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SESION  DEL  LUNES  10  DE  FEBRERO  DE  1873* 


SUMARIO:  Abrese  4 las  dos  y cuarto- ^3e  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior  en  votación  nominal. 

Se  manda  unir  al  espediente  dos  exposiciones:  en  favor  de  la  abolición  de  la  esclavitud,  de  los  ve- 
cinos do  San  Relices  de  los  Gallegos  y Sobradillo;  y otra  de  los  vecinos  de  Vülabr  agiten,  felicitando 
al  Gobierno  por  las  reformas  de  Ultramar.— Se  acuerda  comunicar  al  Gobierna  la  pregunta  del  sé- 
nior Soria  sobre  presentación  de  los  presupuestos  de  Cuba  y Puerto-Rico. = Proposición  de  ley  pi- 
diendo que  las  elecciones  de  Ayuntamiento  en  Guipúzcoa  se  hagan  en  la  misma  forma  que  en  el  res- 
to de  la  Península.  ==  Discurso  del  Sr,  Hilario  Sánchez,  en  apoyo, = Se  toma  en  consideración  nomi- 
nalmente, y pasa  á las  secciones,  = Proposición  de  ley  para  que  se*  establezca  una  factoría  en  la  costa 
occidental  de  Marruecos,  =riscurso  del  Sr.  Marqués  de  la  Florida,  en  apoyo,  — Se  toma  en  conside- 
ración en  votación  nominal,  y pasa  á las  secciones, =Se  lee  otra  del  Sr.  Vitoria,  relativa  alferro-earril 
minero  de  Galdam es  á Sestao, ^Discurso  en  su  apoyo,— Se  toma  también  en  consideración  no- 
minalmente, y pasa  ¿ las  secciones. = Pregunta  del  Sr.  Figueras  á la  Mesa  sobre  la  ausencia  del 
Gobierno  en  estas  críticas  circunstancias, = Indicaciones  del  Sr.  Presidente.— Entran  en  el  salón  y 
ocupan  el  banco  azul  varios  Sres.  Ministros.  = Repite  sus  preguntas  ©1  Sr.  Ri güeras. —Contes- 
tación del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. =S©  proroga  la  sesión. = Continúa  su  discur- 
so el  Sr,  Presidente  del  Consejo  do  Ministros,  =Ree  tiñe  ación  es  de  los  Sres,  Figueras  y Presi- 
dente del  Consejo.^  Dase  cuenta  de  una  proposición  declarando  que  el  Congreso  se  constituya 
en  sesión  permanente.  :=r Discurso  del  Sr,  Figueras,  en  apoyo, = Del  Sr.  Presidente  del  Consejo.— 
Rectificaciones  de  ambos  señores.  ^Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Estado.  ==  Rectificación  del  se- 
ñor Figueras.  ^Alusión  personal  del  Sr.  Castelar. ^Discurso  deL  Sr.  Presidente  del  Consejo.  = 
Rectificaciones  de  los  Sres.  Castelar,  Figueras  y Ministro  de  Estado,  = Acuerda  el  Congreso  conti- 
nuar en  sesxofi  permanente  sin  deliberar,  y se  nombra  una  comisión  de  50  individuos  que  acompañe 
4 la  Mesa. = Se  da  por  suspendida  la  sesión  en  la  forma  antes  indicada  4 las  nueve  de  la  noche.  = 
Continúa  la  sesión  4 las  tres  de  la  tarde  del  dia  11,  ^Se  da  cuenta  del  Mensaje  del  Rey  renunciando 
la  Corona.  = Manifestación  del  Sr,  Presidente,  = Se  pregunta  si  se  dirigirá  al  Senado  eL  mensaje  pro- 
puesto por  el  Sr,  Presidente. —Discurso  del  Sr.  Salaverría.=Del  Sr.  Ulloa.— Del  Sr,  Castelar. = Ma- 
nifestación del  Sr.  Ministro  de  Estado.  =■  Aprueba  la  Cámara  se  dirija  al  Senado  el  mensaje  propuesto 
para  que  venga  á reunirse  al  Congreso, = Se  suspende  la  sesión  á las  tres  y veinte  minutos.  ^Continúa 
nuevamente  la  sesión  á las  cuatro  y media.  = Se  da  cuenta  de  una  comunicación  del  Senado  manifes- 
tando haber  acordado  unirse  al  Congreso  para  atender  á las  necesidades  del  país.=El  Sr.  Presidente 
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dispon^  ae  avise  al  Senado  que  el  Congreso  le  espera,  = Que  da  terminada  la  sesión  del  Congreso,  y da 
principio  la  de  la  Asamblea  Ifaeional.^A  las  cinco  menos  cuarto  de  la  tarde  entra  en  el  salón  de  se- 
siones el  Senado  español,  precedido  de  los  maceres. —Manifestación  del  Sr.  Presidente  del  Senado.— 
Toman  asiéntelos  Sres,  Senadores,  y el  Presidente  le  ocupa  á la  derecha  del  que  Lo  era  del  Congreso.^ 
Se  lee  de  nuevo  el  mensaje  del  Rey  renunciando  á la  Corona  de  España, ^Declaración  del  Sr,  Ministro 
de  Estado  á nombre  de  los  demas -Sres,  Ministros,  resignando  sus  cargos. = A propuesta  del  Sr,  Presi- 
dente adopta  la  Asamblea  las  resoluciones  siguientes:  primera,  admitir  la  renuncia  queD.  Amadeo  de 
Saboya  hace  de  la  Corona  de  España;  segunda,  enviar  un  mensaje  á este  ilustre  Príncipe  manifestando 
el  sentimiento  de  la  Asamblea  y la  aceptación  de  la  renuncia;  tercera,  nombrar  una  comisión  que  re- 
dacte el  mensaje;  cuarta,  admitir  la  dimisión  del  Gobierno —Se  da  cuenta  del  nombramiento  de  la 
comisión, —Vuelve  esta  al  salón  después  de  breves  momentos,  y el  Sr.  Castelar  lee  el  proyecto  de 
mensaje, ^Se  aprueba  por  unanimidad.— A propuesta  del  Sr,  Presidente  se  nombra  una  comisión 
que  lleve  el  mensaje  a 3.  M.,  y otra  que  le  acompañe  hasta  la  frontera.  =^E1  Sr.  Presidente  nombra 
estas  comisiones, = Se  lee  una  proposición  pidiendo  que  la  Asamblea  resuma  todos  los  poderes  y 
proclame  la  República,  ^Discurso  del  Sr.  Pí  y Margall,  en  su  apoyo.— Se  toma  en  consideración,  y se 
acuerda  discutirla  en  el  acto. ^Discurso  del  Sr,  Romero  Ortiz,  en  contra.  = Indicación  del  Sr.  Mar- 
tos. =For  cesión  del  Sr.  Castelar,  discurso  del  Sr.  Salmerón,  en  pro. ^Incidente  sobre  nombra- 
miento inmediato  de  Gobierno,  suscitado  por  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  en  que  toman  parte  varios  seño- 
res, concluyendo  por  ofrecer  el  Sr,  Martes  que  ayudarán  como  Diputados  á la  Asamblea  mientras  se 
nombra  Gobierno.  = Se  da  cuenta  del  nombramiento  de  las  comisiones  de  Mensaje.  = Continúa  la  dis- 
cusión pendiente, = Discurso  del  Sr.  Barzanallana,  en  contra,  ^=Del  Sr,  Marques  de  SardoaL— Del 
Sr.  Mar  tos,  =E1  Sr,  Ruis  Zorrilla  para  alusiones  =EL  Sr,  Alonso  (D.  Juan  Bautista)  pide  la  palabra 
en  pró.  =EX  Sr,  Esteban  Collantes  para  alusiones  —Continúa  el  Sr,  Ruis  Zorrilla.— Del  Sr.  Esteban 
Callantes.  Sr.  Bugailal,  en  contra.  ^Alusión  personal  del  Sr.  Tilica  (D.  A ugusto) , = Interrupción 
del  Sr.  Ruiz  Zorrilla, ^Continúa  el  Sr,  filloa,  =Muchos  Sres.  Diputados  y Senadores  piden  la  vota- 
clon,  ^Rectifica  el  Sr.  Ruis  Zorrilla.— Observación  del  Sr.  Castelar. = Varios  señores  piden  que  la 
proposición  se  vote  por  partes,  ^E1  Sr.  Jove  y Hevia  pide  la  lectura  del  art,  78  del  Reglamento,^ 
Se  pregunta  si  se  votará  por  partes.  = Observación  del  Sr,  Díaz  Quintero, = Se  vuelve  á hacer  la  pre- 
gunta. =EL  Sr.  Trigueras  habla  sobre  ella,=El  Sr,  Ardanáz  señala  las  dos  partes  de  la  proposición.  = 
Se  da  lectura  de  ambas,  ^Observación  del  Sr,  Calderón  Collantes.  =Idem  del  Sr.  Figueras.^Se 
aprueba  la  primera  parte  en  votación  nominal,  por  258  contra  32,=Se  aprueba  la  segunda  en  vo- 
tación ordinaria.  =331  Sr.  Presidente  suspende  la  sesión  por  media  hora  para  que  los  Sres.  Diputa- 
dos y Senadores  se  pongan  de  acuerdo  para  la  elección  de  Gobierno,  =Eran  las  nueve  y cuarto.  = 
Continúa  á las  doce,=Los  Sres.  Payela  y Arce  y Lodarea,  piden  que  conste  su  voto  conforme  con  el 
de  la  mayoría  en  la  votación  anterior,  = EL  Sr.  Vázquez  Curie!  pide  que  conste  su  voto  en  contra,  = 
El  Sr.  Presidente  anuncia  que  se  procede  á la  votación  del  Poder  ejecutivo,  ==  Verificada  ésta,  y he- 
cho ©1  escrutinio,  resultan  elegidos  los  Sres.  Figueras,  Presidente;  Castelar,  Estado;  Pí  y Margall, 
Gobernación;  Salmerón  Alonso  (D.  Meólas),  Gracia  y Justicia;  Eehegaray  (D.  José),  Hacienda;  Cór- 
dova,  Guerra;  Beranger,  Marina;  Becerra,  Fomento;  Salmerón  y Alonso  (D.  Francisco),  Ultramar*  == 
El  Sr.  Vicepresidente  (Gómez)  anuncia  que  se  avisará  al  nuevo  Gobierno,  por  sí  quiere  ocupar  su 
banco.  ^Entran  á poco  en  el  salón  los  nuevos  Sres.  Ministros,  =E1  Sr.  Blartos  da  varios  vivas  á la 
República,  á la  libertad  y á Cuba  española)  que  son  contestados  en  el  salón  y en  las  tribunas.  = Dis- 
curso del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  (Pig aeras)  =Del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  (Eehe- 
garay). =E1  Sr,  Gcon  pide  la  lectura  de  una  proposición  que  tiene  presentada  on  la  mesa,  y antes  de 
que  se  lea,  pronuncia  algunas  palabras,  á que  contesta  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y se  da  por  re- 
tirada la  proposición.  =s A propuesta  de  la  Mesa,  se  acuerda  dejar  para  la  sesión  de  las  dos  delatar- 
de  la  elección  de  Mesa  de  la  Asamblea, = Orden  del  día:  La  referida  elección,  y los  asuntos  pendien- 
tes. —Se  suspende  la  sesión  a las  dos  y media  de  la  madrugada,  =Continúa  la  sesión  permanente  á 
las  tres  de  la  tarde  del  miércoles  12  de  Febrero. retinen  su  voto  al  de  la  mayoría  declarando  la  for- 
ma republicana,  los  Sres,  Alvares  Peralta,  Montero  Guijarro,  Castro,  Aguilar  (D.  Manuel),  Carranza, 
Gutiérrez  Gamero,  Vargas  Machuca,  Simón,  Valora,  Asensi,  Herrero  López,  Xérica,  Ello,  Eraso, 
Par  adela,  y Mere  lo;  y en  contra,  los  Sres.  García  Lomas  y Sánchez  Mongo,  =Los  Sres.  Aguilar  (Don 
Manuel),  Jiménez  Mena  y Payela  manifiestan  toncr  encargo  de  los  Sres,  Castañeda,  Mola,  Sampe- 
re,  Escuder,  Plá,  Calzada,  Pedregal,  Fantoni,  Cabello,  Gaicano  y Castillo,  para  pedir  se  una  su'voto 
á la  mayoría  en  la  proposición  del  Sr.  Pí.^Se  unen  al  expediente  diferentes  exposiciones  en  pró  y 
en  contra  de  la  abolición  de  la  esclavitud.  =E1  Sr.  Carrion  manifiesta  que  la  Diputación  y Ayunta- 
miento de  Málaga,  le  encargan  hacer  presente  han  sabido  con  entusiasmo  la  proclamación  do  la  Re- 
pública, = A propuesta  de  la  Mesa  acuerda  la  Asamblea  que  rija  interinamente  el  Reglamento 
de  1847.— Se  leen  los  artículos  del  mismo  que  hacen  referencia  á la  elección  do  Mesa. —Declaración 
del  Sr,  Presidente  del  Poder  ejecutivo  respecto  do  esto  asunto.— La  propuesta  do  la  Mesa  para  que 
se  suspenda  la  sesión  por  media  hora  para  que  los  Sres,  Representantes  se  pongan  de  acuerdo  en 
punto  á candidatos,  se  desecha  en  votación  nominal,  == Dase  principio  á este  acto,  y resulta  elegido 
Presidente  el  Sr,  Martos  (D.  Cristino).— Precédese  en  seguida  ala  elección  de  Vicepresidentes,  y 
resultan  elegidos  los  Sres.  Marqués  de  Perales,  Sorní,  Gómez  y Chao. = Procédese  después  á la  elec- 
ción do  Secretarios,  y son  elegidos  los  Sres.  Moreno  Rodnguez,  López  (B.  Cayo),  Bonofc  y Balart.— 
El  Sr.  Presidente  ocupa  la  silla  Presidencial.  =Discurso,  =:  Orden  del  di  a para  pasado  mañana:  Sor- 
teo de  secciones^ Se  levanta  la  sesión  á las  ocho. 
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Se  abrió  á las  dos  y cuarto,  y leída  el  Acta  del  sá- 
bado 8 del  a ota  al , se  pidió  por  competente  n amero  que 
la  votación  fuera  nominal.  Verificada  esta,  quedó  apro- 
bada por  los  314  Sres.  Diputados  que  á continuación 
se  expresan : 


López  (D.  Cayo}. 

Calvo  As'ensio. 

Moreno  Rodríguez. 

Morayta. 

Dona, 

Chacón  (D,  José  María). 

R o ceta. 

Reus. 

Pozas. 

Vela. 

Soriano  Plasent, 

Rodríguez  Pinilla. 

Da  mato. 

Araos. 

Arellano. 

Rodríguez  (D.  Vicente). 
Nicolao. 

Garda  Ruiz  (Dt  Gregorio). 
Romero  Girón, 

Gutiérrez  Agüera. 

Gómez  (D.  Manuel). 

La  Orden. 

Orozco  y Segura. 

Irigoyen , 

Escosura. 

Villa  vaso, 

Escartin. 

Aparicio. 

Vitoria. 

Martínez  de  Aragón. 

Mantilla, 

Moran  (D.  Valentín), 

Garda  Romero. 

Garda  de  la  Foz, 

López  Pelegrin, 

Ramos  Calderón, 

Pastor. 

Reí  mar* 

Castell. 

Jove  y Hévia, 

Guzman . 

Oarmoua. 

Gutiérrez  Damero. 

Escoríaza. 

López  Silva, 

García  San  Miguel, 

Miranda. 

Fernandez  Izquierdo. 

García  Ruiz  (D.  Eugenio). 
Martínez  Vil  Jergas. 

Pinedo, 

Carvajal. 

Jiménez  Mena. 

Roldan. 

Alcalá  Zamora. 

Dieguez  Amoeíro. 

Alvarez  Peralta. 

Canalejas. 

Martínez  Perez  (D.  Guillermo). 
Clavé. 

Salaverría. 


Alvarez  Bugalla], 

Ardanáz, 

Marqués  de  Campo  Sagrado 
Guillen. 

Fajardo. 

Saulate. 

Guardia, 

Esteban  Collantes. 

Pidal  y Mon, 

Conde  de  Toreno . 

Car  arnés, 

Bürgos. 

Rosillo, 

A guiar. 

Martínez  Conde. 

Las  al  a, 

Ruiz  Suarez. 

Valera. 

Urcullu. 

Ramírez. 

Alonso  de  Beraza. 

Torres  del  Castillo. 

Olave, 

Huelves, 

Mompeon. 

Rozas. 

Moncasi. 

Garda  Hernández, 

Sainz  de  Baranda. 

Borrell  (D.  Félix), 

Herrero. 

Nieto, 

Nnnez  de  Velasco, 

Sendin. 

Fernandez  Muñoz, 
Lagunero. 

González  Janer. 

Sicilia. 

García  (D.  Bernardo). 
Astray, 

Bartolomé  Santamaría, 

Soto. 

Somolinos, 

Nouvilas. 

Delgado. 

Nebreda. 

Orozco  y Hueso. 

Aguilar  (D.  José  Antonio), 
Callejón. 

Cana. 

RuizHuidobro. 

I barra. 

Mañanas. 

Sauz  (D.  Márcos). 

Ferreiro. 

Rossell. 

Romero  Gilsanz. 

Torres  Mena, 

La  Hoz, 

Conde  de  Vülamar, 

Pinol, 

Fernandez  Cuervo. 
Olavarrieta. 

Colomer. 

Montero  Guijarro, 

Rodríguez  García, 

Coronel  y Ortiz, 
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Bosch, 

Comas. 

Aguiiar. 

Otero. 

Fernandez  Vázquez. 

Suarez  García. 

Ariño. 

Canut. 

Uña. 

Soler  y Plá. 

Pí  y Margal!. 

UrrutL 

Martra. 

Carrion . 

Prefumo. 

Garda  Martínez. 

Malsono  ave. 

Angiada  (D+  Jacinto). 

Diez  Can  seco. 

Argüe!  les. 

Puig, 

Gasset  y Artime. 

Rodríguez  (D.  Gaspar). 
Fuentes. 

Echegaray  {D.  Miguel). 
Patino. 

Ercazti, 

Alba. 

Maeias  Acosta, 

Yidart. 

Prieto. 

Marqués  de  Sardoal, 

Pasarón  y Lastra. 

Guitian. 

Gutierres  Mas, 

Villa  vicen  ció . 

Rohert. 

Sorní. 

Lapizburú. 

Hilario  Sánchez, 

Sánchez  Yago, 

Barbera, 

Nav  arrete, 

Pero  tes, 

Petit  UUoa, 

Valdés, 

Gándara. 

Beroete. 

Duque  de  Veragua. 
Puígcerver. 

Fernandez  Villa  verde. 
Yagüe. 

Molioí, 

Martínez  Perez  (D,  Ricardo) 
Angiada  (D.  Juan). 
Aguilera, 

Díaz  Crespo. 

González  (D.  Fernando). 
Aura  Botonad. 

Salmerón  {D.  Nicolás). 
Mnrán  {D.  Miguel), 

Blanc, 

Baltá. 

Moreno  (D.  Benito). 
Domenech . 

Carranza. 

Pelayo, 


Alonso  Grimaldi. 
Quiroga. 

Soria. 

Marqués  de  la  Florida. 
Orense  (D.  Antonio). 
Casfeelar, 

Figueras. 

Ocon, 

L afuente, 

Berualdez. 

Labra. 

Cintren. 

Higuera. 

Ay  uso. 

v García  Maitin. 

Padial, 

■ Mathet. 

Cagigai. 

Sr.  Presidente. 

Total,  214, 


Varios  Sres,  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rodríguez  Pínilla  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  PINILLA:  He  pedido  3a  pa- 
labra para  presentar  dos  exposiciones  de  dos  pueblos 
im  porta  ntes^de  la  provincia  de  Salamanca,  San  Felices  do 
los  Gallegos  y Sobradillo,  en  favor  de  las  reformas  de 
Ultramar. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Morayta):  Pasarán  á la  comi- 
sión correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Moreno  {D.  Benito) 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MORENO  (D.  Benito):  Para  pfesentar  un  ex- 
posición de  gran  número  de  vecinos  de  la  villa  de  Vi- 
llabrágima,  perteneciente  al  distrito  que  tengo  el  honor 
de  representar,  en  la  que  felicitan  al  Gobierno  por  la 
presentación  del  proyecto  de  la  abolición  inmediata  de 
la  esclavitud  én  la  isla  de  Puerto-Rico  y demás  refor- 
mas de  Ultramar,  ofreciéndose  á hacer  cuantos  sacrifi- 
cios sean  necesarios  por  su  parte  para  la  realización  de 
dichas  reformas  y cuantos  actos  se  relacionan  con  la 
política  radical  que  el  Gobierno  representa. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Morayta):  Se  unirá  al  expe- 
diente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Soria  tiene  la  palabra. 
El  Sr.  SORIA:  He  pedido  la  palabra  para  suplicar  al 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  so  sirva  traer  á la  mayor  bre- 
vedad los  presupuestos  de  Puerto-Rico,  que  se  han  re- 
clamado multitud  de  veces  y se  lian  ofrecido  traer,  pero 
la  verdad  es  que  no  vienen,  y la  diputación  de  Puerto- 
Rico  necesita  tener  esos  presupuestos  á la  vista  para 
tratar  y resolver  multitud  de  cuestiones. 

Ruego,  pues,  á la  Mesa  se  sirva  poner  en  conoci- 
miento del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  mi  petición. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  pondrá  en  conocimiento 
del  Sr.  Ministro  do  Ultramar  la  petición  de  S.  S.  i> 

Leída  una  proposición  de  ley  del  Sr,  Hilario  y Sán- 
chez, para  que  las  elecciones  de  Ayuntamientos  se  hagan 
en  la  provincia  de  Guipúzcoa  como  en  las  demás  de  Es- 
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paca  (Véase  él  Apéndice  noveno  al  Diario  mm.  88,  se- 
sión del  16  de  Enero),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr*  Hilario  y Sánchez  tie- 
ne la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  HILARIO  Y SANCHEZ;  Señores  Diputa- 
dos, á primera  vista  examinada  la  proposición  que  he 
tenido  el  honor  de  presentar,  parece  que  era  de  todo 
punto  innecesaria,  por  cnanto  en  ella  se  pide  que  el  Con- 
greso se  sirva  acordar  que  ia  elección  de  Ayuntamientos 
en  la  provincia  de  Guipúzcoa  se  haga  en  la  misma  for- 
ma que  en  el  resto  de  las  provincias  de  España;  y si 
bien  se  considera,  parecía  que  no  habia  de  ser  necesario 
venir  a un  Congreso  despees  de  la  revolución  de  Se- 
tiembre á pedir  que  se  cumplieran  Ja  ley  electoral  y la 
ley  municipal  vigente.  Pero  recordara  perfectamente  la 
Cámara  que  en  otra  ocasión  tuve  precisión  de  anunciar 
al  Congreso  una  interpelación  acerca  de  las  infraccio- 
nes constitucionales  que  dije  se  habían  cometido  en  la 
provincia  de  Guipúzcoa,  alterando  para  la  elección  de 
Ayuntamientos  en  aquella  provincia  el  sufragio  univer- 
sal, principio  consagrado  por  la  revolución  de  Setiem- 
bre, que  es  una  ley  orgánica.  Recordarán  perfectamente 
los  Sres.  Diputados,  que  tuve  precisión  de  valerme  de 
uno  de  los  medios  reglamentarlos  más  fuertes*  cual  es 
el  de  la  preposición  incidental,  para  poder  conseguir 
que  se  entrara  á examinar  esta  grave  cuestión.  La  pre- 
posición se  presentó;  y sí  bien  en  aquellos  momentos 
pudimos  conseguir  los  que  sostenemos  la  integridad  de 
los  principios  democráticos  que  hubiera  una  especie  de 
tregua,  suspendiéndose  por  aquel  entóneoslas  elecciones 
que  estaban  anunciadas  en  aquellas  provincias,  y que 
se  iban  á efectuar  restringiendo  el  sufracio  universal; 
sin  embargo,  sucesos  posteriores  han  venido  k confirmar- 
me en  la  idea  de  que  la  victoria  obtenida  por  entonces 
no  era  más  que  una  tregua,  por  cuanto  las  autoridades 
torales  de  aquella  provincia  insistían  en  querer  soste- 
ner á todo  trance  el  acuerdo  anticonstitucional,  antile- 
gal y antiforal,  tomado  por  las  Juntas  de  Motrico*  Y á 
ñu  de  que  los  Sres.  Diputados  comprendan  perfecta- 
mente la  gravedad  de  los  hechos  que  han  dado  margen 
á que  yo  me  vea  precisado  a presentar  este  proyecto  de 
ley,  voy  h historiar  lo  acontecido  en  las  Juntas  torales 
del  mes  de  Mayo  de  18 70  en  aquella  provincia.  Es  sa- 
bido por  todos  los  Sres.  Diputados  que  los  Ayuntamien- 
tos en  la  provincia  de  Guipúzcoa,  tienen  mucha  más  im- 
portancia que  en  el  resto  de  las  provincias  de  España* 
por  cuanto  son  loa  que  eligen  la  Diputación  feral  y vie- 
nen k asumir  en  sí  las  atribuciones  de  nuestras  Diputa- 
ciones provinciales:  de  manera,  que  la  base  fundamen- 
tal de  la  organización  política  de  aquellas  provincias  es 
el  Municipio,  es  ei  Ayuntamiento.  Por  eso  se  compren  * 
de  perfectamente  que  todos  los  partidos  aspiren  á tener 
representación  en  estos  mismos  Ayuntamientos. 

Los  Ayuntamientos  eligen,  como  be  indicado , ía 
Diputación  floral,  la  cual  nombra  después  el  diputado 
general,  y él  resuelve  los  asuntos  económicos  y hasta 
ios  sociales  de  aquellas  provincias.  Desde  él  año  1839, 
y aun  mejor  desde  el  año  1844,  viene  rigiendo  en  la 
provincia  de  Guipúzcoa  la  ley  de  Ayuntamientos  gene- 
ral, la  ley  de  tormentos  ordinaria  que  rige  en  el 
resto  de  ia  Nación;  así  que  no  puede  citarse  desde  esta 
época  una  sola  fecha  en  que  la  elección  de  Ayunta- 
mientos en  la  provincia  de  Guipúzcoa  no  se  haya  veri- 
ficado en  la  misma  forma  que  en  el  resto  de  las  provin- 
cias de  España,  es  decir,  con  arreglo  á la  ley  general  de 
la  Nación.  Pues  bien;  celebrándose  unas  Juntas  ferales 
en  Motrico,  se  les  ocurrió  nombrar  una  comisión  de  su 


seno  para  que  presentase  una  reforma  de  la  ley  munici- 
pal vigente,  ó en  otros  términos,  una  ordenanza  muni- 
cipal, y nombrada  la  comisión  correspondiente  dió  su 
dictamen,  manifestando  que  no  era  posible  aplicaren 
la  provincia  de  Guipúzcoa  la  ley  municipal  vigente,  por 
cuanto  las  elecciones  de  Ayuntamientos  se  hacían  por 
sufragio  universal,  y consideraban  que  era  una  innova- 
ción peligrosa  el  introducir  este  principio  en  aquella 
provincia.  Pero  es  de  advertir,  Sres.  Diputados,  que  este 
argumento  caia  por  su  base,  por  ;cuauto  ya  en  el  año 
1868,  al  hacerse  las  elecciones  de  Ayuntamientos  en 
todas  las  provincias  de  España,  se  había  verificado  tam- 
bién en  la  de  Guipúzcoa,  de  conformidad  con  lo  dispues- 
to en  el  decreto  del  Gobierno  provisional,  elevado  á ley 
como  todos  los  demás  de  aquella  época,  por  las  Córtes 
Constituyentes.  De  manera  que  el  principio  estaba  ya 
introducido,  las  elecciones  se  habían  hecho  con  arreglo 
á los  principios  democráticos,  por  medio  del  sufragio 
universal,  y es  de  lamentar  que  aquellos  mismos  que* 
por  decirlo  así,  eran  hijos  legítimos  del  sufragio  uni- 
versal, renegasen  dé  su  origen  y tratasen  por  medio  de 
una  disposición  foral  de  restringir,  de  alterar,  de  su- 
primir este  principio  reconocido  por  la  revolución  de 
Setiembre,  y propusieran  k la  Junta  una  ordenanza  que 
fue  aprobada,  eu  la  cual  se  dispone  que  solo  podrán 
elegir  los  Ayuntamientos  los  mayores  contribuyentes 
y los  que  sepan  leer  y escribir.  Esta  disposición , que  es 
contraria  al  art,  16  de  la  Constitución  vigente,  que  es 
diametralmente  opuesta  a lo  establecido  en  el  título  pri- 
mero de  la  ley  electoral,  es  al  mismo  tiempo  antiforal, 
con  arreglo  á lo  que  prescriben  las  prácticas  seguidas 
constantemente  en  aquellas  provincias.  Allí  se  dispone 
que,  cuando  haya  de  declararse  una  reforma  de  fuero  se 
levante  punto,  que  así  lo  llaman,  y que  no  se  resuelva 
en  la  Junta  que  lo  propone,  sino  en  la  del  año  siguiente; 
y esto  es  lo  que  no  se  ha  hecho,  porque  las  mismas 
Juntas  de  Motrico  que  nombraron  la  comisión  para  exa- 
minar el  asunto,  lo  resol vierou,  y lo  resolvieron  déla 
manera  que  el  Congreso  ha  oido  anteriormente. 

Ahora  bien;  este  acuerdo,  que  era  anticonstitucio- 
nal, que  era  contrario  á los  principios  democráticos, 
que  era  antiforal,  como  he  procurado  demostrar  á la 
Cámara,  ¿era  necesario  ó conveniente  bajo  otro  punto 
de  vista?  De  ninguna  manera,  señores;  este  acuerdo  no 
era  conveniente  bajo  ei  punto  de  vista  político,  porque 
al  intentar  dejar  fuera  de  la  legalidad,  al  cerrar  por 
completo  las  puertas  del  municipio  á los  dos  partidos 
más  numerosos  que  existen  en  aquella  provincia,  el 
carlista  y el  republicano;  al  cerrar  las  puertas  de  Ja  le- 
galidad á estos  dos  partidos,  se  les  dejaba  como  único 
recurso  el  apelar  á la  rebelión.  Y como  comprenden  los 
Sres,  Diputados,  esto  es  antipolítico,  porque  es  menes- 
ter crear  úna  legalidad  dentro  de  la  cual  puedan  vivir 
todos  los  partidos,  para  que  de  esa  manera,  cuando  el 
poder  se  vea  precisado  á usar  de  medios  represivos  en 
las  alteraciones  del  orden  público,  tengan  de  su  parte 
toda  la  fuerza  que  le  da  la  opinión  pública*  Asi  os  que 
la  situación  de  aquella  provincia  es  por  extremo  anor- 
mal: cuatro  años  han  trascurrido  sin  hacerse  las  elec- 
ciones municipales;  gran  parte  de  los  Ayuntamientos 
que  hoy  existen  están  nombrados  de  Real  orden,  por 
haber  sido  suspendidos  los  elegidos  por  sufragio  uni- 
versal á consecuencia  del  primer  alzamiento  carlista. 

Urge,  Sres.  Diputados,  poner  un  remedio  á estos 
gravísimos  males;  ¿cuál  debe  ser  este?  En  mí  concepto, 
no  puede  ser  otro  que  hacer  entrar  en  la  legalidad  á la 
provincia  de  Guipúzcoa.  La  Diputación  foral  de  Gui- 
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püzeoa  es  la  que  trata  de  sostener  el  acuerdo  tomado 
en  las  Juntas  de  Motrico,  dando  por  f andamento  de 
sn  Opinión  la  tercera  parte  de  las  disposiciones  tran- 
sitorias de  la  ley  municipal,  que  prescribe  que  las  di- 
ficultades que  puedan  ocurrir  en  el  planteamiento  de 
la  ley  municipal  en  las  Provincias  Vascongadas,  se 
resolverán  de  acuerdo  coo  el  Gobierno  y la  Diputación 
feral.  Pero,  señores,  ¿lia  podido  comprenderse  nunca 
que  esta  disposición  había  de  abarcar  el  punto  funda- 
mental de  la  organización  de  los  Ayuntamientos?  ¿Ha 
podido  entenderse  que  pudiera  caber  duda  alguna  en  el 
principio  consagrado  por  la  revolución  de  Setiembre,  y 
en  el  cual  se  establece  que  todos  ios  ciudadanos  mayo- 
res de  25  años  han  de  tener  intervención  directa  en  la 
elección  de  los  Ayuntamientos,  Diputaciones  provincia- 
les, Diputados  á Cortes  ó Senadores?  De  ninguna  ma- 
nera: esta  disposición  transitoria  de  la  ley  municipal 
no  puede  referirse  mas  que  á las  dificultades  económi- 
cas que  ocurran,  á las  dificultades  de  aplicación  en  la 
gestión  de  los  Ayuntamientos. 

¿Y  merece  tenerse  en  cuenta  la  otra  razón  que  se 
alega  de  que  no  es  conveniente  introducir  inuovaciones 
peligrosas  en  el  régimen  de  aquella  provincia?  Esta  mu- 
cho menos,  porque  como  he  dicho  al  principio  de  mi 
discurso , las  elecciones  de  Ayuntamientos  se  han  verifi- 
cado en  la  provincia  de  Guipúzcoa,  desde  el  año  1844, 
en  la  misma  forma  que  en  el  resto  de  la  Nación ; y si  se 
quiere  referir  la  Diputación  al  sufragio  universal,  ya 
lio  indicado  también  anteriormente  que  en  ei  año  68  se 
eligieron  los  Ayuntamientos,  que  aún  subsisten,  por 
medio  del  sufragio  universal.  De  modo  que  ¿dónde  es- 
tá el  peligro?  En  ninguna  parte;  por  el  contrario,  el 
querer  privar  á los  habitantes  de  la  provincia  de  Gui- 
púzcoa de  los  derechos  que  ejercen  los  demás  ciudada- 
nos del  resto  de  la  Nación  española,  es  lo  que  traería 
un  constante  peligro  para  aquella  provincia.  Así  lo  de- 
bió entender  el  Gobierno,  cuando  al  sostener  yo  aquí 
nua  proposición  para  que  se  declarase  que  el  acuerdo 
tomado  por  las  juntas  de  Motrico  era  anticonstitucio- 
nal y contrario  á los  principios  democráticos,  me  rogó 
que  retirara  la  proposición,  prometiendo  que  se  sus- 
penderían las  elecciones  de  Ayuntamientos  que  se  iban 
á verificar  entonces  en  Guipúzcoa;  y que  llamando. á sí 
todos  los  antecedentes  del  asunto,  resolvería  en  su  vis- 
ta, ateniéndose  á los  principios  de  derecho.  Efectiva- 
mente, el  Gobierno  no  tardó  en  cumplir  esta  promesa,  y 
la  cumplió  en  la  parte  que  podía,  suspendiendo  las  elec- 
ciones de  Ayuntamientos, 

Pero  al  tener  conocimiento  la  Diputación  foral  de 
qne  se  suspendían  las  elecciones  por  orden  del  Gobier- 
no, tuvo  una  especie  de  conato  de  rebelión,  y publicó 
una  circular  firmada  por  el  diputado  general  y por  el 
secretario,  en  la  que  se  sienta  que  la  suspensión  de  las 
elecciones  de  Ayuntamientos  vulnera  la  ordenanza  mu- 
nicipal, Yo  me  voy  á tomar  la  libertad  de  leer  algunos 
párrafos  de  esta  circular,  para  que  los  Sres.  Diputados 
comprendan  perfectamente  la  gravedad  del  asunto  y las 
funestas  consecuencias  que  pueden  sobrevenir,  si  no  to- 
mamos una  determinación  que  decída  este  asunto  de 
una  manera  conveniente  y resuelta,  á fin  de  que  se  de- 
cída de  una  vez  para  siempre  la  situación  legal  de  la 
provincia  de  Guipúzcoa,  con  relación  al  resto  de  la  Pe- 
nínsula y en  armonía  con  la  Gonstitucion  del  Estado, 
la  ley  electoral  y la  ley  municipal.  Haciéndolo  así,  no 
ocurrirán  en  lo  sucesivo  interpretaciones  de  la  índole 
de  las  que  hace  la  Diputación  foral  en  su  llamante  cir- 
cular, que  dice  así: 


«Las  eleccioues  municipales  debían  verificarse  en  esta 
provincia  los  dias  6,  7,  3 y O del  actual,  y el  señor 
corregidor  político  las  ha  suspendido  con  fecha  del  5,  á 
virtud  de  las  órdenes  que  á este  efecto  ha  recibido  del 
Exorno.  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 

Como  semejante  disposición  vulnera  la  ordenanza 
municipal  de  Motrico,  que  forma  hoy  parte  del  mismo 
fuero,  por  haber  sido  dispuesta  con  arreglo  á lo  que  en 
él  se  prescribe,  la  Diputación  foral,  no  obstante  el  res- 
peto con  que  siempre  acoge  las  resoluciones  que  ema- 
nan de  la  superioridad,  faltaría  á la  confianza  que  ai 
país  ha  merecido,  sí  no  se  opusiera  á tan  grave  decisión 
con  aquella  energía  y entereza  con  que  la  provincia  ha 
defendido  sus  derechos  cuando  han  sido  desconocidos  ó 
puestos  en  duda. 

Las  condiciones  que  la  ordenanza  municipal’de  Mo- 
trico establece  para  ser  elector  y elegible,  han  sido  la 
causa  de  la  suspensión  de  las  elecciones ; y sí  todavía 
me  persuado  de- que  el  Gobierno  de  S,  M.  levantará  esta 
suspensión  en  vista  de  la  perfecta  legalidad. con  que  en 
esta  materia  se  ha  procedido,  y que  me  propongo  de- 
mostrar, obligada  esto  y á mirar  con  especial  predilec- 
ción por  el  depósito  sagrado  que  en  mis  manos  se  con- 
fiara, siquiera  asome  un  á tomo  de  duda  que  tiénda  á 
mermarlo. 

Abroquelada  con  la  ley  constitutiva  y pace io nada 
áñ  25  de  Octubre  de  1839,  que  confirmó  los  fueros  de 
las  Provincias  Vascongadas;  con  el  Real  decreto  de  lí> 
de  Noviembre  del  mismo  año,  que  ha  de  regir  hasta  que 
pueda  tener  efecto  lo  dispuesto  en  el  art,  2.°  de  dicha 
ley,  y con  el  Real  decreto  también  orgánico  de  4 de  Jii-f 
lio  de  1844;  inspirándome  en  la  conducta  que  mis  Di- 
putaciones han  seguido  constantemente,  protestando 
contra  toda  disposición  general  que  en  contradicción 
con  tan  solemnes  pactos  se  haya  dado  á luz  para  que 
fuese  aplicada  á este  país;  tomando  en  consideración 
que  si  eu  alguna  ocasión  á la  provincia  se  ha  compeli- 
do  á que  sucumbiera  bajo  un  contra -fuero  manifiesto, 
su  derecho  se  salvó  en  debida  forma,  y en  este  caso  no 
puede  servir  de  fundamento  legal  á un  nuevo  contra- 
fuero; teniendo  presente  qne  el  prescribir  las  condicio- 
nes para  ser  elector  y elegible  por  lo  que  respecta  al 
municipio,  es  de  la  competencia  de  mis  Juntas  genera- 
les, conforme  se  desprende  de  varios  capítulos  del  fuero, 
siempre  que  no  se  falte  á la  tramitación  que  el  mismo 
Código  señala  y se  obtenga  la  sanción  de  la  Corona,  y 
que  uo  se  ha  omitido  circunstancia  algunapara  que  la 
ordenanza  de  Motrico  adquiera  toda  la  fuerza  de  una  ley 
foral;  pongo  en  conocimiento  de  Vd,  que  gestionaré  res- 
petuosa, pero  enérgicamente,  á fin  de  que  se  levante  la 
suspensión  decretada,  y no  so  oponga  obstáculo  á que 
rija  la  ordenanza  municipal  de  Motrico  en  toda  su  inte- 
gridad, según  lo  exigen  los  legítimos  derechos  que  á la 
provincia  asisten, 

Al  contestar  á una  comunicación  que  el  señor  Cor- 
regidor político  me  ha  pasado  con  motivo  de  la  referida 
suspensión,  me  he  reservado  el  derecho  de  elevar  mi 
justa  reclamación  ante  la  superioridad,  y así  io  haré  á 
ia  mayor  brevedad  posible,  con  toda  la  voluntad  y vi- 
vo interés  de  quien  obedece  á los  imf  ulsos  de  un  deber 
claro  y bien  determinado,  y solo  pide  lo  que  le  corres- 
ponde en  justicia. 

Encarezco  la  mayor  prudencia  y cordura  á los  que 
verdaderamente  aman  la  paz  y las  instituciones  qne 
han  sido  y son  nuestra  gloria  y el  fundamento  de 
nuestra  ventura,  y espero  sobre  todo  que  «los  Ayunta- 
mientos y voluntarios  armados  {llamo  la  atención  accr- 
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ca  de  este  punto,  acerca  de  esta  especie  de  proclama 
de  la  Diputación  foral),  los  Ayuntamientos  y voluntarios 
armados  que  con  tan  singular  patriotismo  y abnega- 
ción se  han  conducido  hasta  ahora,  se  consideraran  más 
obligados  que  nunca  á servir  de  baluarte  contra  los 
que  mal  avenidos  con  el  actual  órden  de  cosas,  y guia- 
dos por  móviles  poco  dignos  de  nn  buen  vascongado, 
mintiendo  promesas  que  jamás  se  han  de  realizar,  fin- 
giendo sentimientos  que  no  son  los  suyos,  y dejándose 
llevar  de  su  mal  encubierto  despecho,  quisieran  arras- 
trar á I f s provincia  por  un  camino  qúe  seria  el  de  su 
perdición,» 

En  este  do  en  me  uto  hay  tantas  inexactitudes  como 
conceptos,  y tantas  falsedades  como  párrafos. 

Empieza  sentando  que  la  suspensión  de  las*elec- 
ciones  de  Ayuntamientos  vulneran  la  ordenanza  mu- 
nicipal. Comprenderán  los  Sres.  Diputados  que  esto  es 
de  todo  punto  insostenible 5 porque  las  elecciones  de 
Ayuntamientos  debían  hacerse  por  convocatoria  del 
Gobierno,  Y el  Gobierno  tenia  facultades,  que  de  nin- 
guna manera  pueden  ser  negadas  por  la  Diputación  To- 
ral, para  suspender  las  elecciones,  si  lo  creia  conve- 
niente, por  cualquier  acontecimiento  que  allí  ocurrie- 
ra, El  Gobierno,  en  uso  do  facultades  que  la  Diputación 
no  puede  negar,  suspende  las  elecciones  de  Ayunta- 
mientos, para  que  renovadas  las  listas  electorales  en 
debida  forma,  puedan  aquellas  verificarse  con  toda  le- 
galidad. 

Dice  el  tercer  párrafo  de  la  circular  que,  «ab  roque - 
lado  eu  la  ley  paccíonada  de  25  de  Octubre  de  1839, 
aunque  en  alguna  ocasión  se  ha*compelido  á la  provin- 
cia a que  sucumbiera,  su  derecho  se  ha  salvado  siempre.» 

Ya  cuando  se  examinó  esta  cuestionen  la  discusión 
de  la  proposición  que  tuve  la  honra  de  presentar,  de- 
mostré cumplidamente  que  la  ley  de  35  de  Octubre  de 
1889  establecía  que  se  restablecieran  los  fueros  de  las 
Provincias  Vascongadas,  sin  perjuicio  de  la  unidad 
constitucional.  Y como  es  pauto  determinado  de  una 
manera  clara  y explícita  en  la  Constitución  el  sufragio 
universal,  do  aquí  que  en  las  Provincias  Vascongadas, 
y especialmente  en  la  provincia  de  Guipúzcoa,  porque 
es  sabido  que  en  Alava  y en  Vizcaya  se  eligen  los 
Ayuntamientos  de  la  misma  manera  que  en  las  demás 
provincias  de  España,  que  en  esa  sola  provincia  hay  una 
oligarquía,  porque  la  mayor  parte  de  los  habitantes  de 
aquella  provincia  quieren  participar  de  los  derechos  que 
Los  demás  españoles  ejercitan,  puesto  que  hau  venido 
numerosas  exposiciones  á las  Cortes  pidiendo  que  se 
establezca  en  aquella  provincia  el  sufragio  universal, 
hay  una  oligarquía,  repito,  que  desea  y aspira  y quiere 
que  Guipúzcoa  no  ejerza  los  derechos  otorgados  hoy  á 
los  españoles  mayores  de  edad. 

De  manera  que  es  inexacto  de  todo  punto  que  de  la 
ley  paecionada  de  25  de  Octubre  de  1839  se  despren- 
da esa  facultad  legislativa  que  quiere  tener  la  provin- 
cia de  Guipúzcoa,  para  disponer  á su  autojo  en  la  pro- 
visión deGos  cargos  concejiles. 

Asienta  después  en  ei  párrafo  cuarto,  que  las  orde- 
nanzas de  Motrieo  vienen  á formar  parte  del  fuero.  Ya 
he  demostrado  anteriormente,  que  con  arreglo  al  mismo 
fuero,  cuando  éste  se  quiera  reformar,  no  puede  hacer- 
se en  la  misma  Junta  en  que  se  pide  la  reforma,  sino 
que  se  levanta  punto,  que  así  se  llama,  y se  resuelve 
eu  la  nueva  Junta  del  año  siguiente. 

¿Se  ha  hecho  esto  en  Motrieo?,¿No  fué  la  misma  Jun- 
ta donde  se  propuso  la  reforma,  la  que  dio  dictamen  y 
la  que  resolvió  acerca  de  este  particular?  Pues  si  esto  se 


hizo  así,  es  evidente  que  el  acuerdo  tomado  por  la  Jun- 
ta de  Motdqo  es  antiforal , y contraría  las  prescripciones 
del  fuero  de  la  provincia. 

De  todo  lo  expuesto  se  deduce,  Sres.  Diputados,  que 
en  la  provincia  de  Guipúzcoa  se  hicieron  unas  ordenan- 
zas por  las  Juntas  generales,  contraviniendo  á las  prác- 
ticas establecidas  por  el  fuero  de  dicha  provincia;  orde- 
nanzas en  las  cuales  se  tomaron  acuerdos  contrarios  al 
principio  del  sufragio  universal,  que  es  una  de  las  con- 
quistas de  la  revolución  de  Setiembre;  que  estas  orde- 
nanzas fueron  aprobadas  en  el  mes  de  Abril  de  1870 
por  el  Gobierno  que  en  aquel  tiempo  regia  los  destinos 
del  país;  que  contra  esta  medida  que  vulnera  los  dere- 
chos de  la  mayor  parte  de  los  electores  de  la  provincia 
de  Guipúzcoa,  puesto  que,  como  dije  en  otra  ocasión,  de 
32.000  electores  que  hay  quedaban  reducidos  á 8,000, 
se  les  privaba  del  voto  á veinticuatro  mil  y tantas;  que 
estos  electores  han  reclamado  á las  Córtes,  por  medio  de 
reverentes  exposiciones , para  que  se  les  conceda  el  ejer- 
cicio de  su  derecho;  que  la  provincia  de  Guipúzcoa  es  la 
única  de  España  que  se  rige  en  la  materia  de  que  rae 
ocupo  por  esta  disposición  especial;  que  la  ordenanza 
de  Jlotrico  no  ha  llegado  á plantearse;  que  las  eleccio- 
nes  de  Ayuntamientos  se  han  verificado  en  aquella  pro- 
vincia constantemente  con  arreglo  á la  ley  común,  y 
que  por  medio  del  sufragio  universal  se  verificaron  el  ano 
68  las  elecciones  de  los  Ayuntamientos  que  hoy  subsis- 
ten; que  la  proclama  ó circular  dada  por  la  Junta  foral 
de  la  provincia  no  alega  razón  digna  de  tenerse  en 
cuenta  para  sostener  el  acuerdo  de  las  Juntas  de  Motrl- 
co;  y por  último,  que  es  conveniente  que  de  una  mane- 
ra definitiva  se  resuelva  y fije  por  las  Górtes  cuál  es  la 
interpretación  que  ha  de  darse  á la  tercera  de  las  dis- 
posiciones transitorias  de  la  ley  municipal,  que  es  la 
que  ha  dado  lugar  á que  los  representantes  se  crean  fa- 
cultados nada  menos  que  para  hacer  leyes  especiales, 
marcando  los  derechos  de  todos  los  ciudadanos. 

Creo  haber  tratado,  aunque  sucintamente,  todos  los 
puntos;  creo  haber  demostrado  lo  conveniente  que  es  el 
que  esta  proposición  se  tome  en  consideración,  para  que 
sea  examinada  detenidameute  por  todos  los  Sres.  Dipu- 
tados, y concluyo  rogando  á la  Cámara  se  sirva  tomar- 
la en  consideración.» 

Dada  segunda  lectura  de  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  se 
pidió  por  competente  número  que  la  votación  fuera  no- 
minal; y verificada  ésta,  lo  quedó  por  143  votos  contra 
11  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  sí* 

López  (D.  Gayo), 

Calvo  Asensio, 

Moreno  Rodríguez. 

Moray  t a . 

Bona. 

Yidart. 

O h acó  n ( D . J osé  M arí a) . 

González  (D>  Fernando). 

García  de  la  Foz , 

Patino . 

CanuL 

Suriano  Plasent, 

Gutiérrez  Gamero . 

D amato. 

Yagüe. 

Nuñez  de  Yelasco. 
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Esc  osur  a. 

Mcolaü. 

Ramos  Calderón. 

Hartos  (D.  Enrique)* 
Martínez  Perez. 

Castell. 

Aguilera. 

PadiaL 

Romero  Girón. 

Ibarra. 

Puig. 

Escartin, 

lieus. 

Belmente. 

García  Romero* 

B ose  ti. 

Fernandez  Cuervo. 
Irigoyen. 

Borre!!  (D.  Félix). 

Pozas. 

Rodríguez  (D.  Vicente). 
López  Silva. 

Delgado. 

Roldan. 

Portillo. 

Martínez  Villergas. 

Arico, 

Ruiz  Huidrobro. 

Mathet. 

Lapizburü. 

Clavé. 

Dieguez  Amostro, 

Anglada  (D.  Juan). 

García  San  Miguel. 
Yazquez  Gómez. 

Guardia. 

Colomer. 

Callejón. 

Burgos. 

Guillen. 

Aguiar, 

Eckegaray  (D,  Miguel). 
Fuentes. 

Domenech. 

Martínez  Barcia. 

Martínez  Conde. 

Pinol. 

Coronel  y Ortiz, 

Moran  (D.  Valen tin). 
Torres  del  Castillo, 

García  Monfort, 

Belraar, 

Soto. 

Guzman  Lucas, 

La  Orden. 

Lagunero, 

González  Janor. 

Sicilia. 

Nouvilas. 

Garrido. 

Pinedo. 

García  Ruiz  {D,  Gregorio) 
Soria. 

Ríos  Portilla, 

Saúl  ate. 

Orozco  y Hueso. 

Romero  Gilsanz. 


Aguilar  (D.  José  Antonio), 
Mañanas. 

Sanz  (D.  Márcos). 

Ferreiro. 

Caña, 

La  Hoz. 

Alonso  de  Beraza. 

Alba. 

Otero, 

López  Puigcerber. 

Pasaron  y Lastra. 

Suarez  García. 

Soler  y Pía. 

Suñer  y Capdevíla. 

* Pí  y Margall . 

Perez  de  Guzman, 

Urruti. 

Carrion, 

García  Martínez. 

Navarrete, 

Ulloa  (D,  Juan). 

Llano  Pérsi. 

Comas. 

Bartolomé  Santamaría. 

Arguelles. 

Ara  us. 

Gutiérrez  y Mas. 

Aguilar  {D.  Manuel). 

Barberá. 

Hilario  Sánchez, 

Jiménez  Mefla. 

Baltá. 

Suances. 

Moliní. 

Nieto. 

Huelves. 

Díaz  Crespo, 

Uña, 

Marqués  de  la  Florida. 

Aura  Borona! 

Moran  {D.  Miguel). 

Garrido, 

Moreno  (D.  Benito). 

Vela. 

Quiroga  Gómez. 

Pelayo. 

Carranza. 

Salmerón  y Alonso  (D.  Nicolás.) 
Fi  güeras, 

Castelar. 

Blanc, 

Gagigal. 

Fajardo. 

So  rní. 

García  (D,  Bernardo). 

Prefurao, 

Boceia. 

Labra. 

Orense  (D.  Antonio.) 

Sr.  Presidente. 

Total  143. 

Señores  que  dijeron  no: 

Escarti, 

Pidal  y Mou. 

Conde  de  Tereco, 
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Martínez  Aragón. 

Villavaso. 

Maclas  Acosta. 

Caramég, 

L asala* 

Galíndez. 

Olavarrieta. 

Marqués  de  Campo -Sagrado* 

Total  11. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  proposición  de  ley  pasa- 
rá á las  secciones  para  nombramiento  de  comisión. 


Leída  otra  proposición  de  ley  del  Sr.  Marqués  de  la 
Florida  sobre  establecimiento  de  una  factoría  en  la  eos* 
ta  occidental  de  Marruecos  (Véase  el  Apéndice  quinto 
al  Diario  mm.  80,  sesión  del  1G  de  Diciembre  de  1872), 
dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Diiquo  de  Veragua): 
El  Sr.  Marqués  de  la  Florida  tiene  la  palabra  pura  apo- 
yar su  preposición  de  ley* 

EL  Sr.  Marqués  de  la  FLORIDA:  Señores,  Diputa- 
dos. la  oportunidad  es  una  gran  condición,  y yo  voy  á ' 
estar  bastante  oportuno  al  apoyar  por  espacio  de  una 
hora  esta  proposición* 

Presentada  en  unión  de  varios  compañeros  de  dipu- 
tación por  Canarias,  tiene  por  objeto  el  que  se  lleve  a 
cabo  el  establecimiento  de  una  factoría  en  la  costa  oc- 
cidental de  Marruecos,  en  el  sitio  llamado  de  Santa 
Cruz  de  Mar  Pequeña  ó Guader,  con  arreglo  al  arfc.  8.a 
del  tratado  de  paz  de  Wual-Ras,  celebrado  con  S.  M. 
Sheriffiana.  La  historia  de  esta  factoría  es  de  todos  vos- 
otros bien  conocida;  pero  por  más  que  lo  sea,  no  me 
creo  por  eso  disculpado  de  entrar  en  la  cuestión,  y de 
recordaros  lo  que  quizás  en  este  momento  tengáis  un 
poco  olvidado.  Por  consiguiente,  voy  á hacer  nueva- 
mente la  historia  de  Santa  Cruz  de  Mar  Pequeña* 

Vosotros  todos  sabéis,  Sres.  Diputados,  las  relacio- 
nes'que  siempre  hemos  tenido  con  Africa,  y no  tratg 
de  tomar  el  asunto  desde  la  Atlántida  de  Platón;  pero 
es  lo  cierto  que  desde  muy  antiguo  hubo  grandes  rela- 
ciones entre  España  y la  costa  occidental  de  Africa,  ó 
mejor  dicho,  toda  esa  costa  que  hoy  forma  el  Imperio  de 
Marruecos  hasta  los  límites  del  Sahara. 

Vosotros  todos  sabéis  que,  según  las  escuelas  etno- 
gráficas y filológicas,  hay  una  base  ugriana,  que  lo  es 
de  nuestro  demento  español  y del  elemento  que  puebla 
las  cumbres  del  Atlas:  base  ibérica  aquí;  base  berebere  en 
el  otro  Jado  del  Estrecho. 

Hé  aquí,  pues,  la  primera  relación  que  tenemos  con 
Marruecos;  esta  raza  ugdana  todos  sabéis  que  se  con- 
sidera como  primitiva  y autóctona*  Los  estudios  que  se 
están  haciendo  y los  conocimientos  que  ya  se  tienen 
sobre  el  hombre  prehistórico  han  demostrado  esta  pri- 
mera relación  ugriana. 

Después  de  esto  hemos  tenido  una  influencia  celta, 
y tuvimos  una  influencia  común  fenicia,  los  africanos 
cu  toda  la  costa  del  Mediterráneo,  y nosotros  del  mismo 
modo  en  un  gran  numero  de  poblaciones  establecidas 
en  todo  nuestro  litoral* 

Tuvimos  más  tarde  otra  nueva  influencia  igual;  una 
nfluencia  conquistadora  que  nos  dió  por  un  tiempo  la 
mrmula  que  ella  vino  a lienar  en  la  humanidad;  es  de- 
cir, la  fórmula  de  la  unidad  de  derecho,  realizada  por 
la  conquista  romana,  y vosotros  sabéis  que  lo  mismo 


las  cumbres  y montañas  de  los  iberos  que  las  del  Bele- 
dulgerid,  fueron  dominadas  por  el  pueblo  y los  Empera- 
dores romanos, 

Pero  le  llegó  su  hora  al  imperio  romano,  como  llega 
su  hora  á todas  las  instituciones  del  mundo,  y vinieron 
aquí  las  tribus  germánicas  de  vándalos,  suevos,  alanos 
y godos;  y la  Providencia,  que  siempre  nos  ha  querido 
hacer  hermanos  de  los  árabes,  dispuso  que  los  vándalos 
pasaran  al  Africa  y germanizaran,  al  mismo  tiempo  que 
ios  godos,  alanos  y suevos  germanizaron  nuestra  pe- 
nínsula* Así,  pues,  estos  cuatro  elementos,  exactamen- 
te iguales, se  encuentran  en  la  civilización  de  uno  y otro 
pueblo.  Después  de  estos  cuatro  elemeutos  vienen  otros 
á combinarse  por  camino  contrario,  á influir  también  eu 
la  semejanza  de  estos  pueblos.  Ya  no  somos  nosotros  los 
que  partiendo  de  aquí  vamos  á influir  sobre  ellos  para 
asimilárnoslos;  sou  ellos  mismos  los  qno  vienen  á nues- 
tra península  á darnos  su  sangre*  Ya  son  los  árabes  los 
que  en  una  primera  irrupción  consiguen  dominar  en 
poco  tiempo  nuestra  Península*  Andando  el  tiempo,  vi- 
nimos á constituir  todos  un  Imperio,  una  nacionalidad 
completamente  igual,  y yo  espero  que  la  Providencia  nos 
hade  conceder  que  alguna  vez  volvamos  á ser  iguales  en 
todo.  Vosotros  sabéis  que  los  Muezines  en  aquella  época 
subían  igualmente  á.los  minaretes  de  las  mezquitas  de 
Fez  y Marruecos,  que  á los  minaretes  de  las  mezquitas 
de  Córdoba  y Granada,  y que  al  entonar  el  Alá  es  gran- 
de en  unas  y otras  mezquitas,  se  rogaba  por  una  misma 
Nación  y por  un  mismo  Emperador. 

Tenemos  también  aquí  otro  hecho  importante , y es 
que  hasta  entonces  esos  bereberes  hablan  recibido  nues- 
tra civilización  é influencia,  y en  esos  momentos,  como 
galantes  caballeros,  no  pudieron  menos  de  devolvemos 
la  visita,  t rayéndonos  aquí  su  .civilización*  Desde  en- 
tonces los  grandes  adelantos  no  parten  ya  do  Roma, 
sino  de  Córdoba.  De  suerte  que  nosotros,  por  lo  mismo, 
á esos  habitantes  de  Marruecos  debemos  eu  justa  cor- 
respondencia Levarles  nuestros  adelantos* 

No  se  contentaron  con  esa  primera  irrupción,  sino 
que  después  los  mismos  bereberes,  enardecidos  por  Ju- 
sufy  por  Abdelmuneu  , echaron  los  cimientos  do  dos 
grandes  Imperios  en  el  Africa  y en  España , contribu- 
yendo de  este  modo  á que  fuéramos  en  raza  completa- 
mente iguales,  idé  uticos.  Bien  es  verdad  que  en  esta 
segunda  irrupción  no  es  Cordoda  la  metrópoli  y Fez  la 
colonia,  sino  más  bien  Fez  la  metrópoli  y Córdoba  la 
colonia,  especialmente  eñ  los  reinados  de  Jusuf  y de 
Jacub  y Abdel-Vaid. 

Más  tarde,  nuestros  Reyes,  conquistando  poco  á poco 
la  Península,  habían  arrojado  hasta  las  costas  del  mar 
Mediterráneo,  y dejádoles  solo  el  territorio  formado  por 
el  pequeño  reino  de.  Granada. 

Po torio r mente,  nuestros  antecesores  comenzaron  una 
série  de  conquistas,  que  se  extienden  á toda  la  región 
Norte  del  Africa:  Túnez,  Orán,  Mazalqtiivir,  Tánger, 
Larache  y Santa  Cruz  fueron  conquistadas,  ya  por  Re- 
yes españoles,  ya  por  Reyes  portugueses,  que  yo  no  he 
de  fijar  en  esto  momento  si  fueron  unos  ú otros,  porque 
■ para  mí  la  cuestión  es  ibérica;  hasta  entonces  los  ára- 
bes nos  habían  enviado  lo  más  escogido  de  su  *aza,  y 
luego  nosotros  hemos  tenido  la  buena  idea  de  rodear  de 
unos  presidios  insignificantes  sus  costas,  y llevarlos 
allá  la  escoria  de  nuestra  Nación,  los  escapados  de  pre- 
sidio, que  eu  verdad  no  ha  sido  un  gran  regalo  por 
nuestra  parte;  de  modo,  que  ellos  que  fueron  los  intro- 
ductores de  la  ciencia,  ellos  que  fueron  los  que  trajeron 
aquí  la  ciencia  de  Avícena,  ellos  que  introdujeron  en 
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Córdoba  esas  grandes  academias,  ellos  cine  diseminaron 
la  ciencia  por  lodos  los  pnebtos,  cine  venían  á aprender 
de  aquellos  grandes  maestros,  han  sido  correspondidos 
de  nosotros  bastante  ingratamente,  devolviéndoles  lo 
más  innoble  de  nnestra  sociedad,  por  medio  de  indivi- 
duos que  han  llevado  nn  grillete  al  pié. 

En  cnanto  á esta  fortificación,  tiene  su  historia  par- 
ticular; y en  esta  parte  tengo  una  pequeña  cantidad  de 
orgullo  provincial.  Todas  las  demás  plazas  fuertes  de 
Marruecos  fueron  conquistadas  ya  por  Cárlos  V ó por  el 
Cardenal  Ci sueros  por  parte  de  España,  .ya  por  Alon- 
so V de  Portugal;  pero  esta  que  yo  pido  ñola  conquistó 
España  ni  Portugal,  la  conquistó,  Canarias,  Esto  quiere 
decir  que  los  que  pertenecemos  á la  raza  española,  ó los 
que  nos  hemos  asimilado  á ella,  comprendemos  cuál  es 
su  gran  misión,  y que  desde  aquellas  islas  se  ha  querido 
contribuir  á que  España  sea  la  gran  civilizadora  del 
Africa. 

Esta  factoría  íué  establecida  por  Diego  de  Herrera 
á la  salida  del  valle  del  Sur  (y  voy  á permitirme  deci- 
ros algunas  de  sus  circunstancias  especiales,  para  que 
comprendáis  la  grande  importancia  que  tiene  el  domi- 
nio de  esta  plaza  fuerte);  al  valle  del  Sur  vienen  gran 
número  de  ríos  que  salen  del  Atlas  meridional;  en  este 
valle  existen  tribus  turbulentas  y enemigos  del  Impe- 
rio. Entre  estas  tribus  hay  dos  que  están  completa- 
mente divorciadas  y separadas  del  gobierno  sherifiano 
que  se  llama  Uad  Num  y Sidi  Hetchau;  la  primera  do- 
mina en  el  rio  Num  y costa  del  Atlántico,  hasta  llegar 
á las  arenas  de  Sahara,  y es  independiente  de  hecho,  se- 
"un  hemos  visto  por  los  documentos  oficiales  y está  en 
completa  oposición,  está  en  completa  guerra  y perpe- 
tua lucha  con  el  Emperador,  cuya  autoridad  no  reco- 
nocen; estos  dos  Estados  poneu  límite  al  Sur  al  Imperio 
de  Marruecos;  y vosotros,  Sres.  Diputados,  uo  podréis 
menos  de  comprender  la  grande  importancia  que  ha  de 
tener  para  España  la  posesión  de  esta  plaza  fuerte,  si  ei 
dia  de  mañana  nosotros  tenemos  una  cuestión  con  Mar- 
ruecos, porque  esos  dos  Estados  uo  podrán  meuo3  de  ser 
nuestros  aliados. 

Tenemos,  pues,  qué  bajo  el  punto  de  vista  de  la  alta 
diplomacia,  nos  conviene  el  establecimiento  de  esta  fac- 
toría, y nos  'conviene,  no  solamente  bajo  este  aspecto, 
sino' también  porque  nosotros  debemos  llevar  á cabo 
aquello  que  hay  pactado  entre  nuestra  Nación  y el  Im- 
perio de  Murruecos,  y los  pactos  deben  ser  sagrados. 

Hay  algunos  grandes  filósofos  qne  han  estudiado  la» 
manera  como  marcha  la  civilización  desde  las  cumbres 
del  Pirineo,  de  los  Alpes,  de  los  Carpantos,  y hasta  el 
río  Nilo,  y toda  esa  serie  de  territorios  que  á la  parte 
meridional  del  Mediterráneo  se  encuentran  al  Norte  del 
Sahara,  y dicen  que  cada  una  de  las  Naciones  civiliza- 
das del  Norte  tiene  un  gran  compromiso  que  cumplir 
con  las  Naciones  no  civilizadas.  Todos  sabéis  que  Egip- 
to fuá  civilizado  al  principio,  pero  después  recibió  esta 
civilización  de  Grecia, y laúitimadinastía  dePsametico 
y Necao  es  una  dinastía  helenizada  y más  aún  la  de  Plo- 
ceo: entre  Trípoli  y Túnez  y la  Italia  hay  antiguas 
relaciones,  y de  aquí  que  Italia  tiene  el  deber  moral  de 
ser  la  civilizadora  de  Trípoli  y Túnez. 

Cárlos  X,  que  era  un  Monarca  bien  poco,  liberal, 
comprendió  en  esta  parte  el  gran  principio  qne  tenia 
que  desarrollar  la  Francia  en  Argel;  pero  Luis  Felipe 
se  adelantó  algo  más,  estableció  allí  su  gobierno,  y no 
se  contentó  ya  con  conquistar  Argel,  sino  que  puso  bajo 
el  poder  francés  á Orán,  Mostaganen,  Bona,  Constanti- 
na,  Fleraecen, 


El  deber  de  España  es  ei  de  conquistar  el  Impe- 
rio del  Poniente,  como  llaman  á su  Nación  los  mar- 
roquíes. 

Su  misión  es  hacer  que  sus  ejércitos  vayan  á con- 
quistar ei  dia  de  mañana,  y hoy  entretanto,  i levar  co- 
mercial ó diplomáticamente  la  civilización  ti  ese  Impe- 
rio > para  que  tengamos  ei  gusto  de  ver  florecer  nueva- 
meóte  aquellas  antiguas  ciudades  de  Marruecos,  Féz, 
Jaftte  y Mequinez,  que  hoy  se  encuentran  dominadas 
completamente  por  el  espíritu  religioso,  ei  cual  uo  per- 
mite ningún  adelanto  científico,  ni  ningún  progreso 
verdaderamente  civilizador» 

Siguiendo  tas  consideraciones  filosóficas  de  esos 
grandes  autores  que  yo  he  enumerado,  diré  que  esto 
es  un  hecho  natural.  Toda  Nación  que  tiene  verdadera 
energía;  toda  Nación  que  comprende  la  importancia  de 
su  fuerza;  toda  Nación  que  no  se  deja  nunca  avasallar 
por  nada;  toda  Nación  que  tiene  una  espansion  natu- 
ral, como  sucede  á la  Nación  española,  es  una  Nación 
civilizadora;  este  es  un  hegbo  constante»  Nosotros,  y en 
este  momento  rae  acuerdo  de  un  discurso  magnífico  del 
Sr,  Cas  telar,  nosotros  hemos  sido  los  civilizadores  de 
América, 

La  cordillera  de  los  Andes,  el  Perú,  Solivia,  Chile 
y todas  las  Repúblicas  del  Sur  recuerdan  nuestro  nom- 
bre, y hasta  la  California  y Tejas,  porque  también  este 
Estado  formaba  parte,  como  la  Florida,  de  ios  dominios 
españoles.  Nosotros  hemos  dominado  en  casi  toda  la 
América:  nosotros  hemos  llevado  allí  toda  nuestra  sávía. 

Hemos  perdido  á América,  pero  nos  llama  otro  con- 
tinente, y allí  hemos  de  ir.  Nosotros  simpatizamos  con 
todo  aquel  que  no  es  libre,  para  darle  la  libertad;  nos- 
otros, sí  no  hoy,  otro  dia  tendremos  que  Ir  á Africa,  y 
bueno  es  que  vayamos  preparando  el  terreno. 

Bajo  el  punto  de  vista  comercial,  si  os  fijáis  en  la  pro- 
vincia que  yo  represento,  uodudo  que  tomareis  en  cuenta 
la  proposición  que  estoy  defendiendo,  porque  sabéis  que 
ios  habitantes  de  mi  provincia  se  dedican  especialmen- 
te al  cultivo  de  la  cochinilla  y el  tabaco;  que  por  tan- 
to, necesitan  importar  trigo,  y ningún  mercado  puede 
l^aber  más  á propósito  que  uno  situado  en  la  costa  de 
Marruecos,  pero  que  no  esté  al  arbitrio  dei  Emperador 
el  cerrarlo  cuando  lo  crea  conveniente,  sino  que  sea 
nuestro,  para  que  nosotros  podamos  exportar  los  pro- 
ductos del  Africa  siempre  qne  queramos.  Además,  sa- 
béis el  gran  número  de  rebaños  que  se  crian  en  las  ri- 
beras de  los  rÍ03  que  descieuden  del  Atlas,  é induda- 
blemente nuestro  comercio  ganaria  cou  el  estableci- 
miento de  ía  factoría,  haciendo  una  gran  exportación 
de  lanas  de  Marruecos,  que  hoy  uo  puede  llevarse  á cabo. 

Por  consiguiente,  creo  que  tomareis  en  considera- 
ción la  proposición  que  estoy  apoyando,  por  las  razo- 
nes que  os  he  expuesto  y por  la  circunstancia  que 
ahora  recuerdo  de  que  esta  proposición  fué  aceptada 
por  el  Ministerio.  El  Sr.  Ministro  de  Estado  dijo  el  otro 
dia  que  cuando  la  presentase  tendría  mucho  gusto  en 
apoyarla;  pero  como  S.  S.  no  puede  levantarse  á hacer- 
lo con  su  elocuente  frase,  yo  no  puedo  hacer  más  que 
recordaros  esta  promesa  para  que  la  tengáis  en  cuenta 
al  emitir  vuestro  voto. 

Dicho  esto,  no  tengo  más  que  suplicar  á los  señores 
Diputados  que  la  tomen  eu  consideración,  y que  en  el 
dia  de  mañana,  si  podemos,  si  alcanzamos  áelio,  la  den 
su  aprobación;  y me  siento,  rogándoles  me  dispensen 
por  el  largo  tiempo  que  Ies  he  molestado,  y por  no  ha- 
berme acordado  de  decir  antes  que  el  Sr,  Ministro  esta- 
ba conforme  con  esta  proposición.  He  dicho,  a 
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Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  so  tomaba  en  consideración,  se 
pidió  por  competente  número  que  la  votación  fuera  no* 
rainal;  verificada  ésta,  lo  quedó  aquella  por  95  votos 
contra  2 en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  sí: 

López  (D.  Cayo)* 

Calvo  Asen  si  o. 

Moreno  Rodríguez, 

Morayta, 

Huelves, 

Bona, 

Echegaray  (D.  Miguel). 

Eeus. 

García  de  la  Foz. 

Patino, 

♦ Chacón  (D,  José  María). 

Vitoria, 

Soria,  * 

González  (D.  José  Fernando). 

Nuhez  de  Velasco. 

González  Janer, 

Llano  Pérsi, 

Garrido, 

Roldan, 

Orozco  y Hueso, 

Anglada  {D.  Juan). 

Sufier  y Capdevíla* 

Herrero, 

Rodríguez  (D,  Vicente), 

Fuentes, 

Lapizburú. 

Vázquez  Gómez. 

Aguí  lar, 

Araus, 

Sor  i ano, 

Martra. 

M a r ti  n ez  V i 1 1er gas . 

Ibarra. 

Rossell  (D.  Juan). 

Vela, 

Ay  aso, 

Canut, 

Saulato, 

Sendin. 

López  Silva, 

Morán  (D,  Miguel), 

Nieto, 

Marqués  de  la  Florida. 

La  Orden, 

Escosura. 

Ariño, 

, Soler  y Plá, 

Hilario  Sánchez, 

Mathet. 

Fontanals* 

Rodrigues;  Pin  illa, 

Puig. 

Belmente, 

García  Romero. 

Hamato, 

Lagunero, 

Sicilia, 

Orozco  y Segura. 

Nicolau, 


. Mañanas. 

Torres  Mona.  m 

Bosch. 

Cintron, 

Martínez  Perez  (D,  Ricardo}. 

Aguilera. 

Pí  y Marga  11. 

Perez  de  Guzman. 

Martínez  Perez  (D.  Guillermo). 

Bartolomé  Santamaría, 

Martínez  Conde. 

Esteban  Colla  ates. 

Duque  de  Veragua. 

Beruete,  * 

Prieto. 

Marqués  de  Sardóal. 

Borní. 

Somolinos, 

Baltá, 

Salmerón  (D,  Nicolás). 

Sánchez  Yago  {D.  Domingo) , 

Ocon. 

Urruti. 

Barbará, 

Lafuente. 

F i güeras, 

Navarrete. 

Maísonnavo. 

García  Ruiz  {D,  Gregorio), 

Aguiar , 

García  Monfort . 

Yagüe. 

Gutiérrez  y Mas, 

Coronel  y Ortiz, 

Labra, 

Sr,  Presidente, 

Total,  95. 

Señores  que  dijeron  nox 

Portillo, 

Pinol. 

Total,  2, 

Et  Sr,  PRESIDENTE,  La  proposición  do  ley  pa- 
sará á las  secciones  para  nombramiento  de  comisión. 


Leída  otra  proposición  de  ley,  eximiendo  del  pago  de 
arancel  á su  introducción  en  España  los  materiales  des- 
tinados para  la  construcción  y explotación  del  ferro- 
carril minero  de  Galdamcs  á la  playa  de  Scstao  [Véase 
el  Apéndice  noveno  al  Diario  m'm,  104),  dijo 
El  Sr.  VITORIA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr,  VITORIA:  Señores  Diputados,  en  este  mo- 
mento de  intranquilidad  y de  falta  de  sosiego,  no  es  oca- 
sión la  más  oportuna  para  que  yo  ruegue  á la  Cámara 
que  tome  en  consideración  este  proyecto.  Debo  decir 
sin  embargo,  que  interesa  solamente  á los  intereses  ma, 
tenates  del  país. 

Se  trata  de  una  compañía  minera  qno  va  á hacer  un 
ferro-carril,  y que  tiene  que  luchar  con  otro  que  tuvo 
la  misma  subvención  que  se  pide  ahora.  Y además,  se- 
ñores Diputados,  esta  compañía  va  á hacer  un  puerto 
exclusivamente  en  beneficio  del  Estado  > porque  no  tie- 
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ne  subvención  ninguna.  Asi,  pues,  como  no  so  trata 
más  que  de  eximir  á la  compañía  de  ciertos  gastos  para 
que  pueda  explotar  el  mineral  de  hierro;  como  no  se 
trata  más  que  de  permitir  que  lo  que  no  se  fabrica  en 
España,  como  son  los  rails,  que  no  tienen  partida  en  el 
arancel,  los  clavos,  los  wagones,  sean  introducidos  li- 
bres de  derecho;  como  so  hace  con  el  hierro  que  se  ex- 
porta á Inglafera  de  nuestro  país,  y estos  derechos  ha- 
brían de  sacarse  á nuestros  mismos  productos,  yo  creo 
que  la  Cámara  no  debe  tener  inconveniente  en  aceptar 
esta  proposición. 

Señores  Diputados,  me  fijo  principalmente  en  que 
esta  compañía  va  á hacer  de  un  completo  arenal  un  mag- 
nífico puerto,  y este  puerto  va  á ser  exclusivamente  en 
beneficio  del  Estado,  y que  esta  compañía  va  á desgar- 
rar el  suelo  de  mi  país  para  abrir  un  gran  horizonte  da 
riqueza  y hacer  que  se  desarrolle  completamente  la  fa- 
bricación minera. 

También  tengo  que  exponer  otra  consideración  á la  : 
Gámara, 

La  compañía  del  ferro-carril  minero  de  Galdames  á 
Sestao  es  una  compañía  en  la  que  están  fijos  los  ojos  de 
Inglaterra  para  probar  cómo  España  puede  marchar  por 
la  senda  del  desarrollo  de  sus  intereses  materiales;  y á 
pesar  de  las  grandes  dificultades  políticas  que  se  están 
suscitando,  hay  además  otra  ventaja.  Con  el  trabajo  de 
los  2.500  hombres  que  están  pagados  por  esta  compa- 
ñía inglesa,  se  ha  visto  un  hecho  de  gran  elocuencia, 
y es,  que  esta  vez  en  Vizcaya  exclusivamente  bajo  la 
protección  de  este  trabajo,  á la  sombra  de  estos  recur- 
sos, la  insurrección  carlista  ha  disminuido  de  lo  que  fue 
anteriormente,  puesto  que  entre  todos  ios  pueblos  de 
Vizcaya  no  llega  hoy  á 2.000  hombres.  Además,  los  ca- 
becillas carlistas  han  ido  varias  veces  á las  minas  de 
Galdames,  y estos  2,500  obreros  se  hau  negado  siem- 
pre á seguirles. 

Así,  pues,  Gres.  Diputados,  yo  creo  que  dadas  estas 
consideraciones,  atendido  que  no  se  grava  el  país,  to- 
mareis en  consideración  este  proyecto  de  ley,  y contri- 
buiréis de  esta  manera  á probar  que,  á pesar  de  los 
acontecimientos  políticos,  teneis  confianza  en  la  libertad 
y atendéis  preferentemente  al  desarrollo  de  los  intereses 
materiales  del  país.  He  dicho.») 

Dada  segunda  lectura  de  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  sí  se  tomaba  en  consideración , se 
pidió  por  competente  número  de  Sres,  Diputados  que  la 
votación  fuera  nominal;  verificada  ésta,  io  quedó  aque- 
lla por  108  votos,  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  si: 

López  (D,  Cayo), 

Calvo  Asensio, 

Moray  ta, 

Dona. 

Reus, 

Caña, 

García  Romero. 

García  Hernández. 

Rodríguez  Pinilla. 

Kuñez  de  Velasco, 

Cíntron. 

Escosura. 

Rozas, 

Mathet. 

Anglada  (D,  Jacinto), 

Aguilera, 


Orozco  y Segura, 

Padial. 

Marqués  de  la  Florida. 
Vitoria. 

Alonso  de  Beraza. 

Irigoyeu. 

Rodríguez  (D,  Gaspar), 
Pozas. 

Escoríaza, 

Borrell  (D.  Juan  José). 
Rosillo. 

Huelves, 

López  Silva. 

Guzman  Lúeas. 

La  Orden. 

Belmar. 

Fernandez  Izquierdo, 

Sainz  de  Baranda, 

Sendío. 

Villavaso. 

Fajardo, 

Fi  güeras. 

Roldan. 

Arana. 

PiñoL 

Alcalá  Zamora. 

Burgos. 

Aguiar. 

Vidart. 

Higuera. 

Castillo, 

Llano  Pérsi. 

Suances. 

■ Eroazti. 

Aguilar  (D.  José  Antonio), 
Vela, 

Domenech, 

Coronel  y Ortiz. 

Fernandez  Muñoz. 
Canalejas. 

Da  mato, 

González  Jancr. 

Cagigal, 

Martínez  Barcia. 

Martínez  Conde, 

Chacón  (D.  José  María). 
Ramírez. 

Bosch, 

Olavarricta, 

Esteban  Collantes. 
Fernandez  Vi  11  a verde. 
García  Monfort. 

Castell, 

Ariño, 

Suarez  García, 

Soler  y Plá, 

Pi  y Margall. 

Perez  de  Guzman, 
Bartolomé  Santamaría, 
Carrion. 

Conde  de  Villnmar. 

Patino, 

Maclas  Acosta, 

Echegaray  (D.  Miguel). 
Blanc. 

García  Raíz  (D,  Gregorio). 
Portillo. 
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Galindez. 

Alvares  Bugallal, 
Sala  ver  ría. 

Nieto. 

Duque  de  Veragua. 
Marqués  de  Sardoal. 
Labra. 

Gutiérrez  Mas. 
Aguilar. 

Herrero. 

Suíicr  y Capdevila, 
Robert, 

Hilario  Sanekez. 
Aura  Boronat. 
Fernandez  Morales . 
La  Hoz. 

Alvares  O so  rio. 
Abarzuza* 

Martra. 

Soria. 

Garrido. 

García  Martínez, 
Mompeon. 

Pasarán  y Lastra, 
Sr.  Presidente, 
Total,  108, 


El  Sr.  PIQUERAS;  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Con  qué  objete? 

El  Sl\  El  QUERAS:  Para  dirigir  una  preguntad 
la  Mesa. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  V,  S.  la  palabra. 

EL  Sr.  PIQUERAS:  Creo  que  comprenderán  todos 
Los  Sros.  Diputados,  creo  que  lo  comprenderá  en  su  al- 
to criterio  el  Sr.  Presidente,  y creo  que  ai  saberlo  lo 
comprenderá  el  país  también,  que  es  altamente  escan- 
daloso lo  que  está*pasando  en  la  Asamblea, 

Estamos  en  una  crisis  grave  y profunda  en  la  que  * 
se  libra  la  suerte  de  la  libertad  de  la  Patria,  sin  em- 
bargo de  la  cordura,  de  la  mesura  y de  la  longanimi- 
dad de  los  Sres.  Diputados;  estamos  huérfanos  de  Go- 
bierno, y jamás,  en  ningún  tiempo,  no  cuando  hubo 
crisis  de  instituciones,  que  esto  lia  sucedido  raras  ve- 
ces, pero  cuando  ha  habido  crisis  de  Ministerio,  han 
faltado  en  sus  puestos  los  Consejeros  de  la  Corona;  pe- 
ro hoy  dia,  cuando  lo  que  en  realidad  está  latente 
aquí,  ¿qué  digo  latente?  cuando  es  publico  y sabido  de 
todos  que  de  lo  que  se  trata  es  de  una  crisis  de  la  ins- 
titución, es  en  verdad  vergonzoso  que  el  Gobierno  no 
esté  sentado  en  el  banco  azul  para  responder  á las  in- 
terpelaciones que  tienen  el  derecho  y el  ineludible  de- 
ber de  dirigirle  los  Diputados. 

No  os  hora  de  que  juguemos  con  la  suerte  de  la  Pa- 
tria; por  esta  razón  yo  preguuto  al  Sr.  Presidente  del 
Congreso,  si  está  resuelto  á dirigir  al  Gobierno  la  cor- 
respondiente intimación  para  que  venga  aquí  á respon- 
der en  el  seno  de  la  Representación  nacional,  y si  no 
viene , sepa  que  nosotros,  que  somos  los  representantes 
do  la  primera  soberanía  nacional  que  está  sobre  toda 
otra  soberanía,  podemos  deliberar  y resolver  solos. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  no  he  en- 
tendido bien  alguna  cosa  de  lo  que  S.  S.  ha  dicho,  ' 
Tenga  V.  S.  la  bondad  de  repetirlo.  Si  estoy  dipuesto 
¿á  qué? 

El  Sr.  PIQUERAS:  A llamar  ui  Gobierno,  para  que 
venga  aquí  á sentarse  en  el  banco  azul. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Basta,  Sr.  Diputado.  Le  he 


llamado  ya  una  porción  de  veces,  y esta  será  la  ul- 
tima. 

El  Sr,  FIGUERAS:  Mi  pregunta  tenia  dos  ex- 
tremos. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Diga  V.  S.  cuál  es  el  otro. 

El  Sr.  PIQUERAS:  El  otro  extremo  es,  si  está  dis- 
puesto á abrir  discusión  sobro  las  actuales  circunstan- 
cias, sobre  lo  que  está  pasando  en  Madrid,  sobre  lo  que 
sabe  ya  hoy  la  España  entera,  para  que  las  Córtes  adop- 
ten ía  resolución  que  crean  conveniente  para  salvar  los 
supremos  intereses  que  le  están  encomendados,  que  no 
son  otros  que  los  de  la  libertad. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Presidente  se  reserva  la 
oportunidad  de  hacerlo. 

{Entran  en  el  salón  y ocupan  sus  as  mitos  varios  señores 
Ministros.) 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINI3TOS 
(Raíz  Zorrilla):  Pido  la  palabra. 

El  Sr;  PRESIDENTE:  El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTOS 
(Ruiz  Zorrilla);  Me  han  dicho  que  el  Sr.  Figueras  ha 
hecho  preguntas  al  Gobierno.  Tratándose  de  la  situa- 
ción en  que  nos  encontramos,  que  es  grave,  y el  Go- 
bierno no  tiene  interés  en  ocultarla,  no  quiere  contes- 
tar al  Sr.  Figueras  por  los  informes  que  le  pueden  dar 
sus  amigos;  ,y  aunque  el  Sr,  Figueras  tiene  derecho  á 
dar  por  consignadas  sus  preguntas  y que  el  Gobierno 
conteste  cuando  lo  crea  conveniente,  como  yo  supon- 
go que  el  Sr.  Figueras,  al  hacerlas  lia  deseado  que  se 
le  conteste  en  el  acto,  si  no  tuviera  inconveniente,  ie 
suplicarla  que  las  reprodujera,  y yo  tendría  una  gran 
satisfacción  en  contestarlas,  si  me  es  posible,  después 
de  oír  lo  que  el  Sr.  Figueras  tenga  por  conveniente 
decir  á la  Cámara. 

El  Sr.  PIQUERAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Figueras  tiene  la  pa- 
labra para  reproducir  sus  preguntas. 

El  Sr,  PIQUERAS:  Las  palabras  que  acaba  de  pro- 
nunciar el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  me 
demuestran  su  -cordura,  porque  no  quiere  coní estar  á 
preguntas  que  no  ha  oido,  por  ía  trasmisión  que  le 
hagan  de  su  texto  sus  am%os;  y como  sus  amigos  de- 
ben haberlo  dicho  que  yo  he  dirigido  preguntas  al  Go- 
bierno, y esto  no  es  exacto,  de  aquí  que  yo  alabe  su 
cordura,  porque  demuestra  que  no  tiene  gran  confian- 
za en  lo  que  se  le  diga,  aunque  sea  por  bocas  amigas; 
que  como  Santo  Tomás,  quiere  ver  y creer. 

Yo  he  dirigido  una  pregunta  á la  Mesa;  y prescin- 
diendo del  exordio  de  ella,  que  no  es  del  caso  y que 
consta  en  las  cuartillas,  que  me  arrancó  de  mí  alma  la- 
cerada el  estado  país,  se  reduela  sencillamente  la  pre- 
gunta á si  el  Sr.  Presidente  estaba  resuelto  á llamar  al 
Gobierno,  para  que  tratándose  de  una  crisis  tan  grave 
como  esta,  que  no  es  la  crisis  de  un  Ministerio,  sino 
que  es  la  crisis  de  una: institución,  viniese  aquí  á res- 
ponder a las  preguntas,  que  en  uso  de  sn  derecho  y en 
cumplimiento  de  su  ineludible  deber,  podían  y debían 
hacer  los  Sres.  Diputados  de  la  Nación;  que  caso  de  no 
venir,  pusiese  á disensión  la  situación  actual,  para  que 
las  Cortes,  en  oso  de  su  soberanía,  y no  hay  otra  más 
alta  que  la  suya,  resolvieran  esta  grave  cuestión,  sal- 
vando los  intereses  supremos  del  país,  que  no  hay  otros 
más  grandes,  ni  tanto  como  los  intereses  de  la  libertad. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Ruiz  Zorrilla):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 
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El  Sr.  Presidente  dol  CONSEJO  DE  MINISTROS 

(Ruiz  Zorrilla}:  De  seguro,  Sres,  Diputados,  que  yo 
voy  á defraudar  en  momentos  tan  solemnes  la  atención 
y la  expectativa  de  la  Cámara  y de  los  individuos  que 
lian  venido  a las  tribunas  cu  busca  de  grandes  emo- 
ciones, 

Yoy  á contestar  sencillamente  al  Sr.  Figuéras,  que 
el  Gobierno  no  lia  estado  aquí,  y tenga  ía  seguridad 
su  señoría  de  que  hubiera  querido  estar  aquí  desde  las 
primeras  horas,  y tiene  la  seguridad  de  que  uo  hay 
un  solo  Sr*  Diputado,  es  más:  que  no  hay  un  solo  es- 
pañol de  aquellos  que  puedan  conocer  la  situación  en 
que  nos  encontramos,  que  no  crea  que  el  Gobierno  no 
puede  asistir  con  el  gusto  con  que  ha  asistido  hasta  ea 
circunstancias  criticas  á los  debates  de  la  Cámara,  y 
tiene  necesidad  de  estar  reunido,  y de  discutir,  y de 
acordar  aquello  que  crea  más  conveniente  á lo  que  ba 
dicho  el  Sr*  Higueras, -y  á algo  que,  como  no  hemos  de 
entrar  en  el  debate,  no  tengo  necesidad  de  añadir. 

El  Sr.  Fígueras  ha  dicho  quería  Asamblea,  como  si 
fuera  única,  como  sí  uo  hubiera  otra  Cámara  con-igua- 
les  derechos  y con  iguales  deberes,  debía  proveer  en  el 
momento  actual  lo  que  convenga  á los  intereses  do  la 
Patria  y de  la  libertad.  Yo  pregunto , porque  no  sé 
lo  que  ÉL  S.  ha  dicho  en  su  exórdio  para  ia  pregunta 
anterior,  que  no  ha  querido  repetir:  yo  pregunto:  .¿para 
que?  ¿Qué  ocurre?  [Murmullos. — Risas  en  los  bancos  de  la 
izquierda*) 

No  se  rian  los  republicanos;  ya  tendremos  tiempo 
para  discutir  lo  que  ocurre  y para  que  cada  uno  ocupe 
la  posición  que  cree  que  debe  ocupar*  Las  circunstan- 
cias son  solemnes,  y no  son  (y  perdónenme,  yo  me  to- 
mo esta  libertad,  porque  no  se  trata  de  una  oposición 
quo  yo  no  estime,  de  una  oposición  que  yo  no  quiera 
y que  ha  prestado  grandes  servicios  en  momentos  crí- 
ticos á la  causa  dei  orden);  no  son  los  momentos  para 
interrumpir  á niugun  Diputado,  y menos  al  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  antes  de  que  concluya  de  ex- 
presar las  ideas  que  cree  debe  expresar  ante  la  Cámara 
cu  estos  momentos* 

¿Qué  ha  ocurrido?  ¿Qué  sucede?  Cosas  muy  graves, 
situación  muy  grave,  muy  comprometida  para  todo  y 
para  todos,  extraoñcialmenlb  considerada;  nada  suce- 
de, nada  ocurro  que  venga  ventilándose  en  el  terreno 
oficial;  y ni  los  hombres  ni  los  partidos  tienen  el  deber 
ni  tienen  el  derecho  eu  momentos  críticos,  sí  quie- 
ren salvar  aquello  que  más  estiman,  si  quieren  salvar 
aquello  que  defiendan,  á ser  precipitados  ni  impacien- 
tes. Oficialmente,  ¿qué  ocurre?  Formulad  ahí  una  pro- 
posición acerca  de  lo  que  ocurre;  buscad  firmas;  de- 
cid á la  Cámara  lo  que  creáis;  y ¿en  qué  os  fundareis? 
De  seguro  que  nada  podéis  decir  á la  Cámara,  y solo 
tiene  disculpa  esta  situación  y esta  escena  y este  mo- 
mento, protestando  el  Gobierno  de  que  ha  querido  evi- 
tarlos; solo  tiene  disculpa  en  nuestro  temperamento 
meridional  y en  nuestra  manera  de  ver  las  cosas,  quo 
tacto  más  las  deseamos  cuanto  más  lejos  están,  y tanta 
menos  reflexión  tenernos  para  conseguirlas  cuando  ha 
lipgado  el  momento  de  que  sé  aproxíme  lo  que  no  ha- 
bía podido  soñar  nuestro  entendimiento.  Oficialmente 
no  ocurre  nada;  pero  este  es  un  Gobierno  que  se  debe  á 
la  lealtad  de  sus  convicciones,  á la  franqueza  de  sus  pro- 
pósitos, á ja  firmeza  con  que  ha  de  sostener  aquello  que 
constituye  su  honra,  y su  honra  para  él  en  estos  mo- 
mentos es  sostener  los  poderes  que  le  dieron  vida,  y su 
honra  después,  si  alguno  de  estos  poderes  hubiera  de 
desaparecer,  estará  en  conservar  el  orden  público  has- 


ta que  otra  cosa  para  salvar  los  Intereses  sociales  sus- 
tituya á este  Gobierno;  y después  que  esto  se  haya  pa- 
sado, cada  uno  dé  los  individuos  que  le  constituyen  se- 
guirá el  fierro too 'ó  el  camino  que  le  tracen  sus  princi- 
pios, sus  aspiraciones  ó su  manera  de  ver  la  situación 
política  dei  país.  Y como  ante  todo  se  debe  á la  franque- 
za, á la  lealtad,  y como  ante  todo  quiere  decir  al  país  la 
verdad;  porque  esta  ha  sido  su  manera  de  vivir,  y esa 
quiere  que  sea  hasta  el  momento  en  que  desaparezca 
de  este  banco,  va  á decir  á la  Cámara  qué  es  lo  que 
ocurre,  para  que  la  Cámara  diga,  para  que  la  Cámara 
yea  si  ha  hecho  bien  en  no  querer  venir  aquí  eu  la  se- 
sión de  esta  tarde,  eu  desear  que  esta  tarde  no  hubiera 
sesión;  y si  no  ha  hecho  bien  también  eu  rehusar  el  te- 
ner que  contostará  cualquier  Sr.  Diputado,  que  en  uso 
de  su  derecho  (todos  le  tienen)  lo  que  sobre  esta  ó cual- 
quiera cuestión  tuviera  por  conveniente  interpelarle* 

Y vamos,  señores,  a la  cuestión  oficial.  Su  Majestad 
el  Rey  antes  de  ayer,  después  do  celebrado  el  Consejo 
de  Ministros,  tuvo  la  dignación  de  decir  al  Presidente 
que  estaba  resuelto,  firmísímamentb  resuelto , á renunciar 
á ia  Corona  de  España.  El  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  que  todos  conocéis,  le  dijo  lo  que  yo  no  ten- 
go quo  decir  á la  Cámara;  no  hay  para  qué  {interrupcio- 
nes) ; no  hay  para  qué;  ¿y  sabéis  por  qué?  Porque  yo  he 
sido  desde  el  Gobierno  el  defensor  de  la  libertad;  y si 
desaparece  la  dinastía,  he  de  ser  el  último  soldado  de  la 
dinastía  de  Sabaya,  porque  en  ella  he  creído  que  podría 
encontrar  mi  Patria  el  órden  y la  libertad.  Quédese  para 
otros  el  andar  por  otros  derroteros,  y para  los  que  creen 
que  por  otro  camino  pueden  buscar  cualquiera  de  estas 
dos  condiciones,  ó las  dos  reunidas,  EL  Rey  me  dijo  esto; 
yo  tenia  necesidad  de  preguntarle  dos  cosas;  primero, 
si  me  autorizaba,  si  creía  que  debía  decirlo  al  Consejo 
de  Ministros;  segundo , si  á consecuencia  de  saberlo 
mayor  ó menor  número  de  personas,  yo  estaba  autori- 
zado para  afirmarlo  ó desmentirlo  eti'la  opinibn.  El  Rey 
' me  autorizó  para  ambas  cosas;  me  exigió  {no  podía  ha* 
cer  otra  cosa  tratándose  de  sus  condiciones  de  carácter 
y de  sus  antecedentes);  me  autorizó,  me  encargó  que 
se  lo  dijera  á mis  compañeros;  no  me  prohibió,  no  me 
impuso  que  yo  pudiera  ó debiera  desmentirlo  en  la  opi- 
nión pública.  Esto  fnó  en  el  día  de  antes  de  ayer. 

Yo  se  lo  dije  á mis  compañeros,  y no  es  de  la  com- 
petencia de  la  Cámara  el  saber  lo  que  pasó  en  aquel 
Consejo;  no  tengo  por  consiguiente  que  decirlo*  Yo 
tuve  la  honra  de  ver  ayer  otra  vez  á S*  M.  el  Rey;  el 
Rey  insistió  de  una  manera  irrevocable  en  su  renuocia, 
y me  encargó  nuevamente  que  así  se  lo  dijera  á mis 
compañeros  de  Gabinete,  para  que  proveyeran , como 
era  nuestro  deber,  á las  necesidades  del  órden  público, 
en  lo  que  aquí  pudiera  ocurrir.  ¿Qué  había  de  acordar 
un  Gobierno  monárquico  constitucional?  ¿Qué  habían  do 
acordar  hombres  que  estimaran  en  lo  que  debían  aque- 
llo que  Ies  había  dado  origen,  aquello  que  tenían  el  de- 
ber de  defender,  aquello  de  que  ellos  creían  que  depen- 
día io  que  constituyo  su  desiderátum , el  afianzamiento 
de  ia  libertad  y del  órden?  Pero  tenia  que  acordar  lo 
que  acuerda  el  último  do  los  ciudadanos;  el  acuerdo  úl- 
timo de  los  individuos  dé  una' sociedad  cuando  ve  al 
compañero  ó al  amigo  en  una  situación  ó en  una  pen- 
diente en  que  cree  que  no  debe  estar;  lo  que  acuerdan 
los  hombres  que  tienen  fé,  y fe  profunda,  en  aquello 
que  han  proclamado  y en  aquello  qúe  están  dispuestos 
á defender*  ¿Qué  acordaron,  Sres*  Diputados?  Suplicar 
al  Rey,  rogar  al  Rey  que  volviera  sobre  sus  pasos;  que 
examinara  la  situación  en  que  el  país  se  encontraba; 
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que  comprendiera  los  grandes  deberes  que  se  había  im- 
puesto al  aceptar  la  Corona,,  y los  derechos  que  el  pue- 
blo español  tenia  (independientemente  al  examen  de 
este  acto,  si  el  acto  viene  al  Congreso);  los  derechos 
que  el  pueblo  español  tenia,  sabiendo  sus  condiciones 
de  valor  y de  abnegación,  á que  desistiera  de  su  pro- 
pósito y á que  no  hiciera,  ni  en  esta  situación,  ni  des- 
pués, pero  meaos  en  esta  situación,  un  acto  de  esta  na- 
turaleza* Y acordó  además  que  sí  para  que  volviera  so- 
bre sus  pasos  era  necesario  que  este  Gobierno  presen- 
tase su  dimisión  y él  eligiera  otro  salido  de  las  mayo- 
rías de  las  Cámaras,  al  Gobierno  no  le  costaba  sacrificio 
ninguno*  ¡Qué  le  ha  de  costar  á nadie  hacer  el  sacrificio 
de  dejar  de  ser  Gobierno  en  un  país  tan  perturbado  co- 
mo la  Patria  española!  Que  modificara,  si  era  necesaria 
una  modificación;  y llegó  más  allá  (y  en  esto  nada  tenia 
que  ver  el  Gobierno,  ni  ninguna  responsabilidad  acep- 
taba por  ello);  que  mirara,  si  así  lo  creía  conveniente, 
si  podía  continuar  con  uu  cambio  de  política. 

En  este  punto,  el  Gobierno  no  hacia  más  que  re- 
cordarle la  perfecta , la  completa  libertad  en  que  se  en- 
contraba; nosotros  no  hadamos  mas  que  decirle,  que 
digan  lo  que  quieran  los  que  tanto  han  intrigado  para 
que  vengamos  á esta  situación  (y  probablemente  lo  han 
de  llorar  con  lágrimas  de  sangre),  este  era  un  Ministe- 
rio compuesto  de  hombres  honrados  y de  hombres  de- 
centes; este  era  un  Ministerio  dispuesto  á defender  la 
libertad  y la  dinastía,  porque  eu  ello  veía  la  ventura 
y la  paz  del  país;  este  era  uu  Ministerio  de  hombres 
^que  no  hacen  transacciones  indicas  en  momentos  de- 
terminados, ni  hacen  abdicaciones  indignas  también, 
aunque  los  momentos  sean  supremos;  pero  está  dispues- 
to á dos  cosas,  que  os  á lo  único  que  se  pueden  obligar 
los  hombres  públicos:  á defender  la  libertad  mientras 
esté  aquí,  como  cuestión  de  convicción;  á defender  el 
órden  mientras  se  siente  en  este  banco,  como  cuestión 
de  deber,  y despufes  á ir  cada  uno  donde  lo  crea  con- 
veniente, pero  sin  que  haya  uno  solo  de  los  individuos 
del  Gabinete  que  no  pueda  explicar  alta  y honrada- 
mente sus  actos  anteriores  y el  motivo  por  que  toman 
la  situación  que  creen  que  deben  tomar. 

El  Rey,  aconsejado  con  el  Consejo  de  Ministros,  en 
la  situación  que  se  había  producido  eu  Madrid,  en  la 
situación  dificiien  que  nos  encontrábamos,  después  de 
oirá  todos  los  individuos  del  Gabinete,  dijo  al  Gobierno: 
mi  determinación  es  irrevocable;  tengo  razones  y mo- 
tivos para  que  lo  sea;  pero  puesto  que  es  el  Consejo  de 
Ministros  que  merece  mi  confianza,  puesto  que  ustedes 
me  hablan  de  los  males  que  pueden  caer  sobro  este  país, 
yo  les  pido  que  me  dejen  veinticuatro  horas,  el  máxi- 
raun  cuarenta  y ocho,  para  que  yo  decida  acerca  de 
mi  situación,  para  que  yo  decida  si  puedo  acceder  á 
los  megos  del  Consejo  de  Ministros,  ¿Qué  encontráis 
aquí  de  raro?  ¿Qué  encontráis  aquí  de  excepcional? 
¿Qué  creéis  que  hay  aquí  que  no  sea  uu  deber  de  dig- 
nidad y de  reflexión  por  parte  del  Eey,  un  deber  de 
dignidad  y decoro  por  parte  del  Gobierno?  Hasta  los 
más  exagerados,  hasta  los  que  más  desean  aquí  que 
desaparezca  la  situación  actual,  los  republicanos  más 
impacientes,  los  que  creen  que  la  República  se  puede 
fundar  con  la  misma  facilidad  con  que  se  hacen  las 
combinaciones  en  el  gabinete  del  periódico  ó en  la  an- 
tesala de  las  asambleas  de  los  partidos,  ¿se  hubieran 
negado,  se  hubieran  atrevido,  no  ya  como  Ministros, 
como  individuos  particulares,  si  se  les  hubiera  dicho 
que  vinieran  á la  Asamblea  á defender  este  tempera- 
mento, sé  hubieran  atrevido  á decir:  no  señor,  no  ac- 


cedemos á eso,  no  queremos  eso,  no  podemos  de  nin- 
guna manera  conceder  que  eso  se  haga?  Tratándose  de 
individuos  particulares  de  ciertas  opiniones,  la  califi- 
cación hubiera  sido  impaciencia;  tratándose  do  indivi- 
duos deuu  Gabinete  y de  todo  un  Gobierno  presidido 
por  el  Rey,  La  calificación  hubiera  sido  deslealtad  y 
traición  con  premeditación  y alevosía,  y nosotros,  ni 
con  circunstancias  agravantes  ni  sin  ellas,  sea  lo  que 
quiera  lo  que  venga,  queremos  aparecer  como  traidores 
y como  desleales,  no  digo  yo  ante  el  Rey,  ni  ante  el 
último  de  los  ciudadanos  españoles*  (Bien,  Uefo,} 

Aquí  teneis  , Sres,  Diputados,  sin  ocultar  un  solo  he- 
cho, casi  casi  me  trovo  á decir  sin  ocultar  un  solo  de- 
talle, todo  lo  que  ha  pasado  en  esta  cuestión  gravísima. 

¿Es  que  hay  impaciencia  porque  esto  se  verifique? 
¿Es  que  hay  deseo  de  que  esto  so  verifique?  Yo  dejo  á 
cada  uno  su  opinión;  aquí  hablo  por  mi  propia  cuenta; 
los  que  así  piensan  f es  que  desean  que  cuanto  antes 
desaparezca  la  libertad  del  país;  es  que  desean  que 
cuanto  antes  venga  el  caos,  del  cual  ellos  creen  sacar 
la  luz,  del  cual  yo  creo  que  no  la  sacará  nadie,  porque 
yo  creo  que  si  este  hecho  se  llegara  á verificar,  no  he- 
mos de  alcanzar  nosotros,  Jas  edades  son  distintas,  to- 
maré como  tipo  la  mía,  y no  soy  viejo,  no  he  de  alzan- 
zar  yo  á ver  ni  dias  de  paz  ni  de  prosperidad  para  este 
país,  ui  días  de  justicia,  ni  dias  en  que  pueda  aspirar  a 
lo  que  todos  deseamos. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Secretario  , consul- 
te Y.  S.  al  Congreso  si  se  proroga  la  sesión,» 

Hecha  la  preguuta  de  si  se  prorogaha  la  sesión,  el 
acuerdo  fue  afirmativo. 

EL  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Ruíz  Zorrilla):  No  debe  haber,  pues,  impaciencia;  si 
el  momento  llega  y la  renuncia  se  hace,  el  Congreso 
tiene  dentro  de  la  Constitución , y eu  el  caso  de  que  la 
Constitución  no  fijara  el  procedimiento,  tiene  dentro  del 
Reglamento  la  manera  de  examinar  y de  discutir  con  la 
amplitud  y con  la  libertad  que  eu  esta  Cámara  se  dis- 
cuten todas  las  cuestiones* 

¿Qué  hay,  por  consiguiente,  señores,  en  situación 
tan  grave,  en  momentos  tan  difíciles,  que  pueda  obli- 
gar á manifestarnos  impacientes  y á desear  una  resolu- 
ción? Además,  ¿qué  resolución  es  la  que  se  iba  á pedir 
á esta  Cámara?  ¿Qué  es  lo  que  esta  Cámara  iba  á acor- 
dar esta  tarde?  ¿No  está  el  Rey  en  la  plaza  de  Oriente? 
¿No  hay  aquí  uu  Gobierno  responsable?  ¿No  bay  dos 
Cámaras  quo  discuten  y deliberan?  ¿Qué  se  les  va  á pe- 
dir? ¿Que  bajo  la  impresión  del  momento  tome  una  de- 
terminación cualquiera?  ¿Que  acuerde  esta  ó la  otra 
forma  de  Gobierno?  ¿Que  bajo  la  impresión  del  momen- 
to haga  alguna  proposición  ó tome  algún  acuerdo  que 
le  indique  al  que  habita  en  la  plaza  de  Oriente  que  de- 
be marcharse  cuanto  antes,  porque  corre  peligro  si  no 
lo  hace?  ¿Queréis  que  se  le  precipite  , que  se  le  obli- 
gue, que  se  le  imponga?  Seríamos  los  más  miserables  de 
los  hombres  si'  eso  consintiéramos  ó eso  toleráramos* 
(Aplausos) . 

No;  aquí  cada  poder  tiene  marcada  la  órbita  cu  que 
se  mueve  dentro  del  pacto  constitucional;  aquí  cada  po- 
der tiene  sus  funciones  determinadas  por  La  Constitu- 
ción; aquí  cada  partido  dentro  de  las  Asambleas  tiene 
el  derecho  de  pedir  todo  lo  que  quiera,  de  exigir  todo 
lo  que  quiera,  de  pretender  todo  lo  que  quiera. 

El  partido  republicano  está  en  su  derecho  si  creo 
que  ha  llegado  el  momento  en  que  por  debilidad  ó por 
miedo  esta  Cámara  monárquica  vote  lo  que  ¿1  crea  con  - 
veniente;  el  partido  republicano  está  eu  su  derecho 
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al  pretender  eso;  yo  creo  que  no  acierta,  porque  creo 
que  no  aciertan  los  partidos  cuando  pretenden  con  pre- 
cipitación aquello  que  ellos  creen  que  ios  sucesos  les 
pueden  dar,  y aquello  que  si  desaparece,  6 que  si  ha 
sido  la  causa  de  que  los  sucesos  se  lo  dén,  ha  de  des- 
aparecer de  manera  que  les  sea  imposible  conseguirlo; 
pero  yo  reconozco  al  fin  y al  cabo  al  partido  republica- 
no el  derecho  de  pretender  esto.  Lo  que  yo  no  reconozco, 
contra  lo  que  yo  protesto,  aunque  me  quedara  el  últi- 
mo, seria  contra  aquellos  Diputados  que  habiendo  ve- 
nido aquí  monárquicos  constitucionales,  se  creyeran 
autorizados  para  tomar  una  determinación  esta  tarde  en 
que  se  indicara , no  que  habían  variado  de  opinión, 
porque  así  lo  creyeran  conveniente,  sino  que  eran  tan 
débiles  y tan  pequeños  que  viendo  desaparecer  el  sol 
que  les  calentaba,  se  iban  á poner  al  sol  naciente,  (Los 
Sres • Ramos  Calderón  y Lagunero  pifan,  la  palabra.)  Yo  no 
he  de  ser  de  esos  nunca. 

fio  quiero  explicar  ahora  mi  idea,  porque  estoy  de- 
masiado afectado;  los  Sres.  Diputados  que  me  conocen 
comprenderán  bien  mi  emoción ; tiempo  vendrá  en  que  la 
explique;  pero  ahora  quiero  hacer  esta  protesta  en  nom- 
bre de  mi  honra  y de  mi  decoro  contra  la  imposición 
que  pudiera  venir,  no  de  aquí,  que  demasiado  bien  se 
han  conducido  los  individuos  de  la  minoría  republicana 
en  el  sentido  de  defender  la  libertad  y de  apoyar  al 
Gobierno,  sino  contra  la  que  pudiera  venir  de  cualquier 
lado;  yo  preferiría  cien  veces  morir  aquí  como  Ministro 
en  cumplimiento  de  mi  deber;  este  Gobierno  preferí ria 
morir  impopularmente,  á que  se  pudiera  decir  que  ni 
por  un  momento  había  abrigado  la  idea  de  la  traición, 
que  ni  por  un  momento  había  pensado  en  ser  débil  en 
circunstancias  tan  graves. 

Yo  no  quiero  entrar  ahora  en  otros  antecedentes: 
cuando  la  cuestión  venga,  si  viene,  cada  uno  dirá  lo 
que  quiere,  cada  uno  aceptará  la  responsabilidad  que  le 
quepa. 

Entre  tanto,  Sres.  Diputados,  el  Gobierno  no  tiene 
más  que  una  cosa  que  decir:  ni  palabra  más  ni  palabra 
menos  tiene  que  añadir  á lo  que  ha  dicho,  á lo  que  no 
hubiera  querido  decir,  á lo  que  ha  tenido  que  decir 
para  satisfacer  la  curiosidad  del  país.  Vosotros  juzga- 
reis en  vuestra  conciencia  si  hemos  hecho  bien  6 mal  al 
proceder  como  hemos  procedido;  vosotros  direís  si  nos 
hemos  conducido  como  debíamos  al  hacer  lo  que  hemos 
hecho  respecto  de  la  primera  magistratura  del  Estado. 
Entre  tanto,  yo  tengo  que  hacer  una  súplica  á los  se- 
ñores republicanos  en  primer  término,  porque  es  la  opo- 
sición más  numerosa  en  esta  Cámara,  á mis  amigos  de 
la  mayoría  después,  y no  tengo  que  decir  nada  á los 
conservadores;  ya  verán  más  tarde  de  qué  manera  se 
puede  consolidar  una  dinastía  arrojando  cada  tres  años 
un  Monarca  de  los  que  se  sientan  en  el  trono;  yo  tongo 
que  hacer  una  súplica  á los  Diputados  de  todos  los  la- 
dos de  la  Cámara;  y si  no  valiera  nada  mi  ruego  como 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  yo  ’les  ruego  que 
me  atiendan  como  á ano  de  sus  amigos,  puesto  que 
tengo  la  fortuna,  que  no  es  poco  en  la  política  españo- 
la, de  no  tener  un  solo  enemigo  personal  entre  los  que 
se  sientan  en  esta  Cámara;  yo  suplico  á todos  que  no 
tengamos  debate  sobre  esto,  que  se  ha  de  reproducir 
mañana  ó pasado  mañana,  porque  perderíamos  el  tiem- 
po que.  el  Gobierno  necesita  para  mantener  el  órden, 
que  aunque  no  lo  necesitara  para  Madrid,  lo  nece- 
sitada para  saber  el  estado  de  las  provincias,  para 
acudir  á las  necesidades  del  Gobierno,  á lo  que  un 
Gobierno  tiene  el  deber  de  hacer  en  las  circunstan- 


cias en  que  nos  encontramos.  Yo  suplico,  además 
otra  cosa,  no  á la  minoría  republicana,  que  á esta  no 
se  lo  tengo  que  suplicar  (yo  tengo  el  deber  de  consig- 
nar aquí  para  bien  de  ella,  sea  cualquiera  el  destino 
que  nos  reserve  el  porvenir,  las  pruebas  de  sensatez,  de 
abnegación  y de  cordura  que  han  dado  todos  y cada 
uno  de  sus  individuos  en  los  momentos  supremos  por 
que  la  Patria  ha  atravesado);  pero  necesito  recordarle, 
creo  conveniente  recordarle  que  no  hay  nadie  á quien 
más  perjudiquen  las  perturbaciones  del  órden  público 
que  á los  que  aman  la  libertad;  que  no  hay.  nadie  á 
quien  más  daño  puedan  hacer  las  perturbaciones  delór- 
den  público  que  á los  que  desean  la  realización  de  la 
idea  por  medio  del  derecho  de  la  libertad  y de  la  igual- 
dad de  todos,  ante  todas  y cada  una  de  las  leyes  que 
aconsejen;  yo  ya  sé  lo  que  son  los  partidos  populares; 
que  aconsejen,  que  trabajen,  que  prediquen,  que  pon- 
gan todos  ios  medios  que  estén  á su  alcance  basta  con 
exposición  de  sus  personas,  que  todos  ellos  la  han  ex- 
puesto ya  en  distintas  circunstancias,  y con  menos  mo- 
tivo y en  situaciones  menos  graves,  para  que  el  órden 
público  no  se  altere.  Y á los  demás  partidos,  no  quiero 
citar  á ninguno,  á los  que  están  fuera  de  la  revolución 
y fuera  del  principio  liberal  que  nosotros  hemos  defen- 
dido y hemos  practicado,  no  tengo  que  aconsejarles 
nada;  que  bagan  lo  que  quieran,  que  piensen  como 
quieran;  que  decidau  lo  que  quieran,  que  el  miedo  que 
han  de  pasar  si  llega  el  momento  supremo,  me  ha  de 
compensar  de  todos  los  disgustos  y amarguras...  [El  se- 
ñor Esteban  Callantes:^ ííedo!  No,}  (Los  Eres.  Esteban  Ca- 
llantes , Salaoerrla  y Bugallal  piden  la  palabra.) 

Para  unos  y para  otros,  porque  podría  creerse  por 
la  última  de  mis  frases  que  yo  hacia  una  excepción, 
una  especie  de  ley  de  raza*  Yo  tengo  el  deber  de  decir 
á la  Cámara  que,  sean  las  circunstancias  las  que  quie- 
ran, sea  el  momento  que  quiera  aquel  en  que  pueda 
turbarse  el  órden  público  , sea  cualquiera  el  partido, 
aun  cuando  fuera  la  bandera  que  pudiera  parecer  más 
aceptable  á todos  y cada  uno  de  los  españoles,  aquella 
con  la  que  el  órden  público  se  alterara , este  Gobierno 
está  resuelto,  profundamente  dispuesto  á hacer  toda 
clase  de  sacrificios,  incluso  el  morir  en  las  calles,  para 
sostener  el  órden  publico  dentro  de  la  libertad  y do  las 
instituciones. 

En  Madrid,  fuera  de  Madrid,  donde  quiera  que  algo 
ocurra  que  pueda  perturbar  el  órden  público,  este  Go- 
bierno, por  lo  mismo  que  tiene  la  satisfacción  de  ser, 
según  sus  amigos , el  más  liberal  que  ha  habido  en  el 
país,  aunque  sus  adversarios  le  crean  el  más  anárquico 
que  ha  conocido  la  historia  (la  historia  juzgará  des- 
pués); por  lo  mismo  que  es  el  Gobierno  que  desde  hace 
muchos  años  en  España  ha  respetado  como  el  que  más, 
no  diré  el  que  más  por  evitar  tal  vez  un  debate  con  al- 
guno de  los  Ministros  que  hubieran  pertenecido  á estas 
administraciones;  pero  que  lia  respetado  como  el  que 
más  todas  las  libertades  y todos  los  derechos,  y esta 
dispuesto  á hacer  lo  mismo  siempre,  está  firmemente 
resuelto  á sostener  el  órden  público,  á sostener  las  ins- 
tituciones, á sostener  la  legalidad,  y vencido  ó vence- 
dor, podrá  decir  siempre;  «En  los  momentos  normales 
no  tuvimos  á gala  hablar  del  orden  público,  porque 
entonces  no  había  peligro  ninguno  en  hablar  de  ello; 
tampoco  quisimos  exagerar  la  libertad,  para  que  no  se 
creyera  que  buscábamos  elementos  de  que  no  necesi- 
tábamos , pues  nos  bastaba  con  nuestra  conciencia; 
pero  ha  venido  un  momento  supremo,  porque  ha  venid; 
contra  la  voluntad  del  Gobierno,  y el  Gobiefuo  en  esto 
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momento  supremo  está  resuelto  , decidido  á sostener  el 
órden  público  contra  cualquiera  que 'quiera  alterarlo , 
sean  las  que  quieran  las  fuerzas  de  que  disponga,  sea 
la  que  quiera  la  bandera  que  legante, 

Y voy  á concluir,  sintiendo  haber  molestado  la  aten- 
ción de  la  Cámara.  Yo  creo  que  la  Asamblea,  y ya  la 
he  suplicado  para  que  hasta  donde  alcancen  mis  fuer- 
zas acceda  á mi  ruego,  yo  creo  que  la  Asamblea  no  pue- 
de  resolver  nada  acerca  de  una  cosa  que  no  está  some- 
tida á su  discusión:  podrá  manifestar  una  aspiración; 
podrá  indicar  un  deseo;  podrá  apreciar  las  circunstan- 
cias de  esta  ó de  la  otra  manera,  pero  no  puede  tomar 
resolución  ninguna;  vivimos  bajo  una  Monarquía  cons- 
titucional; nosotros  hemos  recibido  la  .investidura  del 
Rey,  y nosotros  creemos  que  tenemos  la  confianza  de 
las  Cortes.  Si  hay  alguno  que  crea  lo  contrario;  si  hay 
alguno  que  crea  que  una  Cámara,  de  la  noche  á la  ma- 
ñano, que  un  Gobierno  en  pocas  horas,  por  estas  ó por 
las  otras  circunstancias,  puede  pasar  de  monárquico  á 
republicano  (y  no  necesitan  decirlo  los  señores  de  en- 
frente, ellos  ya  lo  saben),  que  lo  diga. 

Yo  creo  que  no  le  hay,  que  no  le  puede  haber,  {El 
Sr.  Damato : Aquí  hay  uno.)  Dicen  que  hay  uno,  y yo 
nada  tengo  que  decir,  puesto  que  está  en  su  derecho  ai 
contestar  a lo  que  yo  decia.  Si  la  mayoría  está  en  ese 
sentido,  que  lo  diga;  si  la  mayoría  se  opone,  que  pro- 
teste. (El  Sr.  Figueras  pronuncia  algunas  palabras.)  Como 
el  Sr.  Figueras  no  es  de  la  mayoría,  y yo  hablaba  con 
ella,  no  creo  que  tuviera  motivo  para  interrumpirme. 

El  Sr.  FIGUERAS:  No  debe  haber  prejuicios  de 
votos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Reglamento  determina  lá 
manera  en  que  las  mayorías  y las  minorías  han  de  ex- 
presar sus  votos,  y no  pueden  hacerlo  de  otra  manera. 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
{Ruiz  Zorrilla):  Yo  lie  empezado  por  decir  que  quería 
que  la  cuestión  se  aplazara  para  momento  y sazón  opor- 
tunos; si  hay  quien  cree  que  debe  tratarla  antes,  tráiga- 
la en  buen  hora  sin  responsabilidad  del  Gobierno. 

El  Gobierno  sigue  creyendo  que  es  monárquico- 
constitucional,  y que  está  en  este  puesto  mientras  otra 
cosa  no  suceda,  por  la  voluntad  del  Rey  y por  la  vo- 
luntad de  la  mayoría  de  los  dos  Cuerpos  Colegís) a- 
dores. 

Y nada  más,  Sres,  Diputados,  porque  no  ha  de  ser 
esta  noche  solo,  desgraciadamente , cuando  haya  de 
abordar  ó de  hablar  de  esta  cuestión.  Es  posible  que 
venga  más  tarde,  y que  venga  con  un  carácter  que  no 
tiene  hoy,  con  carácter  oficial.  El  Gobierno,  de  la  mis- 
ma manera  que  siente  que  hoy  se  entre  en  un  debate 
que  no  tiene  razón  de  ser,  sentirá  que  baya  motivo 
para  qtie  aquel  debate  venga;  y si  viene,  dirá  su  ma- 
nera de  pensar  y su  opinión. 

Entre  tanto,  vuelve  á repetir  á los  que  con  él  no  es- 
tén de  acuerdo,  que  pongan  en  práctica  todos  cuantos 
medios  tengan  4 su  alcance  para  que  no  se  altere  el  ór- 
den  público,  para  que  no  haya  ningún  interés  social 
que  peligre,  independientemente  de  nuestras  cuestiones 
políticas,  estando  el  Gobierno  resuelto  á defender  por 
todos  los  medios  que  estén  4 su  alcance  el  órden  publi* 
co,  Y concluyo,  diciendo  que  ni  un  momento,  ni  un  ins- 
tante, ni  un  segundo  estaría  el  Gobierno  en  este  pues- 
to si  teniendo  la  confianza  de  la  Corona,  no  mereciera 
ó creyera  que  no  merecía  la  confianza  de  las  Cámaras. 

El  Sr.  FIGUERAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  tengo  que 
hacer  á V.  S.  una  advertencia  que  se  deduce  del  Regla- 


mento, forma  suprema  de  los  Cuerpos  deliberantes. 

En  realidad,  discutimos  una  pregunta;  no  podía 
dársele  otra  forma,  y las  preguntas  no  admiten  debate. 
Usía  está  en  su  derecho  haciendo  nna  interpelación  o 
presentando  una  proposición.  Sobre  la  pregunta,  no 
cabe  otra  cosa,  y apelo  á la  larga  práctica  de  Y.  S.  para 
que  díga  si  permite  otra  cosa  el  Reglamento,  del  cual 
ha  sido  S.  S.  más  de  úna  vez  autor. 

El  Sr.  FIGUERAS:  Pido  la  palabra  para  hacer  una 
Observación  á la  Mesa, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8, 

El  Sr.  FIGUERAS:  El  Sr.  Presidente  ha  invocado 
mi  práctica  parlamentaria  y mi  experiencia  en  estos  de- 
bates; y yo,  apoyándome  en  día  , puedo  decir  que  ja- 
más, que  nunca,  en  ninguna  crisis  de  las  que  han  ocur- 
rido en  España,  se  ha  abierto  debate  sino  por  medio  de 
preguntas.  Se  pregunta  ai  Gobierno  qué  hay  sobre  la 
crisis,  contesta  el  Gobierno,  y se  abre  debate.  No  se  ha 
hecho  esto  por  interpelación  ni  por  proposición.  Yo  ape- 
lo á la  memoria  de  los  Sres.  Diputados.  ¿No  se  ha  he- 
cho esto  siempre?  ¿No  ha  sucedido  en  este  mismo  Par- 
lamento? 

Yo  creo  que  el  Gobierno , que  por  conducto  de  su 
Presidente  nos  ha  hecho  nna  exposición  tan  lastimosa 
del  estado  de  la  cuestión  quo  vamos  á discutir,  no  re- 
huirá el  que  este  debate  tenga  lugar;  no  creo  queso 
escude  con  el  Reglamento,  porque  interpretándole  rec- 
tamente, directamente,  los  Ministros  deberán  compren- 
der que  debemos  discutir  esto.  Los  momentos  son  su- 
premos, no  son  4 propósito  para  detenerse  en  dificulta- 
des meramente  formularias.  Está  en  la  conciencia  de 
todos  que  la  situación  es  gravísima,  tal  como  no  la  ha 
habido  en  España  desde  1808  acá.  Y yo  pregunto:  se- 
ñor Presidente,  ¿dio  permite  8.  S.  seguir  el  debate?  Se- 
ñores que  componéis  el  Gobierno  , ¿deseáis  este  debate 
y queréis  que  yo  tome  sobre  mis  débiles  hombros  la  pe- 
sada tarea  de  contestar  al  Sr ' Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  sin  necesidad  de  anunciar  una  interpelación 
ñi  de  presentar  una  proposición?  ¿Quiere  eso  el  Gobier- 
no? Si  no,  anuncio  una  interpelación  desde  luego. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  no  es  el 
Gobierno  el  que  dirige  las  discusiones,  es  el  Presidente. 
¿Su  señoría  anuncia  una  interpelación?  Concedo  la  pa- 
labra al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  para 
decir  si  quiere  contestarla  en  el  acto. 

El  Sr.  Presidente  del  Goosejo  de  Ministros  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Ruiz  Zorrilla):  El  Gobierno  tiene  que  recordar  lo  que 
ha  tenido  la  honra  de  decir  cuando  yo  contesté  á la 
pregunta  del  Sr.  Figueras;  cree  que  necesita  todo  su 
tiempo  para  reunirse,  para  discutir  y para  acordar 
aquello  que  crea  más  conveniente  4 los  intereses  del 
país,  que  están  por  encima  de  los  intereses  de  todos  los 
partidos;  cree  contra  su  voluntad,  contra  su  propósito 
y sus  deseos,  que  tiene  que  decirle  al  Sr.  Figueras  que 
no  puede  contestarle.  Tiene  que  hacer  más,  si  de  algo 
le  sirven  mis  ruegos  al  Sr.  Figueras,  y es,  que  si  acu- 
de al  otro  medio  regí  amentarlo  de  la  proposición,  tiene 
que  rogarle  que  no  la,  presente;  si  á pesar  de  eso  él 
quiere  y la  Cámara  acuerda  que  está  dentro  del  Regla- 
mento, yo  ¿qué  le  voy  á hacer?  Hago  constar  que  no 
hay  necesidad  de  este  debate,  que  no  podemos  entrar 
en  él,  que  necesitamos  el  tiempo  para  otra  cosa,  que 
aplazamos  la  interpelación,  que  suplicamos  al  Sr.  Fi- 
gucras  que  no  haga  la  proposición.  Si  á pesar  de  eso 
se  lo  permite  el  Reglamento  y la  defiende,  el  Gobierno 
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no  tiene  más  remedio  que  hacer  lo  que  hacen  todos  los 
soldados,  que  es  estar  en  su  puesto,  esperar  para  defen- 
derse de  los  ataques;  no  es  porque  teme  ni  la  interpela- 
cion  ni  la  proposición  del  Sr.  Fígueras,  sino  porque 
cree  que  á nada  conduce. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Higueras  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  FIGUERAS:  Mucho  placer  tendría  en  poder 
acceder  al  ruego  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros; poro  si  lo  hiciera,  seria  el  hombre  más  crimi- 
nal del  universo;  y la  amistad  que  me  liga  al  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  y la  amistad  que  me 
liga  á dtros  señores  que  se  sientan  á su  lado,  ni  consi- 
deración de  ninguna  especie  está  por  encima  de  la  Pa- 
tria, cuya  suerte  se  está  librando  aquí  en  estos  momeo» 
tos*  Tengo  una  proposición  presentada,  en  uso  de  mi 
derecho,  y habiéndola  presentado  antes  de  la  orden  del 
dia,  pido  al  Sr.  Presidente  se  digne  mandar  se  dé  lec- 
tura, puesto  que  en  ella  pido,  y expondré  las  razones 
en  que  me  fundo,  que  se  declare  el  Congreao  en  sesión 
permanente. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Se  va  á dar  lectura  de  la 
preposición. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moray ta):  Dice  así: 

«ElGongreso,  en  vista  de  la  gravedad  de  las  cir- 
cunstancias, se  declara  en  sesión  permanente. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Febrero  de  1873. ^Es- 
tanislao Higueras, = Antonio  Hamos  Calderón.  Pí 
y *Margall,=Luis  de  Moliuí. ^Nicolás  Salmerón  =rJosé 
de  Carvajal. = Joaquín  López  Puigcerber*=  Joaquín  de 
Huelves.  = José  María  Patino. —Emilio  Nieto. =Miguel 
Mathet*=Juan  Ang!ada.=^EL  Marqués  de  la  Florida.» 

EL  Sr.  PATINO:  Pido  la  palabra. 

E!  Sr,  PRESIDENTE;  ¿Para  qué? 

El  Sr,  PATINO;  Para  dar  una  explicación  acerca 
de  mi  firma. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Ruego  á Y.  S.  que  no  dé 
explicaciones;  no  tiene  Y,  S.  la  palabra. 

El  Sr.  PATINO:  Retiro  mi  ñrma  hasta  que  venga 
la  renuncia  del  Rey.  (Murmullos.) 

El  Sr.  MATHET:  Pido  que  se  lean  todas  las  firmas 
que  contiene  esta  proposición. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  No  hay  que  leer  ninguna 
ñrma,  ni  leer  nada;  lo  que  hay  que  hacer  es  que  el  se- 
Sr.  Fígueras  apoye  la  proposición.  (Bien,  ¿ten,) 

El  Sr.  Fígueras  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  FIGUERAS;  Sé  de  una  manera  positiva,  se- 
ñores Diputados;  sé  de  una  manera  cierta  y segura,  que 
ninguno  de  vosotros  espera  oir  un  largo  discurso  en  es- 
tas circunstancias;  puede  darse  el  placer  de  hacerlo  el 
Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  concluyendo 
por  pedir  que  no  le  distraigamos  de  graves  ocupaciones 
que  tiene  fuera  del  Parlamento,  Para  los  que  como  yo 
conozcan  estos  momentos,  no  se  necesita  hablar,  sino 
obrar,  y obrar  enérgicamente,  so  pena  de  ser  traidores  á 
la  Patria:  yo  no  voy  á pronunciar  sino  muy  pocas  pa- 
labras. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  os  nega- 
ba, Sres.  Diputados,  el  derecho  de  decidir  de  la  suerte 
de  la  Patria,  cuando  aquél  que  fué,  por  una  i neo use - 
cnencia  de  que  no  quiero  hablar,  llamado  á regir  sus 
destinos,  la  abandona,  como  si  se  complaciera  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  de  que  no  hubiera 
autoridad  alguna  que  pudiese  regir  los  destinos  do  la 
Nación,  y*  que  se  esparciera  por  todos  sus  ámbitos  la 
más  negra,  las  más  tremenda  y la  más  sangrienta 
anarquía, 


El  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  quería 
hacernos  esclavos  de  la  fórmula,  como  los  antiguos  ro- 
manos, que  no  podian  pedir  sus  derechos  sino  de  deter- 
minada manera,  Yo  sé  bien  que  en  las  circunstancias 
actuales  no  podemos  ir  á buscar  fórmulas  de  curial,  que 
nosotros  ante  todo  debemos  proveer  ála  seguridad  de  la 
Patria;  y tengo  tan  buena  idea  de  todos  vosotros,  que 
estoy  seguro  que  ninguno  de  vosotros  ha  de  faltar  á mi 
lado  para  dar  remedio  á la  situación  creada,  ya  sabéis 
por  qué  y por  quién* 

Yo  trato  siempre  con  consideración  á mis  adversa- 
rios políticos;  además  de  haberlos  conocido  en  el  roce 
frecuente  que  la  política  lleva  consigo,  he  llegado  á con- 
traer con  ellos  relaciones  de  amistad,  y boy,  en  los  lí- 
mites del  debate  La  he  llevado  más  allá  de  lo  cortés  y de 
lo  urbano;  la  be  llevado  hasta  á lo  defereute;  pero  la  po- 
sición en  que  se  ha  colocado  hoy  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  me  obliga  á ser  muy  duro  y muy 
severo  con  él;  que  no  hay  interés  que  me  detenga  cuan- 
do se  trata  del  interés  supremo  de  la  Patria* 

La  contradicción  que  resulta  de  los  discursos  del  * 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  no  hay  para 
qué  hacérosla  notar;  ella  resalta  tanto,  que  todos  vos- 
otros la  habéis  notado  sin  necesidad  de  que  yo  os  la 
señale. 

Recordad  que  nos  decía:  «¿qué  pasa  aquí,  Sr*  Fígue- 
ras? ¿Qué  pasa  aquí  oficialmente?  Nada.  Extraoficial- 
mente  podrá  pasar  algo,  pero  oficialmente  absoluta- 
mente nada.  El  Gobierno  no  tiene  noticia  ninguna  ofi- 
cial de  que  dar  cuenta  á la  Cámara.»  Y á renglón  se- 
guido nos  relataba  una  y otra  conversación  que  ha  te  - 
nido  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  con  el 
Rey  que  la  mayoría  de  los  191  tuvo  á bien  darse.  El 
Rey  dijo  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Miuistros  que 
habi|  tomado  la  resolución  irrevocable , notad  el  adjeti- 
vo, irrevocable , de  renunciar  á la  Corona  de  España;  y 
siendo  reverentemente  interrogado  S.  M.  por  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  sobre  qué  había  de 
decir  en  estas  circunstancias,  le  autorizó  S.  M.  para  que 
lo  dijera  á sus  compañeros  y para  que  lo  dijera  á todos 
los  que  se  lo  preguntaran. 

Esto  pasaba  hace  cuarenta  y ocho  boms,  esto  pasa- 
ba, según  nos  ha  dicho  el  Sr*  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  antes  de  ayer,  y ¡desde  antes  de  ayer  á hoy 
no  ha  habido  ocasión  de  decir  á las  Córtes  por  medio  de 
nn  mensaje,  ó llevando  la  voz  del  Monarca  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  do  Ministros,  que  proveyera  á la  se- 
guridad del  país,  que  iba  á abandonar  el  trono  la  dinas- 
tía de  Sabaya!  Y esta  resolución  {revocable,  por  los  rue- 
gos, por  las  suplicas  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  acompañado  de  todos  los  que  se  sientan  con 
él  en  el  banco  azul,  entre  los  que  hay  antiguos  republi- 
canos, después  do  haber  estado  firme  por  espacio  de  cua- 
renta y ocho  horas,  resulta  ahora  que  S.  M.  pide  veinti- 
cuatro ó cuarenta' y ocho  horas  más  para  deliberar.  Nos- 
otros podemos  decirle  con  más  razón  que  Tiberio  á sus 
médicos  v os  dispulalis^  el  ego  morior . [La  Patria  está  ago- 
nizante, y aán  queréis  conceder  cuarenta  y ocho  lloras, 
cuando  en  pocos  minutos  se  decide  la  suerte  de  los  Im- 
perios! ¿Es  cosa  balad!  lo  que  ieneis  que  resolver, 
señores  Diputados?  ¿Es  ,cosa  ligera  y fútil  laPátria,  ála 
cual  debemos  nuestra  existencia?  ¿Estamos  en  un  lecho 
de  rosas  para  continuar  así  sentados  basta  que  le  plaz- 
ca al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  ó al  que 
lo  ha  hecho,  decir:  pues  retiro  esta  irrevocable  resolu- 
ción, habré  conflagrado  al  país,  lo  habré  per  turbad  o, 
por  el  telégrafo  habrán  sabido  esta  noticia  todos  los  ha- 
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bitantet  de  España,  lo  sabrá  Europa  entera,  pero  yo, 
en  uso  de  mi  derecho,  retiro  esta  irrevocable  resolución , 
que  i^ara  esto  soy  Rey  impecable  é infalible? 

¿Sabéis,  Sres.  Diputados,  lo  que  puede  ocurrir  en 
el  espacio  de  veinti cuatro  horas?  Está  muy  acostum- 
brado el  Monarca  á dar  y á usar  este  plazo.  En  veinti- 
cuatro horas  mandó  que  se  formara  el  partido  conser- 
vador, y se  formó,  ¡Quién  sabe  si  en  veinticuatro  ho- 
ras tendremos  aquí  un  ejercito  que  cubra  de  luto  y de 
sangre  las  calles  de  la  capital  de  la  Monarquía!  ¿No  se- 
ríamos nosotros  menguados,  antipatnotas,  imbéciles, 
si  después  de  habérsenos  si  guiñeado  oficialmente  por 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  hablando  á 
las  Cortes,  que  el  Rey  había  tomado  una  resolución 
irrevocable,  la  resol uciou  irrevocable  de  irse,  dejára- 
mos que  el  partido  conservador,  que  quiere  ponerse  á 
su  lado,  no  para  sostenerle,  bien  lo  sabéis,  sino  para 
traer  un  Monarca  que  les  ofrezca  bastantes  garantías, 
dejáramos  que  este  partido  conservador  frmra  bastante 
fuerte  para  acabar  con  la  libertad  de  nuestra  Patria? 
¡Oh,  señores!  Sí  esto  sucediera,  preferiría  que  este  fue- 
se el  ultimo  dia  de  mi  agitada  vida.  Treinta  años  pe- 
leando por  la  idea  republicana,  y no  encuentro  hoy 
otra  solución  digna  y honrada;  otra  solución  que  pue- 
dan aceptar  todos  sin  humillar  á nadie,  otra  solución 
donde  pueden  venir  todos  con  sus  banderas,  donde 
puedan  venir  todos  á defender  sus  intereses,  donde 
quepan  diversos  intereses  sociales,  y esta  solución  (mi- 
ca salvadora  de  Ja  Patria,  ¿podréis  rechazarla  vosotros 
por  el  menguado  interés  de  una  menguada  dinastía? 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Señor  Dipu- 
tado, ruego  á Y.  S.  que  al  hablar  de  la  dinastía.., 
(Murmullos  cu  los  bancos  de  la  minoría  r ¿publica  m< — Un 

Diputado:  No  hay  dinastía.  — Otro  Sr.  Diputado*.  To- 
davía Ja  hay.) 

El  Sr,  GC0N:  Si  se  ha  despedido,  ¿qné_  dinastía 
hay  aquí? 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Ruiz  Zorrilla);  Probadme  que  uo  la  hay. 

El  Sr.  OCGN:  El  Ministro  lo  ha  dicho. 

El  Sr,  Presidente  del  CONSE  JO  DE  MINISTROS 
(Raíz  Zorrilla);  El  Ministro  no  ha  dicho  eso. 

El  Sr.  PIQUERAS;  Yo,  Sr.  Presidente,  deferente 
siempre  con  S,  8.,  no  haré  para  terminar  este  punto  de 
mi  breve  discurso  más  que  recordar  las  palabras  del  se- 
ñor Ministro  de  Estado,  cuando  militaba  en  la  oposi- 
ción: «si  el  Rey  se  fuese  ó pereciese,  diríamos;  ¡viva 
la  Nación!»  Ei  Rey  se  va,  ¿qué  liemos  de  decir  nosotros 
más  que  viva  la  Nación?  Su  renuncia  imprime  un  ca- 
rácter como  el  voto  que  se  pronuncia.  Desde  el  momen- 
to en  que  ha  salido  do  su  boca  la  palabra  remtwia ; 
desde  el  momento  en  que  el  Sri  Presidente  del  Consejo 
la  ha  comunicado  oficialmente  aquí;  desde  el  momento 
en  que  la  ha  comunicado  á las  provincias;  desde  el  mo- 
mento en  que  ha  permitirlo  que  hasta  la  telegrafía  pri- 
vada diese  esta  noticia  como  Je  ha  parecido  convenien- 
te, desde  ese  momento  la  renuncia  ya  no  puede  retirar- 
se, porque  sería  una  verdadera  usurpación,  que  solo 
podría  fundarse  en  la  violencia  y cimentarse  en  sangre, 
en  incendios  y en  cadáveres. 

¡Ah,  Sr$s.  Diputados,  qué  pujos  tan  monárquicos 
tiene  hoy  ehSr.  Ruiz  Zorrilla!  ¡Qué  interés  tan  grande 
tiene  hoy  en  que  continué  en  el  trono  D,  Amadeo  de 
Saboya!  Yo  me  permito  dudar,  á pesar  de  que  tengo 
gran  respeto  a la  integridad  de  S.  S,,  yo  me  permito 
dudar  que  esta  sea  una  idea  espontánea  del  Monarca; 
tengo  más  alta  idea  de  su  bondad  de  corazón.  Después 


de  haber  venido  aquí  indebidamente,  sin  ver  á dónde 
venia  y lo  que  podía  hacer,  ¿cómo  había  de  querer  de- 
jarnos sumidos  al  irse  en  un  tnar  de  calamidades?  Si  él 
se  despidiera  de  la  manera  que  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  pro- 
pone, de  seguro  habida  grandes  y profundas  alteracio- 
nes en  el  orden  público,  y seria  difícil  que  se  cimenta- 
se aquí  nada  decente,  nada  digno,  nada  honrado,  nada 
estable. 

* El  Sr,  Ruiz  Zorrilla,  llevado  del  calor  del  debate, 
impresionado  con  la  grave  cuestión  que  en  aquel  mo- 
mento discutió,  decía;  «esta  Cámara,  ¿qué  puede  hacer? 
Esta  Cámara,  ¿qué  resolución  puede  tomar?  Esta  Cáma- 
ra tiene  medios  constitucionales;  por  ellos  ha  de  cami- 
nar al  fin  que  desea,  no  por  otros:  no  puede  venirso 
aquí  á hacer  nada  de  prisa,»  Pues  qué,  señores,  frsa 
puede  acusar  de  impaciencia  á esta  minoría?  Nosotros 
que  hemos  sabido  esperar,  unos  anos,  otros  meses,  ca- 
si todos  los  que  estamos  aquí  largo  tiempo,  ¿habremos 
de  producir,  por  cuestión  de  un  dia  más  ó de  un  dia 
menos  una  conflagración  en  el  país? 

Pero  no  es  esto,  Sr.  Ruiz  Zorrilla;  es  que  nosotros, 
hombres  de  orden,  hombres  dignos,  h ombres  honrados, 
hombres  que  no  tenemos  ninguna  idea  personal,  que 
no  tenemos  otra  aspiración  qne  el  bien  de  la  Patria,  uo 
queremos  qne  haya  solución  de  continuidad  entre  los 
poderes;  y S.  S.  quiero  presentarnos  una  ley  que  ha  de 
tener  ciertos  plazos  en  virtud  del  Reglamento,  por  su 
señoría  y sus  amigos  retocado  á su  placer,  para  que  ín- 
terin esto  suceda  venga  la  anarquía,  la  demagogia,  á 
hacer  imposible  el  triunfo  de  la  libertad,  y acaso  á 
achacarnos  á nosotros  los  des  manes  que  con  este  moti- 
vo se  cometan.  ¿Quién  es  aquí  el  hombre  de  órdeo,  ¿el 
Sr,  Presidente  del  Consejo,  ó el  que  tiene  la  honra  de 
llevar  en  este  momento  la  voz  de  la  minoría?  ¿Quid  n 
desea  la  paz  y el  afianzamiento  de  la  libertad;  el  señor 
Presidente  del  Consejo  6 el  que  es  indig  no  órgano  en 
este  momento  de  la  minoría  republican  a?  Pensadlo  bien, 
Sres.  Diputados. 

Y viniendo  á la  proposición,  el  Sr,  Ruiz  Zorrilla  nos 
dice  que  necesita  un  plazo.  Las  Córtes  harán  sobre  esto 
lo  qne  tengan  por  conveniente.  En  cnanto  á mí  y á mis 
amigos,  no  podemos,  ni  queremos,  por  el  interés  supre- 
mo de  la  Patria,  conceder  plazo  ninguno:  mas  si  por  des- 
gracia se  concediese,  quede  al  menos  el  ojo  vigilante  de 
la  Representación  nacional,  que  tiene  como  uno  de  sus 
primeros,  de  sus  grandes  deberes,  el  de  velar  por  la  li- 
bertad, Quede  en  sesión  permanente  el  Congreso  de  los 
Diputados,  y entonces  podremos  desafiar  á todos  los 
reaccionarios  á que  vengan  á arrojarnos  de  aquí  con  las 
bayonetas  de  los  tiranos. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Ruiz  Zorrilla):  El  Sr.  Fígueras,  Sres.  Diputados,  que- 
riendo demostrar  que  yo  incurría  en  una  contradicción, 
ha  demostrado  la  suya.  Su  señoría  viene  á pedirle  al 
Congreso,  ó una  resolución  en  contra  de  los  poderes  pú- 
blicos, o un  acto  de  desconfianza  hacia  nosotros.  «Que 
yo  he  dicho  al  Consejo  lo  que  S.  M.  me  había  manifes- 
tado.» Cierto;  he  dicho  que  estaba  autorizado  por  S.  M, 
para  ello;  y lo  he  dicho,  porque  tenia  el  deber  de  decir- 
lo. ¿Es  esto  oficial?  ¿Es  esto  materia  de  resolución?  ¿Evita 
esto  que  la  discusión  y la  resolución  vengan  más  tarde? 

Pero,  en  fin,  Sres.  Diputados,  yo  no  quiero  rectifi- 
car todas  las  demás  razones  en  que  sé  ha  apoyado  el 
Sr.  Fígueras,  ¿Cuál  es  el  temor  del  Sr.  Figueras?  ¿Qué 
razones  ha  dado  para  precipitar  la  discusión,  y qué  mo- 
tivos tiene  para  desear  que  la  Asamblea  se  declare  en 
sesión  permanente?  No  hay  más  qne  un  motivo;  el  tq- 
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mor  de  que  por  esta  ú por  la  otra  razón  se  pierda  la  li- 
bertad. ¿Es  que  el  Sr.  Figueras  nos  cree  "traidores  á ella? 
Entonces,  ¿por  qué  el  Sr,  Figueras,  con  gran  abnegación 
y con  grandes  sacrificios  ha  apoyado  para  que  no  vinie- 
ra solución  contraria  á la  libertad?  ¿Es  que  el  Sr.  Fi- 
gueras nos  cree  débiles?  Pues  si  somos  débiles  nosotros, 
teniendo  el  gobierno  , amando  la  libertad  y estando  dis- 
puestos á luchar  por  ella,  ¿qué  fuerza  ha  de  tener  S.  S. 
para  sustituirnos  y para  hacer  lo  que  nosotros  no  po- 
damos hacer? 

Por  consiguiente,  no  quiero  seguir  discutiendo  acer- 
ca de  las  razones  que  el  Sr.  Figueras  ha  tenido  para 
hacer  su  proposición  y para  desear  que  la  Cámara  la 
apruebe, 

¿Qué  significa  la  sesión  permanente?  Porque  el  se- 
ñor Figueras  no  nos  lo  ha  explicado,  ¿Significa  el  te- 
mor de  que  la  Cámara  no  pueda  reunirse,  aun  cuando 
lo  deseara,  aun  cuando  la  convocara  el  Presidente,  aun 
cuando  lo  quisiera  el  Gobierno,  ni  siquiera  eu  las  horas 
ordinarias?  Pues  si  no  significa  eso,  no  conduce  á nada 
la  proposición,  ¿Significa  otra  cosa?  Yo  no  quiero,  no 
por  los  altos  poderes  del  Estado,  que  tengo  el  deher  de 
respetar,  sino  por  el  Gobierno  que  se  estima;  suplico  al 
Sr,  Figueras  que  me  oiga,  porque  estoy  explicando  los 
términos  de  la  proposición,  á ver  si  he  entendido  á S.  3. 

He  dicho  el  primer  término  en  que  no  podía  acep- 
tar la  proposición.  ¿Significa  esta  que  la  Cámara  acuer- 
de, que  la  Cámara  diga  que  sin  necesidad  de  que  es- 
temos aquí  esta  noche,  mañana,  pasado  mañana,  á to- 
das horas,  la  Cámara  pase  la  cuestión  de  legalidad,  se 
considere  en  sesión  permanente,  qnc  continuemos  aquí, 
que  la  Cámara  siga  discutiendo  y resolviendo?  {No,  no . 
Rumores.)  Yo  pediría  al  Sr.  Figueras,  si  lo  tuviera  por 
conveniente  el  Sr.  Presidente,  que  explicara  qué  es  lo 
que  entiende  por  sesión  permanente;  sí  S.  3.  entiende 
por  sesión  permanente  que  la  Cámara  va  á continuar 
aquí  aunque  no  asistan  sus  individuos,  d la  mayor  par- 
te, pero  que  va  á estar  el  Presidente  y la  Mesa,  como 
si  los  enemigos  estuvieran  á las  puertas  de  la  ciudad, 
como  si  estimáramos  que  aquí  de  un  momento  á otro 
había  que  tomar  una  determinación  suprema,  como  si 
aquí  la  Cámara  hubiera  sustituido  al  Bey,  al  Gobierno 
y á todos  los  poderes  públicos,  entonces  no  lo  admito. 

La  Cámara  podrá  votar  lo  que  quiera.  Si  el  Sr.  Fi- 
gueras entiende  [El  Sr.  Figueras  quiere  hablar);  perdó- 
neme el  Sr.  Figueras  un  momento,  porque  voy  á expli- 
car este  segundo  extremo.  Quería  decir  al  Sr.  Figueras 
cómo  entiendo  yo  el  segundo  extremo,  por  si  este  era 
el  pensamiento  de  S.  S.  ¿Es  que  la  Cámara,  estimando 
que  la  situación  es  grave,  no  puede  reunirse  á las  dos 
de  la  tarde  ni  á las  nueve  de  la  noche,  sino  que  lle- 
vando su  suspicacia,  su  desconfianza  hasta  un  punto 
que  midió  puede  llevar,  y menos  tratándose  de  un  Go- 
bierno como  este,  desconfianza  que  yo  le  respeto,  por- 
que es  respetable  cuando  tiene  por  objeto  defender  la 
libertad  y un  partido  político;  poro  llevando  su  suspi- 
cacia hasta  un  punto  que  no  debe  llevarle,  dice;  en- 
tiendo que  debemos  estar  reunidos  permanentemente,  y 
abrir  la  sesión  sin  más  que  la  citación  que  tiene  siem- 
pre que  preceder  del  digno  Presidente,  ya  espontánea- 
mente ó ya  porque  lo  soliciten  los  Diputados,  6 porque 
lo  pida  el  Gobierno?  Entonces  la  Cámara  se  encuentra 
en  Ir  misma  situación  que  ahora,  y no  tiene  eso  más 
resultado  que  si  se  dijera  que  la  Cámara  podía  celebrar 
las  sesiones  extraordinarias  que  quisiera. 

Estes  son  los  dos  puntos;  el  Sr.  Figueras  nos  los 
explicará,  nos  dirá  cuál  es  su  pensamiento,  y entonces 


el  Gobierno  verá  si  puede  ó no  conformarse  con  la  pro- 
posición. 

El  Sr.  PBESIDEÜPFE:  El  Sr.  Figueras  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  FIGUEBAS:  Señores  Diputados,  he  de  con- 
testar muy  clara  y categóricamente  á la  pregunta  que 
acaba  de  hacer  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros; y empiezo  por  decirle  que  yo  no  tengo  descon- 
fianza de  nadie,  y que  sin  embargo  desconfío  de  todo 
el  mundo.  Yo  no  me  particularizo  eu  la  desconfianza; 
soy  como  los  que  inventaron  el  gobierno  representati- 
vo, ni  más  ni  menos;  ¿qué  significa  esta  clase  de  Go- 
bierno más  que  la  desconfianza,  que  nunca  se  ha  teni- 
do bastante  hácia  el  poder  supremo?  Yo  estoy  acos- 
tumbrado á oir  muchas  promesas  y á responder  el  eco 
á cañonazos  que  desmentían  estas  promesas,  y no  quie- 
ro que  esto  suceda  ahora  en  cuanto  de  mí  dependa. 

Estimo,  pues,  que  la  sesión  permanente  no  signi- 
fica qne  el  Congreso  de  los  Diputados  tenga  que  discu- 
tir constantemente  sin  solución  de  continuidad,  porque 
podría  llegar  uu  momento  en  que  nada  tuviese  que  dis  - 
cutir,  sino  que  significa  que  continúa  aquí  la  Mesa  y 
los  Diputados  quo  quieran  en  este  salón  ó eu  este  edifi- 
cio constantemente;  que  se  considere  la  sesión  sin  so- 
lución de  continuidad;  que  no  baya  necesidad  de  nue- 
va citación  para  esperar  los  acontecimientos,  y hacer 
frente  á ellos  como  cumple  á grandes  magistrados  de 
una  gran  Tíacion. 

El  Sr.  PBESIDEIÍTE:  El  Sr,  Presidente  del  Con- 
sejo do  Ministros  tiene  la  palabra. 

EL  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MmiSTTOS 
(Ruiz  Zorrilla):  Yo  siento  que  no  me  haya  entendido  bien 
el  Sr.  Figueras,  y que  no  haya  accedido  á mi  deseo.  Yo 
admito  el  recelo  que  cada  uno  pueda  tener  acerca  de 
aquellos  á quienes  tiene  derecho  á juzgar  (aun  cuando 
sea  respecto  á los  altos  poderes,  que  nada  tienen  que 
ver  en  este' as  unto,  porque  la  Cámara  se  puedo  reunir 
todo  el  tiempo  que  lo  tenga  por  conveniente,  sin  que 
nada  se  ofendan  sus  prerogativas);  pero  respecto  al  Go- 
bierno , respecto  á los  que  se  siéntan  en  este  banco,  no 
puedo  admitir  el  que  venga  aquí  uu  poder  como  dicien- 
do: aquí  estamos  en  todos  momentos  y 4 todas  horas 
como  centinela  de  la  libertad.  Para  cumplir  nuestros 
deberes  basta  el  Gobierno,  y para  defender  la  libertad 
todos  estamos  dispuestos. 

El  Sr.  FBESIDENTE:  El  Sr.  Figueras  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  EIGUEBAS;  Sin  duda  el  Sr,  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  no  se  ha  hecho  bien  cargo  de  mis 
palabras;  daré  una  según  da  explicación.  Yo  creo,  y has- 
ta tengo  la  presunción  de  hablar  claro;  no  soy  elocuente 
ni  pretendo  serlo,  pero  pretendo  tener  el  carácter  distin- 
tivo de  la  claridad  en  cuanto  puedo. 

Está  en  la  conciencia  de  todos  que  no  hay  Poder  eje- 
cutivo; está  en  la  conciencia  de  todos  que  hay  una  su- 
prema lucha  entre  uno.  y otro  poder  (El  Sr . Presidente 
dd  Consejo  de  Ministros:  Pido  la  palabra);  está  en  lacón- 
ciencia  de  todos  que  el  Gobierno  pretende  que  se  retiren 
ciertas  resoluciones,  y que  en  otra  parte  se  pretende 
mantener  estas  resoluciones;  estamos  quizá^amenazados 
de  un  Ministerio  conservador,  y esto  lo  ha  manifestado 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que  dice  que 
ha  propuesto  á la  Corona  esta  solución.  (El  Sr.  Presiden- 
te dd  Consejo  Ministros:  Ho,  no;  que  estaba  en  su  dere- 
cho, bajo  su  responsabilidad.  En  momentos  supremos  no 
se  debe  apurar  el  sentido  de  las  palabras.)'  Así  lo  había 
entendido;  y si  me  equivoco,  rae  alegro. 
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Sea  lo  que  quiera,  estamos  en  unos  momentos  tan 
críticos,  que  puede  derramarse  la  sangre  por  todas  par- 
tés;  y á fin  de  que  sepa  España,  y á fin  de  que  sepa 
Madrid  que  hay  un  poder  que  vela,  es  preciso  que  este- 
mos en  sesión  permanente  continuando  aquí  la  Mesa,  y 
á su  lado  los  Sres*  Diputados  que  gusten,  de  suerte  que 
pueda  haber  sesión  sin  discutir  cosa  alguna  si  no  se 
quiere,  y el  Gobierno  podrá  hacer  entre  tanto  lo  que  ton- 
ga por  conveniente,  y podrá  acudir  á los  al  toa  intereses 
que  dice  que  le  están  encomendados. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Ruis  Zorrilla):  Conste  que  yo  no  tenia  que  aconsejar 
nada,  porque  no  ha  llegado  el  momento  de  aconsejar, 
puesto  que  seguía  siendo  Gobierno, 

Lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Figueras  ele  que  no  hay  Po- 
der ejecutivo,  me  ratifica  en  mi  idea  y en  mi  pensa- 
miento de  que  se  haga  una  do  tfos  cosas:  ó que  no  haya 
la  sesión  permanente,  porque  la  Cámara  no  lia  de  ser 
Poder  ejecutivo,  ó que  la  Cámara  le  elija,  si  cree  que 
debe  hacerlo;  que  entonces  todos  sabremos  á qué  ate- 
nernos. 

Por  lo  que  yo  no  puedo  pasar,  lo  que  yo  no  puedo 
consentir,  lo  que  yo  no  tengo  derecho  de  consentir,  es 
que  se  involucren  las  funciones  de  cada  uno,  y que  ca- 
da poder  pretenda  lo  que  croa  conveniente  en  un  mo- 
mento determinado,  como  el  .momento  actual.  Yo  no 
quito  la  iniciativa  del  Diputado;  yo  dejo  á los  republi- 
canos que  tengan  todas  las  desconfianzas  que  quieran, 
y hacen  perfectamente,  y á mis  amigos  también:  lo  que 
digo  es,  que  aquí  hay  Poder  ejecutivo  y que  el  Poder 
ejecutivo  lo  somos  nosotros  en  nombre  de  la  Corona  que 
nos  ha  elegido,  y en  nombre  de  las  Cámaras,  mientras 
no  veamos  que  nos  falta  su  confianza, 

¿De  qué  manera  nos  considera  el  Sr.  Figueras?  Se- 
ñor Figueras,  si  no  somos  el  Poder  ejecutivo  ¿qué  so- 
mos los  Ministros  que  estamos  aquí?  ¿Qué  idoa  ha  for- 
mado S,  S.  de  nosotros,  como  individuos  particulares, 
como  representantes  de  un  partido? 

Yo  estoy  cansado  y no  quiero  añadir  una  palabra 
más.  Yo  había  facilitado  al  Sr.  Figueras,  dentro  de  la 
dignidad  del  Gobierno , dentro  de  la”  desconfianza  que 
pudieran  tener  S,  S.  y sus  amigos,  y que  pudieran  te- 
ner algunos  de  los  mios,  la  manera  de  que  pudiera  res- 
ponderse á esa  desconfianza.  El  Sr,  Figueras  quiere 
otra  cosa:  yo  lo  que  quiere  S.  S.  no  solo  no  lo  acepto 
siendo  Gobierno,  sino  que  no  lo  aceptaría  aunque  me 
encontrara  en  la  ultima  de  las  situaciones. 

El  Sr.  FIGUERAS:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

EtSr,  Ministro  do  ESTADO  (Martos):  Pido  la  pa* 
labra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Martos):  Si  quiere 
rectificar  antes  el  Sr.  Figueras,  Sr.  Presidente,  yo  no 
tengo  dificultad  en  que  hable  antes  S.  S. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Señor  Figueras  , ¿quiere 
V.  S.  rectificar  antes? 

El  Sr.  FIGUERAS;  Puede  el  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado hablar,  porque  cabalmente  iba  á aludir  á S,  S., 
porque  creo  que  como  no  está  ofuscado  por  el  calor 
del  debate,,. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  basta.  Tie- 
ne la  palabra  el  Sr.  Ministro  de  Estado, 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Martos):  Señores  Di- 
putados, el  Sr.  Figueras  tiene  razón;  no  es  este  el  mo- 


mento de  largos  discursos,  sino  de  grandes  y patrióti- 
cas resoluciones;  y yo, por  mi  parte,  aun  dado  que  el 
momento  no  exigiese  de  mí  una  gran  sobriedad  de  pa- 
labras, no  sé  si  podria  dirigir  al  Congreso  un  largo  dis- 
curso; de  tal  manera  siento  embargado  mi  pecho  por  la 
diversidad  de  afectos,  y de  tal  modo  encuentro  postra- 
do mi  espíritu  bajo  la  grave  pesadumbre  de  mis  ideas, 
señores  Diputados,  la  situación  es  grave,  grave  de 
suyo;  y yo¡  invocando  el  patriotismo  de  todos,  ol  inte- 
rés de  todos,  la  conciencia  de  todos,  el  interés  de  hoy, 
que  es  grande^  el  porvenir  de  mañana,  que  es  más  gran- 
de todavía;  yo  os  pido,  señores,  que  no  agravemos  to- 
cios esta  situación,  y para  ello  meditemos  en  calma  so- 
bre lo  que  sucede. 

Yo  no  vuelvo  solare  las  consideraciones  expuestas 
por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  quiero 
rebordar,  sin  embargo,  aquellas  palabras  que  el  Sr.  Fi- 
gueras manifestaba,  no  sé  si  para  traerlas  á cuento  en 
mi  daño,  no  sé  si  pensando  S.  S.  que  fuese  yo  capaz 
de  olvidan  jamás  en  ninguna  situación  de  mi  vida  pa- 
labras que  yo  hubiera  podido  decir  en  ninguna  parte. 
Sí;  yo  dije  un  di  a desde  aquella  montana  cuyos  bancos 
ocupaba  con  harto  más  desahogo  y mayor  contenta- 
miento  que  este  banco,  verdadero  banco  de  espinas  eu 
estos  tristísimos  momentos;  yo  dije  desde  aquella  mon- 
taña un  día  que  cuando  todo  acabase,  que  cuando  por 
desgracia  pudiera  decirse  ¡el  Rey  ha  muerto!  habíamos 
de  gritar  todos  ¡viva  la  Nación!  Lo  que  dije  entonces 
lo  diré  siempre:  digámoslo  todos,  Sres,  Diputados;  pe- 
ro digámoslo  cuando  el  Rey  se  haya  ido.  (Grandes 
aplausos) . 

Oídme,  Sres.  Diputados,  oídme;  que  á esto  tiene 
derecho  una  conciencia  honrada  que  se  levanta á expre- 
sar aqui  sus  honradas,  sinceras  y patrióticas  aspira- 
ciones. 

Pues  bien,  ¿es  que  nadie  puede  desentenderse  aquí 
de  la  situación  constitucional?  ¿Es  que  podéis  desenten- 
de  ros  vosotros,  señores  republicanos?  ¿Es  que  la  Cons- 
titución no  os  da  los  medios  por  los  cuales  cuando  con- 
sideréis que  es  llegada  la  ocasión  propicia  de  reformar 
la  Constitución  misma  en  el  sentido  de  vuestras  aspi- 
raciones, y naturalmente  habéis  de  apreciar  y escoger 
esa  ocasión  cuando  la  consideréis  más  propicia,  para 
que  esas  opiniones  prevalezcan;  es  decir,  cuando  sea 
llegado  el  momento  de  que  esas  opiniones  autos  vues- 
tras, constituyan  la  inmensa  mayoría  del  país?  ¿Es  que 
no  tenéis  en  esa  Constitución  el  medio  de  obtenerlo  le- 
gítimamente, pacíficamente,  en  la  esfera  serena  del  de- 
recho y por  los  medios  tranquilos,  serenos  y eficaces 
de  la  ley?  Y silo  tenéis,  señores  republicanos,  y te- 
neis  el  derecho  de  venir  anticipando  soluciones,  expre- 
sando temores  de  que  voy  á hacerme  cargo  en  segui- 
da, revelando  temores  y desconfianzas  que  vuestro  pa- 
triotismo, como  el  de  todos  explica,  que  quizá  los  jus- 
tifica, pero  que  afortunadamente  na  tienen  fundamen- 
to, ¿es  llegado  el  momento  de  que  mostréis  esa  impa- 
ciencia, de  que  hagais  esos  alardes,  de  que  provoquéis 
votaciones  que  pueden  traer  á este  campo  de  la  liber- 
tad la  tea  la  de  discordia? 

¡Ah,  señores!  que  estáis  tan  preocupados  del  inomen- 
to de  ahora  y que  cerráis  los  ojos  al  momento  de  ma- 
ñana, que  puede  ser  quizás  un  momento  próximo!  Yo 
no  lo  deseo;  yo  soy  Ministro  del  Rey;  yo  he  recibido 
mi  investidura  de  la  confianza  de  la  Corona; yo  gobier- 
no porque  la  tengo;  y mientras  la  tenga,  y mientras 
cuente  además  con  la  do  mis  compañeros  y con  la  ma- 
yoría de  las  Cortes,  yo  he  de  ser  fiel  y honrado  deposl- 
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tario  de  este  poder  que  lie  recibido  del  Rey,  del  cual 
quiero  hablar  hoy  más  encarecidamente  que  nunca, 
porque  sí  acaso  estuviese  en  sus  postrimerías,  yo,  que 
recibia  coa  desden  las  provocaciones  que  se  me  diri- 
gían constantemente  sobre  mí  monarquismo  constitu- 
cional en  la  hora  de  la  prosperidad,  no  le  he  de  negar 
mi  leal  apoyo,  mi  palabra,  mi  voto  y mi  vida  en  la  hora 
de  las  postrimerías.  (El  Sr , Ama  Doromt:  ¿Y el  interés 
de  la  Patria?)  Allá  voy,  que  me  he  de  ocupar  de  todos 
los  intereses. 

Yo  no  deseo  que  ese  momento  llegue;  yo  lo  temo 
con  vivísimos  temores,  porque  eu  fin,  yo  libremente 
voté  la  Monarquía  como  forma  de  gobierno  do  mí  país; 
yo  libremente  hubiera  podido  votar,  y no  quise  votar,  la 
República,  y lo  digo  ahora  en  presencia  de  la  República, 
que  quizás  amanece;  y como  voté  la  Monarquía,  y 
como  voté  al  Rey,  y como  soy  Ministro  del  Rey  que  en 
parte  reina  por  mí  voto,  por  eso,  Sres.  Diputados,  tengo 
el  derecho  de  «decir  que  yo  pensaba,  que  yo  entendía 
que  con  esta  forma  de  gobierno  era  posible  el  orden  y 
la  libertad  y la  prosperidad  de  la  Patria;  que  yo  consi- 
deraba posible,  que  yo  considero  posible  la  coexistencia 
de  la  Monarquía  con  la  democracia:  si  error  fuese,  en  mi 
error  persevero  todavía  en  estos  momentos;  pero  sí  os 
he  de  decir,  y este  es  un  momento  tan  extraordinario  y 
una  circunstancia  tan  grave,  que  mis  ilustrados  compa- 
ñeros no  habrán  por  enojo  que  yo  diga  uu  poco  tam- 
bién de  mi  cuenta  y sin  comprometer  á ninguno;  es  lo 
cierto,  Sres.  Diputados,  que  yo  tomo  que  la  resolución 
del  Rey  es  irrevocable,  y que  yo  voy  ad virtiendo  que 
todo  lo  que  acontece  después  que  S.  M,  el  Rey  se  dig- 
nó expresarnos  esa  resolución,  después  de  que  se  ha  he- 
cho pública,  y después  que  por  virtud  de  la  publicidad 
ha  venido  todo  esto,  yo  me  temo  que  esa  resolución 
tiene  que  ser  forzosamente  irrevocable,  y esa  resolu- 
ción forzosamente  habrá  de  ejecutarse;  esto  es  lo  que  yo 
me  temo;  !o  que  conmigo  temerán  todos  los  monárqui- 
cos y lo  que  racionalmente  debeis  esperar  vosotros,  Y 
siendo  así,  yo  me  pregunto:  ¿Hay  situación  más  clara 
que  la  del  partido  republicano?  ¡Situación  difícil!  ¡si- 
tuación difícil,  la  del  Gobierno!  ¡situación  difícil  sin- 
gularmente la  de  aquellos  de  este  Gobierno  que  están 
resueltos  á mantenerse  en  su  puesto  mientras  el  Rey 
no  haya  puesto  por  obra  su  resolución  de  renunciar  la 
Corona,  y mientras  las  Cortes,  en  virtud  deesa  resolu- 
ción consumada,  no  hayan  provisto  ai  gobierno  de  la  ¡ 
Nación,  nombrando  aquí  un  Ministerio  ó un  Poder  en 
la  forma  que  estimen  conveniente! 

Y teniendo  esta  resolución,  tengo  la  que  ha  dicho 

el  Sr.  Presidente  del  Congreso,  de  defender  el  orden 
público;  y yo,  que  se,  Sres  Diputados,  que  en  la  defen- 
sa del  orden  público,  que  será  el  cumplimiento  de  mi 
honrada  obligación,  puedo  verter  la  sangre  del  pueblo, 
¡figuráos,  Sres,  Diputados,  con  qué  cumpliré  yo  esta 
obligación!  v 

Y yo  soy  de  aquellos,  Sres,  Diputados,  también  lo 
digo  por  mi  cuenta,  que  á todo  autoriza  lo  extraordina- 
rio del  caso  en  que  nos  hallamos,  yo  soy  de  aquellos 
que  después  que  hayan  cumplido  hasta  el  último  mo- 
mento con  la  Morquía,  si  al  fin  y al  cabo  la  Monarquía 
desaparece,  he  de  estar  donde  estuviere  la  libertad,  y 
allí,  como  humilde  soldado,  como  oscuro  soldado,  he  de 
pelear  á la  sombra  de  la  bandera  de  la  libertad,  sin  mi- 
rar cuál  es  el  lema  que  tiene  escrito  esa  bandera  de  la 
libertad , 

Esas,  esas,  Sres.  Diputados,  son  las  situaciones  di- 
fíciles de  la  vida;  no  la  vuestra:  la  vuestra, que  consiste 


en  tener  paciencia:  la  vuestra,  que  consiste  en  tener 
confianza;  la  vuestra,  que  consiste  en  tener  calma;  la 
vuestra,  que  consiste  en  tener  la  seguridad  do  que  si  ai 
fin  el  Rey  D.  Amadeo  de  Sabaya  poue  por  obra  ia  re- 
solución anunciada,  aquí  ya  no  habrá  dinastía  ni  Mo- 
narquía posible;  aquí  no  hay  otra  cosa  posible  que  la 
República;  y vosotros  mientras  tanto  que  llega  esa  ho- 
ra, que  ha  de  llegar,  como  yo  lo  temo;  entre  tanto  que 
llega  esa  hora,  vosotros  estáis  comprometiendo  la  Repú- 
blica y la  libertad,  y estáis  comprometiendo  el  órdeu. 
{Reclamaciones  en  los  bancos  de  la  izquierda.)  Yo  y á deciros 
por  qué,  y no  quisiera  interrupciones,  que  van  á agotar 
mis  fuerzas,  harto  postradas  ya  en  estas  veinticuatro  ho- 
ras de  emociones  y trabajo.  En  vez  de  interrupciones 
quisiera  razonamientos;  quisiera  discursos;  quisiera  que 
alguien,  aunque  fuese  el  Sr.  Gástela^  cuya  elocuencia, 
cuya  palabra  es  el  instrumento  más  terrible  que  yo  co- 
nozco; aunque  fuese  mi  querido  amigo  y adversario  po- 
lítico el  Sr.  Qastelar,  rífe  contestase,  me  dijese  si  tengo 
b no  tengo  razón  en  esta  manera  como  yo  aprecio  las 
circunstancias  de  mi  Patria. 

Reclamáis,  Sres.  Diputados,  la  sesión  permanente; 
y sesión  permanente  ¿quiere  decir  para  vosotros  que  no 
habrá  Poder  ejecutivo,  asumiendo  todos  los  poderes  esta 
Asamblea?  ( Varios  Sres . Dip  atados  de  la  izquierda  : No , no . ) 

Si  ser  esta  Asamblea  permanente,  porque  no  hay 
Poder  ejecutivo,  no  significa  que  va  á proveer  lo  que 
había  de  proveer  el  Poder  ejecutivo,  y por  lo  tanto  ve- 
nir á ser  Poder  ejecutivo,  no  lo  entiendo;  si  no  es  eso, 
tanto  mejor,  porque  bueno  es  que  nos  entendamos;  pero 
el  Gobierno  lo  que  dice  es:  por  el  órdeu  velo  yo,  y velo 
mejor  que  la  Asamblea,  porque  la  Asamblea,  como  toda 
autoridad  corporativa,  es  mal  guardador  del  órden*  (El 
Sr , Carvajal:  Nosotros  velamos  por  la  libertad.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Y yo,  Sr.  Diputado,  solo 
por  el  Reglamento,  que  impide  estas  interrupciones. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Martes);  Por  la  liber- 
tad vela  el  Gobierno,  del  propio  modo  que  el  Sr.  Presi- 
dente vela  por  el  Reglamento.  EL  Gobierno  vela  por  la 
libertad.  (Un  Sr . Diputado:  Yetamos  todos.)  Velamos  to- 
dos juntos;  pero  si  todos  vetamos  de  ese  modo  por  la 
libertad,  sí  todos  velamos  de  tal  manera,  ¿habremos  de 
estar  en  vela  de  tal  modo  que  ni  uu  minuto  nos  acos- 
temos? 

Pues  esto  es  lo  que  quiere  el  Sr.  Figueras.  No  hay 
necesidad  de  tantos  desvelos,  empezando  porque  no 
existe  el  peligro  que  el  Sr.  Figueras  teme;  y yo  tengo 
un  grandísimo  placer  en  dar  á S.  S.  esta  seguridad,  y 
en  dársela  al  Congreso.  Y como  S.  S.  habrá  de  decirme, 
y tiene  razón  en  esto,  que  las  circunstancias  son  harto 
graves  para  que  el  Sr,  Figueras  descanse  sobre  la  fé  de 
mi  palabra,  yo  he  de  decir  algo  que  no  son  palabras,  al 
Sr.  Figueras  y al  Congreso. 

¿Qué  ha  dicho  después  do  todo  el  Sr,  Figueras?  ¿En 
qué  ha  creído  que  está  el  peligro?  En  que  puede  venir 
aquí  un  Gobierno  enemigo  de  la  libertad,  que  quiera  im- 
ponerse por  medio  de  uu  ejercito  que  puede  llegar  aquí 
en  veinticuatro  horas.  Este  es  el  único  argumento  del 
Sr.  Figueras.  Yo  no  tengo  para  qué  decir,  Sres.  Dipu- 
tados, que  el  dia  en  que  se  pusiera  por  obra  esa  deter- 
minación de  S.  M.  el  Rey  de  España,  no  habría  aquí 
otra  autoridad,  otro  poder,  otra  fuente  de  derecho  que 
las  Cortes,  y que  ante  esa  autoridad  vendrían  á prestar 
homenaje  y acatamiento  todos  los  patriotas  y liberales 
generales  que  mandan  las  tropas  españolas. 

Pero  tampoco  quiero  que  el  Sr.  Figueras  participe 
de  seguridades  que  yo  tenga,  Sien  tolo  mucho  por  su  se- 
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noria;  pero  debo  decirle  que  conviene  mucho  que  no  se 
extremen  los  recelos,  que  no  se  abriguen  de  seo  uña  usas; 
y si  se  tienen,  que  no  se  expongan,  porque  expresán- 
dolas no  se  muda  la  voluntad  de  aquellos  que  infunden 
los  recelos  y las  desconfianzas,  y inás  bien  se  agrava  la 
situación  en  que  pudiera  suponérseles  colocados,  y en 
que  no  lo  están  afortunadamente. 

De  modo,  Sres,  Diputados,  que  no  conviene  ha- 
blar do  esto,  porque  en  todo  .caso  ¿piensa  el  8r,  Figue- 
ras  que  hay  algún  ejército  reunido  dispuesto  y apres- 
tado para  venir  aquí?  [Un  Sr.  Diputado;  Eln  Vitoria,} 
¡Cuánto  se  equivocan  los  que  esto  creen!  ¡Ojalá  hu- 
biera en  Vitoria  un  ejército  numeroso!  Seria  un  ejérci- 
to eu  favor  do  la  libertad,  como  lo  seria^por  otra  parte 
cualquier  ejército  español  que  estuviera  formado  en 
cualquiera  otra  parte.  Todo  el  ejército  de  las  Provin- 
cias Vascongadas  anda  dividido  en  varias  columnas,  y 
no  se  ocupa  de  estas  desventuras  nuestras,  ni  piensa 
eu  que  puede  ser  objeto  de  recelos  y de  sospechas.  El 
ejército  de  tas  Provincias  Vascongadas,  lleno  de  ar- 
diente  patriotismo  y en  cumplimiento  de  su  deber,  an- 
da metido  en  nieve  hasta  los  pechos  persiguiendo  á los 
partidarios  del  carlismo.  Por  consigniente,  aparto  de 
que  tiene  ocupación  honrada,  que  no  ha  de  abandonar 
por  hacer  lo  que  temía  el  Sr,  Fi güeras;  aparte  de  eso, 
es  que  no  hay  reunido  un  ejército  que  pueda  venir  á 
Madrid  en  veinticuatro  horas.  Luego  no  hay  motivo  pa- 
ra que  so  alarme  el  Sr.  Figueras;  luego  el  Sr,  Figuras 
se  alarma  sin  razón;  sépanlo  los  Sres*  Diputados, 

Y si  no  hay  peligro,  no  hay  necesidad  de  la  sesión 
permanente.  Y si  dentro  de  la  Constitución  está  el  Rey 
haciendo  uso  de  sua  facultades  constitucionales,  porque 
todavía  esta  mañana  hemos  despachado  con  8.  M.;  y si 
delante  del  Rey,  y para  cubrir  la  responsabilidad  da 
sus  actos  y para  resguardarle  están  los  Ministros  res- 
ponsables, sí  está  el  Congreso,  sí  está  el  Senado , sí  está 
toda  la  máquina  constitucional  funcionando,  ¿cómo  sin 
salimos  de  la  Constitución  podemos  hacer  nada  de 
aquello  que  se  pretende? 

Y 'Sres,  Diputados,  yo  os  expongo  esta  idea  con  un 
espíritu  ergotísta;  os  digo  lo  que  os  estoy  diciendo,  por- 
que las  circunstancias  son  harto  graves  para  venir  aquí 
con  retóricas,  con  toda  la  sinceridad  de  mi  alma.  ¿Con- 
viene suscitar  aquí  votaciones?  Yo  os  decía  al  empezar 
estas  desliñadas  palabras,  que  os  estabais  preocupando 
exclusivamente  del  momento  de  hoy,  y cerrabais  los 
ojos  sobre  el  momento  de  mañana,  ¡Qué  de  dificultades 
para  toda  solución  en  este  país!  ¡Qué  gravedad  de  cir- 
cunstancias, qué  numero  de  enemigos,  qué  muchedum- 
bre de  aspiraciones,  qué  desórdenes,  qué  esperanzas, 
qué  desengaños,  qué  conspiraciones,  qué  despecho!  ¿No 
creeis  que  si  acaso  no  fueran  bastantes  los  esfuerzos  nues- 
tros anudáis  los  esfuerzos  unánimes  y enérgicos  de  to- 
dos los  amigos  do  la  libertad  para  vencer  todas  estas  di- 
ficultades? ¿Creeis  que  todo  esto  no  es  necesario?  Pues  si 
hay  alguien  que  lo  crea,  puede  decirlo;  y si  no- hay  na-  ¡ 
die  que  lo  crea,  ¿no  comprendéis  que  es  muy  funesto 
para  el  día  de  mañana,  sin  ser  provechoso  para  el  día  de 
hoy,  suscitar  desórdenes  ni  promover  votaciones  por 
medio  de  esa  ó de  alguna  otra  proposición?  Pues  si  esto 
es  así,  Sres*  Diputados,  yo  invoco  el  patriotismo  de  to- 
dos; yo  os  digo  que  no  produzcáis  divisiones,  que  re- 
tiréis esa  proposición.  Retiradla,  pues  no  penséis  tam- 
poco en  ningún  otro  procedimiento  que  no  nazca  da  la 
legalidad,  que  no  nazca  de  la  Constitución,  puesto  que 
la  Constitución  da  salida  para  todo.  Retiradla,  porque 
es  necesario  que  del  caos  que  nos  amenaza , nazca  y se 


engendre  una  creación,  y esa  creación  salga  del  dere- 
cho de  la  Asamblea,  en  vez  de  salir  del  derecho  de  las 
calles  y do  las  barricadas;  porque  si  sale  del  derecho  de 
las  calles  y de  las  barricadas,  la  libertad  y la  Patria  es- 
tarán perdidas;  y si  sale  del  derecho  de  esta  Asamblea, 
entonces,  Sres.  Diputados,  podemos  estar  persuadidos 
de  que  hay  grandes  esperanzas  de  salvar  la  Patria  y la 
libertad,  (Aplausos,,) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Figueras  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr,  FTGdJERAS:  Sí  alguna  vez,  Sres.  Diputa- 
dos, podría  yo  maldecir  el  Verbo  divino,  esa  divinidad 
que  unida  al  pensamiento  es  la  que  hace  al  hombre  el 
hecho  perfecto  de  la  creación,  yo  maldecirla  en  este 
momento  la  palabra  del  Sr.  Martas,  destinada  á propi- 
nar, aunque  este  no  sea  su  intento,  una  alta  dosis  de 
beleño  á esta  mayoría  para  que  se  duerma  en  este  mo- 
mento y despierte  viendo  perdida  para  siempre  la  li- 
bertad; esperanzas  para  unos,  halagos  para  otros,  an- 
fibologías para  todos  ha  tenido  el  discurso  del  Sr.  Mar- 
tos;  cosas  concretas,  claras,  precisas,  determinadas,  las 
buscareis  en  vano  entre  las  brillantes  galas  de  su  últi- 
mo discurso.  Señores,  en  sus  palabras  encuentro  el  ar- 
gumento más  poderoso  para  que  aprobéis  la  proposición 
con  las  explicaciones  que  yo  he  dado:  cree  que  desgra- 
ciadamente (habla  el  Sr.  Martes),  la  resolución  del  Rey 
es  irrevocable;  cree  que  como  ha  venido,  con  los  deba- 
tes que  ha  ocasionado  es  imposible  ya,  es  inverosímil 
que  retroceda.  Pues  entonces,  ¿qué  importa,  señores, 
que  estemos  en  sesión  permanente,  no  para  deliberar 
constantemente,  sino  para  que  ahí  permanezca  la  Mesa, 
para  que  aquí  permanezcamos  los  qne  tengamos  buena 
voluntad  de  hacerlo?  ¿Hay  alguno  que  quiera  dormir? 
que  duerma,  que  nuestro  ánimo  y nuestros  cuerpos,  co- 
mo están  vivificados  por  el  amor  de  la  libertad,  y ésta  la 
ven  en  peligro,  no  han  menester  en  manera  alguna  re- 
poso, y el  Dios  de  las  batallas  nos  dará  fuerzas  para 
sostener  la  inmensa  responsabilidad  y pesadumbre  que 
sobre  ellos  ha  tenido  á bien  echarnos. 

Nosotros,  Sres.  Diputados,  no  pretendemos  sino  ex- 
perar  la  resolncion  que  nos  ha  de  traer  el  Gabinete, 
para  tomar  después  nuestra  decisión;  esperemos  aquí, 
esperemos  con  el  digno  Presidente  en  sn  sitial,  con  los 
Secretarios  á su  lado  6 en  la  casa,  pero  no  nos  mova- 
mos de  aquí  los  que  tenemos  gran  sospecha  de  que  en 
estos  momentos  se  están  fraguando  planes  que  pueden 
llevarse  á cabo  contra  la  libertad  de  estos  Cuerpos  . 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Castelar  tiene  la  pa- 
labra para  alusiones  personales. 

Él  Sr.  CASTELAR:  Señores  Diputados,  no  espere 
la  Cámara  en  ninguna  manera  un  disenrso  eu  estos  mo- 
mentos graves  y solemnes  para  mí  Patria,  que  nada 
más  que  resoluciones  supremas  y patrióticas  me  dictan 
el  corazou  y la  conciencia.  Hablar  retóricamente  cuan- 
do cada  minuto  que  pasa  puede  decidir,  no  solo  de  la 
Patria,  sino  de  la  suerte  do  las  generaciones  venideras, 
me  parecería  un  crimen  tan  grande,  como  el  de  Nerón 
tañendo  la  cítara  sobre  el  incendio  de  la  Patria. 

Señores  Diputados,  en  mi  vida  he  admirado  tanto 
la  elocuencia,  la  grandeza  de  la  palabra  humana,  como 
esta  tarde  al  oír  al  Sr.  Ministro  de  Estado  en  uno  de  los 
más  admirables,  en  uno  de  los  más  bellos  discursos  que 
han  salido  de  sus  labios.  Invocaba  mi  patriotismo,  in- 
vocaba mí  sensatez,  invocaba  mi  mesura;  ya  sabe  que 
no  necesita  invocarla  de  ninguna  manera.  Yo  soy  pa- 
triota, yo  soy  mesurado,  yo  soy  sensato  por  convicción 
y por  tempera  mentó;  lo  soy  siempre,  lo  soy  mucho  más 
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en  estas  circunstancias  supremas  en  que  una  impruden- 
cia, una  insensatez  de  algunos  puede  hacer  que  caiga 
sobro  nosotros  el  cielo  de  Ja  Patria.  Señores  Diputados* 
se  necesita  en  política  prescindir  de  las  formulas  vanas* 
prescindir  de  aquellos  procedimientos  vanos  que  son 
buenos  para  los  poderes  jurídicos*  pero  que  no  son  bue- 
nos para  los  poderes  políticos.  Se  necesita  ir  á las  en- 
trañas de  las  cuestiones*  á la  realidad  de  las  cosas. 
Ningún  discurso  por  elocuente*  ningún  patriotismo 
por  alto,  uingun  hombre  por  popular,  ni  esos  Ministros 
que  tantos  servicios  han  prestado  á la  causa  de  la  liber- 
tad, pueden  conseguir  que  lo  que  es  deje  de  ser,  y que 
Ja  realidad  deje  de  imponerse  á todos  con  su  incontras- 
table imperio.  La  realidad  es*  Sres,  Diputados,  que  aquí 
sin  provocación  de  nadie,  sin  desacato  de  nadie,  sin  que 
nadie  le  baya  faltado,  sin  que  le  haya  faltado  el  Par- 
lamento, sin  que  le  haya  faltado  el  pueblo,  sin  que  le 
baya  faltado  el  Gobierno,  sin  que  le  haya  faltado  nin- 
guna autoridad  popular,  sin  que  le  baya  faltado  nin- 
guna autoridad  política,  el  Rey,  el  Rey  permanente,  el 
Rey  vitalicio,  el  Rey  hereditario,  ha  anunciado  pública 
y solemnemente  á la  Nación  que  él  tiene  ya  formada 
su  resolución,  que  arroja  sobre  ese  pavimento  la  Corona 
de  España,  (Aplausos  El  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros: No  es  verdad.) 

Permítame  mi  amigo  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros;  se  lo  pido  en  nombre  de  tanto  como  he 
trabajado  para  que  aquí  no  viniera  una  solución  de 
fuerza;  se  lo  pido  en  nombre  de  aquel  silencio  que  se 
creía  convenido  con  S.  S.  y que  era  un  tributo  presta- 
do 4 Ja  libertad  y á la  Patria ; se  lo  pido  en  nombre  de 
los  servicios  que  he  prestado  para  que  no  llegáramos  á 
soluciones  de  fuerza,  si;  diga  me  S.  S.,  no  crea  que  soy 
un  Diputado  de  oposición,  no  crea,  no,  que  soy  aquí 
un  retórico  ó nn  argumentador;  soy  un  patriota,  un 
español  que  quiere  antes  que  todo  salvar  la  Patria.  Si 
teneis  razón,  yo  os  la  doy;  pero  dádmela  si  yo  la  tengo, 
y no  nos  empeñemos  en  el  bízantícismo  de  resolver  esta 
cuestión  por  un  discutí  miento  de  amor  propio,  ¡Ah,  se- 
ñores Diputados!  ¿Qué  somos  aquí  desde  los  que  se  sien- 
tan en  los  bancos  de  la  minoría  moderada  hasta  los  que 
representan  los  matices  más  subidos  dei  partido  libe- 
ral? ¿Qué  somos  sino  amantes  primero  déla  Patria,  aman- 
tes después  de  la  libertad , amantes  todos  del  órden? 
Y creedme : cuando  tan  diversas  huestes  nos  ame- 
nazan; cuando  las  provincias  del  Norte  están  en  guer- 
ra; cuando  Cataluña  ve  descender  del  monte  á la  lla- 
nura tantas  tempestades;  cuando  las  conquistas  vuestras 
y las  conquistas  nuestras;  cuando  todo  lo  que  somos  y 
todo  lo  que  valemos  está  amenazado,  ¿no  liemos  de  jun- 
tarnos todos,  amigos  y enemigos,  partidos  distintos  en 
el  sentimiento  común  de  salvar  aquí  la  revolución  mo- 
derna, de  salvar  la  libertad  y de  salvar  la  Nación  espa- 
ñola? 

Yo  digo,  Sres.  Diputados,  yo  digo  que  los  periódi- 
cos lo  han  dicho,  que  el  telégrafo  lo  ha  referido,  que  el 
Ministerio  lo  ha  contado  pública  y solemnemente.  Po- 
déis doleros;  yo  doy  á la  lealtad  todos  sus  derechos: 
podéis  quejaros;  yo  doy  al  desengaño  desahogo  para 
toda  suerte  de  quejas:  yo  creo  que  es  justo,  que  es  le- 
gítimo vuestro  dolor;  pero  monárquicos,  debeis  decirlo 
como  los  ángeles  de  la  leyenda  alemana:  no  teneis  Rey, 
estáis  huérfanos.  La  verdad  es  que  un  poder  de  esa 
grandeza,  que  un  poder  de  esa  fnerza,  que  un  poder  de 
esa  inmanencia  social,  no  puede  anunciar  que  se  sus- 
pende, que  se  retira,  que  nos  deja,  qno  renuncia  á sus 
derechos,  sin  que  inmediatamente  engendre  en  el  áni- 


mo de  todas  las  parcialidades,  en  el  seno  de  todos  los 
ciudadanos,  en  la  conciencia  pública,  hasta  en  las 
piedras  de  las  calles  públicas,  Un  movimiento  que  es 
superior  á la  voluntad  de  los  hombres. 

Pues  qué,  Sres,  Diputados,  ¿se  puede  dejar  la  Pa- 
tria, venir  á esta  tierra  de  la  caballerosidad  y del  he- 
roísmo, ceñirse  aquella  Corona  que  llevaron  Fernan- 
do III  y Carlos  V,  llamarse  Jefe  de  la  Nación  española, 
do  esta  grande,  de  esta  extraordinaria  Nación,  y luego 
decir,  por  motivos  que  yo  respeto,  por  razones  que 
yo  no  discuto,  decir:  pues  sabed  que  no  teneis  Jefe, 
que  no  teneis  Rey,  que  no  teneis  dinastía,  que  no  te- 
neis  estabilidad  en  el  Gobierno,  que  no  teneis  orden  le- 
gal, que  todo  <Stá  destruido,  porque  una  genialidad  de 
ral  corazón  de  joven  y una  ignorancia  quizá  del  pue- 
blo que  rijo,  me  obligan  á una  renuncia,  aunque  esta 
renuncia  traiga  consigo  todas  las  complicaciones  posi- 
bles? (ElSr.  Olave : Pídola  palabra  para  defender  al  Rey.) 

¡Ah,  Sres,  Diputados!  Yo  os  pregunto  lo  siguiente; 
nos  pedís  veinticuatro  horas,  os  las  concedemos;  el  Rey 
retira  su  renuncia,  continúa  la  dinastía,  manda,  go- 
bierna, rige;  ¿croéis  que  puede  ya  gobernar , regir, 
mandar,  reinar  con  autoridad  y con  prestigio?  ¿Que 
Gobierno  no  temerá  lo  mismo?  ¿Qué  Gobierno  no  se  en- 
contrará en  la  misma  situación?  ¿Qué  Gobierno  uo  verá 
cómo  en  toda  República  hay  estabilidad  superior  á la 
estabilidad  de  nuestra  Monarquía?  En  las  Repúblicas  no 
pasa  esto:  en  las  Repúblicas  más  exageradas,  en  las  re- 
públicas más  federales ( "en  las  Repúblicas  más  libres,  hay 
un  Vicepresidente  que  sustituye  al  Presidente  en  el  mo- 
mento mismo  en  que  el  Presidente  se  inhabilita;  y ni  por 
una  hora,  ni  por  un  minuto,  ni  por  un  segundo  se  sus- 
pende el  poder  supremo  de  la  Nación,  como  no  se  sus- 
pende en  nuestra  vida  fisiológica  la  respiración.  Vosotros 
habéis  querido  con  grande  , con  extraordinario  patrio- 
tismo, yo  os  lo  reconozco,  habéis  querido  una  dinastía, 
porque  creíais  esa  dinastía  menos  sujeta  á oscilaciones, 
menos  sujeta  á las  pasiones  de  las  muchedumbres;  ha- 
béis querido  una  dinastía , porque  creíais  que  con  esa 
dinastía  estaba  completamente  fija  en  la  tierra  la  rueda 
de  la  fortuna,  y en  menos  tiempo  que  hubiera  vivido 
un  Presidente  de  República,  ese  Monarca,  sin  que  nada 
lo  anuncie,  sin  que  nada  lo  prepare , despidiendo  un 
rayo  en  cielo  sereno,  os  abandona  á vosotros,  y vos- 
otros queréis,  por  cuestión  de  etiqueta,  que  se  sacrifique 
la  Nación  á esa  dinastía  que  se  va. 

¡Ah,  señores!  ¿En  qué  tiempos,  en  qué  Nación  por 
cuestiones  de  etiqueta  parlamentaria;  cuándo,  cómo, 
yo  me  permito  preguntárselo  á mi  elocuentísimo  amigo 
el  Sr.  Ministro  de  Estado,  que  es  una  de  Jas  glorias  de 
la  tribuna  española;  yo  se  lo  pregunto  á él,  que  conoce 
tan  profundamente  la  historia  parlamentaria,  cuándo, 
en  qué  Nación  á las  cuestiones  de  etiqueta,  á las  cues- 
tiones de  procedimiento  se  ha  sacrificado  la  salud  de  la 
Patria?  ¿Os  parece  que  hubieran  procedido  bien  nues- 
tros predecesores  de  1808,  cuando  después  de  haberse 
ido  el  Rey  Fernando  Vil  dejando  huérfana  la  Nación, 
ellos  trasformaron  completa  y absolutamente  la  Monar- 
quía, la  quitaron  las  prerogativas  y los  privilegios,  y la 
trasformaron  de  Monarquía  absoluta  en  Monarquía  de- 
mocrática; os  parece  que  debieron  detenerse  ante  la 
consideración  de  que  el  Rey  estaba  ausente,  de  que  el 
Rey  nos  dejaba?  Pues  qué,  ¿algún  político  se  ha  dete- 
nido ante  esas  consideraciones?  No  se  han  respetado  ni 
siquiera  los  tratados  internacionales. 

Veía  el  Príncipe  'de  Rismark  aglomerarse  la  cólera 
de  Francia;  tenía  una  línea  trazada  á sus  ambiciones 
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par  el  tratado  de  paz  celebrado  después  de  la  batalla  de 
Sadowa,  que  se  llamaba-  la  línea  del  Mein;  no  podía, 
traspasarla,  y sin  embargo  la  traspasó,  para  formar 
aquella  gran  unidad  militar  que  fué  la  salvación  de  la 
Alemania.  Pues  qué,  ¿puede  extrañarse  el  Eey  que 
confió,  y no  en  vano,  á la  lealtad  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla 
la  persona  de  su  hijo;  puede  extrañarse,  y lo  repito,  el 
Eey  que  confió,  y no  en  vano,  á la  lealtad  del  señor 
Ruiz  Zorrilla  la  persona  de  su  hijo,  que  nosotros  nos 
apresuremos  á salvamos  sin  guardar  fórmulas,  cuando 
él  tenia  un  tratado  internacional  con  Francia  firmado 
por  su  propia  mano  y por  la  mano  de  sus  Ministros, 
revisado  en  el  Parlamento;  tratado  que  invocaba  el  Go- 
bierno francés  en  los  momentos  mismas  en  que  aquella 
Francia,  que  casi  había  hecho  á Italia,  se  encontraba 
en  el  fondo  del  abismo,  y sin  embargo,  ese  tratado  no 
impidió  el  que  las  tropas  de  Víctor  Manuel  pasaran  el 
Tíber,  entraran  en  Koraa,  destruyeran  el  poder  más 
antiguo  de  la  historia  moderna,  y proclamaran  la  Mo- 
narquía constitucional,  todo  por  la  salud  de  Italia  y por 
la  salvación  de  la  Pátria? 

¡Ah!  No  puedu  saber  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  á quien 
yo  tanto  quiero  por  los  servicios  prestados  á la  libertad; 
no  puede  saber  esa  mayoría  el  dolor  con  que  yo  he  oi- 
do eso  de  mayoría  monárquica  y minoría  republicana. 
Pues  qué,  ¿por  ventura  es  esto  una  Academia?  ¿Vamos 
por  cuestiones  abstractas  de  forma  de  gobierno  á sacrir 
¿Lear  lo  esencial,  que  es  la  libertad  y la  Patria?  ¿Pues  no 
he  oido  yo  en  vosotros,  no  he  oido  yo  en  vuestros  elo- 
cuentísimos discursos,  que  es  indiferente  la  forma  de 
gobierno?  ¿No  me  habéis  dicho  siempre  que  lo  esencial , 
lo  sustancial  era  la  libertad  y la  democracia?  Y cuando 
nosotros  no  hemos  derribado  la  Monarquía;  cuando  cu 
cierta  medida  y hasta  cierto  punto  os  hemos  ayudado 
en  este  último  ensaya  de  alianza  entre  la  Monarquía  y 
la  libertad,  si  la  Monarquía  se  va,  vosotros,  como  retó- 
ricos y bizantinos,  vais  á sacrificar  la  libertad  en  aras 
de  una  Monarquía  fugitiva.  ¡Alil  Si  á todos  inspirara 
ese  Gobierno  la  confianza  que  á mí  me  inspira;  si  en 
las  muchedumbres  hubiese  la  evidencia  que  eti  raí  hay; 
si  todos  conocieran  su  historia  y sus  compromisos  por 
la  libertad  como  yo  los  conozco,  no  tendría  miedo  al- 
guno; pero  no  podéis  hacer,  no,  á vuestra  imágen  y se- 
mejanza las  Naciones;  no  podéis  evitar  que  haya  in- 
certidumbre  en  Madrid,  que  haya  incertidumbre  en  las 
grandes  capitales,  alteración  en  todas  partes,  zozobra; 
zozobra  que  puede  conducirnos  á una  horrible  catás- 
trofe. 

Yo  os  pido,  yo  os  mego,  no  como  Diputado  de  la 
minoría;  como  español  yo  os  pido,  yo  os  ruego  que 
evitéis  esta  catástrofe  con  una  solución  próxima,  ya 
que  si  pudlérais  salvar  al  Rey,  no  podríais  salvar  su  au- 
toridad y su  prestigio. 

Señores,  ¿cómo  he  de  creer  yo  que  fundemos  aquí 
un  Gobierno  de  partido?  Yo  lo  he  dicho  siempre  á raí 
partido;  yo  so  lo  repito  ahora.  ¿Queréis  que  la  demo- 
cracia sea,  que  su  forma  de  gobierno,  la  República,  sea 
el  patrimonio  de  un  partido?  Es  como  querer  que  sea 
patrimonio  de  un  partido  el  aire  de  la  atmósfera  y la 
luz  de  las  estrellas.  No;  la  República  es  para  todos;  la 
República  es  por  todos;  la  República  es  de  todos;  la  re- 
pública , quedando  la  Naciou  huérfana,  es  la  Nación 
misma,  que  recoge  su  soberanía  sobre  todos  sus  hijos, 
como  madre  amorosa  que  es  de  todos  nosotros. 

Conservadores,  yo  os  lo  pido  eu  nombre  de  la  Pá- 
tria; mirad  el  ejemplo  de  una  Nación  vecina,  y ensa- 
yemos si  al  fin  y al  cabo  esta  Nación  española  ha  sa- 


lido de  las  manos  de  tutores.  Conservadores  de  la  re- 
volución, a quienes  no  veo  en  este  sitio,  donde  acaso 
tendríais  algo  más  que  esperar  que  en  otros  sitios,  en 
los  cuales  teneis  siempre  fijos  los  ojos;  yo  os  digo,  con- 
servadores de  la  revolución:  si  es  cierto  que  estáis  com- 
prometidos con  la  revolución,  lo  esencial  aquí  es  salvar 
las  conquistas  revolucionarias. 

Y vosotros,  vosotros  los  que  habéis  escrito  el  titulo 
primero  de  la  Constitución;  los  que  habéis  proclamado 
los  derechos  naturales;  los  que  habéis  traído  el  sufra- 
gio universal;  los  que  habéis  separado  casi  la  Iglesia  y 
el  Estado;  los  que  habéis  condenado  las  quintas  y que- 
réis el  armamento  nacional;  los  que  os  llamáis  demó- 
cratas, ¿qué  resolución  teneis  que  tomar  cuando  no  hay 
ningún  Eey  en  torno  vuestro,  como  no  sea  el  antiguo 
Rey  que  ha  escupido  esta  tierra  como  el  mar  escupe  los 
cadáveres?  No  teneis  ningún  paso  que  dar;  no  teneis 
ningún  sacrificio  que  hacer;  no  teneis  ninguna  honra 
que  renunciar.  Vosotros  habéis  cumplido  con  vuestro 
deber;  ellos  se  han  ido:  vosotros  no  podéis  poneros  de 
rodillas,  siendo  hoy  la  Cámara,  para  detenerle,  porque 
la  Nación  no  se  pone  de  rodillas  ante  nadie;  qne  por  el 
artículo  32  de  la  Constitución  vigente,  el  poder  resi- 
de, y todos  los  poderes  reunidos,  residen  esencialmente 
en  la  Nación  soberana. 

Por  eso  quiero  y suscribo  la  proposición  para  que 
estemos  en  sesión  permanente;  ¿No  son  veinticuatro  ho- 
ras las  que  nos  pedís?  ¿No  pide  eso  el  Rey,  por  boca  del 
Sr,  Presidente  del  Consejo?  Pues  nosotros  no  descono- 
cemos el  Poder  ejecutivo;  no  desconocemos  el  Rey, 
que  se  ha  desconocido  á sí.  mismo;  no  desconocemos 
nada,  absolutamente  nada.  Lo  que  queremos  es  ejercer 
aquí,  porque  somos  depositarios  de  uua  gran  parto  de 
la  soberanía  nacional,  es  ejercer  aquí  un  poder  que  no 
se  ha  negado  ni  aun  en  las  antiguas  Monarquías  á las 
Cortes;  un  poder  de  vigilancia;  qne  no  dejemos  de  es- 
tar aquí  vigilando,  ¿En  qué  se, opone  esto  al  Poder  eje- 
cutivo y á la  Monarquía  fugitiva? 

¡Ah,  señores!  volved  sobre  vosotros;  no  hagais  esta 
cuestión  de  mayoría  ni  de  minoría,  de  Gobierno  ni  do 
oposición;  hacedla  cuestión  de  previsión  y patriotismo. 
¡Ah!  esta  Cámara,  para  la  cual  parece  haberse  abierto 
el  templo  de  la  historia,  rotas  á sus  plantas  todas  las 
cadenas,  abiertos  á sus  ideas  todos  los  horizontes,  fugi- 
tivos aquellos  que  conspiraban  permanentemente  contra 
sn  derecho  y contra  su  soberanía;  esta  Cámara  puede 
salvar  á la  Nación  española.  Si  lo  hace,  será  más  gran- 
de que  las  Cortes  de  Cádiz.;  y si  no  lo  hace,  merecerá  la 
eterna  reprobación  de  la  justicia  divina  y la  eterna  mal- 
dición de  la  historia. 

EL  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Ruiz  Zormlla);  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Ruiz  Zorrilla):  Todos  vosotros,  Sres.  Diputados,  com- 
prendereis las  dificultades  con  qne  lucho  en  estos 
momentos;  ¿y  por  qué  no  he  de  decirlo?  la  amargura 
con  que  me  levanto  á hablar.  He  de  distraer  poco  tiem- 
po la  atención  de  la  Cámara,  porque  el  Gobierno  lo  ne- 
cesita todo  para  cumplir  con  sus  deberes.  Pero  no  puedo 
menos  hasta  donde  mis  fuerzas  alcancen,  no  contestan- 
do al  Sr.  Cas  telar,  que  ni  en  esta  ni  en  ninguna  otra  cues- 
tión tendré  yo  la  pretensión  de  contestarle  , pero  sí 
fijándolas  respectivas  situaciones,  no  puedo  menos,  re- 
pito, por  si  no  se  entendió  lo  que  tuve  la  honra  de  decir 
contestando  al  Sr.  Figueras,  de  fijar  aquí  bien  la  situa- 
ción. Empiezo  por  decirle  al  Sr,  Castelar  que  no  hay 
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nada  que  ól  me  pudiera  rogar  aquí  ó particularmente 
en  que  yo  no  estuviera  dispuesto  á complacerle.  Hay, 
sin  embargo,  una  cosa  en  que  yo  no  puedo  complacer 
al  Sr.  Gastelar  ni  á la  Cámara  ni  al  país;  y esa  cosa  es 
el  prescindir  de  mi  honra,  ei  ilevar  ningún  remordi- 
miento á la  conciencia.  He  perdido  mis  padres  siendo 
muy  joven;  he  perdido  cuatro  htjos^  y no  me  queda 
ninguno:  si  en  esta  noche  me  dijeran  que  habla  de  re- 
cobrarlos cuatro  hijos  perdidos  en  la  edad  que  pudie- 
ran tener  ahora  y que  iban  á volver  á vivir  mis  padres, 
en  esta  noche  no  baria  nada  que  no  fuera  cumplir  con 
mi  deber  f satisfacer  á mi  concienéiai.  Yo  soy  así,  y ca- 
da uno  es  corno  Dios  le  ha  hecho;  y no  quiero  esforzar 
más  esto,  y no  quiero  hablar  más;  cada  uno  forme  la 
idea  que  quiera  de  lo  que  digo,  y lego  á la  historia  el 
juzgar  de  todos.  Por  consiguiente,  no  es  que  yo  no  es- 
time en  todo  lo  que  vale,  que  bien  de  voces  lo  he  re- 
petido en  todas  partes,  y si  no  lo  he  repetido  mayor  nu- 
mero de  veces  aquí,  ha  sido  porque  he  creído  que  podía 
perjudicar  á la  influencia  que  el  Sr.  Gastelar  pudiera 
tener  dentro  de  su  partido  antes  que  su  partido  se  de- 
cidiera á darle  3a  razón,  porque  bien  la  tenia  siendo  el 
hombre  más  previsor  de  todos  cuanto^  ha  habido  en 
esos  bancos. 

Tengo  que  descartar  otro  incidente,  mfc interrupción 
á la  minoría  republicana;  porque  como  ha  sido  tan  ge- 
neral la  contestación  pudiera  creerse  que  era  una  pro- 
vocación de  mi  parte;  y no  sou  estos  momentos  do  provo- 
car, ni  hay  para  qué,  ni  lo  es  momento  ninguno  oportuno 
en  la  vida  tratándose  de  buenos  amigos. 

La  minoría  republicana  afirma,  á consecuencia  de 
ciertas  palabras  del  Sr.  Gastelar  (y  por  eso  me  he  levan  - 
tado) , que  no  habla  Rey  'ni  dinastía ; y eso  no  es  ver- 
dad, ¿Que  se  quiere?  ¿Precipitar  los  sucesos?  ¿Abusar 
de  la  situación?  ¿Asustar  á la  Cámara  diciendo  que  los 
bárbaros  están  á las  puertas  de  la  ciudad  { perdónenme 
los  señores  conservadores  la  palabra;  lo  he  dicho  sin  in- 
tención), que  mañana  va  á aparecer  aquí  un  Ministerio 
que  concluya  con  la  libertad  y con  la  Asamblea?  ¿Y 
creeis  que  el  acuerdo  de  la  sesión  permanente  bastarla 
á evitar  esto,  si  esto  estuviera  marcado  en  los  cálculos 
de  los  unos  ó en  los  trabajos  de  los  otros?  Pues  no  que- 
riendo eso,  la  proposición  del  Sr.  Higueras  es  pura  y 
simplemente  una  cosa  depresiva  para  este  Gobierno;  no 
me  importarla  eso  tanto,  pero  es  una  cosa  depresiva 
para  mí;  la  proposición  del  Sr.  Higueras,  después  de  las 
explicaciones  de  S.  S.,  y después  del  elocuente  discur- 
so del  Sr.  Gastelar,  significa  úna  cosa ; constituyamos 
la  sesión  permanente:  si  el  Bey  vuelve  sobre  su  acuerdo; 
para  ponernos  enfrente  de  él;  y si  el  Roy  persiste  en  su 
acuerdo,  para  aceptarle  la’renuncia.  El  Rey  no  ha  vuelto 
sobre- su  acuerdo;,  no  nos  queremos  entender  aquí  ; no 
es  este  el  momento,  si  el  Rey  persiste  todavía,  en  que 
yo  tenga  que  decir  y probar  que  ha  tenido  razón  y que 
tiene  razón  en  insistir  en  renunciar;  no  es  este  el  mo- 
mento de  decir  esl#;  no  es  este  el  momento  de  discutir 
con  el  Sr.  Gastelar  acerca  de  las  causas  que  puedan  ha- 
ber influido  en  esa  grave  determinación  ; eso  vendrá 
más  tarde;  lo  que  tenemos  que  discutir  aquí,  lo  que 
tenemos  que  acordar  es  una  cuestión  sencilla,  Sres,  Di- 
putados , sin  hacer  caso  de  todos  estos  tristes  cuadros 
que  nos  presentaba  el  Sr.  Gastelar  respecto  de  lo  que  ha 
de  suceder  mañana  si  esta  noche  uo  se  vota  la  proposi- 
ción del  Sr,  Higueras;  respecto  del  magnífico  panorama 
que  nos  presentaba  S.  S.  si  la  proposición  se  votaba 
y aquí  sucedían  otras  cosas. 

Lq  que  tenemos  que  votar  es  una  cósa,  no  se  equi-  I 


voquen  los  individuos  de  la  mayoría;  vamos  k votar  la 
sesión  permanente,  y la  vamos  á votar  para  una  cosa 
sencilla,  vistiéndola  y disfrazándola  con  desconfianzas, 
con  lo  que  puede  ocurrir,  etc.,  etc.  No  han  bastado  las 
explicaciones  que  he  dado,  y vamos  á votar  para  que 
sí  el  Rey  vuelve  sobre  su  acuerdo,  la  Cámara  le  pueda 
decir,  á semejanza  de  otro  momento,  de  otra  circuns- 
tancia, de  otra  testa  coronada:  aya  es  tarden  Y si  el  Rey 
sigue  en  su  acuerdo,  para  que  pura  y simplemente  le 
aceptemos  la  dimisión;  y entretanto  vamos  á votar  la 
tutela  de  vosotros,  que  nos  parecería  buena  si  nos  hi- 
ciera falta)  respecto  de  nosotros,  que  hasta  ahora  no  la 
hemos  pedido,  y que  no  la  queremos;  vais  á votar  que 
no  teneis  bastante  confianza  en  nosotros,  porque  la  con- 
fianza á medias  nunca  es  confianza. 

Ya  sabéis,  por  consiguiente,  lo  que  vais  á votar;  y 
ahora  votad  con  conciencia;  y ahora  haced  lo  que  os 
parezca  y decidid  como  creáis  conveniente.  Pero  conste, 
primero,  que  si  el  Rey  se  ha  tomado  cuarenta  y ocho 
ó veinticuatro  horas  para  decidir,  ha  sido  á consecuen- 
cia de  las  observaciones  y de  los  ruegos  del  Consejo  de 
Ministros,  que  no  hemos  de  discutir;  quede  aquí  cada 
uno  en  su  lugar;  ahora  no;  pero  ya  hablaremos  de  eso 
para  que  á todos  nos  juzgue  la  historia.  El  Gobierno 
no  ha  traído  aquí  nada  ^oficial  que  se  debatiera;  pero 
ha  tenido  que  contestar  á uua  proposición  del  Sr.  Hi- 
gueras. El  Gobierno  rechaza  el  que  la  Cámara  se  decla- 
re en  sesión  permanente,  habiendo  admitido  por  lo  qne 
á él  se  refería  todas  las  suspicacias  que  pudiera  haber; 
el  Gobierno,  en  todo  aquello  que  no  podía  deprimir  su 
dignidad,  en  todo  aquello  qne  no  se  refería  á introdu- 
cir aquí  una  como  amenaza  á los  poderes  responsables, 
no  tendría  inconveniente  en  que  se  votara  la  proposi- 
ción del  Sr,  Higueras. 

Pero  el  Sr.  Higueras  y la  minoría  republicana  quie- 
ren que  el  Congreso  se  declare  en  sesión  permanente 
para  el  objeto  y para  los  ñhtes  que  he  dicho  anterior- 
mente; y yo,  que  tengo  la  seguridad  de  seguir  defen- 
diendo como  hasta  hoy,  suceda  lo  que  quiera,  en  estos 
momentos  supremos,  el  orden  y la  libertad;  yo,  que 
amo  á esta  Gámara,  y que  amo  á mi  país  y creo  que  1 
no  ha  habido  ninguna  Cámara  que  más  dignamente  le 
pueda  representar,  sean  las  que  quieran  las  circuns- 
tancias; yo,  que  después  que  las  circunstancias  pasen, 
cualquiera  que  sea  la  solución  que  traíga  la  cuestión 
del  momento,  no  he  de  ser  nada,  y me  he  do  marchar 
á un  rincón,  no  teniendo  más  pesar  que  haber  salido 
de  aquel  á donde  me  retiré,  obedeciendo  á mis  propios 
instintos,  con  los  cuales  me  había  ido  perfectamente 
bien;  yo  le  digo  á esta  Cámara  que  no  so  deje  impa- 
cientar, que  si  con  la  solución  qne  venga,  que  si  con 
lo  que  aquí  ocurra  el  país  ha  de  ser  feliz  al  dia  siguien- 
te,  ¡cuanto  celebraremos  la  felicidad  los  que  lio  hemos 
tenido  la  dicha  de  procurársela,  aunque  lo  hemos  in- 
tentado! y si  ha  de  ser  desgraciado  cuando  ose  mo- 
mento llegue,  que  no  lo  apresuremos;  vivamos  todos 
siquiera  en  la  esperanza,  y esperemos  á la  horrible  rea- 
lidad, que  para  mí  horrible  realidad  ha  de  ser  lo  que 
venga  aquí,  anticipo  esta  idea,  aun  antes  del  acto  del 
Rey,  horrible  realidad  ha  de  ser  lo  que  venga  aquí 
después  de  desaparecer  aquello  con  lo  que  yo  creía  que 
el  orden  más  perfecto  y la  libertad  más  absoluta  podían 
coexistir! 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar elSr,  Gastelar. 

El  Sr.  GASTELAR:  Señores  Diputados,  el  Congre- 
so comprenderá  la  dificilísima  situación  en  que  el  se- 
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ñor  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  nos  coloca, 
cuando  nos  dice  que  nosotros  somos  capaces  de  acon- 
sejarle cosa  alguna  que  ataque  sa  honra. 

Señores,  tengo  que  decir  dos  cosas:  primera,  que  la 
proposición  presentada  no  implica  un  fondo  de  descon- 
fianza al  Gobierno;  que  la  proposición  presentada  im- 
plica solo  una  cuestión  de  precaución:  el  Gobierno  cree 
que  nosotros  descon damos  de  él  al  quererla  sesión  per- 
manente, cuando  nosotros  la  queremos  solamente  para 
dar  fuerza  en  estas  circunstancias  supremas  al  Gobier- 
no; el  Gobierno  se  extraña  que  desconfiemos  de  61,  se- 
gún dice,  y no  comprende  que  al  oponerse  á la  sesión 
permanente,  el  Gobierno  desconfia  de  nosotros. 

Pero  ha  diejio  también  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  que  nosotros  queríamos  invalidar  una 
nueva  resolución  del  Rey.  Señores,,  ¡qué  idea  de  la  gra- 
vedad y de  la  formalidad  del  Monarca!  El  Rey  no  pue- 
de volver  ya;  no  tiene  autoridad  moral  ya  para  volver 
sobre  su  resolución;  por  consiguiente,  nosotros  no  te- 
nemos para  que  preocuparnos  de  eso,  fiados  en  la  for- 
malidad y en  la  firmeza  del  Rey» 

Por  lo  demás,  no  ge  puede  sacrificar  á una  cuestión 
que  se  cree  de  honra  personal  la  salud  de  la  Patria,  y 
aquí  no  hay  más  honra  que  la  honra  de  la  Patria. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  lí  palabra  para  rec- 
tificar el  Sr.  Higueras. 

El  Sr.  HIGUERAS;  El  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  me  ha  aludido  directamente,  diciendo  que 
mi  proposición  era  depresiva;  que  parece  decir  desea- 
mos permanecer  aquí  para  ponernos  enfrente  de  las 
decísioues  del  Roy  si  éste  variase  de  propósito.  Sobre 
el  carácter  que  imprime  á la  resolución  el  haberse  co- 
municado oficialmente  por  boca  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  á la  Cámara,  ya  ha  dicho  el  señor 
Oastelar  todo  lo  que  había  que  decir.  Lo  que  yo  extra- 
ño, lo  que  no  concibo,  lo  que  no  concebirán  nuestros 
contemporáneos  y no  excusará  la  historia,  es  que  venga 
á discutirse  sobre  la  oportunidad  de  una  sesión  perma- 
nente cuando  se  sabe  que  está  á punto  de  presentarse 
una  resolución  decisiva  para  loa  destinos  del  país.  ¿Qué 
Ministros  son  estos  que  en  tan  poca  consideración  tie- 
nen la  suerte  de  la  Patria?  Y aunque  esto  fuera,  ¿no  se 
gobierna  según  las  circunstancias  y hasta  según  las 
preocupaciones  de  los  pueblos  que  se  rigen?  Pues  es  de 
todo  punto  imposible  proceder  de  otro  modo. 

Yo,  señores,  no  tongo  más  remedio  que  sostener  esta 
proposición,  porque  tengo  en  cuenta,  porque  tengo  á la 
vista,  porque  me  preocupa  constantemente  la  desgracia 
del  pobre  pueblo,  que  tantos  sacrificios  ha  hecho  y que 
tantos  está  dispuesto  á hacer  para  salvarla  libertad.  Su- 
ceda lo  que  quiera,  nosotros  habremos  cumplido  como 
buenos.  Habiéndose  anunciado  por  el  Sr,  Presidente  del 
Consejado  Ministros  que  el  Rey  ha  tomado  una  resolu- 
ción tan  importante  y tan  trascendental,  y cuando  esta 
resolución  ha  conmovido  á Madrid  y habrá  conmovido 
á estas  horas  á toda  España,  ¿hemos  de  dejar  nosotros, 
magistrados  supremos  de  la  Nacían,  la  investidura  que 
nos  ha  dado  ni  por  un  momento?  ¿No  tenemos  obligación 
de  velar  constantemente  en  esta  crisis  espantosa  y su- 
prema? Pues  esto  es  lo  que  proponemos.  Nosotros  no 
obligamos  al  Gobierno  á estar  aquí;  puede  ir  á velar  por 
lo  que  quiera  fuera  de  aquí:  no  es  menester  que  los  de- 
más Diputados  que  no  piensen  como  nosotros  perma- 
nezcan aquí,  y nosotros  os  decimos:  id,  deliberad,  ha- 
ced lo  que  queráis,  dedicaros  á lo  que  creáis  más  ur- 
gente  y oportuno;  nosotros  permaneceremos  aquí  con  la 
Mesa,  sin  tomar  resolución  ninguna,  y no  hay  necesidad 


tampoco  de  que  los  Sres.  Diputados  que  se  queden  es- 
tén en  el  salón;  basta  que  estén  esparcidos  por  esta  ca- 
sa, por  este  palacio.  ¿No  queréis  esto?  Pues  yo  os  pre- 
digo dias  de  luto  y de  sa  tigre  para  España;  y como  ha- 
bré hecho  todo  lo  posible  en  buena  y leal  contienda  para' 
evitarlo,  caiga  la  sangre  que  se  derrame  y las  desgra- 
cias que  sobrevengan  á la  Patria  sobre  la  cabeza  de 
aquellos  que  con  su  terquedad  se  empeñan  en  contrar- 
restar una  cosa  tan  justa  y tan  legítima  como  la  que 
nosotros  queremos. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Mar tos):  Pido  la  pa- 
labra. . . 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Martes):  Yo  no  sé,  se- 
ñores Diputados,  si  le  he  entendido  bien  al  Sr.  Hi- 
gueras. 

Gomo  las  circunstancias  son  graves,  más  graves, 
según  mis  ultimas  noticias,  de  lo  que  podía  pensar, 
quisiera  que  el  Sr.  Higueras  se  sirviera  explicarme  su 
pensamiento,  toda  vez  que  el  ruido  que  había  en  el  sa- 
lón no  me  ha  permitido  escucharle  bien;  porque  el  Go- 
bierno, salvo  aquello  que  su  dignidad  en  esta  tristísima 
ocasión  le  impone,  salvo  aquello  que  debe  á la  posición 
que  ocupa,  sobre  todo  ahora  el  Gobierno  desea  como  el 
primero  evitar  esos  males  de  que  habla  el  Sr.  Higueras, 
y que  el  Gobierno  teme,  así  para  hoy,  como  yo  por  mi 
parte  deseo  evitar  todo  motivo  de  discordia  para  maña- 
na, por  lo  cual  no  quisiera  votación  ninguna,  y quisie- 
ra que  todos  nos  juntáramos  en  una  fórmula /Espero  la 
de  S.  S. 

E!  Sr.  HIGUERAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  HIGUERAS:  He  dicho  que  lo  que  nosotros 
queremos  es  que  permanezcamos  aquí  todos  los  que 
queramos  con  la  Mesa  presente,  esperando  la  resolución 
dol  Gobierno;  pero  sin  movernos  de  aquí,  consideran - 
dose  la  sesión  como  continuante,  si  no  se  quiere  la  pa- 
labra permanente,  que  parece  que  ofende  á algunos.  Por 
consiguiente,  nosotros  deseamos  que  sin  discutir  nada, 
sin  tomar  resolución  sobre  nada,  estemos  aquí  en  la 
Mesa  y esperemos  la  resolución  del  Gobierno,  conside- 
rando la  sesión  siempre  abierta. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Martes):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Martas):  Pues  bien,  se- 
ñores Diputados;  el  Sr.  Higueras  quiere  que  sin  delibe- 
rar, sin  resolver,  quedemos  aquí  reunidos  con  la  previ- 
sion  efe  las  contingencias  posibles  que  puedan  sobreve- 
nir, y quiere  que  quede  el  signo  de  estar  abierta  la  se- 
sión ondeaudo  sobre  el  edificio  del  Congreso.  ¿Es  esto? 

( Mu  Mi  os  Bree . Dip  uiados  de  la  izquierda : Sí , sí . } ¡Ojalá 
que  con  tan  poco  esfuerzo  pudiéramos  resolver  las  di- 
ficultades de  hoy ! 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Congreso  acuerda  conti- 
nuar en  sesión  permanente  sin  deliberar,  estando  pre- 
sente la  Mesa  y los  Sres.  Diputados  que  lo  tengan  por 
conveniente.  Pero  como  estoy  seguro  de  que  muchos  se 
irán,  yo  suplico  al  Congreso  que  nombro  una  comisión 
que  me  acompañe,  porque  yo  no  me  muevo  de  aquí.» 

Varios  Sres,  Dipulados:  Que  la  elija  el  Sr.  Presidente. 

Después  de  unos  momentos  de  pausa,  se  leyó  la  lista 
siguiente 

Sres.  Higueras. 

Lagunero.  . 

Soriano  Plasent» 
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Sres*  Carmena* 

Sauiate. 

Soria. 

Marios  (D.  Enrique)* 
Guardia. 

Puigcerber* 

Cas  telar. 

Ramos  Calderón 
Aguilar  (D*  Manuel). 

O con  . 

Escosura. 

Jiménez  Mena. 

Esteban  Gol  lautos. 
Orense. 

Pí  y Margall* 

Navarro  te. 

Valdés  (D*  Daniel). 
Aguilera. 

Martínez  Perez. 

Nieto. 

Yillavicencio. 
Abarzuza . 

Sánchez  Yago. 
González  Janer. 
Sendin* 

Barbera. 

Montero  y Guijarro. 
Marqués  de  la  Florida. 


Sres.  Valora. 

Oastell  • 

Hilario  y Sánchez. 

Martínez  Barcia. 

Sicilia. 

Roseil. 

Gándara. 

Mathet. 

Mompeon. 

Damato, 

Quiroga . 

Ayuso. 

Moreno  (D.  Benito)» 

Olave. 

Alvarez  Bugallal. 

Salaverría. 

García  Martínez 
Somolinos. 

Rozas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Mesa  se  constituye  en 
sesión  permanente,  ski  deliberar,  con  estos  Sres*  Dipu- 
tados, a los  cuales  podrán  agregarse  los  que  lo  tengan 

por  conveniente* . ■ 

* 

Se  suspende  la  sesión  , continuando  en  la  forma  que 
he  indicado,  » 

Eran  las  nueve* 


Continuando  la  sesión  á las  tres  de  la  tarde  del  día  i 
1 1 de  Febrero,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Congreso,  constituido  en 
sesión  permanente,  abre  la  sesión  pública. 

Se  va  á leer  una  comunicación  dei  Gobierno.» 

El  Sr.  Secretario  Moreno  Rodrigues  leyó  la  si- 
guiente: 

{(PiiEsjnEpfniA  del  Consejo  m Muñíste  os.—  Excmo'.  se- 
ñor: A la  una  y media  de  este  dia  me  he  personado  con 
el  Sr*  Ministro  de  Estado  en  la  Real  Cámara,  á invita- 
ción de  3.  M*  el  Rey  (Q.  D,  G.),  el  cual  me  ha  hecho 
entrega  dei  adjunto  documento  que  tengo  el  honor  de 
acompañar  á V*  E.  para  que  se  sirva  dar  conocimiento 
de  él  al  Congreso*  Dios  guarde  á V,  E*  muchos  años. 
Madrid  11  de  Febrero  de  I873.=Manuel  Ruiz  Zorri- 
lla. =Excmo*  Sr.  Presidente  del  Congreso  de  los  Dipu- 
tados.» 

Acto  continuo  se  dio  cuenta  del  documento  á que 
se  refiere  el  anterior,  el  cual  decía  así: 

«Al  Congreso:  Grande  fue  la  honra  que  merecí  á la 
Nación  española  eligiéndome  para  ocu  par  su  Trono;  hon- 
ra tanto  más  por  mí  apreciada,  cuanto  que  se  me  ofreeia 
rodeada  do  las  dificultades  y peligros  que  lleva  consigo 
la  empresa  de  gobernar  un  país  tan  hondamente  per- 
turbado, 

Alentado,  sin  embargo,  por  la  resolución  propia  de 


mi  raza,  que  antes  busca  que  esquiva  el  peligro;  deci- 
dido á inspirarme  únicamente  en  el  bien  del  país,  y á 
colocarme  por  cima  de  todos  los  partidos;  resuelto  á 
cumplir  religiosamente  el  jura  me  uto  por  mí  prometido 
á las  Córtes  Constituyentes,  y pronto  á hacer  todo. lina- 
je de  sacrificios  por  dar  á este  valeroso  pueblo  la  paz 
que  necesita,  la  libertad  que  merece  y la  grandeza  á 
que  su  gloriosa  historia  y la  virtud  y constancia  de  sus 
hijos  le  dan  derecho,  creí  que  la  corta  experiencia  de 
mi  vida  en  el  arte  de  mandar  seria  suplida  por  la  leal- 
tad de  mi  carácter,  y que  hallaría  poderosa  ayuda  para 
conjurar  los  peligros  y vencer  las  dificultades  que  no 
se  ocultaban  á mí  vista,  en  las  simpatías  de  todos  los 
españoles,  amantes  de  su  Patria,  deseosos  ya  de  poner 
término  á las  sangrientas  y estériles  luchas  que  hace 
tanto  tiempo  desgarran  sus  entrañas. 

Conozco  que  me  engañó  mi  buen  deseo*  Dos  años 
largos  há  que  ciño  la  Corona  de  España,  y la  España 
vive  en  constante  lucha  viendo  cada  día  más  lejana  la 
era  de  paz  y de  ventura  que  tan  ardientemente  anhelo* 
Si  fuesen  extranjeros  los  enemigos  do  su  dicha,  enton- 
ces, al  frente  de  estos  soldados  tan  valientes  como  su- 
fridos, seria  el  primero  en  combatirlos;  pero  todos  los 
que  cou  la  espada,  con  la  pluma,  con  la  palabra  agra- 
van y perpetúan  los  males  de  la  Nación  son  españoles, 
todos  invocan  el" dulce  nombre  de  la  Patria,  todos  pe- 
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¡ean  y se  agitan  por  su  bien;  y entre  el  fragor  del  com- 
bate;  entre  el  confuso,  atronador  y contradictorio  cla- 
mor de  los  partidos;  entre  tantas  y tan  opuestas  mani- 
festaciones de  la  opinión  publica,  es  imposible  atinar 
cuál  es  la  verdadera,  y más  imposible  todavía  hallar  el 
remedio  para  tamaños  males. 

Lo  be  buscado  ávidamente  dentro  de  la  ley,  y no  io 
be  hallado.  Fuera  de  la  ley  no  ha  do  buscarlo- quien  ha 
prometido  observarla. 

Nadie  achacará  á flaqueza  de  ánimo  mi  resolución. 
No  habría  peligro  que  me  moviera  á desceñirme  la  Co- 
rona sí  creyera  que  la  llevaba  en  mis  sienes  para  bien 
de  los  españoles,  ni  causó  mella  en  mi  ánimo  el  que 
corrió  la  vida  de  mi  augusta  esposa,  que  en  este  solem- 
ne momento  manifiesta,  como  yo,  el  vivo  deseo  de  que. 
en  su  día  se  indulte  á los  autores  de  aquel  atentado, 

Pero  tengo  hoy  la  firmísima  convicción  de  que  se- 
rian estériles  mis  esfuerzos  é irrealizables  mis  propósitos. 

Estas  son,  Sres.  Diputados,  las  razones  queme  mue- 
ven á devolver  á la  Nación,  y en  su  nombre  á vosotros, 
la  Corona  que  me  ofreció  el  voto  nacional,  haciendo  de 
ella  renuncia  por  mí,  por  mis  hijos  y sucesores. 

Estad  seguros  de  que  al  desprenderme  de  la  Corona 
no  me  desprendo  del  amor  á esta  España  tan  noble 
como  desgraciada,  y de  que  no  llevo  otro  pesar  que  el 
de  no  haberme  sido  posible  procurarla  todo  el  bien  que 
mi  leal  corazón  para  ella  apetecía.  = Amadeo.  —Palacio 
de  Madrid  11  de  Febrero  de  1S73.» 

El  j|¡\  FBESIDEHTB:  Señores  Diputados,  la  re- 
nuncia de  D,  Amadeo  de  Saboya  á la  Corona  de  Espa- 
ña, devuelve  á las  Córtes  españolas  la  integridad  de  la 
soberanía  y de  la  autoridad.  Yo  diria  que  ese  suceso  era 
grave,  si  ante  ia  majestad  de  las  Córtes  hubiera  nada 
grave  y nada  difícil;  pero  coren  quiera  que  el  Congreso 
de  los  Diputados  no  constituye  solamente  las  Córtes,  sino 
qué  además  está  el  Senado,  tengo  el  honor  de  proponer 
al  Congreso  que  se  dirija  un  mensaje,  que  ya  está  re- 
dactado, para  que  unidos  ambos  Cuerpos  Golegisladores 
y representando  la  soberanía  nacional , acuerden  lo  con- 
veniente acerca  de  este  documento  y acerca  del  ejerci- 
cio de  la  autoridad. 

El  Sr.  SECBETAB10  (López);  ¿Se  aprueba  la  pro- 
posición del  Sr.  Presidente? 

El  Sr.  SALAVEBBÍA'.  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  FBESI DEJATE : La  tiene  S,  S. 

El  Sr.  SAIiAVEBBÍA:  Señores  Diputados,  las  per- 
sonas que  como  yo  ocupan  en  esta  Cámara  un  lugar  y 
unas  ideas  de  todos  vosotros  sabidas,  no  desconocen  la 
gravedad  de  la  situación  en  que  nos  encontramos.  No 
queremos  establecer  ninguna  impugnación,  ningún  de- 
bate que  pudiera  establecer  luchas  ni  desacuerdo  en 
unos  momentos  en  que  es  necesario  que  todos  nos  ins- 
piremos en  el  sentimiento  de  nuestro  amor  más  acen- 
drado á la  Patria,  para  que  nuestras  resoluciones  lleven 
oí  sello  de  tranquilidad,  de  caima,  de  solemnidad  que 
las  circunstancias  reclaman;  pero  vosotros  nos  habéis 
de  hacer  una  concesión. 

Nosotros  liemos  sostenido  siempre  y ha  sido  el  fondo 
de  nuestro  credo  político  el  someter  el  origen  y los  actos 
de  los  poderes  públicos  á las  reglas  de  la  estricta  lega- 
lidad; nos  encontramos  con  que  la  renuncia  que  el  pri- 
mer magistrado  de  la  Nación  ha  hecho  de  su  cargo  co- 
loca á las  Córtes  en-  necesidad  de  proveer  á la  goberna- 
ción del  Estado  , para  que,  su  ejercicio  se  realice  de  un 
modo  regular,  legal,  legitimo,  á fin  de  que  á la  sombra 
de  condiciones  que  no  tuvieran  este  sagrado  revesti- 
miento, no  puedan  nacer  perturbaciones  que  traigan  i 


sobre  esta  desventurada  Nación  mayores  conflictos , ma- 
yores desgracias  que  las  que  al  presente  experimenta. 
Nosotros  queremos  (no  establecemos  una  lucha,  no  es- 
tablecemos un  debate),  queremos  presentar  á vuestra 
consideración,  por  lo  mismo  que  sois  muchos  los  que 
quizás  opináis  de  distinta  manera  que  nosotros,  y por 
lo  mismo  que  somos  pocos,  con  gran  fuerza  sin  embar- 
go para  ejercer  influencia,  porque  contamos  con  la  con- 
sideración de  vuestra  generosidad  y con  aquellos  mi- 
ramientos que  no  nos  han  faltado  en  el  período  en  que 
hemos  venido  discutiendo  juntos  los  negocios  del  país 
desde  la  reunión  de  estas  Córtes;  queremos  que  dentro 
de  la  Constitución  se  adopten  los  procedimientos  para 
proveer  á la  mejor  gobernación  del  Estado ; llamamos 
vuestra  atención  sobre  esto;  queremos,  como  he  dicho 
ó he  indicado  antes,  que  los  poderes  públicos  tengan 
siempre  los  caractéres  de  legalidad  que  están  perfecta- 
mente consignados  en  la  Constitución  del  Estado. 

Si  vosotros,  considerando  las  cosas  de  otro  modo, 
vinierais  á resolver  que  alterásemos  el  órden  de  las  re- 
laciones que  la  Constitución  establece  entre  los  poderes 
públicos  y entre  los  Cuerpos  legisladores  del  Estado, 
nosotros  tenemos  que  hacer  una  declaración,  salvando 
con  esta  manifestación  colectiva  nuestros  principios  mo- 
nárquico- con  sti  tu  0 i o n al  es , nu  estros  ante  ccdente  s , la 
responsabilidad  que  pudiera  sobrevenir  más  adelante 
en  el  desenvolvimiento  ulterior  de  los  sucesos;  pero 
queremos  hacer  esta  declaración  que  reclama  para  to- 
das las  resoluciones  de  las  Córtes  los  procedimientos 
constitucionales,  sea  con  aplicación  á la  resolución  pro- 
puesta para  reunir  en  una  Asamblea  el  Congreso  y el 
Senado,  sea  para  alterar  ulteriormente,  si  este  fuese 
vuestro  propósito,  las  formas  actualmente  vigentes  que 
consagran  la  Monarquía  hereditaria  y constitucional 
como  forma  de  Gobierno  de  la  Nación. 

Nosotros,  que  hacemos  esta  declaración  para  conse- 
guir, como  he  dicho,  que  los  poderes  públicos  nazcan  y 
obren  por  virtud  de  la  ley  fundamental,  salvando  así  en 
todos  tiempos  la  pureza  y la  integridad  de  nuestros 
principios  monárquico -constitucionales  , estaremos  los 
que  aquí  nos  encontramos  como  nuestros  amigos  de 
fuera,  al  lado  de  todo  Gobierno  que  mantenga  el  orden 
social  y mantenga  la  integridad  de  la  Patria,  tan  com- 
prometida en  estos  momentos,  que  quizá  no  los  ha  re- 
gistrado la  historia  de  España  ni  eri  los  antiguos  tiem- 
pos, ni  en  los  tiempos  en  que  hemos  podido  intervenir 
como  hombres  públicos  culos  negocios;  que  en  estos  gran- 
des momentos  salve  aquellos  intereses  permanentes  de 
la  sociedad,  la  integridad  del  territorio  nacional  en  la 
Península,  en  América,  en  todas  partes.  p.o  temáis  de 
nuestra  parte  complicaciones  ni  contradicciones  al  ejer- 
cicio del  poder  que  podáis  ejercer;  os  pedimos  paz,  or- 
den público,  buena  administración,  cumplir  los  com- 
promisos que  í a Nación  tenga  con  sus  acreedores,  man- 
tener á todo  trance  la  unidad  de  la  Patria,  dar  á las 
instituciones  que  son  garantía  dol  órden  social  más  ne- 
cesarias en  unos  momentos  que  en  otros,  aquella  orga- 
nización, aquella  seguridad  que  vosotros  en  vuestra 
sabiduría,  en  vuestra  experiencia,  reconoceréis  que  es- 
táis en  el  caso  de  prestar, 

Yo  no  me  extiendo  más,  no  quiero  diferir  la  resolu- 
ción de  da  Cámara;  no  tengo  los  medios  de  poder  lle- 
var á vuestro  corazón  y á vuestra  conciencia  aquel  sen- 
timiento que  otras  personas  con  más  recursos  que  yo 
pudieran  llevar  para-  atraeros  á nuestra  opiuíon;  pero 
son  la  expresión  sencilla  y leal  de  unos  Diputados  aman- 
tes de  la  Patria,  y que  aspiran  como  vosotros  á que  la 
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Nación  salga  con  fortuna  del  trance  crítico,  peligroso 
ea  que  se  halla,  jamás  conocido,  como  he  dicho  antes, 
en  los  anales  de  su  larga  historia  (Los  Sres.  Ulloa  y Cas ^ 
telar  piden  la  palabra). 

El  Sí.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ulloa  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ULLOA  {D.  Augusto):  Señores  Diputados, 
no  es  hoy  día  de  pronunciar  discursos,  pero  sí  es  dia  de 
hacer  declaraciones  claras  y terminantes,  declaraciones 
cuya  importancia  no  lia  de  calcularse  por  los  modestos 
labios  que  las  dirigen,  sino  porque  son  expresión  de 
una  colectividad  respetable. 

Yo  me  uno  completamente  á las  observaciones  so- 
bre legalidad  que  acaba  de  hacer  el  Sr,  Salaverría: 
¡cómo  no  habla  de  unirme  á ellas,  Sres.  Diputados,  k 
nombre  de  mis  amigos,  si  somos  monárquicos  constitu- 
cionales! Señores  Diputados,  somos  monárquicos,  y no 
nos  estimaríamos  nosotros  mismos  ni  nos  estimaríais 
vosotros  si  fuera  posible  que  ahora  que  está  extinguida 
la  Monarquía  hubiésemos  abdicado  de  nuestras  ideas  y 
hubiésemos  abdicado  de  los  sentimientos  de  nuestra  con- 
ciencia: somos  monárquicos;  pero  somos  monárquicos, 
señores,  sin  Monarca;  somos  monárquicos  sin  candidato; 
pero  ¿acaso,  señores,  en  estos  momentos  supremos,  en 
esta  crisis  por  que  está  pasando  la  sociedad  española, 
se  puede  hablar  de  partidos  políticos,  se  puede  hablar 
de  intereses  de  partido?  (Varios  Sres.  Diputados',  No,  no.) 
Nosotros,  por  encima  de  todas  las  instituciones,  por  en- 
cima de  todas  las  Monarquías,  por  encima  de  todas  las 
candidaturas,  somos  españoles.  Y siendo  españoles,  dis- 
puestos estamos,  acéptense  ó no  nuestras  observacio- 
nes constitucionales,  á respetar  lo  que  la  mayoría  de  las 
Cámaras  determine  para  salvar  esta  Nación  desven- 
turada. 

No  tengo  que  decir  más  que  una  cosa,  no  solo  en 
nombre  de  mis  amigos  y del  mío,  sino  á nombre  de  todo 
el  partido  que  en  este  momento  represento;  y esta  cosa 
es,  que  estaremos  al  lado  y prestaremos  eficaz  apoyo  á 
todo  Gobierno  que  mantenga  el  orden  social,  que  con- 
solide el  órden  material  y el  órden  moral,  y que  sea  ga- 
rantía segura  y firmísima  de  la  dignidad  y de  la  inte- 
gridad de  la  Patria, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Casteiar  tiene  la  pa- 
labra . 

El  Sr.  CASTELAR:  Señores  Diputados,  ignoro  si 
3 o exhausto  de  mi  voz  y lo  flaco  de  mis  fuerzas  me  per- 
mitirán usar  de  la  palabra  como  debo,  en  estas  circuns- 
tancias solemnes,  en  estas  circunstancias  críticas,  en 
estas  circunstancias  extraordinarias  en  que  la  Nación 
española  pasa  de  uno  á otro  hemisferio  de  la  política. 

Señores  Diputados,  las  patrióticas  frases  que  aquí 
se  acaban  de  oir;  las  declaraciones  que  han  resonado 
en  este  templo  de  las  leyes  y que  pronto  resonarán  en 
Europa  y en  todo  el  mundo,  me  dan  esperanza,  me  dan 
seguridad  de  que  una  vez  más,  como  en  1808,  todos 
los  españoles  olvidarán  sus  diferencias  para  acordarse 
solo  de  la  salvación  de  la  Patria. 

Sí,  Sres,  Diputados;  los  escrúpulos  del  Sr.  Sala  ver- 
ría  son  legítimos;  los  escrúpulos  del  Sr.  Ulloa  son  legí- 
timos y haji  sido  expresados  con  una  propiedad  de  len- 
guaje y una  mesura  de  carácter,  que  nunca  Ies  agra- 
decerá bastante  la  Cámara  y que  recogerá  en  su  dia 
con  aplauso  la  historia.  Pero  yo  debo  decir  que  todo  es- 
taba previsto  en  la  Constitución,  todo  previsto,  menos 
que  una  dinastía  entera  hiciese  renuncia  de  la  Corona. 
Estaba  prevista  la  abdicación  del  Monarca  en  su  suce- 
sor; una  Constitución  monárquica  no  había  podido  pre- 


ver, no  había  previsto  la  renuncia  de  toda  la  dinastía. 
Cuando  las  circunstancias  son  supremas,  cuando  son 
extraordinarias,  cuando  es  necesario  que  la  autoridad 
no  se  interrumpa  ni  por  un  momento,  es  preciso  ate- 
nernos á Las  fórmulas  legales  en  todo  cuanto  sea  posi- 
ble, reconociendo  el  poder  de  esta  Cámara,  y prescin- 
diendo de  las  fórmulas  legales  en  aquello  que  no  ha  sido 
previsto  por  la  Constitución. 

¡Ah!  siempre,  en  todo  tiempo,  cuando  la  Patria  ha 
peligrado,  lo  mismo  en  la  guerra  de  la  Independencia 
que  en  la  guerra  civil,  no  ha  habido  más  que  una  voz: 
las  Córtes,  las  Cortes,  las  Córtes;  las  Cortes,  para  sal- 
var la  Monarquía;  las  Córtes,  para  salvar  la  libertad; 
las  Córtes,  para  salvar  el  orden.  Pues  bien;  que  las 
Cortes  salven  ahora  la  honra,  la  independencia,  la  in- 
tegridad de  la  Patria.  (Aplausos.— El  Sr.  Ministro  de 
Estado  pide  la  palabra.) 

Señores,  no  tengo  más  que  una  cosa  que  decir:  yo 
soy  aquel  que  se  opuso  á las  abstenciones;  yo  soy  aquel 
que  declaró  que  el  gran  problema  es  aliar  el  orden  con 
la  libertad;  yo  soy  aquel  que  ha  luchado  á brazo  par- 
tido con  todas  tas  impaciencias  y con  todas  las  dema- 
gogias; yo  os  prometo  por  mi  honor,  por  mi  concien- 
cia, que  mientras  me  quede  vida,  que  mientras  me 
quede  palabra,  haré  toda  clase  de  sacrificios  por  la 
honra  de  la  Nación,  flor  la  integridad  de  todos  sus  ter- 
ritorios, por  el  órden  social  y por  la  unión  de  todos  los 
españoles,  (Grandes  aplausos.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Estado 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Hartos):  Señor  Pre- 
sidente, se  me  dice,  cosa  que  yo  ignoraba  al  pedir  la 
palabra,  que  el  Senado  espera,  y el  Gobierno  no  puede 
hacer  esperar  un  momento  al  Senado*  Ante  las  dos  Cá- 
maras juntas,  tendrá  la  honra  de  hacer  las  manifesta- 
ciones que  en  nombre  del  Gobierno  correspondan. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Sírvase  V,  S„  Sr.  Secreta- 
rio, repetir  la  pregunta  de  si  se  dirigirá  al  Senado  ei 
mensaje  que  antes  he  indicado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moreno  Rodríguez):  ¿Se  di- 
rigirá al  Senado  el  mensaje  propuesto  por  el  Sr.  Pre- 
sidente? » * 

El  acuerdo  de  la  Cámara  fué  afirmativo. 

El  mensaje  dirigido  al  Senado,  dice  asíx 

«Al  Secado:  El  Congreso  de  los  Diputados  acaba  de 
recibir  un  mensaje  en  que  S.  M,  el  Rey  hace  formal 
renuncia  de  la  Corona. 

Ante  suceso  de  tal  magnitud,  el  Congreso  conside- 
ra que  nada  debe  resolver  sin  el  concurso  del  Senado. 
En  nombre,  pues,  de  altísimos- intereses,  reclama  con- 
fiado su  eficaz  cooperación  para  que,  constituidas  ambas 
Cámaras  en  una  sola,  provean  con  un  solo  acuerdo  al 
bien  de  la  Pátria,  al  sostenimiento  del  órden  y al  triun- 
fo definitivo  de  la  libertad. 

Palacio  del  Congreso  11  de  Febrero  de  3 873.=Ni- 
colás  María  Rivero,  Presídente.=Cayo  López,  Secreta- 
rio. —Miguel  Moray  ta,  Secretario,))’ 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspendo  la  sesión  pú- 
blica, mientras  viene  el  Senado.)) 

Eran  las  tres  y veinte  minutos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  sesión:  el  señor 
Secretario  va  á dar  cuenta  de  una  coman  icacion  deí  Se- 
nado . » 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moreno  Rodríguez):  El  men- 
saje del  Senado  dice  así: 

a Al  Congreso  de  los  Diputados:  En  vísta  de  la  renun- 
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cia  de  S,  M.  y del  mensaje  de  ese  Cuerpo  Colegislador, 
el  Senado  considera  necesaria  la  reunión  de  ambas  Cá- 
maras en  una  sola  Asamblea  para  proveer  á las  necesi- 
dades de  la  Nación. 

Y lo  comunica  á ese  Cuerpo,  participándole  al  mis- 
mo tiempo  que  el  Presidente  del  Senado  queda  autori- 
zado para  ponerse  de  acuerdo  con  cl'del  Congreso,  á fin 
de  llevar  á cabo  dicha  resolución. 

Palacio  del  Senado  11  de  Febrero  de  1873.  =Lau~ 


A las  tres  y media  de  la  fcardet  el  Senado,  precedi- 
do do  los  macaros,  entra  en  el  salen  de  sesiones  del  Con- 
greso, y subiendo  á la  Mesa  de  la  Presidencia,  dijo 
TÍI  Sr,  PRESIDELE  DEL  SENADO:  Señor  Pre- 
sidente del  Congreso,  ol  Senado  español,  en  virtud  del 
acuerdo  que  acaba  de  tomar  y que  consta  en  el  men- 
saje que  se  habrá  leído,  viene  á reunirse  aquí  á formar 
una  sola  Asamblea  ante  las  necesidades  de  La  Patria. 

El  Sr.  PRESIDENTE  DEL  CONGRESO:  Señores 
Senadores,  tomad  asiento  para  constituir  los  Cuerpos 
Oo legisladores  las  Cortea  soberanas  de  España,  a 

Los  Sres,  Senadores  tomaron  asiento  entre  los  se- 
ñores Diputados,  y el  Sr.  Presidente  del  Senado  lo  tomó 
á la  derecha  del  Sr.  Presidente  del  Congreso. 

Pasados  algunos  momentos,  dijo 
El  Sr.  PRESIDENTE  DEL  CONG-RESO:  El  Con- 
greso y el  Senado  se  reúnen  para  constituir  las  Córtes 
españolas.  Conste  esto  On  el  Acta:  y por  un  privilegio 
que  no  envidiará  nadie,  por  mi  antigüedad,  ocupo  la 
Presidencia;  y ocupan  las  Secretarías,  por  el  Congreso 
los  Sres.  López  (D,  Cayo)  y Moreno  Rodríguez,  y por  ei 
Senado  los  Sres.  Benot  y Balar  t;  y declaro  que  quedan 
constituidas  de  esta  manera  las  Córtes  Soberanas  de 
España, 

Se  va  á dar  lectura  de  una  comunicación  del  Go- 
bierno, 'y 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moreno  Rodríguez):  La  co- 
municación del  Gobierno  , y el  mensaje  de  S.  M.  el 
Rey  , dicen  así: 

ííPaksideingíadii.  Consejo  de  Mihistros.  — Rxcrao.  señor: 
A la  una  y media  de  este  dia  me  he  personado  con  el 
Sr.  Ministro  de  Estado  en  la  Real  Cámara,  á invitación 
de  S.  M,  el  Rey  (Q.  D.  G,),  el  cual  me -ha  hecho  entrega 
del  adjunto  documento  que  tengo  el  honor  de  acompa- 
ñar á Y,  E.  para  que  se  sirva  dar  conocimiento  de  él  al 
Congreso. 

Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años. Madrid  11  de 
Febrero  de  1873.  = Manuel  Ruiz  Zorrilla.  Exorno,  se- 
ñor Presidente  del  Congreso  de  los  Diputados.» 

«Al  Cgííouksü:  grande  fué  la  honra  que  merecí  á la 
Nación  española  eligiéndome  para  ocupar  su  trono,  honra 
tanto  más  por  mi  apreciada,  cuanto  que  se  me  ofrecía 


reano  Figo  eróla,  Presidente.  =Fede  rico  Balar  t,  Sena- 
dor Secretario. “Vicente  deFuemnayor,  Senador  Secre- 
tario, i> 

Termina  la  la  lectura,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Ugíeres,  avisad  ai  Senado 
que  el  Congreso  le  espera.» 

Terminó  la  sesión  del  Congreso,  para  continuarla 
como  Asamblea  Nacional, 

Eran  las  tres  y veinticinco  minutos. 


rodeada  de  las  dificultades  y peligros  que  lleva  consigo 
la  empresa  de  gobernar  un  paU  tan  hondamente  pertur- 
bado i 

Alentado,  sin  embargo,  por  la  resolución  propia 
de  mi  raza,  que  antes  basca  que  esquiva  el  peligro;  de- 
cidido á inspirarme  únicamente  en  el  bien  del  país  y á 
colocarme  por  cima  de  todos  los  partidos;  resuelto  á 
cumplir  religiosamente  el  juramento  por  mí  prestado 
ante  las  Córtes  Constituyentes,  y pronto  á hacer  todo  li- 
naje de  sacrificios  por  dar  á este  valeroso  pueblo  la  paz 
que  necesita,  la  libertad  que  merece  y la  grandeza  á que 
su  gloriosa  historia  y la  virtud  y constancia  de  sus  hi- 
jos- le  dan  derecho,  creí  que  la  corta  experiencia  de  mi 
vida  en  el  arte  de  mandar  seria  suplida  por  la  lealtad  de 
mí  carácter,  y que  hallaría  poderosa  ayuda  para  conju- 
rar los  peligros  y vencer  las  dificultades  que  no  se  ocul- 
taban á mi  vista,  en  las  simpatías  de  todos  los  españoles 
amantes  de  su  Patria,  deseosos  ya  de  poner  término  á 
las  sangrientas  y estériles  luchas  que  hace  tanto  tiempo 
desgarran  sus  entrañas. 

Conozco  que  me  engañó  mi  buen  deseo.  Dos  años 
largos  há  que  ciño  lá  Corona  de  España,  y la  España 
vive  en  constante  lucha,  viendo  cada  dia  más  lejana  la 
era  de  paz  y de  ventura  que  tan  ardientemente  anhe- 
lo. Sí  fuesen  extranjeros  los  enemigos  de  su  dicha,  en- 
tonces, al  frente  de  estos  soldados,  tan  valientes  como 
sufridos,  seria  el  primero  en  combatirlos;  pero  todos  los 
que  con  la  espada,  con  la  pluma,  con  la  palabra  agra- 
van y perpetúan  ios  males  de  la  Nación  son  españoles, 
todos  invocan  el  dnlce  nombre  de  la  Patria,  todos  pe- 
lean y se  agitan  por  su  bien;  y entre  el  fragor  del  com- 
bate, entré  el  confuso  atronador  y contradictorio  cla- 
mor de  los  partidos;  entre  tantas  y tan  opuestas  mani- 
festaciones de  la  opinión  pública,  es  imposible  atinar 
cuál  es  la  verdadera,  y más  imposible  todavía  hallar 
el  remedio  para  tamaños  males. 

Lo  lie  buscado  ávidamente  dentro  de  la  leyT  y no  lo 
he  hallado.  Fuera  do  la  ley  no  ha  de  buscarlo  quien  ha 
prometido  observarla. 

Nadie  achacará  á flaqueza  de  ánimo  mi  resolución» 
No  habría  peligro  que  me  moviera  á desceñirme  la  Co- 
rona si  creyera  que  la  llevaba  en  mis  sienes  para  bien 
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do  los  españoles:  ni  causó  mella  en  mí  ánimo  el  que  cor- 
rió la  vida  de  mi  augusta  .esposa,  que  en  este  solemne 
momento  manifiesta,  como  yo,  el  vivo  deseo  de  que  en 
su  día  se  indulte  á los  autores  de  aquel  atentado. 

Pero  tengo  3ioy  la  firmísima  convicción  de  que  se- 
rian estériles  mis  esfuerzos  é irrealizables  mis  propósitos. 

Estas  son,  Brea.  Diputados,  las  razones  que  me  mue- 
ven á devolver  á la  Nación,  y en  su  nombre  á vosotros, 
la  Corona  que  me  ofreció  el  voto  nacional,  haciendo  de 
ella  renuncia  por  mí,  por  mis  hijos  y sucesores. 

Estad  seguros  do  que  al  desprenderme  de  la  Cloro- 
na  no  me  desprendo  del  amor  a esta  España,  tan  noble 
como  desgraciada,  y de  que  no  llevo  otro  'pesar  que  el 
de  no  haberme  sido  posible  procurarla  todo  el  bien  que 
mi  leal  corazón  para  ella  ap eteci a.  =Amadeo.=  Palacio 
de  Madrid  1 1 de  Febrero  de  1873.  » 

Terminada  la  lectura,  dijo 

E!  8r*  Ministro  do  ESTADO  (Marios):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE  DEL  CONGRESO:  El  señor 
Ministro  de  Estado  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  do  ESTADO  (Martos):  Señores,  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  no  puede  venir 
en  estas  graves  y para  nosotros  tristísimas  circunstan- 
cias' á dirigir  la  palabra  á las  GÓrtes  soberanas  de  la 
Nación  española.  Yo,  supliendo  en  cuanto  pueda  su 
falta,  voy  a decir  muy  pocas,  que  no  es  tampoco  tal  el 
estado  de  mi  espíritu  que  me  consienta  pronunciar  un 
discurso,  ni  lo  toleraría  tampoco  la  gravedad  de  las  cir- 
cunstancias, que  está  reclamando  ya  de  nosotros  gran- 
des, prudentes  y salvadoras  resoluciones.  Yo  tengo  que 
deciros  tan  solo,  señores,  que  3.  M.  el  Rey  de  España 
D.  Amadeo  I de  Saboya,  de  quien  todavía  en  este  mo- 
mento tenemos  la  honra  de  ser  consejeros  responsa- 
bles, nos  ba  manifestado  esta  mañana  su  irrevocable  re- 
solución, la  irrevocable  resolución  que  ba  tomado  con 
pena,  de  desceñirse  la  Corona  y devolverla  á las  Cortes 
soberanas  , así  como  en  representación  de  la  soberanía 
de  España  la  recibió  de  las  Cortes  Constituyentes. 

Es  su  resolución  irrevocable  en  toda  circunstancia, 
y esto  me  veda  entrar  en  cierto  linaje  de  consideracio- 
nes, ni  apelar  á cierto  linaje  de  sentimientos  á que  se- 
guramente respondería  la  mayoría  de  esta  soberana 
Asamblea.  Después  de  esto,  señores,  las  funciones  de 
este  Gobierno  han  terminado;  y respetuosamente,  en 
mi  nombre  y ón  el  de  todos  mis  compañeros,  vengo  á 
entregar  este  poder  que  recibimos  del  Rey,  para  cuando 
las  Córtes  hayan  tomado  su  resolución,  á las  Córtes 
mismas,  que  serán  entonces  la  sola  y tínica  soberanía. 

Dios  os  dé,  señores,  Dios  nos  dé  á todos  las  inspira- 
ciones de  acierto  que  necesita  la  Patria,  para  que  de 
esta  manera  todos  los  españoles  concurramos,  como  la 
Pátria  tiene  derecho  ácxig  rio,  á la  salvación  de  la  li- 
bertad y á la  custodia  de  todos  los  intereses  sociales. 

El  Sr.  PRESIDENTE  DEL  CONGRESO:  Las  Cor- 
tes soberanas,  ¿aceptan  la  ren nucía  que  D„  Amadeo  de 
Saboya  hace  de  la  Corona  de  España? 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moreno  Rodríguez):  Queda 
aceptada. 

El  Sr.  PRESIDENTE  DEL  CONGRESO:  Las  Cór- 
tes soberanas,  ¿aceptan  la  renuncia  del  Gobierno? 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moreno  Rodríguez):  Queda 
aceptada. 

El  Sr  PRESIDENTE  DEL  CONGRESO:  Las  Cór- 
tes soberanas,  ¿acuerdan  enviar  un  mensaje  á ese  ilus- 
tre Príncipe,  manifestando  su  sentimiento  y aceptando 
la  renuncia?» 


Así  se  acuerda  por  unanimidad. 

El  Sr.  PRESIDENTE  DEL  CONGRESO:  Las  Cór- 
tes soberanas,  ¿acuerdan  nombrar  la  comisión  que  haya 
de  redactar  el  mensaje? 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moreno  Rodríguez):  Queda 
aceptado. 

El  Sr.  PRESIDENTE  DEL  CONGRESO:  Nom- 
brar comisión  es  una  gran  dificultad. 

El  Sr,  ALONSO  (D,  Juan  Bautista):  Que  la  nombre 
el  Sr.  Presidente.  (Muchos  Sres,  Representantes  apoyan  esta 
indicación ,) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moreno  Rodríguez):  ¿Acuer- 
dan las  Cortes  soberanas  que  la  comisión  la  nombre  el 
Sr.  Presidente?» 

Así  se  acordó. 

El  Sr.  PRESIDENTE  DEL  CONGRESO:  Pues  el 
Presidente  pide  permiso  para  retirarse  con  objeto  de 
poder  proponer  la  comisión,  y en  el  ínterin  el  digno 
Presidente  del  Senado  ocupará  este  sitial. 

El  Sr.  PRESIDENTE  DEL  SENADO:  La  comi- 
sión que  el  Presidente  de  esta  Cámara  propone  para  re- 
dactar el  mensaje  al  Rey,  es  la  siguiente: 

Sres.  Figueras. 

Castelar. 

Nuñez  de  Yelásco. 

Marqués  de  Sardo  al. 

Rivera. 

Herrero. 

Benot. 

Chao. 

Rojo  Arias. 

Fuenmayor. 

Balar  t. 

¿Aprueban  las,  Córtes  la  comisión  nombrada?  (Sí,  sí,) 

Los  señores  designados  se  servirán  retirarse  á la 
Presidencia  de  la  Cámara  para  redactar  el  mensaje,  y 
les  ruego  quedo  hagan  con  la  mayor  brevedad  posible. 

El  Sr.  PRESIDENTE  DEL  CONGRESO:  El  sé- 
nior Castelar,  redactor  nombrado  por  la  comisión  de 
Mensaje,  va  á tener  el  honor  de  leerlo. 

Et  Sr.  CASTELAR:  Necesito  antes  de  leer  el  men- 
saje una  previa  explicación.  Naturalmente,  los  indivi- 
duos de  la  comisión  del  Mensaje  no  estaban  acordes  cu 
los  términos  de  su  redacción;  pero  han  comprendido 
que  no  debían  expresar  sus  propias  ideas  ni  sus  pro- 
pios sentimientos,  sino  las  ideas  y los  sentimientos  de 
la  inmensa  mayoría  de  esta  Cámara.  Por  consecuencia, 
el  mensaje  que  voy  á tener  el  honor  de  leer,  es  la  ex- 
presión fiel  de  las  ideas  y de  los  sentimientos  de  la  ma- 
yoría de  estas  Córtes  soberanas. 

LA  ASAMBLEA  NACIONAL  A S.  M.  KL  UFA  m AMADEO  1. 

% - i i;  ■ q r ' ' , ’ * Ü\*  . ‘ • i « -i  1 •!  I.  1 i 

Señor:  Las  Córtes  soberanas  de  la  Nación  española 
han  oido  con  religioso  respeto  el  elocuente  mensaje  de 
Y.  M. , en  cuyas  caballerosas  palabras  de  rectitud,  de 
honradez,  de  lealtad,  han  visto  un  nuevo  testimonio  de 
las  altas  prendas  de  inteligencia  y de  carácter  que 
enaltecen  á Y.  M,,  y del  amor  acendrado  á esta  su  se- 
gunda Pátria,  la  cual,  generosa  y valiente,  enamorada 
de  su  dignidad  hasta  la  superstición  y do  su  indepen^ 
dencia  hasta  el  heroísmo,  no  puede  olvidar,  no,  que 
Y.  M.  ha  sido  Jefe  del  Estado,  personificación  de  su  so- 
beranía, autoridad  primera  dentro  de  sus  leyes,  y no 
puede  desconocer  que  honrando  y enalteciendo  á Y,  M., 
se  honra  y se  enaltece  á sí  misma. 

Señor:  Las  Córtes  han  sido  fieles  al  mandato  qut> 
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traían  de  sus  electores  y guardadoras  de  la  legalidad 
que  hallaron  establecida  por  la  voluntad  de  la  Nación 
en  la  Asamblea  Constituyente.  Eu  todos  sus  actos,  en 
todas  sus  decisiones,  las  Cortes  se  contuvieron  dentro 
del  limite  de  sus  prerogativas,  y respetaron  la  autori- 
dad de  V.  M.  y los  derechos  que  por  nuestro  pacto 
constitucional  á V,  M*  competían.  Proclamando  esto 
muy  alto  y muy  claro,  para  que  nunca  recaiga  sobre  su 
nombre  la  responsabilidad  de  este  conflicto,  que  acep- 
tamos con  dolor,  pero  que  resolveremos  con  energía, 
las  Córtes  declaran  unánimemente  que  V*  M.  ha  sido 
fiel,  fidelísimo  guardador  de  ios  respetos  debidos  á las 
Cámaras;  fiel,  fidelísimo  guardador  de  los  juramentos 
prestados  en  el  instante  en  que  aceptó  Y.  H,  de  las  ma- 
nos del  pueblo  la  Corona  de  España.  Mérito  glorioso, 
gloriosísimo  en  esta  época  de  ambiciones  y de  dictndur 
ras,  en  que  los  golpes  de  Estado  y las  prerogativas  de 
la  autoridad  absoluta  atraen  á los  más  humildes  no  ce- 
der á sustentaciones  desde  las  inaccesibles  alturas  del 
Trono  á que  splo  llegan  algunos  pocos  privilegiados  de 
la  tierra. 

Bien  puede  V,  M,  decir  en  el  silencio  de  su  retira, 
en  el  seno  de  su  hermosa  Patria,  en  el  hogar  de  su  fa- 
milia, que  si  algún  humano  fuera  capaz  de  atajar  el 
curso  incontrastable  de  ios  acontecimientos,  Y.  M.  con 
su  educación  constitucional,  con  su  respeto  al  derecho 
constituido,  los  hubiera  completa  y absolutamente  ata- 
jado. Las  Córtes,  penetradas  de  tal  verdad,  hubieran 
hecho,  á estar  en  sus  manos,  los  mayores  sacrificios  pa- 
ra conseguir  que  Y,  Ú.  desistiera  de  su  resolución  y 
retirase  su  renuncia.  Pero  el  conocimiento  que  tienen 
del  inquebrantable  carácter  de  Y.  M,;  la  justicia  que 
hacen  á la  madurez  de  sus  ideas  y á la  perseverancia  de 
sus  propósitos,  impiden  á las  Córtes  rogar  á Y,  M,  que 
vuelva  sobre  su  acuerdo,  y las  deciden  á notificarle  que 
lian  asumido  en  sí  el  Poder  supremo  y la  soberanía  de 
la  Nación,  para  proveer  en  circunstancias  tan  críticas 
y con  la  rapidez  que  aconseja  lo  grave  del  peligro  y 
io  supremo  de  la  situación,  á salvar  la  democracia,  que 
as  la  base  de  nuestra  política,  la  libertad  que  es, el  alma 
de  nuestro  derecho,  la  Nación  que  es  nuestra  inmortal 
y cariñosa  madre,  por  la  cual  estamos  todos  decididos 
á sacrificar  sin  esfuerzo,  no  solo  nuestras  individuales 
ideas,  sino  también  nuestro  nombre  y nuestra  exis- 
tencia. 

En  circunstancias  más  difíciles  se  encontraron  nues- 
tros padres  á principios  del  siglo,  y supieron  vencerlas 
inspirándose  en  estas  ideas  y en  estos  sentimientos.  Aban- 
donados por  sus  Beyes,  invadido  el  suelo  patrio  por  ex- 
trañas huestes,  amenazada  do  aquel  gén io  ilustre  que  pa- 
recía tener  en  sí  el  secreto  de  la  destrucción  y la  gnerra, 
confinadas  las  Córtes  en  una  isla  donde  parecía  que  se 
acababa  la  Nación,  no  solamente  salvaron  la  Patria  y 
escribieron  la  epopeya  de  la  independencia,  sino  que 
crearon  sobre* Las  minas  dispersas  de  las  sociedades  an- 
tiguas la  nueva  sociedad.  Estas  Cortos  saben  que  la  Na- 
ción española  no  ha  degenerado,  y esperan  no  degene- 
rar tampoco  ellas  mismas  en  las  austeras  virtudes  pá- 
tnas  que  distinguieron  á los  fundadores  de  la  libertad 
en  España, 

Cuando  los  peligros  estén  conjurados;  cuando  los 
obstáculos  estén  vencidos;  cuando  salgamos  de  las  di- 
ficultades qne  trae  consigo  toda  época  de  transición 
y de  crisis,  el  pueblo  español,  que  mientras  permanez- 
ca Y,  M,  en  su  noble  suelo  ha  de  darlo  todas  las  mues- 
tras do  respeto,  de  lealtad,  do  cor* sideración,  porque 
Y.  M,  so  lo  ¡merece,  porque  solo  moroco  su  virtuosísi^ 


ma  esposa,  porque  se  lo  merecen  sus  inocentes  hijos, 
no  podrá  ofrecer  á Y.  M.  una  Corona  en  lo  porvenir,  pero 
le  ofrecerá  otra  dignidad,  la  dignidad  de  ciudadano  en 
el  seno  de  un  pueblo  independiente  y libre. 

Palacio  de  las  Corles  11  de  Febrero  de  iSTB.» 

Aprobado  por  unanimidad  el  proyecto  de  contesta- 
Lición  al  mensaje,  dijo 

EL  Sr.  PRESIDENTE  DEL  CONGRESO;  Señores 
Representantes,  este  dictamen,  que,  no  vacilo  en  decir- 
lo, honra  á la  Nación  española,  exige  de  los  Represen- 
tantes del  país  qne  se  nombre  una  comisión  para  lle- 
varle á S.  M,  el  Rey  Amadeo,  y.además  que  so  nombré 
otra  ó la  misma  que  le  acompañe  hasta  la  frontera;  por- 
que antes  de  todo,  y sobre  todo,  somas  caballeros,  y 
nunca  esta  Nación  ha  degenerado  de  su  hidalguía, 

Sírvase  Y.  S.,  Sr.  Secretario,  preguntar  á la  Asam- 
blea si  lo  acuerda  asín 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Moreno  Ro- 
dríguez, acordaron  las  Córtes  que  las  comisiones  fue- 
ran designadas  por  el  Sr.  Presidente. 

Acto  seguido  se  leyeron  por  el  Sr.  Secretario  More- 
no Rodríguez  las  listas  de  las  comisiones  siguientes; 

Comisión  para  presentar  al  Rey  el  mensaje  de  las  Córtes . 

Sres.  Acha. 

Eraso, 

Alonso  {D,  Juan  Bautista). 

Calderón  Golfantes. 

Ce  r ver  a. 

Ello. 

España  y Puerta. 

Guardia. 

Abarzuza. 

Maisonnave. 

Hnelves. 

Llano  Pérsi. 

Suarez  García . 

Rivera. 

Suplentes. 

Sres.  Florea  Fondevila. 

Garrido  Nebrera, 

Herrero  López. 


Comisión  para  acompañar  al  Rey  en  su  viaje . 

Sres.  Montesino. 

Seoane, 

Oreiro. 

Al  man  zara. 

Hidalgo  Caballero. 

Carrasco. 

Rojo  Arias. 

Ulíoa  (D.  Augusto). 

‘ Nuñez  de  Velasco, 

Rosselí. 

Gutiérrez  Gamero. 

Sorní . 

Fernandez  Muñoz. 

Moneas!. 

Suplen  les. 

Sres.  Canalejas, 

Moliníi 
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Sres,  lía  y arre  te 

$&m  y Correa, 

Labrador, 

Fuenmayor, 


El  Srí  PRESIDENTE  DEL  CONGRESO;  Señores, 
vamos  á entrar  en  los  momentos  más  grandes  de  la  his- 
toria nacional;  espero  de  los  Sres.  Representantes  que 
tendrán  calma*  dignidad  y prudencia;  que  la  dignidad, 
la  prudencia  y la  calma  son  las  virtudes  de  los  poderes 
fuertes. 

Ahora  se  va  á leer  una  proposición  que  se  ha  pre- 
sentado en  la  Mesa, 

El  8r*  SECRETARIO  (Moreno  Rodrigues):  La  pro- 
posición dice  así: 

«Pedimos  al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  proposi- 
ción siguiente: 

«La  Asamblea  Nacional  reasume  todos  los  poderes, 
y declara  como  forma  do  gobierno  de  la  Nación  la  Re- 
pública* dejando  á las  Córtes  Contituyentes  la  organiza- 
ción de  esta  forma  de  gobierno. 

Se  elegirá  por  nombramiento  directo  de  las  Córtes 
un  Poder  ejecutivo*  que  será  amovible  y responsable 
ante  las  Córtes  mismas, 

Pí  y Margal!,— Nicolás  Salmerón, —Francisco  Sal- 
merón, = Lagunero,  = Figueras.  WMüLiní,  —Fernandez 
de  Jas  Cuevas. » 

El  Sr.  PRESIDENTE  DEL  CONGRESO:  El  señor 
Pí  y Margal!  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  propo- 
sición. 

El  Sr,  PI  Y HARGALL;  No  sé,  Sres.  Represen- 
tantes de  la  Nación,  si  podré  guardar  la  Serenidad  que 
estáis  acostumbrados  á observar  en  mis  discursos.  Con- 
fieso que  me  siento  profundamente  conmovido;  afortu- 
nadamente mi  tarea  es  más  fácil  de  lo  que  parece;  por- 
que ¿qué  podré  deciros  yo  que  no  esté  en  vuestro  en- 
tendimiento* en  vuestra  conciencia? 

Habíais  elegido  una  dinastía  que  rigiera  I03  destinos 
de  la  Nación,  y ja  dinastía  acaba  de  entregaros  la  auto- 
ridad que  la  habíais  confiado;  no  teneis , pues  un  Jefe 
del  Poder  ejecutivo;  no  teneis  tampoco  Gobierno,  por- 
que este  Gobierno  había  recibido  su  mandato  del  Rey, 
y con  el  Rey  ha  desaparecido  su  mandato.  Queda  solo 
aquí  un  Poder  legitimo  * el  poder  de  estas  Cortes;  las 
Córtes,  pues,  deben  naturalmente  reasumir  en  sí  todos 
los  poderes.  ¿Hay  alguno  de  vosotros  que  lo  dude?  Vos- 
otros mismos  acabala  de  afirmarlo  con  vuestros  actos, 

Pero  si  la  Cámara  entera  puede  desempeñar  el  Po- 
der legislativo  que  hasta  aquí  ha  tenido,  un  es  posible 
que  desempeñe  entero  el  Poder  ejecutivo , que  requiere 
una  acción  más  rápida,  tanto  para  llevar  á cabo  las  le- 
yes por  vosotros  formuladas,  como  para  salvar  los  inte- 
reses sociales,  el  órden  y la  libertad.  Así  y os  propone- 
mos que  por  votación  directa  elijáis  un  Poder  ejecutivo 
que  se  encargue  de  dar  debido  cumplimiento  á todas 
vuestras  resoluciones. 

Corno  no  me  propongo  ser  largo;  como  no  me  pro- 
longo decir  más  que  lo  absolutamente  necesario  , por- 
que no  es  hoy  dia  de  grandes  discursos,  no  añadiré 
más  sobre  este  pauto,  ¿Deberíamos,  empero*  entrar  en 
otro  período  de  interinidad?  ¿Deberíamos  dejar  la  dinastía 
fuera  de  su  órbita,  fuera  de  su  poder,  y no  sustituir  esa 
dinastía  con  algo,  y no  sustituir  la  misma  Monarquía  con 
otra  forma  de  Gobierno?  Todos  vosotros  sabéis  los  resul- 
tados que  ha  dado  hasta  aquí  la  Monarquía,  Primeramen- 


te ensayasteis  la  Monarquía  constitucional  en  la  persona 
de  una  Reina  de  derecho  divino,  y no  pudisteis  jamás 
conciliar  con  ella  la  libertad.  El  pueblo  deseaba  reformas; 
deseaba  progreso;  deseaba  sobre  todo  la  integridad  de 
la  personalidad  humana,  y aquella  Reina,  y antes  su 
padre,  no  pensaron  más  qué  en  cercenar  la  libertad  po- 
lítica, no  pensaron  más  que  en  atajar  ios  progresos  dei 
pueblo  español ; y llegó  un  tiempo  en  que  viendo  ya 
que  era  enteramente  incompatible  aquella  Monarquía 
con  la  libertad,  vosotros  la  desteñísteis  del  reino.  Des- 
p ues  h ab  eis  q uer  i d o e n say  ar  1 a Mon  ar  q uí  a co  ns  ti  tu  ció  - 
nal  de  derecho  popular,  y habéis  elegido  por  unas 
Córtes  Constituyentes  una  nueva  dinastía.  Ya  veis  tam- 
bién el  resultado  que  ha  dado:  ella  misma  os  confiesa 
que  no  ha  podido  dominar  él  oleaje  de  los  partidos;  ella 
misma  os  confiesa  que  no  ha  podido  atajar  la  discordia 
q n e n os  es  tá  de  vo  ran  do . 

Las  divisiones  se  han  ahondado , la  discordia  ha 
crecido,  la  discordia  ha  llegado  á existir  hasta  entre  los 
mismos  partidos  que  habían  hecho  la  revolución  dé  Se- 
tiembre. Confesad,  pues,  señores*  que  la  Monarquía  es 
completamente  incompatible  con  el  derecho  político  por 
vosotros  creado;  preciso  es  que  se  establezca  la  Repúbli- 
ca* y yo  creo  que  está  en  el  ánimo  de  todos  establecerla , 
¿Por  qué?  Porque  en  realidad*  vosotros  que  habéis  seuta- 
do  el  gran  principio  de  la  Soberanía  nacional  * lio  podéis 
aceptar  más  que  una  forma  que  sea  compatible  con  este 
principio;  y no  lo  es  ciertamente  lá  Monarquía,  puesto 
-que  es  arta  verdadera  enajenación  de  la  Soberanía  na- 
cional en  manos  de  una  familia, 

¿Cómo  sérá  posible  que  conservarais1  ya  la  Monar- 
quía? El  privilegio  de  castas  ha  desaparecido  por  com- 
pleto, y yo  pregunto:  ¿es  posible  qué  cuando  so  trata 
del  mando  supremo  de  la  Nación  lo  vengáis  á vincular 
en  una  casta,  ó lo  que  es  lo  mismo,  en  una  familia? 
Debéis  haceros  cargo  del  estado  de  las  ideas  y del  movi- 
miento de  las  opiniones  demuestro  siglo.  En  otro  tiem- 
po en  que*  gracias  á las  creencias  religiosas,  univer- 
salmonto  aceptadas,  habia  una  base  algo  firme  y había 
algo  que  servia  de  freno  al  movimiento  de  las  ideas, 
eran  posibles  esos  poderes  inamovibles,  esos  poderes 
1 1 ere  dit  arios ; pero  d esdd  e 1 mo  me  n to  en  que  h ny  u n 
gran  movimiento  de  ideas,  ¿cómo  es  posible  que  podáis 
suponer  que  una  sola  persona  pueda  seguir  le  comento 
délas  Meas  mismas?  Se  necesitan  poderes  amovibles,  que 
puedan  participar  del  movimiento  de  la  Opinión  publi- 
ca; y para  eso  se  necesita  establecer  la  República,  esta- 
blecer el  Poder  ejecutivo  de  tal  manera,  que  pueda  siem- 
pre modificarse  con  arreglo  á la  corriente  de  las  ideas 
y á la  corriente  de  la  opinión  pública  del  pueblo  español. 

Ved  además  cuál  es  el  estado  presente  de  España, 
Las  ideas  absolutistas  están  levantadas  en  grandes  pro- 
vincias de  España:  vosotros  estáis  con  ve  ácidos  de  que 
la  fuerza  armada*  el  ejército,  no  es  capaz  dé  poder  do- 
minar estas  mismas  facciones,  por  las  razones  que  to- 
dos vosotros  os  explicáis,  y de  que  es  necesario  qüo  los 
pueblos  se  levanten  contra  esas  facciones  y ahoguen  en 
su  principio  la  guerra  civil;  y para  que  esto  suceda  es 
indispensable  que  los  pueblos  tengan  una  bandera  a la 
cual  acogerse  y en  cuyo  nombre  ataquen  á esas  mismas 
ideas.  No  seria  fácil  que  lo  alcanzárais  por  medio  de  la 
Monarquía,  porque  ya  habéis  visto  que  esta  nó  produce 
más  que  divisiones  y hace  que  los  partidos:  populares  no 
puedan  acogerse  todos  á la  sombra  dé  ana  misma  ban- 
dera, Siendo  así,  yo  estoy  en  que  ía  Asamblea  sobera- 
na debe  proclamar  desde  luego  lá  República,  dejando  á 
unas  Odrtes  Constituyentes  que  vengan  á determinar 
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la  Organización  y la  fonna  que  deba  ten  el  esta  Repú- 
blica en  España. 

Nosotros,  bien  lo  sabéis,  somos  republicanos  fede- 
rales; nosotros  creemos  que  la  federación  es  la  resolu- 
ción del  problema  de  la  autonomía,  humana;  nosotros 
creemos  que  la  federación  es  la  paz  por  boj  de  la  Pe- 
nínsula, y mas  tardo  lo  será  de  la  Europa  entera ; pero 
nosotros  entendemos  también  que  es  preciso  que  todos 
hagamos  algún  sacrificio  de  nuestras  ideas,  sin  perjui- 
cio de  que  mañana  vengan  las  Cortes  para  resolver  cuál 
debe  ser  la  forma  de  la  República. 

Si  las  CÓL'tes  Constituyentes  vienen  á decir  que  la 
República  federal  es  la  forma  que  ha  de  adoptarse,  que- 
darán por  completo  satisfechos  nuestros  deseos,  y se- 
guiremos con  ella;  mas  si  por  acaso  nosotros  saliésemos 
vencidos,  entonces  obedeceríamos,  aunque  persistiendo 
en  nuestro  propósito,  porque  no  es  posible  que  hagamos 
jamás  el  sacrificio  de  nuestras  ideas.  Hoy  no  os  pedi- 
mos nosotros  sino  que  proclamemos  la  República,  y ya 
vendrá  día  en  que  otros  decidirán  cuál  ha  de  ser  la  or  - 
ganización que, sO  dé  á esa  forma. 

EISr.  B OMERO  0RTI2:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE  DEL  CONGRESO:  Sírvase 
V S.,  Sr.  Secretario,  preguntar  si  se  toma  en  conside- 
ración la  proposición  que  acaba  de  apoyarse,  previa  se- 
gunda lectura  de  ella,» 

Leida  de  nuevo  la  proposición  por,  el  Sr.  Secretario 
Moreno  Rodríguez,  y prévia  la  oportuna  pregunta  , fue 
tora  a d a e n con  si  der  ación  por  u n a ni  m i dad . 

El  Sr.  HOMERO  0RTI3:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  HARTOS;  Pido  la  palabra  en  contra. 

EISr,  Marqués  de  SARDO  AL:  Pido  la  palabra  en 
contra. 

El  Sr,  Marqués  de  BAR25AN  ALLANA;  Pido  la  pa- 
labra en  contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE  DEL  CONGRESO:  Señor 
Romero  Ortlz  s ¿quiere  V.  S,  usar  de  la  palabra  ahora? 

El  Sr.  ROMERO  ORTIZ:  Como  quiera  et  Sr.  Pre- 
sidente, pues  he  podido  la  palabra  ¡m  contra  de  la  pro- 
posición para  usarla  cuando  me  corresponda. 

El  Sr.  PRESIDENTE  DEL  CONGRESO:  Pues  en 
ese  caso,  tiene  la  palabra  en  contra  el  Sr.  Romero  Ortiz. 

El  Sr.  ROMERO  ORTIZ:  Señores  Representantes 
(M  paí^,  no  son  estos  momentos  oportunos  para  hacer 
uu  discurso,  ni  me  he  levantado  tampoco  parauso,  sino 
para  expresar  una  opinión  en  mi  nombre  y en  nombre 
de  mis  amigos  de  la  Cámara  y de  fuera  de  la  Cámara. 
Las  breves  palabras  que  voy  á tener  la  honra  de  pro- 
nunciar no  serán  más  que  una  deducción  lógica  de  las 
que  antes  flá  escuchado  ia  Cámara  á mi  querido  amigo 
el  Sr.  Uiloa. 

En  la  proposición  que  so  somete  á vuestra  delibera- 
ción se  os  propone  la  proclamación  inmediata  de  la  Re- 
pública en  España,  reservando  la  organización  del  pala, 
dentro  de  la  forma  republicana,  á las  Górtes  Constitu 
yen  tes  que  habrán  de  ser  convocadas  en  un  plazo  más 
ó menos  largo.  Yo  comienzo  por  recordaros  que  jamás 
ha  sido  doctrina  de  los  partidos  liberales  de  España  . el 
que  se  pueda  tocar  á la  Constitución  del  país  sino  en 
Córtes  Oonstítuy entes,  nombradas  con  poderes  especia- 
les y extraordinarios  para  ello..  Si  ha  habido  aquí  algu- 
na escuela  política  que  haya  creído  que  las  Górtes  or- 
dinarias unidas  con  la  Corona  podían  tocar  á la  Consti- 
tución del  país,  ha  sido  3a  escuela  moderada.  Es  pre- 
ciso llamar  con  insistencia  vuestra  atención  sobre  la 
contradicción  en  que  incurriríais  todos  aceptando  y 
ejerciendo  poderes  especialísimos  que  el  pala  no  os  ha 


confiado,  Pudiera  repetir  las  palabras  que  antes  ha  pro- 
nunciado aquí  el  Sr.  Uiloa;  «no  seríamos  dignos  de 
nosotros,  no  seríamos  dignos  de  nuestra  Patria,  si  bajo 
la  presión  de  un  triste  acó n tec i m Le n to  aba n do n á se mo s 
en  un  momento  las  opiniones  monárquicas  que  hemos 
profesado  durante  nuestra  vida.»  Pero  esto  de  ninguna 
manera,  oídlo  bien,  limita  y contradice  la  declaración 
que  antes  hizo  aquí  el  Sr.  Uiloa.  y que  yo  voy  á repe- 
tir aquí  en  nombre  de  todos  mis  amigos,  en  nombre  dei 
antiguo  partido  conservador  constitucional,  y es  que 
estamos  todos  dispuestos  á prestar  nuestro  apoyo  leal, 
nuestro  concurso  sincero,  desinteresado  , incondicional 
al  poder  público  que  aquí  se  levante  para  sostener  el 
órdeu  y para  conservar  la  integridad  del  territorio. 

El  S Pí  PRESIDENTE  DEL  CONGRESO:  Señores 
Representantes  de!  país,  en  cuestión  tan  grave,  me  creo 
dispensado'  de  las  fórmulas  severas  del  Reglamento. 
Aquí  no  se  había  én  pro  ni  en  contra;  aquí  se  habla  por 
la  caiisa  del  país.  Daré  la  palabra  á los  señores  que  la 
vayan  pidiendo,  hasta  que  no  haya  uno  solo  que  quie- 
ra hablar.  Tiene  la  palabra  ol  Sr.  Martes. 

El  Sr.  CASTELAR;  Pido  la  palabra  en  pró. 

El  Sr,  MARTOS  (D.  Cristino):  Estoy  como  debo 
á las  órdenes  del  Sr,  Presidente;  y reconociendo  lo  ex- 
traordinario de  las  circunstancias,  me  explico  bien  lo 
extraordinario  de  todo  procedimiento.  Sin  embargo,  co- 
mo el  Sr.  Gastelar  ha  pedido  la  palabra  en  pró,  si  ale- 
gase su  derecho  ó lo  desease,  y el  Sr.  Presidente  lo  en- 
tendiese así;  yo  estoy  dispuesto  á hablar  despties  que 
el  Sr.  Castelar  lo  haga. 

El  Sr.  PRESIDENTE  DEL  CONGRESO:  Mien- 
tras que  haya  una  fórmula  reglamentaria,  yo  la  man- 
tengo y la  sostendré.  He  querido  explicar  que  no  ha- 
bla yo  de  guardar  aquí  el  orden  de  -hablar  en  contra  ó 
en  pró,  sino  en  un  sentido.  El  Sr.  Cas  te  lar  tiene  la  pa- 
labra en  pró. 

El  Sr.  SALMERON  (D,  Nicolás):  Pido  ia  palabra 
en  pró. 

El  Sr.  CASTELAR:  Cedo  la  palabra  al  Sr,  Sal- 
merón. 

El  Sr.  Sr.  PRESIDENTE  DEL  CONGRESO:  La 
tiene  entonces  el  Sr:  Salmerón  en  pró . 

EISr.  SALMERÓN  (D.  Nicolás);  Señores  Represen- 
tantes del  país, ‘en. los  críticos  momentos  en  que  nos 
encontramos;  cuando  no  solo  se  trata  desproveer  á las 
grandes  necesidades  que  la  abdicación  de  la  Corona  de 
D.  Amadeo  lecha  sobre  esta  Asamblea;  cuando  no  solo 
necesitamos  proveer  á la  inmediata  constitución  del 
Poder  ejecutivo:  cuando  no  solo  necesita  este  Poder  eje- 
cutivo tener  toda  la  fuerza  y todo  el  prestigio  y poder 
moral  que  la  casi  unanimidad  de  los  españoles  debieran 
prestarle  para  acabar  con  la-insurreccion  que  desgar- 
ra el  seno  de  la  Patria;  cuando  sobre  todo  eso  os  más 
necesario  el  que  podamos  levantar  las  instituciones,  sea 
cualquiera  el  destino  que  esta  Patria  tan  asendereada 
haya  de  realizar  en  su  diá;  cuando  necesitamos  formar 
instituciones  fuertes  para  hacer  eso  que  vosotros  lla- 
máis órdeu  social,  para  hacer  eso  que  nosotros  los  repu- 
blicanos de  tiempo  antiguo  venimos  llamando  el  órdeu 
de  la  libertad  y la  paz  de  la  democracia,  es  de  todo 
punto  indispensable  que  puesta,  todos  y cada  uno,  la 
mano  sobre  nuestra  conciencia,  sepan  que  antea  y por 
encima  de  las  divisiones  de  los  partidos  políticos  que 
vienen  desgarrando  el  seno  de  la  Patria,  nosotros  nece- 
sitamos ánimos,  formar  una  pina;  porque  todqs  debe- 
mos, como  se  decía  en  ese  digno  mensaje  que  acredita 
el  hidalgo  nombre  de  la  Nación  española,  todos  debe** 
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moa,  do  solamente  nuestras  vidas  y nuestra  existencia  * 
sino  io  que  vale  más , n nestro  nombre  y nuestra  propia 
dignidad  particular,  al  nombre  y dignidad  de  la  alta 
nacionalidad  española.  (Aftíwos*) 

¡Ah,  Sres.  Represen!  antes  de  la  Nación  es  parióla! 
es  de  todo  punto  indispensable  que  sepamos,  que  si 
ayer  nos  .dividían  bajo  la  Monarquía  estas  pasiones  es- 
trechas de  los  partidos  políticos;  que  si  antes  los  unos 
y los  otros,  pugnaban  por  el  poder,  hoy  no  hay  Monar- 
quía qne  nos  divida,  hoy  no  hay  más  que  la  bandera 
de  la  República,  á cuya  sombra  Caben  todas  las  opinio- 
nes, todos  los  intereses,  todas  las  aspiraciones  políticas 
de  gobierno.  Y si  vosotros , conservadores , decís  que 
vais  á prestar  apoyo  al  Gobierno  qne  aquí  mantenga  el 
órden  social,  levantad  un  poco  más  vuestro  espíritu, 
mostrad  la  nobleza  y Ea  generosidad,  acaso  todavía  en 
vuestras  almas  apagada  por  el  resto  de  una  pasión  po- 
lítica; levantad  vuestro  espíritu  y decid:  vamos  á con- 
tribuir á edificar  lo  que  sobre  las  ruinas  de  la  Monar- 
quía es  preciso  edificar  en  este  país  y es  indispensable 
afirmar,  vosotros  lo  sabéis  bien,  sobre  lo  único  que  que- 
da vivo,  sobre  las  ruinas  del  régimen  monárquico;  es 
preciso  edificar  un  régimen  nuevo:  no  traigamos  la  ci- 
zaña y las  discordias  al  seno  de  la  Patria:  no  os  encer- 
réis en  lo  que  está  escrito  en  la  Constitución  vigente 
del  Estado:  no  os  apoyéis  en  la  legalidad  existente.  Por- 
que, ¿qué  es  lo  que  queda  vigente  de  la  legalidad  anti- 
gua? Una  sola  cosa:  el  título  primero  de  la  Constitución, 
los  defecbos  individuales,  la  Representación  nacional 
en  estas  Córtes.  Si  vosotros  tenéis  patriotismo,  os  de- 
béis antes  á la  Patria  que  á vuestro  partido:  sí  vosotros 
sois  hombres  que  sobre  todo  amais  las  ideas  con  las 
cuales  solo  pueden  vivir  y prosperar  los  pueblos,  venid 
á nuestros  brazos;  á todos  queremos,  á nadie  rechaza- 
mos. La  libertad  y la.  República  forman  una  sola  Patria 
y crean  una  sola  institución  y una  sola  constitución 
social,  bajo  la  cual  pueden  vivir  ios  hombres  de  las  más 
encontradas  opiniones. 

Voy  á concluir,  Sres.  Representantes  de  3a  Nación 
española,  y voy  á concluir  rogando  á todos  que  en  este 
momento  en  que  una  nueva  era  se  abre  en  España,  en 
que  Ja  Europa  entera  nos  contempla,  en  que  volvemos 
á aquellos  tiempos  en  que  nuestros  padres  redimieron 
el  suelo  de  la  Patria,  la  Páfería  material,  pero  qne  tam- 
bién redimieron  las  ideas,  la  patria  del  espíritu;  para 
nosotros  ui  entre  nosotros  no  bay  vencedores  ni  venci- 
dos, no  hay  republicanos  de  ayer  ni  republicanos  de 
hoy:  todos  somos  españoles,  todos  somos  unos,  y con  lo 
que  nos  encontramos  existente,  abrazados  á esto,  como 
á nuestra  única  tabla  do  salvación,  vamos  á navegar 
por  un  mar  que,  aunque  puede  ser  proceloso,  lo  atra- 
vesaremos tranquilamente,  confiados  en  la  integridad  de 
nuestra  conciencia,  en  la  justicia  de  nuestra  causa,  y 
sobre  todo,  en  la  alta  misión  que  la  Providencia  nos 
confia,  estando  dispuestos,  como  estamos,  á salvar  á 
España  y á.  salvar  sobre  todo  la  libertad. 

El  Sr.  RUIZ  ZORRILLA:  Pido  la  palabra. 

El Sr.  PRESIDENTE  DEL  CONGRESO:  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr*  RUIZ  ZORRILLA  (D,  Manuel):  Labe  pedi- 
do, Sr.  Presidente,  no  para  terciaran  el  debate,  para  lo 
qne  no  tengo  derecho  en  este  momento;  terciaré  des- 
pues  por  la  bondad  de  mi  querido  amigo  el  Sr.  Marqués 
de  SardoaR  sino  para  decir  uua  cosa  al  Senado  y al  Con- 
greso reunidos;  que  antes  de  qn  e aprobemos  6 desapro- 
bemos la  proposición  presentada  por  el  Sr,  Pi,  es  indis- 
pensable que  se  suspenda  la  sesión,  siquiera  sea  por 


breves  minutos,  para  que  aquí  haya  Gobierno  que  res- 
ponda de  lo  que  pueda  suceder  en  Madrid  y de  lo  que 
pueda  suceder  en  el  resto  del  país,  puesto  que  mis  com 
pañeros  y yo  no  lo  somos  ya. 

El  Sr.  PRESIDENTE  DEL  CONGRESO:  Señor 
Raíz  Zorrilla,  el  Presidente  de  las  Cortes  responde  de 
Madrid. 

El  Sr.  EUIZ  ZORRILLA  (D.  Manuel}:  ¿Responde 
el  Sr.  Presidente  de  las  Cortes  del  órden  en  toda  España? 

El  Sr.  FIGUERAS:  Las  Cortes  españolas. 

El  Sr.  RUIZ  ZORRILLA  (D.  Manuel):  ¿Responden 
las  Cortes  españolas? 

( Varios  Sres  .BipvMdóS\  Sí,  sí.) 

El  Sr,  PRESIDENTE  DEL  CONGRESO:  Orden, 
señores;  órden.  El  Presidente  de  las  Córtes  responde  del 
órden  en  toda  España  con  la  coop  ración  de  S.  S,  y la 
de  sus  compañeros  que  eran  de  Gabinete. 

El  Sr.  RUIZ  ZORRILLA  (D.  Manuel):  Su  señoría 
no  puede  contar,  y yo  tendría  mucho  gusto  en  dársela, 
con  la  cooperación  nuestra  más  que  como  simples  Di- 
putados ó Senadores,  los  que  lo  sean;  y yo  tengo  el  de- 
ber de  decir  dos  cosas  á la  Cámara,  sin  perjuicio  de  que 
sigamos  discutiendo  esta  proposición. 

La  primera  es  que  no  hay  Gobierno,  porque  los  que 
lo  éramos  con  mucha  honra  en  nombre  de  la  Monarquía, 
hemos  dejado  de  serio,  y la  Cámara,  al  admitir  la  re- 
renuncia  del  Rey,  porque  así  lo  ha  creído  conveniente, 
no  ha  provisto  á la  primera  necesidad  en  un  país  que 
se  encuentra  en  las  circunstancias  en  que  el  nuestro  se 
halla. 

Conste  esto;  conste»  que  desde  el  momento  en  que 
mi  amigo  el  Si\  Martes  ha  pronunciado,  la  última  pa- 
labra, á pesar  de  que  estamos  discutiendo  acerca  de  la 
forma  de  Gobierno,  no  le  hay  hasta  ahora. 

Nosotros  hemos  defendido  la  libertad  y hemos  sos- 
tenido el  órden,  y desde  el  momento  en  que  el  Sr*  Mar- 
tos  ha  dicho  que  nada  tenemos  que  ver  con  lo  que  aquí 
ocurra  como  cuestión  de  Gobierno,  y que  somos  simples 
Diputados,  aceptará  la  responsabilidad  el  que  quiera, 
el  Presidente,  la  Mesa,  la  Cámara, 

¡Ah,  señores!  No  voy  á entrar  abora  en  él  fondo  de 
la  cuestión.  Si  en  estos  momentos  llegase  un  parte  te- 
legráfico diciendo  que  los  carlistas  habían  ocupado  uua 
de  nuestras  capitales,  ó que  ano  de  nuestros  genérales 
no  había  aceptado  la  situación  en  que  nos  encontramos 
(Murmullos)  ¿qué  hacer  en  tan  crítico  momento? 

Ei  Sr.  PRESIDENTE  DEL  CONGRESO:  Orden, 
Sres.  Diputados,  orden. 

El  Sr,  RUIZ  ZORRILLA  (D.  Manuel):  No  me  inter- 
rumpáis: comprended  mí  situación;  apreciadla  tal  cual 
es,  y en  el  fondo  de  vuestra  conciencia  creed  que  yo  era 
dueño,  por  voluntad  de  unos  y de  otros,  de  la  legalidad 
y de  la  fuerza;  que  podía  dar  aquí  la  solución,  y quena 
he  querido  ser  dueño  de  ella,  porque  no  quiero  ser  dueño 
de  nada;  y sin  acriminar  á nadie,  quiero  dar  una  prue- 
ba á mi  país  y al  mundo,  de  que  en  medio  de  las  inju- 
rias; de  las  calumnias,  de  las  ambiciones,  de  todo  lo 
que  ha  ocurrido  aquí  y de  todo  lo  que  pueda  ocurrir, 
yo  soy  un  hombre  honrado  que  ha  cumplido  con  su 
deber  para  con  el  Monarca  y para  con  la  libertad,  que 
soy  el  último  de  los  monárquicos  y de  los  dinásticos, 
cuando  la  Monarquía  y la  dinastía  se  va,  y que  hago 
fervientes  votos  porque  vuestros  esfuerzos  y vuestros 
medios  correspondan  a vuestra  impaciencia  para  esta- 
blecer lo  que  yo  creo  que  quizá  no  sea  duradero  en  este 
p a ís . (In  tempeiones . ) 

Yo  siento  que  se  mo  haya  interrumpido;  yo  siento 
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que  no  se  comprenda  la  situación  en  que  me  encuentro 
en  este  momento,  por  más  que  tenga  la  satisfacción  de 
haber  sido  Presidente  de  un  Consejo  de  Ministros  acer- 
ca de  cuyos  actos  diré  después  lo  que  crea  conveniente, 
pero  que  ha  tenido  la  ventaja,  la  inmensa  ventaja , de 
que  no  se  ha  derramado  únamela  gota  de  sangre  por 
colpa  suya. 

Perdóneme  el  Sr.  Presidente  por  haber  interrumpi- 
do el  debate,  por  haberme  separado  de  la  discusión 
cuando  no  tenia  derecho  para  hacerlo;  perdóneme  la 
Cámara,  sobre  todo;  las  circunstancias  tne  disculpan. 
Yo  hablaré  después  acerca  de  la  proposición  del  Sr.  Pí ; 
pero  entre  tanto,  oid  lo  que  os  dice  un  hombre  que  no 
ha  de  estar  aquí,  que  va  á morir  para  la  vida  pública, 
que  no  tiene  mas  remordimiento  que  haber  vuelto  á ella 
por  instigación  do  sus  amigos,  única  vez  que  no  ha 
obedecido  á sus  convicciones,  Aquel  banco  [Señalando 
al  nimsimm  puede  estar  desocupado  mientras  discuta 
la  Asamblea;  pero  ¿qué  perdéis?  ¿Qué  se  pierde  por  de- 
signar desde  luego  las  personas  que  se  hayan  de  poner 
al  frente  de  los  respectivos  departamentos  ministeriales 
y puedan  vencer  cuantas  dificultades* surjan  instantá- 
neamente, por  efecto  de  la  especial  situación  que  atra- 
vesamos? Creedme;  la  Cámara  no  puedo  deliberar  y 
velar  al  propio  tiempo  por  la  conservación  del  orden 
público. 

El  Congreso  y el  Senado  son  soberanos  en  estos  mo- 
mentos, y pueden  continuar  discutiendo  acerca  de  la 
proposición  del  Sr,  Pí;  pero  yo  creo  que  mi  observa- 
ción no  se  debe  desatender. . * [Interrupciones,  —El  Sr.  Pre- 
sidente agita  la  c&MpmiUa*}  Podéis  interrumpirme  todo 
lo  que  queráis* 

El  Sr.  PRESIDENTE  DEL  CONGRESO:  Nadie 
interrumpe,  Sr,  Diputado. 

El  Sr.  RUIZ  ZORRILLA  (D*  Manuel):  Todo  lo  que 
pienso  decir  lo  diré  después,  con  tanto  mas  desahogo, 
cuanto  que  me  encuentro  en  el  caso  de  tener  que  con- 
trariar la  situación  del  momento  y las  aspiraciones  dé 
todos  aquellos  que  creen  que  vamos  á vivir  desde  maña- 
na en  el  mundo  del  doctor  Pangléss. 

Por  amor  á la  libertad,  que  he  defendido  siempre; 
por  amor  al  órden,  que  en  todos  los  momentos,  y más 
en  circunstancias  críticas  os  la  primera  necesidad  de 
toda  sociedad,  yo  os  digo  que  debeis  suspender  la  se- 
sión breves  momentos,  porque  aquí  ha  desaparecido  to- 
do poder  que  no  sea  la  Asamblea.  ¿No  queréis?  Pues 
conste  mi  protesta;  conste  que  todo  lo  que  suceda  des- 
de el  instante  que  ha  hablado  el  Sr*  Hartos,  será  im- 
putable á los  que  no  toméis  en  consideración  lo  que  yo 
os  propongo  en  este  momento* 

¿Qué  se  pierde  por  hacer  lo  que  yo  os  pido,  lo  que 
yo  pretendo  en  interés  ¿de  qué?  en  interés  de  la  Monar- 
quía y de  la  dinastía  que  yo  amaba  |r  defendía?  ¡Ya  ha 
desaparecido!  ¿En  interés  de  mi  partido?  No  existe.  Os 
lo  pido  cu  interés  de  la  República,  que  vosotros  defen- 
déis. Os  lo  pido  ¿en  nombre  de  qué?  Yo  me  atreveré  á 
decirlo,  en  nombre  del  sentido  común,  porque  es  im- 
posible vivir  en  situación  tan  crítica  un  solo  instante 
siu  Gobierno.  ¿Greeis  que  para  gobernar  no  se  necesita 
más  quo  el  calor  de  la  Asamblea,  que  el  entusiasmo  de 
una  gran  parte  del  país  y la  excitación  de  los  indivi- 
duos que  están  alrededor  del  Congreso?  No  quiero  fati- 
gar la  atención  de  la  Cámara*  Conste  que  no  somos  Mi- 
nistros desde  que  el  Sr,  Martos  ha  resignado  en  la 
Asamblea  nuestros  poderes.  Conste  que  la  Asamblea, 
conste  que  el  Presidente  asume  el  poder,  asume  la  res- 
ponsabilidad completa  y absoluta  de  todo  lo  que  pueda 
suceder* 


El  Sr.  PRESIDENTE  DEL  CONGRESO:  Señores 
Representantes  del  país,  en  el  momento  en  que  el  Mi- 
nisterio último,  por  boca  del  Sr.  Martos  dimitió  ante  la 
Asamblea,  ésta  ha  reasumido  todos  los  poderes,  y yo  creía, 
porque  no  hay  precedente  ninguno,  ni  puede  haberlo, 
que  cuando  una  Asamblea  soberana  acepta  la  acción, 
del  Gobierno,  ínterin  se  nombra  otro,  debía  ser  e un- 
ciente mí  autoridad,  la  autoridad  del  Presidente,  por- 
que contaba  con  que  los  Sres.  Ministros  salientes  ha- 
bían de  prestarme  sn  auxilio  para  conservar  órden 
en  Madrid  y en  toda  Ja  Península:  he  contado  con  eso; 
y como  soy  persona  que  se  queda  tranquila  enmedío 
de  las  más  difíciles  circunstancias,  no  cabe  en  manera 
alguna  la  observación  con  que  ha  interrumpido  el  de- 
bate el  Sr.  Zorrilla. 

Si  hay  perturbaciones  en  Madrid,  si  las  hubiera  en 
provincias,  contaba  con  los  Sres,  Ministros  qne  acaban 
de  serlo,  para  reprimirlas,  siquiera  fuese  por  breve  tiem- 
po, ¿Pues  qué  Asamblea,  qué  Córtes  soberanas  habían 
de  dejar  huérfanas  y desvalidas  las  funciones  de  go- 
bierno? Eso  era  durante  una  hora,  durante  hora  y me- 
dia, durante  dos  horas;  pero  ahora  demos  á estos  deba-* 
tes  las  proporciones  que  se  quieran  y que  el  patriotismo 
de  los  Representantes  del  país  estimen,  y estoy  seguro 
que  todos  los  Sres,  Representantes  estarán  ansiosos  de 
acudir  á las  funciones  de  gobierno  { Varios  Sres.  Diputa- 
dos: Sí,  sí),  que  estoy  seguro  que  dentro  de  dos  horas 
hay  Gobierno,  y Gobierno  robustecido,  el  más  fuerte  y 
más  grande  que  pueda  haber;  como  que  es  robustecido 
por  todos  los  Representantes  del  país,  ¿No  es  esto  bas- 
tante? Pues  para  no  interrumpir  la  discusión,  voy  á 
proponer  á Ja  Asamblea  nacional  un  medio  muy  sencillo. 

Ruego  á la  Asamblea  que  acuerde  en  este  momento 
que  los  Sres.  Ministros  que  constituían  el  Gobierno  an- 
terior, pasen  á su  banco  y ocupen  las  funciones  de  Go- 
bierno, ínterin  la  Asamblea  nombra  otro  Gobierno* 

M Sr,  RUXZ  ZORRILLA  (D.  Manuel):  Pido  la  pa- 
labra. {Muchos  Sres , Diputados  se  ponen  de  pié * — Murmu- 
llos ; interrupciones . ) 

El  Sr.  PRESIDENTE  DEL  CONGRESO:  Orden; 
sentaos. 

Señores  Ministros  anteriores,  en  nombre  de  ia  Pá- 
tría,  en  nombre  de  la  Asamblea  nacional,  os  mando  que 
os  bajéis  á vuestro  banco  para  desempeñar  las  funcio- 
nes de  Gobierno. 

El  Sr.  MARTOS  (D.  Crístino):  Pido  la  palabra. 

El  Sr  PRESIDENTE  DEL  CONGRESO:  No  hay 
palabra*  En  nombre  de  la  Asamblea,  y para  robustecer 
la  autoridad  del  Presidente,  exijo  que  obedezcan,  y pa- 
sen á ocupar  el  banco. 

El  Sr*  RUIZ  ZORRILLA  (D.  Manuel):  Señor  Pre- 
sidente, estoy  dispuesto,  annqne  vayan  todos  mis  com- 
pañeros, á no  ir  al  banco  ministerial*  Su  señoría  me 
permitirá  qne  se  lo  suplique*  {InterrupcÍ07ies\  nuevos  mur- 
mullos.) 

El  Sr.  PRESIDENTE  DEL  CONGRESO:  Orden; 
la  cuestión  es  raía. 

Mando  á los  Sres.  Ministros  que  bajen  á su  banco* 

El  Sr.  MARTOS  (D*  Cristino):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  RUIZ  ZORRILLA  (D.  Manuel):  Goaste  que 
be  renunciado. 

El  Sr,  FERNANDEZ  DE  LAS  CUEVAS:  ¿Quién 
le  lia  dado  al  Presidente  la  dictadura?  (Interrupciones  ) 

El  Sr.  MARTOS  (D.  Crístino):  Aquí,  como  Dipu- 
tado, Sr.  Presidente,  pido  la  palabra. 

E!  Sr.  RUIZ  ZORRILLA  (D.  Manuel):  Yo  tengo 
pedida  Ja  palabra  también  como  Diputado. 
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El  Sr*  FIGTJERAS:  Señor  Presidente,  pido  la  pa- 
labra. (Agitación;  murmullos,) 

E!  Sr.  PRESIDENTE  DEL  CONGRESO:  No  hay 
palabra. 

Ef  Sr.  FIGHERA3:  Permítame  S.  S,  que  diga  que 
la  Patria  exige  que  el  Congreso  nombre  Gobierno, 

El  Sr,  HARTOS  {D.  Cristi  no) : ¿Quién  me  arranca- 
rá mi  derecho  de  Diputado?  Nadie  en  el  mundo:  antes 
me  arrancará  la  vida.  {Momentos  de  confusión;  interrup- 
ciones.) * 

¿Tengo  la  palabra,  Sr.  Presidente? 

El  Sr.  PRESIDENTE  DEL  CONGRESO;  Ahora 
hablaré  yo  y después  hablará  S.  S. , porque  es  bueno  es- 
tar sereno  cuando  cuestiones  de  tanta  gravedad  se  están 
discutiendo. 

La  posición  del  Presidente  es  esta:  creía  y creo  que 
asumí  todos  los  poderes,  (Varios  Sres.  Diputados:  No, 
no, ) ¿El  Presidente  no  puede  hablar?  { Varios  Sres.  Dipu~ 
lados : Sí,  sí,) 

No  me  altero,  señores.  Creí  que  asumía  todos  los  po- 
, deres;  he  dicho  mal,  porque  seria  un  absurdo  decir  que 
asumía  todos  los  poderes  públicos;  los  poderes  públicos 
los  asume  la  Asamblea;  hablaba  de  los  poderes  de  auto- 
ridad. ¿Me  he  equivocado?  ( Varios  ¡§§§.  Representantes  di- 
cen que  y otros  que  no,}  Dejadme  hablar;  es  conve- 
niente que  me  escuchéis,  sobre  todo  para  el  órden  pú- 
blico, Escuchadme;  yo  no  estoy  alterado;  no  me  ofendo 
de  nada;  estoy  tranquilo  en  mi  puesto. 

Yo  creía  que  lo  que  pasaba  aquí  es  lo  que  ha  pasado 
eu  todas  circunstancias  análogas  en* el  mundo.  Había  lo 
siguiente:  dos  Cuerpos  Colegí  si  ado  res  que  se  reúnen,  y 
que  en  el  acto  de  reunirse  asumen  la  soberanía  nacio- 
nal; un  Gobierno  que  ha  dimitido.  Yo  pregunto  á los 
Sres.  Representantes  de  la  Nación  española:  ínterin  que 
se  nombraba  el  Gobierno  que  se  iba  á nombrar,  ¿qué 
autoridad  tenía  la  obligación,  tenia  la  responsabilidad 
de  acudir  á todas  las  atenciones  de  gobierno?  ¿No  era 
yo?  (Un,  Sr.  Representante:  No;  no  haber  admitido  la  re- 
nuncia. — Varios  Representantes:  Sí,  su  — Otros:  No,  no,} 

( Gran  confusión.)  Si  no  queréis  oírme,  me  bajo,  Despu.es 
de  todo,  yo,  que  estoy  sereno,  no  tengo  bastante  sere- 
nidad para  creer  que  no  me  quiere  escuchar  la  Asam- 
blea; si  no  me  quiere  escuchar,  me  bajo  de  este  sitial. 
(Muchos  Representantes:  Sí  escuchamos.)  Señores  Repre- 
sentantes, quiero  que  tengáis  calma,  como  yo  la  tengo; 
notad  en  este  momento  la  serenidad  de  mi  espíritu,  que 
es  imperturbable. 

Y decía  yo  sencillamente:  como  se  va  á nombrar  nn 
Gobierno  provisional,  calculaba  yo  que  se  haría  como 
hacen  todas  las  Asambleas  del  mundo,  aun  cuando  no 
tengan  la  altura  de  esta  Asamblea;  y calculaba  que  el 
Presidente  tiene  obligación  de  conservar  el  érden  en  to- 
das partes,  y de  acudir  á las  medidas  de  gobierno  del 
momento.  He  comenzado' por  decir  que  contaba  con  la 
cooperación  de  ios  Ministros  que  acababan  de  ser  Go- 
bierno. ¿Como  me  habían  de  negar  su  cooperación  para 
que  yo  llenase  estas  funciones  del  momento?  ¿Seria  aca- 
so orgullo  de  ser  Gobierno,  deseo  de  ser  Gobierno,  como 
si  las  funciones  cu  este  momento  del  Presidente  de  la 
Asamblea  no  fuesen  tan  grandes  y penosas  como  lo  es- 
táis viendo? 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  se  ha  le- 
vantado y ha  suscitado  una  cuestión,  como  habéis  vis- 
to, He  propuesto  yo,  me  parecía  el  camino  mejor  y más 
corto*  que  los  Ministros  salientes  conservaran  la  inte- 
gridad de  las  funciones  de  gobierno,  ínterin  la  [Asam- 
blea nombraba  nuovo  Gobierno.  ¿Está  acordado  ó no 


está  acordado?  (Unos  Representantes:  Sí,  sí.  OítoíNü,  no.) 
Se  pondrá  nuevamente  á votación,  ( Rumores ; agitación.) 
Escuchadme,  Sres.  Representantes  de  la  Nación,  ¿Está 
votado,  sí  ó no?  (Un  Sr.  Representante:  Falta  la  acepta- 
ción de  los  interesados).  Guarde  S.  S.  órdeu.  ¿Está  acor- 
dado? (Muchos  Representantes:  Sí,  sí.)  Pues  yo  he  creído 
que  acordado  esto  por  la  Asamblea,  y contando  con  el 
patriotismo  de  los  Sres.  m-Ministros,  iban  á bajar  á 
sentarse  en  el  banco  y llenar  sus  funciones,  más  difíci- 
les ahora  que  nunca,  en  el  intermedio  de  nombrar  la 
Asamblea  el  Gobierno  provisional  de  España, 

Esta  era  mi  idea,  y por  eso  decía  yo  que  no  daba  la 
palabra  á nadie.  Pues  ¿cómo  los  Ministros  no  lo  han  de 
hacer?  ¿Han  de  dejar  todo  esto  huérfano,  desvalido,  y 
sobre  todo,  no  han  de  aceptar  el  mandato  que  les  dá  la 
Asamblea,  la  confianza,  el  cariño,  todas  las  considera- 
ciones que  con  este  voto  les  da  la  Asamblea  al  señor 
Ruiz  Zorrilla  y sus  compañeros  de  Gabinete?  ¿No  es  es- 
to así?  ¿No  la  aceptan?  (El  Sr.  Marios:  Pido  la  palabra.) 
Pues  les  doy  la  palabra,  y dejoá  su  responsabilidad  y á 
su  patriotismo,  y encomiendo  á su  prudencia  que  ten- 
gan en  cuenta  las  circunstancias  en  que  estamos. 

El  Sr.  Martes  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  HARTOS  (D.  Crístino);  Señores  Represen- 
tantes de  la  Nación  española,  voy  ¿hablar  coa  la  tem- 
planza que  la  gravedad  del  caso  reclama,  y con  la  me- 
sura y respeto  que  piden  de  mi  las  consideraciones  que 
me  merece  el  que  tengo  yo  á la  Asamblea  á que  me  di- 
rijo. Empiezo  por  declarar  que  he  asistido  con  dolor  á 
esto  incidente,  que  no  he  provocado,  del  cual  no  tengo 
la  menor  responsadilidad,  porque  yo  solamente  he  pre- 
tendido usar  de  mi  derecho  de  Diputado,  del  cual  estoy 
usando  al  ñu,  después  de  una  resistencia  indebida,  que 
hubiera  valido  más  que  no  se  mostrase,  porque  no  está 
bien,  Sres.  Representantes  do  la  Nación  española,  que 
contra  la  voluntad  de  nadie  parezca  que  empiezan  las 
formas  de  la  tiranía,  el  dia  que  la  Monarquía  acaba. 
(Aplausos. ) 

Conste,  Sres.  Representan  tes  de  la  Nación  españo- 
la, que  uo  soy  hombre  yo,  ni  es  hombre  ninguno  de 
los  que  fueron  mis  dignos  compañeros  de  Gabinete,  do 
oscusar  ningún  trabajo  ni  de  rehuir  ninguna  respon- 
sabilidad, sobre  todo  en  circunstancias  difíciles;  pero 
conste  también,  Sres.  Representantes  de  la  Nación  es- 
pañola, que  á mí  me  pareció  (celebro  haberme  equivo- 
cado por  lo  visto)  que  se  reclamaba  de  nosotros  con  im- 
perio aquello  que  sin  esa  circunstancia  hubiéramos  he- 
cho inmediatamente,  accediendo  al  deseo  y al  voto  de 
esta  soberana  Asamblea.  (Bien.)  Yo,  señores,  en  nom- 
bre de  mis  dignos  compañeros  de  Gabinete  entendí, 
sigo  entendiendo,  que  habiendo  recibido  nuestra  inves- 
tidura de  la  autoridad  que  fué  Rey  de  España,  Don 
Amadeo  I de  Saboya,  de  quien  he  tenido  la  honra  de 
ser  Ministro,  habiendo  cesado  su  autoridad  soberana 
por  la  virtud  de  su  renuncia  y por  la  voluntad  de  las 
Oórtes  que  han  tenido  á bien  admitírsela,  habia  cesado 
con  ella  nuestra  autoridad  propia,  porque  Ministros  dei 
Rey  eramos,  y no  de  otra  autoridad  ninguna;  y enton- 
ces con  todo  respeto,  reconociendo  y declarándolo  así 
altamente,  que  á aquella  autoridad  que  desaparecía  de 
aquella  magistratura,  sucedia  otra  autoridad  y otra 
majestad;  la  autoridad  y la  majestad  de  la  Nación  es- 
pañola representada  en  estas  Córtes;  yo,  inclinándome 
delante  de  ella,  depuse  el  poder  que  habia  recibido  del 
Rey.  ¿De  qué  se  trata  ahora?  Se  trata  do  que  haya  algu- 
na autoridad  que  responda  del  orden;  del  órden,  seño- 
res, en  quo  estamos  todos  tan  alta  y tan  igualmente 
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interesados.  [Una  voz:  No.  lo  prueba  S.  S.)  Yo  sí  lo  estoy 
probando;  yo  no  hacia  más  sino  acudir  á la  defensa  de 
mi  prorogativa  como  Diputado;  invoco  el  testimonio  da 
todos  para  qtio,  despojándose  de  interés  y pasión,  rae 
digan  si  hubiera  sido  digno  de  sentarme  aquí  un  solo 
miauto  más,  sí  no  me  hubiera  opuesto  á todas  las  re- 
sistencias que  hubieran  podido  oponerse  al  libre  ejer- 
cicio de  mi  derecho  como  Diputado.  [Et  Sr.  Ramos  Cal- 
derón y otros  señores  piden  la  palabra.) 

El  Sr,  PRESIDENTE  DEL  SENADO;  Invoco  el  pa- 
triotismo del  Sr.  Mártos,  para  que  hoy  no  hagamos  dis- 
cursos  i sino  actos. 

El  Sr.  MARTOS  (D*  Cristina):  He  concluido  de 
esto,  Sr.  Presidente,  y voy  k añadir  pocas  palabras, 

lío  he  podido  consultar  la  actitud  y resolución  de 
ruis  dignos  compañeros.  Me-  dicen  que  están  conformes 
con  lo  que  díga;  no  saben  lo  que  voy  k decir;  yo  les 
agradezco  esta  anticipada  confianza  que  me  dispensan. 
Yo  digo  dos  cosas;  primera,  que  la  Asamblea  es  sobera- 
na, y que  toda  soberanía  es  autoridad,  y que  toda  au- 
toridad es  responsabilidad  y es  obligaciqp;  y las  obli- 
gaciones todas  que  nacen  de  esta  situación,  pesan  de 
derecho  sobre  la  Mesa  de  estas  Cortes;  y luego  hay  una 
obligación  moral  que  pesa  sobre  todos  y cada  uno  de 
nosotros;  yo  la  acepto  por  mi  parte,  que  es  la  de  con  - 
currir  al  lado  del  Presídeutc  de  esta  Asamblea,  al  lado 
de  la  Mesa  de  esta  Asamblea,  para  adoptar  cuantas  dis- 
posiciones crea  convenientes  á la  salvación  del  órden* 

A eso  estamos  perfectamente  dispuestos,  y además,  se- 
ñores, hay  otra  obligación  que  nos  es  especial  á los  que 
acabamos  de  ser  Gobierno.  Nosotros  podemos  tener  me- 
dios, tenemos  medios,  acabamos  de  dejar  los  medios  de 
que  carecen  otros  Sres.  Diputados;  todos  estos  medios 
están  á disposición  de  las  Cortes;  todos  estos  medios 
están  k disposición  de  la  autoridad  de  las  Córtes  y de 
quien  quiera  que  sea  el  encargado  de  la  ejecución  de 
sos  funciones  eu  lo  relativo  al  órden  público  ó sus  re- 
presentantes, y para  eso,  señores,  no  necesitamos  estar 
en  ese  banco  (Señalando  al  ministerial);  no  necesitamos 
ser  Ministros  de  una  hora,  que  es  todo  lo  más  que  va- 
mos á tardar  en  tener  Gobierno»  Aquí  estamos  rodean- 
do al  Sr*  Presidente  de  la  Cámara;  aquí  estamos  k su 
disposición,  aquí  estamos  k sus  órdenes  ; pídanos  las  no* 
tioias  que  quiera,  pídanos  el  auxilio  que  necesite;  es- 
tamos al  servicio  de  S,  S»,  porque  de  esta  manera  es- 
tamos al  servicio  de  la  Asamblea,  y estando  al  servicio 
de  la  Asamblea,  estamos  á disposición  de  la  Patria* 
(j Bien,  fym*) 

Por  lo  demás,  señores,  la  proposición  que  se  estaba 
examinando  contiene  varios  extremos,  y uno  de  ellos  es 
el  nombramiento  de  un  Gobierno:  pues  bien;  yo  quisie- 
ra, yo  rogaría  á mi  amigo  el  Sr*  Rula  Zorrilla  y á todos 
los  Sres.  Diputados,  que  deponiendo  todo  motivo  de  dis- 
cordia, como  yo  desde  ahora  le  depongo,  retirando  por 
lo  demás  todas  las  palabras  que  hayan  podido  escapar- 
se y puedan  parecer  ofensivas,  retirándolas  una  por  una, 
y protestando  que  si  las  he  expuesto  ha  sido  en  defensa 
de  mi  derecho  de  Diputado;  y deseando  que  todo  el 
mundo  haga  otro  tanto  para  el  bien  y \i\  paz  de  España, 
y la  salvación  de  la  libertad,  yo,  Sros»  Diputados,  digo, 
vamos,  vamos  pronto  ú votar  la  proposición  y á nom- 
brar Gobierno* 

El  Sr*  PRESIDANTE  BEL  SENADO:  Señores  Di- 
'putados  y Senadores,  cuento  por  supuesto  con  vuestra 
cortesía,  haciéndome  eco  fiel  del  pensamiento  del  Pre- 
sidente de  esta  Asamblea,  después  de  las  nobilísimas  pa- 
labras del  Sr.  Hartos,  yo  espero  que  se  interpreten  de 


la  misma  suerte  las  que  ha  pronunciado  el  Sr*  Presiden- 
te que  estaba  en  esta  silla;  y como  su  propósito,  asi 
como  el  de  los  demás  señores,  no  puede  ser  sino  el  que 
haya  Gobierno,  comprendo  los  motivos  de  delicadeza  do 
los  dignísimos  amigos  míos  individuos  del  Gobierno 
que  ha  dimitido,  la  resistencia  que  ponen  á sentarse  en 
esc  banco.  Un  acuerdo  de  la  Asamblea  lo  habia  resuel- 
to, contra  la  voluntad  de  ellos;  la  Asamblea  no  puede 
obligarles:  sin  embargo,  6 ínterin  se  nombra  otro,  yo 
invocaría  el  patriotismo  de  esos  señores  para  que  en  es- 
tos momentos  presentes,  que  pueden  ser  críticos,  aun- 
que no  sea  más  que  para  una  hora,  y sin  que  se 
amengüe  en  nada  el  decoro  de  los  que  resisten  natu- 
ral y legítimamente  ejercer  el  mando,  para  que  se  sien- 
ten en  ese  banco  ( Bl  ministerial)  y dicten  las  provi- 
dencias que  crean  necesarias;  y entre  tanto  la  Cámara, 
discutiendo  la  proposición  presentada  y tomando  acuer- 
do, nombrarla  el  Gobierno  que  debe  sustituirle  hoy  mis- 
mo* Yo  ruego,  pues,  á los  señores  que  formaron  eso 
Ministerio  que  cumplan  el  acuerdo  de  la  Asamblea,  no 
con  aquella  frase  vehemente  que  ha  podido  salir  de  la 
boca  del  Sr.  Presidente,  no  por  otra  causa  sino  porque 
es  acuerdo  de  la  Asamblea. 

El  Sr.  MARTOS  {D.  Cristino):  Sime  permite  V.  S* 
unas  palabras,  Sr,  Presidente... 

El  Sr.  PRESIDENTA  DEL  SENADO:  Con  mucho 

gusto. 

El  Sr*  MARTOS  (D*  Cristino):  Yo  había  resistido, 
Sr*  Presidente,  el  sentarme  en  ese  banco  y mis  compa- 
ñeros también,  porque  aquí  van  á tomarse  graves  re- 
soluciones, de  las  cuales  no  podemos  nosotros  participar 
como  Ministros,  y deseamos  participar  con  la  palabra  y 
con  el  voto  como  Diputados*  No  hay  necesidad  señor 
Presidente,  para  que  nosotros  hagamos  todo  lo  que  el 
Sr.  Presidente  de  la  Asamblea  crea  que  debemos  ha- 
cer en  bien  de  la  Patria,  que  nos  sentemos  en  ese  ban- 
co. Y sí  todavía  el  Sr.  Presidente  lo  cree  necesario,  en 
bien  de  la  Asamblea  no  tengo  inconveniente* 

El  Sr*  PRESIDENTE  DEL  SENADO:  Pues  yo 
ruego  al  Sr.  Hartos  y á los  demás  Sres*  Ministros,  que 
ejerzan  las  funciones  de  Gobierno,  que  vayan  á hacer- 
lo ínterin  la  Asamblea  cumple  con  su  deber,  porque  es 
necesario;  yo  les  ruego,  repito,  que  cumplan  con  el 
Gometido  de  la  Asamblea* 

El  Sr*  MARTOS  (D.  Cristino):  Señor  Presidente, 
ya  que  la  Asamblea  no  desea  que  nos  sentemos  en  esc 
banco,  porque  ve- la  esencia  y realidad  de  las  cosas,  no 
sus  formas  exteriores,  para  satisfacer  al  Sr*  Presidente 
tengo  que  decir  que  nosotros  despacharemos  coa  los 
subsecretarios;  que  el  señor  general  Córdova,  que  fuó 
Ministro  de  la  Guerra,  no  tanto  como  Ministro,  que  ya 
no  lo  es,  desde  el  momento  en  que  se  ha  presentado  y 
admitido  la  renuncia  de  la  Corona  que  ha  hecho  Don 
Amadeo  I,  el  señor  general  Córdova,  no  como  Ministro 
sino  como  general  del  ejército  español  y como  liotnbre 
patriota,  en  el  Ministerio  de  la  Guerra  está  cuidando 
por  su  parte  de  todo  lo  que  es  de  su  incumbencia. 

El  Sr*  PRESIDENTA  DEL  SENADO:  Un  Sr.  Se- 
cretarlo dará  cuenta  do  la  comisión  del  mensaje.» 

EL  Sr,  Secretaria  Moreno  Rodríguez,  dio  cuenta  do 
las  comisiones  do  Sres*  Senadores  y Diputados  que  han 
de  presentar  al  Rey  el  mensaje  de  la  Asamblea,  así  como 
de  la  de  Sres.  Senadores  y Diputados  que  han  de  acom- 
pañar al  Rey  eti  su  viaje  hasta  la  frontera. 

El  Sr.  PRESIDENTE  DEL  SENADO:  Ruego  á los 
señores  designados  para  las  comisiones  respectivas,  que 
se  sirvau  prepararse,  tanto  para  presentar  et  mensaje 
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cuanto  para  acompañar  al  Rey  en  la  hora  que  se  fije, 
hoy  ó mañana,  y vayan  pronto  á cumplir  su  cometido, 
volviendo  al  Congreso  para  continuar  la  discusión  de  la 
proposición . 

El  Sr.  RUIZ  ZORRILLA  (D.  Manuel):  Si  el  señor 
Presidente  me  permitiera  que  dijese  algunas  palabras 
puesto  que  he  suscitado  el  incidente,  se  lo  agradecerla 
en  extremo;  pero  si  S,  S.  no  cree  que  debo  usar  de  la 
palabra, . . 

El  Sr*  PRESIDENTE  DEL  SERADO:  El  Sr*  Ruiz 
Zorrilla  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RUIZ  ZORRILLA:  Nada  más,  Sr.  Presi- 
dente, que  para  decir  muy  pocas,  porque  no  quiero  mo- 
lestar la  atención  de  la  Cámara  con  motivo  de  este  in- 
cidente. 

La  Cámara  creyó,  ó hizo  bien,  que  nosotros  no  de- 
bíamos hablar  siendo  Ministros  del  Rey,  sobre  la  dimi- 
sión del  Gobierno  i pero  no  ha  hecho  la  Cámara,  apro- 
vechando la  urgencia  del  tiempo  preciso,  lo  que  debía 
haber  hecho  para  proveer  á la  necesidad  más  urgente. 
Entonces  el  Sr,  Presidente  del  Congreso  propuso  que 
continuaran  en  sus  puestos  los  ¡Ministres  salientes,  y 
quiero  que  conste,  entiéndanlo  bien  los  Sres.  Diputados, 
{porque  en  estos  momentos  no  se  respira  otra  atmósfera 
que  la  que  hay  en  esta  Cámara),  quiero  que  conste  que 
nosotros  no  podemos,  no  queremos  ni  podemos  aceptar 
el  sentarnos  en  aquel  banco  después  de  la  proposición 
que  se  ha  hecho* 

Y no  es  mi  ánimo  prorogar  el  debate,  que  creo  con- 
veniente, que  creo  indispensable. 

Yo  no  soy  Gobierno;  no  he  querido  admitir  el  cargo 
que  antes  tenia,  aunque  fuese  por  breves  momentos  y á 
mis  compañeros  les  dije  que  debían  estar  á disposición 
de  la  iíkamblea*  (iVú  se  puede  entender  al  orador.) 

El  Sr.  CLAVE:  Ya  habría  Gobierno  si  no  se  hubie- 
ra interrumpido  la  discusión  tantas  veces,  (Varios  Sres,  Se- 
nadores y Diputados'*  ;Es  verdad,  es  verdad!) 

El  Sr.  FIG  ITERAS;  Señor  Presidente,  he  pedido  la 
palabra  para  intervenir  en  esta  cuestión  antes  que  el 
Sr,  Barzanallana,  sobre  este  incidente, 

RISr.  PRESIDENTE  DEL  SERADO:  No  hay  Inci- 
dente; está  terminado.  Yo  respeto  mucho  esas  indica- 
ciones, pero  el  Sr,  Barzanallana  tenía  la  palabra  y pue- 
de usarla,  por  corresponderle  ahora,  rogándole,  como  á 
todos,  que  sea  breve  en  su  discurso,  y tal  vez  me  to- 
maré la  autoridad  de  fijar  el  tiempo  de  la  duración  de 
los  discursos. 

El  Sr.  BARZANALLANA:  El  actual  Sr.  Presidente 
de  esta  Asamblea  está  acostumbrado  por  experiencia  pro- 
pia. á ver  con  cuánta  deferencia  escucho  yo  siempre  sus 
observaciones,  como  las  he  escuchado  en  el  largo  tiem- 
po que  he  tenido  la  honra  de  ser,  como  Senador,  presi- 
dido por  S.  S.:  esté  seguro  S,  S.  que  en  esta  circuns- 
tancia no  necesitaba  yo  por  cierto,  Sres.  Representan- 
tes de  la  Nación,  de  su  excitación  para  ser  corto*  Hoy 
sé  que  es  dia,  señores,  de  ser  cortos  en  palabras,  pero  en 
obras  largos. 

Animados  por  este  espíritu,  los  Senadores  que  opi- 
nan de  cierta  manera  hemos  guardado  silencio  en  el 
Senado,  esperando  encontrar  aquí,  á donde  éramos  lla- 
mados, la  ocasión  oportuna  de  decir  en  brevísimas,  en 
muy  concisas  palabras,  la  naturaleza  de  nuestras  con- 
vicciones y la  estimación  de  nuestros  votos;  por  eso 
calló  el  Sr.  Suarez  laclan;  yo  voy  á decir  brevísimas 
palabras,  con  objeto  de  que  quedemos,  todos  en  el  lu- 
gar en  que  debemos  quedar. 

Se  nos  pide,  señores,  qne  votemos  una  forma  de  Go- 


bierno con  la  cual  no  hemos  estado  conformes  los  hom- 
bres que  se  sientan  en  mi  derredor.  Nosotros  podremos 
bajar  la  cabeza  resignados  ante  la  fuerza  de  los  aconte- 
cimientos; podremos  prescindir  de  la  ruptura  de  una  le- 
galidad, que  por  cierto  no  habíamos  nosotros  creado,  y 
que  aunque  la  invocásemos  seria  en  vano;  no  voy  á ha- 
cer, señores,  un  discurso  de  contestación  á los  argu- 
mentos en  favor  de  la  República,  presentados  por  el  se- 
ñor Pí  y Margad;  no  quiero  oponer  á sus  perspectivas 
de  felicidad  otras  que  yo  creo  desgracias  más  ciertas; 
no  quiero  hacer  el  papel  de  inútil  é impertinente  pro- 
feta; quiero  solo  inspirarme  en  los  sentimientos  de  es- 
pañolismo, é inspirado  por  ellos  os  digo  que  los  Sena- 
dores que  no  hemos  tenido,  como  otros  Sres.  Diputados, 
la  honra  de  exponer  aquí  nuestras  convicciones  y la 
naturaleza  de  los  actos  políticos  en  lo  futuro,  coadyuva- 
remos en  lo  que  de  nosotros  dependiese,  á que  el  Go- 
bierno que  se  establezca  sea  fuerte  y tenga  ios  medios 
necesarios  de  dar  á este  país  siquiera  uu  poco  de  tran- 
quilidad y de  reposo. 

Nosotros  no  somos  republicanos;  el  éxito  no  nos 
convence;  voftremos,  porque  pediremos  que  esta  pre- 
posición se  vote  por  partes,  contra  la  República,  y de- 
searemos, sin  embargo,  señores,  que  en  esta  terrible 
prueba  qne  el  partido  republicano  va  á hacer,  quede 
tan  airoso  como  sin  duda  espera  y como  la  Patria  ne- 
cesita. 

En  lo  que  llevarnos  de  siglo,  todas  las  doctrinas  po- 
líticas, menos  la  republicana,  han  estado  personifica- 
das en  el  Gobierno,  y con  arreglo  á esas  doctrinas  se 
han  resuelto  ias  cuestiones  gubernamentales  de  Espa- 
ña. El  país,  por  lo  visto,  cree  que  puede  hacerse  la  ex- 
periencia de  una  forma  hasta  ahora  completamente  in- 
usitada entre  nosotros;  pues  yo  digo  á los  republicanos, 
no  diré  de  la  víspera,  puesto  que  no  queréis  qne  haya 
republicanos  de  la  víspera  ni  del  día  siguiente,  pero 
á loa  republi canos  consecuentes  , que  teneis  grandes  y 
elocuentísimos  oradores  entre  vosotros;  que  teneis  gran- 
des y discretos  escritores,  y que  Dios  quiera  que  podáis 
probar  qne  teneis  grandes  estadistas.  Si  así  no  fuese, 
habrá  la  Nación  española  aprendido  á su  costa  que  los 
males  de  que  se  queja,  en  grandísima  parte,  como  yo 
tengo  la  desventura  de  creer,  no  son  dependientes,  del 
Gobierno , sino  de  causas  intrínsecas  de  la  sociedad 
cuyo  remedio  será  más  fácil , porque  la  última  experien- 
cia estará  hecha.  He  concluido. 

El  Sr.  PRESIDENTE  DEL  SENADO:  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal. 

El  Sr.  MARQUES  DE  SARDOAL:  He  pedido  la 
palabra  para  decir  muy  pocas,  que  más  que  nunca  en 
estos  momentos  son  necesarias  mesura  y circunspec- 
ción. 

Me  he  levantado  para  explicar  por  mí,  por  el  Duque 
de  Veragua  y por  otros  amigos  que  como  yo  opinan  , 
cuál  es  el  sentido  do  nuestro  voto  en  la  proposición  que 
se  discute. 

Comprendereis,  Sres.  Representantes,  que  los  que 
ayer  éramos  monárquicos,  que  los  que  hoy  seguimos 
siendo  monárquicos,  que  los  que  hemos  votado  y acep- 
tado la  Monarquía  porque  veíamos  en  esta  forma  do 
Gobierno  la  más  eficaz  garantía  de  la  libertad,  del  ór- 
den  y del  derecho,  no  podemos  por  un  mero  apelde nte 
histórico,  porque  la  dinastía  haya  desaparecido  yol  tro- 
no se  encuentre  vacante,  renegar  hoy  menos  .que  nunca 
de  aquello  que  constituye  la  esencia  de  nuestra  doctrina. 

De  aquí,  pues,  Sres.  Representantes,  fci  necesidad 
¡ de  explicaros  el  voto  afirmativo  que  vamos  á dar  á la 
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proposición.  Nosotros;  monárquicos  de  siempre,  no  po- 
demos deciros  á vosotros,  republicanos  también  de  siem- 
pre, y que  al  fin  de  vuestra  jornada  tocáis  el  ideal  de 
vuestra  vida  y el  fruto  de  vuestros  afanes,  que  nues- 
tra fé  monárquica  se  ha  entibiado*  Si  tal  dijéramos  se- 
ríamos indignos  k vuestros  ojos,  desleales  ante  nuestra 
conciencia,  y nosotros  aspiramos  á que  nuestra  honra 
quede  á salvo.  (Bien,  muy  bien.) 

Llegamos,  pues,  al  limite  de  nuestra  dignidad  y de 
nuestras  convicciones,  porque  por  encima,  no  de  nues- 
tra dignidad,  sino  de  nuestras  convicciones,  ó mejor  di- 
cho, de  nuestra  conducta  del  momento,  está  la  salva- 
ción de  la  Patria*  (Aplmsos.) 

La  dinastía,  señores,  ha  desaparecida;  la  Monarquía 
no  es  uua  fórmula  abstracta,  sino  una  idea  que  nece- 
sita encarnarse  en  una  persona  para  constituir  una  ins- 
titución; la  Monarquía  no  es  hoy  posible,  porque  el  Rey 
que  eligieron  las  Cortes  Constituyentes  ha  marchado; 
porque  no  hay  quien  lo  sustituya,  porque  carecemos,  en 
fin,  de  las  condiciones  que  la  realidad  necesita;  nosotros, 
pu  es , s i ncer  amen  te  m o n árq  u ico  s , a ceptam  os  hoy  la  Re- 
pública porque  preferimos  una  afirmación  honrada  á 
una  negación  vergonzosa*  (Muy  lien.) 

Sin  reclamar  vuestra  gratitud,  estaremos  á vuestro 
lado  en  el  peligro;  sin  disputaros  la  gloria  de  la  jor- 
nada; contareis  con  nosotros  corno  soldados  de  fila, 
como  contareis  seguramente  con  el  concurso  de  todos 
los  hombres  de  esta  Gámara,  cualesquiera  que  sean  sus 
opiniones  políticas,  unidos*  en  un  sentimiento  más  alto 
qu  ’ todo  interés  de  partido;  unidos  en  el  sentimiento 
del  amor  á la  Patria,  á la  libertad  y al  orden  social, 
gravemente  amenazado.  {Aplausos*} 

He  aqui  nuestra  actitud,  única  compatible  con 
nuestra  dignidad,  y lié  aquí  el  sentido  de  nuestro  voto. 

Cúmplenos  además  manifestar  hasta  dónde  y hasta 
cuándo  nos  creemos  comprometidos  en  esta  conducta 
sin  prejuzgar  nuestra  conducta  ulterior*  Estas  Córtes 
han  recogido  el  poder,  porque  el  poder  se  encontraba 
huérfano  y era  preciso  recogerlo  para  salvarlo;  estas 
Córtes  además  establecen  la  República  como  forma  de 
Gobierno:  pues  bien;  nosotros  entendemos  que  lo  que 
boy  hacemos  no  es  legalmente  definitivo,  y que  cual- 
quiera que  sea  la  suerte  ulterior  qoe  á esta  declaración 
espere,  bien  haya  de  ser  la  República  en  España  una 
forma  permanente  de  gobierno  en  este  período  históri- 
co, ya  sea  una  forma  transitoria  y efímera,  en  cual- 
quiera de  ambos  casos,  los  poderes  que  hemos  recibido 
de  nuestros  comitentes  al  venir  á estas  Córtes,  por 
rnuy  latamente  que  los  interpretemos,  no  alcanzan  más 
allá  de  donde  empiece  la  soberanía  de  las  Córtes  Cons- 
tituyentes que  han  do  elegirse,  y á las  cuales  corres- 
ponde negar  ó afirmar  nuestro  voto. 

Por  otra  parte,  nosotros,  que  formamos  en  las  Illas 
del  partido  radical,  hemos  de  aparecer  en  este  instante 
guiados  por  el  mismo  patriotismo  que  revelan  las  no- 
bles declaraciones  que  en  nombre  de  otros  partidos  han 
hecho  muchos  dignos  individuos  de  la  Cámara,  y sa- 
crificamos con  resignación  nuestra  conducta  en  aras 
de  la  salvación  y de  la  libertad  de  la  Patria,  (Grandes 
aplausos,) 

Y ahora  séame  licito  en  el  dia  de  la  desgracia 
saludar  con  respeto  y simpatía,  á la  noble  dinastía  que 
votó  como  constituyente,  y á !a  cual  jamás  hubiera 
faltado  mi  concurso  leal  y desinteresado.  (Muy  bien,) 

El  Sr.  PRESIDENTE  DEL  SENADO:  El  Sr.  Mar- 
tos  tiene  la  palabra* 

El  Sr.  M ARTOS  (D,  Cristina;;  Señares  Represen- 


tantes de  la  Nación , urge  macho  al  país ; urge  á todos 
los  grandes  intereses  materiales  y morales  de  la  socie- 
dad, que  pasemos,  y que  pasemos  pronto,  de  una  situa- 
ción á otra  situación;  hace  pocas  horas  estábamos  en  la 
Monarquía;  ahora  estamos  en  la  interinidad;  urge  mu- 
cho en  bien  de  todos  que  entremos  pronto  en  la  Repú- 
blica. 

Es  una  fortuna,  señores,  que  se  haya  dado  aquí  un 
ejemplo  cual  no  conozco  otro  en  ninguna  Nación  de  la 
tierra;  sin  sacudimientos,  sin  catástrofes,  sin  efusión  de 
sangre,  sin  presión  exterior,  porque  aquí  cada  Diputa- 
do ,va  á dar  el  voto  que  le  inspire  su  conciencia  Obre; 
sin  que  sea  capaz  de  pesar  sobre  esa  conciencia  libre 
presión  alguna  de  fuera;  primero,  porque  yo  no  sé  que 
nadie  la  intente;  segundo,  porque  si  alguien  la  inten ^ 
tase  nosotros  acudiríamos  á rechazarla  (Muchos  Diputa- 
dos: Todos,  todos);  y haya  ó no  haya  Gobierno,  para 
este  caso  importa  poco , todos  iremos  á ía  defensa  del 
órden  y a la  defensa  del  derecho  de  esta  Asamblea  con 
las  bayonetas  y los  cañones  del  ejército.  {Si,  si .)  Yo  no 
conozco,  digo,  Nación  ninguna,  sociedad  ninguna,  que 
sin  presión  exterior,  sin  violencia,  sin  catástrofes,  sin 
sacudimientos , sin  ía  menor  manifestación  externa  de 
alteración  de  la  paz  pública , sin  otra  agitación  que 
aquella  que  es  natural  y propia  en  los  pueblos  viriles 
que  se  preocupan  de  aquello  que  tanto  les  interesa  y 
les  importa,  pase  de  una  situación  monárquica  á uua 
situación  republicana. 

Digo  esto,  Sres.  Representantes  de  la  Nación,  no  en 
gloría  propia,  aunque  algo  hemos  hecho  en  obsequio  de 
la  paz,  sacrificando  los  intereses  subalternos;  que  la  paz 
pública  es  la  primera  de  las  necesidades  sociales;  no  por 
la  parte  que  en  ello  ha  tenido,  que  también  ha  tenido 
mucha  esta  patriótica  minoría  republicana , que  mino- 
ría ha  sido  siempre ; no  por  esto , señores , que  esto  no 
seria  nada  comparado  con  la  gravedad  del  asunto  que 
nos  ocupa  y con  la  gravedad  de  las  dificultades  que  en- 
vuelve, sino  que  lo  digo  eu  honra,  en  glorificación  de 
la  Nación  española,  que  ha  probado  muchas  veces,  pe- 
ro singularmente  en  estas  circunstancias,  que  es  el  pue- 
blo más  digno  de  gobernarse  á sí  mismo,  y es  el  pue- 
blo que  más  digno  es,  por  su  conducta,  de  conquistar 
y de  conservar  la  libertad* 

Pero,  señores,  si  es  una  fortuna  que  la  sociedad  es- 
pañola pueda  pasar  sin  sacudimiento  ninguno  de  un  es- 
tado legal  á otro,  lo  cual  acredita  el  poder  y la  virtud 
de  la  esencia  democrática  que  el  partido  radical  ha 
puesto  sobre  todo,  porque  por  la  virtud  de  esa  esen- 
cia democrática  se  ha  venido  á demostrar  una  vez 
más  lo  accidentadísimo  y lo  subalterno  de  las  formas; 
y esto  enmedio  de  esta  desdicha  nuestra,  de  esta  ca- 
tástrofe nuestra,  que  desde  el  punto  de  vista  de  parti- 
do monárquico,  catástrofe  y desdicha  tenemos,  y yo 
no  lo  niego,  que  i as  desdichas  y las  catástrofes  que 
honradamente  vienen,  honradamente  se  confiesan,  y se 
reconocen,  y se  publican;  si  esto  es  una  fortuna  para 
vuestra  idea,  es  una  gloria  para  los  que  hemos  defen- 
dido siempre  sobre  todo  la  libertad  de  la  Pátria,  para 
los  que  hemos  puesto  sobre  todo  los  fundamentos  de- 
mocráticos de  nuestra  vida;  fundamentos  que  descansa- 
ban y descansan  en  el  título  primero  de  la  Constitución 
española,  el  cual  está  tan  firme  y ha  echado  tantas  raíces 
en  esta  tierra  libre  de  España,  que  no  obstante  todos  los 
sacudimientos  que  lo  combaten,  y á pesar  de  haberse 
desarraigado  una  grande  y poderosa  institución,  como 
es  la  Monarquía,  todavía  aquellos  principios,  ese  título 
primero,  esos  derechos  individuales,  eseEvaugello  de  la 
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democracia  y del  partido  radical  entero,  están  arrai- 
gados, están  en  la  conciencia  y en  la  vida  de  la  socie- 
dad española,  {Bien,  bien.) 

Nosotros,  señores,  pasamos  blanda  y p acíde  amo  li- 
te de  una  situación  á otra;  nosotros  como  partido  po- 
lítico; pero  no  podemos,  no  debemos  pasar  sin  altas, 
sinceras  y públicas  manifestaciones  qae  expliquen 
nuestra  actitud,  que  salven  nuestro  decoro,  que  mues- 
tren nuestro  desinterés,  que  signifiquen  nuestro  pa- 
triotismo y que  revelen  nuestra  firme  resolución,  año- 
ra como  en  1868,  de  salvar  la  esencia  de  nuestras 
ideas,  hoy  debajo  de  la  forma  republicana  como  enton- 
ces la  sostuvimos  debajo  de  la  monárquica. 

No  es  esto  decir,  señores,  que  el  partido  radical, 
uno  en  sus  ideas,  en  su  conducta,  en  sus  resoluciones; 
teniendo,  sin  embargo,  diversos  orígenes  y habiendo 
quienes  han  considerado  siempre  como  dogma  funda- 
mental y como  principio  esencial  la  Monarquía,  y ha- 
biendo quienes  han  considerado  la  Monarquía  como 
forma,  como  accidente  y no  como  esencia,  no  es  esto 
decir  que  el  partido  radical  reconozca  la  incompatibi- 
lidad de  la  democracia  con  la  Monarquía.  El  Sr.  Mar- 
ques de  Sardoal  lo  ha  dicho  elocuentemente  en  nombre 
suyo  y de  algún  otro  amigo,  como  hubiera  podido  en 
esta  parte  y en  todo  cnanto  ha  dicho,  decirlo  en  nom- 
bre de  todo  el  partido  radical,  á que  pertenezco,  y que 
me  encarga  hacer  esta  declaración. 

Si  á pesar  de  este  gravísimo  hecho  de  hoy  que  de- 
ploramos amargamente,  porque  nosotros  confiábamos 
hasta  el  ultimo  momento  en  la  salvación  de  la  libertad 
y en  la  garantía  del  órdeu  debajo  de  la  dinastía  de  S abo- 
ya; y yo,  que  he  sido  su  Ministro,  no  creo  aventurado 
decir,  exponiendo  los  sentimientos  de  todos  mis  amigos 
políticos,  que  todo  el  partido  radical  la  hubiera  defen- 
dido á precio  de  su  sangre,  mientras  la  dinastía  de  Sa- 
baya hubiera  estado  en  el  Trono;  á pesar  de  ese  graví- 
simo hecho,  digo,  no  creo  que  se  haya  hecho  una  sú- 
bita trasformaeion  en  nuestras  Ideas,  ni  un  cambio  re- 
pentino é inconcebible  en  nuestra  conciencia. 

Nosotros  seguimos  creyendo,  y conste  esto  bien,  por- 
que importa  que  se  sepa  cómo  venimos  á esta  solución, 
importa  que  el  país  lo  sepa,  importa  que  los  republica- 
nos de  siempre  lo  sepan , importa  que  nosotros  lo  diga- 
mos, porque  si  no  somos  sinceros  y veraces  en  esta  cri- 
sis amarga  de  la  Patria,  no  sé  para  cuando  dejamos  la 
sinceridad;  importa,  digo,  que  todos  sepan  cómo  veni- 
mos y por  qué  venimos,  y en  virtud  de  qué  estímulos 
de  nuestra  conciencia. 

Nosotros  no  hemos  tomado  la  iniciativa  de  la  solu- 
ción Contenida  en  esta  proposición,  pero  Vahemos  auto- 
rizado y hemos  querido  que  al  lado  de  las  firmas  repu- 
blicanas llevase  también  firmas  radicales.  ¿Por  qué? 
Porque  era  derecho,  porque  era  obligación  de  los  repu- 
blicanos de  siempre,  decir  á la  Nación  y á ias  Cortes: 
«ha  llegado  el  momento  de  proclamar  la  República;» 
porque  estas  declaraciones,  estos  grandes  actos,  impo- 
nen graves  responsabilidades,  y yo  no  rehuyo  ninguna; 
mi  partido  no  la  rehuye  tampoco;  aquí  está  para  todo 
cuanto  contribuya  al  bien  de  la  libertad  y de  la  Pátría. 
Pero  á la  vez  era  derecho,  era  Obligación  del  partido  re- 
publicano tomar  hoy,  como  la  ha  tomado,  una  grande 
iniciativa,  y decir,  nosotros,  republicanos  de  siempre, 
creemos  que  las  condiciones  de  la  sociedad  exigen  im- 
periosamente, exclusivamente,  el  inmediato  plantea- 
miento de  la  República. 

Lo  han  hecho  los  republicanos,  en  cumplimiento  de 
esa  obligación,  Pensemos  los  radicales  monárquicos  y 


dinásticos,  ios  sustentadores  del  principio  de  la  alianza 
de  la  democracia  con  la  Monarquía,  no  en  lo  que  nos 
conviene,  ¿quién  consulta  su  conveniencia  propia,  ni 
como  individuo,  ni  como  partido,  cuando  tiene  que  po- 
ner los  ojos  en  la  conveniencia  del  país?  Pensemos,  digo, 
en  lo  qne  ai  país  conviene  y lo  que  como  partido  po- 
lítico, como  fuerza  social,  porque  somos  una  fuerza  so- 
cial, exige  el  país  de  nosotros. 

¿Es  que  hay  derecho  para  preguntar  si  el  sustentar 
ia  libertad  y procurar  el  triunfo  de  das  ideas  en  el  Go- 
bierno, es  gobernar  con  ellas  y decir  al  país  que  la  li- 
bertad está  sobre  todo,  y luego  en  una  crisis  suprema, 
en  un  instante  amargo,  retroceder  aquellos  hombres, 
retroceder  aquel  partido,  renunciar  a ta  conveniencia 
pública,  á la  fuerza  que  han  recibido  de  la  Nación,  á 
la  confianza  que  con  ellos  tenia  la  sociedad,  y decir:  no 
sigo,  me  he  equivocado,  yo  desmayo,  yo  no  puedo  con- 
tinuar, yo  renuncio,  yo  abdico? 

Indudablemente  pueden  abdicarse  hasta  las  más  al- 
tas dignidades;  ia  dignidad  del  partido  político  no  pue- 
de abdicarse  jamás. 

Por  eso,  señores,  no  la  abdicamos;  por  eso  venimos 
aquí  á cumplir  sin  menoscabo  de  nuestra  dignidad,  ni 
de  nuestros  principios,  ni  de  nuestra  consecuencia,  una 
grande  obligación. 

Yo  celebro  mucho  que  el  partido  republicano  nos 
reciba;  y lo  celebro  por. .él,  lo  celebro  por  la  libertad.  Y 
con  la  propia  afección  con  que  nos  recibe,  con  esa  pro- 
pia afección  llegamos  nosotros  á realizar  con  ellos  la 
obra  común  que  á todos  importa. 

Pero  conste  que  de  todas  maneras  hubiéramos  con- 
tribuido á esa  obra;  porque  no  consultamos  otra  volun- 
tad que  la  propia,  ni  otro  dictado  que  ei  de  nuestra 
propia  conciencia  y el  de  nuestro  propio  deber  para 
realizar  aquellas  empresas  que  de  todos  exige  la  situa- 
ción en  que  nos  encontramos. 

Y coa  esto,  yo  no  quiero  discutir;  yo  respeto  las 
opiniones  de  todos,  del  propio  modo  que  pido  respeto  pa- 
ra las  mías.  Yo  digo  que  honrada  y altamente,  sin  to- 
mar la  iniciativa  de  la  grande  solución,  de  la  procla- 
mación de  la  República,  nosotros  aceptamos  la  Repúbli- 
ca; y como  no  basta  aceptar  la  República,  nosotros  los 
radicales  vamos  á votar  la  República,  y vamos  á vo- 
tarla de  buen  grado. 

Si  entendéis  qne  con  sola  nuestra  aceptación  era 
suficiente  para  prestar  el  concurso  exigido  por  las  cir- 
cunstancias á la  libertad  y á la  Patria;  si  lo  entendéis 
así  los  republicanos,  nosotros  á esto  solo  prestaríamos 
nuestro  concurso;  pero  si  lo  entendéis  de  otra  manera, 
aunque  asi  lo  entendáis,  no  lo  aceptamos  porque  enten- 
demos otra  cosa. 

Nosotros  creemos  dos  cosas:  primero,  como  ha  di- 
cho mi  amigo  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  que  la  Monar- 
quía no  es  una  abstracción,  que  ia  Monarquía  es  una 
realidad  que  se  encarna  en  la  vida  de  las  sociedades 
humanas;  ¿y  dónde,  señores,  pregunto  yo  á todos  los 
españoles  imparciales  y amantes  de  la  Patria,  dónde 
vamos  uosotroa  los  radicales  á encarnar  ahora  el  prin- 
cipio de  la  Monarquía?  ¿Le  vamos  á encarnar  en  la  res- 
tauración? Esto,  con  perdón  de  todas  las  opiniones, 
para  nosotros,  radicales,  seria' una  vergüenza,  ¿Le  va- 
mos á encarnar  en  el  absolutismo,  en  el  carlismo?  Es, 
perdóneme  el  sentido  común  si  de  esto  me  ocupo  si- 
quiera, un  imposible  y un  absurdo.  ¿Vamos  á pensar 
. en  la  quimera  de  una  nueva  elección  do  Monarca,  des- 
pués de  todo  lo  sucedido?  Pues  pensaríamos  en  otro  im- 
posible, De  modo  que  seguimos  creyendo  que  el  prin- 
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oípíQ  monárquico  es  un  buen  guardador  de  la  libertad 
y de  ia  democracia;  pero  no  teniendo  encarnación  po- 
sible de  este  principio,  yo  pregunto,  ¿es  que  honrada- 
mente podemos  hacer  otra  cosa  que  votar  la  República? 
Por  eso  vamos  á votarla;  y además  os  había  anunciado 
otra  cosa  y voy,  señores,  á decírosla*  Nosotros  somos 
también,  como  lo  son  otros  partidos,  amantes  de  la 
Constitución;  la  legalidad  es  nuestro  ideal;  los  proce- 
dimientos constitucionales  son  nuestro  ideal,  y lo  digo 
con  orgullo,  perdonadmcinifiaqueza,  porque  yo  recuer- 
do con  gloria  en  este  momento  que  yo  soy  uno  de  los 
autores,  el  ultimo  de  todos,  pero  al  cabo  autor  de  esta 
Constitución  que  eu  todo  menos  en  lo  que  sea  objeto 
de  la  novedad  que  introducimos  rige  todavía  para  la 
Nación  española.  Pero  esta  Constitución,  que  tiene  unos 
procedimientos  ignorados  en  otras  Constituciones,  no 
es  posible,  no  podemos  aplicarla  en  este  momento.  No 
seamos  aquí  vanos  ergotistas ; no  vengamos  aquí  á man- 
tener fórmulas  vacías,  á hacer  fácil  ostentación  de  amor 
riguroso  á los  procedimientos  y á los  principios;  sobre- 
vienen á veces  tan  grandes  necesidades^  tan  extraor- 
dinarias circunstancias,  que  se  imponen  con  soberana 
fuerza  k la  voluntad  de  los  hombres.  (El  Sr*  Almrez  Bu- 
gallal:  Pido  la  palabra  en  contra.) 

Es  verdad  que  la  República  se  impone;  es  verdad 
que  aunque  afectáramos  consultar,  y realmente  consul- 
táramos á la  Nación  española,  por  medio  del  voto  uni- 
versal para  que  viniesen  Córtes  Constituyentes,  no  po- 
dría votar  otra  cosa  que  la  República,  porque  es  impo- 
sible que  otra  cosa  votaran. 

Y siendo  esto  así,  naciendo  esto  de  la  realidad  de  la 
situación,  ¿cómo  hemos  de  consentir  que  entretanto  que 
nosotros  discutimos,  y nosotros,  por  respeto  á la  forma 
constitucional,  respetable  en  toda  otra  ocasión  menos 
extraordinaria,  examinamos  cuál  es  el  camino  que  debe- 
mos tomar,  vengan  por  otro  camino  más  desconocido  y 
peligroso  esas  mismas  opiniones  á imponerse,  no  por  el 
derecho  pacifico  de  la  Asamblea,  sino  por  la  voluntad 
brutal  muchas  veces  de  los  pueblos? 

Estamos  eu  una  crítica,  gravísima  situación;  no  pa- 
samos á una  senda  de  flores;  no  vamos  á entrar  en  una 
situación  fácil;  vamos  á entrar  eu  una‘situacÍou  llena 
de  dificultades,  y es  preciso  el  concurso  de  todo  el  mun- 
do para  salvar  estas  dificultades.  Nosotros  venimos 
aquí  con  nuestras  personas,  con  nuestra  voluntad,  con 
nuestra  opinión  y con  los  intereses  que  están  detrás  de 
nosotros  y que  podamos  arrastrar,  como  yo  lo  pretendo 
y lo  espero;  con  todo  esto  venimos  á la  República ; nos- 
otros vamos  á dar  no  solo  nuestro  voto,  sino  el  concur- 
so de  todas  las  fuerzas  sociales  que  podemos  represen- 
tar. Nosotros  decimos  al  pueblo  de  Madrid,  al  comercio 
de  Madrid,  á las  clases  medias,  á los  intereses  que  más 
especialmente  se  vinculan  en  nosotros,  que  no  teman, 
que  no  se  asusten,  que  no  se  arredren  ante  las  contin- 
gencias de  la  libertad.  La  República  será  el  órden,  la 
República  será  la  paz;  que  aquí  estamos  nosotros  todos 
los  republicanos  de  siempre,  los  monárquicos  hasta  es- 
tos momentos,  y republicanos  desde  mañana,  que  aquí 
estamos  todos  para  salvar,  no  solo  la  democracia,  no 
solo  la  libertad,  sino  todos  los  intereses  sociales;  que  no 
viene  el  diluvio , que  ó nosotros  hemos  de  poder  poco, 
ó con  la  República  ha  de  venir,  medíante  el  concurso 
del  partido  radical,  que  entre  otras  razones,  por  esta  le 
presta,  el  orden,  la  paz  y la  libertad. 

Antes  de  sentarme  he  de  deciros,  por  si  algo  hu- 
biera olvidado,  que  respeto  la  honrada,  la  dignísima 
conducta  del  que  fuá  y sigue  siendo  nuestro  más  ilus- 


tre amigo,  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  el  cual,  pri vánese  de 
tomar  parte  en  el  Gobierno,  él,  con  tantos  medios,  con 
tanta  influencia,  con  tantos  amigos,  tan  queridos  y tan 
respetados  de  todos  nosotros,  hace  el  más  g raudo,  el 
más  honrado  de  los  sacrificios,  y ¡ojalá  que  no  le  hi- 
ciera y hubiera  acceiido  á las  súplicas  que  todos  le  he- 
mos dirigido  dejando  de  tomar  parte  en  la  consolida- 
ción del  órden  y de  la  libertad! 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Ei_£r.  Ruiz 
Zorrilla  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RUIZ  ZORRILLA  (D.  Manuel);  No  voy  á 
molestar  por  largo  tiempo  la  atención  de  la  Cámara;  y 
antes  de  pasar  adelante,  debo  decir  que  me  arrepiento 
de  haber  dado  lugar  al  incidente  que  hace  poco  ha  te- 
nido lugar,  después  de  ver  que  centra  mi  esperanza  se  ha 
discutido  esta  proposición,  se  hade  votar  y ha  de  con- 
tinuar ia  Asamblea  haciendo  lo  que  crea  conveniente. 

Tampoco  molestaría  á la  Asamblea,  á pesar  de  la 
alusión  que  me  ha  dirigido  el  Sr.  Mar  tos,  si  no  tuviera 
que  cumplir  un  imperioso  deber,  y voy  á hacerlo  en  las 
más  breves  frases  que  me  sea  posible. 

Yo  no  he  creído  esta  tarde  que  debía  estar  en  el 
banco  ministerial  cuando  se  presentó  la  renuncia  del 
Rey,  cuando  la  Gámara  acordó  admitirla,  cuando  se  ha 
leído  el  mensaje  que  se  había  acordado  dirigirle  en  con- 
testación á la  renuncia,  porque  creí  que  no  debía  ha- 
cerlo, respetando  las  decisiones  de  la  Gámara. 

Yo  creo,  Sres,  Senadores  y Diputados,  que  no  pue- 
do, que  no  debo,  que  aunque  pudiera  y aunque  debiera, 
no  quiero  ser  republicano,  y que  tampoco  soy  monár- 
quico, y esta  es  mi  desgracia,  porque  yo  tengo  que 
decir  aquí,  y puedo  decirlo  después  de  los  nueve  mese3 
que  he  estado  al  frente  del  Gobierno,  que  todas  mi3  sim- 
patías, que  todos  mis  sentimientos,  que  todos  mis  afec- 
tos son  para  los  que  están  del  lado  de  la  libertad.  Por- 
que, señores,  ¿para  qué  engañar  á nadie?  ¿Por  qué  he 
de  procurar  esta  noche  ponerme  bien  con  todos?  ¿Para 
qué?  Yo  acabo  hoy  mi  historia  política,  como  ya  otra 
vez  la  terminé  volviendo  á la  vida  pública  contra  mi 
voluntad.  La  única  vez  que  me  dejé  guiar  por  las  im- 
presiones de  los  demás,  la  única  vez  que  no  me  dejó 
llevar  de  mis  impresiones,  es  la  úuica  que  me  lie  equi- 
vocado. 

No,  señores,  la  última  de  las  vergüenzas  para  todos 
ios  revolucionarios  de  Setiembre,  para  todos  los  hom- 
bres liberales,  seria  la  restauración  con  sus  errores  y 
coa  su  impotencia.  [El  Sr.  Estébm  Collantes;  Basta  de 
prudencia,  pido  la  palabra  en  contra.)  [El  Sr . Bautista 
Alonso;  Pido  la  palabra  en  pró). 

Siento  que  se  haya  visto  obligado  el  Sr.  Esteban 
Odiantes  á pedir  la  palabra;  y por  si  el  Reglamento  le 
pone  algún  impedimento,  dése  por  aludido.  ¿Qué  que- 
ría S,  S.  que  yo  hiciera  antes  de  explicar  la  situación 
grave  y difícil  en  que  me  he  hallado,  pues  esto  solo  lo 
conocen  mis  compañeros;  qué  querían  S.  SS,  gao  yo  hi- 
ciera? ¿Por  qué  se  incomodan  los  señores  representantes 
del  partido  moderado,  siendo  así  que  ellos  han  perjudi- 
cado cuanto  han  podido  ol  establecimiento  de  la  Monar- 
quía? que  cuando  ios,  monárquicos  han  ayudado,  han 
procurado  y han  puesto  todos  los  medios  de  que  dis po- 
nían con  la  Monarquía,  y cuando  los  republicanos  con- 
tribuyeron, en  bien  de  la  libertad,  á que  esa  Monarquía 
continuara  y se  ensayara  si  era  posible  la  Monarquía 
con  el  órden;  si  yo  me  callara  diera  lugar  con  este  si^ 
lencio  a que  se  creyere  que  abrigaba  la  esperanza  de 
una  restauración  en  que  no  he  pensado  y que  cada  vez 
me  parece  más  imposible,  (Aplausos.) 
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Piffes  qué,  ¿quería  el  Sr*  Collantes  que  cuando  yo 
me  voy  á retirar  de  la  vida  publica  dentro  de  bretes 
horas,  que  liberal  de  toda  mi  vida  y de  siempre,  y ha* 
hiendo  practicado  la  libertad  desde  el  Gobierno,  no  tu- 
viera un  adiós  como  lo  tuve  en  otros  momentos  críticos 
para  la  libertad  que  deseo,  que  lejos  de  ser  un  mal  sea 
una  verdad  en  mi  Patria?  {Bien , bien*) 

Not  señores;  esto  no  podiaser,  y con  esto  no  halago 
á los  republicanos  ni  á los  conservadores,  pues  los  pri- 
meros saben  lo  que  les  decía  yo  por  la  mañana;  y los  con- 
servadores saben  lo  que  les  decia  yo  anoche.  Tres  ve- 
ces he  podido  disponer  de  los  destinos  de  mi  país  en 
interés  personal,  y las  tres  veces  lo  he'  rehusado,  sin 
más  razón  que  porque  no  so  creyese  que  me  movía  un 
interés  personal,  pues  no  quería  yo,  siendo  Gobierno, 
derramar  una  sola  gota  de  sangre,  aunque  de  ello  hu- 
biera de  resultar  la  libertad. 

Siento,  Sres*  Diputados  y Senadores,  haber  insisti- 
do tanteen  esto  , molestando  vuestra  atención;  pero  vos- 
otros me  lo  perdonareis,  así  como  me  perdonareis  tam- 
bién el  desorden  de  rais  ideas.  No  sabéis,  aunque  quizá 
mis  compañeros  saben  algo,  lo  que  yo  he  sufrido  du- 
rante estos  últimos  ocho  dias. 

Voy  á concluir  fijando  mi  posición , sin  ofender  en 
ello  á nadie  y respetando  la  conducta  de  todos;  pero  di- 
ciendo á cada  uno  que  proceda  como  lo  tenga  por  con-  ! 
veniente*  Yo  creo,  señores,  que  el  que  más  influyó  en 
que  se  votara  la  Monarquía  popular  desde  la  Presiden- 
cia de  las  Córtes  Constituyentes;  que  el  que  fué  á Italia 
al  frente  de  la  comisión  para  ofrecer  la  Corona;  que  el 
que  ha  sido  dos  veces  después  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  y antes  Ministro  con  el  Rey  Amadeo;  que  el 
que  tiene  ios  compromisos  que  yo  tengo,  y que  el  que 
se  halla  en  la  situaceon  en  que  yo  me  encuentro,  y á 
más  le  tiene  el  afecto  particular  que  yo  le  he  profesado, 
y al  que  no  le  he  faltado  nunca,  y mis  compañeros  lo 
saben  bien,  porque  saben  que  yo  he  sido  iinástico  y 
monárquico  en  la  Tertulia  y en  los  clubs,  y he  sido  ade- 
más liberal  y radical  en  Palacio  [Bien,  bien)\  el  hombre 
que  ha  sido  esto,  y que  se  ha  encontrado  en  esta  sitúa-  , 
clon,  y que  además  de  todo  esto  no  tiene  fé,  como  no  la 
tengo  hace  un  año  ó más,  ni  en  los  partidos,  ni  eu  los 
hombres,  ni  en  la  situcaion  en  que  se  encuentra  mi  Pa- 
tria, solo  tendría  derecho  á continuar  en  la  vida  públi- 
ca á impulsos  de  un  móvil  personal  ó creyendo  que  mi 
personalidad  podía  ayudar  algo  al  triunfo  y consolida- 
ción de  la  libertad.  Mi  personalidad  no  valdría  para  rea- 
lizar ese  bello  ideal  que  halagaba  hace  tiempo,  que  ha- 
lagaba en  la  posición  en  que  me  encontraba,  créanlo 
los  republicanos,  créanme  que  les  quiero  y saben  la  sin* 
ceridad  con  que  les  he  hablado  siempre;  mi  personali- 
dad, repito,  no  valdría  para  eso. 

¿Y  sabéis,  señores,  por  qué?  Porque  cuando  yo  ha- 
blara de  libertad  dentro  de  la  República,  á todo  el  mun- 
do le  parecería  poco,  y cuando  hablara  de  órden  y qui- 
siera hacerlo  en  la  medida  de  mis  fuerzas,  4 todo  el  mun- 
do le  parecería  mucho. 

Señores  Senadores  y Diputados,  me  retiro  á mi  casa, 
y no  puedo  prescindir  de  decir  unas  cuantas  palabras, 
porque  no  se  abandonan  en*un  momento  las  inclinaciones 
y los  sentimientos  que  uno  tiene  y lia  tenido  durante 
toda  su  vida,  y durante  una  larga  vida  política  como 
ha  sido  la  mia.  Mi  partido  durante  mucho  tiempo  y por 
dos  ó tres  veces  seguidas,  valiéndose  de  los  medios  con 
que  puede  esto  manifestarse,  me  eligió  su  jefe;  y los 
que  están  aquí,  y los  que  están  fuera,  y no  necesito  yo 
decirlo,  queden  en  perfecta  libertad,  y pueden  seguir 


el  rumbo  que  crean  más  conveniente:  mis  amigos  per- 
sonales y políticos,  y no  tengo  yo  tampoco  que  decirlo 
ni  hay  para  qué,  saben  que  he  de  ser  siempre  para 
ellos  el  mismo* 

Respecto  á la  situación  de  mi  país,  quiero  que  cons- 
te que  el  único  medio  quo  había  aquí  para  los  republi- 
canos y monárquicos  de  afianzar  la  libertad  y el  órden, 
era  apoyar  resuelta  y decididamente,  cada  uno  dentro 
de  su  doctrina,  la  dinastía  de  Maboya* 

Al  mismo  tiempo  quiero  que  conste  también  que  no 
son  los  liberales  los  que  la  han  combatido,  que  no  son 
los  republicanos  los  que  lian  contribuido  4 que  desapa- 
rezca: cuando  se  ha  hablado  de  suspender  las  garan- 
tías constitucionales  porque  vivíamos  en  la  anarquía, 
yo  no  comprendía  cómo  querían  que  ese  Gobierno  las 
suspendiera,  cuando  precisamente  los  que  proclaman  la 
anarquía  eran  los  defensores  del  orden-  {El  Sr * UUoa:  Pi- 
do la  palabra  para  una  alusión  personal.)  Yo  no  hago 
alusiones  á nadie*  Concluyo,  Sres.  Representante  de  la 
Nación.  Yo  soy  monárquico-dinástico  del  Rey  Amadeo 
de  la  dinastía  ée  Saboya*  Yo  he  sido  su  Presidente  del 
Consejo  ie  Ministros,  y no  me  creo  con  derecho  ni  con 
razón  para  ser  otra  cosa*  Yo  deseo  buenos  tiempos  y 
grande  felicidad  para  los  que  están  aquí  encargados  do 
realizar  la  libertad.  Mis  simpatías  ya  sabe  todo  el  mun- 
do de  parte  de  quién  están,  y no  necesito  repetirlo.  Hé 
dicho. 

El  Sr.  ESTEBAN  COLEANTES:  Be  podido  la 
palabra  para  una  alusión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Tiene  la  pa- 
bra  para  una  alusión  el  Sr.  Estéban  Gol  lautos. 

ELSr . ESTEBAN  COLEANTES:  No  teman  los  se- 
ñores Representantes  de  ta  Nación  que  mis  palabras 
en  estos  solemnes  momentos  sean  discordantes  de  las 
nobles  y patrióticas  que  han  pronunciado  mis  dignos 
amigos  los  Sres*  Salaverría  y Marqués  de  Barzanalla- 
na.  Yo  no  hubiera  dicho  una  palabra  más,  porque  he- 
mos comprendido  le  crítico  de  las  circunstancias,  y 
porque  hablamos  convenido  en  que  el  primero  como 
Diputado,  y después  el  otro  como  Senador,  expresaran 
aquí  cuáles  eran  nuestros  patrióticos  sentimientos;  y 
lo  han  hecho  de  una  manera  muy  cumplida,  y en  tan 
pocas  palabras,  que  al  mismo  tiempo  que  han  mere- 
cido aplauso  de  sus  amigos,  han  merecido  la  aproba- 
ción de  sus  adversarios,  que  es  el  privilegio  de  toda 
conducta  recta* 

Pues  bien;  inspirándome  en  sus  patrióticos  senti- 
mientos, he  de  ser  breve,  claro,  conciso,  y me  he  de 
concretar  al  punto  exacto  de  la  alusión  que  se  me  ha 
hecho.  Siento  en  esto  momeo to  aparecer  como  conten- 
dedor del  Sr*  Euiz  Zorrilla,  á quien  particularmente 
estimo  y á quien  no  he  de  combatir  hoy  que,  según  ha 
dicho,  se  retira  de  la  vida  pública.  Todos  los  hombres 
públicos  tienen  obligaciones  que  cumplir,  y yo  no  he 
de  abandonar  un  instante  la  obligación  que  me  he  im- 
puesto hace  cuatro  años  como  monárquico  verdadero, 
como  monárquico  de  una  Monarquía  á la  cual  serví  un 
tiempo;  pero  de  una  Monarquía  á cuyo  palacio  no  vol- 
ví á ponerlos  pies  desde  el  17  de  Julio  de  1854  hasta 
que  la  he  visto  en  la  emigración.  Así  es  como  se  puede 
decir  que  uno  es  monárquico;  así  es  como  se  puede 
decir  que  tiene  uno  compromisos  que  contrae  volun- 
tariamente y sabe  desempeñar,  sin  abandonar  en  los 
lances  de  desgracia. 

¿Qué  pasa,  señores?  ¿Que  es  lo  que  ha  ocurrido  aquí? 
Que  ha  hecho  abdicación  de  la  Corona  un  Monarca  elec- 
tivo* ¿Hemos  contribuido  nosotros  á traerle?  ¿Hemos 
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contribuido  á despedirle?  ¿Ha  dejado  esa  Corona  porque 
hemos  sido  facciosos?  ¿Qué  conducta  es  la  que  ha  obser- 
vado i no  solo  en  esta,  sino  en  todas  las  legislaturas,  es- 
ta minoría  moderada? 

Puede  presentarse  su  conducta  como  modelo  para  el 
pasado,  como  modelo  para  el  presente,  y lo  reclamo  des- 
de ahora,  como  modelo  para  el  porvenir.  ¿Hemos  cons- 
pirado contra  una  Monarquía  que  ni  hemos  traído  ni 
hemos  reconocido?  Sin  embargo,  contra  esa  Monarquía 
ha  habido  conspiraciones  de  distinta  índole  y de  diver- 
sos partidos  políticos,  ¿Nos  hemos  opuesto  nosotros  en 
el  mismo  instante  en  que  ha  manifestado  D.  Amadeo  el 
proposito  firme  de  dejar  la  Corona,  á pagar  cor  tes  mente 
el  tributo  de  respeto  y de  afecto,  solo  porque  D.  Ama- 
deo ha  estado  sentado  en  el  trono  de  San  Fernando  y do 
Isabel  II?  ¿Qué  más  se  pide  de  nosotros?  Hemos  llenado 
todos  nuestros  deberes  con  escrúpulo , siendo  consecuen- 
tes y leales  cGn  la  desgracia;  consecuentes  con  nuestras 
doctrinas,  y hoy  corteses  con  otra  desgracia  que  no  he- 
mos procurado,  ¿Quién  puede  presentar  en  apoyo  de  su 
conducta  hechos  y ejemplos  de  que  todos  haheis  sido 
testigos  y q’  e todos  habéis  podido  apreciar?  Nosotros  no 
os  hemos  opuesto  ninguna  dificultad;  nosotros  hemos 
venido  aquí  á discutir,  no  á pelear.  ¿Qué  ofensas  os  he- 
mos hecho?  ¿Por  qué  siquiera  no  se  nos  reconocen  cua- 
lidades que  en  otras  ocasiones  nos  habéis  reconocido? 
¿Por  qué  decís  que  es  degradante  y vergonzoso  pensar 
cu  la  restauración?  No,  no:  la  restauración  la  guarda- 
mos dentro  del  pecho,  la  restauración  la  guardamos 
dentro  de  nuestra  alma;  no  la  imponemos;  nosotros  no 
tenemos  la  prudencia  y la  circunspección  bastante  para 
no  desconocer  las  circunstancias  actuales. 

La  gran  política  que  yo  aconsejo  á mis  amigos,  y 
eso  que  no  necesitan  ciertamente  do  mis  consejos,  por- 
que ellos  son  más  aptos  y más  ilustrados  que  yo,  es  la 
de  saber  aguardar  el  triunfo.  Los  radicales  se  lo  han 
dado  á los  republicanos;  j quién  sabe  si  los  republicanos 
nos  le  darán  á nosotros!  Aguardemos  los  sucesos, 

Señores  republicanos,  vosotros  estáis  en  el  dintel  del 
poder:  haced  la  felicidad  de  la  Patria,  y nosotros  no  os 
escasearemos  nuestros  aplausos  t ni  os  negaremos  nues- 
tras simpatías,  ai  la  Pátria  es  feliz,  Pero  si  desgraciada- 
mente llegara  un  día,  una  ocasión  como  la  presente,  en 
que  os  convencierais  vosotros  (como  se  ha  convencido 
D.  Amadeo)  de  que  la  República  era  imposible,  tened 
entendido  que  hay  un  Principe  español,  en  quien  fia  la 
Patria  su  ventura,  su  felicidad,  su  bienestar. 

Yo  guardo  para  el  Príncipe  D.  Alfonso  todo  mí 
amor,  mi  constancia  y lealtad. 

Don  Amadeo  se  marcha,  habiendo  sido  nosotros  los 
únicos  que  no  hemos  conspirado  contra  su  autoridad, 
aunque  nunca  la  reconocimos.  Se  marcha,  porque  ha  co- 
nocido que  no  ha  tenido  á su  lado  monárquicos  y -di- 
nástico s más  que  mientras  Ies  ha  dado  el  poder,  y que 
esos  monárquicos  se  volvían  en  contra  suya  en  el  mo- 
mento en  que  cambiaba  de  Ministerio.  Por  esto  se  mar- 
cha y renuncia  la  Corona, 

Tened  en  cuenta  nuestra  conducta  de  hoy  para  se- 
guirla mañana  si  os  desgraciáis  en  vuestra  empresa. 

No  aprobamos  la  República,  porque  somos  monár- 
quicos de  veras;  pero  no  somos  obstáculo  para  que  la- 
bréis la  felicidad  de  la  Pátria  sí  esto  es  compatible  con 
vuestras  doctrinas. 

Todos  tenemos  una  enseñanza  y un  escarmiento  en 
los  sucesos  que  estamos  presenciando.  Sí  no  nos  apro- 
vechamos para  hacer  la  dicha  de  España,  estamos  per- 
didos sin  remedio  Do  todos  modos,  la  historia  aprecia- 


rá nuestra  conducta,  y hará  justicia  á la  rectitud  de 
nuestras  intenciones  y á la  nobleza  de  nuestro  proceder. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  El  Sr.  Al- 
varez  Bugaljal  tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  ALVARES  BUGALLAIr.  Dos  palabras  no 
más,  Sres,  Diputados,  dos  palabras-  El  Sr.  Martos  aca- 
ba de  decirlo  con  la  franqueza  que  le  distingue  y la  au- 
toridad que,  como  miembro  de  la  comisión  constitucio- 
nal, le  corresponde;  la  proposición  que  se  discute  es 
abiertamente  contraria  á la  Constitución  vigente;  la  pre- 
posición que  se  discute  somete  á la  deliberación  de  las 
dos  Cámaras  reunidas  lo  que  las  dos  Cámaras  ni  reuni- 
das ni  separadas  pueden  acordar  por  carencia  notoria  y 
absoluta  de  competencia  y de  atribuciones,  con  arreglo 
á la  ley  fundamental  del  Estado. 

Si  vuestro  primer  acto,  al  establecer  la  República, 
constituye  qn  atentado  contra  la  ley  fundamental  del 
país,  ¿con  qué  títulos,  con  qué  prestigios  pensáis  domi- 
nar las  facciones? 

Inútil  escrúpulo,  farisáíco  y supersticioso  respeto  de 
las  fórmulas  legales  llamáis  vosotros,  siguiendo  al  se- 
ñor Martos,  al  procedimiento  legal  que  invoco,  único 
que  puedo  autorizar  con  mi  voto  y con  mi  concurso. 
¡Ah,  señores!  Al  escrupuloso  respeto  de  las  fórmulas,  á 
la  sumisión  ciega,  á las  salvadoras  lentitudes  que  cons- 
tituyen los  procedimientos  estrictamente  legales,  debe 
la  vieja  Inglaterra  la  índísputada  é indisputable  liber- 
tad de  que  disfruta. 

Al  régimen  de  la  salud  pública  y de  las  improvisa- 
ciones; á la  supresión  de  toda  fórmula  y de  todo  pro- 
cedimiento legal,  debe  la  Francia  y dehe  la  España  de 
nuestro  tiempo  la  série  de  revoluciones  infecundas  y de 
menguadas  dictaduras  a que  vivimos  y seguiremos  vi- 
viendo sometidos.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  El  Sr.  TJJloa 
tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  UIiIiOA:  Señores  Diputados  y Senadores,  se- 
guro estoy  de  que  habréis  apreciado,  no  solo  la  sobrio  * 
dad,  sino  el  patriotismo  con  que  los  individuos  que  nos 
sentamos  en  este  lado  de  la  Cámara  hemos  presenciado 
y tomado  parte  en  este  debate.  No  ha  salido  de  nuestros 
labios  recriminación  alguna , aunque  tuviéramos  dere- 
cho pora  ello  ; pero  nunca  creimos  que  la  insensatez  y 
la  locura  de  un  hombre  llegara  á tal  extremo , que  en 
vez  de  contestar  en  el  banquillo  de  los  acusados,  se 
presentase  á hacernos  cargos  en  el  banco  de  los  acusa- 
dores. ¿Dudará  alguien  en  el  mundo,  habiendo  oido  y 
leído  los  discursos  que  pronunció  en  la  tarde  de  ayer  y 
en  el  día  de  hoy  el  Sr-  Ruiz  Zorrilla , quién  es  ei  autor 
de  la  crisis  tremenda  que  estamos  atravesando,  quién 
ha  derribado  aquí  la  dinastía  y la  Monarquía  de  S aboya? 
(Varios  Sres,  Diputados:  Yosotros),  Nunca,  nunca.  (Rumo- 
res*) Apelo  á los  individuos  de  todos  los  lados  de  la  Cá- 
mara , cualesquiera  que  sean  sus  opiniones  políticas , y 
cualquiera  que  sea  la  distancia  á que  estén  de  nosotros, 
y digan  con  la  mano  puesta  sobre  su  corazón  si  no  he- 
mos sido  insultados  por  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  (Varios  se- 
ñores Diputados:  No,  no).  ¿No?  Que  se  atreva  á decirlo  el 
Sr.  Ruiz  Zorrilla. 

¿Qué  significa  decir  que  la  dinastía  y la  monarquía 
habían  caído,  no  por  obra  de  los  republicanos , no  por 
obra  de  los  radicales,  sino  por  obra  de  aquellas  personas, 
de  aquellos  partidos  que  habían  pedido  en  dias  graves 
y solemnes  para  la  Patria  la  suspensión  de  garantías? 
(El  Sr,  Ruiz  Zorrilla: he  dicho  eso.)  Me  parece  que  el 
Sl\  Ruiz  Zorrilla  está  trascordado  ; eso  ha  dicho,  si  no 
con  las  mismas  palabras,  con  otras  que  entrañan  la 
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misma  idea*  (Varios  ¡ S'ís.  Diputados:  A votar  cuando 
acabe  el  orador.)  Me  asombraba  tanto  más,  cnanto  que 
el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  sabe  y le  consta  que  ayer  mismo, 
cuando  todavía  se  creía  que  podía  conservarse  la  Lega- 
lidad anterior,  sabe  S,  S.  con  qué  eficacia,  coa  qué  efu- 
sión, con  qué  desinterés  este  partido  conservador  le  ha 
ofrecido,  dentro  de  esa  misma  legalidad,  todos  sus  es- 
fuerzos como  Gobierno.  ¿Cómo  había  de  creer  yo , se- 
ñores, que  en  el  dia  de  hoy,  día  que  empezó  feliz  para 
la  nueva  Era,  que  ha  concluido  bastante  desgraciada- 
mente para  la  Patria,  habíamos  de  venir  á ser  nosotros 
una  vez  más  el  blanco  de  las  iras  del  Sr*  Ruiz  Zorrilla? 

Visto  el  estado  de  la  Cámara,  y después  de  hacer 
esta  protesta  que  cumple  á mí  dignidad  y á mi  decoro, 
á la  dignidad  y al  decoro  del  partido  que  represento, 
me  siento.  (Varios  Sr  es,  Diputados:  A votar,  á votar.) 

El  Sr.  RUIZ  ZORRILLA  (IX  Manuel): Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  La  tiene  Y*  S* 
para  rectificar,  y la  Presidencia  le  ruega  que  sea  lo  más 
breve  posible,  para  calmar  la  ansiedad  de  la  Cámara. 

El  Sr*  RUIZ  ZORRILLA  (D*  Manuel):  Al  Sr.  Este- 
ban Callantes  no  tengo  más  que  decirle  sino  que  yo 
aplaudo  su  discurso,  que  es  un  acto  de  valor. 

Una  rectificación  al  Sr.  Ulloa.  Yo  no  examinaba  la 
situación  en  que  S,  S.  y sus  amigos  pedían  la  suspen- 
sión de  garantías;  yo  me  referia  á la  creencia  que  tenia 
todo  el  mundo  de  que  nosotros  debíamos  acudir  k ese 
medio  que  hemos  rehusado.  Si  S,  S*  quería  hablar,  no  te- 
nia que  tomar  pretesto  de  mis  palabras  para  hacerlo. 

Yo  no  decia  que  el  partido  conservador  hubiera  sido 
el  que  había  concluido  con  la  dinastía  de  Sabaya;  hacia 
una  comparación  diciendo:  ano  tienen  la  culpa  los  re- 
publicanos, tienen  la  culpa  los  monárquicos; » el  que  se 
sienta  aludido  por  ello,  ¿1  lo  sabrá* 

En  cuanto  á la  oferta  de  ayer,  de  los  amigos  de  su 
señoría,  no  tengo  para  qué  hablar  aquí,  porque  hubo 
tres  y no  quiero  examinarlas  ahora:  cuando  llegue  el 
momento  de  que  hable  de  cada  una  de  las  tres,  entonces 
diré  al  país  lo  que  crea  conveniente* 

Muchos  Sres.  Diputados:  A votar,  á votar* 

El  Sr*  CASTELAR.  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  El  Sr.  traste- 
lar tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CASTELAR:  Dos  palabras,  porque  lo  supre- 
mo de  las  circunstancias  y lo  decisivo  de  la  hora  no  me 
permiten  decir  más. 

Señores  Diputados,  aquí  el  partido  republicano  no 
reivindica  la  gloria  que  sería  para  él  de  haber  destruido 
la  Monarquía;  no  os  echeís  vosotros  tampoco  en  cara  la 
responsabilidad  de  este  momento  supremo.  No;  nadie  ha 
destruido  la  Monarquía  en  España:  nadie  la  ha  matado. 
Yo,  que  tanto  he  contribuido  á que  este  momento  vi- 
niera, yo  debo  decir  que  no  siento  en  mí  conciencia, 
no,  el  mérito  de  haber  concluido  con  la  Monarquía ; la 
Monarquía  ha  muerto  por  una  descomposición  interior; 
la  Monarquía  ha  muerto  sin  que  nadie,  absolutamente 
nadie,  haya  contribuido  á ello  más  que  la  providencia 
de  Dios, 

Señores,  con  Fernando  Y1I  murió  la  Monarquía  tra- 
dicional; con  la  fuga  de  Doña  Isabel  II  la  Monarquía  par- 
lamentaria; con  la  renuncia  do  D,  Amadeo  de  Saboya  la 
Monarquía  democrática:  nadie  ha  acabado  con  ella;  ha 
muerto  por  sí  misma.  Nadie  trae  la  República;  la  traen 
todas  las  circunstancias;  la  trae  una  conjuración  do  la 
sociedad,  de  la  naturaleza  y de  Ja  historia.  Señores,  sa- 
ludémosla como  el  sol  que  se  levanta  por  su  propia  fuer- 


za on  el  cielo  de  nuestra  Patria.»  (Grandes  aplausos ,) 

Leída  segunda  vez  la  proposición,  y hecha  la  pre- 
gunta por  el  Sin  Secretario  Moreno  Rodríguez  de  si  se 
aprobaba,  dijo 

El  Sr.  ARDANAZ:  Pido  que  se  vote  por  partes. 

El  Sr.  JQVE  Y HEVIA:  Pido  pue  se  lea  el  articu- 
lo 179  del  Reglamento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moreno  Rodríguez):  Dice  así: 

«Artículo  179*  Si  un  Diputado  pidiere  que  un  ar- 
tículo, dictámen  6 proyecto  se  vote  por  partes,  el  Con- 
greso resolverá  lo  que  estime  conveniente.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Se  va  á con- 
sultar á la  Asamblea  si  se  votará  por  partes.  (Murmu- 
l los ; interr  upciones  * ) 

EL  Sr*  DIAZ  QUINTERO:  Pido  la  palabra  para 
una  cuestión  de  órden. 

¿Quién  ha  dicho  que  está  vigeute  el  Reglamento  del 
Congreso?  Aquí  no  rigen  ni  el  Reglamento  del  Congre- 
so, ní  tampoco  el  del  Senado, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Se  va  á pre- 
guntar por  un  Sr.  Secretario  si  se  votará  por  partes  la 
proposición. 

El  Sr*  3FIGUERAS:  Como  nosotros  estamos  intere- 
sados como  el  que  más  en  el  resultado  de  esta  proposi- 
ción, no  tenemos  inconveniente  en  que  se  vote  por  par- 
tes, y pido  á la  Asamblea  que  excuse  la  dilación. 

El  Sr.  GIL  BEKGES:  Pido  también  á la  Asamblea 
que  la  primera  parte  se  vote  en  votación  ordinaria*  ( Va - 
rios'iSres.  Diputados:  No,  no.) 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Que  tenga  la 

> bondad  el  Sr,  Ardanaz  de  señalar  las  dos  partes  en  que 
„ pueda  dividirse  la  proposición* 

Ruego  al  Sr*  Secretario  se  sírva  leer  el  primer  par- 

> rafo  de  la  proposición. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moreno  Rodríguez):  Dice 
l así:  «La  Asamblea  Nacional  reasume  todos  los  poderes 

> y declara  como  forma  de  gobierno  de  la  Nación  la  Re- 
1 publica,  dejando  á las  Córtes  Constituyentes  la  organi- 
í zacíon  de  esta  forma  de  gobierno.» 

El  Sr.  ARDANAZ:  Esa  es  la  primera  parte;  la  for- 
ma de  gobierno. 

El  Sr*  Secretario  Moreno  Rodríguez  leyó:  «Y  se  ele- 

- gírá  por  nombramiento  directo  de  la  Asamblea  el  Po- 
der ejecutivo,  que  será  amovible  y responsable  ante  la 

- misma.» 

3 EL  Sr.  ARDANAZ:  Esa  es  la  segunda  parte. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Se  pone  á vo- 
) tacion  la  primera  parte . 

3 El  Sr.  CALDERON  COLEANTES:  A mi  juicio,  la 
i proposición  contiene  tres  partes:  primera,  la  que  de- 
i clara  que  las  Córtes  asumoa  el  poder  público;  segunda, 

. la  que  establece  la  forma  de  gobierno,  y tercera,  la  que 

- establece  el  Gobierno* 

( El  Sr.  EIGTJERAS;  Señor  Presidente,  pido  la  pa- 
i labra  para  decir  dos  á mi  amigo  D.  Fernando  Calderón 
; Collantes. 

3 El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  La  tiene  V*  S, 

a El  Sr.  EIGUERAS;  Creo  que  el  Sr.  Caldaron  Co- 

llantes, conociendo  mí  buena  fé,  aceptará  las  ex  plica  - 

- clones  que  voy  á dar  como  buenas  y como  justas. 

Si  no  hubiera  actos  de  la  Asamblea  que  hubieran 
a ya  prejuzgado  la  cuestión  de  hecho,  el  acto  de  S.  S.  do 
a querer  dividir  la  proposición,  estaría  muy  bien  en  pe- 
n dir  que  en  vez  de  dos  partes  fueran  tres  las  de  la  pro- 
a posición;  pero  en  el  mero  hecho  de  venir  el  Senado  al 
Congreso,  y de  formar  una  sola  Asamblea,  y do  haberse 

- llamado  Asamblea  Nacional  española,  está  implícita  y 
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Yirtualmente  comprendido  que  esta  Asamblea  es  la  úni- 
ca representación  de  la  soberanía  y la  que  tiene  en  si 
todo  el  poder.  [El  Sr . Calderón,  Calíanles : No  se  niega; 
eso  es  lo  que  yo  voto.) 

Entiendo  el  objeto  del  Sr.  Calderón  Callantes;  dice, 
y dice  muy  bien:  ((nosotros,  que  en  esta  proposición 
encontramos  una  parte,  una  parte  que  podemos  votar, 
queremos  votarla;  y como  encontramos  otra  que  no  la 
podemos  votar  porque  se  separa  de  nuestros  principios, 
la  queremos  separar.»  Pues  bueno;  puesto  que  S.  S.  al 
votarla  proposición  acepta  su  primer  extremo,  porque 
está  votado,  y si  no  lo  estuviera  3.  S8.  consignarían 
su  voto,  me  parece  que  estas  declaraciones  bastan  para 
dejar  á salvo  lo  que  ha  dicho  S.  8.» 

Puesta  á votación  la  primera  parte  de  la  proposición 
indicada  por  el  Sr,  Ardanaz,  y habiendo  pedido  sufi- 
ciente numero  de  Representantes  que  fuera  nominal, 
así  se  verificó,  resultando  aprobada  por  358  votes  con- 
tra 32,  en  la  forma  siguiente:  * 

Señores  que  dijeron  st: 


López  (D.  Cayo). 

Moreno  Rodríguez, 

Balar  t. 

Benot. 

Morayta. 

Roña. 

Reus  y Liado. 

Gil  Berges. 

Borrell  {D.  Juan  José). 
Chacón  (D.  José  María). 
Bosch. 

ülloa  (D.  Juan), 

Soto, 

Rojo  Arias. 

Fernandez  de  las  Cuevas. 
Becerra. 

Maisonuave. 

Pelayo. 

Jiménez  Mena. 

Martínez  Perez  (D.  Ricardo), 
ViUavicencio. 

Gómez  (D,  Manuel). 

Mutile  t. 

Ibarra. 

Prefumo. 

Oarmona. 

Martínez  Víllergas. 

Escorias  a. 

Martínez  Barcia. 

Sanromá. 

Fernandez  Izquierdo. 

Ay  uso. 

Martos  (D,  Cristian). 

Fajardo. 

Da  mato. 

Beranger. 

Borrell  (D,  Félix), 

Canut, 

Salmerón  (D.  Francisco). 
Vicens. 

Ramos  Calderón. 

García  Ruiz  (D.  Eugenio). 
Bozas, 

Escosura. 

Barbera. 


Mompeon, 

Lapizhurn. 

Cala. 

Nícolau. 

Die¡s  Canseco, 

Córdova. 

Dieguez  Amoeiro. 

López  Pelegrin. 

Alcalá  Zamora. 

Clavé, 

Aguiar, 

Diez  (D.  Eugenio). 

Irigoyen. 

Garda  Romero. 

Guillen. 

Socios, 

Ercazti. 

Olave. 

Astray, 

Aguílar  {D,  José  Antonioj. 
Vela. 

Escardo, 

Vázquez  Gpmez. 

Arellano. 

Alonso  (D.  Juan  Bautista^ 
Sendin, 

Alonso  Grimaldi. 

Fernandez  Muñoz, 

Romero  Gilsanz. 

Guzman  Lúeas. 

Lagunera. 

González  Janer. 

Sicilia. 

Sánchez  Yago  (D.  Domingo), 
Garrido. 

Pinedo. 

Somolinos, 

García  Martínez. 

No  avilas. 

Marqués  de  Perales. 

Portillo, 

Martínez  (D.  Juan  Manuel). 
Caña, 

Rodríguez  Piníila. 

Nebreda. 

Yagüe, 

Llano  Pérsi. 

Villar  y Ahello, 

Torres  dei  Castillo 
Torres  Mena, 

Rosillo. 

Saulaté. 

Conde  de  Villamar. 

La  Orden. 

Bel  mar. 

Moneas!, 

Castell . 

García  Monfort, 

Gutiérrez  Mas. 

Armo. 

Carvajal. 

Fernandez  Vázquez, 

Suñer  y Capdevila, 

Soler  y Plá. 

Pí  y Margall. 

Perez  de  Guzman. 

Cardón, 
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Bartolomé  y Santamaría, 
Moran  {D,  Miguel), 

Barcia, 

Rubio, 

Carrasco, 

Marqués  de  Valdeguerrero, 
Sana  Correa. 

Saína  de  Baranda. 

García  Hernández. 

Piño!, 

Nuñez  de  Ye  lasco. 

Fon  tanals. 

Aparicio, 

Fuen  mayor. 

Fe  r re  ir  o. 

Arguellas. 

Pozas. 

S nances. 

Mañanas. 

Sauz  (D.  M áre  os). 

Orive  y Sanz. 
ürcullu. 

Moran  (D.  Yalentln). 

Ríos  y Portilla. 

Patino. 

Callejón. 

Valdés  (D.  Daniel), 
Domenech, 

Otero, 

Calvo  Asenslo, 

Guitlan. 

Prieto. 

Duque  de  Veragua, 

Bornete, 

Marqués  de  Sardo  a l, 

López  Puígcerber, 

Conde  de  Villa  verde  la  Alta. 
Vidart* 

Soriaoo  Plasent, 

Huelves, 

Pereira. 

Soria. 

Aguílar  (D.  Manuel). 
Guardia. 

Robert. 

Sorní. 

Hilario  Sánchez, 

Üervera. 

Garda  Ruiz  (D.  Gregorio)  . 
Garda  (D.  Bernardo). 
Navarrete. 

Anglada  (D.  Jacinto). 
Orosco  y Segura. 

L oizaga, 

Oreiro, 

Esperaba. 

Lasala  (D,  Manuel) . 
Esparza* 

Petit  Ulloa. 

Gil  Sanz. 

Deas  Adrocr. 

Udaeta. 

Vitoria  y Echevarría 
Belmente. 

Alonso  de  Beraza. 

Araus. 

Ruano, 


Bárgos. 

Estrada  y Parejo, 

García  de  la  Foz, 

Echegaray  (D.  Miguel), 

Anglada  {D,  Juan). 

Martínez  Perez  (D.  Guillermo). 
Boceta, 

Canalejas* 

Marios  {D.  Enrique), 

Nieto. 

Pastor. 

Echegaray  (D*  José), 

García  San  Miguel. 

Coronel  y Ortiz. 

Fernandez  Cuervo. 

TJrmti  Burgos, 

Abar  zuza. 

Aura  Boronat. 

Gonzalo  (D.  José  Fernando)* 
Ocon, 

Cagigal . 

Baltá. 

Hidalgo  Caballero. 

L afuente  y Pardo. 

López  Silva. 

Peralta. 

Florez. 

Ramírez. 

Herrero. 

Ame  ti  ler. 

Quintana, 

Fuig, 

Labrador. 

Acha. 

Rodríguez  (D,  Vicente). 

Garrido  Nebrera, 

Fuentes. 

Delgado  y Alférez, 

Ruiz  y Ruis  (D . Francisco  de  Paula ), 
Orozco  y Hueso. 

Moreno  (D.  Benito). 

Pero  tes. 

Hidalgo  Domínguez. 

Pasar ón  y Lastra. 

Quiroga. 

Mosquera. 

Alvarez  Osorio. 

Montes* 

Díaz  Crespo, 

Aguilera. 

Marqués  de  la  Florido. 

Gómez  Marín. 

Uña, 

Salmerón  (D,  Nicolás), 

Castelar. 

Orense  (D,  Antonio). 

Higueras. 

Blanc, 

Roldan, 

Rebullida , 

Martra. 

PadiaL 

Suarcz  García, 

Labra. 

Cintren. 

García  Maítin, 

Primo  de  Rivera 
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Ortiz. 

Chao, 

Marqués  de  Benamejí. 

Molini. 

Homero  Giran, 

Gutiérrez  Agüera, 

Morales  Díaz. 

Perez  Grespo. 

La  Hoz. 

Díaz  Quintero. 

Pieltain, 

Sr.  Presidente. 

Total,  858* 

Se  rio  res  que  dijeron  no: 

Avdmvóz. 

Gamnzo, 

Pidal  y Mon 
Balagucr. 

Romero  Ortiz, 

Maclas  Acosta. 

Olavarricta. 

Zugasti. 

Ulloa  (D.  Augusto). 

Sanz  (D.  Laureano). 

Rosoli . 

Oarríquiri, 

Lasala  (D,  Fermín). 

Gándara. 

Conde  de  Toruno. 

Villa  vaso. 

Calderón  ColJantes, 

Martínez  de  Aragón. 

Chacón  (D.  Ricardo). 

Conde  de  Alinina, 

Esteban  Collantcs. 

Alvarcz  DugallaL 
Echevarría  y Fuertes, 

Sala  ver  ría. 

Suarez  luclán. 

García  Barzanaílaha. 

Rodenas, 

Joyo  y Hévla. 

Car  amos. 

Marqués  do  Campo  Sagr  ado. 

Fernandez  Villaverde. 

Comas, 

Total,  32. 

El  Srv  EIGUERAS:  Pido  la  palabra, 

EL  Sr.  PRESIDENTE  DEL  CONGRESO:  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr,  EIGUERAS:  Se  ha  votado  la  primera  parte, 
y esta  parte  es  la  declaración  de  la  forma  de  gobierno 
de  Ja  Nacion  española  decretada  por  los  Representante! 
del  pueblo.  Y,  señores,  esta  faustísima  noticia,  que  yo 
creo  que' ha  do  ser  el  iris  de  paz  y de  concordia  de  to- 
dos los  españoles  de  buena  voluntad,  me  parece  nece- 
sario que  se  comunique  oficialmente  en  el  acto  al  go- 
bernador do  Madrid,  al  Ayuntamiento  y á la  Diputa- 
ción provincial;  que  se  comunique  igualmente  telegrá- 
ficamente á las  autoridades  civiles  y militares  de  todas 
las  provincias  de  Espau  a,  y que  se  haga  igual  comuni- 
cación telegráfica  á todos  los  Gobiernos  con  quienes 
mantenemos  buenas  relaciones  , 


Y hecho  esta,  permitidme , Sres.  Representantes 
del  pueblo,  que,  no  en  son  de  alarde,  no  en  son  tampo- 
co de  reproche,  sino  por  haber  llegado  después  de  tan- 
tos años  de  lucha  á conseguir  la  forma  de  gobierno  en 
que  yo  creo  encarnada  la  libertad  y la  felicidad  de  mi 
Patria,  concluya  estas  breves  palabras,  diciendo  por 
una  sola  vez.  ¡Viva  la  República!  (Muchos  Sres . Diputa- 
dos: ¡Viva!)» 

En  seguida  se  puso  á votación  la  segunda  parte  de 
la  proposición,  y fué  aprobada. 

EL  Sr,  PRESIDENTE  DEL  CONGRESO:  Señores 
.Representantes,  me  parece  oportunoque  se  suspenda  la 
sesión,  para  que  la  Asamblea  so  ponga  de  acuerdo  acer- 
ca de  la  candidatura  para  el  nombramiento  del  Poder 
ejecutivo. 

Be  suspende  la  sesiou.» 

Eran  las  nueve  y cuarto. 


Siendo  Jas  doce  de  la  noche,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE  DEL  CONGRESO:  Conti- 
núa Ja  sesión. 

El  Sr.  PAYELA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE  DEL  CONGRESO:  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr,  PAYELA:  Es  para  rogar  al  Sr.  Presidente 
que  haga  constar  mi  voto  conforme  con  el  de  la  mayo- 
ría en  la  última  votación. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moreno  Rodríguez):  Consta- 
rá en  el  Acta  y en  Diario  de  las  Sesiones  w 


El  Sr.  VIDAL  Y VILLANUEVA:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE  DEL  CONGRESO:  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  VIDAL  Y VILLANUEVA:  Pudo  la  pala- 
bra para  que  se  haga  constar  mi  voto  conforme  con  la 
mayoría  en  la  votación  sobre  la  forma  de  gobierno. 

El  Sr.  SECRETARIO:  (Moreno  Rodríguez):  Consta- 
rá en  el  Acta  y en  el  Diario  de  las  Sesiones. 


El  Sr,  ARCE  Y LODARES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE  DEL  CONGRESO:  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  ARCE  YLODABES:  No  habiéndome  encon- 
trado eu  el  salón  en  los  momentos  en  que  ha  tenido  lu- 
gar la  última  votación,  pido  que  conste  mi  voto  con- 
forme con  el  dé  la  mayoría* 

El  Sr,  SECRETARIO  (Moreno  Rodríguez):  Consta- 
rá éu  el  Acta  y en  el  Diario  de  las  Sesiones. 


El  Sr.  VAZQUEZ  CURIEL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE  DEL  CONGRESO:  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr,  VAZQUEZ  CURIEL:  Para  pedir  que  cons- 
to mi  voto  conformo  con  el  de  la  minoría. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Moreno  Rodríguez):  Consta- 
rá eu  el  Acta  y en  ei  Diario  de  las  Sesiones. 
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10  DE  FEBRERO  DE  1873. 


El  Sr.  PRESIDENTE  DEL  CONGRESO:  Se  pro- 
cede á la  votación  del  Poder  ejecutivos 

Veri  lacada  la  votación»  resaltó  babor  tomado  parte 
256  Sres,  Representantes  déla  Nación»  habiendo  obte- 
nido votos  los  que  á continuación  se  expresan: 


Presidente  (Figueras) 244 

Estado  (Oastelar)., . 245 

Gobernación  (Pí  Margall). , 243 
Gracia  y Justicia  (Salmerón  y Alon- 
so, D,  Nicolás) * 242 

Hacienda  (Echegaray  D.  José). . , * 242 

Guerra  (CÓrdova),  239 

Marina  (Beranger) 246 

Fomento  (Becerra) ........  233 

Ultramar  (Salmerón  y Alonso,  Don 
Francisco).  ...... . , . . 238 


Habiendo  obtenido  además  votos:  el  Sr.  Nouvilas, 
Guerra,  3;  Mosquera, -Ultramar,  2;  Gómez  (B.  Manuel), 
Gobernación,  2;  Pí  Margall,  Hacienda,  2;  Coronel  y Or- 
tiz , Fomento,  2;  Moreno  Rodríguez»  Fomento,  2;  Mar- 
tos,  Presidencia , 1;  Figueras,  Gracia  y Justicia,  1; 
Echegaray,  Fomento»  L;  Suñer  y Gapdevila,  Gracia  y 
Justicia,  1;  Canalejas,  Presidente,  1;  Comas,  Estado,  1; 
Salmerón,  Gracia  y Justicia,  1;  Montero  Ríos,  Fomen- 
to, 1;  Císa,  Hacienda,  1;  Chao,  Ultramar»  1,. 

Resultando  cuatro  papeletas  en  blanco. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Quedan  ele- 
gidos para  componer  el  Poder  ejecutivo,  los  Sres.  FG 
güeras,  Castelar,  Pi  Margal!,  Salmerón  y Alonso  (Don 
Nicolás).  Echegaray , Córdova , Beranger,  Recerra  y 
Salmerón  y Alonso  (D.  Francisco). 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  En  virtud  de 
la  presente  votación  que  acaban  de  oir  los  Sres.  Repre- 
sentantes de  la  Nación,  queda  elegido  el  Poder  ejecu- 
tivo. 

Se  va  á pasar  aviso  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  por  si  gusta  ocupar  el  banco  que  le  corres- 
ponde. >> 

Ocupado  el  banco  ministerial  por  los  individuos  del 
Gobierno,  la  Cámara  les  tributó  repetidos  aplausos,  y 
dijo 

Ei  Sr.  MÁRTOS  (D.  Cristino):  ¡Viva  la  República’ 
¡Viva  la  integridad  de  la  Nación  española!  [Viva  Cuba 
española!  T desear ia  que  este  viva  de  las  Cortes  espa- 
ñolas á Cuba,  se  trasmitiese  allí  por  telégrafo.  {La  Cá- 
mara acogió  estos  vivas  con  singulares  maestras  de  satis- 
facción.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  El  Sr.  Presi- 
dente del  Poder  ejecuiivo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Figue- 
ras): Señores  Representantes  do  las  Górtes  españolas:  nin- 
guno de  vosotros  espora  de  mí  un  largo  discurso;  ningu- 
no de  vosotros  espera  de  mí,  ni  creo  que  lo  necesita,  un 
programa;  el  programa  está  en  nuestros  nombres,  está 
m toda  nuestra  vida;  sin  embargo,  próximamente  díre* 
mos  á los  Sres.  Representantes  de  las  Cortes  españolas 
todo  lo  que  pensamos  hacer. 

No  puedo  pronunciar  un  discurso,  por  la  fatiga  físi- 
ca y moral  que  me  ha  agobiado  en  estas  últimas  cua- 
renta y ocho  horas;  no  puedo  pronunciarlo,  porque 
tengo  el  ánimo  embargado  en  vista  de  lo  que  me  pasa, 
en  vista  de  la  inmensa  pesadumbre  que  habéis  echado 
sobre  los  hombros  de  todo  el  Ministerio,  y singular- 


mente sobre  los  míos.  Yo  sé  bien  quo  he  merecido  esta 
distinción  á los  Diputados  de  las  Cortes  españolas  coa 
mis  compañeros  todos,  á la  consecuencia  de  mi  vida 
política  en  favor  de  la  idea  republicana,  y sé  bien  que 
mereciendo  solamente  la  antigüedad  que  llevo  en  este 
partido , es  por  lo  que  me  habéis  elevado  á este  altísimo 
puesto;  que  por  altísimo  que  sea,  todavía  es  para  mí  más 
inmerecidp.  Sé  bien  igualmente,  Sres.  Diputados,  que 
si  aquí  hubiese  estado,  si  en  este  recinto  se  hubiera 
hallado  ei  decano  del  partido  republicano  español,  á 
él  le  hubiérais  honrado  con  vuestros  votos  para  ocupar 
este  puesto;  hablo  del  para  nosotros  inolvidable  Mar- 
qués de  Albaida, 

Nosotros  ocurriremos  á todas  las  necesidades  del 
momento,  con  la  integridad  de  nuestros  principios,  con 
el  firme  propósito  de  aplicarlos  con  sinceridad:  nosotros 
ocurriremos  sobre  todo  á las  necesidades  del  órden  pú- 
blico, que  es  el  que  ha  de  asegurar  para  siempre  la  for- 
ma republicana  en  España.  Los  miembros  de  este  Go  - 
bierno nacional,  que  pertenecemos  al  antiguo  partido 
republicano , tenemos  ideas  sobre  esta  forma  de  gobier- 
no y de  la  manera  como  ha  de  desarrollarse,  que  todos 
vosotros  conocéis. 

Por  necesidades  del  momento  hemos  hecho  el  sacri- 
ficio de  estas  ideas,  dejando  á las  próximas  Constitu- 
yentes que  desarrollen  la  forma  definitiva  de  la  Re- 
pública; y para  que  esto  se  pueda  verificar  de  una  ma- 
nera estable,  y para  que  el  voto  de  la  Nación  nunca  pue— 
da  ser  baldío,  es  preciso  ante  todo  una  gran  sinceridad 
y una  gran  libertad  electoral;  y nosotros  estamos  re- 
sueltos, todos  mis  compañeros  y yo,  á hacer  que  la  más 
amplia,  libertad  reine  en  las  próximas  elecciones. 

Si  ei  resultado  de  estas  elecciones  no  fuera  comple- 
tamente conforme  con  nuestros  principios  en  relación  á 
la  manera  que  creemos  nosotros  que  debe  constituirse 
la  República»  todos  vosotros  teneís  testimonio  de  la  con- 
secuencia de  nuestra  vida  política;  y hablo  solo  en  nom- 
bre de  mis  antiguos  compañeros  del  partido  republicano; 
podéis  estar  seguros  que  de  este  banco  pasaríamos  in- 
mediatamente á aquellos  (Señalando  á los  bancos  de  la 
izquierda),  donde  tantos  añou  hemos  permanecido. 

Para  satisfacción  de  todos  los  Sres.  Representantes 
del  país,  para  orgullo  de  la  Nación  española,  voy  á leer 
en  conclusión  el  telegrama  que  acabo  de  recibir  en  este 
momento. 

(i De  los  partes  recibidos,  dice  el  jefe  de  órden  públi- 
co del  Ministerio  de  la  Gobernación,  resulta  que  no 
ocurre  novedad  en  toda  España,  excepción  hecha  de 
Sevilla,  en  donde  ha  habido  un  ligero  tumulto  que  fue 
apaciguadora  el  acto.D 

Cuando  un  pueblo  verifica  una  tras  formación  tan 
honda  y tan  admirable  del  principio  monárquico  al 
principio  republicano,  de  la  forma  monárquica  á la 
forma  republicana,  y esto  so  bace  no  solo  sin  efusión 
de  sangre,  sino  sin  el  más  ligero  desorden,  este  pueblo 
da  la  prueba  más  evidente  de  que  es  apto  para  la  liber- 
tad, y da  la  garantía  más  eficaz  de  que  la  forma  republi- 
cana es  ya  la  forma  definitiva  de  España. 

Estos  hechos»  que  han  de  influir  tanto  en  la  política 
del  Occidente  de  Europa,  porque  es  destino  de  nuestra 
raza  influir  ea  él  siempre,  aun  cuando  hayamos  pasado 
por  periodos  de  abatimiento;  estos  hechos,  señores,  col- 
man de  júbilo  mi  corazón,  así  como  colmarán  el  de  to- 
dos los  Representantes,  porque  nosotros  creemos  que 
esto  establece  definitivamente  y asegura  para  siempre 
la  República  en  nuestro  país. 

Yo  espero,  Sres.  Diputados,  que  serete  indulgentes 
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conmigo,  que  mo  perdonareis  la  incoherencia  de  mi  dis- 
curso ,°si  así  pueden  llamarse  estas  breves  indicaciones, 
y que  esperareis  para  j uz gamos  á nuestros  actos,  los 
cuales  serán  dirigidos  á asegurar  la  República,  la  liber- 
tad, el  órden  y la  integridad  de  todo  el  territorio  espa- 
ñol. (Ajrtausos .} 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Ecbegaray):  Pido 
la  palabra* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  El  Sr*  Mi- 
nistro de  Hacienda  tiene  la  palabra* 

El  Sr.  Ministro  do  HACIENDA  (Ecbegaray):  Señores 
Representantes  de  la  Nación  española,  en  nombre  de  los 
que  fueron  Ministros  de  Amadeo  de  Saboya,  que  hoy  son 
Ministros  de  España,  voy  á dirigiros  brevísimas  frases. 

Aceptamos,  señores,  este  cargo,  vosotros  sabéis  por 
que-  lo  aceptamos  por  brevísimo  tiempo,  mientras  el 
peligro,  mientras  las  circunstancias  difíciles  que  atra- 
vesamos puedan  durar.  Obedecemos  el  mandato  de  las 
Cortes  españolas  ; y cuando  el  peligro  cese,  nuestro 
compromiso  habrá  terminado. 

Bien  sé,  señores,  que  nuestra  conducta  podrá  inter- 
pretarse de  cierto  modo;  resuenan  en  mi  o i do  con  an- 
ticipación voces  que  nos  acusan;  veo  ante  mi  frente 
sombras  que  nos  acusan  también , y entonces  contrac- 
ción nerviosa  de  dolor  arquea  nuestros  labios;  pero  vol- 
viendo la  vista  dentro  de  nosotros  mismos,  mirando 
nuestras  conciencias,  y viéndolas  limpias,  vuelvo  la 
vista  al  rededor,  y sonrisa  de  desden  se  dibuja  en  mis 
labios* 

Aceptamos,  pues,  en  este  instante,  mientras  el  pe- 
ligro dure,  el  mandato  que  las  Córtesde  la  Nación  espa- 
ñola nos  han  impuesto;  cumpliremos  nuestra  obligación 
por  la  libertad  y por  la  Patria,  y después  que  nos  juz- 
gue Dios,  único  que  puede  juzgar  actos  de  esta  natura- 
leza. [Aflm&os.) 

El  Sr,  OGON;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  ¿Para  qué? 

El  Sr.  OCON:  Para  pedir  la  lectura  de  una  propo- 
sición que  hay  sobre  la  Mesa. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  La  tiene  V,  S* 

El  Sr.  OCON:  Para  decir  dos  nada  más.  Retiro  la 
proposición,  y lo  ¿ago  con  la  licencia  de  mis  compa- 
ñeros; tanto  más,  cuanto  que  deseamos  que  la  iniciati- 
va de  la  proposición  á que  puedo  referirme  en  este  mo- 


mento, queremos  que  parta  del  banco  ministerial  ó ded 
banco  deí  Gobierno,  y desearíamos  que  en  esa  cuestión 
se  le  cayera  de  los  labios,  de  esos  labios  que  contrae  y 
sonríe  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  al  cual  oigo  yo  roa 
el  gusto  que  le  oye  toda  la  Cámara,  porque  es  una  elo- 
cuencia arrebatadora  la  de  S.  S. ; desearía  yo,  repito, 
que  de  los  labios  del  Sr*  Ministro  de  Hacienda  se  cayo- 
ra  de  vez  en  cuando  en  la  Cámara  la  palabra  República, 
porque  sí  mis  amigos  los  antiguos  republicanos,  en  ese 
banco  han  sabido  hacer  abstracción  de  algo,  bien  vale 
la  pena  que  vosotros,  sin  consideración  de  ningún  gé- 
nero, ya  que  de  una  manera  espontánea  habéis  votado 
la  República,  la  dediquéis  un  recuerdo.  He  dicho. 

El  Sr*  Ministro  de  HACIENDA  (Echegaray):  Pido 
la  palabra* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  La  tiene  V*  S. 
El  Sr*  Ministro  de  HACIENDA  (Ecbegaray):  ¿Qué 
hemos  votado  hace  poco  tiempo?  ¿Qué  es  hoy  la  Nación 
española?  Si  somos  Ministros  de  la  Nación  española,  so- 
mos Ministros  de  la  República  española* 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Señores  Se- 
nadores y Diputados,  según  el  procedimiento  estable- 
cido para  la  sesión  permanente  de  estos  dias,  corres- 
pondería proceder  ahora  á la  elección  de  la  Mesa  de  la 
Asamblea;  porque  la  que  actualmente  preside  las  sesio- 
nes, lo  era,  como  saben  los  Sres.  Senadores  y Diputa- 
dos, de  las  Córtes  ordinarias* 

Por  consecuencia,  y teniendo  en  cuenta  lo  avanza- 
do de  la  hora,  las  muchas  que  hace  que  están  reunidas 
las  Córtes,  lá  necesidad,  por  fín,  de  algún  descanso,  y 
por  otro  lado  que  no  es  tan  preciso,  á juicio  de  la  Me- 
sa este  procedimiento  inmediato,  se  va  á consultar  á la 
Asamblea  si  continuará  la  sesión  para  elegir  la  Mesa,  ó 
se  suspenderá  con  todo  lo  demás  de  la  sesión  para  él  dia 
de  hoy  á las  dos  de  la  tarde,  en  que  podemos  continuar,  m 
Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Moreno 
Rodríguez,  la  Asamblea  así  Jo  acuerda* 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Orden  dei  dia 
para  hoy  á las  dos  de  la  tarde:  Elección  de  la  Mesa  de 
la  Asamblea  y demás  asuntos  pendientes.  i> 

Se  suspende  la  sesión  á la  hora  de  las  dos  y media 
de  la  madrugada* 
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Dadas  las  tres  de  la  tarde,  dijo 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Continua  la 
sesión. 


Varios  señores  piden  la  palabra. 


El  3r,  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  La  Mesa  su- 
pone que  los  Sres.  Representantes  que  han  pedido  la 
palabra,  lo  habrán  hecho  para  adherirse  en  pro  ó en 
contra  de  la  votación  de  ayer;  por  consecuencia,  si  al- 
guno de  los  Sres*  Representantes  tuviera  que  usarla  en 
otro  sentido,  puede  indicarlo  y se  la  concederé,  si  el  ob- 
jeto fuese  este. 

Tiene  la  palabra  el  Sr.  Alvarez  Peralta. 

El  Sr,  ALVAREZ  PERALTA;  Señores  Represen- 
tantes de  las  Córtes  soberanas:  el  mal  estado  de  mi  sa- 
lud me  obligó  á salir  del  Palacio  del  Congreso  en  la  no- 
che de  ayer;  no  pude,  pues,  votar  la  proposición,  cu- 
yos motivos  y fundamentos  con  gran  caudal  de  doctri- 
na expuso  el  Sr.  Pí.  Hoy  he  visto  que  la  votación  fué 
nominal;  al  pedir,  pues,  la  palabra,  he  tenido  por  ob- 
jeto manifestar  que  deseo  y quiero  que  mi  voto  conste 
con  el  de  la  mayoría;  pero  al  decir  que  quiero  que 
conste  mi  voto  con  el  de  la  mayoría,  ruego  á las  Cor- 
tes soberanas  so  dignen  permitirme  que  haga  algunas 
declaraciones  que  juzgo  muy  necesarias  al  caso*  Seré 
breve,  muy  breve. 

La  democracia,  Sres.  Representantes,  no  es  ni  mo- 
nárquica, ni  republicana.  (Un  Sr,  Representante  Ínter - 
rxmpe  al  orador *),  Esto  lo  digo  yo,  demócrata,  no  de  la 
víspera,  no  del  dia  siguiente,  sino  de  toda  mi  vida;  y 
no  habiendo  podido  asistir  anoche  á la  sesión  para  dar 
mi  voto,  conveniente  y justo  es  que  yo  explique  esta 
actitud,  y diga  al  mismo  tiempo  por  qué  habiendo  mi- 
litado en  el  partido  radical,  en  el  partido  monárquico, 
me  adhiero  hoy  á la  proclamación  de  ia  República.  De- 
cía, pues,  Sres.  Representantes  de  la  Nación,  que  la 
democracia  no  es  ni  monárquica  ni  republicana;  es 
ciencia  social  y política,  con  principios  fijos*.* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Señor  Repre- 
sentante de  la  Nación,  yo  creo  que  ya  lia  explicado  su 
señoría  suficientemente  su  voto,  y por  consecuencia,  le 
ruego  que  termine  su  discurso. 

El  Sr*  ALVAREZ  PERALTA:  Pues^bien;  acce- 
diendo á los  deseos  de  la  Presidencia,  desisto  de  diri- 
gir la  palabra  á las  Córtes  soberanas  de  la  Nación,  Rue- 
go, pues,  que  conste  mi  voto  con  el  de  la  mayoría  en 
dicha  votación* 

Ei  Sr*  SECRETARIO  (López):  Constará  en  el  Acta 
y en  el  Diario  de  las  Sesiones, 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Tiene  Ja  pa- 
labra el  Sr*  Montero  Guijarro. 

Ei  Sr,  MONTERO  GUIJARRO:  He  pedido  la  pa- 
labra para  rogar  á la  Mesa  se  sirva  hacer  constar  mi 
voto  conforme  con  el  de  la  mayoría  en  la  proposición 
que  se  votó  anoche. 

El  Sr*  SECRETARIO  (López):  Constará  en  el  Acta 
y en  el  Diario  de  las  Sesiones, 


Ei  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Tiene  la  pa- 
labra el  Sr*  Castro* 


El  Sr*  CASTRO  : Para  agregar  mi  voto  al  de  la 
mayoría  en  la  preposición  que  se  votó  anoche. 

El  Sr,  SECRETARIO  (López):  Constará  en  el  Acta 
y en  el  Diario  de  las  Sesiones, 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Tiene  la  pa- 
labra el  Sr.  Aguilar* 

El  Sr.  AGUILAR  (D,  Manuel):  Deseo  hacer  cons- 
tar mi  voto  con  el  do  la  mayoría,  así  como  también,  en 
la  forma  que  la  Mesa  tenga  por  conveniente,  el  de  nues- 
tro compañero  D.  Francisco  Castañeda , que  por  telé- 
grafo me  ha  dado  este  encargo* 

El  Sr.  SECRETARIO  (López):  Constará  el  voto  de 
S.  S.  en  el  Acta  y en  el  Diario  de  las  Sesiones, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Tiene  la  pa- 
labra el  Sr.  Garda  Lomas. 

El  Sr.  GARCÍA  LOMAS:  No  habiendo  podido  por 
el  estado  de  mi  salud  tomar  parte  en  la  votación  de  la 
proposición  del  Sr,  Pí , deseo  hacer  constar  que,  á ha- 
ber estado  aquí,  hubiera  votado  con  la  minoría,  y bu- 
hiera  hecho  las  mismas  declaraciones  que  mis  correli- 
gionarios los  Sres.  UILoa  y Romero  Ortiz* 

El  Sr.  SECRETARIO  (López):  Constará  en  el  Dia- 
rio de  las  Sesiones, 


ELSr*  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Tiene  ia  pa- 
labra el  Sr*  Carranza* 

El  Sr*  CARRÁNZA:  Por  motivos  de  salud  y con 
harta  pena  mia,  tuve  que  abandonar  este  salón  anoche 
después  de  treinta  y dos  horas,  antes  de  procederse  á la 
votación  de  la  preposición  presentada  por  elSr,  Pí,  por 
lo  cual  suplico  á la  Mesa  que  haga  constar  mi  voto  con 
el  de  la  mayoría. 

M Sr.  SECRETARIO  (López):  Constará  en  el  Acta 
y en  el  Diario  de  las  Sesiones, 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Tiene  la  pa- 
labra el  Sr*  Gutiérrez  Gomero. 

El  Sr.  GUTIERREZ  GAMERO:  He  pedido  la  pa- 
labra para  unir  mi  voto  al  de  la  mayoría  en  la  vota- 
ción de  la  proposición  del  Sr.  Pí  y Margal!* 

EL  Sr*  SECRETARIO  (López):  Constará  en  el  Acta 
y en  el  Diario  de  las  Sesiones, 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Tiene  ia  pa- 
labra el  Sr*  Vargas  Machuca* 

El  Sr.  VARGAS  MACHUCA:  Para  rogar  á Ja  Me- 
sa que  conste  mi  voto  con  el  de  la  mayoría  en  la  pro- 
posición del  Sr.  Pí* 

El  Sr,  SECRETARIO  (López) : Constará  en  el  Acta 
y en  el  Diario  de  las  Sesiones, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Tiene  la  pa- 
. labra  el  Sr.  Simón. 

El  Sr*  SIMON  Y CASTAÑER:  Deseo  que  conste 
mí  voto  afirmativo  en  la  proposición  del  Sr*  Piy  MargaU. 
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El  Sr.  SECRETARIO  (Lopes):  Constará  en  el  Acta 
y en  el  Diario  de  las  Sesiones. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gomes):  Tiene  la  pa- 
labra el  Sr,  Valera. 

El  Sr,  VADERA:  Motivos  de  salud  me  impidieron 
anoche  estar  presente  cuando  se  votó  la  proposición  del 
Sr.  Pí,  y ruego  á la  Mesa  se  sirva  hacer  constar  mi  vo- 
to con  el  de  la  mayoría. 

El  Sr,  SECRETARIO  (López):  Constará  en  el  Acta 
y en  el  Diario  de  ¡as  Sesiones, 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Tiene  la  pa- 
labra el  Sr.  Asensi. 

El  Sr.  ASENSI:  Deseo  que  conste  mi  voto  con  el 
de  la  mayoría  en  la  votación  que  aquí  tuvo  ayer  lugar. 
El  Sr,  SECRETARIO  (López):  Constará  en  el  Acta 
y en  el  Diario  de  las  Sesiones . 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Tiene  la  pa- 
labra el  Sr,  Sánchez  Mongo, 

El  Sr.  SANCHEZ  MONGrE:  Suplico  4 la  Mesa  que 
haga  constar  mi  voto  con  el  de  la  minoría  en  la  propo- 
sición del  Sr.  Pí  y Margall, 

El  Sr,  SECRETARIO  (López):  Constará  en  el  Acta 
y en  el  Diario  de  ¡as  Sesiones. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Tiene  la  pa- 
labra el  Sr,  Herrero  López. 

El  Sr.  HERRERO  LOPEZ:  Para  unirme  á todas 
las  resoluciones  adoptadas  en  el  día  de  ayer  por  la 
Asamblea  nacional* 

El  Sr.  SECRETARIO  (López):  Constará  en  el  Acta 
y en  el  Diario  de  las  Sesiones. 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Gómez);  Tiene  lapa- 
labra  el  Sr,  Xéríca. 

El  Sr.  XERICA:  Deseo  que  conste  mí  voto  con  el 
de  la  mayoría  en  ia  votación  de  la  proposición  del  se- 
ñor Pí, 

El  Sr,  SECRETARIO  (López):  Constará  en  el  Acta 
y en  el  Diario  de  las  Sesiones. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Ei  Sr.  Eiíot 
que  había  pedido  la  palabra,  ha  manifestado  á la  Mesa 
q\ie  era  para  hacer  constar  su  voto  con  el  de  la  mayoría 
en  la  proposición  del  Sr.  Pí. 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (López):  Constará  en  el  Acta 
y en  el  Diario  da  ¡as  Sesiones, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  El  Sr,  Eraso 
tiene  ia  palabra. 

El  Sr.  ERASO:  La  he  pedido  para  manifestar  á la 
Cámara,  que  libre  ya  de  todos  mis  compromisos  ante- 
riores, voto  con  la  mayoría  la  proposición  ayer  apro- 
bada por  la  Cámara,  y no  retrocedo  nunca. 


El  Sr.  SECRETARIO  (López):  Constará  en  el  Acta 
y en  el  Diario  de  ¡as  Sesiones, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  El  Sr*  Jimé- 
nez Mena  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  JIMENEZ  MENA:  Tengo  la  honra  de  pre- 
sentar á la  Asamblea  un  telégrama  que  me  dirigen 
nuestros  compañeros  los  Sres*  Mola,  Sampere,  Escudar 
y Plá,  pidiendo  que  se  haga  constar  sus  nombres  con- 
formes con  la  mayoría  en  la  votación  que  ayer  recayó 
sobre  la  proposición  del  Sr,  Pí,  en  tanto  que  ellos  vie- 
nen, como  se  proponen  hacerlo  inmediatamente,  á to- 
mar parte  en  núes  tras  deliberaciones. 

El  Sr,  SECRETARIO  (López):  La  manifestación  del 
Sr.  Jiménez  Mena  constará  en  el  Diario  de  las  Sesiones, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  El  Sr.  Páye- 
la tiene  la  palabra. 

El  Sr,  PAYELA:  La  he  pedido  para  hacer  igual 
manifestación  en  nombre  de  mis  amigos  los  Sres,  Di- 
putados Calzada,  Pedregal*  Fantoni,  Gaicano,  Cabello 
de  la  Vega  y Castillo,  que  por  telégrama  me  dan  este 
encargo,  manifestando  al  mismo  tiempo  que  inmedia- 
tamente vendrán  á tomar  parte  en  nuestras  delibera- 
ciones. 

El  Sr,  SECRETARIO  (López):  Constará  en  el  Dia- 
rio de  las  Sesiones. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  El  Sr.  Maison- 
nave  tiene  la  palabra. 

El  Sr*  MAXSONNAVE:  Tengo  la  honra  de  presentar 
á la  Asamblea  varias  exposiciones  de  distintas  corpora- 
ciones é individuos  de  la  provincia  de  Alicante,  y en- 
tre ellas  una  del  Ayuntamiento  de  la  capital,  pidiendo 
la  abolición  inmediata  de  la  esclavitud  en  las  Antillas, 
debiendo  declarar  que  una  exposición  del  Ayuntamien- 
to de  la  capital,  que  se  presento  en  las  Córtes  anterio- 
res pidiendo  la  suspensión  de  las  reformas  en  Ultra- 
mar, es  falsa,  y que  la  únicftt  legítima  es  la  que  yo  pre- 
sento en  este  momento , 

El  Sr,  SECRETARIO  (López):  Se  unirán  al  expe- 
diente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  El  Sr,  Este- 
ban Coliantes  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ESTERAN  CORLANTES:  Tengo  la  honra 
de  presentar  á la  Cámara  265  adhesiones  á las  peticio- 
nes ya  presentadas  á las  Córtes*  y 16  exposiciones 
nuevas,  en  el  mismo  sentido  que  otras  que  he  entrega- 
do en  Secretaría, 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (López):  Se  unirán  al  expe- 
diente. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  El  Sr,  Car- 
riol! tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CARRION:  La  Diputación  provincial  de  Má- 
laga y el  Ayuntamiento  de  la  capital  me  encargan  que 
haga  presente  á la  Cámara  el  entusiasmo  con  que  han 
sabido  las  resoluciones  ayer  adoptadas. 

ElSr,  SECRETARIO  (López):  Constará  en  el  Diario 
de  las  Sesiones* 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  EL  Sr*  Para- 
déla  tiene  la  palabra* 

EL  Sr*  PARADELA:  Deseo  que  se  haga  constar  mí 
voto  conforme  con  la  mayoría  en  la  votación  que  reca- 
yó ayer  sobre  la  proposición  del  Sr,  Pi. 

El  Sr,  SECRETARIO  (López):  Constará  on  el  Acta 
y en  el  Diario  de  las  Sesiones. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  El  Sr.  Mere- 
lo  tiene  la  palabra. 

El  Sr*  ME  RE  LO:  Pido  que  conste  mi  voto  asimis- 
mo con  la  mayoría  en  la  votación  de  ayer* 

El  Sr*  SECRETARIO  (Lápiz):  Constará  en  el  Acta 
y en  el  Diario  de  las  Sesio?ies, 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE:  (Gómez):  Señores  Re- 
presentantes, para  continuar  la  sesión  y proceder  como 
corresponde  á la  elección  de  la  Mesa,  es  absolutamente 
indispensable  saber  á qué  Reglamento  se  ha  de  atener 
la  Asamblea  nacional*  Hasta  ahora  el  Congreso,  en  las 
dos  últimas  legislaturas,  había  adoptado  el  de  1847 
para  dirigir  sus  discusiones;  el  Senado  tenía  el  suyo, 
hecho  en  la  legislatura  anterior.  Por  consiguiente,  ha** 
hiéndese  reunido  los  dos  Cuerpos  en  esta  Asamblea  na- 
cional, es  absolutamente  indispensable  saber  á qué  Re- 
glamento so  ha  de  atener  para  las  resoluciones  que  ha- 
yan de  adoptarse*  En  este  concepto,  la  Mesa  se  atreve- 
ría á proponer  á la  deliberación  de  la  Asamblea  que  se 
adoptara  interinamente  el* Reglamento  de  1847,  bien 
entendido,  sin  loa  artículos  que  hagan  relación  á Mo- 
narquía, á la  dinastía  y al  otro  Cuerpo,  porque  estos  ar- 
tículos no  tienen  razón  de  ser  después  de  reunidos  los 
dos  Cuerpos,  Un  Sr*  Secretario  va  á hacer  la  correspon- 
diente pregunta  á la  Asamblea* 

Ei  Sr*  SECRETARIO  (López):  ¿Acuerda  la  Asamblea 
que  rija  interinamente  el  Reglamento  de  1847,  con  las 
modificaciones  propuestas  por  el  Sr.  Presidente?)) 

Así  lo  acuerda* 


ORDEN *DEL  DIA. 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Gomes):  Conforme  al 
Reglamento  que  acaba  de  ser  adoptado  por  la  Asamblea, 
va  á pro  cederse  á la  lectura  de  los  artículos  relativos  á 
la  elección  de  la  Mesa. 

El  Sr,  SECRETARIO  [López):  Dicen  así: 

«Arfe.  10.  En  los  casos  de  empate,  decidirá  ta  cir- 
cunstancia de  haber  sido  antes  Presidente  ó Vicepresi- 
dente, la  de  haberlo  sido  por  más  tiempo,  y por  último 
la  suerte* 

Art*  1 1 . Los  cuatro  Vicepresidentes  se  nombrarán 
en  un  mismo  acto,  escribiendo  cuatro  nombres  en  cada 
papeleta,  y quedando  elegidos,  por  orden  de  votos,  los 
cuatro  que  obtuvieren  mayor  número* 

Art*  12*  Para  la  elección  de  Secretarios,  se  escri- 
birán solo  dos  nombres  en  cada  papeleta,  quedando  ele- 
gidos por  órden  de  votos  los  cuatro  que  obtuvieren  ma- 
yor número  de  ellos. 

En  caso  de  empate,  asi  en  esta  elección  como  en  la 
de  Vicepresidentes,  se  abservará  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 10.» 

EL  Sr*  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Fi- 
guerns):  Pido  la  palabra. 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  La  tiene  V*  S* 

Ei  Sr*  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Fi- 
güeras):  Señores  Representantes  de  las  Córtes  espa- 
ñolas, va  la  Asamblea  á proceder  á la  elección  de  la 
' Mesa.  Reunidos  ei  Senado  y el  Congreso  antiguos  en 
un  solo  Cuerpo  y formando  la  Asamblea  nacional  espa- 
ñola, que  ha  tenido  la  inmarcesible  gloria  de  fundar  la 
República  en  España,  era  preciso,  puesto  que  ya  en 
realidad  do  existe  legal  mente  Mesa,  proveer  á )a  elec- 
ción de  otra* 

Casi  siempre  todos  los  Gobiernos  han  tenido  candi- 
dato para  estos  puestos;  el  Gobierno  de  las  Cortes  Cons- 
tituyentes, como  se  refería  á unas  Córtes  soberanas,  no 
tuvo  candidatos,  y este  Gobierno  tampoco  los  tiene*  La 
Asamblea  es  soberana;  de  ella  ha  recibido  sus  poderes, 
y seria  un  contrasentido  el  que  quisiera  inmiscuirse  en 
las  atribuciones  propias  y exclusivas  de  este  Cuerpo  y 
de  su  soberanía  indisputable.  Me  he  levantado  para  ha- 
cer esta  declaración,  que  creo  será  aprobada  por  todos 
los  Sres*  Representantes  de  la  Nación,  los  cuales  com- 
prenderán el  espíritu  que  la  ha  dictado.  (Mimtras  de 
aprobación. ) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Se  va  á pre- 
guntar á la  Cámara  si  se  suspende  la  sesión  el  tiempo 
necesario  para  que  los  Sres*  Representantes  puedan  po- 
nerse de  acuerdo  respecto  á las  personas  que  han  de 
componer  la  nueva  Mesa,  á fin  de  evitar  así  la  repetí-  * 
cion  de  votaciones,  que  seguramente  habían  de  veri- 
ficarse si  no  precedía  este  acuerdo.  Sírvase  V.  S*, 
Sr*  Secretario,  hacer  la  oportuna  pregunta* 

El  Sr*  SECRETARIO  (López):  ¿Acuerda  la  Asam- 
blea suspender  la  sesión  con  el  objeto  indicado  por  el 
Sr*  Presidente?  Los  señores  que  se  levanten  dicen  que 
sí;  los  demás  permanecerán  sentados. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Señores,  la 
Mesa  tiene  duda  de  si  es  mayor  el  número  de  los  Re- 
presentantes que  están  de  pié  que  el  de  los  que  están 
sentados,  y por  consecuencia  no  se  atreve  á resolver. 

[Varios  señores:  Que  sea  nominal  la  votación,  — Oíros 
señores:  Que  se  cuenten*) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Se  va  á pro- 
ceder á contar  los  señores  que  están  de  pié  y los  que 
están  sentados  (El  $rt  Alcalá  Zamora : Pido  la  palabra), 
y al  efecto,  un  portero  cerrará  las  puertas  para  que  no 
puedan  entrar  más  señores  hasta  que  haya  terminado 
la  votación* 

El  Sr.  ALCALÁ  ZAMORA:  Pido  á la  Mesa  se  sir- 
va aclarar*** 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  No  hay  pa- 
labra* 

El  Sr*  ALCALÁ  Z AMOR  A:  Pido  la  palabra  para 
una  cuestión  de  órden* 

Ei  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  No  hay  aquí 
cuestión  de  órden* 

El  rJr.  ALCALÁ  ZAMORA:  Señor  Presidente,  yo 
deseo  que  se  entienda  perfectamente  quiénes  son  los 
que  quieren  la  votación  inmediata  ó la  suspensión  de 
la  sesión;  y como  á causa  del  ruido  no  se  ha  entendido 
bien  la  pregunta,  suplico  á la  Mesa  vuelva  á expresar 
claramente  quiénes  son  los  que  aprueban  que  la  vota- 
ción para  elegir  la  Mesa  tenga  lugar  inmediatamente, 
y quiénes  los  que  quieren  que  se  suspenda  la  sesión; 
es  decir,  si  quieren  lo  uno  ó lo  otro  los  que  están  de 
pié  ó sentados* 

El  Si?.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Si  yo  no  he 
comprendido  mal,  creo  que  los  que  están  do  pié  quie- 
ren la  suspensión,  y por  consecuencia  los  que  están 
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sentados*  que  se  haga  inmediatamente  la  elección.  Pa- 
ra cercioramos  de  cuál  es  el  número  de  unos  y de  otros, 
nombro  á los  Sres.  Sicilia  y Alcalá  Zamora,  para  que 
cuenten  los  que  están  de  pié,  y á los  Sres.  Gil  Berges 
y Soriano  Piasen t,  los  que  están  sentados. 

El  Sr.  SECRETARIO  (López):  Los  Sres,  Soriano 
Píasent  y Gil  Berges  han  contado  99  sentados",  y los 
Sres.  Sicilia  y Alcalá  Zamora  101  dé  pió,  contando  la 
Mesa,  (Varios  señores:  Que  la  votación  sea  nominal.) 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Se  va  á leer 
ol  artículo  del  Reglamento  relativo  al  caso  en  que  nos 
encontramos. 

El  Sr,  SECRETARIO  (López):  Dice  así: 

« Art,  167.  Toda  votación  ordinaria  se  repetirá  no- 
minal mente,  siempre  que  la  diferencia  entre  los  que 
aprueban  y reprueban  no  pase  de  tres,  o que  los  Dipu- 
tados que  cuenten  los  votos  no  estén  conformes  después 
de  haberlos  contado  dos  veces. a 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Señores  Re- 
presentantes, se  va  á empezar  la  votación;  y con  el  ob- 
jeto de  evitar  cualquier  equivocación,  la  Mesa  se  cree 
en  el  deber  de  manifestar  que  los  que  voten  sí,  se  en- 
tenderá que  están  por  la  suspensión  momentánea  de  la 
elección,  y los  que  voten  no,  lo  contrario.» 

Ver  jileada  la  votación,  resultó  haber  votado  por  la 
no  suspensión  132,  y 84  que  si,  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  no: 

Pe  layo, 

Yagiie, 

Carranza. 

Olavarrieta. 

Ibarra, 

Pozas. 

Mompeon. 

Damato.  * 

Rodríguez  (D,  Vicente), 

Miranda  (D.  Fausto), 

Urcullu.  • 

Alonso  de  Beraza, 

Romero  Girón, 

Pastor. 

Castelló. 

Higuera, 

Ruiz  Huidobro. 

Yieens, 

Alonso  Grimaldi, 

Vitoria. 

Callejón. 

Montero  Guijarro. 

López  Silva/ 

Vela. 

8imon. 

Martos  (D,  Enrique). 

Fernandez  Izquierdo, 

Gutiérrez, 

Qulrog'a  Gómez  . 

Rozas. 

Arellano, 

Araus. 

Anglada. 

Conde  de  Fabraquer, 

Corcuera.  / 

Soriano  Píasent, 

Fuenmayor. 

Fernandez  de  las  Cuevas. 


López  Pelegrin, 

Yidal  y Villanueva, 
Alcalá  Zamora , 
Gutiérrez  Gamero . 
Guardia, 

Rosillo, 

Aguiar. 

Suances. 

García  San  Miguel. 
Guillen, 

Saulate. 

Fernandez  Morales. 
Coronel  y Ortiz, 
Rodríguez  (D,  Gaspar), 
Ercazti, 

Borrell, 

Rivera. 

Aguilera. 

GCutian, 

Morales  Díaz. 

Moran  (D,  Valentín), 
Escoriaza. 

Merelo. 

Diez  Canseco. 

Dieguez  Amoeiro. 
Esperabé. 

Rojo  Arias, 

Orosco  y Hueso. 

Cana. 

Arguelle 

PiboL 

Ferreiro, 

Mañanas, 

Saos  (D.  Márcos), 
Chacón  (D.  José  María). 
Villar  y Abello, 

Cond  > 4e  Yillamar. 
Xérica, 

Fernandez  Alsina, 
Kscosura. 

Poveda. 

Colomer, 

Alvares  Osorio. 

Jove  y Hévia, 

Soria, 

Aparicio  / 

Portillo. 

Oreiro, 

Deas, 

Ruiz  Jiménez. 

Sandoval. 

Barden. 

La  Hoz. 

Barrio. 

Fuentes. 

Torres  del  Castillo. 
Burgos. 

García  Romero. 
Irigoyen, 

Fajardo, 

Eckcgaray  (D,  Miguel). 
Patino. 

Ayuso. 

Calvo  Asenslo. 

Ortiz, 

García  (D,  Bernardo), 
Fontanals. 
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Martínez  Conde* 

Sanz  Correa* 

Vargas  Machuca* 

Montes  Palmero* 

Tomé. 

Esparza* 

Eraso* 

Montero  Ríos* 

Torre  y Castro* 

Torres  Mena* 

Ruíz  Suarez, 

Fernandez  Cuervo. 

Delgado. 

Anglada  (D.  Jacinto). 
Herrero  (D*  Sabino). 
Nebreda. 

Ulloa  (D,  Juan)* 

Garrido  Nebrera* 

Diez. 

Alvares. 

Pieltain. 

Valdés. 

Domen  ech* 

Martínez  Bárcia. 

Escartin* 

Sr*  Presidente* 

Total,  132* 

Señorea  que  dijeron  sí; 

López  {D.  Cayo). 

Balart* 

Moreno  Rodríguez* 

Benot* 

Nubes  de  Yelasco. 

Bona. 

Rodríguez  Pinilla. 

Carvajal. 

Castell. 

Reus, 

Alba, 

Martínez  Peres. 

Martines  Yillergas* 

Cala* 

Soto* 

Nicolau. 

Pnig* 

Bartolomé  Santamaría 
Bel  monte. 

Payela* 

Lasala  (D*  Manuel). 

Prieto* 

Diaz  Quintero* 

Rubio* 

Hilario  Sánchez* 

Gutierres  Agüera* 

Sodas* 

Pasarón  y Lastra* 

Suelves. 

Cíntron* 

Diaz  Crespo. 

Gil  Bcrges* 
ürruti* 

Sicilia. 

Garda  Martines* 

Lafueote, 

Olave* 


Marqués  de  la  Florida* 

Sanromá. 

Labra* 

Bosch* 

Carrasco. 

Soler  y Plá. 

Súber  y Capdevila. 

Carrion* 

Lapizburh. 

Barcia, 

Yidart* 

Hidalgo  Saavedra. 

Colomina, 

Martra,  ’ 

García  Lomas*  * 

Duque  de  Veragua* 

Yal  verde* 

Lopes  Puigcerber, 

Beruete. 

Moray  ta, 

Zugasti* 

Ramos  Calderón* 

Otero. 

Aguilar. 

Robert. 

Aura  Eoronat* 

Hidalgo  Caballero* 

Navarrete* 

Ocon. 

Peralta* 

Chacón  (D.  Ricardo). 

Pidal  y Mon. 

G a mazo. 

Barberá* 

Morán  (D*  Miguel). 

Moreno  (D*  Benito)* 

Garda  de  la  Pos. 

Maisonnave* 

Jiménez  Mena* 

Roldan* 

Rebullida. 

Peres  de  Guzman. 

Garda  Hernández. 

Orense  (D.  Antonio), 

Primo  de  Rivera. 

Total,  84. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  se  va  á pro- 
ceder á la  elección  de  la  Mesa,  en  la  forma  que  previe- 
ne el  Reglamento. 

La  primera  elección  es  la  de  Presidente* o 
Verificada  la  elecccion,  tomaron  parte  260  Sres.  Re- 
presentantes, habiendo  obtenido  votos  los 


Sres.  Martos  (D.  Oristino) 222 

Rivero  (D*  Nicolás  María).  * 20 

Marqués  de  Perales  **..,.*  1 

Papeletas  en  blanco, 16 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gomes):  Queda  ele- 
gido Presidente  de  la  Asamblea,  por  haber  obtenido  ma- 
yoría de  votos,  el  Sr*  D*  Cris  tino  Martos* 

Se  va  á proceder  á la  elección  de  Vicepresidentes, 
que  se  votarán  los  cnatro,  conforme  á Reglamento,  en 
en  una  sola  papeleta.» 

Verificada  la  elección,  resultó  haber  tomado  parte 
207  Representantes,  habiendo  obtenido  votos  los 
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Sres.  Marqués  de  Perales - 

207 

Sofreí 

IBS 

Gómez  (D*  Manuel)  * * * * * * 

184 

Chao * . . * * . 

L7fi 

Montesino 

5 

Moreno  Rodríguez 

4 

Marqués  de  Sedaño 

8 

Marqués  de  Sardoal*' 

2 

Y uno  cada  uno  de  los  Sres*  García  Ruiz,  Romero 

Girón,  Rivero  y Pelayo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Quedan  ele- 

gidos Vicepresidentes  los  Sres*  Marqués  de  Perales,  Sor- 

níj  Gómez  (D¡  Manuel)  y Chao. 

Se  procede  á la  elección  de  los  cuatro  Sres*  Secre- 

taríos.» 

Verificada  la  elección,  resultó  haber 

tomado  parte 

130  Sres.  Representantes,  habiendo  obtendo  votos  los 

Sres.  Moreno  Rodríguez 

81 

López  (D*  Cayo) ■ 

51 

Benot * . 

39 

Bálári  * . * 

34 

Pélkyo 

88 

Moray  ta  * . . * 

3 

Rojo  Arias 

3 

Calvo  Asensio * , 

2 

Y uno  cada  uno  de  los  Sres.  Echegaray  (D.  Miguel) 
y Belmar, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Pasaron  y Lastra): 
Quedan  elegidos  Secretarios  los  Sres,  Moreno' Rodríguez  , 
López  (D.  Cayo),  Benot  y Balart* 


Eí  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Pasaron  y ' Lastra): 
Los  Sres.  Representantes  elegidos  para  componer  la  Me- 
sa, se  sir  viran  ocupar  sus  puestos* 

El  Sf.  PRESIDENTE:  Señores  Representantes  de 
la  Nación  española:  la  situación  en  que  nos  hallamos 
pide  de  mí  en  estos  momentos  más  bien  un  acto  que 
un  discurso;  y aunque  tan  superior  razón  no  lo  deman- 
dara, imjjondríamelo  así,  por  desgracia,  el  estado  de  sa- 
lud en  que  me  encuentro,  conmovido  como  estoy  por 
tantas  emociones  pasadas  en  estas  cuarenta  y ocho  lio- 
ras,  en  que  la  Nación  y nosotros  todos  hemos  vivido 
tantos  años,  poco  dispuesto,  por  el  poder  de  estas  emo- 
ciones á dirigiros  ia  palabra,  y más  cuando  estoy  físi- 
camente quebrantado  por  tantos  materiales  trabajos* 

De  otra  parte,  Sres,  Representantes  de  la  Nación 
española,  yo  no  podria  nunca,  aun  dado  que  no  fuese 
tan  extraordinaria  la  situación,  aun  suponiendo  que  no 
fuese  tal  como  es  el  estado  de  mi  espíritu,  y que  mi  sa- 
lud fuera  otra,  no  podria  yo  acertar  á dar  expresión  á 
los  sentimientos  de  mi  corazón  háeia  esta  Asamblea  que 
me  ha  elevado  á tan  alta  dignidad  que  yo  no  hubiera 
nunca  soñado  en  ella;  dignidad  á la  cual  no  creo  yo 
que  correspondan  jamás  los  merecimientos  ífe  ningún 
hombre,  y menos  estos  escasos  míos* 

Bien  sé  yo  que  no  habéis  querido  galardonarlos 
ahora,  porque  yo  no  recibo  esta  alta  honra  como  dis- 
tinción ni  como  recompensa  de  mis  pobres  y escasos 
servicios;  de  otro  modo,  yo  no  hubiera  podido  recibir- 
la, por  contemplarme  indigno  de  ella;  la  considero  y la 
recibo  y la  acepto  como  un  puesto  de  honor  y de  peli- 
gro; de  peligro-,  por  si  sobreviniere  para  España;  de 
peligro,  por  si  sobreviniere, para  la  libertad;  de  peligro, 
por  si  pudiese  acontecer  para  la  República,  en  favor  de 


la  cual,  después  que  por  el  voto  libre  de  nuestra  con- 
ciencia todos  la  hemos  proclamado,  todos  tenemos  obli- 
gación de  trabajar;  y si  es  preciso,  de  dar  nuestra 
vida. 

Señores,  he  dicho  antes  que  en  esta  situación  es 
preciso  un  acto  más  bien  que  un  discurso,  y voy  á de- 
ciros que  debemos  meditar  profundamente  sobre  los  de- 
beres que  nos  impone  la  situación  que  hemos  creado; 
deberes  grandes,  deberes  qne  se  resuelven  en  uno  solo: 
en  el  de  salvar  la  República,  para  lo  cual  tenemos  un 
medio,  indispensable  de  salvación;  el  de  prestar  todo 
nuestro  apoyo  á ese  Gobierno,  que  tiene  toda  nuestra 
confianza  y qne  es  la  autoridad  más  grande  qne  jamás 
haya  podido  ocupar  ese  banco;  porque  la  ha  recibido 
del  voto  de  aquellos  que  á su  vez  la  obtuvieron  del  su- 
fragio universal.  {Aplausos.) 

Y como  al  dar  nuestra  confianza  á ese  Gobierno  le 
hemos  impuesto  grandes  obligaciones;  como  para  cum- 
plir esas  obligaciones  necesita  una  gran  autoridad;  y 
como  ha  de  descansar  esa  autoridad  en  una  gran  con- 
fianza y un  grande  apoyo,  es  preciso,  Sres.  Represen- 
tantes de  la  Nación  española,  que  cuente  siempre  con 
todo  nuestro  apoyo  y confianza* 

Yo,  señores,  entiendo  que  así  como  la  primera  ne- 
cesidad de  las  monarquías  en  estos  tiempos  es  la  liber- 
tad, del  mismo  modo  el  órdeh  es  la  primera  necesidad 
de  las  repúblicas*  Trátase  de  establecer,  de  arraigar 
una  forma  nueva  y desconocida  de  gobierno  en  España; 
no  cerremos  los  ojos  ante  sus  dificultades;  que  descono- 
cer las  dificultades  no  es  el  modo  mejor  de  vencerlas; 
antes  bien,  deteniéndonos  delante  de  ellas,  considere- 
mos que  es  preciso  que  hagamos  saber,  no  tan  solo  por 
nuestras  palabras,  sino  también  por  nuestros  actos,  que 
la  República  no  es  el  desorden,  no  es  el  tumulto,  no  es 
la  pasión,  no  es  la  ruina  de  los  intereses;  que  la  Repú- 
blica puede  y debe  ser  el  orden,  la  libertad,  la  confian- 
za, la  paz  pública,  la  protección  segura  dispensada  por 
un  Gobierno  liberal,  pero  fuerte,  k todos,  absolutamente 
á todos  los  intereses  de  la  Nación  española,  porque  es 
singular  privilegio  de  esta  forma  de  gobierno  que  no 
haya  en  su  seno  gérmen  de  división,  sino  qne  todas  las 
opiniones  quepan  en  este  gran  molde  en  el  que  vamos 
á dar  nueva  forma  á la  vida  de  la  sociedad  española* 

Por  mi  parte,  señores,  yo  no  sabré  -deciros  la  gra- 
titud que  siento;  y como  no  he  de  acertar  k expresarla, 
dejo  que  la  adivinéis,  por  la  grandeza  de  la  distinción 
y de  la  honra  que  me  habéis  dispensado.  Os  pido  á 
todos , puesto  que  todos  me  habéis  hecho  la  honra  de 
dispensármela,  vuestro  voto,  vuestro  concurso,  porque 
esta  es  una  Asamblea  soberana,  y las  Asambleas  sobe- 
ranas, por  lo  mismo  que  son  nn  gran  poder,  pueden  ser 
nn  gran  peligra  para. sí  propias;  y es  bueno,  á fin  do  que  - 
inspiremos  confianza  y respeto,  que  comencemos  por  res- 
petarnos k nosotros  propios  y que  no  entendamos  que 
el  uso  excesivo  del  poder  es  el  signo  revelador  de  la 
fuerza* 

Mayor  os  la  dificultad  que  tengo,  más  grande  la  ne- 
cesidad que  siento  de  vuestro  patriótico  concurso,  que 
de  todas  veras  solicito  y que  espero  obtener,  cuando  re- 
cuerdo que  por  estas  grandes  y necesarias  y saludables 
novedades  que  hemos  introducido  en  nuestra  vida  po  - 
lítica,  refundiendo  en  uno  los  dos  Cuerpos  y constitu- 
yéndonos en  una  Asamblea  soberana,  han  de  ocurrirse 
dificultades  reglamentarias;  de  ellas,  Sres.  Represen- 
tantes de  la  Nación,  he  de  ocuparme  con  otros  indivi- 
duos de  la  Mesa  y con  el  Gobierno  de  la  República,  y yo 
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daré  cuenta  de  ellas  á la  Asamblea,  á fin  de  que  adopte 
las  resoluciones  necesarias  para  su  marcha  regular  y 
ordenada  en  las  discusiones  y en  la  solución  do  los  ne- 
gocios públicos* 

Ahora,  trabajad  por  la  Patria;  trabajad  con  sereni- 
dad, con  calma,  con  fó,  con  la  conlianza  de  aquellos 
que  han  querido  tomar  á su  cargo  una  grande  respon  - 
sabilidad,  que  tienen  una  gran  autoridad,  que  tienen 
una  gran  fuerza,  que  será  obedecida  de  todos,  á condi- 
ción de  que  se  use  de  ella  para  bien  de  todos,  para  el 
mantenimiento  y la  guarda  del  derecho  de  todos,  y sin- 
gularmente para  la  salvación  de  la  Patria. 

Si  acaso  las  dificultades  aumentan,  y los  peligros 
crecen,  y las  nubes  que  tal  vez  comienzan  á divisarse 
en  nuestro  horizonte  se  cuajan  y se  condensan  y ame- 
nazan descargar  sobre  la  República  cruda  tormenta, 
¡ah!  entonces,  Sres*  Representantes  de  ja  Nación,  he- 
mos de  investir  á este  Gobierno  de  todos  aquellos  po- 
deres que  necesitare  para  salvar  la  Patria,  para  salvar 
la  República;  que  la  salud  del  pueblo,  principio  peli- 
groso cuando  nace  del  terror  y se  concede  para  su  ejer- 
cido la  tiranía,  es  un  principio  salvador  cuando  nace 
de  la  serenidad  de  la  fuerza  del  derecho,  y se  concede 
para  la  realización  de  la  justicia.  (£ünt  bien. — Aplamos.) 

Propongo,  señores,  un  voto  de  gracias  pára  los  dig- 
nos Presidentes  que  han  sido  del  Congreso  de  los  Dipu- 


tados y del  Senado,  y para  los  demás  dignísimos  indi- 
viduos de  ambas  Mesas,  ¿Lo  acuerda  así  la  Asamblea?») 

El  acuerdo  fué  afirmativo* 

(Muchos  Sres.  Diputados:  Que  conste  por  unanimidad*) 

¿Constará  por  unanimidad?» 

Así  se  acordó. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  pasado 
mañana:  Sorteo  de  secciones* 

Proyecto  de  ley  aboliendo  la  esclavitud  en  Puerto  - 
Rico* 

Idem  de  secularización  de  cementerios* 

Idem  aboliendo  la  pena  de  muerte  por  delitos  polí- 
ticos* 

Dictámen  sobre  los  suplicatorios  para  continuar  pro- 
cediendo contra  el  Sr.  Diputado  D*  Miguel  Moray ta. 

Idem  sobro  el  suplicatorio  para  continuar  el  proce- 
dimiento contra  el  Sr*  Diputado  D.  Carlos  Martra, 

Idem  sobre  el  suplicatorio  para  procesar  al  S r.  Di- 
putado D.  Francisco  González  Okermá* 

Presupuesto  de  gastos  sobrados  de  los  Ministerios 
de  la  Guerra,  Marina  y Gobernación. 

Dictámen  sobre  incompatibilidad  de  ios  cargos  de 
Diputado  á Cortes  y provincial  con  todo  destino  pú- 
blico* 

Se  levanta  la  sesión, » 

Eran  las  ocho* 
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DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LA 

ASAMBLEA  NACIONAL. 


PRESIDENCIA  DEL  SR.  D.  (ÍSTIN0  HARTOS. 
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SUMARIO:  Abrese  4 las  dos  y medía,  — Se  lee  y aprueba  el  Aeta  de  la  sesión  permanente.  ==  Adhesio- 
nes 4 la  proclamación  de  la  República,  de  los  Snes.  Fantoni,  Vülamil,  Corona,  Tutau,  Calcado, 
Erauoa,  Espondáburu,  Fandos,  González  Chermá,  Feroz  Guillen,  Muñoz  Wougués,  Agustí,  Escuder, 
ísabalj  Colomina  (Marques  de}>  Sastre,  Laehica,  Sánchez  Yago  (D.  Antonio)  y López  Pelegrin, 
Excitación  del  Sr.  González  Janer  á la  comisión  de  Actas  para  que  de  dictamen  acerca  de  la  de  Gí- 
jon.— Exposiciones  en  pro  de  la  abolición  de  la  esclavitud:  de  los  vecinos  de  los  pueblos  de  Villa- 
marchante,  Jabareta,  Puebla  do  Vallbona,  Villarmayor,  Doñinos,  Alooy,  Villafranca  de  los  Barros, 
Monserrat  de  Valencia,  Manises,  Campanar,  Sollana,  Liria,  comisión  provincial  de  las  Baleares, 
Ayuntamiento  do  Palma  de  Mallorca  y Tertulia  democrática  de  Manacor*=¿ Pregunta  del  Sr,  Romero 
Ortiz  .acerca  de  si  está  á la  orden  del  di  a el  proyecto  do  abolición  de  la  esclavitud,  ^Contestación 
del  Sr*  Presidente,  =E1  Sr*  Pascual  y Casas,  por  conducto  del  Sr.  Canalejas,  manifiesta  adherirse  al 
voto  do  la  mayoría  proclamando  la  Reptiblica.  =E1  Sr*  Saulate,  de  la  comisión  de  Actas,  contesta  4 
la  excitación  del  Sr.  González  Janer. = El  Sr*  Soriano  Piase nt  pide  venga  al  Archivo  del  Congreso 
el  archivo  secreto  de  PaLacio*  =r Contestación  del  Sr,  Presidente*  — Queda  enterada  la  Asamblea  de  un 
telegrama  de  la  comisión  encargada  do  acompañar  á D*  Amadeo  de  Saboya  hasta  la  frontera*  =Lo 
queda  asimismo  de  una  comunicación  del  Sr*  Veamurguía,  felicitando  al  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca. ^Igualmente  queda  enterada  de  no  poderse  presentar,  por  interrupción  de  la  vía,  ei  Diputado 
electo  por  Arenas  de  San  Podro.  =Se  lee  la  lista  de  las  peticiones  presentadas  en  Secretaría, -= EX 
Sr.  Galdo  renuncia  el  cargo  de  Senador  por  Madrid,  = Se  comunicará  al  Gobierno  para  ios  efectos 
consiguientes.  ^Manifestación  del  Sr*  Presidente  acerca  rfc  los  trabajos  pendientes  en  ambas  Cáma- 
ras. = A propuesta  de  la  Mesa,  adopta  la  Asamblea  diferentes  resoluciones  acerca  del  orden  que  se 
ha  de  seguir  respecto  de  los  asuntos  pendientes. —Dase  cuenta  del  estado  de  estos  mismos  asuntos*  = 
Se  acuerda  el  nombramiento  de  la  comisión  de  Actas  por  el  método  ordinario. —Lectura  de  los  ar- 
tículos 86  al  91  del  Reglamento,  en  virtud  de  los  cuales  dice  el  Sr*  Presidente  que  pasara  á las  sec- 
ciones una  proposición  de  ley  presentada  en  la  mesa,  = La  Asamblea  acuerda  reunifse  en  secciones 
después  del  sorteo  de  las  mismas,  ==EL  Sr*  Fsdial  pregunta  si  la  proposición  de  que  ha  hablado  la 
Presidencia  es  la  que  ha  presentado  en  la  mesa.  — Contestación  del  Sr.  Presidente. = Se  da  por  reti- 
rada la  proposición* Precédese  al  sorteo  de  las  secciones.  =EL  Sr*  Presidente  del  Gobierno  lee  el 
proyecto  de  amnistía,  rogando  se  reúnan  inmediatamente  las  secciones,  para  nombramiento  de  co- 
misión y emisión  de  dictamen*  = El  Sr.  Presidente  declara  que  estando  acordada  la  reunión  de  las 
secciones,  pasará  a las  mismas  el  proyecto* =E1  Sr.  Ministro  de  Hacienda  lee  ei  proyecto  de  adjudi- 
cación de  las  minas  de  Riotinto,  que  pasa  á las  se  colones  para  nombramiento  de  comisión;  igual. 
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mente  que  el  leído  por  el  Si\  Ministro  de  Graeia  y Justicia,  para  que  la  justicia  se  administre  en 
nombre  de  la  Nación.  =E1  Sr.  Presidente  concede  la  palabra  alSr.  Marqués  de  Sardoal,  para  dirigir 
una  pregunta  al  Gobierno.  =E1  Sr.  Marqués  de  Sardoal  formula  la  pregunta  sobre  si  los  compromi- 
sos contraídos  con  todos  Los  acreedores  del  Estado  se  hallan  asegurados. = El  Sr.  Ministro  de  Estado 
contesta  afirmativamente.  = El  Sr,  Marqués  de  Sardoal  da  las  gracias, = El  Sr.  Presidente  anuncia 
que  la  Asamblea  pasa  á reunirse  en  secciones,  y que  se  suspende  la  sesión  para  continuarla  cuando 
las  secciones  hayan  terminado,— Eran  las  cinco  y tres  cuartos.— Vuelta  á abrir  la  sesión  á las  ocho 
y cuarto,  queda  la  Asamblea  enterada  de  los  individuos  que  componen  las  comisiones  de  la  adjudi- 
cación de  las  minas  de  Riotinto,  y del  proyecto  de  ley  sobre  amnistía, = Quédalo  asimismo  de  ha- 
berse constituido  estas  comisiones  nombrando  su  presidente  y secretario.  = Se  lee,  y acuerda  impri- 
mir y repartir,  el  dictamen  de  la  comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  de  amnistía.  ==  Orden  del  día  para 
mañana:  Discusión  del  dictamen  que  acaba  de  leerse;  peticiones;  votación  definitiva  de  algunos  pro- 
yectos de  ley,  y demás  asuntos  señalados,^ Be  levanta  la  sesión  á las  ocho  y media. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leida  el- Acta  de  los 
dias  10,  11  y 12,  quedó  aprobada. 


Vatios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr,  PRESIDENTE;  Tiene  la  palabra  el  señor 
FantonL 

El  Sr,  FANTONÍ:  He  pedido  la  palabra  con  el  ob- 
jeto de  suplicar  á la  Mesa  que  baga  constar  mi  voto 
conforme  con  la  mayoría  en  la  proclamación  de  la  Re- 
pública, así  como  en  todas  las  demás  votaciones  queso 
han  sucedido. 

El  Sr,  SECRETARIO  (López):  Contará  en  el  Acta 
y en  el  Diario  de  las  Sesiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Yi- 
llamil  y Cancio. 

El  Sr.  VILLAMIL  Y CANCIO:  Tengo  que  hacer 
.idéntico  ruego  que  el  Sr.  Fantoni, 

EISr.  SECRETARIO  (López):  Constará  en  el  Acta 
y en  el  Diario  de  las  Sesiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
González  Janer. 

El  Sr.  GONZALEZ  JANER:  He  pedido  la  palabra 
con  el  objeto  de  reiterar  una  vez  más  las  preguntas 
hechas  á la  comisión  de  Actas,  respecto  á la  de  Gijon; 
yo  espero  que  los  dignos  individuos  de  esta  comisión 
se  servirán  presentar  cuanto  antes  sobre  la  mesa  este 
dictamen,  y ruego  á la  Mesa  que  eu  lo  que  sea  de  su 
competencia  haga  lo  posible  porque  si  viene  se  discu- 
ta pro  uto,  á fin  de  que  pueda  venir  á ocupar  estos  ban- 
cos el  digno  Diputado  D.  Manuel  Pedregal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  pondrá  en  conocimiento 
de  la  Comisión  que  se  nombre. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Corona  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CORONA:  Voy  á pronunciar  muy  pocas. 
No  habiéndome  sido  posible  volver  á Madrid  hasta  el 
dia  de  ayer,  por  razones  superiores  á mi  voluntad  y 
buen  deseo,  ruego  á la  Mesa  se  sirva  adoptar  las  de- 
terminaciones conducentes  pam  que  mi  voto  conste 
conforme  con  la  mayoría  en  la  proposición  del  señor 
Pí  y Margal!  proclamando  la  República,  que  acepto 


con  toda  la  efusión  de  mi  alma,  que  defenderé  en  este 
recinto  y fuera  de  él  con  mi  débil  palabra,  y apoyaré 
con  la  lealtad  y nobleza  que  corresponde  á un  honrado 
republicano, 

EISr.  SECRETARIO  (López):  Constará  en  el  Acta 
y en  el  Diario  de  las  Sesiones , 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Tutau  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  TTTTAXI:  La  he  pedido  con  el  objeto  de  que 
conste  mi  voto  conforme  con  el  de  la  mayoría  en  la  pro- 
posición del  Sr.  Pí  y Margall  para  que  se  proclamara 
la  República  en  España, 

El  Sr,  SECRETARIO  (López):  Constará  en  el  Ac- 
ta y en  el  Diario  de  ¡as  Sesiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr,  Gaicano  tiene  ia  pa- 
labra. 

El  Sr.  CALO  AÑO:  Para  el  mismo  objeto  que  el  se- 
ñor Tutau. 

El  Sr,  SECRETARIO  (López):  Constará  del  mismo 
modo. 


Eb  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
F rauca. 

El  Sr.  FRANCA:  Suplico  a la  Mesa  se  sírva  hacer 
constar  mí  adhesión  ai  acuerde  tomado  por  la  majmria 
de  esta  Asamblea  sobre  la  proposición  presentada  por 
el  Sr.  Pí  y Margal!, 

El  Sr,  SECRETARIO  (López):  Constará  en  el  Ac- 
ta y en  el  Diario  de  las  Sesiones , 


. El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr,  Es- 
pondáburu. 

El  Sr,  ESPONDÁRTTRTT:  La  he  pedido  con  igual 
objeto. 

El  Sr.  SECRETARIO  (López):  Constará  de  igual 
manera. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Fandos  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  FANDOS;  El  mismo  ruego  tengo  que  diri- 
gir á la  Mesa. 

El  Sr.  SECRETARIO  (López):  Constará  como  los 
anteriores. 
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El  Sr*  PRESIDENTE;  Tiene  la  palabra  el  Sr*  Rens. 

EI  Sr.  REUS;  Tengo  el  honor  de  presentar  á las 
Córtes  tres  exposiciones:  de  la  comisión  provincial  de 
las  islas  Baleares,  del  Ayuntamiento  de  Palma  de  Ma- 
llorca, de  la  Tertulia  progresista  democrática  y de  nu- 
merosos vecinos  de  Man  acor,  cabeza  del  distrito  del 
mismo  nombre  en  Mallorca,  rogando  á las  Cortes  se 
sirvan  aprobar  el  proyecto  de  ley  para  la  abolición  in- 
mediata de  la  esclavitud  en  Puerto-Rico,  deseando  que  se 
dignen  igualmente  llevar  estas  bellas  reformas  á !a  isla 
de  Cuba  en  cuanto  las  circunstancias  lo  permitan. 

El  Sr*  SECRETARIO  (López):  Pasarán  á la  res- 
pectiva comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr*  Gon- 
zález Cherraá* 

El  Sr.  GONZALEZ  CHERMA;  La  he  pedido  con 
el  mismo  objeto  que  mis  compañeros,  para  que  conste 
mi  voto  con  el  de  la  mayoría  en  la  votación  de  la  Re- 
pública* 

El  Sr.  SECRETARIO  (López):  Constará  en  el  Acta 
y en  el  Diario  de  las  Sesiones, 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Pé- 
rez Guíllen* 

El  Sr.  PEREZ  GUILLEN:  Suplico  á la  Mesa  que 
conste  mi  voto  conla  mayoría  en  la  proclamación  de  la 
República  federal* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Constará  el  voto  de  S.  S. 
adhiriéndose  al  acuerdo  de  la  mayoría  que  proclamó  ia 
República; 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Romero  Ortiz  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  ROMERO  ORTIZ:  Para  dirigir  una  pregun- 
ta á la  Mesa. 

Acabo  de  leer  en  la  tablilla  donde  se  anuncia  la 
órden  del  día,  que  está  señalado  como  asunto  de  dis- 
cusión inmediata  el  proyecto  de  ley  sobre  la  abolición 
de  la  esclavitud  en  Puerto-Rico. 

Ruego  á la  Mesa  se  sirva  decirme  si  en  efecto  ha 
resuelto  que  esta  Asamblea  continúo  entendiendo  en 
ese  proyecto  que  el  Gobierno  del  Rey  Amadeo  habla 
presentado  al  Congreso  de  los  Diputados,  y sobre  el 
cual  una  comisión  de  este  Cuerpo  había  dado  dictamen* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Mesa  no  ha  introducido 
alteración  alguna  hasta  ahora  en  la  órden  del  día  que 
estaba  pendiente. 

Respecto  al  régimen  interior  de  esta  nueva  Asam- 
blea, hay -que  adoptar  algunos  acuerdos  que  la  Mesa  va 
á someter  á la  Asamblea  misma  pbr  medio  de  una  pro- 
posición suscrita  por  todos  los  individuos  de  esta  Mesa. 
En  esta  proposición  se  .Ajan  reglas  dentro  de  las  cuales 
están  comprendidos  los  asuntos  pendientes,  y entre 
ellos  aquel  á que  se  refiere  S.  S. 

No  puedo  dar  á S.  8.  otra  respuesta  en  este  mo- 
mento. Cuando  8.  S.  tenga  ocasión  de  conocer  la  pro- 
posición de  la  Mesa,  podrá  ver  confirmadas  las  pala- 
bras que  ahora  le  dirijo. 


El  Sr.  PRESIDENTE*.  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Mu- 
ñoz Nougués, 


El  Sr.  MUÑOZ  NÜUGUES;  Ruego  á la  Mesa  que 
conste  raí  voto  con  la  mayoría  en  las  últimas  vota- 
ciones. 

El  Sr.  SECRETARIO  (López):  Constará  en  el  Acta 
y en  el  Diario  de  ¡as  Sesiones  * 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
AgustL 

El  Sr*  AGrUSTÍ:  Tengo  que  dirigir  á la  Mesa  el 
mismo  ruego  que  el  Sr*  Muñoz  Nougués. 

El  Sr.  SECRETARIO  (López):  constará  en  el  Acta 
y en  el  Diario  de  las  Sesiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Escuder  tiene  ia 
palabra. 

El  Sr*  ESCUDER:  Estando  preparando  con  otros 
compañeros  nuestro  viaje  para  venir  á desempeñar  ei 
cargo  de  Diputado,  recibimos  un  parte  del  señor  gober- 
nador de  ia  provincia  de  Tarragona,  comunicándonos 
oficialmente  la  noticia  de  que  había  sido  proclamada  la 
República.  Mandamos  inmediatamente  en  un  telegrama 
nuestra  adhesión  á lo  que  la  Cámara  había  acordado; 
pero  habiendo,  al  parecer,  alguna  duda  sóbrela  validez 
de  dicha  adhesión  por  medio  de  telegrama,  he  pedido  la 
palabra  para  rectificar  lo  que  en  aquel  telegrama  de- 
cíamos, y para  manifestar  que  me  adhiero  completa- 
mente al  voto  de  la  mayoría  sobre  la  proposición  del 
Sr.  Pí  proclamando  la  República* 

El  Sr.  SECRETARIO  (López):  Constará  en  el  Acta 
y en  el  Diario  de  las  Sesiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Canalejas  tiene  la 
palabra. 

El  Sr*  CANALEJAS:  He  pedido  la  palabra  para 
trasmitir  á la  Mesa  una  súplica  del  Sr*  Pascual  y Casas  , 
pidendo  que  haga  constar  su  voto  con  forme  non  la  ma- 
yoría en  la  votación  sobre  la  proposición  del  Sr,  Pí 
proclamando  la  República. 

El  Sr.  SECRETARIO  (López):  Constará  la  recla- 
mación de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Isabal  tiene  la  pa- 
labra* 

EISr.  ISABAL:  He  pedido  la  palabra  para  rogar  á 
la  Mesa  se  sirva  hacer  constar  mi  voto  conforme  con  el 
de  la  mayoría  sóbrela  proposición  dei  Sr*  Pí  relativa  á 
la  proclamación  de  la  República, 

El  Sr*  SECRETARIO  (López):  Constará  en  el  Acta 
y en  el  Diario  de  las  Sesiones * 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Aura  Boronad  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  AURA  BORONAD:  He  pedido  la  palabra 
para  presentar  una  exposición  que  el  Ayuntamiento  de 
Alcoy  dirige  á las  Córtes  soberanas  pidiendo  se  dignen 
votar  la  ley  de  abolición  inmediata  dé  la  esclavitud,  no 
solo  en  Puerto -Rico,,  sino  también  en  la  isla  de  Cuba. 

El  Sr.  SECRETARIO  (López):  Se  unirá  al  expe- 
diente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Coíorai- 
ha  tiene  la  palabra* 
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El  Sr.  Marqués  de  COLOMINA:  He  pedido  la  pala- 
bra para  rogar  á la^  Mesa  se  sirva  hacer  constar  mi  voto 
conforme  con  ia  mayoría  en  la  votación  sobre  la  propo- 
sición del  Sr.  Pí  proclamando  la  República. 

SI  Sr.  SECRETARIO  (Lopes):  Constará  en  el  Acta  y 
en  el  Diario  de  las  Sesiones, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Saúl  ate  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  SAUL  ATE:  El  Sr.  González  Janer  ha  pre- 
guntado á la  antigua  comisión  de  Actas  cuándo  pre- 
sentaba dictámen  sobre  el  acta  de  Gijon;  y como  quiera 
que  constituida  la  Asamblea  Nacional  aquella  debe  ce- 
sar en  su  cometido»  a la  nueva  que  se  nombre  corres- 
ponderá la  presentación  de  este  dietámen.  Si  alguno  de 
los  individuos  que  formaron  parte  de  la  comisión  de 
Actas  es  nombrado  para  componer  la  de  la  Asamblea 
Nacional,  hará  lo  posible  por  presentar  pronto  dictamen 
sobre  el  acta  de  Gijon, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Lafuente  tiene  la 
palabra, 

Ei  Sr.  LAF1JENTE:  He  pedido  la  palabra  para 
presentar  á las  Córtcs  una  exposición  del  Ayuntamien- 
to y vecinos  de  Yillafrauca  de  los  Barros,  pidiendo  la 
inmediata  abolición  de  Ja  esclavitud  en  Puerto -Rico  y 
Cuba, 

Ei  Sr,  SECRETARIO  (López):  Se  unirá  al  expe- 
diente. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Sonano  Plasent  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  S ORI  ANO  PLASENT:  He  pedido  la  pala- 
bra para  dirigir  ñn  mego  a la  Mesa. 

Señores  Representantes  de  la  Nación  española,  en 
el  Palacio  de  la  plaza  de  Oriente  existe,  y de  esto  tiene 
poco  conocimiento  la  Nación,  un  archivo  secreto  de  do- 
cumentos inéditos  de  gran  valor  para  la  historia  de  Es- 
paña, Yo  he  pedido  la  palabra  para  rogar  á La  Mesa  que 
sin  ninguna  proposición,  sin  ningún  proyecto,  pidiendo 
documentos  que  muchos  do  los  españoles  no  conocen, 
y solo  por  la  iniciativa  de  la  Mesa,  se  sirva  preguntar 
á la  Asamblea  Nacional  si  estos  documentos  que  consti- 
tuyen el  archivo  secreto  de  Palacio  pasarán  al  Archivo  * 
de  la  Representación  nacional,  para  que  todos  aquellos 
señores  que  lo  crean  conveniente,  puedan  enterarse  de 
esos  documentos  y tomar  los  apuntes  que  crean  nece- 
sarios. 

Según  tengo  entendido,  entre  otras  cosas  notables 
que  hay  en  ese  archivo,  se  encuentran  los  documentos 
relativos  á las  conspiraciones  que  ha  habido  en  este 
país  desde  el  año  23  al  34,  en  cuyo  período  histórico 
no  hay  todavía  suficiente  claridad;  y yo  mego»  por 
tanto,  á la  Mesa  se  sirva  preguntar  á la  Asamblea  si 
acuerda  que  este  archivo  secreto  de  Palacio  se  traiga  al 
Archivo  de  la  Representación  Nacional. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  comisión  de  Gobierno 
interior  ha  pensado  en  el  asunto  objeto  de  la  pregunta 
del  Sr,  Soriano  Plasent,  y ha  encargado  á un  digno  in- 
dividuo de  esta  Cámara  que  examine  aquellos  docu- 
mentos y señale  los  que  deban  venir  al  Archivo  de  la  1 
Asamblea;  sin  embargo,  como  los  deseos  del  Sr.  Soria- 
no Plasent  son  que  venga  todo  el  archivo  secreto  da  Pa- 


lacio, esta  resolución  no  puede  ser  objeto  de  un  acuer- 
do instantáneo  de  la  Asamblea  sin  otra  formalidad.  La 
comisión  de  Gobierno  interior  se  ocupará  de  este  asunto 
y propondrá  á la  Asamblea  la  resolución  conveniente, 
sin  perj  uicio  de  que  el  Sr.  Soriano  Plasent,  ó cualqniera 
de  los  Sres.  Representantes  de  la  Nación,  usen  de  su 
inciativa  para  presentar  una  proposición  con  el  objeto 
que  -S.  S.  ha  indicado. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sastre  tiene  la  pa- 
labra . 

El  Sr.  SASTRE  Y JIMENEZ:  He  pedido  la  pala- 
bra con  igual  objeto  que  el  Sr,  Corona,  cuyas  manifes- 
taciones acepto  y reproduzco  en  todas  sus  partes. 

El;  Sr.  SECRETARIO  (López):  Constará  la  mani- 
festación del  Sr.  Sastre. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Alba  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ALBA:  He  pedido  la  palabra  con  dos  obje- 
tos: primero,  con  el  de  presentar  á la  Asamblea  varias 
exposiciones  de  algunos  pueblos  de  la  provincia  de  Sa- 
lamanca, pidiendo  la  abolición  de  la  esclavitud  en  Cuba 
y Puerto-Rico  ; segundo»  para  dirigir  una  pregunta  al 
Gobierno  de  la  Nación,  y no  hallándose  en  subanco,  lo 
cual  me  explico  por  las  perentorias  ocupaciones  á que 
tiene  necesidad  da  atender  en  estos  momentos,  ruego  á 
la  Mesa  se  sirva  comunicarle  mi  pregunta, 

¿Está  dispuesto  el  Gobierno  á destituir  como  se  me- 
recen á aquellos  empleados  que,  abandonando  sus  puestos 
en  las  críticas  circunstancias  por  que  el  país  acaba  de 
pasar,  ó encontrándose  ausentes  indebidamente»,  ño  so 
han  . apresurado  á ocuparlos,  y que  con  ello  han  dado 
quizá  ocasión  y motivo  para  que,  sin  la  cordura  de  las 
poblaciones,  la  prudencia  de  los  partidos  y las  disposi- 
ciones enérgicas,  por  las  cuales  felicito  al  Gobierno, 
adoptadas  para  sostener  el  órden,  hubiera  podido  alte- 
rarse eu  algunos  puntos  donde  esto  ha  sucedido?  Esta 
es  Ja  pregunta  que  deseo  se  trasmita  al  Gobierno,  así 
como  deseo  también  me  conteste  con  decretos  en  la  Gace- 
ta,, antes  que  con  palabras  en  la  Cámara, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  pregunta  de  S,  S,  se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Gobierno.» 


El  Sr;  LOPEZ  PELE  ORIN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  3. 

El  Sr.  LOPEZ  FELEGRIN:  Ruego  á la  Mesa  se  sír- 
va hacer  constar  mi  .voto  conforme  con  el  de  la  mayoría 
en  la  votación  qne  recayó  acerca  de  la  proposición  del 
Sr.  Pí  proclamando  la  República. 

El  Sr.  SECRETARIO  (López):  Constará  en  el  Acta 
y en  el  Diario  de  las  Sesiones. 


El  Sr.  L ACHICA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  L ACHICA:  Deseo  conste  mí  voto  conforme 
con  ia  mayoría  en  la  proposición  del  Sr.  Pí  proclaman- 
do la  República, 

EL  Sr.  SECRETARIO  (López):  Constará  en  el  Acta 
y en  el  Diario  de  hs  Sesiones. 
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El  Sr.  SANCHEZ  YAGO  (D.  Antonio):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene’ Y.  S. 

El  Sr,  SANCHEZ  YAGO  (D.  Antonio):  Ausente  de 
Madrid  no  pude  votar,  romo  hubiera  deseado,  la  propo- 
sición del  Sr.  Pí  proclamando  la  República,  Ruego  se 
haga  ooustar  mi  voto  conforme  con  la  mayoría. 

El  Sr,  SECRETARIO  (López):  Constará  en  el  Acta 
y en  el  Diario  de  las  Sesiones* 


El  Sr.  SECRETARIO  (López):  Se  va  á dar  cuenta 
á la  Asamblea  del  siguiente  parte  telegráfico: 

ti  Badajoz  r3  (10  y 45  mañana). — (Madrid  13,  11 
y 15  mañana), —La  comisión  al  Presidente  déla  Asam- 
blea Nacional,—  Cumpliendo  con  el  acuerdo  de  las  Cór- 
tes,  acabamos  de  regresar  de  la  frontera  portuguesa, 
hasta  donde  hemos  acompañado  al  Príncipe  que  fué  Rey 
de  España  y á su  augusta  familia.  Al  despedirnos  nos 
encargó  S,  M.¿  en  sentidas  frases,  que  manifestásemos 
á las  Córtes  que  siempre  haría  los  más  fervientes  votos 
por  la  felicidad  de  España.» 

La  Asamblea  queda  enterada. 


Igualmente  lo  quedó  del  siguiente: 
a San  Sebastian  12  (4  tarde).  — (Madrid  9 y 5 maña- 
na),—El  gobernador  al  Presidente  de  la  Asamblea  Na- 
cional.—B1  Diputado  Sr.  Yeamurguía  encarga  trasmita 
lo  qne  sigue:  El  Diputado  Yeamurguía  felicita  con  efu- 
sión al  Sr,  Presidente  de  la  República;  regresa  en  este 
momento  sin  haber  podido  continuar  su  viaje  á Madrid 
por  interrupción  en  la  vía  » 


Dióse  cqenta,  y la  Asamblea  quedó  enterada,  de  una 
comunicación  del  Sr.  D.  Francisco  Benito  Nebreda,  elec- 
to Diputado  por  Arenas  de  San  Pedro,  provincia  de  Avi- 
la, participando  que  no  podía  presentarse  en  la  Asam- 
blea por  hallarse  interceptado  el  puerto  por  causa  de  las 
nieves,  y lo  avisaba  antes  que  espirase  el  plazo  marca- 
do por  la  ley. 


Dada  cuenta  de  otra  comunicación  del  Sr.  D.  Ma- 
nuel María  José  de  Galdo,  participando  que  renunciaba 
el  cargo  de  Senador  por  la  provincia  de  Madrid,  dijo 
El  3r.  PRESIDENTE:  La  renuncia  del  Sr.  Galdo 
da  lugar  á una  duda  que  someto  á la  Asamblea,  aun- 
que  para  el  Presidente  no  sea  el  caso  dudoso. 

El  Sr.  Galdo  era  Senador;  pero  el  Senado  no  exis- 
te, como  no  existe  tampoco  el  Congreso  de  Diputados: 
existe  la  Asamblea  Nacional;  es  un  individuo  de  la 
Asamblea  Nacional  quien  renuncia  su  cargo;  pardeo, 
pues,  que  causa  una  vacante,  y que  debe  ponerse  está 
vacante  en  conocimiento  del  Gobierno  para  los  efectos 
consiguientes.  La  Mesa,  sin  embargo,  no  se  decide  á 
tomar  á su  cargo  la  responsabilidad  del  acuerdo,  y se  va 
á hacer  la  pregunta  á la  Asamblea.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  López,  el 
acuerdo  fue  afirmativo. 


Se  JBaudó  pasar  á la  comisión  de  Peticiones  la  lista 


de  las  presentadas  en  Secretaría  desde  el  dia  1 de  Fe- 
brero, en  que  se  dió  cuenta  de  la  anterior: 

Número  202,  Los  confinados  en  el  presidio  correc- 
cional de  Valencia  solicitan  seles  conceda  indulto  para 
solemnizar  el  nacimiento  de  un  vástago  español  en  la 
augusta  familia  que  rige  los  destinos  del  país. 

Núm,  203,  La  comisión  permanente  de  la  Diputa- 
ción provincial  de  Guadal  ajara  solicita  se  gestione  por 
el  Gobierno  3a  devolución  de  la  plaza  de  Gibraltar. 

Núm.  204.  Los  escribanos  de  actuaciones  del  juz- 
gado de  primera  instancia  de  Requena  solicitan  que  al 
discutirse  la  ley  sobre  arreglo  de  tribunales  se  declare 
vataticio  ei  ejercicio  del  cargo  que  desempeñan. 

Núm.  205.  Los  escribanos  de  actuaciones  del  juz- 
gado de  primera  instancia  del  Burgo  de  Gsraa,  provin- 
cia de  Soria,  solicitan  lo  mismo, 

Núm,  206.  D.  Fernando  Deiinás  y Roca,  escribano 
de  actuaciones  del  juzgado  de  primera  instancia  de 
Tortosa,  solicita  3o  mismo, 

Núra.  207.  Los  escribanos  de  actuaciones  del  juz- 
gado de  primera  instancia  de  Vitoria  solicitan  lo  mismo, 
Núm,  208.  D,  Joaquín  Esteliós,  escribano  de  actua- 
ciones del  juzgado  de  primera  instancia  de  Játiva,  so- 
licita lo  mismo. 

Núm.  209.  Los  escribanos  de  act naciones  del  juz- 
gado de  primera  instancia  de  San  Cristóbal  de  la  Lagu- 
na, provincia  de  Canarias,  solicitan  Ib  mismo. 

Núm.  210.  Los  escribanos  de  actuaciones  del  juz- 
gado de  primera  instancia  de  Baeza  solicitan  lo  mismo. 

Niim.  211.  D,  Ildefonso  Azcona  y Zalducndo,  es- 
cribano de  actuaciones  del  juzgado  de  primera  instan- 
cia de  Aoiz,  solicita  lo  mismo. 

Núm.  2l2.  Los  escribanos  de  actuaciones  de  los 
juzgados  de  primera  Instancia  de  Yaliadolid  solicitan 
lo  mismo. 

Núm.  213,  D.  José  de  Tiedra  y Gómez,  escribano 
de  actuaciones  del  juzgado  do  primera  instancia  de  To- 
ro, solicita  lo  mismo, 

Núin.  214.  Los  presos  de  la  cárcel  de  Madrid,  com- 
plicados en  los  sueesos  de  la  noche  del  1 1 de  Diciembre 
último,  solicitan  se  les  ponga  en  libertad, 

Núm.  215.  Varios  vecinos  de  ia  villa  de  Monóvar, 
provincia máe  Alicante,  en  vista  de  que  en  diferentes 
litigios  que  tienen  pendientes  en  el  júzgalo  de  primera 
instancia  de  dicho  partido,  no  tienen  representación,  por 
negarse  los  procuradores  á admitir  de  los  litigantes  que 
no  sean  dirigidos  por  letrados  do  su  parcialidad,  solici- 
tan que  se  apruebe  la  proposición  del  Sr.  Becerra  de- 
clarando que  todo  español  mayor  de  edad  puede  com- 
parecer enjuicio  sin  necesidad  de  procurador,  y asi  se 
evitarán  los  males  que  deploran. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  lectura  á una 
proposición  de  la  Mesa. 

Antes  de  dar  comienzo  á nuestras  tareas,  es  abso  - 
lutamente  indispensable  determinar  algunas  reglas  que 
sirvan  de  principio  para  resolver  las  cuestiones  á que 
se  presta  la  novedad  adoptada  por  esta  Asamblea,  en 
la  cual  han  venido  á fundirse  las  dos  antiguas  Cáma- 
ras, el  Senado  y el  Congreso  Había  comisiones  nom- 
bradas por  una  y otra  parte;  recibieron  su  mandato 
cada  cual  de  ellas,  las  unas  del  Senado,  las  otras  del 
Congreso:  no  pueden,  á juicio  de  la  Mesa,  ninguna  de 
estas  comisiones  considerarse  como  mandatárias  de  esta 
Asamblea;  pero  si  se  adoptase  este  principio  en  todo  su 

17 


64 


U DE  FEBRERO  DE  1873 


rigor , quedarían  suspensos  nuestros  trabajos.  Hay  mu- 
chas comisiones  que  tenían  dados  dictámenes , y parece 
que  los  dictámenes  que  se  hubiesen  presentado  ó se 
hubiesen  terminado,  estuviesen  ó no  puestos  á la  ór- 
den  del  dia,  por  las  comisiones  de  una  ü otra  Cámara, 
deben  ser  dictámenes^  que  se  consideren  como  si  fue- 
ran dados  por  comisiones  nombradas  por  esta  Asam- 
blea, á fin  de  que  no  se  interrumpan  sus  trabajos.  Hay 
dictámenes  de  comisiones  empezados  á discutir  en  una 
de  las  Cámaras. 

Parece  imposible  continuar  el  debate  pendiente  en 
el  panto  en  que  se  había  suspendido,  y parece  indis- 
pensable tomar  el  debate  desde  su  principio.  Hay  pro- 
yectos de  ley,  entre  los  cuales  se  encuentran  una  parte 
de  los  presupuestos,  unos  votados,  otros  ya  deñuitiva- 
mente  aprobados  por  una  sola  de  las  Cámaras;  ha  pare- 
cido á la  Mesa  que  estos  dictámenes  debían  ser  objeto, 
sin  otra  discusión  6 trámite,  de  una  votación  _ definiti- 
va de  la  Asamblea, 

Las  proposiciones  de  ley  cuya  lectura  había  sido 
autorizada  por  una  sola  de  las  Cámaras,  parece  que  debe 
autorizarse  por  esta  Asamblea,  tanto  más,  cuanto  que  las 
secciones  han  de  reunirse  para  otros  trabajos;  y en  fin, 
había  una  sola  comisión  excepcional,  la  comisión  mis- 
ta nombrada  por  el  Senado  y por  el  Congreso  para  el 
nombramiento  de  los  ministros  del  Tribunal  de  Cuen- 
tas, Como  esta  comisión  realmente  representaba  al  Se- 
nado y al  Congreso,  que  son  los  que  forman  esta  Asam- 
blea, la  Mesa  ha  creído  que  esa  comisión  podría  con- 
tinuar. 

Estas  son  las  reglas  que  se  contienen  en  la  proposi- 
ción de  que  se  va  á dar  lectura,  suscrita  por  todos  los 
Individuos  de  la  Mesa,  y yo  rogaría  que  la  ¿Vsamblea 
la  aceptara  ó desechase  sin  disensión,  á fin  de  que  em- 
pezasen los  trabajos  cuanto  antes.  ■ 

EL  Sr.  SECRETARIO  (López):  La  proposición  dice 
así: 

a Constituidos  en  Asamblea  Nacional  los  antiguos 
Cuerpos  Colegislado  res,  es  necesario  facilitar  el  despa- 
cho de  los  negocios  pendientes  en  una  ú otra  Cámara 
al  verificarse  su  reunión.  Con  tal  objeto,  la  Mesa  tiene 
la  honra  de  someter  á la  aprobación  de  la  Asamblea  las 
siguientes  resoluciones: 

Primera.  Cesarán  todas  las  comisiones  del  Senado  y 
del  Congreso,  y serán  sustituidas  por  otras  que  nom- 
brarán las  secciones  de  la  Asamblea  nacional. 

Segunda.  Exceptúause  las  comisiones, que  hubieren 
dado  dictamen  en  una  n otra  Cámara.  Estas  comisiones 
seguirán  funcionando,  y sus  dictámenes  serán  discuti- 
dos por  la  Asamblea,  estén  o no  puestos  con  anteriori- 
dad á la  orden  del  dia  de  una  ú otra  Cámara. 

Tercera.  Se  comenzará  de  nuevo  la  discusión  de  los 
dictámenes  que  hubiesen  empezado  á discutirse  en  cual- 
quiera de  las  dos  Cámaras,  excepto  aquellos  que  se  re- 
fieran á proyectos  de  ley  que  retire  el  Gobierno. 

Cuarta.  Los  dictámenes  aprobados  é votados  defi- 
nitivamente por  alguna  délas  dos  Cámaras,  serán  so- 
metidos sin  previa  discusión  ni  otro  trámite  á una  nue- 
va aprobación  definitiva  de  la  Asamblea, 

Quinta.  Las  proposiciones  de  ley  cuya  lectura  ba- 
ya sido  autorizada  por  las  secciones,  se  someterán  de 
nuevo  al  exámen  de  las  secciones  do  la  Asamblea. 

Sexta,  Seguirá  la  comisión  mista  para  el  nombra- 
miento y separación  de  los  ministros  del  Tribunal  de 
Cuentas,  bajo  la  presidencia  del  Presidente  de  la  Asam- 
blea. 

Cristino  Hartos,  Presidente.  =bEÍ  Marqués  de  Pera- 


les, Vicepresidente.  “José  Cristóbal  Sorní,  Vicepresi- 
dente =Manuel  Gómez,  Vicepresidente,  — Eduardo  Ghao, 
Vicepresidente.  =tPedro  José  Moreno  Rodríguez,  Repre- 
sen taote  Secretario.  =Cayo  López,  Representante  Se- 
cretario,^ Eduardo  Benofc,  Representante  Secretario.  = 
Federico  Balar t,  Representante  Secretario.)} 

El  Sr.  SECRETARIO  (López):  ¿Tómala  Asamblea 
en  consideración  la  proposición  propuesta  por  la  Mesa? » 
Así  se  acuerda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (López):  ¿Se  aprueba  la  pro- 
posición? )> 

Se  aprueba. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  acaba  de  advertir  por  un 
Sr.  Representante  que  en  el  mismo  caso  que  la  comi- 
sión mista  encargada  de  nombrar  los  ministros  del  Tri- 
bunal de  Cuentas,  se  encuentra  la  que  se  nombró  acer- 
ca del  abandono  del  Peñón  de  la  Gomera,  por  virtud  de 
diferencias  nacidas  entre  el  acuerdo  del  Senado  y el 
del  Congreso;  en  efecto,  está  en  la  misma  situación  que 
aquella,  y podría  continuar  como  mandataria  y comisión 
de  esta  Asamblea. 

El  Sr.  SECRETARIO  (López);  ¿Lo  acuerda  así  la 
Asamblea?» 

Queda  acordado. 


Et  Sr.  PRESIDENTE:  Un  Sr.  Secretario  se  servi- 
rá dar  lectura  de  la  nota  de  los  trabajos  de  que  se  han 
de  ocupar  las  secciones  en  su  primera  reunión. 

EISr.  SECRETARIO  (López):  Son  los  siguientes: 
Nombramiento  de  un  individuo  para  la  comisión  de 
Actas. 

Idem  id.  para  la  comisión  de  Exámen  de  cuentas. 
Idem  id,  para  la  de  Corrección  de  estilo . 

Idem  id.  para  la  de  Gracias  ó pensiones. 

Idem  id,  para  la  de  Peticiones, 

Idem  id.  para  la  de  Gobierno  interior. 

Idem  id.  para  la  comunicación  delMinistro  de  Gracia 
y Justicia  relativa  á la  causa  seguida  por  el  juzgado 
del  distrito  do  Palacio  en  Barcelona,  contra  el  Diputado 
D,  José  Rnbau  y Donad eu. 

Idem  id.  para  la  proposición  de  ley  del  Sr,  Vitoria  , 
concediendo  á la  compañía  del  ferro -carril  minero  de 
Galdames  á la  playa  de  Sestao  la  facultad  de  introducir 
libre  de  derechos  de  aduanas  los  objetos  destinados  á 
la  construcción  de  la  línea. 

Idem  id.  para  la  del  Sr,  Pinedo,  disponiendo  que  los 
varones  mayores  de  24  anos  y las  hembras  de  20,  pue- 
dan contraer  matrimonio  sin  necesidad  de  licencia  de 
los  padres  ó tutores. 

Idem  id.  para  la  del  Marqués  de  la  Florida,  estable- 
ciendo una  factoría  en  la  costa  de  Marruecos, 

Idem  id,  para  el  proyecto  dé  ley  sobre  concesión  de 
maderas  con  destino  á la  reparación  del  Monasterio  del 
Escorial, 

Idem  id.  sobre  organización  del  resguardo  marítimo. 
Idem  id.  sobre  el  nombramiento  del  profesorado. 
Idem  id.  sobre  cesión  de  terrenos  para  la  exposición 
general  de  la  industria. 

Idem  id,  para  la  proposición  de  ley  sobre  reforma.de l 
Código  penal. 

Idem  id.  sobue  concesión  de  un  ferro-carril  de  Villa— 
bona  á San  Juan  de  Nieva. 

Idem  id,  de  concesión  del  canal  de  la  Vega  de 
Aranjuez. 
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Nombramiento  do  uii  individuo  para  la  proposición 
estableciendo  bases  para  mía  ley  de  instrucción  pu- 
blica. 

Idem  id,  sobre  prestaciones  señoriales. 

Idem  id,  autorizando  á todo  español  mayor  de  edad 
para  qué  por  sí  mismo  pueda  representarse  y defender- 
se en  causa  criminal. 

Idem  id,  sobre  declaración  de  incapacidades  y ad- 
misión de  escusas  por  los  concejales,  después  de  cons- 
tituido el  Ayuntamiento, 

Idem  id,  sobre  el  expediente  relativo  á la  compra  del 
collar  que  debe  usar  el  Ministro  do  Gracia  y Justicia 
at  presidir  el  Tribunal  Supremo. 

Idem  id,  sobre  organización  de  las  carreras  civiles 
del  Estado. 

Idem  id,  para  que  los  particulares  puedan  hacer 
uso  del  lenguaje  telegráfico  cifrado. 

Idem  id,  sometiendo  á los  jueces  municipales  el  co- 
nocimiento de  las  demandas  de  desahucio  que  no  exce- 
dan de  250  pesetas. 

Idem  id.  sobre  el  libre  ejercicio  do  todas  las  pro- 
fesiones. 

Idem  id.  sobre  la  línea  férrea  deDénia  á la  estación 
de  Silla. 

Idem  id.  exceptuando  de  la  desamortización  los  bie- 
nes de  aprovechamiento  común. 

Idem  id*  sobre  la  libre  impresión  de  toda  clase  de 
obras* 

Idem  id,  sobre  abono  de  sus  atrasos  á los  maestros 
de  escuela. 

Idem  id,  sobre  indemnización  al  Ayuntamiento  de 
Madrid  por  los  solares  del  ex-con vento  de  San  Martín. 

Idem  id*  para  que  Jas  demandas  judiciales  se  sigan 
y sustancien  como  los  pleitqs  de  menor  cuantía* 

Idem  id,  sobre  supresión  de  las  loterías. 

Idem  id*  reduciendo  oí  número  de  Ministerios. 

Idem  id,  derogando  la  pragmática  de  Carlos  III  so- 
bre matrimonios  de  los  grandes  de  España, 

Idem  id*  estableciendo  el  Tiro  nacional. 

Idem  id.  estableciendo  en  Ultramar  el  Código  penal 
de  la  Península. 

Idem  id.  sobre  establecimiento  de  un  Jurado  misto 
de  fabricantes  y obreros. 

Idem  id.  sobre  enseñanza  popular. 

Idem  id*  sobro  capellanías  colativas. 

Idem  id,  declarando  la  mayor  edad  á los  20  años* 
Idem  id,  sobre  la  cesión  de  la  laguna  «La  Higuera,» 
Idem  id.  sobre  la  acusación  del  Ministerio  Sagas  ta. 
Idem  id.  para  la  comunicación  del  Tribunal  de 
Cuentas,  sobre  la  Memoria  relativa  á los  créditos  su- 
pletorios otorgados  por  ci  Gobierno, 

Idem  Id,  de  tres  individuos  para  la  comisión  de  in- 
formación parlamentaria  acerca  del  estado  de  las  clases 
obreras* 

Idem  de  id*  sobre  sociedades  mercantiles. 


El  Sr*  PRESIDENTE;  Además  de  las  comisiones 
nombradas  por  el  Congreso  y de  que  acaba  de  darse 
cuenta,  hay  otras  nombradas  por  ol  Senado;  de  las  cua- 
les, tan  luego  como  aquella  Secretaría  remita  los  datos 
necesarios,  se  dará  conocimiento  á la  Asamblea, 

Respecto  á la  comisión  de  Actas,  según  el  Regla- 
mento do  1847,  adoptado  por  la  Asamblea,  se  hade 
nombrar,  como  saben  losSres.  Represen  tantea  de  la  Na- 
ción, por  votación  directa  de  la  Cámara,  en  la  primera 


legislatura,  y en  las  demás  ha  de  nombrarse  cómo  to- 
das las  comisiones,  por  las  secciones*  Trátase  de  una 
nueva  Asamblea;  por  lo  tanto,  parece  que  se  trata  tam- 
bién de  una  primera  legislatura,  y que  se  estaría  en  el 
caso  de  proceder  al  nombramiento  directo  de  esa  comi- 
sión de  Actas  por  la  Asamblea;  pero  en  realidad,  la  ra- 
zón de  este  artículo  del  Reglamento  y de  la  forma  do 
votación,  es  la  de  que,  siendo  las  comisiones  de  Actas 
las  encargadas  de  examinar  los  poderes  de  los  Sres*  Di- 
putados, no  estando  todavía  constituido  el  Congreso; 
no  habiendo  por  lo  tanto  secciones,  y faltando  el  méto- 
do ordinario  de  elección,  tenia  que  procederse  por  el 
método  extraordinario  de  la  elección  directa  de  la  Cá- 
mara . 

Hay,  pues,  en  abono  del  procedimiento  de  la  vota- 
ción directa  de  la  Cámara  pava  la  comisión  de  Actas,  la 
razón  que  antes  manifesté,  de  tratarse  de  una  nueva 
Asamblea,  y por  consiguiente,  al  parecer,  de  un  prin- 
cipio de  legislatura;  y hay  en  abono  del  procedimiento 
ordinario  la  interpretación  reglamentaria  que  acabo  do 
exponer;  la  Asamblea  decidirá. 

Sírcase  V.  8. , Sr*  Secretario,  preguntar  si  se  pro- 
cederá al  nombramiento  de  la  comisión  de  Actas  por  el 
método  ordinario  de  las  secciones.» 

Hecha  por  el  Sr.  Secretario  López  la  correspon- 
diente pregunta,  el  acuerdo  fné  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Sírvase  Y.  S*,  Sr,  Secreta- 
rio leer  los  artículos  86,  87,  88,  89  y 91  del  Regla- 
mento* 

El  Sr.  SECRETARIO  (López):  Dicen  asi: 

«Art*  86.  El  Presidente  pasará  inmediatamente  á 
todas  las  secciones  las  proposiciones  de  ley  que  se  le 
presenten . 

Art*  87.  Las  secciones  resolverán  en  su  reunión 
inmediata  si  autorizan  d no  la  lectura  de  la  proposición. 

Art,  88.  Basta  que  una  sección  autorice  esta  lec- 
tura para  que  se  verifique  en  la  primera  sesión  doi 
Congreso . 

Art*  89,  Uno  de  los  autores  de  la  proposición  podrá 
exponer  de  palabra  los  motivos  y fundamentos  de  ella 
en  seguida  de  su  lectura,  6 el  día  que  tenga  á bien. 

Art.  91,  Tomada  en  consideración  una  proposición 
de  ley,  pasará  á las  secciones,  como  los  proyectos  del 
Gobierno  y del  Senado,  » 

El  Sr*  PRESIDENTE;  En  virtud  de  lo  determina- 
do por  estos  artículos  del, Reglamento,  han  de  pasar  á 
las  secciones  para  que  autoricen  su  lectura,  si  lo  tienen 
por  conveniente,  todas  las  proposiciones  de  ley  que  se 
pongan  sobre  la  Mesa,  El  Presidente,  cumpliendo  con 
esto  deber  reglamentario,  pasará  á las  secciones,  y tan 
luego  como  se  reúnan,  una  proposición  de  ley  que  se  ha 
puesto  sobre  la  Mesa  y cuyo  autor  deseaba  apoyarla  in- 
mediatamente; -he  aquí  por  qué  no  permitiéndolo  el  Re- 
glamento, tiene  el  Presidente  ei  sentimiento  do  no  po- 
der dar  la  palabra  al  autor  de  esa  proposición  para  que 
la  apoye. 

Habiendo  de  nombrarse  todas  las  comisiones  (El 
Sr.  Padial:  Pido  la  palabra)  y siendo  urgente  el  hacer- 
lo, se  va  á preguntar  al  Congreso  sí  se  reunirán  las 
secciones  inmediatamente  que  se  haya  hecho  el  sorteo.» 

Hecha  la  oportuna  pregunta,  el  acuerdo  fue  afirma-" 
tivo. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr,  Padial  tiene  la  pa- 
labra. 

Eí  Sr.  PADIAL:  ¿Se  ha  referido  el  Sr.  Presidente  á 
la  proposición  que  tengo  presentada? 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Sí,  Sr.  Padial, 
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14  DE  FEBRERO  DE  1873, 


El  Sr.  RADIAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  PADIAL:  Señores  Representantes  de  la  Na- 
ción española,  no  obstante  el  respeto  que  me  merece  el 
digno  Presidente  de  esta  Asamblea,  me  voy  á permitir 
sobre  esta  proposición  pronunciar  algunas  palabras. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Perdone  Y.  S,,  Sr,  PadiaL 
El  Sr,  PADIAL:  No  es  proposición  de  ley. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Usía  tiene  la  pretensión  de 
que  la  proposición  que,  ha  presentado  no  es  de  ley;  ¿no 
es  esto?  (El  Sr , P adial  hace  mi  signo  afirmativo.)  Pues  yo 
entiendo  que  es  una  proposición  de  ley;  por  tanto,  no 
puedo  dar  lectura  de  esa  proposición , ni  conceder 
á Y,  S,  la  palabra  para  que  la  apoye.  Si  deppues  cuando 
la  proposición  se  lea,  resultase  que  el  Presidente  hubie- 
ra calibeado  mal  esa  proposición,  la  Asamblea  juzgará 
de  la  conducta  del  Presidente;  por  tanto,  no  puedo  dar 
á V,  S.  Ja  palabra,  Queda  terminado  este  incidente. 
Consta  la  manifestación  de  Y.  S. ; consta  la  calificación 
del  Presidente,  y en  su  día  la  Asamblea  decidirá,  cono- 
ciendo los  móviles  de  rectitud  y de  justicia  que  respec- 
tivamente nos  animan. 

El  Sr,  PADIAL:  Pido  la  palabra  para  retirar  la 
proposición, 

Ei  Sr,  SECRETARIO  (López):  Queda  retirada. 


ORDEN  DEL  DIA, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  al  sorteo  de  las 
secciones.» 

Verificado  dicho  acto,  dió  el  resultado  que  aparece 
en  el  Apéndice  primero  al  Diario  mm.  2,  que  es  el  de  esta 
sesión. 


Ocupando  la  tribnna  el  Sr,  Presidente  del  Poder 
ejecutivo,  leyó  un  proyecto  de  ley  de  amnistía.  (Véase 
el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  ley  se  im- 
primirá y repartirá  á los  Sres.  Representantes  de  la 
Asamblea. 


El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO:  Pido 
la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr,  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO:  Es 
para  hacer  un  ruego  al  Sr,  Presidente  y á los  Sres.  Re- 
presentantes de  la  Asamblea.  Al  Sr,  Presidente  le  rue- 
go se  sirva  disponer  que  se  reúnan  inmediatamente  las 
secciones;  á los  Sres.  Diputados  que  tengan  . en  consi- 
deración la  urgencia  de  este  proyecto  de  ley,  que  está 
en  las  condiciones  de  humanidad  de  la  Asamblea  acor- 
tar todo  lo  posible  los  sufrimientos  de  aquellos  que  por 
la  República  sufren,  puesto  que  la  Asamblea,  desde 
el  día  memorable  en  que  se  votó  la  República,  repu- 
blicana es  como  nosotros;  y á la  comisión  que  sea 
nombrada,  la  ruego  que  inmediatamente  dé  dictamen 
para  que  pueda  leerse  hoy  y discutirse  mañana. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ese  acuerdo  de  reunirse  las 
secciones  i u mediatamente  está  tomado,  y á ellas  pasa- 
rá el  proyecto  de  que  se  acaba  de  dar  lectura. 


Previa  la  vénia  del  Sr.  Presidente,  ocupó  la  tribu- 
na el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y leyó  el  decreto  si- 
guiente y ei  proyecto  de  ley  á que  se  refiere: 

«Ei  Gobierno  de  la  República  decreta  lo  siguiente: 


Artículo  único.  Se  autoriza  al  Ministro  de  Hacienda 
para  presentar  á la  aprobación  de  la  Asamblea  Nacional 
un  proyecto  de  ley  adjudicando  definitivamente  las  mi- 
nas de  Riotínto  á los  Sres,  Wíllian  Edward  Qúentell, 
Ernest  H,  Taylor  y Enrique  Doctsch,  por  sí  y en  repre- 
sentación de  la  casa  Mathesson  y compañía,  de  Londres, 
como  mejores  postores  en  la  licitación  abierta  desde  el 
día  cuatro  de  Enero  último  hasta  el  cuatro  del  actual, 
por  consecuencia  del  arfe.  8,ü  dp  la  ley  de  veintiséis  de 
Diciembre  ultimo. 

Madrid  catorce  de  Febrero  de  mil  ochocientos  seten- 
ta y tres.  = El  Presidente  del  Gobierno  de  la  República, 
Estanislao  Fígueras.=El  Ministro  de  Hacienda,  José 
Echegaray. 

Es  copia  del  decreto  original  que  queda  archivado 
en  la  Secretaría  del  Ministerio  de  mi  cargo. 

Madrid  catorce  de  Febrero  de  mil  ochocientos  seten- 
ta y tres  El  Ministro  de  Hacienda,  José  Echegaray. 

(Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Este  proyecto  pasará  á las 
secciones  para  nombramiento  de  comisión,  y se  im- 
primirá y repartirá  á ios  Sres,  Representantes  de  la 
Asamblea. 


Prévia  la  vénia  del  Sr.  Presidente,  ocupó  la  tribuna 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y leyó  el  proyecto 
de  ley  para  que  la  justicia  se  administre  en  nombre  de 
la  Nación.  { Véase  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  ley  pasará  á 
las  secciones  para  el  nombramiento  de  comisión,  y se 
imprimirá  y repartirá  á los  Sres.  Representantes  de  la 
Asamblea . 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Sardoal, 
antes  de  entrar  en  la  órden  del  dia,  se  habla  acercado 
al  Presidente,  á fin  de  que  se  Le  reservara  su  derecho 
para  dirigir  una  pregunta  al  Gobierno,  Puede  hacer- 
la S.  S. 

Ei  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Doy  gracias  al  se- 
ñor Presidente  por  haberme  reservado  el  uso  de  la 
palabra  para  hacer  la  pregunta  que  ahora  hago  al  Go- 
bierno, Ya  ésta  dirigida  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en 
particular,  pero  en  general  á todo  el  Gabinete,  La  for- 
ma de  gobierno  que  las  Córtes  han  establecido,  nece- 
sita de  varias  condiciones  para  afianzarse  y para  no 
espantar  con  su  nombre  á las  diversas  clases  sociales. 
Es  la  primera  garantía  la  conservación  del  órden  para 
el  afianzamiento  de  la  libertad;  respecto  á este  punto, 
las  palabras  elocuentísimas  pronunciadas  por  el  señor 
Presidente  de  la  Cámara  al  declararla  constituida,  t 
han  llevado  al  ánimo  de  todos  la  tranquilidad  y ei  i 
sosiego;  pero  para  que  todos  los  intereses  se  consi- 
deren  seguros,  sé  hace  necesaria  una  declaración  ex- 
plícita por  parte  del  Gobierno.  Si  la  España  de  hoy  !. 
es  la  España  de  ayer,  la  misma  España  de  siem- 
pre;  si  todos  los  derechos  están  garantidos  bajo  loa 
pliegues  de  la  bandera  que  han  levantado  las  Córtes,  | 
¿puede  el  Gobierno  asegurar  á la  faz  de  la  Europa  que  | 
los  compromisos  contraidos  con  nuestros  acreedores,  que  ¡¿ 
han  unido  sus  intereses  á los  de  España  y han  hecho 
su  suerte  solidaría  de  la  nuestra,  prestándonos  su  con-  f 
curso  y sus  capitales,  están  también  asegurados?  A 
esto  se  reduce  la  pregunta;  á saber  si  el  Gobierno  de  la  [ 
Nación  está  dispuesto  á cumplir  como  bueno  todos  los 
compromisos  y á respetar  la  firma  de  la  Nación,  que  [ 
es  la  honra  de  España  y que  está  por  encima  de  todas  i 
Jas  formas  de  gobierno  y de  todas  las  situaciones. 
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BIBr.  Ministro  de  HACIENDA  (Echegaray);  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Echegaray):  Bre- 
ve será  mí  contestación  al  Sr.  Marqués  de  Sárdoal;  pero 
será  terminante,  yá  mi  entender  satisfactoria  para  su 
señoría,  y satisfactoria  también,  así  lo  espero , para  la 
Cámara.  La  España  de  boy  es  la  España  de  ayer,  es  la 
España  de  siempre;  la  honra  de  la  Nación  española  es 
una  sola,  y los  compromisos  contraídos  los  sostendrá,  y 
los  sostendrá  dignamente. 

Uno  es  el  crédito  de  la  Nación  española,  y ese  cré- 
dito nadie  tiene  más  interés  en  sostenerle  que  la  Repú- 
blica española;  nadie  tiene  más  interés  en  ello  que  el 
partido  liberal,  porque  la  suerte  de  la  libertad,  la  suerte 
de  la  Nación  española  y la  suerte  de  la  República,  for- 
man un  todo  indivisible;  la  República  es  la  última  ta- 
bla de  salvación  á que  el  partido  liberal  se  abraza,  y 
con  ella  se  salvará,  Y en  esta  lucha  suprema,  en  este 
momento  supremo,  la  República  no  perdonará  medio 
alguno  para  sacar  á salvo  á la  Nación  española  su  hon- 
ra*  su  porvenir  y su  crédito. 

Por  tanto,  puede  estar  seguro  el  Sr.  Marqués  de  Sar- 
doal  de  que  el  Gobierno  de  la  República  respetará  todos 
los  compromisos  anteriores;  y al  obrar  de  esta  suerte  no 
es  solo  por  interés  del  Gobierno,  no  es  solo  por  inte- 
rés de  un  partido,  no  es  solo  por  el  cumplimiento  de 
una  obligación;  es  porque  así  respeta  el  derecho,  y al 
respeto  al  derecho  es  el  lema  supremo  de  la  República 
española.  Y así  lo  han  comprendido  todos,  propios  y ex- 
traños, como  se  infiere  del  proyecto  de  ley  que  bace  un 
instante  he  tenido  la  honra  de  leer  á la  Asamblea  Na- 
cional 

Las  minas  de  Riotinto  estaban  vendidas  por  370  mi- 
llones de  reales,  pero  no  se  había  firmado  todavía  el 
contrato:  los  representantes  de  la  casa  inglesa  que  ha- 
bían adquirido  esas  minas,  no  habían  estampado  aún 
su  firma  al  pié  de  ese  contrato. 

Ha  venido  este  gran  acontecimiento  político,  y sin 
embargo,  esa  poderosa  casa  inglesa,  á que  antes  me  ha 
referido,  no  ha  tenido  inconveniente  alguno  en  firmar 
el  contrato,  y acaba  de  firmarle  esta  mañana.  Así  lo 
han  comprendido  otras  casas  extranjeras  que  tenían  re- 
laciones con  el  Tesoro  español,  y yo  be  recibido  telé- 
gramas  (de  los  representantes  del  Banco  hipotecario, 
del  representante  del  Banco  de  París,  y do  otras  casas 
extranjeras,  afirmando  y sosteniendo  que  la  Nación  es- 
pañola es  una,  y ha  de  sostener  sus  compromisos;  y 
que  ellos  por  su  parte,  ante  la  República  española,  sos- 
tienen sus  compromisos  también.  He  dicho.  [áplwwos] 
ítótt,  ftwj bien.) 

El  Sr.  Marqués  de  SARDO  AL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAIu  Para  dar  las  gracias, 
no  por  mí,  sino  á nombre  del  país  entero,  á nombre  de 
la  Páiria,  á nombre  de  la  honra  nacional,  al  Sr,  Minis- 
tro de  Hacienda  por  las  leales  explicaciones  que  acaba 
de  dar,  y que  trasmitidas  por  telégrafo,  llevarán  la 
tranquilidad  y la  esperanza  al  ánimo  de  muchas  clases 
y personas,  que  acaso  vacilasen,  y cuya  actitud  tal  vez 
hostil  sin  osas  explicaciones,  será  boy  benévola  ante  la 
nueva  forma  de  gobierno. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  va  á suspender  la  sesión 
para  que  la  Asamblea  se  reúna  en  secciones.  Como  ha- 
brá de  reunirse  inmediatamente  después  ó tan  pronto 
como  dé  di c túrnen  la  comisión  que  se  nombre  para  in- 
formar sobre  el  primer  proyecto  do  ley  de  amnistía  que 
CINCO  APENDICES. 


ha  leído  el  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  se  va  á pre- 
guntar á la  Asamblea  si  se  prorogará  la  sesión  hasta 
que  las  secciones  terminen.}) 

Hecha  la  oportuna  ¡pregunta  por  el  Sr.  Secretario 
López,  el  acuerdo  fué  afirmativo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  la  sesión  para 
continuarla  después  de  que  baya  terminado  su  trabajo 
la  comisión  á que  antes  me  he  referido,» 

Eran  las  cinco  y cuarto. 


Continuando  la  sesión  á las  ocho  y cuarto  de  la  no- 
che, dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  del  des- 
pacho . 

Díóse  cuenta,  y la  Asamblea  quedo  enterada,  de  que 
las  secciones  en  su  reunión  de  esta  tarde  habían  nom- 
brado para  la  comisión  que  ba  de  dar  dictamen  acerca 
del  proyecto  de  ley  de  amnistía  á los 

Sres.  García  Martínez. 

Rojo  Arias. 

Gil  Berges. 

Prefumo. 

Alonso  (D,  Juan  Bautista). 

Aguiar; 


Igualmente  lo  quedó  do  que  la  nombrada  para  dar 
dictamen  acerca  del  proyecto  de  ley  sobre  adjudica- 
ción de  las  minas  de  Riotinto,  se  componía  de  ios 

Sr  es.  Díaz  Quintero. 

Monasterio. 

Ulloa  (í).  Juan). 

Mosquera. 

Marqués  de  Perales. 

Rivera  |D.  Nicolás  María). 

Torres  Mena. 


También  se  dió  cuenta,  y el  Congreso  quedó  ente- 
rado, de  que  la  primera  de  las  antedichas  comisiones 
había  elegido  presidente  al  Sr.  Rojo  Arias  y secretario 
al  Sr.  Prefumo,  y la  segunda  para  iguales  cargos  ai 
Sr.  Rivero  (D*  Nicolás  María)  y al  Sr.  Monasterio, 


■Scjeyo  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera  á los  Sres.  Representantes  de  la 
Asamblea,  el  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  am- 
nistía, (Véase  el  Apéndice  quinto  al  Diario  nüm.  2,  que 
es  el  de  esta  sesión») 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  maña- 
na: Discusión  del  dictamen  que  acaba  de  leerse;  los 
relativos  á peticiones,  abolición  de  la  esclavitud , secu- 
larización de  cementerios , abolición  de  la  pena  de 
muerte  por  delitos  políticos,  suplicatorios  para  conti- 
nuar los  procedimientos  contra  los  Sres.  Moray ta,  Pas- 
cual y Casas,  González  Cbcrmá  y Martra;  presupuesto 
de  gastos  dol  Ministerio  de  la  Guerra,  Marina,  Gober- 
nación; sobre  incompatibilidad  de  los  cargos  de  Dipu- 
tado á Córtes  y provincial  con  todo  destino  público,  y 
votación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley, 

Se  Levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho  y media, 
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APENDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  2. 


DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LA 


ASAMBLEA  NACIONAL. 


Lista  de  los  Sres.,  Representantes  designados  por  la  suerte  para  componer  las 

secciones  en  el  mes  de  Febrero  de  L873. 


SECCION  PRIMERA. 

García  Ruiz  (D.  Eugenio). 
García  de  Guadiana. 

Señores: 

García  Escudero, 
Gil  Sanz, 

A cha. 

Gómez  Azcona, 
Gómez  Marín. 

Alba  Monguira, 

González  Gutiérrez, 

Alcalá  Zamora  {D,  José), 

Gutiérrez  y Mas, 

Alcalá  Zamora  y OaraeueL 

Higuera  y Sastre. 

Alonso  GrimaldL 

Igaravidez. 

Aparicio  y Moreno, 

Lapizhurú. 

Arquiaga.f  i 

Lar  roche. 

Armo  y Sancho, 

López  Puígcerber. 

Aura  Boronat. 

López  Silva, 

Marqués  de  Barzanallaiia, 

Llano  Pérsi, 

Gaicano  y Tastl. 

Macía  Bonapíata. 

Caramés, 

Marqués  de  Manzano  do. 

Carrasco  y Serna. 

Mar  ira. 

Castañera. 

Mathet, 

Üastell. 

Marqués  de  Mondigorría, 

Castro. 

Mompeon. 

Conde  de  Catres. 

Montero  Ríos. 

Colomer  y Vereca. 

Montero  y Guijarro. 

Chacón  {D.  Eí cardo). 

Mónitas  i no. 

Díaz  Quintero. 

Morán  (D,  Valentín) 

Doinenech  y Domenech. 

Muñoz  y Hoognés, 

Ercazti  y L órente. 

Navarrete, 

Escorlaza  [B.  Eurípides). 

Ocon  Aízpíolea. 

Esc or iaza  (D.  José  Pas Casio). 

Padial. 

Esparza, 

Conde  de  Pallares. 

Estrada. 

Pe  rotes. 

Franca  é Ibarra* 

Portillo. 

Gamazo. 

Ramos  Calderón* 

García  Martínez, 

Ríos  Portilla. 
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Rius  y Mo atañer. 

Ródenas. 

Eüig. 

Romero  Gil  sauz. 

Rozas, 

Sanxomá* 

Sanz  y Posee, 

Sendin. 

Solaegui  y Mugida, 

Soler  y Plá, 

Sor  i ano  Piasen! 

Vea  M argüía  y Escalante. 
Vidart. 

Yillamil  y.Cancio, 

Vitoria  y Ecüevgrría. 

SECCION  SEGUNDA. 

Soñores; 

Abarzuza. 

Aboin  Coronel. 

Aguilera  Saarez. 

Almanzora  (Marqués  de). 

Almina  (Conde  de  la). 

Alonso  (D.  Juan  de  Mata). 

‘ Alvarez  Bugalla! 

Anglada  y Riiiz  (D.  Jacinto). 
Arce  y Lodares. 

Ajuso. 

Badarán, 

Bartolomé  Santamaría. 

Beitia  y Bastida. 

Beño! 

Beruete  y Moret. 

Bona. 

Borrell  (D.  Félix). 

Bárgos  y Sánchez. 

Cabello  de  la  Vega. 

Calatrava  (D,  Ramón  María), 
Calvo  Asensio. 

Co  rom  inas. 

Con  tr  eras. 

Diaz  Crespo. 

Dieguez  Amoeiro  {D.  Benito! 
D'Gcon. 

Darán  Corchero. 

Darán  Vázquez. 

Encinas  (donde  de). 

Eraso. 

Fabraquer  (Conde.de). 

Fernandez  Morales. 

Fernandez  Muñoz. 

Ferrer. 

Fontanals. 

Gaucedo  y Elgnea. 

García  Maitín. 

García  Lomas. 

García  Monfort. 

Garrido  Nebreda, 

González  Ace  vedo. 

González  Ibañes. 

Guillen  Flores. 

Guillen  y Tomás. 

Gutiérrez  Camero. 

Guzman  Lúeas. 

Loizaga  y Landa. 


López  (D.  Alejo). 

Marín  Vallejo. 

Martínez  Barcia. 

Hartos  (D.  Enrique). 

Monasterio  y Correa. 

Montero  Telinge. 

Montes  Palmero.  - 
Moreno  López. 

Muñoz  (D.  Cesáreo). 

Nieto, 

Nouviias. 

Pascual  y Genis. 

Pelayo  y Fernandez. 

Pereira  García. 

Pérez  Crespo. 

Pí  y Margal! 

Primo  de  Rivera.  ' ■ 

Puig  y Deseáis. 

Rais, 

Rodríguez  (D.  Vicente). 

Rojo  Arias, 

Romero  Girón. 

Rasca. 

Sánchez  Yago  (D,  Domingo). 
Sauz  Gorrea. 

Serrano. 

Tomé. 

Tutau  y Vergcs. 

Valdés  y Ferriz,  ■ 

Vargas  Machuca. 

Villamar  (Conde  de). 

SECCION  TERCERA. 

Señores: 

Agnilar  Brugués, 

Aguirre  de  Hiramon. 

Alvarez  (D.  Antonio  María). 
Araus. 

Ardanaz, 

Arroyo  y Ortiz. 

Asensi  Lacomba. 

Asquerino. 

Bañe  res . 

Barbe  rá. 

Bardon. 

Blanco  y Sosa. 

Bobillo  Junquera. 

Bosch  y Barráu, 

Canalejas, 

Casariego  (Marqués  de). 

Codina, 

Coromínas  y Cornell. 

Diez. 

Diez  Can  seco. 

Escosura. 

Escuder. 

Fernandez  Llamazares. 
Fernandez  Izquierdo. 

Fernandez  Vázquez. 

Fernandez  V i i I a ver  de . 
Fernan-Nuiíez  (Duque  de). 
Figuerola. 

Gal  indo. 

García  Carrillo. 

Gil  Berges. 
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González  Chermá, 

González  Zorrilla  (D.  Luis)* 
Gorostiza  y Salas, 

Gutiérrez  Agüera, 

Hidalgo  Domínguez, 

Hidalgo  Saavedra. 

Huelges. 

Ibarzabal  é I riendo, 

Jiménez  Mena. 

Jurado  Domínguez, 

Labra. 

Lasala  (D.  Manuel). 

Madrazo, 

Martínez  Yillergas. 

MirambelL 
Moran  (D.  Miguel), 

Obaya  yLloreda. 

Otero  Pillado, 

Par  ade  la  y Sánchez, 

Pascual  y Orrios. 

Peñuelas  y Terrón. 

Peralta. 

Perez  Costales. 

Perez  de  Guzman, 

Perez  Chaves, 

Pieltain, 

Pinedo. 

Pinol  y Berges, 

Pozas- 
Robe  rt. 

Rodríguez  García,  * 

Rodríguez  Moya, 

Rosell  delPíquer. 

Rosillo. 

Rubau  Donadeu. 

Salmerón  y Alonso  {D,  Francisco). 
Saúl  ate  Mates  anz, 

Sicilia  de  Aren  zana. 

Soria  y Mata, 

Suarez  García, 

Suarez  Inclán, 

Tirado, 

Diloa  y Valora. 

Yazquez  López. 

Vázquez  Rojo. 

VíUavicencio. 

Zorrilla  (D.  Miguel). 

SECCION  CUARTA, 


v Señorea: 

Aguilar  (D.  José  Antonio).  - 
Agnstí. 

Alvarez  Oso  rio. 

Allende  Sal  azar. 

Arguelles, 

Astray. 

Balaguer, 

Balté  y Pujol, 

Ballestero  Dolz, 

Barroso, 

Becerra. 

Belmente, 


Benameji  (Marqués  de). 

Brunet, 

Cagigal. 

Calderón  CoIIautes. 

Caña  y Gamero, 

Car  mona. 

Camón. 

Oastelló. 

Cintron. 

Comas, 

Cormiera. 

Escardó. 

Esperabé. 

Fábregas. 

Pandos. 

Fernandez  Alsina, 

Fernandez  de  las  Cuevas. 

Florez  Fondevila. 

García  Ruiz  (D.  Gregorio). 
González  Janer. 

González  Reguera!, 

Guitian  y García. 

Herreros  de  Tejada. 

Hilario  Sánchez. 

Hoz  y Sánchez. 

La  Chica. 

Lafñtte. 

Lafuente  y Pardo, 

Laguna  y Gil. 

Lasala  (D.  Fermin), 

Legarda  (Marqués  de). 

López  Pelegrin. 

López  Olarte, 

M acias  Acosta, 

M ai  son  nave, 

Martínez  (D,  Juan  Manuel)* 
Martínez  Perez  (D.  Ricardo). 
Merelo. 

Mesía  y Elola, 

Mosquera. 

Orense  (D,  Antonio). 

Oria  y Ruiz, 

Orive. 

Orozco  y Hueso/ 

Orozco  y Segura. 

Ortiz, 

Payela. 

Pereira  (D,  Juan  Manuel). 

Prefumo, 

Quintana  y Llar  en  a. 

Q droga  Gómez. 

Rivera  (D.  José), 

Romero  Ortiz, 

Ruiz  y Ruiz  (D.  Francisco  de  Paula) . 
Sánchez  Monge. 

Torres  del  Castillo, 

Ulloa  (D,  Augusto). 

Valdés  (D.  Daniel). 

Valdés  y Barrio, 

Vázquez  Gómez, 

Vela, 

Vicens  y Pujol. 

Villar  y Avello. 

Villaverde  la  Alta  (Conde  de), 
Xérica, 

Zurita, 
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SECCION  QUINTA. 

Soñaros; 


Alcaráz  y Gssa, 

Alonso  de  Reraza, 

Alvarez  Peralta, 

AmetUer. 

Ánglada  y Raíz  (D,  Juan), 
Bárcia* 

Berna  1, 

Blanc  y Navarro. 

Carrasco  L&badía, 

Carriquiri. 

Castillo. 

C or  vera. 

Cisa  y Cisa, 

Cortijo  y Yaldés. 

Chao, 

Dieguez  Amoeíro, 

Echegaray  (D,  Miguel), 

Eli  ó, 

Escosura  (D.  Patricio  de  la), 
España  y Puerta, 

Fernandez  C ñervo* 
Fernandez  de  los  Ríos, 
Ferreiro  y Hermida, 

Fnster  y Forteza. 

Galindez, 

Gándara* 

García  {D,  Bernardo). 
Garrido  y Tortosa, 

Gil  Vírseda* 

Gómez  (D.  Manuel). 

Herrero  (D*  Miguel). 

Herrero  Olea. 

Hidalgo  y Caballero. 
Hiuojosa  Casasola. 

Ibarra. 

Jo  ve  y Hévia. 

Mantilla. 

Martos  {D,  Cristino). 

Mola* 

Monead  {D.  Gregorio), 
Montero  Ríos  (D.  José). 
Moray ta. 

Moya* 

Olózaga, 

La  Orden, 

Oreiro  y Villa  viceucio, 
Orense  (t>.  José  María): 
Pardo  de  la  Casta* 

Pascual  y Casas. 

Pastor  y Bedoya* 

Pedregal  Guerrero. 

Perales  (Marqués  de). 

Plá  y Mas, 

Bóveda  y Escribano. 
Ramírez  Guinea. 

Rebullida. 

Reus  y Lladó* 

Rodríguez  (D.  Gaspar)* 
Rocha* 

Rosa. 

Royo  Murciano* 


Raíz  Huidobro. 

Salmerón  y Alonso  (D.  Nicolás), 

Sardoal  (Marqués  de). 

Simón  Cas  tañer. 

Sodas, 

Suarez  y Becerra. 

Toreno  (Conde  de)* 

Torreorgaz  (Marqués  de), 

Toscano  y MontieL 
IMaeta. 

Urruti  y Burgos* 

Val  de  guerrero  (Marqués  de), 

Vázquez  Curiel. 

Velasco, 

Vidal  y Ylll&nueva, 

Vi  lia  vaso  y Gorrita. 

Zorrilla  (O,  Juan  Ramón). 

SECCION  SEXTA. 

Sonoros: 

Alonso  (O*  Juan  Bautista). 

Alslna. 

Alvarez  (D*  Luis  Prudencio) 

Andrés  Moreno. 

Are  II  ano* 

Arroyo  Bermudez. 

Ariza. 

Balart, 

Barrerán  Gargallo* 

Barrio, 

Bayona  Santamaría. 

Beranger. 

Cala* 

Galatrava  y López  Badillos. 

Campo -Sagrado  (Marqués  de). 

Cano  Manuel* 

Canut, 

Carvajal  y Hué,  , - 

Carranza  y Espinosa. 

Chacón  (D,  José  María). 

Echevarría  y Fuertes. 

Echevarría  y Laliana. 

Enriquez, 

Espondáburu. 

Esteban  Collantes 
Fajardo  y Duarte* 

Figueras. 

Marqués  de  la  Florida* 

Fuentes  Campos. 

García  Romero* 

García  San  Miguel. 

Gasset  y Artime. 

Godincz  de  Paz. 

González  Kan  din* 

Gorrindo. 

Herrainz. 

IsabaL 

Lafftüe  y Lafñtte. 

López  (D.  Cayo). 

Martínez  de  Aragón  y Fernandez  de  Gamboa, 
Moreno  y Bonilla* 

Mendaro* 

Miranda  (D*  Fausto). 

Misa  y BertematL 
Moncasi  (D,  Manuel)* 
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Morlones. 

Nebreda. 

Pasarón  y Lastra. 

Patino. 

Perez  Cantalapiedra, 

Péris  y Valero. 

Petlt  Ulloa. 

Pinero  y Salguero. 

Prieto  y Caules, 

Quemada. 

Reus  y García. 

Rivero. 

Rodo  a y Gal  lisa. 

Rosicli  y Mas. 

Sabau. 

Sampere. 

Saínz  de  Baranda. 

Sauehez  Yago  (D.  Antonio). 
Suances. 

Vizconde  de  Sto.  Domingo  de  Ibarra. 
Sauz  (D.  Márcos), 

Sans  y Serra. 

Sastre  y Jiménez. 

Marqués  de  Seoano, 

Solier. 

Sopona. 

Torre  y Castro. 

Torres  Casanova, 

Uña, 

Veragua  (Duque  de). 

Y agüe, 

Zugasti. 

SECCION  SÉTIMA.  ' 

Señoíesi 

Aguiar  y Mon  sorra  t, 

Al vare?  López. 

Arias  de  Miranda. 

Bel  mar. 

Bernaldez. 

Bocefca. 

Borrell  y Miquei, 

Callejón  y Villegas. 

Calvo  Madrigal. 

Calzada  y Rodríguez. 

Castelar. 

Clavé, 

Comendador , 

Corona  y Peco. 

Coronel  y Qrfciz. 

Crespo  Rascón. 

Damato  Phillips. 

Deas  Adroer. 

Delgado  y Alférez. 

Escartin, 


Escobar  y Perez. 

Ecbegaray  (D.  José). 

Frariluet  y Dara. 

Pan  ton!  y Salís. 

Pocilios  de  Yalenzuela. 

Fu  en  mayor. 

García  de  la  Foz, 

García  Hernández. 

Gasea,  ' . 

González  (D,  Fernando). 
Guardia. 

Irigoyen. 

Labrador, 

Lagunero. 

Mañanas. 

Martínez  Conde  y Zorrilla, 
Martínez  Perez  (D,  Guillermo), 
Milans  del  BoscIR 
Miranda  [D.  Ramón). 

Moliní  y Martínez. 

Morales  Diaz. 

Mor and. 

Moreno  (D.  Benito), 

Moreno  Rodríguez, 

Marqués  de  Múdela. 

Nicolau, 

Nuñez  de  Velasco, 

Olavarrieta. 

Olave  y Diaz. 

Orozeo  y Jerez. 

Palacio  (D.  Romualdo), 

Palanca. 

Perez  Guillen, 

Pldal  y Mon. 

Robledo  de  Cardeña  (Conde  del). 
Rodríguez  Pinilla, 

Roldan. 

Ruano  Vargas. 

Rubio  y Galí. 

Ruiz  (D,  Julián). 

Ruiz  Gómez, 

Ruiz  y Ruiz  {D,  Gumersindo), 
Ruiz  Suarez. 

Ruiz  Zorrilla  (D,  Manuel). 

Saenz  de  Torres, 

Salaverría,  7 
Sainz  de  Rozas, 

Salamanca  (Marqués  de) , 

Salazar  y Mazarredo. 

Somolinos. 

Sorní. 

Soto  Rodríguez, 

Suñer  y Cap  de  vi  la. 

Torres  Mena. 

Urculiu. 

Valera  y Monteagudo. 

Yillamarin  (Marqués  def. 
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APENDICE  SEGUNDO  AL  NÜM.  3. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LA  ’ 


ASAMBLEA 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Poder  Ejecutivo , concediendo  una  amnistía. 


A LA  ASAMBLEA  NACIONAL, 

La  República  abre  una  nueva  era  en  la  vida  de 
nuestra  Pátrla.  Be  esperar  es  que*  acabando  la  oposi- 
clon  entre  el  poder  y el  pueblo  y afirmándose  el  defini- 
tivo consorcio  de  la  democracia  con  la  libertad,  se  con- 
solido el  orden  público  por  la  regularidad  del  progreso 
bajo  el  imperio  de  la  ley;  ideal  que  solo  en  la  Repú- 
blica puede  cumplirse,  porque  solo  en  ella  se  identifica 
el  poder  del  Soberano  con  los  derechos  del  hombre* 

Hoy  se  inaugura  este  venturoso  régimen;  mas  para 
lograr  su  afianzamiento,  necesario  es  que  las  clases  po- 
pulares adquieran  la  convicción  de  que  por  radicar  en 
ellas  capitalmente  la  fuerza  legal  y legítima  de  un  Es- 
tado democrático,  las  más  trascendentales  reformas  po- 
líticas y sociales  pneden  y deben  cumplirse  en  el  seno 
de  la  paz  según  el  criterio  de  la  justicia,  y por  el  mi- 
nisterio del  sagrado  voto  de  la  conciencia  humana*  Así 
acabarán  las  sangrientas  luchas  que  la  oposición  entre 
la  libertad  y el  orden  ha  provocado  dentro  del  régimen 
y antiguo;  y ni  trasgresiones  legales  de  parto  del  pueblo 
serán  necesarias  para  mejorar  su  condición , ni  de  par- 
te del  poder  habrá  que  suspender  la  acción  de  la  ley 
para  salvar  la  equidad  del  derecho* 

Entre  tanto  que  estos  venturosos  tiempos  llegan, 
justo  y obligado  es  y aun  interesa  al  honor  y ála  dig- 
nidad de  las  Oórtes  españolas,  que  no  sufran  el  rigor  de 
la  ley  escrita  los  que,  invocando  el  nombre  de  la  Re- 
pública, y sí  con  impaciencia,  con  noble  generosidad, 
han  batallado  por  su  triunfo*  Consideración  por  otra 
parte  merecida,  dado  el  carácter  general  y constante 
de  las  insurrecciones  republicanas,  nunca  manchadas 
con  crueldades,  y los  crímenes  que  los  fanáticos  de  otras 
parcialidades  políticas  vienen  cometiendo,  como  si  qui- 
sieran perturbar  con  el  ódio  los  puros  sentimientos  hu- 
manos que  deben  inspirar  á esta  generación  democrática. 

El  Gobierno  de  la  República  deplora  por  esto  no  po- 
der extender  á esos  partidos,  por  la  tenaz  perversión 
con  que  atropellan  todo  respeto  divino  y temporal,  este 
proyecto  de  amnistía;  cuya  primera  condición  es  la  su- 
misión á la  ley  y al  Estado* 


Otra  clase  de  delitos  hay,  para  los  cuales  afortuna- 
damente no  es  menester  hacer  excepción  alguna:  los 
de  imprenta,  cuya  naturaleza  permite  extender  á todos 
ellos  los  beneficios  de  esta  ley,  siendo  de  esperar  con 
este  motivo  que  la  prensa  de  todos  los  partidos  temple 
su  espíritu  en  la  justicia  y mantenga  siempre  en  su  pa- 
labra el  respeto  y la  dignidad  humana. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  el  Poder  ejecuti- 
vo, tiene  el  honor  de  someter  á la  aprobación  de  las 
Cdrtes  españolas  el  adjunto 

PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  1*°  Se  concede  amnistía,  sin  distinción  de 
clase  ni  fuero,  á cuantas  personas  hayan  sido  procesa- 
das por  haber  tomado  parte  en  las  insurrecciones  repu- 
blicanas 6 con  ocasión  de  las  manifestaciones  contra  las 
quintas,  debiendo  los  tribunales  de  justicia,  al  aplicar 
esta  amnistía,  extenderla  á todas  las  incidencias  y con- 
secuencias de  los  hechos  que  han  dado  lugar  al  proce- 
dimiento. 

Art*  2/  Se  concede  igualmente  amnistía  para  to- 
dos los  delitos  cometidos  por  medio  de  Ja  imprenta* 

Art.  3/  Se  sobreseerá  desde  luego  y sin  costas  en 
los  procesos  pendientes  relativos  á los  delitos  amnistia- 
dos en  los  dos  artículos  precedentes;  y las  personas  de- 
tenidas 6 presas  a consecuencia  de  los  mismos  ó que  sé 
lia  lien  sufriendo  condena,  serán  puestas  inmediatamen- 
te en  libertad  por  las  autoridades  ó tribunales  respec- 
tivos. 

Madrid  14  de  Febrero  de  1873*=  El  Presidente  del 
Poder  ejecutivo,  Estanislao  Fígueras*=El  Ministro  de 
Estado,  Emilio  Oastelar.=El  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Nicolás  Salmerón.  =E1  Ministro  de  la  Guerra, 
Fernando  Fernandez  de  C6rdova.=Ei  Ministro  de  Mari- 
na, José  María  Beranger.=El  Ministro  de  Hacienda, 
José  Echegaray*=El  Ministro  de  la  Gobernación,  Fran- 
cisco Pí  y Margall*  =E1  Ministro  de  Fomento,  Manuel 
Becerra. =E1  Ministro  de  Ultramar,  Francisco  Salme- 
rón y Alonso. 
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APENDICE  TERCERO  AL  NÚM.  2. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LA 

ASAMBLEA  NACIONAL. 


Proyecto  de  ley,  adjudicando  las  minas  de  Riotinto , á la  casa  Mathesson  y com 

pañia , de  Lóndres. 


A LA  ASAMBLEA  NACIONAL. 

Autorizado  el  Gobierno  para  enajenar  en  pública 
subasta  las  minas  de  liiotinto  por  la  ley  de  25  de  Ju- 
. aío  de  1870,  y por  la  de  26  de  Diciembre  último  para 
venderlas  sin  las  solemnidades  de  la  subasta,  pero  bajo 
el  tipo  y condición  os  de  la  que  en  23  de  Noviembre  an- 
terior y por  segunda  vez  se  hubo  de  celebrar  sin  efec- 
to, presenta  hoy  á la  aprobación  de  la  Asamblea  Nacio- 
nal la  adjudicación  que  por  sn  parte  ha  hecho  de  aque- 
llas minas  en  favor  de  los  Sres,  Williara  Edward  Quen- 
tell,  Ernest  EL  Taylor  y Enrique  Doctsch,  cuya  propo- 
sición hecha  por  sí  y en  nombre  de  la  casa  Mathe'sson 
y compañía  de  Lóndres,  fué  la  que  más  y mejor  llena- 
ba las  condiciones  de  la  oferta  entre  las  cuatro  que  se 
presentaron  dentro  del  plazo  anunciado  al  efecto. 

Era  una  de  aquellas  condiciones  la  de  que  se  cu- 
briese el  tipo  de  92.756.592  pesetas,  fijado  para  la  se- 
gunda subasta. 

La  proposición  aceptada  se  cubría  con  el  exceso  de 
43.408  pesetas,  puesto  que  la  oferta  era  de  92.800.000 
pesetas. 

Otra  de  las  condiciones  era  la  de  haber  consignado 
en  la  Caja  general  de  depósitos  o en  la  Administración 
económica  de  Huclva  la  cantidad  de  4.037.829  pese- 
tas 00  céntimos,  equivalentes  al  5 por  100  de  los 
02.756.^92  pesetas  que  servian  de  tipo  para  el  re- 
mate, y también  llenó  con  exceso  en  la  suma  esa  con- 
dición la  mencionada  empresa  Mathesson  y compañía, 
como  lo  acredita  el  resguardo  de  la  Caja  general  de 
Depósitos  que  acompañaba  y va  unido  á la  proposi- 
ción aceptada. 

La  décirnaprimera  de  las  condiciones  económicas 
otorga  un  beneficio  de  alguna  importancia  al  compra- 
dor de  las  minas,  con  tal  que  se  imponga  el  sacrificio 
de  construirá  su  costa  un  ferro-carril  desde  las  minas 
al  puerto  de  Huelva.  Y ia  proposición  de  la  empresa 


Mathesson  se  adelanta  á contraer  el  compromiso  de  cons- 
truir por  su  cuenta  esa  importante  vía  férrea,  cuya  con  - 
cesión  solicita  en  el  concepto  expresado,  declarándola 
de  utilidad  pública;  circunstancia  que  no  puede  desco- 
nocerse ni  debe  negársela. 

Esto  de  una  parte,  y de  otra  el  no  haberse  presen- 
tado dentro  del  plazo  otra  proposición  que  tau  por  cora  - 
pleto  y con  tales  garantías  llene  las  condiciones  estipu- 
ladas para  la  venta  de  las  minas  de  Riotinto,  decidió  ai 
Gobierno  anteriora  aceptarla,  adjudicándolas  á la  empre- 
sa Mathesson  y compañía  como  mejor  postor;  y en  este 
concepto,  y cumpliendo  con  lo  determinado  en  el  ar- 
tículo 8 ° de  la  ley  de  26  de  diciembre  de  1872,  pre- 
supuesto de  ingresos  de  1872  á 1873,  el  Poder  ejecu- 
tivo presenta  á la  aprobación  de  la  Asamblea  Nacional 
el  adjunto 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  único.  Se  adjudican  definitivamente  en 
venta  las  minas  de  Riotinto  á los  Sres.  Wüliam  Ed  ward 
Quentell,  Ernest  EL  Taylor  y Enrique  Doctsch,  por  sí 
y en  representación  de  la  casa  Mathesson  y compañía, 
de  Lóndres,  por  la  suma  de92.S00.000  pesetas,  al  tenor 
de  la  proposición  garantida  con  el  previo  deposito  y 
aceptada  por  el  Gobierno  en  los  términos  que  previenen 
las  leyes  de  25  de  Junio  de  1870,  26  de  Diciembre  de 
1872,  y el  anuncio  oficial  de  4 de  Enero  del  presente 
año.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  la  concesión  á los 
compradores  de  las  minas  de  Riotinto,  Sres.  Quentell, 
Tayllor,  Mathesson  y compañía,  de  un  ferro- carril  que 
desde  aquellas  vaya  al  puerto  de  Huelva,  declarándolo 
de  utilidad  pública,  pero  sin  subvención  ni  auxilio  por 
parte  del  Estado,  y con  sujeción  á la  ley  y reglamen- 
tos de  ferro -carriles. 

Madrid  14  de  Febrero  de  1873.  =Ei  Ministro  de  Ha- 
cienda, José  Eehegaray. 
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APENDICE  CU  AUTO  AL  NÚM.  2. 


DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LA 


ASAMBLEA  NACIONAL. 


Proyecto  de  ley , presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia , para 
que  la  justicia  Se  administre  en  nombre  de  la  Nación. 


A LA  ASAMBLEA  NACIONAL. 

La  proclamación  de  la  República  lleva  consigo  la 
imposibilidad  de  cumplir  el  precepto  de  la  Constitución, 
según  el  cual  se  administraba  la  justicia  en  nombre  del 
Rey,  y ia  consiguiente  derogación  de  los  artí  calos  1 ,°y 
l>70  de  la  ley  provisional  sobre  organización  deb  poder 
judicial. 

En  su  virtud,  el  Ministro  que  suscribe,  en  nombre 


y por  acuerdo  del  Poder  ejecutivo,  tiene  el  honor  de  so- 
meter á la  aprobación  de  la  Asamblea  Nacional  el  ad- 
junto 

PROYECTO  DE  LEY. 

c<  Artí  culo  único.  La  justicia  se  administra  en  nom- 
bre de  la  Nación, » 

Madrid  14  de  Febrero  de  1873,  = El  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  Nicolás  Salmerón, 
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APENDICE  QUINTO  AL  HÚM,  2. 


DI  AfilO  DE  SESIONES 

DE  LA 


i 


LHclámen  de  la  comisión  sobre 


La  comisión  nombrada  para  dar  dictámcn  sobre  el 
proyecto  do  amnistía  presentado  por  el  Gobierno  de  la 
República , le  ha  esa  minado  con  todo  detenimiento,  y 
conformo  enteramente  con  sus  fundamentos , propone  á 
la  Asamblea  Nacional  que  so  sírva  aprobar  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1 ,°  Se  concede  amnistía,  sin  excepción  de 
clase  ni  fuero,  á cuantas  personas  hayan  sido  procesa- 
das por  haber  tomado  parte  en  las  insurrecciones  repu- 
blicanas ó con  ocasíon  de  las  manifestaciones  contra  las 
quintas;  debiendo  los  tribunales  de  justicia,  al  aplicar 
esta  amnistía,  extenderla  á todas  las  incidencias  y con- 
secuencias de  los  hechos  que  han  dado  lugar  al  proce- 
dimiento. 


el  proyecto  de  ley  de  amnistía. 

Art*  2/  Se  concede  igualmente  amnistía  para  todos 
los  delitos  cometidos  por  medio  de  la  imprenta, 

Art.  3/  So  sobreseerá  desde  luego  y sin  costas  en 
los  procesos  pendientes  relativos  á los  delitos  amnistia- 
dos en  los  dos  artícnlos  precedentes;  y las  personas  de- 
tenidas ó presas  á consecuencia  de  ios  mismos,  ó que 
so  hallen  sufriendo  condena,  serán  puestas  inmediata- 
mente en  libertad  por  las  autoridades  ó tribunales  res- 
pectivos. 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  14  de  Febrero  de 
1873,  = Ignacio  Rojo  Arias,  presidente.  =Enrique  Pas- 
tor y Bedoya.  = Manuel  García  Martínez,  = Juan  Bau- 
tista Alonso.  = Antonio  Aguiar  y Monserrat.  =José  Pre- 
fumo, secretario. 
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DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LA 


ASAMBLEA  NACIONAL. 


PRESIDENCIA  DEl  SR.  D.  CRISTINO  HARTOS. 


SESION  DEL  SÁBADO  15  DE  FEBRERO  DE  1873. 


SUMARIO:  Abraso  á las  tres.=S©  lee  y aprueba  el  Acta  do  la  anterior*  =A  las  comisiones  respectivas  pa- 
san las  exposiciones  siguientes:  en  favor  do  la  abolición  de  la  esclavitud,  de  loa  Ayuntamientos  y veci- 
nos de  Paterna,  Pozuelo,  Salmerón  cilios  y Bivadeo;  ©n  queja  do  agravios,  do  D.  Felipe  Nieto  y Álvarez; 
acerca  del  examen  de  las  cuentas  presentadas  por  D.  Rafael  Reas,  de  la  Junta  del  Puerto  de  Barce- 
lona; para  quer  so  declaro  vitalicio  el  cargo  de  escribano  de  actuaciones,  do  los  del  juzgado  de  Man- 
rosa;  y del  Ayuntamiento  de  Teruel,  sobre  supresión  del  descuento  á los  empleados  municipales,  = 
Adhesiones  sobre  la  proclamación  de  la  República,  de  los  Sres*  Royo  Murciano,  Pardo  de  la  Casta, 
Mirambel,  Rale,  Fábregas,  Alear áz  y Ossa,  Casca  y Guillen  y Flores,  = Pregunta  del  Sr.  Romero  Or- 
tiz,  relativa  á sí  está  vigente  la  Constitución  on  lo  que  no  se  refiere  á La  Monarquía.  = Contestación  del 
Sr.  Presidente  del  Consejo.  ^Pregunta  del  Sr.  Mathet,  referente  á la  presentación  de  los  telégramas 
recibidos  del  embajador  en  Italia  con  posterioridad  á la  salida  del  Rey. —Se  comunicará  4 Estado,  = 
M Sr,  Suarez  Inclán  pide  se  le  incluya  entro  los  señores  que  tienen  pedida  la  palabra  en  contra  del 
proyecto  de  abolición  de  la  esclavitud, ^Contestación  del  Sr.  Presidente.  ==E1  Sr.  Eraso  dice  tener 
encargo  del  Sr,  Conde  do  Encinas,  para  manifestar  que  so  adhiero  4 la  mayoría  en  la  proclamación 
de  la  República. ^=E1  Sr.  Patino  solicita  vengan  á la  Asamblea  diversos  expedientes  de  concesiones 
de  ferro-eamIes*  = Se  comunicará  á Fomento, ^=E1  Sr.  García  Lomas  pide  también  ser  incluido  en  la 
lista  de  los  señores  que  tienen  pedida  la  palabra  contra  la  abolición  de  la  esclavitud,  = El  Sr,  Fadial 
pide  que  la  discusión  del  proyecto  de  abolición  de  la  esclavitud  se  sujete  estrictamente  al  Reglan 
mentó  en  punto  á los  turnos, —Contestaciones  de  los  Sres,  Presidente  y Ministro  de  Ultramar*  =E1 
Sr.  N avarrete  recuerda  los  expedientes  sobre  servidumbres  rurales  que  tiene  reclamados.— Contes- 
tación del  Sr.  Ministro  de  Estado.  =E1  Sr.  Mathet  reproduce  su  pregunta  acerca  de  la  remisión  de 
telegramas  del  embajador  en  Italia ,= Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Estado*  = Discurso  del  mismo 
Sr.  Ministro  dando  cuenta  del  reconocimiento  de  la  República  por  los  Estados-Unidos  =Leetura  de 
los  discursos  pronunciados  con  este  motivo,  por  el  representante  de  dicha  Nación  y el  Sr.  Presiden- 
te del  Consejo.  ^Manifestación,  con  este  motivo,  del  Sr.  Presidente  de  la  Asamblea.  =Dáse  cuenta 
de  haberse  constituido  la  comisión  encargada  de  informar  acerca  del  proyecto  declarando  que  la 
justicia  se  administre  en  nombre  de  la  República*  =Pasa  4 Presupuestos  el  decreto  disolviendo  el 
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cuerpo  de  Guardias  del  Rey,=Se  da  cuenta  de  un  oñcio  del  Sr,  Milans  del  Boseh,  adhiriéndose  á la 
proclamación  de  la  República.  =Queda  enterada  la  Asamblea  de  no  poder  asistir,  por  enfermos,  los 
Sres,  Ello  y Araus,=Se  recibe  con  sentimiento  la  noticia  del  fallecimiento  del  Sr.  Sana  y Serrk  = 
Se  da  cuenta  de  los  objetos  de  que  se  ocuparon  las  secciones  en  su  reunión  de  ayer.  = Se  lee,  y que- 
da sobre  la  mesa,  el  dictamen  relativo  a la  venta  do  las  minas  de  Rio  tinto  .=  Se  reserva  la  palabra 
al  Sr.  Suarea  Inclán  para  dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Estado.  = O jin§N  del  día:  Dictamen 
sobre  el  proyecto  do  amnistía.  ^Pregunta  del  Sr.  Jove  y Hevia.  =Contestacion  del  Sr.  Presidente  del 
Consej o . ^Discurso  del  Sr.  Rojo  Arias,  de  la  comisión.  ^Rectificaciones  de  los  Sres.  Jove  y Hévia  y 
Rojo  Arias. =3e  procede  á la  discusión  de  los  artículos,  = Sin  ella  quedan  los  tres  aprobados  y pasa 
el  proyecto  a Corrección  de  estilo.  =E1  Sr.  Ministro  de  Ultramar  lee  un  telegrama  de  la  Habana  ad- 
hiriéndose las  autoridades  reuní  las  en  junta  al  establecimiento  de  la  República  en  España,  y mani- 
festando que  se  conservará  la  tranquilidad.  =A  indicación  del  mismo  Sr.  Ministro,  la  Asamblea 
acuerda  por  unanimidad  haberlo  oido  con  suma  satisfacción —Sin  debate  se  aprueban  los  dictáme- 
nes do  la  comisión  sobre  los  suplicatorios  contra  los  Sres.  Morayta,  González  Chermá  y Martra,  ne- 
gando el  permiso  para  proceder  contra  los  mismos. = Se  aprueban  definitivamente  los  proyectos  de 
ley  sobre  exención  de  derechos  á la  tubería  de  hierro  para  la  conducción  de  aguas  á Oviedo ’ á los 
mármoles  para  el  pavimento  de  la  Biblioteca  Colombina,  y próroga  á los  concesionarios  del  ferro- 
carril de  Utrera  á Osuna.  = Asimismo,  y por  unanimidad,  se  aprueba  definitivamente  el  proyecto  de 
ley  d©  amnistía.  = También  se  aprueba  en  votación  por  bolas,  la  pensión  á la  viuda  de  D Cários'Ru- 
bio.^En  votación  ordinaria,  apruébanse  también  definitivamente:  el  proyecto  de  ley  sobre  la  nueva 
división  do  distritos  electorales  en  la  provincia  de  Toledo;  el  del  ferro -carril  de  Galatayud  a Teruel' 
el  de  reforma  del  art.  59  de  la  ley  de  3 de  Jimio,  y el  de  separación  de  locales  para  los  procesados 
por  delitos  políticos.  = Se  da  cuenta  del  nombramiento  de  presidente  y secretario  para  las  comisio- 
nes del  ferro-carril  de  Villabona  a. San  Juan  do  Nieva,  y para  el  proyecto  sobre  que  la  justicia  se 
administre  en  nombre  de  la  Nación. —Orden  del  dia  para  el  lunes:  Discusión  del  dictamen  sobre  venta 
de  las  minas  do  Riotinto;  dol  proyecto  para  que  la  justicia  se  administre  en  nombre  de  la  Nación  y 
de  abolición  de  la  esclavitud.  =Se  levanta  la  sesión  á las  cinco  y cuarto. 


Se  abrió  á las  tres,  y. leída  el  Acta  de  la  anterior, 
quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Representantes  piden  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE  : El  Sr.  Moreno  Rodríguez 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MORENO  RODRIGUEZ:  Para  presentar  á 
la  Asamblea  una  exposición  del  Ayuntamiento,  juzga- 
do municipal , fiscalía  , comité  y.  pueblo  de  la  villa  de 
Paterna,  en  la  cual  la  felicita  por  el  proyecto  de  aboli- 
ción de  la  esclavitud,  manifestando  además  su  deseo  de 
que  próximamente  se  haga  extensivo  á la  isla  de  Guba. 

El  Sr.  SECRETARIO  (López) : So  unirá  al  expe- 
diente. 


El  Sr.  ^RESIDENTE:  El  Sr.  Royo  y Murciano  tie 
ne  la  palabra. 

El  Sr.  ROYO  Y MURCIANO:  He  tenido  la  des- 
gracia de  estar  ausente  en  estos  últimos  dias,  y apro- 
vecho la  primera  ocasión  que  se  me  presenta  para  ha- 
cer mi  adhesión  al  voto  que  díó  la  Cámara  en  favor  del 
régimen  republicano.  Deseo  que  conste  que  la  hago  de 
todo  corazón,  con  el  más  vehemente  deseo  de  que  nues- 
tra conducta  republicana  atraiga  las  bendiciones  del 
cielo  y de  la  tierra  sobro  la  Pátria. 

El  Sr.  SECRETARIO  (López):  Constará  en  el  Acta 
y en  el  Diario  de  Sesiones . 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Romero  Ortíz  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  ROMERO  ORTIZ:  La  he  pedido  para  diri- 
gir una  pregunta  al  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo. 


Cuando  esta  Asamblea  acordó  cambiar  la  forma  de 
gobierno  de  monárquica  en  republicana,  derogó  explí- 
citamente el  art.  33  de  la  Constitución,  é implícitamente 
los  que  con  él  tienen  conexión;  pero  entiendo  que  todos 
los  demás  artículos  están  vigentes.  Debo  creer  que  esta 
sea  la  opinión  dei  Gobierno  de  la  República;  no  obs- 
tante, para  que  así  lo  tengan  entendido  el  país  y cuan- 
tos están  encargados  de  cumplir  y de  hacer  cumplir  la 
Constitución,  ruego  al  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecu- 
tivo se  sirva  decir  si  el  Gobierno  considera  vigentes 
todos  los  artículos  de  la  Constitución  de  1869  , excep- 
ción hecha  de  aquellos  que  han  sido  derogados  al  esta- 
blecerse la  República. 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Di- 
gnaras): Picio  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  ^Presidente  del  Poder 
ejecutivo  tiene  la  palabra. 

Ei  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Fi- 
güeras):  La  he  pedido  para  contestar  terminante  y ca- 
tegóricamente á la  pregunta  que  me  acaba  de  dirigir 
el  coloso  Representante  de  la  República  española  señor 
Romero  Ortíz,  es  decir,  de  las  Cortes  españolas;  pero 
como  las  Cortes  son  ya  republicanas,  S.  Sr.  es  parte  in- 
tegrante dei  Gobierno  de  la  República  española. 

K!  Gobierno  entiende,  y creo  que  lo  entenderán  así 
todos  los  Sres.  Representantes,  que  la  Constitución  de 
1869  está  vigente  en  todo  lo  que  no  se  refiera  á la  for- 
ma monárquica,  desterrada  ya  de  España  para  siempre, 
á mi  juicio,  estando  derogados  todos  aquellos  artículos 
que  tienen  correlación  con  la  forma  monárquica,  ó con 
la  Monarquía  creada  en  el  art.  33.  ¿Cómo  no  habían  de 
estar  vigentes  los  demás  , sí  fuera  de  la  institución  de 
la  Monarquía,  es  una  de  las  Constituciones  más  libera- 
les que  se  conocen  en  el  mundo?  ¿Cómo  la  República 
había  de  significar  merma  de  libertad  en  manera  algu- 
na? Este  es  el  punto  de  partida;  vamos  más  allá  todavía: 
algunos  de  nosotros  iremos  más  allá,  con  la  misma  reso- 
lución y con  la  misma  energía  con  que  hemos  ido  des- 
de 1868  hasta  hoy. 
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El  Sr.  ROMERO  ORTIZ;  Pido  la  palabra  pam  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr*  ROMERO  ORTIZ:  Para  dar  las  gracias  al 
Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo  por  haber  contestado 
tan  explícitamente,  y al  mismo  tiempo  para  felicitarle 
y felicitar,  al  país  porque  al  ñu  comenzará  á regir  ahora 
la  Constitución  del  69.  El  Sr,  Presidente  del  Poder  eje- 
cutivo sabe  que  están  infringidos  casi  todos  sus  artícu- 
los; pero  después  de  las  declaraciones  que  ha  hecho, 
debo  esperar  que  no  continuarán  infringiéndose. 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Fi- 
güeras):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Fí- 
gueras):  Cuando  yo  desde  la  oposición  he  creído  que 
había  alguna  infracción,  la  he  hecho  notar  á la  Cámara: 
creo  que  S,  S,  ha  hecho  lo  propio;  no  se,  pues,  á qué 
cuento  viene  el  recuerdo  de  lo  que  ha  pasado.  Lo  que 
puedo  asegurar  á S.  S.,  es  que  nosotros  no  nos  saldre- 
mos ni  un  ápice  de  la  Constitución  de  la  República  es- 
panoja;  si  vinieran  circunstancias  extremas,  la  Cámara 
veria  lo  que  debía  do  hacerse,  y entonces  cada  uno  de 
los  Ministros  diría  particularmente  la  opinión  que  tuvie- 
se respecto  de  este  punto. 

Cuente  3.  3.  con  que  este  Gobierno  ha  de  respetar 
la  Constitución,  porque  en  la  legalidad  estricta  se  basa 
la  República  española,  y nosotros  no  queremos  fundar 
una  República  efímera,  sino  una  República  duradera;  y 
si  no  fuera  manchar  en  cierto  modo  la  palabra,  diría 
eterna.  Como  nada  do  lo  que  á lo  humano  se  redore 
puede  ser  eterno,  nosotros  queremos  fundar  tma  Repú- 
blica duradera,  que  vaya  mejorando  siempre,  porque 
dentro  de  la  República  pueden  realizarse  todos  los  pro- 
gresos sin  ningún  trastorno. 

El  3r.  ROMERO  ORTIZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  ¿Para  qué,  Sr,  Romero  Ortiz? 

EL  Sr.  ROMERO  ORTIZ;  Para  contestar  á una  pre- 
gunta que  me  ha  hecho  el  Sr.  Presidente  del  Poder  eje- 
cutivo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Reglamento  no  me  per- 
mite dar  á V.  S.  la  palabra  para  eso.  Usía  ha  hecho  una 
pregunta  al  Gobierno;  el  Gobierno  ha  contestado  á V.  S. ; 
y por  una  deferencia  que  la  Mesa  ha  debido  tener' con 
S.  S.,  Y.  S.  ha  rectificado.  No  puede,  .pues,  S,  S.  con- 
testar de  nuevo  á más  pregnntas. 

Usía  puedo  hacer  todas  las  que  guste  y usar  de  los 
demás  medios  reglamentarios,  que  están  bien  al  alcance 
de  la  inteligencia  do  S.  8. 

El  Sr,  ROMERO  ORTIZ:  Tiene  razón  el  Sr.  Pre- 
sidente* y yo  respeto  su  autoridad.  Podría  valerme  de 
un  subterfugio  haciendo  una  nueva  pregunta;  pero 
si  S,  3.  me  lo  permite,  cou testaré  á Ja  que  me  ha  diri- 
gido el  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  que  me  ha  di- 
cho no  sabia  á qué  infracción  de  Gobiernos  anteriores 
me  refería  yo.,. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  puede  Y,  S.  contestar  á 
esa  pregunta,  Sr.  Romero  Ortiz;  lo  siento  mucho. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Cala  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CALA:  Para  presentar  una  exposición  que 
dirigía  al  Senado  la  Junta  del  puerto  de  Barcelona,  cou 
objeto  de  que  la  comisión  que  se  nombrase  para  exami- 
nar las  cuentas  de  aquel  puerto,  tuviera  noticia  de  cier- 
tos hechos  y de  ciertas  razones  que  la  misma  exposición 
contiene. 


El  3r,  SECRETARIO  (López):  Pasará  á la  comisión 
respectiva. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Yagüe  tiene  la  pa- 
labra. 

El  3r,  YAOÜE:  Para  tener  la  honra  de  presentar  á 
la  Asamblea  una  exposición  suscrita  por  la  mayoría  de 
los  vecinos  de  Ri vadeo,  en  favor  de  la  abolición  de  la 
esclavitud  en  Puerto-Rico  y de  las  reformas  de  Ul- 
tramar. 

El  Sr.  SECRETARIO  (López):  Pasará  á la  comi- 
sión respectiva. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Mathet  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MATHET:  Suplico  á la  Mesa  que  trasmita 
al  Sr.  Ministro  de  Estado  la  siguiente  pregunta:  ¿tiene 
inconveniente  el  Sr.  Ministro  de  Estado  en  traer  á la 
Cámara  todos  los  despachos  telegráficos  que  con  pos- 
terioridad á la  caída  del  ex- Rey  de  España,  haya  reci- 
bido de  nuestro  embajador  en  Italia  y del  Rey  de  Ita- 
lia, como  tal  embajador  y como  tal  Rey?  Esta  es  la 
pregunta. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  pondrá  en  conocimiento 
del  Sr,  Ministro  de  Estado  la  pregunta  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Suarez  Inclán  tiene 
la  palabra. 

El  Sr,  SUAREZ  INCLÁN:  En  virtud  del  acuerdo 
tomado  ayer  por  la  Asamblea,  loa  dictámenes  de  las 
comisiones  del  que  fué  Congreso  de  los  Diputados,  for- 
mulados ya,  parece  que  deberán  disentirse  cuando  el 
Presidente,  en  uso  de  sus  prerogatívas,  lo  tenga ‘por 
conveniente.  En  este  caso  se  encuentra  el  dictámen 
sobre  la  abolición  de  lá  esclavitud  en  Puerto -Rico, 
Tenia  yo  entendido  que  para  regularizar  el  uso  de 
la  palabra  en  ese  debate,  se  había  establecido  un  turno 
por  Já  Mesa  de  aquel  Congreso;  y como  yo  también 
deseo  líacer  uso  de  la  palabra  en  contra  de  ese  dictá- 
men, suplico  al  Sr.  Presidente  que  se  sirva  inscribirme, 
ora  se  haya  de  observar  aquel  turno,  ora  se  establezca 
otro  nuevo,  como  corresponde  á esta  Asamblea. 

Al  propio  tiempo , tenia  necesidad  de  hacer  una 
pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Estado,  que  se  relaciona 
con  esta  gravísima  cuestión,  y suplico  á la  Mesa  que  se 
sirva  reservarme  el  derecho  para  hacer  la  pregunta 
cuaudo  so  baile  presente  en  su  sitio  el  Sr.  Ministro, 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Se  le  reserva  á S,  3,  el  de- 
recho; se  inscribirá  á S,  3,  en  la  lista  de  los  Represen- 
tantes de  la  Nación  que  han  pedido  la  palabra  contra  el 
dictámen  de  la  comisión  que  propone  la  abolición  in- 
mediata de  la  esclavitud  en  la  isla  de  Puerto-Rico. 

Antes  de  empezar  este  debate,  en  la  sesión  de  hoy, 
preguntaré,  porque  el  debate  comenzará  pasado  maña- 
na, en  la  sesión  de  hoy  preguntaré  á la  Asamblea  si 
adopta  los  turnos  establecidos  por  ei  acuerdo  tomado 
por  el  Congreso  anterior;  porque  vista  la  gravedad  y la 
importancia  del  asunto  á que  se  reitere  ese  dictámen . 
el  Congreso  habla  acordado,  á instancia  de  sn  digno 
Presidente,  que  no  se  cerrara  el  debate  entre  tanto  que 
un  Diputado  quisiese  usar  de  la  palabra.  Si  esta  Asam- 
blea mantiene  este  acuerdo,  así  se  hará;  si  no,  se  estará 


15  DE  FEBRERO  DE  1873 


72 


á lo  que  él  Reglamento  previene,  6 á lo  que  la  Asam- 
blea acuerde. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Escuder  tiejae  la 
palabra. 

El  Sr.  ESCUDER:  Para  presentar  á la  Asamblea 
una  exposición  de  varios  escribanos  del  distrito  judicial 
deManresa,  pidiendo  que  sean  atendidos  en  la  reforma 
de  la  ley  orgánica  de  tribunales, 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (López):  Pasará  á la  comi- 
sión correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Eraso  tiene  la  palabra. 
El  Sr.  ERA  SO:  Don  José  de  Sot)  y Vega,  Conde 
de  Encinas,  que  se  halla  enfermo,  desde  el  lecho  del 
dolor  me  encarga  que  manifieste  á la  Asamblea  que  se 
adhiere  con  toda  su  voluntad  y cordial  mente  á la.  vota- 
ción afirmativa  de  la  proposición  del  Sr.  Pí,  hecha  por 
esta  Cámara  el  día  que  cambió  la  forma  de  gobierno- 
El  Sr,  SECRETARIO  (López):  Constará  la  mani- 
festación de  S,  S. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Pardo  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PARDO  DE  DA  CASTA:  Para  manifestar 
que  si  me  hubiera  encontrado  presente  cuando  se  votó 
el  establecimiento  de  la  República,  hubiera  votado  con 
la  mayoría. 

El  Sr,  SECRETARIO  (López):  Constará  en  el  Acta 
y en  el  Diario  de  Sesiones. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Patitío  tiene  la  pa- 
labra. 

Ei  Sr.  PATINO:  Suplico  á la  Mesa  se  sirva  poner 
en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  Fomento  la  si- 
guiente pregunta:  si  tiene  á bien  mandar  á la  Asam- 
blea Nacional  los  expedientes  que  se  refieren  á la  con- 
cesión de  ferro-carriles  comprendidos  en  el  arfe.  4.fl  de 
la  ley  de  2 de  Julio  de  1870. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  pondrá  en  conocimiento 
del  Sr,  Ministro  de  Fomento  la  pregunta  de  S.  S. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Mirambell  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  MIRAMBELL:  Siendo  esta  la  primera  se- 
sión á que  asisto  desde  que  se  presentó  la  proposición 
del  Sr,  Pí  sobre  la  forma  de  gobierno,  deseo  conste  mi 
voto  con  la  mayoría  aprobando  aquella  proposición. 

El  Sr.  SECRETARIO  (López):  Contará  eñ  el  Acta 
y en  el  Diario  de  Sesiones. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Rais  tiene  ¡a  pa- 
labra . 

El  Sr,  RAIS:  Para  manifestar  que  en  atención  á 
encontrarme  en  mi  país  cuando  se  cambió  la  forma  de 
gobierno,  desearía  que  en  la  manera  mejor  posible  se 
incluyese  mi  voto  conforme  con  el  de  la  mayoría  en  la 
votación  por  la  que  se  proclamó  la  República. 


El  Sr.  SECRETARIO  (López):  Constará  en  el  Acta 
y en  el  Diario  de  Sesiones . 


. El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fábregas  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  FÁBREGA3:  Para  lo  propio  que  han  dicho 
los  dos  señores  que  me  han  precedido  en  el  uso  de  la 
palabra. 

El  Sr.  SECRETARIO  (López):  Constará  igualmen- 
te en  el  Acta  y en  el  Diario  de  Sesiones. 


Él  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Nuuez  de  Yelasco 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  NUNEZ  DE  VELASOO:  Para  presentar  una 
exposición  que  dirigen  los  vecinos  de  Pozuelo,  pidien- 
do á la  Asamblea  Nacional  vote  pronto  una  ley  de  In- 
mediata abolición  de-la  esclavitud  en  Puerto-Rico;  y 
ciertamente  que  ningún  momento  tan  oportuno  para 
esto  como  este  en  que  acaba  de  establecerse  por  el  voto 
nacional  una  institución  destinada  á consagrar  todos 
los  derechos  y á reparar  inmediatamente  todas  las  in- 
justicias, 

V. 11  Sr.  SECRETARIO  (López):  Se  unirá  al  expe- 
diente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Garda  Lomas  tiene 
la  palabra. 

El  Sr,  GARCÍA  LOMAS:  Para  rogar  á la  Mesa  se 
sirva  inscribirme  entre  los  que  desean  tomar  parte  en 
el  debate  sobre  abolición  inmediata  de  la  esclavitud  y 
reformas  de  Puerto- Rico,  en  contra  de  estas  reformas. 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  inscribirá  áS.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  E)  Sr.  Radial  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PADIAL:  He  pedido  la  palabra  para  dirigir 
un  ruego  á la  Mesa. 

Yo,  que  nunca  lie  podido  olvidar  las  célebres  pala- 
bras pronunciadas  eu  la  Convención  francesa  por  La- 
cro i x : No  ms  deshonremos  discutiendo  la  esclavitud  ; y 
excitado  también  por  los  esfuerzos  que  constantemente 
se  vienen  haciendo  para  retardar  primero  y para  alar- 
gar sin  duda  alguna  después  toda  discusión  sobre  abo- 
lición de  la  esclavitud,  me  levanto  á protestar  una  vez 
más  de  esta  horrible  institución,  que,  francamente  oslo 
digo,  creí  que  la  Asamblea  republicana  no  descendería 
á discutir  de  ninguna  manera  y bajo  ningún  concepto. 
Que  no  se  discute  lo  que  la  conciencia  universal  con- 
dena,.. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Está  ya  hecha  la  protesta 
de  S,  S, 

El  Sr.  PADIAL:  Ahora  rae  concretaré  á hacer  mí 
ruego  á la  Mesa,  Ya  que  no  cumplimos  con  nuestro  de- 
ber, aclamando  en  estos  momentos  solemnes,  para  hon- 
ra de  esta  Asamblea  soberana  y gloria  de  la  República, 
la  abolición  inmediata  de  la  esclavitud,  por  mi  parte 
exijo  el  cumplimiento  estricto  del  Reglamento,  para  que 
si  el  digno  Sr.  Presidente  se  digna  poner  á discusión, 
como  yo  espero,  el  dictamen  de  la  comisión  sobre  el 
proyecto  de  ley  aboliendo  la  esclavitud  en  Puerto- Rico, 
solamente  se  consuman  los  turnos  ordinarios  que  pres- 
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cribe  aquel.  (Varias  Sres.  Represe?i¿m4es  del  cen&o:  No, 
do).  Prouta,  inmediatamente  debe  quedar  cumplido  el 
compromiso  que  todos  hemos  contraído,  lo  mismo  los 
republicanos  que  vienen  ’ftel  campo  radical  quo  los  fe- 
derales; y confiando  en  hi  consecuencia  de  todos,  en  los 
principios  y en  la  varonil  entereza  de  tinos  y otros,  á 
todos  llamo  á mi  Iadorpara  quo  en  este  momento  supre- 
mo conmigo  contribuyan  á romper  cuanto  antes  y para 
siempre  las  cadenas  del  esclavo.  {Bien,  lien. — Muestras 
de  aprobación  en  la  izquierda)  . 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Padial,  según  el  Re- 
glamento, la  Asamblea  tiene  facultad  para  ampliar  los 
turnos  hasta  donde  le  parezca  conveniente,  según  la 
importancia  del  caso.  Él  Presidente  que  tiene  la  honra 
de  ocupar  este  sitial,  se  ha  encontrado  cón  un  acuerdo 
del  Congreso  en  este  sentido:  no  puede,  porque  ya  no 
estaría  en  sus  atribuciones,  hacer  otra  cosa  que  consul- 
tar á la  Asamblea  para  que  resuelva  si  al  discutirse  el 
dictámén  se  estará  á los  turnos  del  Reglamento,  ó si  se 
ampliarán  los  turnos  en  los  términos  que  la  Asamblea 
considere  conveniente. 

El  8r.  PADIAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  hay  palabra  sobre  esto: 
está  terminado  el  incidente. 


El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Salmerón,  Don 
Francisco)?  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Salmerón,  Don 
Francisco):  El  Gobierno,  comprendiendo  la  alta  misión 
de  la  República  española,  considera  como  ei  más  alto 
de  sus  deberes,  como  la  más  imprescindible  de  sus 
obligaciones,  el  responder  á lo  que  exige  la  dignidad 
humana,  el  derecho  del  hombre,  la  emancipación  del 
esclavo;  se  asocia,  pues,  el  Gobierno  á las  manifesta- 
ciones del  dignísimo  Presidente  de  la  Cámara,  que  no 
fi|  menester  excitación  de  ninguna  clase'  para  hacer 
cumplir  el  Reglamento.  Debe  decir  además  el  Gobier- 
no, que  el  dia  de  más  ventura  para  la  Pátria,  el  dé  más 
dignidad  para  el  Gobierno,  él  de  más  altó  porvenir  para 
la  revolución,  será  aquel  eÜ  que  se1  haga  que  el  hom- 
bre sea  libre,  porque  habiéndole  hecho  Dios  hombre, 
debe  estar  en  toda  la  plenitud  de  las  condiciones  que 
tiene  escritas  en  su  conciencia.  Consten  estas  declara-' 
cioues  eu  nombre  del  Gobierno,  y asimismo  que  desea 
que  cuanto  antes  se  llegúe  a la  discusión. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Navarretc  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  NAVARRETE:  Para  suplicar  á cualquiera 
de  los  Srcs.  Ministros  que  ocupan  el  banco  azul,  se  sir- 
va preguntar  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  si  tiene  á 
bien  enterarse  de  unas  peticiones  de  expedientes  de  la 
provincia  do  Cádiz,  que  creo  he  hecho  algunas  veces 
desde  que  comenzaron  las  sesiones  de  las  Córtes,  y así 
mismo  excitar  Íí  los  Ayuntamientos  á que  los  envión, 
porque  yo  he  hecho  esta  reclamación  veinte  ó treinta 
veces,  y nunca  he  obtenido  más  que  palabras  corteses. 
Tengo  además  la  seguridad  de  que  ni  la  Diputación  ni 
los  Ayuntamientos  de  la  provincia  lian  hecho  nada 
para  traer  esos  expedientes,  que  tantas  veces  he  pe- 
dido, y que  son  de  importancia  grandísima  para  el 
país. 


El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Castelar).  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  frene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Castelar):  Contestan- 
do á las  preguntas  de  ini  cor  religionario  y amigo  el 
Sr.  Navarrete,  diré  áS,  S.  que  no  estamos  para  expe- 
dientes; pero  sin  embargo,  haré  lo  posible  para  que  el 
deseo.de  S,  S.  sé  cumpla,  y lo  comunicaré  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  6 al  de  Gobernación, según  la  Indo- 
le de  los  expedientes. 

Mi  amigo  el  Sr.  Matéht  rae  ha  dirigido  una  pregun- 
ta grave.  Yo  debo  decir  y asegurar  que  el  Rey  de  Italia 
es  un  Rey  perfectamente  constitucional,  y por  lo  mis- 
mo no  remite  dov ninguna  parte  telegramas  para  ei  Mi- 
nisterio de  Relaciones  extranjeras.  Su  Ministro  de  Asta- 
do se  entiende  con.  nuestro  Ministro  en  Italia,  y nuestro 
Ministro  en  Italia  nos  comunica  las  noticias  y las  ideas 
de  aquel  Gobierno,  siempre  favorables  á la  Nación  espa- 
ñola. 

Debo  decirle  aÉSr.  Mathet,  que  no  puedo  acceder 
á su  ruego;  que  no  traeré  ninguno  fie  patos  telégramas; 
si  la  Cámara  tiene  confianza  en  que  lie  de  procurar  el 
reconocimiento,  de  la  República  española  por  todas  las 
Potencias. extranjeras,  no  fiebe  ponerme,  ningún  obs- 
táculo en  esta  obra  .patriótica,  porque  si  me  le  pusiera, 
yo,  que  creerla  no  tener  ^u  confianza,  sabría  tonque 
debia  hacer ; que  la  puerta  por  donde  se  entra  aquí  me 
ha  parecido  muy  estrecha,  y rae  gustaría  que  se  abrie- 
se de  par  en  par  otra  puerta  por  donde  salir.  Nó  traeré 
ningún  telégrama. 

El  Sr.  MATHET:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  MATHET:  Para  dar  las  gracias  (Risas),  pa-; 
ra  dar  las  gracias  al  Sr.  Ministre  de  Estado,  porqué  lía 
convenido  conmigo  en  la  existencia  de  telégramas,  que 
de  ninguna  manera  yo  b<fcde  procurar...  (Rumores). 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Castelar)  r Pido  la  pa- 
labra. 

Él  Sr.  PRESIDENTE:  Él  Sr.  Ministro  de  Estado 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  ‘(Castelar):  Permítame 
mi  amigo  el  Sr.  Matet;  yo  debo  habefme  explicado  mal, 
cuando  la  penetración  é inteligencia  fié  .Sr  S,  oo  me  ha 
comprendido;  lo  que  primero  he  negado  es  que  baya 
telégramas  del  Rey  de  Italia  ni  de  su  Ministro  dé  Es- 
tado ; no  los  hay , no  los  puede  haber ; el  Rey  de  Italia 
se  entiende  con  su  Ministro  de  Estado;  su  Ministró  dé 
Estado  se  entiende  con  nuestro  ministro  en  Italia,  y no 
hay  más  telégramas  que  los  de  nuestro  ministro  en 
liorna.  Por  consecuencia,  no  puedo  traer  lo  que  no 
existe. 

EISr.  MATHET:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué? 

El  Sr.  MATHET:  Para  hecer  una  pregunta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  S.  S.  la  palabra. 

El  Sr,  MATHET:  ¿Tiene  inconveniente  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado  (y  si  tiene  el  más  remoto,  desde  luego 
téngase  por  no  hecha  la  pregunta)  en  traer  los  telégra- 
mas  que  nuestro  representante  en  Italia  haya  dirigido 
después  de  la  salida  de  Madrid  del  Rey  que  lo  era  dé 
España? 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Castelar):  Tengo  in- 
conveniente. {Aplausos*) 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Srf  Ministro  de  Estado 
tiene  de  nuevo  la  palabra. 


19 


16  DE  FEBRERO  DE  1873. 


74 


El  Si*.  Ministro  de  ESTADO  (Gastelar):  Señores  Re- 
presentantes, tengo  una  denlas  mayores  satisfacciones 
de  mi  vida  ai  anunciar  á esta  Cámara  soberana  el  reco- 
nocimiento de  la  República  española  por  la  República 
de  los.  Estados-Unidos.  Como  quiera  que  nos  encontra- 
mos nosotros  en  una  situación  extraordinaria,  siendo 
pura,  y simplemente  los  mandatarios  de  la  voluntad  y 
del  pensamiento  de  esta  Asamblea  soberana,  me  ha  pa- 
recido de  la  más  rudimentaria  cortesía  y del  mas  sen- 
cillo acatamiento,  darla  cuenta  de  este  acto  importan- 
tísimo y de  los  discursos  que  el  señor  ministro  do  los 
Estados -Un  id  os  en  Madrid  ha  pronunciado,  y de  la  res-, 
puesta  que  le  ha  dirigido  el  Sr.  Presidente  del  Poder 
ejecutivo;  y sí  el  Sr.  Presidente  de  la  Cámara  me  da  su 
venia,  pasaré  á la  tribuna  á leer  estos  documentos. 

ELSr.  PRESIDENTE:  Puede  el  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado ocupar  la  tribuna.» 

Ocupando  la  tribuna  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  leyó 
los  siguientes  discursos: 

«Señor  Presidenta:  Cumpliendo  el  mandato  de  mi 
Gobierno  i tengo  la  honra  de  saludar  en  la  persona  dé 
V.  E,  á la. República  de  España. 

Sí  es  posible  entrever  algo  de  lo  futuro , séame 
lícito  manifestar  que  la  cordura  y dignidad  con  que  se 
ha  verificado  el  reciente  cambio,  y la  sabiduría  que  ha 
confiado  á V.  É.  la  Presidencia  del  Poder  ejecutivo,  son 
felicísimos  auspicios  deb glorioso  destino  á la  nueva  Re- 
pública reservado.  Los  Estados -Unidos  de  América,  que 
oc  up an  con s íd e r ab le  pa r te  del  co n ti n e n te  c o n s agrado  á 
la  civilización  por  el  valor  y la  fe  de  España,  no  pueden 
menos  de  contemplar  con  emoción  y simpatía,  conver- 
tido en  República  el  imperio  de  Fernando  é Isabel.  El 
pueblo  americano,  convencido  por  la  coostaute  practi- 
ca de  las  instituciones  libres  durante  ia  pasada  centuria 
de  la  inmensa  eficacia  de  éstas  para  promover  el  pro- 
greso de  las  Naciones , ve  con  satisfacción  profunda 
que  España  ha  encontrado  en  su  ejemplo  el  medio  de 
asentar  sobre  sólidos  fundamentos  su  prosperidad  y po- 
derío. Altraqr  á V.  E.  los  fervientes  votos  de  mi  Presiden- 
te por  el  éxito  feliz  de  la  administración  que  le  está  en- 
comendada, y al  reconocer  la  autoridad  depositada  en 
sus  manos,  cumplo  el  más  grato  deber  de  mí  misión  en 
este  noble  y generoso  país.» 

. «Señor  ministro : Grave  responsabilidad  lleva  consi- 
go el  cargo  que  me  ha  confiado  la  soberanía  de  la  Asam- 
blea, y que  me  ha  reconocido  la  adhesión  del  pueblo; 
responsabilidad  capaz  de  abrumar  mi  ánimo,  si  para 
confortarlo  y sostenerlo  no  vinieran  momentos  como 
este,  en  que  vuestras  elocuentísimas  palabras  me  traen 
á los  oidos  la  voz  robusta  del  pueblo  americano  bendi- 
ciendo y aclamando  el  advenimiento  de  la  República  á 
nuestra  España,  que  la  ha  obtenido  por  su  templada 
energía  y la  conservará  por  su  cqnsumadísima  prudencia. 

Fiel  y delicado  intérprete  de  los  sentimientos  que 
animan  á vuestra  raza,  habéis  recordado  la  gratitud 
debida  por  vuestra  pueblo  á nuestro  pueblo,  porque  fue 
descubierta  por  la  audacia  de  nuestros  navegantes,  so- 
metida por  el  esfuerzo  de  nuestros  héroes,  evangeliza- 
da por  la  fé  de  nuestros  misioneros,  una  gran  parte  del 
espacio  inmenso,  donde  brillan  las  estrellas  de  vuestros 
gloriosos  Estados,  Si  aquellos  hechos  no  se  elevaran  en 
vuestra  memoria  y en  la  nuestra  4 la  estirpe  de  las 
grandes  epopeyas;  si  no  tuvieran  este  carácter  glorio- 
sísimo, adquirí  ríanlo  hoy,  por  ser  lazo  de  unión  entre 
España,  que  llevó  allá  por  su  esfuerzo  las  primicias  de 
la  civilización,  y América,  que  trac  aquí  por  su  ejem- 
plo los  frutos  de  la  libertad  y de  la  democracia. 


Gratitud  debeis  á nuestro  pueblo  por  estos  hechos 
inmortales  de  la  historia;  pero,  ¡cuanta  no  debemos  los 
que  llevamos  consumida  nuestra  existencia  en  el  difícil 
problema  de  unir  la  democracia  con  la  libertad,  á los 
sublimes  peregrinos,  á los  fundadores  de  vuestras  ins- 
tituciones, que,  inspirándose  en  su  serena  fé,  buscaron, 
al  través  de  los  mares,  un  templo  para  su  libre  con- 
ciencia, y establecieron  sobre  el  Nuevo  Mundo  la  nue- 
va sociedad,  que  definitivamente  organizada  por  el  ge- 
nio republicano  del  siglo  XVIII,  ha  unido  en  equilibrio 
perfecto  la  autoridad  social  y los  derechos  n atúrales , 
la  vida  agitada  de  las  democracias  y la  estabilidad  per- 
fecta de  los  poderes,  la  expansión  de  todas  las  aspira- 
ciones del  espíritu  humano  y el  respeto  álos  intereses 
y a las  leyes  1 digno  ejemplo  que  no  olvidara  en  su 
nueva  era  nuestra  Patria. 

Señor  ministro,  la  República  española  contará  siem- 
pre entre  sus  mayores  veptajas  la  facilidad  que  le  da  su 
carácter  y su  origen  para  estrechar  las  relaciones  de 
España  con  los  Estados -Unidos,  Tenemos  en  el  Nuevo 
Mundo  parte  considerable  é integrante  de  nuestro  ter- 
ritorio nacional,  que  ha  de  servir,  bajo  la  sombra  de  la 
bandera  española , á realizar  la  comunicación  entre  los 
continentes.  Para  que  nuestras  Islas  cumplan  este  ele- 
vado ministerio,  y para  que  se  conserven  á este  fin  ci- 
vilizador en  nuestra  nacionalidad,  contamos  con  la  ener- 
gía de  todos  los  españolés,  con  la  virtud  de  las  nuevas 
instituciones,  con  el  fruto  que  ha  de  .dar  el  olvido  de 
antiguos  errores,  y con  la  opinión  pública  de  los  Esta- 
dos-Unidos, que  tauta  y tan  merecida  influencia  moral 
ejerce  en  todo  el  continente  americano. 

Alienta  mí  esperanza  el  nombre  ilustre  del  jefe  que 
los  Estados  Unidos  se  han  dado,  y el  crédito  y las  sim- 
patías que  entre  nosotros  tiene  su  representante  en  Ma- 
drid. Sí  el  más  grato  de  vuestros  deberes  ha  sido  este 
reconocimiento  de  mi  autoridad,  lo  más  grato  de  mi 
autoridad  será  «también  facilitaros  los  medios  de  que  po- 
dáis desenvolver  entro  nosotros  la  política  de  fraterni- 
dad que  ha  de  existir  entre  la  República  de  ios  Estados- 
Unidos  y la  República  de  España.» 

El  Sf,  Ministro  de  ESTADO  (Gastelar);  Señores  Re- 
presentantes^! concluir  estas  palabras.,  el  señor  ministro 
de  los  Estados-Unidos  nos  ha  reiterado  la  adhesión  com- 
pleta del  Gobierno  de  los  Estados -Unidos,  y del  entu- 
siasmo de  aquel  gran  pueblo  por  nuestro  engrandeci- 
miento y por  los  horizontes  que  se  abren  á nuestra  es- 
peranza. Este  acto,  Sres.  Representantes,  es  un  acto 
verdaderamente  religioso,  y debemos  elevar  nuestro 
ánimo  y nuestro  corazón  al  cíelo,  para  pedirle  al  Dios 
do  Colon  y de  Washington  que  bendiga  nuestra  obra. 
(Áglm&bs,) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Después  de  e&ta  ceremonia 
importante,  el  señor  ministro  plenipotenciario  de  los 
Estados-Unidos  de  América  ha  hecho  una  visita  oficial 
á esta  Asamblea  soberana  en  la  persona  de  su  Presi- 
dente, y he  tenido  la  satisfacción  de  oir  de  sus  labios 
un  discurso  en  que  nuevamente  ha  confirmado  los  sen- 
timientos de  amistad  de  la  República  americana  hacia 
la  República  española;  y aunque  no  es  dado  decir  aquí 
cuanto  he  tenido  luego  la  satisfacción  de  oir  en  la  con- 
versación privada  que  suele  seguir  á estas  ceremonias, 
de  labios  del  mismo  señor  ministro,  la  Asamblea  puede 
adivinarlo  por  el  placer  que  siento,  y sin  indiscreción 
alguna  puedo  decir  que  ahora  más  que  nunca  podemos 
considerar  disipadas  aquellas  sombras  y temores  que  el 
patriotismo  pudo  creer  respecto  de  la  integridad  de 
nuestro  territorio;  que  sí  siempre  estuvo  asegurado  por 
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el  valor  y la  resolución  de  los  españoles,  ahora  está  más 
seguro  por  el  amor  y la  decisión  de  un  pueblo  ¿onde 
pudo  uo  di  a levantarse  una  opinión  desfavorable  á Es- 
pana. 

Estoy  seguro  de  ser  fiel  intérprete  del  sentimiento 
de  esta  Asamblea  soberana,  declarando  que  ha  tomado 
conocimiento  con  la  mayor  satisfacción  de  la  ceremo- 
nia de  que  lia  dado  cuenta  el  Sr.  Ministro  de  Estado  y 
de  la  que  yo  acabo  de  dar  cuenta  á la  Asamblea, 


El  8r,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Muñoz  Nougués  tie- 
ne la  palabra. 

El  8r.  MUÑOZ  NOUGUES:  Tengo  el  honor  de 
presentar  á la  Asamblea  una  exposición  del  Ayunta- 
miento de  Teruel  solicitando  se  exima  del  descuento  á 
los  empleados  municipales. 

El  Sr.  SECRETARIO  (López):  Pasará  á la  comi- 
sión respectiva. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Coronel  y Ortiz  tione 
la  palabra. 

El  Sr,  CORONEL  Y ORTIZ:  He  pedido  la  palabra 
para  tener  la  honra  de  presentar  á la  Asamblea  Nacio- 
nal una  exposición  de  D,  Felipe  Nieto  Alvarez,  escri- 
bano de  San  Sebastian,  en  la  que  hace;  algunas  ob- 
servaciones relativas  á injusticias  hechas,  y acude  á 
la  Asamblea  haciendo  uso  del  derecho  de  petición , para 
que  en  su  día  pase  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
después  de  cumplidos  los  trámites  reglamentarios  y la 
tenga  en  cuenta.  Los  hechos  que  en  esta  exposición  se 
denuncian  son  tan  graves  y escandalosos,  que  han  de 
dar  lugar  á un  notable  procedimiento  y son  dignos  de 
tomarse  en  consideración*  * 

El  Sr.  SECRETARIO  (popez):  Pasará. a la  comi- 
sión de  Peticiones. 

■ i!'1!  .v:r  ' 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alcaraz  tiene  la  pa- 
labra. i , rr 

El  Sr  ALCARAZ:  La  he  pedido  únicamente  para 
rogar  al  Sr,  Presidente  que  haga  constar  mi  voto  con- 
formo con  el  de  la  mayoría  en  la  proposición  del  Sr.  Pí. 

El  Sr.  SECRETARIO  (López):  Constará  en  el  Acta 
y en  el  Diario  de  i as  Sesiones, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gasea  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  GASOA:  Deseo  que  conste  mi  voto  conforme 
con  el  de  la  mayoría  de  la  Asamblea  en  la  proposición 
que  presentó  el  Sr.  Pí, 

El  Sr.  SECRETARIO  (López):  Constará  en  el  Acta 
y en  el  Diario  de  las  Sesiones, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Gni- 

Heu  Flores. 

El  Sr,  GUILLEN  PLORES.:  Deseo  igualmente  que 
conste  mi  voto  de  conformidod  con  el  de  la  mayoría  de 
esta  Asamblea  acerca  do  la  proposición  que  presentó  e! 


El  Sr.  SECRETARIO  (López):  Constará  en  el  Acta 
y en  el  Diario  de  ¿as  Sesiones  1 


La  Asamblea  queda  enterada  de  que  la  comisión 
nombrada  para  dar  dictamen  acerca  del  proyecto  do  ley 
para  que  la  jusf;ic4:se  adminístre  en  nombre  de  la  Na- 
ción, había  elegido  presidente  al  Sr.  Rivera  (D.  Nicolás 
María),  y Secretario  al  Sr.  per  vera* 


También  lo  quedó  de  que  los  Sres,  Elíoy  Áraus  no 
podían  asistir  á,  la  sesi’ou  por  hallarse  enfermos. 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Presupuestos  la  si- 
guiente comunicación: 

í( Ministerio  m la  Güeoa. — Exornas.  Sres.:  Por  el 
Poder  ejecutivo  de  la  República,  con  fecha  de  ayer,  se 
ha  expedido  el  decreto  siguiente: 

((Proclamada  la  República  por  Ja  Asamblea  Nacio- 
nal, el  cuerpo  de  Guardias  del  Rey,  creado  por  Real 
decreto  de  l.°  de  Febrero  de  1871,  há  cesado  en  el  ser- 
vicio especial  que  desempeñaba,  haciéndole  necesaria 
la  disolución  do  na  instituto  que  ha  prestado,  sin  em- 
bargo, buenos  servicios  cerca  de  la  persona  del  Monar- 
ca, manteniendo  á gran  altura. la  disciplina,  subordi- 
nación y lealtad  que  distinguen  al  ejército  español.  Por 
tanto,  el  Gobierno  de  la  República  decreta  lo  siguiente: 

Artículo  l.°  Queda  disuelto  el  cuerpo  de  Guardias 
del  Rey. 

Arfc,  2.a  Los  jefes  y oficiales  que  lo  componen  pa- 
sarán á la  situación  de  reemplazo,  quedando  á disposi- 
ción de  los  directores  de  sus  respectivas  armas,  á fin  de 
que  sean  colocados  con  ven  i ente  menta. 

Art.  3.a  Las  ciases  é individuos  do  tropa  del  expre- 
sado Cuerpo  volverán  á las  armas  de  donde  proceden, 
con  la  antigüedad,  consideraciones  y derechos  que  te- 
nían en  ellas. 

Art.  4/  Se  concede  mención  honorífica  á los  jefes 
y oficíales  del  mismo,  y el  grqdo  del  empleo  superior  in- 
mediato á las  clases  de  tropa. 

Art.  5.°  El  Ministro  dictará  las  disposiciones  opor- 
tunas para  el  cumplimiento  del  presenta  decreto. 

Madrid  13  de  Febrero  de  1 873. =É1  Presidente  del 
Gobierno  de  la  República,  Estanislao  Figueras.=El  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  Férnando  Fernandez  de  Córdova.» 

Lo  que  comunico  á Y.  EE,,  á fiu  de  que  se  sirvan 
hacer  presente  á la  Asamblea  Nacional  que  en  el  presu- 
puesto de  1872  a 73,  sección  cuarta,  Guerra,  capítu- 
lo 7.°,  art.  l.°,  Cuerpo  del  ejército, Personal,  ((Guardias 
del  Rey,»  se  baje  la  cantidad  de  333.272  pesetas  cor- 
respondiente al  crédito  solicitado  á las  Córtes  para  sa- 
tisfacer esta  atención.  Dios  guarde  á Y,  RE,  muchos 
anos,  Madrid  14  deFebrero  de  1873. .^Fernando  Fernan- 
dez de  Córdova.=Sres,  Secretarios  do  la  Asamblea  Na- 
cional.» 


La  Asamblea  oyó  con  sentimiento  la  lectura  del  si- 
gu  iente  telegrama : 

«Palma  13.  —11,  5 mañana. — Madrid  Ídem  5 no- 
che. — Gobernador,  Presidente  Asamblea, — El  Diputado 
á Córtes  por  el  segundo  distrito  de  esta  capital,  D.  Pe- 
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dn>  Sauz  y Berra  > ha  fallecido  en  la  madrugada  de 
hoy*»  * 


La  Asamblea  quedó  enterada  del  siguiente  tele- 
grama: 

«París  13. — 5,  55  tarde, — Madrid  14  Febreró  9,  35 
malí  ana.-—  Presidente  del  Senado.  — Madrid.  —Sírva- 
se Vd.  hacer  constar  mi  adhesión  á la  mayoría  y al  Go- 
bierno, =^Milaiis.» 


Dióse  cuenta,  y la  Asamblea  quedó  enterada,  deque 
las  secciones,  en  su  reunión  de  ayer,  habían  acordado 
los  siguientes  nombramientos: 

Presidentes ■ 

Sres.  Barzanallana* 

Romero  Girón. 

Figuerola, 

Mosquera. 

Martas  (D.  Cristina}. 

Rivera, 

Borní*. 

- • 'M  ' •:  !"'•  U i‘ ' ; r'j'í  fl|  .'i 'i  * o & f Uí  1 T ; i i v ‘ : ‘ ' , « • .*!  r.O 

Vicepresidentes. 

Sres,  Llano  Pérsi. 

Vargas  Machuca. 

Martínez  Vil ler gas* 

Orive.  — 

Gómez  (D,  Manuel)* 

Alonso  (D.  Juan  Bautista), 

Labrador.  * 

Secretarios*  ' . - 

- *>t  lhj, i Eoííó^ioh  x . voaoioí^ei .'janoo  al  un: 

Brea,  Sor  i ano  Piasen  f. 


Fernandez  Vázquez. 
González  Janer* 

Morayta. 

López  (D.  Cayo). 

Moreno  Rodrí  guez  * 

Yicaecr  eianos  < 

Sres.  Castell. 

Calvo  Asensio. 

Rosillo. 

García  Ruíz  (D.  Gregorio). 
Echegaray  (D.  Miguel). 
Balart. 

Nuhez  de  Vclasco. 

Comisión  de  Actas: 

Sres,  Sendín. 

Rojo  Arias. 

Pinedo, 

Fernandez  de  las  Cuevas, 
Pastor. 

Pasarón  y Lastra. 

Corona. 


Comisión  de  Examen  de  cuentas: 

Sres*  Ramos  Calderón, 

Perez  Crespo. 

Uiloa  (D*  Juan)* 

Agustí* 

Alonso  de  Beraza, 

Arel  laño. 

Salavérría, 

Comisión  de  Corrección  de. estilo: 

Sres,  Díaz  Quintero* 

Wíeto.  * 

Canalejas, 

Comas. 

Morayta. 

Balart*  r ^ 

Coronel  y Ortiz. 

Comisión  de  Gracias  ó Pensiones: 

Sres.  Soler  y Plá, 

Sánchez  Yago. 

Aguilar, 

La  fuente* 

Herrero  López. 

Isabat* 

González  (D.  José  Fernando). 

Comisión  dé  Peticiones: 

Sres*  Castell. 

Montes* 

Gutiérrez  Agüera, 

Astray. 

Echegaray  (D*  Miguel), 

Fajardo* 

Diez. 

* 

Comisión  de  Gobierno  interior: 

Sres.  Qcon. 

Martos  {D*  Enrique)* 

Araus, 

González  Janer, 

Marqués  de  Sardo  al. 

López  (D.  Cayo)* 

Sorni. 

Comisiou  para  la  comunicación  del  Ministerio  de 
Gracia  y Justicia  sobre  Ja  causa  que  so  sigue  al  señor 
Rnbau: 

Sres.  Ocon. 

Conde  de  YiUamar. 

Escuder. 

Baltá. 

Rebullida, 

Sampere. 

Roldan. 

Comisión  sobre  exención  de  derechos  al  material  dol 
ferro-carril  do  Galdames  á Sestao: 

Bros.  Vitoria, 

García  Monfort. 

Bardon. 

Fernandez  de  las  Cuevas, 

Ibarra. 

Martínez  de  Aragón* 

Labrador, 
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Comisión  para  que  se  establezca  una  factoría  cu  la 
costa  de  Marruecos: 

Sres.  VñlamiL 
Nieto. 

Soria.  - 

Pereira  (D.  J.  M,) 

Reus, 

Marqués  de  la  Florida. 

García  de  La  Foz. 

Comisión  para  la  concesión  de  maderas  con  destino 
á la  reparación  del  Escorial: 

Sres,  Alonso  Grimaldi. 

Monasterio. 

Hueives. 

Val  des . 

Galindez, 

Yagüe. 

Martínez. 

Comisión  para  la  organización  del  resguardo  marí- 
timo: 

Sres.  Escoriaza, 

Romero  Girón. 

Jiménez  Mena. 

Maisonnave. 

Greiro. 
guanees, . 

Olavé. 

Comisión  sobre  el  nombramiento  del  profesorado: 

Sres.  Armo. 

Borrell. 

Canalejas. 

Hilario  Sánchez. 

Jo  ve  y Hévía, 

Seoane.  * 

González  (D.  José  Fernando). 

Comisión  para  la  cesión  de  terrenos  para  la  exposi- 
ción general  de  la  industria: 

Sres.  López  Puigcerber. 

Monasterio. 

Perez  de  Guzman 
Martínez  Perez, 

Marqués  de  Perales. 

Rivera. 

Mañanas. 

Comisión  para  la  reforma  del  Código  penal: 

Sres.  Ramos  Calderón. 

Díaz  Crespo. 

Diez. 

Belmonte. 

Reus. 

López  (D.  Cayo). 

Guardia. 

Comisión  para  la  concesión  de  un  forro- carril  de 
Villa vona  k San  Juan  do  Nieva. 

Sres.  Caramés. 

Vargas  Machuca. 

Bosch. 

Fernandez  Alsina. 

Jove  y Hóvia. 

García  San  Miguel. 

Olava  meta. 


Comisión  para  la  concesión  del  canal  de  Aranjuez: 

Sres.  Soriano  Plasent. 

Romero  Girón. 

Jiménez  Mena. 

Maisonnave. 

Cervera. 

Marqués  do  la  Florida. 

Urcullu, 

Comisión  para  las  bases  de  una  ley  de  instrucción 
pública: 

Sres.  Armo. 

Martínez  Barcia. 

Canalejas. 

Mosquera. 

Chao. 

Uña. 

García  de  la  Foz. 

Comisión  sobre  prestaciones  señoriales: 

Sres.  Gil  Sanz. 

Romero  Girón, 

Escosura* 

Caña. 

Herrero  (D.  Sabino). 

González  Nandin. 

Roldan, 

* 

Comisión  para  que  todo  español  mayor  de  edad  pue- 
da defenderse  por  sí  ante  los  tribunales: 

Sres.  Mathet. 

Martínez  Barcia. 

Labra, 

Alvares  Osorio, 

Royo. 

Patino. 

Coronel  y Ortiz. 

Comisión  para  la  declaración  de  incapacidad  de  los 
concejales: 

Sres.  Muñoz  Ñongues. 

Fernandez  Muñoz. 

González  Chermá. 

Valdés. 

España. 

Prieto  y Caules. 

Somolinos. 

Comisión  para  el  expediente  sobre  la  compra  del 
collar  del  Ministro  de  Gracia  y Justicia: 

Sres,  Hamos  Calderón, 

Rojo  Arias. 

Jiménez  Mena. 

Quiroga  (D,  Juan). 

Morayta,  ' . 

Fajardo, 

Valera. 

Comisión  para  la  organización  de  las  carreras  civi- 
les del  Estado: 

Sres.  Sanromá. 

Calvo  Ascnsio* 

Gil  Bcrges. 

Martínez  Perez. 

Plá  y Mas, 

Carvajal, 

Salaverría. 
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Comisión  para  que  los  particulares  usen  del  leo-*  \ 
guaje  telegráfico  cifrado: 

Sres,  Navarrete, 

Marte  (D.  Enrique}. 

Escuder. 

Orense  (D,  Antonio). 

Chao. 

Sampere.; 

Labrador. 

Comisión  para  que  los  jueces  municipales  conozcan 
de  los  desahucios  menores  de  250  pesetas: 

Sres.  Sendin. 

Guillen, 

Jiménez  Mena. 

González  Janer. 

Alonso  de  Beraza. 

IsabaL 

Nudez  de  Velasen. 

Comisión  para  el  libre  ejercicio  de  todas  las  profe- 
siones: 

Sres,  Arido. 

García  Maítin. 

Labra. 

Alvares  Osorio. 

Alvarez  Peralta, 

Sa*bau, 

Nudez  ce  Velasen. 

Comisión  para  el  ferro -carril  de  Denla  á Silla: 

Sres.  Soriano  Piasen t, 

Fernandez  Muñoz, 

Fernandez  Vázquez. 

Agustí, 

Cervera. 

■ García  Romero. 

Guillen. 

Comisión  para  que  se  excepten  de  la  desamortiza* 
cíou  los  bienes  de  aprovechamiento  común: 

Sres,  Mompeon, 

Nieto. 

Fíguerola. 

Mosquera. 

Gómez  (D,  Manuel). 

IsabaL 

Delgado. 

Comisión  para  la  libre  impresión  de  las  obras  de  li- 
turgia: 

Sres.  Moran. 

Calvo  Asensio. 

Araus , 

La  Hoz. 

■ García  (D.  Bernardo). 

Marques  de  la  Florida. 

Lagunero, 

Comisión  para  que  se  abonen  los  atrasos  á los  maes- 
tros de  escuela: 

Sres.  Rosas. 

Martínez  Bárcia. 

Boscb, 

Latente. 

Gil  Vírseda. 

'Cano  Manuel. 

Lagunero. 


Comisión  para  la  indemisacion  al  Ayuntamiento  de 
Madrid  por  los  solares  de  San  Martin: 

Sres.  Llano  Pérsi, 

Abarzuza. 

Aguilar. 

Fernandez  de  las  Cuevas, 

Marqués  de  Sardoal. 

Rivero, 

Mañanas. 

Comisión  para  que  las  demandas  judiciales  se  sigan 
como  pleitos  de  menor  cuantía: 

Sres.  Romero  Gilsanz. 

Eraso.  ¿ 

Saulate. 

Belmonte, 

Bianc. 

Patino. 

Torres  Mena. 

Comisión  para  ía  supresión  de  loterías: 

Sres.  Higuera. 

Primo  de  Rivera. 

Escosura. 

Fandos, 

Jove  y Hévia. 

Alvarez  (D.  Luis). 

Borrell. 

Comisión  para  reducir  el  numero  de  Ministerios: 

■ Sres.  PadiaL 
Tutau. 

Gutiérrez  Agüera, 

Lachica. 

Fernandez  Cuervo. 

Alonso  (D.  Juan  Bautista), 

Moliní, 

Comisión  para  derogar  la  pragmática  de  Carlos  III 
sobro  matrimonio  de  los  grandes  de  España: 

Sres.  Caramés, 

Diaz  Crespo. 

Pérez  de  Guzman. 

Alvarez  Osorio, 

Galindez. 

Marqués  de  Seoane, 

Coronel  y Ortiz. 

Co  m i s lo  n pa  r a e stable  c er  el  ti  r o nací  o nal : 

Sres,  Mathet. 

Primo  de  Rivera. 

Píeltain. 

Orive. 

Garrido  (D,  Fernando). 

Quemada. 

Olave. 

Comisión  para  que  se  establezca  un  jurado  do  fabri- 
cantes y obreros: 

Sres.  Aura  Boronat. 

Mar  q ués  de  Co  1 o mi  n a . 

Escuder. 

Maisonnave, 

Garrido  (D.  Fernando). 

Sampere, 

Ruano, 
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Comisión  para  la  enseñanza  popular: 

Sres.  Soler  y Plá, 

Guillen, 

Canalejas, 

Alvarez  Osorio. 

Gomes  (D.  Manuel), 

Duque  de  Veragua, 

González  (D,  José  Fernando), 

Comisión  sobre  capellanías  colativas:- 

Sres,  Gil  Sanz, 

Rojo  Arias.  f 
Diez, 

Colpas, 

Herrero  (D,  Sabino), 

López  (D.  Cayo), 

Yalera, 

Comisión  para  que  se  declare  la  mayor  edad  á los 
20  anos: 

Sres,  Aura, 

Calvo  Asensio, 

Huelves, 

González  Janer, 

Rebullida, 

Reus  y García. 

Guardia, 

Comisión  sobre  cesión  de  la  laguna  La  Higuera: 

Sres.  Montero. 

Arce  y Lodares, 

* Soria, 

Mosquera. 

Pastor  y Bedoya,. 

Prieto  y Caules, 

Nuñez  de  Yelasco. 

Comisión  sobre  acusación  del  Ministerio  Sagastn: 

Sres,  Kavarrete, 

Nieto, 

Fernandez  Vázquez, 

Hilario  Sánchez. 

Urruti. 

Ri-vero, 

Sorní* 

Comisión  para  la  comunicación  del  Tribunal  de 
Cuentas  sobre  créditos  supletorios:  - 

Sres,  Sanromá. 

Perez  Crespo. 

Huelves, 

Astray, 

Alonso  de  Beraza, 

ArellanO. 

Labrador. 

Comisión  de  información  parlamentaria  sobre  el  esp- 
iado de  las  clases  obreras: 

Sres.  Díaz  Quintero. 

Tutau. 

Escuder, 

Orense, 

Jove  y tíévia, 

Balart, 

Franquet. 

Montesino. 


Sres.  Abar  zuza, 

Bosch, 

Maisonnave. 

Garrido  (D.  Fernando), 

Rivero, 

Deas, 

Sólaegut. 

Bar  don. 

Fandos, 

García  (D,  Bernardo), 

Sampere, 

Ercazti. 

Comisión  de  información  parlamentaria  sobre  el  es- 
tado de  las  sociedades  mercantiles: 

Sres,  Ramos  Calderón, 

Romero  Girón, 

Hidalgo  Domínguez. 

Cagigal. 

Moray  ta, 

¿rellano, 

Irígoyen. 

Ariño.  ‘ , 

Abarzuza, 

Canalejas.^ 

Fábregas. 

Pascual  y Casas, 

Prieto  y Caules. 

Sal  averna, 

Vitoria, 

Sánchez  Yago,  * 

Marqués  deColomina. 

Valdés, 

Gómez  {D.  Manuel), 

Carvajal, 

Nuñez  de  Yelasco, 

Comisión  para  la  amnistía  á los  procesados  por  las 
insurrecciones  republicanas: 

Sres,  García  Martínez, 

Rojo  Arias, 

Gil  Berges. 

Prefumo. 

Pastor  y Bedoya. 

Alonso  (D.  Juan  Bautista). 

Aguiar.,  , 

Comisión  para  la  guardia  rural: 

Sres,  Guillen  Flores, 

Primo  de  Rivera. 

Diez. 

Allende  Salazar, 

Herrero  López. 

Vizconde  de  Santo  Domingo  de  Ibarra. 
Lagunero, 

Comisión  para  el  ejercicio  de  la  gracia  de  indulto: 

Sres,  Ramos  Calderón, 

Sánchez  Yago  (D.  Domingo), 

Diez. 

Payóla, 

España, 

González  Nandin. 

Martínez  Perez, 

Comisión  para  el  registro  civil: 

Sres.  Gil  Sauz. 

Rojo  Arias. 
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Sres.  Saulate. 

Belmente. 

Udaeta, 

López  (D,  Cayo). 

Roldan, 

Comisión  para  la  organización  del  poder  judicial: 

i> 

Sres,  Romero  Girón . 

Diez. 

Cana. 

Royo. 

Patino. 

Corona. 

Comisión  para  montes: 

Sres,  Rozas. 

Taigas  Machuca. 

Pérez  de  Guarnan, 

Merelo. 

Mola. 

Yagüe, 

Borrel, 

Comisión  para  la  expropiación  forzosa: 

Sres.  Llano  Pérsi. 

Montes. 

Suarez  García. 

Martínez  Perez  (D,  Ricardo). 

Carriquiri. 

Sampere,  • 

Torres  Mena. 

Comisión  para  la  mejora  del  puerto  y fortificaciones 
de  Ceuta: 

Sres.  Acha, 

Fontaoals, 

Sicilia. 

Orive. 

Elío. 

Marqués  de  la  Florida, 

Soto, 

Comisión  sobre  exención  de  derechos  al  material  de 
los  ferro -carriles  délas  Baleares: 

Sres,  Lapizburfu 
Monasterio, 

Martínez  Yillergas. 

Fernandez  de  las  Cuevas. 

Rebullida, 

Prieto  y Caules. 

Moliní. 

Comisión  para  la  creación  de  un  impuesto  destinado 
á la  mejora  del  puerto  de  Palma: 

Sres.  Lapizburú, 

Monasterio, 

Martines  Yillergas. 

Vela. 

Reus  y Lladd,  . 

Alsina. 

Martínez  Pérez. 

Comisión  para  el  establecimiento  de  Bancos  agrí- 
colas: 

Sres,  Higuera. 

Yargas  Machuca. 


Sres.  Figuerola. 

González  Janer, 

Royo. 

Laffitte. 

Labrador, 

Comisión  para  la  creación  del  Giró  mutuo  en  las 
estaciones  telegráficas, 

Sres.  CastelL 

Monasterio. 

Pozas. 

Orozco. 

Royo. 

Petit  Ulloa. 

Moliní. 

Comisión  para  que  los  notarios  de  Ultramar  lleven 
protocolo  propio: 

gres,  Padial. 

Rojo  Arias. 

Labra, 

Payela, 

Pascual  y Casas. 

Cala, 

Coronel  y Ortiz. 

Comisión  para  el  examen  de  las  cuentas  de  las  obras 
del  puerto  de  Barcelona. 

gres.  Soler  y Pía. 

Tutau, 

Escudar. 

Fábregas. 

Pastor  y Bedoya, 

Sampere. 

Suher  y Capdevila, 

Las  secciones  autorizaron  las  siguientes  proposicio- 
nes de  ley: 

Del  Sr.  Becerra*  concediendo  ámplia  y general  am- 
nistía por  todos  los  delitos  cometidos  por  la  prensa. 
(Apéndice  primero  ai  nim . 3.} 

Del  Sr,  Morayta,  autorizando  al  Gobierno  para  que 
conceda  ámplia  amnistía  por  todos  los  delitos  cometidos 
por  la  prensa.  [Apéndice  segundo  al  núm.  3,) 

Del  Sr.  Alvarez  (D,  Joaquín  María),  haciendo  exten- 
sivos á las  mercancías  declaradas  en  la  aduana  de  San- 
tander basta  el  10  de  Noviembre  de  1868*  los  benefi- 
cios concedidos  en  el  art.  3,Q  de  la  ley  de  14  de  Octu- 
bre de  1869,  (Apéndice  tercero  al  núm*  3.) 

Del  Sr.  Pascual  y Casas,  para  que  se  condone  á los 
propietarios  é industriales  del,  barrio  de  la  Barceloneta, 
el  importe  del  trimestre  de  contribución  correspondien- 
te á Setiembre,  Octubre  y Noviembre  de  1870,  (Apén- 
dice cuarto  al  éim.  3.) 

Del  Sr.  Chacón  (D.  Ricardo),  declarando  exceptua- 
dos de  la  desamortización  la  Albambra  de  Granada  y la 
Huerta  del  Laurel  de  la  Zubia.  {Apéndice  quinto  al  nú- 
mero 3,) 

Del  Sr.  Bernaldez,  declarando  extinguidas  todas  las 
pensiones  6 sueldos  que  el  Estado  satisface  por  razón  do 
cesantías  civiles.  (Apéndice  sexto  al  núm.  3.) 

Del  Sr,  Tutau,  sobre  subrogación  de  las  concesio- 
nes de  los  ferro-carriles  de  Gerona  á F i güeras,  y de  Fi- 
gueras  á la  frontera  francesa.  (Apéndice  sétimo  al  nim*  3.) 

Del  Sr.  Becerra*  sobre  mejora  de  las  condiciones 
morales  de  lardases  obreras.  (Apéndice  octavo  al  núm . 3.) 

Del  Sr,  Labra*  suprimiendo  los  títulos  académicos 
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Comisión  para  que  se  establezca  una  factoría  en  la 
costa  de  Marruecos: 

Sres.  Villamii. 

Meto, 

Soda, 

Pereira  (D.  J.  M.) 

Reus. 

Marqués  de  la  Florida. 

García  de  la  Foz. 

Comisión  para  la  concesión  de  maderas  con  destino 
á la  reparación  del  Escorial: 

Sres,  Alonso  GrimaldL 
Monasterio. 

Huelves. 

, Valdés. 

Galindez, 

Yagiie: 

Martínez. 

Comisión  para  la  organización  del  resguardo  marí- 
timo: 

Sres.  Escoriaza. 

Romero  Girón. 

Jiménez  Mena, 

Maisonnave. 

Oreiro. 

Suances. 

Olave. 

Comisión  sobre  el  nombramiento  del  profesorado: 

Sres,  .Ariño. 

Rorreli, 

Canalejas. 

Hilario  Sánchez. 

Joyg  y Hévia, 

Seoane. 

González  (D,  José  Fernando). 

Comisión  para  ¡a  cesión  de  terrenos  para  la  exposi- 
ción general  de  la  industria: 

Síes,  López  Puigeerber. 

Monasterio. 

Perez  de  Guzman 
Martínez  Perez. 

Marqués  de  Perales. 

Rivera. 

Mañanas. 

Comisión  para  la  reforma  del  Código  penal: 

Sres.  Ramos  Calderón. 

Diaz  Crespo. 

Diez. 

Belmente. 

Reus, 

López  (D.  Gayo). 

Guardia, 

Comisión  para  la  concesión  de  un  ferro -carril  do 
Yíllavoua  á San  Juan  do  Nieva, 

Sres,  Car  arnés. 

Vargas  Machuca, 

Bosch, 

Fernandez  Alsina. 

Jo  ve  y Hévia. 

García  San  Miguel. 

Clavar  r iota. 


Comisión  para  la  concesión  del  canal  de  Aran  juez: 

Sres.  Soriano  Plasent, 

Romero  Girón. 

Jiménez  Mena. 

Maisonnave. 

Cervera. 

Marqués  de  la  Florida. 

Urcullu. 

Comisión  para  la s bases  de  una  ley  de  instrucción 
publica: 

Sres,  Ariño. 

Martínez  Barcia. 

Canalejas. 

Mosquera. 

Chao. 

Uña, 

GarCía  de  la  Foz. 

Comisión  sobre  prestaciones  señoriales: 

Sres.  Gil  Sanz.  ' \ 

Romero  Girón. 

Escosura, 

Caña, 

Herrero  (D,  Sabino). 

González  Nandin. 

Roldan, 

Comisión  para  que  todo  español  mayor  do  edad  pue- 
da defenderse  por  sí  ante  los  tribunales: 

Srps.  Mathefc, 

Martínez  Bárcia. 

Labra. 

Alvarez  Osorio. 

Royo. 

Patino. 

Coronel  y Ortíz, 

Comisión  para  la  declaración  de  incapacidad  de  los 
concejales: 

Sres.  Muñoz  Nougués, 

Fernandez  Muñoz. 

González  Chermá, 

Valdés. 

España. 

Prieto  y Caulas. 

Somolinos, 

Comisión  para  el  expediente  sobre  la  compra  del 
collar  del  Ministro  de  Gracia  y Justicia: 

Sres,  Ramos  Calderón. 

Rojo  Arias. 

Jiménez  Mena. 

Quiroga  (D.  Juan). 

Moray  ta. 

Fajardo. 

Yalera. 

Comisión  para  la  organización  de  las  carreras  civi- 
les del  Estado: 

Sres.  Sanromá. 

Calvo  Asensio. 

Gil  Berges. 

Martínez  Perez¿ 

Plá  y Mas. 

Carvajal. 

Salaverría. 
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Comisión  para  que  los  particulares  usen  del  len- 
guaje telegráfico  cifrado: 

Sres.  Na  v arrete* 

Martes  (D,  Enrique), 

Escuder. 

Orense  (D*  Antonio)* 

Chao* 

Sampere* 

Labrador* 

Comisión  para  que  los  jueces  municipales  conozcan 
de  los  desahucios  menores  de  $50  pesetas: 

Sres*  Sendin* 

Guillen, 

Jiménez  Mena. 

González  Janer* 

Alonso  de  Beraza. 

Isabal . 

Nuñcz  de  Velasco, 

Comisión  para  el  libre  ejercicio  de  todas  las  profe- 
siones: 

Sres*  Ariño* 

García  Maitin. 

Labra. 

Alvarez  Oso  río* 

Alvares  Peralta* 

Sabau* 

Nuñez  ce  Velasco* 

Comisión  para  el  ferro-carril  de  Dcnia  á Silla: 

Sres*  Sor  i ano  Plasent* 

Fernandez  Muñoz, 

Fernandez  Vázquez. 

Agustí. 

Ce r ver a. 

García  Homero. 

Guillen. 

Comisión  para  que  se  exceptúen  de  la  desamortiza- 
ción los  bienes  de  aprovechamiento  común: 

Sres.  Mompeon* 

Nieto, 

Figuerola, 

Mosquera. 

Gómez  (D,  Manuel), 

Isabal* 

Delgado. 

Comisión  para  la  libre  impresión  de  las  obras  de  li- 
turgia: 

Sres,  Morán* 

Calvo  Aaensio. 

Araus, 

La  Hoz. 

García  (D*  Bernardo). 

Marqués  de  la  Florida. 

Lagunero* 

Comisión  para  que  se  abonen  los  atrasos  á los  maes- 
tros de  escuela: 

Sres,  Bozas. 

Martínez  Barcia. 

Bosch. 

Lafuente. 

Gil  Vírseda* 

Cano  Manuel, 

Lagunero* 


Comisión  para  la  i n de  miz  a clon  al  Ayuntamiento  de 
Madrid  por  los  solares  de  Sao  Martin: 

Sres.  Llano  PérsI* 

Abarzuza, 

Aguilar, 

Fernandez  de  las  Cuevas. 

Marqués  de  Sardoal. 

* Bivero* 

Mañanas. 

Comisión  para  que  las  demandas  judiciales  sé  sigan 
como  pleitos  de  menor  cuantía: 

Sres*  Romero  Gilsanz. 

Erase* 

Saulate, 

Bel  monte* 

Blanc. 

• j 

Patino* 

Torres  Mena. 

Comisión  para  la  supresión  de  loterías: 

Sres*  Higuera* 

Primo  de  Rivera* 

Escosura. 

Fandos. 

Jo  ve  y Hévia* 

Alvarez  (D*  Luis)* 

# Borrell. 

Comisión  para  reducir  el  numero  de  Ministerios: 

Sres.  PadiaL 
Tutau* 

Gutiérrez  Agüera* 

L achica, 

Fernandez  Cuervo, 

Alonso  (D.  Juan  Bautista). 

Mol  í ni* 

Comisión  para  derogar  la  pragmática  de  Carlos  III 
sobre  matrimonio  de  los  grandes  de  España: 

Sres.  Car  ames. 

Díaz  Crespo* 

Perez  de  Guzman. 

A Alvarez  Osorio, 

Gallndez. 

Marqués  de  Seoane, 

Coronel  y Ortíz* 

Comisión  para  establecer  el  tiro  nacional: 

Sres*  Mathet.  x 

Primo  de  Rivera* 

Píeltain. 

Orive* 

Garrido  (D*  Fernando). 

Quemada* 

Olave* 

• 

Comisión  para  qué  se  establezca  un  jurado  de  fabri- 
cantes y obreros: 

Sres.  Aura  Boropat, 

Marqués  de  Colomina* 

Escuder* 

Maisonnave, 

Garrido  (D.  Fernando), 

Sampere, 

Ruano* 
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Comisión  para  la  enseñanza  popular: 

Sres.  Soler  y Plá, 

Guillen, 

Canalejas, 

Alvarez  Osorio. 

Gómez  {D.  Manuel), 

Duque  de  Veragua. 

González  (D,  José  Fernando). 

Comisión  sobre  capellanías  colativas: 

Sres.  Gil  Sauz, 

Rojo  Arias, 

Diez.  , ■ 

Comas. 

Herrero  (D.  Sabino). 

López  (D.  Cayo). 

Yalera.  „ 

Comisión  para  que  se  declare  la  mayor  edad  k los 
20  años: 

Sres.  Aura. 

Calvo  Asensio. 

HueLvos, 

González  Janer, 

Rebullida. 

Reqs  y García. 

Guardia, 

Comisión  sobre  cesión  de  la  laguna  La  Higuera: 

Sres.  Montero. 

Arce  y Lodares, 

Soria, 

Mosquera. 

Pastor  y Bedoya, 

Prieto  y Caules. 

Nunez  de  Tela  seo. 

Comisión  sobre  acusación  del  Ministerio  Sagasta: 

Sres.  Navarrete. 

Nieto. 

Fernandez  Yazquez, 

Hilario  Sánchez. 

Urruti. 

Rivera, 

Sorni, 

Comisión  para  la  comunicación  del  Tribunal  de 
Cuentas  sobre  créditos  supletorios: 

Sres.  Sanromá. 

Perez  Crespo, 

Huelves. 

Astray. 

Alonso  de  Beraza, 

Arellano. 

Labrador. 

Comisión  de  información  parlamentaria  sobre  el  es- 
tado de  las  clases  obreras: 

Sres.  Díaz  Quintero, 

Tu  tan, 

Escude?, 

Orense, 

Jove  y Hévia, 

Balart, 

Franquet. 

Montesino, 


Sres.  Abarzuza. 

Bosch.  _ . 

Maisonnave. 

Garrido  (D,  Femando). 

Rivero. 

Deas, 

Solaegoi, 

Bardon. 

Pandos. 

García  (D.  Bernardo), 

Sampere. 

Ercazti. 

Comisión  de  información  parlamentaria  sobre  el  es- 
tado de  las  sociedades  mercantiles: 

Sres.  Ramos  Calderón. 

Romero  Girón, 

Hidalgo  Domínguez. 

Cagigal. 

Moray  ta, 

Arellano, 

Irigoyen. 

Armo. 

Abarzuza. 

Canalejas, 

Fábregas, 

Pascual  y Casas, 

Prieto  y Caules. 

Salaverríá, 

Yitoria, 

Sánchez  Yago,  ® 

Marqués  de  Colomína. 

Yaldés.  ■ . - 

Gómez  (D.  Manuel). 

Carvajal, 

Nunez  de  Yelasco. 

Comisión  para  la  amnistía  á los  procesados  por  las 
insurrecciones  republicanas: 

Sres,  García  Martínez. 

Rojo  Arias, 

* Gil  Berges, 

Prefumo. 

Pastor  y Bedoya. 

Alonso  ( D , J u an  B a u tí  s ta) . 

Aguiar. 

Comisión  .para  la  guardia  rural: 

Sres.  Guillen  Flores. 

Primo  de  Rivera. 

Diez, 

Allende  Salaz  a r. 

Herrero  López. 

Vizconde  de  Santo  Domingodelbarra. 

* Lagunero. 


Comisión  para  el  ejercicio  de  la  gracia  ele  indulto: 

Sres,  Ramos  Calderón. 

Sánchez  Yago  (D,  Domingo), 

Diez, 

Payela. 

España. 

González  Nandín. 

Martínez  Perez, 

Comisión  para  el  registro  civil: 

Sres.  Gil  Sauz, 

Rojo  Arias. 
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Sres.  Saulate. 

Bel  monte, 

Udaeta. 

Lopes  (D.  Gayo), 

Roldan, 

Comisión  para  la  organización  del  poder  judicial : 

» 

Sres.  Romero  Girón . 

Diez. 

Caña. 

Royo. 

Patino. 

Corona. 

Comisión  para  montear 

Sres.  Rozas. 

Yargas  Machaca. 

Perez  de  Guzman. 

Merelo, 

Mola, 

Yagüe. 

Borrel. 

Comisión  para  la  expropiación  forzosa: 

Sres.  Llano  PérsL 
Montes. 

Suarez  García. 

Martínez  Perez  (D,  Ricardo), 

C arriquin. 

Sampere,  # 

Torres  Mena, 

Comisión  para  la  mejora  del  puerto  y fortificaciones 
de  Ceuta: 

Sres,  Acha, 

Fontanals. 

Sicilia, 

Orive, 

Elío. 

Marqués  de  la  Florida, 

Soto. 

Comisión  sobre  exención  de  derechos  al  material  de 
ios  ferro-carriles  délas  Baleares: 

Sres.  Lapizburú. 

Monasterio. 

Martínez  Yillergas. 

Fernandez  de  las  Cuevas, 

Rebullida. 

Prieto  y Caules. 

Moliní . 

Comisión  para  la  creación  de  un  impuesto  destinado 
á la  mejora  del  puerto  de  Palma: 

Sres.  LapizburU. 

Monasterio. 

Martínez  Yillergas. 

Yela. 

Beus  y Lladd. 

Alsina. 

Martínez  Perez. 

Comisión  para  el  establecimiento  de  Bancos  agrí- 
colas: 

Sres.  Higuera, 

Yargas  Machuca, 


Sres.  Fíguerola. 

González  Janer. 

Royo. 

Laffitte. 

Labrador. 

Comisión  para  la  creación  del  Giro  mutuo  en  las 
estaciones  telegráficas, 

Sres.  Castell. 

Monasterio. 

Pozas, 

Orozco, 

Royo. 

Petít  Ulloa, 

Moliní . 

Comisión  para  que  los  notarios  de  Ultramar  lleven 
protocolo  propio: 

Sres.  Padial. 

Rojo  Arias. 

Labra, 

Payela. 

Pascual  y Casas. 

Cala, 

Coronel  y Ortiz. 

Comisión  para  el  examen  de  las  cuentas  de  las  obras 
del  puerto  de  Barcelona. 

* Sres.  Soler  y Plá. 

Tutau. 

Eseuder. 

Fábrégas. 

Pastor  y Bedoya. 

Sarapere, 

* Suñer  y.Capdevila. 

Las  secciones  autorizaron  las  siguientes  proposicio- 
nes de  ley: 

Del  Sr.  Becerra,  concediendo  amplia  y general  am- 
nistía por  todos  los  delitos  cometidos  por  la  prensa. 
(Apéndice  primero  al  mm,  3.) 

Del  Sr.  Moray  ta,  autorizando  al  Gobierno  para  que 
conceda  ámplia  amnistía  por  todos  los  delitos  cometidos 
por  la  prensa.  (Apéndice  segundo  al  núm.  8.) 

Del  Sr,  Alvares  (D.  Joaquín  María),  haciendo  exten- 
sivos á las  mercancías  declaradas  en  la  aduana  de  San- 
tander hasta  el  10  de  Noviembre  de  1868,  los  benefi- 
cios concedidos  en  el  ark  3.°  de  Ja  ley  de  14  de  Octu- 
bre de  1869.  (Apéndice  tercero  alnúm.  3.) 

Del  Sr,  Pascual  y Casas,  para  que  se  condone  á los 
propietarios  ó industriales  del  barrio  de  Ja  Barceloneta, 
el  importe  del  trimestre  de  contribución  correspondien- 
te á Setiembre,  Octubre  y Noviembre  de  1870.  (Apén- 
dice cuarto  al  núm*  3.) 

Del  Sr.  Chacón  (D,  Ricardo),  declarando  exceptua- 
dos de  la  desamortización  la  Alhambra  de  Granada  y la 
Huerta  del  Laurel  de  la  Zubia.  (Apéndice  quinto  al  nú- 
mero 3.) 

Del  Sr,  Bcrnaldez,  declarando  extinguidas  todas  las 
pensiones  6 sueldos  que  el  Estado  satisface  por  razón  do 
cesantías  civiles,  (Apéndice  sexto  al  n%m*  3>) 

Del  Sr,  Tutau,  sobre  subrogación  de  las  concesio- 
nes de  los  ferro-carriles  de  Gerona  á Fígueras,  y de  Fí- 
gueras  á la  frontera  francesa,  (Apéndice  sétimo  al  núm.  3.) 

Del  Sr.  Becerra,  sobre  mejora  de  las  condiciones 
morales  de  las  clases  obreras,  (Apé?idice  octavo  al  ?mm.  3,) 

Del  Sr.  Labra,  suprimiendo  los  títulos  .académicos 
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para  el  efecto  del  líbre  ejercicio  de  las  profesiones, 
(Apéndice  noveno  al  núm*  3,} 

Del  8r*  Fernandez  Vázquez,  estableciendo  el  proco  - 
miento  á que  debe  atemperarse  la  comisión  para  el  ñora  - 
brainiento  j separación  de  ios  ministros  del  Tribunal  de 
Cuentas.  (Apéndice  10  / al  núm  3.) 

Del  Sr.  Pascual  y Casas , sobre  indemnización  á los 
propietarios  de  oñcios  de  agentes  de  Bolsa,  corredores 
do  comercio  é intérpretes  de-navío.  (Apéndice  11/  al  nú- 
mero 3.) 

Del  Sr.  Gintron,  declarando  vigente  en  la  isla  de 
Puerto -Rico  la  ley  de]  Registro  civil  que  rige  en  la  Pe- 
nínsula. (Apéndice  12/  al  núm.  3.) 

Del  Sr.  Gintron,  declarando  vigente  en  la  isla  de 
Puerto-Rico  la  ley  de  matrimonio  tu  vil  que  rige  en  la 
Pen í ns u 1 a ..  ( A pén dice  13  * al  núm,  3 * ) 

Del  Sr.  Pascual  y Gasas,  declarando  exentas  de 
toda  contribución  industrial  durante  un  ano  á las  so- 
ciedades cooperativas  de  consumo,  producción  ó de  cré- 
dito. {Apéndice  14/  al  núm,  3.) 

Del  Sr.  Sicilia,  para  que  se  supriman  los  presidios 
y se  destine  á los  penados  á los  castillos  y plazas  fuer- 
tes, (Apéndice  1 5.°  al  núm.  3.) 

Del  Sr.  Soria,  sobre  libertad  del  trabajo  en  Puerto- 
Rico.  [Apéndice  16  / al  núm , 3.) 

Del  Sr.  Alvarez  Peralta,  declarando  vigente  en  la 
provincia  de  Puerto-Rico  la  Constitución  de  1869. 
(Apéndice  17/  al  núm.  3.) 

Del  Sr,  Soria,  declarando  vigentes  en  la  islS.  de 
Puerto -Rico  todas  las  disposiciones  que  rigen  en  la  Pe- 
nínsula relativas  k la  organización,  régimen  interior  y 
administración  de  las  cárceles  y presidios,  {Apéndi- 
ce ¡J$/  al  núm*  3,) 

Del  Sr,  Ballestero , derogando  los  artículos  5/ 
y 6/  de  la  ley  do  2o  de  Junio  de  1870  sobre  organiza- 
ción y facultades  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino* 
(1  féndice  19/  al  núm . 3 * ) 

Del  Sr,  Balagaer,  condonando  el  importe  de  nn  tri- 
mestre de  contribución  á los  vecinos  del  barrio  de  la 
Barceloncta*  [Apéndice  20/  al  núm*  3.) 

Del  Sr,  Padial , estableciendo  bases  para  la  re- 
forma y organización  general  de  la  Hacienda  pública 
en  la  isla  de  Puerto-Rico,  (Apéndice  21/  al  núm * 3,) 

Del  Sr*  Sanromá,  sobre  la  abolición  de  la  esclavi- 
tud en  la  isla  do  Puerto-Rico.  {Apéndice  22  * al  núm  3.) 

Del  Sr.  Navarrete,  sobre  la  abolición  de  la  esclavi- 
tud en  la  isla  de  Cuba  y Puerto- Rico,  (Apéndice  23/  al 
núm * 3.) 

Del  Sr*  Navarrete,  sobre  el  mantenimiento  del  cul- 
to y clero.  (Apéndice  24/  al  núm.  3.) 

Del  Sr*  Arias  de  Miranda,  estableciendo  bases  para 
hacer  una  nueva  demarcación  de  colegios  electorales, 
(Apéndice  25*°  al  núm * &.) 

Del  Sr.  Martínez  (D.  Guillermo),  sobre  pensión  á Don 
José  Romero  y Blanco,  (Apéndice  26/  al  núm*  3 ,) 

Del  Sr,  Canalejas,  sobre  la  liquidación  de  atrasos  á 
los  pensionistas  del  Monte-pío  de  corregidores.  {Apéndi- 
ce 27*°  al  núm*  3.) 

Del  Sr.  Vidarfc,  reformando  el  sistema  de  custodia  y 
conser  vacio  u de  los  almacenes,  baterías  del  recinto  y 
fuertes  exteriores  de  las  plazas  de  guerra.  (Apéndice  28/ 
al  núm.  3.) 

Del  Sr.  Huelvcs,  sobre  pensión  de  D*  Vicente  Torres 
Yillanueva.  (Apéndice  29*°  al  núm . 3.) 

Del  Sr.  Soria,  aclarando  la  base  tercera  del  Apéndice 
letra  B del  presupuesto  de  ingresos,  relativa  al  impuesto 
sobre  grandezas,  títulos,  honores  y condecoraciones. 
Apéndice  30  / al  núm*  3.) 


Del  Sr*  Escosura,  sobre  prolongación  hasta  Caspe  de 
la  línea  férrea  de  Zaragoza  á YaI  da  Zafan.  {Apéndi- 
ce 31/  al  núm.  3*) 

Del  Sr,  Figueras,  prorogando  él  plazo  para  la  ter- 
minación de  las  obras  del  ferro-carril  de  Alcázar  de 
ña n Juan  á Quiu tañar  de  la  Orden*  {Apéndice  32/  al 
número  3.) 

Del  Sr.  Mathet,  sobre  reforma  del  art.  13  de  ley 
electoral.  {Apéndice  33/  al  núm*  3.) 

Del  Sr.  Roldan  declarando  en  suspenso  las  ventas  de 
bienes  de  propios  y comunes  de  los  pueblos.  Apéndi- 
ce 34/  al?túm , 3,) 

Del  Sr.  Guardia,  sobre  nombramiento  y separación 
de  los  ministros  del  Tribunal  de  Gueutas*  {Apéndice  35/ 
al  núm.  3.) 

Del  Sr,  Maclas  Acostá,  sobre  concesión  de  retiro  ó 
de  la  licencia  absolnta  á los  oficiales  generales*  (Apén- 
dice 36*°  al  núm.  3,} 

Del  Sr*  Pinedo  reformando  la  ley  de  20  de  Junio  de 
1862,  sobre  disenso  paterno,  (Apéndice  37  / al  número  3.) 

Del  Sr*  Cíntron,  para  que  se  declare  vigente  en 
Puerto -Rico  la  ley  del  Jurado  de  la  Península.  (Apéndi- 
ce 38/  al  núm . 3,) 

Del  Sr.  Soriano  Piasen V sobre  adquisición  por  el 
Estado  de  la  Biblioteca  de  Salvá.  (Apéndice  39/  al  nú- 
mero 3.) 

Nota.  Las  treinta  y siete  proposiciones  de  ley  com- 
prendidas en  los  apéndices  desde  el  número  1/  al  37 / 
inclusive  de  este  Diario , estaban  ya  presentados  al  Con- 
greso de  los  Diputados,  y se  reprodujeron  ante  la  Asam- 
blea Nacional,  conservando  sus  primitivas  fechas  y re- 
dacción, en  la  sesión  de  este  dia* 


La  Asamblea  quedo  enterada  de  que  los  Sres,  Re- 
presentantes designados  por  las  secciones  para  formar 
parte  de  la  comisión  de  Corrección  de  estilo,  eran  los 
Sres.  Nieto  y Moray ta,  y por  la  Mesa  el  Sr.  Balart. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  lapalabrael  Sr.  Sua- 
rez  lucían. 

El  Sr,  SHA  REZ  INCLAN:  No  tengo  el  gusto  de 
ver  al  Sr.  Ministro  de  Estado  en  el  banco,  y precisa- 
mente yo  deseaba  hacer  uso  de  la  palabra  cuando  S.  S. 
estuviera  presente. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Puede  Y*  S.  si  gusta  anun- 
ciar la  pregunta,  6 en  otro  caso  se  le  reservará  su  de- 
recho* / 

El  Sr.  SXIAREZ  INCLAN:  Deseo  que  el  Sr.  Presi- 
dente se  sirva  reservarme  la  palabra. 

Et  Sr.  PRESIDENTE:  Se  ie  reserva  á V,  S.  la 
palabra* 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  so- 
bre el  proyecto  de  la  ley  de  amnistía* » 

Luido  el  dictamen  (Véase  el  Apéndice  quinto  al 
Diario  número  2,  sesión  del  14  del  actual ),  dijo 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Abrese  disensión  sobre  la 
totalidad  de  este  dictámen. 

El  Sr*  JO  VE  Y HE  VIA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  JO  VE  Y HEVIA;  Señor  Presidente,  desea- 
ba hacer  una  observación;  pedir  una  declaración  al  Go- 
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tierno  j que  creo  ha  de  redundar  en  beneficio  de  este 
proyecto  de  ley. 

Si  ei  Sr.  Presidente  me  permite  hacer  esta  indaga- 
ción, la  haré;  si  para  ello  es  preciso  que, pida  la  pala- 
bra en  contra,  no  la  hago,  porque  quiero  que  conste  que 
ahora,  como  siempre  que  se  trata  de  ana  amnistía,  no 
hay  un  Representante  español  que  pida  la  palabra  en 
contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE : Señor  Joto,  yo  espero  que 
la  Asamblea  no  llevara  a mal  que  el  Presidente  se  apar- 
te nn  tanto  del  rigor  reglamentario,  después  del  noble 
precedente  tan  dignamente  expresado  por  Y.  S«  Por  con- 
siguiente, sin  necesidad  de  que  conste  que  asa  de  la 
palabra  en  contra,  puede  Y.  S.  hacer  la  pregunta  ai 
Gobierno. 

El  Sr.  JO  VE  V HE  VI  A:  Dando  las  gracias  al  se-  . 
ñor  Presidente,  que  me  permite  hacer  uso  de  la  palabra 
sin  necesidad  de  pedirla  en  contra,  porque  de  otro  mo- 
do no  lo  hubiera  hecho,  voy  á expresar  en  primer  lu- 
gar mí  felicitación  al  Gobierno  por  este  acto;  yo  he  fe- 
licitado á todos  los  Gobiernos  que  han  presentado  aquí 
amnistías,  porque  la  amnistía  deja  á salvo  todos  los 
principios  y permite  ejecutar  la  primera  de  las  virtu- 
des gubernamentales,  que  es  la  clemencia;  y esta  opi- 
nión mia  no  es  de  hoy;  hace  qnince  dias  que  un  polí- 
tico muy  consecuente  y firme,  como  yo  quiero  á todos 
los  políticos;  que  un  hombre  de  gran  corazón,  como 
yo  quiero  k todos  los  hombres,  el  Sr,  Ocoo,  pensaba 
presentar  aquí"  un  proyecto  de  ley  casi  igual  al  que  ha 
traído  aquí  el  Gobierno;  y S*  S.  sabe  que  desde  luego 
ie  manifesté  que  estaba  pronto  á votarlo,  como  estoy 
pronto, siempre  k votar  todas  las  amnistías. 

Pero  yo  voy  k dirigir  ó mi  respetable  y antiguo  ami- 
go el  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo  una  suplica  que 
que  espero  acogerá  con  benevolencia.  Yo  soy  hombre  do  i 
ley,  aun  enmedio  de  las  espansiones  del  entusiasmo, 
y deseo  que  S,  S.  me  díga  una  cosa  que  yo  creo  que 
ha  de  estar  en  su  ánimo;  yo  espero  que  S,  S,  declare 
que  con  este  proyecto  no  quedan  lesionados  los  dere- 
chos privados  de  tercero,  sobre  todo  en  lo  que  pnedan 
tener  de  personal,  como  por  ejemplo,  en  la  cuestión  de 
quintas,  puesto  que  con  todos  sus  incidentes  se  van  á 
perdonar  estas  faltas;  si  estuviese  alguno  sirviendo  por 
otro  que  se  encontrase  prófugo,  se  perdonará  el  delito; 
pero  al  lesionado  no  le  habrá  de  parar  perjuicio  algu- 
no la  ley  que  vamos  á votar  unánimemente,  y por  la 
cual  he  empezado,  por  felicitar  al  Gobierno.4 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (En- 
gueras): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Figue* 
ras):  Si  el  Sr,  Jo  ve,  en  el  momento  en  que  he  entrado 
yo,  hablaba  de  las  dudas  que  podían  nacer  del  proyec- 
to de  ley  sometido  á la  aprobación  de  la  Asamblea  res- 
pecto á los  derechos  de  tercero,  sobre  esto -contestaré; 
pero  antes  habia  dicho  algo  referente,  según  creo,  á 
carlistas.  (Varias  voces:  No,  no,)  En  este  ca3o,  si  la  pre- 
gunta de  S.  8.  se  refiere  solamente  á saber  si  por  el  pro- 
yecto de  ley  que  se  está  discutiendo  se  dan  por  resueltas 
cuestiones  que  afectan  á derechos  de  tercero,  yo  tengo 
que  contestar  á S.  3.,  que  tan  entendido  es  en  materias 
jurídicas,  que  este  no  ha  podido  ser  nunca  el  ánimo  del 
Gobierno.  Se  trata  de  aquellos  delitos  que  caen  bajo  la 
jurisdicción  de  los  jueces,  y en  todo  aquello  que  se  hace 
ex  o f filio  judiéis  no  se  prejuzga  en  manera  alguna,  ni 
se  ha  hecho  nunca,  ni  lo  hemos  intentado,  ni  ha  pasa- 
do por  nuestra  mente  el  que  se  ataque  6 pueda  afectar 


este  proyecto  á los  derechos  de  tercero.  (El  Sr.  Rojo 
Arias  pide  la  palabra,) 

Bajo  este  punto  de  vista,  pues,  el  Sr.  Jo  ve  y Hévia 
puede  estar  tranquilo;  y. si  en  lo  que  ha  dicho  anterior- 
mente y antes  de  que  entrara  en  el  salón,  hay  algo  que 
necesite  contestación,  ruego  á S.  8.  que  lo  repita,  y pro- 
curaré satisfacerle  en  el  acto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  8r.  Rojo  Aldas  tiene  la 
palabra,  como  de  la  comisión. 

El  Sr.  ROJO  ARIAS  (de  la  comisión):  Do  acuerdo 
con  mis  estimables  compañeros,  declaro  que  al  discutir- 
se en  el  seno  de  la  comisión  el  proyecto  del  Gobierno 
(que  por  su  aceptación  paréceme  á mí  que  el  Sr.  Jove  y 
Hévia  debió  considerar  como  proyecto  de  ley  de  la  co- 
misión y haber  á ésta  pedido  las  explicaciones  que  su 
señoría  ha  tenido  la  bondad  de  pedir  al  Sr.  Presidente 
del  Gobierno),  la  comisión  discutió  este  extremo,  y es- 
tuvo desde  luego  conforme  en  las  opiniones  que  el  se- 
ñor Presidente  del  Gobierno  ha  emitido.  Por  eso  al  dis- 
cutirse el  art.  % ° creyó  que  no  debía  hacer  expresión 
al  clasificar  los  delitos,  toda  vez  qne  no  era  necesario 
que  se  significase  en  este  proyecto  de  ley  que  queda- 
ban á salvo,  completamente  á salvo,  los  derechos  de 
tercero. 

Por  consecuencia,  tenga  el  Sr,  Jove  y Hévia  por 
opiniones  de  la  comisión  las  opiniones  dei  Sr.  Presi- 
dente del  Gobierno;  y hago  esta  indicación  por  si  se 
creyera  que  era  preciso  que  ia  comisión,  de  quien  es 
el  proyecto  de  ley  que  se  discute,  consignara  sus  opi- 
niones respecto  de  este  punto. 

El  3r,  JOVE  Y HEVIA;  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar . 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Jove  y Hévia  tiene 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  JOVE  Y HEVIA:  Des  pues  de  dar  las  gra- 
cias al  Sr,  Presidente  del  Poder  ejecutivo  por  la  bondad 
que  ha  tenido  en  contestarme,  ruego  al  Sr.  Rojo  Arias 
que  no  tome  á mala  parte  ei  que  no  me  haya  dirigido 
k la  comisión. 

Soy  demasiado  parlamentario  para  no  saber  y de- 
clarar que  los  proyectos,  una  vez  leído  todo  el  dicta- 
men, pertenecen  á la  comisión  y á la  Cámara;  pero  co- 
mo del  Gobierno  había  de  ser  la  ejecución  de  la  ley,  y 
como  estaba  en  mi  ánimo  que  tanto  la  comisión  como 
el  Gobierno  pensaban  como  yo,  y solo  para  que  cons- 
tase pedia  esta  explicación,  parecíame  que  era  igual 
pedirla  á la  comisión  que  al  Gobierno.  Sin  embargo,  si 
el  Sr(  Rojo  Arias  desea  que  lo  declare  así,  consigno 
que  el  proyecto  es  en  este  momento  de  la  comisión  y 
de  la  Asamblea,  Mañana  será  de  los  tribunales,  que  lo 
llevarán  á efecto  con  el  placer  qne  en  todos  los  actos 
de  clemencia  sienten  todos  los  corazones  honrados. 

E!  Sr.  ROJO  ARIAS:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar, 

EL  'Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  do  Perales): 
La  tiene  Y.  S, 

El  Sr,  ROJO  ARIAS:  No  lia  sido  ninguna  mortifi- 
cación de  vanidad  mal  entendida  la  que  he  tenido  al 
decir  las  pocas  frases  que  he  dicho;  ha  sido  el  cumpli- 
miento del  deber  como  presidente  de  esta  comisión,  y 
quiero  y deseo  que  en  este  solo  sentido  tome  mis  pala- 
bras el  Sr.  Jove  y Hévia.» 

Ño  habiendo  ningún  otro  3r.  Representante  quo 
pidiera  la  palabra  en  contra  de  la  totalidad*  se  procedió 
á la  de  los  artículos,  y sin  debate  alguno  fueron  apro- 
bados en  la  forma  siguiente: 

a Artículo  1 .P  Se  concede  amnistía,  sin  excepción  do 
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clase  ni  fuero,  á cuantas  personas  hayan  sido  procesa- 
das por  haber  tomado  parte  en  las  insurrecciones  repu- 
blicanas, ó con  ocasión  de  las  manifestaciones  contra  las 
quintas;  debiendo  los  tríbunalestde  justicia,  al  aplicar 
esta  amnistía,  extenderla  á todas  las  incidencias  y con- 
secuencias de  los  hechos  que  han  dado  lugar  al  proce  - 
dimiento, 

Art,  2/  Se  concede  igualmente  amnistía  para  todos 
los  delitos  cometidos  por  medio  de  la  imprenta, 

Art.  3.°  Se  sobreseerá  desde  luego  y sin  costas  en 
los  procesos  pendientes  relativos  á los  delitos  amnistia- 
dos en  los  dos  artículos  precedentes;  y las  personas  de- 
tenidas ó presas  á consecuencia  de  los  mismos,  ó que 
se  hallen  sufriendo  condena,  serán  puestas  inmediata- 
mente en  libertad  por  las  autoridades  ó tribunales  res- 
pectivos.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moreno  Rodríguez):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  comisión  de  Corrección  de 
estilo . 

El  Sr,  JOVEYHEVIA:  Desearla  que  constase  que 
todos  los  artículos  se  aprueban  por  unanimidad. » 

Hecha  ia  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  (Moreno 
Rodríguez),  se  acordó  afirmativamente. 


El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Salmerón , Don 
Francisco):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales) : 
La  tiene  Y. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Salmerón  , Don 
Francisco):  Señores  Representantes  do  la  Nación  espa- 
ñola: el  Gobierno  cumple  con  satisfacción'  el  deber  de 
leer  á la  Oámara  el  siguiente  telegrama  recibido  de  la 
Habana. 

Dice  así: 

«Habana.  — Sin  fecha.  — Mahon  14  de  Febrero  de 
1873,  — 11,  52  minutos.  — Brest. —Habana  1 3 Febre- 
ro,—Ministro  de  Ultramar.  — Mahon. — Recibido  tele- 
grama de  Y.  E.  Reunidas  en  Junta  las  autoridades  supe- 
riores, inspiradas  en  el  más  acendrado  patriotismo,  y 
contando  con  el  que  anima  á los  leales  habitantes  de 
ésta,  dan  al  Gobierno  de  la  Nación  la  seguridad  de  que 
será  obedecido,  sea  cualquiera  la  forma  en  que  los  po- 
deres públicos  se  constituyan. 

El  orden  ni  se  ha  alterado  ni  se  ¿Iterará  =CebaI  los.  » 

El  Gobierno  cree  cumplir  con  un  deber  para  con 
esta  fidelísima  provincia  , pidiendo  á la  Asamblea  que 
declare  haber  oido  con  suma  complacencia  su  declara- 
ción de  adhesión  al  nuevo  régimen  político  de  la  Nación 
española. 

ELSr,  JO  VE  Y HE VI  A:  Deseo  se  declare  por  una- 
nimidad que  la.  Asamblea  ha  oido  con  suma  complacen- 
cia la  lectura  del  telegrama,  hecha  por  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar, 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Moreno  Rodríguez):  ¿Cons- 
tará por  unanimidad? 

Así  se  acordó. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marques  de  Perales): 
Disensión  de  los  dictámenes  do  la  comisión  sobre  los 
suplicatorios  del  juez  de  primera  instancia  del  distrito 
del  Hospital,  pidiendo  autorización  para  continuar  los 
procedimientos  contra  el  Sr.  Morayta.» 

Leídos  dichos  dictámenes  ( Véase  el  Apéndice  prime- 
ro al  Diario  nú?n.  106,  sesión  del  7 del  actual) , dijo 
El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Abrese  discusión  sobre  dichos  dictámenes. » 


No  habiendo  ningún  Sr.  Representante  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  pusieron  á votación  y fueron 
aprobados  por  la  Asamblea,  en  la  forma  siguiente: 

«El  Congreso  de  los  Diputados  niega  al  juez  de  pri- 
mera instancia  del  distrito  del  Hospital,  para  que  surta 
los  efectos  del  art.  495  de  la  ley  provisional  de  Enjui- 
ciamiento criminal,  la  autorización  para  continuar  pro- 
cediendo criminalmente  contra  D.  Miguel  Morayta,  en 
la  causa  en  que  entiende  el  escribano  D.  José  Ortiz.» 

«El  Congreso  de  los  Diputados  niega  al  juez  de  pri- 
mera instancia  del  distrito  del  Hospital,  para  que  surta 
los  efectos  del  art.  495  de  la  ley  provisional  de  Enjui- 
ciamiento criminal,  la  autorización  para  continuar  pro- 
cediendo criminalmente  contra  D.  Miguel  Morayta,  en 
la  causa  en  que  entiende  el  escribano  D.  Pablo  Gar- 
gantiel.» 

«El  Congreso  de  los  Diputados  niega  al  juez  de  pri- 
mera instancia  del  distrito  del  Hospital,  para  que  surta 
los  efectos  del  art.  495  de  la  ley  provisional  de  En j al- 
ejamiento criminal,  la  autorización  para  continuar  pro- 
cediendo criminalmente  contra  D.  Miguel  Morayta,  en 
Ja  causa  en  que  entiende  el  escribano  D,  Celestino 
Flores, h 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Discusión  del  dictamen  sobre  el  suplicatorio  del  juez 
de  primera  instancia  de  Cjpsteííon,  pidiendo  permiso 
para  continuar  los  procedimientos  contra  el  Sr,  Gonzá- 
lez Chermá.» 

Leido  dicho  dictamen  ( Véase  el  Apéndice  segundo  al 
Diario  núm.  106,  sesión  del  7 del  actual) , y no  habiendo 
quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación,* 
y fue  aprobado,  en  los  términos  siguientes: 

«El  Congreso  de  los  Diputados  niega  al  jaez  de  pri- 
mera instancia  de  Castellón,  á los  efectos  del  art.  495 
de  la  ley  provisional  de  Enjuiciamiento  criminal,  la 
autorización  que  solicita  para  procesar  al  Diputado  Don 
Francisco  González  Chermá.» 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Discusión  del  dictamen  sobre  el  suplicatorio  del  juez  de 
primera  instancia  del  Hospicio,  pidiendo  autorización 
para  continuar  el  procedimiento  contra  el  Sr.  Martra.» 

Leido  ei  referido  dictamen  ( Véase  el  Apéndice  pri- 
mero al  Diario  núm.  92,  sesión  del  21  de  Enero)y  y no 
habiendo  ningún  Sr.  Representante  que*  pidiera  la  pa- 
labra en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobado,  en 
la  forma  siguiente: 

«Considerando,  por  ultimo, que  si  es  absolutamente 
necesario  el  testimonio  de  D.  Carlos  Martra  en  La  causa 
á que  el  suplicatorio  se  refiere,  el  juez  de  primera  ins- 
tancia del  distrito  del  Hospicio  puede  volverlo  á citar  en 
la  forma  .prescrita  por  la  nueva  ley, 

La  comisión  tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso 
se  sirva  negar  la  autorización  que  se  solicita.») 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Ruego  á los  Si-es.  Representantes  déla  Nación  española 
que  ocupen  sus  asientos,  porque  se  va  á proceder  á la 
votación  definitiva  de  varias  leyes.)) 

Se  leyeron,  revisadas  por  la  comisión  de  Corrección 
de  estilo,  y bailándose  conforme  con  lo  acordado,  se  de- 
cretaron y sanel  marón  por  la  Asamblea  Nacional  las 
siguientes  leyes: 

Eximiendo  del  pago  de  derechos  de  arancel,  la  tu** 
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bcría  de  hierro  con  destino  á la  conducción  de  aguas 
potables  á la  ciudad  de  Oviedo.  (Véase  el  Apéndice  40/ 
al  Diario  tiúm,  3,  que  es  el  de  esta  sesión). 

Eximiendo  del  pago  de  derechos  los  marmoles  des- 
tinados al  pavimento  del  salón  4b  la  Biblioteca  Colom- 
bina. ,(¥¿ase  & Apéndice  41 / á este  Diario. 

Concediendo  próroga  para  la  terminación  de  las 
obras  del  ferro-carril  de  Utrera  a Osuna.  (Véase  el  Apén- 
dice 42.°  á este  Diario.) 

Concediendo  una  amnistía,  sin  excepción  de  clase 
ni  fuero,  á las  personas  que  hubieren  tomado  parte  en 
Jas  insurrecciones  republicanas,  ó manifestaciones  con- 
tra las  quintas  y delitos  cometidos  por  medio  de  la  im- 
prenta. { Véase  el  Apéndice  43.°  á este  Diario.) 


Él  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  Pido  la  palabra  para  ha- 
cer constar  que  esta  ley  se  ha  aprobado  por  unauimídad. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moreno  Rodríguez):  Ese  ha 
sido  el  acuerdo  de  la  Asamblea,  y así  constará. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Votación  definitiva,  por  bolas,  del  proyecto  de  ley  con- 
cediendo una  pensión  de  6.000  rs,  á Doña  Manuela  Gó- 


mez de  Navarrés,  viuda  de*D.  Carlos  Rubio,  n 
Verificada  la  votación,  dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  {Benot}; 

Señores  Senadores  admitidos, ... . . 160 

Señores  Diputados , * . 384 


Total 544 

Mitad  más  uno  de  Sres.  Representantes,.  . , . . , 273 


Resulta  de  la  votación  haberse  depositado  en  la  pri- 
mera urna  26  íh  bolas  blancas,  yen  la  segunda  8 negras. 
Queda,  por  lo  tanto,  aprobada  la  pensión.  (Véase  la 
ley  en  el  Apéndice  44/  al  Diario  núm.  3,  q%e  es  el  de  esta 
sesión .} 


Tambieñ  se  leyeron,  revisados  por  la  comisión  de 
Gorreccion  de  estilo,  y hallándose  conformes  con  lo  acor- 
dado, se  decretaron  y sancionaron  por  ia  Asamblea,  las 
leyes  que  a continuación  se  expresan: 

Sobre  la  nueva  división  de  los  distritos  electorales 


de  la  provincia  de  Toledo.  (Véase  el  Apéndice  45/  á este 
Diario.) 

Sobre  concesión  de  los  ferro- carriles  de  Calatayud  á 
Teruel  y de  Lorea  á Utrilias,  (Véase  el  Apéndice  46/  d 
este  Diario,) 

Reformando  el  art.  59  de  la  ley  provincial.  (Véase 
d Apéndice  47/  á este  Diario,) 

Para  que  los  procesados  políticos  sufran  la  deten- 
ción y prisión  en  locales  distintos  de  los  que  ocupan  los 
de  delitos  comunes.  (Véase  el  Apéndice  4 8.° ó este  Diario.) 


La  Asamblea  quedó  enterada  de  que  la  coinisiou  que 
ha  de  dar  dicté  toen  acerca  de  la  proposición  de  ley  au- 
torizando la  concesión  del  ferro-carril  de  Villabona  á San 
Juan  de  Nieva,  habla  elegido  presiden .te  al  Sr,  Caramés, 
y secretario  al  Sr.  García  San  Miguel, 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y se  repartiera  á los  Sres,  Rep  re  sentantes  do  la 
Asamblea,  el  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  para  que 
la  justicia  se  administre  en  nombre  de  la  Nación.  (Véa- 
se el  Apéndice  49/  á este  Diario.) 


También  se  leyó,  quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se 
imprimiera  y repartiera  á los  Representantes  de  la 
Asamblea,  el'  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  adjudi- 
cando definitivamente  las  minas  de  Riotinto  á la  casa 
Matbesson  y compañía,  de  Lóndres.  (Véase  el  Apéndi- 
ce 50/  á este  Diario.) 


El  Sr  VICEPRESIDENTE  (Marques  de  Perales): 
Orden  del  día  para  el  lunes:  Dictamen  sobre  aprobación 
de  la  venta  de  las  minas  de  Riotinto;  idem  sobre  que 
la  administración  de  justicia  so  administre  en  nombre 
de  la  Nación;  peticiones;  secularización  de  cementerios; 
abolición  de  la  pena  de  muerte  por  delitos  políticos; 
presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  la  Guerra,  Ma- 
rina, Gobernación;  sobre  incompatibilidad  do  los  cargos 
de  Diputado  á Cortes  y provincial  con  todo  destino  pu- 
blico. 

Se  levanta  la  sesión . » 

Eran  las  cinco  y cuarto. 


CINCUENTA  APÉNDICES. 


APENDICE  TERCERO  AL  NÚM.  3. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LA 

ASAMBLEA  NACIONAL. 

* 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Alvar ez  Taladriz , haciendo  extensivos  á las  mercan- 
cías declaradas  en  la  aduana  de  Santander  hasta  el  10  de  Noviembre  de  1868 


los  beneficios  concedidos  en  la 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  lloara  de  so- 
meter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY* 

Artículo  único.  Los  beneficios  concedidos  en  ei  ar- 
tículo do  la  ley  de  14  de  Octubre  de  18G9  se  harán 


ley  de  14  de  Octubre  de  1869. 

extensivos  á las  mercancías  declaradas  en  la  aduana  de 
Santander  basta  el  10  de  Noviembre  de  18G8, 

Palacio  del  Congreso  7 de  Octubre  de  1872,=  Joa- 
quín María  Alvares.  = Agustín  Estéban  GoII antes 
F.  Javier  Higuera.  de  Esconaza.=  Julián  García 
San  Miguel.  = Fausto  Miranda.  — Ramón  Fernandez 
Cuervo, 


l>,!'  Oí  U>-J)UUl{  *t»V  bft  * t «i  '.'.í-.'t.iy\ '-\ns\i  V..IVÍ  V 

•Q$81‘  aJshS’tátthQ  yh  is  | -,9.b  ,\p\  -»il  ,H‘.v  'ioi^-Viaójíoo  v.óV, 


■ *'  í -i  '■:<&'(  r-^rr?;  rn^üí  {sal  ¿ sGmt^jvo 

rjJ-1  %'CCfXfJftÍ7&>í-  oí»,  OI  ífl  itfPflif  -I'fjfiítflíftffa 

Htól=.&Í£íJ  ¿>f>  o'itírrioO  í>í>  V oapi^coÜ  to¿  ota«Í4? 

— .^.»ííjf?!fr.O  paciste  ¡í  aiJsVi^v;  •'.  iíE-ixsí/I  aiup 

flfcmB  rf«i.f7)L=*' ;éx^n^sfíE  *&  , fm¡i  ^iTi  'iaWst 

ceí:s  -f'tt  rroáirtíí  — .ítf.aiffiK  óJ¿í;j  •,"  ~ .JwgiJ;:  tu-h 

’,.  - - .4?iáfiO 


- •'  • *'■  • i.¿e*:  il  . ¡ anuo:  \ foríi  />  ;n¿  anp  ficí  j*l ir<j|G  ¿aJ 

íTn  íifí^ñ  jii  [sí]  a lío-L : : w ¿;í  ¿ Tii'iálíi 

sma  m xoijitmom 

I "*!%  H>  tí  ) r;píiiÍJílí»CTf>3  ^ohfiñfí'iif  goJ  jíDiíflí  CÍfílpfllA  •: 

[MmíI  ¿fe  mctó&fí  -Si  h $ 


■/ 


APENDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  8. 


DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LA 


ASAMBLEA  NACIONAL. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Cas  telar,  autorizando  al  Gobierno  para  que  se  con - 
ceda  ámplia  amnistía  por  todos  los  delitos  cometidos  por  la  prensa. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  so- 
meter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY* 

Se  autoriza  al  Gobierno  para  que  conceda  ámplia 


amnistía  de  todos  los  delitos  cometidos  por  la  prensa* 
Palacio  del  Congreso  27  de  Setiembre  de  1872,= 
E.  Castelar,=Miguel  Moray fea.= Gonzalo  Calvo  Asen- 
sio*= Conde  de  Pal  lares  ¿j=  Juan  Uña*  = José  Canale- 
jas. =Tomás  María  Mosquera, 
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APENDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  3. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LA 

ASAMBLEA  NACIONAL. 


Proposición  de  ley,  del  Sr,  Becerra,  concediendo  ámplia  y general  amnistía  por 

los  delitos  cometidos  por  la  prensa. 

AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Si  en  todos  tiempos  se  guardaron  consideraciones  á 
la  prensa  periódica,  teniéndola  como  el  eco  de  las  opi- 
niones militantes  y el  más  seguro  medio  de  conocer  las 
aspiraciones  y deseos  de  los  partidos  políticos;  si  en  las 
épocas  de  mayor  libertad  política  hemos  visto  la  pru- 
dencia y juicio  con  que  se  ha  conducido  la  prensa  de 
todos  matices,  por  regla  general  en  toda  España;  si  por 
los  Gobiernos  liberales  se  ha  procurado  armonizar  el  de- 
recho del  escritor  con  la  tranquilidad  de  los  pueblos,  al- 
gunas veces  alterada  por  el  exclusivo  Influjo  de  la  pren- 
sa, parece  á los  Diputados  que  suscriben  ha  llega- 
do el  momento  de  acreditar  el  amor  que  la  institución 
nos  inspira,  y el  ningún  temor  que  abrigamos  de  que 
sus  excesos  puedan  comprometer  la  paz  publica,  toda 
vez  que  se  cumplen  los  preceptos  consignados  en  el  tí- 
tulo I de  la  Constitución  del  Estado,  y se  tienen  los  de- 
bidos miramientos  á la  obra  de  las  Cortes  Constitu- 
yentes. 

Fundados  en  estas  consideraciones,  tenemos  el  ho- 


nor de  presentar  4 la  deliberación  del  Congreso  la  si- 
guiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  1."  Se  concede  ámplia  y general  amnistía 
por  todos  los  delitos  de  imprenta  cometidos  hasta  la  pu- 
plicacíon  de  la  presente  ley, 

Art.  2.a  Se  sobreseerán  desde  luego,  sin  gastos  ni 
costas,  todas  las  causas  pendientes,  y no  se  Incoarán 
otras  por  los  propios  hechos  ni  sus  consecuencias,  po- 
niéndose inmediatamente  en  libertad  á .todos  los  que 
con  ocasión  de  dichas  causas  estén  presos  ó sufriendo 
condena, 

Art,  3.°  Los  Ministros  á quienes  corresponda  dicta- 
rán las  resoluciones  necesarias  para  la  inmediata  apli- 
cación de  esta  amnistía* 

Palacio  del  Congreso  21  de  Setiembre  de  18*72.= 
Manuel  Becerra*  = Miguel  Mathet*=  Vicente  Ñoñez  de 
Yelasco*=^José  García  de  la  Foz*=Severlano  Martínez 
Barcia* ^Romualdo  de  la  Fuente.  =Rafael  Coronel  y 
Ortiz. 


.8  ,'trirti  JA  0-'i;u  .'íiaj  s&íozeeía 


r i 


fe  M ff  W 


■ (9  1 '•  ; ¡ i ;-: 

H tj  ' . 

. ■ -v¡¿  v .* 


. ..  ■ ■■ 

| 

« 1 i ■ 


‘ • • 

,.i;  I SíCTfT’  / < r /V: 


>'  ¿\1  Y I üo^ojOQ  JA 


• 'r 

- n«_l_ ítf Eofctí^íBOv)  id íí¿¿t:; i , i 

♦’tsí  ¡ al  ah  t:.j\wii)q 

- ■ 

f;-::  ' ■ '■  oa  ■ -<  tifer  '■«  *;?  a-,  \ o 

" • "r’  • •’  ’ ii^ffep.  . r/tusn  ¿¿rMifc  «ft  nofewio  üoá 

Baos 

si  • 

gd&‘'xtOÍ¿|3 

~-;£í’8l  éb  : ,Jiüfji?ríil  ?£  f¡:>  - j *]¿>jj  :.^v 

H*  > ^ -'-r1 -‘V  --^U-irr  Ar^.rvV\^i  ' > ; r:!¿ 

SímJfoaÉ  r;/rii’¿^7.eB=.x¿r^YíI  ííkjüíÓ  >7 

v jOfiú^r,  i ;•  $b 

■ - :$¡nO 


*¿  ivaók^obkrioa  rro^fjljig  92  ¿o.,:r;it?lí  solio?.  Ás  iS 

' I ‘ ! - ^ ü Í'oItíj >t ¿íslfxíhoq  ftéa^:  sí 

— . o!t: ;üi  craj^sasiía  1-,  x so?  insí  lite  üuM 

v.rA  iV->  i/.  : :■;  *'•  i./VsoL  ir.fr:-.  &oí\Ji  soggph  ’£  Aoi 'ofejii^gR a 
“•Tí  Yíl  i‘;  ■ -c/7  ?Wi  .i  <;üj¿Y,;q  b:;hocttí  SGyjJíii  pb  8J1?oqá 
í5Í>  i&íólq  a£  oí.hf,r>íi?*;i  ¿uí  & t: r.íji  no»  olblTÍt;j  Jfrtóüaft  * 
jqq  :ie.¡i;d-^frs?í  it/¿oi  i\v  r sígsri  toq  ?-r4jo! 

-nb’to  ^ r l: Ljjn-m  oti;L‘t ¿,- --otq,  Bit  o?  j^Mojii!  apeldo  neol  , 
-f:;  v-soí-.í  Ufú  ofr  ÍJBhníiípfiiiij  i nr  wn/r;  Íet>  m/n-¡ 
-íiQilCj  ííí  Í?íi  0¿ífsiíií  OTl&WÍOXSla  l¿jq  ¿¿Cl3ÍÍ¿I  ¡>00í>7  -RjUlfJg 
- •'-••  ' -:  « ' i'  ‘ • n I 'iiqr  ¿ on-r=.;  ; f A 

qofejuJM-\al  i3«  t:up  ;ío¿tííi  I'¿  i/;H53iíui  ¿íSouióm  lá  oh 

■ - • 

wsí  • riitó^q  aqaa&xí) 

i1'  r*,;  ¡ :[<¡'_,  ..  -,'r;v.-.".f  : í¡  .-i  .^¡  -;.¡.  -•,%* 


■-■lvj  e^I  ft  • .i ;.'i  r v j •■;  siaírt  Í&.6  m>í :»jjí i taitoO  atqjfii  I oml 
-XfliíüílúJ  c-j r- íí I rí  ./••■lo  üí  Si  Vjii.uiaJ^líáXÍ  • -. ' .jvííf 


-Oír 


fp?JífO’C 

: "-r?0L:ef  Pí.;ÍS5  L'7  rofícbán? 


' 


' \ 


- \ 


. / 


i - ' :5* 


APENDICE  CUABTO  AL  NÚM.  3. 


DIARIO  DE  SESIONES 

•DE  LA 

ASAMBLEA  NACIONAL. 


Proposición  de  le  i/,  del  Sr . Pascual  y Casas | para  que  se  condone  á los  propieta- 
rios é industriales  del  barrio  de  la  Barceloneta  el  importe  de  la  contribución 
correspondiente  á los  meses  de  Setiembre,  Octubre  y Noviembre  de  1870. 


AL  CONGRESO  DE  DIPUTADOS. 

Durante  los  meses  de  Setiembre,  Octubre  y Noviem- 
bre de  18*70  asoló  la  ciudad  de  Barcelona  ia  ñebre  ama- 
rilla, Uno  de  los  barrios  que  más  castigados  fueron  por  ' 
la  epidemia,  fué  el  de  la  Barceloneta,  esencialmente  ma- 
rítimo, habitado  por  pescadores  y demás  gentes  de  mar, 
en  donde  el  azote  se  cebó  horriblemente,  constituyendo 
no  foco  de  infección  que  mantenía  el  mal  en  los  barrios 
más  próximos  de  la  ciudad.  Esta  circunstancia  hizo  ne- 
cesario el  acordonamiento,  y luego  el  desocupo  del  bar- 
rio, cuyos  habitantes  pobres  fueron  trasladados  á Mon- 
tealegre  por  cuenta  del  Ayuntamiento, 

Estos  hechos  explican  y legitiman  la  presentación  del 
proyecto  de  ley  que  será  consecuencia  de  este  preám- 
bulo, toda  vez  que  no  es  posible  que  las  Córtes  del  Rei- 
no desatiendan  la  justa  pretensión  á que  el  mismo  se 
contrao,  por  las  evidentísimas  razones  que  emanan  de 
la  simple  enunciación  del  suceso. 

Distintas  veces  y por  varios  conceptos  se  ha  solici- 
tado la  condonación  del  importe  de  un  trimestre  de  con- 
tribución correspondiente  á los  meses  de  Setiembre, 
Octubre  y Noviembre  de  1870,  y ya  en  la  legislatura 
de  187 1 presentóse  un  proyecto  de  ley  sobre  el  que  no 
se  llegó  á dar  díctámen  á cansa  de  haber  sido  disnéltas 
aquellas  Cortes, 

Son  para  los  firmantes  motivos  poderosísimos  que 
autorizan  la  presente  proposición,  la  calamidad  que  afli- 
gió al  barrio  marítimo  de  la  Barceloneta  durante  la  ñe- 
bre amarilla,  más  temible  que  en  otros  barrios  y po- 
blaciones por  la  condición  de  sus  moradores,  que  per- 
tenecen en  su  inmensa  mayoría  á la  gente  de  mar  y son 
de  escasísimos  recursos,  y el  acordonamiento  de  la  po- 
blación y el  abandono  forzoso  de  la  misma  acordado 
como  medida  suprema  de  salubridad  pública  por  las  au- 
toridades de  Barcelona,  evacuación  que  fué  ordenada 
sin  consideración  de  ninguna  clase  hasta  que  terminó 


la  epidemia  y se  sanearon  el  puerto  y los  barrios  ma- 
rítimos. 

No  es,  pues,  justo  ni  equitativo  que  se  pague  con- 
tribución urbana  é ^industrial  cuando  razones  poderosas 
de  phblica  necesidad  no  permiten  ni  utilizar  la  finca  ni 
^ejercer  industria;  y 

Por  ello,  deseando  los  infrascritos  Diputados  reme- 
diar en  lo  posible  las  huellas  todavía  sensibles  de  aque- 
llos acontecimientos,  y llevar  á cabo  un  acto  de  justi- 
cia que  indudablemente  se  hubiera  verificado  en  las  úl- 
timas legislaturas  si  las  circunstancias  políticas  por  que 
atraviesa  el  país  no  lo  hubiesen  impedido,  ruegan  al 
Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY* 

Artículo  1/  En  consideración  á las  graves  circuns- 
tancias que  atravesó  el  barrio  marítimo  de  Barcelona 
conocido  con  el  nombre  de  la  Barceloneta,  durante  loa 
meses  de  Setiembre,  Octubre  y Noviembre  de  1870  (á 
causa  de  una  invasión  del  tifus  icteroides,  ó sea  la  fie- 
bre amarilla,  que  hizo  preciso  que  el  mencionado  bar- 
rio fuera  desocupado  por  órden  de  la  autoridad  al  obje- 
to de  evitar  el  foco  de  infección  constante  que  consti- 
tuía), se  condona. el  importe  del  trimestre  de  contribu- 
ción correspondiente,  en  el  solo  concepto  de  territorial, 
á los  contribuyentes  de  aquel  barrio* 

Art.  2/  Para  que  los  propietarios  de  fincas  urbanas 
gocen  de  este  beneficio,  es  preciso  que  justifiquen  ante 
la  administración  económica  de  la  provincia,  de  un  mo- 
do breve  y sumario,  y por  cualquiera  forma  de  las  es- 
, tablecídas  en  derecho,  haber  eximido  del  pago  de  alqui- 
leres durante  el  mismo  término  á los  inquilinos  de  sus 
fincas  respectivas,  ó haberlas  tenido  desocupadas. 
Palacio  del  Congreso  5 de  Octubre  de  1872,  —Eu- 
sebia Pascual  y Casas*  =Santiago  Soler  y Plá*=Sai- 
vador  Sampere. —Antonio  Mola,— Pedro  Gisay  Cisa,^= 
Adolfo  Clavó.  =*  Estanislao  Figuera^ 
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APENDICE  QUINTO  AL  NÚM.  3. 


DIA11I0  DE  SESIONES 

DE  LA 

ASAMBLEA  NACIONAL 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Chacón  ( D . Ricardo),  declarando  exceptuadas  de  la  des- 
amortización la  Alhambra  de  Granada  y la  huerta  del  Laurel  de  la  Zubia. 


AL  CONGRESO. 

La  ley  sobre  des  vinculación  y venía  de  los  bienes 
que  constituían  el  Patrimonio  de  la  Corona,  exceptúa 
de  la  enajenación  que  dispone  respecto  de  los  que  in- 
corpora al  Estado,  los  que  por  su  carácter  histórico  ó 
artístico  conviene  que  conserve  la  Nación. 

Evidente  es  que  entre  ellos  debe  figurar  en  lugar 
preferente  la  Alhambra  de  Granada,  ese  monumento 
que  recuerda  la  historia  de  un  pueblo  que  tanto  con- 
tribuyó á la  civilización  en  nuestra  Patria,  y las  glo- 
rias de  la  conquista  que  devolvió  su  integridad  á ésta, 
y que,  bajo  el  punto  de  vista  artístico,  constituye  una 
verdadera  joya,  única  en  su  genero  en  el  mundo. 

Esa  fue  ia  mente  del  Gobierno  al  someter  á las  Cór- 
tcs  la  expresada  ley,  y ia  de  la  comisión  nombrada  pa- 
ra dar  dictamen  sobre  la  misma,  como  explícitamente 
declararon  aquel  y ésta  contestando  á la  pregunta  que 
el  que  suscribe  hizo  sobre  el  particular  en  la  discusión 
de  ese  dictamen.  En  ella  se  reconoció  que  el  Estado  de- 
bia  conservar  la  Alhambra  por  su  mérito  artístico  y por 
sus  recuerdos  históricos,  y contribuir,  en  la  medida 
que  fuera  necesaria,  áios  gastos  ordinarios  que  su  con- 
servación ocasiona  y á los  extraordinarios  da  las  repa- 
raciones que  es  preciso  hacer  para  evitar  que  se  arrui- 
ne  y desaparezca. 

No  se  ha  dictado,  sin  embargo,  ninguna  disposición 
legal  que  consigne  que  se  halla  comprendida  en  la  ex- 
cepción que  aquella  ley  establece,  y el  año  último  apa- 
reció en  el  Boletín  de  venias  de  bienes  nacionales  el  anuncio 
de  la  de  varios  terrenos  y algunas  construcciones  de  la 


Alhambra,  que  solo  en  virtud  de  las  gestiones  practi- 
cadas al  efecto  pudo  impedirse,  obteniéndose  que  se  die- 
ra órdon  de  suspender  el  remate,  * 

Lo  único  que  se  ha  verificado  ha  sido  hacer  entre- 
ga por  el  Ministerio  de  Hacienda  al  de  Fomento  depar- 
te de  los  bienes  que  constituyen  la  Alhambra,  é incluir 
en  el  presupuecto  del  año  siguiente  al  en  que  se  hizo  la 
indicada  ley,  una  cantidad  para  los  gastos  de  aquella, 
lo  cual  dista  de  satisfacer  las  exigencias  en  este  punto, 
así  porque  no  obstante  lo  primero  podría  intentarse  en 
lo  sucesivo  la  venta,  como  porque  á pesar  de  lo  segun- 
do , se  trató  de  llevar  á efecto  la  enajenación  expresada. 
Más  aún:  siendo  poco  despees  de  aquel  tiempo  Ministro 
el  Sr.  Madrazo,  se  dio  un  decreto  introduciendo  econo- 
mías en  ei  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento;  y una 
de  ellas,  por  inverosímil  que  parezca,  fue  suprimir  la 
partida  consignada  para  ia  conservación  de  la  Alham- 
bra. Así  el  personal  pomo  el  material  quedaron  com- 
pletamente desatendidos,  y tan  solo  por  órdenes  espe- 
ciales y á fuerza  de  gestiones  se  vino  logrando  que  se 
libraran  algunas  cantidades  de  otros  artículos  del  pre- 
supuesto para  impedir  que  quedara  abandonado  el  Al- 
cázar délos  Reyes  do  Granada,  y para  atender  á aten- 
ciones perentorias. 

Con  posterioridad,  se  incluyó  en  el  presupuesto  for- 
mado por  el  Ministerio  anterior  una  partida  destinada  á 
ese  Alcázar,  y es  presumible  que  se  halle  englobada  en 
alguna  otra  en  el  que  ahora  ha  sido  sometido  á las  Cór- 
tes,  el  cual  no  hace  sin  embargo  referencia  especial  de 
éi,  al  menos  en  la  parte  publicada  con  el  proyecto  do 
ley, de  presupuestos  en  el  Apéndice  correspondiente  del 
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Diario  de  las  Sesiones.  Y no  es  de  creer,  en  efecto,  que 
baya  dejado  de  tomarse  en  cuenta  la  reforma  que  tuyo 
que  hacer  el  Gabinete  anterior  para  restablecer  lo  que 
ol  Sr.  M adrazo  suprimió* 

Como  la  duración  del  presupuesto  es  tan  solo  de  un 
año,  y pudiera  volverse  á suprimir  en  alguno  de  los  su- 
cesivos la  partida  destinada  á la  Alhambra,  si  es  que 
en  el  de  ahora  se  consigna,  se  hace  preciso  aun  en  ese 
caso  ocurrir  á ello,  y que  quede  establecido  por  el  me- 
dio permanente  de  una  ley,  que  anualmente  se  ha  de  in- 
cluir en  los  presupuestos  la  partida  necesaria  para  aten- 
der á los  gastos  de  conservación  de  la  Alhambra  y á los 
de  las  importantes  reparaciones  que  es  forzoso  hacer  en 
ella. 

Preciso  es  también  impedir  que  sé  reproduzca  la 
idea  de  la  venta,  y que  se  declare  por  una  ley  igual- 
mente que  ese  monumento,  con  todas  sus  pertenencias, 
se  exceptúa  de  la  enajenación. 

Y no  basta  que  se  conserve  en  poder  del  Estado  todo 
lo  que  poseía  de  él  el  Patrimonio  de  la  Corona  cuando 
se  hizo  la  ley  antes  indicada.  En  varías  épocas  se  han 
verificado  enajenaciones  de  terrenos  y de  edificios  que 
forman  parte  de  la  Alhambra,  alzándose  en  algunos  de 
los  primeros  construcciones  que  son  impropias  de  aquel 
sitio,  y verificándose  en  otros  obras  y reparaciones  que 
destruyen  sus  condiciones  artísticas,  determinado  ade- 
más los  efectos  del  ejercido  del  derecho  de  propiedad 
en  lo  adquirido  por  particulares,  daños  á lo  que  no  ha 
sido  enajenado.  Todo  lo  que  forma  parte  de  la  Alhambra 
debe  hallarse  en  poder  del  Estado.  No  hay  en  ella  cosa 
alguna  que  no  tenga  valor  bajo  el  punto  de  vista  his- 
tórico ó arqueológico,  y forzoso  es  que  el  Estado  recu- 
pere lo  que  ha  pasado  á propiedad  ajena  á la  suya,  y 
que  no  haya  más  dueño  que  él  dentro  de  loa  límites  de 
la  Alhambra. 

En  circunstancias  análogas  á esta  por  su  carácter 
histórico  se  baila  la  Huerta  del  Laurel  de  la  Zubia,  don- 
de existe  el  bosque  dé  lauréles  que,  según  la  tradi- 
ción, sirvió  de  refugio  á IsabeL  la  Católica  en  un  peli- 
groso trance  de  las  jornadas  gloriosas  que  determina- 
ron la  rendición  de  Granada.  También  se  sacó  á subasta 
con  la  iglesia  y casas  dependencias  de  "ella  que  hay 
en  la  misma,  y que  conmcnfora  aquel  suceso,  en  igual 
tiempo  que  las  porciones  de  la  Alhambra  antes  re- 
feridas. 

Los  gastos  que  su  conservación  ocasionará  son  in- 


significantes, bastando  á cubrirlos  el  importe  del  arren- 
damiento del  terreno,  y salvo  el  derecho  que  correspon- 
da á los  herederos  de  los  fundadores  en  la  iglesia,  que 
tienen  solicitado  que,  dejándose  sin  efecto  la  donación 
gratuita  que  de  ella  hicieron,  se  les  devuelva,  el  Estado 
se  halla  en  el  caso  de  no  enajenar  esa  finca  y de  guar- 
darla en  su  poder  por  su  significación  histórica. 

Guiado  por  estas  consideraciones,  el  Diputado  que 
suscribe  somete  á las  Górtes  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY.* 

Artículo  1,°  Se  declaran  comprendidas  en  el  núme- 
ro 2.a  del  art,  2.°  de  la  ley  sobre  des  vinculación  y venta 
de  los  bienes  del  Patrimonio  que  fué  de  la  Corona,  apro- 
bada y sancionada  por  las  Górtes  Qonstituycntes  en  9 de 
Diciembre  de  1869,  la  Alhambra  de  Granada  y la  Huer- 
ta del  Laurel  de  lq  Zubia,  que  el  Eátado  conservará  cu 
su  poder  á perpetuidad. 

Art,  2/  Constituyen  la  Alhambra  el  palacio  árabe, 
todos  los  edificios,  contracciones  y terrenos  que  se  ha- 
llan dentro  de  las  murallas  de  la  misma,  éstas,  sus  tor- 
res y adarbes;  los  jardines,  paseos  y bosques  que  las 
circundan,  con  todas  las  construcciones  que  hay  en 
ellos,  la  acequia  del  Rey  y las  aguas  que  conduce,  y 
cuanto  antes  de  ahora  le  haya  pertenecido. 

Art.  3,°  Constituyen  la  Huerta  del  Laurel,  así  el 
terreno  que  lleva  este  nombro,  como  la  iglesia  que  hay 
en  él  y las  casas  dependencias  de  ésta  adyacentes  á la 
misma. 

Art.  4.°  Se  consignará  todos  los  años  en  los  presu- 
puestos generales  del  Estado  la  cantidad  necesaria  para 
los  gastos  que  ocasionan  la  Alhambra  y la  Huerta  d el 
Laurel,  y se  harán  en  la  primera  las  obras  de  repara- 
ción extraordinaria  que  son  precisas , emprendiéndolas 
desde  luego* 

Art.  5/  El  Estado  recobrará  en  la  forma  que  sea 
procedente,  y á medida  que  vaya  -siendo  posible,  los 
terrenos,  constrnépiones  y edificios  de  la  Alhambra  que 
han  sido  enajenados. 

Art.  G.°  Quedan  á salvo  los  derechos  que  respecto 
de  la  iglesia  de  la  Huerta  del  Laurel  hagan  valer  los 
donantes  de  la  misma* 

Palacio  del  Congreso  9 de  Octubre  de  1S72.— Ri- 
cardo Chacón* 


APENDICE  SEXTO  AL  NÍTM.  3. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LA 


ASAMBLEA  NACIONAL. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Bernaldez,  declarando  extinguidas  todas  las  pensio- 
nes ó sueldos  que  el  Estado  satisface  por  razón  de  cesantías  civiles. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  presen- 
tar á la  aprobación  del  Congreso  de  Diputados  la  si- 
guiente 

PROPOSICION  DE  LEY* 

Artículo  1 Se  declaran  extinguidas  y terminadas 
todas  las  pensiones  ó sueldos  que  el  Estado  satisface  por 
razón  de  cesantías  ci  viles  , á excepción  de  las  declara- 
das á favor  de  mujeres  y menores  de  edad, 

Art.  2.°  Los  destinos  civiles  que  el  Gobierno  tu- 


viese que  proveer,  lo  hará  precisamente  en  las  personas 
que  tengan  la  cualidad  de  cesantes,  ínterin  las  hubiere, 
excepto  aquellos  que  por  virtud  de  su  categoría  y re- 
presentación notoriamente  pudieran  ser  un  obstáculo 
para  el  desenvolvimiento  de  la  política  del  Gobierno. 

Art.  3.°  El  cesante  que  colocado  en  destino  aná- 
logo al  ultimo  que  hubiere  desempeñado,  ya  en  catego- 
ría, ya  en  sueldo,  no  lo  aceptase,  pierde  por  este  moti- 
vo la  preferencia  que  so  le  declara  á ser  colocado. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Octubre  de  1872.= Lo- 
renzo Berna!  dar. 
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APENDICE  SÉTIMO  Ai  NÚM.  3. 

DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LA 

ASAMBLEA  NACIONAL. 


Proposición  de  ley,  del  Sr,  Tutau,  sobre  subrogación  de  las  concesiones  de  los 
ferro-carriles  de  Gerona  á Figueras  y de  Piqueras  á lá  frontera  francesa.. 


La  compañía  de  loa  ferro-carriles  de  Barcelona  á 
Francia  por  Figueras,  acogiéndose  á la  ley  de  29  de 
Diciembre  de  1866,  tiene  pedida  la  rescisión  de  las  con- 
cesiones de  Gerona  á Figueras  y de*Figueras  á la  fron- 
tera francesa  que  en  1 1 de  Febrero  de  1864  obtuvo  en 
cumplimiento  de  la  ley  de  15  de  Julio  de  1857,  y con- 
firmadas después  por  Reales  órdenes  de  20  y 22  de  Ju- 
nio y 17  de  Noviembre  último,  con  la  subvención  acor- 
dada por  la  ley  de  2 de  Julio  de  1870. 

Es  preciso,  al  acceder  á los  deseos  de  la  compañía, 
asegurar  la  inmediata  construcción  del  referido  cami- 
no, mediante  que  otra  personalidad  venga  á suplir  el 
vacío  en  las  secciones  reo  un  caldas,  quedando  subroga- 
da ai  actual  concesionario;  y para  ello  es  preciso  tam- 
bién que  en  adelante  se  consideren  como  una  línea  in- 
dependiente de  las  demás  que  constituyen  las  líneas  de 
Granollers  y de  Arenys  á Gerona,  declarando  que  la 
subvención  de  la  ley  de  2 de  Julio  de  1870  es  aplicable 
á la  de  Gerona  á la  frontera,  cualquiera  que  en  lo  su- 
cesivo sea  su  concesionario. 

La  circunstancia  de  ser  personal  la  subvención  re- 
ferida, y la  de  venir  subordinada  la  concesión  de  todas 
las  secciones  desde  Granollers  y Arenys  á la  frontera 
francesa  á la  última  sección  de  Figueras  á dicha  fron- 
tera, ha  sido  obstáculo  para  que  la  compañía  pudiera 
como  las  demás  valerse  de  la  fcrasferencia  para  evitar  ios 
inconvenientes  del  expediente  rescisorio,  aun  bajo  el 
solo  punto  de  vista  entre  ella  y la  administración  pú- 
blica en  lo  que  mira  á las  obligaciones  hipotecarías 
emitidas  por  la  compañía  con  hipoteca  de  toda  la  linea, 
y al  abono  consiguiente  del  valor  de  Ias*obras  ejecuta- 
das; problemas  de  fácil  resolución  si  ei  Gobierno  y la 
compañía  concesionaria  estuviesen  facultados  para  su- 
brogar á otra  persona  que  ofreciese  las  garantías  sufi- 
cientes según  la  ley.  Urge,  por  lo  tanto,  remover  dicho 
obstáculo,  dando  á la  compañía  la  capacidad  suficiente 
para  poder  trasferir,  asegurando  así  la  realización  de 
las  obras  de  un  modo  análogo  al  de  las  demás  compa- 
ñías que  acuden  á la  administración  para  que  Ies  aprue- 
be la  tmfereuciaAe  las  concesiones  de  que  intenta  des- 
prenderse , y dando  al  Gobierno  la  facultad  de  aplicar 


la  subvención  á la  línea  de  Gerona  á la  frontera  france- 
sa, cualquiera  que  sea  su  concesionario.  Se  trata  de 
asegurar  la  inmediata  ejecución  de  una  obra  de  interés 
general , completamente  paralizada  desde  hace  ocho 
años;  y de  dar,  sin  riesgo  de  nuevos  sacrificios  á cargo 
del  Estado,  la  debida  satisfacccion  á las  justísimas  aspi- 
raciones de  las  provincias  del  Nordeste,  incomunicadas 
hasta  ahora  con  el  mercado  natural  de  sus  productos, 
con  inmenso  perjuicio  para  las  mismas,  y basta  con 
mengua  del  prestigio  de  España  sí  se  prolongara  se- 
mejante paralizaciqn,  estando  ya  á punto  de  concluir 
por  el  otro  lado  del  Pirineo  ia  parte  que  tocaba  á Fran- 
cia de  la  línea  internacional,  convenida  hace  años  entre 
ambas  Naciones. 

Fundados  en  los  antecedentes  expuestos,  los  Dipu- 
tados que  suscriben  tienen  el  honor  de  presentar  al  Con- 
greso la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY* 

Artículo  1/  Se  faculta  al  Gobierno  para  autorizar 
la  subrogación  de  las  concesiones  de  Gerona  á Figue- 
ras y de  Figueras  á la  frontera  francesa,  á favor  de 
aquella  personalidad  que  además  de  ofrecer  las  garan- 
tías que  las  leyes  exigen,  acredita  haber  convenido  con 
la  actual  compañía  concesionaria,  así  con  respecto  al 
pago  de  las  obras  hechas,  como  respecto  del  gravamen 
hipotecario  que  pesa  sobre  las  concesiones  referidas. 

Art.  2/  A consecuencia  de  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo anterior,  las  concesiones  de  las  dos  secciones  de 
Gerona  á Figueras  y de  Figueras  á la  frontera  france- 
sa se  reputarán  independientes  de  las  demás  concesio- 
nes de  las  seccior  es  de  la  línea  férrea  de  Granollers  y 
Arenys  á Gerona,  y continuarán  la  línea  denominada 
de  Gerona  á la  frontera  francesa,  entendiéndose  inhe- 
rente á ella  la  subvención  acordada  por  la  ley  de  2 de 
Julio  de  1870,  cualquiera  que  sea  su  concesionario. 

Palacio  del  Congreso  1 9 de  Octubre  de  1872,  = Juan 
Tutau* = Aniceto  Puig. ^Francisco  Pí  y Margal!, ^Víc- 
tor Balaguer.=Fablo  Bosch. ^Antonio  Orense.  ^Fran- 
cisco de  P,  Canalejas, 
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APENDICE  OCTAVO  AL  NUM.  8. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LA  ' ; 

ASAMBLEA  NACIONAL. 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Becerra,  sobre  mejora  de  las  condiciones  morales  de 

las  clases  obreras. 


La  revolución  de  Setiembre,  llamando  k la  vida  pú- 
blica al  proletariado  con  la  proclamación  del  sufragio 
universal , lia  hecho  notoria  la  necesidad  de  atender  goo 
urgencia  ála  mejora  do  las  condiciones  morales  de  las 
clases  necesitadas,  A este  fin  se  dirige  et  proyecto  de 
ley  que  sigue,  cuyos  principios  han  sido  ya  admitidos 
por  la  legislación  inglesa,  por  la  francesa  y_  belga,  y 
por  la  de  los  pneblos  más  adelantados  y cultos 

Se  enlaza  el  punto  con  grandes  cuestiones  sobre  la 
instrucción  popular'  pero  si  bien  no  es  dado  resolverlas 
directamente  y de  piano  en  este  proyecto,  se  consignan 
en  sus  artículos  disposiciones  que  tienden  Indirecta- 
mente á fomentarla  y difundirla. 

Por  último,  la  estadística  y la  higiene  de  las  clases 
pobres  exigen  Imperiosamente  que  se  combatan  de  raiz 
por  el  Estado  males  que  afectan  al  interés  social,  del 
qne  es  el  Estado  por  ley  y naturaleza  principal  guar- 
dador. 

Fundados  en  estas  consideraciones,  los  Diputados 
que  suscriben  tienen  lá  honra  do^  presentar  al  Congre- 
so la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  1/  Los  niños  y niñas  menores  de  11  años 
no  podrán  ser  admitidos  para  trabajar  en  ninguna  fá- 
brica 6 taller  que  tenga  motores  hidráulicos  ó de  vapor, 

Art,  2.  * El  trabajo  diario  de  los  jóvenes  de  ambos 
sexos,  mayores  de  11  años  y menores  de  15,  no  exce- 
derá de  ocho  horas  en  fábricas,  talleres  ú obradores,  de 
cualesquiera  clase  que  sean,  siempre  que  acrediten  con 
un  certificado  expedido  por  nn  profesor  de  escuela  pú- 
brica  ó particular  que  asisten  á su  enseñanza. 

Art.  3.a  Los  jóvenes  menores  de  15  arios  que  no 
asistan  á escuelas  públicas  o particulares,  podrán  tra- 
bajar diez  horas  diarias;  pero  no  teudrán  sus  padres, 


tutores  6 curadores  acción  civil  para  reclamar  de  los 
fabricantes  6 maestros  aumento  de  salario  por  este  ex- 
ceso, aunque  se  hubiere  pactado, 

Art.  4.°  Se  prohibe  el  trabajo  de  noche  á los  jóve- 
nes de  ambos  sexos  menores  de  15  anos,  en  fábricas, 
talleres  ó obradores  de  cualquiera  clase  que  sean. 

Art,  5.°  Quedará  exento  del  pago  de  una  anualidad 
de  la  cuota  de  subsidio  industrial  que  le  correspondiera, 
el  fabricante  qne  probare,  mediante  exámenes  públicos, 
presididos  por  un  delegado  de  la  autoridad,  que  ha  man- 
tenido durante  dos  años  en  sus  talleres  escuela  de  pri- 
meras letras  ó profesionales  con  aplicación  á la  indus- 
tria á que  se  consagre,  y á la  cual  hayan  asistido  por 
lo  menos  50  alumnos  por  término  medio. 

Art.  6,°  Los  alcaldes  de  barrio  y los  tenientes  de 
alcalde  quedarán  encargados  del  cumplí  miento  de  esta 
ley,  y les  corresponderá: 

A.  Vigilar  y visitar  las  fábricas  y talleres  compren- 
didos en  los  artículos  anteriores . 

B.  Atender  á las  quejas  y reclamaciones  que  se 
produzcan  por  infracciones  de  ley. 

G.  Corregir  con  imposición  de  una  multa  de  10  á 
100  pesetas  las  infracciones  que  cometan  los  dueños  ó 
maestros  do  fábricas  ó talleres. 

Corregir,  con  multa  de  100  á 500  pesetas,  á los 
mismos  en  caso  de  reincidencia,  publicando  los  nom- 
bres de  los  reincidentes  en  el  diario  de  la  localidad. 

D.  Remitir  anualmente  á la  municipalidad  los  te- 
nientes de  alcalde  una  Memoria  sobre  los  defectos  ad- 
vertidos en  el  cumplimiento  de  la  ley,  en  el  orden  so- 
cial y económico. 

Patacío  del  Congreso  20  de  Octubre  1872.  =Ma- 
nuel  Becerra, = Francisco  de  P,  Canalejas.  ==Gonzalo 
Calvo  Asensio. ^Alejandro  G.  Olivares.^  Tibaldo  Dias 
Crespo*  = Emilio  Gómez  de  la  Vega* 
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APENDICE  NOVENO  AL  NÚM.  8. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LA 


ASAMBLEA  NACIONAL. 


Proposición  de  ley , del  Sr , Labra,  suprimiendo  los  títulos  académicos  jpara  el 

efecto  del  libre  ejercicio  de  las  profesiones. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  so- 
meter al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Quedan  suprimidos  los  títulos  aca* 


démicos  para  el  efecto  del  libre  ejercicio  de  las  profe- 
siones. 

Palacio  del  Congreso  23  de  Octubre  de  1872, —Ra- 
fael María  de  Labra.—  Luis  Yidart.=s José Fantoni y So- 
lís,=Mamiel  García  Martín.  =YalentIn  Moráu,=Juan 
Uña,=Marqués  de  SardoaL 
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APEITDICE  10.°  A11ÚM,  3. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DF  LA 

ASAMBLEA  NACIONAL. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Fernandez  Vázquez,  estableciendo  el  procedimiento  á 
que  debe  atemperarse  la  comisión  para  el  nombramiento  y separación  de  los  mi- 
nistros del  Tribunal  de  Cuentas, 


k LAS  CÓRTES, 

No  puede  negarse  que  estamos  dentro  de  un  período 
constituido,  en  cuanto  hace  referencia  á los  poderes  de 
la  Nación;  pero  dentro  de  ese  período  hay  algo  consti- 
tuyente, mudable  á tenor  de  las  necesidades  del  país  ó 
de  ia  experiencia  de  ios  tiempos;  ello  justifica  la  publi- 
cación de  las  leyes. 

La  Constitución  democrática  de  la  Nación  española 
consignó  en  su  art.  58,  párrafo  quinto,  ia  facultad  que 
tienen  las  Cúrtes  de  nombrar  y separar  libremente  los 
ministros  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino;  y el  ar- 
tículo de  la  ley  provisional  de  3 de  Juuio  de  1870, 
sobre  organización  del  Tribunal,  estatuyó  que  el  nom- 
bramiento y separación  de  aquellos  funcionarios  se  hi- 
ciera por  una  comisión  de  siete  Senadores  y siete  Dipu- 
tados, presidida  alternadamente  en  sus  legislaturas  por 
los  Presidentes  de  las  Cámaras. 

Pero  ni  la  Constitución  ni  ia  .ley  orgánica  del  Tri- 
bunal de  Cuentas  del  Reino  marcaron  el  procedimiento 
á que  debia  atemperarse  la  comisión,  que  obra  en  re- 
presentación y por  delegación  de  las  Córtes,  para  el 
nombramiento  y separación  de  los  ministros  de  aquel 
Supremo  Tribunal. 

También  la  ley  orgánica  de  3 de  Junio  de  1870,  y su 
reglamento  de  8 de  Noviembre  de  1871,  callaron  en 
cuanto  hace  referencia  al  número  y nombramiento  de 
ministros  suplentes  que  las  Córtes  deben  elegir  para 
sustituir  á ios  propietarios  en  los  casos  de  incompatibi- 
lidad, recusación  é inhibitoria  do  éstos.  Tales  omisiones 
crean  un  gran  estado  de  duda;  el  silencio  do  la  ley  en 
algún  caso  puede  dar  lugar  á que  la  ley  no  se  cumpla; 
y la  experiencia  aconseja  que  el  legislador  ponga  mano 
m esta  materia,  para  que  el  precepto  constitucional 


tenga  siempre  debida  é inmediata  aplicación.  ¿1  llenar 
tal  vacío,  sino  con  acierto , al  menos  con  buena  y sana 
intención,  los  Diputados  que  suscriben  someten  á la 
sabiduría  y deliberación  de  la  Cámara  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  I.&  La  comisión  de  Senadores  y Diputados 
á que  se  refiere  el  art.  4.°  de  la  ley  de  8 de  Judío  de 
1870,  no  podrá  constituirse  ni  tomar  acuerdo  en  nin- 
guna sesión,  sino  se  encuentran  presentes  las  dos  ter- 
ceras partes  de  sus  individuos.  * 

Art.  2.°  La  comisión  nombrará  precisamente  en  su 
primera  reunión  un  vicepresidente  y un  secretario.  El 
vicepresidente  en  los  casos  de  ausencia  y enfermedad 
sustituirá  al  presidente:  el  secretario  llevará  acta  deta- 
llada de  las  sesiones  que  celebre  la  comisión,  y será  de 
su  incumbencia  sostener  la  correspondencia  oficial  con 
los  Cuerpos  Colegisladores,  cou  el  Gobierno  y con  el 
Tribuna!  de  Caen  tas. 

Art.  3.°  El  secretarlo  de  la  comisión  extenderá  los 
nombramientos  y separación  en  su  caso  de  los  minis- 
tros del  Tribunal  de  Cuentas.  La  credencial  ó la  órden 
de  cesantía  será  certificación  literal  del  acta  de  la  se- 
sión en  que  se  acuerde  por  la  comisión  el  nombramien- 
to ó ^separación  de  algún  ministro,  autorizada  con  el 
Yisto  Bueno  del  presidente.  Cuando  los  nombramientos 
fueren  más  de  uno,  las  certificaciones  serán  tantas 
cuantos  sean  aquellos. 

Art.  4,*  A las  veinticuatro  horas  de  acordado  un 
nombramiento,  cuidará  el  secretario  de  que  sea  entre- 
gada al  ministro  electo  su  credencial.  Dentro  de  igual 
plazo  pondrá  en  conocimiento  de  las  Cortes  , del  Go- 
bierno y del  Tribunal  de  Cuentas  , los  acuerdos  que  la 
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15  JDE  FEBRERO  DE  1873. 


comisión  hubiese  tomado  sobre  nombramiento  6 separa- 
ción de  los  ministros  del  Tribunal  de  Cuentas. 

Art.  5/  El  nombramiento  de  presidente  y minis- 
tros del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino  ha  de  recaer  en 
personas  que  reúnan  los  requisitos  que  estatuye  el  ar- 
tículo 5.°  de  Ja  ley  de  3 de  Junio  dé  1870,  y no  estén 
exceptuadas  por  los  artículos  4*°  y 7.°  de  la  misma  ley. 

Art.  6.a  El  nombramiento  se  hará  por  elección  y á 
pluralidad  de  votos,  entre  los  individuos  que  constitu- 
yan la  comisión,  á tenor  de  lo  prefijado  en  el  art.  L° 
de  esta  ley. 

Art.  7,P  Cuando  resultare  empate  entre  dos  ó más 
candidatos,  se  procederá  á una  segunda  votación  ; y si 
diere  igual  resultado*  se  suspenderá  la  elección  y se 
pedirá  á los  interesados  sus  respectivas  hojas  dé  serví-, 
cío  documentadas. 

Art,  8/  Tenidas  á la  comisión  las  hojas  de  servicio 
de  los  interesados,  se  procederá  al  nombramiento  del 
que  reúna  mayor  número  de  condiciones  de  las  estable- 
cidas en  la  ley  orgánica, 

Art,  9/  Servirá  de  título,  nombramiento  ó creden- 
cial al  ministro  electo  para  tomar  posesión,  la  certifica» 
cica  á que  se  refiere  el  art,  4.°,  si  bien  será  nulo  y de 
ningún  valor  ni  efecto  si  no  se  le  estampa  el  correspon- 


diente sello,  á tenor  délo  quo  previene  el  art.  35  del 
Real  decreto  de  12  de  Setiembre  de  ISíH. 

Art.  10,  La  comisión  nombrará  todos  los  anos  un 
número  igual  de  ministros  suplentes  al  que  se  necesite 
de  ministros  propietarios,  con  arreglo  al  art.  27  de  la 
ley  orgánica,  para  constituir  Tribunal  pleno. 

Art,  11.  Los  ministros  suplentes  serán  de  la  cate- 
goría de  jefes  superiores  de  administración  y letrados» 
en  igual  proporción  á la  establecida  por  la  ley  del  Tri- 
bunal para  los  ministros  propietarios. 

Art.  12.  Para  hacer  el  nombramiento  de  ministros 
suplentes  del  Tribunal  de  Guensas  del  Reino , se  aten- 
drá la  comisión  a lo  que  previenen  ios  artículos  6.°,  7.a 
y 8.°  de  esta  ley. 

Art>- 13.  El  secretario  de  la  comisión  pondrá  en  co- 
nocimiento del  presidente  del  Tribunal  de  Cuentas  los 
nombramientos  hechos  de  ministros  suplentes,  á fin  de 
que  requiera  á los  electos  en  los  casos  de  incompatibi- 
lidad, recusación  ó inhibición  de  los  ministros  (propie- 
tarios. 

Palacio  del  Congreso  25  de  Octubre  de  lS72.=Lo- 
renzo  Fernandez  Vázquez.  ==  Joaquín  de  Huelves.= 
Ubaldo  Díaz  Crespo,  =Manucl  Aguilar.==  Rodolfo  Pela- 
yo,— Emilio  Nieto.  “José  Franquet  y Dara, 


APENDICE  b 0 AL  NÚM.  S. 

DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LA 

ASAMBLEA  NACIONAL. 


Proposición  de  ley,,  del  Sr.  Pascual  y Casas , para  que  los  dueños  de  oficios  de 
agentes  de  Bolsa,  corredores  de  comercio  é intérpretes  de  navio,  de  que  trata 
el  decreto  del  Gobierno  provisional , sean  indemnizados  del  valor  de  los  mismos. 


La  revolución  de  1868,  llenando  su  regeneradora 
misión,  alcanzó  en  s as  efectos  á los  importantes  ramos 
que  dependen  del  Ministerio  de  Fomento. 

Las  obras  públicas,  la  industria  y el  comercio  de- 
jaron  de  ser  regidos  por  leyes  restrictivas,  qne  encer- 
rando la  acción  individual  dentro  de  límites  oficiales,  t 
venían  á ser  remora  y obstáculo  para  el  desarrollo  de 
aquello  mismo  que  intentaban  proteger. 

Desde  el  momento  en  que  la  libertad  política  fue 
proclamada,  no  era  posible  que  subsistieran  por  más 
tiempo  leyes  que  constituian  un  privilegio  en  profesio- 
nes esencialmente  libres. 

Rindiendo  tributo  á estos  principios,  dicté  el  Go- 
bierno  provisional  su  decreto  de  30  de  Noviembre  de 
1863,  elevado  á ley  por  acuerdo  de  las  Üórtes  Consti- 
tuyentes de  20  de  Junio  de  1869,  declarando  tal  el 
ejercicio  de  las  de  agente  de  Bolsa,  corredores  de  co- 
mercio ó intérpretes  de  navios. 

Pero  esta  misma  disposición  legal  reconoció  franca- 
mente que  la  libertad  decretada  afectaba,  lastimaba  y 
destruía  derechos  respetables,  que  tales  son  los  de  los 
dueños  de  oficios  de  aquella  clase*  adquiridos  á título 
oneroso  por  enajenación  de  la  Corona;  y como  no  po- 
día menos,  declaró  y consignó  de  una  manera  termi- 
nante el  derecho  do  los  perjudicados  para  ser  indem- 
nizados del  menoscabo,  ó mejor  dicho,  de  la  consiguien- 
te anulación  de  su  propiedad. 

Esta  promesa  no  se  ha  cumplido  todavía,  á pesar 
del  tiempo  trascurrido,  y los  interesados  invocan  con 
razón,  á juicio  de  los  que  suscriben,  estos  principios; 
y fundándose  además  en  casos  de  grande  analogía,  re- 
claman la  indemnización  de  los  perjuicios  que  las  re- 
formas revolucionarias  han  inferido  á su  propiedad. 

En  efecto;  la  ley  de  18  de  Junio  de  1870  determina 
en  su  art.  5.\  regla  5/,  que  los  dueños  de  oficios  de 
fé  pública  judicial  y extrajudicial  serán  indemnizados, 
recibiendo  en  títulos  de  la  deuda  pública  á precio  de 


cotización,  ó en  metálico,  el  importe  de  lo  que  hubiesen 
satisfecho  por  egresión. 

Igual  es  el  origen  de  unos  y otros  oficios,  y la  mis- 
ma también  la  forma  de  su  enajenación  por  la  Gorona, 
con  solo  la  diferencia  de  depender  de  distintos  Ministe- 
rios; pero  como  esta  circunstancia  no  puede  ser  cansa 
de  distintas  apreciaciones,  solicitar  de  las  Cortes  una 
medida  legislativa  que  los  iguale  en  condiciones,  es 
proporcionarlas  una  ocasión  de  ejercitar  un  acto  de  in- 
contestable justicia;  é inspirándose  en  estas  ideas,  los 
que  suscriben  tienen  la  honra  de  someter  á su  aproba- 
ción la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  Los  propietarios  de  oficios  de  agentes  de 
Bolsa,  corredores  de  comercio  ó intérpretes  de  navios, 
de  que  trata  el  decreto  del  Gobierno  provisional  de  30 
de  Noviembre  de  1SG8,  elevado  á ley  por  acuerdo  de 
las  Cortea  Constituyentes  de  20  de  Junio  de  1869,  se- 
rán indemnizados  del  valor  de  los  mismos. 

Art.  2.°  La  indemnización  se  efectuará  en  deuda 
consolidada  del  3 por  100  á precio  de  cotización,  con 
interés  á contar  desde  la  publicación  de  la  presente  ley. 

Art.  3.°  La  base  de  la  indemnización  será  el  precio 
satisfecho  por  egresión  en  los  oficios  en  que  conste,  y en 
los  que  ésta  no  sea  conocida*  por  el  que  el  Gobierno  fijó 
en  los  últimos  traspasos. 

Art.  4 * El  Gobierno  queda  facultado  para  la  ejecu- 
ción de  la  presente  ley,  pasando  al  efecto  á la  Junta  de 
la  deuda  pública  todas  las  reclamaciones  que  se  hubie- 
ran presentado  por  los  interesado!,  la  cual  procederá  á 
su  exámen,  liquidación  y abono. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Octubre  de  1872.= 
Ensebio  Pascual  y Casas.  = Pablo  Bosch,  = Augusto 
ülloa.=  Santiago  Soler  y Piá.=CiprÍano  Carmona,= 
Adolfo  Clavé. 
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APENDICE  12.°  AL  NÚM.  3. 


DIARIO  DE  SESIONES 


DE 


ASAMBLEA 


Proposición  de  ley,  del  Sr . Cintron,  declarando  vigente  en  la  isla  de  Puerto-Rico 


r la  ley  del  Registro  civil, 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  do  so- 
meter á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  },°  Se  declara  vigente  en  la  isla  de  Puerto- 
Rico  la  ley  del  Registro  civil,  vigente  en  la  Península. 


vigente  en  la  Península. 

Arfe.  2.°  El  Gobierno  queda  autorizado  para  tomar 
todas  las  medidas  necesarias  para  el  planteamiento  de 
la  citada  ley. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Noviembre  de  1872.= 
José  Facundo  Cintron.  = Rafael  María  de  Labra,  ===Luis 
Yidart.^J,  López  Puigcerber.=Mariano  Araos.  = José 
Fernando  González.  =A.  Alvarez  Osorío. 
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AFEHTIICE  18. 0 AL  ITCTM.  S. 


DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LA 


ASAMBLEA  NACIONAL. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Cintron,  declarando  vigente  en  la  isla  de  Puerto-Rico 
la  ley  de  matrimonio  civil  que  rige  en  la  Península. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  so- 
meter al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  1 / Se  declara  vigente  en  la  isla  de  Puerto- 
Rico  la  ley  de  matrimonio  civil  que  rige  en  la  Penín- 
sula* 


Art*  2*°  El  Gobierno  queda  autorizado  para  tomar 
todas  las  medidas  necesarias  para  el  planteamiento  in~ 
mediato  de  la  citada  ley. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Noviembre  de  1872.  = 
José  Facundo  Cintron.  = Rafael  María  de  Labra.  =Lnis 
Yidart.^=J.  López  Puigcerber*=Maríano  Araos,  =^=  José 
Fernando  González,— Aníbal  Al  vare  z Oso  rio* 
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APENDICE  14.°  AL  NtJM.  3. 


DIARIO  DE 


DE 


ASAMBLEA 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Pascual  y Casas,  declarando  exentas  de  contribución 
durante  cinco  años ¡ á contar  desde  su  instalación,  á las  sociedades  cooperativas 

de  consumo,  producción  ó crédito. 

Teniendo  en  consideración  el  carácter  é Indole  de 
las  asociaciones  cooperativas,  los  infrascritos  Diputados 
tienen  el  honor  de  someter  al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Articulo  único*  Se  declaran  exentas  de  toda  contri- 
bución industrial  que  se  imponga  por  el  municipio,  la 


provincia  ó la  Nación,  k las  sociedades  cooperativas  de 
consumo,  producción  o de  crédito,  durante  el  término 
de  cinco  años,  á contar  desde  su  instalación. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Noviembre  de  1872*  = 
Ensebio  Pascual  y Casas,  =Salvador  Sarapere.=José 
Jiménez  Mena.=Eusebio  Corominasy  Comell.=Fermin 
Yillamil,=J,  Plá  y Mas*=Jpfuel  Baltá. 


SESIONES 


LA 


NACIONAL. 
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APENDICE  15.*  AL  NÚM.  3. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LA 

ASAMBLEA  N ACIONAL . 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Sicilia,  para  que  se  supriman  los  presidios  y se  des- 
tine á los  penados  á los  castillos  y plazas  fuertes. 


AL  CONGRESO . 

Es  notorio , por  desgracia , que  con  el  actual  modo 
de  ser  de  loa  presidios  y puntos  de  retención  de  los  cri- 
minales, solamente  poseemos  sentinas  inmundas  escue- 
las de  propagación  del  victo,  en  fez  de  centros  de  cor- 
rección; es  sabido  también  que  en  momentos  dados  se 
truecan  en  focos  do  pestilencia  contagiosa , de  los  que 
guardan  tristes  recuerdos  las  poblaciones  en  que  se  ha- 
llan establecidos:  que  los  mismos  exigen  la  distracción 
de  bastantes  fuerzas  militares  para  su  vigilancia,  y que 
graban  en  mucho  al  Erario  público,  sin  que  en  la  ge- 
neralidad de  casos  reporten  ningún  beneficio  á la  Na- 
ción. 

Variar  el  actual  régimen  penitenciario  y sus  fatales 
consecuencias,  es  lograr  un  inmenso  beneficio  para  Es- 
paña y la  humanidad. 

A eso  tiende  nuestro  proyecto  de  ley,  y tenemos  la 
firme  persuasión  de  que  si  se  acepta  en  principio,  se 
conseguirá  trocar  el  aspecto  horrible  y denigrante  que 
hoy  presentan;  se  logrará  dará  nuestra  Pátria  un  fuer- 
te apoyo  y sosten;  se  evitarán  las  guardias  y centine- 
las necesarios  actualmente  para  su  enojosa  custodia, 
pudiendo  y debiendo  ser  empleadas  en  más  útiles  ser- 
vicios; se  disminuirá  en  su  mayor  parte  el  presupuesto 
de  establecimientos  penales;  se  impedirán  más  y más 


las  evasiones  de  los  presos,  tan  frecuentes  on  la  actua- 
lidad; se  harán  desaparecer  esos  centros  de  contagio  y 
se  trocarán  esas  sentinas  de  la  corrupción  en  escuelas 
de  moralidad,  elevando  asi  la  condición  humana  de  loa 
detenidos. 

Esperamos  confiadamente  que  el  veredicto  de  las 
Córtes  será  favorable  á esta  proyecto  de  ley  que  tene- 
mos el  honor  de  exponer  á su  elevada  penetración. 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  1,°  Se  suprimirán  todos  los  actuales  pre- 
sidios, 

Art.  2.°  Los  procesados  y sentenciados  á prisión 
mayor  por  delitos  comunes  sufrirán  sus  condenas  en  los 
castillos  y plazas  fuertes , en  loa  que  estarán  vigilados 
por  las  guarniciones  destinadas  á dichos  puntos,  que 
defenderán  con  las  mismas  en  caso  da  guerra,  para  lo 
que  de  antemano  se  les  instruirá. 

Art.  3.°  Por  toda  defensa  obtendrán  un  año  de  re- 
baja por  cada  cinco  en  sus  respectivas  condenas. 

Art.  4. 6 Se  establecerán  en  los  mismos  escuelas, 
talleres  y todo  lo  posible  para  mejorar  su  instrucción,  . 
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APENDICE  16.°  AL  NÚM.  3. 

DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LA 

ASAMBLEA  NACIONAL. 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Soria , sobre  libertad  del  trabajo  en  Puerto - Hico. 


AL  CONGRESO. 

Loa  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  deliberación  do  la  Cámara  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  i.°  Todo  español  no  esclavo  residente  en 
Puerto-Rico  tiene  libertad  completa  para  trabajar  cuan’ 
do  le  plazca  y en  la  localidad  que  tenga  por  conveniente. 


Arfc,  2/  Los  hacendados  y jornaleros  estipularán 
libremente,  sin  intervención  de  la  autoridad,  las  horas 
y forma  del  trabajo,  y la  remuneración  de  éste* 

Art  3/  Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones 
que  se  opongan  al  cumplimiento  do  lo  preceptuado  en 
los  anteriores  artículos* 

Palacio  del  Congreso  12  de  Noviembre  de  1372B  = 
Arturo  Soria*  ==  Rafael  Yagüe*  =2 José  Facundo  Cin- 
tren .^Manuel  García  Maitin. 
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APENDICE  17. 6 AL  NÚM.  S. 

DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LA 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Alvarez  Peralta,  declarando  vigente  en  la  provincia  de 

Puerto-Ricota  Constitución  de  1869. 


angustioso  período  de  ruina  y de  perturbación  nacio- 
nal, firme  en  sus  tradiciones,  consecuente  en  sus  debe- 
res y sin  temor  á perder  ninguno  de  sus  derechos  legí- 
timos, 

¿Ni  cómo  había  de  sentir  este  temor  la  provincia 
que  tantos  y tan  nobles  sacrificios  había  impuesto  á la 
vida  y á la  fortuna  de  sus  hijos  para  mantener  ilesa , 
así  en  América  como  en  Europa,  la  gloria  de  las  armas, 
la  libertad  y la  unidad  de  la  Nación? 

Pero  vino  el  ano,  para  ella  infausto,  de  1837:  la  po- 
lítica que  entonces  prevaleció  será  siempre  recordada 
por  los  puerto -riquehos  con  dolor  profundo.  Por  una  re- 
solución á todas  luces  injusta,  hija  de  errores  políticos 
que  han  dado  en  otra  parte  frutos  de  perdición;  sin  más 
fundamento  que  la  voluntad  del  mayor  número;  sin  otro 
apoyo  ni  razón  que  la  fuerza,  se  confiscaron  los  dere- 
chos inconcusos  de  la  provincia;  sus  legítimos  represen- 
tantes fueron  excluidos  de  las  Córtes,  y su  vida  pública 
se  redujo  a límites  tan  estrechos,  que  los  hombres  no 
tenían  en  ella  ni  aun  el  derecho  de  petición,  ¿Qué  de- 
cimos? Hasta  la  queja  respecto  de  los  funcionarios  pú- 
blicos era  de  hecho  un  crimen  de  lesa  Majestad. 

La  arbitrariedad  ministerial,  sin  más.  limitación  que 
la, arbitrariedad  misma,  fué  la  norma  del  Gobierno  de 
aquella  provincia.  El  presupuesto  confeccionado  en  la 
oscuridad,  y la  fuerza  como  justificación  de  todos  sus 
actos,  han  sido  ios  dos  polos  de  su  administración.  Una 
carta  secreta,  fundada  en  las  apreciaciones  personales 
de  un  funcionario  público,  que  generalmente  no  conoce 
ni  á los  hombres  ni  las  cosas  de  la  provincia,  arruina  la 
reputación  del  ciudadano  más  honrado,  ó le  sirve  de 
obstáculo  misterioso  para  todos  los  fines  legítimos  de 
la  vida.  * 

Como  los  hombres  libres  carecían  de  todo  derecho 


AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben  faltarían  al  primero  de 
sus  deberes  si  cu  la  presente  legislatura  no  abogaran 
una  vez  más,  como  lo  han  hecho  en  las  anteriores,  en 
nombre  de  la  razón  y de  la  justicia,  y en  virtud  de  su 
especial  mandato,  por  el  cumplimiento  del  art.  108  de 
la  Constitución,  en  cuanto  puede  y debe  ser  cumplido 
y aplicado  respecto  de  la  provincia  de  Puerto-Rico. 

Esta  provincia  forma  parte  integrante  de  la  Nación 
española  desde  principios  del  siglo  XYI,  en  que  nues- 
tros padres  se  establecieron  en  ella  definitivamente:  las 
costumbres,  la  lengua,  la  religión  y la  historia  de  sus 
habitantes  son  de  esta  verdad  pruebas  indeclinables.  En 
ningún  tiempo  ha  sido  interrumpida  su  nacionalidad 
ni  su  legislación:  una  y análoga  con  la  de  la  madre  Pa- 
tria, ha  sufrido  nunca  menoscabo  ó detrimento  por  cau- 
sa ó con  la  intervención  do  sus  hijos. 

En  el  órden  político  tuvo  en  los  primeros  dias  de  su 
existencia  Ayuntamientos  locales  y Procuradores  en 
Córtes  como  las  demás  provincias  del  Reino.  Sufrió  co- 
mo ellas  la  pérdida  de  las  antiguas  libertades  hasta  prin- 
cipios del  presente  siglo,  y como  ellas  entró  de  nuevo 
en  la  vida  política  de  la  Nación,  promulgando  y cum- 
pliendo con  sana  inteligencia  y recta  conducta  la  Cons- 
titución de  la  Monarquía  en  los  periodos  de  1812,  de 
1820  y de  1834. 

Las  guerras  del  continente  americano  habían  ter- 
minado, y la  independencia  política  de  aquel  mundo 
estaba  consumada*  La  provincia  de  Puerto -Rico,  en  re- 
laciones diarias  con  el  continente,  y teniendo  el  cono- 
cimiento claro  y distinto  de  los  hombres  y de  los  he- 
chos de  aquel  tiempo,  había  atravesado  aquel  largo  y 
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político,  la  arbitrariedad  judicial  se  doblegaba  á las  exi- 
gencias de  este  sistema  tiránico,  y veía  con  escaso  res- 
peto al  ciudadano,  y con  profunda  indiferencia  al  hom- 
bre esclavo.  La  institución  desmoralizadora  de  la  escla- 
vitud vivió  con  todos  sus  horrores,  protegida  por  el  si- 
lencio forzado,  y abandonada  sú  suerte  hasta  por  los 
sacerdotes  de  Jesucristo. 

Tales  fueron  las  consecuencias  del  acto  injusto  y 
profundamente  impolítico  de  1837. 

Por  fortuna,  y gracias  al  progreso  de  la  ciencia  pop 
lítica,  los  legisladores  de  1869  lian  promulgado  los  de- 
rechos inalienables  de  la  personalidad  humana;  han  re- 
conocido que  esos  derechos  son  exteriores,  anteriores  y 
superiores  á la  ley,  y han  señalado  su  origen  divino, 
considerándolos  grabador  por  el  dedo  mismo  de  Dios 
en  la  conciencia  del  hombre. 

Esta  es  la  sólida  base  sobre  la  cual  se  asienta  el  de- 
recho público  de  la  Nación. 

Las  actuales  Córtes  son  las  llamadas  á hacer  exten- 
sivos los  derechos  declarados  en  la  ley  fundamental  del 
Estado,  en  cumplimiento  de  lo  preceptuado  en  su  ar- 
tículo 108,  á la  provincia  de  Puerto-Rico,  donde  vive  y 
radica  una  porción  importante  de  la  familia  española. 

Convencidos,  pues,  los  que  suscriben  de  que  los  le- 
gisladores actuales  deben  y desean  fortalecer  la  unidad 
nacional,  fundándola  por  todas  partes  en  el  derecho 
igual  de  todos  los  ciudadanos,  y en  el  interés  justo  y 
reciproco  de  todas  las  provincias  que  forman  la  Patria; 
inspirados  en  tan  altos  sentimientoé,  iiWocando  las  deu 
duraciones  de  los  Gobiernos  anteriores  y los  preceptos, 
solemnes  de  las  Córtes  Constituyentes,  tienen  la  honra 
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de  presentar  al  Congreso  para  que  se ‘cumpla  el  art.  LOS 
do  la  Constitución,  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  1,°  Se  declara  vigente  en  la  provincia  de 
Puerto-Rico  la  Constitución  de  la  Monarquía  española, 
promulgada  en  1 .°  de  Junio  de  1869,  en  cumplimiento 
de  lo  preceptuado  en  el  art.  108  de  la  misma,  sin  otras 
modiñcaciooes  que  laa  expresamente  contenidas  en  los 
■artículos  que  siguen, 

Art.  2.°  En  todos  los  casos  en  que  la  Constitución 
se  refiere  al  derecho  electoral,  se  entenderá  que  solo 
pueden  disfrutarlo  los  españoles  que  teniendo  25  años 
de  edad  sepan  leer,  como  también  los  que  paguen  algu- 
na contribución  directa  al  Estado,  á la  provincia  ó al 
municipio.  Las  clases  del  ejército  quedan  sujetas  á las 
condiciones  de  edad  y capacidad,  comprobadas  por  los 
mismos  medios  y ante  las  mismas  autoridades  que  se 
prescriban  para  los  demás  ciudadanos. 

Art.  3/  La  obligación  de  mantener  el  culto  y los 
ministros  de  la  religión  católica,  tanto  parroquial  como 
catedral,  correrá  en  la  provincia  á cargo  de  los  muni- 
cipios y de  la  Diputación  provincial  respectivamente. 

Art.  i*  La  presente  ley  formará  parte  de  la  Cons- 
titución del  Reino,  y su  reforma  queda  sujeta  á las  pres- 
cripciones contenidas  en  los  artículos  110  , 111  y 112 
del  mismo  Código  fundamental.  „ 

Palacio  del  Congreso  7 de  Noviembre  de  1872.  =Jo- 
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APENDICE  18.°  AL  NTJM*  3- 


DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LA 


ASAMBLEA  NACIONAL. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Soria,  declarando  vigentes  en  la  provincia  de  Puerto - 
Rico  todas  las  disposiciones  que  rigen  en  la  Península  relativas  á la  organiza- 
ción, régimen  interior  y administración  de  las  cárceles  y presidios. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  so- 
meter á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  1/  Se  declaran  vigentes  en  la  isla  de  Puer- 
to-Rico todas  las  disposiciones  que  rigen  en  la  Penín- 
sula relativas  á la  organización,  régimen  interior  y ad- 
ministración de  las  cárceles  y presidies. 


Art.  2.°  Los  presidios  y cárceles  de  Puerto-Rico 
dependerán  únicamente  de  las  autoridades  civiles. 

Art.  3.°  El  Ministro  de  Ultramar,  y en  su  defecto 
el  gobernador  superior  civil,  nombrará  los  empleados 
de  unos  y otras,  de  la  misma  manera  que  en  la  Pe- 
nínsula. 

Palacio  del  Congreso  12  de  Noviembre  de  1872,= 
Arturo  Soria.  =José  Facundo  Cintron.=  Aníbal  Alvares 
Osuno. 
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APENDICE  21.“  AL  NTÍM.  3. 

DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LA 


* 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Padial,  estableciendo  bases  para  la  reforma  y reorga- 
nización general  de  la  Hacienda  pública  en  la  isla  de  Puerto-Rico. 


AL  CONGRESO. 

EL  presupuesto  de  Puerto-Rico  pura  el  año  económi- 
co de  1871  á 1872  fue  presentado  al  Congreso  con  un 
sobrante  de  pesetas  4. 266. 083;  y el  del  ejercicio  ante- 
rior, merced  á nuevas  economías  introducidas  por  de- 
creto de  13  de  Octubre  de  1870,  había  sido  calculado 
con  otro  sobrante  do  3.524.590  pesetas.  Si  bien  estas 
cantidades  parecían  destinadas  á realizar  las  operacio- 
nes necesarias  para  saldar  los  déficits  de  anteriores  pre- 
supuestos, la  verdad  es  que  la  importancia  de  aquéllos 
remanentes  prueba  desde  luego  un  hecho  incontesta- 
ble, h saber  quo  la  Hacienda  do  la  isla  se  encuentra  ya 
en  estado  de  perfecto  desahogo*  Y este  feliz  momento  á 
que  ha  llegado  Puerto-Rico,  y del  cual,  por  desgracia, 
tan  alejados  nos  vemos  en  la  Península*  es  cabalmente 
el  que  debe  escoger  una  administración  sensata  para 
emprender  en  el  sistema  rentístico  toda  clase  de  refor- 
mas, encaminadas  á sentar  el  impuesto  sobre  bases  só- 
lidas y racionales,  reduciendo  al  propio  tiempo  los  gas- 
tos con  grande  alivio  del  contribuyente. 

Harto  conocidos  son  los  vicios  del  sistema  rentístico 
vigente  en  Puerto -Rico.  Los  ingresos  dependen  en  su  ma- 
yor parte  déla  contribución  indirecta*  sobre  todo*  de  las 
aduanas;  y los  gastos  están  absorbidos  casi  en  su  tota- 
lidad por  los  dos  ramos  de  guerra  y administración  ge- 
neral, Las  aduanas,  cuyo  rendimiento  se  calculó  entre 
7 y 8 millones  de  pesetas  desdo  1864  á 1868,  se  esti- 
maron solamente  en  4 millones  para  el  presupues- 
to de  1868  á 1869;  pero  fue  por  razones  excepcio- 
nales, y por  la  inmediata  influencia  de  grandes  cala- 
midades publicas,  de  todos  conocidas*  Así  se  explica 
que  en  los  tiempos  posteriores  á la  revolución  de  Se- 


tiembre las  cantidades  presupuestas  volvieron  á elevar- 
se, fijándose  en  9 y 11  millones  de  pesetas  para  los 
ejercicios  respectivos  de  1870  á 1871  y 187 1.  á 1872. 
Comparando  estas  cifras  con  la  totalidad  de  los  ingresos* 
calculados  en  I3  y 15  millones  de  pesetas,  resulta  que 
las  12  aduanas  de  Puerto-Rico  entran  por. los  dos  ter- 
cios en  la  masa  de  recursos  con  que  cuenta  el  Tesoro. 
Entretanto  las  atenciones  de  guerra  retienen  más  de 
57  por  100  de  los  gastos  que  la  administración  se  im- 
pone en  la  isla;  y esta  misma  administración , tan  fas- 
tuosa como  complicada,  reclama  para  sí  sola  una  parte 
muy  principal  de  lo  restante.  De  manera,  que  un  país 
esencialmente  agrícola  y muy  adelantado  en  producción, 
paga  como  si  fuera  primitivo  por  sus  simples  entradas 
y salidas;  y un  país  laborioso,  pacífico*  tranquilo,  y, 
dígase  lo  que  se  quiera,  sin  ninguna  amenaza  de  que 
en  él  se  turbe  el  publico  reposo,  ni  corra  peligro  la  in- 
tegridad nacional , se  ve  agobiado  bajo  an  enorme  peso 
de  obligaciones  militares*  cual  si  viviese  en  un  perpe- 
tuo estado  de  guerra.  No  es  esto  solo,  sino  que  habí- 
tnalmente  la  escala  de  los  gastos  en  Puerto-Rico  pre- 
senta un  órden  inverso  al  que  le  correspondería,  dadas 
las  condiciones  de  plena  paz  y de  absoluto  sosiego  en 
que  vive.  Las  útilísimas  atenciones  relativas  al  mejora- 
miento moral  y material  de  la  isla  deberían  figurar  en* 
primer  término*  señalando  á las  de  la  defensa  un  puesto 
más  subalterno,  y allí,  por  el  contrario*  mientras  la  de- 
fensa se  lleva  más  de  la  mitad  del  presupuesto*  la  sec- 
ción de  fomento  apenas  ha  obtenido  alguna  vez  un  triste 
2 por  100  del  total  de  gastos. 

A enmendar  estos  errores  di  rigiéronse  los  esfuerzos 
de  algunos  eminentes  patricios  que  ocuparon  con  gran- 
de honra  el  Ministerio  de  Ultramar.  Pero  formaban  par- 
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te  de  Gabinetes  de  conciliación,  y bien  á menudo  sus 
buenos  deseos  y sábias  máximas  de  gobierno,  fueron  á 
estrellarse  contra  las  tendencias  de  otros  hombres  abierta 
y sistemáticameete  hostiles  á todo  pensamiento  de  re- 
forma política,  social  y económica  en  Puerto -Rico.  Por 
esto,  las  medidas  rentísticas  q ge  con  tanta  urgencia 
reclama  aquella  provincia,  ó no  han  podido  ser  bastan- 
te radicales,  ó aun  siéndolo,  no  han  pasado  hasta  aho- 
ra do  meros  proyectos  ó de  simples  y estériles  promesas* 
Hay,  sobre  todo,  un  punto  que  merece  llamar  muy  po- 
derosamente la  atención  del  Congreso,  y es  el  derecho 
de  exportación.  Establecido  por  el  Gobierno  superior  ci- 
vil de  la  isla  en  decreto  de  7 de  Marzo  de  1869,  y apro- 
bado con  ligeras  variantes  por  el  Ministro  de  Ultramar 
en  30  de  Abril  del  mismo  ano,  el  derecho  de  exporta- 
ción es  á todas  luces  vejatorio,  y seria  uno  de  los  re- 
cursos más  antieconómicos  aun  entre  los  infinitos  arbi- 
trios de  que  sabía  echar  mano  el  antiguo  régimen  colo- 
nial* Ningún  motivo  plausible  puede  abonar  su  conti- 
nuación: fué  creado  para  compensar  las  franquicias  que 
se  concedieron  á algunos  artículos  con  ocasión  del  ter- 
remoto, y aquellas  franquicias  han  desaparecido:  la  Pe- 
nínsula lo  sostuvo  en  Puerto-Rico  como  arbitrio  provin- 
cial para ‘nivelar  su  presupuesto,  y el  presupuesto,  no 
solo  está  nivelado,  sino  que  deja  un  excedente*  Recar- 
ga el  precio  de  los  productos  más  importantes  de  la 
provincia,  como  son  los  azucares,  las  mieles,  el  café  y el 
tabaco,  colocándolos  en  una  situación  difícil  para  soste- 
ner la  competencia  con  sos  similares  en  loá  mercados 
extranjeros,  y carece  de  todo  carácter  de  equidad,  por- 
que recae  sobre  productores  que,  además  de  aquel  im- 
puesto, pagan  todas  las  contribuciones  que  pesan  sobre 
los  demás.  Políticamente  considerado,  es  un  contrasen- 
tido, porque  oprime  la  agricultura,  á la  cual  por  otro 
lado  se  intenta  favorecer;  y es  un  nuevo  motivo  de  que 
los  Estados-Uñidos  sostengan  la  tirantez  de  su  régimen 
mercantil,  tan  perjudicial  para  nuestras  Antillas* 

Conviene  tanto  más  fijarse  en  esta  última  consi- 
deración, cuanto  que  los  puertos  dé  la  Unión  son  el 
mercado  más  abundante  para  los  productos  de  nuestras 
provincias  americanas;  y á fin  de  demostrarlo,  nos  bas- 
tá  referirnos  á la  última  estadística  del  comercio  de  im- 
portación y exportación  de  Puerto -Rico,  que  correspon' 
de  al  año  de  1870*  En  dicho  año,  el  total  de  azúcar 
exportado  ascendió  á 191*048.670  libras,  de  cuya 
cantidad  solo  los  Estados-Unidos  tomaron  para  su  mer- 
cado nada  menos  que  131.637. 444.  Podrá  alegarse  que 
él  Risco  no  debe  renunciar  con  facilidad  á un  rendi- 
miento tan  pingue  Como  el  que  está  representando  á es- 
tas horas  el  derecho  de  exportación,  pues  si  para  1870 
á 1871  se  estimó  solamente  en  1.500*000  pésetas,  ha 
podido  ya  calcularse  para  ei  ejercicio  inmediato  en 
2*920.864.  Pero  ni  son  las  simples  conveniencias  del 
Fisco  lo  que  da  razón  do  ser  á los  impuestos,  ni  dejaría 
aquel  irü porte,  no  solo  de  Cubrirse,  sino'  de  aumentar  en 
mucho  con  otras  reformas  que  imperiosamente  reclama 
el  estado  de  la  isla.  Sin  grande  esfuerzo  pueden  reba-  ¡ 
jarse  los  gastos  de  ádminMraciou  en  un  33  por  I0Q: 
modérense  sobre  todo  los  de  Guerra,  que  batí  llegado  á 
un  limíte  inconcebible;  depúrese  la  riqueza  de  todas 
clases,  y auméntese  el  caudal  tributario  á fuerza  de  des- 
cubrir ocultaciones;:  empréndase  de  una  vez  la  reforma 


liberal  de  los  aranceles,  proyectada  en  el  art*  7.°  del 
presupuesto  para  1870  á 1871,  y el  Tesoro  de  la  isla, 
lejos  de  padecer  quebranto,  entrará  en  una  senda  nor- 
mal de  recaudación  y de  seguros  y crecientes  rendi- 
mientos* 

La  declaración  de  cabotaje  y la  supresión  del  dere- 
cho diferencial  de  bandera  en  la  pequeña  Antilia,  son 
medidas  que  propuso  el  Gobierno  en  1870,  y cuyo  in- 
mediato cumplimiento  no  puede  por  más  tiempo  dife- 
rirse, Pidiéronlo  con  tenaz  insistencia  los  comisionados 
que  vinieron  de  Ultramar  á tomar  parte  en  la  informa- 
ción do  1867;  se  recomienda  por  la  necesidad  de  dar  á 
nuestra  legislación  marítima  la  misma  base  para  todas 
las  provincias  de  España,  y es  hasta  nn  compromiso  si 
queremos  que  nuestros  hermanos  de  Ultramar  lleven 
con  orgullo  el  hermoso  hombre  de  españoles,  y que  con 
estas  y otras  formas  de  asimilación,  queden  aseguradas 
la  verdadera  integridad  nacional  y la,  perfecta  unidad 
del  territorio. 

Por  todas* estas  razones,  los  Diputados  que  suscri- 
ben ííenen  la  honra  de  someter  á la  aprobación  del  Con- 
greso la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEE* 

Artículo  único*  En  el  término  de  tres  meses,  á con- 
tar desde  el  dia  de  la  aprobación  de  la  presente  ley,  el 
Gobierno  presentará  á las  Cortes  un  proyecto  de  refor- 
ma y reorganización  general  de  la  Hacienda  pública  en 
la  isla  de  Puerto- Rico,  sobre  las  bases  siguientes: 

1. a  Supresión  del  derecho  de  exportación  aprobado 
por  decreto  de  30  de  Abril  de  1809,  sobre  los  azúcares, 
mieles,  café  y tabaco* 

2. '  Reforma  del  arancel  de  adnanas  de  Puerto-Rico, 
á tenor  de  las  regias  establecidas  en  el  art*  7/  del  pre- 
supuesto para  el  año  ecouómico  de  1870  á 1871. 

3*a  Aplicación  á Puerto -Rico  de  las  ordenanzas  de 
aduaoas  dictadas  para  la  Península  en  decreto  de  15 
de  Julio  de  1870. 

4/  Depuración  de  la  riqueza  territorial  é industrial 
de  la  isla,  proponiendo  ios  medios  oportunos  para  co- 
nocer su  verdadera  extensión  y evitar  las  ocultaciones. 

5/  Reducción  de  un  33  por  100  en  los  gastos  de  la 
provincia,  haciendo  recaer  principalmente  la  rebaja  so- 
bre los  que  corresponden  á las  secciones  de  guerra  y 
administración  general  * 

6/  Aplicación  de  la  mayor  cantidad  posible  do  los 
ingresos  á gastos  de  fomento  y otros  ramos  de  utilidad 
general,  mientras  do  se  planteen  en  Puerto-Rico  aque- 
llas reformas  políticas  y económicas  que  permitan  al 
país  interesarse  directamente  en  su  propio  desarrollo. 

7. a  Supresión  del  derecho  diferencial  de  bandera  y 
declaración  de  cabotaje  para  la  navegación  entre  Puer- 
to-Rico, la  Península  é islas  adyacentes* 

8. a  Aplicación  íntegra  de  los  sobrantes  á las  necesi- 
dades de  la  isla  con-destino  á cubrir  él  -déficit  de  pre- 
supuestos anteríorbs;  á facilitar  nuevas  economías  y á 
me  j o fe  a J I as  co  nd  i ció  nos  e co  nó  m ica  s y so  c¡  a Ies  d el  p ais , 

Palacio  del  Congreso  23  de  Noviembre  de  1 872.  — 
Luis  Radial  * Joaquín  María  Sanromá*  =¿Fél  ix  Borre  11  * = 
Aníbal  Alvarez  Osórío*  — Arturo  Soria  y Mata*  ~ José 
Facundo  Cíntron*=ltafael  María  de  Labra. 


APENDICE  23.°  AL  NÚM*  3. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Sanromá,  sobre  la  abolición  de  la  esclavitud  en  la  isla. 

de  Puerto-Rico, 


AL  CONGRESO. 

Considerando  que  los  Gobiernos  de  Europa  y de 
América  han  abolido  la  esclavitud  en  la  mayor  parte  de 
los  puntos  del  globo  donde  existía: 

Considerando  que  la  abolición  realizada  hasta  hoy 
ha  dado  por  resultado  mayor  suma  de  moralidad  en  sus 
costumbres  y mayor  extensión  al  bienestar  de  los  pue- 
blos: 

Considerando  queda  Nación  española  lia  preparado 
para  la  vida  de  la  libertad  á los  esclavos  de  la  isla  de 
Puerto-Rico,  por  la  acción  secular  de  una  legislación 
relativamente  humana,  por  la  absoluta  supresión  de  la 
trata  duraute  30  anos,  y por  el  cambio  consiguiente  y 
radical  de  las  costumbres,  tanto  de  los  señores  como  de 
los  siervos: 

Considerando  que  estos  siervos,  á excepción  de  un 
corto  numero  de  ancianos,  todos  han  nacido  en  la  pro- 
vincia y poseen  la  lengua*  la  religión,  los  usos  y cos- 
tumbres de  los  jornaleros  libres: 

Considerando  que  el  numero  de  los  esclavos  de  aque- 
lla provincia  es  de  31.000  á lo  sumo,  en  una  población 
total  de  6 o 0.000  habitantes;  que  el  trabajo  válido  de 
esta  clase  no  representa  en  la  producción  general  más 
de  uu  5 por  100;  que  en  la  producción  agrícola  no  to- 
mau  parte  más  de  10.000  esclavos,  y que  el  exceso  de 
trabajo  que  pueda  deberse  á las  condiciones  de  ]a  ser- 
vidumbre no  aumenta  de  un  modo  notable  sus  resulta- 
dos generales,  ni  puedo  compensar  los  inconvenientes 
morales,  políticos  y económicos  que  implica  en  la  ac- 
tualidad la  institución  de  la  esclavitud: 

Considerando  que  entre  estos  inconvenientes  pue- 
den surgir  algunos  de  carácter  grave  en  las  relaciones 
internacionales,  tanto  más,  cuanto  que  en  todas  las  co- 


lonias y en  todas  las  Naciones  que  rodean  á Puerto- 
Rico,  no  solamente  ha  dejado  de  existir  la  esclavitud  1 
sino  que  los  libertos  y los. ingenuos  que  provienen  de 
ella  se  elevan  diariamente  en  las  esferas  de  la  civiliza- 
ción, y ven  con  manifiesta  antipatía  la  permanencia  de 
esta  institución  en  su  vecindad;  que  algunas  de  aque- 
llas Naciones  pudieran  muy  bien,  en  momentos  de  con- 
flicto, sacar  gran  partido  de  esta  situación  singular  en 
que  nos  encontramos,  y que  no  estando  de  nuestra  par- 
te ni  la  razón  ni  la  fuerza  del  antiguo  equilibrio  que 
existia  en  esto  punto,  es  de  prudencia  evitar  los  peli- 
gros que  pudiera  acarrearnos  semejante  aislada  situación: 
Considerando  que  todas  las  clases  de  la  provincia 
de  Puerto-Rico,  representadas  por  los  comisionados  de 
1866,  por  los  Diputados  de  1869,  por  las  juntas  de  pro- 
pietarios que  con  este  especial  objeto  fueron  convocadas 
por  el  Gobierno,  tanto  en  los  departamentos  como  en  la 
capital  de  la  isla,  por  los  Senadores  y Diputados  á las 
Córtes  de  1871  y á las  actuales,  han  opinado  siempre, 
y opinan  en  su  gran  mayoría,  por  la  abolición  indem- 
nizada, siquiera  difiriesen  en  la  forma: 

Considerando  que  la  próspera  situación  agrícola  y 
mercantil  de  aquella  provincia,  su  estado  de  paz  y per- 
fecta tranquilidad  pública  permiten  acordar  ana  indem- 
nización equitativa  y rea!  á los  poseedores  de  los  sier- 
vos (mucho. mayor  que  la  que  han  concedido  las  demás 
Naciones)  sin  detrimento  de  ios  servicios  esenciales  de 
la  provincia,  y que  esta  indemnización  es  de  alta  con- 
veniencia pública  y particular: 

Considerando,  por  último,  que  la  Nación  ha  con- 
traido graves  compromisos  con  el  mundo  cutero  en  do- 
cumentos oficiales  do  suma  trascendencia  sobre  este 
asunto,  y que  ha  llegado  el  momento  solemne  de  cum- 
plirlos. 
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Los  Diputados  que  suscriben,  animados  del  más 
profundo  sentimiento  do  amor  pátrio,  altamente  inte- 
resados en  la  honra  nacional,  y convencidos  hasta  la 
evidencia ’de  la  justicia  y de  la  conveniencia  de  la  abo- 
lición de  la  esclavitud,  tienen  la  honra  de  proponer  al 
Congreso,  como  ya  se  ha  hecho  en  anteriores  legislatu- 
ras, la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Articulo  l.°  La  esclavitud  queda  abolida  en  la  isla 
de  Puerto-Rico. 

Art.  2.a  Los  actuales  poseedores  de  esclavos  serán 
indemnizados. 

Art,  .3/  Los  Ayuntamientos  y la  Diputación  pro- 
veerán á los  inválidos  que  no  puedan  permanecer  con 
sus  antiguos  dueños,  de  I03  socorros  que  se  dispensen 
en  casos  análogos  á los  demás  jornaleros  de  la  isla. 

Proveerán,  en  los  mismos  términos,  de  escuelas  á 
los  menores  de  edad  de  ambos  sexos. 

Art.  4.f  Los  libertos  quedan  sujetos  á los  reglamen- 
tos de  policía  que  rijan  para  los  demás  jornaleros  de 
la  isla, 

Art.  5/  Se  procederá  á la  indemnización  por  tasa- 
ción individual,  que  se  hará  en  cada  localidad  por  dos 
peritos  respectivamente  nombrados,  el  uno  por  el  amo 
y el  otro  por  el  síndico,  en  representación  del  esclavo, 
y un  tercer  perito  nombrado  por  la  Diputación  provin- 
cial, el  cual  resol  verá  en  caso  do  discordia. 

La  tasación  expresada  se  hará  á la  vez  en  toda  la 
provincia. 

El  término  medio  de  la  tasación  no  excederá  de  200 
pesos  por  individuo;  sí  en  alguna  localidad  resultare 
mayor  el  promedio,  sé  reducirán  las  tasaciones  á pro- 
rata. 

Los  esclavos  coartados  no  figurarán  en  ningún  ca- 
so en  la  tasación  con  un  precio  mayor  de  aquel  en  que 
estuvieron  coartados. 


Art.  6.°  No  se  reconocerán  más  esclavos  para  los 
efectos  de  la  indemnización  que  los  comprendidos  en  el 
ultimo  padrón  de  esta  clase.  Las  dudas  que  surgieren 
con  motivo  de  la  época  del  nacimiento  y de  los  mayores 
do  60  años,  se  resolverán  trayendo  á la  vista  las  parti- 
das de  bautismo  y los  padrones  de  los  años  anteriores, 
ó si  no  bastaren,  con  una  prueba  testifical. 

Art.  7.a  Se  autoriza  al  Gobierno  superior  civil  y á 
la  Diputación  provincial  de  Puerto-Rico  para  cobrar  un 
empréstito  ó emitir  bonos  de  indemnización,  con  la  ga- 
rantía de  la  Nación,  al  6 por  100  de  intéres,  por  la  su- 
ma de  7 millones  de  pesos,  para  cubrir  el  importe  toja! 
de  la  tasación  prescrita  en  el  art,  5/ 

Art.  8.°  Para  el  pago  de  los  intereses  de  esta  suma 
y para  su  amortización,  se  consignará  en  el  presupues- 
to de  gastos  de  la  isla  la  cantidad  de  600.000  pesos 
cada  añot,que  será  pagada  por  el  Tesoro  hasta  extin- 
guir la  deuda  de  la  amortización. 

Se  autoriza  además  á la  Diputación  provincial  para 
qijp  arbitre  y promueva  por  los  trámites  legales  el  es- 
tablecimiento de  la  lotería,  el  importe  de  un  tanto  por 
100  á los  abintestatos,  herencias  colaterales  y cuales- 
quiera [otros  medias  que  le  sugiera  el  patriotismo  para 
aumentar  los  fondos  de  amortización  y acelerar  la  ex- 
tinción de  la  deuda. 

Art.  9 . 0 To  das  las  d i 1 i ge  acia  s ad  miuistrati  vas  y j u- 
dicíales  á que  diere  ocasión  esta  ley,  serán  de  oficio. 

Art.  10.  El  Gobierno  de  S,  SL  tomará  las  medidas 
necesarias  para  dar  cumplimiento  á esta  ley,  de  modo 
que  dentro  de  los  seis  meses  siguientes  á su  fecha  que- 
den realizadas  la  Abolición  y la  indemnización  simultá- 
neas de  los  propietarios,  con  uno  A otro  de  los  medios 
señalados  en  el  art,  2.° 
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APENDICE  23.°  AL  NÚM.  3. 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Navarrole , sobre  la  abolición  de  la  esclavitud  en  Cuba 

y Puerto-Rico. 


AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  quq  suscriben,  sin  apuntar  por  vía 
de  preámbulo  consideración  ninguna  ociosa  en  los  pue- 
blos, no  ya  que  tengan  conciencia  plena  del.  humano 
derecho,  sino  que  hayan  vislumbrado  siquiera  los  pri- 
meros albores  del  sol  de  la  libertad,  ciñe  adoso  á fulmi- 
nar la  más  enérgica  protesta  contra  los  que  osan  llevar 
k la  esfera  de  la  razón  en  alas  del  sofisma,  pisoteando  la 
ciencia,  el  derecho,  la  justicia,  ei  amor  á nuestros  se* 
mojantes  hasta  el  más  vulgar  sentido,  lo  que  solo  es  su 
conveniencia  material,  sin  reparar  en  los  medios  por 
cuyo  deplorable  camino  con  el  crimen  de  tener  esclavos 
vendrían  á ser  consagrados  los  crímenes;  y para  pre- 
caver, por  ultimo,  solo  quizá  cometiendo  injusticia,  el 
Gonñícto  que  ocasionar  pudiera  la  redención  en  na  mis- 
mo día  de  todos  sus  hermanos  negros  en  las  islas  de 
Cuba  y Puerto -Rico,  tienen  el  honor  de  someter  á la 
aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Queda  abolida  la  esclavitud  en  las  islas 
de  Cuba  y Puerto -Rico, 

Art.  2.°  Para  el  exacto  cumplimiento  del  anterior 
articulo,  quedarán  libres  desde  el  día  de  la  promulga- 
ción de  la  presente  ley: 

1. °  Todas  las  hembras, 

2. °  Todos  los  varones  menores  de  14  años  y mayo- 
res de  60. 


3,°  Los  varones  de  14  á 60  anos  que  quieran  aban- 
donar por  diez  y ocho  meses  las  citadas  islas, 

Art*  3.°  Desde  el  día  de  la  promulgación  de  esta 
ley,  darán  principio  á redactar  las  oficinas  k quienes 
corresponda,  los  padrones  de  los  negros  de  14  á 60  años 
que  no  quieran  salir  de  las  islas,  cuyos  padrones  se 
publicarán  por  suplementos  á los  diarios  oficiales  do  la 
Península  } de  las  referidas  colonias,  quedando  con- 
chudos en  el  improrogable  término  de  uu  mes, 

Art.  4.a  Los  negros  á que  hace  referencia  el  artícu- 
lo anterior,  se  clasificarán  por  edades,  de  más  á menos, 
en  tres  grupos,  quedando  libres  los  comprendidos  en 
el  primer  grupo  seis  meses  después  del  dia  de  la  pro- 
mulgación de  la  presente  ley;  ios  comprendidos  en  el 
segundo  seis  meses  después,  y seis  meses  después  los 
comprendidos  en  el  tercero* 

Art,  M poseedor  de  esclavos  que  ocultare  mali- 
ciosamente alguno  al  hacerse  el  padrón  de  que  habla  el 
art*  3,0,  así  como  cualquier  persona  que  comprara  un 
semejante  suyo  negro  después  de  promulgada  esta  ley, 
será  castigado  con  arreglo  al  art.  496  del  Código  penal. 

Art.  6.*  Diez  y ocho  meses  después  de  promulgada 
la  presente  ley,  no  existirá,  en  concepto  de  ningún  li- 
naje, un  solo  esclavo  eu  ios  dominios  españoles. 
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Proposición  de  ley , del  Sr.  Navarrete,  sobre  el  mantenimiento  del  culto  y clero . 


Los  Diputados  que  suscriben,  sin  olvidar  por  no 
serles  dable  lo  prevenido  en  el  art,  21  de  la  Consti- 
tución de  1860,  en  cuya  virtud  se  obliga  la  Nación  á 
mantener  el  culto  y los  ministros  de  la  religión  católi- 
ca , pero  deseosos  á la  vez  de  que  se  cumpla  el  mandato 
constitucional  sin  el  más  ligero  menoscabo  de  los  dere- 
chos individuales,  tienen  el  honor  de  someter  á la  apro- 
bación del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  L°  El  mantenimiento  del  culto  y clero, 
de  que  trata  el  art.  21  de  la  Constitución,  se  verificará 
por  los  municipios,  previo  un  arreglo  equitativo  de  las 
parroquias  en  España, 

Art,  2.°  En  el  arreglo  de  que  habla  el  artículo  an- 
terior se  tendrá  especial  cuidado  de  que  sea  próxima- 
mente el  mismo  el  número  de  católicos  apostólicos  ro- 
manos que  haya  en  cada  parroquia,  toda  vez  que  la 
contribución  especial  de  culto  y cloro  ha  de  recaudarse 
solo  de  aquellos  ciudadanos  que  declaren  profesar  la  ci- 
tada religión, 

Art,  3.°  Se  declaran  propiedad  de  los  municipios 
los  templos  que  resulten  sobrantes  en  virtud  del  arreglo 
parroquial,  y los  objetos  de  arte  y alhajas  no  indispen- 
sables para  el  culto,  y campanas  qué  haya  en  todos  los 
templos  existentes  en  España, 


Art.  4.°  Los  templos  que  hayan  de  quedar  siendo 
tales  después  del  arreglo  parroquial,  y los  objetos  pre- 
cisos para  el  culto,  serán  también  de  propiedad  muni- 
cipal á cargo  del  clero  de  la  respectiva  parroquia,  el 
cual  formará  los  presupuestos,  así  del  personal  como 
para  el  entretenimiento  y reposición  del  material  y 
ejercicios  ordinarios  y extraordinarios  del  culto,  con  ar- 
reglo á cuyos  presupuestos  ha  de  verificarse  la  recau- 
dación entre  los  católicos  apostólicos  romanos, 

Art.  5,°  . Los  objetos  de  arte  que  sean  obras  de  los 
genios  de  la  pintura  y de  la  escultura,  pasarán  á los 
Museos  nacionales. 

Art.  6.°  Los  objetos  de  arte  no  comprendidos  en  el 
artículo  anterior,  los  templos  sobrantes  y las  alhajas  de 
que  habla  el  art.  3,%  se  venderán  en  pública  licitación 
por  los  municipios,  y lo  mismo  se  verificará  con  los 
bronces  de  las  campanas, 

Art,  Estas  serán  troceadas  en  el  término  de 
quince  dias  siguientes  á la  promulgación  de  esta  ley, 
Art.  8,°  Queda  derogada  toda  disposición  anterior 
á esta  ley,  referente  á las  relaciones  entre  la  Iglesia  ca- 
tólica y el  Estado, 
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APENDICE  26.“  AL  NÚM.  3, 


DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LA 


MELBA  II (MAL. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Arias  de  Miranda , estableciendo  bases  para  una  nueva 

demarcación  de  colegios  electorales. 


AL  CONGRESO, 

La  práctica  de  las  leyes  electoral  y municipal  ha 
venido  á demostrar  palpablemente  que  la  división  de 
colegios  electorales  establecida  por  esta  ultima  es  por 
demás  viciosa  y desigual,  notándose  muy  especialmen- 
te estos  defectos  en  aquellas  poblaciones  que  habiendo 
de  tener,  á pesar  de  su  escaso  vecindario,  dos  ó más  al- 
caldes, tienen  por  esta  razón  que  dividirse  en  dos  ó más 
colegios  electorales,  toda  vez  que  el  número  de  estos  se 
halla  regulado  por  el  de  aquellos.  Así  se  ve  que  en  po- 
blaciones cuyo  número  de  electores  no  llega  á 20  0 , hay 
tres  colegios;  de  donde  se  origina  la  gravísima  dificul- 
tad de  no  encontrar  apenas  en  un  caso  de  elecciones 
quince  sugetos  bastante  instruidos  y suficientemente  des- 
ocupados que  puedan  permanecer  los  tres  dias  consti- 
tuyendo la  mesa*  De  aquí  la  necesidad,  más  sentida  en 
los  pequeños  pueblos  agrícolas  que  en  ningún  otro , de 
buscar  remedio  á esos  inconvenientes;  remedio  que  no 
se  halla  sino  estableciendo  la  debida  proporcionalidad 
entre  el  número  de  electores  y el  de  colegios. 

El  haber  pasado  ya  los  dos  años  que  según  el  ar- 
tículo 38  de  la  ley  municipal  debía  durar  la  actual  di- 
visión, pone  en  condiciones  de  perfecta  legalidad  la  re- 
forma que  se  intenta,  que  ha  de  contribuir  por  otra 
parte  á que  desaparezca  la  notable  contradicción  que 
existe  entre  el  art.  36,  párrafo  l.°  de  la  ley  citada,  y 
el  45  de  la  electoral. 

En  virtud,  pues,  de  estas  consideraciones,  los  Di- 
putados que  suscriben  tienen  el  honor  de  someter  á la 
deliberación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DÉ  LEY. 

Artículo  1/  Los  Ayuntamientos  de  la  Península  é 
islas  adyacentes  proc  §derán  á hacer  una  nueva  demar- 


cación de  colegios  electorales,  bajo  la  base  de  que  cada 
uno  de  éstos  ha  de  constar  de  600  electores. 

Art.  2.°  En  los  pueblos  en  que  el  número  de  elec- 
tores no  llegue  á esa  cifra,  habrá  sin  embargo  un  co- 
legio electoral. 

Art.  3.a  En  aquellos  en  que  excediere  del  citado 
número,  habrá  también  un  solo  colegio,  si  el  exceso  no 
llega  á 300,  á no  ser  que  el.  Ayuntamiento,  para  ma- 
yor comodidad  del  vecindario,  acuerde  que  haya  dos. 

Si  el  exceso  pasa  de  300,  habrá  necesariamente  dos 
colegios,  divididos  con  la  posible  igualdad. 

Las  mismas  reglas  se  observarán  en  todos  los  casos, 
cualquiera  que  sea  el  número  de  colegios  que  haya  de 
haber. 

Art.  4.°  Queda  subsistente  la  facultad  que  concede 
á los  Ayuntamientos  el  art.  45  de  la  ley  electoral  para 
dividir  los  colegios  en  secciones,  siempre  que  por  la 
distancia  de  los  grupos  de  población  ó por  otras  causas 
fuere  esto  necesario  para  facilitar  la  libre  y cómoda 
emisión  del  sufragio. 

Art.  5.a  En  el  término  de  treinta  dias,  á contar 
desde  que  esta  ley  se  publique  en  el  Boletín  oficial  de 
cada  provincia,  harán  los  Ayuntamientos  la  nueva  di- 
visión, y la  anunciarán  al  público,  con  las  listas  de  loa 
electores  de  cada  colegio  y sección. 

Para  las  reclamaciones  á que  esta  disposición  pu- 
diera dar  lugar,  se  observarán  las  reglas  contenidas  en 
el  art.  37  de  la  ley  municipal. 

Art,  6."  Ultimada  la  división,  no  podrá  variarse  si- 
no hasta  pasados  deis  años  y por  los  trámites  estableci- 
dos en  el  38  de  la  citada  ley, 

Art,  7/  Quedan  derogadas  todas  las  leyes  y dispo- 
siciones que  se  opongan  á la  presente. 

Palacio  del  Congreso  l.°  de  Diciembre  de  1872.= 
Diego  Arias  de  Miranda.  ^Benito  Moreno, = José  Fran-* 
quet  ^Mariano  Muñoz  Nougués, 
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APENDICE  26.°  AL  NÜM.  3, 


' DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LA 


ASAMBLEA  NACIONAL. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Martínez  Perez  (D.  Guillermo'),  sobre  pensión  á D.  José 

Romero  y Blanco. 


AL  CONGRESO. 

Considerando  que  B.  José  Romero  y Blanco,  con- 
serje del  Museo  de  artillería  do  esta  córte;  cuenta  se- 
senta y nueve  años  de  servicios  con  abonos,  y sesenta 
y dos  día  por  día,  sin  haber  obtenido  una  sola  licencia 
ni  sufrido  ningún  arresto: 

Considerando  que  en  la  guerra  de  la  Independencia 
se  encontró  on  la  batalla  de  la  Albüera,  en  el  asalto  de 
la  plaza  de  Niebla,  en  el  bloqueo  y rendición  del  casti- 
llo de  Paacorbo,  en  el  bloqueo  de  Pamplona  y en  las 
acciones  de  7,  8 y 13  de  Octubre  y 10  y 11  do  No- 
viembre de  1813,  estando  condecorado  con  la  cruz  de 
la  batalla  de  Ghiclana;  todo  lo  que,  como  las  razones 
del  anterior  considerando,  consta  en  su  hoja  do  ser- 
vicios: 

Considerando  que  á pesar  de  tan  dilatados  y honro- 
sos servicios,  por  la  circunstancia  de  haber  sido  sus 
destinos  de  peón  de  confianza  y conserje  del  Museo  de 
artillería,  do  nombramiento  délos  directores  generales, 
y no  de  Real  órden,  no  tiene  opcion  á goce  ninguno 
pasivo,  y k su  avanzada  edad  de  84  años  no  ve  más  por- 


venir para  sus  dos  hijas  que  el  de  vivir  de  la  caridad 
pública,  los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  concede  k D,  José  Romero  y Blan- 
co, conserje  del  Museo  de  artillería,  una  pensión  de  los 
nueve  decimos  del  haber  que  hoy  goza,  y que  disfruta- 
rá desde  el  dia  en  que  por  su  avanzada  edad  ú otra  cau- 
sa se  inutilice  para  el  servicio* 

Art  2,°  Esta  pensión  la  disfrutarán  á su  muerte  sus 
dos  hijas  do  legítimo  matrimonio. 

Arfe,  3/  En  caso  de  matrimonio  ó fallecimiento  de 
una  de  las  dos  bijas,  disfrutará  la  otra  el  total  de  la 
pensión* 

Alt  4.°  Esta  pensión  queda  extinguida  con  el  ma- 
trimonio ó la  muerte  de  las  dos  bijas. 

Palacio  del  Congreso  2 de  Diciembre  de  1872,— 
Martines  (D.  Guillermo) . = José  Navarrete.^José  Ros- 
sol  ft  = Antonio  Quintana,  = Cipriano  Carraona.=  Joa- 
quín de  Peralta,  =. José  Lagunero. 
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APENDICE  27/  AL  NÚM.  3. 


DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LA 


ASAMBLEA  NACIONAL. 


Proposición  de  ley , del  Sr.-  Canalejas,  sobre  la  liquidación  de  atrasos  á los  pen- 
sionistas del  Monte-pio  de  Corregidores . 

AL  CONGRESO. 

El  Congreso  do  los  Diputados  pasó  al  Senado  eü  4 
de  Junio  de  1864  el  proyecto  de  ley  aprobado  definiti- 
vamente en  aquel  Cuerpo,  sobre  la  liquidación  de  atra- 
sos á los  pensionistas  del  Monte-pío  de  corregidores, 
acompañando  el  expediente  para  los  efectos  prescritos 
en  la  Constitución;  y auuque  se  nombró  una  comisión 
del  Senado  para  que  diese  su  dictamen,  no  tuvo  efecto 
por  la  suspensión  de  aquella  legislatura* 

En  la  siguiente  se  formuló  por  los  Sres.  Senadores, 
con  fecha  3 do  Abril  do  1865,  en  concepto  de  nueva 
proposición  de  ley,  el  mismo  proyecto,  y no  se  tuvo 
entonces  por  conveniente  tomarlo  en  consideración. 

Trascurrieron  otras  legislaturas  sin  que  se  diera 
paso  alguno  para  resolver  la  cuestión,  hasta  que  se  re- 
produjo y se  aprobó  en  el  Senado  en  1868*  Continuan- 
do desatendidos  los  acreedores  por  atrasos  de  pensiones 
del  Monte-pío  de  corregidores,  teniendo  la  autoridad 
de  la  discusión  y aprobación  en  el  Congreso  el  referido 
proyecto  de  1864  y años  después  en  el  Senado,  se  re- 
produce hoy  como  nuevo  proyecto;  y siendo  justo  sn 
objeto  y acertadas  sus  disposiciones,  los  Diputados  que 
suscriben  tienen  el  honor  do  someter  á la  aprobación 
del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  1/  Se  procederá  a una  liquidación  gene- 


ral de  todos  los  créditos  que  resulten  contra  el  Tesoro 
publico  y á favor  del  extinguido  Monte-pío  de  corregi- 
dores, alcaldes  mayores,  jueces  de  primera  instancia, 
tanto  por  los  fondos  respectivos  al  Monte-pío  de  que  el 
Tesorcrse  baya  incautado  ó haya  recibido  en  metálico 
ó en  efectos  públicos,  como  por  las  entregas  que  el  Te- 
soro baya  debido  hacer  y no  hubiese  hecho  al  Monte -pío, 
Art.  2/  Sin  perjuicio  dc-lo  dispuesto  en  el  artícu- 
lo anterior,  por  el  Ministerio  de  Hacienda  se  practica- 
rán liquidaciones  individuales  á los  pensionistas  que 
las  pidieren,  por  los  atrasos  que  en  su  pago  tengan  sus 
pensiones  hasta  fin  de  Diciembre  de  1855,  y los  crédi- 
tos que  resulten  en  su  favor  serán  satisfechos  en  titules 
de  la  deuda  dei  personal  por  su  vaior  nominal. 

Art.  3/  Las  cantidades  que  se  abonen  por  el  Tesoro 
por  el  concepto  que  se  expresa  en  el  articulo  anterior, 
so  tendrán  en  cuenta  para  la  liquidación  general  á que 
se  refiere  el  art.  I/,  como  de  abono  para  el  Tesoro* 

Art*  4/  El  Ministro  de  Gracia  y Justicia  seguirá 
encargado  de  la  cobranza  de  los  descubiertos  que  tenga 
á su  favor  el  Monte- pío  de  corregidores,  alcaldes  ma- 
yores y jueces  de  primera  instancia,  y los  valores  que 
realice  ingresarán  en  el  Tesoro  público,  de  donde  han 
de  pagárselas  pensiones  devengadas  hasta  fin  de  1855, 
Art.  5*°  El  Ministro  de  Hacienda  queda  también 
encargado  del  cumplimiento  de  la  presente  ley  en  la 
parte  que  le  es  respectiva. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Diciembre  de  1872.— 
Francisco  de  Paula  Canalejas*  ^Miguel  de  la  Guardia, 
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ASAMBLEA 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Vidarl , reformando  el  sistema  de  custodia  y conser— 
vacian  de  los  almacenes,  balerías  del  recinto  y fuertes  exteriores  de  las  plazas  de 

guerra. 


AL  CONGRESO. 

Por  grande  que  sea  el  celo  de  los  comandantes  de 
artillería  de  las  plazas  y de  los  oficiales  dé  los  parques, 
es  imposible  que  tengan  en  un  estado  brillante  las  ba- 
terías artilladas  de  los  recintos  de  aquellas  y las  de  sus 
fuertes  exteriores,  en  tanto  subsista  el  actual  sistema 
de  atender  á su  custodia  y conservación. 

Los  plantones  destinados  á estos  servicios  son  arti- 
lleros de  los  regimientos  á pié,  que  no  solo  se  relevan 
mensualmente,  tiempo  durante  el  cual  no  pueden  ha- 
cerse  cargo  siquiera,  máxime  no  sabiendo  leer  ni  escri- 
bir, como  acontece  con  frecuencia",  del  material  y mu- 
niciones que  se  les  couña,  sino  que,  dado  el  corto 
tiempo  dé  servicio  activo  que  hoy  está  señalado  al  ejér- 
cito permaneutG,  muchos  de  los  plantones  no  tienen, 
hasta  el  momento  de  recibirlos  á cargo,  la  más  remota 
idea  de  los  montajes;  juegos  de  armas  y municiones  de 
artillería. 

Las  deplorables  consecuencias  de  esto  para  el  Esta- 
do,  y las  ventajas  que  se  alcanzarían  siendo  los  cargos 
de  guardadores  y conservadores  de  ios  almacenes  y ba- 
terías, fijos,  y estando  bajo  la  exclusiva  dependencia  de 
los  comandantes  de  artillería  de  las  plazas,  tan  palma- 
rias son,  que  no  es -preciso  enumerarlas. 

Pero  hay  más  aún:  el  número  de  jornales  eventuales 
y piases  de  tropa  que  se  invierten  diariamente  en  los  tra- 
bajos de  movimiento,  limpieza,  maní  obras  de  fuerza,  etc., 
de  ios  parques  y recintos  de  las  plazas,  tendrían  una 
economía  grande  siendo  realizados  por  manos  expertas, 
por  plantones  fijos,  que  no  tuvieran  otra  atención  ni 


más  servicio  que  los  conducentes  al  perfecto  estado  de 
las  plazas  de  guerra. 

Los  artilleros  de  los  regimientos  á pié  no  serán  de 
ese  modo  distraídos  de  su  servicio  é instrucción  diaria; 
y aun  cuando  para  no  recargar  los  gastos  del  presu- 
puesto de  Guerra  sean  dados  de  bajaca  esas  secciones f 
no  solo  las  clases  y tropa  suficientes  para  el  desempe- 
ño de  los  servicios  de  guardas  de  almacenes  y baterías, 
sino  también  las  bastantes  á cubrir  el  exceso  de  habe- 
res de  esos  destinos,  será  siempre,  además  de  las  otras 
ventajas  indicadas,  mucho  menor  el  número  de  las  ba- 
jas que  el  de  los  distraídos  hoy  eu  los  trabajos  de  los 
parques  y de  las  plazas. 

Fundados  en  tan  indudables  razones,  los  Diputados 
que  suscriben  tienen  el  honor  de  someter  á la  aproba- 
ción del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEÍ:. 

Artículo  l.°  Serán  dados  de  baja  en  las  32  compa- 
ñías que  componen  los  cuatro  regimientos  de  artillería 
á pie  existentes  en  la  Península,  cuatro  sargentos  pri- 
meros, IG  segundos,  40  cabos  primeros  y ISO  artille- 
ros, para  la  custodia  de  los  almacenes,  baterías  de  re- 
cinto y fuertes  exteriores  de  las  plazas  de  guerra. 

Art,  2."  Dichos  sargentos,  cabos  y artilleros  toma- 
rán la  denominación  de  guardas  de  almacenes  y bate- 
rías, primeros,  segundos  terceros  y cuartos. 

Art.  3/  Se  formarán  cuatro  secciones  de  guardas 
de  almacenes  y baterías,  compuestas  cada  una  de  un 
guarda  primero,  cuatro  segundos,  10  terceros  y 45 
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cuartos,  con  destino  á las  cuatro  plazas  de  Cádiz,  Car- 
tagena, Barcelona  y Coruña, 

Art,  é.&  Los  guardas  primeros  tendrán  el  haber 
diario  de  3 pesetas,  los  segundos  el  de  2 y 50  cén- 
timos, los  terceros  e!  de  una  y 75  céntimos,  y los 
cuartos  el  de  una  y 25  céntimos,  disfrutando  además 
los  terceros  y cuartos  de  pan,  luz  y utensilios,  de  que 
gozan  los  actuales  plantones  de  artillería. 

Art*  5/  Estas  secciones  pasarán  revista  de  comisa- 
rio en  los  parques,  y serán  respectivamente  sus  jefes 
primeros,  segundos  y capitanes,  los  comandantes  de  ar- 
tillería de  las  plazas,  los  tenientes  coroneles  interventores 
y los  capitanes  de  labores  de  dichos  establecimientos* 
Art*  6,°  Para  ingresar  los  cabos  y artilleros  de 
guardas  terceros  y cuartos  en  dichas  secciones,  debe- 
rán haber  cumplido  tres  años  de  servicio  y pedido  el 
reenganche  por  otros  cuatro*  Los  sargentos  primeros  y 
segundos,  antes  de  su  ingreso,  sufrirán  un  examen 
ante  la  Junta  facultativa  del  parque  correspondiente* 
Art*  7.°  Los  ascensos  en  las  secciones  de  guardas 
de  almacenes  y baterías  se  verificarán  por  elección  de 
las  Juntas  facultativas  de  los  parques  á que  aquellos  ¡ 
pertenezcan* 


Art'.  8.°  Los  guardas  primeros  y segundos  tendrán 
á su  cuidado  la  custodia  do  los  almacenes,  la  conserva- 
cion  y movimiento  del  material  existente  en  los  mis- 
mos, los  libros  de  entradas  y salidas,  y en  una  pala- 
bra, cuanto  constituye  hoy  la  obligación  de  los  peones 
de  confianza. 

Art*  Los  guardas  terceros  y cuartos  harán  el 
servicio  de  plantones  en  las  baterías  de  los  recintos  y 
fuertes  exteriores,  asistiendo  además  á todos  los  traba- 
jos de  los  parques  ó de  las  plazas  que  ordenen  los  co- 
mandantes de  artillería* 

Art,  10,  Con  el.  ñu  do  no  producir  aumento  en  el 
presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  la  Guerra,  se- 
rán rebajados  del  personal  de  artillería  los  sargentos, 
cabos  y artilleros  cuya  suma  de  haberes  equivalga  al 
exceso  de  los  designados  á los  guardas  de  almacenes  y 
baterías. 

* 

Palacio  del  Congreso  15  de  Diciembre  de  1872*  = 
J.  Navarreté.  =Lnis  Yidart,=Luis  Padial.=^Cipriano 
Carmona,  Antonio  de  Quintana. = Guillermo  Martí- 
nez. =Kamon  Nouviias* 


APENDICE  29.°  AL  XtÚM.  8. 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Iluelves,  sobre  pensión  á I).  Vicente  Torres  Vülcmueva. 


En  atencioü  á.  log  buenos  y dilatados  servicios  del 
veterano  de  las  guerras  de  la  lude  penden  cía  y civil, 
D,  Vicente  Torres,  y á su  escasa  jubilación,  pedimos  ¿ 
las  Cdrfces  se  sirvan  aprobar  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEÍ  Y, 

Artículo  único.  So  concede  á D.  Yícente  Torres  Yi- 


liarme  va,  y á su  viuda  é hijos  en  su  caso,  la  ampliación 
da  500  pesetas  anuales  sobre  la  jubilación  y pensiones 
que  legalmente  perciban. 

Palacio  del  Congreso  lo  de  Enero  de  1873.  = Joa- 
quín de  Huelves,=^ Juan  Felipe  Sendin.^José  Soríano 
Plaseut.  =Luis  Vidart.=UbalcioDiaz  Crespo.  ^Marqués 
de  la  Florida. = Manuel  Aguilar. 
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APENDICE  30.° 

DIARIO  DE 


AL  NTJM.  3. 


DE  LA 


ASAMBLEA  NACIONAL. 


Proposición  de  ley , del  Sr . Soria  y Mata,  aclarando  la  base  tercera  del  apéndice 
letra  E del  presupuesto  de  ingresos,  relativa  al  impuesto  sobre  grandezas,  títulos, 

honores  y condecoraciones. 


Considerando  que  las  leyes  no  deben  tener  efecto 
retroactivo,  porqno  dictándose  para  lo  futuro  ningún 
poder  puede  atribuírselas  para  regular  los  hechos  pa- 
sados ni  para  perturbar  ios  derechos  existentes  á la 
sombra  y por  virtud  de  leyes  anteriores: 

Considerando  que  si  bien  este  sano  y respetable 
principio  de  derecho  admite  en  casos  dados  prudentes  y 
justas  excepciones,  es  siempre  menester,  para  que  una 
ley  pueda  considerarse  retroactible,  el  requisito  de  que 
en  ella  se  exprese  con  claridad  semejante  circunstancia: 
Considerando  que  la  ley,  parte  de  la  vigente  de 
presupuestos , que  impone  contribución  anual  por  el 
uso  de  grandezas,  títulos  y condecoraciones,  no  con- 
tiene cláusula  explícita  de  retroactibüidad,  y por  tanto 
no  puede  perj  udicar  los  derechos  creados  anteriormen- 
te, y á mayor  abundamiento  si  por  su  redacción  ofre- 
ciere alguna  duda  conviene  aclararla  en  el  sentido  de 
la  justicia: 

Considerando  además  que  cierto  género  de  servi- 
cios paramente  personales,  hacen  á quien  los  presta 
acreedor  á distinciones  que  deben  ser  gratuitas, 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  someter 
á la  consideración  de  las  Cortes,  como  aclaración  á la 
base  tercera  del  apéndice  letra  B de  los  presupuestos 


vigentes,  relativa  al  impuesto  sobre  grandezas,  títulos, 
honores  y condecoraciones,  la  siguiente 

PEO  POSICION  DI  LEY* 

Artículo  L°  El  impuesto  anual  establecido  sobre 
grandezas,  títulos,  honores  y condecoraciones,  se  con- 
sidera aplicable  únicamente  á los  que  se  hayan  adqui- 
rido desde  l.°  de  Enero  de  1873,  ya  por  nueva  conce- 
sión, ya  por  derecho  de  sucesión. 

Art  2*°  Se  exceptúan  del  impuesto  además  de  los 
ya  exceptuados: 

1/  Las  grandezas,  títulos,  honores  y condecora- 
ciones que  por  notables  servicios  prestados  á la  Patria, 
á propuesta  6 con  andiencia  de  altos  cuerpos  del  Esta- 
do y prévio  juicio  contradictorio,  se  otorgaren  con  cláu- 
sula de  exención  de  este  impuesto*  Pero  esta  excep- 
ción solo  producirá  sus  efectos  en  favor  de  la  persona  á 
quien  ia  grandeza  ó título  haya  sido  otorgado,  y no  en 
favor  de  quienes  le  sucedan  en  ia  posesión  y disfruto 
del  mismo* 

2,°  Las  cruces  de  beneficencia,  epidemias  y las  da- 
das por  méritos  de  guerra. 

Palacio  del  Congreso  15  de  Enero  de  1873,=  Ar- 
turo Soria* 


.3  .iíÍTK  iXA  \ 


" 

nOíÓ¿i  O 


M jpf 

. 


áj  aa 


í * - 

i;j|  . u J.  j 

7 ;í  L|f*H  I y 

: '■  i i , & ff  \\  :r 


H-  n y 

[i*  ■ . „ , i )m¡ 


. 

. ■ . . 

.■  *>K  ‘ vV;  *.  yr  '«ntlíwV  v " _ 


r.iiÜfMíJ  tri:v  /T”  7 rV'7  rl-r-?ia . r'\ lí* 

ül  v gamiod' 

, r : r.  |.;V-  ' • ' •',  fr.f  . i ' , ' ' Vfílf  * ¿ 

íi  • . ■ v:«f;  •.  *>  ‘ . '*  O:  i • • ' - ?■•'■’.'  1 " 

■ ' :•;  ' .,  • '■  • 

- ’ \ijfi  • • • * : • • 1 . ' -V  - 1 _ r 'i  • 

aioi?:  ví ííy  '■  vuuvvM)  j V 4 ir: 

. [ ii  '¿¿imbu  t iiíimi  l £ijujk|$v-u  > a'¿  'V-  .ViL 

r> 

' intísfcbiU'O  7.  viltiinfí  t;;í5ÍíTji^  .tfVt;xs?l£ST>j  T 
: í;í  A -v.í  r.‘  - ■■*■.!?  viiéirprrób'ubJU  lfcj| 

ritieE.  Ifi!  fioiía  olí  ' )?  rqc'-.-ivé 

•- uéfc)  uu1!  urna^-t !■!:>  ■ vohotaib j+,.t;ko  d»ri;f,  oívrni  v/oi) 
7 rispzo  J3ÍJ59.  oitíS-  .«  ‘¡fomimt  o;?r-  eb  ¿Irj?. 

i • ' T'<{  ' í‘.'Í  \ * : ' -í  ■ • . 

na  tm  v t<íi‘i^iuJ.ü  i.^d  íiijuíij"  b r vAimir#  d 

■vTfV:  i ■ v i'-'iA^oq  i.  jiü  isííí  oe.  i ^ eirp  • h lovif: 

; : f lab 

■ h - «I  q v.jú inri biqí>  y« ! rnooib uod  f; í/  ■ >v t\w  •:. ríil  . ';' '£ 

, ' : •-’ I s T ''  ¿-’  :;¡ÜJ  J(vf  * 

-*í^i=  M okí  i-í.ri‘i;H  tílí  ¿I  U&yi^LlvO  bl-  ÓTvirlifl 
’ ' ' - b'lttv 


i;f-> ..  • -siripi  xisrfab  .oS  ^¿ni  iel  4ítp  p 

íjÍíjI  cf  jríiq-  peoím-ltótti  w;'rn?q  jú'tftotóihrt1 
■ # ' 1 ' : ‘ ■'  ..  ’ ! ■• 
üí  í;.,i  «ni  i-íh.^v<¡-  iu  ñLtíbná 

líiii  . 1 o.-  ' r ,.  v ' m 

rJóní  ■ iri  f.1-  ~ ^ •■1-'.  cüi_:^ *•  i; ir!.iTQ- > 

v rüsí  ii‘;q  £^£2*1  ^ot'íiií  iiM  r.  ;’írnJbs  o ríanlo: ¡ “b  uiq;fí>ói!íi 
s:nu  y riv,\  :-r.  i;  nqr:¿  ■■■  .-•*•'••• 

• ■ • • • . . : !■  . ■ . . ' 1 ' ' Rl'Wl  ' . 1 

•:  ■ i ■ ■ fí f a ! tf¿¡ :.  ito  úqq  j^sgqza  ■•:,  ¿i  i jv- 

ííÍi  t>iaí-^[v  -A  tó.  f-V'-l  ¡?í  obmriíií  j'jL 

i ; i no:  r Jj  •.  íir  íiüIatitíi^  'Ui^  ünoqmi  rjifí)  f ¡?Aik>j uao^q 

^¿!0Í>  üi:  i '.foi©a  V.-  nb  m\& 

oiíifit  uqx  .btibiMvü  .-v^ft’-vb  ¿;ík>:J jbí'míímTp  :.*■  ■■*■? 
-7.üíim-i  sí>i>tJi.  Kvhííoi'y  v^fksír'tofi  tuí  ií>oÍ3bni,,íac]  uo 

.-,-7,  • ;;:^7  ,/|  fj>.  -;OM  te;  ’b;íüi'u;efi:  '^f*at/í  q tnJ 

¿.j  o.b!;n;'-.  I- re  c!- .^ít'irvjjüO  abub  niurtln  oi^t 

• _ :iíiofJíiuj#  fsi 

>-i7i7s  -.jty  c*:o»é'n  dvAz  e'irp  iJ-ÁyÁm  vbt\^bhw.O  - 
¿í ; m<|  edl  *üt:í i j p A ut‘1  íu I r i&fa ¡ i ■- <enq  a- b ai  t*»  i 1 1 1 1 1^7 
5 1 : " •"  •:  . . i,'"  , ■ 8’  . ’ e , ■;  iOi.,r;:-V’j. 

*l**‘  1 ! . !‘b  ■’lü'íl'  -j’  :b*  A fih  íJlíp  OÍ  i ‘ 1 1 1 ’.  ■ i 

. :•  üuitiH  ilpfí  diüüo  *_ésHüü  t¡A  ob  noioinoí 
■ _ 


APENDICE  31,°  AL  NÚM.  3. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LA 


ASAMBLEA  NACIONAL. 


Proposición  de  ley , del  St\  Escosura,  sobre  prolongación  hasta  Caspe  de  la  línea 

férrea  de  Zaragoza  á Val  de  Zafan. 


A LAS  CORTES. 

La  ley  de  2 de  Julio  de  1870  concedió  á la  línea  férrea 
de  Zaragoza  á Val  de  Zafan  su  merecida  importancia, 
comprendiéndola  en  su  art.  4,\  y otorgándola  por  lo 
tanto  el  auxilio  con  que  á otras  de  tan  reconocida  uti- 
lidad se  favorecía;  lo  mismo  hizo  con  la  línea  que  par- 
tiendo da  la  terminación  de  ésta  en  Val  de  Zafan  va  en 
busca  de  la  cuenca  carbonífera  y tiene  su  límite  en 
Gargallo.  A la  vez. que  esto,  y con  notable  previsión, 
se  ocupó  la  ley  de  la  construcción  de  la  vía  férrea  has  * 
ta  el  Mediterráneo,  haciendo  depender  el  otorgamiento 
de  su  concesión  dd  término  de  las  obras  de  la  primera 
línea  en  Val  de  Zafan. 

Así  las  cosas,  son  de  notar  algunas  consideraciones 
de  indudable  importancia. 

La  vía  férrea  de  Zaragoza  á Val  de  Zafan  no  tiene 
en  este  punto  su  término  legal,  toda  vez  que  la  conce- 
sión fué  hecha  hasta  Escatron. 

La  limitación  del  auxilio  al  trayecto  comprendido 
entre  Zaragoza  y Val  de  Zafan  contieno  la  declaración 
implícita  do  la  inutilidad  del  trayecto  de  Val  de  Zafan 
á Escatron;  inutilidad  que  es  evidente  desde  el  momento 
en  que  se  advierta  que  la  vía  férrea  tiene  por  objeto 
dar  salida  á los  minerales  de  la  cuenca  carbonífera,  y 
que  la  navegación  del  Ebro  entre  Escatron  y Oaspe  es 
absolutamente  imposible  en  casi  todos  los  meses  del 
ano,  no  sucediendo  lo  mismo  desde  este  punto  en  ade- 
lante, donde  son  infinitamente  menores  las  dificultades, 
pudlendo  ías  que  hoy  existen  modificarse  notablemente 
una  vez  estudiadas  y organizadas  las  labores  para  una 
gran  explotación  minera. 

El  estado  legal,  pues,  de  la  cuestión,  y las  indica- 


ciones apremiantes  de  la  utilidad  publica,  aconsejan 
prescindir  del  trayecto  de  Val  de  Zafan  á Escatron,  y 
volver  la  vista  á la  prolongación  desde  Val  de  Zafan  á 
Oaspe,  sustituyendo  este  trayecto  at  otro,  cuya  inutili- 
dad resulta  implícitamente  reconocida. 

Pero  como  quiera  que  la  concesión  de  este  trayecto 
descanse  en  una  ley  que  solo  por  otra  puede  ser  modi- 
ficada, y que  la  construcción  del  trozo  entre  Val  de  Za- 
fan y Caspe  tiene  iguales  condiciones  de  utilidad  pu- 
blica que  las  líneas  de  Zaragoza  á Val  de  Zafan  y de 
este  punto  á Gargallo,  comprendidas  ambas  en  la  ley 
de  2 de  Julio  de  1870,  los  Diputados  que  suscriben  tie- 
nen el  honor  de  someter  á la  aprobación  de  las  Córtes 
la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  I.®  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  á la  compañía  de  los  ferro -carriles  de  Zaragoza 
á Val  de  Zafan  y Gargallo,  la  concesión  de  la  prolonga- 
ción del  primero  hasta  Oaspe,  previa  la  aprobación  por 
el  Gobierno  del  oportuno  trayecto,  entendiéndose  hecha 
esta  concesión  en  sustitución  del  trayecto  de  Val  de  Za- 
fan á Escatron, 

Art.  2/  Se  declara  comprendida  la  prolongación  de 
la  línea  desde  Val  de  Zafan  á Caspe  en  los  beneficios 
del  art.  4.fl  de  la  ley  de  2 de  Julio  de  1870, 

Ark  8/  El  Gobierno,  al  otorgar  la  concesión,  fijará 
el  plazo  dentro  del  cual  habrán  de  terminarse  las  obras 
y poner  el  camino  en  explotación. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Enero  de  1873,  ^Desi- 
derio de  la  Escosura.^ Juan  Mompeon.  =Ennque  Iri- 
goyen.=Luis  Blanc.t=  Antonio  Ramos  Calderón,  ^Ma- 
nuel Pinedo.  = Romualdo  de  Lafueute. 
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APENDICE  32.°  AL  NÚM.  3. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LA 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Figueras,  prorogando  el  plazo  para  la  terminación  de 
las  obras  del  ferro-carril  de  Alcázar  de  San  Juan  á Quintanar  de  la  Orden . 


Por  la  ley  de  23  de  Marzo  de  1864  fué  autorizado 
el  Gobierno  de  S.  M.  para  otorgar  por  no venta  y nueve 
años  4 D.  Carlos  Vázquez  Gervela,  vecino  de  Madrid, 
la  concesión,  sin  subvención  alguna  del  Estado,  de  un 
ferro- carril  que  empalmando  en  Alcázar  da  San  Juan 
con  la  linea  de  Madrid  al  Mediterráneo,  llegue  4 Quin- 
tanar  de  la  Orden,  con  arreglo  ai  proyecto,  tarifa  de  los 
precios  máximos  de  peaje  y trasporte  y relación  del 
material  líbre  de  derechos  aprobados  por  Real  orden  de 
10  de  Octubre  del  año  1863,  como  previene  el  art.  16 
de  la  ley  de  3 de  Junio  de  1855  y el  pliego  de  condi- 
ciones particulares  aprobado  por  el  Gobierno  para  este 
objeto, 

lista  concesión  tuvo  desde  su  origen  una  existencia 
angustiosa,  y atravesó  larguísimo  período  tan  desafor- 
tunadamente, que  no  pudo  alcanzar  su  objeto,  y eso 
que  {es  de  suponer)  el  concesionario  multiplicaría  sus 
esfuerzos  con  perseverante  constancia,  puesto  que  hizo 
muchos  trabajos  en  la  línea;  creó  expresamente  una 
compañía  mercantil  por  acciones  para  la  construcción 
y explotación  de  aquella;  se  anunció,  aunque  sin  éxito, 
una  emisión  de  obligaciones;  y se  agotaron,  en  fin,  to- 
dos los  respiros  y moratorias  que  la  administración  po- 
día conceder  en  uso  de  sus  facultades,  con  arreglo  al 
Real  decreto-ley  do  29  de  Diciembre  de  1866,  sin  que 
la  acumulación  de  estos  medios  y procedimientos  fuese 
suficiente  para  llevar  á buen  término  la  empresa. 

Semejante  adverso  resultado  acusa  indudablemente 
algún  obstáculo  insuperable  (que  bien  podía  calificarse 
de  fuerza  mayor) , ora  se  entrañe  en  la  naturaleza  mis- 
ma del  proyecto  por  sus  reducidos  límites  longitudina- 
les (28  kilómetros),  ya  porque  sean  excesivas  las  obli- 
gaciones que  imponga  la  concesión,  4 la  cual  fuera 
forzosamente  preciso  para  hacerla  viable,  descargarla 
de  algún  gravamen,  como  por  ejemplo,  la  del  suminis- 
tro del  material  móvil,  cuyo  importe  asciende  á una 
cantidad  que  pesa  sobre  la  totalidad  del  capital  nece- 
sario en  una  forma  insoportable,  y por  consiguiente 
imposible  de  levantar. 

Entretanto  que  esto  sucedía,  vino  la  importantísima 


ley  de  2 de  Julio  de  1871,  concediendo  auxilios  alas  di- 
ferentes líneas  férreas  que  se  hallaban  en  construcción, 
si  bien  incapacitadas  para  continuarlas  por  falta  de  re- 
cursos; pero  sea  causa  de  ignorancia  ó por  indolencia, 
más  bien  quizá  por  tímida  desconfianza  en  el  ejercicio 
del  derecho  de  petición  ó reclamación,  el  concesionario 
dejó  perder  esta  oportuna  coyuntura  para  gestionar  io 
necesario  4 fin  de  conseguir  que  la  línea  de  Alcázar  de 
San  Juan  á Quintanar  de  la  Orden  fuese  comprendida 
en  la  categoría  de  las  que  enumera  la  mencionada  ley 
de  áuxilos. 

En  tal  situación,  y cuando  se  hallaba  á punto  de 
terminar  fatalmente  el  ultimo  plazo  de  las  prórogas 
otorgadas  por  la  administración,  el  concesionario  tras- 
pasó sus  derechos  á un  tercero,  cuyo  acto  fué  aprobado 
por  Real  órden  de  2 de  Junio  de  l87Lt  si  bien  reser- 
vándose íntegramente  el  Estado  la  facultad  de  pronun- 
ciar la  caducidad  tan  pronto  como  llegase  el  caso,  su- 
mamente próximo,  de  espirar  la  última  moratoria  sin 
cumplir  las  condiciones  de  la  concesión , como  tenia  que 
suceder  infaliblemente  por  falta  do  tiempo  hábil  para 
poderlo  ejecutar, 

La  administración,  no  obstante,  fue  como  siempre 
paternalmente  protectora  y generosa,  amparando  los  in- 
tereses públicos  y los  particulares,  y se  procuró  al  efecto 
la  ley  de  24  de  Julio  de  1871,  mediante  la  cual  sd  otor- 
gaba una  próroga  de  diez  meses  para  la  terminación  de 
las  obras  de  la  referida  línea. 

Ni  esta  última  disposición  legislativa  fue  tampoco 
bastante  poderosa  á facilitar  la  realización  del  proyec- 
to, porque  á las  causas  fundamentales  antes  apuntadas, 
se  juntaron  otras  posteriores,  que  nacieron  de  las  com- 
plicaciones en  que  se  encontraba  la  sociedad  mercan- 
til creada  de  que  se  ha  hecho  ya  mención;  los  inconve- 
nientes que  ofrecían  muchos  acreedores  de  aquella  que 
estaban  en  desacuerdo;  y por  fin,  la  falta  de  cumpli- 
miento 4 las  estipulaciones  escriturarias  convenidas  con 
el  actual  cesionario, 

Uua  serie  de  escollos  y dificultades  de  tamaña  mon- 
ta han  dado  por  tristo  resultado  que  la  concesión  no  ha*1 


2 


15  DE  FEBRERO  DE  1873. 


ya  tenido  efecto  hasta  hoy;  que  la  comarca  que  ha  de 
recorrer  la  línea  vea  estancada  y sin  finalizar  su  im- 
portante riqueza,  y que  los  intereses  públicos  en  gene- 
ral sufran  las  consecuencias. 

A remediar  estos  múltiples  males  deben  acudir  de 
concurso  el  Poder  legislativo  y el  ejecutivo.  El  remedio 
es  fácil,  porque  la  ley  de  2 de  Julio  de  1871,  ingenio- 
samente concebida  y con  grande  inteligencia  combina- 
da, se  presta  admirablemente  en  su  espíritu  y letra  á 
amplir  aplicaciones  y acomodamientos , puesto  que  sin 
riesgo  alguno  para  el  Estado,  que  cuenta  con  segura  y 
sobrada  garantía,  favorece  en  el  acto  alas  empresas 
concesionarias,  y sobre  todo  al  país,  que  ha  dé  recoger 
permanentemente  el  fruto  de  sus  anticipados  sacri- 
ficios. 

El  que  suscribe,  pues,  en  vísta  de  todos  estos  pre- 
cedentes, y animado  del  más  patriótico  deseo  en  favor 
del  desarrollo  de  todas  las  mejoras  materiales  que  el 
bien  del  país  reclama,  entre  las  cuales  descuellan  prin- 
cipalmente el  aumento  de  comunicaciones  férreas,  so- 
mete á la  deliberación  dei  Congreso  de  Sres.  Diputados, 
y espera  tener  la  honra  de  que  sea  tomada  en  conside- 
ración, para  que  corra  los  trámites  reglamentarios,  la 
siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Articulo  l.°  Se  concede  una  nueva  y última  pró-  ^ 


roga  de  un  aho  para  la  terminación  de  las  obras  al 
concesionario  del  ferro -carril  de  Alcázar  de  San  Juan  a! 
Quíntanar  de  la  Orden,  ó al  cesionario  que  le  represen- 
te legítimamente ; en  la  inteligencia  de  que,  espirado 
dicho  plazo  sin  finalizar  los  trabajos  de  su  totalidad,  se 
procederá  á declarar  irremisiblemente  la  caducidad  de 
la  concesión, 

Art.  2/  La  mencionada  línea  se  considerará  com- 
prendida entre  las  que  fueron  objeto  de  la  ley  de  2 de 
Julio  de  1871. 

Art.  3.°  El  Gobierno  de  S.  M.  auxiliará  al  conce- 
sionario de  la  de  Alcázar  de  San  Juan  al  Quíntanar  de 
la  Orden,  á al  cesionario  que  represente  sus  legítimos 
derechos  con  solo  la  cantidad  de  50.000  pesetas  por 
cada  kilómetro  de  la  mencionada  línea,  verificándose  el 
abono  en  los  mismos  términos  y con  todas  las  demás 
condiciones  que  establece  la  citada  ley  de  2 de  Julio 
de  1871. 

Art.  4p°  El  concesionario  queda  obligado  á realizar 
la  construcción- de  la. línea  con  sujeción  á las  disposi- 
ciones legales  y administrativas  hoy  vigentes,  quedan- 
do eximido  únicamente  del  suministro  de  todo  el  ma- 
terial móvil. 

Palacio  del  Congreso  23  de  Enero  de  I873.=Esta- 
nislao  Figueras. 


APENDICE  33.°  AL  NÚM.  3. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LA 


ASAMBLEA  NACIONAL. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Mathet,  sobre  reforma  del  art.  13  de  la  . ley  electoral. 


Loa  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pre- 
sentar la  siguiente 

* 

* 

PROPOSICION  DE  LEY, 

El  art*  13  de  la  ley  electoral  vigente  f votada  y san- 
cionada por  las  Córtes  Constituyentes  en  23  de  Junio 
de  1870,  se  reforma  de  la  manera  que  sigue:  ♦ 

«Los  cargos  de  Senador  y Diputado  á Córtes  son 
incompatibles  entre  sí* 


Lo  son  también  los  cargos  de  diputado  provincial  6 
concejal,  con  los  de  Senador  ó Diputado  á Córtes* 

Lo  son  igualmente  los  cargos  de  diputado  provin- 
cial y concejal. 

El  cargo  de  concejal  del  Ayuntamiento  de  Madrid, 
es  sin  embargo  compatible  con  el  de  Senador  6 Dipu- 
tado á Córtes* » 

Palacio  del  Congreso  28  de  Enero  de  íSÍS.^Mi- 
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mos Calderón*  = Vicente  Ñoñez  de  Velas  co. 
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APENDICE  34.°  AL  NTÍM.  3. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LA 


ASAMBLEA  NACIONAL. 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Roldan,  declarando  en  suspenso  la  venta  de  bienes  de 

propios  y comunes  de  los  pueblos. 


Los  Diputados  que  firman  ruegan  al  Congreso  se 
sirva  aprobar  la  siguiente 

PROPOSICION  DE.  LEY* 

Artículo  l.&  Se  declaran  en  suspenso  las  ventas  de 
bienes  de  propios  y comunes  do  los  pueblos,  hasta  tan- 
to que  las  Córtes  acuerden  Ja  nueva  forma  de  desamor- 
tización que  ha  de  adoptarse  al  efecto,  en  sustitución 
do  la  establecida  por  la  ley  de  1,°  de  Mayo  de  1355* 


Art*  2.*  La  suspensión  á que  se  redore  el  artículo 
anterior  es  extensiva  á las  ventas  de  ñucas  de  propios 
y comunes  que,  adjudicadas  antes  de  la  publicación  de 
la  presente  ley,  no  hayan  sido  objeto  dé  posesión  judi- 
cial 6 administrativa  por  parte  de  los  adjudicatarios  al 
tiempo  de  ponerse  en  vigor* 

Palacio  del  Congreso  1/  de  Febrero  de  1373 .^To- 
más Roldan.— Manuel  García  Martínez*  ^Romualdo  de 
Lafuente*=Juan  Urruth^José  Hilario  Sánchez*  = Ce- 
sáreo M.  Somolinos* = José  Vicente  Agnstí* 
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■ APENDICE  85.°  AL  NÚM.  S. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LA 

ASAMBLEA  NACIONAL. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Guardia,  sobre  nombramiento  y separación  de  los  mi- 
nistros del  Tribunal  de  cuentas. 

* Art.  El  nombramiento  de  fiscal  del  Tribunal  de 
Cuentas  se  hará  también  libremente  por  el  Gobierno, 
designando  la  persona  que  á su  juicio  reúna  condicio- 
nes á propósito  para  su  desempeño» 

Art.  4.°  Quedan  derogados  los  artículos  10,  12 
y 13  de  la  ley  de  25  de  Junio  de  1870  en  lo  relativo  al 
fiscal  del  Tribunal  de  Cuentas,  así  como  cualquier  otra 
disposición  que.  esté  en  contra  de  la  presente  ley. 

Palacio  del  Congreso  l.ü  de  Febrero  de  1873. ^Mi- 
guel de  la  Guardia. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  presen- 
tar al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  l.ü  El  nombramiento  y separación  de  los 
ministros  del  Tribunal  de  Cuentas  de  la  Nación  se  hará 
con  arreglo  al  párrafo  quinto  del  arfe,  58  de  la  Constitu- 
ción, sin  más  limitación  que  la  en  él  establecida, 

Art,  2,°  Quedan  derogadas  los  artículos  5.°  y 6.° 
de  la  ley  de  28  de  Junio  do  IS7CL 


z :adm  ja  Vas  stüiíTíiSHA 


i 


- V í,  I 


^ — — —• 


— Wíf-í&oJ ííoVf'mo^?.  ^ oh'iV-¡i':-,  • ^ 

_■ 


*v 


■ Íjífl r,di‘\  '''  fab  tepsfi  -*í'  ¡áfísh-fliltfirtóü  1S  ?;£  • 

4i>í3V-''kfotl  Í9  w -4q.<iíü’tTffi!  Xí-jitftnírí  ¿nius  f)3  fc&UiqyD 
- oirá  bao».  ‘ánSiá.i  órrán)  ná  £ siró'  j'fioaTnq  ¿I  rt-ritógtob. 

í*':  iJ*íRq  cjjiróqcriq  ú sr  u 

S'i  ,0í  so'lr  &rá  iiftkíif.O*  °J.  ,¡hA 

' 

' 


Ip  \1  i » ■ íí  •■  - 

,«ÍÍVííUí.0  M OÍ)  Íí>lr3 


sb  icaati  fe  ocaíi  btftefeii»  imrohtávqlQJü 

BÍashijsiff  iu  oa^^flbO  Ui  mí 


■ ■ ,mi  m mv3&wQ8<\  - 

* . • ' 

BOÍ  !>fr  £T'ÍÍü¿TjBnr>?  V üifrqiinv'íílOT  ® ’•*,  í OÍtíOUlA 


¿*USí[  oá 


- ¡ 1 ■ 

•■•  t col  * nU  v$m  tste v,ü  ••.■> 

■ 

.ñt^r  díj  oífnii-  i>f?  ^4  ai  -f» 


-3 


; 


f 


* * _ 


. . 


..♦v  V . '. ; 


APENDICE  36.°  AL  NÚM.  3. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LA  • 

ASAMBLEA  NACIONAL. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Ufadas  Acostó , sobre  concesión  de  retiro  ó de  la  licen- 
cia absoluta  á los  oficiales  generales. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  so- 
meter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Todos  los  oficiales  generales  del  ejér- 
cito, desde  brigadier  k capitán  general  inclusive,  tie- 
nen derecho,  como  los  jefes  y oficiales  particulares  del 
mismo  ejército,  á solicitar  y obtener  el  retiro  ó la  licen- 
cia absoluta. 

Art.  2.°  La  concesión  de  retiro  á los  oficiales  ge- 
nerales será  con  arreglo  á lo  que  proscriben  loa  artícu- 
los l.°,  2.a  y 5/  de  la  ley  de  retiros  vigente  de  2 de  Ju- 
lio de  1865,  y el  que  lo  obtenga,  así  como  la  licencia 
absoluta,  quedará  sujeto  á lo  que  determiua  el  artícu- 
lo de  la  misma  ley. 

Art.  3.°  Para  la  significación  de  sueldo  de  retiro, 


según  la  tarifa  inserta  en  el  art.  2é°  de  La  precitada  ley, 
servirá  de  tipo  regulador  el  señalado  á los  oficiales  ge- 
nerales cuando  desempeñan  las  funciones  de  sus  em- 
pleos mandando  brigadas,  divisiones  ó ejércitos. 

mSPOSLCfOTí  TEA?íSITORIA. 

Mientras  no  se  derogue  esta  disposición  transitoria 
por  una  ley  hecha  en  Cortes,  no  podrán  contarse  como 
vacantes  para  los  ascensos  de  jefes  k oficiales  generales 
ni- de  estos  de  una  clase  a otra  las  que  ocurran  por  re- 
tiro, á fin  de  disminuir  así  el  excesivo  personal  del  Es- 
tado Mayor  general  del  ejército. 

r Palacio  del  Congreso  4 de  Febrero  de  1873.=Fe- 
derico  Maclas  Acosta, = Serafín  Olave,  ^Agustín  Esté- 
ban  Callantes,  = Antonio  Ramos  Calderón.— Luis  Vi- 
dar  t.=  José  de  Navarrete.=C,  Martin  Somolínos1. 
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APENDICE  37.°  AL  NÚM.  3. 

DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LA 

ASAMBLEA  NACIONAL 


Proposición  de  ley,  del  Sr,  Pinedo,  reformando  la  de  20  de  Junio  de  1862,  so- 

bre  disenso  paterno. 


La  experiencia  , durante  once  años  en  que  viene  ri- 
giendo la  ley  de  20  de  Junio  de  1862,  y que  estable- 
ció la  necesidad  del  consejo  de  los  padres  ó de  los  abue- 
los para  que  puedan  celebrarse  los  matrimonios,  tanto 
civiles  como  canónicos,  ha  venido  á demostrar  los  gra- 
vísimos inconvenientes  que  entraña  la  aplicación  do 
dicha- ley,  así  como  la  imperiosa  necesidad  de  su  re- 
forma. 

Increíble  parece  que  en  una  época  en  que  tanto  se 
invocan  y proclaman  los  derechos  indi  viduales,  se  obli- 
gue todavía  á los  mayores  de  50  años,  si  son  huérfanos, 
á impetrar  el  consejo  de  los  abuelos  ó justificar  su  fa- 
llecimiento, lo  cual,  sobre  producir  molestias  y cuantio- 
sos gastos  innecesarios,  crea  dificultades  á las  uniones 
legítimas,  impide  el  aumento  de  población  y se  opone 
al  mejoramiento  y bienestar  social. 

La  severidad  ó rigorismo  de  algunos  funcionarios 
públicos,  y señaladamente  de  jueces  y promotores  fis- 
cales de  esta  villa  en  la  aplicación  de  la  citada  ley 
de  20  de  Junio  de  1882,  ha  llegado  hasta  el  extremo  de 
solicitar  y mandar  se  llame  á los  abuelos  por  edictos  en 
los  periódicos  oficiales  para  que  se  personen  á otorgar 
el  consejo  ó licencia  para  ol  matrimonio  de  sus  nietos 
mayores  de  40  años;  consejo  á todas  luces  innecesario, 
si  no  ridículo,  que  responde  solo  á exigencias  de  la 
curia,  y que  necesariamente  han  de  retardar  si  no  im- 
pedir el  matrimonio  por  tres  ó cuatro  meses. 

Más  liberal  y más  en  armonía  con  las  necesidades 
y espíritu  de  los  tiempos  hallamos  la  pragmática  de 
Carlos  III,  vigente  hasta  la  citada  ley,  debida  á la  ini- 
ciativa del  Sr.  Moyana,  que  autorizaba  á ios  varones 
mayores  do  25  años  y á las  hembras  de  28,  á contraer 
matrimonio  sin  necesidad  de  Ucencia  ni  del  consejo  de 
familia:  y nada  tan  violento  ni  contrarío  á las  ideas  de 
libertad  y progreso  social,  como  obligar  hoy  á los  huér- 
fanos de  padre  y madre,  cualquiera  que  sea  su  edad,  á 


impetrar  el  consejo  de  sus  abuelos  6 justificar  su  falle- 
cimiento, 

En  esta  virtud,  los  Diputados  que  suscriben  tienen 
el  honor  de  presentar  al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  1.a  Los  varones  mayores  de  24  años  y las 
hembras  de  20,  pueden  contraer  libremente  matrimo- 
nio sin  necesidad  del  consejo  6 licencia  de  los  padres, 
abuelos,  tutores,  etc, 

Art  2,°  Antes  dé  dicha  edad  deberán  obtener  pre- 
cisamente el  consentimiento  paterno,  que  caso  negativo 
podrá  suplirse  por  los  tribunales  de  partido  con  audion- 
cia  de  los  padres,  no  admitiéndose  como  causa  de  ra- 
cional disenso  más  que  los  enunciados  en  los  artícu- 
los 5.°,  casos  primero,  segundo  y cuarto,  art.  6.a  de 
la  ley  de  matrimonio  civil,  y todos  los  que  se  en  caen - 
tren  sufriendo  condena  ó procesados  por  delito  á que  se 
señale  juayor  pena  que  la  de  arresto  mayor  en  cual- 
quiera de  sus  grados. 

Los  huérfanos  de  padre  que  no  hayan  cumplido  24 
y 20  años  respectivamente,  deberán  impetrar  y obte- 
ner la  licencia  ó consentimiento  de  los  abuelos,  ó del 
tribunal  en  su  caso,  según  se  dispone  en  el  artículo  an- 
terior. 

Los  mayores  de  20  y 18  años  respectivamente  que 
no  tengan  padres  ni  .abuelos,  podrán  casarse  á su  vo- 
luntad sin  necesidad  de  permiso  ó Ucencia  para  ello. 

Hasta  cumplida  dicha  edad  deberán  obtener  ol  con- 
sejo de  familia,  que  si  fuere  negativo,  suspenderá  el 
matrimonio. 

Palacio  del  Congreso  25  de  Enero  de  18*73.  =Juan 
Domingo  Pinedo.  —Manuel García  Martínez.—  J.  Domin- 1 
go  Ocoel ^Fernando  Garrido.  =Francisco  Sicilia. ^Ce- 
sáreo M.  Somoiinos.  ^Carvajal* 
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APENDICE  38.°  AL  NDM.  3. 

f jij  , __  __  *'  - - t _ J _!  ■_  ■ ■ 

DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LA 

ASAMBLEA  NACIONAL. 


Proposición  de  ley,  del  Sr . Cintran,  declarando  vigente  en  Puerto- Rico  la  ley  del 

Jurado  de  la  Península . 


Los  Representantes  que  suscriben  someten  á la  de- 
liberación de  la  Asamblea  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LET. 

Artículo  1 Se  declara  vigente  en  Puerto-Rico 
la  ley  del  Jurado  de  la  Península. 


Arfc.  El  Gobierno  tomará  las  medidas  conve- 
nientes á fm  de  que  dicha  ley  quede  plauteada  en  Puer  - 
to-Rico  el  l.°  de  Julio  de  1873. 

Palacio  de  la  Asamblea  14  de  Febrero  de  1873.=* 
José  Facundo  Cintren,  = José  Fernando  González.  = 
Julián  de  HueÍYes.=SÍmon  Saína  de  Baranda. = Santos 
López  Pelegrina  Rafael  Marta  de  Labra.  = Aníbal  Al- 
vares Ossorio, 
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APENDICE  39.°  AL  KÚM.  S. 


DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LA 


ASAMBLEA  NACIONAL. 


Proposición  de  ley,' del  Sr,  Soriano  Plasent , autorizando  al  Gobierno  para  la 
adquisición  de  la  biblioteca  de  I).  Pedro  Salvá,  de  Valencia. 


I Be  autoriza  al  Poder  ejecutivo  para  que.  ad- 
quiera con  destino  á la  Nación  la  biblioteca  do  D.  Pe- 
dro Salváj  de  Val  encía, 

2/  En  los  próximos  presupuestos  de  1873-74,  se 
incluirá  en  el  presupuesto  de  Fomento  la  cantidad  ne- 
cesaria. 


Palacio  dé  la  Asamblea  14  de  Febrero  de  1873.—  José 
Soriano  Plasent.  = José  Fernando  González.  ^Antonio 
Ramos  Calderón. —Eduardo  Gassety  Artime,  ^Mariano 
Áraus.=Eleuterio  Maisonnavc.  —Antonio  Mantilla. 
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APENDICE  40.°  AL  NÚM.  3 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LA 

ASAMBLEA  NACIONAL. 


Ley  decretada  y sancionada  por  la  Asamblea,  eximiendo  del  pago  de  derechos  de 
. arancel  á la  tubería  de  hierro  con  destino  á la  conducción  de  aguas  potables  á la 

ciudad  de  Oviedo. 


La  Asamblea  Nacional,  en  uso  de  su  soberanía,  de- 
creta y sanciona  la  siguiente  ley: 

Artículo  ánico,  Se  eximen  del  pago  de  derechos 
de  aduana  370  con  56  céntimos  toneladas  ele  tubería 
de  hierro  que  el  Ayuntamiento  de  Oviedo  introduzca  de 
Inglaterra,  destinada  á conducir  aguas  potables  para 
el  abastecimiento  de  la  ciudad. 


Lo  tendrá  entendido  el  Poder  ejecutivo  para  su  im- 
presión, publicación  y cumplimiento. 

Palacio  déla  Asamblea  Nacional  á 15  de  Febrero  da 
1873.— Cristino  Hartos,  Presidente.  = Pedro  José  Moreno 
Rodríguez,  Representante  Secretar¡o*=Cayo López, Re- 
presen tante  Secretario  .=Eduardo  Benot,  Representante 
Secretario,  ^Federico  Balart,  Representante  Secretario, 
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APENDICE  41.*  AL  NÚM.  8, 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LA 

ASAMBLEA  NACIONAL. 


Ley  decretada  y sancionada  por  la  Asamblea,  eximiendo  del  pago  de  derechos  los 
mármoles  destinados  al  pavimento  del  salón  de  la  Biblioteca  Colombina. 


La  Asamblea  Nacional,  en  uso  Je  su  soberanía,  de- 
creta y sanciona  la  siguiente  ley: 

Artículo  Étnico*  Se  eximen  del  pago  de  derechos  los 
mármoles  de  Garrara  introducidos  por  la  aduana  de  Se- 
villa, para  embaldosar  el  pavimento  del  salón  de  la  Bi- 
blioteca Colombina* 

Lo  tendrá  entendido  el  Poder  ejecutivo  para  su  im- 
presión, publicación  y cumplimiento* 


Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  á 15  de  Febrero 
de  1873*= Cristina  Hartos,  Presidente.  =Pedro  José 
Moreno  Rodríguez , Representante  Secretario,=Cayo 
López,  Representante  Secretario,  =Kduardo  Benot,  Re- 
presentante Secretario,  = Federico  Ralart,  Representante 
* 

Secretario* 
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APENDICE  43.*  AL  NÚM.  3. 


DIARIO  DE  SESIONES 

de  la 


ASAMBLEA  NACIONAL. 


Ley  decretada  y sancionada  por  la  Asamblea,  concediendo  una  próroga  de  veinte 
meses  para  lá  terminación  de  las  obras  del  ferro-carril  de  Utrera  á Osuna. 


La  Asamblea  Nacional,  en  aso  de  su  soberanía,  de- 
creta y sanciona  la  siguiente  ley: 

Artículo  1/  Se  otorga  á los  concesionarios  del  ferro- 
carril de  Utrera  á Osuna  un  plazo  de  veinte  meses,  con- 
tado desde  la  fecha  de  esta  ley,  para  que  termínen  to- 
das las  obras  de  la  línea, 

Art.  %*  Para  gozar  del  beneficio  que  concede  el 
artículo  anterior,  depositarán  los  concesionarios  en  el 
término  de  un  mes  después  de  la  promulgación  de  esta 
ley,  en  la  Caja  general  de  Depósitos  el  6 por  100  del 
presupuesto  oficial  aprobado  para  la  sección  de  Marche- 
na  á Osuna.  Dicha  garantía  se  prestará  en  metálico,  ó 
en  loa  valores  equivalentes  que  se  admiten  para  fian- 
zas, y será  devuelta  con  arreglo  á lo  prescrito  eu  el  ar- 
tículo 13  de  la  ley  general  de  3 de  Junio  de  1855, 


Art.  8/  Se  entenderá  caducada  esta  próroga  si  los 
concesionarios  no  cumplen  la  condición  impuesta  en  el 
artículo  anterior* 

Art.  4/  Llegado  este  caso,  el  Gobierno  sacará  á su- 
basta la  construcción  y explotación  del  trozo  de  Mar- 
chena  á Osuna,  con  arreglo  á las  condiciones  generales 
con  que  fue  concedida  la  construcción  de  toda  la  línea. 
Lo  tendrá  entendido  el  Poder  ejecutivo  para  su  im- 
presión, publicación  y cumplimiento. 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  15  de  Febrero  de 
1873.=Crístino  Hartos,  Presiden  te. = Pedro  José  More- 
no Rodríguez,  Representante  Secretario. = Cayo  López, 
Representante  Secretario.  ^Eduardo  Benot,  Represen- 
tante Secretario.  ^Federico  Balart,  Representante  Se- 
cretario. 
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APENDICE  43.°  AL  NÚM.  3. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LA 

ASAMBLEA  NACIONAL. 


Ley  decretada  y sancionada  por  la  Asamblea,  concediendo  una  amnistía  por  de- 
terminados delitos  políticos. 


La  Asamblea  Nacional,  en  uso  de  su  soberanía,  de- 
creta y sanciona  la  siguiente  ley; 

Artículo  l.°  Se  concede  amnistía,  sin  excepción  de 
clase  ni  fuero,  á cuantas  personas  hayan  sido  procesa- 
das por  haber  tomado  parte  en  las  insurrecciones  repu- 
blicanas ó con  ocasión  de  las  manifestaciones  contra  las 
quintas;  debiendo  los  tribunales  de  justicia } al  aplicar 
esta  amnistíaj  extenderla  á todas  las  incidencias- y con- 
secuencias de  los  hechos  que  han  dado  lugar  al  proce- 
dimiento, 

Art.  2/  Se  concede  igualmente  amnistía  para  todos 
los  delitos  cometidos  por  medio  de  lá  imprenta. 

Art.  3.°  Se  sobreseerá  desdo  luego  y sin  costas  cu 
los  procesos  pendientes  relativos  á los  delitos  amnistia- 


dos en  los  dos  artículos  precedentes;  y las  personas  de- 
tenidas ó presas  á consecuencia  de  los  mismos,  6 que 
se  hallen  sufriendo  condena,  serán  puestas  inmediata- 
mente en  libertad  por  las  autoridades  d tribunales  res- 
pectivos. 

Lo  tendrá  entendido  el  Poder  ejecutivo  para  su  im- 
presión, publicación  y cumplimiento; 

* 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  á 15  de  Febrero 
de  1 8 7 3 . = Cri  s tino  Mar  to  s , P residen  te . ^ Ped  ro  José 
Moreno  Rodríguez  , Representante  Secretario. ^Cayo 
López,  Representante  Secretario. = Eduardo  Bcnot,  Re- 
presentante Secretario.— Federico  Balart,  Representante 
Secretario. 
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APENDICE  44,°  AL  NÚM.  8. 


DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LA 


ASAMBLEA  NACIONAL. 


* 


Ley  decretada  y sancionada  por  la  Asamblea,  concediendo  una  pensión  á Doña 
Magdalena  Gómez , viuda  de  D.  Cárlos  Rubio. 


La  Asamblea  Nacional,  en  uso  de  su  soberanía,  de- 
creta y sanciona  la  siguiente  ley: 

Artículo  único.  Se  concede  i i Doña  Magdalena  Go- 
me?* de  Navarros,  viuda  de  D,  Cárlos  Rubio,  la  pensión 
de  1,500  pesetas  anuales,  la  que  disfrutará  durante  su 
vida* 

Lo  tendrá  entendido  el  Poder  ejecutivo  para  su  im- 
presión, publicación  y cumplimiento* 


Palacio  db  la  Asamblea  Nacional  á 15  de  Febrero 
de  1873.  = Cris  tí  no  Martas,  Presidente*  =¡  Pedro  José 
Moreno  Rodríguez,  Rep  res  e n tan  te  S e creta  rio  * = Cayo 
López,  Representante  Secretario.  =Fdu ardo  Benot,  Re- 
presentante Secretario,  =Federico  Balart,  Representan- 
te Secretario* 
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ÍJíy  decretada  y sancionada  por  la  Asamblea,  sobre  la  nueva  división  de  los  dis- 
tritos electorales  de  la  provincia  de  Toledo. 
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La  Asamblea  Nacional,  en  uso  de  sd  soberanía,  decreta  y sanciona  la  siguiente  ley: 

B ' v-  ,LI  . ...  1/ 

Artículo  único.  La  provincia  de  Toledo  se  divide  en  los  distritos  electorales: 
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24,775  habitantes. 


1/  ILLESCAS.  —Comprende: 

Partido  judicial  de  Illescas.  — Todo,  • 1 ■ A*, ; , ; 

Del  de  Escalona; , . , — Méil trida. ,A  AAA  A\A  ,A 

Quismondo 

Torre-Estéban 

Santa  Cruz  del  Retamar»  , . 

peí  .de  Torrijos, . * , — Arcicollar AAj 

CamareuaY ;.Y. . Y.  .A  : 1!S  Ag5; . 

CaináremllA.  ' . . , r ■ TaI 


E Q l , T 


..... 


Fúénáalida*  * , 

Huecas,,  AAAA 

Portillo... Y..,.  ; 

YÚlaftfitel. . . 


:v üW  oíj  la(T 


2.°  OCAÑA. —Comprende: 


Partido  judicial  de  Ocatia. » — Todo 

Del  de  Lillo — La  Guardia, , . 

Lillo 

Romeral, . 
Tembleque,  ,A 
Villatobas . ; . 


>Uv.l  Q¡fcB,í 


38,340 


20,917 


14.612 


41.529 


3,°  QEGAZ,— Comprende: 

Partido  judicial  de  Orgaz, , —Todo . ..A,,.*;,.,..,,;*..;.;,. ; ,A , , ; ; ; 

Del  de  Lillo,  — Turleque , , t , 

Del  de  Madriirejos * , —Urda.  * , . .A  111*... ,A  .A-AA’V  /. 

Consuegra 

Del deNavahermosa,  — Ventas  con  Peña  Aguilera.  , 

Ai  - fl  '■  y!  ■.yI'jy'U — . f : r r*l  f of‘  i>rf'*TiLAI  *‘U  A J nh-.li  i-h;v 

■ ohirnMdsr--  ■ MfUúm  *mc*J  ovAFA  * 


27,745 

13,371 


no 


41,110 


2 


15  DE  FEBRERO  DE  1873* 


4*°  PITENTE  DEL  ARZOBISPO*  -Comprende: 

Partido  judicial  del  Puente.— Todo, . 

Del  de  Navahermosa*  — Navalmorales* 
Navalucitlos * 
Santa  Ana*  * * 
Torrecilla, , . , 


5.°  QUINTANAR  DE  LA  ORDEN* —Comprende: 

Partido  judicial  de  Quintanar*  — Todo*  

Del  de  Litio*  , . . — Villacañas 

Del  de  Madridejos* . , * — Camuñas 

Madridejos  * * * * 
Villafranca, . * 


G*°  TALAYERA  DE  LA  REINA,— Comprende: 

Partido  judicial  de  Talayera^  * — Todo , * 

Del  de  Escalona*  * — Nombela 

Del  de  NavaheTmosa . ■*  — Yillarejó  *,*.,,,,, 
San  Martin  de  Pasa, 


7*°  TOLEDO* — Capital*  — Comprede: 

Partido  judicial  de  Toledo*  * , , — Todo 

Del  de  Navahermosa, . — Cuerva,  * * , 
Meuasaibas  * 
Noez*  * * * , . 
Totanos  * . , 
Pulgar , . . . 
San  Pablo* , 


S*°  TORRIJOS*  — Comprende: 

Partido  judicial  de  Torrijas,  * —Resto * , * * 

Del  de  Escalona — Resto **.**,. 

Del  de Nayahermosa * ..—Calvez,  **.,.,* 

Ontanar  * , * 

Navahermosa 

Sai  Martin  de  Montalban 


31.606  habitantes* 


7*462 


39,068 


25*095 


16*114 


41.209 


37.129 


3.020 


40.149 


32,034 


8,282 


40,316 


24.827 

10,037 

7*191 


c 


42*055 


RESÚMEN. 


Iilescas,  , * , . * ***,*,,,..**,.* , , • . * 38,340  habitantes* 

Ocaña, * 41 . 529 

Orgaz , , 41,116 

Puente*  ,7* * * , . * 39*068 

Qnintanar * . , *****  41*209 

Talavera - * * 40 , 149 

Toledo * , ;.,**,**,,**.  40.316 

Torrijos* , * * . * **,***,,,. 42.055 


Total * * , , , 323*782 


Lo  tendrá  entendido  el  Poder  ejecutivo  para  su  impresión,  publicación  y cumplimiento* 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  á 15  de  Febrero  de  1873.=Cristino  Hartos,  Presidente*  =Pedro  José  More- 
tío  Rodrigues,  Representante  Secretario.— Cayo  López,  Representante  Secretario. = Edil  ardo  Benot,  Represen- 
tante Secretario, Federico  Balart,  Representante  Secretario* 


APENDICE  46.“  AL  NÚM.  3. 


DIARIO  DE  SESIONES 

' * . 

DE  LA 

ASAMBLEA  NACIONAL. 


Ley  decretada  y sancionada  por  la  Asamblea , sobre  concesión  de  los  ferro-car- 
riles de  Calatayud  á Teruel  y de  Luco  á Utrillas, 


La  Asamblea  Tíacional,  en  uso  de  su  soberanía , de- 
creta y sanciona  la  siguiente  ley: 

Artículo  1/  Se  autoriza  a!  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  en  una  sola  subasta  la  concesión  de  las  dos  lí- 
neas férreas  de  Calatayud  á Teruel  y de  Luco  á U trillas, 
comprendidas  en  la  ley  de  2 de  Julio  de  IS70.  El  Es- 
tado auxiliará  la  construcción  de  estas  líneas  con  la 
subvención  de  9 millones  de  pesetas,  tercera  parte  de 
sus  presupuestos  aprobados,  debiendo  abonarse  dicha 
suma  en  cinco  anos  y en  la  forma  que  en  dicha  ley  se 
expresa,  aun  cuando  las  mencionadas  líneas  se  pongan 
antes  de  ese  plazo  en  explotación. 

Art.  2.a  El  Gobierno  de  8.  M.  queda  también  auto- 
rizado para  sacar  á publica  subasta,  con  la  subvención 
que  la  corresponda  con  arreglo  al  art.  2/  de  la  ley  de  2 
de  Julio  de  1870,  tan  luego  como  su  proyecto  se  halle 


aprobado,  la  línea  de  Teruel  k Gargallo  por  el  rio  Al-* 
fambra  y Utrillas,  prescindiendo  de  lo  establecido  en  el 
artículo  11  de  la  precitada  ley  respecto  á esta  línea. 

Art.  3.*  Queda  también  autorizado  el  Gobierno  de 
S.  M,  para  subastar,  con  arreglo  á la  citada  ley  de  2 de 
Julio  de  1870,  la  línea  de  Teruel  á Sagunto  por  Segur- 
be,  comprendida  en  dicha  ley,  tan  pronto  como  su  pro- 
yecto se  halle  aprobado. 

Lo  tendrá  entendido  el  Poder  ejecutivo  para  su  im- 
presión, publicación  y cumplimiento. 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacioual  á 15  de  Febrero 
de  !873.=3  0ristino  Hartos,  Presidente.  = Pedro  Jóse 
Moreno  Rodríguez,  Representante  Secretario.  = Cay  o 
López,  Representante  Secretario. ^Eduardo  Benot,  Re- 
presentante Secretario.  =3  Federico  Balart,  Representante 
Secretario. 
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APENDICE  47.°  AL  NÚM.  3. 


DIARIO  DE  SESIONES 

- ■ * 

DE  LA 

ASAMBLEA  NACIONAL. 


Ley  decretada  y sancionada  por  la  Asamblea  Nacional , reformando  el  art.  59  de 

la  provincial. 


La  Asamblea  Nacional,  en  aso  de  su  soberanía,  de- 
creta y sanciona  la  siguiente  ley: 

Artículo  único.  El  art*  59  de  la  ley  provincial  de 
3 de  Junio  de  1870  se  entenderá  redactado  en  la  forma 
siguiente: 

«Art.  59*  La  comisión  provincial  está  siempre  en 
funciones  activas  y reside  en  la  capital  de  la  provincia. 

Cada  uno  de  sus  vocales  disfruta  de  una  indemni- 
zación, que  en  ningún  caso  podrá  renunciarse,  acor- 
dada por  la  Diputación,  y que  oo  excederá  de  5.000, 


4.000  ó 3.000  pesetas  en  las  provincias  de  primera,  se- 
gunda y tercera  clase  respectivamente,)) 

Lo  tendrá  entendido  el  Poder  ejecutivo  para  su  im- 
presión, publicación  y cumplimiento* 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  á 15  de  Febrero 
de  lS73*^=CrÍ5tmo  Hartos,  Presidente,  =Pedro  José 
Moreno  Rodríguez,  Representante  Secretario. = Gay  o 
Lopes,  Representante  Secretario,  ^Eduardo  Beoot,  Re- 
presentante Secretario* = Federico  Palart,  Representante 
Secretario* 
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APENDICE  48.°  AL  TTTTM.  3. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LA 

ASAMBLEA  NACIONAL. 


Ley  decretada  y sancionada  por  la  Asamblea,  para  que  los  procesados  políticos 
sufran  la  detención  y prisión  en  locales  distintos  de  los  que  ocupan  los  pro- 
cesados por  delitos  comunes. 


La  Asamblea  Nacional,  en  uso  de  su  soberanía,  de* 
creta  y sanciona  la  siguiente  ley; 

Artículo  1 / Los  procesados  por  delitos  políticos  su- 
frirán la  detención  y prisión  en  locales  distintos  6 com  * 
pletamente  separados  de  los  que  ocupen  los  procesados 
por  delitos  comunes. 

Art.  2,*  Se  consideran  como  delitos  políticos  para 
los  efectos  de  esta  ley: 

l*  Los  comprendidos  en  las  disposiciones  del  libro 
segundo  del  Código  penal  reformado,  que  á continua- 
ción se  expresan: 

Título  I*  capítulos  I,  II  y IÍL 
Título  II,  capítulo  I en  todas  sus  secciones ; capítu- 
lo II  en  sus  secciones  primera  y tercera,  y artículos 
229,  230,  231,  232  y 234,  en  la  sección  segunda  del 
mismo  capítulo. 

Título  III,  capítulos  I,  II  y III, 

Capítulos  IV  y V en  todos  aquellos  casos  en  que  por 
el  carácter  de  1&  autoridad  ofendida,  6 del  acto  oficial 
con  cuyo  motivo  se  haya  cometido  el  delito,  pueda 
éste  ser  considerado  como  político. 

2/  Todos  ios  delitos  comprendidos  en  el  Código 
penal  cometidos  por  medio  de  la  prensa,  en  cualquiera 
de  las  manifestaciones  de  ésta,  á excepción  de  los  que 
se  persigan  á instancia  de  parte. 

3.°  Los  hechos  conexos  é incidencias  de  delitos  po- 
líticos, que  los  tribuuales  apreciarán  por  su  naturaleza 
y circunstancias  especiales  de  cada  ano  de  ellos;  su 


tendencia,  objeto  y relación  que  tuvieran  con  el  deli  -♦ 
to  principal ; debiendo  desde  luego  calificarse  como 
políticos,  por  regla  general,  tratándose  del  delito  de 
rebelión,  la  sustracción  de  caudales  públicos,  la  exac- 
ción de  armas,  municiones  y caballos,  la  interrup- 
ción de  las  líneas  férreas  y telegráficas,  la  detención 
de  la  correspondencia,  y demás  que  tengan  íntima  é 
inmediata  relación,  ó sean  un  medio  natural  y fre- 
cuente de  preparar,  realizar  ó favorecer  el  delito  prin- 
cipal, 

Art.  3,*  El  Gobierno  queda  autorizado  para  habili- 
tar, dentro  del  término  preciso  de  dos  meses  desde  la 
publicación  de  esta  ley , locales  desahogados,  higiénicos 
y seguros,  donde  los  comprendidos  en  estas  disp  asi- 
rianas puedan  sufrir  su  detención  y prisión,  siempre 
con  absoluta  separación  de  los  procesados  por  delitos 
comunes. 

Art.  4/  Toda  autoridad  gubernativa,  militaré  ju- 
dicial, que  faltare  al  cumplimiento  de  esta  ley,  será  cas- 
tigada como  autor  de  detención  arbitraria. 

Lo  tendrá  entendido  el  Poder  ejecutivo  para  su 
impresión,  publicación  y cumplimiento. 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  á 15  de  Febrero 
de  1873.^=Cristlno  Martos,  Presidente.  =Pedro  José 
Moreno  Rodríguez,  Representante  Secretario.  ^ Gayo 
López,  Representante  Secretario.  ==Eduardo  Benot,  Re- 
presentante Secretario.^  Federico  Bal  art,  Representan- 
te Secretario. 
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APENDICE  49  AL  NÚM.  3. 


DIARIO  DE  SESIONES 

* * A - 

DE  LA 

ASAMBLEA  NACIONAL. 


Dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  para  que  la  justicia  se  administre  en  nombre 

de  la  Nación. 


La  comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre  el 
proyecto  de  ley  presentado  por  el  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  proponiendo  la  derogación  de  loe  artículos  l.° 
y 610  de  la  ley  provisional  sobre  organización  del  po- 
der judicial,  y el  precepto  de  la  Constitución  según  el 
cual  se  administraba  la  justicia  en  nombre  del  Bey, 
encuentra  tan  lógico  y necesario  este  proyecto  de  ley, 
lo  juzga  de  tal  urgencia,  que  sin  más  consideraciones 
propone  á la  aprobación  de  la  Asamblea  Nacional  el  si- 
guiente 


PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  La  justicia  se  administra  en  nom- 
bre de  la  Nación. 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  15  de  Febrero  de 
1873,=^ Nicolás  María  Rivero,  presidente,  = Rafael  Cer- 
vera.=Manuel  Lapizburú.= Antonio  Montes.  = Pablo 
Boseh  y Barran.  = Gregorio  García  Ruiz. 
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DE  LA. 


ASAMBLEA  NACIONAL. 


Oictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  adjudicando  las  minas  de  Riotinlo,  á la  casa 

M'athesson  y compañía , de  Londres , 


prende  las  demás  condiciones  de  los  anuncios  oficiales, 
y las  amplía  al  compromiso  de  construir  un  ferro-carril 
desde  las  minas  al  Puerto  do  Hoelva,  obra  de  grande 
interés  y cuantía  para  toda  aquella  comarca  minera,  y 
sin  la  cual  no  podría  darse  al  establecimiento  de  Bío- 
tinto  todo  el  desarrollo  que  exige  su  importancia. 

Ajustado,  pues,  el  proyecto  de  adjudicación  definiti- 
va en  venta  á todas  las  prescripciones  legales;  conside- 
rando las  ventajas  que  puede  reportar  el  país  de  des- 
amortizar y poner  en  circulación  inmediata  una  gran 
riqueza  que  en  manos  del  Estado  no  puede  adquirir  el 
movimiento  y la  vida  necesaria,  como  ya  lo  reconocie- 
ron las  Córtes  Constituyentes  al  votar  la  ley  de  25  de 
Junio  de  1870;  y teniendo  en  cuenta  que  el  contrato 
celebrado  por  el  Ministro  de  Hacienda  con  los  que  de- 
sean adquirirla  propiedad  de  aquellas  minas,  abarcan- 
do una  suma  respetable,  se  halla  perfectamente  garan- 
tido con  el  depósito. pré vio  en  carpetas  provisionales  del 
3 por  100  exterior,  que  asciende á 17.400,000  pesetas, 
y viniendo  á ponerse  bajo  la  salvaguardia  de  las  nue- 
vas instituciones  que  el  país  acaba  de  proclamar,  lia  de 
servir  de  nueva  prenda  de  confianza  á los  capitales  ex- 
tranjeros; la  comisión,  de  acuerdo  completamente  con 
lo  propuesto  por  el  Poder  ejecutivo,  tiene  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  de  la  Asamblea  Nacional  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY, 


Artículo  único,  Se  adjudican  definitivamente  en 
venta  las  minas  de  Riotínto  á los  Sres*  William  Edward 
Quenteli  Ernest,  H,  Taylor  y Enrique  Doctsch,  por  sí 


A LA  ASAMBLEA  NACIONAL. 

La  comisión  nombrada  por  la  Asamblea  Nacional  pa- 
ra emitir  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  que,  por 
medio  del  Ministro  de  Hacienda,  ha  presentado  el  Po- 
der ejecutivo,  referente  á la  adjudicación  definitiva  en 
venta  de  las  minas  de  Riotínto,  sitas  en  término  de  Za- 
lamea la  Real,  partido  judicial  do  Val  verde,  provincia 
de  Hnelva,  ha  examinado  con  sumo  interés  los  antece- 
dentes todos  de  este  asunto,  fallado  ya  por  las  ultimas 
Cortes  Constituyentes  y ajustado  á cuantos  trámites  le- 
gales establecen  la  de  25  de  Junio  de  1870  y la  de  26 
de  Diciembre  de  1872,  que  es  á la  vez  ley  del  presu- 
puesto de  ingresos  para  el  ejercicio  de  1872, 

intentada  por  dos  veces  infructuosamente  la  venta 
en  subasta  publica,  á pesar  de  haberse  anunciado  en 
la  segunda  una  rebaja  de  10  por  100  en  el  primitivo  y 
elevado  precio  de  tasación  de  103.062.880  pesetas,  la 
ley  citada  de  presupuestos  autorizó  ai  Gobierno,  en  su 
artículo  para  enajenar  las  referidas  minas  sin  las 
formalidades  de  subasta,  aunque  bajo  el  mismo  tipo 
y condiciones  que  sirvieron  para  aquella;  y como  re- 
sultado de  esta  autorización,  el  Gobierno  anterior  apro- 
bó y el  Poder  ejecutivo  ha  aceptado  la  más  ventajosa  de 
cuatro  proposiciones  presentadas  dentro  del  plazo  de  un 
mes,  publicada  en  la  Gaceta  oficial  de  Madrid  y suscrita 
por  los  Sres.  William  Edward  Quenteli,  Erncst  H.  Tay- 
lor y Enrique  Doctsch,  por  si  y en  representación  de 
la  casa  Mat-hesson  y compañía  de  Lóndres.  Esta  pro- 
posición, garantida  con  el  resguardo  del  depósito  prévlo 
exigido  por  la  ley,  llena  con  exceso  el  precio  anuncia- 
do como  tipo  mínimo  para  la  pública  licitación;  eom- 
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y en  representación  de  la  casa  Mathesson  y compañía, 
de  Lóndres,  perla  suma  de  92,800,000  pesetas,  al  te- 
nor de  la  proposición  garantida  con  el  previo  depósito 
y aceptada  por  el  Gobierno,  en  los  términos  que  pre- 
vienen las  leyes  de  25  de  Junio  de  1870,  26  de  Diciem- 
bre de  1872,  y el  anuncio  oficial  de  4 de  Enero  del  pre- 
sento año.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  la  concesión  á 
los  compradores  de  las  minas  de  Riotinto,  Sres.  Quen- 
tell,  Taylor,  Matbesson  y compañía,  de  un  ferro-carril 


que  desde  aquellas  vaya' al  puerto  deHuelva,  declarán- 
dolo de  utilidad  pública,  pero  sin  subvención  ni  auxi- 
lio por  parte  del  Estado,  y con  sujeción  á la  ley  y re- 
glamentos de  ferro- carriles. 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  15  de  Febrero  de 
187J.=Nicolás  María  Rivero,  presidente.  =É1  Marqués 
de  Perales.  = José  Marta  Mosquera,  — José  Torres  Me- 
na. =Francisco  Díaz  Quintero.  = José  de  Monasterio 
Correa,  secretario. 
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APENDICE  51.°  AL  NÚM.  3 


DIARIO  DE  SESIONES 

. DE  LA 

ASAMBLEA  NACIONAL. 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Rebullida J eximiendo  del  pago  de  derechos  de  arancel 
los  materiales  que  se  introduzcan  para  la  construcción  y explotación  del  ferro- 
carril de  Luchana  al  Regato  (Vizcaya). 


Los  Representantes  de  la  Nación  que  suscriben2  tie- 
nen el  honor  de  someter  á la  aprobación  de  la  Asamblea 
la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LE\ . 

Articulo  l.°  Se  concede  á la  compañía  del  ferro- 
carril de  Luchana  al  Regato  llamada  a The  Lucham  m~ 
mng  Companp)  la  franquicia  de  introducir  libre  de  de- 
rechos do  aduana  por  los  puertos  de  Bilbao  y Por  tuga- 
lete  los  rails  (barras-carriles)  de  acero  y hierro  1 cogioe- 
íesp  barras  de  unión,  tornillos  y clavos , locomotoras, 
wagones  de  hierro,  cambios  de  vía  completos  de  acero 
y hierro,  coginetes  de  hierro  fundido,  barras  de  acero 
para  muelles  y piezas  de  hierros,  para  puentes,  travie- 
sas de  hierro  y platos  para  su  asiento;  llantas  ruedas, 
ejes  de  acero  y hierro,  y muelles  de  acero  para  loco- 


motoras y wagones  que  necesite  importar  del  extran- 
jero para  la  construcción  y esputación  de  la  línea. 

Art.  2,a  El  Gobierno,  de  acnerdo  con  la  compañía, 
fijará  la  cantidad  de  los  materiales  citados  que  hayan 
de  introducirse  libres  de  derechos,  á que  se  refiere  el 
artículo  anterior* 

Art.  3/  El  beneficio  que  por  virtud  de  esta  ley  se 
otorga  á la  compañía  constructora  del  ferro -carril  de 
Luchana  al  Regato,  titulada  ¿The  Luchma  mining  Com - 
pamj,  t)  no  alterará  los  efectos  legales  de  la  concesión 
de  la  referida  línea,  y continuará  por  tanto  disfrutando 
la  compañía  de  todos  los  derechos  que  en  virtud  de  la 
misma  le  corre spo udan * 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  15  de  Febrero  de 
18^3.  ^Benigno  Rebullida.  = Antonio  Ramos  Calde- 
rón,=Desíderio  de  la  Escosura.  = Enrique  Mar  tos. —Ig- 
nacio Rojo  Arias  * = Rafael  Yagüe, 
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DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LA 

ASAMBLEA  NACIONAL. 


PRESIDENCIA  DEL  SR.  D.  CRISTIl  HARTOS. 


SESION  DEL  LUNES  17  DE  FEBRERO  DE  1873. 

SUMARIO:  Abres©  ¿las  tres.  = Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.— Adhesiones  é la  República, 
de  los  Sres.  Ruiz  y Ruiz,  Solaegui,  Císa,  Calvo  Madrigal,  Marín  Baldo  y González  Nandin*  = pre- 
gunta del  Sr*  González  Chermá  acerca  de  si  el  Gobierno  piensa  presentar  una  ley  de  cesantías.  = 
Contestación  del  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo.  =E1  Sr.  Lagunero  reclama  una  relación  de  los 
edificios  que  el  Estado  posee  en  Italia. = Se  comunicará  al  Gobierno,  = A las  comisiones  respectivas 
pasan  las  exposiciones  siguientes:  del  escribano  de  actuaciones  del  juzgado  de  Miranda  de  Ebro, 
para  que  se  declare  vitalicio  el  cargo;  en  favor  de  la  abolición  de  la  esclavitud,  d©  varios  vecinos  de 
Aicafiiz,  Torrecilla  de  Alcañiz,  Andorra,  Hijar,  Ariño,  Allora,  Doñinos,  Castelserás  y Foz-Calanda.  == 
El  Sr.  García  de  iaFoz  pregunta  si  el  Gobierno  está  dispuesto  á derogar  el  reglamento  sobre  provi- 
sión de  cátedras.  =:Se  comunicará  á Fomento.  =Pregunta  del  Sr*  Vidart,  acerca  de  si  el  Gobierno  se 
propone  resolver  la  cuestión  de  los  artilleros;  sobre  el  ascenso  dado  á los  sargentos  de  dieho  cuerpo, 
y acerca  de  la  separación  del  mando  del  ejercito  del  Norte  del  general  Morlones  * = Se  comunicará  á 
Guerra.  =Pregunta  del  Sr  , García  (D*  Bernardo),  relativa  á si  el  nombramiento  de  Subsecretarios  se 
acuerda  en  Consejo  de  Ministros Se  comunicará  al  Gobierno.  ==  Preguntas  del  Sr.  Cisa:  primera, 
acerca  del  coste  que  ha  tenido  la  construcción  de  la  Universidad  de  Barcelona;  y segunda,  relativa 
al  aumento  ilegal  en  el  precio  de  billetes  que  ha  hecho  la  empresa  del  ferro-carril  de  Mataré. =Se 
comunicaran  a Fomento.  = Preguntas  del  Sr,  Navarrete,  acerca  de  si  el  Gobierno  está  dispuesto  á 
cerrar  la  puerta  á la  concesión  de  gracias  inmerecidas  *==  Contestación  del  Sr*  Presidente  del  Poder 
ejecutivo. = Orden  del  día:  Bictámon  autorizando  la  venta  de  las  minas  de  Riotinto.=iBiscurso  del  se- 
ñor Belmonte*  ==Bei  Sr.  Rodríguez  Pinilla,  de  la  e o misión. = Rectificación  es  de  ambos.  ^Discurso 
del  Sr.  Salaverrís.=  Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda*  Sin  mis  discusión  se  aprueba  el 
dictamen *= Sin  debate  alguno  se  aprueba  el  que  dispone  que  la  justicia  se  administre  en  nombre  de 
la  Nación.  =Biscusion  del  proyecto  de  abolición  de  la  esclavitud* ^Discurso  del  Sr*  Alvarez  Ruga- 
llal,  primero  en  contra,  =Idem  del  Sr.  Sanromá.  = Se  decretan  y sancionan  las  leyes  sobre  adjudica- 
ción de  las  minas  de  Riotinto,  reemplazo  del  ejército  y que  la  justicia  se  administre  en  nombre  de  la 
Nación.  =Reanuda  bu  discurso  el  Sr*  Sanromá,  y termina.=Se  suspende  la  discusión,  =Pasa  s la 
comisión  de  Abolición  de  la  esclavitud  una  enmienda  ai  art*  1,°= Quedan  sobre  la  masa  dos  dictá- 
menes de  comisión:  uno  para  que  el  Código  penal  que  rige  en  la  Península  se  plantee  en  las  islas  de 
Cuba,  Puerto-Rico  y Filipinas;  y el  otro  sobre  concesión  del  ferro-carril  de  Vülabona  á San  Juan 
de  Nieva.  = Quedan  sobre  la  mesa  varios  documentos  relativos  al  collar  que  usa  el  Sr*  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  cuando  preside  el  Tribunal  Supremo.  =;  Felicitación  del  Ayuntamiento  y juez  mu- 
nicipal de  Alberíquo  por  la  proclamación  de  la  República.  =Queda  enterada  la  Asamblea  de  haber 
nombrando  presidente  y secretario  las  comisiones  sobre  eximir  del  pago  de  derechos  el  material  de 
hierro  con  destino  al  ferro-carril  de  Galdames  á la  playa  del  Sestao,  y la  que  ha  de  examinar  las 
cuentas  de  las  obras  del  puerto  de  Barcelona*— Participan  hallarse  enfermos  los  Sres.  Aehay  Amet- 
ller*=Se  concede  licencia  ál  Sr,  García  Carrillo  y al  Sr.  Quintana.^ Orden  del  dia  para  mañana: 'El 
dlotámen  sobre  el  ferro-carril  de  VÜl&bona  á San  Juan  de  Nieva,  y demáe  asuntos  pendientee.^So 
levanta  la  sesión  á las  siete  y cuarto. 
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Se  abrió  á las  tres,  y leída  el  Acta  del  dia  lo  del  ac- 
tual t quedó  aprobada. 


Varios  Gres.  Representantes  piden  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr(  Ruiz  y Ruiz  tiene  la 
palabra. 

El*gr.  RUIZ  Y RUIZ:  La  he  pedido  para  que  cons- 
te mi  voto  conforme  con  el  de  la  mayoría  en  la  vota- 
ción que  tuvo  lugar  el  dia  11  sobre  proclamación  de 
la  República. 

El  Si\  SECRETARIO  (Moreno  Rodríguez) : Cons- 
tará en  el  Acta  y en  el  Diario  de  Im  Sesiones, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  González  Ghermá  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  CHERMÁ:  Para  dirigir  una 
pregunta  al  Gobierno.  En'la  Gacela  de  hoy  he  leido  va- 
rios decretos  de  cesantía  expedidos  por  el  Ministerio  de 
Fomento,  y encuentro  allí  la  coletilla  de  «coa  el  haber 
que  por  clasificación  les  corresponda.»  Amistosamente 
pregunto  al  Gobierno  si  está  dispuesto  á hacer  las  eco- 
nomías que  el  país  reclama,  y á presentar  úna  ley  de 
cesantías. 

' |l  Sr/ Presidente  del1  PODER  EJECUTIVO  (Fí- 
gueijas):.  Pido  la  palabra. 

El  Sr  . PRESIDENTE;  La '.tiene  V.  S. 

EI  SA  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Fi- 
guéras):  El  Gobierno  tratar  a este  asunto  en  Consejo  de 
Ministros,  y contestará  al  Sr.  González  Ghermá  oj)6rtu- 
namente. 


■El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Lagunero  tiene  la 
palabra; 

El  Sr.  LAGUNERO:  Para  hader  un  ruego  al  señor 
Ministro  de  Estado;  y como  no  se  halla  presente,  su- 
plico á la  Mesa  que  se  lo  trasmita.  Mi  objeto  os  pregun- 
tar si  tiene  inconveniente  el  Sr.  Ministro  en  mandar  á 
la  Asamblea  un  estado  o relación  de  los  edificios  qué 
posee  España  en  Roma,  Bolonia,  Ñápeles  y otros  pun- 
tos de  Italia , con  expresión  del  producto  que  rindan , 
del  uso  á que  están  destinados  los  edificios  y en  qué  se 
invierten  sus  productos  ó rentas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moreno  Rodríguez):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Estado, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,.  Fernandez  Vázquez 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  FERNANDEZ  VAZQUEZ:  Para  presentar 
una  exposición  de  D.  Gesáreo  Nieva,  escribano  de  ac- 
tuaciones de  Miranda  de  Ebro,  que  acude  á las  Cor- 
tes, pidiendo  que  se  considere  con  carácter  vitalicio  el 
nombramiento  de  tal  escribano  de  actuaciones,  que  ha 
obtenido. 

Tuve  ocasión,  ya  hace  algunos  dias,  de  presentar 
otras  exposiciones  análogas  y otros  Sres,  diputados 
han  presentado  también  alas  Cortes  delaño  dife- 
rentes exposiciones  con  el  propio,  objeto;  y como  quie- 
ra qu3  todas  ellas  encierran  una  misma  pretensión,  que 
hace  referencia  á la  ley  orgánica  de  los  Tribunales,  yo 


suplico  al  nuevo  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que 
fijo  toda  su  atención  en  ellas,  á fin  de  que  amparo  á 
los  exponentos  en  los  derechos  que  reclaman. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moreno  Rodríguez):  Pasará 
á la  comisión  de  Peticiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Calvo  Madrigal  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr,  CALVO  MADRIGAL:  Papa  suplicar  á la 
Mesa  se  sirva  unir  mi  voto  al  dé  la  mayoría,  en  la  se- 
sión áú\  11,  en  que  la  Asamblea  proclamó  la  Repúbli- 
ca como  forma  de  gobierno  para  la  Nación  española.  Al 
mismo  tiempo  debo  manifestar  que  ayer  y antes  de 
ayer  lie  recibido  dos  telégramas  del  pueblo  de  Vítigu,- 
dino,  cabeza  del  distrito  que  represento,  de  Hombreras 
y de  La  Fregeneda,  encargándome  que  felicíte  á la 
Asamblea,  al  Presidente  de  la  misma  y al  Gobierno,  por 
tan  solemne  acto,  y manifieste  también  su  profunda 
adhesión  al  mismo. 

EISr.  SECRETARIO  (Moreno  Rodríguez):  Consta- 
rá en  el  Acta  y cu  el  Diario  de  las  Sesiones  el  voto  de  su 
señoría. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr,  García  de  la  Foz  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  GARCÍA  DE  LA  POZ;  Pido  á la  Mesa  se 
sírva  dirigir  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  el  siguiente 
ruego; 

Convencido  de  que  la  práctica  del  actual  reglamen- 
to sobre  proyísion  de  cátedras,  que  lleva  íá  fecha  de  15 
de  Enero  fie  iSTG,  es  perjudicial  á los  intereses  del  Es- 
tado y á labuena  organización  de  la  enseñanza,,  pido 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  se  sirva  derogarlo  cuan- 
to antes;  y si  así  no  lo  hiciera,  á fin  de  que  la  Asam- 
blea comprenda  las  razones  en  que  fundo  este  ruego, 
suplico  á^S,  S.  que  se  sirva  traer  los  siguientes  datos: 
El  numero  de  tribunales  de  oposición  á cátedras,  tanto 
de  facultad  como  de  segunda  enseñanza,  que  han  fun- 
cionado desde  la  publicación  de  ese  reglamento  hasta 
la  fecha;  lista  nominal  de  las  personas  que  siendo  ó no 
siendo  catedráticos,  hayan  formado  parte  de  esos  tribu- 
nales; lo  que  ha  costado  al  Estado,  por  razón  de  dietas, 
el  gasto  hecho  por  esos  tribunales,  y lo  que  cada  uno 
de  los  jueces  baya  percibido,  con  expresión  del  tiempo 
que  cada  tribunal  baya  funcionado. 

Otro  ruego  al  Sr.  Ministro  de  -Fq meato:  que  lije,  su 
consideración  en  una  Real  orden  reciente,  en  virtud  de 
la  cual  se  ha  mandado  proveer  por  oposición  la  cátedra 
de  terapéutica  de  Madrid;  porque  en  mí  concepto  no 
corresponde  esa  cátedra,  con  arreglo  ála  legalidad  vi- 
gente, al  turno  de  oposición. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moreno  Rodríguez):  So  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Fomento. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rais  ;tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  RAIS:  Es  para  presentar  á la  Asamblea  dos 
exposiciones  que  dirigían  al  Congreso,  felicitándole  por 
las  reformas  de  Ultramar,  los  vecinos  de  las  poblaciones 
de  Aicañiz,  Torrecilla  de  AlGafiiz,  Híjar,  Ariñó,  Alloza, 
Castelserás,  Fozcalandá  y Andorra, 
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El  Sr.  SECRETARIO  {Moreno  Rodríguez);  Se  uni- 
rán al  expediente. 


El  Sr,  PRESIDENTE : El  Sr*  Vidart  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  VIDART:  He  pedido  la  palabra  para  dirigir 
varias  preguntas  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  y no  ha- 
llándose en  su  puesto,  ruego  á la  Mesa  se  sirva  hacérse- 
las presenté! 

Es  la  primera:  ¿cree  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
que  después  del  cambio  verificado  en  la  organización  de 
los  poderes  públicos,  no  debe  procurar  resolver  la  cues- 
tión surgida  entre  el  Gobierno  anterior  y él  cuerpo  de 
artillería,  de  una  manera  honrosa  para  el  Gobierno  y 
para  el  cuerpo  de  artillería,  teniendo  en  cuenta  qué  este 
no  es  un  cuerpo  aristocrático,  porqué  para  ingresar  en 
él  ni  siquiera  se  exige  la  limpieza  de  sangre  como  án* 
tés,  ni  tampoco  es  un  cuerpo  privilegiado,  porque  no 
tiene  privilegio  alguno  sobre  los  demás  cuerpos  milita- 
res, y por  consiguiente,  cabe  toda  su  organización  tal 
como  existía  dentro  de  la  democracia  más  absoluta  y 
completa  que  puede  darse  en  cualquier  pueblo? 

¿Sabe  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  la  perturbación 
qué  han  producido  los  ascensos  fuera  de  toda  regla  de 
j ústícia  dados  á los  sargentos  de  artillería  y postergan- 
do é hiriendo  á los  sargentos  de  otras  armas?  ¿Podría 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  decirnos  las  causas  por  las 
cuales  há  sido  relevado  dél  mando  dtet  ejército  del  Norte 
el  general  Mor  iones,  cuyo  nombre  y cuya  pericia  eran 
una  garantía;  podria  decirnos  las  causás,  puesto  que 
no  cabe  al  parecer  darse  una  disposición  ni  aun  en  el 
terreno  de  las  personas  sin  alguna  causa  fundamental, 
y más  aun  en  momentos  tan  graves  como  los  actuales; 
podria  decirnos  las  causas  porque  habiendo  una1  guerra 
civil  de  importancia... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  A la  pregunta,  porque  lo 
que  S,  está  haciendo  son  reflexiones. 

Él  Sr.  VIDART:  Limitándome,  pues,  según  la  in- 
dicación del  Sr.  Presidente,  concretaré  la  pregunta  en 
estos  términos;  si  es  posible  decir  las  causas  por  las 
cuales  lia  sido  relevado  el  general  Morlones  del  mando 
del  ejército  del  Norte  y sustituido  por  otro  general. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  pondrán  en  conocimien- 
to del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  las  preguntas  de  S.  S, 


EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Solaegui  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  SOLAEGÜI:  Suplico  á la  Mesa  se  sirva  ha- 
cer constar  mi  voto  conforme  con  el  de  la  mayoría  sobre 
la  proposición  del  Sr , Pi  por  la  cual  se  proclamó  la  Re- 
pública. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moreno  Rodríguez):  Constará 
en  el  Acta  y en  el  Diario  de  fas  Sesiones, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Garda  (D.  Bernardo) 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GARCÍA  (D.  Bernardo):  He  pedido  la  pala- 
bra para  preguntar  al  Gobierno  si  los  nombramientos 
de  Subsecretarios  de  los  Ministerios  se  acuerdan  en  Con- 
sejo do  Ministros,  6 si  los  hace  solo  el  Ministro  del  ramo. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Se  pondrá  en  conocimiento 
del  Gobierno  la  pregunta  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gísa  y Cisa  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  CISA  T GIS  A:  Mi  objeto  al  pedir  la  pala- 
bra ha  sido  para  que  sé  una  mi  voto  al  de  la  mayoría 
sobre  la  proposición  presentada  por  el  Sr.  Pí  en  la  se- 
sión del  dia  11.  Y ya  que  estoy  dé  pié,  voy  á dirigir  al 
Gobierno  las  preguntas  siguientes: 

En  primer  lugar,  desearía  que  se  trajera  aquí  el  ex-  - 
pediente  de  la  Universidad  de  Barcelona,  con  expresión 
de  cuál  ba  sido  hasta  la  fecha  el  coste  del  edificio  y 
también  el  dé  la  dirección  de  la  obra. 

La  otra  pregunta  es,  si  sabe  el  Sr.  Mimsiro  do  Fo- 
mento que  la  compañía  del  ferro-carril  deMaíaró,  en  lu- 
gar de  aumentar  él  10  por  10O  que  dispone  la  ley  en 
el  precio  de  los  billetes,  ha  aumentado  el  25;  que  vea 
S.  S.  si  esto  es  legal,  y si  puede  hacerlo  lá  compañía 
perjudicando  de  un  modo  tan  notable  á los  viajeros. 
Ruego,  pues,  á la  Mesa  se  sirva  trasmitir  dichas  pre- 
guntas al  Sr.  Ministro. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moreno  Rodrigues):  Cons- 
tará en  el  Acta  y én  el  Diario  de  fas  Sesiones  la  adhesión 
dél  Sr.  Cisa  al  voto  de  Ja  mayoría  sobre  la  proposición 
del  Sr,  Pí,  y las  preguntas  de  S.  Sv  se  pondrán  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  Fomento. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Camón  tiene  la  pa- 
labra/ 

.El  Sr.  OARRION:  Para  manifestar  que  el  Ayunta- 
miento de  la  ciudad  de  Yelez  acata  el  Gobierno  consti- 
tuido y saluda  respetuosamente  á esta  Asamblea  so- 
berana. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Navarrete  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  NAVARRETE:  He  pedido  la  palabra  para 
dirigir  unas  preguntas  al  Sr.  Presidente  del  Poder  eje- 
cutivo, puesto  que  aunque  debiera  dirigírselas  al  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  creo  que  S.  S.  podrá  darme  una 
contestación  cumplida. 

¿Recuerda  el  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo  que 
todos  los  grandes  sucesos  políticos  que  ha  habido  en 
España  han  sido  solemnizados  con  una  gran  prodigali- 
dad de  gracias , especialmente  á las  clases  militares? 
¿Recuerda  el  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo  que  es- 
ta prodigalidad  ha  sido  la  primera  mancha' que  ha  em- 
-panado  el  brillo  de  ésos  econteci  míen  tos?  ¿Está  dispues- 
to el  Gobierno  á cerrar  por  completo,  no  solo  hv  puerta 
á los  ascensos  militares  que  ño  hayan  sido’  ganados  en 
los  campos  de  batalla,  sino  á todas  otras  gracias  y as- 
censos, y que  las  vacantes  en  el  ejército  se  vayan  cu- 
briendo, ora  con  generales  en  situación  dé  cuartel,  ora 
con  jefes  y oficiales  de  reemplazo,  con  el  objeto  de  que 
esas  nubes  no  amengüen  la  claridad  del  sol  de  la  Re- 
pública que  felizmente  nos  ilumina? 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Presidente  del  Poder 
ejecutivo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  {hi- 
gueras}: Tengo  particular  satisfacción  en  contestar  á 
las  preguntas  del  Sr.  Navarrete;  yo  quisiera  que  esta 
pregunta  tuviese  todavía  más  publicidad  de  la  que  íie-=“ 
nen  todas  las  palabras  que  se  pronuncian  en  el  Parla- 
mento. El  espíritu  de  que  está  aulmado  8,  S.*es  un  es- 
píritu de  rectitud  y de  j usticia;  y si  nosotros  pudiéra- 
mos contar  con  que  todos,  absolutamente  todos,  pensa- 
ran como  S,  SM  podíanlos  decir  que  la  República  estaba 
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asegurada*  El  Gobierno  está  resuelto  á cerrar  la  puerta 
á los  abusos  que  puedan  haberse  cometido;  el  Gobier- 
no, sin  embargo ; no  puede  decir  que  no  ha  de  reparar 
injusticias  que  se  hayan  inferido,  y que  no  ha  de  pre- 
miar servicios  que  hayan  sido  desconocidos;  e!  Gobier- 
no tampoco  puede  decir  que  desatenderá  los  servicios 
que  en  la  penosa  guerra  civil  que  nos  está  devorando 
presta  el  ejército  español,  que  es  hoy  el  ejército  repu- 
blicano. Pero  puede  tener  la  más  completa  seguridad  el 
Sr.  Navarrete  de  que  el  Gobierno  en  este  punto  será 
tan  estricto  y tendrá  ta-1  repugnancia  á premiar  servi- 
cios y á deshacer  injusticias,  que  éstas  han  de  ser  muy 
evidentes,  y aquellas  muy  flagrantes,  para  que  el  Go- 
bierno se  aparte  de  este  principio  de  justicia  que  el  se- 
ñor Navarrete  reclama;  y yo. le  ruego  que  lo  que  ha  di- 
cho aquí  lo  vaya  proclamando  siempre,  constantemen- 
te; que  cuantos  más  prosélitos  haga  S.  S,,  tantos  más 
partidarios  tendrá  la  República,  y tanto  más  seguro  se- 
rá su  afianzamiento. 

El  Sr,  IV  A VAREETE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué? 

El  Sr,  NAVARRETE:  Solo  para  dar  las  más  ex- 
presivas gracias  al  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo 
por  su  muy  satisfactoria  contestación. 


EÍ  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marin  Vallejo  tiene 
la  palabra. 

El  Sr,  MARIN  VALLEÚQ;  Para  unir  mi  voto  con 
la  mayoría  en  la  proposición  deí  Sr.  Pí. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moreno  Rodriguez);  Constará 
en  el  Acta  y en  el  Diario  de  las  Sesiones, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Alba  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ALBA:  Tengo  la  satisfacción  de  presentar 
una  solicitud  de  los  vecinos  de  peumos  de  Ledesma, 
provincia  de  Salamanca,  pidiendo  á la  Asamblea  aprue- 
be el  proyecto  de  ley  de  abolición  de  la  esclavitud  en 
Puerto- Rico. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moreno  Rodriguez):  Se  unirá 
al  expediente. 


Se  acordó  constase  en  el  Acta  y en  el.  Diario  de  i as 
Sesiones^  el  voto  del  Sr.  González  lían  din  conforme  con 
la  mayoría  eu  la  votación  de  la  proclamación  de  la  Re- 
pública, según  ya  habia  manifestado. 


ORDEN  DEL  DIA. 


Discusión  del  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  ad- 
judicando las  minas  de  Riotinto  á la  casa  Mathesson  y 
compañía,  de  Londres* 

Leído  dicho  dictámen  {Véase  el  Apéndice  50. 0 al  Diario 
núm~  3,  sesión  del  1-5  del  actual),  dijo 

EiSr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámep^ 

El  Sr,  BELMONTE:  Señores  Representantes  de  ia 
Nación:  en  las  breves  frases  que  be  de  tener  la  honra 
de  dirigir  á la  Asamblea,  no  es  mi  objeto  hablar  en  con- 


tra del  dictámen  que  en  este  momento  se  somete  á vues- 
tra deliberación.  Apoyado  el  Gobierno  en  leyes  ante- 
riores, no  ha  hecho  más  qne  usar  de  nna  facultad  con- 
cedida  en  ellas;  por  lo  tanto,  sobre  este  punto  nada 
tengo  que  decir,  aun  cuando  no  creo  que  los  momentos 
actuales  son  los  más  á propósito  para  este  contrato,  da- 
das la  importancia  de  la  ñuca  y las  poco  favorables  con- 
diciones de  los  mercados  de  Europa,  por  lo  cual  se  ena- 
jenan en  menos  precio  del  marcado  por  la  tasación,  á 
pesar  de  haber  subido  el  valor  de  los  cobres  desde  el 
año  de  1870  en  que  aquella  se  hizo,  Pero  en  el  dictá- 
men, y especialmente  en  el  último  párrafo  del  proyecto 
de  ley,  se  consigna  la  autorización  para  construir  un  fer- 
ro carril  desde  las  minas  de  Rio tinto  al  puerto  de  Huel- 
va,  para  la  comunicación  con  el  mar;  y sobre  esto  de- 
searía so  sirviera  la  comisión  dar  algunas  explicacio- 
nes, que  creo  le  han  de  ser  fáciles  y sencillas,  y que 
tal  vez  estén  comprendidas  implícitamente  en  el  mismo 
pensamiento  del  Gobierno,  y quizá  hasta  en  las  condi- 
ciones del  contrato  celebrado  con  la  compañía  compra- 
dora. 

La  importancia  de  las  minas  puestas  á la  venta  es 
da  todos  conocida;  la  necesidad  de  facilitar  la  comuni- 
cación con  el  puerto  de  Huel  va,  abaratando  asilos  tras- 
portes y llevando  á los  mercados  extranjeros  fácilmente 
los  productos  de  las  mismas,  es  también  reconocida  por 
la  compañía,  así  como  por  el  Gobierno.  Ya  en  años  an- 
teriores comisiones  nombradas  por  el  Gobierno  habían 
propuesto  la  construcción  de  ese  mismo  ferro- carril  en 
que  ha  convenido  la  compañía  constructora  según  los 
términos  del  contrato;  pero  como  cerca  de  esas  minas 
existen  otras  con  ferro -carriles  de  uso  privado,  parale- 
los también  al  trazado  que  ha  de  tener  el  de  Rio  tinto, 
desearía  saber  si  se  ha  considerado  como  condición  del 
contrato  de  enajenación  déla  mina  la  construcción  es- 
pecial de  un  ferro-carril,  y cuáles  son  las  condiciones 
técnicas  de  esta  vía. 

Diciendo  el  proyecto  que  se  autoriza  al  Gobierno 
parala  concesión  de  una  vía  con  la  declaración  de  uti- 
lidad pública,  puede  quedar  alguna  duda  acerca  de  los 
términos  en  que  debía  construirse  ésta,  por  más  que 
la  compañía  compradora  esté  tanto  más  interesada  que  . 
la  Nación  en  general  y la  provincia  en  particular;  y en 
segundo  lugar,  si  esta  vía  ha  de.  ser  construida  sola- 
mente con  las  condiciones  .técnicas  necesarias  para  el 
servicio  privado,  ó por  el  contrario,  habia  de  tener  los 
requisitos  exigidos  para  las  vías  férreas  de  servicio  pú- 
blica. Eu  el  primer  caso,  es  decir,  si  la  vía  no  tuviese 
más  que  las  condiciones  de  las  de  servicio  privado,  como 
sucede  á otra  que  en  aquellos  mismos  puntos  ha  construi- 
do otra  compañía,  ia  compradora  de  Rio  tinto  habría  he- 
cho indudablemente  grandes  desembolsos,  pero  sin  pro- 
ducir beneficio  alguno  ni  á la  provincia  ni  ála  Nación, 
ni  á los  intereses  de  la  agricultura,  industria  y co- 
mercio. 

Mas  en  el  segundo  caso,  construyéndola  con  las 
condiciones  necesarias  para  el  servicio  público,  gana- 
rla la  Nación  en  general,  puesto  que  más  tarde  hubiera 
de  enlazarse  esta  vía  con  la  línea  general  que  pone  en 
comunicación  el  Norte  con  el  Sur  de  la  Península,  y en- 
tonces se  hallarían  el  Gobierno  y la  Nación  con  ferro- 
carriles importantes  construidos  sin  coste  alguno* 

Si  la  venta  ha  sido  hecha  conforme  á las  condicio- 
nes que  creo  marcadas  .en  la  Memoria  científica  que  so- 
bre este  punto'  redactaron  varios  ingenieros  comisiona- 
dos para  el  asunto  en  1870  y ápoco  tiempo  después  de 
votada  la  ley  que  autorizaba  la  enajenación,  creo  que 
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la  compañía  constructora  recibe  gratuitamente  del  Go- 
bierno los  bienes  inmuebles  anejos  á las  minas,  con  car-  ’ 
go  de  construir  la  vía  forrea  proyectada,  yen  este  úl-  i 
timo  término,  no  seria  gravoso  á mi  entender  para  la  i 
compañía  compradora  la  construcción  de  esa  vía  con 
las  condiciones  de  servicio  público,  y ai  mismo  tiempo  i 
traería  grandes  ventajas  á la  Nación. 

Este  es  el  punto  que  deseo  se  sírva  aclarar  la  comi- 
sión, ya  que  sobre  las  demás  condiciones  del  contrato,  : 
que  no  conozco,  tampoco  podria  decir  nada.  i 

El  Sr.  RODRIGUEZ  PINILLA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  PINILLA:  Puesto  que  el  se-  ■ 
ñor  Belmente , lejos  de  impugnar  el  proyecto  de  la  co- 
ndón, implícitamente  lo  ha  elogiado  y apoyado  en  las 
pocas  palabras  que  ha  dirigido  á la  Cámara,  y solo  ie 
ocurren  dudas  respecto  de  la  autorización  que  se  pide 
al  Gobierno  para  la  concesión  de  un  ferro -'Carril,  be  de 
decir  pocas  palabras  á fin  de  disipar  las  dudas  que  pue- 
dan haberse  ocurrido  al  digno  Diputado  por  Huelva, 
para  que  vea  que  así  en  el  contrato  hecho  por  parte  del 
Gobierno,  como  en  el  proyecto  que  ha  presentado  y que 
ha  estudiado  la  comisión,  se  ha  subvenido  á todos  ios 
intereses,  primero  de  la  provincia  de  Huelva*  y des- 
pués de  la  Nación  en  general,  lo  mismo  en  la  cuestión 
de  venta  que  en  la  cuestión  de  ferro-carril. 

Estaba  tan  íntimamente  enlazada  la  cuestión  de  fer- 
ro-carril á la  enajenación  de  las  minas  de  Rio  tinto, 
que  no  podía  menos  de  entrar  en  las  condiciones  de  la 
venta;  y en  la  Memoria  que  dignos  ingenieros  del  ra- 
mo hicieron,  sentaban  como  preliminar  de  este  contra- 
to la  construcción  de  1a  vía  férrea;  así  es  que  no  tan 
solo  se  limitaron  á levantar  planos  y perfiles  para  un 
ferro- carril,  siuo  que  recibieran,  como  lia  dicho  muy 
bien  ei  Sr.  Bel  monte,  el  valor  de  algunos  terrenos  y de 
algunos  edificios  en  gracia  del  concesionario.  Por  con- 
siguiente, se  prejuzgaba  en  esto;  primero,  la  necesidad 
de  construir  un  ferro-carril  especial,  y ya  sabe  perfec- 
tamente el  Sr.  Belmonte  que  la  provincia  de  Huelva 
tiene  en  la  actualidad  dos  ferro-carriles  para  el  movi- 
miento minero,  el  uno  que  partiendo  desde  un  centro 
minero  va  hasta  Huelva,  y el  otro  que  va  á las  minas  de 
Buitrón . 

El  ferro- carril  que  so  concede,  y que  estudió  la  co- 
misión tasadora  de  las  minas  de  Rio  tinto,  es  otro  dife- 
rente; pero  además  de  éste,  en  la  actualidad  se  están 
haciendo  otros  estudios  por  una  compañía  que  los  lleva  ( 
á cabo  á su  costa. 

Hay  además  otros  estudios  particulares;  y si  bien  al 
comprador  se  le  exige  como  condición  sine  qm  non  que 
hade  construir  un  ferro -carril  á la  vez  de  utilidad  ge- 
neral para  la  Nación  y particular  para  aquella  provin- 
cia, el  comprador  tiene  ya  hecho  ofrecimientos  en  este 
sentido  en  la  Memoria  y contraído  compromisos  por  los 
anuncios  qne  se  insertaron  para  la  venta,  dejándole 
como  dona  indemnización,  ó más  bien  como  subven- 
ción, algunos  terrenos  y algunos  edificios,  cuyo  valor  se 
calcula  en  unas  700  u 800.000  pesetas.  Así  qne  para 
satisfacer  la  duda  que  ha  expuesto  el  Sr.  Belmonte  acer- 
ca de  si  se  le  obligaría  á construir  el  ferro- carril  al  com- 
prador y que  sea  un  ferro- carril  de  servicio  general, 
debe  bastarle  á S.  g.  el  saber  que  ‘tan  esto  es  así,  cuan- 
to que  se  halla  comprendido  este  asunto  dentro  de  las 
prescripciones  de  la  ley  general  de  ferro -carriles,  cuyo 
artículo  determina  que  sean  de  ser  vicio  general  aque- 
llas líneas  que  se  declaren  como  de  utilidad  pública  para 
la  expropiación, 


Si  el  comprador  se  ha  de  atener  á los  perfiles,  al 
trazado  y á los  estudios  hechos  por  la  comisión  tasado- 
ra, si  habrá  de  hacer  otros  nuevos,  eso  ni  el  Gobierno 
ni  la  comisión  pueden  decir  lo  que  está  más  bien  en  el 
interés  de  la  empresa,  la  cna!,  en  este  último  término, 
tendrá  que  atenerse  á la  aprobación  del  Gobierno  des- 
pués de  oir  el  informe  de  los  cuerpos  facultativos. 

De  consiguiente,  están  salvados  todos  los  inconve- 
nientes y subvenidas  todas  las  necesidades,  porque  este 
ferro-carril  lia  de  ser  para  el  comprador  origen  de  in- 
mensos beneficios,  á la  vez  quo  los  reportará  grandísi- 
mos España  por  medio  dé  él,  así  comb  sor  la  enajena- 
ción de  las  minas.  Oreo  que  quedará  satisfecho  el  señor 
Belmonte. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Belmonte  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  BELMONTE;  Doy  las  gracias  más  expresi- 
vas á mí  amigo  el  Sr,  Rodríguez  PíníLla  por  su  fina 
atención,  y he  de  felicitar  al  mismo  tiempo  á la  provincia 
que  tengo  la  honra  de  representar,  porque  de  este  mo- 
do contará  con  un  ferro -carril  de  la  mayor  importan- 
cia para  ella,  ya  que  se  ha  concedido  la  expropiación 
pública,  y aunque  en  algo  se  resientan  los  intereses 
privados  de  los  propietarios  agricultores,  supuesto  que 
esta  línea  ha  de  ir  próxima  y paralela  á la  de  Buitrón 
á San  Juan  del  Puerto;  por  lo  demás,  importa  poco  que 
se  adopte  cualquiera  de  los  trazados,  aunque  el  que 
propuso  la  comisión  y á que  se  ha  refierído  S.  S.  cier- 
tamente se  desvía  un  poco  del  trayecto  recorrido  por  el 
ferro- carril  de  Buitrón, 

Respecto  á la  última  parte  de  lo  que  ha  manifesta- 
do S.  3.,  yo  deseo  y quisiera  que  constase  que  no  que- 
dará indeterminada  la  condición  en  cuanto  al  término 
dentro  del  cual  ha  de  construirse,  supuesto  que  si  hay 
grande  interés  por  parte  de  la  compañía,  quizá  es  ma- 
yor el  interés  público  eu  que  esta  condición  se  deter- 
. mine  y el  ferro-carril  se  construya  en  breve. 

EL  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Rodríguez  Pínílla 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

II  Sr.  RODRIGUEZ  PINILLA:  Respecto  al  tiem- 
po, creo  quo  no  hay  más_  garantía  que  el  interés  del 
mismo  comprador.  Eu  este  particular  hay  el  inconve- 
niente de  que  la  ley  calla,  porque  depende  de  las  con- 
diciones de  la  construcción,  de  la  longitud  de  ia  línea 
y de  otra  porción  de  consideraciones  que  la  ley  no  po- 
día prever,  y que  ni  la  comisión  ni  el  Gobierno  tam- 
poco pueden  conocer  previamente.  Pero  yo  creo  que  es 
suficiente  garantía  el  inmenso  inferes  que  en  esta  línea 
tiene  la  empresa  constructora,  porque  es  su  primera 
necesidad;  pues  sin  el  ferro- carril  no  podria  explotar  y 
sacar  todo  el  partido  que  sacará  de  las  minas. 

EL  Sr.  BELMONTE:  Deseo  decir  una  sola  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Puede  V.  3,  decirla. 

EL  Sr.  BELMONTE:  Claro  es  que  si  en  el  contrato 
no  se  ha  establecido  plazo,  no  podría  yo  ahora  impo- 
nerlo, ni  la  comisión,  porque  siendo  uu  acto  biiat^ 
ral,  una  parte  no  'tiene  poder  para  añadir  otra  cláusula 
que  agrave  las  condiciones  dtl  pacto  sin  el  consenti- 
miento de  la  otra.  Por  esta  razón  no  be  presentado  una 
enmienda  que  antes  de  leer  el  dictamen  y sus  antece- 
dentes tenia  formulada  en  este  sentido,  fijando  uu  tér- 
mino y pidiendo  fuese  la  vía  útil  ai  servicio  público,  y 
me  he  limitado  á expresar  un  deseo  y un  rqego  que  he 
visto  con  gusto  satisfecho  con  tanta  benevolencia.  - 

El  Sr.  .PRESIDENTE:  El  Sr.  Salaverría  tiene  la 
palabra  en  contra, 

El  Sr,  SALAVERRÍA;  Señores  Representantes  do 
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ía  Nacioa:  uo  vo y á hacer  un  discurso  de  o posición  ni 
do  impugnación  al  proyecto  que  en  este  instante  se  ha- 
lla sometido  á vuestra  deliberación.  Hemos  manifestado 
dias  pasados  los  que  nos  sentamos  en  este  lado  de  la 
Cámara  que  no  pondríamos  ninguna  dificultad  al  ejer- 
cicio del  Gobierno;  y reconociendo  toda  la  trascenden- 
cia que  este  proyecto  tiene,  por  los  recursos  que  pro- 
porciona al  Tesoro  publico,  claro  es  que  no  hemos  de 
oponer  dificultad  á su  aprobación, 

Pero  deseamos  hacer  constar  que  sin  estas  circuns- 
tancias, ante  las  cuales  omitimos  todo  debate,  hubiéra- 
mos tenido  ocasión  de  examinar  el  proyecto  en  su  fon- 
do, y acaso  habría  yo  tenido  lugar  de  presentar  algu- 
nas observaciones  que  hubieran  podido  llevar  luz  á este 
asunto,  y quizá  de  ver  si  podían  obtenerse  todavía  al- 
gunos mejores  resultados  para  la  Hacienda  de  este  con- 
trato, por  el  que  se  enajena  la  propiedad  más  grande 
de  la  Hacienda  española  desde  que  hemos  entrado  en  la 
vía  de  las  enajenaciones. 

Conste,  pues,  que  en  consideración  á las  circuns- 
tancias, no  nos  oponemos  ai  proyecto  que  se  discute,  y 
que  sea  testimonio  esta  declaración  de  nuestro  propósi- 
to de  facilitar  recursos  para  que  el  Gobierno  de  la  Re- 
pública no  encuentro  dificultades  para  gobernar, 

EL.gr,  Ministro  de  HACIENDA  (Echegaray):  Pido 
la  palabra. 

EfcS¿  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Echegaray):  La 
he  pedido  únicamente  para  dar  gracias  al  Sr.  Sala  ver- 
ría  y á sus  amigos  por  la  actitud  patriótica  que  han 
tomado  en  esta  cuestión,  y se  las  doy  eu  nombro  del 
Gobierno  de  la  República  y de  la  República  misma, 
porque  realmente  se  trata  de  un  proyecto  de  grande 
interés. w 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Representante  que  pi- 
diera la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  artícu- 
lo único  de  que  constaba  el  dictamen,  y fué  aprobado  en 
la  forma  siguiente: 

<t  Articulo  único.  Se  adjudican  definitivamente  en 
venta  las  minas  de  REotrnto  á los  Sres.  WiUIam  Edward 
Qnenteli,  Ernest  H.  Taylor  y Enrique  Doctsch,  por  sí 
y en  representación  deja  casa  Mathesson  y compañía, 
de  Londres,  por  la  suma  de  92.S00.000  pesetas,  al  te- 
nor de  i a proposición  garantida  coa  el  previo  deposito 
y aceptada  por  el  Gobierno,  en  ios  términos  que  pre- 
vienen las  leyes  de  25  de  Junio  de  1870,  2S  de  Diciem- 
bre de  1872,  y el  anuncio  oficial  de  4 de  Enero  del  pre- 
sente año.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  la  concesión  á 
los  compradores  de  las  minas  de  Riotlnto,  Sres.  Qumi- 
tell,  Taylor,  Mathesson  y compañía,  do  un  ferro- carril 
que  desde  aquellas  vaya  al  puerto  de  Huelva,  declarán- 
dolo de  utilidad  pública,  pero  sin  subvención  ni  auxi- 
lio por  parte  del  Estado,  y con  sujeción  á la  ley  y re- 
glamentos de  ferro -carril  es. » 

El  Sr.  SECRETARIO  (Eeuot):  Pasarán  la  comi- 
sión de  Corrección  do  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  so- 
bre el  proyecto  de  ley  para  que  la  justicia  se  adminis- 
tre en  nombre  de' la  Nación. » 

* Leído  dicho  dictamen  {Véase  el  Apéndice  ním,  49 
al  Diario  núm.  3,  sesión  del  lo  del  actual) , dijo. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen,)) 


No  h ableudo  ningún  Sr.  Representante  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  artículo  úni- 
co do  que  constaba  el  dictamen,  y fué  aprobado  en  Ja 
siguiente  forma: 

a Artículo  único.  La  justicia  se  administra  en  hom- 
bre de  la  Nación.)) 

El  Sr,  SECRETARIO  (Beuot):  Pasará  á la  comi- 
sión de  Corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  so- 
bre el  proyecto  de  ley  de  abolición  de  la  esclavitud  en 
Puerto -Rico, 

Leído  dicho  dictámeu.(F<?te  el  Apéndice  segundo  al 
Diario  nim.  97,  sesión  del  28  de  Enero  próximo  pasado, 
Congreso  de  los  Diputados),  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  de  este  dictamen. 

El  Sr.  ALVARES  BU  GALLAD:  Pido  la  palabra 
en  contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bugalial  tiene  la  pa- 
labra, primero  en  contra. 

i EI-Sr.  ALVARES  RUGALLAL:  Imposible,  seño- 
res, pronunciar  discursos  normales  en  circunstancias 
tan  extraordinarias:  imposible  otorgar  á problemas  que 
no  hace  muchos  dias  excitaban  nuestra  atención  , el 
privilegio  de  sobreponerse  á las  preocupaciones  del  ins- 
tante: preocupaciones  angustiosas,  preocupaciones  ter- 
ribles, preocupaciones  que  nos  llevan  á considerar  la 
suerte  del  país  y su  propia  integridad  peninsular  con 
el  mismo  dolor  que  reservábamos  no  bá  muchos  días 
para  esta  misma  cuestión  de  integridad,  aunque  solo 
en  dos  lejanas,  pero  preciadas  provincias  del  territorio. 

¡Dios  quiera,  Srbs.  Representantes  de  la  Nación, 
Dios  quiera  que  la  República,  há  pocos  días  proclama- 
da, adquiera  con  el  cou curso  de  todos,  con  la  coopera- 
ción y el  patriotismo  de  todos,  que  de  todos  há  menes- 
ter, la  plenitud  de  medios  que  necesita  para  salvar  á la 
Nación,  salvándose  á sí  propia,  del  espantoso  desenlace 
á que  la  lógica  la  condena!  Sí*  señores;  la  lógica,  en 
mi  opiuion  humilde,  la  condena  á esa  triste  suerte;  la 
lógica,  que  es  la  fatalidad  de  la  política;  la  lógica  , ese 
inexorable  instrumento  de  tantas  y tan  recientes  y tan 
lastimosas  expiaciones. 

Apartemos  los  ojos,  que  es  noble  y generoso  apar- 
tarlos, del  infortunio  de  aquellos  á quienes  liara  ó un  dia 
al  seno  de  la  Nación  española  la  musa  de  la  desespe- 
ración monárquica,  y que  fueron  arrojados  otro  por 
la  mano  inexorable  y fria  do  una  pacífica  realidad  re- 
publicana. Concentremos  toda  nuestra  atención,  como 
concentrarla  debemos,  en  los  dfestinos  colectivos,  en  las 
entrañas  mismas  de  las  parcialidades  revolucionarias. 

¿No  es  verdad,  señores,  que  todos,  unos  tras  otros, 
van  sufriendo  esas  expiaciones,  esas  fatalidades  de  la 
lógica?  Entramos,  señores,  en  la  grande,  tal  vez  en  la 
tristísima  hora  de  las  fatalidades;  quizá  de  las  expiacio- 
nes de  la  lógica  republicana. 

No,  uo  iréis,  señores,  lo  sé,  no  iréis  abora  inme- 
diatamente á la  federación;  tampoco  iban  los  hombres 
de  Cádiz  y de  Alcolea  á la  democracia.  No,  no  iréis  aho- 
ra i u mediatamente  á la  federación;  tampoco  iba  el  par- 
tido progresista,  el  que  después  se  llamó  radical,  á la 
República.  No,  no  iréis,  conozco  vuestro  patriotismo,  y 
no  vengo  aquí  á cometer  voluntarias  injusticias,  á la 
desmembración  del  territorio  peninsular;  pero  irán  por 
vosotros  los  acontecimientos;  irá  por  vosotros  la  lógica, 
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la  lógica  que  actúa  y que  obra  así  merced  á vuestras 
temerarias  y á vuestras  locas  predicaciones. 

Imposible;  señores,  pronunciar  en  estos  momentos 
discursos  normales;  imposible  sobreponerse  á tan  dolo- 
rosas  preocupaciones:  imposible  discutir  como,  se  dis- 
cute en  los  Parlamentos  ordinarios.  Esta  situación,  ex- 
traordinaria toda  ella,  demanda  de  nosotros  grandes  sa- 
crificios, que  por  mi  parte  y por  parte  de  los  Diputados 
que  en  estos  bandos  nos  sentamos,  no  se  han  de  escati- 
mar ciertamente. 

Creo  yo,  señores,  que  en  esta  gran  crisis  que  atra- 
viesan, en  esta  región  de  la  Europa  occidental  y latina 
que  habitamos,  las  Monarquías  necesitan  para  conci- 
llarse el  favor  de  la  opinión,  para  no  ponerse  en  hosti- 
lidad abierta  con  las  corrientes  contemporáneas,'  de  gran- 
.des  concesiones  y hasta  de  grandes  alardes  liberales; 
pero  creo  al  propio  tiempo,  y lo  creo  por  la  propia  ra- 
zón, que  si  este  es  un  deber  ineludible  de  las  Monar- 
quías que  aspiran  á consolidarse  como  necesariamente  ha 
de  aspirar  toda  institución  política,  es  un  deber,  y un 
deber  ineludible  de  las  Repúblicas,  el  llevar  á cabo  gran- 
des actos  en  favor  de  los  intereses  permanentes,  en  faú 
vor  de  todo  aquello  que  constituye  en  las  sociedades 
prenda  inequívoca  de  estábil  iciad  y de  ó rúen. 

En  el  plano  inclinado  en  que  nos  encontrábamos  res- 
pecto á esta  cuestión  de  las  Antillas,  lo  digo  sincera- 
mente, señores,  era  difícil  que  pudiera  retroceder  la  si- 
tuación anterior;  solo  á la  República,  por  ser  Repúbli- 
ca, solo  á la  República  por  las-garantías  que  otorga,  por 
el  solo  hecho  de  existir,  i i las  opiniones  avanzadas,  solo 
á la  República  le  era  lícito,  lo  era  dado,  le  era  sobre 
todo  muy  conveniente  detenerse  un  momento  y esperar, 
como  algunos  creyeron  que  se  detendría  y que  esperara, 

¿No  os  verdad,  Señores  republicanos,  y comprendo 
en  esta  denominación  á los  de  la  víspera  y á los  del  día 
siguiente;  no  es  verdad,  Sresr  Diputados  republicanos, 
que  Cuba  va  á tener  en  un  próximo  período  constitu- 
yente, en  el  período  constituyente  que  se  anuncia,  re- 
presentación en  Cortes?  -Si  la  República  es  la  libertad;  si 
la  República  es  la  justicia  y el  derecho,  como  con  algún 
énfasis,  aunque  esto  no  excluye  ciertamente  vuestra  sin- 
ceridad, decís  frecuentemente,  ¿qué  libertad,  qué  derecho 
ni  qué  justicia  hay  cu  resolver  cuestiones  que  afectan 
al  porvenir  de  una  provincia  importante,  como  lo  es  la 
de  Duba,  á propósito  y con  ocasión  de  un  proyecto  de 
ley  para  Puerto- Rico? 

Pudo,  señores,  la  República, de  la  Union  americana, 
pudo  la  diplomacia  yanhéd  aventurar  consejos t estrechar 
tal  vez  con  exigencias  á una  Monarquía  vacilante,  con- 
denada por  la  fatalidad  de  su  oHgcu  á vivir  y alimón-  , 
tarse  de  contemporizaciones  y complacencias  deraocrá- 
tims;  pero  la  República,  señores,  la  República,  con  solo 
existir,  y una  República  naciente,  ha  podido  y ha  de- 
bido intentar,  en  primer  término,  un  aplazamiento  en 
esta  cues  Lian.  Intentándolo  lo  hubiera  conseguido. 

¿No  nos  dijisteis  aquí  recientemente,  no  nos  dijo  el 
más  elocuente  y simpático  de  vuestros  oradores,  que  solo 
á la  democracia  y á su  forma  integral  la  República  era 
dado  resolver  ,■  por  medio  de  grandes  soluciones  de  con- 
cordia los  problemas  americanos?  Pues  para  adoptar  esas 
soluciones  de  concordia  era  menester  oir  á los  represen- 
tantes de  las  provincias  cuyo  régimen  se  comprometía 
con  estas  soluciones.  Continuar  en  esta  materia  la  polí- 
tica heredada  de  la  anterior  situación,  y continuarla  ou 
estos  momentos  en  que  tan  necesitados  estáis  de  la  in- 
fluencia y concurso  de  esos  elementos  conservadores,  á 
los  cuales  me  consta  por  otra  parte  que  os  proponéis,  ó 


al  menos  que  deseáis  vivamente  tranquilizar,  os  cuesta 
el  enajenaros  la  cooperación  y la  confianza  de  intereses 
y de  clases,  cuya  oposición  y abierta  hostilidad  le  jaron 
en  tanta  debilidad  y en  tanto  desamparo  al  régimen 
caldo. 

Conste,  pues,  señores*,  que  habéis  malogrado  una 
excelente  ocasión  de  conquistaros  en  ciertas  esferas  de 
la  opinión  pública,  así  en  España  como  en  América, 
fáciles  y preciosas  simpatías:  fáciles,  señores , porque 
en  el  estado  á que  han  llegado  las  cosas,  conociéndose 
por  todos  que  es  imposible  el  Uatu  gw  en  América,  se 
levantan  por  todas  partes  grandes  y espontáneas  ma- 
nifestaciones para  venir  á soluciones  do  concordia:  y 
preciosas,  porque  los  intereses  alarmados,  los  intereses 
herirlos  por  las  inopinadas  novedades  con  que  los  aco- 
metió el  régimen  anterior,  se  habrían  puesto  de  vuestro 
lado,  facilitándoos,  no  solo  esta,  sino  otras  necesarias  é 
importantes  reformas.  Y la  gran  República  americana, 

- la  República  de  los  Estados-Unidos  habría  tenido  que 
ceder,  y habría  cedido  sostenida  por  la  opinión  públi- 
ca de  aquel  pueblo,  familiarizado  con  las  salvadoras 
Ientitudes  .de  los  procedimientos  legales  de  la  libertad; 
de  aquel  pueblo  que  luchó  durante  muchísimos  años 
con  la  tristísima  institución  de  que  ahora  tratamos;  do 
aquel  pueblo,  que»  si  pudo  decretar  y decretó  la  aboli- 
ción inmediata  como  medida  de  guerra,  nunca  la  ha- 
bría decretado,  ni  la  habría  sostenido  nunca  como  me- 
dida de  paz.  Pudo  lanzar  y lanzó  esa  tea  incendiaria 
sobre  el  Sur  col  federado,  sobre  el  Sur  separatista  y re- 
belde. ¿Hay  alguien  entre  vosotros  capaz  de  afirmar, 
cualesquiera  que  sean  las  opiniones  que  profese,  cual- 
quiera que  sea  el  lado  de  la  Cámara  donde  acostumbre  á 
sentarse,  que  la  habría  arrojado  sobre  el  Norte  leal,  si  el 
Norte  leal  hubiese  tenido  la  desgracia  de  ser  esclavista? 

Pues  bien,  señores;  nosotros  tenemos  un  norte  leal, 
un  norte,  por  desgracia  esclavista;  pero  un  norte  á la 
vez  que  se  apresura,  con  más  facilidad,  con  mejor  co- 
nocimiento de  la  opinión  y del  estado  del  mundo,  á brin- 
darnos con  soluciones.  Nuestro  norte  leal  le  forman  los 
peninsulares  y cubanos,  que  vienen  combatiendo  ha- 
ce cuatro  años  contra  la  insurrección  de  Yara:  gon  los 
españoles  y puertorriqueños  que  vienen  combatiendo 
contra  aquellos  que  no  solo  material,  sino  m o raímente 
estuvieron  en  la  insurrección  de  Lares. 

¿No  recordáis  todos  que  el  gran  apóstol  de  la  aboli- 
ción, el  presidente  Lineóla,  antes  de  la  guerra  con  los 
Estados  del  Sur,  se  daba  por  muy  contento  con  realizar 
la  emacipacion  en  lo  que  falta  de  siglo?  ¿Hay  un  solo 
hombre  de  Estado  de  Inglaterra  6 del  Norte  de  Améri- 
ca, hombre  de  Estado  digno  de  esté  nombre,  que  cerca 
de!  Gobierno,  y con  la  responsabilidad  del  Gobierno,  se' 
hubiese  atrevido  á lanzar  sobre  provincias  y Estados 
leales,  la  tea  de  guerra  de  la  abolición  inmediata?  Ci- 
tádmelo; ni  uno  solo  me  citareis  digno  de  este  nombre. 

Yod,  señores,  si  hay  autoridades  y precedentes;  au- 
toridades y precedentes  democráticos  y republicanos, 
no  precedentes  revolucionarios,  en  favor  de  las  opinio- 
nes que  sustento,'  que  no  son  exclusivamente  las  opi- 
niones del  partido  conservador  español,  sino  que  son  la 
expresión  fría,  razonada  y sincera  de  las  opiniones  sos- 
tenidas por  los  hombres  do  Estado  do  Inglaterra  y de 
los  Estados-Üuiáos  de  América. 

Ya  só  yo  con  qué  medios  rae  contestareis  vosotros; 
ya  sé  yo  que  traeréis  á este  debate  y á esta  cuestión  lo 
que  traéis  á todos  los  debates  y á todas  las  cuestiones: 
las  sábias  especulaciones  del  racionalismo  germánico 
y los  procedimientos  infecundos  (por  no  decir  barba-' 
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ros,  porque  bárbaros  soq,  toda  vea  que  se  fundan  en  la 
fuerza)  del  revoluciouarismo  francés;  del  revolucionaris- 
mo  francés,  que  os  trajo  á la  proclamación  de  la  Repú- 
blica sin  que  el  sufragio  universal  os  hubiera  investi- 
do previamente  de  los  poderes  necesarios;  del  revolado- 
narismo  francés,  que  ayqr  os  tenia  entretenidos,  según 
se  vió  por  los  resultados,  en  los  artificios  de  una  Mo- 
narquía democrática,  y hoy  os  tiene  entregados  á los 
artificios  tremendos  de  una  Convención  republicana: 
política  de  fuerza,  política  desastrosa,  política  que  con- 
sumará todo  Jó  que  falta  en  las  terribles  evoluciones  que 
á nuestros  ojos  se  están  desarrollando;  política  que  lle- 
gará á secularizar  la  muerte  después  de  haber  secula- 
rizado, la  vida,  rematando  así  lo  que  falta  en  la  cuestión 
religiosa;  política  que  llegará  á la  abolición  de  los  ca- 
dalsos sin  haber  abolido  antes  los  asesinos,  rematando  así 
lo  que  falta  en  materia  penal;  política  que  os  suscitará 
tremendas  luchas  con  el  socialismo;  política,  en  fin, 
que  no  os  permitirá  detener  el  influjo  pavoroso,  crecien- 
te, de  la  federación,  porque  la  habéis  predicado;  de  la 
federación,  que  será  la  desmembración  del  territorio  pe-- 
ninsular. 

[Funesto  sino  el  de  la  democracia  española!  Los  dos 
periodos  do  este  siglo  en  que  influyó  en  nuestra  políti- 
ca en  1812,  1820  y en  Í869,  produjo  los  mismos  re- 
sultados; siempre  vino  acompañada  de  grandes  pérdidas 
de  territorio  en  América, 

Ala  iniciación  rovoluqion aria,  democrática, iguali- 
taria de  principios  de  este  siglo,  debemos,  en  el  reina- 
do de  Fernando  VII,  la  pérdida,  no  de  una  provincia 
sota,  sino  de  verdaderos  Imperios  coloniales,  A la  de- 
mocracia individualista  de  1869  y á sus  consecuencias 
debemos  la  grao  crisis  por  que  están  atravesando  ahora 
las  Antillas, 

Justo  esT  señores,  decirlo  aquí  en  honra  y gloria  de 
uno  de  los  partidos  que  ha  sido  víctima  de  la  revolu- 
ción de  Setiembre;  de  uno  de  los  partidos  que  ha  muer- 
to eu  los  brazos  do  la  revolución  de  Setiembre:  del  par- 
tido progresista,  que  desde.  183 5,  en  que  comenzó  su 
existencia,  hasta  este  período , habiendo  en  el  reinado 
de  Isabel  II  poseido  el  poder  en  los  momentos  más  crí- 
ticos y difíciles,  hizo  una  política  salvadora,  y de  tal 
manera  favorable  á la  integridad  del  territorio,  que 
merced  á esa  política,  continuada  por  todos  los  parti- 
dos, no  tiene  por  ventura  suya  ese  reinado  que  regis- 
trar desmembraciones  de  territorio,  desastre  alguno  en 
América. 

Sí,  señores  progresistas  de  la  revolución  de  Setiem- 
bre; al  escarmiento  de  los  patriarcas  de  vuestro  parti- 
do se  debe  la  gran  transacción  de  1837,  Da  vosotros 
la  costumbre  salvadora,  hace  poco  interrumpida,  de  no 
comprender  á las  provincias  de  Ultramar  en  las  vicisi- 
tudes políticas  de  la  Península;  de  vosotros  el  régimen 
de  las  leyes  especiales;  de  vosotros  la  proclamación  de 
un  criterio  común  para  3a  política  antillana,  de  un  cri- 
terio nacional*  desechando,  proscribiendo,  todo  criterio 
de  secta,  todo  criterio  partidario.  * 

El  régimen  de  las  leyes  especiales,  inspirado  y apli- 
cado con  un  criterio  nacional,  es  el  que  han  tenido  to- 
das las  grandes  Potencias  coloniales;  es  el  criterio  de 
Inglaterra,  es  el  criterio  de  Holanda,  es  el  criterio  de 
todas  las  Naciones  que  han  poseido  y poseen  vastos  do- 
minios en  América. 

Si  en  ia  senda,  sí  en  el  camino  abierto  por  el  parti- 
do progresista  no  se  hizo  lo  bastante,  de  todos  es  la  res- 
ponsabilidad, de  todos  ia  culpa;  pero  de  todos  modos*  es 
menester  ser  justos:  al  partido  progresista  corresponde 


el  honor  y la  gloria  de  la  iniciación  en  esa  política, 
¿Por  qué  fatalidad  viene  ahora  á asociarse  á designios 
que  nunca  fueron  suyos,  sometiéndose  humildemente 
al  influjo  de  los  errores  democráticos,  que  tan  varonil- 
mente supieron  repudiar  sus  ilustres  padres,  los  insig- 
nes varones  de  1837,  1849  y 1854? 

Señores,  cuando  una  Nación,  cuaudo  una  raza  fe- 
cunda con  su  sangre,  su  inteligencia  y su  trabajo  una 
región  cualquiera  del  globo;  cuando  todo  lo  que  en 
ella  existe  de  cultura,  de  progreso,  de  riqueza  y de  ci- 
vilización se  le  debe,  esa  Nación  y esa  raza  están  allí 
por  derecho  propio,  Atentar  contra  su  dominación, 
atentar  contra  su  legítima  influencia,  es  atentar  contra 
ei  derecho.  Concíbese  esta  pretensión  eu  una  Potencia 
extranjera  quje  codicie  ó que  envidie;  pero  no  hay  sen- 
tí mea  talisra  o,  no  hay  romanticismo,  jamás  puede  haber 
motivo,  ni  siquiera  protestos  suficientes  en  la  raza  po- 
bladora y civilizadora  para  servir,  como  aquí  quiere  ser- 
virse, la  causa  del  extranjero  que  codicia  y que  envidia. 
Cuba  y Puerto-Rico  pertenecen  á España  por  estos  justos 
y sagrados  títulos;  todo  cuanto  hay  de  cultura,  civiliza- 
ción y progreso  en  ellas,  á España  se  debe*  España  posee 
hoy  dia  la  plenitud  de  medios  necesarios  para  mantener, 
en  esas  dos  provincias  del  mar  de  las  Antillas,  la  obra 
de  civilización  y do  progreso  en  que  allí  estamos  em- 
peñados, como  mediadores  entre  el  genio  de  Europa  y 
el  génío  de  América, 

Solo  cuando  resultemos  Insuficientes,  solo  cuando 
nuestros  medios  no  basten , cuando  nos  tornemos  inca- 
paces para  esta  obra  de  civilización  y de  progreso,  po- 
drá decirse  (y  no  se  dirá  en  mucho  tiempo , no  se  dirá 
nunca,  si  el  patriotismo  de  todos  á ello  coopera),  podrá 
decirse  que  ha  sonado  nuestra  hora  en  esa  tierra  de 
América,  que  nos  lo  debe  todo,  y que  para  salvarlo  todo 
há  menester  de  nuestra  salvadora  influencia. 

¿No  es  verdad,  señores,  que  bastaron  muy  pocos 
hombres  en  Cuba,  y machísimos  menos  todavía  en 
Puerto- Rico,  para  escarmentar  en  su  primera  explosión 
al  separatismo  rebelde?  ¿No  es  verdad  que  enmedio  do 
tantas  dificultades,  emnedio  de  una  revolución,  España 
pudo  enviar  á América  las  tropas  , los  recursos  necesa- 
rios para  salvar  esas  islas?  ¿Y  es  esta  la  hora,  es  este  ei 
momento  de  arrojar  sobre  nuestros  hermanos  la  tea  do 
discordia  de  estas  reformas,  y entre  ellas  esta  precisa-, 
mente,  que  hiriendo  de  repente,  é hiriendo  de,  muerte, 
Ja  producción  y el  trabajo,  nos  priva  de  los  medios  se- 
guros, de  los  medios  que  poseemos  para  consolidar  nues- 
tra posesión,  poniendo  un  sello  definitivo  á nuestra  vic- 
toria? ¿Por  qué  tanta  prisa,  señores,  en  aborlar  la  cues- 
tión social,  si  la  hora  de  la  cuestión  social  no  puede  ser 
la  ñora  de  la  guerra  civil , ni  mucho  menos  la  hora  de 
las  reformas  políticas? 

Guerra  civil,  cuestión  social,  reformas  políticas,  po- 
drán constituir  ia  ilusión  generosa  de  algunas  minorías 
antillanas;  podrán  ser  y serán  intento  desleal  de  otras; 
podrán  ser  y serán  designios  de  Potencias  poco  amigas, 
pero  no  serán,  no  pueden  ser  nunca,  formales  designios 
de  una  política  nacional,  de  una  política  seria. 

Pues  qué,  señores,  ¿conocéis  alguna  Nación  en  el 
mundo  que  tranquila,  que  fr lamente  haya  abordado  á 
un  tiempo  la  guerra  civil,  la  cuestión  social  y las  re- 
formas políticas?  ¿No  es  lo  primero  que  al  entendí  mien- 
to ocurre  al  abordar  este  gravísimo  negocio,  que  el  pro- 
blema social  es  de  suyo  tan  pavoroso  y tan  hondo, -que 
há  menester  de  gran  concentración  y plenitud  en  el 
poder  político?  ¿No  es  cierto  que  las  reformas  políticas, 
engendrando  dificultades  y antagonismos,  crean  dupo* 
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det*  político  débil,  ua  poder  incompatible  con  los  gran- 
des deberes  que  le  impone  la  resol  ocien  y el  desenvol- 
vimiento de  la  cuestión  social?  Puesto  qué  teníamos 
planteado T y planteado  por  los  enemigos  de  España*  el 
problema  de  la  guerra  civil,  no  habla  más  que  una  po- 
lítica t una  política  necesaria,  una  política  común,  una 
política  de  todos  los  partidos  españoles,  por  el  mero  he- 
cho do  ser  españoles;  la  política  de  terminar  la  guerra, 
escarmentando  antes,  y escarmentando  de  veras,  á to- 
dos los  separatismos.  Así  procedió  la  Inglaterra  en  el 
Canadá  y en  otras  regiones. 

Lejos  de  mí  suponer,  señores,  porque  es  una  hipó- 
tesis que  no  consiente  mi ' patriotismo  y el  patriotismo 
de  vosotros  todos,  que  haya  esperanza  alguna  por  el 
camino  de  las  armas  para  los  rebeldes  acogidos  en  lama- 
nigua;  pero  si  por  desgracia  de  España  contra  esta  Opi- 
nión inia,  que  es  la  opinión  de  toda  la  Cámara,  pudiera 
prolongarse  la  guerra  civil  por  mucho  tiempo,  conclu- 
yendo  con  muchas  esperanzas,  ¿á  qué  añadir  las  preqcu- 
ciones  y dificultades  de  la  cuestión  socialy  de  la  polí- 
tica? Y si  por  el  contrario,  como  lo  habéis  hecho  ya 
Otra  vez,  dais  ana  preferencia,  que  yo  no  discuto,  pero 
dándosela  al  cabo,  á la  reforma  política  que  habéis  abor- 
dado y estáis  planteando,  ¿con  qué  derecho  a un  poder 
político  débil,  á un  poder  político  que  se  trasforma,  á 
un  poder  político  que  resuelve  tantos  antagonismos  y 
dificultades,  le  vais  á dar,  para  que  sucumba,  para  que 
resulte  incapaz  para  el  cumplimiento  de  su  deber  y de 
su  misión,  el-  tremendo  problema  social,  que  tremendo 
es,  á pesar  de  la  notabilísima  diferencia  que  asisten  res- 
pecto á la  cuestión  social  entre  Cuba  y Puerto -Rico? 

¡Y  en  qué  momentos,  señores,  en  qué  hora  le 
ocurrió  al  Gobierno  anterior,  del  cual  he  de  hablar  con 
la  moderación  con  que  se  habla  de  todos  los  adversa  - 
rios que  han  sucumbido  á impulsos  do  los  aconteci- 
mientos; en  qué  hora  el  Gobierno  anterior,  sostenido  al 
fin  por  esta  mayoría  radical,  compuesto  al  fin  do  miem- 
bros que  forman  parte  de  ese  Gabinete;  en  qué  hora  el 
Gobierno  anterior  trajo  aquí  las  reformas  de  Ultramar, 
y sobro  todo  la  reforma  por  excelencia,  la  cuestión 
social! 

No  contentos  con  una'  guerra  civil  ya  crónica  y 
afrentosa,  que  nos  constituye  en  una  vergonzosa  ex- 
cepción eu medio  de  la  Europa  civilizada;  no  contentos 
con  haber  tenido  el  triste  privilegio  de  presidir  á la  in- 
troducción en  el  mundo  culto  do  esa  nueva  especie  de 
bárbara  piratería  que,  vencida  y relegada  en  los  mares, 
persigue,  de  algún  tiempo  á esta  parte,  con  resplandor 
siniestro  á la  columna  de  fuego  que  despiden  las  loco- 
motoras de  nuestros  ferro -car riles;  no  contentos,  con 
provocar  por  todas  partes  conflictos,  y asistir  por  donde 
quiera  á la  repercusión  cruel  de  vuestros  propios  in- 
tentos, pusisteis  los  ojos,  i momento  desdichado  1 en  el 
inar  de  las  Antillas;  y como  pesarosos'  de  cumplir  en 
alguna  región  vuestros  compromisos  y vuestros  empe- 
ños, forjasteis  la  tea  do  esas  reformas  y arrojásteís,  en- 
medío  de  I03  ardores  del  trópico,  en  aquel  suelo  conmo- 
vido por  los  horrores  de  lá  guerra  civil,  la  cuestión  so- 
cial y la  reforma  política;  cuestiones  que  habíais  ofre- 
cido aplazar,  y que  ahora  os  apuran  y urgen,  porque 
sí  no  os  urgieran,  aquellas  provincias  podrían  publicar 
un  día  el  raro  privilegio  de  haberse  visto  exentas  de 
las  sangrientas  decepciones  do  Vuestra  funestísima  po~ 
lítica. 

Tenia  el  partido  radical,,  parte  integrante  de  esta 
situación;  tenia  el  deber,  por  patriotismo  y por  respeto 
ásns  propios  antecedentes,  de  resolver,  en  unión  con  el 


partido  republicano,  las  cuestiones  de  Ultramar  con  un 
criterio  puramente  nacional.  Es  más:  venia  obligado  por 
sus  actos  á mantener,  no  solo  el  statu  quo  en  la  cues- 
tión política,  sino  también  el  sistema  que  ya  existia,  y 
existía  por  forlnnu  como  una  solución  de  concordias 
en  la  cuestión  de  la  esclavitud.  La  ley  do  abolición  gra- 
dual do  4 de  Julio  de  1870,  por  todos  los  partidos  acep- 
tada, por  todos  votada,  era  la  transacción,  ora  el  siste- 
ma español,  el  sistema  común. 

¡Pero  no  haberse  contradicho  también  en  América! 
¡No  haber  cedido  en  aquella  tierra  de  tantas  tentaciones 
á la  tentación  de  la  sorpresa;  eximir  á las  Antillas  del 
yugo  de  las  preocupaciones  interiores;  dejar  sin  el  con- 
digno castigo  tanta  abnegación  y tanto  patriotismo  \ 
¡Ah,  señores!  eso  seria  ser  patriota,  á la  manera  que 
creemos  que  es  sor  patriota,  los  -que  entendemos  que 
serlo  es  atnar,  es  sentir,  es  aborrecer;  como  siento, 
como  ama  y como  aborrece  nuestra  Patria! 

El  humanitarismo  cosmopolita  que  ahora  priva,  ha 
sido  siempre  el  mismo  á fines  del  siglo  pasado  que  á 
principios  del  presente,  que  en  los  tiempos  actuales; 
pospone  hoy,  como  pospuso  siempre,  el  interés  y el  sen- 
timiento de  la  Patria  al  inilujo  avasallador  de  sus  ínva- 
•soras,  á veces  impías,  á veces  tiránicas  doctrinas,  Esc 
humanitarismo  cosmopolita,  es  el  mismo  que  osó  gritar 
en  el  seno  de  la  Convención  francesa:  perezcan  las  colo- 
nias y sálvense  los  principios;  es  el  mismo  que  en  época 
más reciente,  enha  Asamblea  de  Francfort,  gritaba:  muera 
la  Patria:  es  el  mismo,  en  fin,  que  inspiraba  no  hace 
mucho  palabras  acerbas  que  no  quiero  recordar  contra 
los  que  en  lejanas  tierras,  entregados  a la  desesperación 
y condenados  poco  menos  que  ai  suicidio,  en  momen- 
tos críticos  y solemnes  cometieron  excesos  que  no  co- 
honesta por  cierto  el  amor  de  la  ¡Patria,  pero  que  no 
guardan  paran  gon.  siquiera  en  número  y en  calidad,  con 
los  que  se  han  cometido  y quizás  se  están  cometiendo, 
en  estos  momentos  al  grito  sacrilego  de  a ¡ muera  España!  )> 

Yo  no  sé  por  qué  llegó  un  momento  en  que  inopi- 
nadamente y desmintiendo  recientes  declaraciones  he- 
chas aquí  por  el  Sr.  Zorrilla  mismo  en  la  sesión  del  12 
de  Octubre  ultimo,  en  contestación  á reclamaciones  de 
tun  reformista  impaciente;  yo  no  sé  por  qué  después  de 
haber  dicho  el  Gobierno  ante  el  Senado  en  la  sesión  del 
dia  14  del  propio  mes,  por  los  autorizados  labios  del  en- 
tonces Ministro  de  Ultramar,  Sr.  Gaséfc,  que  no  haría 
más,  absolutamente  más  en  la  cuestión  de  esclavitud 
que  cumplir  la  ley  y los  regía  meo  tos;  yo  no  sé  por  qué, 
digo,  nos  hemos  visto  de  pronto  en  la  necesidad  un 
tanto  ¡qué  digo  un  tanto!  en  la  necesidad  grandemente 
humillante  de  dar  gusto  á la  diplomacia  yaukee  en  esta 
cuestión,  y por  lo  visto  en  todas.  No  parece,  señores, 
no  parece  sino  que  aquellos  Ministros  se  disponían  á 
todo,  á todo,  incluso  á someter  la  organización  del  tra- 
bajo libre,  la  organización  del  trabajo  de  los  blancos, 
á las  afrentosas  indicaciones  del  Gobierno  norte- ameri- 
cano. 

La  Cámara  debe  oír,  aun  cuando  no  haya  un  solo 
Representante  del  país  que  no  los  conozca,  algunos 
párrafos  que  me  atrevo  á calificar  do  afrentosos  para  la 
dignidad  española,  y que  deben  moderar  un  tanto  los 
trasportes  do  alegría  que  ciertos  presurosos  recouocU 
mientes  diplomáticos  recientes  han  causado. 

«También  se  ña  dicho  que  la  usurpadora  avaricia  de 
los  hacendados  de  azúcar  enGuba  lia  conseguidoanular  . 
sus  contratos  con  los  chinos,  y que  estos  desgraciados 
asiáticos,  bajo  reglas  de  un  sancionado  reenganche,  han 
sido  reducidos  prácticamente  á la  misma  abyecta  con- 
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dicten  de  los  esclavos  africanos...  Mencionareis  este 
asunto  al  Ministro  español,  y no  le  ocultareis  la  opinión 
que  formamos  sobre  el  mismo,  a 

Vosotros  los  filan  tropos,  los  abolicionistas  inmedia- 
tos en  las  Antillas  y en  todas  las  regiones  del  globo; 
vosotros,  que  teneis  declamaciones  preparadas,  simétri- 
cas, con  que  queréis  hacer  asomar  constantemente  las 
lágrimas  á los  ojos  de  los  hombres  sensibles  y de  las 
personas  de  otro  sexo;  que  convocáis  exprofeso  á las 
reuniones  que  habéis  celebrado  para  preparar  la  opinión 
en  la  cuestión  abolicionista;  vosotros,  los  que  tanto  os 
poséis  de  cierto  género  de  sentimientos,  y que  tanto 
abusáis  de  cierto  género  de  elocuencia,  ¿no  creeis  que 
era  ocasión  esta  para  dirigiros  con  el  mismo  acento 
de  sufrimiento  y de  dolor,  al  Ministro  de  Estado  del  Go- 
bierno anterior,  hoy  al  Gobierno  de  la  República,  para 
que  os  eximiera  de  la  afrenta,  para  que  borrara  el  bal- 
don  que  inflige  á la  Nación  española  este  párrafo,  esta 
declaración?  ¿Quién  tiene  derecho  á intervenir  en  el 
trabajo  libre,  en  el  trabajo  dedos  blancos? 

Esta  política,  estos  principios  tienen  por  objeto  una 
cosa  contra  la  que  deben  las  Górtes  españolas  levantar- 
se y protestar;  no  por  medio  de  declamaciones,  sino  por 
medio  de  actos,  y esta  cosa  es  privar  á la  isla  de  Cu-  ■ 
ha,  privar  á nuestras  Antillas  de  los  medios  de  susti- 
tuir el  trabajo  esclavo  con  el  trabajo  libre,  arruinando, 
sin  esperanza  de  salvación,  nuestra  floreciente  produc- 
ción azucarera,  privándonos  de  los  recursos  con  que 
mantenemos  la  isla  y hacemos  frente  á las  necesidades 
de  la  guerra.  Trátase,  en  una  palabra,  de  empobrecer 
para  siempre  á Cuba,  por  ver  si  así  logran  que  la  aban- 
donemos, los  que  con  las  armas  en  la  mano  no  han  con- 
seguido en  cuatro  años  sino  desastres  y reveses. 

No  se  trata  de  que  no  haya  abolición;  todos  los  es- 
pañoles somos  abolicionistas;  todos  aceptamos  lealmon- 
te  la  fórmula  de  abolición  gradual  decretada  en  1870. 
Entramos  todos  en  ella;  entraron  los  demócratas;  es  de- 
cir, los  de  opiniones  monárquicas  más  avanzadas  de 
aquel  tiempo;  entraron  los  carlistas;  y aquellos  que, 
como  liberales  conservadores,  hicimos  oposición  cons- 
tante en  el  período  constituyente  á las  soluciones  de  la 
escuela  revolucionaria,  viendo  en  esa  fórmula  un  prin-, 
cipio  y un  sentimiento  de  concordia  que  abrazaba  todos 
los  intereses  atendibles  y legítimos,  y que,  obtemperan- 
do con  la  opinión  del  mundo,  de  que  todos  participa- 
mos, bula  de  los  desastres  que  las  aboliciones  inmedia- 
tas hablan  traído  en  otras  partes,  nos  conformamos  tam- 
bién con  ella,  sancionándola  con  nuestros  votos.  Por- 
que salvaba  el  interés  social,  el  del  esclavo  y el  que 
todos  teníamos  en  la  conservación  del  trabajo  en  la  isla 
de  Cuba;  por  eso  pasó  sin  nuestra  oposición,  antes  bien 
con  nuestro  aplauso.  Así  las  cosas,  no  habla  aquí  más 
que  una  obligación  y uu  derecho;  la  Obligación  de  cum- 
plir, y el  derecho  de  exigir  que  se  cumpliese  la  ley  vi- 
gente. Derecho  do  todos  los  partidos,  obligación  de  to- 
dos los  Gobiernos,  ni  más  ni  menos.  Pero  oír  sin  la  más 
leve  protesta,  desde  el  momento  mismo  en  que  vió  la  luz 
publica  y pudo  causar  escándalo  general  esta  nota  ; oir- 
lo sin  que  el  Gobierno  anterior  á la  República  conside- 
rara de  su  deber  formular  una  protesta,  diciendo  á los 
Estados -Un  i dos  y á todas  las  Naciones  extranjeras  que 
en  la  organización  del  trabajo  libre,  del  trabajo  do  los 
blancos  nadie  tiene  que  ver  más  que  la  Nación  españo- 
la, fué  ciertamente,  señores,  una  falta  más. grande  que 
tocias  las  que  nos  atribuye  gratuitamente  la  Union  Ame- 
ricana. Protestar  y reclamar  en  estos  términos,  era  uu 
deber  de  patriotismo  y de  dignidad,  ciertamente  más 


importante,  y que  hubiera  tenido  una  verdadera  una- 
nimidad y hubiera  sumado  más  espontáneas  y vehe- 
mentes simpatías  que  ciertas  declamaciones,  de  las 
cuales  tanto  se  ha  abnsado,  como  si  aquí,  en  la  noble 
y generosa  Nación  española,  hubiera  un  solo  esclavista. 

Señores,  si  es  de  esto  de  lo  que  se  trata;  si  lo  que 
palpita,  á través  de  tantas  declamaciones  y frívolos  y aun 
criminales  romanticismos,  es  privar  á España  de  los  me- 
dios de  organizar  su  laboriosa  y difícil  transición  del 
trabajo  esclavo  al  trabajo  libré;  si  en  lugar  de  ayudar- 
la á salir  de  esa  calamidad,  que  ha  durado  tres  siglos; 
de  esa  calamidad,  de  que  no  es  cómplice  nadie,  ó son 
autores  y cómplices  todos,  lo  que  se  quiere  es  oprimir- 
la é imposibilitarla;  si  se  trata  de  eso,  dígase  con  fran- 
queza: el  problema  ya  io  estamos  discutiendo;  discúta- 
se entonces  ai*  hemos  de  abandonar  la  isla  de  Cuba,  y 
con  ella  los  intereses  de  nuestros  hermanos  en  olla. 

E!  proyecto  sometido  á vuestra  deliberación  en  este 
■ dia  resuelve  en  Puerto -Rico  el  porvenir  agrícola  de  Cu- 
ba, y lo  resuelve  sin  el  concurso  de  los  Representantes 
de  Cuba.  El  proyecto  sometido  á vuestra  deliberación, 
como  acabo  de  probárselo  con  las  consideraciones  ex- 
puestas, relativas  á lo  que  se  pretende  de  nosotros  en  la 
cuestión  presente,  en  la  transiciou  del  trabajo  esclavo 
al  trabajo  libre,  en  que  está  empeñada  la  Nación,  re- 
suelve la  cuestión  en  favor  del  separatismo  rebelde,  del 
separatismo  descontento.  Con  el  aparente  protesto,  no 
raás  que  con  el  aparente  preteáto  de  resolver  de  prisa 
un  problema  local  de  Puerto' Rico,  resuelve  la  cuestión 
cubana  en  favor  de  los  que  disputan  su  posesión  á Es- 
paña con  las  armas  en  la  mano. 

Y esa  solución,  señores,  es  contraria  á]la  libertad  y 
al  derecho  de  aquellos  á quienes  las  Cortes  Constituyen- 
tes de  1S70  otorgaron  algo  más  que  una  esperanza, 
que  algo  más  que  una  esperanza  es  tratándose  de  la  Na- 
ción reunida  en  Górtes,  y de  una  Nación  formal  y de 
poderes  sucesores  de  aquellos  poderes.  Sí;  algo  más  que 
una  esperanza  es  el  artículo  21  de  la  ley  de  1870.  ¿No 
conocéis  todos  el  texto  de  ese  artículo?  ¿No  sabéis  que 
previene  de  una  manera  absoluta,  de  un  modo  termi- 
nante, que  la  abolición,  y abolición  indemnizada,  se  ha- 
rá con  el  concurso  de  los  Representantes  de  Cuba,  y de 
ninguna  manera  mientras  no  tomen  asiento  en  las  Cór- 
tes? ¿A  qué  obedece  ese  artículo?  A una  ¡de  tantas  tran- 
sacciones como  constituían  aquella  ley  gloriosa.  Obe- 
dece á una  necesidad  y responde  á un  objeto  sencillí- 
simo; responde  precisamente  á la  necesidad  de  no  alte- 
rar de  repente  las  condiciones  del  trabajo,  mantenien- 
do por  medio  de  esta  transacción  suave,  que  al  propio 
tiempo  que  habilita  al  esclavo  para  la  vida  de  la  libertad 
y para  el  trabajo  libre,  otorga  á los  propietarios,  otor- 
ga á España  en  la  isla  de  Cuba  el  medio  de  conservar 
su  riquísima  producción,  su  gran  prosperidad,  y con 
ella  los  recursos  necesarios  para  batir  á los  rebeldes. 
Tiene  por  objeto  sostener  una  situación  conocida,  én  un 
período  dado,  en  el  cultivo  de  aquellas  valiosísimas  fin- 
cas. Implica,  pues,  no  el  sialu  qm  en  la  abolición  de  la 
esclavitud,  sino  la  observancia  estricta  de!  sistema  de 
abolición  gradual  consignado  en  la  ley  de  1S70,  mien- 
tras no  depongan  las  armas  los  rebeldes  para  entrar 
luego  en  el  segundo  período;  en  una  abolición  más  in- 
mediata, pero  Indemnizada,  puesto  que  abolición  in- 
demnizada es  la  que  se  otorga  en  ese  artículo. 

Ahora  bien,  señores  republicanos;  puesto  que  tanta 
cooperación  os  prestan  los  re pnbl léanos  de  América,  lo 
mismo  los  de  la  América  española  que  los  de  la  Amé- 
rica inglesa  6 anglp -sajona,  lo  procedente  seria  que  os 
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detuvierais  míos  días  y viérais,  si  lo  que  en  los  campos 
de  Cuba  se  disputa  y se  ventila,  es  la  cuestión  de  la  in- 
dependencia; porque  si  de  reformas  no  más  es  de  lo  que 
se  trata,  vuestra  presencia  en  el  poder  basta  y sobra 
para  que  los  rebeldes  se  sometan  incondicional  mente  á 
la  madre  Patria. 

Yo  bien  sé,  señores,  que  las  Córtes  no  enajenan  su 
soberanía  ni  sus  prerogativas;  que  si  algo  fray  en  esta 
época  de  derechos  ineuajenables  ó imprescriptibles,  de 
verdaderamente  imprescriptible  é inenajenable,  es  eso 
precisamente;  y eso  sabéis  que  lo  he  respetado  siempre/ 

Tenedlo  entendido  empero,  señores;  ios  poderes  ab- 
solutos, los  poderes  que  no  tienen  en  la  órbita  consti  ■ 
tucionál  limitación  posible;  los  que  no  pueden  encon- 
trar resistencia  fácil  ni  en  la  esfera  del  derecho  ni  en  la 
de  los  hechos,  llevan  dentro  de  sí  una  gran  limitación, 
que  es  la  que  ha  salvado  en  ta  historia  y la  que  salva 
en  el  tiempo  presente  en  que  vivimos  su  propia  omni- 
potencia, es  á saber;  la  limitación  de  la  prudencia. 

Cuando  un  poder  sanciona  una  fórmula,  arroja  una 
transacción,  y á la  sombra  de  esa  transacción  se  desar- 
rollan, como  se  lian  desarrollado  aquí  , grandes  intereses; 
su  propia  prudencia  le  lleva  á no  hacer  uso  de  sus  fa- 
cultades, porque  el  uso  entero  de  todos  los  derechos  por 
parte  do  estos  poderes  absolutos,  que  no  tienen  ni  de 
hecho  ni  en  la  esfera  constitucional  limitación  posible, 
es  la  tiranía.  Sostengo,  pues,  señores,  que  esta  solución 
no  solo  es  inoportuna,  que  no  solo  parece  dictada  (y  no 
va  esto  á mala  parte;  yo  no  calumnio  aquí  las  intencio- 
nes de  nadie)  por  los  enemigos  do  España,  por  los  que 
quieren  estrecharla,  imposibilitándola  para  que  realice 
este  difícil  cambio  del  trabajo  en  que  ahora  se  ve  em- 
peñada, sino  que  falta  á una  promesa  empeñada  aquí; 
falta  á una  prescripción  de  la  ley  de  1870,  según  la 
cual,  no  ya  en  Cuba,  sino  en  Puerto-Rico,  precisamen- 
te para  evitar  la  alarma  de  intereses  en  que  hoy  esta- 
mos; cu  Puerto-Rico  mismo,  mientras  no  se  hubiese 
logrado  la  eonclusion  de  la  guerra  cubana,  había  que 
esperar  , contentándonos  estrictamente  con  los  tempera- 
mentos de  la  ley  de  1870. 

¿Qué  es  la  ley  de  1870?  ¿Es  por  ventura  una  eosa 
balad!  ? Tenemos  la  culpa  los  defensores  de  la  abolición 
gradual;  es  decir,  los  que  si  somos  conser  vado  rea,  en 
esta  cuestión,  lo  somos  de  una  ley  producto  de  la  revo- 
lución de  Setiembre;  lo  somos  de  una  ley  quizá  la  úni- 
ca que  ha  realizado  una  solución  de  concordia;  que  fué 
hecha  con  el  concurso  de  todos,  y que  tenia  el  asenti- 
miento de  todos.  ¿Somos  responsables  nosotros,  digo, 
de  que  el  Gobierno  tenga  tan  enflaquecido  y tan  débil 
su  poder  en  América,  qne  no  haya  podido  hacerla  cum- 
plir? Entonces  si  su  poder  es  ñaco,  si  su  poder  es  débil, 
¿con  qué  derecho  queréis  debilitarle  más,  enflaquecerle 
más  por  medio  de  las  reformas  políticas,  y ponerle  en 
presencia  del  terrible  problema  de  la  abolición  de  la 
esclavitud?  T si  hubo  descuido  ó negligencia,  ¿de  quien 
la  responsabilidad  de  ese  descuido  ó de  esa  negligencia? 

Vosotros,  ios  que  ahora  os  manifestáis  tan  e n tosías ' 
tas  de  la  abolición  inmediata;  ios  que  no  comprendéis 
siquiera  que  haya  csntradiccion  en  este  punto,  ¿por  qué 
no  habéis  ejefeído  vuestra  influencia,  y en  todo  caso, 
por  qué  no  habéis  acusado  á los  Gobiernos  anteriores 
por  no  cumplir  con  esa  ley,  y por  no  haber  procurado 
hacerla  efectiva?  Se  ha  hecho  efectiva;  lo  que  hay.  es 
que  se  trataba  de  la  abolición  gradual,  que  no  podía  en 
un  día,  enjilla  hora  resolvere!  problema  á gusto  de  los 
que  quieren  que  no  se  pueda  realizar  pacíficamente  la 
transición  del  trabajo  esclavo  ai  trabajo  libre  en  la  isla 


de  Cuba,  porque  esta  es,  y no  otra,  no  me  cansaré  de 
decirlo  , la  verdadera  cuestión  * 

Según  esa  ley,  son  librea  los  que  hayan  nacido  en 
los  dominios  españoles  desde  Setiembre  de  1868;  son  li- 
bres loa  ancianos  á los  6¡)  años;  se  concedió,  la  libertad 
en  un  día  de  todos  los  emancipados,  y fueron  abolidas 
las  penas  corporales.  Decretado  el  censo,  suprimida  como 
lo  estaba  (y  precisamente  por  un  Gobierno  conservador) 
la  trata,  la  esclavitud  habla  concluido;  no  habia  reno- 
vación posible  para  la  esclavitud  en  Cuba  ni  en  Puerto* 
Rico;  y no  p adiendo  renovarse,  lo  único  que  cabía  eran 
temperamentos  de  concordia  que  pudieran  apresurar 
en  algún  tanto  ese  período,  pero  no  soluciones  de  guer- 
ra, no  teas  de  discordia  como  esta,  no  amenazas  á la 
prosperidad  de  la  isla  de  Cuba. 

Señores,  ganoso  estoy  de  oir , no  el  discurso  que 
puedo  anunciaros  ya  elocuente  del  dignísimo  Diputado 
que  va  á hacerme  el  honor  de  contestar  a mi  discurso, 
sino  la  série  de  discursos  elocuentes  que  han  de  pro- 
nunciarse en  esta  cuestión  , qué  tanto  se  presta  á la 
elocuencia  y al  sentimiento;  ganoso  estoy  de  oir  que  se 
responde  á la  polítitica  profesada  por  esta  mayoría, 
puesto  qne  esta  mayoría  la  consintió  Con  su  aprobación, 
*y  en  algunas  ocasiones  por  honor  suyo  la  í^ubríó  con  su 
aplauso  en  períodos  muy  inmediatos.  Cuando  me  res- 
pondan que  lo  que  yo  sostengo  no  es  bastante  humani- 
tario ni  filan  trópico,  y aun  añado  yo  bastante  román- 
tico, yo  podría  decirles  que  todo  esto  lo  he  aprendido, 
lo  he  oido  de  vuestros  hombres,  de  vuestro  último  Pre- 
sidente del  Consejo,  y de  labios  de  otra  autoridad  qne 
en  estos  mo montos  de  renovación  de  favor  popular  se 
halla  muy  acatada  y lisonjeada  por  vosotros ; de  labios 
del  elocuentísimo  orador  que  se  sienta  en  la  Presidencia 
de  la  Asamblea, 

La  política  de  resistencia  á toda  innovación , tanto 
en  Puerto- Rico  como  en  Cuba , que  pudiera  alarmar 
ios  fabulosos  intereses  comprometidos  en  la  grande 
Antilla , que  pudiera  detener  el  ardor  de  nuestros  sol- 
dados, y que  pudiera  disminuir  los  medios  con  que 
allí  sostenemos  la  guerra,  es  una  política  profesada  re- 
cientemente por  un  distinguido  hombre  público  á quien 
■no  hace  muchas  horas  tributábais  todo  género  de  admi- 
raciones; y lo  fué  en  una  ocasión  célebre  por  otro  ora- 
dor no  menos  distinguido,  que  dijo  éstas  6 parecidas 
palabras:  aá  la  integridad  de  la  Patria  deben  de  subor- 
dinarse todos  los  conceptos  políticos,  incluso  el  concep- 
to político  de  la  libertad,  qne  constituye  nuestro  lema 
y nuestra  divisa;  porque  la  libertad  perdida  vuelve  ; y 
las  perdidas  provincias  no  vuelven;  y las  desprendidas 
colonias  no  se  recobran.» 

Mucho  siento  que  el  eminente  orador  á quien  me  re- 
fiero no  esté  colocado  en  este  momento  en  condiciones 
de  responder  á este  recuerdo;  yo  habría  debido  á sus 
inspiraciones  y á su  elocuencia  medios  de  contestar  4 
este  que  me  parece  no  se  puede  calificar  de  sofisma  con- 
servador. Entonces  obtuvo  ei  aplauso  de  todos;  entonces 
la  cuestión  de  integridad  era  una  cuestión  que  se  so* 
breponia  á todos  los  conceptos  políticos.  ¿Por  qué  tanta 
prisa  en  estos  momentos?  ¿Qué  ha  ocurrido?  ¿Qué ha  pa- 
sado aquí?  Tengan  por  contestados  pues  anticipada- 
mente ciertos  argumentos  los  Sres.  Representantes  del 
país  que  hayan  de  sostener  la  tésis  contraría,  y que  ha- 
blando en  pró  del  proyecto  ataquen  como  insuficiente  la 
solución  de  1870,  porque  yo  he  de  recordarles  que  esta 
política  me  la  han  enseñado  el  Sr,  Raíz  Zorrilla,  hasta 
hace  pocos  días  jefe  de  esta  mayoría,  y sobre  todo  jefe 
de  su  Gabinete,  y el  Sr.  Mar  tos;  las  dos  más  brillantes 
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personificaciones  del  moderno,  del  rápido,  del  inespera- 
do abolicionismo  inmediato  en  que  ahora  nos  ocapamos. 

Señores,  tenia  verdadera  prisa  (y  de  prisa  también 
lié  de  abordar  esta  cuestión),  tenía  verdadera  prisa  en 
11.  gar  al  sofisma  que  la  buena  fé  de  algunos  y la  re- 
conocida mala  fé  de  otros  fuera  de  aquí,  en  regiones 
donde  se  perpetran  crímenes  contrarios  a 3a  integridad 
del  territorio  español,  han  inventado  para  cohonstar  es 
tas  reformas  y para  eludir  la  grave  responsabilidad  que 
pesa  sobre  los  que  át  ellas  se  asocian,  creyendo  que  no 
comprometen  con  ello  el  porvenir  de  nuestras  Antílas. 
Aludo  al  sofisma  de  todos  los  que  de  esta  cuestión  se 
ocupan,  conocido,  en  virtud  del  cual  la  situación  de 
Puerto -Rico  es  de  una  normalidad  perfecta;  y no  solo  la 
cuestión  de  abolición  en  que  ciertamente  hay  diferencias 
capitales,  sino  todas  las  cuestiones  son  distintas  en 
Puerto-Rico  que  en  Guba;  hay  entre  ellas  completa  in- 
dependencia y pueden  decretarse  aboliciones  y reformas, 
y más  reformas  y más  aboliciones  en  Puerto -Rico*  sin 
que  por  eso  se  resienta  nada  ni  nadie  en  la  isla  de  Cuba. 

Señores,  yo  no  vengo  .aquí  á exacerbar  las  pasio- 
nes; yo  no  me  propongo  evocar  recuerdos  que  puedan 
molestar  á nadie,  mucho  menos  á ningún  Sr*  Repre- 
sentante dél  país;  pero  ¿es  o no  es  verdad  que  en  Puer-* 
to-Rico  tiene  públicos  simpatizadores,  cómplices  cono- 
culos  el  separatismo  rebelde  que  todavía  devasta  los 
campos  de  Cuba  oriental?  ¿Es  6 no  es  verdad  que  las 
causas,  las  preocupaciones,  las  ilusiones,  las  temerida- 
des, los  gérmenes  todos  que  mantienen  la  insurrección 
de  la  manigua,  se  reconocen  on  algunas  agrupaciones, 
mayores  ó menores,  de  lo  que  se  llamó  el  re for  mismo 
pierLó-Hq%im<ít  Si  en  Puerto -Rico  no  hay  guerra,  es  por- 
que en  Puerto-Rico  no  hay  manigua.  Si  en  Puerto- 
Rico  se  han  adoptado  las  reformas  do  todos  nosotros  co- 
nocidas, porque  ya  vamos  siendo  viejos  y expertos  en 
el  conocimiento  de  las  artes  de  la  diplomacia  de  Amé- 
rica, sin  que  esto  envuelva  ningún  genero  de  hostilidad 
á nadie,  todos  sabemos  que  esas  cansas  palpitan  y ger- 
minan allí;  todos  sabemos  que  en  el  pacífica  y experto 
reformismo  puerto-riqueño  se  ha  fijado  la  esperanza  de 
la  victoria.  Lo  que  en  Cuba  se  os  pide  con  las  armas  eu 
la  mano,  eso  se  pretende  de  una  manera  artística,  bella, 
y hasta  interesante  por  el  melancólico  gemido  de  las 
que  pudiéramos  llamar  arpas  puerto -rtqueilas,  que  ’en 
todas  partes  y aquí  mismo  resuenan. 

Señores,  se  ha  hecho  la  luz.  Los  leales  peninsula- 
res y puerto- riqueños,  interesados  como  todos  en  las 
reformas,  amantes  como  nosotros  de  la  abolición,  aman- 
tes sobre  todo  de  conservar  á Puerto -Rico  para  España, 
han  hecho  la  luz,  han  estudiado  la  insurrección  de  La- 
res, han  publicado  documentos  ante  cuya  evidencia  es 
menester  que  nos  resignemos.  Había  en  Puerto-Rico 
antes  de  los  sucesos  de  1868  las  mismas  sociedades  se- 
cretas que  en  la  isla  de  Cuba;  había  en  Puerto -Rico 
antes  de  1868  la  misma  predicación  efectuada  por  los 
maestros  de  instrucción  primaria;  habla  ¡doloroso  es 
decirlo!  tendencias  separatistas  eu  una  parte  del  clero 
rural  indígena, 

Y ¡cosa  notable,  señores!  A pesar  de  la  generosidad, 
á pesar  de  la  noble  confianza,  noble  confianza  y gene- 
rosidad de  que  aquí  hemos  participado  los  hombres  de 
todas  las  opiniones,  pues  que  todos  á las  reformas  nos 
hemos  asociado  con  mayor  ó menor  grado  do  esperan- 
za; á pesar  de  esto,  y cuando  les  otorgábamos  la  repre- 
sentación que  Ies  corresponde  en  Córtcs,  la  prensa  re- 
formista puertorriqueña  instada  una  vez  y otra  para 
que  condenara  la  insurrección  de  La  manigua,  no  ha 


tenido  hasta  el  dia  de  hoy,  que  yo  sepa  al  menos,  lo  he 
visto  consignado  en  documentos  recientes  que  me  me- 
recen algún  crédito,  no  ha  tenido  una  sola  palabra  de 
execración  y de  censura;  la  protesta  inás  tímida  contra 
los  excesos  de  los  rebeldes  que  mantienen  enhiesta  la 
bandera  de  Guba  independiente  y libre;  y no  echo  yo 
de  menos,  no,  protestas  indignas,  protestas  eu  condicio- 
nes humillantes  exigidas;  eolio  de  menos  protestas  es- 
pontáneas, serias  y formales  durante  el  período  de  cua- 
tro años, i Tenemos,  pues,  por  doloroso  quesea  el  decir- 
lo, que  hay  allí  un  partido  más  ó menos  numeroso  que 
es  separatista;  qué  hay  un  partido  que  sirve  los  desig- 
nios de  los  separatistas  cubanos.  ¿No  os  abre  esto  los 
ojos? 

Pero,  señores,  prescindo  de  esta  cuestión;  supongo 
que  nada  de  esto  existe;  me  anticipo  á todas  las  conce- 
siones que  queráis  arrancarme;  culpemos  solo  á nues- 
tros errores,  culpemos  solo  á los  errores  de  nuestros 
Gobiernos;  ¿quiép  puede  negar  con  algún  sentido  polí- 
tico, con  alguna  experiencia  política,  con  el  conoci- 
miento de  la  historia  contemporánea  en  las  Islas  poseí- 
das por  Naciones  extranjeras  donde  se  han  realizado 
emancipaciones  de  esclavos,  quién  puede  negar  que  es 
tal  la  eficacia,  que  es  tal  virtualidad  y la  espansio  n 
de  ciertos  principios,  que  una  vez  decretados  en  un 
punto,  se  hacen  inevitables  y se  hacen  necesarios  en 
otro?  ¿No  recordamos  todos  lo  que  sucedió  en  1848  en 
las  islas  danesas  de  Santa  Cruz  y San  T liornas?  Pues  U 
tenemos  este  ejemplo  no  tan  remoto;  si  sabemos  bien  que 
muchos  abolicionistas  codician  la  abolición  para  conse- 
guir en  la  isla  de  Guba  el  resultado  político  y económi- 
co de  que  antes  os  he  hablado,  si  vemos  que  lo  que  so 
proponen  con  esto  proyecto  de  abolición  inmediata,  no 
contentos  con  los  principios  consignados  en  la  ley  de 
1870,  es  alarmar  y hacer  imposible  el  trabajo  en  la  isla 
de  Cuba,  ¿á  qnién  se  le  puede  ocurrir  que  esta  cuestión 
es  independiente  de  la  de  Guba,  y que  la  situación  de 
Puerto -Rico  es  de  todo  punto  i ndep  endiente  de  la  de 
Cuba,  como  si  se  tratara  de  las  Baleares  ó las  Canarias? 

¿No  existen,  aunque  en  menores  proporciones,  los 
mismos  problemas  sociales  y económicos  en  Puerto-Ri- 
co que  en  Cuba?  Es  verdad,  señores,  que  se  trata  de 
31,000  esclavos;  es  verdad  que  de  éstos  10.000  sou 
los  que  están  dedicados  á las  faenas  del  campo.  Yerdad; 
todo  esto  es  verdal:  cierto  es  que  allí  está,  y hago  to- 
das las  concesiones  que  puedo  hacer,-  que  allí  está  en 
número  considerable,  eu  considerable  mayoría  la  raza 
blanca;  verdad  es  que  no  habiendo,  como  no  hay,  ma- 
nigua en  Puerto -Rico,  no  es  tan  fácil  que  se  abandone 
el  trabajo,  ni  que  los  negros  se  lancen  solo  á la  explo- 
tación de  lo  que  so  llaman  f rutos  menores  y desamparen 
por  completo  el  problema  del  trabajo,  que  allí  en  cierto 
modo,  sí  no  está  resuelto,  no  presenta  su  solución  insu- 
perables dificultades.  Pero  habiendo  otorgado  como  ha- 
béis otorgado  recientemente  á la  isla  de  Puerto-Rico 
franquicias  provinciales  y municipales,  habiéndola  da- 
do medios  para  levantar  empréstitos  y obtener  recur- 
sos para  apresurar  dentro  de  las  condiciones,  dentro  del 
sistema  de  la  ley  de  1870,  la  abolición  de  la  esclavitud, 
¿por  qué  no  dejar  á la  iniciativa  de  Puerto- Rico , á los 
medios  de  Puerto-Rico  mismo  la  consumación  más 
pronta  de  esa  obra,  en  las  condiciones  de  facilidad  que 
le  otorgan  su  territorio  y hasta  el  número  de  sus  escla- 
vos, y evitar  que  esta  toa  haya  producido  los  males  que 
hasta  ahora  ha  producido  en  los  áuimos  en^.la  isla  de 
Guba,  males  precursores  quizá  de  otros  más  graves  y 
de  más  difícil  reparación?  ¿No  habéis  llevado  allí  refor- 
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mas  políticas?  ¿No  acabaís  de  dar  allí  la  autonomía  pro- 
vincial y municipal?  Pues  dejad  en  libertad  la  provin- 
cia y el  municipio;  ved  de  no  crear  ningún  género  de 
obstáculos  al  desenvolvimiento  de  esos  medios  que  á la 
isla  de  Puerto-Rico  se  te  lian  venido  á las  mauos,  y no 
eleveis  al  rango  do  ley  esta  alarma,  que  compromete 
grandísimos  intereses,  y que  los  compromete  sin  benefi- 
cio de  aquellos  mismos  á quienes  decís  que  os  pro- 
ponéis mejorar. 

Y este  es  otro  de  los  puntos  más  importantes  de  la 
cuestión,  que  con  la  brevedad  con  que  me  he  ocupado 
de  los  demás,  y más  aún  por  lo  avanzado  de  la  hora, 
necesito  exponer  á vuestra  consideración.  Así,  con  una 
sola  consideración,  con  una  consideración  fundamental, 
radical  habré  combatido  el  principio  informante  dq  vues- 
tra ley,  que  descansa  e¿  la  abolición  inmediata. 

Hay,  señores,  una  condicióu  mísera,  abyecta  y tris- 
te en  la  cual  no  se  tienen  derechos,  sólo  se  licúen  obli- 
gaciones; lmy  otra  condición  cu  la  que  con  los  dere- 
chos hay  grandes  deberes,  grandes  obligaciones,  A la 
primera  corresponde  la  esclavitud;  á la  segunda  la  li- 
bertad. Así  como  para  el  niño  la  aspiración  no  es  ser 
rico,  la  aspiración  do  es  ser  feliz,  es  ser  hombre,  asi 
para  toda  población  esclava,  la  aspiración  no  es  sor  rica 
ni  feliz/es  ser  libre.  Esta  es  una  necesidad,  una  fatali- 
dad, un  destino;  pero  así  como  en  el  periodo  de  la  in-* 
fancía  y en  el  de  la  esclavitud,  el  niño  y el  esclavo  tie- 
nen derecho  á la  asistencia  del  padre  y del  amo,  ai  en- 
trar en  posesión  de  su  propia  soberanía  nacen,  coin- 
‘cldiendo  este  momento  con  este  derecho  adquirido,  con 
esta  fortuna  lograda,  grandes  y terribles  responsabili- 
dades, grandes  y terribles  obligaciones; 

Es  una  manera  estrecha,  indigna  de  vuestra  eleva- 
ción filosófica,  la  de  considerar  la  libertad  solamente 
como  un  derecho,  como  una  facultad.  En  una  concep- 
ción más  generosa,  más  sintética  y más  compleja,  la 
libertad  se  presenta  como  un  ministerio,  como  una  res- 
ponsabilidad, como  una  condición  de  la  vídayqUe,  si 
confiero  derechos,  confiere,  antes  que  nada  y pór  en- 
cima de  todo,  grandes  obligaciones?  Lo  quo!  otorga  la 
emancipación,  así  en  la  esfera  de  la  familia  como  en  la 
esfera  de  los  pueblos,  cuando  se  trata  de  poblaciones 
esclavas,  lo  que  otorguen  primer  término  la  emancipa- 
ción, es  el  derecho  á morirse  de  hambre.  La  emancipa- 
ción impone  al  que  pasa  al  estado  de  hombre  libre,  la 
obligación,  el  deber  de  improvisar  fortuna,  amor  al  tra- 
bajo, todo,  en  fin,  lo  que  ha  menester  la  dignidad  hu- 
mana para  no  caer  en  otra  esclavitud  todavía  más  ter- 
rible que  la  anterior,  quo  es  la  esúlavüud  de  U inimia. 

Pues  bien,  señores  economistas;  la  emancipación  in- 
mediata entraña  el  siguiente  dilema:  ó el  derecho  á la 
asistencia,  é la  educación  previa.  ¿So  ha  probado  aquí, 
hay  alguien  que  tenga  medios  de  probar,  que  la  pobla- 
ción esclava  que  se  traía  de  emancipar  está  toda  ella 
educada,  está  toda  ella  preparada,  á fin  de  que  no  so 
convierta  la  emancipación  en  un  grandísimo  tormento 
para  ella  misma?  Pues  si  no  probáis  este  primer  término 
que  vuestro  proyecto  de  ley  da  por  resuelto,  que  no 
plantea  siquiera,  vendremos  á la  necesidad  de’  la  asis- 
tencia, si  no  queréis  decretar  una  abolición  iñliumaua. 

Yed,  pues,  cómo  tienen  razón  de  ser  las  leyes  de 
abolición  gradual,  porque  en  éste  principio  descansa  y 
en  esto  descansó  la  'única  obra  de  redención  seria  que 
se  conoce;  ¡a  obra  del  cristianismo.  Estoy  casi  ganoso 
dé  asistir  á la  vuestra,  más  que  para  ver  los  resultados 
de  esta  abolición  inmediata  tan  pomposa  y á que  ós^ en- 
tregáis tan  rumbosos  y alborozados,  dñ  duda  por  lo 


poco  que  os  cuesta,  para  ver  cómo  enmienda,  corrige  y 
perfecciona  la  de 'aquel  que  todavía  goza  en  el  mundo, 
aunque  no  entre  algunos  de  vosotros,  el  crédito  que  dis- 
putareis siempre  en  vano  al  mártir  sublime  del  Gól- 
gota. 

¿Qué  supone  además  la  abolición  inmediata?  Supo- 
ne, aparte  del  derecho  á la  asistencia,  eu  defecto  de  la 
educación  prévia,  supone  en  último  termino,  supone 
siempre  una  cosa  todavía  más  difícil  eu  nuestra  situa- 
ción; y es,  un  estado  político  de  tal  manera  organiza- 
do, con  tales  medios  administrativos,  judiciales  y mili- 
tares , que  le  permita  atravesar  la  crisis  sin  peligro  para 
el  orden  público.  ¿Es  esta,  señores,  la  situación  de 
Puerto  Rico?  ¿Es  ó no  verdad  que  allí  palpitan  cuestio- 
nes y antagonismos  que  han  obligado  ah  Gobierno  á 
suspender  la  reforma  que  pensaba  decretar,  relativa  á 
ía  separación  de  los  dos  mandos?  ¿Es  ó no  es  verdad  es- 
tp?  Pues,  señores,  sí  el  estado  político  de  Puerto-llicó  ño 
es  de  tal  naturaleza  que  permíta  realizar  fácilmente  es- 
tartrausicÍou  sin  peligro  para  el  órden  público;  si,  por 
otra  parte,  ño  decretáis  la  asistencia,  porque  decretar 
La  asistencia  seria  una  solución  entera  mónte  socialista, 
¿en  qué  fundáis  ía  necesidad;  y la  excélencik  de  la  abo- 
lición inmediata,  cuando  por  medio  de  la  abolición  gra- 
dual, cuando  destinando  á ella  los  medios  que  os  dan 
las  actuales  franquicias  provinciales  y municipales,  po- 
dríais resolver  el  problema  sin  perturbar  á:  Cuba,  sin 
perturbar  tampoco  á Puerto-Rico,  y con  beneficio  dé  la 
misma  población  esclava? 

Cuando  llega  la  hora  de  la  libertad,  el  propietario; 
que  antes  tenia  el  deber  de  la  asistencia,  renuncia  á él, 
se  ve  exento  de  61,  y le  dice  ai  esclavo : asi  antes  mi 
deber  era  alimentarte,  hoy,  al  dejarte  la  libertad  de  tu 
trabajo,  te, confiero  el  derecho,  te  impongo  el  deber  de 
que  si  no  ganas  tu  sustento,  te  mueras  de  hambre.» 
EÍ  Estado  no  puede  reconocer  ninguna  obligación  en  61 
propietario;  si  comienza  por  despojarlo  en.  absoluto  de 
sus  de  r echo  s s e no  r ial  es , 

El  proyecto  de  ley  que  se  discuto  elude  en  su  preám- 
bulo la  temerosa  cuestión  de  la  indemnización.  No  Voy 
á tratarla  extensamente';  no  tengo  para  qué  entrar  én 
este  debate,  qüo  después  de  todo  sería  inútil,  habiendo 
como  hay  al  fin  una  subvención  ó indemnización  por 
una  propiedad  nacida  á ía  sombra  de  la  ley,  por  una 
propiedad,  cuyo  origen  es  de  tal  naturaleza,  y esto  ño 
es  de  la  responsabilidad  de  nadie,  que  hasta  estíinulSs 
y primas  se  concedieron  en  el  comienzo  de  la  trata; 
ocupándonos,  digo,  de  una  indemnización,  que  al  fin 
lo  es,  lo  único  que  se  controvierte  es  saber  sí,  con  ar- 
reglo á las  instituciones  vigentes,  puede  ó no  puede  de- 
cretarse en  las  condiciones  que  aquí  se  determinan. 

Se  habla  de  un  empréstito;  pero  este  empréstito  ¿és 
una  garantía  sólida,  una  garantía  eficacísima  para  esto 
que  llamáis  subvención,  para  acudir  á las  necesidades 
del  trabajo,  al  pago  de  jornales  en  el  momento  de  ía 
manumisión?  Sí  no  se  coloca  este  empréstito,  ¿no  es  ver- 
dad que  condenáis  á los  dueños  de  esclavos  a que  cam- 
bien los  instrumentos  del  trabajo  por  tina  cédula,  qiie 
puede  muy  bien  no  pasar  de  ser  una  cédula,  y que  en 
bien  poco  tiempo  puede  veo  ir  á una  gran  depre- 
ciación? 

Sed'  francos;  tratad  la  cuestión  en  sérío:  6 decidios 
por  la  no  indemnización,  ó sí  la  dais,  dadla  en  forma: 
ya  qué  atropelláis  el  articuló  dé  la  Constitución  que 
trata  de  la  forma  én  que  deben  hacerse  las  expro^kU 
dones:  por  lo  menos  lo  que  llamáis  subvención,  que  bídi 
sé  por  qué  la  llamáis  así,  que  señ  lo  que  es  una  suh^ 
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vención  ce  todas  partes,  es  á saber,  un  valor  positivo  y 
cierto. 

He  dicho,  señores,  en  diferentes  momentos  de  mi 
discurso,  que  lo  que  había  aquí  do  capital,  aquello  so- 
bre \q  que  debían  fijar  su  atención  las  Górtes,  era  so- 
bre la  cuestión  del  trabajo,  tratada  de  la  manera  que 
habéis  visto  por  la  diplomacia  americana;  y tratada  en 
consonancia  con  los  deseos  de  esa  diplomacia,  por  el 
art.  8.°  de  la  ley  qae  se  discute,  En  el  art.  8.°  hay  in- 
dicaciones que  tienden  á imposibilitar  la  verdadera  li- 
bertad del  trabajo;  y ante  el  reconocimiento  de  ese 
principio,  ante  el  reconocimiento  de  esa  ingerencia 
¿quiénes  se  atreven  k defender  la  dignidad  de  la  Na- 
ción española  y la  dignidad  de  sus  Representantes  en 
Cuba  y Puerto-Rico? 

¿Serán  acaso  los  protectores  constantes  de  los  escla- 
vos los  que  pideu  hoy  la  abolición,  los  que  en  otro 
tiempo  estaban  k las  órdenes  y seguían  la  política  de 
los  esclavistas  del  Suri 

¿Quiénes  son  para  creer  que  pueda  nunca  sancio- 
narse con  el  concurso  de  los  poderes  públicos  de  Espa- 
ña, con  el  acuerdo  de  los  Representantes  do  Cuba  y 
Puerto-Rico,  algo  que  ha  de  convertirse  en  mengua  de 
nuestro  decoro?  No;  aun  cuando  hubiera  alguna  nece- 
sidad k que  atender,  aunque  La  práctica  Subiera. exigido 
la  necesidad  de  un  arreglo,  de  cierta  manera  de  regla- 
mentación, enfrente  de  esta  reclamación  de  la  política 
americana,  yo  uo  habría  escrito  ese  art.  8.°  que  es  una 
afrenta,  que  es  una  mengua  pava  los  poderes  públicos 
de  España, 

Creo  haber  demostrado:  que  las  cuestiones  de  Ultra- 
mar no  pueden  ni  deben  tratarse  con  el  criterio  exclu- 
sivo de  los  partidos  ni  de  las  sectas,  sino  cotí  un  cri- 
terio nacional  y común:  con  el  criterio  nacional  y co- 
mún iniciado  por  el  partido  progresista  desde  el  año 
37;  criterio  que  viene  informando  nuestra  política  du- 
rante este  período,] hasta  el  pauto  de  haber  hecho  decir 
al  Gobierno  que  ha  poco  se  sentaba  en  aquel  banco, 
que  no  podía  otorgar  novedad  alguna  para  La  isla  de 
Puerto-Rico  que  alarmase  los  intereses  de  Guba,  y que 
era  condición  precisa  6 ineludible  de  toda  reforma  en 
Ultramar  la  sumisión  previa  de  los  rebeldes. 

He  demostrado  también  queda  cuestión  de  Puerto  - 
Rico  no  es  independiente.de  la  cuestión  de  Cuba,  y que 
no  reina  en  esa  provincia  la  soñada  normalidad  de  que 
el  filibusterismo  de  fuera  de  aquí  habla,  y de, que  en 
vano  se  han  hecho  y se  harán  inocente  eco  en  este  de- 
bate los  Diputados  de  Puerto r Rico;  que  había  y hay 
una  solución  d,e  concordia  en,  la  cuestión  de  la  esclavi- 
tud; queda  Nación  española  no  es  una  Nación  esclavis- . 
ta,  puesto  que  desde  1870  todos  los  partidos  españoles 
han  cooperado  á la  ley  abolicionista;  que  hay  un  sis- 
tema propiamente  español.,  que  es  el  sistema  acredita- 
do en  íás  demás  Naciones  extranjeras  que  hau  querido 
huir  de  grandes  colisiones,  cual  es  el  de  la  abolición 
gradual;  que  todos  los  esfuerzos  deben  dirigirse  al  cum- 
plimiento de  esa  solución;  que  no  es  posible  otorgar  á 
Puerto-Rico  en  esta  situación  y en  las  presentes  cir- 
cunstancias, sin  mengua  del  derecho  reconocido  y de 
la  promesa  consignada  en  el  art.  21  de  la  ley  de  1870, 
reforma  alguna  en  el  sistema  de  abolición  decretado 
allí»  sin  el  concurso  de  los  Representantes  de  Cuba;  que 
se  falta  á lo  que  debemos  á Cuba,  á lo  queda  deben  los 
poderes  públicos,  y se  falta  á la  Constitución  decretan- 
do esta  reforma  en  estas  condiciones;  y sobre  todo,  que 
pueda  ser,  cuando,  menos,  muy  dudosa,  después  de  res- 
tablecida la  normalidad  y creado  un  nuevo  poder,  U 


competencia  de  esta  Asamblea  para  resolver  una  cues- 
tión de  tamaña  trascendencia.  Pensad  en  el  origen  de 
vuestros  poderes,  y medid  por  ellos  vuestra  competen- 
cia y vuestra  responsabilidad . 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
El  Sr,  Sanromá  tiene  la  palabra  en  prós 

El  Sr,  SANEO  MIA ; Señores  Representantes  de  la 
Nación:  ocho  dias  hace  que  debieron  empezar  estos  de- 
bates; ¿por  qué  no  han  empezado?  Todos  lo  sabéis;  por- 
que durante  este  breve  espacio  hemos  salvado  distan- 
cias inmensas  y hemos  colmado  grandes  abismos,  ¿Ha 
perdido  algo  el  negro  con  ese  retraso?  No,  señores;  ha 
ganado.  Si  hubieran  seguido  los  antiguos  procedimien- 
tos parlamentarios,  después  de  una  discusión  en  el  Con- 
greso, discusión  en  el  Senado;  después  de  la  discusión 
en  el  Senado,  sanción;  después  de  la  sanción,  promul- 
gación y publicación  en  la  Gaceta  y y .esos  infelices  cuatro 
meses  que  se  dan  de  espera  al  esclavo.  Hoy,  en  virtud 
del  nue  vo  y rápido  procedimiento  revolucionario,  ley  dis- 
entida aquí,  ley  votada  aquí,  significa  en  el  acto,  resuel- 
tamente la  libertad  del  esclavo.  ¡Bendito  sea  el  tiempo 
perdido,  que  es  otro  tanto  tiempo  ganado  para  el  pobre 
negro!  ¡Bendita  sea  la  abolición,  última  palabra  que 
iba  á pronunciar  la  Monarquía,  primera  palabra  que  vá 
á pronunciar  la  República  española!  (dyhmcí.) 

Yo  no  dudo,  señores,  que  mí  antiguo. amigo  y que- 
rido discípulo  el  abolicionista  Sr.  Bugallal,  se  asociará 
á este  satisfactorio  resultado  por  la  gran  ventaja  obte- 
nida en  beneficio  de  los  esclavos,  si  bien,  k decir  ver- 
dad, me  ha  dejado  un  tanto  perplejo  el  discurso  de  S.  S*  • 

¿Qué  es  el  discurso  del  Sr,  Bugallal?  ¿Es  un  trabajo 
serio,  meditado,  de  fondo,  sobre  la  cuestión  concreta  de 
la  abolición  inmediata  de  la  esclavitud  en  Puerto-Rico, 
ó cuando  menos  sobre  la  cuestión  general  de  la  escla- 
vitud, ó más  todavía:  sobre  todas  las  cuestioues  colo- 
niales que  están  llamando  reciamente  y con  premura  á 
nuestras  puertas?  ¿O  es,  por  el  contrario,  una  especie 
de  programa  político,  una  ocasión  de  explicar  aquí 
ciertas  actitudes  que  han  de  tomar  S.  SS.  y algunos  de 
sus  amigos  de  fuera  con  motivo  de  las  grandes  tras- 
formaciones  que  ha  sufrido  nuestro  régimen  de  go- 
bierno? 

Si  es  esto,  claro  es  que  mi  contestación  al  Sr,  Bu- 
gallal ha  de  ser  sumamente  breve.  Yo  diria  al  Sr,'  Bu- 
gallal,., (Bl  Bugallal:  No  hay  nada  de  eso,  ni  cosa 
parecida.)  Si  mp  es  eso,  lo  parece;  y como  lo  parece, 
suponga  S.  3.  que  esto  que  voy  ,á  decir  se  le  aplica. 

Yo  diria  al  Sr.  Bugallal:  alfonsinos  os  hemos  creído 
siempre  mientras  estuvo  el  Roy  D,  Amadeo  de  Saboya, 
a pesar  do  ciertos  escarceos  y conocidas  habilidades: 
alfonsinos  os  teneís.  que  declarar  ahora...  (B¿  Srt  Buga- 
llal: Pídola  palabra  para  alusiones  personales;'  yo  no 
tengo  que  hacer  declaración  alguna.)  Sea  enhorabue- 
na; me  alegro  tanto,  porque  de  esa  manera...  {El  señor 
Bugallal  dice  algunas  palabras  que  no  se  oyen.) 

El  Sr.  RADIAL;  Nadie  ha  Interrumpido  á S.  S„: 
no  interrumpa  Y.  3,  ahora. 

EL  Sr,  VICEPRESIDENTE  {Marqués  de  Perales): 
Orden,  Sres.  Representantes. 

El  Sr.  SANROMA:  Yo  ruego  al  Sr,  Bugallal  que 
se  sirva  oírme  con  atención  y silencio , como  yo  he  oido 
á 3.  S.  Yo  he  oido  con  calma  cómo  S,  3.  atacaba  du- 
ramente á los  puerío-riqueños,  y me  he  callado,  á,  re- 
serva de  devolver  á la  frente  do  8,  3.  la  injuria  que  ha 
p dirigido  á loe  españoles  más  leales  k su  país.  Sosiégúe- 
se, pues,  3.  S.  y óigame. 

Os  digo  que  teneís  que  declararos  hoy  alfonsinos,  y 
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me  alegro.  De  esta  manera,  en  vez  do  continuar  por 
esta  senda  de  continuo  fracciona  tu  lento,  que  nos  llevaba 
al  atotiísmo  político," los  campos  se- van  deslindando,  y 
ya  no  habrá  más  que  lo  que  había  en  otros  tiempos:  li- 
berales y serviles;  y por  fortuna  y á Dios  gracias,  os 
tendremos  enfrente  á todos  los  enemigos  de  la  libertad 
para  combatiros  en  masa  y sin  tregua  ni  descanso. 
(El  Sr | Esteban  Cóllantes:  Somos  más  liberales  que  todos 
vosotros.)  Guarde  8.  S.  esta  ilusión. 

También  me  coloca  el  Sr.  Bugallal  en  otro  compro- 
miso*  Yo,  á fuer  de  amigo  suyo,  que  sabe  S,  S.  que  lo 
soy,  aunque  buen  adversario  político,  no  puedo  menos 
de  elogiar  la  bellísima  forma  do  su  discurso;  pero  si 
penetro  en  el  fondo  de  su  peroración,  mi  lealtad  me 
obliga  á decir  que  he  sentido  una  impresión  penosísi- 
ma parad  buen  nombre  de  nuestra  querida  Patria. 

Y no  se  ofenda  por  ello  d Sr.  Bugallal;  S,  S,  es 
hombre  político  ya  experimentado,  y es  además  aboga- 
do; y achaque  es  de  hombres  políticos  y de  abogados 
el  entregarse  k sutilezas  do  pensamiento  y de  lenguaje. 
Mas  yo  digo  á cuantos  se  ocupen  de  la  cuestión  de  es- 
clavitud en  el  sentido  en  que  hoy  os  ocupáis  vosotros: 
sutilizad  cuanto  os  plazca;  alambicad  cnanto  queráis; 
no  lograreis  convencer  á los  hombres  de  corazón  recto, 
porque  á posar  de  vuestras  largas  disertaciones;  todos 
los  pueblos  saben,  todos  los  corazones  rectos  sienten 
que  la  esclavitud  es,  por  encima  de  todas  las  cosas, 
la  iniquidad  suprema.  Saben  que  cuando  se  trata  de 
una  gran  mancha  social,  no  hay  mano  qué^ aspire  k 
pasar  por  fuera,  que  no  tenga  el  compromiso  do  honor 
de  borrarla  en  el  acto.  Saben  que  si  nosotros  no  pusié- 
ramos hoy  remedio  á este  mal,  no  había  más  que 
cuatro  Estados  que  sostuviesen  la  esclavitud:  Tur- 
quía, Egipto,  la  República  de  Yams-Yaal,  situada 
en  la  Cafre  ría  y la  República  española,  colocada  en 
la  cuita  Europa.  (Un  Sr.  Representante:  ¿Y  el  Brasil?) 
Ya  que  habíais  del  Brasil,  que  ha  abolido  la  esclavi- 
tud y tiene  sociedades  emancipadoras , os  diré  que 
mejor  seria  que  crearais  sociedades  protectoras  de  es- 
clavos, en  vez  de  crear  ligas  negreras.  (A piamos* — Un 
$eím  Reprcsenlmte:  ¿Por  qué  no  creáis  vosotros  esas 
sociedades  protectoras?)  ¿Nosotros?  Nosotros  abolimos 
la  esclavitud;  nosotras  contestamos  con  hechos;  vos- 
otros ya  veremos  como  contestáis.  ¡Ah,  sois  abo  [icio-  ■ 
Distas!  ¿Qué  rae  importa  que  os  declaréis  abolicionistas 
en  principio,  qué  me 'importa  que  la  palabra'  abolición 
salga  tantas  veces  de  vuestros  labios,  si  lo  que  hace  al 
caso,  si  las  cadenas  dol  esclavo  ni  se  rompen,  ni  sé  han 
de  romper  jamas  en  vuestras  manos?  Sois  abolicionistas 
platónicos,  porque  el  platonismo  es  para  vosotros  la 
única  política  posible:  hoy  amais  platónicamente  al  es- 
clavo como  amabais  platónicamente  á vuestra  Reina 
Isabel*  á quien  nó  pudisteis  defender  sino  con  vuestras 
lágrimas,  suspiros  y simpatías;  hoy  amais  plato  nica- 
mentó  al  negro  como  ruñareis  síenlpre  platónicamente 
á vuestro  Alfonso*  en  cuyo  favor  levantáis  ñ mías /ma- 
chas firmas,  pero  en  Cuyo  favor  os  juro  que  no  levan- 
tareis una  masa  de  pueblo,  ni  á pesar  de  los  tesoros  de 
Duba  habéis  podida  levantar  una  masa  de  dinero.  (El 
Sr.  Jone  y Kéum\  No  hemos  querido.)  ¡Ah,  que  genero- 
sos sois!  Sed  generosos  también  con  ios  esclavos.  (Ih~ 
irrupciones  y grandes  aplausos  ) 

Señor  Presidente,  suplico  á S.  S.  me  mantenga  en 
el  uso  de  mi  derecho.  No  quiero  que  se  rae  obligué  á 
sostener  un  diálogo.  Hace  muchos  siglos  que  sufrimos 
vuestro  mando,  hombres  de  la  reacción;  sufrid  ahora 
nuestras  censuras  y resignaos,  porque  el  hecho  os  do- 


minará; al  bocho  antiguo  tradicional,  el  hecho  revolu- 
cionario. (Muy  bien.) 

¡Cosa singular!  EíSr.  Bugallal,  hombro  do  tradición , 
empieza  faltando  aquí  á.  todas  sus  tradiciones;  las  tenia 
en  Francia  como  representante  áel  partido  doctrinario; 
las  tenia  en  Inglaterra  como  hombre  de  altos  respetos 
á la  clase  aristocrática.  Inglaterra,  á quien  ha  aludido 
el  Sr.  Bugallal,  emancipo  770.000  esclavos.  ¿Y  quiénes 
fueron  los  que  allí  marcaron  con  puntos  brillantísimos 
estas  grandes  etapas  de  la  abol  i c km  de  la  trata  y de  la 
abolición  de  la  esclavitud,  hermosa  y magnífica  epo- 
peya de  la  práctica  Inglaterra  enmedio  de  su  decanta- 
do positivismo?  ¿Quiénes  fueros  aquellos  hombres  ante 
quienes  hincará  la:  rodilla  el  Sr,  Bugalla! , si  no  por  su 
persona,  al  menos  por  sus  ideas? 

Lord  Chatam,  que  puso  su  firma  en  el  decreto  en  la 
abolición  de  la  trata;  Lord  Castlereagh,  que  la  nego- 
ció coa  las  Potencias  extranjeras;  Lord  Bathurst,  que 
preparó  los  trabajos  de  emancipación;  Lord  Stanley,  que 
presentó  el  bilí  al  Parlamento;  Lord  Brougbara,  el  ve- 
nerable Brougham,  que  le  sostuvo  ante  la  Cámara  de  los 
Lores;  Lord  Melbourne,  presidente  do  aquel  Gabinete  in- 
glés, casi  todo  compuesto  do  nobles,  en  cuyas  finas,  de- 
licadas y aristocráticas  manos  vinieron  á deshacerse  en 
menudo  polvo  las  ligaduras  de  los  siervos, 

Francia  dio  libertad  á 240. 000  esclavos.  Es  verdad 
que  la  dieron  sus  grandes  revolucionarios  de  1848,  y 
este  será  itt  mayor  titulo  de  gloria;  pero  ¿quiénes  fue- 
ron los  que:  más  alto  habían  levantado  antes  la  bandera 
de  la  emancipación?  ¿Quiénes  ios  que  hablan  dirigido 
los  trabajos  preparatorias  , trabajos  que  han  existido 
también  en  España,  no  desde  1SG5,  sino  desde  mucho 
antes  en  las  colonias  y en  la  misma  Península?  ¿Quié- 
nes? Aquellos  que  no  desdeñará  el  Sr.  Bugallal  do  con- 
siderar como  süs  insignes  maestros:  Tracy,  Romusat, 
d'Audíffret,  Gasparin,  Guizot  y el  Duque  de  Broglie: 

Conservadores  españoles  de  todos  matices,  ¿por, qué 
no  os  miráis  en  estos  clarísimos  espejos?  ¿No  os  da  pena 
vuestra  conducta?  ¿Qué  tienen. que  ver  vuestra  conoci- 
da hidalguía,  vuestras,  selectas  plumas  y vuestras  len- 
guas de  oro  con  las  miras  de  los  traficantes  do  Cuba? 

Muchas  veces  en  el  curso  de  su  peroración,  el  señor 
Bugallal  se  ha  declarado  abolicionista  y ha  tenido  la 
habilidad,  en  nombre  de  todos  los  españoles,  de  decir 
que  no  había  un  solo  esclavista  en  España. 

Pues  yo  os  contesto  una  cosa:  como  caballeros, 
vuestra  palabra  es  de  oro;  como  hombres  políticos,  m 
teneis  derecho  á que  creamos  en  la  sinceridad  de  vues- 
tro abolicionismo.  ¿En  qué  la  fundáis?  ¿En  vuestras  tra- 
diciones dinásticas?  ¿En  las  tradiciones  de  vuestro  par^ 
tido  doctrinario  respecto  á la  cuestión  colonial?  ¿En 
vuestro  catolicismo,  que  tanto  ha  invocado  el  Sr.  Buga- 
llal? ¿En  vuestros  continuos  alardes  de  hacer  política 
pro  pía , nacional , e mi  nen  temen  te  española? 

Invocáis  vuestras  tradiciones  dinásticas.  ¡Ah!  no  te- 
neis  memoria:  ¿No  recordáis  q lie  una  délas  principales 
cláusulas  del  tratado  de  UUech,  que,  consolidó  la  Coro- 
na de  España  en. las  sienes  de  Felipe  Y,  fue  el  asiento 
dé  negras,  concedido  para  mucho  tiempo  ó perpetuamen- 
te á Inglaterra,  hoy  arrepentida?  ¿Qué  extraño  es  por 
consiguiente,  que  solo  sobre  él  pavés  de  la  esclavitud 
podáis  levantar  el  trono  de  vuestro  Príncipe  Alfonso, 
cuando  sobre  la  esclavitud  se  levantó  ol  de  su  abuelo? 

¡Yucstra  política  ultramarina!  Sois  muy  hábiles  para 
escribir  historias;  y cualquiera  que  lea  las  que  habéis 
escrito  sobre  Cuba,  creerá  fácilmente' que  esa  isla  se  ha 
convertido  por  vuestra  obra  en  un  verdadero  paraíso, 


100 


17  DE  FEBRERO  DE  1873.  * 


Sin  embargo,  mó  es  esto  lo  que  nos  dice  un  examen  im- 
parcial de  los  hechos.  Yo  en  Cuba  veo  reducida  una  po- 
plací on  que  podría  pasar  de  10  millones  de  habitantes, 
á millón  y medio;  yo  veo  reducida  una  producción,  que 
podía  ser  de  una  inmensa  variedad  de  artículos,  á un 
poco  de  a mear,  de  tabaco  y de  café;  yo  veo  reducida 
su  explotación  á la  décima  parte  del  territorio.  (Risas  en 
ks  bancos  de  la  minoría  conservadora*)  Sí,  re  i ros  mucho; 
justo  es  que  una  sonrisa  desdeñosa  sea  vuestra  [mica 
respuesta,  cuando  teneís  par  sistema  despreciar  á todo 
lo  que  sufre.  (Rimores,)  Reios,  sí.  Reducida  os  repito  á 
la  décima  parte  del  territorio  k explotación;  reducido 
el  crédito  á un  solo  Banco  privilegiado,  casi  constan- 
temente en  quiebra;  por  toda  instrucción  unas  cuantas 
enseñanzas  mal  organizadas  en  la  llamada  Universidad 
do  la  Habana;  el  espíritu  de  esta  enseñanza,  entregado 
por  vosotros  á los  jesuítas,  como  en  Filipinas  i lo  habéis 
entregado  á los  frailes;  caminos,  pocos;  ferro-carriles, 
solo  los  que  han  sido  debidos á ia  actividad  privada,  que 
los  ha  construido,  no  por  vuestra  ayuda,  no  por  vues- 
tra intervención,  queme  imp  rtaria  poco,  sino  luchan- 
do con  los  obstáculos  que  habéis  creado;  la  orgía  del 
despotismo  en  los  gabinetes  de  ios  capitanes  generales:;' 
la  orgía  de  la  corrupción  en  algunos  despachos  de. em- 
pleados; y para  sostener  tanta  pequenez  y tanta  mise- 
ria; todavía  os  habéis  visto  precisados  muchas  veces  a 
teñir  vuestras  manoseo  la  preciosa  sangre  de  los  cuba- 
nos. Bcce  homo-,  este  es  el  Cuba  que  nos  habéis  dejado. 

Decís  que  habéis  sido  más  liberales  que  los  anti- 
guos progresistas,  Yo  no  vengo  aquí  á justificar  debi- 
lidades de  nadie;  pero  si  D.  Vicente  Sancho  decía  que 
la  mejor  Constitución  para  las  colonias,  era  no  tener 
ninguna;  si  D.  Agustín  Arguelles,  decía  que.  en  su 
concepto  siempre  pagarían  con  ingratitud  los  ultrama- 
rinos todas  las  libertades  que  les  concediéramos,  la  ver- 
dad es  que  ellos  pusieron  ai  final  de  su  Constitución  el 
artículo  do  las  leyes  especiales.  Vuestros  hombros  eran 
los  encargados  de  dar  esas  leyes  especiales;  ¿bis  han 
dado?  Pues  qué,  ¿exigiríais  que  las  dieran  los  que  soto 
estuvieron  meses  en  el  poder,  mientras  que  vosotros 
habéis  estado  cerca  de  treinta  años? 

Uno  de  vuestras  hombres  más  respetables*  decía 
tlesde  el  banco  azul  que  para  las  colonia^  no  hay  más 
leyes  especiales  que  ordenes  y decretos.  Ya  sé  yo  que 
un  amigo  del  Sr.  Bugallal  lo  contesté  entonces  en  muy 
buena  doctrina.  ¿La  habrá  olvidado  hoy,  cuando  tantas 
cosas  se  olvidan? 

En  cnanto  á la  trata,  todos  lo  sabéis;  á la  iniquidad 
de  la  antigua  esclavitud,  habéis  dejado  agregar  la  in  - 
famia de  los  emancipados *y  la  trata  de  los  chinos.  Yo 
puedo  aseguraros  que  solo  uno  de  vuestros  capí  tañes 
generales  ha  sido  resueltamente  enemigo  de  la  trata. 
En  cuanto  á los  negros,  muchos  ideales  de  educación 
habéis  tenido;  pero  en  la  práctica  han  quedado  relu- 
cidos á limitar  á 26  el  numero  de  los  azotes;  castigo 
que  uno  de  vuestros  publicistas  ou  los  Estados -Unidos 
llamaba  apetecible,  sin  duda  no  para  él,  sino  para  las 
pobres  espaldas  que  debían  soportarlo. 

El  SrH  Bugalla]  sin  duda  conocía  todo  esto,  y lo 
comprendía  así,  pues  S.  sabe  la  historia  de  nuestro 
país  y la  de  Ultramar,  cuando  no  queriendo  defender- 
se, ha  adoptado  la  táctica  de  atacar,  diciendo  que  la 
democracia  ha  sido  siempre  perturbadora  en  las  pro- 
vincias ultramarinas.  Por  do  pronto,  debe  saber  S.  S-.  que 
la  desloaltad  de^lós  últimos  Gobíernos  de  Dona Isabel  II, 
fué  la  verdadera  causa  de  la  insurrección  de  Yara,  por-  j 
que  no  solo  no  se  tuvieron  en  cuenta  las  observaciones : 


de  los  representantes  de  aquella  Antilla  en  materia  de 
impuestos,  sino  que  habiéndose  establecido  además  délos 
impuestos  indirectos  uno  directo  muy  fuerte  sobre  la 
propiedad,  se  quiso  hacer  creer  que  los  autores  de  este 
pensamiento  eran  los  mismos  representantes  de  Cuba; 
y á fin  de  que  so  creyera,  no  se  permitid  que  los  comi- 
sionados publicaran  su  Informe. 

Hablaba  el  Sr.  Bugalla!  de  cristianismo*  Siento  te- 
ner que  entrar  en  este  terreno,  porque  me  gusta  poco 
que  se  convierta  la  tribuna  en  una  cátedra  de  teología; 
pero  ya  que  teología  deseáis,  teología  habéis  de  tener. 

Se  invoca  la  política  'abolicionista  del  cristianismo. 
Señorea,  yo  no  lio  de  venir  aquí  á herir  el  sentimiento 
nacional,  si  el  sentimiento  nácional  es  eminentemente 
católico;  pero  he  de  decir  toda  la  verdad  al  país;  y la 
verdad  es  que,  á pesar  do  Balines,  de  Montalembert,  de 
Dupanloup  y de  Chateaubriand,*  no  es  exacto  que  el 
er  is  t i a n i smo  h aya  ah  o 1 ido  1 a escl  a vit  u d . ¿ Por  d ó n d e q u o - 
reís  empezar?  ¿Por  la  doctrina?  Pues  bieup  la  igualdad 
cristiana  es  la  igualdad  de  los  hombres  ante  Dios,  pero 
no  la  igualdad  de  los1  hombres  entre  sí;  y por  esto  las 
servidumbres  de  todas  ciases  han  podido  coexistir  con 
el  catolicismo  y con  el  cristianismo,  de  la  misma  mane- 
ra que  en  Oriente  coexisten  con  el  budhisaio,  doctrina 
también  igualitaria,  á cuya  sombra  viven,  sin  rastro  de 
condición  humana,  los  parias  los  sudras.  y los  tcha  ra- 
íalas. 

Hay  una  razón  perentoria  para  negar  que  el  cris- 
tianismo aboliese  la  esclavitud  antigua,  y es  que  la  es- 
clavitud antigua  no  se  abobé  ni  gradualmente,  como 
déck  el  Sr,  Bugalla!,  ni  de  una  manera  repentina.  La 
'esclavitud  antigua  se  extinguió  siguiendo  la  ley  que 
queréis  establecer  ahora,  sin  tener  en, cuenta  la  inmen- 
sa actividad  del  progreso  moderno.  Y se  extinguió,  no 
solo  por  la  acción  del  cristianismo,  sino  por  ei  concurso 
; de  varias  circunstancias , una  de  las  cuales , acaso  la 
más  pequeña.,  fué  la  religión  cristiana.  ¿Que  hizo  el  cris- 
tianismo cou  los  esclavos?  Se  limité  á admitirlas  Al  sacer- 
docio, á concederles  el  matrimonio,  á prohibir  el  degüe- 
llo de  los  prisioneros  y la  venta  de  ciertos  esclavos  á los 
extranjeros.  El  Concillo  Agatense  del  siglo  YI  prohibió 
á los  amos  que  les  diesen  muerte,  obligándoles  á pre- 
sentarles si  eran  culpables  á los  tribunales;  y la  Iglesia 
favoreció  á los  siervos  con  el  beneficio  de  no  trabajar 
los  domingos,  en  que  debiau  descansar  de  ios  trabajos 
serviles;  palabra  extraña  que  ia  Iglesia  conserva  toda- 
vía, como  tantas  otras  cosas  ajenas  al  espíritu  del  siglo. 

Pues  qué,  ¿no  sabéis  que  en  el  siglo  XIII  todavía 
tenían  esclavos  verdaderos  los  canónigos  de  París?  ¿No 
sabéis  que  en  el  siglo  XI,  según  testimonio  de  Sismon- 
di,  los  prisioneros  que  so  hacían  en  la  guerra  podían 
convertirse  en  esclavos,  y esto  en  Italia  y en  aquella 
época  en  que  el  Trono  Pontificio  ejercía  un  dominio 
completo  sobre  todas  las  Potencias  de  Europa?  ¿No  nos 
dicen  los  Anales  del  cardenal  Raynaldo  que  en  el  si- 
glo XYI  un  Papa  dispuso  que  pudieran  convertirse  eu 
esclavos  todos  los  prisioneros  de  ios  Estados  que  se  ha- 
bían coaligado  contra  él?  ¿No  recordáis  que  por  i a Na- 
ción católica  por  excelencia  se  reprodujo  la  esclavitud 
de  los  negros  en  América,  que  ahora  queremos  abolir? 
¿No  sabéis  que  la  ultima  Nación  donde  la  esclavitud 
existe  es  en  la  que  precisamente  se  precia  de  ser  más 
católica?  Si  los  Papas  han  Clamado  contra'  la:  trata,  ha 
sido  muy  de  tarde  en  tarde;  y observad  & propósito  de 
esto  un  hecho  singular. 

Guando  se  ha  tratado  la  cuestión  de  la  autoridad 
Pontificia  y:  la  de  temporalidades,  no  solo  no  se  han  pa- 
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sado  los  siglos , los  años  y los  meses,  sino  que  apenas 
lian  pasado  días  sin  que  los  Papas  reclamasen  contra 
supuestas  usurpaciones;  más  en  materia  de  esclavitud 
lian  dejado  pasar  siglos  enteros.  Desde  el  siglo  XII,  en 
que  habló  Alejandro  III,  tenemos  que  saltar  al  siglo  XV 
y al  XVI;  de  Paulo'  III  á Urbano  VIII;  de  Urbano  VIII 
á Benedicto  XIV;  y en  nuestros  tiempos , sí  bien  es  cier- 
to que  el  Papa  Gregorio  XVI  condenó  la  trata,  lo  hizo 
en  1839,  es  decir,  treinta  y dos  años  después  de  haber 
sido  abolida  por  la  protestante  Inglaterra. 

¡Ah  señores!  Yo  traigo  á mi  memoria  los  tiempos 
de  gran  fervor  pagano,  cuando  Ja  esclavitud  estaba  ver- 
d&derameute  incrustada  en  aquellas  opiniones,  en  aque- 
lla manera  de  ser  deja  sociedad , y veo  que  Sócrates 
enaltecía  el  trabajo,  que  Platón  borraba  la  palabra  es- 
clavitud de  las  páginas  de  su  República,  que  Séneca 
pronunciaba  aquella  hermosa  frase : urH  svM ? Immo 
homnes - luego  son  hombres,  luego  son  amigos  y com- 
pañeros nuestros;  y entre  tanto,  recuerdo  con  dolor  que 
los  Apóstoles  pro  bono  pacis  encargaban  la  obediencia  á 
los  esclavos  y á los  amos  la  dulzura;  y Sao  Pablo,  en  su 
epístola  primera  á los  Corintios,  decía:  «¿qué  os  importa 
ser  ó no  esclavos?  Acordaos  de  Dios  en  cuyo  seno  ha- 
béis de  obtener  ia  libertad.))  Recuerdo  que  San  Agus- 
tín enlazaba  la  esclavitud  con  el  pecado  original,  y de- 
cía que  en  último  término  todos  dos  hombres  debían  ser 
esclavos,  ó del  pecado  ó do  los  hombres;  que  San  Am- 
brosio llamaba  á la  esclavitud  don  de  Dios ;■  que  Bos- 
suet  afirmaba  que  del  derecho  de  la  guerra  n acia  el  de- 
recho de  la  esclavitud;  que  Santo  Tomás  funda  la  es- 
clavitud en  la  misma  base  que  Aristóteles,  haciéndola 
poco  menos  que  una  cuestión  do  raza.*  Y si  queréis 
ejemplos  más  recientes,  os  recordaré,  señores  conserva- 
dores do  la  revolución,  al  padre  Puig,  que  habéis  nom- 
brado Obispo  de  Puerto -Rico,  el  cual  en  1869  vino  aquí 
á defender  la  esclavitud  , fundándose  en  un  punto  de 
vista  tan  católico,  tan  poético  y tan  espiritual  como  el 
de  las  cajas  de  azúcar  ; os  recordaré  á Monseñor  Bou- 
vier  y al  abate  Lyounct,  que  en  sus  libros  do  teología 
publicados  en  1836  y 1844,  no  solo  se  atreven  á sos- 
tener que  el  cristianismo  nunca  ha  sido  enemigo  de  la 
esclavitud,  sino  que  afirman  que  la  trata  es  lícita , si  hay 
buena  fe  en  el  contrato,  ¡Venid  á decir  ahora  que  vues- 
tro título  de  abolicionistas  está  en  vuestro  título  de  ca- 
tólicos! Pero  si  sois  tan  españoles , ¿queréis  una  políti- 
ca propia,  franca  y puramente  española?  (El  Sr * Bstéban 
QoUmfá$\  No  queremos  que  nos  impongan  los  Estados- 
Unidos.)  Es  verdad;  como  no  os  importa  que  Inglaterra 
diese  á Fernando  VII  400.000  libras  esterlinas  por  abo- 
lir la  trata,  y que  aquel  Rey  se  embolsó  muy  buena- 
mente. (ApfíZWSüS.) 

¡Política  propia!  Si,  la  hemos  hecho ; poro  la  que 
hemos  hecho  desde  el  siglo  XVI  ha  sido  verdaderamen- 
te curiosa.  Cuando  la  política  general  de  Europa  ha 
marchado  por  sendas  relati  vamente  liberales,  que  ha  si- 
do pocas  veces,  entonces  hemos  hecho  política  propia, 
sobre  todo  en  Ultramar;  cuando  la  política  general  de 
Europa  ha  marchado  por  sendas  torcidas,  cuto  ucea  he- 
mos hecho  política  do  engranaje,  de  imitación  y de  sa- 
télite, Así,  cuando  en  el  siglo  XVI,  que  ya  os  he  citado, 
la  moda  era  conquistar  y todas  las  Naciones  de  Europa 
se  ocupaban  en  batallar  y guerrear,  y como  se  decia  en- 
tonces, y todavía  dicen  algunos,  procuraban  añadir 
nuevos  florones  á una  ilustre  Corona,  entonces  también 
nosotros  batallábamos  y conquistábamos  en  Europa  y 
América,  y convertíamos  aquellos  campos  de  labor  en 
campos  de  grandes  maniobras  militares,  y esprírn irnos 


el  jugo  de  aquellas  grandes  razas  y de  aquellas  vírgenes 
tierras  en  beneficio  de  algunos  logreros  y de  algunos 
especuladores;  especuladores  que  no  eran  más  que  tristes 
abuelos  de  estos  tristísimos  descendientes  suyos,  que 
hoy  tratan  de  envolver  en  ios  nobilísimos  pliegues  de  la 
bandera  nacional  no  sé  que  pipas  de  vino,  nó  se  que 
barriles  de1  harina,  y sobre  todo  sus  horribles  negradas. 

♦Pero  cuando  las  ideas  han  cambiado;  Cuando  se  ha- 
cían grandes  reformas  en  las  colonias;  cuando  á manos 
llenas  las  esparcía  Inglaterra  en  la  Jamaica,  en  el  Ga- 
nada y en  la  Australia;  cuando  la  misma  Francia  no  va- 
ciló en  llevarlas  á la  Martinica  y Guadalupe,  y en  tiem- 
po del  Imperio  se  pensó  en  hacer  civil  el  régimen  de 
Argelia,  nosotros  proseguíamos  constituyendo  aquella 
sérfe  de  excepciones  á que  aludía  en  cierta  ocasión  un 
íntimo  amigo  de  S.  S;  Guando  se  trató  de  comerciar  con 
esclavos,  éramos  héroes;  ahora  que  todo  el  mundo  pro- 
cura abolir  la  esclavitud,  ¿qué  hacemos  nosotros?  Bu 
1776  queda  abolida  la  trata  en  YIrginia;  en  1807  en 
Inglaterra;  en  1815  se  comprometen  con  el  mismo  ob- 
jeto ocho  Naciones  de  Europa,  y en  1817  es  necesario 
comprar  á Fernando  VII  para  que  declarara  la  aboli- 
ción. Y vino  1835,  y vino  1845,  y vino  1866,  y no  os 
atreveréis  á sostener  que  la  trata  no  continua  aún  hoy 
en  Cuba,  si  hemos  de  dar  crédito  á Jas  noticias  que  he 
recibido  por  el  último  correo,  de  que  eii  la  jurisdicción 
de  Güines  ha  habido  dos  desembarcos  de  bozales,  y so- 
bro todo  si  no  mienten  ciertas  fotografías  de  capitanes 
negreros  que  existen  en  el  Almirantazgo  inglés,  en  las 
cuales  se  verían  acaso  más  que  fielmente  retratados  al- 
gunos encopetados  ligueros. 

Pero  os  concedo  que  hagais  política  propia,  política 
española,  de  anexión,  de  integridad  del  territorio,  sin 
tener *para  nada  en  cuenta  la  integridad  del  derecho. 
Aun  así,  ¿qué  motivos  halláis  para  no  declarar  la  abo- 
lición de  la  esclavitud  en  Puerto-Rico?  Porque’,  seño» 
res,  yo  ciertas  cosas  me  las  explico  y comprendo  que 
en  el  terreno  doctrinario  una  persona  de  tan  alta  inte- 
ligencia como  el  Sr.  Eugallal  exija  ciertas  condiciones 
de  tiempo  y oportunidad  para  hacer  reformas;  lo  que 
no  concibo  es  que  en  la  cuestión  social  dé  Puerto-Rico, 
que  es  lo  que  tratamos  aquí,  que  es  de  lo  que  nos  ocu- 
pamos aquí,  se  nos  venga  con  aplazamientos.  Yo  con- 
cibo que  los  abolicionistas  tibios  se  detengan  ante  las 
siguientes  consideraciones:  primera,  superioridad  nu- 
mérica de  la  clase  esclava  sobre  la  clase  libre;  segun- 
da, mayor  masa  de  trabajo  esclavo  que  de  trabajo  li- 
bre; tercera,  imposibilidad  en  aquellas  latitudes,  en 
aquel  clima,  de  trabajo  libre;  cuarta,  temor  á una  su- 
blevación de  esclavos;  quinta,  temor  & que  se  arrui- 
ne la  riqueza;  sexta,  Oposición  sistemática  de  ios  pro- 
pietarios. Pues  si  yo  os  demuestro,  como  fácil  me  es  de- 
mostraros, y como  en  parte  os  ha  demostrado  el  misino 
Sr.  Bugallal  que  ninguna  de  estas  cosas  existe  en  Puer- 
to-Rico, ¿cómo  podréis  concebir  que  se  aplaco  allí  m 
un  momento  la  abolición  de  la  esclavitud? 

Superioridad  numérica  de  la  raza  esclava  sobre  la 
clase  libre.  Todo  el  mundo  sabe  que  en  Puerto-Rico 
hay  30.000  esclavos  en  una  población  de  600.000  al- 
mas, Pues  no  solo  en  Puerto -Rico,  sino  también  en  Cu- 
ba, nos  encontramos  en  este  punto  con  una  inmensa 
.ventaja  respecto  alas  colonias  extranjeras*  En  Santo 
Domingo  había  400.000  negros  por  20.000  blancos; 
en  la  Jamaica  322.000  negros  por  35*000  blancos;  en 
la  Martinica  no. 000  negros  por  9.000  blancos,  y 
un  análoga  proporción  estaban  los  negros  y los  blancos 
cu  la  Antigoa,  en  la  Barbada  y en  todas  Jas  posesiones 
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de  Francia,  de  Inglaterra  y aun  de  Suecia  y Din  amar™ 
ca  en  el  mar  de  las  Antillas*  En  los  mismos  Estados- 
Unidos,  si  en  la  población  total  de  la  república  no  es 
taban  en  la  misma  proporcio  i los  negros  y los  blancos, 
dentro  de  cada  distrito  la  relación  era  la  misma,  por- 
que en  la  Carolina  del  Sur  había  400.000  negros  por 
221*000  blancos  y hasta  en  el  MIssísipí  había  100.000 
negros  más  que  blancos* 

Señor  Presidente,  me  dicen  si  tendría  inconveniente 
en  suspender  por  un  momento  mi  discurso;  por  mí  par- 
te no  hay  ninguno;  yo  estoy  fatigado,  pero  esto'  no  im- 
portaría nada,  porque  yo  soportaría  con  gusto  la  fatiga 
necesaria  para  desarrollar  todo  el  plan  de  mi  discurso. 

Ei  Sr*  VICEPBESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Si  Y*  S*  quiere  descansar  unos  minutos,  los  aprovecha- 
remos para  votar  definitivamente  varias  leyes. 


Se  leyeron,  revisadas  por  la  comisión  de  Corrección 
do  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se 
decretaron  y sancionaron  por  la  Asamblea  las  siguien- 
tes leyes: 

1,*  Sobre  adjudicación  délas  minas  de  Rio  tinto,  á 
hi  casa  de  Mathessou  y compañía  de  Londres,  (Véase  el 
Apéndice  primero  al  Diario  núm.  4,  que  es  el  de  eda  se- 
sida *) 

2*  Para  que  la  justicia  se  administre  en  nombre 
dé  la  Nación*  {Véase  el  Apéndice  segundo  & este  Diario,) 

3*  * Sobre  reemplazo  del  ejército  y abolición  dé  la 
quinta.  (Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
El  Sr*  Sanromá  sigue  en  el  uso  de  la  palabra* 

El  Sr*  SANBOMÁ;  Estábamos  ocupándonos,  seño- 
res Representantes  , de  la  cuestión  de  la  esclavitud  en 
el  árido  terreno  de  las  cifras,  demostrando  que  en 
Puerto-Rico  no  existe  superioridad  numérica  de  la  raza 
negra  esclava  sobre  la  raza  blanca  y libre.  Paso  ahora 
¿ examinar  la  importancia  del  trabajo  esclavo. 

No  quiero  aducir  las  últimas  estadísticas , y voy  á 
traer  las. menos  favorables,  que  son  estadísticas  un  poco 
antiguas,  y dan  en  Puerto -Rico  90.000  trabajadores 
libres,  con  solo  el  5 por  200  de  trabajo  esclavo,  y de 
los  trabajadores  libres  hay  un  40  por  100  que  está 
representado  por  negros,  Pero  no  creáis  , señores , que 
todos  estos  negros  sean  simples  braceros , pues  si  bien 
existen  22,000  jornaleros  y 9,000  - trabajadores  del 
campo,  hay  en  cambio  más  de  4.000  que  son  propie- 
tarios, lo  cual  explica  una  gran  tendencia  en  la  raza 
negra  á convertirse  en  io  que  se  llama  clase  conser- 
vadora. 

Y con  lo  expuesto  basta  para  contestar  á lo  que  se 
dijese  acerca  de  que  no  era  posible  allí  el  trabajo  libro, 
pues  se  claramente  que  lo  viene  siendo  hace  muchos 
anos,  y además  lo  demostrarán  también  claramente  los 
resultados  que  ha  dado  la  abolición  de  la  esclavitud  en 
todas  las  colonias  extranjeras* 

Pero  el  punto  principal  de  la  cuestión  no  es  este, 
pues  en  esta  cuestión  todos  hemos  de  estar  de  acuerdo; 
el  punto  principal  es  la  posibilidad  de  que  los  negros 
se  subleven  el  día  en  que  se  vean  emancipados.  Y para 
esto,  ya  sabéis  que  se  invoca  constantemente  por  los 
abolicionistas  platónicos  (no  los  llamemos  esclavistas) , 
al  testimonio  de  la  Martinica,  de  la  Guadalupe,  de  San- 
to Domingo  y la  Jamaica*  Yo,  señores,  no  voy  á entrar 


en  detalles  sobre  estos  puntos  históricos  que  están  per- 
fectamente averiguados*  Cuantos  medianamente  cono- 
cen ia  historia,  saben  que  los  asesinatos  de  Santo  Do- 
mingo fueron  ocasionados,  no  por  la  abolición  de  la  es- 
clavitud, sino  por  el  odio  de  los  blancos  á los  negros 
libres,  á quienes  Francia  iba  á conceder  los  mismos  de- 
rechos políticos. 

Saben  que  una  cosa  parecida  sucedió  en  Guadalu- 
pe y la  Martinica  en  1848;  porque  respecto  á la  prime- 
ra abolición,  los  disturbios  de  la  Martinica  y do  Gua- 
dalupe fiierou  una  consecuencia  de  su.  ocupación  por 
los  ingleses,  y no  del  odio  de  raza;  y por  cierto,  que 
quien  más  contribuyó  á devolver  á la  Francia  esas  co- 
lonias fué  la  raza  negra* 

Para  la  Jamaica  se  citan  los  años  1833  y 1865. 
¿Qué  sucedió  en  1833?  La  oposición  de  la  legislatura 
colonial  á las  leyes  de  emancipación  inglesas  (lucha 
eterna  entre  el  elemento  conservador  y el  reformista] 
fue  lo  que  produjo  las  perturbaciones  de  la  isla*  Eli 
1365,  ya  supondréis,  señores,  que  después  de  tantos 
: años  de  libertad  no  habían  de  aer  las  perturbaciones 
una  consecuencia  de  la  abolición;  el  desórden  provino 
de  una  cuestión  política,  en  la  cual  sé  dividieron  los; 
insulares  en  dos  bandos,  en  cada  uno  de  los  cuales 
figuraron  indistintamente  ios  blancos  y los  negros* 

Pero  ¿á  qué  insistir,  señores,  sobre  esto?  ¿A  qué  ha- 
blar, sí  hay  números  conocidos  en  esta  cuestión  de  la 
sublevación  de  los  esclavos?  Los  ingleses,  que  todo  lo 
reducen  á inventario,  después  de  haber  estudiado  los 
efectos  de  la  abolición  de  la  esclavitud  en  todas  las  co- 
lonias que  poseían  esclavos,  han  venido  á consignar  el 
s i g uien  te  d ato  ,♦  q u e es  cu  r i osí  simo . O rdí  □ aria  me  ote  1 a 
cuarta  parte  de  los  emancipados  queda  en  estado  salva- 
je; la  otra  cuarta  parte  se  va  á las  ciudades,  y la  res- 
tante mitad  de  los  emancipados  se  quedan  trabajan- 
do en  los  campos,  y se  van  con  vir  tiendo  ■ en  propie- 
tarios. 

Señores  Representantes:  no  les  basta  á los  enemigos  do 
la  abolición  apelar  á la  historia;  necesitan  insultar  al  ne- 
gro. Para  ellos  es  un  ser  incorregible  dotado  de  instin- 
tos salvajes,  sin  educación  religiosa,  siempre  inclinado 
al  vicio  y la  vagancia*  ¡Ah!  el  sarcasmo  tras  la  violen- 
cia*. ¡Ahí  la  esponja  empapada  en  hiel  por  ios  labios  de 
los  pobres  crucificados!  Después  de  todo,  si  aquello  fue- 
se cierto,  si  fuesen  los  negros  incapaces  de  educación 
religiosa,  sí  tuviesen  esa  tendencia  á la  vagancia,  sí 
poseyesen  esencialmente  ese  instinto  salvaje,  ¿quién 
tendría  la  culpa  más  que  la  raza  blanca,  que  habiendo 
podido  educarlos  en  nombre  de  Dios  y del  cristianismo,  . 
no  lo  ha  hecho?  ¿No  dicen  los  esclavistas  que  la  esclavi- 
tud es  la  forma  natural  de  la  educación  de  las  razas  ne- 
gras? ¿Dónde  está  esa  educación?  ¿En  dónde?  Allí  donde 
encontrareis  la  educación  de  los  judíos  en  Ja  Edad  Me- 
dia; la  educación  del  pueblo  por  las  clases  conservado- 
ras en  la  edad  presente. 

¿Quiénes  fueron  ios  verdugos  de  los  judíos?  Los  cris- 
tianos con  sus  leyes  absurdas  sobre  el  interés  del  di  ae- 
ro, y con  sus  degüellos  en  masa  en  el  siglo  XIV*  ¿Quié- 
nes han  sido  los  verdugos  de  los  negros?  Los  blancos 
con  sus  látigos,  mazas,  cepos  y mordazas*  ¿Y  quiénes 
son  responsables  de  la  impaciencia  de  las  ciases  prole- 
tarias por  erigirse  en  Estado  y tiranizar  á los  demás  en 
su  nombre,  sino  las  mismas  impaciencias  de  las  ciases 
conservadoras,  que  solo  se  han  preocupado  de  consti- 
tuirse ellas  solas  en  Estado  y en  poder,  para  en  nom- 
bre de  este  Estado  y do  este  poíier  intervenir  en  todos 
los  órdenes  de  la  vida  y de  la  actividad  humana? 
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No  cenemos,  pues,  en  cara  á los  oprimidos  su  falta 
do  educación  social  ó política,  sus  instintos  salvajes,  su 
astucia  ó su  soberbia.  Nosotros  somos  responsables  de 
estas  faltas;  corrijámoslas  por  el  único  medio  posible, 
la  libertad. 

Precisemos,  ¿Pueden  sublevarse  con  motivo  de  la 
emancipación  los  esclavos  dePuerto-Bicu?  ¿Es  esto  ma- 
terialmente posible? 

Yo  quiero  poner  las  cosas  en  el  peor  estado  respecto 
de  la  sublevación,  y voy  á reunir  á todos  los  negros, 
es  decir,  los  esclavos  y los  libres,  Y bien,  Teneis  en 
una  población  de  640,000  almas  unos  300 ,000  negros, 
y el  resto  blancos.  Estos  blancos  poseen  el  capital,  la 
inteligencia;  no  tienen  instintos  salvajes,  ¿Cómo  los  lian 
de  tener?  Acaso  algunos  lo  disimulan;  peroren  fin,  con- 
vengamos en  que  no  los  tienen.  Ante  todo,  salvemos  el 
honor  de  nuestra  raza.  (Risas).  Pero  ¿es  posible  quedos 
negros  libres  se  subleven,  tienen  interés  en  sublevar- 
se? En  todo  caso,  los  que  se  sublevarían  serian  los  ne- 
gros esclavos,  por  no  estar  preparados,  como  decís  vos- 
otros, para  el  trabajo  libre,  ¿Son  31,000  los  qiie  pue- 
den sublevarse?  No,  señores,  porque  teneis  que  descon- 
lar  de  aquí  la  mitad  entre  mujeres,  niños  y ancianos, 
que  si  pueden  prestar  alguna  cooperación  á la  subleva- 
ción, no  son  un  elemento  de  sublevación  permanente. 
Quedarían  16.000  esclavos  que  podrían  sublevarse;  y 
do  éstos,  los  que  viven  en  las  casas  en  estado  de  domes- 
ticidad,  6 los  que  están  acostumbrados  á un  trabajo 
sencillo  en  la  ciudad,  ¿tendrían  tendencias  á sublevar- 
se? No;  los  que  las  tendrían  en  todo  caso,  serian  los  que 
trabajan  en  las  haciendas,  es  decir,  de  8 á 9.000. 

Pues  vamos  á- ver  con  qué  elementos  cuentan.  ¿Tie- 
nen armas,  tienen  dinero,  tienen  buques  para  ponerse 
en  comunicación  con  los  filibusteros,  con  los  filibuste- 
ros ideales  que  ha  inventado  expresamente  para  Puerto- 
Rico  mi  amigo  el  Sr,  Al  varea  Bugallal?  ¿Dónde  están 
los  recursos  con  que  contarían?  No  los  tienen.  Es  más, 
el  Sr,  Al varez  Butlagat  nos  decía:  «¿sabéis  por  qué  no  ha 
habido  sublevación  en  Puerto- Rico?  Porque  no  hay 
manigual  Pues  si  no  hay  manigua,  y por  la  manigua 
se  sostiene  la  sublevación  en  Cuba,  decretad  la  reforma 
para  Puerto-Rico. 

Pérdida  de  la  riqueza.  Señores,  el  argumento  es 
gastadísimo.  Parece  imposible  que  el  que  haya  leido  el 
excelente  libro  de  Cochin  f pueda  todavía  asegurar  quo 
el  resultado  de  la  abolición  de  la  esclavitud  en  las  Anti- 
llas francesas,  inglesas,  dinamarquesas  y suecas  luiya 
sido  perjudicial  para  los  intereses  de  la  producción.  Allí, 
señores,  está  perfectamente  demostrado  éon  cifras  que 
los  resultados  han  sido  favorables. 

Ya  se  vo;rhay  hombres  que  pretenden  que  toda  re- 
forma ha  de  dar  inmediatamente  uu  resultado  benefi- 
cioso, y tomando  períodos  cortos,  dicen  que  á los  nue- 
ve meses  ríe  haberse  abolido  la  esclavitud,  las  colonias 
francesas  ya  tenían  perdida  la  mitad  de  su  cosecha  y 
quo  á los  pocos  meses  de  abolida  la  esclavitud  en  Ja- 
maica tenia  perdida  la  tercera  parte  de  su  producción. 

No  lo  niego,  porque  las  reformas,  cuanto  más  hon- 
das son,  mayor  crisis  han  de  producir  en  los  primeros 
momentos. 

Pero  ensancharla  esfera  de  observación;  ved  lo  que 
pasa  en  un  decenio,  y notareis  la  diferencia  de  esta  dis- 
ta dística  6 estadística.  Lord  Stanley,  en  1842,  decía  al 
Parlamento:  «Los  resultados  de  la  abolición  de  la  escla- 
vitud en  las  colonias,  superan  á los  deseos  de  los  más 
exigentes.  Ha  progresado  ía  riqueza,  ha  progresado  la 
industria  manufacturera,  ha  mejorado  la  condición  de 
las  clases  emancipadas.)) 


Y sí  queréis  ver  un  ejemplo  práctico,  comparad  la 
producción  del  azúcar  de  la  Jamaica  con  la  de  la  isla  de 
Duba.  Hoy,  mientras  que  una  caballería  de  tierra  en  la 
Jamaica  os  da  5 700  arrobas  de  azúcar,  una  caballería 
de  tierra  de  la  isla  de  Cuba  os  da  2.100  arrobas. 

En  cuanto  á Francia,  los  datos  de  Mr.  Cochiu  son 
incontestables,  y me  limitaré  á decir  que  un  año  des- 
pués de  la  emancipación  de  los  esclavos,  es  decir,  en 
1849,  ya  la  cifra  de  exportación  del  azúcar  habia  supe- 
rado considerablemente  al  máximum  de  los  años  ante- 
riores á la  libertad. 

El  máximum  de  exportación  en  los  años  anteriores 
á 1848  no  habia  pasado  dé  80  millones  dé  Idlógramos, 
y La  exhortación  en  1849  ascendió  á la  cifra  de  112  mi- 
llones. 

Yeamos  los  Esta- los -Unidos.  ¿Se  puede  dar  resulta- 
do más  favorable  quo  el  que  están  experimentando  los 
Estados  del  Sur  de  la  República  anglo -americana?  ¿Lo 
queréis  ver,  Sres.  Representantes  del  país,  en  los  efec- 
tos materiales?  Ya  se  producen  allí  las  cosechas  del 
trigo,  del  arror  y del  maíz  en  mayores  cantidades  que 
antes;  el  algodón  se  encuentra  casi  nivelado;  y si  el  azú- 
car está  un  poco  más  bajo,  es  porque  la  guerra  destru- 
yó todas  las  obras  realizadas  en  las  cuencas  del  Missísi- 
pí  y del  ' Colorado,  en  donde  a'quol  artículo  se  produce. 

¿Queréis  resultados  morales?  Teneis  á los  negros  fre- 
cuentando hasta  Universidades  como  la  de  Oberlin;  te- 
neis  el  7 por  100  de  los  esclavos  emancipados,  reci- 
biendo educación  éu  las  escuelas;  teneis  negros  escla- 
vos, esclavos  de  esos  que  están  dominados  por  instintos 
salvajes  y aficionados  á la  vagancia  y á la  ociosi- 
dad, que  son  grandes  profesores,  ¿en  qué  diréis,  seño- 
res? En  astronomía,  en  matemáticas,  en  física  ¡y  me- 
cánica. 

Estos  datos,  señores,  son  oficíalos,  no  los  inven- 
to yo;  no  los  tomo  del  primor  libro  que  se  me  viene  á 
mano . 

Pero  volvamos  siempre  á nuestro  Puerto-Rico,  y os 
pregunto:  ¿cuántas  haciendas  principales  hay  en  la 
isla?  Unas  quinientas.  ¿Cuántas  de  estas  haciendas  es- 
tán en  manos  de  esclavos,  y cuántas  en  manos  de  tra- 
bajadores blancos?  La  mayoría  está  en  manos  de  traba- 
jadores blancos,  ¿Qué  número  de  propietarios  de  escla- 
vos croéis  que  existe  en  Puerto -Rico?  De  1.200  á 2,000, 
algunos  de  los  cuales  tienen  tan  poquísimos  esclavos, 
que  no  vale  la  pena  de  ocuparse  de  ellos,  y dispensad- 
me que  use  la  palabra  propietarios  en  este  momento, 

¿A  qué  venimos,  pues,  á hablar  aquí  de  la  ruina  de 
la  propiedad,  de  la  riqueza  y de  las  haciendas  en  Fuer- 
to-Rco,  con  motivo  de  la  abolición  de  la  esclavitud? 
¿Es  que  los  propietarios  se  opondrán  sistemáticamente? 
No  lo  comprendo;  yo  sé  que  ahora  existe  uu  partido  que 
se  llama  conservador,  que  se  opone  sistemáticamente  á 
todo  lo  que  sea  reforma;  pero  sé  también  que  este  par- 
tido conservador  es  una  creación  artificial,  una  incu- 
bación hecha  en  la  Península,  tal  voz  á consecuencia 
de  ciertas  debilidades  ó de  ciertas  vacilaciones  de  algu- 
nos gobernantes.  Yo  sé  que  antes  de  que  ese  partido  ar- 
tificial llamado  partido  conservador  existiera,  y de  esto 
hace  muy  pocos  años,  vinieron  aquí  representantes  y 
propietarios  importantísimos  de  la  isla  de  Puerto -Rico, 
y pidieron  la  abolición  inmediata  de  la  esclavitud  en  la 
isla  con  indeMtiimemi  ó sin  ella.  Yo  sé  que  después  han 
venido  aquí  en  diferentes  ocasiones  otros  representantes 
de  Puerto -Rico, #entro  los  cuales  han  figurado,  ya  en  el 
Congreso  como  tales  Diputados,  ya  en  el  Senado,  pro- 
pietarios de  gran  importancia  que  se  han  asociado  á 
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nosotros  espontáneamente  para  la  abolición;  y sé  sobre 
todo,  que  ha  habido  en  Puerto- Rico  unas  Juntas  llama* 
das  de  propietarios,  que  se  componían  de  aquellos  que 
poseían  más  de  25  esclavos,  todos  los  cuales  han  pedido 
la  abolición.  Podrán  haber  diferido  en  la  forma,  pero 
estaban  conformes  en  el  fondo;  y sin  embargo,  se  ha 
querido  después  hacer  ver  que  han  planteado  una  oposi- 
ción sistemática  á que. la. abolición  se  lleve  á cabo. 

Pues  bien,  señores;  yo  me  pregunto:  si  todas  estas 
circunstancias  existen,  si  no  hay  razón  ninguna  para 
que  cuando  se  ¿raía  de  la  isla  de  Puerco -Rico  so  aplacen 
las  reformas,  y sobro  todo  la  reforma  social,  ¿á  qué  obe- 
dece esta  eterna  cruzada  contra  la  abolición  de  la  escla- 
vitad  en  Puerto-Rico?  [Ahí  Ya  yeo  venir  el  gran  pre- 
testo armado  hasta  los  dientes:  es  Cuba.  ¡Siempre  Cuba! 
Y esta,  señores,  es  ocasión  de  que  yo  repíta  lo  que  dije 
un  dia  á mis  buenos  electores  de  Humacao:  ((¿Cuándo 
nos  dejarán  por  íln  en  paz  á jos  de  Puerto-Rico  con  su  1 
eterna  Cuhah)  . 

Señores  Representantes,  subordinar  los  intereses  de 
Puerto-Rico  á los  intereses  de  Cuba,  corno  se  pretende 
por  el  partido  conservador  en  España,  como  lo  ha  pre- 
tendido esta  noche  el  Sr.  Rugalíal,  es  (permitidme  la 
crudeza  de  la  frase)  una  insigne  iniquidad.  K o lo  ad- 
mito; ni  bajo  el  punto* de  vista  legal,  ni  bajo  el  punto 
de  vista  político,  ni  bajo  el  punto  de  vísta  histórico,  ni 
bajo  el  punto  de  vista  económico  debe  subordinarse  el 
interés  de  Puerto -Rico  al  de  Cuba. 

Cuestión  legal.  Hos  ha  hablado  el  Sr^  Alvarez  Buga- 
lla! del  famoso  art,  21  etc  la  ley  preparatoria  del  Sr,  Mo- 
rete Extraño  parece  que  vosotros,  moderados,,  que  con- 
. cebís  perfectamente  un  Parlamento  disuelto  a bayoneta- 
zos, os  paréis  en  escrupulillos  legales  como  el  que  ha- 
béis inventado  á propósito  de  ese  art-  21  de  la  ley  pre- 
paratoria. ¿Qué  dice  este  artículo?  Que  la  cuestión  de 
la  abolición  se  resolverá  por  las  Cortes,  cuando  tomen 
asiento  los  Diputados  de  Puerto-Rico  y de  Cuba;  de 
modo  que  mientras  esto  no  suceda,  que  por  vosotros  no 
sucederá  nunca,  no.  podrá  discutirse  la  abolición.  En 
primer  lugar,  y esto  lo  ha  dicho  ya  desde  aquel  banco 
mí  distinguido  amigo  el  Sr.  Mosquera  cuando  ocupaba 
el  Ministerio  de  Ultramar,  aquella  ley  tiene  su  inter- 
pretación autentica,  y lo  mejor,  lo  más  .auténtico  en 
una  ley  es  lo  que.  han  dicho  los  legisladores.  Afortu- 
nadamente, en  los  Parlamentos  los  legisladores  hablan 
claro,  á diferencia  de  lo  que  sucedía  en  algún  otro  ré- 
gimen, al  cual  tal  vez  profesa  simpatías  el  Sr.  Buga- 
llal,  y en  el  que  se  legislaba  á la  callada.  Las  Consti- 
tuyentes admitieron  este  artículo  (y  yo  supongo  que 
tampoco  los  conservadores  le  rechazaban),  con  la  con- 
dición de  que  hubiesen  de  venir  pronto  los  Diputados 
de  Cuba,  y que  no  se  habían  de  cerrar  las  Cortes  sin 
que  se  dictase  una  ley  de  abolición  para  ambas  Anti- 
llas. Pero  quiero  que  no  sea  así;  me  importa  muy  poco 
que  lo  sea:  pues  qué,  ¿todo  lo  que  hicieron  las  Cortes 
de  1809  y 7 0 tenia  el  carácter  constituyente? 

En  la  ley  preparatoria  las  Córtes  obraron  como  Gór- 
tes  ordinarias ? y aun  suponiendo  que  nosotros  no  sea- 
mos constituyentes  (cuestión  grave  que  no  quiero  tra- 
tar ahora),  siempre  resultaría  que  estamos  perfecta- 
mente autorizados  para  aplicar  la  ley  preparatoria  como 
bien  nos  parezca.  EL  mismo  derecho  que  aquellas  Cór- 
tes, tenemos  nosotros  para  legislar-  sobre  esclavitud; 
¿qué  digo  derecho?  tenemos  obligación,  porque  estamos 
en  el  sentido  del  art.  108  de  la  Constitución  , según  el 
cual,  para  variar  el  régimen  de  gobierno  íie  las  Antillas, 
so  necesita  que  tomen  asiento  ios  Diputados  de  Cuba  ó 


Puerto -Rico;  y pregunto  yo:  si  para  variar  una  cosa 
tan  esencial  como  el  régimen  de  gobierno  bastan  los  Di- 
putados de  alguna  de  las  Antillas,  ¿cómo  nosotros  ha- 
bíamos de  convenir  eu  que  para  variar  simplemente  las 
condiciones  del  trabajo  en  Puerto -Rico  , que  al  fin  y al 
cabo,  señores,  es  asunto  de  una Jey  orgánica,  y no  ma- 
teria constitucional,  había  de  ser  necesaria  la  presencia 
de  los  Diputados  de  Cuba? 

Cuestión  política.  Se  dice:  eresol viendo  la  cuestión 
de  la  abolición  en  Puerto -Rico,  auuque.esta  isla  se  en- 
cuentre en  condiciones  de  paz,  aumentaremos  los  con- 
flictos de  dicha  isla  de  Cuba.»  Un  amistoso  consejo  al 
Sr,  Bugallal.  Fije  su  atención  sobre  tres  libros  que  se 
han  escrito  acerca  de  la  isla  de  Cuba,  entre  muchísimos 
que,  referentes  á aquella  isla,  se  hau  publicado  reciente- 
mente. Uno  de  ellos  está  escrito  con  un  criterio  emi- 
nentemente separatista,  bajo  el  título  de  Vindicación  t y 
sin  nombre  de  autor;  otro  lo  está  .en  sentido  intransi- 
gente, por  uno  que  ha  pertenecido  al  cuerpo  de  volun- 
tarios de  la  Habana,  y otro  en  sentido  reformista , tan 
reformista,  que  parece  escrito  pára  nosotros,  los  parti- 
darios de  las  verdaderas  reformas ; libro  excelente  , de- 
bido á la  bien  cortada  pluma  de  mi  simpático  amigo  el 
Sr.  D.  Darlos  Sedaño. 

Exprimid  la  sustancia  de  estos  libros;  comparadlos 
y vereis  qne  todos  ios  conflictos  que  han  tenido  lugar 
en  la  isla  de  Cuba  son  lisa  y llanamente  obra  del  parti- 
do intransigente;  que  la  cuestión  de  Cuba  estaba  per- 
fectamente resuelta  cuando  fuó  allí  el  general  Dulce,  y 
que  los  únicos  responsables  de  Jas  tropelías  y de  las 
iniquidades  que  contra  España  ó en  nombre  de  España 
se  cometen,  son  aquellos  que  atacaron  el  teatro  de  Vi- 
llanas va,  que  destrozaron  á balazos  el  café  del  Lonvre, 
que  consintieron  en  la  muerte  de  Arango , en  la  del  fo- 
tógrafo Cohuen  y otros  súbditos  americanos;  qué  sa- 
quéaron  la  casa  de  Atdama,  y que  últimamente  ensan- 
grentaron Las  calles  de  la  Habana  con  aquella  horrible 
hecatombe  de  los  estudiantes,  que  llenó  de  asombro  y 
do  indignación  al  mundo  civilizado, 

Pero  ¿qué  me  importa  la  historia?  Ahí  la  teneis:  si 
podéis,  defendeos  con  ella.  Yo  os  digo  lo  siguiente:  la 
abolición  inmediata  de  la  esclavitud  en  Puerto -Rico, 
decís  que  va  á aumentar  los  conflictos  en  Cuba.  ¿Quién 
va  á promoverlos?  ¿Los  insurrectos?  Ya  teneis  para  ellos 
á vuestros  heróicos  voluntarios,  tan  felicitados  por  vos- 
otros y tan  enmedallados.  ¿Los  vuestros?  Líbreme  Dios 
de  pensarlo.  Pues  qué,  ¿no  habéis  sostenido  mil  veces 
que  allí  no  profesáis  otros  principios,  ni  teneis  otras 
ideas  que  las  del  Gobierno,  con  tal  de  que  el  Gobierno 
piense  como  vosotros?  Jfflíisas* ) ¿Los  negros?  ¡Pobres  ne- 
gros! Dejadlos  en  paz  ya  que  no  queráis  emanciparlos. 
¡Pobres  negros!  Yo  no  evocaré  más  que  un  recuerdo. 

Un  Gobierno  que  mandó  durante  algunos  años  en  Es- 
paña, tuvo  la  pretensión  de  querer  elevarnos  al  rango  de 
Potencia  de  primer  órdeu.  Creía  que  las  Potencias  de 
primer  órden  no  son  precisamente  las  más  inteligentes, 
las  más  adelantadas,  las  más  cultas  y las  más  ricas, 
sino  aquellas  que  por  tener  más  grande  ejército  y ma- 
rina ó por  tener  más  volúmen , pueden  realizar  más 
grandes  conquietas.  Ese  Gobierno  se  propuso  que  nues- 
tro pabellón  se  izara  muy  alto  en  los  campos  y en  los 
mares  de  la  América,  y con  este  intento  organizó  la 
expedición  al  Pacífico,  de  cuyos  resultados  no  quiero 
hablar,  y llevó  á cabo  la  conquista  ó anexión  de  Santo 
Domingo.  Para  todo  eso  fuó  necesario  disponer  do  casi 
todo  el  ejército  que  habla  en  fa  isla  de  Cuba.  ¿Y  en  qué 
momcutos,  señores?  Cabalmente  en  los  momentos  cu  que 
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era  más  fuerte,  más  viva  en  los  Estados- Unidos  la 
guerra,  que  precisamente  se  hacía  en  nombre  de  la  li- 
bertad de  los  negros* 

Pues  si  loa  esclavos  de  Cuba,  sin  necesidad  de  fuer- 
zas que  los  contuvieran , estuvieron  completamente 
tranquilos;  si  entonces  no  se  sublevaron,  ¿como  queréis 
que  se  subleven  ahora , cuando  la  liberación  de  sus  her- 
manos de  Puerto- Rico  les  lia  de  hacer  concebir  la  espe* 
rahza  de  que  pronto  han  de  merecer  ellos  las  mismas 
simpatías  y consideraciones? 

Vuestra  política,  vuestra  administración  han  mar- 
chado sieinpre  en  distinto  sentido  eo  cada  una  de  las 
dos  Antillas*. ¡Y  ahora  quisierais  subordinar  la  una  á la 
otra!  Habéis  tenido  siempre  dos  capitanes  generales, 
dos  intendencias,  dos  ejercitas,  marina  distinta,  dis- 
tinto presupuesto.  Es  decir,  habéis  tenido  á Cuba  y 
Puerto- Rico  como  pertenecientes  á la  misma  familia; 
pero  las  habéis  gobernado  siempre  con  distintos  ele- 
mentos* 

¿Y  qué  os  dice  además  el  pasado  de  las  dos  islas? 
Cuba  ha  sido  una  vez  ocupada  por  extranjeros;  Puerto- 
Rico  nunca  lo  ha  sido*  Ni  Drake,  ni  Cumberland,  ni 
los  holandeses  consiguieron  sentar  allí  su  planta.  Cuba 
ha  tenido  dos  grandes  insurrecciones!  ciertamente  la 
del  54  algo  más  importante  que  la  de  1868.  Puerto- 
Rico  no  ha  tenido  ninguna  insurrección.  No  os  atreváis 
á hablarme  de  Lares:  admírame  que  lo  haya  citado  el 
Sr*  Bugalla!.  ¿De  qué  Lares  queréis  hablar?  ¿Bel  Lares 
que  vuestra  fantasía  ha  inventado  ó del  Lares  realidad? 
Sí  habíais  de  éste,  demasiado  sabéis  que  lo  que  allí  hu- 
bo no  fuó  una  insurrección,  fué  nn  simple  motín  que 
duro  veinticuatro  horas,  y que  un  general  de  Dona  Isa- 
bel II,  el  Sr.  Pavía  {D*  Juan  José),  calificó  de  simple 
calaverada.  La  insurrección  ha  venido  después,  inven- 
tada en  las  oficinas  para  empapelar  á los  liberales  de  la 
isla,  á fiu  de  hacerlos  imposibles  para  toda  clase  de 
gracias  y destinos* 

v Cuestión  económica*  ¿En  qué  se  parece  Cuba  á Puerto- 
Rico?  ¿Lo  queréis  ver  en  el  desenvolvimiento  del  traba- 
jo? Cuba  en  el  siglo  XVI  era  un  punto  estratégico  para 
nuestras  comunicaciones  con  el  continente  americano* 
Ya  aparece  en  el  siglo  XVII  el  cultivo  del  tabaco,  y en 
el  XVIII  este  cultivo  se  convierte  en  monopolio  del  Es* 
tado,  así  como  en  el  XIX  nacen  el  azúcar,  el  algodón  y 
otros  artículos*  Yo  no  diré  si  el  desarrollo  de  esos  cul- 
tivos, si  la  explotación  de  esas  riquezas  obedecen  á los 
mejores  principios;  pero  sí  diré  que  Puerto-Rico,  des- 
pués de  algunas  tentativas  de  buscar  oro  y plata  que 
era  la  fiebre  del  siglo  XVI,  empezó  de  una  manera  nor- 
mal á producir  artículos  coloniales,  y en  tal  estado  lia 
ido  siguiendo  .hasta  nuestros  días. 

En  cuanto  á la  organización  del  trabajo,  vosotros 
lo  sabéis;  los  puerto-riqueños  han  cumplido  Jealmentc 
con  ia  abolición  de  la  trata:  no  hay  bozales,  ni  chinos, 
ni  emancipados  en  Puerto-Rico.  Hablad,  pues,  de  Cu- 
ba, yo  os  hablaré  de  Puerto-Pico;  hablad  de  guerras, 
yo  os  hablaré  de  paces;  hablad  del  país  donde  hierven 
las  pasiones,  donde  silban  las  balas,  donde  bullen  los 
laborantes  y los  simpatizadores;  yo  os  hablaré  de  otro 
país  donde  impera  la  razón,  donde  reina  el  sosiego, 
donde  no  hay  más  que  brazos  abiertos  para  estrechar 
los  nuestros,  donde  no  hay  ni  filibusteros  ni  separatis- 
tas, donde  hay  intenciones  tanto  más  nobles  y puras  y 
tanto  más  leales  y sinceras,  cuanto  que  son  perfecta- 
mente constitucionales  y perfectamente  españolas*  (Va- 
rios Sres . Representan  tes:  Bien,  b ien  * ) 

Dos  palabras  ahora  sobre  el  proyecto  de  ley,  y no 


extrañéis  que  lo  haya  dejado  para  lo  último,  porque  al 
fin  y al  cabo,  la  cuestión  magna  es  aquí  la  cuestión 
general  de  la  abolición*  Y no  nos  hagamos  ilusiones; 
la  forma  del  proyecto  es  poco  importante  con  tal  que  se 
hayan  salvado  dos  principios:  primero,  que  la  abolición 
aparezca  clara,  terminante,  inmediata;  segundo,  que 
no  se  baga  depender  la  libertad  de  la  indemnización* 
No  gusta  la  abolición  inmediata  á los  conservadores; 
piden  preparación,  y la  pedís  vosotros,  enemigos  del 
sentimentalismo,  en  nombre  de  un  sentimiento  de  hu- 
manidad hácia  los  esclavos. 

Teneís  miedo  á que  les  decretemos  con  la  abolición 
el  derecho  de  morirse  de  hambre,  ¡Cómo  os  enterne- 
cen los  negros,  señores  sostenedores  del  sta&w  quo en 
las  colonias \ Pedís  aplazamiento,  y yo  pregunto:  cuan- 
I do  hemos  tenido  hambre  de  derechos  políticos,  ¡hemos 
aplazado  el  momento  de  obtenerlos?  ¿Queréis  que  el 
negro  aplace  el  momento  de  conquistar  los  derechos 
civiles?  Teneis  prisa  de  ser  verdaderos  ciudadanos;  ¿y 
negareis  á otros  el  derecho  de  tener  prisa  para  ser  hom- 
bres? ¿Y  quién  habla  de  aplazamientos?  Aquel  tos  parti- 
dos qúe^se  preocupan  tanto  de  la  idea  de  un  Gobierno, 
que  no  pueden  resistir  veinticuatro  horas  sin  serlo 
y que  si  no  lo  consiguen  á las  veinticuatro  horas,  prin- 
cipian á conspirar  en  ios  palacios  y en  los  cuarteles 
para  llegar  á ser  poder* 

Pues  bien ; sabed  una  cosa , si  acaso  la  ignoráis  * 
Si  nos  atuviéramos  á la  ley  Moret,  podría  haber  escla- 
vos dentro  de  cincuenta  y cinco  años*  Los  hombres  que 
no  pueden  esperar  un  minuto  para  ser  Gobierno  quieren 
que  los  esclavos  esperen  cincuenta  y cinco  años  paira  ser 
libres.  (ApZíWüS.) 

Por  lo  demás,  ya  sabéis  lo  que  son  los  aplazamien- 
tos* Son  un  gran  recurso  para  no  hacer  nada.  ¿Es  esto 
lo  que  queréis?  Pues  no  nos  cogería  dé  sorpresa.  Lo 
cierto  es  que  habéis  variado  de  táctica* 

Recuerdo  que  hace  pocos  meses,  cuando  hablába- 
mos con  ciertos  conservadores,  sobre  todo  con  los  lla- 
mados conservadores  de  la  revolución  (que  es  menester 
hacer  justicia  á todos)  del  proyecto  de  abolición  in- 
mediata, nos  contestaban  que  había  bastante  con  la 
ley  del  Sr*  Moret;  porque  era  como  la  del  Brasil,  ni  más,' 
ni  monos.  Ahora,  según  mis  noticias,  se  pretendo  otra 
cosa*  Preténdese  que  se  traiga  aquí  un  proyecto  de  ley- 
de  abolición  de  la  esclavitud  eu  Guba  al  mismo  tiempo 
que  en  Puerto-Rico*  El  juego  es  conocido;  tengo  el  ho- 
nor de  preveníroslo.  Vosotros  decís:  vamos  á presentar 
un  proyecto  de  ley  que  abrace  toda  la  esclavitud,  lo  cual 
es  á primera  vista  una  medida  más  radical  que  la  del 
proyecto  que  se  discute.  Pero  como  la  abolición  será 
gradual,. acaso  podremos  impedir  que  la  esclavitud  ter- 
míne, Podrá  ser  todo  lo  contrario  de  lo  que  digo,  pero 
permitir  que  me  quede  en  mi  sospecha. 

Mas  ya  que  nuestro  caballo  de  batalla  era  el  Brasil, 
digamos  algo  acerca  de  él*  Allí  con  la  abolición  gra- 
dual termina  la  esclavitud  en  veinte  años,  y en  Espa- 
ña, según  la  ley  preparatoria  del  Sr.  Moret,  no  se  verá 
emancipado  el  último  esclavo  hasta  después  de  medio 
siglo*  En  el  Brasil  no  puede  ser  una  madre  esclava  que- 
dando libres  sus  hijos;  allí  hay  sociedades  emancipado- 
ras de  esclavos,  como  creo  que  hacen  ánimo  de  esta- 
blecerlas los  que  han  creado  la  Liga  Nacional  (#{$«$); 
en  el  Brasil  hay  ■ sociedades  destinadas  á aumentar  el 
fondo  de  emancipación  délos  negros;  ¿dónde  existo  nada 
de  esto  en  la  ley  preparatoria  del  Sr*  Moret?  Si  se  hubie- 
se intentado  crear  alguna  sociedad  de  esas  en  Cuba/ 
¿qué  capitán  general  lo  hubiera  consentido  nunca? 
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No  me  comparéis,  pues,  la  tímida  política  abolício- 
Dista  que  se  ha  hecho  en  España  con  la  franca  y re- 
suelta que  se  está  siguiendo  en  el  Brasil.  ¡Preparar  á 
los  negrqsl  Y lo  decía  con  verdadera  compunción  mi 
amigo  el  Sr,  BugallaL  ¿Dónde  quiere  la  preparación  su 
señoría?  ¿En  la  opinión?  Pnes  ya  la  tiene  hoy;  ya  exis- 
te, no  desde  1865,  sino  desde  muchísimo  antes.  Las 
aboliciones  de  otros  países  son  un  gran  capital  de  pre- 
paración para  el  nuestro*  ¿No  sabe  el  &r.  Bugalla!  que 
las  reformas  generales  que  impone  el  espíritu  dei  siglo  i 
cuando  se  han  verificado  en  otros  países,  apremian  é 
instan  para  que  se  hagan  inmediatamente  en  otros  más 
atrasados?  Esto,  señores,  es  una  ley  indeclinable  que 
responde  á todos  los  actos  de  la  vida  de  un  pueblo. 

¿Busca  S*  S*  la  preparación  en  las  leyes?  *piies  no 
hay  leyos  que-  tengan  más  preparado  el  cambio  que 
nuestras  leyes  ultramarinas.  EL  esclavo  en  los  dominios 
españoles,  como  so  llamaban  antiguamente,  en  las  pro- 
vincias españolas,  como  debemos  decir  ahora,  puede 
casarse,  tener  pátria  potestad,  testar,  adquirir  un  pe- 
culio; se  le  reconocen  condiciones  de  hombre  y de  fami- 
lia, condiciones  de  derecho;  todo  menos  el  eseacialísimo 
do  disponer  de  su  persona* 

Por  lo  demás,  señores,  permitidme  que  os  lo  diga: 
para  preparar  al  esclavo,  no  tengo  confianza  en  el  amo* 
En  materia  de  confianza,  cada  uno  es  dueño  de  deposi- 
tarla donde  le  parezca.  Toso  tros  la  teneis  en  el  amo;  yo 
la  tengo  en  el  esclavo.  Vosotros  esperáis  mocho  del 
dueño  en  favor  de  la  libertad  del  esclavo;  yo  nada  es- 
pero. Sé  que  el  amo  nunca  educará  al  esclavo  para  el 
trabajo  libre,  por  la  sencilla  razón  de  que  no  le  sale  la 
cuenta.  ¿Han  cumplido  alguna  vez  los  amos,  asi  en  Cu- 
ba como  en  Puerto-Rico,  los  reglamentos  para  la  edu- 
cación de  sus  esclavos?  En  el  de  1826  para  Puerto -Ri- 
co, bay  un  artículo  que  dispone  que  los  dueños  de  es- 
clavos, para  que  éstos  adquieran  instrucción,  celebren 
conferencias  religiosas  bajo  la  dirección  de  un  sacer- 
dote todas  las  noches.  ¿Se  ha  observado  fielmente  este 
precepto?  ¿Por  dónde?  Si  la  educación  religiosa  despier- 
ta las  ideas  de  propiedad,  de  familia,  de  derecho  y de 
libertad,  que  no  son  compatibles  con  el  principio  de 
esclavitud! 

Señores,  suponer  que  el  dinero  lo  hace  todo,  sería 
proferir  una  blasfemia;  pero  el  dinero  sirve  para  hacer 
muchas  cosas;  bien  lo  sabéis  los  hombres  que  habéis 
hecho  del  dinero  la  condición  de  todos  los  derechos* 
Pues  bien;  ¿queréis  un  gran  inedíp  para  preparar  al 
esclavo?  Dadle  el  dinero  de  la  indemnización  que  reser- 
vamos al  propietario*  Con  este  capital  en  manos  del 
Gobierno,  en  manos  de  un  banquero,  en  manos  de  na 
conservador,  os  concedo  este  privilegio,  podréis  prepa- 
rar al  esclavo  para  el  ejercicio  de  determinadas  indus- 
trias, y vereis  cómo  el  esclavo,  que  al  ñu  reconocéis 
que  es  un  hombre,  se  levantará  á la  condición  de  tal 
y podrá  competir  con  los  blancos. 

La  indemnización*  Yo  no  he  do  discutir  ni  la  forma 
ni  la  cantidad;  á mí  me  Importa  muy  poco;  en  último 
término,  yo  llamaría  á los  propietarios  y les  diria:  Es- 
paña tiene  altas  razones  de  conveniencia,  de  justicia  y 
de  humanidad  que  la  obligan  á no  consentir  esclavos 
en  ninguna  parto  de  su  territorio;  esta  es  una  condi- 
ción que  el  españolismo  impone;  vosotros  sois  españo- 
les sin  cmidicioMs;  si  encontráis  en  nuestro  exhausto 
Tesoro  un  puñado,  de  monedas,  tomadlas  todas  si  que- 
réis, tomad  si  queréis  parte;  así  podremos  aquilatar 
vuestro  decantado  patriotismo* 

Boro  si  no  discuto  ni  la; forma  ni.  la  cantidad  de  la 


indemnización,  he  de  discutir  el  título;  y ciertamente 
que  no  he  de  consentir,  sin  protesta,  que  se  hable  tan- 
tas veces  de  propietarios  de  esclavos,  y se  cite  el  ar- 
tículo de  la  Constitución  que  ampara  á la  propiedad* 
¿Quieren  dinero?  Que  se  lo  den;  pero  conste  que  esc  di- 
nero no  es  una  iodemnizacion,  no  es  ni  siquiera  una 
compensación,  ¿Sabéis  cómo  lo  considero  yo?  Como  un 
adelanto  que  se  entrega  al  propietario  en  beneficio  del 
esclavo;  como  un  fondo  de  salarios  para  el  trabajador 
libre.  En  este  sentido  he  de  votar  la  indemnización,  no 
por  otro  motivo. 

¡Titulo  de  propiedad!  ¿Por  dónde  ni  cómo?  ¿Dónde 
está  la  propiedad  de  los  dueños  de  esclavos?  ¿En  las  le- 
yes comunes?  ¿En  la  filosofía?  ¿En  las  leyes  ultramari- 
nas? ¿En  el  espíritu  y en  las  doctrinas  de  los  grandes 
publicistas  que  asistieron  al  nacimiento  de  la  esclavitud 
negra?  No  en  la  filosofía*  Estamos  muy  lejos  de  Aristó- 
teles, Ya  que  estos  debates  prometen  ser  largos,  yo  qui- 
siera que  la  pretendida  propiedad  del  hombre  sobre  el 
hombre  fuera  examinada  por  los  grandes  filósofos  de 
esta  Asamblea,  por  los  Canalejas,  los  Uña,  los  Vidart  y 
los  Salmerón. 

Tampoco  las  leyes  comunes*  Yo  no  reconozco  más 
definición  legal  de  la  propiedad  que  la  que  dan  las  le- 
yes de  Partida:  semorio  que  orne  ha  en  la  cosa . Y á ella 
nos  hemos  de  atener,  por  más  que  hoy  se  diga  que  la 
propiedad  está  determinada  por  formas  externas*  Yo,  se- 
ñores, en  cuestiones  tan  altas  os  declaro  que  donde  en- 
cuentro una  definición  jurídica,  reconozco  el  derecho  po- 
sitivo: donde  no  le  encuentro,  no  lo  reconozco*  Las  Par- 
tidas no  se  refieren,  no  pueden  referirse  al  esclavo,  y 
ciertamente  entonces  existían  esclavos;  ó cuando  menos 
siervos  ó colonos,  que  seles  parecían.  ■ 

Pero  la  definición  de  las  leyes  de  Partida  debe  com- 
pletarse con  las  leyes  ultramarinas,  señores,  y aquí  es 
mayor  mi  triunfo,  porque  las  leyes  ultramarinas  son 
las  que  hau  dado  al  negro  el  derecho  de  casarse,  el  de 
pátria  potestad  y el  de  peculio,  cí  renos  tandas  comple- 
tamente ajenas  al  carácter  de  cosas*  De  manera  que  si 
la  propiedad  ha  de  recaer  en  las  cosas,  y el  esclavo  no 
es  cosa  por  las  leyes  ultramarinas,  no  hay  tal  propie- 
dad ni  tal  reclamación,  en  virtud  de  principios  consti- 
tucionales. 

Voy  á concluir,  señores;  voy  á concluir  con  dos  pa- 
labras sobre  las  . opiniones  de  los  grandes  publicistas  del 
siglo  XYIL  ¿Queréis  conocer  el  valor  de  una  institu- 
ción? Pues  estudiad  la  opinión  de  los  que  de  ella  se  han 
ocupado  en  el  momento  mismo  de  haber  aquella  nacido 
á la  vida.  No  ignoro  que  grandes  escritores  del  siglo 
XVII,  AVberieo  Gen  tilia,  Solórzano,  Se  pul  veda,  han  sido 
defensores  acérrimos  de  la  institución  de  la  esclavitud; 
pero  teneis  también  dos  grandes  varones,  sacerdotes 
católicos  ambos,  á quienes  como  á todos,  hemos  de  ha- 
cer completa  justicia,  Fr.  Domingo  de  Soto  y Fr.  Fran- 
cisco Victoria*  Oíd  á Victoria:  «no  hay  propiedad  posi- 
ble ni  sobre  el  indio  ni  sobre  el  negro;  ellos  y sus  pue- 
blos tienen  el  derecho  de  gobernarse. 

Oíd  al  P.  Soto:  «ni  los  que  cogen  á los  esclavos,  ni 
los  que  los  compran  de  segunda  mano,  ni  los  que  los 
manumiten,  pueden  tener  tranquila  su  conciencia  aun- 
que devuelvan  el  dinero  que  Ies  han  costado.  i>  Esto  lo 
encontrareis  en  el  libro  ú&Jnsliíia  eí  Jure  de  aquel  es* 
clarecido  teólogo* 

¡Ah!  no  lloréis  por  la  suerte  reservada  á los  amos. 
Creedme:  tendrán  sus  grandes  compensaciones.  ¿Os  pa- 
rece poca  compensación  la  tranquilidad  de  no  ver  ya 
pendiente  sobre  sus  cabezas  la  espadado  la  abolición,  de 
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que  no  podrían  jamás  desprenderse?  ¿Os  parece  poca 
compensación  la  mayor  facilidad  de  la  inmigración 
blanca,  por  medio  de  la  cual  podrán  proporcionarse  tra- 
bajadores mé.s  inteligentes  y por  lo  tanto  más  baratos? 
La  cuestión  de  indemnización,  señores,  no  es  tan  pe- 
queña como  algunos  creen:  está  en  la  reforma  económi- 
ca que  ha  de  completar  la  social.  Dad  libertad  de  comer- 
cio para  abaratar  el  consumo,  la  máquina,  la  primera 
materia*  Dad  libertad  le  crédito  para  obtener  el  dinero 
barato.  Dad  educación  industrial  para  hacer  buenos 
operarios.  He  aquí  la  grande  indemnización  para  los 
amos.  Es  lenta,  pero  segurar  es  gradual,  como  queréis 
vosotros  la  abolición*  Y advertid  que  á todas  aquellas 
mejoras  tienen  derecho  absoluto  los  puerto-riqueños 
por  su  gran  lealtad,  por  su  pacifica  condición,  por  su 
nunca  desmentido  españolismo, 

Nosotros,  en  nombre  de  la  revolución  y de  la  Re- 
pública, no  podemos  hacer  jamás  en  América  política 
de  anexión,  de  exterminio,  de  sangre;  debemos  hacer 
ante  todas  cosas  política  de  reparación,  ¡Hemos  come- 
tido tantas  faltas!  Que  cuando  cada  uno  de  nosotros  se  re- 
tiro á sus  hogares,  dejando  las  tareas  def  Parlamento, 
pueda  decir  puesta  la  mano  sobre  el  pecho:  abe  pasado 
gran  parte  de  la  vida  rescatando  en  America  las  liber- 
tades perdidas  y añajizaudo  en  Europa  las  libertades 
ganadas;)?  en  vez  de  decir  como  aquel  negrero:  abe 
pasado  mi  vida  comprando  blancos  en  Europa  y ven- 
diendo negros  en  America.))  (Aplausos.) 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Marqués  do  Perales}: 
Se  suspende  esta  discusión. 


Se  leyó,  por  primera  vezypasó  á la  comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres*  Represen- 
tantes, una  enmienda  del  Sr,  García  fíuiz  (D.  Eugenio) 
al  art,  l.°  del  dictamen  sobre  abolición  de  la  esclavitud 
en  Puerto-Rico*  ( Véase  el  Apéndice  cuarto  al  Diario  nú- 
mero 4,  que  es  el  tle  esta  sesión ,) 


Igualmente  se  leyó  y quedó  sobre  JaMesa,  acordan- 
do se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres*  Representan- 
tes, el  dictamen  sobre  la  proposición  de  ley  sobre  con- 
cesión dd  ferro-carril  de  Yillabona  á San  Juan  de  Nie- 
va (puerto  de  Aviles).  (Véase el  Apéadico  quinto  á este 
Diario  ) 


Se  mandó  quedar  sobre  la  mesa,  para  conocimiento 
de  los  Sres.  Representantes,  la  siguiente  comunicación 
y documentos  á que  so  refiere* 

«Mimsteiuo  üe  Gracia  í Justicia.  — Excmos.  señores: 
De  órden  del  Gobierno  de  la  República  remito  á Y.  EE. 
los  documentos  que  por  la  Secretaria  del  Congreso 
fueron  pedidos  en  35  de  Enero  último,  y que  reclama- 
dos al  presidente  del  Tribunal  Supremo,  los  ha  manda- 
do á esto  Ministerio  en  5 del  actual*  Madrid  i 5 de  Fe- 
brero de  1873*  = Nicolás  Salmerón,^ Sres*  Secretarios 
de  la  Asamblea  Nacional.» 


La  Asamblea  quedó  enterada  de  las  felicitaciones 
Que  la  dirigen  el  Ayuntamiento  popular  y juzgado 


municipal  de  Alberique  por  el  establecimiento  de  la 
República . 


También  lo  quedó  de  que  el  Sr,  Acha  no  podía 
asistir  á la  sesión  por  hallarse  enfermo* 


Dióse  cuenta  de  una  comunicación  del  Sr*  García 
Carrillo,  participando  desde  Santa-  Cruz  do  la  Palma 
(Canarias)  que  el  mal  estado  de  su  salud  no  le  permitía 
tomar  parte  en  las  sesiones,  y solicitaba  la  oportuna 
licencia,  á cuya  petición  accedió  la  Asamblea* 


Se  concedió  licencia  al  Sr.  Quintana  para  a asen- 
tarse de  esta  capital  á restablecer  su  salud* 


La  Asamblea  quedó  enterada  de  queol  Sr*  Amelier 
no  podía  asistir  k las  sesiones  por  bailarse  enfermo. 


También  lo  quedó  de  que  la  comisión  nombrada  para 
dar  dictamen  acerca  déla  proposición  de  ley  eximien- 
do del  pago  de  derechos  el  material  de  hierro  con  des- 
tino al  ferro-carril  minero  de  Galdames  á la  playa  de 
Sestao,  habla  elegido  presidente  al  Sr.  Martínez  de  Ara- 
I gon,  y secretario  al  Sr.  Vitoria. 


Igualmente  lo  quedó  de  qne  la  nombrada  para  exa- 
minar rla  proposición  de  ley  relativa  á las  cuentas  de 
las  obras  del  puerto  de  Barcelona,  había  elegido  pr e 
sidente  al  Sr,  Tutau,  y secretario  ai  Sr.  Sampere  y 
Miquel, 


Se  leyó,  quedó  sobre  la  Mesa,  acordando  se  Impri- 
miera y repartiera  á los  Sres*  Representantes s el  dicta- 
men sobre  la  proposición  de  ley  para  que  en  Cuba, 
Puerto-Rico  y Filipinas  rija  el  Codigo  penal  vigente 
en  la  Península.  ( Véase  el  Apéndice  sexto  al  Diario 
núm.  4,  que  es  el  de  esta  sesioné) 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  do  Perales): 
Orden  del  día  para  mañana:  Dictámen  autorizando  la 
concesión  del  ferro-carril  de  Yillabona  á San  Juan  de 
Nieva,  y los  demás  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión*» 

Eran  las  siete  y cuarto. 


OMISION* 

'En  el  Diario  núm.  3.°,  sesión  del  15  del  actual,  se 
omitió  que  la  sección  quinta  había  autorizado  la  propo- 
sición de  ley  del  Sr.  Rebullida  eximiendo  del  pago  de 
derechos  de  arancel  los  materiales  que  se  introduzcan 
para  la  construcción  y explotación  del  ferro-carril  de 
Luchaua  al  Regato  (Vizcaya), 
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APENDICE  FBIMEBO  AI.  NÚM.  4. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LA  , * 

ASAMBLEA  NACIONAL. 


Ley  decretada  y sancionada  por  la  Asamblea  Nacional , adjudicando  á la  casa 
* Mathesson  y compañía  las  minas  de  Riotintq. 


La  Asamblea  Nacional,  en  uso  de  su  soberanía,  de- 
creta y sanciona  la  siguiente  ley: 

Artículo  único.  Se  adjudican  definitivamente  en 
venta  las  minas  de  Kiotinto  á los  Sres.  William  Edward 
Quentell,  Rrnest  H.  Taylor  y Enrique  Doctsch,  por  sí 
y en  representación  de  la  casa  Mathesson  y compañía, 
de  Lóndres,  por  la  suma  de  92.800,000  pesetas,  al  te- 
nor de  la  proposición  garantida  con  el  prévio  depósito 
y aceptada  por  el  Gobierno,  en  los  términos  que  pre- 
vienen las  leyes  do  25  de  Junio  de  1870;  26  de  Diciem- 
bre de  1872,7  el  anuncio  oficial  de  4 de  Enero  del  pre- 
sente año.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  la  concesión  á 
los  compradores  de  las  minas  de  Riotinto,  Sres.  Quen- 


tell, Taylor,,  Mathesson  y compañía,  de  un  ferro- carril 
que  desde  aquellas  vaya  al  puerto  de  Huelva,  declarán- 
dolo de  utilidad  pública,  pero  sin  subvención  ni  auxi- 
lio por  parte  del  Estado,  y con  sujeción  á la  ley  y re- 
glamentos de  ferro -carriles. 

Lo  tendrá  entendido  el  Poder  ejecutivo  para  su  im- 
presión, publicación  y cumplimiento. 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  á 17  de  Febrero 
de  l873,=Cmtino  Martos,  Presidente. = Pedro  José 
Moreno  Rodríguez,  Representante  Secretario.  ==  Cayo 
López,  Representante  Secretario. = Eduardo  Benot,  Re- 
presentante Secretario.  = Federico  Balart,  Representan- 
te Secretario. 


\ 


-b  .lililí  iIA  OaÉUBUKI  aOICEfeSKA 


t - f ' ' w 

vv¿in  »*  ,\'-'.vomY.  iwklm'.vtk  fi\  -UVi,  4skjju  mmva& 

«oVttíioíji  5Íi  üíiítífit  ?,í)i  ojífjK\.Kto‘í  \ríuyíXíyAUi\Ti  * 


\í  JjJwtelWb  líüi 


■ 

■ ■ ■ : . ■ ■ „ 
’áfrbílaTtfaB  ni?,  oinq  ,r''.  fj)q  f f tfj  n ■>’,  q|  '■ 

r i1  X 1$  « I1-  M.«  ' it.-j  V ,(  . •„■  1 t.  ai-Iwí  ,4 

-.•Wfhíiffl  -Cl  ir/  9 i)  ; -■+£!•?•  jola 
m -■  ■ L”  h ■. 

• OJUXUÍJ  ”,  ít’’i'l!.'.‘í¡tfíflj  .IJOfeoK! 

■ • ffí  « lüü^i.r:^  r.MtíftirAj-,  -jfe  otiuiW*!  *'/ 

‘ ; .aoJiisíá  ..i,  i.) 

»in«Jiir.'&™¡-.í¡  . . . 0:io 

iO'.UÍl  ' ÍJT B£J ! •-  í =^=  'i i IÁ.Ivj»: t;iB  ;>J ii.fi ,h  • ^ , | 

•‘SSta&iiuu}\  \h¡,!„a  vñtjW’I  M-iBhr.  -iíutWaiq 

.uiiBiatáaí'3'oj 


-ob..;!Íffff»9(íp8  ní  aL  i mu  a-j  Js;iW]r>n$í  a»ÍUt£i£MfcA,  jj,1  • 

rr.l  eioQiít^it  ¿}  AaoÜHmÉts  w.¡títm 

03  &g  olílj/t?  A 

■ 

1 V'l,¡  " ■jl ' ,;j  -í  'WÍ'V'T  :h  i,  ”, 

' ■ til  nj  v 

8ftí0í-;-[  .<Hio.fltt8.SC  OÍ)  ™*ii  ,oq  W 

o.íie»:^  olv  ■'■■(=■]  fe- nao  í i. ¡í aobi,, 

' "'«-‘‘«X’'.  ao  .'-'i'i-;  ¡WoO  |,  ■■  ,,  , 

. ' , ■ ***  ' - -i  ■ -i ¡.  - . :v.  ,;  u,; 

! "rl  1 >b  liil  ■ Ai  I!¡,¡  , , , r U-  ,K¡ 

1 SÍ  3 1 Oíli  »<  M.l  I),  i¡  Si  ■ >h¡8;ÜQ  , 

lu:,,  ..Hita  ,j¡.  r 'm  .-Ui-jai-,  , , ■ 


* 


♦ 


V 


N 


\ 


APENDICE  SEGUNDO  ÁL  NÚM.  4. 

DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LA 

ASAMBLEA  NACIONAL. 


Leí/  decretad-a  y sancionada  por  la  Asamblea  Nacional , para  que  la  justicia  se 

administre  en  nombre  de  la  Nación , 


X,a  Asamblea  Nacional,  en  nao  de  su  soberanía,  de- 
creta y sanciona  ia  siguiente  ley: 

Artículo  (mico.  La  justicia  se  administra  en  nom- 
bre déla  Nación* 

Lo  tendrá  entendido  el  Poder  ejecutivo  para  su  im- 
presión, publicación  y cumplimiento* 


Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  á 17  de  Febrero 
de  187,3*  =:Cristino  Marios,  Presidente*  =:  Pedro  José 
Moreno  Rodríguez,  Representante  Secretario* = Gay  o 
López,  Representante  Secretario* —Eduardo  Benot,  Re- 
presentante Secretario  .^Federico  Balart*  Representante 
Secretario* 
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APENDICE  TERCEEO  AL  NÚM.  4. 

DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LA 

ASAMBLEA  NACIONAL. 


Ley  decretada  y sancionada  por  la  Asamblea  Nacional,  sobre  reemplazo  del  ejér- 
cito y abolición  de  la  quinta . 


La  Asamblea  Nacional,  en  uso  de  su  soberanía,  de- 
creta y sanciona  la  siguiente  ley: 

Artículo  l.°  La  fuerza  militar  encargada  de  la  de- 
fensa nacional t se  compondrá  de  ejército  activo  y re- 
sorba, 

Art.  2.°  Queda  abolida  la  quinta  para  el  reemplazo 
del  ejército, 

Art*  3.°  El  ejército  activo,  cuya  fuerza  se  fijará 
anualmente  según  el  precepto  constitucional, .se  forma- 
rá de  soldados  voluntarios,  retribuidos  con  una  peseta 
diaria  sobre  sn  haber,  pagada  semanal  o mensualmente. 

Gozarán  de  los  beneficios  expresados  en  el  párrafo 
que  antecede,  las  clases  de  sargentos  y cabos  que 
deseen  continuar  on  el  servicio. 

Arfe.  Ningún  extranjero  podrá  ingresar  en  el 
ejército. 

Art.  5.°  En  cada  capital  de  provincia  se  estable- 
cerá una  comisión  encargada  de  la  admisión  de  vo- 
luntarios, y compuesta  de  dos  diputados  provinciales, 
un  jefe  do  ejército,  un  m'édico  forense  y otro  militar. 

Se  admitirán  también  voluntados  en  los  cuerpos  de 
las  diferentes  armas  é institutos  del  ejército,  durante 
todo  el  ano,  conforme  á las  bases  que  se  establezcan  en 
los  reglamentos,  dando  cuenta  de  los  enganches  á la 
respectiva  comisión,  la  cual  deberá  llevar  el  registro  de 
enganchados. 

Los  alcaldes  podrán  admitir  voluntarios  provisio- 
nalmente, Tendeándose  la  recepción  definitiva  ante  la 
respectiva  comisión. 

Los  secretarios  de  ios  Ayuntamientos  percibirán  la 
gratificación  reglamentaria  correspondiente  á los  en- 
ganches que  por  este  medio  se  realicen* 

Art.  0.ü  El  Gobierno  presentará  k las  Córtes  ál 
principio  de  cada  legislatura,  noticia  exacta  y debida- 
mente justificada  por  provincias  y cuerpos  del  ejército, 
del  número  de  voluntarios  que  en  cada  mes  del  año 
vencido  hayan  sido  admitidos  al  enganche  ó reengan- 
che, así  como  de  las  bajas  ocurridas  por  cualquier  con- 
cepto. 


Art.  7,°  Ei  Gobierno  cuidará  de  abrir  ó cerrar  en 
tiempo  oportuno  la  admisión  de  voluntarios  en  las  filas 
del  ejército,  hasta  ajustar  su  fuerza  á la  cifra  votada 
por  las  Córtes. 

Art.  8/  El  tiempo  del  empeño  será  por  io  menos 
de  dos  años  para  los  enganchados,  y de  uno  para  los 
reenganchados. 

Los  soldados  voluntarios  podrán  reengancharse  y 
permanecer  en  el  ejército  durante  toda  su  vida,  con  op- 
ción á los  ascensos,  según  sus  méritos  y aptitud,  en 
todos  los  empleos  de  la  carrera  militar,  tanto  eu  el  ejér- 
cito permanente  cuanto  en  la  reserva,  así  como  á los 
premios  do  constancia,  según  los  años  que  lleven  de 
servicio,  y á la  paga  de  inválidos  cuando  se  inutilicen 
para  el  mismo. 

Se  considerará  como  reenganchados  á ios  que  en 
cualquier  tiempo  se  enganchen,  habiendo  cumplido 
previamente  dos  6 más  años  efectivos  en  el  servicio 
activo . 

El  Gobierno  queda  facultado  para  fijar  un  máxímun 
á la  duración  de  los  compromisos,  sin  que  éste  pueda 
exceder  de  ocho  años. 

Art.  9, 8 Los  voluntarios,  para  ser  admitidos,  han 
de  tener  por  lo  menos  19  años  de  edad,  y no  pasar  de  4(X. 

Los  soldados  voluntarios  podrán  permanecer  en  el 
servicio,  dentro  del  contingente  señalado  por  las  Cór- 
tes, hasta  que  sean  declarados  inútiles  para  ei  mismo, 
en  cuyo^caso  quedarán  eu  la  situación  de  inválidos,  con 
derecho  á la  paga  que  como  á tales  les  corresponda. 

También  se  admitirán  enganches  sin  retribución 
desde  la  edad  de  17  años,  cuando  los  presentados  ten- 
gan la  suficiente  robustez  para  el  servicio. 

Serán  preferidos  los  que  cuenten  mayor  numero  de 
años  en  las  filas,  agregando  los  anteriores  á los  deí  ul- 
timo compromiso. 

Art.  10.  Los  voluntarios  de  todas  clases  podrán  ele- 
gir las  armas  á que  deseen  pertenecer,  siempre. que  ha- 
biendo en  ellas  vacante,  reúnan  los  interesado*  las  con- 
diciones que  para  cada  una  se  exijan* 
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17  BE  FERREBO  DE  1878. 


Art,  11.  Queda  abolida  la  talla,  bastando  acreditar 
ia  robustez  necesaria  para  el  servicio  de  las  armas* 

Art.  12*  La  reserva  (cuyo  estado  ordinario  es  pasi- 
vo), se  formará  cada  año,  con  todos  los  mozos  que  el 
dia  l.°  de  Enero  tengan  20  anos  cumplidos. 

Para  movilizar  las  fuerzas  de  la  reserva  dentro  de 
las  respectivas  provincias,  bastará  en  todo  caso  un  de- 
creto* 

El  Gobierno  podrá  asimismo  acordar  la  movilización 
dentro  de  los  respectivos  distritos  militares,  cuando  las 
Odrtes  estuvieren  cerradas,  y en  este  caso  deberá  dar- 
les cuenta  de  su  acuerdo  en  cuanto  se  reúnan. 

Para  ordenar  la  movilización  en  todos  los  demás  ca- 
sos , es  necesaria  una  léy. 

Se  eximirá  de  la  reserva  á los  que  sirviesen  ya  como 
voluntarios  ó solicitaren  el  enganche. 

So  autoriza  4 los  jóvenes  de  17  años  á inscribirse 
en  la  reserva  y cumplir  en  ella  anticipadamente  el  ser- 
vicio, siempre  que  tengan  la  suficiente  robustez, 

Art*  13.  No  se  admitirá  la  redención  á metálico, 
ni  la  sustitución  para  el  pase  de  la  reserva  al  ejército 
activo. 

Art.  i 4,  El  servicio  de  la  reserva  durará  tres  anos. 

. En  el  primero,  los  alistados  quedarán  adscritos  á los 
cuadros  de  la  reserva,  recibirán  la  instrucción  necesa- 
ria y estarán  sujetos  á los  efectos  del  art.  12. 

Eu  los  dos  años  restantes  figurarán  solo  en  el  alis- 
tamiento de  la  reserva  para  el  caso'  extraordinario  de 
guerra,  en  que  no  siendo  suficientes  los  mozós  de  la 
primera  edad,  se  creyese  necesario  llamarlos  á las  ar- 
mas por  medio  de  una  ley.  1 

Art.  15.  Cuando  el  número  de  voluntarios  no  bas- 
tare para  completar  la  fuerza  del  ejército  activo1  señala- 
da por  las  Cóftes,  el  Gobierno  podrá  movilizar  ia  reser- 
va con  sujeción  á lo  dispuesto  en  el  art.  Í2, 

Interin  ser  organiza  é instruye  la  reserva  estableci- 
da por  la  presente  ley,  el  Gobierno  en  caso*  de  pertur- 
bación del  orden,  podrá  movilizar  la  primera  reserva 
instituida  por  la  ley  de  29  de  Marzo  de  1870,  disfru- 
tando en  tal  caso  los  individuos  que  la  componen  ia 
gratificación  de  voluntarios. 

Art*  16.  Los  soldados,  durante  el  tiempo  que  per- 
manezcan en  la  reserva,  tendrán  obligación  de  asistir  á 
los  ejercicios  y asambleas  que  se  establezcan  hasta  su 
completa  instrucción,  ia  cual  recibirán  en  las  capitales 
de  provincia  ó en  los  puntos  donde  resida  el  cuadro  de 
los  batallones  ó escuadrones  á que  pertenecieren. 

Art.  17.  Hasta  que  él  Gobierno  presente  y las  Cór- 
tes  aprueben  una  ley  para  la  completa  organización  del 
ejercito,  los  alistados  en  la  reserva  de  primera  edad  in- 
gresarán en  los  actuales  batallones  de  provinciales. 

Art.  18.  El  Gobierno  dará  las  órdenes  convenientes 
para  que  los  asistentes,  los  escribientes  y todas  las  cla- 
ses de  tropa  que  cu  tiempo  de  paz  no  hacen  servicio  en 
las  filas  por  razón  de  su  destino,  estén  obligados  al  de 
guardias  y formaciones  como  los  demás  individuos  de 
tropa,  asistiendo  precisamente  á los  ejercicios  é instruc- 
ción militar* 

Art.  19,  El  Gobierno  establecerá  en  los  cuerpos 
del  ejército,  las  escuelas  y academias  necesarias  para 
difundir  la  instrucción  en  la  clase  de  tropa. 

Art.  20.  Los  soldados  que  sean  declarados  inútiles 
para  el  servicio  y queden  en  la  situación  do  inválidos, 
tendrán  Opción  á las  plazas  de  porteros  y ordenanzas  de 
todas  las  oficinas  y dependencias  del  Estado,  de  las  Di- 
putaciones provinciales  y de  los  Ayuntamientos,  y á 


los  demás  empleos  para  los  cuales  tengan  aptitud,  de- 
jando de  percibir,  cuando  sean  colocados,  la  paga  de 
inválidos, 

ARTÍCULOS  AMCIGNALES, 

2.°  Ge  suprime  la  segunda  reserva  establecida  por 
la  ley  de  29  de  Mayo  de  1870. 

2. °  La  presente  ley  de  reemplazo  en  nada  prejuzga 
ni  altera  las  atribuciones  que  para  el  cumplimiento  del 
servicio  militar  competen  á Navarra,  con  arreglo  á la 
ley  paccionada  de  16  de  Agosto, de ■ 184=1, 

3. °  Las  milicias  provinciales  do  las  islas  Canarias 
seguirán  rigiéndose  por  su  reglamenta  especial,  excep- 
to en  el  modo  de  reemplazar  sus  bajas.  Para  elle -objeto, 
en  vez  de  la  quinta,  emplearán  el  alistamiento  y ijecla- 
ración  de  soldados,  con  respecto  á los  jóvenes  que  ha- 
yan cumplido  20  años  el  dia  l.°  de  Enero,  los  cuales 
deberán  pertenecer  á estos  cuerpos  cuatro  años  en  si- 
tuación de  reserva,  ó dos  solamente  si  estuviesen  sobre 
los  armas  haciendo  el  servicio  activo  de  guarnición  ó 
de  campaña  en  dichas  islas. 

4. *  Quedan  derogados  en  absoluto  los, artículos  16 
y 17  del  tratado  II,  tituló  íí  de  las  ordébanzás  mili- 
tares. 

DISPOSICIONES  TRAMITOíUAS. 

1.a  Lós  voluntarios  qué  actualmente  sirven  en  el 
ejército  podrán  optar  á'íos  beneficios  de  la  presente  ley 
cuándo  cumplan  el  empeño  que  tienen  contraido* 

2/  Los  soldados  adscritos  á la  primera  reserva  es- 
tablecida por  la  ley  de  29  de  Marzo  de  1870  y los  que 
sirviendo  actualmente' eh  el  ejército  activo  pasen  á ella, 
podrán  engancharse  como  voluntarios  con  los  beneficios' 
,de  la  presente  ley  . 

5. a  El  Gobierno  formará  y presentará  el  oportuno 
proyectó  de  ley  estableciendo  ios  premios  y recompen- 
sas que  hayan  de  obtener  los  soldados  voluntarios,  se- 
gún los  años  de  servicio  que  vayan  cumpliendo,  y el 
sueldo  de  retiro  que  hayan  de  disfrutar  cuando  se  iáv 
utilícen  para  el  ser  vi  ciot  activo,  ya  por  heridas  en  acción1 
de  guerra,  ya  por  ancianidad,  ya  por  cualquier  otra 
causa, 

4*a  Se  suprimen  las  exenciones  comprendidas  en  el 
artículo  74  de  la  ley  de  30  de  Enero  de  1856  sobre 
reemplazo  dél  ejército,  quedando  eu  su  fuerza  y vigor 
todas  las  demás,  excepto  la  talla  y el  sorteo,  así  como 
las  relativas  al  alistamiento,  llamamiento  declaración 
de  ingreso  en  las  filas,  disposiciones  contra  prófugos, 
reclamaciones  contra  los  fallos  de  las  Diputaciones  y 
demás  procedimientos,  cu  cuanto  no  se  opongan  á los 
efectos  de  esta  ley, 

8/  Se  procederá  en  un  breve  plazo  por  comisiones 
compuestas  de  Diputados,  Senadores  ó individuos  nom- 
brados por  el  Gobierno,  a la  reforma  de  la  administra- 
ción y contabilidad  militares,  á la  de  las  ordenanzas  del 
ejército  y á la  redacción  de  la  ley  de  ascensos. 

Lo  tendrá  entendido  el  Poder  ejecutivo  para  su  im- 
presión, publicación  y cumplimiento. 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  17  de  Febrero 
de  1873.— Cristino  Martes,  Presidente.  =Pedr  o José 
Moreno  Rodríguez,  Representante  Secretario,^  Cay  o 
López;  Representante  Secretario.  ==  Eduardo  Benot,  Re- 
presentante Secretario.  ^Federico Balarte  Representante 
Secretario. 


APENDICE  CUARTO  AL  NÚM.  4. 

* 

f - 

DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LA 

ASAMBLEA  NACIONAL. 


Enmienda  delSr.  García  Ruiz,  al  atl.  1/  del  proyecto  de  ley  sobre  abolición  de 

la  esclavitud  en  Puerto- Rico. 


Los  Diputados  que  suscriben  piden  al  Congreso  se 
sirva  admitiría  siguiente  enmienda  al  art,  l,°  del  pro- 
yecto de  ley  sqbre  abolición  de  la  esclavitud  en  Puerto- 
Rico: 

«Queda  totalmente  abolida  la  esclavitud  en  Puerto- 
Rico  desde  el  dia  en  que  se  publique  esta  ley  en  la  Ga- 
ceta de  Madrid;  pero  durante  seis  anos,  contados  desde 
el  citado  dia,  seguirán  los  libertos  en  aprendizaje  con 
sus  amos,  ganando  el  sueldo  que  determine  la  Junta 
creada  ad  hoc t entrando  desdo  luego  eu  el  uso  pleno  de 
los  derechos  civiles,  sin  gozar  de  los  políticos  hasta 
trascurridos  los  seis  anos,  no  pudiendo  exceder  de  ocho 
horas  el  trabajo  de  aprendizaje  en  cada  dia  no  festivo; 
no  siendo  permitido  á los  amos  aplicar  á los  que  ya  se 
considerarán  como  criados  ningún  castigo  corporal,  y 


quedando  obligados  dichos  amos  á proporcionar  oficio  á 
los  criados  que  no  le  tengan  y darles  la  educación  mo- 
ral y religiosa  necesaria  para  que  lleguen  á ser  buenos 
ciudadanos  libres. 

Para  el  exacto  cumplimiento  de  este  artículo,  el  Go- 
bierno publicará  el  oportuno  reglamento,  creando  por 
él  una  Junta,  compuesta  de  cinco  empleados  bien  dota- 
dos, además  del  capitán  general  de  Ja  isla,  que  la  pre- 
sidirá, encargada  exclusivamente  del  asunto,  la  cual 
deberá  tener  presente  que  el  ser  más  débil,  que  es  el 
liberto,  ha  de  merecer  toda  su  solicitud  y protección.» 

Palacio  del  Congreso  $8  de  Enero  de  1873.=Euge- 
nio  García  Ruiz,  = Joaquín  de  Peralta*  “Guillermo  Ní- 
colau.=Gregorío  Garda  Ruiz,=; José  María  Escasti,= 
Desiderio  de  la  Escosura.^ Ramón  Garda  Eeruaudez. 
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APENDICE  QUINTÓ  AL  NÜM.  4. 

DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LA 

ASAMBLEA  NACIONAL. 


Dietdmen  sobre  la  proposición  de  ley  concediendo  un  ferro-carril  desde  Vülabona 

á Sa?i  Juan  de  Nieva. 


A LA  ASAMBLEA  NACIONAL. 

Laa  Córtes  Constituyentes  en  la  ley  del  21  de  Junio 
do  1870  sobre  ampliación  al  plan  general  de  ferro-car- 
riles,  han  concedido  subvención  k la  línea  que,  unién- 
dose en  Soria  con  la  general  de  León  á Gijon,  había  de 
concluir  en  el  puerto  de  Aviles. 

Posteriormente,  el  Ayuntamiento  de  este  pueblo  ha 
hecho  estudios  que  le  hicieron  comprender  que  el  pun- 
to de  enlace  con  el  ferro-carril  leonés -asturiano  debía 
ser  en  ViHabona  y no  én  Serio,  por  los  mayores  bene- 
ficios que  ha  de  reportar  á los  intereses  mineros  ó in- 
dustriales de  los  puntos  por  donde  ha  de  cruzar  esta  pe- 
queña línea;  y como  su  extensión  kilométrica  es  la  mis- 
ma, cree  la  comisión  que  la  Asamblea  debe  dar  su  apro- 
bación á la  variación  que  se  propone. 

Es  igualmente  cierto  que  la  falta  de  uu  buen  puerto 
comercial  en  la  provincia  de  Asturias  por  donde  puedan 
importarse  y exportarse  fácilmente  todos  los  productos 
que  ha  de  arrastrar  este  importante  ferro -carril,  hace 
indispensable  que  á la  mayor  brevedad  se  lleve  á cabo 
ei  que  enlazándose  en  ViHabona  con  aquel,  ha  de  ter- 
minar en  San  Juan  de  Nieva,  puerto  de  Aviles,  sin  es- 
perar k quo  el  de  León  á Gijon  esté  concluido,  á fin  de 


que  el  comercio  y la  industria  asturiana  adquieran  des- 
de luego  el  desarrollo  é Importancia  que  les  ha  de  pro  - 
porcionar  este  ferro-carril,  que  terminará  en  los  puer- 
tos de  Gijon  y Aviles,  por  donde  cómoda  y fácilmeute 
podrá  darse  entrada  y salida  á todos  los  productos  que 
por  él  so  arrastren. 

En  tal  sentido,  la  comisión  propone  á la  Asamblea 
preste  su  aprobación  al  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que 
tan  pronto  como  sean  aprobados  los  estudios,  y sin  es- 
perar á que  se  termine  el  ferro -carril  de  León  á Gíjon, 
saque  á subasta  la  concesión  del  de  ViHabona  á San 
Juan  de  Nieva,  puerto  de  Aviles,  con  la  subvención  y 
demás  condiciones  ventajosas  que  han  acordado  las 
Cortes  Constituyentes  en  la  ley  de  23  de  Junio  de  1870, 
sobre  ampliación  al  plan  general  de  ferro- carriles  para 
la  línba  de  Serin  á Aviles,  incluida  en  el  art.  11. 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  X5  de  Febrero  do 
1 873. — Do  mingo  Caramés,  presidente.  = Ventura  Gla- 
varieta.=Satarnino  de  Vargas  Machuca. ^Enrique  Fer- 
nandez Alsina.=  Pablo  Bosch  y Barran.  =Plácido  Jove 
y Hé vía.  = Julián  García  San  Miguel,  secretario. 
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APENDICE  SEXTO  AL  NÚM.  4, 


DIARIO  DE  SESIONES 
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Dictámen  sobre  la  proposición  de  ley  deelarando  vigente  en  las  islas  de  Puerto* 
Rico I Cuba  y Filipipas  el  Código  penal  vigente  en  la  Península. 


A LA  ASAMBLEA  NACIONAL. 

La  comlsioa  encargada  de  dar  dictamen  sobre  la 
proposición  de  ley  presentada  al  Congreso  en  15  de  Oc- 
tubre de  1373,  declarando  «vigente  en  la  islas  de  Puer- 
to-Rico, Cuba  y Filipinas  la  ley  de  casación  criminal 
que  rige  en  la  Península,))  dice; 

Que  el  principio  tradicional  de  la  colonización  es- 
pañola ha  sido  llevar  á todas  las  partes  del  mundo  el 
espíritu  y las  instituciones  de  .la  Metrópoli*  identificando 
hasta  donde  fuera  posible  la  vida  de  las  colonias  con  la 
de  la  madre  Pátríá.  Este  principio  fué  solemnemente 
proclamado  á los  comienzos  de  nuestra  colonización,  en 
la  ley  13,  título  II,  libro  segundo  de  la  Recopilación  de 
Indias;  reconocido  por  la  Junta  central  en  su  decreto 
de  Enero  de  1809,  en  los  albores  de  la  revolución  con- 
temporánea, y consagrado  de  nuevo  en  el  título  X de 
la  Constitución  española  de  1859. 

Por  desgracia,  no  siempre  bao  sido  estimados  estos 
antecedentes,  y buena  prueba  de  ello  son  la  inferioridad 
en  que  respecto  de  la  Metrópoli  quedaron  las  provincias 
ultramarinas  desde  1837  á esta  parte,  y las  diferencias 
sustanciales  y los  acentuados  antagonismos  que  se  es- 
tablecieron entre  la  legislación  de  las  provincias  tras- 
atlánticas y las  Filipinas  y el  rosto  de  la  Monarquía. 

Solo  hubo  una  excepción  en  esta  lamentable  histo- 
ria de  medio  siglo,  y fue  la  introducida  por  el  Real  de- 
creto de  3 1 de  Enero  de  1855,  que  hizo  extensivo á Ul- 
tramar el  recurso  de  casación  civil,  consagrando  de, es- 
te modo  ia  autoridad  del  Supremo  Tribunal  de  Justicia 
en  todos  los  dominios  españoles;  decreto  de  tanta  mayor 
importancia,  cuanto  que  aun  después  de  dado,  se  pre- 
tendió por  el  Poder  ejecutivo,  en  1865,  sustraer  á la 
competencia  de  las  Córfces  de  la  Nación  la  inteligencia 
de  ios  asuntos  ultramarinos,  y de  hecho  quedó  estable- 


cida esta  absurda  doctrina,  sin  que  valiesen  en  su  daño 
vanas  protestas  ni  ofrecimientos  nunca  cumplidos  ni 
aspiraciones,  perfectamente  constitucionales,  pero  ja- 
más realizadas. 

Esto  asi,  la  comisión  entiende  que  no  puede  menos 
de  acogerla  idea  propuesta  al  Congreso  en  15  de  Octu- 
bre pasado,  con  tanto  mayor  motivo,  cuanto  que  se 
trata  de  lá  honra,  de  la  libertad  y de  la  vida  de  los  ciu- 
dadanos de  Puerto-Rico,  Cuba  y Filipinas,  después  de 
estar  garantidas,  en  cierto  respecto,  la  propiedad  y ia 
familia. 

Pocas  instituciones  responden  tanto,  ninguna  me- 
jor, ai  principio  de  la  unidad  nacional,  como  los  tribu- 
bunales  encargados  de  resolverlos  recursos  de  casación, 
porque  sus  fallos  tienen  por  objeto  armonizar  las  dife- 
rencias de  doctrina,  suplir  los  vacíos  de  la  ley  y dar 
la  norma  definitiva  en  la  vida  positiva  y práctica  del 
derecho. 

A esto  hay  que  agregar  ia  circunstancia  de  que  los 
tribunales  en  Ultramar  tienen  una  amplitud  eu  la  ma- 
nera de  fallar,  que  solo  puede  escusarse  por  lo  absurdo 
de  la  legislación  á que  han  de  referir  sus  sentencias. 

Rige  allí  la  imposible  penalidad  de  las  partidas,  y es- 
tá recomendado  que  los  jueces  estimen  como  doctrina 
aprovechable  y á la  quo  han  de  inclinar  sus  fallos,  la 
de  nuestro  Código  penal  de  1850.  Y así  lo  hacen,  pu- 
diendo  decirse  que,  en  realidad,  lo  mismo  respecto  del 
órden  sustantivo  que  en  la  esfera  de  las  leyes  adjetivas, 
sus  sentencias  son  el  verdadero  texto  legal.  Desde  este 
momento  compréndese  más  la  urgente  necesidad  de  ar- 
monizar esas  sentencias  y de  encargar  la  guarda  de  la 
unidad  legal  á un  tribunal  superior. 

Prescinde  la  comisión  de  otras  consideraciones  de 
menor  importancia  y de  hacer  frente  á objeciones  de 
poco  momento.  La  casación  no  se  da  en  puridad  en  ob^ 
sequío  de  los  particulares;  pero  de  hecho  es  una  garan- 
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tía  para  estos,  que  ya  no  tienen  (porque  no  debian  te- 
ner) la  tercera  instancia, 

En  nuestras  provincias  ultraje  armas,  Jos  negocios 
todos  terminan  en  lo  criminal  en'la  Sála  dé  la  Audien- 
cia que  yíó  el  asunto  en  consulta,  y que  en  realidad  es 
la  que  falla,  Años  hace  existía  otra  Sala  de  apelación 
en  la  misma  Audiencia,  Sala  que  tenia  sus  lejos  y som- 
bras de  uu  tribunal  de  casación;  pero  este,  que  á la 
vez  era  un  beneficio  y un  error,  terminó  volviendo  las 
cosas  al  primitivo  estado,  con  grave  perjuicio  de  mu- 
chos intereses.  Del  mismo  modo  conviene  estar  preve- 
nidos contra  la  observación  de  que  ía  falta  de  un  Códi- 
go penal,  y sobre  todo  del  Código  penal  reformado  en 
nuestras  provincias  .rdo,, Ultramar,  obsta  á la  casación 
que  séprefende.iMáa  diferencias" hay  en  el  órden  civil 
(porque  ni  los  tribunales  interiores  de  Ultramar  son  lo 
mismo  qué  los  dé  la  Península,  ni  la  organización  del 
notariado  es  idéntica,  ni  ajlí  siguen  la  Jey  hipotecaria, 
n i la  de  m atr  imoh  io-c  i vil , ni  o tras  de  a cen  tu  á di  s i mo:  c a- 
rácter),  y sin  embargo,  no  solo  existe  el  recurso  de  ca- 
sación civil,  sino  que  produce  buenos  efectos.  Además, 
la  manera  y condiciones  practicas  del  recurso  de  casa- 
ción criminal,  planteado  en  la  Península  por  la  ley 
de  1S70,  bastan  por  sí  solas  para  obviar  los  ¿neón ve- 
nientes á que  tuvo  que  atender  el  Eeal  decreto  de  1855, 
.dando:  al  Tribunal  Súfreme  facultados  paja  éxapainar 
el  fondo  de  los  negocios  civiles,  en  qué  a había  lugar» 
á la  casación  dé  la  sentenbia  recurrida/ 

Por  último,  es  sabido  que  por  el  Ministerio  de  Ul- 
tramar está  nombrada  una  comisión  que  tiene  el  encar- 
go de  proponer  dentro  de  un  breve  plazo  las  reformas 
necesarias  para  Hévárrá  huestrá^  Antflíá^jy  á las  Fili- 
pinas el  nuevo  'Codigtf  pénÁL  y báJ  dé  c*é'ér 'qué  qüM 
dentro  de- pocas  semanas  él  tbábajo  preparatoríd  sfe  hálle 
concluido. 

Pero  desde  la  presentación  al  Congreso  dé  la  pro- 
posición dé  15  dé  Octubre  hasta  él  díá  ha  ¿curtido  IáJ 
promulgación  de  la: íeyL  dé  enjuiciamiento  criminal,  éh 
cuyo  título  YI  está  incluida  la  ley  dé  casación  criminal 
de  18  de  Junio  de  1870/  con  algunas  modificaciones 
que  afectamá  la  órgánlzáclcm' dél  Tribunal  Supremo,  lo 
cual  aconseja  que  para  evitar  complicaciones  y excep- 
ciones que  solo  tendríatr  por  báse  las  provincias  de  Ul- 
tramar, sin  qué  la  necesidad  las  abonase,  se  sustituya  á 
la  ley  dé  1870  eV  título  YI  antes  mencionado  de  !a  ley  dé 
enjuiciamiento  criminal  de  22  de  Diciembre  de  1872. 

También  la  comisión  créia  que  para ‘que  el  recurso 
da  casación  prosperase,  era  preciso  llevar  á las  provin- 
cias ultramarinas  la  ley  provisional  sobre  reformas  en 


el  procedimiento  para  plantear  el  recurso  de  casación 
en  los  juicios  crimínales  ade  Junio  de  1870;»  porque 
estadoy  no  solo  es  un  progreso  considerable  en  nuestro 
procedimiento»  y progreso  compatible  con  la  organiza- 
ron actual  de  los  tribunales  de. Ultramar,  si  que  un 
precedente  obligado  y una  base  necesaria  para  la  ca- 
sación. 

También  esta  ley  ha  sido  derogada  por  la  de  en- 
juiciamiento criminal  de  1872;  pero  la  comisión  insis- 
te, 4 pesar  de  esto,  en  su  primitivo  propósito.  No  se  cree 
ella  con  falcultades  bastantes  para  proponer  la  exten- 
sión á Ultramar  del  Código  completo  de  1872,  y ve 
claro,  porque  es  óbvio,  ta  imposibilidad  de  entresacar 
tal  artículo  ó tab capítulo  del  cuerpo  total  de  esta  larga 
y detenida  ley.  Aliénese,  por  tánto,  k lo  que  es  de  su 
competencia,  á lo  que  es  de  toda  necesidad,  á lo  que, 
en  fin , no  podrá  ser  nunca  un  obstáculo  para,  que  se 
lleven  á Puerto -Rico,  Cuba'  y Filipinas  otras  reformas, 
y- entre  éstas1  esa-  misma  ley  de  enjuiciamiento  crimi- 
nal de  1872.  - 

Por  todo  esto,  la  comisión  que  suscribe  tiene  la  hon- 
ra de  proponer  á la  Asamblea  NacIqnaUü  siguiente: 
Artículo  1.a  Se  declaran  vigentes  en  las  islas  do 
Puerto-Rico,  Cuba  y Filipinas : 

Primero*  La  ley  provisional  sobre  reformas  en  el 
prncédítataptojpara,^ ^plautear.el  vréóu^so  de  casación  én 
los  oúiciog  criminales  * que  r ige  eq  la  Península  desde 
el  íS  de  Jaüio:a:c  I87Ó:  . ' 

Segundo.  El  tít*  YI  de  la  ley  provisional  de  enjui- 
ciamiento criminal  vigente  en  la  Península  desde  ol  22 
de  Diciembre  de  1872. 

Los  plazos  que  en  este  título  se  marcan  para  i a in- 
terposición del  rfeéu'rso  dé' cásácíón  por  infracción  de 
ley  y el  de  queja  contra  los  fallos  de  las  Audiencias,  se 
exténdórán  á sei=í  mese  fe  para  Puerto-Rico  y Cuba;  y un 
año  para  Filipinas. 

Iguales 
cíelas  partes": 

por  quebrantamiento  de  forma. 

Art.  W*  El  Gobierno  tomará  todas  las  medidas  ne- 
cesarias para  el  cumplimiento  del  artículo  anterior,  que 
deberá  ser  efectivo  en  Puerto -Rico  y Cutía  anteé  de  'i'* 
de  Julio  de  1873,  y en  las  islas  Filipinas  antes  del  1.a 
de  Octubre -del  mismo  ano. 

Palácio  de  íá  Asambléa  Nacional  12  de  Febrero  de 
1873.  = Antonio  Ramos  Calderón , presidente.  = Artu- 
ro S ór  ia  y M a ta ; J osé  Faca  nd  o Clntron . ;=S  Má  nano 
Araüs.=EI  Marqués  de  Iá  Florida.  =¡¿  José  de  Escoria- 
za.  =Rafael  María  de  Labra,  secretario. 
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DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LA 


ASAMBLEA  NACIONAL. 


PRESIDENCIA  DEL  SR,  ü.  CRISTINO  HARTOS. 


SESION  DEL  MARTES  18  DE  FEBRERO  DE  1S73. 


SUMARIO:  Abrese  á las  dos  y medial  => Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,  = Felicitan  é la  As&m- 
biea,  por  haber  adoptado  la  forma  republicana,  los  Ayuntamientos  de  Alora  y Almagro*  ^Exposiciones 
en  pro  de  la  abolición  de  la  pena  de  muerte;  de  los  vecinos  de  Aspe,  Tortosa,  Ronce,  .Puerto  de  San- 
ta María,  Pacheco  y Barcelona*  = En  favor  de  la  abolición  de  la  esclavitud;  de  los  vecinos  de  Villar 
del  Ladrón  y Alcarttud.  — En  contra  de  las  reformas  ultramarinas;  de  varios  vecinos  de  Castelló  de 
Ampúrias,  Puerto  de  la  Selva,  Glot,  Palau,  Tossa  y Villa  viciosa  (Oviedo),  = Sobre  reforma  del  aran- 
cel de  aduanas,  de  D.  Diego  Serra,  en  nombre  de  los  fundidores  de  hierros  El  Sr.  González  Janer 
excita  á la  comisión  de  Actas  á que  dé  dictamen  acerca  de  la  de  &íjon.=Contestaeion  del  Sr*  Sen- 
din. —Adhesiones  á la  forma  republicana,  de  Los  Sres.  Pascual  y Orríos,  Arroyo  B er  mu  des,  Enriques 
y Dxegues  Amoeiro.=El  Sr*  González  Chermá  ruega  á la  comisión  respectiva  apresure  el  dictamen 
declarando  la  mayor  edad  á los  20  ahos.=Se  acuerda  comunicar  al  Gobierno  las  preguntas  del  se- 
ñor Gasea,  sobre  supresión  de  cesantías,  reducción  de  Ministerios  y concesión  de  indulto  á los  car- 
listas. =0iu>en  del  día:  Sin  discusión  se  aprueba  el  proyecto  de  ley  de  ferro-carril  de  Vill abona  á San 
Juan  de  Nieva*— Continúa  el  debate  pendiente  de  abolición  de  la  esclavitud*  ^Rectificaciones  de  los 
Sres,  Bugalla!  y Sanromá.  = Discurso  del  Sr.  Esteban  Coll&ntes,  en  contra*  =Del  Sr.  Ramos  Calde- 
rón, en  pro, = Rectificación  del  Sr*  Esteban  Oollantes= Discurso  del  Sr.  Ulloa  (D.  Augusto),  segundo 
en  contra* =Se  suspende  este  discurso,  =Se  aprueba  definitivamente  el  proyecto  de  ley  de  ferro-car- 
ril de  Villabona  á San  Juan  de  Nieva.  ==  Pasan  á la  Biblioteca  ejemplares  de  los  Elementos  del  derecho 
pmlicoí  remitidos  por  el  Sr*  D.  Emilio  Ayllon.^Se  da  cuenta  del  nombramiento  de  presidente  y se- 
cretario de  las  comisiones  de  Prestaciones  señoriales,  Bases  para  una  ley  de  instrucción  pública, 
Ejercicio  de  la  gracia  de  indulto  y de  Actas*  =Los  Sres.  Golomer,  Rodríguez  Moya  y Alonso  (D,  Juan 
de  Mata)  se  adhieren  á la  votación  del  dia  11*= El  Sr.  Peralta  excusa  su  asistencia  por  enfermo.  == 
Se  acuerda  repartir  á los  Sres%  Representantes  la  Memoria  correspondiente  al  afio  1871  del  Consejo 
de  redeücion  y enganches ,=La  Asamblea  queda  enterada  de  una  comunicación  del  Ministro  de  Ul- 
tramar, trasladando  un  decreto  de  14  de  Mayo  último  dirigido  al  gobernador  de  Puerto-Rico,  sobre 
la  suspensión  de  los  acuerdos  de  la  Diputación.  =E1  Ayuntamiento  de  Peralta  felicita  á la  Asamblea 
por  la  proclamación  de  la  República*  =^3e  acuerda  avisar  al  Poder  ejecutivo  qu©  se  halla  vacante  ©1 
segundo  distrito  de  Palma  (Baleares),  por  fallecimiento  de  su  Representante  el  Sr*  Sanz  y Serra.=Se 
lee  por  primera  vez,  y pasa  á la  comisión  de  Abolición  de  la  esclavitud,  una  enmienda  al  art*  8.°= 
Orden  del  dia  para  mañana;  Abolición  de  la  esclavitud,  y demás  asuntos  pendientes.  =Se  levanta  la 
sesión  á las  seis  y cuarto. 


38 


na 


18  DE  FEBRERO  DE  1878, 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la  an- 
terior, quedó  aprobada. 


Varios  Srcs,  Representantes  piden  la  palabra* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Aguilar  (D.  José  An- 
tonio) tiene  la  palabra. 

El  Sr.  AGUILAR  (D.  José  Antonio):  La  he  pedido 
para  presentar  á la  Asamblea  Nacional  no  a exposición 
que  el  Ayuntamiento  de  Alora,  provincia  de  Málaga, 
dirige  á la  misma  felicitándola  por  haber  proclamado 
la  República  como  forma  de  gobierno. 

El  Sr.  SECRETARIO  {Benot):  Constará. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  González  Janer  tiene 
la  palabra. 

El  Sr,  GONZALEZ  JANER:  He  pedido  la  palabra 
para  hacer  no  sé  si  la  cuarta  ó quinta  pregunta  que 
en  esta  legislatura  he  dirigido  á la  comisión  de  Actas 
con  motivo  de  la  dé  Gijon.  * 

Recordarán  los  Sres,  Representantes  que  la  Cáma- 
ra dio  un  voto  favorable  á la  proclamación  de  D,  Ma- 
nuel Pedregal  y Cañedo  cuando  esa  acta  se  puso  á dis- 
cusión; ha  pasado  mucho  tiempo,  y la  comisión  anterior 
no  dió  díctámen,  ó no  lo  terminó,  y ahora  que  so  ha 
nombrado  otra  comisión  de  Actas,  ruego  á ésta  que  por 
las  razones  que  he  indicado  ya,  y por  ei  atraso  que  lle- 
va este  asunto  , se  sirva  cuanto  antes  presentar  su  dic- 
támen  sobre  la  mesa. 

Y yaque  hablo  del  acta  de  Gijon,  deberé  recordar 
también  otra  que  se  encuentra  en  un  caso  parecido,  y 
es  la  de  Cañete.  Ruego,  pues,  á la  Mesa  que  ponga  esta 
escitacion  en  conocimiento  de  los  individuos  de  la  co- 
misión, si  es  que  alguno  de  ellos  no  está  presente  y 
quiere  contestarme  desde  luego. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  pondrá  en  conocimiento 
de  la  comisión  la  escitacion  del  Sr\  Representante,  á 
quien  debo  hacer  notar  que  La  comisión  se  constituyó 
anoche. 

El  Sr.  SENDIN:  Pido  la  palabra' como  de  la  comi- 
sión de  Actas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  3, 

El  Sr.  SEN DIN:  Debo  decir  que  la  comisión  de  Ac- 
tas se  constituyó  anoche,  como  acaba  de  manifestar  el 
Sr,  Presidente,  y por  tanto,  en  tan  corto  tiempo  no  ha 
podido  dar  dictamen. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Pascual  y Orríos  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  PASCUAL  Y ORRIOS:  No  habiéndome  sido 
posible  concurrir  á la  sesión  del  día  II,  deseo  que  cons- 
te mi  voto  conforme  con  la  mayoría  en  la  votación  en 
qne  se  proclamó  la  República. 

El  Sr.  SECRETARIO  {Benot):  Constará  en  el  Acta 
y en  el  Diario  de  las  Sesiones. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Arroyo  tiene  la  pa- 
bra. 


El  Sr.  ARROYO  Y RERMUDEZ:  La  he  pedido 
para  lo  mismo;  para  que  conste  -que  estoy  conforme  con 
el  veto  de  la  mayoría  do  la  Asamblea  en  la  votación  re- 
lativa á la  proclamación  de  la  República. 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  Constará  en  el  Acta 
y en  el  Diario  de  las  Sesiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Somolinos  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  SOMOlfINQS:  Para  presentar  á la  Asamblea 
Nacional  17  pliegos  con  firmas  de  los  habitantes  de 
Barcelona,  de  la  villa  de  Aspe,  provincia  de  Alicante, 
de  la  de  Ponce  (Puerto -Rico),  de  Tortosa  (Tarragona), 
del  Puerto  de  Santa  María  yvde  Pacheco,  adhiriéndose 
á la  exposición  que  en  25  de  Noviembre  ultimo,  en  nom- 
bre de  varias  asociaciones,  fue  presentada  á las  Oórtes, 
pidiendo  la  abolición  inmediata  do  la  pena  de  muerte. 

Él  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  Pasará  á la  comisión 
respectiva. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vargas  Machuca  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr,  VARGAS  MACHUCA:  Para  presentar  una 
exposición  del  Ayuntamiento  de  la  ciudad  de  Almagro, 
felicitando  á la  Asamblea  por  la  votación  verificada  el 
dia  11  del  actual. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  Constará, 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  Chermá  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  CHERMÁ:  La  he  pedido  para 
dirigir  un  ruego  á la  Mesa,  coa  objeto  de  que  tenga  á 
bien  hacer  todo  lo  que  esté  á su  alcance,  á fia  de  que  la 
reforma  que  hay  ya  pedida  para  que  se  declare  la  ma- 
yoría de  edad  á los  20  años,  se  presente  cuanto  antes 
sea  posible,  porque  como  supongo  que  habrán  de  reno- 
varse prouto  los  Ayuntamientos  y demás  corporaciones 
populares,  couviene  que  la  juventud  pueda  emitir  su 
voto  en  las  nuevas  elecciones. 


El-Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sen  di  u tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  SENDIN:  Para  presentar  una  exposición 
qué  los  vecinos  del  Villar  dé!  Ladrón,  provincia  de 
Cuenca,4  dirigen  á la  Asamblea  Nacional  para  que 
apruebe  el  proyectó  de  ley  sobre  abolición  de  la  escla- 
vitud. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  Pasará  á la  comisión 
respectiva. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Castro  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  CASTRO:  La  he  pedido  para  presentar  una 
exposición  del  pueblo  de  Ateantud,  provincia  de  Cuen- 
ca, pidiendo  la  abolición  íumediata  y definitiva  de  la 
esclavitud  en  Puerto-Rico  y Cuba, 

El  Sr,  SECRETARIO  (Benot):  Se  unirá  al  expe- 
diente. 
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El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr.  Gasea  tiene  lapalabra. 

El  Sr.  GASCA:  Para  dirigir  unas  preguntas  al  Go- 
bierno; y puesto  que  no  se  er*cuentra  en  su  banco,  ten- 
drá la  Mesa  la  amabilidad  de  comunicárselas. 

Mis  preguntas  se  refieren  á los  dos  decretos  que  han 
aparecido  en  la  Gaceta  del  día  de  ayer;  y al  hacerlas, 
ni  me  mueve  sospecha  6 desconfianza  la  más  mínima 
del  Gobierno,  ni  es  mi  ánimo  dirigirle  con  ellas  una  cen- 
sara, La  una  es  relativa  á la  cesantía  de  algunos  fun- 
cionarios públicos,  y la  otra  a!  arreglo  de  la  plantilla 
del  Ministerio  de  Fomento. 

Señores,  yo,  que  al  dia  siguiente  de  la  revolución 
de  Setiembre. . . 

El  Sr.  PRESIDENTES:  Señor  Representante,  á la 
pregunta. 

El  Sr.  GASCA:  ¿Está  dispuesto  el  Gobierno,  como 
creo  qué  ya  se  le  preguntó  en  el  dia  de  ayer,  á supri- 
mir las  cesantías  de  los  que  han  sido  funcionarios  del 
Estado,  al  ser  declarados  cesantes? 

Esta  es  una  do  las  preguntas  que  tenia  que  dirigir 
al  Gtbierno. 

Respecto  á la  plantilla  que  se  ha  arreglado  del  Mi- 
nisterio de  Fomento,  tampoco  se  comprende  que  des- 
pees de  la  revolución.,. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  A la  pregunta. 

El  Sr.  GASCA:  Yoy  á la  pregunta;  y dispense  S,  S. 
que  yo,  que  no  hó  tenido  en  ningún  tiempo  como  Di- 
putado ocasión  de  molestar  á la  Cámara,  dé  lugar  á que 
se  me  interrumpa  con  la  frecuencia  que  lo  hace  S.  S, 
en  esta  vez,  única  en  que  he  tomado  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente  tiene  muchí- 
simo sentimiento  en  interrumpir  á los  Sres.  Represen- 
tan tés,  pero  ha  do  cumplir  el  Reglamento;  y como  S.  S, 
ha  pedido  la  palabra  para  preguntas,  el  Presidente  de- 
be recordarle  que  solo  á eso  debe  concretarse. 

El  Sr.  GASCA:  Sé  lo  que  corresponde  según  el  Re- 
glamento; pero  como  sé  también  que  si  se  hubiera  de 
cumplir  rigorosameute,  rauehos  tendrían  que  dejar  de 
hablar  en  muchas  ocasiones  en  que  no  han  podido  me- 
nos de  salirse  del  Reglamento,  por  esto  creía  yo  que 
estaba  dentro  de  mi  derecho,  y que  exponía  mi  pre- 
gunta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  recuerdo  ningún  prece- 
dente de  que  se  haya  permitido  jamás  á ningún  Dipu- 
tado salirse  del  Reglamento. 

El  Sr,  GASCA:  Pues  bien,  ¿Está  dispuesto  el  Go- 
bierno de  la  República,  no  á disminuir  los  gastos  sola- 
mente en  el  Ministerio  de  Fomento,  sino  también  en 
otros  Ministerios?  ¿Está  dispuesto,  si  ahora  tenemos  seis 
ü ocho  Ministerios,  á reducirlos  á cinco  ó seis? 

Yoy,  finalmente,  á la  última  pregunta,  y si  lo  per- 
mite el  Sr,  Presidente  la  explanaré  en  pocas  palabras. 
Se  refiere  á los  carlistas;  los  carlistas  se  levantaron  en 
tiempo  en  que  reinaba  D,  Amadeo  I;  hoy  que  ha  des- 
aparecido, pudiera  suceder  que  dando  un  indulto  de 
unos  cuantos  dias,  depusieran  las  armas.  Así,  pues, 
pregunto:  ¿está  dispuesto  el  Gobierno  á dar  por  cinco, 
ocho  ó más  dias  un  indulto  á los  carlistas,  para  que  de- 
pongan las  armas?  Seria  una  especie  de  conciliación  en 
todos  los  partidos,  y quizás  muchos  carlistas  con  este 
lazo  de  unión  entre  todos  los  partidos,  contribuyeran 
también,  cual  es  el  deseo  de  todos,  áque  no  haya  más 
que  un  solo  partido  entre  los  españoles,  á fin  de  conso- 
lidar la  República  española. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  pondrán  cu  conocimien- 
to del  Gobierno  las  preguntas  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pidal  y Mon  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  PIDAL  Y MON:  He  pedido  la  palabra  para 
presentar  á las  Cortes  varias  exposiciones  de  diferentes 
pueblos  importantes  contra  las  reformas  de  Ultramar; 
entre  ellos  están  los  pueblos  de  Cástelló  de  Ampúrias, 
Puerto  de  la  Selva,  01  ot,  Palau  y Tossa. 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  Pasarán  a la  comi- 
sión correspondiente. 

El  Sr.  PIDAL  Y MON;  Tengo  que  presentar 
además  otra  que  suscriben  los  vecinos  del  distrito  ju- 
dicial de  Villa  viciosa,  provincia  de  Oviedo,  con  el  mis- 
mo objeto,  y que  consta  do  £.500  firmas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  También  pasará  ala 
comisión. 


Se  acordé  constasen  en  el  Acta  y en  el  Diario  de  las 
Sesiones  los  votos  de  los  Sres.  Díeguez  Amoeiro  y Enri- 
quez  (D.  Aurelio),  cou formes  con  la  mayoría  en  la  vo- 
tación de  la  proposición  del  Sr.  Pi  proclamando  la  Re- 
pública. 


ORDEN  DEL  DIA, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  so- 
bre la  proposición  de  ley  concediendo  un  ferro-cari  1 
desde  Villabona  á San  Juan  de  Nieva,  puerto  de  Aviles.» 

Leído  dicho  dietámen  (Véase  el  Apéndice  quinto  al 
Diario  mi- n,  4,  sesión  del  .17  dd‘apmtl)r  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Representante  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  artículo  úni- 
co de  que  constaba  el  dictamen,  y fué  aprobado  en  la 
forma  siguiente; 

íí  Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que 
tan  pronto  como  sean  aprobados  los  estudios,  y sin  es- 
perar á que  se  termine  el  ferro  carril  de  León  á Gijon, 
saque  á subasta  la  concesión  del  de  Yillabona  á San 
Juan  de  Nieva,  puerto  de  Avüés,  con  la  subvención  y 
demás  condiciones  ventajosas  que  han  acordado  las 
Cbrtes  Constituyentes  en  la  ley  de  23  de  Junio  de  1870, 
sobre  ampliación  al  plan  general  de  ferro -carriles  para 
la  línea  de  Serio  á Aviles,  incluida  en  el  art.  11,» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  Pasará  á la  comisión 
de  Corrección  de  estilo . 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Continúa  la  discusión  del 
dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  abolición  de  la  es- 
clavitud en  Puerto-Rico,  (Véase  el  Apéndice  segundo  al 
Diario  núú,  97,  sesión  del  28  de  E fiero  próximo  pasado 
(Congreso  de  los  Diputados),  y Diario  nüni.  4 (Asamblea 
Nacional),  sesión  del  17  de  Febrero.)  El  Sr.  Alvarez  Bu- 
gallal  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

EISr.  ALVAREZ  BUGALLAL:  Oabe  ciertamente 
dentro  de  los  límites  de  una  rectificación,  y de  una  rec- 
tificación brevísima,  todo  cuanto  tengo  que  decir  en  el 
día  de  hoy;  sin  embargo,  por  lo  que  importar  pudiera, 
conociendo  la  severidad  reglamentaría  del  Sr.  Presi- 
dente, comienzo  por  suplicarle  que  recuerde  que  he  pe- 
dido la  palabra  también  para  alusiones  personales. 

En  realidad,  señores,  el  discurso  de  mi  amigo  el 
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18  PE  FEBRERO  DE  1873, 


Sr.  Sanromá,  excelente  como  todos  los  suyos,  trata* 
do  ó monografía  de  la  cuestión  esclavista  bajo  el  pau- 
to de  vista  especial  de  S.  8,;  excelente,  digo,  bajo  todos 
conceptos,  adolece  de  un  defecto:  S.  3,  rae  permitirá 
que  nigua  defecto  le  atribuya;  el  defecto  lo  dejo  á la 
consideración  de  la  Cámara,  de  contenerlo  todo,  de  ser- 
lo todo,  menos  una  contestación  al  pobre  dicnrso  que 
pronuncié  ayer* 

Comenzó  asegurando  el  Sr.  Sanromá  que  yo  preten- 
día decir  que  tenia  necesidad  de  exponer  en  nombre 
propio  y en  el  de  mis  amigos  algo  político,  algo  im- 
portante en  política.  ¿Lo  dabais  oido,  señores?  Quien  te- 
nia necesidad  de  saludar,  y de  saludar  con  efusión  el 
nuevo  régimen,  y de  decir  cosas  políticas,  no  sé  por 
qué,  era  mi  amigo  el  Sr.  Sanromá;  no  yo  ciertamente. 

In virtiendo  el  orden  de  las  brevísimas  rectificaciones 
que  tengo  que  hacer,  dejando  para  el  fin  las  que  tienen 
carácter  un  tanto  personal,  levemente  personal  nada 
más,  tropiezo  en  primer  termino  cou  la  reconvención 
que  el  Sr.  Sanromá  dirigía  á los  Diputados  conservado- 
res de  todos  tiempos  y de  todos  matices,  por  el  aban- 
dono en  que,  según  S.  S. , han  dejado  la  cuestión  aboli- 
cionista, por  no  haberse  apresurado  á fundar  sociedades 
emancipadoras  y otros  trabajos  que  compitieran  con  el 
trabajo  económico  y barato  de  la  Sociedad  abolicionista 
á que  pertenece  S.  S, 

Acerca  de  este  punto  tengo  un  testimonio  importan- 
tísimo, que  el  Sr.  Sanromá  no  puede  rechazarme,  con 
que  contestar  á 8,  S.:  las  palabras  pronunciadas  por  el 
Sr,  Moret  en  la  sesión  de  20  de  Junio  de  1870,  de  las 
Cortes  Constituyentes,  que  condensan  fielmente  los  tra- 
bajos de  todos  los  negrófilos  y abolicionistas  españoles. 
«¿Qué  habéis  hecho  para  llegar  á este  fin?»  decía  en  ana 
sesión  del  mes  de  Junio  de.  1869  el  Sr,  Moret.  Un  infati- 
gable abolicionista  amigo  mió  ha  recogido  los  artículos 
que  en  favor  de  la  abolición  se  han  escrito  en  los  perió- 
dicos, y aquí  tenéis  loque  abulta  el  pequeño  folleto. 
Todos  podéis  preguntaros  lo  que  aquí  se  ha  hecho,  y no 
recordareis  más  que  las  palabras  del  Sr,  Rodríguez  en 
favor  de  los  negros. 

Y añadía,  contesta udo  á cierto  género  de  reconven- 
ciones parecidas  á las  que  me  hizo  ayer  el  Sr.  Sanro- 
má: (iY  por  lo  tanto,  el  Gobierno,  iu tentando  hacer  la 
abolición,  se  ha  tenido  que  apoyar  para  llevarla  á cabo 
en  el  partido  cod serrador;  esto  es,  en  los  propietarios 
de  esclavos,  que  si  se  hubieran  opuesto,  no  sé  cou  qué 
fuerzas  habríamos  podido  vencerlos,» 

El  testimonio  es  autorizado;  las  proposiciones  que 
vierte  absolutas;  el  estado  de  la  opinión  en  1870  el  que 
estos  párrafos  denuncian;  vuestros  trabajos  se  habian 
perdido  en  la  oscuridad,  eu  lo  que  se  llama  cou  expre- 
sión poco  española  sensiblería,  no  en  los  centros  de  la 
verdadera  opinión,  sin  que  hubiérais  logrado  que  nin- 
gún partido  español,  en  sus  ardientes  controversias,  en 
sus  programas,  en  sus  netos  políticos,  al  dirigirse  á los 
electores/  en  todos  los  momentos  en  que  los  propósitos 
de  los  partidos  se  recuerdan,  hubieran  comprendido 
vuestro  dogma  entre  sus  aspiraciones,  no  ya  para  una 
época  inmediata,  sino  para  una  época  lejana. 

El  problema,  pues,  venia  existiendo,  tremendo  por 
la  complicidad,  por  la  indiferencia  de  todos  los  partidos 
políticos  que  no  habian  tomado  á su  cargo  esta  cues- 
tión; y solo  algunos  filántropos,  muy  dignos  de  consi- 
deración, pero  filántropos  que  tenían  poco  de  políticos, 
economistas  qne  se  asociaban  á todo  ei  mundo,  que  no 
les  repugnaban  los  consorcios  con  los  reaccionarios,  fue- 
ron los  únicos  que  se  ocuparon  de  esta  cuestión.  No 


habíais  llegado,  pues,  á alcanzar  ningún  género  de  in- 
fluencia política;  no  teníais  categoría  en  el  mundo  po- 
lítico; fué  menester  que  la.  revolución  de  Setiembre  os 
abriera  la  puerta,  y que  el  atraso  intelectual  en  que 
cierto  partido  se  encontraba,  los  hubiera  permitido  ejer- 
cer la  influencia  que.  ejercisteis  en  aquel  periodo,  con 
éxito  bien  funesto  en  verdad  parala  causa  pública. 

En  cambio,  puedo  decirlo  con  la  frente  muy  alta 
' las  pocas  gestiones , los  pocos  trabajos  fecundos  y efica- 
ces que  se  habían  hecho  en  el  sentido  de  las  reformas 
prudentes  y sensatas,  para  abordar,  para  resolver  el 
problema  colonial,  fueron  debidos  á ilustradas  tentati- 
vas de  los  hombres  de  procedencia  conservadora.  De 
procedencia  conservadora.  Conservadores  fueron  los  ca- 
pitanes generales  que  llamaron  la  atención  del  Gobier- 
no sobre  esta  cuestioo;  conservador  era  el  Ministro  que 
provocó  y que  convocó  la  información;  conservador  el 
Ministro,  conservador  el  Gobierno,  conservadora  la  ma- 
yoría que  votaron  la  abolición  de  la  trata,  úuico  paso 
formal  y única  conquista  verdadera  en  el  camino  de  la 
represión  definitiva  que  se  había  hecho  en  este  país 
antes  de  la  revolución . ¿Dónde  están  los  servicios  que 
el  radicalismo  pretérito  y presente  ha  hecho  en  este 
punto?  Y no  quiero  hablar  del  radicalismo  futuro,  por- 
que uo  sé  hdónde  irá  en  la  evolución  á que  está  con- 
denado. 

. El  Sr.  Sanromá  había  menester,  porque  oo  habla  de 
hacer  en  balde  estudio  tan  laborioso,  tomar  pretesto  de 
mi  discurso,  y violentar  su  sentido,  ajeno  á toda  cues- 
tión religiosa  y á toda  cuestión  teológica,  para  que  tu- 
vieran sus  trabajos  y su  erudición  la  solemne  exhibi- 
ción que  tuvieron  ayer,  pudiendo  decir  lo  que  á 8;  S. 
le  plugo  gratuitamente  decir  acerca  del  catolicismo  y 
del  cristianismo. 

Si  esto  fuera  una  Academia,  yo  entraría. con  mu- 
cho gusto,  si  bien  contando  con  la  inferioridad  de  mis 
medios  personales  respecto  á S.  S. , en  este  debate. 
Creo,  sin  embargo,  que  por  honra  de  la  tribuna  espa- 
ñola, aunque  en  este  momento  tenga  que  encontrarse 
representada  por  mi  humilde  persona,  debo  recordar 
que  si  por  ventura  en  Europa  y en  el  resto  del  mundo 
se  ocupan  de  nuestros  discursos,  no  crean  eu  Europa  ni 
en  el  resto  del  mundo  que  el  estudio  de  la  filosofía  en 
España  es  el  que  denuncia  el  discurso  de  mi  amigo  poI 
Sr.  Sanromá.  No;  en  España  uo  tiene  tatitos  discípulos 
como  pudiera  suponerse  la  escuela  que  creo  que  su  se- 
ñoría profesa. 

Hay  eu  la  filosofía  contemporánea  dos  grandes  di- 
recciones, dos  grandes  tendencias;  una  que  arrancan- 
do de  la  extrema  izquierda-  hegeliana,  concluyese  en  las 
extrañas  opiniones  que  habéis  oido  ayer  eu  los  labios 
del  Sr.  Sanromá,  que  desecha  eu  absoluto  el  influjo  y 
la  acción  de  lo  suprasensible  dei  elemento  divino  en  la 
historia;  y otra  que,  por  el  contrario,  auzj  en  la  sa- 
bia Alemania  concentra  todo  el  ardor  de  la  especula- 
ción en  un  sentido  puramente  espiritual  isla,  puramente 
cristiano  y hasta  teológico;  y esa  escuela,  que  á mis 
ojos  representa  un  movimiento  más  autorizado  6 im- 
portante, que  informa  el  sentido  de  la  civilización  con- 
temporánea en  aquella  región,  no  digamos  ya  en  la  In- 
glaterra, ni  eu  la  España  de  nuestros  días,  ni  eu  la 
Francia,  que  ha  tenido  la  honra  do  verse  vindicada  re- 
cientemente de  las  imputaciones  ateas  y de  los  ataques 
al  cristianismo  por  boca  del  ilustre  hombre  de  Estado 
que  hoy  preside  sus  destinos,  Mr.  T-hiers. 

No  es  la  filosofía,  no  es  la  crítica  do  que  ayer  hizo 
alarde  el  Sr,  Sanromá  la  que  priva  y merece  el  privile- 
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g\o  de  la  adhesión  de  lós  entendimientos  verdaderamen- 
te elevados,  la  que  dirige  é influye  en  el  movimiento  so- 
cial y político  de  esta  ni  de  región  alguna  del  orbe  ci- 
vilizado. Me  importa  por  mi  país  formular,  aunque  im- 
perfectamente, esta,  queco  es  más  que  una  protesta.  Sí 
estuviéramos,  repito,  en  una  Academia,  si  los  límites  de 
una  rectificación  me  lo  permitieran,  yo  entraría  eu  esa 
polémica.  Pero  antes  de  abandonarla,  debo  afirmar,  y 
afirmar  resueltamente,  qne  yo  no  Conozco  en  el  mundo 
antiguo  ese  mundo  anti-exclavista,  que  solo  ha  traído 
á la  sociedad  europea  el  cristianismo,  y que  en  las  re- 
giones donde  el  cristianismo  no  ha  penetrado,  todavía 
hay  y habrá  esclavitud. 

Dejo  á la  consideración  de  los  Sres.  Diputados,  si 
el  cristianismo  es  simplemente  un  hecho,  es  una  insti- 
tución; pero  ya  que  así  se  le  ha  calificado  por  alguno, 
ya  que  aquí  le  mira  alguno  como  hecho  secundario  en 
esta  obra  de  la  emancipación,  conste  al  menos  que  la 
creencia  un  i versal  y casi  unánime  hasta  nuestros  días, 
era  la  contraria  de  la  que  el  Sr,  Sanromá  profesa  hoy. 
Le  dejo  la  gloria  de  profesarla,  y á la  Asamblea  que  la 
sancione  si  gusta.  El  mundo  culto  no  podra  explicárselo 
siquiera.  • . • 

En  la  crítica  del  Sr.  Sanromá  hay  cosas  peregrinas. 
Interrumpido  por  un  Sr.  Diputado,  que  recordaba  á su 
señoría  á proposito  del  platonismo  de  que  acusaba  á 
los  que  nos.  sentamos  eu  estos  bancos  respecto  á una 
dinastía  caída,  la  conducta  de  S,  S.  y sus  amigos  con 
otra  dinastía  recientemente  caída,  se  volvía  de  repente 
á estos  bancos , y nos  echaba  en  cara  , y hasta  nos 
quería  exigir  la  responsabilidad  de  las  faltas  de  Fer- 
nando VII,  como  si  nosotros,  como  si  los  partidos  con- 
servadores españoles  tuvieran  ningún* género  de  soli- 
daridad con  la  política  puramente  absolutista  que  re- 
presenta ese  reinado.  Como  españoles,  tenemos  todos 
responsabilidad;  todos  somos  solidarios  de  los  errares  y 
faltas  do  esa  política  y de  las  anteriores;  pero  adjudicar- 
nos á nosotros  el  mayorazgo  exclusivo  de  la  política  de 
Fernando  VII,  es  lo  más  gratuito  que  ocurrirse  puede, 
si  no  fuera  propio  de  la  crítica  que  con  aplicación  al 
cristianismo  y al  catolicismo  hacia  anoche  el  Sr.  Sau- 
romá.  Pero  ya  se  vó;  era  necesario  , permítaseme  esta 
frase,  que  no  v&  á mala  parte,  seguir  uu  procedimien- 
to en  armonía  con  el  que  se  viene  siempre  siguiendo  en 
esta  cuestión;  era  menester  meter  á barato  la  cuestión, 
levantar  la  división  entre  liberales  y no  liberales. 

Y ¿por  dónde,  el  que  había  evocado  el  recuerdo  de 
Fernando  VII,  el  hombre  culto,  ilustrado,  distinguido, 
á quien  tengo  que  contestar  en  este  momento,  por  dón- 
de recuerda  la  ya  antigua  frase  y la  división  también 
ya  antigua  de  liberales  y serviles?  Tráeme  esta  cali- 
ficación á la  memoria  algo  que  no  me  permito  decir 
en  este  asunto , algo  que  se  ha  acreditado  ya  hasta  el 
punto  de  que  está  solicitando  su  entrada  en  el  Diccio- 
nario de  la  Academia  una  palabra  inventada  por  el  ge- 
nio festivo  de  la  pintoresca  Andalucía,  y que  podría  ca- 
lificar esa  frase  con  el  gusto  literario  que  también  se 
acomoda  a!  género  que  eu  este  momento  campea  aquí, 
esmaltando  el  discurso  de  S.  S,  y probablemente  el  de 
algunos  de  sus  colegas. 

¡Liberales  y serviles,  tratándose  de  partidos  cons- 
titucionales que,  juntamente  con  los  hombres  más  exal- 
tados, consumaron  eu  España  la  única  revolución  séria 
y fecunda  que  se  ha  conocido  en  el  siglo,  y á la  que 
llamábais,  yo  mismo,  en  otras  ocasiones  nuestro  89!  Sin 
que  viniera  á cuento;  sin  que  recordara  nadie  la  cues- 
tión dinástica,  y si  ataso , por  el  contrarió ? inmerecidos 


y recientes  infortunios  dinásticos,  nos  dirigía  S.  R,  no 
sé  si  á mí  únicamente  ó á todos  los  que  nos  sentamos 
en  estos  bancos,  provocaciones  de  declaraciones  de  cierta 
especie.  Hombres  que  se  estiman;  hombres  que  no  se  han 
acercado  al  poder  con  mira  alguna  interesada;  hombres 
que,  contrarios  á los  propósitos  de  la  revolución  de  Se- 
tiembre por  los  grandes  peligros  que  podía  encerrar,  no 
ocultaron  su  opinión  y tendencia  sin  embargo;  hombres 
que  durante  cuatro  años  se  mantuvieron  en  una  actitud 
tranquila  y hasta  benévola  eu  todo  lo  que  se  pudiera 
relacionar  con  las  cuestiones  de  órden,  sin  dejar  de  afir- 
mar en  todas  las  ocasiones,  desde  aquella  eu  que  se  eli- 
gió el  Monarca  hasta  en  la  que  fue  despedido,  otras  fór- 
mulas monárquicas,  otra  manera  de  ser  de  la  Monar- 
quía, la  Monarquía  hereditaria  y constitucional,  que  es 
la  creencia  que  han  profesado  siempre;  estos  hombres 
no  tienen  que  hacer  ningún  género  de  declaraciones,  ni 
las  harán  singularmente  provocados  por  labios  de  hom- 
bres que  se  acuestan  monárquicos  y se  despiertan  re- 
publicanos. 

El  Sr.  PBÉSIDENtFEf:  El  Sr.  Sanromá  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr,  SATíROHÁ;  Señores  Representantes  de  la 
Nación,  voy  á ser  sumamente  breve  en  mis  rectifica- 
ciones; y esto  por  varios  motivos.  Es  e!  primero,  porque 
ya  veis  el  estado  de  mi  voz;  el  segundo,  porque  deseoso 
como  el  que  más  de  que  termine  esta  discusión  lo  más 
pronto  posible,  para  que  obtengan  la  libertad  los  escla- 
vos de  Puerto-Rico,  á reserva  deque  venga  también 
muy  luego  la  de  los  esclavos  de  Cuba,  no  be  de  ser  yo 
quien  trate  de  prolongar  este  debate;  y en  tercer  lugar, 
porque  es  muy  fácil  que  en  el  curso  de  él  se  me  dirijan 
algunas  alusiones,  y prefiero  contestarlas  todas  á la  vez. 

Ha  empezado  el  Sr.  Alvarez  Bugalla!  diciendo,  co  - 
mo  es  costumbre  decir,  si  no  eu  los  Parlamentos  eu  las 
Academias,  que  no  había  contestado  yo  á sus  argumen- 
tos. Lo  singular  es  que  S.  S.  ha  contestado  á estos  mis- 
mos argumentos;  porque  S-  S,  ha  estado  rectificando  los 
conceptos  que  yo  había  abrazado  en  mi  discurso  y dan- 
do contestación  á los  puntos  fundamentales  en  que  yo 
me  había  ocupado  del  discurso  de  S.  8.  Su  señoría  ha- 
bía fundado  su  protesta  abolicionista  eu  sus  ideas  de 
católico,  y yo  tuve  por  esto  que  examinar  si  el  catoli- 
cismo y el  cristianismo  habían  infinido  ó no  en  la  abo- 
lición de  la  esclavitud.  Su  señoría  había  pintado  con 
bellísimos  colores  la  política  conservadora  en  Ultramar, 
suponiendo  que  no  solo  en  Cuba,  sino  en  todas  las  pro- 
vincias ultramarinas,  habian  hecho  prodigios  los  amigos 
de  S.  S.  Yo  combatí  esta  idea,  presentando  de  relieve 
cuál  es,  independientemente  de  la  guerra,  la  situación 
de  Cuba  bajo  sus  puntos  de  vista  moral,  material  é in- 
telectual. Su  señoría  se  ocupó  particularmente  de  Puer- 
to-Rico y empezó  atacando  á los  puerto-riqueños  refor- 
mistas como  una  especie  de  insurrectos  vergonzantes, 
que  si  no  se  lanzaban  al  campo  era  porque  en  Puerto- 
Rico  no  había  maniguas,  y yo  contesté  detenidamente 
á esía  parte  del  discurso  de  S.  S. , presentando  la  verda- 
dera situación  moral  y material  de  Puerto- Rico  ante  la 
grave  cuestión  de  la  esclavitud,  y demostrando  que  no 
hay  allí  ni  el  menor  protesto  para  aplazar  la  abolición, 
Me  parece  que  esto  ha  sido  contestar  cumplida,  y muy 
cumplidamente  á S,  S, 

Pero  ya  dije  á S.  S.  que  no  pertenezco  á la  escuela 
que  se  enternece  mucho  cuando  habla  do  los  que  po- 
seen, y no  tiene  ningún  sentimiento  de  ternura  cuando 
habla  de  los  qne  sufren . Su  señoría  me  ha  acusado  de 
que  en  mi  discurso,  lo  mismo  que  aquellos  á quienes 
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vengo  unido  en  política  hace  mucho  tiempo,  no  hace- 
mos más  que  trabajos  de  sensiblería,  y que  la  verdade- 
ra política  reformista  está  condénsala  en  los  trabajos 
del  partido  conservador,  á que  S,  S.  pertenece.  «¿Qué 
habéis  hecho  vosotros?  preguntaba  el  Sr,  Al varez  Bu- 
galla!. ¿Qué  actos  políticos  importantes  habéis  realizado 
en  la  cuestión  colonial?  Habéis  celebrado  meetings;  os 
habéis  limitado  á la  propaganda;  no  habéis  conseguido 
que  los  partidos  políticos  militantes  en  nuestro  tiempo 
se  interesasen  en  vuestra  obra;  quien  lo  ha  hecho  todo 
son  nuestros  hombres;  ved  la  información  abierta  en 
18G6  por  el  Sr,  Cánovas  del  Castillo. » Y yo  contesto  á 
S,  S.:  ¿á  quién  deseaba  dar  satisfacción  el  Sr.  Cánovas 
con  aquella  información?  ¿Quién  fue  el  alma  de  ella, 
quién  llevó  allí  la  idea  de  la  abolición  de  la  esclavitud, 
que  de  una  manera  embozada  y vergonzante  habla  pre- 
sentado ei  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  porque  sn  criterio 
conservador  no  permitía  otra  cosa?  El  Sr.  Cánovas  se 
limitó  á presentar  un  proyecto  para  mej ora íM a situación 
de  los  esclavos,  para  reglamentar  el  trabajo,  y de  nin- 
guna manera  para  abolir  la  esclavitud . Los  que  provo- 
caron esta  cuestión  fueron  los  primeros  Representantes 
do  Puerto-Rico;  después  mi  amigo  distinguido  el  Sr.  Don 
Luis  María  Pastor,  cuya  reciente  pérdida  todos  lamen- 
tamos. 

Esos  y solo  esos  fueron  ios  que  llevaron  la  abolición 
déla  esclavitud  al  terreno  de  la  política,  y entonces  los 
mismos  Ministros  conservadores  tuvieron  que  doblegar- 
se ante  las  exigencias  de  la  opinión;  y entonces  el  se- 
ñor Castro,  sucesor  del  Sr.  Cánovas,  dijo  en  un  acto 
oficial  que  ya  no  podía  escamotearse  por  más  tiempo  esta 
cuestión.  La  palabra  escamoteo  caía  como  losa  de  plomo 
sobre  los  que  habían  abierto  la  información  solo  por 
hacer  que  hacían . 

No  comprendo  cómo  mi  amigo  el  Sr.  Bagallal  ha 
sido  tan  parco  en  la  cuestión  del  cristianismo.  Empecé 
manifestando  que  respetaría  el  sentimiento  nacional,  si 
este  era  el  sentimiento  católico.  No  dije  que  el  cristia- 
nismo no  hubiese  influido  en  la  abolición  de  la  esclavl-, 
tud;  dije  que  era  un  problema  qne  estaba  por  resolver, 
y que  en  mi  opio  ion  realmente  la  abolición  no  era  de- 
bida al  cristianismo.  ¿Qué  contestó  á esto  el  Sr.  Baga- 
llal? Con  el  doble  ó con  el  triple  sentido  de  las  escuelas 
alemanas.  ¡Impregnados  de  alemanismo  vosotros,  que 
os  hurláis  de  la  filosofía  alemana!  (El  Sr.  Bagallal  hace 
signos  negativos*)  SL  no  se  burla  S.  S,  se  burlan  sus 
amigos,  que  han  inventado  esta  palabra  alemanismo 
para  poner  en  ridículo  esta  filosofía. 

Qne  hay  una  tendencia  en  las  escuelas  alemanas, 
favorable  al  cristianismo.  Es  verdad;  pero  cíteme  su 
señoría  algún  escritor  de  estas  escuelas  que  se  atreva 
á defender  con  la  crítica  en  la  mano,  la  abolición  de  la 
esclavitud  por  la  religión  cristiana. 

Niegúeme  los  hechos  que  he  citado,  y sobre  todo 
los  textos  terminantes  á qne  apeló  en  mi  discurso. 

Que  el  cristianismo  ha  fundado  el  mundo  anti- es- 
clavista. Lo  ignoro;  io  que  sé  es  que  bajo  la  i n duenda 
del  cristianismo  se  fundó  el  mundo  esclavista  de  los 
negros;  lo  que  sé  es  que  en  nombre  de  la  Santísima 
Trinidad  se  celebraron  asientos  que  deshonraron  nues- 
tra Patria  desde  el  siglo  XVI. 

Que  os  echo  en  cara  la  política  de  Fernando  Vil. 
(El  Sr.  Pidah  Pido  la  palabra.)  Es  natural;  aquí  venís 
á representar  una  política  dinástica,  de  la  cual  no  os 
podéis  desprender  por  más  que  hagais.  Y yo  decía: 
puesto  que  consideráis  que  es  presión  extranjera  una 
nota,  no  sé  si  real  ó supuesta,  pero  que  en  todo  caso  se 


limitada  á decir  que  habiendo  abolido  mía  Nación  la  es- 
clavitud, desearía  que  en  un  país  cercano  esta  Infamia 
no  existiese;  puesto  que  consideráis  presión  extranjera, 
y en  esto  hizo  gran  hincapié  S.  S.,  qne  una  Nación  po- 
derosa diga  á otra  Nación  amiga  que  en  la  organiza- 
ción del  trabajo  libre  en  un  país  qne  está  á sus  puer- 
tas no  deben  establecerse  ciertas  condiciones  que  tien- 
dan á perpetuar  la  esclavitud,  puesto  que  sabe  muy 
bien  el  Sr.  Bagallal  qne  no  bastaría  abolir  mañana  la 
esclavitud  en  Cuba,  si  no  pusiésemos  coto  á la  inmun- 
da trata  amarilla,  tan  vergonzosa  y tan  infame  como 
la  trata  negra;  ya  que  Llamáis:  á esto  presión,  es  ne- 
cesario recordaros  qne  bajo  la  presión  directa  y la 
más  humillante  del  extranjero  ha  vivido  la  dinastía 
que  todavía  teneis  empeño  en  defender  y en  poner  en- 
frente de  los  partidos  liberales, 

Por  esto,  y nada  más  qne  por  esto,  he  reproducido 
la  antigua  división  entra  liberales  y serviles.  ¡Ah,  es 
que  sois  un  partido  constitucional!  ¿Cuándo  lo  habéis 
sido?  ¿Qué  Constitución  habéis  respetado?  Las  Consti- 
tuciones que  vosotros  mismos  escribisteis,  no  fueron 
más  que  pedazos  de  papel  interpuestos  entre  vuestra  di- 
nastía y el  pueblo,  que  la  espada  de  un  soldado  supo 
rasgar  fácilmente  y cuando  lo  pingo. 

Y puesto  que  el  Sr.  Bagallal  se  ha  limitado  á,  estos 
puntos,  á estos  puntos  me  limito  yo  también,  sintiendo 
en  verdad  que  las  graves  atenciones  que  rodean  al  Go- 
bierno, no  le  permitan  estar  presente  en  masa  en  este 
momento,  porque  le  dirigirla  una  suplica,  de  la  cual 
ruego  al  Sr*  Ministro  de  Ultramar  se  sírva  hacerse  ór- 
gano. 

Yo  suplico  al  Gobierno  que  en  esta  cuestión  se  man- 
tenga firme,  como  lo  suplico  á la  Cámara,  que  estoy  se- 
guro se  mantendrá  firme  en  proseguir  esta  discusión  y 
llevarla  á feliz  término.  Los  negreros  son  hoy  lo  que 
antes  era  el  clero,  ¡ Ay  de  nosotros  sí  somos  débiles! 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pida!  y Mon  había 
pedido  la  palabra.  ¿Para  qué  la  ha  pedido  Y.  S.? 

El  Sr.  PIDAL  Y MON:  Había  pedido  la  palabra, 
Sr.  Presidente,  para  tratar  de  terciar  en  este  incidente 
relativo  á la  cuestión  de  cuánto  contribuyó  el  catolicis- 
mo á la  abolición  de  la  esclavitud. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Pida!,  ¿V.  S.  ha  pe- 
dido la  palabra  para  ocuparse  del  asunto  que  está  pues- 
to á la  orden  del  di  a?  Entonces  ia  ha  pedido  en  contra. 

El  Sr.  PIDaL  Y MON:  Si  el  Sr.  Presidente  cree 
que  dentro  del  Reglamento  no  hay  otro  modo  de  vindi- 
car el  catolicismo,  no  tango  inconveniente  e o usarla  en 
contra,  aunque  no  lo  pensaba.  Pero  ahora  le  pido  y rue- 
go al  Sr.  Presidente  que  me  apunte  para  cuando  me  lle- 
gue eldurno,  aunque  no,  pienso  tratar  más  cuestión  que 
la  que  acabo  de  indicar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Bugalla!  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  ALVAREZ  BUGALLAL;  Prescindo  de  la 
influencia  del  cristíanismmo  en  la  abolición  de  la  escla- 
vitud, porque  otros  oradores  dilucidarán  esta  cuestión, 
entre  ellos  mi  amigo  el  Sr,  Pidal. 

Unicamente  debo  hacer  presente  al  Sr.  Sanromá,  que 
yo  no  le  conocía  como  antidinástico  en  tiempo  de  Doña 
Isabel  II,  y qne  todos  esos  furores  postumos...  (£7  señor 
Sanromá;  Pido  la  palabra  si  se  han  de  personalizar  las 
cuestiones  } Yo  no  las  he  personalizado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  Sr.  Ru-gallal;  sírvase 
Y.  S.  dirigirse  á la  Asamblea.  Orden  todos. 

Ei  Sr.  ALVAREZ  BUGALLAL:  Sí  al  Sr.  Sanro- 
má le  molesta  el  tratar  de  esto,  ruego  á B.  S*  que  con- 
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sídere  que  suya  es  la  responsabilidad,  que  nadie  ha  traí- 
do aquí  estas  cuestiones  hasta  que  S.  S.  lo  hizo  el  día 
anterior,  obligándome  á mí,  á pesar  del  cariño  que  á 
S.  S.  profeso,  á pedir  Ja  palabra  con  cierta  Vehemencia 
para  contestar  á las  que;  en  el  sentido  legal  de  la  pala- 
bra,  califiqué  en  el  acto1  de  impertinencias  de  S,  S.  Y 
para  que  se  véa  que  yo  no  tengo  placer  alguno  en  pro- 
longarlas, no  digo  más  sobre  esto. 

Las  palabras  del  Sr."  Moret  contestan  de  una  mane- 
ra clara  y categórica,  á las  pretensiones  del  abolicionis- 
mo y del  economismo  español.  Él  ha  dicho  á la  faz  de 
vuestros  Representantes,  en  plenas  Cór tes  Constituyen- 
tes, que  no  habéis  hecho  nada  eficaz  para  conseguir  la 
abolición.  Contestad,  si  podéis,  al  Sr.  Moret,  vuestro  co- 
lega en  abolicionismo,  en  economismo  y en  todo. 

El  Sr.  SANROMA:  Pido  la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr.  PRESIDE  NTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SANBÜMA:  No  es  más  que  para  decir  que 
el  Sr,  Moret- puede  tener  una  Opinión  y yo  otra,  con  el 
mismo  derecho  que  S.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Esteban  CJollantés  tie- 
ne la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  ESTEBAN, COLEANTES:  Señores,  esta  im- 
portante discusión,  que  empezó  serena,  pacifica  y tran- 
quila con  el  excelente  discurso  del  Sr.  Bugalla! , ha  to- 
mado repentinamente  un  crecimiento  extraordinario, 
pareciéndose  á un  torrente  que  entra  por  todas ! as  cues- 
tiones, sin  consideración  á la  cuestión  parcial  que  se 
discute.  Lo  primero,  pues,  que  vo  tengo  que  hacer  es 
contener,  encauzar  y dirigir  la  discusión,  para  llevarla 
por  sus  límites  naturales;  pero  no  por  eso  he  de  dejar 
de  contestar  al  Sr.  Sanrotná  como  merecen  su  inteli- 
gencia y las  altas  prendas  que  le  adornan.  No  he  de  de- 
jar de  contestar  á una  sola  de  las  múltiples  cuestiones, 
ya  políticas,  ya  económicas,  ya  de  otro  Árdea  , que  ha 
presentado  S:  S,  á la  consideración  de  la  Cámara. 

Siento  tener  que  empegar  por  citarme  á mi  mismo; 
pero  es  de  todo  punto  indispensable  para  atajar  en  estos 
momentos  el  sesgo  que  se  quiere  dar  á esta  discusión, 
porque  yo  no  quiero  ser  responsable  de  las  consecuen- 
cias que  este  sesgo  pueda  tener  bajo  el  pauto  de  vista 
político. 

Hace  dos  meses  próximamente  se  trató  por  primera 
vez  esta  cuestión  en  esta  Cámara,  cuando  no  era  más 
que  .Cámara  de  Diputados;  entonces  tuve  yo  ocasión  de 
terciar  en  el  debate,  y me  apresuré  á tomar  la  palabra 
porque,  conociendo  como  práctico  Jy  antiguo  que  soy 
en  esta  casa,  lo  que  eu  esta  casa  sucede,  se  me  figuraba 
por  dónde  habla  de  salir  el  tiro;  en  aquella  ocasión  pude 
evitarlo  á tiempo;  ahora,  apenas  entramos  en  esta  dis- 
cusión me  encuentro  con  un  fio  retazo  que  mo  ha  diri- 
gido el  Sr,  Sanromá,  el  cual  no  me  ha  tocado,  pero  al 
cuál  es  preciso  responder  en  el  acto. 

Inaugurando  entonces  este  .debate,  tuve  él  honor 
do  decir  lo  siguiente: 

o Examinaré  la  cuestión  principal;,  pero  antes  exa- 
minaré los  accidentes,  y procuraré  desde  el  primer 
instante  cortar  la  retirada  ai  enemigo. 

Esta  no  es  cuestión  de  partido.  Aquí  es  muy  fre- 
cuente escaparse  por  la  tangente  cuando  no  se  tiene 
razón,  y apelar  á ciertos  recursos,  siempre  de  seguro 
éxito,  cuando  se  trata  de  excitar  las  pasiones  de  ban- 
dería; pero  yo  veo  claro,  y no  he  de  dejar  recoger  á 
mis  adversarios  estos  fáciles  laureles.  Esta  no  es  cues- 
tión de  partido,  pero  es  una  inmensa  cuestión  política; 


borbónicos,  alionamos  ni  moderados;  que  eso  seria  lo- 


mismo  que  si  yo  os  dijera  desde  el  primer  instante  que 
todos  vosotros,  Gobierno  y mayoría,  erais  filibusteros; 
y no  es  porque  yo  confunda,  mucho  menos,  ni  baya 
nadie  que  asemeje  ni  confunda  el  modo rantismo  con  el 
filibusterismo;  es  simplemente  para  decir  y para  de- 
mostrar que  él  que  se  vale  de  estos  recursos  demaestra 
que  no  tiene  razón  en  el  fondo  del  asunto;  y como  yo 
la  tengo,  no  tengo  necesidad  de  acudir  á estos  expe- 
dientes. Por  eso  os  digo  que  en  vano  acudiréis  á vues- 
tro recurso  ordinario;  y diciendo  lo  claramente  y con 
tiempo,  os  corto  el  revesino,  y esa  respuesta  perma- 
nente que  teneís  preparada  para  toáos  los  casos,  ío 
mismo  para  la  cuestión  de  órden  publico  que  para  salir 
de  la  crisis  en  que  estáis  envueltos,  que  para  las  re- 
formas de  Ultramar.  Yo  quisiera  discutir  separadamen- 
te todas  estas  cuestiones  que  vienen  juntas,  porque  asi 
lo  exige  el  método  y la  claridad;  pero  vosotros  las  con- 
fundís de  intento  y deliberadamente;  y desechando  lo 
que  sea  impertinente,  recogeré  los  argumentos  perti- 
nentes y esclareceré  el  asunto  principal. 

Antes  de  entrar  concreta  y determinadamente  á 
considerar  la  cuestión  en  todos  sus  aspectos,  rae  pare- 
ce necesario  examinar  el  discurso  qúe  pronunció  la  otra 
noche  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, y que 
le  valió  vuestros  aplausos:  después  entraré  en  el  dis- 
curso de  esta  noche,  que  es  una  especie  de  secuela  del 
anterior;  y por  ultimo,  trataré  de  la  cuestión  de  las 
reformas. » 

Yo  rechacé  desde  el  primer  instante  la  cuestión  po- 
lítica, estrecha  y mezquina,  que  podía  venir  envuelta  en 
la  gran  cuestión  política  de  la  abolición  de  la  esclavi- 
tud. Pero,  señores,  ¡cuándo  ha  venido  el  Sr.  Sa*nroraáá 
evocar  esta  cuestión,  y con  qué  inoportunidad,  dado  m 
esclarecido  talento!  ¡ Cuando  ha  venido  á decirnos  que  nos- 
otros abandonamos  á Isabel  II  eu  las  postrimerías  de  su 
reinado!  ¡Guando  ese  desventurado  Rey  D.  Amadeo  estaba 
aún  en  su  palacio  y no  encontraba  una  persona  que  le 
acompañara  á.  la  estación  del  ferro -carril;  cuando  ese 
desventurado  Rey  se  ha  encontrado  solitario  en  su  fuga; 
cuando  su  excelsa  señora  no  ba  encontrado  ni  una  taza 
de  caldo  en  los  tránsitos  desde  Madrid  a Portugal!  Ernestos 
mismos  instantes,  cuando  hemos  visto  un  Ministerio  mo- 
nárquico por  la  mañana  y republicano  por  la  noche; 
cuando  ha  cambiado  tan  radicalmente  el  aspecto  de  la 
Cámara  y del  país,  se  nos  viene  á decir  á nosotros  que 
no  hemos  sido  fieles  á la  desgracia;  á nosotros  que  per- 
manecemos inalterables  en  nuestra  lealtad  al  cabo  de 
cuatro  años;  á nosotros  que  seguimos  profesando  los 
mismos  principios  de  siempre;  á nosotros  que  presta- 
mos hoy  igual  si  uo  mayor  acatamiento  que  en  Setiem  - 
bre  de  1868  á la  persona  que  entonces  ocupaba  el  tro- 
no. Y todavía  se  nos  increpa  y se  nos  viene  diciendo: 
;qué  Constitución  es  la  que  habéis  observado?  ¿Qué 
Constitución  es  la  vuestra?  ¿Qué  principios  son  los  que 
sostenéis?  ¿Qué  Constitución?  La  de  1845,  mientras  po- 
deres que  reputemos  legítimos  en  su  origen  no  deter mi- 
nea otra  cosa  por  los  medios  legales.  Y ahora  á mi  vez 
os  pregunto  con  mucha  más  razón:  ¿qué  Constitución 
habéis  observado  vosotros?  ¿Guales  son  vuestros  princi- 
pios? ¿La  de  1869,  completamente  desconocida,  que  du- 
rante vuestra  Monarquía  uo  tenia  ai  un  solo  artículo 
que  uo  hubiera  sido  infringido,  y que  hoy  no  existe 
más  que  en  el  nombre?  ¿Qué  artículo  de  la  Constitución 
es  el  que  rige  en  los  momentos  aótuales?  La  misma 
constitución  de  esta  Asamblea,  ¿no  es  completamente 
contraria  á la  letra  y al  éspíritn  de  la  Constitución  de 
1869?  No  establece  dos  Cámaras  la  Constitución,  y sin 
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embargo,  estamos  aquí  confundidos  Senadores  y Dipu- 
tados? ¿No  era  monárquica  la  Constitución,  y sin  em- 
bargo, en  un  momento,  de  la  noche  á la  mañana,  hemos 
hecho  de  una  Monarquía  una  República?  ¿No  hemos 
cambiado  lo  más  esencial,  el  fondo  y la  esencia  de  las 
leyes  constitutivas  del  país?  ¡Y  en  que  ocasión,  señores, 
se  me  provoca  á tratar  de  repente  esta  cuestión!  Preci- 
samente cuando  yo  no  tenia  ánimo  de  tratar  cuestión 
alguna  política,  Pero  creo  que  ios  Sres.  Diputados  y 
Senadores,  aquí  confundidos  con  nosotros,  comprende- 
rán que  en  este  asunto  la  razón  es  completa  por  mi  par- 
te, y que  en  cambio  no  hay  en  contra  razón  alguna, 

¿Y  cuándo,  señores,  so  nos  viene  á hostigar?  ¿Cuán- 
do se  viene  á censurarnos  por  nuestra  conducta?  En  los 
momentos  en  que  hemos  visto  establecida  la  República 
y no  hemos  opuesto  ningún  obstáculo,  á pesar  de  que 
hemos  visto  barrenada  vuestra  Constitución  y sin  cum- 
plir vuestras  leyes,  las  leyes  que  vosotros  mismos  ha- 
béis hecho  y habéis  también  infringido  y roto. 

No  concibo,  por  consiguiente,  bajo  el  punto  de  vista 
político  que  voy  ahora  examinando,  una  inoportuni- 
dad y una  falta  de  razón  más  completa  para  dirigirnos 
cargos.  Nosotros  nos  podemos  presentar  en  estas  cir- 
cunstancias como  espejo  y modelo  para  que  otros  apren- 
dan á conducirse  en  lo  venidero:  nuestras  opiniones  po- 
drán ser  buenas  ó malas,  que  eso  ya  lo  discutiremos,  y 
el  tiempo  vendrá  á darnos  la  razón,  y espero  que  el 
mismo  Sr.  Sanromá  ha  de  estar  á mi  lado. 

Como  he  de  encontrarme  en  el  camino  que  voy  re- 
corriendo con  la  mayor  parte  de  las  observaciones  que 
ha  hecho  el  Sr*  Sanromá,  no  quifero  darle  una  contes- 
tación estrecha  y pequeña,  por  decirlo  así , reducida  á 
los  límites  de  pregunta  por  respuesta.  Yo  creo  que  esta 
es  una  cuestión  gravísima,  que  debemos  discutir  con 
calma  y resolver  con  sangre  fría,  como  conviene  á los 
sentimientos  de  una  Nación  libre:  y yo  que  ho  mante- 
nido siempre  mis  opiniones  delante  de  esta  Cámara,  no 
he  de  ocultar  ahora  en  las  circunstancias  actuales,  crí- 
ticas y difíciles,  porque  si  grandes  son  los  conocimien- 
tos, el  talento  y la  elocuencia  del  Sr.  Sanromá,  nues- 
tras opiniones  son  también  leales  ; no  he  de  ocultar,  re- 
pito, que  tengo  la  evidencia  de  que  con  este  proyecto 
perderemos  á Puerto-Rico,  perderemos  á Cuba  y perde-  ; 
remos  á España. 

Dejando  á otros  oradores  que  han  de  seguirme  en  el 
uso  de  la  palabra,  su  desarrollo  más  ámplio,  voy  á 
plantear  los  problemas  que  se  derivan  naturalmente  del 
proyecto,  y los  puntos  que  voy  á discutir. 

La  cuestión  es  múltiple  y compleja.  Ninguna  cues- 
tión debe  ser  examinada  con  más  sangre  fría,  debatida 
con  más  calma,  resuelta  con  más  datos  y más  conoci- 
miento del  asunto.  Es  preciso  tener  á la  vista  todos 
los  antecedentes  posibles,  y sin  embargo,  ninguna  se 
va  á resolver  con  más  pasión.  Se  habla  de  libertad,  de 
humanidad,  de  derechos  individuales,  de  la  personali- 
dad humana.  Todos  estos  sentimientos,  todas  estas  ideas 
son  nobles,  son  dignas,  y es  preciso  salirlas  al  encuen- 
tro, rio  para  combatirlas,  sino  para  armonizarlas  con 
otros  sentimientos  y otras  ideas  que  los  poderes  públi- 
cos no  pueden  olvidar  sin  perjudicar,  sin  herir  á la  so- 
ciedad entera.  Las  imaginaciones  se  exaltan , y ios 
aplausos  se  suben  á la  cabeza,  y se  pierde  muchas  veces 
hasta  la  razón  para  determinar  y fallar  con  justicia. 

Así,  pues,  examinaré  vuestro  proyecto  actual  con 
relación  á la  legislación  existente  fabricada  por  vos- 
otros, y demostraré  que  la  ley  que  discutimos  es  con- 
traria á la  Constitución  de  1869  y á vuestra  ley  de- 
abolición  de  1870. 


Examinaré  la  ley  con  relación  á la  opinión  pública. 

La  examinaré  en  sus  relaciones  internacionales. 

La  examinaré  con  relación  á la  historia  de  la  eman- 
cipación en  los  demás  países  de  Enropa. 

La  examinaré  con  relación  á la  humanidad* 

La  examinare  con  relación  á los  intereses  del  ca- 
mcrcio,  de  la  industria  y de  la  agricultura. 

No  diréis,  pues,  que  Já  circunscribo  y la  achico. 

La  legalidad,  la  legitimidad  del  proyecto,  pnede  ser 
combatida  de  tres  modos.  Este  proyecto  no  ha  podido 
ni  debido  ser  presentado  ni  aceptado  por  las  Cámaras  en 
la  forma  que  lo  ha  sido;  primero,  porque  la  ruptura  com- 
pleta de  la  Constitución  de  la  Monarquía  hace  que  nos- 
otros no  podamos  contribuir  de  la  manera  en  que  esta- 
mos constituidos  á dictar  leyes  en  tan  importante  ma- 
teria; segundo?  porque  el  proyecto  se  opone  al  artícu- 
lo 14  de  la  Constitución;  y en  tercer  lugar,  porque  se 
opone  también  á la  ley  de  1870,  hecha  por  las  Córtes 
Constituyentes.  Hay  incompetencia,  improcedencia  é 
ilegalidad. 

Y aquí,  como  ve  el  Sr.  Sanromá,  vienen  natural- 
mente, con  espontaneidad  y sin  que  yo  por  mi  parte  lo 
esfuerce  de  ninguna  manera,  todos  los  argumentos  so- 
bre las  opiniones  sometidas  al  debate,  y ahora  las  re- 
cojo y las  contesto. 

Decía  el  Sr,  Sanromá;  «¿cómo  las  Córtes  que  han 
podido  cambiar  la  forma  monárquica  en  republicana  en 
veinticuatro  horas,  no  pueden  hacer  una  ley  para  la 
abolición  de  la  esclavitud?»  No,  señores;  no  pueden, 
ni  han  podido  hacerlo  hoy.  Lo  primero  ha  sido  un  paso 
grande  é indispensable  para  salvar  al  pueblo  en  un 
momento  critico,  imprevisto  y casi  desesperado;  le  pri- 
mero lia  sido  el  caso  en  que  un  hombre  mata  á otro 
hombre  en  su  propia  defensa,  en  cuyo  caso  no  es  cul- 
pable; pero  si  ese  mismo  hombre  hiere  simplemente  á 
otro,  como  no  sea  en  propia  defensa,  entonces  es  cul- 
pable, porque  le  hace  sin  necesidad.  SI,  hemos  podido 
establecer,  hemos  tenido  derecho  para  establecer  la  Re- 
pública en  sustitución  y en  presencia  de  una  Monar- 
quía fugitiva,  para  salvar  una  situación  difícil  y sin 
cuya  solución  hubiera  venido  la  anarquía  más  espantosa. 
■?.3£Ea  presencia  de  la  Patria,  en  peligro  evidente  di- 
solución; á la  vista  cierta  de  todos  los  intereses  sociales 
expuestos  y comprometidos,  hemos  podido  asumir  y he- 
mos asumido  todos  los  poderes,  los  unps  resueltamente, 
los  otros  con  las  protestas  convenientes;  pero  aquí  pa- 
ran nuestras  funciones,  y se  detienen  nuestras  funcio- 
nes en  lo  que  no  sea  puramente  necesario  para  la  sal- 
vación del  órden  y de  la  sociedad,  para  el  restableci- 
miento de  la  tranquilidad-  pública,  y para  adoptar  las 
medidas  convenientes  y necesarias  para  la  vida  del  Go- 
bierno, para  la  vida  ordenada  de  los  pueblos.  Se  conci- 
be y se  explica  el  cambio  verificado.  No  se  explica  la 
continuación  de  estos  debates. 

Creo  que  he  explicado  sencüüsi  mámente  cómo  pue- 
den las  Córtes  actuales  haber  establecido  la  República 
en  sustitución  de  la  Monarquía,  y sin  embargo  no  pue- 
den continuar  legislando  sobre  esta  materia. 

Se  falta  á la  Constitución,  porque  para  hacer  esta 
ley  se  necesitaba  que  el  Congreso  estuviese  en  este  si- 
tio y el  Senado  en  el  otro.  Eso  es  lo  que  establece  la 
Constitución. 

Faltamos  además,  y no  profundizo  esta  cuestión 
porque  me  he  propuesto  la  mayor  prudencia  y la  mayor 
reserva,  llevando  adelante  en  esta  punto  los  compromi- 
sos que  hemos  contraído  todos  en  presencia  del  Gobier- 
no y en  presencia  del  país;  faltamos  además,  por  el  pro- 
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yecto  de  ley  que  disentimos,  al  art.  14  de  la  Constitu- 
ción, en  el  cual  se  establece  terminantemente  que  «no 
se  puede  privar  á nadie  de  su  propiedad  sin  previa  in- 
demnización .» 

lf  aquí  viene  también  naturalmente  y sin  ningún 
esfuerzo  la  cuestión  de  ta  propiedad  de  los  esclavos  y la 
cuestión  do  la  indemnización. 

¿Qué  es  lo  que  me  pregunta  el  Sr.  Sanromá,  si  en- 
tiendo yo  que  la  propiedad  del  esclavo  es  igual  ala  pro- 
piedad de  las  tierras  é igual  á la  propiedad  de  todas  las 
demás  cosas?  No.  El  esclavo  tiene  la  efigie  de  Dios;  no 
tiene  una  inteligencia  superior;  pero  tiene  nn  alma, 
tiene  conciencia,  y yo  no  le  confundo  de  ninguna  ma- 
nera, como  creo  que  no  le  confundirá  ninguno  de  vos- 
otros, con  los  demás  objetos  de  propiedad.  El  esclavo 
es  un  bien  que  se  trasmite,  que  se  vende,  que  se  alqui- 
la, que  se  hace  con  él  lo  que  con  todos  los  demás  bie- 
nes, sin  confundirle  de  ninguna  manera  con  la  propie- 
dad inmueble.  Pero  es  el  hecho  que  el  argumento  que 
el  Sr.  San  roma  presenta  contra  la  esclavitud,  es  preci- 
samente confundir  al  esclavo  con  los  demás  bienes  de 
la  propiedad. 

Yo  digo  á ésto  que  no;  que  el  esclavo  es  un  bien 
diferente  de  las  demás  propiedades;  que  como  tal,  da 
lugar  á expropiación  é indemnización  previa;  pero  co- 
mo el  proyecto  que  discutimos  no  admite  indemniza- 
ción verdadera  para  el  dueño  del  esclavo,  y los  comen- 
tarios del  Sr.  Sanromá  no  se  refieren  tampoco  á indem- 
nización, porque  lo  que  S.  S.  quisiera  seria  siu  duda 
hacer  á los  esclavos  libres  y á los  dueños  esclavos,  es 
de  todo  punto  imposible  venir  á un  acomodamiento  do 
opiniones  sobre  esta  materia. 

Está  infringido  et  art.  14  do  la  Constitución  por  el 
texto  del  proyecto  que  discutimos,  y más  que  todo  por 
vuestros  razonamientos.  Está  infringida  la  ley  de  1870; 
está  infringida  la  ley  llamada  ley  Moret.  ¿He  hecho  yo 
osa  ley?  ¿Os  propongo  el  cumplimiento  de  promesas  que 
yo  haya  ofrecido?  ¿Os  propongo  que  gobernéis  con  mis 
opiniones?  No;  lo  que  os  propongo  es  el  cumplimiento 
de  vuestras  leyes;  y por  eso  tiene  tanta  fuerza  ini  ar- 
gumento. 

¿Quién  es  el  Sr.  Moret  como  autoridad  sobre  esta 
materia  para  el  Sr.  Sanromá?  Ya  sé  yo  que  el  Sr.  San- 
romá tiene  bastante  independencia  y bastante  talento 
para  poder  mantener  sus  propias  opiniones  sin  necesi- 
dad de  acudir  al  apoyo  de  las  dei  Sr.  Moret. 

Esta  ley  se  llamó  ley  Moret,  uo  porqueja  hiciese  el 
Sr.  Moret,  sino  porque  siendo  Ministro,  la  presentó  á 
las  Curtes  y se  aprobó,  y tienen  en  ella  la  responsabili- 
dad moral,  por  ios  preceptos  y máximas  que  encierra, 
todos  los  Senadores  y Diputados  que  la  votaron.  Es  la 
opiniou  de  un  partido,  es  el  acto  de  un  Gobierno.,  y 
nosotros  os  pedimos  él  cumplimiento  de  vuestras  leyes. 

¿Os  parece  mala  esa  ley?  Pues  yo  no  la  he  hecho, 
pero  tengo  derecho  á pediros  su  cumplimiento  mientras 
subsista  como  tal  ley  del  país.  ¿De  cuándo  acá  habéis 
modificado  de  opinión?  ¿Qué  motivos  habéis  tenido  para 
cambiar  do  opinión  en  tan  grave  materia?  Antes  la  aba- 
don  gradual;  ahora  la  abolición  Inmediata. 

¿De  dónde  viene  y cómo  se  comprueba  proceder  tan 
extraño,  anómalo  y sorprendente?  Porque  yo  soy  de 
aquellos  que,  aunque  firmo  en  mis  opiniones,  no  me 
choca  ni  me  espanta  que  los  demás  cambien  de  políti- 
ca, pues  en  este  punto  soy  demasiado  tolerante;  pero  es 
menester  explicar  el  motivo* 
r Cuando  un  partido  entero  , cuando  uu  Gobierno 
6 cuando  un  Congreso  cambian  de  opinión,  es  necesa- 


rio que  se  halle  una  razón,  porque  un  hombre  se  puede 
volver  loco  y puede  hacer  un  desatino,  pero  uu  Gobier- 
no, un  partido  y unas  Córtes,  no  deben  hacer  desati- 
nos, ni  un  pueblo  entero  se  pqede  volver  loco.  ¿Qué  con- 
flicto evitáis  con  vuestro  cambio  de  opinión?  ¿Qué  pro- 
blema habéis  resuelto?  ¿Qué  nuevos  horizontes  habéis 
descubierto?  ¿Creíais  asegurar  la  corona  de  D.  Amadeo? 
Ella  sola  se  le  ha  caído  do  la  cabeza.  ¿Habéis  asegura- 
do más  la  tranquilidad  publica?  La  anarquía  y la  guer- 
ra civil  se  pasean  por  todos  los  ámbitos  de  España  ¿Ha- 
béis mejorado  el  crédito?  Nunca  ha  estado  más  por  los 
suelos.  ¿Es  en  beneficio  de  España?  No.  ¿Es  en  benefi- 
cio de  las  provincias  de  Ultramar?  Tampoco.  ¿Qué  hay 
aquí?  ¿Qué  misterio  es  este?  Porque  el  cambio  ha  sido 
repentino  y es  evidente;  porque  la  sorpresa  para  el 
país  ha  sido  cierta.  Esta  mudanza  ha  sido  rápida  y no 
ha  sido  inspirada  por  ideas  de  mejora  ni  por  un  fin  po- 
lítico determinado;  ha  sido  una  determinación  que  lia 
cogido  de  sorpresa  á las  Córtes  y al  país;  y lo  ha  cogido 
tan  de  sorpresa,  como  que  después  de  la  ley  Moret  se 
han  intentado  algunas  otras  modificaciones,  y se  ha 
pensado  seriamente  en  nuevos  proyectos  de  abolición 
de  la  esclavitud,  y se  ha  pensado  asi  por  el  Sr.  Becerra 
y por  el  Sr.  Gassed,  y esto  se  ha  procurado  por  hom- 
bres todos  del  partido  radical,  porque  no  he  de  citar  en 
esta  cuestión  á más  hombres  que  á los  del  partido  ra- 
dical, que  son  los  que  hau  hecho  ese  proyecto  para  la 
abolición  de  la  esclavitud.  ¿Qué  motivo  bay  aquí  para 
estas  trasformaciones? 

En  fin,  señores;  aquí  está  el  proyecto  del  Sr,  Becerra; 
del  Sr.  Becerra,  Ministro  radical,  Ministro  democrático, 
Ministro  republicano;  del  Sr.  Becerra,  que  acepta  hoy  ei 
proyecto  de  abolición  inmediata  de  la  esclavitud.  Pues 
bien;  el  Sr,  Becerra,  muy  poco  tiempo  antes,  queriendo 
mejorar  la  ley  Moret,  pero  queriendo  llevar  siempre,  como 
se  ha  llevado  en  toda  Europa,  la  cuestión  do  la  esclavi- 
tud por  medio  de  la  graduación  y de  la  indemnización 
ó de  la  coartación,  ei  Sr.  Becerra  decía  en  un  preámbu- 
lo del  proyecto  de  ley  que  pensaba  presentar  á las  Cór- 
tes, y que  no  pudo  presentarlo  por  haber  salido  antes 
del  Ministerio,  lo  siguiente: 

ííEI  abandono  del  trabajo  ha  sido  en  tales  casos  la 
inmediata  consecuencia  de  aquella  generosidad  (la  in- 
demnización hecha  por  el  Estado),  y hay  sérios  moti- 
vos de  poner  en  duda  que  ella  sea  un  verdadero  bien 
para  los  mismos  libertos.  Aunque  nos  halláramos  en  tan 
prósperas  condiciones  económicas  qué  nos  permitiesen 
sin  reparo  el  cuantioso  sacrificio  que  exigirla  la  indem- 
nización de  toda  la  esclavitud  en  nuestras  Antillas,  no 
habría  razón  bastante  para  eximir  de  su  propio  rescato 
á los  obligados  al  trabajo,  mientras  no  apareciese  un 
medio  instantáneo  también,  que  nos  asegurase  la  regu- 
laridad de  sus  costumbres  y la  continuación  voluntaria  ■ 
de  sus  servicios. » 

El  art.  de  este  proyecto  del  Sr.  Becerra,  decía: 
«Artículo  1.a  Todos  los  individuos  de  ambos  sexos 
que  en  la  isla  de  Huerto-Rico  se  hallan  en  estado  llama- 
do de  esclavitud,  adquirirán  desde  la  publicación  de  esta 
ley  el  ejercicio  de  I03  derechos  civiles,  permaneciendo 
en  la  obligación  de  prestar  á sus  patronos  los  servicios 
que  hoy  les  prestan  como  á dueños  y conservando  las 
ventajas  que  en  aquella  situación  les  reconocían  las  cos- 
tumbres y reglamentos.» 

Observen  bien  los  Sres.  Representantes;  permane- 
ciendo en  la  obligación  de  p retar  á sus  patronos  los  ser- 
vicios que  hoy  prestan  á sus  dueños.  El  Sr.  Becerra  es- 
tablecía la  coartación  en  lugar  de  la  indemnización  por 
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el  Estado;  os  decir,  imponía  aléesela  yo  la  obligación  de 
comprarse  á sí  mismo,  de  pagar  con  sa  trabajo  el  res- 
cate de  su  libertad.  Véase  la  inmensa  difer encía  de  esto 
proyecto  al  que  ahora  discutimos*  La  abolición  inme- 
diata y con  una  indemnización  ilusoria  no  so  ha  hecho 
en  ningún  pueblo  de  la  tierra  por  legisladores  discretos 
y prudentes* 

Recuerdo  vuestros  proyectos:,  os  llamo  la  atención 
sobre  vuestras  opiniones  y compromisos.  ¿Os  alego,  se- 
ñores, alguna  razón,  os  presento  algún  proyecto  del 
partido  alfonsino?  ¿Os  pido  que  llevéis  adelante  ni  mis 
proyectos  ni  mis  doctrinas?  Lo  que  Os  pido  es  que  lle- 
véis adelante  los  proyectos  del  Sr*  Miare  t,  demócrata  y 
radical,  economista  y librecambista,  y que  llevéis  ade- 
lante los  proyectos  del  Sr.  Becerra,  economista  y de- 
mócrata; y si  no  queréis,  os  pido  que  llevéis  adelante 
el  proyecto  del  Sr.  Gasset.  Pero,  señores,  aquí  se  ha 
dado  ei  caso  de  sobrevenir  nna  crisis  ministerial  por  no 
aceptar  los  proyectos  del  Sr.  Gasset,  que  eran  los  mis- 
mos del  Sr.  Becerra  y del  Sr.  Moret,  que  eran  el  man- 
tenimiento de  la  legislación  vigente,  que  es  la  aboli- 
ción gradual  é indemnizada,  que  es  la  justicia,  contra 
la  abolición  inmediata  y sin  indemnizar,  que  és  la  ini- 
quidad y el  despojo:  vosotros  explicareis  si  queréis  y 
podéis  este  enigma;  yo  no  lo  entiendo, 

A esto  decía  el  Sr.  Sanromá:  «-¡o til  la  ley  del  Sr,  Mo- 
ret era  una  ley  detestable,  porque  con  arreglo  á ella  se 
podía  mantener  todavía  la  esclavitud  durante  cuarenta 
y cinco  años;  las  leyes  del  Brasil  y Portugal  son  dis- 
tintas,» Pues  yo  acepto  estas  leyes  del  Brasil  y Portu- 
gal, y acepto  todas  las  que  se  han  dado  en  Enropa  en 
situaciones  normales  y en  todos  los  pueblos  civilizados, 
menos  aquí,  porque  no  hay  un  solo  ejemplo  en  ningu- 
na parte  de  presentar  un  proyecto  tan  desgraciado  co- 
mo este;  y si  le  hay,  citadle;  porque  yo  haré  una  bre- 
ve historia,  que  ciertamente  los  Sres.  Diputados  co- 
nocen, pero  que  conviene  que  la  conozca  el  país,  porque 
no  todos  los  que  están  fuera  de  aquí  han  tenido  ocasión 
de  ir  tras  las  discusiones,  como  nosotros  la  tenemos  en 
cumplimiento  de  nuestro  deber.  Y con  esto  he  termina- 
do el  primer  punto.  Con  relación  k la  legalidad,  este 
proyecto  no  ha  debido  presentarse  ni  discutirse,  porque 
se  opone  á la  estructura  actual  de  la  Cámara;  se  opone 
á la  Constitución  en  su  organismo,  á las  atribuciones  de 
las  dos  Cámaras;  se  opone  al  arfe.  14  y á las  leyes  vo 
tadas  por  las  Córtes  Constituyentes;  se  opone  á nues- 
tras doctrinas  y á toda  la  legislación  que.  vosotros  ha- 
béis introducido. 

La  opinión  publica.  Es  indudable  (yo  he  de  procu- 
rar ser  ímparcial,  porque  en  todo  cuanto  puedo  discuto 
con  la  habitual  buena  fé  que  me  reconocen  todos  los 
Sres,  Diputados,  y tal  vez  por  eso  me  dispensan  tanta 
■ atención  y benevolencia),  es  indudable  que  la  opinión 
publica  en  España  y América  se  ha  alarmado  con  este 
proyecto;  yo  no  he  de  dar  más  importancia  que  aque- 
lla que  realmente  tienen  á todos  los  datos  por  los  que 
esta  alarma  se  ha  demostrado,  porque  no  soy  exagera- 
dor, y he  de  confesar  el  pró  y el  contra,  y las  propias 
debilidades  del  partido  donde  milito;  no  el  partido  po- 
lítico, sino  lo  que  llamamos  generalmente  la  Liga. 

La  Liga  ha  sido  una  cosa  instantáneamente  hecha, 
nacida  de  la  impresión  inmediata  producida  por  el  pro- 
yecto en  tocias  las  clases  sociales;  no  ha  tenido  ningún 
fin  político,  ni  podía  tenerle,  y á mí  me  ha  maravillado 
que  hombres  de  tan  reconocido  talento,  que  viven  en 
Madrid  y saben  positivamente  todo  cuanto  pasa,  hayan 
dado  una  interpretación  y unos  alcances  al  estableci- 


miento de  la  Liga  que  no  ha  tenido,  vuelvo  á repetir, 
ni  puede  tener.  En  ella  se  han  reunido  hombres  de  to- 
dos los  partidos  políticos  ; puedo  ser  que  de  atro  del  fon- 
do del  corazón  cada  uno  entrañara  una  opinión  distin- 
ta; pero  esto  mismo  hacia  sobre  todo  pacífica  y armó- 
nica la  constitución  de  la  Liga*  La  Liga  no  se  ha  he- 
cho para  impedir;  se  ha  hecho  para  esclarecer,  para 
ilustrar,  y lo  ha  conseguido,  porque  la  Liga  y los  cen- 
tros hispano -americanos  han  conseguido  que  volunta- 
ria, que  espontáneamente,  por  propia  iniciativa  se  ha- 
yan presentado  sobre  la  mesa  del  Congreso  una  multi- 
tud de  exposiciones  en  que  se  manifiesta  la  opinión  do 
un  gran  numero  de  localidades  de  España  relativa- 
mente á este  asunto.  Se  me  dirá  que  esto  es  una  cosa 
convenida,  y que  estas  exposiciones  son  fáciles  de  fa- 
bricar por  las  influencias  personales  que  se  han  dirigi- 
do á las  provincias.  ¿Pues  qué  es  lo  que  da  á estas  per- 
sonas la  influencia,  que  yo  les  concedo?  La  posición,  la 
inteligencia,  la  riqueza,  los  intereses  que  representan. 
¿Hay  quien  censuro  este  procedimiento?  Pues  así  es 
como  se  hace  y se  manifiesta  la  opinión  publica  en  los 
países  democráticos  y republicanos;  primeramente  las 
inteligencias  privilegiadas,  los  hombres  de  cierta  posi- 
ción, ios  hombres  que  realmente  tienen  importancia  en 
sn  país,  tienen  na  pensamiento  que  naturalmente  pro- 
curan propagar,  y que  si  es  aceptado,  es  prueba  de  que 
encuentra  arraigo  en  la  opinión  publica.  Contra  esta 
verdadera  opinión,  sensata  y pacíficamente  demostra- 
da, suele  forjarse  otra  opinión  ficticia  y de  compromiso 
de  partido;  pero  los  particulares  no  tienen  poder  para 
estas  contra  facción  es  de  la  opinión.  Me  anticipo  con  esto 
á una  observación  que  se  me  hará.  La  comisión  me  dirá: 
a En  contra  de  las  exposiciones  de  la  Liga  han  venido 
otras  que  han  presentado  muchos  Sres,  Diputados,  en 
favor  de  la  abolición.»  No  lo  niego,  porque  he  sido  tes- 
tigo presencial  de  todo,  y llevo  cuenta  muy  exacta  de 
cuanto  se  ha  hecho  en  el  Congreso-  de  los  Diputados; 
pero  si  vosotros  nos  presentáis  el  argumento  de  que  las 
exposiciones  que  han  venido  por  nuestro  conducto  han 
podido  recibir  la  influencia  de  personas  independientes 
que  no  tienen  el  Gobierno  y que  pueden  ejercer  este 
derecho  con  arreglo  á las  leyes  y á la  Constitución, 
¿cuánto  más  habremos  de  sospechar  de  las  exposiciones 
que  en  pró  de  la  abolición  hayan  venido  do  parto  dei 
Gobierno? 

El  Gobierno  es  una  cosa  muy  distinta,  porque  in- 
fluye de  una  manera  directa,  y sucede  en  esto  como  en 
las  elecciones ; un  particular  se  puede  permitir  influir 
en  las  elecciones,  siempre  que  no  se  salga  de  las  leyes, 
pública  y ostensiblemente;  pero  el  Gobierno  no  puede 
tener  la  misma  libertad;  y si  lo  hace,  falta  á sus  debe- 
res; y yo  estoy  seguro  que  si  á los  pueblos  se  les  hu- 
biera dejado  en  completa  libertad  de  acción  y no  se  les 
hubieran  dirigido  ciertas  excitaciones,  no  hubiera  ve- 
nido exposición  alguna,  sobre  todo  del  interior  de  Es- 
paña, en  favor  de  las  reformas,  porque  en  América  hay 
división  sobre  este  punto;  pero  aquí  yo  tengo  la  Opi- 
nión de  que  hay  unanimidad,  y aun  en  América  son 
muy  pocos  los  que  opinan  como  el  Gobierno,  y los  más 
de  esos  pocos  son  enemigos  de  España.  No  son  estas 
observaciones  únicamente  las  que  me  han  movido  á 
■ tratar  de  la  Opinión  pública,  sino  otras  más  importantes. 

Yo  oí  en  una  ocasión,  de  labios  de  un  Sr.  Ministro, 
que  las  Cortes  eran  las  únicas  que  representaban  la  ver- 
dadera opinión  del  país,  á propósito  de  las  exposiciones 
que  se  presentaban  contra  la  abolición  inmediata.  Eso 
ya  lo  sabia  yo;  eso  no  lo  puede  dudar  nadie;  pero  si 
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esto  es  así ; si  las  Oórfces  son  siempre  la  legalidad  per- 
manente y constitucional;  si  son  las  que  verdaderamen- 
te representan  al  país  entero,  ¿para  qué  hacer  tantos 
aspavientos  con  el  derecho  de  petición,  el  derecho  de 
reunión  y el  derecho  de  asociación?  ¿Para  qué  se  le  con- 
ceden al  pueblo  todos  esos  derechos  sino  para  mod idear 
la  opinión  que  sus  representantes  puedan  tener  en  un 
caso  determinado,  en  una  cuestión  dada,  haciéndoles 
conocer  cual  es  la  verdadera  opinión  publica  en  un  mo- 
mento crítico?  Pues  6 no  significan  nada  los  derechos 
consignados  en  el  título  primero  de  la  Constitución,  ó 
significan  que  el  Gobierno  no  debe  ser  testarudo,  que 
puede  equivocarse  como  cada  hijo  de  vecino,  y que  debe 
reconocerlo  así.  El  Gobierno  que  después  de  planteada 
una  cuestión  sabe  ceder  á tiempo,  puede  llevar  adelante 
con  gloria  la  gobernación  del  Estado;  pero  cuando,  e i 
Gobierno  se  encapricha  en  llevar  adelante  una  cuestión 
oponiéndose  á la  opinión  pública,  el  Gobierno  se  hunde. 
El  amor  propio  no  debe  entrar  para  nada  en  esta  clase 
de  cuestiones,  en  que  solo  debe  imperar  la  sensatez  y la 
prudencia. 

Por  empeñarse  en  convertir  en  cuestiones  de  amor 
propio  la  cuestión  de  los  carteros,  la  cuestión  de  los 
artilleros  y la  cuestión  de  la  abolición  de  la  esclavitud, 
ha  caído  el  Gobierna  pasado  y ha  caldo  la  Monarquía, 
Difíciles  ceder,  yo  lo  confieso;  pero  en  eso  consiste 
precisamente  la  prudencia,  la  inteligencia,  la  sensatez 
de  verdaderos  hombres  de  Estado,  y no  en  dar  campa- 
nadas por  cuestiones  que  no  valen  la  pena  de  arries- 
gar los  intereses  generales  y que  comprometen  seria- 
mente la  situación  del  país.  La  controversia  nos  enar- 
dece, la  contrariedad  nos  irrita  y el  amor  propio  nos 
pierde,  Es  preciso  para  gobernar  á los  pueblos  levan- 
tarse sobre  las  pasiones  vulgares;. contener  las  pasiones 
propias  para  dirigir  las  ajenas,  y aquí  todo  es  pasión, 
precipitación  y coraje;  pero  no  verdadero  valor. 

Voy.  pues,  desenvolviendo  los  puntos  que  ine  be 
propuesto  ventilar,  y os  pruebo  que  es  contrario  á la 
opinión  pública;  que  si  las  Cortes  hablan  de  ser  siem- 
pre y eu  toda  circunstancia  la  representación  fiel  de 
la  opinión,  estaban  de  más  el  derecho  do  petición,  de 
asociación  y de  reunión;  que  la  Liga  representa  una 
masa  imponente  de  opinión  en  España  y en  América; 
que  la  Liga  no  es  ni  ha  sido  una  asociación  política;  que 
lia  podido  hacer  más  en  mi  juicio;  pero  que  después  de 
todo,  ella  no  ha  sido  la  causa  de  la  ruina  de  vuestra 
obra,  de  vuestro  Rey  y de  vuestra  Constitución,  sino 
vosotros,  por  vuestros  desaciertos. 

La  opinión  está  en  contra  del  proyecto  de  abolición 
Inmediata. 

Este  proyecto  se  relaciona  mucho  con  nuestros  inte- 
reses internacionales.  No  hago  aquí  más  que  enunciar 
esta  opinión  mi  a,  porque  he  dicho  que  uno  de  los  pun- 
tos de  vista  para  hablar  de  esta  cuestión  es  el  de  nues- 
tras relaciones  internacionales;  pero  como  es  más  fácil 
presentar  las  cuestiones  que  desenvolverlas,  sobre  to- 
do cuando  hay  gran  caudal  de  ideas  que  conducen  al 
mismo  fin,  me  permitirá  la  Cámara  que  yo  vaya  des- 
envolviendo paulatinamente  todas  estas  ideas,  y pospon- 
ga, por  decirlo  así,  en  el  orden  en  que  he  presentado  las 
cuestiones,  la  cuestión  de  nuestras  relaciones  interna  * 
ciouales,  para  mezclarla  con  la  cuestión  de  esclavitud 
en  su  esencia,  tal  como  yo  la  considero,  y como  quisie- 
ra meterla  en  el  cerebro  de  todos  los  Sres.  Diputados. 

La  cuestión  de  esclavitud  no  ha  sido  nunca  en  nin- 
gún pueblo  cuestión  exclusiva  de  humanidad.  En  nin- 
guna parte  ha  sido  considerada  bajo  este  punto  de  vis- 


ta únicamente;  porque  después  de  todo,  la  humanidad 
no  está  reducida  á dar  libertad  al  esclavo,  sino  que  está 
relacionada  ebn  el  orden  social,  con  el  árdea  político  y 
con  el  árdea  económico.  No  está,  pues,  reducida  la 
cuestión  de  humanidad  á dar  libertad  á los  negros. 

Yoy  á hacer  la  historia  de  ia  emancipación  de  los 
esclavos  tan  breve  y tan  concisa  como  me  sea  dable  ha- 
cerla; pero  tengo  necesidad  de  presentar  contra  datos  in- 
i exactos  que  aquí  se  han  aducido,  otros  datos  verdade- 
i ros,  y contra  datos  hasta  cierto  puntos  fantásticos, 
. otros  datos  oficiales; 

La  Inglaterra  no  puede  negarse  que  fué  la  primera 
Potencia  que  pensó  .seriamente  en  la  abolición  de  la  es- 
clavitud. 

Primera  cuestión.  La  Inglaterra  ¿hizo  la  abolición 
de  la  esclavitud  de  una  manera  parecida  á la  que  aho- 
ra se  quiere  aplicar  en  Puerto -Rico  y llevar  más  ade- 
lante á Cuba?  ¿Tiene  algo  que  ver  aquella  manera  sen- 
sata y prudente  con  que  resolvió  la  cuestión  de  la  es- 
clavitud, con  el  modo  precipitado  y con  los  procedí- 
i mientos  que  aquí  quieren  aplicarse?  Inglaterra,  el  pue- 
blo más  libre  del  universo,  no  digo  el  más  filántropo, 
el  pueblo  más  libre  del  universo,  ¿ha.  resuelto  la  cues- 
cuesUoo  de  la  esclavitud  por  el  sistema  que  aquí  nos  ha 
propuesto  el  Gobierno?  No.  Inglaterra  empezó  tomando 
precauciones  en  el  año  1823.  Ese  año  tomó  Inglaterra 
las  mismas  precauciones  que  están  tomadas  en  Cuba 
hace  dos  anos.  Porque  aqui,  otro  de  los  errores  que  está 
más  extendido,  es  el  de  querer  comparar  la  esclavitud 
de  nuestras  colonias  con  la  esclavitud  que  existia  eu 
los  Estados -Unidos  y en  las  colonias  de  Francia,  In- 
glaterra, Dinamarca  t Brasil  y Portugal.  Inglaterra, 
pues,  tomó  precauciones  para  preparar  la  emancipa- 
ción de  los  esclavos.  Dictó  coa  este  motivo  algunas  re- 
glas que  se  ¿esen volvieron  durante  diez  anos,  y el  ano 
de  1333  se  votó  la  ley  de  emancipación  con  una  in- 
demnización de  2.000,000  millones  de  reales,  con  áni- 
mo de  que  los  esclavos  fueran  libres  el  año  1338.  Es 
decir,’  que  Inglaterra  hizo  la  abolición  de  la  esclavitud 
gradualmente  y con  indemnización  previa.  ¿Queréis 
imitar  á la  Inglaterra?  Pues  apruebo  vuestro  proyecto, 
¿Se  parece  en  algo  este  proyeto  al  que  se  presentó  en 
el  Parlamento  inglés  para  la  abolición  de  la  esclavitud? 
lNo;  porque  vosotros  proponéis  la  abolición  de  la  escla- 
: vitod  sin  indemnización  é inmediatamente,  como  os 
demostraré  más  adelante,  ¿Por  qué  y para  qué  citáis  el 
ejemplo  de  la  Inglaterra  como  razón  de  vuestra  con- 
ducta, sí  seguís  otra  muy  distinta?  Contestad. 

¿Cuál  fué  el  resultado  do  la  abolición  de  la  esclavi- 
tud en  Inglaterra?  Esta  cuestión  es  una  de  aquellas  en 
que  se  han  equivocado  más  grandemente  los  hombres 
de  Estado  de  aquel  país.  Cuando  se  llevó  al  Parlamento 
la  ley  aboliendo  la  esclavitud,  se  publicaban  caricatu- 
ras en  que  aparecía  im  negro  amarrado  cerca  de  la  per- 
sona de  Lord  Brongham,  ai  cual  el  negro  llamaba  her- 
mano, La  caricatura  la  puede  ver  el  Sr*  Sanromá;  un 
negro  amarrado  y Lord  Brongham  se  retiraba  del  negro 
con  desprecio,  (El  Saurmná:  Allí  me  las  den  todas.)  Pero 
al  Parlamento  inglés  no  han  ido  hombres  de  color.  Tanto 
amor  como  tenois  á los  negros,  ya  veremos  lo  que  ha- 
céis cuando  uu  negro  os  pida  eu  matrimonio  á vuestras 
hijas.  (Brandes  risas.) 

Pero  viniendo  á la  cuestión  principal,  y aquí  desen  - 
vuelvo  y demuestro  al  mismo  tiempo  la  cuestión  de  las 
relaciones  internacionales  que  se  refieren  á este  asuuto 
y la  historia  de  la  abolición  de  la  esclavitud,  porque  se 
relacionan  íntimamente,  y no  pueden  tratarse  la  una  sin 
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la  otra,  porque  son  mutuamente  exposición ; comen- 
tario y prueba. 

La  Inglaterra  hizo  la  emancipación  gradualmente  y 
con  indemnización,  y la  Inglaterra  arruinó  sus  colonias. 
Estos  son  hechos  sobre  los  cuales  no  cabe  duda  ni  dis- 
cusión, y en  que  convienen  unánimemente  todos  Jos 
hombres  que  conocen  esta  historia.  Fijémonos  bien  en 
estos  puntos,  que  son  esenciales  y el  eje  de  toda  la  dis- 
cusión. 

Aquí  entran  mis  consideraciones  y mis  argu- 
mentos. 

La  Inglaterra,  que  vio  arruinadas  sus  colonias  por 
efecto  de  la  abolición  de  la  esclavitud,  trató  de  impo- 
ner la  abolición  á Francia  y k los  Estados-Unidos,  para 
que  se  arruinaran  las  colonias  de  sus  rivales;  y los  Es- 
tados-Unidos ahora  nos  imponen  á nosotros  la  aboli- 
ción de  la  esclavitud  en  Puerto-Bico  y Cuba,  para  ar- 
ruinar nuestras  posesiones  ultramarinas,  y con  ellas 
que  se  hunda  nuestra  agricultura,  nuestra  industria  y 
nuestro  comercio. 

Esta  es,  señores,  toda  la  cuestión;  y ya  vereis  por 
qué  medios  se  ha  llegado  á estos  resultados.  Yo  expon- 
dré hechos,  referiré  antecedentes,  leeré  documentos, 
pondré  á vuestra  vista  datos  comerciales  oficiales  y 
otros  estadísticos  de  distinta  naturaleza,  que  todos  jun- 
tos demostrarán  hasta  la  evidencia  la  proposición  que 
he  sentado  hace  un  momento. 

Señores,  tenemos  por  una  parte  la  desgracia  de  lle- 
gar los  últimos  á resolver  ciertas  cuestiones,  por  efecto 
del  atraso  en  que  se  cncuenrra  España  respecto  de  otros 
pueblos  de  Europa.  Lo  digo  con  sentimiento;  yo  abun- 
do en  el  mismo  patriotismo  que  todos  los  señores  que 
me  escuchan,  pero  no  debemos  obcecarnos  en  creer  que 
somos  la  primera  Nación  del  mundo,  sino  reconocer  la 
verdad  de  las  cosas.  Hemos  podido  aprovecharnos  de  la 
experiencia  y del  desengaño  que  hau  sufrido  otras  Na- 
ciones, y no  lo  hacemos.  Esta  es  nuestra  desgracia,  y 
en  esto  todos  somos  iguales,  sin  duda  porque  está  en 
nuestro  temperamento,  en  nuestra  sangre,  en  nuestro 
sol  y en  nuestra  atmósfera.  Tratamos  de  establecer  el 
telégrafo:  en  toda  Europa  había  telégrafo  eléctrico, 
nosotros  establecimos  el  telégrafo  de  torre.  Tratamos  de 
construir  los  ferrocarriles:  habíamos  visto  previamente 
los  desastres  de  las  compañías  y de  las  construcciones 
en  otros  países;  pues  hemos  incurrido  en  todos  los  de- 
fectos que  debíamos  haber  remediado,  y hemos  cometi- 
do todo  género  de  desatinos. 

Se  presenta  la  cuestión  de  la  esclavitud,  y no  pare- 
ce sino  que  hemos  perdido  de  todo  punto  la  cabeza.  Se 
nos  dice:  «ya  no  hay  más  que  cuatro  Naciones  bárba- 
ras donde  exista  la  esclavitud:  sigamos  el  ejemplo  de  la 
Europa  culta:»  y yo  digo:  está  bien;  sigamos  el  ejem- 
plo de  los  pueblos  cultos;  pero  ¿qué  es  lo  que  ha  hecho 
la  Europa  culta?  ¿Por  qué  no  seguimos  el  ejemplo  de 
Portugal  y el  Brasil,  que  están  desenvolviendo  paula- 
tinamente su  ley  de  abolición  de  la  esclavitud?  ¿Por  qué 
no  aprendemos  en  los  desastres  que  han  tenido  lugar 
en  aquellos  países  en  que  por  haberse  precipitado,  por 
efecto  de  guerras  ó revoluciones,  han  pasado  por  tan- 
tas pérdidas  y por  tantas  ignominias? 

La  abolición  gradual  es  beneficiosa  al  esclavo  mis- 
mo; le  prepara  á la  cultura  y al  trabajo  libre;  le  prepa- 
ra á la  instrucción,  á esa  instrucción  que,  según  el  se- 
ñor Sanromá,  ha  llevado  á algunos  esclavos  á ser  cate- 
dráticos de  matemáticas,  aunque  yo  creo  que  son  más 
los  que  se  han  quedado  en  estado  de  bestias  que  los  que 
han  llegado  al  estado  de  catedráticos. 


Pero  volvamos  at  punto  principal  de  mí  argumen- 
tación. 

La  Inglaterra  ha  hecho  primero  que  nadie  la  abo- 
lición de  los  esclavos;  la  Inglaterra  no  lo  ha  hecho  úni- 
camente por  filantropía  ni  por  humanidad.  Tened  en 
cuenta  estas  proposiciones,  porque  pienso  demostrar- 
las de  una  manera  concluyente.  La  Inglaterra  se  la  ha 
impuesto  á la  Francia;  los  Estados -Unidos  quieren  im- 
ponerla á España. 

De  la  grave  discusión  que  tuvo  lugar  eu  la  Cámara 
francesa  en  IS45,  discusión  que  ocupa  un  volumen  de 
más  de  1.000  páginas,  en  que  tomaron  parte  los  más 
eminentes  oradores,  como  pueden  ver  los  Sres.  Dipu- 
tados. he  tomado  yo  los  datos  que  voy  á leer;  y un  an- 
tiguo Ministro  de  Luís  Felipe  que  tomó  parte  en  ella, 
dedil: 

«Hoyes  evidente,  á los  ojos  de  los  menos  previsores', 
que  para  la  Inglaterra  la  emancipación  délos  negros  ha 
tenido  un  objetó  político  y comercial,  no  menos  que  re- 
ligioso y filantrópico.  Lo  que  la  Inglaterra  persigue 
con  todos  sus  esfuerzos;  lo  que  quiere  lograr  por  medio 
de  la  libertad  de  los  negros,  es  la  destrucción  en  las  is- 
las y sobre  el  continente  de  América  de  la  cultura 
del  azúcar  y de  la  del  algodón ; es  la  trasmigración  de 
los  productos  Intertropicales'  en  la  India  para  asegurar- 
se el  monopolio.  La  nptoriedad  de  estos  hechos  y de  es- 
tas intenciones  nos  dispensa  de  decir  más  y nos  debe 
hacer  esperar  que  el  Gobierno  no  querrá  persistir  en 
comprometer  la  suerte  de  nuestras  colonias;  y esto 
cuando  se  trata  de  acordar  á la  Inglaterra  ciertas  com- 
pensaciones para  destruir  las  dificultades  que  presentan 
las  negociaciones  relativas  al  derecho  de  visita. 

El  proyecto  de  ley  es,  pues,  una  compensación 
acordada  á la  Inglaterra  para  facilitar  las  negociaciones 
relativas  al  derecho  déla  visita.» 

Pero  se  dirá:  esta  es  la  opinión  de  un  hombre  pu- 
blico como  la  de  otro  cualquiera;  pero  en  seguida  vie- 
nen las  piezas  comprobantes. 

En  un  despacho  oficial  de  Mr.  Upshur,  Ministro.de 
Negocios  extranjeros  de  los  Estados-Unidos  de  América, 
del  S de  Agosto  de  1843,  dirigido  á Mr.  Murphy,  en- 
cargado de  Negocios  de  Tejas,  se  lee  lo  siguiente:  % 

«La  abolición  de  la  esclavitud  en  las  islas  de  Amé- 
rica y en  todo  el  continente  americano,  es  un  plan  me- 
ditado hace  muchos  anos  por  la  Inglaterra  en  interés 
dé  su  poder  colonial.  Las  colonias  inglesas  de  las  islas 
orientales  y occidentales  no  pueden  luchar  con  el  trabajo 
de  los  negros  dé  las  colonias  españolas  y francesas,  de 
los  Estados-Unidos,  de  Tejas  y del  Brasil.  La  experien- 
cia ha  demostrado  que  el  trabajo  libre  no  puede  produ- 
cir con  ventaja  ni  el  algodón,  ni  el  azúcar,  ni  el  café. 
Si  la  Inglaterra  consigue  concluir  en  America  con  el 
trabajo  esclavo,  secada  en  las  Naciones  sus  rivales  el 
manantial  de  la  producción  y quedaría  sola  dueña  de 
los  mercados  del  mundo* 

He  aquí  el  secreto  de  todas  las  intrigas  británicas, 
el  objeto  evidente  que  ella  se  propone,  cuando  persigue 
con  tanto  ardor  y perseverancia  la  abolición  de  la  es- 
clavitud. » 

Esta  era  la  opinión  de  los  Ministros  de  los  Estados  - 
Unidos, 

La  opinión  de  Lord  Broughan  y de  otros  predecían 
en  la  Cámara  de  los  Lores  y en  la  Cámara  de  los  Comu- 
nes que  el  trabajo  libre  seria  más  económico  y más  pro- 
ductivo que  el  trabajo  esclavo. 

Lo  que  resulta  evidente  como  la  luz  del  dia  es,  que 
la  Inglaterra  se  ha  equivocado. 
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De  manera  que  no  es  una  Opinión  aislada , escéntri- 
ca  ni  estra  vagante  Ja  que  yo  sostengo  al  decir  que  la 
Inglaterra  se  equivocó  profundamente  al  hacer  la  abo- 
lición, y sé  equivocó  por  cuatro  razones  fundamentales 
que  manifestó  el  Conde  de  Montalambert  en  su  discurso, 
favorable  como  ninguno  á la  abolición;  discurso  que  ha 
podido  leer,  y que  de  seguro  habrá  leído,  el  Sr.  Sanro- 
má,  Pero  hay  más:  sin  ir  á tiempos  tau  remotos,  recien 
publicada  la  ley  del  Sr.  Morét,  le  decía  el  cónsul  de  los 
Estados-Unidos  á su  Gobierno,  que  con  ella  bastaba  y 
sobraba  para  llevar  adelante  y á feliz  término  la  aboli- 
ción de  la  esclavitud  en  Puerto- Rico.  La  opinión  dé  un 
agente  oficial  de  los  Estados-Unidos  en  esta  materia  y 
en  estos  momentos  me  parece  decisiva  ¿Por  qué  no  se 
conforma  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos,  con  la  opi- 
nión de  sus  agentes  consolares?  ¿Tor  que  nos  aprieta? 
¿Por  qué  exige  la  abolición  inmediata?  Porque  con  la 
abolición  inmediata  se  pierde  España,  y esto  es  lo  que 
pretenden  lo3  Estados-Unidos.  De  manera,  señores,  que 
yo  os  cito  textos  oficiales,  no  precisamente  relativos  á 
la  cuestión  de  España,  y por  oso  hacen  más  fuerza,  sino 
que  son  textos  de  cierta  imparcialidad  que  los  Gabine- 
tes de  Europa  han  cruzado  de  una  á otra  parte,  para 
que  veáis  los  defectos  que /puede  tener  la  abolición  in- 
mediata, y aun  más  cuando  se  queria  llevar  á cabo  sin 
estar  suficientemente  preparado  el  país,  Pero  ¿es  que  la 
Inglaterra  ha  resuelto  la  cuestión  de  la  esclavitud  por 
la  humanidad?  Es  todo  lo  contrario;  yo  no  digo  que  lo 
haya  hecho  por  inhumanidad,  que  son  dos  cosas  com- 
pletamente distintas,  y me  parece  que  los  Sres.  Repre- 
sentantes , en  su  recto  criterio  lo  comprenderán  sin 
que  yo  tenga  que  hacer  nuevas  deducciones.  ¿Es*  que 
los  Estados-Unidos  han  resuelto  la  cuestión  de  la  escla- 
vitud por  filantropía  y por  humanidad?  Esto  es  un  error 
crasísimo  que  no  puedo  consentir  que  se  mantenga  por 
nadie.  Pues  qué,  ¿la  humanidad  está  reducida  á ocu- 
parse solo  de  los  negros,  ó manda  consultar  la  suerte 
de  los  blancos  también?  ¿Qué  hizo  Inglaterra  cuando 
vió  decrecer  su  comercio  cu  las  islas  occidentales  en  un 
50  por  100?  ¿Qué  hizo?  Ejercer  la  mayor  de  las  tira- 
nías, la  mayor  de  las  crueldades  en  el  comercio  que  hizo 
coif  la  China.  ¿No  son  dignos  de  consideración  los  chi- 
nos y los  indios?  ¿Cuál  ha  sido  la  conducta  observada 
por  Inglaterra  con  los  indios?  Pues  ha  sido  destruir 
completamente  su  comercio,  aniquilar  su  riqueza,  qui- 
tarla su  prosperidad;  y en  cuanto  á los  chinos,  darles 
la  muerte  por  medio  del  ópio,  la  muerte  que  llegó  á ha- 
cer una  víctima  del  hijo  del  Emperador  del  celeste  Im- 
perio, envenenado  por  el  ópio.  En  vano  el  Emperador 
quiso  cortar  de  raíz  este  comercio  y este  abiiso,  decre- 
tando una  confiscación  general  que  le  respondiese  con- 
tra el  envenenamiento  de  sus  subditos  y de  su  propia 
familia.  En  un  solo  día  el  gobernador  de  Cantón  reco- 
gió de  la  factoría  inglesa  por  valor  de  32  millones  de 
ópio,  a pesar  de  haber  sido  prohibido  con  pena  de  la 
vida.  Esta  es  la  humanidad  de  Inglaterra, 

¿Desde  cuando  acá  se  ha  dicho  que  Inglaterra  es  un 
país  filántropo?  ¿Cuáles  son  las  disposiciones  que  ha 
tomado  relativamente  á esté  punto?  Pero  no  hay  nece- 
sidad, señores,  de  demostrar  cuál  ha  sido  Ja  conducta  dé 
ÍDglatemi  con  la  India  y la  China,  que  ya  es  conocida 
de  todos,  sino  acudir  á las  puertas  mismas  de  Lóndres, 
al  Condado  de  Lancastor,  y á sus  dos  ciudades  más  im- 
portantes, Manchester  y Liverpool.  ¿Qué  resultado  da  la 
vitalidad  humana,  que  es  el  medio  más  seguro  de  saber 
a comodidad  y el  bienestar  de  los  súbditos  do  una  Ha- 
clon,  blancos  ó negros?  Hagamos  comparaciones  entre 


Francia,  las  colonias  y las  tres  ciudades  de  Inglaterra 
que  acabo  de  nombrar. 

Término  medio  de  la  vida  en  Francia  y en  Inglater- 
ra que  es  donde  se  publican  estadísticas: 

Bajo  el  reinado  de  Luis  XIV,  23  años. 

Bajo  el  régimen  de  Luis  XVI,  28  años. 

Bajo  el  régimen  de  Uapoleonf  32  años. 

Bajo  el  régimen  de  Luís  Felipe,  3S  años. 

Los  esclavos  de  las  colonias  francesas: 

Término  medio  do  la*  vida  bajo  el  reinado  de  Luis 
Felipe,  34  años. 

En  los  primeros  años  que  se  introdujeron  esclavos , 
el  término  medio  de  su  vida  era,  de  10  años. 

Mortalidad  entre  los  niños  de  los  esclavos  en  las  co- 
lonias francesas: 

De  100  niños  nacidos  en  la  esclavitud,  26  cuando 
menos  mueren  antes  de.  llegar  á la  edad  de  1 4 años,  y 
sobre  vi  vi  ven  74> 

Mortalidad  de  los  hijos  de  obreros  libres  en  Ingla- 
terra, tomando  por  tipo  el  Condado  de  Latíeaster  y sus 
grandes  ciudades  Mane  bes  ter  y Liverpool: 

Datos  oficiales. 

Cuando  ios  niños  del  condado  de  Lancasler  llegan 
á la  edad  de  dos  años,  ha  muerto  el  26  por  100. 

Cuando  los  niños  do  la  ciudad  de  Manchester  han 
vivido  un  año  y seis  meses,  ha  muerto  el  26  por  100. 

Cuando  los  niños  de  la  ciudad  de  Liverpool  han  vi- 
vido un  año  y un  mes,  ha  muerto  el  26  por  100. 

Resulta  de  lo  expuesto  que  la  Inglaterra,  equivoca- 
da en  la  abolición  de  la  esclavitud,  llevó  la  barbarie  á 
la  India  y á la  China;  que  la  Francia,  y más  aún  la  Es- 
paña, ha  mejorado  la  condición  de  sus  esclavos,  y que 
los  hombres  libres  en  Inglaterra,  en  el  centro  de  la  ci- 
vilización, de  la  riqueza  y de  hi  producción,  la  mortan- 
dad es  espantosa,  y que  están  peor  tratados  los  blancos 
en  Inglaterra  que  los  negros  en  Cafrería.  ¿En  qué  os  pa- 
rece que  consiste  esto?  En  que  en  las  colonias  españolas, 
el  trato  que  da  el  amo  al  esclavo  no  es  el  trato  del  ver- 
dugo, no;  es  el  trato  de*  un  familiar,  de  un  criado  ó do- 
méstico cualquiera  por  regla  general:  en  esto  entran, 
no  solo  los  sentimientos  de  humanidad,  sino  las  feyes 
del  país,  las  famosísimas  leyes  de  Indias,  y sus  propios 
intereses.  Inglaterra,  el  país  de  la  filosofía  y de  la  liber- 
tad, en  esos  contros  manufactureros  tienen  á los  obre- 
ros sin  respiración,  expuestos  á una  peste  continua  como 
en  Constantinopla,  y las  madres  y los  padres,  para  po- 
der ganar  el  sustento  para  sus  hijos,  tienen  que  dejarlos 
adormecidos  por  el  ópio  ó la  morfina;  y de  aquí  procede 
la  gran  mortandad  y los  grandes  sufrimientos  de  aque- 
llas clases,  peores  que  los  de  la  esclavitud  en  las  colo- 
nias. La  humanidad  aconsejaba  ocuparse  más  ó tanto 
del  obrero  blanco  como  del  esclavo  negro. 

Y vengo  naturalmente  á hablar  de  la  abolición  de 
la  esclavitud  en  los  Estados -Unidos,  otro  tipo  délos 
pueblos  filantrópicos,  el  país  donde  existe  el  Ministro 
mister  Fish,  que  nos  acaba  do  mandar  una  nota  diplo- 
mática exigiendo  la  abolición  de  la  esclavitud  en  las 
colonias  españolas,  para  utilidad  de  los  Estados -Unidos; 
donde  existe  el  Ministro  que  os  impuso  esa  medida,  con- 
traria á las  opiniones  det  Gobierno,  á las  opiniones  del 
partido  radical,  á las  opiniones  del  Sr.  Becerra,  y con- 
traria , en  fin  , á todos  vuestros  proyectos  y vuestras 
leyes.  En  los  Estados-Unidos  ha  existido  la  esclavitud 
hasta  1863  de  la  manera  más  horrible  del  mundo;  y 
aquí  conviene  decir,  cuando  tanto  se  habla  de  nuestro 
atraso  respecto  de  Inglaterra,  que  después  de  todo,  aquel 
país  hizo  la  abolición  en  1840,  y la  mayor  parte  délos 
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pueblos  de  Europa  están  haciendo  en  estos  momentos 
la  abolición  de  la  esclavitud  con  éxito,  porque  la  hacen 
con  inteligencia  y parsimonia;  pero,  en  fin,  en  los  Es- 
tados-Unidos se  hizo  repentinamente, 

¿Y  se  hizo  por  la  filantropía  del  Gobierno?  ¿Se  hizo 
por  un  . acto  espontáneo  del  Gobierno?  ¿Quién  no  co- 
noce las  causas  que  dieron  ocasión  4 la  tremenda  guer- 
ra que  ha  despedazado  los  Estados-Unidos  por  espacio 
de  cuatro  anos?  No;  no  fue  la  esclavitud  la  causa  de  la 
guerra;  es  menester  rectificar  esto  por  si  alguno  lo  igno- 
ra; la  guerra  de  los  Estados-Unidos  tuvo  por  objeto  en 
el  Sur  la  independencia,  y en  el  Norte  la  preponderan- 
cia, entrando  como  causas  secundarias  la  abolición  de 
la  esclavitud,  las  tarifas  y las  razas , aunque  la  cues- 
tión de  razas  fue  la  más  insignificante , porque  en  casi 
todos  los  diversos  Estados  había  diferentes  razas.  En 
ningún  punto  se  han  hallado  concentrados  los  alema- 
nes, los  franceses  ó los  ingleses ; por  regla  general,  se 
hallaban  esparcidos , estando  la  raza  anglo-sajona  y la 
española  mezcladas  en  muchos  Estados,  Pero  en  fin,  las 
personas  que  han  escrito  respecto  á esta  cuestión,  sos- 
tienen que  la  causa  principal  de  la  guerra  fue  la  inde  - 
pendencia  en  el  Sur  y la  preponderancia  en  el  Norte; 
las  tarifas,  la  abolición  de  la  esclavitud  y las  razas  las 
consideran  cuestiones  secundarias,  y tienen  razón. 
Entro,  pues,  en  la  cuestión  de  la  abolición  de  la  es- 
clavitud, que  es  lo  que  me  interesa,  ¿Hubo  algunhoui- 
bre  político  importante  en  los  Estados-Unidos  que  fuera’ 
partidario  de  la  abolición?  Citádmelo;  no  encontrareis 
ninguno  en  el  Norte  ni  en  el  Sur.  Ha  sido  ana  doctrina 
constante  el  tener  allí  la  esclavitud  como  una  cosa  ne- 
cesaria é indispensable,  {El  Sr.  Saitromi:  ¿No?  Carlos 
Hnmter  es  uno  de  ellos,)  Señores,  cuando  hablo  de  al- 
gún hombre  importante,  no  me  refiero  á personas  os- 
curas ni  á los  sectarios  de  cinco  ó seis  escuelas  utópi- 
cas, de  quien  nadie  hacia  caso.  {El  Sr*  Sa?immá : Senador 
hace  veinte  aíios.)  Bien  , será  uno,  [El  Sr.  Sa>iromá:  Y 
veinte.)  Mantengo  mi  opinión;  no  me  retiro  de  mis  atrin- 
cheramientos; en  ellos  nos  hemos  de  batir.  En  los  Esta- 
dos-Unidos los  hombres  importantes  dei  Norte  no  han 
sido  Tiunca  partidarios  de  la  abolición  de  la  esclavitud. 
Véanse  las  opiniones  y proclamas  de  Lincoln  después 
de  haber  tomado  posesión  de  la  presidencia.  Esto  por  lo 
que  hace  á los  representantes  del  Norte;  pues  los  del 
Sur  sostuvieron  siempre  una  opinión  resuelta , y á su 
cabeza  Jefferson  Da  vis  ? el  cual  y sus  amigos,  no  solo 
sostenían  la  esclavitud,  sino  la  trata;  y cuando  se  pro- 
curó venir  á un  acomodamiento,  el  Norte  hizo  todo  gé  - 
nero  de  esfuerzos ; Lincoln  y su  partido  propusieron 
que  se  hiciera  la  abolición  de  la  esclavitud  para  el  ano 
1900,  es  decir,  en  el  resto  de  este  siglo. 

De  esa  manera  serla  yo  partidario  déla  abolición  de 
la  esclavitud  como  en  los  Estados-Unidos;  así  la  acepto 
yo  con  mucho  gusto,  (Risas.)  Hago  estas  citas  porque 
es  necesario  batiros  en  vuestras  propias  brechas  y po- 
siciones y desalojaros  de  ellas. 

El  proyecto  de  abolir  la  esclavitud  en  los  Estados- 
Unidos,  vino  con  protesto  do  un  pleito  sostenido  por  un 
dueño  con  un  esclavo;  el  Tribunal  Supremo  de  YYasing- 
ton  declaró  que,  el  dueño  podía  siempre  llevarle  donde 
le  diera  la  gana,  porque  el  esclavo  em  siempre  esclavo. 
Hé  aquí  por  donde  empezó  la  cuestión  de  la  abolición 
de  la  esclavitud,  no  la  cuestión  de  la  guerra.  Pero  en 
fin,  llegado  al  capitolio,  Lincoln  pronunció  estas  pala- 
bras después  de  ser  elegido  Presidente  de  los  Estados-  i 
Unidos; 

<iYo  declaro  que  no  tengo  intención  ninguna  de  to-* 


car  directa  ni  indirectamente  á la  institución  de  la  escla- 
vitud de  los  Estados  en  que  existe*  Yo  no  creo  tener  le- 
gOrlmaUe  el  derecho  de  hacerlo,  y no  me  encuentro  de 
modo  alguno  dispuesto  á ello.»  (Esto  es  lo  que  nosotros 
debiéramos  decir  ahora.)  En  la  situación  de  España  y 
de  esta  Asamblea,  en  lugar  de  discutir  esta  ley  debe- 
ríamos repetir  las  palabras  dol  Presidente  de  los  Estados- 
Unidos  en  1863,  y daríamos  una  prueba  de  fortaleza  y 
de  prudencia;  y por  ultimo,  cuaudo  por  las  circunstan- 
cias se  vió  precisado  á decretar  repentinamente  la  abo- 
lición de  la  esclavitud,  ¿lo  hizo  por  humanidad,  por 
filantropía,  por  la  tranquilidad  pública?  No;  lo  hizo  para 
que  los  negros,  alentados  con  la  idea  de  la  libertad, 
mataran  á los  blancos,  y ocurriera  una  segunda  heca- 
tombe como  la  de  Santo  Domingo;  lo  hizo  por  una  ra- 
i zon  de  guerra,  de  inhumanidad,  de  crueldad,  de  tira- 
nía. Así  se  hizo  la  abolición  de  la  esclavitud  en  los 
Estados-Unidos. 

Insisto  en  que  hasta  1860  eran  partidarios  de  la  es- 
clavitud todos  los  hombres  públicos  de  los  Estados- Uni- 
dos; que  los  estadistas  del  Sur  sostuvieron  la  esclavitud 
hasta  que  sucumbieron,  y que  los  del  Norte,  aun  des- 
pués de  haber  vencido  en  la  cuestión  de  la  presidencia 
y haber  elevado  al  rango  supremo  á mister  Lincoln,  to- 
davía este  primer  magistrado,  al  tomar  posesión,  dijo  qué 
ni  queria  ni  podía  legalmente  abolir  la  esclavitud. 

Espero  la  contestación,  como  estoy  aguardando  otras 
muchas  á estos  datos  y á estos  argumentos. 

En  las  colonias  francesas  la  emancipación  do  los  es- 
clavos ha.  sufrido  otras  vicisitudes,  dando  siempre  por 
resultado  ruinas,  por  no  haberse  hecho  con  la  pruden- 
cia y la  moderación  que  reclama  una  operación  social 
tan  grave  y trascendental. 

En  todo  el  período  de  la  revolución  francesa  se  dic- 
taron algunas  disposiciones  con  el  objeto  de  decretar  la 
emancipación;  pero  hasta  1794,  el  é de  Febrero,  no  se 
decretó  la  abolición  de  la  esclavitud  en  todos  los  terri- 
torios de  la  República.  El  decreto  de  la  Convención  dice 
así;  ctLa  Convención  Nacional  declara  abolida  la  escla- 
vitud de  los  negros  en  todas  las  colonias.  En  su  conse- 
cuencia, decreta  que  todos  los  hombres,  sin  distinción 
de  color,  domiciliados  en  ellas,  son  ciudadanos  franso- 
se$,  y gozarán  de  todos  los  derechos  asegurados  por  la 
Constitución.  El  comité  de  salud  pública  informará  in- 
mediatamente sobre  las  medidas  que  deban  tomarse  para 
la  ejecución  del  decreto.» 

El  estado  de  las  colonias  en  esto  funesto  período  de 
libertad,  fuá  que  unas  se  perdieron  para  la  Francia,  y 
fueron  tomadas  por  los  portugueses  y por  los  ingleses; 
otras  fueron  completamente  arruinadas  por  la  falta  de 
trabajo,  por  la  guerra  y por  la  fiebre  amarilla.  Los  es- 
clavos se  insurreccionaban  en  todas  partes  y abando- 
nábanlos campos,  y la  miseria  era  tan  espantosa,  que 
el  comisionado  de  la  República,  Hugnes,  tuvo  que  prohi- 
bir con  pena  de  muerte,  y con  pena  de  muerte  imponer 
la  obligación  del  trabajo;  y el  mismo  convencional  Ru- 
gues escribía  desesperado  al  Ministro  de  las  Colonias  el  9 
de  Agosto  de  1796,  dicícndole  que  usolo  gm&mlme/tte- 
podrá  irse  conduciendo  á los  esclavos  á la  situación  á la 
que  el  Gobierno  les  llama.» 

Napoleón  I,  Cónsul  todavía,  después  del  tratado  de 
Amiens,  restableció  la  esclavitud  en  todas  las  colonias 
francesas,  más  allá  del  Cabo  de  Buena- Esperanza,  con- 
forme á las  leyes  y reglamentos  anteriores  á 1789,  y 
restableció  el  tráfico  de  negros.  Esto  proyecto  de  volver 
á la  esclavitud,  fue  adoptado  en  el  Cuerpo  legislativo 
por  211  votos  contra  63. 
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Esta  legislación  subsistió  en  Francia  coa  leves  mo- 
dificaciones» prohibiendo  la  trata  y preparándo  la  eman- 
cipación hasta  que  estalló  la  revolución  de  1848.  El 
Gobierno  provisional  nombró  una  comisión  para  prepa- 
rar la  emancipación,  y á poco  tiempo  se  decretó  la 
emancipación  de  los  esclavos,  reservando  á la  Asamblea 
qae  fijara  la  indemnización  que  debía  concederse  á los 
colonos* 

De  toda  la  legislación  revolucionaria  de  1848  solo 
ha  quedado  subsistente  el  principio  fundamental  de  la 
abolición  de  la  esclavitud,  con  una  indemnización,  pré- 
via  una  liquidación  de  las  deudas  que  tenían  las  co- 
lonias* 

Pero  para  venir  al  punto  de  partida  de  que  la  In- 
glaterra viendo  arruinadas  sus  colonias  habia  impuesto 
la  emancipación  á sus  rivales,  es  necesario  recordar 
que  antes  de  la  revolución  de  1848  había  obligado  á la 
Francia  á hacer  los  tratados  de  1831  sobre  el  derecho  de 
visita»  y la  Francia,  por  deshacerse  de  estos  tratados  que 
la  eran  onerosos,  habia  tenido  que  emprender  una  serie 
de  medidas  para  preparar  ia  abolición  de  los  esclavos, 
y con  este  motivo  tuvo  lugar  la  discusión  de  1845»  á 
que  he  hecho  referencia  en  este  discurso* 

¡Y  eu  qué  circunstancias  se  encontraba  La  Fran- 
cia cuando  tuvo  que  ceder  á los  tratados  de  1831!  El 
Austria  habia  entrado  en  ios  Estados  Pontificios;  la 
Francia  habia  tenido  que  ocupar  á Ancoua;  la  Holanda 
habia  invadido  la  Bélgica;  la  Francia  habia  tenido  que 
invadir  igualmente  á la  Bélgica  para  expulsar  á los  ho- 
landeses; en  las  dos  orillas  del  Rhin  se  habían  reunido 
SGO.QQQ  hombres;  parecía  inminente  una  guerra  uni- 
versal, y ia  Francia  no  podía  acudir  á un  tiempo  á una 
guerra  terrestre  y k una  guerra  marítima,  Entonces  la 
Inglaterra  se  aprovechó  de  las  circunstancias  para  im- 
poner á la  Francia  el  derecho  de  visita,  y cuando  la 
Francia  quiso  sacudir  este  yugo,  la  impuso  la  emanci  - 
pación  de  ios  esclavos  en  las  colonias.  Aquí  ve  la  Asam- 
blea constantemente  el  interés  de  Inglaterra,  consagrado 
k destruir  las  colonias  de  todas  las  Naciones* 

¿Y  en  Dinamarca?  En  Dinamarca,  á pesar  de  ia  sa- 
biduría, de  la  prudencia,  de  la  sagacidad  del  Rey  Cris- 
tian #VII,  y á pesar  do  las  precauciones  que  se  tomaron 
para  abolir  la  esclavitud,  ¿qué  sucedió?  Que  se  pensó 
hacer  la  abolición  gradualmente;  por  ese  camino  paula- 
tino y certero  se  Iba  e!  ano  47;  ocurrió  después  la  re- 
volución del  ano  48;  entonces  loa  negros  de  las  colonias- 
de  Dinamarca  se  sublevaron;  alarmáronse  profundamen- 
te las  autoridades  militares  de  Puerto-Rico;  éstas  envia- 
ron tropas  para  sofocar  la  insurrección  promovida  por 
los  ingenios  de  las  colonias  dinamarquesas;  tuvo  lugar 
una  batalla;  murieron  en  ella  1 3 1 negros,  y se  dió  en 
seguida  por  el  capitán  general  de  Puerto -Rico  ei  bando 
siguiente: 

«Artículo  1/  Los  delitos  de  cualquiera  especie  que 
desde  la  publicación  de  este  bando  cometan  los  indivi- 
duos de  raza  africana  residentes  en  la  isla,  sean  libres  ó 
esclavos,  serán  juzgados  y penados  militarmente  por 
un  consejo  de  guerra  que  esa  capitanía  general  nom- 
brará para  los  casos  que  ocurran,  con  absoluta  inhibi- 
ción de  cualquier  otro  tribunal. 

Art.  2.°  Todo  individuo  de  raza  africana,  sea  libre  ó 
esclavo,  que  hiciere  armas  contra  ios  blancos,  justifi- 
cada que  sea  la  agresión,  será,  si  fuere  esclavo,  pasado 
por  las  armas,  y si  libre,  se  le  cortará  la  manó  derecha 
por  el  verdugo;  poro  si  resultare  herida,  será  pasado  por 
las  armas, 

Art*  3*°  Si  un  individuo  de  raza  africana,  sea  escla- 


vo ó libre,  insultare  de  palabra,  maltratare  ó amenaza- 
re con  palo,  piedra  ó en  otra  forma  que  convenza  su 
ánimo  deliberado  de  ofender  á la  gente  blanca  en  su 
persona,  será  el  agresor  condenado  á cinco  anos  de  pre- 
sidio si  fuere  esclavo,  y si  libre,  á la  pena  que  á las  cir- 
cunstancias del  hecho  corresponda,  prévia  la  justifica- 
ción de  éL» 

Don  Juan  Prim  fué  el  que  acometió  esta  empresa  de 
atacar  á los  esclavos  de  otras  provincias  distintas  de  las 
españolas  y el  que  mandaba  cortar  la  mano  derecha  á 
los  blancos  y ahorcar  á los  negros* 

¿De  cuándo  acá,  señores  de  la  mayoría,  habéis  tenido 
vosotros  las  opiniones  filantrópicas  que  manifestáis  aho- 
ra? Asi,  pues,  una  de  dos:  ó Jiabeis  de  reconocer  y so- 
meteros á las  opiniones  de  vuestro  jefe,  ó habéis  de  tra- 
gar ese  bando*  {Risas.)  Ocupaba  á la  sazón  el  poder 
D*  Ramón  María  Narvaez»  y D*  Juan  Prim  era,  con  mu- 
cho gusto,  capitán  general  suyo.  (Muchos  señores:  ¡Ah, 
ah!)  Pues  ¡oh,  oh! 

Yo  creo  que  en  la  abolición  de  la  esclavitud  hay  algo 
de.  humanidad,  y algo  de  conveniencia  para  la  agricul- 
tura, el  comercio  y la  industria.  Es  muy  bueno  dar  li- 
bertad á ios  esclavos  con  prudencia,  por  utilidad  de 
ellos  mismos,  por  la  tranquilidad  pública,  por  ia  fortu- 
na pública,  y por  todo  género  de  consideraciones  polí- 
ticas y sociales;  pero  el  resultado  que  la  emancipación 
de  los  esclavos  en  otras  Antillas  ha  producido,  puede 
servirnos  siquiera  de  lección  para  que  no  vayamos  á 
perder  lo  poquísimo  que  nos  queda,  aunque  parece  im- 
posible que  perdamos  más  de  lo  que  hemos  perdido  á 
fuerza  de  convulsiones  y trastornos,  y que  la  agricul- 
tura, la  industria  y el  comercio  se  encuentren  en  peor 
situación  de  la  que  hoy  tienen,  debiendo,  sin  embargo, 
advertir  que  si  no  han  podido  prosperar,  no  ha  sido 
ciertamente  por  falta  de  esfuerzos  de  los  agricultores, 
fabricantes  y comerciantes,  sino  por  culpa  nuestra,  por 
culpa  de  nuestras  incesantes  agitaciones,  por  falta  de 
seguridad,  y porqué  es  imposible  crear  capitales  en  paí- 
ses como  el  nuestro,  donde  los  aranceles  á cada  paso  se 
modifican  por  los  economistas,  á quienes  todo  les  pare- 
ce poco,  y que  acabarán  de  arrumarnos. 

Hecha  esta  historia  y estos  razonamientos,  he  de 
presentar  á la  consideración  de  la  Asamblea  el  resulta- 
do práctico  y económico  de  la  cuestión  en  este  doble 
sentido.  Primera,  demostrando  la  pérdida  que-  hau  su- 
frido las  colonias  que  se  han  visto  precisadas  á eman- 
cipar rápidamente,  y lo  que  por  consiguiente  nos  espe- 
ra en  Puerto -Rico  y en  Cuba.  Segundo,  las  ventajas 
qne  ha  obtenido  la  Inglaterra  en  las  islas  Orientales, 
compensando  las  pérdidas  que  habia  tenido  en  las  islas 
Occidentales*  Las.  pérdidas  que  habia  tenido  nacían  de 
un  principio  de  humanidad,  según  quieren  sostener  los 
partidarios  de  la  abolición,  y para  equilibrar  su  balan- 
ce comercial  ha  tenido  que  acudir  á medidas  de  cruel- 
dad, como  he  demostrado* 

Resultados  de  la  emancipación  impremeditada  en  perjuicio 
Sel  comercio,  ¡a  industria  y la  agricultura  t 

SAETO  BOMIMÍO. 

Productos  antes  de  la  abolición  de  la  esclavitud 
en  1790: 

Azúcar * , 163.4Q5.220  libras. 

En  1826: 

Los  esclavos  libres. 

Azúcar**  32,804 
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18  DE  FEBRERO  DE  1878. 


En  1849: 
Esclavos  libres. 


COLONIAS  INGLESAS, 

■ Valer  de  los  productos  británicos  vendidos  á los 
Estados-Unidos,  & las  Antillas  extranjeras  y al  Brasil 
en  1817: 

Con  esclavitud , ; * . 256 ,200.000  francos. 

En  1842: 

Esclavos  libres, . , . . . 150 . 000 . 000 

Disminución  en  un  cuarto  de 

siglo, 106,000,000  francos. 


Compensación  que  ha  tomado  la  Gmn-Bretaña  con  medidas 
contrarias  á la  humanidad  en  las  Indias  Orientales  y en 
la  China , 

Productos  de  la  Gran- Bretaña  vendidos  anualmente 
en  las  Indias  Orientales  y en  la  China  en  1817: 

Productos  vendidos.  142,000.000  francos. 

En  1842: 

Productos  vendidos . 304.000. 000 


A omento  en  un  coarto  de  siglo.  162.000,000  francos. 


ESTABQS-17KIBGS. 

Resultado  de  la  emancipación . 

En  la  Luisiana  en  1 865  solo  existían  164  fincas  en 
cultivo  en  lugar  de  1.290  fincas  que  había  antes  de  la 
abolición  de  la  esclavitud. 

Da  recolección  del  azúcar  antes  de 
la  abolición  de  la  esclavitud  era 

de. . . . . 389 . 500  bocoyes. 

Esclavos  libres * . . , . , ....  6,600 

COLONIAS  FRANCESAS, 

La  Guadalupe.  — Antes  de  la  abolición: 

Comercio  de  importación  y ex- 
portación   42.000,000  francos. 

Después  de  la  abolición,  . . , , 21,000,000 

BINAN A EGA. 

Recolección  de  azúcar  antes  de  la  abolición* 

Azúcar 29.600,000  libras. 

Después  de  la  abolición.  ......  12.000.000 

Rom.  —Galones 1 . 000 . 000 

Después  de  la  emancipación,.,  261.000 

Me  be  propuesto  ser  parco  en  datos,  aunque  podría 
presentarlos  á la  Cámara  de  todas  especies  y de  las  dis- 
tintas colonias.  Ya  os  dige  en  mi  primer  discurso  de 
hace  dos  meses,  y lo  repito  boy,  porque  aqní  hay  Di- 
putados andaluces,  catalanes  y castellanos,  é importa 


mucho  que  mediten  despacio  sobre  estas  consideracio- 
nes» que  la  abolición  inmediata  de  la  esclavitud  en  Cu- 
ba y Puerto -Rico  dará  por  resultado  que  no  vengan 
de  allá  el  azúcar,  el  café  y los  demás  productos  que  allí 
se  producen  y que  de  aquí  no  puedan  ir  las  harinas,  el 
trigo,  los  vinos,  el  aguardiente,  les  tejidos,  quedando 
' en  su  consecuencia  nosotros  reducidos  á la  mayor  mi- 
seria, y lo  mismo  nuestros  hermanos  de  las  Antillas, 

Señores  Diputados,  la  lógica  os  lleva,  si  emancipáis 
los  esclavos  de  Puerto-Rico,  á emancipar  también  los 
de  Cuba;  pero  la  prudencia»  el  interés  público,  el  bien 
de  España  y la  prosperidad  dq  nuestras  provincias  ul- 
tramarinas, os  aconsejan  que  desechéis  completamente 
el  proyecto  que  estamos  discutiendo.  He  dicho  {Muchos 
señores  Representantes  felicitan  al  orador. ) 

El  Sr.  RAMOS  CALDERO  NT:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  La  tiene 
V.  S.  como  de  la  comisión. 

El  Sr.  RAMOS  CALDERON:  Señores  Representan- 
tes de  la  Nación  española,  individuo  de  la  comisión, 
tengo  el  gusto  de  contestar  al  elocuente  discurso  del 
Sr.  Esteban  Gol!  antes,  diciendo  le  de  paso  que  siempre 
es  grato  para  mí  contender  con  una  persona  tan  dis- 
creta, á la  vez  que  tan  elocuente  y tan  entendida. 

Yo  no  he  de  ocuparme,  Sres,  Representantes»  de  la 
parte  primera  del  discurso  del  Sr,  Esteban  Collantes; 
yo  no  be  de  entrar  en  el  terreno  político  en  que  su  se- 
ñoría ha  entrado;  lo  creo  extraño  á la  comisión,  y me 
propongo,  como  individuo  de  ésta,  ser  muy  sóbrio  en 
todas  mis  apreciaciones.  Solo  he  de  hacer  notar,  que 
para  nosotros  los  individuos  de  la  comisión,  la  cuestión 
se  encuentra  hoy  como  se  encontraba  hace  quince  dias; 
para  nosotros  no  ha  variado  nada;  nosotros  tentamos 
dado  nuestro  dictamen  hace  quince  dias,  y ese  mismo 
dictamen  sostenemos  hoy.  En  nada  ha  infinido  el  cam- 
bio político  que  aquí  se  lia  operado;  si  ha  influido  en 
alguna  parte,  quizá  habrá  sitio  en  la  Liga . Quizá  esa 
£¿0&-que  tanto  se  movía  y agitaba  hace  quince  días,  se 
encuentra  hoy  sin  fuerzas  y desesperanzada  del  porve- 
nir, porque  ya  no  es  posible  que  esa  Liga  abrigue  es- 
peranza ninguna  en  su  victoria.  Ya  no  es  posible  con- 
seguir aquí  un  cambio  de  Gobierno  por  medio  de  intri- 
gas; ya  no  es  posible  que  aquí  se  verifique  ningún 
cambio  político  sino  á la  luz  del  sol;  y como  nosotros 
creemos  tener  de  nuestra  parte  la  razón  y la  justicia, 
nosotros  estamos  firmes  en  lo  presente  y tenemos  con- 
fianza en  lo  porvenir.  Así  es  que  la  Liga,  que  antes  se 
agitaba  y se  movía  y enviaba  emisarios  á todas  partes, 
se  reduce  hoy  á encargar  á uno  de  sus  miembros  que 
escriba  una  minuta  de  protesta  contra  la  legalidad  de 
es  a disposición;  que  protesten  ellos,  mientras  nosotros 
decretamos  la  abolición;  veremos  cuál  de  los  dos  vence. 

Y á este  punto  recordaba  el  Sr.  Esteban  Collantes 
la  falta  de  legalidad  que  á su  modo  de  ver  entrañaba 
esta  cuestión.  Decía  el  Sr,  Estéban  Collantes  que  la 
actual  Asamblea  no  tiene  legalidad  para  decretar  la 
abolición  de  la  esclavitud.  Yo  creo,  Sres.  Representan- 
tes, que  para  nosotros  ha  habido  en  este  punto  escasa 
variación , 

Según  la  Constitución  de  1869,  que  está  vigente, 
la  potestad  de  hacer  leyes  reside  en  las  Cortes;  el  Rey, 
según  la  misma  Constitución,  las  sanciona  y promul- 
ga; pero  esa  sanción  y esa  promulgación  que  la  Cons- 
titución de  1869  le  daba  al  Roy,  no  era  el  veto  que  le 
daban  las  Constituciones  anteriores.  En  las  últimas 
Constituciones,  la  potestad  de  hacer  las  leyes  residía  en 
el  Rey  con  las  Córtesj  mas  por  la  Constitución  de- 
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mocmtíca  nuestra,  las  cosas  han  variado , los  poderes 
públicos  funcionan  de  una  manera  distinta , y el  Rey 
tiene  el  derecho  de  sancionar  y promulgar  las  leyes 
para  darle  cierta  autoridad,  viniendo  a ser  esto  como  el 
visto  bueno  que  se  pone  en  ciertos  y determinados  docu- 
mentos; pero  en  manera  alguna  como  un  derecho,  que 
pudiera  llegar  hasta  el  veto  de  las  antiguas  Constitu- 
ciones. El  poder  Real  ha  desaparecido;  pero  queda  aquí 
lo  esencial;  quedan  las  Cortes  que  hacen  las  leyes,  que 
las  promulgan,  y que  han  sustituido  de  la  manera  posi- 
ble, por  el  momento,  á eso  que  ha  desaparecido. + 

Es,  pues,  indudable,  qüo  tenemos  perfecta  compe- 
tencia para  resolver  esta  y otras  cuestiones,  y no  sé  yo 
cómo  se  atreve  á decir  mi  amigo  el  Sr.  Esteban  ÜoUan- 
tes  que  la  Asamblea  que  ha  tenido  autoridad,  que  se  ha 
creído  con  bastante  competencia  para  variar  la  forma  do 
gobierno,  no  la  tiene  para  dar  libertad  á los  esclavos, 
cosa  que  en  otras  revoluciones  se  ha  hecho  por  Un  de- 
creto  á propuesta  de  uno  6 dos  Diputados.  Lo  que  me 
extraña,  Sr.  Esteban  Üollantes,  como  debe  extrañar  á 
todo  el  mundo , es  que  esta  Asamblea , compuesta  de 
las  dos  Cámaras  reunidas,  continué  funcionando  de  esta 
manera  tan  regular  y tan  ordenada;  lo  que  me  extraña, 
lo  que  asombrará  mañana  al  mundo,  es  que  habiéndose 
reunido  éstas  Cortes  no  hayan  decretado  en  nn  dia,  en 
un  solo  momento  por  aclamación  la  libertad  de  los  es- 
clavos, No  hay,  pues,  que  preocuparse  de  la  cuestión 
de  legalidad. 

Pero  el  Sr.  Esteban  Callantes  nos  citaba  también 
el  art,  14  de  la  Constitución,  y decía  que,  según  este  ar- 
tículo, era  imposible  decretar  la  abolición  déla  esclavitud 
siu  indemnizar  previamente.  ¿Y  acaso  ha  tenido  en  cuen- 
ta el  Sn  Estiban  Oollantes  que  la  Constitución  nuestra 
no  rige  cu  Puerto-Rico?  ¿Por  qué  el  Sr.  Esteban  Oollantes 
quiere  hacer  viable  el  art.  14,  y no  los  artículos  l.\  2.& 
ó 3,*  de  esa  misma  Constitución?  La  Constitución  es  un 
todo;  y si  se  ha  de  llevar  allí  el  arfe.  14  para  garantir 
la  propiedad,  también  deben  llevarse  los  artículos  2.° 
y 3,°  para  garantir  la  libertad  individual.  En  Puerto? 
Bícq  y en  Cuba,  Sr.  Esteban  Oollantes,  no  rige  el  ar- 
tículo 14  de  la  Constitución,  como  no  rige  ninguno  de 
sus  artículos»  (El  Sr , Estéían  Oollantes',  Entonces  están 
aquí  de  más  sus  Diputados.)  No  están  de  más  sus  Di  pa- 
ta dos  , pues  han  venido  aquí  precisamente  para  aplicar 
á esos  países  la  Constitución  que  tenemos  para  la  Pe- 
ni nsula,  Tampoco  regía  la  Constitución  francesa  para 
las  colonias  cuando  los  Representantes  de  Santo  Domin- 
go tomaron  asiento  en  la  Convención. 

El  otro  argumento  de  legalidad  que  presentaba  el 
Sr.  Estéban  Callantes,  era  el  art.  21  de  la  ley  Moret.  Ya 
se  ha  dicho  en  esta  discusión  que  ese  art.  21  tiene  su 
historia,  y que  el  presidente  de  la  comisión  que  dio  dic- 
tamen sobre  aquel  proyecto,  el  Sr.  Villalobos,  declaró, 
en  nombre  de  la  misma  comisión  y del  Gobierno,  que 
aunque  no  viniesen  los  Diputados  de  Cuba  para  la  pró- 
xima legislatura,  en  ella  se  presentaría  el  proyecto  de 
abolición  de  la  esclavitud.  Pero  aun  cuando  así  no  fue- 
ra; aun  cuando  la  ley  Moret  hubiera  dispuesto  lo  que  su 
señoría  pretende,  ¿acaso  la  actual  Asamblea  no  tiene  las 
mismas  facultades  que  tenían  las  Córtes  Constituyentes 
para  tratar  de  este  asunto?  Pues  qué,  ¿había  de  ser  pro- 
hibitivo lo  que  las  Córtes  Constituyentes  decretaron 
acerca  de  la  aboi|ckm,  de  modo  que  estas  mismas  Córtes 
á otras  cualesquiera,  por  "soberanas  y por  constituyentes 
que  fuesen;  no  pudieran  ocuparse  de  este  asunto?  Aque- 
llas Córtes  declararon  lo  que  tuvieron  por  conveniente; 
después  han  venido  otras,  y nosotros  estamos  aquí  para 


hacer  en  este  punto  lo  más  conveniente  al  bien  del  país, 
como  lo  hemos  hecho  respecto  á la  forma  de  Gobierno ; 
como  soberanos  resolvemos. 

Pero  aun  cuando  rigiese*  en  Puerto-Rico  el  art.  14 
de  la  Constitución,  ¿es  verdad  que  el  esclavo  es  sus- 
ceptible de  propiedad?  No  ha  podido  citar  el  Sr . Esté- 
ban Oollantes  ninguna  ley  en  la  cual  se  díga  de  una 
manera  clara  y terminante  que  el  esclavo  es  capaz  de 
ser  propiedad  del  dueño:  podría  á modo  de  cosa  tener 
esta  forma  exterior;  pero  en  lo  esencial,  en  el  fondo,  im- 
posible. ¿Puede  acaso  tenerse  sobre  el  esclavo  el  jus 
uUendi  etabuúendi,  de  que  hablaban  los  romanos  ai  de- 
finir la  propiedad?  Imposible.  La  ley  ha  tolerado  esa 
manera  de  ser:  nuestras  leye*  han  consentido  esa  ini- 
quidad, han  permitido  ese  abuso;  pero  no  han  llegado 
jamás  á santificarla  como  santifican  la  propiedad  de  la 
tierra. 

Pero  deqia  el  Sr.  Estéban  Odiantes:  «¿qué  ha  pasado 
aquí  para  que  el  partido  radical  haya  presentado  desde 
luego  este  proyecto  de  abolición  de  la  esclavitud? o Si 
el  Sr.  Estéban  Oollantes  hubiera  repasado,  no  Iqs  opi- 
niones individuales  de  este  ó de  aquel  personaje  más  ó 
menos  autorizado  dentro  del  partido,  sino  los  documen- 
tos oficiales,  las  representaciones  colectivas  del  partido, 
habría  encontrado  S.  S.  que  este  proyecto  de  ley  es  la 
consecuencia  inmediata  de  los  documentos  á que  aludo. 
Registre  B.  S.  la  contestación  al  mensaje  de  la  Corona 
redactado  en  las  primeras  Córtes  ordinarias  después  de 
las  Constituyentes;  recuérde  S.  S,  el. manifiesto  del  15 
de  Octubre  del  partido  radical;  recuerde,  en  fin,  la  con- 
testación al  último  mensaje  del  Rey,  y verá  £.  S.  ex- 
plicado lo  que  no  tiene  explicación  para  éls  y es,  que  el 
partido  radical  siempre  ha  creído  que  era  un  deber  su- 
yo llevar  la  abolición  de  la  esclavitud  á las  colonias. 

Pero  ¿habrá  de  ser  mediata  6 inmediata?  ¿ Se  habrá 
de  hacer  de  una  manera  gradual,  ó se  habrá  de  hacer 
ab  iraiol  Esto  no  lo  ha  di#cho  nunca  el  partido,.  Ha  pro- 
clamado el  principio,  pero  ha  dejado  al  Gobierno  del 
partido  que,  eligiendo  el  momento  más  oportuno,  lo  hi- 
ciera en  el  modo  y forma  que  lo  tuviera  por  conveniente. 

Ahora  bien;  cuando  la  abolición  gradual  de  la  es- 
clavitud ha  dado  los  resultados  que  indicaba  el  Sr,  Es- 
teban Cuitantes;  cuando  la  mayor  parte  de  laa Naciones 
europeas  q uc  han  recurrido  á este  medio  se  han  visto 
en  la  necesidad  de  decretar  la  abolición  inmediata, 
nosotros  que  hemos  venido  los  últimos,  ¿habíamos  de  ser 
tan  majaderos  como  fueron  los  moderados  para  estable- 
cer los  telégrafos?  No,  Nosotros  hemos  llegado  los  últi- 
mos á este  terreno,  y por  consiguiente,  nos  aprovecha- 
mos de  las  ventajas  y evitárnos  los  inconvenientes  que 
han  tenido  ios  que  nos  han  precedido  en  este  camino. 
Se  han  descubierto  los  telégrafos  eléctricos;  pues  bien, 
al  usar  este  medio  de  comunicación,  no  utilizamos  los 
telégrafos  aéreos,  y establecemos  desde  luego  los  eléc- 
tricos. 

Si  la  abolición  gradual  ha  dado  resultados  pésimos 
paralas  colonias  de  Francia  y para  las  de  Inglaterra, 
que  tuvieron  que  acudir  al  poco  tiempo  a la  abolición  in- 
mediata, nosotros  empezamos  por  el  fin,  por  la  abolición 
inmediata.  Esto  os  lo  que  nos  corresponde  hacer;  esto 
exigía  de  nosotros  la  lógica  ; esto  demandaba  ia  justi- 
cia, siquiera  no  fuese  más  que  en  reparación  de  haber 
sido  los  últimos  que  hemos  entrado  en  ese  camino. 

Pero  dice  el  Sr»  Estéban  Collantes:  «la  abolición  de 
la  esclavitud  no  se  debe  ala  idea  humanitaria,»)  Señores 
Representantes,  me  parece  que  el  Sr.  Estéban  Cotlau- 
tes  confunde  dos  cosas  que  son  distintas  en  la  historia 
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de  todos  los  pueblos.  Hay  en  la  historia  una  cosa  fatal 
y necesaria,  que  es  el  cumplimiento  de  los  principios, 
de  las  reglas  morales;  y hay  otra  qosa  transitoria  y 
pasajera,  que  es  lo  que  depende  del  momento,  del  ac- 
cidente, de  la  persona,  y quizá  el  Sr.  Esteban  Collantes 
ha  confundido  estos  dos  hechos  esenciales. 

La  idea  de  la  abolición  no  puede  ni  concebirse,  ni 
extenderse,  ni  propagarse  sino  como  una  idea  humani- 
taria, como  una  idea  filantrópica.  Esta,  como  todas  las 
grandes  reformas,  se  inicia  á veces  por  un  individuo 
que  empieza  su  propaganda,  que  llega  más  tarde  á for- 
mar un  grupo,  que  cuando  tiene  mas  ó menos  impor- 
tancia hace  una  protesta,  que  es  vencido  una  y otra 
vez;  y cuando  esta  minoría  llega  á hacerse  mayoría,  es 
decir,  cuando  ha  conseguido  que  su  idea  sea  patrimonio 
de  la  generalidad,  vienen  los  representantes  de  ella  á 
realizarla. 

Esto  es  lo  que  sucede  en  el  mundo  político;  esto  es 
lo  que  hemos  visto  realizarse  en  esta  misma  pasada  se~ 
mana;  esto  es  lo  que  ba  pasado  para  la  abolición  de 
la  esclavitud;  esto  es  lo  que  ha  pasado  para  todas  las 
grandes  crisis  y todas  las  grandes  trasformacioues  so- 
ciales. 

¿Quién  impulsaba  sino  á Wílberforce,  á Mr.  Williams, 
á Arguelles  y Alcocer,  á estos  grandes  hombres  que 
brillan  en  la  historia  como  esas  estrellas  notables  en  el 
Occidente?  No  era  el  egoísmo;  era  la  idea  de  la  huma- 
nidad. Posible  e3  que  al  realizarse  esa  idea  en  un  pué- 
ble determinado  hayan  ocurrido  algunos  accidentes  po- 
líticos que  le  hayan  dado  carácter  de  i momento;  pero, 
esto  no  quiere  decir  que  la  idea  de  la  abolición  rápida 
sea  hija  mas  que  de  jas  ideas  humanitarias. 

Pero  dice  el  Sr.  Esteban  Collantes:  "la  abolición  de 
la  esclavitud  ha  sido  un  manejo  de  los  ingleses,»  ¿Es  po- 
sible tomar  en  sérlo  esta  idea,  Sres.  Representantes?  Los 
ingleses  han  sido  ios  primeros  en  abolir  la  esclavitud, 
y decía  el  Sr.  Esteban  Collantes;  «cuando  ellos  se  han 
arruinado,  procuran  arruinar  á los  otros.»  Esto  se  llama 
en  el  lenguaje  vulgar  el  consuelo  deio3  tontos;  porque 
si  de  la  ruina  de  nosotros  hubiera  de  venir  un  beneficio 
propio,  se  comprende  bien;  pero  arruinar  á los  demás 
solo  por  el  gusto  de  hacerles  un  perjuicio,  eso  estaba 
reservado -4  ios  picaros  ingleses. 

La  verdad  es  que  ese  pueblo  ha  sido  el  primero 
que  ha  comprendido  la  necesidad  de  decretar  cuanto  an- 
tes la  abolición  de  la  esclavitud,  y ba  tenido  la  tenaci- 
dad necesaria  para  que  su  idea  llegue  á ser  patrimonio 
de  todos  los  pueblos,  y que  tarde  ó temprano  reinase  la 
libertad  en  todas  las  colonias.  Es  cierto  que  ei  Ministe- 
rio de  los  Estados-Unidos  en  1845  decía  que  las  ideas 
abolicionistas  eran  un  manejo  de  los  ingleses  para  perder 
sus  colonias;  pero  ¿no  recuerda  el  Sr*  Esteban  Collan- 
tes que  el  ano  45  dominaban  en  el  Gobierno  de  los  Es- 
tados- Unidos  los  esclavistas  del  Sur?  ¿No  sabe  el  señor 
Esteban  Collantes  que,  gracias  4 la  victoria  de  Lincoln, 
es  decir,  al  Norte  sobre  el  Sur,  es  cuando  ocurrió  la 
guerra  dolos  Estados-Unidos?  Yerdad  es  que  el  Sur  no 
decía  que  peleaba  por  sostener  la  esclavitud;  pero  decia 
lo  bastante  con  callar  esta  idea.  El  Sur  luchaba  por  su  in- 
dependencia; es  decir,  luchaba  porque  los  Estados  tu- 
vieran el  derecho  de  sostener  la  esclavitud,  y porque 
la  confederación  general  no  pudiera  inmiscuirse  en  esta 
clase  de  asuntos.  De  modo,  que  al  sostener  el  Sur  la  in- 
dependencia, lo  que  en  realidad  sostenía  era  la  esclavi- 
tud. Y observe  el  Sr.  Esteban  Collantes  que  si  los  Estados 
del  Sur  no  consiguieron  la  alianza  de  Inglaterra,  fué  por- 
que no  tuvieron  valor  bastante  para  decir  que  ellos  l al 


sostener  la  independencia,  no  querían  sostener  la  escla- 
vitud . 

Si  el  Sur  no  hubiera  luchado  por  sostener  la  escla- 
vitud, otra  hubiera  sido  su  suerte;  porgue  la  Inglaterra, 
y quizás  otras  Naciones  europeas,  hubieran  estado  á su 
lado;  pero  como  se  callaba  acerca  de  este  punto  tan  im- 
portante, la  Inglaterra  no  se  atrevió  á ponerse  al  lado 
del  Sur. 

Pero,  Sres.  Representantes,  al  hablar  el  Sr.  Esteban 
Collantes  del  trato  que  se  da  en  nuestras  colonias  á 
nuestros  esclavos,  y al  ocuparse  del  aumento  que  ha 
tenido  la  vida  media  de  los  negros,  involuntariamente 
me  venia  á la  memoria  lo  que  decia  mi  amigo  el  señor 
Oastelar  el  año  6l  y 62,  cuando  asistíamos  con  mucha 
frecuencia  al  Ateneo  y oíamos  hablar  á un  orador  muy 
conocido  de  la  Cámara.  Decía  entonces  el  Sr.  Castelar, 
«ai  oir  á D.  Fulano,  le  daá  uno  gana  de  convertirse  en 
perro  de  aguas.»  Pues  la  verdad  es,  Sres.  Representan- 
tes, que'  al  oir  hablar  al  Sr.  Esteban  Collantes  de  las 
excelencias  déla  esclavitud,  le  da  á uno  gana  de  con- 
vertirse en  esclavo.  Porque  son  tantos  los  beneficios  do 
que  gozan;  gana  tanto  su  vida  media;  se  extiende  tan- 
to; son  tantos  los  bienes  que  produce,  no  solo  para  el 
individuo,  sino  para  la  producción,  que  repito,  paro- 
diando el  dicho  del  Sr.  Castelar,  le  da  á uno  gana  de 
convertirse  en  esclavo. 

Yo  creo  que  el  Sr.  Esteban  Collantes,  á pesar  de  to- 
das esas  excelencias  que  en  su  concepto  tiene  el  estado 
de  esclavitud,  no  es  partidario  de  ói;  y S.  S.,  con  ese 
asentimiento  que  me  significa,  me  da  á entender  que 
solo  ha  usado  de  este  medio  como  un  recurso  oratorio. 

Nos  decia  el  Sr.  Esteban  Collantes:  «si  abolís  la  escla- 
vitud y la  abolís  inmediatamente,  es  indudable  que  la 
producción  ya  4 concluir  y que  se  arruinan  nuestras 
colonias.»  Yo  no  he  de  negar  úna  cosa  que  es  .verdad. 
Yo  bien  se  que  convertido  el  esclavo  en  hombre  libre,  no 
se  verá  obligado  á trabajar  diez  y ocho  horas  durante  el 
dia:  yo  bien  sé  que  no  pudíendo  obligarle  á que  trabaje 
diez  y ocho  horas  durante  el  dia,  no  ba  de  dar  su  tra- 
bajo loi  resultados  que  da  en  la  actualidad.  Por  consi- 
guiente, al  decretar  la  libertad  del  esclavo,  se  establece 
una  disminución  en  la  producción  y un  aumento  en  el 
salario.  Esto  es  indudable;  ¿cómo  lo  he  de  negar  yo? 
¿Pero  acaso  el  individuo,  siquiera  sea  negro,  está  des- 
tinado á servir  en  nuestros  ingenios  y á estar  manejado 
constantemente  por  el  látigo  del  negrero?  ¿Hemos  de 
consentir  por  más  tiempo  que  el  hombre  esté  sometido 
á esas  funciones  de  bestia  de  carga? 

Y,  señores,  síes  cierto  que  por  el  momento  hay  una 
disminución  en  la  producción,  la  verdad  es  que  á los 
seis  años  esa  producción,  no  solo  adquiere  las  propor- 
ciones que  tenía  antes  de  la  abolición,  sino  que  duplica 
y aun  triplica.  Si  el  Sr.  Esteban  Collantes  hubiera  pen- 
sado en  los  datos  que  ayer  aducía  el  Sr . Sanromá,  se 
hubiera  convencido  de  que  los  datos  oficiales  demues- 
tran que  á ios  cinco  afxos  de  declararse  la  abolición  de 
la  esclavitud,  la  producción  duplica  y hasta  triplica  en 
sús  resultados. 

No  hay  que  extrañar  que  haya  por  el  momento  una 
disminución,  no  digo  en  ana  trasformacíon  tan  grande 
del  trabajo,  como  la  que  ocurre  en  el  tránsito  de  la  es- 
clavitud á la  libertad:  los  mismos  trastornos  políticos 
dan  motivo,  no  solo  á la  disminución  de  productos,  sino 
á que  se  rebaje  el  precio  de  la.  propiedad  de  un  modo 
que  asombra. 

Pues  qué,  ¿no  estaba  el  consolidado  al  54  por  100 
el  año  64 P y en  el  período  de  cuatro  anos  llegó  a bajar 
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al  22  por  100?  Pues  bastan  los  cambios  políticos,  la 
agitación  política  que  aquí  se  produjo  durante  cuatro 
años,  para  que  llegase  la  deuda  consolidada  al  precio  qne 
os  he  di  ello;  y todos  vosotros  sabéis  que  la  misma  suer- 
te del  papel  del  Estado  han  seguido  toda  clase  de  bie- 
nes; las  tierrasque  valían  100,  llegaron  á valer  solo  50. 
¿Qué  hay,  pues,  que  extrañar  si  en  nuestras  colo- 
nias se  disminuye  la  producción  y baja  el  precio  de  la 
propiedad,  cuando  aquí  cualquiera  de  nuestros  cambios 
políticos  nos  produce  más  perjuicios  que  los  que  lia  de 
producir  un  cambio  tan  radical  en  la  economía  social 
de  esas  colonias?  De  todos  modos,  los  productos  de  las 
colonias  son  importantes;  pero  no  perdamos  de  vista 
una  cosa,  y es,  que  ninguno  de  esos  productos  son  in- 
dispensables para  la  vida  humana;  ni  el  azúcar,  ni  el 
cacao,  ni  el  café,  ni  el  tabaco,  tínicos  productos  que  en 
nuestras  colonias  se  consignen  por  medio  de  la  esclavi- 
tud, son  indispensables  para  la  vida  humana.  Por  for- 
tuna nuestra,  el  trigo,  nuestro  principal  elemento  de 
vida,  se  debe  á la  libertad  del  trabajo. 

De  modo,  que  aun  cuando  hubiera  merma,  disminu- 
ción en  los  productos,  todavía  podíamos  darlo  por  bien 
empleado,  si  por  ello  conseguíamos  la  libertad  de  los 
esclavos. 

Pero,  Sres,  Representantes  de  la  Nación  española,  á 
principios  de  este  siglo  existían  los  siguientes  esclavos: 
Inglaterra  poseía  cerca  de  800.000;  Francia  250.000; 
Dinamarca  27.000;  Holanda  50.000;  el  Brasil  2 millo- 
nes; los  Estados -Un idos  4 millones,;  Portugal  y España 
600.000.  Pues  bien;  excepto  los  de  España,  todos  los 
demás  están  emancipados  ó en  camino  de  serlo,  por  le- 
yes de  abolición  gradual  de  la  esclavitud.  ¿Y  se  ha 
perdido  acaso  alguna  colonia  por  la  abolición  de  la  es- 
clavitud? Pues  esto  es  lo  que  se  necesitaba  demostrar 
por  los  que  venís  hablando  de  la  integridad  del  territo- 
rio y os  presentáis  como  grandes  patriotas;  demostrad  * 
nos  que  la  abolición  de  la  esclavitud  ha  sido  la  cansa 
ocasional  de  la  pérdida  de  las  colonias,  y entonces  ba- 
jaremos la  cabeza  y esperaremos  momentos  más  oportu- 
nos para  decretar  la  libertad. 

Pero  no  ha  sucedido  nada  de  esto;  estos  millones  de 
esclavos  todos  son  libres,  excepto  los  españoles.  Paca 
bien;  los  territorios  donde  existían  esos  esclavos,  hoy 
pertenecen  á las  mismas  Naciones  á que  pertenecían  an- 
tes do  la  abolición  de  la  esclavitud;  á no  ser  que  alguna 
Nación,  como  Dinamarca,  después  haya  tenido  por  con- 
veniente vender  ó ceder  parte  de  estos  territorios;  pero 
la  verdad  es  que  el  hecho  de  la  abolición  no  ha  sido 
nunca  causa  ocasional  de  la  separación. 

El  mismo  Sr,  Esteban  Oollantes  no  se  lia  atrevido  á 
citar  lo  de  Santo  Domingo,  Yo  me  alegro  de  que  S.  S. 
no  lo  haya  hecho,  porque  con  esto  demuestra  que  co- 
noce la  historia  mucho  mejor  que  todos  sus  compañeros 
de  la  Liga.  Yo  hubiera  demostrado,  si  necesario  fuese, 
que  lo  que  ocurrió  en  Santo  Domingo  fué,  no  por  la 
abolición  de  la  esclavitud  que  decretó  la  Convención 
francesa  en  1794,  sino  por  el  restablecimiento  de  la 
esclavitud  y de  la  trata  que  acordó  Napoleón  en  el 
año  .1801.  (El  Sr.  Ulloa:  No  puede  ser  eso,  porque  fué 
en  el  ano  93  la  matanza.)  Me  dice  el  Sr.  Ulloa  que  fué 
en  el  año  93,  y me  voy  á permitir  explicárselo  á S.  S, 
Ciertamente  en  Santo  Domingo,  ya  que  con  tanto  gus- 
to mío  mo  ha  interrumpido  Sí  S. , le  diré  que  la  Asam- 
blea Constituyente  francesa  decretó  en  el  año  91  que 
los  hombres  de  color  libres  de  las  colonias,  pudieran 
participar  de  los  derechos  del  hombre.  La  aplicación  de 
éste  principio  á Santo  Domingo  produjo  el  resultado 


que  se  debía  esperar,  la  guerra  de  castas:  y aquellos . 
patriotas  que  allí  había  como  aquí,  quisieron  oponerse 
á la  ejecución  de  este  decreto;  lo  cual,  unido  á la  inter- 
vención inglesa,  no  sé  si  provocada  ó espontáneamen- 
te, dió  lugar  k aquellas  deplorables  escenas,  escenas  que 
duraron  hasta  que  la  raza  negra  logró  tomar  el  predo  - 
minio  en  aquella  isla,  estando  á su  frente  el  antiguo 
esclavo  Toussaint  Louverture,  aquel  hombre  de  una  na-  ' 
turaleza  gigante,  de  un  valor  á toda  prueba,  que  con- 
siguió restablecer  el  imperio  de  la  ley  en  aquella  co- 
lonia. 

Cuando  en  el  año  94  llegaron  á la  Convención  fran- 
cesa los  representantes  de  Santo  Domingo,  expusieron 
que  ellos  habían  ofrecido  la  libertad  á ios  negros  para 
tener  el  apoyo  que  consiguieron  y lograr  expulsar  á los 
ingleses,  y pidieron  á la  Convención  que  decretara 
aquella  libertad  que  ellos  hablan  ofrecido. 

Por  consiguiente,  esa  matanza,  esa  hecatombe  k 
que  so  refiere  el  Sr.  UlLoa,  es  producto?  no  de  la  aboli- 
ción de  la  esclavitud,  sino  de  ese  período  que  medía 
desde  1791  á 1794;  es  decir,  el  tiempo  de  la  ejecución 
del  decreto  que  dio  ia  Asamblea  francesa  sin  compren- 
der que  lo  hacía,  sin  preparar  de  ningún  modo  á aque- 
lla colonia  para  la  recepción  de  estos  derechos. 

Después  de  1794,  Toussaint  Louverture  restableció 
el  mando  en  ia  colonia  de  Santo  Domingo,  y es  más, 
no  quiso  aceptar  la  independencia  de  aquella  isla  que 
le  garantizaban  Í03  ingleses;  tuvo  todo  el  patriotismo 
necesario  para  permanecer  fiel  á la  Francia,  hacia  la 
cual,  según  dice  Mr.  Thiérs  en  su  historia,  sentía  una 
involuntaria  simpatía.  Gracias  á este  patriotismo , se 
víó  Toussaint  Louverture  más  adelante  llevado  k Fran- 
cia y metido  en  una  prisión,  donde  murió  en  premio  do 
la  abnegación  que  había  tenido. 

Pero  la  verdad  es,  como  decía  antes,  que  no  hay 
colonia  ninguna  que  se  haya  emancipado  de  la  madre 
Patria  por  la  abolición  de  la  esclavitud;  y si  esto  es  in- 
dudable tratándose  de  colonias  da  grandísima  importan- 
cia, y donde  los  negros  eran  en  una  proporción  muy 
superior  k la  que  tienen  en  Puerto-Rico  comparada  con 
los  blancos,  no  debemos  temer  nada  en  Puerto -Rico 
porque  se  decrete  la  abolición.  Y si  no  puede  temer- 
se nada  por  la  integridad  del  territorio  , tampoco  de- 
bemos temer  nada  por  la  producción;  porque  esa  dis- 
minución que  ha  de  dar  por  el  momento  el  trabajo  li- 
bre comparado  con  el  trabajo  esclavo,  podía  equili- 
brarse con  la  introducción  de  máquinas,  y con  la  adop- 
ción de  todas  esas  instituciones  creadas  por  el  comercio 
y el  libre-cambio;  pueden  aumentarse  los  brazos  con  la 
introducción  de  máquinas;  puede  aumentarse  eleapital 
con  el  establecimiento  de  instituciones  de  crédito;  pue- 
den, en  ñn,  introducirse  todos  estos  grandes  adelantos 
que  se  conocen  en  los  tiempos  modernos,  y nos  darán 
el  resultado  que  se  desea,  á ñn  de  que  la  producción  no 
tenga  disminución  alguna. 

Pues  si  nada  hay  qua  temer  de  la  integridad 
del  territorio  ni  del  resultado  de  la  producción,  yo 
creo,  Sres,  Representantes  de  la  Nación,  que  es  deber 
vuestro  no  demorar  este  estado  de  ia  esclavitud  de  los 
negros  ni  un  momento  más , para  votar  cuanto  antes 
esta  ley.  Yetadla,  Sres.  Representantes,  y tened  la 
seguridad  de  que  después  de  haber  dado  la  libertad  á 
31.900  esclavos,  encontrareis  más  tranquila  vuestra 
conciencia,  y demostrareis  ante  la  historia  que  no  hay 
contradicción  entre  las  colonias  y los  principios , sino 
que  se  salvan  las  colonias,  gracias  á la  firmeza  y efica- 
cia de  los  principios.  He  dicho. 
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18  DE  FEBRERO  DE  IS73* 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Soroí):  El  Sr,  Esteban 
Callantes  tiene  la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr*  ESTEBAN  COLEANTES : En  disensiones 
generales  de  esta  índole,  no  acostumbro  á rectificar,  no 
siendo  apremiado  por  las  circunstancias  ó por  algún 
Lecho  notable  que  sea  necesario  restablecer  en  toda  su 
verdad:  yo  creo  que  estas  discusiones  graves,  impor- 
tantes, tienen  su  curso  ordinario,  entabladas  por  unos, 
desenvueltas  por  otros,  y llevadas  á sus  últimas  conse- 
cuencias por  los  seis  ú ocho  oradores  que  toman  parte 
generalmente  en  la  discusión;  así  es  que  voy  á sor  su- 
mamente breve. 

Afirmaba  el  Sr*  Ramos  Calderón  que  tales  cosas  de- 
cía yo  de  los  negros,  que  daba  gana  de  ser  esclavo*  No, 
no  ha  sido  esa  ni  la  intención  ni  el  espíritu  de  mi  argu- 
mentación* Yo  lo  que  he  dicho  es,  que  los  esclavos,  co- 
mo los  hombres  libres  y como  la  sociedad  entera , van 
perfeccionándose,  van  mejorándose;  y hemos  llegado  4 
un  punto  tal , que  con  nuestras  leyes  filantrópicas  y 
perfectamente  organizadas , hemos  conseguido  que  la 
raza  negra  vaya  mejorándose  al  par  que  la  blanca , y 
que  ambas  se  enlacen  en  afectos  hasta  el  punto  de  que 
las  amas  de  cria  de  los  hombree  libres  en  las  antillas 
suelen  ser  negras,  y de  aquí  ha  nacido  cada  año  un 
laso  más  de  unión  entre  blancos  y negros,  hasta  el  pun- 
to de  llamarse  hermanos  do  leche ; y todo  esto  viene 
después  á traducirse  en  leyes  protectoras  para  la  raza 
negra*  No  se  debe  traer  á cuenta  para  tratar  ahora  esta 
cuestión,  el  estado  de  la  esclavitud  hace  siglos;  porque, 
señores,  sucede  con  esto  lo  mismo  que  sucedía  pon  la 
Inquisición*  Hubo  un  tiempo  en  que  la  Inquisición  que- 
maba vivos  á los  hombres ; sin  embargo,  últimamente 
la  Inquisición  no  era  ya  más  que  una  institución  de  po- 
licía, que  no  quemaba  á nadie  ni  vivo  ni  muerto*  Pues 
lo  mismo  ha  sucedido  con  la  esclavitud:  ha  habido  pe- 
ríodos horribles  que  nos  han  relatado  aquí  los  que  com- 
ponen "romanees  Días  bien  que  discursos;  períodos  hor- 
ribles en  las  colonias,  en  que  han  sufrido  mucho  los  ne- 
gros; pero  en  los  tiempos  actuales,  la  situación  del  es- 
clavo no  ha  si&o  tan  desesperada* 

Y después  de  todo,  Sr*  Ramos  Calderón,  ¿cuál  es  la 
vida  del  esclavo  en  su  tierra?  ¿Cree  S*  S*  que  los  ne- 
gros de  Guinea  y del'  interior  de  la  Cafreria  son  unos 
■ señores  mayorazgos?  Todo  tiene  su  término  de  compa  - 
ración,  su  término  relativo  en  el  mundo.  Pues  los  ne- 
gros en  el  Africa  viven  en  perpetua  guerra,  de  una  tribu 
con  otra,  que  más  bien  que  guerra  es  hacer  la  caza  del 
hombre  por  el  hombre;  y en  toda  lá  costa  de  Guinea  y 
en  todo  el  centro  de  la  Cafreria,  principalmente  en  ese 
reino  donde  se  decora  con  el  nombre  de  Rey  de  Daho- 
mey  á un  mdnstruo;  que  sostiene  los  sacrificios  huma- 
nos, y el  día  que  se  entroniza  un  nuevo  Rey  pasa  su 
barca  por  un  lago  de  sangre,  para  cuya  formación  se 
matan  en  obsequio  del  emperador  miles  de  hombres* 
Vean  los  Srcs.  Representantes  si  los  esclavos  pierden 
cosa  alguna  al  dejar  su  Patria  y al  venir  á la  isla  de 
Cuba.  Vuelvo  á repetir,  no  soy  partidario  de  la  escla- 
vitud; pero  es  menester  decir  las  cosas  como  son  y no 
hacer  idilios.  La  trata  ha  sido  una  cosa  indigna,  y esos 
retratos  que  dicen  algunos  señores  que  se  conservan  en 
el  Almirantazgo  inglés,  creo  que  serian  dignos  sus  ori- 
ginales de  castigo;  yo  no  tengo  nada  que  ver  con  los 
negros.  Yo  digo  que  es  menester  cuando  se  hacen  le- 
yes en  un  país,  hacerlas  con  formalidad  en  todos  sus 
aspectos* 

Dice  el  Sr*  Ramos  Calderón  que  no  se  ha  perdido 
ninguna  colonia  de  las  que  han  tenido  esclavos;  pues 


esa  es  una  razón  en  favor  nuestro,  porque  en  esas:  co- 
lonias no  existen  gentes  traidoras  que  procuren  hacer 
la  guerra  como  en  Cuba,  no  para  emancipar  esclavos, 
sino  para  emanciparse  ellos  de  la  madre  Patria;  de  mo- 
do que  en  lagar  de  ser  un  argumento  en  favor  del  se- 
ñor Ramos  Calderón,  es  un  argumento  en  favor  mió. 

No  molesto  más  4 la  Cámara,  porque  deseará  oir  la 
'elocuente  palabra  del  Sr*  U1  loa,  que  responderá  satis- 
factoriamente á mi. amigo  el  Sr.  Ramos  Calderón, 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sorní):  El  Sr*  Ulloa 
tiene  la  palabra. 

Él  Sr*  ULLOA  (D.  Augusto):  Señores,  una  afección 
dolorosa  4 la  garganta,  la  falta  de  conocimientos  téc- 
nicos en  la  materia,  las  preocupaciones  que  embargan 
los  ánimos  de  todos  en  estos  momentos,  no  me  permi- 
ten hacer  un  discurso  que,  en  la  intención  al  menos, 
corresponda  á la  gravedad  del  asunto  que  está  á la  ór- 
den  del  dia*  Debo,  no  obstante,  y á pesar  de  estas  difi- 
cultades, tomar  la  palabra,  porque  en  dias  supremos, 
en  instantes  críticos  tal  vez  para  la  influencia  y pros- 
peridad de  España,  los  hombres  de  buena  voluntad  de- 
ben levantar  su  voz,  aunque  se  pierda  en  el  alborozo 
del  triunfo  de  los  contrarios,  para  que  sirva  de  anuncio 
de  los  peligros  que  nos  amenazan  y de  protesta,  para 
declinar  toda  responsabilidad , si  por  desgracia  sobre- 
vienen las  desastrosas  consecuencias  que  todos  pre- 
vemos* 

Concretáronle , pues,  en  la  imposibilidad  de  ha- 
cer un  discurso  y en  la  necesidad  de  usar  de  la , pa- 
labra, 4 alguuas  modestas  observaciones,  que  no  po- 
drán ser  tampoco  más  que  esto,  después  de  ios  elocuen- 
tes discursos  del  Sr.  Rugallal  y del  Sr.  Esteban  enllan- 
tes, que  ñau  agotado  verdaderamente  la  materia.  Feliz 
yo  si  pudiera  encontrar  un  punto  de  vista  nuevo  sobre 
los  que  esos  señores  han  dilucidado  magistralmente*  ó 
reforzar  cuando  menos  algún  argumento  de  los  podero- 
sos que  han  presentado,  con  reflexiones  y con  datos 
nuevos. 

Antes  de  nada,  señores,  me  cumple  descartar  un 
cargo  gravísimo  que  ardientemente  ha  dirigido  no  ora- 
dor que  se  place  siempre  en  apasionar  el  debate  cuando 
se  trata  de  censurar  la  conducta  del  partido  conserva- 
dor en  sus  diferentes  manifes  tacú)  oes*  Muchas  veces  me 
he  preguntado  á mí  mismo;  ¿cuál  será  la  causa  de  que 
el  Sr,  Sanromá,  hombre  de  tanto  talento,  de  palabra 
tan  elocuente,  pierda  sus  hábitos  do  discusión  y se  ex- 
ceda de  sus  corteses  maneras  siempre  que  se  dirige  con 
el  gesto,  coa  la  voz  y con  los  ojos  4 increpar  á los  que 
nos  sentamos  en  estos  bancos? 

No  recuerdo  que  el  Sr*  Sanromá  se  haya  encontra- 
do nunca,  aparte  de  estas  últimas  legislaturas,  en  con- 
tacto hostil  con  el  partido  á que  pertenezco;  recuerdo, 
por  el  contrario,  que  el  Sr*  Sanromá  era  tenido  por  mo- 
derado j al  menos  tachado  por  sus  actuales  amigos  de  afi- 
cionado á los  hombres  y á las  cosas  moderadas;  recuerdo 
también,  que  hasta  ha  producido  una  gran  desconfianza 
en  cierta  época  cuando  S;  S,  desempeñaba  un  alto  pues- 
to, y recuerdo,  por  último,  haber  visto  una  papeleta  fir- 
mada por  muchos  Diputados  demócratas  y radicales  pi- 
diendo ia  separación  del  destino  que  S*  S*  ocupaba,  por- 
que no  merecía  la  confianza  de  sus  actuales  amigos.  Y 
me  digo  yo,  me  contesto  yo  siempre  que  me  he  hecho  la 
pregunta  que  acabo  de  indicar:  ¿será  el  celo  exagerado 
del  neófito  lo  que  lleva  al  Sr.  Sanromá  á atacamos  tan 
rudamente? 

Pero  para  atacamos  hubiera  deseado  yo  quo  S.  S* 
no  falsificase  la  historia;  que  S*  S*  hiciefa  justicia  á las 
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intenciones  y al  proceder  del  partido  conservador  en  lo 
que  se  refiere  á las  cuestiones  ultramarinas.  Verdad  es 
que  el  partido  conservador  no  ha  roto  los  hierros  del 
esclavo,  según  la  metáfora  que  ha  asado  S.  S.;  pero.no 
es  menos  cierto  que  la  primera  palabra  que  se  lia  pro- 
nunciado en  este  sitio  por  un  partido  gobernante  para 
que  se  dirimiera  prudentemente  la  cuestión  social  en 
un  sentido  abolicionista,  ha  salido  de  labios  conserva- 
dores, Cierto  es  que  nosotros  no  hemos  militado  entre 
los  negrófilos;  pero  también  os  cierto  que  la  ley  que  ha 
abolido  la  trata  absolutamente,  la  ley  más  eficaz  de 
cuantas  se  han  dado  en  España  para  llegar  á la  solu- 
ción que  3*  S.  propone,  ha  sido  presentada  y votada 
por  hombres  conservadores* 

De  veinte  anos  á esta  parte,  todo  cuanto  se  ha  he- 
cho en  la  administración  y en  el  gobierno  de  las  Anti- 
llas ha  sido  casi  exclusivamente  obra  del  partido  conser- 
vador* Se  han  separado  la  justicia  y la  administración, 
que  estaban  confundidas;  se  ha  centralizado  laíiacien- 
da;  se  han  creado  los  consejos  de  administración;-  se  ha 
dado  por  primera  vez  derecho  electoral  para  los  Ayun- 
tamientos; se  han  hecho s en  fin,  muchas  reformas  im- 
portantes bajo  el  punto  de  vista  económico  y bajo  el 
punto  de. vista  administrativo,  que,  repito,  casi  exclu- 
sivamente han  sido  obra  de  los  hombres  conservadores, 
Al  lado  del  Sr,  Sanromá  se  sienta  hoy  una  persona  dig- 
nísima, á quien  he  debido,  cuando  ha  usado  la  palabra, 
elogios  inmerecidos,  el  Sr.  Labra,  que  sabe  perfectamente 
que  es  cierto  lo  que  estoy  diciendo.  En  cambio,  y no  lo 
digo  en  son  de  censura,  partidos  liberales  que  deben  ser 
por  la  genealogía  política  abuelos  del  8r.  Sanromá,  han 
procedido  de  una  manera  bien  distinta. "Recordaré  solo 
dos  hechos,  que  servirán  para  poner  en  parangón  al  par- 
tido ultra  liberal  de  que  desciende  el  Sr,  Sanromá  con  el 
partido  conservador  á que  tengo  la  honra  de  pertenecer* 
En  1836,  las  Córtes  Constituyentes  progresistas,  que 
abrigaban  en  su  seno  á todos  los  hombres  más  impor- 
tantes de  la  revolución  española  y á los  que  con  justi- 
cia se  ha  llamado  los  fundadores  de  la  libertad  en  nues- 
tra Patria , los  patriarcas  de  Cádiz;  las  Córtes  Consti tu-, 
yentes  de  1 836  cerraban  la  puerta  de  este  recinto  á los 
Diputados  enviados  por  América.  En  IS55,  las  Córtes 
Constituyentes,  en  su  mayor  parte  progresistas,  no  per- 
mitían que  se  diera  lectura  en  este  Congreso,  por  la  ne- 
gativa unánime  de  las  secciones,  á una  proposición  de 
ubohcioG  de  la  esclavitud  presentada  por  un  Diputado 
republicano. 

Vea  el  Sr,  Sanromá  cómo  es  injusto  con  el  partido 
conservador  cuando  no  considera  los  tiempos,  y sobre  to- 
do, cuando  no  le  compara  con  los  demás  partidos*  Las  re- 
formas que  entonces  hacíamos  eran  suficientes,  á juicio 
de  todos.  Hoy  vamos  más  adelante;  pero  S,  8*,  con  su 
ilustración  y cen  su  buena  fe,  debe  retrotraerse  ai  tiem- 
po en  que  se  hacían,  y reconocer  que  con  ellas  pueden 
resistir  ei  paralelo  los  partidos  conservadores,  aunque 
se  Ies  ponga  enfrente  de  los  partidos  mas  liberales. 

Sin  perjuicio  de  apoyar  con  mí  débil  razonamiento 
ios  poderosos  que  han  hecho  mis  distinguidos  preopi- 
nantes, voy  á tratar,  siguiendo  el  curso  que  en  su  pe- 
roración ha  marcado  el  Sr.  Ramos  Calderón , como  cues- 
tión prévia  la  cuestión  legal. 

No  soy  partidario  del  mandato  imperativo;  más  bien 
esto  pertenece  á las  escuelas  republicanas,  y por  con- 
siguiente, á la  escuela  de  la  mayoría  de  la  Asamblea. 
Pero,  aunque  no  soy  partidario  del  mandato  imperati- 
vo, reconozco  como  una  necesidad  que  para  dar  sus  vü« 
toa  loa  elector^  á loa  Diputados  sepan  para  qué  cuestio- 


nes, á lo  meno3  las  más  culminantes,  las  de  más 
por  tanda,  autorizan  á sus  representantes*  De  aquí  vie- 
ne la  necesidad  ó la  costumbre,  que  se  ha  hecho  ya 
uua  ley,  de  los  manifiestos  electorales  y de  los  mani- 
fiestos de  los  Gobiernos*  Los  Gobiernos  dicen  cuando 
apelan  al  sufragio  del  país:  este  es  nuestro  programa; 
y los  candidatos  hacen  lo  mismo:  ó se  adhieren  á algu-* 
no  de  ios  presentados  por  el  Gabinete  ó por  la  oposición*  * 

En  esos  programas  van  indicadas,  á grandes  rasgos, 
las  principales  cuestiones  que  pueden  presentarse  á la 
resolución  de  los  Cuerpos  deliberantes*  Y yo  os  pre- 
gante, Sres.  Diputados  y Senadores;  cuando  recibisteis 
la  investidura  de  Diputados  ó de  Representantes  del  país, 
¿presumíais  vosotros,  presumían  vuestros  electores  que 
se  iba  á tratar  de  la  cuestión  de  abolición  de  la  esclavi- 
tud en  el  sentido  propuesto  por  la  comisión  y aceptado 
por  el  Gobierno?  ¿Estáis  seguros,  teneís  conciencia  de  que 
á saberlo,  los  electores  os  hubieran  investido  con  el  car- 
go que  boy  dignamente  desempeñáis?  ¿No  podían,  no 
debían  creer  vuestros  electores,  lo  mismo  los  electores 
directos  que  lian  elegido  á los.  Diputados,  que  los  elec- 
tores por  sufragio  indirecto  que  han  elegido  á los  Sena- 
dores, no  debían  creer  que  esta  cuestión  quedaría  en 
$lat%  g%oí  ó que  poivlo  menos  se  trataría  en  un  sentido 
completamente  diverso  de  aquel  en  que  queréis  tratar- 
la? ¿Guales  eran  los  precedentes  de  este  asunto?  El  Go- 
bierno, el  Ministerio,  por  los  autorizados  labios  de  su 
Presidente,  dijo  en  su  programa  el  año  1871  desde  el  ex- 
tremo de  ese  banco,  que  no  baria  más  política  en  Amé- 
rica que  la  que  quisieran  los  voluntarios.  ¡Confesión 
humillante,  Sres*  Senadores  y Diputados!  Confesión 
humillante  para  un  Gobierno;  confesión  que  á nosotros 
no  nos  hubiera  arrancado  ningún  género  de  circuns-: 
tancias,  pero  que  al  fin  marcaba  la  política  en  un  sen- 
tido completamente  opuesto  al  que  boy  se  adopta*  Y ese 
programa  se  repitió  en  la  legislatura  de  1872,  puesto 
que  se  dijo  que  el  Ministerio  venia  con  el  mismo  propó- 
sito con  que  se  había  presentado  en  su  primera  aparición 
en  1871*  Y después  ¿se  confirmó  este  propósito  del  Go- 
bierno por  actos  oficiales  posteriores?  tNo  lo  sabéis  to- . 
dos,  Sres,  Representantes  del  país?  ¿No  ha  pasado  de- 
lante de  vosotros?  ¿No  habéis  oído  á los  Ministros  de  la 
Corona  en  ei  otro  Cuerpo  y eu  este  Cuerpo  asegurar 
una  y otra  vez  que  no  se  tocarla  á la  ley  de  1870,  sino 
en  las  condiciones  y de  la  manera  que  la  misma  ley  es- 
tablece? ¿No  aplaudisteis  entonces  la  conducta  de  ose 
Gobierno?  ¿Hubo  alguno  que  en  contra  solevantara,  y 
sí  algún  grupo  se  levantó  ó si  algún  grupo  no  admitió 
esta  explicación,  ese  grupo  no  era  entonces  una  insig- 
nificante minoría?  La  mayoría  de  la  Cámara  ¿no  aplau- 
dió con  entusiasmo  ese  propósito  del  Gobierno? 

Creo,  por  consiguiente,  8 res.  Diputados  y Senado- 
res, que- tenemos  todos  una  incapacidad  moral  para  tra- 
tar este  asunto;  incapacidad  moral,  porque  nuestros 
electores  no  nos  han  elegido,  no  nos  han  nombrado  para 
tratarla. 

También  me  aqueja,  señores,  un  escrúpulo  constitu- 
cional* Conforme  al  art*  108  de  la  Constitución,  que, 
según  el  Sr.  Presidente  del  Gobierno  de  la  República, 
está  vigente  en  todo  aquello  que  no  se  roce  con  la  Mo- 
narquía, las  Córtes  Constituyentes  se  reservaron  el  de- 
recho de  reformar  el  gobierno  y régimen  de  las  provin- 
cias ultramarinas.  El  texto  del  artículo  no  admite  ni  co- 
mentarios, ni  explicaciones,  ni  subterfugios:  es  claro  y 
terminante;  poro  por  si  no  lo  fuere*  hay  un  art.  109  que 
le  sigue,  que  no  deja  lugar  á duda  al  más  escrupuloso 
respecto  á su  verdadera  iuteligcnciap  El  art.  109  es  una 
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excepción  de  la  regla  establecida  por  el  art.  IOS,  y esa 
excepción  se  establece  diciendo  que  el  régimen  y go- 
bierno del  Archipiélago  filipino  serán  reformados  por  una 
ley.  Es  decir,  el  art.  108  establece  que  la  regla,  que  el 
principio  en  virtud  del  cual  se  ha  de  modificar  el  siste- 
ma de  las  provincias  de  América,  sea  una  ley  hecha  ptr 
Córtes  Constituyentes;  mientras  que,  como  de  menos 
# importancia  bajo  e!  punto  de  vista  político  y social,  cree 
qne  es  suficiente  para  el  régimen  del  Archipiélago  fili- 
pino una  ley  ordinaria.  ¿No  se  explica  suficientemente 
la  diferencia  que  las  Córtes  Constituyentes  establecieron 
por  la  entidad,  por  la  gravedad  que  entraña,  todo  \o  que 
se  refiere  al  régimen  y gobierno  de  las  provincias  ultra- 
marinas de  América?  f 

Además,  señores,  las  Córtes  Constituyentes  legisla- 
ron real  y positivamente  sobre  el  régimen  y gobierno  de 
las  provincias  de  Cuba  y Puerto-Rico;  las  Córtes  Consti- 
tuyentes hicieron  una  ley  de  Ayuntamientos,  hicieron 
una  ley  de  administración  provincial,  y además  hicieron 
una  ley  de  abolición  de  la  esclavitud;  y si  no  hicieron 
más  fue  porque  en  su  prudencia,  en  su  alta  sabiduría 
no  creyeron  que  las  circunstancias  les  obligaban  á ini- 
ciar más  reformas  que  las  que  habían  llevado  á cabo  en 
asunto  tan  grave,  tan  trascendental  y tan  importante. 
Pues  qué,  si  por  la  entidad,  sí  por  la  importancia,  si  por 
la  gravedad  y por  la  trascendencia  de  uua  disposición 
legislativa  se  han  de  disponer  mayores  ó menores  so- 
lemnidades para  su  régimen  y gobierno,  ¿estaría  la 
abolición  de  la  esclavitud,  cuestión  compleja  que  tiene 
multitud  de  aspectos,  cualquiera  de  ellos  capaz  de  lle- 
var la  perturbación  y la  ruina  al  país  entero  , en  escala 
inferior  al  artículo  constitucional,  por  ejemplo,  que  daba 
al  Consejo  de  Estado  el  derecho  de  aconsejar  al  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  respecto  á los  ascensos  en  la  car- 
rera judicial,  disposición  completamente  inútil  después 
de  publicada  la  ley  orgánica  de  tribunales? 

Así  es,  señores,  que  yo  me  explico  perfectamente 
qué  las  Córtes  Constituyentes  hicieran  el  art.  108  con 
el  deliberado  propósito  de  que  nadie  más  que  ellas  y las 
que  les  sucedieran,  con  tai  de  qne  fueran  Constituyen- 
tes, pudieran  tratar  la  cuestión  fundamental  de  nues- 
tras provincias  de  Ultramar. 

Contra  esto,  señores,  se  hacia  autes  de  la  evolución 
política  qne  acaba  de  verificarse,  un  argumento  que 
tenia  cierta  importancia,  yo  no  lo  he  de  negar.  A pe- 
sar de  que  según  la  Constitución  de  1860  que  rige  para 
la  Nación  española,  es  mucho  más  fácil  convocar  Cor- 
tes Constituyentes  que  lo  era  por  la  antigua  legislación 
progresista  de  1837  y de  1856,  comprendo  que  tenia 
cierta  fuerza  la  objeción  de  que  para  hacer  una  ley  po- 
lítica, una,  ley  de  cierta  entidad  para  Cuba  y Puer- 
to-Eíco,  fuera  preciso  aguardar  á la  reunión  de  Córtes 
Constituyentes,  porque  se  creía  que  era  demasiado  pe- 
queño el  motivo,  sin  embargo  de  que,  como  saben  todos 
los  Sres.  Representantes,  con  arreglo  á la  ley  funda- 
mental del  Estado,  las  Córtes  Constituyentes,  después 
de  acordar  lo  que  tienen  por  conveniente  acerca  de  la 
reforma  del  artículo  ó artículos  para  que  han  sido  con- 
vocadas y de  acordarlo,  divididas  en  dos  Cámaras,  con- 
tinúan con  el  carácter  de  Córtes  ordinarias  y no  per- 
turban en  nada  la  marcha  ordinaria  de  los  movimientos 
parlamentarios.  Pero,  señorea,  esta  objeción  qne  podía 
tener  alguna  fuerza  hace  quince  dias,  ¿tiene  hoy  alguna? 
Pues  qué'  ¿no  ha  dicho  el  Gobierno  y no  sabe  todo  el 
mundo  que  han  de  con  vocarse  en:  un  plazo  más  ó me- 
nos largo,  pero  que  nunca  podrá  ser  muy  largo,  Córtes 
Constituyentes?  ¿No  lo  han  acordado  estas  mismas  Cór* 


tes,  que  yo  no  sé  si  llamar  soberanas,  al  proclamar  la 
República?  Y digo  quemo  sé  si  llamarlas  soberanas, 
porque  si  soberanas  fueran  me  parece  que  era  inútil  la 
convocación  de  Córtes  Constituyentes;  algo  deben  du- 
dar de  su  soberanía,  cuando  apelan,  como  se  dice  en 
términos  del  foro,  á más  señores. 

Pero  de  todas  maneras,  las  Córtes  Constituyentes 
deben  reunirse,  y debiendo  reunirse,  no  hay  motivo  ni 
pretesto  (para  mi  no  lo  habría  nunca)  para  prescindir, 
para  dejar  á un  lado  el  art.  108  de  la  Constitución  del 
Estado. 

Nada  digo  de  la  ilegalidad  que  en  mí  concepto  se 
comete  faltando  a las  prescripciones  del  art.  21  fie  la 
ley  de  1870,  porque  sobre  esto  ha  dicho  lo  bastante  el 
Sr.  Esteban  Coltantes,  y no  había  yo  de  querer  presen- 
tar de  nuevo  sus  argumentos,  creyendo  fortalecerlos 
con  los  míos;  pero  como  esos  argumentos  del  Sr.  Este- 
ban Collantes  han  sido  rebatidos  por  el  individuo  de  la 
comisión  que  me  ha  precedido  en  el  uso  de  la  palabra, 
debo  yo  hacerme  cargo  de  su  principal  objeción  en  esto 
punto. 

Decía  el  Sr.  Ramos  Calderón  que  la  ley  de  3 de  Ju- 
lio de  1870,  no  es  ni  más  ni  menos  que  una  ley  como 
otra  cualquiera,  una  ley  hecha  por  Córtes  Constituyen  ■ 
tes,  pero  con  el  carácter  de  Córtes  ordinarias.  Nosotros 
hacemos  aquí  leyes  ordinarias;  luego,  concluía  3.  3., 
podemos  derogar  aquella  ley  que  hicieron  las  Cortes 
Constituyentes  con  cáracter  ordinario. 

Me  parece  que  eu  esto  padecía  un  error  el  Sr.  Ra- 
mos Calderón,  Hay  leyes  que  no  pueden  derogarse  por 
otras  leyes,  y son  aquellas  á cuyo  amparo,  á cuya 
sombra  se  crean  derechos  é intereses  de  un  tercero. 
Pues  qué,  ¿podía  una  legislatura,  por  ejemplo,  asegu- 
rar al  comercio  y á la  industria  derechos  para  ciertos  y 
determinados  artículos,  hacer  venir  grandes  é inmen- 
sos capitales  bajo  el  amparo  y protección  de  las  leyes, 
para  que  apareciera  después  otra  legislatura  y diera  al 
traste  con  ese  derecho?  ¿No  sabe  el  Sr.  Ramos  Calderón 
(lo  sabe  perfectamente)  que  las  leyes  de  aranceles,  por 
ejemplo,  no  se  pueden  reformar  sino  fie  tiempo  en 
tiempo?  ¿Y  cuál  es  el  objeto  de  esta  disposición?  El  de 
que  vivan  tranquilos  los  intereses  creados  al  abrigo  de 
la  ley;  y no  hay  ninguna  legislatura  que  se  estime  tan 
poco,  que  aunque  tenga  el  derecho  expedito  para  variar 
aquella  ley,  lo  vaya  á ejercer  faltando  á su  deber  mo- 
ral; y no  bay,  digo,  ninguna  legislatura  que  se  atjEva 
á conculcar  una  cosa  que  es  más  grande  aún  que  el 
derecho  escrito,  ios  principios  eternos  de  justicia. 

Pues  cuando  la  ley  des  vinculado  ra  se  dió  en  Espa- 
ña y se  declaró  por  ella  que  el  sucesor  inmediato  tuvie- 
ra la  mitad  de  los  bienes  del  poseedor  anterior,  ¿podía 
haber  venido  una  legislatura  al  año  siguiente  á variar 
y á modificar  esta  ley  y á quitarle  aquellos  derechos  le- 
gítimos? 

Yeas  pues,  el  Sr.  Ramos  Calderón  que  si  bien  es 
cierto  que,  por  regla  general,  una  legislatura  deroga  los 
actos  de  otra  legislatura,  y una  ley  deroga  otra  ley, 
cuando  las  leyes  son  del  carácter  que  acabo  de  indicar, 
y cuenta  que  la  ley  de  la  abolición  de  la  esclavitud  en- 
traña mayor  gravedad  que  las  que  he  indicado,  no  pue- 
de una  legislatura  ordinaria  variar  una  ley  cualquiera, 
como  creo  qne  tampoco  puede  destruir  de  ninguna  ma- 
nera intereses  que  á su  sombra  se  han  creado  y se  han 
desenvuelto. 

Por  consiguiente,  esta  Asamblea,  que  si  hoy  reviste 
al  gnu  aspecto  es  el  de  una  Cámara  ordinaria  que  está 
haciendo  leyes  comunes,  no  puede  de  ningún  modo 


131 


HÚMERO  6, 


aun  reconocida  su  competencia  y aptitud  parados  tra- 
bajos á que  se  dedicaba,  derogar  el  art*  21  de  la  ley  de 
3 de  Julio  de  i 8 YO,  que  en  este  panto  es  una  ley  fun- 
damental* 

Contestando  el  Sr.  Ramos  Calderón  al  Sr.  Esteban 
Collantes,  que  había  negado  la  competencia  de  esta  Ga- 
ruara para  ocuparse  en  asuntos  de  una  legislatura  ordi- 
naria, decía;  u\k  Constitución  está  vigente,  nosotros 
sodios  las  Cámaras  establecidas  con  arreglo  ¿i  la  Cons- 
titución, el  Rey  no  tenia  la  sanción;  luego  nosotros  po- 
demos hacer  las  leyes  perfectamente  como  cuando  exis- 
tia la  Monarquía  y estábamos  divididos  en  dos  Cuerpos 
Oolegisladores*» 

Difícil  habrá  de  ser  al  Sr.  Ramos  Calderón  probar 
que  la  Corona  no  tiene,  con  arreglo  á la  Constitución 
de  1869,  él  derecho  de  sanción,  y quien  dice  derecho 
de  sanción  dice  el  veto.  Esto  se  ha  debatido' más  de  una 
ves,  y se  me  figura  qne  no  cabe  duda  ninguna  respec- 
to á la  falsa  apreciación  que  el  Sr.  Ramos  Calderón  y 
los  que  como  él  piensan  han  hecho  del  artículo  consti- 
tucional El  Rey  no  tenia  la  obligación  de  sancionar  las 
leyes,  sino  que  tenía  el  derecho  de  sancionar  ó denegar 
su  votó;  y -si  no,  no  hubiese  formado,  como  formaba, 
parte  integrante  del  Poder  legislativo, 

Pero  yo  no  necesito  de  este  argumento  para  probar 
á S,  S.  que  estas  no  son  las  Cámaras  ui  los  Cuerpos  Co- 
legís! adores  de  que  habla  la  Constitución.  Reforjados 
los  Sres.  Diputados  con  la  inteligencia,  con  la  ilustra- 
ción y con  los  merecimientos  de  todos  los  Sres,  Sena- 
dores, todavía  no  basta  esto  para  llenar  el  vacío  en  que 
se  encuentra  hoy  el  titulo  que  habla  del  Poder  legisla- 
tivo en  nuestra  ley  fundamental  Pues  qué,  la  doble 
discusión  ¿no  es  nada  para  el  Sr,  Ramos  Calderón?  Pues 
qué,  ¿es  lo  mismo  que  en  un  solo  debate  se  haga  una 
ley,  bajo  la  presión  de  las  circunstancias,  bajo  la  pre- 
sión de  un  discurso,  bajo  la  presión  de  los  aconteci- 
mientos, que  él  que  esta  ley,  después  de  discutida  aquí, 
pase  luego  á serlo  otra  vez  madura,  detenidamente  eon 
el  intervalo  de  algunos  dias  y después  de  nuevo  dic- 
tamen presentado  por  otra  comisión  en  uu  Cuerpo  dis- 
tinto? ¿Equivale  á esta  garantía  la  madurez,  la  reflexión 
y la  cordura  que  so  reúne  cu  los  Sres.  Diputados  y Se- 
nadores para  hacer  lo  mismo?  No  hay  República,  no 
hay  ningún  Estado  que  no  tenga  un  poder  moderador 
dentro  del  mismo  Poder  legislativo* 

Las  Repúblicas  que  quieren  vivir  la  vida  de  los  pue- 
blos verdaderamente  libres,  han  empezado  por  limitar 
el  Poder  egislativo  dividiéndole  en  dos  Cámaras;  pero 
las  mismas  Repúblicas  que  obcecadas  todavía  por  anti- 
guas y falsas  doctrinas  políticas  han  creido  que  doblan 
reunir  en  un  solo  Cuerpo  el  Poder  legislativo  del  país, 
han  dado  á su  Presidente,  según  la  Constitución,  o se- 
gún los  Reglamentos  de  las  mismas  Cámaras,  una  espe- 
cié de  veto  para  poder  devolver  el  proyecto  que  se  so-  ¡ 
metía  á su  sanción  á fin  de  que  fuese  modificado,  y otras 
veces  para  que  se  diesen  dos  6 tres  lecturas  ó hubiese 
dos  6 tres  discusiones  de  la  misma  ley;  en  fin  un  me- 
dio cualquiera  que  sirva  do  precedente  garantía.  Las 
cosas  más  sérias,  más  grandes,  las  cosas  en  que  más  se 
aproxima  el  hombre  al  poder  divino,  no  deben  ser'efec- 
to  de  uu  momento  de  extravío  6 de  alucinación,  de  nn 
momento  apasionado. 

Yo  le  pregunto  al  Sr.  Ramos  Calderón  y á cual- 
quiera; ¿qué  poder  moderador  tiene  hoy  esta  Gámara? 
¿Donde  está,  si  no  la  modera  su  propia  prudencia?  ¿Hay 
aquí  segunda  ni  tercera  discusión  de  nínguti  proyecto 
do  ley?  ¿No  se  ha  dado  ya  el  caso,  en  cosas  que  eran  de 


poca  entidad,  en  cosas  claras  y sencillas  (pero  mañana 
pudiera  tratarse  de  otras  más  graves),  de  presentarse  un 
proyecto  de  ley,  y no  hemos  visto  reunirse  las  seccio- 
nes para  constituirse,  nombrar  la  comisión,  entrar  en 
la  órden-  dél  día,  dar  y leerse  el  dictamen,  y al  dia  si- 
guiente á primera  hoTa  no  se  ha  aprobado  é intuedia- 
mente  se  ha  publicado  en  la  QacétaJ  Esto,  señores,  no 
creo  que  lo  apruebe  ninguno  de  los  Diputados  ni  Sena- 
dores que  toman  asiento  en  esta  Cámara* 

Si  eso  fuera  el'Poder  legislativo  de  la  República,  de 
la  Monarquía  6 de  cualquier  forma  de  gobierno,  yo  re- 
negarla del  sistema  parlamentario,  porque  entonces  se- 
ria estar  entregados  á una  junta  popular  ó á un  club, 
no  sé  á qué,  á la  i'mpresíon  ,del  momento,  á una  tira- 
nía constante,  á la  peor  de  las  tiranías,  que  es  la  tira- 
nía colectiva. 

En  cuanto  á la  República,  se  dice:  asi  se  ha  hecho 
la  República,  ¿no  se  puede  hacer  una  ley?»  El  Sr.  Esté- 
ban  Collautes  ha  contestado  con  un  no  rotundo  y cate- 
górico, y á la  misma  pregunta  contesto  yo  con  otro  no* 
De  una  barricada,  de  una  junta  popular  puede  salir  una 
República;  una  junta  popular,  un  club  puede  dar  leyes 
revolucionarias,  salvo  el  que  luego  las  apruebe  la  Asam- 
blea que  se  convoque;  pero  una  Asamblea  constituida, 
regular,  ordinaria,  legal,  no  puede  ocuparse  de  otros 
asuntos  que  los  indispensables  para  el  gobierno,  ya  que 
no  murió  en  el  mismo  instante  de  haber  creado  la  Re- 
pública* 

No  be  visto  un  ejemplo.,  ni  uno  solo,  y eso  que  la 
historia  los  tiene  amillares;  no  he  visto  un  solo  ejemplo, 
repito,  de  que  en  una  Cámara  se  haya  proclamado  úna 
forma  determinada  de  gobierno  y que  esa  Cámara  haya 
coexistido  con  el  poder  creado.  Todo  lo  qué  podía  hacer 
era  investirlo  de  las  facnltadés  indispensables  para  su 
vida,  investirlo  de  las  facultades  necesarias,  para  ios 
momentos  de  apuro;  pero  coexistir  con  éi  en  un  con- 
sorcio anormal  y raro,  legislando  sobre  los  asuntos  or- 
dinarios como  si  nada  hubiera  ocurrido,  como  Si  nada 
hubiera  pasado,  es,  señores,  un  espectáculo  nuevo,  un 
ejemplo  singular  que  damos  y.  que  no  imitará  ninguna 
Nación  del  mundo. 

De  la  legalidad  del  acto  en  sí,  pasó  el  Sr,  Ramos 
Calderón  á tratarás  la  legalidad  denlos  medios  y de  los 
efectos  que  ella  había  de  producir,  que  jseguu  el  señor 
Estéban  Collautes  se  hallaban  fuera  de  los  limites,  de 
los  términos  del  art*  14  de  la  Constitución;  y que  según 
et  Sr*  Ramos  dalderon,  si  bien  no  estaba  dentro  de 
ella,  no  por  eso  era  menos  legal  y menos  lícita*  Decía  el 
Sr*  Estaban  Coliantea:  a Voso  tros  habéis  decretado  la  ex- 
propiación del  dominio  de  los  esclavos  sin  indemnizar - 
préviamente  á los  dueños;  faltáis  por  consiguiente  al 
artículo  14  de  la  ley  fundamental.» 

Y decía  el  Sr.  Ramos  Calderón:  tccome  en  Puerto  - 
RLco  no  rige  la  Constitución  del  Estado,  no  faltamos  al 
hacer  esto  á ninguna  ley  fundamental  ni  ordinaria.)) 
Do  modo  que  según  la  teoría  del  Sr.  Ramos  Galderon, 
en  Puerto -Rico  y en  Cuba  se  puede  expropiar  á todo  el 
mundo,  para  lo  cual  no  hay  más  que  tomar  el  nombre 
del  Estado  y dejar  al  propietario  sin  propiedad*  Pues 
qué,  Sr.  Ramos  Calderón,  porque  no  rija  en  Cuba  ni  en 
Puerto -Rico  el  art.  14  de  la  Constitución,  ¿no  hay  allí 
ley  de  expropiación,  y no  hay  en  esa  ley  la  condición 
precisa,  sine  qm  mny  de  indemnizar  préviamente?  Luego 
el  Sr.  Es  té  ban  Collantes  estaba  en  su  derecho  haciendo 
ese  argumento,  pues  aunque  no  se  le  aplicara  el  ar- 
tículo 14,  ae  aplica  una  ley  que  hay  en  Cuba  y en 
Puerto -Rico  y en  todas  partes;  y si  no  existiera  esa 
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ley,  la  formularían  el  sentido  común  y la  conciencia 
humana. 

Lo  que  era  preciso  contestar  al  Sr.  Esteban  enllan- 
tes, y eso  noj;o  ha  contestado  el  Sr.  Ramos  Calderón, 
es  quo  Labia  en  este  proyecto  previa  indemnización; 
eso  debía  contestar,  pero  no  podía  hacerlo  porque,  no  es 
cierto,  porque  esta  medida  que  estamos  discutiendo, 
además  de  la  ilegalidad  que  lleva  en  si  por  la  incom- 
petencia de  la  Cámara  que  la  va  á poner  en  ejecución, 
lleva  también  como  cola  y rastro  la  ilegalidad  de  sus 
efectos.  Pero  decía  el  Sp.  Ramos  Calderón:  «¿consideran 
los  señores  que  impugnan  el  dictámen  la  propiciad  del 
esclavo  como  la  propiedad  de  una  cosa?u  Pues  yo  le 
concedo  al  Sr,  Ramos  Calderón  que 'el  esclavo  no  sea 
una  cosa  igual  álas  demás  cosas  de  la  propiedad,  que 
no  pueda  usar  y abusar  el  dueño  de  un  esclavo,  que  es 
el  signo  de  la  propiedad. 

¿No  se  quiere  que  esto  sea  propiedad?  Pues  se  lo 
concedo  al  Sr.  Ramos  C%l¿eron;  si  se  quiere,  que  sea 
usufructo,  menos  que  esto,  servicio.  Pues  el  uso,  el 
usufructo  y el  servicio  están  sujetos,*  lo  mismo  que  la 
propiedad  nuda,  a la  indemnización;  de  modo  que  aun 
considerando  al  esclavo,  no  como  una  propiedad,  sino 
únicamente  como  un  instrumento  de  uso  sobre  el  cual 
no  tuvieran  los  dueños  más  autoridad  que  la  de. hacer- 
le participe  de  su  trabajo,  todavía  para  arrancarlos  ese 
uso  ó ese  usufructo  debía  concedérseles  la  indemniza- 
ción lo  mismo  que  si  fuera  una  propiedad  absoluta. 

Decía  el  Sr.  Ramos  Calderón  que  se  les  indemniza- 
ba; pero  es  que  da  indemnización  que  la  comisión  esta- 
blece es  una  indeiünizacion  peregrina;  son  los  dueños 
expropiados  los  que  se  indemnizan  á sí  mismos;  y yo 
pregunto:  ¿se  puede  dar  uo  sarcasmo  más  horrible?  No; 
yo  soy  partidario  de  la  indemnización,  porque  deseo 
abolir  la  esclavitud  con  temperamentos,  porque  soy  par- 
tidario de  la  contratación  del  trabajo  y de  una  infinidad 
de  medios  que,  aparte  otras  ventajas,  libran  al  Estado 
de  una  carga  horrorosa , insoportable;  pero  dado  el  dic- 
táraen  de  la  comisión  favorable  á la  indemnización,  ¿se 
comprende  siquiera  que  se  trate  de  llevar  la  carga  de 
esa  medida  á los  mismos  que  han  de  sufrir  los  perjui- 
cios de  ella? 

Todas  las  indemnizaciones  que  ha  habido  en  el 
mundo  para  la  liberación  de  esclavos,  todas,  sin  excluir 
una  sola,  han  sido  pagadas  por  las  metrópolis.  Inglater- 
ra pagó  2.000  millones,  500.00^  Francia,  y cada  Na- 
ción, según  sus  medios  y el  número  de  esclavos  que 
emancipaba,  ha  contribuido  á esa  medida  humanitaria, 
haciendo  uu  sacrificio,  el  sacrificio  pecuniario;  pero 
aquí  se  dice:.  hay  indemnización,  para  lo  cual  se  crea 
un  papel*  que  se  colocará  ó no,  pero  que  tendrá  siempre 
un  fondo  para  intereses  y amortización  de  12  millones 
de  reales,  según  creo, 

Y pregunto:  ¿quién  paga  esos  intereses  y esa  amor- 
tización? Según  el  proyecto,  ese  fondo  de  12  millo- 
nes, que  es  upa  cantidad  crecida  para  un  presupues-; 
to  tan  corto  como  el  do  Puerto-Rico,  esta  cantidad  cre- 
cida la  pagará  la  misma  isla;. y como  naturalmente  las 
contribuciones  se  pagan  según  el  haber  que  cada  uno 
tiene,  los  propietarios  de  esclavos,  los  propietarios  de 
tierra,  eu  una  palabra,  los  perjudicados  por  la  ley,  son 
Jos  que.  se  indemnizan;  es,  permítaseme  lo  vulgar  de  la 
frase,  sacar  el  dinero  del  bolsillo  derecho  y metérselo 
en  el  izquierdo.  ¿Es  esto  serio,  señores?  ¿Es  esto  una 
irrisión,  es  una  hipócrita  ironía,  ó es  efectivamente  un 
medio  escogitado,  reflexivo  y prudente  para  salir  de  la 
gran  dificultad  de  haber  de  arruinar  á los  dueños,  y al 


mismo  tiempo  querer  que  el  trabajo  continúe  y la  pro- 
ducción aumente,  tal  como  jse  loba  figurado  el  Sr,  Ra- 
mos Calderón  y los  señores  de  la  comisión? 

Tenemos  por  consiguiente,  señores,  la  ilegalidad  de 
la  medida,  porque  no  tenemos'  poderes  para  adoptarla, 
porque  nos  lo  impide  el  artículo  constitucional,  porque 
nos  lo  impide  también  la  ley  de  3 de.  Julio  de  1&7D, 
que  fija  las  condiciones  con  las  cuales  ha  de  volver  á 
tratarse  la  cuestión  de  la  esclavitud  en  el  Parlamento. 
Nos  lo  impide  además  el  estado  en  que  la  Garuara  se  ha- 
lla, el  estado  de  confusion.y  de  maridaje  en  que  nos  en- 
contramos, y que  es  causa  de  que  no  tengamos  compe- 
tencia para  tratar  estas  cuestiones.  Tenemos  además, 
que  aparte  de  la  incompetencia  y de  la  ilegalidad  del 
acto,  la  medida  en  sí  encierra  una  ilegalidad , flagrante 
y ataca  el  derecho  de  propiedad,  derecho* de  propiedad 
que  hoy  más  que  nunca  debe  ser  respetado,  porque  hoy 
más  que  nunca  está  amenazado  de  muerte.  Y no  se  diga, 
como  aquí  sO  ha  indicado  otras  veces  que  hay  un  derecho 
de  propiedad  legítimo,  y que  hay  uu  derecho  de  propie- 
dad ilegítimo.  Para  mí  es  legítima  toda  propiedad  que 
está  confirmada  y patrocinada  por  la  ley. 

¡Ay  de  vosotros,  Sres.  Representantes  del  país,  ay 
de  vosotros  si  raeteis  el  escalpelo  para  averiguar  cuál  es 
la  propiedad  legítima  y cuál  la  ilegítima,  sin  tener  en 
cuenta  lo  qUe  las  leyes  confirman  y sancionan!  Porque 
si  vosotros  creeis  hoy  que  la  propiedad  que  es  objeto 
de  esta  ley  no  es  como  otra  clase  de  propiedad;  que  por- 
que se  trata  de  la  propiedad  de  un  hombre  sobro  otro 
hombre,  no  tiene  esa  propiedad  las  condiciones  que  debe 
reunir  para  que  al  expropiado  se  le  indemnice,  mañana 
vendrá  el  socialismo,  el  comunismo  ó la  Internacional t 
y os  harán  argumentos  parecidos  para  probaros  que  no 
debeis  tener  la*  pro  piedad  de  vuestras  tierras,  dejándoos 
no  más,  si  es  que  os  los  dejan,  los  instrumentos  mecá- 
nicos para  el  trabajo. 

Yosotros,  que  habéis  obtenido  el  derecho  de  pro- 
piedad en  la  Constitución  del  Estado  hasta  el  punto  de 
disponer  que  el  poder,  judicial,  que  antes  no  entendía 
de  las  expropiaciones,  sea  el  que  conozca  de  ollas;  vos- 
otros, que  habéis  colocado  el  derecho  de  propiedad  en- 
tre los  derechos  individuales,  diciendo  de  él  como  de 
todos  los  otros  que  es  imprescriptible,  superior  y ante- 
rior á toda  legislación  positiva,  debeís  sostenerlo  y obli- 
gar á que  la  comisión  le  sostenga,  porque  con  sus  dis- 
posiciones demuestra  que  si  tiene  amor  á ese  derecho, 
es  un  amor  platónico,  como  diría  el  Sr.  Sanromá. 

Debeis  sostener  ese  derecho  aun  cuando  hubiera 
duda  respecto  de  él,  y debeis  decir  que  nadie  puede  ser 
expropiado  de  sus  bienes  ski  que  preceda  la  corres- 
pondiente indemnización*  Eso  cumple  á vuestra  justi- 
ficación, eso  cumple  álo  que  debeis  á la  ley,  eso  cum- 
ple además  á lo  qué  debemos  todos  á las  circunstancias 
que  atravesamos,  á las  evoluciones  que  se  estáu  verifi- 
cando, y tal  vez  á los  conflictos  que  dentro  do  poco  pue- 
dan sobrevenir* 

Señor  Presidente,  tengo  que  continuar  por  algún 
tiempo  en  las  consideraciones  que  me  propongo  expo- 
ner sobre  el  proyecto  de  abolición  de  la  esclavitud;  rae 
encuentro  algo  cansacfo,  dada  ó casi  para  dar  la  hora, 
y me  atrevería  á rogar  á Y.  3*  se  sirviera  suspender 
esta  discusión  para  continuarla  mañana. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  puedo  suspender  la  dis- 
cusión, porque  falta  cerca  de  medía  hora  para  que  se, 
cumplan  las  horas  de  Reglamento;  pero  se  consultará  á 
la  Cámara,  y ai  ésta  lo  acuerda,  con  mucho  gusto  sus- 
penderé ia  discu&mn  * n 
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fíecha  la  oportuna  pregunta,  el  acuerdo  fue  afir- 
mativo. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Se  leyó,  revisada  por  la  comisión  de  Corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  de- 
cretó  y sancionó,  la  ley  concediendo  un  ferro-carril 
desde  Yillabona  á San  Juan  de  Nieva,  puerto  de  Avilés. 


Se  recibieron  con  aprecio  cinco  ejemplares  del  folle- 
to titulado  Elementos  del  derecho  político,  penal  y de  pro- 
cedimientos de  España  en  materia  de  garantías  constitu- 
cionales, remitidos  por  su  autor  D.  Emilio  Aylkm  y 
Altolaguirrl. 


La  Asamblea  quedó  enterada  de  'que  la  comisión 
que  ha  de  dar  dictámen  acerca  de  la  proposición  de 
ley  relativa  á prestaciones  señoriales,  había  elegido 
presidente  al  Sr*  Gil  Sanz,  y secretario  al  Sr.  Herrero 
(D,  Sabino), 


Igualmente  lo  quedó  de  que  la  nombrada  para  in- 
formar sobre  la  preposición  de  ley  estableciendo  bases 
para  la  instrucción  pública,  había  elegido  presidente  al 
Sr.  Mosquera,  y secretario  al  Sr.  García  do  la  Foz. 


La  Asamblea  queda  enterada  de  que  el  Su.  Peralta 
no  podía  asistir  á las  sesiones  por  hallarse  enfermo. 


Se  mandaron  repartir  á los  Brea,  Representantes, 
100  ejemplares  de  la  Memoria,  correspondiente  al  año 
de  1871,  dcl  Gonsejo  de  gobierno  y administración 
del  fondo  de  redenciones  y enganches  del  servicio  mili- 
tar, remitidos  por  el  señor  presidente  del  Consejo,  Don 
Francisco  de  Mata  y Alós. 


La  Asamblea  quedó  enterada  de  ia  felicitación  que 
le  dirigía  el'Ay untamiento  constitucional  de  Peralta, 
provincia  de  Navarra,  por  Ja  proclamación  de  la  Re- 
pública, 


Igualmente  quedó  euterada  la  Asamblea  de  la  si- 
guiente comunicación: 

ííMihjsteího  de  Ultramar.— Excmos  Sres.:  Con  fecha 
1 4 de  Mayo  último , dije  al  gobernador  superior  civil 
de  la  isla  de  Puerto-Rico  lo  que  sigue: 

(íS.  M,  el  Rey  (Q.  D,  G,)  ha  tenido  á bien  expedir  el 
decreto  siguiente:  «En  vista  de  las  razones  expuestas 
pur  el  gobernador  superior  civil  de  la  isla  de  Puerto  - 


Rico,  y conformándome  con  lo  propuesto  por  el  Minis- 
tro de  Ultramar,  de  acuerdo  con  el  parecer  del.  Consejo 
de  Estado  en  pleno,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 
Artículo  i Vo  Se  amplía  & seis  meses,  sin  con- 
tar de  este  tiempo  el  caso  de  fuerza  mayor,  el  plazo 
de  cuatro  meses  que  señala  el  párrafo  segundo  del  artícu- 
lo 48  del  decreto  orgánico  provisional  de  Puerto -Rico 
de  28  de  Agosto  de  1870,  para  que  se  entienda  levan- 
tada la  suspensión  que  dicte  el  gobernador  superior 
civil,  de  los  acuerdos  de  la  Diputación  cuando  no  se 
comunique  á la  misma  ia  resolución  del  Gobierno. 

Art,  2.°  El  Ministro  de  Ultramar  dará  cuenta  opor- 
tunamente a las  Gorfes  de  esta  resolución. 

Dado  eu  Palacíb  á 14  de  Mayo  de  1872.  ^Ama- 
deo, — El  Ministro  de  Ultramar,  Cristóbal  Martín  de 
Hcrrera.n  De  Real  órden  lo  comunico  á Y.  E.  para  su 
conocimiento  y efectos  consiguientes.» 

Y eu  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  el  artícu- 
lo 2.°  del  referido  decreto,  tengo  el  honor  de  tras- 
ladarlo á Y.  EE.  de  Real  órden  para  los  efectos  que 
sean  procedentes.  Dios  guarde  á.V,  EE.  muchos  años. 
Madrid  28  de  Enero  de  lS73.=Tomás  María  Mosque- 
ra. =Excmo$,  Sres,  Secretarios  del  Congreso  de  los  Di- 
putados. 


Se  acordó  constasen  eu  el  Acta  y en  el  Diario  de  las 
Sesiones  los  votos  de  los  Sres.  Rodríguez  Moya,  Alon- 
so (D.  Juan  de  Mata)  y Colomer,  conformes  con  la  ma- 
yoría en  la  votación  de  la  proposición  del  Sr*  Pí  pro- 
clamando la  República,  según  manifiestan  en  sus  co- 
municacionés,  el  primero  desde  Puente  del  Arzobispo/ 
el  segundo  desde  Orgaz,  y el  tercero  desde  Alicante, 


Se  acordó  poner  en  conocimiento  del  Poder  eje- 
cutivo, para  los  efectos  consiguientes,  la  vacante  de 
Representante  de  la  Asamblea  del  segundo  distrito  de 
Palma,  provincia  de  las  Baleares,  por  fallecimiento  del 
Sr,  Sans  y Serra. 


La  Asamblea  quedó  enterada  de  que  la  comisión 
encargada  de  informar  acerca  del  proyecto  de  ley 
sobre  el  ejercicio  de  la  gracia  de  indulto,  habia  ele- 
gido presidente  al  Sr.  González  Nandin,  y secretario 
al  Sr,  Payóla. 


Igualmente  lo  quedó  de  que  la  comisión  de  Actas 
habla  nombrado  presidente  al  Sr.  Pasar  ó n y Lastra,  y 
secretario  al  Sr,  Sendiru 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  mañana: 
Continuación  de  la  discusión  pendiente,  y demas  asun- 
tos señalados. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y cuarto* 
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APENDICE  PRIMERO  AL  NÚM,  5. 


HABIO  DE  SESIONES 

DE  LA 


ASAMBLEA  NACIONAL 


Ley  decretada  y sancionada  por  la  Asamblea  Nacional , sobre  concesión  de  un 
ferro-carril  de  Villabona  á San  Juan  de  Nieva , Puerto  de  Avilés. 


La  Asamblea  Nacional,  en  uso  de  su  soberanía,  de- 
creta y sanciona  la  siguiente  ley: 

Se  autoriza  al  Poder  ejecutivo  para  que  sin  espe- 
rar á que  se  termine  el  ferro-carril  de  León  á Jijón, 
saque  á subasta  la  concesión  del  de  Villabona  á San 
Juan  de  Nieva , en  cuanto  se  halle  aprobado  el  corres- 
pondiente proyecto,  y para  que  la  otorgue  con  la  sub- 
vención y demás  condiciones  ventajosas  que  las  Córtes 
Constituyentes  establecieron  para  la  de  Serin  á Avilés, 
en  el  art  11  de  la  ley  de  23  de  Junio  de  1870,  sobre 
ampliación  al  plan  general  de  ferro -carriles. 


Lo  tendrá  entendido  el  Poder  ejecutivo  para  su  im- 
presión, publicación  y cumplimiento. 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  18  de  Febrero  do 
lS73.—Cr  istmo  Martes,  Presiden  te,  ==Pedro  José  Mo- 
reno Rodríguez,  Representante  Secretario. = Cayo  Ló- 
pez, Representante  Secretario.= Eduardo  Renot,  Repre- 
sentante Secretario.  ^Federico  Balart,  Representante 
Secretario, 
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APENDICE  SEGUNDO  AD  NÚM.  5. 

DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LA 

ASAMBLEA  NACIONAL 


Enmienda  del  Sr.  Cisa  y Cisa  al  dietámen  relativo  al  proyecto  de  ley  de  aboli- 
ción de  la  esclavitud  en  Puerto-Rico. 


Los  Representantes  de  la  Nación  que  suscriben  tie- 
nen el  honor  de  proponer  á la  Asamblea  Nacional  se 
dígne  aprobar  la  siguiente  enmienda  al  art  3 /.del  pro- 
yecto de  ley  do  abolición  de  la  esclavitud  en  Puerto  - 
Rico,  que  se  redactará  en  esta  forma: 

«3.°  Los  que  posean  esclavos  con  justo  título  ante- 
rior á la  fecha  de  la  ley  de  abolición  de  la  trata,  serán 


indemnizados  de  su  valor,  conforme  á las  disposiciones 
de  la  presente  ley.  Los  que  no  puedan  acreditar  dicha 
procedencia,  no  tendrán  derecho  ^indemnización*  >> 
Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  IB  de  Febrero  de 
1873*— Pedro  Cisa  y Císa*=Vicente  Gasea*— Eusebio 
Pascual  y Orrios*  = Fernando  Romero  Gilsanz,  ^Benito 
Moreno.  =Juan  de  Torres  del  Castillo* =Cárlos  Martra* 
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DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LA 


rrr 


PRESIDENCIA  DEL  SR.  D,  MISMO  HARTOS. . ' 

SESION  DEL  MIÉRCOLES  19  DE  FEBRERO  DE  1873. 


SUMARIO:  Abrese  á las  tres.  =S©  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.  =Dáse  cuenta  de  haberse  consti- 
tuido las  comisiones  de  reducción  de  los  Ministerios,  la  de  Gotarios  de  Ultramar  y la  de  Peticiones.  = 
A la  comisión  respectiva  pasa  una  exposición  de  los  escribanos  de  Corvara*  para  que  se  declaren  vi- 
talicios sus  cargos.  ^Queda  enterada  la  Asamble'a  de  la  felicitación  de  los  vecinos  del  Tomelloso,  por 
la  forma  de  gobierno.—  Se  unen  ar expediente  varías  exposiciones  en  pro  y en  contra  de  la  abolición 
déla  esclavitud.  =331  Sr*  Pascual  y Casas  excita  a la  comisión  que  entiende  en  el  suplicatorio  por  el 
que  se  pide  permiso  para  procesarle,  á que  presente  dictamen. = Pregunta  del  Sr.  Orense  (D,  Anto^b 
nio),  acerca  de  lo  acontecido  al  vapor  Contestación  del  Sr,  Presidente  del  Poder  ejecuti- 

vo. ^Preguntas  del  Sr,  González  Chermá,  sobre  el  retraso  con  que  se  reparte  la  correspondencia- pú- 
blica* y acerca  de  si  el  Gobierno  esta  dispuesto  á hacer  reformas  radicales* = Contestación  del  señor 
Presidente  dol  Poder  ejecutivo,  = Hueva  pregunta  del  Sr.  Chermá,  relativa  á la  distribución  de  las. 
armas  que  existen  on  los  parques.  ^Contestación  del  Sr,  Presidente  del  Poder  ejecutivo.  =E1  señor 
Pinedo  contesta  á la  excitación  del  Sr,  Pascual  y Casas.  =EL  Sr.  Pidal  se  levanta  para  dirigir  una 
pregunta  al  Gobierno,  y sus  primeras  palabras  cían  lugar  4 ser  llamado  ai  orden  y á que  se  Consul- 
te á la  Asamblea  si  se  le  suspenderá  on  ol  uso  de  la  palabra.  —La  pide  el  Sr*  Pidal  para  dar  expli- 
caciones, y en  virtud  de  ellas  la  ob, tiene  para  preguntar  si  el  decreto  derogando  el  juramento  es 
extensivo  al  clero. = Contestación  del  ár.  Presidente  del  Poder  ejecutivo.  = Preguntas  del  Sr.  Cisa: 
sobre  confirmación  dol  Sr*  Qiózaga,  préstamo  de  25  millones  de  reales  obtenido  por  el  Gobierno*  y 
acerca  de  si  este  se  halla  dispuesto  a recibir  un  plan  general  de  administración,  que  presentará,  por 
el  que  se  pueden  ahorrar  1.400  millones  de  reales  anuales.  ==  Contestaciones  de  los  Sres.  Presidente 
del  Poder  ejecutivo  y Ministro  de  Hacienda,  =; Pregunta  el  Sr,  González  Chermá  si  el  Gobierno  está 
dispuesto  á que  se  nombre  una  comisión  por  la  Asamblea  que  vaya  á los  parques  y distribuya  las 
armas  que  existen  en  ellos,  ^Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  =El  Sr.  M orion es  une  su 
voto  al  de  la  mayoría  sobre  la  forma  de  Gobierno,  y da  explicaciones  acerca  de  su  relevo  del  mando  del 
ejército  del  Horte.  =Manifestacion  del  Sr*  Ministro  de  la  Guerras  Rectificaciones  de  ambos  señores, 
y discurso  del  Sr*  Presidente  del  Poder  ejecutivo  sobre  el  mismo  asunto,  ^Pregunta  del  Sr*Huelves 
acerca  del  criterio  del  Presidente  dol  Poder  ejecutivo  sobre  la  supresión  de  las  Direcciones  de  los 
Ministerios. ^Contestación  del  Sr*  Presidente  del  Poder  ejecutivo^  EL  Sr.  Cisa  insiste  en  las  dos 
preguntas  anteriormente  hechas  por  S,  S.  ^Contestación  del  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  = 
Pregunta  del  Sr.  González  Chermá*  sobro  si  el  Gobierno  tiene  i conveniente  en  que  se  nombre  una 
comisión  de  la  Cámara  para  reconocer  los  parques  y distribuir  el  armamento* = Contest  ación  del  se- 
ñor Presidente  del  Poder  ejecutivo.  = Ruego  del  Sr.  Diaz  Crespo  á la  Mesa  para  que  ponga  á discu- 
sión el  proyecto  de  incompatibilidades.  = Contestación  del  Sr.  Presidente. = El  Sr.  Castell  pide  que 
por  el  Gobierno  se  remita  nota  de  loa  Representantes  de  la  nación  que  han  admitido  ó admitan  car- 
gos públicos,  =E1  Sr.  Presidente  contesta  que  se  pondrá  en  conócimiónto  del  Gobierno.— EL  Sr.  Ari- 
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19  DE  FEBRERO-,  DE  1873 


isa  une  su  voto  á la  mayoría  en  la  votación  del  dia  11.  =s Orden  dtsl  día:  Continua  la  discusión  pendiente 
sobre  el  proyecto  de  ley  do  abolición  de  la  esclavitud  en  Puerto-Rico.  =E1  Sr.  TJIloa  sigue  en  el  uso 
de  la  p alabra* = Alusión  personal  del  Sr.  Gasset.  — So  suspendo  esta  discusión.  = La  Asamblea  guada 
enterada  do  haber  nombrado  presidente  y secretario  las  comisiones  Sobre  mayor  odad,  ferro-carriles 
de  las  Baleares  é indemnización  al  Ayuntamiento  de  Madrid  por  lps  solares  de  San  Martín.  ==¡ Orden 
del  diapara  maraña;  Continuación  d©  la  discusión  pendiente,  y demis  asuntos  señalados.  = Se  le- 
vanta la  sesión  á las  siete  menos  cuarto. 


Se  abrió  á las  tres,  y leída  el  Acta  de  la  anterior,  i 
quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Representantes  pi 


La  Asamblea  quedó  enterada  de  que  la  comisión  que 
entiende  en  la  proposición  de  ley  reduciendo  el  número 
de  Ministerios,  había  elegido  presidente  al  Sr.  Alonso 
(D.  luán  Bautista)  y secretario  al  Sr.  PadiaL 


Igualmente  lo  quedó  de  que  la  encargada  de  infor- 
mar acerca  de  la  proposición  de  ley  sobre  que  los  nota-*, 
ríos  de  Ultramar  lleven  protocolo  propio,  había  elegido 
presidente  al  Sr,  Rojo  Arias  y secretario  al  Sr,  PadiaL 

— — m fTíin: 

También  lo  quedó  de  que  la  de  Peticiones  había 
nombrado  presidente  al  Sr.  Deas  Adroer  y secretario  al 
Sr.  Castell.  j^=  * ^ T nVt  & 


El  Sr.  PRESIDE  PITE:  El  Sr.  Moneas!  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MONGA  SI  (D.  Manuol  León}:  Tengo  el  honor 
de  presentar  una  exposicioñ  que  dirigen  á la  Asamblea 
nacional  D.  Donato  Darán  y D,  Ramón  Tarrueb  escri- 
banos de  actuaciones  del  juzgado  de  primera  instancia 
de  Ce r verá , en  solicitud  de  que  elñombramieato  de  es- 
cribanos de  dicho  distrito  que  obtienen,  se  considere  vi- 
talicio, 

EISr.  SECRETARIO  {Balart):  Pasará  á la  comisión 
que  entiende  en  el  particular. 

-ikpío  i ib  i'  rq  U:‘  1 M ; A ..'  laq  jíJ 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Carranza  tiené  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CARRANCA:  Me  cabe  la  satisfacción  de  pre- 
sentar una  respetuosa  adhesión  que  por  mi  conducto 
le  dirigen  á la  Asamblea  ios  republicanos  del  Tomellü- 
so,  en  la  provincia  dé  Ciudad- Real*  y al  Gobierno  dé  la 
Nación.  A ya  que  estoy  de  pié,  habré  do  aprovechar  es- 
tos momentos  para  dar  uñ  voto  de  gracias  á aquellos  re- 
publicanos por  su ' Conducta  patriótica  y levantada  du- 
raute  los  acontecimientos  por  que  acabamos  de  pasar. 

El  Sr;  PRESIDENTE:  Queda  presentada. 

c jp:.'  ■ : . \¡ .?  .L/r  • JV;  í ■ 


; EI  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  La  Orden  tiene  la  pa- 
labra. — ■ ' ' " 

El  Sr.  LA  ORDEN:  Tengo  el,  honor  de  presentar 
mu  a exposi  c i o n q u e dír  igeu  á 1&  Asam  b I ea  va  ri  os  v ec  i - 


nos; de  Rebollar,  en  la  provincia  de  Soria,  en  que  soli- 
citan decrete  la  abolición  de  la  esclavitud. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Balart):  Pasará  á la  comisión 
respectiva. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pascual  y Casas  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  PASCUAL  Y CASAS:  Ruego  .&  la  Mesa  se 
sirva  excitar  el  celo  de  la  comisión  que  entiende  en  el 
suplicatorio  del  juez  del  distrito  del  Hospital  de  esta 
córte  para  procesar  al  Diputado  que  tiene  el  honor  de 
hablar*  á fin  de  que  cuanto  antes  preseute  dictámen. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Orense  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ORENSE  (D,  Antonio):  Ho  pedido  la  pala- 
bra para  hacer  uu  ruego  al  Gobierno-  y consiste  eu  que 
se  sirva  decir  sí  está  decidido  á que  cuanto  antes  se 
castigue  con  rigor  el  hecho  que  acaba  de  tener  lugar 
con  relación  al  vapor  Mwrillo,  que  ha  escandalizado  á 
Iqb  periódicos  extranjeros  que  se  ocupan  depuse  suceso. 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Fi- 
guerasi:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

EI  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Fi- 
guaras):  La  pregunta  de  mi  amigo  elSr.  Oreuse,  se  re- 
fiere al  departamento  de  Marina,  que  es  en  donde  radi- 
can los  antecedentes  del  apunto.  Yo  se  la  trasmitiré  á mi 
compañero,  sin  necesidad  de  que  lo  baga  la  Mesa,  y es- 
toy seguro  que  al  sentarse  eu  este  banco  satisfará  los 
deseos  de  S,  S.. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Jove  y Hévia  tieuo 
la  palabra. 

Ei  Sr.  JOVE  Y HEVIA:  Cumplo  mi  palabra  pre- 
sentando á las  Córtes  30  exposiciones  de  otros  tantos 
pueblos  de  la  Península,  pertenecientes  á las  provincias 
de  Avila,  Oviedo,  Pontevedra,  Cácerés;  Almería  y Pa- 
tencia, con  23  listas  de  adhesiones  á otras  ya  presen- 
tadas, suplicando  á la  Asamblea  que  no  aprhebe  el  pro- 
yecto deley  sotíro  reformas  en  Ultramar,  por  el  tiempo 
y forma  en  que  ha  sido  presentado. 

Él  Sr.  SECRETARIO  (Balart):  Pasarán  á la  comi- 
sión respectiva. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  González  Chermá 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  CHERMA:  Había  pedido  la 
palabra  para  dirigir  varias  preguntas  al  Gobierno, 
Primera:  si  él  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  (y 
ruego  á la  Mesa  se  sirva  ponerla  en  conocimiento  del 
mismo,  si  los  Sres,  Ministros  presentes  no  tienen  á bien 


la  palabra. 


tm 


número  e. 


contestarla)  tendrá  inconveniente  en  decir  cuál  es  el 
estado  en  que  se  encuentra  la  correspondencia,  que  se 
reparte  con  cuatro  y cinco  dias  de  atraso,  y que  vi- 
niendo con  ella  tatoues  de  bultos  que  dirigen  de  pro- 
vincias, como  llegan  con  retraso,  la  estación  det  ferro- 
carril hace  pagar  derechos  de  almacenaje.  Para  que  se 
evite  este  abuso,  lie  pedido  la  palabra. 

Segunda:  pregunto  al  Gobierno  si  está  dispuesto  á 
llevar  á cabo  todas  las  reformas  que  los  republicanos 
han  prometido  en  todas  épocas,  porque  como  el  país  está, 
ansioso  y desea  ver  reformas  radicales  que  contribuyan 
al  afianzamiento  de  la  República,  así  como  á las  econo- 
mías, necesito  saber  si  el  Gobierno  está  dispuesto  á se^ 
guiri  la  marcha  que.  todo  el  país  espera  . 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Fí- 
güeras):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Fte 
güeras):  Sobre  la  primera1  pregunta,  contestará  el  señor 
Ministro  da  la  Gobernación* 

Sobre  la  segunda,  no  tengo  que  contestar  al  señor 
González  Chermá  sino  con  otra  pregunta*  ¿Quiere  el 
Sr.  González  Chermá  que  esta  Cámara  sea  Constituyen- 
te? Contestándome  S.  S.  á esta  pregunta,  está  resuelta 
la  cuestión. 

El  Sr.  GONZALEZ  GHEBMA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr*  GONZALEZ  CHERMA:  Aunque  no  soy 
Ministro,  voy  á contestar  á una  pregunta.  Yerno  quie- 
ro otra  cosa  más  que  ver  que  en  los  decretos  que  se  va- 
yan dando  se  siga  el  plan  propuesto  por  los  federales  ó 
por  los  republicanos,  que. han  marcado  al  país  la  con- 
ducta que  sé  debía  seguir.  Yo  veo  decretos  en  que  se 
consignan  cesantías:  yo  veo... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Chermá,  ya  ha  con- 
testado S,  S.  á la  pregunta. 

El  Sr.  GONZALEZ  CHERMA:  Pues  voy  á hacer 
otra  pregunta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Hágala  S,  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  CHERMA:  ¿Están  ‘decididos 
los  Sres.  Ministros,  y especialmente  los  que  proceden 
de  la  fracción  ó del  partido  republicano,  á separarse  y 
dejar  las  poltronas  ó el  banco  azul  sí  encuentran  difi- 
cultades para  llevar  á cabo  lo  que  el  país  reclama? 

Y voy  á hacer  otra  pregunta,  ya  que  estoy  de  pié, 
El  país  reclama  armamento;  nobleza  á nobleza  obliga: 
el  pueblo  se  ha  portado  como  todo  el  mundo  esperaba 
de  él;  pide  armas,  los  parques  están  llenos,  y sin  em- 
bargo, se  dan  escusas  y más  escusas,  y se  le  dice  que 
no  se  le  puede  armar;  y yo  pregunto  al  Gobierno  si  es- 
tá dispuesto  á dar  todas  las  armas  que  existen  en  los 
parques,  y cuanto  antes  y sin  perder  tiempo  á presen- 
tar la  ley  para. la  compra  de  armamento. 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Fi- 
gueras):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Fi- 
gueras):  Voy  á contestar  breve,  concreta  y precisa- 
mente á todas  las  preguntas  del  Sr.  González  Chermá, 
Primera,  si  estamos  dispuestos  á dejar  estas  poltronas: 
S.  S.  tiene  poca  memoria;  si  hubiera  leído  lo  que  he  di- 
cho en  el  primer  momento  que  rae  senté  en  éste  banco, 
hubiera  escusado  esa  duda.  He  diclio  que  estas  Oórtes 
no  son  más  que  meramente  transitorias;  qué  son  un 
campo  neutral  entro  una  y otra  República;  que  las  Cór- 
te s Constituyentes  que  han  de  venir  decidirán  la  or- 
ganización de  la  República,  Sí  ¡a  mayoría  que  viniera 


no  estuviera  conforme  can  nuestros  antecedentes  sobre 
la  organización  de  aquella,  6 si  lo  quiere  3,  3.  más  cla- 
ro, sobro  el  sistema  federativo  que  nosotros  hemos  de- 
fendido, nosotros  saldríamos  do  este  banco,  donde  solo 
estamos  pasajeramente,  para  irnos  á aquéllos  dónde 
hemos  encanecido  y estado  durante  toda  nuestra  vida. 

¿Qué  hemos  de  hacer  gobernando?  Ya  lo  sabe  el  se- 
ñor González  Chermá,  Me  preguntó  días  pasados  mi  dig- 
no amigo,  mi  ilustre  adversario  político  el  8r,  Romero 
Ortiz,  si  estaba  vigente  la  Constitución,  y con  aplauso 
de  toda  la  Cámara  dije  que  estaba  - vigente  en  todo 
aquello  que  no  se  referia  a la  Monarquía. 

¿Quiere  el  Sr.  Chermá  que  gobernemos  apartándonos 
de  la  Constitución,  sí  ó no?  ¿Qué  reformas  hay  que  ha- 
cer dentro  de  esta  Constitución?  En  mi  sentir,  y á mí 
juicio,  lo  dije  también  contestando  al  Sr.  Romero  Ortiz, 
porque  como  buen  pagador,  que  he  cumplido  cuantas 
palabras  he  dado,  tío  me  duelen  prendas,  Dije  que  esta 
Constitución  era  para  nosotros  el  punto  de  partida,  y 
añadí  que  estábamos  resueltos  á mantener,  las.  reformas 
que  desde  U:  oposición  hemos  pedido;  pero,  gobernar 
fuera  de  la  Conátitucian,  gobernar  sin  el  asentimiento 
de  la  Cámara,  sin  el  asentimiento  ctel  país,  ni  nn  solo 
minuto ; Sr:  González  Chermá.  ■ 

Yo  le  agradecerla  al  Sr,  González  Chermá  que  me 
encontrara;  no  una  razón,  sino  un  pretesto  plausible 
para  dejar  esto  banco;  no  estoy  acostumbrado  á él,  no 
está  en  la  Indole  de  mí  carácter  el  ocupar  este  sitio;  me 
encuentro  cohibido,  y aveces,  señores,  ni  siquiera  sé 
cómo  salen  las  palabras  de  mi  boca;  y con  los  cuidados 
que  hoy  pesan  sobre  el  Gobierno,  y con  las  graves  di- 
ficultades que  nos  embarazan  nuestro  camino,  ya  puede 
pensar  la  Cámara  si  es  apetitoso  él  estar  ocupando  este 
puesto.  El  mayor  sacrificio  que  he  hecho  a la  Repúbli- 
ca, no  son  los  treinta  y dos  años  constantes  de  vida  pú- 
bl  i c a s o s te  n i é n db  I a y pro  pagáu  dolá , son  los  d c hp  di  as 
que  estoy  en  este  sitio. 

Dice  el  Sr.  González  Chermá  que  los  parqués  están 
llenos  de  fusiles; .vaya  3.  S,  á verlos,  y se  convencerá 
que  no  es  exacto  lo  qúe  dice.  No  solo  el  Gobierno  ha  pro- 
visto^ á la  necesidad  de  armamento,  enviándolo  á los 
puntos  donde  hay  guerra  civil  y donde  se  nos  pide  coá 
más  necesidad,  sino  que  aqqí  mismo,  todos  los  fúsiles 
que  estaban  inútiles , están  poniéndose  hoy  cór  ríen  tés 
para  entregárselos  á la  milicia  ciudadaua. 

¿Pues  qué  hemos  dé  líácér  nosotros  sino  apoyarnos 
en  las  bayonetas  del  ejército  y de!  pueblo,  cuando  tan- 
tos enemigos  nos  circundan,  cuando  tantos  eátáa  ace- 
chando el  momento  en  que  puedan  derribar  lo  que  hici- 
mos la  noche  solemne  del  11  de  Febrero?  ¿Cree  el  señor 
González  Chermá  que  nosotros  habíamos  de  ser  tañ  ne- 
cios y tan  estúpidos  qúe  nos  habíamos  de  privar  dél  ar- 
mamento del  pueblo  y deLconcurso  del  ejército  ? No  lo 
espere  S.  S.;  al  contrario;  tenga  por  sabido  que  cuántas 
armas  sepa  que  existan,  puede  dar  conocimiento  de  ello 
al  Gobierno,  y éste  las  entregará  inmediatamente;  que 
no  ha  habido  ninguna  petición  que  no  haya  sido  aten  - 
dida en  el  límite  de  lo  posible: 

Por  lo  demás,  si  nosotros  hubiéramos  de  dar  armas 
solo  para  los  pueblos  de  Madrid  y Barcelona,  dolido  los 
republicanos  son  tan  numerosos,  no  habrían  podido  darse 
á los  demás  pueblos,  cuando  hay  tau  grande  necesidad 
en  otros  puntos,  como  Murcia  , Navarra,  1Ü3  provincias 
vascas  y Cataluña,  doiíde  están  con  el  enemigo  natural 
al  fronte,  donde  los  facciosos  están  amenazando,  no  ya 
los  derechos,  sino  las  vidas.  Esto  os  lo  que  hemos  be- 
i clio;  repartir  las  armas  equitativamente;  y bi  Gobierno 
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está  dispuesto  á hacer  todo  lo.  posible  para  que  el  arma- 
mento se  lleve  k cabo  cuanto  antes. 

Decía  3.  S.  si  el  Gobierno  estaba  dispuesto  á pre- 
sentar un  proyecto  de  ley  relativo  á este  asunto.  Otro 
olvido  de  S,.  S.;  no  estamos  dispuestos  k presentarlo, 
está  presentado  en  la  ley  dé  presupuestos;  á lo  que  el 
Gobierno  está  dispuesto,  es  á pedir  ampliación  do  ese 
crédito  ó capitulo  del  presupuesto ; de  suerte  que , así 
como  antes  sé  pedían  6 millones  de  reales ,. ahora  pien- 
sa pedir  hasta  lO.^Bespues  el  Gobierno , asesor  áud  o se 
de  personas  entendidas,  verá  en  qué  clase  de  arma- 
mento habrá  de  emplear  ese  dinero;  es  decir,  el  Go- 
bierno buscará  aquel  armamento  que  cueste  más  barato 
y que  sirva  á los  fines  á que. ba  dé  destinarse. 

Creo  que  he:  contestado  Ampliamente  á todo  cuanto 
m e h a p r e guii  tad o el  Sr . Go  n sjalez . Oh  er m á t y q uí¿3  a ha- 
bré ido  más  allá  de  sus  deseos. 

El  Sj\  GONZALEZ  CHERMA:  Pido  lñ  palabra; 

Ei  Sr.  PRE SI DEN T E : ¿Para  qué? 

m Sr,  GONZALEZ  CHEEMA:  Con  objeto  de  evi- 
tar una  interpelación,  y para  manifestar  qiiej  no  :es  mi 
pensamiento  ser  hostil  ai  Gobierno.  Ruego,  puesta  la 
Mesa  mo  permita  decir  cuatro  palabras,,  para  dar  una 
contestación  á la  satisfacción  que  ha  dado  el  Sr,  Presi- 
dente del  Poder;  ejecutivo  i / 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  me  lo  permite  el  Regla- 
mento. 

El  Sr.  GONZALEZ  CHEEMA:  Pues  entonces,  diri- 
giré una  pregunta. 

El  Sr/ PRESIDENTE:  A su  tiempo  entrará  Y,  ¡S* 
mi  turno»  (Varios  Sres*  Diñados  piden  la  pala&?ai) 


El  Sr.  PINEDO:  Pido  la  palabra. 

Él  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

Éi  Sr,  PINEDO:  •Aludido  por  mi  amigó  el  Sr,  Pas- 
cual y Casas  como  individuo  de  la  comisión  llamada  á 
informar  acerca  del  suplicatorio  dirigido  por  el  juzgado 
del  Hospital  para  procesar  á S,  SM  debo  decir  que  ha 
acusado  á la  comisión  de  morosidad  con  alguna  ligere- 
za, La  comisión  se  constituyó,  y sin  levantar  mano  ni 
ahorrar  trabajo,  examinó  y discutió  lós  voluminosos 
datos  enviados  al  efecto,  f al  segundo  ó tercer  día  de 
constituida  dio  dictamen,  el  cual  se  ha  entregado  & la 
Mesa  hace  muchos  días,  firmado  por  seis  individuos  de 
esta  comisión.  Es  cuanto  puedo  manifestar  al  Sr.  Pas- 
cual y Casas, 


El  Sr,  PIDAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr..  PRESIDENTE:  La  ídqne  Y,  S, 

El'Sr:  PIDAL:  Habiendo  oido  con  la  mayor  satis- 
facción las  nobles  y elevadas  consideraciones  que  el 
.Gobierno.,, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué  ha  pedido  Y.  S(  la 
palabra? 

El  Sr.  PIDAL:  Creía,  Sr.  Presidente,  que  me  la 
habla  concedido  S.  S, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  la  he  concedido  á Y.  , 
comprendiendo  que  S.  S,  sabia  bien  con  qué  objeto  y 
para  qué  fines  podía  usarla  dentro  del  Reglamento. 

El  Sr,  PIDAL:  Iba  á hacer  la  pregunta;  pero  como 
toda  pregunta  tiene  sus  antecedentes  y sus  consiguien- 
tes,,. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Sírvase  Y,  3.  hacer  la  pre- 
gunta desde  luego. 


El  Sr,  PIDAL:  Pues  señor,  empiezo , por  pregun- 
tar si  está  dispuesto  el  Gobierno,  consecuente  con  la  ló- 
gica que  corresponde  á los  antecedentes  de  las  perso- 
nas que  se  sientan  en  ese  banco,  y con  la  forma  de  gor* 
bierno  que  hoy  se  ha  establecido  de  hecho  en  la  Nación 
española, ... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Y de  derecho.  , 

El  Sr.  PIDAL:  Señor  Presidente,  todas  las  opinio- 
nes son  libres;  yo  estoy  hablando  con  arreglo  á mi  leal 
saber  y entender,  y de  acuerdo  con  él  creó  que  el  Go- 
bierno que  vosotros  creéis  de  derecho,  es  de  hecho;  como 
creo  que  son  de  hecho  todos  los  Gobiernos  que  se  vie- 
nen sucediendo  desdó  la  revolución  de  Setiembre  adá. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Sí  S.  S.  creyera  que  ehGo- 
biérno  es  de  hecho  y no  de  derecho,  Y,  3.  no  estaría 
en  ese  banco. 

El  Sr.  PIDAL:  Niego  la  consecuencia,,. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Está  hablando  el  Presidente 
de  la  Cámara,  que  es  una  Cámara  de  derecho,  y Y.  3, 
no  se  asociaría  á los  trabajos  ;de  una  Asamblea  que  hu- 
biera obrado  fuera  de  sus  facultades,  y que  hubiese  es- 
tablecido un  Gobierno,  "que  seguudas  pal  abrás,  de  S.  S. 
seria  un  Gobierno  ilegítimo;  de  consiguiente,  todas  jas 
opiniones  son  libres,  es  verdad;,  pero  cuando,  se  expiar 
san  opiniones  que  no  corresponden  á la  autoridad  del 
sitio  donde  se  exponen,  toca  al  Presidente  restablecer  la 
autoridad  déla  Asamblea,  y esto  ha  hecho  poniendo  el 
oportuno  correctivo  á las  palabras  de.S,  3, 

Elt.3r;  PIDAL:  Siento  njucho  que  la  variación  de  la 
persona  en  ese  sitio  {Señalando  ala  Presidencia) . haya 
venido  á mermar  los  derechos  dé  los  Diputados.  Siendo 
Presidentes  otros  hombres  políticos  importantes... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Al  órden,  Sr.  Represen- 
tante. . . 

■El- Sr.  PIDAL:  He  podido  manifestar  franca  y leal- 
mente mis  opiniones. 

El  8r.  PRESIDENTE:  Señor  Representante,  al 
órden. 

El  Sr.  PIDAL:  Si  yo  he  venido  á terciar  en  estos 
debates  ha  sido  porq  ue . . . 

EISr.  PRESIDENTE:  Al  órden,  Sr.  Représen  tan  te; 
siéntese  Y.  3. 

Llamado  por  tres  veces  al  orden  un  Sr.  Represen- 
tante que  estuviera  hablando  sin  permiso  del  Presidente 
dé  la  Cámara,  corresponde 'preguntar  á la  misma  si  lo 
suspenderá  en  el  uso  do  la  palabra. 

Señor  Secretario,  haga  Y/  S,  la  pregunta  corres- 
pondiente. 

El  Sn  SECRETARIO  (Balart}:  ¿Se  suspenderá  en  el 
uso  de  la  palabra  al  Sr.  Representante  Pidal? 

El  Sr.  PIDAL:  Pido  la  palabra  para  hacer  una  pre- 
gunta ai  Sr.  Presidente, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Pidal,  había  llamado 
á Y,  S.  al  órden  tres  veces. 

El  Sr.  PIDAL:  No  lo  he  oído,  Sr,  Presidente. 

El  Si\  PRESIDENTE:  Lo  siento  muchísimo,  pero 
no  extrañó  que  S.  S.  no  lo  oyera,  porque  Y.  3.  no  me 
quería  oir,  puesto  que  continuaba  hablando  cuando  veía 
el  ademan  del  Presidente  dirigiéndose  á S.  S.  y á la 
Cámara.  Pero  en  fin,  después  de  esto  procedía,  según 
el  Reglamento,  consultar  á la  Asamblea,  y cousultadá, 
tiene  Y,  S.  derecho  á hablar  para  explicar  su  conducta, 
aunque  en  realidad  parece  que  toda  explicación  es  in- 
necesaria desde  el  momento  en  que  S.  8.  acaba  de  de- 
cir que  no  había  oido  al  Presidente.  Por  mi  parte  esta 
explicación  me  parece  bastante;  ya  sabía  yo  que  sí  Y.  S. 
hubiese  oido  que  el  Presidente  le  llamaba  abórden,  V,  8. 
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en  cumplimiento  de  su  deber,  y por  respeto  á la  Cá- 
mara, habría  dejado  de  hablar. 

El  Sr.  PIDAL:  Quisiera,  sin  embargo,  Sl\  Presi- 
dente, confirmar  las  palabras  de  S.  Si 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene .V,  S.  la  palabra. 

¡El  Sr.  VIDAL:  Antes  de  dar  gracias  á la  Cámara 
por  el  apoyo  que  ha-querido  darme  en  este  pequeño  inci- 
dente { Varios  señores:  No , no) , empiezo  por  declarar  que 
reconozco,  respeto  y acato  la  autoridad  del  Sr.  Presi- 
dente, aunque  solo  fuera  por  la  simple  y sencilla  razón 
de  que  sin  una  persona,  sin  una  autoridad  que  dirigie- 
ra los  debates,  éstos  no  serian  posibles.  Pagando  ahora 
á la  pregunta  que  antes  iba  á dirigir  alSr,  Presidente 
deL  Gobierno,  diréisi  consultando  con  la  lógica  propia  y 
digna,  agí  de  S,  S.  como  de  las  demás  personas  qdc^ 
con  Sv  S.  militan  en  las  filas  del  Gobierno  que  se  ha 
establecido!  en -el  país,  está  dispuesto  á hacer  extensivo 
á todas  las  clases  del  Estado  español,  incluso  el  clero 
español,  el  decreto  que  relativamente  ái  eximir  del  ju- 
ramento al  ejército,  ha  aparecido  estos  días  en  la  Gaceta. 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Fi- 
gueras):  Pído  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

Et  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (FN 
güeras):  Con  muclio  gusto  contestaré  á la  pregunta  del 
Sr.  Pida!,  y no  extrañará  la  Cámara  que  al  hacerlo  ha- 
ble algún  tantos  del  preámbulo  que  ha  tenido  á;  bien  ha- 
cer S.  S.  Ya  sabía  yo  que  el  Sr.  Pidal  había  de  consi- 
derar á este  Gobierno  de  hecho;  ya  sabia  yo,  aunque  no 
creí  que  lo  dijera,  porque  el  momento  oportuno  para 
decirlo  era  la  noche  del  11  de  Febrera,  y no  hoy;  ya 
sabia  yo  que  había  de  reconocer  solo  como  de  hecho  á 
todos  los  Gobiernos  que  se  han  sucedido  desde  la  revo- 
lución de  Setiembre  acá;  y sabia  más  todavía:  sabia  que 
& S.,  fiel  á-Ia  escuela  neo-católica,  que  trata  de  herma- 
nar el  moderantiSQio  con  el  absolutismo,  no  reconocería 
más  legitimidad  ni  más  derecho  que  el  derecho  divino; 
y yo  debo  confesar  humilde  mente  que  esta  Cámara  no 
tiene  tan  alto  origen,  y deseo  á la  misína  que,  por  no 
tenerlo,  no  caiga  en  los  gravísimos  y humanos  errores 
en  que  hán  incurrido  los  poderes  que  vienen  de  lo  alto. 
Yo  para  esto  creo  que  puedo!  contar  con  el  concurso  de 
todos  los  Sres.  Representantes  dé  Já  Nacían  (Muchas  von 
ces : Sí,  sí);  y en  su  consecuencia,  nos  contentaremos 
con  nuestro  humilde  origen,  nos  contentáremos,  con  no 
venir  de  lo  alto,  y con  cumplir  franca  y !le  al  mente  con 
todos  los  deberes  que  á la  humanidad  atañen. 

Respecto  á Ja  pregunta,  puedo  decir  á S>  S.  franca- 
mente  también,  qué  desde  el  día  en  que  se  estableció  la 
República  y se  dió  el  decreto  en  cuestión  relativamente 
á las  clases  militares,  quedaron  desde  esc  dia  en  ade- 
lante anulados  loáoi  los  efectos  que  se  refieren  al  jura- 
mento de  las  clases  pasivas,  del  clero  católico  ó no  ca- 
tólico, de  todo  aquel,  en  fin,  á quien  se  hubiese  obli- 
gado á cumplir  esa  formalidad  que  á mi  juicio  violaba 
la  dignidad!  de  la. conciencia  humana.  Todos,  desde  hoy 
en  adelante;  están  en  el  goce  do  tódos,  absolutamente, 
todos  sus  derechos,  sin  que  tengan  que  prestar  jura- 
mento ni  ahora  ni  nunca  mientras  haya  Gobierno  re- 
publicano que  entienda  como  debo  entender  U Repú^ 
blica. 

El  Sr.  PIDAL  Y MQN ■:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué,  Sr.  Pidal? 

El  Sr:.  PIDAL  Y MQN;  En  primer  lugar,  para  dar 
las  gracias  al  Sr.  Presidente  del  Gobierno  por  la  noble 
y levantada  declaración  que  acaba  de  hacer;  y.  en  se- 
gundo lugar,  para  contestar*  si  S,  S.  lo  estima  proce- 


dente, A los  cargos,  acusaciones  y calificaciones  que  el 
¡Sr.  Presidente  del  Gobierno  ha  hecho. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Ya  sabe  Y,  S.  que  no  puede 
contestar  á eso.  ¡ono 

Él  Sr.  PIDAL  Y MQN:  Pues  entonces,  me  siento. 
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. El  Sr,  CISA:  Pido  la  palabra  para  dirigir  uiia  pre- 

, , ~ ' . , 

gunta  al  Gobierno. 

El  Sr;  PRESIDENTE:  Xa  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  CISA : Ayer  fél  en  La  C orrespo ndemid  nn  suel- 
to, en  el  ¿ual  se  d;ice  que  el  Gobierno'  de  ía  Nací  oh  ha 
con  Armado  en  la  embajada  de  París  al  Sr.  Ólóza^a,  el 
cual  lia  ínter veh^o'  pafA  que  MV.  Éremy  presté  ai  Go- 
bierno lá'suma  de  2o  millones  dé  francos. 

Este,  suelto,,  Sr.  Presidqnt^  OS  muy  gráyé;  y c¿mo 
todo  Gobierno  que  e mp í éz api die da  Ó pr  é s fado  ná  pueda 
sostenerse,  porque  es  el  preludio  de  su  mina,  yo  quisie- 
ra merecer  de  S,  S.  que  me  dijera  si  está  dispuesto  á 
recibir  tBQí^laTPfeeiiBráL tí¿4Sdaa^KfrS^8n  pfiblicá,  que 
le  presentaré,  por  medio  del  cual  se  pueden  hacete  1.400 
m i lio  u es  de  realés  dé  ahorro. 

El  Sr,  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  {Fi- 
güeras):  Pido  la;  palabra,  íioo  v if 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Presidente ^del-po de r 
ejecutivo  tiene  la  palabra;  .*v  : 

.i  :El:Sr.  Presidente  del  PODER:  EJECUTIVO  (Fi- 
guerás):  Yo  puedo  contestar  al  $p.  Cisa-  respecto  á uno 
de  los  dos  extremos  dé  su  pregunta,  y le  aconsejo  que 
, para  hacerlas  no  se  deje  guiar  de  las  noticias  i qué  da : 
La  Corréspondemia¡  "porqué  se  ¡expone  á equivocarse  muy 
á menudo  y á perder  el  tiempo: 

No  se  ha  hecho  nada  con  Francia  todavía , porque  lá 
vecina  Republicaino nos  liá  teco nóoi do  a uii:  cuándo  véiiga 
la  noticia  oficial  del  reconocimiento,  entonces  cl  GobierX 
no  resolverá  respectó  ^ sus  agentes  diplbmáticD^  y no 
olvidará  los  grandes  servicios  que  lia  prestado  al  país  el 
Sr,  Olózagá  y M múdlios  merecí miehtd^^h^ tiene  phra 
ocupar  el  puesto  que  desempeña.  Pero  ebmh  al  fia  esta 
es  una  atrito ación  libre,  libérrima,  del;  Sr.  Ministró  de  Es  - 
tado,  él  podrá,  contestar  áS:  S.  masada  lo  que  yo  pu^ 
diera  decirle,  y si  lo  cree  oportuno,  podrá  maní testar  al 
Sr.  Ciáá  Jo  que  piensa  hatíétf  relativamente  al  pérsdnai 
de  su  departamento;  porque  la  verdad  és,  que  hasta 
ahora  la  costumbre  lía  sido  interpelar)  (1  lós.  Gobiernos 
por  los  nombramientos  que  han  hechor  nunca  por  los 
qué; se  propusieran  hacer. 

Sobré  la:  cuestión  dé  Hacienda,  el  Sr.  Ministro  del 
ramo  que  está  presénte,  satisfará  á S,  8. 

Ri  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Echegaray):  Pido 
¡ la  palabra. 

El  Sr;  PRESIDENTE:  EI  Sr.  Ministró  de  Hacienda 
tiene  la  palabra, 

■i  El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Echegaray):  Uni^ 
ca  mente  para  decir  at  :Sn  Cisa , que  no  he  leído  ese 
suel  to  do  La  Correspondencia;  pero  en  lá  forma  que  S.  S. 
lo  ha  presentado,  carece  completamente  de-fundamento. 
Puede  estar  tranquilo  el  Sr.  Oisa  qué  no  se  ha:  pedido 
esa? cantidad  prestada,  y no  habiéndola  pedido,  no  se  ha 
tenido  que  recibir. 

Ei  Sr.  CISA;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Para  qué,  Sr.  Cisa? 

* El  Sr.  CISA:  Para  explicar. . . 
j El  Sr.  PRESIDENTE;  Ya  se  explicará  Y.TS.  á su 
tiempo  y por  un  medio  reglamentario.  Ahora  solo  puede 
- S;  S.  preguntar, 
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El  Sr,  CISA:  Pues  pido  la  palabra  para  ampliar  mi 
pregunta,  6 para  hacer  otra  nueva. 

El  Sr-  PRESIDENTE:  ¿Para  hacer  otra  pregunta? 
Pues  oportunamente  daré  á T.  S,  la  palabra. 


EL  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Nuñez  de  Velasco  tie- 
ne la  palabra.  . 

' El  Sr.  NUÑDZ  DE  VELASCO:  Tengo  la  honra  de 
presentar  á la  Asamblea  Nacional,  y de  recomendar  á 
la  consideración  de  la  misma  y de  la  comisión  que  on 
este  asunto  entiende,  una  exposición  que  la  dirigen  Va-, 
ríos  vecinos  de  Zaragoza,  indivídaos  todos  olios  de  la 
Iglesia  evangélica  cristiana  española,  encareciendo  d la 
Asamblea  k inmediata  abolición  do  Ta  esclavitud  en 
PuertorBico. * 

El  Sr.  SECRETARIO  (Balart):  Se  unirá  al  expe- 
dienté- ü 

r ük’-io^íb  i > b /nf.‘ijb  ole  i)¡  p x*  oh  i qúímoí  tvt 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  Chermá  tíe-r 
ne  la  palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  CHERMA;  Aunque  en  este, 
momento  carece  ya  de  importancia  la  pregunta  qué  iba 
á hacer,  con  todo,  voy  á dirigir  úna  nueva  pregunta 
al  Gobierno,  y especialmente  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra.  - : l ovttn: 

El  Se.  Eigueras:me  ha  dicho  quemo  había  arma- 
mento, y que  si  sabía  que  lo  había,  qué  lo  dijera.  A mí 
se  me  asegura  que  en  el  parque  de  Madrid  existen  unos 
18.00U  fusiles.,. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  González  Chermá, 
sírvase  Y.  S.  hacer  la  pregunta  en  los.  términos  que  el 
Reglamento  permite. 

El  Sr.  GONZALEZ  CHERMA:  Iba  á ampliarla 
brevemente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  puede  ser;  hágala  S.  S. 
con  brevedad. 

El  Sr.  GONZALEZ  CHERMA:  Pues  bien;  ¿está 
dispuesto  el  Gobiernó  á que  se  nombre  una  comisión  de 
la  Asamblea  para  que  pasé  á lOs  parques  y se  incaute 
de  todo  el  armamento  que  haya  en  ellos,  para  repara 
tirio  á la  Milicia  ciudadana? 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mendi- 
gorría):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra tiene  la  palabra. 

El  Sr  * Minisfro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mendi- 
gor r í a)  í S eñb  res  Re  presentan  tes  dé  1 a Na  ció  n , el  Gob  ie  r- 
no  anterior,  al  cual  tuve  la  honra  de  pertenecer;  tuvo 
ocasión  al  principio  de  la  legislatura  de  presentar  á las 
Cortes  un  proyecto  de  ley  pidiendo  un  crédito  extraor- 
dinario para  la  construcción  de  100.000  fúsiles.  Áose 
proyecto  acompañaba  una  exposición,  en  la  cual  ha  po- 
dido ver  el  Sr,  González  Chermá  cuál  era  la  situación 
en  que  se  encontraba  el  ramo  de  Guerra  relativamente 
al  armamento  del  país. 

Los  parques  estaban  completamente  vacíos  de  ar- 
mas útiles,  y el  Gobierno  se  proponía  entonces,  como 
se  propone  el  actual,  adquirir  un  armamento  del  nuevo 
modelo,  á fin  de  poder  utilizar  el  que  tenia  el  ejército 
en  número  de  IQOvOGQ,  y poderlo  después  emplear  se- 
gún las  atenciones  del  país  lo  exigiesen. 

Es  cierto  que  en  los  parques  de  artillería  existe 
cantidad  considerable  de  fusiles;  según  tos  cálculos  que 
yo  puedo  hacer  en  este  momento,  hay  sobre  40.000 
asiles  ea  diferentes  parques  de  la  Península,  En  Ma- 


drid creo ; que  hay  1 6,  ó . 1 8 , 0 0 0 ; los  hay  también  en 
Cartagena;  los  hay  en  Sevilla;  los  hay  en  diferentes 
puntos;  .pero  saben  machos  de  los  señores  que  me  cs^ 
cuchan,  que  hace  un  mes  el  Gobierno  anterior,  con  el1 
fin  de  poder  aprovechar  las  armas  más  útiles  para'  ar- 
mar la  Milicia  Nacional  en  Cataluña,  remitió  allí  de 
todos  los  puntos  el  mayor  número  de  armas  que  había 
en  buen  estado.  : . h 

Quedó,  por  consiguiente,  cu  los  parques  elarmamen- 
to  más  inútil.  Cuando  han  venido  estos  acontecimientos: 
y todos  los  pueblos  se  han  apresurado  á pedir  armaste! 
Ministro  de  la  Guerra  ha  contestado  é sus  compañeros 
ique  úó  tiene  inconveniente  alguno  en  poner  á disposi- 
ción de  . las  autoridades  civiles,  para  que  las  cntréguén 
á-  la  Milicia  Nacional,  todas  aquellas  armas  de  que  pue- 
da disponer;  pero  que  protesta  del  estado  de,  esas-  ar- 
mas, para  que  n finca  se  pueda  decir  qué  el  Ministro  de 
la  Guerra  dota  á la  Milicia  Nacional  de  un  armamento 
completamente  inútil. 

Es  verdad  qué  tenemos  40.000  armas:  yo  las  pongo.  t 
á disposición  ;dcl  Sr.  González  Chermá^  como  las  he 
puesto  á disposición  del  capitán  general  dé  Madrid; 
,Sr.  Nouviias.  Yohe  dicho  al  señor  general  Non  vitas 
qu:éí  reparta  los  mejores  fusilés  que  haya  on:cl  parque 
dé  Madrid  á los  batallones  de  Milicia  Nacional : que  se 
están  formando,  y. el  capitán  general  de  esta  provincia 
ha  ido  al  parque  y ha  escogido  2.000  fusiles  do  entre. i 
todos  los  que  hay  en  dicho  establecimiento. 

Yo  aseguro  al  Sr.  Chermá,  que  la  mayor  parte,  de 
las  armas  que  hay  en  los  parques  son  completamente 
inútiles,  y que  el  Gobierno,  y en  particular  el  Ministro 
de  la  Guerra,  no  puede  arrostrar  la  responsabilidad  de 
entregar  esas  armas,  sin  declarar  antes  que  están  in- 
útiles para  el  servició  á que  se  las  destina.  Si  las¡  quiere 
la  Milicia  Nacional,  puede  tomarlas;  pero  siémpré, cons- 
tará que  el  Ministro  de  la  Guerra  no  ha  querido  entre- 
gar fusiles  inútiles  á .una  institución. que  desea  esté  bien 
armada.  ’ . 

Esta  es  una  declaración  qué  yo  me  encuentro  en  el 
deber  de  hacer  para- salvar  mi  responsabilidad  ante  la 
Cámara,  ante  el  país  y ante  la  misma  Milicia  Nacional. 

Hoy  mismo  he  presentado  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación Un,  estado  dé  las  armas  que  hay  en  el  parque 
de  Cartagena;  y esas,  armas,  que  si  mi  memoria  no  me 
es  infiel,  son  IG  ó 18.000,  exceptuando  1.500,  están 
inútiles,  necesitan  recomposición.  El  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  tiene  en  su  poder  el  estado  á que  me  re- 
fiero, para  q:ue  pueda  disponer  de  éi.  Lo  que  yo  no  pue- 
do hacer,  lo  que  no  puedé  hacer  nadie*  .es  improvisar 
armas;  y: respecto  de  los¡  medios  que  el  Gobierno  tiene 
para  que  la  Milicia  Nacional  éste  completamente  arma- 
da, ya  los  ha  indicado  ei  Sr.  Presidente  del  Gobierno. 
Hay  en  la  ley  de  presupuestos  dos  créditos  diferentes: 
uñó  pedido  por  el  ramo  de  Guerra  para  construcción 
de  100,000  fusiles,  y otro  de  G millones  por  el  Ministro 
de  la  Gobernación  cuando  se  encontraba  al  frente  de 
este  departamento  el  Sr.  Rníz  Zorrilla',  para  la  cons- 
trucción de  18  ó 20,000'  armas,  crédito  que  al  Gobierno 
actual  le  ba  parecido  conveniente  elevar  á 10  millones. 
Cuando  la  discusión  de  esto  tenga  lugar,  si  el  Sr:  Chor- 
ra á cree  que  la  cantidad  á que  asciende  este  crédito  es 
¿□suficiente,  S.  S.  podrá  proponer  á la  Cámara  Id  que 
tenga  á bien. 

Creo  haber  satisfecho  al  Sr.  Chermá  en  todo  aque- 
llo que  S.  S.  ha  dicho,  referente  al  Ministerio  de  la 
Guerra. 
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El  Si\  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Moriones  tiene  la  pa- 
labra, 

EL  Sr,  MORIQNE8:  Deseo,  Sr,  Presidente,  que  en  i 
el  Acta  conste  mi  votó  conforme  coa  el  ¿e  la  mayoría 
en  la  votación  de  da  proposición  del  Su.  Pí  y Margal!, 
declarando  que  la  forma  republicana  es  la  forma  de  go- 
bierno de  la  Nación  española. 

Quisiera,  también  decir,  algunas  palabras  más*  en 
atención  á.las  circunstancias  en  que  me  he  encontrado 
cuando  han  tenido  lugar  los  últimos  sucesos.  Si  el  señor 
Presidente  me  lo  permite,  hablaré. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Morlones,  el  Regla- 
mento no  permite  ál  Presidente  acceder  al  deseo  de  su 
señoría;  pero  quizá  la  Cámara  tenga  deseo  de  oir  las  ex- 
plicaciones de  S.  S.  Yoy  á consultarla. 

Sírvase  Y.  S.,  Sr.  Secretario,  hacer  la  pregunta 
oportuna;»  ,'•••  . 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  (Baiart),  y 
habiendo  sido  afirmativo  el  acuerdo  de  la  Cámara,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Morlones  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  MORIONES;  Doy  las  gracias  á la  Cámara  y 
al  Sr.  Presidente, 

Señores,  ei  dia  3 de  Febrero  empecé  una  combina- 
ción contra  las  facciones  navarras,  y me  dirigí  á las 
Amézcuas.  La  nieve  nos  ha  tenido  allí  encerrados  cin- 
co dias,  desde  el  9 hasta  el  14,  y por  este  motivo,  yo 
no  he  sabido  nada  de  los  acontecimientos  que  aquí  han 
tenido  lugar,  hasta  el  13  á las  diez  de  la  mañana,  en 
la  forma  siguiente:  ■ 

El  coronel  del  regimiento.de  Pavía,  que  manda  una 
columna  de  IGG  caballos  y 15Q  infantes,  me  anunció 
que  iba  con  pliegos  de  suma  importancia  para  mí:  lo 
esperé  en  Santa  Cruz  de  Campezu,  y á las  diez  do  la 
mañana  del  dia  13  me  entregó  dos  telegramas;  en  el 
uno  se  me  decía  que  S,  M.  el  Rey  había  pedido  veinti- 
cuatro horas  de  término  para  presentar  su  renuncia  al 
trono  por  sí  y por  sus  descendientes,  y en  el  otro  se 
me  daba  orden  de  proceder  á la  nueva  Organización  de 
la  artílieríá. 

Estando  el  dia  13  en  Sania  Cruz  deGampezu,  tenia 
que  andar  siete  leguas  hasta  llegar  á Vitoria. 

Yo  quise  forzar  la  marcha,  pero  me  fué  imposible 
hacerlo:  nuestros  soldados  tuvieron  que  caminar  sobre 
más  de  un  metro  de  nieve  y por  sitios  donde  ésta  lle- 
gaba á la  altura  de  un  hombre  á caballo.  Unicamente 
pude  llegar  á Vitoria  el  14;  se  adelantó  un  jefe  de  Esta- 
do Mayor,  y el  capitán  general,  por  medio  del  jefe  de 
Estado  Máyor,  me  comunicó  que  el  Rey  estaba  en  Por- 
tugal, y que  la  forma  de  gobierno  en  España  era  la  Re- 
pública. 

Reuní  á los  jefes  dé  las  fuerzas  que  tenía  á mis  ór- 
denes: les  dije  que  nuestros;  deberes  eran  grandes,  que 
nuestra  misión  era  la  Patria,  por  la  Patria  y siempre 
parada  Patria,  y obedecer  lo  ■ que  los  poderes  públicos 
hubieran  determiuado. 

Llegué  a Vitoria,  y el  capitán  general  me  díó  ex- 
plicaciones,  lo  cual  sucedía  el  dia  14  después  de  las 
cuatro  de  la  tarde.  En  el  acto  puse  un  telegrama  al  Go- 
bierno, diciéndole  que  entonces  acababa  de  saber  la  no- 
ticia de  la  proclamación  de  la  República,  y que  contara 
con  la  disciplina  del  ejército. 

Pocas  horas  después  supe  que  el  general  Pavía  ve- 
nía á relevarme.  Volví  á encargar  á los  jefes  la  disci- 
plina; esperé  la  llegada  del  general  Pavía,  y le  entre- 
gué el  mando  - El  general  Pavía  traía  una  órden  para 
relevarme,  fechada  ei  13:  yo  súpolos  acontecimientos 


el  14,  Quiero  que  consté  esto , así  como  quiero  que  cons- 
te que  la  órden  en  que  se  me  relevaba  decía:  «celo  ó 
inteligencia p)  pero  no  decía  «lealtad,» 

. Señores,  yo  no  he  faltado  jamás  á la  lealtad  (El  se- 
wr  Ministro  de  la  Guerra  pide  la  palabra) ; yo  uo  be  fal- 
tado nunca  á mi  puesto,  ni  he  faltado  nunca  ’á  la  ban- 
dera que  empecé  á defender  des  de  miño:  ¡yo  siempre  he  í 
sido  y he  de  ser  soldado  de  la  libertad,  mejor  dicho," 
centinela  avanzado  de  la  libertad,  soldado  déla  sobera- 
nía nacional.  Eso  es  lo  que  he  sido,  y eso  es  lo  que  seré. 

Quiero  que  conste  bieu  que  si  efectivamente  el  Rey 
ixo  se  hubiera  ido,  que  si  hubiera  sido  echado;  el  ejér- 
cito del  Norte  habría  cumplido  con  su  deber  y habría 
sostenido  al  Rey,  porque  era  la  re j presentación  de  la 
voluntad  nacional.  El  Rey  se  fué  por  su  voluntad:  el 
ejército  del  Norte  y su  general  en  jefe  no  tenían  más 
que  nu  deber  que  cumplir:  respetar  la  soberanía  na- 
cional. 

En  cuanto  á mi  relevo,  yo  no  estoy  quejoso.  Ha  ido 
allí  un  general  distinguido,  y para  mí  es  indudable 
que  concluirá  aquella  guerra  en  un  plazo  mucho  más 
breve  qué  aquel  en  que  yo  tenia  la  seguridad  de  con- 
cluirla, y no  me  he  de  quejar  de  eso;  el  Gobierno  ha 
estado  cu  su  derecho  al  relevarme.  Pero  la  omisión  de* 
la  palabra  «lealtad»  en  la  órden  de  relevo,  lo  he  de 
confesar  francamente  á mi  país  y á sus  Representan- 
tes, me  ha  herido. 

Conste,  pues,  mi  voto  con  el  dé¡la  mayoría  sóbre 
la  nueva  forma  de  gobierno;  y conste  que  rio  tengo 
queja  alguna  por  mi  reiévb,  que  el  Gobierno  dentro  dé 
;sus  atribuciones  ha  acordado,  ^ - 

Eli  $r.  AB ARZUZA:  Señor  Presidente,  pido  la -pa- 
labra, si  V.  S.  me  la  concede,  sobre  las  que  acaba1  de 
pronunciar  el  señor  general  Morlones.  : 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sn  Ministro  de  la  Guer- 
ra tiene  la  palabra?.  - 

Et  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Men- 
dígorria):  Señores  Representantes,  *hó  de  empezar  por 
contestar  á lo  más  grave  y más  importante  dé  lo  dicho 
aquí  por  mi  digno  compañero  y amigo  el  señor  general 
Moriones ; á aquéllo  que  puede  afectar,  y realmente 
afecta  á su  justa  susceptibilidad,  y he  de  contestar  á 
S.  S.  de  la  manera  más  satisfactoria,  cbo  el  gusto  de 
poderlo  hacer  á la- faz -de  los  Representantes  dé  la  Na- 
jeion.  ■■ 

Si  sé  ha  omitido  en  el  decreto  relevando  á S.  S.  la 
palabra  lealtad,  no  lo  atribuya  S.  S:,  yo  so  lo  suplico, 
á desconfianza  de  parte  del  Gobierno  dé  la  Nación,  ni  á 
la  más*  pequeña  duda  respecto  á su  lealtad  probada  en 
las  filas 'de  la  libertad  y en  las  opiniones  más  avanza- 
das, Si  se  ha  omitido  en  el  decreto  esa  palabra,  ha  sido 
¡impensadamente;  debo  decirlo  así  á S,  S, , y se  lo  ase- 
guro bajo  la  fé  y la  palabra  de  un  caballero  y de  nu 
soldado* 

Ningún,  individuo  del  Gobierno  podrá  dudar  de  la 
lealtad  del  señor  general  Morlones  hacia  instituciones 
que  se  acercaban  y se  unian  más  á las  que  toda  su  vi- 
da ha  representado  y defendido,  á las  únicas  que  podían 
levantarse  cuando  caía  la  dinastía  del  Rey  Amadeo. 

Si  el  Gobierno  de  la  Nación,  sí  el  Poder  ejecutivo 
ha  relevado  al  señor  general  Morlones  del  mando  en 
jefe  del  ejército  del  Norte  que  ha  desempeñado  victo- 
riosa y dignamente,  y que  estaba  seguró  había  de  con- 
tinuar desempeñando  del  mismo  modo  glorioso,  ha  sido 
porque  en  las* circunstancias  por  que  atravesaba  el  país 
no  podía  tener  los  dos  mandos  reunidos  sin  que  se  cau- 
sase un  perjuicio  a!  servicio.  Sobre  este  punto  no  ne- 
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oesito  hacer  esfuerzo  alguno ; el  mismo  señor  general 
Morlones  ha  reconocido  la  autoridad  que  el  Gobierno 
tenia  para  traerle  de  nuevo  á la  Dirección  del  arma  de 
caballería,  relevándole  con  otro  general  del  mando  en 
jefe  del  ejército  del  Norte. 

Ppr  lo  demás*  el  señor  general  Morlones  había  em- 
prendido. operaciones  ofensivas: contra  los'  carlistas,  pe^ 
n,e triando:  en  un;  país  sumamente  difícil  y cubierto  de 
nieves,  por  lo  que  durante  muchos  dias  S.  S.  habrá  po- 
dido ignorar  lo  que  pasaba  en  Madrid*  como  el  Gobier- 
no también  ignoraba  por  completo  la  posición  en  que 
& S.  se  encontraba.  Colocado  el  señor  general  Mó rio - 
nes  en  las  Amézcuas,  es  decir,  en  lo  interior  y ló  más 
agreste  y más  difícil  del  territorio  en  que  operaba,  tan 
cscasojde  comunicaciones,  que* S.  S.  mismo  ha  declara- 
do oficialmente  que  dos  de  sus  columnas  no  han  podido 
salir  de  las  Amé  a cuas  hasta  dos  días  después  de  su 
marcha,  el  Gobierno  tenia  que  proveer  al  mando  del 
ejército  en  circunstancias  apuradas  y difíciles. 

Cuando  han  ocurrido  sucesos  tan  graves  y tan  im- 
portantes como  los  que  conocen  Jos  Sres.  Represen  tan  - 
tea  de  la  Nación  , todo  el  mundo  ha  tenido  fija  la  vísta, 
no  . solo  sobre  el  digno  señor  general  Morlones,  sino  so- 
bre todos  los  militares  deEspaña,  porque  en  este  país 
so  cree  que  los  militares  han  de  intervenir  forzosamen- 
te en  las  cuestiones  que  solamente  deben  reservarse  á 
los  Representantes  de  la  Nación. 

Por  consiguiente,  no  es  extraño  que  todo  el  mundo 
estuviera  pendiente*  no  solo  de  la  conducta  del  general 
Morlones  sino  también  de  la  deJ  ejército  de  Cataluña  y 
de  otros  distritos.  Mas  como  yo,  aunque  tenia  confianza 
en  la  conducta  de  todo  el  ejército  español,  porque  no 
me  cabe  duda  que  ha  de  seguir  la  voluntad  nacional, 
tenia  que  proveer  al  mando  de  unas  tropas  que  estaban 
fuera  del  natural  de  su  jefe  en  un  territorio  á qué  no 
podía  alcanzar  su  acción,  hé  ahí  por  qué  el  Gobierno  cre- 
yó que  podía  relevarlo,  sin  que  por  eso  se  perjudicara 
cunada  la  dignidad,  del  general  Moriones;  porque-  si 
bien  dejaba  el  mando  del  ejército  del  Norte*  venia  á 
ocupar  un  puesto  de  alta  confianza,  como  lo  es  el  de  di- 
rector del  arma  de  caballería,  que  S.  Si  había  conser- 
vado al  recibir  el  otro  cargo. 

Oreo  que  estas  explicaciones  habrán  satisfecho  al  se- 
ñor general  Moriones,  y solo  añadiré  qué  las  comunica- 
ciones relativas  á la  organización  del  cuerpo  de  artille- 
ría; le  llegaron  dos  dias  después  de  aquel  en  que  debió 
recibirlas,  ásl  como  con  el  mismo  retraso  recibió  la  no- 
ticia1 de  la  abdicación  de  D.  Amadeo.  Oreo  que  de  esta 
manera  quedará  completamente  satisfecho  el  señor  ge- 
neral Moriones,  y yo  lo  estoy  por  mí  parte  por  haber 
tenido  ocasión  de  poder  dar  estas  públicas  satisfaccio- 
nes á S.  S. 

El  Sr.  MORIONES;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Bel  MORIONES:  Respecto  á la  omisión  de  la 
palabra^  lealtad  cometida  en  el  decreto  de  mi  relevo, 
quedo  satisfecho  con  las  explicaciones  del  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra;  pero  ya  que  S.  S.  ha  aludido  á lo  que  se 
ha  dicho  del  ejército  del  Norte  - éV.  MimUro  de  la 
Guerra : De  todos),  especialmente  del  ejército  del  Norte, 
porque  so  ha  dicho  que  yo  estaba  á las  puertas  de  Ma- 
drid con  los  batallones  sublevados.  (Rumores.)  Señorea, 
lo  be  leído  en  los  periódicos. 

El  ejército  del  Norte  nunca  se  ha  insurreccionado 
ni  se  insurreccionará  contra  la  voluntad  nacional:  pue- 
do asegurárselo  á ios  Sres.  Representantes, 

Por  lo  que  hace  á mí,  ¿qué  era  lo  que  yo  iba  á pe- 


dir? ¿Con  qué  bandera  me  iba  á.  sublevar?  ¿Hay  dere- 
cho para  que  álguien  crea  que  yo  me  podía  sublevar 
con  una  bandera  reaccionaria?  ¿He  militado  alguna  vez 
bajo  de  ella?  ¿Y  podria  ser  con  alguna  más  liberal  que 
la  que  levantaba  la  Representación  nacional?  ¿Cuál  ha-  ■ 
bía  de  ser  sí  se  proclamaba  por  ésta  la  República? 

Esa  acusación,  pues,  contra  el  ejército  del  Norte  no 
ha  tenido  razón  do  ser;  y contra  mi-dirigida,  dígase  lo 
que  se  quiera,  estoy  tranquilo:  lie  estado  en  mi  puesto 
y estaré  siempre,  no  desmintiendo  jamás  los  princi- 
pios que  abracé  en  mi  edad  más, tierna,  los  cuales  cumpliré. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Men- 
digorrla}:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Men- 
digorría):  Debo  contestar  al  señor  general  Moriones 
respecto  de  la  acusación  que  B.  S,  ha  leído  en  algunos 
periódicos,  sobre  la  actitud  del  ejército  del  Norte  y la 
conducta  de  S.  S,  misino1. 

He  dicho  antes  que  no  es  necesaria  ninguna  otra 
satisfacción  para  el  señor  general  Moriones  ni  para  el 
ejército  del  Norte  que  la  que  yo  he  dado,  pirque  á los 
dichos  ó á los  sueltos  de  los  periódicos  no  debe  darles 
S,  $t  importancia  alguna.  Guando  esto  se  decía*  cuan- 
do se  publicaba  que,  14  batallones  venían  sobre  Madrid, 

•el  Gobierno  sabia  perfectamente,  y lo  sabían  todos  ios 
Bros.  Representantes  de  la  Nación, L á quienes  yo  he 
franqueado  los  despachos  oficiales,  que  el  ejército  esta-  ; 
ha  gubdividido  en  columuas.que  sé  hallaban  en  opera- 
ciones. Por  consiguiente,  no  creo  que  S.  S.  deba  dar 
importancia  á estas  voces  que  sé  propalaron  intencio- 
nadamente á fia  de  alterar  la  verdad,  de  confu  adir  los 
hechos  y de  presentar  al  ejército' como  instrumento  de 
una  cosa  que  no  ha  de  ser  nunca,  porque  yo  creo,  co- 
mo oreen  todos  ios  Sres.  Representantes,  que  no  ha  de 
serlo  jamás. 

El  Sr,  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Eígue- 
ras):  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Fi- 
güeras):  Es  verdad,  Sres,  Representantes,  que  después 
de  las  explicaciones  dadas  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra, és  casi  innecesaria  que  yo  pronuncie  algunas  pala- 
bras; Sin  embargo*  como  se  conocen  las  maquinacio- 
nes do  los  enemigos,  no  está  demás  que  el  Gobierno 
aclaro  los  conceptos  que  de  osta  discusión1  puedan  ha- 
cer las  gentes, 

. El  general  Morlones  queda  plenamente  satisfecho 
respecto  de  la  omisión  de:  esa  palabra  que  en  otro  tiem- 
po podia  tener  gran  significado,  y que  hoy  no  lo  tiene, 
en  atención  á que  no  se  habla  convenido  ni  se  había  he- 
cho todavía  la  fórmula  en  que  habían  de  expedirse  estos 
decretos.  Después  se  ha  ido  perfeccionando 'esta  fórmu- 
la, y se  ha  creído  qué  se  pedia  decir  que  se  era  leal  d la 
República,  como  antes  se  decía  leal  al  Rey.  La  palabra 
lealtad , por  consiguiente,  aplicada  al  Gobierno  y ai  po- 
der que  éste  representa,  no  cuadra  mal  bajo  este  con- 
cepto, 

Pero  se  ha  dicho  por  el  señor  general  Moriones:  ayo 
he  leído  en  sueltos  de  periódicos  que  estaba  á las  puer- 
I tas  de  Madrid  el  ejército  sublevado  contra  la  República. ■» 
Yo  lo  creo;  ¿pero  S.  S.  no  ha  comprendido  que  podiá  ha- 
ber quien  tuviese  interésen  que  esto  sucediera,  y que  se 
decia  todo  esto  como  sugestiones  á S.  S,  y al  ejército, 
para  que  se  cayese  en  la  cuenta  do  qué  podia  suceder 
y so  formara  antagonismo  entro  el  ejército  y el  pueblo 
representado  por  cata  Cámara? 
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Nadie  ha  dudado,  sépalo  el  Sr.  Morlones,  lo  sabe 
toda  la  Cámara,  y esto  es  grande;  nadie  lia  dudado,  en 
esta  época  de  recelos  y de  desconfianzas  naturales,  na- 
turales por  lo  que  está  pasando,  por  la  gran  trasforma  - 
cion  que  hemos  consumado  eu  tan  poco  tiempo  y con 
tan  buenos  y favorables  resultados;  nadie  ha  dudado, 
repito,  un  solo  momento  de  la  lealtad  del  ejército  espa- 
ñol á la  institución  que  la  Nación  lia  querido  darse.  El 
ejército  español  pertenece  al  pueblo,  y no  podía  separar- 
se en  manera  alguna  de  lo  que  la  ¡Cámara  hiciera.  El 
ejército  español  debía  estar  y estaba  dispuesto  á soste— 
ner  las  instituciones  que  el  país,  por  medio  de  sus  Re- 
presentantes, se  ha  dado* 

Yo  he  tenido  que  hacer  esta  explicación  para  que 
quedase  bien  claro  este  punto*  Podrá  haber  quien  haya 
dicho,  quizá  interesadamente  y con  deseo  de  que  suce- 
diera, que  había  quien  intentaba  sublevar  el  ejército 
del  Norte  ú otro  ejército,  8.  S,  úotro  general;  pero  esta 
no  ha  sido,  no  digo  la  creencia  general,  pero  ni  la 
creencia  de  una  parte  mínima  del  pueblo  de  Madrid  ni 
de  la  Nación  española* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sf,  Aguilar  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  AGUILAR:  Para  tenerla  honra  de  presen- 
tar á la  Asamblea  soberana  una  exposición  que  dirigen 
á la  misma  un  número  considerable  de  vecinos  de  la 
ciudad  áe  Almería,  pidiendo  la  inmediata  abolición  de 
la  esclavitud  en  las  Antillas  españolas, 

El  Sr*  SECRETARIO  (Balart):  Pasará  á la  comi- 
sión correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Huelves  tiene  lapa- 
labra* 

El  Sr.  HUELVES:  He  podido  la  palabra  para  di- 
rigir una  pregunta  al  Sr*  Presidente  del  Poder  eje- 
cutivo. 

¿Tiene  la  amabilidad  el  Sr.  Presidente  del  Poder 
ejecutivo  de  decirnos  cuál  es  hoy  su  criterio,  toda  vez 
que,  si  no  recuerdo  mal,  hace  quince  diaá  muchos  de 
los  dignos  actuales  Ministros  honraron  mi  pobre  en- 
mienda suprimiendo  las  Direcciones  generales  de  los 
Ministerios? 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr,  Presidente  del  Poder 
ejecutivo  tiene  la  palabra. 

‘El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Fí- 
güeras):  ¿El  Sr*  Huelves  mo  dirige  la  pregunta  para  sa- 
ber sobre  este  asunto  mi  criterio  particular,  ó me  la  di- 
rige como  Presidente  del  Gobierno?  (El  Sr * Huelves:  Como 
Presidente  del  Gobierno.) 

El  Gobierno  no  ha  tratado  todavía  esta  cuestión.  Por 
la  Indole  del  Gobierno  mismo  comprenderá  S.  S.  que 
quizá  habrá  necesidad  de  ceder  en  algunas  cuestiones 
que  no  son  de  principios;  porque  como  acabo  de  decir 
á la  Cámara,  este  es  un  Gobierno  transitorio,  expresión 
de  la  Cámara,  juez  del  campo  para  dar  libertad  á todo 
,el  mundo  en  la  época  electoral  que  se  acerca,  y consul- 
tar á la  Nación  sobre  la  organización  y forma  que  se  ha 
de  dar  á la  República.  Y eu  este  estado,  en  esta  época, 
en  estos  "momentos,  comprenderá  el  Sr.  Huelves  que  es 
mny  difícil  y peligroso  para  la  institución  misma  que 
la  Nación  ha  votado,  hacer  una  crisis  por  cuestiones  que 
no  sean  esencialmente  de  principios*  Y estas  cuestiones 


no  pueden  venir  aquí,  porque  todos  liemos  acordado  una 
solución  interina  y común  hasta  que  el  país  reunido  en 
Córtes  decída. 


El  Sr.  GIS  A:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué  pide  3.  S.  la  pa- 
labra? 

El  Sr.  GIS  A:  Para  aclarar  la  misma  pregunta  que 
indiqué  antes  y que  S.  8,  me  reservó  la  palabra  para 
hacerlo  después. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Puede  V*  S.  hacer  la  pre- 
gunta* 

El  Sr,  GIS  A:  Sin  duda  no  ha  sido  bien  entendida 
ó interpretada  la  pregunta  que  lie  tenido  la  honra  de 
hacer  antes  al  Gobierno, 

La  pregunta  no  ha  tenido  por  objeto  el  atacar  por 
si  estaba  mal  ó bien  en  su  puesto  el  Sr*  Glózaga.  Ha 
tenido  por  objeto  primeramente  saber  si  estaba  en  tra- 
tos para  tomar  la  cantidad  de  25  millones  de  francos  de 
la  casa  do  Frerny  de  París.  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
ha  contestado  que  no.  Hasta  aquí  estamos  conformes. 
Pero  después  he  añadido  en  la  misma  pregunta  si  esta- 
ba dispuesto  el  Gobierno  á recibir  un  plan  de  adminis- 
tración pública  que  yo  le  presentarla,  por  el  cual  se 
pueden  ahorrar  todos  los  años  1.400  millones,  y á esto 
no  ha  contestado  8.8, 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr,  Presidente  del  Poder 
ejecutivo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Fígue- 
ras):  Si  no  recuerdo  mal,  la  pregunta  del  Sr*  Gisa  en  lo 
que  á mí  se  refería,  era  si  el  Gobierno  habla  6 no  con- 
firmado en  su  puesto  al  Sr.  Clózaga.  Así  se  lia  expresa- 
do S.  S*  al  menos,  y las  cuartillas  responderán  por  mí. 
Yo  he  [ contestado  á esto  que  no  habia  nada  decidido 
y resuelto,  porque  estábamos  en  una  época  en  quo  no 
sabíamos  lo  que  sucedería;  pero  que  de  todos  modos,  el 
Gobierno  no  podía  olvidar  los  servicios  y merecimien- 
tos del  Sr.  Olozaga.  ¿Quiere  ahora  S.  S.  que  en  Jo  que 
se  refiere  á Hacienda  conteste  yo,  imperito  en  esta 
materia?  Pues  es  fácil  y llano*  Su  señoría  tiene  unplan 
para  ahorrar  1.400  millones  todos  los  años.  ¡Bendito 
sea  8,  S.!  Preséntelo  i ¿¡mediamente  á la  aprobación  do 
la  Gámara,  que  si  es;  tan  bueno,  como  yo  lo  supongo 
siendo  de  S*  S.,  con  gusto  le  hemos  de  aprobar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Chermá  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  G-QN2ALE2  CHERMÁ:  Gomo  mi  animo  no 
es  poner  obstáculo  alguno  al  Gobierno,  voy  á concretar 
mí  pregunta.  ¿Está  dispuesto  el  Gobierno,  para  desem- 
barazarse más  y no  tener  dificultades,  á que  una  comi- 
sión de  Ja  Asamblea  entienda  en  el  asunto  del  arma- 
mento? (Aro,  no;  rumores ,)  No  lo  pregunto  á la  Cámara; 

1 se  lo  pregunto  al  Gobierno. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Presidente  del  Poder 
ejecutivo  tiene  la  palabra, 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Fi- 
gueras}:  La  comisión  de  Presupuestos  es  una  comisión 
general  que  entiende  en  todos  los  gastos  y en  todos  los 
ingresos  del  Estado;  la  comisión  de  Presupuestos  ha 
ocurrido  á esta  necesidad;  pero  no  ha  creído  el  Gobier- 
no que  era  suficiente  la  cifra  pedida  por  el  anterior,  y 
deseando  ampliarla,  lo  hará  valiéndose  de  los  medios 
que  le  da  ehReglamento.  ¿Quiere  8.  S.  además  quo  esta 
Cámara,  que  es  en  parte  gobernante,  extienda  sus  atri- 
fouciones  á revisar  los  parques,  á cuidar  de  que  se  re-< 
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mienden  y compongan  ios  fusiles  que  hay  para  distri- 
buirlos? Pues  presente  S,  3.  una  proposición , y el  Go- 
bierno en  este  punto  apoyará  á S.  S,  ó dejará  libre  la 
cuestión;  pues  esta  no  es  una  cuestión  de  Gabinete  * 
sino  una  cuestión  de  la  Cámara, 

El  medio  que  propone  S,  S*  4 o ha  tenido  buena 
aceptación  al  parecer  aquí.  Puede  S,  S,  con  más  tiem- 
po y más  meditación  presentar  nna  proposición,  apo- 
yarla después  con  su  palabra,  y entonces  quizás  al- 
cance lo  que  ahora  pide;  yo  por  mi  parte  no  pondré 
obstáculos  á que  esto  suceda,  ni  podría  ponerlos  tam- 
poco. Yo  he  recibido  de  la  Cámara  mis  poderes  para 
gobernar;  sí  la  Cámara  no  quiere  desprenderse  de  toda 
su  autoridad,  sino  que  quiere  asumir  una  de  las  atri- 
buciones del  Poder  ejecutivo  {que  entiendo  que  esto  es 
lo  que  quiere  el  Sr.  Ohermá),  con  mil  amores  por  mi 
parte  puede  pedirlo  8.  8*  cuando  guste. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Diaz  Crespo  tiene  la 
palabra.  , 

El  Sr.  DIAZ  CRESPO:  En  primer  lugar,  para  tener 
el  honor  de  presentar  á las  Córtes  una  exposición  de 
gran  número  de  vecinos  de  Cazada  de  la  Sierra,  pidien- 
do la  inmediata  abolición  de  la  esclavitud  en  la*  pro-  j 
vincias  ultramarinas;  y cu  segundo,  para  rogar  á la 
Mesa  sí> sirva  ponerá  discusión,  si  es  posible  inmedia- 
tamente después  del  dictamen  de  abolición  de  la  escla- 
vitud en  que  estamos  ocupados,  la  ley  de  incompatibi- 
lidades* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  dictamen  de  la  comisión  . 
acerca  de  este  punto  está  á la  orden  del  día,  y ia  Me- 
sa lo  someterá  en  tiempo  oportuno  á La  deliberación  de 
la  Asamblea. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Castell-  tiene  la  pa- 
labra. 

EL*Sr.  GASTELE:  Deseo  que  el  Sr.  Presidente  de 
la  Cámara  trasmita  al  del  Poder  ejecutivo  la  siguiente 
pregunta:  ¿Tiene  inconveniente  en  remitir  al  Congreso 
una  nota  de  los  Sres.  Representantes  del  país  que  hu- 
bieran aceptado  ó que  aceptaren  en  lo  sucesivo  cargo 
alguno,  con  el  objeto  de  que  la  Cámara  acuerde  inme- 
diatamente lo  que. baya  lugar? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  pondrá  en  conocimiento 
del  Poder  ejecutivo* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Ariza  tiene  la  palabra* 
El  Sr.  ARIZA:  Imposibilitado  por  causado  mis  do- 
lencias de  asistir  á las  sesiones  de  esta  Cámara,  ruego 
á la  mesa  se  sirva  unir  mi  voto  conforme  con  la  mayo- 
ría en  la  proposición  del  Sr*  Pí,  sobre  la  forma  de  go- 
bierno* 

EL  Sr,  SECRETARIO  {Balar t):  Constará  en  el  Acta 
y en  el  Diario  de  las  Sesiones, 


ORDEN  DEL  DIA, 

El  Srf  PRESIDENTE;  Continúa  la  discusión  del 
dictámon  sobre  el  proyecto  do  ley  de  abolición  de  la  es- 
clavitud 011  Puerto-Rico.  (Véase  ¿¿  Apéndice  segundo  al 
Diario  nim.  97,  (Congreso  de  los  Diputados),  sesión  del 


28  de  Enero  prójimo  pasado;  Diario  núm*  4 (Asamblea 
Nacional)  ; sesión  del  17  de  Febrero,  y Diario  núm.  5,  sesión 
del  IS  de  idem,) 

Sigue  la  discusión  de  la  totalidad,  y en  el  uso  de  la 
palabra  el  Sr*  Ulloa  (D*  Augusto). 

El  Sr,  ELLO  A (D.  Augusto):  Me  ocupé,  señores,  en 
la  sesión  de  ayer  de  la  esclavitud  bajo  el  punto  de  vista 
lega!,  no  solo  en  lo  que  se  refiere  á la  incompetencia 
de  la  Cámara  actual  para  resolver  esta  cuestión,  sino 
que  examinaba  los  efectos  primeros  é inmediatos  de  la 
medida,  especialmente  en  lo  que  se  relaciona  con  la  ex- 
propiación de  los  actuales  dueños  de  esclavos.  Aquí  de- 
bía y podía  haber  terminado  mi  discurso , bastante  ya 
como  fundamento  de  una  protesta;  pero  no  queriendo 
ni  mis  amigos  ni  yo  dar  carácter  extremado  á nuestra 
oposición*  y comprendiendo  por  otra  parte  que  los  mis- 
mos que  no  están  de  acuerdo  con  nuestras  convicciones 
constitucionales  pueden  admitir  bajo  otros  puntos  de 
vista  los  inconvenientes  y ios  peligros  de  que  se  rea- 
lice, de  que  sea  ley  y se  ejecute  el  proyecto,  que  discu- 
timos, voy  á permitirme  considerar  y analizar  algunos 
aspectos  de  la  cuestión,  espigando  en  el  campo  que  con 
tanta  fortuna  segaron  por  completo  mis  dignos  predece- 
sores en  el  debate* 

¿Cómo,  en  qué  circunstancias,  de  qué  manera  ha 
venido  preparada  esta  cuestión?  Por  de  pronto  dió  ori- 
gen á una  crisis  ministerial,  crisis  que  todavía  está  por 
explicar,  que  tiene  el  difunto  radicalismo,  á pesar  de 
sus  pujos  liberales,  pocas  consideraciones  con  el  Par- 
lamento; con  el  Parlamento,  señores,  que  no  solo  es  hoy 
la  primera  autoridad,  el  único  poder  del  país,  sino  que 
ahora  y siempre  es  el  eco  solemne  de  la  publicidad,  y la 
publicidad  es  el  necesario  elemento  de  eso  que  vale  mas 
que  todas  las  instituciones  humanas  y que  á todos  nos 
juzga:  la  opinión  pública.  Yo  no  sé,  señores,  si  alguno 
de  aquellos  Ministros  que  hicieron  la  crisis  querrá  ex- 
plicarla* (El  Sr.  Gassel  pide  ¡a  palabra.)  Algunos  no  pue- 
den hacerlo,  porque  ya  es  de  moda  que  ios  Ministros  quo 
salen  del  poder  emigren  voluntariamente  como  las  di- 
nastías. Espero,  sin  embargo,  que  el  Sr.  Gasset,  Minis- 
tro del  ramo,  y que  tiene  en  este  punto  más  obligacio- 
nes que  sus  compañeros,  manifestará  aquí,  como  so  ha 
acostumbrado  siempre  en  respeto  á la  Cámara,  los  mo- 
tivos de  su  disidencia,  los  motivos  de  su  salida  del  Mi- 
nisterio de  Ultramar. 

Esperaba  yo  también,  señores,  que  esto  hiciera  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra, 
que  tiene  éh  este  asunto  una  triste  y lamentable  posi- 
* clon;  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  después  de  ha- 
ber pasado  en  unas  cuantas  horas  de  Ministro  del  Rey 
á Ministro  de  la  República,  no  cree  que  debe  dimitir  su 
cargo;  qute  después  de  haber  dicho  que  no  consentiría 
sentarse  en  eso  banco,  si  se  tratara  del  proyecto  que 
hoy  discutimos,  {continúa  en  él*  y el  proyecto  so  ha 
traído  y del  proyecto  tratamos;  que  después  de  haber 
dicho  que  no  permitirla  quo  se  discutiera  en  su  pre- 
sencia siendo  S.  8.  Ministro,  se  está  discutiendo  y 
asiste  á la  discusión,.*  y todavía  ocupa  ese  banco;  y 
después  de  todas  estas  cosas,  creo  que  le  será  muy  di- 
fícil, si  no  imposible,  convencer  á nadie  do  la  conse- 
cuencia de  su  conducta,  á no  ser  que  pretenda  S.  S. 
demostrar  la  consecuencia  de  su  inconsecuencia. 

¿Cuándo  cree  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  hay 
razón  bastante  para  hacer  una  dimisión?  Sí  cuándo  se 
cambia  la  forma  de  gobierno  no  lo  cree  conveniente;  si 
cuando  se  está  discutiendo  con  el  apoyo  del  Gobierno 
un  proyecto  que  ha  considerado  funesto  para  la  pros- 
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paridad  de  América,  no  cree  esto  bastante  para  dejar 
el  puesto,  ¿cuándo  ío  va  á dejar  S.  S,?  ¿Es  que  se  va  á 
petrificar  en  ese  banco?  Lo  siento  por  S.  3.;  que  ese 
banco  es  im  banco  de  espinas  para  todo  el  mundo;  pero 
lo  es  mucho  más  para  aquellas  personas  que  no  pueden 
explicar  satisfactoriamente  su  permanencia  en  él. 

Vino,  señores,  el  proyecto;  ¿y  en  qué  circunstan- 
cias? Puerto-Rico  estaba  y continua  agitado  por  las 
pasiones  políticas,  que  si  son  ardientes  entre  los  espa- 
ñoles que  ocupan  la  posición  que  nosotros  tenemos  en 
la  Península,  deben  ser  mucho  más  ardientes  entre  los 
españoles  que  viven  bajo  el  sol  de  los  trópicos.  Puerto-  - 
Rico  estaba  conmovido  por  leyes  nuevas  que  Tari  aban 
completamente  su  manera  de  ser,  y que  entrañaban  tal 
gravedad,  que  los  mismos  gobernadores  superiores, 
procedentes  dé  los  partidos  qne  ideas  más  avanzadas 
sustentan,  creyeron  pmdente  y patriótico  suspender  su 
planteamiento, 

¿Y  la  isla  de  Cuba,  señores?  La  isla  de  Cuba  tenia 
una  guerra  larga,  penosa,  que  ha  costado  inmensos  sa-  . 
c riñe  ios  de  hombres  y dinero,  no  solo  á la  Península, 
siuoá  la  misma  isla  de  Cuba.  La  isla  de  Cuba  estaba 
agobiada  con  el  papel,  qne  es  hoy  su  único  capital  cir- 
culante, papel  que  cada  día  es  más  depreciado  & me- 
dida que  corre  el  tiempo  y no  se  amortiza  y aumentan 
las  necesidades  de  la  guerra  y de  la  administración 
pública.  En  esos  momentos,  cunado  se  sostenía  la  guer- 
ra y se  sosteuia  el  crédito,  principalmente  por  ei  patrio- 
tismo de  los  propietarios,  lo  mismo  insulares  que 'penin- 
sulares; en  esos  momentos  se  lauzó  este  proyecto  como 
una  verdadera  tea  de  discordia,  de  tremenda  discordia 
en  aquel  país,  como  una  amenaza  y nn  desastre  para 
todos  los  intereses  y todas  las  fortunas;  no  parecía  si- 
no que  España  pagaba  todos  los  sacrificios  hechos  por 
sus  hijos  en  aquellas  regiones,  amenazando  su  propie- 
dad, su  porvenir  y hasta  su  misma  existencia.  Grande, 
inmensa  responsabilidad  es  la  de  aquel  Gobierno  que 
de  esta  manera  y en  aquellas  circunstancias  parece 
que  se  complacía  en  acumular  dificultades  sobre  difi- 
cultades, como  ios  soberbios  titanes  do  ia  fábula  amon- 
tonaban montanas  sobre  montañas  para  escalar  el  cielo; 
grande  responsabilidad  habrá  do  exigir  la  historia  á 
aquellos  Ministros,  principalmente  al  que  representaba 
aquella  política,  que  por  cierto  no  ha  tardado  muchos 
dias  en  caer  de  su  pedestal  para  recoger  en  vida,  acaso 
como  tremenda  expiación,  el  fallo  justo  é inapelable  de 
loa  contemporáneos. 

¿Cómo  ha  venido  esta  cuestión?  ¿Cómo  está  redac- 
tado este  proyecto?  ¿Se  ofrecen  en  él  algunas  garantías' 
para  tranquilizar  los  ánimos  de  los  que  creemos  que 
esa  medida  ab  iraío  producirá  grandes  é inmediatos 
desastres?  ¿Se  habla  de  reglamentación?  ¿Se  marcan  las 
reglas  á que  pueden  atenerse  las  juntas  locales  y las 
autoridades  del  país  para  el  planteamiento  de  este  pro- 
yecto cuando  sea  ley  del  Estado?  Ayer  decía  el  Sr*  Es- 
teban Collantes  lo  que  habían  hecho  respecto  á este 
asunto  Inglaterra  y Francia;  algo  añadiré  yo  á lo  mu- 
cho y bueno  que  dijo  S.  S. 

Sesenta  años  pasaron  en  Inglaterra  desde  qne  la 
cuestión  negrera  se  presentó  en  el  Parlamento  hasta  el 
bilí  de  abolición  en  1833.  Las  primeras  palabras  que  se 
pronunciaron  en  el  Parlamento  británico  en  contra  de 
la  trata  y á favor  de  la  abolición , las  pronunció  Sir  Gui- 
llermo Wüberforce  en  1773  y et  bilí  de  abolición  le  pre- 
sentó Lord  Stanley  en  1833.  ¿Y  qué  hizo  la  Inglaterra 
cuaudo  el  proyecto  llegó  á ser  ley  á los  diez  anos  de  su 
presentación?  Inglaterra  quiso  que  la  abolición  se  pre- 


parara por¡  los  dueños  de  las  colonias,  y esto  por  tres 
razones  importantes  que  ha  olvidado  el  Gobierno  espa- 
ñol y la  comisión.  La  primera,  porque  las  colonias  eran 
más  técnicas,  y en  esta  clase  de  asuntos  conocen  ci 
tecnicismo  que  nosotros  vanamente  tratamos  de  apren- 
der en  los  libros:  segunda,  porque  los  colonos,  los  pro- 
pietarios de  esclavos  eran  los  perjudicados  y debían  ser 
oidos  con  preferencia  en  una  medida  que  les  iba  a per- 
judicar; tercera,  porque  quería  la  Metrópoli,  con  aque- 
lla inteligencia  que  distingue  á los  hombres  de  Estado 
de  la  Nación  inglesa,  queríala  Metrópoli  que  todo  lo  que 
hubiera  de  generoso  y humanitario  en  la  reforma  fuera 
una  compensación  que  tuvieran  los  propietarios  que 
habían  de  luchar  luego  con  la  libertad  mal  entendida  por 
los  negros;  y solo  ante  la  negativa  de  las  colonias,  solo 
ante  la  oposición  sistemática  de  ellas,  el  Gobierno  inglés 
se  decidió,  aguijoneado  por  una  opinión  poderosa  que 
en  España  no  existe,  á presentar  el  bilí  de  abolición  en- 
1833.  Pero,  á pesar  de  esto,  toáayía  el  Gobierno  inglés 
quiso  que  la  regí  amen  tac  iou  fuera  de  la  exclusiva  in- 
cumbencia de  las  colonias,  que  la  aplicación  de  la  mis- 
ma fuera  ejecutada  por  las  legislaturas  coloniales. 

73  n Francia,  en  la  primera  época  de  la  revolución, 
k pesar  del  empuje  que  desde  los  primeros  momentos 
tuvo  aquella  revolución  gigante,  sucedió  lo  mismo.  La 
Asamblea  francesa,  aquella  Asamblea  que  en  una  no- 
che célebre  se  despojó  de  todos  los  títulos  y de  todas 
las  instituciones  nobiliarias,  y que  Uevó  á cabo  todo 
género  de  sacrificios  en  aras  de  la  Patria;  aquella 
Asamblea  en  la  cual  se  engendró  la  Legislativa  prime- 
ro, y la  Convención  después;  aquella  Asamblea  no  qui- 
so estatuir  nada,  absolutamente  nada  sobro  la  cuestión 
negrera,  y la  dejó  completamente  á las  juntas  colonia- 
les. Si  las  juntas  eoloniates  hubieran  tenido  entonces 
el  patriotismo,  la  sensatez,  la  filantropía,  la  verdadera 
filantropía  que  sacrifica  sus  intereses  y que  tienen  hoy 
los  propietarios  de  esclavos  de  Puerto -Rico  y de  Cuba, 
la  abolición  so  hubiera  hecho  en  buenos  términos.  Pero 
las  ideas  entonces  no  habían  andado  el  camino  que  hoy, 
y aquellas  colonias,  lo  mismo  que  las  inglesas,  quisieron 
hacer  después  se  opusieron  á toda  clase  de  reformas, 
y entonces  fué  cuando  á propósito  de  una  ley  muy  di- 
ferente, aunque  era  úna  ley  de  razas,  se  verifica- 
ron ios  grandes  trastornos  de  Santo  Domingo,  y en  un 
momento  de  expansión  republicana,  de  expansión  filan- 
trópica, me  parece  que'eldia  4 de  Febrero  de  1734,  se 
abolió  instantáneamente  la  esclavitud  en  todos  los  do- 
minios franceses, 

Pero,  señores,  he  de  decir  aquí  una  cosa.  Soba  creí- 
do que  la  abolición  hecha  por  la  Con  venció  u francesa 
en  1734,  no  obedecía  más  que  á una  oscitación  filantró- 
pica y humanitaria  de  aquella  Asamblea.  Es  verdad 
que  no  hubo  debate,  es  verdad  que  un  Diputado  desco- 
nocido, qne  no  ha  pasado  á la  historia,-  rogó  al  Presi- 
dente que  no  admitiese  discusión  sobre  un  punto  que 
estaba  umversalmente  aceptado;  pero  unas  palabras 
pronunciadas  en  el  momento  mismo  en  que  se  declara- 
ba la  abolición  de  la  esclavitud,  por  uno  de  los  hom- 
bres más  importantes  de  la  revolución  francesa,  me  ha- 
cen á mí  creer  que  aquello  que  ha  pasado  por  uua me- 
dida filantrópica  y humanitaria,  fue  una  medida  dé 
guerra,  si  bien  equivocada,  porque  tuvo  consecuencias 
contrarias  a las  que  se  hablan  imaginado. 

¿Sabéis  lo  que  dijo  Danton  cuando- desde  la  tribuna 
se  declaró  que  no  kabia  esclavos  eu  las  colonias  france- 
sas? Pues  dijo:  «ya  murió  el  inglés. » Es  decir,  que  en 
I la  concepción  de  los  hombres  que  llevaban  la  idea  re- 
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YOlLLCiouaríav  concepción  errada,  como  probaron  los  re- 
sultados» la  medida  era  una  medida  de  guerra;  creye- 
ron que  la  Inglaterra  moría,  y la  Inglaterra  lo  que  hizo 
fué  sostener  sus  colonias  y pasar  por  aquella  gran  cri- 
sis, aumentando  grandemente  su  propiedad  y su  ter- 
ritorio, 

¿Habéis  hecho  algo  de  esto?  ¿Se  ha  ocupado  el;  Go- 
bierno de  saber  cómo  piensan  los  propietarios  á quienes 
va  á 'despojar  de  una  propiedad  legítima,  garantizada 
por  tres  siglos  y medio?  ¿Ha  pedido  siquiera  á esos  pro- 
pietarios uua  cosa  que  la  Asamblea  unánimemente  no 
puede  darle»  que  es  autoridad  moral  * cosa  importantí- 
sima cuaudo  se  trata  de  intereses  de  tercero?  ¿Ha  hecho 
absolutamente  nada  de  esto? 

Tal  vez  se  me  dirá  que  aquí  están  los  Diputados  de 
Puerto-Rico;  que  los  Diputados  de  Puerto -Rico  son  sus 
verdaderos  representantes;  y que  como  el  proyecto  de 
ley  no  se  refiere  más  que  ala  pequeña  An tilia,  son  va- 
nas 6 mutiles  todas  nuestras  declamaciones.  Yo  no  nie- 
go la  legitimidad  de  la  representación  de  los  Diputados  de 
Puerto-Rico;  pero  creo  que  á pesar  de  esa  representación» 
debía  haberse  oído  aquí  á los  propietarios  de  esclavos  de 
ambas  Antillas,  También  había  Diputados  en  la  Asam- 
blea francesa  de  1789;  también  había  Diputados  de  San- 
to Domingo,  de  la  Martinica  y de  Guadalupe,  y sin  em- 
bargo )a*cuestion  se  dejó  á las  colonias;  porque  puede 
haber  Diputados  de  eso  país  que  no  tengan  un  interés 
directo  en  la  cuestión  que  nos  ocupa,  como  calculo  que 
no  le  deben  tener,  desde  el  momento  que  piden  la  abo- 
lición inmediata  de  la  esclavitud  con  un  derecho  que 
yo  respeto.  (El  $rm  Padial:  En  la  Asamblea  hay  Dipu- 
tados y Senadores  de  Puerto-Rico,  poseedores  de  escla- 
vos, que  piden  la  abolición.)  Pero  aquí  son  Diputados  y 
Senadores;  no  han  sido  consultados,  y esta  es  mi  tésis, 
como  propietarios,  como  lo  han  sido  en  otros  países,  y 
como  el  mismo  proyecto  acepta  para  la  reglamentación 
de  la  ley. 

¿Qué  sucedió,  pues,  para  que  se  presen  tara,  este  pro- 
yecto rápidamente^  sorprendiendo  á todos  los  indivi- 
duos del  otro  y de  este  Cuerpo?  ¿Fué  un  movimiento 
de  la  opinión  de  esos  que  todo  lo  avasallan?  No;  la  opi- 
nión era  indiferente  ó adversa  á ese  proyecto;  además 
estaba  tranquila  con  una  ley  reciente  que  acababa  de 
hacerse  en  las  Córtes  Constituyentes  con  el  beneplácito 
de  todos  los  partidos,  ¿Es  que  habia  venido  aquí  un 
hecho  revolucionario  de  esos  que  como  un  torrente 
atropellan  todo  lo  que  encuentran  delante  de  sí?  El  he- 
cho revolucionario  era  la  revolución  de  Setiembre;  su 
encarnación  eran  las  Córtes  Constituyentes.  Y [Cosa 
rara,  señores!  el  hecho  revolucionario  y su  encarnación 
tuvieron  una  prudencia,  una  sensatez  que  vosotros, 
francamente,  no  habéis  tenido. 

Había  más,  señores;  los  representantes  aquí  délos 
intereses  de  Cuba  y Puerto-Rico»  que  al  mismo  tiempo 
estaban  haciendo  grandes,  inmensos  sacrificios  en  fa- 
vor de  la  Integridad  de  la  Patria,  estuvieron  autoriza- 
dos por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y por 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  en  Octubre,  para  que  dije- 
ran en  Cuba  y Puerto-Rico  que  no  se  tocaría  la  cues- 
tión de  la  esclavitud  sino  en  los  términos  que  marca  la 
ley  de  3 de  Julio  de  1870,  quince  dias  antes  de  haber 
venido  el  mismo  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, que  permitió  escribir  caitas  en  este  sentido,  á pre- 
sentarnos el  proyecto  de  abolición  inmediata.  ¿Cómo  se 
explica,  señores,  una  contradicción  semejante  en  asun- 
to tan  grave  y trascendental? 

Yo  bien  sé,  y lo  digo  porque  discuto  de  buena  fój 


que  ha  sido  graude  la  presión  que  cerca  del  Gobierno 
han  ejercido  los  Diputados  por  Puerto-Rico;  pertenecen 
en  su  mayoría  al  partido  abolicionista;  son  personas 
bien  relacionadas,  de  inteligencia  y de  actividad,  y 
como  estaban  unidos  en  este  pensamiento,  pesaron  mu- 
cho como  debían  pesar  en  el  ánimo  del  Gobierno;  pero 
yo  apelo  á S:  SS.  para  que  me  digan  si  hubieran  logra- 
do la  realización  de  sus  deseos,  que  yo  no  censuro,  que 
yo  respeto,  si  no  hubiera  habido  una  cosa  que  no  sé 
cómo  llamar,  que  llamaré  coincidencia,  porque  no  quie- 
ro que  escalde  mis  labios  la  palabra  que  debiera  em- 
plear para  calificar  una  cosa  que  nos  humilla  y nos  de- 
grada á los  ojos  deL  mundo  civilizado;-  á esta  coinci- 
dencia se  debió  seguramente  la  presentación  de  este 
proyecto  de  ley.  Esta  coincidencia*,  señores,  está  en  las 
notas  que  todos  habéis  leído,,  en  las  comúnicacioues 
que  todos  habéis  examinado,  que  yo  quisiera  que  se  hu- 
bieran rechazado  con  la  dignidad  que  han  empleado  los 
Gobiernos  de  España  en  otras  épocas,  y que  no  han  ser- 
vido más  que  de  aguijón,  de  acicate  para  preparar  una 
medida  que  puede  ser  el  principio  de  una  catástrofe. 

No  revelo  ningún  secreto  ni  falto  á ninguna  conve- 
niencia diciendo  lo  que  todo  el  mundo  sabe,  lo  que  es 
de  notoriedad,  á saber:  que  la  política  permanente  de 
los  Estados-Unidos  en  América,  es  la  posesión  de  Cuba 
y Puerto-Rico,  pero  principalmente  de  Cuba,  Esta  idea 
se  inició  por  un  grande  hombro  á principios  de  este  si- 
glo, por  Jefferson;  Monroe  la  aceptó  y amplió,  y desde 
entonces  no  ha  habido  Gobierno  en  los  Estados-Unidos, 
separatista  ó unitario,  abolicionista  ó esclavista,  que  no 
haya  intentado,  por  los  medios  que  ha  creído  raás  con- 
venientes, la  realización  de  ese  problema  , que  ellos 
han  c reido  alguna  vez  que  era  de  vida  ó muerte  para 
los  Estados -Unidos.  La  primera  vez  que  esa  Nación  po- 
derosa, que  ese  pueblo  viril  que  está  llamado  á gran- 
des destinos,  y ¡ojalá  que  no  sea  en  contra  de  nuestra 
Patria!  la  primera  vez  que  ese  Gobierno  y ese  pueblo 
salvaron  la  nacionalidad  de  Cuba,  fue  por  un  interés 
egoísta.  En  1827,  después  de  la  pérdida  de  todo  el  con- 
tinente americano,  cuando  Bolívar  quiso  reunir  aque- 
llas nuevas  Repúblicas,  que  habiau  sido  nuestras,  para 
hacer  que  perdiéramos  á Cuba  y Puerto-Rico,  los  Esta- 
dos-Unidos pusieron  en  juego  todos  sus  medios  diplo- 
máticos, é impidieron  aquella  expedición  que  habia  em- 
pezado á moverse  en  los  Andes  y en  Méjico.  ¿Por  qué? 
Porque  en  concepto  de  los  hombres  de  Estado  norte- 
americanos, Cuba  debia  continuar  siendo  española,  para 
poder  ser  un  dia  de  los  Estados -Unidos:  una  idea  egoís- 
ta, no  una  idea  generosa,  no  una  idea  amistosa,  que 
rara  vez  se  encuentra  en  la  política  internacional,  fué 
la  que  hizo  que  nosotros  en  1827,  pobres  y medio  ani- 
quilados por  una  guerra  desastrosa,  pudiéramos  conser- 
var esas  dos  joyas  preciosas  que  hoy  ostentamos  toda- 
vía en  la  corona  de  España.  Dorante  la  guerra  civil, 
coando  nuestro  Tesoro  estaba  muy  apurado  y nuestros 
gastos  eran,  cuantiosos,  bajo  la  presidencia,  si  no  re- 
cuerdo mal,  de  Míster  Polk,  se  hizo  una  tentativa  para 
comprar  á Cuba;  yo  no  sé  sí  llegó  á iniciarse  la  nego- 
ciación; lo  que  sé  es  que  Inglaterra,  que  entonces  no 
permanecía  tan  inactiva  como  hoy  en  el  movimiento 
general  y político  del  mondo,  se  opuso  á ello  y desba- 
rató el  plan  en  el  momento  que  lo  supo.  En  1852  Fran- 
cia é Inglaterra  quisieron  asegurar  completamente  pa- 
ra España  la  posesión  de  las  Antillas,  y para  ello  |acu- 
dieron  á loa  Estados-Unidos  proponiéndoles  una  especie 
de  alianza  en  este  sentido,  y los  Estados -Unidos  se  ne- 
garon rotundamente,  entro  otras  razonen,  por  esta  que 
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manifestó  Mister  Everett,  Secretario  de  Estado  á la  sa- 
zón: uno  queremos  comprometernos  en  una  alianza  á 
favor  de  Guba(  porque  pensamos  comprarla  como  com- 
pramos la  Florida.)) 

Yino  el  año  de  1854;  la  opinión,  soliviantada  enton- 
eos,  sobre  todo  en  los  Estados  del  Sur,  era  contraria  á la 
dominación  española  en  la  grande  Antiila;  y por  más 
que  el  Presidente  y el  Ministro  de  Estado  de  aquella  Re- 
pública eran  hombres  pacíficos,  no  pudieron  menos  de 
encomendar  el  negocio  de  la  adquisición  de  la  isla  de 
Cuba  á una  persona  que  á su  gran  talento  y á su  elo- 
cuente palabra  unia  tina  energía  de  carácter  y una 
audacia  de  las  más  grandes  que  yo  he  couocido,  Todos 
sabéis  de  quién  hablo,  muchos  de  vosotros  le  habéis 
tratado.  Mr.  Pedro  Soulé  vino  de  embajador  á España, 
y vino  aquí  con  la  exclusiva  misión  de  adquirir  i a isla 
de  Cuba. 

Para  reforzar  más  sus  poderes,  y pam  reforzar  más 
la  opinión,  que  era  muy  profunda  y unánime  á la  vez, 
eni  favor  de  la  adquisición  de  la  isla  de  Cuba  por  los 
Estados-Unidos,  se  celebró  lo  que  en  el  mundo  diplomá- 
tico y político  se  conoció  con  el  nombre  de  arreglo  de 
Ostende  ó conferencias  do  Ostende*  de  las  cuales  resul- 
tó un  protocolo  , ó sea  el  manifiesto  llamado  de  Ostende. 

¿Sabéis  lo  que  se  dijo  en  ese  manifiesto?  ¿Sabéis  las 
proposiciones  que  en  ese  manifiesto  se  sentaron?  Pues 
son  las  siguientes:  primera:  ha  llegado  el  momento  de 
que  la  isla  de  Cuba  sea  anglo -americana;  segunda:  es 
preciso  comprar  á Cuba;  tercera:  si  el  Gobierno  y las 
Cortes  no  quieren  venderla,  es  preciso'  promover  una 
sublevación  allí  para  poder  intervenir  y apoderarnos  de 
ella;  cuarta:  sí  no  podemos  hacer  esto,  como  que  es 
cuestión  de  vida  ó muerte  para  nosotros,  nos  apodera- 
remos de  ella  de  cualquier  manera.  Este  manifiesto,  que 
estaba  perfectamente  dentro  de  las  palpitaciones  de  la 
opinión  pública  de  los  Estados-Unidos,  fue  aprobado 
por  el  Presidente  de  Ja  República,  Mr.  Pierce,  y por  pl 
Secretario  ó Ministro  de  Estado,  Mr.  Marcy. 

Con  esos  poderes,  con  esa  fuerza,  y con  una  canti- 
dad ilimitada  de  dinero  que  ofrecer  al  Tesoro  español  en 
pago  de  la  isla  de  Cuba,  vino  Mr  i Soulé  á la  capital  de 
España.  Muchos  hombres  políticos  le  hablaron;  mu- 
chos hombres  políticos  le  dieron  consejos,  porque  los 
pedia,  y el  digno  Sr.  Senador  que  va  á contestarme,  el 
Sr*  D*  Ju^n  Bautista  Alonso,  me  parece  que  fue  uno  de 
ellos*  También  habló  Mr,  Soulé  con  el  Sr.  Rivero  y con 
otras  muchas  personas,  que  viven  todavía  y que  no  han 
desaparecido  aún  de  la  etcena  política;  y saben  todos  que 
es  verdad  lo  que  voy  á decir  en  este  momento* 

Pues  bien;  con  toda  esa  fuerza  de  la  opinión,  con  el 
manifiesto  de  Ostende , aprobado  por  el  Presidente  y el 
Secretario  de  Estado,  y con  un  precio  que  no  tenia  lími- 
te para  la  adquisición  de  la  isla  de  Cuba,  Mr.  Souló 
aconsejado,  y esto  debe  decirse  en  honor  de  la  dación 
española  y de  todos  los  partidos' políticos  de  España; 
aconsejado,  repito,  por  todos  los  personages  que  mi- 
litaban en  los  diferentes  partidos  en  que  desgracia- 
damente nos  hemos  dividido , y que  creyendo  se  tra- 
taba de  una  cuestión  de  dignidad  nacional  y fie  decoro, 
no  vacilaron  en  decirle  que  no  se  atreviese  siquiera  á 
hacer  la  preposición  de  venta  de  la  isla  de  Cuba,  por- 
que seria  rechazada;  aquel  hombre  tan  ilustro,  que  ha- 
bía venido  exclusivamente  para  eso,  se  volvió  á su  país 
sin  iniciar  la  única  misión  que  aquí  le  había  traído. 

i Cuánto,  señores , han  variado  los  tiempos  desde 
1854  á 1873!  Hoy  una  indicación  de  los  Estados- 
Unidos,  siquiera  sea  altanera,  es  una  orden  para  ei  Go- 


bierno de  España,  que  la  cumplimenta  humildemente  y 
no  se  atreve  4 contrariarla.  Hoy  se  puede  hablar  en 
notas  diplomáticas  de  reformas  hechas  por  sugestiones  de 
la  política  norte-americana;  hoy  puede  calumniársenos 
diciendo  que  mantenemos  un  ejército  para  sostener  la 
lealtad  forzado,  de  la  isla  de  Cuba ; hoy  so  puede  en  un 
mensaje  decir  que  los  insurrectos  tienen  razón  contra 
nosotros;  hoy  se  puede  invocar  un  principio  clástico  de 
derecho  de  gentes  y asegurar  que  intervendrán  en  nues- 
tros asuntos,  sin  perjuicio  de  añadir  al  diá  siguiente 
que  si  álguíen  osara  inmiscuirse  en  los  suyos  * no  po- 
drían oír  lo  que  se  les  dijera  ni  por  vía  de  consejo;  hoy, 
por  último,  se  hacen  todas  estas  cosas,  y da  la  casuali- 
dad desdichada  de  que  todas  estas  cosas  coinciden  con 
la  presentación  de!  proyecto  de  ley , que  ni  está  en  la 
opinión  pública,  ni  en  el  interés  de  España,  ni  en  el  in- 
terés de  América,  ni  en  el  interés  del  Gobierno  mismo. 
¿Qué  hay  que  deducir  de  esto,  Sres.  Representantes  del 
país?  ¿Direís  que  violento  la  lógica  si  digo  que  solo  co- 
mo humildes  servidores  de  los  Estados -Unidos  se  os  pre- 
senta este  proyecto  de  ley? .Yo  quisiera  ser,  señores,  en 
este  momento  tan  abolicionista  , tan  ardiente  abolicio- 
nista como  el  Sr.  Sanromá;  yo  quisiera  ser  tan  ardiente 
abolicionista  como  el  Sr*  Labra;  yo  quisiera  ver  como 
sus  señorías  en  el  resultado  de  estas  medidas  grao  des 
beneficios  para  mi  Pátria  y ningunos  inconvenientes. 
¿Sabéis  por  qué  querría  serlo  ? Para  así  y todo,  negar 
mi  voto  á esas  medidas;  porque  esas  medidas  han  ger- 
minado al  calor  de  los  insultos  do  los  Estados-Unidos 
contra  nuestra  Pátria. 

Yoy  á entrar,  señores,  en  el  fondo  de  la  cuestión,  y 
lo  haré  todo  lo  más  brevemente  posible;  pero  no  tanto 
que  en  este  debate  importante  y grave,  acaso  el  más 
grave  é importante  que  han  tenido  nunca  las  Górtes 
españolas,  deje  de  consignar  mis  ideas  claras,  precisas 
y terminantes* 

Sentiría  mucho  molestar  á la  Cámara;  pero  yo  me 
debo  á mi  país,  yo  me  debo  á mis  convicciones,  y pa- 
sando por  el  sentimiento  de  tener  que  incomodaros,  to- 
davía usaría  de  la  palabra  hasta  que  lo  creyera  conve-' 
niehte. 

¿Creéis,  Sres.  Representantes  del  país,  que  nosotros 
no  somos  abolicionistas?  Yo  no  tendré  que  decirlo;  ten- 
go algunos  antecedentes  en  mi  vida  política  y aun  en 
mi  vida  literaria,  para  no  necesitar  hacer  profesiones 
de  fé.  Yo  soy  abolicionista  y detesto  la  esclavitud.  Pre- 
fiero haber  nacido  en  esta  época,  aunque  sea  en  una 
posición  intelectual  modesta,  qué  reconoce  el  derecho 
y le  reivindica,  á haber  sido  un  Aristóteles  en  la  anti- 
güedad, porque  á pesar  de  su  genio,  creía  que  la  escla- 
vitud ora  una  cualidad  de  la  naturaleza;  yo  preferiría 
ser  aquí,  eu  esta  época,  el  último  de  los  menestrales, 
á haber  sido  un  gran  jurisconsulto  de  Roma,  y tener 
que  violentar  el  derecho  de  gentes  ye]  derecho  civil  para 
exprimir  de  ellos  la  institución  de  la  servidumbre* 

Pero  ¿es  esta  una  cuestión  filosófica?  ¿Somos  aquí 
académicos  ó filósofos,  ó somos  hombres  de  gobierno? 
La  esclavitud  para  nosotros  es  una  institución  civi!,  so- 
cial, y hemos  de  considerarla  como  tal  ó hemos  de  fal- 
tar completamente  á nuestra  misión  y á nuestros  debe- 
res. Por  lo  demás,  señores,  yo  que  no  he  leído  ningún 
libro  esclavista  en  mi  vida;  yo,  que  lo  poco  que  sé  de 
esta  materia  lo  he  aprendido  en  libros  abolicionistas,  he 
leido  en  los  más  exagerados  la  siguiente  proposición: 
uDadnos  el  principio  de  la  abolición  de  la  esclavitud; 
que  este  principio  sea  eficaz,  y nosotros  os  entregamos 
la  manera  de  hacerla.)) 
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19  DE  FEBRERO  DE  1873, 


Y yo  pregunto : ¿existe  esclavitud  en  los  dominios 
españoles?  Y contesto:  ¡no! -La  esclavitud,  cómo  insti- 
tución, no  existe,  porqueta  esclavitud  no  tiene  más  que 
dos  orígenes;  el  tr fideo  y el  nacimiento;  así  que  des- 
de que  el  vientre  es  líbre  y concluyó  la  trata,  no  hay 
esclavitud  propiamente  hablando, 

Comprendo,  señores,  que  en  la  manera  de  abo- 
liría, puede  haber  diferencia  de  opiniones,  que  no  afec- 
tan ál  principio;  pero  no  se  atreverá  ninguno  á decir 
que  nosotros  somos  esclavistas*  Nadie  es  esclavista  des- 
de el  momento  en  que  acepta  un  principio  eficaz  para 
la  abolición  de  la  esclavitud.  Diferentes  sistemas,  dife- 
rentes apreciaciones,  diferentes  intereses  pueden  juzgar 
y resolver  con  diverso  criterio  la  cuestión  secundaria, 
aunque  es  muy  grave;  pero  en  principio  aquí  no  hay 
esclavistas,  creo  que  no  ios  hay  en  España,  y creo  que 
tampoco  los  hay  en  Cuba  ni  en  Puerto-Rico*  Prue- 
ba de  esto  dan  esos  propietarios  de  Cuba,  tan  calum- 
niados en  esta  Cámara  y fuera  de  esta  Cámara,  que  tan 
pronto  como  han  visto  que  aquí  se  trata  de  la  abolición 
de  la  esclavitud  en  Puerto-Rico,  se  han  apresurado  á 
formular  y están  decididos  á presentar  al  Gobierno  ellos 
mismos  un  proyecto  abolicionista* 

El  Sr*  Bugalla]  y él  ¿Sr.  Estóban  CoIlanteSj  en  sus 
eruditos  y profundos  discursos,  han  demostrado  á la 
Cámara  (fue  ninguna  Nación,  que  ningún  Gobierno  ha- 
bía hecho  la  abolición  inmediata;  y es  gran  pretensión 
por  parte  deí  Gobierno  español  querer  que  sea  bueno , 
que  sea  ventajoso  lo  que  hace  contra  la  experiencia  de 
todos  1q3  Gobiernos  de  Europa  en  uu  lapso  de  tiempo 
ele  muchísimos  años*  Verdad  es,  señores,  que  ha  habi- 
do dos  excepciones,  pero  dos  excepciones  funestas  que 
debieran  abrir  los  ojos  á los  ilusos  y hacerles  com pren- 
der cuán  expuesto  es  el  uíedio  y el  sistema  adoptados 
por  la  República  francesa  de  1848,  más  que  por  otra 
oosa,  por  recuerdos  y reminiscencias  de  la  otra  Repúbli- 
ca de  1703, : que  decretó  laraboíicioñ  inmediata,  ¿Cuá- 
les fueron  sus  consecuencias?  Asesinatos,  incendios , 
saqueos  en  casi  todas  las  colonias;  disminución  de  la 
producción;  hasta  él  punto  de  que  todavía,  á pesar  de 
los  esfuerzos  de  los  particulares,  á pesar  de  Lo  que  ha 
hecho  ei  Gobierno,  no  han  llegado  las  colonias  france- 
sas á lo  que  producían  ant^s  de  la  abolición  de  la  es- 
clavitud; y si  una  de  las  islas,  la  de  la  Reunión,  no 
solo  se  ha  salvado  del  naufragio,  sino  que  ha  resistido 
á la  crisis  y ha  aumentado  grandemente  sus  rendimien- 
tos, se  debe,  precisamente  á la  contratación  obligatoria 
del  trabajo  que  se  hizo  en  el  momento  de  la  abolición* 
y á la  ventaja  que  llevaba  de  estar  cerca,  de  estar  in- 
mediata á uno  de  los  puntos  del  globo  en  que  existen 
mayor  número  de  brazos. 

Pero  dejando  esto  para  más  adelante,  yo  quisiera 
formular  en  breves  palabras  la  situación  de  los  que  acep^ 
tan  el  proyecto  y la  situación  de  los  que  no  le  aceptamos. 
Nosotros  queremos  la  abolición,  no  nos  asusta  la  aboli- 
ción en  manera  alguna;  pero  queremos  que  en  ven- 
taja de  los  propietarios,  cuyos  intereses  son  legítimos 
y respetables;  que  en  ventaja  del  gobierno  del  Estado, 
que  es  el  qué  resume  los  grandes  principios  sociales  y 
los  representa;  que  en  ventaja  de  los  mismos  negros,  á 
quienes  vamos  a dar  una  libertad,  cuyo  uso  y natura- 
leza desconocen  por  completo,  queremos  que  la  evolu- 
ción del  trabajo  se  haga  empleando  los  temperamentos 
de  la  prudencia;  os  dejamos  completamente  la  fórmula; 
si  no  queréis  el  aprendizaje,  la  colonia,  llamadla  orga- 
nización rdel  trabajo;  cualquier  fórmula  acepto;  pero 
dadme  la  segundad  de  que  el  propietario  uo  se  arruine 


por  completo;  dadme  la  seguridad  de  que  el  Estado  no 
tenga  que  vivir  sobro  miserias  y escombros;  dadme  la 
seguridad  de  que  ci  negro  uo  abusará  de  su  libertad, 
sino  que  usara  de  ella  en  bien  suyo,  de  su  familia  y de 
la  sociedad  que  le  adopta,  Y ¿cómo  nos  hemos  de  opo- 
ner, cómo  ha  de  oponerse  nadie,  señores;  á la  abolición 
de  la  esclavitud? 

Los- adversarios  nuestros  no  parece  sino  que  so  di- 
rigen contra  los  dueños  de  esclavos;  afectando  un  gran 
améralos  negros,  amor  infecundo,  parece  que  van 
contra  los  propietarios;  parece  que  los  propietarios  de- 
ben pagar  hoy  una  culpa  que  03  dé  todos  los  países,  de 
todas  las  edades,  y que  es  culpa  de  los  países  que  hoy 
marchan  ai  frente  de  la  filantropía  y del  negrofilismo, 
porque  estos  mismos  son  precisamente  los  que  más  so 
han  aprovechado  de  la  esclavitud  y de  la  trata* 

Por  consiguiente,  señores,  la  cuestión  se  reduce  á 
estos  términos:  á nosotros  nos  conviene  aparecer  aquí 
lo  que  somos;  somos  abolicionistas,  queremos  la  aboli- 
ción, no  nos  asusta  la  abolición  en  breve  plazo,  con, tal 
de  que  se  déu  garantías  de  que  no  se  arruinen  los  países 
donde  va  á plantearse*  Y por  si  alguno  piensa  que  esta 
doctrina  que  nosotros  defendemos  es  una  doctrina  con- 
servadora, reaccionaria,  que  seria  muy  antipática  a esta 
Cámara,  yo  me  voy  á. permitir  leer  aquí  algunos  trozos 
de  autoridades  que  no  rechazareis,  nhbajo  el  punto  de 
vista  político,  ni  bajo  ei  punto  de  vista  económico,  ni 
bajo  el  punto  de  vista  social* 

Yo  bien  sé  que  los  tratadistas  franceses  qué  han  es- 
tudiado la  cuestión  en  los  libros,  ó por  relaciones  dé 
otros,  son  por  lo  general  partidarios  de  la  abolición  in- 
mediata; pero  todos  los  que  se  han  ocupado  de  estas 
cuestiones  y las  han  estudiado  sobre  el  terreno ¿ todos 
los  que  conocen  las  aptitudes  y condiciones  de  la  raza 
negra,  todos  ó al  menos  los  que  yo  conozco,  son  parti- 
darios de  la  abolición  gradual,  y consideran  la  inmedia- 
ta* uo  soló  como  una  ruina,  sino  como  una  insensatez. 

¿Conocéis,  señores*  la  reunión  de  cubanos  y puerto- 
riqueños  que  tuvo  lugar  en  España  en  1866?  Pues  todos 
aquellos  señores  pertenecían  á la  escuela  reformista,  á la 
escuela, económica;  todos  ó casi  todos  eran  muy  avanza- 
dos en  política,  y todos  ó casi  todos  eran  partidarios  de 
la  abolición  de  la  esclavitud*  Uno  de  ellos,  él  Sr,  Armas 
y Céspedes,  escribió  una  obra  destinada  principalmente 
á tratar  esta  cuestión*  Ya  veis  que  me  refiero  á lo  dicho 
por  personas  de  opiniones  contrarias  á las  mías ; porque 
yo  no  cito  ni  citaré  en  todo  este  debate  ni  un  solo  libro, 
ni  un  solo  documento  que  no  emane  de  personas  com- 
pletamente adheridas,  completamente  simpáticas  á las 
instituciones  que  hoy  interinamente  nos  rigen.  El  se- 
ñor Armas,  enemigo  de  la  abolición*  considerando  per- 
judicial y sabiendo  positivamente  que  no  se  puóde  con- 
ceder la  libertad  al  esclavo  sin  poner  restricciones  á 
esa  libertad,  prefiere  conservar  el  nombre  de  esclavitud 
con  concesiones,  á darle  el  nombre  de  emancipación 
con  trabas.  Voy  á leer  lo  que  á este  propósito  decía  el 
Sr.  Armas  y Céspedes  en  una  obra  dedicada  casi  exclu- 
sivamente á este  asuntó: 

edSfo;  no  estoy  por  la  emancipación  instantánea.  ¿Qué 
provecho  debe  esperar  la  sociedad  de  una  población  es- 
túpida, brutal  y degradada , más  apta  para  destruir 
con  su  ignorancia  y sus  bajas  pasiones  que  para  produ- 
cir con  su  trabajo?  ¿Ni  qué  ha  de  ganar  la  moral  cuan- 
do so  lleve  la  libertad  hasta  los  extremos  de  lá  licencia? 
La  ley  podrá  libertar  á ios  esclavos,  podrá  privar  á los 
: propietarios  de  toda  autoridad  sobre  ellos;  pero  no  po- 
drá convertir  á una  multitud  de  siervos  eu  una  clase  de 
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trabajadores  quieta , felizy  laboriosa  y morigerada,  así 
como  tampoco  podrá  convertir  á unos  propietarios  acos- 
tumbrados al  despotismo  y ála  indolencia,  en  una  clase 
industrial  activa  y diligente.  Todo  e^to  lia  de  ser  obra 
del  tiempo,  y para  ello  no  debe  adoptar  ia  ley  más  me- 
dios que  los  indirectos.  Hundir  ia  población  esclava  por 
virtud  de  la  manumisión  rápida  ó instantánea  en  un 
estado  dé  sociedad  primitiva  sin  gobierno  civil  ú orga- 
nización efectiva,  sin  principio  alguno  de  órden , sin 
Coacción  para  la  obsérvañcia  delórden,  sin  garantías  en 
favor  del  débil  contra  la  tiranía  del  fuerte,  sin  dar  en- 
trada á la  influencia  del  sacerdote,  seria  causar  un  daño 
de  gran  magnitud;  sería  hacer  ála  libertad  mucho  peor 
que  la  esclavitud.» 

Todos  habéis  oido  hablar  sin  duda  del  patriarca  do 
los  reformistas  cubanos.  Todos  habéis  leído  las  obras  del 
Sr.  Saco,  perseguido  hace  cuarenta  años  por  los  Go- 
bierno^ españoles,  unas  veces  por  creerle  anexionista, 
y otras  por  creerle  separatista;  todos  sabéis  lo  que  sobre 
esta  cuestión  dice  el  Sr.  Saco,  que  vive  modestamente 
en  París,  cuyo  gran  talento,  cuya  graiíde  honradez, 
cuyas  grandes  virtudes  yo  rae  complazco  en  reconocer 
aquí,  así  como  en  tributarlo  éste  recuerdo.  Vais  á ver 
lo  que  escribe  aquel  reformista,  aquel  republicano  de 
opinión,  aquel  abolicionista;  vais  á ver  cómo  juzga  la 
abolición  inmediata  este  personaje  importante,  este  es- 
píritu distinguido,  cuyas  palabras  recomiendo  á los  se- 
ñores demócratas  y filántropos  guand  méme. 

Aunque  no  tengo  esclavos,  dice,  soy  cubano,  y co- 
mo tal  no  puedo  ser  indiferente  a la  suerte  de  mi  Pa- 
tria. Nunca  he  aspirado  al  título  de  abo  líelo  dista,  pero 
fallo  cuando  en  Cuba  nadie  lo  era;  y á extirpar  en  su 
suelo  la  ésclavitud,  no  de  mi  golpe,  sino  gradual  y pro- 
gresivamente, encaminar dnse  algunos  de  los  escritos 
que  desde  mi  primera  juventud  euipeéé  á publicar. 

»E1  error  de  muchos  abolicionistas  consiste  en  que 
miran  está  grave  cuestión  bajo  un  solo  punto  de  vista,' 
cual  es  la  libertad  del  esclavo,  sin  advertir  que  á su 
lado  existen  los  interesas  del  amo  y del  Estado.  Si  en 
Cuba  hay  una  humanidad  negra,  también  hay  una  hu- 
manidad blanca,  que  siendo  superior  por  sn  número,  y 
más  todavía  por  su  ilustración  y por  otros  títulos  re- 
comendables que  posee,  no  es  justo  ni  político  se  la  sa- 
crifique á las  violentas  exigencias  de  la  primera,  exi- 
gencias que  en  último  resul  tado  serian  funestas  * no  solo 
á los  mismos  esclavos,  sino  á la  Metrópoli. 

» Quisieran  algunos  que  atropellándose  cuantas  con- 
sideraciones se  deben  guardar  en  punto  tan  espinoso, 
se  libertase  repentinamente  á todos  los  esclavos  de  Cu- 
ba; pero  esos  señores  que  con  tanto  énfasis  nos  prodi- 
gan sus  frases  pomposas  sobre  los  derechos  del  hombre 
y que  quieren  darse  aire  de  liberales  y filántropos  ante 
la  Europa,  cuando  nada  arriesgan  porque  nada  tienen 
que  perder,  harían  mejor  en  suscribirse  con  algunas 
cantidades  de  dinero  para  ayudar  á España  y á Cuba 
en  la  buena  obra  de  la  emancipación.» 

Hay  un  hombre  nacido  en  Cuba  que  ha  pasado  su 
ya  larga  vida  buscando  enemigos  á la  dominación  es- 
pañola. Su  objeto  es  hacer  que  Cuba  sea  una  estrella 
más  en  el  pabellón  anglo-americano.  Excuso  decir  que 
sus  opiniones  son  democráticas,  y excuso  también  aña- 
dir que,  es  abolicionista  de  los  más  ardientes.  Este  señor, 
qne  es  D,  Porfirio  Valiente,  escribió  una  obra  bajo  la 
protección  de  M.  LabouTayc,  dedicada  exclusivamente  á 
estudiar  esta  cuestión.  Voy  á leeros  un  solo  párrafo,  uno 
nada  más,  que  no  soto  encierra  la  doctrina  que  yo  es- 
toy aquí  modestamente  apoyando,  sino  que  contiene  una 


gran  profecía,  la  profecía  de  lo  que  había  de  venir  á re- 
sultar el  día  que  el  partido  democrático  ocupara  el  Go- 
bierno de  este  país. 

El  Sr.  Valiente  se  proponía  á sí  mismo  esto  proble- 
ma: ¿qué  es  lo  que  más  conviene?  ¿Que  España,  bajo  la 
presión  de  las  potencias  de  Europa  y de  los  Estados- 
Unidos,  haga  en  Cuba  la  abolición  de  la  esclavitud,  6 
que  Cuba  pasé  con  esclavitud  á los  Estados -Unidos,  y 
sea  bajo  la  protección  de  éstos,  y verificada  la  anexión, 
cuando  la  abolición  se  verifique?  Este  problema  le  resol- 
vía D.  Porfirio  Valiente  en  los  términos  quo  vais  á oir. 
Traduzco  del  francés,  en  cuyo  idioma  está  escrita  la 
obra  á que  me  refiero. 

«Seria,  dice,  mil  veces  más  ventajoso  para  sus  ha- 
bitantes (los  de  Cuba)  que  la  satisfacción  de  esta  injus- 
ticia social  (la  abolición),  que  el  establecimiento  eficaz 
del  trabajo  libre  se  realizase  bajo  los  auspicios  del  Go- 
bierno americano,  más  bien  que  bajo  los  del  Gobierno 
español.  Por  los  Estados-Unidos  la  abolición,  medida  de 
paz  y no  de  guerra,  seria  como  Lincoln  tuvo  intención 
de  hacerlo  en  los  Estados  del  Siir,  gradual,  llena  de  pre- 
visión y de  justicia  á favor  de  todas  las  clases;  mientras 
que  por  España  es  de  temer  que  siendo  éste  país  él  país 
délos  vice- versas,  y encontrándose  en  medíp  de  las  ex- 
trañas peripecias  por  que  pasa  hoy  su  regeneración  po- 
lítica, el  partido  democrático,  por  ejemplo,  llegando  un 
día  al  poder,  é imitando  á la  República  francesa  del  48, 
lance  exabrupto  el  decreto  de  la  abolición  inmediata  de 
la  ésclavitud  en  el  número  de  sus  primeras  medidas,  con 
las  cuales  quiera  hacer  ostentación  de  sus  principios.» 

¡Qué  profecía  envolvían  estás  palabras!  jGómo  co- 
nocía D.’  Porfirio  Valiente  á sus  correligionarios  l 

Efectivamente,  señores,  ha  sucedido  lo  que  el  señor 
Valiente  profetizaba  en  1869;  ha  venido  el  partido  de- 
mocrático, y por  hacer  Ostentación  do  sus  principios, 
ha  propuesto,  y temo  que  la  Cámara- adopte,  una  medi- 
da que  puede  ser  funesta,  que  consideran  funesta  ios 
hombres  más  importantes,  más  conocedores,  más  libe- 
rales de  las  Antillas  españolas.  ¡Ojalá  que  no  acierte'el 
Sr.  Valiente  en  otra  profecía  que  se  lee  algunas  pági- 
nas más  adelante  de  la  qué  acabo  de  traducir!  Y voy  á 
leerla,  sin  embargo,  por  si  esto  evita  para  lo  sucesivo 
otras  imprudencias  que  puedan  cometerse. 

El  Sr.  Valiente  creía  que  jamás  España,  á no  ser 
que  entrase  á gobernar  el  partido  democrático,  había 
de  caer  en  la  locura  de  la  abolición  inmediata;  pero 
para  el  caso,  que  ha  llegado,  de  que  él  partido  demo- 
crático quisiera  hacer  alarde  y ostentación  de  sus  prin- 
cipios, el  Sr;  Valiente  le  dirigía  esta  profecía  que  me 
alegraré  mucho,  como  buen  español,  que  no  so  realice 
jamás. 

Oigámosle:  «Este  plan  no  será  nunca  para  el  Go- 
bierno español  el  deja  abolieron  inmediata,  bien  qne 
en  teoría  general  sea  indudablemente  preferible;  ios 
hombres  de  Estado  de  .España,  conociendo  perfecta- 
mente la  cuestión  de  Cuba,  no  querrán  jamás  suicidar- 
se; si  por  casualidad  en  medio  de  las  peripecias  que  Es- 
paña está  llamada  á reconocer  en  el  curso  de  su  porve- 
nir político,  un  Ministerio  democrático  lanzase  el  de- 
creto de  emancipación  inmediata  de  los  esclavos,  todo 
el  mundo  está  convencido  de  que  en  Cuba  los  dos  par- 
tidos, cubano  y peninsular,  tan  alejado  como  está  uno 
del  otro,  se  unirían  instantáneamente  con  el  objeto  de 
hacer  una  verdadera  revolución  para  oponerse  á una 
medida  que  sembraría  por  todas  partes  la  ruina  y la 
muerte.  Los  dos  partidos  reunidos  son  capaces  do  ha- 
cerlo, y constituirían  entonces  en  riqueza  y en  pobia- 
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cion  todo  lo  que  hay  de  mis  fuerte  y sólido  en  la  isla; 
hasta  pueden  llegar  á embarcar  al  capitán  general  que 
quisiera  poner  en  ejecución  el  decreto , y basta  podrían 
apelar  á la  medida  extrema  de  declarar  la  independen- 
cia de  la  isla  como  último  medio  de  salvación.» 

Repito,  señores,  que  ojalá  nunca  y en  ningún  caso 
se  realice  esta  profecía,  pero  que  no  pueden  echar  en 
olvido  ni  el  Gobierno,  ni  los  Sres.  Representantes  del 
país,  porque  está  en  la  posibilidad  que  suceda,  y no 
deben  dar  nunca  motivo  ni  p re  testo  para  que  se  cumpla, 

Al  Si\  Padial  que  me  interrumpe,  aunque  no. he  oido 
la  interrupción,  podria  contestarle  que  con  menos  mo- 
tivo que  el  que  abora  tieuen  los  propietarios  de  Cuba 
para  alarmarse,  en  1865  sucedió  algo  de  lo  que  dice 
aquí,  en  el  primer  párrafo,  el  Sr.  Valiente;  sucedió  la 
unión  estrecha  de  los  insulares  y peninsulares  que  sé 
c.reian  amenazados  en  sus  intereses. 

Hay,  señores,  un  hombre  eminente,  dedicado  á tra- 
tar la  cuestión  de  esclavitud  bajo  el  punto  de  vísta  cris- 
tiano y humanitario  á favor  exclusivo  de  los  esclavos. 
Los  autores  más  respetables  de  Europa  dicen  que  nq 
encuentran  mejor  guía  en  esta  intrincada  cuestión  que 
la  obra  que  con  el  título  de  Esclavitud  ha  escrito.  Este 
hombre  es  republicano,  este  hombre  es  socialista;  se  llama 
Guilieiyno  Chaning,  y voy  á permitirme  (y  será  lo  último) 
traducir  algunos  párrafos  de  su  obra  para  llevar  y fijar  la 
cuestión  en  sus  verdaderos  límites,  y poder  probar  lo  que 
á mí  me  conviene  que  quede  sentado.  Los  que  defienden 
la  abolición  de  la  esclavitud  coa  temperamento  y con  gra- 
duación, no  pertenecen  á ninguna  escuela  política  ex ^ 
elusiva,  porque  de  esta  idea  participan  todos  los  hombres 
sensatos,  cualquiera  que  sea  el  partido  en  que  militen, 
con  tal  que  conozcan  á fondo  la  cuestión  y no  quieran 
producir  la  perturbación  y la  ruina  de  las  colonias. 

Dice  Ghanning: 

« Se  me  preguntará  quizás  si  entiendo  que  él  escla- 
vo sea  emancipado  instantáneamente  de  todas  las  tra- 
bas que  le  están,  impuestas;  no,  ciertamente;  nada  está 
más  lejos  de  mi  idea,  Ei  esclavo  no  puede  ni  debe  ser 
poseído  como  una  cosa;  pero  está  sometido  á la  socie- 
dad como  cualquier  otro  ciudadano,  y para  la  sociedad 
es  un  derecho  y un  deber  imponerle  las  restricciones 
que  exigen  la  seguridad  del  Estado  y su  propio  inte- 
rés. Seria  crueldad,  y no  bondad,  darle  una  libertad 
cuya  naturaleza^ y uso  ignora:  seria:  crueldad  romper 
los  hierros  de  un  hombre,  si  sus  primeros  pasos  habían 
de  conducirle  forzosamente  al  abismo;  el  esclavo  no 
debe  tener  propietario,  pero  debe  tener  tuter;  tiene  ne- 
cesidad de  autoridad  que  supla  la  reflexión  que  todavía 
no  ha  adquirido,  pero  es  preciso  que  esta  autoridad  sea 
la  de  un  amigo;  una  autoridad  oficial  conferida  pot  el 
Estado,  responsable  para  con  el  Estado;  una  autoridad 
calculada  para  preparar  pupilos  á la  libertad. 

ttPor  de  pronto,  no  se  permitirá  al  esclavo  vagar  k 
su  gusto  fuera  de  la  plantación;  y si  no  so  pudiera  com* 
prometerle  á trabajar  por  motivos  racionales  y natura- 
les, seria  preciso  obligarle  á todo  en  virtud  de  los  mis- 
mos principios,  según  los  cuales  otras  sociedades  en- 
cierran al  vagabundo  y le  obligan  á ganar  el  pan;  el 
don  de  la  libertad  seria  nominal,  y peor  que  nominal, 
ei  se  soltara  al  esclavo  en  la  sociedad  en  medio  de  ten- 
taciones que  le  impulsaran  al  crimen  y le  hicieran  me- 
recedor de  una  servidumbre  más  cruel  que  aquella  de 
que  se  le  acabara  de  librar.  Es  preciso,  pues,  prolon- 
gar ciertas  restricciones.» 

Y contestando  después  á varias  objeciones  que  se 
hacían  á este  sistema,  suponiendo  que  no  era  tan  abo- 


licionista como  quería  aparecer,  contestaba  de  esta 
manera  elocuente,  de  esta  manera  digna,  de  esta  ma- 
nera honrada  que  da  idea  exacta  de  su  carácter. 

«Se  dice,  ya  lo  sé,  que  por  estas  confesiones  que  yo 
hago  debilito  mi  afirmación  contra  la  esclavitud;  pero 
la  verdad  me  es  más  cara  que  la  política;  no  puedo 
ocultarla:  aunque  pudiera  dar  libertad  á todos  los  es- 
clavos presentando  á los  dueños  bajo  colores  falsos,  no 
lo  baria;  el  primer  deber  de  un  hombre  no  es  el  dar  li- 
bertad á los  esclavos;  es  ser  justo,  dar  á cada  uno  lo 
suyo,  cumplir  con  su  deber,  cueste  lo  que  cueste.  Todo 
acto  de  beneficencia  que  no  tiene  por  principio  y por 
regla  general  la  ley  suprema  del  deber,  no  es  más  que 
un  pecado  brillante.» 

Todavía,  señores,  podria  aducir  aquí  una  autoridad 
que,  si  no  es  tan  europea  ni  tan  universal  como  alguna 
de. las  que  acabo  de  indicar,  seria  para  vosotros  de  tan- 
to peso  que  no  os  atreveríais  á recusarla;  pero  uo  quiero 
fatigar  con  esta  lectura  la  atención  de  la  Cámara  y se- 
ria además  inútil,  puesto  que  el  Sr.  Estéban  Collantes, 
precediéndome  ayer  en  esto  punto*  leyó  algunos  trozos 
del  magnifico  preámbulo  con  que  uno  de  los  Ministros 
actuales,  que  lo  era  entonces  de  Ultramar,  presentaba 
un  proyecto  de  ley  de  abolición  gradual  de  la  esclavi- 
tud. Hablo,  señores,  del  proyecto  del  Sr.  Becerra;  en 
ese  proyecto.se  vindica  á España  de  calumnias  grose- 
ras que  no  solo  nacen  en  el  extranjero,  sino  que  por 
desgracia  tienen  muchas  veces  eco  eu  nosotros  mismos, 
donde  el  espíritu  político,  la  pasión  política  todo  lo  in- 
vade y todo  lo  emponzoña. 

En  ese  proyecto  empieza  por  decirse  queda  esclavi- 
tud que  España  ha  tenido  cu  las  Antillas  no  es  verda- 
dera esclavitud:  ese  proyecto  ataca  de  una  manera  re- 
suelta, enérgica  é incontestable  la  abolición  instantánea 
de  la  esclavitud;  ese  proyecto  exige  como  pago  del  ser- 
vicio que  va  á recibir  el  esclavo,  y al  mismo  tiempo  co- 
mo educación  moral  que  le  sirva  para  usar  de  la  liber- 
tad, que^ sea  el  mismo  esclavo  el  que  se  redima.  Y 
cuenta,  señores,  que  ese  proyecto  se  hacia  para  la  abo- 
lición de  la  esclavitud  en  Puerto -Rico;  y no  sé  que  des- 
de 1870  en  que  esto  se  pensaba,  que  desde  1870  eu 
que  el  mismo  Sr.  Moret  presentó  otro  proyecto  de  ley 
más  restrictivo  todavía  que  el  del  Sr,  Becerra,  baya  pa- 
sado algo  que  exija  de  nosotros  que  demos,  no  ya  un 
paso,  sino  una  carrera  tan  grande  para  ponemos  en 
un  punto  en  que  no  se  ha  colocado  ninguna  Nación  de 
Europa.  Ya  dije  que  esto  no  se  podía  atribuir  sino  á exi- 
gencias imperiosas  de  una  Potencia  extranjera. 

Antes  de  que  el  argumento  se  repita,  porque  ya  lo 
ha  hecho  dias  pasados  el  Sr.  Sanromá,  aunque  yo  no 
tuve  el. gusto  de  oírle  en  la  última  parte  de  su  discarao, 
me  haré  cargo  de  las  observaciones  que  se  nos  dirigen, 
diciendo:  todo  lo  que  estáis  discutiendo  se  refiere  más 
bien  á Ouba  que  4 Puerto-Rico;  por  consiguiente,  aun- 
que vuestros  argumentos  fueran  buenos  y valederos, 
serian  inaplicables. 

¿En  nombre  de  qué  se  hacia  este  argumento?  ¿Es 
que  no  se  trata  ya  de  la  cuestión  de  principios?  ¿Es  que 
ya  la  esclavitud  no  es  una  ignominia  ni  una  mancha 
que  es  preciso  borrar?  ¿Es  que  la  justicia,  la  filosofía  y 
la  religión  no  exigen  que  de  repente  la  extirpemos? 
Pues  entóneos,,  ¿por  qué  se  ha  de  hacer  diferencia  entre 
la  isla  de  Cuba  y Puerto-Rico?  La  inconsecuencia  será 
vuestra  si  no  hacéis  una  ley  de  emancipación  inmedia- 
ta para  la  isla  de  Cuba,  ¿Es  que  hay  realmente,  debajo 
de  esos  principios  filosóficos,  religiosos  y morales,  que 
todos  respetamos  y acatamos,  algo  que  no  pueden  olvi- 
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dar  los  hpmbres  de  Gobierno,  algo  que  tienen  que  res- 
petar los  hombres  de  Estado,  algo  que  envuelve  los 
grandes  intereses  sociales?  ¿Es  eso?  ¡Hola!  Pues  enton- 
ces tratamos  ya  de  una  cuestión  de  conveniencia;  no 
estaremos  ya  á la  altura  á que  se  elevaba  el  Sr,  Gaste* 
lar;  ya  no  tienen  aplicación  las  declamaciones  del , se- 
ñor Sanromá;  ¿venimos  6.  una  cuestión  de  convenien- 
cia? Pues  entonces  discutiremos*  Pero  si  habíais  de  prin- 
cipios nada  más,  si  en  nombre  de  la  moral,  de  la  hu- 
manidad, de  la  religión  y de  otra  infinidad  de  cosas 
con  que  venís  aquí  haciendo  alarde  de  vuestra  filantro- 
pía, decís  que  es  preciso  romper  los  hierros  del  esclavo, 
en  nombre  de  esos  mismos  principios  os  pedirán  ma- 
ñana los  republicanos  (y  no  podríais  negárselo)  que  rom- 
pierais los  hierros  de  los  esclavos  de  Cuba*  (Varios  seño- 
res Representantes  dirigen  al  orador  al g mías  palabras  en  voz 
baja.)  Pues  decídselo  al  Gobierno  á quien  apoyáis.  Yo 
llamo  la  atención  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  sobre  los 
propósitos  que  aquí  se  manifiestan. 

En  el  terreno  de  la  conveniencia  he  de  confesar  que 
las  condiciones  sociales  de  Puerto-Rico  son  diversas  de  las 
de  Cuba;  el  trabajo  agrícola  esclavo  está  representado  en 
Puerto-Rico  por  un  6 por  100,  mientras  que  en  Cuba  al- 
canza el  80  por  1 00  según  datos  oficiales;  en  Puerto-Rico 
todo  está  poblado;  la  isla  de  Cuba  está  en  sus  dos  terceras 
partes  desierta;  en  Puerto -Rico  hay  un  numero  conside- 
rable de  trabajadores  libres  acostumbrados  á unirse  con 
los  trabajadores  esclavos;  en  la  isla  de  Cuba  todas  lasftS- 
cas  son  grandes  y considerables;  en  Puerto-Rico  la  pro- 
piedad está  más  repartida;  en  Puerto-Rico  se  emplea  el 
cultivo  intensivo  en  lugar  del  extensivo;  en  una  pala- 
bra, reúne  muchas  mejores  condiciones  la  pequeña  An- 
tilla  que  ¡a  grande.  Os  lo  concedo.  Pero  me  habéis  de 
conceder  vosotros  con  ia  misma  lealtad  que  os  contesto, 
que  algunas  de  las  observaciones  hechas  alcanzan  por 
completo  lo  mismo  á Puerto-Rico  que  á Cuba;  y que 
otras,  aunque  la  afecten  menos,  no  dejan  también  de 
afectarla.  Sí  yo  os  he  hablado  de  la  cuestión  de  legali- 
dad, ¿dejará  de  ser  aplicable  á Pucrto~Rico  lo  que  se 
diga  de  Duba?  Si  se  habla  de  la  cuestión  de  imposición 
de  esa  medida  hecha  por  una  Potencia  extraña  en  tér- 
minos depresivos  para  nuestra  dignidad,  ¿no  ha  de  com- 
prender también  á Puerto -Rico?  Guando  se  considera  la 
cuestión  bajo  otros  aspectos,  habrá  diferencia  entro  Puer- 
to-Rico y Cuba;  pero  para  mí  la  cosa  es  secundaria:  no 
importa  que  estén  en  diferentes  circunstancias  Cuba  y 
Puerto -Rico;  todo  el  mundo  comprende  que  et  golpe 
que  se  .aseste  á Puerto-Rico  es  una  amenaza  para  Cuba» 
¿Acaso  me  decís  que  no?  Pues  yo  os  diré  que  sí;  cuan- 
do se  trata  de  saber  si  un  hombro  siente  ó no  una  im- 
presión, me  parece  qne  el  único  juez  es  el  que  la  siente. 
Importaría  poco  que  dijerais  que  Cuba  no  sentía  es- 
te golpe,  y quo  yo  respondiera  que  si:  eso  no  pasaría 
de  ser  una  apreciación  de  persona  extraña,  y que  no 
podría  traer  aquí  un  testimonio  auténtico.  La  isla  de 
Cuba  ha  visto  el  amago  desde  el  momento  en  que  esta 
cuestión  ha  empezado  á agitarse;  y eso  amago  ha  produ- 
cido ya  graves  resultados,  gravísimas  consecuencias* 
El  simple  anuncio  de  que  se  presentaba  este  proyecto 
sobre  la  abolición  de  la  esclavitud  para  Puerto-Rico  en 
las  Cámaras,  produjo  paralización  del  movimiento  mer- 
cantil, telegramas  á Europa  para  que  suspendiera  todo 
envío ,r  intranquilidad  en  los  ánimos,  desfallecimiento 
en  los  defensores  de  la  integridad  nacional,  soberbia  y 
engrandecimiento  de  sus  enemigos,  subida  del  interés 
del  dinero  hasta  un  tipo  que  no  se  habla  visto  nunca, 
aumento  del  interés  de  los  cambios,  lo  cual  suponía  ú 


ocultación  ó extracción  de  capitales  para  el  extranjero, 
pérdida  de  toda  esperanza  de  amortización,  y por  con- 
siguiente, depreciación  de  los  50  millones  de  papel  que 
allí  circulan,  ofrecimiento  de  venta  de  fincas  por  cual- 
quier precio  y á cualquier  plazo. 

Este  fué  el  primer  resaltado  qne  produjo  el  mero 
anuncio  de  que  se  presentaba  la  cuestión  sobre  la  abo- 
lición de  la  esclavitud  en  Puerto -Rico,  que,  según  los 
señores  puerto -riqueños,  no  tiene  absolutamente  nada 
que  ver  con  la  abolición  en  Cuba.  Pues  bien;  yo  no  ne- 
cesito más  qne  prolongar  ese  estado  por  dos  ó tres  me- 
ses para  decir  que  1a  isla  de‘  Cuba  se  arruina,  que  la 
isla  de  Cuba  se  pierde ; y con  esto  contestaré  al  señor 
Ramos  Calderón,  que  me  decía  que  nunca  sé  habían 
perdido  las  colonias.  En  efecto;  no  conozco  ninguna 
más  que  una  isla  junto  á Ñapóles  que  se  sumergió  en 
el  mar.  En  ese  sentido  no  se  ha  perdido  ninguna;  pero 
yo  pregunto  sino  se  ha  perdido  Santo  Domingo,  no 
solo  para  aquel  país,  sino  para  la  Europa  civilizada*  Las 
colonias,  las  provincias,  no  se  pierden  materialmente; 
pero  sí  moralmente,  porque  pierden  su  prosperidad,  y, 
sobre  todo,  pueden  perderse  para  la  madre  Patria,  que 
es  lo  que  á nosotros  interesa* 

A mí  no  me  importaría  que  O aba  fuese  rica  y prós- 
pera en  poder  de  los  Estados-Unidos*  si  eso  había  de  ser 
á.  costa  de  un  .desprendimiento  tan  doloroso  como  lo  se- 
ría para  todos  los  españoles.  Porque  yo,  señores,  consi- 
dero la  isla  de  Cuba,  no  ya  con  el  derecho  incontesta- 
ble é luco  n test  ado  que  tenemos  de  poseerla;  yo  la  consi- 
dero además  como  slmbo.o,  como  representación  de  nues- 
tras gloriosas  conquistas,  yo  la  considero  más  todavía:  la 
considero  como  el  valladar,  como  el  antemural  qne  opo- 
ne la  raza  latina  á la  invasión  de  la  raza  germánica  en 
el  centro  de  América,  Pero  sí  todavía  dudáis  de  que  la 
cuestión  de  Puerto-Rico  afecta  dolorosamente  á la  isla 
de  Cuba;  si  no  os  basta  la  alarma  que  allí  ha  causado  ya 
el  amago  de  la  emancipación  instantánea,  os  voy  á dar 
una  prueba,  voy  á presentaros  una  autoridad  que  no 
rechazareis,  y que  creo  que  es  la  más  interesada  en  él 
asunto. 

El  representante  de  los  Estados-Unidos  en  España 
escribía  á su  Gobierno  en  1870  estas  palabras,  que  co- 
nexionan, que  relacionan  íntimamente  los  destinos  qne 
preparáis  á Puerto -Rico,  con  los  destinos  que  directa  ó 
indirectamente  vais  á preparar  para  Cuba, 

a Hecho  esto  (se  refiere  k la  abolición  de  Puerto- 
Rico);  hecho  esto,  el  partido  peninsular  de  Guba  tendría 
pocos  motivos  más  para  oponerse  á la  independencia  de 
la  isla,  porque  tras  de  la  abolición  de  la  esclavitud  en 
Puerto -Rico,  se  desvanecerían  las  esperanzas  de  soste- 
nerla en  Cuba;  y par  consiguiente,  una  vez  establecidas 
en  las  Antillas  las  reformas  administrativas  y sociales, 
se  privaría  al  elemento  peninsular  de  Cuba  de  alicien- 
tes, así  como  de  recursos  para  oponerse  por  mucho  tiem- 
po más  á las  aspiraciones  de  una  gran  parte  de  los  pue- 
blos de  Cuba  y Puerto-Rico.» 

Estas  aspiraciones,  ya  comprendereis,  señores,  la 
significación  que  tienen. 

Es  posible  (yo  Lo  deseo  y lo  espero)  que  el  represen- 
tante de  los  Estados-Unidos  en  Madrid  se  equivoque; 
pero  mirad  si  tiene  importancia  para  ia  isla  de  Cuba  la 
cuestión  de  Puerto -Rico,  por  más  que  vosotros  neguéis 
que  la  tenga,  y por  más  que  yo  os  conceda  que  las  con- 
diciones sociales  y económicas  de  ambas  son  completa- 
mente distintas. 

Así,  señores,  miro  con  prevención  y particular  cui- 
dado en  este  asunto  todo  lo  que  procede,  todo  lo  qne 
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viene  de  los  Estados-Unidos;  yo  miraría  con  prevención 
sus  mismas  felicitaciones,  sus  mismos  halagos;  yo  mi- 
raría con  más  prevención  aún,  y no  quiero  decir  otra 
palabra,  esa  seguridad  que  parece  nos  dan  de  que  ce- 
sará el  fitibusterismo;  seguridad  que  por  otra  parte,  en- 
trañaría una  confesión  paladina  de  que  antes  no  habiau 
observado  con  nosotros  Ja  misma  conducta.  A esas  feli- 
citaciones, á esas  seguridades  que  ahora  nos  danT  no 
contestaría  más  que  con  este  conocido  verso:  timeo  ámaos 
eí  dom  ferc&tes*  Y no  critico  á su  representante  en  Ma- 
drid, no  critico  k su  Gobierno;  sus  intereses  son  dis- 
tintos á ios  nuestros;  ellos  defienden  los  suyos,  pero 
nosotros  debemos  defender  los  nuestros.  No  les  basta  ya 
hasta  habernos  usurpado  el  nombre  de  América  á nos- 
otros, á los  descendientes  de  los  compañeros  de  Cristó- 
bal Colon,  de  Al  varado’  de  Pizarro,  de  Hernán  Cortés, 
de  Tasco  Nuñez;  k nosotros  se  nos  niega  el  título  de 
americanos.  Americano  en  el  lenguaje  culto  de  los  pue- 
blos de  Europa  significa  Yankee:  América  son  los  Esta- 
dos-Unidos; los  españoles  de  América  son  peruanos,  son 
chilenos,  son  mejicanos  ¿ son  cubanos,  son  puerto- 
rlqueños:  solo  él  Yankee  es  americano;  esto  es,  el  ultimo 
qne  ha  ido  á aquellas  playas,  el  ultimo  que  las  ba  re- 
gado con  su  sangre;  ese  nos  tiene  usurpados  el  nombre 
de  América,  como  preludio  quizás  de  su  conquista. 

Tocaré  ligeramente  otro  aspecto  de  la  cuestión,  que 
segan  el  ofrecimiento  que  acabo  de  hacer,  se  refiere 
más  que  á Puerto -Rico,  á la  isla  de  Cuba. 

¿Qué  baria,  qué  ha  hecho,  qué  piensa  hacer  el  Go- 
bierno español,  el  dia  en  qne  sobrevenga  una  cuestión 
de  orden  publico  con  una  abolición  inmediata,  que  ar- 
roje á los  bosques  y á las  ciudades  en  la  isla  de  Cuba 
cercado  300.000  esclavos  y en  Puerto- Rico  30  ó 32.000? 
¿Qué  preponderancia  va  á dar  en  los  asuntos  adminis- 
trativos y do  gobierno  á la  raza  blanca  sobre  la  raza  de 
color?  ¿Qué  ponderación  de  fuerzas  ha  pensado  que  con- 
vendrá llevar  allí  para  dar  la  debida  preferencia  á la  ra- 
za blanca  sobre  la  raza  negra?  ¿Es  que  va  á conceder 
desde  ahora  á los  libertos,  en  el  mero  hecho  de  serlo  á 
virtud  de  esta  ley,  los  mismos  derechos  políticos  y ci- 
viles que  tienen  ó tendrán  mañana  los  españoles  de  Cuba 
y de  Puerto -Rico?  Y aquí,  señores,  voy  á contestar  á 
una  objeción  que  se  hace,  y que  es  bien  frívola  por 
cierto. 

Se  dice:  «la  libertad,  desdo  el  momento  que  la  res- 
tringís, no  es  libertad.  ¿Qué  importa  que  hagais  liberto 
á un  esclavo  si  no  le  dais  el  Uso  de  su  persona,  el  uso 
de  su  propiedad  y el  uso  de  todos  los  derechos  del  ciu- 
dadano?» Digo  yo  á estos  señores  que,  como  escribe 
perfectamente  el  Sr.  Saco,  no  ven  más  que  la  humani- 
dad negra.  Pues  qué,  un  negro  bozal  á quien  vais  á dar 
la  libertad,  ¿tiene  más  aptitud,  tiene  mejor  criterio  que 
un  blanco,  que  un  español  de  24  años?  ¿Vais  con  vues- 
tro negrofilismo  ridículo,  que*  se  parece  á ese  cariño 
que  tienen  las  viejas  á los  animales  domésticos,  y por 
el  que  son  capaces  de  arrancar  los  ojos  á un  hombre  si 
le  pisa  la  cola  á un  perro  ó á un  gato;  vais  con  vuestro 
negrofilismo  á dar  preferencia  á un  negro  sobre  un 
blanco?  Pues  aquí  un  español  que  no  tiene  25  años  no 
puede  votar  en  las  elecciones;  aquí  el  que  no  es  ma- 
yor de  edad  no  puede  disponer  desús  bienes  sino  por 
medio  de  un  curador.  Y yo  pregunto:  ¿cuánto  tiempo 
necesitarán  los  negros  bozales  de  la  isla  de  Cuba,  y aun 
los  mismos  negros  criollos,  cuántos  años  necesitarán 
para  estar  en  la  misma  disposición  de  inteligencia  qne 
necesita  aquí  un  hombre  para  usar  de  sus  derechos?  Por 
consiguiente,  no  hay  depresión  en  ei  patronato  que  de- 


be ejercerse  sobre  la  raza  negra  por  la  raza  blanca,  por- 
que si  hubiera  depresión,  desgraciadamente,  para  nos- 
otros la  hubiera  habido  durante  cauchos  años,  hasta  que 
hemos  llegado  á alcanzar  la  plenitud  de  nuestras  facul- 
tades civiles  y políticas.  Eso  es  lo  que  yo  deseo,  eso  es 
lo  que  tienen  todas  las  Naciones  de  Europa;  el  derecho 
de  patronato  sobre  la  raza  negra;  derecho  de  patronato 
que  es  su  salvaguardia,  que  es  su  consejo,  que  es  su 
ilustración,  que  es  su  único  medio  de  progreso. 

Y ¿por  qué  no  habla  de  tener  además  de  eso  el  es- 
clavo la  obligación,  por  su  propia  conveniencia,  de  con- 
tratarse durante  un  numero  determinado  de  añqs  con 
un  salario  á fin  de  moralizarse  primero  y á fin  de  pagar 
después  él  mismo  el  rescate  de  su  libertad?  Pues  qué, 
señores  negróñlos,  ¿es  más  un  negro  que  lo  que  es  aquí 
un  ciudadano  español?  ¿Pues  qué  se  hace  con  un  ciu- 
dadano español  á quien  le  toca  la  suerte  tie  soldado? 
Pues  qué,  ¿no  se  le  obliga  á contratarse  por  cuatro  años 
bajo  la  disciplina  militar?  ¿Podrá  haber  injusticia  en 
obligar  á un  esclavo  á que,  para  moralizarse,  para  ilus- 
trarse y para  pagar  su  rescate  se  “contrate,  y no  habrá 
una  inmoralidad  profunda  en  coger  al  hijo,  que  acaso  es 
el  único  sosten  de  sus  padres,  arrancarlo  de  su  hogar, 
llevarlo  á las  filas  del  ejército,  exponer  su  vida  y ha- 
cerle vivir  bajo  la  ley  iu exorable  de  la  ordenanza? 

Por  consiguiente,  no  comprendo  que  las  personas 
que  hasta  ahora  han  conservado  las  quintas,  que  aca- 
ban de  hacer  una  nada  menos  que  de  40.000  hombres, 
se  puedan  asustar  por  la  proposición  que  hacen  los  que 
piensan  en  este  punto  corno  yo  en  favor  do  ta  contrata- 
ción del  trabajo.  Podría  obligarse  á esos  libertos,  reco- 
nociéndolos la  libertad,  dándoles  los  derechos  civiles  que 
deban  concedérseles,  á que  trabajaran  cinco  ó seis  añqs 
Con  el  jornal  que  cada  liberto  contratara  con  su  dueño, 
bajo  la  alta  inspección  del  Estado  ó de  sus  representan- 
tes. ¿No  se  ha  ensayado  eficazmente  este  método  en  al- 
gunas partes?  No  se  le  ha  ocurrido  dudar  á nadie  que 
los  coolíes  de  la  India  son  trabajadores  libres,  y sin  em- 
bargó los  coolíes  de  la  ludia  se  contratan  por  un  número 
determinado  de  años  y se  les  obliga  á cumplir  sus  com- 
promisos como  se  obliga  aquí  á uu  voluntario  que  se  en- 
gancha á cumplir  coa  los  deberes  militares  bajo  las  más 
severas  penas.  Pues  con  ese  principio  que  hubiérais 
puesto  en  la  ley,  con  ese  principio  que  hubiera  servido 
de  precedente  para  la  isla  de  Oaba,  es  probable  que  esta 
ley  no  fuera  combatida  como  actualmente  lo  es.  (El  se- 
ñor Labra : Pero  no  la  hubiera  aceptado  S.  S.)  Yo  la  hu- 
biera aceptado;  yo  acepto  la  ley  de  esa  manera.  (El  se- 
ñor Labra\  ¿Hoy?)  Hoy  y antes,  con  tal  que  se  consigue 
la  obligación  del  trabajo  por  un  número  de  años  regu- 
lar, para  que  pueda  hacerse  la  abolición  pacíficamente 
y para  que  eso  no  produzca  una  ruina  completa.  Pues 
qué,  ¿cree  el  Sr.  Labra  que  no  soy  abolicionista?  ¿Cuá- 
les cree  que  son  mis  opiniones?  [El  Sr.  Labran  El  mani- 
fiesto de  la  Liga.)  Yo  no  tengo  el  honor  de  pertenecer 
á la  Liga. 

Eí  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Marqués  de  Perales): 
Señor  Representante,  tenga  V.  S.  la  bondad,  de  guar- 
dar silencio;  después,  cuando  pida  la  palabra  y el  Pre- 
sidente se  la  conceda,  podrá  Y.  S.  hablar. 

Continúe  V.  S, , Sr.  Ulloa, 

El  Sr,  ULLOA  {D.  Augusto):  Saben  perfectamente 
los  señores  de  la  comisión,  y nadie  lo  ha  negado  hasta 
ahora,  que  la  emancipación,  y sobre  todo  la  emancipa- 
ción inmediata.,  produce  un  desnivel  grande  en  el  tra- 
bajo y en  la  producción,  y esto  por  tres  causas  que 
cooperan  directamente  al  mismo  objeto  funesto.  Prime- 
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ra,  la  pérdida  del  capital  del  dueño,  y eso  aunque  ha- 
ya indemnización  prévia,  porque  jamás  la  indemniza- 
ción ha  llegado  al  valor  real  dei  esclavo  emancipado. 
Segunda,  la  holganza  á q ue  se  entregan  Jos  negros  li  - . 
bertos,  porque  eso  está  en  las  condiciones  de  la  natu- 
raleza humana,  y no  me  negarán  los  señores  de  la  co- 
misión que  los  más  afectos  á la  abolición  inmediata 
cal  calan  que  la  mitad  de  los  esclavos  manumitidos  se 
entrega  á la  vagancia.  La  mitad,  cuando  menos;  yo 
creo  que  las  dos  terceras  partes  ó casi  todos.  Tercera: 
el  aumento  correspondiente  y necesario  de  les  jornales. 
De  modo  que  hay  tres  concausas  que  producen  una 
gran  disminución  de  trabajo,  una  gran  disminución  de 
producción,  y por  consiguiente,  una  ruina  más  ó me- 
nos extensa,  más  ó menos  pronta,  pero  una  gran  ruina. 

Esto,  señores,  si  se  aplica  á ciertos  países  en  con- 
diciones dadas,  además  de  una  injusticia  notoria , es 
una  gran  inconveniencia  política.  Si  la  isla  de  Cuba 
teme- que  disminuya  su  producción  porque  disminuya 
su  trabajo  en  su  mayor  parte  , ¿ con  qué  interés  va  á 
pagar,  con  qué  posibilidad  va  á seguir  haciendo  los 
sacrificios  que  hoy  hace  á favor  de  la  causa  española 
y de  la  integridad  del  territorio?  ¿Sabéis,  Srés.  Repre- 
sentantes , lo  que  paga  la  isla  de  Cuba  al  año?  ¿Sabéis 
la  contribución  que  por  todos  conceptos  ingresa  en  el 
Tesoro  publico  de  nuestra  rica  Antilla,  contribución 
que  cubren  eü  su  mayor  parte  esos  mismos  propietarios 
á quienes  amenazáis  hoy  con  una  próxima  ruina?  Pues 
Ja  isla  do  Cuba  ahorra  al  Tesoro  español,  que  en  otro 
caso  tendría  que  aprontarlos,  1 000  millones  de  reales 
anuales,  con  una  población  de  1.400,000  personas,  de 
las  cuales  la  mitad  pertenece  á la  raza  de  color.  Si  pa- 
gáramos aquí  con  arreglo  á la  densidad  de  población, 
veríamos  que  á España  le  corresponderían  por  esta  re- 
gla cerca  de  10,000  millones,  y sin  embargo  ár  nos- 
otros nos  parece  carga  pesada  é insoportable  los  2.500 
millones  á que  asciende  el  presupuesto,  Y ¿cómo  pagan 
en  la  isla  de  Cuba  tan  crecida  contribución?  Por  la  gran 
prosperidad  en  que  se  encuentra;  prosperidad  quoTOS- 
otros  vais  á amenazar,  por  no  decir  que  vais  á destruir 
por  un  golpe  ab  ir ato , que  si  se  comprende  perfecta- 
mente lanzado  desde  la  Casa  Blanca  contra, los  suble- 
vados del  Sur,  merece  dura  calificación  lanzado  desde 
este  recinto  contra  los  defensores  de  la  libertad  y de  la 
independencia  de  España, 

¿Qué  corrientes  de  trabajo,  señores,  tenemos  para 
reemplazarlo?  Estas  son  cosas  conocidas;  solo  pueden 
ser  las  corrientes  de  la  inmigración.  La  ciencia  econó- 
mica y k estadística  andan  hoy  por  todas  esas  profun^ 
didades  con  la  sonda  en  la  mano  y con  una  precisión 
matemática, 

¿Qué  corrientes  de  trabajo  existen  en  el  mundo  para 
reemplazar  la  esclavitud?  ¿La  inmigración  europea?  Yo ; 
pregunto:  ¿es  posible  la  inmigraciou  europea  en  grande 
escala  ea  la  isla  de  Cuba?  Ya  sabéis  que  se  ha  ensayado; 
ya  sabéis  qué  efectos  tan  desastrosos  produjo;  ya  sabéis 
que  esp,  despees  do  todo,  no  seria  más  que  una  gota  de 
agua  dada  á un  sediento. 

¿La  inmigración  asiática?  Aparte  de  que  la  raza  es 
mala;  aparte  de  que  se  aviene  mal  á nuestras  costum- 
bres y á nuestra  organización;  aparte  de  que  tiene  una 
idiosin crack  antipática  á la  nuestra,  todos  los  esfuerzos 
que  Cuba  ba  hecho,  y es  la  que  ha  hecho  más  en  el 
mundo,  no  han  logrado  llevar  allí  más  qne  42.00  tra- 
bajadores, y entre  ellos  ninguna  mujer,  todos  cou  cláu- 
sula de  repatriación,  lo  cual  significa  que  se  han  llevado 
unos  cuantos  jornaleros,  pero  no  se  han  llevado  coloniza- 


dores. Pero  además,  esta  misma  inmigración  está  amena- 
zada, Ayer  leyó  el  Sr.  Bugalla!  un  párrafo  del  despacho 
del  Secretario  de  Estado  de  Washington,  qne  indica 
claramente,  si  no  lo  supiéramos  ya  por  otro  conducto, 
quedos  Estados-Unidos  pondrían  un  impedimento  for- 
midable á la  Inmigración  de  los  chinos  en  las  islas  oc- 
cidentales; de  modo  qué  además  de  que  la  raza  es  mala 
y que  el  remedio  no  es  más  que  un  lenitivo  insignifi- 
cante, todavía  dentro  de  algún  tiempo  no  podríamos 
usarlo,  porque  se  opondrían  á ello  los  Estados -Unid os; 
los  Estados -Unidos i que  sin  embargo  nos  exigen  que  en 
un  di  a,  en  nn  momento  dado  decretemos  la  abolición  de 
la  esclavitud. 

* Los  indios,  otra  corriente.  Aquí  no  nos  encontra- 
mos con  ios  Estados-Unidos,  pero  sí  con  Inglaterra.  Los 
cqqIís  son  hoy-  un  contrabando  para  las  Indias  Occíde  lí- 
tales: los  ingleses  se  oponen  á que.  salgan  los  súbitos 
de  la  Gran  Bretaña  á las  islas  de  América;  y si  algunos 
salen,  es  porque  los  franceses  pueden  burlar  la  vigilan- 
cia de  sus  amigos  los  ingleses  en  los  establecimientos 
que  tienen  en  la  ludía,  que  á lo  menos  les  sirven  para 
esto,  como  acontece  en  Pondichery  y en  otros  puertos. 
Además  tendríamos  la  misma  dificaltad  que  hoy  tene- 
mos con  los  chinos,  que  no  son  más  que  jornaleros  que 
no  llevan  familia,  que  no  emigran  coú  mujeres,  que  no 
colonizan,  y por  consiguiente,  no  hacen  más  que  cubrir 
una  necesidad  temporal  y del  momento,  pero  dejando 
un  vacío  completo  en  el  trabajo. 

Los  que  tienen  la  fortuna,  como  Francia  é Ingla- 
terra, de  poseer  colonias  en  el  mar  Indico,  tales  como 
ia  isla  Mauricio  vía  isla  de  la  Reunión,  los  que  están 
cerca  de  la  fuente  del  trabajo,  esos  han  podido  atrave- 
sar la  crisis  que  produce  la  abolición  de  la  esclavitud, 
y se  hallan  hoy  en  un  estado  de  prosperidad  quizás  más 
grande  que  antes  de  suprimir  la  trata,  porque  se  han 
quedado  con  los  libertos  que  resultaron  en  los  años  de 
33  y 48,  y además  han  aumentado  el  numero  de  tra- 
bajadores por  el  esfuerzo  de  los  particulares  y con  el 
eficaz  auxilio  de  sus  respectivos  Gobiernos,  hasta  un 
punto  fabuloso. 

Pero  ¿s acede  lo  mismo  en  la  Martinica  y en  la  Gua- 
dalupe? ¿Sucede  lo  mismo  en  la  Jamáica?  ¿Sucede  lo 
mismo  en  la  Guayan  a francesa,  qne  en  1848  quedó  tan 
despoblada  y tan  pobre  qne  se  ofreció  por  nada  á los 
Estados-Unidos?  No;  esas  islas,  á pesar  del  progreso  de 
la  época,  á posar  de  la  introducción  do  las  máquinas, 
á pesar  de  los  adelantos  de  la  civilización,  saben  bien 
los  Sres.  Representantes  que  no  han  llegado  ni  con  mu- 
cho al  grado  de  prosperidad  que  alcanzan  Las  islas  del 
mar  Indico.  ¿Por  qué?  Porque  es  imposible  llevar  allí, 
sean  los  que  fueren  ios  esfuerzos  de  los  Gobiernos  y de 
los  particulares,  la  masa  de  trabajadores  que  es  indis- 
pensable para  que  prospere  la  producción,  para  que  el 
cultivo  vaya  en  aumento;  eu  una  palabra,  para  que  esas 
nueve  décimas  partes  desiertas  de  que  nos  hablaba  el 
Sr*  Sauromá;  fuesen  cubiertas  con  una  población  labo- 
riosa é inteligente. 

Otra  corriente  de  trabajo;  la  inmigración  libre  de 
Africa:  y aquí  también  nos  encontramos  con  los  ingle- 
ses. Los  ingleses  consideran  eso  como  una  trata,  y no 
lo  consideran  solo  con  respecto  á España,  que  mantiene 
la  esclavitud,  sino  también  con  respecto  á Francia,  con 
quien  tuvo,  por  este  motivo  cuestiones  diplomáticas,  en 
las  que  ésta  se  vió  obligada  á ceder,  pues  los  ingleses, 
así  como  ponen  su  veto  á la  inmigración  de  los  coqIü , lo 
ponen  también  á la  de  los  negros  de  Africa,  como  no  sea 
dentro  de  las  posesiones  que  bañan  aquellos  mares.  Por 
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esta  razón  en  Fernando  Póo  tenemos  kroumanes,  pero  no 
podemos  llevarlos  á Puerto-Rico  ni  á Cuba,  sin  expo- 
nernos á un  rompimiento  ó 4 sostener  ana  guerra  con 
i a Gran  Bretaña. 

¿Y  qué  nos  queda  si  no  queremos  ir  á nuestra  corrí' 
pleta  ruina  y á la  ruina  de  nuestras  colonias?  Nos  que- 
da la  colonización  africana  con  los  negros  que  hoy  son 
esclavos  y que  mañana  serán  libertos,  porque  ya  cono- 
cen  nuestro  idioma*  porque  se  adaptan  á nuestras  eos-, 
tambres  y organización  social,  y porque  están  en  nú- 
racro  proporcionado  de  mujeres,  con  lo  cual  es  fácil  el 
aumento  de  esa  población  colonizadora. 

Pero  para  eso,  señores,  es  preciso  que  él  negro  bo- 
zal, que  no  tiene  ideas  de  nada,  que  no  ha  sabido  más 
que  trabajar  bajo  la  presión  del  dueño  en  fatigas  cor- 
porales y mecánicas,  y que  aun  los  mismos  criollos, 
los  nacidos  allí,  que  han  pasado  toda  su  vida  en  una 
ñuca,  en  un  cafetal  6 en  un  ingenio,  adquieran  hábi- 
tos de  previsión,  moralidad  é inteligencia  para  hacer 
buen  uso  de  la  libertad  que  se  les  dé;  es  preciso  que 
esos  negros  tengan  amor  y apego  á la  familia,  para  lo 
cal  es  necesario  empezar  por  crearles  la  familia;  es  pre- 
ciso que  esos  hombres  pierdan  la  idea  de  servidumbre 
que  creen  lleva  consigo  el  trabajo;  que  aprendan  que 
el  trabajo  es  la  glorificación  del  hombre  y del  hombre 
libre;  es  preciso  inspirar  á esos  hombres  sentimientos 
de  religión;  es  preciso  aguijonear  á esos  hombres  con 
algún  aliciente  masque  el  material  de  la  comida,  tan 
fácil  de  satisfacer  en  un  país  como  aquel;  que  sientan 
los  alicientes  de  la  civilización  hasta  cierto  punto;  es 
preciso  que  eso3  hombres  adquieran  hábitos  de  trabajo 
y de  ahorro;  en  una  palabra,  es  preciso  hacer  sociable 
al  negro,  es  preciso  formarle  la  familia,  es  preciso  darle 
ideas  de  moralidad  y de  religión,  es  preciso  darle  ideas 
que  no  tiene,  porque  ríe  otra  manera,  como  dice  O han- 
ning,  les  habréis  roto  los  hierros  para  entregarles  á la 
miseria  primero,  y quizás  después  al  crimen;  es  decir, 
le  habréis  abierto  una  puerta  para  que  puedan  subir 
las  escaleras  del  cadalso. 

Esta  cuestión,  señores,  no  interesa  solo  á España; 
no  desaparecerla  la  prosperidad  de  las  Antillas  españolas 
sin  que  la  repercusión  se  sintiera  eu  todos  los  mercados 
del  mundo. 

Decía  el  Sr.  paraos  Calderón  ayer  tarde,  que  afor- 
tunadamente el  azúcar  no  era  un  artículo  de  primera 
necesidad.  Efectivamente,  hasta  hace  poco  el  azúcar 
no  era  en  España  artículo  de  primera  necesidad , lo  1 
cual  significaba  un  atraso  claro  y patente  en  el  pro- 
greso y civilización  española;  porque  no  hay  país  civi- 
lizado, no  hay  país  que  esté  en  progreso  y prosperidad 
en  que  el  azúcar  no  sea  uu  articulo  de  primera  necesi- 
dad. Pero,  en  fin,  lo  es  en  Europa  y me  basta. 

Pues  bien;  el  azúcar  es  un  artículo  de  primera  ne- 
cesidad, ¿Saben  ios  Sres.  Senadores  y Diputados  lo  que 
producimos  deesa  materia,  sin  contar  el  cafó  y el  afama- 
do tabaco,  eu  la  isla  de  Cuba?  Pues  producimos  cuan- 
do menos  la  mitad  del  azúcar  de  caña  que  se  consume 
en  todo  el  globo.  Nosotros  producimos  hoy  en  Cuba 
cerca  de  800,000  toneladas  de  azúcar.  Esto  será  un 
grano  de  anís  para  los  abolicionistas;  pero  para  los 
hombres  de  gobierno,  esto  debe  ser  una  advertencia  y 
un  obstáculo  contra  medidas  precipitadas  é injustas. 

El  año  1842  calculaba  Mac-Culloch  que  el  consu- 
mo del  azúcar  de  todo  el  universo  era  de  750.000  to- 
neladas; pongan  los  Sres.  Senadores  y Diputados  el  au- 
mento que  quieran  desde  1842  acá,  y siempre  resul-i 
tará  que  produciendo  Cuba  hoy  800,000  toneladas, 


depende  de  ella,  cuando  menos,  la  mitad  del  consumo 
de  azúcar  colonial  en  él  mundo. 

Por  eso,  señores,  si  nosotros  votamos  la  ruina  déla 
isla  de  Cuba,  nuestros  votos  irán  á repercutir  en  casi 
todas  las  Naciones  europeas;  y por  eso  se  nota  ya  que 
en  los  mismos  países  abolicionistas,  la  opinión  de  los 
periódicos,  y de  los  periódicos  más  importantes,  no  os 
es  favorable;  nos  es  favorable  á nosotros,  á los  que  que- 
remos que  se  marche  á la  abolición,  pero  de  una  ma- 
nera reflexiva  y prudente. 

Y se  comprende  esto  bien.  Dije  antes  que  alguna 
culpa,  mucha  culpa  de  la  conservación  de  la  esclavitud 
en  España  la  tenían  los  mismos  que  todos  los  dias  se 
ocupaban  de  ella  y pedían  medidas  extremas  para  con- 
cluirla. 

Y ahora  voy  á hacer  un  cargo  grave,  gravísimo, 
en  la  cuestión  de  que  se  trata  á la  escuela  economista. 
Porque,  señores,  aquí  se  ve  una  cosa  que  parece  lógica 
y natural,  y que  sin  embargo,  bajo  cierto  punto  de  vis- 
ta es  irregular  y anómala. 

El  Sr,  Sanromá,  por  ejemplo,  es  libre • cambista,  es 
un  dignísimo  catedrático  de  economía  política,  muy  in- 
teligente é instruido,  y además  es  un  filántropo  ardien- 
tísimo.  Pues  eu  S,  S.  no,  pero  en  sus  colegas,  en  sus 
comilitones,  en  sus  correligionarios,  ha  habido  una 
grande  inconsecuencia  ante  esta  cuestión  importante. 

En  Inglaterra,  yen  esto  me  separo  de  la  opinión 
de  mi  amigo  el  Sr.  Esteban  Collantes,  había  un  gran 
movimiento  de  opinión  abolicionista,  y esta  opiníon  se 
babia  formado  más  que  en  ninguna  parte  en  las  sectas 
religiosas.  Como  todo  lo  que  se  forma  en  las  sectas  re- 
ligiosas tiene  cierto  ardor  y basta  cierto  fanatismo,  los 
abolicionistas  de  Inglaterra  quisieron  apurar  hasta  los 
últimos  límites  su  persecución  contra  el  trabajo  escla- 
vo. ¿Y  qué  hicieron?  una  cosa  sencilla;  primeramente 
trataron  de  abstenerse  del  azúcar,  y luego  obligaron  al 
Gobierno  á poner  derechos  diferenciales  para  proteger 
el  trabajo  líbre  contra  el  trabajo  esclavo.  Y en  aquella 
época  no  entró  en  la  Gran  Bretaña  un  solo  quintal  de 
azúcar  de  origen  esclavista.  De  manera  que  los  filántro- 
pos preferian,  como  debian  preferir,  al  consumo  fácil  la 
abolición  de  la  servidumbre. 

Pero  vino  la  Liga  de  Mauchester,  empezó  su  propa- 
ganda en  favor  del  consumidor;  la  baratura  se  puso  por 
encima  de  la  filantropía,  conocieron  los  ingleses  que 
era  mejor  el  azúcar  de  la  caña  dulce  que  el  azúcar  de 
remolacha;  ¿y  qué  sucédió?  Que  los  libre-cambistas 
prevalecieron,  y se  vino  al  derecho  igual  sobre  el  azú- 
car de  toda  procedencia  en  el  año  de  1851,  y aquel  año 
se  importaron  ya  3 millones  de  quintales  de  aquel  artículo 
elaborado  en  las  colonias  españolas  y en  el  Brasil;  es 
decir,  producto  del  trabajo  esclavo. 

Por  eso,  no  yo,  sino  personas  autorizadas,  filántro- 
pos, periódicos  como  El  Timest  decían  á los  que  que- 
rían perseguir  la  trata  y abolir  la  esclavitud,  al  mismo 
tiempo  que  participaban  de  las  ideas  económicas  del 
Sr.  Sanromá:  no  teneis  más  que  lo  que  merecéis»  ¿Pues 
quien  paga  la  trata  más  que  los  que  consumís  sus  pro- 
ductos? De  manera  que  en  esto  puede  decirse  una  cosa 
sin  ofensa  para  nadie:  «todos  en  él  pusimos  nuestras 
manos:»  todos  hemos  contribuido  á la  situación  en  que 
nos  vemos;  y sin  embargo  se  quiere  que  esa  situación 
termine  violentamente  y en  uu  solo  acto  para  ruina 
exclusiva  de  la  Nación  española. 

Yo  estoy  seguro  de  que,  si  lo  que  ño  espero  nt  creo, 
desaparecieran  del  consumo  los  artículos  de  producción 
cubana,  los  primeros  que  habían  de  levantar  el  grito, 
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los  primeros  que  habían  de  reprobar  ese  n egro- filis- 
mo  que  tienen  ciertas  personas , serian  los  mismos 
libre-cambistas  que  rebajaron  y nivelaron  los  derechos 
del  arancel  británico.  (El  8 r.  Sanromá:  Y pidieron  la 
abolición  de  la  esclavitud*)  Pero  mientras  tanto  queda- 
ron abolidos  los  derechos  el  ano  51,  y la  esclavitud  ha 
durado  hasta  ahora*  (El  Sr,  Sanromá:  No  es  culpa  nues- 
tra*) Han  contribuido  todos  á esta  situación  y no  han 
querido  sacrificar  el  interés  de  la  baratura  al  principio , 
al  que  según  el  Sr*  Sanromá  debe  sacrificar,  no  solo  el 
individuo,  sino  la  Nación  todos  sus  intereses. 

Los  mismos  Estados-Unidos  se  resentirían  de  un 
órden  de  cosas  que  dejara  un  vacío  tan  grande  como 
dejará  la  isla  de  Cuba  en  los  mercados  anglo-  america- 
nos. No  se  abandonan  así  de  pronto  100  millones  de  du- 
ros de  importación  y exportación  i y si  se  abandona  con 
gusto  es  porque  este  estado  de  pobreza  es  una  apro- 
ximación á la  esperanza  de  los  Estados -Unidos,  que 
como  dije  antes,  no  consiste  en  América  más  que  en  la 
anexión  de  la  isla  de  Cuba. 

Yo  me  he  guardado  de  decir  una  cosa  tan  grave 
como  ha  dicho  un  periódico  angh> americano,  qne  pasa 
por  recibir  las  inspiraciones  del  Gobierno  , las  inspira- 
ciones de  los  enemigos  de  España , las  inspiraciones  de 
Jos  filántropos:  aunque  como  español  me  encuentro  re- 
sentido por  la  ingerencia  y la  imposición  de  extranje- 
ros, sin  embargo,  no  mé  he  atrevido  á decir  lo  qne  ha 
dicho  el  ííerald  hablando  del  Gabinete  de  Washington. 
Tratando  de  la  ultima  nota  de  Mr.  Fish,  ha  lanzado  el 
Herald  el  insulto  más  grande  que  se  puede  inferir  á un 
Gobierno,  y á un  Gobierno  que  se  tiene  por  fuerte: 
«Está  perfectamente,  escribe,  lo  que  habéis  hecho  con 
España,  bien  merecido  lo  tiene;  pero  no  os  hubierais 
atrevido  á hacerlo  si  se  tratara  de  Inglaterra.))  El  in- 
sulto del  Herald  me  venga  de  las  notas  de  los  Estados- 
Unidos. 

He  terminado,  Sres*  Diputados  y Sres*  Senadores, 
las  observaciones  que  tenia  qne  dirigiros,  y no  quiero 
resumir  por  uo  molestar  más  vuestra  atención,  y porque 
me  siento  fatigado.  Bien  sé  que  una  voz  elocuente  en 
este  sitio  os  ha  ofrecido  casi  la  inmortalidad  si  votáis  el 
proyecto  que  sé  debate.  No  bagais  caso  de  esas  palabras 
halagüeñas.  También  hay  renombres  funestos,  y no  qui- 
siera que  vosotros , aunque  sois  adversarios  míos,  fue- 
rais los  Frústralos  de  nuestra  Pátria;  no  quisiera  que 
nrrancárais  la  üjpma  página  de  nuestra  gloriosa  histo- 
ria americama,  que  comienza  con  una  grande  epopeya, 
y que  puede  concluir  con  la  más  grande  y la  más  in- 
merecida de  las  catástrofes* 

Todos  conocéis  una  frase  que  lia  recorrido  el  mundo 
entero  y que  ha  sido  el  móvil  para  ciertos  espíritus  fla- 
cos y débiles  cuando  han  tratado  de  uu  punto  de  tanta 
importancia;  se  ha  dicho  cuando  no  ha  habido  razones 
que  oponer  en  contra  de  nuestra  doctrina ; Sálvense  los 
principios  y perezcan  las  colonias, 

¡Cuánto  se  arrepintió,  señores,  de  haberla  pronun- 
ciado el  que  pronunció  esta  frase!  No  fue,  no,  en  la 
Con  vención  francesa  donde  se  dijo  por  primera  vez;  fue 
en  el  Parlamento  británico.  No  fue  Baruave,  sino  Bur- 
ké;  ha  dijo  Enricé  en  su  ardor  irlandés,  cuando  estaba 
en  la  oposición  y tenia  pocos  años!  ¡Cuánto  so  arrepin- 
tió después  cuando  estuvo  al  lado  del  Ministerio  tory  , 
presidido  por  Pifct,  y se  opuso  á la  invasión  de  las  ideas 
democráticas  que  venían  de  Francia,  y que  el  había 
abrazado  con  entusiasmo  en  ios  primeros  dias  de  su 
vida.  (El  Sr . A&arzum:  Aquel  fue  otro  Sagasta.)  Dejo  á la 
sensatez  de  la  Cámara  que  juzgue  de  esta  interrupción 


en  punto  tan  grave,  y aun  á la  misma  frialdad  del  se- 
ñor Abar  zuza  cuando  la  piense  despacio.  Estas  pala- 
bras son  de  Burke,  y Burke  se  arrepentió  en  los  últi- 
mos años  de  su  vida  de  haberlas  pronunciado;  porque 
entonces,  cuando  ya  la  sensatez  de  su  juicio  se- diabla 
desprendido  de  los  ardores  de  la  juventud,  seguía  otra 
política  muy  diferente.  Yo  no  tengo  nada  que  oponer  á 
ellas  después  de  las  elocuentes  palabras  qne  salieron 
en  esos  bancos  de  labios  de  nuestro  dignísimo  Presi- 
dente. Entre  la  libertad  y la  integridad  del  territorio, 
dijo  el  Sr.  Mar  tos,  no  puedo  dudar;  siempre  opto  por  la 
integridad;  y la  razón  es  sencilla:  la  libertad  es  como 
el  sol;  puede  oscurecerse  por  una  nube  , pero  esta  es 
pasajera,  y luego  que  la  nube  desaparece  vuelve  á bri- 
llar y á calentar  con  sus  rayosa  la  humanidad  entera; 
pero  la  integridad  dei  territorio,  una  vez  perdida,  nun- 
ca se  recupera*  Así  contestó  el  Sr.  Hartos,  actual  dig- 
nísimo Presidente,  á esa  vulgar  frase  de  a sálvense  los 
principios  y perezcan  las  colonias.» 

Yo  no  voy  tan  allá  como  el  Sr*  Hartos;  puesto  que 
la  cuestión  está  aceptada  en  principio  por  todos,  y pues- 
to qué  la  cuestión  de  método  es  una  cuestión  secunda- 
ria, no  os  pido  más  sino  que  desechando  ó modifican- 
do el  proyecto  en  los  términos  que  be  indicado,  hagais 
de  manera  que  la  abolición  se  verifique,  pero  que  ai 
mismo  tiempo  se  salven  los  intereses  legítimos  de  los 
propietarios  de  las  Antillas,  que  hoy  son,  en  la  isla  do 
Cuba  principalmente,  el  sosten  de  la  integridad  de  la 
nacionalidad  española.  No  quiero  que  votéis  por  un  mo- 
mento nada  contra  vuestros  sentimientos,  ni  que  olvi- 
déis los  deberes  de  humanidad  y los  principios  de  jus- 
ticia, sino  que  caminéis  con  pió  lento  y prudente,  sa- 
biondo que  el  progreso  no  se  salta,  sino  que  se  anda; 
y sí  eso  hacéis,  dentro  de  un  breve  plazo  os  bendecirá 
el  mundo  entero,  que  no  tendrá  mas  que  plácemes  para 
vuestra  conducta,  y no  habréis  ocasionado  ni  contri- 
buida á la  ruina  de  vuestra  Patria.  Sí  seguís  este  con- 
sejo que  os  he  dado,  que  no  por  ser  mío  es  bueno,  sino 
porque  encierra  la  verdad  gubernamental  que  nunca 
deben  olvidar  los  Parlamentos,  habréis  salvado  los  prin- 
cipios, y al  mismo  tiempo  habréis  salvado  las  co- 
lonias. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gasset  tiene  la  pa- 
labra para  una  alusión. 

El  Sr.  GASSET  Y ABTITCE:  Señores  Senadores  y 
Diputados,  cuando  una  persoua  llega  á ese  banco  (El 
del  Ministerio),  no  por  los  propios  merecimientos,  sino 
por  g1  favor  del  partido  á que  pertenece,  se  debe  por 
completo  á ese  partido;  y porque  yo  me  debía  al  parti- 
do que  me  llevó  siu  merecimientos  á ese  banco,  he  per- 
manecido en  silencio  hasta  el  di  a de  hoy  , esperando  las 
alusiones  que  pudieran  hacérseme  á propósito  de  la  ley 
que  se  discute.  Estas  alusiones  han  venido  formuladas 
por  el  Sr.  Ulloa,  quo  ha  pedido  explicaciones  acerca  de 
la  crisis  qne  dió  motivo  á mi  salida  del  Ministerio,  Y 
como  S.  S.  extrañaba  que  nadie  recogiera  la  alusión, 
y esto  me  ponia  á mí  en  la  obligación  de  recogerla,  voy. 
con  toda  la  sobriedad  que  acostumbro,  porque  me  fal- 
tan dotes  oratorias,  poro  con  ia  franqueza  de  mi  carác- 
ter, á recordar  brevemente  los  hechos  para  explicar  al 
Si\  Ulloay  á la  Cámara  aquella  crisis. 

Señores  Diputados  y Seuadores,  no  es  en  la  Cámara 
donde  están  los  méritos  que  yo  he  podido  contraer  para 
llegar  á ese  banco.  Fuera  de  la  Cámara,  en  todas  oca- 
siones, he  sostenido  una  política  prudente  en  la  cues- 
tión de  la  esclavitud,  y eou  gran  especialidad  sostuve 
esa  política  en  el  período  de  oposición  de  mi  partido; 
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porque  entonces  los  conservadores  atribulan  al  partido 
radical  opiniones  que  ellos  determinaban,  que  ellos  cali- 
ficaban de  filíbusterismo,  y era  indispensable  que  el  par- 
tido radical  rechazase  con  su  conducta  aquellas  califica- 
ciones. Hice  entonces  una  campana  afortunada  para  de- 
terminar concrétaiflente  las  circunstancias  de  la  cuestión 
de  Ultramar,  y para  procurar,  en  lo  que  estuviera  de  mí 
parte,  qñe  no  se  pusiese  á mí  partido  ese  sambenito  que 
se  quería  echar  sobre  él.  No  sé  si  este  título,  si  estas 
consideraciones  las  pudo  tener  presentes  mi  partido 
para  llevarme  al  Gobierno;  pero  es  el  hecho  que  tuve 
el  honor  de  ser  llamado  por  el  general  Górdova,  que 
formaba  él  Ministerio,  y que  S,  S,  me  ofreció  la  cartera 
de  Ultramar. 

Yo  le  recordé  entonces  cuál  habla  sido  mi  actitud, 
cuáles  eran  mis  compromisos  y mis  convicciones  en  los 
negocios  ultramarinos,  y le  dije;  ayo  soy  abolicionis- 
ta, pero  de  cierto  modo;  yo  soy  reformista,  pero  con 
gran  prudencia,  con  gran  mesura;  en  la  cuestión  de  la 
abolición,  no  voy  más  allá  da  la  ley  Moret,  y en  ia 
cuestión  de  las  reformas  entiendo  que  especialmente  la 
administrativa,  y alguna  política,  son  las  que  deben 
hacerse.  Me  hizo  el  favor  el  general  Górdova  de  aceptar 
lo  que  yo  proponía.  A los  tres  ó cuatro  dias  el  Sr.  Ruiz 
Zorrilla  vino  á formar  parte  del  Ministerio,  y yo  tuve 
cuidado  una,  dos  y tres  veces  de  repetir  en  el  Consejó 
de  Ministros  cuáles  eran  mis  opiniones;  esas  opiniones 
las  he  defendido  siempre,  y ellas  fueron  las  que  me  lle- 
varon á pronunciar  en  el  Señado  las  palabras  que  ha 
recordado  el  Sr.  Uiloa. 

Esas  opiniones  se  sometieron,  pues,  al  Consejo  de 
Ministros,  que  las  aceptó,  y yo  he  prociirado  sostenerlas 
después.  Al  entrar  en  el  Ministerio  espose  esas  doctri- 
nas, y he  salido  del  Ministerio  manteniéndolas. 

La  cuestión  de  abolición  es,  señores,  la  piedra  an- 
gular de  todas  las  cuestiones,  y yo  que  la  estudié  de- 
tenidamente, siguiendo  en  este  punto  los  pasos  del  se- 
Txor  Becerra,  que  debo  decir  en  su  honor,  sin  que  se 
ofenda  ninguno  de  nuestros  antecesores,  que  es  á mi 
entender  el  que  la  ha  estudiado  más  detenidamente  y 
más  á conciencia,  creí  ver  claro  que  el  nudo  de  la 
cuestión  no  era  la  abolición  en  Puerto-Rico.  Si  no  hu- 
biéramos tenido  otra  Ao tilla,  la  abolición  era  empresa 
fácil,  y yo  hubiera  tenido  la  honra  más  envidiable  que 
puede  haber  para  un  hombre  amante  de  su  Pátria;  la 
de  poner  mi  firma  en  un  proyecto  declarando  libres 
31.000  esclavos.  Si  no  hubiéramos  tenido  más  Antillas 
que  Puerto-Rico,  yo  hubiera  traído  un  proyecto  pro- 
poniendo desde  luego  la  abolición  en  aquella  isla. 

Pero  no  es,  señores,  la  abolición  inmediata  de  la 
esclavitud  en  Puerto- Rico  lo  que  mayormente  desea 
aquella  provincia,  ní  es  la  cuestión  de  abolición  en 
Puerto -Rico  para  Puerto -Rico.  A mi  entender,  no  se 
trata  de  Puerto-Rico  al  llevar  la  abolición  inmediata  á 
la  pequeña  Antílla;  y desde  el  primer  momento  en  que 
me  ocupé  del  asunto,  vi  la  cuestión  bajo  este  aspecto. 
Creí  que  los  enemigos  de  España  y los  filántropos  que, 
con  muy  buen  deseo,  pero  en  este  punto  (y  perdónen- 
me mi  error  si  le  hay)  eran  víctimas  de  una  obcecación 
y servían  indirectamente  á intereses  de  nuestros  enc- 
m igos , b u scab  a n la  abol  í ció  n i u medí  ata  en  P u er  t o-  Ri  co , 
porque  ésta  suponía  en  Cuba,  si  no  la  abolición  inme- 
diata, al  menos  la  abolición  en  un  término  que  á mí  rae 
parecía  perjudicial  para  aquella  isla. 

Y yo  creía,  por  el  contrario,  que  la  abolición  gra- 
dual en  Puerto-Rico  supondría  desde  luego  la  abolición 
gradual  en  el  término  prudente  en  que  esta  abolición 


puede  llevarse  á cabo  sin  perjuicios  en  la  isla  de  Ouba. 

Aquí  estarnos  luchando  con  intereses  encontrados. 
La  verdad  es  que  ciertos  intereses  quieren  mantener  á 
toda  costa  el  síatu  quo  en  nuestras  provincias  de  Ultra- 
mar, y yo  estaba  enfrente  de  estos  intereses,  porque  ora 
reformista  y abolicionista.  Pero  no  es  menos  cierto  que 
hay  otros  intereses  que,  ciegos  en  esto  punto  á mi  en- 
tender, y olvidando  altas  consideraciones,  quieren  lle- 
var las  cosas  con  tal  prisa  y con  tal  irrefiexion,  que  es 
muy  posible  y ¡ojalá  me  equivoque!  que  los  que  con 
más  vehemencia  abogan  por  la  abolición  inmediata  do 
la  esclavitud,  antes  de  poco  lleguen  al  dia  en  que  les 
suceda  lo  que  recordaba  el  Sr.  Uiloa  que  sucedió  á 
Burke,  el  autor  de  la  célebre  frase  de  «sálvense  los  prin-; 
cipios,  aunque  perezcan  las  colonias. » 

Yo  creía  que  en  estos  momentos  la  política  de  Ul- 
tramar necesitaba  inspirarse  en  una  suma  prudencia 
para  la  cuestión  de  Coba,  porque  he.de  decir  la  verdad 
tal  como  la  entiendo  á ios  defensores  de  ciertos  intere- 
ses; allí  hace  falta  suma  prudencia  para  restablecer  el 
imperio  de  España,  y hace  falta  también  suma  pruden- 
cia y un  tanto  de  energía  en  Puerto- Rico  para  no  con- 
sentir ia  parodia  que  allí  ciertos  elementos  vienen  ha- 
ciendo de  los  elementos  conservadores  de  Cuba,  cuando 
en  la  pequeña  Antillano  tienen  verdadera  razón  de  ser. 
El  elemento  conservador  do  Puerto -Rico,  ¿qué  sacrifi- 
cios ha  hecho  por  la  causa  de  la  integridad  nacional, 
que  puedan  compararse  con  los  sacrificios  hechos  por  el 
elemento  conservador  de  Cuba?  Ninguno;  y sin  embar- 
go , esos  elementos  pretenden  ejercer  en  la  isla  de  Puer- 
to-Rico, no  diré  el  gobierno  independíente,  pero  sí  una 
influencia  que  pese  sobre  el  Gobierno  de  la  metrópoli, 
como  pesa  el  elemento  conservador  de  la  isla  de  Cuba. 
Contra  eso  estaba  mi  opinión,  y por  oso  era  partidario 
del  inmediato  planteamiento  en  Puerto -Rico  de  la  ley 
municipal , que  es  una  necesidad  más  sentida  y más 
agradecida  que  la  abolición  de  la  esclavitud. 

Esto  es  lo  que  debo  decir,  dada  la  situación  en  que 
estoy  en  el  partido  que  me  trajo  á ese  banco  (Se miando 
d ministerial);  dada  la  situación  especial  que  tengo  cu 
estos  momentos;  en  estos  momentos  eu  que  ya  no  me 
encuentro  únicamente  en  la  soledad  en  que  me  dejó 
mi  partido  en  la  cuestión  de  Ultramar;  en  estos  mo- 
mentos en  que  rae  encuentro  en  mayor  soledad  aun ; 
en  estos  momentos  en  que  soy  el  guardián  del  campo 
abandonado  por  la  mayoría  de  mis  amigos.  Yo  los  es- 
pero en  él  con  el  lábaro  de  la  Monarquía  democrática 
en  la  mano.  Si  ellos  aciertan,  y Dios  lo  quiera,  para 
guardarlos  el  campo  eu  cualquier  retirada;  si  ellos  no 
aciertan,'  para  acompañarlos  siempre  enfrente  de  aque- 
llo que  hemos  destruido,  enfrente  de  lo  que  todos  he- 
mos derrotado  en  1868,  enfrente  de  todo  aquello  quo 
no  puede  volver  mientras  el  pueblo  español  conservo 
la  consecuencia  y la  firmeza  de  carácter  propias  de 
los  grandes  pueblos. 

Como  la  hora  es  avanzada,  y reconozco  que  estoy 
abusando  de  la  benevolencia  de  la  Cámara,  Sr.  Presi- 
dente, continuaré  otro  dia,  porque  presumo  que  no  ha 
de  ser  esta  la  única  alusión  quo  me  veré  precisado  á 
contestar. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Se  suspende  esta  discusión.» 


La  Asamblea  quedó  enterada  de  que  la  comisión 
nombrada  para  dar  dictamen  acerca  de  la  proposición 
de  ley  relativa  á la  indemnización  al  Ayuntamiento  do 
Madrid  por  los  solares  del  ex-convento  de  San  Martín, 
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había  elegido  presidente  al  Sr.  Rivero  y secretario  al 
Sr.  Marqués  deSardoal* 


Igualmente  lo  quedó  de  que  la  encargada  de  infor- 
mar sobre  la  proposición  de  ley  referente  á la  exención 
del  pago  de  derechos  al  material  que  se  invierta  en  los 
ferro -carriles  de  las  Baleares,  había  elegido  presidente 
al  Sr,  Lapizbarü  y secretario  al  Sr.  Prieto  y Oaules, 


También  lo  quedó  de  que  la  que  ha  de  dar  su  opi- 
nión acerca  de  la  proposición  de  ley  declarando  la 
mayor  edad  á los  20  anos  cunplidos,  había  elegido 


presidente  al  Sr.  Rebullida,  y secretario  al  Sr.  Calvo 
Asensio. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  maña- 
na; Continuación  de  la  discusión  pendiente. 

Dictámenes  sobre  secularización  de  cementerios* 
Idem  abolición  de  la  pena  de  muerte  por  delitos 
políticos. 

Idem  presupuestos  de  gastos  del  Ministerio  de  la 
Guerra,  Marina  y Gobernación. 

Idem  incompatibilidades  de  los  cargos  de  Diputado 
á Córtes  y provincial  cotí  todo  destino  publico. 

Se  levanta  la  sesión, » 

Eran  las  siete  menos  cuarto. 
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DIARIO  DE  SESIONES 


DE 

ASAMBLEA 


PRESIDENCIA  DEL  Sil.  D.  CRISTINO  HARTOS. 


SESION  DEL  JUEVES  20  DE  FEBRERO  DE  1873. 


SUMARIO:  Abrese  a las  dos  y "medía,  = Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,  = Pregunta  del  señor 
Pinedo  acerca  de  si  es  cierto  que  el  Congreso  de  los  Estados-Unidos  haya  rechazado  una  proposición 
de  plácemes  al  pueblo  español  por  la  proclamación  de  la  República.  —Contestación  del  Sr,  Ministro 
de  Estado  y lectura  de  un  telegrama  del  Ministro  de  Negocios  extranjeros  de  los  Estados-Unidos 
Pregunta  del  Sr,  González  Chermá,  relativa  á la  continuación  del  Sr.  Olózaga  en  la  embajada  Pa- 
rís, no  obstante  la  declaración  que  se  supone  haber  hecho  dicho  señor,  ^Contestación  del  Sr.  Minis- 
tro de  Estado. = Nueva  pregunta  del  Sr.  González  Chermá,  relativa  á si  el  Gobierno  está  dispuesto  á 
reformar  la  ley  de  organización  de  la  Milicia  Nacional,  =s Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Estado.^ 
Preguntas  del  Sr,  Cabello:  sobre  la  venta  de  las  básculas  que  habia  en  las  administraciones  de  ren- 
tas para  la  venta  de  la  sal,  pago  de  honorarios  á los  peritos  tasadores  de  ñocas  de  la  provincia  d© 
Sevilla,  y ruego  á la  Mesa  para  que  desaparezca  el  dosel  y los  macaros,  que  evocan  otras  épocas,  = 
Contestaciones  del  Sr,  Presidente  y del  Sr,  Ministro  de  Haeiendá.  = Pregunta  del  Sr.  Suñer  y Cap- 
de  vila  acerca  de  si  es  cierto  que  el  coronel  Pozas  va  de  jefe  de  Estado  Mayor  á Cataluña.  == Se  comu- 
nicará al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  =Pasa  á la  comisión  correspondiente  una  exposición  de  D.  José 
Castellar  y Dorda,  escribano  de  actuaciones  de  Mataré,  pidiendo  se  declare  su  cargo  vitalicio  .= La 
Asamblea  queda  enterada  de  la  felicitación  que  le  dirige  el  Ayuntamiento  y vecinos  de  Montemolin 
por  la  nueva  forma  de  gobierno.  ^Proposición  pidiendo  el  nombramiento  de  una  comisión  que  exa- 
mine las  cuentas  de  la  Dirección  del  Patrimonio  durante  el  tiempo  que  ocupó  el  Trono  el  Príncipe 
Amadeo  de  Saboy a,  =s Discurso  del  Sr,  Gándara  en  apoyo,  =Del  Sr,  Presidente  del  Poder  ejecuti- 
vo. = Rectificación  del  Sr.  Gándara. = No  se  toma  en  consideración,  ===  O íidejs  del  día:  Continúa  ©1.  de- 
bate pendiente  sobre  abolición  de  la  esclavitud.  —Discurso  del  Sr.  Alonso  (D.  Juan  Bautista),  en. 
pró.=Rectiñcacion  del  Sr.  Ulloa.=^El  Sr.  Vicepresidente  (Chao)  suspende  la  discusión,  y consulta 
á la  Cámara  si  habrá  sesión  por  la  notíhe  de  nueve  á doce,  exclusivamente  para  tratar  de  presupues- 
tos. = Así  lo  acuerda  la  Cámara,  y se  suspende  la  sesión  á las  seis.  ==  Continua  á las  nueve  y cuarto 
de  la  noche.  =Diseusion  del  presupuesto  de  la  Guerra. “No  habiendo  quien  pida  la  palabra  sóbrela 
totalidad,  se  procede  á la  discusión  por  secciones.  =Se  da  cuenta  de  una  enmienda  del  Sr.  Peralta^ 
al  capítulo  7.ü  de  la  sección  primera.  = Es  admitida  por  la  comisión  y tomada  en  consideración  por 
la  Asamblea. = Báse  cuenta  de  otra  enmienda  del  Sr.  Ocon,  y la  retira  su  autor  por  no  tener  ya  ra- 
zón de  ser.^=Procédese  á votar  la  sección  primera,  y es  aprobada  con  la  enmienda  tomada  en  consi- 
deración, =Sin  debate  se  aprueba  la  sección  segunda. .==  Abrese  discusión  sobre  la  tercera,  y se  lee 
una  enmienda  del  Sr.  Carmona,  aumentando  el  haber  de  los  subalternos,  ^Aceptada  por  la  comisión, 
se  toma  en  consideración  y aprueba  juntamente  con  toda  la  sección  tercera, = Discusión  del  presu- 
puesto de  Marina,— Discurso  del  Sr.  Cisa  y Cisa,  en  contra,  =Del  Sr.  Marqués  de  S&rdoal,  d©  la  co* 
mision^Del  Sr.  Ministro  de  Eomento, ;=  Alusión  del  Sr.  Moriones,=Eeotiacacjion  del  Sr.  Cisa, 3= 
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Discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  =Del  Sr.  Ramos  Calderón,  =Se  procede  á la  votación  por 
artículos. = Se  aprueban  todos  con  la  adición  admitida  en  el  artículo  correspondiente,  = Discusión 
del  presupuesto  de  Gobernación.— Discurso  del  Sr.  Navarrete.  =Del  Sr.  Ramos  Calderón.  =Del  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra.  — Reetiñcaeion  del  Sr.  Navarrete.=Se  procede  á la  discusión  por  artícu- 
los.—Se  lee  y admite  una  enmienda  del  Sr.  Soriano  Flasent.=Se  loe  otra  del  Sr.  Aguiar. = Discurso 
en  su  apoyo.  =Del  Sr.  Fernandez  Villaverde,  de  la  comisión,  =Rectiñcacíonea  de  ambos.  = Se  toma 
en  consideración  la  enmienda  y se  vota  con  el  artículo,  = Se  lee  otra  enmienda  del  Sr.  Chacón*  que 
es  tomada  en  consideración.  = Se  lee  otra  del  Sr.  Nieto,  que  apoyada  por  su  autor,  y admitida  por 
el  Sr.  Ramos  Calderón,  á nombro  de  la  comisión,  es  tomada  en  consideración, —Se  lee  otra  del  señor 
Chacón,  queT  admitida  por  el  Sr.  Ramos  Calderón,  es  tomada  en  consideración  por  la  Cámara.  =El 
Sr.  Fernandez  Villaverde  pide  la  lectura  del  nrt.  179  del  Reglamento.  =E1  Sr.  Fernandez  Villaverde 
pide,  conforme  & este  artículo,  que  el  2.°  del  capítulo  11  del  presupuesto  se  vote  por  partes,  siendo  la 
primera  lo  que  la  comisión  propone,  y la  segunda  la  enmienda  tomada  en  consideración  del  señor 
Aguiar. = El  Sr.  Presidente  indica  que  cuando  se  llegue  á la  votación  3e  consultará  á la  Cámara.  = 
Abierta  discusión  sobre  la  sección  primera  de  dicho  presupuesto  de  Gobernación,  el  Sr.  Tutau  pide 
á la  comisión  que  conforme  á lo  expuesto  ya,  en  vez  de  8 millones,  se  consigne  la  suma  de  10  para 
la  compra  de  fusiles  con  destino  á los  Voluntarios  de  la  libertad.— La  comisión  la  admite,  y sin  más 
debate  se  aprueban  todos  los  artículos  de  la  sección  primera  con  las  enmiendas  admitidas,  negando 
la  Cámara  lo  solicitado  por  el  Sr.  Villaverde  respecto  á votar  por  partes  el  art,  2.°  del  capítulo  11.= 
Con  motivo  de  este  acuerdo,  el  Sr,  Villaverde  pide  que  se  cuento  el  número  de  los  Representantes 
que  se  hallan  en  el  salón,  resultando  ser  7 5.=  Abierto  debate  sobre  la  sección  segunda,  fue  aprobada 
sin  discusion.=Voto  conforme  con  la  forma  de  gobi0rno.=Los  Sres.  González  Nandin  y Pasaron  y 
Lastra  excusan  su  asistencia  por  enfermos.  =Las  comisiones  relativas  al  establecimiento  de  una  fac- 
toría en  la  costa  de  Marruecos,  y de  un  impuesto  para  la  construcción  del  puerto  de  Palma  de  Ma- 
llorca han  nombrado  presidente  y secretario.  =Felícita  á la  Asamblea  por  la  proclamación  de  la  Re- 
pública el  Juez  de  Laguardia,  = Se  leen  por  el  Sr,  Benot,  y se  acuerdan  imprimir,  repartir  y que  se 
señalará  dia  para  la  discusión,  varios  dictámenes  de  la  comisión  de  Peticiones,  y el  relativo  á la  co- 
misión que  entiende  en  el  suplicatorio  para  continuar  los  procedimientos  contra  el  Sr,  Pascual  y Ca- 
sas.^Ordon  del  dia  para  mañana:  Discusión  del  dictamen  sobre  el  suplicatorio  relativo  al  Sr.  Pas- 
cual y Casas,  y demás  asuntos  pendientes,  = Se  levanta  la  sesión  4 las  once  y media. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Yarios  Sres.  Representantes  piden  la  palabra. 


/ El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pinedo  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PINEDO:  La  he  pedido  para  dirigir  una  pre- 
gunta al  Sr,  Ministro  de  Estado,  á quien  tengo  el  gusto 
de  ver  entrar  en  el  salón, 

¿Tiene  la  bondad  el  Sr.  Ministro  de  informar  á la 
Asamblea  respecto  á un  suceso  que  S.  S,  conocerá  de 
oficio,  y que  nosotros  conocemos  por  lo  que  ha  dicho 
la  prensa?  Me  refiero  ai  liecho  de  haber  sido  rechazada 
por  el  Congreso  de  los  Estados-Unidos  una  proposición 
pidiendo  á la  Cámara  un  voto  de  adhesión  y de  simpa- 
tía á la  proclamación  de  la  República  española.  Ruego 
al  Sr,  Ministro  que  nos  diga  lo  que  haya  en  el  asunto, 
para  tranquilizar  algunos  espíritus  justamente  alarma- 
dos con  esta  noticia , 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Castelar):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Castelar):  Debo  Con- 
testar á dos  preguntas;  una  que  me  fué  ayer  dirigida 
por  ei  Sr.  Cisa,  de  la  cual  ya  se  hizo  cargo  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Poder  ejecutivo,  y otra  que  me  acaba  de  di- 
rigir mi  amigo  y correligionario  el  Sr,  Pinedo. 

La  primera  se  referia  á la  continuación  del  Sr.  Oló- 
zaga  en  la  embajada  de  París.  Debo  decir  á la  Asam- 
blea, que  el  Sr.  Olózaga  continúa  en  su  puesto,  donde 
está  prestando  grandes  y eminentes  servicios  á la  Pá- 
tria. 

En  contestación  á la  pregunta  del  Sr.  Pinedo;  diré 
Que  en  efecto  antes  de  anoche  recibí  un  telegrama  de 


Londres  anunciando  que  se  había  rechazado  una  pro- 
posición de  plácemes  y elogios  al  pueblo  español  por  la 
proclamación  de  la  República  en  el  Congreso  norte- 
americano. Yo  suelo  no  creer  aquellas  cosas  que  no 
están  en  el  órden  natural  de  los  hechos  y en  las  leyes 
naturales  de  las  cosas,  y desde  luego  no  dí  crédito  al 
telegrama. 

Para  cerciorarme  más,  como  quiera  que  las  relacio- 
nes entro  España  y los  Estados -Unidos  son  las  que  de- 
ben reinar  entre  dos  Repúblicas  hermanas,  me  dirigí  al 
señor  ministro  de  los  Estadós-Unídos  en  Madrid,  é inme- 
diatamente tuve  de  61  la  seguridad  de  que  no  podía  ser 
tíiérta  la  noticia;  creía  pY 'señor  ministro  que  solamente 
procedimientos  reglamentarios  ó asuntes  de  la  compé ten- 
cía  de  la  Cámara  podían  haber  detenido  el  curso  de  una 
preposición  que  estaba  en  el  pensamiento  y en  la  vo- 
luntad de  aquel  gran  pueblo  y de  aquel  gran  Gobierno, 
En  efecto;  el  señor  ministro  telegrafío  antes  de  ayer  á 
las  tres  de  la  mañana  á su  Gobierno  sobre  este  punto,  y 
anoche  á las  ocho  se  había  recibido  en  Madrid  la  con- 
testación; ¡prodigios  de  la  civilización  que  prueban  có- 
mo las  Naciones  que  tienen  tan  grandes  ventajas  están 
llamadas  por  la  Providencia  misma  á gobernarse  por  su 
propio  derecho!  El  telegrama  es  del  ilustre  Ministro  que 
dirige  el  departamento  de  Negocios  extranjeros  en 
Washington,  y dice  así: 

«Ministerio  pe  Estado.  “Subsecretaría,  — Despacho 
telegráfico, — Washington  19  de  Febrero  de  1S73, 

EL  Subsecretario  de  Estado  de  los  Estados-Unidos  de 
América  al  general  Bieldes,  ministro  plenipotenciario 
de  los  Estados-Unidos  en  Madrid : 

Los  rumores  de  haber  rechazado  la  proposición  no 
son  ciertos..  La  proposición  de  felicitar  á España  por  el 
establecimiento  del  Gobierno  republicano  fué  presenta- 
da en  el  Congreso  c!  íúnes;  pero  según  el  Reglamento 
de  la  Cámara,  no  pudo  tomarse  en  consideración  sino 
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con  referencia  á un  comité.  La  preposición  espera  sola- 
mente que  lleglíe  su  turno  en  la  lista  délos  asuntos. 

Ei  Gobierno  republicano  de  España  cuenta  con  las 
más  generales  simpatías  de  nuestro  pueblo  y su  Go 
bíerno.  — Firmado.  -^Hamil  ton  Fish.  n 

Señores,  el  Gobierno  de  la  República  tiene  i n duda- 
blemente  las  simpatías  de  todo  el  continente  america- 
no, y por  las  noticias  extraoficiales  que  tengo,  porque 
el  tiempo  uo  lia  permitido  que  entremos  en  relaciones 
oficíales,  el  Gobierno  de  la  República  logra  la  consiler 
ración  y el  respeto  de  todas  las  Monarquías  de  Europa, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  Chermá 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  GONZALEZ  CHERMÁ:  Recuerdo  en  este 
momento  haber  leído  en  los  periódicos,  que  el  señor 
Olózaga  continuada  prestando  sus  servicios  á la  Nación 
y reconocería  la  República,  siempre  que  fuera  unitaria. 
Si  esto  fuera  así;  si  el  Sr.  Olózaga,  quisiera  imponerse 
diciendo  que  no  reconocerá  más  que  la  República  uni- 
taria, ¿está  dispuesto  el  Sr.  Ministro  t de  Estado  á que 
el  Sr,  Olózaga  continúe  en  su  puesto? 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  {Oastelar):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Oastelar)-:  Mí  amigo  y 
correligionario  el  Sr.  González  Ohermá  debe  compren- 
der toda  la  gravedad  de  la  pregunta  que  me  dirige,  y 
debe  contribuir  á que  yo  no  salga. de  mi  reserva,  Cuan- 
do se  tienen  ciertos  intereses  á su  cuidado;  cuando  se 
trata  de  consolidar:  la  República,  el  patriotismo  aconse- 
ja mucha  mesura  y mucha  prudencia.  Sean  cuales- 
quiera las  Ideas  del  Sr,  Olózaga,  á mí  no  me  ha  comu- 
nicado más  el  Sr.  Olózaga  sino  que  está  resuelto  á obe- 
decer y servir  la  forma  de  gobierno  que  la  Nación  se  ha 
dado;  y en  esta  resolución,  repito,  presta  grandes  y 
eminentes  servicios  á la  libertad,  á la  República  y á la 
Pátria,  Yo  creo  que  es  una  razón  do  Estado  la  que  acon- 
seja que  el  Sr.  Olózaga  continúe  en  su  puesto;  yo  es- 
toy resuelto  á mantenerle.  La  cuestión  que  el  Sr.  Gon- 
zález Oliermá  suscita,  es  inoportuna;  el  Sr.  Olózaga  tie- 
ne demasiado  talento,  demasiada  autoridad,  demasiado 
conocimiento  de  la  marcha  política  de  la  Nación,  para 
no  suscitarnos  en  estos  momentos  cuestiones  inoportu- 
nas. El  Sr,  Olózaga  solo  se  ocupa  en  el  reconocimiento 
de  la  República  española  por  ia  República  francesa,  y 
debo  asegurar  á la  Cámara  que  en  esta  grave  cuestión 
ol  Sr.  Olózaga  lia  prestado  servicios  que  le  debe  agra- 
decer la  Cámara  y que  le  agradecerá  la  Nación  entera . 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  Chermá  tie- 
ne la  palabra  para  dirigir  otra  pregunta  al  Gobierno. 

Ei  Sr.  GONZALEZ  CHERMA:  El  Sr.  Ministro  de 
Estado  tiene  demasiado  talento  para  que  yo  pueda  en- 
trar en  discusión  con  S.  S.;  no  tengo  tampoco  derecho 
para  ello,  y voy  á la  otra  pregunta. 

Esta  es  referente  á las  dificultados  que  encuentran 
los  pueblos,  ó sean  los  ciudadanos  que  quieren  armarse 
con  la  actual  ley  de  Milicias  Nacionales. 

Todos  sabemos  que  muchos  pueblos  no  son  repu- 
blicanos, ni  menos  radicales,  ó sea  do  los  que  última- 
mente han  reconocido  la  República,  y lo  mismo  sucede 
respecto  á las  Diputaciones  provinciales;  y como  la  ley 
hace  referencia  á que  la  Milicia  se  organice,  como  sabe 
perfectamente  la  Asamblea,  estas  dificultades  no  las 
pueden  resolver  los  pueblos  ni  tampoco  los  ciudadanos; 
y yo  me  atrevo  a preguntar  ai  Gobierno  si  está  confor- 


me en  que  la  citada-  ley  se  reforme  en  el  sentido  que 
sea  conveniente  para  que  desaparezcan  esas  dificultades; 
porque  en  caso  contrario,  y por  impedírselo  al  Gobierno 
sus  muchas  atenciones,  trendríamos  que  presentar  los 
de  1a  mayoría  una  enmienda  á dicha  ley. 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Oastelar):  Pido  la  pa- 
labra, 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Estado 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Oastelar):  El  Gobierno 
está  resuelto  á facilitar  el  armamento  de  la  Nación ; y 
si  otras  razones  no  lo  aconsejaran,  lo  aconsejaría  el  es- 
tado de  las  provincias  dei  Norte.  Pero  debo  decir  á mi 
amigo  y correligionario  el  Sr,  González  Ohermá,  que  el 
Gobierno  está  resuelto  á respetar  y á acatar  todas  las 
leyes. 

Definía  un  gran  publicista  el  gobierno  republicano 
de  esta  manera:  <t República,  quiere  decir  el  derecho  de 
obedecer  solo  á la  ley;»  y por  consecuencia,  es  necesa- 
rio que  tengamos  gran  respeto  á las  leyes,  y el  Go- 
bierno está  decidido  á respetarlas.  Su  iniciativa  tiene  ei 
Sr.  González  Chermá;  empléela,  y si  la  Cámara  reco- 
noce que  sus  razones  son  valederas  , la  Cámara  modifi- 
cará la  ley;  pero  mientras  la  ley  exista,  el  Gobierno  de 
la  República  la  respetará,  porque  solo  se  propone  obe- 
decer fiel  y religiosamente  todas  las  leyes.  (Bien  , muy 
bien.) 

El  Sr.  CABELLO  DE  LA  VEGA:  Pido  la  palabra. 
Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  CABELLO  DE  LA  VEGA:  He  pedido  la 
palabra  para  hacer  dos  preguntas  ál  Sr.  Ministro  de 
Hacienda. 

Hay  eu  las  administraciones  de  rentas  de  la  Repú  - 
blica  básculas  y pesos  que  servían  para  el  despacho  de 
la  sal.  Hoy  este  artículo  no  se  expende  en  estas  depen- 
dencias, y por  consiguiente  deseo  saber  si  el  Sr.  Minis- 
tro está  resuelto  á vender  esas  básculas  y pesos,  porque 
en  tal  caso  el  producto  de  la  venta  entraría  en  los  fon- 
dos de  ia  República,  y de  lo  contrario  se  están  echando 
á perder  en  las  administraciones. 

La  otra  pregunta  consiste  en  saber  si  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  está  dispuesto  á que  se  pague  á los 
peritos  que  hace  ocho  ó diez  años  apreciaron  en  la  pro- 
vincia de  Sevilla  muchas  fincas  del  Estado,  una  voz  que 
esta  es  Iq  hora  en  que  no  se  les  ha  satisfecho  lo  que 
tienen  devengado,  sin  embargo  de  que  el  Estado  ha  co- 
brado ya  el  producto  de  los  bienes  vendidos. 

Y ya  que  estoy  de  pié  me  permitiré  hacer,  no  sé  si 
pregunta  ó ruego,  al  Sr.  Presidente  de  la  Asamblea  Na- 
cional. Yo  no  tuve  el  gusto  de  estar  aquí  cuando  la 
proclamación  ó votación  de  la  República;  fué  esto  para 
mí  un  gran  dolor,  puesto  que  desde  los  primeros  años 
de  la  niñez  he  venido  consagrando  á esa  idea  mi  pobre 
existencia.  Me  he  adherido,  sin  embargo;  pero  al  llegar 
aquí  y al  ver  á esos  maceras,  me  parece  que  están  es- 
perando á otro  Rey;  y como  yo  ódio  tanto  á los  Reyes, 
deseo  que  si  es  posible  desaparezca  ese  dosel  y esos  ro- 
yes de  armas  que  evocan  otros  tiempos,  poniéndose  la 
fecha  en  que  se  ha  proclamado  la  República. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Bajo  este  dosel,  Sres.  Re- 
presentantes del  país,  se  sienta  la  soberanía  de  la  Na- 
ción, y estos  maceros  representan  el  decoro  debido  á la 
majestad  de  la  Asamblea.  (Bien } bien, ) 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  { Eche gar ay):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 
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El  Sr,  Ministré  de  HACIENDA  (Echegaray):  El 
Ministro  de  Hacienda  se  enterará  dé  los  asuntos  á que 
sé  refieren  las  dos  preguntas  dirigidas  por  el  Sr.  Cabe- 
llo. Si  realmente  hay  pesos  y balanzas  que  sobran,  las 
venderemos  todas,  no  tenga  cuidado  S,  S.(  conservan- 
do, sin  embargo,  la  balanza  de  la  justicia,  símbolo  de 
la  República. 

En  chanto  á esos  peritos  á quienes,  según  dice  su 
señoría,  hace  ocho  6 diez  años  se  les  adeudan  sus  dere- 
chos, me  enteraré  del  asunto,  que  ahora  no  conozco,  y 
pesaré  su  justicia  en  la  balanza  á que  antes  me  he  re- 
ferido. 

El  Sr.  CABELLO  BE  LA  VEGA;  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  ¿Con  qué  objeto? 

El  Sr,  CABELLO  DE  LA  VEGA:  Es  para  contes- 
tar al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  si  es  que  puedo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  puede  S.  S.  contestar. 


. • - . ¡'.Oli!  ' 

El  Sr,  SUNER  Y CARDE  VIL  A:  Pido  la  palabra 
para  dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 

El  Sr  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  STJÑER  Y CAPDEVILA:  Siento  que  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  no  esté  en  el  banco  de  ios  se- 
ñores Ministros;  pero  aun  así  y todo,  yo  he  de  hacer  mí 
pregunta,  y suplico  á la  Mesa  se  sirva  trasmitírsela, 
porque  según  sea  la  contestación  que  el  Sr,  Ministro  de 
la  Guerra  dé  á esa  pregunta,  he  de  fundar  en  ella  un 
voto  político  mío. 

Pregunto,  pues,  si  es  verdad  que  el  coronel  Pozas 
va  con  el  general  Conlrcras,  como  jefe  de  Estado  Ma- 
yor, 6 de  otra  suerte,  al  Principado  de  Cataluña. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  pondrá  la  pregunta  en 
conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 


El  Sr.  CISA  Y GIS  A:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  ¿Con  qué  objeto  la  pide  V,  S.? 

El  Sr.  CISA  Y CISA:  El  objeto  no  es  otro  que  el 
de  presentar  una  exposición  que  D.  José  Castellar  y Bor- 
da, escribano  actuario  de  Mataré,  remite  á la  Asamblea 
por  mi  mediación,  á fin  de  que  se  le  conceda  vitalicia- 
mente la  plaza  qua  desempeña  del  juzgado  de  primera 
instancia  de  aquella  ciudad:  y yo  uno  mis  ruegos  para 
que  la  Asamblea  se  sirva  concederle  la  petición  que  so- 
licita. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  Pasará  ala  comisión 
de  Peticiones. 


El  Sr.  SOMOLINOS;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué? 

El  Sr.  SOJMOLINOS:  Para  tener  la  honra,  de  pre- 
sentar á la  Asamblaa  una  felicitación  que  jo  envía  la 
mayoría  de  los  que  componen  el  Ayuntamiento  del  pue- 
blo de  Montemolin,  provincia  de  Badajoz,  v muchos 
vecinos,  por  la  nueva  forma  de  gobierno  que  ha  adop- 
tado. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Benot):  Constará. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  lectura  de  una 
proposición. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  Dice  así: 

«Los  Diputados  jue  suscriben  piden  á la  Asamblea 


que  se  sirva  nombrar  una  comisión  de  su  seno  para  que 
examine  las  cuentas  de  la  Dirección  del  Patrimonio  de 
la  Corona  durante  todo  el  tiempo  que  ocupé  el  Trono  de 
España  el  Príncipe  Amadeo  de  Saboya. 

Palacio  de  la  Asamblea  19  de  Febrero  de  18^3.= 
J.  de  la  Gándara.  ^ Antonio  Romero  Ortiz.— Augusto 
Uiloa.=Fermin  de  La  Sala.  José  Rosee!  del  Piquer.= 
Eduardo  Gasset  y Artíme. ^Laureano  Figuerola.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gándara  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  la  proposición,  como  uno  de  sus  fir- 
mantes. 

El  Sr.  GANDARA:  Señores  Representantes  del 
país,  diré  muy  pocaspalabras  á la  Cámara  para  apoyar 
esta  proposición.  Es  incuestionable  el  derecho  del  Mo- 
narca á gastar  de  la  manera  que  tenga  por  conveliente 
lo  que  se  le  asigna  para  sostener  el  decoro  y la  dignidad 
del  país  con  los  fondos  que  se  le  asignan,  y que  el  país 
reconoce  como  lista  civil  para  sostener  su  posición;  sin 
embargo,  esta  dotación  que  el  Estado  da  ál  Soberano 
como  lista  civil  para  el  sostenimiento,  de  su  posición, 
tiene  un  carácter  político  qde  'interesa  al  país  mismo, 
porque  el  país  debe  saber  cuando  termina  un  reinado 
si  la  lista  civil  era  lo  que  convenia  al  objeto  á que  se 
destinaba,  y sobre  todo  si  los  fondos  se  empleaban  en 
uso  legítimo  y conveniente. 

En  el  hecho  de  ser  yo,_Sres.  TRep  resOn  tan  tes  de  la 
Nación,  el  que  presenta  la  proposición  y la  sostiene, 
debe  entenderse  que  más  que  un  deseo  de  fiscalización, 
es  un  deseo  que  tengo  de  llegar  á un  acto  de  justifica- 
ción de  la  augusta  persona  que  ha  representado  du- 
rante dos  años  la  Monarquía  de  España. 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (En- 
gueras): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Presidente  dei  PODER  EJECUTIVO  (Fi- 
gueras):  Comprendo  como  un  acto  de  excesiva  suscep- 
tibilidad por  parte  del  Príncipe  que  ha  dejado  la  Co- 
rona de  España,  la  proposición  presentada  por  algunos 
de  sus  amigos;  pero  deben  éstos  también  comprender 
que  la  Cámara  española  tiene  susceptibilidad  del  mis- 
mo modo,  y que  creería  que  no  cumplía  á su  caba- 
llerosidad y á los  sentimientos  magnánimos  que  se  ex- 
presaron en  el  elocuente  mensaje  que  se  aprobó  el  otro 
dia,  sí  esta  proposición  se  tomara  en  consideración. 

Todos  estáis  convencidos  de  la  perfecta  honradez, 
del  método  perfecto,  del  órden  y gobierno  que  en  su 
casa  había  introducido  el  Príncipe  de  Saboya;  y la  Cá- 
mara no  creo  que  pueda  rebajarse  hasta  el  panto  de 
aceptar  cuentas  sayas. 

El  Sr.  GANDARA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  SU 

El  Sr.  GANDARA:  Yo  recibo  con  profunda  grati- 
tud las  palábrás  que  él  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  ha  tenido  por  conveniente  pronunciar  para 
rechazar  la  proposición  presentada.  No  tengo  más  au- 
toridad para  apoyarla  que  mi  gratitud,  que  manifiesto 
sinceramente  al  Sr.  Presidente  del  Coosejo  de  Ministros. 
El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ha  dado  á la 
cuestión  el  carácter  que  verdaderamente  debiera  tener, 
pero  be  de  permitirme  hacer  á S.  S.  una  sola  reflexión. 

Los  partidos  políticos  se  apasionan  de  cualquier  co- 
sa; yo  he  visto  indicaciones  relativas  á esta  proposición, 
y nadie  como  yo  está  obligado  á reconocer  la  exactitud 
de  las  palabras  que  el  Sr.  Presidente  dei  Consejo  de  Mi- 
nistros ha  pronunciado.  Yo  he  sido  jefe  de  esa  casa,  lie 
conocido  el  método,  la  rigidez  y la  profunda  moralidad 
que  había  en  toda  su  administración;  pero  como  lo  quo 
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yo,  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y la  Cá- 
mara saben  no  lo  sabe  todo  el  país,  mí  objeto  es  dejar 
en  el  logar  que  verdadera  y legítimamente  le  corres- 
ponde á la  augusta  persona  á quien  se  refería  la  propo- 
sición, y tenia  el  derecho  para  pedir  que  se  hiciera  jus- 
ticia én  todo  el  país,  á ñu  de  que  se  hiciera  imposible 
ahora  y siempre  que  la  maledicencia  muerda  injusta- 
mente di  más  leve  de  sus  actos. 

La  Cámara  podrá  acordar  no  admitir  la  proposición, 
y en  este  caso  me  conformaré  con  lo  dicho  por  el  señor 
Presidente  del  Gdnsejo  de  Ministros;  pero  si  la  Garuara 
considera  que  se  debe  admitir,  seguiré  con  el  mayor 
interés  los  actos  de  la  comisión;  para  darle  todás  lás  ex- 
plicaciones que  exija  -y  llevarlas  al  más  estrecho  límite, 
acerca  de  la  moralidad  de  los  actos  en  la  ádíuinistracion 
del  Patrimonio  durante  el  reinado  de  D.  Amadeo  de  Sa- 
boya.a 

Leída  por  segunda  vez  la  proposiéiotí,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
de  la  Asamblea  fue  negativo. 


O EDÉN  DEL  DIA, 

¿ * 

El  Sr.  PKES1DENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  abolición  de  la  es- 
clavitud  on  Puerto -Rico,  el  Apéndice  segundo  al 

Diario  núm.  91  (Congreso  de  lds  Diputados),  sesión'  del 
28  de  Enero  préatimo  pasado;  Diario  nú m<  4 {Asamblea  Na- 
cional), sesión  del  17  de  Febrero;  Diario  núm:  5,  sesión 
del  18  de  Ídem , y Diario  núm*  6,  sesión  del  19  de  ídem.) 

Sigue  la  discusión  de  la  totalidad*  El  Sr.  Alonso  (Don 
Juan  Bautista)  tiene  la  palabra,  tercero  en  pró, 

El  Sr*  ALONSO  (D.  Juan  Bautista):  Señores  Repre- 
sentantes de  la  Nación  española,  todavía  tengo  frió, 
porque  desde  ayer  han  pasado  algunas  horas,  se  ha  se- 
renado la  tempestad,  y hoy  tengo  que  hablar  en  pleno 
estado  de  reposo,  cuando  ayer  hubiera  hablado  con  al- 
guna agitación.  Estamos,  pues,  de  enhorabuena  el  se- 
ñor Ulloa  y yo;  el  Sr.  Ulloa  por  haber  pronunciado  uno 
de  los  más  enérgicos,  sólidos  y analíticos  discursos  de 
su  vida,  y yo  porque  hablaré  con  el  aplomo  que  siem- 
pre necesito;  y de  esta  manera  empiezo  por  tributar  al 
Sr.  Ulloa  los  sinceros  elogios  que  merece,  señalada- 
mente por  la  segunda  parte  de  su  discurso,  que  supo- 
niendo mérito  perfecto  en  la  primera,  me  parece  in- 
comparable* Yo,  sin  embargo,  le  niego  la  solidez  de  los 
fundamentos  expresados  por  medio  do  la  primera  parte 
de  su  discurso,  y doy  á la  segunda  parte,  aunqne  un 
mérito  grande  siempre,  un  mérito  solamente  relativo* 

Si  bien  es  verdad  que  8.  S.  habló  con  el  criterio  y 
con  la  discreción  que  le  distinguen,  en  una  cuestión 
tan  importante  y tan  trascendental  como  la  cuestión  re- 
lativa á la  abolición  de  la  esclavitud  en  las  Antillas,  y 
desde  este  momento  en  la  isla  pequeña  de  Puerto-Rico, 
yo  no  sé  cómo  juzgar  en  mi  pequenez  intelectual  el  no- 
table discurso  del  Sr*  Ulloa.  ¿Era  un  estigma  lanzado  á 
la  Asamblea  Nacional,  en  -la  hipótesis  de  las  creencias  del 
Sr.  Ulloa,  para  que  nosotros  tuviéramos  que  pagar  aquí 
tributo  de  respeto  y de  servidumbre  al  silencio,  en  cuyo 
caso  la  protesta  de  S.  S,  no  es  más  que  la  repetición 
parlamentaria  de  una  indicación  hecha  por  el  Sr*  Pi- 
el aU  ¿Es,  no  un  estigma,  sino  el  mero  reconocimiento 
pe  que  la  materia  es  difícil  y ardua,  y de  que  por  con- 


secuencia, aunque  reconozca  S*  S.  la  alta  competencia 
de  la  Asamblea,  no  se  la  reconoce  para  tratar  esas  cues- 
tiones? De  todas  maneras  son  graves  las  palabras  de  su 
Señoría,  asi  por  las  cuestiones  enunciadas,  como  por  él 
modo  de  tratarlas  y desenvolverlas;  salvo  la  sal  ática  y 
la  palabra  ardiente  de  S*  S.  de  cuando  en  cuando,  y 
salvo  el  respeto  que  todos  mutuamente  debemos  tribu- 
tarnos respecto  de  nuestras  opiniones  y.  creencias;  y 
yo  sinceramente  digo  que  repito  este  aplauso,  no  de  la 
lengua,  sino  dei  corazón,  y si  fuera  posible  de  mi  esca- 
sa inteligencia,  al  discurso  de  S.  S, 

Pero  después  de  este  saludo,  vamos  á reñir  batalla 
formal  y solemne;  después  de  este  saludo  cortés  y nece- 
sario, vamos  á pelear  eii  la  batalla  de  las  razones  de  con- 
veniencia por  una  parte,  y de  las  razones  de  derecho  y 
de  justicia  por  la  otra;  después  de  este  saludo í vamos  á 
dilucidar  aquí,  aunque  sea  parlamentariamente  y no  en 
son  de  alarde  y pretensión  científica,  cuestiones  some- 
ramente tratadas,  y que  es  preciso  tratar  muy  á fondo 
en  la  Asamblea  Nacional/ ¡Ojalá,  y lo  decía  antes  el  se- 
ñor BugaUal,  ojalá,  Srcs.  Representantes  de  la  Nación, 
que  d arante  algunos  di  as  pudiera  la  Asamblea  Nacio- 
nal elevarse  á la  altura  de  una  Academia  científica, 
porque  entonces  en  breves  horas  se  verían  postradas  por 
el  suelo  con  estrépito  y ruina  las  indicaciones  que  se 
han  hecho  en  contra  de  la  abolición  de  la  esclavitud  en 
las  Antillas!  ¡Ojalá  que  en  forma  solemne  pudieran 
tomar  carta  de  ciudadanía  entre  nosotros  las  artes 
por  un  lado  y la  ciencia  por  otro,  que  en  ése  caso  la 
historia  y las  reglas  del  saber  humano,  experimentado  y 
teórico1,  vendrían  á demostrar  que  la  abolición  de  la  es- 
clavitud es  tan  necesaria  en  la  conciencia  de  SvSÍ  y en 
la  de  todos  los  españoles  como  en  la  mia! 

Pena  y dolor  me  causa  no  poder  entrar  en  esa  línea 
de  discusión  y de  combate*  De  todas  maneras,  Sfes*  Re- 
presentantes , algo  de  aquellas  bellezas  que  la  historia 
revela  sobre  esta  materia  gravísima , ha  de  haber  en  él 
tibio  resplandor  de  mis  palabras;  algo  sí,  porque  yo  he 
de  cumplir  con  mis  deberes;  algo  sí,  porque  en  la  ple- 
nitud de  los  tiempos  que  alcanzamos,  he  de  usar  yof 
¡vive  Dios!  de  toda  la  plenitud  de  mi  derecho* 

Pero  antes  de  llegar  á ese  punto , Sres*  Represen- 
tantes de  la  Nación,  he  de  manifestará  la  Asamblea  una 
sorpresa,  una  impresión  amarga  que  me  causáronlas 
primeras  palabras  del  Sr.  Ulloa  en  este  año,  en  el  dia  de 
ayer  dé  nuestra  época  revolucionaria. 

Me  figuraba  yo  que  nos.  hallábamos  en  el  año  56, 
cuando  cascos  de  granada  cayeron  por  aquellos  cris- 
tales enmedio  de  este  santuario;  figurábame  yo  algo 
do  eso  , y , señores , esos  recuerdos  no  son  para  reí- 
dos, sino  para  llorados,  puesto  que  sintió  allá  el  se- 
ñor Ulloa  en  el  fondo  de  su  conciencia  la  necesidad  de 
hablar  de  no  sé  qué  clase  de  pesares  y de  conflictos. 
Esas  fueron  sus  primeras  palabras;  yo  las  entendí  bien, 
porque  eran  de  8.  S* ; yo  las  entendí  bien,  porque  de- 
bía considerar,  porque  me  veía  obligado,  porque  estaba 
obligado  á considerar  que  S.  S,  podría  y debería  refe- 
rirse á los  conflictos,  á los  azares,  á los  pbligros,  á las 
crisis  que  pudieran  sobrevenir  en  las  Au tillas  con  mo- 
tivo de  la  solución  concerniente  al  proyecto  de  que  trata 
esta  Asamblea , y entonces  no  hay  sino  pagar  un  tri- 
bute de  respeto  á la  solícita  inquietud  de  S*  S* 

Pero  yo  áeste  propósito  me  preguntaba  á mí  mismo: 
¿será  posible  que  aluda  el  Sr.  Ulloa  á otra  clase  de  con- 
flictos y de  azares?  ¿Será  posible  que  él  Sr*  Ulloa  aluda 
á aquel  rosicler  de  la  aurora  do  Ja  libertad,  de  la  liber- 
tad republicana,  que  siempre  ha  sido,  y será,  y seguirá 
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siendo  perpetuamente  republicana,  porque  la  aurora  de 
la  libertad  es  la  misma  República,  salvas  las  formas 
transitorias  de  los  tiempos'  será  posible  que  el  Sr*  Ulloa 
aluda  ai  temor,  no  voluntario,  sino  inf nadado 7 de  que 
el  rosicler  de  nuestra  aurora  se  halle  entoldado  por  al- 
gún peligro,  por  algún  daño  que  previese  S.  S*?  ¿Ah! 
En  ese  caso,  si  tal  creyese’ S.  S*,  sjrvase  8*  S.  manifes- 
tar esos  azares,  esos  recelos,  esos  temores  á la  Asam- 
blea, y todos  le  rendiremos  culto  de  homenaje,  y lo 
que  es  más:  le  rendiremos  culto  de  pleitesía*  ¡Peligros, 
daños!  ¿En  dónde?  ¿Cuándo?  ¿Hay  ahora  algún  jesuíta 
llamado  Ni  t hará,  que  pervierta  el  ánimo  del  Monarca? 
¿Hay  ahora  bufones  ni  milagreros  de  artificio  que  in- 
tenten; perturbar  Ja  majestad  de  las  leyes  y de  sus  eje- 
cutores? . 

Pero  dejando  esto  á un  lado,  y considerando  que  el 
8r,  Ulloa  se  referiría  á otra  ciase  de  peligros  y de  da- 
nos, los  que  en  su  concepto  concerniesen  á las  Antillas, 
he  de  serenarme,  porque  pasada  la  tormenta*  me  siento 
débil  y seguro  al  mismo  tiempo;  pasando  de  este  á otros 
puntos,  y viniendo  á los  que  ha  tratado  8.  $;en  su  dis- 
curso, voy  á comenzar  tranquilamente,  porque  por  lo 
visto  desde  ayer  á hoy  no  ha  pasado  cosa  alguna , y lo 
mismo  ha  de  ser,  merced  á Dios  y á nuestras  virtudes, 
desde  ahora  en  adelante. 

Voy  a hacer  con  respeto  de  ia  Asamblea,  con  res- 
peto también  delvSr,  Ulloa  y con  respeto  de  sus  ami- 
gos, que  después  de  todo  son  amigos  mios  también, 
una  especie  de  boceto,  una  especie  de  tanteo  de  cuadro 
de  todo  su  discurso, donde  no  hay  alharacas,  donde  hay 
emblemas  dignos  de  respeto,  donde  no  hay  pretensio- 
nes, donde  hay  motivos  hipotéticamente  fundados,  don- 
de las  razones  (paralogismos  me  atre varia  á llamarlos) 
abundan,  aunque  desleídos,  y donde,  sin  embargo, hay 
á cada  instante  muestras  inequívocas  de  patriotismo,  de 
sinceridad,  del  ardor  y de  los  conocimientos  que  8*  8, 
tiene  en  las  artes  y en  la  ciencia  del  gobierno;  en  las 
artes  porque  son  varios  los  medios,  y on  la  ciencia  por- 
que la  ciencia  es  una  solamente* 

¿Cuál  es,  me  preguntaba  á mí  propio  en  estos  can- 
sados años  que  alcanzo  con  trabajo,  y en  que  Dios  me 
permite  vivir  para  no  llegar  á los  umbrales  de  la  muer- 
te, sino  después  de  haber  saludado  á la  República  es- 
pañola; cuál  es  el  tanteo  á que  pueden  reducirse  per 
mna.  simma  capita , los  dos  discursos  do  ÉL  S*  6 el  dis- 
curso de  S*  S,  dividido  en  dos  partes?  “Voy  á hacerle, 
y creo  que 'se  conformará  la  unanimidad  del  voto  de  la 
Asamblea  con  este  pobre  dictamen  mió.  La  Asamblea 
Nacional  es  incompetente,  al  menos  en  la  esfera  moral, 
para  tratar  de  resolver  la  cuestión  relativa  á la  aboli- 
ción de  la  servidumbre  ó más  bien  de  la  esclavitud; 
conviene  no  equivocar  la  una  palabra  con  la  otra,  por- 
que si  en  el  siglo  XIII  se  equivocaban  ambas,  ahora  es 
necesario  distinguirlas*  Y si  es  incompetente,  decia  su 
señoría,  la  Asamblea  Nacional  para  tratar  de  resolver  la 
cuestión  de  la  abolición  de  la  esclavitud  en  las  Antillas, 
porque  esta  cuestión  está  aplazada  para  oíros  tiempos  y 
porque  hay  leyes  irrevocables,  conforme  á la  teoría  de 
S,  S,,  ¿cómo  nos  hemos  de  ocupar  aquí  en  el  examen  de 
los  artículos  13  y 14  de  la  Constitución,  y cómo  no  he- 
mos de  respetar  lo  que  establecen  los  artículos  103  y 
109  déla  misma  ley  fundamental  que  se  hallan  vi- 
gentes? 

Yo  estaba  oyendo  á S,  S*  sobre  estos  dos  particula- 
res, y decía:  si  el  SrT  Ulloa  demuestra  los  dos  párrafos 
ó capítulos  de  esta  tésís,  no  necesita  pasar  más  adelante. 
uLa  Cámara  es  incompetente*»  Si  la  Cámara  no  es  un 


poder  soberano;  si  la  Asamblea  no  puede  pronunciar  los 
solemnes  veredictos  que  le  plazcan  en  las  críticas,  amar- 
gas y dolorosas  circunstancias  en  que  nos  vemos;  si  no 
puede  hablar  desde  el  dosel  legislativo  de  lo  que  más 
interesa  á la  libertad,  á la  propiedad,  á la  familia,  á las 
personas,  todos  estamos  aquí  de  sobra,  todos  debemos 
retirarnos  al  santuario  de  la  familia;  no  hay,  pues,  que 
entrar  en  el  exámen  de  las  demás  consideraciones  que 
le  plugo  hacer  á S*  S*,  ni  discurrir  por  las  Antillas,  ni 
por  las  otras  islas,  ni  navegar  por  el  tiempo  ni  por  el 
espacio,  ni  recorrer  todas  las  islas  de  las  cuatro  partes 
del  mundo,  para  venirnos  á demostrar  después,  en  lo 
que  pudiera  hacerlo,  que  la  abolición  no  podia  decre- 
tarse, ó que.  si  la  abolición  se  decretase  fuera  adoptan- 
do un  temperamento  de  aplazamiento,  en  la  forma  que 
estimaba  S*  S¿  Un  aplazamiento  de  cinco  años,  un  tem- 
peramento entre  la  libertad  y el  absolutismo,  un  tem- 
peramento entre  la  trata  y las  consecuencias,  y no  sé 
qué  otro  medio  de  resolver  esta  cuestión;  porque  enton- 
ces, volvía  yo  á decir,  si  el  temperamento  puede  adop- 
tarse, S.  S*  reconoce  la  legitimidad  de  la  soberanía  de 
la  Asamblea;  si  el  temperamento  no  puede  adoptarse,  la 
segunda  parte  de  sn  discurso  está  de  sobra, 

Pero  en  uno  y otro  terreno,  y dentro  de  uno  y otro 
atrincheramiento  entraremos,  para  demostrar  al  señor 
Ulloa  que  %i  su  celo  y su  voluntad  sobreabundan,  sus 
razonamientos  son  efímeros.  Si  su  Inteligencia  es  mu- 
cha y vivos  los  sentimientos  que  de  él  proceden;  si  sn 
razón  y sn  práctica  y sn  experiencia  son  elevadas,  los 
dardos  que  de  él  proceden  contra  la  legitimidad  de  esta 
Asamblea,  antes  que  llegar  á ninguno  do  los  Repre- 
sentantes que  aquí  se  sientan,  se  tuercen  y se  vuelven 
en  cenizas. 

¿Cómo  pretendo  8,  8*  (y  yo  le  agradezco  sn  discur- 
so en  sumo  grado,  porque  debo  agradecérselo),  cómo  pre- 
tende 8,  3.  que  siendo  tan  ardientes  y tan  vivas  las  ne- 
cesidades de  nuestros:  tiempos  debamos  renunciar  hasta 
Calendas  grecas,  ó hasta  no  sabemos  ía  época,  á la  es- 
peranza de  la  abolición  de  la  esclavitud?  ¿Cómo  sí  es 
grande  la  versatilidad  de  la  fortuna,  no  hemos  de  tener 
en  cuenta  más  principalmente  las  necesidades  de  la 
justicia  y del  derecho? 

Yo  tengo  muy  en  la  memoria,  porque  lo  principal 
para  mí  es  hablar  de  lo  que  corresponde  á estos  dos 
puntos,  yo  tengd  para  mí  que  los  artículos  de  la  Cons- 
titución á que  en  primer  término  se  referia  S*  8*,  no 
son  adecuados  al  propósito  y al  sentimiento  por  S.  S, 
manifestados;  pero  ante  todo  diría  yo  al  Sr.  Ulloa,  como 
digo  á la  Asamblea  Nacional  entera,  como  lo  digo  al 
público,  como  lo  digo  al  frente  de  la  Nación  y del  mun- 
do, debajo  de  la  luz  del  sol,  para  Dios  y para  mi  con- 
ciencia; ¿su  señoría  considera  que  no  ha  sucedido  nada 
en  España  desde  el  momento  de  la  renuncia  presentada 
á la  Asamblea  por  el  Príncipe  que  ha  dejado  de  ocupar 
el  Trono  de  las  Españas,  sustituyéndose  á la  majestad 
pasada  una  majestad  que  se  llama  la  amajestad  de  la 
República  Nacional,»  do  la  República  española?  Yo  pre- 
gunto sí  no  ha  acontecido  nada  desde  entonces;  yo  pre- 
gunto, Sres*  Representantes  de  la  Nación,  si  el  acto 
público  y solemne  de  admitir  la  renuncia  y votarse  la 
preposición  de  la  República,  son  actos  interinos  y tran- 
sitorios para  S.  S*  No  lo  creo,  no  lo  afirmo;  io  niego 
por  honra  suya. 

Yo,  por  de  pronto,  manifiesto  aquí,  como  tengo  ma- 
nifestado en  otra  parte,  que  cuando  la  Divina  Providen- 
cia quiere  que  las  cosas  sean,  las  cosas  son;  cuando  la 
historia,  que  es  un  semblante  de  la  Providencia  Divina 


ae  5 


núnmm  i. 


resuelve  que  los  acontecimientos  vengan,  los  aconteci- 
mientos vienen , y entonces  son  inevitablemente  nece- 
serios* 

La  aceptación  de  la  renuncia  es  una  ley  del  Esta- 
do; la  aceptación  de  la  renuncia  es  una  ley  del  pueblo 
español , trascendental,  inmensamente  trascendental; 
la  proclamación  di  la  República  e£  otra  ley;  y el  Go- 
bierno ejecutivo  ha  sido  también  nombrado  mediante 
una  ley,  así  como  luego  ha  sido  nombrado  el  Presidente 
de  la  Asamblea  por  todos  los  Representantes  de  la  Na- 
ción que  aquí  estamos.  ¿Es  esto  algo?  ¿No  ha  aconteci- 
do nada?  ¿No  sirve  de  nada  esto?  ¿No  fija  una  época?  ¿No 
es  piedra  de  mármol  permanente  esto  que  se  ha  resuel- 
to para  respeto  perpétuo  de  todos  los  que  componen  la 
Asamblea?  Pues  esto  es  lo  primero  que  hay  que  consi-: 
derar.  Señores,  conviene  que  se  recuerde  lo  que  lia  ha- 
bido y lo  que  hay  acerca  de  esto*  Se  presenta  la  renu Li- 
cia, se  acepta  la  renuncia.-  ¿Protestó  contra  ella  ni  con- 
tra ei  acto  de  la  aceptación  ninguno  de  los  3 res.  Repre- 
sentantes? No  habían  de:  protestar  los  republicanos,  no 
había  de  protestar  tampoco  ningún  otro*  ¿Protestaron 
los  que  teman  otra  bandera  ó podían  tenerla?  Pues  si 
oo  protestaron,  si  todos  aceptaron  la  reanuda,  si  este 
estado  es  perfectamente  legislativo,  no  sé  donde  puede 
haber  cierto  género  de  incompetencia* 

Pues  la  luz,  la  clara  luz  de  esos  acontecimientos,  de 
estas  leyes  votadas  por  la  Asamblea  Nacional  colecti- 
vamente, por  la  conciencia  suya  y conforme  con  la  con- 
ciencia nacional,  sirven  como  de  faro,  sirven  como  de 
antorcha  para  entender  en  sentido  recto  y propio,  como 
deben  entenderse  hoy  los  artículos  I G8  y 109  de  la 
Oontitucíon  de!  Estado* 

A mí  lo  que  me  importa  más  es  que  la  Nación,  co- 
mo la  Europa*  como  el  mundo,  reconozcan  que  es  legí- 
timo un  poder,  necesariamente  legítimo  un  poder  que 
se  halla  en  el  centro  de  la  Nación  española,  recibido 
como  tal  y acatado  por  el  mundo  entero*  Este  período, 
pregunto  yo  ahora,  ¿no  es  esencialmente  constitutivo? 
«Las  Córtes  Constituyentes  reformarán  el  estado  actual 
de  gobierno  de  las  provincias  de  , Ultramar  (por  pro- 
vincias las  consideramos,  por  provincias  las  tenemos  v 
provincias  mn)  cuando  hayan  tomado  asiento  Los  Dipu- 
tados de  Cuba  ó Puerto  - Rico  *» 

Pregunto  yo,  Sres*  Representantes  de  la  Nación, 
¿no  está  aquí  la  mayoría  de  los  Diputados  de  Puérto- 
Rico?  ¿Qué  más  quiere  el  Sr.  Tilica  entonces?  «Para  ha- 
cer extensivos  á los  mismos,  con  Jas  modificaciones  que 
se  creyesen  necesarias,  los  derechos  consignados  en  la 
Constitución  k n 

Pues  si  estas  son  Górtes  soberanas,  y de  esta  ver- 
dad somos  autores  8,  3.  y yo,  como  todos  los  demás 
Represen  tan  tes,  ¿cómo  puede  pretenderse  con  eficacia, 
que  este  artículo  constitucional,  el  108,  impida  que 
aquí  tratemos  de  la  legitimidad  de  la  abolición?  ¿Cómo 
puede  pretenderse  por  S,  S* , eficazmente  al  menos,  que' 
este  artículo  impide  que  aquí  se  discuta  y se  vote  lo 
mismo  que  S;  8*  está  discutiendo,  para  que  después  to- 
dos juntos  lo  votemos?  Por  que  bien  se  sabe  que  para 
ser  Representante  de  una  Asamblea,  y más  de  una  Asam- 
blea Nacional,  no  se  puede  tener  la  mitad  del  cuerpo 
dentro  y la  mitad  del  cuerpo  fuera;  y las  reformas  ha- 
bían de  recaer  sobré  lós  derechos  consignados  en  la 
Constitución;  y yo  respondo  al  Si\  TlIIoa,  que  cuando 
de  esos  derechos  se  trate,  cuando  venga  aquí  una  dis- 
cusión publica  y solemne  sobre  esos  derechos  en  las 
Córtes  Constituyentes,  que  vendrán  cuando  quiera  la 
Asamblea  y Dios  lo  co usien ta,  puesto  que  entonces  ha- 


brá que  tratar  de  esto  y de  otros  derechos,  si  entre  ellos 
no  está  la  materia  de  que  tratamos,  claro  está  que  será 
porque  ahora  podemos  tratarla  y resolverla,  como  la  re- 
solveremos, con  una  legitimidad  cumplida  y perfecta. 

El  Sr*  UUoa  conoda  y coaoce  perfectamente,  á fuer 
de  político  y jurisconsulto,  no  vulgar,  sino  consumado 
y experimentado,  que  el  art.  108  no  le  servia  para  el 
propósito  con  que  genéricamente  le  invocaba*  El  ar- 
tículo 108  es  una  vestidura  dentro  dé  la  cual  caben 
otras  ideas,  pero  no  cabe  el  pensamiento  que  S*  S.  ha 
publicado;  por  eso  el  análisis  dé!  art*  108*  alumbrado 
por  la  soberana  antorcha  de  las  ideas  que  han  pasado  y 
que  brilla  todavía  y que  brillará  con  supremo  esplendor 
en  los  anales  de  la  historia  de  España  sin  mancha  al-? 
gana,  así  lo  esporo;  por  eso  el  art*  108  no  cuadra  á la 
intención  de  S.S.;  y porque  no  cuadra  á su  intención 
el  art,  108, -S.  S*  plegó  bandera,  S,  S*  recogió  su  estan- 
darte de  jurisconsulto,  de  perito  legal  en  estas  materias, 
y se  refugió  como  quien  huye  del  peligro  al  art*  109, 
Pero  el  art,  10  9 no  es  absolutamente  correlativo  con 
al  art*  IOS,  mal  de  que  adolecen  las  legislaciones  arti- 
culadas que  no  se  razonan  y que  suponen  una  razón 
que  no  siempre  en  ios  artículos  sé  descubre,  por  cuyo 
motivo  Séneca  estableció  en  su  tiempo  las  ventajas  de 
la  legislación  en  una  ú otra  forma,  reducida  la  una  á 
razonar  los  preceptos  de  la  ley,  reducida  la  otra  á com- 
prender los  pensamientos  de  la  ley  dentro  de  formas 
ajustadas.  El  art»  109  nada  siguifica  para  el  propósito 
con  que  artísticamente  se  sirvió  invocarlo  el  indudable 
criterio  delSr*  UUoa*  «El  régimen  por  que  se  gobiernan  , 
dice  el  art,  109,  las  provincias  españolas  situadas  en 
el  Archipiélago  filipino,  será  reformado  por  una  ley*» 
Esta  bien:  correlación;  una  ley  en  Górtes  Constituyen- 
tes reformará  lo  que  concierne  á los  derechos  individua- 
les; otra  ley^  que  puede  ser  perteneciente  á las  épocas 
ordinarias  de  la  vida  política,  reformará  lo  concernien- 
te á las  islas  Filipinas  y á su  régimen,  ¿Qué  se  infiere  de 
aquí?  ¿Se  infiere  de  aquí,  por  ventura,  que  tenga  apa- 
riencia de  razón  aunque  si  muchos  motivos  de  respeto, 
el  paralogismo  ingenioso  d'e'S.-S.  relativo  al  punto  de 
que  me ocupo?.  No  por  cierto* 

Yo  con  este  motivo,  para  no  repetir  á cada  instan- 
te lo  que  es  mi  sentimiento  y mí  idea,  y que  lo  llevar 
ré  á todas  las  esferas  de  la  triste  vida  de  este  pobre 
discurso  mío,  que  puede  ser  el  último  de  mis  postrime- 
ros dias,  que  distan  mucho  dé  los  de  8*  S-,  según  en- 
tiendo (El  Sr * UUoa:  Nos  vamos  acercando),  {iféíar.) 

Alegraremos  un  poco  el  debate,  si  á S*  S*  lepare- 
ce;  yo  con  este  motivo,  repito,  pudiera  citar  á un  doc- 
tor de  la  Iglesia  en  el  siglo  IY,  el  célebre  Agustino, 
africano,  que  dió  su  apellido  á su  órden,  y que  escribió 
libros  de  que  aquí  se  ha  hecho  alguna  memoria  dias 
atrás;  decía;  «que  con  la  Biblia  en  ja  mano  se  podría 
negar  la  existencia  de  Dios  cortando  un  retal  aquí  y 
otro  retal  allá,  y re  uniendo  los  de  manera  que  la  idea  cié 
Dios  apareciese  negada  por  la  Biblia.» 

Todo  esto  sucede  cuando  se  examinan  las  cosas  á 
medias,  cuando  no  se  consideran  las  ideas  como  repre- 
sentación en  nuestra  alma  de  las  impresiones  que  reci- 
bimos por  medio  de  los  sentidos;  impresiones  con  que 
se  comprueban  todas  las  experimentaciones  íntimas  de 
Ja  vida,  del  alma;  ese  fuego  interno,  sacrosanto,  casi 
divino  en  cuanto  se  refiere  &Ja  justicia  y al  bien*  Auto 
todo  es  preciso  partir  del  cielo;  y el  que  no,  ve  en  ei 
cielo  la  raíz  del  árbol  de  la  libertad,  no  ve  la  libertad, 
la  justicia,  el  derecho  y la  humanidad;  es  un  ciego  en 
la  triste  historia  y en  los  diarios  conflictos  de  la  vida* 
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Yo  puedo  equivocarme,  me  equivoco  á menudo, 
pero,  digo  y diré  siempre  lo  que  decía  un  apotegma, 
cuyo  autor  desconozco:  duUussedno7t  improbm  vi&ü  in- 
cértus  moriúr,  sed7ionpert%rHtu$t^  la  duda  nos  agita  in- 
teriormente, como  medio  de  encontrar  la  verdad;  pero 
cuando  acertamos  y cesa  la  duda,  entonces  no  hay  más 
que  abrazarse  á la  luz  que  so  despierta  en  nosotros* 

Pues  bien;  el  Sr.  Ulloa,  leyendo  á pedazos  la  ley 
constitutiva,  omitiendo  hbcer  mérito  de  la  revolución 
presente,  de  su  significación  humana,  así  como  de  su 
poder  y significación  divina,  citaba  esos  dos  artículos* 
para  establecer  que  la  Asamblea  Nacional  no  tiene 
competencia  para  abolir  laesclavitud.  Yo,  con  este  mo- 
tivo, diré  á la  Asamblea  que  antes  que  en  Francia,  In- 
glaterra y Alemania,  antes  que  la  ciencia  filosófica  en 
ol  anterior  y en  este  siglo  se  dijera  qne  para  entender 
la  ley  e&  menester  entenderla  toda  ella,  con  cuyo  afo- 
rismo se  ha  levantado  grande  y largo  clamor,  como  si 
lá  idea  fuese  nueva,  había  dicho  con  respecto  al  dere- 
cho privado  la  legislación  del  Lacio  lo  que  sabe  S.  S., 
lo  que  saben  todos  los  jurisconsultos  y oradores  de  la 
Cámara,  lo  que  sabe  el  sentido  común,  que  no  es  muy 
vulgar  hasta  en  la  última  de  las  chozas* 

La  sentencia  romana,  que  ya  no  es  apotegma,  di' 
ce,  y téngase  esto  mny  en  la  memoria,  que  «antes  he- 
mos de  tener  prisa  de  acertar  que  de  resolver  á ciegas 
las  cuestiones:  In  cioile  esú  nisi  t ota  lepe  peripecia  7 una 
aligua  ejus  partícula  proposita ¡ j%Mcare  el  responderé. 

Hemos  de  ver  la  ley  entera;  hemos  de  consideraría 
on  su  majestad,  en  su  coujunio,  y entonces  veremos  si 
la  Constitución  del  Estado,  sumada  con  la  revolución 
presente  y con  las  votaciones  que  acaban  de  verificar- 
se, con  la  fuerza,'  virtud  y energía  propias  de  este  san- 
tuario «;  dignifica  precisamente  lo  contrario  de  lo  que 
manifestó  el  Sr.  Ülloa,  y lo  significaría  aunque  Los;  ar- 
tículos 108  y 109  dijeran  lo  contrario:  de  lo  que  propia- 
mente dicen. 

Pero  en  esto  sí  quo  yo  reconozco,  no  solo  la  habilí- 
dad,  sino  él  ingénio  y la  oportunidad  escotísta  del  se- 
ñor Ulloa,  que  hila  muy  delgado  enmedio  de  sus  for- 
mas* (juilas,)  e Vosotros,  constituyentes,»  y se  excluía 
S.  S * , como  si  no  estuviese  en  este  augusto  lugar;  a vos  - 
otros,  los  parlamentarios  de  hoy;  vosotros,  los  de  la 
Asamblea  Nacional,  vosotros  no  podéis  legislar  sobre  la 
propiedad  ni  sobre  el  derecho;»  y de  este  pecado  car- 
dinal quedaban,  aunque  no  en  la  realidad,  excluidos 
algunos  de  Jos  Representantes  de  la:  Cámara,  ¿Cuándo? 
Cuando  todos  nosotros  somos  autores  de  la  virtud  y de 
la  grandeza  de  los  pensamientos  que  fueron  para  qne 
sean  hoy,  y de  los  pensamientos  de  hoy  para  que  sean 
mañana, 

<i¡No  podéis  legislar!»  ¿Por  qué?  La  razón  funda- 
mental, sí  pudiera  .haberla  , no  manaba  de  los  labios  de 
S.  S,;  manaba,  con  apariencia  de  razón,  de  la  corteza 
de  un  árbol  que  no  tenia  sávia;  de  ese  árbol  no  había 
más,  ni  yo  podía  ver  más  que  la  corteza;  porque  si  la 
ley  de  la  abolición  de  la  esclavitud  es  por  su  impor- 
tancia y por  su  inmensa  trascendencia  una  ley  de  efec- 
tos innumerables,  por  sí  misma  reducida  á la  propor- 
ción del  derecho,  no  entraña  sino  cuestiones  que  están 
sometidas  á la  Asamblea,  á las  Cortes,  y que  éstas  en 
cualquier  tiempo  puedan  resolver  ; porque  algunas  ve- 
ces, ó por  mejor  decir  siempre,  ha  de  valer  que  aquí 
haya  jurisconsultos;  y ojalá  qne  la  Nación  española  imi- 
tase en  esta  como  en  otras  materias  al  Gobierno  y al 
Parlamento  de  i Reino- Luido,  á la  célebre  Albion,  á la 
cinlle  Ánglelerre } cuya  expresión  se  pronuncia  algunas 


veces  con  aplauso  y otras  con  censura,  porque  bien  de- 
cía otro  autor  respetable:  LufJícU  mi  migué  Mei  malí- 
Ha  ma-  T 

¡Ojalá,  repito,  imitáramos  en  esto  al  Parlamento  in- 
glés y algunas  de  sus  costumbres;  el  Parlamento  in- 
glés, donde  todos  los  jurisconsultos  en  materia  de  de- 
recho tienen  tanta  fuerza  y tanta  autoridad!  Yo*  que 
tengo  muy  poca*  qne  nunca  he  deseado  tenerla,  que  no 
merezco  tenerla  aunque  quisiera,  manifiesto  al  señor 
Ulioa  y á la  Asamblea  entera  que  no  temo  equivocarme 
respecto  á la  inteligencia  de  los  artículos  1 3 y 1 4 de  la 
ley  fundamental;  en  primer  lugar*- porque  sobre  esta 
ley  fundamental  está  una  ley  suprema;  oídlo  bien,  se- 
ñores conservadores:  la  necesidad  moral  es  la  primera  de 
todas  las  libertades  naturales;  el  deber  que  impera  es  la 
primera  de  las  virtudes;  cuando  ei  deber  preceptúa  que  es 
el  derecho  cumplido  en  la  esfera  de  la  conciencia  ante 
Dios  y ante  los  hombres,  no  hay  por  qué  nosotros  nos 
inclinemos  hasta  él  suelo  rastreando  por  él  algunas  ra^ 
zoncillas,  algunos  de  esos  paralogismos  de  lá  filosofía 
moral,  que  pueden  conducirnos,  no  á la  verdad,  sino 
al  error , con  el  cual  voluntariamente  entonces  nos 
abrazamos , 

Ya  habían  indicado  labios  tan  autorizados  en  esta 
materia  como  los  del  Sr.  Sanromá,  lo  que  hay  sobre 
este  punto;  pero  yo  lo  voy^á  decir  con  más  claridad, 
porque  me  cumplen  las  prnebas  y porque  m esto  no 
pertenezco  á partido  político  alguno;  los  jurisconsultos 
tienen  una  patria  universal ; los  jurisconsultos  pue- 
den pertenecer  á una  ú otra  escuela,  á la  escuela  des- 
carnadamente filosófica , ó á la  escuela  fecundísi má- 
mente histórica;  pero  como  jurisconsultos,  su  patria  en 
el  mundo  es  el  derecho,  es  la  historia  dentro  del  san- 
tuario de  su  conciencia  y en  relación  con  todos  los  sé- 
res  del  universo.  Pues  bien;  un  pobre  y humilde  juris- 
consulto os  dice  quo  esos  artículos  13  y 14  no  son  lo 
que  dice  el  Sr.  Ulloa,  no  significan  lo  que  el  Sr,  Ulloa 
manifiesta,  sino  precisamente  una  cosa  diversa  de  lo 
que  manifiesta  el  Sr.  Ulloa, 

Los  artículos  13  y 14  de  la  Constitución  suponen 
que  toda  esta  ley  fundamental  se  halla  vigente,  que  se 
hallan  funcionando  los  poderes  públicos,  y que  se  trata 
de  cosas  particulares  sometidas  á la  decisión  del  poder 
judicial  en  lid  extremada,  ¿Estamos  aquí  riñendo  una 
batalla  qué  se  reduzca  á lo  tuyo  ó lo  mío?  ¿Cabe  toda  la 
Asamblea  Nacional  dentro  del  modesto  palacio  de  un 
juez  de  primera  instancia,  cuando  de  tan  altas  materias 
se  trata,  cuando  se  trata  do  la  causa  de  la  Nación  ente- 
ra? ¿Cabe  dentro  de  la  sala  de  ningún  otro  tribunal  or- 
dinario? ¡Ah,  señores!  en  algo  de  esto  me  ocuparé  más 
adelante;  pero  por  ahora  conviene  saber  que  ei  art,  13 
se  refiere  al  interés  privado,  lo  mismo  que  el  art,  14, 
Si  tomo  este  paso  y hablo  con  esta  calma,  es  para  imi- 
tar al  Sr.  Ulloa,  qne  ayer  y antes  de  ayer  dió  altas  prue- 
bas y ejemplos  envidiables  de  que  sabe  detenerse  eu  to- 
das las  cuestiones,  con  la  conciencia  propia  de  su  estu- 
dio: y yo  en  esto,  ya  que  no  pueda  ser  émulo  de  su  se- 
ñoría ni  de  nadie,  seguiré  como  uu  modesto  reptil  las 
huellas  de  S.  $, , aunque  procurando  remontarme  á la 
elevada  esfera  de  la  dignidad  humana. 

Ninguno,.,  ninguna  persona  particular,  ningún  in- 
i divíduo  solo,  ninguno  de  los  individuos  aisladamente 
considerados,  nota  dem,  bien  puede  disculparse  estos  re- 
cuerdos de  los  jurisconsultos  viejos  á los  jurisconsultos 
modernos,  que  es  manía  de  los  viejos  querer  no  pare- 
cérlo.**  ninguno  podrá  ser  privado,,*  ningún  español, 
ninguno  que  tenga  carácter  de  español,  ninguno  que 
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haya  nacido  aquí,  ninguno  que  este  nacionalizado 
aquí.,,  podrá  ser  privado  temporal  ó perpétuamente  de 
sus  bienes  y derechos,  ni  turbado  én  la  posesión  de  ellos, 
sino  en  virtud  de  sentencia  judicial.  Es  decir,  señores, 
que  cuando  baya  un  pleito  sobre  cuestiones  de  lo  tu3ro 
ó lo  mió;  cuando  haya  una  contienda  privada;  cuando 
en  ella  se' trate  de  lo  tuyo  y lo  mió,  ha  de  preceder  la 
audiencíq  al  fallo,  y después  ha  de  haber  un  fallo  que 
recaiga  sobre  esa  audiencia:  es  decir,  que  ha  de  haber 
pleito  privado,  contienda  privada,  litigio  particular,  y 
después  de  la  contienda  judicial,  ha  de  haber  audiencia 
y fallo;  ■ 

¿Es  este  el  artículo  á que  puede  referirse  S,  3.?  Bien 
sabeos,  3.  que  hó;  no  quiero  mortificarle  con  su  recuer- 
do, porque  S.S.  sabe  más  que  yo,  y comprende,  que 
este  artículo  nó  contiene  la  majestad  y la  extensión  de 
las  cuestiones  que  tratamos  aquí,  (El  Er.  UUoa:  Si  yo  no 
he  citado  el  art.  13.)  Voy  allá:  yo  tengo  mucha  calma, 
y he  adquirido  la  costumbre  de  la  disciplina. 

Dice  S.  S.:  «yo,  paloma  inocentísima,  aunque  há- 
bilmente, he  volado  á otras  regiones  más  elevadas,  y el 
tiempo  y el  espacio  me  han  venido  pequeños;))  y yo, 
bajó  está  rica  techumbre,  citaba  el  árt.  14.  Y para  no 
detenerme  más,  voy  á recordar  con  su  lectura  su  pen- 
samiento, estrechamente  reducido  á la  material  enuncia- 
ción de  sus  palabras.  «Ninguno,  nadie,  ni  aquí  ni  en 
el  otro  continente,  podrá  ser  expropiado  de  suS  bienes 
(ya  procuraré  poner  en  buena  angustia  á Sí  S.)  timo 
por  causa  de  utilidad  común  y en  virtud  de  manda- 
miento judicial  (otra  vez  la  cosa  particular.)  Nadie  po- 
drá serlo  ( y otra  vez  el  caso  particular , y otra  vez 
la  contienda  privada)  sino  por  causa  de  utilidad  co- 
mún y en  virtud  de  mandamiento  judicial,  que  nó  se 
ejecutará  siu  previa  indemnización  regulada  por  el  juez 
con  íhtérvéhcioo  del  interesado.  )> 

Decía  S.  S. , haciéndose  cargo  del  elocuente,  serenó 
y bien  meditado  -discurso  del  Sr,  Sanromá:  «¿me  habíais 
de  la  propiedad?  Respetad  la  propiedad  que  consiste  en 
la  servidumbre.  ¿Me  habíais  de  la  propiedad?  Respetad 
al  dueño' qué  tiene  un  esclavo  en  su  poder.  ¿Me  habíais 
dé  la  propiedad?  Respetad  la  que  algunos  plantadores1 
tienen  sobre  S'O. 000  esclavos  eu  la  isla  de  Puerto-Rico, 
¿Me  habíais  de  la  propiedad?  Pues  esa  es  la  propiedad, 
y por  consecuencia  lo  que  hay  aquí;  lo  que  vosotros 
queréis  hacer  aquí,  es  un  acto  de  violencia  y de  despo- 
jo, y para  la  violencia  y et  despojo  no  se  encuentra  au- 
torizada de  ningún  modo  la  Suprema  Cámara  legis- 
lativa. 

Señores,  no  siempre  hay  qué  pouér  eu  mala  parte 
ios  discursos  á que  contestamos  al  hacernos  mutuamen- 
te ia  guerra.  Hay  que  considerar  en  estas  lides,  como  en 
otras,  que  el  error  no  es  menos  providencial  que  la  ver- 
dad; hay  que  téner  en  cuenta,  que  así  cómo  la  noche 
es  un  estímulo  del  día  y 1ost  extravíos  son  un  estímulo 
para  el  estudio  y la  evidencia,  que  siempre  han  de  triun- 
far, del  mismo  modo  si  el  error,  que  es  una  verdad  im- 
perfecta ó mal  comprendida,  no  éxistierá,  la  verdad  no 
tendría  estímulos  bastantes,  y la  verdad  necesita  tam- 
bién despertar  la  curiosidad  de  los  hombres. 

Hay  propiedad,  decía  S,  8.  (y  este  es  el  punto  gra- 
ve de  la  cuestión,  porque  después  de  tratado  y /resuel- 
to, los  demás  sobran);  hay  propiedad,  porque  los  due-  ' 
ños,  que  no  son  dueños,  porque  ios  poseedores  que  no 
son  poseedores,  pues  ni  la  palabra  propiedad  ni  la  pa- 
labra posesión  corresponde  á los  esclavos  6 á los  negros, 
tienen  perfecto  derecho  sobre  las  personas  sujetas  á es- 
clavitud. Esta  es  la  parte  más  importante  del  discurso 


dél  Sr,  UUoa.  ¿N o es  verdad,  8res.  Representantes?  (Va- 
rios Eres.  RepresentatiUs:  Sí,  sí.) 

Celebro  que  esto  aseñtimiéiito  venga  á sostenerme  y 
á darme  aliento,  pues  la  flaqueza  de  mis  fuerzas  es 
grande. 

¡La  propiedad!  Cosas  de  alguna  donosura  vamos  á 
oir  acerca  de  esta  materia,  ¿En  qué  época  de  la  historia 
(escoja  8.  S.  la  que  le  parezca),  Cualesquiera  que  sean 
las  palabras  seculares  en  uno  íi  otro  tiempo,  en  ésta  ó 
la  otra  Nación,  ha  habido  ley  en  que  se  diga  que  la  pro- 
piedad se  refiere  á las  personas?  Nunca;  hay  otras  co- 
sas, pero  eso,  jamás.  Yo  diré  á S.  S.  lo  qué  hay,  por- 
que conviene  que  en  esta  semleátedra,  en  la  cual  no 
puedo  ser  más  que  un  aprendiz,  quede  bien  dilucidado 
el  asunto  que  nos  ocupa. 

La  propiedad  .cuando  es  atributo,  cuando  es  esen- 
cia, cuándo  significa  las  varias  facultades  de  nuestro 
ser,  cuando  es  atributo  divino  en  el  alma  humana, 
cuando  pertenece  á ése  santuario,  entonces  es  atribu- 
to, és  dominio,  és  propiedad;  y sobre  esa  propiedad  in- 
terna, esencial,  más  que  humana,  casi  divina,  divina 
por  su  origen,  divina  por  la  ley  del  cristianismo,  divi- 
na por  la  ley  histórica,  ¿ha  oido  jamás  3.  S.  que  haya 
dominio  en  nadie?  ¿Dominio  contra  la  conciencia,  do- 
minio contra  la  propiedad  del  alma,  dominio  contra  ta 
majestad  del  ser  interior  depositado  aquí  por  una  ley 
superior  á la  conciencia  humana,  destello  misterioso 
de  la  Providencia  divina?  Ese  es  atributo  intimo,  sagra- 
do; más  que  humano,  divino,  que  no  por  hallarse  al- 
bergado debajo  dé  la  corteza  de  un  pobre  negro*  que  es 
hombre  como  el  Sr.  UUoa  y como  yo,  ha  de  dejar  de 
tener  esos  altos  y esenciales  caractéres;  La  propiedad 
es  lo  que  está  fuera  de  nosotros;  oídlo  bien,  que  aunque 
sea  yo  quien  lo  diga,  todavía  soy  digno  de  respeto, 
porque  lo  digo,  no  por  mí,  sino  porque  es  el  fruto  de  la 
verdad.  Lo  que  está  fuera  del  hombre,  al  alcance  de  su 
vista,  al  alca  o ce  de  Un  mano  para  el  trabajo,  al  alcan- 
ce de  las  especulaciones  teóricas  para  el  órden  de  la 
ciencia,  éso  es  el  derecho,  esa  es  la  propiedad,  esa  es 
f la  propiedad  legítima,  esa  es  la  propiedad  eterna  que 
nace  de  la  fuente  de  todas  las  propiedades,  de  la 
conciencia.  ¿No  os  parece,  Sres.  Representantes,  que 
estoy  diciendo,  aunque  imperfectamente,  Con  malas  pa- 
labras, i o que  es  cierto,  lo  que  es  evidídente?,  Pues  se- 
ñores, todos  los  diplomáticos,  todos  los  embajadores  han 
debido  leer  lo  que  yo  he  leido  en  Grottio,  en  Pufferdorf 
y otros  escritores,  algunos  trasnochados  ya  en  el  teatro 
delá  fama  de  la  reputaciou  publica;  pero  qiie  no  por 
eso  dejan  de  ser  perlas  escondidas  eu  el  oceáno  de  la 
historia  de  la  humanidad. 

Pues  aquí,  sin  embargo,  no  hemos  reparado  que  esa 
palabra  debe  significar  una  idea,  que  laña  significado; 
y si  después,  andando  el  tiempo,  vienen  los  siglos  y han 
tenido  significaciones  distintas  para  el  legislador  espa- 
ñol ó para  otros  de  cualquier  pueblo  ¿leda  tierra,  no  tie- 
ne más  que  uu  solo  sentido.  La  propiedad  está  cerca  de 
nosotros,  no  dentro  de  nosotros;  lo  dice  la  misma  pala- 
bra: propriélas  propler  nos;  esto  es,  cerca  de  nosotros.  No 
mo  parece  esto  nial  dicho,  aunque  lo  diga  yo.  (Risas.) 
No  solo  porque  la  propiedad  en  el  sentido  de  dominio, 
de  pertcuencin,  está  fuera  de  nosotros,  sipo  porque  cla- 
ro es  que  no  Comprende  la  esencia  íntima  del  hombre, 
y por  eso,  tanto  en  él  idloma¡ do  Lacio,  como  en  todas 
las  lenguas  sabias,  se  hace  una  diferencia  muy  ilota- 
ble.  Y tomo  ésta  entonación,  porque  si  no,  parecería 
pretensión  mía  excesiva  el  ocupar  á la  Cámara  de  otra 
manera,  cuando  no  tengo  las  dotes  de  elocuencia  que 
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tienen  otros  oradores;  io  digo  así,  porque  después  de  de- 
finirse por  la  jurisprudencia,  por  la  historia,  por  la  filo- 
sofía, esa  palabra  en  el  sentido  en  que  acabo  de  indicar, 
con  relación  á la  conciencia,  hay  dos  palabras  latinas 
dei propio  origen  casi,  .dalas  mismas  letras,  pero  de  di- 
verso sentido,  que  upa  es  conforme  á la  significación 
que  acafio  de  dar;  la  otra  es  un  resplandor  de  la  prime- 
ra, es  un  eco  de  aquella  voz;  estas  palabras  son:  ínter  7mt 
in¿ra  nos*  tntm  noh,  ó sea  dentro  de  la  conciencia;  Ínter 
nos es  ya  manifiestamente  entre  las  relaeíones  de  la  vi- 
da del  hombre;  do  donde  se  deduce  que,  según  lo  ex- 
puesto con  poco  acierto,  aunque  cop  rara  fuerza  y ma- 
yor ingenio,  por  el  Sr,  UUoa,  decir  que  en  esta  materia 
so  trata  do  la  propiedad , es  decir  que  so  trata  de  unos 
cuantos  plantadores  afortunados  de  la  isla  de  Puerto-Ri- 
co, que  tienen  propiedad,  no  solo  sqbre  el  árbol  del  es- 
clavo, sino  sobro  la  corteza  del  esclavo,  que  está  fuera 
de  su  jurisdicción,  como  conciencia  y como  hombre;  y 
por  consecuencia,  todas  las  medidas  legislativas,  lo  mis- 
mo de  las  leyes  de  Partida  que  de  las  de  Indias  y otras 
muchas  de  todo  nuestro  derecho,  comprenden  un  domi- 
nio, una  propiedad  en  favor  de  los  plantadores,  contra 
las  personas  de  los  esclavos. 

Señores,  el  sofisma  es  manifiesto;  el  sofisma  es  in- 
dudable; y por  eso  voy  k decir,  en  cumplimiento  de  mi 
propósito,  sobre  esta  primera  parto  qp  mi  discar  so,  al- 
go que  á todos  nos  importa  recordar,  aunque  todos  lo 
sepamos,  Si  antes  del  Evangelio  y durante  el  Evange- 
lio y después  del  Evangelio,  la  libertad,  ia  igualdad  y 
la  fraternidad  humana  son  los  dogmas  supremos,  ¿con. 
qué  derecho  se  quiero  levantar  la  frente  de  ningún  le- 
gislador ante  i a naturaleza  moral  del  sér  inteligente? 
¿Con  que  derecho  se  quiere  hacer  de  su  conciencia  ma- 
teria de  leyes  positivas?  ¿Con  qué  derecho  queremos  al- 
terar la  significación  perpétua,  permanente,  eterna,  in- 
eludible, necesaria  del  alma  humana,  de  la  conciencia 
humana,  de  la  libertad  humana,  del  criterio  humano, 
de  la  responsabilidad  humana,  del  mérito  humano , que 
imperfecto  en  esta  tierra  peregrina,  aspira  á ser  más 
perfecto  y más  completo  fuera  de  la  Patria  en  que  pere- 
grinameute  vive?  ¿Con  qué  derecho? 

Pues  qué,  Sres.  Representantes , de  la  Nación  espa- 
ñola; si  vivís  y existís  á la  faz  del  mundo  entero,  ¿ten- 
dréis vosotros  misión  de  Dios,  tendréis  vosotros  misión 
de  vuestra  conciencia,  si  ni  en  Dios  ni  en  vuestra  con- 
ciencia hallareis  facultades  para  legislar  sobre  esta  ma- 
teria?  ¿Cuál  es  la  legitimidad  del  sér  humano,  sino  pro- 
cede de  su  conciencia  enlazada  con  las  virtudes,  con  las 
esperanzas,  con  los  derechos  y con  los  deberes  de  la 
humanidad  entera,  en  cada  sér  individual  y en  todo  sér 
colectivo  humano? 

No  hay,  pues,  esa  propiedad;  no  hay,  pues,  ese 
dominio  que  invocas.  Invocar  ese  dominio,  Sres.  Re- 
presentantes, es  invocar  una  blasfemia. 

Y yo  tengo  que-  decir  aquí  algo  que  importa  que 
sepáis;  y siento  haber  perdido  un  libro  precioso,  tra- 
ducción dei  aleman,  en  que  se  representaban  dos  líneas 
paralelas  que  marchan  desde  los  tiempos  más  antiguos 
hasta  ahora.  La  una  significa  tiranía;  la  otra  significa 
libertad;  la  una  significa  democracia,  la  otra  autoridad 
ciega:  aquí  el  error,  allá  la  verdad;  aquí  las  dudas, 
allá  la  fé;  y viene  sucesivamente  la  historia  tazando 
esas  dos  líneas  paralelas  en  ese  libro  que  ha  llegado 
hasta  nosotros.  El  ilustre  escritor  aleman  trata  de  de- 
mostrar en  ese  libro,  que  esas  dos  líneas'  paralelas  se 
van  juntando  poco  á poco,  ó por  la  voluntad  divina,  ó 
por  la  fuerza  de  la  humanidad  en  una  sola;  de  tal  ma- 


nera, que  cuando  se  funden  ó se  reúnen,  en  una  sola, 
se  parifica  la  plenitud  de.  los  tiempos,  y entonces  la 
verdad  es  necesaria,  , la  democracia  se  realiza,  y la  li- 
bertad se  consolida  por  do  quiera. 

Si  eso  sucede  respecto  deia.materia  qnc  nos  ocup% 
díganme,  y aquí  hay  orientalistas  de  primer  órden,  y 
tengo  miedo  de  hablar  delante  de  algunos  republicanos, 
por  lo  mismo  qué  hay  algunos  que  saben  ipucho,  y to- 
dos saben  bastante  cuando  se  trata  de  los  orígenes  del . 
lenguaje,  del  mérito  deí  lenguaje,  de  la  virtud  del  íqp- 
guaje,  no  hay  remedio,  tengo  que  doblar  la  cprviz  ante 
el  Sr,  Bárcia  y algunos  otros  señores  que  ocupan,  esos 
bancos,  y ruego  i S.  S.  que  lo  tome  por  una  ajustón 
personal,  para  que  se  explique  dospues;  sobre  esto;,  dí- 
ganme, si  cualesquiera  que  sean  las  nubes  con  que  la 
idea  de  Dios  y de  la  humanidad  se  hayan  trasfigurado 
en  el  Oriente,  al  fin  los  tiempos  no  han  venido  á disipar 
las  tinieblas,  y han  llegado  en  nuestros  dias  á ser  claras 
esas  ideas  de  Dios  y de  la  humanidad.  . 

Llegando  ya  á la  materia,  voy  á ser  breve* 

Es  verdad  que  hubo  esclavos  en  Lacedemonia,  y que 
las  Repúblicas  de  aquéJlos4iempos  eran  las  peores  del 
mundo  en  materia  de  libertad:  pero  ya  se  vé;  ios  repu- 
blicanos do  hoy,  que  no  son  cómplices  de  aquello,  acep- 
tan la  herencia  á beneficio  de  inventario,,  y por,  conse- 
cuencia, toman  lo  bueno  y dejan  lp  malo*  Pues  bien; 
allí  no  se  permitía  la  manumisión;  y m ^ígd^a  vez  se 
verificaba,  no  había  completa  libertad  para  el  qup  una 
vez  fué  siervo  * poique  en  aquellas  Repúblicas,  si  es  que 
son  Repúblicas  ios  Estados  donde  tales  desaciertos  so  co- 
meten y donde  se  lastima  de  esa  manera  la  dignidad 
humana,  aunque  exista  en  ellos  la  forma  republicana,  / 
se  incurría  en  esos  y otros  errores  no  menos  despresivos 
de  la  conciencia  del  hombre. 

Estamos,  señores,  en  Atenas,  y vamos  de  prisa,  pa- 
sando á la  ligera,  sin  ocuparnos  del  Egipto,  en  obsequio 
de  la  brevedad.  En  Atenas  la  esclavitud  era  mas  b lau- 
da, y ya  vienen  perdiendo  algo  de  su  color  las  líneas 
paralelas , y ya  viene  juntándose  la  primera  con  la 
segunda,  porque  ya  en  el  esclavo  halla  algún  reposo  Ja 
dignidad  humana,  porque  ya  el  infortunio  es  menor;  y 
si  alguna  vez  los  pobres  venturosos  do  los  griegos  con- 
sideraron que  había  castas  de  filósofos  y de  artistas  pri- 
vilegiados, bien  pronto  recibieron  de  Roma  una  lección, 
cuando  en  ciertos  momentos  de  la  historia  una  nueva 
doctrina  hizo  pasar  á unos  y á otros  por  las  horcas  can- 
dínas para -enseñarles  que  ante  Dios  no  hay  más  quo 
una  especie  de  hombres;  la  especie  humana. 

Y si  venimos  k Roma,  hallaremos  ya  mayor  tem- 
planza. Hoy  Roma  ha  retrocedido  inmensamente,  á pe- 
sar del  catolicismo  y del  cristianismo,  cuya  autoridad 
ejerce;  pero  así  como  Roma  en  la  antigüedad  está  en- 
frente de  los  republicanos  modernos,  del  propio  modo 
en  la  materia  de  que  tratamos  es  necesario  saber,  es 
necesario  no  olvidar  que  hay  también  alguna  diferen- 
cia entre  lo  que  fueron  los  esclavos  de  los  primeros 
tiempos  de  la  República  y lo  que  fueron  después,  cuan- 
do trabajaban,  gozaban  y lloraban  coa  sus  señores.  Los 
romanos,  señores,  , es 'Cierto  que  tenían  esclavos,  pero  no 
lo  eran  en  realidad:  eran  inferiores  y dependentes,  no 
eran  esclavos;  eran  súbditos,  eran  amigos,  eran  her- 
manos, y así  se  realizaban  los  fines  de  la  República. 

Pero  viene  el  cristianismo,  cuya  superioridad  es  in- 
dudable; yo  no  conozco  nada  superior  al  cristianismo; 
y entonces,  como  eran  unos  los  depondieutos  y otros 
los  que  ejercían  autoridad,  se  verificaba  na  milagro 
imponentísimo,  porque  la  propiedad  de  los  esclavos  se 
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representaba  .por  el  peculio  de  que  libremente  dispo- 
nían; porque  los  esclavos  tenían  la  libertad  industrial  y 
merca nti  1 , y erpp le  ab  a n 1 os  pro d u otos  de,  su  trabaj o 
asociándose  4 las  empresas  que  mejor  les  parecieran; 
podían  estar  al  frente  de  establecimientos  industriales  y 
representaban  la  verdadera  autoridad  de  los  señores; 
eran,  en  fin,  personas  como  las  demás  personas,  salva 
la  diferenciare  las  fortunas. 

Lo  que  después  sobrevino  no  os  para  contado  á la 
Asamblea  Nacional  ;,  es  para  que  todos  lo  lamentamos  y 
lloremos;  que  cuando  el  lujo  y el  poder  militar  se  so- 
breponen, cuando  la  molicie  supera  las  fuerzas,  enton- 
ces ..  las,  virtudes  se  adormecen,  se  oscurecen  y popj- 
tan,  en  demanda  de es  pee  tanjo  n de  mejores  tiempos. 
¿Sabeis*vpsotrGs  por  qué  una  Nación  vecina  perdióla  me- 
jor de  todas  sus  ilusiones?  Porque  entendió  que  el  de- 
leite y los  gpc§s  materiales,  la  molicie,  era  mejor  que  la 
energía,  el  talento,  la  sabiduría  y todas  las  supremas 
aspiraciones  humanas , 

Dejando  esto  á un  lado,  ¿puede  decirme  S,  S>,  sin 
duda  me  lo  dirá  para  aleccionarme,  como  lo  esporo,  si 
habla  propiedad  de  esclavos  en  la  legislación  de  Moisés? 
No,  señores;  y aunque  aquí  manifieste  con  Aristóteles, 
permítame  la  Asamblea  esta  pedantería,  porque  los  vie* 
jos  nos  parece  que  podemos  invocar  todas  las  palabras; 
y aunque  pueda  decir  con  Aristóteles  niMl  est  dicéim 
quid  didum  sü  pfius,  6 en  otra  frase  con  Virgilio  nihil m- 
vumsud  solé,  recordemos  nosotros  que  lo  que  ahora  llama- 
mos inveuciou  moderna,  el  retracto  gentilicio  con  respec- 
to á la  propiedad  de  las  personas,  existia  en  tiempo  de 
Moisés,  en  prueba  clara  de  que  no  habla  más. dominio, 
y este  imperfecto , que  sobre  la  propiedad  de  las  cosas, 
y no  habla  dominio  sobro  las  personas. 

Esto  es  lo  que  importa  saber;  que  aquí  donde  con 
razón  nos  preciamos  de  rectos  y de  cristianos,  donde 
tomamos  la  palabra  catolicismo  en  su  pureza  y signifi- 
cación universal,  es  ineueater  qqe  tributemos  sinceras 
alabanzas  á una  legislación  tan  importante  como  la  le- 
gislación mosáica. 

Pues  tened  en  la  memoria,  y lo  teneis  sin  duda,  se- 
ñores Representantes  de  la  Nación  española,  que  hay 
allí  con  respecto  á la  materia  do  que  voy  tratando,  á la 
ligera  por  supuesto,  tres  ideas  que  importa  retener;  pri- 
mera, el  jubileo  de  la  propiedad,  raíz  que  volvía  á su 
fuente  cada  cuarenta  y nuevo  años;  siete  veces  siete,  di- 
cen las  leyes  de  Moisés;  y como  remedo,  como  imitación 
de  ese  jubileo,  hay  coíi  respecto  álos  ciervos  una  seme- 
janza do  jubileo,  en  prueba  de  que  los  siervos  no  eran 
propiedad  de  nadie,  que  es  lo  que  importa  demostrar.  Los 
esclavos  extranjeros  quedaban  libres  cuando  se  verifica- 
ba el  divino  advenimiento  del  jubileo;  y en  relación  con 
esta  idea  so  establecían  medidas  económicas  y políticas, 
de  lo  cual  entendía  mucho  el  legislador  de  los  hebreos. 
Para  los  esclavos  propios  habia  seis  años;  es  decir,  que 
ios  esclavos  propios  debían  quedar  libres  al  cabo  de  seis 
anos.  | • 

Esta  idea  de  los  seis  años  está  en  relación  con  el 
tiempo  del  jubileo;  menos  gravedad  para  los  siervos  de 
casa;  mayor  opresión  para  los  siervos  de  fuera;  los  que 
se  llamaban  siervos  á su  origen,  á su  fuente,  á su  ve- 
nero, ¿significa  propiedad  sobre  el  esclavo?  No. 

Pero  es  el  caso  que  como  las  prudentes  aspiraciones 
de  S.  S.,  no  precisamente  como  filósofo,  sino  como  hom- 
bre de  gobierno,  en  la  esfera,  no  tanto  de  la  justicia 
como  de  la  conveniencia;  como  sus  aspiraciones  eran  la 
de  la  propiedad  con  relación  á la  conciencia  del  hom- 
bre, necesitaba  extenderse,  dilatarse,  no  evaporarse 


(S,  S.  y yo  difícilmente  nos  evaporamos),  sino  exten- 
der fas  alas  del  ingenio  para  r defender,  y yo  le  oi  con 
emoción,  profunda,  para  defender  que  habia  en  efec- 
to tal  propiedad,  tal  dominio  sobre  la  persona  del  es- 
clavo. 

Uno.  de  los  oradores,  el  Sr.  Ramos  Calderón,  dejó 
caer  de  sps  labios  uña  frase  de;  que.  no  me  acuerdo  aho- 
ra, pero  que  dirimía  este  punto  dé  la  contienda,  porque 
hablaba  del  uso  y del  abuso,  no  sé  de  qué  manera.  Pero 
como  buen  polemista,  el  Br.  .Úlloa  deeja:  ¿pues  no  tenia 
el  dueño,  el  amo,  el  señor,  él  derecho  dé  usar  y de  abu- 
sar de  la  persona  y de  los  trabajos  de  los  siervos,  que  son 
su  peculio,  quq  son  su  propiedad,  que  son  su  dominio? 
(El  Sr.  Ulloa:  Dijejo  contrario,  dije  que  solo  tenia  el  de- 
recho (je  usufructo,,  ¡el  óeréclm  de  uso  cuando  menos,  el 
derecho  de  exigir  servicios)..  , Yo  puedo  haberme  equi- 
vocado, y le  pido  perdou  á ST  SM  y tomo  las  palabras 
que  ahora  ha  dicho  cómo  si  fuesen  las  que  ayer  pro- 
nunció, porque  S.  8.  es  persona  para,  mi  veraz  y auten- 
tica; no  por  eso  me  martirizo  ni  noce  contúrbe;  el  dere- 
cho de  uso,  el  derecho  de  usufructp,  la  exigencia  de 
servicios  y de  todo  io  que  quiera  de  S.  S.;  y á eso  no 
se  atrave  á llamarlo  propiedad,  sino  que  lo  llamó  un 
bien  de  los, señores.  Ahora  me  parece  que  atino,  pues 
respondiendo  sobro  este  particular  con  la  debida  caima 
con  que  deben  tratarse  materias  tan  importantes,  digo: 
pues  si  cou  respecto  4 los  esclavos  no  podían  disponer 
los  que  se  llaman  dueños,  y no  son  dueños,  los  que  se 
llaman  señores,  y no  son  señores,  no  podían  disponer 
de  la  persona,  ¿en  la  conciencia  de  qué  disponían?  ¡Oh ! 
sobre  esto  es  menester  que  nos, en íend amos  bien,/  por- 
que como  vamos  á hacer  una  ley,  que  haremos,  que  vo- 
taremos sin  temor  ninguno,  n ¿bius  iladaiur  ordís , m- 
ptirídum  ferie ut  rumie , es  claro  que  debe  aparecer  que  no 
discutimos  ni  votamos  por  capricho,  sino  que  discuti- 
mos y votamos  poniéndola  verdad  por  delante  y demos- 
trándolo á lós  ojos  de  todo  el  mundo. 

Pues  qué,  ¿uo  es  nada  ia  suerte  de  30  ó 31,000  es- 
clavos en  la’ isla  de  Puerto -díte  o?  Y aunque  diga  en  la 
isla  de  Cuba  no  importa,  porque  yo  tengo  la  esperanza 
de  que  allá  llegaremos,  de  que  tras  la  aurora  vendrá  el 
spl;  y eso  siu  que  nadie  se  conduela  ni  lastimé,  sin  que 
nadie  padezca.  Pues  sí  31,000  esclavos,  que  son  31,000 
ciudadanos  futuros,  inmediatamente  futuros,  son  dig- 
nos de  la  atención  del  legislador,  ¿no  e?  esta  materia 
que  nos  compete?  Perq  he,  demostrado  ya  la  competen- 
cia del  Poder  legislativo,  la  competencia  de  esta  Asam- 
blea sobro  este  particular,  y coa  algún  detenimiento 
voy  á ocuparme  de  lo  que  ha  manifestado  el  Sr,  Ulloa* 

Papeles  sou  papeles,  cartas  son  cartas;  vamos  á las 
leyes,  y en  ellas  podremos  comprendernos.  Derecho  do 
uso  y de  abuso.  ¿De  qué?  Sí  es  del  hombre,  no  hay  de- 
recho; si  del  hombre  tratamos,  no  hay  ningún  criterio 
superior  á la  conciencia  del  hombre;  no  puede  estar  su- 
jeto al  criterio  voluntarioso  del  tirano,  del  señor;  eso 
nunca,  ¿Nunca?  Pues  entonces,  ¿cuál  es  el  derecho  del 
señor?  El  derecho  de  usufructo  tampoco,  porque  el  usu- 
fructo es  relativo  á los  bienes,  nunca  es  relativo  á las 
personas;  el  usufructo  * es  concerniente  á la  propiedad 
territorial,  no  es  concerniente  al  trabajo  del  hombre;  el 
usufructo  se  refiere  á la  tierra,  al  producto  de  la  tierra; 
puede  referirse  al  terrón,  pero  no  á una  persona  á quien 
igualemos  con  la  tierra,  á quien  igualemos  con  el  ter- 
rón; ya  sé  yo,  ¿uo  he  de  saberlo,  si  lo  aprendí  cuando 
era  muy  niño,  ya  hace  mucho?  Ya, sé  yo  cuál  es  la  an- 
tigua propensión  de  considerar  at  hombre  como  siervo, 
como  esclavo;  ¡palabra  impla,  palabra  irreligiosa,  que 
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ha  corrido  con  fortuna  Basta  el  catolicismo  f Ya^se  yo 
que  el  eraneao.ha  sido  la  abscripcion  úo  los  siervos,  con- 
siderándolos como  una  parte  de  la  gleba,  porque  glé- 
ba  quiere  decir  él  césped  Ó el  terrón  que  arranca  la 
mano  del  hombre  por  medio/del  arado;  y dicen  las  abs- 
cri  pelones  antiguas  que  hay  hombres  inscritos  á las 
glebas,  que  forman  ecuación  con  el  césped,  con  el  ter- 
ruño, siendo  personas  que  hablan,  y el  césped  calla. 
Esto  es  sensible,  esto  es  inicuo,  esto  es  alarmante,  esto 
no  puede  tolerarse  jamás  en  él  seno  de  un  Poder  legis- 
lativo. No;  no  hay  semejante  propiedad,  no  hay  seme- 
jante usufructo;  considerad;  si  queréis,  que  eso  bien 
podéis  hacerlo,  que  un  siervo  puede  ser  hoy  un  colono, 
puede  ser  considerado  como  un  súbdito,  pero  nunca 
coloide  reís  al  pobre  negro  como  un  esclavo.  [Ah,  se- 
ñores! parecen  vulgares  estas  ideas, 4 pero  siquiera  lo 
sean,  es  necesario  repetirlas,  que  la  verdad  nunca  es 
vieja ^ que  la  verdad  siempre  es  de  todos  los  tiempos, 
siempre  es  fresca,  siempre,  es  nueva,  siempre  es  mo- 
derna. 

Pues  bien;  no  hay  [semejante  usufructo,  y sin  em- 
bargo de  oso,  en  ciertos  sentidos  y bajo,  ciertas  afec- 
ciones tenia  razón  el  Sr.  Ulloa  cuando  explanó  su  doc- 
trina, no  per sqnalísi mámente,  propia,  sino  su  doctrina 
con  relación  alas  leyes,  para  hablarnos  en  seguida  de. 
que  seamos  todos  conservadores,  primero  de  los  que 
plantean  y luego  de  los  que  sirven;  seguramente  es  un 
sistema  igualitario  de*  primer  orden  conservar  á los 
dueños  y conservar  k ios  esclavos ; á los  dueños  para 
que  vean  el  sudor  y el  llanto  dei  esclavo;  y á los  es- 
clavos para  que  se  resignen  hasta  que  vengan  aquellas 
celebres  Calendas,  griegas  que  muy  á menudo  citamos. 
Pues  y ó , prescindiendo  deja  antigua  legislación  y sal- 
tando por  cima  de  muchos  Códigos  (que  pudiera  men- 
cionarlés  todos,  porque  la  ancianidad  vive  más  délo 
pasado  que  de  lo  presente  y ya  no  hay  para  ella  Im- 
presiones nuevas,  ignorando  á veces  el  lenguaje  'mo- 
derno); yo,  si u embargo,  protestando  de  éso  y procuran- 
do vivir  cpn  mt  siglo  y con  mi  tiempo,  me  he  encon- 
trado muchas  veces  lo  mismo  qué  el  ár,  ÚlloaVcon  leyes 
concernientes  á la  servidumbre,  que  se  hallan  vigentes' 
en  América,  y no  en  nuestras  posesiones  ultramarinas, 
sino  eii  nuestras  provincias  dé 'Ultramar,  lo  cuál  es  di- 
ferente; porque  la  ley  fundamental  que  nos  rige  no  ha- 
bla de  posesiones  de  Ultramar  como  en  otros  tiémpos, 
considerando  aquellas  que  llamábamos  antes  posesio- 
nes, como  provincias  españolas,  Y desde  que  son  pro- 
vincias ¿puede  considerarse  qué  allí  haya  siervos?  ¿Los 
hay  en  España?  Por  la  ley  no  los  puede  haber  en  Puer- 
to-Rico ni  en  Cuba. 

Trato  de  concluir  hoy,  y debo  hacerlo  porque  para 
dos  días  no  tengo  fuerzas,  y aun  en  eso  imitaría  al  se- 
ñor D.  Augusto  Ulloa;  pero  voy  á recordar  algunas 
leyes. 

Señores,  me  he  encontrado  con  las  antiguas  leyes 
concernientes  á ésta  materia,  y en  ellas  encuentro  dos 
pensamientos  paralelos;  el  uno  es  relativo  al  pensamien- 
to dominante  en  las  Partidas ; pensamiento  de  potestad 
suprema  en  el  Pontífice;  pensamiento  ultramontano,  que 
no  puede  sef  pensamiento  universal  y dominador  en  el 
globo,  siendo  el  otro  un  pensamiento  callado,  silencio- 
so, de  rqserva,  que  so  vislumbra  á menudo  en  el  con- 
texto mismo  de  las  leyes',  porque  en  su  forrqacion  an- 
duvieron filósofos  de  primer  orden. 

Sabe  el  Sr.  Ulloa,  saben  los  amigos  míos  conserva- 
dores, no  amigos  como  conservadores,  sido  amigos  como 
tales,  y eso  no  es  necesario  explicarlo,  porque  aparte  de 


todo  no  soy  hombre  de  paiJído  de  ios  qúe  teñgan  ódiós 
que  vengar  ni  agravios  qup  satisfacer,  saben qqe hay  una 
ley1  en'  el  Código  inmortal  "dé  las  Partidas,  confórme  ¿tía 
definición  dél  ^derecho  dé  Roma,  hallada  en  un  ejemplar 
de  las  Pandectas  en  nn  pueblo  de  Italia  llamado  Amalfi , 
en  la  cual,  teniéndose  presente  la  definición  latina,  algo 
mejor  que  la  respañóla,  donde  hay  un  equívoco,  sé  dice 
«que  servidumbre  es  la  postura  y"  establecimiento  con- 
tra el  derecho  natural  y contra  el  derecho  áp  lás  gen- 
tes para  someter  uno  al  dominio  del  otro,  y que  por 
medio  de  esa  postura  y dé  ¿sé  establecimiento  es  cómo 
s e h a ce n 1 os  ú nos  es  clavos  de  los  o tro  s : co ImUúÜ é ' j úris 
ghitiim  qua  qv/is  doMnio  alliquo  contri  mturmn  subjíeitur , 
etc.  Pues  bien;  ecuación  en  el  Código  de  Roma,  ecua- 
ción oh  la  ley  de  España;  en  el  uno  el  establecimiento 
de  ik  ser vidumbre  como  medida  legislativa;  en  el  otro 
advertencia  del  filósofo  para  que  siempre  que  hubiese 
una  renovación  social  y pplítica,  pudiéramos  arrancar 
de  aquel  principio  de  que  la  servidumbre  es  contraría 
á la  naturaleza,  y para  que  ño  hubiese  prescripción 
contra  ese  principio  opuesto  á la  naturaleza.  ¡Reflexión 
filosófica  de  la  primera  importancia  en  el  Código  espa- 
ñol! Yo  supongo  ¡pues  no  he  de  suponerlo!  que  el  señor 
Ulloa,  que  opina  por  la  abolición,  aunque  lenta  y tar- 
día,.que  Opina  por  la  abolición,  auñqiie  con  cierto  tem- 
peramento á quo  aspira,  me  ha  de  perdonar  si  hay  in- 
exactitud, que  siento  bien  , aunque  machas  veces  oiga 
mal;  pero  estoy  seguro  que  ni  para  sí  ni  para  nadie 
querría  esa  servidumbre,  que  es  coútTam  á los  dere- 
chos naturales  é^im prescriptibles  dél  hombre;  y sin  em- 
bargo, sabemóS  que  están  vrge  rites  en  las  provincias  de 
Ultramar.  Es  decir,  que  aunque  los  dueños,  que  se  lla- 
man tales;  que  afinque  les  señorés,  que  no  lo  son  real- 
mente; 'sepan,  como  saben  muy  bien,  que  esa  servidum- 
bre, que  esa  esclavitud,  es  contraria  á la  naturaleza 
esencial  del  hombre,  sin  embargo  losj  consideran  allí 
cómo  bestias  bravas  y sé  sirven  dé  ellos  como  de  uri 
arado,  como  de  una  nave,  como  dé  la  manivela  de  una 
máquina  ó cualquiera  otro  medio  de  fuerza,  para  que  éi 
pobre  sudor  del  negro-,  para  que  el  pobre  llanto  del  ne- 
gro, que  no  ha  tenido  culpa  de  nacer  negro;  para  que 
la  pobre  sangre  del  negro  y para  que  las  pobres  espal- 
das del  negro  puedan  verter  sangre,  convirtiéndose  en 
añicos  y pedazos  las  carnes,  los  huésos  y las  entrañas 
del  pobre  esclavo,  solo  porque  la  córteza  1c  favorece 
paira  el  trabajo.  Y cuando  ha  llegado  la  plenitud  de  los 
tiempos  para  hacer  efectiva  la  libertad1,  ¿cree  S.  S,  que 
nada  puede  detenernos?  ' 

¿Y  cual  es  en  general' la  legislación  allí?  La  legisla- 
ción es  muy  sencilla;  voy  á ver  si  puedo  recordarla  en 
breves  palabras.  Primero:- allí  las  personas,  por  el  peca- 
do ó el  crimen  de  ser  negras,  no  tiénen  libre  su  volun- 
tad, son  materia  de  comercio  y mercancía  como  un 
buque,  como  un  pedazo  de  tela.  ¿No  es  esto  subversivo 
y repugnante? 

Allí  ios  esclavos  son  considerados  como  cosas,  aun 
con  respecto  á la  accesión;  de  manera  que  lo  que  lia 
nacido  del  cariño,  del  deleite  ó del  amor,  una  pobre 
sierva  que  desde  el  cláustró  materno  acaricia  una  cria- 
tura que  ha  de  nacer,  brota  esa  criatura,  y esa  criatura 
por  derecho  de  accesión  pertenece  al  dueño.  ¿Es  esto 
moral?  ¿Es  esto  admisible?  ¿Es  esto  cristiano?  ¿Es  esto 
propio  de  la  ley,  puede  esto  pasar  en  una  Asamblea  le- 
gislativa, cualquiera  que  ella  sea?  ¿Nos  suministra  esto 
materia  para  que  hablemos  de  derechos,  de  usufructo. 
Je  propiedad  ó de  cosa  parecida?  ¡Ah,  Sres.  Diputados 
y Senadores,  esto  es  imposible!  Es  el  caso,  y esto  con- 
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viene  que  se  tenga  muy  presente,  que  siempre,  confor- 
me ala  ley  que  define  la  esclavitud,  coexisten  otras 
leyes,  en  las  cuales  se  reconoce  Inteligencia  y libertad 
en  aquellos  hombres  para  hacerlos  responsables^  pero 
no  para  evitar  qne  sean  esclavos-  Sois  libres  para  trar 
bajar  el  terreno;  sois  libres  para  vigilar  sobre  mi  ho- 
nor; sois  libres  y os  impongo  la  obligación  de  velar 
por  mi  fortuna;  sois  libres  para  denunciar  las  violen- 
cias cometidas  sobre  una  virgen,  porque  luego  la  vir- 
gen ha  de  servir  para  los  dueños»  si  hubiese  cometido 
alguna  injuria  acerca  de  ella;  sois  libres  para  denun- 
ciar una  presa;  sois  libros  para  denunciar  al  que  aban- 
dona la  presa:  para  todo  eso  sois  libres,  y sin  embargo 
de  ser  libres  para  todo  eso  y para  comerciar  en  mi 
nombre,  y para  procuraros  beneficios  en  mi  nombre,  y 
para  autorizar  contratos  en  mi  nombre,  pues  yo  os  au- 
torizo para  todo  eso;  sin  embargo  que  para  todo  eso 
sois  libres,  para  todo  lo  demás  sois  esclavos;  es  decir, 
que  aquí  hay  dos  personalidades,  la  que  niega  y la 
que  declara;  y el  que  declara  lo  hace  en  utilidad  del 
dueño,  y el  que  niega  lo  hace  también  en  provecho 
del  dueño.  ¡Siempre -la  utilidad  y el  provecho  del  due- 
ño del  esclavo  i 

Resulta,  pues,  señores,  y sin  pasar  más,  adelante 
respecto  de  este  punto,  qne  admitiendo  yo,  como  debo 
admitir  y según  lo  hago  en  este  momento,  la  adver- 
tencia amistosa  y cordial  que  me  hizo  el  8r.  Ulloa  res- 
pecto á la  propiedad,  y habiendo  explicado  ya  el  usu- 
fructo y la  propiedad  como  he  podido  hacerlo,  resul- 
ta, repito;  que  no  hay  posibilidad  ninguna  de  que  se 
dilate  un  momento  más  la  abolición  de  la  esclavitud, 
á lo  menos  en  la  isla  de  Puerto-Rico.  Pero  ahora,  con- 
viene saber  otra  cosa,  relativa  al  derecho,  á la  ciencia, 
á los  tratados  diplomáticos  y á cosas  parecidas,  las 
cuales  no  son  siempre  muy  oídas;  pero  no  importa, 
pues  por  eso  no  he  de  dejar  de  decirlas  para  el  publi- 
co, para  la  prensa,  para  'el  auditorio  y para  todos  los 
demás  qué  son  como  nuestros  segundos  sentidos. 

Hace  mucho  que  se  ha  tratado  en  España  de  abolir 
la  trata;  la  trata  amarilla  y la  trata  negra:  ya  hace  mu- 
cho tiempo  que  se  sentó  el  principio,  y hoy  se  declara. 
Han  pasado  diez  y nueve  siglos  y la  servidumbre  existe; 
han  pasado  tantas  centurias,  y estamos  más  atrasados  que 
Moisés  en  la  materia  de  que  hablamos.  A lo  menos  aquel 
legisló  como  hemos  visto;  y hasta  ahora  nosotros  no  he- 
mos cumplido  nuestros  deberes  respecto  á la  Pátria  y 
respecto  á aquellas  distantes  provincias. 

Pero  es  que  se  ha  tratado  largo  tiempo  hace,  se 
dice,  de  la  abolición  de  la  trata.  Sí;  desde  fines  del  si- 
glo pasado  hasta  1804  se  han  dictado  varias  providen- 
cias otorgando  primero  permiso  de  introducción  de  es- 
clavos, después  permitiendo  la  introducción  de  negros 
bozales  y después  de  negros  de  otro  nombre,  con  mejo- 
res condiciones  para  el  trabajo,  que  la  trata  lo  permite  to- 
do. Señores,  en  el  mundo,  no  ya  solo  en  España,  hemos 
visto  siempre  que  una  cosa  son  los  temperamentos  que 
se  adoptan  en  son  de  cumplimiento,  y otra  cosa  distin- 
ta son  ios  temperamentos  que  poseen  una  parte  enga- 
ñosa para  que  todos  caigamos  bajo  el  cebo  de  la  co- 
dicia. 

Pero  dejando  á un  lado  esto,  y habiendo  llegado,  y 
Dios  quiera  que  sea  para  fortuna  de  todos,  de  tirios  y 
y de  troyanos,  de  güelfos  y gibelinos*  esta  solución 
propuesta,  al  estado  en  que  la  vemos,  hemos  de  desear 
naturalmente,  no  por  espíritu  ninguno  de  oposición,  ni 
por  espíritu  de  partido,  ni  por  mezquindad  de  ninguna 
especie,  sino  con  miras  más  levantadas,  propias  de  nnes« 


tra  prudencia,  que  la  abolición  de  la  esclavitud  se  ve- 
rifique. Porque  en  España,  señores,  más  que  en  ningún 
otro  pueblo,  sabemos  que  en  pasando  la  ocasión  del  bien, 
no  llega  nunca;  porque  también  sabemos  que  en  Espa- 
ña, más  que  en  otras  partes,  para  el  mal  todas  las  horas 
. son  buenas  y para  el  bien  hay  muy  pocas  horas.  Y en 
este  supuesto,  cuando  llega  una  ocasión  de  esta  especie, 
es  deber  de  todos,  así  de  unos  como  de  otros , que  nos 
apresuremos  á decretar  la  abolición  de  la  esclavitud  en 
Puerto -Rico. 

Pero  aqui,  señores,  hay  que  distinguir  ciertos  en- 
gaños. Ei  Sr.  Ulloa,  Diputado,  Ministro  y embajador 
dignísimo,  recuerda  muy  bien  el  tratado  de  Yiena  de 
1815;  el  Sr.  Ulloa  sabe  perfectamente  que  la  conse- 
cuencia de  este  tratado  fué  otro  que  se  celebró  en  1817 
sobre  el  propio  asunto  de  abolir  la  trata;  ia  trata,  se- 
ñores, no  la  esclavitud;  porque  en  esto  había  un  enga- 
ño de  primer  órden;  la  trata  se  quería  abolir  y no  la 
esclavitud;  se  quería  abolir  la  causa  de  la  esclavitud, 
que  en  gran  manera  es  aquí  la  trata,  y no  la  misma  es- 
clavitud. Este  era  un  temperamento  propio  de  aquellos 
tiempos  y de  aquellos  días;  y sin  embargo,  la  trata  y ia 
esclavitud  habían  de  continuar,  y continuaron  largo 
tiempo,  y no  sé  si  á estas  horas  habrá  llegado  afin  al- 
gún barco  con  negros,  procedente  de  Africa;  no  me 
atrevo  á responder  de  que  eso  no  suceda;  y no  respon- 
deré de  nada  de  eso,  porque  hay  tolerancias  criminales 
en  todas  partes,  6 bay  flaquezas*  que,  si  bien  pueden 
perdonársenos  en  el  terreno  de  la  moral,  no  así  en  el  de 
la  administración  publica  y del  derecho  de  gentes.  Pues 
bien;  la  trata  sigue»  pero  ¿de  qué  manera,  con  qué  ca- 
rácter, con  qué  aparato,  con  qué  grandeza,  con  qué 
elevación  de  miras? 

Queda  prohibida,  se  dice,  la  trata,  y se  establece  el 
derecho  de  visita,  no  solo  en  tiempo  de  guerra,  que  eso  es 
natural,  sino  también  en  tiempo  de  paz;  visita  que  con 
arreglo  á los  tratados  bay  dos  modos  de  verificarla»  siendo 
el  uno  por  los  barcos  propios  respecto  á los  barcos  peque- 
ños dentro  de  las  aguas  jurisdiccionales  ó cerca  de  ellas. 
Después,  en  cuauto  al  derecho  de  visita,  se  establecen 
penas  y se  señala  á los  contraventores , como  dueños, 
patrones,  capitanes  y maestros,  y á todos,  el  embargo 
de  la  nave,  el  embargo  del  resto  del  cargamento;  es  de- 
cir, que  los  esclavos  eran  una  parto  del  cargamento, 
como  un  mueble,  una  saca  de  harina,  una  piedra  ó un 
objeto  material  que  no  tiene  ni  alma , ni  sentidos ; pena 
de  embargo  que  señalaba,  aparte  de  las  otras  qne  su- 
frían. 

Pues  á pesar  de  esto,  estamos  tratando  ahora  de  la 
abolición  déla  esclavitud.  Véase  el  tratado  de  1815, 
véase  el  tratado  de  1817,  digo  mal;  esos  tratados  com- 
prendían hasta  cierto  punto  cláusulas  de  derecho  nuevo, 
y el  mismo  Rey  de  esta  Kaoion,  en  1817,  para  tristeza 
nuestra  y para  jubilo  suyo  personal,  aquel  mismo  Rey, 
aquel  mismo  Monarca,  pocos  meses  después  del  tratado 
convenido,  autorizado  y firmado,  todavía  dictó  una  Real 
cédula  encareciendo  la  esclavitud,  en  la  que  se  manifes- 
taba que  arrancando  de  Africa  al  siervo  y trayéndole  al 
seno  de  la  civilización  en  las  posesiones  americanas,  se 
le  hacia  un  gran  beneficio,  porque  al  menos  se  le  ins- 
truía en  la  religión  del  Dios  verdadero,  dei  Dios  único, 
que  quiere  solamente  ser  adorado  por  medio  de  un  cul- 
to y,  de  una  forma  única. 

Señores,  las  mayores  verdades  son  á veces  más  fu- 
nestas que  las  mayores  mentiras.  ¡Ah,  Sros,  Represen-* 
tantee  de  la  Nación  española!  Yo  lamento  la  existencia 
de  esa  cédula,  y no  digo  más  sobro  este  partioular,  Uai-¡ 
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camenfce  he  de  ocuparme  de  algo  de  lo  manifestado  por 
el  Sr.  lloá,  porque  me  parece  que  los  esfuerzos  que 
llevo  hechos  hasta  hoy,  demuestran  que  el  proyecto  en 
general  debe  aprobarse,  y que  también  deben  obtener 
y obtendrán  la  aprobación  de  la  Asamblea  loa  artículos 
que  desenvuelven  el  pensamiento  del  proyecto. 

Decía  el  Sr.  Ulloa  (y  no  con  estos  argumentos  er- 
róneos ni  ad per sonara,  sino  argumentos  externos,  porque, 
después  de  todo,  no  hay  ejemplo  nunca  de  que  sea  mi 
ánimo  ni  injuriar  ni  perjudicar  á nadie);  ya  es  tarde- 
para  esto,  y siempre  es  tarde  para  la  injuria.  Decia, 
repito:  «¿Qué  pensamiento  político,  qué  pensamiento 
moral,  qué  pensamiento  social,  qué  pensamiento  de  uti- 
lidad hay  en  el  proyecto?»  Sobre  esto  particular  me  re- 
mito á las  diversas  cláusulas  del  proyecto  presentado 
por  el  Gobierno.  Andando  la  disensión,  es  posible  que 
lea  detenidamente  algunas  de  las  cláusulas  del  proyec- 
to, que  demuestran  su  pensamiento  en  la  esfera  de  la 
vida,  en  la  esfera  de  la  moral,  en  la  esfera  del  derecho, 
en  la  esfera  de  la  utilidad,  en  la  esfera  de  las  necesida- 
des del  país;  y eu  leyendo  esas  cláusulas  contenidas 
dentro  de  un  solo  párrafo  (pues  cláusula  es  lo  que  se 
encuentra  encerrado  en  un  párrafo,  y no  es  el  mismo 
párrafo,  porque  un  párrafo  puede  tener  cláusulas  diver- 
sas, que  también  sobre  eso  se  cometen  errores  á menu- 
do), se  convencerá,  si  no  lo  estuviera  ya  el  Sr.  Ulloa, 
de  que  hay  pensamiento  en  el  Gobierno,  y de  que  ese 
mismo  pensamiento  resplandece  en  el  proyecto  de  la  co- 
misión, donde  se  tiene  cuenta  de  advertir  el  crimen  que 
se  viene  cometiendo  negando  la  personalidad  humana  y 
protestando  siempre  contra  la  existencia  de  esa  insti- 
tución* 

Ahora  conviene  que  el  Sr.  Ulloa  y otros  filósofos  au- 
sentes y presentes,  que  si  no  brillan  aquí  por  estar  pre- 
sentes, brillan  por  su  ausencia,  tengan  algo  de  repuesto 
en  sus  mientes  para  cuando  llegue  el  debate  á su  ma- 
yor altura;  porque  si  ha  llegado  á gran  altura,  bueno 
es  que  se  levante  más  aún.  Voy  á manifestar  á la  Asam- 
blea que  entre  nosotros  y para  bien  de  todos,  deseo, 
espero  y reclamo  (hablo  á la  tolerancia  de  todos,  sin 
excepción  do  nadie),  que  se  respete  un  doble  aconteci- 
miento histórico  que  se  ha  verificado  en  nuestra  Patria. 
Señores,  la  naturaleza  física  suele  ser  el  preludio  de  la 
naturaleza  moral,  que  denuncia  silenciosamente  la  ma- 
teria, como  anunciando  qne  después  de  ella  ha  de  ve- 
nir luego  la  intelectual,  conforme  á la  legislación  y á 
la  historia.  Esto  es  muy  de  tenor  on  cuenta;  y yo,  que  si 
no  vivo  de  conocer,  vivo  de  leerá  los  filósofos  de  todos  los 
tiempos,  aprendí  siempre  que  el  hombre  es  un  apren- 
diz pasajero  y peregrino.  Al  ver  este  fenómeno,  que  se 
ha  verificado  más  bien  por  la  Providencia  divina  que 
por  la  acción  humana,  en  nuestra  Pátria,  recuerdo,  se- 
ñores, lo  que  nos  dicen  los  libros  sagrados  del  río  Jor- 
dán; se  llama  Jordán  y por  sn  cauce  caminan  dos  ríos 
nnidos;  y las  dos  sílabas  del  nombre  colectivo  indican 
el  nombre  de  los  dos  ríos  que  le  componen:  Dan  se  lla- 
maba el  uno,  Jote  el  otro,  y ambos  llevan  sus  aguas 
paralelas,  ambos  llevan  el  mismo  canee,  y tanto  por  la 
dulce  pesadumbre  que  procedo  de  lo  alto,  como  de  la 
atracción  material  que  está  en  el  fondo  de  la  tierra, 
van  obedeciendo  , como  todo,  á la  ley  del  descenso  de 
los  graves,  oreando  y fecundando  las  tierras  y llanuras 
por  donde  pasan. 

Este  fenómeno  material  viene  reproduciéndose  mo- 
ralmente en  todas  las  crisis  de  nuestra  historia,  sí  no  en 
la  misma  forma,  en  otra  análoga*  Por  esto,  sin  preten- 
derlo nadie,  y cuando  menos  lo  esperaba,  esta  Nación 


sin  ventura  y con  tanto  derecho  á gozarla,  ha  visto  sur- 
gir dos  corrientes  políticas  potólo  menos,  que  han  ve- 
nido elaborando  un  pensamiento,  partiendo  del  espíritu 
humano,  y obedeciendo  á la  atracción  del  espíritu  divi- 
no; y esto  lo  considero  ventajoso  para  todos,  porque  no 
es  más  que  un  ejemplo  de  las  corrientes  de  la  historia, 
que  las  tiene  ciertamente,  aunque  enmarañadas  á ve- 
ces, á semejanza  de  lo  que  vemos  en  el  mapa  de  Ale- 
mania, donde  todo  se  trastorna  y se  confunde,  y donde 
á veces  pierdo  el  hilo  de  Ariadna,  que  procuro  llevar 
conmigo.  Hay  corrientes  en  la  historia,  y estas  corrien- 
tes, queramos  ó no  queramos,  han  de  ir  juntas  por  una 
ley  providencial  histórica,  han  de  caminar  paralelas. 
Unas  veces  caminan  así  para  llegar  á su  término  y para 
no  ser  precipitadas  desde  la  roca  Tarpeya,  y otras  ve- 
ces para  servir  de  ejemplo  á las  otras  corrientes  para- 
lelas, porque  necesitamos  que  ios  ojos,  los  oídos  y la 
voz  de  los  demás  nos  avisen  y nos  impulsen,  pues  de 
otro  modo,  como  todos  somos  inclinados  al  quietismo, 
á todos  ?ios  domina  la  pereza  y el  deseo  de  no  trabajar. 

Pues  bien,  señores;  para  esto,  para  que  caminemos 
juntos,  para  que  caminemos  cuanto  podamos,  sin  pri- 
sa, pero  con  majestad,  pero  con 'dignidad,  y sobre  to- 
do con  un  sentida  común  tan  perfecto  como  podamos 
tenerle,  y con  aquella  conciencia  qne  nos  recomendaba 
el  Sr.  UUoa,  nos  tiene  dispuestos  S.  S.  á todos  los  Re- 
presentantes; porque  bien  puede  suceder  que  entro  nos- 
otros pueda  decirse  algo  con*  relación  á España  de  lo 
que  decía  el  h-ijo  célebre  del  célebre  pasamanero  de  Se- 
villa, D.  Alberto  Lista,  con  relación  á la  Grecia: 

« T r a si  b úlo  lan  zando  al  e sp  ar  taño  t 

no  el  vicio  y la  maldad  lanzó  de  Atenas.» 

Vicio,  flaqueza,  miseria,  algunas  imperfecciones  hay 
en  todos  Jos  actos  de  nuestra  vida;  pero  al  menos  ten- 
gamos la  grandeza  de  reconocerlo,  para  ir  borrando  esas 
mismas  imperfecciones,  no  en  virtud  del  respeto  y del 
amor  que  debemos  á todo  sistema  político  qne  se  funda 
en  la  justicia,  no  por  amor  ni  desamor  á la  República, 
que  ya  he  declarado  aquí  que  estoy  dispuesto  á defen- 
derla como  forma  permanente  de  gobierno,  sino  por  ra- 
zones más  altas;  porque  hay  algo  supcrícr  á toda  forma 
de  gobierno. 

Yo  me  siento  republicano;  me  he  sentido  siempre 
tal,  aunque  no  lo  he  dicho;  siempre  me  sentí  republi- 
cano, y el  año  46  lo  decia  con  algunos  republicanos 
que  se  sientan  en  esta  Cámara,  y lo  mantuve  con  mi 
firma  en  un' documento  que  guardo  en  mi  casa;  y re- 
publicanos somos  todos  de  hoy,  de  ayer,  de  mañana; 
en  esto  no  hay  que  engañarnos,  porque  si  otra  cosa 
apareciese  en  el  lenguaje  diplomático,  en  el  lenguaje 
parlamentario,  en  el  de  conversaciones  políticas,  en  el 
del  salón  del  teatro  ó del  café,  allá  dentro  de  su  con- 
ciencia todos  sienten  lo  mismo  que  yo;  todos  sufren  los 
males  pasajeros,  con  protesta  y reserva  de  remediarlos; 
todos  somos  iguales  eu  eso.  Ciertos  pecados  veniales  ó 
mortales  hay  que  entregarlos  al  olvido  ó al  castigo  mo- 
ral en  el  seno  de  la  conciencia,  y poco  á poco  vamos 
llegando,  noapmibm  er/uis;  pero  llegaremos  los  unos  á 
los  otros, 

Greo  que  en  estas  materias  lo  que  debemos  hacer 
todos  es  no  economías  en  la  Hacienda,  sino  una  cosa 
mejor,  que  á mí  me  marean  los  números,  á más  de  que 
me  engañan  muchas  veces,  y hay  una  estadística  mo- 
ral muy  superior  á la  material  de  los  números.  Por  eso 
quiero  más  los  números  áureos  de  Pitágoras  que  todos 
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los  n ame  ros  estadís  ticos  leídos  aquí  por  todos  los  seño- 
res Diputados  y Sonadores  anteriores  á esta  Asamblea. 
Los  números  morales  valen  más  que  los  números  de  la 
materia.  Tío  hay  nadie  que  ponga  más  en  limpio  una 
cuenta  que  el  avaro.  Prepara  perfectamente  su  papel* 
ordena  los  números,  hace  su  cuenta  admirablemente; 
pero  debajo  do  los  números  está  el  robo.  t La  cuenta  es 
buena,  pero  no  obstante  eso,  el  robo  está  en  ella.  Pues 
bien,  señores;  hemos  de  tener  en  cuenta  que  en  todas 
las  grandes  crisis  importa  más  ser  altos  repúblicos  que 
pequeños  republicanos.  El  republicano  ama  esta  forma 
de  gobierno  porque  cree  que  así  se  llega  mejor  ai  de  re-  . 
cho  y á la  justicia;  el  republicano  ama  esta  forma  de 
gobierno  con  ardor,  con  patriotismo,  con  cariño  y has- 
ta con  enamoramiento ; pero  si  en  las  grandes  ocasionas 
no  obra  como  repúblico,  todo  se  pierde.  Es  preciso,  pues, . 
ser  antes  excelentes  repúblicas  que  republicanos,  y esto 
es  necesario  que  lo  tengamos  siempre  k la  vista,  y lo 
grabemos  en  nuestro  corazón  con  caracteres  indelebles, 
Y no  hay  que  decir  más  acerca  do  esto  punto;  pues 
aunque  por  razón  de  los  temperamentos  que  busca  el  se- 
ñor T).  Augusto  Ulloa,  podemos  y debemos  estar  discor- 
des, no  por  eso  es  menos  prudente  y hábil  repúblico  su 
señoría  que  otros  muchos.  Diferimos  en  los  medios,  aun- 
que aspiramos  aT  mismo  Un:  m^passibús  equis  \ todos  po- 
demos decir  de  los  grandes  hombres  que  despuntan:  tu 
Mar  celias  erü;  tú  serás  Marcelo,  pero  es  preciso  que  Mar- 
celo se  dé  á conocer. 

Ahora  solo  resta  que  yo  dé  algunas  contestaciones 
al  Sr.  Ulloa,  y voy  á dárselas  cumplidas  con  toda  la  sin- 
ceridad é hidalguía  que  me  son  propias  y comunes  con 
S.  S,  y con  todos  los  Representantes  que  constituyen 
esta  Asamblea.  Su  señoría,  no  en  favor  del  mantenimien- 
to perpetuo  de  la  esclavitud  en  nuestras  provincias  ul- 
tramarinas, sino  en  pró  de  su  proyecto  de  aplazamiento 
mayor  ó menor,  cité  una  larga  serie  de  autores  que  re- 
presentan, no  la  experiencia  y el  saber,  sino  la  opinión 
de  algunos  caballeros  particulares.  Uno  de  ellos  lleva  el 
apellido  Armas,  y acaso  sea  hijo  el  que  citó  S.  S,  de  un 
antiguo  amigo  mío,  que  por  liberal  estuvo  preso  y que 
tuvo  que  esperar  una  solemne  ejecutoria  para  salvarse. 
(El  Sr . Ulloa;  El  mismo.)  Otro  el  Sr,  Saco,  en  cuyo  saco 
no  caben  todas  las  ideas  que  yo  profeso.  Yino  después 
otro  que  se  llama  Valiente,  pero  que  no  es  muy  valien- 
te en  esta  materia. 

Pues  bien;  al  lado  de  los  que  citó  S*  S.  y de  los  que 
pudiera  encontrar  para  apoyar  con  su  autoridad  el  man- 
tenimiento de  la  esclavitud,  presentaré  yo  otros  tantos 
[qué  digo  otros  tantos I .citaré  otros  tantos,  centuplica- 
dos. ¿Queréis  que  ios  cite?  Pues  contra  todos  los  auto- 
res presentes  y futuros,  cualquiera  que  sea  su  número, 
favorables  al  mantenimiento  de  la  esclavitud,  citaré  yo 
muchos  centenares  de  autores  que  quieren  acabar  con 
esa  mancha  de  nuestra  historia,  esa  mancha  para  todos 
aquellos  que  profesan  respeto  k la  naturaleza  divina  y 
humana;  porque  el  hombre  está  hecho  á semejanza  de 
Dios,  porque  es  una  parteadla,  aunque  pequeña,  de  la 
esencia  divina  por  donación  graciosa  de  la  divinidad. 
¿Queréis  autores  alemanes?  Yo  os  los  citaré  á centena- 
res. ¿Queréis  autores  franceses?  Pues  yo  os  citaré  mu- 
chos también.  Pero  tengo  un  autor,  Sres.  Representan- 
tes, que  nadie  puede  rechazar,  uu  autor  de  los  tiempos 
modernos;  y ese  autor  es  nada  menos  que  los  Estados- 
Unidos  de  América,  que  hau  cometido  el  enorme  cri- 
men de  dar  la  libertad  á 4.500,000  esclavos.  Este  es 
el  autor,  este  es  el  libro,  este  es  el  hecho  social,  el  he- 
cho político,  el  hecho  moral,  el  hecho  religioso  que 


opongo  á todos  los  textos  y á todos  los  libros  de  todos 
los  tiempos;  este  es  el  gran  libro  que  opongo»- á todos 
los  que  quieran  mantener  la  esclavitud  en  nuestras 
provincias  ultramarinas  por  un  solo  instante,  y en  es- 
pecial á los  que  quieren  mantenerla  en  Puerto-Rico, 
que  es  de  la  que  ahora  se  trata. 

¿Tembláis?  No  tembléis.  ¿Acaso  puede  perpetuarse 
el  mal?  No  me  habléis  del  cacao,  del  azúcar  y del  algo- 
don.  Gon  esta  conciencia,  con  esta  libertad,  con  éste 
derecho  en  la  conciencia  total  del  hombre , muevo  yo 
la  humanidad  entera;  pero  millones  de  cajas  de  azúcar 
no  me  resuelven  un  problema  moral.  Y es  necesario 
que  no  nos  engañemos  acerca  de  eso*  «Pero  los  escla- 
vos se  han  de  sublevar.»  Leyes  preventivas,  prévia 
censura  en  cuanto  á la  conciencia  y actos  del  esclavo. 
¿Con  qué  derecho?  Pues  qué  ¿no  ha  habido  esclavos  en- 
tre nosotros?  La  diferencia  de  altura  y de  inteligencia 
¿ha  establecido  aquí  una  legislación  por  castas?  Porque 
aquí  tengamos  en  grado  menor  las  inteligencias  esca- 
sas ¿hacemos  más  que  darles  leyes  y administrar  sus 
bienes  bajo  la  vigilancia  de  las  autoridades  y de  los 
magistrados  de  la  Nación?  ¿Establecemos  para  ellos  un 
patronato,  un  señorío,  un  dominio,  una  propiedad? 
Pues  sí  eso  no  hacemos  aquí , y mantenemos  la  digni- 
dad humana,  y en  vez  de  enflaquecer  y empobrecer  al 
débil  le  damos  la  autoridad  de  que  carece  por  medio  de 
la  magistratura  doméstica  en  general  y en  la  esfera  del 
Estado  por  medio  de  la  legislación  de  nuestro  pequeño 
universo,  ¿con  qué  derecho  vamos  á establecer  ni  un 
solo  dia  más  en  nuestras  provincias  lo  que  queréis  lla- 
mar patronato  y clientela?  ¡ Qué  vergüenza!  ¡ Qué  amor 
propio  de  las  altas  inteligencias  conservadoras!  No;  el 
feudo  nació  en  Castilla  con  carácter  y vida  temporal; 
el  feudo  se  elevó  á señorío  perpetuo  por  una  costumbre 
que,  corroyendo  el  corazón  de  la  justiciarse  postraba  de 
hinojos  ante  el  árbol  de  la  más  horrible  y tremenda  ti- 
ranía. ¡Patronato  y clientela!  Tras  de  una  dominación, 
otra;  tras  el  lenguaje  de  la  Impiedad,  el  lenguaje  de  la 
hipocresía.  No  aludo  al  Sr.  Ulloa,  que  hablaba  de  otra 
manera,  y no  han  salido  esas  expresiones  propiamente 
de  sus  labios;  hago  justicia  á S.  B.,  soy  cortés  y débole 
todas  las  atenciones  posibles;  y si  alguna  palabra  pro- 
nuncio que  pueda  ofender  á S.  S.,  mego  anticipada- 
mente so  sirva  dispensármela.  ¡Patronato  y clientela! 

Es  decir,  señores,  los  elementos  del  fondo  nuevo, 
oídlo  bien,  los  elementos  del  feudo  nuevo,  los  elemen- 
tos del  feudo  antiguo,  los  elementos  del  señor  de  ha- 
ciendas y personas  con  relación  á las  cartas -pueblas  es- 
pañolas. ¿Por  qué  nos  hemos  de  engañar?  ¿Por  qué  este 
patronato,  clientela  y padrinazgo?  ¿Para  qué?  ¿Para  ro- 
bar al  Estado  y á las  personas  lo  que  pertenece  k las 
personas  y al  Estado?  ¡Patronato  y clientela!  ¡Oh,- triste 
naturaleza  humana!  Patronato  y clientela  para  el  siervo 
sin  dejar  de  ser  siervo,  para  que  el  patrono  sea  el  mismo 
señor  y dueño  con  el  nombre  de  patrono,  para  que  el 
esclavo  continúe  sujeto  á la  tierra  como  los  antiguos 
siervos  de  la  gleva,  para  que  la  Servidumbre  continúe 
y para  que  no  estallen  esas  discordias  y esas  guerras 
de  que  tanto  hablan  las  historias  de  las  Indias. 

Yo*  señores,  tengo  que  deciros  que  hay  un  verso 
latino  que  ha  ganado  mucha  fortuna  en  la  literatura,  en 
la  literatura  excelente  siempre,,  pero  á veces  extravia- 
da. Hay  un  verso  latino  que  ha  hecho  gran  Fortuna  en 
el  mundo.  «¿Quién  ha  de  sufrir  á los  graccos  puestos 
ál  frente  de  conspiraciones  continuas?»  ¡Pobres  graccos, 
unas  veces  maltratados  y otras  veces  elevados  á la  al- 
tura que  merecían*  Con  sus  nombres,  fueron  grandes 
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por  la  insurrección  y la  virtud.  ¡Ah!  ¿Será  inocente  el 
perseguir  toda  la  fortuna,  el  apoderarse  de  todos  los 
bienes,  el  aprovecharse  de  cnanto  puede  dar  de  sí  la 
humanidad  entera  en  Roma  y en  Italia,  y será  crimi- 
nal vengar  las  injurias  con. las  insurrecciones,  coala 
demanda  de  justicia? 

Además,  nada  hay  que  temer  en  la  isla  de  Puerto- 
Rico,  ¿Hubo  que  temer  algo  en  los  Estad  os -Un  i dos  del 
Sur  y del  Norte  una  vez  libertados,  fuera  de  la  servi- 
dumbre cuatro  millones  y medio  de  habitantes,  hoy 
cuatro  millones  y medio  de  hombres,  ayer  cuatro  mi- 
llones y medio  de  esclavos?  De  esas  riquezas  inmensas 
de  cuatro  millones  y medio  de  hombres  redimidos,  que 
trabajan  de  día  y noche,  de  los  cuales  salen  artistas, 
obreros,  astrónomos,  hombres  de  industria,  de  comer- 
cio, de  taller,  en  las  artes,  en  las  ciencias  y en  todo, 
¿hay  que  temer  nada  en  la  isla  de  Puerto -Rico,  cuan- 
do en  la  América,  señores,  en  breve  tiempo  empezaron 
á instruirse  50.000  personas,  después  500.000,  y hoy 
de  los  cuatro  millones  y medio  ó cinco  que  quedan,  hay 
millón  y medio  que  sabe  leer  y escribir  y trabajan  en 
el  taller?  ¿Teneis  algo  que  temer  de  los  de  Puerto-Rico, 
Sres.  Representantes  do  la  Nación,  cuando  hemos  visto 
prácticamente  en  ese  libro  histórico  que  os  presento, 
que  es  de  nuestros  dias  {¡consuélense  los  obreros!  yo  lo 
soy  también  por  egoísmo  y por  interés  propio,  por 
amor  k las  artes,  que  todos  somos  de  una  clase,  todos 
somos  trabajadores,  y no  hay  más  clase  que  una,  la 
del  que  trabaja),  cuando  sabemos  que  muchos  obreros 
de  los  Estados-Unidos  han  llegado  á la  más  alta  digni- 
dad, y entre  otros,  recuerdo  el  nombre  de  Lincoln,  que 
me  parece  que  era  leñador,  y otro  Presidente  que  era 
sastre,  que  decía  que  no  cortaban  mal  sus  tigeras, 
cuando  era  reconvenido  acerca  de  su  origen  por  haber 
nacido  en  una  sastrería? 

Pues,  señores,  esta  vida  nueva,  esta  vida  universal, 
que  nace  ahora  para  no  asfixiar  á nadie,  es  la  vida  que 
explica  nuestros  tiempos:  yo  nada  temo;  yo  no  necesi- 
to ningún  temperamento  moderador  {esta  alusión  es  al 
Sr.  Ulloa,  no  porque  yo  desconozca  el  respeto  que  se 
debe  á la  templanza  de  S.  S,,  sino  por  una  razón  mu- 
cho más  alta,  por  una  razón  suprema);  nosotros  somos 
Cámara  legislativa,  soberana;  pero,  ¿somos  Cámara  ab- 
soluta? No;  debemos  algo  á la  conciencia  de  jsada  uno  : 
no,  no  somos  Cámara  absoluta;  dependemos  de  nuestra 
infinita  prudencia,  dependemos  de  la  experiencia  que 
tenemos,  dependemos  del  derecho  que  veneramos  á ca- 
da paso,  dependemos  dei  deber  que  á "todos  tenemos  y 
encontramos  en  la  ley  un  ejemplo  que  no  nos  ha  de  de- 
jar mentir. 

¿Sabéis,  Sres;  Representantes  de  la  Nación  espa- 
ñola, Diputados  y Senadores  antes.  Representantes  de 
la  mayoría  del  país,  de  la  totalidad  en  este  asunto,  sa- 
béis dónde  está  el  ejemplo?  Yo  lo  voy  á decir;  la  natu- 
raleza me  lo  ha  dicho  en  silencio  muchas  veces:  yo  he 
presenciado  un  fenómeno  que  vosotros  presenciareis 
todos  los  días  y que  casi  todos  los  veranos  presencia  el 
Sr.  Ulloa;  al  pié  de  la  mar  están  las  olas  que  besan  sus 
orillas,  dibujando  allí  con  sus  encajes  formas  capri- 
chosas al  lado  de  la  arena;  allí  nos,  detenemos  entonces 
muchas  veces  respirando  la  brisa  del  mar,  y meditando 
al  murmullo  de  las  olas,  que  tienen  para  mí  su  lenguaje, 
aunque  no  le  tengan  tan  claro  para  vosotros.  ¿Qué  ha- 
cen ai  así  besar  los  mares  de  esta  tierra,  como  besan 
los  mares  de  la  isla  de  Cuba  y Puerto-Rico,  como  loS 
mares  Trasatlántico  é Indico  y las  riberas  é islas  de  to- 
da la  tierra?  ¿Pues  sabéis  lo  que  se  deduce  de  iodo  eso? 


Un  lenguaje  para  todos;  que  es  el  de  la  humanidad;  el 
mismo  que  para  todos  tienen  y conservan. 

Sí  queréis  saber  algo  más,  os  lo  voy  á decir  en  si- 
lencio, en  confianza;  con  el  respeto  que  se  debe  á la  su- 
perioridad de  vuestra  inteligencia:  la  mar  con  ser  tan 
brava  y tan  tempestuosa  en  complicación  con  los  rayos 
del  cielo,  la  mar  que  parece  á veces  que  ha  de  devorar- 
nos á todos  y no  ha  de  dejar  vida  para  nadie,  miradla 
bien,  esa  mar  embravecida  que  si  gana  terreno  lo 
pierde  en  otra  parte,  nunca  sale  de  los  límites  que 
la  Providencia  la  tiene  fijados ; ¿ por  qué  ? Porque  la 
mar,  con  su  inmensidad  de  aguas  en  IB  millones  de 
leguas  cuadradas,  obedece  á la  ley  de  su  inmensa 
pesadumbre,  y á la  ley  de  la  Providencia,  que  la 
detiene.  ¿Por  qué,  señores,  por  qué?  Porque  la  mar 
nos  enseña,  nos  advierte,  nos  da  ejemplo.  ¿Pensáis  vos- 
otros que  todos  juntos  legislando  acerca.de  las  materias 
y fenómenos  del  espíritu,  hemos  de  ser  más  atrevidos  y 
menos  prudentes  que  la  mar,  que  se  detiene  eu  las  ori- 
llas y no  traspasa  los  límites,  porque  hay  un  centro  de 
gravedad  en  el  abismo  de  los  mares  que  la  detiene,  y 
■ un  dique  en  las  arenas  de  las  montañas  que  son  más  al- 
tas que  las  do  los  mares?  Esto  hemos  de  tener  presente 
nosotros  por  las  crisis  que  estamos  pasando  y por  las 
leyes  que  discutimos,  los  unos  en  favor  de  los  otros,  to- 
dos ,en  favor  de  la  Nación . 

Por  consecuencia,  señores,  recomendándoos  esto,  to- 
mándolo para  mí  mismo  como  ejemplo,  porque  al  pié  de 
la  mar  lo  he  observado;  teniendo  presente  quemas  vale 
im  niño  que  sonríe  y llora,  que  no  la  soberbia  que  quie- 
re triunfar  con  el  orgullo  y con  la  vanidad;  antes  que 
hombres  de  letras,  debemos  ser  hombres  de  artes,  hom- 
bres de  ciencias,  hombres  de  gobierno,  sí,  pero  en  la 
esfera  de  la  humanidad,  donde  nadie  se  asfixia  y todos 
vivimos. 

Solo  me  resta  esperar  otra  cosa,  y es,  que  os  dig- 
neis á su  tiempo  dar  aprobación  al  proyecto  que  se  dis- 
cute, y dispensar  á quien  está  acabando  de  pronun- 
ciar un  discurso,  porque,  señores,  debo  decir:  homo  sum , 
nihil  humamm  a me  aliemm  puta;  por  lo  menos  la  volun- 
tad es  justa,  la  conciencia  recta;  y Dios  que  vive  den- 
tro de  mi  conciencia,  tan  pequeño  como  yo  soy,  porque 
yo  digo  con  otro  sentido  las  palabras  de  Ovidio:  Deus  eü 
m noMs;  Dios  sabe  que  quiero  sentir  bien,  que  deseo 
pensar  mejor,  y que  el  mejor  dia  de  mi  vida  será  aquel 
eu  que  sepa  que  siquiera  con  un  grano  de  arena  he  con- 
tribuido k levantar  el  templo  de  la  nueva  Jerusalem  de 
los  esclavos.  {Muy  Men,  aplausos .) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
El  Sr.  Ulloa  {D,  Augusto)  tieue  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  TILLO  A (D.  Augusto):  Señores  Diputados  y 
Senadores,  comienzo,  como  debo,  por  dar  gracias  á mi 
antiguo  y distinguido  amigo  el  Sr.  D.  Juan  Bautista 
Alonso  por  los  elogios  inmerecidos  que  ha  hecho  de  rai 
discurso;  elogios  que  debo  seguramente  á su  cortesa- 
nía y á su  cariño  y no  á mis  propios  merecimientos. 
Y siento  tener  que  empezar  por  dar  gracias  al  Sr,  Bau- 
tista Alonso  por  sus  benévolas  indicaciones  en  mi  favor, 
porque  parecerá  deuda  de  gratitud  y no  deuda  de  jus- 
ticia la  que  yo  debo  satisfacer  á las  altas  cualidades  que 
como  orador,  como  filósofo,  como  hombre  honrado, 
como  gran  patriota  y como  buen  ciudadano  ha  ofrecido 
á la  Cámara  eu  las  tres  horas  que  con  consentimiento 
general  ha  usado  de  la  palabra. 

Yo  felietto  al  Sr,  D.  Juan  Bautista  Alonso  porque 
' conserva  en  su  no  ya  juvenil  edad,  todo  el  ardor,  todo 
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el  entusiasmo  de  sus  primeros  años;  solo  desearé  'que 
cuando  yo  llegue  á la  que  S.  S.  tiene,  que  es  algo  más 
que  la  mía,  me  encuentre  en  erudiciones  parecidas,  á 
las  que  todos  hemqs  reconocido  en  ¿1  Sr.  Bautista  Alon- 
so al  tratar,  como  S.  S.  lo  ha  hecho,  en  las  altas  esfe- 
ras de  la  filosofía  especulativa  bajo  el  punto  de  vista 
histérico  y con  relación  á la  lingüistica,  la  gran  cues- 
tión, la  cuestión  importante  y trascendental  de  la  abo- 
lición de  la  esclavitud. 

A fortuna  tengo  que  el  Reglamento  me  impida  con- 
testar á S.  8, , porque  no  me  hallo  con  fuerzas  ni  me- 
dios, no  ya  para  rebatir  sus  principales  argumentos 
y consideraciones,  sino  siquiera  para  comprenderlos. 
Grandes  facultades  tiene  el  Sr,  Suarez  Inclán,  que  es  á 
quien  corresponde  contestar  al  Sr,  Bautista  Alonso; 
pero  á pesar  de  eso,  dudo  mucho  que  pueda  seguir  el 
vuelo  atrevido  de  la  imaginación  del  Sr.  Alonso. 

A ral  no  me  toca  más  que,  encerrándome  en  la  ór- 
bita estricta  del  Reglamento,  deshacer  alguna  equivo- 
cación de  hecho  ó de  concepto  en  que,  contra  su  volun- 
tad, ha  pretendido  S,  S*  haber  yo  incurrido  en  los 
discursos  que  he  tenido  la  honra  de  pronunciar  en  las 
sesiones  de  anteayer  y de  ayer  tarde.  No  recuerdo  de 
qué  conflictos  he  hablado  yo,  que  pudieran  dar  lugar 
al  Sr.  Bautista  Alonso  á encontrar  alguna  semejanza 
entre  ellos  y sucesos  que  pertenecen  á la  historia  des- 
graciada de  nuestras  discordias  políticas.  He  hecho  un 
esfuerzo  sobre  mi  memoria  para  ver  si  me  traía  un  re- 
cuerdo siquiera  de  esas  palabras,  y condeso  francamente 
que  no  he  podido  hallarlo.  Temo  conflictos  sí,  si  se  re- 
suelve la  cuestión  de  la  abolición  de  la  esclavitud  de  la 
manera,  en  mi  concepto  precipitada  é imprudente,  con 
que  se  ha  sometido  á vuestra  deliberación;  pero  esos 
casos  y conflictos  no  pueden  tener  relación  con  los  tris- 
tes sucesos  á que  el  Sr.  Bautista  Alonso  se  referia. 

Tengo  otra  rectificación  que  hacer,  porque  es  im- 
portante. El  Sr.  Bautista  Alonso,  hablando  anterior- 
mente en  favor  de  la  abolición  de  la  esclavitud,  parecía 
que  combatía  como  esclavistas  á los  que  tenemos  un 
punto  de  vista  diferente  del  de  S.  S,  Dije  anteayer,  re- 
petí ayer,  y vuelvo  á repetir  hoy,  que  todos  mis  amigos 
piensan  lo  mismo  que  yo  ; aquí  todos  somos  abolicionis- 
tas, tan  abolicionistas  como  el  Sr.  Alonso;  que  todos 
aceptamos  el  principio  de  la  abolición;  es  más:  que  todos 
aceptamos  la  realidad  de  la  abolición,  porque  realidad 
de  abolición  hay  en  la  ley  de  1870.  Diferimos  única- 
mente en  los  medios  en  que  esa  abolición  se  verifique. 
Pero  esa  diferencia  no  constituye  ni  puede  constituir  á 
los  ojos  del  filósofo  niá  los  ojos  del  hombre  político  una 
escuela  distinta.  Quede,  pues,  sentado  que  tan  abolido 
nietas  somos  los  que  combatimos  el  proyecto  como  los 
que  te  apoyan;  tanto  más,  cuanto  que  los  temperamen- 
tos que  he  indicado  en  la  sesión  de  ayer,  son  tempera- 
mentos prudenciales  que  no  retardarían  casi  nada  (¡qué 
digo  casi  nada!)  que  no  retardarían  nada  la  declaración 
quo  en  favor  de  la  integridad  de  la  persona  humana 
querían  y quieren  hacer  el  Sr.  Alonso  y sus  dignos 
compañeros.  De  las  dos  partes  en  que  por  necesidad  y 
no  por  gusto  tuve  que  dividir  mi  discurso,  el  Sr.  Alonso 
ha  contestado  largamente  la  primera,  y ha  pasado,  sin 
duda  porque  le  apremiaba  el  tiempo , pues  no  puedo 
creer  que  á S.  S,  le  faltaran  medios  para  rebatir  mis 
pobres  conceptos  y mis  modestas  observaciones,  ha  pa- 
sado, digo,  como  por  áscuas  sobre  la  segunda. 

La  primera  parte  de  mí  discurso  se  refería  á la  in- 
competencia moral,  constitucional  y legal  do-  que  una 
Asamblea  ordinaria  resolviera  la  cuestión  que  es  objeto 


del  debate.  Y decía  el  Sr.  Akmsoi.c Probada  la  primera 
parte,  si  lo  que  en  ella  decía  el  Sr.  Ulloa  fuera  exacto, 
¿por  qué  ha  hecho  Ja  segunda  parte  de  su  discurso?» 
De  este  argumento  me  había  hecho  yo  cargo  anticipa- 
damente, El  Sr.  Alonso,  que  ha  tenido  la  bondad  y la 
dignación  de  oirme  ayer,  como  yo  he  tenido  el  placer 
de  oirle  hoy,  sabe  que  empecé  de  esta  manera:  mi  dis- 
curso debía  concluir  ayer,  porque  era  bastante  como 
fundamento  de  una  protesta;  pero  no  queriendo  ni  mis 
amigos  ni  yo  dar  carácter  exagerado  á nuestra  oposi- 
ción, y habiendo  puntos  de  vista  que  pueden  aceptar 
los  mismos  que  no  acepten  nuestras  conclusiones  cons- 
titucionales, me  decido  á tratar  el  fondo  del  asunto  bajo 
diversos  aspectos.  Vea,  pues,  el  Sr.  Alonso  cómo  era  un 
motivo  patriótico,  un  motivo  que  estoy  seguro  de  que 
S.  S.  sabe  apreciar  en  su  recta  conciencia,  el  que  me 
lia  movido  á mí  á no  hacer  una  protesta  descarnada  y 
á seguir  discutiendo  como  si  creyera  que  las  Córtes  or- 
dinarias, que  esta  Asamblea,  ,podía  tratar  de  resolver, 
como  yo  creo  que  no  puede  hacerlo  en  los  términos  de 
la  Constitución  y de  la  ley,  la  cuestión  de  abolición  de 
la  esclavitud.  De  modo  que  por  esto  tal  vez,  más  que 
por  merecimientos  que  yo  no  tengo,  debía  haberme  fe- 
licitado S.  S.  en  lugar  de  dirigirme  una  censura. 

Que  la  Asamblea  es  soberana,  dice  el  Sr.  Alonso,  y 
que  siéndolo,  extraña  cómo  haya  quien  pueda  negarle 
competencia  en  el  asunto.  Pero  yo  pregunto  á S.  S.:  si 
la  Asamblea  es  soberana;  si  esta  Asamblea  lo  puede 
hacer  todo  (como  dicen  los  ingleses  de  la  omnipotencia 
parlamentaria,  que  lo  puede  hacer  todo  menos  de  una 
mujer  un  hombre  y de  un  hombre  una  mujer};  si  la 
Asamblea,  repito,  puede  hacerlo  todo,  ¿cómo  no  puede 
darle  forma  á la  República  que  ha  proclamado,  y cómo 
se  ha  dicho,  y se  ha  dicho  y resuelto  aquí,  y la  Cáma- 
ra ha  adoptado  el  acuerdo,  que  así  esa  fórmula  como 
todo  lo  que  con  ella  se  relaciona  tiene  que  ser  objeto  de 
la  declaración  de  unas  Córtes  Constituyentes?  ¿Se  com- 
prende una  soberanía  sometida  á otra  soberanía  supe- 
rior? La  soberanía,  ¿no  es  un  término  absoluto? 

Si  esta  Asamblea  es  soberana,  no  puede  aplazar 
asuntos  de  su  competencia  á la  competencia  superior  de 
otra  soberanía.  Así  como  no  hay  derecho  contra  dere- 
cho, yo  no  comprendo  que  haya  soberanía  contra  sobe 
nía.  Por  consiguiente,  esta  Asamblea,  en  el  concepto 
de  ella  misma,  en  sus  acuerdos,  no  es  soberana;  y no 
puede  serlo,  porque  lo  primero  que  obstarla  para  que  lo 
fuera,  seria  ia  declaración  que  ha  hecho  el  Sr.  Presi- 
dente del  Poder  ejecutivo,  y á lo  que  ha  asentido  la  Cá- 
mara, diciendo  que  la  Constitución  de  1869  está  vigen- 
te menos  en  aquello  que  directa  é indirectamente  se  ro- 
sa con  la  existencia  de  lá  Monarquía.  ¿Y  me  querrá  de- 
cir el  Sr.  Alonso  cómo  pueden  compadecerse  la  exis- 
tencia legal,  la  condición  legislativa  de  esta  Asamblea 
con  los  artículos  y el  título  de  la  Constitución  que  mar- 
can la  división  do  poderes?  ¿Está  ó no  está,  debe  estar  ó 
no  debe  estar  en  vigor,  según  las  declaraciones  del  Go- 
bierno, aceptadas  por  la  Asamblea,  el  título  de  la  ley 
fundamental  que  divide  el  Poder  legislativo  en  dos  Cá- 
maras, que  lleva  todos  los  asuntos  á dos  distintas  delibe- 
raciones? ¿Se  cumple  'este  precepto?  Pues  una  de  dos:  ó 
no  rige  la  Constitución  de  1869,  contra  lo  que  ha  ase- 
gurado el  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  ó no  exis- 
te la  teoría  que  ha  sostenido  con  más  brillantez  que 
fundamento  elSr  Alonso;  y no  digo  una  palabra  más 
sobre  esto. 

Un  argumento  que  parecía  terrible  dirigía  contra 
mí  doctrina  mi  distinguido  amigo  el  Sr.  Alonso.  ¿Es, 
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preguntaba,  que  para  el  8r«  Ulloa  no  ha  pasado  nada 
aquí  de  diez  o doce  dias  á esta  parte?  ¿Es  que  S.  B.  cree 
que  la  caida  de  un  trono,  que  la  modificación  sustan- 
cial en  una  forma  de  gobierno,  que  la  reunión  de  dos 
Asambleas  distintas  en  una  sola,  que  todo  esto,  que  lia 
cambiado  la  faz  política  de  España,  no  debe  influir  en 
la  apreciación  legislativa,  en  el  concepto  y en  la  inte- 
ligencia de  los  artículos  constitucionales  referentes  al 
asunto  que  nos  ocupa?  Yo  contesto  al  8r.  Alonso:  no 
creo  eso,  no  creo  que  ha  miiuido  nada:  y no  soy  yo  el 
que  lo  dice,  no  soy  yo  el  que  lo  cree,  es  la  Cámara,  es 
el  Gobierno. 

¿Qué  lia  pasado  aquí?  ¿Quién  ha  hecho  aquí  el  parén- 
tesis de  estos  doce  dias? ¿He  sido  yo  por  ventura?  Aquí 
había  un  proyecto  de  ley,  que  habla  pasado  á una  comi- 
sión, sobré  el  cual  se  había  dado  dictamen;  esa  comi- 
sión pertenecía  á la  Cámara  de  los  Diputados  bajo  una 
Monarquía  constitucional;  ha  caído  ésa  Monarquía,  se 
ha  proclamado  la  República,  se  han  unido  las  dos 
Cámaras,  y sin  embargo,  se  ha  presentado  el  proyecto 
tal  como  estaba  antes  de  este  orden  de  cosas,  estable- 
ciendo un  paréntesis  entre  la  suspensión  de  las  sesio- 
nes, entre  la  suspensión  de  aquellas  tareas  legislativas 
y el  réanud  amiento  de  ellas  en  estos  di  as.  Parece  que 
á los  ojos  de  la  comí siou,á  los  ojos  del  Gobierno  y á los 
ojos  de  la  Mesa,  no  ha  pasado  nada  aquí,  pero  no  á los 
mios.  ¿Por  qué  no  ha  sometido  este  proyeóto  de  ley  á 
una  nueva  comisión,  por  qué  ésa  nueva  comisión  no 
se  ha  formado  de  los  diferentes  elementos  legislativos, 
que  existían  antes  separados,  en  una  palabra,  por  qué 
se  ba  traído  una  cosa  que  pertenecía  ai  régimen  polí- 
tico anterior  y uó  al  actual?  Pero  esto,  Sr.  Alonso,  no 
lo  he  hecho  yo,  sino  la  Mesa;  por  consiguiente,  cono- 
ciendo yo  que  aquí  ha  pasado,  no  algo,  sino  macho,  y 
dando  á lo  qué  há  pasado  toda  la  importancia  que 
realmente  tiene,  sostengo  que  en  el  asunto  de  la  abo- 
lición de  la  esclavitud  en  Puerto-llicó  no  ha  pasado 
nada,  y no  ha  pasado  nada,  á juicio  de  la  mayoría  de 
la  Asamblea,  de  cuya  mayoría  forma  parte  el  mismo 
Sr.  Alonso  p 

Con  las  observaciones  anteriores,  dejo  contestado 
todo  lo  que  el  Sr.  Alonso  ha  creído  deber  aducir  contra 
mi  explicación  respecto  de  los  artículos  108  y 109  de 
la  Constitución  del  Estado. 

Pero  llegamos  á otro,  que  S.  S.  ha  explicado  á su 
modo,  y en  mi  concepto  con  una  equivocación  noto 
ria.  So: fui  yo  el  que  hablé  del  artículo  14  de  la  Cons- 
titución; filé  otro  orador  de  los  que  me  han  precedido; 
pero  sí  dije,  que  la  Indemnización  prévia  era  un  requi- 
sito necesario  é indispensable  para  la  -expropiación  de 
los  colonos. 

El  Sr.  ílonso  no  ha  podido  aducir  contra  esta  doc- 
trina, que  no  solo  es  dé  la  Constitución  española,  sino 
que  es  de  todas  las  Constituciones;  que  es,  no  solo  de  las 
Constituciones,  sino  de  las  leyes  comunes;  que  es  además 
de  sentido  común;  que  és  además  de  justicia  estricta, 
no  lia  tenido  que  aducir  más  que  una  explicación  del  ar- 
tículo 14  dé  la  ley  fundamental ,- suponiendo  que  la  pré- 
via indemnización  de  que  en  el  .artículo  se  hace  refe- 
rencia, se  entiende  pura  y simplemente  de  interés,  pri- 
vado. Señores,  apelo  al  texto  constitucional:  es  el  inte- 
rés privado  puesto  en  relaóion  ¡qué  digo  en  relación l 
puesto  en  oposición  con  el  interés  general.  De  esto  tra- 
ta el  articulo:  cuando  el  interés  general  quiere  absorber, 
digámoslo  así,  el  interés  privado,  respetando  la  esencia 
de  la  propiedad,  el  Estado  tiene  el  derecho,  con  ciertas 
condiciones,  de  variarla  forma.  Esta  es  lá  teoría,  téoría 


admitida  por  todo  él  mundo,  teoría  que  reúne  las  aspi- 
ración es»  los  derechos  muy  distintos,  cuales  son  el  de- 
recho del  Estado,  de  la  colectividad,  y el  derecho  del 
individuo  en  particular.  El  Estado  no  tiene  el  derecho 
de  privar  á nadie  de  su  propiedad;  pero  tiene  el  derecho, 
bajo  ciertas  condiciones  y con  ciertas  formas,  de  va- 
riar su  forma  ,■  conservando  y respetando  su  esencia. 
Pues  bien;  ¿cuál  es  aquí  la  esencia  de  la  expropiación 
que  se  va  á hacer?  La  forma  es  él  esclavo  que  va  á ser 
emancipado;  la  esencia  es  el  valor  de  ese  esclavo.  Be- 
conozco  en  el  Estado  el  derecho  de  dar,  aparte  de  otras 
"consideraciones  en  que  no  entro,  tratando  pura  y sim- 
plemente este  punto  concreto,  nueva  forma  á esa  pro- 
piedad; comprendo  que  el  Estado  diga:  (tese  género  de 
propiedad,  de  Usufructo,  de  uso,  como  quiera  llamarlo 
el  Sr,  Alonso,  no  me  conviene,  es  contrarió  al  interés 
general  que  yo  represento;  quiero  cambiar  su  forma.» 
Tiene  razón  el  Estado,  puede  hacerlo;  pero  tiene  quo 
respetar  lo  esencial,  y lo  esencial  es  el  valor  del  escla- 
vo. Esta  es  la  teoría  del  art.  14  de  ía  Constitución  y la 
de  todas  las  Constituciones,  que  regulan  et  derecho  de 
propiedad,  poniéndolo  en  armonía  con  el  derecho  su- 
premo del  Estado.  A esto  es  á lo  que  yo  creo  que  se  ha 
faltado  en  el  proyecto  de  ley,  porque  no  hay  una  in- 
demnización prévia  efectiva,  y por  eso  creo  que  invo- 
cando ese  artículo  he  tenido  razón  para  oponerme  al 
proyecto  de  la  comisión  aceptado  por  el  Gobierno. 

Sóbrela  propiedad  del  esclavo,  el  Sr.  Alonso,  con 
una  erudición  pasmosa  que  todos, habéis  podido  apre- 
ciar, y que  yo  conocía  hace  largo  tiempo,  ha  hecho 
grandes  cscursiones  históricas,  filológicas  y etnográfi- 
cas para  demostrar  que  el  hombre  no^  puede  ser  apro- 
piado por  otro  hombre. 

Para  el  objeto  que  estamos  debatiendo,  no  tongo 
inconveniente  éií  admitir  todas  las  teorías  y todos  los 
hechos  aducidos  por  el  3r.  Alonso.  Yo  no  he  hablado  do 
qué  ciase  de  propiedad  es  la  que  tiene  el  hombre  sobre 
el  hombre,  el  colono  sobre  el  esclavo.  Guando  el  señor 
Bámos  Gal  deron  me  interrumpió  diciendo  que  no  podía 
ser  una  propiedad,  porque  el  amo  no  tenia  él  derecho 
de  usar  v de  abusar  del  esclavo,  que  es  el  carácter  dis- 
tintivo del  derecho  de  propiedad,  le  dije:  «me  es  indi- 
ferente; me  basta  con  que  el  esclavo  esté  obligado  á 
prestar  sus  servicios  al  dueño  ó al  señor,  porque  esos 
servicios,  sean  cuales  fueren,  no  pueden  ser  vanados 
sin  inSemnizar  á los  dueños.»  Para  mí  era  y es  indife- 
rente que  sea  propiedad  nuda,  usufructo  ó uso,  con  tal 
que  sé  reconózca  que  hay  un  hombre  obligado  por  la 
ley,  aunque  no  por  la  naturaleza  ni  por  la  filosofía,  á 
prestar  diversos  servicios  exclusivamente  á favor  de  otro 
hombre.  Hé  aquí  la  prueba  de  que  no  puede  privarse  al 
amó  de  estos  servicios,  según  la  teoría  que  profesa  el  be  ñor 
Alonso,  sino  por  medio  de  la  prévia  indemnización,  bien 
so  dé  directamente,  bien  por  medio  de  los  Servicios  que, 
en  una  condición  menos  dura,  pueda* prestar  el  que  aho- 
ra es  esclavo. 

Por  lo  demás,  si  en  una  polémica  científica  entrára- 
mos, yo,  que  me  reconozco  muy  inferior  al  Sr.  Alonso, 
pero  qué  tal  vez  por  haberme  dedicado  en  otro  tiempo 
al  estadio  del  desenvolvimiento  de  la  servidumbre  en  la 
antigüedad,  he  recogido  algunos  datos  acerca  de  este 
asunto,  podría  asegurar  sin  temor  de  que  se  me  desmin- 
tiera, que  lia  habido  épocas,  y épocas  muy  largas  en 
la  histqriá,  en  que  la  esclavitud  ha  sido  cruel,  absolu- 
ta, completa,  implacable;  y precisamente  algunas  de  las 
qué  él  Sr.  Alonso  citaba,  en  mi  concepto  con  un  error 
involuntario,  han  sido  las  que  más  se  han  distinguido 
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por  una  apropiación  ilimitada  del  hombre  por  el-  hom- 
bre, y no  del  hombre  negro  por  el  hombre  blanco,  que 
algo  es  la  diferencié  de  color,  que  algo  es  la  diferencia 
de  ángulo  facial,  sino  del  hombre  blanco  por  el  hombre 
blanco,  del  hombre  civilizado  por  el  hombre  civilizado, 
del  que  tenia  la  desgracia  de  sér  cogido  prisionero  en 
ana  guerra  ó de  ser  vendido  en  la  toma  dé  una  ciudad, 
por  aquel  que  tal  vez  tenia  uña  posición  social  inferior, 
menos  inteligencia  y menos  merecimientos/ 

Entre  los  romanos,  precisamente  el  derecho  de  pro- 
piedad sobre  los  esclavos,  hasta  poderlos  matar,  duró 
muchos  años*  Hubo  por  consiguiente  el  uso  y el  abuso; 
hubo  la  propiedad  absoluta,  incondicional,  y esa  pro- 
piedad se  fué  modificando,  se  fué  templando,  modificán- 
dose y templándose  hasta  el  punto  de  haber  recobrado 
el  esclavo  su  cualidad  de  hombre,  precisamente  en  los 
tiempos  de  más  decadencia  para  la  libertad  romana*  En 
la  época  de  los  Emperadores  romanoa  se  verificó  una 
gran  evolución,  y el  hombre,  de  cosa,  y cosa  desprecia- 
da, pasó  á la  condición,  primero  de  colono,  y luego  de 
ciudadano;  en  esta  época,  precisamente  cuando  pesaba 
sobre  todo  el  Imperio  romano,  que  era  entonces  el  mun- 
do conocido,  el  más  grande  de  los  despotismos* 

Hay  aquí  una-  anomalía  que  la  razón  filosófica  debe 
tratar  de  escudriñar.  Sin  embargo  de  ésto,  no  eran  los 
Emperadores  romanos  los  que  hacían  esa  gran  evolu- 
ción á favor  del  derecho,  sino  el  espíritu  del  cristianis- 
mo, que  se  abría  paso  aun  cou  el  despotismo  de  los  Em- 
peradores por  medio  de  la  luz  del  Evangelio;  porque 
precisamente  coincide,  Sres.  Representantes",  el  estable- 
cimiento en  Italia  del  cristianismo , viviendo  todavía 
San  Pedro  y San  Pablo,  con  las  primeras  nociones, 
con  la  primera  idea  de  derecho  humanitario;  digámoslo 
así,  con  las  primeras  censuras  contra  los  propietarios  de 
esclavos;  con  la  primera  aspiración  hacia  la  libertad  del 
género  humano,  hecha  por  Séneca  el  filósofo,  que  fué 
el  primero  que  levantó  su  voz  en  Roma  de  tina  manera 
enérgica  contra  la  esclavitud;  tatito,  señores,  que  ha 
hecho'  decir  á muchos  críticos,  que  Séneca  estaba  en 
relaciones  coa  San  Pablo,  y que  era  el  espíritu  del  Evan- 
gelio el  que  le  animaba  y no  el  espíritu  sencillo  y su- 
blime de  la  filosofía  humana. 

Una  equivocación  padece  el  Sr*  Alonso,  y al  sa- 
carle yo  de  ella,  si  es  que  efectivamente  está  en  ese 
error,  se  me  figura  que  tendrá  un  placer  inefable*  De- 
cía el  Sr.  Alonso,  al  menos  desprendíase  así  de  sus  pa- 
labras, que  boy  las  pobres  criaturas,  las  infelices  cria- 
turas que  nacen  de  una  esclava  son  propiedad  de  su 
dueño;  qué  hay  una  accesión  de  los  nejgrds  á la  propie- 
dad del  vientre* 

Él  Sr.  Alonso  sabe  perfectamente  que  ésto  no  es 
exacto; "desde  18  de  Setiembre  de  1868,  todas  las  per- 
sonas que  nacen  en  nuestros  dominios  son  completa- 
riién te  libres,  y esa  accesión  inhumana  que  reprueba  y 
rechaza  el  Sr.  Alonso,  y que  yo  repruebo  y rechazo,  per- 
tenece ya  á la  historia,  por  fortuna* 

También  nos  ha  hablado  S.  S.  de  la  trata  y del  de- 
recho do  visita.  Se  lamentaba  cou  razón  de  que  ese  in- 
digno'tráfico  de  carne  humana  haya  sobrevivido,  no  ya 
solo  á las  ideas  modernas  de  la  época,  sino  al  tratado 
libremente  admitido  por  España.  Es  verdad.  En  el  ano 
17  sé  comprometió  aquel  Gobierno  á perseguir  la  trata, 
y no  lo  hizo;  en  1835  volvió  á hacerse  un  nuevo  tra-; 
tado,  que  fué  táí  vez  prenda  de!  tratado  de  lá  cuadra ^ 
pié  alianza,  y los  Gobiernos  fueron  impotentes  para 
suprimir  la  ttáiA  Tino  la  ley  dél  45,  y todavía  siguió, 
la  trata;  pero  hoy  la  trata,  como  la  accesión  de  que  ha- 


blaba antes,  pertenece  á la  historia;  la  trata  no  se 
hace  en  ninguna  parte,  ni  se  háce  por  España  en  nin- 
guna de  sus  provincias  de  Ultramar. 

Puede  tener  el  Sr.  Alonso  esa  satisfacción;  ya  no  se 
va  á buscar  brazos  al  Africa;  ya  no  van  allí  esos  buques 
cargados,  estibados  verdaderamente  de  carne  humana 
en  medio  de  la  hediondez,  de  la  fiebre  y de  las  costum- 
bres más  repugnantes.  La  trata  ha  concluido,  y lia  con- 
cluido para  siempre;  la  trata  había  ya  concluido  en  U 
Opinión  de  todos  los  españoles  hace  muchos  años;  creo 
que  había  concluido  en  la  opinión  de  todas  las  personas 
Tic  aradas  desde  que  han  podido  elevar  un  poco  su  pen- 
samiento hacía  los  grandes  principios  de  humanidad  y 
de  justicia. 

Puede  servirle  de  consuelo  al  Sr.  Alo  uso  una  cosa 
que  voy  á decir*  Esa  trata,  que  no  existía  más  que  como 
un  contrabando,  era  un  hecho  frecuente  y era  un  hecho 
antipático  á nuestra  naturaleza,  á nuestra  inteligencia  y 
á nuestro  corazón;  esa  trata  se  ha  discutido  el  año  61  en 
el  Congreso  de  los  demócratas  del  Sur,  llegándose  & de- 
clarar como  trato  lícito,  y fué  precisa  toda  la  prudencia 
deí  entonces  Presidente  de  aquellos  Estados;  fué  precisa 
la  necesidad  de  no  alarmar  á la  Europa,  á fin  de  que 
ésta  pudiera  ponerse  al  lado  de  aquellos  que  se  rebela- 
ban contra  ía  unidad  americana,  para  que  no  se  diera 
el  escándalo  de  publicar  á más  que  mediado  el  siglo  XIX, 
que  la  trata  de  negros  era  una  cosa  lícita,  y que  la  es- 
clavitud procedía  directamente  de  la  Biblia.  Esto  no  ha 
sucedido  en  la  España  monárquica;  esto,  sín  embargo, 
ha  sucedido  en  los  Estados-Unidos  republicanos* 

Él  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Chao):  Señores  Repre- 
sentantes, han  pasado  las  horas  de  Reglamento* 

El  Sr*  TJMiOA  (D.  Augusto):  Voy  á concluir  en  xm 
momento,  Sr*  Presidente* 

Decía  ei  Sr*  Alonso,  y he  sentido  que  estas  palabras 
hayan  salido  do  su  boca,  que  be  citado  en  prueba  de  mi 
tesis  á unos  caballeros  particulares,  llamados  Armas, 
Saco  y Porfirio  Valiente,  que  no  tienen  experiencia  del 
asunto  que  se  discute* 

Precisamente  es  todo  lo  contrario*  Yo  sé  perfecta- 
mente, y lo  di¿e  en  mi  discurso,  que  todos  los  escritores 
franceses  y hasta  los  alemanes,  que  uo  conocen,  que  no 
han  estudiado  la  cuestión  más  que  por  los  libros  y por 
sus  relaciones,  son  partidarios  de  la  abolición  inmedia- 
ta; pero  que  todos  aquellos,  republicanos,  socialistas, 
demócratas,  ó de  cualquiera  opinión  económica,  ó de 
cualquiera  opinión  política  que  han  estudiado  la  cues- 
tión sobre  el  terreno,  que  conocen  la  actitud  de  los  ne- 
gros, que  conocen  sus  condiciones  morales  é intelectua- 
les, todos  esos;  sin  excepción  alguna,  opinan  por  la  abo- 
lición gradual, 

Y en  prueba  de  olio,  señores,  cité  una  autoridad 
qué  lo  es  para  todo  el  mundo,  pero  que  debe  ser  auto- 
ridad Irrecusable  para  una  Cámara  republicana.  Cité 
á Armas,  del  cual  uo  hablo  nada  porque  el  Sr.  Alonso 
ha  dicho  que  era  amigo  suyo,  y debe  conocer  sus  cua- 
lidades; cité  á Saco,  que  efectivamente  es  un  saco  en 
que  caben  muy  buenas  y grandes  ideas,  y ya  dije  el 
otro  día  que  era  una  persona  de  grandes  condiciones 
intelectuales;  y podía  decirlo  tanto  má*s  I m parcial  men- 
te, cuanto  que  no  milita  en  mi  partido,  porque  él  es  re- 
publicano, y yo  no  estoy  de  acuerdo  con  ninguna  de 
sus  ideas  en  cuanto *á  admin  istraeion  ni  economía*  Sin 
embargo,  no  podía  dejar  dé  reconocer  que  es  un  hom- 
bre de  gran  inteligencia,  de  grande  estudio  y de  gran 
capacidad,  y que  posee  iiná  cualidad  que  vale  por -to- 
das, que  es  una  honradez  intachable, 
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Respecto  á Porfirio  Valiente,  que  parece  ha  muerto, 
según  me  ha  dicho  un  Sr.  Diputado,  era  una  altísima 
inteligencia,  era  un  hombre  de"  grandes  conocimientos, 
que  había  hecho  profundos  estudios  sobre  todas  las  cues- 
tiones económicas,  y que  además  tenia  para  nosotros, 
para  nuestra  tesis,  la  ventaja  de  que  era  enemigo  de- 
clarado de  la  dominación  española,  que  era  enemigo  de- 
clarado y detractor  de  toda  nuestra  administración  y 
de  todo  nuestro  gobierno.  Por  consiguiente,  su  opinión 
en  este  punto  era  una  opinión  autorizadísima,  puesto 
que  venia  k coincidir  con  las  de  las  personas  cuyos  ac- 
tos, cuyas  ideas  y cuya  administración  hemos  defen- 
dido. 

Estas  son  las  autoridades  que  cité.  El  Sr.  Alonso, 
que  es  un  gran  jurisconsulto  y que  pertenece  al  Con- 
sejo de  Estado,  sabe  que  estos  son  los  buenos  testimo- 
nios, pues  los  testimonios  valederos  son,  no  los  de  los 
que  participan  de  nuestras  opiniones,  sino  los  de  los 
que  son  adversarios  de  ellas  en  todos  los  terrenos.  Cuan- 
do el  testimonio  de  un  adversario  está  de  acuerdo  con 
nuestras  ideas,  indudablemente  tiene  más  fuerza  que  el 
de  nuestros  amigos,  que  fácilmente  pueden  coalígarse 
para  coincidir  en  una  misma  idea, 

Y no  queriendo  molestar  más  á la  Cámara,  y ha- 
biendo pasado  las  horas  de  Reglamento,  concluyo  aquí, 


Continuando  la  sesión  á las  nueve  y cuarto  de  la 
noche,  dijo 

Et  Sr,  PRESIDENTE : Discusión  del  dictámen  del 
presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  la  Guerra.» 

Leído  dicho  dictámen  [Véase  el  Apéndice  tercero  al 
Diario  núm . 95  (Congreso  de  ios  Diputados),  sepan  del 
25  de  Enero;  Diario  n%m.  104,  sesión  del  5 de  Febrero,  y 
Diario  núm,  105,  sesión  del  6 de  ídem),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  disensión  sobro  la 
totalidad  del  presupuesto. 

El  Sr.  NAVARRETE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  NAVARRETE;  He  pedido  la  palabra  para 
decirle  á 8.  S,  que  ya  be  consumido  un  turno  contra 
la  totalidad  del  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra; 
que  se  me  había  contestado  por  el  Sr.  Ministro;  que 
Labia  algunas  alusiones,  entre  ellas  ai  Sr.  Carmona,  y 
en  fin,  que  la  discusión  estaba  ya  en  marcha. 

El  Sr.  Presidente  me  dispensará  la  libertad  que  me 
he  tomado  al  hacer  esta  advertencia,  creyendo  que  qui- 
zá S,  S.  no  recordarla  lo  que  he  dicho,  porque  tal  vez 
otras  ocupaciones  le  tendrían  fuera  del  Congreso  la  no- 
che que  comenzó  la  discusión  de  este  presupuesto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente  sabe  bien  que 
estaba  pendiente  el  debate  sobre  el  presupuesto  del  Mi- 
nisterio de  la  Guerra;  pero  á consecuencia  de  haberse 
reunido  en  una  sola  Asamblea  el  Senado  y el  Congreso, 
y de  ser,  por  consiguiente,  una  Cámara  diversa  el  Con- 
greso y esta  en  que  estamos  ahora,  hubo  necesidad  de 
proponer  á la  determinación  de* la  Asamblea  varios 
acuerdos,  uno  de  los  cuales  comprendía  este  caso  en 
que  nos  hallamos.  Según  este  acuerdo,  aquellos  deba- 
tes que  han  comenzado  y no  han  terminado,  no  se  pue- 
den continuar  en  el  punto  en  que  se  dejaron , y hay  que 


Sr.  Presidente,  dando  gracias  á Y.  S.  y á la  Cámara 
por  su  benevolencia. 

' El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Chao):  Se  suspende 
esta  discusión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Chao):  Antes  de  sus- 
penderse ó levantarse  la  sesión,  el  Presidente  tiene  que 
hacer  una  consulta  á la  Cámara, 

Hay  grande  necesidad  de  legalizar  la  situación  eco- 
nómica de  la  administración  pública;  tanto  más,  cnan- 
to que  es  muy  reducido  el  número  de  presupuestos  par- 
, ciales  que  quedan  por  examinar.  La  Mesa,  pues,  pro- 
pone á la  Asamblea  el  acuerdo  tomado  por  el  Congreso 
anterior,  de  celebrar  sesiones  por  la  noche,  destinadas 
exclusivamente  á la  discusión  de  los  presupuestos.  Sí 
la  Asamblea  lo  acepta,  podría  suspenderse  la  sesión 
para  continuarla  á las  nueve.  Haga  Y.  8.  la  pregunta 
oportuna,  Sr.  Secretario, 

Eí  Sr,  SECRETARIO  (Benot):  ¿Acuerda  la  Asam- 
blea celebrar  sesión  de  nueve  á doce  de  la  noche  para  la 
discusión  de  los  presupuestos?» 

Así  lo  acordó  la  Asamblea, 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Chao);  Se  suspende  la 
sesión  para  continuarla  á las  nueve  de  la  noche,» 

Eran  las  seis  y cuarto. 


comenzarlos  de  nuevo,  y lo  natural  será  que  en  reali- 
dad venga  á tomarse  el  debate  donde  estaba,  porque 
todos  los  señores  que  hayan  hablado  en  el  Congreso  y 
expuesto  lo  que  han  creído  conveniente,  no  es  de  creer 
que  lo  reproduzcan;  pero  en  todo  caso,  tienen  derecho 
á reproducirlo. 

El  hecho  es  que  tenemos  que  empezar  á examinar 
el  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra  porque  se 
comenzó  á discutir  y no  se  terminó,  y según  el  acuer- 
do tomado  por  la  Asamblea,  hay  que  empezar  á discu- 
tirlo de  nuevo. 

El  Sr.  NAVAERETE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  que? 

El  Sr.  NAVARRETE:  Para  decir  que  mi  ánimo  no 
había  sido  tratar  de  inmiscuirme  en  las  atribuciones  de 
la  Presidencia,  sino  solo  recordar  lo  que  había  pasado, 
por  si  podía  contribuir  á facilitar  el  debate.  No  había 
sido  mi  ánimo  de  ninguna  manera  dar  lecciones  á S.  S. 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  No  lo  habla  tomada  por  lec- 
ción, sino  por  opinión  de  S,  S.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Representante  que  pidiera 
la  palabra  en  contra  de  la  totalidad  dol  presupuesto,  se 
pasó  á la  discusión  por  secciones. 

Leída  la  primera,  ((Servicio  general,»  capítulos  1, 
ai  31,  dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  Al  capítulo  7,°,  ar- 
tículo l.°,  hay  una  enmienda  del  Sr.  Peralta,  que  dice 
así: 

uLos  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  admitir  la  siguiente  enmienda  al  capítulo  7.C!t 
artículo  l.ü,  del  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra, 
encaminada  á equiparar  en  sus  gratificaciones  de  man- 
do á los  coroneles  de  Estado  Mayor  con  los  demás  del 
ejército  que  mandan  cuerpo. 


i. 
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Gratificaciones. 

Por  la  de  mando  de  14  coroneles,  á razón  de 

1,500  pesetas,  anuales*  *;*...-, 21,000 

Palacio  del  Congreso  l,°  de  Febrero  de  1373.=  Joa- 
quín de  Peralta.  =Joaquin  Boceta-==  Cipriano  Carino- 
na,  = Nicolás  Soto. —Gregorio  García  Ruiz.=Domingo 
Caramés . = Enrique  Martes,  i> 

El  Sr.  ROMERO  GIRON;  Pido  la  palabra. 

Él  Sr,  PRESIDENTA:  La  tiene  S.'  S. 

El  Sr,  ROMERO  GIRON:  La  comisión,  de  acuerdo 
con  el  Gobierno,  admite  la  enmienda. 

El  Sr.  C ARMON  A:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  C ARMON  A:  Como  firmante  de  la  enmienda 
y á nombre  del  cuerpo  eje  Estado  Mayor,  doy  lias  gra- 
cias á la  comisión  y á la  Asamblea  Nacional; 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
oportuna  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  fue  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bcnot):  Al  capítulo  8.°,  ar- 
tículo l.°  hay  una  enmienda  del  Sr  Ocon,  que  dice 
así:  ' ‘ 

uLos  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
presentar  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  en- 
mienda al  capítulo  8.°  del  presupuesto  de  gastos  del  Mi-* 
Histeria  de  la  Guerra: 

aSe  suprimen  las  333.272  pesetas  del  art.  1;\  ca- 
pítulo 8',°,  destinadas  al  pago  del  personal'  de  Guardias 
del  Rey.» 

Palacio  del  Congreso  5 de  Febrero  de  1873.  = Juan 
Domingo  peón*  ==  Miguel  Morayta.= Santiago  Soler  y 
Plá.  = Cesáreo  Martin  Somoünos,=^Manuel  Lapizt>iir&.= 
Juan  Urruti.=José  Hilario  Sánchez.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Mesa  del  Congreso  ha- 


bía admitido  esta  enmienda,  como  era  natural,  con  ar- 
reglo al  derecho  que  tienen  los  Sres.  Diputados  de  pre- 
sentarlas; pero  ya  no*  tiene  razón  de  ser,  porque  ha 
desaparecido  del  presupuesto  la  cifra  á que  la  enmienda 
se  refería,  puesto  que  ha  desaparecido  el  servicio  á que 
se  destinaba.  Si  estuviera  aquí  alguno  de  los  firman- 
tes de  la  enmienda , la  retiraría  ciertamente ; y yo  en- 
tiendo que  se  puede  dar  por  retirada. 

El  Sr.  ROMERO  GIRON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

El  Sr.  ROMERO  GIRON:  Como  se  han  hecho  al- 
gunas adiciones  al  presupuesto  de  la  Guerra,  por  haber 
remitido,  el  Gobierno  reclamaciones  de  algunos  créditos 
suplementarios,  se  entiende,  qué  sí  bién  desaparece  la 
cifra  en  el  crédito  que  corresponde,  no  desaparece  en  la 
totalidad  del  presupuesto  que  está  incluido  en  la  sec- 
ción, Entiéndalo  así  la  Asamblea  Nacional,  para  que 
luego  no  haya  lugar  á dudas. 

El  Sr,  OCON:  Pido  la  palabra* 

El  Sr* .PRESIDENTE:  ¿Para  qué  pide  V.  S,  la  pa- 
labra? 

El  Sr*  OCON:  La  he  pedido  como  firmante  de  la 
enmienda  en  que  se  proponía  la  supresión  de  los  Guar-^ 
dias  del  Rey* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  OCON:  No  teniendo  ya  objeto  la  enmienda, 
la  retiro,  por  aquello  de  que  muerto  él  perro,  se  acabó 
la  rabia* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot);  Queda  retirada* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
sección  primera.?) 

No  habiendo  ningún  Sr,  Representante  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  pasó  á la  aprobación  por  ar- 
tículos y fueron  aprobados  desde  el  1°  al  31,  en  la  for- 
ma siguiente: 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS*  . Por  Por 

. artículos.  capítulos* 


SERVICIO  GEISER  AL, 


Sueldo  del  Ministro '.  *■ . , * * . 30 .000 

Personal  de  la  Secretaría  del  Ministerio*  ....**..**,  250,580 

— — - de  la  Dirección  general  de  estados  mayores.  * 51.900 

— de  la  de  infantería  , . . 127,200 

de  la  de- artillería  *.***.  *V  , * * . * . . ,.*.*,.  177,600 

de  la  de  ingenieros 86.400 

— de  la  de  caballería .*../.*..***,.  99.900 

■ — del  vicariato  general  castrense. * 41,242 

— — — de  la  Dirección  general  de  administración  mi- 
litar.   * 367,986 

— - de  la  de  sanidad  militar*  * * > 53.949 


Material  de  la  Secretaría  del  Ministerio  . * . * * . ^ . * * *,*  45.000 

— de  ía  Dirección  general  de  estados  mayores  * * 29.997 

— de  la  de  infantería * * * 32.999 

— de  la  de  artillería . 9.000 

— de  la  de  ingenieros  .*.  * 7.999 

— de  ía  de  caballería 7.875 

— del  vicariato  general  castrense.  . 3,851 

de  la  Dirección  general  dé  administración  mi- 
litar  * , * ...  * 26.250 

— — de  la  de  sanidad  militar* 3*401 


.286*757 


166.372 
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DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por 

artículos* 

Por 

capítulos. 

3-  1 

1. " 

2. a 

Personal  del  Consejo  Supremo  dé  la  Guerra. , * 

■ de  los  juzgados  de  las  capitanías  generales, . 

316.088 

202.029 

51.8.117 

16.663 

2.176.805 

1 

1. ° 

2. " 

Material  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra, . . , 

de  los  juzgados  de  las  capitanías  generales* . 

12.120 

4.543 

5; 

6." 

Unico* 

Unico, 

Persona!  de  generales  y brigadieres  en  cuartel.  ,,,*,* 
Haber  de  la  Duquesa  de  Prím  é hijos,  en  cumplímien- 

r> 

7 0 

i.\ 

to  del  acuerdo  tomado  por  las  Córtes  Cons- 
tituyentes en  30  de  Diciembre  de  1870  , . , 
Personal  del  cuerpo  de  Estado  Mayor  del  ejército 

)> 

550,450 

30 . 000 

El  Sr,  SECRETARIO  (Benot):  A este  artícnlo  hay  una  enmienda  del  Sr*  Peralta,  tomada  en  consideración 
por  la  Cámara,  para  que  á la  citada  cifra  se  aumente  la  de  21.000  pesetas  con  destino  á las  gratificaciones  de 
1 4' cor 0 nel e s,  ¿Se  aprueba  esta  cantidad?» 

La  Asamblea  así  lo  acuerda. 
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DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por 

artículos*. 

Por 

capítulos* 

tj  tJ 

2.“ 

Personal  de  secciones  archivos * , . 

116.070 

666.520 

8.“  < 

V 

1 

1,* 

2: 

3. “ 

4. a 

5. a 

6. " 
7.a 

Personal  de  infantería , * 

" de  artillería*  - . 

de  ingenieros . , 

* de  caballería . * * , * 

—  de  la  reserva  sedentaria*  * *,.*,* 

— — - de  milicias  de  Canarias,  * 

—  de  compañías  fijas  y sueltas , 

22.645.212 
4.012.778 
1. 414.068 
5.730.810 
4,111.146 
336.939 
172.834 

Igualmente  fueron  aprobados  los  créditos  adicionales  siguientes: 

Al  articulo  1*°- . . , . * . . . ¿ 

Al  art*  2j°.  . ■-  - 

Al-art.  3í°w.  

Al  art,  4*fl*  . . * 


9/ 

10. 

11. 

12, 


13. 


Unico* 

» 

» 

t> 

1/ 

2/ 

8/ 

4f° 

s:6 

6/ 


14* 

Unico. 

15* 

» 

16, 

ñ 

17, 

v> 

18, 

» 

19. 

j) 

29, 

» 

21.  < 

2/ 

f 3*° 

22* 

Unico* 

23. 

24, 

)> 

Personal  de  estados  mayores  de  provincias  y plazas* 

Material  de  las  capitanías  generales 

Personal  del  cuerpo  administrativo  del  ejército  / , / . 

Material  de  Ídem  id*  id, . . * . 

Personal  de  Ta  academia  de  infantería '.V*  * *', 

— - — - de  la  de  artillería’,  /,/...,///  mj  . . ; , / . 

de  la  de  caballería  

de  la  de  Estado  Mayor* * , * , , . * / , 

— — — de  la  de  ingenieros 

de  la  escuela  militar  de  tiro. 

Personal  de  sueldos  personales  amortizahles, ...... 

de  comisiones  activas  , , * 

— de  inválido^  de  Atocha  , 

Material  de  subsistencias  militares 

- — — de  utensilios  y campamento 

— de  la  cria  caballar , 

— — — de  remonta  , * 

Personal  facultativo  de  hospitales,  **....*,,,,/,, 

eclesiástico  de  Ídem 

— — - — de  practicantes  de  Ídem,  / 

Material  de  hospitales  * ../.*, * . . 

de  trasportes , postas  y correos  militaros . , 

— de  comisiones  extraordinarias  del  servicio  * 


3,507,041  pesetas. 
610*426  idem* 
244.814  idem. 
746,698  idem, 

» 

. ;)V  , 

)) 

)) 

27,518  . 
214.680 
' 97.733 
108*899 
146,850 
42/942 

a 

)> 

• » 

» 

)> 

h 


38.423*787 


1. 828.787 
166.052 
1*692*855 
59,627 


437.727 

83,400 

26.046 


638,622 

852*667 

549.660 

558.235 

8*721.257 

1,836.935 

605.931 

701.199 


547,173 

1,983.503 

2.535*468 

327,158 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

t 

a 

. & 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS . 

Por  Por 

a 

m 

o 

w 

artículos.  capítulos. 

25* 

26. 

27. 

28, 

29. 

30. 

31. 


1. °  Servicios  generales  de  parques,  plazas,  escuelas  prác- 

ticas y estable  clínico  tos  fabriles  de  artillería.  ..... 

2. °  Servicios  generales  de  armamentos  y plazas  de  ídem. « 

1 / * Personal  de-  ingenieros  . ...» 

2. °  Material  de  ídem. 

3. °  extraordinario  para  obras  de  fortificación. . . 

4. °  — para  cuarteles  y edificios  militares. . * . 

1. °  Personal  de  jefes  y oficíales  de  reemplazo 

2. °  del  Ministerio  de  la  Guerra  y administración 

militar.  , * 

3. a  — del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra. . . 

Unico,  Personal  de  presidios  militares. ....  * 

» Material  de  gastos  imprevistos  . . 

■l.°  Personal  de  cruces  pensionadas  de  San  Hermenegildo. 
2.°  De  Idem  id,  de  San  Fernando. . i ......... . 

Unico.  Gastos  de  un  reemplazo 


839,683 
3. 1 25  j 000 

241,990 

1.668.003 

128.000 

19.500 

2.726.377 


204,093 

115.839 


301.250 

41.125 


3.964.683 


2.057,493 


3.046.309 

249.399 

500.000 


3421375 

289.760 


76.973.432 


También  fueTon  |aprobados  los  créditos  adicionales 
que  á continuación  expresan; 

AI  capítulo  15,  artículo  único,  « Personal  de  comí-- 
siónes  activas,»  20.655  pesetas. 

Al  capítulo  17,  artículo  único , « Material  de  subsis- 
tencias militares,»  2.923.019. 

Al  capítulo  18,  articulo  único,  «De  utensilios  adi- 
cionales,» 193.407, 

Al  capituló  20,  artículo  único,  «De  Remonta,» 
378.080. 

Al  capítulo  23,  «Trasportes.  postas  y correos  mi- 
litares,» 17,996. 

Al  capítulo  25,  artículo  2.°,  «Servicios  generales 
de  armamentos  y plazas,»  407.101. 

Al  capítulo  26,  artículo  2.°,  «Material  de  Ingenie- 
ros,» 55.839. 


Al  capítulo  27,  artículo  l.°5  «Personal  de  jefes  y 
oficiales  de  reemplazo,»  479.103. 

Al  capítulo  27,  artículo,  2.°,  «Personal  del  Mi- 
nisterio de  la  Guerra  y Administración  militar ,» 
38,000. 

Al  artículo  «Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  19.000. 

Al  capitulo  29,  artículo  único , «Material  de  gas- 
tos imprevistos,»  650.000. 

Leída  la  sección  segunda,  «Guardia  civil,»  capítulos 
32  al  36,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
sección  segunda. 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  eu  contra,  se 
pasó  á la  aprobación  por  artículos  y lo  fueron  el  32  al 
36,  en  los  términos  siguientes: 


Capítulos, 

> 

* 

o 

p 

o t 
w 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 

CRÉDITOS 

Por 

artículos. 

PRESUPUESTOS, 

Por 

capítulos. 

GUARDIA  CIVIL. 

32. 

Unico. 

Personal  de  la  Dirección  general 

98.124 

33. 

» 

Material  de  la  misma . 

5.400 

34. 

» 

Personal  de  planas  mayores  y tercios. , 

, , » 

13.903.028 

35. 

» 

Material  de  proVision  de  pienso, . ...  V . 

758.835 

36. 

» 

de  utensilios  . . . 

t . » 

199.485 

14.964.872 


Leída  la  sección  torcera,  «Cumplidos  del  ejército, 
ejercicios  cerrados,  adicional,  capítulos  37  al  40  y dis- 
posiciones,» dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Renot):  Hay  una  enmienda 
del  Sr.  Car  mona  para  que  se  forme  una  disposición  dé- 
cimaprimera,  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congre- 
so la  siguiente  disposición  11,"  del  presupuesto  de  gas- 
tos dal  Ministerio  de  la  Guerra. 


«Desde  1."  de  Enero  dél  presente  año,  el  sueldo  re- 
glamentario de  los  tenientes  y subtenientes  del  ejército 
y cuerpos  auxiliares  tendrá  el  aumento  de  100  reales 
mensuales,  entendiéndose  para  todos  los  efectos  regla- 
mentarios » 

Palacio  del  Congreso  l.°  de  Febrero  de  1873.  =Ci- 
priano  Carmena.  = Joaquín  de  Peralta,  =Josó  Lagune- 
ro. —Nicolás  Soto.=Ramon  Nouvilas, —Domingo  Ca- 
ramés. “Manuel  de  Llano  Pérsi. » 
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El  Sr.  ROMERO  GIRON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDEOSTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  ROMERO  GIRON:  La  comisión  acepta  la 
enmienda,  pero  entendiéndose  que  el  aumento  de  suel- 
do deberá  regir  únicamente  desde  el  día  de  la  publica- 
ción del  presupuesto. 

El  Sr.  CARMONTA:  Pido  la  palabra.' 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qqp,  Sr.  Car  mona? 

El  Sr.  CARMONA:  Para  dar  las  gracias  ala  comi- 
sión y decir  que  desde  luego  los  firmantes  de  la  enmien- 


da se  conforman  con  lo  propuesto  por  la  comisión. » 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
oportuna  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  (Benot),  de  si 
se  tomaba  en  consideración,  él  acuerdó  fué  afirmativo, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  debate  sobre  ia  ter- 
cera sección.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
so  pasó  á la  aprobación  por  artículos  y lo  fueron  desde 
el  37  al  40,  el  adicional  y las  ouce  disposiciones,  en  la 
forma  siguiente: 


de  1859  y 7 de  Abril  de  1861,  que 
resulten  sin  pagar  por  las  cuentas 
definitivas * , * 


1 5*? 

Capítulos . 

Artículos , 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

CRÉDITOS 

Por 

artículos. 

rnESUFUESTOS* 

Por 

capítulos. 

- 

CUMPLIDOS  DEL  EJÉRCITO. 

37. 

Unico. 

Personal  de  cuotas  á cumplidos  * 

14.000 

EJERCICIOS  CERRADOS. 

38. 

Unico, 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 

» 

1.032.864 

39. 

)} 

que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  de- 

fruitivas, . 

(Memoria.) 

» 

40. 

procedentes  de  las  leyes  de  l.°  de  Abril 

{Memoria.} 


Adi  cío  nal*  » Material. —Obras  autorizadas  por  disposición  especial 
de  la  ley  de  presupuestos  de  1869-70,  y resolucio- 
nes posteriores ¿ , . . 


(Memoria.) 


1.032.864 


DISPOSICIONES. 

1. a  Se  autoriza  á a Ordenación  general  de  pagos  del  Estado  para  librar  con  cargo  á un  capítulo  adicional  de 
la  sección  cuarta  de  obligaciones  de  los  departamentos  ministeriales  de  este  presupuesto,  las  cantidades  que  exija 
el  servicio  en  casos  extraordinarios  de  guerra  ó de  alteración  del  órden  público,  y cuya  aplicación  no  puede  co- 
nocerse ál  tiempo  de  acordarlos  pagos,  siempre  que  el  total  librado  por  todas  las  atenciones  de  Guerra  no  ex- 
ceda del  crédito  total  de  la  sección,  y á reserva  de  que  se  formalíce  la  aplicación  definitiva  de  los  pagos  preci- 
samente dentro  del  periodo  de  ampliación  del  ejercicio  del  presupuesto. 

2. a  Se  autoriza  al  Ministro  de  la  Guerra  para  que  del  capítulo  correspondiente  al  material.de  ingenieros 
aplique  la  suma  de  260.200  pesetas  á continuar  las  obras  del  cuartel  de  artillería  que  sé  viene  construyendo  en 
los  Doks  de  Madrid. 

3. a  Se  recomienda  eficazmente  al  Gobierno  que  procure  é introduzca  las  economías  posibles  en  los  centros 
directivos  del  ramo  de  Guerra,  bien  sea  centralizando  algunas  de  las  Direcciones  generales  en  el  Ministerio, 
bien  reduciendo  su  número  ó reuniendo  algunas  de  ellas,  según  lo  permitan  las  necesidades  del  servicio. 

4. a  Se  autoriza  al  Gobierno  para  restablecer  la  capitanía  general  de  Navarra  y para  que  el  presupuesto  de  la 
de  Burgos,  Guya  mitad  abona  el  Ayuntamiento,  gravite  en  su  totalidad  sobre  el* Ministerio  de  la  Guerra,  siem- 
pre que  no  se  altere  la  cifra  total  del  presupuesto. 

5/  En  el  caso  de  aprobarse  la  nueva  ley  de  reemplazo  del  ejército,  se  autoriza  al  Ministro  de  la  Guerra  para 
introducir  todas  aquellas  alteraciones  y cambios  de  organización  en  las  diferentes  armas,  institutos  y servicios 
del  ejército,  que  como  consecuencia  de  la  expresada  ley  y adelantos  de  la  época  considere  necesarios. 

6.*  Sea  cualquiera  la  resolución  que  se  adopte  respecto  á la  mencionada  ley  de  reemplazo,  se  autoriza  al 
citado  Ministro  de  la  Guerra  para  llevar  á cabo  desde  luego  la  reorganización  de  las  tropas  de  ingenieros  con 
arreglo  al  proyecto  aprobado  en  Real  orden  de  3 de  Octubre  último. 

7/  Asimismo  se  autoriza  al  repetido  Ministro  de  la  Guerra  para  proceder  desde  luego  á la  reorganización 
del  cuerpo  de  sauidad  militar  y del  servicio  de  hospitales  militares  y ambulancias,  de  conformidad  con  las 
bases  y proyecto  aprobado  con  Real  órden  de  22  de  Octnbre  último,  en  cuanto  no  se  alteren  esencialmente  las 
reglas  genérales  de  administración  militar,  ni  se  destruyan  las  facultades  peculiares  de  este  instituto,  ni  se 
contravenga  á las  disposiciones  de  la  ley  de  contabilidad,  ni  se  aumente  la  cifra  del  presupuesto. 

8. a  Se  recomienda  al  Gobierno  que  ponga  preferente  cuidado  en  ia  instrucción  del  ejércitoí  y que  al  propio 
tiempo  que  procure  introducir  eu  ios  colegios  y academias  militares  aquellos  cambios  y alteraciones  que  la  ex- 
periencia, los  adelantos  y las  ideas  del  siglo  aconsejan,  procure  llevarlas  á cabo  realizando  las  economías  posibles. 

9. a  Sin  perjuicio  do  las  disposiciones  generales  vigentes  acerca  do  las  pensiones  que  llevan  anejas  algunas 
de  las  cruces  del  Mérito  militar  y de  María  Isabel  Luisa,  concedidas  á las  clases  de  tropa,  regirán  ademas  las 
siguientes: 
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Á.  Todo  soldado,  cabo  ó sargento  que  haya  obtenido  ü obtenga  en  adelante  tres  cruces  rojas  sencillas  dq 
Mérito  militar,  tiene  derecho,  mientras  permanezca  en  el  servicio,  á disfrutar  una  pensión  de  5 pesetas  men- 
s nal  Os. 

B.  Iíos  que  de  dicha  clase  obtengan  ó hayan  obtenido  tres  cruces  blancas- sencillas  de  la  expresada  órden  mi- 
litar, tendrán  igualmente  derecho,  mientras  permanezcan  en  el  servicio,  á una  pensión  mensual  de  2 pese- 
tas 50  céntimos. 

O:  La  obtención  de  la  cuarta  cruz  roja  aumentará  la  pensión  á 7 pesetas  fio.céutimos,  y al  alcanzar  la  cuar- 

ta de  las  de  méritos  especiales  aumentará  á su  vez  el  premio  á 3 pesetas  75  céntimos. 

D . Las  cruces  de  María  Isabel  Luisa  serán  reputadas  para  estos  fines  como  las  del  Mérito  militar,  según  el 
concepto  por  que  hayan  sido  otorgadas. 

E.  Las  cruces  pensionadas  con  2 pesetas  50  céntimos  se  contarán  como  sencillas  para  los  efectos  á que  esta 
disposición  se  refiere,  quedando  á voluntad  de  los  que  las  obtengan  solicitar  ó no  con  unas  y otras  las  pensio- 
nes respectivas. 

10.  Para  plantear  las  reformas  á que  dén  lugar  las  anteriores  disposiciones,  queda  autorizado  el  Gobierno 
para  que,  sin  exceder  la  cifra  del  presupuesto  de  la  Guerra,  pueda  bacer  las  economías  y trasferencias  de  capí- 
tulos y artículos  quo  fueren  necesarias,  dando  cuenta  á las  Cértes  al  presentar  los  presupuestos  próximos  del 
uso  que  hubiere  hecho  de  está  autorización. 


Puesta  á votación  la  disposición  décima  primera, 
propuesta,  por  el  Sr.  Car  mona,  y tomada  en  conside- 
ración por  la  Asamblea,  fué  aprobada  en  la  forma  si- 
guiente: 

«Desde  la  publicación  del  presupuesto  como  ley,  el 
sueldo  reglamentario  de  los  tenientes  y subtenientes  del 
ejército  y cuerpos  auxiliares  tendrá  el  aumento  de  100 
reales  mensuales,  entendiéndose  para  todos  los  efectos 
reglamentarios.» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  so- 
bre el  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  Marina. 

Leido  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  octavo  al 
Diario  núm,  80  (Congreso  de  los  Diputados),  sesión  del 
16  de  Diciembre  de  1872),  dijo 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cisa  tiene  la  palabra 
en  cpntra  de  la  única  sección  de  este  presupuesto, 

ÉL  Sr.  CISA  Y CISA:  8res.  Representantes  de  la 
Nación,  tiempo  atrás,  y también  en  una  de  las  sesiones 
de  noche  en  que  aquí  se  discutía  el  presupuesto  de  Ma- 
rina , propuse  al  Congreso  se  sirviese  aprobar  que 
no  continuaran  en  activo  servicio  algunos  barcos  de  la 
escuadra  del  Mediterráneo,  diciendo  que  eran  otras  tan- 
tas canongías,  y que  había  en  ellos  empleados  muchísi- 
mos marineros  que  podían  estar  muy  bien  dedicados  al 
comercio  marítimo,  en  que  hacen  sama  falta.  Como  soy 
precisamente  de  un  país  en  que  se  nota  mucho  esta 
falta , no  he  podido  menos  de  pedir  la  palabra  para  re- 
producir los  argumentos  que  en  aquella  época  aduje, 
con  objeto  de  que  se  quedaran  en  depósito  todos  los  bar- 
cos que  no  se  conceptúan  necesarios  para  el  servicio. 
Eu  la  enmienda  que  entonces  tuve  la  honra  de  presen- 
tar, recuerdo  que  pedia  la  baja  de  15  millones  de  pe- 
setas que  importaba  el  personal  empleado  en  estos  bar- 
cos* Hace  poco  tiempo  que  he  recorrido  algunos  puntos 
del  litoral  del  Mediterráneo,  y he  tenido  ocasión  de  con- 
vencerme de  lo  necesario  que  es  el  hacer  esta  econo- 
mía, al  ver  estacionados  en  Barcelona  y en  otros  pun- 
tos muchos  barcos  que  no  tienen  objeto  ostensible  para 
el  servicio. 

Yo  invito  al  Sr.  Ministro  de  Marina,  que  ya  en  aque- 
lla ocasión  reconocí  que  habla  hecho  muchas  é impor- 
tantes economías  en  su  departamento , á que  haga  al- 
gunas más,  y entre  ellas  que  sostenga  en  activo  servicio 
los  barcos  puramente  necesarios,  que  conviene  tanto 
más  en  el  dia  de  hoy,  cuando  son  completamente  inne- 
cesarias las  fuerzas  de  mar,  y cuando  tantos  sacrificios 
tenemos  que  bacer  para  mantener  las  fuerzas  de  tierra 
que  han  de  concluir  Con  la  perturbación  en  que  el  país 
yíve7  entre  las  cuales  hay  muchos  movilizados  que  no 


están  incluidos  en  el  presupuesto,  y que  han  dé  exigir 
gastos  extraordinarios,  que  seria  muy  conveniente  el 
ahorrar  de  otra  parte  para  poder  atenderlos,  y no  oca- 
sionar aumento  sensible  eu  el  presupuesto. 

En  este  supuesto , yo  suplicaría  ai  Sr.  Ministro  de 
Marina,  que  lleve  á cabo  nuevas  economías  en  el  pre- 
supuesto de  su  departamento , y muy  especialmente  la 
que  acabo  de  proponer , destinando  á los  arsenales  los 
barcos  de  la  escuadra  del  Mediterráneo  que  no  sean  ab- 
solutamente necesarios  para  el  servicio  activo,  con  lo 
que  hará  un  gran  favor  á la  marina  mercante  y al  país 
en  genera!.  He  dicho. 

El  Sr.  MARQUÉS  DE  SARDO  AL  í Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Sardoal 
tiene  la  palabra,  como  de  la  comisión. 

Él  Sr.  MARQUÉS  DE  SARDOAL:  Voy  á decir 
muy  pocas  palabras  en  contestación  á las  pronunciadas 
por  el  Sr  Cisa.  Las  observaciones  del  Sr.  Diputado  han 
sido  tan  vagas,  que  excusan  á la  comisión  el  tener  que 
entrar  en  detalles  de  cierta  índole  para  rebatir  ios  ar- 
gumentos fundamentales  de  3.  S, 

Ha  hablado  el  Sr.  Cisa  sobre  este  presupuesto  y ha 
pedido  en  él  rebajas;  pero  como  quiera  que  no  ha  en- 
trado de  un  modo  minucioso  en  la  explicación  de  su 
proyecto,  y como  por  otra  parte  el  estado  de  la  Cáma- 
ra en  el  día  de  hoy  parece  como  que  apremia  á que 
cuanto  antes  legalicemos  de  cualquier  manera  la  situa- 
ción económica,  yo  entiendo  que  lo  que  ha  querido  el 
Sr.  Oisa  y Cisa  con  su  discurso,  má3  bien  que  presen- 
tar un  plan  completo  por  el  corto  período  que  media 
entre  este  momento  y la  terminación  del  año  económi- 
co, ha  sido  hacer  una  protesta  patriótica,  sincera,  y 
animado  además  de  bs  mejores  deseos,  en  aras  de  las 
economías  y reducciones  eu  el  presupuesto  de  gastos. 
Por  buenas  que  sean,  y yo  soy  el  primero  que  entiende 
que  así  en  el  presupuesto  de  Guerra  como  en  el  de  Ma- 
rina hay  que  introducir  reformas,  es  lo  cierto  que  de- 
jando Aun  lado  las  cuestiones  de  cifras,  debemos  fijar- 
nos principalmente  en  la.  organización  de  los  servicios* 
Yo  opino,  del  mismo  modo  que  el  Sr*  Cisa,  que  caben 
en  el  presupuesto  de  la  Guerra,  lo  mismo  que  en  el  de 
Marina,  grandes  reformas  que  han  de  producir  grandes 
resultados,  no  inmediatos,  pero  sí  á la  larga,  y no  por 
eso  menos  beneficiosos;  pero  entiendo  sin  embargo,  y 
lo  mismo  creerá  S.  S.  que  yo,  que  hemos  de  ver  prin- 
cipalmente en  las  cuestiones  económicas  más  que  una 
teoría  bella,  una  cosa  práctica;  y como  todas  estas  alte- 
raciones en  la  organización  de  los  servicios  para  ser  pro- 
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vechosas,  han  de  producir  un  resultado  práctico,  tradu- 
cido en  el  orden  económico  por  cifras  del  presupuestó! 
creo  yo  que  faltando  como  faltan  apenas  cuatro-  meses 
de  aquí  á la  terminación  del  presupuesto  de  este  año 
económico,  habiendo  corrido  ya  dos  terceras  partes  del 
presente  ejercicio,  no  es  el  momento  presente  ni  esta  la- 
ocasión  de  llevar  á cabo  estas  reformas,  que  aunque 
fueran  acordadas  par  la  Asamblea,  no  podrían  realizar- 
se sino  para  el  ejercicio  próximo.  He  aqui  por  que  en- 
tiendo yo  que  en  el  presupuesto  de  Guerra  y en  el  de 
Marina  no  pueden  hacerse  en  el  momento  actual  en  que 
nos  encontramos,  reformas  trascendentales  de  ninguna 
especie* 

Ya,  señores*  que  hablo,  aunque  poco,  del  presupues- 
to de  Marina,  quiero  insistir  sobre  estp,  por  más  que  en- 
tendiendo en  un  sentido  extricto  el  Reglamento  no  me 
fuera  lícito,  porque  parecería  mal  que  no  habiendo  he- 
cho ia  Cámara  la  menor  observación  cuando  se  há  dis- 
cutido, ó mejor  dicho,  ee  ha  aprobado  el  presupuesto  de 
la  Guerra,  que  solo  el  Sr.  Oisa  se  hubiese  levautado  á* 
hacer  observaciones  respecto  al  presupuesto  de  la  Guer- 
ra, sin  que  la  comisión  le  contestase,  ,Hó  aquí  por  qué 
yo  me  creía  moralmente  autorizado,  y cuento  para  ello 
con  el  asentimiento  de  la  Asamblea,  para  decir  breves 
palabras  sobre  io  que  la  comisión,  y muy  principalmen- 
te la  sub-comislon,  pensaba  acerca  del  presupuesto  de 
Guerra. 

No  son  las  reformas  políticas,  cuando  por  sisólas  so 
realizan,  y cuando  no  se  realizan  en  relación  al  órden 
social  ó al  órden  económico,  lo  que  los  pueblos  desean; 
no  lo  son  las  reformas  de  gobierno,  ni  lo  son  tampoco 
los  buenos  preceptos  de  libertad  política  escrita  en  Có- 
digos, que  con  facilidad  se  reforman  y alteran,  y que 
en  último  resultado  no  son  otra,  cosa  que  la  garantía  de 
los  derechos  individuales,  del  mismo  modo  que  la  in- 
tervención do  la  Asamblea  en  ei  presupuesto  no  es  otra 
cosa  que  para  discutir,  no  ya  la  cifra,  que  es  solo  el 
gasto  general  del  país,  sino  que  su  intervención  es  para 
tratar  de  la  organización  de  los  servicios;  y -bajo  este 
punto  de  vista,  á mi  me  duele  decir  que  con  muy  no- 
bles y patrióticos  propósitos  por  una  y por  otra  parte, 
tanto  por  parte  de  nosotros  como  por  parte  de  la  Oposi- 
ción, es  lo  cierto  que  tenemos  mucho  que  hacer,  y que 
tenemos  también  que,  lamentarnos  de  que  en  el  pe- 
ríodo que  ha  mediado  desde  la  revolución  de  Setíem- 
al  momento  actual  no  se  han  realizado  reformas  de  nin- 
guna especie  en  lo  que  se  refiere  á asuntos  militares, 
y muy  principalmente  en  lo  que  concierne  al  Ministe- 
rio, de  Marina. 

Y no  es,,  señores,  que  nosotros  jos  individuos  de  la 
comisión , que  de  tales  sentimientos  estábamos  animados; 
no  es  que  yo  que  tuve,  la  Iniciativa  de  esta  reforma;  no 
es  que  el  Sr,  Morlones,  inteligente  como  nadie  en  este 
género  de  cuestiones,  al  apoyar  proposiciones  que  yo 
hacia  y al  hacer  causa  común  conmigo,  no  hayamos 
deseado  proponer  esas  reformas  que . la  Cámara  y el 
país  tenían  derecho  á esperar  de  nosotros.  Si  no  lo  he- 
mos hecho,  es  porque  no  hemos  tenido  tiempo  t porque 
nuestras  reformas  no  hubieran  podido  producir  resulta- 
dos Inmediatos,  y por  eso  hemos  preferido  subordinar 
nuestras  opiniones  á las  circunstancias  del.  momento, 
sobre  todo  cuando  no  se  podían  realizar. 

Pero  tiempo  es,  señores,  de  que  el  país  y la  Cáma- 
ra, bien  esta  ó la  que  , ha  de  venir  á sucedemos,  y que 
condense  en  sí  la  representación  de  la  soberanía,  dedi- 
quen y fijen  un  poco  su  atención,  no  solo  en  cuestiones 
que  afectan  al  orden  político,  sino  que  afectan  también 


al  orden  económico;  y Hamo  muy  principal  mente  la 
atención  de  todos  los  representantes  de  esta  Cámara  y 
de  todas  las  que  después  de  esta  han  de  venir,  sobre  la 
cuestión  del  presupuesto  de  la  Guerra  en  la  parte.de  la 
Organización  del  ejército,  que  responded  otra  organiza- 
cien  social  y á otra  organización  política,  Y es  verda- 
deramente sorprendente,  y es  en  extremo  cosa  risible, 
que  al  paso  que  hemos  hecho,  ó pretendido  hacer,  si- 
quiera sea  por  escrito,  grandes  reformas  'políticas!  no 
hayamos  hecho  las  reformas  económicas  que  en  el  orden 
también  político  exige  la  organización  de’la  fuerza  pú- 
blica. 

La  comisión  deseaba  en  primer  término,  y no  es  és- 
ta opiuion  que  pertenezca  solo  al  partido  liberal,  sino 
que  cabe  dentro  de  todos  los  partidos  y es  de  conven  leu  - 
cía  grande  y de  necesidad  inmediata,  la  sn presión  de 
todas,  absolutamente  todas  las  Direcciones. 

No  hay  en  toda  Europa  un  solo  país  (y  desgraciada- 
mente no  es  nuestro  ejército  entre  todos  el  que  está  me- 
jor organizado),  no  hay  país  en  que  existan  las  Direc- 
ciones de  las  armas.  Queremos  también  la  supresión  de 
las  capitanías  y de  las  coma uda oclas  generales,  que 
innecesarias  en  tiempo  de  paz,  se  hacen  más  que  nunca 
perjudiciales  en  tiempo  de  guerra.  Esto,  señores,  Sobre 
reas  izar  una  economía  nada  despreciable,  lleva  al  pre- 
supuesto y á la  organización  reformas  trascendentales  y 
que  están  muy  en.consqnancia  con  la  última  ley  vota- 
da por  las  Córtes,  en  que  tanta  parte  ha  tomado  mi  ami- 
go el  Sr.  Becerra,  el  cual,  sea  dicho  de  paso,  ha  sido 
además  el  inspirador  de  la  enmienda  que  en  beneficio 
de  los  subalternos  habéis  votado*  y que  la  comisión 
aceptó  desde  luego  con  mucho  gusto. 

Debo  terminar  aquí  estas  observaciones,  que  solo  lie 
hecho  para  que  no  se  crea  que  la  comisión  pasaba  por 
alto,  y recibía,  como  si  dijéramos  á beneficio  de  inven- 
tario y sin  ninguna  ciase  de  explicaciones  por  su  parte, 
el  presupuesto  tal  como  el  Gobierno  lo  ha  presentado. 

La  comisión . entiende  que  en  ei  presupuesto  de 
la  Guerra  yen  el  presupuesto  de  Marina  deben  intro- 
ducirse grandes  reformas;  y si  no  ha  traído  esas  refor- 
mas consignándolas  en  su  dictámen,  ha  sido,  y no  por 
otro  motivo,  porque  ha  comprendido  que  era  completa- 
mente inútil  y completamente  estéril  proponer  lina  re- 
forma que  en  modo  alguno  podría  realizarse,  dado  el 
escaso  período  que  ha  de  mediar  entre  la  aprobación  de- 
finitiva del  presupuesto  y la  terminación  del  año  eco- 
nómico. 

Yan  pasados  muchos  mqsqs;  van  consumidos  los 
créditos,  y tiene  eL Gobierno  concedida  una  autorización 
para  seguir  con  los  servicios  organizados  en  la  forma 
en  que  lo  estaban,  y hubiera  sido  completamente  inútil 
por  nuestra  parte  intentar  llevar  á cabo  unas  reformas 
que  no  hubieran  realizado;  pero  no  es  en  modo  al- 
guno porque  la  comisión  no  se  haya  fijado  ■ en  ello; 
antes,  por  el  contrario,  las  subcomisiones  de  Guerra  y 
Marina  celebraron  largas  conferencias,  y puedo  asegu- 
rar al  Sr,  Cisa  que  todos  sus  individuos,  y muy  parti- 
cularmente el  Sr.  Morlones,,  á cuya  autoridad  no  podía 
menos  de  deferir  la  comisión,  estuvieron  conformes  y 
unánimes  en  llevar  al  presupuesto  de  la  Guerra,  y acaso 
también  al  de  Marina,  pero  principalmente  ai  de  Guerra, 
todas  esas  reformas  que  el  Sr.  Cisa  desea,  que'  soy  el 
primero  en  desear  con  él;  y esté  S.  S.  seguro  de  mí 
concurso  si  en  otra  ocasión  llegamos  á ser  compañeros 
en  la  Representación  nacional. 

Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Becerra):  Pido  la 
palabra. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  Sí 
Él  SrH  Ministra  de  FOMENTO  (Becerra):  Yoy  á 
ocupar  poq  ai  siena  tiempo  k la  Asamblea,  y solo  es  para 
hacer  una  aclaración  sobre  I¿  alusión  que  ha  tenido  la 
bondad  de  dirigirme  mi  querido  amigo  el  Sl\  Marqués 
de  Sardoal,  ■ . 

Ésta  noche  ha  aprobado  la  Asamblea  soberana  una 
enmienda  al  presupuesto  de  la  Guerra*  de  la  cual  yo 
me  felicito  .muchp;  y ha  habido  aquí,  más  que  todo,  una 
confusión  de  palabras.  Mi  querido  amigo  el  Sr.  Mar- 
qués de  Sardoal*  decía  que  hasta  cierto  punto  era  yo 
el  inspirador  .de  esa  enmienda,  y seguramente  yo  no  he 
tenido  la  honra  de  inspiraría  á ninguno  de  los  Sres.  Be- 
presentantes  que  la  suscriben;  lo  que  hay  sobre  el  par- 
ticular es,  que  yo  habla  tenido  la  tionra  de  proponer 
que  se  aumentara  ei  sueldo  de  la  Guardia  civil,  y pro- 
puse igualmente,  porque  lo  creo  de  justicia  y dé  nece- 
sidad t el  aumento  de  sueldo  á todos  los  subalternos  deí 
ejército  español;  y lo  propuse  así,  obedeciendo  en  pri- 
mer lugar  á un  principio  general,  porque  siempre  hé 
creído  que  los  servicios  han  de  pagarse  con  ana  remu- 
neración equivalente  á la  utilidad  que  prestan,  eñ  tan- 
to cuanto  lo  permita  el  estado  del  país;  y en  segundo 
lugar,  porque  como  las  relaciones  entre  las  diferentes 
mercancías,  siendo  una  de  ellas  el  dinero,  han  cam- 
biado, entiendo  yo  que  con  el  haber  que  tenían  los  su- 
balternos del  ejército  español,  y especialmente  tenien- 
do en  cuenta  el  descuento  que  se  les  impone,  no  era 
humanamente  posible  que  pudieran  atender  á sus  ne- 
cesidades, tanto  más,  cuanto  que  las  economías  no  pue- 
den jamás  realizarse  sin  reunir  la  condición  indispen- 
sable de  estabilidad  y permanencia,  cosa  que  n,o  puede 
exigirse  de  uu  hombre  que  puede  estar  hoy.  en  Barce- 
lona, manana  en  la  Coruña  y al  mes  en  otra  parte. 

De  suerte,  que  habiendo  explanado  esta  idea  ante 
ia  comisión  de  Presupuestos,  nó  fuá  rechazada  por  fal- 
ta do  buenos  deseos,  sino  por  temor  de  aumentar'  los 
presupuestos,  dado  el  precario  estado  del  Tesoro,  Yo 
felicito  sinceramente  á los  autores  de  esa  enmienda;  y 
esto  me  confirma  en  que  era  una  necesidad,  un  acto  de 
justicia  sentido  por  todos,  cuándo  sin  conocimiento 
unos  de  otros,  tenia  yo  el  honor  de  proponer  la  refor- 
ma en  la  comisión  y en  otra  parte,  y ho5r  se  acepta  la 
enmienda  que  nos  ocupa. 

Me  felicito,  pues,  de  ello,  y sepa  ef  ejército  español 
que  siendo  la  primera  representación  de  ia  Patria,  con 
Gobierno  monárquico  o republicano,  podremos  pensar 
de  esta  ó dé  la  otra  ‘manera  sobre  cuestiones  de  orga- 
nización del  ejército,  pero  siempre  le  miramos  én  ei 
fondo  como  el  primer  defensor  del  honor  y de  la  inte- 
gridad nación  ah 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Morlones  tiene  la  pa- 
labra para  una  alusión  personal, 

ElSr,  MORIÓNES:  He  pedido  la  palabra  para  de- 
cir que  estoy  conforme  con  las  reformas  que  ha  pro- 
propuesto el  Sr,  Marqués  de  Sardoal,  no  tanto  coa  la 
parte  económica,  como  en  lo  que  se  refiere  á las  ven- 
tajas que  ha  de  reportar  el  servicio. 

Y ya  que  estoy  dé  pié,  aprovecharé  esta  ocasión 
para  suplicar  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  tenga  en 
cuenta  una  observación  que  me  voy  á permitir  hacer- 
le, Las  cantidades  qué  se  dan  para  atender  á ia  cria 
caballar  y para  la  remonta  del  arma  de  caballería,  se 
satisfacen  por  créditos  mensuales;  y como  siempre  se 
vienen  pagando  con  tres,  ó cuatro  ó cinco  meses  de 
atraso,  resulta  que  al  comprar  caballos  eñ  los  meses  de 
Marzo,  Abril  y Mayo,  cómo  faltasen  cuatro  6 cinco  me- 


ses que  cobrar,  no  se  pueden  comprar  los  caballos  ne- 
cesarios para  atender  á Ja  remonta,  Gon  motivo  de  la 
guerra  que  viene  afligiéndonos- desde /el  verano,  hay 
muchas  bajas  en  el  arma  de  caballería,  y seria  conve- 
niente que  esas  cantidades  so  dieran  en  ocasión  opor- 
tuna, para  poder  comprar  caballos  efi  la  época  en  que 
los  criadores  quieren  venderlos. 

El  jSfrV  PRESIDENTE:  El  Sr,  Cisá  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  GI3A  Y CISA:  No  puedo  menos  dé  dar  las 
gracias  ál  Srr  Marqués  de  Sardoal  por  la  contestación 
noble  y patriótica  que  se  ha  servido  darme.  Si  otra  vez 
tengo  el  honor  de  venir  á este  .Congreso,  yo  estoy  dis- 
puesto á unirme  á S.  S.  para  reclamar  todas  las  econo- 
mías que  sean  compatibles  con  el  buen  servicio;  tanto 
éu  el  presupuesto  que  ahora  se  discute,  como  en  los  que 
se  han  discutido,  y se  han  de  discutir  aun.  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  la  Guer- 
ra tiene  la  palabra, 

EL  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mehdi- 
górría}:  Contestaré  ai  señor  general  Morlones*  que  por 
la  ley  de  contabilidad  y por  la  organización  de  los  ser- 
vicios públicos,  todos  los  créditos  del  presupuestó  están 
divididos  en  doce  partes,,  y por  consiguiente,  lo  que 
corresponde  á la  cria  caballar  y á la  remonta  del  arma 
de  caballería;  no  puede  satisfacerse  sino  por  dozavas 
partes.  Cierto  es  que  en  ocasiones  hay  algún  retraso; 
pero  algunas  veces,  y esto  me  lo  recuerdan  ciertos  sig- 
nos que  veo  hace  algún  Sr.  Diputado*  es  lo  cierto  que 
por  el  Ministerio  de  la  Guerra  se  pide  al  de  Hacienda 
qne  adelante  alguna  parte  de  los  créditos  que  al  Minis- 
terio de  la  Guerra  corresponden,  para  atender  á ciertos 
gastos  urgentes.  El  arma  de  caballería*  Con  efecto,  tie^ 
np  que  cubrir  muchas  bajas,  y el  Ministro  dé  la  Guerra 
ño  vacilará  en  pedir  al  dé  Hacienda  un  anticipo  sobre 
los  créditos  que  la  Asamblea  acaba  de  votar*  á fin  da 
cubrir  esas  necesidades. 

El  Sr.  GONZALEZ  JANEE:  Pído  la  palabra  en 
contra, 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  GONZALEZ  JANEE:  Señores  Representan- 
tes* al  leer  esta  eumienda,  al  ver  que  ha  sido  tomada  en 
consideración  y al  observar  que  si  este  presupuesto  se 
vota  en  los  términos  en  que  se  propone  resultará  una 
grande  desigualdad..* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  ¿A  qué  enmienda  se  refiere 
su  señoría? 

El  Sr,  GONZALEZ  JANER:  Iba  á decir  qué  con 
motivo  de  una  enmienda  tomada  en  consideración  y apro- 
bada yá , relativa  al  presupuesto  de  la  Guerra  , se  me 
ocurría  . llamar  da  atención  de  la  Cámara  con  referencia 
al  presupuesto  do  Marina  que  discutimos  * acerca  de  la 
desigualdad  que  iba  á existir  entré  los  oficiales  de  in- 
fantería y los  de  artillería,  y en  una  palabra , del  ejér- 
cito en  general,  y los  oficiales  de  marina,  puesto  que 
aquellos  iban  á salir  más  beneficiados  por  consecuencia 
del  acuerdo  de  la  Cámara*  siendo  así  que  todos  deben 
estar  en  igualdad  de  Condiciones,  y muy  especialmente 
aquellos  qne  prestan  análogos  servicios  á los  que  presta 
ei  ejércjto  de  tierra. 

. Yo  no  soy  amigo,  como  la  Cámara  lo  sabe,  de  hacer 
aumento  en  nuestros  presupuestos,  sino  que,  por  el  con- 
trario* deseo  que  se  introduzcan  grandes  reformas  que 
venga u á favorecer  los  intereses  del  contribuyente*  que 
no  puede  cou  las  cargas  que  sobré  41  pesan;  pero  creo 
que  estas  reformas , éstos  aumentos  deben  hacerse  cas- 
tigando aquella  clase  de  gastos  que  no  se  refieran  es- 
I pecialmentc  á los  devengos,  honorarios  y sueldos  de  los 
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que  contribuyen  á prestar  servicios  al  Estado  , sobre 
todo  si  son  personales*  Y como  decía  al  principio  y re- 
petiré para  cénduir,  puesto  que  mi  objeto  es  llamar  la 
atención  de  la  Cámara  acerca  de  este  punto  ; como  po- 
dría suceder  que  los  oficiales  subalternos  de  marina,  que 
se  encuentran  por  su  categoría  en  igualdad  de  circuns- 
tancias con  los  del  ejército,  entendieran  que  se  les  de- 
jaba en  situación  peor,  desigual,  y aun  en  circunstan- 
cias en  que  no  debía  satisfacerles  esta  clase  de  des- 
igualdades, decía  yo  que  no  veia  motivo  alguno  pava 
que  no  se  igualase  á unos  y á otros,  procurando  intro- 
ducir economías  en  el  presupuesto  de  Marina  bajo  otro 
punto  de  vista,  las  cuáles  tendrá  ocasión  de  hacer  el 
Sr.  Ministro,  á fin  de  que  se  pueda,  establecer  en  el  pre- 
supuesto una  compensación,  sin  alterarlo  ni  modificar- 
lo, elevando  el  sueldo  de  los  oficiales  subalternos  á la 
cantidad  señalada  á los  del  ejército.  Con  este  motivo  hé 
pedido  la  palabra  en  contra , sin  que  por  ello  deje  de 
hacer  una  protesta,  y es,  que  deseo  que  los  presupues- 
tos se  aminoren , pero  no  desatendiendo  los  servicios 
personales. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ramos  Calderón  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  HAMOS  CALDERON : Señores  Represen- 
tantes, empiezo  dando  las  gracias  más  expresivas  á mi 
amigo  el  Sr.  González  lanar,  por  las  observaciones  que 
se  há  servido  hacer  acerca  del  presupuesto  de  Marina, 
Parecía  por  el  momento  innecesaria  la  observación  bo- 
cha por  S.  8.,  puesto  que  habrá  observado  que  en  la 
enmienda  presentada  al  presupuesto  del  Ministerio  de  la 
Guerra  se  dice  lo  siguiente: 

«Desde  l.°  de  Enero  del  presente  año  el  sueldo  re- 
glamentario délos,  tenientes  y subtenientes  del  ejército  y 
cuerpos  auxiliares  tendrá  el  aumento  de  100  rs.  mensua- 
les, entendiéndose  para  todos  los  efectos  reglamentarios*)) 

Se  comprende  desde  luego  que  está  admitida  en 
principio  por  la  Asamblea  Nacional  esta  disposición, 
cual  es  aumentar  ICO  rs.  mensuales  á todos  los  tenien- 
tes y subtenientes  del  ejército  y cuerpos  auxiliares. 
Debe  desde  luego  entenderse  así  para  los  cuerpos  que 
dependan  de  Marina,  puesto  que  éstos  también  forman 
parte  de  nuestro  ejército  y son  cuerpos  auxiliares  de  él, 
Pero  puesto  que  el  Sr.  González  Janer  ha  creído  conve- 
niente pedir  explicaciones  acerca  de  este  punto,  tengo 
el  gusto  de  manifestarle  á 3,  3.  que  la  comisión,  de 


acuerdo  con  el  Sr.  Ministro  del  ramo,  cree  justísima  su 
observación.  Si  se  ha  creído  Indispensable  el  aumento 
de  ICO  rs.  mensuales  á los  subalternos  del  ejército,  con 
tanta  ó más  razón  debe  hacerse  extensiva  esta  gracia, 
que  no  es  en  realidad  gracia,  sino  justicia,  á todos  los 
subalternos  del  Ministerio  de  Marina. 

Quisiera  3a  comisión  poder  ser  más  dadivosa;  qui- 
siera atender  más  á las  necesidades  de  los  subalternos; 
porque  la  verdad  es,  Sres.  Representantes,  que  es  im- 
posible que  viva  un  subteniente,  de  cualquier  arma  que 
sea,  con  20  ó 25  duros’,  teniendo  que  hacer  marchas 
constantes  y habiendo  de  gastar  un  uniforme  que  á 
veces  le  impone  sacrificios  inmensos;  por  esto  la  comi- 
sión deseada  extenderse  afin  algo  más , pero  comprende 
los  apuros  dol  Tesoro,  y eree  remediar  á esas  clases 
concediéndolas  estos  100  rs.  mensuales;  aprecia  mucho 
los  servicios  del  ejército  y de  la  marina,  y conoce,  con 
gran  sentimiento  suyo,  que  no  les  puede  conceder  200 
reales  en  vez  de  los  100  que  se  piden.  Concedámosles, 
pues,  estos  100  rs.  mensuales;  entiéndanse  para  todos 
los  cuerpos  que  dependen  del  Ministerio  de  Marina  en 
las  ciases  de  tenientes  y subtenientes  y sus  análogos, 
y con  esto  encontrarán  un  medio  para  atender  á sus 
más  indispensables  necesidades,  y comprenderán  que 
la  Patria  no  es  ingrata  para  sus  hijos,  que  tantos  sacri- 
ficios hacen  por  ella. 

Con  estas  condiciones  desea  la  comisión  que  se  en- 
tienda bien  que  el  presupuesto  del  Ministerio  de  Marina 
tendrá  los  aumentos  correspondientes  á las  partidas  que 
se  refieren  á tenientes  y subtenientes  que  se  hacen  en 
estos  capítulos,  debiendo  entenderse  además  que  estos 
aumentos  solo  se  harán  efectivos  desde  el  día  siguiente 
al  de  la  publicación  del  presupuesto  que  estarnos  dis- 
cutiendo; así  se  hizo  entender  al  aceptar  la  enmienda 
al  presupuesto  de  la  Guerra,  y quiero  que  conste  así 
también  en  el  presupuesto  de  Marina* 

■ Él  Sr.  SECRETARIO  (Benot);  ¿Acuerda  la  Asam- 
blea los  aumentos  propuestos  por  la  comisión,  corres- 
pondientes á las  partidas  que  se  refieren  á los  tenientes 
y subtenientes  de  Marina?» 

La  Asamblea  así  lo  acuerda* 

No  habiendo  ningún  otro  Sr,  Representante  que  pi- 
diera ia  palabra  en  contra,  se  procedió  á la  aprobación 
por  artículos,  que  lo  fueron  todos  los  de  ia  sección,  en 
los  términos  siguientes: 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


Sueldo  dei  Ministro * 

Personal  del  Almirantazgo * 

Material  de  las  dependencias  del  Almirantazgo 

Personal  dei  cuerpo  general  de  la  armada* 

del  de  ingenieros , . . . . 

—  del  de  artillería 

— - •■  ■■  * del  de  infantería , , 

—  de  la  compañía  de*  inválidos : 

— — del  cuerpo  administrativo, , t . 

del  de  sanidad , . . 

del  eclesiástico 

del  de  maquinistas.  

—  — del  de  contramaestres *. .......... . 

— — de  jefes  y oficiales  exentos  de  servicio  y de 

reemplazo 


artículos,  capítulos. 


30*000 

547.401 

577,401 

» " 81.000 
822.627 
173*065 
236.816 
1.068,572 
7.561 
584.310 
151,284 
102.020 
165.632 
216.941 

362.205 


3,891.042 
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DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS* 


CREDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por 

artículos. 


Por 

capítulos; 


1 

[ 1.a 

4/ 

) 2." 
1 3.a 

1 4.° 

i i*' 

5.“  ' 

2.° 

1 3.° 

1 

1 1° 

6.' 

1 2." 
1 ' 3,“ 

f 4.° 

■ . 1 

[ l.° 

7.  ¡ 

! 2.“ 

8.” 

Unico. 

i !■' 

2." 

9.“  { 

3.° 

* 4.“ 

f 5.° 

[ ' 1'° 

10. 

2,° 

3.° 

1 4.° 

“*  1 

£ 

1.* 

12. 

■ 2.° 
i 3.a 

4.° 

O 

1 *■' 

13.  < 

1 3.a 

4.“ 

5.° 

í 

1. ° 

2. a 

1.a 

| 2.a 

15.  \ 

3.a 

| ■ 4.a 

5.a 

16. 

. Unico. 

1.a 

2.a 

1'7,  ] 

l 3.a 

i 

1 4‘“ 

J 

1 5.a 

f 

6.a 

Material  de  la  escuela  de  ingenieros.  **.*.* 

— — — de  artillería  de  la  armada.  ■ . ? . y. . . ; ...  . 

■ de  infantería  de  marina*  . *-r . , 

-T7f:  de  las  compañías  de  inválidos * * 

Personal  dé  las  oficinas  militares  de  los  departamentos,* 

— de  las  de  administración  de  los  mismos , . .. 

— de  las  de  sanidad *,.****.: * 


Material  de  las  oficinas  militares  de  los  departamentos/ 

—  de  las  de  administración , 

—  de  las  oficinas  de  artillería.  . . . 

— del  cuerpo  eclesiástico  . , /.  . . 


v;  - ■■  >■  i 

ftfpiííati 


Personal  de  tercios  navales  y escala  de  reserva  * 
- — * — de  prácticos  y vigías 


Material  de  tercias  navales  y escala  de  reserva. . 


Personal  de  las  oficinas  de  los  arsenales.  * .....  í.  . . 

— - — — de  presidios  . . 

— de  los  oficiales  de  mar  y marinería.  . . . . , , . , 

— de  la  maestranza  permanente  y eventual. . . . 

— de  la  conservación  de  edificios. ...... 

Materia!  de  presidios  ........ ' . 

de  los  oficiales  de  mar  y marinería*. ....... 

— - — • del, vestuario  de  marinería.  ............. 

de  los  gastos  ordinarios  de  arsenales  y buques. 


Personal  de  buques  armados /. : . . . . 

— de  trasportes  y comisiones  dei  servicio.,  ... .. 

Material  de  raciones  á individuos  embarcados.  . . * . . 

— r- de  medicinas  y envases* ...  1 

de  carbón  dé  piedra  para  los  buques.  .... . 

de  escritorio  para  los  mismos, 


Personal  de  estudios  mayores  , ...... 

del  observatorio  astronómico 

— del  depósito  hidrográfico  * 

~ — ■ del  museo  naval 
— de  la  biblioteca  central.,.  , 


Material  dei  museo  naval * . . 

— — — de  la  biblioteca  central .... 

Material  de  gastos  diversos. . . . . .r , * 
Alquiler  e s y rep  ar  acio  n de  ed  i ftclos . 

Fletes 

Distribución  de  caudales 

Correspondencia  extranjera  y otros  gastos. . 

Material  de  hospitales.  

Material  del  depósito  hidrográfico,  * 

—  del  observatorio  astronómico 

— de  fincas  al  servicio  de  ía  marina. . 

: de  ventas  y auxilios.  . . * 

—  de  fomento  de  pesca.  * . 

— — * — del  servicio  semafórico.  * * 


7.350 
16.073 
461,216 
3'°00  . 

242484  ■ 
■20.200 
3.250 

27.908 

31.680' 

5.599 

12.330 

757.160 

53,289 


292.003 
57.480 
' 146.360 
2.970,750 
3.160 

' 41.658 

401.000 
187.500. 
2.261.000 

3,215.069 

40.000 

1,940.000 

35.000 

720.000 

39.000 

22.250 
95.350 
7$. 600 
22.028 
7.750 

4.015 

3,500 

1.5.000 
. 76,475 

120.000 
í 8. 750 

27.500 

131.125 

54.500 
40 
50  ' 

20.000 
77.800 


487.738 


265.934 


77.517 


810.449 

141.450 


3.469.753 

2.591.458 

3.255.069 

2.734.000 


226.978 

7.515 


257.725 

234.708 


283.515 
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Capítulos . 

Artículos , 

1 

T.° 

18, 

2.’ 

1 

3.“ 

19. 

Unico. 

2°, 

21, 

» 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 


CKÉOITOS  PRESUPUESTOS, 


Por 

artículos. 


Por 

capítulos. 


Personal  de  la  escuadra  de  la  America  del  Sur. , - . . . . 335.675 

Material  de  raciones,  medicinas  y carbón  de  piedra, . 251.683 

Pertrechos  diarios  y otros  gastos,  * * * , , , i l 20.000 


Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo  ; . ;v  , . » 

— - que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas 

definitivas,  (Memoria,) 

procedentes  de  créditos  de  las  leyes  de  K° 

de  Abril  de  1859  y 7 de  Abril  de  1861 

que  resulten  sin  pagar,  ip , , , , , (Memoria.) 


607.358 

403.133,27 

í) 

» 

20,403.443,27  * 


Él 'Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gomes):  Discusión 
del  dictámen  sobre  el  presupuesto  de  gastos  del  Minis- 
terio de  la  Gobernación.» 

Leído  dicho  dietámen  {Véase  el  Apéndice  cuarto  al 
Diario  núm.  92  (Gongreso  de  los  Diputados),  sesión  del 
21  de  Bnero  próximo  pasado),  dijo 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gómez)!  Abrese  deba- 
te sobro  la  totalidad  de  este  dictamen. 

El  Sr,  NAV AERETE:  Pido  la  palabra  cu  contra, 
EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez) : La  tiene  V.  S, 
El  Sr,  NAV ARRETE ; He  pedido  la  palabra,  no 
para  pronunciar  un  discurso,  sino  para  dirigir  una  pre- 
gunta á los  apreciables  Sres,  Representantes  que  com- 
ponen la  comisión* 

Figuran  en  el  presupuesto  de  Gobernación  6 millo- 
nes de  reales  para  compra  de  armamento  para  los  Vo- 
luntarios de  la  libertad,  y yo  deseo  saber  si  esa  suma 
se  ha  invertido  ya,  ó si  al  aprobarse  este  presupuesto, 
para  poder  atender  á las  necesidades  de  los  Voluntarios 
de  la  libertad  de  todas  las  provincias  de  España  que  hoy 
piden  armas,  existen  6 millones  de  reales,  además  de  la 
compra  que  se  haga  por  el  Ministerio  de  la  Guerra. 

Esto  es  lo  que  deseaba  saber  de  los  Srés.  Represen- 
tantes que  componen  la  comisión;  y si  líe'  cometido  pe- 
cado de  ignorancia,  les  suplico  que,  con  lá  benevolencia 
que  les  distingue,  me  lo  perdonen,  porque  desde  luego 
me  arrepiento. 

El  Sr,  RAMOS  CALDERON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  La  tiene  V.  S, 
como  de  la  comisión. 

El  Sr,  RAMOS  CALDERON:  Tengo  el  gusto  dé 
contestar  á mi  amigo  el  Sr.  Navarrete  que  el  crédito J 
que  se  consigna  en  el  presupuesto  del  Ministerio  de  la 
Gobernación  para  la  compra  de  fusiles  con  destino  á los 
Voluntarios  de  la  libertad,  es  independiente  del  crédito 
que  se  consigna  en  el  presupuesto  del  Ministerio  de  la 
Guerra,  Con  esto  creo  haber  contestado  k una  de  las 
observaciones  del  Sr,  Navarrete, 

En  cuanto  á si  está  invertido  este  crédito,  6 si  sé  ha 
de  invertir  en  lo  sucesivo,  entiendo  que  ése  crédito  no 
está  invertido,  y que  se  pide  precisamente  para  inver- 
tirlo; no  era  posible,  según  las  leyes  de  contabilidad, 
que  el  Ministro  de  la  Gobernación  hubiera  abierto  un 
crédito  cuando  no  lo  tenia  en  el  presupuesto.  Por  con* 
siguiente,  ia  petición  de  esos  6 millones  para  el  arma- 


mento de  los  Voluntarios  de  la  libertad,  viene  á llenar 
un  vacío  que  existía  en  realidad  en  el  presupuesto.  Vo- 
tado que  sea  este  capítulo,  el  Ministro  de  la  Goberna- 
ción se  encontrará  autorizado  para  emplear  esa  canti- 
dad en  armamento,  y pata  distribuirlo  á los  antes  Vo- 
luntarios de  la  libertad,  hoy  Voluntarios  de  la  República. 

Con  esto  no  sé  Si  habré  logrado  satisfacer  las  aspi- 
raciones del  Sr,  Navarrete,  aun  cuando  debo  indicarle 
que  estoy  dispuesto  á darle  cuantas  explicaciones  crea 
conveniente, 

EL  Sr.  NAVARRETE:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  La  tiene  V,  8, 
El  Sr,  NAVARRETE:  Después  de  darle  las  gracias 
por  la  claridad  con  que  me  ha  contestado  él  Sr,  Ramos 
Calderón,  debo  decirle  que  si  yo  hice  la  pregunta,  fue 
porque  creí  que  ese  pedido  de  6 millones  de  reales  para 
los  Voluntarios  venia  en  el  presupuesto  de  antiguo,  y 
que  no  había  sido  adicionado  ahora. 

Por  lo  demás,  rae  satisfacen  completamente  las  ex- 
plicaciones de  S,  S,  y me  alegro  en  el  alma  de  que  el 
Ministro  de  la  Gobernación  tenga  6 millones  de  reales 
para  poder  comprar  armas  para  los  Voluntarios  déla 
República. 

Ei  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  El  Sr,  Ramos 
Cald  er on  fien  é I a p al  abra  p ara  rectí  fi  car . 

El  Sr,  RAMOS  CALDERON:  Este  crédito,  como 
liá  entendido  muy  bien  el  Sr.  Navarrete,  se  pide  ahora. 
Verdad  es  que  el  Ministerio  de  la  Gobernación  ha  con- 
cedido á los  Voluntarios  de  la  libertad  algún  armamen- 
to, pero  ha  sido  á costa  del  Ministerio  de  la  Guerra,  por 
que  el  digno  general  Gordo  va  siempre  que  ha  tenido 
armamento  disponible,  lo  lia  puesto  á disposición  del 
Ministro  de  la  Gobernación,  pudiendo  decir  el  Repre- 
sentante qué  tiene  el  honor  de  dirigir  la  palabra  á la 
Asamblea,  que  ba  bastado  una  leve  indicación  suya  para 
qué  el  señor  general  Gordo  va  se  preste  á dar  armas  para 
los  voluntarios  del  distrito  que  tengo  la  honra  de  repre- 
tar.  Es  cuanto  tenía  que  manifestar, 

Ei  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Men- 
digorría):  Pido  lá  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  La  tiene  V.  S. 
Ei  Sr.  Ministro  de  la  GTÍERRA  (Marqués  de  Men- 
d i garría):  Señores,  el  Gobierno  anterior,  cuando  se  deci- 
dió á dar  al  armamento  de  ia  Milicia  mayor  desar rollo 3 
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pidió  el  crédito  de  6 millones  de  reales  quo  la  Cámara 
acaba  de  oir. 

El  Gobierno  actual  había  acordado  en  Consejo  de 
Ministros  (y  yo  no  sé  cómo  no  ha  venido  discutiéndose 
un  aumento  á ese  crédito  de  0 millones  de  reales),  el 
Gobierno  de  la  República  lia  creído  que  ese  crédito  no 
era  bastante,  porque  no  daba  más  armamento  que  el  de 
18  ó 20,000  fusiles,  con  su  correspondiente  dotación 
de  carinchos.  Creo  que  la  Cámara  tendrá  ocasión,  si 
no  esta  noche  otro  dia,  sobre  todo  cuando  lo  conozca 
el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  así  como  el  Sr,  Pre- 
sidente del  Consejo,  de  pedir  un  aumento  á este  crédi- 
to, Los  pedidos  de  armas  que  cu  todas  las  provincias 
se  hacen  para  el  armamento  de  la  Milicia  republicana 
son  tan  considerables,  que  apenas  bastará  esa  cantidad 
para  el  número  de  fusiles  qne  son  necesarios,  y mucho 
más  si  el  país  tupiera  que  armarse  de  una  manera  más 
poderosa  y más  seria  para  combatir  á sus  enemigos. 
Por  el  Ministerio  de  la  Guerra  (y  ya  creo  que  lo  dije 
teniendo  el  gusto  de  contestar  al  Sr,  Navarrete  en  otra 
ocasión)  se  hizo  entonces  presente  al  anterior  Ministro 
de  la  Gobernación,  como  se  ha  hecho  ahora,  la  necesi- 
dad de  que  el  armamento' de  la  Milicia  Nacional  fuera 
independiente  del  armamento  del  ejército,  á fin  de  do- 
tarle délos  medios  indispensables  para  esta  importante 
atención,  porque  el  ejército  venia  proveyendo  á la  Mi- 
licia Nacional  con  el  armamento  de  deshecho  que  ha 
tenido  siempre  en  sus  parques,  y que  hoy  mismo  tiene 
como  restos  de  antiguas  existencias.  El  Ministro  de  la 
Guerra  no  ha  podido  hacer  uso  del  crédito  de  6 millo- 
nes, ni  de  ningún  otro  crédito  para  armar  á la  Milicia 
Nacional  ni  para  comprar  armas  de  ninguna  especie. 
Con  el  material  que  tiene  solo  puede  comprar  5 ó 6,000 
fusiles  cada  ano  en  la  fábrica  de  Oviedo;  pero  la  Asam- 
blea verá  muy  pronto,  porque  vendrá  á su  deliberación 
y á sll  aprobación  también,  si  tiene  por  conveniente 
darla,  que  el  Ministro  de  la  Guerra  tiene  presentado 
nn  crédito  para  la  construcción  de  100.000  fusiles  del 
sistema  Remington,  lo  cual  ha  de  dar  un  sobrante  de 
un  armamento  Bardan,  con  lo  que  también  podrán  cu- 
brirse las  necesidades  de  la  Milicia,  Con  esto  creo  haber 
dado  la  debida  satisfacción  al  Sr.  Navarretq. 

El  Sr.  NAYAHRETE:  Pido  la  palabra  para  una 
alusión  personal. 

El  Sr  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  La  tiene  V,  gj 

El  Sr.  NAVARRETE;  Unicamente  para  dar  las 
gracias  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  por  la  atención  con 
que  se  ha  servido  contestar  á una  ligera  indicación 
mía. » 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Representante  que  pi- 
diera  la  palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  sec- 
ciones. 

Leída  la  primera,  «Servicio  general,»  y capítulos  1,° 
al  1,9,  dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  Hay  cinco  enmien- 
das á esta  sección. 

La  primera  es  del  Sr.  Soriano  Plasent,  y dice  así: 

a Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso  se 
sirva  admitir  la  siguiente  enmienda  al  capítulo  10,  ar- 
ticulo 2.°  del  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Gober- 
nación: 

{(Para  creación  de  una  Dirección  marítima  en  el 
puerto  de  puliera,  4.000  pesetas.,)) 

Palacio,  del  Congreso  ¿ de  Febrero  do  1878.= José 
Soriano  Plasent,  = Miguel  de  la  Guardia.  Laureano 
Delgado,  = Tomás  Armo,  =DanieI  Valdés.=Josc  Anto- 
nio Aguilai\= Prudencio  UrcuIIm» 


El  Sr.  RAMOS  CALDERON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Chao):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  RAMOS  CALDERON:  La  comisión  tiene  el 
gusto  de  manifestar  á la  Asamblea  que  admite  la  en- 
mienda.» 

Hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  considera- 
ción, así  se  acordó. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  Tomada  en  conside- 
ración la  enmienda,  se  votará  con  la  sección. 

La  segunda,  del  Sr,  Aguiar  y Monserrat,  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  la  siguiente  enmienda  al  art.  2/  del  capítu- 
lo 11  del  presupuesto  de  gastés  del  Ministerio  de  la  Go- 
bernación: 

«Se  rebajan  las  50.000  pesetas  del  aumento  queda 
comisión  propone  al  proyecto  del  Gobierno  con  aplica- 
ción á los  gastos  del  material  del  lazareto  en  construc- 
ción de  la  isla  de  Tambo,  quedando  en  su  consecuencia 
reducida  la  cifra  del  art,  2.ft  del  capítulo  11  de  este 
presupuesto  á la  cantidad  total  de  70.125  pesetas.» 

Palacio  del  Congreso  29  de  Enero  de  1873.=Anto- 
nio  Aguiar  Monserrat.  = Adolfo  Clavé,  — Joaquín  de 
Huelves.=  Francisco  de  Paula  Canalejas,  ='  Fernando 
Belmente. = Manuel  de  Llano  Pérsi.=Juan  Callejón. 

Et  Sr.  A GDI  A R MONSERRAT:  Pido  la  palabra 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Chao):  La  tiene  V.  S* 

El  Sr.  AGUI  A R MONSERRAT:  Yo  desearía  tam- 
bién saber  si  la  comisión  acepta  la  enmienda,  porque 
en  ese  caso  dispensaria  á la  Asamblea  la  molestia  que 
be  de  causarla  apoyándola. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERBE:  Pídola  pa- 
labra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Chao):  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILL AVERDE:  La  comi- 
sión tiene  el  sentimiento  de  manifestar  al  Sr.  Aguiar  y 
á la  Asamblea,  que  no  puede  admitir  la  enmienda. 

El  Sr.  AGUIAR  MONSERRAT:  Pido  la  palabra 
para  apoyarla. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Chao):  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  AGUIAR  MONSERRAT:  Señores  Represen- 
tantes, no  es  un  discurso  el  que  voy  á pronunciar. 
Falto  de  dotes  oratorias  y poco  acostumbrado  A hablar 
en  público,  seria  empresa  superior  á mis  fuerzas  lasóla 
idea  de  intentarlo.  Me  propongo  apoyar  mi  enmienda, 
más  que  con  razonamientos  y elucubraciones  brillan- 
tes, con  algunos  datos  que  pude  recoger  y que  apenas 
tengo  coordinados,  por  lo  mismo  que  ignoraba  si  del 
asunto  que  voy  á ocuparme  habla  precisamente  de 
tratarse  esta  noche. 

Todos  los  Sres,  Representantes  saben  que  hay  un 
lazareto' en  la  provincia  de  Pontevedra,  conocido  con 
el  nombre  de  San  Simón,  que  ha  prestado,  como  el  de 
Mahoiij  todos  los  servicios  sanitarios  qué  exigían  la  ley 
y las  circunstancias,  aun  en  aquellos  tiempos  en  que 
las  ordenanzas  de  sanidad  marítima  excedían  en  se- 
veridad y rigor  á las  ordenanzas  militares  . Saben  per- 
fectamente que  ambos  establecimientos  eran  suficien- 
tes para  llenar  de  un  modo  cumplido  el  servicio  que  les 
estaba  encomendado;  saben,  en  fin,  que  nada  dejaron 
qne  desear,  aúnen  circunstancias  criticas  y anormales, 
en  cuanto  á las  condiciones  precisas  para  satisfacer  las 
más  rigurosas  exigencias  de  las  leyes  sanitarias:  pues 
bien;  boy  que  se  ha  dulcificado  él  rigor  do  esas  orde- 
nanzas; hoy  qne  han  venido  á templar  su  severidad  los 
adelantos  de  la  ciencia  y las  lecciones  de  la  experien- 
cia; hoy,  en  fin,  qne  á beneficio  de  tan  ventajosos  ade- 
lantos, se  habilitaron  para  cuarentena  de  observación 
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los  puertos  de  primera  clase,  haciéndose  en  la  actuali- 
dad extensiva  esta  medida  hasta  el  punto  de  alcanzar 
también  á ios  de  segunda,  tercera  y cuarta,  ¿se  justi- 
ficará siquiera  el  intento  de  gravar  el  presupuesto  con 
una  consignación  de  10.000  duros,  para  hacer  nn  nue- 
vo lazareto,  cuando  Jos  dos  de  que  llevo  hecho  mérito, 
son  más  que  suficientes  para  el  servicio,  toda  vez  que 
ia  observación  en  puertos  determinados,  vino  á dismi- 
nuir notablemente  el  movimiento  de  buques  que  antes 
experimentaban?  ¿Y  se  hallará  siquiera  razón  que  au- 
torice esc  propósito,  teniendo  en  cuenta  que  el  esta- 
blecimiento que  se  pretende  habilitar  con  esos  10.000 
duros,  dista  dos  leguas  escasas  del  de  San  Simón,  que 
está  perfectamente  surtido  de  cuantos  edificios  y ele- 
mentos son  precisos  para  prestar  debidamente  el  ser- 
vicio? 

Obsérvese  además  que  desde  el  ano  63,  en  que  fue 
creado  el  lazareto  de  Tambo  hasta  el  día  de  la  fecha,  solo 
hicieron  allí  cuarentena  681  buques;  obsérvese  á la  vez, 
que  durante  ese  tiempo  han  ido  al  de  San  Simón  2.642, 
cifra  enorme  que  acusa  comparativamente  respecto  de 
la  ya  consignada,  un  movimiento  cuarentenario  que 
apenas  excede  en  Tambo  de  2V2  por  100  en  órden  re- 
lativo al  que  hubo  en  San  Simón.  Ahora  bien;  aun  cuan- 
do careciese  de  otras  razones  en  apoyo  de  mi  enmienda, 
¿no  bastaría  esta  sola  para  demostraros  palpablemente 
ia  inneceaidad  de  dicho  establecimiento?  Pero  aún  hay 
otra  circunstancia  que  juzgo  muy  atendible. 

Sabe  perfectamente  la  Cámara  que  existe  en  la  pro- 
vincia de  Santander  otro  llamado  lazareto  con  el  nom- 
bre de  Pedrosa;  y hallándose  éste  á muy  pocas  millas 
del  de  San  Simón,  no  so  concibe  que  trate  de  alimen- 
tarse al  de  Tambo,  para  qu^  resulten  tres  en  un  trayec- 
to tan  corto,  mientras  que  en  la  extensa  costa  del  Medi- 
terráneo tenemos  solo  el  de  Mahon,  que,  como  he  dicho 
antes,  no  dejó  nunca  nada  que  desear  en  el  servicio  sa- 
nitario, auu  siendo  éste  mucho  más  complicado  y activo 
que  en  la  actualidad. 

Hasta  aquí  las  observaciones  que  se  me  ocurren 
para  demostrar  la  inutilidad  de  la  isla  de  Tambo,  con- 
siderada como  lazareto,  vísta  su  proximidad  ai  de  San 
Simón , umversalmente  reconocido  con  condiciones 
á propósito  para  el  servicio  á que  está  destinado.  Yoy  á 
entraren  otro  género  de  consideraciones,  para  conven- 
cer á la  Cámara  de  que  ese  establecimiento  (el  de  Tam- 
bo) está  llamado  á desaparecer  desde  el  mismo  instante 
en  que  se  proyectó  su  crea.cion;  tal  es  la  base  falsa  y 
movediza  en  que  se  apoya.  Ho  entra  en  mi  ánimo  ahora 
el  inquirir  los  verdaderos  móviles  que  han  provocado 
la  creación  de  ese  lazareto;  bástame  tan  solo  hacer  una 
indicación,  y es,  que  presumo  su  nacimiento  menos 
propicio  á las  exigencias  del  servicio  qüe  á determi- 
nadas complacencias  personales,  como  tendré  ocasión 
de  probarlo; 

Aparece  consignada  la  cantidad  de  295.625  pesetas 
para  personal,  material  y obras  en  los  distintos  presa  - 
presutos  formados  desde  su  creación  hasta  la  fecha: 
afortunadamente  no  se  han  gastado  más  que  141.092 
pesetas,  que  hacen  costar  la  cuarentena  de  cada  bu- 
que, nada  menos  que  830  rs.  al  Tesoro;  y digo  afortu- 
nadamente, porqué  de  ser  mayor  las  urna  invertida,  claro 
está  que  debía  ser  también  mayor  la  pérdida,  puesto  que 
nada  en  mi  juicio  resulta  fructífero  en  Tambo.  Basta 
decir  que  solamente  con  las  80.525  pesetas  gastadas  ea 
obras,  aparecen  construidas  una  casa  destinada  á fon- 
da, una  capilla,  una  casucha  de  madera  para  fumiga- 
ciones y uu  hospital  ruinoso,  levantado  sobre  viguetas. 


Excuso  de  detenerme  en  calcular  la  importancia  de  es- 
tos edificios,  dada  la  suma  que  se  ha  invertido  en  ellos, 
y paso  también  por  alto  en  este  momento  sobre  las  8.500 
pesetas  satisfechas  por  material,  bastando  solamente 
á mí  o ojeto  el  consignar  que  en  él  hospital,  ruinoso  ya 
por  vicio  de  construcción,  no  pueden  albergarse  siquie- 
ra las  personas  sanas,  para  que  deban  hacerlo  cómoda- 
mente las  enfermas;'  que  no  hay  en  aquel  mal  llamado 
establecimiento  sanitario,  ni  un  tinglado  siquiera  pa- 
ra la  ventilación;  que  carece,  en  fin,  de  otros  edi- 
ficios necesarios  en  todo  lazareto;  y para  completar 
el  cuadro,  que  hasta  no  tiene  fin  muelle  de  desembar- 
co; añádase  á esto  que  aquella  isla  es  de  suyo  extensa 
y dilatada,  y que. la  parto  que  se  destina  á lazareto  su- 
cio está  materialmente  al  aíre  libre,  sin  límites  que  la 
cerquen  ni  condiciones  que  la  aíslen,  y juzgúese  luego, 
si  siendo  en  él  facilísima  la  entrada,  no  está  providen- 
cialmente expuesto  á que  los  diferentes  dueños  de  aquella 
isla  penetren  un  día  invocando  el  derecho  que  les  asis- 
te para  disponer  de  ios  terrenos  que  en  mal  hora  sé  uti- 
lizaron en  aquel  lazareto.  Y al  decir  esto,  señores,  con- 
firmando mi  creencia  de  que  el  establecimiento  de  que 
me  ocupe  nació  muerto  3 tengo  que  llamar  vuestra 
atención  acerca  de  un  extremo  que  juzgo  muy  esencial 
en  el  asunto  á que  me  refiero. 

Recuerdo  haber  dicho  que  su  base  es  falsa  y move- 
diza, y no  me  arrepiento,  porque  falso  y movedizo  es 
siempre  todo  aquello  en  que  se  atropella  el  derecho  y 
se  prescinde  de  la  ley.  La  isla  de  Tambo  no  ffté  adqui- 
rida sino  á título  de  expropiación  violenta;  pudiera  de- 
cirse de  despojo  injusto,  como  voy  á tener  ocasión  de 
demostrarlo.  Esta  isla  formaba  parte  de  los  bienes  .per- 
tenecientes al  Monasterio  de  Poyo,  que  desde  tiempo 
inmemorial  venían  llevando  en  arrendamiento  los  veci- 
nos de  la  parroquia  de  Combarro,  en  aquella  provin- 
cia. Llegó  el  ano  de  1820;  se  incautó  el  Estado  de  to- 
das las  propiedades  que  disfrutaban  las  órdenes  monás- 
ticas, y sacadas  á pública  subasta,  resulta  que  das  de 
aquel  Monasterio \ inclusa  la  isla  de  Tambo,  fueron  en- 
tonces rematadas  por  un  tal  García  Fernandez;  pero 
restablecidas  nuevamente  las  comunidades  en  1824, 
volvieron  aquellos  bienes  á ser  propiedad  del  Monaste- 
rio, reanudándose  el  arrendamiento  otra  vez  por  los  ve 
cines  de  Combarro,  hasta  que  en  virtud  de  Real  orden, 
fecha  3 de  Setiembre  de  1835,  fué  reintegrado  de  nuevo 
el  García  Fernandez  en  la  posesión  de  dichos  bienes. 
Llega  él  año  de  1840,  y denunciada  como  nula  la  su- 
basta, por  vicios  y defectos  graves , volvió  el  Gobierno 
á incautarse  de  aquellas  propiedades,  con  cuya  ocasión, 
los  vecinos  de  Comharro  acudieron  á él  reclamando 
que  con  arreglo  á la  ley  de  21  de  Mayo  de  1837,  se  les 
reconociese  el  derecho  que  dicha  disposición  legal  les 
concedía  para  ejercer  el  dominio  útil  de  dicha  isla  en 
concepto  de  enfitéusis  ó foro  perpétuo  , por  ser  sus  ar- 
rendamientos muy  anteriores  al  año  1800 , con  la  con- 
siguiente facultad  de  redimir  sus  rentas  en  los  términos 
prescritos  por  la  legislación  desamortiza  dora  entonces 
vigente* 

En  virtud  de  la  justificación  que  presentaron,  fué 
resuelto  dicho  expediente  en  definitiva  por  Real  órden 
de  13  de  Junio  de  1849,  declarándose,  de  acuérdo  con 
lo  propuesto  por  la  Dirección  del  ramo,  é informado  por 
la  Asesoría  de  la  Superintendencia  de  Hacienda,  que  los 
vecinos  de  Combarro  tenían  perfecto  derecho  á conser- 
var el  dominio  útil  de  la  isla  de  Tambo,  p>or  haber  jus- 
tificado que  la  llevaban  en  arrendamiento  con  posterio- 
ridad al  año  1800.  A consecuencia  de  esta  decisión,  el 
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juez  de  primera  instancia  de  Pontevedra,  con  fecha  2L 
de  Diciembre  de  1858  otorgó  en  nombre  de  la  Nación 
escritura  publica  de  venta  real  y enajenación  perpetua 
de  la  isla  de  Tambo  en  favor  de  los  vecinos  de  Oombar- 
ro,  todo  ello  previa  aprobación  del  remate  por  la  Junta 
superior  de  ventas  de  bienes  nacionales.  Desde  enton- 
ces vinieron  éstos  disfrutando  tranquilamente  aquella 
propiedad  con  la  que  estaban  inscritos  en  el  registro 
correspondiente  y satisfacían,  como  ahora  satisfacen, 
la  contribución  que  se  les  ha  impuesto,  hasta  que  pn- 
•blicada  en  1863  la  órden  para  construir  un  lazareto  en 
la  isla  de  Tambo,  comenzaron  á sufrir  las  molestias  con- 
siguientes con  que  querían  entorpecerles  los  mantenedo- 
res de  aquel  proyectado  establecimiento. 

Llegaron  á pesar  de  todo  hasta  el  año  de  1866  en 
el  disfrute,  aunque  no  muy  tranquilo,  de  aquellos  bie^- 
nes;  pero  comenzadas  en  esta  época  las  obras,  para  las 
cuales  no  era  posible  acudir  á la  expropiación  forzosa, 
toda  vez  que  no  la  justificaban  razones  de  utilidad  y 
conveniencia  públicas,  tuvieron  los  interesados  en  aquel 
proyecto  necesidad  de  utilizar  las  mismas  influencias 
personales  de  que  se  hablan  valido  para  obtener  la  crea- 
ción dei  lazareto  de  Tambo,  consiguiendo  al  efecto  que 
la  Dirección  general  de  sanidad  del  Ministerio  de  1a  Go- 
bernación oficiase  en  24  de  Enero  de  1S66  al  gobierno 
de  aquella  provincia,  interesando  la  necesidad  de  que 
remitiesen  los  antecedentes  en  virtud  de  ios  cuales  fun- 
daban los  vecinos  de  Combarro  su  derecho  á disfrutar 
los  terrenos  comprendidos  en  la  isla  de  Tambo  peí  infor- 
me de  esta  autoridad  no  podia  ser  más  á propósito;  pues 
de  paso  que  remitió  varios  documentos  relativos  al  ob- 
jeto en  cuestión,  aprovechó  aquella  oportunidad  para 
decir  por  cuenta  propia,  entiéndase  bien,  queco  su  con- 
cepto debieron  aquellos  vecinos  aducir  falsa  prueba  al 
pretender  en  1849  el  dominio  útil  de  la  isla  como  ar- 
rendatarios anteriores  al  año  de  1800.  Formóse  al  efec- 
to el  oportuno  expediente  en  el  Ministerio  de  la  Gober- 
nación, y remitido  por  Real  órden  de  10  de  Julio  de 
1871  original  al  de  Hacienda,  para  que  se  acordase  la 
anulación  de  la  de  13  de  Junio  de  1849,  eu  que  se  ha- 
bía reconocido  á los  vecinos  de  Comba rro  el  dominio 
útil  de  la  isla  de  Tambo,  la  Dirección  de  propiedades  y 
derechos  dei  Estado,  en  vista  de  antecedentes,  propuso 
en  informe  de  12  de  Octubre  de* 1 87 L,  que  se  manifes- 
tase al  Ministerio  de  la  Gobernación  la  imposibilidad  de 
revocar  la  Reai  orden  que  se  solicitaba,  por  no  existir 
vicio  alguno  en  las  diligencias  que  la  prepararon,  ni 
lesión  de  ningún  género  en  los  intereses  públicos,  pues  r 
toque  tanto  aquella  decisión  ejecutiva,  como  el  con- 
trato de  redención  de  la  renta  de  la  isla  de  Tambo,  ce- 
lebrado después  con  las  formalidades  legales  por  los  ve- 
cinos de  Combarro,  constituían  un  título  legítimo  é in- 
contrastable del  derecho  de  propiedad  que  sobre  la  isla 
tenían,  y del  que  no  podían  ser  privados  sino  -por  trá- 
mites de  justicia  ante  los  tribunales  competentes. 

He  aquí  los  antecedentes  que  justifican  la  vacilante 
propiedad  de  aquella  isla  para  los  mantenedores  de  su 
lazareto,  y hé  ahí  también  las  razones  en  que  acaso  se 
fundó  el  Gobierno  para  no  consignar  cifra  alguna  con 
aplicación  á él  eu  el  presupuesto  de  1869  á 70,  después 
de  los  informes  obtenidos  en  la  visita  de  inspección  que, 
como  á todos  los  establecimientos  sanitarios,  seles  giró 
en  aquella  época,  formando  de  ella  parte  el  mismo  señor 
Chao,  que  en  este  momento  preside  la  Asamblea.  No 
quiero  entrar  en  raás  investigaciones;  pero  como  quiera 
que  sea,  alguna  consideración  muy  grave  debió  pesar  en 
el  ánimo  del  Gobierno  para  no  volver  desde  aquel  pre- 


supuesto á consignar  cantidad  alguna  en  los  de  los  ejer- 
cicios sucesivos,  como  no  sea  la  exigua  dotación  de  dos 
empleados  que  tienen  á su  cargo  la  vigilancia  y con- 
servación de  los  efectos  de  aquel  establecimiento  mien- 
tras no  recae  resolución  definitiva  que  decida  una  voz 
para  siempre  sin  duda  su  desaparición  completa.  Cierto 
es  que  los  mantenedores  de  Tambo  no  desmayan  nun- 
ca en  sus  propósitos  de  alimentar  aquella  creación  nue- 
va, y creen  siempre  encontrar  recursos  para  el  caso, 
como  sucedió  en  el  ejercicio  de  1869-70,  en  que  la  lla- 
mada Junta  constructora  se  ha  ofrecido  solemnemente 
á satisfacer  los  gastos  del  personal  y material;  pero  no 
sé  qué  circunstancias  especiales  podrán  haber  influido 
en  la  práctica  del  ofrecimiento,  que  lo  cierto  es  que  en 
la  legislatura  presente  se  díó  cuenta  de  una  instancia 
promovida  por  aquellos  empleados,  manifestando  su  de- 
cisión irrevocable  de  abandonar  los  destinos  si  no  se 
les  pagaba. 

Voy  á terminar.  Las  circunstancias  que  hacen  in- 
sostenible el  lazareto  de  Tambo  tuve  el  honor  de  expo- 
nerlas á la  Asamblea,  fijándome  especialmente  en  la 
cuestión  relativa  al  derecho  de  propiedad;  cuestión  que 
hubiera  de  seguro  ampliado  con  más  datos  si  tuviese 
el  gusto  de  ver  aquí  á mi  distinguido  amigo  el  Sr.  Ro- 
dríguez Pinilla,  director  general  de  propiedades  y de- 
rechos del- Estado,  Excuso,  pues,  de  acudir  á ningún 
otro  género  de  consideraciones,  y concluyo  por  lo  tan- 
to rogando  á la  Cámara  se  sírva  aprobar  la  enmienda 
que  tuve  la  honra  de  sostener. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Chao):  El  Sr,  Fernan- 
dez Villa  verde,  de  la  comisión,  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILL AVERDE : Señores 
Representantes*  la  Asamblea  no  necesita  seguramente 
que  la  comisión  responda  por  mi  conducto  á las  primea 
ras  frases  del  Sr.  Aguiar,  que  presentándose  como  des- 
tituido de  dotes  oratorias,  nos  ha  dado  ciaras  muestras  de 
poseerlas,  en  un  discurso  que  es  sensible  no  haya  teni- 
do en  la  Cámara  más  numeroso  auditorio,  pero  que  será 
leido  con  interés  fuera  de  ella,  y singularmente  en  el 
distrito  de  Vigo,  del  que  S.  S.  es  dignísimo  Represen- 
tante. Pero  el  Sr.  Aguiar  no  ha  sido  tan  afortunado  en 
los  datos  de  que  se  envanecía,  como  lo  es  en  las  dotes 
que  modestamente  ocultaba. 

Yo  no  necesito  confirmarlo,  porque  lo  confirma  su- 
ficientemente el  discurso  deS.  S.,  destinado  en  no  cor- 
ta parte  á presentar  una  historia,  siempre  erudita  y en 
momentos  fantástica,  de  los  lazaretos  de  Tambo  y San 
Simón.  No  tema  sin  embargo  la  Asamblea  que  yo  la 
haga  pasar  por  el  martirio  de  oír  de  nuevo  esa  historia 
rectificada,  por  más  que  pudiera  exigirlo  la  necesidad 
de  deshacer  no  pocos  errores  en  que  3.  S.  ha  incurrido. 

No  lo  haré,  repito,  y me  limitaré  á exponer  breve  y 
sucintamente  las  razones  por  qué  la  comisión  no  puede 
admitir  la  enmienda  presentada. 

Ha  dicho  el  Sr.  Aguiar  que  en  época  anterior  á la 
presente  ‘eran  bastantes  dos  lazaretos  sucios  para  el 
servicio  sanitario  de  España:  el  de  Mahon  y el  de  Vigo. 
Pero  el  Sr.  Aguiar  olvidaba  ai  decir  esto  uu  detalle  de 
esa  prolija  historia;  detalle  amargo  que  yo  recuerdo  con 
dolor,  porque  está  asociado  á una  época  triste  para  mi 
país:  la  de  la  invasión  colérica  de  1853,  El  cólera  en 
1853  penetró  en  España  por  Galicia,  y en  aquellas 
nunca  afortunadas  provincias,  por  el  lazareto  de  San  Si- 
món. Este  hecho  triste  demostró  desde  luego  la  insufi- 
ciencia de  ese  lazareto,  y se  nombró  un  comisario  ré- 
gio,  ei  Sr,  Monlau,  una  de  nuestras  ilustraciones,  con 
el  encargo  de  que  examinase  las  condiciones  de  aquel 
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estable cím lento,  y en  caso  preciso,  la  conveniencia  de 
disponer  otro  en,  aquellas  costas,  las  más  propias  para 
este  objeto  de  toda  la  Península;  el  resultado  de  este  es- 
tudio fué  la  demostración  de  que  era  insuficiente  el  la- 
zareto de  Vigo,  y no  mucho  después  la  creación  de  otro 
en  la  isla  de  Tambo,  toda  vez  que  no  podían  responder 
dos  solos  en  España  á lo  que  de  ellos  pide  la  legislación 
sanitaria  vigente. 

El  Sr;  Agolar  olvidaba  sus  disposiciones,  6 aparen- 
* taba  hábilmente  desconocerlas,  más  no  podrá  sorpren- 
der la  atención  de  la  Cámara  basta  $1  extremo  de  que 
se  vote  aquí  contra  una  partida  del  presupuesto  que 
conserva  tres  de  los  cinco  lazaretos  sucios  y reconoci- 
dos por  la  ley  de  sanidad  de  1866. 

Presentaba  el  Sr.  Aguiar  el  número  de  buques  que 
han  hecho  cuarentena  en  el  lazareto  de  Sao  Simón,  y 
le  suponía  muy  superior  al  de  los  que  han  acudido  á 
h ac  e r 1 en  T a mb  o , E nho  r ab  nena.  Sí  cu  anta  s ob  ras  exi  - 
ge  el  lazareto  de  Pontevedra  para  que  un  corto  sacrifi- 
cio permita  utilizar  sus  excepcionales  condiciones,  es- 
tuviesen hechas  y en  situación  de  explotarse,  no  seria 
necesario  este  crédito.  Pero,  ¿cuál  de  los  buques  que 
han  hecho  cuarentena  en  el  lazareto  dé  Tambo  ha  su- 
frido siniestros?  ¿Cuando  so  ha  presenciado  en  aquellas 
tranquilas  aguas  un  desastre  como  el  de  la  fragata  Cé - 
res,  que  se  perdió  anclada  entre  los  bagios  del  lazareto 
de  San  Simón? 

Siento  tener  que  recordar  hechos  tristes;  pero  la  in- 
vasión colérica  de  1853,  el  naufragio  de  un  buque  en  el 
mismo  fondeadero  de  San  Simón,  demuestran  la  insufi- 
ciencia del  lazareto  de  Vigo,  no  solo  por  sus  condicio- 
nes sanitarias,  sino  por  las  condiciones  do  su  situa- 
ción toar  i tima.  El  de  Tambo,  colocado  enmedio  de  una 
ría  como  ninguna  limpia,  es*  complemento  indispensa- 
ble del  lazareto  de  San  Simón  en  todo  tiempo,  bajo  el 
punto  de  vista  sanitario,  y lo  es  bajo  el  marítimo,  prin- 
cipalmente en  estaciones  difíciles,  porque  á sus  aguas 
hay  segura  entrada  sin  necesidad  de  práctico,  con  todos 
los  vientos. 

Pero  el  que  oyera  sin  antecedentes  de  la  cuestión  al 
Sr.  Aguiar,  podría  creer  que  tratábamos  de  establecer 
un  lazareto  nuevo;  y sin  embargo,  esta  partida  viene 
consignada  en  todos  los  presupuestos;  no  hemos  hecho 
innovación  alguna,  y este  crédito  no  puede  suprimirse 
sin  que  incurra  la  Asamblea  en  una  ligereza  que  expli- 
ca en  el  Sr.  Aguiar  su  amor  á los  intereses  dei  distri- 
to que  representa;  amor  con  celos  de  intereses  cercanos, 
no  menos  dignos  de  respeto. 

Esta  partida  exigua  do  50.060  pesetas,  se  descom- 
pone en  dos;  fíjese  bien  la  Cámara;  una  de  2.500,  cifra 
insignificante,  para  pagar  algunos  empleados  de  aquel 
establecimiento,  y el  resto  para  continuar-las  obras  co- 
menzadas , en  las  cuales  tiene  el  Estado  invertidos 
capitales  que  se  perderían  si  no  continuaran  unos  tra- 
bajos y construcciones  que  el  Estado  puede  utilizar,  no 
solamente  para  lazareto,  sino  con  destino  á otros  fines 
de  utilidad  pública.  A esa  isla  de  Tambo  llegó^  en  la 
época  de  la  guerra  de  Santo  Domingo  la  fragata  Isabel 
la  Católica  con  dos  batallones  que  acamparon  en  la  isla 
é hicieron  cuarentena,  Y hé  aquí  cómo  en  aquella  épo- 
ca pudo  prestar  la  isla  de  Tambo,  aun  én  condiciones 
aventuradas,  por  no  estar  para  ello  dispuesta,  un  servi- 
cio al  Estado  que  ho  podría  prestarle  de  nuevo  en  condi- 
ciones seguras,  sin  el  cortísiipo  sacrificio  que  represen- 
ta la  cifra  objeto  del  debate. 

El  Sr.  Aguiar  ha  dicho  que  la  creación  del  lazareto 
Úe  la  lela  de  Tambo  ha  obedecido  al  favor  de  algunas 


personas.  Esto,  no  se  aventura  aquí  sino  con  .pruebas,  y 
ni  aun  con  pruebas  se  aventura  cuando  se  aspira  á man- 
tener la  discusión  en  el  tono  propio  de  la  majestad  de 
estas  Asambleas. 

Ya  lo  he  contestado,  exponiendo  á la  Cámara  cómo 
nació  el  lazareto  por  efecto  de  necesidades  evidentes, 
de  detenidos  estudios  y de  ilustrados  informes  que  pre- 
sentaron como  preciso  un  lazareto  mase  a aquellas  playas. 

Tío  me  ocupo  de  la  consideración  que  ha  hecho  el 
Sr.  Aguiar,  fundado  en  que  son  muchos  dos  lazaretos 
en  una  misma  provincia,  porque  los  lazaretos  se  crean 
en  los  lugares  que  reúnen  las  condiciones  necesarias; 
y si  la  provincia  de  Pontevedra  ofrece  medios  de  que 
en  ella  existan  dos  lazaretos,  dos  debe  tener,  no  para  sí 
propia,  sino  para  España.  De  todas  maneras,  el  Estado 
no  ha  hecho  más  que  distribuir  los  lazaretos  según  ei 
dictamen  de  las  personas  peritas,  y después  de  los  es- 
tudios que  ha  considerado  necesarios. 

El  Sr.  Aguiar  ha  podido  decir  que  eran  bastantes 
dos  lazaretos  para  toda  España;  pero  decir  que  son  mu- 
chos en  nua  provincia,  me  parece  lo  mismo  que  creer 
muchos  ocho  Ministerios  en  Madrid,  y pedir  que  se  dis- 
tribuyan equitativamente  entre  las  más  importantes  ca- 
pí hiles.  Con  lio  menor  motivo  podrían  los  representan- 
tes de  las  provincias  del  interior,  si  les  cegara  tardo  el 
celo  como  al  Sr.  Aguiar,  traer  en  esta  ocasión  una  que- 
ja contra  el  irritante. privilegio  que  las  provincias  ma- 
rítimas disfrutan  de  tener  lazaretos. 

Mí  digno  contendiente,  que  ha  dado  mués  tos  de  pa- 
ciente estudio  en  la  historia  prolija  del  lazareto  de  Tam- 
bo, se  ha  entregado  al  descrUTirle  á un  vuelo  demasiado 
libre  de  su  fantasía,  para  decirnos  que  no  hay  allí  sino 
edificios  de  ruinas  y construcciones  inútiles,  cuando  en 
realidad  existe  un  muelle,  un  gran  edificio  levantado  á 
expensas  del  Estado,  almacenes  provisionales,  pagados 
por  los  habitantes  de  Pontevedra,  fonda,  hospitales,  de- 
pósitos de  expurgo  y ventileo,  y capillas  consagradas 
al  culto. 

La  comisión  general  de  Presupuestos  lia  considera- 
do de  alto  Interes  la  continuación  de  unas  obras  en  las 
que  el  Estado  tiene  acumulado  no  capital  que  se  per- 
dería si  esta  partida  no  se  conservara  en  él  presupuesto. 

El  argumento  de  las  círcuntancias  del  Tesoro,  no 
es  seguramente  oportuno.  Las  circunstancias  del  Teso- 
ro én  efecto  son  bien  tristes;  pero  ia  cifra  de  que  se  tra- 
ta es  tan  insignificante,  y son  tan  claras  las  necesida- 
des á que  responde,  que  cuando  esta  misma  noche  ha 
recibido  el  presupuesto  considerables  aumentos  que  no 
juzgo  porque  ya  los  ha  aprobado  la  Cámara,  no  es  se- 
rio recomendar  á vuestra  aprobación  una  economía  de 
oO.OOO  pesetas. 

Yea  el  Congreso,  sin  que  yo  fatigue  su  atención  con 
un  resumen,  cuál  es  él  contenido  de  la  enmienda,  cuál 
es  su  alcance,  cuáles  son  sus  móviles;  después  de  esto 
no  dudo  que  atenderá  al  mego  de  la  comisión,  puesto 
que  apenas  necesitaba  yo  desenvolver  las  razones  que 
he  expuesto;  tan  claros  son  los  fundamentos  que  tiene 
esta  partida,  y por  los  cuales  ruego  en  nombre  de  la 
comisión  4 la  Asamblea  que  se  sirva  desaprobar  la  en- 
mienda. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Chao):  El  Sr.  Aguiar 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  A ODIAR  MONSERRAT;  No  comenzaré  m 
rectificación  sin  cumplir  un  deber  de  cortesía  con  míi 
buen  amigo  el  Sr,  Yi  lia  verde,  á quien  devuelvo  con  cre- 
ces las  distinciones  que  se  ha  servido  prodigarme,  por 
lo  mismo  que  le  adornan  brillantísimas  dotes  para  alean- 
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sarlas.  Entro,  pues,  en  la  rectificación.  Observa  S,  S. 
que  el  decir  yo  que  me  parecían  muchos  dos  lazaretos 
en  una  provincia,  equivale  á decir  que  me  parecen 
también  muchos  ocho  Ministerios  en  uñ  Gobierno;  no 
se  ha  equivocado  ciertamente  8.  S.;  pues  á decir  ver* 
dad,  tau  excesivos  creería  los  unos  como  los  otros,  si  en 
estos  últimos  hubiesen  de  ocuparse  todos  de  un  mismo 
asunto. 

Cita  también  S.  S, , para  negar  condiciones  al  laza- 
reto de  San  Simón , el  lamentable  siniestro  ocurrido  á 
la  fragata  Céres.  Permítame  S.  S,  que  no  estime  como 
sério  este  argumento,  pues  del  modo  que  so  fue  allí  á 
pique  aquella  embarcación,  se  iría  ciertamente  en  el  fon- 
deadero más  seguro*  ¿Quiere  decirme  el  Sr.  Viilaverde 
si  un  buque  que  con  las  anclas  levantadas  carrea  há- 
cia  una  peña  en  mareas  vivas  puede  salvarse  de  un  cho- 
que inevitable? 

Dice  asimismo  S.  S/ que  el  cólera  en  1853  entró 
por  el  lazareto  de  San  Simón.  Yo  no  tengo  presente  le 
que  refiere  la  historia  con  relación  á esa  época;  pero  lo 
único  que  puedo  asegurar  al  Sr.  Villa  verde  es,  que  des- 
de la  creación  de  aquel  establecimiento  no  hay  memo- 
ria de  que  tuviese  lugar  una  sola  invasión  en  tierra 
ni  entre  los  cuarentenarios;  tampoco  entre  loa  emplea- 
dos, siquiera  entre  los  sirvientes.  De  ser  cierto  lo  que 
afirma  el  Sr.  Viilaverde,  créame  S.  S.,  pudieran  de- 
ducirse conclusiones  diversas,  pero  no  aparecería  entre 
ellas  una  sola  siquiera  que  fuese  conveniente  á los  pro- 
pósitos de  su  defensa. 

Concluyo  manifestando  á S,  S.  que  niego  rotunda- 
mente que  la  isla  de  Tambo  tenga  siquiera  una  sola  de 
las  muchas  condiciones  que  se  precisan  para  establecer 
un  lazareto.  Si  Jas  tuviese,  ano  así  y todo,  créame  su 
señoría,  que  nunca  podría  autorizar  dos  en  una  misma 
provincia,  limitándome  única  y exclusivamente  á pe- 
dir la  desaparición  de  uno , para  sancionar  la  existencia 
legal  del  otro. 

Voy  ahora  á probar  á S.  S.  con  datos  autéuticos 
que  recibí  por  el  correo  dedioy,  los  edificios  que  actual- 
mente existen  en  la  isla  de  Tambo. 

Uno  nuevo,  llamado  Fonda,  planta  baja  y de  can- 
tería. 

Otro  para  oficinas  da  empleados  y despacho  de  bu- 
ques, también  nuevo  y de  .cantería,  cuya  mitad  se  halla 
destinada  á habitación  de  marineros. 

Otro  do  madera  y planta  baja,  para  fumigaciones. 

Otro  unido  al  mismo,  en  ruinas. 

Otro  llamado  hospital,  montado  sobre  viguetas  de 
madera  y tabique,  en  ruinas. 

Otro,  construido  como  el  anterior,  que  llaman  casa 
de  empleados,  ambos  de  planta  baja. 

Una  capilla  pequeña  de  cantería. 

Y no  me  haré  cargo  de  las  demás  observaciones  que 
se  sirvió  hacerme  el  Sr,  Viilaverde,  porque  no  conside- 
ro que  sean  pertinentes  á los  razonamientos  que  tuve  el 
honor  de  exponer  en  apoyo  de  mi  enmienda,  para  cuya 
inmediata  aprobación  me  honro  en  invocar  el  buen 
juicio  de  esta  Asamblea, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Chao):  El  Sr,  Fernan- 
dez Viilaverde  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  FERNANDEZ  VILLA  VERDE:  Voy  á rec- 
tificar con  toda  brevedad  algunos  de  los  conceptos  equi- 
vocados del  Sr.  Aguíar. 

Decía  S,  8.  que  la  cuestión  de  los  lazaretos  solo  se 
resuelve  decidiéndose  á conservar  el  uno  ó el  otro.  Mi 
argumentación  anterior,  como  Recordará  la  Asamblea, 
conduce  á la  necesidad,  ó por  lo  menos  á la  convenien- 


cia de  los  dos,  porque  el  do  Tambo  es  complemento  del 
de  San  Simón;  y si  yo  he  mencionado  al  Sr.  Aguiar  la 
invasión  colérica  de  1853,  ha  sido  para  demostrarle 
que  en  presencia  entonces  del  mal  nació  la  idea  de  esa 
necesidad. 

En  cuanto  al  naufragio  de  la  fragata  Cére$t  revela 
que  por  efecto  de  los  muchos  bajos  y escasa  profundidad 
de  aquella  ria,  no  existe  en  San  Simón  un  fondeadero 
siempre  seguro,  al  paso  que  en  la  ria  de*  Pontevedra  lo 
hay  en  todos  tiempos,  no  por  otra  causa  sino  por  la 
ventajosa  situación  de  la  isla  de  Tambo,  alejada  consi- 
derablemente de  tierra,  próxima  á la  embocadura  de  la 
hermosa  ria,  dotada  de  varios  manantiales  de  aguas 
potables  en  diferentes  puntos  de  su  extenso  espacio; 
ventaja  notable , casi  decisiva  sobre  el  lazareto  de  San  Si- 
món; rodeada,  en  fin,  de  un  fondo  limpio,  cuya  profun- 
didad, aun  en  marea  baja  es  de  muchas  brazás,  mien- 
tras no  pasa  en  igual  situación  de  18  pies  la  del  canal 
que  circunda  los  reducidos  cayos  de  8an  Simón. 

Esto  explica  en  parte  la  existencia  de  dos  lazaretos 
y la  necesidad  de  que  continúen,  y explicaría  del  todo 
la  mejor  solución  de  la  cuestión,  si  hubiera  de  plantear- 
se como  pretende  el  Sr.  Aguíar, 

Negaba  S,  S.  lo  que  he  dicho  acerca  de  esos  edifi- 
cios que  existen  en  la  isla;  pero  solo  ha  opuesto  á mis 
palabras  ese  pretendido  documento  que  nos  ha  leído.  No 
sé  á qué  llama  S.  S.  un  documento;  yo,  sin  redargüir  lo 
de  falso,  lo  tacho  desde  luego  de  apasionado,  y me  re- 
mito á lo  que,  si  no  S.  3.,  han  visto  todos  los  que  han 
tenido  la  fortuna  de  recorrer  aquellos  bellísimos  lugares. 

Para  terminar,  diré  que  mal  pueden  esos  edificios, 
según  ha  dicho  S.  S.,  encontrarse  en  ruina,  cuando  el 
Sr.  Aguiar  mismo,  al  empezar  su  discurso,  censuraba 
por  reciente  y nuevo,  y sin  causa  bastante*  emprendido 
Guante  allí  se  ha  hecho.  Someto  de  nuevo  á nombre  de 
la  comisión  á la  Cámara,  las  consideraciones  que  he 
expuesto,  y que  tienden  á que  tenga  en  cuenta  que  el 
objeto  de  la  comisión  es  puramente  conservar  una  par  * 
tida  que  existia  en  el  presupuesto,  y que  responde  á 
las  necesidades  reconocidas  de  ese  lazareto;  y si  estas 
consideracioues  no  han  convencido  al  Sr.  Aguiar,  sen- 
tiré que  nó  hayan  convencido  á la  Cámara,  ó que  ésta 
obre  como  si  no  le  hubiesen  ^convencido,  porque  recla- 
man lo  contrario  los  intereses  del  país.» 

Dada  segunda  lectura  de  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración , el  acuerdo 
fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  Se  votará  con  el 
articulo. 

La  tercera  enmienda  es  del  Sr.  Chacón  (D,  José 
María),  y dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  deliberación  dei  i Congreso  la  siguieute 
adición  al  capítulo  15  del  presupuesto  de  gastos  del  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación: 

«Para 'sostener  el  servicio  de  escribientes,  capataces 
y conserjes  de  telégrafos,  conforme  reclaman  las  aten- 
ciones de  las  líneas,  23.000  pesetas.» 

Palacio  del  Congreso  3 de  Febrero  de  1873,=  José 
María  Ghacon.  = Joaquín  Castelló  y Castro. . = Castor 
Dieguez  Amoeiro  = Pedro  Perotes.  = Ricardo  Decoroso 
Vázquez, = José  García  de  la  Foz.=Paulino  Diez  Gan- 
see o.» 

El  Sr.  RAMOS  CALDERON  (de  la  comisión):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Chao):  La  tiene  V.  S. 

Ei  Sr.  RAMOS  CALDERON:  Lí*  comisión  tiene  ej 
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gasto  de  manifestar  á la  Asamblea  que  admite  la  en- 
mienda.» 

Leída  por  segunda  voz  la  enmienda,  y hecha  la  opor- 
tuna pregunta,  la  Asamblea  tomó  en  consideración  la 
enmienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Renot):  Se  votará  con  el 
artículo. 

La  cuarta  enmienda  del  Sr.  Nieto,  decía  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  suplican  al  Congreso 
que  se  sirva  acordar  la  siguiente  enmienda  al  art.  2.°, 
capítulo  18,  del  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de 
la  Gobernación: 

«La  partida  de  la  segunda  sección  en  que  se  con- 
signa la  cantidad  de  26.925  pesetas  para  conducción 
de  la  correspondencia  entre  las  islas  Canarias  por  me- 
dio de  buques  de  vela,  se  amplíe  hasta  la  de  125.000 
pesetas,  á fin  de  subvencionar  un  servicio  de  vapores 
correos  inter-msuláres.» 

Palacio  del  Congreso  22  de  Enero  de  lS73.=Emi^ 
lio  Nieto,  = Antonio  de  Quintana.  ==  El  Marqués  de  la 
Florida. ^Gonzalo  Calvo  Asensio. ^Miguel  de  la  Guar- 
dia. =J.  López  Puígcerber.=E  arique  Pastor  y Be 
doy  a.  m 

El  Sr.  NIETO:  Pida  la  palabra. 

Bl  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Chao):  La  tiene  V,  S., 
como  autor  de  la  enmienda. 

Bl  Sr.  NIETO:  Señores  Representantes  son  muy 
pocas  las  palabras  que' voy  á pronunciar  en  apoyo  de  la 
enmienda , 

Se  trata  de  un  asunto  de  justicia;  y es  tan  indispen- 
sable, tan  necesario  hacer  el  aumento  pequeñísimo  que 
propongo,  que  estoy  seguro  de  que  la  Gámara  le  toma- 
rá en  consideración,  asi  como  la  comisión,  á quien  he 
manifestado  en  particular  las  razones  en  que  se  funda 
con  una  extensión  que  no  me  permitiré  ahora,  á fin  de 
no  molestar  á la  Asamblea. 

Ante  todo,  debo  manifestar  que  el  servicio  de  cor  - 
reos  entre  las  islas  Canarias  se  hace  en  la  actualidad 
por  medio  de  buques  de  vela.  La  simple  enunciación 
de  este  hecho,  basta  para  convencer  á la  Cámara  de  la 
necesidad  de  introducir  en  el  particular  una  inmediata 
reforma,  pues  en  ninguna  comarca  del  mundo  civiliza- 
do se  usa  ya  tal  medio  de  conducción  de  las  correspon- 
dencias oficial  y privada. 

Con  el  servicio  de  buques  de  vela,  solamente  cada 
quince  ó cada  veinte  dias  tiene  noticia  una  isla  de  lo 
que  pasa  en  la  otra.  Dividido  el  Archipiélago  de  Cana- 
rias en  dos  grandes  porciones,  una  que  pertenece  al 
subgobierno  de  la  Gran  Canana,  y la  otra  afecta  in- 
mediatamente al  gobierno  de  Tenerife,  hay  entre  una  y 
otra  distintas  comunicaciones:  cada  cuatro  ó cinco  dias 
se  reciben  noticias  de  Tenerife  en  Canarias  y vice- versa; 
pero  entre  las  islas  de  Laozarote,  Fuerte  ventura,  que 
corresponden  á la  porción  de  la  Gran  Canaria,  y las  de 
Gomera,  Hierro  y Palma,  que  pertenecen  á la  de  Teneri- 
fe, á veces  no  hay  comunicación  ni  en  quince  ni  en  vein- 
te dias;  y cuando  reina  mal  temporal,  pasa  un  mes  6 
mes  y medio  sin  un  solo  correo. 

De  este  modo,  aparte  de  los  perjuicios  que  se  oca- 
sionan á los  intereses'del  país,  se  hace  de  todo  punto 
imposible  que  se  cumplan  los  preceptos  de  la  vigente 
ley  provincial,  así  como  los  de  la  municipal  y la  elec- 
toral, que  señalan  plazos  de  quince  ó veinte  dias  para 
la  práctica  de  ciertas  operaciones  y formalidades  que 
todos  conocéis,  y que  no  he  de  detallar  aquí.  Si  esto, 
señores,  no  demuestra  completamente  la  necesidad  del 
aumento  que  pido  para  sustituir  los  vapores  con  los 


buques  de  vela,  no  hay  gasto  alguno  del  Estado  que 
pueda  calificarse  de  necesario.  Los  Diputados  por  Ca- 
narias no  hemos  dirigido  de  míituo  acuerdo  más  ruego 
al  Gobierno  que  este.  Nuestra  provincia  está  unida  con 
la  Península  tan  solo  por  un  vapor,  que  hace  el  servicio 
quincenalmente;  y parecía  natural  que  pidiéramos  ma- 
yor frecuencia  de  comunicación  con  el  resto  de  España, 
cuando  con  Inglaterra  la  tenemos  cada  ocho  dias.  Sin 
embargo,  hemos  creído  que  no  ►era  esta  ocasión  á pro- 
posito para  gravar  el  presupuesto,  y no  hemos  hecho 
tal  solicitud,  T cuando  nos  resignamos  con  esta  falta, 
para  Canarias  de  fr ascendencia,  y á la  vez  pedimos  con 
empeño  que  se  sustituya  con  vapores  el  servicio  inter- 
insular de  barcos  de  vela,  es  claró  que  ni  se  nos  puede 
tachar  de  exigentes,  ni  debe  desconocerse  la  apremian- 
te urgencia  de  la  mejora  que  venimos  .á  reclamar. 

Pero  además  de  la  absoluta  necesidad  de  este  aumen- 
to, hay  una  razón  de  justicia  en  su  favor,  que  creo  día 
de  pesar  mucho  en  el  ánimo  de  la  Cámara.  Desde  el  es- 
tablecimiento de  los  telégrafos  eléctricos  en  España,  van 
gastados,  según  datos  que  me  he  proporcionado  en  la 
Dirección  general  de  Comunicaciones,  290  millones,  de 
los  cuales  solo  son  verdadero  gasto  unos  90,  pues  los 
demás  importan  los  productos  de  este  ramo.  Las  islas 
Ganarías  envían  constantemente  ai  Tesoro  español  de 
2 á 3 y á veces  hasta  4 millón  es  al  año,  y con 
esta  suma  lian  contribuido  á la  construcción  de  todos 
esos  telégrafos  á la  par  que  las  demás  provincias.  En 
cambio,  en  Canarias  no  hay  un  solo  hilo  telegráfico. 
Tampoco  tiene  apenas  carreteras,  y carece  en  absoluto 
de  ferro-carriles,  obras  todas  cuyos  gastos  se  han  cu- 
bierto en  parte  en  España,  así  como  los  de  los  telégra- 
fos, con  los  recursos  y sobrantns  de  nuestra  provincia. 
¿Sería  justo,  pues,  que  cuando  Canarias  Viene  á pedir 
una  pequeñísima  indemnización , una  razonable  ventaja, 
no  se  la  conceda  á cambio  de  tanta  desatención? 

Pues  hay  todavía  más.  Eu  este  presupuesto  se  con- 
signa una  cantidad  para  establecer  el  correo  diario  en- 
tre todos  los  pueblos  de  España.  Canarias,  aun  admi- 
tiéndose la. enmienda  que  he  tenido  el  honor  de  presen- 
tar, solo  tendrá  correo  cada  cuatro  días.  ¿Habrá  algún 
Representante  capaz  de  oponerse  á ella  y de  pedir  que 
á la  vez  que  el  resto  de  España  tenga  comunicación  dia- 
ria, siga  la  provincia  de  Canarias  coa  un  solo  correo 
cada  quince,  cada  veinte  ó cada  treinta  dias?  Os  hago 
la  justicia  de  reconocer  que  esto,  es  imposible. 

Fundado,  pues,  en  lo  dicho,  y teniendo  en  cuenta 
que  es  ind  udable  que  ia  Cámara  no  ha  de  querer  de- 
mostrar que  porque  una  provincia  esté  más  alejada  del 
Poder  legislativo  la  mire  con  indiferencia,  sino  que,  por 
el  contrario,  tiene  igual  consideración  para  todas,  sea 
cual  fuere  su  proximidad,  tengo  la  absoluta  certeza  do 
qúe  tanto  la  comisión  como  la  Cámara  tomarán  en  con- 
sideración mi  enmienda  y la  aprobará  cuando  llegue  la 
ocasión  oportuna. 

El  Sr.  RAMOS  CALDERON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Chao):  La  tiene  V,  S.!, 
como  de  la  comisión 

El  Sr.  RAMOS  CALDERON:  La  comisión  tiene  e 
gusto  "de  manifestar  al  Sr.  Nieto  que  admite  la  enmien- 
da; y no  es  porque  crea  la  comisión  que  hay  completa 
razón  en  muchas  de  las  observaciones  hechas  por  el  se- 
ñor Nieto.  Es  cierto  que  la  provincia  de  Canarias,  6 
mejor  dicho,  las  islas  Canarias,  no  tienen  una  porción 
de  servicios  á la  altura  que  los  gozan  otras  provincias 
de  la  Península  española;  pero  no  se  olvide  el  Sr.  Nie- 
to de  un  beneficio  que  gozan  las  islas  Canarias,  de  gran 
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importariciá:  los  puertos  francos,  6 mejor  dicho;  los 
puertos  franqueados  que  gozan  las  islas  Canarias,  la 
compensan  de*  muchos  beneficios  que  disfrutan  otras 
provincias,  Pero  sea  como  quiera,  es  lo*ciérto  que  las 
islas  entra  sí  tienen  una  comunicación  muy  tardía  y 
muy  lenta;-  se  comunican  por  buques  de  vela,  y,  como 
di  ce  él  S r>  Ni  éto ¡ ba  sía  p ro  n u n ciar  o sta  p ¿lab  ra  p ara 
comprender  á qué  altura  estará  la  comunicación  entre 
esos  puntos!  v 

La  comisión  además  tiene  en  cuenta  para  aceptar 
esta  enmienda,  que  Se  trata  de  un  servicio  del  Estado, 
en  lo  cual  el  Estado  no  debe  toncr  límite  alguno.  Él  con- 
reo y el  telégrafo  llevan  la  vida  y la  ci  vil  i ^cíou  áno- 
dos los  puntos  de  la  Nación.  Este  es  un  servicio  del  Es- 
tado, y en  cuanto  á este  punto  no  debe  baber  limite;  y 
si  además  se  tiene  en  cuenta  que  este  servicio  es  un  ser- 
vicio que  deja  grandes  rendimientos  para  el  Tesoro,  en- 
tra hasta  en  el  interés  y en  el  egoísmo  del  Estado  él 
aceptar  esto; 

La  comisión,  pues,  tiene  la  satisfacción  de  mani- 
festar á la  Asamblea  y al  Sr.  Nieto  que  admite  su  en- 
mienda .» 

Dada  segunda  lectura  de  la  enmienda,  y previa  la 
correspondiente  pregunta,  fué; tomada  en  consideración. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  Se  votará  con  el  ar- 
tículo, 

La  quinta  enmienda  es  del  Sr,  Chacón  (D.  José  Ma- 
na), y dice -así: 

aLos  Diputados  que  suscriben  tienen  la-honra  de  3 co- 
meter á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente  en- 
mienda al  capítulo  19,  artículo  único,  del  presupuesto 
del  Ministerio  de  la  Gobernación: 

<t Para  establecimiento  dc:  correo  diario  en  las -pro- 
vincias de  Badajoz,  Gáceres,  Salamanca,  Oiuda  3 -Real, 
León  y Avila,  300.000  pesetas;» 

Palacio  del  Congreso  29  de  Enero  de  1873,=José 
María!  Chacón.  =Tomás  Rodríguez  Pmilla,=s José  García 
de  la  Foz.=0áyo  López.  = Gonzalo  Calvo  Ageoslo, ~= 
Gregorio  de  las  Pozas.  = Facundo  délos  Riosy  Portilla.» 
El  Sr.  HAMOS  CALDERON:  Pido  la  palabra, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Chao):  La  tiene  -V.  S. 
El  Sr.  RAMOS  CALDERON:  La  comisión  comete- 
ría una  inconsecuencia  digna  de  censura,  sí  habiendo 
aceptado  la  enmienda  del  Sr.!  Nieto,  no  admitiera  la  del 
Sr,  Chacón.  Iguales  razones  militan  para  la  una  que 
para  la  otra.  Se  trata,  como  tuvo  el  honor  de  indicar 
antes,  de  un  Servicio  dei  Estado,  que  lleva  la, vida  y la 
civilización  á todos  los  puntos  de  la  Península,  y es 
necesario  que  este  servicio  se  halle  á la  altura  que  exi- 
gen las  circunstancias  y los  adelantos  modernos. 

Debe  indicar  ia  comisión  una  cosa,  y es,  que  no  -ha- 
bí éndósé  atrevido  ella  á consignar  la  partida  necesaria 
para  llevar  el  correo  a todos  los  pueblos  que  no  gozan 
de  este  beneficio,  Labia  consignado  en  el  capítulo  19 
artículo  único,  la  can  ti  dad  de  100,000  pesetas  para  es- 
tablecer el  correo  diario  en  las  provincias  que  carecen 
de  este  servicio.  Por  la  enmienda  se  ha  aumentado  esta 
partida  hasta  la  cantidad  de  300.000  pesetas;  y cree 
la  comisión  que  con  ella  se  podrá  establecer . correo 
diario  entre  todos  los  pueblos  de  la  Península,  y dotar 
á estas  provincias  de  ese  servicio  de  que  hasta,  ahora 
habían  estado  desheredadas.  Por  consiguiente,  repito, 
la  comisión  tiene  el  honor  de  aceptar  la  enmienda.» 

Leida  por  segunda  vez  la  enmienda,  y-  - hecha  la  . 
oportuna  pregunta,  faé  tomada  en  consideración.»  i 
EL  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  Se  votará  cón'el 
artículo,  o [ib  oícjH  k 


El  Sr . FERNANDEZ  VILLA  VERDE:  Pido  qué 

se  leá  el  art;  179  dél  Réglametíto. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bmot):'Dice  así:  <(Si  un  Di- 
putado pidiese  que  un  artículo;  dictámen  ó proyecto  se 
vote  por  partes,  el  Congreso  resolverá  lo  que  estime 
conveniente. » . . 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLA  VERDE:  He  pedido 
la  1 e c t u ra  4 e é s té  a rtíc  11  í o ; c o n ob j éto  des  upl  i car  á la  Me- 
sa que  se  sírva  consultar  á la  Asamblea  si  ha  de'  votarse 
por  partes  el  art.  2/  del  capítulo  lí  del  presupuesto, 
coostituyendd  una  partá  lo  qué  la  comisión  propone,  y 
pDtrá  1a  Ónmiénda  deí  Sr,  Aguiar;  esto  es  Ib  qué  yo  de- 
seaba pedir  en  él  momento  dé  proclamada  la  votación 
por  el  Sr.  Secretario,  cuando  la  Cámara  confundió  mi 
movimiento  con  el  de  un  voto  afirmativo;  y como  ya 
estaba  proclamada  la  votación,  respetuoso  á los  acuer- 
dos del  Reglamento,  no  hice  entonces  la  petición  quo 
ahorá  hago.  ■ 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Chao):  Señor  Represen- 
tante, la  Asamblea  ha  entendido,  al  hacer  aquella  vo- 
tación, que  lo  que  se  hacia  era  sustituir  un  artículo 
con  otro;  per c de  todas  maneras  ahora  no  podemos  ocu- 
parnos de  eso,  sino  de  cumplir  el  Reglamento;  y termi- 
nada la  discusión  de  ías  enmiendas’  se  va  áí  abrir  dis- 
cusión sobre  la  ééCCion  primera. 

EISr.  FERNANDEZ  VILLA  VERDE:  Señor  Presi- 
dente, yo  mlb  deseaba  qiie  cuando  llegue  el  momento 
se  vote  por  partes  el  art.  2,°  del  capítulo  H,  constitu- 
y en  d o üñ  a el  a r tic  uló  tal  com  d k co  m i si  o 11  io  p r ó po  nia 
y otra  la  enmienda  del  Sr,  Ag-uiár;  si  el  Sr,  Presiden- 
te no  lo  juzga  conveniente,  yo  no  insistiré,  pero  deseo 
que*  conste  mi  súplica. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Chao):  No  se  va  ahora 
a proceder  a la  votación,  porque  no  corresponde  hasta 
más  adelante;  por  consiguiente,  ábrese  discusión  sobre 
la  sección  primera  con  las  enmiendas  aprobadas. 

El  Sr.  TTJTAU;  Pido  la  palabra. 

Él  Sr,  VICEPRE SIDEN T É (Chao):  La  tiene  Y,  "S, 
El  Sr.  TUTAU:  Me  levantó  únicamente  para  hacer 
observar  á la  comisión,  que  hay  consignada  én  este  pre- 
supuesto la  cantidad  de  1 .500.000  pesetas  para  la  com- 
pra de  fusiles  con  destinó  al  armamento  de  los  Volun- 
tarios de  la  República. 

t -El'  Gobierno,  comprendíéndó:  que  esta  suma  era  ín- 
suficieríte,  nos  liá  hablado  de  una  cantidad  mayor,  10 
millones  4e  reales,  d sean  2:500.000  pesetas;  y yaque 
el -Gobierno,*  no  previendo  que  la  discusión  avanzara 
tanto,  no  se  halla  presénte  en  este  momento  para  hacer 
esta  declara  ció  n , que  ahora  seria  más  oportuna,  yo  su- 
plico á la  comisión  que  teniendo  en  cuenta,  que  este  es 
el  deseó,  no  solo  del  Gobierno,  sino  de  todos  los  buenos 
republicanos,  acepte  la  enmienda  que  verbal  mente  le 
propongo,  y que  en  lugar  de  6 millones  de  reales,  que- 
de consignada  la  cantidad  do  10  millones] 

El  Sr,  RAMOS  CALDERON:^  Pido:  la  paiabrá. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE-  (Chao):  El  Sr.  Ramos 
Calderón  tiene  la  palabra,  c: 

El  Sr.  RAMOS  CALDERON:  La  comiéióh  tiene  mu^ 
cho  gusto  en  admitir  la  enmienda  dé  l# ha 
indicado  el  SiV  Tutaii;  La  comisión  habla  puesto  depar- 
tida dé  6.  mi  lionas]  dé^reáles^  ó raar:  l ^500.090  pesetas, 
porque  esta  fue  la  partida  que  primeramente  pidió  pl 
Góbiérño,  sí  bien  es  vbrdad  que  tfespúes'  há  dicho  que 
no  créiá  que  fuese  bástante  ósá  cantidad  pára  armar  á 
todos  los  voluntarios,  !y  que  se  proponía  pedir  un  crédD 
to,  aunque  no  comó  tíil 'crédito,  siho  como  un  nuevo 
proyecto  de  léy , elevando1  esa  partida  á 1 0 millones  de 
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reales.  Este  procedimiento  establecido  por  el  Gobierno 
es  el  que  ha  impedido  á la  comisión  elevar  esta,  partida 
á la  suma  que  el  Sr.  Tutau  ha  indicado;  pero  como  los 
procedimientos  significan  poco,  estando  como  estamos 
todos  conformes,  mayoría  y minoría,  comisión  y Gobier- 
no, en  .que  los  voluntarios  reciban  todo  el  armamento 
que  necesiten,  la  comisión  declara  que  esta  partida  será 
de  2.500,000  pesetas,  en  vez  de  1,500.000. 

Solo  me  resta  hacer  nn  ruego  á los  volúntanos  á 
quienes  esas  armas  se  van  á entregar.  Este  ruego  con- 
siste en  que  las  empleen  contra  los  enemigos  de  la  li- 
bertad, y hoy  por  hoy,  no  hay  nadie  contra  quien  pue*. 
dan  em  plearse  más  que  contra  los  carlistas , que  están  sien- 


do una  vergüenza  para  la  revolución  y para  la  Asamblea. 

El  Sr.  TUTAU;  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Chao)':  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  TUTAU:  He  pedido  la  palabra  únicamente 
para  dar  las  gracias  al  Sr.  Ramos  Calderón,  y para  de- 
cirle que  creo  que  interpreto  bien  los  sentimientos  de 
los  Sres.  Representantes  del  país  al  decirle  que  las  ar- 
mas que  reciban  los  voluntarios  de  la  libertad  servirán 
para  defender  la  República  y para  combatir  toda  clase 
de  reacciones.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Representante  que  pi- 
diera la  palabra  en  contra,  se  pasó  á la  aprobación  por 
artículos,  y lo  quedaron  los  siguientes; 
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p 

ü 


o 

C 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CREDITOS  PRESUPUESTOS^ 


Por 

artículos. 


Por 

capítulos. 


SERVICIO  GEKERAU.  . 


1, 

2,* 

3/ 

4.a 


e,° 


‘i 


9/ 


10 


■i 


1. a  Sueldo  del  Ministro  . 

2. *  Personal  de  la  Secretaría  del  Ministerio,  . 

Unico,  Material  de  la  Secretaría  del  Ministerio, * 

» Personal  de  gobiernos  de  provincia . , , ....... 

I Material  ordinario  de  gobiernos  de  provincia 

2,°  Para  alquileres  y obras  en  los  edificios,* 

Unico.  Personal  de  órden  público . ...... ......... 

1 A Material  de  órden  público  de  Madrid. . , * 

2. *  de  provincias . . . . 

3. °  Gastos  reservados.  

‘4.°  Socorro  á emigrados  extranjeros .%  * 

Unico,  Material,  alquileres  y obras  de  edificios  para  la  Guardia 
civil ....... T ¿ . * 

1. °  Personal  de  beneficencia  general. , . . 

2. a  . de  establecimientos  de  Madrid  .......  . . , , . 

3. °  de  provincias 

1/  Material  de  beneficencia  general.  . .......... . . . . 

21°  de  establecimientos  de  Madrid  ... ......... 

3/  — * de  provincias  * . . 

4/  Visitas  de  inspección  . . . 

5/  Calamidades  publicas , 

1/  Personal  de  la  junta  consultiva  de  sanidad  

2/  de  los  puertos  -lazaretos . 


30,000 

373.750 


276.000 

168,375 


81.390 
1 16.700 
300,000, 
10:000 


)> 

4.000 

39.615 

4.600 


5,500 

«334.827 

48.909,25 

2,000 

100.000 


18,500 

313.425 


403.750 

125.000 

1.204.625 


444.375 

2.546,000 


508.090 

581.670 

48.215 


491.236/25 

331.925 


El  Sr,  SECRETARIO  (Benot):  Al  art,  2,°  del  cap  lá- 
talo 10  se  ha  admitida  y tomado  en  consideración  una 
enmienda  del  Sr.  Soriano  Plaseñt,  que  dice; 

«Para  creación  de  una  dirección  marítima  en  el 
puerto  de  Cullera,  4,000  pesetas, ■»* 

¿Se  aprueba  esta  cantidad?  » 

Ei  acuerdo  de  la  Asamblea  fue  afirmativo. 
Igualmente  fuó  aprobado  el  art.  1/  del  capítulo  li, 
que  decía: 

uMateríal  de  la  Junta  consulti  va  de  sanidad,  2,500 , » 
El  Sr,  SECRETARIO  (Benot):  Ai  art.  2,°  del  capí- 
tulo 11  ha  sido  tomada  en  .consideración  una  enmienda 
dei  Sr.  Águiar,  reduciendo  la  cantidad  presupuestada 
á 70. 125  pesetas,  en  lugar  de  las  1 17,625. 


¿Se  aprueba  esta  partida? 

Ei  Sr.  FERNANDEZ  VILLA  VERDE;  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Chao);  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  En  uso  del 
derecho  que  me  concede  el  art.  179  del  Reglamento,  he 
pedido  antes,  y vuelvo  á pedir  ahora,  que  esta  partida 
se  vot^por  partes.  La  Mesa  decidirá,  y yo  me  someto 
en  primer  término  á lo  que  decida  la  Mesa,  y después 
á io  que  acuerde  la  Asamblea. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Chao): -So  va  á pre- 
guntar á la  Asamblea  si  se  votará  por  partes,» 

Hecha  ia  oportuna  pregunta  por  el  Sr.  Secretario 
Benot,  dijo 


HfÚMMUQ  7v_ 


107 


El  Sr.  FEEKÁHJ DE2  VILLAFERDE:  Pido  que  se 
cuente  el  numero  de  Representantes.» 

Hecho  el  recuento,  resultó  haber  75  señores  pre- 
sentes. • 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  ¿Se  votará  por  par- 
tes?» 


El  acuerdo  fue  negativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot);  ¿Queda  aprobada  la 
partida  disminuyendo  el  importe  á que  so  ha  referido  la 
enmienda  del  Sr,  Aguiar?»  * 

Así  se  acordó,  quedando  aprobado  el  referido  capí- 
tulo, en  esta  forma: 


G 
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o' 


11. 


í> 

££ 

o 

P 

• o, 

m 


CREDITOS  PRESUPUESTOS. 


DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS. 


irire. 


' Por 
artículos. 


Por 

capítulos . 


1. 

2.° 


Material  de  la  junta  consultiva  de  sanidad. . 
de  sanidad  marítima 


2;soo; 

70.125 


Igualmente  fueron  aprobados  los  artículos  12,  13,  Id  y 15,  en  la  forma  siguiente : 

Personal  de  la  visita  de  inspección  de  beneficencia  y 

sanidad. ...  » 

Personal  de  la  administración  central  de  establecimien- 
tos penales.  . . . 

de  presidios 

de  casas  de  corrección.  . ¿ .i;.:...;.:  ■ 


12, 

Umci). 

l.° 

13. 

2.a 

^3." 

14. 

1 >:•' 

15. 

Unico, 

Material  de  presidios. 

de  casas  de  corrección 


5.500 

329.000.,04 
17.625, 13 

2.419.360 

148.517 


Personal  de  telégrafos.'. . . 


72.625 


5.000 


352.125,17 


2.567.877 

2.982.500 


El  Sr.  SECRETARIO  (Benot)':  ÁI  capítulo  1 5 Se  ha 
tomado  en  consideración  una  adición  del  Sr.  Chacón 
(D.  José  María),  importante  23.000  pesetas,  para  soste- 
ner el  servicioo  de  escribientes,  capataces  y conserjes 
de  telégrafos. 


¿Se  aprueba  esta  adición? 

El  acuerdo  de  la  Asamblea  fué  afirmativo. 

Asniismo  fueron  aprobados  los  capitules  16  y 17  y 
los  artículos  y 2.°  del  capítulo  18,  en  la  forma  si- 
guiente: 
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r-fr 

P, 
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■& 

ex, 

o 
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DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CREDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  , 
artículos. 


Por 

capítulos. 


i 

1.° 

Gastos  de  administración  dé  telégrafos 

499.440 

46. 

2,° 

Convenios  telegráficos  , ...... . . . v.  . . 1- 

16.500 

t 

3/ 

Dietas  reglamentarias w 

51.357 

17. 

Unico. 

Personal  de  correos . 

» 

18. 

í 

Material  de  correos . 

Conducciones  terrestres  y marítimas.  1 , . * . 

330.000 

2.160.250 

567,297 

3,845,500 


Igualmente  fué  aprobado  un  crédito  adicional  atar- 
tieulo  2.°  del  capítulo  18,  importante  98.075  pesetas. 

Eí  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  Al  artículo  2.°  del 
capítulo  18  se  ha  tomado  m consideración  por  la  Asam- 
blea una  enmienda  del  Sr.  Nieto  para  que  se  amplíe 
hasta  la  cantidad  de  125.000  pesetas  ia  partida  de  la 
segunda  sección,  en  que  se  consignaba  la  de  26.925  pe- 


setas á fin  de  subvencionar  un  servicio  de  vapores- corr 
reos  iiiter-insulares. 

¿Se  aprueba  esta  cantidad?» 

La  Asamblea  así  lo  acuerda. 

Asimismo  fuó  aprobado  el  articulo  3/  de  dicho  ca- 
pítulo 18,  que  decía: 


i 

£+- 

P 

O 


§ 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


18.  3/  Gastos  extraordinarios 

También  lo  fuó  el  19,  que  decía: 

19.  Unico.  Para  establecimiento  de  corroo  diario  en  las  provincias 

de  Ciudad-Real,  León,  Salamanca  y demás  que  so  ha- 
llen en  su  caso 


CREDITOS  PRESUPUESTOS, 


Por 

artículos. 


176.500 


Por  . 
capítulos. 


100,000 
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El  Sr.  SECRETARIO'  (Beaot):  A este  capítulo  se 
ha  propuesto  y tomado  en  cohsideróeion  por  la  Asam- 
blea una  enmienda  del  Sr.  Chacón  {D.  José  María) * pa- 
ra que  so  destine  la  cantidad  de  300,000  pesetas  el  es- 
blec  i miento  de  correo  diario  en  las  provincias  de  Bada- 
joz, Cace  res,  Salamanca,  Ciudad-Real,  León  y Avila. 

¿Se  aprueba  esta  cantidad? 

Así  lo  acordó  la  Asamblea. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  A esta  sección  pri^ 
mera  hay  üp  articulo  adicional  en. el  que  se  consignaba  por 
la  comisión  la  cantidad  de  1.500,000  pesetas  con  destino 
á la  compra  de  fusiles  para  los  Voluntarios  de  la  libertad. 


I 


La  comisión  en  vista  de  lo  manifestado  por  eí  señor 
Tutan,  y aceptado  por  el  Gobierno,  ha  ampliado  este 
crédito  hasta  la  cantidad  de  2,500,000  pesetas. 

¿Aprueba  la  Asamblea  esta  modificación?)) 

Así  se  acuerda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Chao):  Abrese  discu- 
sión sobre  la  sección  segunda. 

No  habiendo  ningún  Sr.  Representante  que  pidiera 
la  palabra  en  contr%  se  pasó  á la  aprobación  de  los  ar- 
tículos, y lo  fueron  el  20,  21  y 22,  en  la  forma  si- 
guiente: 


fihiü 
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o 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS . 

7 üionodfloíincí  -:b’  m Aooí^hí 


CREDITOS  PRESE PUESTOS. 


Por 
artículos. 


Por 

capítulos. 


G A ST0S  n E PROBE  C TI  VOS . 


20,  Unico.  Material  de  presidios.  ♦ , . . . 


f 

9 ,,  \ *Lt  i 

,24.227 


3. GIL, i 


lo. 


EJERCICIOS  CERRADOS. 


21. 

22. 


Unico, 


Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo ..... 

— — que  resulten  sin  pagar  por  Jas"  cuernas 

definitivas . ..............  . ....  . 


35.5,070,93 

1 - * .6  j 


(Memoria.) 


*ts  V: 


Se  acordó  constase  en  el  Acta  y en  el  Diario  de  las 
Sesiones  el  voto  del  Sr,.  padrazo  confórme  con  la  ma- 
yoría en  la  proposición  del  Sr,  Pí  sobre  la  proclama- 
ción de  la  República, 


La  Asamblea  quedó  enterada  de  quo  la  comisión 
nombrada  para  dar  dictámen  acerca  de  la  proposición 
de  ley  estableciendo  un  impuesto  para  la  construcción 
y mejora* del  puerto  de  Palma  de  Mallorca,  ha^ia  elegi- 
do presidente  al  Sr.  Monasterio  y secretario  al  Sr..  Mar- 
tínez Perez  (D.  Guillermo),  , 


Igualmente  lo  quedó  de  qué  la  que  ha  dodarsd  in- 
forme sobre  la  proposición  de  ley  estableciendo  úüá  fac- 
toría en  la  costa  occidental  do  Marruecos,  había  nom- 
brado presidente  al  Sr,  Pereira  y secretario  ai  Sr,  Mar- 
qués de  la  Florida, 


La  Asamblea  oyó  con  agrado  la  felicitación  que  le 
dirigía  el  juez  de  primera  instancia,  promotor  y demás 
individuos  del  juzgado  de  La  Guardia  por  la  proclama- 
ción de  la  República, 


Dioso  cuenta,  y la  Asamblea  quedó  enterada,  deque 
los  Gres.  González  Nandin  y Pasaron  y Lastra,  no  po- 
dían asistir  á las  sesiones  por  hallarse  enfermos. 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa*  acordando  se  impri- 
miera y repartiera  á los  Sres.  Representantes,  el  dictá- 
men sobre  el  suplicatorio  del  juez  de  primera  instancia 
del  distrito  deU  Hospital  de  esta  villa,,  pidiendo  autori- 
zación para  seguir  el  procedimiento  contra  el  Sr,  Pas- 
cual y Casas..  (VJase  el  Apéndice  primero  al  Diario  mne¿ 
ro  7, 0 , que  es  el  dé  esta  sesión.,) 


irm 


Igualmente  se" leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  el  dic- 
táru  ende  la  comí  sí  o n de  P e tició  nes , de  s ign  ádo  con  los 
números . desde  el  1 al  14  inclusive,  (Véase  el  Apéndice 
segundo  á ^ Diario.) 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Chao):  Orden'  del  día 
para  mañana:  Dictámen  de  la  discusión  sobre  el  supli- 
catorio relativo  al  Sr.  Pascual  y Casas,  y los  demás  asun- 
tos pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.)) 

F/ran  las  once  y media. 


DOS  APENDICES. 


APENDICE  PEIMEBO  AL  3SÚM.  7. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LA 


ASAMBLEA  NACIONAL. 


Dicíámen  sobre  el  suplicatorio  del  juez  del  distrito  del  Hospital , pidiendo  auto- 
rización para  procesar  al  Sr.  Representante  D.  Ensebio  Pascual  y Casas. 


La  comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
del  suplicatorio  que  con  fecha  16  del  pasado  mes  de 
Diciembre  dirige  el  jaez  del  distrito  del  Hospital,  soli- 
citando del  Congreso  autorización  para  continuar  cierto 
procedimiento  criminal  contra  el  Diputado  D.  Eusebia 
Pascual  y Casas,  ha  examinado  con  detención  y espe- 
cial cuidado  el  asunto* 

Sensible  y ocasionado  además  á gravísimas  conse- 
cuencias es  que  un  negocio  de  esta  índole  ofrezca  hoy 
el  presente  estado,  no  porque  la  ley  haya  sido  bastan- 
te á mover  el  ánimo  de  algunos  encargados  de  la  admi- 
nistración de  justicia,  sino  porque  el  Congreso,  hacien- 
do  uso  de  las  indisputables  facultades  que  la  Constitu- 
ción le  otorga,  se  ha  visto  en  la  dura  precisión  de 
recordar  que  para  sor  respetados  y fielmente  cumplidos 
por  todos  se  escribieron  los  preceptos  constitucionales, 
singularmente  aquellos  cayo  sentido  es  tan  absoluto, 
que  no  pueden  desconocerse  por  un  momento,  siquiera 
se  pongau  en  juego,  á ño  de  conseguirlo  todas  las  fa- 
lacias de  una  interpretación  forzada  y abad  va, 

Ho  quiere  la  comisión  descender  al  examen  prolijo 
de  los  antecedentes  que  ha  tenido  á la  vista,  ni  ha  in- 
tentado tampoco  ampliarlos  con  otro  género  de  datos 
que  acaso  habrían  hecho  presumir  cierta  especie  de 
complacencia  en  evitar  los  Inmediatos  efectos  de  la  re- 
solución dictada  no  ha  mucho  por  el  Congreso  en  este 1 
asunto.  Pero  si  guiada  de  un -espíritu  conciliador  pro- 
cura alejar  todo  linaje  de  sospechas  de  cierta  índole  y 
magnitud,  no  puede  menos,  sin  embargo,  de  llamar  la 
atención  del  Congreso  acerca  de  la  deplorable  insisten- 
tencia  con  que  parece  que  han  querido  desconocerse  la 
ciicacia  y virtualidad  del  art  56  de  la  Constitución  vi- 
gente, y por  tanto,  del  respeto  que  se  debe  á la  in- 
vestidura del  Diputado;  respeto  que  es,  que  debe  ser, 
que  lia  da  ser  absoluto  de  parte  de  todos  los  que  admi- 
nistran la  justicia  en  las  primeras  como  en  las  superio- 
res escalas  de  los  tribunales* 

La  comisión,  que  ha  notado  ciertas  irregularidades 
en  el  asunto,  que  ha  entrevisto  tendencias  á atenuar  la 
energía  dei  principio  de  inmunidad  consagrado  por  la 
Constitución  del  Estado , podría  someter  al  Congreso 
alguna  resolución  de  carácter  más  imperativo  que  la 
exposición  de  una  doctrina  constitucional;  pero  evitan- 
do llegar  á este  doloroso  extremo,  entiende  que  de  hoy 


en  «adelante  bastará  el  recuerdo  de  la  que  clara  y deci- 
sivamente se  expresa  ahora,  ya  que  antecedentes  aná- 
logos y repetidos  se  han  relegado  al  olvido,  sin  duda 
porque  se  originaran  y produjeron  bajo  el  imperio  de 
otras  Constituciones*  Para  ia  comisión,  que  no  solo  se 
inspira  (vuelve  á decirlo)  en  el  artículo  constitucional, 
sino  en  precedentes  repetidos,  es  regla  absoluta,  sin  ex- 
cepción, que  en  todo  proceso  donde  aparezca  complica- 
do un  miembro  de  cualquiera  de  los  Cuerpos  Colegíala- 
dores,  séalo  en  los  comienzos  de  aquel,  séalo  cuando  ya 
tiene  estado  la  causa,  lo  primero,  lo  inexcusable,  lo  que 
en  una  palabra  determina  la  competencia  sin  la  cual  el 
proceso  es  vicioso  en  su  ausencia,  es  ia  delegación  espe- 
cial que  todo  tribunal  necesita  del  respectivo  Cuerpo 
Oolegislador,  sin  que  pueda  demorarse  este  requisito, 
aparte  los  dos  casos  especialmente  consignados  en  el 
precepto  constitucional  de  mfmgmti  delito <6  clausura  de 
las  Corles,  por  incidentes,  recursos  ó cualesquiera  otros 
medios  legales  que  dejarán  de  serlo,  en  eL  hecho  mismo 
de  producirse  contra  un  mandato  rigoroso  de  la  Consti- 
tución y un  derecho  singularísimo  y en  este  sentido 
privilegiado  de  los  re  presen  tautes  de  la  Hacion. 

Tal  es  el  sentido  y alcance  que  la  comisión  da  al 
precepto  constitucional  y al  principio  de  la  inmunidad 
parlamentaria,  y asi  confia  que  lo  aceptará  el  Congreso 
y será  consagrado  por  el  más  escrupuloso  respeto  de 
parte  de  los  tribunales. 

Por  lo  que  toca  al  hecho  do  la  autorización  solici- 
tada para  procesar  al  Diputado  Sr.  Pascual  y Casas,  la 
comisión  no  vacila  en  proponer  al  Gongreso  que  la  de- 
niegue . 

En  virtud  de  todo  lo  expuesto,  someto  á la  delibe- 
ración del  Congreso  ia  declaración  siguiente: 

«El  Congreso  aprueba  en  todas  sus  partes  el  dicta- 
men de  la  comisión  y declara  que  no  ha  lugar  á con- 
ceder la  autorización  solicitada  por  el  j uez  de  primera 
instancia  del  distrito  del  Hospital  de  esta  villa,  para  se- 
guir procediendo  contra  el  Diputado  D.  Ensebio  Pas- 
cual y Casas  en  causa  de  injurias  á instancia  do  Don 
Diego  Yahamonde,  Marqués  de  Zafra.» 

Palacio  del  Congreso  4 de  Febrero  de  1873.  ^En- 
rique Perez  de  Gruzmau.==Yicente  Romero  GHron= 
Pedro  José  Moreno  Rodrigues.  =Buena  ventura  Abarzu- 
za.=Manuol  García  Martínez.  =s Juan  Domingo  Pinedo. 
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APENDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  7. 

DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LA 

ASAMBLEA  NACIONAL. 


Dictámenes  de  la  comisión  de  Peticiones. 


La  comisión  de  Peticiones  ha  examinado  las  com- 
prendidas  en  la  lista  de  que  se  díó  cuenta  en  la  sesión 
de  1 4 del  corriente,  las  cuales  se  hallaban  señaladas  con 
ios  números  202  al  215,  por  haber  sido  presentadas  al 
Congreso  de  los  Diputados;  pero  al  someter  á la  apro- 
bación de  la  Asamblea  su  dictamen  acerca  de  las  mis- 
mas, ha  creído  que  debía  darlas  nueva  numeración,  em- 
pezando por  el  núm*  1,  en  ia  forma  siguiente: 

Número  1,  Los  confinados  en  el  presidio  correc- 
cional de  Valencia  solicitan  seles  conceda  Indulto, 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Núm*  2.  La  comisión  permanente  de  la  Diputa- 
ción provincial  de  Guadalajara  solicita  se  gestione  por 
el  Gobierno  la  devolución  de  la  plaza  de  Gibraltar* 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr,  Ministro  de  Estado* 

Núm*  3*  Los  escribanos  de  act naciones  del  juz- 
gado de  primera  instancia  de  Requena  solicitan  que  al 
discutirse  la  ley  sobre  arreglo  de  tribunales  se  declare 
vitalicio  el  ejercicio  del  cargo  que  desempeñan. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  pase 
á la  de  Organización  del  poder  judicial. 

Núm,  4*  Los  escríbanos  de  actuaciones  del  juz- 
gado de  primera  instancia* del  Burgo  de  Osma,  provin- 
cia de  Soria,  solicitan  lo  mismo. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  pase 
á la  de  Organización  del  poder  judicial. 

Núm.  5.  D,  Fernando  Delmás  y Roca,  escribano 
de  actuaciones  del  juzgado  de  primera  instancia  de 
Tortosa,  solicita  lo  mismo* 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  pase 
á la  de  Organización  del  poder  judicial* 

Núm*  6.  Los  escribanos  de  actuaciones  del  juz- 
gado de  primera  instancia  de  Vitoria  solicitan  lo  mismo* 
La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  pase 
á la  de  Organización  del  poder  judicial. 

Núm.  7,  D,  Joaquín  Estellés,  escribano  de  actua- 
ciones del  juzgado  de  primera  instancia  de  Játiva,  so- 
licita lo  mismo. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  pase 
á ia  de  Organización  del  poder  judicial, 

Núm.  8.  Los  escríbanos  de  actuaciones  del  juz- 
gado de  primera  instancia  de  San  Cristóbal  de  la  Lagu- 
na, provincia  de  Canarias,  solicitan  lo  mismo. 


La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  pase 
á la  de  Organización  del  poder  judicial. 

Núm.  9,  Los  escribanos  de  actuaciones  del  juz- 
gado de  primerainstancía  de  Baeza  solicitan  lo  mismo. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  pase 
á la  de  Organización  del  poder  judicial. 

Núm.  10.  D,  Ildefonso  Azcona  y Zalduendo,  es- 
cribano de  actuaciones  del  juzgado  de  primera  instan- 
cia de  Aoiz,  solicita  lo  mismo. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  pase 
á la  de  Organización  del  poder  judicial, 

Núm*  11*  Los  escribanos  de  actuaciones  de  ios 
juzgados  de  primera  instancia  de  Valladolid  solicitan 
lo  mismo. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  pase 
á la  de  Organización  del  poder  j udiciaL 

Núm.  12.  D.  José  de  Tiedra  y Gamez,  escribano 
de  actuaciones  del  juzgado  de  primera  instancia  de  To- 
ro, solicita  lo  mismo. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  pase 
á la  de  Organización  del  poder  judicial. 

Núm,  13.  Los  presos  de  la  cárcel  de  Madrid,  com- 
plicados en  los  sucesos  de  la  noche  del  1 1 de  Diciembre 
último,  solicitan  se  les  ponga  en  libertad. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
míta al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Núm*  14.  Varios  vecinos  de  la  villa  de  Monóv&r* 
provincia  de  Alicante,  en  vista  de  que  en  diferentes 
litigios  que  tienen  pendientes  en  el  juzgado  de  primera 
ihstancia  de  dicho  partido  no  tienen  representación,  por 
negarse  los  procuradores  á admitir  de  los  litigantes  que 
no  sean  dirigidos  por  letrados  de  su  parcialidad,  solici- 
tan que  se  apruebe  la  preposición  del  Sr.  Becerra,  de- 
clarando que  todo  español  mayor  de  edad  puede  com- 
parecer en  juicio  sin  necesidad  de  procurador,  y así  se 
evitarán  los  males  que  deploran. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  so  re- 
mita al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  20  de  Febrero  de 
1873,— Rafael  Deas  y Adroer,  presidente.  — Antonio 
Montes*  =Sebastian  Fajardo,  ==MiguelEchcgaray,=s  Pe- 
dro Gutiérrez  Agüera.  = Francisco  Gastell,  secretario. 
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DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LA 


PRESIDENCIA  DEL  SR.  D.  CR1STIN0  HARTOS. 


SESION  DEL  VIERNES  '¿\  DE  FEBRERO  DE  1873. 


STJMAHIO;  Abres©  á las  dos  y cuarto.—  Se  leo  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.  =Dáse  cuenta  de  no 
poder  asistir  el  Sr.  Rivero,  por  bailarse  enfermo.  ^Qiieda  enterada  la  Asamblea  de  haberse  consti- 
tul  do  las  comisiones  de  cesión  de  terrenos  para  la  Exposición,  y de  Expropiación  forzosa.  = Se  reci- 
ben con  agrado  las  felicitaciones  por  la  nueva  forma  de  gobierno,  de  los  Ayuntamientos  de  Recuenco, 
Montijo,  Canencia,  Cervera  de  Buiírago  y comité  republicano  de  Pozoblanco.=Se  lee,  y pasa  á las 
secciones,  un  proyecto  de  ley  de  abolición  déla  pena  de  muerte,  =Exeitaeian  del  Sr,  Villamil  ala  co- 
misión de  Actas  para  que  dé  dictamen  acerca  de  la  de  Gijon.=^El  Sr.  Tutau  pregunta  al  Gobierno  si 
ba  dado  las  órdenes  oportunas  para  la  adquisición  d©  fusiles  indispensables  para  sostener  la  Repúbli- 
ca. = Con  test  ación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. = Rectifican  ambos  señores.^  El  Sr.  Romero  Girón 
reclama  nuevamente  el  expediente  de  las  salinas  de  MmglanIlla.=S©  comunicará  al  Gobierno.  =Los 
Sres,  borrilla  (D.  Hanjon),  Cor  ominas  y Vázquez  López  se  adhieren  á la  mayoría  en  la  proposición 
del  Sr.  Fí.^Dáse  cuenta  de  una  exposición  del  Ayuntamiento  de  Soria,  pidiendo  la  autonomía  de 
los  municipios  en  todas  sus  esferas. = Se  recibe  con  agrado  la  felicitación-  del  Ayuntamiento  y juz- 
gado de  San  luán  por  la  nueva  forma  de  Gobierno. = Los  secretarios  de  varios  Ayuntamientos  de  la 
provincia  de  Soria  piden  so  les  exima  del  descuento.  =E1  Sr.  Fernandez  Vázquez  pregunta  si  el  Go- 
bierno está  dispuesto  a proveer  de  armamento  á los  republicanos  do  la  provincia  de  Alicante.  = Con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  =Pregunta  del  Sr.  Sicilia  acerca  de  la  necesidad  de  adoptar 
medidas  que  eviten  la  emigración  de  los  republicanos  de  la  provincia  de  Logroño. —Contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  =E1  Sr,  Cisa  pregunta  si  el  Gobierno  está  dispuesto  á suspender  hacer 
uso  del  crédito  de  100  millones  concedido  para  obras  públicas.  = Contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda.  =231  Sr.  Alba  ruega  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  dirija  una  excitación  amistosa  al  Go- 
bierno francés  para  que  guarde  mejor  la  frontera. = Se  comunicará  á Estado. =EI  Sr.  Pinedo  pide  se 
adopten  medidas  que  bagan  cesar  la  situación  angustiosa  en  que  se  hallan  los  republicanos  del  Con- 
dado de  Niebla.  = Se  comunicará  al  Gobierno,  =E1  Sr.  Estéban  Coliantes  pregunta  si  el  Gobierno 
está  dispuesto  á hacer  que  no  queden  sin  castigo  los  crímenes  cometidos  en  Montill  a. = Contest  ación 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  =El  Sr.  Cabello  pregunta  si  los  hechos  ocurridos  en  Montilla  son  obra 
de  los  reaccionarios  ó de  los  republicanos, = Rectificación  del  Sr.  Estéban  Collantes,  ===Ei  Sr,  líavar- 
rete  pide  se  abra  una  información  en  el  Puerto  de  Santa  María,  acerca  de  los  crímenes  cometidos 
contra  ios  republicanos  desde  1868,  = Se  da  cuenta  do  una  proposición  prolongando  la  línea  férrea 
de  Gerona  á la  frontera.  = A poyada  por  el  Sr,  Tutau,  se  toma  en  consideración,  y pasa  á las  seccio- 
nes^ A petición  del  Sr.  Diaz  Quintero,  se  acuerda  traer  del  Senado  los  documentos  que  allí  obran 
respecto  á la  esclavitud.  — El  Sr.  Rebullida  ruega  al  Gobierno  dé  explicaciones  acerca  de  los  rumo- 
res de  acontecimientos  desagradables  en  Barcelona, ^Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Estado." El 
Sr,  Tutau  pregunta  si  tiene  conocimiento  el  Gobierno  de  que  se  conspira  en  Barcelona. ^Contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Estado.  =E1  Sr.  Rebullida  pide  se  dé  publicidad  á todas  las  noticias  que  bq 
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21  DE  FEBRERO  DE  1873, 


reciban.  =:Gon testación  del  Sr.  Ministro  de  Estado.  =0rmn  del  diá:  Dictamen  sobre  el  suplicatorio 
para  proceder  contra  ol  Sr.  Pascual  y Casas.  =Se  aprueba  sin  discusión  ^Continúa  el  debate  pen- 
diente de  abolición  de  la  esclavitud* ^Rectificación  del  Sr,  Alonso  (D.  Juan  Bautista)*  ^Discurso  del 
Sr.  Suarez  Inclán,  en  contra,  ==Del  Sr.  Rojo  Arias,  en  pró. ~So  suspéndela  discusión,  quedando  con 
la  palabra  para  mañana  dicho  señor  ,=Se  lee  el  presupuesto  de  Fomento,  y se  anuncia  que  se  im- 
primirá, y repartirá  y se  señalará  dia  para  su  disensión.  = Se  leen  por  primera  vez,  y pasan,  a la  co- 
misión, dos  enmiendas  del  Sr.  Padial,  al  proyecto  de  ley  de  abolición  de  la  esclavitud, —El  Sr,  Vice- 
presidente (Gómez)  señala  como  orden  del  dia  para  mañana:  dictámenes  de  la  comisión  de  Peticio- 
nes; discusión  de  la  abolición  de  la  esclavitud,  y demás  asuntos  pendientes, = Se  levanta  la  sesión  a 
las  seis  y cuarto*  . * 


Se  abrió  á las  dos  y cuarto,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  8 res*  Representantes  piden  la  palabra. 


La  Asamblea  quedó  enterada  de  que  el  Sr.  Rlvero 
(D*  Nicolás  María)  no  podía  asistir  & las  sesiones  por 
bailarse  enfermo* 


También  lo  quedó  de  que  la  comisión  que  entiende 
m el  proyecto  de  ley  de  cesión  de  terrenos  para  la  ex- 
posición general  española  de  la  industria,  había  elegí- 
do  presidente  al  Sr*  Rlvero  (D.  Nicolás  María)  y secre* 
tario  al  Sr*  Monasterio* 


Igualmente  lo  quedó  de  que  la  encargada  de  infor- 
mar acerca  del  proyecto  de  ley  de  expropiación  forzo- 
sa por  causa  de  utilidad  publica,  había  elegido  presi- 
dente al  Sr.  Llano  Pérsi  y secretario  al  Sr.  Montes  Pal- 
mero* 


La  Asamblea  oyó  con  agrado  las  felicitaciones  que 
la  dirigian  con  motivo  de  la  proclamación  de  la  Repú- 
blica, los  Ayuntamientos  de  Recuenco,  Ganencía,  Mon- 
ti  jo,  Cervera  de  Bul  trago  y comité  republicano  de  Poso 
Blanco* 


Previa  la  vénia  del  Sr*  Presidente,  ocupó  la  tribu- 
na el  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y leyó  un  pro- 
yecto de  ley  sobre  abolición  de  la  pena  de  muerte. 
[ Véase  el  proyecto  en  el  Apéndice  primero  ¿¿Diario  núm.  8, 
que  es  el  de  esta  sesión.) 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  ley  pasará 
á las  secciones  para  nombramiento  do  comisión,  y se 
imprimirá  y repartirá  á ios  Sres.  Representantes* 


El  Sr,  VILIiAMIL  Y GANCIG:  Pido  la  palabra* 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gimo):  La  tiene  Y*  S* 
El  Sr*  VILLAMIL  Y CANCIO;  Suplico  á la  Mesa 
se  sirva  trasmitir  á la  nueva  comisión  de  Actas  mi  dd- 
seo  de  que  se  discuta  cuanto  antes  la  de  Gijon,  para 
ver  si  conseguimos  en  las  postrimerías  de  esta  Asam- 
blea ver  sentado  en  estos  bancos  al -digno  republicano 
Sr,,  Pedregal* 

El  Sr*  SECRETARIO  (Balart):  Se  trasmitirá  el  de- 
seo del  Sri  Representante  á la  comisión  de  Actas* 


El  Sr.COROMINAS:  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr*  CQRQMINAS:  He  pedido  la  palabra  para 
hacer  constar  mi  voto  conforme  con  el  de  la  mayoría 
en  la  proposición  delSr.  Pí  y Margal!  proclamando  la 
República, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Balart):  Constará  en  el 
Acta  y en  el  Diario  de  las  Sesiones. 


El  Sr.  TUTAU:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Chao):  La  tiene  V*  S* 

El  Sr  TUTAU:  Señores  Representantes,  los  carlis- 
tas tienen  ocupada  una  gran  parte  del  territorio;  otros 
reaccionarios  conspira  u contra  la  República,  y es  en 
mi  sentir  indispensable,  si  queremos  que  la  Repú- 
blica se  salve,  que  se  tomen  inmediatamente  todas 
aquellas  providencias  que  á.este  fio  puedan  conducir- 
nos* Ayer  la  Asamblea  aprobó  los  presupuestos  de 
Guerra,  Marina  y Gobernación:  en  este  último  venia 
consignada  una  partida  de  6 millonea  de  reales,  que  se 
elevó  á 10,  para  la  compra  de  armas  destinadas  á los 
voluntarios  de  la  República,  El  Gobierno  cada  vez  que 
se  le  han  pedido  anuas,  ha  manifestado  que  esperaba 
que  este  presupuesto  fuera  votado  para  comprarlas  y 
repartirlas. 

Yo  pregunto,  pues,  al  Gobierno:  ¿ha  dado  las  órde- 
nes oportunas,  puesto  que  hace  algunas  horas;  que  está 
aprobada  la  ley,  que  tanta  falta  hacía,  puesto  que  uo  se 
puede  pasar  sin  atender  áesa  necesidad;  ha  dado  órde- 
nes, repito,  el  Gobierno  ó está  dispuesto  á darlas  inme- 
diatamente para  que  se  adquieran  todos  los  fusiles  in- 
dispensables para  acabar  con  los  carlistas  ó para  resis- 
tir toda  reacción  que  pueda  venir  con  objeto  de  derribar 
la  República? 

Esta  es  la  pregunta,  que  espero  contestará  el  Go- 
bierno satisfactoriamente. 

El  Sr*  Ministro  de  HACIENDA  (Eoliegaray) : Pido 
la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Echegaray) : Sien- 
to mucho  que  no  esíé  presente  ni  el  Sr*  Presidente  del 
Poder  ejecutivo,  por  hallarse  enfermo,  ni  el  Sr*  Minis- 
tro do  la  Guerra,  porque  ambos  darían  explicaciones 
más  terminantes  aún  que  las  que  yo  podré  dar  al  señor 
Tutau;  explicaciones  que  complacerían  á S,  S,  y demás 
Sres*  Representantes* 

En  primer  Ingar,  la  ley  á que  S.  S*  se  ha  referido 
no  lo  es  todavía;  fué  aprobada,  sí,  pero  el  conjunto  de 
presupuestos  no  ha  sido  votado  definitivo  mente;  por 
tanto,  no  constituye  verdadera  ley  del  Estado  todavía, 
Sin  embargo,  para  cuando  llegue  el  dia  en  que  sea  ley, 
el  Gobierno  está  tomando  toda  clase  de  disposiciones 
para  que  no  se  difiera  ni  una  sola  hora,  ni  un  solo  ins- 
tante el  armamento  de  todos  ios  que  han  de  contribuir 
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á la  conclusión  de  la  guerra  que  está  desgarrando  el 
seno  de  la  Patria,  y que  es  una  vergüenza  para  el  país 
y au  peligro  para  la  República.  Yo  creo  que  todos  los 
gres*  Representantes  comprenderán  que  el  Gobierno 
está  decidido  á restablecer  la  paz  y el  orden,  que  es  el 
porvenir  de  la  Patria.  {Muy  bien , muy  bien.) 

El  Sr,  TUTAU:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Chao):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  TUTAU;  Me  satisface  la  intención  del  señor 
Ministro  de  Hacienda;  no  asUcl  modo  como  se  ha  ex- 
presado S*  3.  No  es  ley  el  presupuesto,  es  verdad;  pero 
como  será  más  pronto  ley  el  crédito  Concedido  para  la 
compra  de  armas  que  la  adquisición  de  las  mismas,  po- 
dría el  Gobierno  haber  dado  los  pasos  necesarios  para 
esa  adquisición,  puesto  que  algunos  dias  se  invertirán 
para  recibirlas  y poderlas  repartir.  Yo  mego,  pues,  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  de  cuyo  liberalismo  y de  cu- 
yo amor  á la  República  no  dudo  un  solo  instante,  que 
manifieste  á sus  dignos  compañeros  del  Poder  ejecutivo 
la  necesidad  eo  que  están  de  proveer  inmediatamente  á 
esta  necesidad,  adelantándose  á dar  aquellos  pasos  in- 
dispensables para  poder  adquirir  las  armas  tan  pronto 
como  los  presupuestos  sean  definitivamente  aprobados 
por  la  Asamblea. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Echegaray} En 
cuanto  á los  pasos  para  la  adquisición  de  armas,  nada 
puedo  decir  á S.  S.,  porque  eso  no  corresponde  al  Mi- 
nistro de  Hacienda;  creo,  sin  embargo,  que  ya  se  ocu- 
pan de  ese  asunto  el  8r.  Ministro  de  la  Guerra  y el  Pre- 
sidente del  Poder  ejecutivo.  Por  lo  que  al  Ministro  de 
Hacienda  se  refiere,  en  el  acto  que  se  necesiten  los  10 
millones,  estarán  á disposición  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  para  la  adquisición  de  armamento.  (Muy  bien, 
muy  bien.) 


El  Sr,  ROMERO  GIRON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Chao):  La  tiene  V,  S. 
El  Sr,  ROMERO  GIRON:  Ruego  á cualquiera  de 
los  señores  individuos  del  Poder  ejecutivo,  que  se  sirvan 
poner  en  conocimiento  de  su  compañero  el  de  Fomento 
una  súplica  que  voy  á dirigirle.  Deseo  que  se  traiga 
con  toda  urgencia  un  expediente  gravísimo  en  que  se 
acusan  grandes  perjuicios  al  Estado  por  defraudaciones 
enormes  eií  las  salinas  de  Minglahilla,  á virtud  do  con- 
cesiones hechas  á particulares  que  están  explotando 
esas  salinas  con  gran  perjuicio  del  Estado. 

El  Sr;  VICEPRESIDENTE  (Chao):  Se  pondrá  en 
conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  el  deseo  del 
Sr.  Representante. 


El  Sr.  ZORRILLA  (D,  Ramón}:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Chao):  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  ZORRILLA  (D.  Ramón):  Para  manifestar  la 
adhesión  de  mi  voto  á la  proposición  del  Sr.  Pí  y Mar- 
gal!, en  cuya  virtud  la  inmensa  mayaría  de  la  Repre- 
mentación  nacional,  acordó,  votó  y proclamó  como  for- 
ma de  gobierno  la  República. 

También,  si.  el  Sr.  Presidente  ó la  Asamblea  me  lo 
permiten,  explicaré  la  razón  de  por  qué  boy  aparezco 
algún  tanto  tardo,,. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Chao):  No  me  lo  con- 


siente el  Reglamento:  lo  que  éste  autoriza  es  que  cons- 
te, como  constará,  la  adhesión  de  S.  3,  en  el  Acta  y 
en  el  Diario  de  las  Sesiones-i 


El  8? . VAZQUEZ  LOPEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Chao):  La  tiene  V.  S. 
El  Sr.  VAZQUEZ  LOPEZ:  Deseo  que  conste  mi 
voto  conforme  con  el  de  la  mayoría  en  la  proposición 
del  Sr.  Pí  proclamando  la  República* 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Chao):  Constará  en  el 
Acta  y en  el  Diario  de  las  Sesiones. 


El  Sr.  FERNANDEZ  VAZQUEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Chao):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VAZQUEZ:  La  he  pedido 
para  tener  la  honra  de  presentar  una  exposición  que  al 
Sr,  Presidente  de  la  Asamblea  dirigen  e!  Ayuntamiento 
popular,  el  juez  municipal,  el  suplente  y la  Tertulia 
llamada  antes  radical,  hoy  republicana,  del  pueblo  de 
San  Juan,  provincia  de  Alicante,  adhiriéndose  en  un 
todo  á lo  acordado  por  esta  Asamblea, 

Y ya  que  estoy  de  pié,  con  permiso  del  Sr,  Presi- 
dente de  la  Cámara,  dirigiré  al  que  lo  es  del  Poder  eje- 
cutivo un  ruego. 

Las  explicaciones  dadas  estos  dias  en  la  Asamblea 
por  el  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo  acerca  de  la 
necesidad  de  proceder  inmediatamente  al  armamento 
nacional  me  satisfacen  por  completo,  así  como  también 
á los  leales  habitantes  de  la  provincia  de  Alicante,  quie- 
nes están  dispuestos  á combatir  las  partidas  carlistas  que 
allí  se  han  levantado,  siempre  y cuando  se  les  faciliten 
medios  para  ello  dentro  de  la  ley  vigente,  dentro  do  las 
atribuciones  del  Gobierno  y dentro  del  modo  de  ser  de 
las  cosas.  En  su  virtud,  pues,  yo,  no  pregunto  ni  exijo, 
sino  mego  al  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  se  sir- 
va dar  las  órdeues  oportunas  á fin  de  que  se  arme  á los 
republicanos  de  aquella  provincia;  y mi  ruego  es  tanto 
más  justificado,  cuanto  que  en  el  gobierno  de  dicha 
provincia  deben  constar  instancias  de  varios  Ayunta- 
mientos, entre  ellos  muchos  del  distrito  que  tengo  la 
honra  de  representar,  en  que  han  pedido  el  armamen- 
to, y según  mis  noticias,  no  se  ha  dado  Gurso  á esas 
instancias. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Echegaray):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Chao):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Echegaray):  Tras- 
mitiré á los  Sres,  Ministros  de  la  Guerra  y de  Goberna- 
ción el  ruego  del  Sr.  Fernandez  Vázquez,  y puede  te- 
ner S.  S,  la  seguridad  de  que  si  realmente  no  se  ha  ar- 
mado aún  á esos  ciudadanos,  no  ha  sido  por  falta  de 
voluntad,  sino  por  falta  de  fusiles;  y tan  pronto  como 
se  tengan,  serán  satisfechos  los  deseos  de  S.  S. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VAZQUEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Chao}:  La  tiene  Y.  S* 

* El  Sr,  FERNANDEZ  VAZQUEZ:  Única  y exclu- 
sivamente para  dar  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, 


El  Sr.  SICILIA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Chao):  La  tiene  Y.  S, 
El  Sr,  SICILIA:  ¿Está  dispuesto  el  Sr.  Presidente 
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del  Poder  ejecutivo  á adoptar  las  medidas  convenien- 
tes para  que  los  republicanos  cono  dios  hasta  ahora  no 
tengan  que  emigrar  de  los  pueblos  de  la  provincia  de 
Logroño,  donde  hay  Ayuntamientos  sagastinos,  á la  ca- 
pital? Digo  esto,  porque  hasta  hoy  casi  todos  los  repu- 
blicanos federales  han  tenido  que  huir  de  aquellos  pue- 
blos, porque  los  sagastinos  quieren  hacerse  ahora  mis 
republicanos  que  los  Tepublicanos  mismos. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Echegaray):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Chao):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Echegaray):  Tras- 
mitiré al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  la  pregunta  de 
8.  S. ; pero  puede  estar  seguro  de  que  los  republicanos 
que  emigran  volverán  k Logroño. 

Respecto  k los  sagastinos  que  se  convierten  en  re- 
publicanos, eso  solo  indica  el  progreso  natural  de  las 
ideas. 

El  Sr.  SICILIA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Chao):  La  tiene  V.  3. 

El  Sr.  SICILIA:  Quedó  agradecido  á las  indica- 
ciones que  se  ha  servido  hacer  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda; pero  debo  manifestar  que  no  os  de  Logroño*  si^ 
no  desde  los  pueblos  á la  capital  de  donde  emigran  los 
republicanos,  y que  el  alcalde  de  la  capital,  conse- 
cuente républícano  durante  treinta  y tantos  años,  y 
hombre  dé  cincuenta  y tantos  de  edad,  va  á emigrar 
de  ella,  á causa  de  verse  acosado  por  los  republicanos 
de  los  pueblos  que  van  á pedirle  protección. 


El  Sr.  LA  ORDEN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Chao):  La  tiene  V.  S. 
Él  Sr.  LA  ORDEN:  Tengo  el  honor  de  presentar 
tres  exposiciones:  una  del  Ayuntamiento  popular  de  la 
ciudad  de  Soria,  en  que  mega  á la  Asamblea  soberana 
se  sírva  decretar  inmediatamente  la  libérrima  autonomía 
de  los  Ayuntamientos  en  todas  sus  esferas ; otra  de  los 
secretarios  de  Ayuntamiento  de  los  distritos  municipales 
comprendidos  en  los  cantones  de  Fuentepinilla  y Oalta - 
ñazor,  de  dicha  provincia,  en  la  cual  piden  se  les  exima 
del  pago  del  12  por  100  que  se  impone  á sus  haberes,  y 
que  el  Gobierno  autorice  k las  Diputaciones  provinciales 
para  que  destituyan  y nombren  los  expresados  funciona- 
rios; y otra  también  de  los  secretarios  de  los  Ayunta- 
mientos de  los  pueblos  de  la  villa  de  Gomara,  de  la  mis- 
ma provincia,  rogando  á la  Asamblea  se 'digne  tener  en 
cuenta  las  observaciones  que  hacen  al  discutir  ésta  el 
reglamento  para  la  ejecución  déla  ley  municipal  vigente. 

Él  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Chao):  Pasarán  á la 
comisión  de  Peticiones. 


El  3r.  CISA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Chao):  La  tiene  V.  3. 
El  Sr.  CISA:  El  objete  es  el  siguiente:' 

Antes  de  la  proclamación  de  la  República,  se  aprobó 
por  las  Córtes  un  crédito  de  100  millones  destinados  á 
emitir  papel  en  la  cantidad  bastante  para  obtener  dicha 
suma,  que  habla  de  emplearse  en  obras  publicas.  Des- 
pués la  Nación  ha  constituido  una  nueva  forma  de  go- 
bierno, y no  sabemos  qué  será  del  Ministerio  de  Fo 
mentó  después  de  lo  que  determinen  las  próximas  Cór- 
tes que  han  dé  reunirse;  y por  lo  tanto,  no  sabemos 
tampoco  si  los  100  millones  podrán  invertirse  ya  den- 


tro del  actual  presupuesto.  En  este  caso,  yo  rogaría  al 
Ministerio  entero  que  se  sirviese  no  hacer  uso  de  di- 
cho crédito  hasta  tanto  que  vengan  las  Córtes  Cons- 
tituyentes, y acuerden  las  obras  publicas  que  deban 
hacerse.  He  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Echegaray):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Chao):  El  Sr,  Ministro 
de  Hacienda  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  {Echegaray):  El 
Ministerio  entero,  por  conducto  de  una  de  sus  partes, 
que  es  el  que  tiene  el  honor  de  dirigirse  á la  Asamblea, 
debe  contestar  al  Sr.  Gisa,  que  ese  crédito  á queJ  su  se- 
ñoría se  refiere,  sirve  para  cubrir  obligaciones  en  su 
mayor  parte,  si  no  en  su  totalidad,  vencidas,  porque 
no  debe  olvidar  el  Sr,  Gisa  que  se  trata  del  presupuesto 
del  año  económico  de  1872-1873,  y que  solo  faltan 
cuatro  meses:  para  su  terminación.  De  modo  que  esos 
100  millones  están  destinados  á cumplir  obligaciones 
que  ya  han  vencido  y.  á satisfacer  á los  contratistas  los 
créditos  que  se  les  deben*  por  haber  realizado  parte  de 
sus  contratas. 

Por  lo  demás,  debe  tener  presente  el  Sr,  Gisa  que 
el  Gobierno  de  ningún  modo  puede  renunciar  á ese 
crédito;  y por  otra  parto,  que  no  está  definitivamente 
aprobado*  porque  aun  cuando  los  presupuestos  se  van 
aprobando  parcialmente,  necesitan  una  aprobación  de- 
finitiva; de  todos  modos  , no  hay  más  remedio  que  usar 
de  ese  crédito,  porque  se  refiere  k obligaciones  que  ya 
existen  y que  en  su  mayor  parte  están  realizadas. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Chao):  El  Sr.  Alba  ' 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  ALBA:  Para  dirigir  un  ruego  al  Sr,  Minis- 
tro de  Estado*  y suplico  al  de  Hacienda  que  puesto  que 
aquel ’n  o está  presente,  se  sirva  trasmitírselo. 

Circula  el  rumor*  señores,  desde  hace  tres  dias, 
que  la  frontera  francesa  está  completamente  desguar- 
necida y abierta  á las  facciones  carlistas.  También  cir- 
cula el  rumor  de  que  están  entrando  constantemente  en 
el  país  expediciones  organizadas  que  vienen  á encen- 
ded el  fuego  de  la  guerra  civil.  La  misma  Gaceta  publi- 
ca un  parte  de  haber  habido  una  acción  en  que  presen- 
taron 2.000  hombres  en  la  provincia  de  Vizcaya;  y yo 
me  atrevo  á rogar  al  Sr.  Ministro  de  Estado  se  sirva 
dirigir  una  reclamación  amistosa,  aparle  de  las  que  ya 
se  le  hayan  podido  dirigir,  al  Gobierno  de  la  República 
francesa,  y sí  ea  preciso  una  reclamación  enérgica,  para 
impedir  que  tan  descaradamente  en  su  territorio  se 
estén  organizando  contra  una  Nación  amiga  expedicio- 
nes que  vienen  en  son  guerrero  á turbar  la  tranquili- 
dad del  país,  k fin  de  que  por  lo  menos  suceda  ahora  lo 
que  decía  dias  pasados  el  Sr.  Lagunero*  refiriéndose  a 
otra  época  en  que  cuando  los  liberales  estaban  en  la 
emigración,  por  cada  vez  que  llegaban  á la  frontera, 
era  necesario  que  emprendieran  veinte  viajes. 

Por  consiguiente,  yo  me  atrevería  á suplicar  al  se- 
ñor Ministro  de  Estado,  y creo  que  la  Cámara  estará 
conforme  con  este  ruego,  que  dirija  una  reclamación 
enérgica  al  Gobierno  de  la  República  vecina,  para  que 
envíe  tropas  á la  frontera  k fin  de  evitar  que  entren 
esas  partidas  carlistas  con  el  escándalo  que  lo  han  he- 
cho hasta  hoy,  pues  no  parecesino  que  la  Nación  fran- 
cesa tiene  intención  de  vengar  en  nosotros  las  derrotas 
que  ha  sufrido  de  otra  Nación  más  poderosa,  ay  udando 


número  b 


203 


á fomentar  nuestras  discordias!  y olvidando  los  trata- 
dos y el  derecho  internacional. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Chao):  Basta,  Sr,  Re- 
presentante; la  Mesa  c tildará  de  trasmitir  al  Sr.  Minis- 
tro de  Estado  el  mego  de  8,  3. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Chao):  El  Sr.  Pinedo 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PINEDO:  La  hé  pedido  al  verla  benevolen- 
cia del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  para  exponer  á su  com- 
pañero de  Gobernación  la  situación  angustiosa  en  que  se 
hallan  los  siempre  liberales  y consecuentes  republicanos 
de  la  provincia  de  Logroño,  y todavía  yo  le  ruego  ex- 
ponga la  más  angustiosa  de  los  de  Ja  provincia  de  Jaén, 
especialmente  en  el  Condado  de  Niebla,  porque  si,  como 
ha  dicho  el  Sr.  Sicilia,  los  republicanos  de  la  provincia  de 
Logroño  tienen  que  emigrar,  hasta  esta  triste  libertad  se 
les  niega  á los  republicanos  del  Condado  de  Niebla  en 
la  provincia  de  Jaén,  porque  allí  han  ido  escoltados  y 
atados... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Chao):  Creo  que  su 
señoría  no  ha  formulado  aún  la  pregunta. 

El  Sr.  PINEDO:  Voy  á formularla. 

¿Está  dispuesto  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  á 
hacer  que  cese  esa  situación  angustiosa?  ¿Sabe  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  si  los  liberales,  si  los  con- 
secuentes republicanos  del  distrito  de  Yillacarríllo,  don- 
de existe  todavía  una  partida  de  sicarios,  ó partida  de 
la  Porra  de  las  que  había  en  tiempo  del  Sr.  Sagasta,  y 
donde  todavía  ejerce  su  pavorosa  influencia,  siguen  hoy 
siendo  victimas  de  toda  clase  de  atropellos?  ¿Está  dis- 
puesto S,  S.  á cortar  esos  abusos,  á dispensar  su  pro- 
tección á los  que  tantos  sacrificios  tienen  hechos  y tan- 
tas penalidades  han  pasado  por  la  causa  de  la  libertad  y 
ol  triunfo  de  la  República? 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Chao):  La  Mesa,  cum- 
pliendo con  su  deber,  trasmitirá  al  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación  la  pregunta  de  S,  S, 


EL  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Chao):  El  Sr.  Estéban 
Gallantes  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ESTEBAN  COLEANTES:  Yo  acostumbro,  á 
dirigir  muy  pocas  preguntas  al  Gobierno,  y menos  á 
importunarle  con  interpelaciones;  pero  ya  que  se  habla 
tanto  de  liberales  y de  partidas  de  sicarios,  yo  deseo 
saber  si  el  Gobierno  está  dispuesto  á decimos  las  noti- 
cias que  tenga  sobre  ios  horribles  crímenes  que  se  han 
cometido  en  Montilla;  y si  está  dispuesto  á hacer  que  se 
cumpla  la  justicia  en  aquel  pueblo. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Echegaray):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Chao):  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Echegaray):  El 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  dará  explicaciones  al 
Sr,  Estéban  Col  la  o tes  sobre  este  asunto.  El  Gobierno 
está  decidido  á que  la  justicia  se  haga  en  todas  partes 
y para  todo  el  mundo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Chao):  El  Sr.  Tutau 
tiene  i a palabra. 

El  Sr,  CABELLO:  Pido  la  palabra. 


El  Sr,  TUTATJ:  La  he  pedido  para  apoyar  una  pro- 
posición de  ley  que  tengo  presentada;  pero  si  el  Sr.  Ca- 
bello, que  acaba  de  pedirla,  lo  ha  hecho  con  objeto  de 
dirigir  una  pregunta,  y ei  Sr.  Presidente  estima  opor- 
tuno que  ól  lo  haga  antes,  no  tengo  inconveniente  en 
aguardar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Chao):  Señor  Gabe- 
lio,  ¿ha  pedido  Y.  S,  la  palabra  para  dirigir  una  pre- 
gunta? 

El  Sr.  CABELLO:  Para  hacer  una  pregunta  á 1 se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  con  respecto  á las  pa- 
labras dichas  por  el  Sr.  Esteban  Collantes. 

¿Sabe  el  Gobierno  si  los  excesos  cometidos  en  Moa- 
tilla  son  obra  de  los  reaccionarios,  ó son  obra  de  los  re- 
publicanos? Porque  los  reaccionarios,  aprovechándose 
de  las  circunstancias,  aconsejaron,  no  solo  en  el  pueblo 
de  Mpptilla,  sino  en  varios  de  Andalucía,  que  se  que- 
maran los  archivos  municipales , que  se  quemaran  los 
documentos  pertenecientes  á los  pósitos;  y corno  los  re- 
publicanos no  han  sido. poder  en  esos  pueblos,  como  no 
han  formado  parf¡e  de  los  Ayuntamientos,  á quien  apro- 
vecha el  crimen  es  á los  reaccionarios. 

El  Sr,  ESTEBAN  COLEANTES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Chao):  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  ESTEBAN  COLEANTES:  Yo  sien tp  mucho 
haber  oido  expresarse  así  á nn  Sr,  Representante,  sa- 
biendo que  los  asesinados  han  sido  esos  mismos  reac- 
cionarios, ó que  S.  S,  llama  reaccionarios  de  Montilla, 
¿Puede  creerse  que  se  asesinaran  á sí  mismos?  ¿Ha  co- 
nocido S.  S.  una  cosa  más  horrible,  más  brutal  que  los 
asesinatos  de  Montilla?  ¿Tendrá  S.  S<  el  atrevimiento  de 
apoyar  aquí  nada  que  .tenga  relacion.con  esos  críme- 
nes? ¿Pues  no  es  una  cosa  e vidente., , 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Chao):  Orden,  orden, 
Sr.  Representante. 

El  Sr.  NA  VAREETE;  Pido  la  palabra. 

EL  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Chao):  No  hay  pala- 
bra. Queda  terminado  esto  incidente. 


El  Sr,  TUTAU:  Pido  la  palabra  para  que  se  lea  la 
proposición  de  ley  que  debo  apoyar. 

Él  Sr.  NAVARRETE:  He  pedido  la  palabra,  señor 
Presidente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Chao):  ¿Para  qué? 

El  Sr.  NAVARRETE:  Para  dirigir  una  pregunta. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Chao):  Tiene  Y.  S.  la 
palabra. 

El  Sr.  VAV ARRETE:  Para  suplicar  al  Sr,  Miáis* 
tro  de  Gracia  y Justicia  que  se  abra  una  información  en 
el  Puerto  de  Santa  María  sobre  todos  los  crímenes  co- 
metidos con  el  partido  federal  de  aquella  población  por 
los  partidos  reaccionarios  que  han  mandado  allí  desdo 
la  revolución  de  1868  hasta  la  fecha. 


Leída.  una  proposición  de  ley  del  Sr.  Tutau  sobre 
subrogación  de  las  concesiones  de  los  ferro 'Carriles  de 
Gerona  á Figueras  y de  Figueras  á la  frontera  france- 
sa ( Véase  el  Apéndice  sétimo  al  Diario  núm*  3 , sesión 
del  15  del  aciml),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Chao):  El  Sr.  Tutau 
ti  ene  la  p alab  ra  pa  r a a poy  a r su  p ro  pos  i cí  o n . 

El  Sr.  TUTAU:  Señores  Representantes,  bueno  es 
que  enmedio  de  nuestras  preocupaciones  políticas  de- 
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diquemos  algún  tiempo  á los  asuntos  puramente  mate- 
riales. 

La  provincia  de  Gerona  tiene  concedida  hace  mu- 
chísimo tiempo  una  subvención  para  prolongar  ei  ferro- 
carril de  Barcelona  á la  frontera,  que  ha  de  poner  en 
comunicación  las  provincias  catalanas  y el  litoral  del 
Mediodía  con  la  vecina  República.  La  subvención  acor- 
dada para  3a  prolongación  de  esta  línea  se  consideró  -in- 
suficiente por  la  empresa  que  tenia  la  concesión  de  la 
misma,  que  tenia  en  explotación  el  trozo  desde  Barce- 
lona á Gerona,  En  vísta  de  esto,  trató  de  ponerse  de 
acuerdo  con  otras  compañías,  y la  empresa  de  los  ferro- 
carriles del  Mediodía  de  Francia,  interesada  en  ponerse ' 
en  comunicación  con  la  Península  española,  acordó  con- 
ceder ana  subvención  á su  vez  á la  empresa  que  acep- 
tara la'  construcción  de  este  trozo  de  ferro-carril,  y á 
este  efecto  se  presentó  ja  proposición  que  tengo  el  honor 
de  apoyar,  (El  Sr.  Ctisa  pide  la  palabra. ) 

Creo  que  no  son  necesarios  grandes  argumentos 
para  sostener  la  conveniencia  de  que  este  ferro- carril 
llegue  á construirse,  y por  lo  tanto,  y teniendo  en 
cuenta  muy  especialmente  la  necesidad  que  hay  de  que 
cuanto  antes  estas  Cortes  den  fin  k las  tareas  que  les 
están  encomendadas,  me  limito  á rogar  á los  Sres.  Di- 
putados que  tomen  en  consideración  la  proposición  que 
acabo  de  apoyar  brevemente,  reservándome  en  ocasión 
más  oportuna  hacer  todas  las  observaciones  que  sean 
necesarias,  cuando  sea  cuestión,  de  aprobarla  ó des- 
echarla j> 

Dada  segunda  lectura  de  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  de  la  Asamblea  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Balar t):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  secciones  para  nombramiento  de  co- 
misión. 


El  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  Pido  la  palabra  para  di- 
rigir nn  ruego  á la  Mesa. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Chao):  La  tiene  V,  S. 

El  Sr,  DIAZ  QUINTERO:  Se  esta  discutiendo  la 
cuestión  de  abolición  de  la  esclavitud;  y como  en  el  Se- 
nado hay  una  porción  de  documentos  que  yo  pedí  res- 
pecto de  esta  cuestión,  antecedentes*  y datos  que  en^ó 
el  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  y otras  varias  cosas  relati- 
vas á este  asunto,  puesto  que  se  está  discutiendo  aquí 
y aquel  Cuerpo  ya  no  existe,  seria  conveniente  que  la 
Mesa,  entendiéndose  con  quien  haya  allí,  cuidara  de  que 
esosf  documentos  vinieran  aquí  para  tenerlos  presentes 
durante  esta  discusión. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Balart):  Se  traerán  y unirán 
al  expediente. 


El  Sr.  REBULLIDA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Chao):  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  REBULLIDA:  Para  rogar  al  Gobierno  ó al 
Sr.  Ministro  de  Estado,  que  ocupa  en  este  momento  el 
banco,  que  se  sirva  dar  explicaciones  á la  Cámara  sobre 
los  rumores  que  circulan  de  acontecimientos  desagrada- 
bles en  Barcelona. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Castelar):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Chao):  La  tiene  V,  S. 

Ei  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Castelar):  Señores  Re- 
presentantes, en  la  ya  larga  experiencia  que  tengo  de 


la  vida  pública,  puesto  que  la  comencé  muy  joven,  me 
he  convencido  de  que  una  de  las  cualidades  más  difí- 
ciles de  adquirir,  así  para  los  Individuos  como  paralas 
colectividades,  es  la  cualidad  del  valor  cívico;  y el  valor 
cívico,  según  mi  sentir,  consiste  en  tener  la  plenitud 
de  las  facultades  en  circunstancias  difíciles,  pensando 
con  elevación  de  ideas,  y sobre  todo,  teniendo  una 
grande  confianza  en  ol  buen  sentido  del  pueblo  á que 
se  pertenece. 

Hay  un  raro  fenómeno  desde  el  dia  en  que  se  pro  - 
clamó  la  República.  No  hay  tarde,  no  hay  noche  eu  que 
no  se  divulguen  miles  de  noticias  absurdas,  cuando  la 
Nación  se  encuentra  en  una  paz  completa,  y tiene  una 
confianza  absoluta  en  la  autoridad  de  esta  Asamblea  y 
en  la  autoridad  de  su  delegado  el  Gobierno.  Sucedo, 
sin  embargo,  que  grandes  preocupaciones,  nacidas  qui- 
zás del  antiguo  régimen,  separan  á las  clases  conser- 
vadoras- del  pueblo.  Las  clases  conservadoras  temen  á 
cada  momento  excesos  de  las  clases  populares,  hablan 
de  incendios,  de  asesinatos,  de  violencias,  de  asaltos. 
No  hay  nada  de  esto;  hay  relativamente  muy  poco.  El 
pueblo  está  en  una  completa  paz,  en  órden  perfecto, 
confiado  y seguro  do  si  mismo,  A su  vez  el  pueblo,  re- 
celoso/teme á cada  momento  que  haya  una  conspiración 
militar  en  pró  de  la  reacción,  en  pró  de  las  institucio- 
nes qne  cayeron  con  la  revolución  de  Setiembre. 

De  aquí,  ¿qué  sucede?  Inquietud;  -inquietud  que  se 
destruye  pensando  cada  cual  por  sí  mismo  y te  alead  o 
confianza  en  el  buen  sentido  de  la  Nación  y en  la  vi- 
gilancia del  Gobierno. 

Esto  es  lo  que  ha  sucedido  en  Barcelona,  señores. 
Personas  de  autoridad,  de  prestigio,  de  gran  seso,  nos 
telegrafían  diciendo  que  se  ha  intentado  pronunciar  á 
la  tropa' en  favor  del  Principe  Alfonso;  pero  que  la  tro- 
pa ha  contestado  aclamando  la  República,  fraternizan- 
do entusiastamente  con  el  pueblo. 

Cuando  personas  de  autoridad  dicen  que  se  ha  tra- 
tado de  seducir  á la  tropa  para  que  proclame  al  Prín- 
cipe Alfonso,  sin  que  en  realidad  haya  sucedido  nada 
de  eso,  ¿extrañaremos  nosotros  que  lo  crea  el  pueblo, 
extrañaremos  que  lo  pienseu  á su  vez  las  clases  popu- 
lares, que  temen  naturalmente  el  antiguo  régimen? 

Y hay  las  siguientes  coincidencias.  Desde  luego, 
por  lo  que  yo  he  podido  conocer  de  la  conversación  que 
hemos  tenido  por  telégrafo  con  las  autoridades  de  Bar- 
celona, no  ha  habido  proyecto  alguno,  no  lo  ha  habi- 
do, señores,  de  seducir  á las  tropas  en  favor  de  la  pro- 
clamación del  Príncipe  Alfonso.  Pero  sucede  que  ano- 
che llegaron  dos  columnas  á Barcelona,  columnas  quo 
debían  estar  combatiendo  con  los  carlistas;  que  poco 
antes  de  la  llegada  de  estas  columnas,  el  capitán  gene- 
ral, que  no  ha  debido  resignar  el  mando  hasta  que  no 
se  hubiera  presentado  su  sucesor,  resigna  el  mando  y 
se  embarca,  y que  inmediatamente  que  se  ha  embar-, 
cado  el  capitán  general,  se  da  órden  para  que  la  guar- 
nición ó una  gran  parte  de  la  guarnición,  adicta  á las 
instituciones  vigentes,  salga  do  Barcelona.  En  este  mo- 
mento el  pueblo  se  alarma;  cree  que  las  tropas  venidas 
de  fuera  llegan  coa  uh  propósito  reaccionario;  cree  que 
se  aleja  á las  tropas  de  dentrb  para  que  se  dé  con  ma- 
yor seguridad  el  golpe  intentado;  so  reúne  en  grupos, 
da  vivas  á la  República,  y la  oficialidad  del  ejército  se 
presenta  á las  autoridades  populares;  la  guarnición  en- 
tera, los  recien  venidos  y ios  que, se  habían  .quedado  di- 
cen que  están  resueltos  á sostener  la  autoridad  de  la 
Asamblea  y del  Gobierno  y la  forma  republicana.  Esto 
es  lo  que  ha  sucedido. 
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Todo  esto,  señores,  proviene  de  que  la  opinión  pu- 
blica, poco  acostumbrada  hl  régimen  moderno,  no  tiene 
confianza  en  su  propia  sensatez,  en  sus  propias  fuerzas, 
en  su  propio  derecho.  Hagamos  lo  que  suelen  hacer  ios 
ciudadanos  de  las  verdaderas  Repúblicas;  los  ciudada- 
nos, por  ejemplo,  de  Suiza,  Allí  todos  los  ciudadanos 
se  auxilian  mutuamente;  se  sostienen,  se  socorren  to- 
dos, porqué  forman  todos  parte  integrante,  con  pleno 
derecho,  una  sociedad,  cuya  dirección  se  halla  confia- 
da á todos  los  ciudadanos.  Tengamos  la  gran  virtud  de 
los  pueblos  libres,  el  valor;,  ahuyentemos  aprensiones, 
y estemos  seguros  do  que  la  reacción  desaparece,  y de 
que  so  consolida  definitivamente  en  nuestra  España  r la 
gran  forma  de  gobierno  de  ios  pueblos  libres;  la  forma 
republicana. 

El  Sr.  TUTAU:  Pido  la  palabra  sobre  este  incidente 
que  ha  promovido  la  pregunta  del  Sr,  Rebullida, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Chao):  No  cabe  dis- 
cusión, señor  Diputado. 

El  Sr.  TUTAU:  Pues  entonces,  pido  la  palabra  para 
didigir  una  pregunta  al  Gobierno. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Chao):  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  TUTAU:  Me  asocio  completamente  á las  pa- 
labras del  Sr.  Castelar,  porque  creo  que  en  realidad  los 
pueblos  han  de  tener  confianza  en  su  -propia  virilidad 
y en  las  instituciones  que  han  sabido  darse,  y no  tener 
k cada  momento... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Chao):  Eso  no  es  pre- 
gunta. 

El  Sr.  TUTAU:  Pues  voy  á la  pregunta  seca.  ¿Tiene 
conocimiento  el  Gobierno  de  que  en  realidad  en  ¿arce- 
lona  se  conspira? 

Si  el  Gobierno  no  tiene  conocimiento  de  ello,  yo  sí 
le  tengo,  y por  lo  tanto,  si  esto  es  cierto,  esto  justifica 
la  esquisita  susceptibilidad  del  pueblo  de  Barcelona, 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Castelar):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Chao) : La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Castelar):  No  ha  sido 
en  manera  alguna  el  ánimo  del  Gobierno,  y mucho  me- 
nos el  del  Ministro  de  Estado,  dirigir  inculpaciones,  ni 
directas  ni  indirectas,  al  pueblo  de  Barcelona.  Conozco 
su  republicanismo,  su  liberalismo,  su  sensatez  y su 
cultura;  la  conozco  y la  estimo  de  antiguo. 

Que  se  conspira,  que  en  todas  partes  hay  un  núcleo 
que  desea,  como  hemos  deseado  nosotros  en  otro  tiem- 
po, la  venida  de  ciertas  instituciones,  no  hay  para  qué 
decirlo;  pero  lo  que  puede  y debe  saber  el  Sr.  Diputada 
catalán,  mi  amigó  el  Sr.  Tutau;  lo  que  puedó  y debo 
saber  la  Nación  entera,  es  que  si  alguna  forma  de  go- 
bierno tiene  el  asentimiento  de  todo  el  pueblo  español 
y de  la  fidelidad  del  ejército,  es  la  forma  republicana, 

Y por  consecuencia,  contando  con  la  fidelidad  del 
ejército,  y contando  con  el  asentimiento  del  pueblo, 
conspire  quien  conspire,  no  hemos  de  tener  temor  al- 
guno. El  deber  de  todos  los  buenos  ciudadanos,  repito, 
el  deber  del  Gobierno,  es  tranquilizar  á todo  el  mundo, 
y decir  que  tengan  confianza  en  la  virtud  de  las  nue- 
vas instituciones,  en  la  autoridad  con  que  se  imponen 
y en  el  beneplácito  con  que  la  Nación  las  ha  recibido. 

El  Sr.  REBULLIDA:  Pido  la  palabra  para  ampliar 
la  pregunta. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Chao):  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  REBULLIDA:  Las  extensas  explicaciones 
que  ha  tenido  la  bondad  de  dar  á la  Asamblea  mi  ami- 
go el  Sr.  Ministro  de  Estado,  me  aseguran  de  que  ha  de 
satisfacer  igualmente  la  ampliación  que  voy  á hacer  á 
mi  anterior  pregunta. 


Como  esto  rumor  que  me  ha  movido  á pedir  expli- 
caciones circula  diariamente,  y con  más  insistencia  Re 
de  que  la  forma  republicana  impera  en  el  país,  yo  de- 
searía, y estoy  seguro  de  obtenerlo  del  Sr.  Ministro  de 
Estado,  porque  sin  duda  S.  S.  no  ha  ampliado  hasta  este 
punto,  por  no  tenerlo  presente,  que  el  Gobierno  hiciera 
el  ofrecimiento  de  dar  publicidad  á todas  las  noticias 
que  tenga  respecto  á estas  cuestiones,  de  modo  que  el 
público  sepa  que  respecto  á ó rúen  público  no  hay  nada 
más  que  lo  que  la  Gaceta  publique.  Así  se  desvanecerán 
los  rumores  con  que  se  venga  alarmando  á la  población 
por  los  periódicos  ó por  los  corrillos. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Castelar):  Pido  la  pa- 
labra. . 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Chao):  La  tiene  V.  S. 
El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Castelar):  Estoy  com- 
pletamente de  acuerdo  con  las  indicaciones  de  mi  ami- 
go y correligionario  el  Sr.  Rebullida.  Creo  que  debe- 
mos gobernar  con  franqueza  republicana. 

Apenas  hemos  recibido  estos  telegramas,  cuando 
hemos  venido  á dar  cuenta  de  ellos  á las  Córfces;  y aho- 
ra añado  que  se  han  recibido  partes  telegráficos  de  to- 
das las  autoridades  civiles  y militares  de  la  Península, 
en  los  que  se  dice  que  en  toda  España,  si  se  exceptúan 
¡os  puntos  ocupados  por  las  partidas  carlistas,  se  goza 
de  la  más  completa  tranquilidad. 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Chao):  Discusión  del 
dictámen  sobro  el  suplicatorio  del  jaez  do  primera  ins- 
tancia del  distrito  del  Hospital,  pidiendo  autorización  para 
continuar  los  procedimientos  contra  el  Sr.  Representante 
D.  Ensebio  Pascual  y Casas.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  primero  al 
Diario  mm  7,  -sesión  del  20  del  actml),  dijo 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Chao):  Abrese  discu- 
sión sobre  este  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  ia  palabra  en  contra,  se 
puso  i votaciou,  y fue  aprobado,  en  la  forma  siguiente: 
«La  Asamblea  aprueba  en  todas  sus  partes  el  dictá- 
men de  la  comisión  y declara  que  no  há  lagar  á conce- 
der la  autorización  solicitada  por  el  juez  de  primera  ins- 
tancia del  distrito  del  Hospital  dé  esta  villa,  para  se- 
guir procediendo  contra  el  Diputado  D.  Ensebio  Pas- 
cual y Casas,  en  causa  de  injurias  á instancia  deD.  Die- 
go Vahamonde,  Marqués  de  Zafra.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Chao):  Continúa  la 
discusión  del  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  abolien- 
do la  esclavitud  en  Puerto -Rico,  ( Véase  el  Apéndice  se- 
gundo al  Diario  núm.  97  (Congreso  de  los  Diputados),  se- 
sión del  2S  de  Enero  próximo  pasado  ] Diario  nim.  4 (Asam- 
blea Nacional),  sesión  del  17  de  Febrero;  Diario  mm<  5, 
sesión  del  18  de  Ídem;  Diario  ?iúm.  6,  sesión  del  19  de  ídem t 
y Diado  númt  7,  sesión  del  20  de  ídem.) 

Sigue  ia  discusión  de  la  totalidad  del  dictámen  y el 
Sr.  Alonso  (D.  Juan  Bautista)  tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  ALONSO  (D.  Juau  Bautista):  Yoy  á rectifi- 
car brevemente  la  rectificación  del  Sr.  Ulloa,  porque 
quiero  reservar  las  pocas  fuerzas  que  me  quedan  por  si 
necesito  volverlas  á emplear  en  el  curso  del  debate, 
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Al  silencio  que  se  sirvió  guardar  el  Sr.  UUoa  res- 
pecto al  que  yo  guardé  en  cuanto  á ciertas  conferencias 
que  se  suponen  celebradas  hace  veinte  años  por  unos 
que  en  ellas  no  eran  representantes  ni  nada,  sino  ex- 
ploradores particulares,  correspondo  con  mí  silencio.  Sí 
fuera  preciso  contestar  de  otra  manera,  yo  contestaría: 
por  ahora  no  contesto  nada  acerca  de  este  punto,  y 
mucho  menos  cuando  en  ciertas  conferencias  que  no 
me  interesan  suelo  acudir  al  recurso  del  sueno  fingido 
ó verdadero. 

El  Sr,  Ulloa,  á pesar  de  haber  yo  demostrado  fácil 
y cumplidamente  que  las  personas  no  son  ni  pueden  ser, 
ni  mucho  menos  en  los  dias  que  alcanzamos,  patrimo- 
nio de  nadie,  acudió  al  art.  14  de  la  Constitución  para 
hablar  de  la  expropiación , y en  su  consecuencia  de  la 
indemnización. 

Respondo,  rectificando  al  Sr.  Ulloa,  que  no  siendo 
las  personas  patrimonio  de  nadie,  sino  dueñas  de  sí  pro- 
pias en  relación  con  la  sociedad,  con  la  ley,  con  el  Es- 
tado y con  Dios,  esas  personas  no  pueden  ser  materia 
de  expropiación,  y no  pueden  ser  por  consiguiente  ma-  | 
teria  de  indemnización.  Y si  ei  Sr,  Ulloa  hablaba  del 
ángulo  facial  y de  otras  cosas  pertenecientes  á una  cien- 
cia peregrina  que  dista  mucho  todavía  de  alcanzar  los 
últimos  puntos  de  evidencia,  yo  le  respondo  que  si  los 
negros  tienen  la  piel  negra,  tienen  ei  alma  y la  con- 
ciencia tan  blanca  como  la  conciencia  y el  alma  de  su 
señoría.  Yo  respondo  al  Sr.  Ulloa,  que  sin  ser  el  pro- 
yecto que  se  discute  la  verdad  absoluta  en  el  mundo  del 
derecho,  es  la  verdad  compatible  con  la  perfección  del 
derecho  en  sus  ideas,  y con  los  nobles  y levantados  pro- 
pósitos del  Ministro  que  autorizó  aquel  proyecto,  del 
Gobierno  que  lo  prohija  y de  la  Asamblea,  que  no  podrá 
menos  de  adoptarlo.  Yo  puedo  responder  al  Sr.  Ulloa,  ' 
acabando  la  rectificación  en  esta  parte,  que  si  S.  S,  hu- 
biera vuelto  los  ojos  hácia  la  legislación  mosaica,  hu- 
biera visto  que  allí,  cuando  se  redimía  un  esclavo,  se 
tomaba  en  cuenta,  no  las  ventajas  del  dueño,  que  eran 
inmensas » sino,  los  servicios  del  esclavo  para  que  al  re  - 
dimirse  contara  con  elementos  de  trabajo,  de  libertad  é 
independencia.  ¿Quiere  esto  el  Sr.  Ulloa?  Y yo  respon- 
do por  completo  en  esta  parte  al  Sr.  Ulloa  diciendo  que 
el  proyecto  contiene  varios  artículos  y que  por  ellos  se 
explica  la  perfección  relativa  del  pensamiento,  mani- 
festándole los  artículos  que  estoy  dispuesto  á votar  co- 
mo la  mayoría  de  la  Cámara. 

Me  argüía  el  Sr,  Ulloa,  y esta  es  una  rectificación 
de  hecho  y de  derecho,  diciéndome  que  yo  había  olvi- 
dado que  ahora  los  hijos  de  las  pobres  madres  esclavas 
nacen  libres.  Yo  respondo  á S.  S.  que  si  el  convenio  di- 
plomático de  1835,  á pesar  de  la  solemnidad  con  que 
fue  escrito  para  cumplirlo,  no  se  cumple,  dudo  mucho 
que  la  determinación  relativa  á la  libertad  de  las  cria- 
turas que  viven  en  el  claustro  materno  para  vivir  lue- 
go libremente  en  la  sociedad,  sean  verdaderamente  li- 
bres. Yo  tengo  que  ins:stir  en  este  punto  en  todos  mo- 
mentos. 

Había  una  Princesa  célebre  en  presencia  del  Princi- 
pe Maternich,  la  cual,  viendo  que  éste  leía  un  despacho 
diplomático  compuesto  de  dos  renglones,  y que  se  de- 
tenía mucho  en  leerlo,  le  preguntó  la  Princesa:  «¿cómo 
tarda  Y.  A.  en  leer  tanto  ese  despacho  de  dos  renglones?» 
Y la  contestó  el  Príncipe:  aporque  no  leo  sola  me  ate  estos 
dos  renglones,  sino  que  leo  los  que  están  en  blanco.» 
Pues  bien;  lo  que  está  en  blanco  hay  que  mirar  con  re? 
lacion  á la  cuestión  de  los  negros  en  las  A n tí  Ibas. 

Yo  no  tengo  nada  que  decir  al  Sr.  Ulloa  respecto  á 


haber  recogido  el  guante  que  yo  dejaba  cerca  de  sus 
manos  con  relación  á una  ópoba  por  la  cual  yo  suspiro* 
Ya  debatiremos,  si  no  aquí,  fuera  de  este  sagrado  recin- 
to, en  otro  no  menos  sagrado,  sobre  ia  esclavitud  mirada 
desde,  sus  primeros  tiempos.  No  es  del  caso  debatir  acer- 
ca de  este  punto;  pero  anuncio  á S.  S.  que  ni  en  el  estadio 
paralelo  de  esa  historia  ni  en  ningún  otro  parecido,  ha 
de  encontrar  nada  que  se  parezca  ó tenga  comparación 
con  la  opinión  sustentada  aquí  por  mí  en  el  paralelismo 
ayer  indicado. 

Tengan  esos  dias,  vengan  esas  horas,  y unos  y 
otros  veremos  si  tenemos  el  corazón  tranquilo  y la  con- 
ciencia libre,  y ia  inteligencia  exentado  reminiscen- 
cias y recuerdos  de  otros  tiempos. 

Decía  S.  S.  rectificando:  ¿por  qué  el  S.r,  Alonso 
(quería  perfeccionar  mi  concepto,  y sin  duda  lo  perfec- 
cionaba S.  S.),  por  qué  el  Sr.  Alonso  no  se  hace  cargo 
del  ángulo  facial  en  la  cabeza  de  los  negros?  ¿Estamos 
haciendo  aquí,  Sres.  Representantes,  la  estadística  ce- 
rebral de  todos  los  individuos  de  la  especie  humana? 
¿No  sabe  8.  S.  que  si  dividiéramos  la  Nación  española 
por  regiones  intelectuales,  debería  haber  tantas  regio- 
nes como  familias?  ¿No  sabe  S.  S.  que  él  y yo  conoce- 
mos sabios,  publicistas,  químicos,  facultativos  en  Euro- 
pa, donde  el  ángulo  facial  está  en  relación  inversa  de 
la  inteligencia  profunda,  de  esa  íntima  capacidad  hu- 
mana que  es  nn  misterio?  Y sobre  todo,  sí  el  Sr.  Ulloa 
pretende,  como  es  la  verdad,  la  abolición  de  la  esclavi- 
tud para  mañana,  cuando  yo  la  pretendo  para  hoy;  si 
S.  S,  la  pretende  para  las  Galdidas  grecas  (porque  esos 
cinco  años  pueden  ser  claco  siglos)  , yo  le  digo  á S.  S.: 
¿el  ángulo  facial  imprime  esa  servidumbre?  Pues  en- 
tonces S.  S.  la  mantendrá.  ¿Cree  S.  8.}  no  en  el  ángu- 
lo facial,  sino  en  una  ley  providencial  y divina?  Pues 
entonces  el  esclavo  y yo  somos  hermano^;  así  lo  dice 
el  Evangelio  y así  lodirá  esta  Asamblea,  no  solo  en  re- 
presentación del  Evangelio,  Sino  en  representación  de 
sí  misma  y del  pueblo  español. 

Su  señoría  me  rectificaba  diciendo:  «se  equivoca  el 
Sr.  Alonso,  porque  aunque  yo  pretenda  que  se  man- 
tenga en  servidumbre  á los  esclavos  por  más  ó menos 
tiempo,  lo  pretendo  bajo  una  providencia  dulce  y gene- 
rosa. Esa  no  la  puede  inventar  S.  S.  Sépala  Asamblea, 
ó recuerde  más  bien,  que  el  señor  marca,  que  el  señor 
carga,  que  el  señor  sacude  la  espalda,  la  frente  y el  pecho 
de  un  esclavo  poniéndole  al  borde  del  sepulcro,  con  vir- 
tiéndole casi  en  cadáver;  y que  después,  á pesar  de  las 
quejas  del  pobre  esclavo  ante  el  juez  correspondiente,  el 
dueño,  el  supuesto  dueño  no  recibe  ninguna  pena,  y el 
esclavo,  en  cambio  délos  castigos  que  sufre  y de  la  san- 
gre que  derrama,  solo  consigue  el  libertarse  de  un  amo 
para  entrar  en  las  garras  y en  las  cadenas  de  otro.  ¿Es 
eso  lo  que  quiere  el  Sr.  Ulloa? 

Por  lo  demás,  el  Sr.  Ulloa  sabe,  ¡cómo  lo  ha  de  ig- 
norar S.  S.,  tan  docto  en  esta  y otras  materias!  que >o 
no  he  negado,  sino  que  yo  he  reconocido,  porque  tengo 
un  alma  infinitamente  religiosa,  y creo  y afirmo  en  las 
grandezas  y excelencias  del  cristianismo,  que  éste  ha  in- 
fluido é influirá  sobremanera  en  el  porvenir  de  la  ser- 
vidumbre para  extinguirla;  de  tal  manera,  que  será 
menester  que  los  pueblos  vuelvan  á ser  esclavos  para 
j recordar  que  no  lo  fueron  algún  dia. 

No  digo  más  y callo  ahora,  porque  S.  S.  no  se  en- 
cuentra en  este  momento  en  el  salón»  y aquí  no  reñi- 
mos batallas  por  la  espalda.  El  discurso  del  Sr.  Ulloa  ha 
sido  tan  detenido,  que  no  solo  mereció  la  atención  pro- 
funda de  la  Asamblea,  sino  el  aplauso  de  todos;  pero  la 
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causa  que  S,  S;  sustentaba , era  una  causa  mala,  ¡Oh, 
cuán  otra  y cuán  diversa,  cuán  ingeniosa  hubiera  sido 
la  palabra  del  Sr.  Ulloa,  si  hubiera  defendido  la  causa 
del  oprimido , contra  la  causa  brutal  del  opresor! 

Por  lo  demás,  yo  no  he  hablar  de  la  raza  amarilla 
ni  de  la  negra;  solo  he  de  recordar  en  este  momento  de 
transición,  que  si  hay  monederos  falsos,  nosotros  expen- 
demos moneda  de  buena  ley;  y no  digo  más  acerca  de 
este  ponto,  porque  considero  que  hoy  la  familia  huma- 
na, ia  familia  española  es  una  familia  única,  una  fami- 
lia integral;  y que  á semejanza  de  los  Esta  dos -Unidos 
de  América,  donde  se  han  emancipado  en  un  día  4 mi- 
llones do  esclavos;  á semejanza  de  aquella  Nación  pode- 
rosa, sábia,  omnipotente  y afortunada,  nosotros , para 
enjugar  las  lágrimas  del  triste,  no  tendremos  el  egoís- 
mo del  privilegio,  61  egoísmo  do  ser  los  únicos  redento- 
res de  la  familia,  sino  que  acudiremos  al  sentimiento 
profundo  de  la  mujer  española,  que  no  solamente  es 
cristiana  y católica,  sino  que  también  es  humanitaria  y 
que  vendrá  á ser  nuestra  compañera,  como  lo  es  siem- 
pre tanto  en  nuestras  glorias  como  en  nuestros  infor- 
tunios, en  la  obra  de  la  redención  del  género  humano. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Uorncz):  El  Sr.  Suarez 
laclan  tiene  la  palabra  eu  contra. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN:  Señores  Senadores  y 
Diputados,  vengo  á este  importante  y gravísimo  debate 
en  condiciones  para  mí  sumamente  desfavorables:  la 
Asamblea  ha  oido  los  brillantes  y elocuentísimos  dis- 
cursos de  tres  distinguidos  oradores  que  me  han  pre- 
cedido en  el  uso  de  la  palabra,  especialmente  la  pero- 
ración nutrida  de  excelentes  datos  y sólidos  razona- 
mientos del  Sr.  Ullpa,  el  cual  casi  se  puede  afirmar  que 
ha  agotado  la  materia,  dejando  muy  poco  que  exponer 
á la  consideración  de  la  Cámara  á los  que  tenemos  que 
seguirle  en  el  curso  de  esta  discusión. 

Sin  embargo,  es  tan  compleja  la  cuestión,  ofrece 
tantos  y tan  variados  puntos  de  vista,  quo  yo  me  pro- 
meto exponer  algunas  observaciones,  no  nuevas  cierta- 
mente, pero  al  menos  que  sírvan  de  ampliación  y com- 
plemento á las  que  con  brillantez  suma  expuso  el  señor 
Ulloa. 

Antes  de  entrar  en  materia,  necesito  hacer  una  de- 
claración solemne*  Yo  soy  antíesclavista , condeno  la 
esclavitud,  abomino  y repruebo  la  esclavitud, como  to- 
dos los  gres.  Diputados  y Senadores;  nadie  hay  aquí 
esclavista;  anhelo  como  el  que  más  que  desaparezca  de 
nuestra  legislación  antillana  esta  mancha  funesta,  con 
secuencia  do  un  grande  y deplorable  error  del  género 
humano  en  el  antiguo  y en  el  nuevo  mundo,  triste  le- 
gado de  pasadas  generaciones.  Pero  si  podernos  estar  y 
estamos  conformes  todos  en  el  principio  que  condena  la 
esclavitud,  diferimos  esencialmente  en  la  forma  y en  los 
procedimientos  encaminados  á ponerla  fin  y término, 
no  sea  que  por  salvar  un  principio,  no  sea  que  tratan- 
do de  redimir  á los  esclavos  negros,  condenemos  á una 
nueva  servidumbre  á los  blancos  de  nuestras  Antillas. 

Dos  son,  señores,  los  orígenes,  las  fuentes  de  que  di- 
mana la  esclavitud:  la  trata,  ese  comercio  nefando  y hor-^ 
ríble  de  carne  humana,  y la  reproducción  de  la  raza  ¿tor- 
va dentro  do  las  antillas  por  la  procreación.  Nadie  hay  en 
el  mundo  civilizado  que  deje  de  condenar  la  infame  trata 
negrera.  Y en  verdad  no  se  puede  disputar  ai  partido 
conservador  la  gloria,  que  exclusivamente  le  correspon- 
de, de  haberla  puesto  término  eñeaz  y positivo  con  la 
ley  de  1866,  que  estableciendo  el  censo  de  los  negros, 
autorizando  la  persecución  de  los  bozales  dentro  de  las 
fincas,  y castigando  non  una  sanción  penal  severa  el 


contrabando  y el  fraude,  reprime  la  sórdida  avaricia  de 
los  que,  destituidos  de  todo  sentimiento  de  humanidad, 
todavía  pudieran  dedicarse  á tan  brutal  é infame  comer- 
cio; ha  desaparecido  la  trata,  bien  puede  asegurarse,  en 
las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico,  después  de  publicada 
la  ley  do  1806,  siendo  tan  eficaces  sus  efectos,  que  no 
es  posible  introducir  un  solo  negro  bozal  fraudulenta* 
mente  en  territorio  antillano  español,  sin  exposición  á 
sufrir  terribles  castigos;  y aunque  se  haya  declamado 
sobre  este  punto  con  exageración  apasionada,  la  trata 
en  mi  sentir  ha  concluido,  para  honra  de  España,  des- 
de 1866,  careciendo  de  verdadera  importancia  el  frau- 
de que  difícilmente  haya  podido  burlar  la  persecución 
de  los  cruceros  y de  las  autoridades  en  el  interior  de  las 
islas. 

Pues  bien,  señores;  sí  la  represión  do  la  trata  es  un 
hecho  eficaz  y positivo,  y si  las  Córtes  Constituyentes 
al  publicar  ia  ley  de  23  do  Junio  de  1870  han  decla- 
rado eí  vientre  libre  y libres  también  todos  los  que  ha- 
yan nacido  de  mujer  esclava  desde  el  17  de  Setiembre 
de  1868,  ¿no  podremos  asegurar,  Sr  es.  Senadores  y 
Diputados,  que  están  cegadas  por  completo  las  fuentes 
de  la  esclavitud?  Sí;  se  han  extinguido:  secos  quedan 
los  orígenes  de  la  esclavitud;  no  entra  ya,  no  podrá  en- 
trar en  adelante  un  solo  negro  bozal,  ni  nace  desde 
1868  ningún  esclavo  en  las  islas  de  Puerto-Eico  y 
Cuba.  Pues  si  las  dos  fuentes  de  donde  derivaba  la  ser- 
vidumbre africana  se  han  cegado  por  completo;  si  la 
ley  de  1870  satisface  todas  las  necesidades  y se  ha  he- 
cho con  el  beneplácito  de  los  diferentes  partidos  políti- 
cos que  estuvieron  representados  en  la  Cámara  Consti- 
tuyente; si  esa  ley  está  inspirada  por  el  criterio  del 
partido  democrático;  si  le  habían  prestado  su  aproba- 
ción todas  las  fracciones , inclusos  los  conservadores 
de  aquellas  Córtes,  ¿por  qué  se  ha  puesto  de  nue- 
vo sobre  el  tapete  esta  fatídica  cuestión?  ¿Qué  causas 
han  podido  ocurrir,  qué  motivos  han  surgido  para  que 
se  nos  presente  un  proyecto  de  ley  que  encierra  graví- 
simos peligros  para  la  conservación  de  nuestra  próspe- 
ra, rica  y floreciente  isla  de  Cuba?  ¿Es  poco  eficaz  la 
ley  de  Junio  de  1870?  ¿Entiende  la  Asamblea  soberana 
que  tiene  atr  ib  aciones  y facultades  para  reformarla?  Yo 
en  este  punto  sostengo  la  misma  opinión  del  Sr.  Ulloa; 
creo  que  esta  Asamblea  carece  de  facultades  para  re- 
formar la  ley  defp3  de  Junio  de  1870,  la  cual  contiene 
un  artículo  que  dispone,  en  sentido  absoluto,  que  no 
podrá  modificarse  ni  variarse  sino  cuando  hayan  sido 
admitidos  los  Diputados  de  Cuba;  que  no  podrá  volverse 
á tratar  de  la  emancipación  indemnizada  de  los  esclavos 
sin  que  se  hallen  presentes  en  las  Córtes  los  Diputados 
de  la  grande  Antilla. 

Esta  ley  es  obra,  como  he  dicho,  de  unas  Córtes 
Constituyentes,  y reviste  el  mismo  carácter  por  tanto 
el  artículo  ó disposición  que  acabo  de  citar,  ¿Pero  os 
consideráis,  Sres.  Senadores  y Diputados,  con  faculta- 
des para  reformarla?  ¿Os  creáis  competentes  para  dar 
pasos  más  avanzados  en  este  camino?  Pues  aun  en  esta 
hipótesis,  os  diré  que  dentro  de  la  antigua  legislación  de 
Indias  todavía  tenemos  recursos  que  permiten  acelerar, 
si  lo  queréis  así,  la  supresión  de  la  esclavitud  sin  ape- 
lar á los  medios  violentos,  por  extremo  peligrosos,  que 
entraña  la  abolición  inmediata.  Demos  mayor  amplitud, 
si  os  place,  no  dentro  de  mis  principios,  pues  sostengo 
la  ley  de  1870  ; pero  demos  más  extensión,  si  lo  estimáis, 
al  beneficio  de  la  coartación  establecida  por  la  ley  de  In- 
dias; y cegados  los  orígenes  de  la  esclavitud,  y amplia- 
do el  beneficio  de  la  coartación ; vendremos  á parar  á 
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que  en  un  brevísimo  período  desaparecerá  la  esclavitud 
por  completo,  ¿Para  qué  conmover  las  pasiones  y expo- 
ner á grandes  riesgos  altos  intereses  sociales,  si  en  la 
misma  legislación  vigente  tenemos  recursos  eficaces 
para  acelerar  la  abolición  de  la  esclavitud?  ¿A.  qué  per- 
turbar todos  los  elementos  de  producción  y de  riqueza 
en  aquel  territorio,  harto  conmovido  por  la  guerra  civil 
que  lo  devasta,  y poner  en  peligro  inmensos  intereses, 
si  dentro  de  las  leyes  ordinarias  se  encuentran  medios 
para  extinguir  pronto  la  esclavitud? 

Acerca  de  este  particular  se  han  hecho  tan  ám  pilas 
declaraciones,  que  seria  ofender  vuestra  ilustración  si 
yo  insistiese  más  en  este  punto,  Yengo,  repito,  á este 
debate,  no  con  la  necia  pretensión  de  ilustrarlo  con  nue- 
vos argumentos,  ni  con  el  propósito  de  darle  la  novedad 
á que  no  alcanza  mi  pobre  inteligencia,  sino  en  virtud 
de  un  compromiso  que  me  impuse  en  el  Senado  cnando 
se  presentó  en  aquel  alto  Cuerpo  el  20  de  Diciembre  el 
ultimo  Ministerio  de  la  última  dinastía,  4 explicar  las 
causas  de  la  crisis  anunciando  la  presentación  inme- 
diata de  este  y de  otros  proyectos  sobre  reformas  en 
Ultramar,  que  yo  hube  de  considerar  entonces  y consi- 
dero ahora  funestos  para  la  integridad  del  territorio. 

Inspirado  por  estos  sentimientos  patrióticos,  pedí  ia 
palabra,  y recuerdo  que  en  aquella  Cámara,  donde  so 
discuten  los  negocios  con  templanza,  y corren  los  debates 
por  canees  tranquilos  y apacibles,  una  sencillísima  pre- 
gunta que  hube  de  anunciar  al  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  promovió  un  inciden- 
te algún  tanto  tormentoso,  que  yo  no  esperaba;  se  me 
dirigieron  duros  apóstrofos,  exigiéndoseme  tas  pruebas 
de  los  hechos,  de  las  ideas,  de  los  juicios  que  siem- 
pre he  formado  acerca  de  las  reformas  de  carácter  soda  1 
y político  en  nuestras  provincias  de  Ultramar, 

Hoy  vengo,  en  cumplimiento  de  aquel  compromiso, 
con  las  pruebas  de  mis  aserciones  á dar  cuenta  de  mi 
conducta  en  aquella  sesión,  y á decir  toda  la  verdad 
al  país. 

No  he  de  aventurar  esta  tardo  una  sola  idea,  on  solo 
pensamiento  respecto  á la  cuestión  internacional,  res- 
pecto á la  funesta  y agresiva  y humillante  Ingerencia 
def  Gobierno  de  los  Estados -Unidos  en  este  gravísimo 
negocio  y en  todo  lo  que  afecta  á los  proyectos  de  re- 
forma en  Ultramar,  sin  acompañar  en  el  acto  las  prue- 
bas. No  quiero  que  se  me  diga  que  son  meras  declama- 
ciones, quejas  infundadas,  alardes  de  vana  populache- 
ría, la  larga  serie  de  agravios  que  voy  á enumerar; 
vengo  á emitir  juicios  y aducir  hechos  que  tienen  en 
documentos  solemnes  de  carácter  oficial  completa  com- 
probación. 

En  la  sesión  del  15  de  Enero  último  en  el  Senado, 
pedí  al  Gobierno  que  entonces  se  hallaba  al  frente  de  los 
destinos  del  país  bajo  el  reinado  de  la  última  dinastía, 
diferentes  documentos,  que  tengo  el  sentimiento  de  que 
no  se  hayan  enviado  ni  á aquel  alto  Cuerpo  ni  tampoco  á 
esta  Asamblea,  que  se  dice  soberana. 

Todos  los  señores  que  me  escuchan  saben  que  en 
1870  se  ha  publicado,  en  virtud  de  un  acuerdo  de  las 
Cámaras  de  los  Estados -Unidos,  por  el  departamento  de 
Negocios  extranjeros,  una  colección  de  documentos,  , 
entre  los  cnales  se  encuentran  las  notas,  telégramas  y 
despachos  que  han  mediado  entre  el  señor  general  Sie- 
Mes,  Ministro  de  la  República  en  Madrid,  y el  Ministro 
de  Estado  norte-americano,  Mr*  Fisch,  relativamente  á 
los  asuntos  de  Cuba.  En  esa  interesante  colección  se 
han  reunido  y publicado  preciosos  documentos  que  ar- 
rojan viva  luz  sobre  la  cuestión  que  se  ventila,  ponien-  I 


do  de  manifiéstalos  móviles  que  acerca  de  ella  impulsan 
al  Gobierno  de  los  Estados* Unidos. 

¿Por  qué  el  que  presidia  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  reque- 
rido, instado  y apremiado  por  mí,  no  ha  remitido  á Iaa 
Cámaras  españolas  un  ejemplar  de  la  mencionada  co- 
lección, que  no  puede  menos  de  existir  en  la  Secretaría 
de  Estado? Lejos  de  mí  el  suponer  que  carezca  el  Gabine- 
te español  do  una  correspondencia  diplomática  que  no  hay 
Gobierno  alguno  en  Europa  qno  deje  de  tenerla.  El  señor 
Presidente  del  Senado,  cediendo  ámi  ruego,  hubo  de  di- 
rigir uua  comunicación  oficial  at  Sr*  Martes,  entonces 
Ministro  de  Estado,  reclamando  un  ejemplar  de  esa  cor- 
respondencia, que  contiene,  como  he  dicho,  la  colección 
de  despachos  y comunicación  entre  Mr.  Fisch  y el  repre- 
sentante auglo-americano  en  Madrid,  respecto  á la  cues- 
tión do  Cuba.  He  pedido  además  que  con  ese  ejemplar  se 
remitiera  una  traducción  por  la  Cancillería  ó interpreta- 
ción de  lenguas  del  Ministerio,  para  que  tuviesen  carác- 
ter oficial  , de  la  parte  de  esos  documentos  que  he  señala- 
do en  la  comunicación,  que  tuvo  á bien  firmar  el  Sr.  Fi- 
guerola,  dignísimo  Presidente  del  Senado. 

Pues  á pesar  de  todo,  esta  es  la  hora,  señores,  en 
que  después  de  trascurrido  uu  mes  largo,  el  Ministerio 
que  ha  dejado  el  poder,  ni  ha  contestado  al  Sr.  Figue- 
roía,  ni  remitido  al  Congreso  ní  al  Senado,  como  ya  he 
dicho,  la  colección  de  documentos  que  yo  estimo  ne- 
cesaria de  todo  punto,  para  que  los  Sres*  Representan- 
tes del  país  ilustren  su  conciencia  y resuelvan  con  ver- 
dadero criterio  y conocimiento  de  causa  la  cuestión  que 
se  ventila. 

Pero  aún  hay  más,  y esto  me  duele  en  el  alma, 
porqne  implica  ya  un  cargo  á mi  digno  amigo  el  señor 
Cas  telar.  Hace  unos  dias  que  desde  estos  mismos  ban- 
cos he  anunciado  una  pregunta  ai  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado, y mí  objeto  era  recordar  la  remisión  de  los  docu- 
mentos á que  acabo  de  hacer  referencia.  El  Sr.  Gáste- 
la: se  enteró  confidencialmente  en  este  mismo  edificio 
del  objeto  de  mi  reclamación,  y sin  embargo  no  ha  te- 
nido tiempo,  por  lo  visto,  para  satisfacerla* 

Pero  ya  que  tal  omisión  se  ha  padecido,  en  mi  jui- 
cio sin  haber  meditado  acerca  de  esto  lo  bastante  ni  el 
Gabinete  anterior  ni  el  Gobierno  de  la  República,  yo, 
por  fortuna,  tengo  en  mis  manos  un  ejemplar  de  la  co- 
lección oficial  que  comprende  los  datos  necesarios  para 
esclarecer  los  hechos  (que  tengo  á disposición  de  todos 
los  Sres.  Representantes),  y comprobar  las  citas  de  las 
comunicaciones  y telégramas  que  he  de  leer  en  el  cur- 
so de  este  debate.  Aquí  están  ios  documentos  que  jua- 
gan enlazados  íntimamente  con  el  proyecto  de  aboli- 
ción, los  cuales  llevan  el  sello  oficial  del  departamento 
de  Estado  de  la  República  de  los  Estados -Un  idos.  Ten  - 
go además  á la  mano  otra  colección,  también  importan- 
te, impresa  y publicada  en  Lóndres,  qne  contiene  las 
notas  relativas  á las  negociaciones  qne  se  han  seguido 
desde  el  año  1848  al  de  1853  respecto  á la  cuestión  de 
Cuba  por  los  Gobiernos  de  Inglaterra,  de  los  Estados - 
Unidos  y de  España,  la  cual  me  proporciona  irrecusa- 
bles testimonios  en  que  be  de  apoyar  los  argumentos 
que  á mi  tesis  y propósito  convienen. 

Provisto  de  estos  comprobantes,  no  puedo  resistir  ai 
deseo  de  comenzar  mi  ingrata  tarea,  por  denunciárosla 
presión  vergonzosa,  el  entrometimiento  humillante,  la 
ingerencia  agresiva,  violenta,  bochornosa,  inaudita  del 
Gobierno  de  los  Estados-Unidos  en  nuestros  propios  pe- 
culiares asuntos;  no  puedo  resistir,  repito,  ai  deseo  de 
comenzar  mí  tarea,  analizando  en  primer  término,  aun- 
que sea  in  virtiendo  el  órden  cronológico,  la  célebre  y des- 
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dichada  nota  conminatoria  de  29  de  Octubre  de  1372,  de 
que  tanto  ha  hablado  la  prensa  periódica , y que  tan  cono- 
cida es  de  todos  los  3 res.  Diputados  y Senadores,  El  ru- 
bor, señores,  asoma  á la  mcgilla  de  todo  buen  español 
al  fijar  la  vísta  con  detenimiento  en  varios  párrafos  de 
ese  tristísimo  vergonzoso  documento.  El  Ministro  de  Es- 
tado Mister  Fisch  llevad  tal  punto  su  audacia,  que  pre- 
tende intervenir  en  las  reformas  de  Cuba,  como  si  los 
Estados -Unidos  fueran  copartícipes  con  la  Nación  espa- 
ñola en  el  dominio  de  nuestras  preciosas  islas  de  Ul- 
tramar* 

Hablo  á Senadores  y Diputados,  todos  dignos,  lea- 
les, esclarecidos  patricios,  en  cuyo  pecho  late  vivo  y puro 
el  sentimiento  nacional;  y al  tratarse  do  la  materia  so- 
bre que  versa  mi  discurso,  no  hay  distinción  de  opinio- 
nes ni  de  matices;  todos  somos  españoles  y á tocios  nos 
lastiman  igualmente  las  ofensas,  afrentas  y agravios  que 
se  Imn  inferido  á la  dignidad  y al  decoro  de  esta  Nación 
por  otra  extranjera,  siquiera  sea  más  poderosa, 

Pero  ¿qué  misterio  hubo,  que  causa  misteriosa  tam- 
bién ha  podido  impulsar  al  Ministro  de  Estado  norte- 
americano para  circular  esa  nota  al  general  Sicldes,  su 
representante  en  Madrid?  ¿Por  qué  esa  prisa  de  que  se 
lleven  á Ultramar  reformas  tan  graves  como  es  la  que 
entraña  uu  carácter  social,  la  abolición  de  la  esclavitud, 
cuando  nada  tuvo  que  alegar  ese  Gobierno  por  espacio 
de  dos  años  que  está  rigiendo  la  ley  de  Junio  de  1870? 
¿Qué  novedad  ha  ocurrido  para  que  Mr.  Fisch  haya  re- 
dactado una  nota  humillante,  atentatoria  á la  honra  y á 
la  dignidad  de  la  Nación  española,  cuando  basta  el  mes 
de  Octubre  último  le  había  parecido  suficiente  aquella 
ley  para  concluir  con  la  esclavitud  en  nuestras  Antillas? 

Y viniendo  ai  Gobierno  español,  ¿cómo  es,  señores, 
y este  cargo  no  tiene  contestación,  cómo  es  que  así  que 
tuvo  noticia  el  Sr,  Marios  de  que  la  nota  de  29  de  Oc- 
tubre, censurada  por  toda  Europa,  se  había  publicado 
en  las  Cámaras  de  los  Estados-Unidos,  no  se  apresuró  á 
formular  una  solemne  protesta  en  vindicación  de  la 
honra  nacional  vulnerada?  Pues  qué,  ¿basta  decir,  como 
ha  dicho  el  Sr.  Hartos:  «el  Ministro  de  Estado  no  tiene 
conocimiento  oficial  de  ese  documento;  Mr.  Sicldes,  ó no 
lo  ha  recibido,  ó no  tuvo  por  conveniente  hacer  uso  de 
él  cerca  del  Gabinete  español,  llegando  á negarse  que 
existiera?»  {Una  voz:  No  lo  sabia  oficialmente.)  ¿Basta 
decir  que  nada  sabia  como  Ministro  de  Estado,  cuan- 
do en  realidad  se  había  publicado  esa  nota  con  ca- 
rácter oficial , nada  menos  que  antelas  Cámaras  de 
la  República  norte-americana?  ¿Cómo  podría  contestar 
el  Sr.  Martes,  si  ocupase  todavía  ese  sitial  {Señalando  al 
fatoGoaznl),  á los  argumentos  que  yo  formulo  en  este 
momento? 

El  Sr,  Martos  tuvo  conocimiento  de  la  nota  del  29 
de  Octubre,  porque  hubo  de  leérsela  el  general  Sicldes, 
y si  no  le  dejó  copia,  habrá  sido  porque  &L  propósito  del 
Sr,  Martos  no  compila  recibirla, 

Y cuenta,  señores,  que  yo  no  censuro  ni  dirijo  nin- 
gún cargo  al  general  Sickles.  Este  diplomático  sirve 
perfectamente  los  intereses  de  su  Patria;  y al  proceder 
como  procede,  está  de  Heno  en  su  lugar;  el  general 
Sicldes  desempeña  sus  funciones  con  tanta  satisfacción 
de  su  jefe , el  Ministro  de  Estado  de  aquella  Nación, 
que  Mr.  Fisch  así  lo  ha  declarado  solemnemente,  dicien- 
do que  las  Estados -Un  i dos  no  hubieran  podido  encon- 
trar otro  representante  que  mejor  cumpliera  con  la  mi- 
sión que  le  incumbe  cerca  de  la  córte  de  España. 

No  culpo  de  ninguna  manera  al  general  Siekles;  no 
tengo  la  honra  de  frecuentar  sus  salones,  ni  aun  de  co- 
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noeerle  personalmente;  pero,  señores,  hasta  tal  punto 
ha  indignado  el  contenido,  el  espíritu  y el  texto  de  la 
nota  de  29  de  Octubre  á los  Gobiernos  de  las  Potencias 
europeas,  y tal  ha  sido  la  sensación  que  ha  causado  á 
los  representantes  de  las  Naciones,  al  menos  de  primer 
órden,  que  todos  se  apresuraron  á conocer  el  documen- 
to, á inquirir  su  origen  y á apreciarlo  por  los  antece- 
dentes que  buscaron  con  solícito  interés, 

Y mientras  el  cuerpo  diplomático  extranjero  toma- 
ba esta  actitud  y mostraba  tal  ansiedad,  callaba  con  un 
silencio  inexplicable  el  Gobierno  español,  á quien  se 
había  inferido  la  ofensa.  ¿Cómo  se  explica  esto,  señores? 

Siento  que  el  Ministerio  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla  haya 
desaparecido,  para  poderle  dirigir  con  más  oportunidad 
esto  cargo;  pero  sin  embargo,  cuatro  de  aquellos  Mi- 
nistros todavía  se  sientan  en  el  banco  del  Gobierno;  les 
alcanza  por  lo  mismo  la  responsabilidad  solidaria,  que 
creo  no  habrán  de  esquivar,  apresurándose  á recoger  y 
contestar  los  cargos. 

Repito,  señores,  que  tal  fué  la  sensación  que  el  co- 
nocimiento de  la  nota  de  Mr.  Fisch  produjo  al  cuerpo 
diplomático  de  las  Naciones  extranjeras,  que  hubo  de 
arrepentirse  ya  de  haberla  formulado  y publicado,  tra- 
tando hoy  de  sincerarse  de  lo  que  ha  escrito  en  ese  do- 
cumento, como  lo  prueba  el  que  recientemente,  en  el 
correo  de  ayer,  he  recibido  una  correspondencia  de  New  - 
York,  en  la  cual  se  trascriben  varios  párrafos  de  otro 
despacho  del  general  Sicldes  á su  Gobierno,  sobre  cuyo 
representante  pretende  el  Ministro  de  Estado  de  aquella 
Nación  declinar  la  censura  en  que  se  ve  envuelto  mo- 
ralmente por  la  opinión  pública  y la  de  las  córtes  ex- 
tranjeras, dando  á entender  con  la  publicación  de  di- 
cho despacho,  que  obró  en  virtud  de  noticias  y datos 
que  desde  aquí  le  suministró  el  general  Sickles, 

La  nota  de  este  diplomático  da  cuenta  del  proyecto  de 
empréstito...  Llamo  la  atención  de  los  Sres,  Represen- 
tantes acerca  de  este  párrafo,  y ruego  á los  señores  ta- 
quígrafos que  lo  inserten,  no  solo  en  el  Diario  de  las  Se- 
siones , sino  en  el  Extracto  de  la  Gacela,  porque  importa 
que  sean  conocidos  del  pueblo  español  los  párrafos  que 
voy  á leer. 

La  nota  de  Mr.  Sicldes  da  cuenta  del  proyecto  de 
empréstito  de60  millones  de  pesos,  bajo  la  garantía  de 
las  aduanas  de  Cuba,  para  cubrir  las  atenciones  de  la 
isla,  reintegrando  ai  Banco  de  los  adelantos  hechos  al 
Gobierno  de  la  misma,  etc.  Después  de  referir  minuciosa- 
mente todos  ios  artículos  del  decreto,  dice  así  Mr.  Siekles: 

«De  ahí  se  desprende,  que  despees  de  cuatro  años 
de  guerra  sin  cuartel  en  Cuba,  y después  de  agotar  los 
recursos  de  aquel  rico  y productivo  territorio  para  sos- 
tener una  lucha  cruel,  España  piensa  apelar  al  mundo 
civilizado  para  que  la  preste  dinero  bajo  la  garantía  da 
las  reutas  de  la  isla,  á fin  de  continuar  esa  lucha  que 
tiene  por  objeto  perpetuar  la  esclavitud  de  la  mayor 
parte  de  los  habitantes  de  color,  y obligar  á un  home- 
naje, que  ld*es  repugnante,  á una  gran  mayoría  de  la 
población  indígena,  duramente  oprimida.» 

De  manera  que  el  Ministro  de  Estado  Fisch,  recon- 
venido por  la  prensa  de  su  país,  y sintiendo  el  desagra- 
do del  cuerpo  diplomático  de  Europa,  pretende  descar- 
gar su  responsabilidad  diciendo  que  la  nota  del  29  de 
Octubre  está  calcada  en  las  noticias  que  de  España  le 
trasmitió  su  representante  el  general  Sickles.  Analice- 
mos por  un  momento,  Sres  Representantes  de  la  Nación 
española,  el  párrafo  de  que  acabo  de  daros  lectura. 

Cuatro  ó cinco  cargos  terribles,  tan  infundados  como 
gratuitos,  formula  Mr.  Sickles  contra  esta  desgraciada 
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Pátria;  desgraciada  por  la  división  que  nos  desgarra  y 
las  constantes  convulsiones  y trastornos  que  la  aniqui- 
lan; no  emplearían  semejante  lenguaje  ni  el  Gobierno 
ni  el  representante  de  los  Estados-Unidos  si  tuviesen  en- 
frente la  España  de  Garlos  Y y de  Felipe  II*  Cuatro  6 
cinco  cargos  fulmina,  repito,  en  este  párrafo  el  general 
Sickles  contra  el  Gobierno  español,  que  son  los  mismos 
de  que  trata  la  nota  del  29  de  Octubre:  primero,  que  la 
Nación  española  sostiene  hace  cuatro  años  en  Cuba  una 
guerra  cruel  para  perpetuar  la  esclavitud*  [Cuatro  años! 
¿Y  quiénes  han  sido  los  promovedores  y causantes  de  la 
guerra?  ¿Por  qué  el  general  Sickles  no  se  dirige  & los  re- 
beldes iniciadores  allí  de  la  lucha  que  devasta  el  país 
con  el  incendio,  la  depredación  y la  muerte,  á ellos 
que  la  sostienen  después  de  haberla  provocado,  y no  á 
la  Metrópoli,  que  se  defiende  de  los  rebeldes?  No  soste- 
nemos nosotros,  no  sostiene  España  la  guerra;  los  que 
la  sostienen  son  los  insurrectos  de  la  manigua  al  grito 
de  emancipación,  con  el  apoyo  moral  y hasta  material 
de  uu  país  vecino,  como  luego  he  de  probar*  ¿Hay  jus- 
ticia en  esta  afirmación  del  general  Sickles?  ¡Que  soste- 
nemos la  lucha  durante  cuatro  años!  La  sostiene  quien 
la  ha  iniciado,  rehusando  con  pertinacia  todo  lo  que  sea 
perdón  y amnistía,  pretendiendo  arrebatarnos  aquella 
preciosa  Antiila,  ño  reciente  y rica;  nosotros  no  fuimos 
ni  somos  los  agresores,  pero  defenderemos  la  integridad 
del  territorio  con  vigoroso  esfuerzo.  ¿Qué  es  lo  que 
quiere  Mr.  Sickles?  ¿Que  abandonemos  el  territorio  anti- 
llano á los  rebeldes  é insurrectos  de  la  manigua? 

¡Que  dura  la  guerra  cuatro  años!  Y cuatrocientos  si 
fuera  preciso* 

Sí  se  me  permitiera,  Sres.  Representantes,  volver  el 
argumento  al  Ministro  norte-americano*  le  preguntaría: 
¿cuántos  años  ha  sostenido  el  Norte  la  gnerra  con  el 
Sur?  Y es  necesario  tener  en  cuenta,  que  el  Norte  com- 
batía contra  una  tercera  parte  en  población  de  la  Repú- 
blica anglo- americana,  puesto  que  no  bajaban  de  II  Ó 
12  millones  de  habitantes  los  que  contaban  los  Estados 
del  Sur,  que  ocupan  cerca  de  una  mitad  del  territorio: 
y combatían  con  su  ejército  y marina  organizados,  con 
*sus  autoridades,  con  sus  corporaciones,  con  toda  la  or- 
ganización política  y civil,  dentro  de  la  Constitución 
federal.  Este  es  el  argumento  que  yo  podría  hacer  á 
Mr*  Sickles,  y pedia  añadir  más:  que  los  Estados  del 
Norte  de  tal  modo  y con  tal  rigor  y dureza  trataron  á 
los  del  Sur,  que  todavía  hoy,  trascurridos  ocho  años 
después  de  concluida  la  guerra,  pesa  sobre  ellos  una  do- 
domina  ció n despótica,  como  si  fuese  un  país  conquista- 
dOj  contándose  muchos  habitantes  en  el  Sur  que  no  dis- 
frutan el  derecho  de  ciudadanos* 

Que  hemos  agotado  todos  nuestros  recursos  en  la 
isla  de  Cuba,  anadia  el  general  Sickles.  ¡Ah!  este  es  el 
misterio;  esta  es  la  verdadera  causa  que  explica  la  nota 
de  29  de  Octubre  y el  despecho  de  nuestros  enemigos; 
me  explicaré,  Sres*  Representantes. 

Creíase  efectivamente  á mediados  decano  último, 
que  los  recursos  de  la  isla  de  Cuba  no  permitirían  ya 
por  mucho  tiempo  continuar  la  guerra  por  parte  de  Es- 
paña, y que  vendría  su  término  natural  en  favor  de 
los  insurrectos*  Hé  aquí  la  clave  de  la  nota  de  29  de 
Octubre  y del  despacho  de  Mr.  Sickles.  Cuando  el  se- 
ñor Gasset,  que  por  mucha  que  sea  la  distancia  que 
haya  entre  S.  8.  y yo  en  cnanto  á opiniones  políticas, 
no  por  eso  es  menos  digno  de  que  le  tribute  en  esta 
ocasión  el  testimonio  de  mi  gratitud  por  los  servicios 
que  ha  prestado;  cuando  el  Sr.  Gasset,  Ministro  de  Ul- 
tramar, publicó  el  decreto  sobre  el  empréstito  de  60  mi- 


llones de  pesos  que  habían  de  hacerse  efectivos  en  va- 
rias emisiones  sucesivas,  enronces  se  agitaron  los  insur- 
rectos de  la  manigua,  se  exasperaron  los  laborantes,  se 
irritaron  y alteraron  los  filibusteros  americanos;  enton- 
ces el  despecho  se  apoderó  de  todos  los  enemigos  del  pue- 
blo español,  y aquí  tenéis,  Sres.  Representantes,  la  causa 
verdadera  de  la  extraña  é inesperada  nota  de  29  de  Oc- 
tubre y de  los  despachos  del  general  Sickles.  ¿Por  qué? 
Porque  veian  que  el  empréstito  del  Sr.  Gasset  una  ves 
realizado  proporcionaba  nuevos  y abundantes  recursos 
para  continuar  la  guerra  con  esfuerzo,  y para  vencer 
en  breve  plazo  á los  insurrectos. 

No  se  han  agotado,  no,  los  recursos,  por  fortuna  de 
la  isla  de  Cuba  y de  España.  No  solamente  no  se  han 
agotado,  sino  que  para  mortificación  de  los  filibusteros, 
la  isla  de  Cuba  en  1872  ha  recogido  una  abundantísi- 
ma cosecha  de  azúcares,  de  tabaco  y de  las  demás  pro- 
ducciones indígenas,  que  ha  superado  con  un  excedente 
notable  á las  que  se  habían  recogido  en  los  tres  años 
precedentes.  Doscientas  mil  cajas  de  azúcar  han  sido  el 
saldo,  el  excedente  de  la  cosecha  de  1872  sobre  la  de 
1871.  Lo  mismo  sucede  con  el  tabaco  y con  las  demás 
producciones  de  la  isla;  y aunque  traigo  aquí  las  cifras 
y un  estado  detallado,  no  las  leo  por  no  molestar  tanto 
tiempo  la  atención  de  los  Sres*  Representantes*  De  modo 
que,  según  datos  fidedignos,  la  producción,  los  rendi- 
mientos de  los  géneros  coloniales  han  ascendido  á 
1,800  millones  de  reales  en  la  cosecha  de  1872,  y esto 
á pesar  de  estar  invadida  una  parte  de  aquel  fértil  ter- 
ritorio por  los  rebeldes,  que  utilizan  la  tea  incendiaria 
como  instrumento  de  guerra*  No;  no  han  desaparecido 
ni  siquiera  mermado  los  recursos  de  que  puede  disponer 
la  Nación  española;  aún  tiene  abundantes  medios  para 
conservar  en  poder  de  España  ese  magnífico  fio  ron  de 
la  que  filé  Corona  de  Castilla,  y es  hoy  República  de  la 
Nación  española. 

Contamos,  repito,  con  sobrados  recursos,  porque 
dada  la  unanimidad  de  sentimientos  de  que  todos  sin 
distinción  estamos  inspirados,  y contando  con  que  ven- 
drán siempre  al  poder  Gobiernos  que  han  de  ser  espa- 
ñoles ante  todo,  es  absolutamente  imposible  que  puedan 
faltar  medios  con  que  sostener  triunfante  en  las  Antillas 
el  pabellón  de  la  Metrópoli. 

Tomando  ciertas  noticias  de  Ellmparcwl , cuya  exac- 
titud es  problemática,  y con  datos  un  tanto  exagerados 
en  mi  sentir,  dicen  el  general  Sickles  y el  Ministro  de 
Estado  Flsch,  que  han  muerto  desde  el  año  de  1868  en 
la  isla  de  Cuba  57*000  cubanos  y 60.000  soldados  es- 
pañoles por  la  acción  mortífera  del  clima  ó de  las  balas* 
Este  es  otro  cargo  en  que  se  funda  el  Gobierno  ameri- 
cano con  hipócrita  filantropía,  para  que  dejemos  de  sos- 
tener más  tiempo  la  guerra  y abandonemos  el  campo  á 
merced  de  los  filibusteros  y de  los  insurrectos  de  Yara. 
¿Cuántos  norte-americanos  habrán  perecido  á conse- 
cuencia de  la  guerra  provocada  por  los  Estados  del  Sur, 
que  no  excitaron  entonces  los  sentimientos  filantrópicos 
y humanitarios  de  los  yaukeés? 

España  acude,  añade  Mr*  Sickles  y corrobora  mister 
Físch,  á levantar  un  empréstito  con  las  garantías  de  las 
rentas  de  Cuba,  solicitando  el  concurso  del  mundo  ci- 
vilizado. Pues  qué,  ¿hemos  de  pedir  previo  permiso  á 
los  Estados-Unidos  para  negociar  un  empréstito  con 
objeto  de  cubrir  las  atenciones  de  la  isla  y de  sos- 
tener la  integridad  del  territorio  antillano?  ¿Hasta  tal 
extremo  ha  de  mezclarse  la  República  de  los  Estados- 
Unidos  en  nuestros  negocios,  que  considere  el  general 
Sickles  vituperable  y sujeto  á la  reprobación  de  su  país 
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levantar  un  empréstito  para  hacer  frente  á la  rebelión 
cubana?  [A  qué  tiempos  hemos  llegado!  ¡ Vergüenza  cau- 
sa decirlo  1 Es  la  mayor  afronta,  sin  disputa,  que  puede 
caer  sobre  el  pueblo  español,  que  se  atrevan  los  Esta- 
dos-Unidos á mezclarse  con  un  carácter  tan  amen  -za- 
dor  y ofensi  vo  en  nuestros  negocios;  y como  si  esto  no 
fuera  bastante , el  Ministro  do  Estado  Fisch , añade  en 
son  de  queja,  pretendiendo  intimidamos,  que  están  ya 
cansados  de  ejercer  vigilancia  en  sus  puertos  para  im- 
pedir actos  agresivos  contra  la  isla  de  Cuba , ¿ Vigilan- 
cia, cumplimiento  de  los  deberes  de  neutralidad  por  los 
Estados -Un  i dos!  Este  es  un  sarcasmo:  porque  ¿quiénes 
son  los  que  con  su  apoyo,  maso  menos  velado,  pero  efi- 
caz, sostienen  la  causa  de  los  insurrectos?  La  contesta- 
ción á esta  pregunta  está  al  alcance  del  ultimo  de  los 
españoles,  si  d más  que  escucharlas  inspiraciones  de  su 
corazón  y de  su  conciencia.  Si  los  Estados-Unidos  hu- 
bieran querido  de  buena  fé  evitar  las  expediciones  que 
de  aquellos  puertos  han  salido  contra  la  isla  de  Cuba, 
si  hubiesen  querido  seriamente  impedir  qne  el  territo- 
rio anglo-americano  se  convirtiera  en  cuartel  general 
y en  base  de  operaciones  de  los  enemigos  de  la  Nación 
española,  si  hubiesen  procurado  cumplir  las  leyes  de  neu- 
tralidad, 3a  guerra  se  habría  concluido  hace  ya  mucho 
tiempo.  Me  lastima  dar  lectura  y comentar  un  docu- 
mento que,  por  donde  quiera  que  le  examino,  constituye 
una  verdadera  afrenta  contra  la  digo  i dad  y el  decoro 
de  España. 

Pero,  señores,  ¿es  por  ventura  de  hoy,  es  por  ven- 
tura de  ayer  el  proyecto  de  los  Estados  «Unidos  de  po- 
seer á Cuba,  que  es  el  bello  ideal  de  su  ambiciosa  polí- 
tica? EL  instinto  codicioso  que  estimula  al  Gobierno  de 
aquella  República  para  extenderen  territorio,  sin  escru- 
pulizar en  los  medios,  es  conocido  de  todo  el  mundo, 
de  cuantos  se  dedican  un  poco  al  examen  de  los  nego- 
cios internacionales,  A nosotros  nos  han  arrebatado  la 
isla  Amalia  y Mobila;  á Méjico  el  estado  do  Tejas,  y por 
unos  u otros  medios  adquirieron  las  Floridas,  la  Lili- 
siana,  California,  Nuevo -Méjico,  el  Valle  de  la  Mesilla, 
vastos  territorios  que  no  han  satisfecho  todavía  la  vora- 
cidad conquistadora  que  domina  á aquella  Nación,  que 
aspira  á absorber  toda  la  América,  extendiendo  sus  gar- 
ras á la  isla  de  Cuba,  cuya  posesión  acecha  como  el  bui- 
tre su  presa,  desde  ei  año  de  1823,  como  lo  voy  á pro- 
bar con  la  lectura  de  documentos  oficiales. 

En  una  extensa  oota  dirigida  en  2S  de  Abril  de 
1823  por  ei  Ministro  de  la  República,  Adams,  al  agen  ■ 
te  diplomático  autorizado  en  Madrid,  Nelson,  le  decía 
cutre  otras  cosas:  «Cuba,  llave  del  golfo  de  Méjico  y 
de  los  mares  occidentales,  con  magníficos  puertos,  es- 
pecialmente el  de  la  Habana;  Cuba,  cuyas  ricas,  exce- 
lentes y variadas  producciones  a i i meo  tan  un  movimien- 
to mercantil  de  primer  órden  en  el  mondo,  inmensamen- 
te beneficioso;  Cuba,  que  se  interpone  entre  las  costas  de 
los  Estado -Unidos  y Santo  Domingo  á manera  de  esta- 
ción intermediaria;  Cuba,  por  el  carácter  de  so  pobla- 
ción, debe  caer,  decía  aquel  Ministro,  en  el  seno  de  la 
Union  americana,  como  la  manzana  desprendida  del  ár- 
bol nativo  por  la  acción  de  la  tempestad,  cae  sobre  la 
tierra  en  virtud  da  las  leyes  físicas  de  la  gravitación,  a 
En  esta  frase  gráfica  ntounciaba  ya  el  propósito  de  ane- 
xión el  Ministro  Adama  en  1823,  añadiendo  que  los 
aconte  cimientos  producirían  que  la  incorporación  de  Cuba  á 
la  República  federal  fuese  indispensable  para  la  existencia  é 
integridad  de  la  misma  unión. 

Corren  los  tiempos,  sigue  incesante  la  propaganda 
yankec,  y cuando  los  proyectos  de  anexión  toman  cuerpo 


dentro  de  la  isla  y se  fragua  allí  una  conspiración  terri- 
ble en  tal  sentido,  y se  allegan  cuantiosos  fondos  para  se- 
ducir varios  regimientos  americanos  que  estaban  eu  Mé- 
jico, después  de  la  conclusión  de  la  guerra  de  1848;  Bu- 
chanau,  Ministro  de  los  Es' ados-Unidos,  designa  como 
encargado  especial  en  Madrid  á Mister  Saunders,  con  el 
propósito  de  formular  de  una  manera  concreta  y oficial 
la  venta  de  la  isla  de  Cuba  por  el  Gobierno  español. 

Oíd  la  lectura  de  otro  documento  importante: 

«Mr.  Buehanan  á Mn  Saunders. — Washington,' Ju- 
nio 17  de  1S48. —Con  todas  estas  coa  sideraciones  á la 
vista,  él  Presidente  cree  que  ha  llegado  el  momento  de  hacer 
nn  esfuerzo  para  comprar  á España  la  isla  de  Cuba,  y ha 
determinado  confiaros  tan  delicado  é importante  ser- 
vicio. El  primer  paso  debe  limitarse  á una  con  versa- 
ción confidencial  con  el  Ministro  de  Negocios  extranje- 
ros; una  oferta  escrita  podría  ocasionar  una  negación 
absoluta,  qne  para  la  misma  adquisición  de  la  isla  nos 
podría  embarazar  en  lo  futuro.  A mayor  abundamiento, 
por  los  incesantes  cambios  eu  el  Gabinete  español  y en 
su  política,  ai  nuestras  ofertas  y dessos  se  consignasen 
oficialmente,  con  facilidad  serían  conocidos  de  los  Go- 
biernos extranjeros,  despertando  sus  celos  y activa  opo- 
sición. Ni  aun  dado  el  caso  deque  el  Gabinete  de  Ma- 
drid acogiese  favorablemente  nuestra  proposición,  po- 
dría ser  hecha  por  escrito,  á causa  de  que  llegaría  muy 
pronto  á oídos  de  la  oposición,  y produciría  grandes 
debates  en  las  Córtes... » 

Llamo  la  atención  de  los  Sres.  Representantes  sobre 
las  frases  que  siguen,  porque  encarnan  el  espíritu  estre- 
cho y egoísta  de  aquel  pueblo:  alo  más  que  el  Presi- 
dente considera  que  puede  darse  por  la  isla  de  Cuba  es 
la  suma  de  100  millones  de  pesos;  y sí  España  se  mani- 
festase inclinada  á vender,  hará  Yd.  los  mayores  esfuer- 
zos para  adquirirla  lo  más  barato  posible,»)  Viene,  pues, 
Sres*  Representantes,  Mr,  Saunders  en  1848  á cumplir 
su  misión  mercantil,  cuando  las  circunstancias  de  Cuba 
eran  realmente  difíciles,  cuando  estaba  sería  y grave- 
mente amenazada  la  tranquilidad  interior  de  la  isla  de 
una  insurrección  en  sentido  anexionista;  en  tal  situa- 
ción viene,  repito,  Saunders  á Madrid  con  el  encargo 
de  comprar  á Cubas  en  el  precio  señalado  de  100  millo- 
nes de  pesos , pero  con  la  condición  encarecida  de  que 
procurase  adquirirla  lo  más  barato  posible* 

Coincidió  por  entonces  con  la  llegada  de  este  céle- 
bre diplomático  un  terrible  conflicto  entre  el  Gobierno 
que  presidia  el  ilustre  Duque  de  Valencia  y el  repre- 
sentante de  Inglaterra,  Mister  Bullwer.  El  general  Nar- 
vaez,  á quien  podrán  atribuirse  errores  y defectos  como 
hombre  político,  pero  á quien  nadie  ocurrirá  censurar 
por  debilidad  ni  falta  de  energía,  creyó  entonces  que 
debía  poner  los  pasaportes  en  la  mano  al  turbulento  di- 
plomático, representante  de  una  de  las  primeras  Nacio- 
nes del  mundo.  Todos  creyeron  inminente  una  guerra 
con  loglaterra,  á consecuencia  de  aquel  gravísimo  su- 
ceso; y en  tales  momentos,  el  Presidente  de  los  Estados  - 
Unidos  pone  en  planta  el  proyecto  de  anexión  de  Cuba, 
juzgando  quizás  que  era  la  ocasión  propicia  para  rea- 
lizarlo. Estaba  á la  sazón  el  Ministerio  de  Estado  á car- 
go de  un  ilustre  estad ista,  el  Sr.  Marqués  de  Pidal,  per- 
sona de  relevante  mérito,  y que  no  procedía  con  ligere- 
za en  sus  actos  como  Ministro.  ¿Cuál  fuó  la  contesta- 
ción, señores,  que  mister  Saunders  recibió  dej  Si\  Mar- 
qués de  Pidal  al  anunciarle  la  misión  que  traía  del  Go- 
bierno norte- americano?  Os  la  voy  á referir:  consta  en 
las  notas  que  registra  ol  libro  de  documentos  oficiales 
que  tengo  en  la  mano. 
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El  digno  Ministro  español  hubo  de  contestar  á aquel 
diplomático:  «No  hay,  no  es  posible  que  haya  en  Es- 
pafra  ningún  consejero  de  la  Corona  que  esté  dispuesto 
á escuchar  las  proposiciones  para  vender  la  isla  de  Cu- 
ba; la  opiuion  publica  en  España  es  tan  general,  tan 
compacta  y tan  conforme  acerca  de  este  punto,  que 
prefiere  ver  la  isla  de  Cuba  sumergida  en  los  abismos 
del  océano;  antes  que  cederla  por  vil  metálico  á ninguna 
Potencia  extranjera.  » 

Mistar  Saunders,  señores,  no  se  detuvo  ya  un  mo- 
mento en  Madrid;  abandonó  completamente  su  misión, 
y hubo  de  enterar  á su  jefe,  bien  á sn  pesar,  de  la  opi- 
nión que  dominaba  en  esta  Nación  hidalga  respecto  á 
la  adquisición  de  Cuba  por  el  precio  más  barato  posible . 

Otro  país,  Sres.  Representantes,  que  por  Indignidad 
y elevación  de  sus  sentimientos  pudiera  apreciar  los  de 
la  Nación  española,  se  hubiese  guardado  bien  de  volver 
á suscitar  en  lo  sucesivo  la  cuestión  de  la  venta  de  nues- 
tra preciada  An tilla.  Sin  embargo,  como  aquel  Gobier- 
no acaricia  constantemente  la  idea  de  apoderarse  de 
Cuba;  como  no  renuncia  ni  renunciará  jamás  (con  per- 
miso sea  dicho  de  mi  ilustre  y particular  amigo  el  señor 
Castelac,  y del  dignísimo  Presidente  de  esta  Cámara  se- 
ñor Marios);  como  no  renuncia  jamás  á esta  idea,  encar- 
nada en  las  entrañas  de  un  pueblo  esencialmente  posi- 
tivista y mercantil,  que  juzga  necesaria  la  adquisición 
de  Cuba,  sin  la  cual,  en  sentir  de  sus  principales  hom- 
bres públicos,  no  puede  tener  aquella  República  reposo, 
ni  tranquilidad,  ni  prosperidad,  los  Estados-Unidos,  per- 
sistentes en  sus  inveteradas  miras,  hubieron  de  renovar 
la  proposición  para  adquirir  en  venta  la  grande  Antilla 
en  el  ano  1853.  El  Sr.  Ulloa  ha  dicho  algo  acerca  de 
este  punto;  pero  como  el  objeto  principal  de  mi  discur- 
so, según  han  podido  observar  los  Sres.  Representantes, 
es  el  de  examinar  la  cuestión  bajo  el  aspecto  especial  de 
nuestras  relaciones  con  los  Estados- Unidos,  habré  de 
detenerme  algnn  tanto  en  todos  y cada  uno  de  los  ex- 
tremos ó particulares  que  estimo  necesario  exponer  á la 
consideración  de  mis  dignos  compañeros, 

Después,  señores,  de  haber  abortado  las  expedicio- 
nes filibusteras  del  general  Narciso  López,  preparadas, 
habilitadas  y fomentadas  en  los  puertos  de  los  Estados- 
Unidos  en  1850  y 185 1,  cuando  en  la  isla  de  Cuba  se 
había  tramado  más  tarde  una  vastísima  conspiración  en 
sentido  también  anexionista,  que  habla  de  apoyar  el  des- 
embarque de  un  ejército  de  4.000  americanos  con  el 
general  Quitman  á la  cabeza;  en  esos  momentos  en  que 
amenazaba  una  revolución  en  la  isla,  es  cuando  el  Go- 
bierno de  los  Estados-Unidos  reproduce  la  proposición 
para  comprarla , y cuando  envía  á Mr.  Fierre  Soulé  á 
Madrid  con  el  encargo  de  llevar  á efecto  esta  misión  des- 
dichada. Llega  en  efecto  Mr.  Soulé;  los  Sres.  Senadores 
y Diputados  saben  perfectamente  lo  que  ha  sucedido 
después  de  sn  llegada:  no  hallando  el  terreno  en  condi- 
ciones favorables  Mr.  Fierre  Soulé  para  formalizar  la 
preposición  que  constituía  el  objeto  de  su  venida , sin- 
tió la  necesidad  de  fortalecerse  con  mayor  autoridad  en 
el  desempeño  de  su  delicado  encargo  , y para  ello  pro- 
puso la  celebración  en  Gstende  de  úna  célebre  conferen- 
cia con  sus  compañeros  los  ministros  plenipotenciarios 
en  Lóndres  y París,  Mr.  Bnchanan  y Mr.  Masón,  con  el 
objeto  de  ponerse  de  acuerdo  y determinar  si  era  llega- 
do el  caso  de  plantear  de  frente  oficialmente  el  proyecto 
que  se  le  había  confiado,  y cuál  había  de  ser  su  panto 
do  partida  y su  conducta  en  España  para  llevar  k tér- 
mino la  compra  de  la  isla  de  Cuba. 

Se  celebran  las  conferencias  primero  en  Ostendc  y 


después  en  Akísgran  en  1854,  y en  ellas  se  acordó  lo 
siguiente,  según  resulta  de  la  comunicación  dirigida 
por  los  tros  diplomáticos  desde  Akísgran  en  1 8 de  Oc- 
tubre de  1854  al  Hon.  W.  L.  Marcy,  Secretario  de 
Estado. 

«Hemos  llegado  á la  conclusión,  y estamos  comple- 
tamente convencidos  de  que  el  Gobierno  de  los  Estados- 
Unidos  debe  hacer  un  esfuerzo  inmediato  y formal  para 
comprar  la  isla  de  Cuba  á España  á cualquier  precio 
por  que  se  pueda  conseguir,  no  excediendo  de...  {Omi- 
tieron el  precio,  que  habrá  sido  comunicado  en  clave  re- 
servada) . 

»En  nuestra  opinión,  la  proposición  debiera  hacerse 
de  tal  manera,  que  fuese  presentada  con  las  formas  di- 
plomáticas necesarias  á las  supremas  Oórtes  Constitu- 
yentes. 

«Todos  nuestros  actos  deben  ser  abiertos,  francos  y 
públicos.  Deberían  ser  de  tal  carácter,  que  reten  (nótese 
esta  palabra)  á la  aprobación  del  mondo...  Bajo  tales 
circunstancias  no  podemos  esperar  que  se  desgracíe  el 
intento,  á no  ser,  como  es  posible,  bajo  el  maligno  in- 
dujo de  Potencias  extranjeras  que  no  tienen  derecho  al- 
guno á intervenir  en  el  asunto. 

»El  gran  camino  para  su  comercio  directo  \de  la  UniQtfy 
con  los  Estados  del  Atlántico  y del  Pacífico,  jamas  po- 
drá estar  seguro,  sino  que  siempre  será  peligroso  mien- 
tras Cuba  dependa  de  otra  Potencia,  en  cuya  posesión 
se  ha  visto  que  es  nn  constante  obstáculo  y un  embara- 
zo para  nuestros  intereses.  En  realidad,  la  Union  no 
podrá  nunca  gozar  de  reposo  ni  contar  con  duradera 
tranquilidad,  mientras  Cuba  no  esté  dentro  de  sus  li- 
mites. 

»Fero  si  España,  sorda  á la  voz  de  sn  propio  interés 
y animada  por  su  orgullo  terco  y por  un  falso  senti- 
miento de  honor,  rehúsa  vender  la  isla  de  Cuba  á los 
Estados -Unidos,  entonces  nacerá  la  cuestión  de  cuál 
deberá  ser  la  conducta  del  Gobierno  americano  bajo  ta- 
les circunstancias.  La  propia  conservación  es  la  prime- 
ra ley  de  la  naturaleza,  lo  mismo  para  los  Estados  que 
para  los  individuos;  todas  las  Naciones  en  diferentes 
períodos  obraron  con  arreglo  á esta  máxima.» 

Es  decir,  Sres.  Representantes,  que  si  las  Górtes  es- 
pañolas no  se  decidían  á vender  la  isla  de  Cuba,  por  ter- 
co orgullo,  en  opinión  de  ios  diplomáticos  norte -ameri- 
canos reunidos  en  las  conferencias  de  Ostende  y Aquis- 
gran,  debiera  arrebatársenos  por  la  fuerza. 

Pues  bien;  Mr.  So  alé,  el  orador  elocuente  é impe- 
tuoso, el  agitador  de  la  idea  anexionista,  el  Senador  que 
se  habia  distinguido  en  el  Senado  y popularizada  por 
su  oposición  al  Presidente  Fíllmore,  que  se  resistía  á 
declarar  la  guerra  á España  para  adquirir  la  isla  do 
Cuba;  Mr.  Fierre  Soulé  que  aspiraba  á ocupar  la  Presi- 
dencia de  la  República  norte -americana,  á pesar  de  ser 
de  origen  y nacionalidad  extranjera;  Mr.  Fierre  Soulé, 
abogado  defensor  de  Narciso  López,  después  de  su  ex- 
pedición á Cárdenas,  viva  personificación  de  la  idea 
anexionista  m la  República  norte-americana,  viuo  á 
Madrid,  y se  encontró  con  una  repulsa  digna,  noble, 
patriótica  y levantada.  ¿De  quién?  Del  Ministerio  del 
ilustre  Príncipe  de  Vergara,  del  respetable  Sr.  Luzuria- 
ga,  Ministro  de  Estado,  de  cuyos  Autorizados  labios  hu- 
bo de  oír  estas  patrióticas,  expresivas  y significativas 
frases:  «España  no  venderá  jamás  la  isla  de  Cuba,  por 
que  eso  equivaldría  á vender  su  propia  honra.»  [Varios 
señores  Diputados:  Eso  no  enlaza.)  Enlaza  tanto  con  la 
cuestionado  la  abolición  de  la  esclavitud,  que  es  menes- 
ter no  perder  de  vista  el  objetivo  de  los  Estados-Unidos 
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al  producir  conflictos  con  la  cuestión  social  de  la  escla- 
vitud, encaminados  á perturbar  los  elementos  de  rique- 
za y á destruir  el  partido  peninsular,  facilitando  de  este 
modo  los  planes  de  adquirir  la  isla  de  Cuba. 

Si  este  argumento  molesta,  habré  de  sentirlo  mucho, 
pero  he  de  decir  toda  la  verdad  á mi  país-  (frá  seño* 
res  HipiUados:  No,  no-  no  molesta.)  Yo  he  de  decir  to- 
do lo  que  pienso,  creyendo  que  aquí  no  hay  más  que 
españoles,  que  estoy  entre  compañeros  y españoles  de 
raza,  qne  habrían  de  sentir  tanto  como  yo  la  pérdida  de 
las  Antillas,  si  ese  funesto  acontecimiento  llegara  á 
realizarse.  Con  tan  digna  y levantada  respuesta,  repito, 
Mr,  Fierre  Soulé  se  retiró  de  Madrid,  renunciando  com- 
pletamente á continuar  uua  misión  fracasada  á pesar  de 
las  conferencias  de  Ostende. 

Deshauciada  la  proposición  dei  Gobierno  norte-ame- 
ricano para  la  compra  de  la  isla  de  Cuba;  establecido  en 
España  un  Gobierno  fuerte  durante  cierto  número  de 
años;  presa  la  República  de  los  Estados-Unidos  de  i a 
terrible  guerra  que  es  tallo  entre  los  Estados  del  Norte  y 
los  del  Sur,  no  pudieron  reproducir  ni  volvieron  á acor- 
darse de  sus  planes  y proyectos  sobre  Cuba  has  la  ahora 
en  época  muy  reciente.  El  general  Sickles,  persona, 
según  acabo  de  decir,  respetable,  contra  quien  nada  he 
de  exponer  que  le  afucte  particularmente,  desempeña 
boy  funciones  diplomáticas  muy  importantes;  mas  res- 
pecto á sus  actos,  respecto  á las  gestiones  que  practica 
en  servicio  de  su  Gobierno,  eso  cae  bajo  la  jurisdicción 
dei  Parlamento  español,  y yo,  aunque  el  último  de  sus 
miembros,  he  de  decir  lo  que  pienso  acerca  de  tan  gra- 
ve asunto. 

El  general  Sickles  vino  k Madrid  en  Agosto  de  1869f 
cou  ia  misión  de  negociar  la  emancipación  y la  inde- 
pendencia de  la  isla  de  Cuba,  En  la  colección  de  do- 
cumentos oficiales  que  tengo  k la  mano,  publicada  por 
acuerdo  de  las  Cámaras  norte -americanas,  constan  las 
instrucciones  que  se  dieron  al  general  Sickles  en  29  de 
Junio  de  1869,  con  expresión  de  las  bases  á que  había 
de  ajustarse  en  Madrid  para  conseguir  el  reconocimien- 
to de  ia  independencia  de  Cuba,  mediante  una  cesión 
retribuida.  El  despacho  dirigido  á Mr,  Sickles  por 
Mr,  Fisch  en  aquella  fecha,  contiene,  entro  otras  cosas, 
lo  siguiente,  que  también  ruego  á los  señores  taquígra- 
fos se  sirvan  insertar  en  el  Extracto  de  las  Sesiones: 

«Por  todo  lo  cual,  ei  Presidente  de  la  República  os 
encarga  que  ofrezcáis  al  Gabinete  de  Madrid  los  buenos 
oficios  de  ios  Estados -Unidos  para  poner  término  á la 
guerra  civil  que  esta  devastando  k la  isla  de  Cuba,  cou 
arreglo  á las  siguientes  bases: 

Primera,  Reconocimiento  de  la  independencia  de 
Cuba  por  España, 

Segunda,  Cuba  pagará  á España,  en  los  plazos  y 
forma  que  entre  ellas  se  estipularán,  una  suma  en  equi- 
valencia del  abandono  completo  y definitivo  por  Espa- 
ña de  todos  sus  derechos  en  aquella  isla,  inclusas  las 
propiedades  públicas  de  todas  clases. 

Sí  Cuba  no  pudiese  pagar  toda  la  suma  de  una  vez 
en  metálico,  los  pagos  futuros  por  plazos  seráu  asegu- 
rados convenientemente  por  la  garantía  de  los  derechos 
da  aduana,  por  importaciones  y exportaciones,  median- 
te un  convenio  que  se  hará  para  su  recaudación,  en  el 
cual  se  asegurarán,  no  solo  ia  suma  principal,  sino  tam- 
bién los  intereses  de  esos  plazos,  hasta  su  pago  total. 

Tercera,  La  abolición  de  la  esclavitud  eu  la  is  a de 
Cuba. 

Cuarta.  Un  armisticio  duran  te  las  negociaciones  que 
han  de  seguirse  para  este  arreglo.» 


¿Queréis  más  claro,  Sres.  Representantes  de  la  Na- 
ción española,  cuál  fué  la  misión  que  trajo  á Madrid  el 
general  Sickles,  y cuál  la  que  aquí  le  ha  mantenido  y 
le  mantiene?  ¿Be  de  esforzarme  yo  en  poner  más  en  cla- 
ro una  cosa  que  tan  de  relieve  y tan  patente  está  en  el 
despacho  dS  carácter  oficial  que  acabo  de  leeros?  Si  todas 
las  Potencias  amigas  qne  cuenta  España  en  Europa  y en 
América  están  inspiradas  de  Iguales  móviles,  la  Nación 
española  estaría  completamente  perdida.  No  he  de  ha- 
cer yo  en  esto  momento,  no  pretendo  yo  dirigir  cargos 
al  Gobierno  que  regia  los  destinos  de  este  país  en  1869, 
cuando  Mr.  Sickles  llegó  con  la  misión  diplomática  de 
que  acabo  de  daros  conocimiento.  Ha  desaparecido  aquel 
Gabinete;  no  existe  ya  alguna  de  las  principales  perso- 
nas que  lo  formaban,  y la  memoria  de  ios  muertos  exi- 
ge el  respeto  y la  consideración  de  los  vivos.  No  he  de 
examinar  ni  discutir  los  actos  de  los  que  no  existen; 
pero  sí  he  de  decir,  porque  es  la  verdad  y ésta  no  debe 
ocultarse  al  pueblo  español,  por  dura  que  sea,  que  ai 
general  Sickles  se  le  ha  recibido  con  extraña  benevolen- 
cia; que  con  este  diplomático  no  se  empleó  el  lenguaje 
que  hizo  fracasar  en  1848  la  misión  de  Saunders  y La  de 
Mr,  Soulé  en  1854;  al  general  Sickles  se  le  ha  oido; 
con  el  general  Sickles  se  han  celebrado  conferencias,  de 
las  cuales  éi  daba  conocimiento  á su  Gobierno,  según 
resulta  de  los  documentos  que  tengo  á la  vista,  según 
leo  también  en  ios  documentos,  que  constan  en  esta 
misma  colección,  ¿Y sabéis,  señores,  el  motivo  de  haber 
fracasado  por  entonces  las  negociaciones  del  general 
Sickles?  Yo  he  de  ser  justo  y he  de  decir  la  verdad,  la 
verdad  para  todos,  porque  ese  es  mi  deber  como  Repre- 
sentante de  la  Nación. 

Uua  de  las  condiciones  más  irritantes  y deshonrosas 
que  pretendía  imponer  mister  Fisch  , al  Gobierno  espa- 
ñol era  que  hubiese  de  reconocer  como  parte  integrante 
de  la  negociación  que  había  de  entablarse  para  tratar 
de  emancipar  á Cuba,  á los  insurrectos  de  Yara,  ó á 
sus  representantes  en  la  junta  rebelde  que  existe  en  Nue- 
va-Yorck,  Y tan  cierto  es  esto,  que  lo  comprueba  el  si- 
guiente documento: 

«Mister  Fisch  al  general  Sickles,— Telegrama* — 
Washington  Agosto  24  de  1869* — Las  proposiciones  de 
España  (dice  ei  telegrama  á que  me  refiero)  son  incom- 
patibles con  toda  negociación  realizable.  Los  represen- 
tantes del  Gobierno  insurrecto  son  partes  necesarias  á 
una  negociación.  Las  comunicaciones  expeditas  á tra- 
vés de  las  líneas  españolas,  son  de  una  inmediata  nece- 
sidad . 

Los  Estados-Unidos  no  pueden  pedir  á los  insurgen- 
tes que  depongan  las  armas , á menos  que  los  volunta  - 
ríos  lo  verifiquen  simultáneamente,  y se  desbanden , de 
buena  fé.,. 

Usted  debe  decir  que  consideramos  indispensable 
un  armisticio  para  el  buen  éxito  de  cualquiera  nego- 
ciación* España  puede  con  honor  concederlo,  á peti- 
ción de  los  Estados  ^Unidos,  y como  deferencia  á los 
deseos  de  un  poder  amigo,  cuyos  buenos  oficios  desea 
aceptar.  Hecho  esto,  pueden  abrirse  inmediatamente 
las  negociaciones,  que  darán  por  resultado  la  paz,  re- 
cibiendo España  %m  buena  compensación, » 

Exigían,  pues,  los  Estados-Unidos,  ;qué  baldón! 
que  el  Gobierno  español  había  de  tratar  directamente 
acerca  de  la  emancipación  é independencia  de  Cuba 
con  la  Junta  rebelde  que  funciona  á mansalva  en  la  Re- 
pública del  Norte  de  América  representando  á los  insur- 
rectos de  Yara.  Y como  los  sentimientos  estrechos, 
egoístas,  utilitarios  y positivos  de  aquel  pueblo,  que  per 
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no  tener  tradiciones,  desconoce  toda  idea  noble  y levan- 
tada , rehusaba  también  la  República  de  Washington,  y 
asi  consta  en  estos  documentos,  todo  lo  que  fuese  ga- 
rantizar el  pago  de  la  indemnización  que  ha bi a de  re- 
cibir España  en  compensación  de  Cuba* 

«No  garantizará,  dice  Mr*  Fisch,  el  pagd  de  esa  su- 
ma á cambio  de  la  independencia  de  Cnba,  si  el  Con- 
greso no  la  aprueba*» 

Nótese  bien,  señores;  ya  no  es  la  anexión,  por  lo 
que  ahora  se  trabaja,  la  idea  culminante  que  en  otro 
tiempo  preocuba  á la  Cancillería  del  Gobierno  de  Was- 
hington; lo  que  ahora  pretende  es  la  emancipación,  Ja 
independencia  de  Cuba;  porque  sabe  muy  bien,  que 
una  vez  conseguida,  no  podrán  Jos  cubanos  conservarla 
mucho  tiempo,  y vendrá  á caer  dentro  del  seno  de  la 
Union  americana,  como  la  manzana  desprendida  del  ár- 
bol viene  al  suelo  por  la  ley  de  la  gravitación , según  de- 
cía Mr*  Adams  en  1823*  No  quieren  la  anexión  inme- 
diata, que  vendría  despees;  se  limitan  por  el  momento 
á gestionar  la  emancipación  y la  independencia  de  Cu- 
ba; pero  ya  sabemos  todos  el  propósito  que  les  anima  al 
elegir  este  camino,  que  habria  de  conducirlos  á la  con- 
secución de  su  bello  ideal,  de  su  desiderátum  de  siempre. 

El  Gobierno  que  regia  en  1869  los  destinos  de  la 
Nación  española,  hubo  de  tomar  después  como  punto  de 
partida  de  sus  contestaciones  (repito  que  no  he  de  ser 
injusto),  al  ministro  aoglo-americano,  que  era  necesa- 
rio para  tratar  las  cuestiones  referentes  al  gobierno  de 
Cuba,  que  aquella  AntíUa  enviase  sus  Di  pu  ledos  á las 
Cortes  Constituyentes,  en  cumplimiento  de  un  artículo 
de  la  Constitución,  ó indicó  además,  como  condición 
indispensable,  que  no  podria  tratarse  con  el  general 
Sickles  sobre  las  reformas  de  Ultramar  mientras  hu- 
biese un  solo  insurrecto  con  las  armas  en  la-mano . Pero 
el  cargo  que  me  vea  obligado  á hacer  k aquel  Gobierno 
es  el  siguiente.  Es  verdad  que  fuá  grande,  que  fué 
considerable  el  contingente  de  soldados  que  se  envió  á 
Cuba;  es  verdad  que  se  proporcionaron  recursos  extra- 
ordinarios para  apagar  el  fuego  de  la  guerra  civil  en 
aquella  Antilla;  mas  cuando  los  insurrectos  tenían  la 
conciencia  de  que  habia  una  Junta  rebelde  que  en  su 
nombre  negociaba  con  el  apoyo  del  Gobierno  de  Was- 
hington su  independencia,  ¿es  posible,  señores,  que  no  se 
mantuviese  vivo  el  fuego  de  la  rebelión,  y que  alenta- 
dos con  la  esperanza  de  la  misión  de  mister  Sickles 
en  Madrid,  no  hayan  redoblado  sus  esfuerzos  contra  ios 
españoles  que  luchan  para  reducirlos  á la  obediencia? 

Que  siguieron  las  negociaciones  de  carácter  con- 
fidencial, trasmitidas  por  el  general  Sickles  á sn  Gobier- 
no en  telegramas  y despachos,  lo  prueba  evidente men  - 
te  1q  acaecido  en  el  banquete  celebrado  en  casa  de  Don 
Nicolás  María  Rivero  el  16  de  Noviembre  de  1869,  al 
que  asistieron  el  Sr.  Martos  y otros  hombres  políticos 
importantes,  entre  ellos  el  general  Sickles* 

Hablando  de  esta  comida  y de  lo  que  en  ella  habia 
ocurrido,  decía  este  diplomático  á su  Gobierno,  con  fe- 
cha 17  de  Noviembre  de  1869  lo  siguiente,  que  consta 
también  en  los  documentos  oficiales  á que  acabo  de 
referirme  y que  tengo  á disposición  de  los  Sres.  Repre- 
sentantes de  la  Nación  pof  si  gustan  examinarlos,  por 
si  acaso  yo  no  be  sido  fiel  en  su  traducción: 

«Observando  el  Sr*  Martos  que  bien  sabia  el  que 
los  cubanos  naturales  é insulares,  como  los  llamaban, 
son  más  en  número  que  los  peninsulares;  y como  con- 
secuente demócrata  que  era,  aseguraba  que  los  deseos 
de  esa  mayoría  serian  respetados  en  las  determinaciones 
por  cualquier  Gobierno  de  que  él  fuese  parte,  cuando 


sus  deseos  so  manifestasen  legítimamente  por  medio  de 
Diputados  elegidos  por  la  isla.  » 

¿Qué  juicio  formaba  el  general  Sickles  respecto  á las 
manifestaciones  del  Sr,  Martos?  ¿Cómo  las  interpreto  el 
ministro  de  los  Estados -Unidos  en  Madrid?  Las  interpre- 
tó diciendo  á su  Gobierno  que  el  Sr*  Martos  era  fiel  de- 
fensor de  los  sentimientos  de  la  mayoría  de  la  raza  crio- 
lla; y digo  mayoría,  porque  hay  honrosas  excepciones; 
no  todos  los  criollos  se  declararon  ni  son  separatistas; 
que  sostendría  la  opinión  de  esa  inmensa  mayoría,  cuan- 
do tuviese  en  las  Córtes  su  representación,  que  será  tau 
pronto  como  se  les  concedan  los  mismos  derechos  de  que 
gozan  los  españoles;  es  decir,  el  sufragio  universal  y los 
derechos  individuales;  y como  son  en  mayor  número  los 
cubanos,  naturalmente  habrian  de  obtener  ana  repre- 
sentación que  sostendría  las  ideas  y las  opiniones  de  la 
población  insular* 

Creo,  señores,  que  á pesar  de  los  muchos  y precio- 
sos datos  que  adojo  el  Sr*  Ulloa  en  el  magnífico  discur- 
so que  ha  pronuucíado  eu  este  debate,  y por  el  que  le 
felicito,  algo  he  podido  espigar  de  ese  campo  cosecha- 
do, para  ofrecerlo  á la  consideración  de  la  Cámara  y del 
país,  referente  á las  comunicaciones  que  han  mediado 
con  los  Estados 'Unidos  á propósito  de  la  cuestión  cu- 
bana. 

Yo  respeto  mucho  los  móviles  patrióticos,  los  pensa- 
mientos levantados  que  inspiran  alSr.  Ministro  de  Esta  - 
do,  según  nos  manifestó  al  dar  lectura  de  la  comunica- 
ción que  hubo  de  dirigirle  el  general  Sickles,  al  recono- 
cer  la  República  española.  Aquellas  formas  elegantes, 
aquel  estilo  bello  y correcto  con  que  se  expresaba  el  ge- 
neral Sickles,  me  parecian  una  fiel  traducción  de  los  can- 
dorosos, fieles  y elevados  sentimientos  del  Sr*  Ministro 
de  Estado  español;  pero  siento  no  participar  en  este  pun- 
to de  las  opiniones  del  digno  Sr.  Castelar.  Yo,  señores, 
registrando  la  historia,  encuentro  en  ella  un  testimonio 
triste,  doloroso,  y es  el  de  qne  nuestros  vastos  dominios 
de  la  ludia  y de  América  nunca  han  peligrado  tanto  co- 
mo cuando  la  Metrópoli  ha  sido  presa  de  convulsiones, 
de  alteraciones  y de  sacudimientos  en  el  interior* 

Abro  las  páginas  de  ese  gran  libro  maestro  de  la 
humanidad,  y leo  que  cuando  los  franceses  ocupaban 
en  1810  casi  todo  el  territorio  español,  una  Nación  po- 
derosa que  se  decía  amiga,  que  luchaba  con  nosotros 
enfrente  del  capitán  del  siglo,  llevaba,  la  tea  de  la 
discordia  á nuestras  provincias  de  América,  y así  se 
desprendieron  vastísimos  territorios  de  la  Corona  de 
España;  yo  veo  qne  los  mismos  Estados -Unidos,  preva- 
lidos también  de  nuestras  agitaciones,  de  nuestros  dis- 
turbios, de  nuestros  conflictos  interiores,  convertían 
sus  mejores  poblaciones  en  centros  de  verdadero  filí- 
b asterismo  contra  la  dominación  española  en  las  In- 
dias; yo  veo  que  siempre  que  hemos  estado  apremiados, 
abogados  por  revueltas  interio|ea,  hemos  sentido  la  pér- 
didade  nnaparte  considerable  de  nuestros  territorios  en 
América.  (El  Sr.  Abarzma:  Aun  reinando  Oárlos  TIL) 

Mi  amigo,  á quien  aprecio  especialmente,  el  señor 
Abarzuza,  me  interrumpe  diciendo  que  aun  reinando 
Carlos  ÍÍL  Al  evocar  este  recuerdo,  el  Sr*  Abarzuza,  sin 
duda,  no  ha  tenido  presente  qne  si  por  algo  se  puede 
inculpar  al  Rey  D.  Carlos  111,  es  por  haberse  apresura- 
do á reconocer,  ó mejor  dicho,  por  haber  protegido  y 
ayudado  la  emancipación  de  los  puritanos  a fines  del 
siglo  pasado*  Fné  este  un  error  insigne  del  Rey  Don 
Carlos  III,  en  mi  sentir,  que  apenas  se  explica,  teniendo 
en  cuenta  los  sabios  Ministros  que  Le  rodeaban.  ¿Por 
qué?  Porque  nos  concitó  el  odio  de  Inglaterra,  que  por 
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este  motivo  hubo  de  causarnos  inmensos  agravios  en 
América  á principios  de  este  siglo.  No  correspondieron, 
no,  los  Estados -Un idos  al  inmenso  beneficio  del  Rey  de 
España,  ni  ajustaron  su  política  de  reciprocidad  á la 
gran  ventaja,  al  apoyo  colosal  qno  recibieron,  cuando 
eran  débiles,  de  la  poderosa  Monarquía  española. 

Pues  bien,  señores;  siguiendo  el  curso  de  mi  argu- 
mentación, repito  que  siempre  que  en  España  hemos 
sufrido  fuertes  sacudidas  y agitaciones  violentas,  nues- 
tras pro  vincias  de  América  han  corrido  gravísimo  riesgo. 

¿Podrá  suceder  por  desgracia  boy  lo  mismo?  ¿Será  tan 
viva,  tan,  sincera,  tan  ñel  la  demostración  de  simpatía 
y de  afecto  que  acaban  de  significamos  los  Estados- 
Unidos,  que  hayan  de  renunciar  á sus  deseos  y á sus 
aspiraciones , gara  tizándonos  la  conservación  de  las 
islas  de  Cuba  y Puerto- Rico  y la  integridad  del  terri- 
torio? Dejo  la  contestación  de  esta  pregunta  al  buen 
sentido  de  los  dignos  Representantes  del  país  y de  toda 
la  Nación  española,  que  espera  con  avidez  la  resolución 
de  la  Cámara  respecto  de  esta  importantísima  cuestión. 

Señores,  he  expuesto  las  principales  consideracio- 
nes, aparte  de  otras  muchas  que  todavía  pudiera  adu- 
cir para  desenvolver  y desarrollar  mi  tema,  cuya^sín- 
tesis  consiste  en  que  los  Estados-Unidos  de  América 
han  tenido  constantemente  por  norte,  según  resulta  de 
los  documentos  fie  carácter  oficial  de  que  be  dado  cono- 
cimiento á la  Cámara,  la*  adquisición  de  Cuba  por  los 
medios  que  creen  más  eficaces,  y consisten  unas  veces 
en  proposiciones  de  compra,  otras  en  tratar  de  arran- 
camos nuestros  dominios  americanos  por  la  fuerza  y 
por  la  guerra,  sin  que  estos  excluyan  el  que  han  idea- 
do últimamente:  el  de  la  emancipación  é independen- 
cia, que  es  en  el  que  hoy  cifran  sus  esperanzas,  por- 
que saben  que  les  conduce  necesariamente  al  mismo  re- 
sultado. 

Relacionada  con  esta  cuestión  está  también  la  de 
las  reformas  en  sentido  político  y administrativo, á más 
de  la  abolición  de  la  esclavitud,  la  cual  entraña  un  ca- 
rácter .esencialmente  social;  reformas  que  anunció  el  se- 
ñor Ruiz  Zorrilla,  y que  estoy  seguro  de  que  la  Repú- 
blica, siendo  consecuente,  habrá  de  otorgar  á los  habi- 
tantes de  nuestro  territorio  antillano.  Señores,  la  cues- 
tión de  las  reformas  políticas  en  Cuba  está  en  mí  sentir 
llena  de  peligros,  de  recelos,  de  desconfianzas  y de  te- 
mores para  los  buenos  españoles;  yo  lo  he  de  decir  con 
franqueza.  En  el  año  1810  la  Junta  central,  el  consejo 
de  Regencia  y ks  Górtcs  Constituyentes  expidieron 
varios  decretos,  memorables  todos,  concediendo  gran- 
des libertades,  grandes  franquicias  á los  españoles  que 
poblaban  nuestras  posesiones  en  las  Indias.  Eaton  - 
eos  se  les  concedió  qne  formarían  parte  integrante  y 
esencial  de  la  Nación  española;  y en  tai  concepto,  que 
habían  de  tener,  no  solo  representación  en  las  Gór- 
tes, sino  también  en  el  Poder  ejecutivo;  se  les  conce- 
dió la  libertad  de  comercio,  se  abolieron  las  matrícu- 
las de  mar,  se  suprimieron  los  estancos  menores,  se 
pusieron  grandes  cortapisas  á los  vireyes  y capitanes 
generales,  á quienes  se  les  mermaron  sus  extensas  atri- 
buciones en  los  delitos  de  infidencia;  entonces  sewcon- 
cedieron  á todos  los  españoles  de  América  los  mismos 
derechos  políticos  que  disfrutaban  los  de  la  Península. 
¿Y  cómo  correspondieron  aquellos  habitantes  á tantos  y 
tan  grandes  beneficios  como  les  dispensó  el  Gobierno  de 
España?  Con  la  más  negra  ingratitud.  Se  sublevó  Cara- 
cas al  grito  de  independencia;  se  levantaron  en  armas 
contra  la  madre  Patria*  Buenos-Aires,  Nueva  Granada, 
Quito  j Santa  Fé  de  Bogotá  y otros  Estados  que  han  for- 


mado despueblas  Repúblicas  hispano-americanas;  y. todo 
esto  tenia  lugar  mientras  en  España  sus  vaüehfós hijos 
sostenían  la  gigantesca  lucha  con  el  Capitán  del  siglo. 
¿Y  que  nos  énseñá  tan  amarga  experiencia?  Nos  ensena 
que  entre  esa  población  indígena,  lo  que  verdaderamen- 
te domina  es  un  sentimiento  completamente  separatista 
y de  independencia,  salvas  contadas,  pero  honrosas  ex,* 
¿opciones. 

Vino  el  año  de  1820;  se  res tab leen  la  Co ns tit.uc ion 
de  Cádiz;  se  otorga  á Méjico  los  mismos  derechos  y fran- 
quicias que  tenían  los  españolea,  y bien  sabéis,  señores, 
cuál  fue  la  conducta  de  Uurbide  ál  frente  de,  nuestras 
propias  legiones,  aprovechándose  de  la  confianza  del 
Gobierno  español  ó de  la  fie  su  Represeotante  en  la  mo- 
derna República,  lo  cual  nos  costó  la.  pérdida  de,  aquel 
vireinató.  [Él  Sr . Gil  Bérges'  Lo  pagó  bien  I túrbido:) 

Es  verdad,  Sr.  Gil  Serges,  lo  pago  bien ; pero  el  he- 
cho es  cierto,  es  histórico* 

Si  venimos  á ios  tiempos  presentes,  yo  os  pregunto: 
¿cómo  han  correspondido  Céspedes  y los  insurrectos  de 
Yara  alas  reformas  ofrecidas  y garantizadas  por  el  dig- 
nísimo é ilustre  general  D.  Domingo  Dulce  en  el  afio 
ISfiÚ?  ¿Cómo  ha  recibido  Céspedes  una  comisión  encar- 
gada por  aquella  autoridad,  de  ofrecer  á los  insurrectos 
dq  Yara  amplísimos  derechos , siempre  que  depusieran 
las  armas?  Diciendo:  ano  nos  contentamos  con  dere- 
chos ni  reformas;  queremos  la  independencia,  queremos 
ja  separación:  este  es  nuestro  emblema,  esta  es  nuestra 
bandera,  y no  la  abandonaremos vp 

Y electivamente,  cumplieron  su  palabra:  no  se  han 
apartado  del  camino  por  el -que  les  empuja  su  ce- 
guedad . 

Todos  estos  datos  históricos,  señores,  prueban  que 
la  población  insular  indígena  de  la  isla  de  Cuba,  en  su 
inmensa  mayoría,  aspira  á la  separación  y á la  indepen- 
den cía  de  España. 

¡Ah,  señores  , qué  equivocados  están  aquellos  in- 
sulares que  piensan  y sueñan  en  la  iadepondeneiajy 
emancipación  de  la  Metrópoli,  teniendo  tan  cerca  la  Re- 
pública de  los  Estados  Unidos  1 

Yo  les  he  de  recordar  desde  este  sitio  lp  que^ha  su- 
cedido a los  españoles  de  la  .Florida;  yo  Ies!  he  de  recor- 
dar lo  que  aconteció  á ios  españoles  y franceses  fie  la 
Luisiana;  yo  les  he  de  de  recordar  la  precaria  situaciau 
bajo  el  punto  de  vista  político  de  los  habitantes  de  Te^ 
jas,  California,  Nuevo-Méjico  y de  tpdos  los  demás!  Es- 
tados qne  pobló  un  di  a la  raza  latina:  ¿Cómo  están-  hoy 
aquellos  pueblos?  ¿Qué  influencia  política  ejercen  en  sus 
respectivos  Estados?  Absolutamente  ninguna*  Yo  espero 
qne  estos  ejemplos  y provechosa  enseñanza,  que  estos 
recuerdos  lian  de  encontrar  eco  en  los  dignos  españoles 
insulares  de  Cuba,  y kan  de  traer  á su  memoria  los  actos 
despóticos  con  que  los  Estados  - Unidos  han  hollado  la  li- 
bertad y la  independencia  de  los  pueblos  que  estuvieron 
bajo  nuestra  influencia,  y la  tiranía  que  sufren  hoy  bajo 
el  dominio  de  los  yankees. 

Pregúntese  á los  españoles  y franceses  de  la  Flori- 
da, la  Luisiana  y de  los  demás  pueblos  de  América  qué 
grado  de  influencia  política  ejercen,  y contestarán  que 
ninguna;  están  completamente  absorbidos  por  los  yan- 
kees.  Si  se  trata  de  elecciones  municipales,  al  lado  de  1 
candidato  de  raza  latina  lucha  un  candidato  yaukee,  y 
lo  vence.  Si  se  trata  de  candidatos  para  la  representación 
federal,  enfrente  del  de  origen  francés  ó español  se  pre- 
senta un  candidato  yaukee,  y sale  vencedor  en  la  con- 
tienda. 

De  todos  los  empleos  públicos,  de  todos  los  cargos 
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y funciones  políticas  y administrativas  están  completa- 
mente alejados  los  españoles  y franceses,  á quienes 
halagó  an  diñ  la  falsa  idea  de  regir  sus  propios  destinos 
una  vez  separados  de  la  Metrópoli*  ¡Ah;  señores!  Yo 
comprendo  bien  el  santo  amor  á la  independencia  y á 
la  libertad.  Pero  que  tengan  entendido  ios  insulares  de 
Cuba  que  forjan  en  su  fantasía  tan  bellísima  ilusión, 
que  en  el  listado  de  Tejas  una  invasión  casi  Instantánea 
de  más  de  20, 00  Oú  orto-americanos  se  apoderó  de  aquel 
país,  sofocando,  gracias  á la  fuerza  material  dél  número 
y dé  la  mayoría,  toda  aspiración,  todo  conato,  todo  ins- 
tinto de  verdadera  libertad  á independencia,  que  no  pue- 
den realizar  careciendo  de  poder  y de  influencia  po- 
lítica* 

Oreo  que  esto  mismo  habría  de  sucéder  en  Cuba  si 
España  tuviera  la  desgracia  de  que  ndéstra  Antilla  lle- 
gase á incurrir  eu  el  grande  error  de  proclamarse  in- 
dependiente. Aquel  rico  y fértil  suelo  que  tantos  estí- 
mulos ofrece  á la  codicia  de  sus  vecinos,  atraería  la 
inmigración  inmediata  de  una  gran  masa  de1  población 
yánkée;  y á los  ^ocos  años  los  nuevos  pobladores,  por  la 
acción  brutal  dél  numero,  sofocarían  todo  sentimiento 
de  libertad  y de  iádépendeucia  que  pudieran  abrigar  los 
antiguos  españoles*  Y todo  esto  aparte  de  que  los  in- 
sulares no  deben  Olvidar  que  tiénén  también  enfrente  la 
raza  africana,  que  pretende  imponérseles,  aspirando  á 
dominar  la  iála. 

¡Qué  suerte  les  eépera,  pues,  á ésos,  300.000  cuba- 
nos insulares,  exigua,  insignificante  minoría,  enfrente 
de  800,000  negros  libres  y de  la  poderosa  raza  del  | 
Norte  de  América,  que  habrían  de  absorber  súbitamente 
el  poder  social  y político  qn  la  isla  de  Cuba! 

Voy  á concluir,  porque  estoy  fatigado  en  extremo  y 
no  quiero  molestar  por  níás  tiempo  la  atención  de  la 
Asamblea* 

Me  be  propuesto  tratar  á grandes  rasgos  la  cuestión 
internacional,  tan  íntimamente  enlazada,  en  mi  sentir,  y 
no  creo  equivocarme,  con  el  punto  que  se  debate,  y be 
ofrecido  con  este  objeto  á vuestra  ilustrada  considera- 
ción las  naturales  reflexiones  Jque  se  desprenden  del 
examen  i m parcial  de  datos  oficiales  y de  la  apreciación 
co  n cí  en  z ú da  de  n ue  st  ro  s an  ales  h i star  i eos . 

Y ahora  me  'dirijo  al  'Gobierno  de  Sv  M . * . (Rimores), 
dé  hi  República;  procede  mi  equivocación  de  la  cds tam- 
bre, del  hábito  tradicional,  enlazado  con  él  secular  Go- 
bierno monárquico,  por  lo  que  me.  parece  que  debo  ser 
disculpable. 

Me  dirijo  á lós  dignos  individuos  de  ía  comisión,  ya 
que  lió  tengo  el  gusto  de  ver  á ninguno  de  los  Sres,  Mi-  ! 
nMrós  en  su  banco,  lo  cual  extraño,  no  por  deferencia 
ai  Senador  que  os  dirige  la  palabra,  sino  por  la  mag- 
nitud, importancia  y gravedad  de  la  cuestión  que  se 
ventila. 

Habré  de  dirigirme  á ios  señores  individuos  de  la 
comilón,  para  que  apreciando  eii  lo  que  valgan  las  po- 
bres y humildes  consideraclotíés  que  he  tenido  la  honra 
de  exponer  á la  Cámara,  mediten  bien  las  gravísimas 
consecuencias  que  va  á producir  la  inmediata  ibo lición 
de  la  esclavitud  en  Puerto-Rico. 

Porqué,  señores,  no  debemos  hacemos  nlüsiiraés; 
aprobado  el  proyecto  que  se  discute,  la  abolición  de  la 
esclavitud  eu  Cuba,  calcada  en  las  mismas  bases  que  la 
que  se  trata  de  llevar  á Puerto-Rico,  será  indefectible- 
mente su  resultado  inmediato. 

Yo  me  dirijo  a ésos  señores  con  encarecida  súplica; 
hago  un  llamamiento  á su  verdadero  españolismo;  les 
ruego  con  fervorosa  instancia  que  introduzcan  siquiera 


alguna  reforma  e¿  el  proyecto,  que  atenúe  las  pavorosas 
consecuencias  que  preveo  si  se  plantea  inmediatamente  „ 
la  ley  en  la  isla  de  Puerto-Rico.  Observad  hoy  mismo 
el  pánico  que  se  ha  apoderado  del  comercio  en  la  isla  de 
Cuba;  fijaos  bien  en  la  depreciación  que  sufren  todos 
los  valores;  tened  en  cuenta  los  graves  perjuicios  que 
está  experimentando  el  comercio  por  el  subido  pre- 
cio del  oro  y el  considerable  descuento  eu  los  cambios; 
observad,  señores  de  la  comisión,  que  inmediatamen- 
te que  el  esclavo  reciba  la  libertad,  recobrando  sus  na- 
turales instintos,  resistirá  al  trabajo,  resultando  que  ha- 
brá de  sentirse  la  falta  de  brazos  en  los  ingenios  y la 
enorme  subida  del  precio  de  los  jornales;  porque  tal  es 
la  consecuencia  de  la  falta  de  trabajadores;  lo  cual  no 
puede  Ocultarse  á vuestra  ilustración* 

Yo  os  recomiendo  estas  observaciones;  yo  os  pido,  en 
nombre  de  la  Nación  española  , yo  os  ruego  con  encá- 
re cimiento,  no  como  hombre  político  * no  como  -repre- 
sentante de  estas  ó de  las  otras  ideas,  sino  como  es- 
pañol que  se  dirige  á vuestra  Conciencia  , á vuestra 
rectitud,  á vuestra  ilustración,  y os  pide  en  nombre  de 
la  integridad  del  territorio,  que  introduzcáis  en  el  pro- 
yectó las  reformas  que  puedan  evitar  lo  funesto  de  la 
la  transición  repentina  del  trabajo  esclavo  artrabajo  li- 
bre. Yo  os  lo  pido,  señores,  y lo  pido  ál  Gobierno  con 
el  mayor  ene árécí miento,  seguro  y firmemente  persua- 
dido de  qué  si  atendieseis  mi  ferviente  súplica,  ha  bréis 
de  merecer  bien  déla  Patria.  Si,  por  el  contrario,  este 
proyecto  sigue  adelanté,  yo  désdé  luego  me  atrevo  á 
anunciaros  que  la  pérdida  de  la  isla  de  Oubá  manchará 
con  sangre  española  los  tristes  fastoéíie  la  historia  con- 
temporánea* 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  El  £r.  Rojo 
Arias  tiene  la  palabra* 

El  8r.  ROJO  ARIAS:  Señores  Representantes  de  la 
Nación  española,  yo  ruego  á mi  distinguido  amigo  y 
compañero  el  Sr.  Suarez  Inclán  que  ho  Se  ofénda  si  me 
p er  m ito  e m pez  a r el  b reve  discu  fsb  q ue  he  d e pr o n an- 
ejar ésta  tarde,  recordando  á la  Cámara  que  tratamos 
de  la  abolición  de  la.  esclavitud  en  Puerto-Rico,  Me 
permito  hacer  ésta  iúdicacion,  porque  después  de  ella, 
él  disenso  del  Sr.  Suarez  Inclán,  encaminado  únicamen- 
te á demostrarnos  qué  los  Estados -Unidos  tienen  eii  lo 
que  Vale  á la  preciosa  gran  Antillá  que  nosotros  posee- 
mos, que  poseeremos*  y cuya  posesión  creo  yo  que  ase- 
guramos marchando  por  el  camino  de  las  reformas  que 
hemos  emprendido,  y á lás  cuales  el  Suarez  Inclán  y 
sus  amigos  han  sido  siempre  refractarios;  el  discurso 
del  Sr.  Suarez  Inclán,  repito,  se  ha  limitado  á probar 
qnc  los  Estados -Unidos  tienen  en  lo  qüe  vale  aquella 
preciosa  joya  de  la  antigua  Corona  de  España , hoy  de 
la  República  española,  y que  desean  que  fuese  suya. 

¿Tiene  esto  algo  que  ver  con  el  proyecto  de  la  abo- 
IfSftm  de  la  esclavitud  en  Puerto-Riéo?  Cuando  él  señor 
Suarez  Inclán , tan  avezado  á esta  clase  de  lides,  de 
tan  elevado  criterio,  de  tanta  pasión  política,  no  ha  te- 
nido ninguna  razón  directa  que  exponer  contra  el  pro- 
yecto que  se  discute,  sino  que  ha  alegado  únicamente 
la  rafeen  indirecta  del  interés  que  supone  (y  que  yo  no 
niego)  en  una  Nación  extraña  y poderosa  pa£a  Adquirir 
la  isla  do  Cuba,  me  parece,  Sres,  Representantes  de  la 
Nación  española,  que  con  esta  conducta,  siendo  el  señor 
Suarez  Iuclániquien  la  ha  seguido,  ha  defendido  el  dic- 
tamen que  está  puesto  á discusión  mucho  mejor  que  yo 
pudiera  hacerlo.  EL  silencio  de  S.  S.  es  más  elocuente, 
mucho  más  elocuente  que  lo  pudieran  ser  todas  las  pa- 
labras que  yo  pronuncie  en  defensa  de  este  dictamen. 
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Llevaba  yo  un  gran  tato  escuchando  al  Siv  Suarez 
Inclán  con  la  atención  que  S.  S,  me  inspira  siempre  y 
con  la  que  necesitaba  escucharle,  puesto  que  tenia  so- 
bre mí  la  pesada  tarea  de  contestar  á su  discurso,  y 
vino  á mi  memoria  un  personaje  político  muy  impor- 
tante, miembro  de  una  sociedad  científica  de  gran  re- 
nombre, el  cual,  ya  en  sus  últimos  anos,  cuando  le  fal- 
taban ya  las  fuerzas  físicas  y algún  tanto  débiles  las 
facultades  intelectuales,  tenia  empeño  en  explicar  en 
esa  asociación  científica. 

Los  sócios,  ilustrados  como  eran,  y llenos  de  res- 
peto hácia  aquella  persona  anciana,  trataron  de  opo- 
nerse sin  herir  su  susceptibilidad,  á que  realizase  sus 
propósitos;  y queriendo  darle  gusto,  le  excitaban  áque 
explicara  los  dias  festivos,  porque  en  esos  dias  estaba 
cerrada  la  puerta  para  el  público  y se  destinaban  ú con- 
ferencias dentro  de  su  seno  entre  sus  individuos.  Pero 
el  les  contestó:  «no;  yo  tengo  empeño  en  explicar  los 
(lias  de  trabajo,  porqué  viene  mucho  publico,  y entre 
ellos  mi  soferino  (otro  hombre  político  muy  importante, 
couterüpdráueo  nuestro,  de  ideas  políticas  contrarias  a 
las  de  su  tio);  viene  mi  sobrino  y quiero  tratar  en  esas 
conferencias  algunas  cuestiones  de  familia.)) 

Esto  me  recuerda,  y ruego  ál  Sr.  Suarez  Inclán  no 
se  ofenda,  cuando  oí  el  discurso  de  Sfc  S.;  yo  creía  que 
estaba  demostrando  una  vez  más  á su  partido  que  es 
hombre  de  convicción,  de  Consecuencia  política  y de 
dotes  paHam  en  tartas;  pero  no  demostraba  ni  pretendía 
demostrar  nada  ni  á esta  Cámara  ni  al  país  en  favor 
del  mantenimiento  de  la  esclavitud  en  Puerto-Rico. 

El  Si\  Suarez  Inclán,  como  todos  los  señores  orado- 
res que  lian  terciado  en  este  debate  en  él  sentido  que  su 
señoría  lo  lia  hecho,  lia  empezado  hacíeü do  una  decla- 
ración que  creo  completa  rúente  sincera,  pero  que  me  ha 
de  permitir  3*  3.  y sus  amigos  que,  descubierto  luego 
el  fondo  de  sus  discursos  y de  sus  razonamientos,  yo 
diga  que  ó no  se  dan  bien  cuenta  de  lo  que  desean,  o 
que  no  revelan  |tor  completo  y con  franqueza  sus  sen  - 
tímientos.  El  Sr.  Suarez  Inclán  y sus  amigos  han  etnL 
pézado  sus  discursos  declarando  que  son  auti-esolavis- 
tas;  declarando  que  son  abolicionistas;  y en  seguida, 
oponiéndose  á la  inmediata  abolición  de  la  esclavitud  en 
Puerto-Rico,  nos  pintan  de  tal  manera  los  peligros  que 
suponen  hade  traer  este  acto,  este  acto  necesario,  este 
acto  indispensable,  este  acto  que  apenas  se  concibe 
cómo  se  lia  retrasado  hasta  el  día,  este  acto  que  lian 
condenado  los  amigos  de  3.  3.  y sus  periódicos;  consi- 
deran indispensables  tales  circunstancias  y tales  con— 
di cí iodos  párala  aboIicion: de  la  esclavitud,  que  equiva- 
le á declarar  que  no  la  quieren , 

Ya  habéis  oido,  Sres,  Representantes  de  la  Nación, 
al  Sr.  Ulloa  ayer  y al  Sr.  Suarez  Inclán  hoy;  les  habéis 
oído;  según  ellos,  la  esclavitud  no  existe,  ¿Por  qué?  Por- 
que dicen  que  están  agotadas,  porque  dicen  que  están 
cegadas  las  fuentes  de  donde  tomaba  origen.  ¿Por  qué? 
Porque  la  ley  de  1 870  dió  la  libertad  á todos  loe  que  el  17 
de  Setiembre  de  1868  naciesen  en  los  dora  i oíos  de  España. 
¡Ah!  ¿Queréis  mantener  la  esclavitud  todo  el  tiempo  que 
dure  la  vida  de  los  que  hayan  nacido  antes  de  esa  fectfiá? 
¿No  queréis  oso?  ¿Pues  quó  queréis?  ¿Esperáis  para  decla- 
rar la  abolición  de  la  esclavitud  á que  las  gentes  de  color 
adquieran  la  ihsfcrucckm  qué  deseaba  el  Sr.  Ulloa  para 
ser  ciudadanos  libres?  Pues  eso  equivale  á que  vosotros, 
que  no  habéis  propuesto  nada  ni  habéis  practicado  na- 
da, habiendo  sido  mucho  tiempo  Gobierno,  para  llegir 
al  perfeccionamiento  moral  de  los  esclavos  (El  Sr,  Sam 
fule  lapahóm);  vosotros,  qué  exigís  todo  eso  como  me- 


dio necesario  para  decretar  la  abolición,  equivale,  re- 
pito, á declarar  que  no  queréis  la  abolición  de  la  cada- 
cía  vitud.  No  he  aludido  á nadie;  pero  he  oido  sin  em- 
bargo al  ilustre  general  Sauz  pedir  La  palabra;  y por 
si  el  Reglamento  pudiera  ofrecerle  dificultades  para 
osar  de  ella,  Jior  no  haberle  aludido  directamente,  por 
eso  le  nombro.  No  soy  hombre  de  discusión  en  el  sen- 
tido de  considerarme  con  dotes  para  ello;  paro  sí  soy 
hombre  de  discusión  en  el  sentido  de  que  me  gusta  dis- 
cutir; por  eso  aludo  á S,  S.  directa  y claramente. 

Respeto  en  el  Sr.  Suarez  Inclán  todas  las  condicio- 
nes que  en  3.  S.  reconozco,  y entre  ellas  respeto  mucho 
su  intención  política.  En  ése  sentido  voy  á contestar, 
siquiera  sea  ligeramente,  á sli  discurso  de  esta  tarde, 
¿Que  ha  pretendido  el  Sr.  Suarez  Inclán  en  su  discurso 
de  esta  tarde?  ¿Impedir  que  el  proyecto  que  se  discute 
llegue  á ser  ley?  No;  ninguno  de  sus  argumentos  han 
ido  dirigidos  al  entendimiento,  á la  razón  délos  Repre- 
sentantes que  le  han  oído;  sus  palabras  han  ido  á otr 
parto;  sus  palabras  han  ido  ¿ querer  herir  el  sentimien- 
to nacional  del  pueblo  español.  No  rechazo  el  medio  ni 
por  suyo  ni  por  impropio;  pero  permítame  S.  3,  que  lo 
diga  que  creo  yo,  aun  aceptando  el  punto  de  vista  de 
8,  3,,  que  su  discurso  de  esta  tarde  podría  hacer  más 
daño  para  la  pérdida  de  las  Antillas  españolas  que  no 
la  abolición  inmediata  de  la  esclavitud  en  Puerto-Rico; 
y no  digo  ya  en  Pderto-Ríco,  sino  en  Guba,  y todas  las 
reformas  que  no  están  á discusión,  y de  las  cuales  su 
señoría  se  ha  ocupado  en  su  discurso. 

Su  señoría  analizaba  las  causas  de  la  guerra  en  es- 
tos puntos;  sentí  mucho,  por  lo  mismo  que  doy  grande 
autoridad  á sus  palabras,  que  se  expresara  en  los  térmi- 
nos que  lo  hizo,  calificando  la  conducta  de  los  Estados- 
Unidos;  S.  S.,  tan  amante  do  la  integridad  del  territo- 
rio, que  para  que  no  se  pierda  la  isla  de  Cuba  desea  que 
no  so  dén  á 30.000  esclavos  de  Puerto-Rico  la  libertad, 
libertad  que  viene  preparándose  hace  muchos  años,  ¿no 
teme  que  dando  á sus  palabras  toda  la.  autoridad  que 
tienen,  los  Estados -Unidos  .se resiu tiesen,  no  ya  de  las 
calificaciones  que  8.  3,  ha  hecho,  Representante  de  la 
Nación  española,  de  actos  externos,  sino  hasta  de  la  ca- 
lificación de  su  intención?  ¿Concede  tanto  poderío  á 
aquella  Nación  que  supone  enemiga,  y sin  embargo  ex- 
cita el  odio  de  ésos  vecinos  tan  poderosos?  El  Sr.  Sua- 
rez Inclán,  tan  amante  de  la  integridad  del  territorio, 
¿no  vacila  en  hablar  de  la  manera  que  lo  ha  hecho? 
¿Qué  quería  demostrar  el  Sr.  Suarez  Inclán?  ¿Que  el 
proyecto  que  se  discute  había  sido  impuesto  por  el  Go- 
bierno de  los  Estados-Unidos?  Eso  ha  empezada  A decir 
S.  3.,  porque  S.  S.  empezó  su  discurso  diciendo  que  iba 
á justificar  por  completo  las  frases  que  pronunció  en  la 
otra  Gámara  el  20  dé  Diciembre,  y siq  embargo,  seño- 
res Representantes  de  la  Nación  española,  yo  recuerdo 
qué  os  hablaba  mucho  de  la  nota  de  Octubre  dol  Minis- 
tro de  Relaciones  exteriores  de  los  Estados-Unidos,  y su 
señoría  no  ha  tenido  por  conveniente  leerla. 

Su  señoría  ha  tomado  á retazos  ^algunos  de  los  par- 
ticulares que  parecen  comprendidos  entre  las  notas  ofi- 
ciales qne  han  mediado,  oficiales  para  el  representante 
de  los  Estados '■Unidos  en  España,  no  para  el  Gobierno 
español;  ¿y  pifa  qué?  Para  decimos  que  los  Estados- 
Unidos  daban  importancia  á la  lucha  que  hace  cuatro 
años  se  mantiene  en  Guba.  ¿Para  qué?  Para  significar- 
nos que  los  Estados-Unidos  deseaban  que  esa  lucha  ter- 
minara, ¿Y  tiene  esto  algo  de  extraño?  ¿Y  hay  quien 
pueda  negar  á los  Estados  Unidos  el  derecho*  no  ya, 
para  dirigir  excitaciones  á su  representante  cerca  de 
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España,  único  país  en  Europa  que  mantiene  la  esclavi- 
tud, sino  su  derecho  á excitar  al  Gobierno  español  para 
lograr  que  cese  aquella  situación  peligrosa  para  los 
Estados-Unidos,  que  no  ká  mucho  tiempo  que  tuvo  una 
guerra  cuyo  móvil  único  no  fuó  la  abolición  de  la  es- 
clavitud; tendría  algo  de  particular  que  no  ya  por  sen- 
timientos de  humanidad,  sino  por  propisT conveniencia, 
los  Estados- Unidos,  que  se  encuentran  con  una  vecin- 
dad peligrosa , procuren  lograr  por  los  medios  diplomá- 
ticos, por  medio  de  su  representante  en  España,  que  á 
aquella  situación  se  pusiera  ño?  ¿Es  esto  obligar  al  Go- 
bierno español  á que  entre  en  el  camino  de  las  reformas? 

Pues  el  que  se  aconsejaran  las  reformas,  ni  podría 
servir  de  cargo  al  Gobierno  de  los  Estados -Unidos,  su- 
poniéndole que  se  mezclaba  en  nuestros  asuntos  interio- 
res, ni  podría  deprimir  ai  Gobierno  español,  si  por  ven- 
tura hubiera  recibido  ese  despacho  á que  S.  S.  se  re- 
fiere, y que  no  pasa  del  representante  do  los  Estados- 
Unidos. 

Más  de  cuatro  años  ñaco  que  tenemos  la  guerra  en 
Cuba.  Su  señoría  no  ha  vacilado  en  afirmar  que  aque- 
lla guerra  está  sostenida  por  la  protección  poderosa  de 
los  Estados-Unidos.  Yo  no  voy  á discutir  la  actitud  de 
esta  gran  Nación  respecto  á La  guerra  de  Cuba.  Rechazo 
las  palabras  de  S.  3,,  que  las  considero  contradichas  por 
los  hechos  y por  la  experiencia.  Si  los  Estados -Unidos 
, hubieran  concedido  esa  protección  franca  y extraordi- 
naria que  3.  S.  ña  supuesto  á la  insurrección  de  Cuba, 
yo  no  sé  cuál  seria  hoy  el  estado  de  aquella  isla.  Ó no 
es  verdad  ese  poder  que  3.  Si  supone  en  los  Estados- 
Unidos  para  demostramos  que  ha  pesado  sobre  el  Go- 
bierno español  para  que  proponga  esta  reforma,  ó si  es 
cierto  lo  que  S.  3.  supone,  repito  que  no  sé  qué  seria 
hoy  de  Cuba.  ¿Y  por  qué  S.  0t|  que  lo  habrá  pensado 
allá  en  el  secreto  de  su  estudio,  pero  que  ha  tenido  buen 
cuidado  de  no  hablarnos  esta  tarde  de  ello,  por  qué  no 
medita  nn  poco  sobre  la  guerra  de  Cuba?  ¿Por  qué  S.  S. , 
con  la  autoridad  que  para  S.  3.  deben  tener  las  opiniones 
de  una  elevadísíma  persona,  jefe  del  partido  á que  S.  S. 
perteneció,  y no  sé  sí  hoy  pertenece,  que  ocupó  una  ele- 
vadísíma posición  oficial  en  aquellas  islas,  no  recuerda 
las  opiniones  que  expresó  en  el  Parlamento  español  hace 
ocho  años  tratando  de  la  situación  de  Guba  y anuncian* 
do  el  peligro  de  una  guerra  civil  en  aquellas  islas  si  no 
se  hacia  inmediatamente  la  reforma  social  y la  reforma 
política? 

EISr.  Suarez  Inclán  sabe  bien  á quién  me  reñero. 
¿Está  conforme  con  las  opiniones  de  aquel  eminente 
hombre  público?  Pues  entonces  busque  en  su  sistema 
de  administración,  en  el  sistema  de  sus  amigos,  las  cau- 
sas de  la  guerra  de  Cuba,  y uo  venga  á amenazarnos 
con  peligros  para  Cuba  por  las  reformas  de  Puerto-Rico, 
pues  nosotros  podremos  decir  con  mayor  autoridad:  el 
sistema  de  represión,  el  sistema  absoluto  de  gobierno 
que  habéis  seguido,  es  el  que  ha  dado  este  resultado; 
dejad  que  ensayemos  nuestro  sistema  liberal  á ver  si 
nos  da  resultados  mejores. 

¡La  guerra  en  Cuba!  Su  señoría  dice,  y decia  bien, 
y declaro  que  sigo  en  esto  su  opinión,  que  debemos 
toda  la  verdad  al  país.  ¿Sabe  S,.S  lo  que  yo  creo  de  la 
guerra  de  Cuba?  Pues  creo  que  única  y exclusivamente 
está  mantenida  por  no  haber  llevado  allí  reformas, 
ciertas  reformas,  no  todas  ni  de  una  manera  impensa- 
da, pero  que  hubieran  demostrado  siquiera  que  no  se 
habia  hecho  en  vano  la  revolución  española  de  1808. 
Más  que  el  temor  á las  reformas,  y S.  S.  echará  á bue- 
na parte  mis  palabras,  porque  después  de  todo  podrían 


envolver  un  cargo  para  los  hombres  de  todos-  los  par 
tidos,  incluso  el  mió,  que  han  sido  poder,  creo  que  ha 
sido  una  gran  imprudencia  el  dejarse  llevar  en  un  nur 
mentó  de  patriotismo  de  ciertos  impulsos  para  declarar 
que  no  se  baria  una  sola  reforma  mi  entras  hubiera  un 
solo  hombre  en  armas. 

Yo  no  hubiera  declarado  eso.  Yo  hubiera  dicho  siem- 
pre que  atendería  con  preferencia  á la  pacificación  dq 
Cuba;  pero  no  hubiera  ofrecido  que  mientras  la  insur- 
rección subsistiese  no  se  harían  reformas,  porque  ésto  po- 
dría envolver  el  peligro  de  que  siendo  muchos  y consi- 
derables los  intereses  que  hay  en  Cuba  en  contra  de  las 
reformas,  nada  más  fácil  que  por  medios  artificiales 
mantener  la  insurrección,  ó una  apariencia  de  insurrec- 
ción, toda  vez  que  tenían  la  seguridad  de  que  eso  habia 
de  impedir  toda  reforma  en  las  Antillas. 

Practicando  el  principio  proclamado  por  el  3r.  Sua- 
rez Inclan,  único  en  el  que  estamos  de  acuerdo,  voy  á 
ser  franco  en  este  punto  y á decir  qtie  el  interés  d e esta 
cuestión  no  está  en  armonía  con  la  índole  del  proyecto 
de  ley  que  se  dis  mte.  - Se  discute  un  proyecto, de  ley  de 
carácter  esencialmente  social,  y sin  embargo,:  la  oposi- 
ción aquí,  la  oposición  fuera  de  aquí,  los  trabajos  de  toda 
clase  que  contra  este  proyecto  han  venido  haciéndose, 
han  hecho  de  esta  cuestión  una  cuestión  esencialmente 
política. 

Si  no  fuera  cuestión  política,  ¿cómo  era  posible  que 
hombres  tan  importantes  como  los  que  tienen  el  punto 
de  vista  de  3.  3.,  cómo  era  posible  que  hombres  tan 
importantes  como  ios  que  tienen  el  punto  de  vista  del 
8r.  Ulloa  vinieran  á ponerse  en  contr  adicción  hoy  con 
lo  que  decían  y practicaban  ayer?  ¿Cómo  era  posible 
que  los  que  predican  y defienden  las  doctrinas  que  sus- 
tenta el  Br.  Suarez  Inclán,  que  los  que  predican  y de- 
fienden las  doctrinas  que  sustenta  el  Sr.  Ulloa  estén  en 
contradicción  hoy  con  lo  que  decían  hace  año  y medio? 

Si  en  esta  cuestión  no  se  hubiera  visto  un  medio  de 
oposición  al  Gobierno  que  hace  pocos  dias  se  sentaba  en 
ese  banco  (Bí  «itól),  ¿cree  el  3r,  Suarez  Inclán  de 
buena  fé  que  este  proyecto  hubiera  sido  objeto  do  los 
ataques  que  se  le  hau  dirigido?  Pues  bien;  sí  el  objeto 
social,  Si  la  importancia  social  del  proyecto  desaparece 
ante  el  interés  político,  é innecesario  era  ya  el  objeto  á 
que  podían  aspirar  3.  3.  y sus  amigos,  mermado  queda 
también  el  interés  de  esta  discusión  bajo  ei  único  punto 
de  vista  que  en  mi  opinión  puede  y debe  ser  conside- 
rado el  proyecto. 

Señores  Representantes  de  la  Nación  española,  aun- 
que en  rigor  yo  no  necesitaba  deciros  nada  acerca  de 
la  bondad  del  proyecto  que  se  discute , porque  es  una 
cuestión  que  á todos  ha  preocupado  mucho  y que  to- 
dos habéis  estudiado,  y acerca  de  la  cual  teneis  cada 
uno  de  seguro  vuestro  criterio  y vuestras  conviccio- 
nes formadas,  yo  he  de  decir  queT  apenas  se  concibe, 
que  apenas  concibo  yo  al  menos,  si  no  dierais  á este 
proyecto , si  no  diérais  á la  oposición  de  que  este  pro- 
yecto ha  sido  objeto  el  carácter  político  que  ya  tiene, 
cómo  hay  una  sola  persona,  no  ya  un  Representante  de 
la  Nación  española,  que  le  combata.  ¿Qué  se  dispone  en 
este  proyecto  de  ley  ? Se  declara  la  inmediata  abolición 
de  la  esclavitud:  se  declara  la  emancipación  inmediata  ( 
de  los  esclavos . prévia  la  indemnización  á sus  dueños. 
¿Por  qué,  pues,  le  combatís?  ¿Por  la  libertad  que  se 
otorga?  ¿Le  combatís  por  los  intereses  denlos  dueños, 
que  suponéis  son  atacados  por  este  proyecto? 

¡Ah!  Pues  si  entráramos  en  ese  terreno,  sin  caer  en 
ei  exceso  en  que  para  combatirle  han  caido  otros,  y uo 
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lo  extrañéis  en  manera  alguna,  como  ha  sucedido  al  se- 
úor  ülloa,  que  se  ocupó  de  apreciar  las  propiedades  le- 
gítimas  é ilegítimas , yo  me  permitirla  indicaros  que 
tengáis  en  cuenta  la  fecha  que  ha  mediado  desde  que 
se  prohibió  la  trata;  y sime  formáis  una  estadística, 
pero  una  estadística  exacta  de  Jos  esclavos  que  hay  en 
Cuba  y en  Puerto -Rico , quizá  quedarla  muy  mal  pa- 
rada la  legitimidad  de  los  derechos  de  esos  propieta- 
rios cuyos  intereses  defendéis  vosotros  y de  que  sois 
tan  amantes,  ó de  que  cuando  menos  os  suponéis  tan 
amantes  vosotros,  que  no  teneis,  sia embargo  , incon- 
veniente alguno  en  escatimar  á la  raza  negra,  á la  raza 
esclava,  la  posesión  de  la  libertad  , que  es  la  más  pre- 
ciosa de  todas  las  propiedades. 

¿Qué  argumentos  se  han  empleado  en  contra  de  la 
abolición  inmediata  de  la  esclavitud  en  Puerto-Rico, 
provincia  constantemente  fiel  á España,  provincia  re- 
presentada  en  las  Cortes  españolas  desde  la  revelación 
de  Setiembre,  provincia  que  no  cuenta  ni  siquiera  con 
una  décima  parte  de  esclavos  de  la  población  que  com- 
prende? Pues  ya  lo  habéis  oido;  se  han  invocado  razo- 
nes de  intereses  materiales;  se  han  invocado  los  perjui- 
cios que  se  pueden  seguir  al  comercio  de  Castilla,  por 
el  Sr.  Estéban  Golfantes;  se  ha  invocado  la  perturba- 
ción que  al  trabajo  puede  traer  en  aquellas  Antillas;  se 
han  invocado,  por  último,  razones  de  conveniencia,  de- 
interés material,  que  están  por  bajo  de  las  razones  mo- 
rales, y que  nos  tienen  ante  nuestros  propios  ojos,  como 
ante  los  ojos  de  Europa,  deprimidos  por  conservar  ese 
borren  en  el  año  de  1873. 

Bien  sé  yo  que  vosotros  pertenecéis  y militáis  en 
una  escuela  política  que  dice  que  eso  es  lo  práctico; 
pero  yo,  que  pertenezco  á la  escuela  opuesta  á la  vues- 
tra, declaro  que  os  dejo  con  vuestras  prácticas  y que 
procuro  marchar,  y excitaré  á mis  amigos  á que  lo  ha- 
gan, por  el  camino  de  nuestras  teorías,  de  las  teorías 
denuestro  partido. 

De  todo  se  ha  hablado  aquí,  8res.  Representantes 
de  la  Nación  española,  para  tratar  la  cuestión  de  la 
esclavitud.  Permitidme  que  os  lo  diga:  he  visto  con 
alegría  que  si  imprudencia  ha  habido  en  esta  discusión 
(y  solo  uso  do  esa  frase  en  el  buen  sentido  de  la  pala- 
bra}; si  imprudencia  ha  habido  en  cuanto  á los  discursos 
que  se  han  pronunciado,  y que  pueden  influir  fuera  de 
aquí,  por  lo  mismo  que  salían  de  i abios  muy  autoriza- 
dos; si  imprudencia  ha  habido,  repito,  eu  los  discursos 
que  se  han  pronunciado,  no  ha  sido  por  cierto  por 
parte  de  los  defensores  del  proyecto  que  se  discute;  y 
lo  que  á mí  me  admira  es  que  después  dé  lo  que  se 
ha  hecho,  do  lo  que  se  ha  dicho,  de  lo  que  se  ha  agita- 
do la  opinión  y de  lo  que  se  nos  viene  hablando  todos 
los  dias,  de  los  peligros  que  á nuestras  Antillas  puede 
traer  este  proyecto,  lo  que  á mí  me  admira  es,  que  no 
so  hayau  realizado  ya  en  parte  esos  peligros,  en  cierto 
modo  provocados  por  vosotros,  porque  habéis  dirigido 
verdaderas  excitaciones  paca  que  eso  acontezca.  Yo 
hago  completa  justicia  á vuestra  sana  intención,  y con 
ello  no  hago  más  que  pagar  como  se  merecen  las  cor- 
teses frases  del  3r.  Suarez  Inclán. 

«No  somos  esclavistas,  decía  el  Sr.  Suarez  Inclán; 
somos  antiesclavistas,  aceptamos  la  abolición  de  la  es- 
clavitud en  principio,  pero  no  aceptamos  vuestro  tem- 
peramento, disentimos  de  vuestro  procedimiento;  la 
queremos  gradual  y paulatina,  » Pues  ¿no  aceptamos 
nosotros  ia  abolición  de  la  esclavitud  gradual?  La  acep  - 
tamos;  solo  que  hemos  llegado  al  término  de  esa  gra- 
TRES  APÉNDICES. 


dación  que  .S.  8,  desea,  ¿jDónde  empezó  la  abolición 
de  la  esclavitud?  En  la  prohibición  de  la  trata.  ¿Dónde 
continuó?  En  la  ley  de  4 de  Marzo  de  1845  y en  la  de 
Junto  de  1870,  que  S.  S.  invocaba.  Pues  ya  hemos  lle- 
gado al  período  natural,  después  de  la  preparación  que 
hemos  creído  necesaria  y conveniente;  es  decir,  ala 
abolición  definitiva  de  la  esclavitud,  por  más  etapas 
que  ha  llegado  en  ningún  país,  ¿En  qué  país  se  ha  he- 
cho la  abolición  gradual?  Cítemele  S,  En  Inglaterra 
y en  Francia  se  intentó,  pero  cíteme  S,  S.  una  dispo- 
sición, la  más  suave,  que  tendiera  á la  abolición  de  la 
esclavitud,  que  la  hayan  consentido  aquellos  países  en 
qne  la  abolición  se  ejecutaba,  que  no  se  hayan  opuesto 
á ella  los  propietarios  de  esclavos,  que  no  haya  traído 
un  conflicto, 

¿Qué  han  tenido  que  hacer  esos  países?  En  la  nece- 
sidad de  abolir  la  esclavitud,  en  la  necesidad  de  que 
desapareciera  esa  negra  mancha  de  la  civilización,  han 
tenido  que  tomar  un  temperamento  enérgico.  ¿Por  qué? 
Por  la  resistencia  de  los  materialmente  interesados  en 
la  explotación  del  hombre;  y en  todas  partes  han  teni- 
do que  dar  un  decreto  declarando  abolida  la  esclavitud 
en  el  acto, 

¿Queráis  vosotros  la  abolición  de  la  esclavitud  gra- 
dual, acaso  porque  temeís  los  males  que  pueden  seguir- 
se en  Cuba?  Pues  yo  os  digo  que  la  abolición  de  la  es- 
clavitud en  Puerto-Rico  es  un  medio  gradual,  es  un 
medio  indirecto  de  preparar  la  abolición  de  la  esclavi- 
tud en  Cuba,  á quien  por  ese  medio  indirecto  se  ad- 
vierte que  también  será  llevada  á aquella  isla  en  cuan- 
to sns  especíales  circunstancias  cesen  ó lo  permitan. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez) : Señor  Repre- 
sen tante  del  país,  como  probablemente  tendrá  que  ex- 
tenderse S.  S,  en  su  discurso,  se  le  reservará  la  palabra 
para  el  dia  de  mañana,  porque  están  próximas  á termi- 
nar las  horas  de  Reglamento, 

El  Sr.  ROJO  ARIAS:  En  efecto,  todavía  tengo  que 
entrar  en  algunas  consideraciones. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Se  suspende 
esta  discusión. 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa*  acordando  se  impri- 
miera y repartiera  á los  Sres.  Representantes,  el  dicta- 
men de  la  comisión  sobre  el  presupuesto  de  gastos  del 
Ministerio  de  Fomento  para  1872-73.  (Véase  el  Apéndi- 
ce segundo  al  Diario  núM,  8,  que  es  el  de  esta  sesión)* 


Igualmente  se  leyeron  por  primera  vez  y pasaron  á 
la  comisión,  acordando  se  imprimieran  y repartieran  á 
los  Sres,  Representantes,  dos  enmiendas  del  Sr,  Padial 
á los  artículos  2/,  4/,  5,\  6."  y 8/  del  dictámen  sobro 
el  proyecto  de  ley  aboliendo  la  esclavitud  en  Puerto -Ri- 
co. (Vease  el  Apéndice  tercero  á este  Diario). 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Orden  dei 
día  para  mañana:  Dictámenes  de  la  comisión  de  Peticio- 
nes, y los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  1a  sesión. » 

Eran  las  seis  y cuarto, 
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APENDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  8. 

DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LA 

ASAMBLEA  NACIONAL. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia , sobre  abo- 
lición de  la  pena  de  muerte. 


k LA  ASAMBLEA  NACIONAL. 

Acatando  un  soberano  precepto  de  la  conciencia 
humana,  y para  honrar  con  la  dignidad  que  merece  el 
advenimiento  de  la  República  española,  el  Ministro  que 
suscribo,  por  acuerdo  del  Poder  ejecutivo,  propone  res- 
pecosamente  á la  Asamblea  Nacional  la  abolición  de 
la  pena  de  muerte  en  todo  el  término  de  la  Patria, 

Otros  pueblos,  para  honra  suya  y de  la  humanidad, 
se  han  adelantado  íi  satisfacer  esta  exigencia;  y hasta 
en  aquellos  cuyas  leyes  conservan  aún  restos  de  la  pe- 
nalidad antigua,  la  opinión,  abriéndose  rápidamente 
paso,  ha  llegado  á obtener  en  los  Parlamentos  una  expre- 
sión poderosa  que  anuncia  en  está  esfera  el  pronto  des- 
agravio del  derecho, 

A la  República  española,  que  no  reconoce  en  el  Es- 
tado sino  el  fiel  órgano  y servidor  de  la  justicia,  ni 
considera  la  ley  penal  como  nn  resorte  de  Gobierno  pa- 
ra contener  á los  pueblos  en  la  obediencia  por  el  escar- 
miento y el  terror,  sino  como  nn  medio  de  afirmar  y 
restaurar  el  imperio  de  aquel  principio , no  solo  exte- 
riormente,  si  que  también  en  el  espíritu  dolos  hombres, 
donde  tiene  su  inmediata  raía,  toca  á su  vez  dar  ejem- 
plo severo,  consagrando  por  siempre  la  inviolabilidad 
de  la  vida. 

Así  mostrarán  las  Córtes  españolas  que  no  há  me- 
nester el  órden  jurídico  de  las  sociedades  cruentos  sa- 
crificios ni  mantener  al  verdugo  entre  los  funcionarios 
del  Estado,  mas  extinguir  el  gérmen  del  delito  por  la 
redención  del  culpable,  sí  ha  de  quedar  á salvo  la  pura 
bondad  del  derecho,  que  ni  aun  en  la  pena  consiente 
mal  alguno. 

Mas  para  llevar  á la  práctica  esto  principió  que  la 


ciencia  jurídica  ha  consagrado  en  nuestros  dias,  y que 
con  noble  afan  propagan  los  publicistas,  y los  estadis- 
tas plantean  en  nuevas  instituciones  penales,  obligado 
es  de  una  parte  acabar  con  la  gracia  de  indulto  para  los 
delitos  comunes,  afirmando  así  la  seguridad  y perma- 
nencia de  la  pena,  mientras  no  se  haya  restablecido  el 
derecho;  y de  otra,  instaurar  un  sistema  penitenciario 
que  organíce  la  función  dol  Estado  para  el  hn  moral  de 
la  mejora  y corrección  del  culpable. 

Fundado  en  estas  consideraciones , el  Ministro  que 
suscribe,  de  acuerdo  con  el  Poder  ejecutivo,  tiene  e 
honor  de  someter  á la  aprobación  de  la  Asamblea  Na- 
cional él  adjunto 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1/  Queda  suprimida  la  pena  de  muerte 
para  toda  clase  de  delitos  en  todo  el  territorio  de  Es^ 
paña.. 

Art.  2/  Desde  la  publicación  de  esta  ley  dejará  de 
ejercitarse  la  gracia  de  indulto  para  toda  clase  de  deli- 
tos comunes. 

Continuarán  sin  embargo  en  vigor  para  las  reba- 
jas de  condena  el  art*  2.°  del  Código  penal  y el  20  de 
la  ley  provisional  para  el  ejercicio  de  la  gracia  de  in- 
dulto. 

Art.  3/,  El  Ministro  de  Gracia  y Justicia  propondrá 
en  el  más  breve  plazo  posible  las  bases  convenientes 
para  el  establecimiento  de  un  sistema  penitenciario. 

Art.  4.°  La  dirección  y administración  de  todas  las 
cárceles  y establecimientos  penales  dependerán  desde  la 
publicación  de  esta  ley  del  Ministerio  de  Gracia  y Jus- 
ticia. 

Madrid  20  de  Febrero  de  1873,= Nicolás  Salmerón. 
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APENDICE  SEGUNDO  AL  NTJM.  8. 


DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LA 


ASAMBLEA 


Dictámen  de  la  comisión  general  de  Presupuestos  sobre  el  de  gastos  del  Ministerio 

de  Fomento. 


La  comisión  de  Presupuestos  ha  examinado  con  de- 
tenimiento el  referente  al  Ministerio  de  Fomento,  que 
constituye  la  sección  sétima  del  general  de  gastos  pre- 
sentado por  el  Gobierno  á las  Górtes. 

Grandes  reformas  reclama  sin  duda  un  depar tamen- 
to  cuyos  servicios  no  responden  en  su  mayor  parte  á 
funciones  propias  y permanentes  del  Estado;  pero  la 
comisión  ha  antepuesto  k toda  otra  conveniencia,  la  do 
contribuir  á la  inmediata  legalización  del  estado  econó- 
mico, retardada  por  causas  bien  públicas,  á nadie  en 
particular  imputables  y por  todos  sentidas.  No  es  se- 
guramente un  presupuesto , que  se  publicará  cuando  ha- 
yan trascurrido  las  tres  cuartas  partes  del  ejercicio  á 
que  pertenece,  la  ocasión  do  hacer  reformas  en  los  ser- 
vicios y economías  en  los  gastos.  Algunas,  siu  embar- 
go, ha  introducido  la  comisión  eu  las  partidas  referen- 
tes á agricultura,  industria  y obras  públicas,  ya  fijan- 
do el  personal  facultativo  y subalterno  propio  de  esos 
ramos  con  estricta  y meditada  sujeción  á las  nece- 
sidades del  servicio,  ya  separando  de  aquellos  capítulos 
los  créditos  correspondientes  al  material  y personal 
hoy  asignado  á las  escuelas  de  ingenieros  de  caminos, 
canales  y puertos,  de  montes  y de  minas,  á las  de  ca- 
pataces de  Almadén,  de  Asturias  y de  Almería  y á la 
general  de  Agricultura,  para  hacerlas  figurar  con  las 
demás  especiales  en  el  art.  2.a  de  los  capítulos  10  y 17, 
que  comprenden  los  gastos  de  la  enseñanza  superior  y 
profesional.  La  comisión  se  limita  en  este  punto  á ini- 
ciar una  reforma  destinada  á recibir  ulterior  desarro- 
llo en  el  sentido  de  la  organización  uniforme  de  todas 
las  enseñanzas  oficiales. 

Escasas  y ligeras  modificaciones,  que  no  tienen  im- 
portancia bastante  para  ser  expuestas  detalladamente 
en  este  preámbulo,  pero  que  la  comisión  explicará  cum- 
plidamente en  el  debate,  han  sufrido  algunas  de  las 
partidas  que  comprenden  los  ramos  mencionados. 


En  el  de  Estadística  ha  atendido  especialmente  la 
comisión  á aumentar,  dentro  de  las  condiciones  econó- 
micas'del  país,  la  exigua  dotación  del  personal  subal- 
terno que  préstalos  útilísimos  servicios  del  Instituto 
geográfico.  Ya  el  actual  Sr.  Ministro  ha  presentado  un 
aumento  de  250  pesetas  en  los  sueldos  asignados  á los 
topógrafos,  y la  comisión  no  ha  vacilado  en  completar 
la  reforma,  refundiendo  la  clase  de  oficiales  cuartos  en 
la  inmediata  superior. 

Es  la  Dirección  general  de  instrucción  pública  el 
ramo  que  quizá  más  urgente  y radical  reforma  exige, 
si  ha  de  corresponder  á su  objeto  y contribuir  con  su 
desenvolvimiento  acertado,  masque  ningún  otro  de  la 
administración  activa,  al  verdadero  progreso  intelec- 
tual, moral  y material  del  país;  pero  la  comisión  tam- 
poco ha  creído  deber  abordar,  examinando  el  presu- 
puesto, los  grandes  y complejos  problemas  que  la  re- 
forma de  la  enseñanza  entraña. 

No  titubea,  sin  embargo,  en  afirmar  que  el  presu- 
puesto es  exiguo  é insuficiente;  que  sus  cifras  no  bas- 
tan á llenar  el  servicio  á que  están  llamadas;  que  si  m 
consideran  los  rendimientos  que  por  matrículas,  gra- 
dos, etc,,  produce  este  ramo,  y los  gastos  que  ocasio- 
na con  su  actual  y no  elogiable  organización,  el  resul- 
tado comparativo  pondrá  de  relieve  la  desconsoladora 
verdad  de  que  no  solo  es  España  la  Nación  que  paga 
relativamente  menos  por  instrucción  pública  de  todas 
las  civilizadas,  sino  que,  dentro  de  nuestro  propio  país, 
es  aquel  uno  de  los  servicios  menos  estudiados»  y por 
consiguiente  más  desatendidos.  * 

La  comisión  ha  prescindido  de  examinar  si  pueden 
ó no  coexistir  la  libertad  de  enseñanza  y la  oficial  sos- 
tenida y organizada  por  el  Estado;  si  en  el  primer  ca- 
so debe  limitarse  la  acción  de  éste  á realizar  por  sí  y 
con  sus  propios  medios  tan  solo  lo  que  al  individuo  ó 
á la  asociación  no  Ies  sea  posible  sin  ninguna  otra  ín- 
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tervencíon  ni  ingerencia  en  asunto  de  tal  importancia; 
y partiendo  de  la  actual  organización,  por  más  viciosa 
6 incompleta  que  la  considere,  se  ha  limitado  á propo- 
ner algunas  modificaciones,  no  esenciales,  aunque  sí 
de  cierta  importancia  en  los  servicios  qne  constituyen 
la  Dirección  de  instrucción  publica. 

La  comisión  llama  la  atención  de  la  Cámara  y del  Go- 
bierno sobre  el  art.  2.°  de  los  capítulos  12  y 13,  «Per- 
sonal y material  del  Colegio  de  sordo -mudos,»  insti- 
tuto de  carácter  benéfico  tanto  ó más  que  de  enseñan- 
za, y que  por  lo  mismo,  ó debiera  pasar  á Gobernación 
por  el  primer  aspecto,  ó de  continuar  en  Fomento  exi- 
ge una  reorganización  que  le  haga  más  útil  al  país  en 
general,  puesto  que  tan  exorbitante  y no  bien  justifi- 
cada es  la  cifra  de  su  presupuesto,  en  el  que  la  comi- 
sión cree  piieden  introducirse  modificaciones  de  im- 
portancia. 

Las  principales  que  la  comisión  somete  á la  Asam- 
blea, aparte  de  otras  menos  graves  que  el  debate  dará 
ocasión  de  exponer,  som  primero,  indicar  como  conve- 
niente la  igualación  de  los  sueldos  asignados  á los  cate- 
dráticos de  una  misma  antigüedad  y categoría  en  las  di- 
ferentes Universidades  y escuelas,  pues  ninguna  razón 
científica,  administrativa  ni  de  equidad  abona  la  des- 
igualdad de  sueldos  entre  dos  profesores  de  la  misma 
asignatura,  tan  solo  por  servir  el  uno  en  Madrid,  y en 
Barcelona  el  otro,  por  ejemplo.  Segundo,  la  supresión 
do  los  escalafones  en  todo  el  profesorado,  germen  de 
abusos  que  ha  destruido  la  fraternidad,  compañerismo 
y legítima  emulación  que  entre  sus  individuos  debiera 
existir,  sustituyendo  á las  actuales  categorías  uo  premio 
de  500  pesetas  anuales  por  cada  cinco  años  de  servicio 
en  la  enseñanza , no  p adiendo  precisar  la  cifra  á que 
esta  última  alteración  asciénda,  por  carecer  de  datos 
fijos  y seguros  para  ello. 

La  igualación  de  los  sueldos  produciría  un  aumento 
de  216.000  pesetas  á la  partida  consignada  para  los 
365  catedráticos,  número  excesivo,  que  hoy  figuran  en 
el  presupuesto;  pero  este  aumento  podría  quedar  sufi- 
cientemente compensado,  aun  aceptando  el  crecido  nú- 
mero de  los  365  catedráticos  de  facultad,  con  la  supre- 
sión de  las  83.000  pesetas  que  se  consignan  en  el  pre- 
supuesto para  aumento  de  sueldo  d los  residentes  en  Madrid, 
ventaja  injustificada  sobre  todos  los  demás  catedráticos 
de  las  Universidades  de  España;  con  la  de  10.000  pe- 
setas qne  figuran  para  los  supernumerarios,  clase  que 
ya  no  debe  existir;  con  la  de  206.000  pesetas  que  se 
consignan  para  aumento  por  categorías,  suprimiendo 
éstas,  ó sean  los  escalafones,  á los  que,  como  se  ha  di- 
cho, debiera  sustituirse  el  premio  de  500  pesetas  poi- 
cada cinco  años  de  servicio  en  la  enseñanza  con  Real 
nombramiento,  y con  la  de  8.000  pesetas  que  figuran 
también  en  el  presupuesto  de  la  facultad  de  ciencias  de 
Madrid,  para  un  profesor  de  dibujo  y cuatro  auxiliares, 
personal  qué  no  aparece  para  la  misma  facultad  en  nin- 
guna otra  Universidad  de  España, 


Entretanto  la  comisión  ha  consignado  el  crédito 
preciso  para  que  puedan  recibir  los  ascensos  á que  con 
arreglo  á la  legislación  actual  tieoen  derecho  los  profe- 
sores de  las  escuelas  especíales,  á tenor  de  lo  prevenido  en 
Reates  decretos  de.  5 de  Mayo  y 27  de  Octubre  de  187l . 

También  cree  la  comisión  que  debe  proponer  á la 
Asamblea  la  refundición-  de  las  seis  academias,  hoy 
existentes,  en  un  Instituto  nacional,  subdi vidído  en 
tantas  secciones  como  aquellas  son  hoy. 

Igualmente  se  somete  á la  consideración  de  ia  Cá- 
mara la  supresión  del  cargo  de  director  del  Museo  na- 
cional de  pintura  y escultura,  cargo  honorífico  que  de- 
berá desempeñar  el  director  de  la  Escuela  especial  de 
Bellas  artes,  con  una  gratificación  de  2,500  pesetas,  es- 
tableciéndose dos -subdirectores,  uno  de,  la  sección  de 
pintura  y otro  de  la  de  escultura,  con  6.00Q  pesetas 
cada  uno,  resultando  también  alguna  economía. 

La  comisión  hace  notar  que  ha  eliminado  del  capí- 
tulo 19,  art.  l.\  las  partidas  de  8,0.00  y 13.750  pese- 
tas que  se  aplican  éu  el  presupuesto  al  pago  de  plazos 
por  objetos  adquiridos  respectivamente  á los  señores 
Amat  y Miró  para  el  Museo  arqueológico,  en  virtud  de 
Reales  órdenes  que  considera  improcedentes,  puesto  que 
recargan  presupuestos  sucesivos  para  una  atención  que, 
por  conveniente  que  sea,  no  está  bastante  justificada 
su  ineludible  necesidad. 

Análogas  observaciones  explican  la  reducción  que 
en  el  mismo  capítulo  y artículo  introduce  la  comisión 
á la  partida  de  180.000  pesetas  que  figuran  para  suscri- 
ciones  y adquisición  de  obras  para  las  Bibliotecas,  por- 
que ni  puede  seguirse  un  criterio  seguro  y verdadera- 
mente justificado  para  llenar  este  servicio,  como  la  ex- 
periencia lo  acredita,  ni  la  comisión  estima  que  en  el 
estado  actual  del  Tesoro  deba  recargarse  el  presupuesto 
con  una  cantidad  tan  crecida,  para  un  servicio  de  que 
muy  bien  puede  prese!  nd  irse,  y hasta  negarse  que  el 
Estado  deba  obligar  al  contribuyente  á quedo  sufrague. 

Estudiando  la  Comisión  el  estado  en  que  se  encuen- 
tran los  establecimientos  científicos  oficiales,  hubiera 
deseado  mejorar  el  del  Observatorio  astronómico  de  Ma- 
drid, y considera  que  podría  darse  es  tu  inversión  al 
producto  de  la  venta  de  su  Amano , 

Aun  limitando  la  comisión  sus  modificaciones,  re- 
sulta gravado  por  ellas  el  presupuesto;  si  bien  una  par- 
te no  corta  del  gravamen  que  ofrece  el  que  la  comisión 
presenta,  comparado  con  el  proyecto  del  Gobierno,  pro- 
cede de  los  créditos  adicionales  remitidos  por  el  Minis- 
terio para  su  inclusión. 

La  comisión  remite  al  próximo  debate,  como  ya  ha 
indicado,  la  satisfacción  de  su  deseo  de  explicar  deta- 
lladamente las  alteraciones  de  menor  importancia  que 
ha  considerado  precisas,  y tiene  ei  honor  de  someter  á 
la  aprobación  de  la  Asamblea  el  siguiente  proyecto  de 
presupuesto  de  gastos  del  Ministerio,  de  Fomento  para 
el  ejercicio  de  1872-73. 
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del  Colegio  de  sordo-mudos  y ciegos, 37.3,50 

i ...  ...  A-  ■’  1,11  - 


sosaq 
:i:iu  i ‘:'i  w soi.'.'í’.ua 


Por 

capítulos. 

""7M  J ra 


484.750 
UO. 000 

% ) 

616.900 

45.000 


ai 


1.256.650 


1,288.625 

1.143,215 


762.750 

88.000 


35.000 
7,970 

16.000 


4.598.210 


81.750 


Odl..  0*7 
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DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS* 


CREDITOS  PRESUPUESTOS* 


Por 

artículos. 


Por 

capítulos. 


13. 


17* 


18. 


19. 


1. ° 

2. ° 


2.° 

3. ° 

4, ° 

1. ° 

2, ° 

3. ° 

4, ° 


1. ° 

2, ° 

3.a 


Material  de  las  escuelas  normales  Centrales  '. . * * - ...» 
del  Colegio  de  sordo-mudos, ; . 


14.000 

97,500 


14* 

Unico. 

15.  j 

; i.° 

! 2.° 

1 u° 

16.  < 

2.° 

‘ 3.° 

Ci  1 
0 1¡ 

ié.ii.O 

i i.° 

Segmda  enseñañk<t.'  i i 

Personal.  t, , * ....  » 

Ensemnm  superior  y projeñoml*  - 


Personal  de  Universidades . . ■ 
— de  escuelas  especiales 


2.065.425 

951,038 


Material  de  Universidades*  ...  95.000 

de  escuelas  especiales . . * 1 13.700 

— de  clínicas ...  V, . * ¿ . 61.000 


Corporaciones  y establecimientos  científicos,  artísticos , 
y literarios. 


Personal  de  academias * * 

— do  bibliotecas,  archivos  y museos* 

■ del  observatorio  astronómico,,  /*. 

de  la  calcografía  nacional* . 


Material  do  academias. , , 

— — - de  bibliotecas,  archivos  y muscos, . 

— del  Observatorio  astronómico, ... . 

de  la  calcografía  nacional 


Gastos  generales  para  fomento  de  las  letras  y de  las  artes . 


Material  para  fomento  de  las  letras. 

— de  antigüedades 

de  gastos  diversos 


. ÜÍÍN0 

Aíúi 


121.446,25 

521.592,50 

49*500 

14.375 

122.000 
1 17,500 
16.500 
3.000 


187.000 
64.000 

290.000 


II  1*500 

o 

165,000 


3.016.403 


289.700 


706.913,75 


259.000 


541.000 


20.  Unico. 


Alquileres  de  los  edificios  de  instrucción  pública  y 
subvenciones  á las  escuelas. 

H0Ü.68  , :-zitlpS  'ili  ¡r;‘i  •{ 

Material ; 


Hdí 


72.000 


5.223.320,7a 


0 0 . (1 f, 


21. 


22* 


l,ü 

2*° 

3, ° 

4. ° 


1/ 

2/ 


OBRAS  PUBLICAS* 

Gastos  generales. 


Personal  facultativo 

de  la  Junta  consultiva , , , 

del  depósito  de  planos . , , , . * * , 

del  servicio  general  de  provincias, , * * * 

.ADt  .Tflihl 


Baja  por  pagos  que  han  de  realizarse  con  valores 
creados  para  continuar  las  obras  publicas 


Material  de  la  Junta  consultiva 

— 3 — de  las  obligaciones  generales. 


<ofn- 


2.313,000 

16.500 

6.000 

137.080 


i 


2.472.580 


579*219 
• 


5,700 

760.750 


1.893*361 

* o í * 


766.450 


Capítulos . 
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DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CREDITOS  PRESUPUESTOS, 


Por 

artículos, 


Por 

capitales . 


23. 


1/ 

%: 

3.° 

í: 


£4.  Unico, 


' imO'.j 

25.  j 

20. 


1.* 

2,’ 

1.* 

2.a 

3.a 


Carreteras, 

Material  de  nueva  construcción 

de  reparación 

— de  conservación . , 

de  la  Junta  do  carreteras  de  Cataluña,  * . 


Baja  por  pagos  que  lian  de  realizarse  con  valores 
creados  para  continuar  las  obras  públicas. , , . 


Obligaciones  Jijas  por  obras  concluidas. 

Material * 

Baja  por  pagos  que  han  de  realizarse  con  valores 
creados  para  continuar  las  obras  públicas  .... 

Ferro- carriles, 


Personal  facultativo, . , . 
administrativo. 


Material  de  estudios  . 

de  la  inspección  facultativa, 

— de  la  ídem  administrativa  . 


Aprovechamiento  de  aguas* 


07.  ‘ 

Unico. 

Personal. 

1 1-° 

Material  de  nueva  construcción 

( , 

28, 

1 2.° 

- — — . « de  reparación 

i 3." 

de  conservación, 

Baja  por  pagos  que  han  de  realizarse  con  valores 
croados  para  continuar  las  obras  públicas, . . . 


N anegación  marítima* 


29, 


30. 


i: 

2.a 

8/ 

t,* 

2J 

3/ 


Personal  de  puertos. 

de  faros. . , 

de  boyas, . 


Material  de  puertos. 
- — de  faros . , , 
de  boyas.  . 


31.  Unico, 


Baja  por  pagos  que  han  de  realizarse  con  valores 
creados  para  continuar  las  obras  públicas ; . , . 

Construcciones  civiles . 

Material. 

Baja  por  pagos  que  han  de  realizarse  con  valores 
creados  para  continuar  las  obras  públicas,, , , 


20.087.000 

3.225.SI6 

7.608.925 

67,390 

39,989.131 

30,412.816 


171.783 

171.783 


264.730 

295.880 


125.000 

22.200 

6.000 


9.576.315 


920.000 

110.000 
170,375 


1.030,000 


34.310 

371.580 

4,380 

7.524.000 
534*000 

50.000 

8.108.000 
7.000.000 


1.653.600 

1.515.600 


560.616 

153.200 

67.605 

H « j f. 

1.200, 3-75 

170,375 


410.270 


1.108.000 


138.000 


14.844.192 


3 
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DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por 

artículos. 

Por 

capítulos. 

ESTADÍSTICA. 

Instituto  geográfico. 

» ! .:■'■!<  T,f,  i Jítií 

ihM  * \t 

32. 

Unico. 

Personal 

Baja  por  pagos  que  han  de  realizarse  con  valores 
creados  para  continuar  las  olyas  públicas. . * . 

2.237.000 

1.500.000 

.t»  L 

7:í7  non 

33. 

)) 

Material. * 

1 M i r U U U 

30.000 

Trabajos  geográficos  y metrológicos. 

M * ■•fri-rr.’ 

34. 

Unico. 

Material * . 

Baja  por  pagos  que  lian  de  realizarse  con  valores 
creados  para  continuar  las  obras  públicas.  * , * 

2.211.000 

1.500.000 

Gastos  generales. 


35.  Unico.  Material. 


711.000 

35.000 


1.513.000 


GASTOS  PRODUCTIVOS. 


36 . Unico.  Material  de  instrucción  pública 

37 . ti  de  administración  de  fincas.  * 


15.500 

7.500 


23.000 


EJERCICIOS  CERRADOS. 

*>>  4.676.302,96 

{Memoria.)  >> 

(Memoria.)  » 

4.676.302,96 

RESÚMEN  DE  LA  SECCION  SÉTIMA. 


Servicio  general 1 .256.650 

Agríe  ultura,  industria  y comercio . . . 4.598.210 

Instrucción  pública 5.223.326,75 

Obras  públicas.  14.844;  192  ■ 

Estadística  1.513.000 

, Gastos  productivos.  23.000 

Ejercicios  cerrados  ......... . . . . ; . . ....... . . .■ . 4,676.302,96 


32. 134.681 ,71 


DISPOSICIONES. 

Primera.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que  eleve  al  5 por  100  el  I por  100  de  amortización  do  las  obliga- 
ciones para  obras  públicas  que  se  crean  por  el  apéndice  letra  M de  este  presupuesto,  entendiéndose  ampliado 
en  la  cantidad  necesaria  el  crédito  consignado  á este  servicio. 

Segunda.  El  Gobierno  satisfará  á las  compañías  de  ferro-carriles  en  construcción  las  subvenciones,  auxilios 
ó anticipos  que  les  correspondan,  en  títulos  de  la  Deuda  consolidada  interior,  hasta  tanto  que  tenga  en  su  poder 
títulos  definitivos  de  obligaciones  de  ferro -carriles  para  atender  k este  servicio. 

Tercera.  Queda  prohibido  todo  ingreso  en  los  cuerpos  de  ingenieros  de  caminos,  canales  y puertos,  do  moa- 
tes  y de  minas,  mientras  existan  individuos  de  los  mismos  en  el  estado  de  excedencia. 

Palacio  de  la  Asamblea  21  de  Febrero  de  lS73,^Ramon  Pasarbn  y Lastra,  presidente.  =:Francisco  Javier 
Higuera,  secretario. 


38.  Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo. ..... 

39 . v)  que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas 

definitivas ........  . . ............. 

40 . » — — procedentes  de  los  créditos  concedidos  por 

leyes  especiales. . . * 


APENDICE  TERCERO  AL  NLFM,  8. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LA 

ASAMBLEA  NACIONAL. 


Enmiendas  del  Sr.  Padial  al  dietámen  sobre  el  proyecto  de  ley  aboliendo  la  es- 
clavitud en  Puerto-Rico. 


Los  Representantes  que  sus  Griben  tienen  la  honra 
do  someter  á la  Asamblea  Nacional  la  siguiente  en- 
mienda al  arfe,  2.*  del  dictamen  sobre  la  ley  de  aboli- 
ción de  la  esclavitud: 

«Arfe,  2.°  Los  actuales  esclavos  entrarán  en  el  pie- 
no  goce  de  la  libertad  dentro  de  los  cuatro  meses  si- 
guientes á la  publicación  de  esta  ley  en  la  G d¿ 
Madrid.  t> 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  1 9 de  Febrero  de 
1873.  ^Lute  Padial.  = José  Ayuso.  = Arturo  Soria.  = 
Fernando  de  Oastro.  =Josó  Fernando  González. =Ma- 
miel  García  Martin  * = Joaquín  María  Santo má. » 


Los  Representantes  que  suscriben  proponen  á la 
Asamblea  se  sirvan  admitir  la  siguiente  enmienda  al 
proyecto  de  ley  sobre  la  abolición  de  la  esclavitud  que 
se  discute: 


«Arfe.  4.°  El  Estado  acudirá  á las  primeras  nece- 
sidades de  los  libertos,  entregando  25  pesetas  á cada 
uno,» 

El  art.  4.a  será  5.° 

El  art.  5.°  será  6.°,  redactando  su  primera  parte  de 
esta  manera: 

«El  Estado  destinará  30  millones  de  pesetas  á los 
efectos  de  los  artículos  3.°  y 4.\  etc.» 

El  art.  6.°  será  7.° , anadiándole  el  siguiente  tercer 
párrafo: 

«La  subvención  á los  libertos,  señalada  en  el  ar- 
ticulo 4,°,  siempre  será  en  efectivo,  cargándola  en  todo 
caso  al  presupuesto  ordinario  de  1873-74.0 

Él  art.  8.°  será  9,° 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  19  de  Febrero  de 
1673.  “Luis  Padial.  =José  Ayuso.  ^Arturo  Soria,  = 
Joaquín  María  Sanromá. ^Eulogio  Eraso.=EIeuterio 
Maisonuavc.=Kaíáel  Primo  de  Rivera. 
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DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LA 

ASAMBLEA  NACIONAL. 


PRESIDENCIA  DEL  SR.  D.  CRIS»  HARTOS. 


SESION  DEL  SÁBADO  22  DE  FEBRERO  DE  1873. 

SUMARIO:  Abres©  á las  dos  y media,  =8e  lee  y aprueba  el  Acta  déla  anterior. =Dáse  cuenta  de  haber* 
se  constituido  la  comisión  de  Organización  del  resguardo  marítimo,  =E1  8r,  Rogo  Arias  manifiesta 
que  el  Sr.  Muñoz  (D.  Cesáreo)  se  adhiere  a la  mayoría  en  la  proposición  del  Br.  Fí.  = Se  acuerda  co- 
municar á Fomento  las  preguntas  del  Sr,  Roldan,  sobre  separación  de  algunos  empleados  que  obte- 
nían sus  plazas  por  oposición,  y acerca  de  si  es  este  el  momento  oportuno  do  resolver  el  espediente 
de  cortas  de  BaLsain,  =El  Sr.  Erimo  de  Rivera  pregunta  si  el  Gobierno  está  dispuesto  á castigar  to- 
das las  faltas  de  disciplina,  empezando  por  los  generales,  y ruega  á la  Mesa  la  pronta  discusión  de 
la  proposición  sobre  títulos  y condecoraciones,  :=2ja  pregunta  se  comunicará  a Guerra,  y al  ruego 
contesta  la  Presidencia,  = Se  reciben  con  agrado  las  felicitaciones  que  dirigen  á la  Asamblea  por  la 
nueva  forma  de  gobierno,  el  partido  republicano  de  Carrion  de  los  Céspedes,  varios  vecinos  de  Cam- 
pofrío,  y el  comité  republicano  de  Puente  Ovejuna,  =Pregunta  del  Br.  García  de  La  Foz  acerca  del 
exacto  cumplimiento  del  decreto  de  fí  de  Mayo  de  1870,  —Se  comunicará  á Fomentos  El  Sr,  Cisa 
pide  al  Gobierno  dé  explicaciones  sobre  el  estado  de  Cataluña,  y pregunta  si  está  dispuesto  4 cum- 
plir el  decreto  de  í,°  de  Diciembre  de  1872,  suprimiendo  los  juzgados  de  Marina. ^Contestación  del 
Sr,  Ministro  de  Hacienda.  ^Pregunta  del  Sr.  Zorrilla  (D,  Ramón),  relativa  al  cumplimiento  del  pro- 
yecto últimamente  publicado  por  el  Sr.  Montero  Ríos,  sobre  administración  de  justicia.  ==  Se  comu- 
nicará al  Gobierno.— El  Sr.  Olave  pregunta  si  el  Gobierno  está  dispuesto  4 establecer  elementos  de 
fuerza  pública  bastantes  para  terminar  la  guerra  civil. = Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da. =;E1  Sr*  Figuerola  anuncia  una  interpelación  acerca  de  los  peligros  que  puede  ofrecer  la  indis- 
ciplina del  ejército, —El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ofrece  ponerse  de  acuerdo  con  loa  demás  señores 
Ministros  para  contestar,  á ser  posible,  hoy  mismo.  ^=E1  Sr.  Vídarfc  pregunta:  primero,  si  el  Ministro 
de  la  Guerra  sabe  los  graves  síntomas  de  indisciplina  que  existen  en  el  ejército;  segundo,  si  tiene 
algún  pensamiento  acerca  de  organización  militar;  tercero,  si  cree  que  su  gestión  en  el  Ministerio  de 
su  cargo  conduce  á otra  cosa  que  no  sea  la  ruina  y descomposición  del  ejército;  y cuarto,  si  sabe 
hasta  qué  punto  perturba  las  instituciones  militares  el  no  atenerse  á lo  que  exigen  las  leyes. ^Con- 
testación del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  = Cautín  del  día:  Dictámenes  de  peticiones.— Sin  discusión  se 
aprueban  los  comprendidos,  desde  el  núm,  l ai  13.  = Continúa  el  debate  pendiente  sobre  abolición 
de  la  esclavitud. ^Reanuda  su  discurso  el  Sr.  Rojo  Arias.  = Rectificaciones  de  los  Sres.  Suarez  la- 
clan y Rojo  Arias,  = Alusión  personal  del  Sr.  Sanz*  = Discurso  del  Sr.  Romero  Ortiz,  en  contra.  = Se 
suspende  esta  discusión.  ^Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Estado  dando  seguridades  de  que  el  orden 
no  será  alterado.— Interpelación  del  Sr,  Figuerola  respecto  4 los  temores  de  indisciplina  on  el  ejer- 
cito*=3El  Sr.  Vicepresidente  (Gómez)  pregunta  si  pasadas  las  horas  de  Reglamento,  se  suspende  el 
debate  ó se  proroga  la  sesión.  .= Consulta  da  la  Asamblea  acuerda  esto  último,  y el  Sr.  Figuerola  ter- 
mina su  interpelación,  =Cont estación  del  Sr.  Ministro  de  Estado.  = Rectificaciones  de  ambos  señores.  = 
El  Sr,  Presidente  da  por  terminado  el  incidente* =Pasa  á la  comisión  de  Actas  la  credencial  del  sefiof 

£7 


%%% 


22  DE  FEBRERO  DE  1873* 


Muñoz  y Muñoz,  electo  por  Arenas  de  San  Pedro*  ^Quoda  enterada  la  Asamblea  del  nombramiento 
de  presidente  y secretario  de  la  eo misión  sobre  incapacidad  y admisión  de  excusas  de  los  conceja- 
les* ^=Ideui  sobro  la  comunicación  del  Gobierno,  relativa  a la  causa  seguida  contra  ©1  Sr„  Rubau. 
Pasan  á la  comisión  de  Abolición  de  la  esclavitud  dos  enmiendas  r y a la  de  Presupuestos  otra  dol 
Sr.  Navarrete,  =iA  la  de  Peticiones,  la  lista  de  las  presentadas  en  Secretaría,  = Orden  del  día  para 
el  lunes:  Continuación  de  la  discusión  pendiente;  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  Fomento, 
y demás  asuntos  señalados.  ==  Se  levanta  la  sesión  a las  seis  y media. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres*  Representantes  piden  la  palabra. 


La  Asamblea  quedó  enterada  de  que  la  comisión  en- 
cargada de  dar  dictamen  acerca  deí  proyecto  de  ley  or- 
ganizando el  resguardo  marítimo,  había  elegido  presi- 
dente  al  Sr*  Oreiro  y secretario  al  Sr.  Suances, 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Borní):  El  Sr*  Rojo 
Arlas  tiene  la  palabra. 

El  Sr*  ROJO  ARIAS:  El  Sr.  D*  Cesáreo  Muñoz,  Di- 
putado por  el  distrito  de  Santo  Domingo  de  la  Calzada, 
provincia  de  Logroño,  enfermo  hace  dias  y ausente  de 
esta  capital,  me  encarga  especialmente  que  manifieste 
á la  Asamblea  que  se.  adhiere  á la  mayoría  en  la  vota- 
ción del  dia  1 1 de  este  mes  determinando  como  forma 
de  gobierno  de  España  la  República. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Btenot):  Constará  en  el  Acta 
y en  el  Diario  de  Sesiones. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sorní):  El  Sr*  Roldan 
tiene  la  palabra* 

El  Sr*  ROLDAN : Me  propongo  dirigir  algunas  pre- 
guntas ai  Sr:  Ministro  de  Fomento;  y como.S.  S.  nó  se 
halla  en  sn  babeo,  ruego  á la  Mesa  se  sirva  trasmitir  - 
selas; 

¿Sabe  el  Sr*  Ministro  que  por  consecuencia  de  la  pre- 
tendida reforma  del  personal  de  su  Secretaría  se  vienen 
cometiendo  en  aquel  departamento  ilegalidades  de  gran 
consideración,  tales  como  la  de  separar  dé  sus  puestos 
á individuos  que  los  han  ganado  en  oposición  pública, 
y que  tienen  prestados  eminentes  servicios  á la  causa 
de  la  libertad  y de  la  administración?  ¿Está  el  Br*  Mi- 
nistro dispuesto  á reparar  inmediata  y cumplidamente 
estas  ilegalidades  y estas  injusticias? 

¿Sabe  el  Sr,  Ministró  de  Fomento  que  está  pendien- 
te de  resolución. en  su  Secretaría  cierto  espediente  sobre 
ciertas  célebres  cortas  de  pinos  en  los  montes  de  Bal- 
sain?  ¿Cree  S.  S,  que  es  la  ocasión  présente,  que  es  la 
actualidad  el  momento  oportuno  de  resolver  ese  expe- 
diente? 

El.Sr*  SECRETARIO  (Bcnót);  Las  preguntas  del 
Sr,  Roldan  se  pondrán  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro 
de  Fomento. 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Sorní):  El  Sr.  Primo 
de  Rivera  tiene  Ja  palabra* 

El  Sr.  PRIMO  DE  RIVERA:  En  el  dia  de  ayer, 
el  Sr.  Ministro  de  Estado  se  sirvió  manifestamos  que 


el  capitán  general  de  Cataluña,  Sr,  Gaininde  parecía 
que  había  faltado  á sus  deberes  por  haberse  salido  de  la 
plaza  estando  amenazada  de  conflictos  y no  habiendo 
esperado  el  relevo  para  resignar  el  mando;  yo  pregunto 
al  Gobierno  y al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  especialmen- 
te, si  está  dispuesto  á castigar  todas  las  faltas  milita- 
res de  insubordinación  é indisciplina,  y muy  especial- 
mente empezando  por  los  generales. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Beuot):  Se  pondrá  en  cono- 
cimiento del  Poder  ejecutivo. 


El  Sr,  PRIMO  DE  RIVERA:  Ahora,  si  el  Sr.  Pre- 
sidente me  lo  permite,  dirigiré  un  ruego  á la  Mesa. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sorní):  Poede  V.  S. 
hacerlo* 

El  Sr*  PRIMO  DE  RIVERA:  El  Sr*  Diputado  Don 
Arturo  Soria  tiene  presentada  al  Congreso  una  pro- 
posición de  ley  aclarando  la  base  tercera  del  apéndice 
letra  B del  Presupuesto  de  ingresos,  relativa  al  impues- 
to sobre  grandezas  y condecoraciones,  cuyo  aTt*  1*° 
dice  así: 

uE!  impuesto  anual  establecido  sobre  grandezas,  tí- 
tulos, honores  y condece  raciones,  se  considera  aplica- 
ble únicamente  á ios  que  le  hayan  obtenido  desde  l.° 
de  Enero  de  1873,  ya  por  nueva  concesión,  ya  por  de- 
recho de  sucesión. » 

Como  esta  proposición  afecta  á todos  los  que  tienen 
títulos  y condecoraciones,  incluso  k los  militares  que 
tenemos  grandes  cruces,  y á los  cuales  se  ha  dado  un 
plazo  para  que  se  decidan  por  la  aceptación  ó la  renun- 
cia, ruego  á la  Mesa  que  haga  cuanto  esté  de  su  parte 
para  que  cuanto  antes  se  tome  una  resolución  sobre  es- 
ta proposición,  de  la  cual  ha  de  depender  nuestra  acep- 
tación ó nuestra  renuncia. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sorní):  Señor  Repre  - 
sentante,  las. proposiciones  que  proceden  de  individuos 
pertenecientes  á la  Asamblea,  tienen  marcados  sus  trá- 
mites en  el  Reglamento:  si  son  tomadas  en  considera- 
ción, pasan  á las  secciones  para  nombramiento  de  co- 
misión, y, hasta  que  la  comisión  da  su  dictamen  y se 
discute,  no  hay  manera  de  tomar  resolución  sobre  ellas; 
cuando  se  haya  dado  dictamen  sobre  la  proposición  á 
que  S.  S*  se  reflere,  la  Mesa  tendrá  presente  su  ruego. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sorní):  El  Sr.  Payela 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PAYELA:  Tengo  el  honor  de  presentar  á la 
Asamblea  una  exposición  de  varios  vecinos  de  Camón 
de  los'  Céspedes,  felicitándola  por  haber  adoptado  como 
única  forma  de  gobierno  en  España  la  República, 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Sorní):  Ei  Sr*  García 
de  La  Foz  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  GARCÍA.  DE  LA  EOZ;  Siento  que  no  ec 
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encuentre  presente  elSr.  Ministro  de  Fomento,  á quien 
tenía  que  dirigir  una.  pregunta;  pero  como  la  Mesa  ha 
de  comunicársela,  no  tengo  inconveniente  en  usar  de 
la  palabra. 

Deseando  evitar  al  Sr.  Ministro  una  interpelación, 
que  voy  creyendo  necesaria,  sobre  la  manera  de  admi- 
nistrar la  instrucción  pública,  vengo  dirigiéndole  algu- 
nas preguntas  á ñn  de  que  fije  su  atención  en  esta 
cuestión,  y boy  te  dirijo  este  ruego,  con  el  objeto  de 
que  fije  la  atención  en  el  espíritu  con  que  en  la  Univer- 
sidad de  Madrid  y en  otras  de  provincias  se  interpreta 
el  decreto  de  6 de  Mayo  de  1870.,  relativo  á exámenes. 
En  la  Universidad  de  Madrid,  entre  otras  maneras  de 
interpretar  este  decreto  on  sentido  no  liberal,  sino  res- 
trictivo, hay  una  que  boy  se  está  poniendo  en  práctica. 
Por  este  decreto  se  concede  ei  examen  en  Febrero  á to- 
dos los  alumnos  que  hayan  salido  suspensos  en  otros 
exámenes;  pero  ahora  ocurre  que  el  señor  rector  de  Ma- 
drid solo  admite  á exámenes  en  Febrero  á los  que  tie- 
nen pedida  la  papeleta  hasta  el  dia  19.  ¿Tiene  atribu- 
ciones para  esto  el  señor  rector?  ¿Es  este  el  espíritu  del 
decreto?  Llamo,  pues,  Ja  atención  del  Sr,  Ministro  sobre 
este  punto:  y si  S*  S.  no  se  fija  en  la  manera  con  que 
la  instrucción  pública  se  viene  administrando,  yo  ine 
veré  en  el  doloroso  caso  de  hacerle  una  interpelación 
sobre  este  asunto. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  Se  pondrá  en  cono- 
cimiento del  Sr.  Ministro  de  Fomento, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sorní):  Tiene  la  pa- 
labra el  Sr.  Soler  y Plá. 

El  Sr.  SOLER  Y PLÁ:  Tengo  el  honor  de  presen- 
tar á las  Cortes  una  exposición  del  Ayuntamiento  y va- 
rios vecinos  de  Campofrio,  provincia  de  Iluolva,  felici- 
tándolas por  el  acuerdo  tomado  en  la  sesión  del  11  de 
Febrero. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Somí):  Tiene  la  pa- 
labra el  Sr,  Cisa, 

El  Sr,  CISA:  Están  circulando  noticias  varias  sobre 
sucesos  ocurridos  en  Cataluña;  y como  todos  estarnos 
ignorantes  de  lo  que  allí  pasa  por  la  falta  de  correos,  y 
porque  las  vías  telegráficas  en  algunos  puntos  están  in- 
terrumpidas, yo  desearla  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación nos  explicara  cuanto  sepa  respecto  á estos 
acontecimientos, 

Y ya  que  estoy  de  pié,  voy  á dirigir  una  súplica  al 
Ministro  á quien  corresponda.  En  1,Q  de  Diciembre  del 
año  próximo  pasado  se  dictó  una  ley  suprimiendo  los 
juzgados  de  Marina  y sustituyéndolos  por  consejos  de 
guerra;  y como  no  ha  dado  ningún  resultado  el  decre- 
to, yo  suplico  al  Sr.  Ministro  del  ramo  que  procuro  que 
lo  más  pronto  posible  se  dé  cumplimiento  á este  decreto. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Echegaray):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sorní):  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Echegaray):  Voy  á 
contestar  á la  primera  parte  de  la  pregunta  del  Sr.  Cisa. 
Desea  saber  S.  S.  lo  que  pasa  eu  Barcelona;  ya  ayer  se 
dieron  algunas  explicaciones,  y yo  no  puedo  hacer  otra 
cosa  que  repetir  y completar  las  explicaciones  dadas 
uyer  á la  Cámara» 

Las  noticias  que  han  corrido  respecto  á los  aconte- 
cimientos de  Barcelona  son,  no  solo  exageradas,  sino  en 
^u  fondo  completamente  falsas,  como  voy  á demostrar 


relatando  los  hechos.  La  Cámara  sabe  que  había  sido 
sustituido  el  general  Gaminde  por  el  general  Goutreras; 
el  general  Gaminde  resignó  el  mando  en  el  segundo 
cabo,  Sr.  Andía,  Coincidió  este  hecho  con  el  de  haberse 
reconcentrado  algunos  batallones  del  ejército  en  Barce- 
lona, y esto  produjo  cierta  excitación,  lo  cual  no  debía 
extrañarse  en  momentos  como  los  actuales. 

AI  mismo  tiempo  se  dió  la  orden  de  salida  de  otra 
columna,  y corrió  la  voz  de  que  precisamente  las  co- 
lumnas que  salían  eran  las  más  adictas  y las  que  con 
más  entusiasmo  habían  recibido  el  establecimiento  de 
la  República.  Esto  produjo  mucha  excitación  en  Ja  po- 
blación , porque  se  creyó  que  obedecían  á otro  plan,  y 
claro  es  que  no  existia  tal  plan ; pero  en  estos  momen- 
tos no  debe  extrañarse  que  hechos  insignificantes  que 
pasarían  desapercibidos  en  otras  circunstancias  , en  las 
presentes  traigan  ciertas  consecuencias  y produzcan 
alarmas  en  la  opinión  pública.  El  segundo  cabo,  señor 
Andía,  se  encontró  sin  fuerza  moral,  y resignó  á su  vez 
el  mando  en  la  autoridad  inmediata.  Y aquí  pararon  los 
acontecimientos,  porque  se  convenció  todo  el  mundo  de 
la  buena  fé  de  las  autoridades  militares  y délas  civiles. 
Salieron  la  mayor  parte  de  las  fuerzas  del  ejército  á 
combatir  las  facciones,  y las  restantes  se  adhirieron  en- 
tusiastas ala  República,  aunque  ya  lo  habían  heqho 
antes.  La  Diputación  provincial  y su  presidente,  que  es 
quien  sustituye  al  gobernador,  y el  jefe  que  sustituyó 
al  capitán  general  desde  ayer , están  pidiendo  por  una 
larga  séríe  de  telégramas  que  vayan  las  autoridades 
legítimas  designadas  por  el  Gobierno  nombrado  por  la 
Asamblea  Nacional, 

Por  consiguiente,  todas  esas  noticias  separatistas, 
de  federación  y de  independencia  son  absolutamente 
falsas;  lo  que  pide  toda  Cataluña  es  que  vayan  las  au- 
toridades nombradas  por  el  &obierno , y en  efecto,  sa- 
lieron ayer  el  Sr,  Lagunero  y hoy  el  Sr.  Gontreras,  y la 
calma,  según  los  últimos  partes,  se  ha  restablecido  por 
completo  y ha  entrado  la  población  en  situación  normal. 

Estos  son  los  hechos  exactos  que  yo  puedo  relatar, 
pues  aunque  esperaba  que  viniera  el  Ministro  de  la  Go- 
bernación con  los  partes  originales,  aunque  no  los  ten- 
go aquí,  los  recuerdo  de  memoria  con  exactitud,  por- 
que he  fijado  muchísimo  en  ellos  la  atención.  Puede 
tener  la  Asamblea  la  seguridad  completa  de  que  en  Ca- 
taluña , aparto  el  movimiento  carlista,  y en  Barcelona 
especialmente,  se  disfruta  tranquilidad;  y que  este  mo- 
vimiento de  Barcelona  no  ha  trascendido  á los  otros 
pueblos,  sino  únicamente  á la  capital,  que  es  la  que  está 
pidiendo  que  váyan  las  autoridades  nombradas  por  el 
Gobierno,  y que  no  hay  nada  de  cierto  en  las  noticias 
que  con  la  intención  que  todos  ios  Sres.  Representantes 
comprenderán,  so  esparcen  por  todas  partes  y llegan  á 
todos  los  ámbitos  de  la  Península,  exageradas  completa- 
mente. Por  lo  tanto,  esté  seguro  el  Sr,  Cisa  y los  seño- 
res Representantes  del  país  que  los  hechos  son  tales 
como  los  he  relatado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot);  La  segunda  pregun- 
ta del  Sr.  Cisa  se  pondrá  en  conocimiento  del  Gobierno, 

El  Sr.  CISA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Soruí):  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  CISA:  Doy  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda por  las  noticias  que  acaba  de  dar,  las  cuales, 
aunque  yo  las  tenia  por  ciertas,  servirán  para  que  el 
pais  sepa  que  eu  Barcelona  se  ha  restablecido  el  órden. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sornl):  El  Sr.  Uña 
tiene  la  palabra. 
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El  Sr.  ÜÍÍA;  He  pedido  la  palabra  para  presentar 
una  adhesión  que  dirigen  á la  Asamblea  ios  república- 
nos  de  la  villa  de  Fuente  Ovejuna,  por  la  nueva  forma 
de  gobierno  en  que  se  ha  eonstitqido  el  país. 


El  Sr.  ZORRILLA  (D,  Ramón):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sorní):  La  tiene  V.  &. 

El  Sr.  ZORRILLA  (D.  Ramón):  He  podido  lo  pa- 
labra para  dirigir  una  pregunta  al  Gobierno,  que  servi- 
rá para  que  en  parte  puedan  salir  de  la  duda  en  qué 
viven  algunas  localidades. 

¿Piensa  el  Poder  ejecutivo  establecer  la  administra- 
ción de  justicia  según  el  proyecto  últimamente  publi- 
cado en  la  Gaceta  por  el  Sr.  Montero  Ríos?  En  tal  caso, 
le  ruego  procurre  atender  las  reclamaciones  de  algunas 
provincias,  como  la  de  Segovia,  cuya  Diputación  pro- 
vincial y muchas  municipalidades  por  unanimidad  las 
bao  hecho,  sin  que  para  ello  haya  habido  mayoría  ni 
minoría,  y sin  que  sea  cuestión  de  partido,  no  creyendo 
bástante  un  tribunal  de  partido  para  aquella  provincia, 
con  el  que  no  se  atendería  de  un  modo  preciso  k la 
pronía  administración  dé  justicia.  Ruego,  pues,  al  Go- 
bierno que  tenga  en  Cuenta  esa  reclamación  y que  la 
hagan  suya  en  su  día  por  unanimidad  los  Sres.  Re- 
presentantes de  la  Nación. 

El  Sr.  SECEETARIO  (Bcnot):  Se  pondrá  en  cono- 
cimiento  dél  Poder  ejecutivo  la  pregunta  y ruego  de  su 
señoría.  * 


El  Sr,  OLAVE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sorní):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  OLAVE : He  pedido  la  palabra  para  dirigir 
varias  preguntas  a!  Gobierno;  y para  que  se  las  dé  la 
debida  interpretación,  empiezo  por  declarar  que  no  tie- 
nen objeto  ninguno  agresivo,  ni  pueden  tenerlo,  puesto 
que  a. todos  consta  mi  deseó  de  contribuir  at  afianza- 
miento de  la  situación  y queja  República  se  consolide, 
como  es  de  creer,  para  que  goce  el  país  de  tranquilidad 
y seamos  dignos  del  nombre  de  un  gran  pueblo. 

Pero  saben  los  Sres.  Representantes  del  país  y el 
Gobierno,  que  cuando  so  verifica  una  gran  trasforma- 
cioti,  como  la  inmensa  que  tan  feliz  y pacíficamente 
hemos  llevado  á cabo,  no  pueden  menos  de  tomar  cier- 
to empaje,  aunque  no, sea  más  que  durante  breves  mo- 
mentos, los  adversarios  jurados  de  la  libertad.  Asi  es 
que  ¡as  facciones  en  Navarra,  aunque  materialmente  no 
hayan  tenido  gran  aumento... 

Et  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sorní):  Señor  Repre- 
sentante, á la  pregunta. 

El  Sr.  OLAVE:  Es  para  prepararla,  Sr.  Presidente. 
Sin  embargo,  efecto  de  estas  circunstancias,  existen 
ciertos  temores,  y yo  creo  que  la  contestación  que  se 
digne  darme  el  Gobierno  de  la  República  servirá  para 
tranquilizar  á todos  los  buenos  liberales  de  aquella  pro- 
vincia? y con  este  objeto,  y no  con  otro,  es  con  el  que 
hago  la  pregunta,  ¿Considera  el  Gobierno  de  la  Repú- 
blica que  una  do  las  atenciones  preferentes  es  extirpar 
las  facciones  de  Navarra,  Cataluña,  Barcelona  y Pro- 
vincias Vascongadas?  Y de  considerarlo  así,  ¿no  croe, 
que  los  medios  empleados  hasta  el  día  no  son  lo  bas-* 
tan  te  eficaces,  y que  á pesar  de  la  conocida  bravura  de 
las  tropas  y no  menos  de  la  distinguida  y notoria  inte- 
ligencia de  los  generales  que  han  estado  al  frente  de 
ellas,  no  so  ha  conseguido  un  resultado  tal  cual  es  de 
apetecer,  y falta  algún  elemento,  que  no  puede  menos 


de  ser  el  de  las  fuerzas  populares  armadas  y sujetan* 
dolas  á un  régimen  especial,  que  podía  estar  dentro  del 
voto  particular  que  yo  mismo  combatí,  de  la  ley  de 
reemplazo  del  ejército?  En  una  palabra,  ¿so  halla  dis- 
puesto el  Gobierno  á establecer  elementos  de  fuerza  pú- 
blica que  sean  k un  mismo  tiempo  garantía  de  orden 
y de  libertad,  y nos  prometa  un  eficaz  y próximo  tér- 
mino k las  turbulencias  dé  los  carlistas?  A esto  queda 
reducida  la  pregunta. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Echegaray):  Pido 
la  palabra, 

Eí  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sorní):  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Echegaray):  Pre- 
gunta el  Sr.  Olave  si  considera  el  Gobierno  que  es  una 
de  las  primeras  necesidades  concluir  con  las  facciones 
carlistas.  Pues  bien;  no  es  una  de  las  primeras:  si  se 
me  permite  la  palabra,  es  la  primera  de  todas,  y para 
esto  es  necesario  reconcentrar  todas  las  fuerzas  de  la, 
Nación,  tanto  las  fuerzas  del  ejército  como  las  fuerzas 
populares;  y ya  ayer  sobre -este  punto  se  dieron  expli- 
caciones completas,  y está  en  el  ánimo  dél  Gobierno 
proceder  al  armamento  de  las  fuerzas  populares,  para 
llegar  ai  fin  que  desea  el  Sr.  Olave,  y que  deseamos 
todos . 

El  Sr.  OLAVE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sorní):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  OLAVE:  Doy  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sorní):  El  Sr.  Figue- 
rola  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  íTGTJEROLA:  He  pedido  la  palabra  para 
anunciar  una  interpelación  al  Gobierno;  y si  bien  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  es  el  que  debiera  estar  lla- 
mado á contestarla,  como  se  refiere  principalmente  k las 
indicaciones  que  ha  hecho  sobre  el  estado  de  Barcelona 
y sobre  la  disciplina  del  ejército,  yo  rogaría  k su  seño- 
ría, que  si  lo  tieue  k bien,  respetando  el  derecho  del 
Gobierno  de  contestar  á una  interpelación  cuando  lo 
crea  conveniente,  que  hoy , ó en  la  sesión  de  esta  tarde,  6 
en  la  de  esta  noche,  se  dignase  contestar  á la  interpela  - 
don,  ó anunciárselo  a sus  compañeros.  Respeto  este 
derecho  que  el  Gobierno  tiene;  yo  soy  el  primero  en 
respetarle;  pero  las  circunstancias  son  de  tal  naturaleza, 
pueden  ocurrir  tales  sucesos  mañana  respecto  k la  dis- 
ciplina del  ejército,  que  antes  con  antes,  y hoy,  si  es 
posible,  esta  cuestión  debe  debatirse  en  la  Asamblea; 
por  esto  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  cómo  in- 
dividuo que  os  del  Gobierno,  como  conocedor  de  las 
cuestiones  que  yo  pudiera  plantear  aquí,  que  se  sirva 
aceptar,  sí  lo  tiene  á bien,  el  contestar  á mi  interpela- 
ción, que  de  ninguna  manera  puede  ser  hostil  al  Poder 
ejecutivo. 

Ei  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Echegaray):  Pido 
la  palabra. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sorní) : La  .tiene  su 
señoría. 

El  Sr.  Ministro  ele  HACIENDA  (Echegaray) : Yo 
por  mí  parte  tendría  mucho  gusto  en  contestar  en  el 
acto  á mi  amigo  el  Sr.  Figuerola;  pero  comprende  su 
señoría  que  yo  no  debo  hacerlo  sin  contar  con  mis  com- 
pañeros y sin  recoger  todos  aquellos  datos  que  crea  ne- 
cesarios para  dilucidar  la  cuestión.  Yo,  sin  embargo, 
trasmitiré  el  deseo  'del  Sr.  Figuerola  á todos  los  indivi- 
duos del  Gobierno,  y tenga  seguridad  3.  S.  de  que  hoy 
mismo  le  contestaré,  si  es  posible  hacerlo. 
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El  Sr.  VIDART:  Pido  la  palabra. 

.El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sorní):  La  tiene  su 
señoría. 

El  Sr.  VIDART:  He  pedido  la  palabra  para  hacer 
algunas  preguntas  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra;  y pues- 
to que  no  se  halla  presente,  ruego^  á la  Mesa  que  se  las 
comunique, 

¿Sabe  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  los  graves  sín- 
tomas de  indisciplina  que  existen  en  el  ejército  en  los 
momentos  actuales?  ¿Está  dispuesto  el  Sr.  Ministró  de 
la  Guerra  á hacer  cumplir  las  ordenanzas,  en  tanto  que 
no  estén  reformadas,  porque  hay  que  cumplir  la  ley,  sea 
como  sea , en  todo  sn  rigor  y para  todos  ■;  lo  mismo  pa- 
ra los  que  faltan: arulba,  que  son  muchos,  que  para  los 
que  faltan  abajo,  que  no  son  pocos?  ¿Tiene  algún  pensa- 
miento el  Sr,  Ministro  deJ  la  Guerra  acerca-  de  la  Orga- 
nización militar  que  ha  de  sustituir  en  plazo  breve, 
muy  breve,  á la  que  hoy  existe?  ¿Gree  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  que  la  gestión  suya  eü  el  Ministerio  de  su 
cargo  conduce  á otro  resultado  que  no  sea  la  ruina  y 
la  descomposición  total  del  ejército?  ¿Sabe  el  ¡$r.  Minis- 
tro de  la  Guerra  hasta  qué  punto  perturba  las  institu- 
ciones militares  el  no  atenerse  en  todo  y para  tocio  á lo 
que  exigen  las  leyes?  Estas’ son  las  preguntas  que  yo 
deseo  que  se  comuniquen  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra. 

El  Sr,  M ministro  de  HACIENDA  (Echegáray): 
Pido  i a palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Sorní):  La  tiene  Y.  S* 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  {Echegáray):  Sin 
perjuicio  de  que  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  conteste 
á las  preguntas  del  Sr.  Vidart*  yo  debo  decir  algo  so- 
bre la  gravísima  cuestión  que  S,  S.  ha  tocado,  y es  di- 
fícil mi  situación,  que  no  solamente  tengo  que  Respon- 
der de  la  Hacienda,  que  no  es  poco  responder  en  e^- 
tos  momentos,  sino  también  del  ejército.  Yo  le  digo 
ni  Sr.  Vidart  que  tenga  seguridad  absoluta  de  que  el 
Gobierno  está  decidido  á todo  trauco  y pór  todos  los 
medios,  á mantener  la  disciplina  del  ejército,  porque  sin 
ella  no  hay  salvación  posible  ni  para  la  libertad,  ni 
para  la  República,  ni  para  la  Patria,  sin  mantener  la 
disciplina  del  ejército,  de  ose  gran  elemento  de  cohe- 
sión, el  único  que  puede  salvarnos  en  estos  momentos 
críticos,  porque  si  no  vendría  la  disolución  general;  y 
como  esto  no' lo  quiere  el  Gobierno,  no  to  quiere  nadie, 
ni  nadie  puede  quererlo,  sino  aquellos  que  algo  pueden 
esperar  de  la  disolución  de  la  actual  situación,  asi  que 
el  Gobierno,  por  todos  los  Añedios,  por  más  enérgicos  y 
vigorosos  que  seen,  está  resuelto  á todó  trance  á man- 
tener la  disciplina  del  ejército. 


ORDEN  DEL  DIA, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sorní):  Discusión  de 
os  dictámenes  de  la  comisión  de  Peticiones.» 

Leídos  los  relativos  á las  designadas  con  los  núme- 
ros 1 al  14  [Véase  el  Apéndice  seguudo  al  Diario  nú-h 
mero  7,  sesioa  del  20  del  actml),  y no  habiendo  quien  pi- 
diera la  palabra  en  contra,  se  pusieron  á votación,  y 
fueron  aprobados,  en  la  forma  siguiente: 

«Numero  1,  Los  confinados  en  el  presidio  correc- 
cional de  Valencia  solicitan  se  les  conceda  indulto. 

La  comisión  es  do  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 


Núm.  2,  Lá  comisión  permanente  dé  la  Diputa- 
ción provincial  de  Guadalajará  solicita  se  gestione  por 
el  Gobierno  la  devolución  de  lá  plaza  de  Gibraltár. 

La  comisión  es  de  dictámén  que  esta  petición  sé  re- 
míta al  Sr.  Ministro  de  Estado. 

Núm,  3,  Los  escribanos  de  actuaciones  del  juz- 
gado de  primera  instancia  de  Requena  solicitan  que  al 
discutirse  lá  ley  sobré  arreglo  de  ‘tribunales  se  declare 
vitalicio  el  ejercicio  del  cargo  que  desempeñan . 

Lá  comisión  es  de  dícfcámen  que  esta  petición  páse 
á la  de  Organización  del  poder  judicial. 

Núm.  4,  Los  escribanos  de  actuaciones  del  jua- 
gado de  primera  instancia  del  Burgo  de  Osma,  provin- 
cia dé  Soria,  solicitan  lo  raismb.  ' 

La  comisión  es  de  dictámen  qué  esta  petición  pase 
á la  de  Organización  del  poder  judicial. 

Núm.  5.  D.  Fernando  Delmás  y Roca,  escribano 
d e a c tu  a ció  nos  del  j u zgado  d e p r ira  era  in  s tan  c i a . i de 
Tortosa,  solicita  lo  mismo. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  pase 
á la  de  Organización  del  poder  judicial-  > "5  ¡l  : 
Núm,  6.  Los  escribanos  de  actuaciones  de  1 jua- 
gado de  primera  instancia  de  Vitoria  solicitan  lo  mismo. 
La  comisión  es  de  dietámen  que  esta  petición  pase 
á la  de  Organización  del  poder  judicial, 

Núm;  7.  D,  Joaquín  Estollás,  escribano -de  actua- 
ciones del:  juzgado  de  primera  instancia  de  Játiva,  so- 
licita'lo  mismo. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  pase 
á la  de  Organización  del  poder  judicial, 

Núm.  8,  Los  escribanos  de  actuaciones  del  juz- 
gado de  primera  Instancia  de  San  Cristóbal  de  lá  Lagu- 
na, provincia  de  Canarias,  solicitan  lo  mismo, 

Lá  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  pase 
á la  de  Organización  del  poder  judicial: 

Núm.  9;  Los  escribanos  de  actuaciones  del  jua- 
gado de  primera  instancia  de  Baoza  solicitan  lo  misino. 
La  comisión  es  de  dictámen  que  esta:  petición  pase 
á la  de  Organización  del  poder  judicial, 

Núm.  10,  D,  Ildefonso.  Azcona  y Zalduendo,  es- 
cribano de  actuaciones  del  juzgado  de  primera  instan-: 
cia  de  Aoiz,  solicita  lo  mismo. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta* petición  pasé 
á la  de  Organización  del  poder  judicial, 

Núm.  11.  Los  escribanos  de  actuaciones  de  los 
juzgados  de  primera  instancia  de  Vaüadolid  solicitan 
lo  mismo. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  páse 
á la  de  Organ  i za  ció  n del  po  d er  j ud  i cial  - 

Núm.  12,  D.  José  de  Tiedra  y Gamez,  escribano 
de  actuaciones  del  juzgado  de  primera  instancia  de  To- 
ro, solicita  lo  mismo.  ; 

La  comisión  es  de  dietámen  qué  esta  petición  pase 
á la  de  Organización  del  poder  judicial. 

Núm,  13.  Los  presos  de  la  cárcel  de  Madrid  , com- 
plicados en  los  sucesos  déla  noche  del  11  de  Diciembre 
último,  solicitan  so  les  ponga  en. libertad. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Núm.  14,  Varios  vecinos  de  la  villa  de  Monóvar, 
provincia  de  Alicante , en  vista  de  que  en  diferentes 
litigios  que  tienen  pendientes  ea  el  juzga  lo  de  primera 
instancia  de  dicho  partido  no  tienen  representación,  por 
negarse  los  procuradores  á admitir  de  los  litigantes  que 
no  sean  dirigidos  par  letrados  do  su  parcialidad,  solici- 
tan que  se  apruebe  la  proposición  del  Sr.  Becerra,  de- 
clarando que  todo  español  mayor  de  edad  puede  eom- 
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parecer  enjuicio  sin  necesidad  de  procurador,  y así  se 
evitarán  los  males  que  deploran. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
mita ai  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia, » 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Soraí):  Continúa  la 
discusión  sobre  el  proyecto  de  ley  aboliendo  la  esclavi- 
tud en  Puerto-Rico.  (Véase  el  Apéndice  segundo  al  Dia- 
rio núm>  97  (Congreso  de  los  Diputados),  sesión  del  2S 
de  Enero  próximo  pasado;  Diario  núm.  4 (Asamblea  Na- 
cional), sesión  del  17  de  Febrero;  Diario  nüm.  5,  sesión  del 
IB  de  idem;  Diario  núm.  6 , sesión  del  19  de  idem ; Diario 
núm.  7*  sesión  del  20  de  idem , y Diario  núm.  8,  sesión 
¿el  21  de  idem.) 

Sigue  la  discusión  de  la  totalidad,  y el  Sr.  Rojo 
Arias  en  el  uso  de  la  palabra, 

El  Sr.  ROJO  ARIAS:  He  de  hacer  gracia  á los  se- 
ñores Representantes  de  la  Nación  española  del  resu- 
men de  lo  que  dije  en  la  sesión  de  ayer*  en  la  cual  me 
limité  á demostrar  que  mi  estimable  compañero  el  señor 
S nares:  lucían,  ni  habia  combatido  mi  habia  hablado  si  - 
quiera del  dictamen  puesto  á discusión;  que  S.  S.  se 
habia  limitado*  con  una  intención  política  que,  respon- 
de á los  antecedentes  de  S.  S.t  á querer  demostrar  que 
el  proyecto  de  abolición  de  la  esclavitud  en  la  isla  de 
Puerto.-Ríco,  como  que  se  habia  impuesto  al  Gobierno 
de  la  Nación  española  por  una  Potencia  extranjera. 

Yo  rechacé  esta  apreciación  de  S.  S.,  que  por  otra 
parte  habia  quedado  sin  demostración,  y dije  algo  sobre 
la  justicia,  sobre  la  imperiosa  necesidad  que  la  Nación 
española  tiene  de  abolir  la  esclavitud. 

El  Sr.  Suarez  Inclán,  respondiendo  á las  tradicio- 
nes del  partido  político  á que  S.  8,  pertenece,  se  decía- 
lo enemigo  de  toda  reforma  social,  política  y adminis- 
trativa, toda  vez  que  en  las  pocas  palabras  que  consa- 
gró í la  abolición  de  la  esclavitud  nos  dijo  cuál  era  su 
criterio,  sin  embargo  de  que  empezó  su  discurso  decla- 
rándose abolicionista.  El  Sr.  Suarez  Iuclán  quena  que 
la  abolición  dé  la  esclavitud,  que  S.  3,  se  sirvió  califi- 
car de  abolición  gradual*  se  dejara  indefinidamente  al 
lapso  del  tiempo,  toda  vez  que  quería  que  respetásemos 
la  legislación  colonial,  para  vergüenza  nuestra,  rigien- 
do aún  en  las  Antillas  que  por  sarcasmo  ai  parecer  se 
quieren  llamar  provincias  españolas,  y dando  la  aboli- 
ción de  la  esclavitud  á las  consecuencias  de  los  resul- 
tados que  venga  á dar  la  ley  prohibiendo  la  trata,  com- 
pletamente ineficaz,  según,  no  mi  criterio  ni  ei  de  la  es- 
cuela política  á que  pertenezco*  sino  según  él  criterio 
y la  escuela  política  á que  pertenece  S.  S, , y la  ley  de 
28  de  Junio  de  1870,  vulgarmente  conocida  con  el 
nombre  de  libertad  de  vientre. 

Si  S,  S,  se  declaró  enemigo  de  toda  reforma  en  esto 
que  pudiera  llamarse  cuestión  social,  se  declaró,  enemi- 
go de  toda  reforma  en  el  órden  político,  económico  y 
administrativo.  Terminantemente  nos  anunció  que  se- 
ria una  gran  calamidad  para  las  Antillas,  que  envolvería 
la  pérdida  de  nuestra  dominación  en  las  Antillas  cual- 
quiera reforma  que  en  el  orden  económico  ó adminis- 
trativo allí  se  llevara,  cualquiera  reforma  política  que 
allí  se  intentase.  Yo  no  he  de  rebatir  las  opiniones  de 
S.  S.  oponiéndole  las  mías.  Yo  excito  únicamente  ai  se- 
ñor Suarez  Inclán  á que  recuerde  cuáles  vienen  siendo, 
no  ya  las  opiniones  de  los  hombres  más  importantes  del 
partido  á que  S.  S.  pertenece,  sino  hasta  la  de  los  hem- 
bras peqtenecientes'á  los  partidos  más  reaccionarios  de 


este  país;  cuáles  vienen  siendo  sus:  opiniones  sobre  éste 
punto;  yo  le  excito  á que  recuerde  cuántos  años  van 
trascurridos  desde  que  se  viene  sosteniendo  la  necesidad 
de  las  reformas  políticas  y económicas  en  nuestras  An- 
tillas, y desde  que  se  estableció  en  ia  Constitución  de 
la  Monarquía  española  que  Cuba  y Puerto  Rico  , restos 
únicos  de  nuestra  vasta  y antigua  dominación  colonial* 
se  habían  de  regir  por  leyes  especiales. 

El  Sr.  Suarez  Inclán  declaraba  ayer  perdidas  las 
Antillas  en  el  momento  en  que  allí  se  llevase  cualquiera 
reforma  política.  Su  señoría,  hablándonos  de  las  perse- 
verantes intenciones  de  los  Estados -Unidos  de  anexio- 
narse la  isla  de  Cuba , y después  de  la  seguridad  con 
que  S.  S.  veia  la  emancipación  de  aquella  isla  si  se 
cumplían  nuestros  propósitos  reformistas,  se  envolvia 
en  una  contradicción  que*  si  bien  es  de  extrañar  en  el  b 
claro  talento  dei  Sr.  Suarez  Inclán,  se  explica  perfecta- 
mente dada  su  pasión  política,  y dado  también  el  ca- 
rácter con  que  se  ha  revestido  desde  el  principio  esta 
1 cuestión.  A S,  no  se  le  esconde  de  seguro,  no  ya  el 
peligro,  sino  la  imposibilidad  de  que  en  la  isla  de  Cu- 
ba se  piense  en  la  emancipación,  ¿Qué  es  necesario,  se- 
ñores. Representantes  de  la  Nación  española,  para  que 
aquella  isla,  sujeta,  no  al  Gobierno  por  desgracia,  sino 
á la  dominación  y explotación  de  España,  que  viene 
siendo  su  Metrópoli ; qué  es  necesario  para  que  se  en- 
tienda que  quiere  emanciparse?  Pues  es  necesario  que 
se  considere  con  tal  fuerza  propia*  en  tales  circunstan- 
cias de  vitalidad,  que  por  sí  sola,  sin  auxilio  ajeno, 
pueda  establecer  un  Gobierno  y mantenerle.  ¿Puedo 
creer  esto  la  isla  de  Cuba?  Por  mucho  que  adelantase  en 
prosperidad  ¿se  oculta  á los  insulares  ni  á los  peninsu- 
lares que  por  su  situación  y por  la  poca  extensión  de 
su  territorio  ha  de  necesitar  siempre  vivir  á la  sombra 
de  una  Metrópoli?  Aun  cuando  cuenta  en  su  seno  con 
elementos  de  prosperidad*  ¿no  ha  de  pensaren  la  even- 
tualidad de  un  ataque  exterior  y en  la  imposibidad  do 
los  medios  propios  para  defenderse? 

Si  pues  á la  isla  de  Cuba  y á los  habitantes  de  la 
isla  de  Cuba  no  se  les  oculta  que  por  las  condiciones 
especiales  del  territorio  que  constituye  la  isla  han  de 
tener  necesidad  de  vivir  á la  sombra  de  una  Metrópoli, 
es  imposible  que  piensen  en  la  emancipación*  como  es 
imposible  que  piensen  en  la  anexión  á otra  Metrópoli* 
si  nosotros,  aleccionados  por  la  experiencia,  oyendo  sus 
clamores,  teniendo  presente  él  ejemplo  de  otras  Nacio- 
nes, que  si  fueron  menos  poderosas  que  ia  nuestra  gq-i 
mo  Naciones  coloniales*  han  logrado  unos  resultados 
bien  distintos  y más  felices  que  los  nuestros  en  aque- 
llas regiones  que  un  dia  dominaron,  cambiamos  de  po- 
lítica, y lejos  de  hacer  que  nuestras  Antillas,  que  con 
poca  sinceridad  queremos  nosotros  llamar  provincias 
españolas,  cuando  las  tenemos  sometidas  á un  régimen 
completamente  distinto  y contrarió  al  que  en  la  Metró- 
poli domina,  continúen  regidas  como  hasta  hoy,  nos 
apresaremos  á plantear  allí  un  sistema  de  reformas  que 
nos  dé  mejores  resultados  que  ei  sistema  absolutista 
que  el  Sr.  Suarez  Inclán  y sus  amigos  vienen  sostenien- 
do. Hagamos  que  los  habitantes  de  la  isla  de  Cuba,  si- 
quiera pudieran  ser  ingratos  hasta  el  punto  de  olvidar 
lo  que  deben  á España,  deseen  permanecer  anexiona- 
dos á nuestra  Patria  por  gratitud*  porque  la  Nación  es- 
pañola les  lleva  allí  la  libertad  que  necesitan  y de  que 
disfrutan  los  habitantes  de  la  Metrópoli,  en  1a  parte  ne- 
cesaria* teniendo  en  cuenta  las  circunstancias  distintas 
que  militan  en  aquellas  provincias  respecto  de  las  de- 
¡ más  que  constituyen  la  Nación  española. 
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El  Sr,  :Suarez  Iaclau,  como  que  quería  atribuir  el 
malestar  de  la  isla,  de  Cuba  al  simple  anuncio  de  este 
proyecto  de  ley.  Sí  esto  no  es  pasión  política , que  lo 
juzgue  di  Sr.  Suarez  lucían.  ¿Gree  S,  ,S¡.  que  la  depre- 
ciación de  los  calores,  de  que  ayer  nos  hablaba  con  gran 
calor  y con  gran  pasión,  cree  8,  S,  que  la  situación 
que  ayer  nos  pintaba  con  negros  y recargados  colores, 
arranca  solo  del  día  en  que  se  anunció  que  iba  á ser 
una  verdad  la  oferta  hecha  y exigida  hace  más  de  dos 
anos  por  los  periódicos  que  representan  la's  ideas  de  su 
señoría;  ereeS.  S.  que  este  solo  es  el  origen  de  esa  si- 
tuación? ¿Cómo  nos  explica  entonces  el  pensamiento,  ya 
concebido  por  un  grande  amigo  de  Si  8.,  ilustre  hom- 
bre de  gobierno  de  nuestro  país,  en  los  arios  de  1865 
y 1866,  donde  ya  reconoció  la  necesidad  de  pensar  so- 
briamente y de  llevar  á cabo  cuanto  antes  las  reformas 
políticas  y administrativas  de  nuestras  Antillas?  ¿Por 
qué  S,  S.  no  busca  la  causa  de  esa  perturbación  que 
ayer  nos  pintaba,  en  ia  guerra  civil  que  está  devas- 
tando la  isla  de  Cuba?  ¿Por  qué  no  la  busca,  retrotra- 
yendo un  poco  los  tiempos,  que  de  seguro  recuerda  sú 
señoría  con  pena,  que  ya  han  pasado,  eu  la  situación  y 
en  los  sacrificios  que  tuvo  que  hacer  la  isla  de  Cuba 
cuando  hubo  de  facilitar  recursos  para  mantener  políti- 
cas a ven  toreras  de  nn  partido  con  el  cual  3.  S.  lia  te- 
nido, y creo  que  aún  conserva  grandes  conexiones?  Su 
señoría  no  ha  acudido  á esas  fuentes  , porque  entonces 
Sus  argumentos  todos  hubieran  ido  contra  el  partido  á 
que  S;  S.  muestra  simpatías;  porque  si  se  hubiera  ocu- 
pado de  las  causas  del  estado  de  guerra  en  que  se  halla 
aquel  país , 8*  3*  hubiese  tenido  que  reconocer  qne 
mientras  que  la  madre  Patria,  mientras  que  la  Metró- 
poli no  ha  dejado  de  hacer  toda  clase  de  esfuerzos:  y sa- 
crificios para  concluir  con  la  guerra  civil,  no  puede 
atribuir  á torpeza  ni  á mala  voluntad  el  sostenimiento 
de  aquella  guerra,  cuando  en  la  isla  de  Cuba  no  ha  ha- 
bido autoridad  superior  desde  la  revolución  acá  , y es- 
cudado es  decir  que  rancho  más  antes  de  la  revolución, 
que  no  haya  pertenecido  al  partido  de  3*  S. 

¡Que  e¡  solo  anuncio  d.e  las  reformas  políticas  puede 
entrañar  una  situación,  no. ya  peligrosa,  sino  comple- 
tamente desastrosa  para  la  isla  de  Cuba!  ¡Ah,  Sr.  Sua- 
rez  ludan!  Esa  situación  la  ha  traído  el  sistema  colo- 
nial que  hipócritamente,  contra  lo  ofrecido  de  una  ma- 
nera solemne  en  las  leyes  del  país,  ha  mantenido  el 
partido  de  S.  S. , especialmente  en  aquellas  provincias. 

No  he  do  decir  una  palabra  más  eu  contestación  al 
discurso  del  Sr,  Suarez  Incláu.  Su  señoría  no  tuvo  más 
que  uu  punto  de  vista,  punto  de  vista  forzado,  permí- 
tame S.  3.  que  se  lo  diga,  toda  vez  que  S,  S.,  más  que 
á combatir  el  proyecto  de  abolición  de  Ja  esclavitud  en 
Puerto-Rico,  vino  ayer  aquí,  según  expresó  con  la  sin- 
ceridad que  le  distingue,  á justificar  la  actitud  que  to- 
mó en  lá  otra  Cámara  en  la  sesión  de  20  de  Diciembre 
del  año  último.  No  he  de  decir  más  respecto  al  discurso 
del  Sr.  Suarez  Incláu,  toda  vez  que  su  tendencia  exclu- 
siva ha  sido  explicar  aquella  actitud,  toda  vez  que  no 
ha  sido  un  pensamiento  político  bien  definido  y bien 
explicado,  sino  un  cargo  al  entonces  Gobierno  radical, 
al  Gobierno  de  la  última  dinastía  española,  suponiendo, 
que  se  dejó  imponer  por  las  amenazas  do  una  Potencia 
extranjera. 

Yo  deploro,  por  más  que  no  me  extrañe,  dada  la 
exaltación  de  nuestras  pasiones  políticas,  que  el  señor 
Suarez  fridán,  sin  combatir  el  proyecto  de  abolición  de 
la  esclavitud  en  Puerto 'Rico,  después  de  tomar  la  pa^ 
labra  en  contra  del  dictamen  que  se  discuto,  haya  di- 


cho que  se  opone  á toda  reforma  en  nombre  de  ia  Inte- 
gridad del  territorio,  y saliendo  por  su  cualidad  de  ce- 
loso ciudadano  español;  yo  deploro  que  el  Sr,  Suarez 
laclan,  prescindiendo  de  su  punto  de  vísta  de  hombre 
de  partido,  no  haga  la  justicia  de  creer  á todos  los  es- 
pañoles tan  celosos,  tan  amantes  de  su  Patria  como  lo 
es  8,  SM  y se  atreva,  sin  pruebas,  á acusar  á un  Go- 
bierno de  ia  Nación  española  de  io  que  S.  8.  acusa  al 
Gobierno  radical.  No  Ora  ^ese  Gobierno,  no  era  ese  el 
partido  á quien  ese  Gobierno  representaba,  no  es  nin- 
gún Gobierno  ni  ningún  hombre  político  de  este  país> 
capaz  de  dejarse  influir,  capaz  de  dejarse  imponer  de  la 
manera  que  S.  3.  supone. 

Si  fuéramos  á citar  ejemplos,  ¡qué  mal  librados  que- 
darían 8.  S.  y su  partido!  8u  señoría  y algunos  de  sus 
amigos,  dados  á hacer  paralelos  entre  la  conducta  del 
partido  liberal  español  y el  partido  liberal  llamado  con- 
servador, respecto  de  esta  y otras  cuestiones,  quizá  me- 
recerán bien  el  que  yo  les  recordara  las  famosas  pala- 
bras dirigidas  en  un  acto  solemne  (no  ya  eu  notas  pri- 
vadas de  un  Ministro  de  Relaciones  extranjeras  de  uu 
pais  extraño  á su  representante  qn  la  córte  de  Madrid); 
la  amenaza  solemne  dirigida  por  un  elevad ísirao  perso- 
naje al  representante  de  la  Nación  española,  cuando  lo 
significaba  que  de  la  Reina  do  España  dependía  el  que 
tomara  esta  ó la  otra  actitud  en  asuntos  que  solo  im- 
portaban á la  Nación  española.  Estoy  seguro  que  si  el 
Sr.  Suarez  Incláu  rectifica,  lo  hará  para  reconocer  que 
no  ha  habido  ningún  género  de  imposición-  contra  el 
Gobierno  español  por  ei  de  los  Estados-Unidos  en  la 
cuestión  que  se  debate,  y que,  después  do  todo,  el  pro- 
yecto que  se  discute  no  es  más  que  el  cumplimiento  do 
los  compromisos  adquiridos  hace  muchos  años*  y para 
declarar  que  tiene  palabras  de  censura  contra,  aquella 
amenaza  dirigida  á aquel  embajador  de  la  Nación  espa- 
ñola y de  aquel  Gobierno  que  contra  ella  no  protestó. 

Reconozco  que  no  tengo  derecho  , para  contestar  ai 
Sr.  Ulloa,  Si  yo  lo  intentara,  podría  parecer  que  no  con- 
sideraba desechos  los  argumentos  que  el  Sr,  Ulloa  ex- 
puso, por  el  dignísimo  individuo  de  ia  mayoría  que  le 
contestó  cumplidamente.  Hay,  sin  embargo,  un  punto 
del  discurso  del  Sr.  Ulloa  que  me  afecta,  porque  afecta 
á toda  ia  Cámara,  porque  afecta  á cada  uno  de  los  Re- 
presentantes de  la  Nación  española. 

Sobre  esto  puedo  ya  decir  cuatro  palabras  sin  caer 
en  el  exceso  en  que  caería  de  seguro  si  intentara  con- 
testar al  fondo  del  discurso  de  S. 

El  Sr.  Ulloa  negó  á esta  Cámara  autoridad  para  po- 
der ocuparse  de  esta  cuestión,  y se  Ja  negó  en  un  doT 
ble  sentido;  se  la  negó  en  el  sentido  de  carecer  de  po- 
deres directos  de  ios  electores  á quienes. representa,  para 
ocuparse  de  la  cuestión  de  la  abolición  de  la  esclavitud; 
y se  la  negó  en  el  "sentido  de  que  habiendo  venido  á 
existir  esta  Cámara  por  una  circunstancia  extraordina- 
ria y de  una  manera  anómala,  según  se  entienden  los 
preceptos  constitucionales  en  vigor,  no  podíamos  dis- 
cutir aquí  en  un  solo  Cuerpo  el  Senado  y el  Congreso, 
lo  que  teníamos  facultades  para  discutir  separados  y 
funcionando  cada  uno  do  olios  en  ia  Cámara  legislativa 
á>que  corresponde. 

Qué  nuestros  poderos  están  limitados.  ¿Por  qué?  ¿Por 
el  silencio  del  cuerpo  electoral  cuya  represen taciou  aquí 
tenemos?  Entonces,  si  aceptamos  esto  criterio,  es  preci- 
so declarar  que  ni  esta  Cámara,  ni  ninguna  otra  Cáma- 
ra legislativa  de  las  que  han  existido  eu  este  y en  los 
demás  países  que  parlamentariamente  so  rigen,  tienen 
facultades  para  tratar  de  esta  ley  ni  do  otra  ley  alguna, 
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á no  ser  en  Córtes  Constituyentes  convocadas  expresa- 
mente  al  efecto. 

Porque  yo  pregunto  al  Sr.  Ulloa,  á todos  sus  ami- 
gos, á los  Representantes  de  la  Nación  española:  ¿están 
inspirados  los  electores  y los  candidatos  de  tal  espíritu 
intuitivo,  quo  cuando  se  va  á proceder  á una  elección 
saben  ya  cuáles  son  los  puntos  todos  de  que  se  va  á 
tratar  en  las  Cámaras?  ¿Limitan  ios  electores  los  pode- 
res que  otorgan,  determinan  á priori  las  facultades  bas- 
ta donde  esos  poderes  se  han  de  extender?  ¿Presienten 
las  necesidades  que  han  de  hacer  preciso  que  funcione 
el  poder  legislativo? 

¿Qué  carácter  tiene  esta  ley?  Esta  es  una  ley  común 
y ordinaria;  por  ser  ley  común  y ordinaria,  por  creer 
á estas  Cámaras  competentes  para  ocuparse  de  ella*  vi- 
nieron el  Sr.  Ulloa  y sus  amigos  que  en  mal  hora  (en 
mal  hora  digo,  no  por  S,  SS. , sino  como  hombre  de 
partido  y como  amante  del  bienestar  y de  la  felicidad 
de  mi  Patria)  habían  abandonado,  y vinieron  á discu- 
tir precisamente  la  ley  sobre  abolición  de  la  esclavitud 
en  Puerto-Rico. 

Y si  estas  Córtes  no  tienen  el  carácter  de  ordinarias , 
porque  están  reunidos  el  Senado  y el  Congreso  forman- 
do una  sola  Cámara;  y si  no  tienen  el  carácter  de  cons- 
tituyentes , ¿me  hacen  S.  S 3.  el  favor  de  definir  cuál 
es  el  carácter  que -tienen  estas  Córtes?  ¿Es  que  me  nie- 
ga S.  S.  que  está  aquí  representado  el  poder  legislati- 
vo? Pues  yo  creo  que  no  solamente  está  representada 
ese  poder  ■ en  las  actuales  Córtes,  sino  que  hoy  están 
re  presentados  aquí  todos  los  poderes  de  la  Nación  espa- 
ñola, y que  estas  Córtes  son  hoy  el  único  poder.  ¿Có- 
mo, pues,  negar  á estas  Córtenla  facultad  de  legislar? 

El  argumento,  pues,  empleado  por  el  Sr.  Ulloa,  no 
puede  tomarse  más  que  como  un  argumento  de  los  más 
débiles,  y yó  ruego  á S.  S.  que  no  se  ofenda  de  esta 
calificación  que  empleo,  que  débil  tenia  que  ser  por  la 
mala  causa  que  S,  Bl  sustentaba  impugnando  la  abolí- 
cian  de  la  esclavitud  en  Puerto-Rico, 

Señores  Representantes,  si  yo  me  creía  sin  derecho 
para  ocuparme  del  discurso  del  Sr.  Ulloa,  me  creo  con 
mucho  derecho  para  recoger  una  alusión  que  un  amigo 
mió  político  ha  dirigido  al  partido  á que  pertenece,  y al 
que  yo  he  pertenecido  y continúo  perteneciendo.  Me  re- 
fiero á mi  amigo  particular  el  Sr.  Gasset  y Artime,  y 
siento  mucho  que  S.  S.  no  esté  en  su  banco,  pues  esto 
me  obliga  á ser  más  sobrio  en  palabras  y calificaciones 
que  lo  que  hubiera  sido  si  S.  S.  me  escuchara. 

El  Sr.  Gasset  y Artimé,  no  en  tono  de  dar  uná  lec- 
ción de  consecuencia,  porque  eso  no  cabe  en  la  prover- 
bial y exagerada  modestia  de  £.  S. , pero  sí  dirigiendo 
un  cargo  gravísimo  de  inconsecuencia  al  antiguo  par- 
tido radical,  dijo  que  él  se  quedaba  en  so  puesto  de 
guardián  del  campo  monárquico,  para  cuando  sus  ami- 
gos volvieran  á él.  Yó  respeto  la  actitud  y la  decisión 
del  Sr.  Gasset  y Artíme;  creo  más:  creo  que  S.  S.  ha  es- 
cogido una  posición  fácil  y cómoda;  creo  que  S,  S.  ha 
de  poder  llenar  fácilmente  su  propósito  y ha  de  poder 
ser  buen  guardián  del  campo  que  custodia,  porque  pre- 
siento que  entre  los  que  ilama  sus  antiguos  amigos,  no 
ha  de  haber  nadie  que  quiera  volver  á él. 

El  Sr.  Gasset  y Artime,  monárquico  sin  dinastía  en 
quien  fijarse,  según  nos  dijo  (y  la  Monarquía , señores 
Representantes,  es  una  realidad  que  necesita  encarnar- 
se en  una  persona);  dirigió  una  censura  inmerecida  á 
sus.antíguos  amigos  políticos,  toda  vez  que  no  debo  su- 
poner que  quiera  dirigírsela  á su  propia  conducta;  y 
demostrando  una  vez  más  su  delicado  y levantado  pen- 


samiento, se  mostraba  á la  vez  agradecido  al  partido 
en  que  ha  militado,  por  la  posición  que  le  dió  dlevám- 
dole  al  ba n co  mi n i s ter í al. 

El  Sr.  Gasset  y Artime,  como  que  nos  acusaba  dp 
haber  abandonado  el  campo  monárquico,  de  que  mo^ 
desfámente  so  declaraba  guardián,,  y de  haber  votado 
la  República  española.  Perdonadme,  Sres;  Represen- 
tantes de  la  Nación,  que  yo,  que  estimo. sobre  todas  las 
cosas  la  consecuencia  política,  me  permita  decir  sobre 
esto  cuatro  palabras,  siquiera  sea  corriendo  el  riesgo  de 
molestaros. 

No  hay  nada  más  consecuente,  no  hay  nada  más 
digno,  no  hay  nada  más  patriótico  que  lo  que  ha  hecho 
el  antiguo  partido  radical.  El  partido  radical , conse- 
cuente siempre  con  las  tradiciones  del  partido  de  donde 
procede,  siempre  ha  sido  leal  y jamás  ha  tenido  como 
regla  de  conducta  otro  interés  que  el  de  lá  lealtad  y él 
del  bien  de  la  Patria. 

El  partido  radical,  compuesto  de  los  dos  partidos  li- 
berales que  dieron  la  esencia  á la  revolución  de  Se- 
tiembre; compuesto  de  dos  de  los  tres  partidos  que  to- 
maron parte  en  aquella  revolución,  que  lucharon  por 
la  realización  de  los  principios  políticos  de  toda  su  vi- 
da, y no  por  la  realización  de  un  acto,  y no  por  la  rea- 
lización de  un  ¡hecho,  como  el  otro  de  los  partidos  que 
en  la  revolución  entraron,  hizo  que  se  estableciera  en 
este  país  la*  democracia  con  la  Monarquía.  Por  causas 
que  no  le  pueden  ser  imputadas,  por  causas  que  no  le 
puede  imputar  ninguno  de  los  individuos  que  pertenez- 
can á cualquiera  de  las  fracciones  de  la  oposición,  que 
todas,  absolutamente  todas,  y no  digo  que  no  pueda  yo 
caer  en  ese  achaque  mañana  que  sea  oposición,  quizás 
sea  esta  una  circunstancia  aneja  á la  debilidad  huma- 
na, extremaron  sus  medios  haciendo  política  pesimis- 
ta y no  perdonando  dificultad  ni  género  alguno  de.  con- 
flicto; el  partido  radical  se  encontró  con  que  la  Monar- 
quía, una  de  sus  dos  aspiraciones  esenciales,  desapare- 
cía por  un  acto  propio  y exclusivo  de  la  persona  que 
la  representaba,  y que  se  tenia  que  quedar  solo  con  la 
democracia. 

¿Qué  hizo  el  partido  radical,  agrupándose  como  un 
solo  hombre,  sin  embargo  de  la  actitud  del  Sr.  Gasset 
y Artime,  al  cual  cito  porque  de  sus  palabras  me  es- 
toy a cu  parido  , y sin  embargo  de  la  actitud  de  otros 
hombres  muy  importantes  dentro  del  partido?  Aceptar 
la  forma  republicana  como  la  forma  de  gobierno  en  Es- 
paña, salvando  así  la  democracia,  que  había  sido  la  idea 
generadora  de  ía  revolución  de  Setiembre;  salvando  á 
este  país,  salvando  á las  mismas  oposiciones  de  un  con- 
flicto gravísimo,  que  hubiera  sobrevenido  indudable- 
mente si  la  actitud  del  partido  radical  no  hubiera  sido  la 
que  fué, 

¿Hizo  esto  faltando  eo  algo  á los  principios  políticos 
que  había  profesado?  En  manera  alguna.  Yo,  Stes.  Re- 
presentantes, que  no  represento  aquí  más  que  mi  hu- 
milde personalidad,  creo  ser  intérprete  en  lo  que  hablo 
de  las  opiniones  de  mi  partido;  yo  declaro  que  no  be 
modificado  en  nada  las  ideas  que  tenia  antes  del  1 1 do 
Febrero  respecto  de  mis  principios  políticos;  yo  declaro 
que  entonces  y hay  considera  absolutamente  indispen- 
sable para  la  salvación  de  la  democracia  y de  la  liber- 
tad la  forma  republicana  que  votó  la  Asamblea.  ¿Qué 
nos  separaba  á austros  de  los  republicanos,  sino  Infor- 
ma? ¿Qué  creíamos  nosotros?  Que  la  Monarquía  demo- 
crática servia  más  y mejor  al  planteamiento,  al  desarro- 
llo de  la  libertad  y de  los  principios  constitucionales  es- 
critos en  la  de  l ¿Por  qué  nos  encontramos  hoy  uní- 
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dos?  Porque  por  causas  que  á nadie  son  imputables,  pero 
que  si  á alguno  lo  fueran  no  serian  por  cierto  al  partido 
radical,  la  Monarquía  democrática,  única  que  nosotros 
podíamos  admitir,  era  aquí  imposible,  y uo  habíamos  de 
ir  á probar  nuevas  aventuras;  ¿qué  era,  pues,  lo  que 
debíamos  hacer?  Aceptar  la  forma  republicana,  que  des- 
pués de  todo  era  una  diferencia  de  forma,  que  no  esta- 
blece ninguna  diferencia  de  principios  entre  ios  re- 
publicanos y nosotros,  y que  inmediatamente  nos  lle- 
vaba á evitar  gravísimos  conflictos  y perturbaciones 
para  este  país,  lo  cual  era  en  nosotros  un  deber  inelu- 
dible. 

Pero  dado  este  caso,  ¿es  posible,  puede  á nadie 
ocurrírséie  que  el  antiguo  partido  radical,  que  ai  ver  sus 
esperanzas  defraudadas  respecto  á la  Monarquía  demo- 
crática votó  la  forma  republicana,  vuelva  á declararse 
monárquico?  Esto  es,  imposible. 

Por  esto  creo  que  el  Sr.  Gasset,  de  buena  fé,  dirigió 
una  gravo  ofensa  al  partido  radical,  como  creo  que  su 
señoría,  de  buena  fé  también,  se  ha  colocado  en  una 
posición  que  tendrá  que  abandonar  pronto,  ya  reeono- 
cieoduque  no  ha  sido  el  partido,  sino  S.  S.  quien  se 
lia  equivocado,  ya  dejando  ese  campo  donde  su  seño- 
ría no  ha  de  tener  por  cierto  mucho  que  guardar,  por- 
que presumo  quo  nadie  le  ha  de  ir  á invadirlo,  para 
irse  á otro  campo  que,  si  es  monárquico;  bien  podría 
anunciar  3;  S.  el  campo  que  había  de  ser  ese.  El  señor  1 
Gasset  en  Jas  últimas  palabras  de  su  discurso,  dijo  que 
allí  no  irá  nunca;  pero  como  S.  S.  está  colocado  en  un 
plano  inclinado,  es  posible  que  contra  su  voluntad,  yo  lo 
temo  mucho,  es  posible  quo  S.  3.  y algunos  más,  sí  le 
siguen  por  ese  plano  inclinado,  vayan á la  restauración, 
que  3.  S.  anatematizaba. 

He  dicho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Chao):  El  Sr.  Sttarez 
Inclán  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  STTAREZ  INCLAN:  El  Sr.  Rojo  Arias  ha  te- 
nido á bien  ocuparse  del  discurso  pronunciado  por  mi 
eh  la  tarde  de  ayer,  combatiendo  el  dictáraen  que  se 
discute;  y sin  que  esto  sea  jactancia  personal,  me  pare- 
ce que  los  Sres.  Diputados  y Senadores  que  se  han  ser- 
vido honrarme  con  su  atención,  habrán  quedado  perfec- 
tamente convencidos  de  que  las  observaciones  que  hu- 
be de  exponer  han  quedado  y quedan  completamente  en 
pié,  sin  haber  sido  desvirtuadas  en  lo  más  mínimo  ni 
haber  sufrido  lesión  alguna,  á pesar  de  los  argumentos 
que  ha  tenido  á bien  utilizar  ayer  y hoy  el  Sr.  Rojo 
Arias,  tratando  de  refutar  mis  aseveraciones. 

Su  señoría  encarece  mucho  la  consecuencia,  la  fir- 
me consecuencia  de  la  agrupación  política  á que  perte- 
nece, no  solo  en  cuanto  á las  doctrinas  y á los  princi- 
pios que  ha  sustentado  en  lo  relativo  á la  cuestión  ul- 
tramarina, sino  también  respecto  á lo  que  afecta  al  dog- 
ma, al  crddo  político  de  ese  partido,  que  á juicio  de  su 
señoría  ha  sido  siempre  constante  en  sus  propósitos  de 
llevar  á nuestras  provincias  de  América  las  reformas 
que  exigen  su  historia  y sus  antecedentes. 

Pero  como  hubiera  podido  el  Sr,  Rojo  Arias  padecer 
algún  olvido  respecto  de  este  particular,  bueno  es  que 
analicemos  sus  afirmaciones.  Ayer  rae  he  ocupado  con 
alguna  extensión  de  este  punto  concreto,  y por  cierto 
que  no  recordé,  por  una  falta  involuntaria,  la  autoridad 
del  señor  general  Sauz,  que  en  apoyo  de  mis  conclusio- 
nes mucho  podrá  decir  en  lo  que  atañe  á las  proposicio- 
nes de  reformas  que  el  general  Dulce  hizo  en  1869  á 
los  insurrectos  de  Yara,  proposiciones  que  fueron  recha- 
zadas con  altivez,  diciendo  que  la  emancipación  y la 


separación  definitiva  de  España  eran  su  lema  y sü  ban- 
dera. 

Esta  fué  la  respuesta  que  el  ilustre  general  D.  Do- 
mingo Dulce  obtuvo  dé  los  Insnrectos  de  Yara  res- 
pecto de  las  concesiones  que  les  ofreció  goh  el  más  sano 
propósito,  con  la  más  recta  intención,  de  establecer 
allí  un  sistema  político  que  en  mi  sentir  era  grande - 
píente  perjudicial,  pero  que  aquel  patricio  sostenía  de 
buena  fé. 

Pero  encareciendo  el  Sr.  Rojo  Arias  la  consecuen- 
cia de  su  partido  relativamente  á las  reformas  de  Ul- 
tramar, decía:  ¿en  qué  se  funda  el  Sr.  Sttarez.  Inclán 
para  afirmar  que  el  proyecto  de  ley  que  se  discute  es 
una  imposición  de  la  República  norte-americana?  Voy 
á contestar  en  breves  términos  á S.  S.  El  Sr.  Ruiz  Zor- 
rilla, como  Presidente  del  último  Ministerio,  como  Pre- 
sidente del  Gabinete  formado,  si  no  rae  es  infiel  la  me- 
moria, á mediados  de  lS7i,  io  mismo  en  sus  discursos 
á esta  Gámara  que  en  los  que  hubo  de  pronunciar  en  el 
Senado,  así  en  su  programa  á los  electores  del  distrito 
del  Centro  de  esta  capital  como  en  todas  ocasiones, 
constantemente  ha  dicho  que  la  política  de!  partido  ra- 
dical en  Cuba  y Puerto -Rico  había  de  subordinarse  á la 
conducta  de  los  insurrectos:  de  tal  suerte,  que  el  dia 
en  qne  éstos  depusieran  las  armas  se  ocuparla  de  las 
reformas,  y que  mientras  este  suceso  no  aconteciese, 
inútiles  serian  los  esfuerzos  de  los  reformistas  de  la  Ha- 
bana, porque  ningún  paso,  absolutamente  ninguno  da- 
ría en  este  sentido  ni  en  una  ni  en  otra  Antilla  hasta 
que  se  realizase  la  condición  de  que  él  hacía  depender 
el  planteamiento  de  dichas  reformas.  Mientras  haya  un 
solo  insurrecto  con  las  armas  en  la  mano,  decía  el  señor 
Ruiz  Zorrilla,  mientras  haya  quien  en  arbólela  bandera 
de  la  independencia  y emancipación  de  la  Metrópoli,  en 
vaho  podrá  pretenderse  del  Gobierno  radical . concesión 
ni  reforma  alguna  para  aquellas  islas;  yo  haré  aquí, 
anadia  el  SrT  Ruiz  Zorrilla,  igual  é idéntica  política;  me 
inspirare  en  los  mismos  sentimientos  que  animan  á los 
voluntarios  que  hoy  sostienen  en  la  isla  de  Cuba  el  pa- 
bellón nacional.  Y perseverante  este  hombre  político  en 
sus  propósitos,  hizo  iguales  manifestaciones  en  el  Par- 
lamento hasta  el  mes  de  Noviembre  último;  sin  soluéion 
de  continuidad,  constantemente  le  ñemos  oido  el  pro- 
pio lenguaje. 

Pues  bien,  señores;  con  estas  declaraciones  repeti- 
das por  otros  de  los  Sres.  Ministros  qne  formaban  parte 
de  aquel  Gabinete,  especialmente  por  ei  Sr.  Gasset  en 
el  Senado,  contestando  á una  interpelación  del  Sr.  Diaz 
Quintero  el  H de  Octubre  del  año  anterior,  en  cuya 
respuesta  anunciaba  que.  no  se  emprendería  reforma 
alguna  respecto  á la  abolición  de  la  esclavitud,,  porque 
el  propósito  inquebrantable  de  aquel  Ministerio  era,  ni 
más  ni  menos,  que  el  cumplimiento,  en  términos  abso- 
lutos, de  la  ley  de  1870,  que  simbolizaba  su  política  sin 
que  pensaran  dar  un  paso  adelante  en  ningún  sentido, 
¿cuál  hubo  de  ser  mí  sorpresa,  cuál  hubo  de  ser  la  ad- 
miración del  país,  cuando  nn  mes  después  surgió  una 
crisis  dentro  del  Ministerio,  provocada  por  la  cuestión 
de  reformas  de  Ultramar?  ¿Y  cuál  ha  sido  la  causa  que 
1 díó  lugar  á una  variación  tan  inesperada  en  la  política 
del  Ministerio  radical?  Con  objeto  de  manifestaros  las 
causas  y los  antecedentes  que  explican  este  cambio,  he 
dado  lectura  ayer  de  las  notas  y despachos  comunica- 
dos al  general  Bieldes,  en  donde  encuentro , y estoy  se- 
guro  que  encontrará  también  el  Sr.  Rojo  Arias,  y sobre 
todo  el  país,  el  verdadero  motivo  de  un  acontecimiento 
inesperado  y sorprendente  en  nuestra  política  uitrama- 
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riña.  Y para  que  se  persuada  el  Sr.  Rojo  Arlas,  voy  i 
leer  un  párrafo  de  ia  célebre  neta  de  29  de  Octubre,  eu 
que  se  dice  lo  siguiente:  «Las  repetidas  seguridades  de 
la  intención  del  Gobierno  de  abolir  la  esclavitud  y de 
conceder  reformas  liberales  en  la  administración  de  la 
isla,  equivalen  á reconocer  España  que  la  esclavitud  es 
un  mal  y que  existen  otros  más  que  necesitan  refor- 
ma, pero  que  todavía  están  tolerados  por  el  motivo,  iló- 
gico y sin  defensa,  de  que  no  pueden  hacerse  concesio- 
nes mientras  la  resistencia  continúe.)) 

Me  parece,  Sr,  Rojo  Arias,  que  está  bien  de  mani- 
fiesto la  presión  que  el  Gobierno  de  los  Estados -Unidos 
ejercía  sobre  el  Ministerio  en  aquellos  momentos,  y la 
paternidad,  la  legitima  parternidad  extranjera  del  pro- 
yecto que  disentimos. 

El  Sr,  Rojo  Arias  ha  snpncsto  que  soy  enemigo  en 
absoluto  de  toda  dase  de  reformas  en  Ulttramar,  y esto 
no  es  exacto.  Yo  no  profeso  la  doctrina,  en  mi  sentir  al- 
tamente perniciosa,  de  asimilar  ia  organización  político- 
administrativa  y económica  de  nuestras  islas  en  Cuba 
y Puerto-Rico  á la  constitución  y régimen  interior 
de  la  Metrópoli,  Contra  esta  política  me  declaro  adver- 
sario; pero  nunca  me  opondré  yo  á las  ideas  que  seña- 
len un  progreso  verdadero,  positivo,  seguro  y con  paso 
firme,  sin  que  peligre  para  la  Nación  española  la  pose- 
sión de  aquel! as  preciosas  provincias,  porque  el  progreso 
es  la  ley  de  la  humanidad,  y en  este  sentido  la  acepto. 
Entiéndase,  pues,  que  sí  soy  adversario  de  toda  refor- 
ma en  sentido  político  que  afecte  á la  organización  so- 
cial del  territorio  antillano,  no  rechazo  que  se  conce- 
dan las  que  entráñen  un  carácter  económico  y admi- 
nistrativo, qiie  estén  én  consonancia  con  la  conserva- 
ción de  aquellas  islas  para  la  Metrópoli,  mantenien- 
do siempre  una  organización  vigorosa  del  poder  cen- 
tral, de  manera  que  la  autoridad  do  España  se  ejer- 
za allí  con  energía  y decisión  contra  los  enemigos  que 
encubiertamente  ó con  las  armas  en  la  mano  nos  com- 
batan. 

El  Sr,  Rojo  Arias  suponía  perniciosas  las  ideas  que 
he  sustentado  respecto  á la  ingerencia  de  la  República 
norte-americana  en  nuestros  asuntos  interiores,  y me 
decía  S,  S.  que  son  vecinos  demasiado  peligrosos  para 
que  se  les  juzgue  y censure  como  yo  en  justicia  he  ca- 
lificado y censurado  los  medios  de  que  se  valen  para 
a r rebata rn  o s n ues irá s p recí osas  a ntül as , 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Chao):  Señor  Repre- 
sentante, yo  rogaría  á S.  S.  se  limitase  á la  rectifica- 
ción de  errores  de  concepto  ó hechos  que  so  le  hayan 
atribuido. 

El  Sr.  3TJAREZ  INCLAN:  Señor  Presidente,  en- 
tiendo yo  que  este  es  un  punto  sustancial  y delicado:  pre- 
cisamente la  base  de  mi  argumentación  consiste  en  ha- 
cer palpable  el  entremetimiento  de  una  política  extran- 
jera en  nuestros  negocios  interiores,  lo  cual  afecta  á la 
integridad  del  territorio  ; y como  quiera  que  el  Sr,  Ro- 
jo Arias  cree  que  Los  Estados-Unidos,  por  ser  superio- 
res en  fuerzas  á la  Nación  española,  nos  imponen  por 
esta  sola  consideración  completo  silencio,  que  seria  hu- 
millante para  nuestra  Patria  teniendo  en  cuenta  los 
agravios,  las  ofensas  que  ha  recibido  España,  yo  no 
puedo  permanecer  callado  cuando  esta  clase  de  racio- 
cinios, se  emplean  en  el  Parlamento  español,  que  lasti- 
man el  sentimiento  de  todo  buen  patricio;  pero,  en  fin, 
voy  á concretarme,  voy  á terminar  muy  pronto  mi  rec- 
tificación, y espero  no  merecer  otra  advertencia  del  se- 
ñor Presidente. 

El  partido  conservador  ha  sido  reformista , y más 


todavía  que  aquel  á que  pertenece  S,  3.  Los  esclareci- 
dos patricios  que  formaban  parte  de  las  Córtes  Donsti- 
tuyentcs.  en  1837,  aleccionados  por  lo  que  ellos  mis- 
mos habían  presenciado  en  las  de  1812  y 1820,  y por 
las  funestas  y desastrosas  consecuencias  que  se  siguie- 
ron de  la  conducta  antipatriótica  que  en  ellas  habían 
tenido  por  conveniente  observar  loa  representantes  de 
las  posesiones  españolasen  la  India,  escribieron  el  ar- 
tículo 80  de  la  Constitución,  en  virtud  del  cual  las  pro- 
vincias de  Ultramar  habían  de  regirse  por  leyes  espe- 
ciales, y negaron  la  entrada,  con  mzon  á juicio  de  mu- 
chos, en  las  Córtes,  á los  Representantes  de  aquella  parte 
del  territorio  español.  ¿Ha  sido  el  partido  conservador 
el  que  echó  las  bases  de  esta  política  fundamental  res- 
pecto á la  administración  de  las  colonias? 

¡Qué  no.se  han  publicado  esas  leyes  especiales!  ¿Y 
ha  sido  el  partido  conservador  el  que  dejó  de  cumplir 
el  precepto  constitucional?  Pues  qué,  el  partido  progre- 
sista ¿no  rigió  los  destinos  del  país  en  dos  ó tres  perío- 
dos durante  el  espacio  que  media  desde  1837  hasta  la 
actualidad?  Y después  de  todo,  ¿á  quién  se  debe  la  re- 
presión de  . la  trata,  que  es  el  paso  más  avanzado  que 
puede  darse  para  abolir  la  esclavitud?  Pues  S.  Sí  cono- 
ce la  ley  vigente,  que  es.  la  del  año  iSGfi;  y el  Sr  Rojo 
Arias  recuerda  que  desde  el  año  1848  hasta  el  año  1866 
uo  han  cesado  las  invasiones  filibusteras  en  la  isla  do 
Cuba,  primero  acaudilladas  por  Narciso  López,  que  pagó 
con  la  vida  sus  crimínales  intentonas,  y después  con  la 
conjuración  vastísima  que  llevó  también  al  suplicio  á 
D.  Ramón  Pinto,  que  debía  proteger  el  desembarque  de 
una  expedición  fie  4.090  no r te-ame ri canos  al  mando 
del  general  de  la  misma  Nación  Quitman,  preparada  en 
puertos  de  los  Estados-Unidos,  á vísta,  ciencia  y pa-f 
ciencia  de  las  autoridades  de  la  República.. ¿Le  parece  á 
S.  3.  que  en  tales  circunstancias  y condiciones,  y,  con 
el  espíritu  de  intranquilidad  en  que  estaban  las  anti- 
Uas,  sobre  todo  la  ista  de  Cuba,  se  podían  plantear  allí 
sin  correr  gravísimo  peligro  reformas  políticas,  ni  aun 
las  económicas  y administrativas?  Sin  embargo  de  eso, 
el  general  Concha  primero,  el  Duque  de  la  Torre  des- 
pués, y últimamente  el  general  Dulce,  inspirados  por 
uu  espíritu  ámpli ámente  reformista,  trataron  de  estable- 
cer esa  política,  que  ha  podido  ver. por  las  considera- 
ciones que  dejo  expuestas  el  Sr.  Rojo  Arias,  cómo  fuó 
apreciada  y recibida  por  los  insurrectos  de  Cuba. 

Y dicho  esto,  y toda  vez  que  aim  han  do  usar  de  la 
palabra  en  este  debate  distinguidos  o radores,  á uno  de 
los  cuales,  el  Sr.  Romero  Qrtíz,  va  á oir  muy  pronto  la 
Cámara,  reiterando  mi  súplica  de  ayer,  concluyo  ro- 
gando encarecidamente  á la  comisión  que  introduzca 
en  este  dictámen  algunas  modificaciones  que  conjuren 
el  inmenso  peligro,  la  mina  que  de  seguro  ha  de  oca- 
sionar á Cuba  el  planteamiento  de  este  proyecto  de  ley, 
sí  llega  á obtener  la  sanción  de  la  Asamblea,  por  las 
tristísimas  consecuencias  que  ha  de  traer  la  transición 
súbita  del  trabajo  esclavo  al  trabajo  libre. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Chao):  El  Sr.  Rojo 
Arias  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ROJO  ARIAS:  Voy  á rectificar  con  suma 
brevedad.  Es  muy  posible  que  yo  sea  aludido  por  algu- 
nos de  los  señores  que  hau  de  hablar  aún  en  este  deba- 
te, y tendré  ocasión  de  decir. algo  á la  Asamblea  sobre 
alguno  de  los  puntos  que  rectificación  merecían  de  los 
que  ha  tocado  S.  S.  Pero  hay  algunos  extremos  que  no 
puedo  dejar  pasar  sin  rectificar. 

EL  Sr.  Suarez  Inclán  ha  acasado  de  inconsecuen- 
cia al  partido  radical  por  su  opinión  en  punto  á $stas 
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reformas,  citando  las  opiniones,  gratuita  me  ate  atribui- 
das, dol  último  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  del 
Ministerio  radical;  opiniones  que  no  ha  expresado  ja- 
más, El  Srf  Ruiz  Zorrilla,  y ya  dije  ayer  algunas  pala- 
bras respecto  á la  apreciación  que  á mi  individualmen- 
te me  merecía  ese  compromiso,  que  me  parecía  .sigo 
imprudente  y ocasionado  á mantener  la  rebeijou  en  Cu- 
ba; el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  manifestaba  que  no  llevaría 
ninguna  reforma  á Cuba  mientras  hubiese  insurrectos 
en  armas.  El  Sr,  t^uiz  Zorrilla  ha  dicho  siempre,  cuan- 
do meqos  ha  dichp  en  el  sentido  que  el  Sr.  Suarez  In- 
flan hablaba,  que  no  llevaría  á Cuba  ninguna  reforma 
mientras  hubiera  insurgeqfcesj  mientras  allí  se  diera  uu 
solo  grito  de  ¡muera  España!  pero  que  á Puerto-Rico 
lap  llevaría  tan  pronto  como  estudiara  la  forma  de  lle- 
varlas de  un  modo  conveniente. 

.Esto  ps  lo  qus  dijo  el  Presidente  del  ultimo  Minia? 
terio  del  ■ partido  4 que  pertenezco  y he  pertenecido 
siempre.  Y diré  á S.  Sf  qu ¡q  interpreta  mal  la  aptitud  y 
las  palabras  de  los; ilustres  legisladores  á quienes  su  se*- 
noria  se: ha  referido;  precisamente  la  actitud  , las  pala-: 
bras  y el  acto  de  no  admitir  en  las  Cortes  de  la  Metró- 
poli á los  Representantes  de  las  Antillas  era  el  principio, 
era  la  inauguración  del,  sistema  liberal,  que  nosotros 
continuamos.  Si  S,  S,  estudia  las  sesiones  de  aquellas 
Córtes',  si  se  toma  el  trabajo  do  repasar  ios  discursos  de 
aquellos  ilustres  varones,  especialmente  de  Arguelles, 
se  convencerá  de  que  no  por  tiranía,  sino  por  una  caur 
sa  digna  de  atención  , y.  sobre  todo  por  reconocer  que 
el  sistema  que  era  necesario  plantear  en  las  Antillas  no 
era  el  de  la  asimilación,  sino  por  medio  de  leyes  espe- 
ciales que  habían,  de  empe  zar  por  medio  de  una  consti- 
tución política  especial  para  ellas,  todo  esto  les  hizo  no 
abrir  las  puertas  de  las  Córtes  á Representantes ,de  aque- 
llas provincias,  ¿Y  sabe  8,  S,  por  qué?  Pues  yo  so  lo 
explicaré;  porque  era  de  mal  ejemplo,  porque  era  de 
fatal  ejemplo  que  usando  de  la  inmunidad  del  Diputado 
vinieran  aquí  á protestar  contra  los  excesos  y las  arbi- 
trariedades que  se  cometían  en  aquellas  regiones,  y 
porque  la  Metrópoli  se  confesaba  impotente  para  reme  - 
diarlos, porque  no  conocía  bien  las  cosas  de  Ultramar, 

De  manera  que  los  motivos  que  tuvieron  para 
a q ue  1 1 a de feerrni  na c io n , fuero q : primero,  por  evit a r el 
escándalo  que  habían  de  producir  los  excesos  de  aque- 
lla administración,  que  por  desdicha  conservamos  aún; 
segundo,  porque  adelantando  las  ideas,  querían  que  las 
provincias  ultramarinas  se  rigiesen  por  una  Constitu- 
ción política  propia,  para  que  se  desarrollaran  por  vír  - 
tud  de  la  reforma  política  y administrativa,  teniendo 
por  base  de  esa  política  la  prosperidad  que  tenían  de- 
recho á exigir  si  se  llamaban  provincias  españolas,  y 
para  que  fueran  efectiva:  neo  te  provincias  españolas. 

Yo  debía  rectificar  otros  extremos.  El  Sr.  Suarez 
Inclán  cree  que  el  remedio  más  eficaz  contra  Iq  escla? 
vítud  es  la  aboliciou  de  la  trata;  y S.  S,  daba  á la  iey 
que  la  estableció  una  existencia  de  pocos  años,  desde 
1866, 

8u  señoría  no  está  equivocado  más  que  en  vein- 
tidós anos.  La  abolición  está  acordada  hace  treinta  años; 
su  ineficacia  hace  todo  este  tiempo  que  se  viene  de- 
mostrando. El  Sr,  Suarez  Inclán,  que  se  declara  aboli- 
cionista, lo  ha  confundido  con  el  decreto  que  se  dió  el 
ano  1866,  apretando  un  poco  los  tornillos  de  la  ley  déla 
trata  por  su  ineficacia.  Si  S,  8, , que  se  croe  abolicio- 
nista, considera  este  medio  bastante  eñeaz  para  obtener 
la  aboliciou  de  la  esclavitud,  yo  declaro  entonces  que 
3,  S.  persevera  en  la  conducta  que  ha  seguido  su  escue- 


la desde  los  tiempos  más  remotos,  y es  que  habiéndose 
llamado  primero  antiabolícionistas  y a n ti  reformistas, 
sonando  mal  este  nombre  on  la  oplnlon,  y viendo  quo 
babia  un  punto  de  vista  desde  ,el  cual  pudieran  defender 
su  actitud,  se  declararon  reformistas  y abolicionistas;; 
pero  oponiendo  tales  obstáculos  á las  reformas  y á la 
abolición  de  la  esclavitud,  que  bien  puede  decirse  que 
en  el  fondo  no  han  cambiado  de  ideas  ni  de  propósitos, 
sino  que  han  cambiado  de  conducta,  por  lo  que  yo 
tendría  derecho  á decir  que  S,  8,  es  tan  abolicionista 
como  ye  mahometano, 

El  Sr.  SUAREZ  INCIiÁEJ:  Pido  Ja  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gómez);  La  tiene  V,  8, 

El  Sr.  SUAREZ  HSTQL ÁN:  Voy  á rectificar  dos 
errores  de  hecho  y uno  de  concepto  del  Sr.  Rojo  Arias, 

La  abolición  de  la  trata  se  estipuló  con  Inglaterra 
en  virtud  del  convenio.de  18 1 7;  se  conoce  que  S.  S.  no 
ha  fijado  bastante  su  atención  en  todos  los  antecedentes 
relativos  & este  asunto.  Consulte  S.  S,  los  datos  que  de- 
ben tenerse  en  cuenta  para  apreciar  esta  gravísima 
cuestión,  y verá  S.  :S,  cómo  en  el  ano  de  1817  Ingla-r 
térra  celebró  con  España  el  convenio  á que  alpdp* 

Pero  en  1866,  con  el  objeto  de  reprimir  eficaz  y po- 
sitivamente la  trata,  para  extinguirla  por  completo, 
siendo  Ministro  de  Ultramar  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo, 
se  propuso  á S.  M.  y se  discutió  y luego  llegaron  á te? 
uer  el  carácter  de  ley,  que  creo  .lleva  la  - fecha  de  Ju- 
nio de  1866,  uoq  serio  de  disposiciones  encaminadas  á 
concluir  con  tan  io  moral  comercio.  Vea,  pues,  el  señor 
Rojo  Arias  que  no  es.  jan  decreto,  sino  una  ley, del  Rei- 
no la  que  esto  dispone,  y en  la  que  se  han  qddPteÍQ 
tales  restricciones  y cortapisas,  acompañadas  de  una 
sanción  penal  severísima,  basta  el  extremo  de  que 
aplicada  con  rigor  á la  isla  de  Cuba  y á Puerto-Rico,  es 
de  todo  punto  imposible  que  un  solo  negro  bozal  pue- 
da introducirse  en  el  territorio  de  las  Antiljas;  es  mis, 
señores;  la  trata  acabó  en  realidad  desde  la. publicación 
de  esa  ley,  y yo  me  aventuro  á sostener,  ¿qué  digo 
aventuro?  tengo  la  seguridad  completa  de  que  desde 
entonces  no  se  ha  introducido  ningún  esclavo  fraudu- 
lentamente en  la  isla  de  Cuba, 

Respecto  al  móvil  que  haya  impulsado  á los  ilus- 
tres constituyentes  del  ano  87  para  negar  la  represen- 
tación en  Cortes  á nuestras  provincias  de  Ultramar, 
e n tie  a d o q pe  fca  m p oco  el  8 r . Roj  o Ar  i a s h a co  u su  1 fcad  o ■ 
con  mucha  detención  los  discursos  que  en  aquellas  Cor- 
tes hubieron  do  pronunciar,  además  del  ilustre  D,  Agustip 
Arguelles,  D,  Martin  délos  Heros,  D.  Vicente  Sancho  y 
D,  Fermín  Caballero,  (Um  om:  Todos  esos  sqp  unionistas.) 
No  es  exacto;  todos  eran  progresistas  de  raza,  ilustres  je- 
fes de  ese  partido,  y yo  me  he  inspirado  en  sus  ideas  y 
doctrinas,  en,sus  discursos,  que  he  leído  con  muchísi- 
ma atención  antes  de  terciar  en  este  debate,  porque  en 
ellos  resaltan  la  verdadera  ilustrador^  ios  frutos  de  una 
madura  experiencia,  la  voz  del  más  acrisolado  espa- 
ñolismo, 

No  he  de  recordar  ahora  al  Sr.  Rojo  Arias  como  el 
erudito  D,  Modesto  Lafuente,  en  su  Historia  general  de 
E$])a,TLar  describe  y censura  la  conducta,  el  proceder  ob- 
servado por  los  Diputados  americanos  en  las  Córtes  de 
1812  y 1820*.  Dice  aquel  ilustre  escritor,  con  un  cri- 
terio acertado,  con  un  criterio  verdaderamente  de  his- 
toriador ira  parcial,  que  los  Diputados  americanos  apo- 
yaban entonces  las  ideas  más  exageradas  y peligrosas 
para  crear  dificultados  al  Gobierno  y desorganizar  el 
país;  que  tomaban  parte  en  loa  bullicios  y tumultos, 
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provocándolos  y agravándolos  cnanto  les  era  posible, 
para  impedir  con  esta  conducta  la  marcha  regular  del 
Gobierno.  jSü  soy  yo}  sino  el  ilastre  historiador  D.  Mo- 
desto Lafuente,  quien  consigna  este  hecho  en  las  pági- 
nas de  su  historia.  Yo  no  hubiera  intentado  siquiera 
entrar  en  este  terreno,  guardándome  mucho  de  ello,  si 
no  me  hubiera  provocado  el  Sr.  Rojo  Arias  á hacer  es- 
tas apreciaciones  i pero  amicus  Plato , se&rmgis  amica  m- 
ritas , He  dicho. 

El  Sr.  ROJO  ABXAS:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El -Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  El  Sr.  Rojo 
Arias  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ROJO  ARIAS:  Yo  agradezco  al  Sr,  Suarez 
Inclán  la  lección  {El  Sr.  Suarez  IneUn:  Ko  ha  sido  ese 
mi  objeto)  que  |j-  S.  ha  tenido  la  bondad  de  darme,  que 
declaro  merecida.  Acepto,  pues,  la  rectificación  de  S.  S. 
auxiliado  por  los  amigos  que  le  rodean,  para  citarme 
las  fechas  que  S.  S.  ha  citado;  acepto,  repito,  la  recti- 
ficación, y declaro  que  (á  no  ser  que  S,  S,  comprenda 
que  los  tratados  celebrados  con  Inglaterra  no  son  leyes 
ni  encierran  preceptos  que  obligan,  y qUe  por  conse- 
cuencia que  ei  tratado  de  18 17  respecto  á la  represión 
de  la  trata  no  debía  España  cumplirle);  declaro,  repito, 
que  si  son  leyes  los  tratados,  si  considera  ley  represiva 
y obligatoria  la  penal  de  4 de  Marzo  de  LS45,  que  esa 
la  que  yo  me  referia,  resultará  entonces  que  no  son 
veintitantos  años  los  que  S.  S.  se  dejaba  atrás,  lo  cual 
yo  me  permití  rectificar,  sino  que  eran  más  de  cuaren- 
ta años. 

Acepto  por  tanto  la  rectificacibo,  que  si  honra  mu- 
cho á la  erudición  de  8.  S,  y á la  de  los  amigos  que 
tiene  cerca  de  sí,  no  favorece  en  gran  parte  la  eficacia 
del  medio  único  á que  S.  S.  fía  la  abolición  de  la  es- 
clavitud; y yo  persevero  en  declarar  que  S.  S.  no  es 
abolicionista. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  El  Sr.  Ro- 
mero Grtiz  tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  SANE;  Señor  Presidente,  pido  la  palabra 
para  alusiones  personales. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gómez);  Sin  que  el 
Sr,  Romero  Ortíz  lo  permita,  no  puedo  conceder  á S.  S. 
la  palabra  ahora. 

El  Sr,  ROMERO  ORTIZ:  Tengo  siempre  mucho 
gusto  en  oir  al  señor  general  Sauz , y no  me  opongo  á 
que  haga  uso  de  la  palabra  en  este  momento,  para  que 
pueda  explicar  como  capitán  general  que  ha  sido  de 
Puerto -Rico,  ciertos  sucesos,  á que  acaba  de  referirse 
mi  digno  amigo  el  Sr.  Suarez  Inclán. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  El  Sr.  Sauz 
tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  SANZ  Y POSSE:  Señores  Senadores  y Di- 
putados; aludido  varias  veces  respecto  á mi  conducta 
como  capitán  general  de  Puerto-Rico,  me  veo  en  la  ne- 
cesidad de  consignar  los  hechos  con  toda  exactitud,  para 
que  dejen  á cada  cual  en  el  lugar  que  de  justicia  le 
corresponde.  Al  mismo  tiempo,  antes  de  ocuparme  de 
esto,  haré  una  reseña  de  las  conferencias  repetidas  que 
tuve  con  el  ilustre  general  y digno  patricio  y malogra- 
do Dulce,  capitán  general  que  fue  destinado  k la  isla  de 
Cuba  á raíz  de  la  revolución,  con  quien  tuve  la  honra 
de  embarcarme  en  el  vapor  Cordillas  durante  la  segunda 
quincena  del  mes  de  Diciembre  de  18GS. 

No  conociendo  yo  América,  puesto  que  jamás  había 
estado  allí,  y queriendo  verdaderamente  prestar  los  ser- 
vicios que  la  Pátria  y la  revolución  exigían  en  aquellos 
momentos,  creí  oportuno  asesorarme  del  digno  capitán 


general  Dulce ¡ y en  las  diferentes  conferencias  que  con 
él  tuve  me  dijo  terminantemente:  a general,  voy  a pres- 
tar ei  último  servicio  que  ya  me  resta  que  prestar  á la 
Pátria.  Es  un  sacrificio  grande  el  que  me  han  impuesto 
mis  amigos  y el  país,  y voy  efectivamente  á cumplir- 
le; voy  á demostrar  á mi  Pátria  que  no  son  libertades 
ni  reformas  lo  que  quieren  los  insurrectos  de  Cuba,  sino 
la  independencia;  y para  ello  voy  á darles  todas  cuan- 
tas libertades  tiene  la  Patria,  y algunas  más,  hasta  lle- 
gar á los  linderos  de  la  autonomía.  Üsted  puede  hacer 
todas  las  reformas  que  crea  convenientes,  reformas  li- 
berales en  Puerto-Rico,  reservándose,  sin  embargo,  en- 
algún  tanto  para  que  no  se  le  vengan  á Vd.  encima, 
como  á mí  me  va  á suceder.» 

Efectivamente,  señores,  todos  conocéis  cuál  fué  la 
política  que  planteó  el  general  Dulce  en  Cuba.  Dió  to- 
das cuantas  libertades  tenía  España,  y hasta  llegó  á 
ofrecer  poco  menos  que  la  autonomía.  ¿Qué  le  contes- 
taron los  insurrectos?  Que  no  querían  eso,  que  querían 
la  independencia;  y entonces,  cuando  la  prensa,  efecto 
de  la  libertad  que  se  la  dió,  tan  amplia  como  la  que  en 
España  regia,  atacó  la  integridad  del  territorio  y la 
honra  nacional,  tuvo  que  hacer  un  cambio  político, 
que  dió  por  resultado  lo  que  todos  sabemos.  Hecha  esta 
aclaración,  me  dijo:  uYo  voy  á ser  víctima,  sí,  pero 
demostraré  á mi  Patria,  á España,  que  lo  qué  quieren 
ese  puñado  de  filibusteros  no  son  reformas,  sino  la  in- 
dependencia.» 

Yo  tomé  el  mando  de  la  isla  de  Puerto -Rico,  y,  se- 
ñores, francamente  lo  digo  aquí,  como  se  lo  dije  al  Go- 
bierno de  la  Nación;  la  revolución  moral  estaba  hecha, 
la  material  se  había  vencido  y la  isla  estaba  perdida 
para  la  Patria. 

Yo  no  tenia  un  centavo;  se  debían  seis  mensualida- 
des de  todas  las  obligaciones.  Yo  no  tenia  tropas  bastan- 
tes, puesto  que  la  Pátria  todas  las  estaba  llevando  á Cuba, 
que  era  donde  más  las  necesitaba;  no  tenia  fuerza  dis- 
ponible, ni  correos,  ni  telégrafos,  ni  caminos;  loque 
tenia  y lo  que  encontré  fueron  las  cárceles  llenas  de 
prisioneros  por  consecuencia  de  la  insurrección  de 
Lares. 

De  estos  prisioneros  fueron  sentenciados  á muerte 
los  cabecillas;  y yo,  empleando  esas  omnímodas  facul- 
tades que  tanto  asustan  del  capítau  general,  fui  tan  ti- 
rano que  los  indulté;  seguí  siendo  tan  tirano,  que  para 
que  tuviesen  derecho  á acudir  á las  urnas  y pudieran 
depositar  en  ellas  sus  sufragios  para  traer  sus  Represen- 
tantes á las  Curtes,  di  la  amnistía  más  ámpília  que  se 
puede  dar,  regresando  centenares...  (El  Sr.  Cintran: 
Fué  el  Gobierno  quien  la  dió;)  Yo,  primero  que  el  Go- 
bierno; cuaodo  el  Gobierno  la  dió  ya  se  había  dado  en 
Puerto- Rico;  y como  el  Sr.  Diputado  no  estaba  allí,  no 
puede  saberlo  (El  ,Sr.  Cintran:  Estaba  en  Puerto -Rico 
cuando  S.  S.  fué.)  Pues  si  estaba  allí  S.  S.  no  sabe  lo 
que  pasaba  entonces.  Yo  dí  la  amnistía,  anticipándome 
al  Gobierno  y pidiéndole  la  venia  competente,  como  se 
comprueba  por  documentos,  que  están  en  el  Ministerio 
de  Ultramar  y los  tiene  el  Gobierno.  Pues  no  hay  más 
que  pedir  esos  documentos  que  son  oficiales  y de  fechas 
recientes;  no  hay  más  que  pedirlos,  digo,  y verá  su 
señoría  cómo  está  equivocado,  porque  justamente  estoy 
hablando.,. 

El  Si\  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Señor  Repre- 
sentante, ruego  á S.  S.  que  se  dirija  á la  Cámara,  y no 
continúe  en  ese  diálogo. 

El  Sr.  SANE  Y POSSE:  Obedezco,  Sr.  Presidente. 
Dí  la  amnistía  más  ámplía  que  se  puede  dar.  Con  dife- 
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reacia  de  días  la  dió  el  Gobierno,  y como  no  había  te- 
légrafo para  Puerto -Rico  ni  Cuba,  bien  pueden  com- 
prender los  Sres.  Diputados -y  Senadores  que  yo  la  ha- 
bía de  dar  antes  que  el  Gobierno,  para  que  fuesen  *á  las 
urnas  electorales  á darsus  sufragios,  como  he  dicho, 
y regresaron  centenares  de  insurrectos  al  seno  de  sus 
familias,  agradecidos  á la  Patria  del  servicio  que  les 
habia  prestado  y de  la  magnanimidad  que  con  ellos 
tenia. 

Seguidamente  di  el  decreto  do  la  libertad  de  im- 
prenta; y habiendo  llegado  en  aquellos  momentos  al  pa- 
lacio dol  capitán  general  cuando  estaba  en  ese  trabajo 
una  comisión  de  los  que  aüi  se  llaman  reformistas,  que 
salvas  honrosas  excepciones,  son  otra  cósa  de  que  debe 
de  abominar  todo  buen  español,  me  dijo;  «general,  ¿y 
la  libertad  de  imprenta? » La  estoy  dando  tan  amplia 
como  la  tiene  la  Patria,  les  contesté, — ¿Pero  con  prévia 
censura?  me  preguntaron.— .No;  solo  respecto  ala  cues- 
tión de  integridad  del  territorio,  porque  en  la  Penínsu- 
la ninguna  provincia  va  contra  la  integridad  del  terri- 
torio; y aquí,  como  creo  que  hay  partidos  que  lo  dispu- 
tan, no  conviene  á la  Patria,  ¿Qué  contestaron?  Que  eso 
no  era  libertad.  Pues  entonces  claro  está  que  lo  que 
querían  era  atacar  la  integridad  del  territorio  por  me- 
dio de  la  prensa. 

Seguidamente,  y encontrándome  en  una  situación 
tau  apurada,  se  hicieron  las  elecciones,  y se  hicieron 
sin  disturbios  de  ninguna  clase:  únicas  elecciones,  se- 
ñores Diputados,  de  las  cuatro  que  vau  hechas,  en  que 
han  venido  las  actas  sin  una  sola  protesta;  únicas  elec- 
ciones en  que  hubo  verdaderamente  libertad  completa. 

Después  de  esto,  encontrándome  con  que  iban  tras- 
curridos seis  meses  sin  tener  fondos  ni  para  ranchos  de 
lás  tropas,  en  tan  crítica  situación  que  los  empleados 
de  España,  que  estaban  á 1.500  leguas  de  su  Patria, 
no  tenían  que  comer,  y habiendo  repartido  entre  mis 
subordinados  el  dinero  qne  yo  de  mi  propiedad  habia 
llevado,  dirigí  una  circular  6 carta  particular  á todos 
los  propietarios,  suplicándoles  que  acudiesen  á una  con- 
ferencia conmigo,  y les  dije:  «Sí  Yds.  son  tan  buenos 
ciudadanos,  tan  grandes  patricios  y tan  buenos  españo- 
les como  yo  creo,  los  voy  á someter  á una  prueba;  ne- 
cesito mi  empréstito  de  500.000  pesos,  y lo  necesito 
para  dentro  de  siete  dias,  porque  las  tropas  no  tienen 
que  comer,  los  soldados  se  me  mueren  de  hambre,  y 
todas  las  atenciones  que  hay  que  cubrir  en  la  isla  están 
en  descubierto, 

Y entonces  aquellos  patricios,  aquellos  buenos  es- 
pañoles, entregaron  en  las  arcas  dei  Tesoro  500,000  pesos 
á la  par  á pesar  de  haberles  costado  á machos  un  cre- 
cido Interés  en  el  exterior,  para  venírselo  á dar  al ‘Go- 
bierno á la  par  y sin  ningún  interés.  Se  gasto  en  esta 
operación,  señores,  la  cantidad  de  700  mi  vn.  que  costó 
la  tirada  de  los  bonos  , cuyo  empréstito  tuve  la  honra 
de  amortizar  en  cuatro  meses;  y en  esta  parte,  y según 
los  documentos  que  he  Visto  en  Secretaría,  se  engaña  el 
encargado  de  Negocios  en  Inglaterra  ■ al  asegurar  que 
el  empréstito  se  cubrió  después,  porqué  no  quedaron  en 
la  capital  más  qne  tres  ó cuatro  bonos  por  cubrir,  por- 
que por  ser  fin  de  mes  no  pudieron  entrar  en  caja;  pero 
quedaron  en  cambio  70.000  duros  de  sobrante  en  las 
arcas  del  Tesoro.  Esta  es  la  historia  de  la  operación.  . 

Plantee  después  la  libertad  de  cultos ; se  hicieron 
todas  las  reformas  liberales  que  el  Gobierno  dispuso  y 
que  yo  particularmente  creí  convenientes,  y llegué  á 
la  cuestión  de  los  municipios,  donde  había  un  déficit 
horroroso  que  no  se  podía  humanamente  salvar.  Para 


remediar  este  mal,  reuní  de  nuevo  á los  propietarios  y 
pasé  una  circular  á los  pueblos  diciendo:  «Es  preciso  que 
se  haga  una  suscrícion  voluntaría  para  cubrir  ese  défi- 
cit ; yo  mandaré  modelos  de  presupuestos  á los  Ayun- 
tamientos t no  admitiré  gasto  alguno  adicional,  y todo 
seguirá  su  órden  natural  y lógico  . 4 Así  se  hizo  *,  y por 
medio  de  una  donaqion  voluntaria  se  saldó  el  déficit 
alarmante  que  existía  en  los  Ayuntamientos  de  Puer- 
to-Rico, 

Apenas  terminada  esta  cuestión,  vinieron  los  habi- 
tantes de  los  campos  á quejarse  de  la  poca  seguridad, 
ó mejor  dicho,  ninguna,  que  disfrutaban;  se  creó  la 
Guardia  civil,  y los  mismos  pueblos  dieron  ganados, 
vestuario  y equipo;  de  modo  que  el  planteamiento  de 
la  Guardia  civil  en  Puerto- Rico  no  le  costó  un  real  al 
Estado.  Lo  mismo  sucedió  con  una  compañía  de  arti- 
llería de  montaña,  pues  el  comercio  de  la  capital  rega- 
ló el  ganado.  Organicé  siete,  batallones  de  voluntarios 
insulares  y peninsulares,  defensores  de  la  integridad 
del  territorio  y de  la  honra  nacional. 

Así  siguieron  los  tiempos,  y estuve  mandando  en  la 
isla  de  Puerto -Rico  año  y medio,  siu  haber  disparado 
un  tiro,  .sin  haber  desterrado  anadie,  sin  derramar  una 
gota  de  sangre,  llevando,  por  el  contrario,  la  paz  y ol 
consuelo  á las  familias.  Y ahora  bien;  ¿qué  razón  hay 
para  acriminar  constantemente  al  Gobierno  de  los  con- 
servadores constitucionales  de  la  revolución  en  las  An- 
tillas? ¿Somos  nosotros  los  tiranos  y pocq  liberales?  ¿A 
quién  sinoá  vosotros  corresponden  los  estados  de  sitio, 
los  destierros,  el  arrancar  á los  ciudadanos  de  los  bra- 
zos de  su  familia,  metiéndolos  á bordo  de  un  buque 
para  trasladarlos  á Cuba,  el  hacer  las  elecciones  de  la 
manera  que  vosotros  las  habéis  hecho,  separando  em- 
pleados, jetes  y oficiales,  desterrando  á los  propietarios 
y poniendo  á la  isla  en  el  caso  de  tener  que  retraerse  el 
partido  español , y no  poder  acudir  á las  urnas?  ¿A  quién 
corresponde  todo  esto  más  que  á vosotros  los  radicales? 
¿Pues  qué  autoridades  ha  habido  en  Puerto-Rico  desde 
la  revolución  hasta  la  fecha?  Tres  nombradas  por  vos- 
otros y una  por  el  Gobierno  provisional,  que  es  la  que 
tienda  honra  de  dirigirse  al  Congreso.  Veamos  quiénes 
han  sido  Los  liberales  y quiénes  los  tiranos;  que  única- 
mente así  se  ponen  las  cosas  en  claro,  que  solo  así 
puede  hacerse  historia  de  verdad  y de  justicia, , 

Y la  prueba  de  que  esto  es  verdaderamente  así,  la 
tienen  los  Sres,  Representantes  en  el  hecho  de  que,  ha- 
biéndose verificado  tres  elecciones  después  de  mi  mando 
en  la  isla  de  Puerto-Rico,  en  todas  ellas  he  sido  elegi- 
do Diputado  por  la  capital  de  lá  isla.  Esta  es  la  mejor 
prueba  que  yo  puedo  alegar  de  cuál  ha  sido  mi  com- 
portamiento en  aquella  isla ; este  es  el  tributo  que  allí 
pagan  á una  persona  que  eon  justicia  y con  razón  ha 
gobernado;  este  es  mi  orgullo,  este  es  mi  premio,  esta 
es  la  mejor  contestación  que  yo  puedo  dar  á los  que  me 
llaman  tirano. 

Pues  bien,  señores;  dibho  esto,  á mí  no  me  podía 
coger  de  sorpresa  la  ley  de  abolición  que  se  está  discu- 
tiendo. ¿Cómo  ¿ne  habia  de  sorprender? 

ElSr.  VI  CE  PRESIDENTE  (Gómez):  Señor  Repre- 
sentante, ya  ve  V.  H.  qne  eso  no  pertenece  á la  alusión. 

El  Sr.  SANZ  Y POSSE:  Señor  Presidente  tengo 
necesidad  de  explicar  este  punto  i 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Yo  tengo 
mucho  sentimiento  en  interrumpir  á V.  S. ; pero  no  pue- 
do permitirle  que  trate  del  fondo  del  prqyecto  de  ley 
que  se  discute,  porque'  solo  ña  pedido  la  palabra  para 
una  alusión  personal, 
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32  DE  FEBRERO  DE  1873. 


El  Sr,  SANZ  Y POS  SE:  No  entro  en  la  cuestión, 
Sr.  Presidente ; voy  á manifestar  únicamente  lo  que 
como  capitán  general  de  Puerto -Rico  tuvo  el  honor  de 
decir  al  Regente  del  Reino  y al  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  respecto  de  este  asunto. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Usía  puede, 
sí  quiere,  tomar  parte  en  el  debate  para  explicar  ese 
punto;  pero  no  puede  hacerlo  con  motivo  de  una  alu- 
sión. 

El  Sr.  SANZ  Y POSSE:  Esto  es  de  la  alusión,  se- 
ñor Presidente.  Yo,  Sres.  Representantes,  soy  soldado, 
no  soy  orador;  tengo  por  lo  tanto  que  ir  á ia  carga  re- 
firiendo ios  hechos,  porque  no  sé  argumentar  retórica- 
mente. 

Pues  bien,  señores;  siendo  capitán  general  y go- 
bernador superior  do  la  isla  de  Puerto-Rico,  en  la  pri- 
mera quincena  del  mes  de  Abril  de  1870  me  dirigí  al 
Regente  del  Reino  y al  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros dícíéudoles  lo  siguientes 

«Tengo  noticia  fidedigna  de  que  la  Jauta  de  Nueva- 
York  ha  tomado  un  acuerdo  terminante  para  variar  por 
completo  la  situación  de  la  guerra  de  Cuba. 

En  esa  Junta,  Mostos  {todos  vimos  que  aquí  nq  pedia 
más  que  reformas,  pero  allí  era  uno  de  los  individuos 
de  la  Junta  de  Nueva- York),  en  esa  Junta,  y á instancia 
de  Mostos,  se  ha  determinado  que  no  se  manden  más 
expediciones  á la  isla  de  Cuba,  puesto  que  no  han  de  dar 
resultado;  que  por  la  fuerza  de  las  armas  no  pueden 
vencer  los  filibusteros,  y que  por  lo.  tanto,  debían  re- 
concentrarse todos  los  fondos  que  á esas  expediciones 
sé  dedicaban  para  crear  atmósfera  en  la  Patria  y ver  si 
por  medio  do  la  reclamación  y del  planteamiento  de  re- 
formas inmediatas  en  Puerto-Rico,  subvencionando  pe- 
riódicos y atrayéndose  personajes  de  posición  ó popu- 
laridad, sin  reparar  en  sacrificios,  se  conseguía  la  se- 
paración de  esta  isla  y de  la  de  Cuba.» 

Ésto  es  lo  que  yo  tuve  el  honor  de  decir  en  la  pri- 
mera quincena  del  mes  de  Abril  de  1870  al  Regente 
del  Reino  y al  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  Veo 
por  desgracia  que  así  está  sucediendo  y que  asi  ha  su- 
cedido, porque  cuando  vine  á la  Patria  me  encontré 
con  periódicos  qué  atacaban  la  integridad  del  territo  - 
rio, que  atacaban  á los  voluntarios,  al  ejército  y á todo 
lo  más  alto  y más  sagrado  que  allí  defiende  el  pabellón 
de  Castilla. 

Pero  no  es  esto  solo;  después  de  tantas  explicacio- 
nes dadas  por  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  en  particular  y én 
el  Parlamento,  veo  que  de  prisa,  de  repente,  contradi- 
ciendo lo  que  antes  se  decía,  se  presenta  esta  ley,  y 
francamente,  señores,  soy  soldado  y no  entiendo  estas 
contradicciones  que  tanto  alimento  dan  á la,  calumnia. 
Luego  que  vi  esto,  me  personé  coa  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla 
en  su  casa  y le  dije:  «Sr.  Zorrilla,  ¿qué  es  esto?... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Señor  Re- 
presentante, eso  no  tiene  relación  con  la  alusión  per- 
sonal. 

El  Sr.  3ANZ  Y PGSSE:  Justamente  viene  á parar 
á lo  mismo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Todo  irá  á 
parar  á lo  mismo,  y si  continúa  *Y.  S.  hablando,  va  k 
hacer  un  discurso  sobre  la  totalidad.  Yo  siento  mucho 
interrumpir  á S.S.,  pero  el  Reglamento  no  me  permite 
consentir  por  más  tiempo  que  esté  V.  S.  fuera  de  la 
alusión. 

El  Sr.  SANZ  Y POSSE:  Abreviaré  todo  cuanto 
pueda* 

Pues  bien;  el  Sr.  Ruíz  Zorrilla  me  contestó  que  él 


no  queria,  como  lo  había  manifestado,  pero  que  la  pre- 
sión era  fuerte.  Me  dirigí  al  Sr.  Beranger,  y me  dijo  lo 
mismo:  que  los  Estados-Unidos... 

Eutonces  me  puse  el  uniforme,  me  fui  á ver  al  Rey, 
y le  dije:  «Señor,  esta  ley  pierde  la  integridad  del  ter- 
ritorio; esta  ley  pierde  las  Antillas,  y yo,  soldado  leal, 
vengo  á hacer  esto  presente  al  primer  poder  del  Estado.» 
El  Rey  me  contestó:  «yo...  ya...  sí,  pero  los  Estados- 
Unidos...»  Entonces  le  conteste:  «Señor,  es  más  noble 
y más  grande  perderlas. con  las  armas  en  la  mano,  pe- 
leando como  buenos,  aunque  el  heroísmo  español  la  sal- 
vará, que  no  venderlas  ó abandonarlas.»  (Aptostfs  re- 
petidos, ) 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Los  celado- 
res harán  salir  de  la  tribuna  á las  personas  que  han 
aplaudido. 

El  Sr.  Romero  Ortiz  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ROMERO  ORTIZ:  Señores  Representantes, 
vengo  en  las  peores  condiciones  posibles  á este  de- 
bate; vengo  cuando  los  bancos  están  desiertos , efecto, 
sin  duda,  de  las  noticias  que  llegan  á cada  instante  sobre 
la  inseguridad  de  esta  Garuara;  vengo  cuando  faltan  de 
su  asiento  todos  los  Sres.  Ministros,  lo  cual  no  atribuyo 
á falta  de  respeto  al  Parlamento,  sino  á la  crisis  que  le 
aqueja,  y que  únicamente  cesará  cuando  deje  de  ser 
Gobierno  de  conciliación  para  ser  Gobierno  homogéneo; 
vengo  además  tan  tarde  á esta  discusión,  que  está  ago- 
tada ya.  Los  oradores  que  me  han  precedido  en  el  uso 
de  la  palabra,  y con  especialidad  mi  distinguido  amigo 
el  Sr.  Uiloa,  lian  aducido  todas  las  razones  que  yo  pen- 
saba exponer. 

Mi  tarea,  por  consiguiente,  va  á ser  muy  breve, 
tanto,  que  espero  no  molestar  vuestra  atención  por  más 
de  treinta  ó cuarenta  minutos,  lo  cual  creo  que  os  dis- 
pondrá en  mi  favor.  Y antes  de  comenzar,  permitidme 
que  os  dirija  un  ruego  á todos,  indistintamente,  y es, 
que  olvidéis  al  escucharme  la  significaciou  que  teogo 
aquí  como  hombre  de  partido,  pues  considero  el  asunto 
que  se  está  dilucidando  muy  por  encima  de  todas  las 
pasiones , de  todas  las  intrigas  y de  todos  ios  intereses 
de  bandería. 

En  ese  proyectó  de  ley,  que  el  Gobierno  del  Rey 
Amadeo  babia  sometido  al  examen  del  Congreso  de  los 
Diputados;  que  acaba  de  reproducirse  ahora  en  esta 
Asamblea,  y que  voy  á tener  el  honor  de  impugnar  rá- 
pidamente, se  nos  propone  una  medida  de  tan  grave 
trascendencia  para  la  provincia  de  ' Puerto- Rico,  que 
entraña,  en  mi  concepto,  la  próxima  é inevitable  sepa- 
ración de  nuestras  codiciadas  Antillas.  Lo  que  se  discu- 
te, por  lo  tanto,  Sres.  Representantes  de  la  Nación,  es 
la  integridad  del  territorio.  Y dicho  esto,  bien  puede 
esperar  confiadamente  que  me  escuchen  con  benevolen- 
cia todos  los  Sres.  Represen  tau  tes,  sin  exceptuar  aque- 
llos para  quienes  mi  palabra  no  sea  eu  este  momento 
más  que  el  eco  de  una  preocupación  nacional;  pues  es  tan 
puro,  es  tan  noble,  es  tan  sagrado  el  amor  de  la  Patria, 
que  no  deja  nunca  de  inspirar  consideración  y respeto, 
aunque  se  le  crea  extraviado  por  un  celo  excesivo  ó por 
un  error  de  la  inteligencia* 

La  primera  observación  que  sugiere  la  lectura  de  este 
proyecto  de  ley  es,  Sres.  Representantes  de  la  Nación, 
su  peligrosa  inoportunidad.  En  efecto:  ¡qué momento  se 
ha  elegido  para  arrojar  sobre  este  país  desventurado  con 
las  reformas  de  Ultramar  un  nuevo  germen  de  profunda 
y general  perturbación! 

Reflexionad  sobre  el  estado  presente  de  España,  tan 
| intranquilo  y azaroso;  sobro  la  guerra  civil  que  arde  eu 
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albacas  de  nuestras  más  ricas  y más  belicosas  provin- 
cias; sobre  esa  interminable  serie  de  empréstitos,  que, 
lejos  de  detener,  apresuran  el  hundimiento  del  crédito; 
sobre  ese  movimiento  anárquico  que  con  caracteres  san- 
grientos acaba  de  iniciarse  en  Mantilla,  y que  si  se  pro- 
paga á otras  provincias  concluirá  por  aniquilarnos  y 
deshonrarnos;  sobre  la  profunda  trasformacion  política 
que  seña  operado  al  desaparecer  la  institución  monár- 
quica, cuyo  origen  se  pierde  en  los  más  remotos  tiem- 
pos de  nuestra  historia,  y sobre  los  síntomas  de  ínsu- 
boriii nación  que  sé  advierten  en  el  ejército,  hasta  aquí 
tan  sufrido  y disciplinado,  en  ese  ejercitó  que  era  la 
única  y última  esperanza  de  salvación  que  le  quedaba 
á esta  Nación  desventurada,  y decidme  imparcial  y des- 
apasionadamente si  esta  era  la  ocasión  oportuna  de  en- 
torpecer con  un  conflicto  más  el  difícil  y laborioso  des- 
envolvimiento de  la  obra  revolucionaria. 

Los  carlistas  dominan  en  Cataluña  como  dueños;  se 
alzan  imponentes  en  las  Provincias  Vascongadas,  y man- 
tienen en  angustiosa  y creciente  alarma  el  resto  de  la 
Península,  La  cotización  de  los  fondos  públicos,  más 
baja  qué  en  ningún  otro  pueblo  del  mundo,  á 21 '50, 
está  denunciando  la  inminencia  de  la  bancarota*  El 
periodo  constituyente,  que  debíamos  creer  definitiva- 
mente cerrado,  se  abre  de  nuevo,  planteándose  aimultá* 
acamen  te  los  más  temidos  problemas  sociales, 

Señores  Representantes  de  la  Nación,  estamos  en 
plena  revolución  de  Febrero,  y por  la  lógica  inflexible 
de  los  acontecimientos  y por  cierto  espíritu  tradicional 
de  imitación,  vamos  á las  sangrientas  jornadas  do  Ju- 
nio, Después  del  estado  llano  de  Sieyes,  el  terror  de 
Itobespierre;  después  de  la  democracia  pacífica  de  La- 
martine, el  socialismo  turbulento  de  Causidiere;  des- 
pués do  la  República  una  é indivisible  do  Julio  Favre, 
la  Oommne  internación  alisia  é incendiaria  de  Delecíussé* 
Por  eso,  á donde  quiera  que  volvamos  los  ojos,  no  ve^ 
mos  más  que  inseguridad  y desconfianza  y zozobra;  por 
eso  la  tranquilidad  en  que  vivimos  so  asemeja  bastante 
á aquella  calma  siniestra  que  suele  preceder  á las  gran- 
des tempestades.  Tal  es,  sin  exageraciones,  la  situación 
que  atravesamos;  y como  sí  esto  no  bastara,  y como  si 
estas  circunstancias  supremas  no  exigieran  que  censar 
grasemos  toda  nuestra  actividad;  toda  nuestra  inteli- 
gencia y nuestras  fuerzas  todas  al  allanamiento  de  los 
obstáculos  que  nos  rodean,  se  traen  aquí  proyectos  que 
vienen  á aumentar  sin  necesidad  las  arduas  complicar 
ciones  de  lo  presénte,  y á ennegrecer  el  cuadro  som- 
brío de  las  pavorosas  eventualidades  del  porvenir, 

¿Y  somos  nosotros,  Sres.  Representantes,  ios  llama- 
dos á entender  en  ese  proyecto  de  ley?  Yo  no  voy  á 
contestar  á las  frases  que  sobre  esto  ha  pronunciado 
esta  tarde  mi  amigo  particular  el  Sr,  Rojo  Arias;  no 
voy  á repetir  tampoco  ninguno  de  los  argumentos  que 
con  tanta  elocuencia  ña  expuesto  mi  distinguido  amigo 
el  Sr,  Ulloa;  no  he  de  recordar  la  limitación  evidente  é' 
Incontestable  de  los  poderes  que  hemos  recibido  de  los 
comicios,  ni  el  texto  expreso  de  láGonstitucíon  de  1869, 
Constitución  vigente  en  todo  lo  qué  no  so  refiere  á la 
forma  monárquica,  según  declaraciones  terminantes  y 
solemnes  del  Sr.  Presidente  del  Gobierno  de  la  Repú- 
blica; mo  he  de  limitar  á dirigiros  una  pregunta:  ¿es 
soberana  esta  Asamblea?  Pues  si  es  soberana,  ¿por  qué  no 
es  Constituyente?  Sí  es  soberana  esta  Asamblea,  ¿por 
que  ha  reconocido  ella  misma  que  carecía  de  facultades 
para  reformar  en  todas  sus  partes  el  Código  fundamen- 
tal, en  el  inoro  hecho  de  reservar  esa  tarea  para  1 na  pró- 
ximas Córfes  Constituyentes? 


* Ni  una  palabra  más  sobre  el  delicado  punto  de  nues- 
tra incompetencia  legislativa;-  pues  yo  no  vengo  aquí 
á crear  dificultades  al  poder  público  en  estos  momentos 
difíciles,  eñ  que  está  en  tela  de  juicio  la  existencia  de 
la  Nación  española,  Y ¿qué  causas  son  las.  que  han 
aconsejado  la  reproducción  de  ese  proyecto  con  tan  ex- 
traña premura,  cuando  la  Nación  no  lo  reclamaba,  y 
cuando  está  em  abierta  contradicción  con  las  manifes- 
taciones públicas,  oficiales  y todavía  recientes  de  al- 
gunos de  vosotros? 

¿Por  qué  causa  abogan  hoy  con  calor  por  la  aboli- 
ción inmediata  de  la  esclavitud  los  que  ayer  todavía  se 
satisfacían  con  la  abolición  gradual?  ¡ Ah , Sres.  Repre- 
sentantes! ¡Mas  valdría  que  esas  cansas  fuesen  de  todos 
desconocidas!  Yo  comprendo  la  Oon vención  francesa, 
que,  seducida  por  una  teoría  deslumbradora  y llevando 
hasta  sus  últimas  consecuencias  los  principios  del  89, 
declaró  con  imprevisión,  pero  con  patriótica  esponta- 
neidad, libres  ciudadanos  á todos  los  esclavos  de  sus 
colonias  en  la  sesión  memorable  del  4 de  Febrero  de 
1794;  yo  puedo  admirar  en  su  espantosa  grandeza,  aquel 
terrible  decreto  que  tan  desastrosos  efectos  produ- 
jo en  Santo  Domingo,  en  la  Martinica,  en  las  Islas  de 
Francia  y de  Barbón  y en  la  infortunada  Guadalupe; 
pero  aun  abundando  eu  los  sentimientos  de  aquellos 
furiosos  convencionales,  aun  creyendo  como  el  exaltado 
Helper  que  el  Estado  no  debe  indemnización  á los  propie- 
tarios por  los  esclavos  que  emancipa,  y que  aquellos,  por 
el  contrario,  deben  indemnizar  á estos  por  el  tiempo  que 
los  han  retenido  en  la  servidumbre,  aun  en  ese  caso  ex- 
tremo, yo  rechazaría  con  indignación  ese  proyecto,  para 
que  no  se  pudiera  decir  en  ningún  tiempo  ni  en  parte 
alguna  que  nosotros,  los  Representantes  de  esta  Nación 
altiva  ó independiente*  aquí,  en  medio  del  pueblo  de 
Madrid,  del  pueblo  del  2 de  Mayo,  habíamos  legislado 
para  nuestras  propias  provincias  bajo  la  presión  humi- 
llante de  una  exigencia  extranjera. 

No  pretendáis  sostener  como  ha  sostenido  en  una  de 
las  últimas  .sesiones  mi  amigo  ei  Sr.  Sanromá , que 
nuestra  oposición  oculta  nn  pensamiento  político,  ni 
mucho  menos  un  pensamiento  reaccionario.  Yo  que  he 
venido  aquí  á discutir  tranquila  y serenamente,  no 
atribuyo  vuestra  conducta  á móviles  indignos;  no  atri- 
buyáis tampoco  nuestra  noble  y franca  actitud  á bas- 
tardos intereses  de  partido.  Yo  amo  la  libertad  como 
vosotros;  yo  amo  la  libertad  para  América,  como  para 
la  Península;  y si  la  reacción  llegase  á prevalecer  aquí, 
no  seria  ciertamente  ni  más  benévola  ni  menos  sañuda 
conmigo  que  con  vosotros. 

Pero  lejos  de  seguir  en  su  alucinamiento  fanático  á 
esos  políticos  dantonianós,  que  exigen  la  salvación  do 
los  principios,  aunque  perezcan  las  colonias,  yo  decla- 
ro en  alta  voz,  que  lo  sacrificarla  todo  si  fuera  menes- 
ter sacrificarlo  todo,  antes  que  ceder  un  solo  palmo  del 
suelo  sagrado  de  la  Patria;  antes  que  abandonar  esas  úl- 
timas y queridas  reliquias  que  aun  nos  quedan  de 
nuestro  antiguo  poderío  en  el  Nuevo  Mundo. 

No  digáis  tampoco,  como  ha  dicho  mi  particular 
amigó  el  Sr,  Bautista  Alonso,  que  deseamos  mantener 
indefinidamente  el  statm  quo  en  el  régimen  político, 
económico  y social  de  Cuba  y Puerto-Rico.  Nada  hay 
que  dé  motivo  áesa  falsa  imputación,  ni  en  los  antece- 
dentes del  partido  á que  tengo  la  honra  de  pertenecer, 
ni  en  mis  propios  antecedentes. 

Nosotros  á quienes  se  debe  la  abolición  definitiva  de 
la  trata;  nosotros  que  abrimos  una  información  con  el 
objeto  de  conocer  el  estado  de  aquellas  provincias,  para 
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satisfacer  sus  legítimas  aspiraciones;  nosotros,  formando 
parte  del  Gobierno  provisional , hemos  ofrecido  espon- 
tánea y solemnemente  extender  á las  provincias  ameri- 
canas todas  las  ventajas  y todos  los  beneficios  de  la  re- 
volución ele  Setiembre;  y si  esa  oferta,  que  en  prueba  de 
nuestra  sinceridad  habíamos  comenzado  k realizar,  no 
ha  podido  tener  entero  cumplimiento,  culpa  fué  tan  so- 
lo, como  acaba  de  demostrar  mi  digan  compañero  el 
general  Sana,  culpa  fué  tan  solo  de  los  que  respondié- 
ron  ingratamente  á nuestras  medidas  liberales  con  mo- 
vimientos anárquicos,  y k nuestras  concesiones  genero- 
sas con  turbulencias  separatistas.  Pues  si  es  verdad  que 
no  todos  los  reformistas  de  Cuba  y Puerto -Rico  son  an- 
ti-españoles,  también  es  evidente  que  existe  en  aque- 
llos países  un  partido  que  trabaja  por  la  autonomía  y la 
independencia. 

Quien  ba  negado  la  lealtad  á todos  los  habitantes 
de  Cuba  y Puerto- Rico,  ha  sido  el  general  Sikles. 

En  su  nota  á M,  Fisch,  fecha  S de  Octubre  de  1872, 
hay  un  párrafo  que  todos  vosotros  habréis  leído  ya  con 
indignación,  y dice  así: 

«Nada  puede  dar  mejor  idea  de  la  diferencia  entre 
las  políticas  coloniales  de  Inglaterra  y España,  que  el 
hecho  de  que  en  el  momento  en  que  el  Canadá  está  sin 
una  guarnición  de  tropas  inglesas,  se  cree  necesario  un 
ejército  permanente  para  obligar  la  forzada  lealtad  de 
Guba  y Puerto-Rico;» 

Yo  tengo  la  seguridad  de  que  los  dignos  Represen- 
tantes de  Puerto- Rico  rechazarán  aquí  con  energía  esa  1 
imputación,  que  no  quiero  calificar  con  la  dureza  que 
se  merece.  Yo  en  su  nombre  creo  que  puedo  anticipar- 
me á rechazarla;  ellos  protestarán  contra  esa  califica- 
ción de  desleales  que  acaba  de  arrojar  á su  frente  el 
representante  de  los  Esta  dos -Un  idos.  Pero  después  de 
estas  palabras  mi  as,  permitido  me  será  decir  que  no 
cierro  los  ojos  k la  luz,  que  no  cierro  los  ojos  á la  evi- 
dencia hasta  el  punto  de  desconocer  la  triste  y do  loros  a 
significación  de  los  sucesos  de  Lares. 

No  supongáis,  como  ha  supuesto  el  Sr,  Rojo  Arias, 
que  nosotros  hemos  venido  aquí  á defender  la  odiosa 
institución  de  la  esclavitud,  abolida  en  principio  desde 
1870,  y condenada  en  el  tribunal  de  la  conciencia  hu- 
mana; pues  sabido  es  que  ninguno  de  nuestros  partidos 
políticos  ha  hecho  mas  sinceros  ni  mas  perseverantes  es- 
fuerzos para  preparar  su  estincion  definitiva. 

Yo  creo  con  Chateaubriand,  que  la  ley  divina  del 
cristianismo  no  habrá  recibido  todos  sus  complementos  . 
en  tanto  que  la  libertad,  la  igualdad  y la  fraternidad 
no  derramen  su  luz  bienhechora  sobre  toda  la  faz  de  la 
tierra;  pero  también  creo  con  Proudhon,  cuya  autori- 
dad no  dehe  ser  para  vosotros  sospechosa*  que  una 
cuestión  como  la  de  la  esclavitud,  cuestión  de  moral 
práctica,  de  economía  humanitaria  y de  civilización 
general,  no  se  resuelve  con  citas  bíblicas  ni  con  ro* 
manees  sentimentales. 

Nosotros  que  no  somos  llamados  á gobernar  un  pue- 
blo improvisado  sin  precedentes  y sin  historia  y que 
necesitamos  por  lo  tanto  poner  en  armonía  los  hechos 
preexistentes  con  las  ideas  nuevas,  nos  encontramos 
con  que  viene  existiendo  del  otro  lado  de  los  mares, 
hace  más  de  trescientos  anos,  una  excepción  dolorosa  de 
aquella  santa  doctrina,  excepción  sostenida  y fomenta- 
da por  nuestras  leyes;  y hé  ahí  por  qué  la  necesidad  do 
fijar  un  período  de  transición,  un  período  de  prepara- 
ción entre  la  esclavitud  y la  libertad,  ha  sido  recono- 
cida por  los  más  ardientes  abolicionistas  del  orbe,  y 
entre  ellos  por  el  ilustre  Lamartine,  de  quien  recuerdo 


estas  notables  palabras:  «nosotros  queremos  la  libertad 
para  las  colonias,  pero  no  la  queremos  sino  en  condi- 
ciones de  justicia  y de  derecho.  Establecer,  una  eman- 
cipación injusta  seria  sustituir  una  iniquidad  con  otra 
iniquidad.  Decretar  una  libertad  desordenada,  seria  fun- 
dar la  tiranía  de  los  negros  en  lugar  del  imperio  de  los 
blancos;  seria  el  aniquilamiento  de  las  colonias. » 

Hay  más  aún;  quiero  citaros  la  opinión  de  abolido- * 
nlstas  españoles  manifestada  en  el  voto  para  la  extin- 
ción de  la  esclavitud  presentado  en  la  información  del 
año  67  por  los  radicales  Sres.  Morales  Lemas,  Eche- 
varría, Conde  de  Pozos  Dulces  y otros,  y al  cual  se  ad- 
hirieron los  comisionados  por  Puerto- Rico,  Sres.  Acosta 
y Ruiz  BelbiSp  bien  conocidos  por  sus  ideas  ardiente- 
mente abolicionistas. 

En  ese  voto  manifestaron  su  íntimo  convencimiento 
de  que  hay  ciertas  disposiciones  preparatorias  sin  las 
cuales  seria  muy  aventurada  y peligrosa  la  transición 
más  ó menos  rápida  del  trabajo  forzado  al  trabajo  vo- 
luntario. Han  sostenido  además  la  conveniencia  de  adop- 
tar un  procedimiento  determinado  para  evitar  ciertos 
peligros;  y estos  están  tan  magistralmente  expresados 
y tienen  tal  autoridad  los  firmantes  del  voto  y los  que 
á él  se  adhirieron,  qué  no  estará  de  más  que  ponga  en 
conocimiento  de  la  Asamblea  algunos  párrafos  do  esc 
importante  documento. 

Lo  que  voy  á leer  es  el  proceso  de  la  abolición  in- 
mediata, hecho  por  abolicionistas. 

«Peligros  de  sostener  la  abolición  inmediata: 

Primero.  El  de  crear  aspiraciones  aplazadas  que  re- 
conociendo el  derecho  del  esclavo  á su  libertad  inmedia- 
ta, confesarian  la  nueva  injusticia  de  retardársela,  ex- 
citarían su  impaciencia,  relajarían  la  disciplina  y po- 
drían ser  origen  de  disturbios. 

Segundo.  El  de  la  súbita  interrupion  de  los  traba- 
jos agrícolas,  por  el  abandono  de  las  fincas,  que  se  ha- 
llarían en  aptitud  de  hacer  al  mismo  tiempo  sus  nume- 
rosas dotaciones. 

Tercero.  El  de  la  irrupción  simultánea  de  esas  hues- 
tes ignorantes,  y entonces  indisciplinadas,  en  las  po- 
blaciones y vías  públicas,  y el  abuso  que  pudieran  ha- 
cer de  un  derecho  cuya  verdadera  significación  no  com- 
prendiesen, entregándose  á la  holganza,  y tras  de  ella 
á los  vicios  y aun  al  crimen. 

Cuarto.  Ei  retraimiento  de  muchos  de  los  libertos 
nacidos  en  Africa  á los  lugares  montuosos  y despobla- 
dos, de  que  tanto  abunda  ía  isla,  volviendo  así  a la  vida 
salvaje,  y transformándose  de  instrumentos  do  produc- 
ción en  motivos  de  intranquilidad. 

Quinto.  El  encarecimiento  repentino  de  los  jorna- 
les, y por  consiguiente,  la  imposibilidad  de  producir  en 
términos  proporcionados  á los  precios' que  permite  ob- 
tener la  concurrencia  dé  otros  países  productores  de  los 
mismos  frutos. 

Sexto.  La  falta  de  capital  en  los  hacendados  para 
pagar  sus  jornales  á los  trabajadores  y no  interrumpir 
las  operaciones  de  su  industria. 

Sétimo.  El  perjuicio  de  los  acreedores  con  hipoteca 
sobre  las  fincas. 

Octavo,  La  probabilidad  de  que  temores  exagera- 
dos 6 alarmas  introducidas,  más  ó menos,  hicieran  reti- 
rar de  la  isla  muchos  capitales,  y determinar  una  gran 
crisis  financiera,  a 

Yo,  señores,  sostengo  (hablo  en  mí  nombre,  y creo 
que  puedo  hablar  también  en  nombre  de  los  Diputados 
de  mi  comunión  política,  aunque  no  estoy  autorizado 
para  ello),  yo  sostengo  que  el  dia  en  que  hayamos  des- 
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armado  al  último  de  loa  rebeldes  de  la  insurrección  de 
Yara,  no  debemos  detenernos  en  la  ley  de  1870;  es  me- 
nester ir  más  allá;  es  menester  que  de  acuerdo  con  loa 
representantes  de  aquellas  provincias,  anticipemos,  ha  sr 
ta  donde  la  prudencia  lo  permita,  la  hora  deseada  de  la 
emancipación  definitiva.  Es  menester  que  el  sol  de  la 
libertad  luzca  por  igual  para  todos  los  habitantes  de  Es- 
paña, sin  distinción  de  latitudes  ni  de  colores.  Compa- 
dezco, aunque  sin  exagerarla,  la  mísera  condición  de  los 
africanos,  y quisiera  redimidos  de  la  servidumbre  k precio 
de  mi  sangre;  pero  no  llego  en  na  i espíritu  filantrópico 
hasta  el  punto  de  sacrificados  las  vidas  y las  haciendas 
de  los  blancos;  que  si  hay  una  humanidad  negra,  hay 
también  una  humanidad  blanca;  nilievo  mi  entusias- 
mo abolicionista  basta  el  extremo  crimina!  de  compro- 
meter la  segur  ida  i de  la  Pátria.  Y es  un  hecho  eviden- 
te, es  un  hecho  incuestionable  para  todo  el  que  exami- 
na con  ánimo  reposado  la  situación  de  las  Antillas,  que 
si  ese  proyecto  llega  á ser  ley,  las  islas  de  Cuba  y 
Puerto- Rico  dejaran  en  breve  plazo  de  pertenecemos. 
No  es  esta  una  opinión  individual;  no'  es  tampoco  la 
opinión  de  nn  partido  solo  ó de  una  sola  clase;  es  la 
opinión  de  la  Península  entera  y también  la  opiuíon  de 
la  isla  de  Onba,  donde  se  cree,  fundadamente,  que  la 
guerra  de  la  manigua  está  sostenida  hoy,  además  de  la 
protección  más  ó menos  embozada  de  una  Nación  veci- 
na, por  las  esperanzas  que  fundan  los  Insurrectos  en  las' 
reformas  que  aquí  se  meditan. 

Todos  vosotros  sabéis  que  el  solo  anuncio  de  esas 
reformas*  ha  hecho  descender  en  un  50  por  i 00  el  valor 
de  la  propiedad;  de  manera  que  no  es,  Sres.  Repre- 
sentantes, que  nosotros  creamos  que  se  perderá  más 
adelante  la  isla  de  Cuba;  es  que  se  esta  perdiendo,  es 
que  se  ha  perdido  ya  la  mitad  de  su  inmensa  fortuna. 

En  cuanto  á los  Estados-Unidos,  poco  ó nada  nuevo 
hay  ya  que  decir  después  de  los  discursos  del  Sr,  Ulloa  y 
del  Sr.  Suarez  Ioclán.  Sin  embargo,  á mí  no  me  seria 
difícil  demostrar  que  la  cuestión  de  la  esclavitud  viene 
siendo  hace  largo  tiempo  en  Washington  más  bien  que 
motivo,  protesto  de  ingerencia  en  nuestra  política  ultra- 
marina.. Hubo  una  época  en  que  los  Estados -Unidos  nos 
recomendaban  que  sostuviésemos  con  firmeza  aquella 
desigualdad  social:  ahora,  por  el  contrario,  nos  instan 
y nos  apremian  para  que  la  hagamos  desaparecer  ins- 
tantáneamente. iCur  lam  varié?  Voy  á leer  un  párrafo  de 
la  nota  que  Mr.  Forsyth,  ministro  americano  en  Madrid, 
dirigió  al  Secretrario  de  Estado,  Mr.  ¿.dañas,  en  20  de 
Noviembre  de  1822:  es  un  documento  muy  conocido, 
pues  además  de  haberse  publicado  diferentes  veces, 
acaba  de  reproducirlo  el  ex- Diputado  Sr,  Sedaño,  em 
bus  curiosos  Estudios  políticos  solté  la  isla  de  Cala,  libro 
que  anda  en  manos  do  todos. 

Dice  así: 

«En  el  asunto  de  Cuba  he  trabajado  con  el  mayor  cui- 
dado, aunque  indirectamente^  para  desvanecer  los  temo- 
res que  preocupan  al  Gobierno.  A varios  Diputados  á 
Górtes  y á personas  que  pudieran  repetir  mis  palabras  á 
los  Ministros  de  la  Corona,  he  manifestado  que  la  isla  de 
Cuba  seria  una  adquisición  muy  importante  para  cual- 
quier Nación;  pero  que  el  interés  de  los  Estados-Unidos 
exigía,  ya  que  no  habla  probabilidad  de  que  pasase  á ser 
propiedad  suya,  que  perteneciera  á España;  que  como 
posesión  inglesa  nos  inferida  una  injuria,  y como  pose- 
sión colombiana  ó mejicana  no  podía  menos  de  ser  per- 
niciosa. Independientemente  de  su  posición  formidable, 
la  esclavitud  que  en  ella  existe  nos  obligaría  á precaverla 
de  manos  de  los  Gobiernos  que  se  viesen  obligados  por 


sus  instituciones  á efectuar  en  ella  cambios  en  extre- 
mo peligrosos  á la  tranquilidad  y prosperidad  de  los 
Estados  dehSur.» 

Esto  era  en  1822.  En  1872,  Mr.  Fisch  envió  con  fe- 
cha 20  de  Noviembre  una  nota  tristemente  célebre  en 
España  á Mr.  Sickles,  de  la  cual  voy  á leer  con  pena 
nn  párrafo;  «Aunque  ios  Estados -Unidos  se  reconocen 
plenamente  obligados  por  la  regia  general  que  exige  á 
una  Nación  abstenerse  de  intervenir  en  los  asuntos  in- 
teriores, de  otras,  hay  circunstancias  especiales  que  per- 
miten salirse  de  la  regla...» 

¿Qué  circunstancias  son  esas?  Escuchad: 

«Los  Gobiernos  no  pueden  resistir  una  convicción 
tan  general  y tan  de  derecho  comó  la  que  condena  por 
criminal  la  tolerancia  de  la  esclavitud  humana,  ni  pue- 
den los  Gobiernos  caer  en  falta  al  levantar  su  voz  con- 
tra la  continuación  de  una  mancha  tan  grave  sobre  la 
humanidad.» 

De  manera  que  los  estadistas  norte-americanos 
creían  en  1822  que  debian  precaverse  contra  todo  cam- 
bio que  afectara  á la  existencia  de  la  esclavitud,  y en 
1872  Creen  que  la  tolerancia  de  la  esclavitud  ios  auto- 
riza; ¿para  qué?  Para  quebrantar  el  principio  de  no  ini 
tervencion,  admitido  hoy 'y  respetado  en  todos  los  pue- 
blos cultos  de  la  tierra. 

En  1822  invocaban  el  interés  de  los  Estados  del 
Sur;  en  1872  invocan  el  interés  de  todos  los  Estados  de 
la  Union  americana;  pero  entonces,  como  ahora,  perse- 
guían un  fin,  que  nada,  absolutamente  nada  tiene  que 
ver  con  la  condición  de  los  africanos  en  las  posesiones 
españolas.  ¿Cuál  es  ese  fin?  Nó  hay  necesidad  de  que  yo 
oslo  revele;  ese  fin  se  descubre  en  cien  documentos  ofi- 
ciales, de  algunos  de  los  cuales  se  ha  hablado  aquí,  y 
yo  voy  á leer  algunas  frases  de  uüo  solo  de  ellos,  sobre 
el  cual  ha  dicho  ya  ayer  lo  bastante  mi  amigo  el  señor 
Suarez  lucían;  pero  como  es  tan  explícito  y está  tan 
claramente  expresado  en  él  el  pensamiento  de  los  Esta- 
dos-Unidos, bueno  será  que  lo  conozcáis  en  toda  sa  in- 
tegridad. 

El  párrafo  á que  me  refiero,  es  el  final  de  la  nota 
que  Mr.  Adams  pasó  á Nelson  el  21  de  Noviembre  de 
1823,  y que  dice  así: 

«Visto  lo  que  ha  pasado  en  medio  siglo,  los  aconte- 
cimientos producirán  el  que  la  anexión  de  Cuba  á nuestra 
República  federal  sea  indispensable  para  la  continuación  ¿ 
integridad  de  la  misma  Union,  Ciertamente  que  para  estos 
sucesos  no  estamos  todavía  preparados...  pero  hay  le- 
yes de  gravitación  política  tanto  como  física;  y si  una 
manzana  separada  por  la  tempestad  de  un  árbol  nativo 
no  puede  caer  sino  al  suelo,  en  virtud  de  la  gravedad, 
así  Onba,  desunida  por  la  fuerza  de  su  propia  conexión 
con  España  é incapaz  de  mantenerse  por  sí  sola,  ha  de 
gravitar  solamente  sobre  la  Union  Norte-americana,  la 
cual,  por  la  misma  ley  de  la  naturaleza,  no  puede  re- 
chazarla dé  su  seno.» 

Conocéis  el  pensamiento  de  los  Estados-Unidos  so- 
bre la  isla  de  Cuba.  ¿Necesitáis  más  pruebas?  Pues  os 
recordaré  otra,  aducida  también  en  este  debate  por  mí 
amigo  el  Sr.  Ulloa. 

Cuando  la  Francia  y la  Inglaterra  propusieron  en 
1852  á los  Estados-Unidos  un  triple  convenio  para  ga- 
rantir á España  la  posesión  perpétua  de  la  isla  de  Cuba, 
¿qué  contestaron  los  Estados-Unidos?  ¿Aceptaron  la  pro- 
posición? No.  Aquí  tengo  la  nota  da  Mr.  Everett,  fecha 
1 .*  de  Diciembre  del  mismo  año , negándose  abierta- 
mente á firmar  ese  triple  convenio  que  Je  proponían  los 
Gabinetes  de  París  y de  Lóndres,  El  pensamiento  de  las 

61 


288 


22  DE  FEBRERO  DE  1873. 


dos  Potencias  había  sido  condensado  en  el  siguiente  ar- 
ticulo; 

«Las  altas  partes  contratantes,  colectiva  y separa- 
damente i rechazan  desde  ahora  y para  siempre  toda 
intención  de  posesionarse  de  la  isla  ele  Cuba,  y respec- 
tivamente se.  obligan  á desaprobar  todo  intento  con  este 
fin  por  parte  de  cualquiera  Potencia  ó individuos.  Las 
altas  partes  contratantes  declaran,  colectiva  y separa- 
damente, que  no  obtendrán  ni  mantendrán  ninguna  in- 
tervención exclusiva  en  la  citada  isla,  ni  adquirirán 
ningún  dominio  sobre  la  misma,  » 

¿Qué  contestaron  los  Estados-Unidos?  Escuchad. 

«El  Presidente  no  codicia  la  adquisición  de  Cuba 
para  los  Estados-Unidos;  fiero  al  mimo  tiempo  considera 
la  condición  de  Cuba  como  ma  metiion  prvicipalmente  ame- 
ricana. 


» Semejante  convención  no  seria  mirada  con  ojos  fa- 
vorables por  el  Senado...  . . 

d Puede  con  razón  dudarse  si  la  Constitución  de  los 
Estados-Unidos  permitiría  ai  poder  que  hace  los  trata- 
dos, al  imponer  al  Gobierno  americano  una  imposibi- 
lidad permanente  para  todos  los  tiempos  futuros,  é im- 
pedirle cualquiera  que  sean  las  circunstancias  ulterio- 
res, de  hacer  lo  que  tantas  veces  ha  hecho  en  épocas 
anteriores... 

nLa  isla  do  Cuba  está  á nuestras  puertas,  domina  la 
aproximación  al  golfo  de  Méjico,  que  baña  las  orillas 
del  Cinca,  de  nuestros  Estados,  cierra  la  entrada  de 
aquel  gran  rio  que  corre  por  la  mitad  del  continente 
americano  del  Norte,  y que  con  sus  tributarios  forma 
el  mayor  sistema  de  comunicación  interna  en  el  mun- 
do; es  un  centinela  en  la  puerta  de  nuestro  comercio 
con  California  por  el  Itsmo. 

}>Sí  una  isla  semejante  á Cuba,  perteneciente  á la  Co- 
rona do  España,  guardase  la  entrada  del  Támesis  ó.  del 
Sena,  y los  Estados-Unidos  propusieren  un  tratado  co- 
mo este  á la  Francia  y á la  Inglaterra,  estas  Potencias 
reconocerian  ciertamente  que  las  obligaciones  que  nos-r 
otros  nos  imponíamos  eran  de  mucha  menos  importan- 
cia que  las  que  exigíamos  de  ellas... 

))Por  todas  estas  razones,  el  Presidente  se  cree  oblL 
gado  á^rehusar  con  todo  respeto  la  invitación  de  Francia 
é Inglaterra,  y hacer  parte  del  proyectado  convenio.» 

Hé  aquí,  Sres.  Ee  presen  tan  tes,  la  traducción  fiel  y 
anticipada  de  ciertas  frases  en  que  algunos  estadistas 
norte -americanos  rinden,  al  parecer,  ferviente  culto  á 
las  ideas  de  humanidad,  á los  sentimientos  do  respeto  á 
la  personalidad  del  hombre. 

Para  mayor  esclarecimiento  de  estos  antecedentes, 
voy  á consignar  nn  hecho  que  quizá  ignoran  la  mayor 
parte  de  los  Sres,  Represen  tantos, 

En  Agosto  último  pregunté  el  Sr.  Ministro  do  Ul- 
tramar al  capitán  general  de  la  isla  de  Cuba  qué  efecto 
Labia  producido,  en  las  Repúblicas  americanas  la  ley  de 
1870.  El  Sr,  Polo,  ministro  de  España  en  Washington, 
á quien  se  trasmitió  la  pregunta,  contestó  en  4 de  No- 
viembre á esa  nota,  que  debe  tener  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  diciendo  que  el  Gabinete  de  Grant  estaba  sa- 
tisfecho con  aquella  ley,  si  bien  lamentaba,  primero  la, 
tardanza,  y después  la  insuficiencia  de  los  reglamentos 
para  ponerla  en  práctica.  Y no  debe  sorprendernos  esa 
respuesta,  pues  sabido  es  que  el  mismo  Lincoln  ofreció 
en  186  L á los  propietarios  del  Sur  un  plazo  de  treinta 
y siete  años  para  resolver  el  problema  de  la  esclavitud. 

¿Qué  e$,  pues,  lo  que  ha  pasado  aquí  desde  enton- 
ces? ¿Por  qué  se  califica  hoy  de  peligroso  un  órden.de. 


cosas  que  ayer  se  consideraba  satisfactorio?  Y sobro 
todo,  ¿con  qué  derecho  se  permiten  los  Estados-Unidos 
imponer  soluciones  determinadas  en  negocios  como  este* 
que  caen  entera,  absoluta  y exclusivamente  bajo  la  ac- 
ción de  nuestra  soberanía? 

¡A,h,  señores I misterios  son  estos  que  se  hallan  des- 
cifrados en  la  historia  contemporánea  de  nuestras  rela- 
ciones con  los  Estados-Unidos.  Esa  gran  Nación  estima 
demasiado  su  independencia  para  dejar  de  respetar  la 
de  otros  pueblos,  y únicamente  se  permite  Ínter venir 
en  los  asuntos  de  España,  ó estimulada  por  nuestro  de- 
caimiento, ó alentada  por  la  debilidad  y la  complacen- 
cia de  nuestros  gobernantes. 

Al  estallar  la  sublevación  de  los  Estados  confedera- 
dos, el  Presidente  de  los  Estados-Unidos,  y en  su  nom- 
bre Mr.  Seward,  pasó  una  nota  á Mr.  payton,  ministro 
americano  cerca  del  Emperador  de  los  franceses,  en  que 
hay  un  párrafo  brevísimo,  digno  de  fijar  vuestra  aten- 
ción. Dice  así; 

«El  Presidente f mi  espera  ni  desea  ninguna  interven t 
cion,  ni  ningún  favor  del  Gobierno  francés  ni  de  cual- 
quiera otra  Potencia  en  este  conflicto.  Lo  que  ól  píense 
hacer,  lo  hará  sin  invocar  ni  admitir  intervención  ó in- 
fluencia extranjera  en  este  ó cualquier  otro  asunto  en 
que  el  Gobierno  de  los  Estados -Unidos  se  encuentre  de 
frente  con  alguna  porción  del  pueblo  americano. 

En  este  concepto,  se  os  previene  insistáis  én  la  ob- 
servancia de  neutralidad  del  Gobierno  del  Emperador, 
teniendo  todos  nuestros  representantes  las  mismas  ins- 
trucciones para 'con  los  demás  poderes  cerca  de  los  cua- 
les están  acreditados.» 

Pues  si  el  Presidente  de  los  Estados -Unidos  no  ad- 
mite intervención  ni  ingerencia  extrañas  en  los  nego- 
cios de  la  República,  ¿por  qué  pretende  intervenir  aho- 
ra en  los  nuestros? 

h principios  de  1858  fué  nombrado  ministro  pleni- 
potenciario cerca, del  Gobierno  español  el  Senador  de  la 
Luísiana  Mr.  Soulé,  aquel  que  en  uno  de  sus  últimos 
discursos  pronunciados  en  el  Congreso  federal  acababa 
de  comparar  á Narciso  López  con  Lafayetto,  y de  sos- 
tener la  conveniencia  y la  necesidad  de  adquirir  á toda 
costa  la  isla  de  Cuba.  Pues  bien;  vino  á España,  y la 
esterilidad  de  su  misión  diplomática  bastó  para  que  se 
abandonara  durante  un  largo  periodo  de  tiempo  todo 
proyecto  de  anexión  de  Cuba  á los  Esta  dos -Un  idos. 

¿Por  qué  revive  hoy  la  política  agresiva  y amena- 
zadora de  1853?  ¿Por  qué  revive  hoy  la  política  que  ins- 
piró el  nombramiento  de  Mr.  Soulé,  del  defensor  ardien- 
te de  los  insurrectos  de  Cárdenas,  y apologista  de  los 
vencidos  de  Atares? 

¡Ah!  Es  que  hay  en  los  Estados-Unidos  discípulos 
de  Monroe,  que  creen  que  Cuba  y Puerto -Rico  perte- 
necen á América  y no  deben  pertenecer  á España.  Ellos 
son  los  que  se  jactaban  hace  poco  tiempo  de  redactar  en 
Washington  las  minutas  de  ios  decretos  de  reformas  que 
se  refrendaban  aquí  para  Ultramar;  ellos  son  los  que 
aplauden  con  calor  este  proyecto  de  ley  r después  de  ha- 
berlo exigido  con  imperio,  porque  ellos  saben  bien  que 
únicamente  do  esa  manera  es  como  podrán  realizar  el 
sueno  de  enriquecer  con  una  estrella  más,  con  la  es- 
trella de  Cuba,  la  brillante  constelación  americana. 

-¿¡Ah,  Sres.  Representantes!  ¡Ah,  monárquicos  de 
ayer,  monárquicos  que  habéis  dejado  la  cruz  de  Saboya 
por  el  gorro  frigio!  Si  el  país  supiera  que  para  esto  ha- 
bíais de  venir  aquí;  si  se  lo  hubierais  manifestado  así  en 
vuestros  programas  electorales,  no  hubierais  atravesar 
do  las  puertas  de  este  recinto  Permitidme  que  os  lo 
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diga,  respetando  como  respeto  vuestra  autoridad T que 
al  decretar  esas  reformas  para  Ultramar,  y al  seguir  esa 
política  de  debilidades  y de  humillaciones,  vosotros  110 
representáis  á España,  vosotros  no  representáis  aquí  la 
opinión  del  pueblo  español;  y sí  estoy  equivocado,  de- 
cidme: ¿os  atreveríais  á someter  este  proyecto  de  ley  á 
la  sanción  deLsufragio  universal?  {Varios  $re$>  Rppre- 
sentantes]  Sí,  sí;  nos  atrevemos.)  ¡Pues  atreveos! 

Seno  res  Re  prese  uta  ates  del  país,  habéis  entrado  en 
ana  senda  erizada  de  escollos  y de  peligros,  y yo  apelo 
¡i  vuestro  patriotismo,  yo  apelo  á vuestra  previsión  para 
que  os  detengáis  delante  del  abismo  que  está  abierto  á 
vuestros  piés. 

Siento  que  está  solo  en  ese  banco  el  Sr.  Mi  metro  de 
Ultramar;  quisiera  que  estuvieran  ahí  los  Ministros  de 
]a  República  que  ayer  fueron  Ministros  del  Rey,  Yo  Ies 
recordaría  entonces, que  ellos  han  tenido  no  há  mucho 
tiempo  el  valor  y la  cordura  de  retroceder  ante  otras 
dificultades  menos  graves:  yo  les  recordarla  que  ofre 
cieron  abolir  las  quintas,  y atendiendo  á altas  conside- 
raciones de  Estado,  llamaron  40 -000  hombres  á las  ar- 
mas por  el  yiejo  sistema  del  sorteo,  lo  cual  no  será  un 
obstáculo  para  que  voten  ahora  la  exención  del  servicio 
obligatorio;  ellos  habían  ofrecido  suprimir  el  verdugo, 
y el  estudio,  que  hicieron  de  las  necesidades  de  la  épo- 
ca actual,  les  aconsejó  y les  impuso  el  restablecimiento 
del  cadalso,  lo  cual  do  será  impedimento  para  que  vo- 
ten ahora  la  abolición  de  la  pena  de  muerte;  ellos  ha- 
bían resuelto  abandonar  una  de  nuestras  fortalezas  del 
litoral  africano,  monumento  de  antiguas  y preciadas 
glorias,  rogado  en  cien  combates  con  la  sangre  de  so  Ir- 
dados  españoles,  y reconociendo,  su  error,  no  tuvieron 
reparo  en  dejar  de  , persistir  en  él. 

Si  aquí  esta  vieran  esos  Ministros,  ayer  monárquicos 
y hoy  republicanos,  yp  les  diría  qne  procediesen  del 
mismo  modo  con  este  proyecto;  así  habrían  salvado  la 
Antiíla;  la  Patria  -se  lo  agradecerla,  y nosotros  no  ha- 
bríamos de  escatimarlos  nuestras  sinceros  y fervorosos 
aplausos. 

Señores:  lejos  de  poner  en  duda  la  rectitud  de  vues- 
tras intenciones,  yo  debo  creer  que  lo  único  que  os  se- 
para do  nosotros  es  un  error  de  apreciación  . Habéis  de- 
clarado, lo  ha  declarado  por  lo  menos  aquí  el  Presiden- 
te del . anterior  Consejo  de  Ministros  y lo  ha  repetido 
hoy  el  orador  de  la  mayoría,  Sr.  Rojo  Arias,  que  no  so 
introducirían  reformas  en  el  régimen  político  y econó- 
mico de  la  isla  de  Cuba,  en  tanto  que  aquella  provincia 
no  esté  pacificada,  porque  sabéis  qne  esas  alteraciones 
servirían  solo  para  aumentarla  fuerza  do  los  insurrectos; 
y al  mismo  tiempo  queréis  llevar  presurosamente  gra- 
ves reformas  á la  isla  de  Puerto -Rico,  porque  entendéis 
que  eso  no  compromete  ningún  interés  nacional. 

Do  manera  que  si  creyeseis  corno  nosotros,  dado  el 
íntimo  enlace  que  hay  entro  las  dos  provincias,  que  al 
plantear  estas  innovaciones  temerosas  en  Puerto- Rico, 
comprometéis  la  existencia  de  arabas  provincias,  estoy 
seguro  que  negaríais  vuestro  voto  á este  proyecto. 

Pues  yo  os  diré  únicamente  que  iguales  cansas  pro- 
ducen siempre  iguales  efectos.  Traed  á la  memoria  lo 
qne  pasó  en  1848.  La  noticia  de  la  emancipación  de  los 
esclavos  en  las  islas  de  Francia,  produjo  una  subleva- 
ción inmediata  de  negros  en  las.  colonias  dinamarque- 
sas; y si  aquella  sublevación  no  tomó  las  horribles  pro- 
porciones que  la  sublevación  de  Santo  Domingo,  debióse 
tan  solo  á la  intervención  inmediata,  enérgica,  provi- 
dencial, de  vuestro  antiguo  jefe  el  Conde  de  Reus,  en- 
tonces capitán  general  de  la  isla  de  Puerto-Rico. 


i Qué  responsabilidad  la  vuestra,  Sres.  Represen- 
tantes, si  provocáis  una  guerra  de  razas  en  la  isla  de 
Cuba!  ¡Qué  responsabilidad  la  vuestra  si  por  vuestro  vo- 
to se  pierde  aquel  territorio  l No ‘habrá  palabras  bastan- 
te severas  en  la  lengua  castellana  para  condenar  vues- 
tra indisculpable  imprevisión. 

Yo,  lo  repito,  sí  creyeseis»  como  creemos  nosotros, 
que  este  proyecto  entraña  la  separación  de  las  Antillas, 
no  le  daríais  vuestro  voto:  y ahora  añado  sin  vacilar  que 
los  primeros  á negarlo»  los  primeros  á rechazarlo  serian 
los  republicanos  del  día  siguiente. 

Yo  no  recuerdo  en  los  tiempos  antiguos  ni  en  los 
modernos  ningún  pueblo  republicano  que  haya  sido 
avaro  de  sacrificios  para  evitar  la  desmembración  de  la 
Patria,  No  lo  fue  ciertamente  la  Francia  en  los  últimos 
años  del  siglo  pasado.  Excepción  hecha  del  decreto  de  4 
de  Febrero  de  94,  ¡qué  altos  ejemplos  de  patriotismo  nos 
ofrece  la  primer  república  francesa]  Combatida  en  el  in- 
terior por  los  realistas,  y amenazada  en  el  exterior  por  la 
coalición  europea,  no  tan  solo  cerró  sus  fronteras  con  un 
muro  de  bayonetas,  sino  que  se  extendió  magestuosa- 
mente  hasta  alcanzar  sus  límites  naturales.  En  *1792, 
formó  el  departamento  de  Mont-blanch  con  la  Saboya; 
en  93,  constituyó  el  de  los  Alpes  marítimos  con  el  con- 
dado de  Niza,  y en  95,  llevó  la  bandera  tricolor  hasta 
las  márgenes  del  Rhío»  cubriendo  con  sus  anchurosos 
pliegues  la  Bélgica,  la  Lieja  y el  Luxemburgo.  La 
Francia,  dividida  y mutilada  bajo  sus  antiguos  domina- 
dores, brotó  repentinamente  del  fecundo  seno  de  la  Re- 
pública en  su  grandiosa  y magnífica  unidad. 

Vosotros,  con  un  voto  no  meditado,  ¿habréis  de  des- 
mentir esa  gloriosa  tradición  republicana?  En  vez  de 
imitar  á los  patriotas  republicanos  que.  han  engrande- 
cido á la  Francia)  ¿vais  á parodiar  á aquellos  insensa- 
tos demagogos  que  han  reducido  sus  límites  y abatido 
su  poderío  y amenguado  sn  gloria?  ¿Vosotros  daréis  lu- 
gar á que  las  generaciones  venideras  lean  en  la  hiato-* 
ría  de  nuestros  dias  estas  dolorosas  palabras:  «La  Mo- 
narquía descubrió  las  islas  de  Guba  y Puerto-Rico;  la 
República  las  perdió?» 

Y ¡qué  he  de  decir  yo  á los  monárquicos  de  ayer] 
Vosotros,  señores,  habéis  tenido  el  infortunio  de  que  todo 
se  perdiera*  en  vuestras  manos,  todo,  administración, 
Hacienda,  paz,  ó rden  público,  ejército,  dinastía  y Monar- 
quía; todo  ib  habéis  perdido,  y sin  embargo,  por  un  su- 
premo esfuerzo  do  esta  Nación  valerosa,  todo  puede  reco- 
brarse; pero  si  perdéis  las  islas  de  Guba  y de  Puerto-Rico, 
no  las  recobraremos  jamás.  Salvad,  pues,  lo  único  que  nos 
queda,  salvad  esa  tierra  que  nos  legaron  en  herencia  nues- 
tros ilustres  antepasados.  Luchemos  aquí  partidos  contra 
partidos  y hermanos  contra  hermanos  ya  que  nuestra 
desventara  lo  quiere  así;  prodiguemos  nuestra  sangre  y 
nuestros  tesoros  en  infecundas  discordias  y en  prodiga- 
lidades estériles;  pero  que  mo  se  arríe  en  ningún  punto 
el  glorioso  pabellón  de  España;  conservemos  íntegro 
el  suelo  sagrado  de  la  Patria  para  que  sobre  él  puedan 
cimentar  nuestros  hijos  un  porvenir  más  venturoso  do 
libertad  é'  independencia,  de  prosperidad  y de  grandeza. 

¡Si  desoís  este  ruego  mió,  eco  del  clamor  de  la  Na- 
ción entera,  sea!  ¡Sí  está  escrito  que  Guba  se  pierda, 
sea!  Yo  habré  cumplido  con  mí  deber,  como  bueno;  el 
dia,  próximo  ya,  en  que  esta  Asamblea  sea  dísuett'a, 
cuando  volvamos  al  seno  de  los  comicios,  de  los  que  he- 
mos recibido  nuestros  poderes,  yo  me  presentaré  ante 
mis  electores  y repetiré  cou  profundo  desconsuelo  en  el 
alma,  pero  con  tranquilidad  en  la  conciencia,  aquellas 
notables  palabras  de  D.  Agustín  Arguelles  en  el  Con- 
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greto  de  1837:  «No  tengo  la  responsabilidad  de  haber 
contribuido  directa  ni  indirectamente  á que  se  sepa- 
raran para  siempre  de  la  madre  Patria  los  preciosos  res- 
tos que  nos  quedaban  de  nuestro  antiguo  y colosal  im- 
perio americano.  i> 

He  dicho. 

El  8r.  ZORRILLA  (D/ Ramón):  Pido  la  palabra 
para  contestar  á una  alusión  dirigida  á los  que  perte- 
necimos ayer  á la  Monarquía  de  Saboya. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gome?,):  Se  suspende 
esta  discusión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez): El  Sr.  Minis- 
tro de  Estado  tínie  la  palabra* 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Oastelar):  Señores  Re- 
presentantes de  la  Nación,  la  Mesa  me  ha  notificado  que 
se  han  dirigido  algunas  preguntas  ó algunas  interpela- 
ciones al  Gobierno;  la  base  de  todas  estas  preguntas,  la 
base  de  estas  interpelaciones  ha  sido  cierto  recelo  de  al- 
teraciones del  orden  público,  de  indisciplina  en  el  ejér- 
cito. Ayer  dije,  Sres.  Representantes,  y repito  hoy,  que 
una  de  las  condiciones  primeras  en  los  pueblos  que  se 
gobiernan  por  sí  mismos,  es  la  confianza  eu  su  propia 
autoridad,  en  su  propio  derecho. 

Señores,  los  i ndi vi  dúos  que  se  hallan  sentados  en 
este  banco,  y especialmente  el  que  tiene  la  honra  de 
dirigir  ía  palabra  á la  Asamblea,  no  necesitan  proferir 
protestas  de  respeto  al  órden,  de  respeto  á la  legalidad, 
y del  deseo  firme,  firmísimo,  de  sostener  con  toda  ener- 
gía la  paz  pública.  Yo  no  era  ciertamente  Ministro,-  yo 
no  tenia  parte  directa  ni  indirecta  en  la  situación  que 
ha  pasado,  y cuando  algunos  de  mis  correligionarios 
acudieron  á las  armas,  yo  les  dije  en  momento  decisivo 
y solemne:  si  esa  sublevación  triunfara,  estarla  entre 
los  vencidos,  porque  me  encuentro  resuelto,  á mantener 
con  todas  mis  fuerzas  el  principio  de  autoridad  y de  le- 
galidad dentro  de  la  democracia  y de  la  República. 

Señores  Representantes,  si  esto  hice  yo  en  la  opo- 
sición, cuando  no  tenia  más  que  una  responsabilidad 
moral,  ¡cuánto  no  estaré  decidido  á hacer  en  el  Gobier- 
no, en  este  Gobierno  en  que  tengo  una  inmensa  res- 
ponsabilidad material  ante  mi  Pátria,  ante  la  Europa, 
ante  la  conciencia  humana,  ante  la  historia! 

Y sabed,  Sres,  Representantes,  que  yo*  satisfecho 
con  mi  suerte,  creyendo  que  mi  Patria  me  ha  recom- 
pensado con  creces  los  escasos  servicios  que  haya  podi- 
do prestarla,  no  siento  ambición  de  ningún  género,  y 
tendría  por  un  coronamiento  digno  de  una  vida  hon- 
rada morir  en  este  banco,  en  esas  puertas,  defendien- 
do, donde  quiera  que  esté,  la  legalidad  déla  democra- 
cia, la  autoridad  de  la  República.  (Aplausos.) 

¡Ah,  Sres*  Representantes!  hemos  fundado  la  Re- 
pública; no  volvamos  los  ojos  atrás;  la  hemos  fundado 
por  el  voto  de  la  mayoría,  pOr  el  consentí  raleo  to  de  la 
minoría;  somos  todos,  absolutamente  todos  republica- 
nos, porque  todos  somos  españoles  y patriotas. 

Necesitamos  conservar  la  integridad  de  la  Pátria  en 
Asia,  Africa,  Europa  y América,  y para  eso  necesita- 
mos de  todos  los  españoles*  Por  consecuencia,  digá- 
moslo muy  claro,  digámoslo  muy  alto;  la  República  no 
se  puede  perder;  la  República  no  se  perderá  si  no  sobre- 
vienen sobre  ella  excesos  y desórdenes. 

En  tiempo  de  las  Monarquías,  la  primera  preocupa- 
ción de  los  Ministros  dcbia  ser  la  libertad;  en  tiempo 
de  la  República,  la  primera  preocupación  de  los  Minis- 
tros debe  ser  la  paz , el  órden.  (Aplmm.)  Entonces  la 


autoridad  tenia  una  fuerza,  un  prestigio  que  hoy  (no 
nos.  engañemos)  que  hoy  no  tiene  ; hay  algo  siempre, 
por  pequeñas  que  sean  las  Monarquías,  hay  algo  siem- 
pre en  aquel  espíritu  de  tradición  y en  aquel  elemento 
de  permanencia,  algo  que  es  como  el  áncora  de  estabi- 
lidad. 

Pues  bien;  nosotros,  que  deseamos  la  conservación 
de  la  democracia,  la  conservación  de  la  República,  no 
tenemos  más  medio  para  salvar  ésta  institución  que  una 
grande  autoridad  y una  grande  energía  en  el  Gobier- 
no. (Bien,)  Porque  To  que  resta,  lo  que  haya  que  hacer, 
la  organización  que  haya  de  darse  á la  forma  republi- 
cana, eso  queda,  Sres.  Representantes,  á dos  elementos 
de  paz,  á dos  elementos  de  orden;  á los  comicios  y á las 
Constituyentes,  (Bien.)  Todo  aquel  que  se  subléve  ahora 
contra  el  compromiso  que  las  Córtes  soberanas  de  la 
Nación  han  promulgado;  todo  el  que  se  subleve,  será 
rebelde  á la  República,  rebelde  á la  Pátria;  pero  sobre 
todo,  rebelde  también  á su  propio  derecho.  (Bien.) 

Pues  bien,  Sres  Representantes;  si  yo  profeso  estas 
deas,  sí  yo  las  sostengo,  ¿qué  he  de  decir  al  Congreso? 
¿Qué  he  de  decir  á la  Nación? 

No  hay  motivos,  no  puede  haber  motivos  para  tan- 
tas y tan  extraordinarias  alarmas,  Eu  Barcelona,  en 
Barcelona  no  se  ha  relajado  la  disciplina  militar. 

Como  sucede  en  ciertas  circunstancias  difíciles,  en 
ciertos  períodos  de  crisis , las  autoridades  militares 
nombradas  por  el  Gobierno  no  habían  ido;  las  autorida- 
des militares  que  el  Gobierno  había  depuesto  se  habían 
marchado;  y en  esta  crisis,  si  no  hubiera  en  el  seno 
del  ejército  ese  gran  respeto  á la  autoridad  constituida, 
en  esta  crisis  todo  se  hubiera  disuelto;  pero  se  atendió 
á la  gerarquía  militar,  se  atendió  á lá  mayor  autori- 
dad; tomó  esta  gerarquía  militar  el  mando;  el  ejército 
ha  obedecido,  y han  salido  dé*  Barcelona  columnas  de 
este  ejército  á perseguir  á los  carlistas,  ¿Qué  más  quie- 
ren los  Sres.  Diputados  y Senadores?  ¿Hay  algo  aquí 
hay  algo  que  pueda  alarmar  la  más  esquisita  suscepti- 
bilidad? Hubo  temores,  hubo  recelos  (los  ha  habido 
siempre)  de  una  conjuración  reaccionaria,  y se  puso  á 
las  órdenes  de  la  autoridad  constituida  el  ejército;  y en 
esto  no  hay  más  que  un  síntoma  de  que  el  ejército 
cumple  y respeta  las  leyes.  Lejos  de  ser  esto  síntoma 
de  recelo,  presumo  que  debe  ser  síntoma  de  una  gran 
seguridad  y de  una  gran  estabilidad  para  las  nuevas 
instituciones, 

Pero  ha  habido  otro  temor,  ha  corrido  por  el  salón 
de  conferencias,  y ha  corrido  por  todo  Madrid,  la  idea 
de  que  Cataluña  trataba  de  proclamarse  independiente, 
Cataluña,  ligada  á la  Patria  con  tantos  y tantos  lazos; 
Cataluña,  que  es  parte  integrante  de  la  Nación  y que 
la  ha  defendido  en  todos  tiempos  y en  to^as  partes,  lo 
mismo  en  Cuba  que  en  Africa;  Cataluña  es  una  de  las 
regiones  más  fieles  y más  patrióticas  que  hay  bajo  el 
pabellón  de  nuestra  nacionalidad.  No;  nadie  ha  pensa- 
do en  eso;  al  contrarío,  los  hombres  de  ideas  más  extre- 
madas, aquellos  que  parecían  más  decididos  por  ciertos 
propósitos  en  mal  hora  atribuidos  á los  españoles,  esos 
mismos  hombres  han  puesto  telegramas  pidiendo  que 
vayan  con  toda  precipitación  las  autoridades  nombra- 
das por  el  Gobierno.  Señores,  ¿qué  recelo  puede  haber 
en  esto?  ¿No  es  esto  un  síntoma  de  seguridad  y de  esta- 
bilidad? 

Hay  grandes  y extraordinarias  dificultades*  ¿No 
queréis  que  las  haya?  ¿Cómo  pasásteís  del  régimen  ab- 
soluto al  régimen  constitucional?  ¿Cuántos  años  de 
guerra  no  os  costó  cambiar  la  Monarquía  tradicional  de 
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Fernando  Til  en  la  Monarquía  parlamentaria  de  Isa- 
bel II?  ¡buántos  generales  se  insurreccionaron,  cuán- 
to $ pueblos  á r di  er  on , qué  térr  em  o tos  en ; e í suelo , qué 
tempestades  en  la  a tm(5sfer a,  qué  incendió  universal! 
¿Y  os  extrañareis  de  nuestras  pequeñas  'dificultades  en 
el  paso  de  un  hemisferio  k otro  hemisferio  de  la  histo- 
ria? Tened  fé  y confianza,  no  en  el  Gobierno,  sino  en 
voso  tros  m ismos . N adá  ha  su  cedido  e n Mádri  d ; algu- 
nas aspiraciones  fugaces  de  la  tropa,  pero  que  han 
sido  completamente  contrastadas  y destruidas.  Nada 
sucede;  no  hay  récelo  ninguno  de  que  aquí  sé  altere  la 
paz  pública;  los  últimos  telegramas  nos  dicen  que  ex- 
cepto allí  donde  se  levantan  los  partidarios  del  antiguo 
régimen  (los  únicos  que  hoy  pueden  perturbarnos,  Sos 
pretendientes  á la  Corona;'  que  ahí  está,  ahí  está,  en 
los  pretendientes  á una  Corona  imposible,  ahí  está  eí 
germen  dé  nuestras  discordias),'  exceptó  allí  no  hay 
peligro,  no  hay  inquietud.  El  pueblo  entero , la  Nación 
entera  reconoce  al  Gobierno;  ayudadnos  vosotros;  te- 
ned confianza  en  nuestra  autoridad  y prestigio,  y yo 
os  aseguro  por  mi  vida  y por  mi  honra  que  salvaremos 
la  libertad,  salvaremos  la  Nación  y salvaremos  la  Re- 
públ  i ca ; (Aplausos  . ) 

El  Sr.  FIGUEROLA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gómez)  : La  tiene  S.  S* 

El  Sr,  FIGUEROLA;  He  tenido  la  honra  de  anun- 
ciar una  interpelación  esta  tarde  T y en  verdad  que  de 
las  palabras  que  el,Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  dirigi- 
do al  Sr,  Vidart/ydel  elocuente  discurso  (como  todos  los 
suyos)  del  Sr,  Cásíelar,  podría  deducirse  que  la  inter- 
pelación ha  sido  contestada  en  su  mayor  parte.  Por  ello 
no  pretendo  ocupar  la  atención  de  la  Cámara  haciendo 
un  discurso,  porque  ni  discurso  había  pensado  hacer 
cuando  entré  esta  tarde  en  la  Asamblea;  pero  puesto 
que  él  Sr.  Ministro  de  Estado  se  ha  anticipado  á dar 
una  contestación , ya  mí  interpelación  la  formularé  en 
breves,  frases  y preguntas.  . , 

El  Sr.  Ministro  de  Estado  manifiesta  que  desea  el 
mantenimiento  del  órden,  evocando  un  recuerdo  que  le 
honra  en  su  programa,  y es,  que  cuando  los  intransi- 
gentes de  su  partido  se  levantaron  en  armas  contra  el 
Gobierne  constituido,  él  lo  condenó  severamente.  Yo 
comprendo  esa  conducta  nobilísima  del  Sr,  Castelar,  hoy 
Ministro  de  Estado;  pero  cuándo  yo  veo  algunos  de 
aquellos  intransigentes  que  hoy  con  la  palma  de  la  vic- 
toria van  á ocupar  la  capitanía  geñeral  de  un  distrito, 
no  creo  yo  que  la  disciplina  tenga  gran  seguridad.  La 
disciplina  del  ejército  tiene  un  mal  latente;  yo  no  sé  si 
es  verdad;  tengo  motivos  autorizados  para  creerlo.  Se 
han  dado  á los  soldados  de  la  guarnición  de  Madrid  li- 
cencias incompatibles  con  la  disciplina.  : 

Ya  en  una  época,  latamente,  un  ilústre  general  de 
la  guerra  de  los  siete  años,  D.  Manuel  de  la  Concha, 
había  tratado  de  dar  cierta  latitud  y ciertas  facultades 
á lós  soldados,  y aquel  eminente  general,  que  es  una 
ilustración  de  ía  milicia,  hubo  de  recoger  aquellas  dis- 
posiciones. ¿Se  han  dado  por  el  capitán  general  de  Ma- 
drid disposiciones  que  en  mi  concepto  relajan  la-5iscí- 
plina,  si  ó no?  Tengo  motivos  para  creer  que  sí;  y si  se 
ha  hecho,  ese  mal' es  látante;  hoy  no  aparecerá,  pero  sí 
dentro  de  quince  días;  y yo  quiero  que  ese  Gobierno 
que  está  á nuestro  lado,  que  hemos  nombrado,  tenga 
fuerza  hoy  para  dar  la  batalla,  que  tal  vez  dentro  de 
quince  dias  no  la  tenga.  La  disciplina  del  ejército  debe 
mantenerse,  porque  la  Asamblea  sabe  que  ia  guerra  ci- 
vil de  los  siete  anos  se  prolongó,  ¿por  qué?  Tor  la  in- 
disciplina del  ejército,  y solo  después  de  aquel  heróico 


y legendario  hecho  de  Miranda  de  Ebro,  en  que  el  ge- 
neral Espartero  restableció  la  discipíiha,  haciendo  tem- 
blar las  carnes  á todos  sus  coinpañeros,  desde  aquel 
acto  la  victoria  estuvo  siempre  al  lado  de  lalibertafi. 

¿No  habéis  visto  en  la  República  vecina  (que  se  hon- 
raría de;  tener  los  principios  dé  lá  República  actual  es- 
pañola, porque  ai  fin,  señores,  la  República  actual  ha 
venido  desde  arriba  abajo  y sin  terremotos  que  hayan 
conmovido  la  tierra  como  desdé  1S08  acá,  y éste  es  el 
gran  perjuicio  que  puede  tener  la  República),  no  ha- 
béis visto  que  allí  se  han  producido  las  escenas  de  la 
Comíimus  áe  París  porqué  él  ejército  de  Vi  noy  levantó 
las  culatas  de  los  fusiles?  Pues  faltando  la  disciplina  dól 
ejército , vendrán  aquí  aquellos  horrores.  La  discíplifia 
en  él  ejército  es  hoy  la  primera  necesidad  de  la  Re- 
pública. 

Hay  que  aplicar  severarneñte  la  ordenanza;  hay  que 
aplicarla  severamente,  digo,  á los  de  arriba  y á lós  de 
abajo;  si  hay  generales  que  predican  la  indisciplina, 
aplicarles  la  ordenanza  á esos  generales.  ¿Qué  extraño 
es  qué  sí  tan  mal  ejemplo  predican,  se  indisciplinen  los 
soldados?  1 

Yo  no  digo  que  esto  haya  sucedido;  acaso  podrá 
suceder  mañana;  si  los  soldados  salen  dé  sué  cuarteles,' 
si  ño  van  á la  lista,  si  no  se  albergan  á la  hora  que  la 
ordenanza  y el  régimen  exigen,  mañana  podrán  ir  & al- 
gún otro  punto;  y yo  creó  haber  oído  qíie  un  brigadier 
que  es  jefe  de  la  milicia  ciudadana,  ha  teñido  que  tra- 
tar con  soldados  que  iban  en  comisión;  y los  soldados 
no  pueden  ir  en  comisión  según  la  ordenanza.  ri 

Hé  aquí  los  indicios  de  úna  indisciplina  latente,  y 
el  Sr.  Ministro  dé  Estado  y todos  los  Sres.  Representan- 
tes me  harán  la  justicia  de  creer  que  aquí  ño  hay  re- 
servas mentales  en  lo  que  digo;  creo  que  lo  que  pido  es 
la  primera  necesidad  de  nuestra  Pátria,  y unte  las  ne- 
cesidades de  la  Pátrja  todos  estamos  unidos  en  este  re- 
cinto. 

Cuando  el  ejército  se  indisciplinó  en  Francia,  el 
ilustre  Thiers,  no  republicano,  qué  está  haciendo  Re- 
pública, ha  podido  vencer  y ha  empezado  á pagar  sú 
rescate  á los  alemanés*  Ño  vayamos,  señores,  ya  que 
la  República  sé  ha  proclamado  en  Espáña  en  Febrero, 
comb  la  República  de  Francia  de  1848,  recorriéndola 
por  etapas  hasta  llegar  á un  2 de  Diciembre,  que  puede 
venir  aquí,  yo  no  sé  en  provecho  de  quién,  pero  que 
vendrá  indudablemente;  porque  si  no  se  hace  el  órden, 
entonces  las  personas  timoratas  sé  entregarán  á quién 
quiera  que  sea  que  les  dé  órden;  que  antes  que  la  li- 
bertad se  siente  la  necesidad  del  orden,  sin  perjuicio 
que  después  vuelva  a reclamarse  la  libertad:  Pero  lo 
primero  que  se  desea  es  el  órden,  es  la  seguridad;  y yo, 
en  favor  del  prestigio  del  Sr,  Ministro  de  Estado,  que 
con  tan  enérgicas  frases  nos  ha  demostrado  sú  propósi- 
to de  poner  sú  vida  én  el  mayor  peligro  para  sostener 
el  órden,  deseo  que  nos  dé  una  República  próspera  y 
venturosa,  pero  también  deseo  que  sepamos  los  límites 
de  la  República  democrática  y los  límites  de  la  Repú- 
blica demagógica,  porque  sabe  bien  el.  Gobierno  que  el 
vicio  inherente  á las  Repúblicas  es  la  demagogia, . así 
como  en  las  Monarquías  el  vicio  es  el  favoritismo. 

La  demagogia  asoma  la  cabeza,  y se  han  visto  en 
algunos  puntos,  con  ocasión  de  la  proclamación  de  la 
República,  hechos  terribles,  que  han  sido  condenados 
por  S.  S.  Ai  lado  del  Gebierño  estaremos  todos.  Si  es 
necesario  que  el  Gobierno  para  ser  fuerte  sea  homo- 
géneo , porque  yo  he  probado  las  amarguras  de  dos 
Gobiernos  por  no  ser  homogéneos,  que  lo  sea;  si  es 
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necesario,  que  eos  pida  todo  lo  necesario  y todo  lo 
que  el  país  exija  para  que  la  República  tenga  toda  la 
prosperidad,  toda  la  seguridad,  toda  la  libertad  nece- 
saria; que  pida  el  Gobierno  de  nosotros  todo  lo  que  ne- 
cesite* Pero  en  cambio,  que  esa  afirmación  del  Sr*  Mi- 
nistro de  Estado  sea  una  verdad.  Yo  he  indicado  los 
peligros  de  la  indisciplina,  que  no  son  rumores  falsos, 
porque  cuando  me  he  atrevido  á hablar  de  ellos,  creo 
que  he  expresado  lo  que  está  en  I03  labios  de  todos  los 
Sres.  Representantes;  y si  bien  S.  S.  con  mucho  acier- 
to antes  de  ayer,  y hoy  ha  repetido,  aconseja  que  no 
debemos  entregarnos  á temores  pueriles,  los  temores  y 
la  alarma  están  en  los  ánimos,  y deben  desaparecer. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Señores  Re- 
presentantes, siendo  pasadas  las  horas  de  Reglamento, 
se  suspende  esta  discusión.  Orden  del  día  para  el  lu- 
nes*.* {Fuertes  rumores.) 

El  Sr*  Ministro  de  ESTADO  (Castelar):  Deseaba  de- 
cir dos  palabras. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Se  consulta- 
rá á la  Cámara  si  se  proroga  la  sesión. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Benot):  ¿Acuerda  la  Asam- 
blea que  se  prorogue  la  sesión? 

{Algunos  Sres.  Representantes*.  Que  sea  nominal.  Otros 
Sres H Representantes'.  Está  ya  votado*)  Fuertes  rumores.) 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Gómez);  Queda  pro- 
rogada la  sesión,  y continúa  el  Sr;  Fíguerola  en  el  uso 
de  la  palabra. 

El  Sr*  FIGUEROLA:  Antes  de  obligar  á 3a  Cáma- 
ra á una  votación  nominal,  hubiese  renunciado  la  pala- 
bra, Agradezco  á la  Asamblea  la  deferencia  que  conmigo 
ha  tenido,  pero  no  he  de  molestarla  mucho.  Renuncia- 
ré á muchas  consideraciones  que  hubiera  debido  pre- 
sentar, y manifestaré  únicamente  algunas  referentes  á 
Cataluña,  ¿>ara  enlazarlas  con  el  hecho  general* 

Yo  siento  diferir  de  ia  opinión  del  Sr,  Ministro  de 
Estado,  Aparte  de  si  la  situación  de  Cataluña  podría  ser 
dominada,  la  situación  de  Barcelona  la  considero  muy 
grave*  Digo  esto,  por  el  conocimimieoto  que  tengo  de 
aquella  localidad,  por  haber  vivido  en  ella  muchos  anos, 
y además  el  creer  que  los  sucesos  no  han  pasado  tan 
exactamente  como  ha  manifestado  y cree  el  Sr,  Minis- 
tro de  Estado,  Han  terminado  afortunadamente  mejor 
de  lo  que  allí  podía  esperarse;  pero  los  sucesos  aquellos 
se  fundan  también  en  un  acto  de  indisciplina* 

No  quiero  que  el  Sr.  Ministro  me  crea  por  mi  sola 
afirmación ; pero  el  hecho  sencillo  es  que  un  batallón 
destinado  á ir  a auxiliar  á los  voluntarios  de  Torderas, 
que  se  defendían  contra  la  facción,  y que  debió  haberse 
puesto  en  marcha  volando  para  sacar  á aquellos  volun- 
tarios del  apuro  en  que  se  hallaban , se  mantuvo  en 
Barcelona  discutiendo  si  debía  ó no  hacerse  nuevo  pro- 
nunciamiento, cuando  la  República  había  sido  procla- 
mada; tratando  de  ponerse  á las  órdenes  de  la  Diputa- 
ción provincial*  Me  parece  que  la  prueba  es  evidente 
de  la  indisciplina  de  aquellos  batallones,  Y no  digo  más 
para  no  entrar  en  descripciones  largas  de  la  situación 
de  aquella  ciudad , porque  en  este  momento  seria  in- 
oportuno* 

Comprenda  el  Sr,  Ministro  de  Estado  y el  Gobierno 
el  noble  móvil  que  me  impulsa,  y estoy  seguro  de  ser 
en  este  momento  el  intérprete  del  anhelo  de  todos  los 
Señores  Representantes.  Que  el  Gobierno  nos  dé  órden 
á cambio  de  todo  lo  que  racionalmente  necesita;  que  el 
Gobierno  nos  díga  qué  República  quiere  fundar , para 
que  sepamos  si  es  la  República  ordenada  , prudente, 
próspera,  feliz;  que  sepamos  los  límites  de  la  demago- 


gia, porque  no  quiero  que  por  los  grandes  peligros  lle- 
guemos á tener  que  avergonzarnos  de  nuestra  propia 
obra*  He  dicho. 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Castelar):  Pido  la  pa- 
labra* 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S* 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Castelar):  Señorea,  yo 
insisto,  con  la  calma  que  da  la  seguridad  que  tengo  en 
lo  cierto  y fundado  de  mis  palabras,  yo  insisto  en  que 
ni  podemos  fundar  la  República,  ni  podemos  fundar  la 
libertad,  si  uo  damos  todos  muestras  de  una  grande  y 
mesuradísima  prudencia* 

¡Desórdenes,  señores!  Y esos  desórdenes  se  quieren 
imputar  á la  República  y al  Gobierno  recientemente 
establecido,  que  tanta  autoridad  moral  tiene,  y que 
con  unos  cuantos  telégramas  ha  podido  disolver  todas 
las  Juntas  revolucionarias  y ha  podido  conseguir  que 
se  reconozca  su  autoridad,  emanada  de  esta  Asamblea, 
en  todos  los  ámbitos  de  la  Nación  española,  lo  mista p 
aquí  que  en  Ultramar  y en  todas  partes,  (Bien,  bien.) 

Y cuando  hay  estas  pequeñas  dificultades,  y cuan- 
do las  estamos  venciendo,  ¿conviene  abultarlas,  con- 
viene alarmar,  conviene  que  las  clases  conservadoras 
tengan  más  temor  por  palabras  muy  patrióticas,  muy 
rectas,  emanadas.de  un  sentimiento  completamente 
juicioso,  pero  que  podían  ser  imprudentes  y podían  ra- 
yar en  temerarias?  (Aplausos.) 

Señores  Representantes,  se  han  divulgado  muchas 
noticias  falsas;  se  ha  dicho,  sabiendo  que  esto  podía 
alarmar  á la  Europa  entera,  que  habla  aquí  venido  un 
general  célebre  en  las  guerras  civiles  de  una  Nación 
vecina  y desventurada;  hemos  ido  á averiguarlo  y no 
hay  nada;  no  ha  venido  tal  general*  Se  ha  dicho  que  ha 
venido  un  célebre  demagogo  á traer  aquí* la  tea  de  su 
palabra  incendiaria,  y á hacer  de  Madrid  ia  tribuna  de 
todos  los  horrores  y de  todos  los  recuerdos  jacobinos. 
Pues  no  ha  venido  tal  demagogo,  Sres*  Diputados  y Se- 
nadores. 

¡Ah!  Hablamos  mucho  de  nuestra  originalidad;  ha- 
blamos mucho  de  nuestra  autonomía  y desconocemos 
completamente. el  carácter  prudentísimo  y mesurado  de 
la  Nación  española.  Así  como  hay  jacobinos  en  Francia, 
se  quiere  que  haya  jacobinos  en  España;  y así  como 
allí  hay  comuneros,  se  quiere  que  haya  también  en  Es- 
i paña  comunidad  y comuneros,  y se  temen  todos  esos 
j fantasmas  de  la  aprensión  y el  miedo,  impropios  de 
aquellos  que  están  acostumbrados  á vogar  en  el  oleaje 
saludable  de  la  libertad,  (Bien,  bien). 

¡Ah,  señores!  Yo  he  proclamado  el  olvido;  yo  lo 
proclamo:  yo  digo  que  aquí  no  hay  ni  conservadores, 
ni  monárquicos,  ni  dinásticos;  que  aquí  no  hay  más  que 
republicanos,  decididos  los  unos  por  convicción,  deci- 
didos los  otros  por  necesidad,  y decididos  otros  por 
temperamento,  y resueltos  todos  á sostener  la  forma  de 
gpbierno  qué  la  Patria  se  ha  dado,  y á hacer  que  esta 
forma  de  gobierno  no  salga  jamás  del  camino  de  la  le- 
galidad. (Bien,  bien.) 

Pues  si  yo,  Sres*  Representantes,  he  sostenido  que 
debíamos  todos  olvidar  esto,  y lo  he  olvidado,  ¿cómo  no 
quiere  el  Sr*  F i güero  la  que  no  le  reconvenga,  cuando 
dice  que  el  general  que  hemos  enviado  á Cataluña  se  ha 
sublevado?  Muchos  generales  lea  lis  irnos  hay  en  España; 
muchos  generales  hay  en  España  que  puedea  defender 
la  autoridad  y la  legalidad,  y algunos  quizá  no  se  han 
sublevado  nunca;  pero,  Sres*  Diputados,  si  hubiéra- 
mos ido  á buscar  un  general  que  no  se  hubiera  suble- 
vado nunca  para  llevarle  á Cataluña,  ¿que  general 3 
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qae  general  podríamos  enviar?  (Aplausos  prolongados .) 

¡Adr  ese  general!.*  Yo  he  tenido  con  él  grandes 
discucíones;  pero  yo  le  digo  al  Sr,  Figuerola  y al  Con- 
greso, que  ese  general  ha  dado  su  palabra  honrada  de 
sostener  el  Gobierno  y la  autoridad  de  la  Asamblea  en 
Cataluña,  y que  ese  general  es  ün  caballero,  un  cum- 
plido caballero,  que  se  dejará  matar  por  cumplir  su 
honradísima  palabra,  (Aplausos.)  No  hablemos  más,  se- 
ñores Diputados;  yo  le  ruego  al  Sr.  Figuerola  que  no 
hable  más;  yo  le  ruego  que  no  aumente  esos  temores, 
que  no  tenga  esos  recelos,  (El  Sr.  Figuerola  pide  la  pa- 
¡abra.)  Si  lia  habido  dificultades,  si  ha  habido  algunos 
indicios,  que  todo  esto  proviene  del  cambio  natural  en 
la  forma  de  gobierno,  yo  aseguro  al  Sr,  Figuerola  una 
cosa,  y es,  que  el  Gobierno  está  resuelto,  completamen- 
te resuelto  á sostener  la  ley;  que  está  resuelto,  comple- 
tamente resuelto á mantener,  mientras  no.se  modifique, 
la  organización  del  ejército;  que  está  resuelto,  completa- 
mente resuelto  á sostener  la  autoridad;  lo  único  que 
necesitamos  es  que'  á nuestra  resolución  acompañe 
vuestra  prudencia.  He  dicho,  (Repetidos  aplausos .) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Figuerola  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr,  FIGUEROLA:  No  faltará  la  prudencia,  al 
menos  por  mi  parte;  y la  prueba  de  que  he  querido  ser 
prudente,  es  que  yo  podría  haber  citado  hoy  hechos 
que  en  el  salón  de  conferencias  se  propalaban  por  todo 
el  mundo,  y me  he  apartado  de  ellos  por  completo. 

En  lo  que  yo  me  he  fijado,  y sobre  lo  que  he  llama- 
do la  atención  del  Sr,  Ministro  de  Estado,  como  Repre- 
sentante del  Gobierno,  es  en  aquello  que  yo  creía  cierto 
y como  cierto  lo  he  presentado* 

Respecto  al  general  que  ha  ido  á mandar  las  fuer- 
zas de  Cataluña,  me  alegro  mucho  de  la  declaración  que 
acaba  de  hacer  el  Sr,  Cas  telar,  pero  esto  nada  empece 
al  argumento  que  yo  habla  presentado  respecto  á la 
condenación  explícita  que  el  Sr,  Castelar  había  hecho 
de  la  conducta  de  este  general  y de  otras  personas  en 
el  movimiento  intransigente  que  se  ha  verificado  hace 
pocos  dias. 

El  Sr,  CASTELAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  Si 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Castelar):  Oreoque  po- 
demos dar  por  terminado  este  incidente,  repitiendo  las 
declaraciones  que  he  hecho,  de  que  ei  Gobierno,  mienr 
tras  esté  en  este  sitio,  defenderá  la  ley,  la  autoridad,  la 
organización  del  ejército  y la  disciplina,  porque  no 
puede  haber  República  sin  que  todos  los  ciudadanos  de 
todas  condiciones,  y mucho  más  los  ciudadanos  arma- 
dos, no  se  sometan  á la  suprema  autoridad  de  la  ley» 
(Aplausos.) 

El  Sr,.  PRESIDENTE:  Queda  terminado  este  inci- 
dente. 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Actas  la  creden- 
cial presentada  en  Secretaría  por  D,  Domingo  Muñoz  y 
Manos,  electo  por  el  distrito  de  Arenas  de  San  Pedro, 
provincia  de  Avila, 


La  Asamblea  quedó  enterada  de  que  la  comisión 
encargada  de  informar  acerca  de  la  proposición  de  ley 
sobre  declaración  de  incapacidades  y admisión  de  ex- 
cusas por  los  concejales  después  de  constituido  el  Ayun- 
tamiento, liabia  elegido  presidente  al  Sr.  Prieto  y se- 
cretario al  Sr,  Muñoz  Ñongues. 


Igualmente  lo  quedó  de  que  la  nombrada  para  dar 
dictamen  sobre  la  comunicación  del  Gobierno  relativaá 
la  causa  seguida  en  el  juzgado  de  primera  instancia  de 
Palacio  de  Barcelona  contra  el  Representante  de  la  Na- 
ción, Sr,  Rubau  y Donadeu,  habia  elegido  presidente 
al  Sr,  Ocon  y secretario  al  Sr  Conde  de  Yillamar, 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  comi- 
sión, acordando  se  imprimieran  y repartieran  á los  se- 
ñores Representantes,  tres  enmiendas  del  Sr,  Gamazo 
á los  artículos  l.°,  3*°  y 4*°  del  dictamen  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  aboliendo  la  esclavitud  en  Puerto-Rico,  y 
otra  del  Sr.  Lasala  (D,  Fermín),  al  art,  2,°  (Véase  el 
Apéndice  primero  al  Diario  uúm.  9,  qm  es  el  de  esta  se- 
sión i ) 

También  se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  comi- 
sión, acordando  se  imprimiera  y repartiera  á los  seño- 
res Representantes,  una  enmienda  del  Sr.  Navarrete  al 
capítulo  32,  art.  7,°  del  presupuesto  de  gastos  del  Mi- 
nisterio de  Fomento.  (Véase  el  Apéndice  segundo  á este 
Diario*) 

Se  leyó,  y mandó  pasar  á la  comisión  de  Peticiones , 
la  lista  de  las  presentadas  en  Secretaría  desde  el  día 
1 4 de  Febrero , en  que  se  dió  cuenta  de  la  anterior. 

«Numero  15.  D*  Diego  Sorra;  en , representación 
de  los  principales  fundidores  de  hierro  y constructores 
de  máquinas  én  España,  solicita  que  se  rebajen  los  de- 
rechos de  introducción  de  las  primeras  materias  que  para 
su  sostenimiento  necesita  la  industria  española  dedica- 
da á la  fundición  de  hierro  y construcción  de  máquinas, 
Num.  16.  Doña  Carlota  Fernandez  y Coll,  viuda  de 
D.  Benito  Espinosa  y Mora*  capitán  graduado,  tenien- 
te del  batallón  de  la  reserva  de  Tarragona,  núm.  51-,  en 
atención  á que  no  tiene  derecho  á Monte- pío,  por  haber 
contraído  matrimonio  siendo  subalterno  su  difunto  es- 
poso, solicita  se  la  conceda  una  pensión  para  atender 
á su  subsistencia  y á la  de  dos  hijos  menores. 

Núm,  17*  D.  Juan  Yilleta,  vecino  de:  Carmona, 
presenta-  una  exposición  dando  á conocer  un  nuevo 
sistema  con  soluciones  teórico -prácticas  ai  problema 
económico  -político-social * 

Núm*  18*  Doña  Rafaela  Martin  Sánchez,  viuda 
de  Sebastian  Sánchez  Nuñez,  vecina  de  Yíllar  de  la 
Yegifh,  provincia  de  Salamanca,  solicita  se  le  abonen 
105  escudos  900  milésimas  que  correspondieron  á su 
hijo  Marcelino,  cumplido  del  ejército,  como  gratifica- 
ción, y que  fueron  consignados  para  el  pago  en  la  Teso- 
rería de  Rentas  de  Salamanca  en  Setiembre  de  1866, 
sin  que  hasta  ahora  haya  podido  realizarlos* 

Núm*  19*  D.  Felipe  Nieto  y Alvarez,  escribano  de 
actuaciones  del  juzgado  de  primera  instancia  de  San 
Sebastian,  expone  que  por  sus  compañero  de  profesión 
ha  sido  resistido  en  sus  funciones  hasta  el  punto  de 
habérsele  forzado  á suspenderlas,  y por  consecuencia  á 
carecer  de  la  subsistencia  de  su  familia,  sin  haber  sido 
mantenido  en  aquellas  por  el  poder  competente,  por  lo 
cual  acude  á la  Asamblea  en  demanda  de  justicia*» 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  el  lunes: 
Continuación  de  ia  discusión  pendiente;  dictámen  sobre 
el  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  Fomento  y 
demas  asuntos  señalados. 

Se  Levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y media, 


DOS  APENDICES* 
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APENDICE  FEIMEBO  AL  NÜM.  9. 

DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LA 

ASAMBLEA  NACIONAL. 


Enmiendas  al  diclámen  sobre  el  proyecto  de  ley  aboliendo  la  esclavitud  en  Puer- 
to-Rico. 


Del  Sr.  GAMAZO  (al  art.  1.°}: 

Los  que  suscriben,  Representantes  de  la  Nación, 
tienen  el  honor  de  someter  á la  aprobación  de  la  Asam- 
blea la  siguiente 

Enmienda  al  art,  1/  de  la  ley  de  abolición  de  la 
esclavitud  en  Puerto-Rico: 

uTodos  los  individuos  de  ambos  sexos  que  en  la  isla 
de  Puerto-Rico  se  hallan  en  estado  llamado  de  esclavi- 
tud, adquirirán  desde  la  publicación  de  esta  ley  el  ejer- 
cicio de  los  derechos  civiles,  permaneciendo  en  la  obli- 
gación de  prestar  á sus  patronos  los  servicios  que  hoy 
lea  prestan  como  á dueños  f y conservando  las  ventajas 
que  en  aquella  situación  les  reconocían  las  costumbres 
y reglamentos. 

Dentro  del  plazo  de  cuatro  meses,  á contar  desde  la 
publicación  de  esta  ley,  se  verificará  una  apreciación 
individual  de  los  que  entonces  se  hallen  en  el  estado 
llamado  de  esclavitud.  El  reglamento  determinará  la 
forma  en  que  esto  ha  de  ejecutarse;  entendiéndose  que 
será  declarado  exento  de  la  obligación  que  por  la  ley 
se  le  impone  para  con  sn  patrono  el  que,  hallándose  en 
poder  de  éste,  no  hubiere  sido  apreciado  al  espirar  di- 
cho plazo. 

Trascurrido  el  término  de  que  habla  el  párrafo  an- 
terior, ios  que  se  consideren  como  contratados  tendrán 
derecho  á’ un  jornal  importante  en  cada  año  el  10  por 
100  de  la  estimación  individual,  además  de  su  manu- 
tención y vestido,  según  la  costumbre  y el  reglamento. 

El  50  por  100  de  la  estimación  que  se  hubiere  dado 
í cada  esclavo  será  pagado  por  éste  mediante  la  reten- 
ción que  hará  el  dueño  de  la  mitad  del  salario  que  se- 
gún el  párrafo  anterior  debe  abonársele.  Esto  no  impide 
al  esclavo  la  libertad  de  renunciar  á toda  la  retribución 
de  su  trabajo  con  destino  á la  indemnización. 

Reintegrado  el  dueño  del  50  por  100  de  la  estima- 
ción de  los  llamados  esclavos,  éstos  podrán  contratar 
libremente  sobre  su  trabajo  con  aquel  ó con  otro  patro- 


no, bajo  cuya  responsabilidad  quedará  el  reintegro  del 
50  por  100  de  la  estimación. 

De  toda  cantidad  no  renunciada  en  favor  de  la  libe- 
ración en  los  dos  períodos  que  comprenden  el  completo 
abono  de  la  estimación  individual,  y aun  de  la  totalidad 
renunciada  de  los  jornales  del  segundo  período,  se  re- 
servará la  décima  parte  aplicable  á la  constitución  o 
aumento  del  peculio  de  cada  interesado  en  la  forma  que 
que  establecerá  el  Reglamento. 

Los  que  después  de  empezado  el  derecho  á la  per- 
cepción de  jornales  cumpliesen  60  años  de  edad,  cesa- 
rán desde  este  momento  en  tal  derecho,  conservando 
solo  el  de  su  mantenimiento  y cuidado  en  sus  necesida- 
des, bajo  la  protección  de  los  patronos,  en  la  forma  que 
se.  determine  por  reglamento. 

Esto  mismo  se  entenderá  respecto  de  los  inutilizados. 

No  será  permitido,  bajo  las  penas  que  se  fijarán,  ocu- 
par á unos  y á otros  en  trabajos  y por  tiempo  que  no 
sean  adecuados  á su  aptitud  física. 

El  síndico  protector  ó ei  funcionario  que  se  designe , 
representarán  en  sus  derechos  á los  que  la  ley  considera 
como  contratados;  pero  éstos  podrán  asociarles  otro  si  lo 
estiman  oportuno. 

El  reglamento  establecerá  la  forma  eu  que  dichos 
representantes  han  de  verificar  los  actos  que  se  refie- 
ren á las  disposiciones  de  liberación  y de  percepción 
de  jornales,  de  manera  que  de  ellos  tengan  pleno  cono- 
cimiento los  interesados. 

El  Ministro  de  Ultramar  dictará  los  reglamentos  que 
sean  necesarios  para  la  ejecución  de  esta  ley,  procu- 
rando aplicar  á los  menores  de  edad  las  disposiciones 
vigentes  respecto  á los  nacidos  con  posterioridad  al  17 
de  Setiembre  de  1868. 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  21  de  Febrero  de 
1873.  — Germán  Gamazo.  = Agustín  Galíndez,  ==  losé 
Laureano  Sanz.=Fermin  de  Lasala.=  Julián  de  Yiila- 
bazo,=Pedro  Sala  ver  ría.— Augusto  Ulíoa, 
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32  DE  FEBRERO  DE  1873. 


Del  Sr.  LAS  AL  A (D.  Fermín),  al  art.  3.°: 

Los  que  suscriben  tienen  el  honor  de  someter  á la 
aprobación  de  la  Asamblea  la  siguiente  enmienda  al 
proyecto  de  ley  de  la  abolición  de  la  esclavitud  en 
Puerto-Rico: 

Al  art.  2.°  «Los  actuales  esclavos  serán  libres  des- 
de el  instante  en  que  acrediten  haber  celebrado  contra- 
tos de  trabajo,  conforme  álos  reglamentos  y por  un  tiem- 
po que  nO  baje  de  tres  años.» 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  2l  de  Febrero  de 
1873.=^  Fermín  de  Lasala.=  Augusto  ülloa.=  Pedro 
Salaverría,= Germán  Gamazo.=  José  Laureano  Sanz.= 
Julián  de  Víllabazo  .= Agustín  Galindcz. 


Del  Sr,  GAMAZO  al  art.  3/: 

Los  que  suscriben  tienen  el  honor  de  someter  á la 
aprobación  de  la  Asamblea  la  siguiente  enmienda  al 
proyecto  de  ley  de  la  abolición  de  la  esclavitud  en 
Puerto-Rico: 

«Art.  3.a  Los  poseedores  de  esclavos  serán  índem- 


V 


nizados  del  valor  de  éstos,  conforme  al  art.  14  de  la 
Constitución  vigente  en  la  Península.» 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  21  de  Febrero 
de  1873.=  Germán  Garaazo.=  Agustín  Galindez.  = 
José  Laureano  Sauz.  ==' Víctor  Balaguer.  =Pedro  Sala- 
verría.  = Augusto  ÍJlloa.=Fi del  G.  Lomas. 

Del  Sr.  GAMAZO  al  art.  4/; 

Los  que  suscriben  tienen  el  honor  de  someter  á la 
aprobación  de  la  Asamblea  la  siguiente  enmienda  al 
proyecto  de  ley  de  la  abolición  de  la  esclavitud  en 
Puerto-Rico: 

Al  art*  4.a  ctA  cada  poseedor  se  le  expedirán  los  títu- 
los de  renta  consolidada  que  sean  necesarios  para  cu- 
brir el  importe  total  de  la  indemnización  que  le  corres- 
ponda, en  razón  del  numero  de  esclavos  que  posea. 

SI  consolidado  se  apreciará  por  el  tipo  de  su  coti- 
zación en  la  Bolsa  de  Madrid  á la  salida  del  ultimo 
correo.» 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  21  de  Febrero 
de  l873.=German  Gamazo.^Josó  Laureano  Sanz.^t 
Agustín  Galindez.^s Pedro  Salaverria.=  Augusto  Blloa 
=:Yíctor  Balaguer.=Fidel  García  Lomas. 


APENDICE  SEGUNDO  AL  TÍÚM,  9. 


DIARIO 


DE  LA 


ASAMBLEA  NACIONAL. 


Enmienda  del  Sr.  Navarrete  al  capítulo  32  del  presupuesto  de  gastos  del  Minis- 
terio de  Fomento. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  do  pre- 
sentar la  siguiente  enmienda  al  presupuesto  de  gastos 
del  Ministerio  de  Fomento. 

El  capitulo  32,  sección  sétima,  cuerpo  de  topógra- 
fos, se  redactará  en  la  siguiente  forma: 

# 

PESETAS, 


4 jefes  de  segunda  clase  á 5.000  20,000 

6 id,  de  tercera  clase  id,  á 4.000 24,000 

10  oficiales  primeros  á 3.500  , 35,000 

18  id*  segundos  á 3.000 54,000 

28  id,  terceros  á 2.500,  ■ , . , * 70,000 

40  id.  cuartos  á 2.000  . , . , 80,000 

40  topógrafos  primeros  á 2.500  100,000 

50  id,  segundos  á 2,000 , 120,000 

85  id,  terceros  á 1,500  127 . 000 


030.500 


En  su  consecuencia,  y sin  alteración  ninguna  en  las 
cifras,  el  estado  de  la  letra  A en  la  parte  que  se  refiero 
al  Instituto  geográfico,  quedará  de  este  modo: 

Estadística.  — Instituto  geográfico.  — Capítulo  32, — Sección 
sétima. — Artículo  único, 

PESETAS, 


Personal * 2.404,700 

Bajas  por  pagos  que  se  han  de  realizar 
con  valores  creados  para  continuar 
las  obras  públicas 1.600,000 


804,700 


Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  21  de  Febrero  de 
1873,=  José  de  Navarrete.  = Juan  José  Hidalgo,  — An- 
tonio Pedregal, — Joaquín  Gil  Berges.  =Juau  Plá  y 
Más.=Santiago  Soler.— Eduardo  Oagígal, 
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DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LA 


ASAMBLEA  NACIONAL. 


PRESIDENCIA  DEL  SR.  D.  CRISTINO  HARTOS. 


SESION  DEL  LUNES  24  DE  FEBRERO  DE  1873. 

SUMARIO:  Abrase  á las  cuatro  y cuarto,  =Se  leo  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.  = O rt  den  del  día:  Con- 
tinua la  discusión  del  proyecto  de  abolición  de  la  esclavitud.  ^Discurso  del  Sr,  Cintron,  de  la  co- 
misión.— Se  suspende  esta  discusión.  ^Discurso  del  Sr,  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  resignando 
el  poder  en  nombre  de  todo  el  Gabinete.  = Discurso  del  Sr,  Presidente  de  la  Asamblea  con  este  mo- 
tivo, ^La  Asamblea  acuerda  admitir  las  dimisiones  de  los  individuos  del  Poder  ejecutivo.  = Se  sus- 
pende la  sesión  á las  cinco  y media,  ^Abrpse  de  nuevo  á las  seis  y cuarto.  El  Sr,  Presidente  de  la 
Asamblea  hace  presente  las  disposiciones  que  ha  adoptado  para  conservar  el  orden  ínterin  se  nombra 
nuevo  Ministerio,  =Aprueba  la  Asamblea  por  unanimidad  las  disposiciones  adoptadas,  =JS1  Sr.  Pre- 
sidente manifiesta  que  acaba  de  recibir  del  jefe  de  Estado  Mayor  de  los  Voluntarios  de  la  Repúbli- 
ca las  mayores  seguridades  do  que  el  orden  se  conservará  en  Madrid.  = Proposición  del  Sr.  Becerra, 
invistiendo  al  Presidente  de  la  Asamblea  con  las  facultades  del  Poder  ejecutivo  mientras  se  procede 
al  nombramiento  de  nuevo  Gobierno. = La  apoya  su  autor,  ^ Se  toma  en  consideración  y se  declara 
urgente.  = Abrese  discusión  sobré  ella.  = Discurso  del  Sr.  Figueras,  en  contra,  =Del  Sr,  Rojo  Arias, 
en  pró,=Se  aprueba  la  proposición  —Manifestación  del  Sr.  Vicepresidente  (Gomes),  de  haberse  pa- 
sado aviso  de  lo  resuelto  al  Sr.  Presidente  de  la  Asamblea, = Pasados  algunos  minutos,  ocupa  la  Pre- 
sidencia el  Sr.  Presidente,  Da  gracias  á la  Asamblea,  y designa  los  Sres.  Ministros  interinos,  invi- 
tándoles á que  ocupen  su  asiento.  =Se  verifica,  y usa  de  la  palabra  el  Sr.  Figueras,  pidiendo  que  la 
sesión  se  declare  permanente  hasta  el  nombramiento  del  nuevo  Gobierno.  =:E1  Sr.  Presidente  pro- 
pone á au  ve z un  voto  absoluto  de  confianza  al  Gobierno  interino.— Se  toman  ambos  acuerdos  por 
unanimidad.  = Se  procede  á la  elección  del  Gobierno.— Verificada  esta  operación,  resultan  elegidos 
para  componerle  los  señores  siguientes:  Presidente,  Figueras;  Estado,  Castel&r;  Gobernación,  Tí; 
Hacienda,  Tutau;  Gracia  y Justicia,  Salmerón  (D.  Nicolás);  Guerra,  Acosta;  Marina,  Qreiro;  Fomen- 
to, Chao;  y Ultramar,  Sorní.—A  propuesta  del  Sr.  Presidente,  la  Asamblea  acuerda  que  no  haya 
sesión  manan  a ni  pasado.  = Discurso  del  Sr,  Presidente  del  Poder  ejecutivo, = Orden  del  di  a para  el 
jueves:  Los  asuntos  pendientes.  == Se  levanta  la  sesión  á las  diez. 


Se  abrió  á las  cuatro  y cuarto,  y leída  el  Acta  del 
día  22  del  actual,  quedó  aprobada. 


ORDEN  DEL  DIA* 

% 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continua  la  discusión  del 
dictámeu  sobre  el  proyecto  de  ley  aboliendo  la  esclaví- 


tud  en  Puerto-Rico.  {Véase  el  Apéndice  segundo  al  Dia- 
rio núm.  97  (Congreso  de  los  Diputados),  sesión  del  28 
de  Enero  próximo  jasado;  Diario  »ñúm.  4 (Asamblea  Na- 
cional), sesión  del  17  de  Febrero;  Diario  7iúm.  5,  sesión  del 
18  de  ídem;  Diario  núm.  6,  sesión  del  19  de  ídem;  Diario 
mm.  7,  sesión  del  2 O de  ídem;  Diario  núm.  S,  sesión  del 
21  de  ídem,  y Diario  núm.  9,  sesión  del  22  de  ídem.) 

Signe  la  discusión  de  la  totalidad  del  dictamen* 

El  Sr.  Cintron,  como  de  la  comisión,  tiene  la  pala- 
bra en  pró. 
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24  BE  FEEEEEO  BE  1873. 


EL  Sr.  CIITTRON:  Señores  Ee  presea  tan  tes  d'e  la  Na- 
clon,  me  parece  que  yo  puedo  muy  bien  empezar  mi 
coa  testación  al  Sr,  Romero  Ortiz  con'  las  mismas  pala- 
bras coa  que  8.  S.  comenzaba  su  discurso  en  la  sesión 
anterior:  ea  circunstancias  bien  difíciles,  decía  S.  S. } 
vengo  al  debate;  la  materia  está  agotada  por  mis  dig- 
nos predecesores.  Yo  podría  por  mi  parte  añadir  que 
las  especialísiinas  circunstancias  en  que  se  encuentra  la 
Asamblea,  y las  muy  especiales  en  que  se  encuentra  el 
pais,  además  de  estar  la  materia  agotada,  hacen  que  es- 
tes momentos  seaa  los  menos  oportunos  para  hacer  na 
discurso;  no  es  esta  mi  pretensión;  voy  tan  solo  á ha- 
cerme cargo  de  algunas  de  las  observaciones  dél  señor 
Romero  Ortiz,  y á contestarlas  lo  más  brevemente  que 
me  sea  posible. 

Empezaré  por  una  de  sus  últimas  indicaciones.  De- 
cía el  Sr,  Romero  Ortiz  que  nosotros  los  Representantes 
de  Puerto- Rico  no  habíamos  dicho  clara  y terminante- 
mente á nuestros  electores  que  éramos  abolicionistas  ra- 
dicales. En  parte  tiene  razón  8.  S.,  pero  no  es  nuestra 
la  culpa;  es  esta  de  los  amigos  de  S.  S. , que  á raiz  de 
la  revolución,  cuando  se  proclamaban  los  derechos  na- 
turales del  hombre,  y entre  ellos  la  libérrima  emisión 
del  pensamiento  por  medio  de  la  imprenta,  expidieron 
un  decreto,  refrendado  por  el  Ministro  de  Ultramar  se- 
ñor Ay  ala,  estableciendo  para  Puerto -Rico  una  ley  de 
imprenta  restringida,  una  ley  en  que  habla  dos  prohi- 
biciones terminantes,  expresas;  la  de  discqtir  la  cues- 
tión social,  y la  de  tratar  la  integridad  de  la  Patria. 
Mal  podíamos  los  que  nos  presentamos  candidatos  para 
Representantes  del  país  mientras  .esta  ley  regia  entrar 
en  el  fondo  de  la  cuestión;  sin  embargo,  ya  dijimos  lo 
bastante  para  que  nuestros  electores  emitiesen  sus  vo- 
tos con  la  perfecta  conciencia  de  lo  que  aquellos  votos 
significaban» 

El  humilde  individuo  que  dirige  la  palabra  á lá 
Asamblea,  además  de  su  programa,  escribió  cartas  á 
sus  amigos  más  influyentes  del  distrito,  en  las  que  de- 
cía estas  Ó parecidas  palabras:  «para  mí,  la  cuestión  dé 
esencia,  la  cuestión  fundamental  de  las  Antillas  es  la 
abolición  do  la  esclavitud ; si  no  declaramos  abolida  la 
esclavitud,  no  creo  que  tengamos  derecho  á pedir  re- 
forma alguna;  mientras  tengamos  esclavos  en  Puerto  - 
Rico  no  seremos  dignos  de  la  libertad.» 

Pero  además,  señores,  ¿tenemos  los  que  hoy  somos 
Representantes  por  Puerto-Rico  necesidad  de  declarar 
una  vez  más  nuestras  opiniones  sobre  esta  importante 
cuestión?  ¿No  conoce  el  mundo  entero  las  opiniones  del 
Sr.  Labra  en  este  punto?  ¿Nó  saben  Puerto  Rico  y el 
mundo  entero,  que  lo  mismo  el  Sr.  Labra,  que  el  señor 
Sanromá,  que  el  Sr.  Padial  son  abolicionistas  radicales? 
¿No  sabe  todo  el  mundo  que  toda  la  representación  de 
Puerto-Rico  en  las  Cortes*  era,  es  y será  abolicionista 
radical?  Ya  ve  ia  Asamblea  cómo  los  electores  de  Puer- 
to-Rico en  todas  las  elecciones  que  desde  la  revolución 
acá  han  tenido  lugar  en  Puerto -Rico,  han  podido  dar 
sus  votos  con  la  perfecta  conciencia  de  que  ios  indivi- 
duos á quienes  los  dieron,  eran,  son  y serán  franca  y 
resueltamente  abolicionistas  radicales, 

' Pero  había  además  otra  circunstancia;  á pesar  de 
las  prohibiciones  establecidas  en  la  ley  á que  me  acabo 
de  referir,  el  periódico  que  en  aquella  isla  defiende  las 
doctrinas  conservadoras  nos  hacia  grandes  cargos,  por- 
que según  decía,  queríamos  la  abolición  de  la  esclavi- 
tud sin  indemnización:  esto  no  es  exacto,  pero  este  era 
un  medio  casi  seguro  para  destruir  nuestras  candida- 
turas y sacar  triunfantes  las  de  los  conservadores;  tanto 


más,  cuanto  que  no  podíamos  defendernos  en  el  terreno 
en  que  eramos  atacados;  no  digo  mas  sobre  este  punto,  ’ 
porque  me  quedan  otros  más  importantes  que  tratar,  y 
ya  he  dicho  que  no  pretendo  hacer  un  discurso. 

4 Habrá  observado  la  Asambtea  que  en  todo  el  curso 
de  esta  discusión  no  se  ha  hablado  para  nada  del  dere- 
cho del  esclavo;  todos  los  que  han  combatido  el  pro- 
yecto, todos  se  han  fijado  con  preferencia  ó exclusiva- 
mente en  los  pretendidos  derechos  del  amo;  es  verdad 
también  que  ningún  Sr,  Representante  ha  llegado  á 
negar  el  derecho  det  esclavo  á la  libertad;  ¿cómo  po- 
drían hacerlo,  cómo  era  posible  que  en  el  seno  de  esta 
Asamblea  y en  los  tiempos  que  alcanzamos  hubiese  un 
hombre  que  lo  pretendiese  siquiera?  Pero  es  el  caso  que 
reconociendo  al  esclavo  ese  derecho,  es  decir,  sin  ne- 
garlo, se  pretende  someterle  á otros  derechos  no  tan 
perfectos  como  el  suyo.  Es  cierto  que  el  esclavo  tiene 
derecho  á ia  libertad;  pero  ¿es  tan  cierto  que  el  amo 
tenga  derecho  á indemnización  por  el  Estado,  como  si 
se  tratase  de  ana  expropiación  cualquiera?  Pues  que, 
¿no  podría  yo  decir,  empleando  las  palabras  de  uno  de 
los  oradores  que  rae  han  precedido  en  el  debate,  y ha- 
ciendo mías  las  de  un  Representante  en  una  comisión 
de  información  sobre  el  .planteamiento  de  las  reformas 
en  Ultramar,  que  antes  que  el  derecho  del  amo  está  el 
derecho  del  esclavo  á ia  indemnización  por  el  tiempo 
que  ha  estado  privado  de  libertad?  Sin  embargo,  seño- 
res, la  comisión,  comprendiendo  que  aun  proclamando 
el  principio' de  la  libertad  inmediata  para  el  esclavo, 
como  lo  reclaman  los  fueros  de  la  justicia,  se  puede  es- 
tablecer el  principio  de  la  indemnización  á los  dueños, 
no  como  una  cuestión  de  derecho,  si  do  como  una  cues- 
tión económica,  como  un  medio  de  subvenir  á las  ne- 
cesidades del  trabajo,  ha  establecido  él  precepto  de  la 
indemnización.  De  esta  manera  se  salvan  los  fueros  de 
la  justicia,  dando  la  libertad  al  esclavo,  y se  da  también 
una*sstisfaccion  á los  actuales  poseedores  y se  prepara 
al  país  para  que,  cambiada  ó trasformada  ia  manera  de 
ser  del  trabajo  en  aquella  isla,  no  sufra  la  gran  pertur- 
bación económica  que  era  de  esperar,  dado  un  cambio 
como  el  que  se  va  á operar  en  la  pequeña  Antilla. 

Decía  el  Sr.  Romero  Ortiz  en  su  brillante  discurso, 
que  hoy  e!  problema  de  la  abolición  inmediata  en  Puerto- 
Rico  entrañaba  la  separación  de  esta  isla  de  la  madre 
Patria.  Es  verdad  que  8.  S.  hacia- justicia  á las  aspira- 
ciones y sentimientos  de  los  Diputados  por  Puerto- Rico; 
pero  sin  embargo,  enlazando  esta  cuestión  con  la  do  la 
isla  de  Cuba,  quería  presentamos  como  provocadores 
de  un  conflicto,  ocasionando  hoy  la  pérdida  do  Cuba  y 
mañana  la  de  Puerto -Rico.  Nos  decía  el  Sr.  Romero  Or- 
tiz que  de  esta  manera  y resolviendo  el  problema  tal 
como  lo  propone  la  comisión,  vendría  quizá  una  guerra 
de  razas,  vendría  la  tiranía  de  los  negros  sobre  los 
blancos.  Yo  creo  que  S.  S.,  sabiendo  perfectamente  las 
condiciones  de  la  isla  de  Cuba  y Puerto-Rico,  no  cree 
sinceramente  en  esto;  dispénseme  8.  S. , pero  no  com- 
prendo qne  predominando,  como  predomina  en  Puerto- 
Rico  y Cuba  la  raza  blanca,  pueda  sobre  venir  este  con- 
flicto ni  esa  tiranía  de  los  negros  sobre  los  blancos, 
aun  cuando  esos  negros  fuesen  tan  salvajes  como  se  los 
quiere  presentar»  Según  el  último  censo,  resultan  en  la 
isla  de  Cuba  1.500.000  habitantes,  y entre  ellos  hay 
594.000  negros,  de  los  cuales  368.000  son  esclavos. 
¿Quiere  decirnos  el  Sr.  Romero  Ortiz  si  este  número 
puede  ocasionar  un  conflicto  cu  Cuba?  Esta  raza,  tan 
bárbara,  tan  poco  civilizada,  tan  abyecta,  como  se  di- 
ce y como  no  puede  menos  de  suceder  estando  en  la  es- 
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clavitud,  ¿puede  ejercer  in fluencia  sobre  la  rasa  blan- 
ca civilizada,  que  predomina,  y que  tiene  allí,  no  sola- 
mente la  fuerza  material,  sino  la  fuerza  de  la  inteli- 
gencia? 

Pero  es  más,  Sres.  Representantes:  la  abolición  de 
la  esclavitud  se  lia  llevado  á cabo  en  todas  las  demás 
Antillas  sin  ningún  conflicto  para  éstas  y sin  pérdidas; 
para  la  madre  Patria ; y se  ha  llevado  á cabo  en  mucho 
peores  condiciones  do  las  que  tienen  las  islas  de  Puerto - 
Rico  y Cuba. 

Decreta  la  abolición  gradual  Inglaterra  para  sus 
colonias  en  el  ano  33.  Antigua  plantea  la  abolición  in- 
mediata; las  demás  aceptan  la  abolición  gradual  por 
medie  del  aprendizaje,  que  señalaba  un  tiempo  deter- 
minado para  Ies  esclavos  rurales,  y algún  tiempo  menos 
para  les  de  las  poblaciones, 

¿Cuáles  fueron  las  consecuencias  de  esta  abolición? 
Antigua  la  hizo  inmediata,  y Antigua  desarrolló  su 
agricultura,  su  industria  y comercio,  y no  tuvo  que  la- 
mentar esos  excesos  que  nos  pintan  hoy  los  adversarios 
de  la  abolición.  Es  verdad  que  los  hubo  cu  otras  islas; 
es  verdad  que  Jamaica  fue  víctima  de  grandes  trastor- 
nos, pero  fué  precisamente  efecto  de  la  abolición  gra- 
dual, fue  efecto  de  que  los  dueños  de  esclavos,  que  nuu-i 
ca  quieren  ni  han  querido  desprenderse  de  sus  preten- 
didos derechos,  se  han  opuesto  y se  opondrán  siempre 
á todo  aquello  que  sea  abolición  de  ía  esclavitud,  y de 
aquí  que  se  opongan  á todas  las  medidas  que  tienden  á. 
concluir  cou  esa  ominosa  institución;  y en  vez  de  cum-! 
. plír  las  instituciones  dadas  por  la  madre  Pá tria  para 
realizar  ese  cambio  necesario,  lian  presentado  cuantos 
obstáculos  están  en  su  mano  para  impedir  la  abolición. 
Esta  es  la  verdadera  causa  de  los  trastornos  ocurridos 
en  Jamaica  y en  otras  Autülas;  trastornos  que  vinieron 
á concluir  precisamente  cuando  se  hizo  la  abolición  ra- 
dical. 

Ha  dicho  el  Sri  Romero  Ortiz  que  aceptándose,  este 
proyecto  de  abolición,  iremos  á las  jornadas  de  Junio  en 
Francia.  Pues  nosotros  creemos  que  precisamente  para 
evitar  una  solución  edum  esa,  debe  admitirse  el  proyec- 
to de  abolición  radical  para  Puerto -Rico,  que  concilla 
el  principio  de  la  justicia,  esto  ésr  la  abolición  inmediata, 
bcon  la  indemnización;  por  eso  hemos  presentado  este 
proyecto,  temiendo  que  pudiera  venir  un  conflicto,  al- 
gún movimiento  que  embarazase  la  abolición  de  la  es- 
clavitud en  las  Antillas  de  no  concederse  la  indemniza- 
ción. Nosotros  hemos  creído  que  prestábamos  un  servi- 
cio, no  solo  á las  Antillas,  sino  también  á la  madre  Pá- 
tria  y auu  á los  mismos  propietarios,  tratando  de  resol- 
ver este  problema  en  condiciones  normales  y de  un 
modo  legal  y tranquilo,  sin  esperar  á que  la  fuerza  de 
un  movimiento  revolucionario  viniese  á resolver  ese 
problema,  arrollando  toda  clase  de  intereses.  Esto,  se- 
ñores Representantes,  es  lo  que  nos  ensena  ta  historia. 
Cuando  un  problema  social  Se  encuentra,  como  el  que 
nos  ocupa,  resuelto  en  la  conciencia  universal,  es  pre- 
ciso darle  solución  dentro  de  la  ley,  si  queremos  salvar 
el  órdeo,  el  derecho  y los  intereses  á la  sombra  de 
aquella  institución  creados.  De  otro  modo  nos  expone- 
mos á las  catástrofes  de  las  revoluciones. 

¿Pero  quiere  la  abolición  la  isla  de  Puerto -Rico,  ó 
por  lo  menos  la  mayoría  do  ella?  Duda  de  esto  S.  S. , 
pero  yo  debo  decirle  que  no  debe  dudarlo,  porque 
nuestros  electores  sabían  perfectamente  que  los  Diputa- 
dos elegidos  por  ellos  éramos  todos  partidarios  de  la 
abolición  inmediata,  indemnizada. 

Su  señoría  nos  decía  también  que  en  las  Antillas 


francesa^  hubo  gran  número  de  víctimas  y grandes 
trastornos  por  efecto  de  los  decretos  de  la  Convención. 
Yo  supongo  que  el  *Sr.  Romero  Ortiz  no  se  referirla  á 
Santo  Domingo,  por  más  que  este  ejemplo  sea  tan  traído 
y llevado  por  todo^  los  enemigos  de  la  abolición  radi- 
cal. Su  señoría  sabe  perfectamente  que  los  desastres  de 
Santo  Domingo,  lejos  de  ser  debidos  á la  abolición  radi- 
cal, fueron,  por  el  contrario,  consecuencia  de  i a oposi- 
ción de  los  blancos  para  que  se  concediesen  derechos! 
los  negros,  y del  decreto  de  Napoleón,  que  quiso  volver 
á la  esclavitud  aquellos  á quienes  ya  se  habla  hecho 
libres. 

Respecta  á las  demás  Antillas  francesas,  debo  decir 
á S,  S.  que  en  Guadalupe  los  desórdenes  tuvieron  lu- 
gar precisamente  un  año  después  de  hecha  la  abolición, 
y que  en  la  Martinica  no  hubo  desórdenes  después  de 
hecha  la  abolición , sino  un  mes  antes. 

Dice  S S.  también  que  la  abolición  de  la  esclavi- 
tud en  las  Antillas  francesas  había  ocasionado  los  des- 
órdenes de  las  Antillas  dinamarquesas.  Ei  Sr.  Romero 
I Ortiz  sabe  perfectamente  que  la  abolición  se  llevó  á 
cabo  en  Francia  de  una  manera  definitiva  en  1848; 
pero  no  debe  olvidar  que  antes,  en  1847,  se  habla  dado 
un  decreto  para  las  islas  danesas , y que  apenas  se 
dictó  ese  decreto  empezaron  los  desórdenes.  ¿Por  qué 
tuvieron  lugar?  Porque  la  abolición  era  gradual,  ha- 
biendo cesado  precisamente  con  la  ley  de  184S,  que 
acordó  la  abolición  radical;  porque  es  preciso  tener 
presente  que  solo  ha  habido  conflictos  en  aquellos  pue- 
blos que  han  acordado  la  abolición  gradual. 

Es  necesario  además  que  el  Sr.  Romero  Ortiz  tenga 
en  cuenta  las  circunstancias  especiales  en  que  so  llevó 
á cabo  la  abolición  de  la  esclavitud  en  las  Antillas  fran- 
cesas. Hubo  allí  complicaciones  como  en  la  madre  Pa- 
tria, por  efecto  de  las  revoluciones  en  ésta,  y á estas 
complicaciones  hay  que  agregar  la  oposición  que  los 
propietarios  hicieron  siempre  á la  abolición  de  la  es- 
clavitud. 

En  cambio,  en  todas  aquellas  Antillas  en  que  la  abo- 
lición se  ha  hecho  inmediata  y radical,  no  solamente 
no  ha  habido  desórdenes  ni  conflictos,  sino  que  la  pro- 
ducción, lejos  de  disminuir,  ha  aumentado  notablemen- 
te La  prueba  la  tenemos  en  los  Estados -Unidos  del  Sur  , 
en  la  Antigua,  en  la  Reunión,  en  Curasao  y hasta  en 
las  misma  Rusia. 

Además  de  esto,  Sres.  Representantes,  aun  dado 
caso  que  la  abolición  de  la  esclavitud  hubiera  produci- 
do conflictos  en  las  Antillas  inglesas,  francesas  y dina- 
marquesas, deben  tenerse  en  cuenta  las  distintas  cir- 
cunstancias y condiciones  en  que  la  abolición  se  llevó 
á cabo  en  todas  esas  islas,  comparándolas  con  las  condi- 
ciones y circunstancias  con  que  la  abolición  se  va  á lle- 
var á cabo  en  la  ista  de  Puerto-Rico.  En  aquellas  An- 
tillas los  propietarios  de  esclavos  se  oponían  abierta  y 
terminantemente  á la  abolición,  mientras  que  en  Puer- 
to-Rico la  mayoría  de  los  propietarios  la  pide;  en  las 
Antillas  inglesas,  francesas  y dinamarquesas,  la  des- 
proporción entre  la  población  blanca  y la  negra  era  muy 
grande,  y en  nuestras  Antillas,  esa  desproporción  no 
solamente  no  existe  en  perjuicio  de  la  raza  blanca,  sino 
que  la  raza  negra  significa  muy  poco  con  relación  á la 
.raza  blanca. 

A este  propósito  voy  á permitirme  leer  unos  datos 
estadísticos. 

aPuerto-Rico,  La  población  se  compone  de  uüos 
650,000  habitantes ; de  éstos  solo  unos  42.000  eran 
esclavos! 
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Esto  según  el  último  censo,  hecho  hace  tres  anos; 
pero  hoy  el  número  de  esclavos  asciende  únicamente  á 
30.000;  de  modo  que  hay  13, 000 'esclavos  menos  que 
cuando  ese  censo  se  verifico. 

Veamos  las  demás  Antillas.  Bn  Santo  Domingo,  por 
ejemplo,  la  población  era  de  400.000  de  color  y 2Qf000 
blancos.  Guadalupe,  41.000  libres  por  87,000  esclavos; 
Martinica,  110,000  de  color  por  9.000  blancos;  Reunión, 
71,000  de  los  primeros  por  31,000  de  los  segundos;  y 
la  Guyana  1S.QGQ  de  aquellos  por  1.204  de  éstos. 

Como  se  ve,  en  ninguna  Antílla  francesa  excedía  la 
población  blanca  á la  población  negra;  antes,  por  el 
contrario,  la  raza  blanca  ni  siquiera  llegaba  k igualar- 
se con  la  de  color.  Por  lo  menos  era  esta  el  doble  de 
aquella.  En  las  inglesas,  eo  Jamaica  habla  322.000 
esclavos,  y solo  35.000  blancos;  engarbada,  82.000 
de  ios  primeros  por  15,000  de  los  segundos;  en  Anti- 
gua, 33,000  de  aquellos  por  1.980  de  éstos. 

Como  se  ve,  la  desproporción  no  puede  ser  más 
grande,  no  podía  ser  más  imponente.  Y sin  embargo, 
¡oh  admirables  efectos  de  la  libertad  y de  la  justicia! 
ni  esas  islas  se  han  vendido,  ni  se  han  separado  de  la 
madre  Patria,  ni  los  negros  han  dominado  á los  blan- 
cos. Donde  como  en  Francia  se  acepto  y planteó  la  gra- 
dual hubo  trastornos,  mientras  que  en  Antigua,  donde 
se  aceptó  la  radical,  la  Inmediata,  no  se  produjo  ni  el 
más n. mínimo  desórden,  teniendo  33.000  esclavos  por 
1.980  blancos. 

¿Es  posible  que,  dados  estos  datos,  la  abolición  de 
la  esclavitud  nos  vaya  á traer,  como  decia  el  Sr,  Ho- 
mero Ortiz,  la  tiranía  de  los  negros  contra  los  blancos? 
Pues  si  vemos  que  en  los  demás  países  en  donde  la 
abolición  inmediata  se  ha  hecho  sobresaliendo  tanto  la 
raza  negra,  y en  peores  condiciones  bajo  todos  concep- 
tos que  en  Puerto*  Rico  no  ha  pasado  nada,  ¿por  qué  ha 
de  suceder  algo  en  dicha  isla,  donde  tenemos  30.000 
esclavos  por  600.000  libres? 

Además,  el  Sr.  Romero  Ortiz  se  valia  de  un  argu- 
mento de  gran  fuerza  para  probar  que  cuanto  antes  de- 
bía llevarse  adelante  la*  abolición  radical.  Su  señoría 
por  un  lado  quería  que  Cuba  y Puerto -Rico  estuviesen 
mejor  preparadas  para  la  abolición,  y por  otro  nos  de- 
cia que  Puerto-Rico  estaba  mejor  preparado  que  las  de- 
más Antillas  esclavistas,  donde  los  propietarios  siempre 
se  opusieron  á todo  aquello  que  fuese  preparación  para 
la  abolición.  En  Cuba  y Puerto-Rico,  sobre  todo  en 
Puerto-Rico,  se  han  realizado  casi  todas  las  medidas. da- 
das por  la  madre  Patria  para  dulcificar  la  suerte  del  es- 
clavo. Así  es  que  tienen,  entre  otros,  el  derecho  de  coar- 
tación y el  de  ganar  jornal.  Además,  la  condición  de 
los  esclavos  en  Puerto -Rico  dista  mucho  de  la- de  los 
esclavos  de  las  demás  Antillas.  Y no  hablo  de  la  pobla- 
ción de  Puerto-Rico,  en  donde  por  la  comunicación  de 
las  ideas  y porque  los  esclavos  son  todos  indígenas,  se 
han  establecido  ciertos  lasos  de  unión  entre  la  clase  lí- 
bre y la  esclava,  estando  por  lo  tanto  ésta  grande- 
mente preparada  para  entrar  en  el  goce  de  los  derechos 
civiles. 

Nos  decia  el  Sr . Romero  Ortiz  que  al  partido  á que 
S.  S.  pertenece  se  debían  todas  las  medidas  favorables 
á la  abolición  do  la  esclavitud,  como  también  la  infor- 
mación realizada  en  1865,  y finalmente,  las  promesas 
de  las  reformas  para  Cuba  y Puerto-Rico. 

Respecto  á la  información,  debo  decir  que  es  cierto 
fué  iniciada  por  el  partido  unionista;  pero  también  es 
cierto  que  precisamente  el  Sr.  Ministro  que  la  convocó 
sb  arrepintió  de  ello,  como  lo  manifestó  en  las  Cortes 


Constituyentes.  Los  comisionados  por  Puerto -Rico  pi- 
dieron la  abolición  inmediata  para  aquella  isla,  con  ó sin 
indemnización,  mientras  que  los  comisionados  por  Cuba 
habían  presentado  un  proyecto  al  cual  se  habian  adhe- 
rido los  de  Puerto -Rico.  Con  esto  S.  S.  hacia  un  cargo 
á los  de  Puerto-Rico,  y quería  sacar  el  argumento  de 
que  dicha  isla  no  quería  la  abolición  inmediata. 

Los  de  Puerto -Rico  presentaron  un  proyecto  de  abo- 
lición inmediata;  y si  se  adhirieron  al  presentado  por  los 
cubanos  para  aquella  isla,  fué  porque  creían  que  dadas 
las  condiciones  distintas  de  la  una  y de  la  otra,  de  una 
manera  debía  hacerse  en.  Puerto  tRíco  y de  otra  resol- 
verse en  Cuba.  No  quiere  eso  decir,  pues,  como  pre- 
tende S.  S, , que  los  de  Puerto- Rico  no  quisieran  la  abo- 
lición inmediata,  es  todo  lo  contrario.  En  cuanto  á las 
promesas  del  partido  unionista  respecto  á las  reformas 
de  Ultramar,  es  verdad  que  las  ha  hecho,  pero  también 
lo  es  que  ha  presentado  en  todos  tiempos  la  remora  más 
grande,  el  obstáculo  más  terrible  para  llevarlas  á cabo. 
La  Constitución  para  Puerto- Rico  empezó  á discutirse 
en  las  Córtes  Constituyentes,  y allí  naufragó,  precisa- 
mente por  los  esfuerzos  de  los  partidarios  de  S.  S. 

¡Que  estas  reformas  produjeron  trastornos  y fueron 
recibidas  allí  ó contestadas  con  turbulencias  I Señores, 
¿qué  reformas  llevó  el  general  Dulce  ACuba?  No  parece 
sino  que  dicho  general  planteó  allí  todas  cuantas  refor- 
mas se  habian  llevado  á cabo  en  la  Península  á raíz  de 
la  revolución;  todo  se  redujo,  Sres.  Representantes,  á la 
publicación  de  un  decreto  de  libertad  de  imprenta. 

Resumiendo,  pues,  porque  no  quiero  ser  extenso, 
dado  el  estado  anormal  de  la  Asamblea,  ha  traído  tam- 
bién £.  S,  á cuenta  al  combatir  el  proyecto,  la  tan  de- 
cantada Insurrección  de  Lares.  ¿Qué  ha  sido,  Sres,  Re- 
presentantes, esa  tan  cacareada  insurrección  de  Lares? 
Por  dos  ó tres  veces  hemos  pedido  los  Representantes 
radicales  de  Puerto- Rico  k los  Ministros  de  Ultramar 
que  .trajeran  á la  Cámara  la  causa  formada  con  motivo 
de  esa  insurrección.  Ni  una  vez  siquiera  han  sido  satis- 
fechos nuestros  deseos.  ¿Y  por  qué?  La  causa  la  sabráu 
los  Sres.  Ministros  que  se  han  negado  á ello.  Pero  io 
que  fué  aquella  insurrección,  mejor  que  yo,  que  podría 
decirse  que  soy  parcial,  lo  dijo  el  general  D.  Juau  Ju- 
lián Pavía,  capitán  general  en  la  isla  de  Puerto -Rico, 
cuyas  ideas  no  serán  tachadas  por  la  Cámara. 

«El  motín  de  Lares  fué  obra  de  cuatro  extranjeros, 
que  rodeados  de  varios  campesinos,  mai  armados  y peor 
dispuestos,  hicieron  la  locura  de  dar  el  grito  de  «¡Puer- 
to-Rico independíentelo  en  un  sitio  de  la  isla,  lejos  de 
la  costa  y en  el  centro  de  unas  montañas,  donde  era  de 
todo  punto  imposible  que  no  fueran  inmediatamente 
destruidos.  Por  eso  el  capitán  general  de  la  pequeña  An- 
tilla, el  general  D.  Juan  Pavía  (hombre  del  partido  mo- 
derado) en  sus  primeros  partes  de  27  y 28  de  Setiembre 
al  Gobierno  de  la  Metrópoli,  daba  al  suceso  el  nombre 
de  tí  mera  calaverada.»  Por  ese  el  mismo  Obispo  de 
Puerto- Rico  decia  en  su  circular  de  Setiembre  de  1868 
que  el  hecho  más  bien  debía  calificarse  de  locura  que 
de  otra  cosa.  Por  eso  el  general  Pavía,  en  su  parte  de- 
tallado al  Ministro  de  la  Guerra  (21  de  Noviembre)  con- 
signa «que  no  habia  estimado  necesario  declarar  en 
estado  de  guerra  el  país,  puesto  que  desde  el  primer 
momento  habia  creído  el  hecho  de  fácil  dominación,» 
y sin  poder  citar  más  hechos  de  armas  que  el  llevado 
á efecto  por  un  puñado  de  habitantes  del  Pepino,  acau- 
dillados por  los  Sres.  San  Antonio  y García  Perez.  Es- 
tos que  combatieron  eran  Puertoriqueños.  Todos  los 
pueblos  desde  los  primeros  momentos  se  ofrecieron  á 
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formar  compañías  de  voluntarios  urbanos^  y muchos  de 
ellos  á satisfacer  adelantados  los  dos  cuatrimestres,  del 
cupo  de  la  contribución,  y otros  la  de  todo  el  ano. 

Cierto  es  que  con\ocasiou  del  suceso  de  Lares  se. 
formó  una  causa  y fueron  incluidas  eu  ella  más  de  50 
personas  conocidas  .por  sus  opiniones  reformistas,  si- 
guiendo en  esto  la  costumbre  de  los  Gobiernos  mode- 
rados y unionistas  de  la  Península,  que  prendían  por 
precaución , con  motivo  de  cualquier  alboroto , á todos 
los  que  aparecían  como  desafectos  ¿I  Ministerio  ; pero 
cierto  también  que  la  causa  quedó  en  sumaria,  por  lia* 
ber  extendido  á Puerto-Rico  la  amnistía  de  Huero  de 
1869,  haciéndose  imposible  la  defensa  de  los  procesa- 
dos , como  es  imposible legal  y moralmente , sacar  de 
aquel  sumario  cargo  de  ninguna  especie  contra  ellos-» 

Sin  embargo  de  esto , y á pesar  de  la  amnistía , se 
ha  querido  sacar  partido  de  esa  causa  contra  los  com- 
prendidos en  ella.  Yo  tengo  algunos  amigos  que  están 
en  este  caso,  y debo  decir  á la  Asamblea  que,  si  posible  ¡ 
fuera,  el  deseo  más  vehemente  de  aquellos  señores  os 
que  se  volviera  á abrir  la  causa.  Me  ha  de  permitir  tam- 
bién la  Cámara  decir  dos  palabras  recogiendo  la  alu- 
sión hecha  por  el  señor  general  Sanz  vRepresentante  de 
Puerto-Rico. 

Decía  S.  S.  que  al  ir  á Puerto -'Rico  se  encontró  que 
en  la  isla  la  inmrreccion  moral  estaba  hecha,  que  no  ha- 
bía uiV  real  .en  el  Tesoro,  que.  el  ejército  estaba  sin  pa- 
gar, que  no  habla  caminos,  etc,,  etc*;  pero  en  la  des- 
cripción que  S,  8,  nos  ha  ido  haciendo  de  las  medidas 
por  él  tomadas  para  combatir  esos  males,  lia  dado  el 
señor  general,  Sauz  la  prueba  más  patente,'  la  afirma- 
ción más  completa  de  que  es  un  absurdo  lo  de  la  Insur- 
rección que  quería  echarnos  S*  S*  en  cara  á los  radi- 
cales; también  nos  hablaba  del  destierro  de  un  director 
do  un  periódico,  y nos. decía  que  nosotros  éramqs  los 
hombres  que  respetábamos  tanto  la  libertad  de  la  pren- 
sa* Desde  luego  conste  al  señor  general  Sauz  y conste 
ala  Asamblea,  que  ni  hoy  ni  nunca  ha  aprobado  ni 
aprobará  jamás  el  partido  á que  pertenezco  un  destier- 
ro, y mucho  menos  uu  destierro  sin  formación  de  causa, 
que  en  tiempo  del  señor  general  La  Torre  se  J levó  á 
cabo* 

Pero  el  señor  general  Sauz  se  olvida  que  él  cogió  á un 
individuó  empleado  en  el  consulado  inglés  y lo  mandó 
a la  Habana,  cuya  broma  le  costó  á Puerto -Rico  25*000 
duros,*  que  tuvo  que  pagar  por  daños  y perjuicios  á 
aquél  individuo,  pqrque  lo  reclamó  eí  consulado  como 
subdito  inglés : quq  era . 

El  general  Sauz  no  recuerda  tampoco  que.  amenazó 
con  el  destierro  ájfSr*.  Blanco  y á otros  individuos;  otras 
ej$m  pío  s po  d r i a ád  uc  í r f p e r o n o q u íe  ro  can  sár  más  a la 
Cámara. 

En  cuanto  á la  libertad  de  imprenta,  el  señor  gene- 
ral Sanz  llevó  a Puerto -Ricq  eí  decreto  del  Sr.  Ayala; 
pero  S.  S.  lo  mutiló  todo  cuanto  pudo;  el  decreto  con- 
tenta dos  prohibiciones:  tratar  la  cuestión  de  abolición 
y de  integridad  nacional*  Sin  embargo,  el  señor  gene- 
ral Sauz  estableció  la  previa  censura  y además  el  depó- 
sito; puede  8.  S*  vanagloriarse  ele  tanta  libertad,  dig- 
nísima prueba  del  liberalismo  de  S,  S. 

Concluyo,  Sres*  Representantes,  dando  las  gracias 
al  Sr.  Romero  Qrtiz  por  las  palabras  que  ha  dirigido  á 
los  Diputados  por  Puerto-Rico;  reconozco  sus  nobles 
deseos,  y me  áspelo  también  á las  pronunciadas  por  su 
señoría  respecto  á la  unión  de  todos  los  elementos  para 
salvar  las  Antillas  de  la  catástrofe  en  que  pudieran  ver- 
se envueltas.  Creo,  señores,  que  el  medio  de  salvar  á las 


Antillas  ^es  lá  abolición  de  la  esclavitud  . inmediata  en 
P ue  r to -Rico;  por  ese  m ed io  no s at r aere sn  os  las  s i m pa  - 
tías  de  todo  el  mundo,  tas  de  todo  el  resto  de  América. 

Quizá  por  ese  medio  podamos  conseguir  que  de- 
pongan las  armas  los  insurrectos  cubanos  y preparemos 
la  conclusión  de  aquella  guerra  civil t que  tanta  sangre 
generosa  está  costando.  ‘Unámosnos,  sí;  pero  unámonos 
por  los  santos  principios  de  libertad  y justicia,  y apli- 
cándolos primero  con  los  infelices  esclavos,  traigámos- 
los á la  vida  del  sér  racional,  para  que,  dueños  de  su 
personalidad,  puedan  constituir  familia,  tener  propie- 
dad y,  ser,  más  que  instrumentos  de  trabajo,  miembros 
u ti  Íes  á Ia  so  el  ed  a d * 

El  Sr.  BOMBEO  ORTIZ:  Pido  la  palabra  paifa ‘rec- 
tificar.’ 

Él  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión* 


El : Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (F¡- 
güeras):  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Presidente  del  Poder 
ejecutivo  tiene  la  palabra* 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Fi- 
güeras) Señores  Be  presentantes  de  la  Nación  , las  . cir- 
cunstancias graves  y difíciles  rjjof  que  atraviesa  el  país 
han  hecho  necesaria  la  dimisión  del  Gabinete;  él  Ppáer 
ejecutivo  nombrado  por  la  Asamblea  ha  creído  necesa- 
rio, cediendo  á sentimientos  de  afto  patriotismo!  de 
amor  á la  paz  y al  orden  eu  que  se  cifra  hoy  la  forma 
republicana,  ha  creído  conveniente  venir  á resignar  sus 
poderes, ante  la  Asamblea  que  se  ios  había  conferido* 
Sien  tp  do  s 1 os  mo  men  to  s go  be  roa  r es  obrar , y obra  r 
activa,  enérgica  é incesantemente,  en  los  momentos  ac- 
tuales dicho  sé  está  que  esa  necesidad  es  más  imperio- 
sa todavía;  y corno  por  estas  mismas' circunstancias  el 
Gobierno  no  podía  gobernar  con  entera  libertad;  como 
tenia  que  discutir  cada  medida  y cada  acto,  á.  pesar  de 
qué  todos  los  Ministros  estaban  animados  dé , sentimien- 
tos patrióticos,  y no  teman  otro  fin  ni  otro  objetó  que 
el  d e c o n s olí  darla  paz,  el  orden  y 1 á RepCLb  lie  a , h a 
sido  necesario  este  acto  por  parte  de  todos  nosotros;  he- 
mos presentado,  pues,  nuestra  dimisión! 

Ruego  ál  Sr*  Presidente  de  la  Cámara  se  sirva  acor - 
dar,  que  so  dé  lectura  de  ella,  y ruego  á los  Sres*  Re- 
presentantes de  la  Nación  que  nombren  inmediatamen- 
te quién  haya  de  sustitnirnq^;  nosotros  declinaríamos 
toda  responsabilidad  si  se  saliera  de' ésta  sesión  sin.  te- 
ner nuestros  sucesores  nombrados;  en  las  circunstan- 
cias actuales,  es  de  absoluta  necesidad  que  no  haya  so- 
lución de  continuidad  eu  el  poder;  que  á un  Gabineté 
que  hace  dimisión,  suceda  otro  Gabinete  nombrado  por 
la  As  ap|  b 1 ea  N ac  ion  al.  De  v o e s fera  so  berání  a , ña  bíámo  s 
recibí  do  n ues  tros  cargos ; éb . y uqstra  soberanía  lo.  re  - 
signamos;  á vuestra  soberanía  toca  el  reemplazo  núes-, 
tro  en  este  banco, 

Eí  Sr*  PRESIDENTE:  Sírvase  Y*  S.,  Sr.  Secreta- 
rio , leer  la  comunicación  á que  acaba  de  referirse  el  se- 
ñor Presidente  del  Poder  ejecutivo, 

Eí  Sr*  SECRETARIO  (López):  Dice  así; 

« Ra  zo  u es  de  poli  ti  ca , sen  ti  mi  e h tos  dé  a m ó r i nextí  u - 
guible  á la  libertad,  al  órdeu  y á ía  Patria*  que  se  ci- 
fran hoy  en  la  forma  republicana,  nos  aconsejan  pre- 
sentar las  dimisiones  de  nuestros  cargos  aí  Presidente  de 
la  Asamblea,  para  quedas  comuniqué  al  poder  supremo 
de  la  Nación*  Yuecencia,  al  presentarlas,  debe  añadir 
el  testimonio  de  nuestro  acatamiento  á la  Asamblea  y 
i de  nuestro  fervoroso  entusiasmo  por  la  República. 
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Dios  guarde  á Y.  E.  muchos  años.  Madrid  24  de 
Febrero  de  1373.=EsíanisIao  Figueras,=Emilio  Cas- 
telar.  =NicoIás  Sa]meron.==Fernando  F.  de  Gordo  va.  = 
Francisco  Pí  y Margall.=^  Manuel  Becerra.  = José  María 
de  Beran  ger . = Francisco  Salmerón  y Alonso . = José 
Eehegaray,  a 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señores  Representantes  de 
la  Nación  española,  nna  sórie  de  largos  trabajos  y de 
preocupaciones  me  tiene  privado  hasta  de  los  medios 
más  indispensables  de  alimento  y de  descanso;  no  ten- 
go fuerzas  materiales  para  hablar,  ni  queda  en  mi  es- 
pirita Ja  energía  moral  que  siempre  requiere  él  pensa- 
miento, y más  en  estas  ocasiones  tan  graves;  que  gra- 
ves y solemnes  son,  Sres.  Representantes  de  la  Nación 
española,  las  circ  untan  cías  en  que  nos  hallamos;  gra- 
ves para  los  republicanos  de  ayer;  graves  para  los  re* 
publícanos  de  ahora;  graves  para  todos  los  partidos; 
graves  para  todas  las  clases  sociales,  porque  graves  y 
funestas  serian  las  consecuencias,  si  bien  no  se  resol- 
viesen , para  toda  la  Nación  española, 

Yo,  sin  embargo,  Sres.  Representantes,  algo  tengo 
que  deciros  para  llamar  vuestra  atención  y requeriros 
al  cumplimiento  de  vuestros  patrióticos  deberes,  á los 
cuales  sé  que  no  habréis  de  faltar. 

Esta  Asamblea  nombró  al  Gobierno  que  acaba  de 
dimitir,  para  que  desempeñase  las  funciones  de  Poder 
ejecutivo,  yen  ese  Gobierno  estaban  representadas  las 
dos  fuerzas  políticas  de  .esta  Asamblea  que  habían  jun- 
tas  fundado  la  República  española.  Guando  hombres 
de  su  patriotismo  y de  su  larga  experiencia  en  los 
asuntos  públicos;  de  su  decidido  empeño  por  llevar  á 
debido  tórrúiuo  la  tarea  que  Ies  habla  impuesto  esta 
Asamblea  soberana,  hasta  que  reunidas  las  Cortes 
Constituyentes  viniesen  á consagrar  la  obra  y á deter- 
minar la  forma  definitiva  de  la  República  española; 
cuando  estos  patricios  han  considerado  imposible  la 
continuación  de  esté  Ministerio,  no  áM  flaqueza,  no  á 
vacilación,  ño  á desmayo  do  sus  ánimos  hay  que  atri- 
buirlo; hay  qúe  explicarlo,  Sres.  Representantes,  por 
uua  completa  y absoluta  imposibilidad  de  aquellas  que 
no  basta  á vencer  la  voluntad  más  firme. 

De  consiguiente,  estamos  en  presencia  de  un  impo- 
sible, del  imposible  de  la  continuación  del  Ministerio 
actual;  y esto j os  lo  digo,  señores,  después  de  haber 
apurado  por  mi  parte  todos  los  medios  que  me  han  su- 
gerido mi  conocimiento  de  las  cosas  y mi  deseo  del 
acierto  para  obtener,  ó que  este  Ministerio  continúe,  ó 
que,  cuando  menos,  se  formara  otro  en  condiciones  di- 
versas de  aquellas  en  que  necesariamente  ha  de  consti- 
tuirse el  nuevo,  porque  así  lo  requieren  y porque  así  lo 
exigen  los  intereses  todos  de  la  Patria, 

Nos  hallamos,  repito,  en  presencia  de  un  imposible, 
de  la  continuación  de  este  Ministerio;  aceptemos  ese  im- 
posible, Sres.  Representantes  de  la  Nación;  nó  hay  fuer- 
zas humanas  para  contrastarlo;  aceptemos  las  dimisio- 
nes de  los  individuos  que  componen  ese  Gobierno;  ya 
su  Presidente  lo  ha  dicho:  urge  su  reemplazo;  el  dia 
espira;  las  sombras  de  la  noche  van  pronto  á envolver- 
nos; yo  tengo  gran  confianza  en  la  sensatez,  en  la  cor- 
dura y en  los  hábitos  de  libertad  del  pueblo  dé  Madrid; 
yo  tengo  gran  decisión  de  mantener  el.  orden,  la  inde- 
pendencia y la  integridad  de  la  Asamblea;  tengo  tam 
bien  al  efecto  los  medios  para  realizarlo;  tengo  casi  se- 
guridad de  que  no  habré  menester  emplearlos;  pero  no 
conviene  en  estas  circunstancias  que  pueda  creerse 
tan  siquiera  en  las  provincias  que  hay  en  Madrid  el 
menor  motivo  de  alarma,  porque  ese  motivo  de  alarma 


i llevaría  en  sus  alas  uua  chispa  que  podría  producir  un 
gravísimo  incendio. 

No  hemos  de  separarnos,  pues,  de  aquí;  y si  os  po- 
sible, no  ha  de  llegar  la  noche  siu  que  tengamos  nom- 
brado otro  Ministerio.  ¿Cuál?  Si  el  Ministerio  compuesto 
de  las  dos  fuerzas  políticas  no  es  ya  posible,  hay  que 
votar  un  Ministerio  homogéneo,  un  Ministerio  compues- 
to tan  solo  de  los  individuos,  procedentes  del  antiguo 
partido  republicano;  y le  Hamo  de  intento  así,  porque 
en  realidad,  dichosamente  para  salvar  los  grandes  fines 
comunes  quef  tenemos  que  salvar,  debemos  llegar  uni- 
dos todos  con  las  ideas  de  República,  libertad  y órden 
á las  Córtes  ponstituyentes,  para  que  éstas  resuelvan 
después  con  la  sabiduría  con  que  lo  haú  hecho  siempre 
todas  las  Córtes  Constituyentes  españolas.  Desde  hoy 
hasta  entonces  no  hay  ni  habrá  más  que  un  partido  re- 
publicano; el  partido  de  la  República  española,  sin  per- 
juicio de  que  cada  cual  defienda  luego,  primero  ante  sus 
electores  y después  ante  las  Córtes  Constitnyentes,  las 
ideas  que  tenga  respecto  á la  futura  organización  del 
país.  (Agíamos*) 

¿Pero  qué  es  Ministerio  homogéneo,  señores?  Ya  lo  he 
dicho:  un  Ministerio  compuesto  de  los  hombres  proce- 
dentes del  antiguo  partido  republicano.  ¿Por  qué  así? 
Porque  aquí  nos  hallamos  también  en  presencia  de  un 
imposible  moral,  déla  formación  de  un  Ministerio  ho- 
mogéneo compuesto  de  los  hombres  del  antiguo  parti- 
do radical.  Porque  es  verdad  que  nosotros  teníamos 
para  llevar  al  Gobierno  el  ínteres  del  orden,  de  la  liber- 
tad, de  la  Patria  y de  la  República;  todos  estos  mterc*' 
sés  eran  comunes  al  partido  radical  y al  republicano, 
pero  singularmente  et  interés  de  la  ¡República;  la  auto- 
ridad de  las  ideas  de  la  República,  la  confianza  para  la 
realización  de  esas  ideas,  estaban  de  derecho  en  los 
hombres  del  antiguo  partido  republicano.  La  confianza 
se  va  conquistando;  pero  no  se  impone  por  el  esfuerzo 
de  mu  día;  la  confianza  vendrá,  porque  si  no  viniese, 
entonces  vendria  la  perdición. 

Las  circunstancias,  señores,  son  bastante  extraor- 
dinarias para  que  yo  explique  lo  extraordinario  de  lo 
que  estoy  diciendo  aquí.  En  vez  do  procurar  convencer 
á mis  amigos  en  los  pasillos,  quiero  que  mis  pensamien- 
tos, honrados,  honradamente  se  sepan;  que  todo  pi  páis 
los  oiga  y la  conciencia  pública  los  juzgue.  Yo  digo, 

' señores,  que  el  partido  radical  solo  en  el  poder,  acaso 
simbolizase  una  batalla  en  Madrid  esta  misma  noche; 
batalla  breve,  que  estábamos  seguros  de  ganar  pronta- 
mente, pero  batalla  sangrienta  y terrible,  que  debíamos 
evitar  por  bien  del  país , por  humanidad , por  amor  á 
la  libertad,  aunque  yo  crea  que  en  ella  hubiéramos  ven- 
cido. No  es,  pues,  el  temor  á ella  lo  que  ríos  ha  retraí- 
do de  darla,  sino  el  convencimiento  de  que  hubiera  po- 
dido ser  la  perdición  de  España,  y sus  frutos  no  los  hu- 
biera recogido  Ciertamente  el  antiguo  partido  radical; 
los  habría  recogido  Ja  reacción,  y probablemente  la  úl- 
tima y más  Inverosímil  de  las  reacciones. 

He  aquí  explicada  la  crisis;  he  aquí  propuesta  la  so- 
lución que  el  patriotismo  y la  necesidad  nos  imponen, 

Y ahora,  señores,  pocas  palabras. 

Esta  Cámara,  esta  Asamblea  soberana  no  puede  di- 
solverse. No  puede  disolverse,  porque  en  ella  se  fun- 
da nuestro  derecho  vigente;  de  elia  nace  la  autoridad 
de  los  poderes  públicos,  y por  tanto  esta  soberanía  de 
que  es  depositaría;  en  su  mano  ha  de  estar  toda  entera 
en  la  esencia  (aparte  de  las  funciones  correspondientes 
al  Poder  ejecutivo);  en  su  mano  ha  de  estar  hasta  que 
la  deposité  en  las  de  la  próxima  Asamblea  Constituyen- 
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te;  y ha  de  seguir  legislando,  legislando , Sres.  Repre- 
sentantes dé  la  Kacion  española,  por  aquel  tiempo,  que 
quizá  haya  de  ser  breve,  que  lo  exijan  sus  imperiosas 
é inescusables  tareas,  y quizá  imprevistas  necesidades 
en  estos  angustiosos  tiempos. 

La  ley  de  la  abolición  de  la  esclavitud , que  está  al 
debate,  habrá  de  terminarse  y habrá  de  votarse,  en  pro 
ó en  contra,  según  el  sentido  de  esta  Asamblea,  pero 
habrá  de  v ota  i- se  definitivamente.  Ha  de  terminarse 
también  el  debate  sobre  los  presupuestos,  y han  de  vo- 
tarse definitivamente,  para  que  tenga  ese  Oobierno  los 
medios  que  necesita  para  gobernar.  Ha  de  realizarse  la 
reforma  que  corresponde  á la  marina  y que  respecto  do 
la  organización  de  la  fuerza  publica  hemos  realizado, 
declarando  la  abolición  de  quintas,  reforma  consignada 
en  el  proyecto  de  ley  para  la  abolición  de  las  matrícu- 
las de  mar.  Han  de  fijarse  los  términos,  y esto  será  una 
garantía  para  todos,  porque  desde  que  las  puertas  del 
derecho  se  abren  para  todas  las  opiniones  y para  todas 
las  aspiraciones  de  un  pueblo,  es  imposible  que  ese 
pueblo  trate  de  hacer  prevalecer  sus  aspiraciones  por  la 
fuerza;  han  de  fijarse,  digo,  los  términos  para  convocar 
los  comicios  electorales  y para  que  se  reúna  la  Asam- 
blea Constituyente,  y es  preciso  que  esos  términos  sean 
breves,  que  estos  períodos  de  interinidad  son  angustio- 
sos, y las  angustias  son  siempre  malas  de  pasar,  aun- 
que sean  breves,  pero  breves  deben  ser  en  toda  sitúa- 
sion  política.  Tal  es  mi  opinión  en  este  momento,  que 
solo  la  inicio,  que  no  la  ofrezco  como  definitiva  á vues- 
tra consideración,  porque  después  de  todo,  solo  á vues- 
tra soberana  iniciativa  y á vuestra  resolución  corres- 
ponde fallar  en  el  asunto. 

Las  elecciones,  pues,  si  así  lo  estimase  lá  Asamblea 
(porque  todos  estos  son  actos  y resoluciones  que  de  la 
voluntad  déla  Asamblea  dependen,  y ahora  su  Presiden- 
te, en  la  forma  que  puede  y el  estado  de  su  salud  y.  de 
sus  fuerzas  se  lo  permiten,  está  exponiéndolos  aquí),  ha- 
brán de  fijarse  para  el  31  de  Marzo,  en  cuyo  dia  podrían 
acaso  empezar,  y la  Asamblea  Constituyente  habría  én 
este  caso  de  estar  reunida  el  20  de  Abril.  Se  habrán  de 
hacer  las  elecciones  por  la  ley  electoral vigente,  cuando 
más  con  la  sola  novedad  de  fijar  la  mayor  edad  según  el 
proyecto  que  la  Asamblea  examinará,  discutirá  y votará, 
adoptando  las  resoluciones  que  estime  convenientes. 

Con  esto,  8res.  Representantes  de  la  Nación  espa- 
ñola,, parece  terminada  la  obra  natural  y legislativa 
indispensable  de  esta  Cámara  deliberante,  y será  na- 
tural, si  así  lo  entiende,  como  yo  lo  deseo,  que  sus- 
penda sus  sesiones,  quedando  empero  aquí  represen- 
tada por  íd  Presidente,  la  Mesa  y una  Diputación  per- 
manente,/recuerdo  do  nuestras  antiguas  Córtea,  Imputa- 
ción á que  acudieron  las  últimas  Córtes  Constituyentes, 
Diputación  de  la  cual  ciertamente/ no  podremos  quejar- 
nos, porque  ha  dejado  en  lá  historiado  nuestra  política 
buenos  y patrióticos  recuerdos. 

Esta  comisión  déla  Asamblea,  esta  Diputación  per- 
manente podrá  convocarla  en  los  casos  do  extraordina- 
ria gravedad  á su  juicio,  ó á petición  del  Gobierno;  y 
si,  como  deseo  y espero,  tal  necesidad,  tal  circunstan- 
cia gravo  no  ocurriese,  entonces,  Sres.  Representantes 
de  la  Nación,  esta  Diputación,  con  la  Mesa  de  las  Córtes, 
seria,  en  representación  de  esta  Asamblea,  quién  rea- 
lizase el  acto,  qhe  sería  el  más  grande  y más  satisfac- 
torio de  nuestra  vida,  de  entregar  á las  nuevas  Consti- 
tuyentes la  soberanía  de  la  Nación. 

Tal  es  la  situación  en  que  nos  encontramos;  tales 
son  las  soluciones  en  que  habéis  de  pensar  y sobre  las 


cuales  habéis  de  resolver,  para  lo.  cual  habrá  de  sus- 
penderse la  sesión  pof  rel  tiempo  necesario.  Dios  os  ins- 
pire y nos  inspire  á todos,  y él  nos  dé  la  confianza  en 
nuestros  destinos,  la  confianza  mutua  do  los  unos  en 
los  otros  que  todos  necesitamos  para  llevar  á seguro 
puerto  lá  nave  de.  la  República,  para  que  no  se  pierdan 
en  nuestras  manos  los  intereses  de  la  libertad  y de  la 
Patria,  que. estarán  seguros  confiados  á esta  Diputación 
de  la  Asamblea,  á la  Asamblea  misma,  y á.é se  Minia-? 
tario  compuesto  de  hombres  de  procedencia  republica- 
na, y en  el  cual,  porque  así  es  indispensable  y por  un 
esfuerzo  patriótico,  en  representación  de  la  marina  y el 
ejército,  elementos  permanentes  de  la  Nación  española, 
irán  á prestar  sus  servicios  dos  hombres  del  antiguo 
partido  radical,  desempeñando  las  funciones  de  Minis- 
tros de  la  Guerra  y de  Marina. 

¡Dios  os’ inspire,  repito , Sres.  Representantes  de  ia 
Nación!  ¡Ojalá  que  no  nos  falte,  como  yo  lo  espero,  el 
patriotismo  que  necesitamos  para  llevar  á cabo  esta  obra 
tan  difícil  y para  salvar  los  intereses  de  la  Patria! 

El  Sic’j  Presidente  del  PODER  EJEGtJTIVD  (Fo- 
gueras): Señor  Presidente,  desearía  que  se  consultase  á 
la  Asamblea  si  admite  nuestras  dimisiones. 

Él  Sr.  PRESIDENTE:  Es  verdad. 

La  Asamblea,  ¿admite  las  dimisiones?» 

Lá  Cámara  así  lo  acordó. 

Et  Sr.  PRESIDENTE;  He  suspende  la  sesión,  n 

Eran  Las  cinco  y media.  . 


Continuando  la  sesión  á las  seis  y cuarto,  dijo 
El  Sr.  PRESIDENTE;  Señores,  en  la  extraña  , si- 
tuación en  que  nos  encontramos,  habiéndose  admitido 
la  dimisión  que  han  presentado  los  individuos  del  Po- 
der ejecutivo,  y no  habiendo  ahora  otro  poder  que  el  de 
la  Asamblea,  consideré  i ndispé usable  adoptar  alguna 
medida  de  orden  publico,  y mucho  más  cuando  acaba- 
ba de  recibir  uu  telegrama  en  que  se  me  daba  noticia 
de  alguna  tentativa  de  perturbación  en  Madrid ; noticia 
que  por.  fortuna  ha  resultado  inexacta. 

El  órden  es  perfecto  en  Madrid;  tengamos,  pues, 
calma;  la  caima  y la  serenidad  que  corresponden  á nues- 
tro derecho  y á n-uestra  fuerza;  la  Asamblea  es  la  so- 
berana; no  tiene  Gobierno,  y aquí,  está  el  Presidente, 
que  mientras  no  le  abandone  la  confianza  de  lá  Asam- 
blea responde  del  orden  en  Madrid,  y eu  cuanto  la 
Asamblea  adapte  algunas  disposiciones  responderá  del 
órden  en  todas  partes. 

He  creído,,  señores,  que  sin  esperar  á que  la  Asam- 
blea resolviese  sobre  si  tenia  ó no  facultades  el  Presi- 
dente en  estos  momentos  para  adoptar  algunas  disposi- 
ciones, á fin  dé  nombrar  algunas  autoridades,  he  creí- 
do do  mi  deber  nombrarlas  inmediatamente  [Bien , bien), 
para  que  no  trascurriese  ni  un  solo  cuarto  de  hora  sipi 
que  alguien  me  respondiese,  como  yo  respondo  ante  la 
Asamblea,  del' órden  y de  la  tranquilidad  en  Madrid. 
He  nombrado,  pues,  general  en  jefe  y autoridad  supe- 
rior militar  dé  las  Fuerzas  dei  ejército  de  Castilla  la 
Nueva  al : Representante  de  la  Nació  ti  el  teniente  gene- 
ral D.  Domingo  Morlones.  (A plausos  repelidos*) 

Todos  los  generales  que  pertenecían  á la  Asamblea, 
y otros  que  no  pertenecen  á ella,  se  han  puesto  inme- 
diatamente á las  órdenes  del  presidente  de  la  Asamblea, 
todos  se  han  dirigido  ai  Ministerio  de  la  Guerra.  Hay, 
pues,  completa  tranquilidad,  Sres.  Representantes;  es- 
tamos en  una  situación  rara  y extraña,  pero  no  en  una 
situación  peligrosa.  Tengamos,  pues,  calma  y delibe- 
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reinos,  si  es  que  la  Asamblea  lo  considera  necesario; 
deliberemos,  pero  tengamos  toda  la  calma;  que  las  cir- 
cunstancias son  extrañas , pero  por  fortuna  no  son 
graves.)) 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  López  de 
si  se  aprobaban  las  resoluciones  tomadas  por  el  Sr.  Pre- 
sidente, el  acuerdo  fné  afirmativo,  haciéndose  constar 
que  fuese  por  unanimidad,  á petición  dé  varios  señores 
Kepr  osen  tan  tes  . 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Recibo  en  este  momento  del 
jefe  de  Estado  Mayor  de  la  Milicia  ciudadana , de  los  vo- 
luntarios de  la  República,  nuevas  seguridades  de  qué 
el  orden  es  perfecto.  Los  batallones  de  la  Milicia  cu- 
bren sus  puestos,  y yo,  en  la  previsión  de  deplorables 
acontecimientos,  que  por  fortuna  no  han  tenido  lugar, 
ya  tenía  tomadas  las  medidas  necesarias  para  la  se- 
guridad de  la  Asamblea,  y ei  alcalde  de  Madrid  á su 
vez  ha  tomado  también  las  medidas  necesarias  para  la 
seguridad  de  la  población  con  los  voluntarios  de  la  Re- 
pública, Los  veinte  batallones  de  voluntarios  de  la  Re- 
pública están  én  sus  puestos  y responden  del  órden, 
responden  de  Ja  libertad,  responden  de  la  República  y f 
responden  de  los  intereses  sociales.  Tengamos,  pufes, 
completa  tranquilidad  y calma. 

El  Sr.  Secretario  (López)  subió  á la  tribuna,  y dio 
lectura  á una  preposición  incidental,  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  á la  Asamblea  la  siguiente  proposición: 
Artículo  único.  Interin  se  constituye  el  Gobierno 
por  designación  de  la  Asamblea,  se  Inviste  al  Presiden- 
te de  ella  de  la  facultad  que  concierne  al. Poder  eje- 
cutivo. 

Palacio  de  la  Asamblea  24  Íie  Febrero  de  1873..== 
L . F igu  e r ol  a . Ma  □ u el  B e ce  rrá , —Salvad  o r Saúl  ate . == 
Ignacio  Rojo  Arias. —Cayo  López.  = Joaquín  de  Huel- 
ves.==Rafael  Yagiie,» 

El  Sr.  BECERRA:  Pido  la  palabra, 

El  Sr.  PRESIDENTE : El  Sr,  Becerra  tiene  la  pa-. 
labra,  como  uno  de  los  firmantes  de  la  proposición. 

El  Sr.  BECERRA : Al  apoyar  la  proposición  qñé 
acaba  de  leerse  , no  he  de  incurrir  en  la  torpeza  de  ser 
largo  ni  de  molestar  mucho  á la  Cámara  en  estos  mo- 
mentos. 

La  proposición  de  que  seacaba  de  dar  lectura,  en- 
tiendo yo  que  está  en  la  conciencia  de  todos,  sin  dis- 
tinción de  partidos  ni  de  color  político ; porque  todos 
nosotros,  marchando  por  diferentes  caminos,  y cuales- 
quiera que  sean  nuestras  divergencias  políticas , todos 
queramos  el  alto  interés  de  la  Patria,  de  la  sociedad,  de 
la  propiedad  y del  órden,  sin  lo  cual  no  hay  libertad. 
Así  es  que  mientras  que  la  Asamblea  elige  un  Poder 
ejecutivo,  como  es  necesario,  y lo  acaba  de  decir  el  se- 
ñor Presidente,  y con  lo  que  ha  dicho  se  demuestra  cla- 
ramente, que  no  se  abandone  el  órden  público  ni  la  au- 
toridad , hé  ahí  la  razón  por  qué  los  firmad  tes  de  lá 
proposición  han  tenido  la  idea  de  presentarla. 

Yo  no  quiero  molestar  á la  Asamblea;  hemos  de  dis- 
cutir con  calma  , hemos  de  discutir  con  serenidad , y 
nuestras  resoluciones  serán  maduras  y reflexivas , pero 
enérgicas  ; que  no  hemos  de  sufrir  ninguno  de  los  que 
estamos  aquí  presión  de  ninguna  especie,  venga  de 
donde  viniere.  Y dicho  esto,  no  hay  que  temer  qué  se 
perturbe  el  órden  público  en  Madrid.  La  Asamblea  acaba 
de  aprobar  la  conducta  del  Sr.  Presidente;  pero  bueno 
es  siempre  que. las  cosas,  cuando  pueden  hacerse,  se 
hagan  solemnemente. 

Solo  me  resta } para  sentarme,  suplicar  á la  Asam- 


blea se  sírva  aprobar  la  proposición,  evitando,  en  cuan- 
to sea  posible,  toda  discusión  en  la  parte  que  se  pueda 
evitar;  pero  respetando,  como  respeto  yo,  el  derecho  de 
la  Asamblea,  porque  en  los  momentos  actuales,  habien- 
do presentado  su  dimisión  el  Gobierno,  la  Asamblea 
tiene  todas  sus  facultades  hasta  que  se  elija  otro,  y qn 
este  tiempo  de  breve  duración  se  pueden  conferir,  éstas 
al  Presidente, 

Ruego  por  último  á la  Asamblea,  qué  me  dispense 
por  lo  que  la  he  molestado  . 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pregunte  V.  SÉ,  Sr.  Secre- 
tario, si  se  toma  en  consideración  la  proposición. 

El  Sr.  SECRETARIO  (López):  ¿Se  toma  en  consi- 
deración la  proposición?» 

El  acuerdo  de  la  Aeamblea  fue  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (López):  ¿Acuerda  la  Cáma- 
ra que  la  proposición  pase  á las  secciones,  ó se  discuta 
sin  este  trámite?» 

Se  acuerda  discutirla  en  el  acto, 

El  Sr.  VICEPHESIDEBrTE  {Marqués  de  Perales):' 
Abrese  discusión  sobre  esta  proposición. 

El  Sr.  PIQUERAS:  Pido  la  pabra  en  contra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
La  tiene  Y.  S.  . 

EÍ  EX  GÜERAS:  Señores  Representantes  del 
país,  en  estas  circunstancias  graves;  saliendo rhace  po- 
cos momentos  de  aquel  banco  espinoso,  .podéis  com- 
prender que  tendré  bastante  dominio  sobre  mí  .mismo 
para  no  decir  nada  inconveniente,  nada  en  que  pueda 
faltar  á los  individuos  de  esta  Cámara. 

¡Revestir  de  todas  las  facultades  al  Presidente  de  la 
Asamblea!  ¿Por  qué?  ¿Con  qué  motivo?  ¿Con  qué  objeto? 
(Vanos  señores  \Mtkr¿  la  palabra.)  Si  fuera  necesario  pai'a 
salvar  el  órden  público;  si  fuera  necesario  para  salvar 
la  libertad  en  las  de líber acionés  de  esta  Asamblea,  si 
no  hubiera  otro  medio,  la  Cámara  deberla  hacerlo.  ¿Pe- 
ro es  que  la  Cámara  no  tiene  éo  su  mano  el  medió  de, 
que  esto  termine?  Pues  qué,  ¿la  Cámara  ha  de  crear 
poderes  anormales  que  nos  pongan  en  uña  interinidad 
de  hoy , en  la  i ater  i n i dad  & e 1 as  ol  as  éxcesi  vas?  E ata 
Cámara  ¿puede  buscar  este  conflicto,  cuando  tiene  en 
su  mano  él  derecho  dél  procedimiento?  ¿No  recordáis, 
Sres.  Diputados,  la  noche  del  II  de  Febrero?  ¿Hubo 
necesidad  de  investir  ai  Presidente  de  la  Asamblea  de 
facultades  extraordinarias  y de  crear  ése  fantasma  de 
dictadura  que  ha  de  hacer  más  daño  á ios  que  la  nom- 
bren que  el  que  pudieran  “hacer  hordas  de  bandidos 
esparcidas  por  Madrid  y por  España  entera?  ¿Nó  recor- 
dáis que.  estuvimos  sin  Gobierno  diez  Ódocq  botas?  ¿No 
recordáis  que  los  q na  estaban  sentados  en  aquel  banco, 
después  de  admitida  su  dimisión  vinieron  a seáiársé  en 
esfas?  ¿No  recuerdan  los  Sres.  Represen  tantos  que  hubo 
una  difidencia  entre  el  jefe  de  aquel  Gobierno  y sus  com- 
pañeros respecto  á la  solución  de  la  crisis?  Pdes  sí  en- 
tonces no  se  concedieron  esas  facultades  extraordina- 
rias al  Presidente  de  la  Cámara,  ¿por  qué  lo  hemos  de 
hacer  ahora?  Esto  valdría  tanto  como  decir  que  aquí  se 
pasaráu  horas  y dias  sin  resolver  esta  cuestión. 

La  Cámara  es  soberana,  tiene  la  plenitud  de  la  so- 
beranía; pero  la  Cámara  no  puede  delegar  estas  facul- 
tades en  nadie,  ni  en  estos  momentos,  sino  cuando  no 
hay  otro  remedio.  Lá  mayoría  está  aquí;  que  so  aven- 
gan y nombren  poder,  que  nosotros,  todos  leales,  estare- 
. mos  al  lado  del  poder  que  la  Cámara  nombre.  ¿Sabéis, 
Sres.  Representantes,  la  responsabilidad  que  contraéis 
al  dilatar  el  momento  supremo  y solemne  de  nombrar  el 
i Poder  ejecutivo  de  la  Asamblea?  ¿Sabéis  que  euaudo  sé 
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traduzca  por  telégrafo  á todas,  las  provincias  de  España 
este  estado  de  anarquía  que  presenta  la  propia  Asamblea, 
que  se  dice  y es  soberana,  puede  spbreveuir  un  conflic- 
to que  nos  haga  pasar  por  la  vergüenza  de  qup  triunfó 
lo  (mico  que  cuenta  con  fuerza  compacta,  lo  único  que 
puede  venir  á reemplazar  á esta  Asamblea  en  esta  posi- 
ción critica,  lo  que  combatimos  hace  cuarenta  anos? 

No  es  posible  jugar  de  esta  suerte  con  un  país.  ¿Aca- 
so alguien  disputa  el  derecho  que  teneis  de  nombrar  un 
Poder  ejecutivo?  ¿Hay  nadie  aquí  que  intente,  que  ten- 
ga siquiera  el  pensamiento  por  nn  instante,  de  no  obe- 
decer, acatar  y respetar  el  Poder  ejecutivo  que  en  usó 
de  vuestra  soberanía  nombréis  vosotros?  ¿Pues  a qué 
este  punto  intermedio?  Convenios,  nombrad  y delibe- 
rad; esta  es  vuestra  obligación;  haciendo  otra  cosq, 
contraéis  una  grave  responsabilidad,  y conducis,  no  á 
la  República,  sino  á la  Patria  á su  total  ruina.  He  dicho, 
(A  plausos  en  la  izquierda)  * 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués'  de  Perales): 
El  Sr,  Rojo  Arlas  tiene  la  palabra  en  pré* 

El  Sr,  ROJO  ARIAS;  Muy  poco  tengo  que  decir, 
Sres.  Representan  tes  de  la  Nación.  No  se  trata  aquí  de 
dar  una  dictadura  que  pueda  restablecer  la  forma,  de 
gobierno  que  nos  ha  indicado  con  pavoroso  augurio 
ol  que  acaba  de  ser  Presidente  del  Poder  ejecutivo. 
Se  trata  aquí  únicamente  de  que  mientras  se  nombra 
un  Poder  ejecutivo,  y se  lia  de  nombraren  esta  sesión, 
haya  una  autoridad  que  pueda  atender,  no  una  dicta- 
dura, sino  una  autoridad  suprema,  que  pueda  atender 
á sostener  el  órden  público  en  Madrid. 

Yo  me  voy  á permitir  dirigir  una  pregunta  al  señor 
Presidente  que  ha  sido  del  Poder  ejecutivo.  ¿Es  por 
ventura  que  esta  Gámara  se  inspire  en  el  deseo  y tenga 
por  sistema  establecer  dictaduras?  No;  todos  los  señores 
Representantes,  y Madrid  entero,  saben  cuál  ha  sido  la 
situación  general  en  todo  el  dia  de  hoy;  digo  mal,  des- 
de el  dia  de  ayer;  y yo,  en  vista  de  esto,  pregunto  al 
que  ha  sido  Presidente  del  Poder  ejecutivo:  ¿es  verdad 
que  cu  todo  el  dia  de  hoy  ha  habido  grupos  armados 
que,  no  perteneciendo  á ninguna  institución,  han  te- 
nido  en  alarma  á la  capital  de  España?  Pues  si  esto  es 
cierto,  uo  es  la  dictadura  que  se  propone  una  de  esas 
dictaduras  que  S.  S.  anatematiza,  y qué  yo  anatemati- 
zaría lo  mismo  si  tuviera  otro  carácter,  si  fuese  perma- 
nente; porque  solo  se  trata,  señores,  de  una,  de  dos  6 
de  tres  horas  en  que  la  Cámara,  usando  de  sus  exclu- 
sivas facultades,  nombre  el  Poder  ejecutivo;  ese  tiempo 
podría  ser  bastante  para  que  el  órden  se  alterara,  y 
nosotros  no  cubriríamos  nuestra  responsabilidad  si  no 
pensáramos  en  esa  eventualidad. 

No  tengo  más  que  decir. » 

(Muchos  Sres.  i RepresenlatUes  piden  que  se  proceda  á la 
votación.) 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gómez);  La  Mesa  no 
puede  resolver  la  cuestión  por  la  voluntod  si  guiñeada 
de  uno  ó de  varios  Sres.  Representantes,  sino  que  tiene 
que  obrar  conforme  á Reglamento,  porque  no  tiene  otra 
pauta,  otra  norma  , y k él  tiene  que  subordinarse.  La 
Cámara,  sin  embargo,  puede  decidir;  si  la  mayoría  de- 
sea que  se  vote  la  proposición  sin  más  debato,  se  pondrá 
á votación. » 

No  habiendo  ningún  otro  Sr,  Representante  que 
pidiera  la  palabra  en  contra,  dióse  segunda  lectura  de 
3a  proposición;  y hecha  la  pregunta  de  si  se  aprobaba, 
el  acuerdo  de  la  Asamblea  fue  afirmativo. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  He  mandado 
al  Sr,  Presidente  un  recado,  dicióndole  que  ha  termina- 


do esta  discusión,  que  naturalmente  le  ha  obligado  á 
dejar  este  puesto.  Por  consecuencia,  si  los  Sres.  Repre- 
sentantes quieren  esperar  á que  venga,  esperáremos  nn 
momento;  y si  no,  puede  continuar  la  órden  del  dia. 
[Muchos  RepremitanlfS'-  No,  no.jú 

Pasad  os  breves  momentos,  y ocupando  el  si  lio  n pre- 
sidencial, dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señores  Representante,  dos 
palabras. 

Agradezco  inmensamente  á la  Asamblea  la  prueba 
de  confianza  que  acaba  de  darme.  En  rigor,  habiendo 
tenido  á bien  aprobar  las  primeras  disposiciones  que  yo 
adopté,  que  eraii  necesarias  para  Ja  conservación  del 
órden  público,  y habiendo  de  nombrar  el  Presidente  uu 
Gobierno  que  reemplace  á aquel  cuya  dimisión  se  ha 
aceptado,  Ja  proposición  no  tiene  otra  importancia  que 
la  que  le  da  vuestro  patriotismo  y el  deseo  de  'solemni- 
zar una  forma  de  constitución  del  poder.  Yo,  pues,  voy 
á usar  breve  y sumariamente  de  la  facultad  que  esta 
proposición  me  atribuye,  y en  sn  virtud,  nombro  Presi- 
dente del  Poder  ejecutivo  á D,  Estanislao  Fi güeras,  has- 
ta que  se  constituya  otro  .Ministerio;  Ministro  de  Ha- 
cienda á B.  José  Echegáray;  Ministo  de.  la  Gobernación 
á D.  Francisco  Pí  y Margall ; Ministro  de  Marina  á Don 
José  María  de  Bcranger;  Ministro  de  Gracia  y Justicia  á 
p,  Nicolás  Salmerón;  Ministro  de  Fomento  á D.  Manuel 
Recorra;  Ministro  de  Ultramar  á D,  Francisco  Salmerón 
y Alonso;  Ministro  de  la  Guerra  á D.  Domingo  Morio- 
pes,  y Ministro  de  Estado  á D.  Emilio  Castelar. 

Los  Sres,  Ministros  interinos  se  servirán  ocupar  su 
banco. » 

Ocupando  el  banco  azul  los  Sres,  Ministros  nombra- 
dos, dijo 

El  Sr.  Presidente  interino  del  PODER  EJECUTI- 
VO (Figueras):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

Él  Sr,  Presidente  interino  del  PODER  EJECUTI- 
VO (Figueras):  Señores  Representantes,  es  bien  anóma- 
la y bien  extraña  mi  situación;  acabo  de  combatir  una 
proposición  concediendo  unas  facultades  al  Presidente 
de  la  Asamblea,  por  no  creer1  necesario  que  llegásemos 
á este  estado,  y en  virtud  de  esta  proposición  combatid 
da  por  mj,  me  yqq  obligado  después  de  la  aprobación 
de. la  Cámara  á volver  ú sentarme  en  este  sitio.  Yo  res- 
peto los  acuerdos  de  la  Cámara;  aquí  estoy  sentado, 
Dios  sabe  si  con  una  recta  intención  y con  un  hondísi- 
mo pesar;  pero  con  una  sola  condición,  porque  no  pue- 
do en  manera  alguna  contribuir  ni  directa  ni  indirec- 
tamente á que  esta  situación  se  prolongue.  Pido  á la 
Cámara  que  se  declare  en  sesión  permanente,  y que  no 
se  levante  esta  sesión  y no  pase  esta  úqcIiq  sin  que  esté 
nombrado  directamente  por  ella  el  Poder  ejecutivo. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Propongo  á la  Cámara  dos 
resoluciones;  una,  ¡a  que  ha  pedido  el  Sr,  Presidente 
del  Poder  ejecutivo;  otra  dando  un  voto  de  confianza 
absoluta  á ése  Gobierno. 

El  Sr.  SECRETARIO  (López):  ¿Aprueba  la  Asam- 
blea las  resoluciones  propuestas  por  el  Sr,  Presidente? 
(Muchos  Sres.  Representantes:  Si,  si,  por  unanimidad). 

El  Sr,  SECRETARIO  (López):  Así  constará. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señores,  está  acordada  la 
sesión  permanente  para  la  votación  del  Poder  ejecutivo; 
es  deber  de  la  Presidencia  que  esta  votación  se  baga  in- 
mediatamente, y á la  vez  dar  tiempo  para  que  se  pon- 
gan de  acuerdo  los  Sres,  Representantes.  Yo  creo  que 
lo  están;  yo  así  io  espero,  porque  estoy  seguro  de  su 
patriotismo:  de  todas  maneras,  la  votación  que  va  á 
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empezar  ahora,  irá  muy  despacio  para  que  haya  tiempo 
de  llegar  á este  acuerdo. 

Empieza  la  votación. 

Verificado  el  escrutinio*  dijo 
El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  Han  tomado  parte 
en  la  votación  245  Sres,  Representantes:  .mitad  más 
uno,  123,  Han  obtenido  votos: 

Para  Presidente. 


Sres.  Figueras . **.*...,.*.  231 

Bivero  {D,  Nicolás  María) ! 2 

Para  Ministro  de  Estado. 

Castelar , 23'4 

Para  Gobernación. 

Pí  y Margall 5?  2 6 

Higueras,  * . * . . 1 

Moreno  Rodríguez  1 

Para  Hacienda, 

Tutau 169 

Echegaray  (D.  José) . 45 

Pi  y Margal!, , * * 2 

Cisa  y Císa * 1 2 

Carvajal . 2 

Para  Gracia  y Justicia. 

Salmerón  (D.  Nicolás.}.  .............  220 

Salmerón  y Alonso  (D.  Francisco.), ....  2 

Carvajal.  1 

Para  Guerra. 

Acosta 159 

Morlones..,./ 78 

Para  Marina . 

Oreiro : 176 

Beranger, . * 45 

Abarzuza . 1 

Coronel  y Ortíz 1 

Para  Fomento, 

Chao 172 

Becerra.  45 

Sardoat ./.,. i 

Moreno  Rodríguez,  ........  2 

Para  Ultramar. 

Soroí.. \. 173 

Salmerón  y Alonso  {D,  Francisco.) 45 

Abarzuza 1 

Diaz  Quintero  ■ . . i 

Chao * 1 

Papeletas  en  blanco 7 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Quedan  elegidos: 
Presidente,  Sr.  Figucras, 

Estado,  Sr.  Castelar. 

Gobernación,  Sr.  Pí  y Margal!, 

Hacienda,  Sr.  Tutau, 

Gracia  y Justicia,  Sr*  Salmerón  (D.  Nicolás), 
Guerra,  Sr.  Acosta. 

Marina,  Sr.  Oreiro. 

Fomento,  Sr.  Chao. 

Ultramar,  Sr.  Sorní, 

Sírvase  V.  S.,  Sr.  Secretario,  preguntar  á la  Asam- 
blea si  uo  habrá  sesión  mañana  ni  pasado.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr,  Secretario  (Benot),  el 
acuerdo  fue  afirmativo, 


El  Sr.  Presidente  dei  PODER  EJECUTIVO  (Fi- 
güeras):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr,  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Fi- 
güeras):  Sres,  Representantes  de  la  Nación  española, 
voy  á pronunciar  pocas  y mal  perjeñadas  palabras;  tan 
acabado  está  mi  espíritu,  tan  abatido  está  mí  cuerpo,  tan 
consumidas  están  mis  fuerzas,  que  aunque  quisiera  no 
podría  hacer  un  discurso.  No  necesitan  tampoco  los  se- 
ñores Representantes  de  la  Nación  española  que  yo  anun- 
cie un  programa:  breve,  conciso,  pero  claro,  lo  anunció 
hace  trece  ó catorce  dias.  De  entonces  á hoy  no  han  va- 
riado las  circunstancias;  lo  mismo  que  dije  entonces 
reproduzco  hoy. 

Sin  embargo,  un  suceso  grave  me  obliga  á decir 
algunas  palabras  que  expresen  claramente  el  pensa- 
miento del  Gobierno  con  respecto  á este  hecho. 

Como  la  Asamblea  ha  visto,  razones  de  patriotismo 
nos  han  obligado  á presentar  la  dimisión  esta  tarde. 
Haciéndonos  más  favor  de  lo  que  merecemos,  y dis- 
pensándonos una  confianza  de  la  cual  seremos  siempre 
dignos  conservándonos  sumisos  á esta  Asamblea,  defen- 
diendo su  legalidad  y haciendo  que  todo  el  mundo  la 
respete,  debo  decir,  que  sí  hemos  creído  en  la  Oposición 
que  era  imposible  fundar  por  nosotros  solos,  por  el  an- 
tiguo partido  republicano,  una  República  estable,  hoy 
en  el  Gobierno,  si  esta  convicción  hubiera  necesitado 
afirmarse,  se  hubiera  afirmado.  Queremos  el  concurso 
„de  todos  los  partidos;  todos  los  partidos  deben  dárnoslo 
en  la  medida  de  sus  convicciones,  y;  prescindiendo  de 
casos  concretos. 

Esta  solución  republicana , que  á nadie  humilla, 
tendrá  en  nosotros  los  intérpretes  más  fieles,  y de  nin- 
guna manera  este  Gobierno  hará  una  política  de  par- 
tido, sino  una  política  ancha  y noble,  en  la  cual  se  de- 
muestre que  para  nosotros  son  tan  meritorios  como  lo 
eran  para  Jesucristo,  en  la  célebre  parábola  de  la  vi  ha, 
los  que  llegaron  tarde  corno  los  que  madrugaron  más. 
Nosotros  hemos  aceptado  con  gratitud  el  sacrificio  que 
lia  hecho  el  antiguo  partido  progresista,  el  partido  radi- 
cal , al  preferir  la  libertad  á la  forma  monárquica  que 
í el  siempre  había  adorado;  y este  sacrificio  tendrá  en 
nosotros  la  debida  compensación.  Nosotros  aceptaremos 
con  gusto;  nosotros  buscaremos  con  ahinco  el  apoyó 
de  todos  aquellos  progresistas  que  han  hecho  esto  gran 
sacrificio  en  aras  do  la  libertad  de  su  Pátria. 

Señores,  yo  creo  que  si  todos  de  buena  fe  nos  pres- 
tan su  concurso,  habremos  podido  cerrar  para  siempre 
la  época  de  las  conspiraciones  en  este  país,  donde  ho- 
rnos visto  tantos  conjurados  y tan  pocos  ciudadanos* 
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Hoy  ha  y uu  tribunal  superior  que  todo  puede  deslin- 
darlo pacíficamente:  el  gran  jurado  del  sufragio  uni- 
versal. 

Y nosotros,  señores,  el  principal  deber  que  tenemos 
e5  el  de  mantener  la  libertad  en  las  próximas  y en  to- 
das las  elecciones  en  las  cuales  ocupemos  este  banco. 
Sepan  todos  los  partidos  que  no  importa  su  denomina- 
ción; que  no  importan  sus  fines  ni  sus  propósitos;  que 
no  importan  sus  convicciones;  que  todos,  absolutamen- 


te todos  llegarán  libremente  á la  urna,  tan  libremente 
como  los  antiguos  republicanos.  (&ien.) 


El  Sr,  PRESIDENTE;  Orden  del  dia  para  el  jueves: 
.Los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión. » 

Eran  las  diez. 


* 

* 

* * 


. 


3<i$ 


■ t¿ i;  i a:^Lrtr 


■ 


* 

. . ■ ■ ., 

(.!.:>•  V^.)  '.‘íu.rnüdj,.;.-!  ^íjpimií  ó.í  uii 


; '•  . 

• í - / ‘ 


. 

• /sai ilóiíliífKj  \'¡‘\  ; f.L«J 

t¡ . a¿&íí£L 35 : í : ‘ ti  ó7¿]  ; c; 

1 -•!  iitó ", 


■ 


-j.ila  i:!--. ^ÍH'I  n;:.'-  ■ dnJ  vi'jíI  ye'. 

-i  ni:  ühmi:^üU\\  lv  ;'íOl^iit¡  dv;:.. 

■ ' #.ír.^iov 

■ . f£  ?J  ■ % 

■ f \ X r ■ i i 

C'f  r,»i  al'  - ■:  i: ’jf t^i ii>  ¿í.j< 

u:::  loi.  ; Jíi'ta  i \ -i  ' oVi  ..  : • í ■'  : .ti 

■ * ■ i . ' ■•  i.  "■  fp i 

■ 

- 

■ 

. .. 

■ 


■ 

/ 


m¥*m 


■ 


..x  ■ 


r 


1 ' ’ 1 . 


' 

’ M*  ■ 


' r 


■ 

• &.  * 


' 

' • V 


-•  'J  r 


. 

‘ 


■ !>;  - L:-fr  :••;  • ¿t  . •"  - 


■ 


' 

■ 

s . * 

• . ..  •-•!  . , " 

' 

: ■ . ..  ' - " -r>  >;  í M 

■ f - , ; 

■y  ‘ . • 

■ 


* . ; ni- 


..a  - 5 ■ 


V 


i 

. 


. • 

. 

v ... ■ ■ ' 

. > 

‘ 

' - , . *-  ' ’ •-  , ' 

' 


--  ■ **  M ‘TV  ÍT^-'*  *j1 


fK">  ‘ x m -•  • 

. ■*  ■ 


%lt: 


ITÚMEBO  11, 


257 


DIARIO  DE  SESIONES 


: ■ DE  LA 

ASAMBLEA  NACIONAL. 


PRESIDENCIA  DEL  SR.  I).  PRISTINO  HARTOS, 


SESION  DEL  JUEVES  27,  DE  FEBRERO  DE  1873. 

SUMARIO:  Abrese  á las  dos  y cuarto.  = Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.  =? Das©  cuenta  de  ha** 
berse  adherido  a la  mayoría  en  la  nueva  forma  de  gobierno  los  Sres.  Ibarzábal  y Comendador.  =2 A la 
comisión  de  Actas  pasan  las  credenciales  délos  Sres,  Cayuela  y Carretero.  = A la  de  Presupuestos, 
una  comunicación  de  Fomento  acerca  de  la  cantidad  señalada  para  material  de  la  Academia  de  Me- 
dicina de  Madrid.  =:  A visa  no  poder  asistir  por  hallarse  enfermo  el  Sr.  Pascual  y Qrrios.r=  Queda 
enterada  la  Asamblea  de  haber  cesado  en  la  comisión  inspectora  de  la  deuda  algunos  de  sus  indivi- 
duos, por  haber  sido  nombrados  Ministros.  = Se  lee  y manda  imprimir  el  dictamen  determinando 
que  los  notarios  de  Ultramar  lleven  protocolos  pro  píos.  =Dáse  cuenta  de  diferentes  enmiendas  al 
proyecto  de  abolición  do  la  esclavitud,  y otras  al  presupuesto  de  gastos  del  Mi  isterio  de  Fomento.  = 
Acuerda  la  Cámara  que  este  presupuesto  se  discuta  en  la  misma  forma  que  los  anteriores.  = Felici- 
taciones por  la  proclamación  de  la  República,  de  los  Ayuntamientos  y vecinos  de  Lebrija,  Los  Pa- 
lacios, Fiñana,  El  Franco,  Puente  Genil,  Mazarron,  El  Pedroso,  Santander,  Valdetorres,  Campo- 
frío,  Quintanar  del  Rey,  Sevilla,  Cesuras,  Benamejí,  Lugo,  Ceuta,  San  Vicente  de  la  Sonsierra  y 
comités  republicanos  do  la  Puebla  de  Don  Fadríque  y de  Trevelles.^=Se  unen  al  expediente  las  ex- 
posiciones en  pró  de  la  abolición  de  la  esclavitud,  de  los  Ayuntamientos  y vecinos  de  Valdéolivas, 
Barbalimpia,  Priego,  Pilona,  Gandía  y d©  la  sociedad  anídese  la  vista  de  Inglaterra.=Pasa  á Presu- 
puestos una  exposición  de  la  Diputación  de  las  Baleares,  pidiendo  se  exíma  del  descuento  á los  em- 
pleados provinciales  y municipales,  =E1  Sr.  Labrador  pide  vengan  al  Archivo,  del  Congreso  los  in- 
ventarios del  moviliario  y efectos  de  Palacio  que  se  hicieron  después  de  la  revolución  de  1888.= 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  = Proposición  eximiendo  del  pago  de  derechos  el 
material  do  la  línea  férrea  de  Luchana  al  Regató.  ^Apoyada  por  el  Sr.  Rebullida,  se  toma  en  con- 
sideración, y pasa  á las  secciones,  ^Preguntas  del  Sr.  Jove  y Hévía:  sobre  devolución  de  derechos  á 
los  injuramentados;  acerca  de  alteraciones  del  orden  público  en  Puerto-Rico,  y proposiciones  délos 
propietarios  de  esclavos  de  Cuba.=Contestaciones  de  los  Sres.  Presidente  del  Poder  ejecutivo  y Mi- 
nistro de  Ultramar.  = Preguntas  del  Sr.  Cisa:  sobre  reforma  del  reglamento  de  registradores  de  la 
propiedad;  suspensión  del  grado  de  licenciado  en  las  facultades,  y acerca  de  si  los  carlistas  presos 
en  Mahon  han  solicitado  indulto.  = Contestaciones  de  los  Sres.  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  y 
Ministros  de  Gracia  y Justicia  y de  Fomento.  = Pregunta  del  Sr,  Labra  acerca  de  si  el  Gobierno  está 
dispuesto  á impedir  la  traslación  de  esclavos  do  Puerto-Rico  4 Cuba,  = Contestación  de!  Sr.  Ministro 
de  Ultramar.  ==  El  Sr.  García  de  X?a  Fez  reproduce  su  pregunta  sobre  anulación  del  reglamento  de  30 
de  Enero  de  187ü,=Contestaeion  del  Sr,  Ministro  de  Fomento.  =OnmsN  del  día:  Continua  la  discusión 
del  proyecto  de  abolición  de  la  esclavitud.  = Alusiones  personales  del  Sr.  Sanz  y Posse,  = Rectifica- 
ciones de  los  Sres,  Cintron  y Sanz.= Discuta  o del  Sr,  Barzanallana,  en  contra.  ==  Del  Sr,  Labra,  déla 
comisión.  ==  El  Sr,  Vicepresidente  (Gómez)  suspende  el  discurso  y el  debate.  =Se  leen,  y quedan  so- 
bre la  mesa  los  dictámenes  de  la  comisión  de  Actas  proponiendo  la  admisión  de  los  Sres.  Cayuela  y 
Ramón  i y Muñoz  y Muñoz.  s=  Se  leen,  y pasan  á la  comisión  de  Presupuestos,  cuatro  enmiendas  at 
presupuesto  de  Fomento  = Orden  del  dia  para  mañana;  Dictámenes  de  actas;  presupuesto  del  Mi- 
nisterio de  Fomento,  y demás  asuntos  pendientes.  ¿=  Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y cuarto. 
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S7  DE  FEBRERO  DE  1873. 


Se  abrió  la  sesión  á las  dos  y media,  y leída  el 
Acta  del  día  24  del  actual,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres*  Representantes  piden  la  palabra. 


Dióse  cuenta  de  urna  comunicación  del  Sr.  Ibarzá- 
bal  participando  desde  Eibar  que  el  mal  estado  de  su 
salud  le  había  impedido  adherirse  a la  mayoría  en  la 
votación  sobre  la  proclamación  ele  la  República,  y ro- 
gaba constase  su  voto  conforme  con  la  misma. 

La  Asamblea  así  lo  acordó* 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Actas  la  creden- 
cial presentada  en  Secretaría  por  B.  José  Cayuela  y Ra- 
món, electo  por  el  segundo  distrito  de  la  capital  de 
Murcia* 


Igualmente  se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Actas 
la  credencial  presentada  en  Secretaría  por  D*  Tomás 
Carretero,  Senador  electo  por  la  provincia  de  Cádiz. 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Presupuestos  la  si- 
guiente comunicación: 

Ministerio  de  Fomento.  — Excmos.  Sres,:  Habiendo 
hecho  presente  la  Junta  de  Gobierno  de  la  Real  Acade- 
mia de  Medicina  de  Madrid  que  tiene  noticia  de  que  en 
el  presupuesto  de  este  Ministerio,  presentado  á la  apro- 
bación de  las  Cortes,  se  ha  padecido  una  equivocación 
al  consignar  la  cantidad  que  dicha  corporación  ha  de 
percibir  para  los  gastos  del  material  de  la  misma,  debo 
manifestar  á Y,  EE,  que  la  suma  asignada  para  dicha 
atencion  es  la  de  7. OJO  pesetas,  según  se  dispuso  en 
Real  órden  de  14  de  Agosto,  del  año  próximo  pasado, 
rogando  á Y.  EE.  se  sirvan  llamar  la  atención  de  la  co- 
misión de  Presupuestos  para  que  se  subsane  el  error, 
si  realmente  existe  Dios  guarde  áY.EE,  muchos  años. 
Madrid  22  de  Febrero  de  l873*=Mantiel  Becerra. —Se- 
ñores Secretarios  de  la  Asamblea  Nacional. 


La  Asamblea  quedó  enterada  de  que  el  Sr.  Pascual 
y Orrios  no  podía  asistir  á las  sesiones  por  hallarse  en- 
fermo. 


Dióse  cuenta,  y la  Asamblea  quedó  enterada,  de  la 
comunicación  que  á continuación  se  expresar 

a COMISION  DE  LAS  CÓRTES  INSPECTORA  DE  LA  DEUDA  PL:~ 

buca, — Excmos.  Sres.:  Los  señores  vocales  de  la  comi- 
sión inspectora  de  la  Deuda  pública,  D,  Tomás  María 
Mosquera,  D.  Francisco  Pí  y Margal! y D*  Eduardo  Chao, 
han  cesado  en  el  cargo  que  les  confirieron  los  Cuerpos 
Colegisladores,  por  haber  sido  nombrados  Ministros  de 
la  Nación. 

Lo  que  pongo  en  conocimiento  de  Y.  EE.  para  que 
se  sirvan  dar  cuenta  á la  Asamblea  Nacional  á los  efeCr 
tos  consiguientes.  Dios  guarde  á Y.  EE,  muchos  años. 
Madrid  20  de  Febrero  de  1873.  =:E1  vocal  presidente, 
Pedro  Saíaverría.=Excraos.  Sres.  Diputados  Secreta- 
rios de  la  Asamblea  Nacional.» 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordándose  impri- 
miera y repartiera  á los  Sres.  Representantes,  el  dicta- 
men sobre  la  proposición  de  ley  para  que  los  notarios 
de  Ultramar  lleven  protocolo  propio.  [Véase  el  Apéndice 
primero  al  Diario  nim.  11,  $ue  es  el  de  esta  sesión.) 


Se  leyeron  por  primera  vez  y pasaron  ála  comisión, 
acordando  se  imprimieran  y repartieran  á los  Sres.  Re- 
presentantes, un  artícnio  adicional  y dos  enmiendas  del 
Sr.  G amazo  á los  artículos  2.Q  y 8.a  del  dxctá'men  sobre 
el  proyecto  de  ley  aboliendo  la  esclavitnd^en  . Pnerfco- 
Rico.  (Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 


Igualmente  se  leyeron  por  primera  vez  y pasaron  á 
la  comisión,  acordando  se  imprimieran  y repartieran  ¿ 
los  Sres.  Representantes,.  las  siguientes  enmiendas  al 
dictamen  do  la  comisión  de  Presupuestos  relativo  al  de 
gastos  del  Ministerio  de  Fomento: 

Del  Sr.  Belmonte,  al  art.  21°,  capítulo  5." 

Del  Sr.  Monasterio,  al  art,  2,°,  capitulo  15. 

Del  Sr,  Fernandez  Vasquez,  á los  artículos  primeros 
de  los  capítulos  17  y 18. 

Del  Sr.  Nieto,  al  art,  1.a,  capítulo  1S, 

Del  Sr.  Nuñez  de  Yelasco,  al  capítulo  32* 

Y dos  disposiciones  del  Sr.  Chacón  (D,  José  María). 
(Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gomes):  La  Mesa 
propone  á la  Asamblea  que  el  p resapuesto  de  gastos 
del  Ministerio  de  Fomento  sea  discutido,  si  á la  Asam- 
blea le  parece,  en  la  forma  en  que  lo  han  sido  los  an- 
teriores, y de  él  va  á enterar  á la  Asamblea  para  su  apro- 
bación, si  lo  estima  asi,  el  Sr,  Secretario. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Balart):  Dice  así: 

Presupuesto  de  y as  tos.  — Ministerio  de  Fomento.  — Disensión 
de  totalidad. — Discusión  por  secciones.  —Aprobación  por 
artículos. 

Sección  primera*— Servició;  general. —Capítulos  l.° 
al.  4.° 

Sección  segunda. — Agricultura,  industria  y comer- 
cio.—Capítulos  5, a al  11* 

Sección  tercera. —Instrucción  pública* — Capítulos 
12  al  20.  í 

Sección  cuarta  * ■ — Obras  publicas  > — Capítulos  2 1 
al  31. 

Sección  quinta, —Estadística,  gastos  generales  y 
productivos,  ejercicios  cerrados  y disposiciones.  — Ca- 
pítulos 32  al  40. 

Aprobación  de  los  artículos  1,°  y 5,° 

El  Sr.  SECRETARIO  (Balart):  ¿Aprueba  la  Asam- 
blea lo  propuesto  por  la  Mesa?» 

Así  se  acuerda. 


La  Asamblea  oyó  con  agrado  las  felicitaciones  que 
la  dirigían  los  Ayuntamientos  de  Firíana,  El  Franco, 
Puente  Genil,  Mazarron,  El  Pedroso,  Santander,  Vai- 
detorres,  Campofrio,  Sevilla,  Quintanar  del  Rey,  Cesu- 
ras, Benamejí,  Ceuta,  San  Vicente  do  la  Sonsierra,  la 
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comisión  provincial  de  Lugo,  los  comités  republicanos 
de  la  Puebla  de  Don  Fadrique  y Trevelles,  por  la  procla- 
mación de  la  República* 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gómez);  El  SivFan- 
toni  tiene  la  palabra. 

El  Sr*  FANTONI:  He  pedido  la  palabra  pera  pre- 
sentar las  adhesiones  délos  pueblos  de  Los  Palacios,  de 
Yillafranca  y Lcbrija,  felicitando  á la  Asamblea  por  la 
proclamación  de  la  República , y manifestando  su  ad- 
hesión tanto  á la  Asamblea  como  al  Poder  ejecutivo*» 
La  Asamblea  quedó  enterada* 


Elgr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  El  Sr.  Gu- 
tiérrez y Mas,  tiene  la  palabra. 

E!Sr,  GUTIERREZ  Y MAS:  Tengo  la  honra  de 
presentar  á la  Asamblea  una  exposición  que  hacen  300 
vecinos  de  la  ciudad  de  Gandía,  pidiendo  la  abolición  de 
Ja  esclavitud  en  las  Antillas. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Balarfc):  Se  unirá  al  expe- 
diente* . 


ElSr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Eli  Sr.  Labra- 
dor tiene  la  palabra* 

El’Sr.  LABRADOR^  He  pedido  la  palabra  para  di- 
rigir una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Durante  las  sesiones  del  Senado,  tuve  la  honra  de 
suplicar  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  se  sirviese  remitir 
un  ejemplar  de  los  inventarios  hechos  en  Palacio  desde 
el  30  de  Setiembre  de  1S68  hasta,  terminar  se  esos  do- 
cumentos* Tenia  esto  por  objeto  demostrar  la  sensatez 
del  pueblo  español,  su  respeto  á la  propiedad.*. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  A la  pregan-  ¡ 
tu,  Sr,  Representante* 

El  Sr*  LABRADOR:  Para  hacer  la  pregunta  tenia 
necesidad  de  decir,  para  demostrar ' la  sensatez  del 
pueblo  de  Madrid,  que  nada  se  habla  extraviado  en 
medio  de  aquella  revolución  tan  magnífica. 

Hoy  mi  súplica  se  dirige  al  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, para  saber  sí  está  dispuesto  á remitir  aquellos  in  - 
ventarios,  con  objeto  de  que  en  el  Archivo  de  las  Cortes 
consten  aquellos  actos  llevados  á término  con  toda  la 
legalidad  que  puede  desearse;  y toda  vez  que  yo  fui 
uno  de  los  tres  que  intervinieron  en  aquellos  primeros 
netos  de  la  revolución,  hoy  puedo  presentar  la  España 
aquellos  documentos  tan  magníficos,  y por  consiguien- 
te, enterarse  la  Asamblea  Nacional  3^  el  país  de  esos 
antecedentes*  Yo  ruego  al  Sr*  Ministro  do  Hacienda 
tenga  la  bondad  de  decirme  si  tendrá  inconveniente  en 
remitir  esos  documentos. 

El  Sr*  Ministro  de  HACIENDA  (Tutau):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  La  tiene  V*  S* 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Tutau):  Simple- 
mente debo  contestar  á mi  respetable  amigo  el  Sr.  La- 
brador, que  complaceré  á S*  S. 


Léida  una  proposición  de  ley  del  ñr.  Rebullida, 
eximiendo  de!  pago  de  derechos  de  arancel  los  materia- 
les que  se  introduzcan  para  la  construcción  y explota- 
ción del  ferro -carril  de  Lo  chana  al  Regato  (Vizcaya), 
dijo 

ElSr;  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  El  Siv  Rebu- 


llida tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr,  REBULLIDA:  Señores  Representantes,  bien 
merece  la  consideración  de  la  Asamblea  la  proposición 
de  ley  que  acaba  de  leerse,  y que  no  tiene  otro  objeto 
que  examinar  si  es  digna  de  qué  se  le  conceda  alguna 
franquicia  arancelaria  del  material  á una  empresa  par- 
ticular que  viene  á desarrollar  una  de  las  principales 
industrias  del  país. 

En  este  concepto,  y confiando  en  la  benevolencia 
de  la  Asamblea,  me  siento  después  de  decir  estas  bre- 
ves palabras*» 

Leída  por  segunda  ves  lá  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  sí  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  de  la  Asamblea  fué  afirmativo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  La  proposi- 
ción de  ley  pasará  á las  secciones  para  nombramiento 
de  comisión. 


El  Sr.  JO  VE  Y HE  VI  A:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  La  tiene  V.  S* 
El  Sr.  JOVE  Y HEVIA:  Voy  á dirigir  dos  pre- 
guntas al  Gobierno,  y eso  por  si  estamos  poco  tiempo 
reunidos;  la  primera  interesa  á numerosas  y desvalidas 
clases;  la  segunda  es  de  grande  interés  público* 

¿Está  dispuesto  el  Gobierno  á traducir  en  hechos  el 
pensamiento  que  nos  ha  anunciado  el  otro  día  el  señor 
Presidente  del  Poder  ejecutivo,  dictando  decretos  por 
los  respectivos  departamentos  ministeriales,  á fin  de  que 
desaparezcan  los  efectos  de  injuramentacion  del  clero 
y de  los  empleados  públicos,  de  manera  que  ei  Sr*  Mi- 
nistro de  Hacienda  pueda  ponerles  corrientes  sus  nó- 
minas, y en  los  respectivos  Ministerios  volverlos  á co- 
locar en  los  escalafones,  de  donde  violentamente  se  les 
ha  arrancado?  Esta  es  la  primera  pregunta. 

La  segunda,  relativa  á un  asunto  de  grande  interés 
público,  es  si  el  Gobierno  está  dispuesto  á decirnos, 
siempre  que  no  haya  grave  perjuicio  para  el  servicio , 
lo  que  ha}’  de  verdad  en  las  alteraciones  del  órden  pú- 
blico en  Puerto-Rico,  de  que  diferentes  telegramas  han 
hablado,  afirmándolo  unos  y negándolo  otros;  y tam- 
bién todo  lo  que  sepa  acerca  de  la  actitud  de  los  propie- 
tarios en  la  isla  de  Cuba  con  motivo  de  la  cuestión  de 
abolición  de  la  esclavitud,  pues  que  una  y otra  cosa  pue- 
den influir  mucho  en  el  ánimo  de  los  Sres.  Representan- 
tes para  la  votación  de  un  importante  proyecto  de  ley  que 
se  está  discutiendo. 

Ei  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Fi- 
gueras):  Pido  la  palabra* 

ElSr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  La  tiene  V.  S. 
Ei  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Fí- 
gueras):  No  creía  yo,  Sres,  Representantes,  que  des- 
pués de  -las  palabras  explícitas  pronunciadas  por  el 
Gobierno  por  medio  de  su  humilde  órgano  el  Presidente 
del  mismo,  pudiera  cabeT  ninguna  duda  al  Sr*  Jo  ve  y 
Hévia.  Todos  los  departamentos  harán  lo  que  deben  en 
este  punto*  Lo  que  se  ha  hecho  con  los  militares  se  hará 
por  medio  de  decretos  con  todas  las  demás  clases  que 
perciben  sus  haberes  del  Tesoro;  todas  quedan  restable- 
cidas en  la  integridad  de  sus  derechos,  y los  efectos 
del  juramento,  de  hoy  en  adelante  han  desaparecido. 

Respecto  á la  cuestión  de  Ultramar,  el  Sr*  Ministro 
de  este  departamento  contestará  á S,  S.  Yo  puedo  de- 
cir que  el  Gobierno  no  tiene  ninguna  noticia  oficial  de 
la  sublevación  de  Puerto-Rico  á que  S.  S.  se  ha  refe- 
rido* 

EL  Sr.  Ministro  de  Ultramar  podrá  decir,  aunque  no 
sé  si  habrá  tenido  ocasión  todavía  de  enterarse  de  ello, 
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porque  hace  poco  más  de  cuarenta  y ocho  horas  que  re- 
cibió el  nombramiento  de  manos  de  esta  Asamblea  so- 
beraua,  lo  que  haya  respecto  á la  actitud  de  los  propie- 
tarios de  esclavos  en  la  isla  de  Cuba. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Somí):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  La  tiene  V.  S. 

El  br,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sorní):  Como  no 
me  hallaba  en  este  banco  cuando  el  Sr.  Jove  y Hévia  ha 
hecho  la  pregunta  á que  se  ha  referido  el  Sr,  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros,  ruego  al  Sr.  Jove  y lluvia 
se  sirva  reproducirla,  para  que  yo  pueda  contestarla. 

El  Sr  JOVE  Y HEVIA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez);  La  tiene  V,  S, 

El  Sr.  JOVE  Y HEVIA;  He  preguntado  si  el  Go- 
bierno podía,  sin  inconveniente  para  el  servicio,  damos 
todas  las  noticias  que  tuviere  relativas  á alteraciones 
del  órdeni  público  en  la  isla  de  Puerto -Rico;  alteracio- 
nes que  han  sido  afirmadas  en  diferentes  telégramas  y 
negadas  en  otros,  y si  al  mismo  tiempo  podria  decimos 
la  actitud  en  que  se  colocan  los  propietarios  de  esclavos 
en  la  isla  de  Cuba,  pues  acerca  de  esto  tengo  entendi- 
do que  han  debido  enviarse  á Madrid  proposiciones  que 
demuestran  que  á un  gran  patriotismo  unen  también 
grandísima  abnegación;  y como  ambas  cosas  pudieran 
influir  en  la  votación  del  proyecto  dü  ley  que  se  discu- 
to, creía  yo  que  el  Gobierno  estaba  en  el  caso  de  damos 
algunas  explicaciones. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sorni):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez);  Latiene  V.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sor ni):.  Dos  pun- 
tos abraza  la  pregunta  del  Sr.  Jove  y Hévia,  y a ambos 
procuraré  contestar  explícitamente.  Respecto  á Ja  alte- 
ración del  órden  público  en  Puerto -Rico,  el  Gobierna  no 
tiene  ninguna  comunicación  oficial  por  lacual  conste  que  * 
haya  habido  tal  alteración;  por  el  contrario,  mi  dignísimo 
antecesor  en  este  sitio  trató  de  saber  sí  se  tenían  algu- 
nas noticias  en  Lóndres  ó en  la  Habana,  y de  ambos 
puntos  se  contestó  que  no  se  habia  recibido  ninguna 
directa  de  sublevación  en  Puerto- Rico.  Desde  el  poco 
tiempo  que  hace  que  he  tenido  la  honra  de  encargarme 
de  este  departamento,  no  he  recibido  absolutamente  no- 
ticia alguna  de  sublevación  do  ninguna  especie;  no  pue- 
do, pues,  afirmar  ai  son  exactos  los  partes  telegráficos 
particulares  a que  se  refiere  el  Sr,  Jove  y Hévia,  y en 
los  cuales  se  afirma  que  la  haya  habido;  lo  que  sí  pue- 
do asegurar  es  que  de  Lóndres  y de  la  Habana  se  lia  di- 
cho que  no  se  tenía  allí  ninguna  noticia  sobre  el  par- 
ticular. 

Respecto  al  segundo  punto,  ó sea  á la  actitud  de  los 
propietarios  de  esclavos  en  la  Habana,  no  sé  sí  en  el 
Ministerio  habrá  alguna  comunicación  anterior  al  tiem- 
po en  que  yo  he  tenido  la  honra  de  encargarme  de  él; 
pero  desde  entonces  acá  puedo  asegurar  que  no  he  re- 
cibido absolutamente  noticia  alguna.  Por  lo  demás,  el 
Gobierno  se  complacerá  mucho  de  las. excelentes  dispo- 
siciones de  aquellos  buenos  españoles  y las  atenderá  en 
su  caso,  no  dejando  de  hacer  lo  propio,  sobre  todo,  esta 
Asamblea  y las  próximas  Córtes  Constituyentes. 

El  Sr.  JOVE  Y HEVIA:  Si  el  Sr.  Presidente  me  lo 
permite,  daré  las  gracias  al  Presidente  del  Poder  ejecu- 
tivo y al  Ministro  de  Ultramar,  porque  han  tenido  la 
bondad  de  contestarme,  y manifestaré  mí  deseo  de  que 
las  noticias  desagradables  con  respecto  á Puerto-Rico 
no  sean  ciertas* 


EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  El  Sr.  Císa 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CISA:  En  primer  lugar,  la  he  pedido  para  di- 
rigir una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
ya  que  le  veo  en  su  banco. 

EL  dia  20  de  Diciembre  último,  dirigí  una  pregun- 
to á su  antecesor  en  aquella  época,  demostrando  loa 
abusos  grandes  que  se  están  cometiendo  por  los  regis- 
tradores de  la  propiedad,  y entre  otras  cosas,  dije  que 
unas  capitulaciones  matrimoniales  hablan  costado  la 
sumado  186  duros  por  derechos  dé  inscripción.  Y mi 
pregunto  hoy  se  limito  á saber  si  está  dispuesto  S.  S.  á 
reformar  la  ley  que  rige  sobre  esté  particular,  a fin  de 
que  las  escrituras  puedan  registrarse  ton  económica- 
mente como  antes. 

Ya  que  estoy  de  pié  voy  á dirigir  otra  pregunta  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento:  y so  reduce  á saber  si  B . S. 
está  dispuesto  á suspender  los  ejercicios  deE  grado  éh 
fas  facultades  de  farmacia,  medicina  y derecho. 

La  tercera  pregunta  va  dirigida  al  Sr.  Presidente 
del  Poder  ejecutivo,  y tiene  por  objeto  saber  si  es  cier 
to  lo  que  dice  La  Correspondencia,  de  que  150  carlistas 
que  están  presos  en  el  depósito  de-Mahon,  han  solicita- 
do del  Gobierno  que  se  les  indulte,  manifestando  al  pro- 
pio tiempo  que  reconocen  en  todo  y por  todo  al  Gobier- 
no establecido  y á la  República,  y que  se  ofrecen  para 
que  el  Gobierno  utilice  sus  servicios  en  defensa  de  ella. 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Fi- 
ras):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  El  Sr.  Pre- 
sidente del  Poder  ejecutivo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  hi- 
gueras): El  Sr,  Cisa,  mi  correligionario,- y correligio- 
nario de  toda  la  Cámara,  que  hoy  es  republicana,  ha 
tomado  como  motivo  de  pregunta  una  noticia  de  La 
Correspondencia . 

No  hace  muchos  di  as  qué  le  sucedió  lo  propio,  si  no 
lo  recuerdo  mal,  y tuve  3a  honra  de  contestarle  que  si 
hacia  caso  de  las  versiones,  de  las  noticias  y de  loa 
sueltos  que  puedan  venir  insertos  en  un  periódico  noti- 
ciero, se  vería  obligado  constantemente  á dirigir  pre- 
guntas al  Gobierno,  que  en  realidad  no  condujeran  al 
fin  y al  propósito  que  S.  S.  tiene,  que  es  el  de  allanar 
ciertas  dificultades  y hacer  más  fácil  la  difícil  gestión 
del  Gobierno. 

No  tengo  noticia  alguna  de  lo  que  dice  ¿a  Corres- 
pondencia, absolutamente  ninguna:  á mí  no  ha  llegado 
ninguna  exposición  cu  ese  sentido;  no  sé  si  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  ó al  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra les  podrá  haber  llegado,  me  informaré  de  ello.  El 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  como  no  es  Diputado  ni  Se- 
nador, no  puede  tomar  asiento  en  este  banco;  pero  yo 
le  preguntaré  si  en  realidad  hay  en  su  departamento 
alguna  solicitud  análoga  ó parecida  á la  que  indica  el 
Sr.  Cisa,  y si  existe,  tendré  mañana  el  honor  de  con  tes- 
tarle. Si  no  le  digo  nada,  tome  la  callada  por  respues- 
ta, será  que  mo  hay  ninguna  solicitud  de  la  clase  áque 
se  ha  referido  La  Correspondencia;  de  donde  S,  S,  ha  to- 
mado la  noticia. 

EL  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Salme- 
rón): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Eli  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Salme- 
rón): Debo  contestar  al  Sr.  Cisa,  que  procuraré  infor- 
marme respecto  á los  abusos  que  ha  tenido  á bien  de- 
nunciar, y que  procuraré  con  toda  la  energía  posible 
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hacer  que  los  registradores  de  la  propiedad  se  atempe- 
ren á lo  que  disponen  las  leyes  y los  reglamentos;  que 
en  punto  á la  reforma  do  las  leyes,  no  toca  en  todo  caso 
al  Ministro  sino  la  iniciativa,  y a las  Córtes  decidir;  y en 
cnanto  á los  reglamentos,  es  cosa  que  pide  algún  tiempo, 
y yo  tengo  el  propósito  de  ocuparme  de  ellos,  procu- 
rando llevar  á todas  partes  los  principios  que  desde  aque- 
llos bancos  (Señalando  á la  extrema  izquierda)  he  sostenido. 

Ei  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Chao):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  El  Sr,  Mi- 
nistro de  Fomento  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Chao):  La  acogida 
que  la  Cámara  ha  hecho  a la  pregunta  que  el  Sr,  Cisa 
ha  dirigido  al  -Ministro  de  Fomento,  revela  que  mi  res- 
puesta está  en  la  conciencia  de  todos  los  Sres,  Repre- 
sentantes. 

Me  pregunta  S.  S.  si  yo  pienso  suprimir  los  ejer- 
cicios del  grado.  Esto  corresponde  á la  ley  de  instruc- 
ción pública,  ley  que  está  en  estudio;  en  parte  ha  sido 
aquí  presentada;  será  discutida  por  la  Cámara,  y enton- 
ces S.  S,  tendrá  ocasión  de  exponer  las  razones  que 
tenga  para  la  supresión  de  esos  ejercicios. 

El  Sr.  CISA;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  ¿Para  que? 

El  Sr.  CISA:  Para  dar  las  gracias  á los  Sres.  Pre- 
sidente del  Poder  ejecutivo  y Ministros  de  Gracia  y Jus- 
ticia y de  Fomento  por  la  atención  con  que  han  con- 
testado á mis  preguntas,  y al  propio  tiempo,.. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez);  No  hay  pa- 
labra para  dar  gracias. 

Ei  Sr,  CISA:  Es  que  iba  á rectificar.., 

Ei  tír.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  En  las  pre- 
guntas no  se  puede  rectificar. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  El  Sr,  Beaot 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BENOT;  Tengo  el  honor  de  presentar  á la 
Asamblea  una  exposición  que  Ja  sociedad  antiesclavis- 
ta de  Inglaterra  dirige  á las  Cortes  españolas  pidiendo 
la  abolición  de  la  esclavitud  en  las  Antillas, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  El  Sr.  Labra 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  LABRA:  La  he  pedido  con  objeto  de  presen- 
tar varias  exposiciones  de  los  vecinos  del  juzgado  de 
primera  instancia  de  Infíesto,  del  partido  de  Priego  y 
de  algunos  puntos  como  Yatdeolivas  y otros  que  no  re- 
cuerdo, de  la  provincia  de  Cuenca,  en. las  que  piden  la 
abolición  de  la  esclavitud  en  Cuba  y Puerto-Rico. 

Al  propio  tiempo  voy  á hacer  una  pregunta  al  señor 
Ministro  de  Ultramar,  que  aunque  ha  tomado  posesión 
de  ese  cargo  hace  poco  tiempo,  como  la  cosa  es  urgen- 
te, merece  que  se  ponga  en  conocimiento  de  S.  S, 

Por  el  correo  último  be  recibido  cartas  de  Cuba,  en 
las  que  se  me  dice  que  nna  de  las  personas  más  impor- 
tantes de  aquella  isla,  conocida  de  muy  atrás  por  sus 
especulaciones  negreras,  acaba  de  comprar  1.000  escla- 
vos en  la  isla  de  Puerto-Rico  para  trasportarlos  á Cuba, 
Estos  1.000  negros  que  por  la  ley  de  abolición  deberán  ser 
reintegrados  en  la  plenitud  de  sns  derechos,  trasporta- 
dos á Cuba,  continuarán  siondo  esclavos,  lo  cual,  á pe 
sar  de  que  algunos  creen  lo  contrario,  está  perfectamen- 
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te  prohibido  por  las  leyes  de  Indias  y por  las  leyes  desde 
1840  acá. 

Este  asunto  tiene  cierto  antecedente.  En  ei  Senado 
se  hizo  una  pregunta  análoga  á propósito  de  una  espe- 
culación emprendida  por  un  francés  con  idéntico  pro- 
pósito. El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  entonces  prometió 
dar  órdenes  terminantes  para  impedir  este  verdadero 
contrabando.  Al  parecer  no  se  ha  impedido,  y los  1.000 
negros  serán  trasportados  áJa  isla  de  Cuba  por  la  per- 
sona á que  me  refiero,  que  es  muy  conocida  allí  por  los 
muchos  esclavos  que  posee,  sin  duda  porque  espera  que 
no  se  ha  de  hacer  la  abolición,  á pesar  de  los  buenos 
deseos  que  según  dice  tiene  de  que  esto  se  realice. 

Ruego  por  tanto  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que 
mire  con  predilección  este  asunto  y me  diga  si  está  dis- 
puesto á dar  las  órdenes  convenientes  para  que  estos 
negros  no  entren  en  la  isla  de  Cuba,  y si  entran,  para 
que  sean  declarados  libres. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sonfi):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  La  tiene  V,  S. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sorní):  El  Gobier- 
no no  tiene  conocimiento  alguno  de  esa  compra  de  es- 
clavos en  Puerto-Rico  para  ser  trasladados  á Cuba;  pe- 
ro si  tal  cosa  fuera  cierta,  estén  seguros  el  Sr.  Labra  y 
los  demás  Sres.  Representantes,  de  que  las  leyes  serán 
exactamente  cumplidas,  y de  que  el  Gobierno  tomará 
todas  Jas  disposiciones  necesarias  para  evitar  enérgica- 
mente que  se  cometan  fraudes  en  perjuicio  de  lo  que 
las  leyes  establecen. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Tiene  la  pa- 
labra el  Sr.  Calvo  Madrigal. 

El  Sr.  CALVO  MADRIGAL:  El  Sr.  Gomendador, 
Diputado  por  Béjar.  provincia  de  Salamanca,  me  en- 
carga haga  presente  á la  Asamblea  que  desea  conste  su 
voto  con  la  mayoría  en  la  proposición  del  Sr.  Pí  y 
Margal!  el  dia  1 1 del  corriente  proclamando  la  Repúbli- 
ca como  forma  de  gobierno. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Balart):  Constará  en  el  Acta 
y en  el  Diario  de  las  Sesiones. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  El  Sr,  Gar- 
cía de  La  Foz  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GARCÍA  DE  LA  FO£:  Para  repetir  al  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  Ja  misma  pregunta  que  hice 
dias  pasados,  cuando  el  Sr,  Chao  no  se  encontraba  en 
ese  banca. 

Ruego  á S,  S.  se  sírva  adoptar  como  primera  dispo- 
sición la  derogación  del  reglamento  de  Enero  de  1870, 
que  se  refiere  á oposiciones  y traslaciones  de  cátedras 
porque  me  duele  mucho  que  cada  dia  cueste  á la  Na- 
ción este  reglamento  algunos  miles  de  reales,  y que  á 
pesar  de  haber  ocupado  ese  banco  amigos  mies  y per- 
sonas que  conocen  la  instrucción  pública,  sin  embargo 
no  hayan  dictado,  á pesar  de  mis  repetidos  ruegos,  una 
disposición  que  venga  á derogar  ese  reglamento. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Chao):  Pido  la  pa- 
labra , 

El  Sr . VICEPRESIDENTE  (Gómez):  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Chao):  El  señor 
La  Foz  comprenderá  que  habiendo  tomado  posesión  en 
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el  illa  de  ayer  del  cargo  que  me  ha  sido  condado  por 
la  Asamblea,  yo  no  puedo  contestarle  terminantemente 
en  este  momento.  Yo  estudiaré  el  asunto  á que  se  re- 
fiere la  pregunta,  y procuraré  complacer  á S.  S. 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr!  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Continúa  la 
discusión  del  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  abo- 
liendo la  esclavitud  en  Puerto -Rico.  [Véase  el  Apéndice 
segundo  al  Diario  núm.  97  (Congreso  de  tos  Diputados)  , 
sesión  del  28  de  Enero  próximo  pasado',  Diario  éúm.  4 
(Asamblea  Nacional),  sesión  del  Í7  deFebrero\  Diario  nú- 
mero 5,  sesión  del  18  deidem;  Diario  núm.  6,  sesión  del  19 
de  idem ; Diario  núm.  7,  sesión  del  20  de  ídem ; Diario  nú- 
mero 8 , sesión  del  21  deidem;  Diario  núm,  9,  sesión  del 
22  de  ídem , y Diario  núm.  10,  sesión  del  24  del  actual.) 

Signe  la  discusión  de  la  totalidad  del  dictamen. 

El  Sr,  Marqués  de  Earzanallana  tiene  la  palabra, 
sexto  en  contra. 

El  Sr.  SANZ  Y POSSE:  Pido  la  palabra  para  una 
alusión  personal. 

El  Sr,  Marqués  de  BARZANAIjIjANA:  Si  el  señor 
Presidente  gusta,  yo  cedo  con  mucho  placer  la  palabra 
al  Sr.  Representante  que  la  ha  pedido  para  alusiones, 
que  naturalmente  tendrán  menos  interés  después  que 
yo  pronuncie  mi  discurso, 

B1  8l\  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  El  Sr.  Sauz 
tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  SANZ  V POSSE:  Me  veo  obligado  á tomar 
]a  palabra  para  contestar  k la  alusión  que  se  me  ha  he- 
cho en  el  último  día. 

Habiéndome  atribuido  el  Sr.  Cíntron...  (Rumores; 
algunos  Sres.  Representantes  abandonan  el  salón.) 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Orden,  Sres.  Representantes. 

Continúe  Y.  S, , Sr.  Sauz. 

El  Sr.  SANZ  Y POSSE:  Decía,  Sres.  Representan- 
tes del  país,  que  habiendo  sido  aludido  por  el  Sr,  Cin- 
tran el  último  día  á consecuencia  de  haber  yo  dispuesto 
que  un  tal  García  Gomialez,  hijo  de  Puerto -Rico,  en- 
cargado de  llevar  en  los  paquetes  españoles  la  corres- 
pondencia inglesa  a Cuba,  fuese  desterrado  k esta  últi- 
ma isla,  se  hablan  causado  graves  perjuicios  hasta  á las 
mismas  Cajas  de  Puerto-Rico,  No  es  cierto,  no  es  así; 
siento  que  el  Sr.  Cintren  este  equivocado  en  este  asun- 
to, como  lo  estuvo  también  en  la  cuestión  de  la  amnis- 
tía que  yo  di. 

Efectivamente,  yo  di  la  orden  de  prisión  y de  tras- 
lación á Cuba  del  sugeto  indicado,  pero  esto  fué  porque 
me  había  sido  reclamado  por  la  autoridad  superior  de 
aquella  isla,  donde  estaba  sujeto  á un  procedimiento 
criminal,  con  motivo  de  achacársele  que  era  el  conduc- 
tor de  la  correspondencia  filibustera  á Cuba,  Por  con- 
siguiente, si  la  autoridad  competente,  si  el  capitán  ge- 
neral de  la  isla  do  Cuba  me  reclamaba  á ese  individuo, 
¿qué  habla  yo  de  hacer  más  que  enviarle  allí?  Esto  es 
lógico  y natural. 

La  segunda  alusión  del  Sr,  Cintren  ha  versado  so- 
bre el  decreto  de  libertad  de  imprenta.  Otra  equivoca- 
ción de  S,  8.  ¡Si  no  ha  habido  semejante  decreto  deí  se- 
ñor Ay  ala!  No  ha  habido  más  que  el  acuerdo  verbal 
que  aquí  tomé  al  marchar  á encargarme  del  mando  do 
Puerto-Rico,  y con  arreglo  á ól,  á los  pocos  dias  de  lle- 


gar á aquella  isla  planteé  las  nuevas  disposiciones  en 
materia  de  imprenta.  Por  consiguiente,  cuanto  se  diga 
acerca  de  ese  decreto  es  hablar  de  la  mar,  y es  menes- 
ter, señores,  que  aquí  se  haga  historia  y se  hable  en 
sério,  porque  si  no,  á cada  paso  teudrá  uno  que  levantar- 
se á hacer  historia.  (El  Sr.  Cintren  pide  la  palabra  para 
alusiones.) 

Por  último,  yo  he  de  decir  al  Sr,  Oiutron  una  y mil 
veces,  que  las  muchas  mejoras  que  el  Gobierno  de  la 
Nación,  por  medio  dnsu  representante  allí,  ha  introdu- 
cido en  aquella  isla,  como  los  telégrafos,  los  caminos  y 
demás,  datan  del  tiempo  en  que  yo  ejercía  el  mando. 
No  tengo  más  que  decir  á la  Cámara. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
ELSr.  Cintran  tiene  la  palabra  para  alusiones. 

El  Sr.  CINTRGN:  Señores  Representantes,  voy  á 
contestar  á las  alusiones  del  Sr.  Sanz  en  muy  breves  pa- 
labras. 

E!  individuo  á que  me  he  referido  y de  quien  dije 
que  había  sido  trasladado  á la  isla  de  Cuba  por  órden 
del  Sr.  Sauz,  creo  que  se  llamaba  García  González,  y su 
traslación  costó  k las  Cajas  de  Puerto -Rico  25.000 
duros. 

Respecto  al  decreto  sobre  libertad  de  imprenta,  su 
señoría  dirá  lo  que  quiera,  pero  es  lo  cierto  que  en  la 
Gaceta  (que  siento  no  tener  aquí)  consta  el  decreto  ex- 
pedido por  el  Sr.  Ay  ala,  y el  cual  contiene  las  dos  dis- 
posiciones de  que  hablé  el  otro  día,  y que  el  Sr.  Sanz  se 
creyó  en  el  derecho  de  modificar,  sin  que  por  eso  cen- 
sure yo  á S,  S. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Señor  Cintron,  eso  no  es  de  la  alusiou;  S.  S,  puede  con- 
testar á las  que  se  le  hán  dirigida,  pero  no  hacer  otras. 

El  Sr.  CINTRON:  Señor  Presidente,  se  niega  un 
hecho  sentado  por  mí,  y necesito  rectificar  el  hecho. 

Decía,  pues,  que  el  Sr.  Sanz  modificó  el  decreto 
dictado  por  el  Sr.  Ay  al  a;  tenia  facultades  para  hacerlo, 
y yo  no  le  censuro  por  ello. 

En  cuanto  á las  mejoras,  que  según  dice  S.  S.  se 
iutrodnjerou  en  Puerto- Rico,  donde  no  había  un  cami- 
no, es  verdad;  la  isla  estaba  sin  caminos,  pero  Si  S,  la 
dejó  sin  caminos,  si  no  la  dejó  peor. 

Otros  muchos  hechos  podria  citar,  como  el  de  haber 
quitado  sus  títulos  de  maestros  de  escuela  á varios  que 
los  habían  ganado  por  oposición , pero  no  quiero  moles  - 
tar  más  tiempo  á la  Cámara, 

Ei  Sr.  SANZ  Y POSSE:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Tiene  V.  S.  ía  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  SANZ  Y POSSE:  Yo,  señores,  jamás  he  fal- 
tado á mi  palabra,  y cuando  siento  un  hecho  es  porque 
tengo  seguridad- perfecta  de  él. 

He  dicho,  y repito,  que  el  Sr,  Ayala  en  aquel  en- 
tonces no  dió  ningún  decreto  sobre  libertad  de  impren- 
ta, y hay  una  razón  muy  lógica  y muy  sencilla.  ¿Por 
dónde  había  de  ir  semejante  decreto,  si  á los  pocos  dias 
de  mi  llegada  á Puerto-Rico  di  yo  disposiciones  sobre 
la  materia,  cuando  tarda  quince  dias  el  correo  y no 
hay  telégrafo?  ¿Por  el  aire?  Lo  que  aquí  ha  habida  es 
que  yo,  inspirado  éa  las  ideas  de!  Gobierno  provisional, 
publiqué  esas  disposiciones.  Nt  más  ni  menos;  ni  menos 
ni  más. 

Con  respecto  k caminos,  algunos  se  compusieron,  y 
algunas  otras  mejoras  materiales  ha  conocido  la  isla  de 
Puerto-Rico  debidas  al  partido  liberal  de  la  Patria.  Al- 
gún camino  nuevo  se  hizo  en  aquella  época,  y otra  por  * 
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clon  de  coaas  se  hicieron  también;  pero  lo  que  hay  es 
que  se  quieren  hacer  alusiones  donde  no  hay  motivos 
para  ellas;  y por  consiguiente,  se  buscan,  se  rebuscan 
y se  vuelven  á rebuscar  hechos,  como  ei  del  destierro, 
para  censurarme,  cuando  yo  no  tenia  que  hacer  más 
que  enviar  al  sugeto  que  se  me  reclamaba  por  la  auto- 
ridad  de  Cuba* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Marqués  de  Perales): 
Eso  no  es  contestar  alusiones,  sino  provocar  otras. 

El  Sr.  SANZ  Y POSSE:  Entonces,  me  siento  y he 
concluido. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
El  Sr.  Marqués  de  Barzanallaua  tiene  la  palabra  en  con- 
tra de  la  totalidad. 

El  Sr.  Marqués  de  BARZAN ALLANA:  Señores 
Representantes,  solo  me  levanto  á terciar  en  este  ya  pro- 
longado debato  para  cumplir  con  un  imprescindible  de- 
ber. Hombres  á quienes  creo  de  buena  voluntad,  me 
dicen  que  es  patriótico  alargado  cuanto  sea  dable;  sin 
esperanzó,  pues,  alguna  de  llevar  la  convicción  que  en 
mi  ánimo  rebosa  á ningún  Representante  del  país,  voy 
á exponer  mis  ideas  acerca  de  la  ley  que  discutimos. 

Hago  para  ello  nn  sacrificio  de  amor  propio  al  sa- 
ber que  evidentemente  me  expongo  á no  interesar  en 
manera  alguna  á mi  auditorio,  cansado  por  una  parte 
con  la  larga  disensión  á que  venimos  asistiendo,  y pre- 
ocupado por  otra  con  los  gravísimos  acontecimientos 
políticos  que  á todos  nos  agitan  y nos  conmueven,  Pero, 
en  fin;  es  conveniente  hablar,  y voy  á hablar,  no  á la 
pasiones,  3 res.  Represen  tan  tos,  sino  solo  á la  reflexión 
y al  raciocinio  de  los  que  quieran  tener  la  bondad  de 
prestarme  atento  oido* 

Me  cabe  únicamente  el  trabajo  de  resumir  una  parte 
de  los  debates;  y digo  intencionadamente  una  parte, 
porque  es  imposible  de  todo  punto,  á no  exponerse  á 
incurrir  en  el  defecto  en  que  no  deseo  caer,  de  pronun- 
ciar un  largo  y por  consecuencia  insoportable  discur- 
so, el  resumir  todo  el  debate  y abarcar  con  rapidez 
suma  toda  la  serie  de  argumentos  que  se  han  hecho  en 
contra  de  la  ley  para  la  emanci pacido  inmediata  de  los 
esclavos  en  la  isla  de  Puerto -Rico. 

Haré,  sin  embargo,  algunas  observaciones,  en  mi 
sentir  oportunas,  para  que  la  Asamblea  primero  y la 
Nación  después,  vean  á donde  vamos  á parar  inevitable- 
mente si  esta  ley  es,  como  me  temo,  aprobada. 

Los  señores  que  han  hablado  en  contra,  han  consi- 
derado el  proyecto  bajo  muy  diversos  puntos  de  vista, 
como  era  natural.  Han  insistido  principalmente  algu- 
nos sobre  lo  que  creían  ilegalidad  inconstitucional;  han 
hecho  otros  observaciones  muy  atinadas  y verdadera- 
monte  patrióticas  acerca  de  la  cuestión  internacional 
que  envuelve  esta  resolución;  han  presentado  otros  á 
la  consideración  de  la  Asamblea  las  consecuencias  que 
para  nuestros  intereses  materiales  en  la  Península  y en 
Ultramar  ha  de  traer  la  aprobación  de  esta  ley;  y han 
hecho  otros,  en  fin,  consideraciones  políticas,  deducidas 
uaturalmente  de  la  importancia  de  todas  aquellas  razo- 
nes y de  los  intereses  de  varias  naturalezas  que  van  á 
ser  lastimados. 

Yo,  señores,  si  he  de  manifestar  con  toda  lealtad, 
como  acostumbro  siempre  en  las  discusiones  de  estas 
Asambleas,  lo  que  pienso  acerca  de  la  cuestión  de  cons- 
titucionalidad,  diré  que  hasta  cierto  punto  creo  que  tie- 
nen razón  los  que  piensan  que  una  Asamblea  que  ha 
podido  hacer  de  una  Monarquía  una  República,  bien 
puede  hacer  una  ley  para  la  organización  del  trabajo. 
Hombre  de  ley,  sé  perfectamente  bien  cuántas  y cuán 


valederas  razones  pueden  darse  en  contra  de  la  Opinión 
que  acabo  de  exponer.  Pero,  señores,  sobre  todas  las 
leyes  puede  decirse  que  está  la  fuerza  de  los  aconteci- 
mientos ; y yo,  que  presto  á la  fuerza  de  los  aconteci- 
mientos, como  hombre  más  práctico  que  teórico,  toda 
la  importancia  que  en  determinadas  circunstancias  tie- 
ne, convendré  de  buen  grado  en  que,  bajo  el  punto  de 
vista  de  la  legalidad  constitucional,  esta  ley  podrá  ser 
perfectamente  legal.  La  parte  en  que  yo  creo  que  es 
atentatoria  á la  Constitución,  es  la  que  se  opone  al  pre- 
cepto de  que  á nadie  se  le  prive  de  su  propiedad  sin 
previa  expropiación.  Después  me  ocuparé  en  este  pun- 
to, que  es  dé  importancia  demasiado  grande  para  que 
no  merezca  alguna  explicación  para  dilucidarlo, 

Pero  si  para  facilitar  la  discusión,  y solo  para  esto 
admito  que  la  ley  sea  constitucional  en  el  sentido  de 
que  tenemos  jurisdicción  legal  para  promulgar  la  ley, 
yo  pregunto,  Sres.  Representantes:  sobre  todas  las  le- 
yes, aun  sobre  las  Constituciones  mismas  de  los  pueblos 
¿no  está  una, cosa  que  se  llama  conciencia  publica  y 
sentido  moral?  Pnes  esa  conciencia  pública  y ese  senti- 
do moral  están  de  parte  de  los  que  creen  que  solo  pne- 
den  resolverse  estas  cuestiones  con  arreglo  á las  preci- 
sas y terminantes  promesas  hechas  por  la  actual  Asam- 
blea, ó lo  que  es  lo  mismo,  para  la  Nación,  por  las  que 
la  han  precedido,  y que  por  cierto  estaban  animadas  en 
su  esencia  del  mismo  espíritu  político  de  que  se  encuen- 
tra animada  esta. 

Por  una  ley  anterior  se  ha  prometido  á los  habitan- 
tes de  las  posesiones  españolas  ultramarinas  que  no  se 
tratarla  de  esta  cuestión  sin  que  fueran  debidamente 
oidos,  como  era  natural  y hasta  de  sentido  común  que 
lo  fuesen,  los  Diputados  de  Cuba,  y sin  embargo,  seño- 
res, se  va  á resolver  sin  que  esos  Representantes  hayan 
tomado  parte  en  la  rescinden. 

Será,  pues,  esta  constitucional ; pero  se  habrá  fal- 
tado á la  regla  que  hace  que  las  leyes  tengan  el  asen- 
timiento, la  aquiescencia  y la  fuerza  moral , sin  cuyas 
circunstancias  son  una  letra  muerta. 

¿Había,  Sres.  Representantes,  algún  interés  ma- 
yor que  él  de  la  legalidad,  para  que  con  esta  prisa  in- 
justificada, verdaderamente  anómala,  que  da  lugar  á 
tantas  y tan  extrañas  explicaciones,  procediera  la  Cá- 
mara en  éste  asnnto?  ¿Era  por  ventura  tal  el  compro- 
miso de  votar  la  ley? 

Kn  primer  lugar,  séame  lícito  extrañar  que  cues- 
tiones de  esta  índole  se  traten  por  un  solo  partido,  y á 
lo  que  parece  con  arreglo  á las  doctrinas  y tal  vez  á lo 
que  se  entiendo,  bien  ó mal,  por  interés  de  partido. 
Creo  que  estas  cuestiones  deben  ser  tratadas  por  todos 
lo 3 partidos,  con  el  asentimiento  de  todos  ellos,  y no 
para  asegurar  el  Interés  do  tal  ó cual  bandería  política  , 
sino  el  general  de  la  Nación,  de  quien  todos  somos  hi- 
jos, y de  quien  todos  tenemos  la  honra  de  aer  Represen- 
tantes en  este  sitio. 

Así  se  ha  tratado  en  todos  los  países  donde  la  cues  - 
tion  ha  sido  mirada  en  la  forma  que  por  su  importancia 
requiere.  De  la  manera  que  obramos  no  ha  procedido 
ninguna  otra  Representación  nacional,  pnes  no  es  la 
manera  que  en  justicia  corresponde,  y tengo  el  con- 
vencimiento de  que  más  ó menos  pronto  pagaremos  la 
pena  de  nuestra  culpa. 

Preguntaba,  señores,  si  había  un  interés  de  parti- 
do. ¿Por  ventura  ha  sido  doctrina  del  partido  radical, 
dominante  en  esta  Asamblea  por  sn  numero,  la  de  que 
debían  ser  inmediatamente  emancipados  todos  los  es- 
clavos de  Cuba  y de  Puerto-Rico?  La  expresión  natural 
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de  las  opio  iones  radicales  en  esta  materia  se  encuentra 
en  la  ley  Morefc,  y en  ella  sabéis  bieu  que  de  modo  al- 
guno, sino  todo  lo  contrario,  so  precipitaba  la  emanci- 
pación de  los  esclavos,  ¿Tuvo  siquiera  esta  ley  cuando 
fue  votada  gran  numero  de  votos  en  contra  entre  los 
hombres  más  Importantes  de  aquel  Congreso?  El  único 
que  estaría  ahora  perfectamente  en  su  lugar  seria  el 
Ministro  de  Estado,  porque  S.  S.  presentó  entonces  una 
enmienda  pidiendo  la  inmediata  emancipación  de  los 
esclavos-  ¿Y  cuántos  votos  obtuvo?  Cuarenta  y ocho. 
¿Cuantos  votos  en  contra?  Setenta  y ocho,  poco  menos 
del  doble  Y entre  estos  78  habla  hombres  tan  impor- 
tantes de  i a escuela  radical  como  el  Sr.  Rivero,  el  se- 
ñor Figuerola,  el  Sr,  Montero  Ríos,  el  Sr.  Beranger,  el 
Sr.  Raíz  Zorrilla,  el  Sr,  Becerra»  el  Sr.  Llano  Pérsi  y 
otros  que  seria  largo  enumerar  y qne  por  tanto  omito, 
Es  por  consecuencia s en  mi  sentir,  evidentemente  cla- 
ro y demostrable  que  el  partido  radical,  como  tal.,  no 
ha  profesado  ni  profesa  la  doctrina  de  que  es  precisa  la 
inmediata  abolición  de  la  esclavitud.  Por  lo  tanto,  no 
hay  ni  aun  el  interés  de  partido.  No  podrá  haberle  nun- 
ca procediendo  patrióticamente. 

¿Cómo  se  ha  obrado  en  otros  países  cuando  se  ha 
tratado  de  esta  cuestión?  ¿Se  ha  considerado  que  debía 
ser  obra  de  un  solo  partido  la  emancipación  de  la  es- 
clavitud? No.  Se  han  tomado  los  legisladores  el  tiempo 
preciso  para  estudiar  perfectamente  en  todos  sus  deta- 
lles, en  todas  sus  apreciaciones  una  cuestión  tan  mag- 
na; y todos  los  partidos,  todos  los  hombres  importantes 
de  la  Nación  inglesa,  que  es  á la  que  principalmente 
me  refiero,  han  intervenido  en  esa  cuestión;  todos  han 
convenido  en  que  debía  ser  resuelta  por  el  esfuerzo 
unánime  y común  de  todos  los  partidos. 

Yoy  á decir  cuatro  palabras  como  exposición  histó- 
rica, de  la  manera  cómo  ha  sido  resuelto  el  punto  de  la 
emancipación  de  los  esclavos  en  el  Reino  Unido,  para 
que  se  comprenda  lo  que  aquí  so  pretende  que  hagamos 
ahora,  y vengan,  por  consiguiente,  á sacar  las  conse- 
cuencias que  deben  sacar  los  hombres  de  buena  inten- 
ción, los  hombres  de  buena  fé. 

Empezó  á ñues  del  siglo  pasado  Wilberforce  ¿pe- 
dir la  abolición  jde  la  trata  de  negros,  y siguió  en  sus 
generosos  esfuerzos  hasta  que  por  fin  cousiguió  la  ley 
que  la  prohíbe,  en  1807.  ¿Bajo  qué  Ministerio?  Bajo  un 
Ministerio  conservador,  el  del  Duque  de  Portland,  uno 
de  los  herederos  de  las  tradiciones  de  Pitt,  y que  milita- 
ba en  el  partido  tory  desde  muy  antiguo.  Sigue  el  mis- 
mo hombre  generoso  trabajando,  no  ya  para  la  aboli- 
ción de  ia  trata,  que  había  conseguido,  sino  parala 
abolición  de  la  esclavitud;  y aunque  debilitado  por  los 
años  y por  la  perseverancia  de  sus  esfuerzos,  llega  á 
hacer  popular  su  idea  y cuenta  con  partidarios  para 
ello;  partidarios  que  le  ayudan,  y en  lo  de  Mayo 
de  1823,  un  amigo  suyo,  Mister  Buxton,  presenta  una 
moeion  para  que  sea  abolida  la  esclavitud,  El  Ministe- 
rio acepta  el  pensamiento,  no  la  fórmula,  ni  la  expre- 
sión de  libertad,  ni  la  emancipación  de  los  esclavos; 
acepta,  repito,  la  esencia,  el  pensamiento.  Uno  de  los 
Ministros  principales  del  Gabinete  presidido  por  Lord 
Liverpool,  el  más  importante  entre  los  hombres  de  pro- 
cedencia conservadora  y el  más  autorizado  entre  los  con- 
tinuadores déla  política  de  Pitt,  y cuya  fuerza  se  prue- 
ba por  haber  durado  suMinisterio  quince  años  de  mando 
continuado;  uno  de  ios  Ministros  más  importantes,  de 
triste  recordación  para  España  y de  gloriosísima  para 
Inglaterra;  uno  do  los  hombres  más  elocuentes  y de  más 
ej  evada  inteligencia  que  ha  contado  el  siglo  XIX  en 


sus  Asambleas  deliberantes»  Jorge  Caning,  se  adhiere, 
pero  modificando  l:a  palabra  libertad  > y con  virtiéndola 
en  una  reglamentación  del  trabajo,  en  una  especie  de 
tutela  sobre  el  esclavo,  para  que  fuera  preparándose  á 
recibir  la  libertad;  y eu  el  mismo  sentido  el  Ministro  de 
las  Colonias,  otro  hombre  distinguidísimo,  Lord  Ba- 
thurst,  envió  instrucciones  á todos  los  gobernadores  de 
las  colonias  inglesas  para  la.  ejecución  de  la  ley  en  9 
de  fulio  de  1823,  ordenándoles  someter  á las  legisla- 
turas locales  las  medidas  preparatorias  de  la  libertad. 

Asi  continúan  las  cosas  hasta  1833,  diez  años»  sin 
más  alteración  que  la  hecha  en  183  L por  el  Gobierno 
británico  en  12  de  Marzo,  en  que  por  la  circular  de 
krd  Goderich,  Ministro  de  las  Colonias,  se  dió  libertad 
á todos  los  esclavos  que  dependían  de  la  Corona  y que 
eran  dominio  del  Estado.  Eu  el  mismo  año  de  1833,  un 
Ministerio  whig,  presidido  por  Lord  Grey,  y siendo 
Ministro  de  dicho  departamento  Lord  Stanley,  más  uni- 
do á aquel  por  relaciones  de  su  familia  que  por  ia  na- 
turaleza de.  sus,  ideas  políticas,  como  lo  demostró  su 
posterior  conducta,  el  famoso  Lord  Stanley,  padre  del 
actual  Conde  de  Derby,  presentó  la  ley  de  la  emancipa- 
ción de  los  esclavos,  previa  indemnización  á sus  dueños, 
¿Y  qué  prevenía  aquella  ley  votada  por  el  Parlamento 
y promulgada  en  28  de  Agosto?  ¿La  inmediata  aboli- 
ción de  la  esclavitud?  No.  La  esclavitud  no  podía  ser 
abolida  por  aquella  ley  sino  el  año  1840,  es  decir,  á los 
siete  años.  Durante  todo  ese  tiempo,  y prévia  indemni- 
zación á los  amos  de  los  esclavos,  debían  éstos  sujetarse 
á los  trabajos  que  los  reglamentos  fijaban,  á una  ins- 
trucción religiosa  é intelectual,  que  también  determina- 
ba la  ley,  y á una  porción  de  prácticas  que  suponían 
una  verdadera  y paternal  tutela. 

EL  año  1838,  Lord  Brougham  pidió  que  se  ¿cortase 
el  plazo  fijado  en  la  ley,  y que  la  emancipación  fuese 
decretada  para  el  l.°  de  Agosto.  Discutida  esta  propo- 
sición en  la  Cámara  de  los  Lores  antes,  y en  la  de  los 
Comunes  después  por  amigos  de  aquel  hombre  de  Es- 
tado» bajo  un  Ministerio  whig  de  Lord  Melboume,  se 
introdujo  una  modificación  profunda,  por  ]a  cual  se 
completaba  en  sus  detalles  y se  mejoraba  la  ley  de 
1833,  ayudando  especialmente  á conseguir  este  resul- 
tado todos  los  jefes,  absolutamente  todos  los  jefes  del 
partido  conservador.  El  mismo  Lord  Wellington  eu  la 
Cámara  de  los  Lores,  Sír  Roberto  Pee!  y Mr.  Gladsfconeen 
la  Cámara  de  los  Comunes,  contribuyeron  eficacísima- 
mente  á la  publicación  de  la  ley  de  1838.  Estaño  ade- 
lantó todavía  la  época  de  la  emancipación  de  los  sier- 
vos, que  debía  ser  realizada  en  1840;  y lo  que  resultó 
fue,  que  dada  la  ley  y comunicada  á las  diversas  re- 
presentaciones locales  que  en  sus  colonias  tenían  los 
ingleses,  por  punto  general,  aunque  no  en  la  más  gran- 
de de  todas  ellas,  cual  es  la  India,  dichas  representa- 
ciones ó Parlamentos  locales  decidieron  adelantar  la 
época  de  la  emancipación,  por  muchas  razones  políticas 
y de  conveniencia  propia;  y la  emancipación  fué  pro- 
nunciada en  el  mismo  año  de  1838,  después  de  cinco 
de  trabajos  obligatorios  y reglamentados. 

Señores,  ¿qué  tienen  que  ver  esta  mesura,  esta  pru- 
dencia, este  estudio  detenido  de  cuestión  tan  importante 
con  la  extraña  (y  no  quiero  calificarla  de  otra  manera 
por  respetos  á esta  Cámara),  con  la  extraña  precipita- 
ción que  aquí  se  exige  de  nosotros? 

¿Queréis  saber,  Sres»  Representantes,  qué  otras  me- 
didas se  tomaron  por  el  Parlamento  británico  además 
de  esta  detenida  reflexión,  además  de  este  tiempo  dedi- 
cado al  estudio  de  la  cuestión  en  el  Parlamento  y ade- 
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más  de  las  prácticas  y de  los  procedimientos  que  se 
adoptaron  como  convenientes  respecto  á la  conducta  de 
los  esclavos  para  con  los  amos  y de  los  amos  para  con 
los  esclavos? 

Primero  se  decretó  una  indemnización  de  2.000  mi- 
llones de  reales;  es  decir,  20  millones  de  libras  esterli- 
nas, A esta  primera  subvención  siguieron  otras  que  te- 
nían por  objeto  facilitar  la  inmigración  de  trabajadores 
libres ,4o  varia  procedencia,  que  todos  los  que  han  ex- 
puesto ia  historia  de  esta  inmensa  reforma  han  valuado 
en  otros  2,000  millones.  Tenemos  ya  4.000  millones. 
Y convencidos  los  legisladores  ingleses  de  que  por  un 
periodo  más  ó menos  largo  el  primer  resultado  había1  de 
ser,  como  efectivamente’  lo  fué,  la  disminución  de  lá 
producción  y pérdidas  para  los  propietarios,  resolvieron 
facilitar  la  lucha  del  azúcar  y de  los  demás  artículos 
coloniales  que  fuesen  producto  del  trabajo  libre  con  los 
que  fueran  de  otros  puntos  á Inglaterra,  y establecie- 
ron unos  derechos  elevados  en  el  arancel;  con  lo  cual 
resultó  que  Inglaterra  tuvo  que  pagar  8 millones  de 
reales  más  por  el  azúcar  y los  otros  frutos  dé  las  colo- 
nias durante  varios  años.  ¿Sabéis  quién  da  este  dato?  El 
mismo  Lord  Stanley,  que  publicó  la  ley  del  año  1883, 
en  un  discurso  pronunciado  en  el  Parlamento  en  1850 
y que  tengo  registrado  entre  los  datos  que  he  tomado 
para  estudiar  esta  cuestión.  Al  pueblo  inglés,  pues,  le 
ha  costado  libertar  a sus  800,000  esclavos  12.000  mi- 
llones de  reales. 

¿Qué  vamos  á hacer  nosotros  con  esta  ley  que  ten- 
ga algo  de  paridad  en  su  conducta  con  ese  profundo 
respeto  que  se  ha  tenido  en  Inglaterra  á la  propiedad 
individual?  ¿Qué  indemnización  presenta  esta  ley  á los 
dueños  de  esclavos?  ¿Es  algo  más  que  una  irrisión  lo 
que  en  ella  se"  establece?  Pues  yo  suplico  á ia  Cámara 
que  considere  cuál  va  á ser  la  consecuencia  de  que  pri- 
mero en  Puerto- Rico  y luego  eu  Cuba  los  dueños  de 
los  esclavos  queden  en  la  situación  en  que  van  á quedar. 

Yo  bien  sé  que  se  dirá  que  esta  ley  que  discutimos 
no  tiene  hada  que  ver  con  Cuba;  pero  me  limitaré  á 
responder  que  hay  que  considerar  esta  cuestión,  no 
bajo  una  apariencia  engañosa,  sino  bajo  la  realidad,  y 
me  referiré  á lo  que  ha  dicho  en  este  punto,  no  alguna 
autoridad  6 corporación  que  profese  mis  ideas  políticas, 
sino  una  corporación  que  está  representando  las  opi- 
niones que  aquí  prevalecen,  ■ 

El  actual  Consejo  de  Estado,  evacuando  un  infor- 
me que  se  expidió  para  ejecutar  la  ley  do  Moret,  ha 
dicho > entre  otras  cosas,  que  lo  que  se  decrete  en  este 
piloto  tiene  que  ser  lo  mismo  para  Cuba  que  para 
Puerto -Rico;  porque  ambas  islas,  en  la  cuestión  del 
trabajo. tienen  verdadera  mancomunidad  de  intereses, 
y por  consiguiente,  que  lo  que  se  dicte  para  Puerto  - 
Rico,  dictado  queda  igualmente  para  Cuba,  De  otra 
manera  os  expondríais  á que  se  dijera  que  sois  inconse- 
cuentes, que  no  obedecéis  á ningún  principio,  ni  filosó- 
fico, ni  político,  ni  científico,  ni  económico. 

Creo,  señores,  que  las  consecuencias  de  la  ley  serán 
que  los  amos  de  esclavos  eir  la  isla  de  Cuba  pierdan  to- 
da esperanza  de  ver  nunca  virtual  y eficazmente  apo- 
yados sus  intereses  legítimos  por  nuestra  España.  Y 
cuando  pierdan  esas  ilusiones  y esperanzas  de  ser  pro- 
tegidos por  su  Patria  común,  pregunto:  ¿cuáles  serán 
las  consecuencias?  Las  abandono  á vuestro  juicio;  mi 
patriotismo  se  niega  á formular  de  una  manera  precisa 
lo  que  mi  corazón  presiente  qúe  va  á sucedér. 

Diréis  que  aquí  do  deben  prevalecer  cúestiohes  de 
intereses  materiales  sobre  el  grande  interés  moral  y re- 


ligioso que  estas  cuestiones  envuelven.  La  respuesta  es 
obvia.  Os  diré  en  primer  lugar,  repitiendo  los  argu- 
mentos que  ya  se  han  aducido,  que  los  intereses  de  los 
negros  no  van  á ser  virtual  mente  consultados  con  una 
emancipación  inmediata;  os’ recordaré  también  las  doc- 
trinas profesadas  sobre  este  puntó  por  los  hombres  más 
avanzados  de  la  escuela  filosófica,  en  la  cual  militáis; 
traeré  en  mí  apoyo  los  argumentos  presentados  por  el 
Sr.  Ulloa,  leyendo  trozos  de  un  filósofo  como  Channi  ng, 
en  que  pedia  la  abolición  lenta,  gradual,  progresiva, 
pero  no  inmediata.  No  me  limitaré  á ese  gran  pensa- 
dor, sino  que  me  referiré  á un  hombre  todavía  más  ra- 
dical, que  ésta  ahora  mismo  muy  en  boga  entre  nos- 
otros, Laboulayé,  el  cual  dice  que  para  emancipar  á 
los  esclavos  con  verdadera  utilidad,  habla  que  resig- 
narse á que  durante  úna  ge neracion  Estuvieran  sujetos 
á determinados  trabajos;  porque  nada  se  hace  contra 
las  leyes  de  la  naturaleza,  y todo  lo  que  se  lia  real  iza- 
do en  estas  cuestiones  por  medios  violentos  3'  sin  te- 
ner en  cuenta  las  transacciones  lentas  en  negocios  de 
la  índole  do  lá  que  ventilamos,  es  efímero.  Mal  modo  de 
llevar  á cabo  esta  idea  es  romper  el  nudo,  en  vez  de 
desatarle  inteligente  y prudentemente. 

Señores,  si  las  circunstancias  fueran  otras  y mis 
fuerzas  no  flaqueasen,  como  flaquean,  yo  me  extendería 
cu  largas  consideraciones  acerca  de  los  puntos  aquí  tra- 
tados, y que  he  oido  con  dolor  profundo  exponer  en  un 
sentido  contrario;  primero  para  lá  justicia,  y segundo; 
para  la  conveniencia  de  nuestro  país.. 

Deploro  hondamente  que  hombres  que  se  llaman 
patriotas  y liberales  tengan  el  inquebrantable  proposi- 
to de  estar  constantemente  presentando  todo  lo  que  ha 
sido  la  vida  española,  todo  lo  que  ha  sido  la  goberna- 
ción española,  bajo  los  colores  más  opuestos  á la  verdad; 

6 hiriendo  á nuestos  intereses  morales  y políticos  eu  lo 
porvenir.  No  comprendo  qué  patriotismo  es  este,  sobreto- 
do cuando  sé  ve  que  esas  aserciones  no  se  apoyan, 
repito,  en  la  verdad. 

Aquí  se  lia  estado  anatematizando  nuestra  adminis- 
tración eu  Cuba,  y dicho  que  somos  responsables  de  que 
esa  isla  no  tenga  10  millones  de  habitantes.  Señores, 
¿por  dónde  es  posible  que  un  país  que  aun  no  hace 
cuatro  siglos  que  está  civilizado,  tenga  una  población 
relativa  que  no  tiene  España  ni  aun  muchas  Naciones 
de  Europa?  ¿Cuál  es  la  extensión  de  Cuba?  Tres  mil 
ochocientas  leguas  cuadradas.  ¿Qué  población  tiene?  Mi- 
llón y medio  de  habitantes.  ¿A  cuánto  corresponde? 
Próxiiijámeñté  á 13  habitantes  por  kilómetro  cuadrado. 
Pues  esa  es  la  población  de  algunas  de  las  provincias 
de  España.  ¿Y  es  posible  pretender,  razonablemente  , 
que  un  país  como  Cuba  tenga  la  misma  densidad  de  po- 
blación que  España?  Pero  se  dirá:  España'  es  uu  país  ex- 
cepcional, cuya  población  es  menor  que  ia  de  todas  las 
demás  Naciones  importantes  y grandes  de  Europa. 

Pues  apreciemos,  Sres.  Represen  tafites,  la  densidad 
de  población  de  los  Estados-Unidos,  país  que  hace  per- 
der la  cabeza  á muchos  hombres  al  escudriñar  las  ver- 
daderas causas  de  su  grandeza,  causas  mu  y diferentes  de 
las  que  por  lo  común  se  cree,  y que  sobre  todo  dependen 
de  la  excepcional  fertilidad  y otras  condiciones  de  pro- 
ducción con  que  ha  tenido  á bien  favorecerle  la  Provi- 
dencia. 

Los  Estados-Unidos,  con  quince  veces  la  extensión 
de  Espáñá,  tienen  soló  40  mi  liónos 'de  habitantes;  es  de- 
cir, de  cinco  á seis  por  kilómetro;  con  sie ie  millones  y me- 
dio de  kilómetros,  tienen  los  Estados -Unidos  la  mitad  de 
la  densidad  dé  población  de  Cuba,  Si  en  esta  so  halla 
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concentrada  la  población  en  su  parte  occidental,  tam- 
bién se  encuentra  la  más  poblada  parte  de  los  Estados- 
Unidos  entre  el  Atlántico  y los  ríos  Missisípí  y Mísauri; 
es  decir,  en  la  parte  poblada  y civilizada  desdemás  larga 
fecha.  ¿No  sucede  esto  en  todas  las  colonias  del  mundo, 
en  el  litoral  del  Cabo  de  Buena -Esperanza  y en  Aus- 
tralia? ¿Cómo  ha  de  estar  á la  misma  altura  la  pobla- 
ción do  Australia,  recientemente  poblada,  que  las  colo- 
nias antiguas  que  poblaron  primero  los  holandeses  y 
después  los  ingleses?  Qué  manía  es  esta  y qué  propósi- 
to podemos  tener,  que  yo  considero  de  funestas  conse- 
cuencias, al  proclamar  todos  los  dias  que  lo  qne  nues- 
tros antepasados  hicieron  fue  una  obra  de  necedad  ó de 
maldad?  Protesto  en  nombre  de  nuestro  país  contra  esas 
aserciones,  que  son  hasta  calumniosas. 

En  Cuba  ha  habido  siempre  una  administración  co- 
lonial que  comparativamente  ha  sobrepujado  á las  de 
otras  Naciones,  y que  puede  decirse  ha  sido  esencial- 
mente buena,  porque  es  imposible  que  á esa  inmensa 
distancia  no  se  cometan  determinados  abusos,  acaso 
con  buena  intención,  sin  que  puedan  'evitarlo  los  Go- 
biernos. En  Cuba  ha  habido  una  legislación  especial- 
mente buena  para  los  negros;  y no  soy  yo  quien  lo  dice, 
sino  los  autores  entusiastas  de  la  abolición;  lo  dice  Co- 
cina, cuya  obra  tanto  nos  recomendaba  el  Sr*  fíanro- 
má,  y que  yo  he  estudiado  detenidamente.  En  ella  se 
declara  que  la  legislación  española  es  tal  cual  no  ha 
existido  en  ninguna  otra  parte,  por  lo  excelente  y digna 
de  aplauso;  y estas  apreciaciones  las  han  hecho  tam- 
bién escritores  antiguos  y modernos;  como  Humbolt  y 
Ampere.  Según  aquella  legislación,  el  esclavo  no  es 
considerado  como  cosa,  sino  como  persona,  pues  tiene 
el  derecho  de  mejorar  de  amo,  el  de  casarse,  el  de  for- 
mar su  peculio,  el  de  emanciparse  y de  invertir  su  pe- 
culio en  su  emancipación,  lo  mismo  que  en  la  de  su 
mujer  y de  sus  hijos.  En  ninguna  otra  parte  ha  existi- 
do esta  legislación,  dicho  sea  para  honra  de  nuestro 
país,  tan  detractado  por  algunos  hijos  suyos,  que  son 
sus  Representantes,  sus  legisladores,  y que  se  dicen 
arriantes  de  su  renombre  y de  su  bienestar* 

Pero  yo  pregunto,  y no  olvidéis  que  después  de 
Puerto -Rico  va  á quedar  virtualmente  decretado  lo  mis- 
mo para  Cuba:  ¿cuáles  son  las  consecuencias  de  la 
emancipación  de  los  30.000  esclavos  en  Puerto -Rico, 
extendida  hasta  los  300,000  á que  llegarán  los  que  han 
de  ser  emancipados  en  Cuba?  ¿Cuáles  van  á ser  las  con- 
secuencias de  que  no  podamos  hacer,  porque  no  lo  po- 
dremos, lo  que  hizo  Inglaterra  cuando  libertó  á los  es- 
clavos de  sus  colonias  trasatlánticas?  ¿Tendremos  re- 
cursos para  dar  á los  dueños  de  esos  300.000  indivi- 
duos lo  que  Inglaterra  dió  á sus  súbditos? 

En  primer  lugar,  reflexionad  sobre  la  diferencia  de 
tiempo;  porque  desde  el  año  1838  acá  ha  pasado  una 
generación  y durante  ella  todos  los  valores  permuta- 
bles han  aumentado  el  precio;  se  ha  encarecido  la  vida; 
los  valores  metálicos  han  variado  por  completo  de  re- 
sultas de  las  grandes  explotaciones  mineras;  y la  cir- 
culación ha  tomado  tal  desarrollo,  que  el  valor  del  di- 
nero ha  bajado  enormemente;  y a la  par  de  esa  gran 
circulación  de  numerario  se  ha  lanzado  también  al 
mercado  una  inmensa  masa  en  valores  fiduciarios,  pri- 
mero por  los  particulares  y después  por  los  Gobiernos; 
por  los  particulares  para  acometer  empresas  colosales, 
y por  los  Gobiernos  para  realizar  empréstitos  en  breve 
tiempo,  girando  sobre  las  futuras  generaciones  miles  de 
millones* 

El  resultado  es  que  todos  estos  valores  que  se  coti- 


zan en  la  Bolsa  y en  las  reuniones  particulares,  y que 
son  un  medio  de  cambio,  debían  hacer  subir  todos  los 
precios;  y la  consecuencia  será  el  alza  de  todo  lo  que 
constituya  la  esencia  del  trabajo  humano»  dando  por 
resultado  estas  premisas  que  los  esclavos  de  España, 
so  pena  de  que  seamos  injustos,  tendrán  que  ser  paga- 
dos con  un  valor  incomparablemente  mayor  que  el  que 
pagó  por  los  suyos  Inglaterra, 

Ahora  bien;  ¿vamos  á arrostrar  las  dificultades  de 
tan  peligrosa  medida,  llevando  la  perturbación  á esos 
países  con  una  inmediata  é imprevisora  emancipación? 
¿Vamos  á dar  á los  dueños  lo  que  deberíamos  darles?  Y 
no  podiendo  darles  lo  qne  debemos,  ¿no  haremos  lo  que 
es  elementalmente  sensato,  que  es  adoptar  un  período 
para  que  la  transición  sea  suave»  evitando  los  peligros 
de  lo  violento?  Pues  en  vez  de.  seguir  esta  política  que 
aconsejan  la  prudencia,  la  justicia  y la  conveniencia, 
vamos  á precipitar  todo,  obrando  como  fanáticos  y no 
como  políticos  precavidos  y conocedores  de  los  verda- 
deros intereses  públicos. 

Yo  habré  al  menos  descargado  mi  conciencia,  pro- 
testando contra  esta  manera  de  realizar  la  reforma,  que 
ha  de  traer  las  consecuencias  más  deplorables  para  mi 
país  bajo  el  punto  de  vista  material  y moral.  Material, 
porque,  como  he  dicho,  el  mercado  legal  es  hoy  más 
necesario  que  nunca  para  nuestra  producción  encareci- 
da; y aunque  me  duela  he  de  decirlo  sin  que  lo  lle- 
véis á mal,  porque  os  habla  un  consevador,  á vosotros 
que  os  llamáis  revolucionarios.  Ha  encarecido,  digo,  la 
producción  por  consecuencia  de  la  revolución;  y como 
habéis  cargado  sobre  el  país  (supongo  que  con  patriotis- 
mo, cuyos  procedimientos  no  serán  sancionados  por  la 
historia),  una  inmensa  deuda  que  tendrá  que  soportar 
la  Nación,  y que  será  una  carga  terrible  sobre  la  pro- 
ducción, el  precio  de  las  cosas  habrá  encarecido  con 
esta  política  financiera,  haciendo  todavía  más  difícil  la 
producción  cuando  os  veáis  privados  de  ese  mercado 
que  vais  á empobrecer. 

Las  consecuencias  os  las  echarán  en  cara  vuestros 
representados,  no  ahora,  que  estamos  embriagados  por 
las  corrientes  ardorosas  que  nos  rodean,  sino  cuando  las 
consecuencias  vengan  sobre  nuestra  cabeza. 

Y perderemos  moralmente,  porque  aparecerá  qne 
hemos  obrado  bajo  la  presión  audaz  del  extranjero,  que 
ha  venido  á mezclarse  en  un  asunto  que  era  de  nuestra 
exclusiva  competencia,  y á darnos  lecciones  de  lo  que 
debíamos  hacer  con  una  raza  que  vivia  entre  nosotros; 
ellos  que  han  de  dar  cuenta  á !a  historia  de  lo  que  hi- 
cieron de  las  razas  &b  orígenes  que  poblaban  el  territorio 
que  invadieron,  y sobre  las  que  extienden  una  domina- 
ción tan  altiva  y orgullosa. 

Y perderemos  moralmente  también,  porque  acaso 
habremos  contribuido  de  una  manera  imprevisora  á que 
las  demás  Naciones  digan  que  esta  raza  latina  obra  im- 
pulsada por  una  imaginación  exaltada,  y no  por  la  ra- 
zón madura,  no  habiendo  sabido  conciliar  el  derecho  y 
el  poder  moral  y material  con  la  libertad. 

La  libertad,  señores,  va  apareciendo  fatal  y triste- 
mente unida  á la  decadencia  de  los  pueblos  de  la  raza 
latina.  Tenemos  una  gran  Nación  vecina  al  lado  nues- 
tro. ¿Qué  ha  hecho  ese  pueblo  con  la  herencia  qhe  le 
dejaron  sus  Reyes,  después  de  haber  conseguido  la  li- 
bertad que  no  comprendía?  La  libertad  lia  sido  allí  el 
desórden  y el  barullo,  y es  grande  la  decadencia  de  aquel 
país,  de  que  tan  orgullosamente  hablaban  Luis  NIV  y 
Luis  XV,  que  le  añadieron  la  Alsacía  y laLorena.  ¿Qué 
ha  hecho  Francia,  señores,  de  la  Alsacia  y la  Lorena? 
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¿Qué  hemos  hecho  nosotros  desde  que  tenemos  libertad, 
desde  principios  de  este  siglo,  de  aquel  inmenso  impe- 
rio colonial?  No  quedan  apenas  restos;  nos  quedan  Gana 
y Puerto -Rico,  Pero  cuidad,  3 res.  Representantes  re- 
publicanos, de  que  el  advenimiento  de  la  República, 
por  el  apresuramiento  con  que  habéis  traído  ciertas  y 
determinadas  doctrinas,  no  coincida  con  Ja  pérdida  de 
lo  que  aun  conservamos  en  América.  Cuidad  de  que  no 
ocurra  la  eventualidad  de  que  hasta  perdamos  la  honra 
de  decir  que  Colon  no  duerme  su  ultimo  sueno  bajo  las 
bóvedas  de  una  catedral  española.  He  concluido. 

El  3r.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  do  Perales): 
JS1  $i\  Labra  tiene  la  palabra,  sexto  en  pró. 

El  Sr.  LABRA:  Señores  Represe  otantes,  tengo  casi 
por  inútil  el  decir  que  me  hallo  en  una  posición  verda- 
deramente difícil.  Las  circunstancias  son  cada  vea  más 
criticas,  y por  muy  tranquilo  que  se  halle  el  ánimo  de 
todos  los  Sres,  Representantes,  no  lo  ha  de  estar  más 
que  el  mío,  y yo  declaro  con  sinceridad  que  estoy  aho- 
ra dispuesto  para  todo  menos  para  pronunciar  un  dis- 
curso, y con  mayor  motivo  siendo  grave  el  asunto  y 
perteneciendo  la  cuestión  á que  he  de  consagrar  mis 
esfuerzos  al  número  de  aquellas  que  exigen  reñexíon 
detenida  y un  estudio  hecho  con  mucho  espacio.  Y 
aquí  todos  estamos  atraídos  por  las  sorpresas  del  día, 
preocupados  con  la  dramática  complicación  de  los  su- 
cesos políticos,  y vencidos  por  el  interés  eminente  de 
hallar  salida  á las  dificultades  i n mediatas  y del  mo- 
mento, que  en  sí  entrañan  quizá  la  suerte  de  la  liber- 
tad y el  porvenir  de  la  Patria, 

Nada  debo  hablar  tampoco  de  la  contrariedad  que 
siempre  supone  para  todo  orador  el  venir  ai  debate  lle- 
nando el  sesto  turno,  ó sea  para  pronunciar  el  duodé- 
cimo discurso,  cuando  los  oradores  que  le  han  prece- 
dido tienen  justa  fama  de  tales  y han  puesto  en  claro 
su  competencia,  diciendo  casi  todo  ó todo  cuanto  pue- 
de alegarse  en  pró  ó en  contra  del  importante  punto 
objeto  de  nuestras  especulaciones,  y sin  que  á mí  me 
sea  dado  ampararme  del  carácter  de  resumí dor  del  de- 
bate, para  cuya  empresa,  no  solo  carezco  de  la  autori- 
dad necesaria,  si  que  también  de  las  fuerzas  impres- 
cindibles, y hasta,  si  me  es  lícito  decirlo,  del  gusto  con- 
veniente para  realizarlo. 

Aun  fuera  de  esto,  todavía  mí  situación  no  seria 
desahogada,  dominado  como  estoy  por  grandes  y harto 
diversos  sentimientos,  pues  que  si  hoy  me  cabe  la  de- 
seada honra  y la  satisfacción  inmensa  de  poner  desde 
este  banco  mi  humilde  voz  al  servicio  de  la  gran  causa 
á que  par  deberes  ineludibles,  dados  mis  antecedentes 
y mi  posición,  he  consagrado  toda  mi  corta,  pero  ya 
trabajada  vida,  lie  de  hacerlo  en  la  hora  solemne  de 
inaugurarse  en  nuestra  Patria  una  nueva  era  y una 
nueva  forma  de  gobierno,  que  enmedio  del  oleaje  de 
las  pasiones  políticas  que  nos  envuelven  y éntrelas  bru- 
mas y las  tempestades  que  amenazan  á la  vieja  Europa 
y preocupan  á la  sociedad  contemporánea,  es,  á no  du- 
darlo, el  último  recurso  y la  tabla  de  salvación  de  los 
partidos  liberales  de  España. 

Los  compromisos  que  esta  circunstancia  me  impo- 
nen, fáciles  son  de  comprender.  Si  yo  hubiera  venido  á 
este  sitio  extraño  á Jos  acontecimientos  que  acaban  de 
tener  efecto,  me  seria  dado  comenzar  pidiendo  á la  ma- 
yoría de  esta  Asamblea,  lógica  en  su  conducta,  porque 
era  de  todo  punto  imposible  en  el  terreno  de  las  ideas, 
que  al  fin  y al  cabo  son  las  que  dirigen  al  mundo  y vi- 
vifican las  sociedades,  que  junto  al  título  primero  de  la 
Constitución  de  1869,  que  era  el  criterio  gobernante  de 


nuestra  Patria,  y que  contenía  los  derechos  naturales 
del  hombre,  anteriores  á la  ley  y superiores  á toda  con- 
tingencia y todo  compromiso  histórico,  subsistiese  la 
más  absoluta  y concluyente  negación  de  aquel  princi- 
pio; la  infame  esclavitud  de  los  negros,  eterno  mentís 
dado  á la  sinceridad  de  nuestros  votos,  y causa  perenne 
de  perturbaciones  en  la  política  de  nuestra  Patria,  y de 
inmoralidad  en  ei  seno  de  la  sociedad  española.  Hoy 
no  pnedo  deciros  esto.  Los  qhe  ayer  os  deteníais  en  la 
cuestión  de  forma  de  gobierno,  aclamando  la  esenciali- 
dadde  la  democracia;  los  que  ayer  reconocíais  la  con- 
veniencia de  limitar  derechos  políticos  y secundarios 
por  la  Monarquía  en  bien  del  órden  y de  la  libertad, 
hoy  estáis  aquí,  depuesto  todo  escrúpulo,  ante  la  gra- 
vedad de' las  circunstancias,  profesando  noble,  franca  y 
lealmente  la  perfecta  relación  de  la  forma  y del  fondo; 
y seria  cosa  rara,  imposible  de  concebir,  que  cuando 
habéis  prescindido  de  toda  espera,  todo  distingo  y toda 
reserva  en  la  cuestión  de  la  organización  del  poder, 
guardaseis  vuestros  recelos  y vuestros  aplazamientos 
para  aquello  que,  como  la  libertad  del  negro,  es  funda- 
mental, es  primero,  es  esencial,  y se  imponía,  ann  an* 
tes  de  estos  últimos  sucesos,  con  todo  el  vigor  de  un 
imperativo  absoluto. 

Dentro  de  la  Monarquía  democrática  de  1869  no  se 
me  alcanzaba  la  existencia  del  esclavo  en  nuestras  An- 
tillas; dentro  de  ía  República  democrática,  de  la  Repú- 
blica de  los  derechos  naturales  é imprescriptibles  del 
hombre,  lo  creo  de  todo  punto  imposible,  (Bí  Sr\  Calde- 
ros Cotlanies:  ¿Cuánto  se  tardó  en  realizar  la  abolición 
dé  la  esclavitud  en  los  Estados -Unidos?)  Contestaré  des- 
pués á este  argumento,  que  no  me  parece  propio  de  la 
notoria  ilustración  de  la  respetable  persona  que  me  in- 
terrumpe. 

De  otra  parte,  señores,  en  la  hora  de  la  nueva  des- 
composición y trasformacion  de  los  antiguos  bandos, 
pienso  que  no  me  cumplo  hacer  la  defensa  de  aquel  gran 
partido  en  cuyas  filas  milité  tan  desinteresada  como 
humildemente,  cuya  dirección  yo  no  tuve,  pero  cuyas 
responsabilidades  yo  acepto  en  este  solemne  momento, 
y para  cuya  gloria  bastaría  el  haber  puesto  sobre  esa 
mesa  la  única  vez  que  gobernó  solo , la  ley  de  abolición 
de  la  esclavitud  que  hoy  estamos  discutiendo. 

Muchos  fueron  los  cargos  que  á él  se  dirigieron;  y su 
resolución  bizarra  de  afrontar  ia  cuestión  colonial,  pro- 
dujo la  conjuración  de  todos  los  elementos  hostiles  k la 
revolución  de  Setiembre  y de  los  últimos  restos  de  aquel 
viejo  doctrinarismo,  que  para  dar  batalla  habla  buscado 
los  benévolos  pliegues  de  la  bandera  nacional  en  la  en- 
sangrentada tierra  de  nuestras  Antillas.  Y me  lo  expli- 
caba; lo  tenia  por  natural. 

Dado  el  empuje  que  la  revolución  de  Setiembre  traía; 
dada  ia  fuerza  y el  alcance  que  entrañaba,  era  por  tod  o 
extremo  imposible  poner  en  tela  de  juicio  aquí,  á la 
vista  de  todos  y en  terreno  por  todos  conocido,  la  exce- 
lencia de  los  principios  dé  la  democracia  moderna.  Ca- 
bía, á lo  sumo,  negarlos;  pero  bastardearlos,  desvane- 
cerlos, mistificarlos,  en  una  palabra,  era  empresa  in- 
compatible con  las  condiciones  del  lugar  y del  tiempo. 

Estamos  todos  hartos  de  escuchar  que  con  las  liber- 
tades de  imprenta  y de  asociación  eran  imposibles  la 
religión,  la  propiedad,  la  familia,  el  órden:  los  hechos, 
á pesar  de  vivir,  habían  venido  á desmentir  estos  temo- 
res, dándonos  el  testimonio  de  la  experiencia  en  el  seno 
de  una  revolución  no  dormida  y que  todavía  hierve  en 
su  cauce,  y agobiándole  y deshaciéndole,  aún  corre  re- 
vuelta é impetuosa.  Pero  quedaba  Digo  que  oponer  á 
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esta  avalancha  de  nuevas  ideas  y nuevos  intereses;  que- 
daba un  prestigio  que  utilizar  en  su  daño  en  estos  dias 
en  que  habían  sido  atropellados  los  dos  grandes  presti- 
gios de  la  sociedad  española:  la  Monarquía  tradicional 
y el  catolicismo  romano.  Quedaba  la  integridad  nacio- 
nal, palabra  que  no  podía  menos  de  hallar  eco  en  todos 
los  corazones;  palabra  que  no  pedia  menos  de  producir 
efecto  así  en  este  Parlamento  como  en  aquellos  hombres 
de  las  últimas  capas  sociales  que  al  sagrado  nombre  de 
esta  Patria  parece  como  que  sacuden  su  miseria  y su 
ignorancia  y toman  aquel  gran  aíre  de  caballeros  que 
nos  ha  hecho  famosos  en  toda  la  redondez  de  la  tierra; 
y con  la  integridad  nacional  en  los  labios,  se  os  pidió 
fuera  de  aquí,  como  antes  se  os  había  pedido  con  el  ór- 
den, y la  familia,  y la  religión,  y la  sociedad,  el  sacri- 
ficio de  la  libertad  del  pensamiento  y de  la  palabra;  el 
sacrificio  de  los  derechos  de  reunión  y de  asociación; 
la  apostasía  de  todo  el  título  primero  de  la  Constitución 
de  1869  y la  negación  del  dogma' de  los  derechos  natu- 
rales del  hombre* 

Por  esto  creí  siempre,  por  esto  he  dicho  repetidas 
veces,  dentro  y fuera  de  este  augusto  recinto,  que  la 
revolución  de  Setiembre  llevaba  en  su  seno  el  principio 
de  su  muerte,  y que  su  desarrollo  era  imposible,  á no 
resolver  con  valor  y con  conciencia  la  cada  vez  más 
pavorosa  cuestión  colonial*  Por  eso  denuncié  entonces 
el  doctr  marisma  imperante  en  la  gestión  de  las  cosas 
ultramarinas,  seguro  de  que  de  allí  se  había  de  extender 
á todas  partes,  pasando  antes  por  3a  teoría  de  los  dere- 
chos inaguantables  y de  irreformabilídad  del  art  33  de 
la  Constitución  democrática;  por  eso  creí  y dije  que  el 
proyecto  actual  de  abolición  (que  es  sin  duda  la  clave 
del  problema  colonial)  desencadena  todos  los  elemen- 
tos del  pasado,  y que  con  sn  pre testo  el  antiguo  régi- 
men nos  daría  su  última  batalla;  y nos  la  ha  presenta- 
do y se  la  vamos  ganando* 

Y si  para  este  juicio  yo  no  hubiera  ienído  el  cono- 
cimiento detallado  de  la  organización  de  nuestros  par- 
tidos, de  sus  hombres,  de  los  antecedentes  de  la  revo- 
lución, de  la  manera  de  haberse  ésta  desenvuelto,  y de 
la  historia,  y de  la  economía  de  nuestras  colonias,  hu- 
biéranos  bastado  el  considerar  de  una  parte  la  natura^ 
leza  del  problema  colonial,  y de  otra  ei  sentido  que  la 
reforma  colonial  ha  impreso  en  lo  que  va  de  siglo  á uno 
de  los  primeros  pueblos,  quizá  el  primero  de  la  Europa 
moderna;  á uno  de  los  pueblos  directores  del  mundo 
contemporáneo* 

Porque  las  cuestiones  coloniales,  señores,  están  den- 
tro de  la  más  alta  esfera  del  derecho  público,  y afectan 
por  mil  motivos  al  derecho  de  gentes;  por  manera  que 
es  falso,  absolutamente  falso,  en  el  terreno  de  los  prin- 
cipios como  en  el  orden  de  los  hechos  positivos  ha  sido 
hasta  hoy  falso,  desde  fines  del  siglo  XYI,  que  los  pro- 
blemas de  la  colonización  puedan  resolverse  con  el  solo 
criterio  y - las  solas  consideraciones  que  exigen  las 
cuestiones  de  vida  interior  y exclusiva  *de  los  pueblos. 

Por  otra  parte,  quizá  ningún  negocio  de  gobierno 
reclama  más  dotes  y más  calidades  en  el  gobernante 
(calidades  y dotes  incompatibles  con  el  sentido  del  doc- 
trinar ismo)  que  la  gobernación  de  las  colonias,  porque 
si  á éstas  solo  se  atiende,  como  nunca  son  necesarios 
ei  desinterés,  el  dominio  de  sí  mismo,  3a  conciencia  de 
que  esos  países  que  á fuerza  de  sacrificios,  de  desvelos, 
de  tesoros  y de  sangre  se  han  descubierto  y poblado, 
no  son  meras  fincas  de  inmoral  explotación,  sí  que  so- 
ciedades con  propio  y natural  destino,  y que  justifican 
aquel  concepto  de  un  gran  estadista  de  que  asi  .es  di- 


fícil á un  pueblo  gobernarse  á sí  propio , n ada  es  tan 
árduo  como  gobernar  un  pueblo  áotro  pueblo,»  y por- 
que si  se  atiende  á la  Metrópoli  y se  ve  en  la  obra  de 
la  colonización  un  empeño  de  exteriorizacíon,  solo  po- 
sible en  ciertos  momentos  históricos  y solo  dable  á 
ciertos  pueblos,  se  necesita  una  alteza  de  miras,. bien 
superior  á esas  estrecheces  y envidias  del  amor  al  terru- 
ño que  frecuentemente  se  confunde  con  el  patriotismo, 
y un  conocimiento  profundo  de  los  grandes  destinos 
que  á cada  sociedad  ha  señalado  el  invisible  dedo  de  la 
Providencia* 

Por  eso,  mientras  aquí  $e  ha  doblado  la  rodilla  ante 
las  preocupaciones  de  estos  últimos  cincuenta  años  de 
régimen  colonial;  mientras  yo  he  visto  que  los  hombres 
de  Setiembre  no  se  atrevían  á romper  los  moldes  lega- 
dospor  esa  Monarquía  de  la  media  legitimidad  que  no  se 
atrevió  con  la  teocracia  en  Filipinas,  con  el  militaris- 
mo en  Puerto- Rico,  y con  la  traU  y la  explotación 
mercantil  en  Cuba,  yo  tenía  por  cierto  que  las  ideas  de 
la  revolución*  si  revolución  y no  reforma  puede  llamarse 
á todo  lo  que  vemos  y en  lo  que  tomarnos  parte,  lio  al- 
canzarían sn  legítimo  desarrollo  ni  1 legarían  siquiera 
á arraigar  en  las  conciencias  hechas  para  la  verdad  y 
esclavas  de  la  lógica;  que  no  son  estos  tiempos  aquellos 
en  que  sin  escándalo  y sin  trascendencia  podía  decirse 
verdad  aquende  el  Pirineo,  mentira  allende;  ni  ya,  des- 
pués del  despertamiento  viril  de  Setiembre , cabía  repe- 
tir con  la  sonrisa  en  los  labios  la  frase  del  ilustre  Fíga- 
ro: (da  libertad  no  es  un  género  ultramarino.»  Ante  la 
supeditación  del  derecho  á los  mencionados  intereses, 
y á lo  sumo  á intereses  de  la  política  al  día,  el  espíri- 
tu nato  raímente  debia  irse  tras  la  idea  de  que  los  pri  n- 
cipios no  viven  por  sí  ni  tienen  valor  absoluto  , sí  que 
todo  vive  de  los  tiempos  y de  las  circunstancias. 

Y estas  ideas  adquieren  todavía  más  fuerza  si  por 
un  momento  consideráis  la  historia  moderna  del  pueblo 
británico*  No  es,  no,  el  carácter  con  que  actualmente 
se  nos  ofrece  la  soberbia  Inglaterra,  el  propio  y natu- 
ral de  aquel  pueblo,  que  á partir  del  siglo  XY,  en  que 
son  los  ingleses  expulsados  definitivamente  de  la  Euro- 
pa continental,  vuelve  sobre  sus  tradiciones  legendarias, 
y encerrado  dentro  de  sus  nieblas  y en  el  círculo  que 
le  trazaban  sus  mares,  se  dedica  á la  obra  exclusiva  de 
su  interior  organización,  violentando  hasta  donde  el 
órden  de  la  solidaridad  humana  lo  consentía,  la  ley  mo- 
derna del  tiempo.  Todo  el  siglo  XYI,  y el  XYII  casi  por 
igual,  fueron  consagrados  á la  reforma  religiosa  y al 
afianzamiento  de  las  libertades  públicas,  dando  por  in- 
mediatos resaltados  un  protestantismo  frió,  estrecho, 
antipático,  revestido  de  ,un  carácter  de  nacionalidad 
impropio  de  toda  idea  religiosa  y toda  vida  moral,  y un 
constitucionalismo  m getUris,  un  órden  jurídico  espe- 
cial, que  por  mucho  tiempo  se  creyó  exclusivo  de  la 
Nación  que  existía  más  allá  del  canal  de  la  Mancha*  Y 
este  sentido  particular,  determinado,  egoísta;  sentido  á 
que  coadyuvaban  causas  é intereses  de  muy  diverso  gé- 
nero, fné  aun  en  todo  el  primer  cuarto  de  este  siglo  el  sen- 
tido de  los  grandes  políticos  ingleses;  y hasta  en  los 
inomentos  mismos  que  existimos,  es  el  sentido  profesado 
por  los  últimos  restos  del  antiguo  torysmo,  encolerizado 
con  William  Pitt  ante  la  revolución  francesa,  febril  con 
Lord  Beuthinaante  el  movimiento  democrático-socialista 
de  1830,  y protestante  con  Sir  Disraellí  antelas  actuales 
tendencias  cosmopolitas  de  los  partidos  radicales  ingle- 
ses que  acaban  de  dar  el  derecho  de  sufragio  á los  house* 
holders,  y han  hecho  la  ley  agraria  de  Irlanda,  y han 
abolido  el  último  resto  déla  intolerancia  religiosa  en 
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Oxford  y proclaman  sin  reserva  la  doctrina  de  la  eman- 
cipación de  las  colonias. 

Pues  el  secreto  está  en  dos  grandes  movimientos  que 
llenan  la  vida  toda  de  la  Inglaterra  contemporánea:  en 
dos  grandes  movimientos  que  parece  como  que  son  pro- 
ducto de  diversas  causas  y tienden  á diferente  fin;  pero 
que  en  realidad  responden  á un  mismo  principio  y lle- 
gan á una  conclusión  misma:  el  movimiento  libre-cam- 
bista, que  remueve  el  fondo  social  de  la  vieja  Inglaterra: 
el  movimiento  abolicionista,  que  encarna  toda  aquella 
gran  reforma  colonial  que  ha  tenido  por  etapas  1833, 
1350  y 1865,  y que  ha  llevado  al  espíritu  del  pueblo  in- 
glés ideas  verdaderamente  democráticas  y cosmopolitas, 
y desde  entonces,  ha  sido  posible  el  espectáculo  que  nos 
da  esa  gran  tierra  donde  todos  los  grandes  intereses 
del  mundo  hallan  eco  y acogida,  donde  la  opinión  del 
orbe  ha  puesto  la  banca  universal  y el  depósito  de  todo 
el  comercio;  donde  víven  los  centros  de  la  Internacio- 
nal al  lado  de  las  sociedades  protectoras  de  los  aborí- 
genes, y las  asociaciones  para  fomentar  los  descubri- 
mientos y sostener  las  arriesgadas  exploraciones  dé  las 
soledades  del  mar  junto  á los  primeros -Congresos  de  la 
edad  contemporánea,  para  la  organización  de  las  cár- 
celes y la  reforma  penal;  y donde,  en  fin,  vive  y fun- 
ciona un  Parlamento  que  ha  reprod  ucido  maravillosa- 
mente en  nuestros  dias  la  grandeza  del  Senado  roma- 
no, y que  después  de  gastar  20  millones  de  esterlinas 
en  abolir  ja  esclavitud  en  las  Indias  inglesas,  y 2.  en 
comprar  á Fernando  VII  la  cesación  de  la  trata,  y otros 
1 0Ü  eu  asegurar  el  derecho  de  visita  y en  dar  pátria  en 
Sierra  Leona  á las  víctimas  del  infame  negrero,  y en 
socorrer  á los  esclavos  de  Zanzíbar,  y en  oponerse,  á la 
reproducción  de  la  ¿raía,  bajo  la  forma  de  inmigración 
de  elimos,  y en  procurarla  abolición  en  el  Egipto,  luego 
de  haberlo  conseguido  eu  Siam,  cree  en  su  lugar  cuan- 
tos debates  se  susciten  en  su  seno  spbre  los  intereses  y 
las  cuestiones  de  todos  los  países  del  mundo,  dispuesto 
á repetir,  una  y cien  veces,  el  clásico  y magnífico  homo 
sum  el  itihil  h immi  a ne  aliemm  puto, 

Y ahí  teneís  explicado,  señores,  si  necesitaseis  una 
nueva  demostración,  el  fundamento  de  mi  juicio;  abi 
teneis  por  qué  yo  creía  que  la  revolución  de  Setiem- 
bre, la  idea  novísima  de  1868,  contenida  en  el  doctrina- 
rismo  del  Ministerio  de  Ultramar,  tomaría  vuelo  y al- 
canzaría todo  su  desarrollo  en  el  momento  en  que  ha- 
bióse un  hombre  de  bastaute  corazón  para  afrontar  des- 
de el  poder  la  reforma  colonial,  cuya  clave  está,  como 
antes  he  dicho,  en  la  abolición  de  la  esclavitud,  que  es 
la  cuestión  social  para  las  Antillas  y la  cuestión  de  de- 
recho de  gentes  para  todo  el  muudo  civilizado. 

Por  lógico,  pues,  tengo  que  este  debate  planteado 
en  los  últimos  dias  de  la  situación  pasada,  conserve  toda 
su  gravedad  intrínseca  para  ios  conservadores  que  se 
sientan  en  aquellos  bancos,  por  más  de  que  crea,  como 
poco  hace  dije,  que  hoy  más  que  nunca,  por  el  mero 
hecho  de  la  proclamación  de  la  República  democrática, 
sean  superiores  los  obstáculos  con  que  han  de  luchar 
8.  88.,  como  mayores  las  probabilidades  de  éxito  con 
que  los  abolicionistas  hemos  de  contar,  hasta  el  punto 
de  tener  casi  por  seguro  el  triunfo.  Está,  pues,  en  su 
lugar  el,  calor,  la  viveza,  el  fuego,  la  perseverancia  y 
la  intención  con  que  este  proyecto  de  ley  se  combate 
desde  aquel  sitio;  pero  esto  mismo  constituye  un  argu-, 
mentó  más  en  favor  de  mí  causa,  toda  vez  que  la  ha  de 
fallar  esta  Asamblea  . . 

Y explicado  de  este  modo  lo  que  á nuestra  vista 
pasa,  he  de  contraer  la  atención  á las  objeciones  que 


aquí  se  han  hecho  en  el  curso  de  este  largo  debate,  y 
me  prometo  realizar  mi  empeño  prescindiendo  de  for- 
mas oratorias,  para  tratar  detenida  y hasta  prolijamen- 
te, pero  de  modo  que  no  quede  sombra  de  duda,  las  cues- 
tiones ventiladas  hasta  este  momento. 

Los  oradores  que  me  han  precedido  en  el  uso  de  la 
palabra , han  estimado  oportuno  estudiar  el  proyecto 
bajo  un  triplo  punto  de  vista;  jurídico,  económico  y po- 
lítico; y á este  plan  he  de  someter  también  todas  mis 
reflexiones  y argumentos, 

Pero  antes  de  debatir  la  cuestión  jurídica,  algún  se- 
ñor Representante,  el  Sr.  Ulioa,  primero,  y hoy  el  se- 
ñor Marqués  de  Barzanallaua,  entendieron  que  era  pre- 
ciso negar  la  capacidad  moral,  primero  do  los  Diputa- 
dos y Senadores,  y después  de  toda  esta  Asamblea,  para 
votar  la  ley  de  abolición.  Y con  este  motivo  oí  hablar  al 
Sr.  Ulioa  del  mandato  imperativo,  afir  mando  que  no 
podíamos  votar  sobre  este  punto,  acerca  del  que  no  ha- 
blan sido  consultados  directa  ni  indirectamente  nues- 
tros electores;  y después  observaba  el  Sr.  Barzanailana, 
que  el  partido  radical  jamás  había  profesado  la  idea  de 
la  abolición  iuraediata;  y entrambos  señores  recordaban 
la  prudencia  y las  compensaciones  que  suponen  las  dos 
Cámaras,  conforme  á la  .Constitución , para,  la  discu- 
sión y votación  de  las  leyes;  siendo  asi  que  esta  se  dis- 
cutía aquí  de  prisa  y como  por  sorpresa,  y que  saldría 
sin  aquel  prestigio,  aquel  respeto  y aquellas  condicio- 
nes morales  que  tan  bien  sientan  á todo  precepto  legal. 

Y en  verdad,  señores,  que  es  peregrina  la  resurec- 
cion  del  mandato  imperativo  para  esta  sola  cuestión; 
pues  que  entiendo  que  el  Sr.  Uiloa  no  lo  estimará  pre- 
ciso para  todas  aquellas  otras  leyes  cuya  proposición  y 
discusión  s no  habiendo  sido  previstas  antes  de  la  re- 
unión de  los  comicios,  surgen  en  el  curso  ordinario  y en 
la  vida  normal  de  las  Córtes.  Otra  opinión  no  seria  ya 
solo  la  de!  mandato  imperativo  (opuesto  á nuestras  le- 
yes y nuestras  costumbres,  y equivocado  como  princi- 
pio de  organización  política),  sí  que  una  cxajeraciou 
de  esta  teoría,  que  eu  términos  generales  sin  embargo, 
ya  cuidó  de  condenar  la  misma  persona  que  lo  utiliza- 
ba como  argumento  contra  ci  proyecto  que  discutimos. 
¿Y  necesitaré,  señores,  poner  nada  de  cuenta  propia 
contra  esta  peregrina  teoría,  que  se  reduce  ya  solo  á 
aquellos  casos  concretos  que  no  son  del  gusto  de  los 
conservadores,  y por  tanto,  á la  discusión  y votación 
de  las  leyes  cuyo  aplazamiento  los  mismos  conserva^ 
dores  desean;  esos  mismos  conservadores  que  por  boca 
del  Sr.  Romero  Qrtiz,  hasta  han  pedido  el  plebiscito  so- 
lo para  la  abolición  de  la  esclavitud  en  Puerto -Rico? 

Pero  hay,  'señores  que  es  un  error  mayúsculo,  el 
de  afirmar  que  el  colegio  electoral  ignoraba  de  todo 
punto  que  hubiéramos  de  discutir  este  problema.  Hada 
quiero  decir  de  los  electores  de  la  diputación  puertori- 
queya,  que  desde  1869  viene  incesantemente  presen- 
tando a las  Cámaras  proposiciones  de  ley  de  abolición  in- 
mediata é indemnizada;  nada  diré  de  los  comitentes  de 
los  dignos  Representantes  de  esta  Asamblea,  que  forman 
parte  de  la  noble  é infatigable  Sociedad  abolicionista  es- 
pañola, cuya  bandera  todo  el  mundo  conoce.  Mas  acaso 
la  mayoría  del  Congreso  y del  Senado,  confundidos  hoy 
eu  esta  Cámara,  ¿no  pertenecían  al  partido  radical?  Y 
el  partido  radical,  ¿no  estaba  solemne  y extremamente 
obligado  á la  abolición  de  la  esclavitud  en  Puerto-RiGo? 

Equivocado  estaba  el  Sr.  Barzanallatia  al  afirmar  lo 
contrario.  El  partido  radical  tenia  una  bandera,  el  ma- 
nifiesto de  15  de  Octubre  de  1871;  y á él  se  refirie- 
rou  constantemente,  así  la  digna  persona  que  ocupaba 
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la  presidencia  del  anterior  Consejo  de  Ministros,  como 
la  prensa  toda,  como  todos  tos  hombres  políticos  del 
partido.  En  aquel  manifiesto  se  distinguía  previa  y con- 
cretamente la  situación  de  Cnba  y la  situación  de  Puer- 
to- Rico ; ¡ y tanto,  que  este  fué  uno  de  los  dos  graves 
puntos  de  disidencia  con  el  manifiesto  del  grupo  acau- 
dillado entonces  por  ci  Sl\  Sagastal 

Respecto  de  Cuba,  statn  quo  durante  la  guerra;  res- 
pecto de  Puerto-Rico,  complemento  de  las  reformas  he- 
chas y abolición  de  la  esclavitud;  hé  aquí  los  compro- 
misos de  aquel  manifiesto;  y recuerdo  que  el  párrafo  en 
que  esto  último  se  concedió,  fué  la  condición  impres- 
cindible para  que  firmásemos  aquel  documento  más  de 
30  Diputados,  y entre  estos  los  i 5 de  la  isla  de  Puerto- 
Rico.  Lo  único  cierto  de  cnanto  se  ha  observado  aquí  y 
fuera  de  aquí  sobro  los  compromisos  del  partido  radical 
respecto  de  la  abolición,  es  que  el  manifiesto  de  I87i 
no  hablaba  de  abolición  inmediata;  pero  tampoco  habla- 
ba de  gradmL  El  modo  era,  pues,  libre.  ¿Querrían  los 
conservadores  que  hubiéramos  establecido  el  mandato 
imperativo  solo  para  el  modo  de  la  abolición?  Aquí  ve- 
níamos, pues,  capacitados  moralmente  para  resolver  el 
problema  de  la  abolición;  más  capacitados,  si  es  posi- 
ble, que  para  resolver  otro  cualquier  problema  no  pre- 
visto antes  de  la  convocatoria  de  ios  comicios.  Y cuen- 
ta que  yo  niego  el  fundamento  de  los  compromisos  y 
esas  limitaciones  que  á mi  carácter  de  Diputado  pone 
un  Representante  conservador. 

Y no  más  fuerza  tiene  el  argumento  relativo  á la 
competencia  de  la  Asamblea.  Pues  qué,  ¿puede  seria- 
mente ponerse  en  duda  que  el  proyecto  que  hoy  discu- 
rrios está  ya  votado?  ¿No  os  acordáis  ya  de  aquella  frase 
del  Sr.  Martos,  Ministro  de  Estado,  alos  esclavos  de 
Puerto -Rico ‘son  ya  libres,»  y del  discurso  del  Sr.  Ruiz 
Zorrilla  proclamando  la  abolición  inmediata,  y de  la  sa- 
lida del  Sr.  Dasset  del  Ministerio  de  Ultramar  por  ser 
partidario  de  la  abolición  gradual,  y de  las  dos  céle- 
bres y casi  unánimes  votaciones  del  Senado  y del  Con- 
greso en  la  última  quiucena  de  Diciembre  de  1372,  fa- 
vorables á la  política  de  la  abolición  radical?  ¿Acaso  mó- 
raímente  estamos  llamados  nosotros  hoy  á hacer  otra 
cosa  que  á dar  forma  al  principio  de  la  abolición  inme- 
diata, que  obtuvo  nuestro  entusiasta  apoyo  cuando  apar- 
tados saludamos  con  un  voto  de  confianza,  y por  cierto 
bien  «discutido,  al  Ministerio  que  enarbolaba  esta  ban- 
dera? 

Yo  declaro,  señores,  que  no  comprendo  qué  más 
prestigio,  qué  más  aprobación  moral  necesita  una  ley 
que  la  que  ya  tiene  este  proyecto;  porque  las  protestas 
que  contra  él  hacen  fuera  de  aquí  algunas  individuali- 
dades, á lo  sumo  se  . compensan  con  los  aplausos  que 
otros  le  dedican,  siendo  cada  uno  dueño  de  dar  á estas 
manifestaciones  el  valor  moral  que  estime  por  coa  Ye- 
men te* 

Y solventada  esta  cuestión,  vengamos  á otra  clase 
de  argumentos:  á la  cuestión  jurídica. 

La  primera  objeción  que  en  este  sentido  se  ha  he- 
cho á este  proyecto,  es  el  de  la  incompetencia  legal  de 
la  Asamblea.  La  base  de  esta  excepción  estriba  en  que, 
según  el  digno  Presidente  del  Poder  ejecutivo  de  la 
República,  subsiste  toda  la  Constitución  de  1369  , fuera 
del  arti  33  y sus  relativos;  y como  que  en  la  Constitu- 
ción se  previene  que  los  proyectos  de  ley  se  han  de 
discutir  separada  y sucesivamente  en  las  dos  Cámaras, 
y éstas  ya  no  existen,  resulta  que  el  actual  proyecto  no 
es  viable,  y menos  discutido  en  e3ta  sola  Asamblea,  El 
paralogismo  es  evidente. 


Yo  respeto  cual  debo  la  opinión  de  una  persona  tan 
autorizada  como  mi  amigo  el  Sr.  Fígueras;  pero  dis- 
crepo de  ella,  y pienso  que  muy  fundadamente.  Y de 
mí  discrepancia  participan  aquí  y fuera  de  aquí  otros 
muchos  conservadores,  siempre,  se  entiendo,  que  no  se 
trate  de  ia  viabilidad  del  proyecto  de  abolición.  Porque, 
señores,  si  la  Constitución  no  rige  en  todo  lo  relativo 
al  art.  33,  ¿cómo  ha  de  regir  en  lo  referente  á las  dos 
Cámaras,  que  han  tenido  que  anularse  como  tales  y 
trasformarse  en  una  Asamblea  única  y soberana,  pre- 
cisamente para  abolir  el  art.  33  y sus  consecuencias? 
Antes  que  proclamar  la  República,  recuérdese  bien,  el 
Senado  y el  Congreso  decidieron  constituir  un  solo 
Cuerpo,  el  cual  aceptó  la  renuncia  de  D.  Amadeo;  y 
esta  primera  resolución  se  tomó  sin  protesta  alguna  por 
parte  de  los  dignos  miembros  de  los  partidos  conserva 8 
dor  y moderado,  que  bien,  por  lo  contrario,  sanciona- 
ron aquel  acto  con  su  presencia  y tomando  asiento  en 
esos  escaños. 

Desde  aquel  instante  la  competencia  de  esta  Asam- 
blea para  tratar  toda  clase  de  asuntos  no  tuvo  más  que 
un  fundamento,  la  necesidad  pública;  no  tuvo  más  que 
un  limite,  la  justicia  y su  propia  voluntad.  Por  eso  se  tra- 
jeron nuevos  proyectos  de  ley;  por  eso  se  reprodujeron 
dictámenes  de  comisiones;  por  eso  se  votaron  leyes,  sin 
que  jamás  se  os  ocurriese  protestar.  Y yo  os  digo  que 
la  ley  de  abolición  saldrá  de  aquí  con  la  misma  razón 
y el  mismo  fundamento,  cuando  menos  que  cualquiera 
de  esas  leyes  ya  promulgadas.  ¿Oh ! seria  admirable 
que  una  Asamblea  que  puede  proclamar  la  República, 
por  razones  de  necesidad , no  pudiese  por  la  misma  ra- 
zón votar  una  ley  de  organización  del  trabajo.  Seria 
peregrino  que  k nadie  se  le  hubiese  ocurrido  poner  re- 
paros á la  amnistía,  y al  arriendo  de  las  minas  de  Río- 
tinto,  y á los  presupuestos  de  gastos,  y se  reservasen 
los  escrúpulos  para...  ,1a  redención  del  esclavo! 

Pero  es,  se  dice,  pasando  á otro  argumento,  que,. en 
todo  caso,  el  art.  103  de  la  Constitución  previene  que 
solo  Cortes  Constitnyentes  pnedan  modificar  el  órdeo 
político  y social  de  nuestras  Antillas. 

Adelanto  desde  ahora  la  protesta  de  que  yo  no  en- 
tiendo de  este  modo  el  art,  203,  ana  para  la  cuestión 
de  reforma  política  de  las  Antillas,  á que  en  puridad 
se  refiere.  El  art.  108  se  hizo,  y apelo  al  Diario  de  Se- 
siones de  aquella  fecha,  en  la  inteligencia  de  que  ias 
Constítuyontps  de  1869  habrían  de  hacer  la  Constitución 
de  Puerto  Rico  y de  Cuba;  y tengo  por  cierto  que  á 
nadie  se  le  ocurrió  entonces  la  especie  que  ahora  sos- 
tiene el  8r,  Ulloa,  fijándose  solo  en  la  letra  del  artículo, 
porque  condena  al  statu,  quo  á nuestras  provincias  de 
Ultramar.  Podría  esforzar  esta  opinión  con  las  decla- 
raciones importantes  del  Ministro  de  Ultramar  pocos 
dias  antes  de  la  disolución  de  la  Cámara  de  2 870.  Pero 
no  necesito  por  hoy -insistir  en  esto, 

¿Qué  dice  ese  art.  108  que  tanto  ha  utilizado  el  se- 
ñor UUoa?  Que  «las  O ór tes  Constituyentes  reformarán  el 
sistema  actual  del  gobierno  de  ias  provincias  de  Ultramar 
cuando  hayan  tomado  .asiento  los  Diputados  de  Cuba  ó 
Puerto-Rico,  para  hacer  extensivos  á las  mismas,  con 
las  modificaciones  que  se  creyesen  necesarias,  los  dere-1 
chos  co/isig  nados  en  la  Constitución  j>  ¿Y  qué  se  discute  hoy? 
lEl  sistema  actual  del  gobierno  'ultramarino ? ¿La  extensión  á 
Ulti^Mar  derechos  consignados  en  la  Constitución?  ¡Ah! 
sí;  discutimos  pura  y simplemente  una  ley  de  organiza- 
ción del  trabajo;  una  ley,  si  gustáis,  de  carácter  social, 
pero  no  político.  Y entonces,  ¿cómo  oponéis  el  argumen- 
todeeso  art.  IOS,  que  se  refiere  á problemas  completa- 
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mente  distintos?  ¿0  acaso  cree'-el  Sr.  Ulloa,  acaso  piensa 
el¡3r.  Ulloa  que  ese  ártico  lo  se  refiere  á todas  las  leyes 
de  cierta  gravedad,  á todas  las  reformas  trascendentales 
de  la  vida  de  nuestras  Antillas?  Pues  entonces  resulta- 
ría que  solo  Córtes  Constituyentes  podrían  legislar  so- 
bre Cuba  y Puerto-Rico;  y como  las  Constituyentes  son 
la  excepción  y las  necesidades  ultramarinas  son  dia- 
rias, tendríamos  que  hoy,  en  1873,  después  de  la  re- 
volución dé  Setiembre,  sucedería  lo  que  la  unión  libe- 
ral y el  mismo  Sr,  Ulloa  combatían  tan  decididamente 
en  1864,  á saber:  que  la  facultad  de  legislar  allende 
los  mares  estaba  reservada  á la  Corona,  Y esto  es  lite- 
ralmente absurdo . 

Be  modo,  señores,  que  la  competencia  legal  de  esta 
Asamblea  queda  tan  probada  como  su  competencia  mo- 
ral. Al  menos  asi  yo  lo  estimo;  y esta  creencia  y el  de- 
seo de  abreviar  en  lo  posible  este  que  naturalmente 
tiene  que  ser  largó  y enojoso  discurso , me  anima  á 
prescindir  de  otras  razones  , para  estudiar  nuevos  ar- 
gumentos. 

Más  el  dictamen  de  la  comisión,  se  dice,  es  contra- 
dictorio y prescinde  de  las  leyes  vigentes.  Así  procla- 
ma la  abolición:  reconoce  la  indemnización  al  poseedor 
del  esclavo,  pero  no  la  reconoce  previa.  El  Sr.  Esteban 
Üollantes  primero,  y el  Sr.  Barzan allana  hoy,  han  creido 
oportuno  ampararse  del  artículo  14  de  la  Constitución 
que  dice  que  anadie  podrá  ser  expropiado  de  sus  bienes 
sino  por  causa  de  utilidad  común,  y en  virtud  de  man- 
damiento judicial,  que  no  se  ejecutará  sin  previa  in- 
demnización regulada  por  el  juez  con  intervención- del 
interesado.»  Pero  S.  83.  olvidaban  sencillamente,  que  k 
despecho  mío,  la  Constitución  española  de  1869  oo 
rige  en  Ultramar.  De  otro  modo  yo  utilizaría  también 
otros  artículos,  que  se  hallan  antes  del  14,  el  segun- 
do, por  ejemplo,  que  dice:  «Ningún  español  (y  espa- 
ñol es  toda  persona  nacida  en  nuestro  territorio  según 
el  artículo  1 ,°),  ni  extranjero  podrá  ser  detenido  ni  preso 
sino  por  causa  de  delito  ;»  y luego  preguntaría  á los 
impugnadores  del  proyecto:  «¿pero  de  qué  me  pedís  in- 
demnización? ¿hay  algüu  esclavo  en  Cuba  ó Puerto  - 
Rico?» 

Más  acertado  el  Sr.  Ulloa  pedia  amparo  á la  ley,  ó 
mejor,  al  decreto  que  rige  en  las  Antillas  sobre  expro- 
piación por  causa  de  utilidad  pública,  Pero  ei  error  de 
8.  S.  estaba  en  otra  parte. 

Las  resoluciones  se  piden  á los  legisladores  de  una 
de  estas  dos  maneras:  en  nombre  de  la  lógica  del  siste- 
ma, ó por  razones  extrañas  ó superiores  al  sistema, 
y por  tanto  más  defendibles  en  el  terreno  de  la  justicia 
y en  el  de  la  conveniencia.  Pedir  al  legislador  que  re- 
niegue de  su  criterio  para  hacer  Jo  que  el  que  pide  es- 
tima injusto  6 absurdo,  es  un  dislate  que  á primera  vís- 
ta se  comprende.  Esto  así,  señores,  ¿en  nombre  dé  qué 
y por  qué  pretende  de  esta  Asamblea  el  Sr,  Ulloa  la  in- 
demnización previa  á la  expropiación  del  esclavo?  No 
será  en  nombre  de  la  lógica;  no  será  invocando  ei  cri- 
terio de  esta  Asamblea,  e!  sistema  de  que  forma  parto 
esta  Asamblea  misma,  ¡Oh,  no!  Sería  inconcebible  qué 
se  os  pidiese  el  reconocimiento  absoluto  de  vuestra  sin- 
razón; que  á tal  equivaldría  el  reconocer  el  principio 
de  la  apropiación  del  hombre.  Entonces,  ¿en  qué  fun  - 
dementará  el  Sr.  Ulloa  su  demanda?  ¿En  una  razón  de 
justicia,  extraña  al  criterio  con  que  de  ordinario  votáis 
leyes?  Pues  atrévase  S.  S.  á decirlo  frente  á frente  y sin 
rebozo:  defienda  S.  S.  la  teoría  de  ia  esclavitud,  la  pro- 
piedad del  hombre  sobre  el  hombre;  y para  esto  debe  su 
señoría  no  confundir  como  ha  hecho  la  propiedad  cón  la 


posesión,  ni  olvidar  que  el  usufructo  es  un  derecho  real, 
y las  prestaciones  entran  en  el  dominb  del  derecho  per- 
sonal , cuya  fuente  es  la  obligación  que  á su  vez  pro- 
viene (permitidme  estos  recuerdos  de  academia)  del 
contrato,  y que  implica  la  personalidad  del  acreedor  y 
del  obligado.  ¿Pero  no  se  funda  S,  3.  eu  una  razón  ab- 
soluta, en  una  razón  de  justicia?  Pues  será  en  una  mera 
razou  de  conveniencia,  Y entonces  se  trata  de  meros 
intereses;  y para  evitar  daños  á éstos  el  Estado  es  apre- 
ciador absoluto,  y por  tanto  puede  posponer,  como  ha 
podido  negar,  osa  suspirada  indemnización. 

Pero  ¡ah,  señores,  que  si  otro  punto  de  vísta  se  to- 
mara para  hacer  las  grandes  reformas  políticas,  econó- 
micas y sociales,  éstas  serian  absolutamente  imposibles! 
¿Cómo  habían  de  destruirse  las  instituciones  anejas,  y 
cómo  li  ah  i an  de  ser  ve  ú ci  dos  los  i n te  r eses  creados,  si 
para  hacer  todo  esto  el  legislador  y el  reformista  hubie- 
ran de  obrar  con  el  mismo,  absolutamente  el  mismo  cri- 
terio que  había  dado  vida  á esos  intereses  y creado  esas 
instituciones?  ¿Cómo  hubieran  sido  posibles  la  abolición 
de  los  gremios,  las  reformas  arancelarias,  la  abolición 
de  los  señoríos  éii  España,  la  destrucción  de  ía  mmo 
muerta  en  toda  Europa  y las  novísimas  leyes  agrarias  de 
Rumania  y de  Inglaterra?  ¿Y  cómo,  conservadores,  con 
este  modo  de  ver  las  cosas,  podréis  explicar,  no  solo  el 
progreso,  si  que  la  misma  historia?  . La  tradición  no  lo 
es  todo;  el  hecho  no  lo  dice  todo;  el  interés  creado  no  es 
el  derecho,  como  la  teoría  de  los  hechos  consumados 
nunca  pasará  de  una  profunda  inmoralidad  y un  error 
trascendental  en  el  terreno  de  la  especulación  cien- 
tífica. 

Y he  hablado  de  la  abolición  de  los  señoríos  en  Es- 
paña, que  en  realidad  puedo  invocar  como  un  prece- 
dente beneficioso  para  el  proyecto  que  discutimos.  Vos- 
otros sabéis,  Sres.  Representantes,  que  la  ley  de  Agos- 
to de  1811,  destinada  á borrar  del  territorio  de  ia  Pe- 
nínsula la  últimjp.  sombra  de  la  servidumbre  y hasta  los 
nombres  de  vasallo  y vasallaje  t tuvo  cuidado  de  distin- 
guir los  llamados  señoríos  territoriales  y de  los 
jurisdiccionales.  A consecuencia  de  esta  distinción  se 
declaró  «que  los  contratos,  pactos  ó convenios  que  se 
hubieren  hecho  en  razón  de  aprovechamientos,  arrien- 
dos de  terrenos,  censos  u otros  de  esta  especie,  éntrelos 
llamados  señores  y vasallos,»  fuesen  considerados  como 
contratos  de  particular  á particular;  y si  bien  se  abolían 
los  privilegios  llamados  exclusivos,  privativos  y prohibi- 
tivos (de  caza,  pesca,  etc.,  etc.),  se  disponía  que  fuesen 
indemnizados  Con  el  reintegro  del  capital  que  aparecie- 
se en  los  títulos  de  adquisición,  los  señores  que  los  hu- 
biesen adquirido  del  Estado  por  título  oneroso,  y que  los 
que  los  hubiesen  obtenido  como  recompensa  de  gran- 
des servicios,  «serian  indemnizados  de  otro  modo.» 

Pero  respecto  de  los  señoríos  jurisdicciomles  ¿qué  re- 
solvió esa  misma  ley?  La  abolición,  sin  reserva,  ni  apla- 
zamiento, ni  indemnización.  Y la  razón  es  clara  de  un 
lado,  porque  el  señorío  jurisdiccional  es  por  sn  naturale- 
za inalienable,  y sobre  sn  abandono,  incomprensible  en 
ei  terreno  de  la  razón  y de  la  justicia,  poT  parte  del  Es- 
tado, no  puede  crearse  ningún  derecho  particular  ni  in- 
terés alguno  sagrado;  y de  otra  parte,  porque  era  natural 
y lógico  que  el  Estado  se  obligase  á indemnizar  á los  se- 
ñores, solo,  por  aquello  que  éstos  hablan  adquirido  dé  él 
(dada  la  posibilidad  jurídica  de  la  enajenación,  como  la 
había  para  los  privilegios  de  caza,  etc.  etc.)  mediante 
contrato.  ¡Pero  á bien  que  jamás  el  legislador  se  permitió 
imponer  á los  vasallos,  á los  siervos  y á loe  particulares 
otra  obligación  ni  otras  prestaciones  respecto  de  los  se- 
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ñores  que  las  que  proviniesen  del  contrato  particular 
celebrado  entre  estos  y aquellos!  Por  manera  que  el 
Estado,  por  la  ley  de  señoríos,  negó  toda  propiedad  y 
toda  indemnización  respecto  de  lo  inalienable , y solo 
mantuvo  el  principio  de  la  propiedad  y la  doctrina  da  la 
indemnización  para  aquellos  contratos  en  que  él  habia 
figurado  como  parte,  y que  como  parte  se  había  direc- 
tamente obligado. 

Y ahora  bien;  ¿queréis  aplicar  esta  doctrina  á la 
cuestión  que  hoy  nos  ocupa?  La  libertad  del  hombre  es 
por  su  naturaleza  inalienable;  el  Estado  nada  contraté 
ni  podía  contratar  con  los  amos;  y el  negro...  ya  com- 
prendereis, Sres.  Representantes,  que  no  firmaría  su 
esclavitud. 

Pero  la  comisión  acepta  en  este  proyecto  la  indem- 
nización, y voy  á explicar  por  qué.  El  hecho  de  la  es- 
clavitud supone  tres  relaciones:  la  del  esclavo  y el  Es- 
tado, la  del  Estado  y el  amot  y la  del  amo  y el  esclavo. 

Yo  comprendo,  yo  me  imagino  el  diálogo  que  en 
este  momento  de  crisis  puede  entablarse  entre  el  Estado 
y el  amo.  Institución  aquella  sin  más  fin  que  garanti- 
zar el  derecho,  y no  siendo  el  derecho  otra  cosa  que 
una  relación  humana,  cuyos  dos  términos  tienen  que 
ser  necesariamente  dos  personalidades,  compréndese 
bien  que  el  Estado  solo  podía  ofrecer  una  contestación 
favorable  al  esclavo  que  se  le  presenta  diciendo:  «Soy 
un  hombre,  porque  la  negrura  de  mi  piel  no  ha  podido 
empañar  la  pureza  de  mi  alma,  y la  miseria  de  mi  situa- 
ción no  ha  podido  arrancarme  el  sello  divino  que  en  la 
frente  llevo.  Gimo  en  la  servidumbre,  que  me  niega  to- 
das las  calidades  y todas  las  condiciones  primeras  del  ser 
humano;  y las  cadenas  que  me  oprimen  son  pesada  carga, 
por  la  fuerza  impuesta  y contra  la  que  la  naturaleza  y 
mi  propia  voluntad  Constantemente  protestan  Pido, 
pues,  al  Estado  que  garantice  mi  derecho:  reclamo  del 
Estado  la  proclamación  y la  seguridad  de  mi  libertad.» 

Comprendo  también  el  diálogo  entre  el  Estado  y el 
poseedor  de  esclavos,  máxime  si  el  diálogo  es  sostenido 
con  el  Estado  español  por  un  poseedor  de  nuestras  An- 
tillas. «Soy  culpable,  puede  decir  el  poseedor,  de  un 
crimen  condenado  ya  por  la  civilización;  pero  este  cri- 
men no  ba  sido  mi  exclusiva  obra.  Más  que  crimen  es 
nna  desgracia,  y me  resigno  á sufrir  sus  consecuencias. 
El  esclavo  será  libre;  yo  perderé  mi  capital.  Pero  ob- 
servad que  la  esclavitud  no  fue  creación  mia;  que  la  ley 
que  ya  encontré  la  sancionaba,  y la  ley,  no  solo  es  pre- 
cepto j urídico , sí  que  enseñanza  moral.  Notad  que  qq 
mi  error  la  ley  me  sostuvo  . y que  llegó  al  punto  de 
prohibir  (sin  mi  voto,  y quizá  contra  mi  gusto)  la  di- 
fusión de  las  ideas  democráticas  y de  absoluta  justicia 
en  las  Antillas,  y la  formación  de  una  modesta  socie- 
dad, no  para  emancipar  esclavos,  si  que  para  no  com- 
prar ios  bozales  introducidos  de  contrabando.  Notad  que 
el  Estado  también  sacó  sus  provechos  de  mis  esclavos, 
ya  por  la  alcabala,  ya  por  los  antiguos  asientos,  ya  por 
las  demás  contribuciones  con  que  he  sido  gravado.  Y 
bien;  sea  libre  el  esclavo.  Mas  del  hecho  de  esta  escla- 
vitud, ¿no  ha  sido  también  mi  cómplice  el  Estado?  ¿Y 
por  qué  solo  yo  he  de  soportar  la  pena?  Comparte  con- 
migo, Estado,  la  responsabilidad  de  nuestra  culpa  co- 
mún.» X rae  explico  entonces  la  indemnización  como 
una  consecuencia  de  la  complicidad  del  amo  y del  Es- 
tado, 

Pero  lo  que  no  puedo  comprender  es  lo  que  el  amo 
haya  de  decir  al  siervo  para,  retenerle  en  su  poder: 
«Eres  mi  esclavo,  contra  naturaleza,  contra  derecho  y 
contra  tu  propia  voluptad»  Si  te  he  comprado,  tú  no 


percibiste  el  precio.  Si  hoy  te  poseo,  lo  hago  por  la 
fuerza  de  las  bayonetas.  Si  espero  el  resultado  de  tu 
trabajo,  es  fiándolo  ¿oda  al  látigo,  Quizá  ha  sonado  la 
hora  de  tu  redención;  quizá  se  ha  reconocido  fuerte  tu 
derecho  á la  libertad;  pero  yo  no  puedo  perder  un  ca- 
pital y no  habrás  de  ser  libre  mientras  el  Estado  no 
me  indemnice  de  la  pérdida  material  que  tu  emancipa- 
ción me  causa.  Y no  hables  de  justicia,  de  moral r de 
derecho,  ni  de  nada.  Tengo  de  mi  parte  la  fuerza.  » ¿No 
se  os  alcanza,  señores,  la  respuesta  de  este  esclavo? 

Por  manera  que  las  tres  relaciones  de  que  he  habla- 
do son  distintas:  y si  en  este  litigio  comprendo  que 
pueda  ser  larga  y reñida  la  contienda  del  Estado  y del 
amo  por  el  tanto  respectivo  de  su  responsabilidad,  no 
se  me  alcanza  que  pueda,  retardarse  un  instante  el  éxi- 
to de  la  demanda  de  tercería  del  esclavo,  que  por  la 
acción  reivindicatoría  pide  su  libertad.  Y para  esto  no 
he  menester  más  que  aplicar  al  caso  presente  las  doc- 
trinas corrientes  del  derecho  positivo. 

Y en  esto  se  ha  fundado  la  comisión  para  sostener 
que  la  libertad  del  negro  está  por  cima  y es  diferente 
do  la  indemnización,  del  mismo  modo  que  ha  acordado 
la  indemnización,  todavía  más  que  como  un  efecto  de 
la  complicidad  del  Estado  en  el  hecho  déla  esclavitud, 
como  un  medio  de  ocurrir  á las  dificultades  económicas 
del  tránsito  del  trabajo  esclavo  al  trabajo  libre  y como 
una  subvención  al  trabajo. 

Pero  todavía  se  ha  querido  oponer  un  argumento  do 
carácter  jurídico  al  proyecto  que  examinamos.  Casi  to- 
dos los  oradores,  desde  el  Sr.  Bugallal  alSr.  Barzao alla- 
na, se  han  valido  do  él.  Me  refiero  al  arfe.  2 1 de  la  ley 
preparatoria  de -1870,  que  se  presenta  como  una  garan- 
tía dada  á los  poseedores  de  esclavos,  de  que  este  pro- 
yecto no  hubiera  de  discutirse  tan  pronto.  Y con  este 
motivo,  nunca  me  lamentaré  bastante  de  la  afición  de 
mis  respetables  adversarios  á estudiar  y aplicar  las  le- 
yes cinéhdose  á la  letra,  que  mata,  y prescindiendo  del 
espíritu,  que  sostiene  y vivifica.  Porque  es  un  princi- 
pio de  hermenéutica  legal  que  las  leyesjse  interpretan, 
no  solo  por  sus  motivos,  si  que  por  sus  preámbulos  y 
por  las  discusiones  sostenidas  por  sus  autores  para  ha- 
cerlas y decretarlas;  y es  de  todo  punto  incontestable 
que  existen  leyes  cuya  redacción  dice  claro  que  obede- 
cen á una  idea  del  momento,  cuya  extensión  á otra  épo- 
ca es  de  todo  punto  improcedente. 

Y bien;  ¿sabéis  cuál  es  la  historia  del  art.  21  de  la 
Iqy  preparatoria,  puesto  que  al  art.  21  es  al  que  se  re- 
fieren nuestros  contradictores? 

Pues  oídla.  Esa  ley  de  1870  fué,  como  todos  sabéis, 
obra  del  Sr.  Moret,  el  cual  {es  preciso  hacerle  esa  jus- 
ticia y se  la  hago  yo  que  le  combatí  tanto),  jamás  pen- 
só que  su  proyecto  tuviera  más  carácter  que  el  de  ma 
preparación  para  la  abolición  definitiva  de  la  esclavitud. 
En  este  sentido  se  halla  redactado  eí  preámbulo,  y con 
este  nombre,  aun  después  de  votado  por  las  Constitu- 
yentes, aparece  en  ia  Gacela  y en  los  Boletines  legislati- 
vos. Pues  bien;  en  el  proyecto  del  Sr.  Morefc  no  existia 
el  referido  art.  2Í,  pcro  sí  el  19  (que  era  el  último)  que 
á la  letra  decia:  «El  Gobierno  queda  autorizado  para 
tomar  cuantas  medidas  crea  necesarias  á fin  de  ir  rea- 
lizando la  emancipación  de  los  que  queden  en  serví-, 
dumbre  despue3  del  planteamiento  de  esta  ley,  dando 
en  su  dia  cuenta  á las  Córtes.»  Gomo  se  ye,  el  Sr.  Mo- 
ret  se  prometía  hacer  la  abolición  definitiva,  siquiera 
desconociese  que  con  su  proyecto  en  realidad  la  impe- 
dia, desorientando  la  opinión  pública  y desarmando  á 
muchos  abolicionistas. 
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Pero  la  comisión  del  Congreso  (de  que  femaban 
parto  conservadores  tan  caracterizados  como  los  seño- 
res Topete  y Fernandez  Yailin),  creyó,  y con  funda- 
mento, que  la  autorización  pedida  por  el  Sr.  Moret  era 
exagerada;  y pensando  que  el  propósito  del  Ministro 
era  realizar  la  abolición  en  un  plazo  brevísimo,  se  apre- 
suró afijarle  condiciones,  redactando  el  articulo  (que  ya 
entonces  fue  21)  del  siguiente  modo:  «El  Gobierno  pre- 
sentará á las  Córtes  al  abrirse  la  prójima  legislatura  (no  - 
tad  que  esto. era  en  3 de  Junio  de  1870)  el  proyecto  de 
emancipación  gradual  de  los  que  queden  en  servidum- 
bre después  dpi  planteamiento  de  la  presente  ley.»  Por 
manera,  señores,  que  el  pensamiento  de  la  comisión 
era  que  la  abolición  definiti  va  en  Puerto -Rico  y en 
Duba  se  hiciera  en  1 870,  cuando  ardía  la  guerra  se- 
paratista y el  porvenir  era  tan  sombrío,  y que  esta  abo- 
lición fuera  gradual. 

Contra  esta  última  forma  observó  algo  el  Sr,  Moret  en 
pleno  Congreso,  y la  comisión  accedió  4 retirar  la  pa- 
labra gradual,  no  prejuzgando  la  cuestión,  Pero  el  se- 
ño? Cánovas  del  Castillo,  á poco  creyó  oportuno  hacer 
una  enmienda,  eg  cuya  virtud  el  art.  21  quedó  redac- 
tado del  siguiente  modo:  «El  Gobierno  presentará  á las 
Córtes,  cuando  en  ellas  hayan  sida  admitidos  los  Diputados 
de  Cuba,  el  proyecto  de  emancipación  indemnizada  de 
los  que  queden  en  servidumbre  después  del  plantea- 
miento  de  esta  ley.»  Y ved  por  dónde,  Sres.  Represen- 
tantes, ahora  se  dice  que  mientras  no  se  hallen  aquí  los 
Diputados  de  Cuba,  no  podrá  decretarse  la  abolición  de- 
finitiva de  la  esclavitud.  Y como  ios  conservadores  opi- 
nan que  los  Diputados  de  Cuba  no  han  de  ir  hasta 
que  sea  un  hecho  la  paz  material  y moral  de  la  grande 
Antilla,  y como  esto  último  lo  tengo  yo  por  imposible 
por  el;  camino  que  vamos  y la  conservación  del  statu 
quoi  y en  todo  caso  nadie  ve  la  fecha  de  su  realización, 
compréndese  que  eu  puridad  lo  que  sostiene  es  lo  que 
los  esclavistas  defienden  con  más  franqueza,  4 saber: 
que  no  se  pase  de  la  ley  preparatoria  de  1870,  qüe  dicho 
sea  de  paso,  tampoco  se  cumple  en  Cuba. 

¿Pero  comí)  olvidan  esos  señores  la  discusión  que 
motivó  esa  enmienda?  ¿Cómo  prescinden  de  la  explica- 
ción natural  y de  la  interpretación  precisa  de  ese  ar- 
tículo, cuya  letra  es  absurda  é:  imposible,  dado  el  ca- 
rácter general  de  la  ley  preparatoria  y la  gravedad  cre- 
ciente de  los  problemas? 

Porque  sabed  que  la  comisión  que  presidia  el  señor 
Topete,  se  negó  rotundamente  á aceptar  esa  enmienda, 
diciendo  uno  do  sus  individuos,  el  Sr.  Villalobos: 

a...  Y si  tardan  mi  año  en  venir  esos  Diputados,  ¿van 
á quedar  las  Cortes  sin  poder  legislar  durante  este  tiempo 
indeterminado^  Esto  no  es  posible.  Si  el  pensamiento  del  se- 
ñor Cánovas  es  este,  la  comisiqp  no  puede  aceptarlo , Es  ne- 
cesario dejar  las  cosas  en  claro.  La  proposición  es  inde- 
terminada, y es  preciso,  para  que  la  comisión  la  admita, 
concretarla  de  un  modo  terminante.  Solo  de  esto  modo 
puede  aceptarla  la  comisión, o 

A lo  cuzd  observaba  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  (au- 
tor de  la  enmienda): 

« , . , Se  trata  de  que  está  en  el  convencimiento  de 
todos  los  Diputados,  que  está  en  la  seguridad  del  con- 
junto del  Gobierno  de  tí.  A.  , según  se  deduce  de  las 
declaraciones  que  ha  hecho  el  Sr.  Ministro  de  Ditramar, 
que  pronto,  muy  pronto,  en  la  próxima  legislatura,  podrán 
venir  los  Diputados  do  la  isla  de  Cuba,  Supuesto  el  es- 
tado actual  de  cosas,  no  sobreviniendo  ningún  hecho  m 
circunstancias  anormales  ni  extraordinarias  de  aque- 
llas que  no  pueden  preverse  en  estos  momentos,  es  cla- 


ro que  los  Diputados  do  Cuba  podrán  estar  aquí  en  la 
próxima  legislatura?  y partietide  de  este  hecho,  partiendo 
de  esta  convicción  que  tiene  el  Sr.  Ministro -de  Ultramar, 
que  tienen  los  Diputados,  que  tengo  yo,  que  hé  presentado 
esa  enmienda,  esa  enmienda  ha  podido  ser  admitida.  Pero 
si  sobreviniesen  circunstancias  que,  hoy  no  puede  prever  el  se- 
ñor Mmistro  de  Ultramar  ni  la  Cámara , por  tas  cuáles  fue- 
ra absolutamente  imposible  que  los  Diputados  de  Cuba  vinie- 
ran aquí , digo  y repito  que  para  eso  está  siempre  íntegra  la 
potestad  de  tas  Córtes,  y que  las  Córtes  legislaráni  en  ese  ca- 
so con  plena  y absoluta  libertad . » 

Y luega  anadia  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  (Moret): 

«El  Sr.  Cánovas  acaba  de  fijar  la  cuestión  con  en- 
tera claridad...  Partimos  del  supuesto  de  que  en  la  próxima 
legislatura  estarán  aquí  los  Diputados  por  Cuba*  Así,  pues, 
ningún  Sr.  Diputado,  ni  los  Sres.  Diputados  de  Puerto- 
Rico,  de  quienes  hice  especial  mención  el  otro  dia,  ab- 
dican su  derecho,  como  acaba  do  decir  el  Sr.  Cánovas. 
Si  algún  hecho  imprevisto  hiciera  que  los  Diputados  de 
Cuba  no  vinieran  aquí  en  la  próxima  legislatura,  en- 
tonces pensaríamos  si  hadamos  las  leyes  sin  ellos , ó lo  que 
debiéramos  hacer : el  Poder  legislativo  queda  íntegro  para 
resolver  este  punto.» 

Y el  Sr,  Villalobos  concluía: 

«Con  las  aclaraciones  dadas  por  el  Sr.  Ministro,  de 
las  que  resulta  que  en  ningún  caso  podría  detenerse  la  eje  - 
enciende  esta  ley  al  abrirse  la  próxima  legislatura...  la  co- 
misión no  tiene  reparo  en  presrar  su  conformidad.» 

Y aun  así,  la  enmienda  tuvo  solo  71  votos  á su  favor, 
mientras  24  Sres.  Diputados,  más  previsores,  se  mostra- 
ron en  contra. 

De  suerte,  Sres  Representantes,  que  la  enmienda 
fue  votada  después  de  hecha  su  explicación  y con  un 
sentido  condicional,  y que  la  interpretación  que  hoy  le 
dan  los  Sres.  Ulloa,  Esteban  Oo liantes,  Bugailal  y Ro- 
mero Ortiz,  es  precisamente  la  contraria  de  la  que  en 
1870  le  daba  su  autor  él  Sr.  Cánovas  del  Castillo. 

Y solo  esta  interpretación  es  la  racional.  ¿Por  dónde 
unas  Cortes  habían  de  poner  la  limitación  aludida  á ia 
soberanía  de  las  Cortes  siguientes,  y más  aún  atar  las 
manos  indefinidamente  al  legislador  en  una  cuestión  tan 
grave,  tan  vital,  y cuyo  interés  crecía  por  momentos? 

A sí  mismas  podían  basta  cierto  punto  ponerse  condi- 
ciones y exigir  garantías  para  su  ilustración;  [pero  á 
otras  Córtes!  ¿Cómo?  ¿Por  dónde?  ¿Y  si  Cuba  se  hubiera 
perdido  y nunca  hubieran  tomado  asiento  sus  Diputa- 
dos en  las  Córtes  españolas? 

Argumentemos,  pues,  de  buena  fe  y no  prescinda- 
mos de  estos  antecedentes,  que  todo  el  mundo  puede  leer 
en  el  Diario  de  ¡as  Sesiones  de  las  Constituyentes  del  1 7 de 
Junio  de  1871,  Vése,  por  tanto,  cuán  infundada  es  la 
oposición  que  sobre  el  art.  21  de  la  ley  prepatoria  se 
hace  4 este  proyecto. 

De  modo,  Sres.  Representantes,  que  la  cuestión,  ya 
resuelta  bajo  el  punto  de  vista  de  la  competencia  moral 
de  esta  Asamblea  para  entender  en  ella,  Jo  está  de  la 
misma  suerte  bajo  el  punto  de  vista  jurídico.  No  es 
exacto  que  esta  Cámara  no  pueda  legalmente  y por  el 
mero  hecho  de  estar  reunidos  el  Senado  y el  Congreso 
votar  la  ley  emancipadora.  No  es  cierto  que  el  art.  IOS 
de  la  Constitución  vigente,  que  exige  que  sean  Constitu- 
yentes las  Córtes  que  hayan  de  determinar  el  gobierno 
de  las  provincias  ultramarinas,  se  refiera  á una  ley  de 
organización  del  trabajo,  como  es  la  que  discutimos. 
No  es  Cierto  que  la  ley  de  expropiación  por  causa  de 
utilidad  pública  pueda  estorbar  la  emancipación  del  es- 
clavo si  no  le  precede  la  indemnización  al  amo . Y no 
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es¿  por  último,  cierto  que  elart.  2 i de  la  ley  preparatoria, 
de  1870,  vede  á las  actuales  Córtes  y á esta  Asam- 
blea el  discutir  y votar  una  ley  de  abolición,  no  digo 
ya  para  Puerto- Rico,  si  que  para  Cuba,  mientras  no  se 
bailen  aquí  los  Diputados  de  la  grande  Antilla. 

Y con  esto  creo  contestado  todo  cuanto  en  el  terre- 
no jurídico  se  lia  dicho  contra  el  proyecto  que  defiendo* 
Pasemos  á otro  punto. 

El  derecho  no  lo  es  todo,  y para  muchas  gentes  es 
quizá  de  tanta  necesidad  mostrar  por  separado  que  una 
cosa  es  justa,  como  que  es  conveniente.  Y ahora,  como 
siempre,  es  verdad  que  la  justicia  y el  interés  se  dan  en 
una  misma  afirmación.  Por  eso  tengo  que  entrar  en  el 
orden  económico,  y pienso  que  mis  razones  no  han  de 
ser  de  menos  fuerza  que  las  ya  apuntadas.  Y siguiendo 
el  plan  establecido,  veamos  los  argumentos  de  los  opo- 
sitores. 

El  primero  es  que  este  proyecto  llega  de  improviso 
y que  para  todo  menos  para  la  abolición  inmediata  es- 
taban preparados  los  poseedores.  Y cuando  yo  oigo  este 
argumentó,  que  se  repite  demasiado,  no  acierto  á sa- 
lir de  mi  asombro.  ¿Pero  qué  preparación  deseaban  los 
tiios  de  esclavos?  En  el  interior,  considerad,  señores, 
que  así  la  situación  de  nuestras  colonias  como  las  condi- 
ciones mismas  de  la  esclavitud,  son  tales  como  jamás  se 
han  dado  en  país  alguno  de  aquellos  en  que  la  aboli- 
ción de  la  servidumbre  se  ha  realizado. 

En  nuestras  colonias  no  se  da  el  caso  de  que  los 
esclavos  superen,  que  ya  no  doblen  y tripliquen  el  nú- 
mero de  los  libres,  como  en  las  Antillas  inglesas  y fran- 
cesas, Cuba  tiene,  según  los  censos  de  1862  y 1872 
comparados,  728.700  hombres  blancos  para  594.400 
negros,  y de  éstos  solo  264.600  esclavos.  De  modo  que 
él  elemento  esclavo  representa  el  19  por  100  de  la  po- 
blación total,  y los  hombres  de  color  libros  y esclavos 
poco  más  del  48.  En  Puerto- Rico  los  blancos  son, 
según  el  estado  de  1872  que  he  recibido  poco  há* 
328.806;  los  hombres  de  color  289.344,  y los  escla- 
vos solo  31.635,  De  suerte,  señores,  que  los  escla- 
vos representan  el  5*1  por  100,  y los  hombres  todos  de 
color  menos  del  47.  ¿Ka  qué  país  se  han  dado  estas  ci- 
fras? ¿En  Santo  Domingo,  donde  les  negros  eran  400.000 
para  20.000  blancos;  en  Guadalupe,  donde  éstos  no 
pasaban.de  41.000  para  87,000  esclavos;  en  Jamaica, 
donde  los  esclavos  llegaban  á 322.000  junto  á 35,000 
caucásicos;  en  las  Antillas  danesas,  donde  los  esclavos 
eran  27.144  para  10.000  blancos  y 8,000  libres  de 
color;  en  la  Carolina  del  Sur  de  los  Estados-Unidos, 
donde  los  siervos  pasaban  de  400.000  para  290,000 
caucásicos  y 9.900  hombres  de  color  libres? 

Además,  otro  hecho  que  frecuentemente  se  ignora, 
y que  yo  aquí  solo  tocaré  de  pasada,  es  que  solo  á un 
error  debe  atribuirse  la  idea  do  que  la  producción  de 
nuestras  Antillas  descansa  únicamente  en  el  trabajo 
esclavo,  como  sucedía  en  las  colonias  extranjeras;  por- 
que es  preciso  que  se  sepa  que  en  Cuba  se  dedicaban  en 
1862  á las  labores  agrícolas  453,000  hombres  blancos 
con  103,000  de  color  libres  (un  total  de  556.000  hom- 
bres) junto  á 292.000  esclavos,  y que  si  bien  el  ele- 
mento libre  representa  en  la  producción  del  azúcar  solo 
un  cuarto,  en  el  cultivo  del  tabaco  su  importancia  es  la 
de  cinco  sextos.  Y esto  en  Cuba,  que  en  Puerto- Rico, 
como  después  diré  más  concretamente,  las  proporciones 
son  excepcionales. 

Pero  sobre  esto  hay  la  misma  condición  de  la  ser- 
vidumbre en  nuestras  Antillas.  El  Sr,  Marqués  de  Bar- 
z anal  lana  ha  hablado  de  ella  con  elogio,  sí  bien  con 


cierta  exageración,  porque  no  es  exacto  que  la  prohi- 
bición de  los  castigos  corporales,  la  coartación , el  conuco 
y otros  beneficios  sean  hoy  exclusivos  de  la  legislación 
española*  Pero  la  verdad  es  que  aparte  de  la  dulzura, 
relativa  se  entiende,  con  que  en  nuestras  Antillas  se 
trata  a!  negro  doméstico  y urbano,  y las  determinadas 
consideraciones  que  hasta  cierto  punto  se  tienen  al  ru- 
ral, nuestras  leyes  han  sancionado  la  coartación , el  de~ 
recho  de  buscar  amo , el  derecho  dé  ganar  jornal , concesio- 
nes hechas  ai  negro  y que  evidentemente  le  preparan 
para  la  adquisición  y el  uso  de  la  libertad,  Y en  este 
camino  el  legislador  ha  llegado  á preceptuar  en  su  re- 
glamento de  esclavos  de  1826  y 1842,  que  el  amo  edu- 
que moral  y*  re  ligio  sámente  al  siervo,  que  todas  las  no- 
ches se  le  haga  rezar  el  rosario  y que  se  le  acostumbre 
á tener  consideración  á sus  mayores,  respeto  á la  vir- 
tud, santo  temor  á Dios  y afición  al  trabajo;  condiciones 
todas  que  en  sí  mismas  son  la  negación  de  la  esclavi- 
tud. Pero  es  el  hecho  que  todo  existe  en  nuestras  Anti- 
llas desde  hace  cincuenta  años  por  lo  menos,  mientras 
en  las  demás  colonias,  en  las  colonias  del  Code  noir, 
databa  (y  no  existia  todo)  de  ocho  ó diez  años  antes  del 
momento  de  la  abolición,  Y ño  quiéro  hablar  de  la  ley 
freparatoria  de  1870,  en  cuya  virtud  han  debido^obte- 
ner  la  libertad  más  de  3.700  sexagenarios  en  Puerto- 
Rico  y sobre  25.000  en  Cuba  (según  el  cálculo  do  los 
amigos  de  aquella  ley)  al  propio  tiempo  que  quedaban 
prohibidos  los  castigos  corporales  y la  separación  do 
familias.  Ni  tampoco  he  de  fijarme  en  la  costumbre,  muy 
amaigadft^entre  los  poseedores  de  esclavos  en  nuestras 
An tillas p-4e  coartar  y manumitir  esclavos,  la  cual  lia 
dado  en  Puerto- Rico*  en  el  solo  año  de  1872*  un  total 
de  553  libertos  de  gracia,  y en  la  última  quincena  de 
Enero,  cuando  en  la  pequeña  An  tilla  se  conocía  ya  el 
proyecto  que  discutimos , unos  43 , pudíendo  decirse 
que  las  cuatro  quintas  partes  de  los  coartados  de  aque- 
llas islas  1q  son  por  la  voluntad  de  sus  amos. 

Y bien;  ¿de  qné  fecha  son  las  órdenes  en  consejo  de 
Inglaterra  en  cuya  virtud  se  llevaron  á las  Antitlas  bri- 
tánicas muchos  de  los  beneficios  que  ya  hacia*  medio 
siglo  por  lo  menos  que  disfrutaban  nuestros  esclavos,  y 
muchas  de  las  medidas  que  siempre  se  han  designado 
como  preparatorias  para  la  abolición,  y que  en  Cuba  y 
Puerto- Rico  existían  de  muchos  años  atrás?  Pues  de 
Marzo  y Noviembre  de  1831,  pues  queda  circular  de 
Lord  Barthust  de  1823,  solo  fué  una  invitación  á las 
colonias  para  que  de  grado  acordasen  las  medidas  que 
luego  se  les  impusieron.  ¡Y  el  acta  de  abolición  lleva  la 
fecha  de  28  de  Agosto  de  1833!  ¿Y  de  cuándo  datan 
las  medidas  análogas  en  Francia?  De  1832,  y 1833,  y 
1836,  y 1839,  y 1840*  y sobre-  todo  de  1845  y 46. 
¡Y  el  decreto  de  abolición  firmado  por  el  Gobierno  pro- 
visional lleva  la  fecha  de  4 de  Marzo  de  18481  Y lo  mis- 
mo podía  deciros  de  las  Antillas  danesas,  donde  las  le- 
yes y ordenanzas  preparatorias  de  1834  y 1840  pre- 
cedieron á la  definitiva  de  28  de  Julio  de  1847;  y de  las 
colonias  holandesas,  donde  la  ley  de  abolición  de  1/  de 
Julio  de  1863*  apenas  si  había  sido  preparada  con  cua- 
tro años  de  anticipación. 

Tal  vez  quiéra  decirse  que  si  esto  pasaba  en  el  in- 
terior de  nuestras  colonias,  su  sentido  era  desconocido 
para  ios  poseedores  de  esclavos;  y esto  sin  duda  es  lo 
que  ha  querido  decir,  el  Sr.  Ulioa,  olvidándose  de  que 
hace  cuatro  años  nuestras  Antillas  son  la  única  comar- 
ca de  América  en  que  no  existe  una  ley  de  abolición,  y 
que  el  problema  está  francamente  planteado  en  España 
desde  el  año  54* 
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Además,  si  sobre  esto  pudieran  ocurrir  dudas,  to- 
das desaparecerían,  hasta  la  más  ligera,  recordando  I'a 
célebre  Junta  de  información^  1865  y la  fundación  de 
la  Sociedad  abolicionista  española  f que  procede  casi  de  la 
misma  fecha,  y cuyos  incesantes  trabajos  son  conocidos, 
no  digo  ya  de  nuestras  Antillas,  si  que  de  todo  el  mun- 
do culto  * 

Y á este  propósito  necesito  rectificar  algunos  er- 
rores del  Sr,  UHoa  sobre  el  valor  y el  alcance  de  los 
trabajos  de  la  Junta  de  información , Fué  ésta,  Sres.  Re- 
presentantes, el  resultado  de  nn  decreto  del  Sr.  Cáno- 
vas del  Castillo  (entonces  Ministro  de  Ultramar),  en  que 
se  reconocía  paladinamente  que  la  situación  de  nues- 
tras Antillas  no  toleraba  ya  el  sistema  político  y social 
que  en  ellas  imperaba;  y para  proponer  las  reformas 
convenientes  á las  Górtes  españolas,  el  Ministro  resol- 
vió que  los  Apuntamientos  y mayores  contribuyentes 
de  las  Islas  de  Cuba  y Puerto-Rico  eligiesen  varios  co- 
míalo uados  que  en  Madrid  se  reunirían  con  otro  igual 
número  de  personas  designadas  libremente  por  el  Go- 
bierno, Hízose  así,  y por  cierto  que  el  Gobierno  demos- 
tró poco  tacto,  pues  que  sus  delegados,  con  una  ó dos 
excepciones,  pertenecían  todos  al  partido  ultraconser- 
vador *de  la  Península  y esclavista  de  las  Antillas,  lle- 
vando siempre  la  peor  parte  en  los  debates  que  soste- 
nían con  los  antillanos,  representantes  en  la  Junta  de 
las  ideas  de  progreso  y libertad, 

Y sucedió,  señores,  que  en  los  interrogatorios  pre- 
sentados por  el  Gobierno  so  partía  del  hecho  de  la  es- 
clavitud, como  de  Cosa  sagrada  é inviolable,  y que  los 
comisionados  de  Puerto-Bico  se  adelantaron  noblemen- 
te á declarar  que  la  primera  necesidad  de  un  país  era 
la  abolición  de  la  servidumbre,  y que  antes  que  su  pro- 
pia libertad  estaba  el  derecho  de  sus  esclavos.  Es  difí- 
cil encontrar  en  la  historia  otro  rasgo  semejante. 

Desde  este  momento  fué  preciso  oir  á los  comisio- 
nados de  las  Antillas  sobre  la  cuestión  de  la  esclavitud, 
á despecho  y á pesar  de  los  representantes  del  Gobier- 
no- Y entonces  vinieron,  para  que  constara  en  el  expe- 
diente y no  para  que  se  discutieran,  dos  notabilísimos 
informes  en  los  cuales  se  pedia  la  abolición  inmediata, 
con  ó sin  indemnización,  con  ó sin  organización  del  tra- 
bajo para  Puerto-Rico,  y la  abolición  gradual  en  siete  ú 
ocho  anos  para  Cuba.  Y vea  el  Sr.  Ulloa  cuán  equivo- 
cado está  en  lo  que  decía  respecto  de  los  comisionados 
del  66.  Aquellas  dignas  personas  propusieron  para 
Puerto-Rico  lo  mismo  que  proponemos  nosotros,  la  abo- 
lición inmediata.  Respecto  de  Cuba  variaban  (y  ahora 
no  discutimos  la  abolición  en  Cuba);  pero  cuéntese  que 
su  informe  es  de  hace  siete  anos,  eu  cuyo  período  de 
tiempo  debieran  haberse  emancipado  todos  los  esclavos, 
y que  las  condiciones  actuales  de  la  grande  Antilia  no 
son  las  de  aquella  época. 

Y tan  cierto  es  esto,  que  me  creo  autorizado  para 
asegurar  que  fuera  de  una  ó dos  personas  (cuyo  pare- 
cer ignoro),  dé  las  que  firmaron  en  1866  aquel  infor- 
mo, todas  aclamaron  la  abolición  inmediata  en  Cuba.  La 
aclaman  los  que  están  en  Nueva- York!  sufriendo  las  re- 
sultas de  un  tremendo  error:  la  aclaman  los  que  en  la 
Habana,  en  París  y en  Madrid  están  al  lado  de  España 
cu  el  conflicto  cubano, 

Y esto  me  obliga  también  á oponer  alguna  obscr- 
vaeiou  á las  afirmaciones  de!  Sr.  Ulloa,  relativas  al  vo- 
to de  los  abolicionistas  de  Duba  en  la  cuestión  que  de- 
batimos. Su  señoría  nos  aseguraba  qué  todos  cuantos 
han  estudiado  el  problema  de  la  esclavitud  sobre  el  terr 
reno,  son  enemigos  de  la  abolición  inmediata;  y como 


si  esto  no  fuera  bastante,  anadia  que  lo  eran  todos  los 
hombres  serios  y sensatos;  de  lo  cual  debemos  estar 
muy  agradecidos  a!  Sr.  Ulloa  ios  que  opinamos  en  con- 
trarío. ¡Pero  á fé  que  las  citas  de  S,  S.  no  abonan  sus 
pretensiones: 

Hasta  ahora  no  había  yo  oido  jamás  citar  á WilUam 
Ohanning  como  autoridad  en  estos  asuntos  bajo  el  pun- 
te de  vista  político  y económico  que  aquí  los  examina- 
mos y cual  cumple  á un  Cuerpo  legislativo.  Ohanning 
fué  un  moralista,  y nada  más  que  un  moralista.  ¿Por  qué 
el  Sr,  Ulloa  no  buscó  autoridades  en  el  grupo  de  hom- 
bres competentes  en  esta  materia,  dentro  del  órden  que 
debe  ocuparnos?  ¿Por  qué  no  acudió  á Calmes,  y á Sar- 
gent,  y á Greely  y á tantos  otros  escritores  y estadistas 
k quienes  es  preciso  acudir  siempre  que  se  trate  de  sa- 
bor el  criterio  norte-americano  en  la  cuestión  de  la 
servidumbre?  Y es  también  seguro  que  con  pasar  la  lí- 
nea de  las  Carolinas  S.  S.  encontraría  autoridades  en 
su  apoyo;  la  do  aquellos  demócratas  que  querían  la  ab- 
soluta libertad  y el  pleno  imperio  para  sí  y la  servi- 
dumbre para  los  negros,  y que  llegaron  á fabricar  una 
teología  esclavista. 

Esto  quiere  decir  que  se  dan  casos  en  que  el  espí- 
ritu se  contradice,  aun  siendo  un  espíritu  elevado;  y 
que  el  radicalismo  político  muchas  veces  no  es  garan- 
tía en  el  terreno  de  los  hechos  de  un  análogo  radica- 
lismo abolicionista.  Y esto  sucede  con  el  respetable  Don 
José  Antonio  Saco,  uno  de  los  escritores  de  más  valía 
de  la  raza  española,  y á quien  siempre  harían  digno  do 
encomio  y respeto  sus  desgracias  si  no  los  impusieran 
sus  altos  merecimientos. 

Y coa  efecto,  el  Sr.  Saco  Im  sido  uu  ardiente  refor- 
mista, partidario  acérrimo  de  la  doctrina  de  la  autono- 
mía colonial,  enemigo  decidido  de  la  trata;  pero  nunca 
abol  icio  dista,  ¡Si  él  mismo  no  lo  pretende!  Y buena 
prueba  de  ello  es  el  folleto  que  el  Sr.  Ulloa  leia , y que 
si  no  estoy  equivocado , es  él  que  publicó  el  Sr.  Saco 
á raíz  de  la  revolución  de  Setiembre,  y cuando  se  creía 
que  se  habla  de  dictar  la  abolición  inmediata. 

Respecto  del  Sr,  Armas  ( que  no  es  el  comisionado 
de  1866,  como  supone  el  Sr.  Ulloa),  cierto  que  se  mues- 
tra enemigo  de  la  abolición  inmediata  en  un  libro  titu- 
lado: La  esclavitud  en  Cuóa^  publicado  en  Madrid  hace 
siete  anos  y cuando  en  Cuba  no  existia  la  guerra;  pero 
verdad  también  que  este  escritor  tampoco  defiende  la 
solución  del  Sr.  Ulloa.  Lo  que  Armas  sostiene  es  que 
la  Metrópoli  no  se  entrometa  en  esta  cuestión  y la  deje 
íntegra  á Cuba,  á la  isla,  á la  provincia,  para  que  allí 
se  resuelva  por  una  Junta  ó una  Asamblea;  doctrina 
muy  popular  entonces  por  varios  motivos  en  la  grande  - 
Aütiíla.  Y por, lo  que  hace  á Porfirio  Valiente,  el  malo- 
grado Porfirio  Valiente,  me’  limitaré  á recordar  solo  que 
su  actitud  estaba  determinada  por  dos  ideas  : la  de  una 
oposición  intransigente  á España , y la  de  cierta  exage- 
rada devoción  á la  democracia  de  los  Estados  del  Sur  de 
la  gran  República  norte -americana.  Bien  es  que  este 
sentido  era  muy  general  eu  Guba  hasta  el  segundo  pe- 
ríodo de  la  revolución  iniciada  en  Yara. 

Por  manera  que  no  ha  estado  muy  feliz  el  Sr,  Uiíoa 
en  sus  citas  ¡Y  qué  diré  de  la  pretensión  de  que  todos  los 
escritores  que  han  estudiado  sobre  el  terreno  la  cuestión 
sean  partidarios  de  la  abolición  gradual ! ¿Por  dóndo? 
¿Cómo  S.  S.  desconoce  á Malheiro,  el  autor  de  la  obra 
Clásica  de  estos  tiempos  sobre  la  esclavitud,  y á Víctor 
Schoelcher , cuya  biblioteca  abolicionista  es  de  tan  ne- 
cesaria consulta  para  hablar  de  estos  asuntos,  y k Sur- 
gen t,  ya  citado , cuyo  último  trabajo  sobre  la  esclavi- 
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tud  en  los  Estados  confederados  ha  merecido  los  honores 
de  la  traducción  á varias  lenguas,  y las  publicaciones, 
las  Memorias  y los  informes  del  Aníi-Slavery  Repórter** 
Yo  reto  al  Sr*  UHoa  á una  comparación , y en  ella  me 
obligo  á cuadruplicar  sus  citas  de  partidarios  de  la  abo- 
lición gradual  con  las  de  otros  amigos  do  la  emancipa- 
ción inmediata* 

Y dispensadme  esta  digresión  y yol  vamos  al  tema 
de  mis  observaciones'  Es  un  hecho  evidente  que  en  la 
Jnntade  información  de  1865,  á que  acudieron  muchos 
esclavistas  y no  pocos  poseedores  hasta  de  1 .000  esclavos, 
se  planteó  la  cuestión  de  la  abolición  como  una  cues* 
tion  urgente,  Pero  todavía  después  se  ha  dado  el  caso 
de  que  los  poseedores  de  Cuba  y Puerto-Rico  fuesen  so- 
licitados sobre  esta  misma  cuestión,  Y esto  sucedió 
en  1870, 

Acababa  de  votarse  aquí  la  ley  preparatoria,  y en  se- 
guida comenzaron  á reunirse  en  el  palacio  del  capitán 
general  de  la  Habana  muchos  poseedores  para  ver  de 
facilitar  el  cumplimiento  del  art.  21;  solo  que  estas  re- 
uniones terminaron  así  que  se  obtuvo  la  seguridad  de 
que  el  Gobierno  no  pasaría  de  la  ley  preparatoria.  En 
Puerto-Rico  sucedió  una  cosa  análoga,  pero  de  más  sen- 
tido y más  digna  de  aplauso.  El  general  Baldrich  esti- 
mó oportuno  convocar  á los  poseedores  de  más  de  25 
negros,  y se  celebraron  varias  reuniones,  y todos  los 
convocados  convinieron  en  la  necesidad  de  la  abolición , 
y muchos  en  la  abolición  inmediata  é indemnizada, 

¿Qué  más  preparación  se  quiere  para  esos  amos ? Y 
por  ai  esto  no  fuera  bastante,  ¿no  liemos  venido  después 
nosotros  los  Diputados  radicales  de  Puerto-Rico,  Tota- 
dos  por  muchos  de  esos  mismos  poseedores,  y que  si- 
guiendo la  tradición  de  los  comisionados  de  1865,  no 
hemos  dejado  pasar  una  legislatura  desde  1869,  sin  po- 
ner sobre  esa  mesa  nuestro  proyecto  de  abolición  in- 
mediata é indemnizada?  ¿Y  no  nos  han  elegido  tres  ve- 
ces? ¿Y  no  representamos  nosotros  la  pequeña  Antilla, 
con  tanto  derecho  como  representa  esta  Asamblea  á la 
Nación  entera?  No  se  nos  hable,  pues,  de  la  falta  de  pre- 
paración de  los  amos , de  la  sorpma- que  esta  ley  los  ha 
de  causar;  y mucho  menos  se  insinué  que  deben  ser 
consultados  antes  los  poseedores  de  esclavos*  ¿Para  qué 
entonces  estamos  nosotros  aquí? 

Porque  en  Inglaterra  hubo  tres  informaciones  para 
llegar  á ]a  abolición  de  la  servidumbre;  pero  notad  que 
en  ella  tomaron  parte,  asilos  poseedores  de  esclavos  como 
los  abolicionistas  y protectores  de  éstos,  y que  en  el  sis- 
tema colonial  inglés  las  colonias  no  tienen  representan- 
tes, no  tienen  Diputados  en  el  Parlamento  de  Londres; 
por  lo  que  se  comprende  la  consulta  directa  á los  inte- 
resados. Aquí,  empero,  nos  hallamos  nosotros  dentro  de 
las  Cortes,  y los  amos  han  sido  exclusivamente  consul- 
tados por  lo  menos  doa  veces* 

Y debo  hacer  una  protesta  respecto  á nuestras  rela- 
ciones con  los  amos  de  esclavos*  No  sé  qué  empeño  hay 
en  presentarnos  á los  abolicionistas  como  enemigos  de 
las  personas  que  tienen  la  desgracia  de  poseer  siervos. 
Y la  verdad  es  que  muchos  de  nuestros  electores  son 
amos  de  negros,  y que  nosotros  abogamos  aquí  solo  por 
los  fueros  de  la  justicia  y por  la  suerte  de  todo  el  país. 
Por  eso  nuestras  gestiones  no  son  apasionadas;  por  eso 
no  tenemos  odios;  por  eso  hemos  hecho  y continuamos 
haciendo  cuanto  esté  en  nuestra  mano  para  evitar  hasta 
donde  sea  posible  danos  y perjuicios  á los  poseedores; 
por  eso  hemos  procurado  y obtenido  una  indemnización 
espléndida,  y por  eso  aconsejamos  k nuestros  amigos  y 
nuestros  adversarios  que  se  apresuren  á aceptar  esta  ley, 


adelantándose  á los  rigores  que  Ies  reserva  el  tiempo, 
Y esto  sentado,  y demostrado  que  es  de  todo  punto  in- 
exacto que  el  actual  proyecto  coja  desprevenidos  á los 
amos y ni  más  preparadas  á las  colonias,  pasemos  á otro 
punto. 

Es  (se  grita)  que  la  abolición  repentina  puede  pro* 
dncir  la  paralización  del  trabajo  en  ei  país  á que  se 
aplique.  Y al  decir  esto  se  comete  un  pecado  eu  que  han 
incurrido  casi  todas  las  personas  que  han  tomado  parte 
en  este  debate.  Quiero  hablar  del  empeño  de  generalizar 
las  observaciones,  discutiendo  con  motivo  de  Puerto- 
Rico  el  problema  social  de  Cuba,  olvidando  que  esta  ley 
es  para  la  pequeña  Antilla,  y que  de  todos  modos  el  tema 
de  la  discusión  es  el  que  nuestros  adversarios  forman 
con  sus  objeciones. 

Porque  imaginad,  señores,  que  la  situación  de  Puer- 
to-Rico fuera  otra  de  la  que  es;  suponed  que  la  aboli- 
ción déla  esclavitud  encontrase  allí  obstáculos  particu- 
lares; y suponed  que  yo  hoy  os  dijera:  la  situación  de 
Cuba  es  grave,  difícil,  desesperada*  El  problema  social 
requiere  solución  inmediata.  Las  negradas  se  remueven 
como  tocadas  por  algún  genio  misterioso,  en  el  fondo 
de  los  ingenios.  Ocho  mil  cimarrones  y dos  ó,  tres  mil 
chinos  prófugos  sostienen  la  insurrección  separatista, 
peleando,  no  contra  España,  sí  que  por  su  libertad  per- 
sonal, casi  en  el  lindero  de  las  haciendas  de  esclavos* 
Todos  los  esclavos  del  departamento  oriental  han  des- 
aparecido y no  ñguran  ya  en  la  estadística.  De  Jos 
restantes,  más  de  12.000  son  libres  de  derecho*  porque^ 
ó los  amos , hoy  insurrectos,  han  renunciado  su  señorío, 
ó el  Estado  los  posee  por  efecto  de  embargos  y confis- 
caciones, y Ja  ley  preparatoria  prohíbe  terminantemente 
esta  posesión*  Y de  todos  los  negros  del  campo;  la  casi 
totalidad  están  reclamados  por  Inglaterra,  porque  son 
borníes,  é Inglaterra  observa  que  en  1817  desembolsó 
40  millones  para  que  concluyera  la  trata.  La  esclavi- 
tud, pues,  de  Cuba  apenas  si  existe  en  el  terreno  del 
derecho;  en  la  realidad,  le  falta  asiento.  La  guerra  de 
razas  se  aproxima.  La  responsabilidad  es  tremenda.*. 
De  todo  lo  cual,  se  deduce  que  debeis  hacer  la  abolición 
inmediata  en  Puerto- Rico, 

¿No  os  reiríais,  señores de  mi  extraña  lógica?  ¿No 
se  os  ocurriría  decirme  que  mis  argumentos  solo  se  re- 
ferían á Cuba,  y que  en  Puerto- Rico  no  hay  guerra  ni 
bozales t ni  manigua,  ni  nada  de  lo  que  hace  horroroso  la 
subsistencia  de  la  servidumbre  en  la  grande  Antilla? 
¿Por  qué,  pues,  ios  enemigos  de  este  proyecto  no  le 
discuten  de  frente  y en  sus  términos  precisos? 

Ya  sé  que  se  dice  qne  este  proyecto  repercutirá  en 
Cuba.  Estudíese  también  el  problema  ásu  tiempo,  como 
á su  tiempo  traeré  aquí  toda  la  cuestión  de  Cuba;  que 
bien  saben  los  señores  que  me  escuchan,  que  yo  no  tengo 
reparo  para  ciertas  cosas,  ni  me  imponen  gritos  y ca- 
lumnias. Pero  reparad  que  aun  así  los  señores  conser- 
vadores no  debían  dirigir  sus  esfuerzos  á combatir  la 
ley  en  sus  artículos,  si  que  á demostrar  pura  y senci- 
llamente su  infiuencia  en  Cuba, 

Bien  es  que  ellos  comprenden,  y alguno  lo  ha  reco- 
nocido, la  absoluta  imposibilidad  en  que  están  de  hacer 
un  argumento  sobre  Puerto-Rico. 

Porque,  como  antes  os  he  dicho,  la  población  de  la 
pequeña  Aotílla  es  de  618. 1 50  habitantes*  De  ellos 
328.806  blancos  y 289.344  negros.  Entre  los  negros 
31.635  son  esclavos,  lo  cual  representa  el  5’l  por  100 
de  la  población  total  Dispensadme  que  repita  estos  da- 
tos* Y esto  así,  y representando,  el  elemento  esclavo  en 
la  vida  del  trabajo  de  Puerto  Rico  menos,  mucho  menos 
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de  lo  que  representa  el  trabajo  de  los  niños  en  el  mo- 
vimiento de  Manchestor,  por  ejemplo,  ¿qué  contestaríais, 
señores  representantes,  si  oyéseis  decir  en  el  Palaéio  de 
Westminster  que  la  retirada  de  los  niños  de  los  talleres 
paralizarla  el  trabajo  de  toda  la  gran  ciudad  manufac- 
turera? 

Además,  conviene  observar  que  de  esos  3 1 ,635,  solo 
16.472  son  varones;  y que  excluidos  los  menores  de  15 
años  y los  mayores  de  50 , queda  un  total  dé  ambos 
sexos,  de  poco  más  de  21.000  individuos,  que,  en  todo 
caso,  son  los  que  representando  vivo  y lo:  útil  de  la  ser- 
vidumbre de  Puerto- Rico. 

Rstá  asimismo  averiguado  qué'  el  número  de  hacien- 
das existente  en  la-pequeña  Antilla  llega  á unas  700: 
qiie  la  mitad  por  lo  menos  se  pasan  sin  los  brazos  del 
esclavo,  y que  no  hay  una  sola  sostenida  esclusiva- 
mente  por  siervos;  lo  cual  dice  la  importancia  excep- 
cional que  el  trabajo  líbre  tiene  en  aquel  órden  econó- 
mico, Pero  todavía  hay  un  dato  de  gran  importancia,  y 
es  el  relativo  al  número  de  labradores  que  existen  entre 
los  esclavos.  Según  el  cemo  de  1872,  los  labradores  lle- 
gaban á 19.928;  de  ellos  11.748  varones,  y de  estos 
solo  11,572  mayores  de  12  años  y menores  de  60-  Yo 
no  puedo  decir  á cuánto  asciende  hoy  el  número  de 
trabajadores  libres  dedicados  al  campo  (porque  todo  lo 
que  es  estadística  de  Ultramar  marcha  de  un  modo  de- 
plorable}, pero  sé,  por  un  trabajo  notabilísimo  de  mi 
querido  amigo  el  Sr*  D.  José  Julián  Acosta,  que  en 
1863  figuraban  como  tales  unos  55f5Ó0,  y no  necesito 
deciros  la  diferencia  que  va  del  obrero  libre,  ¿quien  se 
toma  y se  paga  por  lo  que  trabaja,  al  esclavo  qué  apa- 
rece en  el  censo  como  labrador* 

De  todos  modos,  aun  suponiendo  que  las  cifras  de 
1863  fuesen  las  de  hoy,  el  elemento  esclavo  no  significa- 
ría en  las  labores  del  campo  ni  siquiera  el  17  por  100, 
y ya  he  dicho  en  qué  condiciones  y de  qué  Suerte;  por- 
que en  Puerto-Rico  impera  la  pequeña  propiedad,  y 
como  lie  dicho  no  existen  esas  manadas  de  negros  coiil: 
pleta mente  apartados  del  tratp  social , sino  ;que  se  ha- 
llan establecidas  francas  y constantes  relaciones  éntre 
libres  y esclavos  y blancos  y hombres  de  color,  de  uu 
modo  qúe  Constituye  un  verdadero  adelanto  social,  ca- 
rao terístico  dé  las  colonias  españolas. 

Por  otra  parte,  señores,  notad  que  el  miedo  que  ge- 
neralmente se  tiene  á la  paralización  del  trabajo , se 
funda,  no  solo  en  el  espíritu  do  holganza  que  se  atribuye 
k todo  liberto,  si  que  también  en  la  posibilidad  de  qué 
una  vez  emancipados  los  31.000  siervos  de  Puerto-Rico 
abandonen  de  golpe  todas  las  haciendas.  Pero:á  este  te- 
mor so  hace  frente  con  la  consideración  de  que  en  Puer- 
to Rico  es  materialmente  imposible  el  refugio  de  los 
negros  en  las  grandes  sabanas  y los  inmensos  bosques. 
La  densidad  de  población  de  aquella  isla  es  peregrina, 
y no  existen  esas  sabanas  ni  esos  amparos.  Allí  el  tra- 
bajo es  uua  necesidad,  como  el  contacto  con  los  domás 
hombres  una  ley  inexcusable. 

Fuera  de  esto,  la  comparación  de  los  censos  de 
1870,  71  y 72  arroja  uua  baja  de  esclavos  de  8.000 
individuos;  de  ellos' sobre  4.000  sexagenarios  y quizá 
LOGO  manumitidos  espontáneamente.  Y es  el  cáso^ 
que  como  más  tarde  probaré,  la  producción  del  azúcar 
ha  aumentado  en  un  millón  de  quintales,  y la  vagan- 
cia no  ha  crecido;  y pregunto  yo:  ¿qué  se  hicieron  de 
esos  5.000  libertos  entregados,  según  los  negrófilos  de 
enfrente,  á la  esclavitud  dél  vicio  y de  la  miseria?  ¿Y 
cómo  la  producción  subió;  mermándose  de  modo  tan 
considerable  las  fuerzas  de  la  servidumbre? 


Por  manera,  señores,  que  es  falso,  de  toda  falsedad  , 
que  con  da  abolición  repentina  pueda  paralizarse  la  pro- 
ducción de  lá  pequeña  Antilla. 

Pero  se  observará,  y: esté  es  el  tercer  argumento  en 
el  óf den  económico,  que  si  no  toda  lá  producción,  sí 
se  resentirá  la  producción  principal  del  país.,  Las  colo- 
nias, señores,  se  dedican  principalmente  á la  próduc  - 
cion  de  materias  exportables,  de  géneros  de  lujo  y gran 
valor;  y han  lié  vado  su  empeño  hasta  el  punto  de  re- 
ducir á estas  materias  toda  su  producción.  Pero  como 
la  producción  era  muy  cara,  de  aquí,  en  gran  manera, 
el  carácter  esclavista  que  las  colonias  tuvieron,  merced 
á lá  facilidad  escepéional  qué  la  traía  les  daba  de  pro- 
veerse de  brazos  a un  precio  infimo.  Por  esto  luego  de 
abolida  la  ¿rata,  se  complicó  la  cuestión  dé  un  inoda 
qúe  no  debo  examinar  ahora;  más  por  esto  también; 
todas  aquellas  colonias  en  que  la  producción  no  sé  re- 
dujo á la  producción  del  azúcar,  el  café  y él  tabaco, 
revistió  un  carácter  menos  éscla vista. 

Y en  éste  caso  se  halla  Puerto-Rico,  donde  de  las 
doscientas  mil  cuerdas  de  terreno  que  están  en  cultivo 
en  todo  el  país,  sobre  noventa  mil  se  hallan  dedicadas  á 
frutos  menores,  á víveres,  los  cuales  no  requieren  ui 
el  gran  cultivo  ni  el  trabajo  esclavo.  Y si  de  esta  con- 
sideración pasais  al  valor  que  unos  y otros  representan  ; 
mientras  la  renta  del  café,  el  azúcar,  el  tabaco  y el  ga- 
nado (de  importancia  en  Puerto -Rico)  suben  á unos  sie 
te  millones  de  pesos;  la  de  ios  frntos  menores  no  baja 
de  ocho. 

Y ved,  por  tanto,  como  es  también  inexacto  que  en 
caso  alguno  la  abolición  de  la  esclavitud  y la  desapari- 
ción de  los  libertos  pudiera  dañar  á la  primera  produc- 
ción del  país* 

Señor  Presidente,  aunque  no  pronuncio  un  discur- 
so y si  solo  un  informe,  y por  tanto  he  tomado  un  tono 
poco  á propósito  para  fatigarme,  be  hablado  mucho; 
la  Cámara  dehe  estar  cansada  por  la  mucha  y constan- 
te atención  con  que  me  ha  favorecido,  y yo  desearía 
cinco  minutos  de  espera,  que  aprovecharía  para  recoger 
mis  pensamientos  y arreglar  algunos  apuntes* 

EL  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Se  suspende 
la  discusión  por  cinco  minutos.» 

Eran  las  cinco  y media. 


A las  seis  meóos  cuarto,  dijo 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Gómez);  El  Sr*  Labra 
continúa  en  el  uso  de  la  palabra. 

Él  Sr.  XiABRA;  Señores  Representantes,  conti- 
nuando el  hilo  de  mi  dis  curso  * tócame  ahora  ocuparme 
de  un  punto  de  excepcional  importancia,  que  ha  sido 
objeto  de  muchas  y notabilísimas  publicaciones  en  el 
extranjero,  y que  se  lia  traído  al  debate  por  los  impug- 
nadores del  proyecto. 

Tal  es  el  ejemplo  que  nos  han  dado  otros  países,  de 
lo  cual  quiere  sacarse  una  razón  paró'  decirnos  que 
Puerto-Rico  corre  el  mismo  riesgo  que  evitaron  los  le- 
gisladorés  extranjeros  abordando  la  abolición  con  cau- 
tela, ó que  córner  ron  los  países  en  que  la  abolición  se 
hizo  precipitada. 

Para  discutir  este  punto,,  debo  fijarme  en  los  toques 
generales  de  lá  historia  de  la  abolición,  pero  no  será 
antes  sin  quejarme  ai  Sr*  Estéban  Odiantes  de  que  ha- 
ya traído  á esté  debate  datos  y documentos  que  ño  son 
oficiales.  Yo  reconozco  la  sinceridad  de  S.  S.;  pero  en 
toda  discusión  debemos  aceptar  un  terreno  común f y 
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de  seguro  mi  distinguido  adversario  se  sonreiría  mali- 
ciosamente sí  yo  para  argumentarle  me  valiera  solo  de 
los  cálculos  y las  observaciones  que  consignan  los  li- 
bros de  Mr*  A,  Oochin  6 V*  Scboelcker*  Datos  oficia- 
les,  pues,  pido;  datos  que  hagan  fé  para  todos:  estados 
de  admms , noticias  estadísticas,  documentos  de  los  Mi- 
nisterios de  las  colonias,  censos,  etc**  etc.;  y yo  aseguro 
redondamente  que  esos  datos  no  los  ha  traído  el  señor 
Esteban  Callantes ; y no  los  ha  traído  S.  S.  porque  los 
tongo  yo  aquí,  y sus  resultados  son  diferentes  á los  que 
S*  S*  nos  ha  leído.  Estoy  dispuesto  al  cotejó  y la  dis- 
cusión* 

Pero  entrando  ya  en  el  fondo  del  asunto,  permitid  * 
me  que  os  llame  la  atención  sobre  la  primera  enseñan- 
za que  arroja  la  historia  de  la  abolición,  y que  formulo 
del  siguiente  modo:  «Ningún  pueblo  que  ha  intentado  la 
abolición  gradual  ha  podido  llevarla  á término,  viéndo- 
se obligado  al  fin  á adoptar  la  abolición  inmediata.» 

Y ved  aquí,  señores,  cómo  puedo  oponer  álos  con- 
servad orés  el  testimonio  de  la  experiencia,  demostrán- 
doles que  no  tienen  de  su  parte  ni  la  justicíela,  ni  la 
ciencia,  ni  la  historia. 

Yo  bien  sé  que  se  me  hablará  del  Brasil  y de  Portu- 
gal, y que  aun  se  acudirá  al  eterno  argumento  de  los 
Estados -Unidos*  Pero  veamos  las  cosas  despacio*  El  Bra- 
sil tiene  una  ley  de  abolición  gradual  desde  hace  un 
año,  desde  Setiembre  de  1871;  ley  que  algunos*  con 
desconocimiento  perfecto  de  su  letra  y de  su  espíritu, 
se  han  atrevido  á decir  que  era  inferior  á nuestra  ley 
preparatoria  de  Julio*  Porque  vosotros  sabéis  muy  bien* 
Sres.  Représentantes*  que  nuestra  ley  jamás  tuvo  el 
carácter  de  definitiva,  toda  ves  que  en  ella  había  un 
artículo,  el  21  tantas  veces  citado,  que  referia  á un 
próximo  porvenir  ia  emancipación  de  la'gráii  masa  de 
esclavos  de  Guba  y Puerto -Rico;  y la  ley  brasileña  es- 
tablece la  emancipación  sucesiva  de  los  siervos  existen- 
tes, medíante  un  fondo  anual  que  para  la  indemniza- 
ción se  croa  con  el  producto  de  ia  tasa  de  esclavos,  las 
cuotas  que  al  efecto  se  señalen  en  los  presupuestos  ge- 
nerales del  Estado  y los  de  la  provincia  y el  municipio, 
y los  productos  de  seis  loterías  anuales  y el  décimo  de 
las  particulares  que  en  lo  sucesivo  sé  estableciesen  en 
el  Imperio,  Además*  mientras  nuestra  ley  no  tolera  la 
discusión  de  la  esclavitud  ni  la  formación  de  socieda- 
des emancipadoras*  la  del  Brasil  parte  del  hecho  de  que 
estas  asociaciones  existen,  y las  da  gran  intervención 
eu  ia  obra  abolicionista,  sancionando,  conformo  á la 
Constitución  del  Imperio,  la  libertad  de  la  palabra  es- 
crita y hablada* 

Pero,  señores,  si  hay  algo  de  cierto  en  cuanto  se 
dice  hoy  del  Brasil,  es  que  los  efectos  de  la  ley  de  Se- 
tiembre soto  han  sérvído  de  tema  á las  censuras  y las 
reclamaciones  délos  políticos  y de  los  afilan  tro  pos,  pu- 
díendo  yo  referirme  al  ilustre  Sr,  Malheiro,  que  me  ha 
favorecido  con  sus  informes,  para  asegurar  que  en  un 
plazo  brevísimo  también  tendrá  que  apelarse  en  Rió  Ja- 
neiro á la  abolición  inmediata,  como  medio  de  reme- 
diar males  ya  de  gran  consideración*  y evitar  quizá 
desastres*  Pero  dé  todos  modos,  la  abolición  de  la  escla- 
vitud- en  el  Brasil  aun  no  ha  terminado;  hace  dos  años 
tan  solo  que  rige  la  ley , y está  la  obra  por:  tanto  muy 
en  los  comienzos*  No  niega,  pues,  la  experiencia  del 
Brasil  la  generalidad  y la  exactitud  de  la  regla. 

Y algo  más  sucede  con  Portugal*  Eu  1856  fpé  de- 
cretada la  abolición  definitiva  de  la  servidumbre  en  So- 
ler, Macao  y Timor,  y la  ¡Ofertad  de  vientre  en  el  resto 
de  las  colonias  portuguesas*  Mas  apenas  pasan  dos  años, 


en  1858,  el  Gobierno  lusitano  se  ve  en  el  caso  de  for- 
zar la  máquina,  decretando  la  terminación  de  la  escla- 
vitud en  él  plazo  de  veinte  años,  ó sea  en  el  de  1878;  y 
en  1869  tiene  que  volver  sobre  su  acuerdo,  resolviendo 
que  desde  luego  los  esclavos  existentes  en  Angola,  Ben- 
gala, Guinea*  Cabo  Verde,  Santo  Tomás  y las  islas  del 
Príncipe*  adquiriesen  el  carácter  de  libertos,  si  bien 
adscritos  á las  fincas  y establecimientos  en  que  hubie- 
sen estado  trabajando  hasta  aquella  fecha.  Y hoy,  se- 
ñores, todavía  estamos  lejos  de  1878  y de  que  se  haya 
cumplido  el  plan,  ya  variado  y descompuesto  de  1856, 
y á nadie  se  le  oculta  que  una  de  las  cuestiones  que 
más  preocupan  hoy  al  Gobierno  de  Lisboa  es  el  estado 
de  perturbación  en  que  se  hallan  sus  colonias,  princi- 
palmente Macao  y Angola  * donde  los  libertos  no  se  re- 
signan fácil  rúente  á la  dura  ley  de  una  servidumbre 
disfrazada* 

Pero  ¿y  los  Estados-Unidos?  Yo  he  oido  repetida- 
mente dentro  y fuera  de  este  sitio  la  afirmación  de  que 
pretendemos  ser. más  abolicionistas  que  Lincoln*  lo  mis- 
mo que  he  oido  ponderar  los  desastres  producidos,  que 
se  suponen  producidos  por  la  abolición  inmediata  en 
Santo  Domingo*  Y sobre  aquel  error  se  nos  dice:  «tran- 
quilizaos , transigid,  ceded.  Dadnos  el  plazo  de  Lincoln* 
que  proponía  á los  Estados  del  Sur  la  abolición  en  todo 
lo  que  resta  de  siglo*  No  pretendáis  que  hagamos  eu 
circunstancias  normales  y con  nuestros  hermanos  y 
: compatriotas  b que  Lincoln  hizo  cou  los  enemigos,  de- 
cretando la  abolición  pura  y simplemente  como  una 
medida  de  guerra,  ó cuando  menos  como  un  castigo*» 

¡Qué  error!  ¡Qué  olvido  tan  completo  de  la  historia! 
¡Qué  desconocimiento  tan  profundo  de  la  vida  jurídica 
de  los  Estados-Unidos! 

Porque  en  primer  lugar,  señores,  siempre  que  de 
esto  se  trata*  se  olvida  que  el  problema  de  la  abolición 
era  en  1862  y 1S65  para  la  República  Norte-america- 
na, no  un  problema  económico,  no  un  interés  humani- 
tario, si  que  una  cuestión  constitucional.  Sin  duda  tra- 
bajaban por  esta  idea  machos  hombres  preocupados  del 
carácter  moral  y desinteresado  de  la  cuestión,  Eu  el 
grupo  de  los  defensores  de  estas  ideas  se  hallaban  los 
moralistas,  los  milanos  y los  abolicionistas.  Pero  los 
políticos  velan  en  este  problema  otra  cuestión;  la  de 
mayor  6 menor  extensión  de  las  facultades  y de  la  com- 
petencia del  poder  central*  Porque  vosotros  sabéis  que 
este  asunto  de  la  esclavitud  filé  desde  el  primer  dia* 
desde  1789,  dejado  á la  competencia  exclusiva  de  los 
Estados,  de  los  Congresos  provinciales;  y no  ignoráis 
que  si  el  hecho  de  la  esclavitud  trascendió  al  carácter 
y sentido  de  la  sociedad  sudista,  filé  siempre  defendido 
por  los  demócratas  contra  los  republicanos,  como  una 
cuestión  que  Implicaba  la  autonomía  de  los  Estados, 
de  que  aquellos  se  mostraron  siempre  tan  celosos.  Por 
esto  si  Lincoln  hubiera  podido  obtener  de  los  Estados 
que  espontáneamente  abolieran  la  servidumbre  en  todo 
el  siglo  XIX*  hubiera  alcanzado  un  triunfo  colosal  en  el 
terreno  político  ;J  porque  no  tenia  derecho  para  pedir 
esto;  porque  de  esta  manera  ensanchaba  la  competencia 
del  poder  central;  porque  de  esta  suerte  variaba,  á des- 
pecho de  la  Constitución,  mas  por  buen  camino,  las  con- 
dicione^ políticas  de  todo  el  país* 

¿Y  hay  punto  de  comparación  con  lo  que  hoy  suce- 
de en  nuestras  Antillas?  ¿Desde  cuando  las  Górtes  de  la 
Nación  no  pueden  legislar  sobre  la  esclavitud  como 
sobre  cualesquiera  otros  hechos  6 intereses  de  nuestras 
colonÍas?.¿Quécosa  está  sustraída  á nuestra  j uri adicción? 
¿Qué  esfera  de  vida  es  de  la  exclusiva  competencia  de 
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las  imaginarias  Asambleas  ó legislaturas  de  nuestras 
Antillas?  No  se  nos  coloque,  por  tanto,  en  la  situación 
de  Lincoln  en  1862, 

Pero  prescindiendo  de  esto,  mis  adversarios  olvidan 
nn  poco  la  exactitud  de  los  hechos,  porque  no  es  cierto 
que  la  abolición  de  la  esclavitud  en  los  Estados-Unidos 
fuese  solo  una  medida  de  guerra  6 un  castigo  á los  re- 
beldes, como  tampoco  es.  innegable  que  Lincoln  haya 
firmado  la  ley  de  abolición  total.  Estas  son  cosas  que  se 
dicen  en  tertulias  y cafés,  pero  que  no  son  muchos  los 
que  se  dedican  á examinarlas. 

Porque  es  verdad  que  Lincoln,  como  general  en  jefe 
del  ejército  federal,  dió  un  decreto  de  fecha  22  de  Se- 
tiembre de  1862,  en  cuya  virtud  a todas  las  personas 
tenidas  en  esclavitud  en  cada  uno  de  ios  Estados  rebel- 
des quedaban  libres  para  siempre;»  pero  notad  que 
este  decreto  se  referia  solo  & ocho  Estados  y á 3. 119.397 
esclavos,  Pero  aun  después  de  este  decreto  -permanecie- 
ron en  servidumbre  hasta  830.000  hombres  pertene- 
cientes á ios  Estados  de  Georgia,  Alabama,  Tejas  y al- 
gunos del  Norte,  que,  ó no  se  habían  rebelado,  ó ya  ha- 
blan cedido  en  su  empeño  separatista.  Y esos  830,000 
esclavos  fueron  también  libres,  y recibieron  la  libertad 
de  golpe,  no  como  una  medida  de  guerra,  no  como  un 
castigo  á sus  amos  (que  no  lograron  sin  embargo  in- 
demnización alguna},  si  que  por  una  resolución  radical 
y levantada,  por  ia  enmienda  H de  la  Constitución  an- 
glQ-americana;  enmienda  propuesta  por  el  Congreso  y 
votada  por  las  legislaturas  de  los  Estados  el  18  de  Di- 
ciembre de  1865.  Convendrá,  pues,  que  ios  que  apa- 
drinen este  argumento  cuiden  en  io  sucesivo  un  poco 
más  de  la  integridad  de  la  historia. 

De  modo,  señores,  que  las  excepciones  relativas  á 
los  Estados-Unidos,  á Portugal  y al  Brasil  no  son  pro- 
cedentes, 

Y bien;  fijándonos  en  otros  países,  ¿cómo  se  ha  he- 
dió la  abolición  en  las  colonias  inglesas?  El  acta  de 
1833  proclamó  la  abolición,  si  bien  sometiendo  á los  li- 
bertos á un  aprendizaje  (es  decir,  á una  adscripción  á 
los  establecimientos  y las  fincas  en  que  como  esclavos 
habían  servido)  por  espacio  do  siete  años.  Debo  empe- 
ro advertir,  que  el  legislador  cuidó  ya  de  diferenciar  á 
los  negros  dei  campo  de  los  de  las  ciudades,  abrevian- 
do en  dos  años  el  plazo  del  aprendizaje  para  éstos.  Pero 
mientras  tales  cosas  decretaba,  no  se  oponía  el  legisla- 
dor británico  á que  aquellas  colonias  que  lo  estimasen 
oportuno  proclamaran  desde  luego  la  abolición  inme- 
diata; y esto  lo  hizo  Antigua.  Pero  ia  casi  totalidad  no 
aceptó  el  ejemplo,  y sin  embargo,  antes  de  claco  años 
tuvo  que  venir  á él  por  serle  intolerable  el  aprendizaje, 
Y ya  ven  los  señores  conservadores  cómo  la  experiencia 
inglesa,  la  experiencia  de  Jamáica,  Trinidad,  Barbada 
y las  demás  Antillas  británicas  les  es  to  talmente  adver- 
sa, y que  lo  qué  en  aquellas  islas  aconteció  en  el  apren- 
dizaje sirvió  solo  para  que  los  colonos  mismos  pidiesen 
la  abolición  inmediata,  {El  Sr,  Barzamllanai  ¿Y  la  in- 
demnización?) Ya  trataré  de  todo.  Ahora  discuto  un 
punto  concreto,  y repito  que  el  aprendizaje  sirvió  solo 
para  que  los  mismos  plantadores  pidieran  esa  abolición 
radical  que  hoy  piden  nuestros  colonos,  previendo  los 
desastres  que  otra  medida  recelosa  pudíora  acarrearles 


mSv.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales}: 
Se  suspende  esta  discusión . 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente'  díc- 
támeni 

«La  comisión  de  Actas  ha  examinado  la  de  elección 
parcial  del  segundo  distrito  de  la  capital,  provincia  de 
Murcia;  y hallándola  arreglada  alas  prescripciones  de 
la  ley,  sin  protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honra 
de  proponer  á la  Asamblea  se  sirva  aprobar  dicha  acta, 
y admitir  como  Representante  por  ei  referido  distrito  á 
D.  José  Oayuela  y Ramón,  que  ha  presentado  su  cre- 
dencial y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda* 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  27  de  Febrero  do 
1873.= Ramón  Pasarón  y Lastra,  presidente. —Ignacio 
Rojo  Arias.  =Miguel  Corona.  = Enrique  Pastor  y Bedo- 
ya, =J,  Felipe  Sendin,  secretario.)) 


Igualmente  lo  quedó  el  que  á continuación  se  ex- 
presa: 

«La  comisión  de  Actas  ha  examinado  la  de  elección 
parcial  del  distrito  de  Arenas  de  San  Pedro,  provincia 
de  Avila;  y hallándola  arreglada  á las  prescripciones 
de  la  ley,  sin  protestas  ni  reclamaciones, tiene  la  honra 
de  proponer  á la  Asamblea  se  sirva  aprobar  dicha  acta, 
y admitir  como  Representante  por  el  referido  distrito  a 
D,  Domingo  Muñoz  y Muñoz,  que  ha  presentado  su  cre- 
dencial y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  de  ia  Asamblea  Nacional  27  de  Febrero  de 
1873,=Ramon  Pasarón  y Lastra,  presidente. = Ignacio 
Rojo  Arias,=Miguel  Corona. =Enrique  Pastor  y Bedo- 
ya, =^J.  Felipe  Sendin,  secretario,)) 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  comi- 
sión, acordando  se  imprimieran  y repartieran  á los  se- 
ñores Representantes,  las  siguientes  enmiendas  al  dic- 
tamen de  la  comisión  de  Presupuestos  sobre  el  de  gas- 
tos del  Ministerio  de  Fomento: 

Del  Sr.  Somolínos,  al  capítulo  15. 

Del  Sr.  Yagüe,  al  art,  l.B  del  capítulo  21. 

Del  Sr.  García  deLaFoz,  al  capítulo  31. 

Del  Sr,  Yagüe,  á la  disposición  tercera,  y uua  nueva 
que  formará  la  cuarta.  ( Véase  el  Apéndice  cuarto  al  Dia- 
rio núm  11,  que  es  el  de  esta  sesión.) 


Se  concedió  licencia  al  Sr,  Fernandez  Izquierdo  para 
ausentarse  de  esta  capital  á asuntos  de  familia. 


EL  Sr.  VICEPRESIDENTES  (Marqués  do  Perales): 
Orden  del  dia  para  mañana:  Discusión  de  los  dictáme- 
nes de  actas  que  han  quedado  sobre  la  mesa  y demás 
asuntos  pendientes,  empezando  por  el  presupuesto  del 
Ministerio  de  Fomento, 

Se  levanta  la  sesión. » 

Eran  las  seis  y cuarto. 


CUATRO  APÉNDICES. 
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APENDICE  PBIMEEO  AL  NÚM.  11. 


DIARIO  DE 


OÍ  '.s  LE  'HO  í 'í  V~  J'  ' olí  JQOÍÜÜJ 

joioos  JiubcM  &¡uJ— 


DE  LA 


ASAMBLEA  NACIONAL. 


Üictámen  sobre  la  proposición  de  ley  para  que  los  notarios  de  Ultramar  lleven 

protocolo  propio. 


A LA  ASAMBLEA  NACIONAL. 

La  comisión  encargada  de  dar  dictámen  acerca  de 
la  proposición  de  ley  para  que  los  notarios  de  Ultramar 
11c  ve  ti.  protocolo  propio,  ha  meditado  detenidamente  so- 
bre la  conveniencia  y necesidad  del  proyecto  sometido 
á su  examen:  y teniendo  en  cuenta  la  urgencia  y la 
importancia  del  asunto  que  el  proyecto  entraña,  cum- 
ple su  cometido  sometiendo  k la  decisión  de  la  Asam- 
blea las  consideraciones  que  en  su  sentir  aconsejan  la 
pronta  aprobación  del  mismo.  h 

Si  para  las  provincias  tic  Ultramar  se  desea  la  asi- 
müacion  en  lo  posible  con  las  de  la  Metrópoli,  preciso 
es,  por  lo  menos,  que  en  aquellos  asuntos  que  no  afec- 
tan al  órden  social  ni  al  político,  vayan  desapareciendo 
los  vicios  y corruptelas,  que  engendrados  en  antigües 
abusos,  se  mantienen  contra  las  corrientes  de  la  opi- 
nión pública  y contra  lo  terminantemente  preceptuado 
en  nuestras  antiguas  y modernas  leyes. 

Dirígese  el  proyecto  á evitar  grandes  males  en  la 
esfera  de  la  contratación  pública.  Contra  lo  determina- 
do en  las  leyes  16  y 19,  tít.  7.*,  lib.  5.°  dé  la  Recopi- 
lación de  Indias,  L'y  6,',  tít.  23,  lib,  10  de  la  Noví- 
sima Recopilación;  contra  lo  declarado  por  el  Tribunal 
Supremo  de  Justicia  en  13  de  Octubre  de  1865;  contra 
la  ley  de  28  de  Mayo  de  1862;  contra  otras  muchas 
disposiciones  dictadas  para  ir  facilitando  en  Ultramar 
la  organización  del  Notariado,  y contra  el  texto  mismo 
de  los  títulos  expedidos  á los  notarios  públicos  con  re- 
sidencia fija  en  los  puntos  de  Ultramar,  existe  una  la- 
mentable práctica  con  respecto  al  otorgamiento,  cus- 
todia y conservación  de  los  contratos  públicos  y testa- 
mentos autorizados  por  dichos  notarios,  llamados  tam- 
bién de  Indias,  que  defrauda  por  completo  la  confianza 
pública,  dando  lugar  á perturbadores-abusos,  contra 
los  cuales  se  alza  poderosa  la  opinión,  y que  debe  cor- 
tar el  proyecto  de  ley  de  que  se  trata,  presentado  ya  y 
tomado  cu  consideración  por  la  otra  Cámara  legislativa 
cuanúo  con  esta  vino  á fundirse  en  una  sola. 


Las  antiguas  leyes  de  Indias,  como  las  de  la  Pe- 
nínsula, reconocían  dos  clases  de  funcionarios  encarga- 
dos  por  la  ley  de  autorizar  los  actos  y contratos  de  los 
ciudadanos;  los  escribanos  de  número  y los  notados; 
pero  unos  y otros  tenían  desde  la  publicación  de  la 
pragmática  de  Isabel  la  Católica,  de  1505,  la  obligación 
estricta  de  llevar  protocolo  propio,  custodiando  en  su 
poder  con  todo  secreto  y vigilancia  todas  las  escrituras 
que  ante  ellos  pasaren:  solo  otra  clase  de  notarios,  que 
también  existieron,  que  no  tenían  residencia  fija  en 
pueblo  alguno,  tenían  la  obligación  de  entregar  las 
escrituras  que  autorizaban  para  su  custodia  en  el  ar- 
chivo de  la  escribanía  del  lugar  del  otorgamiento.  Pero 
jamás  estos  notarios  merecieron  gran  crédito,  y bien 
pronto  desaparecieron,  obligándoles  las  leyes  á cole- 
giarse y llevar  protocolo  propio  aun  muchos  siglos 
antes  de  publicarse  la  vigente  ley  del  Notariado. 

Sin  embargo,  en  Ultramar  continúa  todavía  la  an- 
tigua confusión,  con  grave  daño  del  servicio  público. 
Por  un  error,  causa  constante  de  perjuicios  considera- 
bles para  el  comercio,  para  la  propiedad  y para  la  con- 
tratación y testamentifaccíon,  los  notarlos  públicos  de 
los  dominios  de  Ultramar,  con  residencia  fija,  aun  ios 
que  han  obtenido  sus  títulos  después  de  1862  y 1868; 
aun  los  que  están  colegiados,  se  ven  privados  del  dere- 
cho y de  cumplir  con  el  deber  de  custodiar  las  escritu- 
ras que  autorizan,  llevando  propio  protocolo  de  sus  ac- 
tos, obligándoseles  á entregar  las  matrices  de  las  escri- 
turas y testamentos  que  la  confianza  pública  en  ellos 
deposita,  á los  llamados  escribanos  Reales,  por  un  abu- 
so fundado  únicamente  en  la  confusión  do  las  cosas;  que 
si  en  otros  tiempos  pudo  subsistir,  hoy  no  puede  ser  to- 
lerado, si  como  eu  la  Península  ha  de  ser  organizada  en 
Ultramar  para  honra  de  las  Cortes  la  institución  del  No- 
tariado, 

Fundada,  pues,  en  estas  consideraciones,  la  comi- 
sión tiene  el  honor  do  proponer  á la  Asamblea  Nacional 
el  siguiente 


2.7  BE  FEBBEBQ  BE  1873. te 


PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  único.  Los  notarios  de  los  dominios  *de  Ul- 
tramar, con  residencia  fija,  llamados,  de  ludias,  cuales- 
quiera que  sean  las  prácticas  en  pon  toarlo,  lie  varán  pro- 
tocolo propio  de  todos  los  contraeos  y actos  exírajudi- 
cíales  que  autoricen,  y gozarán  de  todas  las  facultades 
concedidas  á los  notarios  públicos  por  la  ley  do  28  de 

Hayo  de  1802.  . . 

AvJ 


El  Gobierno  procederá  inmediatamente  á organizar 
el  Notariado  en  las  provincias  de  Ultramar,  con  arreglo 
ri  dicha  ley.  ■ ¡ A ')/-.<  . 

M¡  I Un  A 1(1  ■ 

r d.  Palacio  de  la  Asauiblea  Nacional  24  de  Febrero  de 
1873.=Ignacio  Rojo  Arias,  presidente.  =Rafael  Coro- 
nel y Ortiz.^=  Ramón  de  Cala. —Florencio  Payóla. = Ra- 
fael María  de  Labra.=Luis  Padial,  secretario. 
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APENDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  11. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LA 

ASAMBLEA  NACIONAL. 


Enmiendas  al  dictámen  relativo  al  proyecto  de  ley  de  abolición  de  la  esclavitud 

en  Puerto-Rico. 


Del  Sr.  GAMAZO,  al  art.  2.a:  ¡ 

Los  que  suscriben , Bepre sentantes  de  la  Nación  es* 
pañol  a,  tienen  el  honor  de  someter  á la  aprobación  de 
la  Asamblea  la  siguiente  enmienda  al  art,  2,°  de  la  ley 
de  abolición  de  la  esclavitud  en  la  isla  do  Puerto -Rico, 
«Los  actuales  esclavos  serán  libres  al  finalizar  los 
cuatro  meses  siguientes  á la  publicación  de  esta  ley  en 
la  Gaceta  de  Madrid;  pero  estarán  obligados  á trabajar 
por  espacio  de  seis  años  bajo  el  patronato  de  sus  anti-  j 
guos  dueños,  6 de  otros  que  en  el  término  de  quince 
dias  hayan  buscado. 

El  liberto  que  así  trabajase  tiene  derecho  á percibir 
íntegro  el  salario  que  en  la  isla  cobren  los  trabajadores 
libres .» 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  21  de  Febrero  de 
1873.—  Germán  Gam  azo , =A  u gu  sto  U 1 loa , = Agusti  n 
Galindez>=Jose  Laureano  Sauz.  = Julián  Zugasti,=EI 
Conde  do  la  Almina.= Antonio  Romero  Ortiz, 


Del  Sr,  HOMERO  GIBOUT,  al  art,  3,°; 

Los  Representantes  que  suscriben  tienen  la  honra 
de  someter  á la  Asamblea  la  siguiente  enmienda  al  ar- 
tículo 3/  del  proyecto  de  ley  sobre  abolición  de  la  es- 
clavitud en  Puerto-Rico, 

«Los  poseedores  de  esclavos  pueden  optar  entre  re- 
cibir el  precio  4 que  ascienda  la  indemnización,  ó con- 
servar á ios  libertos  como  adscritos  al  trabajo  en  las 
respectivas  fincas  durante  cinco  años  los  que  no  exce- 
dan de  45  de  edad,  y durante  el  tiempo  que  les  falte 
hasta  cumplir  los  50»  los  que  excedan  de  aquella. 

Los  reglamentos  determinarán  las  obligado ues  que 
contraen  los  poseedores  que  opten  por  el  trabajo  de  los 
esclavos  durante  los  plazos  marcados,  respecto  á ins- 
trucción, sostenimiento,  horas  de  trabajo  y jornal  que 
han  de  ganar  ios  libertos. 

Pasados  los  plazos  antedichos  pueden  los  libertos 
contratar  su  trabajo  como  tengan  por  conveniente,» 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  27  de  Febrero  de 


1873.=Vicente  Romero  Girón* = Augusto  Ulloa,= 
Juan  Felipe  Sendín,=Pascual  Fandos.—  Ricardo  Cha- 
cón. ^Antonio  Montes. = Estanislao  García  Monfort. 


Del  Sr.  GAMAZO,  al  art,  S,°; 

Los  que  suscriben,  Representantes  de  la  Nación  es- 
pañola, tienen  el  honor  de  someter  á la  aprobación  de 
la  Asamblea  la  siguiente  enmienda  al  art,  8.°  del  pro- 
yecto de  ley  de  abolición  de  la  esclavitud  en  la  isla  de 
Puerto-Rico, 

«El  Gobierno  dictará  los  reglamentos  necesarios 
para  el  cumplimiento  de  esta  ley,  procurando  que  la 
libertad  concedida  á los  negros  no  aumente  la  vagan- 
cia, reprimiendo  ésta  con  severas  penas  y poniendo 
especial  cuidado  en  que  los  libertos  menores  de  14 
años  reciban  la  asistencia  y educación  necesarias,  y los 
mayores  de  60  ó ios  impedidos  para  el  trabajo  no  que- 
den en  el  desamparo  y la  miseria.» 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  21  de  Febrero  de 
l873,=German  Gamazo.  ==  Augusto  ÜRoa,^  Jo  sé  Lau- 
reano £anz.t-=Ja!ian  de  Zugasth==  Agustín  Galindez.=; 
El  Conde  de  la  Almina.= Antonio  Romero  Ortiz. 


Del  Sr,  GAMAZO,  articulo  adicional: 

Los  que  suscriben,  Representantes  de  la  Nación  es- 
pañola, tienen  el  honor  de  someter  á la  aprobación  de 
la  Asamblea  el  siguiente  artículo  adicional  al  proyecto 
de  ley  de  abolición  de  la  esclavitud  en  Puerto-Rico, 
«No  so  procederá  4 expedir  carta  de  libertad  a nin- 
guno de  los  actuales  esclavos,  sin  que  previamente  se 
someta  á los  reglamentos  que  sobre  organización  del 
trabajo  dictará  el  Gobierno,  á consulta  del  Consejo  de 
Estado  y previo  informe  de  las  autoridades  de  la  pro- 
vincia de  Puerto- Rico. » 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  21  de  Febrero  de 
1873,=:German  Gamazo.— José  Laureano  Sanz.=  Ju- 
lián de  ZugastL= Augusto  Ulloa . =EÍ  Gonde  de  la  Al- 
minar Agustín  Galindez*  = Antonio  Romero  Ortiz* 
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r,t  qb  anp  no  %^&&8cf  60¿*iSX  mi  \ M ioq  atlíms::  omoo  (úmidoQ 

DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LA 

I If/iJ  X'  J T‘  i \ ■ J,i  ¿ - ' J*  fjf:  í[  1,/iLlL  — ■ O ■ ■ 


. ■■  ■ •■■■■'  ■'  -■■!■■  ' ' ' . ' 

,8BiaíOM«‘J'  áfe  «Kttfo  Bnl  «‘i'iiMüan-:;*  ab  ««^nil  *»».'!>  uo  j 

éoI  uí)  lMi[»iáiit0’m  "iuíiíXisiVíVf;  y'snor*  úbívaiq cutía  .orMXaüoaü  otirirtifó 

■r  Enmiendas  al  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  ' Fomento. 
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Del  Sr.  FERNANDEZ  VAZQUEZ: 

Los  Representantes  que  suscriben  piden  á la  Asam- 
blea Nacional  que  á los  capítulos  17  y-  18;  artículos 
primeros  de  la  sección  sétima  del  presupuesto  de  gastos 
del  Ministerio  de  Fomento , se  alimente  una  partida  de 
4,000  pesetas,  y quéde  redactado  el  pormenor  de  la 
Academia  de  jurisprudencia  en  la  siguiente  forma: 


Material * pesetas* 


Para  premios ..**..*.*1  * , * * * 1 . 000 

Para  gastos  de  escritorio,  impresiones,  en- 
cuademaciones y demás  que  ocqrran. . . , 500 

Para  alquiler  de  local,  *;.***., 4,500 

Personal, 

Oficial  de  Secretarla. 1*500 

Dos  porteros  á 500  pesetas.  1,000 


8*500 


Palacio  de  la  Asamblea  24  do  Febrero  de  1873, = 
D Fernandez  Vázquez,  — Emilio  Nieto,  = Joaquín  de 
Hnelves, —Germán  G amazo, M Miguel  déla  Guardia.  = 
Miguel  Echegaray.— Gonzalo  Calvo  AsenSío. 


Del  Sr,  MONASTERIO  Y CORREA; 

Los  Representantes  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  i la  aprobación  de  la  Asamblea  la  siguiente  en- 
niienda  al  dictamen  de  la  comisión  sobre  el  presupuesto 
de  Fomento: 

La  cantidad  de  05 1,038  pesetas  á que  asciende  el 
artículo  2,°  del  capítulo  15,  aPersonal  de  escuelas  espe- 
tjialespj  se  considerará  aumentada  en  500  pesetas,  con 
estioo  por  iguales  partes  á elevar  los  sueldos  del  se- 
gado preparador  del  laboratorio  que  existe  en  la  escue- 


tí.i  000,1  § . ,000,9  ?; ; biin^oí:  obe  uol  ^ 

la  de  minas  de  Madrid  y del  conserje  de  la  do  capataces 
de  Almadén,  ... 

Palacio  de  la  Asamblea  24  de  Febrero  de  1873.  balóse 
de  Monasterio  y Correa,  = Vicente  de  Fuenraayor;  — 
Ramón  de'Xérica, José  Reus,= Saturnino  de  Vargas 
Machuca, =UbaIdo  Díaz  Crespo* b=Luis  de  Calatráva, 


Del  Sr.  BELMONTE: 

Los  Representantes  que  suscriben  tienen  la  honra 
de  presentar  á la  aprobación  deja  Asamblea  k siguien- 
te enmienda  al  capítulo  5/  art,  2.°  del  dictámen  de  la 
comisión  sobre  el  presupuesto  de  Fomento: 

Capítulo  5.° — Art.  2,° — Personal  de  montes. 

La  plantilla  del  personal  activo  de  ingenieros  cons- 
tará: 

pesetas. 

2 Inspectores  generales  de  primera  ciase, , 20,000 

8 Inspectores  generales  de  segunda  clase. , 72.000 


30  Ingenieros  jefes  de  primera  clase 180.000 

20  Idem  id,  de  segunda  clase,  , , . . , 90.000 

25  Ingenieros  primeros 75.000 

17  Idem  segundos  ..,*.* 38.250 

6 Aspirantes  **.*,,,,,,***,. * * . 6,000 


481.250 


Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  24  de  Febrero  de 
1873.=FernandoBelmonte.=Raraondo‘Xérica,=Luis 
de  Calatra va.  = Antonio  Aguiar  Monserrat.  =José  Ar- 
royo.—Adolfo  Clavé.— Manuel  Vázquez  López. 


Del  Sr,  NIETO; 

Los  Representantes  que  suscriben  proponen  á la 
Asamblea  que  se  sirva  admitir  la  siguiente  enmienda  al 
presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento: 

Habiéndose  cometido  un  error  de  copia  en  el  presa-* 
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puesto  enviado  por  el  Gobierno , como  se  acredita  por  la 
comunicación  del  Ministerio  de  Fomento,  de  que  se  ha 
dado  cuenta  en  la  sesión  de  hoy  , se  considerará  aumen- 
tada la  cifra  del  art.  L°,  capítulo  18,  «Material  de  Aca- 
demias,» en  la  cantidad  de  4.090  pesetas  con  destino 
á los  gastos  de  escritorio  y demás  que  ocurran  de  la 
Academia  de  Medicina  de  Madrid. 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  24  de  Febrero 
de  1873.=  Emilio  Nieto.  = Mariano  Sodas.  = Miguel 
Orozco,=Pablo  Calvo  Madrigal. = Antonio  Luís  Car- 
ríen,  = José  de  Navarrete,= Miguel  de  Echegaray. 


Del  Sr.  ITUÍÍE3  DE  VELA  SCO: 

Los  Representantes  que  suscriben  ruegan  á la  Asam- 
blea que  se  sírva  aprobar  ía  siguiente  enmienda  al 
díctámen  de  la  comisión  de  Presupuestos: 

Gastos  del  Ministerio  de  Fomento.— Capítulo  32,— 
La  plantilla  del  cuerpo  de  topógrafos  se  variará  en  la 
siguiente  forma: 

INSTITUTO  GE  0 ü a ,í FIC  0 . 

Cuerpo  de  Topógrafos . 

PESETAS. 


4 Jefes  de  segunda  clase  á 6,000,  . 24.000 

6 Ídem  de  tercera  Ídem  á 5.000. , . 30.000 

20  Oficiales  primeros  á 4.000. ....  80.000 

30  ídem  segundos  á 8.000.  . 90.000 

48  id,  terceros  á 2.500 , 120,000 

35  Topógrafos  primeros  á 2.500.,  * 87.500 

65  ídem  segundos  á 2,000  , 130.000 

95  id.  terceros  á 1.500, , ,,,,,,,,,  142-500 


Las  134.500  pesetas  en  que  se  aumenta  el  presu- 
puesto de  este  servicio,  se  sacarán  de  las  1,500.000 
que  se  asignan  para  dar.  mayor  impulso  á los  trabajos 
geodésicos  y topográficos. 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  27  de  Febrero 
de  1873,  — Vicente  Nuuez  de  Yelasco,=  Cesáreo  Martin 
Somolinos.  = Arturo  Soria,  =José  Jiménez  Mena,  ^Da- 
niel Yaldés.  =Miguel  Morán¿=J.  González  Janer. 


Del  Sr.  CHACOK: 

Los  Representantes  que  suscriben  tienen  la  honra 
de  proponer  á la  Asamblea  Nacional  que  se  digne  apro- 
bar las  siguientes  disposiciones  adicionales  al  díctámen 
emitido  per  la  comisión  de  Presupuestos  sobre  el  de! 
Ministerio  de  Fomento: 

Primera,  Se  autoriza  al  Ministro  de- Fomento  para 
que,  de  acuerdo  con  el  de  Hacienda,  reduzca  los  plazos 
en  que  hayan  de  terminarse  las  obras  de  carreteras, 
siempre  que  conste  previamente  la  conformidad  de  ios 
contratistas. 

Segunda,  M Ministro,  de  Fomento  reformará  el  plan 
general  de  carreteras  del  Estado  en  aquellas  provincias  * 
en  que  con  motivo  de  la  construcción  y explotación  de 
las  nuevas  líneas  férreas  hayan  variado  las  condiciones 
y circunstancias  que  se  tuvieron  presentes  al  publicarse 
el  Seal  decreto  de  6 de  Setiembre  de  1864. 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  24  de  Febrero 
de  1873,=  José  María  Chacón.  = Fernando  Belmon- 
te,=Marlano  Araus,=José  García  de  La  Foz.=Deside- 
rio  de  la  Escosura.=Severino  Martínez  Barcia.  =Agug- 
tln  Galindez. 
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DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LA 

ASAMBLEA  NACIONAL. 


Enmiendas  al  dictámen  de  la  comisión  de  Presupuestos  sobre  el  de  gastos  del  Mi- 
nisterio de  Fomento. 


Del  Si*.  SO  MOLI  NOS,  al  capítulo  15: 

Mientras  llega  el  dia  en  que  desaparezca  por  com- 
pleto la  enseñanza  oficial,  es  necesario  introducir  en 
la  facultad  de  Medicina  de  Madrid  algunas  reformas  im- 
portantísimas, como  son: 

Crear  una  facultad  modelo,  única  que  debe  costear 
el  Estado; 

Incompatibilidad  del  profesorado  con  el  ejercicio  de 
la  práctica  civil; 

Dotación  de  igual  validez  entre  los  estudios  libres  y 
los  verificados  eu  la  escuela  oficial, 

Y formación  de  un  durado  de  exámenes  con  indivi- 
duos que  no  pertenezcan  al  cuerpo  docente; 

Reformas  á las  que  los  Gobiernos  deben  prestar 
atención  preferente  y realizarlas  en  brevísimo  plazo, 
para  que  no  eontmñe  la  pausada  marcha  que  presen- 
ciamos hoy,  de  que  al  compás  con  que  mejoran  y cre- 
cen en  las  facultades  extranjeras  los  medios  para  dar 
ál  alumno  una  perfecta  enseñanza,  decaen  y desapare- 
cen entre  nosotros  los  antiguos  y defectuosos  que  te- 
níamos, sin  que  nada  venga  á llenar  este  vacío:  se  pre- 
senta un  medio  fácil,  rápido  y ejecutivo  que  puede  y 
debe  aplicarse  inmediatamente,  y que  será  como  la 
preparación  del  terreno  sobre  el  que  con  tiempo  y me- 
ditación bastante  podrán  echarse  los  cimientos  de  una 
completa  organización  médica, 

Al  efecto,  la  creación  de  una  sencilla  cátedra  de 
histología  normal  y patológica  en  la  facultad  de  Madrid* 
será  el  pequeño  germen  que,  andando  el  tiempo,  dará 
frutos  lozanos  que  harán  cambiar  el  vetusto  y pobre 
ropaje  de  nuestra  educación  médica,  por  el  rico  y ex- 
panden te  que  viste  años  lia  en  Alemania  é Inglaterra. 

La  composición  y estructura  microscópica  dé  nues- 
tros órganos,  que  es  en  lo  que  consiste  la  histología*  ha 
venido  á explicar  los  fenómenos  fisiológicos  y patológi- 
cos del  organismo  de  un  modo  tan  profundo,  tan  íntimo  y 
tan  nuevo,  que  ha  echado  por  tierra  lo  qué  hasta  hace 
poco  constituía  el  clasicismo  médico,  El  lenguaje,  la  teo- 
ría, el  tecnicismo  de  la  ciencia,  han  variado  de  tal  manera 


al  recibir1  la  influencia  de  los  conocimientos  histológicos, 
,que  es  imposible  al  médico  de  hoy  ser  comprendido  porei 
médico  de  ayer;  el  que  ha  nutrido  y formado  su  espíri- 
tu en  estos  principios  por  gí  que  los  desconoce  comple- 
tamente. 

Así  es  que  teniendo  una  ligera  idea  de  lo  que  es  Iq 
histología,  y de  que  sobre  ella  descansan  todas  las  de- 
más ramas  de  la  medicina,  entre  nosotros  hoy  no  se  cul- 
tiva; en  nuestras  escuelas  se  hace  caso  omiso  de  ella,  y 
nuestros  alumnos  salen  de  las  aulas  sin  conocer  los  ele- 
mentos anatómicos  en  el  estado  normal  y patológico. 
En  cambio  en  Inglaterra  y Alemania  la  enseñanza  mé- 
dica se  apoya  exclusivamente  sobre  el  estudio  del  hom- 
bre por  el  microscopio,  y en  Francia,  Bélgica  y otrfrs 
Naciones  que  habían  quedado  algo  retrasadas  en  esta 
especialidad,  los  Gobiernos  han  venido  con  presteza  en 
su  auxilio,  y han  creado  cátedras  particulares,  sin  espe- 
rar los  procederes,  siempre  largos  y tardíos,  de  una  re- 
forma completa  de  la  ley  de  instrucción  publica. 

En  su  consecuencia,  siquiera  por  ahora  hagamos  lo 
que  han  hecho  estas  filtimas  Naciones,  mientras  se  deja 
al  Gobierno  el  tiempo  necesario  para  meditar  un  plan 
fundado;  y para  dar  al  Ministro  la  posibilidad  de  llevar 
prontamente  á cabo  reforma  tan  urgente,  los  que  sus- 
criben tienen  el  honor  de  proponer  la  siguiente  en- 
mienda al  capítulo  1 5 del  personal  de  la  ensenan  za  su- 
perior y profesional. 

Primero.  Se  concede  al  Ministro  de  Fomento  un  au- 
mento de  5.000  pesetas  ai  crédito  de  18Y2á  1873  con 
destino  á la  creación  de  una  cátedra  especial  de  histo- 
logía normal  y patológica  en  la  facultad  de  Medicina 
de  Madrid, 

Segundo-  La  provisión  de  esta  cátedra  se  hará  por 
concurso  entre  los  catedráticos  propietarios,  precisa- 
mente de  oposición  de  anatomía  normal  ó patológica 
que  lo  pretendan  y reúnan  méritos  para  ello,  y en  de- 
fecto de  individuos  que  se  hallen  en  este  caso,  sacándo- 
se á oposición  imprescindiblemente* 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  27  de  Febrero  d© 
1873.  ^Cesáreo  Martin  Somolí nos,  = Juan  Orti¡s.»Ma- 
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nuel  García  Martínez,  = José  García  de  la  Foz.=Juau 
D,  Pinedo.  = José  Pr#|ümü. —Vicente  Nu ñez  de  Velas- 
co.  = Vicente  Gasea. 

J 

4 il  f f ||  ? [|  t Jl  ' V i 

Del  Sr.  YAGdJE,  al  art,  1.a,  capítulo  21: 

Los  Representantes  que  suscriben  tienen  el  houor 
de  presentar  3a  siguiente  enmienda  al  presupuesto  de 
gastos  del  Ministerio  de  Fomento: 

El  art.  L°  del  capítulo  21*  sección  7, \<t  Personal 


facultativo  de  obras  públicas,»  se  entenderá  redactado 
con  arreglo  á la  adjunta  plantilla,  ascendiendo  por  lo 
tanto  el  importe  de  dicho  artículo  á la  cantidad  do 
2.392*000  posotas. 

a * 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  27  de  Febrero  de 
1873.  =Rafael  Tagne, = Ventura  Olavariéta.  = Antonio 
Aguiar  Monserrat.= Antonio  Ferreiro  Her m ida, = Do- 
mingo Paradela,=Daniel  Val dés,— José  López  Puig- 
cerber. 


(Plantilla  que  se  cita  en  la  enmienda  anterior.) 

SECCION  SETIMA.  — MINISTERIO  DE  FOMENTO. 

Capítulo  21  .—Gastos  generales,  personal. 

Artículo  l.°  Personal  facultativo  para  el  servicio  permanente  y para  el  extraordinario: 


Cuerpo  de  ingenieros. 

PE SUTAS. 

— ílft.  jjab  t m a - 

3 Inspectores  generales  de  primera  clase  á 10.000;  .-.  . * , 30.000 

12  Idem  de  segunda  clase  á 9.000. , , . 108 . 000 

25  Ingenieros  jefes  de  primera  clase  á 6.000*  . , , , 150 . 000 

40  Idem  id.  de  segunda  clase  á 4.500,.  . , . . . . , v* . 180,000 

E¡Ü  Ingenieros  primaros’  á 3.  000.  * , , 150 .000 

60  ídem  segundos  á 2,250, , , , , . , 1 , J . * . * 135,000 

10  Aspirantes  segundos  por.  tres  meses  á 1.250, 3,125 

17  Idem  con  el  sueldo  de  1.250  (últimos  con  él  derecho  de  ingresar  en  el  cuerpo),  21 .250 

Para  atender  al  pago  del  medio  sueldo  de  los  inspectores  é ingenieros  que  quedan  en  espectacion 
de  destino,  . ...... ... . , ...... . , V . ; 

r ¿til'.#  o 5 ovan  O'in  ímiazs  wí  ;¿y/í¡  ¡ el-  > , • hl  ¡ . '-T 

Personal  facultativo  subalterno  de  obras  públicas. 

40  Ayudantes  primeros  á 3,000 120.000 

50  Idem  segundos  á 2.500.  . , , , * , 125 ,000 

150  Idem  terceros  á 20,000  300,000 

1 50  Idem  cuartos  á 1 ,500 . , ? , + , 225 .000 

350  Sobrestantes  á 1 .250 . . 437,500 

. — Lí L_  l 

Para  atender  al  pago  del  personal  facnltativo  subalterno  que  queda  en  espectacion  de  destinó . , . 

Total  del  art,  l.°. , . , ; , 2.392,000 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  27  de  Febrero  de  IS73,=Rafael  Yagüe, 


777.375 
153,000 

930.375 


.207,500 

254.125 


Del  Sr.  GARCIA  DE  LA  FOZ,  al  capítulo  31: 

Los  Representantes  que  suscriben  ruegan  á la 
Asamblea  se  sirva  admitir  la  siguiente  enmienda  al  ca- 
pítulo 3]  del  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento: 
aPara  reparación  de  la  catedral  de  León,  conside- 
rada como  monumento  artístico,  100.000  pesetas.» 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  Febrero  27  de 
1873.  —Tose  García  de.  la  Foz.==Antonío  Valdés. —Da- 
niel Yaldéa,=Paulmo  Diez  Gansoco,— Miguel  Moran,  .= 
Antonio  Fernandez  y Morales,  =Lázaro  Bardon.» 


Del  Sr,  YAQjGE,  á la  disposición  tercera: 

Los  Representantes  que  suscriben  tienen  el  honor 
de  presentar  la  siguiente  enmienda  á la  disposición  ter* 
cera  del  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  Fo- 
mentó: 

«Alas  palabras  «el  Estado  de  excedencia»  se  susti- 
tuirán estas  otras:  «expectación  de  destino.» 

Palacio  de  la  Asamblea  27  de  Febrero  de  1873.= 
Rafael  Yagüe.  = Ven  tura  Oíavarrieta.  — Antonio  Águtar 
Monserrat.=Domingo  3?&radela.== Antonio  Ferreiro,— 
Daniel  Valdés.^José  López  Puigccrber, 
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Del  Sr.  Y AGÜE,  estableciendo  tina  disposición 

cuarta;  . 

Los  Representantes  que  suscriben  tienen  el  honor 
de  proponer  á la  Asamblea  la  siguiente  adición  al  pre- 
supuesto de  gastos  del  Ministerio  de  Fomento: 

«Disposición  cuarta.  Si  el  desarrollo  de  las  obras 
publicas  lo  exigiere,  el  Ministro  de  Fomento  queda  au- 
torizado para  llamar  al  servicio  activo  el  numero  de  in- 


genieros y ayudantes  que  considere  necesarios,  enten- 
diéndose empleado  en  la  cantidad  correspondiente  el 
crédito  concedido  por  el  art,  1.a,  del  cap.  XXI  de  esta 
sección.» 

Palacio  de  la  Asamblea' 27  de  Febrero  de  1873.== 
Rafael  Yagüe.=  Ventura  Olavarrieta,  = Antonio  Aguiar 
y Monserrat.  = Antonio  Ferreiro  y Hermida.=Domingo 
Par  a déla,  = José  López  Puigcerber,  =üaniel  Yeldes. 


í.  tm  a.  ot  í-r  a no  ‘aro  Tirara*  a. 
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IfÚMEBO  12. 


DIAEIO  DE  SESIONES 


EVR  I . A 


PRESIDENCIA  DEL  Sil.  D.  CRISTINO  IART0S. 


••  ) I -'  \J\  Vj  VÍTV<  j V‘H  sy  i !■■  .f  ’^1  ; ;¡Bí<Ml>  ' -J 

SESION  DEL  VIERNES  28:  DE  FEBRERO  DE  1873. 

SUMARIO:  Abrese  á las  dos  y media.^Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,  = Dase  cuenta  de  una 
proposición  d©  ley  prorogando  el  .plazo  para  la  terminación  de  las  obras  del  ferrocarril  de  Alcázar  al 
Quintanar  de  la  Orden.  ^Apoyada  por  el  Sr.  López  (D.  Cayo),  se  toma  en  consideración.  = A las  comi- 
siones respectivas  pasa  una  exposición  do  los  vecinos  de  Hav  alear  ñero  y Da  Campana,  en  pro  de  la  abo- 
lición de  la  esclavitud  y de  la  pena  de  muerte.  — El  Sr,  González  Chermá  anuncia  una  interpelación  so- 
bre armamento  popular  l=S©  comunicará  al  Gobierno,  así  como  las  preguntas  del  Sr.  Chacón  (O,  Rí« 
cardo),  sobre  dostitucion  de  algunos  Ayuntamientos  en  la  provincia  de  Granada.  ===Ei  Sr.  Bayona  se 
adhiere  ai  voto  do  la  minoría  en  la  proposición  del  Sr,  Pí  y Margall.  = Preguntas  del  Sr.  Sicilia:  prime- 
ra, relativa  á los  Ayuntamientos  de  la  provincia  de  Logro  lio  que  abandonaron  sus  puestos  al  procla- 
marse la  República;  segunda,  acerca  de  los  quintos  á quienes  no  se  oyen  sus  exenciones  por  no  ha- 
berso  presentado  cuando  por  primera  vez  fueron  llamados;  y tercera,  referente  á la  necesidad  de  hacer 
grandes  economías,  suprimiendo  el  Consejo  de  Estado,  las  Direcciones  y disminuyendo  el  número  de 
Ministerios, = Be  comunicarán  al  Gobierno.  ==Igual  resolución  se  adopta  sobre  la  pregunta  del  seaor 
Olave,  relativa  á la  necesidad  de  acabar  con  Los  facciosos  * promoviendo  el  armamento  popular,  ^E1 
Sr,  Oisa  anuncia  una  interpelación  acerca  de  la  concesión  del  Banco  hipotecario.  ==  Se  comunicará  al 
Gobierno.  =s La  Asamblea  recibe  con  agrado  la  felicitación  que  le  dirigen  los  vecinos  de  Cortes  de  la 
Frontera  por  la  nueva  forma  de  gobierno.  = Quedan  sobre  la  mesa  los  dictámenes  de,  peticiones 
desde  el  núm.  15  al  10,  y el  de  próroga  de  los  plazos  á los  ferro -carriles  de  Córdoba  á Belrnez  y de 
Granada  á Bobadüla,=OiU)Eií  del  día:  Dictámenes  de  actas.  = Se  aprueban  Las  dé  los  distritos  de  Are- 
nas de  San  Pedro^y  segundo  de  Murcia,  siendo  admitidos  respectivamente  los  Bros.  Muñoz  y Cayue- 
1 a,  = Discusión  del  presupuesto  de  gastos  de  Fomento.  =KTo  habiendo  quien  pida  la  palabra  sobre  la 
totalidad,  se  aprueba  sin  disensión  la  sección  primera. =Se  lee  la  segunda  y una  enmienda  del  se- 
ík>r  Belmonte  al  personal  de  montes.^ La  comisión  la  admite  en  parte.  ^Discurso  del  Sr.  Belmonfce* 
en  apoyo. =Del  Sr.  Escoriaza,  de  la  comisión. = Retir  a su  autor  una  parte  de  la  enmienda,. y se  toma; 
en  consideración  la  restante,  acordándose  discutirla  con  la  sección. ^Discurso  del  Sr*  La  Orden,  en 
contra. = Del  Sr.  Escoriaza,  de  la  comisión.— Rectifica  el  Sr.  La  Orden,  y se  aprueba  la  sección  jun- 
tamente con  la  enmienda. =Se  lee  la  sección  tercera  .y  una  enmienda  del  Sr,  Monasterio.  =Es  to- 
mada en  consideración,  y se  desecha  otra  del  Sr.  Fernandez  Vázquez, = Dase  cuenta  de  otra  del  se- 
ñor 15íieto.  = S0  toma  en  consideración,  =Diseurso  del  Sr.  Fernandez  Vázquez,  en  contra.,FvDel  seaor 
Pasaron  y Lastra,  como  de  la  comisión. ^Rectificación  del  Sr.  Fernandez  Vázquez.  Se  procede  á la ■ 
aprobación  por  artículos,  y se  aprueba  toda  la  sección,  con  más  los  aumentos  admitidos  por  la  eo-' 
misión  y aceptados  por  la  Asamblea.  ^Discusión  de  la  sección  cuarta,  « Obras  públicas. » —Enmienda 
del  Sr.  Y agüe.=I»a  comisión  no  la  acepta.  = Discurso  del  Sr.  Yagúe,  como  autor,  en  su  apoyo,  =Del 
Sr.,  Escoriaza,  como  de  la  comisión.  ^Rectificaciones  de  ambos.  =sSe  retira  la, enmienda.  “ Se  lee  otra 
del  Sr.  García  de  la  Foz,  relativa  á la  catedral  de  Leon.=La  comisión  la  acepta,  y queda  admitida 
por  la  Asamblea, —Discusión  sobre  la  totalidad  de  la  sección,  = Discurso  del  Sr,  Moran,  en  contra.^; 
Bel  Sr,  Yagiíe,  en  pro. “Rectifican  los  Sres.  Morán  y Yagüe.^Del  Sr;  García  San  Miguel,  déla  co- 
misión, =Se  procede  á ia  aprobación  por  artículos*  y son  aprobados.  ^Discusión  do  ia  sección  quiñ- 
is 
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ta.— La  comisión  acepta  una  enmienda  del  Sr.  Nutiez  de  velasco,— Se  retira  la  delSr.  Navarrete.= 
Se  admiten  tres  á las  disposiciones  del  presupuesto,  dos  del  3r.  Tagüe,  y otra  del  Sr.  Chacón  (Don 
Joge  María). = Observación  del  Sr,  Olave.  =Sin  más  discusión  quedan  aprobados  los  artículos  de  la 
sección,  las  disposiciones  y los  artículos  de  la  ley  L°  y 5*°— Se  aprueba  definitivamente  Qi  predis- 
puesto de  gastos. —Orden  del  dia  para  mañana:  Sorteo  de  secciones;  dictámenes  de  peticiones;  con^ 
tínuacion  del  proyecto  'de  abolición  de  la  esclavitud,  y demás  asuntos  señalados. ^Se  levanta  la  se- 


sión á las  cinco  y media. 

Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Srea,  Representantes  piden  la  palabra. 


El  Sr'.  VICEPRESIDENTE  (Gomes}:  ¿Para  qué  ha- 
bía pedido  la  palabra  el  Sr.  López? 

El  Sr,  LOPEZ  (D,  Cayo):  Para  pedir  á la  Mesa  que 
tenga  la  bondad  de  dar  lectura  á una  proposición  que 
he  suscrito  con  el  Sr,  Higueras,  pidiendo  próroga  del 
plazo  para  la  terminación  de  las  obras  del  ferro-carril  de 
Alcázar  de  San  Juan  á Quintanar  de  la  Orden*» 

Leída  dicha  proposición  ley  (Véase  el  Apéndi- 
ce 32/  al  Diario  núm.  3,  sesión  del  15  del  actual),  dijo 
■ El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gómez)':  EL  Sr,  López 
tiene  la  palabra  para  apoyar  la  proposición. 

El  Sr,  LOPEZ  {D.  Cayo):  Señores  Representantes, 
bien  pocas  palabras  he  de  decir  en  apoyo  de  la  proposi- 
ción cuya  lectura  acaba  de  oir  la  Asamblea, 

En  1864  se  concedió  á D.  Carlos  Yazquoz  Gervera, 
vecino  de  Madrid,  la  concesión  de  este  camino,  sin  sub- 
vención de  ningún  género  del  Estado,  De  entonces  acá 
han  sido  tan  tristes  las  circunstancias  por  que  han  atra- 
vesado los  pueblos,  que  habiendo  de  constituir  el  prin- 
cipal recurso  con  que  se  contaba  para  la  terminación  de 
aquella  obra  las  subvenciones  de  los  mismos,  y no  ha- 
biendo podido  éstos  satisfacerlas  en  atención  ala  falta  de 
cosechas,  no  se  han  podido  realizar  los  compromisos  con- 
traídos, Én  esta  situación  se  publicó  la  ley  de  2 de  Ju- 
lio de  1871,  que  coacedia  auxilio  á las  diferentes  com- 
pañías de  ferro -car riles  que  se  hallaban  eo  construc- 
cion  y que  estaban  incapacitadas  para  continuar  los 
trabajos  por  falta  de  recursos.  Lejos  de  ampararse  está 
empresa  á los  beneficios  de  esta  ley,  se  limitó  á pedir 
una  pr droga  de  diez  meses,  que  se  le  concedió  por  la  ley 
de  24  de  Julio  de  1871,  Pero  como  las  circunstancias 
de  los  pueblos  no  habían  mejorado,  tampoco  pudo  reali- 
zarse la  terminación  de  las  obras  á causa  de  los  insupe- 
rables obstáculos  que  se  ban  presentado  a la  empresa; 
á remover  estos  obstáculos  tiende  la  proposición  que  he 
presentado,  y que  espero  ha  de  ser  tomada  en  conside- 
ración por  la  Asamblea.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  de  la  Asamblea  fuá  afirmativo. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  La  proposi- 
ción de  ley  pasará  á las  secciones  para  nombramiento 
de  comisión. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  EL  Sr,  Mo- 
rayta  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  MORAYTA:  Tengo  la  honra  de  presentar 
una  exposición  de  muchos  vecinos  de  Navalcarnero  pi- 
diendo á la  Asamblea  que  se  sirva  votar  cuanto  antes 


una  ley  de  abolición  inmediata  de  la  esclavitud  en 
Puerto-Rico  y Cuba, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  Se  unirá  al  expe- 
diente, . 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  El  Sr,  Gon- 
zález Ghermá  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  CHÉRMA:  Habiendo 'dirigido 
varias  preguntas  al  Gobierno,  referentes  á armamento 
de  los  voluntarios  de  la  República;  habiendo  gestiona- 
do también  particularmente  cerca  de  los  Sres.  Minis- 
tros este  asunto,  y no  habiendo  tenido  contestación  á 
mis  preguntas  ni  satisfacción  á mis  deseos,  anuncio  al 
Gobierno  una  interpelación  de  carácter  urgente  sobre 
este  asunto,  y suplico  á la  Mesa  se  sirva  hacérselo  pre- 
sente. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Se  pondrá  en 
conocimiento  del  Gobierno. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  El  Sr.  Cha- 
cón tiene  la  palabra. 

El  Sr,  CHACON  (D,  Ricardo}^  La  he  pedido  para 
dirigir  algunas  preguntas  al  Sr*  Ministro  de  la  Gober- 
nación: siento  que  no  se  encuentre  en  su  sitio;  pero  co- 
mo no  se  pueden  hacer  preguntas  más  que  á esta  hora, 
y es  urgente  el  asunto,  no  tengo  más  remedio  que  ha- 
cerlas en  este  momento.  ¿Tiene  conocimiento  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  de  la  manera  con  que  se  es- 
tán infringiendo  las  leyes  por  el  gobernador  civil  y la 
comisión  permanente  de  la  Diputación  provincial  de 
Granada,  desde  que  se  ha  proclamado  la  República? 
¿Tiene  conocimiento  de  que  á pesar  de  que  ios  gober- 
nadores civiles  y las  comisiones  permanentes  de  las  Di- 
putaciones provinciales  no  pueden  en  ningún  caso  des- 
tituir á los  Ayuntamientos,  porque  lo  prohíbe  termi- 
nantemente la  ley  municipal,  según  la  cual  solo  los 
tribunales  son  los  que  pueden  acordar  la  destitución  do 
esas  corporaciones,  arbitrariamente,  fuera  de  la  ley,  y 
por  una  medida,  extraordinaria,  el  gobernador  civil  y 
la  comisión  permanente  de  la  Diputación  provincial  da 
Granada  han  destituido  gran  numero  de  Ayuntamien- 
tos, entre  los  que  se  cuentan  los  de  Alhama,  Ventas  de 
Zafar  raya,  Ventas  de  Huelma,  Moradeda  y Durcal? 

¿Sabe  que  siendo  algunos  de  estos  Ayuntamientos 
republicanos,  y no  de  ahora,  sino  de  siempre,  han  sido 
sustituidos  con  otros  compuestos  de  personas  pertene- 
cientes al  partido  carlista?  ¿Le  parece  al  Sr.  Ministro 
que  cuando  se  proclama  la  República  y los  carlistas  la 
combaten  con  las  armas,  es  ocasión  de  que  se  quitea 
los  Ayuntamientos  republicanos  y se  pongan  otros  car- 
listas? ¿Tiene  noticia  do  qno  el  objeto  que  se  han  pro- 
puesto el  gobernador  civil  y la  comisión  permanente  da 
la  Diputación  provincial  de  Granada  jio  es  otro  que 
preparar  el  terreno  para  las  elecciones  que  próximamen- 
te han  de  verificarse?  ¿Está  dispuesto  el  Sr.  Ministros 
no  consentir 'que  de  esta  manera  se  infrinjan  las  leyes. 
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ahora  que  ha  declarado  el  Gobierno  que  se  abre  una  era 
de  legalidad  y de  justicia?  ¿Lo  está  á tolerar  que  con- 
tra lo  manifestado  aquí  en  dos  d latí  atas  ocasiones  por 
el  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  y contra  Lo  que 
el  mismo  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  dicho  en  la 
Qacet'a,  que  no  quieren  que  haya  intervención  por  par- 
te del  Gobierno  ni  de  loa  funcionarios  públicos  en  la 
cuestión  electoral,  se  estén  ya  haciendo  amaños  parala 
próxima  elección?  ¿Está  decidido  á dejar  sin  efecto,  con 
arreglo  á las  atribuciones  que  la  ley  le  concede,  esas 
disposiciones  adoptadas  por  el  gobernador  y la  comi- 
sión permanente,  y á restablecer  en  sns  puestos  inme- 
diatamente á esos  Ayuntamientos  indebidamente  desti- 
tuidos, y que  estaban  constituidos  con  arreglo  á la  ley 
y elegidos  por  el  sufragio  universal , y á exigir  la  res- 
ponsabilidad y á llevar  á los  tribunales  al  gobernador  y 
á la  comisión  permanente  de  la  Diputación  provincial 
que  de  esa  manera  se  han  extralimitado  y qué'  han  in- 
currido en  la  sanción  dei  Código  penal,  que  considera 
como  delito  y señala  pena  para  la  arrogación  de  atri- 
buciones judiciales,  que  es  io  que  han  hecho  esos  fun- 
cionarios al  destituir  ios  Ayuntamientos,  atribución  ex- 
clusiva y propia,  con  arreglo  á la  ley  municipal,  de  los 
tribunales  de  justicia,  sin  perjuicio  de  la  acción  que  a 
los  interesados  corresponde  y que  están  dispuestos,  á 
ejercitar  desde  luego?  ; "aj  : 

ElSr.  VICEPRESIDENTE  ^Gkoinez):  Se  pondrán 
en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  las 
preguntas  de  S.  S, 


ÉrSr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Eí  3a\  Ba- 
yona tiene  la  palabra,  * 

El  Sr.  BAYONA:  No  habiéndome  hallado  presente 
en  el  Congreso  cuando  tuvo  lugar  la  votación  de  la  pro- 
posición delSr.  Pt  declarando  cómo  forma  de  gobierno  la 
República,  ruego  ál  Sr.  Presidente  que  haga  constar  mi 
voto  conforme  con  la  minoría  qn  dicha  votación, 

ElSr.  SECRETARIO  (Benot):  Constará  en  el  Dia- 
rio de  las  Sesiones. 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Gomes)  : El  Sr.  Gon- 
zález Janer  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  JANEE:  Tengo  el  honor  de 
presentar  á la  Asamblea  una  exposición  de  los  vecinos 
de  Campana,  provincia  de  Sevilla,  solicitando  que  cuan* 
to  antes  se  declare  la  abolición  inmediata  de  la  escla- 
vitud en  las  Antillas  y la  abolición  de  la  pena  de 
muerte  para  toda  clase  de  delitos. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Benot):  Se  unirá  al  expe- 
diente. 


ElSr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  El  Sr.  Sicilia 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SICILIA:  Espero  que  la  Mesa  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Gobierno  las  siguientes  preguntas: 

¿Qué  piensa  hacer  el  Gobierno  respecto  de  aquellos 
Ayuntamientos  que  en  los  momentos  críticos  de  procla- 
marse la  República  han  abandonado  á los  pueblos,  y 
aquellos  alcaldes  que  han  abandonado  las  varas  y que 
degpuos  de  haberse  restablecido  la  tranquilidad  han 
suelto,  queriendo  ocupar  esos  mismos  puestos  y apode- 
derarse  de  las  mismas  varas,  y muchos  de  ellos  no  solo 
por  medios  pacíficos,  Bino  por  la  fuerza  bruta? 


¿Qué  pieiisa  hacer  el  Gobierno  respecto  á los  quin- 
tos que  no  se  presentaron  á tiempo  en  las  Diputaciones 
á consecuencia  de  aquella  resistencia  pasiva  que  se 
acordó  por  el  partido  republicano,  y que  á pesar  de  que 
después  han  presentado  sus  expedientes  justificativos 
de  exención  han  sido  declarados  soldados?  Porque  ha 
habido  bastantes  peticiones  en  este  sentido,  reclamando 
que  se  les  oiga  y atienda,  y se  vea  si  son  justos  ó,  no 
los  expedientes  presentados. 

Y per  ültimo,  ¿está  dispuesto  el  Gobierno  á entrar 
pronto  en  una  verdadera  serie  de  economías,  suprimien- 
do el  Consejo  de  Estado,  tan  costoso  y perjudicial,  las 
Direcciones,  el  Ministerio  de  Marina,  el  de  Fomento,  el 
de  Ultramar,  "el  de  Gracia  y Justicia,  y si  es  posible 
otros? 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  So  pondrán  en  co- 
nocimiento dél  Gobierno  las  preguntas  de  S.  S, 


El  Sr..  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  El  Sr,. Olave 
tiene  la  palabra. 

EL  Sr/  OLAVE : Habiéndose  verificado  reciente- 
mente un  cambia  de  Gabinete,  me  veo  en  la  precisión 
de  dirigirme  al  nuevo  Gobierno,  esperando  .de  él  la 
misma  satisfactoria  contestación  que  dió  el  , anterior  á 
una  pregunta  que  hice  eu  los  términos  siguientes: 
¿Tiene  presente  el  Gobierno  que  una  de  las  más  peren- 
torias necesidades,  la  primera  después  de  la  unión  de 
todos  los  elementos  liberales  del  país,  es  la  da  acabar 
lo  antes  posible  con  las  facciones?  ¿Cuenta  para  esto 
con  que  seria  muy  conveniente  el  promover,  por  todos 
los  medios  que  caten  en  su  mano,  el  armamento  nacio- 
nal? ¿Sabe  (y  sí  no  lo  sabe  se  lo  aseguro  yo  desde  ^aho* 
ra)  que  puede  contar  completamente,  respecto  á Na- 
varra,, con  la  ayuda  de  todos  los  elementos  liberales, 
con  todos  los  republicanos  antiguos  y nuevos,  y que 
hasta  en  mi  humilde  personalidad  me  ofrezco  á ser  el 
primero  para  llevar  á cabo  semejante  empresa? 

Yo  ruego  al  Gobierno  que  deposite  su  confianza  en 
los  liberales  de  Navarra,  y que  en  lo  que  á esto  con- 
cierne disponga  de  todos  nosotros  para  concluir  cuan- 
to antes  con  el  mayor  de  los  peligros  que  puede  tener 
la  República,  que  todos,  si  he  de  juzgar  á todos  por 
lo1  que  a mi  me  pasa,  hemos  proclamado  cou  entera  sin- 
ceridad. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  Se  pondrá  en  cono- 
cimiento del  Gobierno. 


ElSr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez) : El  Sr.  Cisa 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CISA:  Todos  los  Sres.  Diputados  saben  que 
en  uua  reunión  celebro  la  minoría  republicana  protestó 
Solemnemente,  no  solo  ante  el  Congreso,  sino  ante  la 
faz  del  mundo,  de  la  concesión  que  se  iba  á votar  del 
Banco  hipotecario.  Mi  objeto,  pues,  es  dirigir  una  in- 
terpelación al  8r,  Ministro  de  Hacienda  y al  Ministerio 
entero  respecto  á este  particular;  y ruego  á la  Mesa  lo 
ponga  en  conocimiento  del  Gobierno,  para  qne  señale 
el  día  en  que  haya  de  tener  lugar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Se  pondrá  en 
conocimiento  del  Gobierno  para  que  señale  dia, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Tiene  la  pa- 
labra el  Sr.  Carvajal. 
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El  Sr.  CARVAJAL:  Tengo  el  honor  de  presentar  á 
la  Asamblea  una  exposición,  que  el  Ayuntamiento  repu- 
blicano de  Cortes  de  la  Frontera  le  dirige,  felicitándole 
por  el  acuerdo  tomado  para  el  establecimiento  de  la  Re- 
pública en  Espahav  y al  mismo  tiempo  ofreciendo  acatar 
las  órdenes  del  Poder  ejecutivo  y conservar  el  órden  en 
la  ser  rama  de  Ronda,  donde  hasta  ahora  no  se  lia  al- 
tanado. 

El  Sr.  SECRETAS! O (Benot):  La  Asamblea  la  re- 
cibe con  agrado. 

Se  leyeron  y quedaron  sobro  la  Mesa,  acordando  so  im- 
primieran y repartieran  á los  Sres,  Representantes,  los 
dictámenes  de  la  comisión  de  Peticiones  referentes  á las 
designadas  con  los  números  del  1 3 al  19.  ( Véase  el  Apén- 
dice primero  al  Diario  núm,  12,  que  es  el  de  esta  sesión.) 


Vglialrn  ente  se  leyó  y quedó  solire  la  mesa,  ácord  ando 
se  imprimiera  y repartiera  á.lps  Sres.  Representantes,  él 
dictámen  acerca  de  la  proposición  de  ley  prorógando  los 
plkzbs  ebrí cedidos  para  la  cpritraccipn  de  los  ferro-car- 
Tiles  de  Córdoba  á Belrnez  ylde  Granada  á Eobadilla. 
(VeaSe  él  Apéndice  segundo  al  Diario  mm . 1%  7 que  es  el 
de  es£á}  sesión.) 


ORDEN  DEL  DIA, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Discusión  de 
los  dictámenes  de  la  comisión  de  Actas,» 

Leído  el  relativo  á la  del  distrito  de  Arenas  de  San 
Pedro,  provincia  de  Avila  (Véase  Diario  núm:  11,  se~ 
sion  del  27  del  actual)  9 en  el  que  se  broP°D*a  admi- 
sión dé  D.  Domingo  Muñoz  y Muñoz,  dijo 

El  3r,  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Abrese  dis- 
cusión sobre  este  dictamen,» 


No  habiendo  .quian.  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación,  y fuá  aprobado,  quedando  admitido  el 
Sr,  Muñoz  y Muñoz, 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Queda  pro- 
clamado como  Representante  de  la  Asamblea  el  señor 
Muñoz  y Muñoz, J 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  El  Sr,  Muñoz  ingre- 
sa en  la  sexta  sección. 


Leído  él  dictámen  referente  al  acta  del  segundo  dis- 
trito de  la  capital ,,  Murcia  ( Véase  el  Diario  nimero  1 1 , 
sesión  del  27  del  actual)  y y no  habiendo  quien  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación,  y fue  aprobado, 
quedando  admitido  D.  José  Cayuela  y Ramón, 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Queda  procla- 
mado Representante  de  la  Asamblea  el  Sr.  Cayuela  y 
Ramón. 

El  Sr.  SECRETARIO  ¡Benot):  El  Sr.  payuela  in- 
gresa en  lo  sétima  sección. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Discusión  del 
dictámen  de  la  comisión  de  Presupuestos  sobre  el  de 
gastos  del  Ministerio  de  Fomento  jipara  el  año  económi- 
co de  1872  4 x873.» 

Leído  dicho  dictámen  {Véase  el  Apéndice  segundo  al 
Diario  número  8,  sesión  del  21  del  actual) , dijo 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Abrese  dis- 
cusión sobre  la  totalidad  del  proyecto. » 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez)':  Abrese  dis- 
cusión sobre  la  sección  primera,  ((Servicio  general,  ca- 
pítulos I.°  al  4,°» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Representante  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  pasó  á la  aprobación  por  ar- 
tículos, 

.Laidos  los  capítulos  l.-  atX*,  fueron  aprobados,  en 
la  forma  siguiente: 


MINISTERIO  DE  FOMENTO. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉniTOS  VnESUPÜESTOS. 


artículos.  capítulos. 


sFRvrcro  general. 

A dm  inistra  óim  centra  l . 

Unico,  Personal  del  Ministerio 

» Material  de  ídem , V . , , . ♦ 

Administración  provincial. 


3. °  » Personal. 

4, °  » Material, 


484.750 

110.000 


616.900 

45.000 


1:866.660 


HÚMERO  12. 


2S5 


Leida  la  sección  segunda,  «Agricultura,  industria  y 
comercio^)  capítulos  5/  al  LL,  dijo 

ElSr.  SECRETARIO  (Benot):  A estos  capítulos  hay 
una  enmienda  del  Sr.  Belmente,  que  dice  así: 

«Los  Representantes  que  suscriben  tienen  la  honra 
de  presentar  á la  aprobación  de  la  Asamblea  la  sí gni en- 
te enmienda  al  capítulo  5/,  art.  2°  del  dictamen  de  la 
comisión  sobre  el  presupuesto  de  Fomento: 

«Capitulo  5,° — Art,  2.°— Personal  de  montes. 

La  plantilla  del  personal  activo  de  ingenieros  cons- 
tará: 

pesetas. 


¡2  Inspectores  generales  do  primera  clase, . 20.000 

8 Inspectores  generales  de  segunda  clase'. , 72.000 


30  Ingenieros  jefps  de  primera  cjasé 18(3  000 

20  Idem  id.  de  segunda  clase.  90,000 

25  Ingenieros  primeros 75.000 

17  Idem  segundos 88,250 

. 6 Aspirantes 6.000 


4S1.250 


Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  24  de  Febrero  de 
1873.  ^Fernando  Belmonte . == Rain  on  de  Xérica , —Luis 
de  Caiatrava.— Antonio  Aguiar  Monserrat.=José  Ar- 
royo. ^Adolfo  Clavé.  =IVÍan ucl  Vázquez  López.» 

m Sr.  ESCORIABA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  La  tiene  V.  S.  , 
como  de  la  comjsioo. 

Él  Sr.  ESCORIABA:  La  comisión , de  acuerdo  con 
el  Gobierno,  no  tiene  i u con  veniente  en  admitir  la  en- 
mienda en  la  parte  que  se  refiera  a los  ingenieros  jefes 
de  primera  y segunda  clase,  ingenieros  primeros  y 
segundos  aspirantes;  pero  en  lo  demás  no  puede  admi- 
tirla de  ninguna  manera. 

Et  Sr.LA  ORDEN:  Pido  la  palabra  en  contra,  para 
cuando  llegue  el  caso  de  discutir  la  sección. 

El  Sr.  BELMONTE:  Pido  la 'palabra  para  apoyar 
la  enmienda. 

Él  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr,  BELMONTE ; La  enmienda  cuya  lectura 
acaba  de  oír  la  Asamblea,  tiene  por  único  objeto,  so- 
llores  Representantes  de  la  Nación,  regularizar  de  más 
acertada  manera  el  servicio  del  cuerpo  facultativo  de 
ingenieros  de  montes,  siu  que  tenga  parte  alguna  en  la 
intención  de  los  que  la  han  suscrito  agravar  la  pesada 
carga  que  sufre  nuestro  Tesoro,  ni  aumentar  las  cifras 
de  los  grandes  gastos  que  sobrelleva  el  presupuesto,  tan 
necesitado  de  economías  como  de  buen  arreglo  y dis- 
tribución ; pero  la  base  de  estas  economías  ha  de  bus- 
carse en  los  más  sanos  principios  de  la  ciencia,  y no  eu 
las  viciosas  prácticas  de  antiguas  rutinas;  los  gastos 
bau  de  ser  racionalmente  proporcionados  á los  ser  vi - 
cios y.  y económicamente  á los  productos,  y una  vez 
asentadas  las  bases  de  los  servicios  que  el  Estado  debe 
prestar,  han  de  suprimirse  tolos  aquellos  que  no  se 
destinen  á objetos  de  su  competencia , y habrán  de 
teasferirso  á los  que  comprenda  su  esfera  de  acción; 
pero  eu  estos  no  deben  entrar  otras  aspiraciones  que 
las  de  satisfacer  cumplidamente  el  servicio,  pues  no  es 
raas  barato  el  presupuesto  que  menos  cuesta,  sino  el 
ciuc  se  consume  en  los  verdaderos  ramos  que  el  Estado 
debe  cuidar  y estos  son  bien  atendidos. 

Algunos  de  los  que  firman  esta  enmienda,  y espe- 
cialmente el  que  tiene  la  honra  de  dirigir  la  palabra  á 
^ Asamblea , participan  de  la  opinión  de  que  por  una 


reforma  parcial,  dentro  de  un  presupuesto  determina- 
do , como  lo  es  el  actual  del  Ministerio  de  Fomento, 
no  es  conveniente  ni  lógico  presentar  alteraciones 
que  puedan  variar  la  organización  y el  servicio  de  los 
cuerpos  facultativos,  y hasta  perturbarlo  en  aque- 
llos puntos  6 ramos  de  la  competencia  del  Estado ; y 
sostenemos  también  que  la  resolución  de  tan  difícil 
problema  debe  dejarse  íntegra  y sin  prejuzgar  para  la 
época  en  que  se  discutan  las  leyes  que  organicen  estos 
cuerpos  y aquellos  servicios  , y más  nos  afirmamos  en 
tal  doctrina  tratándose  del  presente  presupuesto , co- 
brado y gastado  eu  sus  dos  terceras  partes,  y en  el  cual 
todas  las  modificaciones  que  se  introduzcan  han  de  ser 
por  extremo  insignificantes. 

En  la  formación  de  aquellas  leyes  orgánicas  á que 
antes  hice  referencia,  podrán,  racionalmente  pensando, 
tomarse  por  fundamentos  una  de  estas  soluciones:  ó se 
juzga  que  el  individuo  es  el  solo  competente  para  po- 
seer los  montes  de  todas  clases,  administrarlos  y con- 
servarlos, ó se  cree  que  el  Estado  ha  de  ser  propietario 
de  los  montes  de  interés  público  y general,  cuidando 
directamente  de  ellos  ó ejerciendo  solo  la  suprema  ins- 
pección que  por  áú  naturaleza  y de  derecho  le  corres- 
ponde, según  la  teoría  más  6 menos  individualista,  so- 
cialista 6 armónica  que  se  adopte.  Conforme  á ollas,  una 
de  dos  resoluciones  llegarán  á ser  ley;  en  la  primera,  el 
Estado  abandonará  por  completo  toda  intervención  en  los 
montes,  dejándola  á los  particulares  bajo  las  prescripcio- 
nes legales  y ordinarias  como  cualquiera  otra  propiedad, 
y son  por  consiguiente  inútiles  los  gastos  de  un  perso- 
nal facultativo,  que  seria  además  antieconómico;  en  la 
segunda,  puede  y debe  consagrarse  á esto  servicio  una 
cantidad  que  yo  no  me  atreveré  a lijar,  pero  siempre  la 
necesaria  para  atender  al  número  y extensión  dé  los 
montes  que  la  Nación  conserve  por  consideraciones  de 
higiene  y salubridad  pública,  por  las  condiciones  topo- 
gráficas del  sucio  ó por  la  necesfdad  de  poblar  arenales 
ó yermos  inútiles  para  otra  clase  de  cultivo,  ó de  aque- 
llos en  que  los  particulares  no  puedan  obtener  produc- 
tos sino  á costa  de  penosos  sacrificios. 

Pero  hemos  de  observar  también  que  la  conserva- 
ción de  Iba  montes  es  obra  de  muchos  años,  de  larga, 
costosa  y difícil  realización;  que  sus  productos  no  se 
obtienen  en  o!  primer  moraentoí  que  la  industria  parti- 
cular, especialmente  en  nuestro  país,  algo  indolente  por 
la  antigua  costumbre  de  esperarlo  todo  del  Estado,  solo 
puede  hallar  incentivo  y aliciente  en  aquellos  trabajes 
que  sean  de  fácil  é inmediato  resultado,  y solo  busca  el 
cebo  de  la  ganancia  cuando  ésta  se  obtiene  al  día  si- 
guiente de  sufrido  el  gasto. 

Dejando  completamente  á salvo  la  opinión  que  en 
tan  grave  materia  profese  el  que  tiefie  la  honra  de  di- 
rigirse á la  Asamblea,  así  por  no  ser  oportuna  en  estos 
momentos,  como  por  no  tener  autoridad  ni  significación 
mi  humilde  parecer,  entiendo  que  aceptada  la  segunda 
opinión  expuesta,  corresponde  al  Estado  la  función  de 
dirigir  y administrar  los  montes  públicos,  así  como  di- 
rige y administra  otra  serie  de  servicios:  partiendo  de 
este  supuesto,  habría  de  conservar  una  cantidad  de  moji- 
tcs  en  su  propiedad;  y para  su  administración,  cultivo 
y vigilancia  será  necesario  tenor  un  personal  faculta- 
tivo más  ó menos  numeroso,  pero  siempre  ei  suficiente 
para  prestar  cumplidamente  el  servicio  en  buenas  con- 
diciones. 

De  lo  dicho  puede  fácilmente  deducirse  que  nega- 
mos la  oportunidad  de  la  reforma  que  la  comisión  pre- 
tende hacer  en  el  asunto  de  montes  con  ocasión  del  pre* 
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supuesto  de  Fomento;  y aun  cuando  la  considerásemos 
conveniente,  podemos  siempre  decir:  sed  non  eral  his  lo- 
cust  no  es  este  el  lugar  oportuno;  pero  ya  que  con  este 
propósito  se  nos  presenta,  lie  de  observar  que  la  en- 
mienda se  limita  á conservar  ei  espíritu, ya  que  no  por 
completo  la  letra  de  los  presupuestos  formados  para  el 
presente  año  económico  por  los  Sres.  Ministros  Eche- 
garay  y Becerra,  que  sucesivamente  han  regentado  la 
cartera  de  Fomento. 

Descendiendo  de  la  doctrina  á la  práctica  y reco- 
nociendo nuestra  actual  situación,  es  lo  cierto  que  el 
Estado  posee  algunos  millones  de  hectáreas  de  montes; 
más  ha  tenido  en  las  épocas  anteriores;  pero  las  leyes 
desamor  ti  sudaras  han  dado  á la  libre  y privada  circula- 
ción de  esta  riqueza  grandes  cantidades  y preparado 
otra  no  pequeña  parte  para  la  enajenación,  disponien- 
do además  que  siempre  ha  de  conservarse  una  porción 
al  Estado;  y mientras  esto  subsista,  sin  que  elogiemos 
ni  hayamos  de  censurar  tales  preceptos , será  necesario 
proveer  á su  más  acertada  administración. 

A conseguir  este  fin  se  dirige  la  buena  organiza- 
ción de  un  personal  dotado  de  los  necesarios  conoci- 
mientos técnicos;  es  decir,  un  cuerpo  facultativo  como 
lo  tienen  las  demás  Naciones  de  Europa,  que  ciencia 
propia  necesitan  las  delicadas- y difíciles  operaciones  de 
este  ramo , pues  así  para  preparar  á la  venta  ia  parte 
enajenable,  como  para  conservar  la  amortizada  por  la 
ley,  es  necesario  el  deslinde  de  los  terrenos  de  montes, 
la  determinación  de  su  cabida,  la  clasificación  de  las 
especies  botánicas,  la  repoblación f como  se  ha  hecho  en 
las  provincias  de  Madrid,  Guadalajara,  Segovía,  etc.,  el 
trazar  los  planes  de  aprovechamiento,  y por  último,  ia 
más  exquisita  vigilancia  para  descubrir  y reivindicar 
al  Estado  los  montes  perdidos  ú ocultos,  como  sucedió 
en  la  sierra  de  Segura  y otros  puntos* 

Por  falta  de  esta  buena  administración  yacían  los 
montes  de  España  en  el  más  lamentable  abandono  en 
las  épocas  anteriores,  como  se  desprende  de  las  indica- 
ciones hechas  por  el  insigne  Jovellanos  en  su  informe 
sobre  la  ley  agraria;  la  Nación  sufría  grandes  pérdidas, 
los  abusos  no  hallaban  correctivo , y se  destruyeron 
grandes  masas  de  arbolado , contra  los  deseos  de  aquel 
ilustre  escritor;  podríamos  comprobar  estos  hechos  con 
datos  no  sospechosos,  correspondientes  á la  primera  mi  ■ 
tad  de  este  siglo. 

Y no  fue  ciertamente  por  falta  de  personal,  que  si 
no  excesivo,  era  por  lo  menos  numeroso;  componíase 
de  comisarios,  peritos,  guardas  mayores  y guardas 
costeados  en  parte  por  el  Estado,  según  consta  del  pre- 
supuesto de  1854,  en  que  se  asignaban  para  este  ob- 
jeto 1*107.000  r^,;  y en  parte  por  las  provincias  y 
municipios,  que  según  las  noticias  adquiridas,  no  con- 
sumían en  esto  servicio  menos  de  2 millones;  y á pesar 
de  esto,  aún  se  ignoraba  entonces  el  número,  clase  y 
calidad  de  los  montes;  prueba  clara  de  cuán  poco  sig- 
nifica el  número  y la  retribución  de  los  servidores  de 
la  Nación  cuando  carecen  de  buen  régimen  é inteli- 
gencia. 

Demuéstranos  esto  el  estudio  de  los  productos  en  ese 
período:  aun  cuando  no  son  exactamente  conocidos, 
podemos  calcularlos  en  4 millones  de  reales  como  ren- 
dimiento total  cada  año,  y próximamente  habia  unos 
12  millones  de  hectáreas  de  montes  públicos,  cifras  que 
no  pueden  sostener  comparación  con  las  presentadas  en 
la  estadística  oficial  recientemente  publicada,  en  donde 
el  producto  total  asciende  á 60  millones  de  reales,  tér- 
mino medio  deducido  del  último  quinquenio,  y corres- 


pondiente á un  capital  mucho  menor,  pues  los  montes 
públicos  han  quedado  reducidos  á 4 millones  de  hectá- 
reas después  de  ia  desamortización. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  parece  más  razo  - 
nable  reducir  la  cantidad  de  montes  públicos,  que  des- 
atender ó descuidar  sn  servicio;  el  personal  incluido  en 
presupuesto  por  la  comisión  quizas  podrá  parecer  sufi- 
ciente, pero  no  excesivo,  comparado  al  que  sostienen  las 
demás  Naciones  de  Europa,  pues  en  España  correspon- 
de ácada  ingeniero  el  cuidado  de  200.000  hectáreas; 
en  Francia  solo  3.862;  en  Prusia  3.231;  en  B aviera 
1*775;  en  Sajorna  1*000,  y no  hace  mucho  que  los  ale- 
manes, al  tomar  posesión  de  las  provincias  de  Alsacia  y 
Lorena,  han  establecido  en  ellas  72  ingenieros  del  ramo. 

La  buena  administración  del  país  exige  que  la  re- 
forma se  dirija  en  otro  sentido;  hay  necesidad  de  hacer 
lo  que  se  llama  la  revolución  económica,  restablecien- 
do sobre /andamentos  sólidos  el  crédito  nacional,  abrien- 
do las  entorpecidas  fuentes  de  la  riqueza,  alentando  con 
vigoroso  impulso  á la  agricultura  é industria,  y dismi-- 
n oyendo  la  enorme  cifra  de  nuestros  gastos  innecesa- 
rios, y para  esto  en  el  ramo  de  montes,  ó ha  de  seguirse 
la  ley  do  completa  descentralización,  ó se  debe  reducir 
la  superficie  de  los  montes  públicos  á la  cantidad  extrie- 
t amen  te  necesaria  para  satisfacer  las  necesidades  de  la 
higiene  y topografía  ú otras  que  la  ciencia  aconseje; 
repetimos  en  esto  la  reserva  de  nuestra  opinión;  pero 
hubiéramos  comprendido  quo  se  aceptase  este  último 
recurso* 

Y mientras  no  llega  tal  caso,  deseamos  restablecer 
el  espíritu  de  los  presupuestos  presentados  por  los  refe- 
ridos Sres.  Ministros,  rogando  á la  comisión  se  sirva 
aceptar  la  enmienda  en  todas  sus  partes,  por  no  ser  gra- 
vosa, y no  se  detenga  y encierre  en  un  estrecho  sentido 
ecléctico,  eligiendo  términos  medios,  pues  si  solo  sees- 
pone  á equivocarse  á medias,  ciertamente  tampoco  po- 
drá acertar  nunca. 

El  Sr*  ESCORIAZA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  La  tiene  V,  S* 

El  Sr.  ESCORIAZA:  Cualquiera  creería  que  acep- 
tada en  parte  la  enmienda  presentada  por  el  Sr.  Bel- 
monte,  éste  quedaría  satisfecho*  Yo  me  limitaré  ahora 
única  y exclusivamente  á decirle  que  después  de  afir- 
mar la  comisión  que  parte  de  los  ingenieros  de  montes 
son  necesarios  para  el  gobierno  y administración  de  los 
montes,  puede  quedar  satisfecho  S.  S*;  yo  así  lo  espe- 
ro, y creo  además  que  el  Sr*  Belmonte  no  obligará  á la 
Cámara  á votar,  sino  que  retirará  esa  segunda  parte  de 
[a  enmienda. 

El  Sr,  BELMONTE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  La  tiene  V.  3. 

EL  Sr.  BELMONTE:  Deseando  facilitar  la  necesa- 
ria y urgente  aprobación  del  presupuesto,  me  limito  (i 
dar  las  más  expresivas  gracias  á los  senoreá  de  la  co- 
misión, y en  nombre  de  mis  compañeros  firmantes,  por 
la  parte  que  de  esta  enmienda  se  han  servido  admitir, 
retirándolo  demás  que  ha  sido  rechazado* 

El  Sr*  SECRETARIO  {Benot):  ¿Se  toma  en  consi- 
deración la  enmienda  en  la  parte  aceptada  por  la  co- 
mía i o nía 

El  acuerdo  fue  afirmativo* 

El  Sr*  SECRETARIO  (Benot):  Se  votará  con  ei  ar- 
tículo* 

El  Sr.  VTCE  PBE  SIDETTTE  (Gómez):  Se  pasa  & la 
discusión  de  la  sección  segunda. 

El  Sr.  La  Orden  tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  LA  ORDEN:  Señores  RepresentantéSj  no  te-1 
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maís  que  vaya  á molestar  por  maclio  tiempo  vuestra 
atención;  no  tengo  osa  pretensión,  y aun  que*  la  tuviera 
seria  completamente  imposible,  porque  el  estado  de  mi 
salud  es  delicado  en  estos  momentos.  El  deber  que  me 
impone  el  cargo  de  Representante  de  la  Nación  me  obli- 
ga a impugnar,  aunque  sea  ligeramente,  la  sección  se- 
gunda dei  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  Fo  - 
mentó  de  1872  á 1873.  "Voy  á fijarme  especialmente  en 
el  art.  2.\  capitulo  5.°,  que  consigna  la  cifra  necesaria 
para  el  personal  de  montes,  ó lo  que  es  lo  mismo,  lá  can- 
tidad de  1*125.000  pesetas,  6 sean  cuatro  millones  y 
medio  de  reales. 

Para  impugnar,  aunque  sea  ligeramente,  este  ar- 
tículo, tengo  precisión  de  volver  la  vista  atrás,  es  de- 
cir/á dos  épocas  revolucionarias;  á la  época  do  1854  y 
y.  a la  época  de  1868.  Voy  á permitirme  leer  á la  Asam- 
blea soberana  cuánto  importaba  el  personal  de  montes 
del  presupuesto  de  Fomento  del  año  1855: 

PRESUPUESTO  DE  1855.  * 


Montes.  — Personal,  1.102.300  rea- 
les, distribuidos  en  esta  forma: 


REALES. 


costaba  el  personal  de  montes  segnu  al  presupuesta  de 
1867  á 1868;  es  decir,  cuando  se  hizo  necesaria,  cuan- 
se  hizo  precisa  la  revolución  de  Setiembre,  que  derribó 
¡in  trono.  Era  la  siguiente: 

PRESUPUESTO  DE  1867  A 1868. 


Personal  dé  montes. 


3 inspectores  de  distrito,  á 3.600, 
18  ingenieros,  á 2.400-  .**•**  * . , 
43  idem  de  segunda  clase,  á 1.300 

24  ídem  primeros,  á 1.200 

12  idem  segundos,  á 900 * 

8 Idem  á 9 meses  de  servicio. , * * 
32  aspirantes,  á 500 

Junta  consultiva. 

1  escribiente.  

1 idem  - . - * 

i portero  conserje * 

1 mozo * 


ESCUDOS. 


10.800 

43,200 

77.400 

28.800 

10.800 

5.400 

16,000 


500 

400 

600 

300 


3 ingenieros  jefes,  á 16,000.  48.000 

12  idem  primeros,  á 12.000 * - 144,000 

30  ídem  segundes,  á 8.000 * * . 240,000 


Personal  de  la  escuela  especial  de  ingenie- 
ros de  montes. 


1 oficiar  de  contabilidad. . 8.000 

I idem  para  la  traslación  de  fondos 

de  Madrid  á Vil!  a viciosa.  ......  4.000 

1 conserje  conservador  y compositor 

de  máquinas  y aparatos. 6.000 

1 bedel  con  9 rs.  diarios. ...  * 3.285 

1 portero  con  9 rs.  idem.  2.635 

2 mozos  de  limpieza,  á 6 rs.  idem. . . 4.380 

4 ingenieras  pensionados  en  el  ex- 
tranjero  * 32.000 


Personal  de  montes  del  Estado. 


Escuela  de  ingenieros. 

1 escribiente  encargado  de  las  observacio- 


nes meteorológicas.  - * . - . 500 

i conserje,  600 

Gratificación.  200 

1 capataz  por  el  cuerpo  forestal 700 

1 portero . * ¿ . 400 

3  mozos  á 300,  . 900 

I guarda  para  el  campo  forestal  .......  300 

280  guardas  a 300, , . , * , . 84.000 


Comisión  regia  de  deslindes  de  los  montes 
públicos . 


1 comisario 2.400 

1 subcomisario..,  « . * . 2.000 

1 auxiliar  primero, 1.600 

1 idem  segundo,  . . . * ■*.*.*  1.400 


280  guardas,  á 2.500  rs.  * 700.000 


Total. . , 289.200 


Total 1.192  30  0 


Esto  es  lo  que  se  pagaba  por  el  personal  de  montes 
en  el  presupuesto  de  1855;  y es  de  advertir,  Sres.  Re- 
presentantes de  la  Nación,  que  en  aquella  época  Espa- 
ña poseía  una  gran  riqueza  forestal;  es  decir,  España 
conservaba  íntegros  todos  sus  montes  , puesto  que  sí 
bien  es  cierto  que  en  las  Cortes  Constituyentes  del  55 
se  presentó  una  ley  de  desamortización  civil  y ecle- 
siástica, también  lo  es  que  cuando  se  presentó  esta  par- 
tida para  discutirse,  es  decir,  el  personal  de  montes, 
no  se  había  vendido  absolutamente  ninguno;  por  con- 
siguiente, no  veo  yo  razón  para  que  si  en  aquella 
época  costaba  á Ja  Nación  1.192,300  rs.  cuando  te- 
níamos tanta  riqueza  forestal,  hoy,  cuando  se  ha  ven- 
dido un  60  por  100,  vengamos  á pagar  4. 522.000 
reales. . 

Pero  si  no  estáis  satisfechos  con  este  dato  oficial;  si 
la  comisión  y él  Gobierno  no  lo  están  acerca  de  la  na- 
ta que  acabo  de  leer,  voy  á permitirme  decirles  lo  que 


ó ió  qué  es  lo  mismo,  2.892,000  rs.  Esto  era  lo  que 
costaba  ei  personal  de  montes  cuando  fué  necesaria  una 
revolución  para  derribar  un  trono  ó una  dinastía  que 
contaba  muchos  siglos  de  existencia,  Y yo  pregunto  al 
Sr,  Ministro  de  Fomento  y á los  ^añores  de  la  comisión: 
¿qué  razón  hay  para  que  hoy  cueste  al  Estada  el  perso- 
nal de  montes  una  cantidad  tan  respetable  como  la  que 
aquí  figura,  qixe  importa  por  lo  menos  un  3 por  100 
más  caro  que  en  aquella  época? 

La  centralización  administrativa,  ó lo  que  es  lo  mis- 
mo, la  centralización  de  los  montes,  es  una  cosa  absur- 
da, altamente  ridicula  en  plena  revolución,  puesto  que 
lleva  la  perturbación  al  municipio;  no  hay,  pues,  razón 
ninguna  para  que  teniendo  un  Código  fundamental  del 
Estado  tan  eminentemente  democrático  como  el  actual, 
hayamos  de  tener  una  centralización  ridicula  y absurda, 
que  tiende  á ahogar  las  fuentes  del  municipio,  matando 
su  libertad  é independencia.  Pero  si  esto  no  fuera  bas- 
tante y suficiente,  tenemos  las  ordenanzas  de  montes 
que  nos  rigen  con  menoscabo  de  la  revolución  y de  Ja 
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libertad;  y cuando  esas  ordenanzas  de  montes,  qae  pro- 
ceden ni  más  ni  menos  que  de  1833,  en  cuya  época 
nos  regia  la  Monarquía  absoluta  de  Fernando  TU,  yo 
no  comprendo  por  qué  los  Gobiernos  que  se  han  suce- 
dido en  España  desde  1868  no  han  sido  bastante  revo- 
lucionarios para  destruir  esas  ordenanzas  tan  reaccio- 
narias, que  están  en  completa  contradicción  con  el  Có- 
digo fundamental  del  Estado,  con  la  Constitución  de- 
mocrática de  1869  que  nos  rige* 

Yo  bien  se  que  las  Córtes  Constituyentes  de  1869 
tuvieron  muchísimo  que  hacer;  que  fueron  unas  Córtes 
laboriosas,  que  tuvieron  que  ocuparse  en  hacer  una 
Constitución,  é hicieron  una  porción  de  leyes  importan- 
tes, entre  otras  la  orgánica  provincial  y municipal;  pero 
si  las  Córtes  Constituyentes  no  pudieron  echar  abajo 
esas  ordenanzas,  que  son  nuestra  deshonra,  debieron  ai 
menos  modificar  algunos  de  sus  artículos  más  restric- 
tivos. 

La  existencia  de  los  cuerpos  facultativos  también  es 
un  grave  mal;  yo  sé  que  hay  personas  dignísimas  y 
entendidas  en  el  cuerpo  de  montes;  pero  francamente 
hablando,  con  la  seguridad  que  tienen  en  su  puesto, 
en  su  destino,  se  ponen  en  pugna  abierta  con  los  Ayun- 
tamientos, Diputaciones  provinciales  y el  gobernador 
de  la  provincia;  de  manera  que  son  una  rérnora  para  la 
marcha  de  la  autonomía  municipal  y para  la  libertad. 

Los  pueblos  , los  Ayuntamientos  tienen  escasísimos 
aprovechamientos ; apenas  tienen  lo  necesario  para  sus 
gastos  más. precisos;  así  es  que  hay  pueblos  en  la  pro- 
vincia de  Soria,  especialmente  donde  son  tan  raquíti- 
cos, escasos  y pequeños  los  aprovechamientos  foresta- 
les, que  apenas  dan  lo  necesario  para  cubrir  sus  aten- 
ciones. De  ahí  resulta  que  en  la  provincia  de  Soria,  los 
incendios  de  sus  hermosos  y ricos  pinares  son  muy  fre- 
cuentes; todos  los  años  en  el  mes  de  Agosto  hay  in- 
cendios de  SóIO  millones  de  pinos;  hay  por  ejemplo, 
un  pueblo  que  necesita  un  aprovechamiento  de  4,000 
pinos  que  le  son  necesarios  para  pagar  la  contribución, 
para  que  sus  habitantes  puedan  comer  un  pedazo  de 
pan,  para  pasarlo  frugalmente,  en  fin;  los  ingenieros 
de  montes  escasean  esos  aprovechamientos,  y de  ahí  que, 
sin  poderlo  evitar  nadie,  sobrevengan  los  incendios; 
luego  se  subasta  lo  quemado  para  poder  elaborar  los 
pinos,  y de  esta  manera  pueden  pasarlo  aquellos  habi- 
tantes con  algún  desahogo  y bienestar. 

Todos  los  Gobiernos  que  se  han  sucedido  desde  la 
revolución  de  Setiembre  han  dejado  de  conocer  una 
cosa,  y es,  que  en  España  hay  dos  clases  de  población: 
una  que  habita  en  los  grandes  centros,  que  vive  en  las 
grandes  capitales,  que  se  paga  mucho  de  los  derechos 
políticos,  que  hace  uso  dél  derecho  de  asociación,  de 
reunión  pacífica,  de  1$  libertad  de  la  prensa;  y hay  otra 
que  habita  los  campos,  los  pueblos  pequeños,  las  aldeas, 
que  gustan  sí  mucho  de  los  derechos  políticos,  que  hace 
uso  del  sufragio  universal  y de  las  demás  conquistas  de 
la  revolución  pero  que  francamente  hablando,  esa  cla- 
se de  población,  lo  que  desea  es  que  haya  un  Gobierno 
que  tenga  valor  para  hacer  la  revolución  económica. 
De  este  modo  los  cambios  de  Gobierno  no  serian  tan 
frecuentes  como  lo  han  sido  desde  1868,  desgraciada- 
mente para  el  país.  Los  Gobiernos  que  se  sientan  ahí 
en  ese  banco,  deben  tener  bastante  yalor  y energía  para 
hacer  la  revolución  económica,  y para  ello  deben  ins- 
pirarse en  esas  colectividades,  en  la  opluion  publica, 
en  los  contribuyentes;  de  esa  manera  se  consolidarían 
más  en  el  poder,  porque  de  otro  modo  se  sucederán  tan 
frecuentemente  como  hasta  aquí  los  Ministerios  y hasta 


la  forma  de  gobierno,  porque  hoy  tenemos  la  Repúbli- 
ca y mañana  podremos  tener  el  absolutismo. 

■ Yo  estoy  seguro  de  que  Ja  República  durará  poco 
si  sus  Gobiernos  no  tienen  valor  bastante  para  iniciar 
la  revolución  económica,  que  es  Lo  que  necesita  esa 
masa  de  población  pobre  y diseminada  en  las  aldeas  y 
en  los  campos,  á la  cnal  no  le  importa  para  nada  la 
política;  hace  uso  de  los  derechos  políticos  si,  porque 
está  autorizada  para  ello;  pero  desea  princi palméate 
presupuestos  baratos  y economías;  y costando  á la 
Nación  4.500.000  rs.  sostener  el  personal  de  montes, 
yo  reto  á la  comisión  á que  me  pruebe,  que  no  me  pro- 
bará, estoy  seguro,  qué  utilidades  reporta  al  Estado  el 
abonar  hoy  una  cantidad  doble  de  la  que  antes  abona- 
ba á esos  empleados,  cuando  el  20  por  100  que  pro- 
ducen á aquel  los  aprovechamientos  forestales-  no  son 
suficientes  para  sostener  el  personal  de  montes* 

Señores  Representantes  de  I&Nacíon,  os  he  prometi- 
do al  principio  de  mi  discurso  ser  breve,  y voy  á termi- 
nar; pero  antes  de  hacerlo  me  atrevo  á rogar  á la  comi- 
sión (por  más  qae  yo  sé  que  éste  presupuesto  termina 
en  30  de  Junio,  y que  las  economías  que  puedan  reali- 
zarse no  han  de  ser  muy  importantes)  que,  teniendo  en 
cuenta  esas  ligeras  observaciones  que  acabo  de  hacer 
se  sirva  rebajar  alguna  cantidad  de  la  partida  del  per- 
sonal de  montes. 

Ya  que  tengo  el  gusto  de  ver  ahí  un  Sr.  Ministro, 
‘voy  á repetir  la  observación  que  antes  hice,  á saber: 
que  el  Gobierno  actual  uo  se  sentará  mucho  tiempo  cu 
ese  banco  si  no  tiene  valor  para  hacer  la  revolución  eco- 
nómica. Los  pueblos  no  necesitan  solo  derechos  políticos; 
sino  también  economías:  de  esta  manera  se  conservará 
el  orden  y yo  estoy  seguro  de  que  el  Gobierno  podria  es- 
tar tranquilo  en  su  puesto  dando  al  país  el  órden  mas 
completo,  que  es  compatible  cou  la  libertad,  y las  eco- 
nomías que  reclama  el  pueblo  español  hace  tanto 
tiempo. 

ÉL  Sr.  ESCORIAS  A (como  de  la  comisión):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  La  tiene  V,  S. 

El  Sr,  ESCORIABA  (como  de  la  comisión):  No  ha- 
biendo apenas  podido  oir  el  principio  del  discurso  del 
Sr.  La  Orden,  me  limitaré  á contestar  á su  última  ob- 
ser  vacien . 

El  que  tiene  la  bonra  de  dirigir  en  este  momento  la 
palabra  á la  Asamblea,  tiene  opiniones  que  se  acercan 
mucho  á las  emitidas  por  S,  S.  respecto  á la  necesidad 
de  reformas  económicas,  y ha  procurado  en  cuanto  de 
él  ha  dependido,  realizarlas,  porque  cree  que  sin  ellas, 
de  poco  servirán  las  políticas;  pero  trátase,  señores,  do 
un  presupuesto  de  última  hora;  de  un  presupuesto  que 
apenas  va  á regir  dos  ó tres  meses,  y por  tanto  uo  me 
parece  que  es  este  el  momento  oportuno  para  que  dis- 
cutamos acerca  de  si  deben  ser  30  ó 25  los  ingenieros 
de  montes:  la  ley  de  este  ramo  va  á venir  pronto  á dis- 
cusión, y entonces  cada  uno  de  nosotros  podrá  emitir 
sus  opiniones  sobre  si  debe  haber  mochos  ó pocos  fun- 
cionarios de  esa  clase.  Mientras  tanto,  yo  suplico  á su 
señoría  que  comprenda  que  el  interés  de  la  Cámara  está 
en  que  terminemos  cuanto  antes  esta  discusión,  para 
que  siquiera  tengamos  presupuestos,  y porque  la  co- 
misión por  sn  parte  ha  procurado  introducir  en  ellos 
las  mayores  economías  posibles,  como  lo  demuestran  las 
cifras  que  se  discuten, 

EL  Sr,  LA  ORDEN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  La  tiene  Y.  R 
El  Sr,  LA  ORDEN:  Doy  gracias  á mi  particular 
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amigo  el  Sr.  Escoriaza  por  su  amabilidad  en  contestarme. 

me  hago  la  ilusión  de  creer  que  Las  ligeras  observa- 
ciones que  acabo  de  exponerála  Asamblea  serán  toma- 
das en  consideración,.  Sé,  por,  otra  parte,  .repito*,  que  el 
presupuesto  de  Fomento  termina,  en  39  de  Junio;  pero 
mí  objeto  es  sentar  aquí  un  precedente  paralo  sucesivo; 
es  decir,  que  nó  es  excesivamente  grande  mi  interés  pa- 
ra que  se  reduzca  eL  actual  presupuesto,  toda  vez  que 
las  economías  que  en  él  podían  introducirse  serian  insig- 


nificantes; peroT  quiero  que  quede  consignado  que  en  lo 
sucesivo  es  de  absoluta  necesidad  proceder  á la  modifi- 
cación de  ese  presupuesto,  puesto  que  nuestra  riqueza 
forestal  es  muy  exigua,  habiendo  pasado  lo  menos  en  un 
70  por  ] 00  á manos  de  particulares  desde  la  revolución 
de  Setiembre  hasta  el  dia.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Representante  que  pi- 
diera la  palabra  en  contra,  se  pusieron  i á votación  los 
artículos,  y fueron  aprobados  en  la  forma  siguiente: 


o 

■5 

o 


& 

:o' 

P 

O 


CREDITOS  PRESUPUESTOS, 


DESIGNACION  DÉ  LOS  GASTOS. 


Por 

artículos. 


Por 

capítulos. 


AGRICULTURA,  1 INDUSTRIA  ¥ COMERCIO. 

Agricultura* 


í IX 
\ 2.° 


Personal  de  agricultura. 
— - de  montes. , * * 


62.500 

1.226.125 


1.288.625 


El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  ¿Se  aprueba  la  en- 
mienda del  Sr.  Belmente  en  3a  parte  que  ha  sido  toma- 
da en  consideración?)) 

Leida  dicha  parte  de  la  enmienda,  que  decía  así 

30  Ingenieros  jefes  de  primera  clase. 180.000 
20  Idem  id.  de  segunda  clase. . . , 90.000  4 


25  Ingenieros  primeros. . ....... 

17  Idem  segundos.  ... 

6 Aspirantes.  ............... 


. 75,000 

....  38.250 

6/000 


rio  I 


Quedó  aprobada,  como  igualmente  los  capítulos  si- 
guientes: 


o 

p 


C REDITOS  PR  ESUP  UESTO  5 * 


o 

£ 

5* 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


Por 

artículos. 


6.°  | 

1. °  . 

2. ° 

Materiai  de  agricultura 

i — de  prontes 

1.015.215 

128.000 

Industria. 

o ü • 1 íl  íl  d vj  ¿í 

7,° 

i i>; 

Personal  facultativo  do  minas 

— de  la  junta  facultativa  de  minas.  .......... 

7Í8.250 

14.500 

8,° 

1 1; 

Material  de  la  junta  facultativa  de  minas.  ..***,.*.. 
— del  servicio  general  de  miñas. 

3.000 

85.t)00 

' ; 

Comercio, 

Ivém  onp  mim 

9. ° 

10. 

11. 

Unico, 

)) 

» 

Personal,  . . 

Material . 

Gastos  generales  de  agricultura,  industria  y comercio. 

)y 

» 

» 

Por 

capítulos. 


1.143*215 


762.750 


S8.QOO 


35*000  ' 
7*970 
16.000 

4, 598,210 


Leída  la  sección  tercera,  ((Instrucción  pública;»  y 
capítulos  12  al  20,  dijo 

El  Sr,  SECRETARIO  {Benot):  Hay  varias  enmien- 
das. La  del  Sr.  Monasterio  y Correa  dice  así: 

«Los  Represen  tantos  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  de  la  Asamblea  la  siguiente  en- 
mienda  al  dictamen  de  la  comisión  sobre  el  presupuesto 
de  Fomento: 


aLa  cantidad  de  951.038  pesetas  á que  asciende  el 
artículo  2/ del  capítulo  15,  ((Personal deescuelascspe- 
cíales,»  se  considerará  aumentada  en  500  pesetas,  con 
destino  por  iguales  partes  á elevar  los  sueldos  del  se- 
gur do  preparador  del  laboratorio  que  existe  en  la  escue- 
la de  minas  de  Madrid  y de!  conserje  de  la  de  capataces 
de  Almadén*)) 

Palacio  de  la  Asamblea  24  de  Febrero  de  1873.=José 
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28  DE  FEBRERO  DE  1873, 


de  Monasterio  y Correa.  =Yicen  té  de  Fuenmayor,^ 
Ramón  de  Xénca,=José  Reus.=  Saturnino  de  Vargas 
Machuca, = Ubaldo  Díaz  Crespo.  =Luis  de  Calatrava.» 

El  Sr  BOSCH:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Latiene  Y,  S. , 
como  de  la  comisión. 

El  Sr.  BOSCH:  La  comisión  no  tiene  inconvenien- 
te en  admitir  la  enmienda.)) 

Leída  por  segunda  vez,  y hecha  la  pregunta  de  si 
ge  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  fue  afirmativo. 

El  8r.  SECRETARIO  (Benot):  Se  votará  con  el  ar- 
tículo. 

Se  leyó  la  enmienda  del  Sr.  Fernandez  Yazquez, 
que  decía  así: 

aLosBepresentantes  que  suscriben  piden  á la  Asam- 
blea Nacional  que  á los  capítulos  17  y 18,  artículos 
primeros  de  la  sección  sétima  del  presupuesto  de  gastos 
del  Ministerio  de  Fomento,  se  aumente  una  partida  de 
4.000  pesetas,  y quede  redactado  "el  pormenor  de  la 
Academia  de  Jurisprudencia  en  la  siguiente  forma: 


Material,  pesetas. 


Para  premios. - . . • 1 . 000 

Paja  gastos  de  escritorio , impresiones,  en- 
cuadernaciones y demás  que  ocurran.  , . , 500 

Para  alquiler  de  local. , * • 4,500 

Personal . 

* 

Oficial  de  Secretaría, • ..  1 . 500 

Dos  porteros  á 500  pesetas, l .000 


8.500 


Palacio  de  la  Asamblea  24  de  Febrero  de  1873.  == 
L.  Fernandez  Yazquez,  ==¡  Emilio  Nieto.  — Joaquín  de 
Huel ves.  = Germán  Gamazo.=  Miguel  de  la  Guardia.  = 
Miguel  Ec h e ga r ay.  =: Gonzalo  Oalvo  Asensio. » 

El  Sr,  ESCORIABA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  La  tiene  Y.  S.- 
El  Sr.  ESCORLAZA:  La  comisión  no  tiene  incon- 
veniente en  admitir  la  enmienda  que  acaba  de  leerse,)) 
Laida  por  segunda  vez,  y hecha  la  pregunta  de  si 
se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  de  la  Asamblea 
faé  negativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  {Benot):  La  enmienda  del 
Sr.  Nieto  dice  así: 

ctLos  Representantes  que  suscriben  proponen  á la 
Asamblea  que  se  sirva  admitir  la  siguiente  enmienda  al 
presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento: 

Habiéndose  cometido  un  error  de  copia  en  el  presa- 
Apuesto  enviado  por  el  Gobierno , como  se  acredita  por  la 
comunicación  del  Ministerio  de  Fomento,  de  que  se  ha 
dado  cuenta  en  la  sesión  de  boy,  se  considerará  aumen- 
tada la  cifra  del  art.  I,0,  capítulo  18,  «Material  de  Acá* 
demias,»  en  la  cantidad  de  4.990  pesetas  con  destino 
á los  gastos  de  escritorio  y demás  que  ocurran  de  la 
Academia  de  Medicina  de  Madrid, 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  24  de  Febrero 
de  1873.  ==E£niüo  Nieto,  = Mariano  Socías.  Miguel 
Orozco,=^ Pablo  Calvo  Madrigal.  =? Antonio  Luis  Car- 
rion,^=José  de  Na' v arrete, = Miguel  de  Echegaray,» 

El  ¿Ir,  ESCORIABA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPESIDENTE  (Gómez):  La  tiene  Y,  S. 
El  3r,  ESCORIARÁ:  Siendo  realmente  un  error  de 


copia  material*  la  comisión  no  solo  no  tiene  inconve- 
niente, sino  que  suplica  á la  Asamblea  se  sirva  tomar 
en  consideración  y aprobar  esta  enmienda, » 

Leída  por  segunda  vez»  y previa  la  correspondiente 
pregunta,  fue  tomada  en  consideración  la  enmienda, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  Se  votará  con  el  ar- 
tículo. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gómez);  Abrese  dis- 
cusión sobre  esta  sección. 

El  Sr,  FERNANDEZ  VAZQUEZ:  Pido  la  palabra 
en  contra, 

EISr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  La  tiene  Y,  S. 

Él  Sr,  FERNANDEZ  VAZQUEZ:  Señores  Repre- 
sentantes, yo  vengo  á hacer  la  oposición  á esta  sección 
del  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento,  porque  creo 
que  no  hay  en  él  consignada  bastante  cantidad  para 
atender  á todas  las  necesidades  de  la  instrucción  pu- 
blica. Y sucede  esto,  señores,  porque  la  instrucción  pú- 
blica la  tenemos  abandonada;  no  fomentamos  los  cen- 
tros de  instrucción;  á los  m. estros  de  instrucción  pri- 
maria no  se  les  paga;  y en  fin,  señores,  aquí  en  este 
desgraciado  país  se  protege  todo*  absolutamente  todo, 
menos  aquello  que  tiende  á elevar  la  imaginación  y á 
dar  impulso  al  progreso  intelectual  y á ponernos  á la  al- 
tura de  las  Naciones  más  adelantadas  en  la  civilización. 

Yo  pido,  pues,  á la  comisión  que  se  sirva  aumentar 
alguna  partida  pequeña,  insignificante,  en  el  presu- 
puesto de  gastos  del  Ministerio  de  Fomento*  dedicada  á 
las  academias  científicas,  haciendo  un  reparto  equita- 
tivo entre  ellas,  ya  que  hoy  no  lo  hay  y constituye  un 
privilegio  odioso  en  favor  de  las  que  disfrutan  una  gran 
subvención  de  parte  del  Estado.  Mientras  que  la  Acade- 
mia de  Ciencias  y la  Academia  de  la  Historia  tienen  un 
local  del  Estado  y grandes  cantidades  consignadas  eu 
el  presupuesto  para  premios,  para  gastos  de  material  y 
para  otras  cosas,  á la  Academia  matritense  do  Jurispru- 
dencia uo  se  la  asigna  más  que  una  cantidad  insignifi- 
cante y con  objeto  determinado. 

La  Academia  matritense  de  Jurisprudencia  se  eleva 
hoy  en  España  á una  gran  altura;  La  Academia  de  Ju- 
risprudencia es  el  primer  palenque  donde  la  inteligen- 
cia se  luce,  donde  van  á buscar  un  nombre  y á recoger 
lauros,  jóvenes  que  después  pasan  por  ese  sitio  '{Seña- 
lauco  al  banco  mmislerial);  hombres  que  se  sientan  hny 
en  todos  los  lados  de  la  Cámara.  La  Academia  de  Juris- 
prudencia ha  dado  hombres  tan  ilustres  como  el  señor 
Presidente  de  esta  Asamblea»  el  Sr.  So  raí,  actual  Mi- 
nistro de  Ultramar;  el  Sr.  Silvela;  el  Sr,  Gamazo;  el  se- 
ñor Moret  y otros  muchos,  cuya  enumeración  seria  de- 
masiado prolija.  Su  presidencia  la  han  ocupado  las  pri- 
meras notabilidades  de  nuestro  foro;  la  han  ocupado  el 
ilustre  Sr.  Marqués  de  Pida!,  D.  Cirilo  Alvarez,  D.  Ma- 
nuel Cortina,  D.  Antonio  de  los  Ríos  y Rosas  y otros 
varios  que  han  ejercido  grandísima  influencia  en  el  fo- 
ro y en  la  política. 

Por  lo  tanto*  yo  ruego  á la  comisión,  en  nombre  de 
los  intereses  intelectuales  de  este  país  y on  nombre  do 
los  adelantos  de  la  civilización,  que  retire  la  sección 
tercera  de  este  presupuesto  y aumente  en  el  capitulo 
correspondiente  alguna  cantidad,  siquiera  sea  insigni- 
ficante, para  gastos  del  personal  y material  de  esa  ilus- 
tre Academia  matritense  de  Jurisprudencia,  honra  y 
prez  de  la  Nación  española.  Yo  siento  ver  en  la  comisiou 
miembros  de  esa  Academia,  como  él  Sr.  Pasaron  y Las- 
tra , y Sr,  el  Fernandez  Yiliaverde  y otros  no  menos  dis- 
tinguidos jurisconsultos,  que  no  hayan  tendido  su  mano 
protectora  á esa  dignísima  corporación  y que  hayan  pa- 
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sado  por  partidas  destinadas*,,  no  diré  á qué,  no  quiero 
calificarlas,  pero  que  no  significan . un  adelanto  en  la 
civiliz ación,  sino ,que  son  la  destrucción  de  los  intere- 
ses morales  y materiales  de  la  Nación  española.  Yo, 
finalmente,  suplico  á la  comisión  que  fije  sus  mientes  en 
los  intereses  morales  del  país  y que  atienda  al  ruego 
que  en  este  momento  tengo  la  honra  de  hacerle.  Yo  es- 
pero también  que  el  digno  director  general  de  instruc- 
ción pública,  siempre  propicio  á las  verdaderas  mejoras 
de  tan  importante  ramo  y á lo  que  representan  los  in- 
tereses morales  y sociales  del  país,  resolverá  esta  cues- 
tión con  el  criterio  de  una  justa  igualdad,  preparando 
el  terreno  á la  comisión  y á la  Cámara  para  acceder  al 
aumento  que  solicito  en  la  sección  que  impugno  por  in- 
suficiente del  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de 
Fomento,  No.  tengo  más  que  decir. 

El  Sr,  PASARON  Y LASTRA:  Pido  la  palabra. 

EISr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  La  tiene  Y.  S,, 
como  dé  la  comisión* 

El  Sr*  PASARON  Y LASTRA:  Me  levanto  con  mu- 
ellísimo gusto,  aunque  no  muy  bien  de.  salud,  á con- 
testar á mí  amigo  el  Sr.  Fernandez  Vázquez;  con  tanto 
más  motivo  cuanto  que  dió  cierto  aire  de  calor  á su  dis- 
curso, dirigiéndose  contra  la  comisión*  que  en  realidad 
está  inocente  de  todos  los  cargos  que  S.  S*  la  ha  di- 
rigido. 

Principalmente  ha  tratado  el  Sr,  Fernandez  Váz- 
quez, mi  amigo,  de.  defender  á la  Academia  de  Juris- 
prudencia y de  hacer  comprender  la  necesidad  de  que 
su  dotación  sea  mayor,  para  que  pueda  propagar  y di- 
fundir las  luces  que  allí  se  esparcen,  y se  difunden  en 
realidad,  porque  aquella  es  una  Academia  de  profesores 
distinguidos  que  van  allí  periódicamente  á esclarecer 
una  gran  parte  de  las  grandes  cuestiones  que  aquí  nos 
ocupan, 

Pero,  señores,  yo  debo  decir  al  Sr,  Fernandez  Váz- 
quez que  la  comisión  no  tiene  la  culpa,  pues  que  la  co- 
misión admitió  el  aumento  que  se  proponia  en  una  en- 
mienda con  este  objeto,  y 1a  Cámara  fue  quien  la  des- 
echó* La  comisión  la  había  aceptado  con  el  mayor  gusto, 
porque  sabe  perfectamente  que  ehramo  de  la  instrucción 
pública,  que  es  quizá  el  más  importante,  porque  es  del 
que  depende  todo  el  progreso  de  la  inteligencia,  la  mo- 
ral y los  intereses  materiales,  está  completamente  des- 
atendido. 

No  hay  una  Nación  en  Europa  que  gaste  menos  en 
instrucción  publica  que  España;  y la  comisión,  sabién- 
dolo perfectamente,  hubiera  querido  corregir  ese  mal; 
pero  en  un  presupuesto  que  no  va  á regir  más  que  una 
cuarta  parte  del  ano  económico,  cuando  nos  hallamos 
en  la  última  hora  dél  presupuesto,  ¿hemos  de  introducir 
una  nueva  organización,  la  organización  que  nos  pa- 
rezca más  conveniente  para  el  ramo  importantísimo  de 
instrucción  pública?  ¿Hemos  de  hacer  esto  cuando  aca- 
ba de  verificarse  aquí  un  cambio  tan  radical  en  la  po- 
lítica, que  han  venido  al  poder  hombres  que  han  de  traer 
aquí  pronto  un  nuevo  presupuesto;  cuando  la  República, 
que  es  el  Gobierno  que  hoy  tenemos  en  España,  desar- 
rollará todos  los  medios,  todos  los  elementos  de  lo  que 
crea  puede  ser  conveniente  para  el  desarrollo  de  la  ins- 
trucción pública  en  nuestro  país? 

La  comisión,  pues,  contra  lo  que  había  manifestado 
al  admitir  la  enmienda  que  aumenta  los  gastos  de  la 


Academia  de  Jurisprudencia,  tiene  que  venir  á sostener 
ahora,  por  medio  de  raí  pobre  voz  y en  contra  de  lo  que 
dijo,  el  voto  de  la  Cámara,  y lo  sostiene  con  la  lealtad, 
con  él  respeto  que  debe  tener  á la  Cámara  misma. 

Convénzase  mi  amigo  el  Sr,  Fernandez  Vázquez  de 
que  la  comisión  tendrá  muchísimo  gusto  en  que  la  Cá- 
mara vuelva  sobre  su  voto  anterior;  que  admita  el  ar- 
tículo cou  la  enmienda  que  se  ha  propuesto,  y que  no 
ha  querido  que  se  tome  en  consideración.  Esto  no  lo 
resuelve  la  comisión;  lo  que  dice  es  que  se  encuentra 
ahora  en  el  compromiso  de  sostener,  contra  su  voto,  el 
de  la  Cámara;  que  sabe  ' que  el  presupuesto  es  muy  exi- 
guo, dada  la  importancia  que  tiene  la  instrucción;  pero 
que  no  cree  que  estos  sean  los  momentos  oportunos 
pqra* hacer  una  reforma  completamente  radical,  como 
será  preciso  hacer  en  el  ramo  de  instrucción  pública, 
si  se  ha  de  atender  como  se  merece  dicho  importantísi- 
mo ramo* 

El  Sr*  FERNANDEZ  VAZQUEZ:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Tiene  V*  S,  la  palabra. 

EL  Sr.  FERNANDEZ  VAZQUEZ I Empiezo  dando 
las  gracias  á mi  particular  amigo  el  Sr.  Pasaron,  por  sus 
explicaciones  y por  la  benévola  acogida  que  le  han  me- 
recido mis  palabras* 

El  Sr.  Pasaron  y Lastra,  hablando  en  nombre  efe  la 
comisión,  afirma  que  ésta  no  puede  volver  sobre  sus 
pasos,  en  virtud  de  un  voto  de  la  Cámara,  porque  esto 
seria  poner  en  contradicción  á la  Cámara  misma*  Yo, 
sin  embargo,  no  entiendo  la  cuestión  del  mismo  modo; 
creo  que  si  la  comisión  general  de  Presupuestos  hubie- 
se parado  mientes  en  lo  desatendido  que  estaba  el  pre- 
supuesto de  Fomento  en  la  parte  de  instrucción  públi- 
ca y hubiera  aumentado  ana  partida,  si  bien  insignifi- 
cante, de  gran  importancia  para  el  objeto  á que  se  des- 
tinaba, no  hubiera  habido  necesidad  de  la  enmienda;  yo 
entiendo  también  ahora  que  si  la  comisión  comprendie- 
ra, como  yo  comprendo,  que  el  voto  de  la  Cámara  signi- 
ficaba el  voto  dado  en  contra  solamente  de  una  enmien- 
da, pero  no  el  voto  contra  un  dictámen  de  comisión, 
podía  modificar  ese  dictamen  aumentando  la  paT  tifia  á 
que  me  refiero,  con  lo  que  no  se  pondría  en  contradic- 
ción la  Cámara.  Esta  es  mi  Opinión, 

Por  otra  parte,  el  momento  es  oportuno,  oportuní- 
simo, para  votar  ese  aumento  que  yo  solicito  de  la  co- 
misión y de  la  Cámara,  pues  me  fundo  en  lo  mismo  que 
ha  tenido  en  c lienta  la  comisión  para  admitir  otras  en^ 
miendas,  Si  la  comisión  (y  esto  lo  sabe  perfectamente 
el  Sr.  Pasarón)  recuerda  los  medios  con  que  esa  Acade- 
mia cuenta  para  vivir,  comprenderá  que  apenas  tiene 
algunos  insignificantes,  y que  está  llamada  á morir 
muy  pronto  si  la  mano  benéfica  del  Estado,  si  la  pro- 
tección de  la  Cámara  no  le  proporciona  los  recursos  ne- 
cesarios. 

Yo  entiendo,  pues,  que  no  hajr  contradicción  en  el 
voto  de  la  Cámara  porque  esta  haya  desechado  una  en- 
mienda, y sin  embargo  la  comisión  proponga  un  aumen- 
to en  el  presupuesto,  sección  de  Instrucción  pública,  con- 
vencida, como  debe  estarlo,  de  que  Gon  ello  ganarán  los 
intereses  morales  dé  la  Nación  toda. » 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Representante  que  pi  - 
diera  la  palabra  en  contra,  se  procedió  á la  votación  por 
artículos,  y fueron  aprobados  los  siguientes: 
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C 

ES 

•d 


o 

p 


CREDITOS  PRESUPUESTOS- 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


Por 

artículos. 


Por 

capítulos. 


INSTRUCCION  PUBLICA. 


Primera  enseñanza. 


12, 


13, 


1/'  Personal  de  las  escuelas  normales  centrales*  . ,.*,*.* 

2/  — del  Colegio  de  sorda-mudos  y ciegos.  * 

1 Material  <le  las  escuelas  normales  centrales 

2*  del  Colegio  de  sordo-mudos * * , 

Segunda  enseñanza. 

1 4,  Unico.  Personal , . * , * \f  ,v*.**  .;*.*,*  ¿ * *_* . 

Enseñanza  superior  y profesio nal . 

1 Personal  de  Universidades **.>*. 

2/ de  escuelas  especiales  , . ..,*>*.* 


15 


■ í 


44*  ,500 
37.250 


14  000 
97.500 


2.065.425 

951.038 


81.750 

í 11, ,500 
165.000 

3.016.463 


El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  ¿Se  aprueba  el  au- 
mento de  500  pesetas  al  arfc,  2.ü  del  capítulo  15,  pro- 
puestas en  la  enmienda  de!  Sr*  Monasterio,  y tomada  en 
con  sideración  por  la  Cámara?» 

La  Asamblea  así  lo  acordó* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  ¿Aprueba  la  Asam- 
blea la  enmienda  del  Sr,  Somolinos  tqmada  en  conside- 
ración,, en  la  que  proponia  un  aumento  de  5.000  pese- 


tas con  destino  á la  creación  de  una  cátedra  especial  de 
histología  normal  y patológica  en  la  facultad  de  medie  jila 
de  Madrid  y que  la  provisión  de  ésta  será  por  concurso 
entre  los  catedráticos  propietarios,  etc.?» 

La  Asamblea  asi  lo  aprobó. 

Acto  seguido  fueron  aprobados  los  artículos  si- 
guientes: 


o 

So 

►CJ 


> ' 

* *s 

zn 

O 

p 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS* 


16. 


1. 

2.° 

3.° 


Material  de  Universidades*  . *•  t . 
■*  ■-  ■■ — l de  escuelas  especiales . 
— de  clínicas. 


CREDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  „ 
artículos. 


Por 

A 

capítulos. 


95.000 
113*700 

61.000 


269.700 


17* 


18. 


1. A 

2, u 

3. ° 

4, ° 

I.° 


Corporaciones  y establecimientos  científicos  ¡ artísticos 
y literarios. 

Personal  de  academias  121*446,25 

de  bibliotecas,  archivos  y museos.  . , . . * . * * 521.592,50 

— - del  observatorio  astronómico, .*,,,  49*500 

de  la  calcografía  nacional. J 14.375 

Material  de  academias.  * 122*000 


706,913,75 


* El  Sr,  SECRETARIO  (Benot):  ¿Se  aprueba  el  au- 

mento de  . 4. 090  pesetas  á este  artículo  y capítulo,  pro- 
puesta en  la  enmienda  del  Sr*  Nieto,  y tomada  en  con- 
sideración por  la  Cámara,  con  destino  á los  gastos  de 


escritorio  y demás  que  ocurran  en  la  Academia  de  Me- 
dicina de  Madrid?» 

La  Asamblea  así  lo  acordó. 

También  fueron  aprobados  los  artículos  siguientes: 


O 

5¡> 

íd 


18. 


CREDITOS  PRESUPUESTOS, 


o 

0 


2.° 

3. ° 

4. ° 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 


Material  de  bibliotecas,  archivo^y  muscos. 
— — del  observatorio  astronómico.* . , * 
— * — — de  la  calcografía  nacional 


Por 

artículos, 

117.500 

16.500 

3.000 


Por 

capítulos. 


259.000 
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DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CREDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  Por 

artículos.  capitules. 


Gastos  generales  para  fomento  de  las  letras  y de  las  artes . 


¡1,°  Material  para  fomento  de  las  letras , . . , 187.000 

2.°  — — de  antigüedades 64.000 

3.°  — de  gastos  diversos 290.000 


Alquileres  de  los  edificios  de  instrucción  pública  y 
subvenciones  á las  escuelas. 

£0.  Unico.  Material *......* i , * . » 


541.000 

72.000 

5.223.326,75 


Leída  la  sección  cuarta  «Obras  públicas,  a y capítu- 
los 21  al  31 , dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Renot):  A estos  capítulos  hay 
varias  enmiendas. 

La  del  Sr*  Yagile  ai  art,  l.\  cap.  21 , dice  así: 
idos  Representantes  que.  suscriben  tienen  el  honor 
de  presentar  la  siguiente  enmienda  al  presupuesto  de 
gastos  del  Ministerio  de  Fomento: 

El  art.  i*°  del  capítulo  21,  sección  7/,  «Personal 


facultativo  de  obras  públicas,  n se  entenderá  redactado 
con  arreglo  á la  adjunta  plantilla,  ascendiendo  por  lo 
tanto  el  importe  de  dicho  artículo  á la  cantidad  de 
2*392.000  pesetas. 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  27  de  Febrero  de 
l873.=Rafael  Yagiie.=Ventura  Ola  varieta.— Antonio 
Agniar  Monserrat,  = Antonio  Ferreiro  Hermida.=Do- 
mingo  Paradela.==  Daniel  Yaldés*~José  López  Puig- 
cerber. 


{Plantilla  que  se  cita  en  la  enmienda  anterior.) 

SECCION  SETIMA.  —MINISTERIO  DE  FOMENTO, 

Capítulo  21,  — Gastos  generales,  personal. 

Artículo  l.°  Personal  facultativo  para  el  servicio  permanente  y para  el  extraordinario: 


Cuerpo  de  ingenieros. 


8 Inspectores  generales  de  primera  clase  á 10*000 ......... 

12  Idem  de  segunda  clase  á 9.000* ; 

25  Ingenieros  jefes  de  primera  clase  á 6.000 . 

40  Idem  Id.  de  segunda  clase  á 4.500 * . * * . 

50  Iogenieros  primeros  á 3.000.  

60  Idem  segundos  á 2.250. 

10  Aspirantes  segundos  por  tres  meses  á 1.250 

17  Idem  con  el  sueldo  de  1*250  (últimos  con  el  derecho  de  ingresar  en  el  cuerpo). 


pesetas* 


30*000 

108*000 

150.000 

180.000 

150.000 

135.000 
3,125 

21.250 


777.375 


Para  atender  al  pago  del  medio  sueldo  de  los  inspectores  é ingenieros  que  quedan  en  espectacion 
de  destino  , . . i....,*.,.....,. 153,000 


Personal  facultativo  subalterno  de  obras  públicas. 


930*375 


40  Ayudantes  primeros  á 3.000 .• • . 120.000 

50  Idem  segundos  á 2.500 * V.  , 125  ..  000 

150  Idem  terceros  á 20*000  . 1 . 300  * 000 

150  Idem  cuartos  k 1,500*  , 225.000 

350  Sobrestantes  á 1.250 , 437  * 500 


Para  atender  al  pago  del  personal  facultativo  subalterno  que  queda  en  espectacion  de  destino. . . 


1*207.500 
254. 125 


Total  del  art,  l*° 


2.392*000 
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28  BE  FEBRERO  DE  1873, 


El  Sr,  ESCORIABA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  FRE  SIDRN  TE : Tiene  Y,  S,  la  palabra  como 
de  la  comisión, 

El  Sr,  ESCORIABA:  La  comisión,  que  no  puede 
admitir  esta  enmienda,  pero  que  admite  otra  presenta- 
da por  el  mismo  Sr,  Yagüe,  que  viene  á satisfacer  la  ne- 
cesidad que  S,  S.  desea  satisfacer  con  la  presente/su- 
pilcaría  á S,  B.  que,  sabiendo  de  antemano  que  está 
aceptada  la  otra,  se  sirva  retirar  esta.  Sí  no,  sépase 
desde  luego  que  la  comisión  no  admite  la  enmienda  que 
se  acaba  de  leer. 

El  Sr,  TAGÜE;  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  Y.  S,  la  palabra  para 
apoyar  la  enmienda,  como  uno  de  sus  autores. 

EISr.  YAGÜE:  A pesar  da  que  la  comisión  anun- 
cia que  admite  otra  enmienda  que  tengo  presentada  á 
las  disposiciones  transitorias  de  este  presupuesto,  no  me 
es  posible  acceder  á su  ruego  retirando  la  que  se  discute. 
Me  extraña  que  la  comisión  no  quiera  admitirla,  puesto 
que  no  tiene  otro  objeto  que  restituir  Jas  cosas  y resta- 
blecer la  plantilla  de  este  personal  al  mismo  ser  y esta- 
do en  que  se  encontraban  en  el  presupuesto  primeramen- 
te presentado  por  el  Ministro  de  Fomento  Sr,  Echegaray, 
y en  el  que  la  comisión  había  redactado  sobre  aquella 
base.  En  el  presupuesto  presentado  .últimamente,  que  63 
el  que  estamos  discutiendo,  se  ha  reformado  esa  planti- 
lla de  una  manera  que  es  con  veniente  explicar. 

En  el  presupuesto  presentado  por  el  Sr,  Echegaray, 
que  viene  casi  á reproducirse  en  el- dictamen  de  la  co- 
misión, se  dejaban  10  ingenieros  inspectores,  20  inge- 
nieros jefes  de  primera  clase,  treinta  y tantos  ingenie- 
ros jefes  de  segunda  clase,  44  ingenieros  primeros  y 50 
segundos. 

Pero  hay  que  advertir  que  en  aquel  presupuesto  se 
dividía  el  personal  en  dos  clases;  una  para  el  servicio 
permanente,  destinada  exclusivamente  á las  obras  lla- 
madas de  conservación,  y otra  para  el  servicio  even- 
tual, destinada  á las  obras  nuevas,  consignándose  como 
precepto  que  este  personal  había  de  ser  el  pertenecien- 
te ai  mismo  cuerpo  de  obras  públicas,  pero  con  el  ca- 
rácter de  eventualidad  que  acabo  de  indicar 

En  ei  nuevo  presupuesto  presentado  por  el  Ministro 
do  Fomento,  Sr.  Becerra,  se  suprimió  esta  distinción, 
por  considerarla  contraria  ai  buen  servicio,  y se  dejó, 
tanto  para  el  servicio  de  conservación,  como  para  el 
servicio  de  obras  nuevas*  un  mismo  personal,  á cuyo 
efecto  se  aumentó  el  número  de  ingenieros  que  habla 
de  quedar  permanente  en  el  presupuesto,  con  lo  cual, 
en  último  resultado,  se  producía  una  gran  economía  so- 
bre la  cifra  consignada  en  el  primer  presupuesto.  Es 
decir,  que  en  ei  segundo  presupuesto , teniendo  en 
cuenta  las  necesidades  dd  servicio  eventual  de  obras 
públicas,  que  podían  apreciarse  con  bastante  exacti- 
tud, se  fijó  el  personal  destinado  á este  servicio,  con  ei 
carácter  ya  de  permanente. 

Posteriormente  se  han  hecho  en  el  presupuesto  pre- 
sentado por  el  Sr.  Becerra  algunas  reducciones,  vi- 
uiéndose  en  este  punto  á las  primitivas  cifras  estableci- 
das en  el  presupuesto  del  Sr.  Echegaray  para  él  servi- 
cio permanente,  pero  sin  restablecer  la  cláusula  seguii 
la  cual  podía  emplearse  en  el  servicio  eventual  el  per- 
sonal que  se  reservaba  para  el  mismo. 

Por  consiguiente,  al  presentar  mi  enmienda,  yo  no 
me  be  propuesto  otro  objeto  que  el  de  restituir  las  cosas 
ai  estado  que  tenían  al  principio,  subsanando  una  omi- 
sión que  á mi  juicio  ha  padecido  la  comisión  en  el  díc- 
támen  que  se  discute. 


Pero  hay  además  otra  razón  do  oportunidad  en  apo- 
yo de  esta  enmienda,  y que  admitiendo t como  admite, 
la  comisión  la  segunda  que  he  tenido  la  honra  de  pre- 
sentar, no  se  comprende  que  rechace  la  que  estamos 
discutiendo.  El  presupuesto  de  que  tratamos , más  que 
como  presupuesto,  puede  considerarse  como  una  cuen- 
ta, puesto  que  al  tiempo  de  su  aprobación  van  trascur- 
ridas las  tres  cuartas  partes  del  ejercicio. 

Subsistiendo  lo  que  propone  la  comisión,  será  nece- 
sario alterar  considerablemente  el  servicio  y trasladar 
á la  mayor  parte  de  los  ingenieros;  mientras  que  acep- 
tando la  enmienda,  esos  cambios  de  servicio  y esas  tras- 
laciones serán  en  mucha  menor  escala,  Y esto  tiene 
mucha  importancia,  no  páralos  ingenieros  trasladados, 
que  esto  solo  no  merecería  la  pena  de  molestar  por  ello  á 
la  Asamblea  , pues  se  reduciría  á una  cuestión  personal, 
sino  para  los  intereses  de  la  administración  y hasta  para 
la  cuestión  de  órden  público. 

Por  el  Ministerio  de  Fomento  se  han  subastado  hasta 
Ja  fecha  obras  de  carreteras  por  valor  de  17. 183.977 
pesetas, y se  han  anunciado  las  subastas  de,  otras  por  va- 
lor de  6.991,fi76;  total,  unos  24  millones  de.  pesetas, 
ó lo  que  es  lo  mismo,  96  millones  de  reales.  Ahora  bien, 
todas  las  carreteras  que  se  han  subastado,  eu  virtud  de 
las  reclamaciones  dol  país  y por  las  gestiones  de  sus 
Representantes  , están  ya  adjudicadas,  siendo  única- 
mente necesario  para  que  empiecen  las  obras  ei  procer 
der  á las  operaciones  de  replanteo. 

Pues  bien,  esta  operación  de  replanteo  va  á ser  di- 
fícil desde  ei  momento  en  que  por  la'  nueva  plantiLla 
que  se  propone  en  el  presupuesto  va  á haber  que  hacer 
una  remoción  completa  del  personal  (pues  ya  sabe  el 
señor  director  de  obras  públicas  que  habrá  provincias 
en  que  no  quede  ni  un  solo  ingeniero  de  los  que  hoy 
existen),  y van  á ir  Ingenieros  nuevos  á practicar  una 
de  la  i operaciones  más  difíciles  de  realizar  en  materia 
de  carreteras  para  los  que  no  conocen  la  localidad,  ni 
han  intervenido  en  modo  alguno  en  la  formación  del 
proyecto,  y esto  ha  de  producir  naturalmente  la  de- 
tención de  las  obras,  lo  cual  podrá  dar  lugar  en  mu- 
chas ocasiones  hasta  á graves  cuestiones  de  órden  pú- 
blico. 

Por  otra  parte,  admitida  por  la  comisión,  según  ha 
manifestado,  la  segunda  enmienda  que  tengo  presen- 
tada, por  la  cual  se  deja  al  Ministro  la  facultad  de  lla- 
mar al  servicio  activo  los  Ingenieros  que  se  consideren 
necesarios,  no  comprendo  por  que  no  se  admíteosla 
otra,  puesto  que  con  ella  se  quitarían  todos  los  Incon- 
venientes que  antes  he  manifestado , según  sabe  y co- 
noce el  señor  director  de  obras  publicas. 

Yo  espero,  pues,  que  oidas  estas  explicaciones  la 
comisión,  admitirá  la  enmienda  que  he  tenido  la  honra 
de  presentar, 

Eí  Sr.  ESGORIAZA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr,  ESGORIAZA:  Gon  las  últimas  palabras  del 
Sr,  Yagiíe  yo  podría  contestar  á S,  S,  en  nombre  de  la 
comisión,  haciendo  ver  que  es  imposible  aceptar  la  en- 
mienda que  acaba  do  sostener  . Si  por  la  enmienda  que 
la  comisión  ha  indicado  ya  que  la  acepta,  queda  auto- 
rizado el  Ministro  para  recibir  como  activos  á los  in- 
genieros excedentes  que  crea  necesarios  al  buen  servi- 
cio de  las  obras  públicas,  claro  está  que  esa  necesidad 
que  el  Sr,  Yagiíe  supone  que  va  á ser  indispensable 
atender,  quedará  completamente  satisfecha  si  el  Minis- 
tro tiene  por  oportuno  llamar  al  número  de  ingenieros 
que  hagan  falta. 


número  i%. 
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Esto  es  tanto  más  racional  que  lo  propuesto  en  la 
enmienda  que  ahora  se  discute,  cuanto  que  esas  nece- 
sidades no  son  hoy  inmediatas;  porque  si  hoy  existe  ese 
número  de  carreteras  en  obra,  mañana  puede  ser  ma- 
yor, y ser  por  consiguiente  ineficaz  el  número  de  in- 
genieros que  propone  ¡el  3r.  Yagüe,  por  no  ser  bastan- 
tes ó por  ser  excesivo,  si  como  puede  suceder,  el  nú- 
mero de  carreteras  que  salgan  á subasta  no  tienen  pos- 
tores* y por  consiguiente,  no  se  empiezan  las  obras. 

Yo  podría  probar  á la  Cámara,  si  pasára  á enume- 
rar detalles,  que  por  de  pronto  el  número  de  jefes  que 
propone  el  Sr.  Yagüe  es  y será  después  excesivo,  puesto 
que  la  comisión  ha  fijado  el  número  de  jefes  que  consi- 
dera necesario  según  los  servicios  que  hoy  existen*  y 
para  ei  mayor  ó menor  húmero  de  carreteras,  pará  las 
cuales  puede  necesitarse  también  mayor  ó menor  nú- 
mero de  i ugemeros,  queda  el  Gobierno  autorizado  ad- 
mitiendo, de  acuerdo  con  la  comisión,  la  segunda  en- 
mienda del  Sr,  Yagüe,  para  llamar  at  servicio  activo  el 
número  de  ingenieros  que  crea  necesario. 

Dejando,  pues,  que  la  administración  designe  el  nú- 
mero de  ingenieros  quo  han  de  llamarse,  creó  yo  que 
están  obviadas  todas  las  dificultades  que  puedan  pre- 
sentarse en  este  asunto,  y por  consiguiente,  dadas  es- 
tas explicaciones,  creo  que  el  8r.  Y agüe  no  tendrá  in- 
conveniente en  retirar  su  enmienda.  Si  no  lo  hace,  la 
comisión  ruega  á la  Cámara  que  tenga  la  bondad  de 
desecharla. 

El  Sr.  YAGÜE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  3, 

El  Sr.  YAGUE:  Yoy  á rectificar  brevemente  el  bre^ 
ve  discurso  del  digno  individuo  de  la  eomísíon,  que  no 
ba  podido  negar,  porque  son  innegables,  las  observa- 
ciones que  he  expuesto  en  apoyo  de  mi  enmienda. 

Despees  de  todo,  señores,  la. cuestión  queda  redu- 
cida á una  pequeña  cuestión  de  palabras,  y quizás  de 
amor  propio  respectivo,  lo  mismo  por  parte  de  la  comi- 
sión que  por  la  del  individuo  que  molesta  en  este  ins- 
tante á la  Cámara.  Por  mi  parte,  no  creo  que  sea  exce- 
sivo lo  que  pretendo,  pues  solo  propongo  el  aumento  de 
seis  jefes,  ocho  ingenieros  primeros  y 10  segundos,  to- 
tal 24  ingenieros  más  para  atenciones  fijas  y conoci- 
das de  100  millones  de  reales,  destinados  ya  á obras 
públicas. 

Yea  por  consiguiente  la  comisión  si  esto  es  excesi- 
vo, y si  esta  primera  parte  de  mí  enmienda  no  tiene  per 
objeto  atender  desde  luego  á las  necesidades  del  servi- 
cio que  son  inmediatas,  que  están  ya  conocidas  y qdé 
han  de  ser,  adviértalo  bien  la  comisión,  no  solo  del  mo- 
mento presente,  sino  de  tres  ó cuatro  presupuestos,  por- 
que las  carreteras  en  que  van  á emplearse  estos  100  mi- 
llones no  se  construirán  dentro  de  los  cuatro  meses 
que  quedan  de  esté  año  económico,  sino  que  una  vez 
subastadas,  han  de  estar  terminadas,  por  término  medio, 
á los  cuatro  años;  resulta  que  ya  tenemos  atenciones  fi- 
jas para  bastante  tiempo. 

De  aquí  que  teniendo  gran  confianza  en  la  inteli- 
gencia y en  el  celo  por  el  buen  servicio  que  distingue 
al  digno  individuo  que  hoy  se  encuentra  al  frente  de 
este  ramo,  yo  quería  dejar  afirmado  este  servicio  den- 
tro del  presupuesto  presente,  respondiendo  con  esto  á 
toda  eventualidad,  porque  podría  muy  bien  suceder  que 
por  los  sucesos  políticos,  este  presupuesto  viniese  á re- 
gir durante  el  próximo  año  económico,  ó por  lo  menos 
durante  algunos  meses  de  dicho  año  ; y podría  suceder 
también,  que  dejando  á un  lado  la  autorización  á que  se 
refiere  mi  enmienda,  y de  la  cual  podría  usar  6 no  ei  Mi- 


nistro , necesidades  apremiantes  le  lucieran  circunscri- 
birse á los  límites  del  presupuesto  y no  tuviera  lugar  esa 
autorización;  y entonces  comprende  el  Sr.  Escoriaza  que 
el  servicio  no  quedaría  atendido,  puesto  que  respecto  al 
número  de  ingenieros  y de  jefes,  una  sencilla  cuenta  le 
hará  comprender  á S.  S que  estamos  de  acuerdo;  y no 
podía  menos  de  ser  asi , porque  aquí  no  venimos  á dispu- 
tar, sino  á discutir  de  buena  fé.  Quedan,  según  mi  en- 
mienda, 110  ingenieros  subalternos;  hay  40  provincias; 
á dos  ingenieros  por  provincia,  lo  que  no  es  de  ningún 
modo  excesivo;  son  92:  hay  además  seis  divisiones  de  fer- 
ro-carriles, que  á dos  ingenieros  cada  una,  suman  ya  104; 
queda  además  la  comisión  de  estudio  del  ferro -carril  de 
Almería  y la  comisión  de  estudios  del  ferro-carril  cen- 
tral del  Pirineo,  á las  cuales  se  destinan  seis  ingenieros; 
y esto,  sin  contar  ningún  otro  servicio.  Ya  ve  S.  S.  que 
el  número  no  es  excesivo;  y lo  mismo  digo  respecto  de 
los  ingenieros  jefes. 

Por  lo  tanto,  deshechas  estas  pequeñas  inexactitu- 
des, que  á mí  modo  de  ver  había  cometido  el  Sr.  Esco- 
riaza, y llamado  su  atención  sobre  la  identidad  de  mi- 
ras que  nos  anima,  creo  no  tendrá  inconveniente  en 
admitir  mi  enmienda,  puesto  que  responde  á su  deseo, 
y al  mío,  que  es  mayor,  de  que  el  servicio  no  pueda  su- 
frir perturbación  ninguna,  cualesquiera  que  sean  las 
eventualidades  por  que  esté  llamado  á pasar  el  presu- 
puesto del  Ministerio  de  Fomento.  Espero  por  lo  tanto  la 
contestación  de  S.  S.  para  ver  la  conducta  que  he  de 
observar  con  respecto  á mi  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Escoriaza  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  ESCORIAZA:  Está  reducida  la  cuestión  á 
si  el  número  de  ingenieros  que  hay  es  ó no  necesario. 
Con  la  enmienda  que  la  comisión  anuncia  que  acepta, 
desde  luego  queda  satisfecha  la  necesidad,  porque  esta 
enmienda  deja  á juicio  del  Gobierno  el  aumento  de  es- 
tos ingenieros.  Poro  con  la  enmienda  que  S.  S.  quiere 
que  aceptemos  ahora,  no  solo  le  digo  que  aceptaríamos 
un  número  pequeño  de  jefes  que  sobran  de  hecho,  sino 
que  además  tendríamos  un  número  do  subalternos  que 
no  sería  suficiente;  y una  de  dos:  ó la  enmienda  viene 
á satisfacer  las  necesidades  dei  servicio  y no  se  necesita 
de  esta  otra  enmienda,  ó esta  última  enmienda  satis- 
face dichas  necesidades.  Yo  creo  que  las  satisface  la 
otra  enmienda  y no  esta;  pues  si  en  lugar  de  24  mi- 
llones de  pesetas  pudiéramos  tener  100,  entonces  ha- 
bría que  aumentar  el  número  de  ingenieros > Deje,  pues, 
S.  S,  ese  aumento  al  criterio  del  Gobierno,  que  de  se- 
guro no  ha  dp  ser  contrario  á los  deseos  de  S.  S. 

Ei  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr.  Yagua  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  Y AGÜE;  Aunque  sin  estar  convencido  por 
las  razones  de  mi  amigo  el  Sr.  Escoriaza,  como  no  pre- 
tendo molestar  la  atención  de  la  Cámara,  retiro  ia  en- 
mienda. 

Ei  3r.J SECRETARIO  (Benot):  Queda  retirada. 

La  enmienda  dei  Sr.  García  de  LaFoz,  díGa  asi: 

«Los  Representantes  que  suscriben  ruegan  á la 
Asamblea  se  sirva  admitir  la  siguiente  enmienda  al  ca- 
pitulo 81  del  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento: 

«Para  reparación  de  la  catedral  de  León,  conside- 
rad acó  mo  mió  numen  te  ar  tí  s tico , 100.000  pese  tas.» 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  Febrero  27  de 
1873.—  José  García  de  La Foz,  ==  Antonio  Yaldés. —Da- 
niel Yaldés.— Paulino  Diez  Canseco. = Miguel  Mor án.=a 
Antonio  Fernandez  y Morales. ^¿Lázaro  Sardón.» 

El  Sr.  PASARON  Y LASTRA:  Pido  lé.  palabra. 
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El  Sr,  PRESIDENTE-  La  tiene  V*  S.,  como  de  la 
comisión. 

El  Sr.  PASARON  Y LASTRA:  En  nombre  de  la 
comisión,  hago  presente  á la  Cámara  que  acepta  la  en- 
mienda,» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la  pre- 
gunta de  sí  se  tomaba  en  consideración , el  acuerdo  de 
la  Asamblea  fué  afirmativo, 

Et  Sr,  SECRETARIO  (Benot):  Se  aprobará  con  el 
artículo. 

El  Sr»  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
sección  cuarta, 

EL  Sr,  MORAN  (D.  Valentín);  Pido  la  palabra  en 
contra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  MORAN  (D.  Valentín):  Señores  Represen- 
tantes, en  malas  condiciones  llegamos  k la  discusión  del 
presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento;  y en  verdad 
que  yo  lo  siento  de  todas  veras.  Y digo  que  llega- 
mos en  malas  condiciones,  porque  desde  el  principio  de 
esta  discusión  habréis  observado  grandísima  impacien- 
cia por  concluir  muy  pronto  y por  realizar  cuanto  an- 
tes la  aprobación  del  presupuesto  del  Ministerio  de  Fo- 
mento, que  es  el  último  que  queda  de  todos  los  presen- 
tados por  el  Gobierno.  Yo  también,  tengo  gran  deseo  de 
que  los  presupuestos  estén  aprobados:  pero  á mi  enten- 
der hay  apreciaciones  que  hacer  respecto  de  éste,  que 
merecen  la  pena  de  ser  atendidas;  si  toda  la  vida  hemos 
de  pasar  diciendo  que  los  presupuestos  se  han  de  apro- 
bar inmediatamente,  porque  no  podemos  detenernos, 
porque  está  terminando  el  ejercicio  y no  podemos  per- 
der tiempo,  üunca  llegaremos  á fijar  bien  ni  determinar 
las  condiciones  de  la  administración  del  país. 

De  todos  modos,  pienso  molestar  bien  poco  la  aten- 
ción de  la  Asamblea,  haciendo  todo  lo  posible  para  con- 
cluir muy  pronto , á fin  de  satisfacer  los  deseos  de  todos. 

Voy,  pues,  á limitarme  á hacer  algunas  observa- 
ciones generales,  que  si  bien  boy  por  las  circunstancias 
del  tiempo  y las  condiciones  especial!  si  mus  en  que  nos 
encontramos,  pueden  muy  bien  no  ser  atendidas,  suce- 
derá tal  vez  que  lo  sean  en  lo  sucesivo,  y con  esta  es- 
peranza me  doy  por  satisfecho. 

Un  pequeño  servicio,  en  cuanto  dice  relación  con  el 
presupuesto,  puede  hacerse  mayor  andando  el  tiempo. 

El  presupuesto  de  la  Dirección  de  obras  publicas  se 
funda  en  bases  con  las  cuales  yo  no  estoy  de  ninguna 
manera  conforme.  Y tanto  es  así,  que  considero  viciosa 
la  organización  de  todo  cuanto  se  refiere  á la  Dirección 
de  obras  públicas;  y considerándola  de  es  te  jn  odo,  claro 
está  que  debo  llamar  la  atención  acerca  de  la  misma, 
para  que  en  lo  sucesivo  pueda  corregirse  lo  que  en  mi 
modo  de  entender  es  origen  de  males  de  alguna  consi- 
deración, corregibles  sin  esfuerzo,  procediendo  con  me- 
sura y buen  deseo. 

Una  de  las  cuestiones  más  importantes  dei  presu- 
puesto de  la  Dirección  de  obras  públicas,  es  el  cuerpo 
de  ingenieros  de  caminos,  canales  y puertos. 

Señores,  el  número  de  individuos  de  este  cuerpo  fa- 
cultativo es  extraordinario  en  la  actualidad;  es  tal  el 
desarrollo  que  ha  logrado  este  cuerpo  , que  hoy  cuenta 
338  ingenieros,  y ha  llegado  á tener  649  ayudantes  de 
obras  públicas  y 465  sobrestantes.  Este  enorme  perso- 
nal ha  sufrido  diferentes  modificaciones.  En  esto  mismo 
año  en  que  nos  encontramos,  las  ha  experimentado  no- 
tabí  Usinas;  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  anterior  al  an- 
terior del  actual,  Sr.  Echegaray,  y con  él  la  subcomi- 
sión que  se  sienta  en  ese  banco,  nos  presentaron  un  per- 
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sonal  perfectamente  distinto  del  que  más  tarde  y con 
intervalo  bien  pequeño  do  tiempo  nos  presento  el  se  - 
ñor  Becerra  en  este  nuevo  presupuesto;  de  tal  manera, 
que  existiendo  en  el  presupuesto,  de  la  subcomisión  un 
número  total  de  837  individuos  formando  el  personal 
activo  de  obras  públicas,  en  el  presupuesto  presentado 
por  el  Sr.  Becerra  se  hace  ascender  á 1,111  individuos 
el  número  de  estos. 

Esta  variación  de  cifras  dentro  de  un  mismo  perío- 
do de  tiempo,  acusa  lo  que  yo  os  decía  al  principio  de 
mi  discurso;  acusa  un  vicio  de  organización  que  no 
puede  pasar  desapercibido,  que  no  puede  tolerarle  de 
ninguna  manera.  Por  esta  razón,  yo  me  he  atrevido  á 
llamar  la  atención  de  la  Cámara  acerca  del  presupuesto 
de  obras  públicas  que  estamos  discutiendo. 

Señores  j todos  los  empleados  públicos  cobran  del 
presupuesto  cantidades  fijas,  invariables;  cantidades 
que  cualquiera  de  vosotros  puede  conocer,  sin  más  tra- 
bajo que  pasar  la  vista  por  el  nombramiento  que  les 
acredita  como  tales  empleados;  pero  á esto  no  se  llega 
nunca  en  el  personal  facultativo  de  obras  públicas, 
porque  los  ingenieros  (y  os  llamo  la  atención  acerca  de 
este  hecho)  tienen  diferentes  medios  de  cobrar  dei  pre- 
supuesto; cobran  primero  el  sueldo  que  se  les  consigna 
como  empleados  públicos;  además  cobran  75  céntimos 
de  peseta  al  mes  por  cada  kilómetro  que  recorren  en 
las  obras  de  conservación,  y luego  una  peseta  y 35 
céntimos  por  kilómetro  en  las  obras  nuevas  que  estén 
ásu  cargo.  Tenemos,  pues,  tres  conceptos  distintos  por 
los  cuales  puede  cobrar  un  ingeniero;  mas  esto  no  bas- 
ta; cuando  salen á comisiones  especiales,  cobran  1 5 pe- 
setas diarias  además  de  cuanto  queda  dicho  anterior- 
mente. De  tal  manera,  señores,  que,  no  tengo  inconve- 
niente en  asegurarlo,  que  al  mismo  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento le  es  imposible  conocer  la  cantidad  que  ie  cor- 
responde y cobra  un  ingeniero  en  el  actual  año  eco- 
nómico. 

Señores,  hay  otro  hecho  notabilísimo  en  la  orga- 
nización de  este  cuerpo,  y sobre  él  quiero  fijar  bien 
vuestra  atención,  por  más  de  que  el  tiempo  lo  necesi- 
temos para  ocuparnos  de  asuntos  importantes:  cuando 
álguien  presenta  una  cuenta  que  ha  de  pagar  el  Teso- 
ro público,  necesita  'acompañarla  de  los  comprobantes 
más  exactos  y concluyentes;  el  cuerpo  de  ingenieros  no 
necesita  de  semejantes  requisitos;  pone  su  cuenta,  y hay 
Obligación  de  creerle  bajo  su  propia  palabra,  sin  quo 
nadie  pueda  intervenir,  (El  Sr . Yag He  pide  la  palabra  en 
pro. ) Claro  está,  señores,  que  yo  sé  bien,  y lo  sé  per- 
fectamente, que  en  una  corporación  tan  digna  como 
esta,  en  donde  todos  y cada  uno  de  sus  individuos  tie- 
nen grandísimas  condiciones  científicas,  grandísimas 
condiciones  personales  (y  yo  me  honro  con  la  amistad 
de  muchos  de  ellos),  claro  es  que  no  han  de  abusar. 
Pero  sé  también  que  la  administración  pública  tiene 
derecho  de  intervenir  en  todas  estas  cosas  hasta  en  sus 
menores  detalles. 

Es  pues  un  hecho  que  debe  corregirse  este  modo 
de  ser,  esta  manera  de  existir  de  una  corporación  res- 
petabilísima, que  por  efecto  de  su  inmenso  desarrollo  y 
de  haber  llegado  á ser  excesivo  el  número  de  los  que  la 
componen  (puesto  que  el  cuerpo  facultativo  do  obras 
públicas  pasa  en  España  de  1,400  individuos)  no  pue- 
de continuar  organizado  en  la  misma  forma  que  lo  está 
en  la  actualidad.  Es  menester  que  este  cuerpo  se  orde- 
ne, haciendo  de  manera  que  cobre  del  presupuesto  do 
un  modo  fijo , constante , determinado  é invariable; 
de  tal  modo,  que  nadie  pueda  juzgar,  ni  aun  por  sos- 
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pecha,  del  uso  de  las  cantidades  qae.se  conceden  para 
obras  públicas  por  este  presupuesto. 

Y hay  más,  señores:  las  comisiones  que  desempeña 
este  cuerpo  no  se  pagan  de  i mismo  modo  que  á las  de- 
más comisiones  da  los  empleados  del  Estado.  Está  dis- 
puesto por  una  ley  que  nadie  pueda  cobrar  por  grati- 
ficación mayor  cantidad  que  aquella  que. tiene  de  suel- 
do; y yo  os  puedo  asegurar  que  aquí  no  sucede  esto,  que 
aquí  se  cobra  el  doble,  y alguna  vez  el  triple,  de  tal  ma- 
nera, que  un  sueldo  de  30.000  rs,- equivale  realmente  á 
90,000,  y un  sueldo  de  35,000  equivale  á 105.000. 
Yo  no  intonto  herir  á nadie tengo  el  deseo  de  que, 
aclarada  esta  cuestión,  podamo?  nosotros  conocer  lo  que 
real  mentó  suqede  con  la  i n versión  de  estos  fondos. 

Cuanto  dejo  dicho  se  refiere  al  personal  superior; 
porque  respecto  del  personal  subalterno'  la  cuestión 
cambia  de  especie  por  completo.  En  el  personal  subal- 
tern  o se  limi  tan  1 as  cantidades  q ue  p ue  de  p ere  ib  ir,  di- 
ciendo, por  ejemplo:  los  ayudantes, podrán  cobrar  solo 
á razón  de  50  kilómetros  mensuales,  los  sobrestantes  á 
razón  de  30,  Tienen  una  verdadera  limitación,  mien- 
tras que  para  los  ingenieros  esta  limitación  no  se  en- 
cuentra. Además  es  preciso  también  que  haya  algo  que 
normalice  y determine  la  distribución  dei  personal  en 
las  diferentes  provincias,  porque  yo  no  sé  si  hay  regu- 
laridad en  ello;  yo  puedo  asegurar  que  hay  en  Madrid 
(y  no  quisiera  equivocarme,  porque  las  cifras  que  yo 
tengo  las  lie  tenido  que  tomar  con  mucha  rapidez),  65 
i ü ge  ni  e ros  de  obras  públicas,  - 

De  esto  también  participan  algo  las  provincias  in- 
mediatas á Madrid;  porque  hay  alguna,  como  la  de  Gua- 
dalajara,  provincia  que  os  de  las  más  pequeñas  de  Es- 
paña, donde  existen,  que  yo  sepa,  cuatro  ingenieros; 
siendo  eu  mi  juicio  estos  hechos  la  demostración  más 
evidente  de  la  viciosa  organización  de  que  adolece  el 
cuerpo  facultativo  de  que  me  estoy  ocupando.  Yo  su- 
pongo que  estarán  desempeñando  cargos  importantes, 
pero  de  todos  modos  llaman  grandemente  mi  atención 
las  cifras  que  dejo  expuestas.  Yo  he  pedido  la. palabra 
en  contra  de  esta  sección  del  presupuesto  del  Ministerio 
de  Fomento,  porque,  señores,  laménteme  con  profundo 
dolor  de  que  el  Sr.  Ministro  del  ramo  no  haya  .puesto 
todo  su  cuidado  en  examinar  despacio,  con  deteni- 
miento, lo  que  se  refiere  al  presupuesto  mismo,  trayénv 
dones  aquí  el  remedio  á tan  notables  males. 

En  la  actualidad  hay  uu  número  de  excedentes  de 
gran  consideración  eu  el  personal  de  obras  públicas;  y 
para  demostraros  más  y más  que  en  efecto  no  debe  an- 
dar muy  regularizado  cuanto  se  refiere  á la  organiza- 
ción de  esto  cuerpo,  debo  advertiros  que  hay  empicados 
cu  comisión,  algunos  conozco,  que  tienen  12  y 14.000 
reales  de  sueldo  anual,  si  bien  con  el  carácter  de  inte- 
rinos  o temporeros. 

Voy  á terminar,  porque  no  es  mi  ánimo  molestar 
con  exceso  -4  la  Cámara  , llamando  la  atención  de  los 
Sres.  Representantes  acerca  de  otro  hecho  que  se  refiere 
igualmente  á la  organización  de  este  cuerpo  , pero  que 
tiene  una  íntima  relación  con  la  distribución  de  las  can- 
tidades que  se  le  conceden  por  estos  presupuestos. 

Es  bien  sabido  que  los  ingenieros  hacen  las  obras; 
es  bien  sabido  que  los  ingenieros  presupuestan  las  obras; 
y Jo  es  también  que  los  ingenieros  aprueban  las  obras, 
¿Quién  interviene  todo  esto?  La  Junta  consultiva  ; pero 
esta  Junta  consultiva,  señores,  también  está  compuesta 
de  ingenieros;  y ¡cosa"  extraordinaria!  en  la  mayor 
parte  de  las  situaciones  políticas,  los  jefes  de  negociado 
del  Ministerio  de  Fomento  son  también  ingenieros,  como 


sucede  ahora.  Yo  no  acuso  con  esto  á nadie;  ¿pero  res- 
ponde esta  organización,  este  sistema,  á la  garantía  que 
el  Estado  tiene  el  derecho  y el  deber  de  ejercer  en  la 
administración  pública? 

El  principio  absolvente  no  puede  llevarse  más  allá* 
y por  tanto  yo  Hamo  3a  atención  del  Sr,  Ministro  de  Fo- 
mento para  que  examinando  esta  cuestión  con  todo  de- 
tenimiento, corrija,  si  es  posible,  dentro  de  este  mismo 
presupuesto  cuanto  acabo  de  indicar;  y sino  quiere  cor- 
regirlo en  este  presupuesto  porque  el  tiempo  urge,  ten- 
ga en  consideración  estas  mis  palabras  para  ver  si  en  lo 
sucesivo  pueden  ser  útiles,  pues  están  dichas  con  el 
deseo  más  inquebrantable  de  hacer  un  bien  á nuestra 
pobre  Pátria,  Porque  no  nos  hagamos  ilusiones;  grande 
lia  sido  la  revolución  política  que  hemos  realizado;  pero 
tened  la  seguridad  de  que  si  el  país  iio  hubiera  visto 
detrás  de  la  revolución  política  la  revolución  económi- 
ca, no  nos  hubiera  ayudado  á llevar  á cabo  esta, inmen- 
sa revolución.  Hay  que  atacar  con  manor  fuerte  y vigo- 
rosa la  cuestión  económica;  ¿lo  hay  que  pensar  en  eco- 
nomías suprimiendo  servicios,  que  esto  es  absolutamen- 
te imposible,  sino  en  producir  economías  reformando 
desde  la  base,  desde  las  entrañas  de  la  administración 
pública,  cuanto  depende  del  Estado. 

Y no  se  ha  de  hacer  esto  solo  con  referencia  á las 
obras  públicas.  En  instrucción  pública,  que  pertenece 
á este  mismo  Ministerio,  sucede  lo  propio.  ¿No  tenemos 
en  España  más  Universidades  que  en  ningún  país  del 
mundo,  que  en  ninguna  Nación  de  Europa?  Y sin  em- 
bargo de  esto,  no  hay  un  solo  centro  oficial  en  donde 
la  ciencia  se  enseñe  con  arreglo  á los  modernos  ade- 
lantos. Hay  un  personal  de  catedráticos  enorme , in- 
menso , que  parece  imposible  pueda  sostener  el  país, 
y sin  embargo  hay  una  éuseñanza  raquítica  y mise- 
rable. Yo  he.  oido  hace  nn  momento  que  la  instruc- 
ción pública  no  se  pagaba  bastante.  Sí;  el  pueblo  espa- 
ñol paga  bastante  para  instrucción  pública.  Lo  que  hay 
de  malo  es.  la  organización,  que  no  es  adecuada  á la  ín- 
dole especial  á que  se  la  destina;  porque,  Sres.  Repre- 
sentantes, refiriéndome  bajo  este  punto  de  vísta  á la  or- 
ganización administrativa,  puede  citarse  lo  que  sucede 
con  un  libramiento;  ¿no  es  sabido  los  trámites  por  que 
es  necesario  pasar  hasta  llegar  al  cobro  de  un  libra- 
miento del  Tesoro  público?  Pues,  para  cobrarlo  es  preci- 
so pasar  por  veintitantos  trámites,  aunque  el  libramien- 
to represente  la  cantidad  de  siete  pesetas. 

¿Es  posible  realizar  economías  con  una  organización 
de  esta  naturaleza?  Y refiriéndome  á obras  públicas,  ¿no 
se  ha  realizado  ya  la  descentralización  de  ellas?  ¿No  se 
ha  entregado  á las  provincias  parte  de  las  carreteras? 
. ¿No  ha  quedado  menor  número  de  ellas  dependiendo  del 
Estado?  ¿Qué  empeño  hay,  pues,  en  sostener  la  organi- 
zación actual  del  cuerpo  de  ingenieros?  Hay  más:  tene- 
mos un  personal  excedente  de  obras  públicas  conside- 
rable, y sin  embargo  existen  también  supernumerarios, 
y salen  de  la  escuela  alumnos  con  derecho  á percibir 
haberes  del  presupuesto,  ¿No  es  esto  un  mal  evidente 
de  organización?  ¿Cómo  se  podrán  lograr  economías  por 
este  camino?  ¿Y  por  que  las  escuelas  especíales  desti- 
nadas a formar  personal  facultativo,  como  las  de  minas, 

■ montes  y caminos,  han  de  estar  fuera  de  la  ley  común 
de  instrucción  pública?  ¿Por  qué  no  han  de  someterse  á 
la  ley  de  las  demás  carreras  del  Estado? 

ConcJuyo,  pues,  rogando  al  Sr  . Ministro  de  Fomento 
que  atienda  con  toda  especialidad,  con  todo  cuidado  y 
con  el  mayor  empeño  la  organización  íntima  de  la  ad- 
ministración dei  país;  y después  de  estudiar  la  organí- 
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zaeion  íntima  de  la  administración  del  país,  lleven  á 
cabo  las  reformas  convenientes,  que  así  resultarán  Ver- 
daderas y provechosas  economías;  pero  no  trate  de  su- 
primir servicios , porque  en  la  mayor  parte  de  los  casos 
no  seria  esto  más  que  traer  la  perturbación,  cuyos  ma- 
les feoú  después  imposibles  de  remediar. 

El  Sjv  PRESIDENTE:  EL  3r.  Yague  tiene  la  pala- 
bra en  pró. 

El  Sr.  Y AGÜE:  Bien  lejos  estaba  de  mi  ánimo  la 
idea  de  molestar  á la  Cámara  en  defensa  de  un  presu- 
puesto en  el  que  no  hay  una  sola  línea  eu  que  no  en- 
cuentre yo  algún  defecto,  precisamente  en  sentido  con- 
trarío al  que  acaba  de  exponer  mí  amigo  el  Sr,  Morán. 
Pero  cuando  le  oí  osar  la  palabra  en  contra  de  esté  pre- 
supuesto y atacarlo  como  le  ha  atacado  S.  8.,  no  he  po- 
dido menos  de  pedir  la  palabra  en  pró*  cumpliendo  con 
mis  compromisos  particulares , y puedo  decir  también 
políticos,  porque  bueno  es  que  cuando,  en  el  campo  de 
una  agrupación  política  ciertos  principios  económicos 
ó administrativos  tienden  á asumir  la  representación  de 
esas  parcialidades  políticas  * bueno  es,  ropifco,  que  los 
que  no  estamos  del  todo  conformes  con  esos  principios 
económicos  ó administrativos,  levantemos  también  nues- 
tra voz  para  que  conste  así  qué  nada  absolutamente  em- 
pece para  la  unidad  de  los  principios  políticos  la  diver- 
sidad que  debe  haber  siempre  en  estas  cuestiones  admi- 
nistra tivás,  t 

El  Sr,  Morán  ha  empezado  su  discurso  diciendo,  y 
en  esta  parte  ha  cumplido  su  propósito,  que  no  iba  á 
descender  á los  detalles  del  presupuesto;  que  iba  á 
fijarse  en  los  grandes  vicios  de  organización  que  con- 
tiene, para  que,  si  era  posible,  se  corrigiesen  en  este 
presupuesto,  y si  no,  que  se  atendieran  sus  observacio- 
nes para  remediarlos  en  los  presupuestos  sucesivos.  Yo 
esperaba  oir  de  S.  S.  la  exposición  de  algún  nuevo  sis- 
tema de  ejecución  de  las  obras  publicas,  que  és  el  pun- 
tó que  estaba  en  debate,  ó bien  algún  nuevo  plan  para 
la  instrucción  publica,  de  que  se  há  ocupado  3.  S.,  por 
más  que  este  punto  se  hallase ,ya  discutido.  He  seguido 
con  atención  todo  el  razonamiento  del  Sr.  Moran  , y no 
me  ha  sido  posible  encontrar  en  él  nada  que  se  refiera 
á nn  nuevo  sistema  que  pudiera  oponerse  al  pensa- 
miento fundamental  de  este  presupuesto* 

Ha  dirigido  especialmente  el  Sr,  Morán  sus  ataques, 
que  yo  no  calificaré,  á lo  que  se  refiere  ál  cuerpo  de 
ingenieros  de  caminos,  canales  y puertos. 

Realmente,  ha  hecho  bien  S.  S,  én  achacar  los  de- 
fectos que  pueda  haber  en  este  ramo  á defectos  de 
organización,  y soló  bajo  este  punto  de  vista  pueden 
discutirse;  porque  nó  seria  j listó  atribuirlo  k defectos 
personales,  sino  á los  de  organización,  así  en  él  cúérpo 
de  ingenieros  de  caminos  como  en  los  de  minas  y mon- 
tes. Encuentra  3.  3,  excesivo  él  número  de  Ingenieros; 
y esto  proviene  de  la  época  de  los  cinco  anos  en  que  es- 
tuvo én  él  poder  Ja  unión  liberal,  época  en  que  había 
muóíló  dinero  para  obras  públicas,  y el  país  ¡exigía 
personas  que  estuviesen  al  frente  de  esas  obras  para  dar 
salida  y empleo  k aquel  dinero ; esto  es  lo  que  hizo  que 
el  cuerpo  de  ingenieros  se  aumentase, 

Pero,  señores*  es  preciso  que  se  tenga  en  cuenta  por 
el  Sr.  Morán,  lo  mismo  que  por  la  Asamblea,  sin  que 
sea  mi  ánimo  por  ésto  poner  frénté  á frente  los  intereses 
de  uua  clase  ó dé  un  cuerpo  CÓn  lós  de  la  Nación,  que 
son  muchísimo  más  altos;  es  preciso  que  se  tenga  en 
cuenta,  repito,  las  circunstancias  de  esa  clase  ó de  ese 
cuerpo  especial,  para  no  suprimirle  dé  una  plumada, 
como  válgármónte  Se  dice,  debiendo  saber  además  mi 


particular  amigo  el  Sr,  Mórán,  que  las  necesidades  del 
servicio,  la  necesidad  de  construir  mucho  én  pótíó  tiem- 
po, necesidad  que  no  provenía  de  nú  capricho  guber- 
namental, sino  que  era  la  satisfacción  de  una  necesidad 
del  país,  trajo  consigo  el  considerable  aumento  del  nú- 
mero de  ingenieros. 

Hubo  entonces  muchos  jóvenes  qué  sé  dedicaron  á 
estas  carreras,  y por  cierto  qué  piidiéreñ  trái bajar  en 
aquella  época  m otros  ramos  de  ía  administración;  pero 
se  lea  ofrecían  mayores  garantías  y más  üalágüéñás  es- 
peranzas para  el  porvenir  en  íá  de  ingenieros,  y aóudié- 
ron  multitud  de  jóvenes  tanto  á Ift  escuela  dé  CámihoS, 
como  a las  demás  especiales. 

Pero  á diferencia  dé  lo  que  sucédé  en  lós  Centros 
dependientes  de  instrucción  pública  y eu  otros  ramos 
de  la  administráeion  pública,  según  la  eStádísticá- lle- 
vada en  la  escuela  de  ingenieros  de  caminos,  han  ob- 
tenido el  título  de  tales  únicamente  ei  15  por  100  de 
los  que  se  presentaban  á solicitarlo,  Y yo  digo  al  séíior 
Moran:  cuando  se  trata  dé  funcíonárióg  dél  Estado  que 
han  permanecido  durante  seis  años  en  la  escuelá  éspé- 
cial,  en  dónde  se  baca  estudiar  con  mucho  rigor,  y en 
la  que  llegan  á obtener  el  tituló  Sólo  uu  15  por  100  de 
los  que  se  presentan;  cuando  tiene  el  Eétado  á su  dispo- 
sición este  personal , cuyos  conocí  mié  ntós  pueden  sér 
útiles,  me  parece  k mí  que  debe  utilizar  á estos  fun- 
cionarios con  preferencia  k ló^  qué  componen  tantas  y 
tantas  carreras  especiales,  cóú  iüámóviliddd  ó sin  ella, 
como  las  necesidades  políticas  nos  han  hecho  crear. 

Pero  prescindo  ya  de  esto  y no  he  de  defender  aquí 
al  cuerpo  de  ingenieros  dé  caminos,  ni  éste  necesita  do 
defensa,  pues  mientras  el  Estado  haya  de  ser  el  que 
construya  las  obras  publicas,  debe  .existir  el  cuerpo,  y 
eso  está  én  la  conciencia  de  todos;  y si  8.  8,  hubiera 
empezado  por  plantear  la  cuestión  en  esté  téfréno,  éd 
este  único  terreno  hubiéramos  podido  discutirla;  pero 
en  el  terreno  en  que  3.  S.  se  ha  colocado  y respecto  al 
género  de  ataques  dirigidos  á este  cuerpo  y á su  orga- 
nización, no  cábe  discusión  alguna,  al  menos  yo  por 
mi  parte  no  la  he  sostener,  y solo  diré  á la  Asamblea, 
para  que  no  quede  bajo  la  impresión  de  la£  alarmantes 
palabras  del  Sr.  Moran*  que  esos  ataques  no  son  funda- 
dos y que  S.  S.,  tal  vez  con  poco  conocimiento  del 
asunto,  se  ha  dejado  llevar  de  datos  ó noticias  que  no 
son  del  todo  exactas. 

Decía  el  Sr.  Morán  qué  en  el  cuerpo  de  ingenieros 
de  caminos  hay  individuos  que  cobran  mucho;  y no 
decia  que  cobran  mucho  sueldo,  porque  eso  no  podía 
decirlo  S.  tt.  Lós  sueldos  son  de  9.000,  de  12,  de  18,  de 
24,  de  36  y 40.000  rs.  solo  para  ios  inspectores  gene- 
rales; y según  el  presupuestó  qué  estamos  discutiendo, 
quedarán  tres  ingenieros  con  el  sueldo  de  40.000  rea- 
les, 12  con  ei  de  36.000  y de  los  demás  20  con  24.000 
reales  de  sueldo,  39  con  18.000  y lós  otros  con  l'2  y 
con  9.000  rs.;  es  decir,  un  subido  inferior  al  de  los 
porteros  de  todos  los  Ministerios,  y esto  después  de  seis 
años  de  tan  penosos  estudios  en  lá  escuela  éspeeiat. 

Pero  el  3r.  Morán,  ya  que  en  éste  punto  no  podía 
decir  que  cobran  mucho  sueldo  los  ingenieros,  nos  de- 
cía: uPero  es  que  cobrad  75  céntimos  dé  peseta  porca- 
da kilómetro  que  recorren,  y un  tanto  también  por  ki- 
lómetro por  las  obras  nuevas,  haciendo  esto  que  mu- 
chas veces  cuadrupliquen  el  sueldo.))  Yo  voy  á décir  á 
8.  S.,  que  ó no  le  han  facilitado  datos  exactos,  ó no  los 
ha  apreciado  bien.  Lo  que  sucede  en  todos  los  países  y 
lo  mismo  por  parte  del  Estado  que  por  parte  de  todas  las 
compañías  constructoras  de  obras  qué  necesitan  ingenie- 
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ros,  es  que  se  establecen  ciertos  sueldos  coa  los  que  se 
pagan  los  servicios  ordinarios  de  oficina  y de  proyec- 
to* pero  además  hay  él  servicio  d#óámpó’  y para  este  es 
necesario  que  se  abone  algo  másalo  cual  qo  puede  decir* 
se  que  sea  que  el  Estado  pague  un  sobresueldo  por  éste 
servicio,  sino  qne  es  una  indemnización  por  los  mayores 
gastos  que  tienen  que  hacer  los  ingenieros  cuando  están 
fuera  dé  su  casa,  Y como  no  es  posible  que  ni  los  inge- 
nieros ni  ningunF  otro  funcionario*  ni  publico  ni  pri- 
vado, lleven  una  cuenta  exacta  de  lo  que  vau  gastan- 
de,  céntimo  por  céntimo,  por  esta  razón  en  esté  ramo, 
como  en  los  demás  de  la  administración  publica,  se  se- 
ñala un  tanto  alzado  que  guarde  proporción*  6 Bien  con 
los  dias  qué  dura  el  servicio  extraordinario,  ó bien  con 
la  clase  de  este  servicio.  Esto  sucede  respectó  a los  mi- 
litares* que  tienen  tos  pluses  de  campana,  jorque  nece- 
sitan hacer  gastos  extraordinarios  de  los  que  no  han  dé 
llevar  cuenta. 

En  cuanto  á los  funcionarios  dé  la  administración, 
sabe  el  Sr.  Moran  qúé  cuando  ea  circunstancias  ex* 
traordinarias  tienen  que  salir  fuera  dé  su  residencia 
á prestar  algún  servicio,  se  les  abona  uña  indemniza- 
clon*  que  en  algunos  casos  llega  á ser  igual  al  sueldo; 
es  decir,  que  lo  que  el  Sr,  Mordía  presentaba  como  nn  pri- 
vilegio, como  un  origen  quizá  de  defraudación,  es  preci- 
samente lo  que  pasa  éu  todas  las  carreras  dé  1 Estado,  y 
que  en  la  de  ingenieros  ée  ha  tratado  de  regularizar  de  lá 
mejor  ¿Dañera  posible*  y para  ello  ha  habido  Cuatro  d 
cinco  reglamentos,  hasta  que  por  último  se  ha  venido  á 
parar  al  que  ha  fijado  la  atención  de  S.  S, ; y lo  único  que 
puedo  decir  al  Sr-  Moran,  es  que  habiéndose  aumentado 
mucho  las  obras  en  construcción,  y por  consiguiente  la 
necesidad  de  la  conservación  de  esas  obras,  sin  embargo 
la  cantidad  que  sé  viene  asignando  en  el  presupuesto 
es  menor  cada  año,  y que  en  ningún  caso,  en  nin- 
gún caso  de  los  qué  se  refieren  al  servicio  ordinario 
de  las  provincias,  pasa  ésta  indemnización  dé  una  can- 
tidad insignificante;  y esto  lo  saben  muy  bien  la  mayor 
parte  de  tos  Represen  tan  tes  do  lá  Asamblea , y esto  lo 
sabe  muy  bien  mi  particular  amigó  el  director  gene 
ral  de  obras  publicas.  Seguramente  lo  mismo  el  señor 
Moran  que  otros  Representantes  habían  tropezado  con 
dificultades  al  reclamar  que  se  hagan  estudios  de  obras 
públicas  en  sus  provincias , porque  ios  ingenieros  y 
los  ayudantes  han  man  i testad  o desde  hace  algún  tiem- 
po y manifiestan  én  la  actualidad  cierta  repugnancia 
para  dedicarse  á esos  trabajos  , porque  precisamente 
esa  indemnización  qué  se  Ies  da  es  una  indemnización 
que  ño  sufraga  los  gastos  puramente  materiales,  y pre- 
fieren tener  un  servicio  ordinario  y pasivo/  Esto  lo  sabe 
perfectamente,  repito,  mi  particular  amigo  el  director 
general  de  obras  públicas,  y yo  me  alegrarla  que  diera 
explicaciones  sobre  esto*  y qúe  las  diera  tan  amplias  y 
satisfactorias  que  al  Sr.  Moran  no  le  dejarán  íá  menor 
eluda  respecto  á lo  que  estoy  diciendo. 

Otras  afirmaciones,  á que  después  contestaré,  ha  he- 
cho mi  amigó  él  Sr.  Moran,  saliendo  de  este  terreno 
indudablemente  resbaladizo,  en  el  que  no  quiero  tampo- 
co seguir t y en  el  que  siento  infinito  haber  visto  entrar 
a S.  S. , porqué  ano  cuando  lia  hecho  todas  las  salveda- 
des posibles  y que  no  le  agradezco,  porque  estaba  en  su 
euer  el  hacerlas,  á pesar  de  todas  estas  salvedades,  re- 
dbseñ^ánésé  S.  S.,  no  va  por  buen  camino,  á mi 
juicio,  En  mi  opinión,  para  tratar  cuestiones  referentes 
ueste  cuerpo  ó relativas  á organización  administrativa, 
Qo^cbs  discutirse  sino  bajo  el  punto  de  vista  do  los  in- 
^e^cs  generales  y do  lu  organización  general  de  la  ad- 


ministración publica*  y nb  bajo  ese  otro  punto  de  vista, 
que  me  parece  poco  elevado. 

Antes  de  pasar  á otras  cuestiones  que  tienen  carác- 
ter de  originalidad*  no  puedo  menos  de  manifestar  á su 
señoría,  porque  esto  le  ayudará  de  seguro  á modificar 
la  opinión  y el  concepto  que  tiene  del  cuerpo  de  inge- 
nieros* lo  siguiente;  según  sil  reglamento,  el  ingeniero 
de  caminos  que  está  al  servicio  del’ Estado,  ni  directa  ni 
indirectamente  puede  tomar  parte  en  ningún  otro  servicio 
de  obras  publicas  que  se  ejecuto  por  particulares.  Es  de- 
cir, por  el  reglamento*  un  ingeniero  destinado  al  servi- 
cio del  Estado  en  la  provincia  de  la  Corana  no  puede 
dedicarse  á otro  servicio  particular  ni  aun  en  sus  horas 
de  descanso,  niá  hacer  un  simple  proyecto  de  alcanta- 
rilla 6 de  cualquiera  otra  cosa  para  un  amigo  suyo 
contratista  de  obras  en  la  provincia  da  Sevilla.  Ya  ve 
el  Sr,  Morán  si  es  escrupuloso,  nimiamente  escrupulo- 
so, el  reglamento;  según  él*  no  pueden  dedicarse  los  in- 
genieros á náda  más  que  al  servicio  del  Estado,  y esto 
♦ no  sucede  absolutamente  cu  ninguna  otra  profesión. 

Pero^aún  hay  más:  los  ingenieros  que  están  éo  la 
escuela  del  cnetpo,  esos  que  por  la  naturaleza  do  su  Ser- 
vicio son  más  bien  teóricos  que  prácticos , que  están 
más  bien  llamados  á la-enseñanza*  á la  cual  se. dedican, 
qué  al  servicio  de  las  obras*  á'esos,  tal  véz  por  una  ex- 
cepción* no  se  les  ha  prohibido  dedicarse  á esos  servi- 
cios dé  obras  públicas  particulares; 'pero  en  cambióle 
les  prohíbe  (mejor- dicho*  les  estaba  prohibido  antes  de 
que  la  esóuela  sufriera  en  este  punto  la  influencia  de 
la  libertad  de  enseñanza),  les  estaba  prohibido  tener  cá- 
tedras particulares  en  éus  casas  . 

¿Sabe  el  Sr.  Moran  si  éucéde  lo  mismo  en  los  de- u 
nías  ramos  de  la  administración?  ¿Sabe  el  Sr.  Morán  si 
hay  alguna  disposición  que  prohíba  á los  funcionarios 
de  ios  Ministerios  que  á este  carácter  réunen  la  circuns- 
tancia de  ser  letrados,  ir  á defender  en  los  tribunales 
los  pleitos  y las  cansas?  Hádie  pdede  negar  que  caso 
de  ser  posible  algún  género  de  influencia  en  la  magis- 
tratura, cosa  que  yo  niego  en  absoluto,  alguna  influen- 
cia podrían  tener  ésos  funcionarios  por  lo  que  respec- 
ta á su  posición  oficial  en  la  administración.  ¿Sabe 
el  Sr.  Morán  si  hay  alalina  dispó3icion  que  prohíba  que 
los  oficiales  de  la  Dirección  general  de  instrucción  públi- 
ca, por  ejemplo,  puedan  tener  relaciones  con  los  esta* 
bleCimientos  de  enseñanza?  ¿Sabe  el  Sr.  Morán  si  hay 
alguna  disposición  en  el  ramo  de  instrucción  pública 
qué  prohíba  al  profesorado  oficial,  al  profesorado  de  las 
Universidades  é Institutos  tener  én  su  casa  clases  par- 
ticulares? 

Pues:ya  ve  el  Sr.  Morán  cómo  en  los  otros  ramos 
de  la  administración  hay  muchos  puntos  sobre  los 
cuales  Seria  muy  posible  entrar  en-  una  larga  discu- 
sión* y que  de  seguro  no  son  tan  fácilmente  explica- 
bles, tan  satisFacfcorhtmqnte  explicables  como  los  que 
se  refieren  á las  indemnizaciones  quopor  servicios  ex- 
traordinarios se  conceden  á los  ingenieros  de  caminos, 
canales  y puetto3.  y á los  subalternos  de  obras  públicas; 
ndetonizaciones  que  sé  ganan  unas  veces  con  el  sudor 
de  la  frente  y otras  con  él 'frío  en  los  huesos,  y que  no 
es  cierta  monte  el  sobresueldo  que  se  cobra  desda  un 
bufete,  sino  que  es  una  indemnización  que  se  cobra  ha- 
ciendo servicios  tan  rudos  y tan  duros  como  el  del  mi- 
litar en  campaña*  3r  con  exposición  muchas  veces  hasta 
de  la  vida  del  individuo.  Poro  dejando  á un  lado  este 
puntó  que  me  parece  enojoso,  voy  á hacerme  cargo  de 
algunas  indicaciones  que  ha  hecho  con  cierto  carácter 
de  seguridad  el  Sr.  Morán. 
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Decía  el  Sr.  Moran : habiéndose  entregado  como  se 
ba  entregado  á las  provincias  las  carreteras,  y habién- 
dose deseen tral izado  por  completo  las  obras  públicas, 
hemos  de  disminuir  ese  personal.  Permítame  el  Sr.  Mo- 
ran que  le  diga  que  nada  de  esto  es  exacto. 

Las  bases  para  la  nueva  legislación  de  obras  publicas 
de  16  de  Noviembre  de  1866,  confirmaron  en  España  la 
completa  libertad  en  materia  de  obras  públicas*  Hay 
sin  embargo  ana  cosa  que  conviene  tenga  presente  el 
Sr*  Moran:  en  esas  bases,  y por  lo  que  á este  punto  se 
refiere,  sucedió  algo  parecido  á lo  que  estableció  la 
Constitución  de  IS69  con  respecto  á ciertos  derechos 
consignados  en  nuestra  legislación  civil;  es  decir,  que 
se  sancionaron  y reconocieron  derechos  qué  ya  te- 
níamos. 

Mí,  por  ejemplo,  la  inviolabilidad  del  domicilio 
era  realmente  una  garantía  de  la  que  se  disfrutaba  en 
virtud  de  nuestro  Código  civil,  pero  vino  á obter^pr  su 
sanción  dentro  de  la  Constitución.  En  materia  de  obras 
públicas,  la  libertad  en  España  era  completa,  absoluta- 
mente completa;  y si  algo  le  faltaba  era  una  medida, 
no  sé  si  reclamada  por  la  ¿evolución,  ó exigida  por 
ciertos  compromisos  de  escuela , para  presentarla  al 
público,  y do  aquí  nacieron  las  bases  de  obras  públicas; 
pero  en  catas  bases  no  se. decía  ni  podía  decirse,  ni  aun 
hipotéticamente  siquiera , que  el  Estado  abandonara  el 
servicio  de  las  obras -públicas,  ni  nadie  lo  ha  entendido  ! 
así;  por  consiguiente,  bajo  el  punto  de  vísta  de  la  Or- 
ganización, estamos  como  estábamos;  el  Estado  en  Es- 
paña es  el  que  hace  las  obras  públicas,  sin  perjuicio  de 
aquellas  facultades  que  competen  á los  municipios  y á 
las  provincias  por  las  leyes  que  rigen  en  la  materia, 
y sin  perjuicio  tampoco  de  la  omnímoda  libertad  qu& 
tienen  y han  tenido  siempre  los  particulares  en  este 
punto. 

Algo  se  ha  hecho,  sin  embargo,  en  el  camino  indi- 
cado por  S.  S.;  se  abandonaron,  no  una  gran  parte, 
sino  üna  pequeña  parte  de  carreteras;  afortunadamente 
solo  fueron  abandonados  varios  trozos  do  carreteras  pa- 
ralelas a los  ferro-carriles,  y que  vienen  á sumar  unos 
2.000  kilómetros,  y se  abandonaron  obedeciendo  al 
criterio  de  que  el  Estado  no  debía  mantener  en  las  Di- 
recciones generales  del  tráfico  más  que  una  sola  vía 
de  comunicación*  Los  sucesos  posteriores  y la  facilidad 
con  que'  desgraciadamente  liemos  aprendido  en  este 
país  á destruir  los  ferro -carriles,  demuestran  que  la 
previsión  no  era  del  todo  acertada,  y qne,  por  desdicha 
nuestra,  en  España  seria  conveniente  tener  en  esas  Di- 
recciones generales  del  tráfico,  no  una  sola  vía  do  co- 
municación, sino  seis  ó siete  do  repuesto. 

Pero  el  caso  es  que  partiendo  del  citado  principio, 
más  teórico  que  práctico,  se  abandonaron  2*000  kiló- 
metros de  carreteras  y se  entregaron  á las  Diputacio- 
nes. Si  mí  amigo  el  Sr*  Moran  quisiera  convencerse  del 
mal  éxito  de  este  sistema,  yo  podría  proporcionarle  estos 
ligeros  apuntes,  con  cuya  lectura  no  quiero  molestar  á 
la  Asamblea,  y podrá  comprobrar  que  en  efecto  han 
sido  tan  bien  cuidadas  estas  carreteras,  hau  mostrado 
las  Diputaciones  tal  iu teres  en-  conservar  estas  vías  de 
comunicación,  quemo  hay  un  solo  kilómetro  de  los  que 
abandonó  el  Estado  por  el  que  hoy  pueda  transitarse.  El 
desdichado  ensayo  de  los  kilómetros  abandonados  eu  la 
provincia  de  Madrid  ha  servido  para  que  en  la  carre- 
tera general  de  Andalucía,  por  ejemplo,  en  su  trozo  de 
Madrid  á Araojuez,  se  hayan  destruido  las  casillas  de 
peones-camineros  y el  arbolado;  para  que  se  haya  ar- 
rancado el  firme,  que  después  han  vendido  los  contra- 


tistas al  Estado  para  las  carreteras  que  aúu  conserva  en 
esta  provincia,  y ha  comprado  también  el  municipio  de 
Madrid  á los  suyos  para  recomposición  de  los,  paseos  y 
de  la  ronda. 

Este  ha  sido  el  resultado  del  único  ensayo  que  se  ha 
hecho  del  sistema  que  S*  SI  indicaba,  y que  de  seguirse 
no  seria  ni  aun  discutible  racionalmente  el  punto  de  que 
tratamos*  Si  el  Estado  deja  detener  las  obras  públicas, 
claro  es  que  los  cuerpos  especiales  do  obras  públicas  de- 
ben desaparecer;  pero  mientras  esto  no  se  haga,  créa- 
me el  Sr*  Moran,  lá  organización  del  cuerpo,  tal  como 
hoy  existe,  es  la  más  perfecta  que  yo  conozco  dentro  de 
nuestra  administración.  , 

Y con  lo  dicho,  no  molestarla  más  á la  Asamblea  si 
en  la  última  parte  de  su  discurso  no  hubiera  hecho  el 
Sr*  Moran  ciertas  indicaciones  que  yo  aprovecho  gus- 
toso, ya  que  no  he  podido  ocuparme  de  esto,  por  otras 
razones  especiales^  cuando  se  ha  disentido  el  presupuesto 
de  instrucción  pública.  Decía  el  Sr.  Moran:  ¿para  qué 
esa  organización  especia! t con  medios  también  especia- 
les y hasta  con  la  escuela  especial?  ¿Por  qué  esas  escue- 
las no  vienen  á la  ley  común? 

En  primor  lugar,  debe  saber  el  Sr*  Moran  que  los 
pocos  individuos  que  están  estudiando  en  esas  escuelas 
especiales  con  derecho  á Ingresar  en  el  cuerpo  (y  que 
por  cierto  puede  estar  seguro  S.  S.  de  que  no.  ingresa- 
rán en  muchos  anos),  tienen,  en  virtud  de  leyes  ante- 
riores, derechos  adquiridos  que  esta  adminnistraciouj 
como  todas  las  que  se  precien  de  formales,  debe  res- 
petar. 

Hoy  estas  escuelas  no  , dan  á los  que  en  ellas  siguen 
los  estudios  ningún  derecho,  y de  ello  ha  de  venir  un 
grave  conflicto  en  esta  cuestión;  porque  en  España  has- 
ta hoy  el  título  de  ingeniero  de  caminos  es  como  el  de 
otro  cualquier  funcionario  del  Estado;  pero  no  es  un 
verdadero  título  profesional,  porque  no  da  facultades 
ni  derechos.  Lo  mismo  sucede  en  las  escuelas  de  minas 
y ■ de  montes,  La  grave  cuestión  en  este  sentido  se 
planteará  desde  el  momento  en  que  de  esas  escuelas  es- 
peciales empiecen  á salir  jóvenes  que  reclamarán  su  ti- 
tulo con  el  mismo  derecho  con  que  aquí  lo  reclama  todo 
el  que  sigue  sus  estudios  en  otras  carreras,  y muchos 
que  no  los  siguen  en  ninguna. 

Decía  el  Sr.  Moran;  «¿Por  qué  no  van  esas  escuelas 
á la  organización  común? í>  Ya  han  ido,  Sr*  Morán.  Pre- 
cisamente acaba  de  votarse  en  el  presupuesto  de  ins- 
trucción pública  que  las  escuelas  especiales  están  com- 
prendidas en  dicho  presupuesto*  Ya  ve  por  consiguiente 
el  Sr.  Morán  que  están  satisfechos  sus  deseos ; desgra- 
ciadamente los  míos  no  Ib  están  con  esa  medida* 

También  en  esto  terreno  de  las  escuelas  especiales 
se  ha  hecho ;un'  ensayo  desdé  ía  revolución  acá.  Era 
preciso  que  á la  escuela  de  caminos,  donde  no  se  ha 
dado  nunca  más  libertad  que  la  de  estudiar  y trabajar 
muchísimo,  se  la  pusiera  á la  altura  de  las  circunstan- 
cias, sin  duda  para  ver  si  se  ensanchaban  un  poco  los 
caminos  que  conduciau  á obtener  ese  titulo,  tan  vili- 
pendiado y atacado  después  por  muchos  individuos. 

Se  hizo,  como  digo,  un  ensayo  para  poner  esta  es- 
cuela en  las  condiciones  que  desea  el  Sr.  Morán,  y para 
ello  los  dos  primeros  años  de  la  carrera  se  entregaron  i 
la  enseñanza  libre  , completamente  libre  ; pero  con  tm 
buen  tino,  que  no  había  ni  hay  ningún  otro  estableció 
miento  público  de  enseñanza  en  donde  puedan  adqui- 
rirse los  conocimientos  matemáticos  con  la  extensión 
que  en  la  escuela  se  exige,  aun  después  de  publicado  el 
nuevo  y menos  rigoroso  reglamento  que  "hoy  existe.  De 


NÚMERO  12. 


301 


modo  que  ios  que  quieren  seguir  la  carrera  de  ingenieros, 
qué  los  q adquieren  estudiar  esos  dos  primeros  años,  tie- 
nen que  buscar  profesores  particulares  , lo  cual.es  muy  li- 
bre .y  no  coarta  en  nada  el  derecho  de  los  aspirantes,  si 
bien  tiene  incoo  venientes  dignos  de  evitarse,  sobre  todo 
en  un  Estado  democráticamente  organizado;  como  el 
numero  do  catedráticos  de  esas  asignaturasgs  muy  limi- 
tado, ponen  á sus  lecciones  un  precioinuy  exorbitante, 
en  lo  cual  están  en  su  derecho  ; pero  producen  el  resul- 
tado de  que  solo  los  que  disponen  de  .una  fortuna  de 
cierta  ¡importancia  puedeq  seguir  la  carrera  de  inge- 
niero. De  aquí  resulta  que  esta  carrera,  que  antes  es- 
taba al  alcance  de  todas  los  fortunas , pudiendo  aspirar 
á ella  tod  o s 1 ü s j ó .ven  es  .e  s t ud  i oso  s y aplicados , hoy,  p or 
ese  sistema  en  mal  hora  emprendido,  no  ,es  asequible 
más  que  para  los  jóvenes  que  tienen  una  fortuna  que 
sacrificar  á esta  carrera. 

Ya  tiene,  por  consiguiente  S.  B.  satisfechos  en  parte 
sus  deseos  por  lo  que  se  refiere  á esos  dos  primeros  años 
de  la  carrera  de  ingenieros,  Ahorq  lo  que  queda  depen- 
derá de  la  Dirección  general  ^ instrucción  pfibUca;  yq- 
remos  si, dada  Ja  halagüeña rpip tura  qq,e  JB,  3.  ha  hec¡hb 
de.  la  i ns  tru  cci  o p p qb ] í.ca  T p ro  d nc  e esa  dep  e n de  nc  i a cu 
la  qnsqüanza  do  las  ciencias  exactas  tan  desastrosas  re- 
sultados ,como  ha  d^do,  según  8,  8. , en  la  pnseñauza  del 
reato  do  las  ciencias  esa  organización  por.  la  cual  tanto 
suspiraba  3.  3.  He  .dicho. 

El  Sr,  MORAN  (D.  Valentín):  Pido  la  palabra  para 
rectificar.  J 

El  8i\  PRESIDENTE:  Lú  tlqne  Y.  S.' 

ElSr,  MORAN  (D,  Valentín):  Señores  Representan- 
tes, debo  empezar  por  desvanecer  toda  prevención  que 
mi  amigo,  el  Sr,  Y agüe  haya  podido  .adquirir  por  lo  que 
be  dicho  respecto  del  cuerpo  do  ingenieros  de  caminos.  > 
Yo  no  he  querido  ni  intentado  .jamás  herir  la  suscep- 
tibilidad del  cuerpo  ni  la  del  amigo.  Yo  sé  perfecta- 
mente lo  que  debe  la  ciencia  .e|s papóla  al  cuerpo  de  in- 
genieros de  caminos;  sé  que  en  el  adelanto  de  las  cien* 
cías  exactas  tiene  ese  cuerpo  una  grandísima  parte,  y 
sé  también  quo  á osa  escuela  se  deben  algunos  adelan- 
tos en  las  ciencias  físico- matemáticas  y químicas.  Yo 
no  he  atacado  á ose  cuerpo  bajo  el  punto  de  vista  cien- 
tifico,  sino  bajo  el  punto  de  au  organización,  ¿Y  cómo 
había  yo  de  atacar  al  personal  de  éste  digno  cuerpo? 
¿Pues  no  tenemos  entre  nosotros  compañeros  que  per- 
tenecen á ese  cuerpo,  que  nos  honran  bajó  todos  con- 
ceptos? ¿Gqmo,  pues,  había  yo  de  querer  desconocer  el 
mérito  de  los  individuos  quo  forman  el  cuerpo  de  inge- 
nieros do  caminos?  Nov  señores;  yo  np  h*  querido  herir 
la  s usce  p t ib  i 1 id  ad  de  ninguno  do  sus  i u d i v í dúos ; h o 
atacado  la  organización  administrativa  y nada  más. 

Dice  8.  8.  que  no  oponemos  ningún  sistema  que 
sustituya  al  actual;  fácilmente  podríamos  hacerlo*  Yo 
se  perfectamente  que  el  cuerpo  de  ingenieros  de  cami- 
nos, como  todos  los  cuerpos  facultativos  que  ejercen 
funciones  fiel  .Estado,  no  deben  ni  pueden  tener  nunca 
más  que  el  derecho  de  alta  inspección.  Es  más:  yo  creo 
que  no  debieran  intervenir  directamente  en  Jas  cons- 
trucciones, y que  debían  limitarse  á ejercerla  inspección 
á que  el  Estado  tiene  derecho  sobre  todo  aquello  que 
se  hí\pe  á costa  del  Tesoro  público.  Y llevo .á  tal  extre- 
mo mi  creencia  respecta  de  este  punto,  que  estoy  per- 
suadido de  que  el  Estaco  deberla  sacar  á pública  su- 
basta hasta  el  estudio  délos  proyectos,  como  saca  á 
pública  subasta  la  construcción  de  las  obras» 

De  modo,  que  ya  ve  3,  8.  cómo  opondría  proyecto  á 
proyecto,  cómo  opondría  sistema  á sistejna.  Yo  he  di- 


cho que  hay  viejo  qn  Ja  organización  de  este  cuerpo,  y 
lo  sostengo  .¿Pues  no  se  ve  hoy  que  Job  ayudantes  del 
cuerpo  de  ingeniaros  hacen  trabajos  fie  campo  que  se 
consideran  como  buenos,  y sin  embargo  no  se  parante 
que  sean  filmados  por  los  misinos  que  los  ejecutan? 
¿Puede  negarse  este  hecho?  De  ningún  modo.  ¿No  es 
esta  la  mejor  comprobación  de  que  hay  graves, faltas  en 
la  organización  de  este  cuerpo?  Ese  mismo  personal  de 
ayudantes  y de  subalternos,  ¿np  servirían  para  facilitar 
la  disminución  del  número  de  jefes?  ¿Nq  han  demostra- 
do esos  subalternos  su  inteligencia  y su  actividad  en  la 
obra  más  notable  que  se  ha  hecho  en  eSjtos  tiempos,, 
cual  es  la  canalización  ¡del  Lozoya? 

Por  lo  demás,  si  he  hecho  estas  observaciones,  es 
porque  tengo  la  íntima  convicción  de  que  los  Ministros 
tienen  derecho,  y .en  caaes  como  este  ,ej  deber,  de  cam- 
biar la  orgam^amon  administrativa '.de  sus 
departamentos;  y yo  me  lamento  da  que  el  Sr.  Ministro 
de  Fomqnto  no  haya  estudiado  esta  cuestión,  no  fiava 
tmfo  aquí  c^te  presupuesj#  bajo  una  nueva  forma;  y 
m g 1 amen to  í a n t o m as , e m uto  que  e 1 p res u p u esto  dp 
obras  públicas  presentado  par  el  penúltimo  St.  Ministro 
,de  .F.oiu  o lito,,  respecto  del  presupuesto  presentado  ante- 
nórmente*  tiene  una  enormísima  diferencia,  tan  notable,, 
que  el  presupuesto  presentado  por  el  Sr.  Eehqgaray . „ 

El  Sr.  PRESIDENTE:  -Está  V.  S.  rectificando. 

EL  8r.  MORAN  (D.  Valentín):  Concluyo  pues  es- 
ta digresión  , ad  virtiendo  que  hay  más  de  4 millones 
fip  aumento  entre  el  presupuesto  primitivo  y el  Bogan- 
do presentado  por  el  §r..  Becerra,  solq  en  lo  que  se  re- 
fiere al  personal. 

Por  lo  demás»  bien  yo  que  ^l  cuerpo  facultativo 
de  caminos  no  puede  ocuparse  de  otros  trabajos  que  de 
> aquellos  que  lo  encomienda  elEstado,  lo  cual  me  pare- 
ce lógico;  fpero  esto  no  es  nuevo,  porque  tampoco  pue- 
den cjercer.su  profesion  .de  abogados  jos  magistrados  y 
los  jueces;  y desde  el  año  57  está  prohibido  á.íos  cate- 
dráticos ejercer,  y si  lo  hacen,  no  será  con  arreglo  á la 
ley.  Respecto  á las  escuelas  especiales,,  me  atribuye  su 
señoría  palabras  que  yo  no  he  dicho,  y debo  rectificar. 
No  he  acusado  á las  escuelas  es pedales;  yo  he  dicho  que 
no  están  sujetas  á la  ley  común,  y e$ío  es  evidente. 
Para  ser  catedrático  de  una  escuela  especial  ¿se  naco- 
sita  la  oposición  como  en  las  demás  enseñanzas  que  paga 
el  Estado?  No.  Puede  cualquiera,  perteneciendo  al  cuer- 
po , s er  ca te d rá ti co.de  una  esc ue  1 a ; p e ro  n o pued e erl o 
ninguno  que  no  £aa, del  cuerpo,  lo  cual  entraña  un  pri- 
vilegio. Yo  no  comprendo  la  necesidad  de  que  sea  in- 
geniero nn  individuo  para  explicar  la  asignatura  de 
geometría  descriptiva,  cálculos  ó cualquiera  otra. 

Dicho  esto,  y queriendo  dejar  consignado  que  mi 
ánimo  no  ha  sido  ofender  directa  ni  indirectamente  á 
ninguno  de  los  individuos  que  componen  este  cnerpo, 
me  siento , snp  lie  ando  ¡antes  al  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to que  estudie  con  todo  despacio  cnanto  se  refiera  ál 
presupuesto  de  obras  públicas  en  particular,  y lo  que  se 
refiera  á los  demás  presupuestos  de  su  departamento-, 
porque  insisto  en  lo  que  dije  anteriormente:  si  aquí  se 
fian  de  hacer  economías  sin  que  se  resientan,  los  servi- 
cios públicos,  es  preciso  que  se  cambie  completamente 
la  organización  administrativa.  Hay  que  tener  presen- 
te, muy  presente,  que  los  procedimientos  viejos  no  pue- 
den ser  aplicables  á las  prácticas  nuevas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  8r.  Yagiie  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr  YAGdJE:  Conozco  el  estado  de  la  Cámara,  y 
me  propongo  ser  sumamente  breve  en  la  rectificación» 
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Decia  el  Sr.  Moran,  contestando  á mi  observación  de 
que  no  había  opuesto  sistema  á sistema,  que  realmente,  ¡ 
aunque  de  una  manera  general,  así  lo  había  hecho,  pro- 
poniendo  desde  luego  que  los  ingenieros  del  Estado  no 
tuvieran  más  que  el  derecho  de  inspección  en  las  obras, 
pero  no  el  de  ejecutarlas.  Precisamente  todo  servicio' de 
obras  publicas  se  hace  por  subasta,  y solo  en  casos  ex- 
cepcionales se  hacen  por  administración,  exactamente 
de  la  misma  manera  que  sucede  en  otros  servicios  del 
Estado,  con  arreglo  á las  condiciones  exigidas  por  la  ley, 
Conste,  pues,  que  el  sistema  del  Sr.  Morán  es  él  mismo 
que  hoy  existe. 

Decia  S,  S,  también  que  la  formación  de  proyectos 
se  saque  á subasta,  y esto  no  es  nuevo;  precisamente  en 
la  época  de  la  unión  liberal  se  concedieron  á particula- 
res varios  estudios.  Sí  el  Sr.  Moran  recorriera  con  cui- 
dado los  datos  estadísticos  que  se  vienen  publicando  en 
las  Memorias  de  obras  públicas,  vería  qué  caros  han  sa- 
lido para  el  Estado  los  estudios  hechos  por  particulares. 
Verdaderamente  se  han  hecho  por  particulares  estudios 
perfectos  que  son  modelo,  pero  esto  era  euaiidb  iban  a 
ser  costeadas  las  obras  por  las  mismas  empresas  qúc  los 
habían  hecho;  pero  cuando  se  trataba  de  proyectos  que 
había  de  ejecutar  el  Estado,  como  no  había  medio  de 
comprobarlos,  á menos  de  no  entrar  en  nuevos  y consi- 
derables gastos,  so  aprobaban  sin  esa  escrupulosa  con- 
frontación. La  Junta  consultiva  no  podía  menos  dé  de- 
clarar qpe  los  proyectos  estaban  muy  bien  hechos.  Par- 
tiendo de  esté  infórme;  se  sacaban  á subasta;  y cómo 
este  servicio  se  paga  por  unidad  de  obra,  al  liquidar 
las  contratas  era  cuando  se  veían  ios  inconvenientes 
de  los  proyectos  hechos  por  particulares . 

En  cuánto  á la  eco  nq  mi  a que  con  ésto  obtendría  el 
Estado,  le  voy  á presentar  al  Sr.  Morán  algún  dato  de  * 
entre  los  que  aquí  tengo  desordenados,  porque  corno  he 
dicho,  no  venía  preparado  para  esta  discusión  y solo 
traía  algunos  antecedentes  que  suelen  acompañarme 
siempre  qué  dél  presupuesto  de  Fomento  se,  trata.  En  la 
Memoria  del,  Sr.  Montesino  respecto  á obras  públicas, 
en  la  página  157,  hay  una  comparación  muy  curiosa,  y 
que  voy  a leer  al  Sr,  Morán!  «El  estudio  de  156  Je- 
guas  de  ferro -carriles  hahia  costado  á las  compañías 

3. 120.000  rs.;.  259  leguas  habían  costado  aí  Gobierno 

1. 506.000  rs* ¿a  es  decir,  que  si  el  coste  hubiera  sido 
igual  al  abonado  por  los  particulares,  en  vea  de  los 
Lf 56 0.000  ts.  hubiera  pagado  el  Estado  5,180,000. 
Esto  es  una  ligera  muestra  del  resultado  económico  que 
tendría  para  él  Tesoro  el  sacar  á subasta  la  formación 
dé  los  proyectos. 

Vamos  ahora  á la  cuestión  de  la  escuela.  El  señor 
Morán1  no  ha  contestado  á mis  observaciones,  porque.no 
podia  contestar,  porque  eran  perfectamente  exactas; 
pero,  sin  embargo,  ha  pretendido  hacerlo  á la  última 
que  aduje,  y déóia:  «esta  escuela  es  privilegiada  por- 
que nadie  que  no  sea  ingeniero  puede  ir  á hacer  opo- 
sición á las  cátedras y yo  le  pregunto;  ¿conoce S.  S. 
alguna  oposición  que  dure  seis  años  además  del  exa- 
men do  ingreso?  ¿Hace  3.  S.  signos  afirmativos?.  Es  ver- 
dad, puede  ser  que  la  conozca.  Tal  vez  mi  amigó  él 
Sr.  Merelo,  á quien  no  tengo  el  gusto  de  ver  en  el  ban- 
co de  la  comisión,  pudiera  explicar  al  Sr,  Morán  algo  de 
lo  que  sucede  en  los  ejercicios  de  oposición*  Tal  vez 
habrá  algunos  que  duren  más  de  seis  años,  pero  no  se- 
rán ciertamente  por  lo  que  duren  los  exámenes  de  opo- 


sicionistas, sino  que  tendrán  por  origen  otros  fines  que 
no  son  de  este  momento.  Esto  es  lo  que  hay  respecto  á 
oposición  de  cátedras  en  esa  escuela;  este  es  el  gran 
privilegio  de  que  gozan;  el  que  quiera  someterse  k seis 
anos  de  ejercicios  siguiendo  la  carrera  puede  ir  luego 
á explicar. 

En  cuanto,  á lo  que  decia  S.  S.  presentándome  co- 
mo ejemplo  que  no  comprende  que  no  se  pudiese  ex- 
plicar bien  la  clase  de  cálcalo  sin  ser  ingeniero,  debo 
manifestarle  que  en  esta  parte  ya  está  sátísféchb;  que 
ya  no  se  enseña  el  cálculo  en  las  escuelas  especiales,  y 
la  verdad  es  qué  desgraciadamente  tampoco  sé  enseña 
én  ninguna  parte 

El  Sr.  GARCÍA  SAN  MIGUEL:  Pido  la  palabra 
para  hacer  una  aclaración. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales); 
La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GARCÍA  SAN  MIGUEL:  Señores  Repre- 
sentantes, á pesar  de  la  consideración  que  me  merece 
el  Sr*  Morán,  como  el  tratar  ahora  de  lá  organización 
que  debe  tener  la  Dirección  de  obras  públicas;  es  si  se 
quiere  algún  tanto  extemporáneo,  y sobre  todo  es  poco 
el  tiempo  de  que  disponemos  j>ára  qde  nds;  'podamos 
ocupar  con  la  exténcion  que  se  merece;  y por  otra  parte 
él  Sr.  Morán  no  ha  atacado  tampoco  el  presupuesto  que 
hemos  presen  ta  i o , la  comí  sio  U , de  s p n és  d el  d isé  ursp  que 
en  defensa  de  la  organización  actual  de  la  Dirección  de 
obras  publicas  ha  pronunciada  él  Sr.  Yagüú,  con  el 
cual  virtualmcnte  no  estoy  conforme  ni  lo  está  la  co- 
misión, no  va  á contestar  tampoco  nada  al  Sr,  Moráu, 
sino  que  tan  solo  sé  limita  á decir  que  eu  esta  óóasion 
no  se  ocupa  de  esto;  tiempo  vendrá  en  qué  se  trate,  no 
le  quepa  duda  al  Sr.  Morán,  de  la  Organización  de  todos 
los  servicios,  porque  de  algo  ha  de  servir  la  revolución; 
porque  si  hasta  ahora  no  nos  hemos  podido  ocupar  de 
simplificar  la  administración  pública,  es  preciso  que 
los  qne  véngan  detrás  de  nosotros  completen  la  obra 
que  la  revolución  de  Setiembre  no  ha  podido  llevar  á 
cabo.  Yo  tengo,  pues,  la  convicción  íntima  de  qué  si 
no  en  éstas  Cdrtes,en  las  próximas  Constituyentes  que 
nos  sustituyan,  el  estudio  de  ia  administración  pública 
ha  de  ser  tan  detenido  y amplio  que  dé  ocasión  al  se- 
ñor Moran  y á los  qué  lo  crean  oportuno,  de  hacer  ob- 
servaciones y llevar  adelante  las  reformas  qué  consi- 
deren convenientes. 

Prescindiendo  por  lo  tanto  de  esta  cuestión,  de 
que  no  he  de  ocuparme  ahora  por  no  alargar  la  discu- 
sión, á nombte  de  la  comisión  tengo  que  hacer  á la 
Asamblea  una  manifestación.  Al  imprimir  el  presu- 
puesto de  qué  tratamos,  se  ha  padécido  una  equivoca- 
ción ó un  error;  ías  partidas  consignadas  en  el  material 
refere n te  á i iigé n i e ros  d e m i n as , c apata  cea,  ingenieros 
de  caminos  y montes  y agricultura,  representa  un  to- 
tal de  1,135,302  pesetas  50  céntimos,  y debieran  pasar 
á las  escuelas  por  el  capítulo  10 , art,  2.%  sin  alteración 
alguna  de  la  cifra  consignada  en  el  presupuesto;  la  co- 
misión ruega  qué  so  tenga  en  cuenta,  para  que  después 
de  discutido ? y antes  de  ser  aprobado  últimamente,  se 
dé  el  destino  que  corresponda,  según  las  partidas  espe- 
ciales á que  me  he  referido. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Se  procedo  á la  votación  por  artículos,  o 

Acto  seguido  fuero d aprobados  los  artículos  si- 
guientes: 
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DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


C RE  DITOS  ERESUPIFD  ST  OS . 


Por 

artículos. 


Por 

capítulos. 


21. 


22. 


23. 


OBRAS  PUBLICAS- 
Gastos  generales, 

1 *°  Personal  facultativo , . ♦ 

2. °  de  la  Junta  consultiva, 

3. °  del  depósito  de  planos,  * . , , ;■*  V * . 

4. °  ~ del  servicio  general  de  provincias . 


1/ 

2.* 


V 

2.a 

3.° 

4/ 


24.  Uoico, 


26, 

20, 

27, 

m, 


■í 


i/ 

2/ 

2,° 

3.a 


Unico. 

l.° 

2/ 

3,ú 


Baja  por  pagos  que  han  de  realizarse  con  valores 
creados  para  continuar  las  obras  públicas 

Material  de  la  Junta  consultiva • • 

— — i — de  las  obligaciones  generales  . 

Carreteras* 

:(dÍiíJÚJOTiI  í*iiojí-.!ni'fí  fof)  noi  l ; . 

Material  de  nueva  construcción . 

de  reparación ................  i .......  . 

do  conservación 

de  la  Junta  de  carreteras  de  Cataluña. ... .... 


.01 


Baja  por  pagos  que  han  de  realizarse  con  valores 
creados  para  continuar  las  obras  públicas.  . . , 


Obligaciones,  fijas  por  obras  conoimdqs. 

Material ¿ ■ 

Baja  por  pagos  que  han  de  realizarse  con  valores 
creados  para  continuar  las  obras  públicas  .... 


Ferro-carriles. 

sal  facultativo 

administrativo. ...... 


Material  de  estudios 

de  la  inspección  facultativa. 

- — — de  la  idém  administrativa  . . 


29. 


30. 


1. 

2." 

3.’ 

1.* 

2/ 

3.“ 


Aprovechamiento  de  aguas. 

Personal . ......  ...  . ...... . . ................ .... 

Material  de  nueva  construcción 

de  reparación 

de  conservación 

Baja  por  pagos  que  han  de  realizarse  con  valores 
creados  para  continuar  , las  t obras  públicas. . . . 


Navegación  marítima. 

Personal  de  puertos..  - 

— de  faros 

de  boyas 


Material  de  puertos. 

de  faros . , . 

— — - — de  boyas.  . 


2.313.000 

18.500 

6.000 

137.080 

2.472.530 

579.219 

5.700 

760.750 


29.087.000 
3.225. B16 
7. 6 08'.  925 
67.390 

39.989.131 

30.412.816 


171.783 

171.783 


264.730 
295. 8S0 


125.000 

22.200 

6.000 


920.000 

110.000 
1.70.375 


34.310 

371.580 

4.380 


1.893.361 


7Q.6.450 


9.576.315 

M k>í>  aoíar.0 


1.030.000 


560.616 

153.200 
<37.0  05 

1.200.375 

170,375 


7.524.000 
534.000 

50.000 

8.108.000 


410.270 


ao4 
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DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


cniíDitos  msurtiígTOS- 


Hor 

artículos. 


Baja  por  pagos  que  han  de  realizarse  con  Valores 

creados  para  continuar  las  obras  publicas, . . 7.000,000 


, . Construcciones  civiles.  ....  \ . ; . 

í 1 ..  Unico.  Material  . . .. . .... ¿u-¿:  tí*  1.653,601) 

¡Baja  ípor  pagos  que  han  de  realizarse,  con  valores 
creados  para  continuar  las  obras  públicas. . * 1 .515.600 


■..¿i 


Por 
capítulos . 


LIOS. 000 


h 


138.000 


14.844,192 


El  Sr.  SECRETARIO  (Benot);  ¿So  aprueban  las 
100.000  pesetas  propuestas  cu  la  enmienda  del  señor 
García  de  La  Fox,  y tomada  en  consideración  por  la  Cá- 
mara, para  reparación  de  i a catedral  de  León?» 

La  Asamblea  así  lo  acordó. 

Leída  la  sección  qiiihta,  ^Estadística;))  gastos  ge- 
no r ales  y p ro  d u o t i v o s t cj  c re  i ci  o s ce  rr  a dos;  rá  i s po  s i cí  o - 
nes  y los  capítulos  32  a!  40 /elijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  A bs  capítulos  de 
esta  sección  hay  dós  enmienda!;  la  dei  Sr.  Nuüez  de 
Yelasco,  dice  ad: 

(í  Los  Representantes  que  suscriben  ruegan  á lá  Asam- 
blea que  se  sírva  ¿iprobar  la  siguiente  eomiendáAl 
dictamen  de  la  comisión  de  Presupuestos: 

Gastos  del  Ministerio  de  Fomento. — Capítulo  32,— 
La  plantilla  del  cuerpo  de  topógrafos  se  variará  en  \ñ 
siguiente  forma:  . f ri 


JtfSTITÜTO  ^CíHO^RÁFiqO. 
Cuerpo  de  Topógrafos. 


4  Jefes  de  segunda. cla?e  á G.OOÜ 
6 Idem  de  tercera  idemá  5,000 
20  Oficiales  primeros,  A -4. 000  . , 
39  Idé m segundos  á 3.000 , . ,_ 

48  Id.  terceros  á 2,500 

35  Topógrafos  primeros  á 2.500 
65  ídem  segundos  á 2,000  , , . 

05  Id,  terceros  á 1 .500 , ..... 


pesetas. 

24,000 
30 . Ó 00 
* 80,000’ 
90  ÓÓÓ  ' 
120.000 
87.500 
■130.000  ■ 
142,500- 


El  Sr.  SEGBETABIO  - (':Bcnot)i:r  La  enmienda  del 
Sr.  N&várrate  al  aat.  32,  dice. así:. 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
presentar.  .]&  siguiente  enmienda  al  presupuesto  de  gas- 
tos dd  Ministerio  de  Fomento: 

El  capitulo  22,  se'c^bh:  sé  tima;  cuerpo  de  topógra- 
fos/ se  redactará  éh  M sigifiente^forma: 

' pesetas. 

4 jefes  de  segunda  clase  á 5,000  ..... . 20, 000 

6  id,  de  tercera  clase  á 4.000. . 24.000 

10  Oficiales  primeros  á 3 .590  35.000 

1 8 'id.  segundos  á 0JOOÓ  I . , 54.000 

28  id.  terceros  á 2,500 70.000 

40  id.  cuartos  á 2,000  ...  80.000 

40  topógrafos  primeros  & 2.500  ........  100.000 

50  id,  segundos  á 2.000  , 120.000 

65  id,:  terceros  á 1 .500 , , . r . 127.000 

630,500 


Eu  su  consecuencia»  y sin  alteración  ninguna  en  las 
cifras,  el  estado^de Ja  letra  Ajen  la  parte  que  sé  redore 
al  Instituto  geográfico»  quedará  de  este  tr 


i í x 


Las  134.500  pesetas  en  que  so  aumenta  el  presu- - 
puesto  de  este  servicio,  se  sacarán  de  las  1.500.000 
que  se  asignan  para  dar  mayor  impulso  a Jós  trabajos 
geodésicos  y topográficos: 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  27  de  Febrero  de 
1873  =Yícente  Nutiez  de  Yelasco.  = Cesáreo  Martin 
Somol iuos.  —'Arturo  Soria,  =José  Jiménez  Mena,  = Da- 
niel Yaldós,=  Miguel  Moran,  =J.  González  Janer, 

El  Sr.  PASARON  Y LASTRA;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRE SISENTE  {Marqués  de  Perales): 
La  tiene  Y S.,  como  de  la_c& misión,. 

El  Sr,  PAGARON  Y LASTRA:  La  comisbn,  de 
acuerdo  con  el  Sr.  Ministro  del  ramo,  acepta  la  en- 
mienda.)) - i . 

Leída  por  segunda,  vez.  la  enmienda,  y hecha  la 
oportuna  pregunta , fue  tomada  en  consideración. 


rh  IáI-ií 


modo : 

J_  / 


E§ü¡lUíieü . — / iiUií iUo  (jcográJtoK  — 'Capítulo  32 . — Sección 
. set ima , — A ri ículo  _ mico . 

PESETAS. 

Personal: 2. 404 .700 

Bajas  por  pagos  -que  se  han  dé  rénlfzar  1 : 
con  valóre s creados1  para  cónt’múar  1 j 
las  obras  públicas  ......i. 4 . 600 , 000 

804.700 


¡ido 


Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  21  de  Febrero  de 
1873.=  José  de  Navarrete.=Juan  José  Hidalgo.  ^An- 
tonio Pedregal, =Joaquin  Gil  Berges,  = Juan  Plá  y 
Más,  ^Santiago  Soler. = Eduardo  Gagigal.n 
El  Sr . NA  V ABRETE;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués-  de  Perales): 
La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  NA V ABRETE;  Como  quiera  que  mi  objeto 
al  presentar  la  enmienda  que;  acaba  .de  leerse  no  era  otro 
sino  mejorar  Ja  situación  del  digno  y laborioso  cuerpo 
de  topógrafos;  como  . quiera  que  la  enmienda  d^l  señor 
Nuiiez  de  Yelasco  íes  concede  ya  esc  beneficio  sin  más 
que  extender  la  esfera  de  acción  á la  clase  de  oficiales* 


nvymno  12, 
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y como  quiera  que  yo  no  tengo  que  oponer  nada  á la 
segunda  parte  de  la  enmienda  de  S.  8.,  retiro  la  mia 
v dejo  á la  fácil  palabra  de  nii  querido  amigo  que  apo- 
ye la  suya* 

Til  8r.  SECRETARIO  (Benoi):  A la  disposición 
tercera  de  este  presupuesto  hay  una  enmienda  del  señor 
Yagüe*  que  dice  así: 

«Los  Representantes  que  suscriben  tienen  el  honor 
de  presentar  la  siguiente  enmienda  á la  disposición  ter- 
cera del  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  Fo- 
mento: 

«A  las  palabras  «el  estado  de  excedencia))  se  susti- 
tuirán estas  otras:  «expectación  de  destino.)) 

Palacio  de  la  Asamblea  27  de  Febrero  de  1873.= 
Rafael  Yagüe*=  Ventura  Ola varrieta* = Antonio  Aguiar 
Monserrat,  = Domingo  Paradela.=  Antonio  Ferreiro,= 
Daniel  Yaldés.  =José  López  Puigeerber, » 

El  Sr.  ESCORIAZA:  Pido  la  palabra, 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
La  tiene  Y,  8, 

El  Sr.  ESCORIAZA:  La  comisión,  de  acuerdo  con 
el  Sr*  Ministro  de  Fomento,  no  tiene  inconveniente  en 
admitir  la  enmienda,)) 

Dada  segunda  lectura  db  la  enmienda  > y previa  la 
oportuna  pregunta,  fué  tomada  en  consideración, 

E13r.  SECRETARIO  (Benot):  Hay  una  enmienda 
del  Sr.  Tagne  estableciendo  una  cuarta  disposición; 
que  dice  así: 

ccLos  Representantes  que  suscriben  tienen  el  honor 
de  proponer  á la  Asamblea  la  siguiente  adición  al  pre- 
supuesto de  gastos  del  Ministerio  de  Fomento: 

«Disposición  cuarta*  Si  el  desarrollo  de  las  obras 
públicas  lo 'exigiere,  el  Ministro  de  Fomento  queda  au- 
torizado para  llamar  al  servicio  activo  el  número  de  iu> 
genieros  y ayudantes  que  considere  necesarios , enten- 
diéndose ampliado  en  la  cantidad  correspondiente  el 
crédito  concedido  por  el  art.  1/  del  capítulo  21  de  esta 
sección,  u 

Palacio  de  la  Asamblea  27  de  Febrero  de  1873,= 
Rafael  Yagüe.= Yen  tura  Ola  va  me  tu.  = Antonio  Aguiar 
y M0nserrat*  =Antouío  Ferreteo  y Hermida.=  Domingo 
Paradela.=José  López  Puígccrber*= Daniel  Yaldéa.» 

El  Sr.  ESCORIAZA:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marques  de  Perales): 
La  tiene  Y*  S. 

El  Sr.  ESCORIAZA  (de  la  comisión):  La  comisión, 
de  acuerdo  con  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  no  tiene 
inconveniente  en  aceptarla  enmienda,  como  habia  dicho 
anteriormente. » 

Leída  por  segunda  vez,  y hecha  la  pregunta  de  sí  * 
se  tomaba  en  ‘consideración,  la  Asamblea  así  lo  acordó. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Benot):  Hay  una  enmienda 
dol  Sr*  Chacón  (D.  José  María),  proponiendo  dos  dispo- 
siciones adicionales,  que  dicen  así: 

«Los  Representantes  que  suscriben  tienen  la  honra  , 
de  proponer  á la  Asamblea  Nacional  que  se  digne  apro- 
bar las  siguientes  disposiciones  adicionales  al  dictamen 
emitido  por  la  comisión  do  Presupuestos  sobre  el  del 
Ministerio  de  Fomento: 

Primera,  Se  autoriza  al  Ministro  de  Fomento  para 
que,  de  acuerdo  con  el  de  Hacienda,  reduzca  los  plazos 
en  que  hayan  de  terminarse  las  obras  do  carreteras, 
siempre  que  conste  previamente  la  conformidad  de  los 
contratistas. 

Segunda,  El  Ministro  de  Fomento  reformará  el  plan 
general  de  carreteras  del  Estado  en  aquellas  provincias 
eti  que  con  motivo  de  la  construcción  y explotación  de 


las  nuevas  líneas  férreas  hayan  variado  las  condiciones 
y circunstancias  que  se  tuvieron  presentes  al  publicarse 
el  Real  decreto  de  6 de  Setiembre  de  1864. 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  24  de  Febrero 
de  1873.  = José  María  Chacón.  = Fernando  Belmon- 
te*=Mariano  Araos.  =José  García  de  La  Foz*=Doside- 
riode  la  Eseosura. ;=Severino  Mártinoz  Barcia*  = Agus- 
tín Galindez.-H 

EL  Sr*  ESCORIAZA  (como  de  la  comisión):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
La  tiene  Y.  S* 

El  Sr,  ESCORIAZA:  La  comisión,  de  acuerdo  con 
el  Sr*  Ministro  de  Fomento,  no  tiene  inconveniente  en 
aceptar  la  enmienda.»  , 

Dada  segunda,  lectura  do  la  enmienda,  y hecha  la 
oportuna  pregunta  fué  tomada  en  consideración. 

El  Sr  * SECRETARIO  (Benot):  La  cnnlíenda  Ó 
disposiciones  del  Sr.  Somolinos /dice  así: 

«Mientras  llega  el  dia  en  que  desaparezca  por  com- 
pleto la  enseñanza  oficial,  es  necesario  introducir  én 
la  facultad  de  Medicina  de  Madrid  algunas  reformas  imi- 
po  r tantí  sí  mas,  como  son: 

Crear  una  facultad' modelo,  única  que  debe  costear 
el  Estado; 

Incompatibilidad  del  profesorado  con  ei  ejercicio  de 
la  práctica  civil; 

Dotación  de  igual  validez  entre  los  estudios  libres  y 
los  verificados  en  la  escuela  oficial. 

Y formación  de  un  Jurado  de  exámenes  con  indivi- 
duos que  no  pertenezcan  al  cuerpo  docente; 

Reformas  á las  que  los  Gobiernos  deben  prestar 
atención  preferente  y realizarlas  en  brevísimo  plazo, 
para  que  no  continúe  la  pausada  marcha  que  presen- 
ciamos boy,  de  que  al  compás  con  que  mejoran  y cre- 
cen en  las  facultades  extranjeras  los  medios  para  dar 
al  alumno  una  perfecta  enseñanza,  decaen  y desapare- 
cen entre  nosotros  los  antiguos  y defectuosos  que  te- 
níamos, sin  que  nada  venga  á llenar  este  vacío:  se  pre- 
senta un  medio  fácil,  rápido  y ejecutivo  que  puede  y 
debe  aplicarse  inmediatamente,  y que  será  como  la 
preparación  del  terreno  sobre  el  que  con  tiempo  y me- 
ditación bastante  podrán  echarse  los  cimientos  de  una 
completa  organización  médica, 

Al  efecto,  la  creación  de  una  sencilla  cátedra  de 
histología  normal  y patológica  en  la  facultad  de  Madrid, 
será  el  pequeño  gérmen  que,  andando  el  tiempo,  dará 
frutos  lozanos  que  harán  cambiar  el  vetusto  y pobre 
ropaje  de  nuestra  educación  médica*  por  el  rico  y ex- 
plendente  que  viste  años  ha  en  Alemania  é Inglaterra* 

La  composición  y extractara  microscópica  de  nues- 
tros órganos,  que  es  en  lo  que  consiste  la  histología,  ha 
venido  á explicar  los  fenómenos  fisiológicos  y patológi- 
cos del  organismo  de  un  modo  tan  profundo,  tan  íntimo  y 
tan  nuevo,  que  ha  echado  por  tierra  lo  que  hasta  hace 
poco  constituía  el  clasicismo  médico.  El  lenguaje*  la  teo- 
ría, el  tecnicismo  de  la  ciencia,  han  variado  de  tal  manera 
al  recibir  la  influencia  do  los  conocimientos  histológicos* 
que  es  imposible  al  médico  de  boy  ser  comprendido  por  el 
módico  de  ayer;  el  que  ha  nutrido  y formado  su  espíri- 
tu en  estos  principios  por  el  que  los  desconoce  comple- 
tamente. 

Así  es  que  teniendo  una  ligera  idea  de  lo  que  es  la 
histología*  y de  que  sobre- ella  descansan  todas  las  de- 
más ramas  de  la  medicina,  entre  nosotros  hoy  no  se  cul- 
tiva; en  nuestras  escuelas  se  hace  caso  omiso  de  ella,  y 
nuestros  alumnos  salen  de  las  aulas  sin  conocer  los  ele- 
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meatos  anatómicos  en  el  estado  normal  y patológico. 
En  cambio  en  Inglaterra  y Alemania  la  enseñanza  mé- 
dica se  apoya  exclusivamente  sobre  el  estudio  del  hom- 
bre por  el  microscopio,  y en  Francia,  Bélgica  y otras 
Naciones  que  hablan  quedado  algo  retrasadas  en  esta 
especialidad,  los  Gobiernos  han  venido  con  presteza  en 
su  auxilio,  y han  creado  cátedras  particulares,  sin  espe- 
rar los  procederes,  siempre  largos  y tardíos,  de  una  re- 
forma completa  de  la  ley  de  instrucción  publica* 

En  su  consecuencia,  siquiera  por  ahora  hagamos  lo 
que  han  hecho  estas  últimas  Naciones,  mientras  se  deja 
al  Gobierno  el  tiempo  necesario  para  meditar  un  plan 
fundado-  y para  dar  al  Ministro  la  posibilidad  de  llevar 
prontamente  á cabo  reforma  tan  urgente,  los  que  sus- 
criben tienen  el  honor  de  proponer  la  siguiente  en- 
mienda al  capítulo  15  del  personal  de  la  enseñanza  su- 
perior y profesional. 

Primero.  Se  concede  al  Ministro  de  Fomento  un  au- 
mento de  5.000  pesetas'  al  crédito  de  1872  á 1S73  con 
destino  á la  creación  de  una  cátedra  especial  de  histo- 
logía normal  y patológica  en  la  facultad  de  Medicina 
de  Madrid* 

Segundo.  La  provisión  de  esta  cátedra  se  hará  por 
concurso  entre  los  catedráticos1  propietarios,  precisa- 
mente de  oposición  de  anatomía  normal  ó patológica 
que  Jo  pretendan  y reúnan  méritos  para  ello,  y en  de- 
fecto de  individuos  que  se  hallen  en  este  caso,  sacándo- 
se á oposición  imprescindiblemente. 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  27  de  Febrero  de 
1873.—  Cesáreo  Martin  SomoUnos.=Juan  Grtiz.=Ma- 
nuel  García  Martínez;  = José  García  de  La  Foz.^Juan 


D.  Pinedo. —José  Prefumo.=  Vicente  Nudez  de  Velas- 
co*=Yicente  Gasea.» 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLA  VERDE:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  {Marqués  de  Perales): 
La  tiene  Y.  8.,  como  de  la  comisión* 

El  Sr*  FERNANDEZ  VILLA  VERDE:  La  comisión 
no  tiene  inconveniente  en  admitir  la  enmienda,  de  acuer- 
do con  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  pero  cree  también 
que  debe  pasar  á* formar  parte  de  las  disposiciones.» 

Leída  por  segunda  ves  la  enmienda,  y hecha  la  pre- 
gunta de  si  se  tomaba  en  consideración  con  la  modifi- 
cación propuesta,  el  acuerdo  de  la  Asamblea  fue  afir- 
mativo* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  Se  aprobará  con  las 
disposiciones  á este  presupuesto. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Abrese  discusión  sobre  la  sección  quinta. » 

No  habiendo  ningún  Sr.  Representante  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  y al  precederse  á la  aprobación 
por  artículos,  pidió  ia  palabra,  y obtenida,  dijo 

El  Sr*  OLA  VE:  No  tengo  más  que  llamar  la  aten- 
ción de  la  Mesa  sobre  las  circunstancias  de  que  si  bien 
todas  las  enmiendas  han  sido  tomadas  en  consideración, 
ninguna  ha  sido  aprobada. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Pues  por  eso  mismo  se  van  á someter  ahora  á la  apro- 
bación de  la  Cámara.» 

Acto  seguido  fué  aprobado  el  artículo  único  del  ca- 
pitulo 32*  que  decía: 
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CREDITOS  PRESUPUESTOS* 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS* 


Por 

artículos* 


Por 

capítulos. 


...... 

estadística  . 

32* 

Unico. 

fftsiüuto  geográfico. 

Personal * . * 

Baja  por  pagos  que  han  de  realizarse  con  valores 
creados  para  continuar  las  obras  públicas . * * * 

2.237.000 

1.500.000 

737.000 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  A este  capitulo  se  J 
ha  tomado  en  consideración  por  la  Cámara  una  en-  , 
míen  da  del  Sr,  Nuñez  de  Yelasco  variando  la  plantilla 
del  cuerpo  de  topógrafos. 

¿Se  aprueba  la  variación  Indicada?» 
La  xlsamblea  así  lo  acordó* 

Acto  seguido  fueron  aprobados  los 
40,  en  la* forma  siguiente: 

capítulos  33  al 

o 
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í> 

rí 

c+ 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

p 

o 

m 

s 

O 

05 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por 

artículos; 

Por 

capítulos. 

33. 

Unico. 

Material > * 

» 

30.000 

34. 

» 

Trabajos  geográficos  y meírológicos. 

Material * . * * 

Baja  per  pagos  que  lian  de  realizarse  con  valores 
creados  para  continuar  las  obras  publicas , * * . 

2.211.000 

1.500,000 

711.000 

35.000 

35. 

Unico. 

Gastos  generales. 

Material.  * . *■ 

» 

1.513*000 


IftFMBB©  12. 


307 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


c r É ditos  rn  nsu  puestos  , 


artículos.  capítulos. 


GASTOS  PRODUCTIVOS. 


36,  Unico.  Material  de  instrucción  pública » 

37.  » de  administración  de  ñucas * . . . » 


15.500 

7.500 


23.000 


EJERCICIOS  CERRADOS. 

38.  Unico.  Obligaciones  que  carecen  do  crédito  legislativo * » 4.076.302,06 

39  , » que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas 

v definitivas , , , (Memoria, } » 

40 , »;  ■■->  ■ — procedentes  de  los  créditos  concedidos  por 

leyes  especiales. , (Memoria.)  » 


4.676. 302,96 


También  fueron  aprobadas  las  siguientes: 


DISPOSICIONES. 

Primera,  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que  eleve  al  5 por  100  el  1 por  100  de  amortización  de  las  obliga- 
ciones para  obras  públicas  que  se  crean  por  el  apéndice  letra  M de  este  presupuesto,  entendiéndose  ampliado 
en  la  cantidad  necesaria  el  crédito  consignado  á este  servicio. 

Segunda.  El  Gobierno  satisfará  á las  compañías  de  ferro -carriles  en  construcción  las  subvenciones;  auxilios 
ó anticipos  que  les  correspondan,  en  títulos  do  la  deuda  consolidada  interior,  hasta  tanto  que  tenga  en  su  poder 
títulos  definitivos  de  obligaciones  de  ferro- carriles  para  atender  á este  servicio* 

Tercera.  Queda  prohibido  todo  ingreso  en  los  cuerpos  de  ingenieros  de  caminos,  canales  y puertos,  de  mon- 
tes y de  minas,  mientras  existan  individuos  de  los  mismos  en  expectación  de  destino. 


El  Sr,  SECBETABIO  (Benot):  ¿Apruébala  Cámara 
las  enmiendas  de  los  Sres.  Yagiié  y Chacón  (D.  José 
María),  proponiendo  el  primero  una  disposición  cuarta  y 
el  segundo  dos  adicionales?» 

La  Asamblea  así  lo  acordó,  quedando  redactadas  en 
la  forma  siguiente: 

a Disposición  cuarta.  Si  el  desarrollo  de  las  obras 
públicas  lo  exigiere,  el  Ministro  de  Fomento  queda  au- 
torizado para  llamar  al  servicio  activo  el  número  de  in- 
genieros y ayudantes  que  considere  necesario,  enten- 
diéndose ampliado  en  la  cantidad  correspondiente  el 
crédito  concedido  por  el  art,  l.ü  del  cap,  21  de  esta 
sección.» 

DISPOSICIONES  ADICIONALES. 

Primera,  Se  autoriza  al  Ministro  de  Fomento  para 
que,  de  acuerdo  con  el  do  Hacienda,  reduzca  los  plazos 
en  que  hayan  de  terminarse  las  obras  de  carreteras, 
siempre  que  conste  previamente  la  conformidad  de  los 
contratistas. 

Segunda,  E[  Ministro  de  Fomento  reformará  el  plan 
general  de  carreteras  del  Estado  en  aquellas  provincias 
en  que  con  motivo  de  la  construcción  y explotación  de 
las  nuevas  líneas  férreas  hayan  variado  las  condiciones 
y circunstancias  que  se  tuvieron  presentes  al  publicarse 
el  Real  decreto  de  6 de  Setiembre  de  1864. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  ¿Aprueba  la  Asam- 
blea que  la  enmienda  del  Sr.  Soinoliuos  tomada  en 


consideración  pase  á formar  parte  de  las  disposiciones 
adicionales?» 

La  Asamblea  así  lo  acordó  . 

El  Sr.  SECBETAEIO  (Benot):  Quedan  redactadas 
en  la  forma  siguiente: 

«Primera.  Se  concede  al  Ministro  de  Fomento  un 
aumento  de  5.000  pesetas  al  crédito  de  1872  á 1873 
con  destino  á la  creación  de  una  cátedra  especial  de 
histología  normal  y patológica  en  la  facultad  de  medi- 
cina de  Madrid, 

«Segundo.  La  provisión  de  esta  cátedra  se  hará  por 
concurso  entre  ios  catedráticos  propietarios,  precisa- 
mente de  oposición  de  anatomía  normal  ó patológica 
que  lo  pretendan  y reúnan  méritos  para  ello,  y en  de- 
fecto de  individuos  que  se  hallen  en  este  caso,  sacán- 
dose á oposición  i m prescindiblemente-» 

Sin  debate  alguno  fueron  aprobados  ios  artículos  1 / 
y 5,"  de  la  ley  general  del  presupuesto  de  gastos,  en 
la  forma  siguiente: 

«Artículo  l.°  Los  gastos  del  Estado,  durante  el  ano 
económico  se  fijan  en...  pesetas,  distribuidas  por  ca- 
pítulos y artículos,  según  el  estado  letra  A, 

Art.  5.°  Se  aprueban  las  siguientes  bases  del  Apén  - 
dice  letra  M , para  la  creación  de  valores  con  objecto 
de  continuar  las  obras  públicas. 

Primera,  Se  autoriza  al  Ministro  de  Hacienda  para 
emitir  acciones  de  obras  públicas,  de  500  pesetas  cada 
una,  con  un  6 por  100  de  interés  y I por  100  de 
amortización. 


303 


28  DE  FEBRERO  DE  1873. 


Los  intereses  se  abonarán  por  semestres  vencidos, 
en  30  de  Junio  y 31  de  Diciembre  de  cada  ano. 

La  amortización  se  liará  por  sorteo  en  fin  de  cada 
año  económico. 

Segunda.  El  producto  do  la  emisión  se  destina  al 
pago  de  obras  en  curso  de  ejecución,  do  las  que  en  ade- 
lante hayan  de  construirse  en  virtud  de  esta  ley,  de  los 
demás  servicios  que  se  ejecuten  por  contrata,  y de  los 
trabajos  del  instituto  geográfico según  se  detallan 
aquellas  y estos  en  el  presupuesto  de  Fomento, 

Tercera,  El  Ministro  de  Hacienda  comprenderá  en 
el  presupuesto  de  la  deuda  pública  los  créditos  necesa- 
rios para  los  intereses  y amortización  de  acciones  de 
obras  publicas  creadas  por  el  art.  l.\  destinándose 
siempre  para  ambos  conceptos  el  7 por  100  del  valor  de 
las  obligaciones  emitidas. 

Cuarta,  El  pago  de  las  obras  públicas  que  en  virtud 
de  esta  ley  se  contraten,  y el  de  las  ya  contratadas 
cuando  lo  soliciten  los  interesados,  se  hará  en  obliga- 
ciones al  precio  medio  de  cotización  del  raes  eo  que  de- 
ban hacerse  los  pagos . 

Quinta.  Interin  las  obligaciones  creadas  por  esta 
ley  no  se  coticen,  servirá  do  tipo  para  su  entrega  á los 
contratistas  que  lo  soliciten,  el  precio  que  fije  el  Conse- 
jo de  Ministros. 

Sexta.  Para  los  pagos  que  por  los  antiguos  contra- 
tistas se  exijan  en  metálico,  y para  el  de  aquellos  ser- 
vicios que  por  sus  condiciones  especiales  deban  hacerse 
eu  dicha  forma,  el  Ministro  de  Hacienda  emitirá  en  pú- 
blica licitación  el  número  de  obligaciones  necesarias, 
cuyo  producto  íntegro  so  destinara  á los  servicios  que 
el  arfc.  2.°  expresa. 


ElSr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Se  procede  á la  aprobación  defiuítiva  del  presupuesto 
de  gastos, » . 

Se  leyó,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado  se 
votó  y aprobó  definitivamente,  la  ley  relativa  al  presu- 
puesto de  gastos  para  el  año  económico  de  1872  á 1873. 
(Véase  el  Apéndice  tercero  al  Diario  mm . 12,  que  es  el 
de  esta  sesión ). 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales}: 
Orden  del  día  para  mañana:  Sorteo  de  secciones. 

Peticiones. 

Contiguación  de  ta  discusión  pendiente  (abolición 
de  la  esclavitud.) 

Dictámen  sobre  la  proposición  de  ley  disponiendo 
que  los  notarios  de  Ultramar  lleven  protocolo  propio. 

Idem  id.  prorogaudo  los  plazos  concedidos  para  la 
construcción  de  los  ferro -carriles  de  Córdoba  á Bélmez 
y de  Granada  á Bobadilla. 

Idem  casación  criminal  de  Puerto-Rico. 

Aprobación  definitiva  de  i proyecto  de  ley  estable- 
ciendo que  los  procuradores  intervengau  en  ios  nego- 
cios contencioso-  admin  istrati  vos . 

Idem  sobre  secularización  de  cementerios. 

Idem  sobre  la  abolición  de  la  pena  de  muerte  por 
delitos  políticos, 

Idem  sobre  incompatibilidad  de  los  cargos  de  Di- 
putado á Córfees  y provincial  con  todo  destinó  público. 

Se  levanta  la  sesión,» 

Eran  las  cinco  y media. 


TBRS  APÉNDICES, 


APENDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  13. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LA 

ASAMBLEA  NACIONAL. 


Dictámenes  de  la  comisión  de  Peticiones. 


Número  15.  D,  Diego  Sorra,  en  representación 
de  los  principales  fundidores  de  hierro,  y constructores 
de  máquinas  en  España,  solicita  que  se  rebajen  los  de- 
rechos de  introducción  de  las  primeras  que  para  su  sos- 
tenimiento necesita  esta  industria. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Mm.  16.  Doña  Carlota  Fernandez  y Coll,  viuda 
de  D Benito  Espinosa  y Mora,  capitán  graduado  te- 
niente del  batallón  de  la  reserva  de  Tarragona,  número 
5l,  en  atención  á que  no  tiene  derecho  á Monte -pió, 
por  haber  contraído  matrimonio  siendo  subalterno  su 
difunto  esposo,  solicita  se  la  conceda  una  pensión  para 
atender  á su  subsistencia  y á la  de  dos  hijos  menores: 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  pase 
á la  comisión  de  Pensiones. 

Núm.L  17,  D.  Juan  Yillota,  vecino  de  Carmona, 
presenta  una  exposición , dando  á conocer  un  nuevo 
sistema  con  soluciones  teórico -prácticas  al  problema 
ecoD  dmico  - p o lí  tico  - s ocia! . 

La  comisión  es  de  dictamen  que  no  há  lugar  á de- 
liberar sobre  esta  peticiona 


Núm,  18,  Doña  Rafaela  Martínez  Sánchez,  viuda 
de  Sebastian  Sánchez  Nuñez,  vecina  de  Villar  de  la 
Yegua,  proviucia  de  Salamanca,  solicita  se  le  abonen 
105  escudos  900  milésimas  que  correspondieron  á su 
hijo  Marcelino,  cumplido  dei  ejército,  como  gratifica- 
ción , y que  fueron  consignados  para  el  pago  en  la  Te- 
sorería de  Rentas  de  Salamanca,  en  Setiembre  de  1866, 
sin  que  hasta  ahora  haya  podido  realizarlos. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

Núm.  19,  D,  Felipe  Nieto  y Alvarez  , escribano  de 
actuaciones  del  juzgado  de  primera  instancia  de  San  Se- 
bastian, expone  que  sus  compañeros  de  profesión  le  han 
resistido  en  sus  funciones  hasta  el  punto  de  obligarle  k 
suspenderlas;  y como  k pesar  de  sus  reclamaciones  no 
ha  sido  mantenido  en  ellas  por  la  auforidad  judicial, 
acude  á la  Asamblea  en  demanda  de  justicia. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia* 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  28  de  Febrero 
( de  1873,  — Rafael  Deas  y Adroer,  presidente.  ^Miguel 
1 Echegaray.=Julio  Astray.==  Sebastian  Fajardo, 
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APENDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  12. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LA 

ASAMBLEA  NACIONAL. 


üiclámen  acerca  de  la  proposición  de  ley  prorogando  los  plazos  concedidos  para 
la  construcción  de  los  ferro- carriles  de  Córdoba  á Belmez  y de  Granada  á 

Bóbadilla. 


La  comisión  encargada  do  dar  dictamen  acerca  do 
la  proposición  de  ley  pro  rogando  ios  plazos  concedidos 
para  la  construcción  de  los  ferro- carriles  de  Córdoba  á 
Bclmcz,  y de  Granada  á Bóbadilla,  después  de  exami- 
nar este  asunto  con  el  mayor  detenimiento,  tiene  la 
honra  do  someter  á la  aprobación  del  Congreso  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

r 

Artículo  único.  Se  prorogau  hasta  el  30  de  Setiem- 


bre próximo  los  plazos  concedidos  para  la  construcción 
de  los  ferro-carriles  de  Córdoba  á Belmez,  y de  Grana- 
da á Bóbadilla,  Si  no  se  terminase  esta  última  linea 
dentro  de  la  próroga  que  concedo  esta  ley,  perderá  la 
empresa  la  subvención  correspondiente  á cuatro  kiló- 
metros ó incurrirá  en  la  multa  de  500,000  pesetas. 
Palacio  del  Congreso  0 de  Febrero  do  1873,— Ri« 
cargo  Martínez  Perez,  presidente.  ^Emilio  Gutiérrez 
G amero,  = José  de  Navarrete,— El  Marqués  de  la  Flori- 
da .=3 Cipriano  Carmona.=José  López  Puigcerber,  se- 
cretario. 
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APENDICE  TERCERO  AL  NÚM,  12. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LA 


ASAMBLEA 


Ley,  decretada  y sancionada  por  la  Asamblea,  sobre  el  presupuesto  de  gastos  ge- 
nerales del  Estado  para  el  ario  económico  de  1872éí  1873. 


La  Asamblea  Nacional,  en  uso  de  su  soberanía,  de- 
creta y sanciona  la  siguiente  ley: 

Artículo  i * Los  gastos' del  Estado  durante  el  año 
económico. de  1872-73  se  fijan  en  591.950*971,40  pe- 
setas, distribuidos  por  capítulos  y artículos,  según  el 
estado  letra  A. 

Art,  2.a  Queda  derogado  el  art.  5.°  de  la  ley  do  27 
de  Julio  de  1371  en  la  parte  que  se  refiere  á la  forma 
en  que  hayan  de  satisfacerse  á las  compañías  de  ferro  - 
carriles  en  construcción  las  cantidades  que  les  corres-  . 
pondan  por  subvenciones,  auxilios  & anticipos. 

Estas  cantidades  se  satisfarán  en  la  forma  que  esta- 
blecen las  leyes  respectivas,  y jjuando  no  se  determine 
expresamente  lo  contrarío,  ^n  obligaciones  del  Estado 
por  ferro -carriles  á precio  do  cotización. 

Art.  3.a  Durante  el  período  del  presupuesto  de 
1872-73,  la  deuda  flotante  del  Tesoro  no  podrá  exce- 
der del  importe  de  los  descubiertos  de  éste  por  los  presu- 
puestos anterío  ros,  y lo  que  exija  en  el  corriente  el  ser^ 
vicio  de  la  Tesorería.  El  importe  de  esta  deuda,  que  se 
calcula  en  la  cantidad  de  200  millones  de  pesetas,  una 
vez  hechas  las  negociaciones  del  empréstito  de  1.000 
millones  en  3 por  100  consolidado  y 600  en  billetes 
hipotecarios  del  Tesoro,  estará  representado  por  medio 
de  billetes,  giros,  pagarés  y préstamos,  según  conven- 
ga á los  intereses  públicos. 

Art,  4/  El  importo  total  de  los  bonos  del  Tesoro 
que  en  ñn  del  ano  económico  resulte  haberse  admitido 
en  pago  de  bienes  nacionales  y redenciones  de  censos, 
se  imputará  al  crédito  consignado  en  oí  art.  18  de  la 
sección  tercera  del  presupuesto  de  obligaciones  genera- 
les del  Estado,  para  amortización  do  los  expresados  va- 
lores. Eu  el  caso  de  que  el  importe  de  los  bonos  admi- 
tidos no  alcanzase  á cubrir  dicha  suma,  se  amortizarán 
por  sorteo  los  bonos  necesarios  para  completarla. 

El  Gobierno  publicará  una  instrucción  especial  para 
cumplir  este  artículo,  determinando  que  babones  que  no 
estén  eu  circulación,  y solo  disfrutan  por  lo  tonto  amor- 


tización directa,  tengan  designada  la  parte  proporción 
nal  que  de  ésta  Ies  corresponda.  • 

Art,  5.°  Se  aprueban  las  adjuntas  bases: 

Letra  L,  Para  reformar  la  organización  y servicios 
de  los  resguardos. 

Letra  M,  Para  la  creación  de  valores  con  objeto  de 
continuar  las  obras  públicas. 

Art.  6.°  Los  haberes  que  á virtud  del  dictámen  de 
la  comisión  de  las  Córtes  Constituyentes,  fecha  14  de 
Junio  de  1870,  puesto  en  vigor  por  la  Real  órden  de  14 
de  Enero  de  1871,  ha  declarado  y continúa  declaran- 
do ei  tribunal  de  primera  instancia  de  clases  pasi- 
vas por  razón  de  servicios  prestados  á la  Casa  Real,  y 
que  se  lian  satisfecho  como  anticipaciones  á la  misma, 
de  cuya  dotación  se  dedujeron  en  parte,  serán  reinte- 
grados y formalizados  con  cargo  á la  sección  quinta  del 
presupuesto  de  obligaciones  generales  del  Estado.  Con 
la  misma  aplicación  coutiuuarán  satisfaciéndose  los  ha- 
beres de  las  expresadas  clases,  ínterin  una  ley  general 
no  determine  otra  cosa. 

Art.  7.°  Se  formalizará  en  cuentas,  con  cargo  á 
capítulos  adicionales  de  las  respectivas  secciones  dei 
presupuesto  de  gastos,  el  importe  de  los  créditos  á fa- 
vor del  Tesoro  por  pagos  en  suspenso , anticipaciones 
ó entregas  á justificar,  hechas  á los  respectivos  Minis- 
terios y á la  Casa  Real  hasta  fin  de  Junio  de  1871, 
siempre  que  resulten  por  gastos  definitivos  debidamen- 
te justificados,  y que  carezcan  de  crédito  legislativo  al 
liquidarse  los  presupuestos  correspondientes  los  crédi- 
tos con  cargo  á los  cuales  so  hubieran  librado. 

Los  pagos  que  por  el  mismo  concepto  se  hayan  ve- 
rificado durante  el  año  económico  do  1871-72,  se  for- 
malizarán en  los  propios  términos,  dentro  de  los  tres 
meses  siguientes  k la  conclusión  del  período  de  amplia- 
ción del  expresado  ejercicio. 

Art,  8.a  Quedan  prohibidos  los  pagos  en  suspenso 
de  los  diferentes  M misterios , Las  cantidades  que  deban 
satisfacerse  para  la  ejecución  de  servicios  cuy03  justi- 
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ficantes  no  puedan  obtenerse  al  tiempo  de  hacer  los  pa- 
gos, se  aplicarán  desde  luego  á los  capítulos  corres- 
pondientes,. quedando  los  jefes  encargados  de  los  mis- 
mos servicios  responsables  de  la  justificación  que  ha- 
brán de  entregar  á las  intervenciones  de  las  ordenacio- 
nes respectivas  en  oi  improrogable  plazo  de  tres  meses. 

Art.  9/  Se  confirman  las  disposiciones  vigentes 
para  el  ingreso  y ascenso  de  los  empleados  en  el  ra- 
mo de  aduanas. 

El  Gobierne  presentará  una  ley  de  empleados  gene- 
ral,  y especial  do  Hacienda. 

Se  declaran  sin  efecto  las  leyes,  disposiciones  y re- 
glamentos que  establecen  la  inamovilidad  del  cuerpo  de 
Contabilidad  y Tesorería, 

Art.  10,  Hasta  que  se  apruebe  una  ley  general  de 
clases  pasivas,  serán  extríctamente  cumplidas  las  dis- 
posiciones del  decreto-ley  de  22  de  Octubre *de  1868, 
á contar  desde  la  fecha  del  mismo;  pero  sin  que  en  nin- 
gún caso  puedan  tener  en  su  aplicación  efecto  retroac- 
tivo con  respecto  á los  derechos  fundados  en  leyes  an- 
teriores, y á los  abonos  do  servicios  por  nombramiento 
de  autoridad  competentemente  delegada , en  empleos 
de  planta  consignados  en  los  presupuestos  del  Estado, 

Art.  ll.  En  el  plazo  ele  tres  meses,  contados  desde  la 
promulgación  de  esta  ley,  resolverá  y terminará  nece- 
sariamente la  Junta  de  la  deuda  pública  los  expedien- 
tes de  liquidación  y entrega  de  los  créditos  de  la  del 
personal,  aplicando  con  todo  rigor  el  art.  13  de  la  ley 
de  10  de  Julio  de  1869,  de  modo  que  queden  defi- 
nitivamente reconocidos  6 caducados  los  valores  res- 
pectivos» 

Los  motivos  de  caducidad  para  los  expedientes  en 
tramitación  dentro  de  dichos  tres  meses  serán  los  ordi- 
narios de  la  ley,  es  decir,  la  falta  de  pruebas  y el  no 
desvanecer  cumplidamente  los  reparos  que  se  hicieren 
á las  presentadas;  y para  los  créditos  ya  liquidados,  será 


también  motivo  de  caducidad  la  falta  de  personalidad 
legítima  que  los  recobre  en  el  plazo  de  un  auo  desde  la 
publicación  de  esta  ley, 

Art.  12.  De  los  12  millones  de  reales  consignados' 
por  el  art.  4.°  de  la  ley  de  31  de  Julio  de  1855  para 
amortización  de  la  deuda  del  personal,  se  descontarán 
500.000  pesetas  en  razón  á la  parte  de  dicha  deuda 
que  hoy  se  halle  6 pueda  hallarse  liquidada  y no.  salga 
a circulación  por  falta  de  personalidad  de  quien  la  re- 
clame. 

Art.  13.  Se  deroga  el  art.  32  de  la  ley  de  contabi- 
lidad de  25  de  Junio  de  1870,  debiendo,  con  arreglo  al 
artículo  100  de  la  Constitución,  cobrarse  é invertirse  las 
contribuciones  y rentas  públicas  en  virtud  de  las  leyes 
de  presupuestos  ó autorizaciones  de  las  Córtes  votadas 
en  cada  una  de  las  legislaturas, 

Art.  14,  Se  deroga  igualmente  la  facultad  conce- 
dida al  Gobierno  por  el  art,  41  de  dicha  ley,  para  la 
concesión  de  suplementos  de  crédito  con  aplicación  á 
artículos  y servicios  comprendidos  en  el  presupuesto 
del  Estado,  debiendo  previamente  pedirse  á las  Cortea 
los  correspondientes  créditos. 

Subsistirá  la  facultad  de  abrir  créditos  extraordina- 
rios para  aquellos  servicios  no  previstos  en  iús  presu- 
puestos, según  las  formalidades  establecidas  en  Ja  ex- 
presada ley. 

Art.  15.  Las  disposiciones  comprendidas  en  las  di- 
ferentes secciones  del  estado  letra  A forman  parte  in- 
tegrante de  esta  ley* 

Lo  tendrá  entendido  el  Poder  ejecutivo  para  su  im- 
presión, publicación  y cumplimiento. 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  á 28  de  Febrero 
de  lS73.=Qristino  Martos,  Presidente,  = Cay  o López, 
Representante  Secretario.  = Eduardo  Benot,  Represen- 
tante Secretario.  =Feder  ico  Balar fc,  Representante  Secre- 
tario. 


APENDICE  TERGERO  AL  IÍÚM,  12, 


ESTADO  LETRA  A. 


PRESUPUESTO  GENERAL  DE  GASTOS  PARA  EL  AÑO  ECONOMICO  DE  1872-73- 


o 


G RÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


O 

p 


DES  [GIRACIÓN  DE  LOS  GASTOS, 


Por 

artículos. 


Por 

capítulos. 


OBLIGACIONES  GENERALES  DEL  ESTADO , 

SECCION  PRIMERA. 

CASA  REAL. 

l/  Unico,  Dotación  de  3*  M.  el  Rey )>  . 

2/  » de  S,  A.  el  Príncipe  heredero  **.,., » 

3/  )}  Asignación  para  la  conservación  de  los  edificios  de  la 

Corona . . . *,.*♦,*.* .*■***  » 

7. 500.000 

SECCION  SECUNDA, 

■ CUERPOS  GOL  EGISL  ADORES* 

SENADO. 

206.500 
150*678 

357*178 

295,273,75 
368.000 

1,020.451,75 

SECCION  TERCERA. 


1 * Unico*  Personal,  • ; *.....***♦* * n 

2.°  » Material.  * . *-  * *..***,**,. * » 


CONGRESO* 


3, °  Unico*  Personal. . * ******* n 

4. °  » Material.  ..***,*. * * » 


6,000.000 
’ 500.000 

1.000.000 


DEUDA  PUBLICA* 

D E GE  A CONSOLIDADA* 


V Unico, 


Intereses  de  deuda  consolidada  al  5 por  100  reconoci- 
da á los  Estados-Unidos,*  ^ * * * (Memoria,) 

Intereses  de  la  deuda  consolidada  al  3 por  100  exterior*  88.132*  125 
* de  la  ídem  id*  al  3 por  100  interior,  .*.**,*  83*778*435 

—  de  inscripciones  iatrasferibles  á favor  de  cor- 

poraciones civiles* ******* * * 10.760.972 

— — de  idem  á favor  .de  cofradías  y obras  pías* , , 247.500 

—  de  ídem  á favor  del  clero  por  la  permntacion 

de  sus  bienes ***** , * é * ■*  (Memoria.) 

Amortización  de  residuos  de  deuda  consolidada  y di- 
ferida, * * * * * * 1 100.000 


183*069,032 
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O 

¡3 

*C5 


** 

o 

c 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 


Cfi TODITOS  PRESUPUESTOS* 


Por  ’ 
artículos. 


Por 

capítulos. 


3.° 


Unico. 


y)  Adicional, 


4, 

5, ° 

6, ‘ 

^ a 

8> 

9, ° 

10, 
11. 
12* 
13, 


1/ 

3/ 

Unico* 

■» 

» 

>) 

)> 

» 

» 

» 


Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  resulten  sin 

pagar  por  las  cuentas  definitivas, .*..** 

Crédito  preventivo  para  intereses  de  la  emisión  autoriza- 
da por  elart,  8.°  déla  ley  de  30  de  Noviembre  de  1872. 
Intereses  de  los  valores  que  se  emitan  por  la  tercera 
parte  de  intereses . , . , * * , 


DEUDA  AMORTIZARLE. 

Intereses  de  carreteras . , * 

— — - — *de  ferro -carril es. * . * 

Interese^  de  acciones  de  obras  publicas 

de  billetes  déla  deuda  del  material  del  Tesoro, 

de  la  deuda  flotante  del  Tesoro . . * 

Amortización  de  acciones  de  carreteras, 

— — * de  obras  públicas . , . 

— de  billetes  de  la  deuda  del  material  del  Tesoro . * 

— — — de  la  deuda  del  personal ,.*..*,,* 

— de  billetes  de  calderilla  catalana* , 

Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  resulten  sin 
pagar  por  las  cuentas  definitivas , 


(Memoria.) 
27 , 500,000 
5.000*000 


1.268*970 

105 

858.540 

62.500 

10.000.000 

2.197.000 

415.000 
62.500 

2.500.000 

250.000 

{Memoria.) 


DEUDA  PUBLICA  PROCEDENTE  PE  LEYES  ESPECIALES,  ' 

14,  Unico,  Amortización  de  deuda  consolidada  y diferida * 

£ j l.°  Intereses  de  obligaciones  del  Estado  por  ferro- carriles, 

I 2.°  — de  las  especiales  de  Alar  á Santander 

II Amortización  de  obligaciones  del  Estado  por  ferro-car- 

* riles * , * * 

2.° — de  las  especiales  de  Alar  á Santander.  , * 

17,  Unico,  Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  resulten  sin 

pagar  por  las  cuentas  definitivas 

» Adicional.  Intereses  y amortización  de  valores  para  continuar  las 
obras  públicas 


32.500.000 


21 5, 569,082 


(Memoria.) 

22,868.490 

619.320 


4,995.000 
ISO. 000 


(Memoria.) 


1.269,075 


16,345.540 


17,614.615 


23,487.810 


5.175.000 


4.000.000 


32.662.810 


18, 


19* 


Unico. 

1/ 


2/ 


3/ 


UONOS  DEL  TESORO,  VALORES  PE  LA  CAJA  DE  DEPÓSITOS  I ANTI- 
CIPO FCÜLD. 1 

Intereses  y amortización  de  los  bonos  del  Tesoro 

In  í eres  e s y am  or  ti  z a c i o n d e billetes  e q u i val  en  tes  a 1 os 
resguardos  de  3a  Caja  de  Depósitos,  crédito  preven- 
tivo,   ,.  É , 

De  los  depósitos  pertenecientes  á corporaciones  muni- 
cipales y provinciales,  y de  Ifls  necesarios  anteriores 

al  decrcto-lcy  de  1868?  crédito  preventivo 

De  los  depósitos  necesarios, 


9.750.000 


2. 524.000 
(Memoria.) 


30.895,540 


12,274,000 


APENDICE  TERCERO  AL  NÜM,  12. 


S 


O 


CREDITOS  PRESUPUESTOS. 


22* 


o 

p 


20.  Unico. 


21  * 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


Adicional 


e¡nn  '/ni i 'k'j 

Intereses  y amortización  del  anticipo  de  la  casa  Fould 
y compañía,  de  París  * abonadles  en  3l  de  Diciembre 

de  1872  y 30  de  Junio  de  1873 

Por  suplementos  del  Banco  de  España  en  el  caso  de  ser 
insuficiente  el  importe  de  los  pagarés  de  comprado- 
res de  bienes  nacionales  que  realice  para  pagar  los 
intereses  y amortización  de  los  billetes  hipotecarios 

de  la  segunda  serie. . .7  . .77  * . . 7 . 7. . . 

Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  resalten  sin 

paga r porene  ntas  defm  iti vas 

Intereses  de  los  billetes  hipotecarios  del  Tesoro 


* Por 
artículos. 


{Memoria.) 

(Memoria.) 


Por 

capítulos. 


2. 446.250 


)> 

9,000.000 

64.6,18.790 


plFERKNT.ES  OBLIÜ ACIONES  1/EL  TESORO. 

Adiciona!,  Obligaciones  del  Tesoro  atrasadas 

RESÚMEN  DE  LA  SECCION  TERCERA . 

Deuda  consolidada \ 

amortizable 

procedente  de  leyes  especiales  . . . . . 

Bonos  del  Tesoro,  valores  de  la  Caja  de  Depósitos  y 

anticipo  Fould . ! .• 

Diferentes  obligaciones  del  Tesoro , 


Nota,— A deducir  por  la  tercera  parte  délos  intere- 
ses de  la  deuda  consolidada,  de  la  amortizable  y 
de  la  de  leyes  especiales  que  se  pagarán  en  va- 
lores, , . .... ... . 


215.569, 082 
17.614,615 
32.662,810 

54. 615,790 
135,000 

320.597.297 


82.256.593 


135,000 


Líquido  importe  de  la  sección  tercera. 


238.340.704 


DISPOSICIONES. 

Primera,  Se  considerarán  trasferidas  del  capítulo  19  al  2.°  de  esta  sección  las  cantidades  correspondientes  á 
ios  intereses  de  los  títulos  de  la  deuda  cuando  se  devuelvan  los  depósitos  á los  Ayuntamientos  y particulares,  con 
arreglo  á la  baso  primera,  art.  4,°  de  la  ley  de  27  de  Julio  de  l87l. 

Segunda.  Se  considerará  trasferida  del  crédito  destinado  en  el  capítulo  7,°á  la  deuda  dotante,  al  art,  3,°,' ca- 
pítulo 19,  la  cantidad  necesaria  para  abonar  los  intereses  de  los  depósitos  necesarios. 

Tercera.  En  el  caso  de  que  se  baga  uso  de  la  facultad  que  concede  la  base  cuarta  de  dicha  ley  de  27  de  Julio, 
verificándose  cambios  en  billetes  de  la  Caja  de  Depósitos  por  títulos  de  la  deuda,  se  considerará  trasferido  en  la 
parte  correspondiente  el  crédito  comprendido  en  el  art,  l.°  del  capítulo  19,  al  art.  2,°  del  capítulo  2/ 

Cuarta  Be  considerarán  ampliados  los  créditos  del  art.  l.\  capítulo  15,  y 1.*  del  16,  en  las  cantidades  ne- 
cesarias para  atender  á los  intereses  y amortización  de  las  obligaciones  del  Estado  por  fe  ero -car  riles  que  se  emi- 
tan en  concepto  de  subvenciones,  auxilios  ó anticipos,  con  arreglo  á las  leyes  respectivas. 


2 


28.  DE  FEBRERO  DE  187.3. 


SECCION  CUARTA. 

CARGAS  DE  JUSTICIA. 


O 

» 


8 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CREDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por 

artículos. 


Por 
capítulos. 


OBLIGACIONES  CORRIENTES. 

l.6  Oficios  y derechos  enajenados. ^ . , . . * . 

2°  Be  compensas  por  salinas. 

8/  Asignaciones  censuales  sobre  terrenos  y dereejio^  ,del 

Estado. . 

1/  ( 4.a  Rentas  decimales., ..,*.*»***.  r . 

5,°  Recompensas  por  derechos,  rentas  y servicios 

7.°  Censos  y pensiones  afectas  á ñucas  del  Estado. 

8*°  Rentas  vitalicias. * 

d.°  Condonaciones  : 

2, °  Unico  Obligaciones  atrasadas.  * * 

3. fl  » de  ejercicios  cerrados  gue  resulten  sin  pa- 

gar por  las  cuentas  deiimtívas.  ....... 


SECCION  QUINTA- 


1.593.059 

2-1.297 

368.529 
32.500 
352. 352 
35.855 
182.300 
450.000 


(Memoria.) 


3.038.892 

351.274,40 


3,390.166,40 


1.* 


2.‘ 


CLASE, 3 PASIVAS. 

1. °  Pensiones  remuneratorias 

2. °  1 de  regulares 

3. °  de  legiones  y cuerpos' extranjeros  disueltos.. 

4. °  de  convenidos  en  Vcrgara-  

5. °  Monte-píos  militares. 

6. ° civiles 

7. °  Mesadas  de  supervivencia 

8. "  Retirados  de  Guerra  y Marina . 

9. °  Jubilados  de  todos  los  Ministerios 

10.  Cesantes  de  idem,  inclusos  los  emigrados  de  América. 

Tínico,  Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  resulten  sin  pa- 
gar por  las  cuentas  definitivas.  .........  


DISPOSICION. 


466.368 

582.348 

85.912 

29.020 

7.054.455 

6.131.370 

50.000 

17.299.367 

4.688,326 

4.222.580 


(Memoria.  • 


40.610.346 


40.610.346 


Si  el  importe  de  las  obligaciones  de  clases  jpasivas  que  se  reconozcan  y liquíden  durante  el  ejercicio  de  este 
presupuesto  excediese  del  crédito  que  se  fija  en  está  sección,  se  considerará  ampliado  hasta  la  suma  necesaria 
para  ol  completo  pago  de  dichas  obligaciones,  que  en  ningún  caso'  pocjráu  hacerse  extensivas  en  declaraciones 
ni  ampliaciones  que  no  estén  fundadas  en  las  leyes  que  rigen  sobre  la  materia. 


RESUMEN. 


PESETAS, 


Sección  1/  Casa  Real 7.500.000 

— — — - 2.*  Cuerpos  Colegisládo res.' 1.020.451,75 

3.a  Deuda  pública.  238.340.704 

4.a  Cargas  de  justicia 3.390.166,40 

— 5."  Clases  pasivas 40,610.346 

Total  de  obligaciones  generales  del  Estado. . 291.861.668,15 


APENDICE  TERCERO  AL  NÜM.  12. 
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SECCION  PRIMERA. 


PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS- 


O 

>§ 


& 

s: 

o 

O 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


C R E DITO  3 PRE  S 1}  PUESTO S . 


Por 

artículos.' 


Por 

capítulos. 


i. 


2* 


a; 


1/ 

a/ 

,i.° 


‘■1 


Uníco. 

1/ 

2: 


5."  Unico 


PRESIDENCIA* 

Sueldo  del  Ministro  (abonable  solo  vn  el  caso  de  que  el 
Presidente  det  Consejo  de  Ministros  no  ocupe  otro  de- 
partamento ministerial)  . . . 

Personal  de  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros.  . . 

Material  de  la  subsecretaría  do  la  Presidencia  y gastos 

de  representación-  

Para  los  que  ha  de  ocasionar  la  conservación  y alum- 
brado del  edificio  do  la  Presidencia* 


CONSEJO  DE  ESTADO. 

Personal  del  Consejo  de  Estado 

Material  del  Consejo  de  Estado ^ 

Para  los  que  ba  de  ocasionar  la  custodia  y alumbrado 
del  edificio  de  los  Consejos. 

« 

* / 

EJERCICIOS  CERRADOS . 

Obligaciones  que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  de- 
finitivas. . ■’ ■ 

RESUMEN  DE  LA  SECCION  PRIMERA. 

Presidencia 

Consejo  de  Estado 


30.000 

27.500 


31.000 

9.000 


)) 

22.500 

1.417 


(Memoria.) 


97.500 

503.417 


57.500 


40.00) 


97.500 


479.500 


23.917 


503.417 


600.917 
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APENDICE  TERCERO  AL  NÚM.  12. 


SECCION  SEGUNDA. 


MIÍTISTEBIO  DE  ESTADO, 


CREDITOS  PRESE PE ESTOS, 


8 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 


8." 

3/ 


2/ 

3/ 

4/ 

5. a 

6. ° 

Único, 


5/ 

6.° 

i: 

8/ 

9,° 


10. 


1/ 

2,“ 

8/ 


1/ 

2.° 


Unico. 

)} 

í> 

» 

1/ 

2/ 

3.° 

8/ 


Sueldo  del  Ministro , ....... 

Personal  de  la  Secretaría. * . , . 

—  del  archivo,  , . . , 

— de  la  portería,  , , 

— del  introductor  de  embajadores. , . . 

de  la  cancillería  é interpretación , , ; . 

Material  de  la  Secretaría  6 interpretación,  * , , 

Personal  del  cuerpo  diplomático,  . . . . 

del  cuerpo  consular . . . * * 

-f  de  las  clases  pasivas  que  cobran  en  el  extran- 
jero,  * . , , . , 

Material  del  cuerpo  diplomático 

—  — consular. . , 

Personal  de  la  sección  de  correos  de  gabinete * 

Material  de  idem, . 

Personal  de  la  secretaría  de  las  órdenes 

Material  de  idem  id , . , . , . 

Gastos  eventuales. 

imprevistos. 

de  la  corretón  den cia  oficial  del  extranjero. . , 

Ejercicios  cerrados. —Obligaciones  pendientes  de  pa- 
• go  por  las  cuentas  definitivas. 


Por 

artículos. 

Por 

capítulos. 

30.000 

120.500 

27.500 

33.500 

7.500 

23.500 

242.500 

» 

61.500 

908.000 

762.500 

3.000 

1.673.500 

85.538 

213.000 

298.538 

)) 

86.750 

)> 

1.500 

))  , 

11.250 

» 

9.000 

177,500 

306,500 

' - 

20.000 

504.000 

» 

. 2,362 

2.890.900 

■r  ’ 
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APENDICE  TERCERO  AL  NUM(  12. 


II 


SECCION  TERCERA. 


MINISTERIO  JXB  GRACIA  Y JUSTICIA, 


SECRETARIA  DEL  MINISTERIO. 


0 
■§ 

1 

Of) 


a 

-i 

O 

tfl 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

f'  ♦ * .mUúffp0wi 


ohfrú 


CREDITOS  PRESUPUESTOS , 


Por 

artículos. 


Por 
capítulos. 


i l.° 

1/ 

2° 

i ,r 

2/ 

Unico. 

Sueldo  del  Ministro * * 

Personal  de  la  Secretarla  del  Ministerio ..  * . , 

— de  la  Dirección  de  los  Registros. . .... 

Material  de  la  Secretaría  y de  la  Dirección  de  los  Re- 
gistros*   


30.000 

253*750 

116.250 


400.000 

250*200 


TRIBUNAL  SUPREMO  DE  JUSTICIA. 


3. s  Unico.  Personal  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia, 

4. "  » Material  de  ídem  id 


» 


705*800 

40,500 


5.* 


6,° 


AU  DIENC  [AS  1 JUZGADOS. 

1. a  Personal  de  Audiencias,  . . . . 

2. D — de  juzgados 

l.°  Material  de  Audiencias.  * 

2*  de  juzgados. . . * . * *■* 

3*°  Gastos  de  la  guardia  nocturna  de  los  juzgados  de  Ma- 
drid   

4.a  Alquileres  del  edificio  que  ocupa  el  archivo  de  la  Co- 
rúa a,  Alcázar  de  Mallorca  y casa  en  que  se  hallan 
establecidos  los  juzgados  municipales  en  Idem,  , . . . 


7/  Unico,  Reparación  de  edificios  civiles. 


2.725*500 

4.512.820 

163.087 

32.688 

1.750 

5.020 


7.238,320 


202.545 

1.400.000 


s: 


GASTOS  DIVERSOS  DE  JUSTICIA, 

1 ,D  Personal  de  médicos  forenses 

2/  Gastos  imprevistos  * „ . * 

3.a  Comisión  de  Códigos * 

4/  Gastos  de  alumbrado  del  palacio  de  los  Consejos. 


15,-000 

447,500 

4.375 

2.400 


460.275 


Ejercicios  cerrados. 

Unico.  Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo* * . * 

10,  i)  Obligaciones  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas 
definitivas * . * * 


Memoria, 


1*518,35 


10.708.158,35 


Articulo  s. 


12 


28  DE  FEBBEEO  DE  1873, 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 


CRÉDITOS  PEESUPUESTOS. 


artículos,  capítulos* 


1/  Unico 
2.é  „ » 
3/  » 

4/ 

5/ 

6/  Unico* 

7/  » 

8/  » 


OBLIGACIONES  ECLESIÁSTICAS,  * 


Jubilados  del  clero  superior  y parroquial*  » 

Personal  do  religiosas  en  clausura , , , » 

Material  de  ídem * * » 

Capellanes  excedentes  en  las  catedrales* i> 

Personal  del  clero  colegial  que  se  suprime * . * . 164,500 

del  suprimido  4 virtud  del  Concordato,  , 163, 31 6,75 

— 

Vicarios,  tenientes  y beneficiados  parroquiales n 

dMgáclones  que  carecen  de  crédito  legislativo,  . ¿ v. . ’ » 

que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas 

definitivas (Memoria,) 


20,300 
1 .159,843 ,73 
244,425 
15.549 


327,816,75 
1 ■163,319 
324,102,15 

n 

3,255,355,63 


RESUMEN  DE  LA  SECCION  TERCERA, 


Obligaciones  de  Gracia  y Justicia*  10,708. 158,35 

— _ eclesiásticas, 3,255.355,73 


13.963,513,98 

■ — .i.,  i 


UV 


ftncir.dl 


APENDICE  TERCERO  AL  NÚM.  12. 


13 


SECCION  CUARTA. 


MINISTERIO  DE  LA  GUERRA. 


O 

p 

tr 

d; 

£ 

£ 

o 

w 

o 

ífl 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CREDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por 

artículos. 


Por 

capítulos. 


SRll  VICIO  GEMUAL, 


l.° 


2,° 


7," 


8.° 


1. 

%: 

3. ° 

4. ° 

5. ° 
Í5.° 

hjf  0 

8> 

9/ 

30 

1/ 

2.* 

3. ° 

4. ° 

5. ° 
6/ 
7.° 
8/ 

9/ 


3.a  1 

1. ° 

2. " 

4," 

1 1 

ñ.1 

Unico, 

6.° 

Unico, 

Sueldo  del  Ministro , i 

"Personal  de  la  Secretaría  del  Ministerio 

— — de  la  Dirección  general  de  estados  mayores. , 

— — de  la  de  infantería-.  . 

■ de  Ja  de  artillería . 

de  la  de  ingenieros  

de  la  de  caballería 

del  -vicariato  general  castrense*. * 

—  de  la  Dirección  general  de  administración  mi- 

litar.   f . , . . . A , ",  . 

de  la  de  sanidad  militar. 

?■  ¡ytl  KOli'iO  f-’.l  : 

Material  de  la  Secretaría  del  Ministerio  . . . , . 

de  la  Dirección  general  de  estados  mayores. . 

— de  la  de  infantería  

— de  la  de  artillería  

— — de  la  de  ingenieros . . \ ...............  , 

de  la  de  caballería  

~ del  vicariato  general  castrense 

—  de  la  Dirección  general  de  administración  mi- 

litar.   , . 

de  la  de  sanidad  militar 

Personal  del  Consejo  Supremo  de  la  G-uerra 

de  los  juagados  de  las  capitanías  generales, , 

Material  dol  Consejo  Supremo  de  la  Guerra , , 

de.  los  juzgados  de  las  capitanías  generales.  - 


0." 

lü. 

11. 

12. 


1/ 

2.“ 

1,° 

2.fl 

3/ 

4/ 

5/ 

6/ 

7 / 

S.\ 

Unico. 

)> 

» 

u 


30.000 

252.880 

51.900 
128.000 
177.000 

86.400 

99.900 
41.242 

374.486 

54.049 


45.000 

29-997 

32,999 

9.000 

7,999 

7.875 

3.851 

26.250 

3.401 


316.788 

202,029 


12. 120 
4,543 


Jl 


Personal  de  generales  y brigadieres  en  cuartel. ..... . » 

Haber  de  la  Duquesa  de  Prim  é lujos,  en  cumplimien- 
to del  acuerdo  tomado  por  las  Córtes  Cons- 
tituyentes en  30  de  Diciembre  de  1870 . * . " i> 

Personal  del  cuerpo  de  Estado  Mayor  del  ejército 575,450 

de  secciones  archivos . , 120 . 370 

Personal  del  cuerpo  de  Guardias  del  Rey, (Suprimido), 

— — — de  infantería. 26. 37 1.853 

— — - — de  artillería,  . 4.656.004 

— de  ingenieros,  1.668.682 

- — de  caballería.  6.547.008 

— de  la  reserva  sedentaria.  , í 4,207.146 

de  milicias  do  Canarias 339.539 

— de  compañías  tijas  y sueltas.  .............  173.734 

Personal  de  estados  mayores  de  provincias  y plazas, . . v> 

Material  de  las  capitanías  generales.  » 

Personal  del  cuerpo  administrativo  del  ejército « 

Material  de  Mera  id,  id, , , u 


1.295,957 


166.372 

518.817 


16.663 
2, 176.805 


30.000 


695.820 


43,963.966 

1.837.487 

166,052 

1.728.655 

59,627 

4 
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28  DE  FEBRERO  DE  1873. 

o 

& 

> 

'-í 

r-+_ 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

4“ *- 

C> 

£ 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 

Por  Por 

O 

tn 

o 

artículos*  capítulos.  * 

13, 


14, 

15, 

16, 

17. 

18, 
10. 
20* 

21* 


22. 

23* 

24. 

25* 


26, 

27. 

28. 
29* 

30. 

31. 


1/ 
2*P 
3.a 
4 ° 

5, ° 

6. “ 

Unico, 

n* 

íi 

»> 

)} 

» 

» 

l*a 

2.a 

8/ 

Unico, 

» 

1.a 

2*° 

l*e 
3/ 
3.a 
4. 6 

l.° 

%: 

3.° 

Unico* 

» 

1/ 

■ 2.° 


Personal  de  la  academia  de  infantería. 
- — - — de  la  de  artillería,  ... * . * . * 

de  la  de  caballería  * 

de  la  de  Estado  Mayor * 

— de  la  de  ingenieros 

de  la  escuela  militar  de  tiro  * 


Personal  de  sueldos  personales  amortizablcs. . . * 

— de  comisiones  activas ;*.*...* 

— — — de  inválidos  de  Atocha 


Material  de  subsistencias  militares*  * . 

—  * de  utensilios  y campamento* 

de  la  cria  caballar  * . 

—  de  remonta * . * * 


Personal  facultativo  de  hospitales . 
— — — - eclesiástico  de  ídem ... . 
— de  practicantes  de  ídem. 


Material  de  hospitales r,  **,*,.,,.*.  * 

— dé  trasportes , postas  y correos  militares * , . . 

— - — — de  comisiones  extraordinarias  del  servicio  ’ * * 
Servicios  generales  de  parques,  plazas,  escuelas  prác- 
ticas y establecimientos  fabriles  de  artillería 

Servicios  generales  de  armamentos  y plazas  de  Ídem . * 


Personal  de  ingenieros*  * * * ******* 

Material  de  Idem  ******* * * . 

extraordinario  para  obras  de  fortificación  - 

— — para  cuarteles  y edificios  militares,  * , * . * * 


Personal  de  jefes  y oficiales  do  reemplazo,  .*.***.,* 

del  Ministerio  de  la  Guerra  y administración 

militar.*  *'*' * 

de!  Consejo  Supremo  de  la  Guerra 

Personal  de  presidios  militares. * 

Material  de  gastos  imprevistos * 

Personal  de  cruces  pensionadas  de  San  Hermenegildo* 
De  idem  id,  de  San  Fernando * * 


27,678 

225.180 

98/333 

110.699 

153.150 

43,242 


» 

» 

» 

» 

» 

ií 

íi  ' ! ' 

440.127 

83.400 

26.046 


» 

. ií 

840.683 

3.532.101 

249,790 

1.723,842 

128.000 

19*500 

3.231.530 

242.693 

134.839 

i) 

301*250 

41.125 


Uuico.  Gastos  de  un  reemplazo, 


658.282 

852,667 

573*935 

561*135 

11.644.276 

2*030.342 

228,812 

1*456*398 


549*573 

1*983.503 

2,553.464 

327.158 


4.372.784 


2*121*132 


3.609.062 

249.399 

1,150.000 


342*375 

289*760 

88*210*278 


GUARDIA  CIVIL, 

32!  Unico.  Personal  de  la  Dirección  general 

33.  » Material  de  la  misma * . . * . 

34*  v Personal  de  planas  mayores  y tercios* 

35*  » Material  de  provisión  de  pienso. 

36*  )>  — — — de  utensilios  ****** 


98,224 

5,400 

13.947,828 

758.835 

199.485 

15.009.772 


CUMPLIDOS  DEL  EJERCITO  * 

37*  Unico*  Personal  de  cuotas  á cumplidos  * *.***. 


14*000 


APENDICE  TERCERO  AL  NÚM.  12. 
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CREDITOS  PRE $UF CESTOS* 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS*  ~~  Por  ~ ~Por 

artículos.  capítulos. 


EJERCICIOS  CEMAIIOS. 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo.  ..... 

que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  de- 
finitivas  . 

™ ‘ ■ 1 ■ procedentes  de  las  leyes  de  l.°  de  Abril 

, de  1859  y 7 de  Abril  de  1861,  que 

resulten  sin  pagar  por  las  cuentas 
definitivas . * 

Adicional*  )>  Material.  — Obras  autorizadas  por  disposición  especial 
de  la  ley  de  presupuestos  de  1869-70,  y resolucio- 
nes posteriores. (Memoria.)  » 


1.032.864 


RESÜMEN  DE  LA  SECCION  CUARTA. 


Servicio  general  de  Guerra. . . , . 88.210.278 

Guardia  civil,. 15.009. 772 

Cumplidos  del  ejército.  14.000 

Ejercicios  cerrados,  1.032.864 


104.266.914 


DISPOSICIONES. 

1/  Se  autoriza  á la  Ordenación  general  de  pagos  del  Estado  para  librar  con  cargo  á un  capitulo  adicional  de 
la  sección  cuanta  de  obligaciones  de  los  departamentos  ministeriales  de  este  presupuesto,  las  cantidades  que  exija 
el  servido  en  casos  extraordinarios  de  guerra  6 de  alteración  del  órden  público,  y cuya  aplicación  no  puede  co- 
nocerse al  tiempo  de  acordar  los  pagos,  siempre  que  el  total  librado  por  todas  las  atenciones  de  Guerra  no  ex- 
ceda del  crédito  total  do  la  sección,  y á reserva  de  que  se  formalíce  la  aplicación  definitiva  de  los  pagos  preci- 
samente dentro  del  período  de  ampliación  del  ejercicio  del  presupuesto. 

2,"  Se  autoriza  al  Ministro  de  la  Guerra  para  que  del  capítulo  correspondiente  al  material  de  ingenieros 
aplique  la  suma  de  260.200  pesetas  á continuar  las  obras  del  cuartel  de  artillería  que  se  viene  construyendo  en 
los  Docks  de  Madrid. 

3/  Sé  recomienda  eficazmente  al  Gobierno  que  procure  é introduzca  las  economías  posibles  en  los  centros 
directivos  del  ramo  de  Guerra,  bien  sea  centralizando  algunas  de  las  Direcciones  generales  en  el  Ministerio, 
bien  reduciendo  su  número  ó reuniendo  algunas  de  ellas,  según  io  permitan  las  necesidades  del  servicio. 

4.a  Se  autoriza  al  Gobierno  para  restablecer  la  capitanía  general  de  Navarra  y para  que  el  presupuesto  de  la 
de  Burgos,  cuya  mitad  abona  el  Ayuntamiento,  gravite  en  su  totalidad  sobre  ei  Ministerio  de  la  Guerra,  siem- 
pre que  no  se  altere  la  cifra  total  del  presupuesto. 

5/  Aprobada  la  nueva  ley  de  reemplazo  del  ejército,  se  autoriza  al  Ministro  de  la  Guerra  para  introducir 
todas  aquellas  alteraciones  y cambios  de  organización  en  las  diferentes  armas,  institutos  y servicios  del  ejérci- 
to, que  como  consecuencia  de  la  expresada  ley  y adelantos  de  la  época  considere  necesarios. 

6/  Se  autoriza  igualmente  al  Ministro  do  la  Guerra  para  proceder  desde  luego  á la  reorganización  del 
cuerpo  de  sanidad  militar  y del  servicio  de  hospitales  militares  y ambulancias , de  conformidad  con  las 
bases  y proyecto  aprobado  con  Real  orden  de  22  de  Octubre  último,  en  cuanto  no  se  alteren  esencialmente  las 
reglas  generales  de  administración  militar,  ni  se  destruyan  las  facultades  peculiares  de  este  instituto,  ni  se 
contravenga  á las  disposiciones  de  la  ley  de  contabilidad,  ni  se  aumente  la  cifra  del  presupuesto. 

V Se  autoriza  asimismo  ai  citado  Ministro  de  la  Guerra  para  llevar  á cabo  desde  luego  la  reorganización  de 
]as  tropas  de  ingenieros  con  arreglo  al  proyecto  aprobado  en  Real  órden  de  3 de  Octubre  último. 

8/  Se  recomienda  al  Gobierno  que  ponga  preferente  cuidado  en  ía  instrucción  del  ejército,  y que  al  propio 
tiempo  que  procure  introducir  en  los  colegios  y academias  militares  aquellos  cambios  y alteraciones  que  la  ex- 
periencia, los  adelantos  y las  ideas  del  siglo  aconsejan,  procure  llevarlas  á cabo  realizando  las  economías  posibles, 

9.a  Sin  perjuicio  de  las  disposiciones  generales  vigentes  acerca  de  las  pensiones  que  llevan  anejas  algunas 
délas  cruces  del  Mérito  militar  y de  María  Isabel  Luisa,  concedidas  á las  clases  de  tropa*  regirán  ademas  jas 
siguientes: 


38.  Unico. 

39.  » 

40.  » 


» 1.032.864 

(Memoria.)  » 


(Memoria.) 


16. 


28  DÉ  FEBHEEO  DE  1873, 


A,  Todo  soldado,  cabo  6 sargento  quo  haya  obtenido  ú obtenga  en  adelanto  tres  cruces  rojas  sencillas  del 
Mérito  militar,  tiene  derecho,  mientras  permanezca  en  el  servicio,  á disfrutar  una  pensión  de  5 pesetas  men- 
suales. 

Br  Los  que  de  dicha  clase  obtengan  6 hayan  obtenido  tres  cruces  blancas  sencillas  de  la  expresada  órden  mi- 
litar,  tendrán  igualmente  derecho,  mientras  permanezcan  en  el  servicio,  á una  pensión  mensual  de  2 pese- 
tas 50  céntimos. 

0.  La  obtención  de  la  cuarta  cruz  roja  aumentará  la  pensión  á 7 pesetas  50  céntimos, ,y  al  alcanzar  la  cuar- 
ta de  las  de  méritos  especiales  aumentará  á su  vez  el  premio  á 3 pesetas  75  céntimos. 

B.  Las  cruces  de  María  Isabel  Luisa  serán  reputadas  para  estos  fines  como  las  del  Mérito  militar,  ] según  el 
concepto  por  que  hayan  sido  otorgadas. 

E.  Las  cruces  pensionadas  con  2 pesetas  5J  céntimos  se  contarán  como  sencillas  para  los  efectos  á que  esta 
disposición  se  refiere,  quedando  á voluntad  de  los  que  las  obtengan  solicitar  ó no  con  unas  y otras  las  pensio- 
nes respectivas, 

10.  Para  plantear  las  reformas  á que  den  lugar  las  anteriores  disposiciones,  queda  autorizado  el  Gobierno 
para  que,  sin  exceder  la  cifra  del  presupuesto  de  la  Guerra,  pueda  hacer  las  economías  y trasferendias  de  capí- 
tulos y artículos  que  fueren  necesarias,  dando  cuenta  á las  Üórtes  al  presentar  los  presupuestos  próximos  de! 
uso  que  hubiere  hecho  de  esta  autorización. 


APENDICE  TERCERO  AL  NÚM.  12. 
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SECCION  QUINTA. 


MIKISTEBIO  DE  IABISA. 


O 


1/ 


2/ 


CREDITOS  PUE  SU  PUESTOS. 


o 

& 

o 


DJBSjaWAOIÓN  DE  LOS  GASTOS, 


3, 


4/ 


5.a 


6. 9 


7 * 


8,“ 


10, 


11, 


12. 


1. 

2.“ 

Unico. 

' 1.a 

2.a 

Z‘ 

4. ° 

5. ” 

6. ° 
7.a 
8/ 

9. " 

10. 
11. 


1. 

2.“ 

3. a 

4. ” 


2.a 

3. “ 

1. ° 

2. ° 
a." 

4. a 

1. a 

2. a 

Unico. 

1.a 

2.a 
o 0 

t/  ■ 

4/ 

6/ 

1,° 

2/ 

8/ 

4.° 

1.a 

%: 

is 

2.& 

3, ° 

4, ° 


Sacíelo  del  Ministro. 

.Pcrspmil  4ql  Almirantazgo . , , , , 

Material  de  las  dependencias  del  Almirantazgo. ...... 

Personal  del  cuerpo  general  de  la  armada  ......... 

— — — del  de  ingenieros  . . * 

- - del  de  artillería 

del  de  infantería  i , . . . , 

—  de  la  compañía  de  inválidos.  

— — — del  cuerpo  administrativo. 

- — del  de  sanidad  

del  eclesiástico  . . ........ 

» ■ ■ - del  de  maquinistas, 

— del  de  contramaestres * - 

—  — de  jefes  y oficiales  exentos  de  servicio,  y de 

reemplazo  ......... . . . . 

Material  de  la  escuela  de  ingenieros 

—  de  artillería  de  la  armada 

de  infantería  de  marina 

de  las  compañías  de  in  válidos 

Personal  de  las  oñeinas  militares  de  los  departamentos. 
™ — de  las  de  administración  de  los  mismos. .... 
— — - de  las  de  sanidad . . , 

r 

Material  de  las  oficinas  militares  de  los  departamentos. 

de  las  de  administración : 

de  las  oficinas  de  artillería 

del  cuerpo  eclesiástico 

Personal  de  tercios  navales  y escala  de  reserva 

— de  prácticos  y vigías 

Material  de  tercios  navales  y escala  de  reserva 

Personal  de  las  oficinas  de  los  arsenales 

de  prpsidios 

— de  los  oficiales  de  mar  y marinería 

de  la  maestranza  permanente  y eventual. . . . 

- — do  la  conservación  de  edificios 

Material  de  presidios  k - 

de  los  oficiales  de  mar  y marinería 

del  vestuario  de  marinería 

de  los  gastos  ordinarios  dé  arsenales  y buques. 

Personal  do  buques  armados. ...  i 

— de  trasportes  y comisiones  del  servicio 

Material  de  raciones  á individuos  embarcados 

de  .medicinas  y envases 

de  carbón  de  piedra  pava  los  buques 

—  de  escritorio  para  los  mismos 


Por 

artículos. 


30.000 

547.401 


331.127 
175.265 
239.316 
rO  77.672. 

7.661 

607.110 

154.784 

102.029 

165.632 

221.441 

362.20.5 


7.350 

16.073 

461.216 

3.099 


242.484 

20.200 

3.25Ó 


27.908 

31.680 

5.599 

12.330 


760.600 

53.289 


Por 

capítulos. 


293. S03 
57.480 
146.360 
2.970.750 
3.160 

41.658 

101.000 

187.500 

2,261.000 

3.221.769. 

40.000 

1.940.000 

35.000 
720,000 

39.000 


.577.401 

81.000 


3.944.242 


487.738 


265.934 


77.517 


813.889 

141.450 


3.471.553 

2.591.158 

3.261.769 

£.734.000 


18 


28  DE  PEBBEEO  DE  1873* 


O 

P 


> 


o 

& 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


C RE BlTjÜS  PRESÜPt? E STOS . 


Por 

artículos. 


Por 

capítulos. 


!1 / Personal  de  estudios  mayores * . 22.250 

2.*  del  observatorio  astronómico.; 95.350 

3.a  del  depósito  hidrográfico  79.600 

4/  — del  museo  naval. . 22.028 

5.°  — — de  la  biblioteca  central 7.750 


1/  Material  del  museo  naval. 4.015 

2/  - de  la  biblioteca  central 3.500 


¡1.°  Material  de  gastos  diversos. 15.000 

2/  Alquileres  y reparación  de  edificios. . 76.475 

3.°  ■ Fletes.... 120. 000 

4.°  Distribución  de  caudales  1 8.750 

5/  Correspondencia  extranjera  y otros  gastos 27.500 


16.  Unico.  Material  de  hospitales. .: » 

11/  MateriaL  del  depósito  hidrográfico 131 ,125 

2/  — del  observatorio  astronómico 54.500 

3/  — de  fincas  al  servicio  de  marina.  ...........  ► 40 

4.°  de  ventas  y auxilios. . * , . « 50 

5/  — de  fomento  de  pesca. . . 20.000 

6/  — del  servicio  semafórico. . . ; 77.800 


11/  Personal  de  la  escuadra  de  la  América  del  Sur 337.675 

2/  Material  de  raciones,  medicinas  y carbón  de  piedra. . 251.683 

3/  Pertrechos  diarios  y otros  gastos  . 20-000 


19.  Unico.  Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 

dito legislativo  .......... . » 

20.  » « que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas 

definitivas (Memoria.) 

21 . n — t procedentes  de  créditos  de  las  leyes  de  1 / 

de  Abril  de  1859  y 7 de  Abril  de  1861 

que  resulten  sin  pagar.. (Memoria.) 


2 26-978 
7.515 

257.725 

234.708 


283.515 

609.358 
403. 133,27 
» 

» 


20,470,583,27 


Capítulos 
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APENDICE  TEBCEEO  AL  NUM,  12. 


SECCION  SEXTA. 


MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACION, 


o 

£ 

o 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CREDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por 

artículos. 


Por 

capítulos. 


1/ 

K 

Unico. 

» 

1/ 

2.' 

Unico. 

1." 

2.“ 

3.° 

.4.° 


7.’  Unico. 


1.* 

2.‘ 

3. ’ 

4. ° 

5. ° 


3.' 

Ü.‘ 

10,  ( 
h, 

13. 

14, 

15. 

16, 


1/ 

2/ 

3.° 

1/ 

2.a 

3/ 

4/ 

5,“ 

1/ 

2.° 

lv 

2.° 

Unico. 

1.*  ' 

2/ 

3.a 

1/ 

2.a 

Unico. 

1.a 

2.a 

3.“ 


17,  Unico. 
( 1«’ 

18.  2.° 
3.a 


SERVICIO  GENERAL. 

Sueldo  del  Ministro  * 

Personal  de  la  Secretaría  del  Ministerio 

Material  de  la  Secretaría  del  Ministerio. ............ 

Personal  de  gobiernos  de  provincia 

Material  ordinario  de  ideen 

Para  alquileres  y obras  en  los  edificios..  .......... 

Personal  de  drden  publico 

Material  de  érden  público  de  Madrid 

de  provincias  

Gastos  reservados, . i V 

Socorro  ú emigrados  extranjeros 

Material,  alquileres  y obras  de  edificios  para  la  Guardia 

civil 

Personal  de  beneficencia  general 

i de  establecimientos  de  Madrid ...  * 

— _ — de  provincias ....  

Material  de  beneficencia  general 

de  establecimientos  de  Madrid  

— de  establecimientos  de  provincias, ...... 

Visitas  de  inspección 

Calamidades  públicas  

* 

Personal  de  la  junta  consultiva  de  sanidad  ......... 

de  los  puertos-lazaretos . . 

Material  de  la  junta  consultiva  de  sanidad 

— de  sanidad  marítima, 

Personal  de  la  visita  de  inspección  de  beneficencia  y 

sanidad 

Personal  de  la  administración  central  de  establecimien- 
tos penales. 

de  presidios  

de  casas  de  corrección 

Material  de  presidios. ^ 

— — — de  casas  de  corrección  . . 

m 

Personal  de  telégrafos I . . . . 

Gastos  de  administración  do  telégrafos 

Convenios  telegráficos 

Dietas  reglamentarias 

Personal  de  correos 

Material  de  i'dem 

Conducciones  terrestres  y marítimas 

Gastos  extraordinarios , . , 


30.000 

373.750 


276.000 

168.375 


81.390 

116.700 

300.000 

10.000 


4.000 

39.615 

4.600 


5.500 
334. S27 
48.909,25 
2.000 
100.000 


18.500 

317.425 


2.500 

70.125 


5.500 

329.000,04 

17.625,13 

2.419.360 

148.517 


499,440 

16.500 

51.357 


330.00.0 

2.258.325 

176.500 


403.750 

125.000 

1.204.625 


444.375 

2.546.000 


508.090 

581.670 

48.215 


491.236,25 

335.925 

72.625 

5.000 

352.125,17 


,2.567.877 

3.005.500 


567.297 

3.815.500 


2,764.825 
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DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


caí  DITOS  PRESUPUESTOS. 


artículos.  capítulos. 


19.  Unico.  Para  establecimiento  de  correo  diario  en  las  provincias 
de  Ciudad-Real,  León,  Salamanca,  Badajoz,  Cáceres  y 

Avila,  y demás  que  se  hallen  en  su  caso. . » 300.000 

Adicional.  Para  compra  de  fusiles  con  destino  .al  armamento  de 

los  Voluntarios  de  Ja  Libertad » 2.500 . 000 


22.669.035,42 

— — 


GASTOS  lUÍPUOlíüCTiyOS. 

20,  Unico.  Material  de  presidios. » 24.227 


EJERCJCIOS  cebrados., 

21 .  Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo. ....  » 355,070,93 

22  f a *— — que  resulten  sin  pagar  por  jas  cuentas 

■ ' definitivas . , (Memori  a , ) n 

• ■ ■ V ■ 2 ; 1 - " . 

RESÚMEN  DE  LA  SECCION  SEXTA, 


Servicio  general 22.669,635,42 

Gastos  de  los  ramos  reproductivos.  * . 24.227 

Ejercicios  cerrados  355,070,93 


. 23.048,933,35 
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SECCION  SÉTIMA. 
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MINISTERIO  DE  FOMENTO. 


.1 

*.S 


.as* 5>5.'íK;'í  í>}>«í!^í& 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


.SI 


CREDITOS  PRESUPUESTOS. 

Por  Por 

artículos.  capítulos. 


~r 


cir.sio.i. 

1,°  Unico. 

2.3  » 

oó.suo.üoe 


3. ° 

4. ° 


situor- 


- í 1-‘ 
( 2.° 


L° 

2.° 


7.° 


, 1 ? ' ; 

1. ° 

2. ° 


1. ° 

2. ° 


8.* 


SERVICIO  GENERAL.  j ' : 

. . Ú ■ - ■'  IK  : J:  al?  — 

A ininü  (ración  emir  al . 

OflO.KOÜ  • . .■ ,£Ofv  í>faÍJ7Í£ítF  oJb  fliftoljjl- 

Personal  del  Ministerio.  ... . .... , *.-¿ . w - 

Material  de  icjem . , . , . ._v. , ...  , ... , » 


Áiminüírmmi  provincial , 

K.VsíV.Vj*.1,  V h V-'  ■ \,  VíV-* •’  .ov  J 

Personal . , . . . » 

Material * t , » 

? ;..fH  i ASÍ  . . , . hjsíjíxt  ‘ ■ • ¿ Ijhi<  - . 

' ■“  r J . Vil  ' ■'  * 

' ortl.bi  ír.-íra&noHv?.^  oh  i wcscTa  W>  


484.750 

110.000 


6 16.900 
45.000 

1.256. 650  - 


G \ L . í 


, 1 /"m'  - ai  ;3  íl\  o’): 


AÜRJCULTURA,  INDUSTRIA  1 COMERCIO, 


i f¡  db  Ifíi'iOíí.':^  . ’ 


Agricultura: 


, . .soeanni  x;  rtCi?';iknc  r-'- I ■ M 
. . . * r n rm  r : oí  fe  fí  oi‘i  o tn  Ttífeíf  o feií  • — — 


Personal  de  agricultura,. 
— de  montes 


, 62.500 

1.128.125 


Material  de  agricultura.  . . . * . 

- — - — de  montos. 


1.015,215 

128.000 


zs\ 


ai.^r 


JOCM 


.....  &ü.iü¡  .r.ri-AUu:  '-Ü 

, ♦ .íofetevift  tardi  oí» 


1,190.625 


1.143.215 

■ a o í . o i 


/ttítóm. 


Personal  facultativo  de  minas 748,250 

— de  ia  junta  facultativa  de  minas, 14,500 


Material  de  la  jauta  facultativa  de  minas, 
del  servicio  general  de  minas , „ * 


3.000 

85.000 


-3 


762.750 

óoinü  ’ ,08 

88.000 


Comercio. 


9.  Unico.  Personal , * . . 

19.  » Material, ................ 

il-  » Gastos  generales  de  agricultura,  industria  y comercio. 

005,81  . - • . . . 

« ' 00 0.0  


'íi.m 


» 
n 

.‘jívíiíb^iio'T  jij ií =■  t iil  ni) 
froíudq  ñb  oíitfüqofi  Job 

:0  IjVI'mQg  OÍ 51 IV '.'Olí  Jo.í> 


, ;TJt| 


35.000 
7,970 

16.000 

.■  í 


3.243.560 


12, 


mSTUÜCCION  PUBLICA, 


Primera  enseñanza . 


; U]> 


1. ° 

2. a 


Personal  de  las  escuelas  normales  centrales,  ... . « ¿ . 44,500 

n*  - ■■  4el  Colegio  de  sordo-mudos  y ciegos,  87,250 


81,750 


6 
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CREDITOS  PRESUPUESTOS. 


DESIGNA.CION  DE  LOS  GASTOS. 


r\  p, 


■ Por 
artículos. 


Por 

capítulos. 


13. 


1. ° 

2. “ 


1 4.  tínico. 

.aólnítcp» 


15. 


16. 


1. ° 

2. ° 

■ 3f 


Material  de  las  escuelas  normales  centrales 14.000 

del  Colegio  de  sbráó^mnios,  * i . . . . * * r >;.Ví  * 07,500 

’ ■ . ■ ■ ¡ ■ . " ; ' Se  y mida  e nsefla nza  * 

Personal,  y/ KOXOAfl^iaap 

.aoínnií'Ji» 

-Enseñanza  superior  y pro  fesioml  . 

Personal  de  Universidades *......  2.097,175 

de  escuelas  especíales  * * . * * * 951,538 

■V- 

Material  de  Universidades -,*.**,.,,* 293.000 

— de  escuelas 

de  clínicas* 


1 1 1.500 


165,000 


ñaues*  , * * zpa.uuu 

especíales  yL 

. . . .....  . . . . . • • • :%;é¡W'  ; 


00  0.01 0. 
0 00. 01 


17. 


18. 


19. 


I j.izr.i 

3, ° 

4. ° 


1. ° 

2. ° 

3. ° 

4. ° 

.001.1 


•L  1.? 
[ 2.° 
3.° 


h febüi  üoVcs  ft’íUí  súiv-~ 

Corporaciones  y establecimientos  científicos,  artísticos 
y literarios.  * 

Personal  de  academias  * , * 

de  bibliotecas,  archivos  y museos,  * 

del  observatorio  astronómico 

— de  la  calcografía  nacional 

Material  de  academias.  * ■ . , \ M V . 1 * , 

Material  de  bibliotecas,  archivos  y museos, 

del  observatorio  astronómico , . . 

de.  la  calcografía  nacional,  . 

o I . &£  f . í * , *,  . . * ■ ....  


íiiflOKTí/í 

fenui'fiÜ 

121,446,25 

521.592,50 

49.500 
14.375 

123.090 

117.500 

16.500 
3.000 

- — 


! ííijbjüM 


od  r.Kor 

20,  Unico. 


Gastos  .generales,  para  fomento  cíe  las  letras  y*  fie  las  artes . ■"■ 

ooo.asi  * , ■ f * 

Material- para  fomento  de  las  letras.  , * 187*000 

de  antigüedades . , * * 64.000 

de  gastos  diversos. 290.000 


Alquileres  de  los  edificios  de  instrucción  pública  y 
subvenciones  á las  escuelas. 

Material , .V.  * ...  * 


00o.  í.»  (' 


síuiuíí 


v 

vno¿  i o h 


3.048.713 

.ooiuU  ',í 

592.092,50 


706.913,75 


260.090 

t 1 „ 


541.000 

72.000 

5.579.059,25 


OIIRAS  PUBLICAS. 

Gastos  generales. 


.DI’STASit': 


21. 


000, üG  « 

OÍtM1  u 

1 j°  Personal  facultativo .........  . , 

2.°  do  la  Junta  cousultiva, 

V-  3.°  — del  deposito  de  planos 

4.°  del  servicio  general  de  provincias 

.AiMJim  /-.i)!:):' 

Baja  por  pagos  que  han  de  realizarse  con  valores 
creados  para  continuar  las  obras  públicas.  .... 


22. 


1. °  Material  dé  la  Junta  consultiva.. . 

2. °  — de  las  obligaciones  generales, 


2.335,500 

16.500 

6.000 

137.080 

2.495.08O 

579.219 

5.7O0 
760.750  ' 


1.91.5.861 

766.450 
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CRÉDITOS 

PRESO P CESTOS ■ 

% 

c*- 

| ,| — 5 — . 

I 

1 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por 

Por 

o 

Vi 

p 

artículos. 

capítulos. 

- 

Carreteras  a 


23. 


1. 

2.a 

s: 

4.a 


Material  de  nueva  construcción 

de  reparación  , * . * „ É>  . 

de  conservación*. . , 


de  la  Junta  de  carreteras  de  Cataluña, 

. 


Baja  por  pagos  que  han  de  realizarse  con  valores 
creados  para  continuar  las  obras  publicas  * . * . 


29,087, 000 
3,225.816 
7,608.925 
67,390 


Obligaciones  Jijas  por  obras  concluidas. 


24.  Unico.  Material 

000. 1 if 


Baja  por  pagos  que  han  de  realizarse  con  valores 
creados  para  continuar  las  obras  públicas  , . 


Ferro-carriles. 


39.98,9.131. 

. , . . 1 Oí  l'.‘  • • ! !- 


30.412.816 


hh-detí 

Q-giiq  1U,q  ííjiííl  . 

171,783 

171,783 


25 


í 1- 

" í 2/  ■ 


Personal  facultativo. . . * 
administrativo. 


264,730 

295.880 


26. 

27. 

28, 


1 : 
2.a 
3,fl 


Material  de  estudios ........ . , 

de  la  inspección  facultativa, 

— de  la  ídem  administrativa  , 


,:Ohi 


Aprovechamiento  de  agms. 


Unico.  Personal . . . , . * 

11  Material  de  nueva  construcción, 

2J  * — de  reparación 

3.°  de  conservación * i .......  i . 

* ío  ’d  toq  v ^ 


125.000 

22,200 

6.000 


» 

920.000 

110.000 
170,375 


Baja  por  pagos  que  han  de  realizarse,  con  valores 

creados  para  continuar  las  obras  públicas,  * , . i ,030.000 


9.576.315 


560.610 

.UGÍflU  . i 

153,200 

68,605 

1,200,375 

170.375 


29. 


30, 


1/ 

2/ 

3.“ 

1. ' 

2. ° 

3J 


Navegación  marítima. 

Personal  de  puertos 

— i ■ de  faros 

de  boyas, .............  . 


34.310 

371,580 

4,380 


Material  de  puertos. 

— ] de  faros 

: — de  boyas.  


7.524,000 

534,000 


31*  Unico. 


ihaiSi  ais 


aéoñní 


50.000 


Baja  por  pagos  que  han  de  realizarse  con  valores 
creados  para  continuar  las  obras  públicas .... 


Construcciones  civiles . 

Material.  * . 

Baja  por  pagos  que  han  de  realizarse  con  valores 
creados  para  continuar  las  obras  públicas.. . . 


8 .108.000 
7,000.000 


1.753.600 

1.515.600 


410.270 


1 ,108.000 


238.000 


h ¿m'ífiíil- 


14,967,686 
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CREDITOS  PRESUPUESTOS, 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


Por 

artículos* 


Por 

capítulos* 


ESTADISTICA. 

Instituto  geográfico* 


. aófavB$é$m&  m 

32*  Unico*  Personal.*  * .‘.V Y.V.  V.  V/*  V.  V* . , ¿^7.000 

Baja  por  pagos  qué  batí  dé  realizarse'  con  valores 

creados  para  continuar  las  obras  publicas*  **  . 1*500*000 


",  l 


( A 


33, 


84* 


Unico.  Material.  *#****.,  »*■■**■**»*******■«  ****** ***. 


)). 


stea 


■í  i- 

737.000 

30.000 


Trabajos  geográficos  y nürológicos. 


n t j t ion  ü'i sq,* doin&ao 

2.211.000 


Material.  ■ * * * ■ ■**•!»■*, ■****■*#* -**•**’*  ■ * • ■ . . ,*  * 

Baja  por  pagos  que  han  de  realizátsé  con  valores 

creados  para  continuar  las  obras  públicas*  * . ■ 1*500.000  * 

■;  £ 711,000 

GqsIos  generales. 


35*  Unico* 


'tíhüfrú 


fiBV.iPl 

Material. 


* 


» 


35.000 


OBSiSeü 


VC*  O C* 


* *oyft.ná  brotó  ¡iso 

■V :: i L.  ;í til  í.-.;;  “ 


OASTOS  PRODUCTIVOS, 


. , ís . 


36  * Unico,  Material  de  instrucción  pública  * * * * . 
37*  a>  de  administración  de  fincas.  * 


■ 


EJERCICIOS.  CERRADOS. 


. . ÍÍ0I3 


001 


88,  Unico*  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo*  * * * * . d 


30.  » 

40*  » 

/.tu.  orí 


■ que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas 

definitivas  ;**.*,.**.,  ***** 

■ procedentes  dedos  créditos  concedidos  por 


leyes  especiales* 


(Memoria.)' 

./mq  eó}ír^!j:i 

(Memoria.) 


iv/.K-  ...  - - - i - 

* 4 RESÚMEN.  DE  LA  SECCION  SETIMA  * 

* 

Servicio  gbneral,- /*■* . 

Agricultura,  industria  y comercio *■  * * * * . . . * * * *■  *■  * * 
Instrucción  pública,  .*,.*...***.*,*.-*  . * * . *■  * , * * * 

Obras  publicas  * ***** 

Estadística  * . * * : '...,...**.*** * 

Gastos  productivos ¿ * * * * . 

Ejercicios  cerrados  * * * , * 


■d  íajúnjíií 


. . Yobnnq  mí. 

****,'  O'ífT  oh  ~ — 

. . * ./¡ved  oh  — 


1.253.650 

3.243.500 

«OTKUBMff" 

14.967.686 

1.513.000 

23.000 

3.315.314,74 


do  1 


¡wjvi&:-r 


29.898.269 ,99 


1:513*000 

— ,*-V 


. * * , * aoíbij'),-j  ph  fvh'ibíT  t*t  | 

:ñ  tioLoooeHiíi  ní  'oh  — - — — VM  ¡ A 

r a 15,  ¿00 

» 7*500 

■ — 


23,000 


í id  % í í O f>  ¿V 0 1 í í l 1 > t)  í JU  T0Í Jí  ti 
* . nou^/ucei  eb  — 


3.315.314,74 


3*315*314,74 


í;</, 


DISPOSICIONES, 

- 


.'ü  J 


pp  2o%-,q''w<\  tnj:ñ 

Primera.  Se  autoriza  ai  Góbierno  para  que  eleve  al  5 por  100  el  1 por  100  de  amortización  de  las  obliga- 
ciones para  obras  públicas  que  se  crean  por  el  apéndice  letra  M de  este  presupuesto,  entendiéndose  amplíadc 
en  la  cantidad  necesaria  el  crédito  consignado  & este  servicio.  * 

Segunda.  El  Gobierno  satisfará  á las  compañías  de  ferro-carriles  en  construcción  las  subvenciones,  auxilios 
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ú anticipos  que  les  correspondan,  en  títulos  de  la  deuda  consolidada  interior,  hasta  tanto  que  tenga  en  su  poder 
títulos  definitivos  de  obligaciones  de  ferro -carriles  para  atender  á este  servicio. 

Tercera.  Queda  prohibido  todo  ingreso  en  los  cuerpos  de  ingenieros  de  caminos,  canales  y puertos,  de  mon- 
tea y de  minas,  mientras  existan  individuos  de  los  mismos  en  espectacion  de  destino. 

4/  Si  el  desarrollo  de  las  obras  públicas  lo  exigiera,  el  Ministro  de  Fomento  queda  autorizado  para  llamar 
al  servicio  activo  el  número  de  ingenieros  y ayudantes  que  considere  necesarios,  entendiéndose  ampliado  en  la 
cantidad  correspondiente  el  crédito  concedido  por  el  art.  i.°  del  cap.  21  de  esta  sección, 

5/  Se  autoriza  al  Ministro  de  Fomento  para  que  de  acuerdo  con  el  de  Hacienda  reduzca  los  plazos  en  que 
hayan  de  terminarse  las  obras  de  carreteras,  siempre  que  conste  prévíamente  la  conformidad  de  los  contratistas. 

6.a  El  Ministro  de  Fomento  reformará  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  en  aquellas  provincias  en 
que  con  motivo  de  la  construcción  y explotación  de  las  nuevas  líneas  férreas  hayan  variado  las  condiciones  y 
circuDstancias  que  se  tuvieron  presentes  al  publicarse  el  Real  decreto  de  6 de  Setiembre  de  1S64. 

7/  Se  concede  al  Ministro  de  Fomento,  con  cargo  al  cap,  15  art.  l.°  de  este  presupuesto,  un  crédito  de  5,000 
pesetas  para  la  "creación  de  una  cátedra  especial  de  histología  normal  y patológica  en  la  facultad  de  me  iici na  de 
Madrid;  la  provisión  de  esta  cátedra,  se  hará  por  concurso  entre  los  catedráticos  propietarios,  precisamente  de 
oposición,  do  anatomía  normal  6 patológica  que  lo  pretendan  y reúnan  méritos  para  ello,  y en  defecto  de  indivi- 
duos que  se  hallen  en  este  caso,  sacándo^  á oposición  imprescindiblemente. 


r 
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SECCION  OCTAVA. 


MI1ÍISTEEIO  DE  HACIENDA. 


> 


Ct  « 

(gg 

o 


- (■>!>  ■ íiííl'.ni  V e-ÍOi’DXiD 

- í if;  E r:  i i o ío  «x.ír-  í tri  xa  i ' r; 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 


Por 

artículos. 


Por 

capítulos. 


1. ° 

2. ” 


2,‘  Unico. 
I l.° 


8.* 


i. 


2.° 


1.' 

2.° 


1/ 

2.“ 

■ I 8¿í 

4. ° 

5. ' 

6. " 

7 

s: 

10. 

12. 

13. 

14. 

15. 


l.° 

a.* 

3. " 

4. ° 

5. " 
6\° 
7 

i* 

9. " 

10. 
12, 

13. 

H. 

V 15, 


GASTOS  DI?  LA  ADMINISTRACION  CENTRAL* 

Sueldo  del  Ministro ‘ , 

Personal  de  la  Secretaría,  . ...  ,4  . 

7 ■ ftíffiúií  laotfo  Wsc  uoÍDMíamlm  í: 


.1 


Material  de  la  Secretaría  del  Ministerio. , i . 

Personal  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino  .■ , • . ■* , . . 

de  la  sección  administrativa  del  Tribunal  de 

primera  instancia  de  clases  pasivas. . ,,.*** 


Material  de  la  Dirección  general  del  Tesoro.  ,>*♦*..* 

—  de  la  Tesorería  central. . ,,v  , . . 

— de  la  Dirección  general  de  contabilidad  é inter- 

v Vén  cion  gen  eral  dé-  ad  m in  i str  aci  on  de  1 Estad  o . 

— de  la  Contaduría  central.  ;• 

— de  las  dependencias  de  la  Dirección  de  la  deuda, 

de  las  comisiones  de  Lóndres  y París 

de  la  Dirección  general  de  contribuciones, . . . 

de  la  de  aduanas. . . ; . 

— — — de  la  de  rentas. 

— ■ de  la  de  propiedades  y derechos  del  Estado,  * . 

de  la  Ordenación  de  pagos  por  obligaciones  del 

Estado . . ^ * , , 

de  la  de  Gracia  y Justicia, . , , . 

— da  la  de  Gobernación 

— de  la  de  Fomento.  * ■ , * 


30.000 

173,125 


974.500 

72.750 


Material  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino. 

de  la  sección  administrativa  del  Tribunal  de 

primera  instancia  de  clases  pasivas..  ¡ 

0 IZA  !}  , . . :jb  i; 

Personal  do  la  Dirección  general  del  Tesoro  publico. . * 

—  de  la  Tesorería  central 

—  déla  Dirección  general  de  contabilidad  é autor • 

vención  general  de  administración  del  Estado. 
— de  la  Contaduría,  central  , . , l , 

—  de  las  dependencias  de  la  Dirección  de  la  deuda 

de  las  comisiones  de  Lóndres  y París.  . ..... 

de  la  Dirección  general  de  contribuciones. . , 

— — de  la  de  aduanas, 

—  de  la  de  rentas. . . . , 

— de  la  de  propiedades  y derechos  del  Estado. . . 

de  la  ordenación  de  pagos  por  obligaciones  del 

Estado , * % % *.  «v 

de  la  de  Gracia  y Justicia 

de  la  de  Gobernación,  * , »- 

de  la  de  Fomento t un 


30.000 

7.500 


01 


208.000 

86.625 

409.000 
68.750 

622.500 

117.500 

204.000 

167.750 

244.500 

339.750 

47.250 

95.000 

91.000 

103.500 


mi 


50.000 
15.950 

30.000 

4.000 

33.000 

30.000 

13.000 

11.000 
16.000 
30.000 

!¿J  fr  íjfl  tí  i 4 I 

6.000 
5.500 

14.000 

19.500 


. OI 


203.125 

75.000 

1.047.250 


37.5Ó0  , 


.21 


\í  I 


2.805.125 

1 


V 


282.950 
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O 

*2, 


& 


o 

p 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 


CREDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por 

artículos. 


Por 

capítulos . 


7/ 

8/ 

9/ 


Unico. 

» 


MKp! 


Personal  de  las  inspecciones  de  Hacienda.  **,,*.,*.  * 
Gastos  de  visitas  de  las  contribuciones  y rentas  pu- 
blicas. * , 

Gastos  de  impresiones  de  libros,  cuentas  y demás  do- 
cumentos de  contabilidad  y administración  relati- 
vos á los  nuevos  impuestos. 


VTGCTf 


133.750 

#70,000 

30.000 


4,684.700 


10* 


, ' 1, 

2.a 

V 

i 

5/ 
I . 


11. 


12* 
13* 
14. 
15* 
16  * 

17. 


18, 

19. 

20* 

21. 


24* 


1, 

2.a 

3,& 

Unico. 

» 

a 

i> 

)>* 

i: 

2.° 

Unico. 

1/ 

2.Q 

3.a 

1.a 

2.° 

3,° 

1/ 

2.° 

8/ 


CASTOS  DE  LA.ADMlKISTBACiGN  PROVINCIAL, 

Personal  de  las  administraciones  económicas  de,  las  pro- 
vincias y administraciones-depositarías  de 

partido,  * * * * * * * * * * . . 

-de  las  administraciones  de  aduanas  y depó- 
sitos,   ^ * ,.,*.**  É *'  i . , . 

— de  las  administraciones  subalternas  de  rentas 

estancadas. . ... 

— de  las  depositarías  de  Hacienda 

de  las  secciones  de  propiedades  y derechos  del 

Estado  . ... . * . 

Material  de  las  administraciones  económicas  de  las  pro- 
vincias y administraciones' depositarías. . . 

de  las  administraciones  de  aduanas  *«,.,... 

■ de  las  depositarías  de  Hacienda . , * 


Bill  I i 


t oh  tana 
SMQtné 


Personal  de  la  fábrica  del  sello . 

de  las  fábricas  de -tabacos.  *•*.**..*..*... 

Gastos  de  escritorio  de  las  mismas . * 

Personal  de  las  fábricas  de  sales*  .,*.*.*,.. 

Gastos  de  escritorio,  visitas  y culto  de  las  mismas.  . 

Personal  facultativo  de  las  casas  de  moneda . 

— - de  contabilidad  y Tesorería.  * . * , * 


Material  de  las  oficinas  de  las  casas  de  moneda. 
Personal  de  las  minas  de  Almadén*  ..*,**.*,. 

—  de  las  de  Riotinto*  ****,..,,,*.*,** 

—  de  las  de  Linares * . 


Material  de  las  minas  de  Almadén  , 

— de  las  de  Riotinto 

de  las  de  Linares  *..**, 


3,842.350 

ii*TC)oñ-jr i ■©&  ¡jthoiiíM 

1*448.010 

602.125,50 

28.900 

605,250 


257.425 

64,210 

20.242,50 

)> 

)} 

a 

113.100 

28.000 


128,062,50 

58.600 

8.420 


.oofíiU 


Personal  parala  conservación  de  las  suprimidas  fábri- : 
cas  de  salitre,  azufre,  pólvora  y «moneda. . 

— de  las  suprimidas  fábricas  de  sal * ...  * 

de  vigilancia  de  las  salinas  y fábricas  de  sal  en 

venta. 

Material  de  las  suprimidas  fábricas  de  salitre,  azufre, 

pólvora  y las  de  moneda. *,*..« 

» - - de  las  suprimidas  fábricas  de  sal * * , . 

Personal  de  las  administraciones  del  patrimonio  que  fue 

de  la  Corona ,***,.,...** 

Material  de  idem  id*. * * 


4.575 

3.612 

500 


13,087,50 

8.000 

77.000 


130 

955 


6.526,635,50 


341,877,50 

64.125 

371,000 

15,500 

23.050 

2,075 


141,100 

7,155 


195,082,50 


8.687 


98.087,50 

vr 


1.085 

110.757 

4.515 


7.910.732 


APENDICE  TERCERO  AL  NÚM.  12. 


29 


> 


CRE  DITOS  T RE  SU  PÜ  ESTO  S , 


y 


29. 


o 

r 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 


GASTOS  GENERALES  COMUNES  A LA  ADMINISTRACION  CENTRAL 
T PROVINCIAL. 

25.  Unico.  Gastos  generales  de  todos  los  servicios  de  la  deuda  \m 

blíca , 

i I ."  Gastos  dol  movimiento  de  fondos  por  giros  y remesas. 

26 . í 2.*  Diferencias  de  cambios  en  el  pago  de  intereses  de  la 

I deuda  exterior  y quebrantos  en  el  extranjero 

] ,D  Gastos  del  arreglo  de  los  archivos  y demás  extraordi- 
narios que  acuerde  la  Dirección  dé  contabi- 

27.  { lidad . . . .....  .^ ...  . . , ., 

2.°  de  la  impresión  y encuadernación  de  cuentas, 

presupuestos  y libros  para  la  contabilidad, . 

í 2*  Gastos  de  la  impresión  y encuadernación  de  la  estadía- 

2 8 . < tica  mercantil ...... 

( 3.°  de  las  impresiones  que  disponga  la  Dirección  de 

rentas  para  el  servicio  de  estancadas 

1. °  Alquileres,  obras  y reparos  de  los  almacenes  de  las  ca- 

, pítales,  administraciones snbal ternas,  de- 

pósitos, alfolíes  y demás  expendedurías 
de  estancadas . * * . , , 

2/  — de  las  fábricas  de  tabacos, 

3 ■ de  las  de  sal  ................ 

4 ° de  las  administraciones  y almacenes  de 

aduanas. . . , ; 

5/  — — *de  todas  las  demás  dependencias  de  Ha- 

cienda, compra  y composiciones  del  mo- 
biliario de  las  administraciones  de  pro- 
vincia.   , , 

1 / Gastos  eventuales  de  las  administraciones  de  adnanas. 

2. °  que  produzca  en  el  extranjero  la  compulsa  de 

partidas  sacramentales  de  individuos  de  cla- 

30.  { ses  pasivas 

3/  > eventuales  en  general ....... 

i*  Portes  de  comunicaciones  telegráficas  de  todos  los  ser- 
vicios de  Hacienda 


Por 

artículos. 


1.000.000 

,1.250.000 

20.000 

125.900 

10.000 

5.000 


217,500 

173,672 

25.000 

70.000 


334,000 


100.000 


2.500 
190.000 

7.500 


Por 

capítulos. 


142,500 


2,250.000 


145,900 


15.000 


875.172 


300.000 


3.728.572 


31. 

32. 


33. 


34 . 1 


Unico. 

* 

T.w 

2.Q 

3.° 

1/ 

2/ 

3, Q 

4, fl 


M ATE  R I A L DE  FA Bit  I DACION , E X PL  OTAC  ION , TRAS  PORTE , EXFEN  H I C ION 
Y DE&lXs  GASTOS  DE  LAS  RENTAS  Y PROPIEDADES  DEL  ESTADO. 

Gastos  del  impuesto  de  minas » 

■ de  administración , de  escritorio , premios  del  Bo  - 

letin  oficial  y demás  publicaciones  de  Hacienda.  » 

Gastos  de  fabricación  de  papel  sellado  de  todas  clases, 

timbre  de  periódicos  y documentos  de  loterías 187,000 

Compra  dé  primeras  materias. ...... 533.240 

Adquisición,  renovación  y reparación  de  máquinas.  , . 5,000 

l — — ^ 

Portes  de  papel  sellado  y documentos  de  vigilancia, . . 60.000 

Premios  de  expendicion  de  papel  sellado 1 15,000 

— de  sellos  de  comunicaciones. 500.000 

— de  recaudación  de  derechos  procesales 2,500 


3.750 

10,125 

725.240 


8 


677.500 
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O 

> 

■§ 

S:  '' 

o 

& 

O 

fji 

o 

Oa 

; ' 

í 

i° 

2: 

| 3.“ 

35.  ( 

f 

\ 4.° 

1 

5.° 

6,° 

36.  j 

!•’ 

1 2.“  . 

i 1‘° 

37.  ■ 

2.° 

rOIt 


CHE  DITOS  PHE S D Pü  E ST  OS  * 


38. 

39, 

uoó 

40» 


41 . 


42, 


Unico, 

1/ 

2/ 

8/ 

1." 

2/ 

3.° 

1. " 

2. ° 
3/ 
4/ 


1/ 

2/ 

3/ 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 


Compra  de  tabacos  extranjeros  y de  la  Habana, 

Coste,  flete  y seguro  de  tabacos  de  Filipinas.  . , 

Portes  y fletes  de  tabacos  y efectos  hasta  las  fábricas  y . 

éntre  las  mismas. 

Gastos  de  fabricación  y adquisición  de  efectos, 

Portes  y fletes  entre  las  fábricas  y puntos  de  expen- 
dieron  

Premios  de  éxpendicion 


Gastos 


la 


de  Fabricación  de  sales , . . 
de  repeso,  inutilización  y otros. . * . 


Comisiones  6 indemnizaciones  á los  administradores  de 

loterías . . * 

Gastos  diversos  de  loterías 


Material  dcl  giro  mutuo  del  Tesoro 1# 

Gastos  generales  del  departamento  del  grabado» . 

de  fabricación  y reacuñación  de  orp  y 

— — de  moneda  de  bronce. 


. , 


Gastos  de  explotación  de  las  minas  de  Almadén ..... 

de  idem  id.  de  las  de  Kiotinto . . 

de  la  intervención  de  las  de  Linares.  - ....... 

Gastos  de  administración  de  los  bienes  dpi  Estado. 
de  los  del  clero. . ’ 

de  ioS  de  secuestré .. ...... 

de  los  del  patrimonio  que  fue 

de  la  Corona ...  r ....  . 

Premios  de  ventas  de  bienes  nacionales. ........... 

' (je  investigación 

Gastos  generales  de  ventas,  publicación  de  Boletines 
oficiales,  derechos  de  peritos  tasadores,  apeos  y des- 
lindes de  fincas 


Por 

artículos. 


13.731.900 

4.040.000 

200.000 

6.700.000 


1:100.000 

5.000.000 

150.000 

10.500 


967.875 

118.750 

» 

34,500 

1.560.000 

3.207.610 

1.405.133 

1,521.150 

1.000 

81.479 

223.573 

3.341 

84.450 

250.000 

50.000 


62.000 


Por 

capítulos. 


30.771.900 

160.500 


1.086.625 

299.500 


4.802,110 


2.927.283 


392.313 


362.000 


42,219.376 


RKSül)  AHDOS. 


43 


• ¡ i? 


44. 


1. 

2. " 


, ¿ífin^íoxi 


Personal  del  cuerpo  de  carabineros, 
del  resguardo  de  puertos , . 


Material  del  cuerpo  de  carabineros 

del  resguardo  de  puertos  . ?l,  f . . * * 


45,  Unico,  Personal  del  resguardo  especial  de  rentas  estancadas. 


40 , 
•47. 

O i ' . 

48  * 


alrtfOMCIOH  DE  IKÜRESQS. 

Unico,  Devolución  de  ingresos  de  ejercicios  cerrados, 

» Ganancias  de  loterías,  . , 

1/  Premios  á denunciadores  de  las  contribuciones  ó im- 
puestos   

2. °  — — - á aprehensores  de  tabacos. , , . f , 

3, fl  — ■-«-  á denunciadores  de  efectos  timbrados  y partí- 

cipes de  las  multas.  .......i*,,...,, , 


13.137,777,57 

470.510,28 

409,424 

33.969,7o 


vrmn 


)>, 


12.500 

125.000 

50.000 


13.1308.237,85 


538.393,75 

43,432 

14, lftO. 113,60 


331,383,73 

31*137:500 


187.500 
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> 

■§ 

3; 

1 

O 

o 

p 

Q. 

r/J 

EZI 

49. 

Unico, 

50. 

» 

CREDITOS  PRESUPUESTOS. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


Por 

artículos. 


Por  . 
capítulos. 


51, 


52, 


2/  ■ 
Único. 


53. 

54» 

55» 


Premios  á constructores  de  buques  de  400  y más  tone- 
ladas y de  exportación  de  azúcar  refinada.  * 

Indemnización  de  derechos  de  aduanas  por  material  de 
obras  públicas:  formalizaciones  que  deben  hacerse 

con  arreglo  á las  leyes  . ...  . . . . 

Gastos  por  premio  de  cobranza  de  las  contribuciones  de 
inmuebles,  cultivo  y ganadería  y partidas 

fallidas \ . 

— — por  idem  de  la  industrial i . 

Comisión  de  1 y l por  100  á los  Bancos  de  España 
y de  Castilla  sobre  el  importe  de  las  obliga- 
ciones de  compradores  de  bienes  nacionales 
que  so  realicen  ... , 


innacicms  cbiuudo&. 

Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo. 

» — — que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  de- 
finitivas   , . 

»* — procedentes  de  la  ley  de  1.a  de  Abril  de 

1859,  que  resulten  sin  pagar  por  las 
cuentas  definitivas  . _ . . . * . , * . 


)) 


50.000 


JXÜEMmZ  ACIONES, 


» Adicional.  Indemnizaciones.  , .*» 
m » Extraordinario.  . . , . 


RE  SÚMEN  DE  LA  SECCION  OOTAYA, 


(Memoria.) 


(Memoria.) 

(Memoria.) 


» 

» 


187,500 


JíUIv 


81.893.883,73 


1 .006.780 ,20 


(Memoria.) 

(Memoria.) 


1.000,730,20 


205.164,13 

50.000 


315.164,13 


Gastos  de  la  administración  central. ...» 

— — - de  la  administración  provincial , 

- — — generales,  comunes  á la  administración  central  y provincial. 
— — do  fabricación,  explotación,  trasportes,  expcndicion  y de- 
más gastos  de  las  rentas  y propiedades  del  Estado  . . . 

Resguardos  . 

Minoración  de  ingresos. . 

Ejercicios  cerrados 

Indemnizaciones 


DISPOSICIONES» 


4.684.700 

7.910,732 

3.728,572 

42.219.37fe 
14.190.113,60 
31 .893,883,73 
1.006.730,20 
3 1 5. 164,13 

105.949.271,66 


Primera.  Se  consideran  ampliados  los  créditos  señalados  para  apremios  de  expendicíon  de  papel  sellado  y de- 
más efectos  estancados,  comisiones  é indemnizaciones  álos  administradores  de  loterías  y ganancias  de  jugado - 
ros»  les  capítulos  34,  35,  36,  37  y 47  deesta  sección,  hasta  una  suma  igual  al  importe  délas  obligaciones  que 
se  reconozcan  y liquiden  durante  ei  ejercicio,  si  los  ingresos  que  se  realicen  por  las  respectivas  rentas  excediesen 
de  los  calculados  en  el  estado  letra  É, 

Segunda.  También  se  considerarán  ampliados  hasta  una  suma  igual  al  importe  do  las  obligaciones  que  se  re- 
conozcan y liquiden  durante  el  ejercicio  de  este  presupuesto  los  créditos  señalados  en  los  artículos  1.a,  2/  y 3.B 
del  capítulo  48  para  «premio  de  los  aprehensores  de  tabacos,  denunciadores  de  las  contribuciones  é impuestos  y 
de  efectos  timbrados  y á ios  partícipes  délas  multas,»  por  ser  estas  obligaciones  de  índole  preferente,  y por  re- 
presentar siempre  un  aumento  superior  á su  importe  en  los  valores  de  las  rentas. 
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Tercera,  Se  consideran  ampliados  los  créditos  señalados  en  el  capítulo  26,  arfe.  2.\  y en  el  capítulo  4 l>para 
pago  de  las  diferencias  de  cambios  y quebrantos  en  el  extranjero  y para  gastos  de  la  administración  de  los  bienes 
del  Estado,  clero  y secuestros,  basta  el  importe  de  las  cantidades  que  se  reconozcan  y liquiden  durante  el  ejerci- 
cio como  indispensables  al  mejor  servicio  público. 

Cuarta.  Se  considerarán  ampliados  los  créditos  señalados  para  apremios  de  yentas,  Boletines  de  las  mismas  y 
derechos  de  peritos  tasadores  de  fincas»  basta  una  cantidad  igual  al  importe  de  las  obligaciones  que  se  reconoz- 
can y liquiden  durante  el  ejercicio,  si  el  impulso  que  se  diera  á Iñ  desamortización  hiciere  insuficientes  los  que 
se  fijan.  También  se  considerará  ampliado  el  crédito  comprendido  en  el  capítulo  42,  art,2.°t  hasta  una  suma  igual 
al  importe  de  las  obligaciones  que  se  reconozcan  y liquiden  por  premios  de  investigación. 

Quinta.  El  crédito  comprendido  enelarL  4.°  del  capítulo  41  de  esta  sección  se  considerará  ampliado  en  la  su- 
ma necesaria  para  satisfacer  los  gastos  que  causen  los  desmontes  de  apertura  de  calieren  el  sitio  del  Buen  .Retiro 
afín  de  que  pueda  procederse  á la  enajenación  de  los  solares  que  en  él  mismo  resulten  pertenecer  al  Estado. 

Sexta.  Se  amplía  el  crédito  consignado  en  el  capítulo  36,  art.  1.°,  para  gastos  de  explotación  de  las  minas 
de  Almadén,  en  la  cantidad  indispensable  para  los  gastos  de  instalación  de  la  maquinaria  de  extracción  y desagüe, 
que  no  excederá  del  resto  que  exista  dél  crédito  de  1,250,000  pesetas,  concedido  por  la  disposición  quinta  de 
las  comprendidas  al  final  de  la  sección  octava  del  presupuesto  de  gastos  aprobado  por  las  Oórtes  Constituyentes 
para  1870-71,  y de  las  contenidas  en  el  Real  decretó  de  7 de  Agosto  del  año  último  al  autorizar  el  ejercicio  para 
1871-72,  cuyo  crédito  estará  compensado  con  los  mayores  rendimientos  obtenidos  sobre  la  producción  ordinaria 
de  las, minas. 

Sétima.  En~el  capítulo  49,  artículo  único,  sobre  premios  á constructores  de  buques  de  400  y más  toneladas 
y de  exportación  de  azúcar  refinada,  se  amplía  el  crédito  concedido  hasta  el  igual  importe  de  las  obligaciones 
que  puedan  reconocerse  por  este  concepto. 

Octava*  El  coste  del  personal  y material  de  la  Oaja  de  Depósitos  se  comprenderá  en  adelánte  en  el  presu- 
puesto de  gastos,  como  también  en  el  de  ingresos  los  productos  por  premios  ó derechos  que  percibo  dicho  esta- 
blecimiento del  público, 
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RESUMEN  GENERAL  DE  GASTOS. 


Obligaciones  generales  del 
Estado 


Obligaciones  de  ios  depar- 
tamentos ministeriales. 


Sección  l.1  Casa  Real,  . . * 7.500.000 

— 2.1  Cuerpos  Oolegisíadores 1.020.451,75 

— - 3.a  Deuda  pública 238.340.704 

— — - — 4/  Cargas  de  justicia  ...........  3.390. 166,40 

- — — — 5. 4 Clases  pasivas, 40.610.346 

. _ ' ± .t ■ ..  ... 

Sección  1/  Presidencia  del  Consejo  de  Mi- 
nistros* . - . . 600.917 

2.a  Ministerio  de  Estado. 2.890.900 

—  3.a  . de  Gracia  y Justicia.  13.963.513,98 

* 4.a  — de  la  Guerra. ..... . 104.266.914 

—  5/  de  Marina 20.470.583,27 

6/  déla  Gobernación.,  23,048.933,35 

-7/  de  Fomento 29.898.269,99 

8.1  de  Hacienda. , * 105.949.271,66 


290.861 ,668,15 


301.089.303,25 
591. 950,971 ,40 


Palacio  de  la  Asamblea  Racional  á 28  de  Febrero  de  1873.=  Cayo  López,  Representante  Secretario.  = 
Eduardo  Bcnot,  Representante  Secretario, 
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APÉNDICE  LETRA  L. 

Bases  respecio  de  la  organización  y servicios  de  los  resguardos. 


Primera,  El  cuerpo  de  carabineros  y el  correspon- 
diente al  servicio  do  buques  guarda-costas  continua- 
rán dependiendo  respectivamente  de  los  Ministerios  de  la 
Guerra  y de  Marina  en  cnanto  á su  organización  y dis- 
ciplina , y del  de  Hacienda  en  todo  lo  relativo  al  objeto 
del  servicio  especial  de  su  instituto . 

Segunda.  Uno  y otro  cuerpo  continuarán  por  tanto 
ejerciendo  ía  vigilancia  y represión  del  fraude  y con- 
trabando en  las  costas  y fronteras  y en  las  zonas  ter- 
restre y marítima,  bajo  la  dirección  del  Ministerio  de 
Hacienda* 

Tercera5.  No  se  concederán  ascensos  á los  individuos 
de  ambos  resguardos  sino  á virtud  de  propuesta  de  di- 
cho Ministerio  do  Hacienda* 

Cuarta,  En  los  casos  en  que  éste  lo  estime  conve- 
niente ó necesario,  propondrá  á los  de  la  Guerra  y de 
Marina  la  traslación,  suspensión  ó separación  de  cual- 
quier individuo  de  los  expresados  resguardos,  las  cuales 
serán  acordadas  desde  luego  por  el  Ministerio  de  que 
dependa  el  interesado. 

Quinta.  Los  individuos  de  ambos  resguardos,  sepa- 
rados del  servicio  por  causa  probada,  serán  baja  defini- 
tiva en  los  mismos,  y en  ningún  caso  tendrán  opcion  á 
nuevo  ingreso* 

Sexta*  Las  fuerzas  destinadas  á Los  resguardos  ter- 
restre y marítimo  no  podrán,  bajo  ningún  pretesto,  ser 
distraídas  del  servicio  especial  que  les  está  encomenda- 
do, fuera  de  los  casos  siguientes: 

L°  Guando  la  Nación  se  halle  en  estado  de  guerra* 

2.°  Cuando  se  altere  el  órden  publico  en  la  provin- 
cia ó localidad  donde  preste  su  servicio,  y sea  de  ab- 
soluta necesidad  su  cooperación  para  restablecerlo. 

En  arabos  casos,  la  fuerza  reconcentrada  quedará  á 

i 

APÉNDICE 

Bases  para  la  creación  de  valores  con  el 

Primera,  So  autoriza  al  Ministro  de  Hacienda  para 
emitir  acciones  de  obras  públicas,  de  500  pesetas  cada 
una,  con  un  0 por  100  de  Interés  y 1 por  100  de 
amortización. 

Los  intereses  se  abonarán  por  semestres  vencidos, 
cu  30  de  Junio  y 31  de  Diciembre  de  cada  ano. 

La  amortización  se  hará  por  sorteo  en  fin  de  cada 
ano  económico* 

Segunda,  El  producto  de  la  emisión  se  destina  al 
pago  de  obras  en  curso  de  ejecución,  de  las  que  en  ade-  , 
Late  liaban  de  construirse  en  virtud  de  esta  ley,  de  ios 
demás  servicios  que  se  ejecuten  por  contrata,  y de  los 
trabajos  del  instituto  geográfico , según  se  detallan 
aquellas  y estos  en  el  presupuesto  de  Fomento* 

Tero  era.  El  Ministro  de  Hacienda  comprenderá  en 

ej  presupuesto  de  la  deuda  pública  los  créditos  necesa-  ¡ 
nos  para  los  intereses  y amortización  de  acciones  de 
obras  publicas  creadas  por  el  art*  l*\  destinándose 
siempre  para  ambos  conceptos  el  7 por  100  del  valor  de 
aa  Aligaciones  emitidas.  ¡ 


las  inmediatas  órdenes  de.  la  autoridad  del  distrito, 
provincia  ó departamento,  las  cuales  darán  cuenta  opor- 
tunamente al  Ministerio  de  Hacienda  dei  empleo  que  ha* 
yan  dado  á la  expresada  fuerza. 

Tan  luego  como  las  circunstancias  no  exijan  de  un 
modo  absoluto  que  continúen  reconcentradas  las  fuer- 
zas de  uno  y otro  resguardo,  se  dispondrá  por  quien 
corresponda  su  inmediato  regreso  álos  respectivos  pun- 
tos de  su  procedencia* 

Sétima.  Todas  las  autoridades  del  territorio  presta- 
rán ei  más  eficaz  auxilio  á los  Individuos  de  ambos  res- 
guardos, cuando  se  lo  reclamen  en  el  ejercicio  de  su  es- 
pecial cometido. 

Octava*  Ei  Ministro  de  Hacienda,  de  acuerdo  con 
los  de  la  Guerra  y de  Marina,  procederá  á formar  y expe- 
dir un  reglamente  que  determine  la  organización  de 
los  resguardos  de  mar  y tierra,  el  órden  y pormenores 
con  que  han  de  cumplir  el  servicio  de  su  instituto,  la 
dependencia  y deberes  de  los  mismos  con  relación  á 
los  delegados  del  primero  de  dichos  Ministerios  en  la 
administración  provincial,  y los  premios  que  hayan  de 
otorgarse  á los  individuos  que  más  se  distingan  en  el 
cumplimiento  del  servicio  que  tienen  á su  cargo* 

Novena.  El  Ministerio  de  Hacienda  ó la  Dirección 
general  de  aduanas  podrán  destinar  el  número  de  em- 
pleados que  crean  oportuno  á la  persecución  del  con- 
trabando, á los  cuales  se  prestará  por  las  autoridades 
de  todas  clases  el  auxilio  que  reclamen  para  mejor  cum- 
plir su  cometido* 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  28  de  Febrero  de 
1873 *=Cayo López,  Representante  Secretario.  = Eduar- 
do Benot,  Representante  Secretario. 

LETRA  M. 

objeto  de  continuar  las  obras  ¡Bíblicas. 

Cuarta*  El  pago  de  las  obras  públicas  que  en  virtud 
de  esta  ley  se  contraten,  y el  de  las  ya  contratadas 
cuando  lo  soliciten  los  Interesados,  se  hará  en  obliga- 
ciones al  precio  medio  de  cotización  del  mes*  en  que  de  - 
ban  hacerse  los  pagos. 

Quinta*  Interin  las  obligaciones  creadas  por  esta 
ley  no  se  coticen,  servirá  de  tipo  para  su  entrega  á los 
contratistas  que  lo  soliciten,  el  precio  medio  de  la  coti- 
zación délas  acciones  emitidas  en  1.*  de  Julio  de  1858 
con  arreglo  á la  ley  de  26  de  Marzo  del  mismo  ano* 

Sexta*  Para  los  pagos  que  por  los  antiguos  contra- 
tistas se  exijan  en  metálico,  y para  el  de  aquellos  ser- 
vicios que  por  sus  condiciones  especiales  deban  hacerse 
en  dicha  forma,  el  Ministro  de  Hacienda  emitirá  en  pú- 
blica licitación  el  número  de  obligaciones  necesarias, 
cuyo  producto  íntegro  se  destinará  á los  servicios  que 
el  art*  2,°  expresa. 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  28  de  Febrero  de 
1873*  =Cayo  López,  Representante  Secretario*  “Eduar- 
do Benot,  Representante  Secretario* 
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DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LA 


ASAMBLEA  NACIONAL. 


PRESIDENCIA  DEL  SI!.  D.  «TIO  HARTOS. 


SESION  DEL  SÁBADO  1."  DE  MARZO  DE  1873. 

SUMARIO:  Abrese  á las  dos  y media. =Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior. —El  Sr.  Valdés  (Don 
Cristóbal)  se  adhieré  4 la  mayoría  en  la  proposición  del  Sr.  Pí.— Pregunta  del  Sr.  Somolinos  acerca 
del  proceder  de  los  alcaldes  de  barrio  de  Madrid,  invitando  4 los  vecinos  4 celebrar  reuniones  para 
armarse, —Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar.^ Se  une  al  expediente  una  exposición  del  es- 
cribano del  juzgado  de  Potes,  pidiendo  se  declare  vitalicio  su  cargo.  =E1  Sr.  Sal  averna,  refiriéndose 
4 la  pregunta  del  Sr.  Soma  linos,  dice  que  los  vecinos  de  Madrid  están  en  su  derecho  armándose  para 
defender  sus  casas  y familias.  ^Preguntas  del  Sr.  Olave:  primera,  si  es  cierto  que  bastante  número 
de  generales  han  solicitado  licencia  para  el  extranjero;  segunda,  si  en  caso  afirmativo  se  concederán 
sin  sueldo;  y tercera,  si  es  cierto  que  algunos  individuos  andan  en  tratos  con  el  Gobierno  para  traer 
ú la  Cámara  soluciones  amafiadas,  ^Contestación  deLSr.  Ministro  de  Ultramar.  =^E1  Sr,  2orrüla(Don 
Eamoü)  pregunta  si  las  próximas  elecciones  se  harán  por  distritos  ó por  circunscripciones.  = Con- 
testación del  Sr,  Ministro  de  Ultramar. Sr.  Araus  pregunta  si  el  Gobierno  está  dispuesto  á res- 
petar la  libertad  de  los  municipios  cuando  obren  dentro  de  la  ley.  ^Contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  que  la  da  también  á la  pregunta  que  hizo  ayer  el  Sr.  Chacón  (D.  Ricardo),  sobre  destitu- 
ción de  Ayuntamientos,^  El  Sr.  Somolinos  pregunta  si  serán  castigados  los  alcaldes  de  barrio  que 
han  provocado  reuniones  sin  cumplir  las  formalidades  de  la  ley.=Oontestacion  del  Sr.  Ministro  de 
Ultramar.  =Por  disposición  del  Sr.  Presidente  se  lee  el  art.  101  del  Reglamento,  que  se  refiere  á pre- 
guntas. ^Pregunta  del  Sr.  Olave,  relativa  á la  necesidad  de  traer  todas  las  cuestiones  importantes  á 
la  resolución  de  la  Asamblea,  evitando  cabildeos  políticos. = Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultra - 
mar.  = A la  comisión  de  Actas  pasa  una  exposición  de  varios  electores  de  Sabiote,  pidiendo  la  nuli- 
dad de  la  elección  do  Ubeda.=El  Sr,  Pinedo  ruega  á la  Mesa  se  ponga  á discusión  el  dictamen  re- 
lativo á incompatibilidad  parlamentaria.  ^Contestación  de  la  Mesa,=El  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
da  cuenta  de  un  telegrama  de  Puerto-Rico,  =Ei  Sr.  Cisa  pregunta  si  sabe  el  Gobierno  en  virtud  de 
qué  autorización  se  están  armando  los  vecinos  de  Madrid.  = Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar. = El  Sr.  Olave  anuncia  una  interpelación  acerca  de  los  cabildeos  y misterios  de  que  antes  ha 
hablado. =E1  Sr.  Ministro  de  Ultramar  se  reserva  señalar  dia  para  contestar.  =E1  Sr.  Chacón  (Don 
Ricardo)  pregunta  si  los  informes  reclamados  sobre  destitución  de  Ayuntamientos  en  la  provincia  do 
Granada  se  pedirán  por  telégrafo.  =*  Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar.  =Pregunta  del  señor 
Romero  Orfciz,  relativa  á la  destitución  ilegal  del  Ayuntamiento  de  Prado  del  Rey,  de  quien  presen- 
ta una  exposición  en  queja,  =Contestacion  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar.  =E1  Sr.  Dafuente  pregunta 
si  serán  castigados  los  Ayuntamientos  que  al  tiempo  de  proclamarse  la  República  abandonaron  sus 
puestos,  y después  han  pretendido  volver  4 ellos.  = Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 
Pregunta  del  Sr.  Gamazo  acerca  de  si  deben  cesar  las  corporaciones  populares  elegidas  contra  dere- 
cho. = Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar.  =331  Sr.  Mompeon  pide  explicaciones  acerca  da  las 
noticias  que  han  circulado  de  sucesos  graves  ocurridos  en  Cataluña.  =Gontestaeion  del  Sr.  Ministro 
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1,°  DE  MARZO  DE  1873, 


de  Ultramar.  =E1  Sr.  Patino  pregunta  ai  el  Sr.  Ministro  do  la  Guerra  está  dispuesto  á mandar  se  en- 
treguen las  armas  á la  brigada  do  artillería  de  Voluntarios  de  Madrid.  = Sa  comunicará  al  Sr.  Mi- 
nistro do  ia  Guerra. «O^dbn  del  día:  Sorteo  de  secciones.  Se  verifica  esta  operación.  = Continuando 
aquella,  se  aprueba  definitivamente  el  provecto  de  ley  autorizando  á los  procuradores  para  interve- 
nir en  los  negocios  con tenciqso-admidistratiiros^Idem  sin  debate,  el  referente  a los  notarios  do  Ul- 
tramar. = Asimismo  ol  relativo  á los  ferro -carriles  de  Córdoba  á Beimaz  y de  Granada  á Bobadilla, 
después  de  una  observación  del  8r.  Ulloa  (D.  Juan),  contestada  por  ei  Sr.  Pnígeerber,  do  la  comi- 
sión.—Discusión  del  dictamen  sobre  aplicación  á las  provincias  de  Ultramar  de  la  ley  de  casación 
criminal = Discurso  del  Sr,  Gamazo,  en  contra  de  la  totalidad* —Del  Sr.  Labra,  como  do  la  comi- 
sión. = Rectificación  del  Sr.  Gamuza.  = Se  suspendo  esta  discusión,  i Sr.  Presidente  del  Poder  eje- 
cutivo, en  nombre  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  no  siendo  Senador  ni  Diputado  no  puedo  en- 
trar en  el  salón  de  sesiones,  lee  un  proyecto  do  ley  para  la  formación  de  50  batallones  de  cuerpos 
francos  y contratar  un  empréstito  de  100  millones  de  pesetas*— La  Asamblea  acuerda  reunirse  cu 
secciones  man  ana  á las  cuatro  de  la  tarde.  = También  queda  enterada  de  la  renuncia  del  cargo  de 
Diputado  del  Sr*  Montero  Ríos  (D  Eugenio),  y de  que  la  comisión  de  Gracias  y pensiones  había 
nombrado  presidente  y secretario,  =La  Cámara  oye  con  agrado  la  adhesión  del  Ayuntamiento  de 
Blanca  á la  proclamación  de  la  República.  — Pasa  á la  comisión  de  Peticiones  la  lista  de  las  pre, 
sentadas  en  Secretaría  con  los  números  20.  al  24,  =*Ordén  del  dia  para  mañana:  Reunión  de  las 
secciones.— Idem  para  el  lunos:  Continuación  de  las  discusiones  pendientes;  el  dictamen  sobre 
presas  marítimas;  aprobación  de  varios  proyectos  de  ley,  y demás  asuntos  señalados* = Se  levanta  In 
sesión  á las  seis. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres,  Representantes  piden  la  palabra* 


El  Sr*  SECRETARIO  (Benot):  El  Sr,  Valdós  (Don 
CristcSbal)  participa  á la  Presidencia  que  desea  conste  su 
voto  con  la  mayoría  en  la  votación  que  tuyo  lugar  el 
II  del  mes  último. 

Constará  en  el  Acta  y en  el  Diario  de  Sesiones* 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
El  Sr.  Somolinos  tiene  la  palabra* 

El  Sr*  SQMOLINGS:  La  he  pedido  para  hacer  una 
pregunta  al  Gobierno*  Siento  quo  no  esté  en  su  banco 
el  Sr,  Ministro  de  ia  Gobernación;  sin  embargo,  confío 
en  que  mi  particular  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
se  servirá  contestar  á la  pregunta  que  voy  á tomarme 
la  libertad  de  hacer* 

Si  no  estoy  equivocado,  me  parece  que  el  Ayunta- 
miento de  Madrid  ha  aceptado  la  situación  que  hoy  nos 
rige;  y como  consecuencia,  me  parecía  lo  regular  que 
los  alcaldes  de  barrio  hubieran  hecho  lo  mismo ; si  lo  han 
hecho  ó no  lo  han  hecho,  yo  no  lo  sé;  pero  sí  sé  que 
los  alcaldes  de  barrio  y sus  suplentes  están  alarmando 
. á Madrid,  citando  á todos  los  vednos  para  que  se  re- 
unan  en  cónclave  con  el  pretesto  de  ¡gue  se  va  á alterar 
el  órden,  de  que  hay  que  conservar  la  propiedad  ame- 
nazada, de  no  sé  qué  imaginarios  peligros  y con  otras 
zarandajas  por  el  estilo,  que  ni  merecen  siquiera  que 
se  haga  de  ellas  mención  en  este  sitio*  Ha  habido  re- 
unión de  estas.,  cual  es  la  de  la  calle  dé  la  Montera, 
donde  se  ha  dicho  que  era  preciso  acudir  de  rodillas  en 
busca  del  Príncipe  Alfonso;  en  otra,  me  parece  que  es 
de  los  barrios  de  Palacio,  se  lia  dicho  también  que  era 
preciso  que  los  vecinos  ¿e  reunieran  para  evitar  los  ro- 
bos que  se  iban  á cometer. 

Espero  que  el  Sr.  Ministro  se  servirá  decirnos  si 
está  el  Gobierno  dispuesto  á dirigir  una  excitación  al 


Ayuntamiento  de  Madrid  para  que,  ó cambie  inmedia- 
tamente esos  alcaldes  de  barrio,  que  son  una  remora  para 
la  situación  actual  que  hemos  reconocido  todos,  y con 
la  cual  todos  estamos  satisfechos,  ó que  les  exija  que 
guarden  el  más  profundo  silencio  y dejen  á la  volun- 
tad de  los  vecinos  ei  celebrar  las  reuniones  que  ellos 
pudieran  creer  convenientes. 

Ei  Sr*  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sor ni):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
La  tiene  V.  S* 

El  Sr*  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sümí):  Voy  a 
tener  el  gusto  do  contestar  k la  pregunta  que  mí  par- 
ticular amigo  el  Sr.  Somolmos  ha  hecho  al  Gobierno 
acerca  de  los  alcaldes  de  barrio. 

El  Gobierno  no  tiene  jurisdicción  inmediata  sobre 
lo  s al  ca  1 des  de  b av  rio  * Las  reuní  on  es  catán  permití  das 
por  la  ley;  la  Constitución  establece  el  derecho  de  todo 
ciudadano  para  reunirse  y asociarse  como  lo  tenga  por 
conveniente,  siempre  que, no  infrinja  la  ley,  y en  esas 
reuniones  á que  el  Sr*  Somolinos  se  ha  referido,  no 
puede  decir  S.  S.  que  la  ley  haya  sido  infringida. 

Es  cierto  que  hay  un  grande  interés,  no  sé  de  parte 
de  quién,  en  esparcir  noticias  alarmantes  yen  tener  en 
continua  excitación  al  país*  Si  en  esto  hubiese  alguna 
culpabilidad,  el  Gobierno  está  dispuesto  á corregirla; 
pero  si  está  déntro  do  los  límites  de  los  derechos  indi- 
viduales, tampoco  el  Gobierno  puedo  tomar  una  parte 
activa  eu  la  represión  de  actos  que  la  ley  permite* 

En  cuanto  á armamentos,  el  Gobierno  no  puede 
reconocer  más  armamento  legítimo  que  el  que  la  ley 
reconoce;  toda  agrupación  armada  qne  no  esté  recono- 
cida por  la  ley,  el  Gobierno  está  dispuesto  á uo  permi- 
tirla ni  tolerarla. 

Creo  que  cou  esto  quedará  satisfecho  el  Sr.  Somo- 
linos* 

El  Sr.  SÜMOLINOS:  Pido  la  palabra  para  ampliar 
la  pregunta* 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
A su  tiempo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  do  Perales): 
El  Sr*  Saiavema  tiene,  la  palabra* 
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El  Sr.  SAL&VERRIA:  A propósito  de  la  pregu.uk 
que  lia  dirigido  el  Sr.  So  molinos  al  i3r.  Ministro  de  UU. 
tramar,  yo  me  voy  á permitir,  no  una  pregunta,  sino 
una  recomendación  ai  Gobierno,  para  que  dé  á los  al- 
caldes de, barrio  y al  Ayuntamiento  de  Madrid  el  con- 
curso necesario  4 fin  de  que  el  vecindario  se  prepare 
contra  cualquiera  agresión,  no  en  sentido  político,,  por- 
que no  hay  fin  político  alguno  en  esas  reuniones  de  los 
vecinos,  sino  en  el  pensamiento  de  defender  sus  fami- 
lias y sus  casa#.  (El  Sr*  Hilwrio  y Sánchez \ Están  garan- 
tidas.) ¿Dónde  están  las  garantías?  Los  alcaldes  de  bar- 
rio son  unas  autoridades,  legales;  el  Ayuntamiento  de 
Madrid  es.  una  autoridad  constituida  por  el  sufragio 
universal,  y por  consiguiente,  lo  que  hay  al  rededor 
del  Ayuntamiento  y bajo  la  dirección  de  los  alcaldes  de 
barrio,  es  una  cosa  perfectamente  legal,  tau  legal  como 
la  situación  que  nosotros  tenemos  en  este  sitio. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
So  pondrá  en  conocimiento  del  Gobierno  i a pregunta 
de  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
ElSr,  Olave  tiene  la  palabra. 

Él  Sr.  OLAVE:  Para  dirigir  varias  preguntas  al 
Gobierno  de  la  República,  ¿Es  cierto,  y tiene  conoci- 
miento naturaímeate  de  ello  el  Gobierno,  que  bastante 
número  de  generales  de  la  República,  porque  siéndolo 
de!  ejército  tienen  hoy  que  serlo  de  la  República,  de  los 
más  conocidos  por  su  Unte  reaccionario,  han  solicitado 
licencia  para  el  extranjero?  De  ser  esto  cierto,  y hallán- 
dose en  las  facultades  do]  Poder  ejecutivo,  como  en  fas 
de  todo  Gobierne,  el  conceder  ó cl  ucgar  estas  licencias, 
ó el  concederlas  con  las  condiciones  que  tenga  por  con- 
veniente, ¿se  halla  decidido  el  Gobierno  á que  esos  ca- 
balleros vayan  á viajar  por  su  cuenta,  es  decir,  conce- 
derles las  licencias,  pero  sin  sueldo?  ¿Considera  el  Go- 
bierno que  esto  que  está  dentro  de  sus  facultades  por 
completo,  y dentro  de  la  ley  en  lo  relativo  á los  mili- 
tares, podría  ampliarse  también  á los  no  militares,  pa- 
ra calcular  el  número  do  ciudadanos  verdaderamente 
republicanos  que  podrían  armarse  con  fusiles  Retning- 
ton5  con  el  caudal  que  representan  los  sueldos  de  esos 
caballeros  que  van  á hacer  las  víctimas  al  extranjero? 

Ahora  voy  á dirigir  otra  pregunta  al  Sr.  Presidente 
del  Poder  ejecutivo,  ó al  Sr.  Ministro  do  Ultramar,  que 
es  lo  mismo,  porque  todos  los  Ministros  están  identifi- 
cados en  el  misino  pensamiento;  y si  cree  procedente  la 
contestación,  que  me  la  dé  y si  no  me  resignaré  con  quo 
me  la  dé  cuando  lo  estime  con  veniente,  ¿No  es  cierto 
que  el  Gobierno  de  ia  República,  que  es  por  excelencia 
d Gobierno  del  pueblo,  por  el  pueblo  y para  el  pueblo, 
tiene  mayor  necesidad  que  ninguno  otro  de  dar  publi- 
cidad á todos  los  actos  importantes  de  la  política?  De 
ser  esto  cierto,  ¿considera  et  Poder  ejecutivo  que  es  con- 
veniente que  en  periódicos  y en  círculos  de  todo  géne- 
ro se  díga  que  una  docena  do  caballeros  particulares, 
procurando  monopolizar  la  política  que  nos  correspon- 
de á los  Representantes  del  país,  están  en  tratos  ó con- 
tratos sobre  las  cuestiones  más  importantes  que  tienen 
que  venir  aquí  á discutirse,  que  no  se  reciben  solucio- 
nes amanadas?  ¿Es  cierto,  como  la  voz  pública  10  dice, 
que  se  ha  llegado  hasta  el  escándalo  de  que  en  esos 
tratos  ó contratos,  que  no  quiero  creer  por  honra  de  la 
Pátria,  se  mezclan  en  cuestiones  de  índole  enteramente 
diversa,  dando  á entender  que  . se  hace  depender,  por 


ejemplo,  la  solución  de  la  cuestión  de  Ultramar  de  la 
convocatoria  de  las  Górtes  Constituyentes  ó v íce -versa? 
Pues  si  esto  es  así,  sópase,  publí queso,  discútase  eso 
con  la  franqueza  y la  lealtad  con  que  yo  lo  indico;  y 
como  no  quiero  ponerán  ningún  compromiso  al  Gobier- 
no, sino  que  hago  esto  movido  del  deseo  de  que  no  ha- 
ya más  Ministros  por  mucho  tiempo  que  los  que  se  sien- 
tan en  ese  banco,  lo  dejo  ai  criterio  y á la. prudencia., , 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales)  : 
Iro  dejo  á la  de  S.  S.  que  vea  si  eso  es  preguntar* 

El  Sl\.  OLAVE:  Señor  Presidente,  dentro  del  Re- 
glamento me  parece  que  hay  tres  medios:  la  pregunta, 
la  proposición  y la  interpelación;  yo  uo  he  pasado  de 
la  primera,  que  es  la  pregunta.  Pregunto,  pues,  al  Go- 
bierno: ¿está  dispuesto,  si  es  cierto  todo  lo  que  se  mur- 
mura acerca  de  esa  junta  directiva,  ó como  se  llame, 
á la  cual  no  pertenecen  ciertamente  hombres  importan- 
tísimos del  partido, cuyo  apellido  lleva;  está  dispuesto, 
repito,  cuando  lo  creá  conveniente  á usar  de  la  inicia - 
* ti  va  que  le  es  propia,  contestando  á mi  pregunta,  acep- 
tando ó discutiendo, sobre  ana  proposición  para  que  to- 
das y cada  una  de  estas  cuestiones  que  tanto  interesan 
al  país  se  traten  pública,  franca  y paladinamente?  He 
concluido. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sorní):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Marqués  de  Perales): 
La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sorní):  Dos  pre- 
guntas lia  dirigido  el  Sr.  Olave  al  Gobierno.  La  pri- 
mera acerca  de  las  licencias  para  viajar  por  el  extran- 
jero, que  dice  han  pedido  algunos  generales'  De  esto  do 
tengo  conocimiento  alguno;  es  asunto  que  pertenece  al 
Ministerio  de  la  Guerra,  y yo  no  puedo  contestar  á su 
señoría  sobre  él. 

En  cuanto  á la  segunda  pregunta,  diré  á $,  8.  que 
el  Gobierno  tiene  sus  atribuciones,  que  sabrá  respetar 
y hacer  que  se  respeten,  respetando  al  propio  tiempo 
las  de  la  Cámara,  la  cual  adoptará  la  resolución  que 
tenga  por  conveniente. 

No  puedo  contestar  más  al  Sr.  Olave* 

El  Sr.  OLAVE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  do  Perales): 
Cuando  llegue  á S.  S.  el  turno. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Marqués  do  Perales) ; 
Tiene  la  palabra  et  Sr.  Zorrilla  (D.  Juan  Ramón). 

El  Sr.  ZORRILLA  (D.  Juan  Ramón):  La  he  pedido 
para  hacer  una  pregunta, 

¿Podrá  decirme  el  Gobierno  si  las  próximas  eleccio- 
nes do  Diputados  que  han  de  celebrarse  para  las  Córtes 
Constituyentes  se  verificarán  por  grandes  circunscrip- 
ciones, por  provincias  ó por  distritos,  en  la  misma  forma 
ó con  los  mismos  términos  que  hoy  se  verifican? 
mores.) 

Señores,  si  os  inoportuna  la  pregunta,  aplazo  para 
otra  ocasión  las  observaciones  que  quería  hacer  sobre 
esto,  acerca  de  lo  cual  yo  creo  que  el  Gobierno  estaba 
obligado  á dar  alguna  co atestación. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Se  pondrá  en  conocimiento  del  Gobierno. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sorní):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
La  tiene  V.  S. 
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El  Sl\  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sonii):  Yo  no  ha- 
bía pedido  la  palabra,  creyendo  que  el  Sr.  Zorrilla  ha- 
bía retirado  su  pregunta,  aplazándola  para  otra  oca- 
sión; poro  supuesto  que  el  Sr,  Presidente  dice  que  se 
pondrá  en  conocimiento  del  Gobierno,  me  anticiparé  á 
decir  que  el  mismo  Sr.  Zorrilla  se  ha  contestado. 

Esta  cuestión  no  puede  resolverla  el  Gobierno;  es 
cuestión  que  corresponde  á la  Cámara,  y la  Cámara  re- 
solverá sobre  ella  lo  más  acertado  en  bien  del  país  y del 
servicio  publico. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marques  de  Perales): 
El  Sr,  Araus  tiene  3a, palabra. 

Él  Sr.  ABATIS:  Como  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar 
no  ha  contestado  á una  de  las  preguntas  del  Sr.  Soino- 
linos,  que  entiendo  es  una  de  las  que  más  interesan  en 
este  momento,  puesto  que,  si  no  estoy  equivocado,  el 
Sr,  'Somolinos  pide  al  Gobierno  una  especie  de  medidas 
dictatoriales  para  quo  ordene  al  Ayuntamiento  la  sus- 
pensión ó la  separación  absoluta  de  los  alcaldes  de  bar- 
rio, me  atrevo  á dirigir  una  pregunta  al  Poder  ejecuti- 
vo ó at  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  que  en  este  momento 
lo  representa, 

¿Está  dispuesto  el  Poder  ejecutivo  á respetar  com-* 
pleta  y absolutmente  la  libertad  de  los  municipios, 
cuando  estos,  dentro  de  la  ley,  nombren  sus  funciona- 
rios en  la  forma  que  lo  tengan  por  conveniente?  Nada 
más  tengo  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sorní):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
La  tiene  V,  S. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sorní):  Aunque 
no  es  asunto  que  corresponde  al  departamento  que  ten- 
go la  honra  de  despachar,  debo  contestar  al  Sr.  Araus, 
que  el  Gobierno  está  dispuesto  á hacer  que  se  respete 
la  ley  municipal  enteramente  y por  todos. 

Con  este  motivo  voy  á tener  la  honra  de  contestar, 
por  encargo  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  á una 
pregunta  que  se  sirvió  hacerle  ayer  el  Sr,  Chacón  (Don 
Ricardo).  Preguntaba  éste  Sr,  Representante  acerca  de 
algunas  separaciones  de  Ayuntamientos  que  se  habían 
hecho  en  la  provincia  de  Granada,  En  consecuencia  de 
la  pregunta  de  S,  S,,  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción ha  pedido  datos  y antecedentes  al  gobernador  de 
aquella  provincia,  y no  habiendo  dado  este  más  que 
algunas  vagas  explicaciones  del  hecho,  se  le  han  pedi- 
do concretas.  Cuando  vengan,  el  Gobierno  adoptará  la 
resolución  conveniente,  haciendo  que  se  respete  la  ley 
municipal  cuteramente  y por  todos. 


El  Sr.  CHACON  (D.  Ricardo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Después  la  usará  Y.  3.:  ahora  la  tiene  el  Sr,  Hilario 
Sánchez. 

El  Sr,  HILARIO  SANCHEZ:  La  renuncio* 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Ei  Sr.  Somolinos  tenia  pedida  la  palabra:  ¿es  para  ha- 
cer alguna  pregunta? 

El  Sr,  SOMOLINOS:  Para  decir  al  3*\  Ministro  de 


Ultramar,  que  los  alcaldes  de  barrio  se  han  reunido  sin 
cumplir  con  las  formalidades  que  marca  la  ley. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Eso  no  es  una  pregunta,  es  ana  advertencia. 

El  Sr.  SOMOLINOS:  Voy  á preguntar  al  Gobierno 
{y  ruego  al  Sr,  Ministro  do  Ultramar  que  lo  haga  pre- 
sente al  do  la  Gobernación),  sí  está  dispuesto  á que  se 
corrija  ese  abuso;  y no  puedo  pretender,  ni  mucho  me- 
nos, que  sean  dictatoriales  las  medidas  que  anterior- 
mente he  solicitado:  nada  de  eso;  pero  deseo  que  todos 
respetemos  la  ley,  que  todos  marchemos  dentro  de  ella, 
no  que  cada  cual  la  interprete  á su  manera.  Anocho  Se 
ha  verificado  una  reunión  de  vecinos  del  barrio  de  Bil- 
bao, y he  de  decir,  para  sorpresa  de  los  Sres,  Represen- 
tantes, que  en  ella  no  había  más  que  tres  republicanos, 
cuando  en  el  barrio  hay  más  de  1CK);  pero  ala  citación 
no  se  le  dió  publicidad,  sino  que  se  hizo  á domicilio,  y 
por  ahí  juzgarán  los  Srcs,  Representantes  si  son  ó no 
parciales  esta  clase  de  reuniones  y si  deben  tolerarse  ó 
no.  [Rumores.) 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Orden,  señores. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sorní):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  do  Perales): 
La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sorní):  El  Sr.  So- 
molinos  comprenderá  que  yo,  que  le  conozco  bien , no 
he  de  creer  que  S,  S.  trate  de  exigir  que  se  adopten 
medidas  dictatoriales,  sino  que  lo  que  S.  S.  quiere  es 
que  se  observe  la  ley,  y la  ley  sé  observa  cuando  se  ve- 
rifica úna  reunión  en  la  cual  solo  hay  tres  republica- 
nos, así  como  también  es  legal  la  reunión,  aunque  no 
intervenga  en  ella  ningún  republicano. 

El  Gobierno  está  dispuesto  á hacer  que  se  obsérvela 
ley  en  todo  y por  todos,  y con  este  motivo  daré  una  se- 
guridad al  Sr.  Saiaverría;  que  no  es  necesario  que  los 
vecinos  de  Madrid  tomen  medidas  personales  para  de- 
fender sus  intereses  y familias.  El  Gobierno,  que  se  com- 
pone de  personas  que  tienen  bien  acreditado  su  amor  al 
órden  y su  propósito  de  garantir  la  seguridad  de  íás 
personas,  tiene  adoptadas  todas  las  medidas  necesarias 
para  que  todos  les  vecinos  dé  Madrid  se  consideren  per- 
fectamente seguros,  sin  que  absolutamente  tengan  que 
temer  agresiones  de  ninguna  especié;  y lo  único  que 
aconseja,  si  aconsejar  le  es  permitido  al  Gobierno,  es 
qué  tengan  tranquilidad  y confianza  todos  los  vecinos 
de  Madrid,  que  no  se  déjen  llevar  de  las  voces  alarman- 
tes de  próximas  perturbaciones  quo  personas  interesadas 
ó adversas  á la  situación  actual  tienen  gran  cuidado  de 
esparcir  , y que  es  menester  que  se  defiendan  contra 
semejantes  calumnias  más  que  contra  agresiones  que  son 
verdaderamente  imaginarias,  pues  no  hay  otras  que  los 
rumores  que  se  divulgan  para  mantener  la  alarma  en  el 
país. 

El  Sr.  SALAVERRÍA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales); 
Señores  Representantes,  para  que  no  se  extravíe  la  <5r- 
den  del  dia,  que  es  de  preguntas  é interpelaciones,  na 
Sr.  Secretario  tendrá  la  bondad  de  leer  ql  artículo  del 
Reglamento  que  hace  relación  á las  mismas,  y me  es 
muy  sensible  tener  que  interrumpir  el  curso  de  las  pre- 
guntas, porque  deseo  que  se  enteren  todos  de  cuál  es  su 
derecho  y su  deber  en  este  punto. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Benot):  «Art,  161,  Los  Di- 
putados pueden  también  dirigir  preguntas  at  Gobierno 
sobre  asuntos  de  interés  público,  á que  aquel  contestará 
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si  lo  tuviese  por  conveniente,  ya  én  el  acto,  ya  apla- 
zando la  contestación. 

Si  de  resultas  de  la  con  testación  á la  pregunta  tu- 
viere por  conveniente  el  Diputado  hacer  alguna  interpe- 
lación, seguirá  ésta  los  trámites  determinados  en  los 
artículos  anteriores.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
El  8r.  Olave  tiene  la  palabra. 

El  Sr*  OLAVE:  Reconociendo  la  circunspección 
propia  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar  con  que  ha  con- 
testado, ó mejor  dicho  todavía,  con  que  no  ha  contes- 
tado á mis  preguntas,  me  tomaré  la  libertad  de  dirigir- 
le una  sola. 

¿No  comprende  perfectamente  S.  3.  que  el  sentido 
de  todas  mis  preguntas  estaba  íntimamente  relacionado 
con  las  principales  que  se  han  hecho  hoy,  porque  to- 
das ellas  tienden  á desvanecer  esos  temores  de  pertur- 
bación del  orden  publico  que  se  están  divulgando,  ama- 
nando, preparando  y que  se  están  fabricando  artificial- 
mente por  algunos  que,  si  no  se  atreven,  tienen  pro- 
pósito, tienen  á lo  menos  deseo,  y deseo  vehemente  de 
que  haya  una  batalla... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
A la  pregunta,  porque  no  son  puntos  interrogatorios 
los  que  el  Reglamento  previene,  sino  preguntas  con- 
cretas* 

El  Sr.  OXiAVE:  Y qué,  ¿hay  grande  urgencia,  bajo 
el  punto  de  vista  del  orden  público,  en  orillar  esas  cues- 
tiones candentes  de  que  se  valen  los  que  tienen  miedo, 
ó hacen  que  lo  tienen,  para  que  lo  tengan  los  demás,  y 
es  conveniente  que  afrontemos  aquí  esas  cuestiones 
cuanto  antes,  y se  quiten,  en  una  palabra,  los  cabildeos 
políticos  de  que  estamos  siendo  víctimas  hace  tanto 
tiempo? 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Soruí):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
La  tiene  V.  S*  * 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Borní):  Yo  había 
comprendido  bien  el  objeto  de  las  preguntas  del  señor 
Olave,  pero  el  Sr*  Olave  ha  comprendido  también  el 
deber  mió  al  contestarlo*  El  Gobierno  no  puede  exten- 
der su  jurisdicción  ni  su  autoridad  ^no  á aquello  que 
es  de  sus  atribuciones,  y el  Sr.  Olave  cómprenle  que 
todo  eso  do  que  ha  hablado  no  es  de  las  atribuciones  del 
Gobierno,  y que,  por  consiguiente,  el  Gobierno  no  pue- 
de tomar  sobro  eso  resolución  de  ninguna  especie*  Son 
los  Representantes  de  la  Naciou  en  conjunto  los  que  de- 
ben tomarla,  sin  que  en  ello  pueda  ejercer,  ni  siquiera 
ejercer,  el  Gobierno  presión  alguna* 

Por  lo  demás,  ya  he  dicho  y repetido  que  lo  que 
es  necesario  es  que  se  precava  todo  el  mundo  de  esas 
voces  que  se  divulgan  y se  circulan  para  tener  en  alar- 
ma constante  al  país,  y hacer  de  esta  manera  ana  guer- 
ra sorda  y de  mal  género  á la  situación  actual* 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
El  Sr.  Pinedo  tiene  la  palabra. 

El  Sr*  PINEDO:  Tengo  el  honor  de  presentar  á la 
Asamblea  Nacional  una  exposición  que  suscriben  mi- 
llares de  electores  y vecinos  de  Sabio  te,  en  el  distrito  de 
Ubeda,  en  que  solicitan  que  se  declare  por  la  Asamblea 
la  nulidad  de  la  elección  parcial  verificada  en  diclm  dis- 
trito el  dia  lo,  y ruego  se  pase  á 3a  comisión  de  Actas* 
Y ya  que  estoy  de  pié,  voy  á dirigir  un  ruego  al  se- 
ñor Presidente,  á quien  le  suplico  no  vea  en  él  ui  in- 
crepación ni  voto  de  censura  á 3*  3* 


Hace  muchísimos  dias  que  se  anunció  en  la  órden 
del  dia  la  discusión  del  dictamen  do  la  comisión  de  que 
formaba  parte  y presidia  dignamente  el  Sr.  Becerra, 
respecto  á incompatibilidad  os  parlamentarias,  y he  vis- 
to, con  sentimiento,  que  este  dictámen  ocupa  siempre  ei 
ultimo  lugar  en  la  tablilla.  Le  ruego  á S.  S.  que,  por 
prestigio  del  Parlamento  y consideración  de  los  funcio- 
narios públicos,  se  discuta  este  dictámen  con  toda  ur- 
gencia* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  La  exposición  pasa- 
rá á la  comisión  de  Actas* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
El  lugar  que  ocupe  el  dictamen  en  la  órden  dia  es  in- 
diferente: pero  S*  S.  sabe  que  hay  nna  discusión  pen- 
diente hace  dias  y que  no  se  ha  concluido. 

Ei  Sr*  PINEDO:  Era  un  ruego,  no  una  inculpación. 


Ei  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sorní):  Pido  la  pa- 
labra* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
La  tiene  V*  3. 

El  Sr*  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sorní):  He  pedido 
la  palabra  para  tener  la  honra  de  leer  á la  Cámara  un 
parte  telegráfico  que  recibí  anoche  de  Puerto -Rico* 

Dice  así: 

«Habana,  sin  fecha, — Madrid  28  Febrero,  9-5  no- 
che*— Brest,  — Habana  20  Febrero.—Al  Ministro  de  Ul- 
tramar.—Madrid*— El  gobernador  superior  Puerto -Ri- 
co. — Llegué  f chamen ta  á esta  isla  con  los  demás  emplea- 
dos. Puerto -Rico  Febrero  14*  =Martinez.=Geballo$*» 

Este  parte,  que  tiene  la  fecha  del  14,  por  estar  inter- 
rumpido el  cable  telegráfico,  no  llegó  á la  Habana  has- 
ta el  26  de  Febrero,  esperando  sin  duda  la  oportunidad 
de  pasar  el  vapor  que  fuera  á la  Habana.  Este  es  el  úni- 
co parte  que  se  ha  recibido  de  Puerto-Rico,  no  ninguu 
otro:  y por  eso  extraña  mucho  el  Gobierno  que  haya  ha- 
bido otros  partes  dirigidos  á particulares  que  hayan  lle- 
gado, y que  este  oficial  dirigido  al  Gobierno,  no  haya 
llegado  hasta  anoche* 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
El  8r,  Cisa  tiene  la  palabra. 

El  Sr*  CISA:  Mi  objeto  es  hacer  una  pregunta  al 
Gobierno. 

El  Gobierno  ha  dicho  desde  su  banco  que  está  dis^ 
puestó  á respetar  y hacer  respetar  la  Constitución  del 
Estado  y las  leyes  que  las  Cdrtes  han  votado.  Una  de 
estas  leyes  es  la  de  presupuestos,** 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Señor  Cisa,  3,  S*  no  puede  hacer  más  que  preguntas, 
pero  sin  prólogo. 

El  Sr.  GIBA:  Voy  ála  pregunta.  Una  de  esas  leyes 
es  la  de  presupuestos,  que  prohíbe  terminantemente  que 
nadie  pueda  tener  armas  sin  licencia  del  Gobierno* 
Aquí  se  lee  en  todos  los  periódicos  de  Madrid**. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
He  dicho  á S.  S,  que  no  puede  hacer  más  que  pre- 
guntas* 

EL  Sr*  CISA:  Estoy  en  la  parte  expositiva  de  la  pre- 
gunta, y voy  á ser  muy  breve. 

Aquí  se  está  leyendo  en  todos  los  periódicüs}  que 
los  habitantes  de  los  barrios  Madrid  se  arman  para  de- 
fender sus  personas  y sus  propiedades;  aquí  en  Madrid, 
donde  hay  una  ley  de  Milicia  corno  en  toda  España,  que 
i cuenta  20  batallones. . . 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  ( Marqués  de  Perales): 
Eso  no  es  pregunta;  S.  S.  está  haciendo  un  discurso,  y 
no  lo  puedo  consentir;  tenga  S,  8.  la  bondad  de  formu- 
lar la  pregunta  concreta. 

El  Sr.  CISA:  Pues  la  estoy  formulando,  y voy  á 
dar  á la  Asamblea  los  motivos  de  la  pregunta. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  do  Perales): 
Su  señoría  está  haciendo  un  discurso  preliminar,  y eso 
no  lo  permite  el  Reglamento. 

El  Sr.  CISA:  Pues  mi  pregunta  es  la  siguiente: 
¿Sabe  el  Gobierno  que  los  habitantes  de  Madrid  se  están 
armando?  Y sí  tiene  noticia  de  ello,  pregunto  yo  en  vir- 
tud de  qué  autorización. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sorní):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sorní}:  Ante  todo, 
tengo  encargo  de  mi  compañero  el  ñr.  Ministro  do  Ha- 
cienda de  decir  al  Sr,  Cisa  que  no  extrañará  que  no 
haya  concurrido  á este  sitio  para  contestar  á la  pre- 
gunta que  le  hizo  S.  S,  ayer,  porque  sus  muchas  ocu- 
paciones, en  este  momento  perentorias,  se  lo  impiden. 

Por  lo  demás,  el  Sr.  Cisa  y todos  los  Representan- 
tes de  esta  Asamblea  pueden  estar  seguros  de  que  el  Go- 
bierno, en  la  cuestión  á que  se  referia  elSr,  Cisa,  como 
en  todas  las  demás,  cumplirá  y hará  cumplir  la  ley.  El 
Gobierno  conoce  que  hay  una  ley  de  Milicia,  y que  solo 
puede  reconocer  como  fuerza  armada  la  organizada  se- 
gún dicha  ley;  y no  reconocerá  el  Gobierno  ni  de  un 
lado  ni  de  otro  ninguna  agrupación  que  no  esté  com- 
prendida dentro  de  la  ley  de  la  Milicia  Nacional. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
El  Sr.  Salaverda  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SALAVERRIA:  Es  meramente  para  dar 
gracias  aí  Sr.  Ministro  de  Ultramar  por  la  seguridad 
que  da  al  país  de  que  á todo  trance  los  Ministros  con- 
servarán el  orden  público.  Las  personas  que  hoy  re- 
presentan ... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Eso  no  es  preguntar. 

El  Sr.  SALAVERRIA:  Babia  pedido  la  palabra 
para  dar  gracias. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
No  está  en  el  Reglamento  el  dar  gracias. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
El  Sr.  Ola  ve  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  OLAVE:  Usando  de  los  medios  que  me  per- 
mite el  Reglamento,  anuncio  una  interpelación  al  Go- 
bierno, para  poner  de  esta  manera  mi  iniciativa  de  Re- 
presentante al  servicio  del  interés  público  y de  la  natu- 
ral y patriótica  curiosidad  que  hay  en  el  país  por  saber 
ciertos  misterios;  y como  nadie  mejor  que  el  Gobierno 
es  juez  del  momento  en  que  sea  conveniente  explanar 
esta  interpelación,  lo  dejo  á pu  prudencia,  deseando 
que  sea  cuanto  antes;  y ojalá  sea  hoy  mismo,  porque 
mañana  es  domingo,  y si  Madrid  está  tranquilo,  las 
provincias  no  lo  están. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sorní):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sorní):  El  Go- 
bierno, puesto  que  no  puedo  ponerme  de  acuerdo  con 


mis  compañeros  en  este  momento,  se  reserva  señalar  día 
para  la  interpelación  que  anuncia  el  Sr  * Olave. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
El  Sr,  González  Cherrná  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  CHEBMÁ:  Es  para  preguntar 
á la  Mesa  si  ha  puesto  en  conocimiento  del  Gobierno  la 
interpelación  que  le  anuncié  ayer. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  Se  ha  puesto  en  ce-' 
nocimiento  del  Gobierno  la  interpelación  del  Sr,  Cherraá. 

El  Sr.  GONZALEZ  CHERMA;  Pues  ruego  que  se 
repita  con  el  carácter  que  la  anuncié,  de  urgente. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Se  repetirá. 


Ei  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales)  - 
El  Sr.  Chacón  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CHACON  (D.  Ricardo):  Es  para  dirigir  una 
pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  con  ocasión  de  la 
contestación  que  se  ha  servido  dar,  en  nombre  del  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  á la  que  ayer  le  dirigí  sobre 
la  cuestión  de  Ayuntamientos,  ¿Está  dispuesto  el  Go- 
bierno á acordar  que  los  informes  que  ha  manifestado  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  se  van  á pedir  al  gober- 
nador civil  de  la  provincia  de  Granada,  se  reclamen  y 
se  evacúen  por  telégrafo,  á fin  de  que  la  cuestión  pueda 
resolverse  inmediatamente  y evitarse  que  Ayuntamien- 
tos ilegal  meo  te  constituidos  continúen  en  sus  puestos, 
y que  las  elecciones  se  verifiquen,  no  como  ha  mani- 
festado el  Gobierno,  de  una  manera  completamente  li- 
bre, sino  Infinidas  por  unas  corporaciones  constituidas 
ilegalmente? 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
El  Sr,  Ministro  de  Ultramar  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sorní):  El  señor 
Chacón  pide  que  los  informes  reclamados  al  gobernador 
civil  de  Granada  se  pidan  por  telégrafo.  ¿Pues  no  re- 
cuerda S.  S,  cuándo  ha  hecho  su  pregunta?  ¿No  le  he 
dicho  á S.  S.  que.  había  habido  contestación  del  gober- 
nador de  Granada?  ¿Y  puede  haber  ido  el  correo  con  la 
petición  de  los  informes,  y haber  vuelto  con  el  mismo 
la  contestación?  Pues  está  satisfecho  8,  S.;  y es  extraño 
que  pida  lo  mismo  que  debe  constarle  que  se  ha  hecho. 
Pero  como  la  pregunta  del  Gobierno  no  ha  tenido  por 
contestación  más  que  razones  vagas,  y por  consiguien- 
te no  ha  podido  resolver  el  Ministro  de  la  Gobernación, 
se  han  vuelto  á pedir  contestaciones  más  categóricas  y 
terminantes,  también  por  telégrafo;  y cuando  lleguen 
esas  contestaciones,  se  tomará  la  resolución  que  con- 
venga. Puede  estar  seguro  el  Sr.  Chacón  de  que  el  Go- 
bierno cumplirá  la  palabra  que  ba  dado  de  quo  en  todo 
y por  todo  será  observada  la  ley  municipal  y atendidas 
cuantas  quejas  se  hagan  por  este  estilo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
El  Sr.  Romero  Ortiz  tiene  lá  palabra. 

El  Sr.  ROMERO  ORTIZ:  El  atentado,  ó más  bien 
los  atentados  que  ha  denunciado  mí  amigo  el  Sr,  Cha- 
cón, no  sehan  cometido  exclusivamente  en  Granada, 
sino  en  algunos  otros  puntos,  y entre  ellos  en  la  pro- 
I vincía  de  Cádiz,  donde  el  Ayuntamiento  de  Prado  de! 
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Rey  ha  sido  dísuelto  por  un  grupo  do  paisanos  armados; 
y el  gobernador  de  la  provincia,  lejos  de  poner  remedio 
¿ esto,  aprobó  la  disolución  del  Ayuntamiento,  y nom- 
bró para  sustituirle  á vecinos  que  no  han  sido  nunca 
concejales.  Llamo  sobre  esto  la  atención  del  Gobierno, 
de  cuya  rectitud  y respeto  á la  legalidad  me  prometo 
mucho, 

Y al  mismo  tiempo,  presento  á la  Asamblea  una  ex- 
posición que  sobre  este  desafuero  la  dirige  el  Ayunta- 
miento de  Prado  del  Rey. 

El  3r.  SECRETARIO  (Benot):  Pasará  á la  comisión 
de  Peticiones. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Borní):  Ya  antes 
he  tenido  la  honra  de  manifestar,  y ahora  repito  al  se- 
ñor Romero  Ortiz,  que  lo  mismo  en  Granada  que  en  los 
demás  puntos,  puesto  que  toda  la  Nación  está  sujeta  á 
unas  mismas  leyes,  será  respetada  la  ley  municipal. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marques  de  Perales): 
El  Sr.  Chacón  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CHACON  (D.  Ricardo):  Doy  las  gracias  al 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  por  lo  que  se  ha  servido  mani- 
festar. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
El  Sr.  Lafuente  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LAFUENTE;  ¿Sabe  el  Gobierno  que  liabia 
antes  de  la  proclamación  de  la  República  muchísimos 
Ayuntamientos  en  los  pueblos  de  España,  nombrados,  ó 
por  Real  órden,  ó elegidos  por  la  fuerza  y por  el  cohe- 
cho, por  la  protección  que  tenían  de  los  Gobiernos  an- 
teriores, y que  muchos  de  esos  Ayuntamientos  después 
de  la  proclamación  de  la  República,  temiendo  sin  duda 
sus  individuos  que  iban  á peligrar  sus  vidas,  dejaron 
su  autoridad  abandonada,  y que  los  gobernadores  des- 
pués les  han  dado  atribuciones  para  volver  á recoger  esa 
autoridad  de  que  se  desposeyeran  arrojándola  en  el  lodo, 
y que  sin  embargo  aquellos  pueblos  que  quisieron  es- 
tablecer autoridades  provisionales  so  han  visto  después 
arrojados  y perseguidos  por  esos  Ayuntamientos  que 
ilegalmente  existen,  después  de  haber  hecho  abandono 
de  su  autoridad?  Si  lo  sabe,  ¿está  dispuesto  á hacer  que 
esos  Ayuntamientos  sean  castigados,  y tiene  algún 
medio  para  que  se  nombren  Ayuntamientos  propios  de 
la  situación  en  que  vivimos?  Esto  es  lo  que  quiero  saber. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
E]  Sr.  Ministro  de  Ultramar  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Borní):  El  Mi- 
nistro que  tiene  la  honra  de  contestar  al  Sr.  Lafueate, 
no  tiene  intervención  en  la  cuestión  de  Ayuntamientos; 
corresponde  al  Ministerio  de  la  Gobernación.  Yo  no  só 
si  allí  constan  ó no  constan  esos  abusos  á que  el  Sr,  La- 
fuente  se  refiere;  pero  yo  creo  que  el  Sr.  Lafuente,  que 
conoce  el  carácter  severo  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, puede  estar  tranquilo  y confiado  en  que  cual- 
quiera abuso  del  género  que  ha  expresado  S.  3.,  será 
severamente  corregido,  y será  fiel  y puntualmente  ob- 
servada la  ley  , en  eso  como  en  todo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
El  Sr,  Gamazo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GAMA210:  Puesto  que  la  ausencia  de  los  se- 


ñores Ministros  no  impide  qne  se  conteste  á algunas 
preguntas,  aunque  no  es  del  ramo  de  Ultramar  la  que 
yo  tengo  que  dirigir,  voy  á hacerla  sin  embargo,  en 
la  confianza  de  qne  será  contestada,  puesto  que  no  en  - 
cierra  más  que  una  petición  de  justicia. 

Se  trata  de  saber  (y  yo  ruego  al  Gobierno  que  díga 
acerca  de  esto  lo  qne  sepa),  se  trata  de  saber  si  al  adve- 
nimiento de  la  República  han  debido  cesar  Diputacio- 
nes provinciales  constituidas  contra  derecho,  en  virtud 
de  Reales  órdenes  que  anulaban  otras  Reales  órdenes 
ejecutoriadas,  y por  consiguiente  absorbiendo  una  au- 
toridad de  que  de  hecho  y de  derecho  carecían  antes  de 
aquella  protección  injustificada  que  les  dispensó  un  Mi- 
nistro que  cayó  para  no  volver  á levantarse  jamás. 

Espero  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  interpre- 
tando las  deseos  de  justicia  que  animan  á su  compañe- 
ro el  de  Gobernación,  dará  la  satisfacción  que  necesita 
la  provincia  de  Valladoiid,  en  la  cual  el  atentado  á que 
me  he  referido  ha  sido  cometido  pocos  dias  antes  de  la 
proclamación  de  la  República. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marques  de  Perales): 
El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Borní);  Ei  Minis- 
tro de  Ultramar  no  puede  asegurar  ai  Sr.  Gamazo  sino 
lo  qne  antes  ha  dicho;  esto  es,  que  lo  mismo  en  la  pro- 
vincia de  Valladoiid  que  en  la  de  Granada  y en  todas 
los  demás,  se  hará  que  se  observe  y que  se  cumpla 
la  ley. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales); 
El  Sr,  Mompeon  tieue  la  palabra. 

El  Sr,  MOMPEON;  Señores  Representantes  de  la 
Nación,  ayer  circularon  noticias  en  Madrid  de  sucesos 
graves  ocurridos  en  Cataluña.  Se  decía  que  á conse- 
cuencia de  la  indisciplina  militar,  habían  sido  disueltos 
varios  cuerpos  del  ejército;  que  en  uno  de  ellos  había 
sido  asesinado  el  coronel;  que  los  carlistas  habían  des- 
armado á cuatro  compañías  del  ejército;  y fiual mente, 
que  de  esos  cuerpos  disueítos  habían  entrado  ayer  en 
Madrid  varios  oficiales.  Yo  deseo  saber  si  el  Gobierno 
está  dispuesto  á decirnos  lo  qne  haya  de  verdad  acerca 
de  esos  sucesos,  porque  así  conviene  para  la  tranquili- 
dad de  Madrid  y do  la  Nación  española. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
El  Sr,  Ministro  de  Ultramar  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sumí) : Puedo  ase- 
gurar al  Sr,  Representante  de  la  Nación  que  acaba  de 
hacer  la  pregunta,  que  todas,  esas  voces  que  corrieron 
por  Madrid,  todas,  absolutamente  todas,  son  falsas  de 
toda  falsedad.  Hay  un  gran  interés,  sobre  todo  en  el 
partido  carlista , do  hacer  circular  esas  noticias,  para 
adquirir  una  importancia  que  no  tiene  ni  puede  tener 
ese  partido.  Del  Maestrazgo  se  acaban  de  recibir  noti- 
cias de  haber  sufrido  allí  los  carlistas  una  derrota,  ha- 
biendo sufrido  otra  también  en  Tarragona:  y en  todos 
los  demás  puntos  de  la  Península,  fuera  de  Navarra, 
reina  la  paz  y la  tranquilidad,  sin  qne  se  esperé  que  se 
altere  eu  ninguna  otra  parte. 

Es  verdad  que  ha  habido  algún  acto  de  insubordi- 
nación ó de  indisciplina  militar  en  Cataluña;  pero  la 
disciplina  está  completa  y absolutamente  restablecida, 
y las  tropas  todas  cumplen  con  sus  deberes,  bailándose 
restablecido  el  prestigio  de  los  jefes  y oficiales.  Por  con- 
siguiente, nada  tienen  que  temer  los  Sres.  Represen- 
tantes ni  el  país,  porque  todas  cuantas  voces  se  han 
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circulado  y otras  que  se  preparan  á circular  sin  duda, 
porque  parece  que  es  un  sistema  de  Jos  enemigos  de  la 
actual  situación,  todas,  como  he  dicho  antes  y ahora 
repito,  carecen  de  verdad* 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
El  Sr.  Patino  tiene  la  palabra. 

El  Sr , P ATIÑO:  La  he  pqdido  para  rogar  á Ja  Me- 
sa se  sirva  poner  en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  la 
Guerra  la  siguiente  pregunta:  si  se  ha  retirado  la  con- 
cesión de  armamento  que  por  Real  orden  de  9 de  Fe- 
brero ultimo  se  concedió  al  Ayuntamiento  de  Madrid 
para  la  brigada  de  artillería  montada  de  los  Voluntarios 
de  la  República ; y en  caso  de  que  no  se  haya  retirado 
por  su  órden , si  está  dispuesto  á corregir  y castigar 
con  mano  fuerte  esta  falta,  porque  he  visto  al  capitán 
general  accidental  y acaba  de  decirme  que  no  está  dis- 
puesto á entregarnos  el  armamento  concedido. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  ( Marqués  de  Perales): 
Se  pondrá  en  conocimiento  del  Sr*  Ministro  de  Ja  Guerra. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
En  cumplimiento  de  lo  que  previene  el  Reglamento,  se 
procede  al  sorteo  de  las  secciones,» 

Verificado  dicho  acto,  dió  el  resultado  que  aparece 
en  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm,  13  , que  es  el  de 
esta  sesión* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á proceder  á la  vota- 
ción definitiva  de  un  proyecto  de  ley*  a 

Luido,  revisado  por  la  comisión  de  Corrección  de  es- 
tilo, y hallándose  conformo  con  io  acordado,  se  votó  y 
aprobó  definitivamente  el  proyecto  de  ley  establecien- 
do que  los  procuradores  intervengan  en  los  negocios 
con  tencioso-ad  ministra  tí  vos.  (Véase  el  Apéndice  segun- 
do d este  Diario-) 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  so- 
bre la  proposición  de  ley  para  que  los  notarios  de  Ul- 
tramar lleven  protocolo  propio*)) 

Leído  dicho  dictamen  { Véase  el  Apéndice  primero  al 
Diario  núm.  II,  sesión  del  27  de  Federo) , dijo 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Representante  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación,  y fué  aproba- 
do, en  la  forma  siguiente. 

((Artículo  único.  Los  notarios  de  los  dominios  de  Ul- 
tramar con  residencia  fija,  llamados  de  Indias,  cuales- 
quiera que  sean  las  prácticas  eu  contrario,  llevarán  pro- 
tocolo propio  de  todos  los  contratos  y actos  extrajudi- 
ciales que  autoricen,  y gozarán  de  todas  las  facultades 
concedidas  á loa  notarios  públicos  por  la  ley  de  28  de 
Mayo  de  1862. 

El  Gobierno  procederá  inmediatamente  á organizar 
el  Notariado  en  las  provincias  de  Ultramar,  con  arreglo 
á dicha  ley.» 


Ei  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  comisión  de  Corrección  de  estilo* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  so- 
bre  la  preposición  de  ley  prorogando  ios  plazos  coa- 
cedidos  para  la  construcción  de  los  ferro -carriles  de 
Córdoba  á Bélmez  y de  Granada  á Bobadilla.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  segundo  al 
Diario  nxm.  12,  sesión  del  28  de  Febrera)  y dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  esto 
dictamen. 

Ei  Sr.  UliliOA  (D.  Juan):  Pido  la  palabra: 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  ULLOA  (D*  Juan):  No  voy  á hacer  impug- 
nación al  dictámen,  sino  á pedir  una  aclaración  á la 
comisión. 

En  este  proyecto  se  consigna  como  penalidad  esta- 
blecida para  la  empresa  constructora  la  pérdida  de  h 
subvención  correspondiente  a cuatro  kilómetros  si  no 
terminase  la  línea  de  Granada  á Bobadilla  dentro  de  la 
próroga  que  se  la  concede  por  ei  mismo  proyecto;  y yo 
deseo  saber  á qué  kilómetros  se  refiere,  si  á los  últimos 
del  trazado  ó á otros. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  López  Puigcerber 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGCERBER:  Voy  á satisfacer  la 
duda  manifestada  por  el  Sr.  Ulloa  acerca  de  este  pro- 
yecto de  ley. 

La  comisión  entiende  que  no  hay  duda  en  el  pro- 
yecto; pero  si  acaso  alguno  con  grau  suspicacia  pu- 
diera tenerla,  voy.  á dar  la  explicación  necesaria.  In- 
dudablemente que  cuando  la  pena  que  se  impone  á la 
empresa  por  no  concluir  el  camino  es  la  pérdida  de  ia 
subvención  de  cuatro  kilómetros,  se  ha  de  referir  á los 
cuatro  que  no  están  concluidos,  y para  cuya  termina- 
ción se  concede  la  próroga* 

Eu  este  sentido  creo  que  quedará  satisfecho  el  se- 
ñor Ulloa*)) 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Representante  que  pi- 
diera la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué 
aprobado,  en  ios  términos  siguientes: 

«Artículo  único.  Se  prorogan  hasta  el  30  de  Se- 
tiembre próximo  los  plazos  concedidos  .para  la  cons- 
trucción de  los  ferro-carriles  de  Cor  boba  á Bélmez,  y 
de  Granada  á Bobadilla.  Si  no  se  termínase  esta  últi- 
ma línea  dentro  de  la  próroga  que  concede  esta  ley, 
perderá  ia  empresa  la  subvención  correspondiente  4 
cuatro  kilómetros  é incurrirá  en  la  multa  de  500.000 
pesetas* » 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Benot) : Ei  proyecto  de  ley 
pasará  á la  comisión  de  Corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  so- 
bre la  proposición  de  ley  para  que  se  declare  vigente  en 
las  islas  de  Puerto -Rico,  Cuba  y Filipinas  la  casación 
criminal  que  rige  en  la  Peuinsula*» 

Leído  dicho  dictamen  ( Véase  el  Apéndice  sexto  4 
Diario  núm.  4,  sesión  del  1 7 de  Febrero),  dijo 

El  Si.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobreesté 
dictámen. 

El  Sr.  G AMAZO:  Pido  ia  palabra  en  contra- 
El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S. 

El  Sr*  G AMAZO:  Señores  Representantes  del 
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no  esperaba  yo  que  en  estos  momentos  se  tratara  de 
hacer  una  reforma  completa  en  la  legislación  procesal 
en  algunas  provincias  de  la  dación  espalóla,  mientras 
se  suspenden  otras  solicitadas  con  empeño  y cuya  dis- 
cusión está  aplazada,  sin  explicación  satisfactoria  para 
nadie.  Repito  que  no  esperaba  que  pudiera  tratarse  en 
estos  momentos  dp  la  reforma  del  procedimiento  crimi- 
nal en  las  islas  de  Puerto -Rico,  Cuba  y Filipinas,  y no 
me  había  preocupado  gran  cosa  del  estudio  de  esa  pro-  ■ 
posición  de  ley,  elevada  á proyecto  por  el  imforme  de 
una  comisión,  en  cuyo  nombramiento  yo  no  he  tenido 
la  menor  parte. 

Pero  al  ver  que  se  pone  á disensión  sin  que  haya  un 
Código  penal,  me  levanto,  más  que  para  discutir,  para 
preguntar  á la  comisión  cómo  en  tiente  que  estas  leyes 
dictadas  para  la  Península  van  á ser  aplicadas  á ios  pro- 
cedimientos criminales  que  so  incoen  en  Puerto- Rico  y 
Cuba. 

Todos  sabéis,  señores,  que  el  Ministerio  radical,  de 
que  formaba  parte  el  Sr.  Gasset,  ofreció  nombrar  una  co- 
misión que  se  encargara  de  revisar  el  Código  penal  vigen- 
te m la  Península,  de  reformarle  adaptándole  á las  necesi- 
dades y á la  situación  de  nuestras  colonias,  y de  publi- 
carlo en  su  día.  Fue  este  ofrecimiento  de!  8r.  Gasset 
objeto  de  una  viva  réplica  por  parte  del  Sr,  Labra,  que 
habia  explanado  una  interpelación  con  el  fin  de  que  se 
plantease  en  Ultramar  tan  importante  reforma. 

Pero  á la  caida  del  Sr.  Gasset,  la  comisión  quedó 
nombrada,  y hoy  se  ocupa  en  el  estudio  de  las  modifi- 
caciones que  han  de  hacerse  en  el  Código  para  aplicar- 
le á nuestras  provincias  de  América  y de  Asia  b O cea- 
nía.  El  Sr.  Labra,  que  pertenece  á esa  comisión,  sabe 
mejor  que  yo  que  sus  trabajos  no  han  producido  hasta 
hoy  efecto  alguno,  y que  por  consiguiente  nuestras  co- 
lonias no  tienen  ni  tendrán  en  algún  tiempo  Código 
penal. 

Yo  debo  declarar  que  deseo  ardientemente  que  las 
leyes  civiles,  lo  mismo  quo  las  penales,  sean  las  mis- 
mas en  todos  los  ámbitos  de  la  Hacían  española,  en  to- 
das las  provincias  de  la  Nación  española.  Esta  declara- 
ción la  be  hecho  más  de  una  vez;  pues  así  como  en- 
cuentro muy  peligroso  que  las  reformas  políticas,  que 
requieren  condiciones  especiales,  se  apliquen  allí  don- 
de las  condiciones  no  existen,  así  no  encuentro  peligro 
ninguno  en  que  á todos  los  ciudadanos  que  se  cobijan 
bajo  la  baudera  nacional,  se  les  otorgue  los  mismos  de- 
rechos civiles  y se  les  ampare  con  las  mismas  sanciones, 
penales.  Pero  yo  pregunto:  puesto  que  se  ha  tratado 
do  llevar  el  Código  penal  á las  posesiones  de  América, 
y creo  que  también  á las  de  Asia  ú Oceanía;  puesto 
que  en  este  camino  no  so  ha  hecho  más  que  manifestar 
el  deseo,  pero  no  se  ha  llegado  ni  con  mucho  á su  rea- 
lización; puesto  que  está  funcionando  todavía  la  comi- 
sión que  ha  de  íu  formar  sobre  las  reformas  deL  Gódígo, 
¿qué  se  propone  la  comisión  al  decretar  la  adopción  de 
las  leyes  de  procedimiento  en  lo  penal  cuando  no  es- 
tán vigentes  en  América  ni  en  Asia  las  leyes  sustanti- 
vas que  han  de  ser  aplicadas  en  virtud  de  estas  otras 
de  procedimiento?  No  hay  nada  tan  peligroso  para  las 
Asambleas  legislativas  como  estos  momentos  en  que, 
preocupados  todos  por  acontecimientos  roncho  más  gra- 
ves de  lo  que  puede  ser  una  reforma  procesal  ó una  refor- 
ja de  una  ley  civil  ó criminal,  dejamos  pasar  sin  dis- 
cusión cualquier  proyecto.  No  quisiera  que  los  autores 
del  pensamiento  de  llevar  las  reformas  procesales  á Cu- 
ba, Puerto-Rico  y Filipinas  se  aprovecharan  de  la  si- 
tuación en  que  la  Cámara  se  ha  encontrado.  Yo  tengo 


respecto  de  las  leyes  de  procedimiento  que  están  vi- 
gentes en  materia  penal,  la  Opinión  de  que  necesitan 
muchas,  profundas  y muy  indispensables  reformas.  Yo 
creo  que  cuando  planteemos  las  mejoras  en  nuestras 
posesiones  de  Ultramar,  no  las  hemos  do  llevar  acompa- 
ñadas de  todos  los  errores  y desaciertos  que  la  expe- 
riencia ha  denunciado  en  esas  mismas  mejoras  durante 
su  ejecución  en  la  Península.  Por  lo  mismo,  al  ver  que 
se  trata  de  hacer  pasar  de  repente  dos  leyes  largas, 
cuyo  articulado  seguramente  nadie  se  habrá  tomado  el 
trabajo  de  examinar;  hacerlas  pasar,  digo,  en  estos  mo- 
mentos mientras  se  suspenden  proyectos  de  más  inte- 
rés, sin  que  haya  explicación  satisfactoria  para  esa  sus- 
pensión, es  una  cosa  que  me  extraña  mucho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  perdone 
usía;  ¿esa  extrañeza  se  refiere  á la  conducta  del  Presi- 
dente? Porque  tengo  que  decir  á 3.  S.  que  está  puesto 
este  asunto  á la  orden  del  dia;  que  es  derecho  y deber  de 
los  Representantes  de  la  Nación  enterarse  de  la  órden  del 
día  y prepararse  para  examinar  en  pró  ó en  contra  los 
dictámenes  que  pueden  ponerse  á discusión.  Por  tan- 
to, el  Presidente  cumple  su  deber  y usa  de  su  derecho, 
como  S,  S. .está  usando  del  suyo*  sin  que  le  tenga  para 
pretender  aquí  que  se  trata  dé  introducir  en  el  debate 
nn  asunto  de  esta  importancia  á manera  de  sorpresa. 
Puede  S.  S,  continnar, 

El  Sr.  GAMAZO:  Continuo,  no  devolviendo  la  acu- 
sación que  el  Sr,  Presidente  se  ha  permitido  dirigirme, 
pero  sí  contestándola. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  dirijo  acusación  ningu- 
na; contesto  aun  cargo  que  parecía  dirigido  al  Presi- 
dente ; si  no  lo  fuese,  nada  habría  tenido  que  con- 
testar. 

El  Sr.  GAMAZO : Su  señoría  me  permitirá  que  yo 
conteste  á la  acusación  que  indirectamente  me  ha  he- 
cho de  no  venir  preparado  para  discutir  los  asuntos  que 
están  á la  órden  del  dia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  digo  tal ; supongo  que 
su  señoría  está  preparado  siempre  para  estos  asuntos,  y 
que  cuando  pide  la  palabra,  es  porque  se  siente  con  me- 
dios para  examinar  el  caso. 

El  Sr.  GAMA  SO:  Agradezco  á S.  S.  el  buen  juicio 
quo  tiene  formado  de  mí. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Es  el  que  S,  3.  se  merece. 

El  Sr.  G AMAZO:  Do  todas  maneras,  diré  que  me 
parece  nn  órden  bastante  irregular , debido  al  Regla- 
mento al  vez,  y yo  creo  que  tengo  ei  derecho  de  decir 
mi  opinión  sobre  un  artículo  del  Reglamento.  Es  una 
cosa,  irregular  en  verdad  quo  se  pueda  suspender  un 
debate  importante  para  dar  lugar  á otro  que  nadie  es- 
peraba, á pesar  de  que  estuviera  anunciado  en  la  órden 
del  dia,  porque  proyectos  anunciados  en  la  órden  del 
dia  durante  muchos  meses,  y aun  durante  un  año,  he- 
mos visto  que  han  quedado  sin  ponerse  á discusión. 

Siguiendo,  pues,  en  el  órden  de  mis  razonamientos, 
decía,  Sres,  Representantes,  que  quisiera  yo  saber  en 
qué  forma  los  individuos  de  la  comisión  que  presentan 
este  dictámen  aplicarían  las  leyes  de  casación  y de 
reforma  en  los  procedimientos,  cuando  en  realidad  no 
hay  leyes  sustantivas  que  puedan  ser  invocadas  como 
motivo  de  casación.  ¿Es  que  se  proponen  por  este  ca- 
mino apremiar  al  Gobierno  para  que  reforme  y pnbli- 
| que  el  Código  penal?  ¿No  se  proponen  eso?  Entonces  yo 
espero  de  la  ilustración  de  los  individuos  de  esa  comi- 
sión, que  me  digan  qué  ley  citarían  como  infringida, 
verbi  gracia,  cuando  se  tratara  de  penar  cualquiera  de 
aquellos  hechos  que  se  vienen  castigando  en  las  Anti- 
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lias  y én  las  posesiones  de  Filipinas  según  una  juris- 
prudencia  puramente  arbitrarla. 

Yo  he  visto,  yo  he  defendido  negocios  crimínales  de 
Ultramar  en  el  Tribunal  Supremo  , cuando  han  -podido 
venir  ante  él  en  segunda  instancia;  pero  he  tenido  que 
acudir  á esa  misma  jurisprudencia»  (pie  era  aquí  tam- 
bién la  única  regla  para  nuestros  tribunales  antes  de  la 
promulgación  deUOódígo  del  año  1848,  Pero  ella  no  es 
ni  puede  ser  de  ninguna  manera  bastante  para  autori- 
zar la  casación,  por  lo:  mismo  que  se  funda  en  el  pru- 
dencial y . equitativo  arbitrio  del  tribunal  que  baya 
apreciado  las  pruebas  del  sumario.  A fó  que  si  álguien 
pudiera  enlabiar  recurso  de  casación,  no  serían  cierta- 
mente los  procesados,  sino  el  ministerio  fiscal,  porque 
sie m pre;,  s egun  esa  j u r i s pr  uden c ia  co n s u e t ud  t n aria , son 
desatendidas  las  leyes  penales  del  libro  12  do. la  Noví- 
sima Recopilación  y , de  la. partida  sétima,  no  derogadas 
en  virtud  de  ninguna  ley  posterior. 

Abora  bien;  si  no  se  proponen  apremiar  ai  Gobierno 
por  este  medio  indirecto > que  estaña  muy  en  armonía 
con  el  que  hábilmente  se  suele  emplear  en  ciertos  casos 
y los  que  r emplean  muy  á menudo  las  habilísimas  per- 
sonas que  componen  ta  comisión  que  ha  presentado  este 
dictámen;  si  no  es.  esto,  yo  digo:  ¿qué  empeño  hay  en 
que  se  vote  ahora  la  aplicación  de  las  leyes  de  procedi- 
miento? ¿No  hay  empeño  en  que  se  voten?  Entonces,, 
¿por  qué  se  ha  dado  este  dictamen  tan  pronto,  y permí- 
taseme decirlo,  tan  sin  estudiar  detenidamente  los  pro- 
yectos mismos  cuya  aplicación  se  trata  de  hacer  á nues- 
tras posesiones  de  Ultramar? 

La  reforma  de  un  Código  ha  sido  siempre  asunto  de 
grave  meditación,  y las  comisiones  que  se  han  ocupado 
en  reformar  Códigos  de  procedimientos  ó de  doctrina, 
han  solido  anunciar  sus  reuniones  y discutir  publica- 
mente las  materias  que  iban  k ser  objeto  de  su  dictá- 
m en.  Pero  yo  her  visto  presentada  la  preposición  del  se- 
ñor Cintron,  sí  no  estoy  equivocado,  tomada  en  consi- 
deración 1 llevada  á las  secciones,  de  las  secciones  á la 
comisión  y de  la  comisión  á esta  Asamblea  en  poco 
más  de  un  mes.  Yo  reconozco  la  competencia  de  las 
personas  que  forman  esta  comisión,  y sin  embargo  me 
atrevo  á decir,  sin  ofensa  de  los  que  la  componen,  que 
no  han  tenido  tiempo  de  estudiar  las  leyes  que  tratan 
de  aplicar  por  esta  otra*  Para:  demostrar  este  aserto,  sin 
mengua  de  la  justa  reputación  de  jurisperitos  que  ten- 
gan los  señores  que  forman  la  comisión,  me  permitirá 
la  Asamblea  que  haga  una  sencilla  reflexión* 

Dice  el  art,  l.°  del  proyecto  que  se  discute: 
«Artículo  l-°  Se  declaran  vigentes  en  las  islas  de 
Puerto-Rico,  Cuba  y Filipinas: 

Primero.  La  ley  provisional  sobre  reformas  en  el 
procedimiento  para  emplear  el  recurso  de  casación  en 
los  juicios  criminales,  que  rige  en  la  Península  desde 
el  18  de  Junio  de  1870. 

Segundo*  El  ilt*  VI  de  la  ley  provisional  de  enjui- 
ciamiento criminal  vigente  en  la  Península  desde  el  22 
de  Diciembre  de  1872, 

Los  plazos  que  en  este  título  se  marcan  para  la  in- 
terposición del  recurso  de  casación  por  infracción  de 
ley  y el  de  queja  contra  los  fallos  de  las  Audiencias,  se 
extenderán  á seis  meses  para  Puerto-Rico  y Cuba,  y un 
año  para  Filipinas 

Yo  pregunto  al  Sr,  Labra,  qúe  es  el  individuo  de 
la  comisión  que  tendrá  más  competencia  en  esta  mate- 
ria, dicho  sea  sin  ofender  al  Sr,  PadiaL,  á quien  tam- 
bién veo  ¿catado  en  el  banco  de  la  comisión;  yo  pre- 
gunto al  Sr*  Labra;  la  ley  de  18  de  Junio  de  1870,  dic- 


tada para  reformar  un  procedimiento  que  no  está  en 
vigor  en  las  An  tillas  ni  en  Filipinas  * ¿puede  ser  apli- 
cada á Filipinas  y á las  Antillas  sin  llevar  antes  allí  las 
leyes  que  por  ella  han  sido  reformadas?  Porque  bien 
sabe  el  Sr.  Labra,  que  la  ley  de  18  de  Junio  de  is70  se 
refiere  á varias  disposiciones  legales  de  la  Península, 
entre  ellas  la  ley  provisional  para  la  aplicación  del  Có- 
digo penal  del  año  1850,  que  no  ha  sido  allí  planteada, 
y es  absurdo  promulgar  una  ley  reformatoria  do  otras 
sin  declarar  vigentes  las  leyes  reformadas.  Tal  es  el 
pñmer  vicio  capital  del  proyecto  que  sa  discute;  vicio 
que  me  hace  sospechar,  dada  la  indudable  competen- 
cia del  Sñ  Labra  en  están  materias,  que  estty  proyecto 
ha  pasado  por  la  comisión,  como  pudde  pasar  por  las 
secciones,  con  una  sencilla  lectura  que  daña  ó no  daña 
el  autor  de  la  proposición  presentada. 

Trátase  también  de  llevar  á Ultramar  por  la  ley  que 
se  discuto  el  título  VI  de  la  provisional  de  procedimien- 
to criminal,  vigente  an  la  Península  desdo  el  22  de  Di- 
ciembre de  1872*  Pero  esta  ley  no  se  ha  empezado  á 
plantear  aquí  más  que  nominaimento;  aun  no  hemos 
podido  apreciar  sus  ventajas  é ■incoa' venientes ; aun  no 
la  hemos  discutido  siquiera,  no  obstante  que  tenemos 
derecho  k discutirla/  porque  esa  ley,  como  todas  las 
que  en  virtud  de  autorización  han  sido  dictadas,  tienen 
que  ser  sometidas  Ala  Cámara.  ¿No  es  un  extraño  apre- 
suramiento el  que  demuestran:  en  este  negocio  ios  au- 
tores de  1 pr  oye  e to  qu  esc  di  s cute? 

No  trato  de  molestar  más  la  atención  de  la  Asam- 
( blea*  Era  mi  objeto  llamarla  hácia  este  proyecto»  para 
qne  no  pasara  como  ha  podido  pasar  tal  vez  algún  otro, 
y pam  que  votáramos  concienzudamente  y sabiendo  qué 
ora  lo  que  íbamos  á hacer.  Es  tristísimo  que  se  reforme  de 
fond  en  comble , según  la  frase  de  nuestros  vecinos,  que 
se  aplique  radicalmente  un  sistema  de  reforma  en  una 
de  nuestras  posesiones,  de  esas  posesiones  que  tanto 
alarde  hacen  de  protejer  los  autores  de  este  proyecto, 
posesiones  á quienes  nosotros  no  menos  que  ellos  esta- 
mos interesados  en  pro  tejer  y ayudar;  es  tristísimo,  digo, 
que  hagamos  una  reforma  de  ésta  clase,  dando  claro  in- 
dicio de  que  no  hemos  meditado  bien  lo  que  decretamos 
; ó resolvemos* 

Yo  espero  que  la  Cámara  rechazará  este  proyecto 
tal  como  viene,  sin  perjuicio  de  que  sea  modificado  y 
de  que  de  una  vez  se  planteen  en  Ultramar  simultánea- 
mente todas  las  reformas  que  deben  acompañar  á ésta, 
y que  tan  indispensables  son  para  su  aplicación,  Dis- 
puesto estoy  á votar  la  aplicación  del  Código  penal, 
siempre  que  se  acomoden  los  primeros  títulos  del  libro 
segundo  á las  necesidades  de  aquellas  provincias.  Cuan- 
do esas  otras  reformas  vengan,  estudiaremos  las  lcye¿ 
que  queramos  aplicar,  y estableceremos  los  medios  de 
evitarlos  males  que  experimentamos,  y que  son  resul- 
tado de  haberse  dictado  y promulgado  ésas  leyes  sin  la 
meditación  necesaria,  y olvidando  doctrinas  elementa- 
les de  nuestra  organización  jurídica.  No  tengo  más  que 
decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Labra  tiene  la  palabra. 

El  Sr*  LABRA:  Pocas  palabras  tengo  que  decir  res- 
pecto á esta  grave  cuestión,  por  más  que  no  tenga  ca- 
rácter de  cuestión  política. 

Hay  la  costumbre  en  cierta  parte  de  la  Cámara  de 
atribuir  todo  lo  que  se  hace  respecto  á Ultramar  á una 
habilidad  verdaderamente  pasmosa,  por  La  cual  se  su- 
ponen en  los  Representantes  de  la  pequeña  AntiÜa 
condiciones  diplomáticas  qde.son  uña  verdadera  mara- 
villa, cuando  si  en  realidad  hay  aquí  habilidad,  ha  es- 
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tado  de  parte  del  Sr.  Gamazo,  porque  siendo  esta  una 
cuestión  de  suyo  corriente , de  sayo  natural  y de  un 
carácter  esencialmente , científico  y que  no  afecta  eq 
modo  alguno  4 la  cuestión  política,  no  me  parece  mal 
golpe  este  de  S¿  S.  llamando  la  atención  de  los  Repre- 
sentantes para  decirles:  «cuidado,  cuidado,  que  puede 
baber  aquí  algún  pensamiento  que  indudablemente  no 
se  atreven  4 traer  de  frente,  ni  se  tiene  valor  para  traerlo 
de  frente,  y es  necesario  que  todos  estemos  da  acuerdo 
en  este  camino;  porque  estos  americanos  (suponiendo 
que  todos  los  autores  de  la  proposición  ó que  la  firma- 
ron,  así  como  los  que  después  han  firmado  el  dictamen 
de  la  comisión  fuesen  americanos);  estos  americanos, 
repito,  son  hombrea  muy  listos.))  Y en  verdad,  señores,, 
que  su  presteza  para  entender  las  cosas  y su  habilidad 
para  arreglarlas  no  se  pueden  poner  en  comparación 
con  la  habilidad  y la  presteza  que  distinguen  á mi  dig- 
no contrincante  el  Sfi  Gamazo,  que  hoy  nos  ha  demos- 
trado que  son  mayores. 

Bueno  es  advertir,  para  que  todo  el  mundo  lo  sepa, 
que  no  hay  nada  de  esta  presteza  ni  nada  de  esta  ha- 
bí lulad  en  la  precipitación  ni  en  la  manera  de  haber 
planteado  ésta,  que  es  cuestión  gravísima,  y con  la  cual 
quizá  vais  á resolver,  que  tal  es  el  pensamiento  oculto 
del  Sr.  Gamazo*  la  cuestión  capital  de  la  integridad  na- 
cional; y no  sé  ciertamente  cómo  no  le  ha  ocurrido  la 
frase  al  Sr*  Gamazo.;  Pues  es  el  caso,  señores,  que  esta, 
proposición  está  presentada  en  15  de  Octubre  del  ano  an- 
terior, que  á poco  de  presentada  se  di<5  primera  lectura 
y la  apoyo  el  Sr  . Gintrou,  pronunciando  para  ello  unas 
cuantas  palabras;  que  fue  tomada  en  consideración  por 
unauimidad;  que  se  nombró  inmediatamente  la  comi- 
sión, nombramiento  que  tuvo  lugar  cu  Noviembre,  y j 
que  la  comisión*  reuniéndose  tres  ó cuatro  veces,  dis- 
cutió muy  detenidamente  el  asunto,  examinó  el  pró  y 
el  contra,  y hasta  tuvo  muy  en  cuenta  la  observación 
que  hoy  ha  hacho  el  Sr,  Geniazo,  única  que  creo  de  al- 
guna importancia,  fuera  de  la  que  siempre  tiene  ¡todo 
lo  que  S.  8.  dice,  4 saber:  sí  estaba  ya  vigente  el  nue- 
vo Código  penal  reformado  en  las  provincias ..  ultramari- 
nas, sobre  lo  que  se  presentó  ema  proposición  de  ley, 
que  tuve  el  honor  de  presentar  y sostener  ante  esta  Cá- 
mara, cuando  solo  era  Congreso,  y que  retiré  medíante 
la  solemne  promesa  que  se  me  hizo,  cumplida  hasta 
cierto  punto  y no  cumplida  hasta  otro,  de  que  se  nom- 
braría uuq  comisión  que  en  dos  meses  presentase  un 
proyecto  de  Código  penal. 

Pues  bien;  después-  de  discutir  con  toda  detención 
y de  consultar  á varias  personas  que  hablan  ejercido 
cargos  en  la  magistratura  de  Ultramar,  se  dió  esto  dic- 
ta mea,  que  puede  ser  muy  inferior  á todo  lo  que  decia 
el  Sr.  Gamazo,  porque  indudablemente  no  tenemos  to- 
dos los  individuos  de  esta  comisión  la  competencia  tan 
reconocida  de  S.  S.,  y se  nos  olvidó  consignar  esto. 
Por  manera  que  bueno  es  que  se  consigue-  que  no  ha 
habido  tal  cosa,  que  no  tía  habido  precipitación,  que  ha 
habido  dos  meses  nada  menos  entre  la  proposición  fir- 
mada por  el  Sr,  Giutron  y otros  cuantos  Sres,  Repre- 
sentantes de  distintas  procedencias  y de  distintos  ban- 
dos de  la  Cámara,  hasta  el  momento  en  que,  se  dió 
dictamen,  y,  después  que  se  dió  éste,  hasta  el  momen- 
to mismo  en  que  se  ha  puesto  á discusión,  por  estar 
en  la  órdeu  del  dia  y antes  que  otro  proyecto,  si  no 
me  equivoco*  sobre  la  abolición  de  la  esclavitud  en; 
Puerto-Rico.  Pero  ha  llegado  el  dia  de  hoy,  y se  esta 
, discutiendo,  y yo  no  tengo  eu  esto  uno  do  e.sps  intere- 
aes  grandísimos,  pues  creo  preferible  la  cuestión  de  la 


abolición  á esta  y a otras  puramente  políticas;  mas  como 
este  proyecto  está  en  la  orden  del  dia,  me  parece 
perfectamente  natural  que  se  discuta,  toda  vez  que 
corresponde  á necesidades  de  un  órden  esencialmente 
jurídico  y científico  á la  vez. 

Los  Sres.  Representantes  del  país  saben  perfecta- 
mente el  atraso  horrible  é inexplicable  en  que  se  halla 
toda  le  legislación  eu  general  que  rige  en  las  provin- 
cias de  Ultramar,  y conocen  también  la  diferencia  que 
existe  entre  la  organización  de  los  tribunales  de  Ultra- 
mar y la  Península,  así  como  que  existen  aquí  una  por- 
ción de  leyes  que  no  rigen  pn  las  provincias  de  Ultra- 
mar, como*  por  ejemplo*  la  del  matrimonio  y registro  el- 
vil  y la  hipotecaría;  siendo  sin  embargo  un  hecho  que 
rige  la  casación  civil,  ley  de  carácter  puramente  adjeti- 
vo; porquede  la  misma  manera  que  ésta,  sq  refiere  á otra 
ley  sustantiva,  perfectamente  desemejante  en  Cuba  yen 
Puerto  Rico  respecto  de  la  de  la  Metrópoli;  así  es  que  la 
casación  civil  como  la  criminal  podrán  ser  igualmente 
aplicables  en  aquellas  provincias,  siendo  posible  que 
estas  casaciones  existan,  á pesar  de  que  las  leyes  sus- 
tantivas á que  se  refieren  no  sean  las  mismas. 

¿Cuál  puede  ser,  por  tanto,  el  pensamiento  y el  fun- 
damento de  la  casación?  EL  unificar  de  la  manera  posi- 
ble y de  todos  modos,  la  legislación  de  unos  y otros 
países,  porque  cuando  hay  contradicción  entre  la  legis- 
lación de.  Aragón  y der  Castilla,  por  ejemplo,  ó bien 
existe  un  vacío  que  no.  puede  supfirgeiii  por  la  una  ni 
por  la  otra,  ó que  no  se  ha  previsto,  el  Tribunal  Supre- 
mo da  la  pauta,  dice  la  ultima  palabra;  y si  esto  tiene 
fuerza  respecto  á la  legislación  civil,  véase  qué  fuerza 
no  tendrá  cu  Ultramar  cuando,  se  trata  del  orden  penal, 
siendo  lo  cierto*  señores,  que  en  esta  materia  rigeu  en 
Ultramar  las  leyes  de  Partida*  cuando  es  imposible, 
absolutamente  imposible,  que  en  el  año  1873  rijan  esas 
leyes  en  materia  penal,  y cuando  está  mandado  que  rija 
el  Código  penal,  no  el  actual  reformado  últimamente, 
siuo  el  antiguo,  aunque  solo  como  doctrina  legal,  á la 
cual  se  refieren  constantemente  en  sus  fallos  los  tribu- 
nales. Así  es  que  si  rige  el  Código  penal  en  las  provin- 
cias de  Ultramar*;  es  solo  como  derecho  consuetudinario, 
creado  por  los  fallos  de  los  tribunales  de  justicia,  que 
siempre  se  fundan  en  la  doctrina  que  contiene  nuestro 
Código  penal.  . . ■ . 

Pues  bien;  si  esto  es  ley;  si  esto  e§  lo  que  prevalece 
y lo  decisivo  en  aquel  orden  jurídico,  esto  es  lo  que 
coas  ti  tuyo  una  ley  en  realidad  .9  usía  ti  ti  va  penal*  solo  que 
esta  ley  sustantiva  puede  ser  de  dos  maneras:  ó bien 
perfectamente  promulgada  por  lo  que  se  llama  órden 
del  derecho  activo,  ó bien  mediante  una  ley  creada, 
que  es  la  quo  existe;  asi  es  que  constantemente  todas 
las  sentencias  que  se  dan  eu  Ultramar  en  este  punto  se 
refieren  siempre  á las  sentencias  dadas  por  las  Audien- 
cias en  consulta  ó por  los  jueces  de  primera  instancia* 
que  son  las  que  constituyen  la  fuerza  legal*  oou  refe- 
rencia siempre  ai  Gódigo  penal, 

Y ahora  bien,  señores;  sí  hubiera  alguna  duda  res- 
pecto á.este  gravísimo  particular,  la  importancia  mis- 
ma que  tienen  los  tribunales*  la  importancia  de  sús  fa- 
llos en  . las  cuestiones  de  órden  penal*  tanto  de  la  Pe- 
nínsula como  de  Ultramar,  seria  bastante  razón  y.  una 
razón  decisiva  (y  no  cabe  contradicción  en  este  punto), 
sería  fuerza  bastante  para  unificar  el  Gódigc  penal  y 
todo  el  procedimiento  de  Ultramar  al  sentido  extrlcfco 
del  Gódigo  penal  de  la  Península* 

Voy  á pasar  á otro  punto  4 que  se  refería  8*  S, 
tratando  ya  concretamente  de  los:  dos  artículos  del 
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proyecto.  En  el  primero  se  sostiene  el  planteamiento 
de  la  ley  provisional  estableciendo  el  recurso  de  casa- 
ción, de  18  de  Jumo  de  1870“  Decia  S.  S,  que  <íse  re- 
fiere esta  ley  á un  procedimiento  qne  existí  a en  la  Pe- 
nínsula, que  reformaba  esta  ley  de  18  de  Junio,  y que 
como  este  procedimiento  no  existia  en  Ultramar,  no  te- 
nia aplicación  en  Ultramar,  w Esta  es  una  objeción  per- 
fectamente gratuita.  Es  verdad  que  la  práctica  y las 
reglas  que  nos  fia  citado  S.  S.  del  reglamento  provi- 
sional  para  la  administración  de  justicia,  lo  mismo  que 
todo  lo  que  constituía  aquí  la  ley  positiva  de  enjuicia- 
miento criminal  antes  de  que  Osa  ley  se  hubiera  dado, 
no  existía  do  un  modo  concreto  y terminante  en  Cuba,j 
Puerto-Rico  y Filipinas;  pero  es  verdad  también  que 
el  procedimiento  está  hecho,  y aquí  hay  personas  muy 
ilustradas  que  han  sido  jueces,  alcaldes  mayores  y 
hasta  magistrados  en  Ultramar,  que  podrán  corroborar 
mis  ideas  (El  Sr.  Águirre  de  Miramos  pide  ¡apalabra), 
y está  ajustado  á los  fallos  y á los  autos  de  los  tribu- 
nales de  justicia,  que  son  los  que  han  constituido  allí 
el  procedimiento  verdaderamente  criminal. 

Pues  bien;  es  perfectamente  compatible,  y esto  no 
es  más  que  el  estudio  de  si  lo  existente  en  Ultramar 
cabe  perfectamente  dentro  de  la  ley  de  reforma  para  el 
planteamiento  de  la  casación  criminal.  Esta  es  una 
Cuestión  que  S.  S.  ba  tocado  sin  entrar  en  detalles,  y 
que  yo  he  mirado  con  alguna  detención,  y creo  perfec- 
tamente aplicable  al  caso  actual. 

Respeto  á los  detalles,  dice  S.  S.:  a el  título  VI  déla 
ley  provisional  de  enjuiciamiento  de  22  de  Diciembre 
de  1872,  se  refiere  concretamente  al  recurso  de  casa- 
ción, á la  sustanoiacion  dentro  del  Tribunal  Supremo, 
y por  lo  tanto,  importarla  poco,  aun  cuando  no  sucedie- 
ra lo  que  yo  aseguro,  importar ia  poco  que  existiese 
una  legislación  distinta  en  Cuba,  Puerto -Rico  y Fili- 
pinas respecto  á la  Península,  porque  no  se  refiere  esta 
ley  á Cuba,  Puerto -Rico  ni  Filipinas,  sino  á la  sustau- 
clacion  y tramitación  que  tienen  los  recursos  dentro' de 
las  Salas  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia;  y no  he  de 
hablar  más  de  este  asunto. » 

Yo  confieso  que  me  ha  sorprendido  qne  el  Sr.  Ga- 
tnazo  hiciese  objeciones  á este  proyecto,  puesto  que 
creia  qne  8.  S.  estaría  de  acuerdo  con  61,  por  algunas 
conversaciones  que  he  tenido  con  S.  S.  hace  tiempo,  y 
le  creía  perfectamente  dispuesto  á aprobarle;  pero  me 
felicito  que  tan  sanos  déseos  tenga  de  que  se  unifique  la 
legislación;  esta  ha  sido  la  garantía  primera  de  que  exis- 
ta una  vida  moral  y una  intimidad  entre  nuestras  colo- 
nias y la  Metrópoli. 

No  tengo  mas  que  decir. 

El  Sr.  GAMAZO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

FJ  Sr.  RADIAL  {de  la  comisión):  Pido  la  palabra 
para  una  ¿lusion  personal. 

El  Sr.  PRESIDENTE-.  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Ga-  ¡ 
mazo  para  rectificar. 

El  Sr.  GAMAZO:  No  debía  extrañar,  Brea.  Repre- 
sentantes del  país,  no  debía  extrañar  el  Sr.  Labra  que 
yo,  al  tratar  del  proyecto  que  se  discute  no  hablase 
de  la  integridad  nacional,  porque  no  soy  yo  de  los  que 
á propósito  hacen  uso  de  esos  recursos  usados  y gasta- 
dos, aunque  do  relumbrón,  pava  obtener  el  asentí  mien-í 
to  ó los  aplausos  de  los  circunstantes.  No  me  gusta  ha- 
blar de  integridad  nacional  cuando  no  viene  á cuento, 
ni  tampoco  del  látigo  del  negrero  qu§  hace  brotar  la 
sangre  de  las  espaldas  del  esclavo,  cuando  hace  mucho 
tiempo  que,  por  fortuna  nuestra,  este  espectáculo  no 
ha  escandalizado  á los  ojos  de  los  españoles,  Yo  lé  agra- 


dezco de  todo  corazón  al  Sr.  Labra  que  haya  creído 
que  podra  oírseme  con  algún  fruto  acerca  de  la  refor- 
ma de  que  se  trata;  pero  no  le  pese  á S.  S.  no  haberme 
oido,  porque  yo  lo  reconozco,  desde  que  S.  S.  está  en 
esa  comisión,  los  recursos  que  yo  pudiera  llevar  á ella 
son  completamente  inútiles;  ¿S.  S;  se  basta  para  esto  y 
para  muchas  cosas  más.  Sin  embargo,  no  me  ha  de  ser 
prohibido  llamar  la  atención  dé  esa  comisión,  que  á lo 
que  entiendo  y á lo  que  ella  dice,  ha  estudiado  con- 
cienzudamente el  proyecto,  acerca  de  que  hay  en  Es- 
paña unas  leyes  reformadas  por  otras  leyes,  y que  al 
tratar  dé  plantear  en  Ultramar  las  segundas  es  menes- 
ter plantear  las  primeras,  pues  por  tener  relación  di- 
recta y necesaria  con  las  que  las  reforman,  están  vi- 
gentes en  todo  aquello  en  que  no  han  sido  modificadas. 

Yo  bien  sé  que  el  Sr.  Labra  es  hombre  capaz  de  ha- 
cer este  proyecto  y otros  dé  más  importancia  eu  me- 
nos tiempo  del  en  que  sa  ha  heého  este;  pero  s# también 
que  es  propio  de  inteligencias  superiores  el  no  descen- 
der á los  detalles,  y no  le  hubiese  venido  mal  al  Sr.  La- 
bra algún  auxiliar  qne  le  indicara  estas  menudencias, 
poco  propias  de  su  superior  talento.  Tal  vez,  Bros.  Re- 
presentantes, y esto  es  lo  más  importante  de  la  disen- 
sión que  estamos  sosteniendo,  tal  ves  ese  secreto  que 
yo  no  me  atreví  á sospechar  que  hubiera  en  la  condnc* 
ta  de  la  comisión  que  ba  dado  este  dictamen,  pero  que 
el  Sr.  Labrase  empeña  en  que  todos  nosotros  veamos, 
■tal  vez  ese  secreto  ha  sido  descubierto  en  el  discurso  del 
Sr.  Labra;  Su  señoría  nos  ha  dicho  que  si  bien  el  Có- 
digo penal  no  está  planteado  en  América  ni  en  Filipi- 
nas, está  mandado  qué  rija  como  doctrina.  Perdóneme 
el  Sr.  Labra  si  le  digo  que  lia  padecido  una  equivoca- 
ción al  afirmar  que  está  mandado;  está  consentido  nada 
más.  El  Tribunal  Supremo,  en  aquéllas  cansas  que  han 
venido  hasta  aquí  á ser  juzgadas  en  segunda  instancia, 
consiente  que  se  aplique  como  doctrina  el  Código  pe- 
nal del  año  1850;  no  está  mandado  que  se  aplique,  pe- 
ro si  se  ha  de  aplicar  como  doctrina  e!  Código,  si  des- 
pués de  estas  explicaciones  qüe  da  una  personaban  ca- 
racterizada como  el  Sr.  Labra  sé  han  de  poder  inter- 
poner recursos  de  casación  ¿ fundados  en  la  doctrina  le- 
gal del  Código,  ¿no  veis,  Srcs.  Representantes,  no  veis 
que  será  fácil  que  se  funden  recursos  en  artículos  que 
pro  tejen  ciertos  derechos  que  hasta  ahora  han  sido  ne- 
gados en  Cuba,  porque  se  piden  con  el  auxilio  de  las 
armas? 

Si  el  Código  penal  es  la  garantía  de  esos  derechos, 
desde  el  momento  en  que  podamos  procesar  á un  alcal- 
de íl  otro,  funcionario  aceptando  domo  doctrina  legal  üü 
artículo  del  Código  que  proteja  derechos  aun  no  conce- 
didos, desde  ese  momento  ponemos  en  peligro  lo  que 
aquí  se  ha  tratado  de  salvar. 

Ya  veis,  pues,  cómo  puede  no  ser  extraño  el  pro- 
yecto de  qne  se  trata  á los  fines  á que  lian  podido  obe- 
decer otras  proposiciones  de  ley  pidiendo  que  se  plan- 
teasen inmediatamente  ciertas  reformas  políticas  en  las 
posesiones  de  Ultramar.  Yo  os  ruego  que  meditéis  so- 
bre ésto...  (El  Sr.  Presidente  loen  la  campanilla).  Bi  el 
Sr.  Presidente  cree  que  me  excedo  de  nit  derecho,  pido 
la  palabra  para  el  segundo  turno  en  contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tendrá  V.  S.  para  el 
tercero,  porque  el  segundo  le  tiene  pedido  él  Sr.  Aguir- 
re  Miramon. 

El  Sr.  GAMAZO:  Pues' la  pediré  para  el  tercero,  al 
el  Sr.  Presidente  entiende  que  me  excedo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  precisamente  excederse, 

pero  sí  apartarse  un  poco. 
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El  Sr,  G-AMAZO;  Pues  si  este  poco  es  más  de  lo 
que  consiente  el  Reglamento,  y el  Sr.  Presidente,  Ór- 
gano del  Reglamento,  no  puede  consentirlo,  yo  haré' 
uso  ddi la  palabra  en  el  tercer  torno.  Pero  como  voy  á 
concluir,  no  quisiera  verme  obligado  á consumir  otro 
turno  en  esta  discuson. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Continúo  Y.  S.¡ 

Ei  Sr.  G AMAZO:  El  Sr.  Labra  no  ha  comprendido 
el  argumento  que  yo  he  hecho  á propósito  del  art.  1 
Je  este  proyecto  de  ley.  Por  ese  articulo  se  trata  de  lle- 
var (i  Ultramar  la  ley  de  18  de  Junio  de  1870,  que  es 
reformatoria  de  leyes  vigentes  en  la  Península,  no  solo 
del  reglamento  del  Sr.-  Gómez  Becerra,  no  solo  del  re- 
glamento de  Setiembre  de  1835,  como  cree  el  Sr,  La- 
bra, sino  de  otras  varias  dictadas  posteriormente,  y en- 
tre ellas  la  provisional  para  la  aplicación  del  Código  pe- 
nal, que  allí  no  rige,  porque  precisamente  en  mate- 
ria de  procedimiento  hay  uha  legislación  especial  que 
es  la  establecida  por  la  Real  cédula  de  SO  de  Enero 
de  1855, 

Es  por  lo  tanto  una  cosa  materialmente  imposible 
que  la  ley  de  18  de  Junio  de  1870,  que  se  refiere  á le- 
yes vigentes  en  la  Península  distintas  de  las  vigentes 
en  Ultramar,  vaya  á ser  aplicada  donde  esas  leyes  refor- 
madas no  existen.  Seria  mucho  mejor,  y el  Sr.  Labra 
lo  comprenderá  si  se  digna  prescindir  un  poco  del  amor 
de  padre  que  pueda  tener  á este  proyecto,  seria  mucho 
mejor  que  la  comisión  hubiera  hecho  un  proyecto  de 
reforma  de  las  leyes  vigentes  en  Ultramar  sobre  proce- 
dimiento criminal.  De  esta  manera  se  podría  aplicar  en 
su  tiempo  y lugar  la  legislación  sustantiva,  cuando 
fuera  debidamente*  promulgada. 

Aunque  no  fuera  masque  por  humanidad  debía  ha- 
cerse asi,  porque  no  se  debe  poner  al  Supremo  Tribu- 
nal ie  Justicia  en  el  caso  de  aplicar  leyes  que  están  to- 
davía eu  vigor  en  Ultramar.  Digo  esto,  porque  si  se  tra- 
tara de  un  recurso  de  casación  apoyado  en  leyes  no  de- 
rogadas terminantemente,  el  Tribunal  se  habla  de  ver 
cu  un  grande  apuro  para  desechar  el  recurso  de  casa- 
ción interpuesto  por  un  fiscal  (aunque  por  fortuna  no  le 
habrá}  que  se  inspirara  en  sentimientos  que  no  fueran 
humanitarios, 

tío  insisto  más  en  mis  observaciones,  y concluyo 
manifestando  la  seguridad  que  tengo  do  que  la  Asam- 
blea rechazará  este  proyecto , 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Fi- 
guoras):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr,  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (FI- 
g ueras):  Señores  Representantes,  Ja  Asamblea  sabe  que 
el  Sr.  Ministro  do  la  Guerra,  que  no  es  Senador  ni  Dipu- 
tado, no  puede  entrar  en  este  recinto,  y yo  en  su  lugar 
voy  á leer  un  proyecto  de  ley. » 

Ocupando  la  tribuna  el  Sr.  Presidente  del  Poder  eje- 
cutivo, leyó  el  proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno 
para  organizar  50  batallones  de  francos,  y hacer  un  em- 
préstito de  100  millones  de  pesetas,  (Véase  el  Apéndice 
tercero  al  Diario  núm;>  13,  que  es  el  de  esla  sesión.) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  ley  pasará^ 
las  secciones  para  nombramiento  do  comisión. 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (FI- 
güeras):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 


El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Fi- 
giieras) : Ruego  ahora  á lá  Asamblea,  que  reunién- 
dose %n  secciones  á la  mayor  brevedad  posible,  se  dig- 
ne nombrar  la  comisión  que  lia  de  dar  dictamen  sobre 
el  proyecto  de  ley  de  que  acabo  de  dar  cuentaj  y á es- 
ta la  ruego  también  que  se  sirva  someterle  á la  Asam- 
blea en  el  termino  más  breve  que  le  sea  dado. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Teniendo  en  cuenta  la  ex- 
citación que  acaba  de  hacer  el  Sr.  residente  del  Poder 
ejecutivo,  y atendiendo  á que  las  secciones  no  pueden 
reunirse  inmediatamente,  porque  acaba  de  hacerse  el 
sorteo  de  las  mismas,  se  va  á preguntar  á la  Asamblea 
si  mañana,  á pesar  de  ser  dia  festivo,  se  reunirán  las  sec- 
ciones á las  cuatro  de  la  tarde.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Benot,  el 
acuerdo  fué  afirmativo. 


La  Asamblea  03ró  con  agrado  la  felicitación  que  la 
dirigía  el  Ayuntamiento  de  B lañes,  provincia  de  Ge- 
rona, adhiriéndose  á la  proclamación  de  la  República. 


La  Asamblea  quedó  enterada  de  que  la  comisión 
de  Gracias  ó pensiones  había  elegido  presidente  al  se- 
ñor Herrero  López  y secretario  al  Sr,  Sánchez  Yago 
(Dt  Domingo). 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Peticiones  la  lista 
de  las  presentadas  en  Secretaría  desde  el  día  22  de 
Febrero,  en  que  se  dió  cuenta  de  la  anterior. 

«Número  20.  Los  secretarios  de  los  Ayuntamientos 
de  los  pueblos  que  componen  el  círculo,  de  la  villa  de 
Gomara,  en  la  provincia  de  Soria,  solicitan  que  en  el 
reglamento  para  la  ejecución  de  la  ley  municipal,  se 
tengan  presentes  las  observaciones  que  exponen. 

Núrn,  21.  Los  secretarios  de  Ayuntamiento  de  los 
distritos  principales  comprendidos  en  loa  cantones  de 
Fuentepiuilla  y Galatañazor,  provincia  de  Soria,  solici- 
tan se  les  exima  del  pago  del  impuesto  sobre  sueldos, 
y se  reforme  el  art.  117  de  la  ley  municipal. 

Núm,  22.  El  Ayuntamiento  de  Soria  solicita  que 
se  reforme  la  ley  municipal,  dando  á estas  corporacio- 
nes la  libertad  que  necesitan  en  los  diferentes  ramos 
que  comprende  su  administración  local* 

Núm.  23.  Los  prisioneros  carlistas  que  se  hallan 
en  el  castillo  de  San  Sebastian  de  Cádiz  solicitan  quo 
se  les  ponga  en  libertad. 

Núm.  24*  Los  presos  y detenidos  en  la  cardcl  do 
villa  de  Madrid  solicitan  se  les  conceda  indulto. 


La  Asamblea  quedó  enterada  de  una  comunicación, 
fecha  11  de  Febrero,  del  Sr.  Montero  Ríos  (D.  Euge- 
nio), participando  que  renunciaba  el  cargo  de  Diputa- 
do por  el  distrito  de  Palacio  de  esta  capital. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana 
domingo : Reunión  de  secciones  á las  cuatro  de  la 
tarde. 
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Orden  del  día  para  el  lañes:  Continuación  de  la 
discusión  pendiente  para  que  la  casación  criminal  que 
rige  en  la  Península  io  sea  en  las  islas  de  Puerto-Rico, 
Cuba  y Filipinas, 

Debate  pendiente  sobre  abolición  do  la  esclavitud 
en  Puerto- Rico.  - 

Idem  sobre  secularización  de  cementerios. 

Dictamen  sobre  abolición  de  la  pena  de  muerte  por 
delitos  políticos. 


Idem  sobro  incompatibilidad  de  los  cargos  de  Di- 
putado á üórtes  y provincial  con  todo  destino  pú- 
blico, ■ - ♦ 

Idem  robre  el  proyecto  de  ley  relativo  á las  presas 
marítimas  {del  Senado), 

Aprobación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis. 


TRES  APENDICES. 
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Lista  de  los  Sres . 


OÓ&fi'í 


Representantes  designados  por  la  suerte  para  componer 
secciones  durante  el  mes  de  Marzo  de  1873.- 


las 


SECCION  PRIMERA, 

Señorea: 

Allende  Salazar, 

Aura  Boronat. 

Ardanáz.  ( 

Radarán. 

Balaguer. 

Bañeros  . 

Barberá. 

Bardon.  * 

Belmente, 

Blanc  y Navarro, 

CarriguirL 

Casteüó, 

Catres  {Conde  de), 

Gorcuera, 

Cisa  y Cisa, 

Chao, 

Diez  Canseco. 

Díeguez  Amoeíro  (D.  Castor), 
Darán  Vázquez. 

Escardó, 

Fernandez  de  las  Cuevas, 
Fernandez  de  loa  Ríos. 
Fernandez  Morales, 

Florida  (Marqués  de  la). 
Fuentes  Campos. 

Fuster  y Forteza, 

Garrido  Nebreda. 

Godinez  do  Paz. 

Gómez  Azcona, 

Gutiérrez  Agüera, 

üuzman  Limas, 


fcgjrgomiri 


'931 


mn 


KQ'iOlÍ 


Herreros  de  Tejada. 

. Herrero  Olea, 

Higuera  y Sastre, 

I gara  vides. 

Laguna  y GIL 
López  (D.  Cayo). 

López  Puigcerber. 

Maclas  Acosta. 

Mantilla, 

Martínez  Perez  {D,  Guillermo). 
Martas  (D,  Enrique). 

Merelo. 

Mesía  y Eiola. 

Moncasi  {D.  Gregorio). 

Montero  Telinge, 

Montesino, 

Nuñoz  de  Yelasco. 

Olave  y Diaz. 

Orozeo  y Hueso. 

Pardo  de  la  Casta, 

Pascual  y Orríos. 

Peñadas  y Terrón. 

Perales  (Marqués  de) . 

Pereira  (D,  Juan  Manuel). 

Pe  rotes. 

Pí  y MargalL 
Puig  y Deseáis, 

Qnintana  y Llarena. 

Robert. 

Rocha. 

Rodríguez  (D.  Gaspar). 

Rodríguez  Moya..  , 

Romero  Girón. 

Ruizy  Ruiz (D,  Franciscode  Paula). 
Ganromá. 

f-ifirdoal  (Marqués  de). 
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Sastre  y Jiménez, 

Serrano, 

Suances,  _ . 

Suarez  Inclán. 

Torrcorgaz  (Marqués  de). 

Torres  del  Castillo. 

Tutau  y Verges, 

Udaeta. 

Valdeguerrero  (Marqués  de). 

V alera  y Monleagudo, 

Vargas  Machuca, 

SECCION  SEGUNDA. 

Señores: 


Aguilar  (D.  José  Antonio), 
Alvarez  Peralta. 

Andrés  Moreno, 

Arroyo,  y Ortiz, 

Balarfc. 

Ballestero  Dolz. 

Bobillo  Junquera. 

Cala, 

Caracúes. 

Carrasco  y Serna. 

Castañera, 

Comas. 

Escosura  (D,  Patricio  de  la). 
España  y Puerta. 

Esteban  Co liantes. 

Estrada  y Parejo, 

Fábregas. 

Fernandez  Cuervo. 

García  Maítin, 

García  Buiz  (D.  Eugenio), 
Gil  Berges. 

Gil  Vírseda. 

González  Zorrilla  (D.  Luis). 
Guitían  y García. 

Labra. 

La  Chiba, 

Lafñtte  y Castro. 

López  (D,  Alejo), 

López  Pelegrin. 

Luis  y BernaL 
Martínez  Bárcia. 

Martínez  Perez  (D,  Ricardo), 
Martínez  Yillergas. 

Martra. 

Mathet. 

Mendigo rría  (Marqués  rfe). 
Milans  del  Bosch. 

Moreno  y Bonilla. 

Mosquera. 

Marqués  de  Múdela. 

Muñoz  (D.  Domingo), 

Muñoz  Ííougués. 

Nicolau, 

Obaya  y Lloreda. 

Ocoel  Aizpioiea. 

Orozco  y Segura, 

Ortiz, 

Par  adela  y Sánchez, 

Pastor  y Bedoya, 

Pedregal  Guerrero, 

PelayO  y Fernandez, 
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Pereíra  García- (D.  Francisco). 
Perez  Costales. 

Perez,  Cha  ves. 

Petii  ÜUoa. 

Pieltain . 

P re  fumo. 

Ramírez  Guinea. 

Ramos  Calderón, 

Ródenas. 

Roig, 

Romero  Gilsanz. 

Rosell  delPiquer. 

Royo  y Murciano. 

Rozas  y PomaiN  . 

Salmerón  y Alonso  (D,  Francisco), 
Sicilia  de  Aren  zana. 

Toreno  (Conde  de)  . 

Torre  y Castro. 

Uíloa  y Valera, 

Yaldés  (D,  Daniel). 

Vázquez  López. 

Yea  Murguía  y Escalante. 
Veragua  (Duque  de), 

Yillaverde  la  Alta  (Conde  de). 
Vitoria  y Echevarría. 

Yagüe. 

Zugasti,  ^ 


II 


j t ' -,í 

íbÉLe*^ 
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SECCION  TERCERA. 


J. 


Sonoros: 

Acha, 

Aguitre  de  Miramoñ. 

Alba  y Mon güira. 

A lmina  (Conde  de  la). 
Alonso  de  Beraza, 

Alonso  (D.  Juan  de  Mata). 
Alvarez  (D.  Antonio  María), 
Alvarez  (D.  Luis  Prudencio) 
Argüelles. 

Arroyo  Eermudez, 

Ay  uso, 

Beitia  y Bastida, 

Blanco  y Sosa. 

Bona, 

Calatrava  (D.  Ramón  María) 
Canalejas, 

Cano  Manuel, 

Ganut. 

Carvajal  y Hué, 

Carranza  y Espinosa. 
Carrasco  Labadía, 

Casariegp  (Marqués.de), 
Castell  y Mi  ralles. 

Castillo. 

Cervera. 

Codina. 

Chacón  (D.  Ricardo). 

Díaz  Quintero, 

Diez  (D.  Eugenio), 

Encinas  (Conde  de). 

Era  so. 

Esceriaza  (D.  Eurípides), 
Esparza. 

Fernandez  Izquierdo. 
Galludo, 
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García  (D.  Bernardo). 

García  Romero, 

González  Acevedo. 

González  C herma. 

Guillen  y Tomás. 

Herrero  (D.  Miguel). 

Hinojosa  Casasola. 

Isabai. 

Jove  y Hévia, 

Lafñtte  y Laffitte. 

Lapizburú. 

Lasala  (D.  Manuel), 

Lo  izaga  y Lauda. 

Macla  Bonaplata, 

Maisonnave. 

Marín  Yallejo. 

Mola. 

Monasterio  y Correa. 

Montero  Ríos  (D.  José). 

Montes  Palmero. 

Moni  peón. 

Non  Tilas. 

Olózaga, 

Orense  (D.  José  María) 

Peralta. 

Perez  Crespo. 

Pinol  y Berges. 

Pozas. 

Rebullida.  1 

Rosillo. 

Sánchez  Yago  (D.  Antonio). 
Sánchez  Yago  (Df  Domingo). 

Sauz  (D.  Marcos}: 

Sarapere,  t 

Soler  y Plá.  o 

Tirado. 

* 

m Tomé. 

UÜoa  (D,  Augusto). 

Uña.  ' Vi 

Vázquez  Rojo.  .*  i 

Velasco. 

Víllamil  y Cando. 

Xérica. 

u.  I > n an  i Vi  CT } a * t í ají  no  O 

SECCION  CUARTA, 

Señores; 

.(r u;i¿  ,í¡;  ssíricí) 

Abarznza, 

Aboín  Coronel. 

Aguilar  Brugués. 

Alear áz  y Ossa. 

Almanzora  (Marqués  de), 

Alonso  Grímaidi, 

Alvarez  Bugalla!, 

Alvarez  Oso  rio. 

Ametller, 

Anglada  y Ruiz  (D.  Juan). 

Angla  da  y Ruiz  (D,  Jacinto). 

Araus. 

Ariho  y Sancho* 

Astray. 

B ar  to  lomé  San  ta  m ar  ía . 

Cabello  de  la  Vega.  < 

Castro  (D.  Fernando  de). 

Cintren. 

Colomer  y Verges* 


Cor  ominas. 

Diaz  Crespo, 

Domenech  y Domenech. 
Echegaray  (D.  Miguel), 

Escoriaza  (D.  José  Pascasio), 
Escosura  (D.  Desiderio). 

Bscuder. 

Fabraquer  {Conde  de), 

Pandos. 

Fernan-Ndñez  {Duque  de), 
Fernandez  Muñoz. 

Ferreiro  y Hermida. 

Ferrer. 

Franca  é Ibarra. 

Galindez. 

Gamazo, 

García  Carrillo. 

García  Escudero, 

García  Ruiz  (D,  Gregorio), 

Garrido  y Tortosa, 

González  Gutiérrez. 

Gorríndo, 

Guillen  Flores. 

Gutiérrez  G amero. 

Hidalgo  y Caballero. 

Ibarra. 

La  Orden. 

López  Silva, 

Llano  Pérsi. 

Manzanedo  (Marqués  de). 

Martinez  (D,  Joan  Manuel), 

Martos  (D.  Cristino). 

Mendaro. 

Moran  (D.  Miguel). 

Moran  (D.  Valentín). 

Moriones. 

Navarrete. 

Nieto. 

Oreiro  y Villavicenoio. 

Padial, 

Pallares  {Conde  de). 

Patino . 

Perez  de  Gnzman. 

Péris  y Valero, 

Portillo, 

Quemada. 

Rius  y Montaner, 

Rodoií  y Gallisá. 

Rodríguez  García. 

Rojo  Arias. 

Rosa, 

Rosich  y Mas. 

Rubau  Donadeu, 

Solaegui  y Mágica , 

Suarcz  García. 

V&ldés  (D.  Antonio). 

Vázquez  Curiel. 

Vidart.  ■ ; vh:  - !■  - , s 

Villamar  (Conde  de). 

SECCION  QUINTA-, 

Señores: 

„ c'ü  r’/  f T - ' 1 1 0"  Oí ííjí i<  i , b-íH  oh  u 1 > : ¡y  o;  i V 

Aguilera  Suarez. 

Agustí. 

Alcalá  Zamora  (D*  José). 
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Alonso  {D.  Juan  Bautista). 
Aparicíay  Moreno. 

Arce  y Lodares. 

AreUanÓ. 

Arquíaga* 

Ariza. 

Baltá  y Pujol. 

Barzan allana  (Marqués  de). 

Bayona  Santamaría, 

B en  a m ej  í (Mar  q u és  de), 

Beranger. 

Beruete  y Moret. 

Borrell  (D.  Félix). 

Bosch  y Barran.  rn 
Brunet. 

Cagigal- 

Gaicaño  y Tasti. 

Calderón  Col  1 antes. 

Calvo  Ásensío. 

Campo-Sagrado  (Marqués  de). 
Carmona.  i jr 

Carrion . 

Cayuela, 

Corominas  y GornelL 
Cortijo  y Yaldés.; 

Diegucz  Amoeiro  (D.  Benito), 
Echevarría  y Fuertes. 

Enriquez  y González, 

Ercazti  y Lorente. 

Fajardo  y Duarte. 

Fernandez  ^Isinn, 
higueras, 

Fiorez  Fondevila. 

García  Monfort; 

Gasset  y Artimo» 

Gómez  Marín, 

Gutiérrez  y Mas. 

Hoz  y Sánchez, 

Jiménez  Mena. 

Jurado  Domínguez. 

Lasala  (D.  Fermín). 

Legar dai  (Marqués  de). 

Madrazo. 

Mirambell. 

Moncasi  (D.  Manuel). 

Montero  Ríos  (D.  Eugenio) . 

Moya. 

Pascual  y Genis. 

Páyela. 

Perez  Oantalapiedra , 

Pinedo. 

Pinero  y Salguero. 

Poveda  y Escribano. 

Primo  de  Rivera, 

Rais, 

Reus  y García. 

Rodríguez  (D,  Vicente). 

Roldan  del  Palacio, 

Ruano  Vargas, 

Ruiz  Gómez, 

Ruizy  Ruiz  (D,  Gumersindo). 

Ruiz  Suarez. 

Sánchez  Monge, 

Vizconde  de  Sto.  Domingo  de  Ibarra  . 
Sauz  y Posse. 

Saulate  Matesanz, 

Seudin, 


Simón  Gastan  er. 

So  cías. 

Sopeña, 

Toscano  y Montieh 
Valdés  y Ferríz, 

Vicens  y Pujol, 

Vidal  y Villanueva. 

Villavaso  y Gorrita. 

SECCION  SEXTA. 

Señólas: 

Aguiar  y MonserraL 
Alcalá  Zamora  y Caraniel. 

Alvarez  López, 

Asensi  La  comba. 

Barrio, 

Becerra. 

Benot, 

Calvo  Madrigal. 

Caña  y Garaero. 

Castelar, 

Clavé. 

Contreras. 

Chacón  (D,  José  María). 

Delgado  y Alférez. 

Darán  Corchero. 

Echegaray  (D.  José), 

Eli  o. 

Esperahé. 

Espondáburu. 

Fernandez  Llamazares. 

Fernandez  Vázquez.  J * 

Fernandez  Yillaverde. 

Figuerola. 

Pocilios  de  Yalenzuela. 

Fon  tan  ais. 

Fuenmayor, 

García  de  Guadiana, 

García  de  la  Foz, 

García  Lomas, 

García  Martínez, 

González  (D  Fernando), 

González  Janer, 

González  Reguera!. 

González  Ibañez. 

Gómez  (D.  Manuel), 

Gorostiza  y Salas. 

‘Hidalgo  Saavedra. 

Ibarzabai  é Tríondo. 

Lar roche, 

López  Otarte, 

Mañanas. 

Martinez  de  Aragón  y Fernandez  de  Gamboa 
Miranda  (D.  Fausto). 

Misa  y BartematL 
Molí ní  Martinez. 

Montero  y Guijarro. 

Morales  Diaz, 

Morand  (D.  José  Antonio). 

Muñoz  {D.  Cesáreo). 

Olavarrieta. 

- Orive. 

Otero  Pillado, 

Pasaron  y Lastra. 

Pascual  y Casas, 
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Perez  Guillen. 

Pía  y Mas, 

Prieto  y Caules. 

Retís  y Lladó, 

Ríos  Portilla, 

Robledo  de  Cárdena  (Conde  del), 
Rubio  y Galí, 

Ruiz  (D.  Julián), 

Ruiz  fíuidobro. 

Ruiz  Zorrilla  {D.  Manuel), 

Sabau. 

Salamanca  (Marqués  de), 
Salaverría, 

Sal  azar  y Mazar  redo. 

Salmerón  y Alonso  (D,  Nicolás), 
Sauz  Gorrea. 

Soiier. 

Soriano  Piasen  t. 

Soria  y Mata, 

Suarez  y Becerra. 

Torres  Mena. 

Urcullu . 

Vela, 

SECCION  SÉTIMA, 

Sonoros: 

Alsina., 

Arias  de  Miranda. 

Asquerino. 

Barberán  Gargaüo. 

Barcia, 

Barroso. 

Bel  mar. 

Bernaldez. 

Boceta. 

Borrell  y Miquel, 

'Calatrava  y López  Badilios. 
Calzada  y Rodríguez,  ' 
Callejón  y Villegas, 

Comendador, 

Corona  y Pece, 

Coronel  y Ortiz. 

Crespo  Rascón, 

Damato  Phillips. 

Deas  Adroer, 

D'Ocod, 

Echevarría  y Laliana, 

Escartin, 

Escobar  y Perez, 

Fantoni  y Solís, 


Franquet  y Dara. 

Gándara. 

Gancedo  y Elguca. 

García  Hernández, 

García  San  Miguel. 

Gasea, 

Gil  Sanz. 

González  Nandin, 

Guardé. 

Herrainz, 

Hidalgo  Domínguez. 
Hilario  Sánchez. 

Huelves. 

Irígoyen. 

Labrador. 

Lafuente  y Pardo, 
Lagunero. 

Martínez  Conde  y Zorrilla, 
Miranda  (D. -Ramón). 
Morayta, 

Moreno  (D.  Benito), 
Moreno  López. 

Moreno  Rodríguez, 

. Nebreda. 

Orense  (D,  Antonio). 

Oria  y Ruiz. 

Orozco  y.  Jerez, 

Palacio  (D.  Romualdo). 
Palanca. 

Pidal  y Mon. 

Quiroga  Gómez* 

Rivera  {D,  José). 

Rivcro. 

Rodríguez  Pinilla, 

Romero  Ortiz. 

Rusca, 

Saenz  de  Torres. 

Saiuz  de  Baranda, 

Saínz  de  Rozas. 

Marqués  do  Seoane. 
Somolinos, 

Sorní . 

Soto  Rodríguez, 

Suñer  y Capdevila. 

Torres  Casanova, 

Urruti, 

Vázquez  Gómez. 

Villa marin  (Marqués  do). 
Villar  y Avello. 

Vil  lav  icen  ció. 

Zorrilla  (D.  Juan  Ramón). 
Zorrilla  (D,  Miguel). 
Zurita, 
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APENDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  13, 


Ley  decretada  y sancionada  por  la  Asamblea,  estableciendo  que  los  Procuradores 
puedan  entender  en  los  negocios  contencioso-administr olivos. 


La  Asamblea  Nacional,  en  uso  de  su  soberanía,  de- 
creta y sanciona  la  siguiente  ley: 

Artículo  único.  En  los  pleitos  coatencioso-adminls- 
trativos,  cuyo  conocimiento  correspondía  antes  á los 
Consejos  provinciales  y al  Consejo  de  Estado , y boy 
corresponde  á las  Salas  primeras  de  las  Audiencias  y á 
la  Sala  coarta  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  las 
partes' contrarias  á la  Administración  6 coadyuvantes  de 
ella  podrán  designar  por  sí  mismas  ó por  medio  de  los 
abogados  que  las  representen  ó defiendan,  un  procura- 
dor bajo  cuya  responsabilidad  y por  cuyo  conducto  se 
entreguen  i los  letrados  los  autos  en  todos  los  casos  en 
que,  según  el  procedimiento  vigente,  se  ponen  de  ma- 
nifiesto en  la  Secretaría  del  Tribunal,  y á cuyo  cargo 


estén  las  gestiones  necesarias  para  la  debida  represen- 
tación de  ios  interesados. 

Cuando  intervenga  procurador,  éste  será  el  que  lleve 
la  representación,  quedando  reformados  en  este  sentido 
los  artículos  27  y 58  del  reglamento  de  30  de  Dicíem  - 
bre  de  1846,  mandado  observar  por  el  decreto-ley  de 
26  de  Noviembre  de  1S63.  i 

Lo  tendrá  entendido  el  Poder  ejecutivo  para  su  im- 
presión, publicación  y cumplimiento, 

T Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  l/  de  Marzo  de 
1873,=rCristino  Hartos,  Presidente. =Pedro  José  More- 
no Rodríguez,  Representante  Secretario.  ==  Gayo  López, 
Representante  Secretario.^  Eduardo  Benot,  Representan- 
te Secretario. —Federico  Balart,  Representante  Secretario. 
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APENDICE  TERCERO  AL  NÚM.  13. 


DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LA 


ASAMBLEA  NACIONAL. 


Proyecto  de  ley,  autorizando  al  Gobierno  para  organizar  50  batallones  de  fran- 
cos y hacer  un  empréstito  de  100  millones  de  pesetas. 


A LA  ASAMBLEA  NACIONAL, 

Resuelto  el  Gobierno  de  la  República  á dar  mayor 
impulso  á la  guerra  con  los  partidarios  del  antiguo  ré- 
gimen, levantados  en  armas,  propone  á la  Asamblea  Ña- 
dona!  como  uno  de  los  medios  indispensables  para  con- 
cluirla y evitarnos  una  situación  deshonrosa  á los  ojos* 
del  mundo,  exponiéndonos  a una  anarquía  .en  la  cual 
pudieran  sucumbir  hasta  las  bases  primordiales  de 
nuestra  civilización,  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY*' 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Ministro  de  la  Guerra 


para  organizar  50  batallones  francos  de  á seis  compa- 
ñías con  000  plazas  cada  uno,  mandados  por  jefes  y ofi- 
cíales del  ejército  pertenecientes  á las  reservas  6 á la 
situación  de  reemplazo. 

Art.  2.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  la  República 
para  hacer  un  empréstito  de  100  millones  de  pesetas  á 
fin  de  atender  al  armamento  y sostenimiento  de  esta 
fuerza. 

Art.  3.®  El  Ministro  de  la  Guerra  dictará  cuantas 
disposiciones  crea  convenientes  para  el  mejor  cumpli- 
miento de  esta  ley, 

Madrid  l.°  de  Marzo  de  1873,=  Juan  Acosta. 
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. DIARIO  DE  SESIONES 

E)E  LA 

ASAMBLEA  NACIONAL. 


PRESIDENCIA  DEL  SD.  D.  CRISTO  HARTOS. 


SESION  DEL  LUNES  3 DE  MARZO  DE  1873. 


SUMARIO:  Abrese  á las  dos  y media,  = So  lee  y aprueba  el  Acta  de  ia  anterior. =FeHcitacion  por  la 
nueva  forma  de  gobierno  de  los  Ayuntamientos  de  Grove,  Barro,  Tor desillas,  Salvatierra,  Campo, 
Viliaboa  y Qrotava,  y de  los  comités  republicanos  de  Jarandilla,  Villanueva  de  Vera,  Araeena  y Ca- 
las  de  Millan,  ^Felicitación  por, el  proyecto  de  abolición  de  la  esclavitud,  de  varios  vecinos  de  Al- 
madén.í=Se  unen  al  expediente  diferentes  exposiciones  en  contra  de  las  reformas  de  Ultramar.  = A 
la  comisión  respectiva  pasan  tres  enmiendas  al  proyecto  de  ca&acion  criminal  en  Ultramar.  = Dase 
cuenta  de  los  objetos  de  que  se  ocuparon  las  secciones  en  su  reunión  de  ayer. = El  Sr.  Sicilia  pre- 
gunta si  es  cierto  que  algunos  comerciantes  de  Madrid  han  comprado  gran  número  de  fusiles.  Se 
comunicará  al  Gobierno.  =E1  Sr,  Loizaga  pregunta  si  es  cierto  que  el  capitán  general  de  las  Provin- 
cias Vascongadas  ha  dispuesto  que  ios  dimos  causados  por  los  carlistas  sean  indemnizados  por  los 
pueblos.  = Se  comunicará  al  Gobierno.  =3©  adhieren  á la  mayoría  respecto  de  la  proclamación  de  la 
República  los  Sres,  La  Rosa,  Pocilios  y Galindo. ^Proposición  de  ley  para  que  se  subasten  las  obras 
de  encauzamionto  de  la  ría  de  Aviles. = Apoyada  por  el  Sr,  García  San  Miguel,  s©  toma  en  conside- 
ración, y pasa  á las  secciones. -=Igual  resolución  recae  sobre  otra  proposición,  apoyada  por  el  señor 
Escosura,  sobre  prolongación  hasta  Caspe  de  la  línea  férrea  de  Zaragoza  á Val  do  Zafan,  =EL  señor 
Ibarra  pregunta  si  tiene  noticia  el  Gobierno  de  que  en  la  reunión  do  vecinos  de  la  calle. de  la  Mon-  ' 
tera  se  hablara  del  Príncipe  Alfonso,  = Sa  comunicará  al  Gobierno,  =E1  Sr.  González  Chermá  re- 
cuerda su  interpelación  sobre  armamento. =E1  Sr,  Somolinos  contesta  álo  dicho  por  el  Sr.  Ibarra,  = 
Rectificación  de  este  señor.  =E1  Sr.  Labrador  pide  que  sé  complete  la  comisión  inspectora  de  la 
deuda.  =EL  Sr,  Presidente  contesta  que  tendrá  lugar  en  la  sesión  siguiente,  Sr,  García  Mar tinez 
pregunta  si  el  Gobierno  está  dispuesto  4 hacer  cumplir  la  ley  de  Milicia  ciudadana.  = Se  comunicará 
al  Gobierno  Orden  del  día:  Aprobación  definitiva  de  proyectos  de  ley.  = Sé  aprueban  el  relativo  al 
ferro -carriL  de  Córdoba  á Pelmez  y de  Granada  á Bob  adilla,  y el  que  previene  que  los  notarios  de 
Ultramar  lleven  protocolo  propio.  = Continúa  el  debate  pendiente  sobre  abolición  do  la  esclavitud, 
y reanuda  su  interrumpido  discurso  el  Sr.  Labra,  ^Rectificaciones  de  los  Sres,  Ulloa,  Labra,  Suares 
Inclán  y Esteban  Collantes.  ^Discurso  del  Sr.  Jove  y Hóvia,  en  contra.  = Se  suspende  el  discurso  y 
el  debate,  =Pasa  é las  secciones  un  proyecto  de  ley  restableciendo  la  legación  española  en  ia  Confe- 
deración Helvética.  = Queda  enterada  la  Asamblea  del  nombramiento  de  presidente  y secretario  d© 
las  comisiones  sobre  organización  de  batallones  d©  francos  y cesión  de  la  laguna  La  Higuéra.^V oto 
conforme  del  Sr.’Burán  Vázquez*  sobre  la  proclamación  de  la  República,  = Pasa  á la  comisión  de 
Actas  la  credencial  del  Sr.  Vizconde  de  loa  Autrines.=^Orden  del  dia  para  macana:  Kombr  amiento 
do  tres  señores  Representantes  para  la  comisión  inspectora  do  la  deuda,  y los  demás  asuntos  señala* 
dos,  ^ So  levanta  ia  sesión  á las  seis  y media. 
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3 DE  MARZO  DE  1873. 


Se  abrid  á las  dos  y medía,  y leída  el  Acta  del  día 
l.°  del  actual,  fué  aprobada. 


Varios  Sres.  Representantes  piden  la  palabra. 


Se  recibieron  con  aprecio  las  felicitaciones  que  los 
Ayuntamientos  de  Grove,  Barro,  Tordesillas,  Salvatier- 
ra, Campo,  Vil  1 aboa  y el  comité  republicano  federal  de 
Aracena  dirigían  á la  Asamblea  por  la  proclamación  de 
la  República, 


Se  mandó  pasar  al  expediente  respectivo  una  feli- 
citación que  dirigían  á la  Asamblea  los  vecinos  de  Al- 
madén por  la  presentación  del  proyecto  de  ley  abolien- 
do la  esclavitud  en  Puerto-Rico. 


Se  leyeron  por  primera  vez  y pasaron  á la  comisión, 
acordando  se  imprimieran  y rapartieran  á los  Sres.  Re- 
presentantes, tres  enmiendas  del  Sr.  Aguirre  de  Mira- 
man  á los  artículos  1.a  y 2.a  del  dictámen  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  de  casación  criminal  en  Ultramar.  [Véase 
el  Apéndice  primero  al  Diario  núm,  14  , que  es  el  de  esta 
sesión,) 


Dióse  cuenta,  y la  Asamblea  quedó  enterada,  de  que 
las  secciones,  en  su  reunión  de  ayer,  habían  acordado  los 
siguientes  nombramientos: 

Presidentes, 

■% 

Sres,  Marqués  de  Perales, 

Mosquera, 

Galatrava. 

Martos  {D.  Cristino). 

Ruiz  Gómez. 

Gómez  (D,  Manuel). 

Rivera  {D,  Nicolás  María). 

Vicepresidentes, 

Sres.  Balaguer. 

Ramos  Calderón. 

Peralta. 

Llano  Pérsi , 

Alonso  (D,  Juan  Bautista). 

Becerra, 

Gándara, 

Secretarios. 

Sres.  López  (D.  Cayo), 

Ulloa  (D,  Juan}.  . 

Alonso  de  Beraza. 

Pandos. 

Seudin, 

Fuenmayor. 

Moray  ta. 


Vicesecretarios . 

* 

Sres,  Marqués  de  la  Florida. 

Pastor. 

VillamiL  - 
Echegaray  (D.  Miguel). 

Cor  omi  ñas. 

Benot. 

4 Corona. 

Comisión  de  Peticiones: 

Sres,  Martínez  Perez  (D.  Guillermo). 

Torre  y Castro, 

Mompeon, 

Nieto. 

Cor  omi  ñas. 

.Clava  rrieta. 

Pidal. 

Comisión  para  la  subrogación  ele  Jas  concesiones  de 
los  ferro-carriles  de  Gerona  á Figueras  y á la  frontera 
francesa: 

Sres,  Puig  y Deseáis. 

Martínez  Barcia, 

Sampere, 

Escuder, 

Coromínas, 

Pascual  y Casas, 

Deas  y Adroer, 

Idem  para  el  proyecto  de  ley  sobre  abolición  de  lo 
pena  de  muerte  paia  toda  clase  de  delitos: 

Sres.  López  (D,  Gayo). 

Pedregal, 

Sánchez  Yago  (D.  Domingo). 

Rojo  Arias. 

Saulate. 

Becerra. 

Pidal  y Mon. 

Idem  para  la  proposición  de  ley  proro gando  el  plazo 
para  la  terminación  del  ferro-carril  de  Alcázar  á Quin- 
tanas 

Sres,  López  (D.  Gayo). 

GiL  Berges. 

Uña, 

Echegaray  (D.  Miguel), 

Sendin, 

Echegaray  (D.  José). 

Rodríguez  Mirilla. 

Idem  eximiendo  del  pago  de  derechos  los  materiales 
para  el  ferro-carril-de  Luchana  al  Regato  (Vizcaya): 

Sres.  Aura  Boro nat. 

Prefumo. 

Rebullida, 

Solaegui. 

A reí  laño. 

Echegaray  (D.  José), 

Morayta, 

Idem  para  el  proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobíer- 
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no  para  organizar  50  batallones  francos  y hacer  un  em- 
préstito de  100  millones  de  pesetas: 

Srcs<  Gutierres  Agüera, 

O con, 

Oervera. 

Mor  iones. 

Socías. 

González  (D*  José  Fernando), 

Morayta, 


Las  secciones  han  autorizado  la  lectura  de  las  si- 
guientes proposiciones  de  ley: 

Del  Sr.  Alvarez  Peralta,  para  que  á los  Senadores  y 
Diputados  de  Puerto -Rico  Ies  sirva  de  credencial  el  te- 
legrama del  gobernador  superior  civil  al  Ministro  de 
Ultramar  dando  cuenta  de  la  proclamación.  ( Véase  el 
Apéndice  segundo  al  Diario  nim.  14  , que  es  el  de  esta 
sesión,) 

Del  Sr.  Ramos  Calderón,  para  la  concesión  de  un 
ferro-carril  dese  Osuna  á Casaricüe.  ( Véase  el  Apéndice 
tercero  áeste  Diario.) 

Del  Sr.  Vidart,  para  la  organización  de  la  Milicia 
Nacional  forzosa.  (Véase  el  Apéndice  cuarto  á este  Dia- 
rio.) 

DelSr,  Conde  de  Vitlamar,  sobre  abolición  de  la  es- 
clavitud en  la  isla  de  Cuba,  ( Véase  el  Apéndice  quinto 
á este  Diario.) 

Del  Sr,  Marqués  de  Sárdoal,  para  la  concesión  de  un 
ferro -carril  de  Cádiz  á Málaga,  (Véase  el  Apéndice  sex^ 
to  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Romero  Girón,  para  que  se  eximan  del  pago 
de  derechos  los  materiales  que  se  introduzcan  del  ex- 
tranjero con  destino  á la  condnccion  de  aguas  potables 
á la  ciudad  de  Cádiz.  (Véase  el  Apéndice  sétimo  á este 
Diario.) 

Del  Sr.  Gárcísf  San  Miguel,  concediimdo  un  crédito 
para  la  terminación  de  las  obras  de  la  ría  de  Aviles  y 
prolongación  del  puerto  hasta  la  ensenada  de  Bogariza, 
(Véase  el  Apéndice  octavo  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Labra,  para  que  erMinistrode  Ultramar  pu- 
blique en  la  Gaceta  de  Madrid  los  motivos  do  la  suspen- 
sión ordenada  por  los  gobernadores  de  aquellas  provin- 
cias, do  las  leyes  y decretos  dictados  por  los  poderes  de 
l a Metrop  o 1 L ( Véase  el  Apénd  ic  e d uo  d é ci  mo  á este  Diario,) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
El  Sr,  Sicilia  tiene  la  palabra.  , 

El  Sr.  SICILIA:  No  es  para  dirigir  ninguna  cen- 
sura al  Poder  ejecutivo , sino  para  hacerle  una  indica- 
ción 6 pregunta*  ¿Sabe  el  Poder  ejecutivo  que  algunos 
comerciantes  de  Madrid  y algunos  mal  llamados  ciuda- 
danos, han  vendido  unos  y han  comprado  otros  los  fu- 
siles que  se  les  han  entregado  para  su  defensa?  Porque 
ao  digo  que  me  conste;  pero  he  oido  ayer  por  ahí  que 
un  comerciante  de  Madrid  ha  comprado  nada  menos 
que  400  fusiles  á un  precio  muy  ínfimo.  Lo  pongo  en 
conocimiento  del  Gobierno  para  que  vea  si  es  cierto;  y 
caso  de  serlo,  se  sirva  tomar  las  disposiciones  conve- 
nientes, para  evitar  que  de  esta  manera  se  desacredite 
el  Gobierno  de  la  República. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  Se  pondrá  en  cono- 
cimiento del  Gobierno, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
El  Sr.  Marqués  de  la  Florida  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Marqués  de  la  FLORIDA:  He  pedido  la  pa- 
labra . para  tener  el  honor  de  presentar  á la  Asamblea 
una  exposición  que  eleva  el  Ayuntamiento  de  la  villa 
del  Puerto  de  Ürotava,  en  la  isla  de  Tenerife,  felicitando 
á la  Asamblea  por  haber  proclamado  la  República,  y 
ofreciéndola  su  leal,  sincero  y decidido  apoyo. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Benot):  La  Cámara  recibe 
con  sumo  agrado  la  felicitación  á que  se  ha  referido  el 
Sr,  Representante. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
El  Sr.  Estéban  Odiantes  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ESTEBAN  COLEANTES:  Tengo  el  honor  de 
presentar  á la  Asamblea  las  exposiciones  que  la  dirigen 
los  pueblos  degrádanos  de  Ojeda,  Vil  [aturde,  Vi  [[alcá- 
zar de  Sirga,  Yillazmentero,  Boada,  Tarrago,  Yiliodie- 
co}  Baza,  Palafrugiiell,  Cabranes,  Segorbe,  Torre  de  los 
Molinos,  Láon  de  Ojeda,  Vascones  de  Ojeda,  Marchena, 
Santa  Cruz  de  Tenerife,  Margoller,  Servilan,  Puente. 
Viesco,  Colunga,  Caravia,  y adhesiones  del  comercio  y 
banca  de  Madrid  en  contra  de  las  proyectadas  reformas 
de  Puerto -Rico. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  Se  unirán  al  expe- 
diente. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
El  Sr.  Pidal  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PIDAL:  La  he  pedido  para  presentar  á la 
Asamblea  una  exposición  de  los  habitantes  de  la  villa  de 
Vid  reras,  provincia  de  Gerona,  contra  las  reformas  de 
Ultramar, 

El  Sr,  SECRETARIO  (Benot):  Se  unirá  también  al 
expediente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
El  Sr.  Loizaga  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LÜIZAGA:  La  lie  pedido  para  dirigir  una 
pregunta  al  Gobierno. 

¿Tiene  conocimiento  el  Gobierno  de  una  órden  dada 
por  el  general  en  jefe  del  ejército  del  Norte,  en  virtud 
de  la  cual  se  obliga  á los  pueblos  á indemnizar  los  da- 
ños y perjuicios  que  causen  las  partidas  carlistas?  Si 
tiene  de  esto  conocimiento  el  Gobierno,  ¿está  dispuesto 
á tomar  todas  las  disposiciones  necesarias  para  que  esa 
órden  no  se  lleve  á efecto,  por  ser  contraria  á la  Cons- 
titución? 

El  Sr,  SECRETARIO  (Benot):  Se  pondrá  en  cono- 
cí miento  del  Gobierno. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
El  Sr.  La  Rosa  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LA  ROSA:  La  he  pedido  para  manifestar  á 
la  Asamblea  y rogar  al  Sr.  Presidente  se  sirva  hacer 
constar  donde  corresponda,  que  si  yo  me  hubiera  ha- 
llado en  Madrid  el  dia  de  la  votación  de  la  República, 
hubiera  emitido  mi  voto  conforme  con  el  de  la  ma- 
yoría. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  Constará  en  el  Acta 
y en  el  Diario  de  las  'Sésiles, 
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El  8r,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales); 
El  Sr,  Valdés  tiene  Ja  palabra. 

El  Sr.  VÁLDES  (D.  Daniel):  Ruego  á la  Mesa  se 
sirva  hacer  constar  la  conformidad  del  voto  de  nuestro 
compañero  el  Sr.  Focíños  de  Yalcnzuela  con  el  de  la 
mayoría  en  la  votación  del  mes  pasado  proclamando  la 
República  como  forma  de  gobierno. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  Constará  en  el  Acta 
y en  el  Diario  de  ¡as  Sesiones. 


Leída  la  proposición  de  ley  del  Sr.  García  San  Mi- 
guel, concediendo  un  crédito  parala  terminación  de  las 
obras  de  la  ría  de  Aviles  y prolongación  del  puerto 
hasta  la  ensenada  de  Bogariza  ( Véase  el  Apéndice  octa- 
vo al  Diario  nú m,  14,  que  es  el  de  esté  sesión ),  dijo 

EL  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
El  Sr,  García  San  Miguel  tiene  la  palabra  para  apoyar 
su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  GARCÍA  SAN  MIGUEL:  He  de  molestar 
brevemente  á la  Asamblea  al  apoyar  el  proyecto  de  ley 
que  acaba  de  ser  leído  por  el  Sr.  Secretario. 

Anos  há  que  en  el  puerto  de  Aviles  se  están  cons- 
truyendo obras  con  el  objeto  de  procurar  la  mejora  de 
la  ría  de  ese  mismo  puerto.  Pero  una  administración 
viciosa  y el  favor  que  se  disfrutaba  en  tiempos  ante- 
riores á la  revolución  de  Setiembre,  hicieron  que  las 
condiciones  facultativas  con  que  las  obras  habían  de 
verificarse  se  cambiaran  de  una  manera  favorable  á 
la  empresa  constructora,  y que  en  esas  obras  se  invir- 
tiera tres  veces  más  del  presupuesto  á que  se  creia  que 
ascenderían  esas  obras,  Pero  no  ha  sido  solo  eso;  eso 
seria  disculpable  si  al  ñn  y al  cabo  las  indicadas  obras 
hubieran  sido  ultimadas  convenientemente;  pero  fue- 
ron paralizadas,  y después  de  algunos  años  nos  encon- 
tramos con  que  habiéndose  gastado  más  de  5 millones 
de  reales  en  ellas,  los  trabajos  hechos  van  á ser  com- 
pletamente demolidos,  por  efecto  de  los  malos  tiempos 
y de  las  corrientes  de  las  aguas,  con  grave  perjuicio 
de  la  canalización  de  la  ria,  resultando  todavía  más 
perjudicado  ese  puerto  que  antes  de  ser  construidas 
esas  obras;  y como  quiera  que  su  ultimación  represen- 
ta para  el  Estado  un  sacrificio  muy  insignificante  com- 
parado con  el  que  hasta  aquí  se  ha  impuesto,  yo  me 
permito  suplicar  á la  Asamblea  se  sirva  tomar  en  con- 
sideración esta  proposición,  a 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fue  afirmativo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
La  proposición  de  ley  volverá  á las  secciones  para 
nombramiento  de  comisión. 


El  Sr.  ESCOBERA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
¿Para  qué? 

E!  Sr.  ESCOBERA:  Para  defender  una  proposición 
cuya  lectura  está  autorizada  por  las  secciones,  «sobre  el 
cambio  de  trazado  del  ferro- carril  de  Escatron  á Caspe.» 

Leída  dicha  proposición  de  ley  del  Sr,  Bscos  ra  so- 
bre prolongación  hasta  Oaspe  de  la  línea  férrea  de  Za- 
ragoza á Val  de  Zafan  (Véase  el  Apéndice  quinto  ai  Dia- 
rio núm.  104,  sesión  del  5 de  Febrero) , dijo 
v Bi  3r.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 


El  Sr,  Escosura  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  propo- 
sición ley. 

El  Sr.  ESCOSURA:  Señores  Representantes,  tomar 
en  consideración  una  proposición ¿ tanto  quiere  decir,  á 
mi  entender,  como  declarar  que  es  digna  de  estudio;  y 
en  este  concepto,  paréceme  que  no  he  de  necesitar  di- 
rigir muchas  palabras  á la  Asamblea  para  demostrar 
que  la  que  acaba  de  oir  y yo  he  tenido  el  honor  de  fir- 
mar, merece  esta  consideración.  Todo  lo  que  sea  au- 
mentar la  riqueza  del  país,  todo  lo- que  sea  explotar  esos1 
grandes  veneros  carboníferos  que  se  encuentran  en  ca- 
si todas  las  provincias  de  España , es  tan  útil , es  tan 
necesario,  es  tan  indispensable,  que  oponerse  á ello  se- 
ria oponerse  á la  única,  principal  y más  grande  de  las 
riquezas  de  España.  La  falta  de  vías  públicas,  la  falta 
de  vías  de  comunicación  y la  de  los  medios  de  traspor- 
te, son  principalmente  la  remora  de  la  riqueza  del  país; 
el  país  produce  por  sí  y fácilmente  cuanto  há  menester 
y mucho  más  que  pudiera  exportar;  pero  tiene  necesi- 
dad, por  desgracia,  de  adquirir  en  lejanos  países  mate- 
rias que  pudiera  obtener  á corto  precio  dentro  de  la  lo- 
calidad , si  no  costaran  más  los  trasportes  que  lo  que 
valen  en  sí  mismas.  El  ferro- carril  de  Zaragoza  á Val 
de  Zafan  y su  prolongación  de  Escatron  á Gargallo*  tie- 
ne por  principal  objeto  explotar  la  cuenca  carbonífera 
de  Gargallo , y en  este  sentido  procurar  poner  esta 
cuenca  hullífera  en  relación,  primero  con  Zaragoza,  y 
después  con  el  mar,  tomando  por  intermediario  al  Ebro, 
Cuando  se  hizo  la  concesión  se  decía  que  Escatron  era 
el  punto  sobre  eLEbro  en  que  la  compañía  de  canaliza- 
ción pensaba  edificar  grandes  almacenes  de  seguro  por- 
te; pero  andando  los  años,  hemos  venido  á desengañar- 
nos y á conocer  que  la  navegación  del  Ebro  , si  no  es 
imposible,  es  sumamente  difícil.  Las  aguas  van  hasta 
Escatron  con  dificultad  ; en  la  mayor  parte  de  los  me- 
ses del  año  no  es  posible  navegar,  y por  ende,  era  pre- 
ciso é indispensable  buscar  otro  punto  sobre  la  misma , 
línea  en  que  pudiera  beneficiarse  ia  quenca  carbonífera 
que  antes  he  indicado.  En  la  orilla  del  Ebro  está  la  ciu- 
dad de  Caspe,  digna  por  su  población,  y digna  por  los 
productos  agrícolas  en  la  mayor  consideración;  has- 
ta Caspe  es  fácil  la  navegación  desde  Tortosa;  y siendo 
fácil  y estando  la  mayor  parte  de  los  meses  del  año  m 
condiciones  de  trasporte,  nada  más  á propósito  que  esta 
ciudad  para  fijar  en  ella  el  término  de  la  línea  do  Val 
de  Zafan. 

Estas  consideraciones,  pues,  y el  pensar  que  hay 
que  buscar  por  una  parte  el  mercado,  suma  de  todos 
los  mercados  aragoneses,  que  es  indudablemente  Zara- 
goza, y por  otro  el  mar,  que  es  á mi  entender  el  agen- 
te más  tíarato,  el  más  activo  y el  mejor  de  todos  los 
agentes  mercantiles,  son  las  que  han  movido  á los  fir- 
mantes de  esa  proposición  á presentarla,  y son  los  que 
indudablemente  moverán  la  Ilustración  de  los  Sres,  Re- 
presentantes á darle  su  voto,  porque  nada  más  que  pa- 
ra ser  tomada  en  consideración  es  para  lo  que  se  ha 
leído. » 

Dada  segunda  lectura  de  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  fiué  afirmativo- 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  do  Perales): 
La  proposición  de  ley  volverá  á las  secciones  para  nom- 
bramiento de  comisión. 


El  Srf  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Peral# 
El  Sr,  Galludo  tiene  la  palabra. 
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El  Sr*  GALINDO:  lluego  á la  Mesa  que  haga  cons- 
tar mi  voto  conformo  con  la  mayoría  en  la  proposición 
del  Sr.  Pí. 

El  8r*  SECRETARIO  (Behot):  Constará  en  el  Acta 
y en  el  Diario  de  las  Sesiones. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
EL  Sr,  Ibarra  tiene  la  palabra* 

El  Sr.  IBARRA:  La  he  pedido  para  dirigir  dos 
preguntas  al  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  i y ya*que 
aquí  no  se  encuentra,  ruego  á la  Mesa  tenga  la  bondad 
de  trasmitírselas,  Lá  primera  es  referente  á si  sabe  si  es 
cierto  lo  que  manifestó  el  Sr,  Somolinos  en  Xa  sesión 
de  anteayer,  relativo  A que  en  la  reunión  de  vecinos  y 
comerciantes  de  la  calle  de  la  Montera  se  dijo  que  era 
necesario  ir  á buscar  de  rodillas  al  Príncipe  Alfonso;  k 
esa  reunión  asistí  yo,  y á pesar  de  haber  oido  cuanto 
en  ella  se  dijo,  puedo  afirmar  que  no  es  cierto,  {El  $e~ 
ñor  Bomolinos  pide  la  'palabra  para  um  alusión*)  La  se- 
gunda pregunta  es  si  sabe  que  todos  los  Tocinos  de  la 
calle  de  la  Montera,  al  reunirse,  no  tuvieron  otro  obje- 
to, ni  podían  tampoco  tenerlo,  como  todos  saben,  que 
la  conservación  de  sus  intereses  y el  prestar  el  más  de- 
cidido y firme  apoyo  al  Gobierno  constituido.  No  tengo 
más  que  decir* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Se  pondrá  en  conocimiento  del  Sr*  Ministro  de  la  Go- 
bernación la  pregunta  del  Sr*  Ibarra, 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
El  Sr,  González  Chermá  tiene  la  palabra, 

EL  Sr*  GONZALEZ  CHERMÁ:  Hace  cuatro  dias 
que  tuve  el  honor  de  anunciar  una  Interpelación  y ro- 
gué  que  se,tu  viera  presente  que  la  había  anunciado  dias 
antes;  pero  como  el  Gobierno,  al  parecer,  no  tiene  á bien 
atender  á las  necesidades  del  país,  ruego  hoy  encare- 
cidamente á la  Mesa  que  vuelva  á repetir  el  aviso  al 
Sr,  Ministro,  y además  pregunto  al  Gobierno  si  sabe  la 
impaciencia  que  hay  en  España  y el  descontento  ge- 
neral, porque  no  se  tiene  confianza  en  el  pueblo  repu- 
blicano. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Benot);  Se  pondrá  en  cono- 
cimiento del  Gobierno  el  recuerdo  y la  pregunta  de  su 
señoría. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
El  Sr.  Somolinos  tiene  la  palabra  para  una  alusión. 

El  Sr.  SOMOLINÜ3:  He  pedido  la  palabra,  aludido 
per  el  Sr*  Ibarra,  Acaba  de  manifestar  S,  S.  que  en  la 
reunión  verificada  la  otra  noche  en  la  calle  de  la  Mon- 
tera, no  es  cierto  se  dijera  que  era  necesario  ir  á bus- 
car de  rodillas  al  Príncipe  Alfonso,  No  es  mía  la  culpa 
de  que  el  Sr,  Ibarra  sea  uu  poco  corto  do  oído,  cuando 
á raí  me  lo  han  referido  más  de  media  docena  de  veci- 
nos que  allí  estuvieron,  y algunos  de  Los  cuales  se  en- 
cuentran aquí. 

El  Sr,  IBARRA:  Pido  la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
No  permite  el  Reglamento  rectificar  á las  preguntas* 

El  Sr,  IBARRA:  Pues  para  dirigir  una  pregunta. 
El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
A m tumo  la  tendrá  V*  S;  ahora  la  tiene  el  Sr*  Labra- 
dor. ¿Para  qué? 

El  Sr,  LABRADOR:  Es  para  dirigir  una  pregunta 
á la  Mesa. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
La  tiene  V,  s. 


El  Sr*  LABRADOR:  Señores  Representantes,  por 
la  Constitución  del  Estado  existe  una  comisión  perma- 
nente inspectora  de  la  deuda  pública,  de  la  que  tengo 
la  honra  de  ser  individuo;  pero  componiéndose  de  tres 
Diputados  y tres  Senadores,  hoy  de  seis  Representantes, 
resulta  que  por  haber  sido  nombrados  Ministros  dos  de 
sus  individuos,  el  Sr.  Chao  y el  Sr*  Pí,  y antes  el  señor 
Mosquera,  la  comisión  se  compone  ahora  solo  de  tres  in- 
dividuos; y siendo  la  comisión  permanente  con  arreglo 
á la  Constitución,  ruego  á la  Mesa  se  sirva  proponer  á 
la  Cámara  el  nombramiento  de  los  tres  individuos  que 
faltan  para  una  comisión  de  tanta  importancia,  que  no 
tengo  necesidad  de  encomiar  ni  encarecer  al  dirigirme 
á la  Asamblea  Nacional.  Ruego,  pues»  alSr,  Psesidente 
que  teniendo  en  cuenta  la  excitación  que  le  he  dirigi- 
do, se  sirva  proponer  el  nombramiento  de  los  tres  indi- 
viduos que  faltan* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Se  pondrá  en  la  órden  del  día  para  mañana  el  nombra- 
miento de  tres  individuos  de  la  comisión  á que  ha  alu- 
dido el  Sr.  Labrador, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marques  de  Perales): 
El  Sr.  Ibarra  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  IBARRA:  Voy  á dirigir  una  nueva  pregun- 
ta al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  Se  reduce  á saber 
si  tiene  noticia  de  que  los  vecinos  del  barrio  de  la  Mon- 
tera se  reunieron  últimamente  á consecuencia  de  las  pa- 
labras pronunciadas  aquí  por  él  Sr.  Somolinos,  para  ma- 
nifestar que  allí  no  se  ha  proferido  ninguna,  absoluta- 
mente ninguna,  referente  á que  sea  preciso  ir  á buscar 
de  rodillas  al  Príncipe  Alfonso,  que  es  precisamente  lo 
mismo  que  yo  he  expuesto  antes* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benót):  Se  pondrá  en  cono- 
cimiento del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  la  pregunta 
de  S.  S. 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
El  Sr,  García  Martínez  tiene  la  palabra* 

El  Sr.  GARCÍA  MARTINEZ:  Tengo  la  honrada 
presentar  diferentes  exposiciones  de  los  vecinos  de  Ja- 
randina, Villanueva  y otros  varios*  dando  un  pláceme  á 
la  Asamblea,  como  al  Poder  ejecutivo,  referente  á la  for- 
ma republicana,  que  también  allí  se  lia  adoptado.  Como 
quiera  que  no  podían  hacerlo  per  so  nal  mónte,  sino  que 
tenia  que  venir  una  comisión,  han  preferido  esta  forma. 

Y ya  que  estoy  de  pié,  aunque  no  pensaba  terciar 
en  este  incidente  y me  reservaba  para  cuando  estuvie- 
ra el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  hacer  una  pregun- 
ta, como  se  ha  hablado  de  las  reuniones  de  algunos  dis- 
tritos donde  se  han  pronunciado  palabras  relativas  al 
Príncipe  Alfonso,  debo  decir  que  ha  habido  otros  mu- 
chos distritos  donde  se  han  reunido  Ips  vecinos,  no  sé 
si  autorizados  por  la  ley,  pero  al  menos,  según  se  decia 
en  virtud  de  una  papeleta  del  alcalde  de  barrio,  para 
precaverse  de  la  próxima  devastación  que  pueda  venir* 
En  algunos  casos  esto  podría  ser  una  medida  de 
prevención  que  yo  respeto,  prevención  grande,  inmen- 
sa y conveniente;  pero  me  parece  también  qne  puede 
dar  pávulo  á que  por  algunos  se  diga  que  cuando  me- 
nos nos  amenaza  una  disolución  social,  ó que  el  órden 
se  ha  alterado  de  tal  manera  en  Madrid,  qne  se  necesi- 
ta tomar  toda  clase  de  medidas  para  defenderse  ios  hom- 
bres de  bien  de  los  que  no  lo  son* 

Decia  qne  el  Gobierno*,* 
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3 DE  MAREO  DE  1873, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Ruego  á 8,  S.  que  se  ciña  á la  pregunta. 

El  Sr.  GARCÍA  MARTINEZ:  Pues  bien;  yo  pre- 
guntó al  Gobierno  si  está  dispuesto  á tratar  como  debe 
esas  reuniones,  puesto  que  según  la  ley  de  la  Milicia, 
cualquiera  puede  ser  voluntario  do  la  República. 

* El  Sr,  SECRETARIO  (Benot):  Se  pondrá  en  cono- 
cimiento det  Gobierno  la  pregunta  de  8«  S. 


ORDEN  DEL  DIA, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales: 
va  á proceder  á la  votación  de  dos  proyectos  de  ley*» 
Se  leyó,  revisado  por  ía  comisión  de  Corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó 
y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  prorogando 
los  plazos  concedidos  para  la  construcción  de  los  ferro- 
carriles de  Córdoba  á Rélmez  y de  Granada  á BobadíUa. 
(Véase  el  Apéndice  noveno  al  Diario  núm%  14t  que  es  el  de 
esta  sesión.) 


Igualmente  se  leyó,  y hallándose  conforme  con  lo 
acordado  se  votó  y aprobó  definitivamente,  el  proyecto 
de  ley  para  que  los  notario*  de  Ultramar  lleven  proto- 
colo propio,  (Véase  el  Apéndice  décimo  á este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqnés  de  Perales): 
Continua  la  discusión  del  dictámen  sobre  el  proyecto  de 
ley  aboliendo  la  esclavitud  en  Puerto -Rico.  (Véase  el 
Apéndice  segundo  al  Diario  núm.  97  (Congreso  de  los 
Diputados},  sesión  del  28  de  Enero  próximo  pasado:  Diario 
núm.  4,  (Asamblea  Nacional),  sesión  del  17  de  Febrero; 
Diario  núm.  5,  sesión  de  18  del  ídem;  Diario  núm.  6,  se- 
sión del  19  de  ídem;  Diario  nú m.  7,  sesión  del  20  de  ídem; 
Diario  núm,  8,  sesión  del  21  de  ídem;  Diario  núm.  9,  se- 
sión del  22  de  idem;  Djario  núm.  10,  sesión,  del  24  de  Ídem , 
y Diario  núm , 11,  sesión  del  27  de  ídem.) 

Sigue  la  discusión  de  la  totalidad  del  dictámen,  y el 
Sr.  Labra  eu  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr,  LABRA:  Señores  Representantes,  como  si  no 
fueran  suficientes  los  motivos  que  en  otra  sesión  tuve 
la  honra  de  exponer  para  dificultar  mi  posición  en  este 
sitio  y hacer  poco  grata  la  tarea  de  solicitar  vuestra 
atención  sobre  un  asunto  que  tengo  por  resuelto  en 
principio,  ha  venido  á aumentar  mi  disgusto  la  sus  pea- 
sion  de  este  importante  debate  por  espacio  de  tres  ó 
cuatro  dias,  y presumo  que  no  habré  menester  de 
esfuerzo  alguno  para  convenceros  de  que  al  continuar 
hoy  en  el  uso  de  la  palabra,  lo  hago  pura  y llana- 
mente cumpliendo  un  estricto  deber  de  que  quisiera 
verme  dispensado.  Pero  esta  consideración  me  servirá 
de  fundamento  para  abreviar  todo  lo  que  eu  mi  mano 
esté  y sea  compatible  con  la  claridad  de  las  ideas  y las 
necesidades  del  debate,  esta  segunda  y última  parte  de 
mi  interrumpido  discurso. 

Permitidme  empero  un  recuerdo  á io  que  decía 
hace  dos  ó tres  sesiones,  y que  es  absolutamente  indis- 
pensable para  reanudar  el  hilo  de  mi  argumentación. 
Después  de  estudiado  el  problema  desde  el  punto  de  vis- 
ta déla  competencia  moral  y legal  de  esta  Asamblea 
para  resolverla,  y luego  de  refutadas  las  objeciones 
hechas  al  proyecto  que  discutimos,  ora  en  nombre  de 
la  ley  de  expropiación  por  causa  de  utilidad  pública, 


que  exige  la  previa  indemnización,  ora  en  virtud  del  ar- 
ticulo 21  ríe  la  ley  preparatoria  para  la  abolición,  de  4 
de  Julio  de  1870,  entré  á.  discutir  la  cuestión  desde  el 
punto  de  vista  económico.  Del  primer  modo  quedaba 
en  pié,  por  una  demostración  negativa,  por  la  refuta- 
ción de  los  argumentas  contrarios,  el  principio  jurídico 
de  la  personalidad  del  hombre , hollada  por  las  leyes  y 
reglamentos  que  hasta  hoy  han  consagrado  la  servi- 
dumbre en  nuestras  Antillas. 

Pero  era  preciso  utilizar  también  los  argumentos  do 
conveniencia  y de  interés  económico;  argumentos  que 
de  ordinario  hacen  gran  efecto  en  ciertos  espíritus,  y 
en  este  terreno  pretendí  probar:  primero,  qne  la  aboli- 
ción inmediata  en  Puerto -Rico  no  paralizaría,  ni  si- 
quiera entorpecería,  la  producción  total  del  país;  se- 
gundo, qne  anm dando  por  cierto  que  la  emancipación 
de  todos  los  esclavos  de  aquella  isla  {que  representan 
poco  más  del  5 por  100  de  ía  población  puerto-rique- 
ña)  perturbase  profundamente  cierta  parte  de  la  pro  * 
duccion  de  la  isla,  ésta  no  serla  la  primera  prodnccion, 
representada  allí  por  ios  frutos  menores , por  los  víveres 
y artículos  de  primera  necesidad,  y no  por  el  azúcar, 
el  café  y el  tabaco,  productos  punto  menos  que  exclu- 
sivos de  los  pueblos  esclavistas. 

Pero  en  el  orden  de  mi3  observaciones  habla  de 
llegar  á más,  y era  á demostrar  que  en  Puerto -Rico 
no  podían  temerse  los  malos  efectos  que  se  atribuyen 
á la  abolición  inmediata  realizada  en  otros  países;  por 
lo  qne  estimé  oportuno  llamar  vuestra  ilustrada  aten- 
ción sobre  los  resultados  generales  y las  condiciones 
de  la  abolición  en  esos  países  con  tanta  frecuencia  y 
tan  equivocadamente  citados. 

Los  resultados,  Sres.  Representantes,  de  la  aboli- 
ción, pueden  reducirse  á cuatro.  Ei  primero,' que  no  se 
ha  dado  el  caso  de  que  uno  solo  de  los  pueblos  eu  que 
se  haya  comenzado  por  la  abolición  gradual  ó aplazada, 
haya  podido  prescindir  al  cabo  de  la  inmediata,  como 
medio  de  evitar  las  perturbaciones,  los  conflictos  y los 
desastres  producidos  por  la  abolición  gradual  intentada. 
Y la  prueba  la  tennis  en  Inglaterra,  que  al  fin,  y á ex- 
citación de  los  mismos  colonos,  tuvo  que  abolir  el  apren- 
dizaje mucho  a ufes  de  la  fecha  designada.  Y tenéis  la 
prueba  en  las  colonias  danesas  y holandesas,  qne  se  vie- 
ron forzadas  á prescindir  de  algo  como  una  retención  ó 
aprendizaje  que  las  leyes  habían  estatuido  para  los  li- 
bertos. E igualmente  tencis  lademostracion  en  el  ejemplo 
de  Chile  en  1823  y de  Venezuela  en  1348  y del  Pera  en 
1854;  todo  lo  cual  es  por  otra  parta  perfectamente  na- 
tural, porque  es  vano  empeño  el  de  sostener  el  infecundo 
é inmoral  maridaje  de  la  servidumbre  y de  La  libertad, 
cuando  el  genio  del  tiempo  ha  detenido  con  poderosa 
mano  el  látigo  del  mayoral,  y la  voz  del  progreso  ha  di- 
cho al  esclavo  que  ha  sonado  la  suspirada  hora  de  la 
redención. 

Pero  otra  segunda  lección  arroja  la  historia,  y es  la 
de  que  si  bien  el  inmediato  resultado,  ei  resultado  del 
día  siguiente  de  la  abolición  repentina  es  una  baja  en 
la  producción  del  país,  éste  se  repone  apenas  pasado  ei 
quinquenio  de  la  crisis,  llegando  á un  estado  superior 
al  de  Jos  tiempos  de  la  servidumbre.  Y entrambos  fenó- 
menos se  explican:  el  uno,  porque  toda  reforma  econó- 
mica, inclusa  lá  abolición  gradual,  tiene  que  determi- 
nar cierta  sorpresa,  cierto  desequilibrio,  cierta  perdida 
de  capital,  de  tiempo  y do  trabajo,  que  luego  se  com- 
pensa si  la  reforma  ha  sido  acertada;  y el  otro,  porque 
el  trabajo  líbre,  por  su  propia  naturaleza,  es  más  fe- 
cundo y más  económico  que  el  trabajo  esclavo,  por  Ja 
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intensidad  7 el  valor  del  esfuerzo,  así  como  por  la  eco- 
nomía de  los  trabajadores  que  supone»  Son  pocos,  seño- 
res Representantes,  los  que  conocen  los  notabilísimos 
trabajos  del  primor  agricultor  de  Cuba,  el  S\\  Poey,  en 
que  se  demuestra  que  la  renta  ordinaria  de  esos  tan  ce- 
lebrados ingenios  de  la  grande  AnfcíUa  no  pasa  del  4(I3 
por  100  deí  capital  torpemente  invertido  en  ellos;  y yo 
recuerdo  en  este  momento  el  cálculo  hecho  por  el  señor 
D,  Francisco  de  Armas,  en  un  libro  ya  citado  en  este 
debate  (La  esclavitud  en  Cufia) , en  cuya  virtud  puede 
asegurarse  que  1 5 caballerías  de  tierra  y 74  trabajado- 
res libres  bastarían  para  dar  el  producto  del  común  de 
los  ingenios  de  Cuba,  que  ocupan  42  caballerías  y ne  ■ 
cesitan  142  esclavos. 

Y estos  raciocinios  tienen  sn  perfecta  demostración 
en  los  estados  y datos  publicados  por  los  Gobiernos 
extranjeros  sobre  sus  respectivos  países.  Comprendo 
que  la  Cámara  no  está  para  soportar  la  lectura  de  in- 
ventarios y cuadros  estadísticos;  pero  sí  me  ha  de  per- 
mitir una  ligerísíma  referencia. 

Se  trata,  por  ejeínplo,  de  los  Estados-Unidos  de 
América,  tan  comunmente  citados,  para  convencer- 
nos, con  el  ejemplo  de  una  contradicción  que  ha  costa- 
do cinco  años  de  guerra  y torrentes  de  sangre,  que  es 
compatible  la  democracia  con  la  esclavitud:  se  trata  de 
la  gran  República  norte-americana,  cuyo  estado  pre- 
sente se  pinta  como  horrible  y producto  solo  de  la  abo- 
lición inmediata.  ¿Y  qué  sucede  en  los  Estad  os -Unidos? 

Difícil,  si  no  imposible,  es  que  la  abolición  se  rea- 
lice en  país  alguno  en  condiciones  mas  desfavorables. 
El  decreto  de  Lineóla  se  dló  enmedio  de  fu  guerra;  la 
enmienda  14  de  la  Constitución  se  hizo  cuando  apenas 
se  había  extinguido  el  eco  del  ultimo  cañonazo,  Há 
poco  se  ha  publicado  en  Inglaterra  un  libro  curiosísi- 
mo sobre  este  particular:  su  autor  es  Mr.  Sommers,  y 
bu  título  The  United  States  since  ihe  War.  Al  recorrer 
aquellas  páginas,  el  espíritu  se  sobrecojo. 

Los  gastos  y las  pérdidas  directas  de  los  Estados 
confederados  se  calculan  en  2 ^00  millones  de  pesos. 
Sobre  esto,  los  esclavos  representaban  oíros  2 millo- 
nea. El  capital  de  los  Bancos,  valuado  en  otros  1.000 
millones,  fué  absorbido  por  la  falta  de  transacciones  pro- 
vechosas; rompiéronse  los  diques  que  contenían  al  Mis- 
sisípí  y al  Colorado;  holláronse  los  campos  con  las  mar- 
chas y contramarchas  de  los  ejércitos,  y se  hundieron 
fábricas,  establecimientos,  haciendas,  puentes,  edificios 
y todo  lo  que  constituía  la  grandeza  de  aquel  vasto  ter- 
ritorio, que  representaba  antes  de  la  guerra,  en  pobla- 
ción el  tercio  de  ia  total  de  los  Estados-Unidos,  y en  ri- 
queza, sin  comprender  el  valor  de  los  esclavos»  las  dos 
sétimas  partes  de  la  riqueza  de  la  Nación  entera.  La 
guerra  no  dejó  tras  sí  más  que  630.000  soldados  escla- 
vistas muertos  ó estropeados  y una  deuda  espantosa, 
que  vinieron  á dar  la  razón  ai  viejo  Frauklin,  que  á 
principios  del  siglo  ésclamaba:  u cuando  pienso  en  la 
esclavitud,  y me  acuerdo  de  Dios,  tiemblo  por  mi  país.» 

Esta  era  la  situación  de  los  Estados  del  Sur  al  co- 
menzar el  cumplimiento  de  la  ley  de  emancipación. 

E^ero  luego  se  complico  el  problema;  de  una  parte, 
la, cuestión  política  no  resuelta  todavía  en  los  campos 
fie  batalla,  merced  á los  demócratas;  de  otro  lado  la  crea- 
ción del  secreto  IiuMu$-klan  para  perseguir  á los  liber- 
tos; aquí,  la  franca  resistencia  de  la  mayoría  de  los 
antiguos  poseedores  á entenderse  con  los  negros  y á 
darles  asilo;  allí,  la1  pretensión  de  los  uegrós  á quedarse 
como  propietarios  con  los  terrenos  que  hablan  ocupado 
r uranio  la  guerra  y la  ausencia  forzosa  de  sus  antiguos 


amos;  de  esta  parte,  la  miseria  á que  habían  quedado 
reducidas  grandes  masas  de  libres  y esclavos;  de  la 
otra,  la  aglomeración  de  trabajadores  eu  las  ciudades;  y 
por  digno  coronamiento  Je  tan  horrible  cuadro,  las  fa- 
tales cosechas  de  1866,  que  hicieron  estériles  las  débi- 
les tentativas  de  algunos  plantadores.  A todo  esto  tuvo 
que  hacer  frente  el  gran  pueblo  norte-americano,  y lo 
hizo  por  medio  del  Freemen  Burean  y de  los  gobiernos' 
militares  del  Sur,  que  eu  verdad  no  fueron  nunca  ni 
siquiera  lo  que  nuestras  capitanías  generales  de  Ul- 
tramar. 

Me  dispensaréis,  señores,  de  que  os  hable  de  los 
efectos  económicos  de  todo  esto:  me  llevaría  mu  y lejo^. 
Tendría  que  explicar  cómo  padeció  la  gran  propiedad; 
cómo  se  dividieron  las  fincas,  y el  bajo  precio  de  sus 
porciones  atrajo  á ios  libertos;  cómo  se  determinó  la 
inmigración  blanca  dol  Norte,  y otros  hechos  no  menos 
importantes,  cuyo  conocí  diento  requiere  la  previa  lec- 
tura de  los  Eepports  de  Mr.  Well  y los  trabajos  del  ya 
citado  Sommers  y de  Mr.  Jouvencau,  Quiero  venir  á ios 
resultados.  ¿Y  cuáles  fueron  éstos? 

Aquí  tengo  un  documento  oficial  que  no  alcanza  á 
más  del  año  71.  Creí  poder  presentar  otro  en  este  de- 
bate, pero  no  lo  he  recibido  de  las  oficinas  de  ¥a- 
singthon.  Pues  oíd; 

La  producción  de  los  Estados-Unidos  ;del  Sur  antes 
de  la  guerra  era  por  lo  general  el  tabaco,  el  algodón, 
el  azúcar,  el  maíz  y el  arroz. 

Respecto  del  azúcar,  debo  advertir  que  los  desbor- 
damientos del  Missisipí  y del  Colorado,  producidos  por 
el  abandono  de  las  obras  hidráulicas  que  contenían  sus 
aguas,  durante  la  guerra,  junto  con  otras  considera- 
ciones de  órden  económico,  han  dado  por  resultado  una 
disminución  extraordinaria  de  productos  después  de 
1865,  si  bien  es  de  notar  que,  supuesta  la  extensión  del 
terreno  ahora  cultivado,  mucho  menor  que  antes  de  la 
guerra,  la  producción  parece  indudablemente  mayor. 

Pero  vengamos  á las  cifras.  Hélas  aquí: 

a Algodón.  En  1S67  la  cosecha  de  los  Estados  del  Sur 
fué  de  2.5G0.QQÓ  balas  (de  406  libras  cada  una).  En 
1869  sube  á 3.500.000.  En  187;  á 4 millones.  El 
término  medio  de  1S50  á 1860  (tiempo  de  la  esclavi- 
tud), fúé  de  3 millones. 

Tabaco.  En  1866,  la  cosecha  es  de  307.934.000 
libras.  De  1850  á 1860,  el  término  medio  llegó  á 261 
millones. 

Maíz.  Eu  1867,  la  producción  fué  de  400  millones 
de  fanegas  (de  So  libras  cada  una).  De  1850  á 1860, 
el  término  medio  fué  de  360  millones  de  fanegas,  y el 
mayor  de  435  millones. 

Arroz . La  cosecha  de  1869-70  en  la  Loísiana,  uno 
de  los  primeros  países  arroceros,  fué  superior  ú La  de  los 
mejores  tiempos  de  la  esclavitud.» 

Por  manera,  señores,  que  en  los  Estados  del  Sur,.  á 
pesar  de  lo  excepcional  de  sus  circunstancias,  la  re- 
gla que  antes  apunté  es  perfectamente  exacta. 

Pero  venid  á las  colonias  francesas,  donde  la  aboli- 
ción se  hizo  también  de  un  modo  violento.  La  situación 
de  todas  ellas  en  1847  era  por  extremo  difícil,  á pesar 
de  las  últimas  cosechas;  solo  la  isla  de  la  Reunión  re- 
sistía la  general  decadencia.  EL  atraso  del  cultivo,  el 
empobrecimiento  de  la  tierra,  las  deudas  de  los  ingenie- 
ros y el  desasosiego  de  los  colonos  eran  evidentes;  lo 
habían  patentizado. 

Pues  bien;  llega  el  decreto  de  Abril  de  1848,  ¿y 
cuáles  son  los  resultados? 

Oid  el  lenguaje  oficial,  el  lenguaje  délos  Estados  de 
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aduanas  y las  noticias  oficiales*  Fíjaos  enln  exportación, 
porque  3a  producción  principal,  casi  exclusiva,  de  las 
colonias  francesas  de  esclavos,  era  de  materias  destina- 
das al1  consumo  exterior:  cafe,  azúcar,  etc*  , etc* 

Pues  bien;  he  aquí  los  caitos: 

«Exportación.  — La  Reunión  desciende  en  1848  un 
25  por  109  en  el  valor  de  sus  exportaciones;  pasado  el 
momento  crítico,  en  1852,  se  repone;  y á los  diez  anos, 
en  1857,  triplica  sus  valores  con  relación  al  ano  de  es- 
clavitud. 

La  Martinica  baja  en  1848  un  50  por  100.  En  1852 
no  alcanza  aún  la  cifra  de  1847;  en  1857  la  excede  en 
un  tercio, 

'La  Guadalupe  baja  en  1848  un  50  por  100.  En  52 
no  ha  llegado  á la  mitad  de  1847.  En  1857  le  excede 
en  3 millones  de  francos*» 

Mas  fijaos  ahora  en  la  importación  y la  exportación 
juntas. 

«El  movimiento  general  de  ios  negocios, en  1852 
excedió  al  de  1847  en  la  Reunión  en  6YS  millones  de 
francos.  Bajó  un  millón  en  Martinica,  y en  Guadalu- 
pe 12,  Cinco  anos  después  el  aumento  era  general;  en 
Guadalupe  4 millones;  en  Martinina  6;  en  la  Re- 
unión 37,i) 

Y si  queréis  apreciar  mejor  los  resultados,  fijaos  en 
el  movimiento  general  por  quinquenios.  Me  refiero  al 
término  medio,  y tomo  los  números  redondos. 

ESC  L A VITU  D . R EF  ORM  A . DES  A ITOCiO, 

1843 '1847,  im-im. . 18SS-I837. 


Martinica  * . * 39,200.000  36.600*000  t5í.500.00Q 

Guadalupe.  * 39. 200*000  28.400.000,  39*000.000 

Reunión.  . * * 33,000.000  34.700.000  72.300.000 

Mr*  Gochíu,  en  su  excelente  libro  l' Abolición  del 
Esclavage,  expresa  de  este  modo  los  resultados: 

« Gi  neo  ano  s después  de  la  e mane  ip  acio  n , i a dismi  - 
n lición  es  de  11  millones,  y recae  casi  por  entero  en 
una  sola  colonia,  en  Guadalupe.  Diez  anos  después,  el, 
aumento  es  de  56  millones;  en  las  cuatro  colonias  (in- 
cluye la  Guyana)  las  cifras  han  excedido;  eu  la  Marti- 
nica más  del  tercio;  en  la  Reunión  más  del  doble, » 

Y en  otra  parte  dice: 

«Sin  duda  la  producción  se  lia  reducido,  pero  jamás 
se  ha  agotado.  El  trabajo  disminuyó,  pero  jamás  cesó 
por  completo.  Sufrió  la  propiedad,  y este  último  golpe 
consumó  la  ruina  de  los  propietarios,  llenos  de  deudas; 
pero  este  sufrimiento  fue  común  á la  Francia  y & todo 
el  resto  del  mundo  en  aquella  época.  Cierto  que  allí 
duró  más  tiempo;  pero  no  habían  trascurrido  cinco  anos 
y ya  el  movimiento  general  de  los  negocios  había  so- 
brepujado en  las  cuatro  colonias  lás  cifras  anteriores  i 
1848;  después  de  diez  años,  la  cifra  de  la  exportación 
solo  se  había  triplicado  en  Reunión,  subido  ,un  tercio  en 
Martinica  y equilibrado  en  la  Guadalupe.» 


«Las  facilidades  para  procurarse  nuevos  trabajadores, 
no  explican  por  sí  solas  el  éxito  de  la  Reunión  y el  pro- 
greso de  las  Antillas,  porque  en  la  Reunión  los  produc- 
tos aumentaron  más  que  los  trabajadores,  y en  las  An- 
tillas habían  sido  equilibradas  las  antiguas  cifras  antes 
do  que  á ello  hubiera  contribuido  la  inmigración  de  un 
modo  sensible. » 

Por  último,  señores,  permitidme  leeros  estas  breves 
líneas  del  mismo  popular  escritor: 

«Eu  1847,  las  colonias  francesas  ocupaban  2.022 


buques  de  toda  procedencia  y todo  destino,  con  un  mo- 
vimiento total  de  115.694. 170  francos, 

Eu  1857  ocupaban  las  mismas  colonias  2,488  bu- 
ques, con  ún  movimiento  total  de  166*057*692  francos, 

Eu  1859,  las  colonias  han  empleado  3,342  buques, 
dé  cabida  de  593*929  toneladas,  tripulados  por  37.487 
hombres,  y que  representaban  un  movimiento  total  de 
172,355.614  francos. 

Cósese,  pues,  de  repetir  que  las  colonias  francesas 
nó  trabajan  ni  producen  después  de  la  abolición.» 

Pero  ¿acaso  la  generalidad  de  la  regla  por  mí  afirma- 
da se  niega  en  las  colonias  inglesas?  Todas  las  colonias  de 
esclavos  podían  dividirse  én  dos  grupos:  el  uno,  en  que 
figuraban  aquellas  que,  como  Jamaica  y Trinidad,  es- 
taban entregadas  completamente  al  esclavísimo,  donde 
el  elemento  Ubre  era  escaso,  donde  la  producción  era 
solo  el  azúcar,  donde  existían  el  gran  cultivo  y la  gran 
propiedad,  y donde  se  padecía  también  el  abseuteismo: 
y el  otro,  en  que  figuraban  Antigua  y Barbada,  eu  que 
las  condiciones  todas,  sin  ser  absolutamente  opuestas, 
eran  bastante  diferentes. 

También  debo  recordar  que  solo  en  Antigua  se 
planteó  desde  ei  primer  instante  la  abolición  inmediata, 
y que  por  tanto  los  efectos  de  la  abolición  en  la  gene- 
ralidad de  las  islas  no  pueden  atribuirse  exclusivamen- 
te á la  medida  radical. 

Y esto  así,  uotad  los  resultados. 

«La  producción  de  Antigua  en  los  seis  ají  os  anterio- 
res á 1833,  es  por  término  medio  de  163.947  quinta- 
les; subió  á 173.000  después  de  la  abolición,  y á los 
veinte  anos  (en  1853)  llegó  á 186.000. 

Jamaica,  antes  de  1833  producía  1.362.000  quinta- 
les; con  el  aprendizaje  bajó  á 1.040*070;  en  1853  no 
pasaba  de  595*000* 

Barbada,  antes  de  1833  producía  343.613  quintales; 
después  de  la  abolición  y durante  el  aprendizaje  409.354; 
veinte  años  después  subía  á 541.784. 

Trinidad,  antes  do  1833  daba  310.097  quintales; 
después  295*787;  en  1853  sobré  426*042.» 

Ahora  bien  ; si  se  relacionan  todas  estas  colonias  y 
se  calcula  su  exportación  hasta  1840,  resulta  evidente- 
mente una  baja,  de  que  en  1853  se  reponen  sin  duda. 
El  venerable  De  Broglle  la  estimaba,  en  su  notable 
Rappúvt  &u-  Ministre  d'  Etat,  (le  la  Marine  et  des  Colantes, 
en  1843,  de  esta  manera:  «Baja  de  uu  tercio  eu  la  ex  * 
portación  del  café  y de  un  cuarto  en  la  det  azúcar.»  Pero 
esto  ¿significa  baja  en  la  riqueza  del  país?  ;01iT  no.  Oid 
lo  que  el  Ministro  Stanley  decía  en  el  Parlamento  inglés 
en  1842,  tocando  este  mismo  punto, 

«Las  Importaciones  de  Inglaterra  eu  sus  colonias  do 
esclavos  fuero ü; 

FRANCOS. 


Eu  los  seis  años  de  esclavitud,  por.  * , P 69.575.000 

En  los  cuatro  de  aprendizaje * * . 89,450.000 

Eu  el  primer  año  de  libertad  (1839)  * . . 100.061*000 
Eu  el  segundo * '*  * . * 87.310.000 

Y es  evidente  j señores  , que  das  importaciones  cre- 
cientes suponían  creciente  demanda , y la  demanda  éa 
progreso  , progreso  de  riqueza*  Ea  prueba  de  ello,  el 
mismo  Lord  Stanley  aseguraba  que  en  Jamaica,  eu  la 
esclavista  Jamáica,  tos  propietarios  negros  que  en  1838 
eran  solo  2.114,  habían  llegado  en  1840  á 7.340;  y 
después  de  advertir  que  la  subida  de  precios  de  los  azú- 
cares y la  mejora  y economía  de  los  procedimientos  que 
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la  abolición  había  impuesto  hablan  compensado  con  la 
indemnización  la  baja  de  los  productos  á los  plantadores, 
exclamaba:  «El  resultado  de  la  emancipación  en  las  is- 
las Occidentales  ha  sobrepujado  las  más  lisonjeras  es- 
peranzas de  los  ardientes  partidarios  de  la  prosperidad 
colonial-  No  solamente  ha  aumentado  de  un  modo  con- 
siderable la  riqueza  material  de  cada  una  de  las  islas,, 
sino  lo  que  es  aun  mejor,  ha  habido  progreso  en  los  há- 
bitos do  trabajo ; perfeccionamiento  en  el  sistema  social 
y religioso,  y desarrollo,  en  los  individuos,  de  aque- 
llas prendas  de  corazón  y de  espíritu  más  necesarias 
á la  felicidad,  que  los  objetos  materiales  á la  vida. 
Los  negros  son  felices  y están  satisfechos;  se  dedi- 
can al  trabajo,  lia  mejorado  su  modo  de  vivir  y aumen- 
tado su  bienestar,  y al  propio  tiempo  que  los  crímenes. 
disminuian,  se  hacían  mejores  las  costumbres.  Creció 
el  número  de  los  matrimonios;  y bajo  la  in duenda  de 
los  sacerdotes,  se  ha  difundido  la  instrucción.  Tales 
son  los  resultados  de  la  emancipación:  su  éxito  ha  sido 
completo  en  cuanto  al  fin  principal  de  la  medida*)) 

No  es  extraño,  por  tanto,  que  digese  después  que 
uPeelsi  nunca  habla  tomado  una  parte  activa  en  la  abo- 
lición de  la  esclavitud,  por  considerar  la  empresa  aven- 
turada, después  de  hecha  era  llegado  el  caso  de  recono- 
cer que  había  sido  la  reforma  mas  feliz  que  el  mundo 
civilizado  podía  ofrecer  como  ejemplo.» 

Y vea  aquí  el  Si\  Esteban  Collantes  cuán  equivoca- 
da era  su  opinión  de  que  eu  Inglaterra  se  tenia  por  un 
verdadero  fracaso  la  obra  do  la  abolición  de  1S33  y 
1838,  A nadie  se  le  ha  ocurrido  tal  cosa. 

De  suerte,  señores,  que  de  esta  rápida  escursion 
resalta  perfecta  mente  probada  la  afirmación  que  aven- 
turé respecto  do  la  baja  y la  reposición  de  la  produc- 
ción colonial,  así  como  que  de  todas  las  colonias  las  que 
más  sufrieron  fueron  precisamente  las  inglesas;  esto 
os,  aquellas  que  pasaron  por  el  aprendizaje,  ¡Y  en  ver- 
dad que  sí  el  plan  de  Inglaterra  hubiese  sido  c!  que 
sospechaba  el  Sr.  Esteban  Collantes,  no  debiera  haber 
quedado  tan  satisfecha  de  su  empresa ! , 

Pero  esta  circunstancia  responde  ya  á otro  resulta- 
do general  de  la  historia  de  la  abolición,  y es  que  los 
malos  efectos  de  ésta  se  han  hallado  siempre  en  razón 
directa  de  los  obstáculos  que  así  las  leyes  como  los  co- 
lonos han  opuesto  á su  inmediata  realización.  Si  com- 
paráis las  colonias  británicas  y las  francesas,  el  fenó- 
meno parece  evidente.  Si  os  fijáis  en  las  primeras , por 
ejemplo,  el  hecho  es  innegable,  aproximando  á Anti- 
gua, donde  so  hizo  la  abolición  inmediata,  y á Jamaica, 
donde  se  resistió  á todo  trance.  Y lo  mismo  sucede  en 
las  islas  francesas.  Guadalupe  resiste,  y esta  resisten- 
cia contribuye  poderosamente  á su  ruina;  la  Reunión 
acepta  el  nuevo  órden  de  cosas  y fio  re  ce. 

Por  esto,  señores,  no  coso  yo  de  afirmar  que  nece- 
sitamos del  concurso  de  los  poseedores  de  esclavos  para 
el  éxito  de  la  abolición;  y -por  eso  protesté,  así  contra  el 
empeño  de  hacemos  aparecer  como  enemigos  de  los 
como  contra  la  idea  de  hacer  la  abolición  con  un 
espíritu  de  hostilidad  más  ó menos  encubierta  hacia  los 
que  tienen  la  desgracia  de  ver  comprometida  toda  su 
fortuna  en  la  servidumbre.  Y por  esto  también,  no  me 
canso  de  proclamar  que  la  abolición  inmediata  es  prefe- 
rible á la  gradual,  no  solo  por  ser  la  única  justa,  si  que 
por  sus  menores  inconvenientes  y sus  mayores  bonda- 
des en  el  terreno  económico. 

Pero  contad,  señores,  que  no  son  solo  estos  los  re- 
sultados que  los  anales  de  la  abolición  nos  ofrecen;  tam- 
bién se  cuenta  la  complicación  de  la  empresa  eman- 


cipadora, con  otros  hechos  y otros  empeños,  los  más  á 
propósito  para  impedir  el  logro  de  aquella.  En  primer 
término  se  halla  la  cuestión  de  la  inmigración;  después 
la  de  la  indemnización;  en  seguida  la  reforma  comer- 
cial; y por  último,  las  complicaciones  políticas  y la 
maldad  de  las  cosechas. 

No  me  cumple,  señores,  estudiar  todas  ni  cada  una 
de  estas  cuestiones,  El  Sr.  Uiloa  creyó  oportuno  ocu  - 
parse  extensamente  (cerca  de  úna  hora  habló)  de  la 
inmigración.  Y mientras  S,  S,  discurría,  pensaba  yo: 
pero  señor,  ¿á  qué  viene  todo  esto?  Si  en  Puerto- Rico  no 
se  comprende  siquiera  este  problema;  si  Puerto-Rico, 
lejos  de  necesitar  inmigrantes,  está  eu  inmigración! 

De  modo  que  todo  cuanto  3.  S.  tuvo  á bien  decir, 
y que  yo  no  acepto,  corno  no  aceptará  de  seguro  nin- 
gún hacendado  de  Cuba,  no  tiene  más  valor  que  el  de 
una  mera  posición  académica.  Da  i mu  i grao  ipil  solo  ha 
podido  ser  un  problema  para  Jamaica,  que  tenia  en  el 
momento  de  la  abolición  322.090  esclavos  para  35.000 
hombres  libres;  para  Guadalupe,  que  tenia  87,000  sier- 
vos para  41.000  libres;  para  la  Reunión,  que  tenia 
71.000  hombres  de  color  para  31.000  blancos;  para 
Antigua,  que  tenia  2.000  blancos  para  33.000  africa- 
nos, y que  además  tenían  un  territorio  poco  poblado. 
¡Pero  si  en  Puerto-Rico  hay,  como  he  dicho,  257.709 
negros  libres  y 320,334  blancos  (un  total  de  584.093 
hombres)  para  31,000  esclavos!  ¡Pero  si  en  Puerto- 
Rico  la  densidad  de  la  población  es  quizá  superior  á la 
de  Bélgica!  Si  se  tratara  de  Cuba,  ya  seria  otra  cosa;  y 
entonces  yo  vería  de  demostrar  al  Sr,  Uiloa  cómo  la  in- 
migración es  allí  necesaria,  y cómo  así  ésta  como  la 
reproducción  natural  de  la  raza  de  color  es  punto  me- 
nos que  imposible  con  la  organización  de  trabajo  que 
S*  B,  ha  sostenido,  y cuyos  resultados  debe  ver  S*  SI, 
no  precisamente  en  la  Reunión,  que  prescindió  de  la 
libreta  (que  es  algo  menos)  el  año  50,  si  que  en  la  infe- 
cunda y agonizante  Guyana,  donde  existe.  * 

Y'  con  igual  rapidez  me. ocuparé  de  la  reforma  co- 
mercial que  así  en  Inglaterra  como  en  Francia  compli- 
có el  problema  de  la  abolición,  allí  con  motivo  de  la  re- 
visión general  de  aranceles,  y aquí  con  la  igualación  de 
los  derechos  de  los  azúcares  colonial  y de  remolacha, 
después  de  la  desatentada  protección  dada  á este  últi- 
mo. Nada  de  esto  tiene  analogía  siquiera  con  lo  que 
en  Puerto-Rico  pasa,  como  no  tiene  semejanza  el  parti- 
cular de  las  cosechas,  que  fueron  desgraciadas  en  las 
otras  colonias  y hoy  es  magnífica  en  la  pequeña  An- 
tilla. 

Pero  vengamos  á la  indemnización.  Es  cierto  que 
Inglaterra  la  dio  expléndida,  poro  verdad  que  Francia 
tardó  dos  años  eu  darla,  y no  menos  cierto  que  ningún 
pueblo  del  mundo  ha  señalado  á los  poseedores  una  in- 
demnización como  la  que  el  proyecto  que  discutimos  les 
concede.  ¿Cuanto  dió  por  término  medio  Inglaterra? 
veinticinco  libras;  esto  es,  2,50  ) rs.  ¿Cnanto  vino  á dar 
Francia?  Apenas  500  francos.  ¿Cuánto  Holanda?  Menos 
de  100  pesos.  ¿Cuánto  Dinamarca?  Cincuenta.  Y nosotros 
damos  4.000  reales;  200  pesos;  y los  damos  enseguida 
y no  como  en  Francia  y en  algnn  otro  país, 

Pero  ¿es  que  esta  indemnización  será  ilusoria?  Pro- 
badlo. Yo  sé  que  de  los  presupuestos  de  Puerto-Rico, 
dei  ultimo,  hecho  precisamente  por  un  correligionario 
del  Sr,  Uiloa,  resultan  16  millones  como  sobrantes,  y sé 
que  hace  poco  se  enviaron  á la  Habana  desde  la  pequeña 
Antilla  509.000  pesos  reembolsabas.  Pues  esa  es  la  ga- 
rantía, orapara  el  empréstito,  que  es  lo  que  yo  prefiero, 
ora  para  la  renta  á los  poseedores,  que  no  deben  ver  le- 
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jos  la  posibilidad  de  uua  abolición  sin  indemnización. 

Pero  decía  el  Sr,  Uiloa:  ¡Donosa  indemnización  que 
se  han  de  pagar  los  mismos  indemnizados!  ¿De  dónde 
deduce  esto  S.  S,?  ¿Por  ventura  el  proyecto  dice  que 
han  de  pagar  las  contribuciones  de  donde  saldrá  la  in- 
demnización, solo  los  ex-po$cedores  de  esclavos?  ¿O 
acaso  quiere  el  Sr,  Uiloa,  que  hace  poco  nos  invocaba 
la  ley  de  expropiación  para  impedirla  abolición,  que 
suceda  en  Puerto-Rico,  solo  cuando  de  los  poseedores 
de  esclavos  se  trata,  lo  contrario  de  lo  que  pasa  en  la 
Península,  donde  el  indemnizado  paga  como  ciudadano 
su  cuota  correspondiente  para  la  indemnización?  T en 
verdad  que  este  argumento  estarla  mucho  mejor  en 
otros  labios  que  ios  del  Sr,  Ulloa,  porque  S,  S.  es  de  los 
enaltecedores  de  la  ley  preparatoria  dé  1870,  y allí  es 
donde  precisamente  se  estatuye  eso  que  ahora  su  se- 
ñoría combate;  es  decir,  que  la  indemnización  la  pa- 
guen únicamente  los  poseedores  de  esclavos. 

Por  manera,  Sres,  Representantes , que  ni  es  exac- 
to qne  la  abolición  inmediata  haya  producido  desastro- 
sos efectos  y su  historia  arroje  grandes  enseñanzas  en 
favor  de  la  abolición  gradual,  ni  es  verdad  que  el  esta- 
do económico  de  la  isla  de  Puerto -Rico  sea  comparable 
ai  de  otros  países  antes  de  la  abolición , ni  los  problemas 
que  en  aquellos  dificultaban  la  solución  de  la  cuestión 
social  tienen  importancia  ni  aun  vida  en  nuestras  co- 
lonias, ¿Por  qué,  pues,  pedir  el  testimonio  de  la  expe- 
riencia en  nuestro  daño?  ¿Por  qué  no  reconocer  paladi- 
namente las  bondades  do  nuestras  soluciones  en  el  or- 
den económico? 

Hay,  empero,  un  último  punto  de  vista,  bajo  el  que 
se  ha  examinado  el  proyecto  de  ley;  es  el  punto  de 
vista  político.  La  influencia  de  este  proyecto  en  Cuba; 
la  presión  de  los  Estados-Unidos,  á que  se  cree  que 
obedece;  la  situación  política  de  Puerto -Rico,  que  no  lo 
consiente,  y la  gravedad  de  las  circunstancias  por  que 
la  Península  atraviesa,  que  no  lo  tolera;  tales  son  las 
cuestiones  capitales  que  aquí  se  han  tratado,  y sobre 
las  que  yo  debo  pronunciar  algunas  palabras. 

Principiaré  por  adelantar  una  idea.  Yo  soy  partida- 
rio de  la  abolición  inmediata,  así  en  Puerto -Eido  como 
en  Cuba.  De  seguro  que  esta  no  os  una  noticia  para 
las  dignas  personas  que  rae  honran  con  su  atención  ni 
para  la  imensa  mayoría  de  los  que  siguen  con  algún  in- 
terés y algún  pensamiento  el  curso  de  la  política  espa- 
ñola; pero  me  importa  insistir  en  ella  en  los  momentos 
actuales,  para  recabar  el  titulo  de  testigo  de  mayor  ex- 
cepción en  el  proceso  que  ventilamos  ahora;  es  decir, 
cuando  se  trata  de  inquirir  si  es  verdad  ó no  que  la  abo- 
lición de  la  esclavitud  en  Puerto-Rico  no  solo  ha  de  pro- 
ducir agitación  y turbulencias  en  Cuba,  si  que  la  abo- 
lición, y la  abolición  inmediata,  en  la  grande  Antüla, 

Mas  hecha  constar  de  nuevo  mi  opinión  particular, 
puedo  dirigirme á nuestros  adversarios,  preguntándoles: 
si  se  trata  de  la  influencia  que  la  ley  que  discutimos 
ha  de  ejercer  en  Cuba,  ¿de  qué  influencia  hablamos? 
¿Dónde  se  ha  de  hacer  efectiva  esa  influencia?  ¿En  los 
negros?  ¿En  los  esclavos?  Así  parece  a primera  vista 
por  los  argumentos  que  se  usan,  tomados  do  lo  que 
se  supone  que  sucedió  en  1848  en  las  Antillas  dane- 
sas, donde  con  efecto  corrió  sangre  y hubo  que  pro- 
clamar la  abolición  inmediata,  que  cou  la  fuerza  y la 
sangre  se  había  querido  locamente  evitar.  Pero,  seño- 
res, yo  creo  que  la  mayoría  de  los  que  de  este  argu- 
mento se  vaien  dan  uua  importancia  exagerada  a la 
proximidad  de  los  países  para  explicar  la  difusión  de 
ciertas  ideas,  y olvidan  que  Puerto-Rico  no  es  una  pro- 


vincia de  Cuba,  sino  que  entre  una  y otra  isla  existen 
Santo  Domingo  y Jamaica;  que  las  comunicaciones  son 
poco  frecuentes  y uo  muy  rápidas,  como  que  de  uua  á 
otra  so  tarda  en  el  vapor  cuatro  dias,  y los  correos  son 
solo  semanales,  y las  relaciones  mercantiles,  lo  mis- 
mo qne  las  políticas,  rayan  punto  menos  que  en  la  nuli- 
dad. Y esto  aparte  de  la  diferencia  sustancial  de  las  so- 
ciedades cubana  y puertoriqueña. 

La  importancia  de  estás  rectificaciones  acrece  si  se 
considera  que  no  bastó  en  1848  el  mero  hecho  de  la  abo- 
lición en  San  Thómas  y Santa  Cruz  {de  la  inmediata  ve- 
cindad de  Puerto- Rico)  para  que  en  la  pequeña  Antilla 
se  agitasen  los  negros,  y eso  qne  el  general  Prim,  para 
socorrer  al  gobernador  danés,  envió  la  mayor  parto  do 
la  guarnición  de  Puerto -Rico  á Santa  Cruz;  como  no  lia 
bastado  la  guerra  de  los  cinco  años  y la  abolición  en  los 
Estados-Unidos,  que  están  casi  tocando  con  Cuba,  y con 
ios  que  la  grande  Antilla  sostiene  rápidas,  directas,  dia- 
rias y considerables  relaciones,  para  determinar  un  mo- 
vimiento perturbador  en  Cuba,  ¡Pero  qué  más!  ¿No  arde 
la  insurrección  en  esta  isla?  ¿No  ha  concluido  de  hecho 
la  esclavitud  en*  todo  ei  departamento  oriental  y parte 
del  central?  ¿No  son  el  alma  de  la  insurrección  negros 
y chinos  huidos,  que  sostienen  la  propaganda  abolicio- 
nista á las  puertas  de  los  grandes  ingenios  del  departa- 
mento occidental?  ¿Y  acaso  se  han  levantado  las  negra- 
das? ¿No  se  jactan  los  esclavistas  de  la  cordura  de  sus  sier- 
vos? No  confundamos  las  cosas,  señores.  Guando  las  tur- 
bulencias vienen,  es  que  hay  causas  de  fondo  que  las 
determínen;  no  porque  en  la  vecindad  ocurran  movi- 
mientos quizá  desconocidos  absolutamente  de  aquellos 
misinos  en  quienes  se  supone  que  han  de  ejercer  influen- 
cia. Y esto  fue  lo  que  sucedió  en  las  Antillas  danesas. 
No  bastó  para  la  colisión  de  1848  la  mera  circunstancia 
de  la  abolición  en  las  Antillas  francesas.  Lo  que  sucedió 
fue  que  en  Dinamarca  se  estaban  discutiendo  hacía  me- 
ses, y aun  anos,  proyectos  de  abolición,  de  los  cuales 
había  llegado  alguna  noticia  á los  negros.  Los  aconte- 
cimientos europeos  de  1848  tuvieron  eco  entre  los  blan- 
cos de  aquellas  islas,  y de  sus  resultas  corrió  el  rumor 
de  que  habla  llegado  á las  colonias  el  decreto  de  aboli- 
ción. Los  negros  se  presentaron  pacíficamente  al  gober- 
rnador,  y éste  creyó  necesario  proclamar  la  abolición 
inmediata,  contra  la  qne  so  sublevaron  los  afyos  (entién- 
dase bien,  los  blancos),  obligando  á la  gente  do  color  á 
tomar  las  armas,  y produciendo  un  conflicto  sangriento, 
después  del  que,  como  antes  he  dicho,  tuvo  que  volver- 
se á sancionar  la  emancipación  radical. 

Por  manera,  que  no  la  contigüidad  do  las  Antillas 
francesas,  si  que  la  situación  misma  de  San  Thómas  y 
de  Santa  Cruz,  y la  influencia  do  las  cosas  de  Europa 
en  estas  islas,  produjeron  allí  la  abolición.  No  tengáis, 
pues,  miedo  de  que  suceda  una  cosa  análoga  en  Cuba, 
á no  ser  que . Cuba  esté  preparada  para  ello,  en  cuyo 
caso  no  debeís  evitar  ia  abolición  en  Puerto -Rico,  si- 
no tratar  de  hacerla  también  en  la  grande  Antilia;  y de 
todos  modos,  ocurrir  cuanto  antes  á la  necesidad  más 
urgente. 

¿Pero  se  trata  de  la  influencia  que  este  proyecto  lia 
de  ejercer  en  los  amos,  en  los  blancos,  los  comerciantes 
y los  propietarios  de  Ouba?  Pues  yo  reconozco  que  va 
á ejercer  esa  influencia;  reconozco  que  la  ha  ejercido, 
y lo  celebro  y lo  aplaudo,  porque  esto  nos  evitará  nue- 
vos males;  porque  esto  sacará  á los  olvidadizos  de  1870 
de  aquel  abandono  en  qne  incurrieron  luego  de  sabido 
en  la  Habana  que  por  aquí  no  se  trataba,  ni  poco  ni 
mucho,  de  cumplir  el  art.  21  de  la  ley  preparatoria.  Por- 
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qüe  recordad,  señores,  que  en  el  mes  de  Julio  de  1870 
no  cesaron  las  reuniones  y las  conferencias  y los  planes 
de  los  poseedores  dtí  esclavos,  con  ánimo  de  secundar 
los  supuestos  propósitos  abolicionistas  dé  nuestro  Go- 
bierno, y que  de  todo  aquello  se  prescindió  una  vea 
entronizada  en  nuestro  país  la  política  de  conciliación  y 
entregado  del  Ministerio  de  Ultramar  el  Se.  López  Ay  ala. 

Pues  qué,  ¿piensa  aquí  alguno  que  es  ya  posible  en 
Cuba  la  política  del  séatu  qm^.  ¿Creeis  que  la  guerra  que 
arde  en  la  grande  Antilia  concluirá  de  otro  modo  que 
con  medidas  enérgicas,  bien  diferentes  de  todas  las  em- 
pleadas hasta  eldia?  Porque  entended,  Sres.  Represen- 
tantes, que  de  nada  de  lo  que  sucede  en  Guba  es  respon- 
sable la  escuela  (no  dige  el  partido)  radical,  porque  allí 
no  se  ha  hecho  nada,  absolutamente  nada  de  lo  que  lie- 
mos aconsejado  las  contadísimas  personas  que  desde 
hace  cuatro  largos  años  venimos  pidiendo  una  variación 
completa  de  conducta,  inspirada  en  los  priucípios,  en  el 
espíritu  y la  economía  de  la  revolución  de  Setiembre. 
¡Y  por  cierto  que  era  ya  tiempo  de  reconocer  la  infecun- 
didad del  sistema  contrario!  ¡Cuatro  años  de  guerra 
espantosa  eu  que  nuestro  ejército  regular  ha  tenido,  se- 
gún datos  oñciales,  25.000  bajas,  y nuestro  pueblo  ha 
enviado  cerca  de  74,000  soldados,  y nuestro  Tesoro  ha 
gastado  60  millones  de  reales  en  armarlos  y disponerlos 
para  el  viaje,  y los  peninsulares  y el  Tesoro  de  Cuba  han 
desembolsado  sobre  70  millones  de  pesos,  y los  insurrec- 
tos han  tenido  4,000  fusilados  y agarrotados,  y despil- 
farrado sobre  90  millones  de  reales  en  sus  expediciones, 
sus  tentativas  y sus  fracasos!  ¿Y  qué  resultado  hemos 
obtenido  de  tanto  esfuerzo  y de  tanta  sangro?  El  que 
anuncié  yo  al  país  la  voz  primera  que  tuve  la  houra  de 
hablar  en  este  sitio  como  Diputado  de  fa  Península,  y 
cuando  solo,  absolutamente  solo,  me  decidí  á plantear 
con  franqueza  la  cuestión  de  Cuba,  asegurando  que  era 
preciso  concluir  la  guerra  pronto  y bien',  poro  que  no  se 
concluiría  por  los  medios  á que  entonces,  en  iS7l,  se 
apelaba  y hasta  hoy  no  se  han  abandonado. 

La  guerra  sigue,  Sres.  Representantes;  siempre  que 
se  trata  de  relevar  á un  capitán  general  ó á un  inten- 
dente; siempre  que  se  pretende  aquí  aiguna  reforma 
digna  de  este  nombre;  siempre  que  un  Ministro  quiere 
atraer  el  aplauso  de  los  ignorantes,  sobre  tal  ó cual  me- 
dida, corre  la  noticia  de  la  pronta  pacificación  de  Cu- 
ba. Es  cosa  de  dos  meses,  se  dice:  Es  cosa  de  quince 
días,  se  ha  llegado  á decir.  Soldados  y statu  qaorse  aña- 
día; y así  hemos  pasado  cuatro  años,  Y yo  os  digo  hoy, 
Ee  pros  entan  tes  de  la  Nación  española,  que  por  este  ca- 
mino la  guerra  no  concluyo,  y quo  Cuba  se  pierde  irre- 
misiblemente para  España  y para  la  civilización. 

No  pretendo,  señores,  imitar  á las  varias  personas 
que  á mi  juicio  han  cometido  ia  falta  de  extraviar  este 
debato,  discutiendo  la  cuestión  de  Guba  en  estos  mo- 
mentos, y cuando  tenian  la  seguridad  de  que,  por  nues- 
tra posición,  no  habíamos  do  abandonar  el  tema  que  nos 
ocupa  para  ventilar  el  problema  cubano  en  todas  sus 
partes.  Creo  haber  dicho  que  pienso  traer  éste  á la 
Asaiñblea  6 á las  próximas  Constituyentes,  si  tengo  en 
ellas  un  asiento  que  ignoro  hoy  si  solicitaré.  Entonces 
el  país  nos  oirá  á todos,  y no  he  de  ser  yo  el  que  menos 
hable.  Pero  sí  me  ha  de  ser  lícito  decir  dos  palabras  so- 
bre la  situación  de  Cuba:  seré  brevísimo.  Tengo  interés 
en  ello. 

Por  eseusado  considero  pintaros  aquella  situación. 
Espanta  y avergüenza,  sin  que  por  esto  yo  niegue  las 
virtudes  que  en  ella  puedan  descubrirse.  Mas  lo  que  me 
interesa  es  revelar  que  el  fundamento  de  aquella  situa- 


ción tristísima  ea  la  inmoralidad,  la  intolerancia  y la 
esclavitud, 

¡La  inmoralidad!  sostenida  de  un  lado  por  la  de- 
fraudación de  las  rentas  del  Estado,  llevada  á un  gra- 
do y protegida  por  un  cinismo  que  hace  posible  que  eu 
la  Gaceta  de  la  Habana  aparezcan  como  defraudadores 
multados  muchos  de  los  más  aplaudidos  patriotas,  y de 
otra  parte,  por  esos  bienes  embargados  y confiscados  á 
los  iusurrectus  y á los  sospechosos  cubanos,  procedi- 
miento contrario  á nuestras  leyes  y á la  civilización 
moderna,  y fuente  de  todo  género  de  abusos  escandalo- 
sos, aun  en  aquella  tierra  de  los  escándalos. 

¡La  intolerancia!  mantenida  por  los  fusilamientos  á 
la  órden  del  día;  por  Los  decretos  de  los  jefes  militares, 
que  declaran  insurrectos  a todos  los  habitautes  de  de- 
terminadas comarcas,  y por  la  prevención  y los  odios 
de  la  parte  íu tranei gente  de  la  población  peninsular  de 
Cuba,  de  una  pequeña  parte  que  por  la  fuerza  de  las 
circunstancias  ha  llevado  por  mucho  tiempo,  y no  sé  si 
aún  lleva,  la  dirección  de  las  cosas  de  aquella  guerra, 

¡La  esclavitud!  de  todo  punto  imposible  desde  el  mo- 
mento en  que  existen  en  la  insurrección , y la  sirven 
de  núcleo,  algunos  miles  de  negros  que  pelean  por  sn 
propia  libertad  personal,  y á quienes  se  les  ofrece  la 
perspectiva  del  garrote  ó el  martirio  de  la  servidumbre 
antigua,  con  el  aditamento  del  grillete  y ia  exacerba- 
ción de  los  castigos  que  implican  el  temor  de  la  reinci- 
dencia y la  rabia  del  engaño, 

Y bien,  señores;  para  herir  estos  fundamentos  no 
hay  otro  remedio  que  la  supresión  de  los  embargos , la 
amnistía  y la  abolición  de  la  esclavitud.  No  me  pidáis 
el  desarrollo  de  estas  ideas;  me  llevaría  muy  lejos.  No 
supongáis  que  pienso  que  con  esto  bastarla  para  resol- 
ver la  cuestión  de  Cuba.  No  vengo  aquí  á discutir  este 
problema.  Creo  que  esto  es  lo  indispensable  , lo  prime- 
ro, el  punto  de  partida;  como  creo  que  nunca  como 
ahora,  nunca  como  en  el  momento  de  haberse  procla- 
mado la  República  es  esto  posible,  ¡Resolveos,  hombres 
de  la  nueva  situación!  Tened  fé,  tened  valor,  que  el  éxi- 
to es  seguro,  sobre  ser  esta  la  imposición  de  la  justicia, 

Y á esto  deben  estar  apercibidos  los  amos  do  Cuba. 
Con  cerrar  los  ojos  ante  el  peligro  no  se  evita  la  catás- 
trofe, La  esclavitud  es  imposible:  el  statu  qm  no  se  pue- 
de sostener*  ¡Bendito  este  proyecto  si  despierta  á los 
blancos  de  Cuba! 

Pero  aun  cuando  no  fuera  todo  esto,  aún  rechazada 
yo  el  pujo  de  algunos  hombres  de  someter  las  cuestio- 
nes de  la  pequeña  Antilla  (i  las  de  Guba,  Dejo  a un  lado 
la  tantas  veces  sostenida  y nunca  refutada  diversidad 
de  estas  sociedades,  que  casi  me  autorizan  para  afirmar 
que  mas  semejanzas  que  entre  Cuba  y Puerto -Rico  hay 
entre  ésta  y Andalucía.  Tampoco  puedo  detenerme  á 
demostrar  que  esa  política  es  contraria  á nuestra  tradi- 
ción, porque  por  algo  y para  algo  nuestros  antiguos 
colonizadores  crearon  y distinguieron  los  vireinatos  y 
las  capitanías  generales.  No  quiero  recordaros  las  pro- 
testas constantes  de  la  pequeña  An tilla  en  la  hora  del 
desmembramiento  del  Imperio  colonial  español,  de  su 
voluntad  declarada  de  depender  directamente  de  la  Pe- 
nínsula, Deseo  solo  llamar  en  mi  auxilio  el  testimonio 
de  un  gran  pueblo,  de  Inglaterra,  Se  trataba  de  la  abo- 
lición: pues  no  sometió  la  suerte  de  Antigua  á la  de  Ja- 
maica; y la  historia  demuestra  que  hizo  bien,  porque  la 
experiencia  de  la  isla  pequeña  excitó  á que  se  procla- 
mase eu  la  grande!  a abolición  inmediata  como  remedio  á 
los  males  producidos  por  el  aprendizaje*  ¿Quién  os  dice 
que  hoy  no  pudiera  suceder  lo  mismo  con  Puerto-Rico  y 
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con  Cuba?  Pero  seguid  más:  En  1776  comienzan  las  di- 
ferencias y las  luchas  de  los  Estados -Unidos  é Inglater- 
ra, No  eran  más  suaves  las  relaciones  de  éste  y el  Ca- 
nadá; quizá  tenían  más  importancia,  porque  en  el  fon- 
do habia  una  cuestión  de  raza  y otra  de  religión.  Y se 
aproxima  el  momento  del  conflicto,  é Inglaterra  resuel- 
ve todas  las  cuestiones  con  el  Canadá  y marcha  desem- 
barazada á pelear  contra  los  Estados -Unidos  y á hacer- 
los ingleses  por  fuerza.  Et  resultado  lo  conocéis  bien; 
hoy  los  Estados-Unidos  son  un  pueblo  independiente,  y 
el  Canadá  una  colonia  que  protesta  y envía  sus  comi- 
sionados á Lóndrcs  cuando  en  la  Metrópoli  se  acentúa  la 
doctrina  algo  exagerada  de  Gladstone  sobre  la  emanci- 
pación colonial,  pcara  pedir  á la  madre  Patria  que  cum- 
pla sus  deberes  y no  la  abandone.  ¡Ah,  señores,  no  ol- 
vidéis, no  olvidéis  este  ejemplo! 

Y vamos  á la  segunda  objeción,  que  consiste  en  sos- 
tener que  este  proyecto  es.,,  lo  diré,  es  obra  de  los  Es- 
tados- Unidos. 

Yo  hago  justicia  á la  sinceridad  de  todas  las  opinio- 
nes, y reconozco  de  grado  el  patriotismo  de  los  impug- 
nadores de  este  proyecto,  como  no  dudo  del  buen  pro- 
pósito de  la  inmensa  mayoría  de  los  conservadores  al 
oponerse  á las  reformas  políticas  coloniales.  Pero  en 
cambio  declaro  que,  á las  veces,  obran  como  enemigos 
jurados  de  España. 

Porque  se  habla  de  reformas;  se  habla  de  derechos 
naturales,  de  sufragio  universal,  dé  libertad,  de  demo- 
cracia; es  decir,  de  todo  aquello  que  es  condición  $ine 
q%a  non  de  la  vida  contemporánea;  de  aquello  que  se 
impone  de  todos  modos  como  ley  dol  tiempo,  y á que 
tienen  que  venir  á parar  todas  las  sociedades.  Y oíd- 
los: clisa  libertad  es  el  separatismo;  esos  derechos  son 
nuestros  enemigos;  la  democcr&cia  es  la  traición  en 
América ei  sufragio  universal,  el  reconocimiento  de 
nuestra  debilidad  y nuestra  humillación.  Todo,  todo  es 
incompatible  con  el  imperio  de  España  en  sus  colonias.» 

Y yo  os  pregunto:  ¿qué  más  pudieran  decir  nues- 
tros máa  encarnizados  enemigos? 

En  este  misino  debate  ¡qué  cosas  he  o ido!  El  repre- 
sentante de  una  Nación  amiga  escribe  á su  jefe  el  Mi- 
nistro de  Negocios  extranjeros  su  juicio  particular  res- 
pectó de 'las  reformas  que  nuestro  Gobierno  prepara 
para  las  Antillas;  y como  opinión  propia,  y en  uso  de 
un  derecho  inconcuso,  añade  que  con  ellas  se  separarán 
Cuba  y Puerto  -Rico  de  España,  pbrque  abolida  la  escla- 
vitud y concluidos  los  abusos  y los  monopolios,  los  pe- 
ninsulares de  la  grande  Antilla  no  tendrán  interés  al- 
guno ni  motivo  de  ninguna  especie  para  prolongar  la 
lucha.  Y este  despacho  se  recoge,  y se  trae  aquí  y se 
entrega  á todos  los  vientos  de  la  publicidad  y se  aduce 
como  argumento  contra  la  trascendencia  del  proyecto 
que  discutimos,  y hasta  se  pondera  la  perspicacia  y la 
autoridad  de  su  autor.  Y pregunto  yo:  ¿es,  Sr.  Uüoa,  que 
S.  S.  cree,  con  el  diplomático  citado,  que  los  peninsu- 
lares, que  los  españoles  de  Cuba  pelean  solo  por  la  es- 
clavitud y los  monopolios?  Pues  yo  protesto  contra  esa 
afirmación;  yo,  que  me  he  cuidado  tan  poco  de  las  cen- 
suras como  de  las  alabanzas  de  ios  partidos  de  Cuba. 

Pero  se  llega  á más.  Todo  el  discurso  det  8r.  Suarez 
Inclán  y una  buena  parte  del  de  mi  respetable  amigo  el 
Sr.  Romero  Ortiz,  se  han  consagrado  amostrar  cómo 
las  notas  de  los  Estados -Unidos  se  traducian  aquí  en 
proyectos  de  ley.  Yo  no  sé  á quién  he  oido  la  peregri- 
na especie  de  que  en  Washington  se  escribían  los 
preámbulos  de  nuestros  decretos.  ¡Señores,  á dónde  con- 
duce la  pasión  de  partido!  ¡Ah,  si  yo  me  dejara  llevar 


de  ella,  cómo  podria  leer  aquí,  no  las  conferencias  pri- 
vadas, no  los  despachos  entre  los  Ministros  y los  em- 
bajadores de  una  misma  Nación,  si  que  las  conversacio- 
nes oficiales,  que  causan  estado,  entre  Lord  GranviUe, 
por  ejemplo,  y el  Sr.  Ranees  en  tiempo  de  los  conser- 
vadores, y los  discursos  irritantes  de  Lord  Palmerston 
en  pleno  Parlamento  inglés,  en  la  época- de  los  modera- 
dos! Pero  no  lo  haré;  primero , porque  el  patriotismo  me 
lo  veda*  que  aquí  no  debo  ser  yo  eco  de  las  injurias  que  se 
hacen  á mi  país;  y después  porque  no  acostumbro  á dar 
á las  frases  un  sentido  distinto  del  que  tienen  históri- 
camente, y yo  bien  sé  que  por  mucho  tiempo  los  cupo- 
nes y la  esclavitud  nos  han  tenido  en  la  barra  de  Europa, 

Pero  notad,  notad  la  trascendencia  del  cargo  que 
hoy  nos  hacen  los  conservadores.  El  actual  proyecto 
prospera;  será  ley,  y con  ella  daremos  Patria  á 31.000 
esclavos.  Yo  sé  cómo  esto  se  ha  realizado;  yo  he  visto 
y apreciado  el  entusiasmo  con  que  en  nuestra  tierra  se 
ha  acogido  el  grito  de  «¡abajo  la  esclavitud!»;  yo  co- 
nozco los  sacrificios  que  lia  hecho  y los  peligros  que, ha 
corrido  el  antiguo  partido  radical  para  descargar  su 
coucioncia  con  esta  medida.  Pero  ¡ahí  que  también 
nuestros  enemigos  no  ignoran  que  por  este  camino  ase- 
guramos el  imperio  moral  de  España  en  América,  y ya 
Ies  escucho  que  dicen:  «La  abolición  de  la  esclavitud, 
¿á  quién  se  debe?  La  redención  de  31.000  siervos, 
¿quién  la  ha  hecho?  No,  no  miréis  á España  como  ma- 
dre y redentora,  vosotros  los  que  venís  al  mundo  del 
honor  y de  la  libertad;  no  creáis  que  allende  el  Atlán- 
tico repercuten  vuestras  alegrías  y vuestros  sollozos. 
El  quebrantador  de  vuestras  cadenas  lo  tenéis  más  cer- 
ca; ahí  está;  se  llama  los  Estados-Unidos.  El  defensor 
de  vuestros  derechos  está  más  lejos,  pero  tampoco  ha- 
bla vuestro  idioma;  se  llama  Inglaterra.  Porque,  sa- 
bedlo: Ja  ley  de  1873  no  la  han  hecho  las  Cortes  espa- 
ñolas , sí  que  las  notas  de  Inglaterra  y los  cañones  de 
los  Estados-Unidos.  Y creedlo,  creedlo,  que  lo  dicen, 
que  lo  han  dicho,  que  lo  proclaman  y tienen  por  in- 
contestable é incontestado  los  Diputados  y.  Senadores 
conservadores  de  la  misma  España...»  ¡Oh!  yo  protesto 
desde  el  fondo  de  mi  alma  contra  estas  frases,  que  no 
quiero  calificar  cual  se  merecen.  Yo  protesto,  en  nom- 
bre de  la  independencia  de  mi  Patria,  de  la  honra  do 
esta  Asamblea,  de  la  grandeza  de  España,  y condeno 
con  todas  mis  fuerzas  vuestro  extraño  patriotismo , ( Bien) . 

No,  mil  veces  no;  aquí  no  hemos  aceptado  imposi- 
ciones. Su  mera  sospecha  la  rechazaríamos  todos  como 
un  solo  hombre.  La  ley  es  uu  tributo  pagado  á la  jus- 
ticia , y será  un  resultado  de  nuestra  voluntad  libér- 
rima. [Bien y bien). 

Y tengo  más  que  mis  protestas;  tengo  los  datos  y 
las  fechas.  ¿Cuál  es  vuestro  argumento?  Que  nuestra  po- 
lítica abolicionista  es  el  resultado  del  mensaje  del  Pre- 
sidente Grant  y de  un  despacho  particular  (no  comu- 
nicado á nuestro  Ministro  de  Estado)  de  Mr.  Fisch  á 
Mr.  Sickles.  Pero  ¿de  qué  fechas  son  estos  documen- 
tos? El  primero  de  í .°  do  Diciembre  de  1872;  et  se- 
gundo de  29  de  Octubre.  Pues  bien;  la  política  aboli- 
cionista que  ahora  combatís,  está  proclamada  en  el 
discurso  que  resumiendo  los  debates  del  mensaje  pro- 
nunció el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  en  15  de  Octubre  de  1872. 
Aquí  lo  tengo;  puedo  leerlo. 

De  modo  que  esta  política  es  nuestra,  absolutamen- 
te nuestra.  ¿O  por  ventura  creeís  que  debiéramos  ha- 
berla variado,  porque  coincídiau  con  ella  Mr.  Grant,  y 
Mr.  Fisch,  Lord  GranviUe  y Mr.  Layard? 

Y como  no  quiero  tratar  prolijamente  este  asunto , 
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me  dispenso  de  contestar  á io  que  el  Sr.  Ulloa  nos  lia-  I 
blítba  do  la  política  anexionista  de  los  Estados-Unidos, 
confundiendo  la  época  de  Polk  y del  Congreso  de  Osteu- 
de  con  esta  en  que  el  Gabinete  de  Washington  se  nieg^i 
á aceptar  la  bahía  de  Saraaná  y las  Antillas  danesas,  y 
contiene  las  expediciones  filibusteras  de]  litoral  mejica- 
no.  Entonces  la  política  de  los  Estados-Unidos  era  de 
extensión,  y á ella  le  llevaban  el  problema  arancelario, 
las  necesidades  de  la  producción  esclavista  y los  princi- 
pios generales  del  gobierno  imperante  desde  Jefferson 
hasta  Buchanam,  la  doctrina  allí  conocida  con  el  nom- 
bre de  democrática,  cuya  firme  base  estaba  en  la  exage- 
rada  autonomía  y el  numero  creciente  de  los  Estados, 
Hoy  la  política  que  priva  es  la  de  la  concentración,  de- 
terminada por  la  última  guerra,  la  reforma  constitucio- 
nal la  obra  de  la  recomlruccion  y las  luchas  de  republi- 
canos y abolicionistas,  Confundir  estas  épocas  es,  sin 
duda,  impropio  déla  ilustración  délos  oradores  con- 
servadores de  esta  Cámara* 

También  habéis  oido  hablar,  Sres*  Representantes,  de 
la  situación  política  de  Puerto-Rico  como  de  un  motivo 
para  recabar  el  aplazamiento  de  esto  proyecto*  y en 
verdad  que  ninguna  situación  mejor  para  que  nos  re- 
solvamos á una  gran  política  reformista*  Yo  bien  conoz- 
co los  manejos  y las  falacias  de  los  conservad  ores;  pero 
veo  claro  que  sus  esfuerzos  para  hacer  creer  que  el  es- 
tado de  Puerto-Rico  es  grave,  ya  no  producen  efecto. 
El  motín  de  Yabucoa  de  hace  seis  meses,  como  las  ma- 
tanzas de  Puerto -Rico  de  hace  dos  anos,  solo  cansan 
risa;  y ahora  mismo  hemos  podido  apreciar  una  vez  más 
la  fecundidad  de  ingenio  de  aquellos  caballeros* 

Todos  hemos  leído  un  telegrama  fechado  en  Puerto  - 
liico  el  dia  15  de  Febrero,  dando  cuenta  de  una  formi- 
dable insurrección  ocurrida  en  Areeibo  al  grito  de- 
([Puerto- Rico  libre,»  precisamente  cuando  el  correo 
acababa  de  llevar  á aquel  país  ía  seguridad  de  las  re- 
formas, y cuando  todo  el  mundo  comprendía  que  el 
único  medio  de  que  estas  no  se  realizasen  era  la  per- 
turbación del  órden  público*  Pero  resulta,  señores,  que 
el  Sr*  Ministro  de  Ultramar  recibe  anteayer  un  telegra- 
ma de  i a Habana,  fecha  25,  en  que  se  le  participa  que 
el  cable  de  Puerto -Rico  está  roto  desde  el  dia  14*  ¿Ne- 
cesitaré explicaros  más,  Srcs*  Representantes? 

Pero  veamos,  veamos  tranquilamente  cuáles  la  si- 
tuación de  Puerto- Rico,  Presumo  que  los  señores  queme 
escuchan  saben  perfectamente  que  en  Puerto -Rico  se  han 
introducido  de  1868  acá  algunas  reformas,  con  la  cua- 
les se  había  dicho  por  mucho  tiempo  que  el  órden  y el 
progreso  eran  imposibles  en  las  Antillas*  Hay  allí  un 
decreto  sobre  imprenta  (del  tiempo  del  Sr*  Raldrich)  que 
concede  á ésta  cierta  latitud,  si  bien  depende  absolu- 
tamente de  la  voluntad  del  capitán  general.  Hay  una 
Diputación  provincial  que  tendría  importancia  sí  se 
cumpliera  la  ley  y no  se  suscitasen  constantemente 
cuestiones  de  competencia,  quo  hacen  venir  los  nego- 
cios á la  Península,  donde  duermen,  á pesar  de  trascur- 
rir el  plazo  de  los  cuatro  meses  para  que  sean  ejecuti- 
vos, Hay  un  derecho  de  sufragio  de  todos  los  que  pagan 
contribución  ó saben  leer  y escribir*  Hay  derecho  de 
representación  en  Cortes,  y hay  una  ley  preparatoria 
para  la  abolición  de  la  esclavitud.  Pero  lo  quo  no  rige 
allí  todavía  es  aquella  famosa  ley  municipal  que  ocupó 
tanto  hace  dos  meses  al  Congreso  y al  Senado*  Vosotros 
recordareis  que  todos  los  seis  discursos  de  oposición 
fueron  casi  contra  esta  ley;  recordareis  que  en  su  prd 
torció  el  8r*  Ministro  de  Ultramar,  y que  á ella  dedica 
mu y buenos  párrafos  el  manifiesto  de  la  Liga ; por  todo 


lo  que  vosotros  juraríais,  de  seguro,  que  la  ley  munici- 
pal rige  en  Puerto -Rico  hace  dos  meses.  Pues  nada 
de  eso;  no  rige*  Estas  son  las  cosas  do  Ultramar  ^Fal- 
taban unos  reglamentos,  y los  reglamentos  á esta  hora 
se  hallan  en  el  Ministerio  esperando  la  aprobación.  Y 
tampoco  rige  otra  cosa;  una  ley  de  seguridad  personal. 
No  la  hay*  Allí  impera  el  absolutismo  del  capitán  gene- 
ral, con  lo  que  ya  comprenderéis  el  valor  que  necesitará 
un  elector  para  votar  a los  candidatos  de  oposición* 

Pues  bien,  señores;  de  1868  á esta  parte  ha  habido 
cuatro  elecciones  generales  de  Diputados  á Cortes  y tres 
parciales  de  diputados  provinciales*  Ei  derecho  do  su- 
fragio es  el  de  más  difícil  ejercicio,  el  que  implica  ma- 
yor cultura  en  la  persona,  y por  tanto,  en  cuya  práctica 
debiera  temerse  más  la  inexperiencia  del  pueblo  puerto- 
riqueho.  Pues  ahí  está  la  Insto ria.  Ni  un  alboroto,  ni 
un  conflicto,  ni  un  disgusto.  ¿Pues  y la  prcusa?  Ni  un 
exceso.  Y en  tanto,  los  poseedores  de  esclavos  se  apre- 
suran á manumitir  espontáneamente  á muchos  de  sus 
siervos,  y la  inmensa  mayoría  del  país  firma  una  expo- 
sición dirigida  al  Rey  Amadeo  pidiendo  órden  y liber- 
tad, gobierno  y reformas  á cambio  de  su  acendrado  es- 
pañolismo, de  su  fé  en  las  personas  déla  revolución,  de 
su  discreción  y su  cultura*  Y el  país  prospera  y el  país 
está  tranquilo. 

No  me  creáis  bajo  mi  palabra.  Tengo  aquí  tres  do- 
cumentos de  que  os  voy  á dar  rápida  lectura*  Ei  uno 
el  Discurso  leído  por  ei  Presidente  de  la  A udienda  de 
Puerto- Rico  en  el  solemne  acto  de  la  apertura  del  tribunal 
el  dia  2 de  Enero  de  1872. 

cEn  la  anterior  apertura  sometí  á vuestra  considera- 
ción,—dice  aquel  magistrado, — la  comparación  de  la 
criminalidad  del  año  de  70  con  el  promedio  que  ofre- 
cía el  quinquenio  vencido  en  fin  del  propio  año,  y se 
encontró  que  el  número  de  causas  era  1.435  y 1*248 
el  de  delitos;  680  contra  3a  propiedad,  302  contra  las 
personas,  101  contra  el  órden  público  y 52  contra  la 
honestidad  * 

En  el  año  pasado  se  nota  gran  disminución  en  los 
delitos  de  la  primera  clase  y un  aumento  insignifi- 
cante en  los  de  las  tres  ultimas;  aumento  que,  más  que 
otra  cosa,  tan  solo  significa  las  variaciones  que  suelen 
notarse  de  un  año  á otro,  sin  que  pueda  decirse  que 
existe  mayor  perversión.  Además,  de  que  debe  no  olvi- 
darse que  hoy  es  más  eficaz  y activa  la  persecución  del 
crimen,  ya  por  el  aumento  de  juzgados,  ya  porque  el 
útilísimo  é importante  instituto  de  la  Guardia  civil  da 
cada  dia  mejores  resultados,  y muchos  hechos,  que  au- 
tos de  su  instalación  pasarían  desapercibidos  ó crimi- 
nalmente ocultados,  quedan  ahora  sometidos  á los  tribu- 
nales de  justicia.  La  reincidencia  ha  sido  menor  que 
en  1870,  según  ya  se  ha  visto;  y como  en  esta  fue  más 
corta  que  en  los  cuatro  años  anteriores,  aparece  que 
progresivamente  va  disminuyendo.  Este  dato  es  muy 
interesante,  y ofrece  la  fundada  esperanza  de  que  una 
vez  que  se  planteen  los  establecimientos  penales  con 
las  condiciones  que  la  ciencia  reclama,  y conforme  á 
las  benéficas  miras  del  Gobierno,  que  siempre  se  ha  ocu- 
pado de  este  particular  con  decidido  interés,  se  conse- 
guirá que  sea  una  verdad  la  enmienda  del  culpable,  que 
es  la  más  noble  y cristiana  aspiración  que  sobre  este 
asunto  abriga  la  sociedad.» 

Y escuchad  ahora  el  juicio  que  el  representante  del 
Gobierno  inglés  ha  formado  del  estado  de  la  isla  de 
Puerto- Rico  y de  su  preparación  para  la  abolición  in- 
mediata de  la  servidumbre; 

«Los  frecuentes  cambios  de  Gabinetes  de  España  (dice 
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el  cónsul  inglés  á su  Gobierna),  aunque  producen  alguna 
excitación  éntrelos  elementos  políticos  de  la  isla,  no  pa- 
recen ejercer  influencia  alguna  en  la  estabilidad  de  su 
comercio.  En  mi  última  Memoria  dije  que  la  deuda 
de  400.000  pesos  contraida  por  el  capitán  general  se- 
ñor Sauz,  había  sido  satisfecha  á los  comerciantes  por  su 
sucesor  el  general  Baldríeli,  el  cual,  además,  introdujo 
tan  favorables  reformas  en  la  administración , que  al 
dual  del  ano  (1871)  existia  un  sobrante  en  Tesorería  de 
25  millones  de  reales. 

La  exportación  de  los  productos  de  todas  clases  au- 
mentó, con  excepción  del  algodón  y los  cueros.  El  cul- 
tivo del  primero  se  va  abandonando  cada  vez  más,  re- 
emplazándole por  el  más  provechoso  y menos  expuesto 
del  azúcar.  La  disminución  en  la  exportación  de  los 
cueros  puede  atribuirse  al  aumento  en  la  exportación 
de  ganado,  particularmente  en  la  parte  oriental  de  la 
isla,  ó sea  en  el  departamento  de  Humaeao. 

El  azúcar,  que  tan  notable  aumento  tuvo  ya  en  1870, 
ha  continuado  en  progresión  ascendente  en  1871.  En  el 
año  anterior  se  exportaron  101,298  toneladas,  y en  lS7l 
llegaron  á 103.103  toneladas,  á las  cuales  debe  agre- 
garse el  25  por  100  de  esa  cantidad,  que  se  emplea  en 
el  consumo  de  la  isla,  elevándose  por  lo  tanto  la  cifra  de 
producción  á 12S.B78  toneladas,  lo  cual,  en  mi  Opi- 
nión, es  una  cantidad  que  nanea  se  ha  producido  en 
ningún  territorio  de  la  extensión  de  la  isla. 

El  café  también  ha  tenido  el  aumento  desde  192,645 
quintales  en  1870,  hasta  210.366  quintales  en  1871; y 
aunque  la  próxima  cosecha  de  Mayagiiel  se  espera  no 
sea  muy  buena,  en  cambio  se  cree  que  la  del  distrito  de 
Aguadilla  aumentará  en  30  por  100,  Durante  los  últi- 
mos meses  del  año,  los  precios  del'  café  han  tenido  un 
alza  considerable. 

De  la  misma  manera  ha  aumentado  la  exportación 
de  melazas,  desde  7.293,011  galones  á 7.600.915.  El 
tabaco  tuvo  un  descenso  Inesperado,  desde  64. 972  quin- 
tales, á que  ascendió  en  1870,  á 54.640  quintales  en 
1871»  y esta  baja  hubiera  quizás  ocasionado  la  ruina 
de  algunos  pequeños  propietarios,  si  no  hubiera  ate- 
nuado sns  efectos  una  elevación  en  los  precios  que  com- 
pensó la  falta  de  producción. 

El  importe  total  de  todo  el  comercio  extranjero  en 
la  Isla  fué  de  6.618.492  libras  (unos  629  millones  de 
reales),  de  los  cuales  3.500.060  representan  las  impor- 
taciones, y 3,118.492  las  exportaciones.  No  es  posible 
asegurar  su  valor  detallado  á la  importación;  poro  los 
artículos  principales  sobre  que  recayó  son;  estampados, 
telas  ligeras  de  algodón,  géneros  de  hilo  y de  punto, 
hierro,  maquinaria,  cuchillería,  cervezas,  guarnicio- 
nes, loza  y perfumería  procedente  de  Inglaterra;  hari- 
nas, maderas,  pescado  salado,  etc.,  délos  Estados-Uni- 
dos y Canadá;  vino,  aceite  y frutas  secas  de  España; 
tasajo  del  Rio  de  la  Plata;  provisiones  de  Alemania,  y 
vino,  sedería  y porcelana  de  Francia.» 

El  autor  de  la  Memoria  inserta  después  un  estado 
comparativo  de  la  exportación  durante  el  último  quin- 
quenio, del  cual  resulta  que  desde  1867  la  exporta- 
ción viene  creciendo  en  el  azúcar  y melaza;  en  el  taba- 
co casi  ha  triplicado;  en  el  café,  que  bajó  en  69  y en 
70,  ha  subido  á ana  cifra  no  conocida  nunca. 

El  tipo  de  los  cambios  ha  sido  por  término  medio 
el  de  5 duros  por  libra  esterlina,  aunque  durante  los 
últimos  meses  del  año  se  ha  sostenido  mas  elevado,  y 
según  todas  las  probabilidades  y debido  á las  facilida- 
des de  comunicación  que  el  cable  submarino  ha  pro- 
porcionado, el  cambio  no  volverá  á estar  nnn&a  tan  bajo 


coma  ha  venido  estando,  ni  sufrirá  tampoco  grandes  os- 
cilaciones. Yo  lo  he  conocido  á 4 duros  y 75  céntimos, 
también  á o duros  35  céntimos  por  libra  esterlina,  lo 
«nal  producía  grandes  perjuicios;  en  lo  sucesivo  creo 
que  la  oscilación  será  desde  5 duros  á 5 duros  y 2ü 
céntimos  - 

El  número  total  de  buques  que  han  entrado  en  los 
diferentes  puertos  de  la  isla  en  1871  fué  de  1.919,  con 
una  cabida  de  327.941  toneladas,  y 21.161  tripulan- 
tes; de  estos,  544  buques  con  81.966  y 1.029  tripu- 
lantes, han  sido  ingleses. 

Y sigue  luego: 

((La  población,  por  supuesto,  no  ha  tenida  ningún 
aumento  ni  disminución  sensible  desde  mí  última  in- 
forme; pero  sí  lia  sufrido  un  cambio  por  demás  impor- 
tante en  su  condición  y carácter,  debido  á la  ley  pre- 
paratoria para  la  abolición  de  la  esclavitud,  que  se  puso 
en  vigor  aquí  á principios  del  año. 

A consecuencia  de  la  expresada  ley,  el  número  de 
esclavos  ha  disminuido  en  10.000;  de  manera,  que  en 
una  población  de  cerca  de  70,000  personas,  no  quedan 
más  que  30.000  esclavos,  y estos  van  disminuyendo  ca- 
da dia,  por  haberse  cerrado  las  puestas  de  entrada  con 
la  estincion  absoluta  de  la  trata  y haberse  abierto  las 
de  salida  por  medio  de  la  libertad,  siendo  estos  los  efec- 
tos producidos  por  la  espresada  ley,  con  la  cual,  aun 
cuando  nada  más  se  haga»  basta  y sobra  para  concluir 
con  este  horrible  sistema,  sobre  todo  si  las  autoridades 
locales  cumplen  sus  prescripciones  de  una  manera  ex- 
tricta,  inspirándose  en  la  mejor  buena  fé.  Esta  reforma 
merece  especial  estudio,  más  bien  bajo  el  punto  de  vis- 
ta civilizador  y humanitario,  que  bajo  el  político  ó uni- 
versal, puesto  que  siendo  pequeño  el  número  de  escla- 
vos, su  emancipación  no  ha  de  perturbar  en  lo  más  mí- 
nimo la  paz  pública  ó la  marcha  del  trabajo. 

Puerto-Rico  es,  bnjo  todos  conceptos,  un  país  que 
deben  mirar  con  interés  las  amigos  de  la  emancipación, 
porque  aquí  la  esclavitud,  bajo  cualquier  forma  que  se 
la  considere,  está  moribunda,  y su  conclusión  no  traerá 
consigo,  como  en  otras  p artes,  la  necesidad  del  trabajo  for- 
zado ¡porque  la,  población  que  contiene  basta  y sobra  pura 
atender  á todo¡  siendo  además  los  propietarios  unám  ene- 
mente enemigos  de  la  inmigración  de  trabajadores  ex- 
traños, ya  sean  chinos,  coolíes  ó negros.» 

Por  último,  permitidme  leeros  un  estado  que  acaba 
de  publicar  la  Revista  Mercantil  de  Pmrto-Rieo,  y que 
por  el  último  correo  he  recibido. 

Se  refiere  á las  exportaciones  de  los  tres  años  de 
1869,  70  y 71.  Pues  notad  ei  progreso. 

a 1869.  — * Azúcar  , 7.627.451  quintales;  mieles, 
5.969.020  galones;  café,  141.396  quintales;  tabaco, 
28.688  quintales,  etc.,  etc. 

1870.  — Azúcar,  2.025,966  quintales;  7.293.011 
galones  mieles;  café  192.645  quintales;  tabacos,  64.973 
quintales. 

1871. — Azúcar,  2.162.667  quintales;  7.590,915 
galones  mieles;  café,  210.066  quintales;  tabaco,  55.240 
quintales.» 

Ye  ahí,  Sres.  Representantes,  los  resultados  de  tres 
años  de  política,  de.  agitaciones  y de  desasosiego*  Ye 
ahí  lo  que  hay  de  verdad  en  el  argumento  de  que  la  si- 
tuación de  Puerto-Rico  no  tolera  ciertas  reformas  que 
allí  reclaman  todos  los  intereses,  cuando  menos  para  dar 
armonía  y seguridad  á la  vida  puertoriquena,  agitada 
por  continuas  promesas,  por  incesantes  anuncios,  por 
cambios  inminentes,  por  las  innovaciones  introducidas 
en  su  antigua  existencia,  y cuyo  complemento  ya  es- 
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timaba  indispensable  el  partido  radical  hace  tres  años . 

y apenas  si  merece  seria  rectificación  la  peregrina 
especie  de  que  esas  reformas  hayan  de  servir  á la  cansa 
de  la  separación  de  aquellos  países  del  regazo  materno. 

■ Qli!  Hasta  ahora  yo  no  conozco  tm  soto  pueblo  que 
liaya  roto  los  vínculos  que  con  la  madre  Patria  le  unían 
en  recompensa  y cambio  de  las  libertades  que  antes 
hubiera  solicitado  y al  ñu  hubiese  obtenido*  86  todo  lo 
contrario;  como  conozco  también  la  historia  del  patrio- 
tismo, de  la  lealtad,  de  ia  sumisión  incondicional  de  los 
i y transigentes  del  sMu  qiw,  á principios  del  siglo,  en 
América. 

Porque,  recordadlo;- la  Plata  se  insurreccionó  por- 
que no  quisimos  reconocer  la  libertad  mercantil  que  de 
¿echo  gozaba  desde  1805,  y qne  al  cabo  tuvimos  que 
proclamar  en  las  Antillas  en  1817;  Y Venezuela  se  le- 
vantó porque  en  1810  no  quisimos  tratarla  al  Igual  de 
los  demás  reinos  do  la  Península,  ni  abolir  las  faculta- 
des discrecionales  de  los  capitanes  generales,  ni  hacer 
otras  reformas  que  las  tardías  y pasajeras  de  1813*  Y 
no  io  digo  yo;  b dice  el  ilustre  Fiorez  Estrada,  que  es- 
cribió un  libro  sobre  esto;  lo  dice  el  im parcial  Vadillo; 
lo  dice  el  Lomudo  Urquiuaoua;  io  dice  aquel  Bipañúl, 
aquel  célebre  periódico  que  Blanco  publicaba  en  Lon- 
dres durante  nuestra  guerra  de  la  Independencia;  lo 
dice  el  nunca  bastante  alabada  G-orvinus,  autor  de  la 
Historia  del  siglo  XIX . 

Eu  cambio  yo  sé  que  I03  esclavistas  de  Santo  Do- 
mingo, los  hombres  que  arrastraron  a Ogée  y asesina- 
ron á Lacombe,  los  que,  frenéticos,  resistieron  los  de- 
cretos igualitarios  de  la  Constituyente  y la  Legislativa 
francesa,  los  que  sostuvieron  aquella  especie  de  casino 
ultramarino  que  se  llamó  el  club  Massiac  en  París  y 
constituyeron  la  rebelde  Asamblea  do  Saint -Maro,  fueron 
los  que  pactaron  con  los  ingleses  la  entrega  de  Santo 
Domingo  mientras  Francia  guerreaba  con  España,  y los 
que  entregaron  á aquellos  á Jeremie  y al  mismo  Porfc  au 
Prince,  reconquistados  por  el  inmortal  Toussaiot  L’CJver- 
ture  y los  libertos  de  1794,  verdaderos  héroes  de  la  in- 
tegridad de  la  Nación  francesa.  * 

En  cambio  yo  sé  que  Yermos,  y el  Consulado  de  co- 
mercio y el  Obispo  Perez,  y el  traidor  Iturbide,  y la  in- 
mensa mayoría,  la  casi  totalidad  de  los  héroes  de  la  se- 
paración de  Méjico  en  1822,  nunca,  nunca  fueron  li- 
berales, ni  pidieron  reformas  á la  madre  Patria,  ni  le- 
va  otaron  con  la  bandera  de  la  separación  la  bandera  de 
la  libertad,  limitándose  á tomar  por  causa  de  su  infame 
resolución  (ellos  que  se  hablan  preparado  poco  antes 
para  desconocer  la  autoridad  de  las  Cortes  españolas  y 
ofrecer  un  asilo  á Fernando  durante  el  ominoso  período 
constitucional)  los  acuerdos  y los  decretos  del  Congreso 
do  Madrid  contra  la  mano  muerta  y las  ultimas  sombras 
de  la  tiranía  apostólica. 

Oigo  la  interrupción  del  Sr.  Ulloa.  Tiene  razón  su 
señoría:  el  cura  Hidalgo  so  había  levantado  antes  de 
1820;  en  1810  ó 1812;  pero  el  Sr,  Ulloa  prescinde  de 
que  la  insurrección  de  Méjico  tuvo  dos  períodos:  el  pri- 
mero el  de  explosión;  pero  el  levantamiento  del  cara 
de  Dolores,  estaba  muy  cerca  de  sor  sofocado  en  1820, 
cuando  la  voluntad  de  los  Perez,  los  I túrbidos,  y los 
hombres  del  Consulado  hizo  caer  nuestro  imperio  en 
ííaeva  España*  Antes  de  1820,  sucedía  en  Méjico  lo  que 
ahora  en  Cuba:  solo  quedaba  en  Jos  campos  Guerrero, 
romo  hoy  queda  Céspedes*  ¡Y  á Guerrero  fueron  ú bus* 
car  aquellos  patriotas,  aquellos  españoles  sin  condicio- 
nes, aquellos  leales  que  en  1810,  y al  comenzar  el  mis* 
nao  ano  20 , no  cesaban  de  acusar  de  separatistas  á los 


Diputados  americanos,  que  ni  un  solo  dia  ocultaron  á la 
madre  Patria  los  peligros  del  slaín  quol 

¡Ah!  pero  á bien  que  aquellos  traidores  pagaron 
pronto  su  culpa;  por  amor  á los  intereses  materiales  se 
alzaron  contra  su  Patria  y favorecieron  á Guerrero;  y 
la  revolución  triunfó  y ellos  fueron  expulsados  de  Méji* 
co  y sus  bienes  fueron  confiscados!  ¡Recuérdelo,  re- 
cuérdelo si  liay  algún  insensato,  si  hay  algnn  meugua- 
do  que  saboreo  la  tristísima  historia  de  los  separatistas 
mejicanos  de  1820! 

No  temáis,  pues,  Sres*  Representantes,  que  esta  ley 
ni  otras  de  mayor  acentuación  política,  haya  de  pro* 
ducir  cierta  clase  de  perturbaciones  en  Puerto-Rico* 

Y voy  al  ultima  argumento.  La  situación  de  nues- 
tra TPátria:  la  gravóla!  do  las  circunstancias  porque 
atravesamos;  la  necesidad  de  no  debilitar  la  nueva  si- 
tuación con  problemas  extraños  al  órden  interior  de  la 
Península;  la  conveniencia  de  agrupar  en  torno  del  Po- 
der naciente  á todos  los  partidos. 

Ante  todo,  señores , yo  reconozco  qne  puede  haber 
algo  de  cierto  en  todo  esto,  pero  esta  misma  franqueza 
me  autoriza  para  afirmar  que  hay  todavía  algo  peor 
para  el  orden  actual  de  cosas,  que  el  discutir  y votar 
esta  ley,  y esta  cosa,  es  el  aplazamiento  del  proyec- 
to. Por  manera,  que  en  ultimo  caso  na  se  trata  de  op- 
tar entre  una  situación  despejada  y otra  comprome- 
tida, sino  de  resolverse  entre  dos  graves  cornetos,  Ya 
veis  que  soy  franco* 

Porque,  señores,  no  olvidéis  que  esta  ley  está  mo- 
ral mente  hecha;  que  su  principio  ha  sido  consagrado  en 
dos  solemnes  votaciones  apenas  ha  dos  meses;  que  el  Mi- 
nistro de  Estado  ha  comunicado  al  mando  todo  la  resolu- 
ción del  Gobierno  español,  y recibido  las  felicitaciones  de 
todos  los  Gabinetes  de  Europa  y América;  que  aquí,  en 
este  mismo  recinto,  so  ha  dicho,  con  una  autoridad  in- 
contestable é incontestada:  aLos  esclavos  de  Puerto-Ri- 
co son  ya  libres .»  ¿Y  creéis,  creeis  por  ventura  que  estas 
frases  no  han  salvado  el  Atlántico?  ¿Oreáis  que  las  igno- 
ran los  amos  y los  esclavos  de  la  pequeña  AutUla?  Y si  no 
lo  ignoran,  recordad  qne  el  mayor  peligro  de  todas  las 
aboliciones,  como  de  todas  las  grandes  reformas  sociales, 
es  precisamente  sn  anuncio  y su  inmediato  aplazamien- 
to* Aquí  se  ha  hablado  de  las  Au  ti  lias  danesas*  ¿Qué 
otra  cosa  sino  un  aplazamiento  insensato,  ó mejor  di- 
cha, una  prolongación  impolítica  de  los  debates  sobre 
la  ley  de  abolición  fué  la  causa  principal  de  los  desas- 
tres de  Santhómas  y Santa  Cruz?  ¿Y  qué  sucedió,  en 
otro  orden  de  ideas,  en  Martinica?  ¡Oh!  mirad  que  la 
sangre  que  podría  producir  el  desesti miento  de  este  pro- 
yecto caería  sobre  vuestras  cabezas.  No  se  juega  impu- 
nemente con  la  esperanza  y la  libertad  de  los  hombres. 

Pero  venid  á otro  punto.  Fijaos  por  un  momento  en 
las  varias  políticas  que  en  lo  que  va  de  siglo  liemos 
practicado  en  Ultramar* 

La  primera,  la  política  del  régimen  absolutista.  Su 
principio  es  generoso  y su  sentido  trascendental.  Yo  le 
he  hecho  aquí  cumplida  justicia:  consistía  en  llevar  á 
Ultramar  el  espíritu  y las  instituciones  todas  de  la  vida 
metro  poli  tica.  Por  eso  el  Código  de  Indias  na  fue  nunca 
un  Estatuid  Colonial:  por  oso  las  leyes  de  Partida  han  si* 
do  el  fundamento  del  orden  jurídico  de  nuestras  colo- 
nias. No  discuto  ahora  el  valor  científico  de  este  siste- 
ma, ni  menos  la  bondad  de  sus  detalles*  Reconozco  solo 
su  sentido;  sentido  que  hizo  posibles  el  famosa  regla- 
mento de  esclavos  de  1789  y los  Concilios  provinciales 
de  Nueva  España*  Y así  la  memoria  del  antiguo  régi- 
men hubiera  sido  sagrada  para  los  pueblos  americanos 


338 


3 DE  MÁE^O  DE  1873* 


á no  despedirse  con  Fernando  YIÍ,  por  medio  de  la  Real 
orden  de  1825  invistiendo  ¿tíos  capitanes  generales  con 
las  omnímodas,  y por  medio  del  fomento  inmoral  de  la 
¿raía  (á  despecho  de  los  pactos  diplomáticos),  que  toda- 
vía permite  decir  al  celebre  Livingstooe  «que  Cuba  es 
el  primer  mercado  de  esclavos  del  mundo.» 

Y á esta  política  signe  la  del  partido  moderado;  po- 
lítica de  absolutismo  y de  corrupción,  basada  en  la  in- 
tolerancia más  insensata  y la  explotación  más  desver- 
gonzada de  las  colonias,  como  mercado  y como  depen- 
dencias burocráticas.  No  quiero,  señores,  sacar  el  deba- 
te de  los  límites  en  qne  la  discreción  de  todos  le  tiene 
encausado,  y por  esto  he  de  prescindir  de  las  censuras 
que  á la  política  de  los  moderados  debiera  yo  dedicar  en 
otro  momento. 

¡Tíos  hablan  de  integridad  nacional,  ellos,  que  como 
borbónicos  tienen  en  su  historia  la  venta  de  la  Florida 
y el  abandono  vergonzoso  de  Santo  Domingo!  ¡Nos  ha- 
blan de  previsión  y tacto,  ellos,  que  en  1322  resistieron 
la  libertad  mercantil  para  que  perdiéramos  los  reinos 
de  América,  y una  vez  perdidos  tuviéramos  que  acla- 
marla libertad  en  las  Antillas,  y que  en  1868  contribuí 
yeron  de  una  manera  poderosa,  con  el  decreto  sobre  la 
contribución  directa  y el  fracaso  de  la  Junta  de  infor- 
mación, á la  insurrección  de  Cuba!  ¡Tíos  hablan  de  pu- 
ritanismo constitucional,  ellos,  que  por  boca  del  Sr.  Sei- 
jas  Lozano  han  proclamado  la  omnipotencia  de  la  Corona 
en  las  cuestiones  de  Ultramar,  y que  han  dejado  de  cum- 
plir veintitrés  años  el  art.  SO  de  la  Constitución  de  1845! 

Pero  llega  la  política  de  la  unión  liberal.  Yo  no 
quiero  ocultar  que  por  mucho  tiempo  la  unión  liberal 
fue  el  partido  que  mas  devotos  tuvo  en  nue  stras  pro  vi  n- 
cios  trasatlánticas.  ¡Habia  censurado  de  tal  modo  la  ex- 
pulsión de  los  Diputados  de  1837!  ¡Habia  defendido  de 
tal  suerte  la  necesidad  de  las  reformas!  ¡Había  sido  tan 
benévola  la  gobernación  de  los  Sres,  Duque  de  Ja  Torre 
y general  Dulce  en  la  mayor  de  las  Antillas!  Pero  seño- 
res, tanto  como  en  otro  tiempo  era  estimada  la  unión 
liberal,  es  hoy  aborrecida.  ¡Oh!  Su  política  se  ha  redu- 
cido al  avivamiento  perenne  de  todas  las  esperanzas  y 
la  decepción  incesante,  y el  olvido  sistemático  de  todas 
las  promesas. 

¿Lo  dudáis?  Pues  fijaos  en  la  primera  época.  Es  la 
época  anterior  á 1854,  en  qne  se  echan  los  fundamen- 
tos de  la  futura  unión  liberal*  Entonces  se  crea  un  pe- 
riódico destinado  muy  principalmente  á sostener  la  re- 
forma ultramarina:  entonces  aparecen  las  célebres  Me- 
morias del  general  Concha:  entonces  se  hace  la  crítica 
más  despiadada  del  régimen  colonial  vigente  allende  el 
Océano*  Pero,  enseguida,  todas  las  esperanzas  produ- 
cidas por  actitud  tan  simpática,  todas  se  desvanecen 
con  la  admioistracioa  desastrosa  de  aquel  mismo  gene- 
ral Concha  en  el  segundo  período  de  su  mando  en  Cu- 
ba y con  la  medida  del  general  (PDdonnell  y su  influen- 
cia en  la  situación  do  1854  á 1856. 

Cuando  el  Sr.  Utloa  decía  tardes  pasadas  que  la 
Constituyente  del  bienio  bahía  rechazado  en  las  seccio- 
nes una  proposición  sobre  la  abolición  de  la  esclavitud, 
¿por  qué  olvidaba  S.  S.  la  participación  que  en  esta  ne- 
gativa tuvo  el  ilustre  Duque  de  Tetuan?  (El  Sr . üllóa : 
Ninguna).  Creo  yo  todo  lo  contrario,  y con  fundamento 
para  ello.  Pero  es  un  detalle  á que  no  doy  gran  impor- 
tancia, porque  S.  S,  podría  decirme  con  razón  que  en 
el  bienio  no  gobernó  solo  la  unión  liberal.  Pues  llega 
la  época  de  su  apogeo;  llega  el  periodo  délos  cinco  años. 
Y después  de  tantas  promesas  * más  acentuadas  des- 
de 1867,  ¿qué  se  hizo?  La  unión  liberal  trajo  al  Parla- 


mento los  presupuestos  ultramarinos  de  1862-63  , á 
imitación  de  lo  que  había  sucedido  en  el  bienio,  pero 
no  para  que  se  discutiesen,  sino  para  que  una  comi- 
sión mista  del  Senado  y del  Congreso  los  estudiase,  co- 
mo en  efecto  no  los  estudio.  Y'  llevó  á Cuba  (no  á Puerto- 
Rico)  una  como  ley  municipal,  que  es  verdad  que  ia~ 
traducía  la  novedad  de  la  elección,  atribuyendo  el  dere- 
cho de  sufragio  á los  mayores  contribuyentes;  pero  no- 
tad que  la  designación  de  Jos  concejales  correspondía  y 
corresponde  al  capitán  general;  de  modo  que  los  electo- 
res solo  tienen  el  derecho  de  proponer;  y del  mismo  mo- 
do, observad  que  los  dichos  Ayuntamientos  carecen  pun- 
to menos  que  absolutamente  de.  todas  las  facultades  que 
en  aquella  época,  por  cierto  nada  avanzada,  eran  pro- 
pias de  los  municipios  de  la  Península.  Y llevó  la  sepa- 
ración de  lo  administrativo  y lo  judicial  á las  Audien- 
cias, pero  sin  focar  á las  omnímodas  de  los  capitanee  ge- 
nerales, que  desde  entonces  no  tuvieron  obstáculo,  y 
creando  con  lo  contencioso  - administrativo  ¡ los  Consejos  do 
administración,  y la  Dirección  de  obras  públicas,  la  cem 
tralizacíon  absurda  siempre,  y en  aquellos  países  in- 
comprensible. 

Yo  oigo  muchas  veces  á los  hombres  de  la  antigua 
unión  liberal  pedir  consideración  y plácemes  para  su  po- 
lítica ultramarina,  y no  he  podido  todavía  calmar  mi  sor- 
presa de  que  hombres  de  juicio  estimen  meritorio  lo  he- 
cho, cuando  dominaron  tanto  tiempo,  y en  condiciones 
tales  que  pudieron  hacerlo  todo.  ¡Oh!  señores,  lo  extraño, 
lo  verdaderamente  extraño,  es  que  la  unión  liberal,  que 
tuvo  espacio  y hombres  para  desenvolver  toda  una  po- 
lítica, se  detuviese  eu  esos  Ayuntamientos  y esa  cen- 
tralización; prescindiendo  ahora  de  la  bondad  ó maldad 
de  las  tales  reformas.  ¡Peregrino  seria  colmar  de  aplau- 
sos á un  Gobierno  que  habiendo  dominado  en  España, 
por  ejemplo,  desde  1S12  á esta  parte,  se  hubiera  limi- 
tado á abolir  el  tormento,  apagar  las  hogueras  de  la  in- 
quisición y autorizar  cierta  libertad  de  imprenta!  Y no 
lo  olvidéis,  señores  de  la  antigua  unión  liberal;  de  1858 
á 1864  lo  pudisteis  todo;  porque  aquí  los  partidos  dor- 
mían, porque  en  Ultramar  teníais  autoridades  queridas 
y discretas  que  sostenían  la  Opinión  reformista;  porque, 
en  fin,  teníais  entonces  por  vuestras  predicaciones  y 
vuestros  compromisos,  la  representación  moral  de  nues- 
tras colonias.  Y caísteis  sin  tocar  más  que  la  superficie 
de  nuestro  régimen  colonial. 

Y caída,  volvió  la  unión  liberal  á su  campaña  de 
ofrecimientos,  de  esperanzas,  de  protestas  contra  el  an- 
tiguo régimen.  La  cuestión  de  Ultramar  le  sirvió  á ma- 
ravilla para  hacer  gala  de  su  liberalismo  en  1865,  y 
aun  recuerdo  la  pasión  y la  elocuencia  con  que  en  favor 
de  las  libertades  ultramarinas  hablaban  aquí  entonces, 
el  Sr.  Posada  Herrera  y el  Sr.  Ultoa. 

Pero  llega  la  unión  liberal  al  poder:  es  la  hora  de 
las  reformas:  las  colonias  se  estremecen  de  júbilo. ..  Y 
la  Gaceta  publica  la  convocatoria  de  una  Jimia  de  Infor  - 
maeion  para  que  el  Gobierno  estudiase  los  problemas  ul- 
tramarinos y sometiese  los  resultados  de  su  estudio  á la 
resolución  de  las  Cortes.  La  decepción  fue  horrible,  y 
más  todavía  el  resultado  de  la  Información , que  vino  a 
aumentar  la  historia  de  las  torpezas  del  Ministerio  de 
Ultramar.  Porque  sí  alguna  palabra  hay  grave  para 
nuestras  Antillas  es  esta:  estudiaremos.  Y tienen  aquellas 
razón:  porque  en  el  Gobierno  se  debe  resolver.  Además, 
nada  de  lo  propuesto  en  la  Junta  se  tuvo  en  cuenta:  di- 
go mal  (y  esto  fué  obra  de  los  moderados),  el  Ministerio 
creó  la  contribución  directa,  fijando  una  cuota  doble  de 
la  propuesta  por  los  comisionados  y manteniendo  las 
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aduanas  que  estos  abolían;  y tuvo  la  insensatez  (no 
quiero  calificarlo  más  duramente)  de  atribuir  la  respon- 
sabilidad de  esta  medida  á la  Junta  de  1365,  sin  permi- 
tir que  esta  protestase  publicamente.  Y de  aquí  eu  gran 
parte ? la  insurrección  de  Yara. 

Llega,  por  fin,  la  revolución  de  Setiembre.  A pesar 
de  los  desengaños,  todavía  se  esperaba  en  Ultramar, 
lEueho  do  la  unión  liberal:  y esta  tuvo  buen  cuidado 
de  recabar  la  dirección  de  la  política  ultramarina.  Com- 
batí entonces  esto,  y más  la  designación  de  la  persona 
que  se  había  de  encargar  del  Ministerio:  porque  el  se- 
bor  Ay  ala  es  una  ilustre  persona,  una  gloria  literaria 
do  nuestro  país,  pero  poco  apto  para  las  cuestiones  po- 
]í  tico -administra  ti  vas  y de  un  criterio  excesivamente 
conservador,  y el  Ministerio  de  Ultramar  requiere,  no  so- 
lo conocimiento  profundo  de  ios  países  trasatlánticos, 
si  que  convicciones  liberales  muy  arraigadas  y un  sen- 
tido político  espansivo  incompatible  con  una  educación, 
cuando  menos,  doctrinaria. 

Pero  si  la  política  del  Sr.  Ay  ala  fue  fatal,  porque  era 
el  más  absoluto  é incomprensible  stata  qu o dentro  de  la 
revolución , en  las  Constituyentes  hubo  conservadores 
que  se  fijaron  con  cierto  deseo  en  las  cuestiones  ultra- 
marinas. Y á ellos  (á  los  Sres.  Tallin  y Ferratges}  se 
debe  que  el  art,  108  variase  de  carácter,  convirtiéndose 
la  conjuntiva  y en  la  disyuntiva  ót  en  cuya  virtud  bas- 
taba la  presencia  de  los  Diputados  de  Puerto  -Rico  ó de 
Cuba  para  que  la  Cámara  resolviese  todo  el  problema 
colonial.  Y conservadores  fueron  los  que,  en  vísta  de 
este  art.  108,  convocaron  los  comicios  de  Puerto-Rico 
y trugevon  á la  Península  á los  Diputados  de  la  pequeña 
Artilla.  Y conservadores  fueron  los  que  en  un  docu- 
mento célebre,  en  que  se  participaba  á las  colonias  el 
éxito  de  la  revolución  de  1868 , decían  que  «el  alza- 
miento nacional  no  se  había  llevado  á cabo  en  benefi- 
cio exclusivo  de  ios  habitantes  de  la  Península,  sino 
tambicu  de  nuestros  leales  hermanos  de  Ultramar  t que 
al  escuchar  el  eco  de  nuestra  victoria,  sienten  próximo 
el  momento  de  ver  realizadas  legítimas  esperanzas  y 
nobles  aspiraciones. » 

Pero  ¡ ah  señores  1 que  todo  esto  no  era  más  que 
vana  palabra.  Porque  esos  mismos  conservadores  fueron 
los  que  para  votar  al  Rey  Amadeo  exigieron  que  se  pres- 
cindiese del  proyecto  de  Constitución  para  Puerto-Rico; 
ellos,  los  que  durante  el  Ministerio  de  conciliación  de- 
jaron sin  cumplir  los  votos  de  las  Constituyentes  é im- 
pidieron la  discusión  de  otras  leyes;  y ¡ya  lo  veis!  si  yo 
tuviera  esperanza  aún , ía  habría  perdido  después  de 
escuchar  al  Sr.  Romero  Ortiz,  que  nos  decía:  a No 
quiero  más  ley  que  la  preparatoria  de  1870 ;»  á pesar  de 
que  el  Sr.  Topete  y sus  amigos  creían  en  aquel  año  que 
antes  de  terminar  la  legislatura  de  1871  debía  hacerse 
la  abolición,  así  en  Puerto-Rico  como  en  Cuba;  y si  bien 
el  8r«  Ulloa  conviene  en  aceptar  una  ley  de  abolición, 
es  en  el  supuesto  do  que  sea  gradual,  cuidando  de  aña- 
dir en  seguida  que  no  admite  la  competencia  de  esta 
Asamblea  para  resolver  la  cuestión. 

He  ahí,  he  ahí,  Sres.  Representantes,  la  política  ul- 
tramarina de  Ía  unión  liberal.  Promesas  y decepciones: 
nada  más. 

Y viene  la  política  del  partido  liberal.  El  Sr,  Ulloa 
ha  rechazado  todo  contacto  con  los  Diputados  de  1812 
y 1830,  á pesar  de  haber  sido  progresista:  poro  yo,  que 
no  tengo  compromiso  alguno,  no  titubeo  en  aceptar  co- 
mo propia  la  tradición  del  partido  liberal,  que  en  1812 
deseaba  llevar  la  igualación  de  derechos,  y la  supresión 
dfi  la  y la  abolición  de  la  esclavitud  á Ultramar , y 


que  nunca  aceptó  en  principio  la  servidumbre  de  nues- 
tras colonias.  Solo  que  cometió  errores,  hijos  del  desco- 
nocimiento de  que  las  grandes  reformas  no  se  deben  solo 
anunciar  y menos  aplazar.  Por  eso  realizó  tardé  y con 
fatales  resultados,  .y  por  esto  mismo  no  por  completo, 
la  igualación  de  derechos  en  1810,  sucediendo  lo  que 
constantemente  venían  anunciando  los  Diputados  ame- 
ricanos, los  Feliá,  los  Mendiola,  ios  Megía,  los  Alcocer, 
los  Navarrete,  que  siempre  aseguraron  (contra  lo  que 
aquí  se  ha  dicho  violentando  de  un  modo  absoluto  la 
exactitud  de  la  historia}  que  era  imposible  el  stat%  quot 
lo  mismo  que  el  imperio  de  España  allende  los  mares, 
si  pronto  y con  ánimo*  no  se  hacían  las  reformas.  Por 
eso  también  expulsó  en  1837  y bajo  la  Influencia  de 
causas  todavíri  no  apreciadas  unáu  i memento  por  los  his- 
toriadores españoles;  por  eso  expulsó  en  1S37  del  Par- 
lamento á los  Representantes  de  nuestras  provincias 
trasatlánticas,  no  queriendo,  en  verdad,  dejar  subsisten- 
te allende  el  mar  el  absolutismo,  sino  proceder  en  se- 
guida á la  organización  líbre  y fecunda  de  aquellos  paí- 
ses por  medio  de  leyes  especiales:  vano  intento,  que 
solo  dió  fnerzas  al  Uatu  qm  y que  ha  hecho  posible  la 
continuación  dei  absolutismo,  al  principio  suave,  inso- 
portable después,  por  espacio  de  cuarenta  años. 

Eu  1854,  como  ya  os  dige,  no  gobernaron  solos  ni 
el  partido  liberal  ni  el  conservador;  y sin  embargo,  en- 
tonces, por  vez  primera,  se  trageron  á las  Curtes  los 
presupuestos  de  Ultramar  y se  llevó  la  casación  civil  á 
Cuba,  Puerto -Rico  y Filipinas.  Dependía  la  gestión  de 
las  cosas  ultramarinas  del  Ministerio  de  Estado.  Pero 
debo  prescindir  de  esos  chispazos,  para  recoger  el  espíri- 
tu y los  compromisos  del  partido  liberal,  consignados 
en  todos  los  manifiestos  de  los  antiguos  partidos  pro- 
gresista y demócrata,  durante  el  larguísimo  período  de 
su  persecución  y su  ostracismo:  período  interrumpido 
en  1868,  en  que,  como  he  dicho,  se  apodera  de  la  di- 
rección de  las  cosas  coloniales  la  unión  liberal.  Solo 
en  1872  ocupa  ei  poder  nuestro  antiguo  partido  de 
suerte  que  sea  lícito  exigirle  una  responsabilidad  com- 
pleta  de  sus  actos  de  gobierno.  Y su  primer  acto  es  este 
proyecto  de  ley,  perfectamente  en  consonancia  con  sus 
anteriores  compromisos  y sus  públicos  y solemnes  ma- 
nifiestos, perfectamente  de  acuerdo  con  toda  la  tradición 
liberal  de  nuestro  país. 

Yo  no  acierto  á comprender  la  insistencia  de  los 
conservadores  en  afirmar  que  el  partido  radical  (la  últi- 
ma forma  hasta  el  11  de  Febrero  del  antiguo  partido  li- 
beral español);  estaba  comprometido  al  staéu  quo  ultra- 
marino, mientras  durare  la  guerra  de  Cuba.  ¿Por  dón- 
de? ¿En  qué  se  fundan?  ¿Cómo  olvidan  documentos  so- 
lemnes en  que  se  dice  todo  lo  contrario?  ¿Es  posible,  se- 
ñores, discutir  de  esta  manera? 

¿Pues  no  sabe  todo  el  mundo  que  el  acta  de  naci- 
miento del  partido  radical,  es  el  célebre  manifiesto  de 
15  de  Octubre  de  1871,  el  único  que  ha  dado  este  par- 
tido y al  que  constantemente  se  refirieron,  así  el  digno 
Presidente  del  anterior  Consejo  de  Ministros  como  toda 
la  prensa  y todos  nuestros  hombres  políticos? 

En  aquel  documento  hay  un  párrafo  muy  largo  y 
muy  explícito  dedicado  al  problema  colonial.  El  destino 
de  nuestras  colonias  es  para  él  la  libertad,  el  cumpli- 
miento de  las  promesas  de  la  revolución  de  Setiembre; 
mas  para  su  inmediata  realización  se  establece  una  di- 
ferencia, cuya  causa  es  la  guerra  de  Cuba.  Allí  donde 
existo  la  guerra,  aplazamiento,  solo  aplazamiento:  allí 
donde  como  en  Puerto-Rico  la  paz  reina,  las  reformas  y 
la  abolición  do  la  esclavitud  inmediatamente,  El  texto 

97 


340 


S DE  MARZO  DE  1873, 


es  claro;  yo  os  desafío  á negarlo.  ¿Por  qué,  pues*  olvi- 
dáis siempre  y con  tanto  empeño  este  documento?  Y sí 
hay  quien  haya  intentado  evadir  sus  compromisos»  ¡a 
contradicción  será  suya,  la  falta  será  suya;  que  de  las 
opiniones  y las  torpezas  particulares  no  es  responsable 
un  partido. 

Siento  que  no  se  halle  en  este  recinto  el  Si\  G-asset, 
porque  sobre  este  tema  quisiera  observar  algo  á lo  dicho 
por  8.  S.  dias  pasados.  Y cuenta  que  yo  he  mantenido 
siempre  mitf  opiniones,  aun  dentro  del  partido  radical; 
opiniones  favorables  á la  reforma  inmediata*  y habi- 
da consideración  de  la  diversidad  de  las  circunstan- 
cias en  Cuba  y en  Puerto*  Rico,  *sin  que  la  guerra  me 
pareciese  otra  cosa  que  una  razón  más  para  la  reforma, 
Peto  notad  cómo  be  mantenido  yo  mis  opiniones  par- 
ticulares, como  creo  que  caben  dentro  de  todos  los  par- 
tidos, esto  es*  mediante  dos  condiciones.  La  primera, 
el  cuidar  de  que  todo  el  mundo  entienda  que  las  opi- 
niones propias  son  exclusivas  y corren  á cuenta  del  que 
las  sostiene;  la  segunda,  el  huir  toda  distinción,  todo 
cargo,  todo  favor  del  partido  que  quizá  pudiese  servir 
de  prestigio  para  la  idea  que  se  sostiene  frefite  á la 
opinión  general  y el  programa  del  bando  político  áque 
el  disidente  pertenece. 

Y no  necesito  deciros,  señores,  de  que  modo  he 
cumplido  yo  estos  deberes.  Siempre  he  comenzado  por 
declarar  que  cuando  de  las  colonias  se  trata,  hablo  por 
mi  propia  cnenta,  y nadie  me  ha  encontrado  jamás  en 
el  camino  de  los  honores. 

Y por  esto  me  creo  más  autorizado  para  proclamar 
que  el  partido  radical  está  estrecha  y rotundamente 
comprometido  á hacer  las  reformas  en  Puerto-Rico. 

Ahora  bien,  Sres.  Representantes;  á la  vísta  teneis 
todas  las  políticas  coloniales  conocidas  en  nuestro  país 
en  lo  que  va  de  siglo.  Su  carácter  general  es  él  aplaza- 
miento de  las  reformas!  Los  motivos  son  diversos,  y la 
tendencia  diferente.  Y ¿cuál  ha  sido  el  resultado  de  ese 
constante  aplazamiento?  Cinco  insurrecciones  ó conatos 
de  insurrección  de  esclavos:  tres  grandes  conspirado» 
nos  de  blancos:  una  guerra  desastrosa  de  cuatro  anos, 
cuyo  término  nadie  ve:  un  mundo  de  expatriados,  de 
presos,  de  perseguidos:  un  mar  de  lágrimas:  un  diluvio 
de  sangre:  una  tempestad  deshecha  de  tormentos  y de 
pasiones  que  ha  atraído  sobre  nuestra  Patria  la  mirada 
horrorizada  de  todos  los  pueblos  cultos.  - Y ante  seme- 
jante cuadro  se  os  pide  la  continuación  de  aquella  polí- 
tica! ¿Cuándo  creerán  nuestros  adversarios  que  ha  ter- 
minado su  experiencia^  ,Y  la  República  ha  de  comen- 
zar su  vida  aceptando  los  peligros  y los  desastres  y los 
empíricos  remedios,  y los  recursos  evidentemente  inefi- 
caces del  antiguo  régimen!  ¡Y  la  República,  para  incur- 
rir en  estos  errores,  ha  de  prescindir  por  completo  de 
todo  lo  que  constituye  nuestro  carácter  nacional  y 
nuestra  tradición  en  la  obra  magnífica  de  la  coloniza- 
ción española! 

Porque,  señores,  une  de  los  toques  característicos 
de  la  forma  republicana,  uno  de  sus  méritos  y al  par 
uno  de  sus  peligros,  es  la  exhibición  completa  del  ca- 
rácter y sentido  del  pueblo  que  la  reconoce,  de  modo 
que  todos  los  actos  de  aquel,  le  son  imputables  de  un 
modo  absoluto.  La  Monarquía,  por  el  contrarío,  supone 
cierta  limitación  de  la  fuerza  espansiva  del  país,  cierto 
reconocimiento  de  la  incapacidad  en  que  este  se  halla 
de  dirigirse  enteramente  por  sí;  cierta  dirección  supe- 
rior de  los  destinos  de  un  pueblo  que  no  ha  llegado  ai 
grado  de  cultura  moral  é intelectual  propia  de  los  pue- 
blos mayores  de  edad,  Por  eso  las  culpas  de  las  socieda- 


des en  que  la  Monarquía  existe  se  reparten  entre  la  Mo- 
narquía y la  sociedad:  por  oso  la  República  exige  con- 
diciones excepcionales»  así  en  el  órdeu  de  la  moralidad 
como  en  el  órdeu  de  la  inteligencia:  por  eso  la  forma 
republicana  es  la  más  nacional  y la  más  democrática. 
Y bien,  siendo  esto  así,  ¿cómo  en  este  momento  podéis 
prescindir  de  lo  que  constituye  toda  nuestra  tradición 
en  la  obra  colonizadora? 

Notad,  notad,  señores,  de  qué  modo  en  la  historia,  á 
partir  del  siglo  XVI,  se  realiza  ei  difícil  empeño  del 
progreso  de  los  pueblos,  y de  qué  manera  se  encargaa 
las  razas  y las  familias  de  la  obra  de  la  civilización.  Las 
hay  que  parecen  destinadas  á realizar  un  trabajo  inte- 
rior, trabajo  de  carácter  subjetivo,  y que  tiene  por  lí- 
mite la  frontera  de  las  nacionalidades,  hasta  el  momen- 
to de  la  difusión,  cuya  tarea  corresponde  á otros  pue- 
blos. Reparad  si  no  en  Alemania,  donde  se  elabora  el 
pensamiento  moderno;  reparad  en  Inglaterra,  donde  se 
forja  el  organismo  político  y económico  de  las  socieda- 
des de  nuestro  tiempo.  Pero,  en  cambio,  hay  otros  pue- 
blos consagrados  por  su  índole,  por  su  historia,  hasta 
por  su  posición  geográfica  á la  obra  de  la  exterÍorizaCionf 
á llevar  á todas  partes  las  conquistas  hechas  en  el  órdeu 
del  progreso  social. 

Y en  el  número  de  estos  con  tais  á Italia,  el  templo 
del  arte,  la  tierra  del  Renací  miento  , la  Patria  do  ios 
grandes  sacerdotes  de  la  forma  en  todas  las  esferas  del 
pensamiento  y de  la  actividad  humanos;  á Francia,  el 
país  de  las  revoluciones  cosmopolitas,  la  tierra  de  las 
expansiones  violentas,  qne  como  el  mar,  lo  invade  todo 
y todo  lo  remueve,  lo  inunda  ó lo  salpica;  y aquí,  en  el 
último  extremo  de  la  Europa  continental,  echada  sobre 
ios  abismos  del  Atlántico,  frente  á todos  los  misterios 
del  Océano  y cara  á cara  con  el  inundo  del  porvenir, 
la  Península  ibérica,  el  tipo  de  los  grandes  pueblos  co- 
lonizadores, la  representación  más  perfecta  del  genio 
de  los  descubrimientos  y de  la  difusión  de  las  ideas  y 
de  ios  intereses  de  la  vieja  Europa  en  mundos  descono- 
cidos y en  sociedades  remotas  por  los  medios  más  atre- 
vidos, diversos  y maravillosos  que  registra  la  historia. 
Porque,  no  lo  dudéis,  señores;  nuestros  timbres  de  gran 
Nación  colonizadora  hasta  el  siglo  XVIII  no  tienen  ri- 
val en  la  edad  moderna.  Alteza  de  miras,  seriedad  de 
propósito,  persistencia  en  el  empeño,  atrevimiento  en 
la  empresa,  variedad  de  sentido  y riqueza  do  matices 
dentro  del  sentido  general  do  la  colonización  que  tiene 
por  objeto  poblar  desiertos,  fundar  razas  y reproducir 
á millares  de  leguas  el  espíritu,  las  instituciones  y 
la  vida  de  la  madre  Patria;  tales  son  las  condiciones  es- 
timables de  nuestra  colonización,  que  se  lijó  en  los 
mundos  de  América,  más  para  crear  sociedades  que 
para  explotar  factorías;  y condiciones  á quo  nuestra 
vencedora  de  hoy,  Inglaterra,  ha  tenido  que  volver  la 
vista  en  la  hora  del  afianzamiento  de  su  Imperio  de  la 
India  y de  su  reforma  de  las  grandes  colonias  de 
América  y Oceanía,  dentro  de  las  nuevas  leyes  del 
tiempo. 

Pues  bien;  dados  estos  antecedentes,  considerad  que 
no  os  es  dado  denunciar  á un  pasado  glorioso  para  do- 
blar la  rodilla  ante  un  doctrinarísmo  tan  impropio  do 
nuestra  familia  como  universalmente  desacreditado.  No; 
que  á obrar  de  otra  manera  renegaríais  de  la  historia  y 
olvidaríais  los  destinos  positivos  que  nos  ligan  á esa 
América  latina,  de  la  que  estaremos  eternamente  sepa- 
rados como  más  de  una  vez  os  dije,  mientras  en  nues- 
tras Antillas  mantengamos  el  monopolio,  la  dictadura 
y la  esclavitud. 
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¡Olí,  no!  Es  imposible  que  enceste  punto  podamos 
olvidar  nuestros  deberes  y nuestro  más  vulgar  interés. 
■Radicales  de  ayer!  recordad  que  te  neis  empeñada  ante 
Dios  y ante  los  hombres  vuestra  palabra  de  honor  de 
hacer  la  abolición  de  Ja  servidumbre;  y en  verdad,  que 
por  grandes  que  hubiesen  sido  los  errores  y los  peca- 
dos de  nuestro  partido,  bastárale  esta  ley  que  devuelvo 
la  libertad  á 30.000  esclavos  y rompe  el  siatu  qm  coto - 
nial,  para  pretender  un  lugar  envidiable  en  la  historia 
de  nuestra  Patria.  Yo  no  creo,  yo  no  puedo  creer  que 
sobre  este  particular  puedan  existir  dudas  de  ningún 
género*  La  aboliciou  de  la  esclavitud  no  ea  una  mera 
cuestión  política;  es  una  cuestión  de  humanidad*  No 
se  trata  aquí  de  nuestro  derecho  y nuestro  interés; 
nuestro  voto  recae  sobre  el  interés  y el  derecho  ageno, 
sobre  la  suerte  de  hombres  que  contra  su  voluntad,  á 
despecho  de  la  naturaleza  y por  ia  sola  fuerza  de  las 
bayonetas,  gimen  en  oprobiosa  servidumbre.  ¡Y  el 
mundo  todo  sabe  que  el  22  de  Diciembre  proclamamos 
la  libertad  de  nuestros  esclavos!  Y vosotros,  república* 
nos  de  la  víspera,  no  lo  olvidéis:  que  la  Monarquía  des* 
apareció  proclamando  ia  abolición  inmediata,  y no  se 
comprende  que  la  República  comience  consagrando  la 
esclavitud  disfrazada. 

Y voy  ¿concluir.  Mi  digno  amigo  el  Sr.  Romero  0r~ 
tiz,  con  su  elocuencia  acostumbrada,  terminaba  su  dis- 
curso repitiéndoos  unas  frases  célebres  del  ilustre  Don 
Agustín  Arguelles,  De  todos  modos,  exclamaba,  yo  podré 
presentarme  tranquilo  ante  mis  electores,  repitiendo  las 
palabras  del  divino  Arguelles:  a He  puesto  cuanto  en  mi 
mano  estaba  para  evitar  la  desmembración  dei  Imperio 
de  España.»  ¡Ahí  que  inoportunidad  cu  la  cita,  tíi  .ar- 
guelles levantara  hoy  su  venerable  cabeza  y contem- 
plase los  resultados  de  aquella  frase  y de  su  Interven- 
ción cu  la  expulsión  de  los  Diputados  americanos  de 
1837;  si  Arguelles  viese  el  mar  de  sangre  y la  inmen- 
sidad de  con  dicto  3,  agitaciones  y dolores  que  han  lle- 
nado estos  últimos  cuarenta  años:  si  Arguelles  hoy  pal- 
pase que  el  aplazamiento  de  la  reforma  de  1837,  solo  ha 
producido  el  staíu  qm  colonial,  el  absolutismo  y la  tiranía 
que  él  combatió  tanto,  ¡ahí  de  seguro,  de  seguro,  que 
volverla  á cerrar  sus  ojos  con  pena  y con  espanto,  es- 
timando corno  el  más  grande  de  sus  errores  ó de  sus  pe- 
cados las  frases  que  nquí,  con  tanto  respeto,  se  evoca- 
ban, No,  no  os  recordaré  yo  esas  palabras,  siquiera  por 
la  memoria  del  ilustre  Arguelles.  Pero,  en  cambio,  sí 
concluiré  repitiendo  otras  frases  no  meaos  célebres;  las 
frases  con  que  lord  John  RusgolL  desarrollaba  en  pleno 
Parlamento  inglés  en  1852  la  nueva  política  colonial 
británica,  ia  política  de  la  confianza  y del  derecho;  la 
política  de  la  libertad  y del  self -gooernment;  la  política 
que  ha  hecho  imposibles  ó incomprensibles  las  rebe- 
liones de  las  cob  nías  inglesas,  y que  ha  dado  á aquel 
gran  pueblo  el  cetro  de  la  colonización  contemporánea: 
«Cumplamos  nuestro  deber;  trabajemos  por  el  bienestar 
de  nuestra  colonias,  y suceda  lo  que  sucediere,  ciuda- 
danos de  uu  grande  Imperio,  tendremos  el  consuelo  do 
decir  quedemos  contribuido  á la  felicidad  del  mando. » He 
concluido,  (Bien,  bien.  — Muestra^ generales  de  aprobación,) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ulloa  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr*  TJLIjQA  (D.  Augusto):  Una  ocupación  im- 
prescindible me  impidió  días  pasados  oir  el  elocuentí- 
simo discurso  del  Sr*  Labra.  No  creía  yo  además  que 
el  raio  había  de  ser  objeto  de  las  apreciaciones  de  su  se- 
Borla.  Asi  es,  que  para  hacer  algunas  rectificaciones, 
íae  he  tenido  que  valor  do!  EMmcfo  de  la  Gacela t rela- 


tivamente á la  peroración  del  3r*  Labra  de  hace  tres 
dias;  y respecto  á las  alusiones  de  hoy,  me  tendré  que 
valer  de  la  memoria,  que  no  siempre  me  es  fie!,  aunque 
yo  quisiera  que  en  esta  ocasión  ino  fuese  más  fiel  que 
en  ninguna  otra*  S¿  perfectamente  que  el  Reglamen- 
to no  me  permite  contestar  á los  argumentos  que  el  se- 
ñor Labra  ha  hecho  en  defensa  del  proyecto  y en  refu- 
tación de  los  que  nosotros  hemos  presentado;  aunque 
me  lo  consintiera,  no  usaría  ese  derecho,  atendido  el 
cansancio  de  la  Cámara  y la  benevolencia  con  qne  me 
escachó  durante  dos  sesiones. 

Voy  á limitarme  á deshacer  algunos  errores  de  he- 
cho y de  concepto  que  el  Sr.  Labra  me  ha  atribuido*  En 
el  primero  supone  que  yo  había  defendido  aquí  , tratán- 
dose de  ia  incapacidad  moral  de  esta  Asamblea,  el  man- 
dato imperativo.  Su  señoría  debe  recordar  que  dije  to- 
do lo  contrario;  dije  que  no  solo  no  era  partidario  del 
mandato  imperativo,  sino  que  esto  estaba  más  en  las 
ideas  de  la  mayoría  republicana  de  esta  Asamblea;  pero 
á pesar  do  eso- y de  la  refutación  de  S*  S.T  sigo  creyen- 
do que  en  cuestiones  graves,  en  cuestiones  nuevas  que 
se  presentan  por  primera  vez  ante  el  Parlamento,  es 
menester  que  baya  una  inteligencia  prévia  entre  el  elec- 
tor y el  Diputado,  Su  señoría  no  tenia  que  hacer  nin- 
guna declaración,  puesto  que  eran  conocidas  sus  opi- 
niones abolicionistas;  pero  yo  pregunto:  la  mayoría  de 
los  Diputados  y Senadores  ¿estaba  en  el  caso  del  señor 
Labra?  ¿Habla  algún  programa  de  Gobierno,  do  oposi- 
ciones, de  candidatos  en  el  que  se  hiciera  referencia  á la 
sol  ación  que  ha  venido  á proponerse  respecto  de  e^ta 
cuestión?  He  aquí,  por  consiguiente,  cómo  sin  ser  par- 
tidario dei  mandato  imperativo,  estaba  en  mi  derecho 
suponiendo  que  había  incapacidad  moral  tratándose  de 
uu  asunto  que  no  había  sido  previamente  presentado 
en  los  comicios  ni  por  el  Gobierno  ni  por  los  Diputados. 

El  Sr.  Labra,  tratando  también  la  cuestión  legal, 
me  censuraba  porque  me  atenía  estrictamente  á la  le- 
tra del  art.  108  de  la  Constitución;  y esta  censura,  si 
censura  es,  tengo  que  confesar  que  es  fundada.  Yo  me 
atengo  á la  letra  de  las  leyes,  sobre  todo  en  los  países 
en  que  las  leyes  pueden  ser  reformadas  y en  les  que 
funciona  casi  permanentemente  ei  Poder  Legislativo,  Y& 
no  me  atengo  al  espíritu  ni  á la  interpretación,  que  es 
el  bastardea  miento  de  esas  mismas  leyes.  Guando  hay 
un  Poder  legislativo  y todas  las  leyes  son  reformables, 
yo  me  atengo  á la  letra  de  la  ley.  Sigo  la  escuela  in- 
glesa, á que  Sv  3.  es  tau  aficionado  en  todos  los  asun- 
tos de  política  y economía. 

Si  fuéramos  á buscar,  no  ya  la  razón,  sino  las  cau- 
sas por  que  sucedieron  tales  ó cuáles  cosas,  el  Sr.  La- 
bra nos  lo  ha  dicho  hoy:  «el  art*  i 08  estaba  en  el  ánimo 
de  la  comisión  y de  la  Asamblea  de  una  manera  bien 
distinta  de  la  en  que  fué  redactado.»  El  objeto  de  esa 
comisión,  á que  tuve  el  honor  de  pertenecer,  y el  de 
las  Córtes  Constituyentes,  era  no  tratar  de  estas  cues- 
tiones antes  que  vinieran  los  Diputados  de  Cuba  y 
Puerto -Rico;  pero  por  medio  de  uua  enmienda,  pre- 
sentada á última  liora  en  aquellos  momentos  en  que  ha- 
bla pocos  Diputados  en  su  asiento,  fué  votada  y re- 
suelta la  cuestión,  contra  la  voluntad  puede  decirse  así, 
de  la  mayoría  de  la  Asamblea.  Sin  embargo,  es  ley;  la 
respeto;  respete  también  el  Sr*  Labra  el  texto  literal  del 
artículo  108. 

Recordarán  los  Síes . Diputados  que  hasta  me  hice 
cargo  del  argumento  que  luego  nos  ha  presentado  3.  SM 
á saber;  que  si  fueran  á reunirse  Górtes  Constituyentes 
á cada  reforma  que  so  hiciera  en  las  leyes  de  Ultramar 
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serla  aplazar  por  maclio  tiempo  todas  estas  leyes;  y 
contestando  decía  yo:  «ese  argumento  tendría  alguna 
fuerza,  pero  no  cuando  vosotros  deciarais  que  van  á 
reunirse  las  Córtes  Constituyentes;  vosotros  no  teneis 
derecho  para  hacer  ese  argumento;  dejadlas  intacta  esa 
cuestioné) 

También  tengo  que  rectificar  un  error  que  me  ha 
atribuido  S,  S.s  y que  consiste  en  suponer  que  yo  había 
involucrado  el  derecho  real  y el  derecho  personal  tra- 
tando de  las  indemnizaciones.  Francamente,  en  esta 
parte  no  he  entendido  á ST  S,,  k lo  menos  por  lo  que  el 
EMraclo  dice.  No  sé  á qué  propósito  habla  yo  de  hablar 
de  derechos  reales  ni  personales,  que  si  disentí  fué  acep- 
tando entonces  la  doctrina  del  Sr,  Ramos  Calderón,  de 
que  la  propiedad  del  esclavo  no  era  propiedad;  doctri- 
na que  podia  muy  bien  haber  rechazado,  porque  el  sig- 
no primero  de  la  propiedad  es  el  derecho  de  vender  y 
de  permutar,  y ese  derecho  no  creo  que  S.  S.  se  lo  nie- 
gue k los  dueños  de  los  esclavos  ; pero  aun  aceptando 
la  hipótesis  de  8.  8,  de  que  no  sea  una  verdadera  pro- 
piedad, le  dije  yo  al  Sr.  Ramos  Calderón:  pues  supon- 
gamos, lo  menos  que  puede  ser;  supongamos  que  sea 
una  obligación,  que  sean  servicios  obligatorios  los  del 
esclavo  respecto  al  dueño,  y que  al  Estado  le  convenga 
variar  la  forma  de  ese  servicio;  ¿tendrá  ó no  el  amo.,  el 
dueño,  el  derecho  á una  previa  indemnización?  Este 
era  mí  argumento;  aquí  uo  había  involucracion  de  de- 
recho real  ni  derecho  personal,  aquí  uo  había  nada  de 
contrato;  tratamos  el  hecho  legal  como  es;  el  hecho  le- 
gal es  que  el  dueño  puede  vender,  puede  permutar, 
puede  obligar  al  esclavo,  porque  está  bajo  su  dominio, 
y tiene  por  consiguiente  un  derecho  á ciertos  servicios. 
Si  al  Estado  le  conviene  que  esos  servicios  cesen,  no 
puede  hacerlos  cesar  según  los  principios  más  vulga- 
res de  justicia,  sino  mediante  la  previa  indemnización. 

Esto  lia  sucedido  tantas  veces,  que  yo  recnerdo  al 
Sr.' Labra  que  la  Nación  española,  que  las  Cortes  espa- 
ñolas, han  llevado  á tal  extremo  su  escrupulosidad  en 
este  punto,  que  en  la  célebre  expropiación  de  la  Puerta 
del  Sol  fueron  indemnizados,  no  solo  los  dueños  de  las 
casas,  sino  hasta  los  locatarios  de  las  tiendas;  y sin 
embargo,  S.  S.  sabe  perfectamente  que  una  vez  des- 
truida la  finca,  el  contrato  de  locación  cesaba;  no  ha- 
bía derecho  donde  no  había  finca.  Pues  esa  cuestión  se 
trajo  á las  Cortes  y se  resolvió  en  el  sentido  que  acabo 
de  decir,  esto  es,  de  la  manera  más  favorable,  no  solo 
á los  propietarios,  sino  á los  locatarios, 

Y citaba  el  Sr.  Labra,  en  prueba  de  que  el  Estado 
ataca  muchas  veces  el  derecho  de  propiedad  sin  indem- 
nización, la  ley  de  señoríos.  ¿Pero  qué  tiene  que  ver  la 
ley  de  señoríos  con  la  cuestión  que  se  debate?  ¿Qué  es 
la  ley  de  señoríos?  Se  entendía  por  señorío  antes  un  de- 
recho que  el  Estado  tenia  y que  daba  á un  particular; 
un  derecho  suyo:  llegó  una  época  en  que  el  Estado 
quiso  reivindicar  esos  derechos  que  había  dado  á los 
particulares,  y esto  lo  hizo  con  cautela  y con  justicia; 
solo  reivindicó  sin  indemnización  aquellos  derechos  que 
había  concedido  á título  gracioso;  pero  indemnizó  (y 
eso  forma  lo  que  se  llama  cargas  de  justicia)  lo  que 
había  otorgado  k título  oneroso;  es  decir,  reivindicó  el 
derecho  de  los  que  hablan  comprado  algún  cargo  de  la 
Corona,  y les  dio  una  indemnización.  De  modo  que  las 
doctrinas  y ejemplos  que  aducía  el  Sr.  Labra  eran  fa- 
vorables á la  indemnización  prévia  que  yo  sostengo. 

Hay  otra  rectificación  que  me  es  indispensable  ha- 
cer, porque  tal  vez  contra  la  voluntad  del  Sr.  Labra,  y 
& juzgar  solo  por  sus  palabras,  podría  creerse  que  ha- 


bía citado  yo,  no  de  ¿nuy  buena  fé3  ciertos  y determi- 
nados autores  que  no  opinaban  por  la  abolición  gra- 
dual, sino  que  eran  pura  y simplemente  esclavistas; 
esto  sabe  S.  S.  que  no  es  exacto.  Podrán  merecer  á su 
señoría  más  ó menos  consideración  los  escritores  que 
he  citado  dias  pasados,  y alguno  de  cuyos  trabajos  li- 
terarios he  leído;  pero  no  podrá  decir  nadie  que  uo  son 
abolicionistas,  á no  ser  que  crea  S.  8.  que  no  hay  más 
abolicionismo  que  el  que  S.  S.  defiende.  [El  Sr , Labra 
hace  un  signo  afirmativo.)  Pues  yo  creo  lo  contrario  de 
S S. , y conmigo  lo  cree  Europa  entera. 

El  Sr,  Labra  decía,  tratando  del  Sr.  Armas:  no  es 
partidario  de  la  abolición  inmediata.  Es  verdad;  ¿cómo 
habla  de  citarlo  yo  en  otro  sentido?  ¿Pero  es  abolicio- 
nista? Ahí  está  su  obra  escrita  exclusivamente  sobre  re- 
formas de  Ultramar  con  la  tendencia  que  bo  indicado. 

Del  Sr,  Saco,  de  quien  no  hizo  el  Sr.  Labra  ios  jus- 
tos elogios  que  merece,  dijo  también  que  no  era  aboli- 
cionista inmediato.  Es  verdad,  pero  es  abolicionista. 
En  el  mismo  párrafo  que  he  citado  hablaba  de  esta  ma- 
nera: «...  á tratar  de  abolir  la  esclavitud  la  mayor  parte 
de  mis  escritos.»  Asi  empieza  el  Sr.  Saco.  Por  consi- 
guiente, no  tiene  derecho  S.  S.  para  decir  que  no  es 
abolicionista. 

Del  Sr.  Valiente  no  se  atrevió  á decir  el  Sr.  Labra 
que  no  es  abolicionista,  Pero  respecto  de  él  se  ha  limi- 
tado S.  S.  á decir  que  no  era  un  hombre  que  hubiera 
tratado  la  cuestión  de  la  esclavitud  bajo  el  punto  de 
vista  social  y económico,  sino  puramente  como  mora- 
lista. Pero  precisamente  oso  le  da  mucha  más  autori- 
dad para  lo  que  yo  defendía,  ¿En  nombre  de  qué  el  se- 
ñor Labra  y todos  los  ardientes  abolicionistas  desean  la 
resolución  de  la  cuestión  de  esclavitud?  En  nombre  de 
la  moral,  de  la  libertad  y del  derecho.  Ni  S.  8,  ni  nadie 
que  considere  la  cuestión  solo  bajo  el  punto  de  vista  so- 
cial y económico  puede  negar  que  la  perturbación  que 
trae  esa  reforma  es  gravísima;  la  ruina  temporal  ó per- 
petua seguramente,  ¿Adonde  acude  8.  8.,  sin  embargo* 
para  contrarestar  estos  argumentos  de  prácticos  resul- 
tados siuo  k las  grandes  palabras,  á las  grandes  frases, 
á las  grandes  ideas?  ¿No  habíais  en  nombre  del  derecho, 
de  la  filosofía,  de  la  libertad  humana  y de  la  moral? 
Pues  si  hay  moralistas  de  las  condiciones  de  Ghanning, 
que  prueban  en  nombre  de  Ja  moral  la  inconveniencia 
de  la  abolición  inmediata,  esa  es  una  autoridad  mayor 
que  la  que  la  había u dado  los  labios  del  Sr.  Labra. 

Y es  verdad:  los  moralistas  se  han  ocupado  de  lo 
que  vosotros  no  habéis  tenido  presente,  á pesar  de  vues- 
tras pretensiones  de  humanitarios  y filántropos,  no  os 
habéis  ocupado  de  lo  que  exige,  no  digo  la  filosofía, 
sino  la  moralidad  más  vulgar.  ¿Qué  vais  á hacer  de  los 
ancianos  y de  los  niños?  ¿Podréis  decírnoslo?  En  vues- 
tra ley  no  lo  decís,  ¿Qué  vais  á hacer  de  los  inválidos? 
¿Qué  de  las  pobres  mujeres  que  tienen  sois  ó siete  hijos 
que  mantener  y no  cuentan  con  medios  para  sustentar- 
los? ¿Habéis  hecho  algo  en  favor  de  ellos?  Decidnos  quá 
y dónde.  Ni  en  el  preámbulo,  ni  en  ninguna  parte  os 
habéis  ocupado  de  esto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Ulloa,  niego  ó.  V.  S. 
se  limite  á rectificar. 

El  Sr.  ULLOA  (D.  Augusto):  Voy,  Sr.  Presidente. 
Dispénseme  Y.  S.  esta  pequeña  digresión.  Pero  me  pa- 
rece que  era  bastante  importante  para  mi  objeto  y 
ilustración  de  la  Cámara,  que  es  lo  que  á todos  nos  in- 
teresa. 

Pero  siempre  se  nos  dice:  estáis  fuera  de  la  cuestión; 
no  traíais  más  que  de  Cuba,  y aquí  no  ge  trata  de  Cuba 
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sino  de  Puerto-Rico.  Sobre  esto  se  ha  extendido  larga 
y eruditamente  el  Sr.  Labra* 

Respecto  á mí  do  tenia  por  qué  hacerlo  S,  S.,  porque 
días  pasad  os  dije  que  como  discutía  de  buena  fe,  recono- 
cía ]a  diversidad  de  condiciones  económicas  entre  Puer- 
to-Rico y Cuba;  pero  que  como  muchos  argumentos 
unos,  especialmente  los  que  se  referían,  por  ejemplo,  á la 
legalidad,  á la  que  yo  juzgo  presión  por  las  exigencias 
de  una  Potencia  extraña,  y otros  varios lo  mismo  eran 
aplicables  á Cuba  que  á Puerto-Rico,  estaba  en  mi  de- 
recho hablando  de  las  dos  Antillas,  puesto  que  los  in- 
convenientes de  que  hablaba  iban  á lastimar  lo  mismo 
los  intereses  de  Puerto-Rico  que  los  de  Cuba* 

Y esto  de  que  ia  cuestión  de  Cuba  y Puerto -Rico  son 
una  misma  cuestión,  no  lo  digo  yo,  sino  que  lo  lian  di- 
cho desde  ese  banco  (¡Señalando  al  ministerial)  varios  se- 
ñores Ministros  de  la  misma  escuela  política  y social  que 
el  Sr,  Labra*  El  Sr.  Moret  dijo:  cno  se  puede  tocar  la 
cuestión  de  Puerto-Rico,  sino  llevando  también  la  mis- 
ma solución  á Cuba,  lo  cual  es  verdad.»  Esto  lo  han 
dicho  los  abolicionistas  en  todas  sus  reuniones,  y esto 
lo  ha  dicho  el  mismo  Sr.  Labra,  que  es  lógico  y conse- 
cuente* Se  ha  dicho:  en  el  momento  misino  en  que  vo- 
téis la  abolición  de  la  esclavitud  en  Puerto-Rico,  con  la 
lógica  en  la  mano  reclamaremos  la  abolición  en  Cuba, 
Y precisamente  por  que  esa  es  la  lógica,  es  por  lo  que 
yo  me  opougo  a la  abolición  inmediata;  porque  aun- 
que S*  3.  y otros  como  S*  S,  pueden  ser  un  poco  más 
blandos  cu  esa  cuestión  de  lo  que  lo  son  en  la  actual, 
la  fuerza  de  la  cosas,  que  es  superior  á la  voluntad  de 
los  hombres,  había  de  venir  á sacar  la  verdadera  con- 
secuencia de  ]a  premisa* 

También  demostré  que  esa  inteligencia  no  se  la  dá- 
bamos nosotros  solos,  sino  que  representantes  de  una 
Nación  importantísima  y muy  interesada  en  las  cues- 
tiones coloniales,  hacían  depender  la  suerte  futura  de 
(Juba  déla  suerte  de  Puerto- Rico,  y á propósito  de  esto 
leí  un  párrafo  en  corroboración  de  mi  aserto* 

Pues  bien;  en  la  hipótesis,  que  nadie  puede  negar, 
en  la  exactitud  matemática  de  que  lo  qde  hagamos  hoy 
para  Puerto- Rico  teudremos  que  hacerlo  mañana  para 
Cuba,  yo  diré  solo  urm  palabra  que  sintetice  los  intereses 
de  España  eu  aquella  An  titila  : Cuba  ha  llegado  al  má  - 
ximum  de  producción,  atendidos  sus  medios  de  capital, 
y ese  máximum  de  producción  hace  que  Cuba  haya  lle- 
gado también  á su  máximum  de  tributación  para  cubrir 
las  cargas  que  pesan  sobre  sus  Cajas*  Traed  una  per- 
turbación cualquiera  al  modo  de  ser  de  aquella  provin- 
cia, y serán  inmediatas  ó incontestables  estas  dos  con- 
secuencias, que  van  ligadas  una  á otra  como  la  premisa 
á la  consecuencia,  á saber:  disminución  de  prosperidad 
y de  producción,  y disminución  igual  de  medios  para 
defender  la  integridad  del  territorio  español;  esto  es 
matemático;  á esto  no  se  contesta  con  declamaciones, , ni 
con  datos  históricos,  ni  de  ninguna  manera;  esto  es  evi- 
dente: disminuir  la  riqueza  de  Cuba,  como  teneis  que 
disminuirla  desde  el  momento  eu  que  perturbéis  su 
modo  de  ser,  será  disminuir  en  la  misma  proporción  los 
medios  que  habrá  que  emplear  para  defender  la  inte- 
gridad del  territorio  y el  honor  de  la  bandera  española. 

Es  verdad  que  el  Sr.  Labra,  para  contestar  á los 
fundados  temores  que  nosotros  manifestamos  aquí  res- 
pecto á las  tendencias  de  los  Estados-Unidos,  ha  califi- 
cado de  política  anticuada  la  que  nos  hacia  temer  una 
anexión  más  ó menos  próxima  de  nuestra  isla  de  Cuba* 
¿He  dónde  ha  sacado  el  Sr.  Labra  que  esa  política  es 
anticuada? 


El'  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  tilica,  anticuada  ó 
novísima  esa  política,  dejo  á la  consideración  de  Y.  S* 
el  decir  si  eso  es  rectificar* 

El  Sr.  ULLOA  (D.  Augusto):  Señor  Presidente,  no 
acostumbro  á abusar  nunca  ni  aun  de  mi  derecho;  pero 
el  Sr.  Labra  ha  pronunciado  uu  discurso  en  dos  sesio- 
nes; -se  ha  ocupado  largamente  en  procurar  rebatir  to- 
dos los  argumentos  que  en  contra  de  sus  opiniones  se 
han  alegado,  y bueno  seria  que  como  de  pasada  y por 
vía  de  rectificación  le  diésemos  alguna  respuesta,  por- 
que si  no  podría  creerse,  en  primer  lugar,  que  no  éra- 
mos corteses  con  S*  S.,  y en  segundo,  que  no  teníamos 
medios  para  contestarle,  lo  cual  no  es  verdad*  Suplico, 
pues,  á V*  S,  sea  conmigo  un  poco  tolerante. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Espero  que  Y*  S.  no  tendrá 
ocasión  de  quejarse  de  la  tolerancia  que  hasta  ahora  he 
tenido,  porque  podría  sostenerse  que  no  era  una  recti- 
ficación al  discurso  del  Sr*  Labra  lo  que  Y,  S.  estaba 
haciendo* 

Respecto  á la  cortesía , yo  creo  que  hasta  con  exce- 
so ha  sido  ya  cortés  el  Sr.  Ulloa  con  el  discurso  del  se- 
ñor Labra;  y por  fin,  el  no  poder  contestar  al  ultimo 
que  habla  sobre  cualquier  asunto,  procede  de  que  al- 
guien ha  de  ser  el  que  pronuncie  el  último  discurso. 

Por  lo  demás,  lejos  do  querer  el  Presidente  de  la 
Asamblea  limitar  un  debate  de  tanta  importancia  como 
este,  ha  concedido  un  turno  que  lia  venido  á pedírsele 
por  un  Sr*  Representante  de  la  oposición,  el  cual,  si  así 
lo  estima  oportuno,  podrá  desde  su  punto  de  vista  ha- 
cerse cargo  de  los  argumentos  del  Sr,  Labra;  de  lo  con- 
trario, no  seria  uu  turno  sino  dos  los  concedidos,  por- 
que el  Sr,  Ulloa  está  pronunciando  un  nuevo  discurso; 
discurso  que  la  Asamblea  y el  Presidente  oyen  con  mu- 
cho gusto,  pero  que  no  puede  continuar  en  los  términos 
en  que  viene  haciéndolo  S.  S.  Ruego,  pues,  á Y*  S.  que 
se  limite  á la  rectificación. 

EL  Sr.  ULLOA  (D.  Augusto):  Diré  respecto  á este 
punto,  que  no  es  política  anticuada,  sino  política  per- 
neante de  los  Estados-Unidos  su  deseo  de  anexión  rela- 
tivamente á nuestras  colonias,  sobre  todo  á la  isla  de 
Cuba;  es  política  iniciada  mucho  antes  de  la  cuestión 
entre  abolicionistas  y esclavistas.  Ya  dije  di  as  pasados 
que  habia  sido  iniciada  á principios  de  este  siglo,  que  la 
habla  continuado  Monroy  y que  no  habia  perdido  nada 
de  su  virtualidad.  Si  el  Sr.  Labra  cree  otra  cosa,  lea  con 
detención  los  documentos  diplomáticos  que  se  han  pu- 
blicado; lea  esa  misma  carta  que  S/S,  acaba  de  citar, 
y allí  verá  S.  S.  que  los  Estados -Unidos  piensan  boy  lo 
mismo  que  pensaban  en  los  anos  pasados* 

Defenderme,  señores,  he  menester,  y espero  que  el 
Sr,  Presidente  no  me  toque  la  campanilla,  de  la  acusa- 
ción que  me  ha  dirigido  el  Sr,  Labra,  porque  al  censu- 
rar como  he  censurado  que  se  haya  presentado  ese  pro- 
yecto á raíz  de  ciertas  reclamaciones  de  una  Potencia 
extranjera,  cometo  ana  falta  de  patriotismo.  Esto  no  es 
cierto;  esto  no  es  exacto,  Sr.  Labra.  Si  el  país,  si  Es- 
paña, si  las  Cámaras  españolas  hubieran  estado  preocu- 
padas, como  lo  está  S.  S. , nosotros  hubiéramos  defen- 
dido nuestra  tesis,  hubiéramos  defendido  nuestro  siste- 
ma, pero  hubiéramos  respetado  hasta  la  preocupación 
de  la  Nación  española  y de  sus  Representantes.  Pero  no 
es  cierto  que  los  Representantes  de  la  Nación  española 
estaban  preocupados,  en  el  sentido  que  S*  S*  indica;  sus 
declaraciones  fueron  contrarias,  y por  lo  tanto,  cuando 
nosotros  procedemos  de  esta  manera,  no  lo  hacemos 
obedeciendo  á nuestras  propias  opiniones  solamente , 
sino  también  á opiniones  ajenas,  y en  este  sentido,  la 
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alta  de  patriotismo  es  haber  traído  el  proyecto,  y la  so- 
bra de  patriotismo  combatirlo. 

Yo  no  quiero  rectificar  algunas  otras  cosas  á que 
tendría  derecho,  referentes  á la  historia  de  los  partidos 
con  relación  á la  administración  ultramarina.  El  misino 
Sr.  Labra,  sin  querer,  ha  hecho  justicia  hasta  cierto 
punto  á mis  amigos  políticos  , si  bien  EL  £ÍS  cree  que  so- 
mos también  dignos  de  censara  porque  no  hemos  hecho 
mucho  más  de  lo  que  hicimos.  Es  verdad  que  el  3r.  La- 
bra extraña,  por  ejemplo,  que  habiendo  entonces  en  Es- 
paña un  sistema  administrativo  que  establecía  lo  con- 
tencioso, lo  hubiéramos  llevado  á la  isla  de  Cuba.  Es 
decir,  el  Si\  Labra  extrañaba  que  nosotros  equiparára- 
mos la  administración  ultramarina  ¿ la  administración 
peninsular,  y que  no  hubiéramos  llevado  allá  un  siste- 
ma irregular  y anómalo,  toda  vez  que  no  regía  en  la  Pe- 
nínsula. 

Unicamente  diré,  para  concluir,  no  solo  en  mi  nom- 
bre, sino  en  el  del  Sr.  Romero  Ortiz,  que  nosotros  no 
opinamos  por  el -sfM%  qm  en  la  cuestión  de  la  abolición 
de  la  esclavitud;  que  nosotros  no  nos  contentamos  con  la 
ley  de  1870,  no;  nosotros  somos  tan  abolicionistas  como 
el  que  más;  pero  creemos  que  ia  abolición  inmediata, 
tal  como  8.  3.  la  pretende,  traerá  graves  males  para 
España,  graves  males  para  Puerto  Rico,  y gravísimos, 
inmensos  para  la  isla  de  Cuba;  y nosotros  lo  que  qui- 
siéramos, salvando  todos  los  respetos  debidos,  es  que  se 
adoptase  una  fórmula,  nn  medio  que  realizase  los  deseos 
del  Sr.  Labra  y los  nuestros,  y al  mismo  tiempo  evita- 
se la  mina  que  yo  temo  para  mí  Pátria. 

El  Sr.  LABRA;  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  LABRA:  Empiezo  diciendo  que  voy  á recti- 
ficar por  cortesía  al  Sr.  Ulloa. 

Yo  tengo  la  pretensión  de  que  todos  los  argumen- 
tos que  he  sostenido  quedan  en  pie;  la  Cámara  los  ha 
oido,  después  el  público  ba  de  leer  el  discurso  del  señor 
Ulloa  y el  mió,  y él  juzgará.  No  creo  deber  repetir  lo 
que  he  dicho. 

Solo  sí  me  importa  hacer  una  advertencia:  algunos 
argumentos  á que  se  ha  referido  S.  S,  sobre  la  fe  del 
Exímelo,  que  aunque  muy  bien  hecho,  yo  no  he  corre- 
gido ni  visto  todavía,  se  resienten  de  poco  es  actos.  Yo 
no  los  he  hecho.  Por  ejemplo,  se  trataba  de  la  indem- 
nización al  poseedor  de  esclavos  y de  la  aplicación  de 
la  ley  de  expropiación  por  causa  de  utilidad  pública  al 
caso  que  discutimos;  S.  S,  pretendía  que  la  indemniza- 
ción era  una  cosa  de  derecho.  Contestando  al  Sr.  San- 
romá,  observaba  que  no  provendría  del  derecho  de  pro- 
piedad, que  quizá  no  existía  sobre  el  esclavo,  pero  sí 
de  la  obligación  de  servicios  en  que  el  siervo  está  cons- 
tituido. Y yo  replicaba  al  8r.  Ulloa:  es  que  la  obliga- 
ción proviene  del  contrato  ó del  cuasi  contrato,  y estos 
presuponen  la  personalidad  de  las  partes  contratantes. 
¿La  tiene  el  esclavo?  Luego  la  indemnización  no  puede 
basarse  ni  en  el  derecho  real,  que  seria  el  de  propiedad, 
ni  en  el  persona],  que  nace  de  la  obligación.  Este  es  el 
argumento  que  creo  que  S.  3.  no  podria  con  testar  y no 
ha  contestado. 

Lo  mismo  digo  respecto  á la  cuestión  de  indemni- 
zación 4 propóiíto  de  los  señoríos.  El  Sr.  Ulloa  recuer- 
da, como  yo,  que  hubo  señores  índeranizadosy  otros  no; 
poro  eso  mismo  os  el  principio  que  yo  sostengo,  porque 
el  Estado  reconocía  perfectamente  la  indemnización  pa- 
ra aquellos  señores  con  quienes  había  contratado,  y no 
para  aquellos  que  habían  obt«nido  un  derecho  de  pro- 
piedad sobre  cosa  inalienable  ó sobre  cosa  de  parfcicu  - 


lares  que  no  habían  sido  parte  en  el  contrato.  Pues 
aplique  3.  S.  esta  doctrina  á la  cuestión  de  ia  esclavL 
tud,  y ponga  en  el  lugar  del  Estado  ó en  el  de  los  par- 
ticulares al  esclavo. 

Tampoco  he  de  decir  nada  respecto  á las  personas 
que  3.  S.  ha  citado,  aunque  sí  me  duele  que  S,  S, 
las  haya  juzgado  tan  mal.  (El  Sr . Ulloa : No  he  dicho  na- 
da contra  ellas;  todo  lo  contrario.)  Me  alegro,  porque 
me  honro  con  la  amistad  de  esas  personas,  fuera  de  una 
que  ya  ha  fallecido.  Entre  ellas,  el  Sr.  Saco  es  una  de 
las  personas  más  competentes  que  hay,  no  solo  en  Es- 
paña, sino  fuera  de  nuestro  país,  en  cuestiones  colonia- 
les y eu  cuestiones  de  derecho  publico;  y S.  3.  insiste 
en  que  el  Sr.  Saco  ha  sido  abolicionista  gradual.  Su  se- 
ñoría ha  partido  de  un  error.  Su  señoría  sabe  que  ea 
principios  de  escuela,  las  calificaciones  no  se  hacen  solo 
por  el  fin,  sino  por  el  principio,  el  desarrollo  y el  mé- 
todo de  la  doctrina.  Pues  bien;  la  abolición  tal,  y como 
S.  3.  la  entiende,  no  en  consideración  al  derecho  abso- 
luto del  negro,  no  en  consideración  á la  personalidad 
humana,  sino  en  consideración  al  orden  social  por  un 
lado,  al  derecho  del  amo  por  otro,  á la  historia  a la  tra- 
dición, á los  intereses  materiales,  á condiciones  ester- 
nas en  fin  y pasajeras,  obedece  á un  sistema  perfecta- 
mente contrario  al  sistema  abolicionista,  aunque  3.  S. 
crea  ser  abolicionista.  No  por  eso  dejo  de  reconocer  que 
hay  mucha  distancia  desde  S.  S.  que  se  aproxima  á mis 
doctrinas,  hasta  el  esclavista  empedernido.  Bien  es  que 
esta  especie  ya  no  se  conoce,  pues  que  hasta  el  negre- 
ro hoy  se  da  golpes  de  pecho,  habla  de  humanidad  y 
se  llama  abolicionista  como  nosotros. 

Yo  creo  que  lo  tengo  más  que  decir,  fuera  de  una 
pequeñísima  rectificación.  El  art.  108  de  la  Constitu- 
ción era  por  mí  citado  con  otro  objeto  del  que  S.  S. 
supone.  Mi  argumento  no  es  ese.  Consiste  en  que  la  ley 
de  abolición  no  es  una  ley  de  gobierno,  una  ley  políti- 
ca de  las  comprendidas  en  el  art.  108. 

Además,  debo  recordar  que  entre  los  autores  de  la 
enmienda  que  3.  8.  condena  ae  contaba  un  digno  ami- 
go de  S.  S,,  el  Sr.  Balaguer. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Suarez  lucían  tiene 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ESTEBAN  COLEANTES:  Pido  la  palabra. 

El  3r,  SUAREZ  INCLÁN:  Cuánto  siento,  señores 
Representantes  del  país,  que  el  digno  Sr.  Ministro  de 
Estado  del  Gabinete  que  presidió  el  Sr.  Raíz  Zorrilla 
no  haya  remitido  á la  Cámara  los  documentos  que  yo  lo 
pedí  en  el  Senado,  para  acreditar  todas,  absolutamente 
todas  las  ideas  que  sostuve  en  estos  debates.  Sí  el  digno 
3r.  Presidente  de  esta  Cámara  hubiese  tenido  la  bondad 
de  remitir  los  documentos  reclamados  por  mí  en  sesión 
publica,  y cuya  reclamación  hubo  de  trasmitirle  el  se- 
ñor Figuerola  en  comunicación  oficial  de  21  de  Diciem- 
bre último,  con  la  simple  lectura  de  alguno  de  dichos 
documentos , puesto  que  discutimos  sobre  puntos  de 
hecho,  habría  yo  replicado  victoriosamente  al  Sr.  Labra; 
pero  como  quiera  que  no  he  podido  alcanzar  que  se  sa- 
tisficiera mi  justa  reclamación,  ni  el  Sr.  Presidente  del 
Senado  obtuvo  siquiera  contestación  del  entonces  Mi- 
nistro de  Estado,  Sr.  Marios,  á quien  me  estoy  refirien- 
do, yo,  á falta  de  los  datos  que  deben  existir,  que  exis- 
ten de  seguro  en  la  Secretaría  de  Estado,  he  traído  aquí 
y he  dado  lectura  de  documentos  de  carácter  oficial, 
cuya  autenticidad  no  puede  reprocharse,  y no  se  ha  re- 
prochado, que  rae  han  servido  de  apoyo  y funda  me  uto 
para  comprobar  las  afirmaciones  que  he  sostenido  en 
este  debate. 
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El  Sr.  Labra  acaba  de  decir  que  no  es  exacto  que 
los  Estados -Unidos  pretendan  Sa  anexión  de  Cuba  ala 
república  norte  -americana;  el  Sr,  Labra  acaba  de  decir 
que  no  es  exacto  que  ia  presentación  de  este  proyecto 
de  ley  baya  obedecido  á una  presión  humillante  y des  - 
honrosa para  mi  país,  ejercida  por  Mister  Ficsh,  secreta- 
rio de  Estado  de  la  citada  República,  llevada  á cabo  en 
España  con  singular  perseverancia  por  su  representante 
el  general  Sicldes, 

Señores,  estoy  admirado  al  ver  que  el  talento  privi- 
legiado del  Sr,  Labra,  que  envidio,  le  permite  oscure- 
cer y disfrazar  cou  su  elocuente  palabra  los  hechos  más 
claros  y más  evidentes  para  dar  horrible  tortura  á la 
historia,  no  á la  historia  de  una  época  dada,  sino  á toda 
la  historia  contemporánea.  Yo  no  he  de  volver  á expli- 
car, porque  no  me  lo  permitiría  el  Sr,  Presidente,  el 
origen  de  la  nota  conminatoria,  depresiva  para  nuestro 
país,  de  29  de  Octubre,  dirigida,  como  liemos  visto,  por 
el  Ministro  de  Estado  norte-americano  al  general  Siokles, 
Escrita  está;  los  Representantes  del  país  pueden  apre- 
ciar su  altivo  é imperioso  lenguaje,  y después  de  ha- 
berla estudiado  decidirán  quién  tiene  razón  acerca  de 
uiia  controversia  que  recae  meramente  sobre  puntes  de 
hecho;  si  el  Sr,  Labra,  ó el  último  individuo  de  esta 
Gatuara  que  tiene  el  honor  de  dirigiros  la  palabra. 

Que  los  Estados  Unidos  no  pretenden  la  anexión  de 
Cuba.  Se  equivoca  profundamente  el  Sr.  Labra,  Jamás 
han  renunciado  á lo  que  constituye  la  política  tr adido- 
nal  de  la  República  norte-americana,  abiertamente  ex- 
puesta y demostrada  á la  faz  de  la  Europa,  ya  en  2S  de 
Abril  de  1323,  en  la  nota  dirigida  por  Mr.  Adams  á 
Mr.  Nelson,  representante  de  la  Union  en  Madrid,  pues- 
ta en  planta  por  la  vía  diplomática,  con  la  misión  que 
trajo  primero  Mr.  Saunders  en  1843,  y después  con  la 
más  acentuada  que  se  dió  á Mr.  Pierre  Soulé  en  1853; 
una  y otra  constan  en  documentos  oficiales  que  los  se- 
ñores Representantes  del  país  conocen,  de  los  cuales  di 
lectura  á la  Asamblea  recientemente,  y que  no  hay  na- 
die en  España  iniciado  en  estos  asuntos,  que  ignore. 

Dice  el  Sr.  Labra:  es  que  hoy  los  Estados-Unidos  no 
siguen  esa  política.  Es  verdad;  han  cambiado  de  medios 
de  procedimiento,  pero  no  de  sistema,  no  de  propósito, 
no  de  miras,  que  son  las  mismas.  Hoy  no  piden  directa- 
mente la  anexión  6 la  compra  de  Cuba,  Cierto;  lo  que 
piden  es  otra  cosa  que  ha  de  conducirlos  al  mismo  re- 
sultado, toda  vez  que  ha  desaparecido  el  partido  anexio- 
nista que  existia  en  184S  y 1853.  Las  corrientes  son 
actualmente  separatistas,  van  por  el  camino  de  ia  inde- 
pendencia cubana,  y el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos 
favorece  abierta  y descaradamente  esta  tendencia.  ¿Con 
qué  objeto?  ¿Gen  qué  mira?  ¿Guales  son  sus  propósitos? 
Señores,  las  instrucciones  que  trajo  el  general  Sickles 
en  Agosto  de  1869,  y por  eso  me  duele  que  no  hayan 
venido  al  expediente  ciertos  documentos  que  dehieran 
conocer,  que  importa  mucho  conozcan  todos  los  espa- 
ñoles amantes  de  su  Pátria;  la  misión  que  trajo  el  gene- 
ral Sickles  en  Agosto  de  1869... 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Señor  Snarez  laclan,  eso  no 
es  rectificar 

El  Sr.  SITAREZ  INCLAN:  Esta  es  una  cuestión  de 
hechos  negados  por  el  Sr.  Labra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Suarez  luctán,  oíga- 
fticV.  S.,  que  soy  el  Presidente  de  la  Asamblea.  Yo 
digo  á V,  S.  que  eso  no  es  rectificar,  y le  ruego  que  se 
atenga  á la  rectificación. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN:  Señor  Presidente,  no 
puede  ser  más  procedente  la  rectificación  que  versa  so- 
bre un  hecho. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Representante,  el 
Presidente  declara  que  las  palabras  de  V.  S.  en  este 
momento  no  so  a una  rectificación;  el  Presidente  es 
quien  califica  si  lo  que  V.  S.  hace  es  ó no  es  rectificar, 
y el  Presidente  dice  que  Y,  S.  no  está  rectificando. 

El  Sr,  SUAREZ  INCLAN:  Me  decía  en  el  Senado 
el  Sr,  Ministro  de  Estado  del  Gabinete  presidido  por  el 
Sr,  Ruiz  Zorrilla  á propósito  de  otro  hecho  en  que  tam- 
bién ha  padecido  una  equivocación  elSr.  Labra:  «¡Ah, 
Sr,  Suarez  lucían!  está  S.  S.  equivocado;  el  general 
Sickles  no  quiere  la  emancipación  ni  la  independencia 
de  Cuba.))  Señores,  cuando  yo  ola  decir  esto  á un  Mi- 
nistro español,  teniendo  en  la  mano  un  documento  di- 
plomático auténtico  que  acreditaba  lo  contrario,  me 
sentía  impresionado  vivamente.  [Que  no  quiere  Mr.  Sic- 
kles la  emancipación  de  Cuba!  Pues  si  hay  documentos 
fehacientes  coleccionados  por  acuerdo  del  Parlamento 
norte-americauo,  cou  cuya  lectura  hube  de  apoyar  mis 
asertos  en  una  sesión  anterior,  que  los  justifican  y 
comprueban  plenamente,  ¿cómo  había  de  calificar  al 
Ministro  de  Estado  español  que  en  presencia  de  todos 
estos  hechos  me  decía,. . 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Está  V.  S,  contestando  á 
aquel  Ministro  de  Estado,  ó está  V,  S.  rectificando  el 
discurso  del  Sr.  Labra?  Dejo  al  juicio  de  S S.  la  con- 
veniencia de  discutir  ahora  con  aquel  Ministro  de  Es- 
tado. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN:  Señor  Presidente,  estoy 
rectificando  un  hecho  importante  que  el  Sr.  Labra  apa- 
renta negar  ó poner  en  duda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Está  Y.  8.  contestando  á ío 
que  en  aquella  ocasión  dijo  el  Ministro  de  Estado  que 
se  hallaba  entonces  delante  de  S.  S.  para  contestarle, 
y lo  que  no  está  bien  es  que  Y.  S.  conteste  ahora,  cuan- 
do aquel  Ministro  no  está  dispuesto  á discutir  cou  Y.  S<, 
por  más  que  siempre  lo  haya  estado  en  términos  hábi- 
les. Lo  dejo,  pues,  á la  consideración  de  Y,  S.  y á la 
consideración  de  cuantos  le  escuchan  en  este  momento; 
y sobre  todo,  invito  á V,  S.  á que  no  conteste  ahora  á 
aquel  Ministro  de  Estado,  que  nunca  ha  rehuido  la  dis- 
cusión, y que  se  contraiga  á la  rectificación. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN:  Señor  Presidente,  por 
eso  me  duelo  yo... 

El  Sr,  PRESIDENTE:  No  se  duela  Y.  S.  de  nada 
y rectifique. 

ElSr.  SUAREZ  INORAN : Tengo  el  derecho  de 
dolarme  de  lo  que  afecta  grandemente  á los  intereses 
de  mi  Pátria. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pero  yo  tengo  el  derecho 
de  invitar  á Y,  S.  á que  se  duela  fuera  de  aquí  ó cuan- 
do pueda  dolerse,  en  un  discurso,  no  en  una  rectifica- 
cien.  Rectifique,  pues,  Y.  S. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN:  Pues  bien,  yo  insisto  en 
decir  que  la  política  de  los  Estados -Unidos  respecto  á 
Cuba  os  hoy  en  el  fondo  la  misma  que  en  e!  año  de 
1823  formulaba  Mr.  Ada  rus,  al  representare  de  aquel 
Gobierno  en  Madrid;  que  se  llevó  {con  grande  error  y 
desconocimiento  de  la  opinión  en  España)  al  terreno 
de  ia  práctica  en  1848  y 1853,  es  decir,  la  anexión,  la 
incorporación  de  la  isla  de  Cuba  á la  República  norte- 
americana; solo  que  como  hoy  las  corrientes  de  las 
ideas  sostenidas  por  una  gran  parte  del  partido  insular 
no  son  anexionistas,  sino  separatistas;  como  los  que 
apoyan  ese  partido  á lo  que  aspiran  hoy,  y explicaré 
luego  rectificando  otra  equivocación  del  Sr.  Labra,  es  á 
fomentar  las  corrientes  do  la  independencia  de  la  Metró- 
poli, que  es  lo  que  sostienen  Céspedes  y los  insurrectos 
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con  las  armas  en  la  mano,  los  Estados-Unidos  lo  que 
hacen  por  ahora  es  favorecer  el  logro  de  esas  aspiracio- 
nes, ¿Por  qué?  Porque  saben  que  una  vez  obtenida,  la 
emancipación  de  Cuba,  los  ilusos  cubanos  insulares  no 
podrían  sostener  la  independencia  mucho  tiempo;  ¿y  sa- 
be el  Sr.  Labra  por  qué?  ¡No  lo  ha  do  saber’  Lo  sabe 
mejor  que  yo.  Porque  los  300.000  insulares  de  raza  i 
blanca,  únicos  que  sostienen  la  bandera  de  la  indepen- 
dencia, no  podrán  consolidar  la  emancipación  con  un 
Gobierno  propio,  siendo  absorbidos  por  la  numerosa  ; 
emigración  yankee,  que  á manera  de  torrente  inundará 
la  Isla,  como  ha  sucedido  en  Tejas  y otros  Estados  que 
perdieron  con  la  incorporación  á la  República  norte- 
americana toda  influencia  moral  y política,  ¿No  recuer- 
da el  Sr,  Labra  que  30.000  inmigrantes  de  la  raza 
yankee,  establecidos  en  Tejas,  verificaron,  por  la  fuer- 
za numérica  , la  absorción  de  aquel  Estado,  acabando  con 
todo  resto  de  influencia  de  la  antigua  población  mejica- 
na? Pues  esto  mismo,  y más  pronto,  sucedería  en  Cuba, 
y por  eso  me  lamento  de  que  los  insulares  separatistas 
no  comprendan  que  serian  absorbidos  y anulados  den- 
tro de  poco  tiempo  por  los  Estados- Unidos,  si  lo  que  yo 
no  espero,  consiguiesen  la  emancipación.  Y no  tengo  ! 
más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE.  El  Sr.  Labra  tiene  la  pa  ^ 
labra. 

El  Sr.  LABRA:  Pensaba  haber  dejado  las  rectifica- 
ciones para  cuando  hablara  el  Sr.  Esteban  Odiantes, 
porque  en  realidad  lo  que  ha  hecho  el  Sr.  Suarez 
Inclán  ha  sido  tomar  pretesto  de  las  palabras  que  yo 
pronuncié  para  dirigir  cargos  de  otra  especie  y á otras 
personas.  Así  que  no  es  perfectamente  oportuno  todo  lo 
que  S.  S.  ha  estado  diciendo  respecto  de  la  indepen- 
dencia de  Cuba,  que  aqui  nadie  ha  discutido  ; antes 
bien,  yo  be  condenado  de  pasada  como  un  problema 
inverosímil. 

¡Qué  empeño  este  de  huir  los  verdaderos  argumen- 
tos y sacar  de  quicio  el  debate! 

Por  lo  demás,  yo  he  afirmado  rotundamente:  que 
él  mensaje  de  Mr.  Grant  es  de  l.°  de  Diciembre;  que 
el  despacho  de  Mr.  Fisch  á Mr.  Sickles  es  de  29  de  Oc- 
tubre, y que  las  declaraciones  hechas  desde  este  ban- 
co por  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla , Presidente  dei  Consejo 
de  Ministros  anterior,  marcando  la  política  perfecta- 
mente definida  en  la  cuestión  de  Puerto -Rico,  son  de 
15  de  Octubre  de  1872;  estos  son  hechos:  ¿son  verda- 
deros ó nó? 

Respecto  á lo  demás,  ya  dije  que  el  Ministro  de 
Estado  no  tenia  conocimiento  de  esta  cuestión  por  lo 
que  se  llama  literalmente  en  lengueje  diplomático  una 
nota,  ni  siquiera  por  una  conversación.  Se  pueden  te- 
ner conversaciones  amistosas,  y sin  embargo  éstas  no 
causar  estado  en  la  vía  diplomática;  conversaciones  de 
otro  género  de  la  que  tuvo  Lord  Gramvilieen  1871  con 
el  Sr.  Rancés,  para  que  la  trasmitiese  á su  Gobierno 
sobre  esta  cuestión  de  la  esclavitud,  y para  la  que  hu- 
biera sido  menester  la  energía  que  ahora  tan  sin  razón 
se  echa  de  menos,  ¿Pero  acaso  existid  siquiera  esa 
conversación  amistosa?  La  prueba  toca  á S.  SS. 

Por  lo  demás,  yo  recuerdo  que  por  aquel  tiempo,  y 
tengo  algunas  razones  para  saberlo,  cuando  el  Sr,  Sua- 
rez Inclán  pidió  el  Libro  rojo  de  los  Estados-Unidos,  no 
existia  este  documento  en  el  Ministerio  de  Estado,  aun 
cuando  había  venido  aquí  extraoficialmente  y yo  le  te- 
nia, porque  me  lo  babian  reservado  particularmente; 
pero  no  es  un  documento  oficial  de  esos  que  hay  nece- 
sidad de  que  existan  en  el  Ministerio  de  Estado,  sino 


que  sirven  de  inteligencia  para  otra  porción  de  traba- 
jos diplomáticos.  Ese  Libro  rojo , que  repito  no  existía 
en  el  Ministerio  de  Estado  cuando  S.  S,  lo  pidió,  yo 
tengo  noticias  seguras  de  que  fué  reclamado  por  telé- 
grafo á Washington,  {El  Sr,  Suarez  Incidir.  Yo  tengo  un 
ejemplar).  Yo  tengo  otro  también.  Pero  ¿quiere  decir, 
porque  el  Sr.  Suarez  Inclán  tenga  un  ejemplar  y yo 
otro,  que  este  es  un  documento  oficial  de  los  que  pre- 
cisamente han  de  existir  en  la  Secretaría  de  Estado? 
¡Oficial!  ¿Por  dónde?  Yo  lo  niego,  y lo  pueden  negar 
todas  las  personas  que  están  enteradas  de  las  costum- 
bres y prácticas  diplomáticas.  También  tengo  el  Bke 
Booh,  y sin  embargo,  muchos  no  lo  tienen,  y es  posi- 
ble que  no  exista  en  la  biblioteca  del  Ministerio  de  Es- 
tado, sin  que  sobre  esto  se  pueda  hacer  un  cargo  al 
Ministro  de  que  no  trae  aquí  ciertos  documentos  oficiales. 

Esta  no  es  la  cuestión;  y el  argumento  que  yo  hago 
á S.  S*  es  bien  concreto. 

¿Es  verdad  ó no  que  cuando  el  Sr.  Suarez  Inclán  se 
levantaba  en  el  Senado  á pedir  el  Libro  rojo  de  los  Esta- 
dos-Unidos, no  existía  ese  libro  en  el  Ministerio  de  Es- 
tado de  España?  ¿Sí,  ó no?  Este  es  un  hecho. 

¿Es  cierto  que  el  Ministro  de  Estado  de  aquella  épo- 
ca lo  pidió  por  telégrafo  en  seguida  de  la  reclamación 
de  8.  S.?  Yo  lo  afirmo. 

¿Es  cierto  que  á la  salida  de  aquel  Ministro  de  Es- 
tado, ese  libro  no  habia  venido  todavía  al  Ministerio  de 
Estado?  Yo  también  respondo  de  ello , y de  ello  pue- 
den lesponder  decisivamente  los  sucesores  del  señor 
Mar  tos. 

Por  lo  demás,  una  cosa  es  que  los  Ministros  y fun- 
cionarios de  los  Estados-Unidos  sostengan  la  opinión 
que  tengan  por  oportuno  en  esta  cuestión,  derecho  que 
yo  les  reconazco,  y otra  que  puedan  imponernos  sus 
opiniones  ni  Mr.  Grant,  ni  Mr,  Físch  ni  nadie.  Lo  que 
hay  que  demostrar,  y este  es  el  quid  de  la  dificultad,  es 
que  el  despacho  de  Mr,  Fisch  se  leyó  al  Ministro  de  Es- 
tado, y que  ha  mediado  alguna  nota  diplomática  para 
determinar  la  presentación  de  esta  ley  á la  Asamblea, 
como  supone  equivocadamente  el  Sr.  Suarez  Inclán. 

Yo  protesto  de  eso:  votamos  esta  ley  porque  la  cree- 
mos conveniente,'  porque  así  lo  exige  una  razón  de  jus- 
ticia; por  imposición  de  nadie,  ni  ahora  ni  nunca. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Esteban  Colla ntes 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ESTEBAN  COLEANTES:  Señores,  es  tris- 
te suerte  la  que  tiene  esta  ley;  todavía  no  se  ha  levan- 
tado en  este  recinto  una  sola  voz  para  defenderla ; por- 
que los  señores  que  dicen  que  la  defienden,  la  atacan 
mucho  más  rudamente  que  todos  nosotros.  Por  otra 
parte,  este  es  el  primer  ejemplo  que  yo  he  visto  de  que 
una  ley  dé  la  importancia  de  esta  baya  sido  abandona- 
da por  el  Gobierno,  haya  matado  á tres  Ministros  de 
Ultramar,  esté  próxima  á matar  á la  Cámara,  y todavía 
no  se  baya  dado  una  razón  ni  aquí  ni  fuera  de  aquí 
que  pueda  ser  convincente  para  demostrar  que  esta  ley 
es  conveniente  y útil. 

¿Qué  han  sostenido  los  señores  que  se  llaman  de- 
fensores de  la  ley?  Hau  sostenido  quo  la  emancipación 
debe  realizarse  igualmente  en  Cuba  que  en  Puerto- 
Rico,  puesto  que  se  declaran  partidarios  de  la  emanci- 
pación inmediata  en  todas  pautes;  y han  sostenido  tam- 
bién que  no  hay  derecho  alguno  de  propiedad  sobre  el 
esclavo;  que  no  hay  derecho  de  usufructo  ; que  los 
amos  de  los  negros  no  pueden  alegar  derecho  alguno 
sobre  sus  esclavos,  y por  consiguiente,  que  no  hay  de- 
recho á la  indemnización. 
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Pues  bien;  esta  ley  está  concretada,  en  primer  lu- 
gar, á Puerto -Rico,  y en  segundo  establece  la  indem- 
nización; luego  vosotros  sois  los  que  la  impugnáis  y 
queréis  hacerla  ineficaz, 

¿Y  qué  hace  el  Gobierno?  ¿Sostiene  la  ley  presen- 
tada por  el  Gabinete  anterior?  ¿Sostiene  opiniones  pro- 
pias? Porque  vuelvo  á decirlo:  jamás  se  ha  dado  el  ejem- 
plo de  discutirse  una  ley  de  esta  gravedad  y que  tantos 
intereses  comprometo,  y que  sin  embargo,  el  Ministerio 
haya  permanecido  mudo  en  presencia  del  problema  que 
aquí  se  está  resolviendo. 

Viniendo  ya  al  hecho  principal  de  la  rectificación, 
diré  que  me  ha  sorprendido  el  sistema  de  defensa  de  sus 
opiniones,  no  de  la  ley,  que  ha  empleado  el  Sr,  Labra, 
Cuando  se  ie  citan  opiniones  de  autores  respetables  que 
sostienen  la  abolición  gradual,  8,  S.  dice  que  no  son 
abolicionistas;  sí  se  le  presentan  documentos  para  de- 
mostrar lo  que  en  todas  partes  ha  sido  esta  cuestión,  y 
lo  que  podría  ser  en  España,  S.  S.  dice  que  esos  docu- 
mentos no  son  exactos,  (El  Sr,  Labra:  Oficiales.) 

Pues  son  oficiales,  y este  es  un  punto  verdadera  - 
mente  concreto  y sobre  el  cual  tengo  que  hacer  una 
rectificación  al  discurso  de  S.  S,  precisa  y terminante. 

Diré  á S,  S,  en  primer  lugar,  que  todo  el  que  nie- 
ga redondamente  y siu  probarlo  un  argumento  que  se 
le  hace  ó un  dato  que  se  le  presenta,  prueba  que  el  ar- 
gumento le  duele  y que  el  dato  le  escuece , porque  si 
no,  no  tendria  necesidad  de  negarlo.  De  modo  que  si 
yo  pruebo  que  los  documentos  que  he  citado  son  ofi- 
ciales, será  prueba  de  que  he  dado  cu  el  blanco,  y de 
que  esos  documentos  han  hecho  en  la  Cámara  el  efecto 
que  yo  me  proponía  que  hiciesen. 

Pues  bien;  diré  al  Sr.  Labra,  que  me  preguntaba  que 
de  dónde  habla  sacado  yo  los  datos  que  cité;  en  primer 
lugar,  que  los  tengo  á su  disposición  y á la  de  la  Cá- 
mara, y que  los  he  recogido  de  los  siguientes  docu- 
mentos oficiales. 

Los  datos  sobre  el  nacimiento  y mortalidad  de  los 
obraros  libres  en  Inglaterra,  están  tomados  del  quinto 
estado  oficial  publicado  por  Sir  James  Graham,  Minis- 
tro del  Interior,  por  órden  de  la  Cámara  de  los  Comu- 
nes. Este  es  un  documento  oficial. 

Los  datos  sobre  el  término  medio  de  la  vida  en 
Francia  de  los  negros  y de  los  blancos,  están  tomados 
de  los  documentos  oficiales  publicados  por  el  Gobierno 
francés:  primero,  con  relación  á la  Metrópoli;  segun- 
do, con  relación  á las  colonias,  y después  en  los  últi- 
mos años  donde  se  han  hecho  con  más  exactitud  estos 
trabajos,  y se  han  publicado  oficialmente.  Los  docu- 
mentos sobre  bajas  en  las  Indias  occidentales  y au- 
mento en  las  orientales,  están  tomados  de  los  estados  y 
documentos  oficíales  mandados  publicar  por  orden  de 
la  Cámara  de  los  Comunes.  (ParliamenUiry  papen)  ^ los 
cuales  están  á disposición  del  Sr.  Labra  y de  la  Cáma- 
ra. Son  tres  los  estados,  y nunca  han  sido  redargüidos 
de  dudosos  ó falsos,  y en  alguna  ocasión  se  ha  hecho 
uso  de  estos  documentos  en  la  Cámara  francesa  y en 
la  de  los  Lores  de  Inglaterra.  Y se  me  olvidó  entonces 
otro  dato.  Hecha  la  emanciqacíon  en  Inglaterra  en  1839, 
á los  cuatro  años,  6 sea  en  1843,  habían  muerto  la  ter- 
cera parte  de  los  esclavos  hechos  libres.  Y esto  se  de- 
muestra perfectamente  por  el  abandono  completo  en 
que  habían  quedado,  principalmente  las  mujeres  y los 
niños,  por  la  falta  de  hospitales  y por  el  estrago  que 
cu  ellos  habian  hecho  los  vicios  y el  abuso  de  licores 
fuertes,  tan  funestos  en  aquel  clima  por  el  calor  do  la 
zona  tórrida.  Y esto  es  lo  que  va  á resultar  en  Cuba  y en 


Puerto-Rico,  á saber:  que  vamos  á tener  menos  pro- 
ducción, y que  vamos  á tener  que  hacer  nuevos  gas- 
tos pava  sostener  esos  esclavos  y que  no  se  mueran  de 
hambre,  de  miseria  y de  borracheras. 

El  Si\  LABRA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  LABRA:  Me  levanto  á dar  las  gracias  al  se- 
ñor Odiantes  por  su  rectificación,  y debo  decir  á su  se- 
ñoría que  esté  tranquilo.  En  el  proyecto  que  hemos  pre- 
sentado uo  se  incurre  en  esa  contradicción  que  supone 
el  orador  moderado;  en  él  se  sostiene  la  indemnización, 
pero  no  porque  reconozcamos  la  propiedad  del  hombre 
sobre  el  hombre,  sino  porque  la  consideramos  como  un 
medio  de  ocurrir  á las  dificultades  económicas  de  la  sus- 
titución del  trabajo  esclavo  por  el  trabajo  libre;  pero 
repito  que  protestando  siempre  contra  la  idea  de  la  pro- 
piedad del  amo.  El  preámbulo  es  explícito. 

Los  datos  que  ha  leído  fí,  S.  no  tienen  para  mí  mu- 
cha importancia;  lo  importante  era  la  exactitud  de  las 
cifras  referentes  á la  baja  de  la  producción  en  las  Indias 
occidentales.  Si  S.  S.  recordase  cómo  se  hacen  esas  in- 
formaciones, no  las  darla  ta oto  valor.  En  esas  informa- 
ciones figuran  principalmente  las  mismas  deposiciones 
de  loa  interesados,  y no  los  datos  verdaderamente  ofi- 
ciales, no  los  estados  de  población,  no  los  cuadros  y es- 
tados de  aduanas,  irrecusables  para  todos  y producto 
de  las  oficinas  dei  Gobierno.  Es  lo  mismo  que  si  maña- 
na se  publicasen  estas  discusiones  del  Parlamento,  y 
creyese  cualquiera  que  las  observaciones  que  S.  S,  y yo 
hemos  emitido  aquí  tienen  carácter  oficial. 

Por  lo  demás,  la  ley  ha  estado  en  su  lugar;  y si  yo 
he  sostenido  mis  opiniones  particulares  respecto  de  Cuba 
y Puerto -Rico,  quizá  haya  en  la  comisión  quien  sosten- 
ga otra  cosa,  y crea  que  la  abolición  debo  ser  gradual 
en  Cuba  é inmediata  en  Puerto -Rico. 

Respecto  del  último  punto,  que  es  el  mismo  que  ha 
tratado  el  Sr,  Suarez  Inclín,  no  digo  nada,  porque  es- 
pero que  el  Sr.  Ministro  hablará  pronto  y claro. 

El  Si\  PRESIDENTE:  El  Sr.  Jo  ve  y Hévia  tiene 
la  palabra,  sétimo  en  contra. 

El  Sr.  JGVE  Y HEVIA:  Difícil  seria  siempre  para 
mí,  Sres,  Representantes,  poder  continuar  este  debate 
á la  altura  en  que  le  han  colocado  las  personas  que  en 
él  terciaron;  pero  lo  es  mucho  más  por  lo  numeroso  de 
los  discursos,  por  lo  abundante  de  los  datos,  por  lo  ele- 
vado de  los  conceptos.  Hoy  me  levanto  enfrente  del 
Sr.  Labra,  orador  facilísimo  en  quien  la  palabra  supera 
y oscurece,  ó trata  al  menos  de  superar  y oscurecer  las 
ideas  de  su  contrario,  para  que  las  suyas  solo  resplan- 
dezcan y puedan  dominar  la  discusión.  Afortunadamen- 
te para  mí,  la  exhuberancia  misma  de  la  palabra  y de 
las  ideas  que  lleva  á la  exageración,  hace  que  tal  vez 
pueda  combatir  con  algim  resultado  el  discurso  que  su 
señoría  ha  pronunciado. 

Yoy  á ocuparme  de  este  asunto  por  el  momento,  que 
es  para  mí  lo  principal,  por  el  buen  órden  del  debate; 
después  descenderé  al  terreno  á donde  desciendo  siem- 
pre, que  es  el  terreno  que  corresponde  á aquellos  que 
no  podemos  levantar  tan  altas  las  cuestiones.  Yo  me 
propongo,  señores,  en  la  parte  principal  de  mi  discur- 
so, ser  exclusivamente  práctico  y probar  una  tésis  ex- 
clusivamente práctica,  por  medios  prácticos  también; 
porque  casi  todas  las  fases  de  la  cuestión  están  agota- 
das; lo  mismo  la  faz  diplomática,  que  con  tanta  elocuen- 
cia presentaron  aquí  los  8res.  Ulloa  y Suarez  Incián, 
como  las  consideraciones  generales  de  otro  género,  ex- 
puestas por  la  autorizada  palabra  de  mi  respetable  ami- 
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go  el  Sr.  Marqués  de  Barzauallana  y por  aquellas  que 
os  presentó  coa  aplauso  y simpatía  de  todos  el  Sr.  Es- 
teban Gollantes. 

Todos,  pues,  han  levantado  esta  cuestión  á gran 
altura  y vuelvo  á repetir  que  tan  solo  queda  aquí  la 
parte  practica,  y esta  parte  práctica  pienso  recoger. 

Existen  en  la  Secretaría  del  Congreso  multitud  de 
documentos  pertenecientes  á esta  cuestión;  y aunque 
faltan  de  allí  aquellos  que  reclamaba  con  alguna  insis- 
tencia el  Sr.  Suarez  lucían,  hay,  sin  embargo,  muchos 
de  ¿pocas  bastante  remotas,  de  aquellas  épocas  en  que  ya 
se  preparaba  la  abolición  déla  escla vitad.  Yo,  qaeá  falta 
de  otras  dotes,  tengo  la  de  la  insistencia  y perseveran- 
cia cnandc  trato  de  estudiar  las  cuestiones,  he  leido,  he 
examinado  una  por  una  las  infinitas  hojas  de  que  cons- 
tan esos  documentos;  he  pasado  sobre  ellos  muchas  ho- 
ras, habiendo  llegado  en  un  momento  hasta  caer  desfa- 
llecido sobre  aquellos  papeles.  ¡Tanto  ora  el  empeño  con 
que  yo  he  procurado  penetrar  en  esta  cuestión,  para 
votar  en  ella  con  entera  conciencia! 

La  exhubcrancia  de  la  imaginación  del  Sr.  Labra 
dirigia  á estos  bancos  ciertas' acusaciones,  que  por  des- 
gracia son  ya  vulgares  cuando  se  trata  de  este  asunto. 

Hay  un  tenaz  empeño  de  hacer  aparecer  como  es- 
clavistas á los  que  no  lo  somos;  pues  aunque  al  Sr*  La- 
bra le  parezca  paradoja,  he  de  demostrar,  y la  Asamblea 
se  convencerá  de  ello  si  me  presta  su  atención,  que  los 
negrófilos  son  los  que  están  en  estos  bancos,  y que  los 
esclavistas,  es  decir,  los  que  perjudican  realmente  álos 
esclavos,  son  los  que  están  en  el  banco  del  Sr.  Labra. 

Yo  no  sé  si  es  la  costumbre  de  ser  servidos  por  es- 
clavos aquella  que  hace  que  se  venga  á servirse  de 
ellos  para  estas  grandes  cuestiones,  á explotar  los  sen- 
timientos do  caridad  y de  justicia  del  pueblo,  y presen- 
tarse aquí  como  fínicos  protectores  de  esa  raza  que 
utilizaron,  y que  yo  no  he  utilizado  jamás,  y hacer  apa- 
recer á los  que  jamás  nos  hemos  servido  de  ellos  como 
enemigos  suyos.  Y al  mismo  tiempo  que  se  lanza  esta 
clase  de  acusaciones  personales  á ios  que  se  sientan  en 
estos  bancos,  se  recuerda  la  política  colonial  de  los  par- 
tidos, y se  dice  no  sé  qué  de  absolutismo  y de  corrup- 
ción para  la  política  ultramarina  del  partido  moderado: 
como  si  la  política  colonial  no  hubiera  sido  siempre  en 
España  una  misma  para  todos,  tales  como  deben  ser  las 
políticas  colonial  é internacional;  como  si  aquí  hubiera 
habido  nunca  otra  política  que  la  de  tratar  distinta- 
mente cosas  que  son  distintas.  Esta  política  para  con 
las  colonias  ó provincias  ultramarias,  que  asilas  hemos 
llamado  nosotros,  fué  siempre  tratada  con  todo  el  cari- 
ño posible,  con  todo  el  cuidado  posible,  procurándonos 
todos  aquellos  conocimientos  que  podíamos  tener  en  la 
historia  y administración  de  provincias  que  otros  Es- 
tados tienen  en  aquella  parte  del  mundo. 

La  política  del  partido  moderado  ha  sido  la  misma 
que  la  del  partido  progresista;  ha  sido  la  misma  que  la 
de  los  hombres  de  1837;  es  decir,  regir  las  colonias 
por  leyes  especíales,  tratando  de  que  estas  leyes  fuesen 
las  más  justas,  equitativas  y benéficas  posibles;  que  es 
muy  antigua  máxima,  Sr.  Labra,  lad $ swnmi  jm  mmma 
injuria;  y yo  creo  el  sxmmwijm7  el  querer  tratar  igual- 
mente cosas  que  son  desiguales;  que  no  en  vano  están 
los  países  apartados  por  miles  de  leguas. 

Todos  los  que  filosóficamente  han  estudiado  el  es- 
píritu de  la  jurisprudencia  y el  espíritu  de  la  política, 
han  encontrado  que  el  apartamiento,  la  diversidad  de 
razas  y de  costumbres,  y hasta  la  influencia  del  clima, 
hace  que  no  puedan  aplicarse  los  mismos  principios , 


que  no  puedan  sobre  todo  desarrollarse  lo  mismo  en  un 
pueblo  que  en  otro,  y tienen  por  muy  expuesto  y 
muy  injusto  tratar  igualmente  organismos  que  no  son 
iguales. 

Yo  bien  sé  que  hay  personas  en  Cuba  que  no  pue- 
den  estar  acordes  con  la  administración  de  ciertos  par- 
tidos, ¡pues  no  las  ha  de  haber!  cuando  hemos  com- 
batido siempre  sus  locas  aspiraciones.  También  ha  ha- 
bido en  Cuba  muchos  criminales  que  no  han  estado 
acordes  con  la  conducta  y grande  administración  cu 
aquella  isla  del  admirable  general  Tacón,  y no  falta 
tampoco  en  estos  momentos  quien  le  critique  Es  claro; 
aquel  que  puede  caer  bajo  el  imperio  de  la  ley,  crítica 
siempre  ei  Código. 

Y antes  de  pasar  adelante,  tengo  que  hacerme  car- 
go de  un  argumento  que  aquí  y fuera  de  aquí  se  me 
ha  hecho  personalmente  con  motivo  de  algunas  pala- 
bras que  tnve  ocasión  de  pronunciar  cuando  el  24  de 
Diciembre  ultimo  vino  el  Ministro  del  rauio  á traernos 
el  proyecto  de  ley  que  se  discate.  Tuve  entonces  que 
dirigir  una  pregunta  al  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, quien  de  una  manera  agresiva,  muy  común  en 
S.  S.  cuando  se  dirigía  á estos  bancos,  cometió  la  vul- 
garidad de  llamarnos  esclavistas]  tuve  que  recoger  esta 
palabra,  y entonces  hablé  de  la  esclavitud  bajo  el  as- 
pecto católico. 

Es  evidente  que  cuando  en  este  sentido  se  habla, 
nunca  nos  referimos  á aquellas  cosas  que  pueden  y de- 
ben ser  con  todo  rigor  traducidas  en  leyes;  el  campo  de 
la  religión  es  mucho  más  Vasto;  aspira  siempre  al  pro- 
totipo de  la  perfección,  y en  este  campo  condenó,  como 
no  pedia  menos  do  condenar*  y como  la  Iglesia  tiene 
condenada,  la  esclavitud.  Lo  recibisteis  con  aplauso,  y 
yo  me  felicité  de  ello,  porque  aplaudíais  á la  Iglesia  ca- 
tólica. Asunto  es  este  que  mcreceria  ser  tratado  con 
extensión;  pero  voy  á pasarle  muy  por  alto,  diciendo 
solo  que  la  demostración  de  que  el  catolicismo  condena, 
y debe  condenar  siempre  la  esclavitud,  debe  buscarse 
en  ciertas  palabras  sublimes  y divinas  en  donde  parece 
como  que  se  encarna  todo  el  espíritu  cristiano,  que  son 
aquellas  palabras  que  dimanan  del  sermón  de  la  mon- 
taña y que  nos  encargan  amarnos  los  unos  á los  oíros ; 
pero  repito  que  esto  no  puede  ser  preceptivo  ni  ea  el 
sentido  político  ni  en  el  sentido  jurídico.  Pues  qué,  ¿no 
conocéis  aquella  máxima  religiosa  que  dice:  AfiilwM 
dale  nihil  inde  s$er  antes**  ¿Y  no  han  permitido  siempre 
todas  las  legislaciones  que  se  cobre  el  interés  dol  dinero, 
y nosotros  mismos  no  hemos  dado  completa  libertad  á 
este  principio,  gracias  á una  exposición  que  una  eleva- 
da corporación  de  Madrid  dirigió  á las  Cortes  Constitu- 
yentes de  1854,  por  la  humilde  iniciativa  del  Diputado 
que  os  dirige  ía  palabra?  ¿Acaso  observamos  como  de- 
biéramos aquel  principio  de  «amaos  los  uñosa  los  otros, » 
del  sermón  de  la  montaña,  de  donde  yo  hago  dimanar 
la  reprobación  que  siempre  la  doctrina  católica  ha  te- 
nido para  la  esclavitud?  ¿Pues  qué  significan  todas  las 
instituciones  políticas  más  que  la  desconfianza  y el  des- 
amor? Y nosotros  ¿nos  amamos  los  unos  á los  otros  en 
este  sitio?  ¿No  somos  precisamente  el  reflejo  vivo  de  to- 
dos los  ódios  que  arden  por  desgracia  en  la  política  es- 
pañola? Por  lo  tanto,  vuelvo  á decir  que  no  hay  razón 
para  traducir  inmediatamente  y con  todo  rigor  los  prin- 
cipios religiosos  en  leyes  y querer  apoyar  en  ellos  la 
ley  que  estamos  discutiendo  en  cuanto  á sn  procedi- 
miento, aunque  sí  en  cuanto  al  principio:*  en  que  todos 
estamos  conformes. 

Pero  bajo  este  aspecto  r ü ^ioso , tiene  compro  au- 
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eos  contraídos  ya  un  ardiente  joven  que  muchas  veces 
os  ha  admirado  con  su  palabra;  mi  vehemente  y querido 
amigo  elSr.  Pidal  y Mon,  que  aludido  por  el  Sr*  Sanro- 
má,  nos  ha  prometido  examinar  la  cuestión  bajo  este 
aspecto;  yo  mego  a S.  S,  que  así  lo  haga,  prestando  con 
ello  un  gran  servicio  á la  cuestión  y á la  verdad,  que 
padie  como  S*  S*  puede  hacerlo,  por  la  índole  especial 
do  sus  estudios. 

Volviendo  ahora  al  terreno  práctico,  al  cual  lie  di- 
cho que  me  refugiaba,  voy  á considerar  cómo  y cuán- 
do ha  venido  esta  ley  á la  discusión.  Sabéis,  señores 
Empresentantes,  que  son  antiguas  las  aspiraciones  de 
ana  parte  de  nuestra  juventud  al  desarrollo  de  este 
principio;  que  hace  unes  siete  anos  se  ha  fundado  una 
sociedad  con  el  titulo  de  Sociedad  abolicionista  es  pan  o 
la,  y en  la  cual  se  ha  congregado  esa  juventud,  verda- 
deramente estudiosa,  y á la  cual  esta  cuestión  ofrece 
un  brillante  pedestal  en  que  lucir  sus  dotes*  No  es  ex- 
traño, por  tanto,  qne  esté  encariñada  con  la  idea  que 
allí  abrazara,  y encariñada  también  con  el  compromiso 
que  allí  contrajo. 

En  diferentes  revistas  y periódicos  propagaban  está 
idea;  hablaban  en  general  de  la  abolición;  no  nos  de- 
cían si  gradual  ó si  inmediata;  había  solo  un  pensa- 
ra iento  de  abolición* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Usía  esta  comenzando  su 
discurso,  y si  V*  S.  tiene  deseo  de  terminarlo  hoy, 
preguntare  á la  Cámara  si  proroga  la  sesión. 

El  Sr,  JGVE  Y HÉVIA:  Creo  qne  no  hay  necesi- 
dad, porque  si  S,  S,  lo  permite,  dejaré  ia  continuación 
para  man  ana* 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Entonces  se  suspendo  esta 
discusión  * 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr*  Ministro  de  Estado, 
llene  la  palabra*  n * 

Ocupando  la  tribuna  eí  Sr*  Ministro  de  Estado,  leyó 
un  proyecto  de  ley  restableciendo  la  legación  es- 
pañola en  la  Confederación  Helvética,  ( Véa  se  el  Apéndice 
undécimo  al  Diario  núm.  14,  que  es  el  de  esta  stsiojf} , 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  proyecto  de  ley  pasará 
á las  secciones  pora  nombramiento  de  comisión. 


La  Asamblea  quedó  enterada  de  que  la  comisión 
que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  autorizando  al  Go- 
bierno para  organizar  50  batallones  de  francos  y hacer 


un  empréstito  de  IDO  millones  de  pesetas,  había  elegi- 
do presidente  at  Sr,  Socías  y secretario  al  Sr.  Gonzá- 
lez (D,  José  Fernando), 


Igualmente  lo  quedó  de  que  la  nombrada  para  dar 
dictamen  acerca  de  la  proposición  do  ley  relativa  á la 
cesión  de  la  laguna  titulada  aLa  Higuera r,  había  ele- 
gido presidente  al  Sr,  Mosquera  y secretario  al  señor 
Ñuñes  de  Velasco* 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Actas  la  creden- 
cial presentada  en  Secretaría  por  el  Sr.  Vizconde  de 
los  Antrines,  electo  por  el  distrito  de  Bande,  provincia 
de  Orense. 


Se  acordó  constase  en  el  Acta  y en  el  Diario  de  las 
Sesiones  el  voto  del  Sr,  Darán  Vázquez,  conforme  con 
ia  mayoría  en  la  proposición  del  Sr.  Pí  y Margal!,  pro- 
clamando la  República  como  forma  de  Gobierno* 


El  3r.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  maña- 
na: Continuación  de  la  discusión  pendiente  aboliendo 
la  esclavitud  en  Puerto-Rico. 

Idem  declarando  vigente  en  Ultramar  el  recurso 
de  casación  criminal  que  rige  en  la  Península, 

Idem  sobre  secularización  de  cementerios. 

Idem  sobre  abolición  de  la  pena  de  muerte  por  de- 
litos políticos* 

Idem  sobre  incompatibilidad  délos  cargos  de  Dipu- 
tado á Cortes  y provincial  con  todo  destino  público. 

Dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  relativo  á presas 
marítimas. 

Idem  sobre  archivos  y bibliotecas  pertenecientes  al 
Estado, 

Idem  concediendo  á la  viuda  de  D.  Carlos  Chacón 
la  viudedad  correspondiente  al  cargo  de  gobernador  ci- 
vil de  Fernando  Póo* 

Idem  sobre  abolición  de  las  matrículas  de  mar. 

Idem  sobre  validez  de  los  títulos  de  licenciado  en 
derecho  civil  que  se  expidan  por  las  Universidades 
libres  * 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y media. 
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APENDICE  PRIMEE  O AL  NÚM.  14, 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LA 


ASAMBLEA  NACIONAL 


Enmiendas , del  Sr.  Aguirre  Miramon , al  diclámen  sobre  establecimiento  de  la 
casaccion  criminal  en  Cuba , Puerto- Rico  y Filipinas. 


Los  Representantes  que  suscriben  tienen  la  honra 
de  proponer  al  art.  L°  del  dictamen  de  la  comisión  so- 
bre el  establecimiento  de  la  casación  criminal  en  las 
islas  de  Cuba,  Puerto-Rico  y Filipinas»  la  siguiente 
enmienda: 

Al  final  del  mismo  art.  l.°  se  expresará: 

«A  pesar  de  lo  dispuesto  en  este  artículo,  no  se  en- 
tenderá ni  aplicará  como  ley  en  las  provincias  de  Ul- 
tramar el  Código  penal  de  la  Península. » 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  3 de  Marzo  de 
1873.=  José  Manuel  Aguirre  Miramon,  = Diego  Arias 
de  Miranda  — José  Manuel  de  Brunet*==  Ricardo  Cha- 
cón, = Servando  Ruiz  Gómez. = José  Reus.=José  Ar- 
royo. 


Los  Representantes  que  suscriben  tienen  la  honra 
de  proponer  á la  Asamblea  la  siguiente  enmienda  6 
adición  al  art.  L°  del  dictámen  de  la  comisión,  sobre 
planteamiento  de  la  casación  criminal  en  las  islas  de 
Cuba,  Puerto-Rico  y Filipinas* 

Al  final  del  ari  l.°  se  añadirá: 

«Este  artículo  no  tendrá  observancia  en  Filipinas 
hasta  tanto  que  se  reformen  las  leyes  de  procedimiento 
criminal  y de  organización  judicial  en  aquellas  islas. » 


Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  3 de  Marzo  de 
1873,=  José  Manuel  Aguirre  Miramon.  =Diego  Arias 
de  Miranda. —José  Manuel  de  Brunet.= Ricardo  Cha- 
cón. = Servando  Ruiz  Gómez.  = José  Arroyo,  — José 
Reus. 


Los  Representantes  que  suscriben,  tienen  la  honra 
de  proponer  la  siguiente  enmienda  al  art.  2.°  del  pro- 
yecto de  la  comisión  sobre  establecimiento  de  la  casa- 
ción criminal  en  las  islas  de  Cuba  Puerto-Rico  y Fili- 
pinas, 

En  lugar  del  art.  2/  se  pondrá  el  siguiente: 

«No  se  llevará  á ejecución  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo anterior,  sino  después  de  publicados  el  Código 
ó Códigos  penales  para  Ultramar,  y adoptando  el  Po- 
der ejecutivo  previamente  las  medidas  necesarias  pa- 
ra armonizar  su  observancia  con  el  nuevo  procedi- 
miento que  se  establece  en  esta  ley.)) 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  3 de  Marzo  de 
1873.=  José  Manuel  Aguirre  Miramon.  = Diego  Arias 
de  Miranda.  = José  Manuel  de  Brunet,=  Ricardo  Cha- 
cón, ^Servando  Ruíz  Gómez,  = José  Beus.=José  Ar- 
royo. 
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APENDICE  SEGUNDO  AL  J#M,  14, 

DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LA 

ASAMBLEA  NACIONAL. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Alvares  Peralta , para  que  á los  Senadores  y Diputa- 
dos de  Puerto-Rico  les  sirva  de  credencial  el  telegrama  del  gobernador  superior 
civil  al  Ministro  de  Ultramar , dando  cuenta  de  la  proclamación. 


Los  Representantes  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  k la  aprobación  de  la  Asamblea  la  siguiente  pro- 
posición de  ley,  adición  á la  electoral  vigente  en  Puer- 
to-Rico: 

Articulo  único.  El  telegrama  oficial  pasado  por  el 
gobernador  superior  civil  de  la  provincia  de  Puerto-Rico 


al  Ministro  de  Ultramar  dando  cuenta  de  la  proclama- 
ción de  Diputados,  servirá  á los  electos  de  credencial  in- 
terina para  tomar  asiento,  así  en  el  Congreso  como  en 
el  Senado* 

Palacio  de  la  Asamblea  28  de  Febrero  de  1873.= 
José  Antonio  Alvares  Peralta.  =Rafael  M.  de  Labra. 
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APENDICE  CUARTO  AL  NÚM.  14, 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LA 

ASAMBLEA  NACIONAL. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Vidart,  acerca  de  la  organización  de  la  Milicia  Na- 
cional forzosa. 


Los  Representantes  que  Arman  tienen  el  honor  de 
proponer  á ia  Asamblea  Nacional  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Bajo  el  nombre  de  Milicia  Nacional  se 
organizará  una  fuerza  pública,  en  la  cual  será  forzoso 
ei  servicio  de  todos  los  ciudadanos,  no  exceptuados  por 
causas  atendibles  que  se  expresarán  en  los  reglamentos, 
desde  los  25  hasta  los  40  años  do  su  edad. 

Arfe,  Antes  de  los  25  años  y después  de  cumpli- 
dos los  40,  podrán  formar  parte  de  la  Milici^Nacional, 
como  voluntarios  , los  ciudadanos  que  reúnan  las  condi- 


ciones que  se  marquen  en  los  reglamentos  orgánicos  de 
dicha  fuerza  pública* 

Art  3/  El  objeto  propio  del  servicio  do  la  Milicia 
Nacional,  es  la  defensa  en  caso  de  guerra  y la  conser- 
vación del  órden  en  tiempo  de  paz  en  las  poblaciones,  y 
por  lo  tanto,  solo  podrá  ser  movilizada,  <5  por  1a  libre 
voluntad  de  sus  individuos  claramente  expresada,  ó en 
virtud  de  una  ley  hecha  expresamente  por  las  Cortes  de 
la  Nación* 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  17  de  Febrero  de 
1873.:=  Luis  Vidart,  =Gipriano  Carmona,=Juan  Felipe 
Sendin  =Guillermo  Martínez. = Juan  José  Hidalgo.  = 
Antonio  Orense.  ^Marcelino  IsabaL 
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APENDICE  TEECEBO  AL  NÚM.  14. 


DIARIO  DE  SESIONES 

* 

I 4 

DE  LA 


ASAMBLEA  NAdOBAL 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Ramos  Calderón , concediendo  un  ferro-carril  de  Osu- 
na á Casa  viche. 

La  línea  férrea  do  Utrera  á la  de  Córdoba  á Málaga 
en  Casariche,  faé  declarada  de  interés  general,  é inclui- 
da en  el  plan  general  de  ferro -carriles,  no  solo  por  la 
importancia  de  las  ricas  poblaciones  que  atraviesa,  sino 
porque  forma  parte  de  la  gran  línea  paralela  á la  cos- 
ta que  desde  el  Cabo  de  Creus  irá  á Huelva  y Portugal. 

Acorta  ademas  en  una  longitud  considerable  las  coma- 
aleaciones  de  Sevilla,  Cádiz;  y Huelva  con  Málaga  y 
Grauada. 

Estando  ya  en  explotación  la  sección  de  Utrera  á 
Marchena  y asegurada  la  construcción  basta  Osuna,  que 
faé  objeto  de  una  concesión,  solo  restan  38  kilómetros 
desde  esta  última  ciudad  á Casariche;  y convencidos  los 
Representantes  de  la  Nación  que  suscriben  de  que  esta 


línea  no  se  completará  sin  ios  auxilios  concedidos  á 
otras  que  se  encuentran  en  igual  caso,  tienen  el  honor 
de  someter  á la  aprobación  de  la  Cámara  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY* 

Artículo  1 Se  declara  comprendida  en  la  ley  de  2 
de  Julio  de  1870  la  concesión  de  un  ferro-carril  desde 
Osuna  á Casariche, 

Art,  2.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  sacar  desde 
luego  á subasta  la  antedicha  concesión  con  arreglo  á lo 
dispuesto  en  el  art,  3,°  de  la  citada  ley  y á las  demás 
disposiciones  vigentes  sobre  el  ramo. 

Palacio  de  las  Córtes  1/  de  Mayo  de  1873.= Anto- 
nio Ramos  Calderón. 
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APENDICE  QUINTO  AL  NÚM.  14. 

DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LA 

ASAMBLEA  NACIONAL. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Conde  de  Vülamar,  sobre  abolición  de  la  esclavitud 

en  Cuba,. 


EL  Representante  que  suscribe,  inspirándose  en  las 
repetidas  manifestaciones  de  la  opinión  pública  y en  los 
vivos  y unánimes  deseos  expresados  por  todos  los  españo- 
les, sin  distinción  de  partidos,  de  proceder  inmediata  d 
gradualmente  á la  abolición  total  de  la  esclavitud  en  la 
parte  de  nuestra  Nación  situada  en  America,  donde  to- 
davía existe  esta  condición  de  las  personas,  contraria  á 
la  naturaleza: 

Considerando:  que  acordada  Ja  abolición  inmediata 
en  Puerto -Rico,  por  las  condiciones  especiales  de  esta 
isla,  en  la  que  el  trabajo  libre  se  encuentra  estableci- 
do, arraigada  y extendido,  el  número  de  esclavos  esTn- 
significante  y la  justa  indemnización  que  lia  de  darse  á 
los  dueños  puede  fácilmente  satisfacerse,  no  es  conve- 
niente ya  diferir  para  Cuba  otras  disposiciones  análo- 
gas y propias  de  su  distinta  organización  material,  en 
vista  de  las  cuales  comprendan  sus  li abitantes,  sujetos 
hoy  al  oprobioso  y repugnante  yugo  de  la  servidum- 
bre, que  les  espera  igual  destino  que  á sus  hermanos 
de  Puerto- Rico  y les  va  a lucir  próximamente  el  nece- 
sario y hermoso  sol  de  la  libertad,  que  vivifica  desde 
su  cuna  á todos  los  ciudadanos  en  las  Naciones  civi- 
lizadas. 

Considerando:  que  et  término  de  ese  padrón  de  ig- 
nominia (la  esclavitud)  que  no  debiera  existir  hoy  en 
ninguna  parte  de  nuestro  territorio,  si  la  abolición  hu- 
biese empezado  á llevarse  á efecto  muchos  anos  antes, 
como  lo  exigía  la  humanidad  y lo  aconsejaban  los  ejem- 
plos de  otras  Naciones  que  nos  precedieron  en  la  eman- 
cipación, ha  de  arrancar  el  único  principio  temible  y la 
última  arma  que  le  queda  á la  insurrección  que  toda- 
vía ensangrienta  los  fértiles  y ricos  campos  de  la 
perla  de  nuestras  posesiones  y primer  Antilla  del 
mundo* 

Estudiadas  la  particular  organización  de  su  traba- 
josas condiciones  todas  de  su  estado  económico  actual, 
la  duración,  desarrollo  y decadencia  de  la  vida  en  su  ¡ 
ardoroso  clima,  y los  medios  más  útiles  y mejores  de 
llevar  en  elia  á efecto  la  abolición,  si  a vulnerar  derechos  J 


adquiridos  ni  perjudicar  su  agricultura  y demás  inte- 
] reses  materiales,  ni  gravar  al  Estado  con  gastos. é in- 
■ demnízacíones  que  no  podría  soportar,  tiene  el  honor  de 
proponer  á la  aprobación  do  la  Asamblea  la  siguiente 

PROPOSICION  BE  LEY. 

Artículo  1 / La  abolición  total  de  la  esclavitud  en 
la  isla  de  Cuba  quedará  dormitivamente  terminada  den- 
tro de  diez  anos,  que  comenzarán  á contarse  desde  la 
aprobación  de  esta  ley* 

Art.  2.°  Promulgada  ésta,  se  procederá  inmediata- 
mente á la  formación  de  un  padrón  general  de  todos 
los  esclavos  existentes  en  aquella  isla,  consignando  en 
! él  con  la  mayor  exactitud  la  edad  que  cada  uno  tenga* 

Art*  3.Q  En  vista  de  estas  inscripciones,  se  dará  á 
cada  uno  de  los  esclavos  una  cédula,  en  la  que  conste 
su  libertad,  ó el  número  de  anos  que  le  restan  de  ser- 
vidumbre, conforme  á las  prescripciones  que  se  esta- 
blecen á continuación* 

Art*  4,°  Todos  los  esclavos  que  tengan  55  años 
cumplidos  quedarán  libres  en  el  acto  de  repartirles  ó 
entregarles  sus  respectivas  cédulas* 

Art*  5.°  Los  esclavos  que  tengan  55  años  cumpli- 
dos á la  publicación  de  la  presente  ley,  continuarán  en 
servidumbre  dos  años  más,  ó el  tiempo  que  les  falte 
para  cumplir  la  edad  de  55  años. 

Art*  6.°  Los  de  otras  edades  sujetos  á esclavitud 
continuarán  en  servidumbre  por  espacio  de  tres  años 
en  las  de  45  á 50  años;  los  de  40  á 45,  por  término  de 
cuatro  años;  por  cinco  años  los  que  hayan  cumplido 
los  35  basta  los  40;  seis  años  los  de  30  hasta  35;  siete 
años  los  de  25  á 30;  ocho  años  los  de  20  á 25;  nueve 
años  los  de  15  á20;  y últimamente,  sufrirán  diez  años 
de  servidumbre  los  comprendidos  solamente  en  la  edad 
de  5 á 15  años. 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  13  de  Febrero  de 
1873,=E1  Conde  de  YilJamar* 


APENDICE  SEXTO  AL  NÜM.  14, 


DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LA 


ASAMBLEA  NACIONAL. 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Marqués  de  Sardoal , para  la  concesión  de  un  ferro- 
carril de  Cádiz  á Málaga. 

laga,  quedando  autorizado  el  Gobierno  para  otorgar, 
juntas  ó separadas,  ¿ la  primera  empresa  ó particular 
que  lo  solicite,  la  concesión  de  las  dos  secciones  de  di- 
cha línea,  bajo  condiciones  análogas  á la  actual  de  Mé- 
rida  á Sevilla,  y sirviendo  de  base  para  la  primera  sec- 
ción, declarada  ya  de  utilidad  publica,  y que  llega  has- 
ta el  Campamento,  el  proyecto  que  existe  aprobado,  y 
para  la  segunda  el  que  se  forme  y obtenga  también  pré- 
viamente  la  superior  aprobación. 

La  concesión  de  la  totalidad  de  la  línea  ó de  una 
cualquiera  de  las  secciones  no  podrá  otorgarse,  sin  em- 
bargo, hasta  después  de  trascurridos  los  noventa  dias 
siguientes  al  de  la  petición,  por  si  hubiese  quien  soli- 
citara la  misma  concesión  sin  auxilio  alguno  del  Esta- 
do, pero  con  las  condiciones  anteriormente  expresadas, 
en  cuyo  caso  deberá  ser  preferido  con  arreglo  á lo  dis- 
puesto en  el  párrafo  2.°  del  arfi.  4.°  de  la  ley  de  2 de 
Julio  de  1870, 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  28  de  Febrero  de 
18  73. —Marqués  de  Sardoal, —Carvajal.  =Abarzuza.— 
Palanca.  = Jiménez  Mena.  = Carmena,  = Sánchez  Yago* 


La  importancia  política,  económica  y aun  estraté- 
gica de  un  ferro- carril  que,  uniendo  los  puertos  de  Cá- 
diz y Málaga,  salve  el  peligroso  paso  del  Estrecho  de 
Gibmltár,  y que  recorriendo  ricas  comarcas  del  Medio- 
día sírva  para  enlazar  con  la  red  general  de  ferro-car- 
riles el  primero  de  nuestros  puertos  de  refugio,  com- 
pletando al  propio  tiempo  la  gran  línea  internacional 
que  atraviesa  por  sus  costas  la  Francia  y la  Italia,  son 
las  consi  duraciones  que,  unidas  á la  muy  atendible  de 
haberse  ya  reclamado  como  de  urgente  necesidad  por  el 
Gobierno  en  la  época  actual  el  establecimiento  de  esta 
línea,  han  impulsado  á los  Representantes  que  suscri- 
ben á presentar  al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Articulo  único.  Se  declara  comprendido  en  los  ar- 
tículos 4/  y 9, ° de  la  ley  de  2 de  Julio  de  1870  el  fer- 
ro ^carril  que  partiendo  de  Cádiz  y pasando  por  San 
Fernando,  Chic! ana,  Yeger,  Tarifa,  Algeciras,  El  Cam- 
pamento, Esíepona  y Marsella,  vaya  á terminar  en  Má- 
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APENDICE  SETIMO  AL  NÚM.  14. 


DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LA 


ASAMBLEA  NACIONAL. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Romero  Girón,  eximiendo  del  pago  de  derechos  los 
materiales  que  se  introduzcan  del  extranjero , con  destino  á la  conducción  de 

aguas  potables  á la  ciudad  de  Cádiz. 


A LA  ASAMBLEA. 

La  absoluta  carencia  de  manantiales  de  agua  en  Cá- 
diz reducen  aquella  hermosa  población  al  recurso  de 
recoger  en  algives  las  pluviales,  siempre  escasas  é in- 
seguras , y ú procurar  el  resto  trayóndolas  en  toneles 
desde  el  Puerto, de  Santa  María,  medio  costoso  y sujeto 
á las  eventualidades  del  trasporte  marítimo. 

Desde  muy  antiguo  viene  el  deseo  de  conducirla 
por  acueducto;  pero  la  distancia  de  leguas  entre  los  ma- 
nantiales y la  ciudad,  arredró  siempre  á los  Ayunta- 
mientos, porque  careciendo  de  propios,  tiene  que  soste- 
ner las  cargas  el  vecindario  , Mas  la  creciente  necesidad 
del  agua  les  obligó  á acometer  la  empresa  costeando  el 
municipio  los  estudios  en  1861. 

Siete  años  trascurrieron  sin  poder  iniciar  las  obras, 
hasta  que  en  1868  se  principiaron  por  una  compañía 
que,  un  año  después,  se  presentó  en  quiebra.  Formóse 
otra  en  1870  que  las  continuó  unos  meses,  sufriendo 
igual  desgraciada  suerte  que  la  anterior. 

Quebradas  las  dos  compañías  que  acometieroa  las 
obras,  y abandonadas  éstas,  perdióse  la  esperanza  de  lle- 
var las  aguas  á Cádiz,  confirmándose  la  idea  de  que  no 
era  una  especulación  ni  un  negocio,  sino  el  deseo  de 
Henar  una  necesidad  pública.  Pero  tal  es  el  apremio  de 
conseguirlo,  que  no  desmayaron  los  celosos  Ayunta- 
mientos, logrando  al  fin  contratar  su  ejecución  por  es- 


critura de  % de  Octubre  de  1871,  en  cuya  condición 
octava  se  obliga  el  Ayuntamiento  á gestionar-  por  todos 
los  medios  legales  La  exención  de  los  derechos  del  ma- 
terial que  se  traiga  del  extranjero  para  la  construcción 
del  canal  y demás  necesario  para  la  conducción  de  las 
aguas.  Comenzáronse  las  obrasen  el  año  próximo  pasado 
siempre  en  la  confianza  de  obtenerla  exención,  atendido 
á que  la  obra,  no  solo  es  de  utilidad,  sino  de  necesidad 
pública,  á la  cual  debe  aplicarse  esa  exención  acordada 
a los  ferro-carriles,  canales  y otros  abastecimientos  de 
aguas  á otras  poblaciones,  como  hace  pocos  dias  lo  acor- 
daron las  Córtes  para  la  conducción  de  aguas  potables 
á la  ciudad  de  Oviedo. 

El  retraso  de  esa  exención , retrasa  también  la 
traída  del  material  y terminación  de  la  obra,  que  anhela 
ia  población,  y principalmente  las  clases  pobres  del  pue- 
blo, en  cuyo  nombre  pedimos  á la  Asamblea  Nacionalse 
sirva  aprobar  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Articulo  único.  Se  exime  del  pago  de  derechos  de 
entrada  á la  tubería  de  hierro  y demás  materiales  que 
se  introduzcan  del  extranjero  con  destino  á la  conduc- 
ción de  aguas  potables  para  el  abastecimiento  de  la  ciu- 
dad de  Cádiz  proyectada  por  su  Ayuntamiento. 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacioual  2 de  Marzo  de 
l873.=Yicente  Romero  Girón. 
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APENDICE  OCTAVO  AL  TTTTM.  14, 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LA  ’ 

ASAMBLEA  NACIONAL 


Proposición  de  ley , del  Sr.  García  San  Miguel , concediendo  un  crédito  para  la 
terminación  de  las  obras  de  la  ría  de  Avilés  y prolongación  del  puerto  hasta 

la  ensenada  de  Bogariza. 


A LA  ASAMBLEA  NACIONAL. 

La  extensa  costa  de  la  provincia  de  Asterias  care- 
ce de  un  buen  puerto  de  refugio  a que  puedan  acoger- 
se los  navegantes  en  los  tormentosos  tiempos  del  in- 
vierno, y de  puertos  comerciales  de  importancia  con 
condiciones  á propósito  para  que  permítan  desenvol- 
verse á las  industrias  fabril  y minera,  que  son  el  más 
pingüe  venero  de  la  riqueza  de  aquellas  comarcas* 

A la  primera  necesidad,  apremiante  como  ninguna, 
si  había  de  dispensarse  á la  humanidad  la  protección 
que  reclama  en  una  costa  tan  procelosa,  se  atendió  ya 
concediendo  á empresa  particular  la  construcción  de 
un  puerto  de  refugio  en  Musel,  fábrica  costosa  que  po- 
drá llegar  á término  después  de  larguísimo  tiempo* 

A la  segunda  procuraron  atender  también  los  Go- 
biernos anteriores  mejorando  los  puertos  de  mayor  des- 
arrollo comercial  de  la  provincia,  en  cuyo  caso  so  en- 
cuentra Aviles;  pero  respecto  de  éste  una  administración 
viciosa,  anteponiendo  el  favor  á la  justicia,  vario  las  ba- 
ses de  la  contrata  del  encantamiento  de  la  ría  en  be- 
neficio de  la  empresa  concesionaria,  y la  gran  mejora 
quedó  sin  concluir  después  de  haber  invertido  en  ella 
1,533.206  pesetas,  no  obstante  haberse  presupuesto  en 
800*000  sol  ame  n te , 

Suspendidas  las  obras  hace  algunos  años,  los  que 
suscriben  no  pueden  meaos  do  acudir  á la  Asamblea 
Nacional  en  demanda  de  que  se  terminen,  porque  de 
otro  modo  el  desmoronamiento  de  las  ejecutadas  obs- 
truiría el  cauce  de  la  ria,  y por  ello  se  perderá  total- 
mente el  cuantioso  capital  en  ellas  invertido;  pérdida 
tanto  más  deplorable  cuanto  que  los  resultados  ya  obte- 
nidos son  de  tal  manera'  beneficiosos,  que  es  general 
creencia  que  el  puerto  de  Aviles  podría  hacerse  indu- 
dablemente uno  de  los  mejores  de  la  provincia.  Además 


de  esto,  debe  tenerse  en  cuenta  que  el  sacrificio  hecho 
por  el  Estado  requiere  compensación  legítima,  y no  se- 
ria cnerdo  esterilizarlo  por  temor  á otro  insignificante 
comparado  con  él*  Necesario  es,  por  lo  tanto,  que  se  dé 
seguridad  y permanencia  á las  obras  ejecutadas,  ulti- 
mándolas de  una  vez  con  un  gasto  de  250*000  pesetas 
próximamente* 

Mas  como  quiera  que  todos  los  experimentos  cientí- 
ficos y apreciaciones  facultativas  haceu  creer  que  pro- 
longando 500  metros  el  murallon  del  Oeste  hasta  la 
ensenada  de  la  Bogariza , desaparecerá  por  completo  la 
barra  del  puerto  y quedará  ésto  fácilmente  abordable 
en  toda  estación  del  ano  con  los  vientos  del  2,°,  3*° 
y 4/  cuadrante  que  mayormente  dominan  en  la  costa, 
con  peligro  inminente  para  los  navegantes,  salta  á la 
vista  la  inmensa  conveniencia  de  esta  otra  obra  que 
complemente  las  anteriores.  Su  presupuesto  ascenderá 
escasamente á un  millón  de  pesetas;  desembolso  pequeño 
al  lado  de  la  utilidad  incalculable  que  ha  de  reportar* 
Por  estas  consideraciones,  los  Representantes  que 
suscriben  tienen  el  honor  de  proponer  á la  Asamblea 
Nacional  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LGY* 

Artículo  ¿mico*  Se  concede  al  Poder  ejecutivo  el 
crédito  necesario  para  que  saque  á subasta  desde  luego 
la  ultimación  de  las  obras  de  encauza  miento  de  la  ria 
de  Avilés,  con  arreglo  al  estudio  y proyecto  aprobados* 
So  le  concede  también  el  crédito  suficiente  para  que 
mande  estudiar  y saque  igualmente  á subasta  las  de 
prolongación  del  puerto  de  Avilés  hasta  la  ensenada  de 
la  Bogariza* 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  24  de  Febrero  de 
1873, —Julián  García  San  Miguel* =Pedro  Villar 
Ramón  Fernandez  Cuervo,  ^Ventura  Olavarrieta, 


...  r : r-“*¿  •.  V:  / . . \rt  * - >*  A 


i jpí  Jfc  . 

á 


.j  jsj: w j 

. Í|;  ífr  1 í ? ? ár  r .i  *■  - 
!&  • 9\  ! v.  ■ h!  1 . : :1  r 

' ’ ' rv 


-a  - _ ‘ 


. 


: ’ . ' , ,\¿¡0 


¿ vi  ni^t 


.V.  ••.  ' •••  •-•..•!  •.  v.'  V'..  • . ••  > ■'  =u:>:  ■ ; • ■ 

v ,■.  ■■;  V.  :i¿V-í'''  ' ■■>■"  "v  ' - ’ 

* ^ ►.  ' . 


1 

V 

,,i  ;v  .-V  . O*';  S>  f 4*  *'  ^ . ■ 

L z _ - ....  * - - /<  ;■  ¡ -TI  ..  . . ;■ 


- r ' lsyv::  ^ ^ . 

* 


,,K  , ' \ ' ¡ ' ■ • ■ ' r'  ■ v • ■ •; 

* 

■ 

■ 

: ..  ?A ..."  f.TÍ  , - '•'•  ' .’r;'  : -.i;  - •,t  ‘ -A'' ' ' "'  ; v‘  ' ; ' . : 

I -o  . *.'■  ’•  - r f,  !f.  Sin  M - i'.*  Vví'-.  ’ ' . ) úkl^SrCft 


U:-:h  | 

....  ■■  • i.-t  •■:.<;  ••'  -;.  I ■’■■*•  1 V i i 'ti  ‘ ¡ ; ' ’ ' ' 

■ " ..:  . . ; , . •■  •..'••  ' ■-  -■-!■•:  C ' -í',^  ■ ' ■ ' ■'  • ■ . " ’ 1 ; 

J >-*u.  0 : ':5 


■ 


v:-  - >:  ■ 


"ii  C , .íj. 


,:v:- 


. ■ 


APENDICE  NOVENO  AL  NTTM.  14. 


DIARIO  DE  SESIONES 

I 

. . " * ■ ^ 

DE  LA 


ASAMBLEA  NACIONAL. 


Ley,  decrectaaa  y sancionada  por  la  Asamblea,  prorogando  los  plazos  concedidos 
para  la  constracion  de  los  ferro-carriles  de  Córdoba  á Beímez  y de  Granada 

á Bobadilla. 


La  Asamblea  Nacional,  en  uso  de  su  soberanía,  de- 
creta y sanciona  ]a  siguiente  ley; 

Articulo  único.  Se  prorogan  hasta  30  de  Setiembre 
próximo  los  plazos  concedidos  para  la  construcción  de 
los  ferro -carriles  de  Córdoba  á Belmcz  y de  Granada  á 
Bobo dUla.  Si  no  se  terminase  esta  última  linca  dentro 
de  la  proroga  que  concede  esta  ley,  perderá  la  empresa 
la  subvención  correspondiente  á los  cuatro  últimos  ki- 


lómetros é incurrirá  en  la  multa  de  500.000  pesetas. 

Lo  tendrá  entendido  el  Poder  ejecutivo  para  su  im- 
presión, publicación  y cumplimiento. 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  3 de  Marzo  de 
1873.  =sOri3tino  Mar  tos.  Presidente. = Cay  o López,  Re- 
presentante Secretario,  = Eduardo  Benot,  Representante 
Secretario* = Federico  Balart,  Representante  Secretario, 
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APENDICE  DECIMO  AL  NÚM.  14. 


DIARIO  DE  SESIONES 

/ 

DE  LA 


ASAMBLEA  NACIONAL. 


Le  y,  decretada  y sancionada  por  la  Asamblea,  para  que  los  Notarios  de  Ultra — 

mar  lleven  protocolo  propio. 


La  Asamblea  Nacional,  en  nao  de  su  soberanía*  de- 
creta y sanciona  la  siguiente  ley: 

Artículo  único*  Los  notarios  de  los  dominios  de  Ul- 
tramar, con  residencia  fija,  llamados  deludías,  cuales- 
quiera que  sean  las  prácticas  en  contrario,  llevarán  pro- 
tocolo propio  de  todos  los  contratos  y actos  extrajudl- 
cíales  que  autoricen,  y gozarán  de  todas  Las  facultades 
concedidas  á los  notarios  públicos  por  la  ley  de  28  de 
Mayó  de  1862. 


El  Gobierno  procederá  inmediatamente  á organizar 
el  Notariado  en  las  provincias  de  Ultramar,  cou  arreglo 
á dicha  ley. 

Lo  tendrá  entendido  el  Poder  ejecutivo  para  su  im- 
presión, publicación  y cumplimiento. 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  8 de  Marzo  de 
l873*=^Gristino  Martes,  Presidente*^  Cay  o López,  Re- 
presentante Secretario.  = Eduardo  Benot,  Representante 
Secretario*  ==Federico  Balart-,  Representante  Secretario, 
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APENDICE  UNDECIMO  AL  NÚM.  14. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LA 

ASAMBLEA  NACIONAL. 


Proyecto  de  ley  restableciendo  la  legación  española  en  la  Confederación 

Helvética. 


A LA  ASAMBLEA.  NACION  AL. 

Razones  económicas,  á las  enales  suelen  sacrificarse 
mas  de  una  vez  servicios  útiles  y necesidades  verdade- 
ras, obligaron  hace  algún  tiempo  al  Gobierno  español 
á borrar  del  presupuesto  la  partida  consignada  en  él 
para  ei  sostenimiento  de  la  legación  que  de  muy  anti- 
guo existía  cerca  de  la  Confederación  Helvética,  reser- 
vándose, sin  embargo,  el  restablecerla  más  adelante, 
teniendo  en  cuenta  altos  intereses  políticos,  más  de  una 
vez  enlazados  con  importantes  cuestiones  de  orden  y de 
seguridad  pública. 

Ese  momento  que  los  hombres  habían  previsto  y los 
sucesos  han  anticipado,  no  puede  ser  nunca  tan.  opor- 
tuno como  el  presente;  pues  ni  la  República  española 
debe  carecer  de  representantes  en  las  Repúblicas  sus 
hermanas,  ni  esta  representación  seria  eficaz  ni  prove- 
chosa si  no  contara  con  el  personal  y la  dotación  que  le 
son  necesarias. 

He  aquí  por  qué  el  Ministro  que  suscribe  tiene 


ei  honor  de  proponer  á la  Asamblea  Nacional  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Articulo  1 Se  restablece  con  el  carácter  de  pleni- 
potencia de  primera  clase  la  legación  de  España  cerca 
de  la  Confederación  Helvética, 

Art.  2.°  El  personal  de  dicha  legación  se  compon- 
drá de  un  ministro  plenipotenciario  con  el  haber  anual 
de  15.000  pesetas  y 10.000  más  para  gastos  de  repre- 
sentación, y un  secretario  de  segunda  clase  con  el  de 
5.000  pesetas  de  sueldo  y 3.000  de  representación,  se- 
ñalándose además  para  gastos  ordinarios  del  material 
la  suma  de  2,500  pesetas  anuales. 

Arfe,  3.°  Con  objeto  de  atender  al  pago  de  estas 
obligaciones,  el  Ministro  que  suscribe  ruega  á la  Asam- 
blea Nacional  se  sirva  concederle  un  crédito  extraordi- 
nario de  35.500  pesetas  anuales* 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  3 de  Marzo  de 
1873,  ^Emilio  Castelar, 
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APENDICE  DUODECIMO  AL  NTÍM.  14. 


DIARIO  DE  SESIONES 

r / - 

DE  LA 

ASAMBLEA  NACIONAL. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Labra,  para  que  el  Ministro  de  Ultramar  publique  en 
la  Gaceta  de  Madrid  los  motivos  de  la  suspensión  ordenada  por  los  gobernadores 
de  aquellas  provincias , de  las  leyes  y decretos  dictados  por  los  Poderes  de  la 

Metrópoli. 


A LA  ASAMBLEA. 

Los  Representantes  Que  suscriben,  tienen  la  honra 
de  someter  á la  consideración  de  la  Asamblea  la  si- 
guiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Mientras  existan  las  leyes  de  la  Reco- 
pilación de  Indias  t y los  artículos  de  la  ley  de  orga- 
nización provincial  de  Puerto -Rico,  que  autorizan  í i los 
capitanes  generales  y gobernadores  superiores  de  las 
provincias  de  Ultramar  á suspender  la  ejecución  de  las 
leyes  y decretos  dictados  por  los  Poderes  de  la  Metrópo  - 


li(  queda  obligado  el  Ministro  de  Ultramar  á publicar 
en  la  Gaceta  oficial  de  Madrid,  el  hecho  y los  motivos 
de  la  suspensión,  así  como  á dar  cuenta  de  la  fecha  en 
que  dejare  sin  efecto  la  suspensión  y los  motivos  que 
para  ello  tuviere. 

Arfe.  2.°  El  Ministerio  de  Ultramar  publicará  quin- 
cenalmente un  Boletín,  en  que  se  inserten  todas  las 
disposiciones  de  carácter  general  que  adopten  las  au- 
toridades de  nuestras  provincias  de  Ultramar. 

Palacio  de  la  Asamblea  i 7 de  Febrero  de  1873.= 
Rafael  María  de  Labra.  = El  Marqués  de  la  Florida.— 
Juan  José  González.  Luis  Padial,  =José  Facundo  Cin- 
tran. = Valentín  Morán.—  Tomás  Roldan. 
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DE  LA 


ASAMBLEA  NACIONAL. 


MlSfíCIA  DEL  SIL  D.  CIII.STIP  HARTOS. 


SESION  DEL  MARTES  4 DE  MARZO  DE  1873. 


SUMARIO:  Abrese  a las  dos  y media*  =; Se  lee  y. aprueba  el  Acta  de  la  anterior, —Felicitaciones  por  la 
nueva  forma  do  gobierno  del  partido  republicano  de  Aviles  y comité  republicano  de  San  Tic  ente  de 
Sonsierra, = A las  comisiones  respectivas  pasan  las  exposiciones  siguientes:  de  la  Diputación  provin- 
cial de  Barcelona,  para  que  se  resuelvan  Las  proposiciones  pendientes  sobre  jurados  mistos;  del  Ayun- 
tamiento de  Pedrola,  pidiendo  la  supresión  del  impuesto  sobre  las  cédulas  de  vecindad;  y de  María 
Carraté  y Barqueras  en  solicitud  de  pensión,  =E1  Sr.  Oisa  pide  se  le  permita  leer  el  proyecto  de  eco- 
nomías que  ha  formulado.^  La  Presidencia  contesta  que  proceda  con  sujeción  al  Reglamento. ^E1  se aor 
Sicilia  pide  á nombre  de  los  republicanos  de  Logroño  que  se  suprima  la  mayor  parte  de  los  destinos 
inútiles.  = Se  comunicará  al  Gobierno.^  Igual  resolución  recae  acerca  de  la  pregunta  delSr.  Costales, 
sobre  lo  que  el  Gobierno  piensa  hacer  con  los  Ayuntamientos  carlistas  ó desafectos, ^Pregunta  del 
Sr,  Gamazo,  acerca  de  si  sabe  el  Gobierno  que  hay  un  plan  para  impedir  las  reuniones  que  con  ar- 
reglo 4 derecho  celebran  los  ciudadanos  pacíñcos  de  Madrid.  =Se  comunicará  u Gobernación, ^Pre- 
gunta del  Sr,  García  de  La  Foz,  relativa  á si  el  Gobierno  está  dispuesto  á castigar  a los  agentes  car- 
listas que  incesantemente  trabajan  para  engrosar  las  facciones,  = Contestación  del  Sr,  Presidente  del 
Poder  ejecutivo,  = EL  Sr.  Pinedo*  aludiendo  á la  pregunta  del  Sr,  Gamazo , ruega  al  Gobierno  se  sir- 
va traer  á la  Cámara  las  solicitudes  de  los  vecinos  de  Madrid  que  hayan  pedido  protección,^  Con- 
/ 

testación  del  Sr,  Presidente  del  Poder  ejecutivo.  = Alusión  personal  del  Sr.  Gamazo.  ^Contestación 
del  Sr,  Preside -te  del  Poder  ejecutivo.  ==  Pregunta  del  Sr,  Mompeon  sobre  reforma  del  Código  penal, 
siquiera  en  los  artículos  que  tratan  del  delito  de  hurto,  = Contestación  del  Sr,  Presidente  del  Poder 
ejecutivo. =Pregunta  del  Sr.  Zugasti,  sobre  destitución  de  Ayuntamientos  en  la  provincia  de  Cace- 
res  y pago  de  la  tercera  parte  de  propios  á los  Ayuntamientos.  = Contestación  del  Sr,  Ministro  de 
Hacienda, = Pregunta  del  Sr.  García  San  Miguel,  sobre  si  existo  la  idea  de  no  respetar  todos  los  com- 
promisos contraidos  por  el  Tesoro, = Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda*  ^Pregunta  del  se- 
ñor Gamazo  acerca  de  si  es  lícita  la  asociación  pacífica  en  caso  de  ataque  para  la  propia  defensa.  == 
Contestación  del  Sr,  Presidente  del  Poder  ejecutiva.  ==  El  Sr.  González  Chermá  recuerda  su  interpe- 
lación sobre  armamento,  = Contestación  del  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  = El  Sr.  García 
Martines,  haciéndose  cargo  de  lo  manifestado  por  el  Sr.  Zugasti,  pregunta  si  serán  destituidos  los 
Ayuntamientos  que  no  han  cumplido  con  la  ley  de  la  Asamblea,  =E1  Sr.  Olave  pregunta:  primero, 
si  el  derecho  de  reunión  debe  ser  extensivo  á los  que  ejercen  autoridad;  segundo,  si  las  reuniones 
de  ciudadanos  se  han  celebrado  con  arreglo  á la  ley;  y tercero,  si  los  alcaldes  de  barrio  han  debido 
convocar  á esas  reuniones.  = Contestación  del  Sr,  Presidente  del  Poder  ejecutivo.  =E1  Sr.  Zugasti 
pregunta  si  el  Gobierno  está  dispuesto  á respetar  la  obra  del  sufragio  universal  respecto  de  los 
Ayuntamientos. = Contestación  del  Sr,  Presidente  del  Poder  ejecutivo. —Preguntas  del  Sr,  Vázquez, 
sobre  el  armamento  del  pueblo  de  "Erógales,  nombramientos  de  jueces  municipales  y ferro-carril  ga- 
llego. = Contestación  del  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo.  =E1  Sr,  Gamazo  contesta  á algunas  alu- 
siones del  Sr.  Olave,  y hace  nuevas  preguntas  sobre  el  armamento  do  los  vecinos  de  Madrid  á cita- 
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cion  de  los  alcaldes  de  barrio,  y de  varias  reuniones  celebradas  con  el  mismo  objeto. = Contestación 
del  Sr,  Presidente  del  Poder  ejecutivo.  M El  Sr.  Olave  contesta  á las  alusiones  del  Sr.  Gamazo.= 
Preguntas  del  Sr,  Sardoal  sobre  el  mismo  asunto  del  armamento  de  los  vecinos  de  Madrid  sin  dis- 
tineion-de  clases,  y sobre  silos  alcaldes  tienen  ó no  derecho  a citar  á reuniones  para  este  objeto,  ó si 
caso  de  no  tenerlo  están  sujetos  á responsabilidad  legal;  cuál  sea  esta,  y cuál  la  de  otros  que  sin  ser 
alcaldes  han  formado  otras  reuniones  armadas  sin  autorización  legal,  ^Contestación  del  Sr.  Presi- 
dente del  Poder  ejecutivo.= Anuncia  aquel  una  interpelación,  y el  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecuti- 
vo contesta  que  señalará  dia  para  que  pueda  explanarla. = Proposición  de  ley  del  Sr.  Vidart  sobre 
formación  y armamento  de  la  Milicia  lía cional.  = Discurso  en  su  apoyo.— Se  toma  en  consideración 
y pasaá  las  secciones.  = Del  Sr.  Ramos  Calderón,  sobre  concesión  de  una  línea  férrea  desde  Osuna  á 
Casariche,  =Discur so  en  su  apoyo,  = Se  toma  en  consideración,  y pasa  también  á las  secciones.  = 
Proposición  de  ley  del  Sr,  Marqués  de  Sardoal,  para  la  concesión  de  un  forro-carril  que  partiendo 
de  Cádiz  y pasando  por  varias  poblaciones  importantes  termine  en  Málaga,  = Discurso  del  Sr.  Jimé- 
nez Mena,  en  su  apoyo, == Se  toma  igualmente  en  consideración,  y pasa  asimismo  á las  secciones.^ 
Proposición  de  ley  del  Sr.  Mompeon,  sobre  incompatibilidades. ^Discurso  del  Sr,  Pinedo,  como  fir- 
mante, en  su  apoyo.  ==No  se  toma  en  consideración,  ==  Orden  dbl  día:  Continúa  la  discusión  del  pro- 
yecto de  abolición  do  la  esclavitud  en  Puerto-Rico, ^Prosigue  su  discurso  el  Sr,  Jove  y Hévia.= 
Pide  unos  minutos  de  descanso.  = Se  suspende  la  discusión , y concedida  la  palabra  al  Sr.  Presidente 
del  Poder  ejecutivo,  lee  un  proyecto  de  ley  sobre  suspensión  de  sesiones  convocando  Cortes  Consti- 
tuyentes para  I.°  de  Mayo  próximo.  =E1  jSr.  Ministro  de  Hacienda  lee  otro  proyecto  de  ley  sobre  el 
destino  de  los  bienes  que  fueron  reservados  para  uso  del  Rey,=EI  Sr.  Ministro  de  Ultramar  lee 
otros  dos;  uno  sobre  libertad  de  Bancos  en  Ultramar,  y otro  para  aplicar  á Cuba  y Puerto-Rico  el 
Código  penal,  matrimonio  y registro  civil,  organización  judicial,  ley  hipotecaria,  ídem  de  notariado, 
idem  revertiendo  al  Estado  los  oficios  enajenados  de  Ultramar, = Todos  estos  proyectos  se  anuncia 
que  pasarán  á las  secciones  para  nombramiento  de  comisiones,  — Se  lee  el  dictamen  sobre  organiza- 
ción de  50  batallones  de  cuerpos  francos.  = El  Sr.  Gándara  pide  la  palabra  en  contra  de  este  dicta- 
men. = Anuncia  el  Sr.  Presidente  que  continúa  el  Sr,  Jove  y Hevia,  y este  señor  manifiesta  que  es- 
tando para  terminar  las  horas  de  Reglamento,  pide  se  le  deje  para  mañana  concluir  su  discurso.  = 
Se  suspende  está  discusión,  = Queda  sobre  la  mesa  el  dictámenn  de  actas  proponiendo  la  admisión 
en  la  Asamblea  del  Sr,  Vizconde  de  los  Autrincs,=La  Asamblea  queda  enterada  de  una  comunica- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  sobre  una  proclama-protesta  de  la  Diputación  de  Guipúzcoa.  = 
Las  comisiones  de  subrogación  de  las  concesiones  de  los  ferro-car  rile  de  Gerona  á Figueras,  próro- 
ga  para  terminar  el  ferro-carril  de  Alcázar  de  San  Juan  á Quin tañar  de  la  Orden,  y abolición  de 
la  pena  de  muerte,  nombran  presidente  y secretario. —Pasan  4 la  comisión  do  Actas  las  credenciales 
de  los  Sres.  Parea  Guillen  y Santamaría,  =E1  Sr,  Navarrete  excusa  su  asistencia  por  enfermo. ^Con- 
sultada la  Cámara,  acuerda  reunirse  mañana  á primera  hora  en  secciones, ^Or den  del  dia  parama- 
ñaña:  Discusión  de  los  dictámenes  de  actas;  de  organización  de  batallones  francos;  ferro -carriles  do 
Galdames  á Sestao,  y demás  asuntos  pendientes.  == Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y media. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Representantes  piden  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Morayta. 

EL  Sr.  MORAYTA:  Tengo  el  honor  de  presentar  al 
Congreso  una  felicitación  que  le  dirige  el  presidente, 
D.  Marceliano  Cuesta  y D.  Bernardo  Peña,  secretario 
del  comité  republicano  de  Avilés,  por  haber  proclamado 
la  República. 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  La  Asamblea  ha  oido 
con  agrado  esta  felicitación. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Gil  Berges  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  GIL  BERGES:  Tengo  el  honor  de  presentar 
á la  Asamblea  una  exposición  que  la  dirige  el  Ayunta- 
miento de  Pedrola,  en  la  provincia  de  taragoza,  pi- 
diendo se  sírva  derogar  el  impuesto  sobre  las  cédülas 
de  empadronamiento. 


El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  Pasará  á la  comi- 
sión correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Pas- 
cual y Casas, 

El  Sr.  PASCUAL  Y GASAS:  Tengo  el  honor  de 
presentar  á la  Representación  nacional  dos  exposicio- 
nes. Una  de  Haría  Carraté  y Porqueras,  viuda  de  Este- 
ban Fernando  y Sentís,  natural  y vecina  de  la  villa  de 
Vilaseca,  provincia  de  Tarragona,  acudiendo  á las  Cór- 
tes  en  solicitud  de  una  pensión  por  haber  muerto  su  ma- 
rido en  defensa  de  aquel  pueblo  cuando  los  carlistas  lo 
atacaron;  y otra  de  la  Diputación  provincial  de  Barcelo- 
na, en  la  que  se  suplica  que  se  proceda  á la  pronta  reso- 
lución de  las  proposiciones  pendientes  ante  el  Congreso 
sobre  jurados  mistos  que  ventilen  las  cuestiones  entre 
fabricantes  y operarlos,  así  como  sobre  regularizacíou 
del  trabajo  de  los  niños  y mujeres  y horas  de  labor  de 
los  obreros. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Benot):  Ambas  pasarán  á la 
comisión  de  Peticiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Císa  tiene  la  pa- 
labra. 
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El  Sr,  GIS  A:  Habiendo  ofrecido  en  la  sesión  del  19 
del  próximo  pasado  mes  presentar  un  proyecto  por  el 
cual  se  pueden  ahorrar  1,490  millones,  y teniéndole 
ya  hecho  y en  disposición  de  presentarle  á la  Asam- 
blea, desearla  que  el  Sr,  Presidente  la  consultara  si 
quiere  oir  su  lectura  para  despees  ponerlo,  , 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Oisa,  Y,  S.  se  refiere 
i ana  proposición  de  ley , y esta  preposición  de  ley  ha 
desceñir  sus  trámites.  Usía  puede  dejarla  sobre  la  me- 
sa, las  secciones  autorizarán  su  lectura,  en  cuyo  caso 
Y,  S.  podrá  apoyarla;  y entonces,  si  la  Cámara  la  to- 
pa ea  consideración,  pasará  á las  secciones  para  nom- 
bramiento de  comisión,  y cuando  la  comisión  dé  dicta- 
men, se  discutirá;  pero  hoy  no  puede  la  Asamblea  o ir 
la  proposición  de  V.  S*  Por  consiguiente,  la  consulta  de 
S,  S.  es  inútil,  porque  la  Asamblea  no  puede  resolver 
nada;  lo  tiene  resuelto  el  Reglamento. 

El  Sr*  GISA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  ¿Para  que? 

El  GIS  A:  Para  lo  mismo. 

EISr.  FRSIDENTE:  Para  lo  mismo  no  puede  ser. 
El  Sr*  OIS  A:  Para  hacer  una  aclaración. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  Y;  S.  la  palabra  para 
hacer  una  aclaración  * 

EISr.  CISA;  Yo  ofrecí  k la  Asamblea  presentar  un 
proyecto  con  el  cual  se  podrían  ahorrar  1.400  millones. 
Ese  plan  lo  tengo  ya  concluido;  falta  no  más  que  el 
Congreso  decida  si  lo  presento,  y que  se  imprima  y que 
se  reparta  á los  S res*  Representantes. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Gisa,  no  puede  leer- 
se oso  en  plena  .Cámara  sin  que  haya  pasado  por  los 
trámites  reglamentarios, 

O es  una  proposición  de  ley,  ó es  un  pensamiento  de 
Y*  S,  Si  es  una  proposición  de  ley;  tiene  que  pasar  por 
los  trámites  que  marca  el  Reglamento;  y si  es, un  pen- 
samiento tío  Y,  S. , lo  puede  dar  á conocer  Y.  S,  por  el 
raedlo  que  le  convenga,  pero  no  por  el  medio 'que  quie- 
re escoger  en  este  momento. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  La  palabra  el  Sr. Gar- 
cía San  Miguel* 

El  Sr.  GARCÍA  SAN  MIGUEL:  Señor  Presidente, 
la  pregunta  que  tengo  que  dirigir  al  Gobierno  es  de  la 
mayor  importancia,  y conviene  mucho  que  sea  contes- 
tada a continuación  de  ser  anunciada.  Por  esta  razón, 
suplico  á Y,  S*  que  me  reserve  el  uso  de  l\  palabra  pa- 
ra cuando  se  encuentre  en  el  banco  azul  el  Sr*  Ministro 
de  Hacienda  6 el  Sr*  Presidente  del  Poder  ejecutivo. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Se  lo  reservará  á Y.  S.  su 
derecho. 


EL  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Sicilih  tiene  la  pa- 
abra. 

El  Sr,  SICILIA:  Se  pedido  la  palabra,  en  primer  lu- 
gar, para  deshacer  un  concepto  equivocado  que  me  atri- 
buyo la  prensa  en  la  pregunta  que  hice  aquí  ayer,  su- 
poniendo que  dije  que  era  en  Barcelona  donde  los  vo- 
luntarios vendían  los  fusiles;  mi  ánimo  no  fué  decir  eu 
Barcelona,  ni  lo  dije;  mi  ánimo  fué  decir  en  Madrid, 
Tengo  además  el  honor  de  presentar  á la  Asam- 
blea una  proposición  del  comité  republicano  de  San  Vi- 
cente de  Sonsierra,  felicitándola  por  la  proclamación  de 
la  República;  poniéndose  al  lado  del  Poder  ejecutivo,  y 


pidiendo  armas  para  combatir  á los  carlistas,  que  están 
muy  próximos  á su  territorio. 

Por  ultimo,  la  provincia  de  Logroño,  de  que  soy  re- 
presentante, me  encarga,  por  medio  de  una  comisión  quo 
ha  estado  en  Madrid  estos  dias,  que  haga  presente  al 
Presidente  del  Poder  ejecutivo  que  vería  con  gusto  que 
se  efectúen  pocas  remociones  en  el  personal  de  la  ad- 
ministración, pero  con  el  propósito  de  que  se  han  de 
hacer  grandes  reformas,  suprimiendo  la  mayor  parte  de 
los  destinos  públicos  por  inútiles. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  comunicará  al  Gobierno 
la  excitación  del  Sr,  Representante* 


El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr,  Perez  Costales  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  PEREZ  COSTALES:  Tengo  que  dirigir  una 
pregunta  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación.  Deseo  sa- 
ber qué  piensa  hacer  S,  S * con  los  Ayuntamientos  co- 
nocidamente carlistas  y de  otras  opiniones  muy  "des- 
afectas al  órden  de  cosas  actual*  Yo  sé  de  algunos  de  la 
misma  provincia  de  Madrid,  corno  el  de  Getafe,  que  so 
ha  negado  á hacer  la  proclamación  de  la  República;  sé 
de  otros  donde  pasan  las  cosas  de  un  modo  peor,  algu- 
nos, como  el  de  Perales  de  Tajuña,  cuyo  alcalde  es  co- 
nocidamente carlista,  que  se  ha  recortado  la  boina  tras- 
formándola  en  gorro  frigio  y todavía  le  sobra  paño* 

EiSr*  PRESIDENTE:  A la  pregunta,  Sr.  Repre- 
sentante. 

El  Sr.  PEREZ  COSTALES:  Yo  cree  que  es  urgen- 
tísimo* ** 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Es  una  pregunta  lo  que 
tiene  S*  S*  que  hacer. 

El  Sr.  PEREZ  COSTALES:  Pues  pregunto  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  si  tiene  algún  pensa- 
miento para  evitar  quo  las  corporaciones  decididamen- 
te desafectas  al  Gobierno  republicano  continúen  estor- 
bando á la  marcha  de  este  Gobierno. 

E!  Sr.  PRESIDENTE:  Se  pondrá  en  conocimiento 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  la  pregunta  de  S,  8* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Yklart  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  YIDART:  La  he  pedido  para  rogar  á la  Me- 
sa que  se  lea  una  proposición  de  Ley  que  tengo  presen- 
tada y que  está  autorizada  por  ias  secciones,  sobre  for- 
mación de  Milicia  Nacional  forzosa»  para  apoyarla. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  le  reservará  á V.  S.  la 
palabra  para  cuando  hayan  concluido  las  preguntas* 


El  Sr,  MGMPEGN:  Pido  la  palabra  para  cuando 
baya  Gobierno  en  ese  banco* 


E!  Sr*  PRESIDESETE:  El  Sr.  Gamazo  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  GAMAZO:  He  pedido  la  palabra  para  hacer 
una  preguuta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y rue- 
- go  á la  Mesa  se  sirva  ponerla  en  su  conocimiento. 

¿Sabe  el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  que  hay , 
no  diré  una  organización,  pero  sí  un  plan  para  impe- 
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dir  ] as  reuniones  que  con  arreglo  á derecho  celebran  los 
ciudadanos  pacíficos  de  Madrid  con  el  ün  de  armarse 
y proveer  á su  defensa  y á la  de  sus  intereses? 

Si  eí  Sr,  Ministro  lo  sabe*  pregunto  yo:  ¿está  dis- 
puesto á tomar  contra  esta  organización , ya  formada  ó 
próxima  á formarse  para  impedir  el  ejercicio  libre  de  un 
derecho  que  tiene  su  garantía  en  nuestro  Código  cons- 
titucional y en  el  penal;  está  dispuesto,  digo,  á tomar 
las  medidas  necesarias  á fin  de  evitar  que  se  realicen 
tales  propósitos?  Espero  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Go*- 
be  m a clon  se  servirá  darme  contestación  y después  to- 
mar las  medidas  oportunas,  pues  si  en  un  breve  pla- 
zo no  lo  hiciese,  que  seguramente  lo  hará  (toda  esta 
justicia  se  debe  ai  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación),  yo 
usaría  de  mis  derechos  como  Diputado* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Se  pondrá  en  conocimiento 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  la  pregunta  de  Y.  S* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  García  de  la  Foz 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GARCÍA  DE  DA  FOZ:  Deseaba  preguntar 
al  Gobierno  si  es  cierto  que  en  la  noche  del  domingo  úl- 
timo tuvo  conocimiento  de  que  se  estaba  formando  eu 
las  afueras  de  Madrid  una  partida  carlista,  que  efectiva- 
mente salió  al  campo  en  la  madrugada  del  dia  siguien- 
te, y que  habiéndose  pedido  fuerza  por  un  jefe  militar 
para  acudir  cuando  esta  partida  saliera  ai  campo  para 
atender  á la  conservación  del  órden  y para  la  persecu- 
ción de  la  partida,  no  sé  le  concedió  la  fuerza  que  pidió. 

Deseo  también  preguntar  si  sabe  el  Gobierno,  pues 
esto  es  público  en  Madrid,  que  se  están  haciendo  recia- 
tamíentos  diariamente  para  que  salgan,  soldados  en  es- 
pecial, y personas  de  diferentes  clases  á ñn  de  engro- 
sar las  filas  carlistas,  y si  está  dispuesto  á tomar  las 
medidas  que  son  necesarias  á fin  de  que  no  se  verifique 
este  reclutamiento,  y sí  se  verifica  se  imponga  el  cas- 
tigo que  las  leyes  tienen  marcado  á los  que  se  haya 
aprehendido  conspirando  contra  la  tranquilidad  de  la 
República. 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Fi- 
gueras):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Eí  Sr,  Presidente  del  Poder 
ejecutivo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Figue- 
ras):  Por  las  últimas  que  ha  pronunciado  el  Sr.  Repre- 
sentante que  acaba  de  interpelar  al  Gobierno,  vengo 
en  conocimiento  de  que  S.  S.  pregunta  si  el  Gobierno 
está  dispuesto  á someter  á las  leyes  á los  que  sean 
agentes  carlistas  de  reclutamientos,  y claro  está  que 
nuestra  contestación  ha  de  ser  afirmativa.  Dentro  de  las 
leyes,  dentro  de  los  derechos  que  la  Constitución  con- 
sagra, el  Gobierno  hará  sentir  la  fuerza  de  so  brazo 
contra  todos  aquellos  que  conspiren  contra  las  institu- 
ciones vigentes* 


El  Sr.  PINEDO;  Pido  la  palabra, 

M Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  PINEDO:  Secundando  el  patriótico  celo  del 
Sr.  Gamazo,  me  voy  á permitir  otro  ruego  ai  Sr,  Pre- 
sidente del  Poder  ejecutivo,  ó sea  al  Gobierno. 

El  Srr  Gamazo,  alarmado  sin  duda  por  el  riesgo  in- 
menso que  corre  la  propiedad,  la  suerte  y las  vidas  de 
las  familias  en  Madrid,  gravemente  amenazadas,  según 


S.  S.  y sus  dignos  compañeros,  pregunta  si  el  Gobierno 
está  dispuesto  á protejer  los  armamentos  que  se  hacen, 
á mi  modo  de  ver,  fuera  de  la  ley.  (Él  Sr.  Gamazo:  Pf* 
do  la  palabra  para  una  alusión  personal.)  Pues  yo  á mi 
vez  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernacisn  me  diga  si 
para  dar  gracias  cual  se  merece  á ese  tan  plausible  y 
patriótico  celo  que  ha  impulsado  al  Sr*  Gamazo  lo  mis- 
mo que  á sus  dignos  compañeros  á suscitar  esta  cues- 
tión, está  dispuesto  á traer  aquí  las  adhesiones  y soli- 
citudes que  se  hicieron  al  Gobierno  pidiendo  protec- 
ción para  los  desvalidos  vecinos  de  esta  villa  en  otros 
dias  más  aflictivos  para  La  seguridad  individual,  y en 
ios  cuates  se  asesinaba  impunemente  á los  tranquilóse 
inofensivos  habitantes  de  esta  villa.  Se  cazaba  y apa- 
leaba despiadadamente  á los  redactores  de  varios  dia- 
rios políticos*  Se  asaltaban  sitios  públicos,  y aun  se  co- 
metían otra  porción  de  crímenes,  como  el  que  tuvo  lu- 
gar el  dia  2 de  Mayo  junto  y dentro  del  café  Interna- 
cional, en  presencia  y á las  puertas  precisamente  de  la 
casa  que  habitaba  un  Ministro  de  la  Corona,  por  los 
mismos  sicarios  de  la  partida  de  la  Porra,  actos  vandá- 
licos que  no  motivaron  protesta  de  parte  de  S.  S.  y sus 
amigos* 

Pues  bien;  para  agradecer  debidamente  al  Sr.  Ga- 
mazo su  solicitud  y paternal  interés  por  el  vecindario 
de  esta  villa,  mego  al  Gobierno  se  traigan  los  antece- 
dentes que  he  indicado,  ios  cuales  demostrarán  el  pa- 
triótico celo  que  siempre  y en  todas  ocasiones  han  de- 
mostrado el  Sr*  Gamazo  y sus  dignos  compañeros  por  la 
seguridad  de  las  personas. 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Fi- 
. güeras):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S* 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Fi- 
gueras):  Yo  tengo  que  hacer  un  ruego  á mis  amigos  do 
siempre,  y es  que  no  se  dejen  impresionar  por  las  co- 
sas que  salen  de  ciertos  bancos  y que  no  sean  aficiona- 
dos á historias  retrospectivas,  una  vez  que  hoy  todos 
somos  republicanos  y todos  hemos  hecho  la  República* 
(Varias  voces:  No,  esos  no  la  han  votado). 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden,  señores. 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Fí- 
gueras):  Estos  señores  tienen  la  misma  libertad  que 
nosotros  teníamos  antes,  aunque  no  tengan  opinión  fa- 
vorable á la  forma  de  gobierno  que  actualmente  rige, 
como  nosotros  no  la  teníamos  desde  allí  ( Señalando  los 
bancos  de  la  izquierda),  respecto  de  la  Monarquía. 

El  Gobierno , señores,  en  punto  ¿ agrupaciones  ar- 
madas, no  consentirá  ninguna  que  no  esté  dentro  de  la 
ley,  pues  todo  el  mundo  puede  entrar  en  la  fuerza  do 
los  Voluntarios  de  la  República,  ateniéndose  á las  pres- 
cripciones legales.  Esto  ha  dicho  el  Gobierno  á cuantas 
comisiones  se  han  presentado  á hablarle  acerca  de  este 
asunto. 

¿Qué  dirían  esos  señores  si  permitiésemos  en  ciertas 
clases  agrupaciones  armadas  fuera  de  la  ley?  Pues  que, 
¿varía  el  hecho  en  sí  porque  varíe  la  clase  en  que  este 
fenómeno  sucede?  De  ninguna  manera;  y así  es  que 
nosotros  estamos  dispuestos  á no  permitir  de  ningún 
modo  ni  bajo  ningún  pretesto  que  haya  agrupaciones 
, armadas  que  no  se  sujeten  a la  ley  que  rige  la  Milicia 
ciudadana.  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Gamazo  tiene  la  pa- 
labra para  una  alusión  personal. 

El  Sr,  GAMAZO:  Dando  las  gracias  al  Sr,  Presi- 
dente del  Poder  ejecutivo  por  la  benevolencia  que  quie- 
re nos  dispensen  sus  amigos  de  siempre,  benevolencia 
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a que  yo  no  me  creo  con  derecho,  porque  en  honor  de 
la  verdad  no  he  hecho  nada  por  mi  parte  para  que  sus 
señorías  me  la  .otorguen.*  sino  movido  por  el  (mico  de- 
seo  do  cumplir  con  mis  deberes;  dando,  repito,  las  gra- 
cias al  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo  por  esto,  ten- 
go que  recoger  la  alusión  que  me  ha  dirigido  el  señor 
Pinedo  al  formular  una  pregunta  en  contestación  á la 
que  yo  hice  antes. 

Su  señoría  ha  interpretado  mal  mi  pregunta;  y no 
sólo  la  ha  interpretado  mal,  sino  que  la  ha  comentado 
peor* 

Me  he  levantado  para  pedir  que  se  respete  el  dere- 
cho que  todo  ciudadano  tiene  de  reunirse  y asociarse 
paí'ñ  todos  los  fines  de  la  Yida.  ¿Qué  objeto  pueden  te- 
ner la  reunión  y la  asociación?  ¿Qué  resultados  darán? 
Al  Gobierno  le  toca  juagar  si  las  agrupaciones,  después 
que  se  han  constituido,  son  ó no  legales;  pero  mientras 
no  se  trate  más  que  de  reunirse  los  ciudadanos  pacífi- 
cos para  deliberar  respecto  á sus  necesidades,  creo  que 
nadie  tenga  derecho  para  introducirse  eu  esas  reunio- 
nes, pacífica  y legal  mente  convocadas,  con  el  objeto 
ele  disolverlas  por  unos  ú otros  medios;  y como  ahora 
ño  se  trata  más  que  de  reuniones  celebradas  con  un  fin 
plausible,  que  podrá  ó no  ser  necesario,  cuya  realiza- 
ción será  ó no  inmediata,  que  podra  no  tener  lugar 
nanea,  pero  que  at  cabo  envuelve  un  fin  lícito,  yo  pre- 
gunto si  dado  que  esas  reuniones  se  celebran  legálmen  - 
te,  está  el  Gobierno  dispuesto  á impedir  que  otros  se 
organicen  para  perturbarlas,  o que  sin  organizarse  se 
introduzcan  allí,  produciendo  una  verdadera  alteración 
del  órden  público,  que  es,  hoy  por  hoy,  el  único  mal 
que  nos  amenaza.  Yo  jamás  lie  hablado  (y  en  esto  debe 
hacerme  justicia  el  Sr,  Pinedo)  de  temores;  que  sin  pre- 
sumir do  valiente,  y uo  tengo  para  qué  decirlo,  no  me 
han  asustado  ni  han  producido  en  mi  ánimo  la  pertur- 
bación necesaria  para  apartarme  del  cumplimiento  de 
mis  deberes,  ni  de  la  senda  que  estos  deberes  me  tra- 
zan. así  en  mi  vida  política  como  en  la  privada. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Pi- 
gnoras); Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Lá  timo  Y.  S, 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Pi- 
gnoras): Dice  el  Sr.  Gamazo  si  el  Gobierno  está  re- 
suelto á impedir  que  nadie  disuelva  violentamente  re- 
uniones que  se  han  convocado  dentro  de  la  ley,  cum- 
pliendo las  prescripciones  legales*  Sí  señor;  está  re- 
suelto á impedirlo,  como  está  resuelto  á impedir  que 
nadie  se  organice  militarmente  fuera  de  la  ley;  de  la 
misma  manera  y de  la  misma  forma. 


El  Sr.  MOMPEON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y,  8. 

El  Sr*  MOMPEON:  Aunque  se  me  acuse  de  reac- 
cionario, estando  bien  lejos  de  serlo,  voy  á cumplir  con 
un  deber  que  contraje  con  mis  electores,  y que  en  ob- 
sequio de  la  verdad  también  está  en  mis  convicciones, 
preguntando  al  Gobierno  sí  está  dispuesto  á traer  ín- 
mediatamente  para  su  reforma  el  actual  Código  penal 
vigente,  siquiera  sea  eu  cuanto  á los  artículos  que  tra- 
tan del  delito  de  hurto,  puesto  que  la  experiencia  ha 
enseñado  que  no’soo-  bastante  eficaces  para  hacer  res- 
petar Ifl  propiedad;  así  es  que  tengo  el  convencimiento 
do  que  el  actual  Código  vigente,  de  la  manera  que  está 
escrito,  es  el  mejor  partidario,  el  amigo  más  íntimo  de 


la  causa  del  absolutismo,  porque  no  es  extraño  que  el 
propietario  que  se  ve  agobiado  de  inmensas  contribu- 
ciones, . . 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Representante,  no 
puede  S.  S,  extenderse  en  consideraciones  de  esc  géne- 
ro; limítese  S.  S.  á la  pregunta. 

El  Sr*  MOMPEON;  Digo  solo  que  el  propietario  que 
se  vé  agobiado  de  inmensas  contribuciones  y atropella- 
do impunemente  jen  su  propiedad,  no  tiene  nada  de  ex- 
traño que  se  vaya  con  D.  Gárlos  ó con  cualquiera,  an- 
tes que  con  un  Gobierno  que  no  le  da  las  garantías  ne- 
cesarias. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Fi- 
güeras);  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE;  La  tiene  V*  S. 

Él  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Fi- 
gueras):  No  es  de  mi  incumbencia  contestar  á la.  pre- 
gunta del  Sr  Mompeon,  que  más  que  pregunta,  inter- 
pelación parece. 

El  Código  penal  rige  provisionalmente;  en  vísperas 
de  vacacionds  del  año  1870,  se  pidió  y se  obtuvo  esta 
autorización,  y nosotros  hemos  reclamado  desde  aque- 
llos bancos  para  que  este  Código  se  reformara.  Pero  el 
Sr*  Mompeon  ha  estado  aquí  muchos  meses  como  Dipu- 
tado, y teniendo  en  el  banco  al  Ministró  que  había  ins- 
pirado y había  hecho  el  Código;  ¿cómo  es  que  S,  S.  no 
le  dirigió  la  pregunta?  ¿Es  que  han  nacido  los  males, 
que  se  ha  tocado  la  lenidad  que  se  observa  en  el  Código, 
desde  la  proclamación  de  la  República  hasta  hoy,  ó es 
que  se  habían  ya  notado  de  antemano?  Si  se  habían  ya 
notado  de  antemano  ¡qué  descuido  para  el  Sr*  Mompeon! 
Si  han  nacido  desde  la  proclamación  de  la  República, 
de  cuya  fecha  apenas  hace  un  mes,  ¡qué  virtud  tan 
maléfica  atribuye  S.  S.  á la  República! 

Por  nuestra  parte,  no  tenemos  inconveniente,  al 
contrario,  tenemos  el  mayor  deseo  de  que  el  Código  se 
revise,  de  que  esta  situación  interina  en  que  rige  solo 
por  autorización  tenga  la  sanción  completa  de  las 
Cortes;  pero  ¿cree  S*  S,  que  las  circunstancias  actuales 
son  propias  para  que  puedan  ocuparse  estas  Cortes,  esta 
Asamblea,  de  la  revisión  del  Código  penal,  dejando  á un 
lado  todas  las  demás  cuestiones  de  grande  importancia? 

Repito  al  Sr.  Mompeon,  que  por  parte  de  los  Minis- 
tros actuales  no  se  pondrá  ningún  impedimento  á la 
reforma  del  Código. 

¿En  qué  sentido  se  ha  de  hacer?  Eso  lo  dirá  la  co- 
misión que  nombren  las  Cortes  que  de  esto  traten,  y 
despees  la  sabiduría  de  las  Oórtes  que  sobre  ello  delibe- 
ren y voten. 

El  Sr,  MOMPEON:  Pido  ía  palabra  para  una  alu- 
sión* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr.  MOMPEON:  Solo  para  decir  al  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  que  he  otorgado  la  República 
precisamente  porque  se  i leven  á cabo  ese  y otros  pro- 
yectos quo  8,  S.  ha  predicada  desde  estos  bancos. 


El  Sr*  ZUGASTI:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  GAMAZO;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué  ha  pedido  la  pa- 
labra el  Sr,  Gamazo? 

El  Sr.  GAMAZO:  Para  hacer  una  nueva  pregunta. 
El  Sr.  PRESIDENTE;  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Zu- 
gasti, 
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El  Sr.  ZUGASTI:  He  pedido  la  palabra  para  dirigir 
ciertas  preguntas  á los  dignos  individuos  que  componen 
el  Gobierno  del  Poder  ejecutivo. 

¿Sabe  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  en  la 
provincia  de  Cáceres  han  sido. destituidos  algunos  Ayun- 
tamientos en  los  momentos  en  que  se  proclamó  la  Re» 
pública,  y á pesar  de  haber  dado  orden  ei  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  y haberse  comunicado  por  el  gober- 
nador de  la  provincia,  continúan  los  Ayuntamientos 
nuevos  negándose  á obedecer  al  Poder  ejecutivo,  al  Go- 
bierno de  la  República,  dándose  el  ejemplo  de  que  pre- 
cisamente  los  que  han  cometido  estos  actos  son  los  que 
se  llaman  republicanos? 

¿Sabe  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  en  el 
pueblo  Guijo  de  Galisteo  ha  sido  destituido  por  la  fuer- 
xa  aquél  Ayuntamiento,  y que  por  más  instancias  que 
so  han  hecho,  no  se  ha  podido  conseguir  que  sea  re- 
puesto, asi  como  el  juez  municipal  de  ese  pueblo,  del 
de  la  Villa  del  Campo  y del  de  Pozuelo? 

¿Quiero  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  cum- 
pliendo las  palabras  que  aquí  han  dado  algunos  indivi- 
duos del  Poder  ejecutivo  qua  han  hablado  sobre  la  ma- 
teria, telegrafiar  al  gobernador  de  la  provincia  pidién- 
dole que  se  cumpla  la  ley? 

Otra  pregunta  tengo  que  dirigir  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  ¿Quiere  decirnos  S,  S,  sí  tiene  medio  de  pa- 
gar á los  pueblos  lo  que  se  les  adeuda  de  la  tercera 
parte  del  80  por  100  de  los  bienes  de  propios  que  tie- 
nen los  pueblos  en  la  Caja  de  Depósitos  , y que,  como 
sabe  S.  3. , no  se  han  pagado  más  que  hasta  30  de  Ju- 
nio de  1871,  adeudándoseles  por  consiguiente  tres  se- 
mestres? 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Tutau):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Tutau):  Tengo  el 
gusto  de  contestar  al  Sr.  Zagas  ti  con  respecto  á sus 
primeras  preguntas  , que  se  pondrán  en  conocimiento 
del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación. 

Con  respecto  á la  ultima,  yo  no  puedo  decirle  si 
tendré  ó no  medios  para  pagar  la  parte  de  los  bienes  de 
propios  que  alcanzan  los  pueblos.  Su  señoría,  como  todos 
los  Sres.  Representantes,  saben  el  estado  de  ia  Hacienda 
y lian  de  comprender  que  uu  Ministro  que  hace  ocho 
días  que  se  ha  hecho  cargo  del  departamento,  no  puede 
asegurar  si  podrá  cumplir  con  todas  sus  obligaciones; 
lo  único  que  puede  decir  es  que  está  dispuesto  á hacer 
todo  lo  que  humanamente  sea  posible  para  cnbrir  esta 
atención,  como  todas  las  demás  que  corresponden  á su 
departamento. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  García  San  Migue 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL:  Voy  á dirigir  una 
prcgnnta  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  En  estos  tiempos 
en  que  tan  frecuentes  son  las  alarmas,  no  extrañará  sin 
duda  S,  S,  que  en  los  círculos  mercantiles  y en  todos 
los  puntos  donde  las  personas  de  capital  y de  influen- 
cia están  inmediatamente  interesadas  en  todas  las  ope- 
raciones del  Tesoro,  se  hagan  eco  de  voces  alarmantes 
que  corren,  á mi  juicio  destituidas  de  todo  fundamento; 
y como  quiera  que  nosotros  tenemos  el  deber  de  pres- 
tar nuestro  leal  concurso  al  Gobierno  para  que  conso- 
lide la  República  que  hemos  votado,  yo  me  voy  á per- 


mitir dirigirle  una  pregunta  con  el  objeto  de  propor- 
cionarle ocasión  de  calmar  las  inquietudes  y de  voHer 
Ja  confianza  á los  espíritus  intranquilos. 

Se  dice  (como  he  indicado  antes,  á mi  juicio  sin 
fundamento)  que  germina  en  algunos  Sres.  Ministros  la 
idea  de  no  respetar  todos  los  compromisos  contraidos 
por  el  Tesoro  español;  y se  dice  también  que  cuando 
esto  sea  posible,  traerán  en  estas  ó en  otras  Oórtes  algu- 
nos proyectos  de  ley  que  modifiquen  los  acuerdos  to- 
mados por  esta  Asamblea;  y con  esto  debe  comprender 
mi  querido  amigo  el  Sr.  Tutau  que  me  refiero  á la  crea- 
ción del  Banco  hipotecario. 

No  creo  que  tengan  fundamento  ninguno  estos  ru- 
mores, porque  yo  he  oido  con  mucho  gusto  al  Sr.  Tu- 
tau  antes  de  ahora,  que  la  Hacienda  do  España  no  era 
propiedad  de  ningún  partido,  ni  propiedad  tampoco  de 
ninguna  forma  de  Gobierno,  y en  la  Hacienda  y en 
conservar  incólume  la  honra  de  la  Nación  lo  mismo  es- 
tán interesados  los  unos  qne  los  otros  partidos. 

Oreo,  por  consiguiente,  que  el  Poder  ejecutivo  res- 
petará absolutamente  todos  los  compromisos  contraídos 
por  el  Tesoro  español  y los  creados  en  virtud  de  leyes 
votadas  por  esta  Asamblea  y por  las  anteriores  Cortea, 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Tutau):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Tutau):  Voy  á con- 
testar  categóricamente  á la  pregunta  que  se  ha  servi- 
do dirigirme  el  Representante  Sr.  García  San  Miguel, 
No  tengo  noticias  de  que  haya  ningún  individuo  de  los 
que  forman  ei  Gobierno  que  haya  manifestado  deseos 
de  presentar  ningún  proyecto  de  ley  que  altere  las  le- 
yes existentes  con  respecto  á las  obligaciones  contraí- 
das por  el  Tesoro.  Respecto  á si  la  intención  de  los  Mi- 
nistros ó de  las  personas  qne  constituyen  el  actual  Go- 
bierno es  la  de  presentar  proyectos  de  esta  naturaleza 
en  otras  Oórtes,  comprenderá  el  Sr.  San  Miguel  que 
esto  es  ya  cuestión  individual  do  cada  una  de  las  per- 
sonas á que  me  refiero,  que  no  han  de  renunciar  á sus 
proyectos  cuando  el  país  deba  constituirse  definitiva- 
mente. Puede  decirse  que  apenas  hay  un  español  que 
no  tenga  un  sistema  especial  en  Hacienda;  ¿cómo,  pues, 
ha  de  comprometerse  ya  el  Gobierno  á decir  lo  que  ha- 
rán los  que  le  componen  sí  mañana  llegan  á serlo  cuan- 
do vengan  las  Oórtes  Constituyentes? 

Ea  primer  lugar,  no  saben  si  serán  Gobierno,  ni  lo 
esperan;  y en  segundo  lugar  no  es  ocasión  esta  de  de- 
cir cuáles  serán  los  .proyectos  que  tendrán  entonces. 

Yo  lo  único  que  puedo  contestar  al  Sr.  San  Miguel 
y decir  á la  Cámara,  es  que  el  Ministro  de  Hacienda 
cree  que  se  deben  respetar  todas  las  leyes  vigentes  res- 
pecto del  crédito,  y que  todas  serán  respetadas.  Cuan- 
do vengan  las  Cortes  Constituyentes,  sí  las  necesida- 
des de  la  Hacienda  hacen  que  se  deba  presentar  alguna 
modificación  de  las  leyes  existentes,  esas  modificacio- 
nes vendrán,  y la  Cámara  resolverá  lo  conveniente. 
Hoy,  por  hoy,  no  hay  ningún  proyecto  de  esta  natu- 
raleza. 

El  Sr.  GARCÍA  SAN  MIGUEL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué? 

El  Sr.  GARCÍA  SAN  MIGUEL;  Para  ampliar  la 
pregunta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  GARCÍA  SAN  MIGUEL:  Doy  las  gracias 
al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  por  la  contestación  que  se 
ha  dignado  dar,  uo  á la  pregunta  que  he  formulado, 
sino  más  bien  á las  inquietudes  que  existían  en  los 
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círculos  mercantiles,  Yo  creo  que  ha  de  contribuir  mu- 
cho á que  se  tranquilicen  estas  clases,.. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Usía  no  puede  hacer  otra 
cosa  que  ampliar  la  pregunta:  esas  consideraciones  son 
propias  para  hacer  uso  de  ellas  per  otro  medio  parla- 
mentario. 

El  Sr.  GARCÍA  SAN  MIGUEL:  Señor  Presidente; 
siento  mucho  ser  interrumpido  por  S.  8, , por  más  que 
lo  considere  justo;  pero  considero  también,  y juzgo  que 
S,  S.  ha  de  estimarlo  asi,  que  es  más  conveniente  que  la 
pregunta  se  ampliara,  que  no  que  se  convierta  en  inter- 
pelación; y como  yo  no  quisiera  apelar  á este  segundo 
medio,  agradecería  á B.  8.  que  me  permitiera  alguna 
latitud  en  la  ampliación  de  la  pregunta  que  he  for- 
mulado. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Desde  el  momento  en  que 
el  Presidente  concediera  á S.  3,  esa  latitud,  no  habría 
Reglamento.  Todos  los  Sres.  Diputados  descamo  que 
se  tuviera  con  ellos  esa  tolerancia  en  las  preguntas  que 
tuvieran  por  conveniente  hacer,  y no  habría  Reglamen- 
to. No  puedo,  pues,  con  mucho  sentimiento  mió,  acce- 
der á los  deseos  de  S.  8.  Limítese  por  lo  tanto  3.  S.  á 
ampliar  la  pregunta;  y si  cree  que  dentro  de  esa  am- 
pliación no  tiene  medios  para  expresar  sus  ideas  res- 
pecto de  este  punto,  ya  sabe  de  cuáles  dentro  del  Re- 
glamento se  puede  servir, 

M Sr.  GARCÍA  SAN  MIGUEL:  Fuesen  ese  caso, 
Sr.  Presidente,  me  limito  á lo  dicho,  y concluyo  dando 
las  gracias  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  por  ia  contesta- 
ción que  se  ha  dignado  darme. 


E]  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gamazo  tiene  la  pa- 
labra . 

El  Sr.  G AMASO:  Me  levanto  á hacer  lina  nueva 
pregunta,  para  no  alterar  el  órden  del  Reglamento.  No 
quísfe  decir  antes,  porque  tal  vez  no  so  me  hubiera  per- 
mitido, lo  que  en  forma  de  pregunta  tengo  que  decir 
ahora.  % 

Voy  á hacer  esta  pregunta,  ya  que  se  ha  tratado  el 
nsunto  en  la  Cámara,  y ya  que  está  en  su  banco  el  se- 
ñor Presidente  del  Poder  ejecutivo,  emitiente  juriscon- 
sulto, que  no  tendrá  dificultad  ninguna  en  contestar 
á ella. 

¿Entienden  el  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo  y 
elGobieroo,  que  es  licita  y arreglada  á derecho  la  aso- 
ciación pacífica  de  las  personas  que  quieran  proveer, 
eu  caso  de  ataque,  á su  propia  defensa?  ¿Entiende  el 
Sr,  Presidente  del  Poder  ejecutivo  que  eu  caso  de  ata- 
que^ nada  más  que  en  caso  de  ataque,  se  puede  pro- 
veerá la  defensa  propia  y á la  de  ios  conciudadanos 
por  medio  de  armas,  sean  las  que  fueren,  sin  faltar  á la 
ley?  ¿Entiende  el  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo  que 
todos  los  ciudadanos,  según  la  legislación  vigente  en 
España,  están  en  el  derecho  de  usar  armas,  con  licen- 
cia los  unos  y sin  licencia  los  otros?  Por  la  contestación 
á esta  pregunta  espero  que  se  tranquilizarán  los  que 
nada  más  para  una  eventualidad,  qne  no  vendrá  de 
seguro,  han  tratado  de  asociarse  ahora, 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Hi- 
gueras): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr,  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Hi- 
gueras): Yo  me  congratulo  cada  dia  más  de  la  pro  el  a- 
tfiACion  de  la  República,  que  ha  hecho  casi  demagogo 
alSr.  Gamazo,  como  lo  revela  su  semblante,  sus  ma- 


neras y sus  actitudes  parlamentarias  áo  hace  poco 
tiempo. 

En  el  modo  de  hacer  la  pregunta  se  vela  perfecta- 
mente que  S.  8.  contestaría  afirmativamente  en  su  in- 
terior á la  misma,  ¿Qué  más  gloria  para  nosotros  que 
haber  conseguido  que  una  inteligencia  tan  privilegia- 
da y tan  distinguida  como  ta  del  Sr.  Garnazo,  llegue  á 
estimar  hasta  tan  alto  grado  y con  tan  libérrima  fuer- 
za el  derecho  de  asociación?  Estoy  de  esto  altamente 
satisfecho.  [El  Sr , Gamazo:  Al  grano.)  Llegaré  al  grano, 
y no  tema  8.  S.  que  se  le  escatime  ni  que  se  le  dis- 
pute. 

Entiendo  que  todo  el  mundo  puede  asociarse  para 
todos  los  fines  lícitos  y honestos;  entiendo  que  el  fin  de 
la  defensa  propia  es  un  magnífico  fin,  es  un  fin  lícito, 
es  un  fin  honesto.  Entiendo  por  tanto,  que  cuatro,  ó seis 
ó diez  vecinos  pueden  decir:  yo  defiendo  tu  puorta 
mientras  tú  defiendes  la  mia;  entiendo,  sin  embargo, 
que  es  poco  oportuno  el  momento  escogido,  cuando  las 
puertas  de  esos  señores  han  sido  defendidas  y custodia- 
das por  los  descamisados. 

Ahora  ¿qué*  quiere  el  Sr.  Gamazo?  ¿Que  puedan 
existir  cuerpos  de  fuerza  armada  organizados  fuera  de 
la  ley?  No;  absolutamente  no.  Yo  le  pregunto  al  señor 
Gamazo:  si  viera  organizarse  ciertas  fuerzas  que  no 
quisieran  ponerse  á ias  órdenes  de  la  autoridad,  ¿qué 
de  cargos  y cuan  terribles  no  saldrían  de  su  elocuente 
boca  contra  el  Gobierno  actual? 

A las  órdenes  de  las  autoridades  locales  no  están; 
han  de  estar  con  la  autorización  de  la  ley.  Y yo  digo 
al  Sr.  Gamazo,  por  interés  de  esas  mismas  clases,  que 
lo  que  están  haciendo  hoy  es  altamente  perjudicial  pa- 
ra ellas  propias;  que  alarmarse  sin  fundamento  ningu- 
no, cuando  acaban  de  tener  el  ejemplo  que  uo  ha  dado 
ningún  pueblo  de  Europa  ni  del  mundo,  es  provocar 
colisiones  que  ellas  más  que  nadie  tienen  interés  en 
evitar  y que  el  Gobierno  seria  el  primero  en  deplorar 
desde  el  fondo  de  su  corazón.  Ya  tiene  contesta  las  to- 
das las  preguntas  ei  Sr.  Gamazo. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  Chermá  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr,  GONZALEZ  CHERMÁ;  Al  anunciar  una 
interpelación  dias  pasados,  dije  y pregunté  al  Gobierno 
si  sabia  que  caso  de  no  conceder  las  armas  al  pueblo, 
era  demostración  de  desconfianza  hacia  los  republicanos; 
y como  he  visto  que  la  prensa  reaccionaria  ha  venido 
diciendo  una  cosa  distinta  de  la  que  yo  había  dicho, 
para  tranquilizarlo,  y para  tranquilizar  también  al  país, 
tengo  qne  decir  que  todos  los  republicanos  estamos  uni- 
dos como  los  dedos  de  las  manos,  Al  dejar  esto  sentado, 
recuerdo  al  Gobierno  si  está  dispuesto  á contestar  á la 
interpelación  que  tengo  anunciada. 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (FL 
güeras):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  8. 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Hi- 
gueras): No  es  extraño  que  tenga  tantos  deseos  de  ar- 
mas el  Sr,  Chermá,  cuando  los  tiene  el  Sr.  Gamazo.  El 
Gobierno  no  puede  improvisar  armas;  lo  que  ha  hecho 
es  acordar  la  contratación,  dar  todas  las  que  hay  en  los 
parques,  inclusas  las  inservibles,  avisando  el  estado  en 
qne  se  encontraban,  para  que  se  procediera  á su  recom- 
posición, á fin  de  qne  no  fuesen  más  perjudiciales  para 
los  que  las  tienen  que  para  aquellos  en  contra  de  los  cna- 
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les  pueden  usarse.  Luego  que  las  armas  se  hayan  ob- 
tenido con  arreglo  á la  ley,  serán  repartidas  inmediata- 
mente, porque  el  primer  interesado  en  el  órden  y en  Ja 
paz  pública  es  el  Gobierno  actual,  que  republicano  &d 
origenen,  quisiera  consolidar  la  República,  porque  no  ha 
venido  para  tenerla  por  un  mes,  sino  para  tenerla  per- 
pétua  mente,  y hará  para  esto  todos  los  sacrificios  que 
sean  compatibles  cou  sus  escasos  merecimientos  y con 
su  poco  talento. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  García  Martines  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  GARCIA  MARTINEZ:  Yo,  que  tengo  la 
convicción  de  que  todos  los  Diputados  de  esta  Asamblea 
que  hemos  votado  de  buena  fé  la  República  debemos 
estar  interesados  en  no  robar  el  tiempo  que  necesita  el 
Poder  ejecutivo  para  consolidarla,  teniendo,  como  te- 
nemos á los  Ministros  k todas  horas  en  actitud  para  pre- 
guntarles lo  que  á nuestras  provincias  interesa , no  he 
de  ocuparle  con  preguntas;  pero  me  ha  movido  á ha- 
blar sobre  el  particular  la  pregunta  hecha  por  el  señor 
Zugasti  con  respecto  á. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  ¿Usía  va  á preguntar  algo? 

El  Sr.  GARCÍA  MARTINEZ:  Sí  señor. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  á la  pregunta. 

El  Sr.  GARCÍA  MARTINEZ:  En  mi  provincia 
¿está  resuelto  el  Poder  ejecutivo  á remover  los  inconve- 
nientes de  que  muchísimos  Ayuntamientos  , como  el  de 
Plasencia,  que  no  es  carlista,  pero  que  hasta  ahora  no 
ha  cumplido... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿No  ie  parece  á 3.  S.  que 
eso  es  más  bien  interpelación  que  pregunta? 

El  3r.  GARCÍA  MARTINEZ:  Terminaré  pregun- 
tando al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  si  el  gobernador 
nombrado  para  la  provincia  de  Cáceres,  eminentemente 
republicano  y justo,  resolverá  e~a  cuestión  de  Ayunta- 
mientos, y si  aquellos  que  no  han  cumplido  con  la  ley 
dictada  por  esta  Asamblea,  seráu  destituidos. 


El  Sr.  ZUGASTI:  Pido  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Olave  tiene  la  .pa- 
labra. 

El  Sr.  OLAVE:  Aprovechando  el  segundo  ó tercer 
turno  que  me  ha  tocado  para  poder  dirigir  preguntas, 
voy  á hacerlas  sobre  este  asunto,  que  me  parece  agotado 
en  el  terreno  interrogatorio,  después  de  los  muchos  que 
me  han  precedido  y que  se  han  ocupado  del  mismo 
asunto  con  su  brillantez  acostumbrada,  como  el  Sr.  Ga- 
mazd,  y después  de  las  patrióticas  contestaciones  del  se- 
Sor  Presidente  del  Poder  ejecutivo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  A lá  pregunta,  Sr.  Olave. 

El  Sr.  OLAVE:  Pero  tengo  yo  para  mí  entendido 
que  todavía  cabe  preguntar  algo  que  ponga  perfecta- 
mente en  claro  un  punto  que  no  será  el  más  importante, 
poro  que  importa  algo  k este  cuadro.  El  derecho  que  re- 
conocemos en  todos  los  ciudadanos  para  provocar  den- 
tro de  la  ley  todo  género  de  reuniones  y asociaciones, 
¿debe  considerarse  extensivo  á todos  aquellos  que  ejer- 
zan autoridad  usando,  invocando  la  autoridad  que  ejer- 
cen? Segunda.  Esas  reuniones  de  ciudadanos  pacíficos, 
alarmados  6 alarmistas  de  que  nos  ha  hablado  el  Sr.  Ga- 
mazo,  ¿han  cumplido  todos  con  las  prescripciones  de  la 
ley,  dando  cuenta  en  los  términos  oportunos  y plazos 


señalados  á la  autoridad  del  gobernador  déla  provincia? 
Tercera.  Si  lo  han  hecho  así,  ¿han  manifestado  al  dar 
este  conocimiento,  que  los  que  convocaban  estas  reunio- 
nes, algunas  de  cuyas  papeletas  tengo  yo  en  mi  casa, 
porque  también  en  mi  barrio  se  han  reunido,  lo  han  he- 
cho titulándose  tales  alcaldes?  ¿No  implica  que  eu  el 
mero  hecho  de  ser  las  autoridades  locales,  es  decir,  los 
hombres  constituidos  en  autoridad,  los  que  dirigen  las 
citaciones,  es  como  querer  soliviantar  el  espíritu  públi- 
co y dar  á entender,  puesto  que  de  autoridades  surge  la 
iniciativa,  que  hay  graves,  que  hay  terribles,  que  hay 
tremendos  peligros  que  conjurar?  Yo  bien  sé  que  los  al- 
caldes de  barrio  son  nombrados  por  los  Ayuntamientos; 
no  voy  por  eso  á dirigir  cargo  alguno  al  Gobierno,  pero 
me  parece  conveniente  que  se  sepa  que  los  que  citan  á 
esas  reuniones  por  medio  de  papeletas  impresas  y hasta 
por  recados  particulares  algunas  veces,  usan  de  medios 
bastante  alarmantes  por  si..‘. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  Y.  S.  no  pregunta;  di- 
serta sobre  ese  tema,  y para  eso  tiene  otros  medios 
dentro  del  Reglamento. 

El  Sr.  OLAVE:  ¿Cree  el  Gobierno  que  no  es  muy 
conveniente  el  que  se  ponga  bien  en  claro  en  qué  ca- 
sos, por  lo  que  se  deriva  de  mis  primeras  preguntas,  se 
ha  faltado  por  los  que  querían  velar  por  el  órden  pú- 
blico, mientras  lo  hacían  los  que  se  llaman  perturba- 
dores? (El  Sr . G amazo  pide  la  palabra  para  ma  ahsion 
personal.) 

El  Sr,  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Fi- 
gueras):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Fi- 
gueras):  El  Sr.  O la  ve,  al  hablar  de  que  estaba  agotada 
esta  cuestión,  sin  duda  alguna  no  aludia  al  que  pre- 
gunta, sino  al  que  contesta;  para  mí  lo  está,  para  S.  S. 
por  lo  visto  no  lo  ha  estado.  Yo  doy  las  gracias  al  se- 
ñor Olave  por  la  recta  y patriótica  intención  con  que 
ha  dirigido  sus  preguntas;  pero  debo  decir  quedas  au- 
toridades, no  por  serlo,  pierden  los  derechos  de  ciuda- 
dano, y al  mismo  tiempo  añadir  para  que  se  sepa,  y lu 
digo  muy  alto  para  que  todos  lo  oigan,  que  como  tales 
autoridades  no  tienen  derecho  para  hacer  esas  convoca- 
torias , y que  como  ha  dicho  muy  bien  S.  S.,  al  hacerlo 
en  esta  forma,  más  que  conservar  el  orden  público,  lo 
que  hacen  es  perturbarle  hondamente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Zugasti  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ZUGASTI:  El  Sr.  Martínez  ha  contestado  á 
ia  pregunta  que  yo  había  hecho  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación;  y como  de  sus  palabras  se  deduce  que  ios 
gobernadores  nombrados  por  el  Gobierno  de  la  Repú- 
blica han  de  ir  á las  provincias  á quitar  y poner  Ay  un- 
tamientos  á su  antojo,  pregunto  yo  al  Sr,  Presidente 
del  Poder  ejecutivo  sí  está  dispuesto  á respetar  la  obra 
del  sufragio  universal,  puesto  que  por  sufragio  univer- 
sal están  nombrados  los  Ayuntamientos  de  toda  España; 
y si  los  gobernadores  han  de  ir  con  este  objeto,  como 
parecen  indicar  las  palabras  del  Sr.  Martínez,  que  es- 
peraba la  presencia  del  nuevo  gobernador  de  Cáceres 
para  quitar  y pouer  Ayuntamientos  á su  antojo  en  aque- 
lla provincia,  según  ha  dado  á entender,  pregunto  si 
siendo  estala  República  española,  donde  creo  que  caben 
todos  los  partidos,  se  quiere  por  algunas  parcialidades 
¡ en  la  cuestión  de  los  armamentos  ó en  otras,  hacer  uu 
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Gobierno  del  partido  republicano.  Nosotros  somos  con- 
serradores;  dentro  de  la  República  cabe  el  partido  con- 
servador, y lo  mismo  puedo  defender  yo  las  doctrinas 
conservadoras  dentro  de  la  República  que  dentro  ele  la 
Monarquía,  si  mañana  las  Cortes  Constituyentes  vinie- 
sen aquí  y nos  diesen  por  forma  de  Gobierno  la  Monar- 
quía en  vez  de  la  República;  de  consiguiente,  conviene 
que  se  sepa  que  es  lo  que  se  propone  en  la  materia  el 
Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  ó séase  el  Gobierno 
de  la  República, 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Pi- 
gnoras): Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr,  Presidente  del  PODES  EJECUTIVO  (Fi- 
guaras):  No  había  para  qué  repetirlo;  lo  he  dicho  bien 
claro  el  primer  di  a que  me  senté  en  este  banco  y en 
cuantas  ocasiones  se  ha  tratado  de  este  asunto.  La  Re- 
pública no  es  un  sistema  de  gobierno  exclusivo;  la  Re- 
pública no  es  un  sistema  social;  dentro  de  ella  caben 
todos  los  partidos  y todas  las  escuelas.  El  Sr,  Zugasti, 
pues,  puede  ser  conservador  dentro  de  la  República, 
como  lo  era  dentro  de  la  Monarquía;  y dadas  estas  ex- 
plicaciones por  cuarta  ó quinta  vezp  y espero  que  sea 
por  la  última,  voy  á contestar  á la  pregunta  del  señor 
ZugastJ.  Yo  creo  que  este  recinto  repercute  mal  los  so- 
nidos, porque  entiende  S.  S.  una  cosa,  y yo  entiendo 
otra;  no  he  oido  que  el  Sr.  García  Martínez  dijera  que 
iba  á resolver  la  cuestión  general  de  Ayuntamientos  el 
nuevo  gobernador  de  Cáceres;  sí  lo  ha  dicho,  que  re- 
pito no  lo  he  entendido  así,  ha  dicho  mal.  (El  Sr . Gar- 
cía Martínez  pide  la  palabra  para  mía  alusión). 

Puede  haber  dicho  que  hay  algún  Ayuntamiento 
que  esté  en  situación  ilegal,  que  deba  ser  destituido, 
encausado  y llevado  á los  tribunales;  y al  Sr.  Zugasti, 
que  con  esta  ley  de  Ayuntamientos  ha  sido  goberna- 
dor, yo  le  pregunto:  ¿No ha  destituidos.  S.  municipios? 
(El  Sr.  Zugasti:  Jamás.)  ¿Ni  estando  de  gobernador  en 
la  provincia  de  Córdoba,  cuando  bahía  presidido  las 
elecciones  en  virtud  de  las  que  aquellos  municipios  fun- 
cionaban? (El-Sr.  Zugasti:  No  señor.)  Pues  me  alegro 
mucho;  poco  le  estorbaban  á S.  S.  cuando  no  los  ha 
quitado. 

Me  parece  que  S.  B.  cuando  está  en  el  gobierno  es 
algo  fuerte...  (El  Sr . Zugastv.  Un  poco),  y no  habrán 
tenido  todos  los  actos  de  S.  S.  todas  las  condiciones  de 
legalidad  que  ahora  con  razón  exige  en  el  Gobierno, 
cualquiera  que  haya  sido  la  conducta  de  S.  S.  mientras 
fué  gobernador. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  García  Martínez  tie- 
ne la  palabra  para  una  alusión. 

El  Sr.  GARCÍA  MARTINEZ:  Diré  muy  breves, 
puesto  que  ha  dicho  bastante  el  Sr.  Presidente  del  Po- 
der ejecutivo,  á quien  yo  respeto  y considero.  Yo  he 
consignado  relativamente  á la  cuestión  de  lo  que  va  á 
hacer  el  Gobierno  de  la  República,  eminentemente  jus- 
to para  hacerme  justicia  á mí  y para  hacérsela  al  Sr.  Zu- 
£&8ti , que  el  gobernador  irá  decidido  á hacer  justicia  á 
todos,  lo  mismo  á unos  que  á otros  Ay unn tara ien tos;  et 
Ayuntamiento  que  ha  faltado  á la  ley  , si  ahora  no  ha 
sido  destituido  porque  el  gobernador  no  ha  tenido  ele- 
mentos , como  el  que  vaya  los  tendrá,  él  lo  hará;  pero 
conste  que  no  es  otro  mi  ánimo  que  el  que  se  haga  jus- 
ticia á todos,  lo  mismo  para  los  blancos  que  colorados, 
que  para  negros. 


El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr.  Vázquez  Gómez  tle- 
íto  la  palabra. 


El  Sr,  VAZQUEZ  GOMEZ:  Voy  á hacer  varias 
preguntas  al  Gobierno, 

Durante  cuatro  años  viene  solicitándose  por  la  libe- 
ral villa  de  Nogales  armamento  para  aquellos  vecinos; 
hace  algunos  dias  que  se  ha  levantado  allí  una  partida 
de  carlistas,  que  no  se  hubieran  sublevado  sí  aquellos 
vecinos  tuvieran  armas.  ¿Está  dispuesto  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  á facilitárselas? 

Llamo  su  atención  acerca  de  los  nombramientos  de 
jueces  municipales,  hechos  bajólas  inspiraciones  de  los 
señores  conservadores,  y especialmente  del  presidente 
de  la  Audiencia  de  la  Coruña,  que  han  recaído  en  car- 
listas; precisamente  el  que  capitanea  la  partida  del  dis- 
trito de  Becerrea  es  un. juez  municipal,  coutra  el  cual 
hemos  reclamado  durante  mucho  tiempo,  y no  hemos 
logrado  que  aquella  autoridad  nos  atendiese,  á pesar  de 
que  lo  han  hecho  también  todos  los  vecinos  del  distrito. 

Llamo  también  su  atención  acerca  del  de  Gartella, 
que  se  halla  en  igual  caso,  y creo  que  la  situación  es 
bastante  grave  para  que  el  Gobierno  atienda  á la  segu- 
ridad de  los  vecinos,  porque  nadie  mejor  que  el  Go- 
bierno sabe  que  un  juez  municipal  puede  ser  causa  de 
, que  el  que  va  á sublevarse  lo  verifique,  puesto  que  no 
puede  registrarse  su  casa  sin  su  auxilio,  ni  saberse 
quiénes  sean  los  verdaderos  delincuentes;  y por  tanto, 
no  se  les  puede  castigar, 

Y ya  que  estoy  de  pié,  voy  á hacer  otra  pregunta  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento.  Supongo  que  S.  S.  ha  de  te- 
ner tanto  deseo  como  yo  de  que  los  desdichados  ferro- 
carriles gallegos  se  terminen,  y yo  le  rogaría  que  tra- 
i gese  á la  mesa  los  presupuestos  generales  de  esos  mis- 
mos ferro -carriles;  y además,  como  una  cosa  muy  espe- 
cial, le  rogaría  que  pidiese  á la  compañía  que  exhibie- 
se los  contratos  que  ha  hecho  con  los  constructores  de 
hecho,  pues  pudieran  ser  tales  que  acaso  en  ellos  en- 
contrásemos la  clave  de  las  inmensas  ganancias  y los 
grandes  agios  que  está  haciendo  la  compañía,  y tal  vez 
pudiera  encontrar  un  medio  el  Gobierno  para  poner 
término  á esos  agios  é inconvenientes  que  hay  para  ter- 
minar los  ferro -car  riles. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ELSr.  Presidente  del  Poder 
ejecutivo1  tiene  la  palabra. 

Ei  Sr,  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Fi- 
güeras):  La  pregunta  relativa  al  Ministerio  de  Fomento, 
será  trasmitida  al  Sr.  Ministro  del  ramo,  para  que  la  con- 
teste en  su  dia. 

Respecto  á las  dos  qne  me  ha  dirigido  el  Sr,  Repre- 
sentante, no  tengo  más  que  decir  sino  que  me  diga 
dónde  están  los  fusiles  para  dárselos;  yo  me  empeñaré 
con  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  para  que  haga  que  esos 
fusiles  se  entreguen  á los  pueblos  que  representa  S,  S., 
para  que  se  defiendan  de  los  carlistas.  Nadie  lo  desea 
más  que  el  Gobierno;  lo  he  dicho  hace  pocos  momentos, 
y no  me  cansaré  de  repetirlo. 

Por  lo  que  toca  á los  jueces  municipales,  en  el  mero 
hecho  de  haberse  ido  á la  facción  han  dejado  de  serlo; 
pero  los  que  tengan  opiniones  carlistas,  conservadoras, 
republicanas  ó absolutistas,  por  el  mero  hecho  de  tener- 
las cuando  hayan  obtenido  esos  nombramientos  legíti- 
mamente, ¿cree  8.  3.  que  el  Gobierno  consentirá  su  des- 
titución? Pues  se  equivoca  S.  8.:  respetará  la  ley  y hará 
que  la  respeten  todas  las  autoridades,  como  todo  el  mun^ 
do;  pero  no  mirará  las  opiniones  de  aquellos  que  ejer- 
cen cargos  públicos,  siempre  que  los  hayan  obtenido  le- 
gítimamente, Esto  es  lo  que  hará  el  Gobierno;  esto  es 
lo  que  puede  hacer,  y esto  es  lo  único  que  tiene  derecho 
á pedir  S.  S. 


92 


360 


4 DE  MARZO  DE  1S73. 


El  Sr*  VAZQUEZ  GOMEZ:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr*  EBESIDEÍTE:  No  paede  ser. 

EISr.  VAZQUEZ  GOMEZ:  Pues  la  pido  para  am- 
pliar la  pregunta* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Puede  ampliar  la  pregun- 
ta S*  S. 

El  Sr.  VAZQUEZ  GOMEZ:  Conozco  tan  bien  co- 
mo el  Sr*  Fig  aeras,  al  menos  en  este  punto,  la  ley;  pero 
precisamente  la  cuestión  está  en  la  forma  del  nombra- 
miento; un  juez  municipal  no  puedo  ser  nombrado-, . 
(El  Srm  Presidente  agita  la  campanilla *) 

El  Sr.  VAZQUEZ  GOMEZ:  Lo  diré  en  forma  de 
pregunta.  Su  señoría  no  ignora  que  un  juez  municipal 
no  puede  ser  nombrado  siendo  lego,  postergándole  á un 
abogado;  y si  á esto  a nade  S.  S,  que  se  lia  reclamado, 
no  por  ser  precisamente  carlista,  sino  por  valerse,  por 
servirse  de  este  cargo,  por  haber  hecho  uso  de  él  en 
cuestiones  electorales;  habiéndose  reclamado  en  tiempo; 
y cuando  el  presidente  de  la  Audiencia  no  ha  atendido 
cata  reclamación,  ¿cree  8.  S.  que  esa  autoridad  no  está 
en  ei  caso  de  ser  amonestada  y hasta  de  formársele  un 
espediente  por  el  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia? 

Por  lo  demás,  debo  decir  al  Sr.  Figueras,  que  á ins- 
tancia del  Sr.  Becerra,  á la  villa  de  Nogales  se  acordó 
dar  ese  armamento*  (El  Sr * Presidente  vuelve  á agitar  ¿a 
campanilla, ) 

Ei  Sr.  VAZQUEZ  GOMEZ:  Voy  á ampliar  la  pre- 
gunta* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Usía  comprenderá  que  esas 
reflexiones  no  las  consiente  el  Reglamento* 

El  Sr.  VAZQUEZ  GOMEZ:  ¿Está  pronto  el  Sr.  Mi- 
nistro á dar  todas  las  armas  que  había  en  la  Goruiia 
dispuestas  ad  hoc  para  el  pueblo  de  Nogales,  pueblo  que 
en  el  año  1868  se  sublevó,  como  se  volvorá  á sublevar 
veinte  veces  si  fuera  necesario? 

El  Sr*  Presidente  det  PODER  EJECUTIVO  (Fi- 
gueras):  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Figue- 
ras):  Empezaré  por  contestar  ala  última  pregunta.  Si  se  ha 
dado  la  orden,  según  dice  S*  S. , ¿no  ha  de  estar  dispuesto 
el  Gobierno  á que  se  entreguen  esas  armas?  Pues  si  no 
hubiera  estado  dispuesto,  no  hubiese  dado  la  órden.  Si 
en  eso  hay  algún  entorpecimiento,  dependerá  de  las  au- 
toridades locales;  y en  tal  caso,  contra  ellas  debe  recla- 
mar S.  S*,  y el  Gobierno  hará  justicia. 

Contestando  á la  nueva  pregunta,  no  á la  pregunta 
ampliada  respecto  al  juez  municipal,  tengo  que  contes- 
tar también  categóricamente  á S.  S. ; antes  no  nos  ba- 
hía hablado  de  defecto  alguno  de  forma  en  la  elección; 
no  había  alegado  más  que  sus  opiniones  carlistas*  Yo 
á esto  contesté  que  las  opiniones  no  empecen  para  ob- 
tener cargos  públicos,  sobre  todo,  de  esta  Índole* 

Ahora  parece  otra  cosa.  ¿Ha  habido  defectos  de  for- 
ma en  el  nombramiento  de  ese  juez  municipal?  Pues  su 
señoría  ha  teuido  en  este  banco  (El  ministerial)  á un  cor- 
religionario suyo,  á nn  paisano  y amigo  de  S.  S. ; de  el 
debía  haber  logrado  S.  S*  la  enmienda  de  ese  yerro. 
¿Existe  el  yerro  todavía,  á pesar  de  la  concomitancia  de 
opiniones,  y á pesar  del  paisanaje  de  8.  ñ*  con  el  Minis- 
tro anterior?  Pues  hágalo  presente  al  Gobierno,  y si  es 
verdad  que  ha  habido  irregularidad  en  ese  nombramien- 
to, ei  nombramiento  será  revocado  por  el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  que  es  un  hombre  altamente  jus- 
ticiero, como  sabe  la  Cámara;  hará  justicia  á S.  S,  y á 
todo  el  mundo,  según  su  leal  saber  y entender. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  E!  Sr,  Gamazo  tiene  la  pa- 
labra. 

El  S'r*  GAMAZO:  Labe  pedido  para  recoger  dos  al® 
sienes  queso  me  han  hecho;  una  por  el  Sr.  Olave,  como 
si  yo  fuera  Ministro  de  la  Gobernación  y pudiera  con- 
testar á S.  8, , y otra  por  el  Sr*  Presidente  del  Poder 
ejecutivo*  á propósito  de  no  sé  que  pregunta  que  le  diri- 
gió el  Sr.  Chermá. 

La  primera  alusión  está  reducida  á que  el  Sr.  Oiave 
entiendo  que  yo  sé  si  se  ha  cumplido  ó no  con  las  for- 
malidades legales  pura  celebrar  la  reunión  de  que  ha  ha- 
blado. Respecto  á esto,  solo  puedo  decir  que  S.  S.  no 
tiene  motivo  para  atribuirme  esa  complicidad  en  los  se- 
cretos de  los  alcaldes  de  barrio;  los  cuales,  como  funcio- 
narios públicos,  están  sometidos  á sus  superiores  y por 
estos  deberán  ser  corregidos;  pero  en  ningún  caso,  sea 
cualquiera  su  conducta,  pueden  privar  á ningún  ciu- 
dadano pacifico  del  ejercicio  libro  de  sus  derechos. 

En  cnanto  4 las  alusiones  del  Sr*  Presidente  del  Po- 
der ejecutivo,  á pesar  de  que  S*  S.  me  ha  atribuido 
unas  ideas  y nna  habilidad  que  no  tengo,  no  he  que- 
dado si  u embargo  satisfecho  de  esas  alusiones,  que  yo 
hubiera  preferido  fuesen  contestaciones  tranquilizado- 
ras y satisfactorias  á dos  de  las  tres  preguntas  que  le 
dirigí  y á que  8.  S.  no  ha  tenido  por  conveniente  res- 
ponder. 

Yo  ante  todo  declaro  (y  en  este  punto  ruego  k 
S.  S*  se  sirva  rectificar  el  juicio  que  pueda  haber 
formado),  que  no  apruebo  ninguna  infracción  de  ley,  y 
que  en  mi  concepto  no  puede  ni  debe  en  estos  momea- 
tos  producirse  alarma  de  ningún  género;  pero  que  no 
se  produce  cuando  solo  se  verifican  reuniones  para  de- 
fenderse por  si  llega  una  eventualidad,  que  yo  tengo  la 
seguridad  y la  confianza  de  que  no  llegará.  Más  al  ñn 
y ai  cabo,  el  derecho  de  reunión  y el  de  asociación  pa- 
cíficas están  consignados  en  la  Constitución,  y yo  creo 
que  no  traspasan  su  derecho  los  que  se  reúnen;  por 
tanto,  ruego  á S,  3,  me  haga  el  favor  de  contestar  á 
las  dos  preguntas  siguientes:  ¿es  lícito  en  España  á todo 
ciudadano  tener  un  arma  para  su  defensa  y hasta 
para  su  diversión?  El  que  los  ciudadanos  pacíficos  ten- 
gan armas  en  sus  casas,  aunque  celebren  el  pacto  de 
protegerse  mutuamente  en  el  caso  de  una  eventualidad 
dada,  ¿constituye  ó no  delito? 

Ei  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Fi- 
güeras):  Pido  la  palabra, 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Fi- 
gneras):  Son  de  respuesta  tan  fácil  y llana  esas  pre- 
guntas, que  8.  S.  puede  sin  esfuerzo  creer  que  ha  sido 
por  olvido  si  no  las  he  contestado.  Y es  que  S.  S*  duda 
de  una  cosa,  por  reminiscencias  antiguas;  en  tiempos  de 
S.  8*  y sus  amigos  eso  no  era  fácil,  no  era  legal,  no 
era  factible;  en  nuestros  tiempos,  sí:  en  nuestros  tiem- 
pos, cumpliendo  las  prescripciones  reglamentarías,  pa- 
gando ciertas  patentes  ó derechos  de  policía,  eso  paede 
hacerse;  en  mi  opinión,  cuando  estemos  en  un  período 
constituyente,  podrá  hacerse  absolutamente  sin  ese  re- 
quisito. Yo  me  alegro  de  que  al  ver  S*  S.  con  qué  faci- 
lidad se  plantea  el  sistema  liberal,  se  corrija  de  sus  afi- 
nidades y reminiscencias  conservadoras.  (Sien,  biett*) 

Ya  lo  ve  S.  S*;  en  tiempos  que  parecen  perturbados, 
el  Gobierno  no  se  alarma  de  que  correligionarios  de  aa 
señoría  tengan  armas  y lo  declaren.  Ahora,  respecto  á 
oportunidad,  tacto,  talento,  patriotismo  en  esos  parti- 
dos que  aparentan  alarmas  y cosas  que  no  existen,  y 
que  según  S.  S.  no  existirán,  eso  lo  dejo  al  juicio  del 
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país;  en  su  dia  dirá  la  historia:  aquí  el  pueblo  es  el  ver- 
dadero conservador;  los  perturbadores  son  ciertas  cla- 
ses- (Aplausos?) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vázquez  Gómez  tiene 
la  palabra. o 

Tío  hallándose  presente,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Fd  Sr,  Olave  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  OLAVE:  Diré  breves  palabras  para  contestar 
á la  alusión  del  Sr.  Gamazo, 

Yo  no  he  preguntado  absolutamente  nada  á S.  S., 
porque  no  le  consideraba,  afortunadamente  para  S.  S., 
como  Ministro  de  la  Gobernación  en  estos  momentos.  Mi 
preguntaba  sido  dirigida  solo  al  Gobierno;  pero  como 
prescribe  el  Reglamento  que  los  que  hablamos  en  este 
recinto  nos  dirijamos  al  Congreso,  es  mu  y posible  qne 
ea  algunos  de  mis  ademanes  haya  creído  ver  cierta  in- 
tención dirigida  á su  persona,  cuando  realmente  mi 
pregunta  solo  iba  dirigida  al  Gobierno. 

Por  lo  demás,  mi  objeto  queda  completamente  satis- 
fecho  haciendo  constar  que  los  verdaderos  perturbado- 
res son  los  que  fingen  tener  miedo,  siendo  así  que  la 
mayor  parte  de  los  que  fingen  tenerlo  no  le  tienen,  y 
que  en  los  momentos  más  críticos,  cuando  se  creia  que 
había  mayor  peligro  y mayor  perturbación  en  ciertos  si- 
tios, como  ha  sido  en  la  plazuela  de  Antón  Martin,  yo  he 
pasado  por  allí  cou  mi  uniforme  militar,  y esos  hombres 
coa  su  trabuco  me  han  hecho  el  saludo;  en  esos  instan- 
tes en  que  se  consideraba  que  había  un  gran  encono 
contra  los  que  visten  el  uniforme  militar,  á mí  me  sa- 
ludaban trabuco  en  mano  esos  hombres  que  no  tenían 
camisa. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marques  de  Sardoal 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Más  que  para  repro- 
ducir preguntas  que  están  ya  hechas,  me  levanto  con 
objeto  de  defender  aquí  á una  clase  con  la  cual  tengo 
algunas  relaciones. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Señor  Marqués  de  Sardoal, 
no  puede  Y.  S.  hacer  uso  de  la  palabra  con  ese  objeto. 

El  Sr.  Marqués  du  SARDOAL:  Permítame  V.  S.  Me 
reñero  á los  alcaldes  de  barrio,  no  hablo  de  una  clase 
social. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Marqués  de  Sardoal, 
V.  S.  sabe  bien  que  no  puede  hacer  uso  de  la  palabra 
en  ese  sentido. 

FdSr,  Marqués  de  SARDOAL:  Pues  bien;  voy  a 
preguntar  algo  al  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo, 
ya  que  no  se  halla  presente  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, sobre  las  atribuciones  de  los  alcaldes  de  barrio 
y sobre  el  delito  en  que  hayan  podido  incurrir  los  mia- 
mos que,  por  más  quo  sean  alcaldes  de  barrio,  no  han 
perdido  su  carácter  de  ciudadanos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Dispénseme  V,  S,;  establez- 
camos bien  la  regularidad  del  debate.  Usía  puede  anun- 
ciar una  interpelación;  V,  8.  puede  hacer  preguntas, 
pero  no  puedo  permitir  que  8.  S,  tercie  en  el  debate  en 
una  forma  irregular. 

SI  Sr,  Marqués  de  SARDOAL:  Pues  voy  á hacer 
preguntas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Hágalas  V.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Voy  a hacer  algu- 
nas preguntas;  pero  antes  V,  S,  y la  Asamblea  me  dis- 
pensarán ai  empiezo  sentando  hechos  y antecedentes, 


El  vecindario  de  Madrid  ha  creído,  acaso  equivoca- 
damente, pero  ha  creido,  y es  un  derecho  que  nadie 
puede  negarle,  que  su  hacienda  y tal  vez  su  vida  pu- 
rieran  por  circunstancias  inesperadas,  independientes 
seguramente  de  la  voluntad  del  Gobierno,  hallarse  en 
peligro.  Para  defender  su  casa,  para  defender  su  ha- 
cienda ha  buscado  el  concurso  de  otros  vecinos,  y ha 
acudido  á los  alcaldes  de  barrio,  no  con  el  carácter  de 
tales  alcaldes  de  barrio,  no  con  el  carácter  de  repre- 
sentantes del  municipio  y de  delegados  por  lo  tanto 
del  Gobierno,  sino  como  ciudadanos  que  por  razón  de 
las  funciones  que  desempeñan  son  más  conocidos. 

Pues  bien;  ¿entiende  el  Sr.  Presidente  del  Poder 
ejecutivo,  que  estos  alcaldes  de  barrio,  que  invitados 
por  sus  conciudadanos  han  abierto  una  lista  en  la  cual 
se  han  inscrito  todos  aquellos  que  sé  hallaban  dispues- 
tos á defender  su  casa  y su  hacienda,  auxiliándose 
mutuamente  en  momentos  de  peligro  para  sostener  el 
órden,  siquiera  con  el  mismo  derecho  que  aquellos 
otros  grupos  de  que  nos  hablaba  el  Sr,  Olave  y que 
tenían  la  cortesía  de  saludar  á S,  8.  trabuco  en  mano; 
cree,  digo,  el  Sr-  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  que 
estos  alcaldes  de  barrio,  que  estos  funcionarios  públi- 
cos han  incurrido  en  responsabilidad?  Y si  cree  qne 
han  incurrido  en  responsabilidad  alguna  estos  alcal- 
des de  barrio,  ¿qué  pena,  qué  responsabilidad  piensa 
exigir  el  Gobierno  á esos  hombres  que  sin  ser  alcaldes 
de  barrio,  sin  organización  anterior,  sin  conocimiento 
del  Gobierno,  que  yo  sepa,  sin  la  autorización  del  al- 
calde popular,  Cínica  autoridad  á quien  la  ley  atribuye 
la  organización,  dirección  y supremo  mando  de  las 
fuerzas  populares,  han  tenido  á bien  en  momentos  de 
alarma  invadir  los  portales  de  las  casas  á pretesto  de 
sostener  el  orden,  pero  á reserva  de  exigir  más  tarde 
el  precio  de  sus  servicios? 

Estas  son,  pues,  las  preguntas  que  yo  dirijo  al  Go- 
bierno: primera,  si  cree  que  han  incurrido  en  respon- 
sabilidad los  alcaides  de  barrio;  segunda,  si  el  Gobier- 
no piensa  exigir  responsabilidad  á los  alcaldes  de  bar- 
rio, qué  responsabilidad  piensa  exigir  á esos  otros 
que  sin  ser  alcaldes  dé  barrio  y sin  ser  ciudadanos  más 
estimables  que  esos  otros,  .cuando  más  lo  serán  tanto, 
qué  responsabilidad  piensa  exigirles  por  un  hecho  se- 
mejante á ese,  y que,  piénselo  ó no  lo  piense  el  Sr.  Fo- 
gueras, en  mi  concepto  es  más  alarmante  que  para  la 
nobleza  para  las  clases  medias  y para  el  pueblo,  que 
pueblo  es  el  que  se  arma,  no  aristocracia. 

Es  posible  que  todo  Madrid  se  equivoque;  pero  yo 
advierto  al  Sr.  Figucras,  que  tanto  culto  rinde  siempre 
á las  manifestaciones  de  la  opiuion  publica,  que  ese  ar- 
mamento del  vecindario  de  Madrid  supone  un  peligro, 
supone  quo  ios  intereses  que  el  Gobierno  central  debe 
defender  se  hallan  acaso  desamparados,  y acude  en 
virtud  de  su  derecho  individual,  éri  virtud  de  su  inicia- 
tiva, en  virtud  del  derecho  de  legítima  defensa  4 proveer 
á su  seguridad,  ya  que  el  Gobierno  no  adopta  medida 
alguna  para  ello. 

Este  es  el  estado  de  la  opinión  publica;  puede  equi- 
vocarse, repito,  pero  el  Sr.  Figueras,  que  tanto  culto 
rinde  á la  opinión  publica,  sepa  que  equivocada  ó acer- 
tadamente, esa  es  la  opinión  de  todo  Madrid,  sin  distin- 
ción de  clases. 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Pi- 
gnoras): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  {Fi- 
güeras):  De  todo  tiene  la  pregunta  del  Sr,  Marqués  de 
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Safdoat;  de  interpelación,  de  pregunta,  de  monición  ó 
advertencia.  En  cualquier  forma  que  sea,  yo  se  lo  agra- 
dezco á S.  S. 

El  Sr,  Marqués  de  Sardoal  vuelve  por  los  derechos 
de  todos  los  ciudadanos,  y habla  de  grupos  que  hubo 
en  momentos  de  perturbación  durante  un  interregno. 
(Varios  Sres.  Diputados'.  No,  no):  Hubo  interregno  cuan- 
do se  formaron,  porque  hubo  un  gran  vacío  entre  la 
admisión  de  la  renuncia  que  bahía  hecho  el  Príncipe  de 
la  casa  de  Saboya  que  ocupaba  el  trono  de  España  y la 
proclamación  de  la  República;  hubo  interregno,  y en- 
tonces so  armaron,  y no  debían  tener  mucho  de  alar- 
mante cuando  no  alarmaron  á S.  S. , porque  S.  S.,  que 
tanto  valor  cívico  tiene,  hubiera  venido  aquí  a pedir  el 
remedio  en  aquel  acto. 

Que  rindo  culto  á i a opio  ion  pública  (yo  lo  creo, 
como  S.  S.  lo  rendirá  seguramente),  y que  rindiendo 
culto  á la  opinión  pública  he  de  observar  el  movimien- 
to que  so  verifica  en  las  clases  medías  y en  el  pueblo 
de  Madrid.  Lo  observo.  A S.  S.  le  revela  un  peligro;  & 
mí  también.  Quizá  S.  S.  y yo  difiramos  en  la  clase  de 
peligro.  Que  el  peligro  existe,  es  verdad,  es  cierto;  pero 
puede  que  sea  un  peligro  distinto  del  que  S.  S.  cree 
que  revelan  estas  manifestaciones,  que  no  son  segura- 
mente del  todo  espontáneas. 

Ya  ve  la  Cámara  que  no  he  tenido  que  contestar 
basta  ahora  á ninguna  pregunta;  pero  como  en  esta 
forma  se  ha  expresado  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal , me 
ha  sido  preciso  contestar  á estas  indicaciones,  respon- 
der á estos  argumentos  y hacerme  cargo  de  estas  mo- 
niciones do  S.  S. 

Si  los  alcaldes  de  barrio  han  delinquido  ó no.  Yo 
no  sé  lo  que  han  hecho  los  alcaldes  d,e  barrio,  si  atien- 
do á la  explicación  de  S.  S.  Por  una  parte  los  supone 
ínvitadores,  y por  otra  los  supone  invitados. 

Dice  S.  S,:  un  alcalde  de  barrio,  uo  por  serlo  ha  per- 
dido los  derechos  de  ciudadano.  Yo  lo  he  dicho  antes 
que  S.  S.  Todos  los  empleados,  por  el  hecho  de  serlo, 
no  pierden  et  carácter  de  ciudadanos;  pero  no  hubiera 
hecho  caso  el  Gobierno,  uo  se  hubiera  fijado  en  ello  si 
no  hubiese  sido  porque  casualmente  los  106  alcaldes  de 
barrio  de  Madrid  invitaban  á estas  reuniones,  y enton- 
eos  ya  vió  que  las  convocatorias  uo  se  hacían  por  ciu- 
dadanos que  dejaran  aparte  el  carácter  de  alcaldes  de 
barrio,  sino  que  se  hacia u por  alcaldes  de  barrio. 

¿Qué  crimen  ó qué  delito  es  ese?  Quizá  no  sea  cri- 
men ni  delito;  puede  ser  falta.  El  Gobierno  inquirirá 
lo  que  haya  en  esto  y aplicará  la  1 eyt  como  la  hubiera 
aplicado  á cualquier  otra  agrupación  si  uo  hubiese  te- 
nido carácter  legal  y no  se  hubiera  di  suelto,  como  se 
disolvió,  á las  indicaciones  del  Gobierno. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Pido  la  palabra  para 
reproducir  la  pregunta  y para  alusiones. 

El  Sr,  FRESI DENTE;  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Voy  á ser  muy 
breve. 

Conste  que  el  Sr,  Presidente  del  Poder  ejecutivo  no 
ha  contestado  á mis  preguntas;  conste  que  yo  se  las  be 
hecho.  1Y>  he  dirigido  al  Sr.  Presidente  del  Poder  eje- 
cutivo algunas  preguntas.  Su  señoría  se  ha  ido,  como 
suele  decirse,  por  la  tangente,  y no  ha  contestado  á es- 
tas preguntas.  Es  verdad  que  S.  S.  ha  podido  acaso 
contestar  á una;  pero  la  contestación  á la  una  lleva  en 
sí  la  contestación  á la  otra,  y podian  ambas  contesta- 
ciones no  agradar  mucho  á S,  S,  Hé  aquí  por  que  hacia 
yo  las  dos  preguntas ; para  que  si  contestaba  á la  una 
tuviera  que  contestar  á la  otra, 


Su  señoría  no  ha  contestado  á mi  pregunta,  sino 
que  ha  dicho,  y esto  es  más  que  monición,  es  censura, 
que  yo  pudiera  haber  venido  aquí,  ya  que  tanto  me 
alarmo,  á decir  como  Representante  de  la  Nación  pocos 
dias  hace  lo  que  digo  hoy,  Yb  no  me  alarmo,  Sr.  Fu 
güeras;  puede  creer  S.  S.  que  no  me  alarmo.  No  tengo 
alarma  de  ninguna  especie,  ni  ahora  ni  nunca;  y el 
lenguaje  que  uso  demuestra  lo  que  estoy  diciendo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  podemos  continuar  este 
debate  irregular,  Su  señoría  no  puede  rectificar,  ni  me- 
nos replicar  al  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo. 

El  Sr.  Marqués  de  8 ARBOL:  Yo  anuncio  una  in- 
terpelación al  Sr,  Presidente  del  Poder  ejecutivo  sobre 
este  asunto,  porque  entiendo  que  vale  la  pona  de  que 
discutamos  de  una  vez  y formalmente.  Oreo  que  no  es 
decoroso  que  se  venga  aquí  todos  los  dias  con  pequeñas 
guerrillas,  con  preguntas  que  quedan  sin  contestación 
y con  conatos  de  preguntas  que  no  llegan  aserio.  El 
asunto  es  de  grandísima  import recia,  y -por  lo  tanto, 
repito  que  anuncio  una  interpelación  al  Sr,  Presidente 
del  Poder  ejecutivo  sobre  esta  materia. 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (hi- 
gueras): Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  Y,  S.  la  palabra. 

El  Sr,  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Fi- 
gueras):  El  Presidente  del  Poder  ejecutivo  señalará  día, 
el  más  próximo  que  sea  posible,  para  contestar  al  señor 
Marqués  de  Sardoal;  puesto  que  S.  S.  dice  que  se  viene 
con  ciertos  conatos  de  preguntas,  con  ciertas  guerri- 
llas, el  Gobierno  no  rehuirá  el  combate  á que  le  llama 
S.  S.  (Aplausos  en  algunos  bancos. — Murmullos. — I?Uer - 
rupciones  en  otros) . 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  üu  Sr.  Represen- 
tante de  la  Nación,  en  uso  de  su  derecha,  ha  anunciado 
una  interpelación;  el  Gobierno,  en  uso  de  sus  faculta- 
dos, ha  anunciado  que  contestará  á la  interpelación  el 
dia  que  tenga  por  conveniente.  Está  en  su  derecho  el 
Representante  de  la  Nación;  está  en  su  derecho  el  Go- 
bierno; no  lo  está  ningún  grupo  de  la  Asamblea  que 
quiera  provocar  un  debate,  que  tendrá  sus  términos  re- 
gulares en  el  momento  qne  quiera  señalar  el  Gobierno. 

Queda  terminado  este  incidente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Yidart  tiene  ia  palabra 
para  apoyar  la  proposición  de  que  se  va  á dar  lectura. 

El  Sr.  OLAVE;  Señor  Presidente,  la  tengo  pedida 
para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ha  quedado  terminado  esto 
incidente,  Sr,  Clave. 

Leída  la  proposición  de  ley  del  Sr.  Yidart  sobre  or- 
ganización de  la  Milicia  Nacional  forzosa  ( Véase  d 
Apéndice  cuarto  al  Diario  núm.  14,  sesión  del  3 ddae - 
tual),  dijo 

El  Sr,  VIDART:  Pido  la  palabra  para  apoyar  la 
proposición , 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Yidart  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VIDART:  Señores  Representantes,  si  algu- 
na duda  pudiera  caber  de  la  importancia  de  la  proposi- 
ción de  ley  que  he  tenido  el  honor  de  presentar  á la 
Asamblea,  esta  duda  se  habría  desvanecido  por  com- 
pleto después  de  oir  la  discusión  que  hoy  ha  tenido  la- 
gar. (En  este  momento  salen  muchos  Sres . Representantes  dd 
salón,  con  cuyo  motivo  se  promueve  bastante  ruido,  y esto 
obliga  al  orador  á interrumpir  su  discurso  durante  algunos 
instantes;  después  Goniinia)\ 
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He  tenido  que  suspender  mi  discurso,  porque  en  esta 
Cámara  se  presta  atención  á lo  accidental  y se  deja  de 
prestar  atención  á lo  esencial.  La  verdad  es,  señores, 
que  en  todo  cuanto  aquí  se  ha  estado  discutiendo  y po- 
niendo grandísimo  interés  en  ello,  no  era  ni  más  ni 
menos  que  la  cuestión  de  organización  de  la  fuerza  pú- 
blica; mas  como  las  preguntas  que  se  hacían  tenían  un 
carácter  esencialmente  político,  pero  de  política  apa- 
sionada, de  política  de  ódío,  de  partido  á partido,  y de 
individualidad  á individualidad,  excitaban  vivamente 
la  atención  de  la  Cámara,  siendo  así  que  estas  pregun- 
tas y todo  lo  que  aquí  se  discute  no  puede  resolverse 
sido  mediante  un  concepto;  el  de  la  organización  de  la 
fuerza  pública.  Hay,  sin  embargo,  una  diferencia;  entre 
discutir  y buscar  remedio  á los  males  que  aquejan  á la 
Patria,  y buscar  motivos  de  lucha  y motivos  de  dis- 
cusión, hay  la  diferencia  de  que  un  camino  puede 
conducir  al  bien  de  la  Patria  y ei  otro  conduce  al  bien 
de  los  partidos  ó al  bien  de  suá  individualidades,  úni- 
cos intereses  que  generalmente  se  debaten  en  este  re- 
ciato. 

Pero,  señores,  ¿cómo  se  verifica  el  armamento  na- 
cional? Porque  el  armamento  nacional  es  una  necesi- 
dad, pero  hoy  no  se  verifica  mediante  nn  concepto  total 
del  armamento  del  país,  sino  que  se  verifica  á retazos, 
ya  en  nombre  de  una  idea  determinada,  ya  en  nombre 
de  una  idividualldad  que  crea  uno,  dos  6 tres  batallo- 
nes que  llevan  su  bandera,  y volvemos  así  á la  Edad  Me- 
dia, eu  que  los  señores  feudales  tenían  sus  mesnadas  y 
sus  parciales,  ya  en  nombre  de  una  necesidad  peren- 
toria del  momento , proponiendo  á la  Cámara  la  crea- 
ción de  45*000  soldados  voluntarios;  de  modo  que  el 
armamento  se  organiza  por  necesidades  empíricas,  por 
necesidades  del  momento,  viniendo  á ser  de  esta  ma- 
nera el  ar  mamen fo  dei  desórden. 

Se  arman  todos,  pero  se  arman  los  unos  contra  los 
otros;  se  arman  todos,  los  unos  en  nombre  del  entu- 
siasmo de  una  idea;  los  otros,  triste  pero  necesario  es 
decirlo,  en  nombre  del  miedo,  y ni  el  fanatismo  de  las 
ideas  ni  el  miedo  son  el  camino  para  ir  á ningún  lado; 
sí  son  el  camino  para  ir  á la  mina  y á la  perdición  de 
la  Patria. 

La  fuerza  pública,  por  necesidad  , y por  necesidad 
absoluta,  debe  tener  una  unidad,  y una  unidad  que  de- 
penda del  Gobierna  de  la  Nación;  y debe  depender  del 
Gobierno  de  la  Nación,  porque  en  vano  es  que  la  ley 
prescriba,  si  no  hay  fuerza  para  hacer  cumplir  la  ley. 
Así  en  la  República  federal  de  los  Estados-Unidos,  la 
fuerza  pública  depende,  como  no  puede  menos  de  de- 
pender, del  Gobierno  central. 

No  creo  que  el  proyecto  que  he  presentado  tenga 
opositores  en  ninguno  de  los  lados  de  la  Cámara  No 
debe  tenerlos  en  los  republicanos  federales  , porque  un 
proyecto  do  Constitución  de  la  República  federal , fir- 
mado por  dos  de  los  que  hoy  ocupan  el  banco  del  Go  - 
bierno, el  8l\  Salmerón  y el  Sr.  Chao,  admitía  el  servi- 
cio forzoso  en  la  reserva,  y la  Milicia  Nacional  no  es  más 
que  una  reserva. 

No  puede  tener  oposición  en  los  conservadores,  por- 
que hoy  se  reúnen  y organizan  voluntariamente  las 
clases  conservadoras  para  tener  un  fúsil , y no  deben 
tener  i neón  veniente  en  buscar  una  organización  en  ana 
forma  más  aceptable  que  no  se  parece  á esa  otra,  que 
corre  el  riesgo  de  ser  combatida  y hasta  vilipendiada, 
pues  que  so  dice  que  el  origen  y el  móvil  de  ese  arma- 
mento no  es  ciertamente  un  móvil  patriótico.  Por  tan- 
to, repito  que  no  debe  tenor  oposición  en  los  conserva- 


dores de  la  Cámara  la  idea  del  armamento  forzoso  de  la 
Milicia, 

No  debe  tampoco  tener  oposición  en  el  Gobierno, 
puesto  que  dos  de  sus  individuos  han  dicho  bajo  su 
firma  que  son  partidarios  del  sistema  de  la  reserva 
forzosa, 

Además,  el  proyecto  de  ley,  en  la  forma  que  ha  sido 
presentado,  tiene  una  amplitud  extraordinaria  para  que 
la  comisión  que  se  nombre  y lo  estudie  pueda  deter- 
minarlo en  la  forma  que  crea  más  conveniente.  Por 
ejemplo,  como  no  se  dice  más  sino  que  el  servicio  será 
forzos  * y que  se  organizará  para  la  defensa  de  las  loca- 
lidades, cabe  decir  que  se  organice  la  defensa  por  bar- 
rios; cabe  decir  que  no  tenga  uniforme,  ó que  si  acaso 
tenga  uno  muy  sencillo  que  sea  más  parecido  al  traje 
de  paisano;  cabe  hacer  la  institución  todo  lo  más  civil 
quesea  posible;  cabe,  en  fin,  todo  en  el  proyecto;  lo 
que  no  cabe  en  él  es  lo  que  hoy  se  verifica,  es  decir,  la 
organización  armada  del  desorden. 

Además,  este  proyecto  está  de  acuerdo  con  el  crite- 
rio que  ha  presidido  en  esta  Asamblea  al  aprobar  la  ley 
de  reemplazo  del  ejército,  que  yo  no  combato,  porque 
ya  está  aprobada,  en  la  cual  se  ha  admitido  una  reser  * 
va  forzosa,  y por  lo  tanto,  se  ha  admitido  implícita- 
mente el  servicio  forzoso  con  movilización  y con  todas 
las  condiciones  que  tiene  el  ejército  permanente. 

Lo  que  hoy  se  propone  en  este  proyecto  no  es  más 
que  el  servicio  forzoso  que  quieren  esos  vecinos  de  Ma- 
drid que  se  arman  y se  organizan  para  la  defensa  de  su 
barrio;  y organizando  la  Milicia  Nacional  en  la  forma 
que  yo  indico,  desaparecería  ese  antagonismo  que  hoy 
se  establece,  mediante  á tomar  las  armas  todas  las  cla- 
ses sociales,  sí  o distinción  unas  de  otras,  y apercibién- 
dose 4 la  lucha. 

Decía  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  que  el  pueblo  do 
Madrid  era  el  que  se  armaba,  y tenia  razón.  Pero  es  pre- 
ciso entender  el  pueblo  en  el  sentido  ámplío  de  la  pala- 
bra, ene!  que  comprende  tedas  las  clases  sociales;  porque 
en  el  sentido  que  vulgarmente  so  da  á la  palabra  pue- 
blo, en  el  sentido  que  tiene  en  la  conversación  vnlgar, 
aquel  que  solo  comprende  las  clases  más  pobres  de  la 
sociedad,  ó sea  el  proletariado,  en  este  sentido  el  arma- 
mento se  verifica  en  dos  grupos;  uno  que  toma  el  nom- 
bre de  voluntarios  de  la  República,  y otro  que  toma  el 
de  vecinos  honrados,  grupos  ambos  que  se  arman,  se 
reúnen  y se  organizan  como  apercibiéndose  para  chocar 
uno  contra  otro,  lo  cual  es  un  daño,  un  gravísimo  daño 
y un  peligro  para  el  órden  público. 

Yo  quiero  un  servicio  forzoso  en  que  al  lado  del  hijo 
del  grande  de  España  forme  el  hijo  del  bracero;  y de 
este  modo,  la  fuerza  pública  no  estará  al  servicio  de  una 
idea  determinada,  sino  que  estará  puesta  al  servicio  de 
la  Nación  y al  servicio  del  Gobierno,  cualquiera  que 
sea  la  forma  que  tenga  este  Gobierno, 

De  otro  modo,  vendremos  á crear  en  España,  por 
un  camino  semejante  al  que  existía  en  la  Edad  Media, 
una  lucha  de  ideas  contra  ideas,  de  individualidades 
contra  individualidades;  á la  formación  de  bandos  al 
nombre  de  ana  individualidad  más  ó menos  alta,  más  ó 
menos  popular,  y enfrente  otros  bandos  formados  al 
nombro  de  otra  individualidad  que  quiera  oponerse  á 
aquella. 

De  este  modo,  creándose  la  organización  de  la  fuer- 
za armada  en  la  forma  que  hoy  se  hace,  sin  sistema, 
sin  órden  y sin  pensamiento,  no  se  concluirá  jamás  con 
la  guerra  de  los  carlistas  y se  desacreditará  el  servicio 
voluntario;  pues  al  querer  establecer,  por  ejemplo > como 
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hoy  se  pretende,  45.000  hombres  voluntarios*  como  en 
tiempos  de  guerra,  cuando  se  va  á exponer  la  vida  hay 
mucha  dificultad  de  hallar  quien  la  exponga  por  poco 
precio,  será  difícil  hallar  ese  número  de  volúntanos* 
y va  á desacreditarse  un  sistema  que  eu  sí  es  bueno* 
solo  por  las  circunstancias  en  que  se  plantea*  pues  las 
cosas  mejores  dan  malos  resultados  si  se  plantean  cuan- 
do no  deben  plantearse, 

Aquí  se  desconoce  esencialmente  la  cuestión  de  la 
organización  de  la  fuerza  pública,  porque  precisamente 
siendo  el  caso  del  servicio  forzoso  el  caso  de  guerra, 
aquí  se  da  el  ejemplo  de  haber  votado  una  ley,  que  acaba 
de  publicarse  en  la  Gaceta * dando  la  forma  de  la  orga- 
nización de  la  fuerza  pública  en  España*  y al  día  si- 
guiente se  considera  ineficaz  esta  ley,  y se  viene  con 
nn  proyecto  que  contraría  perfectamente  su  espíritu. 
Es  decir*  que  habiendo  una  ley  que  daba  al  Gobierno, 
con  poner  sobre  las  armas  todos  los  que  han  cumplido 
20  anos,  un  ejército  de  90,000  hombres  gratis,  com- 
puesto do  todas  las  clases  sociales  y con  una  organiza- 
ción poderosa,  se  van  á formar  los  batallones  francos, 
que  son  la  negación  de  todo  sistema  militar.  Aquí  se 
desconoce  que  los  voluntarios  sirven  allí  donde  no  ha- 
biendo perturbación  local  del  derecho,  donde  no  habiendo 
sublevación  interior  ó exterior*  como  sucede  en  los  Es- 
tados-Unidos é Inglaterra,  cabe  que  haya  nn  corto  nú- 
mero de  ejercito  permanente.  Mas  en  España*  donde  hay 
partidos  que  pueden  pone?  sobre  las  armas  en  las  calles 
12*  15  ó 20,000  hombres*  no  puede  contrarestarse  esto 
con  voluntarios,  y es  preciso  que  sea  por  el  sistema 
forzoso  y no  por  otro.  Y [ay  sí  hubiese  dinero  en  nues- 
tra Hacienda  para  constituir  nn  ejército  permanente  tan 
fuerte  como  es  necesario  para  mantener  el  orden  público, 
que  seria  ese  ejército  permanente  numeroso  ! Si  aquí 
se  formase  un  ejército  de  60  n 80.000  hombres*  como 
hace  falta  para  concluir  con  la  guerra  carlista  y para 
conservar  la  paz  interior*  este  ejército  seria  un  peligro 
gravísimo  para  la  libertad;  este  ejército,  al  cual  acudi- 
ría Ja  parte  más  viril  de  la  Nación,  al  cual  no  se  le  po- 
dría sublevar  ofreciéndole  la  licencia  absoluta*  porque 
seria  lo  mismo  que  ofrecer  á un  escribiente  su  cesantía, 
se  impondría  a todos,  y sus  generales  serian  Césares. 
No  cabe  un  ejército  permanente  grande;  es  preciso  que 
sea  un  ejército  chico,  profesional  * y enfrente  un  arma- 
mento nacional  forzoso.  De  otro  modo,  del  modo  que 
hoy  se  propone,  la  libertad  está  en  peligro. 

Tiene  el  buscar  en  las  cuestiones  su  fundamento 
esencial*  la  idea  de  la  justicia  por  cima  de  la  idea  de 
divisiones  y apartamientos  en  que  aquí  viven  los  hom- 
bres; tiene  la  ventaja  de  que  la  justicia  es  la  suprema 
utilidad  para  todos,  utilidad  por  igual.  Tiene  la  venta- 
ja de  legislar  mirando  solo  el  bien  individual,  el  bien 
de  un  partido;  tiene  la  ventaja  de  que  esa  individuali- 
dad consiga  algo  para  sí;  pero  tiene  también  la  desven- 
taja de  conseguir  mucho  en  daño  de  la  Patria. 

Entiendo  yo  que  cada  uno  de  los  Representantes  que 
aquí  nos  sentamos,  antes  que  Representantes  de  una  de- 
terminada colectividad  política,  somos  Representantes 
de  la  Nación,  que  representamos  á la  Nación  y á los  in- 
tereses permanentes  de  la  Nación.  Y bajo  este  punto  de 
vista,  tenemos  que  buscar  siempre  por  encima  de  todo 
el  bien  de  la  Nación;  y no  se  realizará  ciertamente  el 
bien  de  la  Patria  con  el  criterio  estrecho  de  una  parcia- 
lidad* por  grande  que  esta  parcialidad  sea. 

Resumiendo  y concretando  las  observaciones  que  he 
presentado  á la  Cámara  para  que  tome  en  consideración 
este  proyecto,  diré  que  no  es  más  ni  meaos  que  satis- 


facer el  deseo  que  hoy  en  todas  partes  se  manifiesta  de 
tener  un  fusil,  pero  satisfacerlo  de  una  manera  orgáni- 
ca y ordenada,  satisfacerlo  de  una  manera  contrapo- 
niendo dentro  de  las  mismas  filas  de  un  batallón  todas 
las  clases  sociales*  aun  las  más  opuestas*  dando  la  segu- 
ridad de  que  aquel  batallón  no  defenderá  una  idea  deter- 
minada y exclusiva*  siuo  que  defenderá  el  orden  públi- 
co* la  idea  de  la  Patria,  Que  después  quedará  á los  po- 
deres legislativos  el  determinar  con  entera  libertad*  como 
únicamente  pueden  resolver  los  poderes  legislativos, 
todo  lo  que  concierne  ai  organismo  interior  del  Estado; 
pero  esta  organización  ha  de  estar  siempre  sostenida  por 
la  fuerza  pública. 

Que  la  importancia  de  esta  cuestión  es  grandísima, 
¿Por  qué?  Porque  ella  sola  es  la  única  que  puede  resol- 
ver la  enestion*  la  guerra  civil  que  hoy  nos  destruye, 
Tal  como  hoy  se  hace  vamos  al  armamento  nacional, 
pero  vamos  de  una  manera  torpe,  empírica  y desorde- 
nada. Que  confundimos  los  términos  de  la  organización 
de  la  fuerza  pública,  no  viendo  ol  elemento  que  hay  en 
ella  de  profesional*  de  permanente,  y el  elemento  que 
hay  de  jurídico  y do  forzoso.  Que  confundiendo  los  dos 
términos  vamos  á la  perpetuidad  de  la  guerra  civil,  des- 
arrollándola dentro  de  las  poblaciones  al  choque  de 
clases  contra  clases  armadas.  Que  es  una  política  bien 
estrecha*  venga  de  donde  venga*  el  mirar  únicamente 
á los  intereses  de  partido.  Que  esta  política  no  es  ni  más 
ni  menos  que  la  que  observaron  los  Gobiernos  doctri- 
narios creando  el  ejército  por  medio  de  las  quintas  para 
imponerse  á la  opinión  pública.  Que  el  único  modo  de 
qne  la  fuerza  pública  no  sea  contraria  á la  opinión  pú- 
blica* es  que  esa  fuerza  pública  esté  compuesta  de  to- 
dos* y solo  así  será  la  representación  de  la  opinión  pú- 
blica. Que  este  sistema  dará  á esas  clases  conservado- 
ras* un  tanto  asustadizas,  la  fuerza  que  ellas  temen  per- 
der y que  quieren  conservar  de  una  manera  contraria 
enteramente  á toda  nocion  de  órden  público.  Qae  do 
puede  haber  oposición  á este  proyecto  en  esta  Cámara, 
porque  está  conforme  con  el  criterio  de  una  ley  recien- 
temerte  votada  por  la  Cámara;  y segundo,  con  el  cri- 
terio manifestado  por  algunos  de  los  individuos  que 
forman  parte  del  actual  Gobierno*  y además  con  el  cri- 
terio de  la  mayoría  de  la  comisión  que  en  un  tiempo 
formulé  el  proyecto  de  ley  acerca  de  la  organización 
del  ejército,  de  la  cual  formaban  parte  los  Sres.  Becer- 
ra, O la  ve*  Nudez  de  Yelasco  y el  que  tiene  la  honra  de 
dirigiros  en  este  momento  la  palabra. 

Por  estas  consideraciones  no  esfuerzo  más  mis  ra- 
zones en  pro  del  proyecto  que  he  presentado;  si  no  le 
tomaseis  en  consideración,  yo  lo  sentiria  en  el  alma,  do 
por  mi*  sino  porque  ciertamente  seguiría  el  sistema  de 
desorden  de  la  fuerza  pública,  sistema  que  conduce  á la 
anarquía,  pero  á la  anarquía  en  la  peor  forma;  á la 
anarquía  que  consiste  en  el  choque  de  unas  clases  can 
otras;  á la  anarquía  que  consiste  en  la  perpetuidad  de 
los  males  cuyo  remedio  hoy  buscamos  en  forma  de  pre- 
guntas* pero  no  como  debe  ser  en  la  forma  ni  en  ol 
fondo.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley*  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  de  la  Asamblea  fue  afirmativo* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  La  proposi- 
ción de  ley  pasará  á las  secciones  para  nombramiento 
de  comisión. 


El  Sr.  RAMOS  CALDERON;  Pido  la  palabra  para 
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apoyar  una  proposición  de  ley  cuya  lectura  tía  sido  au- 
torizada por  las  secciones. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Se  va  á dar 
cuenta  de  la  proposición, » 

Eeida  la  proposición  de  ley  del  Sr,  Ramos  Calderón 
sobre  concesión  de  im  ferro- carril  desde  Osuna  á Casa- 
ríclie  ( Véase  el  Apéndice  tercero  al  Diario  núm,  14,  se- 
sión del  3 del  actual) , dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  ElSr*  Ramos 
Calderón  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  preposición 
de  ley. 

El  Sr,  RAMOS  CALDERON:  Señores  Represen  * 
tantos,  después  de  haber  hablado  tanto  esta  tarde  de 
política  y do  armamento,  ras  permitiréis  que  yo  dedi- 
que cuatro  palabras  al  comercio  y a la  paz;  asi  demos- 
traremos que  no  es  todo  política,  sino  que  so  atiende 
también  por  esta  Asamblea  soberana  á los  intereses  ge- 
nerales del  país. 

Las  provincias  andaluzas,  Sres*  Representantes  de 
la  Nación,  están  bañadas  por  dos  grandes  mares,  por 
el  Océano  y por  el  Mediterráneo,  y hoy  se  hacen  4as  co- 
ra tínica  cienes  del  uno  al  otro  mar  cou  bastante  dificul- 
tad, porque  las  mercancías  de  las  provincias  de  Cádiz 
y Sevilla,  para  llegar  á Málaga,  tienen  que  recorrer  un 
trayecto  considerable,  puesto  que  han  de  subir  basta 
Córdoba,  para  seguir  la  línea  de  Córdoba  á Málaga. 
Pues  bien;  el  proyecto  que  está  sometido  á la  conside- 
ración'de  la  Asamblea,  y que  espero  os  digneis  tomar 
en  consideración,  tiendo  á acortar  cotiside  rabie  milite 
esta  distancia;  tiene  por  objeD  hacer  que  todas  las 
mercancías  do  las  provincias  de  Cádiz  y Sevilla  espe- 
cialmente, no  tengan  que  recorrer  ese  gran  numero  de 
kilómetros  que  hay  desde  Sevilla  á Córdoba  y desde 
Córdoba  á Málaga,  sino  que  siguiendo  la  línea  de  Utre- 
ra, Marchena  y Osuna,  empalme.á  la  de  Casar tche  con 
Málaga,  Así  se  acortará  muchísimo  la  distancia,  y se 
conseguirá  dar  salida  á todos  los  productos  de  estas  co- 
marcas importantísimas,  y sobre  todo  se  dará  vida  á 
las  provincias  de  Cádiz  y Sevilla,  que  tanto  lo  necesitan 
para  la  exacción  de  sns  inmensos  productos* 

Estando  ya  concluida  casi  toda  esta  línea,  puesto 
que  solo  faltan  poco  más  de  30  kilómetros,  creo  que  es 
un  deber  del  Gobierno  el  que  se  termine  cnanto  antes 
esta  vía.  Yo  me  atrevo  á pedir  para  olla  los  mismos  au- 
xilios que  las  Cortes  han  concedido  ya  para  otras  que 
no  tienen  quizá  tanta  importancia ; y no  deseo  esto  en 
beneficio  de  una  empresa  determinada;  mi  objeto  es  solo 
q m se  haga  el  camino,  para  que  se  saque  á subasta,  y 
m la  subasta  se  verá  con  qué  facilidad  puede  hacerse, 
cuál  es  la  economía  que  en  realidad  puede  obtener  el 
Estado.  No  es,  pues,  repito,  para  agraciar  ninguna  em- 
presa determinada,  sino  para  que  en  subasta  so  vea  cuál 
es  la  cantidad  mínima  coa  que  puede  hacerse  esta  línea. 
Siendo  Un  conocida  su  importancia,  yo  ofendería  la 
ilustración  de  los  Sres.  Representantes  si  me  exten- 
diera más  acerca  de  este  punto,  y concluyo  rogándoles 
que  tomen  en  consideración  este  proyecto,  contando 
desde  luego  con  el  agradecimiento  de  las  provincias  an- 
daluzas,» 

Dada  segunda  lectura  de  la  proposición  de  ley  , y 
becha  la  pregunta  de  si  so  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  de  la  Cámara  fué  afirmativo* 

El  Sr*  VICEFESIDENTE  (Gómez):  La  proposición 
de  ley  volverá  á las  secciones  para  nombramiento  de 
comisión* 


Leida  otra  proposición  de  ley  del  Sr*  Marqués  de 
Sardoal , sobre  concesión  de  un  ferro -carril  de  Cádiz  á 
Málaga  ( Véase  el  Apéndice  sexto  al  Diario  núm.  14  , se* 
sien  del  3 del  actual),  dijo 

El  Sr.  VIQEPESIDENTE  (Gómez):  El  Sr.  Jiménez 
Mena  tiene  la  palabra  para  apoyar  la  proposición,  como 
uno  de  los  firmantes* 

El  Sr*  JIMENEZ  MENA:  Señores  Representantes, 
no  abusaré  de  la  paciencia  de  la  Cámara  para  demostrar 
la  importancia , utilidad  y aun  necesidad  urgente  de 
que  se  autorice  al  Gobierno  para  conceder  la  construc- 
ción de  la  línea  férrea  de  que  se  ocupa'  esta  proposición. 
Si  no  la  abonaran  , ás  que  las  razones  puramente  eco- 
nómicas para  ayudar  al  tomento  material  y riqueza  de 
las  provincias  andaluzas,  no  seria  necesario  añadir  no- 
da,  puesto  que  conocidas  son  de  todos  los  Sres.  Repre- 
sentantes las  necesidades  y la  fertilidad  de  aquellas  pro- 
vincias y do  todas  las  otras  poblaciones  importantes  de 
la  provincia  de  Cádiz,  como  Chiclaua,  Yejer,  etc* 

Pero  tiene  una  doblo  importancia  considerada  tanto 
bajo  el  aspecto  puramente  estratégico  como  bajo  el  po- 
lítico* Bajo  estos  aspectos,  en  la  ley  genera!  de  ferro- 
carriles de  2 de  Julio  de  1870  se  había  incluido  la  lí- 
nea en  cuestión,  no  habiéndose  votado  la  concesión  por- 
que so  disolvieron  aquellas  Cortés;  sin  embargo,  más 
adelante,  en  la  legislatura  ultima,  esta  proposición  de 
ley,  presentada  entonces  por  los  Representantes  de  aque- 
llas provincias,  obtuvo  el  voto  do  las  Cortes;  y si  la  le- 
gislatura hubiera  continuado  un  mes  más  habría  lle- 
gado á ser  ley,  habiendo  dado  la  comisión  nombrada 
para  estudiar  este  ferro-carril  dictamen  favorable. 

Yo  ruego,  pues,  á la  Asamblea,  que  en  atención  á 
que  esta  proposición  trae  ya  el  voto  de  dos  legislaturas 
anteriores,  se  sirva  tomarla  en  consideración  y hacer 
que  en  esta  sea  nna  verdad.» 

Dada  segunda  lectura  de  la  proposición  de  ley,  y 
previa  la  corres pou diente  pregunta,  fué  tomada  en  con- 
sideración* 

EL  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  La  proposi- 
ción de  ley  volverá  á las  secciones  para  nombramiento 
de  comisión* 


Leida  una  propo3Ícion  incidental  del  Sr*  Pinedo  que 
decía  así: 

üLüs  Representantes  de  la  Ñafien  que  suscriben,  ce- 
losos y entusiastas  defensores  del  prestigio  del  Parla- 
mento y deseosos  de  que  á todos  les  funcionarios  del 
Estado  se  les  tribute  y conserve  la  consideración  y 
aprecio  del  país  por  el  estricto  cumplimiento  de  sus  de- 
beres, alejándoles,  cual  deben  serlo , de  las  apasionadas  ó 
infecundas  luchas  de  la  política  y de  la  agitación  de  los 
partidos,  sin  perjuicio  de  presentar  oportunamente  un 
proyecto  de  ley  de  empleados  ó funcionarios  del  Estado; 
pagando  hoy  uu  tributo  de  respecto  á la  opinión  públi- 
ca, elevando  una  de  las  más  sentidas  aspiraciones  y ne- 
cesidades del  país,  y deseando  acallar  en  parte  el  uni- 
versal clamoreo  y justa  indignación  que  levantara  la 
funesta  influencia  que  un  fabuloso  numero  de  emplea- 
dos y funcionarios  públicos  ejerciera  en  nuestra  legis- 
lación, y sobre  todo  en  la  formación  de  las  leyes  econó- 
micas, 

A la  Asamblea  ruegan  se  sírva  declarar  la  conve- 
niencia y urgencia  suma  de  que  se  discuta  y apruebe 
inmediatamente  por  la  misma,  con  preferencia  a todo 
otro  proyecto,  y sin  consentir  que  ésta  sea  disuelta  ó 
suspendidas  sus  sesiones  ó tareas  siu  discutirse  previa- 
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mente  el  proyecto  ó dictamen  de  la  comisión  de  1 7 de 
Diciembre  último  respecto  á incompatibilidades  parla- 
mentarias. 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  3 de  Marzo  do 
1873.=  Juan  Domingo  Pinedo.  = Juan  Morapecn,= An- 
tonio Guillen  Flores.  = Cesáreo  Martin  Somolinos.  = 
Francisco  de  Paula  Ruiz.=Deslderio  de  la  Escosura«  = 
Vicente  Nuñez  de  Ye! asco. 

Dijo 

El  Si\  VICEPRESIDENTE  (Gómez);  El  Sr.  Pinedo 
tiene  la  palabra  para  apoyar  la  preposición. 

El  Sr.  PINEDO:  Señores  Representantes  del  país, 
pocas  palabras  be  de  pronunciar , y pocas  observacio- 
nes he  de  exponer  para  demostrar  la  bondad  de  esta 
preposición,  puesto  que  está  en  el  ánimo  de  todos  que 
cesen  los  abusos  por  tanto  tiempo  aquí  cometidos  por 
diferentes  partidos,  que  en  la  oposición  predicaron 
siempre  la  incompatibilidad  absoluta  parlamentaria,  y 
que  después,  al  ser  Gobierno,  con  olvido  de  sus  pro- 
mesas y solemnes  compromisos,  y con  escándalo  de  la 
moral  y de  la  justicia,  han  traido  aquí  á centenares  los 
funcionarios  públicos,  siendo  juez  y parte  en  este  plei- 
to, que  siempre  sustanciaban  á su  favor,  resultando  de 
esto  que  se  ha  venido  aumentando  escandalosamente  la 
cifra  de  los  Diputados  funcionarios  y la  del  presupues- 
to de  gastos  todos  los  anos.  Eí  Sr.  Sagas ta,  cuando 
combatía  al  partido  moderado  desde  estos  bancos,  pro- 
clamaba la  incompatibilidad  absoluta,  y desgracia  fué 
que  lo  olvídase  luego  que  pasó  á ser  Gobierno.  Notorio 
es  que  el  Sr.  Nocedal  la  ha  proclamado  siempre  y ha 
sido  un  constante  sostenedor  de  esta  doctrina;  así, 
pues,  la  razón  nos  dice  que  cuando  hombres  de  distin- 
tas procedencias  políticas,  de  distintas  escuelas  y par- 
tidos, añrraan,  sostienen  y defienden  una  cosa,  está 
demostrada  la  bondad  de  la  medida  propuesta  de  común 
acuerdo. 

A las  actuales  Cortes,  Sres.  Diputados,  á pesar  de 
esa  severidad  de  que  se  hacia  alarde,  de  la  severidad 
catouiana  que  creía  modestamente  haber  vinculado"  el 
partido  radical,  han  venido  [escandalícese  el  país!  93 
funcionarios  públicos  altos  dignatarios  del  Estado;  y 
esa  ley  de  incompatibilidades,  que  se  créia  que  pondría 
coto  á tanto  abuso  y demasía  no  ha  sido  bastante,  y 
hasta  esta  ley  ha  sido  eludida  con  una  superchería  im- 
propia de  su  augusto  carácter. 

Por  tanto,  yo  ruego  á la  Cámara,  para  evitar  argu- 
mentos que  parecerían  adhomine^  que  se  sirva  declarar, 
conforme  con  los  deseos  de  los  firmantes  de  la  proposi- 
ción, que  se  considere  de  urgencia  suma  y que  se  vote 
el  dictamen  que  la  comisión  nombrada  en  7 de  Diciem- 
bre último  dió  respecto  á incompatibilidades  parlamen- 
tarias.)) 

Leída  por  segunda  vez  la  preposición,  y hecha  la 
pregunta  por  el  Sr,  Secretario  Benot  de  si  se  tomaba 
en  consideración  la  proposición  del  Sr.  Pinedo,  el  acuer- 
do fué  negativo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez);  Continúa  la 
discusión  del  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  abo- 
liendo la  esclavitud  en  Puerto-Rico.  ( Véase  el  Apéndice 
segundo  al  Diario  núm.  97  (Congreso  de  los  Diputados), 
sesión  del  28  de  Enero  próximo  pasado ; Diario  núm.  4 
(Asamblea  Nacional),  sesión  del  17  de  Febrero;  Diario  nú~ 
mero  5,  sesión  del  1 S de  idem;  Diario  núm.  6,  sesión  del  19 
de  idem;  Diario  mlm.  7,  sesión  del  20  de  Ídem;  Diario  nú- 


mero 8,  sesión  del  21  de  idem;  Diario  núm  9,  sesión  del 
22  de  ídem ; Diario  núm*  1 0 , sesión  del  24  de  idem ; 
Diario  núm . II,  sesión  del  27  de  Ídem ; Diario  núm,  12, 
sesión  del  23  de  idem ; Diario  nim.  13,  sesión  del  1.a  de 
Marzo , y Diario  núm,  14,  sesión  del  3 del  actml,) 

Sigue  la  discusión  de  la  totalidad,  y el  Sr.  Jo  ve  y 
Hévia  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  JOVE  Y HEVIA;  Tengo  la  desgracia,  se- 
ñores Representantes,  de  entrar  á tomar  parte  en  este 
debate  cuando  la  Asamblea  está  ya  cansada  de  las  fae- 
nas que  la  han  ocupado  esta  tarde.  Esto  me  ha  sucedi- 
do ayer  también,  y es  un  motivo  para  que  con  mis  es- 
casos medios  no  pueda  conseguir  vuestra  atención,  como 
humildemente  os  ruego.  Desearía  ver  en  el  banco  de  la 
comisión  á alguno  de  los  individuos  cuyos  argumentos 
tengo  que  tomar  en  cuenta,  y muy  señalamente  al  se- 
ñor Labra;  pero  amigos  tiene  que  le  sabráu  informar. 

Decía  ayer,  cuando  tuve  que  interrumpir  mí  pobre 
peroración , que  iba  á demostrar  que  los  verdaderos  pro- 
tectores dé  los  esclavos,  que  los  verdaderos  protectores 
de  los  ¿íegros,  somos  aquellos  que  queremos  una  aboli- 
ción gradual  para  dejar  á cubierto  su  inexperiencia  en 
los  peligros  que  correr  pudieran;  y que  los  verdaderos 
enemigos’  de  esta  desgraciada  ciase  son  aquellos  que 
quieren  dejarla  expuesta  á esos  peligros.  Sucede  con 
esto  lo  que  con  muchas  cosas;  la  exageración  produce 
generalmente  efectos  contrarios.  Paréceame  estos  aman- 
tes exagerados  de  los  negros  á ciertos  partidos  políticos 
que  quieren  monopolizar  para  sí  propios  la  defensa  de 
los  principios  religiosos,  causando  con  esto  igualmente 
un  perjuicio  á la  religión,  al  Estado  y al  partido  á que 
pertenecen.  Yo  creo  que  debían  temer  estos  señores  que 
un  dia  los  negros,  fatigados  de  tanto  carino  y agasajo, 
puedan  decirles  lo  que  el  protagonista  de  una  comedia 
de  nuestro  teatro  contemporáneo  dice  á su  esposa,  que 
le  Fatiga  con  exageradas  demostraciones:  «mujer,  no 
me  quieras  tanto,  ó quiéreme  de  otra  suerte.)) 

Sabéis,  Sres.  Representantes,  que  por  carácter  y 
por  convencimiento  soy  refractario  á todo  género  de 
aboliciones.  No  hay  abolición  absoluta  en  la  naturale- 
za, como  no  la  hay  en  ningún  sentido;  lo  que  hay  y 
puede  haber  es  trasformacion,  y por  la  tras  formación 
ir  caminando  á la  extinción.  Por  esto  las  aboliciones,  ó 
son  imposibles,  ó producen  afectos  enteramente  contra- 
rios, á la  vez  que  la  extinción  cura  radicalmente  el 
mal,  caminando  con  la  prudencia  que  el  hombre  debe  po- 
ner en  todos  sus  actos.  Y si  no,  ved  el  ejemplo  re  dente  de 
vuestras  aboliciones.  Habéis  abolido  la  Monarquía  y no 
sabéis  dónde  colocar  la  República,  si  en  la  mayoría  de 
esta  Cámara,  de  la  cual  desconfiáis,  ó en  el  voto  público 
por  medio  de  los  comicios,  que  tan  expuestos  se  van  4 
ver  al  ardor  de  la  intransigencia  como  á las  bayonetas 
carlistas. 

Yed  el  efecto  de  otra  abolición.  Habéis  abolido  las 
relaciones  entre  la  Iglesia  y el  Estado,  y perseguís  vio- 
lentamente á la  Iglesia  y conturbáis  la  paz  de  ese  Es* 
tado  de  que  debeis  ser  genuina  representación  Habéis 
abolido  la  quinta,  y por  el  camino  de  la  abolición  de  la 
quinta  habéis  venido  paulatinamente  á la  abolición  del 
ejército.  Tratáis  de  abolir  la  pena  de  muerte,  y acaso 
abollándola  sin  tener  en  cuenta  el  estado  del  país  ni 
pensar  en  con  qué  vais  á sustituirla,  camináis  al  esta- 
blecimiento, ó de  una  pena  de  muerte  hipócrita,  ó de  una 
pena  de  muerte  lenta  que  produzca  la  locura  ó el  sui- 
sidio,  siendo  tal  vez  más  cruel  que  la  que  tratáis  do 
abolir;  y abollándola,  quitáis  también  ciertamente  la 
seguridad  personal  á los  españoles  honrados.  Ahora 
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queréis  abolir  la  esclavitud;  temo  mucho  que  así  lle- 
guéis á abolir  las  relaciones  que  existen  entre  las  pro- 
vincias ultramarinas  y la  Península  española;  temo  ma- 
cho que  con  esta  y otras  aboliciones  llegamos  tal  vez  á 
abolir  la  Patria.  Por  esto,  Sres.  Representantes,  no  soy 
partidario  de  ninguna  abolición;  por  eso  soy  partidario 
de  la  extinción,  de  la  extirpación  de  los  abusos,  que  se 
puede  conseguir  sin  abolir , y por  esto  con  verdadera 
exactitud  el  Sr,  Mpret,  al  dar  su  proyecto,  no  le  llamó 
de  abolición  ni  de  preparación,  como  algunos  quieren 
decir,  sino  que  le  llamó  ley  de  extinción,  porque  de  ex-  ¡ 
tinción  era  verdaderamente. 

Al  mismo  tiempo  que  he  de  sostener  la  té  sis  que  os 
tengo  anunciada,  tengo  tambieú  que  hacerme  cargo  de 
la  argumentación  del  Sr.  Labra;  en  primer  lugar,  por- 
que así  lo  exige  la  naturaleza  de  los  debates  parlamen- 
tarios; y en  segundo,  porque  el  Sr.  Labra  está  de  tal 
manera  encamado  en  el  proyecto  que  aquí  discutimos, 
lo  tiene  tan  estudiado  y tan  meditado,  es  de  tal  manera 
su  representación  gen  uina,  está  de  tai  manera  en  los 
secretos  que  este  problema  encierra  (aun  en  aquellos 
secretos  quo  debieran  estar  reservados  en  la  primera 
Secretoria  de  Estado,  según  nos  manifestó,  puesto  que 
dijo  que  conocía  todo  aquello  en  que  el  Sr.  Marto^  ha- 
bía intervenido,  y que  no  conocíamos  nosotros,  porque 
el  Sr*  Marios  no  ha  querido  enviar  los  documentos  que 
debía  enviarnos);  está  de  tal  manera  entrañado  el  señor 
Labra  en  esta  idea,  que  yo  no  sé  sí  es  principalmente 
el  Sr.  Labra  el  que  agita  d estandarte  de  la  abolición 
de  la  esclavitud,  ó en  el  estandarte  de  la  abolición  de 
la  esclavitud  no  hay  más  que  un  nombre,  y este  nom- 
bre es  el  dd  Sr.  Labra;  de  manera  que  no  sé  si  es  ban- 
dera ó abanderado;  pero  de  tai  manera  está  confundido 
el  Sr,  Labra  con  esta  idea,  que  parece  que  tratar  de  la 
abolición  de  la  esclavitud  y tratar  del  Sr.  Labra,  os  la 
misma  cosa. 

Y el  Sr.  Labra  ha  ventilado  esta  cuestión  perfecta- 
mente bajo  su  ponto  de  vista,  como  correspondía  á sus 
facilidades  oratorias;  pero  la  ha  ventilada  tan  solo  bajo 
un  aspecto,  bajo  el  aspecto  abstracto  del  derecho.  Esto 
hubiera  sido  oportuno  si  hubiera  aquí  partidarios  de  la 
esclavitud;  pero  como  esto  noexistGj  no  tenia  para  qué 
S.  S.  hablarnos  de  derechos  naturales,  no  tenia  para 
qué  S.  S,  hablarnos  de  las  violaciones  de  derecho  que 
la  esclavitud  entraña. 

Arguyendo  do  esta  manera,  S.  S*  hablaba  en  tér- 
minos tan  generales,  que  lo  mismo  pudiera  aplicarse  la 
ley  á Puerto- Rico  que  á Cuba;  y yo,  que  tengo  confian- 
za en  los  sentimientos  y en  los  deseos  del  Sr.  Labra,  yo 
me  atrevería  á preguntar  á S*  S.,  como  preguntarla  á 
muchos  de  sus  compañeros:  ¿admitís  en  esta  ley  lisa  y 
llanamente  un  artículo  que  la  lleve  i n mediatamente  á 
Cuba?  Espero  la  respuesta.  (El  Sr.  Bom\  Pido  la  palabra 
cu  nombre  de  la  comisión.)  (El  Sr . Ministro  de  Ultramar : 
Pido  la  palabra.) 

¿Acepta  el  Sr.  Labra  para  Cuba  esta  ley,  sin  tener 
en  cuenta  todos  los  peligros  que  esto  entraña  para  el 
inmenso  comercio  que  allí  sostiene  España  para  el  al  i - 
meuto  que  suministra  casi  á la  mitad  de  toda  nuestra 
marina  mercante?  ¿Permitiríais  que  por  medio  de  uua 
abolición  inmediata  é impremeditada  quedase  destruida 
aquélla  industria  y aquel  comercio,  quedando  expues- 
tos los  propietarios,  no  solo  á la  incuria  de  sus  actuales 
servidores,  sino  á tocias  esas  funestas  intriga  de  la  In - 
tewtacional,  que  bien  pronto  baria  que  allí  hubiese  una 
huelga  general  de  negros? 

Pero  insistiendo  m las  observaciones  que  ha  hecho 


el  Sr.  Labra  (á  pesar  de  las  Interrupciones  que  á mi  de- 
recha se  hacen,  y que  rae  complacerla  más  que  se  hi- 
cieran en  forma  parlamentaria  para  poderlas  contestar 
debidamente),  digo  que  á pesar  dé  esto  insisto  contes- 
tando á las  observaciones  que  ayer  nos  exponía  el  señor 
Labra. 

Y decía  S<  8.,  como  no  podía  menos  de  decir  en  su 
claro  talento:  cierto,  muy  cierto  que  la  producción  se 
altera  durante  algunos  años,  que  la  producción  dismi- 
nuye cuando  la  abolición  de  la  esclavitud  se  aplica; 
pero  después,  al  cabo  de  muy  pocos  años  se  repone. 
Pues  bien;  si  caminamos  á la  abolición  con  un  sistema 
de  gradual  i dad,  que  después  demostraré  que  han  apli- 
cado todas  las  Naciónos,  de  manera  que  evitemos  á las 
provincias  á que  ha  de  aplicarse  esos  terribles  años  de 
crisis  confesada  por  el  3r.  Labra,  ¿no  habremos  hecho 
gran  bien  á esas  provincias? - 

He  de  doler  me,  señores,  de  algunas  cosas  que  le 
oído  ayer  al  Sr.  Labra.  Su  señoría,  yo  no  sé  si  por  es- 
píritu de  escuela,  no  sé  si  llevado  por  los  autores  que 
ha  estudiado,  ha  hecho  el  proceso  do  la  Nación  española 
en  su  dominación  en  América.  Su  señoría  ha  venido  á 
justificar  todas  las  insurrecciones  de  aquellos  insurgen- 
tes que  so  levantaron  contra  la  madre  Patria  desde  prin- 
cipios de  este  siglo  hasta  hoy;  3.  S.  encontraba  justi- 
ficados todos  aquellos  movimientos,  y esto  es  muy  triste, 
señores.  Pues  qué,  todos  los  movimientos  revoluciona- 
rios ¿no  buscan  siempre  uua  bandera  simpática,  sea  o no 
cierta?  Para  hacerme  cargo  tan  solo  de  uno,  he  de  exa- 
minar el  pretesto  que  S.  S.  daba  á la  Insurrección  de 
Yara,  hablándonos  de  ciertas  medidas  rentísticas  que 
se  hablan  tomado.  Mas  al  variar  el  sistema  rentístico  de 
Cuba,  ¿qué  se  hizo  sino  atender  las  súplicas  que  de  allí 
venían,  y seguir  la  voz  de  la  ciencia,  extinguiendo 
muchas  contribuciones  por  ella  ya  condenadas? 

Ya  sabia  yo  cuando  esto  se  hacia,  que  pudiera  ser 
pretesto  para  tales  cosas,  por  aquellos  que  protestos 
buscan  siempre;  por  eso  me  opuse  yo  entonces  á esa  re- 
forma; no  porque  no  la  creyera  buena,  útil  y exactamen- 
te científica,  sino  porque  sé  que  á ios  pueblos  se  les  mue- 
ve fácilmente  por  medio  de  reformas  económicas,  cuando 
por  estas  reformas  se  intenta  que  paguen  aquellos  que  no 
estaban  acostumbrados  á pagar.  Si  aquel  impuesto  so- 
bre la  propiedad  pudo  hacer  bajar  eu  algo  la  escala  de 
los  derechos  impuestos  á la  Importación  y exportación 
de  la  isla  do  Cuba,  de  seguro  que  no  será  el  Sr.  Bona, 
único  individuo  de  la  comisión  á quien  veo  sentado  en 
ese  banco,  quien  confiese  que  esto  pudo  ser  ni  protesto 
siquiera  para  insurreccionarse  contra  la  madre  Patria 
por  haber  llevado  á aquellas  provincias  como  un  bene- 
ficio lo  que  como  un  beneficio  se  le  había  pedido, 

Pero  dejando  por  un  momento  las  observaciones  quo 
el  Sr,  Labra  presentaba,  me  habréis  de  permitir  que  os 
demuestre,  como  espero  que  demostraré,  que  el  inicia- 
dor de  esta  reforma  en  todo  lo  que  tiene  de  útil  y de 
práctico,  lia  sido  precisamente  el  partido  conservador: 
los  documentos  que  lo  demuestran  están  en  la  Secreta- 
ría del  Congreso;  son  documentos  auténticos  y oficía- 
les; todos  podéis  verlos  y examinarlos,  si  bien  con  tra- 
bajo, porque  eu  verdad  que  no  han  venido  bien  coor- 
dinados, ni  acompañados  siquiera  dei  extracto,  que  es 
lo  que  constituye  el  verdadero  expediente,  sino  sueltos 
y descosidos,  constituyendo  lo  que  en  términos  de  ofi- 
cina se  llama  propiamente  tripas.  Pero  así  y todo,  allí 
vereis  en  primer  lugar  el  decreto  de  1866,  que  había 
sido  discutido  y aprobado  eu  el  Senado,  en  un  Senado 
conservador;  decreto  que  había  sido  además  objeto  de) 
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estadio  de  una  comisión  mista  de  Senadores  y Diputa- 
dos, de  un  Congreso  también  conservador,  y en  el  cual 
se  contienen  todas  las  medidas  que  en  otros  países  se 
tomaron  antes  de  llegar  á la  gran  medida  de  la  extin- 
ción de  la  esclavitud,  Y llegó  el  ano  de  1867,  y un  Go- 
bierno  también  conservador  expidió  y aprobó  el  regla- 
mento para  llevar  a cabo  aquel  decreto,  y este  regla- 
mento fue  á las  provincias  ultramarinas»  y capitanes  ge- 
nerales conservadores  empezaron  por  plantearlo,  y de 
resultas  de  este  reglamento  se  hizo  el  censo  de  escla- 
vos, que  no  se  había  hecho  desde  1860,  y en  presencia 
de  este  censo,  anualmente  rectificado,  con  arreglo  al  re- 
glamento, podéis  estudiar  la  marcha  de  la  esclavitud  en 
ambas  islas.  En  aquel  mismo  año  de  1867  se  abrió  en 
el  Ministerio  de  Ultramar  un  expediente  que  ahí  existe, 
y que  se  titula  Espediente  para  preparar  la  extinción  de  la 
esclavitud * En  1868  continuó  este  expediento,  y ahí  po- 
déis ver  los  documentos  de  que  consta:  ahí  existe  una 
magnifica  circular  pasada  por  el  Ministro  de  Estado  de 
entonces,  un  ilustre  patricio  que  en  estos  dias  bajó  á 
la  tumba,  y que  no  será  nunca  bastante  llorado  por  to- 
dos los  partidos ; el  respetable  Sr.  Arrazola.  En  ella  pe- 
dia á todos  los  representantes  de  España  en  el  extran- 
jero noticias  para  preparar  esta  misma  extinción,  todos 
los  reglamentos  que  en  diversos  puntos  se  hubieran 
dado,  y los  resultados  que  estos  reglamentos  hubiesen 
producido.  Todo  esto  podéis  estudiar  on  el  expediento, 
y todo  esto  es  necesario  estudiarlo  para  estar  bien  pe- 
netrado de  esta  espinosa»  difícil  y peligrosa  materia. 

Asi  tas  cosas,  llegó  la  revolución  de  Setiembre,  y 
entre  los  muchos  lemas  que  hemos  visto  pregonar  por 
esas  calles  y que  hoy  están  en  su  mayoría  abandona- 
dos, había  uno  que  decía:  abolición  de  la  esclavitud  ^ sin 
embargo,  ni  el  Gobierno  provisional  ni  las  Oórtes  Cons- 
tituyentes durante  un  año  se  ocuparon  de  esta  materia; 
¿y  sabéis  por  qué?  El  Sl\  Cas  telar,  con  esa  elocuencia 
que  todos  le  envidian»  y más  que  todos  tengo  que  envi- 
diarle yo»  nos  dijo  aquí  en  uno  de  sus  magníficos  discur- 
sos: o he  guardado  silencio  durante  un  año»  para  que  no 
se  me  creyera  enemigo  déla  integridad  del  territorio,» 
Luego  el  tratar  esa  materia  le  parecía  al  SrF  Cas  telar 
en  aquellos  momentos  que  podía  ser  ocasionado  á que 
se  le  juzgase  enemigo  de  la  integridad  del  territorio, 
i Ojalá  todos  hubiesen  pensado  lo  mismo;  ojalá  que  no 
se  hubiese  venido  tan  inoportunamente  á proponernos 
esta  reforma!  Pero  se  echó  mano  dei  pre testo  á que 
se  ha  apelado  para  presentar  aquí  muchas  otras  refor- 
mas; se  dijo  que  este  era  uno  de  los  compromisos  de  la 
revolución;  compromiso  que  yo  no  entiendo,  porque  yo 
no  creo  que  deban  subsistir  más  compromisos  que  aque- 
llos que  conducen  al  bien  del  país,  y no  siempre  los 
compromisos  y los  intereses  del  país  son  los  compromi- 
sos y los  intereses  de  la  revolución, 

Pero  empezaron  entonces* las  presiones  de  todo#  gé- 
neros, las  presiones  de  la  sociedad  abolicionista,  creada 
con  un  fin  hermoso»  alimentada  por  el  talento  de  mu- 
chos jóvenes,  sirviendo,  como  dije  ayer,  de  pedestal  á 
la  gloria  de  esta  misma  juventud,  que  por  lo  mismo  se 
entusiasmaba  y se  encariñaba  más  con  esta  idea,  en  lo 
cual  era  animada  también  por  otras  sociedades  extran 
jeras,  que  tal  vez  en  esto  no  procedían  con  la  misma 
idealidad. 

Un  periódico  do  Nueva-York»  escrito  por  los  amigos 
de  los  rebeldes  de  la  isla  de  Cuba,  emitió  la  idea  de  que 
la  revolución  española  no  cumplía  con  ciertos  compro- 
misos ni  satisfacía  ciertos  servicios  que  de  la  revolución 
ó de  los  amigos  de  la  revolución  en  la  isla  de  Cuba  ha- 


bla recibido,  hasta  que  no  se  plantease  la  cuestión  de 
la  esclavitud. 

Este  periódico  se  llama  La  Revolución.  Muchos  se- 
ñores Representantes  que  me  escuchan  lo  habrán  leído, 
y yo  misino  he  leído,  si  no  estas  palabras,  la  idea  que 
acado  do  enunciar,  después  que  la  he  suavizado  mucho, 
pues  no  quiero  que  ni  en  esta  ni  en  ningún  otro  géne- 
ro de  ocasiones  tenga  nadie  personalmente  motivo  para 
quejarse  de  raí,  como  hasta  ahora  en  mi  vida  política, 
que  aunque  no  es  muy  larga  cuenta  ya  algunos  años, 
no  lo  ha  tenido  nadie, 

Be  fue  poco  á poco  excitando  la  opinión,  y por  ñu 
se  nombró  una  comisión  que  se  llamó  de  «Reformas  so- 
ciales de  Cuba  y Puerto -Rtco. » A esta  comisión  perte- 
necían los  hombres  más  entusiastas  de  la  idea,  y á esta 
comisión  quiso  concurrir  cada  cual  con  el  caudal  de 
sus  conocimientos.  De  este  modo,é  inspirándose  en  este 
pensamiento,  se  forma ló  la  ley  que  lleva  el  nombre  de 
ley  del  Sr,  Moret;  ley,  como  he  dicho  antes,  no  de 
abolición,  pero  tampoco  es  preparación,  pues  es  menos 
que  lo  uno  y más  que  lo  otro;  es  decir,  una  ley  de  ex- 
tinción lenta  y progresiva.  Todos  sabéis  sus  detalles, 
en  los  cuales  no  he  de  entrar.  «Libre  es  el  u acido  desde 
cierta  época  y libres  los  que  llegan  á otra,»  Tal  os  el 
pensamiento  fundamental  de  esta  ley. 

Esta  extinción  tenia  que  realizarse  sin  que  llegase, 
cómese  ba  dicho  precisamente  en  esta  discusión,  al  lí- 
mite do  la  edad  entre  los  últimamente  nacidos  y en  log 
años  que  se  habían  puesto  como  límite  para  dar  la  li- 
bertad, porque  es  sabido  que  además  de  los  efectos  que 
la  naturaleza  podía  causar  en  esta  extinción,  quedaban 
todavía  los  antiguos  efectos  de  la  coartación,  y quedaba 
otro  muy  superior*  que  se  lia  realizado  en  todas  partea, 
y es,  que  cuando  la  extinción  llega  á ser  como  el  tér- 
mino medio  de  los  esclavos  á quienes  se  trata  de  dar  la 
libertad,  resulta  el  fenómeno  de  que  hay  mezcla  de  tra- 
bajo libre  y de  trabajo  esclavo;  y si  bien  es  un  proble- 
ma que  los  economistas  no  han  resuelto  aun  si  el  tra- 
bajo esclavo  produce  más  ó mejor  que  el  trabajo  libre, 
es  evidente  el  que  no  puede  subsistir  el  trabajo  mitad 
libre  y mitad  esclavo;  y en  interés  mismo  de  los  dueños, 
cuando  llega  esta  mezcla  del  trabajo,  ellos  mismos  apre- 
suran la  coartación.  Esta  ley  natural  del  trabajo  ha- 
bría apresurado  la  cuestión  en  Puerto-Rico,  como  en 
todas  partes. 

Conviene  á mi  tema  recordar  que,  en  opinión  de  mu- 
chas personas,  la  ley  del  Sr.  Moret  era,  como  en  la  mí  a, 
una  verdadera  ley  de  extinción.  Mi  querido  amigo  el 
elocuente  orador  Sr,  Esteban  Oollantcs,  os  citó  la  auto- 
ridad dei  cónsul  de  Inglaterra  en  Puerto- Rico;  y yo,  que 
he . prometido  traer  en  domostracíon  de  todo  lo  que 
díga  pruebas  documentales,  voy  á leeros  las  mismas 
palabras  de  este  agente  consular* 

Dirigíase  el  cónsul  inglés  á su  Gobierno,  en  una 
de  esas  Memorias  anuales  que  forman  una  gloria  de  la 
carrera  consular  eu  Inglaterra  y que  quístese  yo  que 
se  formasen  igualmente  en  España;  pero  por  desgracia, 
entre  nosotros  ni  son  tan  usuales,  ni  las  condiciones 
que  se  requieren  para  llenar  esos  cargos  hacen  que 
puedan  ser  desempeñados  con  tanto  acierto,  sin  em- 
bargo de  qne  si,  como  creo,  mi  amigo  el  Sr*  Castelar 
permanece  en  el  Ministerio  de  Estado,  yo  le  rogaría 
qne  fije  en  esto  suma  atención  y que  sea  el  continua- 
dor de  otros  hombres  de  Estado  que  han  prestado  apo- 
yo y protección  á estas  Memorias»  y que  sea  sobre  to- 
do el  sucesor,  en  esto  tan  solo,  del  primero  que  dictó 
las  instrucciones  para  que  tales  Memorias  se  formasen, 
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que  no  son  por  cierto  de  fecha  reciente  en  nuestra  Pa- 
tria, sino  excelentes  instrucciones  firmadas  por  el  Prín- 
cipe de  la  Paz. 

Pues  digo,  señores,  que  el  cónsul  inglés  en  la  Me- 
moria perteneciente  al  l.°  de  Enero  de  1872,  decia  es- 
tas palabras,  qne  me  he  tomado  el  trabajo  do  copiar 
del  expediente  que  tantas  veces  os  he  citado* 

k Aun  cuando  nada  más  se  haga,  la  mencionada  ley 
(habla  de  la  ley  del  Sr.  Morefc),  basta  y sobra  para  con- 
cluir con  el  horrible  sistema  de  la  esclavitud,» 

Y después  de  este  texto  de  autoridad  extranjera, 
voy  á citaros  uno  de  autoridad  nacional,  que  ha  de  ser 
de  gran  si  napa  tí  ^ para  la  mayoría  de  esta  Cámara,  á la 
que  pertenece*  Tomó  bastante  parte  en  la  discusión  de 
esta  ley,  de  la  ley  del  Su,  Moret,  el  Si\  Gallego  Díaz, 
que  siento  no  ver  en  este  sitio  para  qne  pudiera  tomar 
parte  en  esta  discusión  y viniera  á confirmar  mis  pa- 
labras y á manifestarnos  que  la  constancia  en  tas  ideas 
es  una  de  las  virtudes  de  la  mayoría  radical. 

Decia,  pues,  el  Sr.  Gallego  Díaz:  «Basta  esta  ley 
para  considerar  abolida  la  esclavitud  sin  necesidad  de 
otra.» 

Esta  ley  se  llevó  á efecto,  y voy  á demostraros  los 
resultados  que  produjo  en  Puerto -Rico,  lo  mismo  que 
pudiera  hablaros  de  los  qne  produjo  en  Cuba;  pero  tanto 
por  no  molestaros  demasiado  tiempo,  como  porque  aho- 
ra no  se  trata  tan  directamente  de  la  isla  de  Cuba,  os 
haré  gracia  de  esa  estadística  con  respecto  á Cuba.  De 
los  diferentes  estados  que  existen  en  el  expediente,  re- 
sulta que  por  el  censo  que  se  habla  hecho  en  1866,  ha- 
bia  en  Puerto-Rico  43.000  esclavos.  No  se  hizo  después 
ningún  censo  hasta  que  aquel  a Anir  able  decreto  del 
partido  conservador  vino  á disponer  que  se  hiciese  otro  en 
1867,  No  había  ya  entonces  más  que  40.000;  en  1869, 
39*000,  y en  1371,  en  que  ya  se  había  aplicado  la  ley 
Moret,  filé  tal  su  eficacia,  que  quedaron  reducidos  á 
33.000.  En  1872*  que  es  el  último  estado  que  tenernos, 
esta  cifra  quedó  reducida  tan  solo  á 31.000*  Véase, 
pues,  cómo  venia  aquí  una  extinción  paulatina  y evi- 
dente, qne  en  poco  tiempo  llegaría  sin  ninguna!  especie 
de  perturbación  & hacer  desaparecer  la  plaga  de  la  es- 
clavitud en  Puerto-Rico*  El  Gobierno  radical  que  había 
eo  la  época  de  la  publicación  de  la  ley  Moret,  precipitó 
de  tal  suerte  su  cumplimiento,  que  causó  gravísimo  da- 
llo á lo  mismo  que  trataba  de  evitar.  Por  medio  de  ór- 
denes apremiantes  dirigidas  al  capitán  general  Sr.  Bal- 
firich,  hizo  que  allí  se  publicase  la  ley,  cuando  el  señor 
Baldrich  estaba  tratando  con  ios  propietarios  de  escla- 
vos para  realizarla  de  una  manera  todavía  más  radical, 
y este  fué  un  mal  eminente,  señores;  el  mismo  qne  se 
nota  siempre  cuando  se  precipitan  los  acontecimientos 
más  de  lo  que  la  naturaleza  permite;  y estoy  seguro 
que  sin  aquella  precipitación  el  general  Baldrich  hubie- 
ra adquirido  mucho  más,  porque  la  disposición  de  aque- 
llos propietarios  era  tan  patriótica  como  lo  es  siempre, 
tanto  ahí  como  en  Cuba;  y si  no,  voy  á probároslo  con 
un  ejemplo*  La  ley  Moret  permitía  una  indemnización 
por  aquellos  que  hablan  nacido  desde  1368  hasta  la  pu- 
blicación de  la  ley.  Eran  estos  2.300;  pues  los  propie- 
tarios renunciaron  casi  en  su  totalidad  á toda  especie  de 
indemnización;  do  manera  que  no  hubo  más  que  100 
que  la  pidiesen*  Este  práctico  ejemplo  os  cito  para  que 
veáis  dínde  llega  ol  patriotismo  y el  desinterés  de  aque- 
llas clases,  y que  este  mismo  patriotismo  y este  mismo 
desinterés  se  puede  esperar  en  todas  las  reformas,  siem- 
pre que  se  hagan  de  modo  que  no  anonaden,  que  no 
inutilicen,  que  no  perjudiquen  á lo  mismo  que  tratan  do 


reformar.  Por  eso  repito  la  tesis  que  desde  el  principio 
de  mi  discurso  vengo  emitiendo:  «Aquí  estamos  los  ver- 
daderos reformistas,  ios  verdaderos  amigos  del  esclavo; 
ahí  estáis  los  que  inconscientemente’  le  perjudicáis  con 
vuestras  predicaciones.» 

Y dejando  por  ua  momento  estas  consideraciones 
prácticas,  si  nos  elevamos  ahora  á otro  género  de  con- 
sideraciones, ¿qué  encontramos  en  todas  las  razas , qué 
encontramos  en  la  historia  de  to  los  los  pueblos?  Allí 
veremos  siempre  dominadores  y dominados;  veremos  á 
los  dominados  deseando  convertirse  en  dominadores  , y 
esta  tras  formación  no  se  hace  más  que  por  dos  medios: 
ó mejorando  la  condición  de  los  dominados  por  el  tra- 
bajo, único  medio  que  les  puede  permitir  levantarse,  ó 
humillando,  anonadando  é inutilizando  á los  domina- 
dores. 

Sí  no  permitís  el  medio  de  la  extinción  paulatina  quo 
dedica  esencias  para  el  trabajo,  en  la  que  el  negro  qne 
pasa  de  ser  esclavo  á ser  Ubre  se  instruya  y mejore  sn 
condición  con  ese  trabajo,  necesariamente  si  no  ie  dais 
otros  medios  de  mejora,  tenéis  que  hacer  que  los  domi- 
nadores dejen  de  serlo,  inutilizándoles,  anonadándoles, 
extinguiendo  su  poder;  y aquí,  señores,  se  trata  de  do- 
minadores que  son  nuestros  hermanos,  que  somos  nos- 
otros mismos;  se  trata  de  dominios  españoles.  Pero  á 
pesar  de  que,  como  demostraré  más  adelante,  la  opinión 
general  de  España  y la  opinión  del  partido  radical,  era 
que  la  ley  Moret  se  bastaba  y se  sobraba,  según  la  grá- 
fica expresión  del  agente  consolar  inglés  ; á pesar  de 
esto,  no  faltó  quienes,  llevados  siempre  de  esa  idea  que 
nos  presentan  como  humanitaria  , y que  Ib  será  para 
SS.  SS. , porque  yo  nunca  discuto  las  intenciones,  nofal- 
tó  quienes  vinieran  aquí , cuando  nadie  lo  esperaba  y 
cuando  menos  se  esperaba,  con  un  proyecto  de  aboli- 
ción inmediata*  ¿Quiénes  han  sido?  El  Sr.  Sa aroma  y 
sus  amigos.  Cuando  el  Sr.  Sanromá  nos  presentó  aquí 
en  Mayo  de  1872  su  idea,  nadie  pensaba  en  ella  más 
que  S,  8.  y sus  amigos  más  íntimos*  El  Sr*  Sanromá,  | 
por  medio  de  su  talento,  por  medio  de  su  perseveran- 
cia, y auxiliado,  sin  duda  sin  saberlo,  por  la  presión  que 
aquí  llegaba  de  otras  partes,  hizo  que  esta  Idea  en  poco 
tiempo  tratase  de  imponerse , y se  impusiese  llegando 
al  poder,  y llegando  traducida  en  forma  de  proyecto  de 
ley;  pues  si  bien  el  proyecto  que  se  discute  no  es  el 
proyecto  mismo  del  Sr.  Sanromá,  en  él  está  principal- 
mente basado,  y no  extraño  por  tanto  que  S*  8.  le  aco- 
ja con  tanto  entusiasmo  y que  con  tanto  calor  le  de- 
fienda* 

Pero  este  no  era  el  pensamiento  que  había  expresa- 
do el  partido  á qne  S*  8*  pertenecía.  Y al  discutir  esto 
hay  que  tener  en  cuenta  que  aquí  se  trajo  este  proyecto 
contra  un  texto  de  ley  vivo  y determinado  ; contra  el 
texto  del  art.  21  del  Sr.  Moret* 

Tres  condiciones  se  establecen  en  aquella  ley;  que 
se  han  de  encontrar  aquí  los  Representantes  de  Cuba 
antes  de  nueva  reforma;  que  ha  de  indemnizarse;  é In- 
directamente, quo  la  abolición  ha  de  ser  gradual*  Han 
dicho  los  sostenedores  de  la  idea  contraria,  qne  duran- 
te la  discusión  que  con  este  motivo  hubo,  se  dijo  quo 
si  en  la  legislatura  inmediata  no  venian  los  Represen- 
tantes de  Cuba,  las  Cortes  obrarían  como  lo  tuvieran 
por  conveniente*  ¿Queréis  dar  fuerza  legal  á esta  discu- 
sión, que  no  la  lia  tenido  jamás?  Pues  entonces  tendréis 
que  dársela  igualmente  á otras  palabras  que  se  refieren 
á la  abolición  gradual*  Un  hombre  de  Estado,  cuya 
ausencia  de  estos  bancos  no  deploraremos  nunca  bas- 
tantes el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  defendió  con  su  po- 
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deroga  palabra  la  abolición  gradual,  y sobre  ella  había 
presentado  una  enmienda;  y el  Br.  Cánovas  del  Casti- 
llo no  retiro  esta  enmienda  hasta  después  que  la  comi- 
sión y que  el  Gobierno  dijeron  que  en  todo  caso  el  pro- 
yecto de  ley  traería  una  abolición  gradual.  Por  consi- 
guiente, si  queréis  dar  fuerza  legal  al  argumento  ale* 
gado  en  la  discusión,  de  que  pudiera  llegar  el  caso  de 
que  las  Córtes  resolviesen  sin  los  Diputados  de  Cuba, 
tenéis  que  darle  igualmente  al  argumento  á la  promesa 
de  que  la  abolición  seria  gradual;  no  se  puede  admitir 
una  doctrina  para  una  cosa  y no  admitirla  para  otra; 
y yo  sinceramente  debo  decir  que  es  una  práctica  cons- 
tante yj  reconocida,  que  lo  que  se  vota  no  son  las  argu- 
mentaciones ni  las  concesiones  que  aquí  se  hacen;  lo  ! 
que  se  vota  es  el  texto  de  la  ley,  y al  texto  de  la  ley 
debíais  ateneros  cuando  habéis  traído  aquí  ese  proyec- 
to; por  desgracia  no  os  atuvisteis,  y de  ahí  vienen  todas 
las  irregularidades  del  proyecto,  Y no  insisto  más  sobre 
esto,  porque  ha  sido  admirablemente  tratado  per  los 
que  me  precedieron  en  esta  cuestión. 

Por  esto  ios  que  nos  sentamos  en  estos  bancos 
exigíamos  ciertas  condiciones  para  la  presentación  de 
este  proyecto;  la  primera  y principal  era  que  nada  se 
discutiese  sobre  este  punto  mientras  ardiese  la  guerra 
de  la  insurrección  en  Cuba;  la  segunda,  que  la  aboli- 
ción fuera  gradual;  y la  tercera,  que  fuese  indemniza-  j 
da.  Por  esto  nosotros  decíamos,  y solo  en  este  concepto, 
que  por  el  momento  solo  aceptábamos  la  ley  Moret,  Pero 
la  ley  ya  esíá  ahí;  sn  presentación  no  ha  dependido  de 
nosotros,  como  no  ha  dependido  nada  de  lo  que  sucede; 
las  responsabilidades  son  siempre  de  las  mayorías. 

Ahora,  si  á esa  ley  se  presentan  enmiendas  que  no 
tengan  todas  Jas  condiciones  que  nosotros  exigimos, 
como  alguna  de  las  ya  presentadas,  nosotros,  sin  em- 
bargo, las  votaremos,  siempre  que  esas  enmiendas  pres- 
ten alguna  defensa  á nuestro  pensamiento.  Téngase 
por  tanto  entendida,  que  si  votamos  ciertas  enmiendas 
que  puedan  parecer  defectuosas,  dadas  nuestras  ideas, 
lo  hacemos  tan  solo  con  la  idea  de  mejorar  el  proyecto; 
como  se  debe  también  tener  entendido  que  cuando  mi 
distinguido  amigo  el  Sr,  Esteban  OoUantes  extrañaba 
que  el  Gobierno  no  hubiese  manifestado  su  opinión,  se 
refería  a Gobiernos  anteriores,  porque  al  advenimiento 
de  este  Gabinete  el  proyecto  estaba  ya  en  poder  de  la 
Cámara;  y el  Gobierno  actual  hace  muy  bien  en  de- 
jarlo á la  solución  de  esta  Cámara  misma,  tanto  porque 
así  procedo,  parlamentariamente  hablando,  como  por 
las  nuevas  condiciones  mi  que  se  encuentra  el  Poder 
ejecutivo  con  respecto  á la  presente  Asamblea,  de  que 
dimana. 

Voy  á pasar  á otro  punto  y á rebatir  las  ideas  de  ios 
que  nos  dicen  que  aquí  tan  solo  se  trata  de  Puerto- 
Rico,  que  tiene  condiciones  excepcionales,  y que  por 
tanto  no  hay  para  qué  alarmarse  por  los  intereses  es- 
pañoles en  Cuba. 

Señores,  hay  tal  reciprocidad  de  intereses  entre  Cu- 
ba y Puerto* Rico,  que  los  periódicos  que  en  el  Norte  de 
América  están  defendiendo  la  insurrección  de  Cuba,  La 
llaman  siempre  insurrección  de  Cuba  y de  Puerto -Rico. 
Cuando  así  lo  dicen,  ya  sabrán  ellos  por  qüé;  ya  sabrán 
á lo  que  se  refieren  al  mezclar  y confundir  estos  dos 
intereses,  Pero  si  esto  no  bastase,  yo,  siguiendo  siem- 
pre mi  sistema  de  traer  pruebas  documentales,  leeré  la 
opinión  del  Sr,  Moret  sobre  este  punto.  El  Sr.  Moret 
dijo  aquí  clara  y terminantemente  que  asi  bien  podía 
tratarse  todo  lo  relativo  á Puerto-Rico,  sin  prejuzgar 
por  eso  las  cuestiones  de  Cuba,  era  preciso  reconocer 


que  esto  no  es  aplicable  á la  cuestión  de  esclavitud  > en  la 
cual  tobo  es  COMUN,  y la  palabra  pronunciada  para  una  isla 
envuelve  la  emancipación  para  ¡a  otra ...  ¿ Como  podría  ha- 
cerse la  emancipación  en  Puerto  - Rico  y guardar  silencio 
acerca  de  Cubahy 

Y esa  misma  idea  tienen  los  interesados.  Todos  sa- 
béis el  numero  inmenso  de  exposiciones  que  vinieron, 
no  solo  de  Puerto -Rico,  lexíonado  directamente,  sino 
también  de  Cuba,  lex  lona  da  también  indirectamente,  con- 
tra este  proyecto;  una  y otra  isla  nos  tienden  los  brazos 
diciendo:  salvadnos;  y cuando  los  interesados,  que  son 
aquellos  qno  precisamente  pueden  conocer  mejor  lo  que 
los  perjudica,  así  lo  dicen,  no  creo  que  nadie  tiene  de- 
recho para  contradecirlos,  Pero  si  esto  no  bastara,  ha- 
biendo sido  citada  aquí  por  mi  respetable  amigo  el  Se- 
ñor Marqués  de  Barzanallana  la  opinión  del  Consejo  de 
Estado,  yo  no  puedo  menos  de  leer  lo  que  decía  esa  res- 
petable corporación,  que  nunca  admiraremos  bastaute, 
porque  yo,  que  por  circunstancias  especiales  he  tenido 
que  examinar  muchos  de  sus  informes,  jamás  he  en- 
contrado ni  uno  solo  que  no  fuese  justo  y equitativo. 
El  Consejo  de  Estado,  pues,  siempre  digno.de  conside- 
ración y de  respeto,  lo  mismo  ahora  que  en  todos  tiem* 
poSj  decía  cuando  informaba  sobro  el  proyecto  que  se 
dictó  para  llevar  a eabj  la  ley  del  Sr.  Moret,  las  siguien- 
tes textuales  palabras: 

aLas  más  elementales  conveniencias  indican  que 
todos  los  actos  relativos  á la  inmensa  cuestión  social  de 
la  esclavitud  estén  indisolublemente  unidos  en  Puerto* 
Rico  y en  Cuba , hasta  el  punto  de  que  sea  uno  solo  el 
reglamento  en  ambas  provincias,  a 

Esto  deciao  los  pumentes  varones,  los  ilustres  es- 
pañoles que  -compon iau  el  Consejo  de  Estado,  al  infor- 
mar en  1872  sobre  el  reglamento  para  llevar  íi  cabo  la 
ley  Moret;  y yo  ruego  á ios  Síes.  Representantes  quo 
mediten  sobre  esto,  y estoy  seguro  que  hará  en  ellos  la 
misma  impresión  que  ha  hecho  en  el  que  humildemen- 
te dirige  la  palabra  á la  Cámara, 

Temo  cansar  ala  Asamblea  ( Varios  Sres*  ¿^presentantes* 
No,  no);  pero  me  permito  rogarle  que  siga  escucháa- 
dorne  por  muy  breve  tiempo,  puesto  que  es  el  último 
turno  de  esta  discusión,  y muy  pronto  procederemos  á 
votar  la  enmienda  del  Sr.  García  Ruiz,  presentada  al 
artículo  l.\  ya  qué  parece  que  no  hay  la  misma  coras* 
tancia  en  sostener  otras  enmiendas  aquí  presentadas. 

Paso,  pues,  Sres,  Representantes,  á examinar  las 
opiniones  de  individualidades  importantes  del  partido 
radical  en  esta  materia,  y á demostrar  que  en  su  in- 
mensa mayoría  nunca  han  tenido  otro  pensamiento 
más  que  el  de  la  abolición  gradual;  pensamiento  que 
unía  la  generosidad  humanitaria  con  la  prudencia  po- 
lítica; pensamiento,  sobre  todo,  que  lleva  á la  extinción 
verdadera  sin  trastornos*  sin  precipitación;  pensamien- 
to, en  fin,  que  es  el  de  los  verdaderos  amigos  de  la  ex- 
tinción de  la  esclavitud. 

Entre  los  diferentes  proyectos  que  obran  en  la  Se- 
cretaría y que  se  presentaron  á la  comisión  de  las  re- 
formas sociales  dé  Ultramar,  figura  con  prioridad  de 
fecha  ei  que  en  14  de  Octubre  de  1869  presentaron  los 
Sres.  Prieto  y Pastor.  Yo  ruego  al  Sr.  Prieto,  si  está 
presente,  que  me  diga  si  estoy  equivocado  en  io  que 
voy  á tenor  el  honor  de  exponer  respecto  del  principio 
que  dominaba  en  el  proyecto  de  S.  S.  El  proyecto  del 
Sr.  Prieto  no  era  más  que  un  proyecto  de  coartación* 

1 coartación  cuya  mitad  de  valor  seria  pagada  por  la  is- 
la, y la  otra  ¿orlad  seria  pagada  por  el  trabajo  del  es- 
clavo, convertido  en  trabajador  durante  tres  años. 


2T0MEBO  15. 


37 1 


Cuando  sobre  una  cosa  tan  trascendental  se  tiene 
una  opinión,  no  es  posible  que  se  varíe  en  tan  corto  es- 
pacio de  tiempo*  Yo  cuento,  pues,  con  el  voto  antici- 
pado del  Sr*  Prieto  para  votar  contra  la  extinción  in- 
mediata* puesto  que  S*  8*  con  tanta  previsión  sostenía 
y presentaba  lo  que  en  rigor  es  abolición  gradual.  Pre- 
sentóse también  otro  proyecto,  que  por  lo  ingenioso 
aconsejo  á los  Sres.  Diputados  que  le  examinen,  el  cual 
pertenece  á los  Sres.  Olivares  y Cortés  que  presentaban 
también  la  abolición  gradual*  Viene  después  el  proyecto 
de  los  Sres.  Vázquez  y Valdés  Linares,  los  cuales  lle- 
gaban á la  abolición  por  una  especie  de  redención  por 
suerte,  que  tenia  algo  de  la  ley  boy  vigente  en  el  Bra- 
sil. Calculando  el  valor  de  cada  esclavo  en  7.000  reales, 
se  destinaban  6 millones  por  el  presupuesto  de  la  isla  á 
esta  redención,  y otros  6 millones  por  el  presupuesto 
general  del  Estado.  Creo  que  son  nxuy  dignos  do  nues- 
tro examen  los  diferentes  pensamientos  que  en  la  Cá- 
mara han  existido  acerca  de  tan  grande , de  tan  inte- 
resante, de  tan  humanitaria  cuestión*  Y vino  otro  pro- 
yecto* que  en  su  origen  había  sido  de  los  Sres.  Ahuma- 
da, Manso  y Sanjurjo,  y este  proyecto,  patrocinado  por 
una  persona  de  gran  autoridad  entre  vosotros,  por  el 
3r*  Becerra,  que  lo  llevó  nada  menos  que  al  Consejo  de 
Ministros,  en  el  que  sostuvo  con  toda  la  energía  de  su 
alma,  con  todo  el  empeño  con  que  el  Sr.  Becerra  sabe 
defender  sus  ideas,  la  necesidad  de  lagraduabilidad,  la 
necesidad  inevitable  de  la  graduabilidad  para  que  la 
extinción  pudiera  llevarse  á efecto. 

Yo  cuento  con  el  apoyo  anticipado  del  Sr.  Becerra, 
que  no  puede  haber  cambiado  un  hombre  tan  importan- 
te en  la  política  española  en  tan  pocos  meses.  Yo,  que 
soy  victima  de  mi  formalidad,  creo  siempre  en  la  for- 
malidad de  todos*  y creo  poderme  felicitar  de  la  forma- 
lidad del  Sr,  Becerra* 

Según  este  proyecto,  la  esclavitud  desaparece;  pero 
a]  adquirir  sus  derechos  civiles,  quedan,  eegunsus  pa- 
labras textuales,  con  ios  deberes  y venidas  de  esclavos  en 
clase  de  jornaleros  de  sus  amos,  convertidos  en  patronos 
durante  diez  anos;  y era  además  opinión  del  Sr.  Becer- 
ra que  «la  libertad  inmediatamente  realizada  y con  in- 
demnización, destruye  el  estímulo  más  poderoso  á los 
hábitos  de  laboriosidad,  no  ofreciendo  como  premio  de 
ellos  la  libertad  conquistada  por  el  propio  esfuerzo*» 

Esto  decía  el  Sr*  Becerra;  yo  no  lo  diría  tan  bien; 
pero  no  sé  decir  nada  más  fuerte  en  apoyo  de  la  gra- 
duabilidad de  la  extinción  * 

Después  vino  otro  proyecto*  el  del  Sr  Gasset,  que 
es  de  extinción  gradual*  El  Sr*  Gasset  quería  que  el 
Gobierno  adelantase  el  20  por  100  del  valor  del  escla- 
vo; que  el  esclavo  quedase  coartado  en  este  20  por  100; 
que  en  esta  misma  cantidad  participase  del  sueldo  que 
otro  jornalero  pudiese  recibir,  y que  con  ella  se  fuese 
realmente  coartando,  separándose  el  5 por  100  para  for- 
marle un  peculio,  á Un  de  que  cuando  se  viese  libre 
tuviese  algo  con  que  marchar  eu  las  necesidades  del 
mundo.  La  extinción  duraría  seis  años,  y después  que- 
darían los  libertos  sujetos  á una  reglamentación  del  tra- 
bajo- Apoyó  el  Sr*  Gasset,  como  era  natural,  su  pro- 
yecto en  el  Consejo  de  Ministros;  y según  nos  dijo  su 
soboría  pocos  di&s  hace*  el  proyecto  por  el  momento  fue 
Men  recibido;  todos  estabau  conformes  con  8.  8,  Pasa*- 
ron  algunos  di  as  y cambiaron  las  cosas  de  aspecto*  yo 
no  sé  por  qué;  pero  hasta  entonces  la  opinión  del  parti- 
do radical  español  lo  aprobaba.  Cambiaron  de  repente 
aquellos  Ministros;  y los  Sres*  Gasset  y Ruiz  Gómez, 
Que  saben  sacrificar  sus  posiciones  á su  consecuencia  po- 


lítica, á la  formalidad  de  una  idea,  dejaron  aquel  Mi- 
nisterio, en  el  cual  no  faltaron  otras  personas  que*  par- 
ticipando de  su  mismo  pensamiento,  se  quedaron  allí*  á 
pesar  de  todo  y contra  todos*  como  contra  todo  y con- 
tra todos  procedieron* 

El  Sr.  Gasset  habiá  asistido  á la  importante  discu- 
sión de  la  ley  del  Sr*  Moret  eu  estas  Cámaras;  el  señor 
Gasset  se  habia  imbuido  de  su  espíritu  "y  comprendía 
mejor  que  nadie  la  manera  de  desarrollarle;  yo  no  hu- 
biera presentado  el  proyecto  del  Sr*  Gasset*  porque  las 
circunstancias  da  la  guerra  existían  aun,  y aquel  temor 
de  poder  perjudicar  la  integridad  de  la  Patria  que  ma- 
nifestaba el  Sr*  Castolar  me  hubiera  retraído  de  presen  - 
tarle;  pero  sin  participar  de  esa  idea,  en  cuanto  á lo 
demás,  yo  admito  todas  las  ideas  del  proyecto  del  señor 
Gasset*  El  proyecto  del  Sr*  Gasset  estaba  apoyado  en  la 
opinión  manifestada  aquí  por  muchas  personas  impor- 
tantes que  representaban  los  intereses  ultramarinos  en 
esta  Cámara.  Yo  voy  á leeros  lo  que  dijo  en  una  de 
aquellas  sesiones  el  Sr*  Valdés  Linares*  Este  dignísimo 
Diputado  de  Puerto-Rico  decía: 

cLa  abolición  repentina  colocaría  al  negro  en  una 
situación  peor  que  la  de  la  esclavitud,  que  seria  la  del 
hambre , en  la  cual  ni  las  madres  se  ocuparían  de  sus 
hijos,  ni  los  maridos  do  sus  mujeres,» 

Él  Sr.  Tíllalo bos*  persona  de  grande  autoridad  tam- 
bién en  la  materia,  decía: 

uLa  reforma  debe  ser  prudente,  para  no  vivir  siempre 
en  el  mundo  de  las  quimeras*  que  es  el  de  ios  abusos,  y 
para  poner  á los  libertos  en  condiciones  de  que  la  liber- 
tad no  se  convierta  en  su  daño*» 

Esto  mismo  os  pido  yo;  esto  mismo  os  hubiera  pe- 
dido siempre,  aun  cuando  otras  consideraciones  no  exis- 
tieran; pero  hoy,  sabemos  todos  que  hay  cierto  movi- 
miento de  abnegación  patriótica  entre  ios  propietarios 
de  esclavos  de  Cuba*  que  va  á producir  una  soluciou  que 
tal  vez  podría  cambiar  e!  aspecto  de  la  ley  que  discu- 
timos. Yo  creo  que  deben  tenerse  en  cuenta*  que  deben 
esperarse  las  resoluciones  que  aquellos  dueños  tomen 
antes  de  votar  la  ley;  yo  creo  que  si  mi  digno  amigo 
el  Sr.  Mosquera  ocupase  el  Ministerio  de  Ultramar,  aca- 
so proposiciones  que  pudiesen  ser  aceptadas  por  todos 
estarían  ya  aquí;  porque  el  Sr*  Mosquera*  que  en  mi 
Opinión  ha  sabido  iniciarle,  habría  sabido  llevarle  á cabo. 

Lo  mismo  debemos  esperar  de  sn  digno  sucesor  se- 
ñor Somí,  á quien  tengo  que  rogarle*  sin  embargo*  que 
haga  tener  un  poco  de  calma  á los  que  tan  impaciente- 
mente piden  esta  reforma,  para  que  oigamos  la  voz  de 
los  principalmente  interesados,  antes  de  resolverla* 

Señor  Presidente,  estoy  un  poco  cansado;  parece  ser 
que  hay  interés  en  leer  algo,  y lo  conozco  por  los  mo- 
vimientos de  la  Cámara;  si  mientras  S*  S*  me  permite 
algunos  minutos  de  descanso  pudiese  tener  lugar  esa 
lectura,  se  conseguirían  dos  cosas  á la  vez*  (Los  señores 
Presidente  del  Poder  ejecutivo  y Ministros  de  Hacienda  y Ul- 
tramar piden  h palabra.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión 
por  unos  momentos  para  dar  al  orador  algún  descanso. 


Previa  la  venia  del  Sr.  Presidente,  ocupó  la  tribuna 
el  Sr*  Presidente  del  Poder  ejecutivo  y leyó  un  proyec- 
to de  convocatoria  de  Gór tes  Constituyentes,  suspensión 
do  sesiones  de  la  Asamblea  y reforma  de  la  ley  electo- 
ral. (Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm.  15*  que 
es  el  de  esta  sesión *) 
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4 BE  MARZO  DE  1873, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  ley  que  aca- 
ba de  leerse  pasará  á las  secciones  para  el  nombramien- 
to de  comisión,  » 


Ocupando  la  tribuna  el  3r.  Ministro  de  Hacienda,  le- 
yó el  siguiente  decreto  y el  proyecto  de  ley  á que  se 
refiere: 

«El  Gobierno  de  la  República  se  ha  servido  autori- 
zar al  Ministro  de  Hacienda  para  que  presente  á la  de- 
liberación de  la  Asamblea  Nacional  un  proyecto  de  ley 
sobre  el  destino  que  debe  darse  á los  bienes  que  fueron  re- 
servados para  el  use  y servicio  del  Rey  por  la  ley  de  18 
de  Diciembre  de  1869,  Madrid  4 de  Marzo  de  1873.= 
El  Presidente  del  Gobierno  de  la  República,  Estanislao 
logueras. = El  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Tutau, » 

(Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  segundo  á es- 
te Diario.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  ley  pasará 
á las  secciones  para  nombramiento  de  comisión.» 


Ocupando  la  tribuna  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  le- 
yó un  proyecto  de  ley  declarando  vigente  en  las  pro- 
vincias de  Ultramar  la  de  libertad  de  Bancos  de  1 9 de 
Octubre  de  1869,  (Véase  el  Apéndice  tercero  al  Diario 
j limero  15,  que  es  el  de  esta  sesión,} 


Acto  seguido  leyó  el  mismo  Sr,  Ministro  otro  pro- 
yecto de  ley  para  que  rijan  en  Ultramar  las  leyes  del 
Código  penal,  matrimonio  y registro  civil  y orgánica 
del  poder  judicial.  (Véase  el  Apéndice  cuarto  d este 
Diario.) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  ley  pasará 
á las  secciones  para  nombramiento  de  comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  González  (D.  José 
Fernando)  tiene  la  palabra. » 

Ocupando  la  tribuna  el  Sr.  González  (D,  José  Fer- 
nando), leyó,  como  secretario  de  la  comisión,  el  dicta- 
men sobre  el  proyecto  de  ley  de  organización  de  bata- 
llones francos  y autorización  de  un  empréstito  de  100 
millones  de  pesetas.  (Véase  el  Apéndice  quinto  á este 
Diario.) 

El  Sr,  GÁNDARA:  Pido  la  palabra  eo  contra  del 
dictamen  que  acaba  de  leerse. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Este  dictamen  se  imprimi- 
rá, repartirá  á los  Sres,  Representantes,  y se  señalará 
dia  para  su  discusión. 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera  á los  Sres,  Representantes,  el  dicta- 
men sobre  la  proposición  de  ley  eximiendo  del  pago  de 
derechos  de  arancel  los  materiales  para  la  construcción 
y explotación  del  ferro-carril  minero  de  Galdames  á la 
playa  de  Sestao.  (Véase  el  Apéndice  sexto  d este  Diario,} 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  pen- 
diente, y el  Sr.  Jo  ve  y Héviaen  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  ¿TOVE  Y HEVIA;  Señor  Presidente,  natural 


y fuertemente  impresionada  la  Cámara  con  los  pro- 
yectos que  acaban  de  leerse,  es  muy  difícil  que  pueda 
seguir  la  discusión;  y como  por  otra  parte  están  para 
pasar  las  horas  de  Reglamento,  si  S.  S.  no  tiene  incoa- 
ve  n í e nte , contin  uar  é manan  a , 

SI  Sr.  PRESIDENTE:  Falta  todavía  media  hora 
para  cumplir  las  reglamentarias;  si  S.  S.  hubiera  de 
empezar  en  este  momento  su  discurso,  la  agitación  que 
nota  podría  pasar;  sin  embargo,  defiriendo  al  deseo  de 
S.  S.,  suspendo  la  disensión. 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dic- 
tamen: 

«La  comisión  permanente  de  Actas  ha  examinado 
detenidamente  la  del  distrito  de  Bande,  provincia  de 
Orense,  por  donde  resulta  proclamado  D.  Ulpiano  Gon- 
zález de  Olauefca,  Vizconde  de  los  Autrines;  y hallán- 
dola arreglada  á las  prescripciones  legales,  sin  protesta 
ni  reclamación  que  afecte  á su  validez,  la  comisión 
propone  á la  Asamblea  Nacional  se  sirva  aprobarla  y 
proclamar  Representante  de  la  Nación  por  el  distrito 
de  Bande,  provincia  de  Orense,  y admitir  como  tal  Re- 
presentante al  referido  D.  Ulpiano  González  de  Olañeta, 
Vizconde  de  los  Autrines,  cuya  aptitud  legal  no  ofrece 
duda. 

Palacio  de  la  Asamblea  3 de  Marzo  de  1873.^= 
Ramón  Pasarón  y Lastra,  presidente.  ^Enrique  Pastor 
y Bedoya*  = Juan  Domingo  Pinedo*  =Míguel  Corona.  = 
J.  Felipe  Sendin,  secretario. 


Dióse  cuenta,  y la  Asamblea  quedó  enterada,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  be  la  Gobernación  be  la  República.  — Vista 
la  comunicación  dirigida  á este  centro  por  el  Congreso 
de  Diputados,  de  27  de  Noviembre  último,  en  la  que  se 
manifiesta  por  el  Diputado  ^D.  José  Hilario  Sánchez  el 
deseo  de  saber  si  el  Gobierno  tenia  noticia  de  una  pro- 
clama-protesta de  la  Diputación  de  Guipúzcoa,  sóbrela 
suspensión  de  las  elecciones  municipales,  y si  se  halla 
dispuesto  á obrar  con  energía  en  el  asunto:  Resultando 
que  en  el  expediente  de  su  referencia  incoado  en  este 
Ministerio,  pasado  á informe  del  Consejo  de  Estado  y 
devuelto  por  este  cuerpo  para  unir  antecedentes  y me- 
jor proveer,  obra  la  proclama  á que  se  contrae  la  citada 
comunicación,  este  Ministerio  pone  el  hecho  en  cono** 
cimiento  de  la  Asamblea  Nacional,  para  satisfacción  del 
Sr.  Diputado  interesado  y demás  efectos  de  ley,  que  el 
Gobierno  cumple  y hará  cumplir  á ios  asociados. 

Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años*  ^Madrid  20  (le 
Febrero  de  1873,=Francisco  Pi  y Margall.= Señores 
Representantes  Secrétanos  de  la  Asamblea  Nacional. 


Dióse  cuenta,  y la  Asamblea  quedó  enterada,  de  que 
la  comisión  que  ha  de  dar  dictamen  sobre  la  proposición 
de  ley  relativa  á la  subrogación  de  las  concesiones  de 
los  ferro -carriles  de  Gerona  á Fi  güeras  y de  Fig  aeras 
á la  frontera  francesa,  habla  elegido  presidente  al  señor 
Pascual  y Casas  y secretario  al  Sr*  Coraminas. 


Igualmente  lo  quedó  de  que  la  nombrada  para  la- 
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formar  acerca  de  la  preposición  de  ley  pr erogando  los 
plazos  para  terminar  el  ferro- carril  de  Alcázar  de  San 
Juan  á Quintanar  de  la  Orden,  había  elegido  presiden- 
te al  Sr.  Echegaray  (D.  José)  y secretario  ai  Sr,  López 
(D,  Cayo), 

También  lo  quedó  de  que  laque  ha  de  emitir  su  opi- 
mo n acerca  del  proyecto  aboliendo  la  pena  de  muerte, 
babia  nombrado  presidente  al  Sr,  Becerra  y secretario  al 
Sr,  López  ( E ).  Cayo), 


Se  mandaron  pasar  á la  comisión  de  Actas  las  cre- 
denciales presentadas  en  Secretaria  por  los  Sres,  Don 
Francisco  Perez  Guillen,  electo  por  el  distrito  de  Yeela, 
provincia  de  Mdrcía,  y D,  Emigdio  Santamaría,  electo 
por  la  de  Cádiz. 


La  Asamblea  quedó  enterada  de  que  el  Sr  Navar- 
rete  no  podía  asistir  á las  sesiones  por  hallarse  enfermo. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Sírcase  V*  &f  Sr.  Secreta- 
rio, preguntar  á la  Cámara  sí  se  reunirá  macana  en  sec- 
ciones á las  dos  de  la  tarde,» 

La  Asamblea  así  lo  acordó. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  mañana: 
Diotámen  de  la  comisión  de  Actas. 

Idem  sobre  organización  de  batallones  francos. 

Idem  sobre  el  ferro -carril  de  Galdames  al  Sestao, 
Continuación  de  la  discusión  pendiente  aboliendo  la 
esclavitud  en  Puerto 'Rico, 

Idem  declarando  vigente  en  Ultramar  el  recurso  de 
casación  criminal  que  rige  en  la  Península, 

Idem  sobre  secularización  de  cementerios. 

Idem  sobre  abolición  de  la  pena  de  muerte  por  de- 
litos políticos. 

Idem  sobre  incompatibilidad  de  ios  cargos  de  Dipu- 
tado á Córtes  y provincial  con  todo  destino  publico. 
Dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  relativo  á presas 
marítimas. 

Idem  sobre  archivos  y bibliotecas  pertenecientes  al 
Estado. 

Idem  concediendo  á la  viuda  de  D.  Carlos  Chacón 
la  viudedad  correspondiente  a!  cargo  de  gobernador  ci- 
vil de  Fernando  Póo, 

Idem  sobre  abolición  de  las  matrículas  de  mar. 

Idem  sobre  validez  de  los  títulos  de  licenciado  en  de- 
recho civil  que  se  espidan  por  las  Universidades  libres. 

Se  levanta  la  sesión,» 

Eran  las  seis  y media. 


SEIS  APÉNDICES. 


APENDICE  PKIMEBO  AL  NÚM.  15 

DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LA 

ASAMBLEA  NACIONAL. 


Proyecto  de  convocatoria  de  Cortes  Constituyentes,  suspensión  de  sesiones  de  la 

Asamblea  y reforma  de  la  ley  electoral . 


Esta  Asamblea,  at  proclamar  la  República,  dejó  á las 
Córtes  Constituyentes  la  difícil  tarea  de  organizaría* 
Para  llevar  á debida  ejecución  este  acuerdo,  y abreviar 
lo  más  posible  el  período  de  interinidad  en  que  vivi- 
mos, ocasionado  á turbulencias  y rodeado  do  peligros  , 
el  Poder  ejecutivo  tiene  el  honor  de  presentar  á la  Asam- 
blea el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

t 1 

Articulo  1/  Las  Cortes  de  la  Nación,  compuestas 
de  solo  el  Congreso  de  los  Diputados,  se  reunirán  en 
Madrid  con  el  carácter  de  Constituyentes  el  día  1/  de 
Mayo  del  presente  ano,  para  la  organización  de  la  Re- 
pública* 

Art.  2,°  Se  procederá  á la  elección  de  Diputados 
para  dichas  Córtes  en  la  Península,  islas  adyacentes  é 
isla  de  Puerto -Rico,  en  los  dias  10,  11,  12  y 13  de 
Abril  próximo. 

Art.  3.°  Las  elecciones  so  verificarán  con  arreglo  á 
las  leyes  vigentes,  debiendo  considerarse  para  los  efec- 
tos de  esta  ley  como  mayores  de  edad  á todos  los  es- 
pañoles de  más  de  20  años,  y en  su  consecuencia  pro- 
ceder desde  luego  los  Ayuntamientos  á rectificar  las 
listas  y censo  electorales  por  el  padrón  de  vecinos* 

Art,  4*a  Las  actuales  Córtes  seguirán  deliberando 
basta  que  sean  votados  definitivamente  el  proyecto  de 


abolición  de  la  esclavitud  en  Puerto-Rico,  el  de  aboli- 
ción de  las  matriculas  de  mar  y el  de  organización,  equi- 
po y sosten  de  los  50  batallones  de  cuerpos  francos. 

Art*  5*°  Yotados  definitivamente  estos  proyectos, 
nombrarán  las  actuales  Córtes  una  comisión  de  su  seno 
que  las  represente,  y suspenderán  desde  luego  sus  se- 
siones. 

Art.  6.°  Esta  comisión  tendrá  el  carácter  de  con- 
sultiva para  el  Poder  ejecutivo  de  la  República,  y po- 
drá por  sí  ó á propuesta  del  Gobierno,  abrir  de  nuevo 
las  sesiones  de  las  actuales  Córtes,  siempre  que  lo  exi- 
jan circunstancias  extraordinarias, 

Art,  7*°  Reunidas  las  Córtes  Constituyentes,  esta 
comisión  resignará  en  ellas  los  poderes  de  la  actual 
Asamblea,  que  desde  luego  quedará  disuelta*  El  Gobier- 
no resignará  á su  vez  el  suyo  en  cuanto  estén  cons- 
tituidas las  Córtes* 

Art*  8.°  El  Poder  ejecutivo  de  la  República  podrá, 
para  el  cumplimiento  de  esta  ley,  y especialmente  para 
el  de  su  art.  3.°,  dictar  las  disposiciones  que  crea  ne- 
cesarias y abreviar  los  plazos  prescritos  en  el  art*  22  y 
siguientes  de  la  ley  electoral,  para  que  sean  posibles  las 
elecciones  eu  los  dias  fijados* 

Madrid  4 de  Marzo  de  1873!— Estanislao  Figue- 
ras.=Emilio  Gastelai\=Nicolás  Salmerón*  = Juan  la- 
tan* ^Jacobo  Oreiro*™José  Cristóbal  Sorní*  “Francisco 
Pí  y Margal!* = Eduardo  Chao* 
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APENDICE  SEGUNDO  AL  NUM.  15. 


DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LA 


ASAMBLEA  NACIONAL. 


Proyecto  de  ley  sobre  el  destino  que  debe  darse  á los  bienes  que  fueron  reservados 

para,  el  uso  y servicio  del  Rey. 


ALA.  ASAMBLEA  NACIONAL. 

Declarada  la  República  como  forma  de  gobierno  de 
la  Nación  española,  por  el  voto  de  la  Asamblea  Nació  - 
nal,  ha  quedado  derogada  de  hecho  la  ley  de  18  de  Di- 
ciembre de  1869  eu  la  parte  en  que  se  exceptuaba  de 
la  desamortización  los  bienes  que  habían  de  ser  destína- 
te al  uso  y servicio  del  Rey,  sobre  los  cuales  vuelve 
á tener  el  Estado  su  pleno  y absoluto  dominio. 

Entre  ellos  existen  ñucas  dignas  de  reservarse  por 
su  mérito  histórico  y artístico,  que  la  Nación  debe  con- 
servar con  orgullo,  destinándolas  á establecimientos  pú- 
blicos o á otros  objetos  análogos;  fincas  que,  entre  otras 
preciosidades,  atesoran  libros,  códices  y manuscritos 
dígaos  de  figurar  en  nuestras  bibliotecas  y archivos  pú- 
blicos, y objeto  de  grande  interés  histórico  y de  in- 
apreciable mérito  artístico,  que  servirán  seguramente 
para  enseñanza  y ejemplo  en  los  más  escogidos  museos. 

Existe  además  una  gran  masa  de  bienes  que,  enaje- 
nados por  la  Nación  según  las  reglas  que  las  leyes  des- 
amor tizadoras  marcan,  pasarán  al  domiuio  privado  y se- 
rán un  eleménte  poderoso  de  riqueza  en  el  país,  al  par 
que  proporcionarán  $1  Tesoro  nuevos  recursos  con  que 
hacer  frente  á las  obligaciones  del  Estado. 

Una  comisión , compuesta  de  Representantes  del  país 
y de  personas  do  reconocida  competencia,  determinará 
los  bienes  muebles  ó inmuebles  que  deban  exceptuarse 
de  la  venta  para  su  conservación,  así  como  Los  que  han 
de  pasar  á cargo  del  de  Hacienda  para  que  proceda  á su 
enajenación  con  arreglo  á la  ley. 

En  vísta  de  lo  expuesto,  el  Ministro  que  suscribe, 
do  acuerdo  con  el  Gobierno  de  la  República,  tiene  el 
honor  de  someter  á la  deliberación  de  la  Asamblea  el 

siguiente 


PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.9  Se  declaran  propiedad  do  la  Nación  los 
bienes  que  fueron  destinados  para  el  uso  y servicio  del 
Rey  por  el  título  II  de  la  ley  de  18  de  Diciembre  de  1869. 

Art.  2.°  Una  comisión  nombrada  por  el  Gobierno  de 
la  República,  á propuesta  de  los  Ministros  de  Hacienda 
y de  Fomento,  compuesta  de  Representantes  de  la  Na- 
ción y de  personas  conocidas  por  sus  especiales  cono- 
cimientos, y auxiliada  de  los  funcionarios  de  ambos 
Ministerios  que  se  designen,  procederá  desde  luego: 

Primero.  A determinar  los  palacios  y jardines  que 
deben  reservarse  como  monumentos  históricos  ó artís- 
ticos. 

Segundo.  A examinar  los  libros,  códices  y manus- 
critos que  existen  en  dichos  palacios,  determinando 
cuáles  deben  incorporarse  á las  bibliotecas  y cuáles  á 
los  archivos. 

Tercero.  A examinar  asimismo  los  bienes  muebles, 
obras  de  pintura,  escultura  y demás  de  mérito  histó- 
rico y artístico,  determinando  cuáles  debeu  formar 
parta  de  los  muscos. 

Art.  3.°  Todos  los  bienes  muebles  ó inmuebles  que 
dicha  comisión  no  estime  que  deben  reservarse,  pasa- 
rán á cargo  del  Ministerio  de  Hacienda  para  que  proce- 
da á enajenarlos,  según  lo  dispuesto  en  la  legislación 
vigente  sobre  propiedades  y derechos  del  Estado. 

Art.  4.°  El  Ministro  de  Hacienda  queda  encargado 
de  cumplir  la  presente  ley,  dictando  al  efecto  las  ins- 
trucciones convenientes. 

Madrid  4 de  Marzo  de  1S73,=E1  Ministro  de  Ha- 
cienda, Juan  Tutau. 
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APENDICE  TERCERO  AL  NÚM.  15, 

f 

i ' ' 

DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LA 

ASAMBLEA  NACIONAL. 


Proyecto  de  ley  declarando  vigente  en  las  provincias  de  Ultramar  la  de  libertad 

de  Bancos  de  19  de  Octubre  de  1869* 


Á LA  ASAMBLEA  NACIONAL. 

E!  que  suscribo,  en  nombre  del  Poder  ejecutivo  de 
la  Nación,  juzgando  Indispensable  llevar  á nuestras  pro- 
vincias ultramarinas  la  libertad  que  en  materia  de  Ban- 
cos y sociedades  mercantiles  existe  en  la  Península,  tie- 
ne la  honra  de  someter  á la  aprobación  de  la  Asamblea 
el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  declara  vigente  en  las  provincias 
de  Ultramar  la  ley  sobre  libertad  de  Bancos  de  19  de 
Octubre  de  1869.  Por  el  Ministerio  de  Ultramar  se  dic- 
taráu  las  medidas  necesarias  para  su  promulgación  y 
cumplimiento. 

Madrid  4 de  Marzo  de  1873*  =E1  Ministro  de  Ultra- 
mar, Josó'O.  Borní, 
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APENDICE  CUARTO  AL  NÚM.  16. 

DIARIO  DE  SESIONES 

f 

DE  LA 

ASAMBLEA  NACIONAL. 


fe 

Proyecto  de  ley  para  que  rijan  en  Ultramar  las  leyes  del  Código  penal,  matri- 
monio y Registro  civil  y orgánica  del  Poder  judicial. 


A LA  ASAMBLEA  NACIONAL. 

La  aplicación,  del  Código  penal  en  las  Antillas,  así 
como  la  del  régimen  hipotecario  y notarial  en  todos 
nuestros  territorios  ultramarinos,  está  reclamada  por  la 
opio  ion  unánime  de  sus  habitantes*  Igualmente  lo  está 
la  organización  del  poder  judicial  en  condiciones,  den- 
tro de  lo  posible,  semejantes  á la  que  ya  tiene  en  la 
Península,  y también  la  reversión  de  los  oficios  enaje- 
nados, sin  la  cual  no  sería  posible  esta  organización  ni 
el  planteamiento  del  régimen  notarial*  Por  último,  las 
reformas  introducidas  entre  nosotros  por  las  leyes  de 
matrimonio  y registro  civil,  son  en  Ultramar  indispen- 
sables desde  que  se  llevó  á aquellas  provincias  la  liber- 
tad religiosa  consignada  en  la  Constitución  del  Estado* 

Urgente  es  dispensar  á nuestros  hermanos  de  Ul- 
tramar los  beneficios  que  todas  estas  medidas  han  de 
reportarles,  y seria  dilatar  más  de  lo  conveniente  la  sa- 
tisfacían de  su  deseo  esperar  á que  todas  fueran  discu- 
tidas y examinadas  minuciosamente  por  las  Córtes*  Por 
esta  causa  el  Gobierno  no  tiene  inconveniente,  como  en 
otro  caso  lo  tendría,  en  pedir  autorización  para  plan- 
tearlas, seguro  de  que  la  Asamblea  lo  estimará  de 
igual  modo. 

En  su  virtud,  el  Ministro  que  suscribe,  en  nombre 
del  Poder  ejecutivo  de  la  Nación,  tiene  la  honra  de  so- 
meter á la  aprobación  de  la  Asamblea  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno; 

Primero*  Para  aplicar  á las  provincias  de  Cuba  y 


Puerto -Rico  el  Código  penal  vigente  en  la  Península, 
con  las  modificaciones  que  exija  el  estado  social  y polí- 
tico de  las  mismas. 

Segundo*'  Para  aplicar  á todas  las  provincias  de 
Ultramar  las  leyes  de  matrimonio  y registro  civil,  con 
las  alteraciones  que  en  la  ultima  haga  necesarias  para 
cada  uua  de  aquellas  provincias  la  organización  judi- 
cial en  ellas  vigente. 

Tercero*  Para  plantear  en  todas  las  dichas  provin- 
cias la  ley  orgánica  del  poder  judicial,  con  las  modifi- 
caciones que  en  cada  una  exija  su  respectivo  estado. 

Cuarto.  Para  aplicar  igualmente  á todas  las  pro- 
vincias de  Ultramar  la  ley  hipotecaria  vigente  en  la 
Península,  dictando  las  medidas  preparatorias  que  juz- 
gue convenientes,  y señalando  la  época  en  que  deba 
comenzar  á regir* 

Quinto.  Para  aplicar  á dichas  provincias  la  ley  dol 
notariado  vigente  en  España. 

Sexto*  Para  revertir  al  Estado  todos  los  oficios  ena- 
jenados en  Ultramar,  indemnizando  á los  actuales  po- 
seedores, ó proveyendo  en  ellos,  6 k su  presentación 
con  arreglo  á las  ley  os,  los  mismos  oficios  ú otros  aná- 
logos. 

Arfe.  2*°  El  Gobierno  dará  cuenta  á las  Córtes  del 
uso  que  haga  de  esta  automación. 

Art.  3.*  Las  medidas  que  en  uso  de  la  autorización 
dicte  el  Gobierno,  regirán  como  leyes  provisionales 
hasta  que  las  Córtes  decidan  otra  cosa* 

■* 

Madrid  4 de  Marzo  de  1873,=E1  Ministro  de  Ul- 
tramar, José  Cristóbal  Sorní* 
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APENDICE  QUINTO  AL  NÚM.  15, 


Oictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  organización  de  batallones  francos,  y auto- 
rización de  un  empréstito  de  100  millones  ele  pesetas. 


A LA  ASAMBLEA NACIONAL. 

La  comisión  nombrada  para  informar  acerca  del  pro- 
yecto de  ley  presentado  por  el  Gobierno  pidiendo  auto- 
rización para  organizar  50  batallones  de  francos  y ha- 
cer im  empréstito  de  100  millones  xle  pesetas  con. el  fin 
de  dar  mayor  impulso  é la  guerra  centra  los  partidarios 
del  régimen  absoluto,  lia  examinado  ,ql  proyecto  con  la 
atención  que  por  su  grave  importancia  merece,  y para 
corresponder  dignamente  á la  confianza  que  Ion  ella  ha 
depo sitado  la  A s a m b 1 oa  Na c lona  1 , 

Entiende  la  comisión  quo  para  poner  término  á la 
guerra  de  que  se  trata  con  la  brevedad  que  la  tranqui- 
lidad del  país  y los  inmensos  intereses  perjudicados  exi- 
gen, es  de  todo  punto  indispensable  la  aprobación  del 
proyecto  presentado  por  el  Gobicrno’en  todo  aquello  que 
tienda  á la  mejor  organización  de  las  nuevas  fuerzas,  á 
ia  mayor  reducción  de  ios  gastos  y á los  más  favorables 
imitados,  fin  que  en  las  actuales  circunstancias  todos 
los  que  ansiamos  la  paz  de  la  Patria  debemos  propo- 
nernos. 

La  comisión,  puesta  de  acuerdo  con  el  Gobierno, 
lia  creído  conveniente  aumentar  basta  SO  batallones 
IosüO  propuestos  en  e!  proyecto,  y quo  estos  tengan, 
ea  vez  de  novecientas  plazas,  seiscientas  solamente 
cada  uno;  cuya  alteración  exige  que  sean  43,000  hom- 
bres los  que  deben  organizarse  en  vez  de  los  45.000 
que  se  pedian  por  el  proyecto.  No  desconoce  ia  comi- 
sión que  acaso  se  presenten  inconvenientes  para  la 
pronta  formación  de  este  nuevo  ejercito  destinado  á 
consolidar  para  siempre  las  libertades  del  país;  pero 
confiando  como  debe  en  el  entusiasmo  de  la  opinión,  en 
^ prestigio  de  la  nueva  forma  de  Gobierno  establecida, 
y ^ la  necesidad  suprema  de  que  desaparezcan  esas 
huestes  fanáticas,  vergüenza  de  nuestro  nombre  y bal- 
donde  la  civilización  moderna,  ha  estimado,  sin  em- 
bargo, oportuno,  para  dar  mayor  aliento  álos  que  quie- 


ran alistarse,  cambiar  primero  el  nombre  de  batallones 
francos  por  el  de  Voluntarios  de  la  República,  y asegu- 
rar, como  es  justo,  la  suerte  de  los  jefes,  oficiales  y tro- 
pa, para  que  sepan  que  si  van  á exponer  su  vida  por 
la  libertad,  por  el  progresó  y por  el  orden  de  tantos  in- 
tereses tan  gravemente  perturbados,  aquí  queda  la  Pa- 
tria resuelta  á ser  con  ellos  agradecida. 

Doloroso  extremó,  pero  aceptable;  si  no  hubiera  ha- 
bido otro,  liabria  sido  el  del  empréstito  propuesto  en  el 
proyecto;  afortunadamente  el  Gobierno,  coincidiendo  en 
esto  con  los  deseos  de  la  comisión,  lm  creído  que  no 
hay  necesidad  alguna  de  realizarlo.  El  gasto  que  exi- 
gen los  voluntarios,  si  bien  relativa  menté  considerable, 
es  lento  y debe  ocasionarse  mensual  mente  en  partidas 
que  probablemente  no  excederán  de  5 millones  de  pese- 
tas en  cada  mes,  y que  será  menor  si  se  reducen  los 
gastos  en  el  presupuesto  de  la  Guerra,  en  el  caso  de  no 
reemplazarse  los  soldados  que  se  licenciarán  en  Abril. 

No  estamos,  por  lo  tanto,  frente  á un  gasto  inme- 
diato é imprescindible  de  100  millones  de  pesetas:  nos 
encontramos  tan  solo  con  un  gasto  que  podrá  estimarse 
en  5 millones  mensuales. 

Considerada  la  cuestión  bajo  este  punto  de  vista, 
no  hay  necesidad,  pora  proporcionar  este  corto  aumen- 
to de  recursos,  de  apelar  á medidas  excepcionales,  que 
llevarían  seguramente  la  alarma  á todos  los  mercados; 
basta,  en  concepto  derla  comisión,  que  por  este  proyec- 
to de  ley  se  amplíen  los  créditos  comprendidos  en  el 
presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra  en  todo  aquello 
que  el  Gobierno  estime  necesario  para  atender  á la  or- 
ganización de  los  voluntarios.  De  esta  suerte  se  resuel- 
ven todas  las  dificultades  dentro  del  drdeu  de  contabi- 
lidad del  Estado  y no  nos  exponemos  á tener  una  con- 
tabilidad especial  y aparto  para  los  gastos  de  arma- 
mento y equipo,  y otra  para  el  ingreso  del  empréstito 
destinado  exclusivamente  á esta  obligación. 

Resuelto  así  este  grave  punto,  quedaba  el  del  déficit 
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del  presupuesto  corriente  ocasionado  cada  mes  per  la 
nueva  carga  que  el  Estado  se  impone  en  5 millones  de 
pesetas. 

Para  hacer  frente  á este  aumento  en  el  déficit,  sin 
perturbaciones  ni  alarmas,  el  Gobierno  tiene  todavía 
muchos  medios,  y la  comisión  ha  estimado  como  el  más 
conveniente,  autorizarle  á fin  de  que  arbitre  recursos, 
descontando  los  pagarés  de  los  compradores  de  las  mi- 
nas de  Riotínto  y para  negociar  en  suscricion  pública 
con  arreglo  á la  ley  de  su  creación  ó para  pignorar  los 
billetes  hipotecarios  que  vuelvan  al  Tesoro  á medida 
que  se  liberen  por  el  pago  en  metálico  de  los  intereses 
de  la  deuda  publica. 

Fundada  en  estas  consideraciones,  la  comisión  tie- 
ne !a  honra  de  someter  á la  aprobación  de  la  Asamblea 
el  siguiente 

PKO  YE  OTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  autoriza  ai  Gobierno  para  organizar 
80  batallones  con  el  nombre  de  Voluntarios  de  la  Re- 
pública, cada  uno  de  áseis  compañías  y 600  plazas. 

AH.  2.°  Los  cuadros  de  estos  cuerpos  se  formarán 
con  jefes,  oficiales,  sargentos  primeros  y cabos  prime- 
ros de  cornetas,  pertenecientes  á los  de  las  reservas,  y 
por  los  individuos  de  las  dos  primeras  clases  citadas 
que  se  hallen  en  situación  do  reemplazo  que  sean  ne- 
cesarios para  completar  el  número  reglamentario. 

Art.  3."  Las  plazas.de  sargentos  segundos,  cabos 
prj  meros  y cabos  segundos  se  proveerán  por  volunta-  ¡ 
ríos  que,  además  de  reunir  las  circunstancias  de  tener 
buena  conducta,  saber  leer  y escribir  y probar  la  ap- 
titud necesaria  para  el  desempeño  de  dichos  empleos, 
presenten  en  los  centros  de  recluta  el  número  de  alis- 
tados siguientes:  de  30,  los  que  deseen  ser  sargentos 
segundos;  de  20,  los  cabos  primeros;  y de  10,  ios  ca- 
bos segundos. 

Art.  4ft  ge  señalan  los  sueldos  y gratificaciones  re- 
glamentarias á los  jefes  y oficiales  procedentes  de  los 
cuadros  de  las  reservas  y do  la  situación  do  reemplazo; 
y á las  demás  clases  ios  haberes  que  á continuación  se 
expresan: 
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Tres  pesetas  á los  sargentos  primeros; 

Dos  cincuenta  céntimos  á los  sargentos  segundos; 

Dos  pesetas  veinticinco  céntimos  á los  cabos  prime- 
ros, cabos  segundos  y cornetas; 

Dos  pesetas  á los  soldados, 

Y una  ración  de  pan  diaria  á cada  plaza  de  tropa, 
y 50  pesetas  de  primera  puesta. 

Art.  5.g  Los  jefes,  oficiales  y tropa,  optarán  á las  mis- 
mas recompensas  que  se  otorguen  á las  de  los  cuerpos 
del  ejército  y á las  vacantes  de  sangre,  retiros  por  in- 
utilidad y demás  goces  determinados  por  los  reglamen- 
tos; y además  los  cabos  y soldados,  á'  cnatro  reales  dia- 
rios, en  caso  de  que  resulten  inútiles  en  función  de  guer- 
ra 6 de  resultas.de  ella. 

Art,  6.a  Los  batallones  de  Voluntarios  de  la  Repú- 
blica estarán  sujetos  á cuantas  disposiciones  rigen  rela- 
tivamente al  régimen,  disciplina  y administración  de  los 
cuerpos  del  ejército. 

Art.  7V°  No  se  exigirá  talla  determinada  á los  vo- 
luntarios de  la  República;  pero  habrán  de  tenor  la  ro- 
bustez necesaria. 

Art.  S .°  Se  amplían  los  créditos  comprendidos  en  el 
presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra  para  subsisten- 
ci  as[mil  itares , a r mam  en  to  y e qu  i p o , tr  a s p or  tes  y c u er  pos 
del  ejército,  en  las  cantidades  necesarias  para  atender 
á la  organización  de  los  voluntarios. 

Art,  9/  Se  autoriza  al  Gobierno: 

1. °  Para  arbitrar  recursos  por  medio  de  un  presta* 
mo,  con  garantía  de  los  pagarés  do  los  compradores  de 
las  minas  de  Riotínto  ó para  descontar  estos  pagarés. 

2. °  Para  negociar  en  suscricion  pública,  con  arre- 
glo á la  ley  de  su  creación,  6 para  pignorar  los  billetes 
hipotecarios  que  vuelvan  al  Tesoro,  á medida  queso 
liberen  por  el  pago  en  metálico  de  las  dos  terceras  par- 
tes de  los  intereses  de  la  deoda  pública. 

Art.  10.  El  Ministro  de  la  Guerra  y el  de  Hacien- 
da dictarán  las  demás  disposiciones  que  consideren  coa- 
venientes  para  el  cumplimiento  de  esta  ley. 

Palacio  de  la  Representación  Nacional  4 de  Mam 
de  1873.=Mariano  Sodas,  presidente.  = Juan  Domingo 
ücon  — Domingo  Morlones.  ==Miguel  Momytíi.=Pcdro 
Gutiérrez  Agüera,  “José  Fernando  González ; dietario, 
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'APENDICE  SEXTO  AL  NÚM.  15. 

DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LA 

ASAMBLEA  NACIONAL. 


Dictámen  sobre  la  proposición  de  ley  eximiendo  del  pago  de  derechos  de  arancel 
los  materiales  destinados  para  la  construcción  y explotación  del  ferro -carril  mi- 
nero de  Galdames  á la  playa  de  Sestao. 


La  comisión  ha  examinado  la  proposición  de  ley  por 
la  que  se  pide  que  se  exima  del  pago  do  derechos  de 
aduana  á los  rails  de  acero,  placas  do  unión,  tornillos 
y claves  necesarios  para  su  colocación  y á los  wagones 
que  deba  importar  del  extranjero  la  compañía  del  ferro- 
carril minero  de  Galdames  á la  playa  de  Sestao  para  la 
constr  acción  de  dicha  línea  y arrastre  de  i mineral,  y 
encuentra  justo  que  la  Asamblea  le  dé  su  aprobación, 
por  las  consideraciones  siguientes,  hijas  de  su  estudio 
y délos  informes  adquiridos. 

La  compañía  concesionaria  del  ferro-carríl  de  Gal- 
dames a Sestao,  compuesta  de  personas  conocidas  por 
su  influencia  y' riqueza  en  Inglaterra,  ha  tomado  á su 
cargo  la  explotación  del  criadero  de  hierro  que  existe 
en  los  montes  de  Galdames,  provincia  de  Vizcaya;  ex- 
plotación costosísima,  por  la  larga  distancia  que  existe 
desde  el  panto  donde  se  encuentra  el  mineral  hasta  el 
de  embarque,  y que  no  producirá  utilidades,  dado  el  in- 
si gnifl  canto  valor  de  la  materia,  si  no  se  ver  ideara  en 
una  escala  muy  extensa  y bajo  un  sistema  de  estricta 
economía.  Bien  puede  decirse,  por  lo  tanto,  que  esta 
compañía  inicia  en  España  , merced  á sus  grandes  re- 
cursos, una  industria  nueva,  puesto  que  hasta  ahora 
los  comerciantes  en  mineral  solo  se  han  atrevido  á ex- 
plotar el  hierro  próximo  al  mar. 

Para  llevar  á cabo  su  proyecto,  la  compañía  nece- 
sita construir  un  ferro -carril  de  21  kilómetros,  destina- 
do exclusivamente  al  trasporte  del  mineral  por  un  ter- 
reno montañoso  y accidentado  que  exige  gran  número 
de  obras  de  fábrica,  túneles,  puentes,  etc. 

Más  aún,  y esta  circunstancia  ha  llamado  podero- 
samente la  atención  de  la  comisión;  el  punto  de  em- 
barque, 6 sea  la  playa  de  Sestao,  junto  á la  villa  de 
Portugalete,  es  en  la  actualidad  un  vasto  arenal  que 
deja  completamente  en  seco  la  baja  marea,  y en  el  cual 
pueden  penetrar  en  la  pleamar  más  que  los  esqui- 


fes, botes  y embarcaciones  análogas  de  menor  calado. 
Ahora  bien;  esta  compañía  está  comprometida  con  el 
Gobierno  español,  según  consta  en  el  decreto  de  con- 
cesión, á hacer  de  este  arenal  nn  magnífico  puerto 
donde  puedan  fondear  impunemente  buques  de  1,000 
toneladas  de  carga,  y este  puerto,  construido  sin  sub- 
vención alguna,  quedará  á perpetuidad  en  beneficio  del 
Estado,  y por  consiguiente  dei  dominio  público. 

Esta  empresa  colosal,  cuyo  capital  mínimo  para  la 
realización  de  sus  proyectos  asciende  á 50  millones  de 
reales,  despierta  un  interés  vivísimo  en  los  momentos 
actuales  en  el  Reino  británico,  porque  el  mundo  co- 
mercial de  aquel  país  duda  con  legítimos  escrúpulos  de 
su  buen  éxito,  no  tanto  por  las  dificultades  naturates 
de  las  obr^s  y los  obstáculos  procedentes  de  la  expro- 
piación de  terrenos,  sino  por  las  continuas  interrup- 
ciones que  sufren  los  trabajos  emprendidos  y la  inse- 
guridad y falta  de  confianza  que  ocasionan  los  trastor- 
nos políticos  en  una  provincia  incesantemente  pertur- 
bada por  los  seides  del  absolutismo. 

La  compañía  necesita  para  la  construcción  de  un 
ferro-carril  del  muelle  y del  puerto,  además  de  grandes 
cantidades  de  rails  de  hierro,  hierro  dulce  y fundido  y 
objetos  de  otras  materias  que  tienen  derechos  marcados 
on  el  arancel  vigente,  y los  cuales  satisfará  á su  impor- 
tación; rails  de  acero  y wagones  de  forma  especial, 
cuya  superioridad  ha  reconocido  la  ciencia  en  sn  pro- 
greso natural,  y cuya  construcción  ha  pedido  eu  vano 
la  compañía  á las  fábricas  españolas. 

Para  estos  objetos  determinados,  que  solo  pueden 
traerse  del  extranjero,  se  pide  la  exención  de  derechos, 
gracia  que  en  nada  perjudica  ala  industria  nacional;  y 
es  bien  natural  que  la  comisión  encuentre  justa  esta 
exención,  al  considerar  el  valor  heróíco  de  una  compa- 
ñía que  sin  temor  á las  hondas  perturbaciones  políticas 
del  país,  y confiada  únicamente  en  el  criterio  liberal  que 
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los  poderes  del  Estado  iniciaron  con  la  revelación  de 
1868,  se  lanza  denodada  al  desarrollo  de  una  riqueza 
mengyadamente  explotada  hasta  el  dia  en  el  país  can- 
tábrico, y dispuesta  á producir  una  revolución  com- 
pleta en  nuestras  relaciones  comerciales  con  el  mundo 
civilizado , y especialmente  con  Inglaterra,  la  mayor 
consumidora  de  nuestros  minerales* 

La  comisión  además,  llevada  de  un  espíritu  legal  y 
justo,  ha  buscado  antecedentes  que  se  relacionen  con 
este  caso,  y ha  encontrado  uno  análogo  eu  el  ferro- 
carril minero  perteneciente  á la  Diputación  foral  de 
Vizcaya,  y que  se  titula  el  ferro -carril  de  Triano.  Este 
ferro- carril  solo  tiene  ocho  kilómetros  de  longitud, 
atraviesa  un  terreno  mucho  más  suave,  ha  sido  in- 
necesaria la  construcción  de  tímeles  y viad netos,  no 
ha  tenido  la  Diputación  compromiso  de  construir  puer- 
to alguno,  puesto  que  las  locomotoras  de  su  vía  tras- 
portan el  mineral  hasta  el  fondeadero  natural  de  la  ria 
de  Bilbao.  Y sin  embargo,  aquella  corporación  obtuvo 
de  la  Nación  española,  por  ley  de  19  de  Junio  de  1859, 
la  exención  de  los  derechos  de  aduana , no  solo  para  to- 
dos los  materiales  necesarios  para  la  construcción  y ex- 
plotación de  su  vía  forrea,  sino  para  los  de  su  conser- 
vación durante  el  término  de  diez  años,  mientras  que 
ahora  solo  se  pide  una  cantidad  dada  de  determinadas 
materias,  y solo  por  el  tiempo  de  su  construcción;  y aun 
cuando  la  Asamblea  diese  su  aprobación  al  presente 
proyecto  de  ley,  todavía  en  la  grande  y noble  lucha 
que  debe  establecerse  entre  estos  ferro -carriles  rivales, 
y que  tan  favorables  resultados  ha  de  producir  para  los 
exportadores  de  mineral , todas  las  ventajas  estarán  de  par- 
te del  de  la  Diputación  y solo  podrán  contrarestarlas  los 
grandes  recursos  y decidido  empeño  de  la  compañía, 
que  á fuerza  de  economías  y de  incesante  esfuerzo  se 
propone  exportar  uu  millón  de  toneladas  al  año,  mien- 
tras que  la  Diputación  solo  exporta  300*000, 

La  Gacela  del  1S  de  Febrero  último  publica  también 
la  ley  de  15  del  mismo  mes,  por  la  cual  se  exime  del 
pago  de  derechos  de  aduana  i 370  toneladas  de  tubería 
de  hierro  que  el  Ayuntamiento  de  Oviedo  necesita  im- 
portar de  Inglaterra  para  abastecer  á dicho  pueblo  de 
aguas  potables;  y si  entonces  la  Asamblea  aprobó  aquel 
proyecto,  porque  el  pequeño  sadriñeio  que  al  Estado  se 
imponia  era  insignificante  comparado  con  el  gran  be- 
neficio que  se  iba  á dispensar  á aquella  municipalidad, 
¡con  cuánta  mayor  satisfacción  debe  aprobar  la  actual 
proposición,  relativa  á una  compañía  extranjera  de  tan- 


to poder,  y que  enmedio  de  circunstancias  tan  difíci- 
les ha  de  reportar  á la  Nación  española  ventajas  de  va- 
lor incalculable! 

Bien  pudiera  la  comisión  extenderse  sobre  conside- 
raciones de  otro  órdeu,  demostrando  la  creación  de  una 
nueva  población  por  la-  gran  concurrencia  de  buques,  que 
con  los  derechos  de  puerto,  pilotaje,  comisiones,  corre- 
taje* carga  y descarga,  consumo  de  víveres  y de  vino, 
beneficia  al  Estado  y al  país;  el  constante  empleo  de 
2*000  trabajadores  en  los  trabajos  de  explotación,  cu- 
yos trabajos  perfectamente  remunerados,  la  permite  re- 
chazar, como  está  sucediendo  en  la  actualidad,  las  su- 
gestiones criminales  de  los  cabecillas  carlistas  que  les 
induzcan  á engrosar  las  facciones;  la  grande  y podero- 
sa infidencia  que  la  aprobación  ele  esta  ley  ha  de  ejer- 
cer en  el  ánimo  del  Gobierno  inglés  al  ver  que  la  Na- 
ción española  favorece  ostensible  mente  la  aclimatación 
de  capitales  extranjeros  en  nuestro  suelo;  y en  fin,  pu- 
diera demostrar  la  acción  indudable  de  la  aprobación  de 
este  proyecto  para  que  se  lleven  á feliz  término  las  ne- 
gociaciones pendientes  entre  ambos  países  sobre  la  re- 
baja de  derechos  en  los  vinos  españoles  y otros  artículos* 
Pero  limitándose  la  comisión  á las  consideraciones 
expuestas,  propone  se  apruebe  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1 *°  Se  concede  á la  compañía  del  ferro- carril 
minero  de  Galdames  á la  playa  de  Sestao  la  facultad  de 
introducir  libres  de  derechos  por  los  puertos  de  Portu- 
galete  y de  Bilbao  los  rails  de  acero,  placas  de  unión, 
tornillos  y clavos  necesarios  para  su  colocación  y los 
wagones  que  deba  importar  del  extranjero  para  la  cons- 
trucción y explotación  de  la  línea* 

Art*  2*°  El  Gobierno,  de  acuerdo  con  la  compañía, 
fijará  la  cantidad  de  los  materiales  citados  que  hayan 
de  introducirse  exentos  de  derechos,  á que  se  refiere  el 
artículo  anterior* 

Art.  3.°  El  beneficio  que  por  virtud  de  esta  ley  se 
otorga  á la  compañía  constructora  del  ferro-carril  de 
Galdames  á Sestao  no  alterará  los  efectos  legales  de  la 
concesión  de  Ja  referida  línea,  y continuara  por  lo  tan- 
to disfrutando  la  compañía  de  todos  los  derechos  que 
en  virtud  de  la  citada  concesión  le  corresponden* 

Palacio  de  la  Asamblea  3 de  Marzo  de  1873. ^Bru- 
no Martínez  de  Aragón,  presidente,  =Fólíx  de  Ibarra,= 
José  F.  Vitoria = Lázaro  Bardon,= Camilo  Labrador.  = 
Estanislao  García  Monfort 
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DIARIO  DE  SESIONES' 


DE  LA 


ASAMBLEA  IACMAL. 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  5 DE  MARZO  DE  - 1873. 


SUMARIO:  Abrea©  á las  cinco.  a=  Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.  =^!R enuncia  el  cargo  de  Dipu- 
tado el  Sr,  Arguelles  .=  Avisa  no  poder  asistir  por  hallarse  enfermo  ©1  Sr.  Fontanals.  ^Queda  ente- 
rada la  Asamblea  de  haberse  constituido  la  comisión  de  terminación  de  las  obras  de  la  ida  de  Avi- 
les .=  Se  lee,  y manda  imprimir,  ©l  dictamen  de  ampliación  de  la  red  telegráfica. = Que  dan  sobre  la 
mesa  tres  dictámenes  d©  la  comisión  d©  Actas  referentes  á los  Sres.  Carretero,  Peres  G-uilIen  y San* 
tamaría.==Se  da  cuenta  de  los  objetos  de  que  s©  han  ocupado  las  secciones  en  su  reunión  de  hoy.= 
Se  recibe  con  aprecio  la  felicitación  del  juez  de  Monforte  de  Lemus,  por  la  proclamación  de  la  Re- 
pública. ^Se  acuerda  comunicar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  las  preguntas  del  Sr.  La  Orden,  rela- 
tivas al  pago  de  intereses  y débitos  á la  Diputación  provincial  de  Soria.  = El  Sr.  Bartolomé  Santa- 
maría excita  4 la  comisión  de  Actas  á quo  d©  dictamen  acerca  de  la  de  Grijou.^EL  Sr.  Jove  y Hévia 
hace  la  misma  ©xcitacion.=Contestacion  del  Sr.  Sendin,  d©  la  comisión.  =Orden  del  día:  Continúa  el 
debate  pendiente  sobre  abolición  d©  la  esclavitud.  ^Reanuda  y termina  su  discurso  el  Sr,  Jove  y Hé- 
via. = Se  suspende  esta  discusión.  ==  Orden  del  dia  para  mañana:  Los  asuntos  señalados.^ Se  levanta 
la  sesión  á las  sois. 


Se  abrió  á las  cinco,  y leída  el  Acta  de  la  anterior, 
quedó  aprobada. 


Díóse  cuenta,  y la  Asamblea  quedó  enterada,  de  una 
comunicación  del  Sr.  Argüe  lies  participando  que  re- 
nunciaba el  cargo  de  Representante  por  ef  distrito  de 
Oviedo,  provincia  del  mismo  nombre. 


Igualmente  lo  quedó  de  que  el  Sr.  Fon  tan  ais  no  po- 
dia  asistir  á la  sesión  por  hallarse  enfermo, 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera  á los  Sres.  Representantes,  el 
dictamen  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  ampliación 
y reforma  de  la  red  telegráfica.  { Véase  el  Apéndice  pri- 
mero ^ Diario  nim*  16,  que  es  el  de  esta  sesión ,) 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  los  siguien- 
tes dictámenes: 

«La  comisión  de  Actas  ha  examinado  las  de  la  pro- 
vincia de  Cádiz,  relativas  á la  elección  de  Senadores;  y 
hallándolas  arregladas  á la  ley,  es  de  dictamen  que  la 
Asamblea  se  sirva  aprobarlas  y admitir  como  Represen- 
tante de  la  Nación  á D.  Tomás  Carreterro,  electo  por 
dicha  provincia,  que  ha  presentado  su  credencial  y 
acreditado  su  aptitud  legal. 

Palacio  de  la  Asamblea  l.°  de  Marzo  de  1873.^= 
Ramón  Pasaron  y Lastra.  presidente.  ==Ignacio  Rojo 
Arias,  =Juan  Domingo  Pinedo,  ==  Enrique  Pastor  y Be  - 
doya.r=Miguel  Corona. =J.  Felipe  Sendin,  secretario.» 


«La  comisión  permanente  de  Actas  ha  examinado 
la  del  distrito  de  Yoda,  provincia  de  Murcia;  y hallán- 
dola arreglada  á las  prescripciones  legales,  sin  protestas 
ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  de  proponer  á la  Asam- 
blea Nacional  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y admitir  como 
Representante  de  la  Nación  á D,  Francisco  Perca  Gui* 
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lien,  que  ha  presentado  su  credencial  y cuya  aptitud 
legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  de  la  Asamblea  4 de  Marzo  de  1873.  =Ra~ 
man  Fasarón  y Lastra,  presidente.  =Miguel  Gorona,= 
Ignacio  Rojo  Arias.  ^Enrique  Pastor  y Bedoya.  = Juan 
Domingo  Pinedo,  =J.  Felipe  Sendin,  secretario.  )) 


«La  comisión  permanente  de  Actas  ha  examinado  los 
documentos  presentados  por  D.  Bmlgdio  Santamaría 
para  acreditar  su  aptitud  legal  como  Sonador  electo  por 
la  provincia  de  Cádiz;  y hallándolos  arreglados  á las 
prescripciones  legales,  la  comisión  tiene  la  honra  de 
proponer  á la  Asamblea  Nacional  se  sirva  admitir  y pro- 
clamar Representante  de  la  Nación  al  referido  D.  Emig- 
dio  Santamaría, 

Palacio  de  la  Asamblea  5 de  Marzo  de  1873..=R&- 
mon  Pasaron  y Lastra,  presidente.  ==  Ignacio  Rojo 
Arias, = Enrique  Pastor  y Bedoya,  ^Juando  Domingo 
Pinedo,  = Miguel  Corona.  J,  Felipe  Sen  dio,  secretario, )) 


Dióse  cuenta,  y la  Asamblea  quedó  enterada,  de 
que  las  secciones  en  su  reunión  de  hoy  habían  hecho 
los  siguientes  nombramientos  de  comisión: 

Para  el  proyecto  de  ley  restableciendo  con  el  carác- 
ter de  plenipotencia  la  legación  cerca  de  la  Confedera- 
ción Helvética: 

Sres.  Merelo. 

Aguilar  (D.  José  Antonio}, 

Cervera. 

Garrido. 

Calvo  Asensío. 

Pascual  y Casas, 

Callejón. 

Para  la  proposición  de  ley  sobre  prolongación  hasta 
Caspe  de  la  linea  férrea  de  Zaragoza  á Val  de  Zafan: 

Sres.  Romero  Girón. 

Ramos  Calderón. 

Rebullida. 

Escosura. 

Rais. 

Sonarte  Plasent, 

Lafuente, 

Concediendo  nn  crédito  para  la  terminación  de  las 
obras  de  encauzamiento  de  la  ria  de  Aviles: 

Sres.  Suarez  Inclán. 

Fernandez  Cuervo. 

Jo  ve  y Hévia, 

Escosura. 

Rula  Gómez. 

Olavarrieta. 

García  San  Miguel, 

Para  el  proyecto  de  ley  haciendo  extensiva  á Ultra- 
mar la  ley  de  Bancos: 

Sres.  Císa, 

Mosquera. 

Bona. 

Padial. 

BorreH  (D,  Félix), 

Soria, 

Rodriguéis  Pinilla, 


Haciendo  extensivas  á Ultramar  las  leyes  de  Código 
penal,  matrimonio  y registro  civil  y orgánica  del  po^ 
der  judicial: 

Sres,  Sanromá. 

Salmerón  (D.  Francisco). 

Diez  (D,  Eugenio). 

Rojo  Arias. 

Mirambel, 

Pasar ón  y Lastra, 

Palanca, 

Sobre  los  bienes  de  la  Corona: 

Sres.  Marqués  de  Perales, 

Gil  Berges. 

Canalejas. 

Marqués  de  Santa  Marta. 

Mon  casi. 

Torres  Mena. 

Rodríguez  Plnilia. 

Sobre  suspensión  de  las  sesiones  y convocatoria  de 
Cortes: 

Sres.  López  (D,  Cayo), 

Ulloa  y Yalera. 

Monasterio, 

Alonso  Grímaldi. 

Primo  de  Rivera. 

Ríos  Portilla, 

Guardia. 

Para  la  proposición  do  ley  sobre  concesión  de  un 
ferro-carril  desde  Osuna  á Casarlclie: 

Bros.  Nuhez  de  Yelasco, 

# 

Ramos  Calderón, 

Pozas. 

Bartolomé  Santamaría. 

Púyela. 

González  Jauer, 

Corona, 

Idem  comprendiendo  en  la  ley  do  2 de  Julio  do 
1870  la  línea  férrea  de  Cádiz  á Málaga: 

Sres.  Marqués  de  Sardoal, 

Ulloa  y Valer  a. 

García  Romero. 

Ab  arzuza. 

Jiménez  Mena, 

González  Janer. 

Moray  ta, 

Idem  para  la  organización  de  la  Milicia  Nacional 
forzosa: 

Sres.  López  Pulgcerber. 

Aguilar  (D.  José  Antonio), 

Alonso  de  Beraza, 

Yidart. 

Carmena, 

Becerra. 

Huelves, 
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Las  secciones  han  autorizado  la  lectura  de  las  si- 
guientes proposiciones  de  ley; 

Del  Sr.  Pinedo,  para  que  el  sueldo  de  los  funciona- 
rios públicos,  do  cualquiera  clase  y categoría  quesean, 
Qo  exceda  do  8-000  pesetas  anuales.  ( Véase  el  Apéndi- 
ce segundo  al  Diario  núm.  16,  que  es  el  de  esta  sesión) . 

Del  Sr.  Arlas  de  Miranda,  para  que  se  saque  á su- 
basta la  concesión  del  ferro -carril  de  Talladolid  á Cala- 
tayud  por  Aranda,  con  la  subvención  y demás  condi- 
ciones establecidas  en  la  ley  de  23  de  Junio  de  1870, 
^ y ¿a$e  el  Apéndice  tercero  á este  Diario,) 


También  lo  quedó  de  que  la  comisión  encargada  de 
dar  dictamen  acerca  de  la  proposición  de  ley  conce- 
diendo un  crédito  para  las  obras  de  encauza  miento  de 
la  ria  de  Aviles,  habia  elegido  presidente  al  Sr,  Ruis 
Gómez  y secretario  al  Sr,  García  San  Miguel. 


ElSr,  QTJIROGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Tiene  V.  S. 
la  palabra. 

El  Sr,  QTJIROGA:  Para  presentar  una  exposición 
del  juez  de  primera  instancia  y fiscal  do  Montarte  de 
Lemus,  adhiriéndose  á la  proclamación  de  la  Repú- 
blica, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot);  La  Asamblea  ha  oi- 
do con  agrado  esta  felicitación . 


El  Sr.  LA  ORDEN.  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gómez]:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  LA  ORDEN:  Para  dirigir  dos  preguntas  al 
Sr,  Ministro  de  Hacienda;  y puesto  que  no  se  encuentra 
en  el  banco  azul,  ruego  á la  Mesa  que  se  sirva  ponerlas 
en  su  conocimiento. 

El  Estado  debe  á la  Diputación  provincial  de  Soria, 
por  razón  de  intereses  provinciales  ingresados  en  aque- 
lla tesorería  desde  1845  á 1870,  la  cantidad  de  50.066 
pesetas  con  60  céntimos.  Tongo  en  la  mano  un  estado 
que  me  facilitó  la  contaduría  provincial  de  Soria,  en  el 
cual  se  expresan  con  la  debida  claridad  y exactitud 
los  años  y los  conceptos  por  los  cuales  ingresó  esa  suma; 
mas  no  quiero  leerlo  en  este  momento  por  no  molestar 
la  atención  de  la  Cámara,  pero  ruego  á los  señores  ta- 
quígrafos que  me  dispensen  iá  amabilidad  de  publicarlo 
en  el  Mario  de  las  Sesiones  i y si  es  posible,  en  el  Extrae- 
todela  Gaceta,  pues  así  conviene  a los  intereses  de  la 
Diputación  provincial  de  Soria. 

Además,  debe  también  el  Estado  á la  misma  Dipu- 
tación provincial  por  razón  de  anticipos  hechos  para  la 
construcción  de  varias  carreteras  que  cruzan  aquella 
provincia,  3.287,000  y pico  de  reales. 

Seria  justo,  pero  no  patriótico  en  estos  momentos 
do  verdadera  angustia  para  el  Tesoro  español,  reclamar 
el  pago  de  estas  cantidades  de  una  vez;  pero  yo  ruego 
^1  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  tenga  á bien  ordenar  á 
la  administración  económica  de  Soria  que  se  sirva  sa- 
tisfacer alguna  suma  á cuenta  de  estos  débitos.  Es  lo 
íu&  tenia  que  decir  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 


(Estado  que  se  cita.) 

Dele  el  Estado  á la  provincia  de  Soria  (íí  d su  Diputación) , 
pesetas : 


Por  recargos  provinciales  sobre  subsidio 

de  1869-70 * 3,537,48 

Por  ídem  id.  sobre  id.  de  1888-69* . . . * 1,942,07 

Por  Idem  id,  sobre  consumos  de  id...  * . 1.677,92 

Por  idem  id,  sobre  subsidio  de  1867-68.  362,35 

Por  idem  id.  sobre  consumos  de  id, , * . 1.960,75 

Por  idem  id.  sobre  inmuebles  de  id 53,95 

Por  idem  id.  sobre  subsidio  de  1866-67.  989,96 

Por  ídem  id.  .sobre  consumos  de  id.  . . * 1.337,89 

Por  idem  id,  sobre  in  muebles  de  1865-66  1.769,25 

Por  ídem  id.  sobre  subsidio  de  id 13,292,22 

Por  quintas  partes  sobre  id.  id.  de  id,  . 10.595,86 

Por  recargos  provinciales  sobre  inmue- 
bles de  1864-65,  *..*,.,.** * . . 779,03 

Por  ídem  id,  sobre  subsidio  de  id* . * , . , 2.114,28 

Por  id,  quintas  partes  sobre  id,  de  id.  * * 9.661 ,59 


Total 50.066 ,60 


Desde  el  15  de  Junio  de  1872,  no  ha  vuelto  á en- 
tregar nada  por  los  referidos  débitos  la  administración 
económica. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Se  pondrá  en 
conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 


El  Sr,  BARTOLOME  Y SANTAMARÍA:  En  el 

mes  de  Setiembre  último  se  presentó  aqu!,  dentro  del 
término  legal,  el  acta  de  la  elección  de  un  Diputado  á 
Córtes  por  el  distrito  de  Gijon,  y la  comisión,  después 
de  varias  excitaciones  de  estos  bancos,  di  ó un  dictamen 
contrario  al  candidato  allí  proclamado,  y este  dictámen, 
después  de  una  ámplia  discusión,  fue  rechazado  por  la 
Cámara, 

Con  posterioridad  se  presentó  otro  dictamen  análogo 
acerca  del  acta  de  Villaearriilo;  fué  rechazado  también, 
y sin  embargo  de  esto  la  comisión  díó  uno  nuevo,  lo 
presentó,  y el  candidato  fué  proclamado. 

En  el  acta  de  Gijon  no  ha  sucedido  semejante  cosa: 
no  se  ha  dado  segundo  dictámen,  ni  bueno  ni  malo;  pues 
á pesar  de  todas  nuestras  excitaciones,  ni  la  antigua  co- 
misión de  Actas,  ni  la  nombrada  recientemente  por  la 
Asamblea  ha  tenido  á bien  dar  dictámen  alguno,  y yo 
la  rogaria  que  dedicara  á esto  la  atención  necesaria  para 
que  no  quedaran  desatendidos  los  fueros  de  un  distrito 
determinado,  que  con  un  candidato  ú otro,  debe  lógica 
y necesariamente  tener  su  representación  aquí  en  los 
momentos  actuales. 

El  Sr.  JOVE  Y HEVIA:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  JOVE  Y HEVIA;  La  he  podido  con  objeto 
de  unir  mis  ruegos  á los  del  Sr.  Diputado  que  acaba  de 
hablar,  á fin  de  que  se  discuta  el  acta  de  Gijon,  para 
que  el  candidato  que  venia  proclamado  por  la  antigua 
comisión,  y que  naturalmente  ha  de  ser  proclamado 
también  por  la  actual,  Sr.  Rodríguez  Sampedro,  pueda 
sentarse  entre  nosotros. 

El  Sr,  SENDIN:  Pido  la  palabra,  como  de  la  comi- 
sión de  Actas, 
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5 DE  MARZO  DE  1873, 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  La  tiene  V.  S. 
El  Sr.  SENDIN;  La  comisión  de  Actas  se  ocupa 
detenidamente  del  acta  de  (jijón.  No  ha  podido  presen- 
tar sobre  ella  dictamen  tan  pronto  como  hubiera  desea- 
do,  porque  hace  ocho  dias  que  se  ha  constituido , y ha 
dado  cinco  ó seis  dictámenes  sobre  otras  tantas  actas. 

No  tengo  más  que  decir. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Continuación 
de  la  discusión  del  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley 
aboliendo  la  esclavitud  en  Puerto- Rico.  [Véase  el  Apén- 
dice segundo  al  Diario  núm , 97  (Congreso  de  los  Dipu- 
tados), sesión  del  28  de  Enero  próximo  pasado ; Diario 
núm.  4 (Asamblea  Nacional),  sesión  del  17  de  Febrero ; 
Diario  núm.  5,  sesión  del  18  de  ídem;  Diario  núm.  6,  se- 
sión del  19  de  ídem;  Diario  núm.  7,  sesión  del  20  de  Ídem', 
Diario  núm.  8,  sesión  del  21  de  ídem;  Diario  núm.  9,  se- 
sión del  22  de  ídem;  Diario  mm.  10,  sesión  del  24  de  ídem; 
Diario  ?mm.  II,  sesión  del  2 7 de  ídem;  Diario  núm.  12, 
sesión  del  28  de  ídem;  Diario  núm.  13,  sesión  del  1 de 
Marzo;  Diario  núm . 14,  sesión  del  3 de  ídem,  y Diario 
núm.  15,  sesión  del  4 de  Ídem.) 

Sigue  la  discusión  de  la  totalidad,  y el  Sr.  Joye  y 
Hévia  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr,  JO  VE  Y HEVIA:  Señores  Representantes , 
solo  el  cumplimiento  de  un  deber  sagrado  me  puede 
obligar  á continuar  llamando  vuestra  atención,  puesto 
que  parece  hay  aquí  lo  que  no  creo  que  haya  fuera  de 
aquí,  que  son  personas  que  crean  que  este  asunto  pue- 
da ser  nunca  balad!. 

Es  costumbre  parlamentaria,  señores,  cuando  se 
continua  un  discurso  que  ha  sido  interrumpido,  resu- 
mir ¡as  razones  que  hasta  entonces  se  hayan  expuesto; 
y yo,  aunque  tan  amante  del  sistema  parlamentario, 
que  lo  soy  tanto  que  (¡si  seré  yo  contumaz  en  esto, 
que  todavía  creo  en  su  eficacia I)  voy  á prescindir  del 
resñmen,  por  diferentes  consideraciones:  en  primer  lu- 
gar , porque  no  creo  que  sea  necesario  para  aquellos 
que  tienen  hábito  de  cumplir  con  su  deber  permane- 
ciendo eo  los  bancos,  y que  me  hacen  el  favor  de  es- 
cucharme; y para  los  que  no  me  han  escuchado,  un 
resumen  no  podría  dar  una  idea  de  mis  pobres  razo- 
namientos. 

Otra  consideración  me  hará  ser  muy  breve;  entre 
mis  ultimas  palabras  y las  primeras  que  estoy  pronun- 
ciando media  un  abismo,  el  abismo  de  la  muerte;  y el 
desgraciado  á quien  se  ha  leído  su  sentencia  , apenas 
si  tiene  ánimo  para  poder  continuar  en  el  uso  de  la  pa- 
labra. Hoy,  Sres,  Representantes,  ya  solo  debemos  re- 
petir aqnel  saludo  de  las  víctimas  romanas:  morilnri  le 
salntmt. 

Pero  es  el  caso,  señorea,  que  aun  entre  las  convul- 
siones de  la  agonía  se  quiere  continuar  discutiendo  este 
proyecto,  y por  tanto,  me  veo  obligado  á seguir  expo- 
niendo mis  razonamientos  acerca  de  él. 

La  tesis  de  mí  discurso  consiste  en  que  es  suma- 
mente más  ventajoso  para  el  país  y para  las  mismas 
personas  á quienes  se  aplica,  la  extinción  gradual  que 
la  abolición  violenta,  y en  esta  misma  tésis  he  de  con- 
tinuar, He  empleado  hasta  aquí  razonamientos  que  creo 
lógicos;  he  empleado  razonamientos  de  autoridad  citan- 
do opiniones  de  muchas  personas  importantes  de  todos 


los  partidos,  y los  diferentes  proyectos  que  aquí  se  ha- 
bían presentado  hasta  ahora. 

Tócame  hoy  exponer  brevemente,  pero  con  algunos 
más  detalles  de  los  que  han  expuesto  hasta  aquí  los  ora- 
dores que  me  han  precedido,  porque  éstos,  tomando  la 
cuestión  á mayor  altura  que  yo  puedo  tomarla,  pres- 
cindían de  estos  detalles.  Tócame,  pues,  exponeros  los 
resultados  Obtenidos  en  los  diferentes  países  en  que  la 
extinción  se  ha  llevado  á cabo;  y empezando  por  el  Or- 
den cronológico,  me  encuentro  con  la  vieja  Inglaterra. 
En  la  vieja  Inglaterra,  que  según  con  su  acostumbrada 
elocuencia  nos  exponía  aquí  el  Sr.  Bngallal,  se  procede 
siempre  con  todo  estudio  y con  el  conocí  miento  nece- 
sario en  las  cuestiones,  no  dejándose  llevar  ni  de  dis- 
cursos apasionados  ni  de  razonamientos  frívolos;  en  In- 
glaterra, en  donde  el  clima  hace  que  no  haya  esa  es- 
pecie de  generaciones  espontáneas  que  hacen  que  per- 
sonas que  se  acuestan  con  una  conciencia  tranquila- 
mente monárquica  despierten  con  tubérculos  federales 
en  esa  misma  conciencia;  en  ese  país,  señores,  se  em- 
pleó para  estudiar  esa  cuestión  el  tiempo  que  media 
desde  el  año  1792  hasta  el  año  1323;  los  hombres  más 
importantes  se  apoderaron  de  ella  en  sus  magníficas  re- 
vistas, en  sus  patrióticos  meetíngs,  en  todas  partes.  ¿Y 
qué  fue,  sin  embargo,  lo  que  se  hizo  allí  el  año  23?  Dic- 
tar algunas  medidas  que  para  mejorar  la  suerte  de  los 
esclavos  así  se  llamaron  oficialmente. 

Tan  despacio  iba  Inglaterra  en  esto,  como  va  siem- 
pre (y  tiene  muchísima  razón)  en  todas  sus  cosas,  ¿Y 
qué  fueron  estas  medidas  para  mejorar  la  suerte  de  los 
esclavos?  Una  parte  pequeñísima  de  lo  que  desde  anti- 
guos tiempos  tenia  España  adoptado  en  el  Código  de 
Indias;  una  reglamentación  de  castigos  y del  trabajo,  y 
la  prescripción  de  que  se  hiciera  el  censo  de  los  mismos. 

Y siguió  Inglaterra  estudiando,  y solo  muchos  años 
después  presentó  una  abolición,  que  era  paulatina  é in- 
demnizada. Y para  estudiar  esta  indemnización,  proce- 
dió como  siempre  procede  Inglaterra,  con  severa  justi- 
cia; no  calculó  el  valor  del  esclavo,  como  parece  que  se 
quiere  calcular  aquí,  por  el  precio  que  presentaba  en 
el  mercado  después  que  la  medida  estaba  anunciada, 
después  que  naturalmente  había  venido  á una  gran  de- 
preciación; lo  que  hizo  fné  buscar  el  término  medio  de 
años  anteriores,  y estableció  11.000  rs.  Y aquí  ten- 
go que  rectificar  un  error  que  ha  cometido  mi  amigo 
el  Sr,  Labra.  Decía  S.  S,  que  la  indemnización  ingle- 
sa había  consistido  en  25  libras:  debe  haber  una  errata 
de  imprenta  en  el  libro  en  que  ha  estudiado  S.  S.;  no 
era  de  25,  sino  de  55;  es  decir,  5.000  rs.  que  daba 
el  Gobierno  por  propia  cuenta,  y 6.000  más  que  se  cal- 
culaba por  el  valor  del  esclavo  en  los  cinco  años  eu  que 
quedaba  como  aprendiz  de  obrero,  para  después  poder 
disfrutar  la  libertad  sin  perjuicio  de  ningún  género. 
Pues  á pesar  de  todas  estas  precauciones;  á pesar  de 
todas  estas  medidas,  no  necesitareis  que  os  exponga  ios 
resultados  que  esto  produjo  en  las  posesiones  inglesas, 
y sobre  todo  en  Jamáica,  que  era  donde  tenía  la  mayo- 
ría de  sus  esclavos,  ni  tampoco  necesitareis  que  os  re- 
píta una  frase  que  bastantes  años  después,  en  1853, 
pronunciaba  Lord  Grey  en  el  Parlamento,  lamentándose 
de  que  no  se  hubieran  tomado  medidas  de  precaución, 
de  que  no  se  hubieran  establecido  precauciones  contra 
la  holganza  natural  del  negro. 

Y si  de  Inglaterra  pasamos  á Francia,  veréis  que  á 
pesar  de  la  grande  de  impresionabilidad  los  franceses, 
no  se  dejaron  arrebataren  esta  cuestión,  sino  en  momen- 
tos de  verdadera  fiebre  política;  que  durante  el  grande  y 
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pacífico  reíhadq  de  Luis  Felipe  se  estudió  allí  esta  cuestión, 
y ge  presentó  su  solución  con  la  gradiiabilidad  nada  mc^ 
□os  que  de  diez  anos,  que  habían  do  durar  desde  1S43 
hasta  1S53,  y con  indemnización,  que  consistía  en  1.500 
francos*  Se  tomó  la  medida  verdaderamente  revolucio- 
naria de  la  abolición  inmediata  en  los  momentos  más 
terribles  de  la  revolución  de  18 48,  y produjo  los  resul- 
tados que  naturalmente  tenia  que  producir.  Os  he  de 
leer,  puesto  que  trato  do  apoyar  mis  razonamientos  en 
documentos  fehacientes  y que  existen  en  esta  casa , la 
opinión  del  Consejo  de  la  Guayana  francesa  acerca  de 
esta  abolición.  Esta  opinión  es  tan  espíí cita,  que  el  Consejo 
llegó  hasta  decir  que  ales  negros  emancipados  vuelven 
irresistiblemente  á su  primitivo  estado  salvaje,»  Si  pues 
la  emancipación  inmediata  produce  tan  funestos  resul- 
tados, ¿por  qué  no  liemos  de  optar  por  la  emancipa- 
ción gradual,  que  al  mismo  tiempo  que  tutela  ai  negro, 
sostiene  el  equilibrio  de  las  leyes  económicas  en  el  tra- 
bajo? Porque  es  menester  observar  que  en  esta  grande 
cuestión  de  la  esclavitud,  más  que  sentimientos  morales, 
que  nadie  esclaviza , y mucho  menos  después  de  la  ley  Mo- 
ret,  lo  que  hay  es  una  cuestión  de 'tutela  y una  cuestión 
de  trabajo.  Poned  al  negro  en  condiciones  de  no  necesi- 
tar de  la  tutela-  haced  que  sea  útil  para  el  trabajo,  que 
esté  acostumbrado  al  trabajo,  que  tenga  estímulo  para 
ese  misino  trabajo,  y después  que  le  hay  ais  instruido  y 
sea  uu  obrero  útil  á sí  mismo  y á la  sociedad,  entonces 
podréis  declararle  libre;  mientras  tanto,  lejos  de  ser  un 
beneficio,  es  eso  la  mayor  crueldad. 

No  sé  lo  que  ocurrirá  cuando  la  miseria  reine  entre 
esos  infelices,  ya  porque  no  sepan  un  oficio  conque  ga- 
narse la  subsistencia,  ya  porque  con  su  natural  pereza 
se  entreguen  al  abandono*  No  creo  que  haya  socialistas 
en  la  comisión;  no  creo  por  tanto  que  se  quiera  llegar 
hasta  la  asistencia  pública.  Pues  bien;  si  queréis  evitar 
este  problema,  es  necesario  que  admitáis  la  abolición 
gradual,  ó por  lo  menos  alguna  organización  eu  el  tra- 
bajo* Señores,  esta  cuestión  de  la  organización  del  tra- 
bajo 6 asistencia  pública,  que  es  el  dilema  ¿ que  te- 
rnas que  venir,  ha  sido  aquí  expuesta  elocuentemente 
por  el  Sr.  Bugalla!,  Todavía  está  esperando  la  contes- 
tación. Y es  que  en  este,  como  en  tantos  otros  puntos, 
por  grande  quesea  el  mérito  de  los  individuos  de  la 
comisión,  es  siempre  más  grande  el  mérito  y la  fuerza 
de  la  verdad, 

Y vamos  fi  examinar  lo  que  han  hecho  otras  Nacio- 
nes del  Norte  (que  so  precaven  siempre  contra  todas 
laa  exageraciones),  y hablemos  de  Dinamarca. 

Para  Dinamarca  la  cuestión  era  más  sencilla  que 
para  ninguna  otra  Nación,  Dinamarca  tenia  tan  solo 
¿0.000  esclavos  on  San  Thomas  y 7.000  ene!  resto  de 
sus  posesiones. 

Pues  bien;  Dinamarca  en  1847  estableció  una  gra- 
viabilidad  de  doce  anos  con  indemnización;  en  el  año 
1849  apresuró  esta  abolición  y dio  la  libertad  absoluta 
é sus  esclavos;  pero  estableció  ai  mismo  tiempo  un  re- 
glamento del  trabajo , que  no  será  jamás  bastante  admi- 
ftido,  ni  por  los  grandes  principios  en  que  se  funda, 

par  los  esquisitos  detalles  que  se  han  empleado  en 
su  desarrollo.  Yo  os  aconsejo,  señores  de  la  comisión 
yo  os  aconsejo,  Sres,  Representantes  (porque  supongo 
quo  no  tenéis  en  esta  ni  en  ninguna  otra  cuestión  ánimo 
preconcebido),  que  estudiéis  este  reglamento  y que 
veai3  es  digno  de  aplicarse  á nuestras  provincias  ul- 
tramarinas, 

1P  Y ya  que  de  Dinamarca  hablo,  me  habéis  de  permi- 
aT  recoja  uu  argumento  que  se  hace  porque  la  gra- 


duación se  apresura.  Yo  creo,  señores,  que  esta  es  pre- 
cisamente una  gran  ventaja  de  la  graduabilidad. 

El  interés  unas  veces,  el  amor  á enes  tros  semejan- 
tes otras,  una  porción  de  concausas  , eu  fin,  hacen  que 
la  extinción  se  verifique  antes  de  lo  que  el  legislador 
ha  calculado;  pero  esto  mismo  debe  ser  uu  motivo  para 
que  no  dudemos  en  señalar  un  plazo  más  ó menos  lar- 
go en  esa  misma  extinción,  puesto  que  muchas  veces 
ese  plazo  se  ha  apresurado, 

Y si  de  Dinamarca  pasamos  á Holanda,  veremos  que 
hizo  la  abolición  inmediata  con  indemnización v pero  de- 
jando á aquellos  colonos  por  diez  años  sujetos  fi  la  vi- 
gilancia de  las  autoridades  para  que  pudieran  obligar- 
les al  trabajo;  es  decir,  haciendo  que  por  diez  años  con- 
tinuasen en  una  de  las  condiciones  de  la  esclavitud, 
que  es  el  trabajo  forzoso;  y á pesar  de  esto,  podéis  leer 
entre  los  documentos  oficiales  un  informe  del  Conde  de 
Xiquena,  ministro  de  España  en  el  Haya,  sobre  los  ma- 
los efectos  de  la  abolición  en  Surinam*  Ved,  pues,  cómo 
estas  Naciones  , por  temperamento  y por  costumbre 
siempre  tan  prudentes,  se  precavieron  contra  los  funes- 
tos efectos  de  una  abolición  inmediata.  Pero  no  es  mu- 
cho que  así  sucediera  en  estas  Naciones  nórticas,  cuan- 
to en  la  misma  América,  en  esas  Repúblicas  que  tienen 
entre  sí  tal  gérmen  de  agitación  que  por  su  desgracia 
están  on  revolución  continua,  se  ha  llevado  también  k 
efecto  de  esta  manera. 

El  revolucionario  Bolívar  se  contentó  con  declarar 
el  vientre  libre,  una  sola  do  las  condiciones  que  tiene 
la  ley  d el  Sr,  Moret;  en  Nueva- Granada,  en  Venezuela 
y en  el  Ecuador  se  dió  en  1891  una  ley  de  abolición 
gradual,  pero  una  ley  tan  lenta,  tan  prudente,  con  tal 
precaución,  que  no  parece  sino  hermana  camal,  como 
hermanos  carnales  son  aquellos  países  nuestros,  de  la 
ley  que  aquí  tenemos  establecida.  Y hasta  tal  punto  eso 
es  exacto,  que  habiendo  empezado  la  abolición  en  1891 
no  pudo  terminar  hasta  1850,  Señores  de  la  comisión, 
si  me  dais  este  término,  estoy  seguro,  no  solamente  de 
volároslo,  sino  de  apresurarlo  también, 

Y vamos  á otros  países  que  tienen  con  nosotros 
grandes  relaciones  de  vecindad  y de  historia;  hablemos 
de  Portugal,  Portugal,  que  vino  tarde  á la  abolición,  y 
que  por  consiguiente  debiera  de  recoger  esas  ventajas 
que  la  comisión  ha  manifestado  deben  recogerse  en  el 
estada  de  perfección  en  que  se  encuentra,  cuando  se 
llega  tarde  á uu  asunto,  no  lo  hizo  así  sin  embargo,  y 
en  1850  dió  una  ley  para  la  libertad  de  los  que  nueva- 
mente naciesen,  yen  1858  otra  de  abolición  tan  gra- 
dual, que  para  llegar  á la  abolición  completa  se  nece- 
sitaban veíate  años.  Cierto  que  por  esa  ley  natural  que 
hace  que  se  apresuren  los  términos, eu  1869, es  decir,  á 
los  diez  años,  se  declaróla  esclavitud  abolida,  pero  que- 
dando los  libertos  por  los  diez  años  restantes,  es  decir, 
hasta  1878,  quedan  los  esclavos  en  calidad  de  libertos 
prestando  servicios  á sus  amos,  convertidos  en  patronos. 

Véase,  pues,  cómo  no  es  tan  exacto  el  argumento 
que  generalmente  so  hace  cuando  so  habla  del  estado 
de  la  esclavitud  en  Europa  y se  nos  qniere  comparar 
tan  solo  con  Túnez,  Tenemos  un  buen  ejemplo  que  se- 
guir; el  de  un  pueblo  hermano  y prudente,  que  bien 
demuestra  su  prudencia  en  no  seguirnos  en  ciertos  ca- 
minos; un  pueblo  que  tiene  grandes  condiciones,  y en- 
tre otras,  la  condición  del  respeto  mutuo  filas  personas 
y á las  clases, 

Y si  de  Portugal,  que  al  cabo  no  tenia  un  gran  nú- 
mero de  esclavos,  pasamos  al  Brasil,  que  tiene  más  ana- 
logía con  nosotros  por  el  gran  número  de  esclavos  que 
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allí  existe  a,  veremos  coa  qué  parsimonia  y coa  qué 
prudencia  está  procediendo  ei  Brasil  ea  este  panto.  Su 
Emperador  es  un  abolicionista  entusiasta;  asi  es  que 
empezó  con  gran  generosidad  por  declarar  libres  á to- 
dos sus  esclavos  particulares  y por  hacer  declarar  libres 
á todos  los  esclavos  de  la  Corona-  Pues  para  contribuir 
á la  abolición  de  una  manera  conveniente,  hizo  que  se 
estableciesen  sociedades  benéficas  que  contribuyesen  á 
esta  abolición.  En  1865  se  da  una  ley  qne  calculó  que 
la  abolición  se  baria  en  quince  años.  Para  ello  se  esta- 
bleció un  fondo,  fondo  qne  se  compone  de  todo  lo  qne 
generosamente  dan  los  individuos,  empezando  por  el 
Emperador,  para  contribuir  ai  rescate;  qne  se  compone 
de  las  multas  que  se  impondrán  en  todas  los  cuestiones 
que  origine  la  esclavitud;  que  se  compone  igualmente 
de  cierto  derecho  en  las  herencias  y trasmisiones  de  los 
esclavos;  qne  se  compone  de  una  lotería  especial,  y por 
ultimo,  de  lo  que  los  pueblos  y provincias  voten  con 
este  objeto. 

Con  este  fondo  se  redime  cada  año  una  cantidad  de- 
terminada de  esclavos,  Pero  todavía  los  redimidos  no 
quedan  absolutamente  libres,  sino  que  deben  acreditar 
que  tienen  contratado  un  servicio  durante  cinco  años, 
ó sino,  están  estos  mismos  cinco  años  sirviendo  en  esta- 
blecimientos del  Estado,  Véase,  por  tanto,  cuántas  pre- 
cauciones se  han  tomado  en  todas  partes,  cuántas  pre- 
cauciones por  la  iniciativa  de  ese  mismo  Emperador 
abolicionista  se  tomaron  allí  donde  la  esclavitud  se  ha- 
lla en  gran  numero  y donde  tiene  tanto  contacto  con  la 
nuestra,  relativamente  á la  organización  del  trabajo, 

¿Solo  nosotros  hemos  de  entrar  en  la  abolición  de 
una  manera  violenta?  Y qué,  cuando  tales  ejemplos 
podemos  aducir,  cuando  no  solo  las  opiniones  más  res- 
petables, sino  la  práctica  de  las  Naciones  más  ilustra- 
das están  en  nuestro  apoyo,  ¿hay  razón  para  llamarnos 
esclavistas  porque  sostenemos  que  debe  seguirse  está 
práctica?  Yo  espero  que  solo  se  aducirán  argumentos  de 
buena  fe;  argumentos  de  buena  fe  procuraré  siempre 
aducir  yo,  y por  eso  combato,  no  aquí,  porque  aquí  no 
se  hacen,  sino  fuera  de  aquí,  ciertas  acusaciones  que 
se  dirigen  á los  mas  interesados  en  estas  reformas,  di- 
ciendo si  han  practicado  ó no  ciertas  evoluciones  re- 
cientes* 

No  quiero  creer  esto.  Yo  creo  que  todos  ios  señores 
Representantes  sostienen  lealmente  sus  opiniones  y 
qne  no  hay  influencia  extraña,  que  no  hay  influencias 
de  ningún  género  que  puedan  pesar  sobrq  las  determi- 
naciones de  su  conciencia. 


Pero  yo  os  recomiendo,  Sres,  Bepresentantes,  que 
no  dojeis  que  en  esta  cuestión  domine  el  corazón  á la 
cabeza.  No  os  dejéis  seducir  por  ciertas  brillantes  imá- 
genes, por  ciertos  discursos  llenos  de  colorido  que  tie- 
nen mucho  de  aquella  vegetación  tropical,  también  bri- 
liante,  también  llena  de  colorido,  pero  en  cuyas  coro- 
las  se  forma  cierto  ambiente  qne  produce  á menudo  la 
fiebre. 

Seamos  sobre  todo  hombres;  seamos  sobre  todo  per- 
sonas qne  con  serenidad  y sin  pasión,  tan  solamente 
por  la  fuerza  de  la  razón  y por  las  condiciones  grandes 
de  esta  cuestión,  nos  preparamos  á dar  un  voto  que  va 
á ser  tan  importante  para  la  Península  española  como 
para  aquellas  provincias  que  están  allende  los  mares. 
No  llevemos  esta  nueva  perturbación  social  allí  donde 
arde  la  guerra  más  traidora,  allí  donde  en  el  mismo 
momento  queremos  llevar  una  reforma  administrati- 
va, otra  política  y otra  económica;  no  llevemos  al  mis- 
mo tiempo  ana  reforma  social,  causando  una  indiges- 
tión de  reformas  imposibles  en  un  país  sin  producir 
grandes  trastornos.  Cuenta,  Sres.  Representantes,  qua 
en  esta  cuestión  de  reformas  es  donde  más  pavoroso  so 
presenta  el  problema  de 

«donde  acaba  la  razón 
y comienza  la  locura,  a 

He  dicho. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  {Gómez}:  El  Sr.  Pídal 
y Mon  tiene  la  palabra  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  PIDAIj  Y MON:  Señor  Presidente,  como 
V.  8¿  recordará,  la  naturaleza  do  mi  alusión  será  causa 
de  que  tenga  que  extenderme  bastante  en  ella,  Paitan 
pocos  minutos  para  terminar  la  sesión.  La  alusión  per- 
sonal se  roza  directamente  con  el  Sr.  Sanromá,  á quien 
tengo  qne  dirigir  duros  y graves  cargos,  y no  se  halla 
en  estos  bancos.  Si  todas  estas  consideraciones  pesan 
en  el  ánimo  de  S.  S.,  creo  qne  podría  dar  por  conclui- 
da la  sesión,  y yo  se  lo  agradecería  mucho* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Estando  para 
terminar  las  horas  de  Reglamento,  se  suspende  esta 
disensión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Orden  del  día 
para  mañana:  Continuación  de  Ios_  asuntos  pendientes. 
Se  levanta  la  sesión,  a 
Eran  las  seis  menos  diez  minutos. 


TEES  APÉNDICES. 


APENDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  16. 


DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LA 

ASAMBLEA  NACIONAL. 


IHclámen  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  ampliacÁon  y reforma  de  la  red 

telegráfica. 


A LA  ASAMBLEA  NACIONAL, 

La  comisión  encargada  de  dar  dictamen  sobre  el 
proyecto  de  ley  de  ampliación  y reforma  de  la  red  te- 
legráfica, ha  estudiado  con  el  mayor  detenimiento  esta 
importante  cuestión  y examinado  sus  ü versas  fases, 
para  poder  formar  de  ello  acertado  juicio. 

Es  el  telégrafo  uno  de  los  más  grandes  inventos  del 
presente  siglo,  que  viene  á llenar  una  necesidad  impe- 
riosa en  la  manera  do  ser  de  nuestra  agtual  sociedad; 
él  responde  cu  lo  físico  á las  modernas  ideas  de  cosmo- 
politismo, trasmitiendo  con  pasmosa  rapidez  sobre  la 
superficie  del  globo  el  pensamiento  humano;  da  á las 
transacciones  un  carácter  do  universalidad*  y es,  por 
ñu,  uno  de  los  elementos  más  poderosos  de  gobierno  y 
(¡n\ cu  en  las  Naciones  civilizadas;  por  eso  todas  ellas  se 
Imn  apresurado  á extender  sobre  su  territorio  una  malla 
tic  alambres  eléctricos. 

No  es  España  de  las  que  se  encuentran  más  atrasa- 
das en  la  red  telegráfica;  la  longitud  de  sus  hilos  as- 
ciende á cerca  do  20,000  kilómetros,  cifra  que  prueba 
los  sacrificios  que  la  Nación  se  ba  impuesto  y la  impor- 
tancia que  ha  dado  á este  medio  de  comunicación,  Pero 
si  es  verdad  que  mucho  se  ha  hecho,  aún  falta  mucho 
por  hacer,  pues  esta  cantidad  es  bien  pequeña  si  se 
compara  con  la  que  representa  el  número  de  kilómetros 
de  los  hilos  telegráficos  de  varias  Naciones  de  Europa 
que  tienen  casi  nuestra  misma  extensión  snperficial: 
Italia  y Austria  60.0G0;  Alemania  y Francia  IlG.CrQO; 
Inglaterra  1 54, 000  T sin  tratar  de  llevar  el  parangón,  por 
las  diferentes  condiciones,  á los  Estados-Unidos , que 
cuentan  256.000  kilómetros  de  hilos. 

La  anterior  comparación;  las  necesidades  crecientes 
de  nuestro  comercio;  la  imposibilidad  de  atender  al  ser- 
vicio con  las  actuales  líneas;  el  deseo  de  que  ia  acción 
del  Gobierno  sea  más  rápida,  necesidad  más  sentida  para 
el  órden  general  en  los  momentos  de  grandes  conmocio- 
nes políticas,  todas  estas  razones  han  pesado  en  el  áni- 


mo de  la  comisión,  que  se  ha  apresurado  á aprobar  el 
pensamiento  del  Gobierno, 

No  se  le  esconden  á la  comisión  las  razones  que  en 
contra  de  este  nuevo  crédito  pudieran  alegarse;  el  esta-  . 
do  de  nuestra  Hacienda,  el  creciente  déficit,  la  abru- 
madora deuda;  pero  abora  se  trata  de  establecer  un  ser- 
vicio reproductivo,  y bien  debe  la  Nación  imponerse  este 
nuevo  sacrificio,  ya  quo  tantas  ventajas  se  han  de  re- 
portar de  él;  por  otra  parte,  este  nuevo  gasto  se  hará  en 
cinco  años,  lo  que  no  impone  un  desembolso  único  é 
inmediato,  y justo  es  que  ya  que  se  han  concedido 
grandes  créditos  para  obtener  cierta  clase  de  medios  de 
gobierno,  se  conceda  este  exiguo,  que  por  lo  pacífico  y 
continuo  no  dejará  de  ser  más  seguro  y eficaz. 

La  comisión  ha  aceptado  las  líneas  internacionales 
convenidas  por  nuestros  representantes  en  Roma  y Pa- 
rís, para  que  de  este  modo  cumpla  España  lo  que  allí 
se  estipuló.  Las  líneas  semafóricas  son  de  una  gran  ne- 
cesidad, porque  dada  la  grande  utilidad  de  los  semáfo- 
ros, no  se  comprenden  estos  sin  aquellas.  Las  nuevas 
líneas  radiales  son  de  una  gran  importancia  para  el 
servicio,  y no  lo  prestan  solo  á las  comarcas  que  atra- 
viesan, sino  que  aseguran  la  comunicación  general  de 
golpes  de  mano,  por  desgracia  constantes  en  nuestra 
Pátria,  y de  accidentes  imprevistos. 

La  comisión  ha  creído  que  debía  introducir  algunas 
modificaciones  en  el  proyecto  del  Gobierno,  declarando 
! que  todas  las  líneas  deben  hacerse  por  medio  de  subasta 
pública,  y estableciendo  que  sean  propios  los  postes  do 
todas  las  lineas  y conductores  nuevos,  para  lo  cual  se 
ba  aumentado  convenientemente  ¡31  crédito  pedido;  tam- 
bién se  han  aumentado  dos  líneas  que  cierran  polígo- 
nos y que  atraviesan  territorios  de  grande  importancia 
mercantil  y agrícola. 

Con  todos  estos  aumentos,  las  nuevas  líneas  darán 
á nuestra  red  uiia  extensión  total  de  38,000  kilómetros, 
que  es,  á no  dudarlo,  la  que  en  nuestra  actual  situación 
económica  y mercantil  corresponde  tener, 
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Por  todas  estas  razones,  y atendiendo  también  á que 
el  día  de  mañana  nuevas  condiciones  han  de  exigir  el 
establecimiento  de  una  red  telegráfica  en  una  de  nues- 
tras provincias  adyacentes,  la  comisión  tiene  el  honor 
de  proponer  á la  Asamblea  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Articulo  l.°  Se  concede  al  Ministro  de  la  Goberna- 
ción un  crédito  extraordinario  de  3.600-000  pesetas 
para  ampliar  la  actual  red  telegráfica. 

Art.  2.°  Este  crédito  deberá  invertirse  en  el  plazo 
máximo  de  cinco  años,  figurando  en  cada  presupuesto 
general  la  cantidad  de  dicho  crédito  que  no  se  haya  em- 
pleado. 

Art.  3.°  La  ampliación  da  la  red  telegráfica  la  cons- 
tituirán, nuevas  líneas  y aumento  de  conductores,  clasi- 
ficados en  los  tres  siguientes  grupos: 

1. °  Líneas  y conductores  internacionales  compren- 
didos en  el  estado  adjunto  núm,  l.° 

2. a  Líneas  y conductores  radiales  que  detalla  el  es- 
tado núm.  2/  ■ 

3/  Líneas  trasversales  y semafóricas  que  se  expre- 
san.en  el  estado  núm.  3.° 

Art,  4/  Los  nuevos  conductores  que  se  han  de  es- 
tablecer, serán  colocados  sobre  postes  de  la  propiedad 
del  Estado* 

Art,  5/  El  trazado  de  las  mencionadas  líneas  será 
el  señalado  en  los  estados  a que  so  refiere  el  art.  3.°,. 
sin  perjuicio  de  las  variantes  de  detalle  que  se  intro- 
duzcan por  ios  estudios  que  practique  el  cuerpo  de  te- 
légrafos, 

Art.  6/  Todas  las  líneas  y ramales  sé  construirán 
mediante  subasta  pública . 

Art,  7.fl  Se  concede  un  aumento  en  él  presupuesto 
extraordinario  del  material  de  telégrafos,  de  965.805 
pesetas  para  la  reparación  general  de  las  línéás  actua- 
les, entretenimiento  y conservación  de  las  huevas  y sus 
ramalea* 

Art,  8/  El  importe  de  estos  créditos  se  consignará 
con  cargo  á los  mayores  rendimientos  dél  servicie,  y 
mientras  tanto  se  cubrirá  con  la  deuda  dotante  del  Te- 
soro, 

Art.  9,“  Ei  Ministro  de  la  Gobernación  queda  en- 
cargado de  la  realización  de  esta  ley. 

ARTÍCULO  ADICIONAL, 

Tan  pronto  como  se  hallé  establecido  el  cable  á Ca- 
narias, el  Gobierno  estudiará  y planteará  un  plan  ge- 
neral de  red  telegráfica  inter-insular. 

Estado  núm,  1/ 

1."  Una  línea  de  Madrid  á Burgos  por  Aranda,  con 
un  conductor  directo  de  cinco  milímetros  de  diámetro, 
que  termine  en  la  frontera  de  Francia,  dirigido  por  Mi- 
randa, Vitoria,  Vergara,  Zumárraga  é Irún, 

2. 9 Una  linea  d^sde  Sigüenza  á la  frontera  de  Fran- 
cia, por  Soria,  Logroño,  Pamplona  é Irán,  con  un  con- 
ductor directo  de  cinco  milímetros,  que  partiendo  de 
Madrid  termine  en  dicha  frontera, 

3. fl  Una  línea  de  Monreal  á Alcañiz,  con  un  con- 
ductor de  cinco  milímetros,  que  partiendo  de  Madrid 
termine  en  Barcelona,  para  empalmarse  con  el  directo 
de  Marsella,  dirigido  por  Cuenca,  Teruel  y Lérida. 

4. a  Un  conductor  directo  de  cinco  milímetros,  que 


partiendo  de  Madrid  termine  en  la  frontera  de  Portu- 
gal, dirigido  por  Tala  vera,  Trujillo  y Badajoz. 

5/  Una  línea  ramal  de  Huélva  á Ayamonte,  para 
enlazar  allí  con  la  frontera. 

Estado  núm , 2/ 

I, °  Un  conductor  directo  de  cuatro  milímetros,  que 
partiendo  de  Madrid  termine  en  Miranda  de  Ebro,  di- 
rigido por  Aranda  y Burgos. 

2/  Un  conductor  escalonado  de  cuatro  milímetros, 
de  Madrid  á Burgos  por  Aranda. 

3/  Un  conductor  escalonado  de  cuatro  milímetros, 
de  Sigíieiíza  á Irún,  por  Soria,  Logroño,  Estol  La  y Pam- 
plona. 

4.&  Un  conductor  directo  de  cinco  milímetros  de 
diámetro,  de  Zaragoza  á Barcelona,  dirigido  por  Lérida. 

5/  Una  línea  de  Cuenca  á Valencia  por  M i tigla ni- 
ña, con  un  conductor  directo  de  cuatro  milímetros, 
que  partiendo  do  Madrid  se  dirija  por  Tarancon  á 
Cuenca, 

6. °  Un  conductor  escalonado  de  cuatro  milímetros, 
de  Cuenca  á Valencia,  dirigido  por  Mmglanilla, 

7. °  Una  línea  de  Tarancon  á Alcázar  de  San  Juan 
por  Quintanar  de  la  Orden,  con  un  conductor  directo 
de  cuatro  milímetros»  que  partiendo  d&  Madrid  se  en- 
laza en  Tarancon  y continua  desde  Alcázar  de  San 
Juan  por  Albacete  á terminar  en  Almansa. 

8/  Un  conductor  escalonado  de  cuatro  milímetros, 
dirigido  por  el  trayecto  anterior  para  terminar  en  Al- 
bacete, 

9. °  Una  linca  de  Madrid  á Córdoba  por  Alcázar  de 
San  Juan  y Manzanares,  con  un  conductor  directo  de 
cinco  milímetros,  que  termine  en  Málaga,  y otro  Ídem 
Idem  ídem  efe  Cádiz,  dirigido  por  Ecija  y línea  nueva 
á Marehena  y por  Utrera, 

10.  Un  conductor  directo  de  cuatro  milímetros,  de 
Madrid  á Manzanares  por  Alcázar. 

II,  Un  conductor  escalonado  de  cuatro  milímetros, 
de  Madrid  á Badajoz  por  Tala  vera  y Trujillo. 

12.  Una  línea  de  Madrid  á Medina  del  Campo  por 
Avila,  con  un  conductor  de  cinco  milímetros,  que  ter- 
mino en  la  Corana,  dirigido  por  Zamora,  Benavente  y 
Lugo,  y otro  do  las  mismas  condiciones  que  termíne  en 
Vigo,  dirigido  por  Orense. 

13.  Un  conductor  directo  de  cuatro  milímetros,  de 
Madrid  á Medina  del  Campo  por  Avila. 

14.  Un  conductor  directo  de  cuatro  milímetros,  de 
Madrid  á Avila. 

Estado  núm.  3.& 

1.a  Un  ramal  de  Lequeilio  á Déva,  con  dos  conduc- 
tores, 

2/  Un  ramal  de  Lérida  á la  frontera  de  Francia 
por  Balaguer,  Tremp  y Sort,  con  dos  conductores. 

3/  Un  ramal  de  Míuglánilla  á Almagro  por  la  Mota 
del  Paiancar,  Albacete  Alcázar  y Valdepeñas,  con  dos 
conductores. 

4/  Un  rama!  de  Maqueda  á Toledo,  con  un  conduc- 
tor directo  que  parta  de  Madrid,  dirigido  por  Santa 
Cruz  del  Retamar,  y otro  escalonado  éntre  los  mismas, 
puntos. 

5. a  Un  ramal  de  Villena  á Ubeda  por  Cieza,  Calas- 
parra  y Huesear,  con  dos  conductores. 

6. °  Un  ramal  de  Lorca  & Guadix  por  Velez-Rubío 
y Baza,  con  dos  conductores. 


APENDICE  PRIMERO  AIi  IÍÚM.  16, 


3 


7.°  Un  ramal  de  Granada  á Abuñol  por  Tablata  y 
Qrgi?a,  con  dos  conductores* 

8/  Un  ramal  de  Moron  á la  Roda  por  Osuna,  con 
dos  conductores* 

9, °  Un  ramal  de  Alcoy  á Dénia  por  Pego,  con  dos 
conductores. 

10,  Un  ramal  de  Segovia  á Arévalo,  con  dos  con- 
ductores. 

11,  Un  ramal  do  Córdoba  á Trujillo  por  Espíel, 
Cabeza  de  Bney  y Logrosan,  con  dos  conductores* 

12,  Un  ramal  do  Oáceres  á Badajoz  por  Aiburquer- 
que,  con  un  conductor  directo  que  parta  de  Salamanca, 
dirigido  por  Béjar  y Plasencia,  y un  conductor  escalo- 
nado entre  los  dos  primeros  puntos* 

13,  Un  ramal  con  dos  conductores,  desde  Orense  á 
Mondofiedo,  pasando  por  Lugo* 

14,  Un  ramal  con  un  conductor,  deFIgueras  al  se- 
máforo del  Cabo  de  Creux. 

15,  Un  ramal  con  un  conductor,  de  Mahon  al  semá- 
foro de  la  Mota, 

1G.  Un  ramal  con  un  conductor,  de  Palma  de  Ma- 
llorca al  semáforo  de  Cala  Pignora* 

17.  Un  ramal  con  un  conductor,  de  Ja  vea  al  se- 
máforo del  cabo  San  Antonio, 


18*  Un  ramal  con  un  conductor,  de  Cartagena  al 
semáforo  del  cabo  dé  Palos, 

19,  Un  ramal  con  un  conductor,  de  Almería  al  se- 
máforo de  cabo  de  Gata* 

20*  Un  ramal  y cable  de  uu  conductor,  de  Vigo  al 
semáforo  de  las  islas  Cíes* 

•9d.  Un  ramal  con  un  conductor,  de  Santiago  al  faro 
del  cabo  Villano, 

22,  Un  ramal  con  un  conductor,  de  Vivero  al  semá- 
foro de  la  Estaca  de  Vaves* 

23,  Un  ramal  con  un  conductor,  de  Aviles  al  semá- 
foro del  cabo  de  Peñas* 

24,  Un  ramal  con  un  conductor,  de  Santander  al 
semáforo  del  cabo  Mayor. 

25*  Un  ramal  con  nn  conductor,  de  Bermeo  al  se- 
máforo del  cabo  Machichaco. 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  5 de  Marzo  de 
1873*= Antonio  Ramos  Calderón,  presidente,  —El  Mar- 
qués déla  Florida,  =Mariano  Araus,=Félíx  BorreH. = 
Guillermo  Martínez,  =s José  deEscoriaza,=Lorenzo  Fer- 
nandez Vázquez,  secretario* 
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APENDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  16. 


DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LA 


ASAMBLEA  NACIONAL 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Pinedo,  para  que  el  sueldo  de  los  funcionarios  públi- 
cos de  cualquiera  clase  y categoría  que  sean:  no  exceda  de  6.000  pesetas  anuales. 


Loa  Representantes  de  la  Nación  que  suscriben,  co- 
nocedores del  estado  de  postración  y de  miseria  en  qae 
ésta  se  halla,  imposibilitada  de  levantar  la  pesadumbre 
de  cargas  é impuestos  que  la  agobian, 

A la  Asamblea  ruegan  se  sirva  declarar  quo  el 
sueldo  mayor  que  puede  señalarse  á los  funcionarios 
públicos,  de  cualquiera  clase  y categoría,  sea  el  de 
6.ÚÜQ  pesetas  anuales  en  situación  activa. 


Palacio  de  la  Representación  Nacional  3 de  Mar  so 
de  1873.=  Juan  Domingo  Pinedo, = Antonio  Guillen 
Flores.  — Fran cisco  de  Paula  Ruia,=  Antonio  Pedre- 
gal. = Serafín  Olave,  =Cesáreo  Martin  SomolÍnos.= 
Francisco  Sicilia  de  Arenzana.  ^Juau  Mompcon. 
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APENDICE  TEECEEO  AL  NUM.  10. 


DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LA 


ASAMBLEA  NACIONAL. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Arias  de  Miranda,  para  que  se  saque  á subasta  la  con- 
cesión del  ferro-carril  de  Valladolid  á Calatayud  por  Aranda. 


Loa  Representantes  que  suscriben  tienen  el  honor 
do  someter  á la  deliberación  de  la  Asamblea  la  si- 
guiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Se  autoriza  al  Poder  ejecutivo  para  que  sin  esperar 
¿ que  se  termine  el  ferro -carril  de  Medina  del  Oampo  á 
Salamanca,  saque  á subasta  la  concesión  del  do  Talla- 
dolid  á Calatayud  por  Aranda,  en  cuanto  se  halle  apro- 


bado el  correspondiente  proyecto,  y para  que  la  otor- 
gue con  la  subvención  y demás  condiciones  ventajosas 
que  las  Odrtes  Constituyentes  establecieron  en  el  ar- 
tículo 11  do  la  ley  de  23  de  Junio  do  1870  sobre  am- 
pliación del  plan  general  de  ferro- carriles: 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  4 do  Marzo  de 
1873. =Diego  Arias  de  Miranda. s=  Joaquín  Castelló  y 
Castro,  = José  Franquety  Dar  a.  = Agustín  GaUndes.=^ 
José  María  Ramírez. 
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JTáMKRO  17. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LA 


ASAMBLEA  NACIONAL. 


SESION  DEL  JUEVES  6 DE  MARZO  DE  1873, 


SU  HABIO:  Abrese  á las  tres  y cuarto,  =Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior. = Se  leen,  y mandan 
imprimir  5 los  dictámenes  de  limpia  del  puerto  de  Palma  de  Mallorca,  y terminación  de  las  obras  de  la 
ria  de  Aviles  =^Dáae  cuenta  de  haberse  constituido  la  comisión  de  Suspensión  de  sesiones,  —Exposición 
en  pro  de  la  abolición  de  la  esclavitud  del  pastor  do  la  iglesia  evangélica  de  Cádiz.  ^Interpelación 
acerca  de  las  reuniones  y armamento  del  vecindario  de  Madrid, ^Discurso  del  Sr.  Marques  de  Sar- 
doat.=DelSi\  Ministro  de  Estado. =Dol  Sr.  Olave. ^=Del  Sr.  Carmona*==BectÍñoaciones  délos  Sres.  Sar- 
dos! y Ministro  de  Estado.  = Alusión  personal  del  Sr.  Suñer  y Capdevila.  =Se  pasa  a otro  asunto. — Oa- 
riíN  del  día:  Dictámenes  do  actas.  = Sin  debate  se  aprueban  las  actas  de  los  distritos  do  Banda,  Yecla,  y 
Cádiz,  quedando  admitidos  y proclamados  Representantes  de  la  Kaeion  los  Sres,  Vizconde  de  Los  Au- 
trines  Perez  Guillen  y Santamaría  y Carretero.  ^Discusión  del  proyecto  de  organización  de  batallo- 
nes francos  y empréstito  de  100  millones  de  pesetas,  = Discusión  de  la  totalidad. ^Discurso  del  se- 
ñor Gándara,  primero  en  contra,  =Del  Sr,  Sodas,  como  de  la  comisión,  en  pro, ^Rectificación  del 
Sr,  Gándara.  — Discurso  del  Sr.  Sanz  y Posee,  segundo  en  contra.  = Se  suspende  la  discusión, —Que- 
da enterada  la  Asamblea  del  nombramiento  do  presidentes  y secretarios  de  las  comisiones  conce- 
diendo un  ferro -carril  de  Cádiz  & Málaga;  de  Osuna  á Casariche,  y restableciendo  la  legación  do  Es- 
paña en  la  Confederación  Helvética. ^Quedan  sobre  la  mesa  los  dictámenes  do  las  comisiones  sobre 
los  ferro -carriles  do  Buchana  al  Regato;  de  Osuna  á Gasariche;  de  Cádiz  a Malaga,  y sobre  la  lega- 
ción de  España  en  la  Confederación  Helvética.  = Orden  del  dia  para  mañana:  Elección  de  dos  seño- 
res Vicepresidentes;  Ídem  de  tres  Sres.  Representantes  para  la  comisión  inspectora  de  la  deuda,  y 
demás  asuntos  pendientes*  ===  Be  levanta  la  sesión  a las  siete. 


Se  abrió  á las  tres  y cuarto,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


3o  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera  íi  los  Sres*  Representantes,  el  dic- 
tamen sobro  la  proposición  de  ley  del  Sr,  Residí  (Sena- 
dor), creando  un  impuesto  destinado  á la  mejora  del 
puerto  de  Palma  de  Mallorca,  (Véase  el  Apéndice  primero 
«2  Diario  nútti.  17,  que  es  el  de  esta  sesión.) 


Igualmente  se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Represen- 
tantes, el  dictamen  sobre  la  proposición  de  ley  ce  a ce- 
diendo un  crédito  para  la  terminación  de  las  obras  de 
la  ria  de  Avilés  y prolongación  del  puerto  hasta  la  en- 
senada de  Bogariza.  ( Véase  el  Apéndice  segando  d este 
Diario*) 


La  Asamblea  quedó  enterada  de  que  la  comisión  en- 
cargada de  dar  dictamen  acerca  del  proyecto  de  ley 
convocando  Córtes  Constituyentes  y suspensión  de  se- 
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sienes  de  la  Asamblea,  habla  elegido  presidente  al  se- 
ñor López  (D*  Cayo)  y secretario  al  Sr.  Alonso  y Gri- 
maldi* 


El  Sr<  PRESIDENTE;  El  Sr*  Navarrete  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  NAVARRETE:  He  pedido  la  palabra  para 
presentar  una  exposición  del  pastor  de  una  iglesia  evan- 
gélica de  Cádiz  y de  gran  número  de  fieles  de  la  mis- 
ma,  pidiendo,  en  nombre  de  la  justicia,  de  la  moral  y 
de  la  religión,  la  abolición  inmediata  de  la  esclavitud 
en  todos  los  dominios  españoles* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Balart):  Se  unirá  al  expe- 
diente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Marqués  de  Sardoal 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Marqués  de  SARDOAL:  En  la  sesión  de  an~ 
teayer,  y á consecuencia  de  una  pregunta  que  no  fué 
satisfactoriamente  contestada,  tuve  el  honor  de  anun- 
ciar al  Peder  ejecutivo  una  interpelación.  Ocupaciones 
dei  momento  seguramente  hicieron  que  el  Sr*  Presiden- 
te del  Poder  ejecutivo  no  pudiera  responder  entonces, 
y hoy  me  levanto  para  preguntar  al  Gobierno  si  está 
dispuesto  á contestar  á la  interpelación  que  tuve  el  ho- 
nor de  anunciarle. 

ElSr,  Ministro  de  ESTADO  (Oastelar):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S* 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Cas telar):  El  Sr.  Pre- 
sidente del  Poder  ejecutivo  se  halla  ausente  por  razo- 
nes políticas  de  alto  interés,  y no  puede  venir  á ocupar 
este  asiento;  sin  embargo,  como  quiera  que  la  unifor- 
midad de  miras  y de  sentimientos  en  el  Gobierno  es 
perfecta,  y aun  cuando  no  estén  aquí  los  demás  Minis- 
tros está  el  más  humilde  de  ellos,  si  el  Sr,  Sardoal  tie- 
ne interés  en  ampliar  su  pregunta  ó explanar  su  in- 
terpelación ahora  mismo,  ahora  mismo  le  contestará  el 
Gobierno. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Sardoal 
tiene  la  palabra  para  explanar  su  interpelación. 

El  Sr,  Marqués  de  SARDOAL;  Señores  Represen- 
tantes, comprendereis  que  me  levanto  con  cierta  des- 
confianza de  mi  mismo  á explanar  esta  interpelación, 
con  la  cual  me  propongo  conocer  la  Opinión  del  Gobier- 
no acerca  de  una  cuestión  importante,  acerca  de  una 
cuestión  gravísima,  de  una  cuestión  que  preocupa  á 
todo  el  vecindario  de  Madrid  y que  preocupa  segura- 
mente á todo  el  pueblo  español,  sobre  la  cual  nada  hu- 
biera dicho,  sobre  la  cual  no  hubiera  provocado  debate 
alguno  si  no  hubiera  visto  que  por  alguien  se  abrigaba 
el  propósito  de  que  esta  cuestión  se  tratase*  Y siendo 
así,  entendí  yo  que  con  venia  á la  causa  de  la  libertad, 
á la  causa  del  orden  y á la  causa  de  la  República  mis- 
ma, que  la  cuestión,  por  lo  mismo  que  era  grave,  se 
tratara  ampliamente,  se  tratara  con  franqueza,  y no 
buscando  con  ella  inspirar  alarma  en  el  ánimo  de  los 
ciudadanos,  No  crea  la  Cámara  ni  crea  tampoco  el  Go- 
bierno que  es  esta  interpelación  pretesto  ni  deseo  de 
oposición  al  Poder  ejecutivo;  creo  que  todos  debemos 
prestarle  nuestro  leal  concurso;  yo  el  primero  se  lo  he 
ofrecido  en  la  escasa  medida  de  mis  fuerzas* 

Por  lo  mismo  que  la  cuestión  es  grave,  por  lo  mis- 
mo que  la  cuestión  encierra  una  importancia  vital,  yo 
no  me  creo  autorizado,  como  ninguno  de  vosotros  os 
creeríais  honradamente  autorizados  para  hacer  á inte- 


reses tan  altos,  á intereses  tan  sagrados,  juego  de  la 
política,  y para  exponerles  al  choque  violento  de  nues- 
tras pasiones  ó de  nuestras  vanidades*  No  es  por  tanto 
un  medio  de  que  me  valgo,  sino  un  fia  á que  aspiro;  y 
puesto  que  el  fin  es  tan  grande,  he  de  dejar  aparte  todo 
espíritu  político,  toda  pasión,  y he  de  tratar  el  asunto 
con  toda  la  caima  qne  me  sea  posible,  y con  igual  cal- 
ma y cotí  mayor  sensatez  ha  do  contestarme,  yo  no  lo 
dudo,  mi  particular  amigo  el  Sr.  Oastelar. 

El  vecindario  de  Madrid  lia  creído  quo  en  estos  mo- 
mentos de  perturbación  política  pudieran  acaso  peli- 
grar altísimos  intereses;  podría  creer  ó ha  creído,  y no 
ha  hecho  cou  ello  ofensa  al  Gobierno  ni  á la  situación, 
ni  ha  hecho  otra  cosa  que  mostrar  una  justificada  des- 
confianza de  aquellos  que  con  pre testo  de  una  Opinión 
política,  manchando  la  misma  bandera  que  enarbolan, 
han  de  atentar  tal  vez  á la  vida  y á la  hacienda  de  ios 
ciudadanos.  El  espíritu  do  conser vacíou,  el  espíritu  de 
la  legítima  defensa,  ha  inspirado  á los  vecinos  de  Ma  - 
drid,  y todos  ellos,  casi  sin  excepción,  se  han  asociado 
con  el  fin  único  y exclusivo  de  proteger  su  vida,  con  el 
fin  de  sostener  el  órdeu  social;  el  órdeu  social,  quo  in- 
teresa del  mismo  modo  á la  República  que  á cualquiera 
otra  forma  de  gobierno,  porque  en  el  órdeu  social  se 
han  de  apoyar  tas  Instituciones  todas;  y del  mismo  mo- 
do que  el  cuerpo  bumauo  puede  encontrarse  indefini- 
damente postrado  por  ia  parálisis,  pero  no  es  posible 
que  resista  á una  excitación  continua,  así  el  cuerpo  so- 
cial puede  eu  momentos  determinados  y supremos  ca- 
llarse entregado  á las  convulsiones  del  delirio;  pero  en 
último  resultado,  y después  de  luchas  tan  estériles  como 
sangrientas,  esas  conmociones  prolongadas  le  llevan  á 
una  postración  que  en  el  órden  político  engendra  nece- 
sariamente el  despotismo. 

El  vecindario  de  Madrid,  que  sin  apelar  á proceden- 
cias políticas,  acordando  en  sus  reuniones  que  no  se  dis- 
cutirían en  ellas  asuntos  políticos  de  ninguna  especie, 
no  se  proponía  otra  cosa  que  el  fin  honrado  que  todos 
conocéis.  ¿Qué  peligro  para  el  nuevo  órden  de  cosas 
envolvía  esta  organización?  Aquí  se  han  levantado  al- 
gunos Sres.  Representantes,  han  hecho  preguntas  al 
Gobierno  eu  son  de  censura,  y el  Gobierno  ha  contes- 
tado á esas  preguntasen  la  forma  que  todos  habéis  oído. 
Lo  poco  satisfactorio  de  sus  contestaciones  me  movió  á 
hacer  una  pregunta  más  concreta,  y el  no  haberme  con- 
testado de  una  manera  clara  y terminante  el  Sr.  Pigno- 
ras, me  obligó  á anunciar  una  interpelación,  porque  el 
jefe  del  Poder  ejecutivo,  contestando  algunas  veces  am- 
biguamente, evadiendo  otras  la  contestación,  y respon- 
diendo otras  con  palabras  por  las  cuales  yo  no  te  exijo 
responsabilidad  ni  quiero  dirigirle  censuras  de  ninguna 
especie,  porque  conozco  los  sentimientos  y los  nobles 
propósitos  que  al  Sr.  Figueras  y á todos  los  individuos 
del  Poder  ejecutivo  animan,  pero  cediendo  á la  impre- 
meditación ó al  calor  del  momento,  ha  contestado  con 
palabras  que,  en  vez  de  infundir  confianza,  parece  que 
podían  llevar  el  desaliento  al  ánimo  de  muchas  clases 
sociales  y romper  una  unidad  que  todos  deseamos,  una 
unidad  qne  más  que  nadie  ha  proclamado  el  Sr.  Gaste- 
lar;  que  no  es  la  manera' de  consolidar  y de  realizar  el 
hacer  distinciones  ni  pretender  clasificar  á los  distinto 
Individuos  que  viven  bajo  la  colectividad  española,  coa 
epítetos  de  una  ú otra  especio* 

Por  eso  yo,  señores,  no  vengo  á hablar  aquí  á nom- 
bre de  ninguna  ciase  social,  no  vengo  á hablar  á nom- 
bre de  las  clases  conservadoras  ni  de  las  clases  popula- 
res, porque  cuando  la  democracia  ha  triunfado  cuando 
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la  República  se  ha  establecido,  no  hay  nada  que  nos 
autorice  á hablar  en  nombre  de  esas  clases;  no  hay  en 
nuestra  legislación,  no  hay  en  nuestra  organización  po- 
ética ni  social  nada  que  autorice  á hacer  entre  los  ciu  - 
dada  nos  españoles  otras  a gru  paciones  que  aquellas  que 
dependan  de  su  propia  voluntad,  á la  cual  no  ha  de 
atentar  el  Gobierno,  contra  la  cual  tengo  la  seguridad 
deque  no  había  de  atentar  el  Sr,  Oastelar,  que  ha  sa~ 
orificado  su  vida  entera  á la  libertad  y está  dispuesto  á 
sacrificarla  en  lo  sucesivo.  De  suerte,  señores,  que  yo 
no  vengo  aquí  á hacer  un  acto  de  oposición,  vengo, 
como  Representante  de  la  Nación,  con  el  derecho  que 
me  concede  mi  investidura  de  Diputado,  con  el  derecho 
que  el  Reglamento  me  concedo  también,  á intervenir  en 
los  actos  del  Poder  ejecutivo,  á pedir  al  Poder  ejecutivo, 
en  el  que  la  Asamblea  ba  delegado  sus  poderes,  expli- 
caciones que  no  ha  de  negarse  á dar  y que  tienen  de- 
recho á esperar  así  sus  amigos  como  sus  adversarios; 
Mo  Vengo,  pues,  á.  hablar  en  nombre  de  ninguna  clase; 
vengo  á hablar  en  nombre  de  grandes  intereses,  que  asi 
importan  al  partido  republicano,  que  así  importan  al 
antiguo  partido  radical,  como  importan  k todos  los  par- 
tidos. Dejemos,  pues,  á un  lado  los  partidos;  una  cosa 
son  los  partidos,  otra  cosa  son  los  intereses;  y si  bien 
loa  pa  rtid  os  re  prese  ut  an  m as  es  pe  cia  l me  n te  unos  i n te  * 
rcses  que  otros,  esas  distinciones  que  en  el  órden  polí- 
tico y en  las  discusiones  déla  Asamblea  son  necesarias, 
dado  el  sistema  parlamentario,  deben  desaparecer  hoy, 
y nosotros  patrióticamente  debemos  prescindir  de  ellas, 
no  tratando  los  unos  de  arrogarse  en  absoluto  la  repre- 
se  uta  clon  de  las  clases  acomodadas,  ni  tratando  los  otros 
de  representar  con  igual  espíritu  las  clases  populares. 

Aquí  no  hay  ciases;  aquí  no  hay  pueblo  ni  aristo- 
cracia; aquí  no  hay  más  que  la  Nación  española;  y si 
cu  este  sentido  usáis  la  palabra  pueblo,  si  usáis  la  pa- 
labra pueblo  en  el  sentido  de  la  colectividad  de  todos 
los  ciudadanos,  en  el  sentido  genérico  do  Nación,  todos 
igualmente,  con  distinto  procedimiento,  cada  uuo  por 
distinto  camino,  pero  inspirados  en  los  mas  levantados 
propósitos  y en  la  conciencia  más  patriótica,  aspiran  al 
bien  desús  conciudadanos  en  distintas  formas. 

Por  lo  tanto,  en  la  situación  á que  hemos  venido, 
creo  que  en  este  país,  por  tradición,  por  costumbre,  por 
antecedentes,  por  legislación,  por  carácter,  el  más  de- 
mocrático de  la  tierra,  debemos  esperar  que  no  vengan 
los  partidos  á explotar  á beneficio  de  sus  pequeños  in- 
tereses los  altos  intereses  de  la  Nación. 

Prescindamos , pues,  de  esa  nomenclatura,  de  esa 
distinción  arbitraria  entre  lo  que  son  clases  populares  y 
clases  conservadoras;  aquí  no  hay  clases,  aquí  no  hay 
más  que  intereses,  y los  intereses  conservadores,  desde  el 
punto  de  vista  elevado  en  que  debemos  considerarlos, 
con  relación  á la  colectividad,  único  sentido  en  que  po- 
demos inspirarnos,  nos  pertenecen  del  mismo  modo  á 
los  que  nos  sentamos  en  el  centro  de  esta  Asamblea 
que  á los  que  so  sientan  en  la  extrema  izquierda.  Sen- 
tado, pues,  esto  punto,  vamos  á la  cuestión  concreta. 

Los  vecinos  de  Madrid,  sin  aspirar  á una  organiza- 
ción militar,  y por  tanto  3íu  dar  derecho  á que  la  ley 
Intervenga  en  la  organización,  puesto  que  la  organiza- 
ción no  existe,  en  uso  de  un  derecho  que  nadie  puede 
negarlos  ( Él  Sr . Olam  pide  la  palabra)  so  hau  asociado 
para  fines  lícitos  y honestos.  Ea  verdad  que  hay  una 
ley  de  organización;  es  verdad  que  hay  una  ley  que 
reglamenta  las  fuerzas  populares;  es  verdad  que  todas 
ellas  han  de  ajustarse  en  su  organismo,  en  su  procedí- 
ciento,  en  sus  relaciones  á esa  ley,  que  es  la  ley  orgá- 


nica de  la  Milicia;  pero  es  también  verdad  que  esa  ley 
no  establece  preceptos  obligatorios;  es  verdad  que  par- 
to de  la  base  voluntarla  y que  no  se  refiere  k los  que 
no  quieren  aceptar  esa  forma. 

Yo  no  encuentro,  pues,  en  esa  ley  ni  en  su  sentido 
legal,  ni  en  su  sentido  literal,  ni  en  la  base  y el  fun- 
damento sobre  que  se  apoya,  ni  en  el  criterio  que  al  Go- 
bierno debe  inspirar,  razón  alguna  para  oponerse  á que 
en  uso  de  un  derecho  individual,  buscando  la  fuerza 
que  cada  ciudadano  tiene  derecho  á buscar  en  el  con- 
curso de  sus  conciudadanos,  obstáculo  alguno  pera  que 
los  vecinos  de  Madrid  se  asocien  para  el  único  y exclu- 
sivo fin  de  guardar  la  inviolabilidad  de  sus  hogares,  la 
conservación  de  su  fortuna  y el  honor  de  su  familia. 
Estos  son  los  tres  fines  que  se  propone  el  armamento. 
¿Encuentra  el  Gobierno,  encuentra  ningún  partido  que 
alguno  de  estos  tres  fines  no  es  un  fin  lícito  y honra- 
do? Yo  haria  ofensa  al  Sr,  Oastelar  suponiendo  que  su 
señoría  abrigara  la  duda  de  que  alguno  de  estos  tres  fi- 
nes deja  de  ser  licito  y honrado.  Habrá  que  discutir  la 
cuestión  de  procedimiento,  la  cuestión  de  forma;  algo 
voy  ganando  con  estar  ya  sentada  la  cuestión  de  fon- 
do. Vamos,  pues,  á la  cuestión  de  forma. 

Se  han  reunido  los  vecinos  de  los  distintos  barrios: 
¿han  cometido  delito  al  reunirse?  No;  el  título  primero  de 
la  Constitución  vigente  autoriza  á los  ciudadanos  para 
reunirse  para  todos  los  fines  de  la  vida  que  no  se  opon- 
gan á la  moral  ni  al  derecho.  Una  vez  reunidos,  han 
tratado  de  organizar  privadamente  una  defensa,  guar- 
dando cada  uno  en  su  casa  un  arma,  dispuestos  á em- 
plearla en  caso  necesario.  ¿Hay  en  esto  algo  que  se 
oponga  al  derecho  constituyente  ó al  derecho  consti- 
tuido? ¿Hay  en  esto  algo  que,  dadas  las  opiniones  de 
armamento  nacional  hoyen  boga,  no  se  encuentre  den- 
tro de  un  derecho  legítimo  y perfecto?  ¿Hay  por  parte 
del  Gobierno  algmn  medio  eficaz  de  impedirlo  dentro 
de  la  ley?  Cada  uno  de  estos  ciudadanos,  una  vez  cele- 
brada la  reunión,  que  si  hasta  ahora  ha  podido  ser  di- 
suelta  arbitrariamente  en  algunos  sitios,  no  lo  será 
cuando  en  uso  de  su  derecho  so  reúnan  en  el  domicilio 
de  uno  de  ellos,  porque  yo  espero  que  el  Gobierno,  fiel 
conservador  de  la  Constitución,  ha  de  respetar  la  invio- 
labilidad del  domicilio,  una  vez  celebrada  la  reunión, 
digo,  se  retira  á su  hogar  habiendo  adquirido  el  arma 
que  ha  de  servirle  para  defenderse  y defender  á sus 
conciudadanos,  ¿Qué  sanción  tiene,  el  Gobierno  dentro 
de  la  ley  para  oponerse  a esa  organización? 

Y ahora  pregunto;  á pesar  de  que  la  pregunta  es 
escusada,  porque  la  contestación  es  obvia:  ¿está  el  Go- 
bierno dispuesto  á respetar  en  absoluto  el  artículo  cons- 
titucional que  establece  y consagra  la  inviolabilidad 
del  domicilio?  Pues  si  el  Gobierno  está  dispuesto  á res- 
petar la  inviolabilidad  del  domicilio  y el  derecho  de 
asociación  para  todos  los  fines  de  la  vida,  yo  entiendo 
y saco  por  consecuencia  que  la  asociación  do  esos  ve- 
cinos que  van  á prestarse  el  concurso  necesario  en  ca- 
so de  legítima  defensa,  es  legal,  es  legítimo,  no  puede 
ser  objeto  de  censura. 

De  suerte,  señores,  que  siendo  el  derecho  do  legíti- 
ma defensa  un  derecho  natural  que  no  hay  para  qué 
escribir  en  la  Constitución,  porque"  está  escrito  en  el 
corazón  humano,  y siendo  un  derecho  individual  con- 
signado en  la  Constitución  el  de  asociarse  para  todos 
los  fines  de  la  vida,  y no  oponiéndose  á ninguna  de  las 
prescripciones  de  la  moral  y del  derecho  ninguno  de 
los  fines  para  qne  estos  ciudadanos  se  han  asociado,  y 
I no  siendo  posible  que  se  viole  el  domicilio  del  ciuda- 
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daño,  y estando,  en  una  palabra,  en  su  perfecto  dere- 
cho al  obrar  como  han  obrado,  sin  atentar  á la  autori- 
dad del  Gobierno  ni  á la  de  la  Asamblea  ni  á ninguna 
de  las  leyes,  entiendo  yo  que  no  hay  razón,  ni  motivo 
ni  fundamento  legal  para  oponerse  á esta  asociación; 
entiendo  yo  que  el  Gobierno  está  en  el  deber  de  dar 
explicaciones  sobre  sus  declaraciones  del  día  pasado, 
que  aunque  no  sean  un  precepto  legal,  podrían  llevar 
la  alarma  al  ánimo  de  los  más  apocados. 

Así,  pues,  yo  desearla  que  el  Sr.  Gaste) ar  se  sir- 
viera darnos  algunas  explicaciones  sobre  este  punto;  lo 
espero  do  S.  S.  como  amigo,  lo  espero  además  de  sus 
convicciones  y de  su  carácter,  de  sus  antecedentes.  Si 
el  Sr,  Gastelar  no  se  hallara  sentado  en  el  banco  azul, 
seria  ocioso  que  yo  le  hiciera  preguntas,  cuya  contes- 
tacion  me  la  podida  yo  dar  do  antemano. 

Debo,  señores,  ocuparme  ahora  de  algo  de  que  im- 
porta que  me  ocupe,  y es  de  cierta  pretendida  ofensa 
que  en  esta  organización  de  los  vecinos  de  Madrid  se 
ha  creído  ver  dirigida  á la  Milicia  ciudadana;  y hé  aquí 
por  qué  he  pedido  yo  la  palabra,  pues  nada  que  salga 
de  mis  labios,  ninguno  absolutamente  de  mis  actos  ni 
de  mis  apreciaciones  pueden  ser  mal  interpretados  por 
esa  fuerza  benemérita,  de  que  he  tenido  yo  la  honra  de 
ser  jefe  y soy  compañero  actualmente,  y que  tengo  la 
inmodestia  de  creer  que  ha  de  tener  en  mí  una  con- 
fianza fundada, 

No  se  ha  afectado  la  Milicia  de  Madrid,  no  se  la  ha 
ofendido , estoy  autorizado  para  decirlo  y estoy  dis- 
puesto á desmentir  al  que  otra  cosa  dijera.  (Bl  Sr . Car - 
mom:  Pido  la  palabra,}  Yo,  que  en  los  momentos  de 
peligro,  que  en  los  momentos  de  perturbación  y cuan- 
do muchos  discutían  si  debían  ó no  entregarse  las  ar- 
mas de  la  Milicia,  he  sostenido  su  espíritu,  sobreponien- 
do mi  Opinión  á otras  opiniones,  y la  he  mantenido  or- 
ganizada, no  puedo  ser  adversario  de  la  Milicia;  soy  su 
amigo  como  cuando  era  su  jefe,  y saben  todos  y cada 
uno  de  los  comandantes  de  la  Milicia  de  Madrid,  así 
como  sus  individuos,  que  el  antiguo  alcalde  de  Madrid 
está  dispuesto  á luchar  con  ellos,  si  es  preciso  en  las 
calles,  por  defender  la  libertad  y sostener  el  órden.  Es- 
tas no  son  palabras,  son  hechos;  y yo,  que  en  este  pun- 
to no  tengo  un  valor  supuesto, sino  una  hoja  de  servi- 
cios acreditada,  espero  tranquilamente  el  fallo  de  la 
Opinión  pública  y de  la  Milicia  ciudadana;  hagan  mé- 
ritos otros  que  lo  necesiten,  que  yo  por  mi  parte  no 
tengo  necesidad  de  hacerlos. 

Dicho  esto,  que  me  importa,  porque  yo  no  podía 
desde  este  sitio  con  el  carácter  de  Representante  del 
país  atentar  directa  ni  indirectamente  á la  existencia  y 
á los  derechos  de  esos  honradísimos  ciudadanos  que 
abandonando  sus  hogares,  que  abandonando  sus  fami- 
lias han  sido  de  cinco  anos  á esta  parte  el  inás  firme 
sosten  de  la  libertad  y el  más  seguro  baluarte  del  or- 
den, nada  podía  yo  decir  aquí  que  pudiera  interpre- 
tarse torcidamente  por  ellos.  Yo  podría  equivocarme, 
pero  por  lo  mismo  que  podía  equivocarme,  he  cuidado 
saber  de  antemano  que  obro  con  completo  conocimien- 
to de  que  oo  recibiré  censuras  de  ninguna  especie  por 
parte  de  la  Milicia  Nacional. 

Pero  hay  además  otro  punto  de  vista  que  tenia  que 
tratar,  el  cual  es  de  una  índole  más  general,  y que  no 
envuelve  ciertamente  (podéis  creerlo  sin  esfuerzo  algu- 
no, pues  desde  el  principio  de  esta  interpelación  lo 
vengo  diciendo,  y creedme  bajo  mi  palabra  honrada),  no 
envuelve,  repito,  deseos  de  ninguna  especie  de  hacer 
acto  alguno  de  oposición  al  Gobierno;  y ese  punto  de 


vista  de  que  debo  ocuparme  algo  importa,  acaso  impor- 
ta mucho  al  Gobierno.  El  Sr,  Gaste! ar  ha  dicho  cons- 
tantemente, desde  que  su  elocuente  voz  se  lia  oido  en 
estos  escaños,  cuando  veia  como  un  remoto  ideal  c! 
triunfo  de  la  República,  y cuando  le  veia  más  cercano  y 
le  tocaba  ya,  ha  dicho  constantemente  que  la  Repúbli- 
ca era  la  única  forma  de  gobierno  dentro  do  la  cual 
cabían  todas  las  opiniones,  cabían  todos  los  derechos, 
cabían  todas  las  clases  y cabían  todos  los  intereses;  y 
lo  decía  porque  asi  lo  pensaba  y lo  sentía,  y porque 
ese  espíritu  le  animaba,  y no  lo  ha  dicho  aquí  solo, 
pues  lo  ha  dicho  á las  Naciones  extranjeras  en  el  Me- 
morándum que  les  ha  dirigido.  Pues  si  todos  estos  inte- 
reses, si  todas  !as  clases  sociales,  sí  todos  los  partidos 
políticos  cabían  dentro  de  la  forma  republicana,  cosa 
que  yo  también  pienso,  pues  solo  coa  esta  condición 
puede  sostenerse  la  República,  y acaso  por  esta  condi- 
ción se  ha  de  sostener  con  más  constancia  y firmeza 
que  otra  forma  de  gobierno,  porque  dada  la  división 
y subdivisión  de  las  opiniones  monárquicas  es  más  fá- 
cil llegar  á un  acuerdo  común  dentro  de  la  República 
que  dentro  de  la  Monarquía;  si  esto  es  verdad,  si  la  ac- 
titud de  los  partidos  aquí  y fuera  de  aquí  ha  demostra- 
do que  están  dispuestos  á prestar  su  leal  concurso  á la 
nueva  forma  de  gobierno,  ¿no  tienen  derecho  todas  esas 
clases,  todos  esos  intereses  y todas  esas  opiniones  á que 
se  conviertan  en  hechos  las  palabras  del  Sr,  Gastelar? 
¿Y  es  camino  oportuno  para  llegar  á ese  fin  el  hacer 
distinciones  entre  las  unas  y las  otras  clases,  en  busca 
de  adjetivos  qae  las  definan  y clasifiquen,  y como  con- 
secuencia de  todo  esto  engendrar  entre  ellas  un  ódio, 
del  cual  seria  consecuencia  necesaria  una  lucha  en  la 
cual  á la  corta  ó á la  larga,  pero  de  seguro  al  cabo  da 
ella,  tengo  la  creencia;  ¡ojalá,  señores,  no  llegue  y es- 
pero lo  evite  el  patriotismo  de  todos!  de  que  el  triunfe, 
y esto  lo  sabe  como  yo  el  Sr.  Gastelar,  había  de  ser  de 
la  inteligencia? 

Así,  pues,  si  con  hechos  han  de  confirmarse  las  pa- 
labras honradas  y patrióticas  del  Sr.  Gastelar;  si  no 
queremos  establecer  divisiones  sin  cuento;  si  él,  como 
yo  también  creo,  entiende  que  se  necesita  del  concurso 
de  todos  para  fundar  una  forma  de  gobierno  estable;  si 
el  Sr.  Gastelar  da  algo  más  al  porvenir  que  al  presento; 
si  prefiere  que  la  República  se  establezca  definitivamente 
y puedan  vivir  á sn  sombra  todos  los  intereses;  si  pre- 
fiere esto  al  efímero  y pasajero  triunfo  de  haber  sido  él 
uno  de  los  fundadores  de  )a  República  y piensa  en  esc 
banco  como  pensaba  en  estos,  hágalo  de  modo  que,  si  a 
perder  el  prestigio  que  debe  tener  en  el  seno  de  sus 
amigos,  no  aleje  do  si  elemento  alguno  de  gobierno  y 
trate,  por  el  contrario,  de  atraerlos  á todos,  y tonga  en 
el  banco  aznl  la  misma  dignidad  que  ha  tenido  en  !& 
oposición.  El  Sr.  Gastelar,  que  ha  sabido  oponer  su  elo- 
cuencia al  torrente,  desbordado  á veces,  de  la  demago- 
gia, tengo  la  esperanza  que  será  prenda  de  paz  y de 
orden;  que  aquel  que  tuvo  valor  suficiente  para  oponer- 
se á exigencias  absurdas  cuando  no  tenia  sobre  sus 
hombros  la  inmensa  y grave  responsabilidad  de  regir 
los  destinos  de  la  Nación,  ha  de  demostrar  el  más  firmo 
proposito  de  sostener  lo  que  sosten ia  entonces;  ha  de 
hacer  aso  de  todos  los  medios  de  la  prudencia,  y ha  de 
poner  en  juego  todos  los  grandes  resortes  de  su  prestigio 
para  asegurar  á esta  sociedad,  bajo  la  forma  república- 
na.  la  paz  y el  sosiego  deque  está  tan  necesitada  y que 
espero  deS.  S.  y desús  amigos.  Pie  dicho.  [Bien,  bien.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Mí- 
nistro  de  Estado. 
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El  Sr*  Ministro  de  ESTADO  (Castelar):  Señores  Re- 
presentantes , hago  completa  justicia  á la  rectitud  de 
miras  y k la  lealtad  de  intenciones  con  que  ha  procedi- 
do mi  amigo  el  Sr*  Marqués  de  Sardoal  dirigiendo  esta 
interpelación  at  Gobierno,  El  lenguaje  mesurado,  tem- 
pladísimo, que  ha  usado  S*  S. , me  obligad  mí,  que  siem- 
pre, en  todas  ocasiones,  uso  lenguaje  mesurado,  á usar- 
lo ahora.  Porque  debo  ser  mesuradísimo  desde  este 
asiento,  desde  este  sitio  del  Gobierno,  en  que  no  repre- 
sento ciertamente  á un  partido,  aunque  tengo  las  ideas 
de  ese  partido,  sino  que  represento  á todas  las  clases,  á 
toda  la  Nación- 

Señores,  yo  pido  k todos  los  Representantes  del  país; 
yo  pido  k todos  los  partidos  lo  que  desde  el  primer  día 
que  me  senté  en  este  banco  les  vengo  pidiendo.  El  de  - 
fonda  Cartílago  de  los  antiguos,  se  reduce  para  mí  á esta 
fórmula  prosáica  y sencilla:  tranquilidad,  serenidad, 
paz,  confianza. 

Uno  de  los  síntomas  mejores  que  para  mí  presenta- 
ba la  revolución  de  Setiembre,  era  que  las  cuestiones 
de  Milicia  Nacional  no  han  apasionado  nunca  en  este 
período,  como  apasionaron  en  los  períodos  anteriores. 

Yo  me  acuerdo  del  espectáculo  que  en  1854  á 56, 
por  cuestiones  de  Milicia  Nacional,  ofrecía  muchas  ve- 
ces Madrid  y ofrecía  especialmente  esta  Cámara.  Hubo 
ocasiones,  muchas,  en  que  por  cuestión  de  sí  la  Milicia 
como  fuerza  armada  tenia  derecho  ó no  tenia  derecho 
de  petición,  el  orden  publico  se  alteró,  las  discusiones 
de  esta  Cámara  tomaron  un  aspecto  tempestuoso;  hubo 
Diputado,  ya  ha  muerto  en  verdad,  que  se  desmayó  en 
aquel  asiento,  y e!  oleaje  de  las  turbas  llegaba  al  Con- 
greso en  tales  términos,  que  no  parecía  sino  que  del 
derecho  de  petición  de  la  Milicia  dependiesen  por  com- 
pleto la  integridad  y la  salud  de  la  Patria* 

Pues  bien,  señores;  esto  no  ha  sucedido  después  de 
la  revolución  de  Setiembre.  La  Milicia  ha  tenido  con- 
flictos que  no  quiero  recordar,  porque  siempre  es  triste 
recordar  las  desgracias  de  la  Patria;  la  Milicia  ha  teni- 
do conflictos,  grandes  conflictos;  en  muchas  partes  ha 
sido  desarmada;  y sin  embargo,  ningún  ciudadano  ha 
creído  que  al  perder  el  fusil  perdía  ni  su  derecho,  ni  la 
autoridad  que  le  compete  en  el  gobierno  de  i a Nación; 
porque  creía  que,  después  do  proclamados  los  derechos 
individuales  y de  garantidas  todas  las  libertades,  más 
que  en  la  fuerza  y más  que  en  el  fusil,  se  encuentra  en 
el  valor  cívico  y en  el  sentimiento  do  justicia  la  defen- 
sa do  todos  los  intereses  y de  todos  los  derechos, 

Señores,  la  República  se  ha  fundado,  la  República 
está  definitivamente  establecida,  y yo  sentiría  que 
cuando  se  ha  fundado  la  República,  que  cuando  la  Re- 
pública está  definitivamente  establecida,  y con  la  Re- 
pública un  Gobierno  de  derecho  y de  libertad,  las  cues- 
tiones de  fuerza  tomaran  un  aspecto  y tuvieran  una 
importancia  que  no  han  tomado,  que  no  han  tenido  en 
tiempos  de  la  Monarquía;  así  es,  señores,  que  yo  digo, 
y me  dirijo  á las  clases  que  se  llamaa  conservadoras, 
hablo  de  clases  y de  elementos  conservadores,  aunque 
todos  tenemos  el  interés  de  conservar  la  República, 
¿Hay  derecho  en  las  clases  que  se  llaman  conservado- 
ras para  desconfiar  del  pueblo?  ¿Hay  derecho  en  el  pue- 
blo para  desconfiar  de  las  clases  conservadoras? 

Concretemos,  Sres.  Diputados,  concretemos  el  pun- 
to á Madrid.  Yo  no  he  tenido  la  honra  nunca  de  repre- 
sentar al  pueblo  de  Madrid;  yo  no  be  sido  su  Diputado, 
yo  no  he  sido  su  Alcalde,  yo  no  he  tenido  cargo  algu- 
no de  confianza  en  el  pueblo  de  Madrid;  cuantas  veces 
me  be  presentado  delante  del  pueblo  do  Madrid  en  los 


comicios,  otras  tantas  veces  he  sido  derrotado;  sin  em- 
bargo, señores,  yo  tengo  que  decir  del  pueblo  de  Ma- 
drid, de  lo  que  se  entiende  por  pueblo,  de  la  clase  que 
constantemente  trabaja,  y que  empapa  con  su  sudor  la 
tierra  ó los  instrumentos  de  la  industria;  yo  tengo  que 
decir,  que  después  de  haber  visto  k Londres,  á Gine- 
bra, á París,  á las  primeras  ciudades  del  mundo,  estoy 
orgulloso  de  ser  ciudadano  de  Madrid  y de  pertenecer 
á este  pueblo,  que  sabe  aliar  el  orden  con  la  libertad, 
el  valor  democrático  con  el  respeto  á todas  las  autori- 
dades constituidas. 

¡Ah!  ¡Por  qué  circunstancias,  Sres.  Representantes, 
por  que  circunstancias  ha  pasado  el.  pueblo  de  Madrid 
el  año  54,  abandonado  á sí  mismo!  Comparad  aquella 
revolución,  á pesar  de  que  tiene  alguna  sombra,  com- 
paradla con  otras  revoluciones.  El  año  68  no  hay  auto- 
ridad, no  hay  ejército;  las  puertas  del  parque  se  abren; 
la  Monarquía,  la  institución  de  tantos  anos  se  va;  el 
pueblo  se  encuentra  entregado  á sí  mismo*  ¿A  quién  le 
faltó  el  pueblo  de  Madrid?  ¿Qué  casa  violó?  ¿Qué  perso- 
nas no  respetó?  ¿Qué  venganzas  tomó?  ¡ Gloria,  señores,  á 
un  pueblo  que  después  de  tantos  años  de  desastres  y 
desgracias  recobra  su  derecho,  y solo  al  recobrarlo 
tiende  los  brazos  para  estrechar  en  ellos  á sus  mismos 
enethigos! 

Y,  señores,  en  los  días  últimos,  en  que  hemos  pa- 
sado casi  de  un  estado  político  á otro  estado  político, 
de  una  organización  antigua  á la  organización  moder- 
na; en  estos  últimos  días  ¿en  qué,  en  qué  ha  faltado  el 
pueblo  de  Madrid?  Yo  creo  que  en  este  sitio,  deber  es 
mió  y deber  de  todos  los  hombres  honrados  no  ocultar 
nada.  Ha  habido  algunos  pelotones,  producto  de  lo  ex- 
traordinario de  la  circunstancias  y de  lo  supremo  de 
los  momentos;  pero  si  estos  pelotones  no  obedecían  en 
su  formación  á prácticas  regulares,  la  verdad  es  que 
en  todas  partes  se  han  presentado  á decir  que  sostenían 
la  propiedad,  que  sostenían  el  órdeo,  que  sostenían  el 
respeto  á las  familias. 

Y esto  que  era  anormal  y que  el  Gobierno  no  lo  po- 
día consentir,  no  lo  ha  consentido  en  cuanto  las  cir* 
cunstaneias  extraordinarias  han  pasado;  todo  concluyó 
pronto  y el  pueblo  de  Madrid  dió  una  nueva  muestra  de 
su  sensatez  y cordura,  que  debe  agradecerle  España,  que 
indudablemente  le  agradecerá  la  historia* 

Si  esto  decimos  del  pueblo,  yo  pregunto:  ¿tiene  el 
pueblo  derecho  á desconfiar  en  Madrid  de  tas  clases  que 
se  llaman  conservadoras , título  que  yo  declaro  poco 
propio?  Pues  yo  le  digo  al  pueblo  que  no  tiene  derecho 
á desconfiar  de  las  clases  conservadoras;  yo  le  digo  todo 
lo  contrarío;  yo  le  digo  que  el  pueblo,  y especialmente 
el  pueblo  republicano,  debe  estar  agradecido,  agradeci- 
dísimo á las  clases  conservadoras*  ¡Ahí  ¡8i  las  clases  con- 
servadoras se  hubieran  agrupado  en  torno  de  la  Monar- 
quía que  ha  caído;  si  las  clases  conservadoras  agrupa- 
das hubieran  ido  4 darle  esplendor,  fuerza,  autoridad  y 
vigor  á aquel  trono;  sí  ellas  hubieran  tenido  en  más  sus 
intereses  que  el  sentimiento  de  la  Patria  y el  sentimien- 
to de  la  dignidad  nacional,  á estas  horas  D.  Amadeo  de 
Saboya  continuaría  en  el  trono  con  una  gran  fuerza, 
con  un  gran  prestigio. 

Por  consecuencia,  si  aquí  hay  ideas,  si  aquí  hay  sen- 
timientos, si  aquí  hay  principios,  en  los  cuales  las  clases 
conservadoras  y el  pueblo  encuentran  su  uuion  perfecta 
y su  armonía  inacabable,  si  todo  esto  existe,  ¿por  qué 
ha  de  desconfiar  el  pueblo  de  las  clases  conservadoras? 
¿Por  qué  han  do  descoufiar  las  clases  conservadoras  dei 
pueblo?  La  verdad  es,  que  cuando  todos  los  medios  de 
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m&Difestarge  la  opinión  están  abiertos,  cuando  hay  im- 
prenta, cuando  hay  tribuna,  cuando  hay  comicios, 
cuando  por  las  leyes  y por  el  sufragio  universal  se  pue- 
de llegar  4 todas  las  altas  tras  formaciones  políticas  y 
sociales,  nadie,  absolutamente  nadie  debe  pensar  en  la 
fuerza;  y el  que  piense  en  la  fuerza,  da  realmente  prue- 
ba de  propia  debilidad. 

Hace  pocas  noches  leía  yo  uno  de  los  grandes  maes- 
tros de  la  política  práctica,  un  verdadero  filósofo  de  la 
sociedad,  á Aristóteles,  y Aristóteles  hablaba  ya  en  su 
tiempo  de  estos  disentimientos  entre  las  clases  popula- 
res y las  clases  conservadoras,  y decia  lo  siguiente, 
que  recomiendo  á la  atención  de  esta  Cámara:  a Si  las 
clases  populares  supieran,  serian  siempre  el  escudo  de 
las  clases  conservadoras;  y sí  las  clases  conservadoras 
supieran,  serian  siempre  la  tutela,  la  providencia  del 
pueblo* )} 

Hé  aquí  lo  que  se  necesita:  ya  no  lo  podéis  remediar, 
representantes  de  las  clases  conservadoras,  no  podéis 
remediarlo.  Yolvereis  los  ojos  como  los  volvían  los  anti- 
guos sacerdotes  romanos  hacía  sus  ídolos  cuando  la  cruz 
se  alzaba  sobre  el  capitolio;  volvereis  los  ojos  tristemen- 
te á la  tierra  del  destierro  donde  vuestros  penates  se 
hallan,  y en  eso  cumpliréis  con  lo  que  os  dice  vuestra 
conciencia;  pero  vosotros  no  lo  habéis  traído;  ello  vitme 
por  la  conjuración  de  la  naturaleza,  de  la  política,  de  la 
Providencia.  En  esta  ó en  la  otra  forma,  bajo  este  ó el 
otro  aspecto,  la  industria,  el  vapor,  la  electricidad,  las 
universidades,  las  generaciones  que  se  educan,  todo 
denota  la  invasión  de  la  democracia,  y es  necesario  que 
vosotros  la  abraís  cáuce  para  que  fecunde  esta  tierra. 

¡Qué  ha  habido  movimiento  en  las  clases  conserva- 
doras! ¡Qué  han  pensado  en  armarse!  ¡Qué  han  pensa- 
do en  lo  ultimo  que  debian  pensar!  Pues  yo  no  me  alar- 
mo» Yo  veo  en  esto  un  signo,  un  síntoma  de  progreso, 
de  estabilidad.  ¿Y  sabéis  cuál  es?  El  de  que  ya  van  sa- 
cudiendo su  sueno  y su  pereza;  el  de  que  ya  van  acor- 
dándose de  que  se  necesitan  los  derechos  individuales; 
el  de  que  ya  van  sabiendo  que  tienen  que  intervenir  en 
la  vida  publica;  el  de  que  ya  van  aprendiendo  por  ese 
esfuerzo  de  valor,  que  necesitan  el  mismo,  igual  va- 
lor para  presentarse  en  los  comicios,  para  depositar  en 
las  urnas  sus  papeletas,  para  traer  sus  hombres  al  Par- 
lamento y sostener  en  él  sus  intereses,  sns  ideas  y sus 
tradiciones. 

El  propósito  de  organizarse  como  cuerpo  armado  no 
se  ajusta  realmente  al  precepto  de  la  ley;  y ahora  voy 
á entrar  en  este  punto;  esto  podrá  ser  anormal,  podrá 
no  estar  dentro  de  la  ley;  pero  esto,  en  lo  que  á mi 
toca,  me  satisface;  no  me  alarma,  no  me  desasosiega. 
Porque  después  de  todo,  si  hubiera  conflictos,  que  no 
los  habrá,  porque  yo  no  quiero  que  en  el  santuario  de 
las  leyes  se  hable  de  guerrillas,  de  luchas,  de  batallas, 
palabras  impropias  de  este  augusto  recinto;  si  hubiera 
conflictos,  sé  una  cosa,  y es  que  la  República  tiene  de- 
recho, y que  si  se  la  provocara,  la  República  sosten- 
dría su  derecho  con  la  fuerza*  Pero  nadie  la  ha  provo- 
cado, absolutamente  nadie  la  ha  provocado;  porque 
además  de  que  los  poderes  legales  han  proclamado  la 
República,  todo  el  mundo  comprende,  todas  las  clases 
entienden,  que  la  República  se  impone  en  nuestra  Na- 
ción por  la  ley  que  llamarán  muchos  de  la  necesidad,  1 
y que  llamo  yo  religiosamente  de  la  Providencia, 

Y llego  á la  cuestión  concreta:  ¿qué  es  este  Gobier- 
no? ¿Cuáles  son  las  atribuciones  de  este  Gobierno?  Nos- 
otros teníamos  dos  grandes  deberes  que  cumplir  en  el 
momento  en  que  llegamos  ai  Poder  ejecutivo.  El  pri- 


mero era  tranquilizar  á los  que  temían,  y el  segundo 
satisfacer  á los  que  esperaban.  Nosotros  hemos  tran- 
quilizado á los  que  temían;  la  confianza  renace,  la  se- 
guridad de  que  cualesquiera  que  sean  las  dificultades 
que  se  presenten  se  han  de  resolver  con  el  criterio  le- 
gal, es  completa;  y llamo  sobre  esto  la  atención  de  las 
Cortes,  porque  no  voy  á dar  ninguna  explicación  a la 
Cámara,  puesto  que  el  Gobierno,  que  tiene  todos  los 
derechos  que  la  Constitución  le  concede,  tiene  especial- 
mente un  gran  derecho  al  silencio;  yo  digo,  que  si  hay 
algo  que  atormente,  que  si  hay  algo  que  desasosiegue, 
que  si  hay  algo  que  perturbe,  no  está  dentro  de  Jo  que 
se  llaman  puras  instituciones  democráticas;  los  peligros 
vienen  de  otras  instituciones,  que  se  creían  único  ba- 
luarte de  la  autoridad  y del  Gobierno* 

Pero,  Sres.  Diputados,  colocado  el  Gobierno  entre 
una  Asamblea  soberana  y una  Asamblea  Constituyente, 
¿qué  debía  hacer  el  Gobierno?  El  Gobierno  debía  cum- 
plir estrictamente  las  leyes.  Nosotros  no  las  hemos  he- 
cho, no  las  hemos  promulgado,  pero  las  leyes  están  vi- 
gentes. Mis  antiguos  compañeros  de  Gabinete  saben,  y 
de  ello  podrán  dar  testimonio,  que  en  cuanto  se  recibía 
en  los  primeros  dias  del  Poder  ejecutivo  una  noticia  te- 
legráfica ó confidencial  de  que  se  hablan  organizado 
juntas  revolucionarias  y disuelto  los  Ayuntamientos, 
nosotros,  en  nombre  de  la  ley,  y sin  retardarlo  un  solo 
minuto,  anulábamos  sus  acuerdos  y reivindicábamos  el 
derecho  de  los  Ayuntamientos  á continuar  en  sus  pues- 
tos. Pues  si  esto  hemos  hecho,  ¿qué  se  quiere?  ¿Que  no 
cumplamos  la  ley  de  Milicia  Nacional,  que  prescinda- 
mos de  la  ley  de  Milicia  Nacional,  que  olvidemos  la  ley 
de  Milicia  Nacional  votada  por  las  Cortes  Constituyen- 
tes? Pues  no  podemos  prescindir,  no  prescindiremos*  No 
hay  regla  más  segura  que  gobernar  con  la  ley;  estoy 
dispuesto  á sostener  hasta  el  último  momento  la  auto- 
ridad de  todas  las  leyes. 

Y ahora  bien ; ¿qué  dice  la  ley?  Tenemos  en  el  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación  un  hombre  que  levanta  sus 
deberes  de  gobierno  á las  alturas  de  un  magistrado; 
que  aplica  la  ley  con  la  severa  infiexibiíidad  de  una 
máquina:  la  misma  lógica  que  tenia  en  esos  bancos, 
tiene  en  el  Gobierno.  Pues  ese  hombre,  que  es  por  su 
carácter  y su  inteligencia  una  gloria  de  la  Nación  es- 
pañola, ha  dicho:  «yo  no  me  asusto  del  armamento;  yo 
lo  que  afirmo  y lo  que  sostengo,  y lo  que  el  Gobierno 
afirma  y sostiene,  es  que  se  necesita  para  armarse  so- 
meterse 4 la  ley  de  Milicia  Nacional*  La  ley  está  escrita, 
y es  necesario  cumplirla  en  todas  sus  partos*  Esto  es  lo 
único  que  el  Gobierno  ha  hecho,  y en  esta  conducta, 
Sres.  Representantes,  el  Gobierno  es  completa  y abso- 
lií ta  me  n te  i nex  p ugn  abl  e . 

Tratemos  la  cuestión  desde  otro  punto  de  vista;  vea- 
mos lo  que  pasa  en  los  pueblos  más  civilizados  y cul- 
tos. Los  ciudadanos  tienen  derecho  indudable  á armar- 
se; los  ciudadanos  tienen  derecho  á comprar  con  su  pe- 
culio un  arma  y guardarla  en  su  casa;  esto  es  induda- 
ble. ¿Prescindiremos  de  que,  á pesar  de  tener  este  dere- 
cho , la  misma  ley  de  presupuestos  votada  por  estas  Cór- 
tes,  exige  una  contribución  al  ciudadano  que  compre  y 
tenga  un  arma,  y por  consecuencia,  de  que  dé  parte  á 
la  autoridad  competente  que  ha  comprado  y tiene  esa 
arma?  Las  leyes  son  para  cumplirlas.  Pues  bien;  el  de- 
recho de  comprar  el  arma,  es  indudable;  el  derecho  de 
reunirse  sin  armas,  Sr¿  Marqués  de  Sardoal,  es  perfec- 
to; las  reuniones  con  armas  son  ilegales  y el  Gobierno 
debe  disolverlas.  Ahora,  desde  el  momento  mismo  en 
que  esa  fuerza  se  organiza,  desde  ese  momento,  esa 
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misma  fuerza  debe  someterse  á la  autoridad  de  las  leyes; 

He  aquí  claramente  trazada  la  conducta  del  Gobier- 
no.  ¿Qué  h ay  en  esto  que  merezca  la  censura  de  ia  Cá- 
mara? 

Señores  Representantes,  voy  á concluir*  Es  necesa- 
rio que  nadie  se  alarme:  hacen  mal*  muy  mal,  aquellos 
que  no  teniendo  más  patrimonio  que  su  trabajo , predi  - 
can  contra  las  clases  ricas;  hacen  mal,  muy  mal,  las 
clases  ricas  que  menosprecian  desde  las  alturas  de  su 
fortuna  á los  que  ellas  llaman  la  plebe.. . (Algunas  coces : 
íío,  no.  Oirás:  Sí,  sí).  Es  necesario,  completamente  ne- 
cesario, que  se  establezca  una  armonía  pacífica,  per  rec- 
tísima, entre  las  clases  conservadoras  y el  pueblo;  es 
necesario  que  el  pueblo  comprenda  que  necesita  indis- 
peusablemeote  llegar  por  la  armonía  k todas  las  solu- 
ciones políticas  y sociales*  Vosotros  que  representáis  á 
las  clases  conservadoras,  debeis  decirles;  no  temer  nada 
de  la  República,  no  temer  nada  de  la  democracia;  la 
República  no  puede  ser  patrimonio  de  ningún  partido 
ni  de  ninguna  fracción,  puesto  que  en  la  República  to- 
das las  funciones  tarde  ó temprano  han  de  ser  electivas, 
y las  funciones  electivas  han  de  pertenecer  tarde  ó tem- 
prano á los  mejores, 

Por  consecuencia,  si  las  clases  conservadoras  pro- 
ceden de  esta  suerte,  tengo  la  seguridad  completa  de 
que  no  habrá  en  el  pueblo  ni  rencores,  ni  sospechas,  ni 
odios,  n i venganzas  contra  esas  clases*  (Un  Sr.  Diputa - 
io\  Son  el  pueblo.)  No,  no  es  pueblo;  es  necesario  no 
temer  al  pueblo,  y es  necesario  aprender  en  la  expe- 
riencia; y después  que  han  pasado  sucesos  y conflictos, 
y no  se  lleva  una  herida  de  ese  pueblo,  es  necesario 
creer  cu  la  moralidad,  en  la  integridad,  en  la  energía, 
en  la  firmeza  del  pueblo.  (Bien.) 

Pero  vosotros,  y me  dirijo  á mis  antiguos  amigos; 
vosotros  que  desde  hoy  tendréis  más  autoridad  que  nos- 
otros, porque  no  os  habréis  gastado  tristemente  como 
nos  gastamos  nosotros  en  la  rueda  de  estos  bancos;  vos- 
otros, por  sí  acaso  algún  dia  no  puedo  dirigirme  con  la 
misma  autoridad  que  tenia  antes  al  pueblo;  vosotros, 
creed  á mi  constante  amigo  vuestro,  k un  constante 
amigo  del  pueblo;  es  necesario  elevarle , es  necesario 
elevar  su  inteligencia,  es  necesario  decirle:  «no  quie- 
ras ser  opresor  porque  hayas  sido  oprimido;  no  quieras 
ser  tirano  porque  te  hayan  tiranizado;  no  quieras  derra- 
mar la  sangre  de  aquellos  que  derramaron  la  tuya;  ex- 
tiende tus  brazos,  llama  hermanos  á los  mismos  que  te 
han  llamado  enemigos,  y sonreirá  la  era  de  la  paz  y la 
tranquilidad  en  el  turbado  suelo  de  nuestra  hermosa 
Patria,  (A^Íííws,) 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Olave  tiene  la  pala- 
bra. (í/m?*  ruido  en  el  salan,  producido  por  muchos  señores 
Rtpmentmies  gue  abandonan  sus  bancos.) 

El  Sr.  OLA. VE;  Señores  Representantes,  valor  se 
necesita  (Siguen  ¡as  irUerrupciones)  r valor  se  necesita,  de- 
cía, y vuestra  interrupción  me  da  á entender  que  ha- 
béis comprendí  do  mi  pensamiento,  y es  parte  á darme 
ese  valor  que  necesito;  valor  es  necesario*  y muy  gran- 
de, para  dirigir  mí  voz  á la  Cámara  en  estos  momentos, 
acabando  de  hacerlo  el  más  ilustre  de  los  oradores  de  la 
tribuna  española,  el  eminente  Sr.  Cautelar,  que  á esas 
circunstancias  reúne  hoy  la  de  hombre  de  Gobierno,  é 
interprete  por  lo  tanto  de  la  voz  del  Poder  ejecutivo,  cu- 
yas palabras,  además  de  valer  siempre  mucho  por  ser 
fiüyas,  tienen  hoy  una  gran  importancia  política  que 
Qo  puede  menos  de  hacer  que  se  escuchen  con  desabri- 
miento y con  disgusto  las  dol  que  en  este  momento  tic- 
üe  el  honor  de  exponer  sus  ideas,  siquiera  sea  de  un 


modo  mny  escaso;  poro  si  es  cierto  que  conociendo  que 
se  necesita  valor  para  hacerlo  le  he  encontrado,  es  por- 
que creo  también  que  hay  momentos  en  que  el  patrio- 
tismo nos  debe  hacer  afrontar  todo  género  de  peligros, 
aunque  sea  el  grandísimo  para  mí  de  vuestro  desabri- 
miento y vuestro  disgusto,  y es  otra  también  la  razón 
que  me  ha  impulsado  á pedir  la  palabra,  usando  del  de- 
recho que  el  Reglamento,  como  á cada  uno  de  vosotros 
me  concede,  á saber:  que  esta  cuestión,  con  el  elevado 
talento  y con  las  condiciones  de  los  oradores  que  en 
ella  han  tomado  parte,  ha  llegado  á tomar  las  propor- 
ciones del  talento  de  los  que  la  trataban,  y por  lo  tanto, 
se  ha  hecho  mucho  mayor  de  lo  que  es  por  su  esencia. 
Creo,  pues,  Sres.  Representantes*  que  si  alguna  vez 
podía  ser  patriótico,  si  alguna  vez  podía  ser  conve- 
niente empequeher  una  cuestión,  es  ahora;  y por  eso, 
siendo  yo  tan  pequeño,  soy  el  más  á propósito  para 
dar  pro  porciones  diminutas  al  asunto  de  que  se  trata. 
Con  este  objeto  patriótico,  y no  con  otro,  ha  sido  con  el 
que  he  pedido  la  palabra,  para  traer  la  cuestión  á sus 
verdaderos  límites;  si  hubiera  sido  un  gran  orador,  es- 
tad seguros  que  no  lo  hubiera  hecho. 

Aquí  nos  ha  dicho  el  Sr*  Marques  de  Sardoal  que  no 
venía  á hacerse  representante  de  una  clase  social,  y 
creo  que  ha  hecho  bien;  pero  en  cambio,  ha  extendido 
á más  sn  representación;  ha  dicho  que  venía  á ser  re- 
presentante de  la  sociedad  entera,  del  país,  de  todas  sus 
clases,  las  acomodadas,  las  proletarias,  las  felices  y las 
desgraciadas*  Pues  yo  creo,  señores,  que  ha  variado  mu- 
chísimo el  punto  objetivo  de  la  interpelación  del  señor 
Sardoal  desdo  que  hizo  sus  preguntas  al  Gobierno  has- 
ta que  explanó  su  interpelación* 

Di  joños  el  otro  día  (la  Asamblea  lo  recordará,  y es- 
crito está  además  en  el  Diario  de  Sesiones) , efectivamente, 
que  no  venia  á ser  aquí  el  representante  de  una  clase 
social;  en  eso  dijo  lo  mismo  que  hoy;  pero  en  lugar  de 
todas  las  clases  de  la  sociedad  entera  ó de  una  clase  es- 
pecial , se  ha  hecho  representante  de  los  alcaldes  de  bar- 
rio (Risas),  lo  cual  me  parece  que  es  mucho  más  peque- 
ño que  la  sociedad  entera* 

Sepamos,  pues,  señores,  si  la  voz  que  se  ha  levan- 
tado aquí  con  tanta  elocuencia  y energía  se  ha  de  con- 
tener  en  los  límites  negados  por  él,  de  una  clase  social, 
si  se  ha  de  extender  á todos  los  intereses  del  país,  según 
la  interpelación,  ó si  se  ha  de  circunscribir  á la  de  los 
alcaldes  do  barrio,  según  la  pregunta* 

Tengo  todavía  que  hacer  otra  consideración,  que  os 
explicará  mi  atrevimiento  al  levantarme  a pedir  la  pa- 
labra. Aquí,  desgraciadamente,  continúa  hablándose  de 
procedencias  por  aquellos  que  parece  que  habiendo  mar- 
chado con  sus  jefes  y con  su  bandera  desplegada  al 
campo  de  la  República  en  una  votación  solemne,  creo 
yo  que  desde  entonces  no  debían  tratar  de  esto;  pero 
puesto  que  hay  quien  lo  dice,  yo,  con  la  misma  pro- 
cedencia que  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  quiero  quitar- 
le para  la  opinión  pública  cierto  sabor  de  representan- 
te de  un  partido,  porque  con  el  mismo  derecho  que  su 
señoría  representa  aquella  procedencia  puedo  repre- 
sentarla yo,  y con  esto  quedarán  reducidas  las  aprecia- 
ciones de  S*  S*  á unos  límites  muy  distintos  de  lo  que 
se  las  hubiera  podido  atribuir* 

Yo  deseo  hacer  constar  únicamente  respecto  á si 
los  alcaldes  de  barrio  han  usado  de  su  autoridad  para 
esta  convocatoria,  y si  han  dado  organización;  y digo 
organización,  porque  en  ello  se  ha  faltado  á la  ley;  está 
reducido  á sí  han  querido  dar  ó no  organización  arma- 
da á los  vecinos:  repito  que  no  tongo  que  molestar  la 
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atención  de  la  Asamblea;  rae  basta  leer  únicamente  la 
papeleta  de  citación  que  algunos  de  ellos  han  dirigido, 
y dice  asi:  «Los  vecinos  del  barrio  de  tal,.,  (que  yo  no 
vengo  á delatar  ahora  alcaldes)  , citados  por  el  alcalde 
del  mismo  (por  el  alcalde),  se  reúnen  el  dia  l.D  de 
Marzo  con  el  objeto  de  conservar  el  órden  (que  oadíe 
habla  alterado),  de  sostener  la  propiedad  (que  nadie 
habla  amenazado).  El  alcalde  de  barrio.))  Y yo  niego 
en  absoluto,  al  lado  de  la  negativa  dada  por  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Poder  ejecutivo,  que  un  alcalde  tenga  atri- 
buciones para  eso;  no  las  tiene  ni  el  Ayuntamiento  en- 
tero, que  no  pasa  de  la  esfera  administrativa;  y lo  que 
no  puede  hacer  el  Ayuntamiento,  mal  lo  ha  de  poder 
hacer  nn  alcalde  de  barrio.  He  dicho. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Car  mona  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  GABMONA:  Nada  más  ajeno  de  mí  ánimo 
que  terciar  yo  en  este  debate.  Diré  muy  pocas  palabras 
á la  Cámara,  que  me  permitirá  explicar  los  sentimien- 
tos de  los  voluntarios  de  Madrid, 

Como  quiera  qne  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  que 
tan  grato  recuerdo  ha  dejado  en  la  Milicia,  por  haber 
hecho  lo  que  no  han  hecho  muchos  alcaldes,  montando 
á caballo  y poniéndose  al  frente  de  la  Milicia  en  los 
momentos  de  conflicto;  como  quiera  que  el  Sr.  Marqués 
de  Sardoal,  ya  como  alcalde,  ya  como  particular,  ha 
buscado  medios  de  nutrir  la  Milicia  para  el  sosteni- 
miento del  órden;  como  quiera  que  haya  hablado  S.  S, 
de  protestas  ó no  protestas  de  la  Milicia,  yo  no  haré  un 
discurso ; pero  si  diré  á la  Cámara  lo  qne  ha  pasado 
respecto  á este  punto. 

Hace  tres  dias  que  se  acercaron  á mí  varios  jefes 
de  batallón  de  la  Milicia,  tanto  de  la  que  existia  como 
de  la  que  se  ha  organizado  recientemente,  y dijeron 
que  querían  tener  una  reunión  para  tratar  de  eso  que 
se  llamaba  el  armamento  de  vecinos  honrados.  Efecti- 
vamente, la  Milicia  tuvo  su  reunión,  y en  representa- 
ción suya  los  primeros  y segundos  jefes  de  los  batallo- 
nes; y sin  que  la  Milicia  tratase  en  lo  más  mínimo  de 
intervenir  en  que  los  vecinos  se  armasen  ó dejasen  de 
armarse,  solo  creía  deber  hacer  una  protesta,  que  yo 
considero  justísima;  la  Milicia  de  Madrid  desde  la  revo- 
lución de  1863  acá  siempre  ha  estado  propicia  á man- 
tener el  órden,  como  lo  ha  demostrado;  y no  hay  que 
hacer  historia  ni  hablar  de  hojas  de  servicio,  por  más 
que  yo  reconozca  que  es  muy  limpia  la  del  Sr,  Mar- 
qués de  Sardoal;  S,  S.  como  alcalde  y como  coman- 
dante general  nunca  ha  esquivado  los  peligros,  y na- 
die mejor  que  yo  puede  decir  los  esfuerzos  que  ha  he- 
cho para  sostener  la  Milicia  en  dias  en  que  se  trataba  de 
dejar  las  armas;  el  Sr,  Marqués  de  Sardoal  siempre  ha 
atendido  á mantener  su  organización;  así  es  que  cuan- 
do S.  S,  ha  acudido  á esa  fuerza,  siempre  fe  ha  res- 
pondido dignamente. 

Ahora  bien;  la  Milicia  ha  dicho;  «puesto  que  nos- 
otros en  corporación  nos  hemos  ido  á ofrecer  al  Presi- 
dente del  Poder  ejecutivo  y al  Presidente  de  la  Asam- 
blea para  sostener  el  órden  á todo  trance,  ¿con  qué  de- 
recho los  que  se  llaman  vecinos  honrados  se  apartan  de 
una  corporación  que  está  dispuesta  a sellar  con  su  san- 
gre el  pacto  de  sostener  el  órden?  Pues  si  esos  señores 
quieren  sostener  el  órden,  vengan  á nutrir  nuestras 
filas;  con  los  brazos  abiertos  los  esperamos.» 

La  Milicia  Nacional,  pues,  no  protesta  de  nada,  por- 
que no  quiere  ser  remora  de  nada;  la  Milicia  Nacional, 
por  medio  de  una  comisión  de  siete  jefes  que  se  pre- 
sentó al  Gobierno,  ha  dicho  que  tuviese  en  cuenta  que 


para  mantener  el  órden  y la  propiedad  llevaba  ya  cua- 
tro anos  demostrándolo,  y que  estaba  dispuesta  á ciar 
todo  su  apoyo  al  Gobierno  para  mantener  el  órden. 

Y como  quiera  que  el  Gobierno  y el  Presidente  de 
la  Asamblea  puedan  presentar  un  testimonio  más  alto 
del  ofrecimiento  que  la  Milicia  ha  hecho,  ellos  respon- 
derán por  mí  de  la  oferta  franca,  sincera  y leal  que  un 
dia  hizo  la  Milicia  de  sostener  el  órden  en  Madrid  á 
todo  trance.  Esto  es  lo  que  ha  hecho  la  Milicia  Nació- 
nal  de  Madrid,  y por  ello  me  he  permitido  cansar  á h 
Asamblea  explicando  cuál  es  la  actitud  de  esta  Milicia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Et  Sr,  Marqués  de  Sardoal 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  Marqués  de  S ABDO  Ale  Voy  á rectificar  iodo 
lo  brevemente  que  rae  sea  posible,  aunque  pudiera  re- 
plicar, pues  para  ello  me  concede  derecho  el  Regla- 
mento. 

Con  razón  decía  yo  que  si  solo  del  Sr.  Castelar  se 
tratara,  no  tendría  por  qué  levantarme  á hacer  inter- 
pelaciones al  Gobierno.  Yo  sé  cómo  piensa  y siente  su 
señoría;  yo  le  conozco  hace  mucho  tiempo,  y personas 
que  llegan  á ser  conocidas  y apreciadas  de  la  manera 
y en  el  grado  en  que  lo  es  el  Sr.  Castelar,  llevan  siem- 
pre hecho  examen  de  conciencia,  y no  es  necesario  ve- 
nir aquí  á escudriñar  su  opinión. 

Pero  por  desgracia  del  Sr.  Castelar,  es  ahí  {Señalan* 
do  al  banco  ministerial)  algo  más  que  el  orador  de  la 
Oposición;  es  el  representante  del  Gobierno,  y ese  Go- 
bierno tiene  una  gran  representación,  representación 
que  ha  achicado  el  Sr.  Gastelar  cuando  yo  Le  daba  más 
anchos,  más  dilatados  horizontes. 

El  Sr,  Castelar  ha  hecho  varías  distinciones,  y en- 
tre ellas  hay  una  muy  Importante,  A mí,  decia  el  señor 
Castelar,  no  me  alarma,  no  me  i oquieta,  no  me  impor- 
ta, no  pondré  obstáculo  ninguno  á la  asociación  de  los 
vecinos  de  Madrid;  este  significa  qne  han  sentido  el 
aguijón  de  la  necesidad  de  asociarse;  esto  significa  que 
quieren  buscar  una  sanción  y una  garantía  en  el  libre 
ejercicio  de  sus  derechos;  del  Sr.  Fi güeras  nada  digo; 
piensa  como  yo  pienso:  en  cnanto  al  Sr.  Pí,  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  que  ha  elevado  á una  magis- 
tratura su  alto  cargo;  el  Sr,  Pí,  con  la  impasibilidad  de 
ios  bancos  de  la  oposición  cuando  explanaba  sus  teo- 
rías filosóficas,  así  piensa  hoy  sentado  en  el  sillón  del 
Ministerio. 

De  suerte  que  es  Sr.  Castelar,  Ministro  de  Estado, 
miembro  en  el  Gobierno  importantísimo;  el  Sr.  Figue^ 
ras.  Jefe  del  Poder  ejecutivo;  el  Sr.  Pí  y Margall,  que 
ejerce  el  cargo  más  político  dentro  del  mismo  Ministe- 
rio; el  Sr.  Soroí,  estoy  seguro  también,  y todos  los  de- 
más Sres.  Ministros,  piensan  que  no  hay  por  qué  alar- 
marse ni  por  qué  oponer  obstáculos  de  ninguna  espe- 
cie á ese  movimiento  que  por  medio  de  la  asociación 
voluntaria  para  fines  lícitos  y honestos  se  ha  operado 
en  el  vecindario  de  Madrid.  Y sin  embargo,  el  Sr.  Oas- 
telar  hacia  distinciones  y nos  hablaba  de  plebe  y do 
clases  conservadoras,  y hacia  una  distinción  que  hubie- 
ra  podido  convenir  á quien  hubiese  tratado  de  hacer 
oposición  á S.  8.  Yo  no  lo  hacia,  por  lo  mismo  que  ve- 
nia animado  do  propósitos  sinceros  y amistosos.  De 
suerte  que  el  pensamiento  de  la  colectividad  no  es  la 
suma  del  pensamiento  de  las  individualidades;  es  decir, 
qne  hay  nn  pensamiento  colectivo  que  no  es  la  repre- 
sentación de  la  manera  de  pensar  de  cada  uno;  es  decir , 
que  hay  una  fuerza,  una  tendencia  extraña;  ¿dónde está? 
O en  el  Gobierno  ó fuera  de  él:  y si  está  fuera  del  Go- 
¡ bienio,  ¿dónde  radica?  En  la  ley.  ¡Sublime  puritanismo, 
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señores í No  tengo  por  qué  ocuparme  de  esta  cuestión, 
porque  yo  vengo  hoy  á prestar  un  ser  vicio  á altísimos 
intereses,  y no  á envenenar  el  debate.  ¿Por  qué,  pues,  el 
Sr,  Castelar  hacia  esas  distinciones?  ¿Por  qué  recordaba 
S.  S.  que  aquí  se  había  hablado  de  guerrillas?  ¿Pues  no 
sabe  el  sentido  en  que  esa  palabra  so  usa;  no  sabe  que 
al  pronunciar  yo  ésa  palabra  hablaba  de  esas  que  lla- 
mamos guerrillas  parlamentarias?  Me  duele  decirlo;  ha- 
bla pensado  callarlo,  lo  calló,  fui  prudente,  mas  no  soy 
imprudente  ahora,  porque  el  defenderse  no  es  impru- 
dencia. Recuerde  el  8r.  Castelar,  en  cuyos  oidos  litera- 
rios ha  sonado  mal  esa  palabra,  que  ésta  fué  pronun- 
ciada después  del  adjetivo  descamisados  ^ que  salió  de  los 
labios  del  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo;  palabra 
que,  bajo  el  punto  de  vísta  literario,  no  ha  de  satisfa- 
cer á S.  S.  más  que  á mí,  v que  al  pasar  la  frontera  ha 
de  ser  leída  con  cierto  gesto  de  sorpresa  y de  disgusto 
por  aquellos  que  saben  el  lenguaje  que  se  usa  en  el 
banco  azul,  y pmvaquellos  que  conocen  los  anteceden- 
tes y la  cultura,  así  política  como  social  y literaria  del 
gr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo.  Por  lo  mismo  que  yo 
no  atribula  mala  intención  á la  palabra  del  Sr.  Figue- 
ras,  me  consideraba  también  en  el  derecho  de  que  no 
Mese  el  Sr.  Castelar,  á propósito  de  una  palabra  que  yo 
había  dicho,  á dirigirme  un  cargo, 

Pero  se  trata  de  hechos  concretos.  El  Sr.  Castelar 
ha  leído  la  ley  de  organización  de  la  Milicia,  de  orga- 
nización de  la  fuerza  publica.  Yo  no  me  opongo;  no  di- 
go que  no  tenga  derecho  el  Gobierno  para  organizar  la 
fuerza  pública  de  la  manera  que  esa  ley  establece.  Lo 
que  sostengo  es  que  no  es  fuerza  pública  la  que  se  or- 
ganiza en  Madrid  y de  la  cual  nos  estamos  ocupando; 
es  fuerza  privada:  no  sé  qué  actos  públicos  haya  verifi- 
cado. Si  entendéis  que  el  derecho  de  manifestación  es 
mi  acto  público  en  lo  que  se  redera  á las  relaciones  con 
el  Gobierno,  en  lo  que  se  refiere  á las  relaciones  en  el 
órden  político,  no  tengo  nada  que  decir;  pero  es  distin- 
to de  lo  que  yo  he  aprendido;  es  distinto  de  lo  que  he 
estado  oyendo  decir  al  Sr,  Castelar  toda  su  vida;  vol- 
verá u estudiarlo.  No  so  trata  de  una  organización  de 
fuerza  pública;  se  trata  de  una  asociación  lícita,  ni 
más  ni  menos  como  pudo  serlo  la  de  los  Amigos  de  los 
pobre&t  que  se  asociaban  para  llevar  medicinas  y recur- 
sos materiales  á los  meoesterosos,  siendo  más  ó por  lo 
menos  tan  menesterosos  los  que  ven  amezadas  sus  vidas 
y haciendas  como  aquellos  que  se  encuentran  postra- 
dos por  enfermedad  en  el  lecho  del  dolor.  A esto  y solo 
á esto  obedece  la  organización  de  esa  fuerza. 

¿Cree  el  Sr.  Castelar  {á  esto  se  reduce  mi  pregunta) 
que  cada  ciudadano  tiene  el  derecho  do  tener  un  fusil 
en  su  casa?  Creo  que  sí,  ¿Debe  pagar  contribución?  En 
liorabuena,  puesto  que  las  Górtes  han  votado  la  ley  de 
presupuestos,  para  que  funcionarios  destinados  al  efecto 
elijan  el  pago  correspondiente  al  uso  de  armas.  De  suer- 
te que  ya  que  dentro  de  la  ley  se  encierra  el  Sr.  Caste- 
lar,  ya  que  S.  S.  quiere  que  tratemos  cata  cuestión 
como  si  la  tratásemos  en  estrados,  vamos  á tratarla  de 
ese  modo. 

La  propiedad  de  armas  no  significa  el  uso  de  las 
mismas.  Yo  he  intervenido  en  esto  por  razón  del  cargo 
de  alcalde  que  he  desempeñado,  y he  dado  licencias  y 
uso  de  armas;  pero  no  se  me  ha  ocurrido  ni  he  encon- 
taado  en  ninguna  ley  ni  en  ninguna  interpretación 
que  tuviera  yo  el  derecho  de  exigir  contribución  de 
ninguna  especie  á aquel  que  tenia  en  su  casa  un  arma, 
como  podía  tener  otro  mueble  cualquiera.  Sobre  lo  que 
se  impone  la  contribución  es  sobre  el  uso;  luego  basta 


que  el  uso  se  verifica  no  hay  razón  para  imponerla.  Pues 
enhorabuena  cuando  esos  vecinos  honrados  usen  de  su 
arma,  entonces,  y solo  entonces,  podrá  tener  lugar  la 
contribución. 

Ahora  bien;  cóbrese  ó no  el  impuesto  que  la  ley  es- 
tablece sobre  el  uso  de  armas,  ¿qué  piensa  el  Gobierno? 
¿Piensa  exigir  también  la  patente  á los  grupos  que  du- 
rante varios  dias  han  estado  en  algunos  portales  de  las 
calles  de  Madrid  prestando  á ios  vecinos  un  servicio  que 
no  solicitaban?  ¿Tenia n esos  grupos  licencia  de  uso  de 
armas?  ¿Tenian  permiso  de  la  autoridad?  ¿Qué  organiza- 
ción tenían?  ¿Tenia  el  Gobierno  conocimiento  de  ello? 
¿Estaban  afiliados  á algún  batallón  de  la  Milicia?  ¿Qué 
era  eso?  Yo  no  he  querido  antes  hacer  uso  de  este  argu- 
mento; pero  ahora  me  veo  precisado  á hacerlo,  porque 
habiendo  el  Sr.  Castelar  hablado  de  ciertas  cosas,  k esas 
tengo  yo  que  contestar. 

Luego  ha  entrado  el  Sr.  Castelar  en  algo  que  tiene 
importancia,  por  el  efecto  moral  que  fuera  de  aquí  pue- 
de causar.  Su  señoría  ha  insistido  eu  esa  eterna  división 
entre  la  plebe  y las  clases  conservadoras,  y ha  dicho  á 
éstas  que  no  debían  recelar  del  pueblo,  que  no  debían 
menospreciarle;  y al  pueblo,  que  no  debe  desconfiar  de 
las  clases  conservadoras.  No  hay  clases  conservadoras, 
no  hay  pueblo  por  lo  que  á esta  cuestión  se  refiere;  quien 
se  arma  no  son  las  clases  conservadoras;  quien  se  arma 
es  el  pueblo,  pobres  y ricos,  artesanos  y capitalistas,  y 
por  cierto  que  el  Sr.  Suñer  y Capdevila  se  ha  alistado 
en  su  barrio.  (El  Sr . Suñer  y Capdevila  pide  la  palabra). 

Y voy  á otra  pregunta.  Los  ciudadanos  que  en  uso 
de  un  derecho  indiscutible  y con  arreglo  á la  Constitu- 
ción, garantizados  por  ella  se  reunieron  no  ha  muchas 
noches,  creo  que  anteayer,  en  la  calle  de  la  Comadre  y 
en  la  de  Calatrava,  fueron  disueltos  por  varios  grupos 
armados;  ¿cree  el  Sr.  Castelar  que  hablan  pagado  la 
licencia  de  uso  de  armas  esos  caballeros  disolventes? 

¡Qué  no  hay  motivo,  señores!  El  miedo  es  una  cosa 
que  no  se  mide;  si  el  miedo  pudiera  medirse,  entonces 
no  habría  valor;  cada  uno  es  dueño  de  tener  todo  ei 
miedo  que  quiera.  Yo  veo  á muchas  personas  que  van 
siempre  cargadas  de  armas;  yo  nunca  llevo  ninguna; 
eso  es  cuestión  de  temperamento  y de  carácter;  y como 
no  hay  medio  de  que  llevemos  la  democracia  á ese  pun- 
to, resulta  que  esas  desigualdades  de  temperamento  y 
de  carácter  de  los  hombres,  se  revelan  en  la  mayor  ó 
menor  dósis  de  miedo  que  cada  uno  tiene.  La  impresión 
que  ei  estado  político  y social  de  un  pueblo  ocasiona,  se 
traduce  algunas  veces  el  por  valor  y el  miedo  de  sus  ha- 
bitantes; los  vecinos  de  Madrid  tienen  el  derecho  de  ser 
todo  lo  medrosos  que  quieran, 

Y lo  más  grave  del  caso  es,  que  esto  viene  á poner- 
se en  tela  de  juicio,  cuando  hoy  mismo  en  la  calle  del 
Mesón  de  Paños,  oúm,  8,  una  turba  ha  atacado  la  casa 
de  un  vecino,  éste  se  ha  visto  obligado  á hacer  uso  de 
un  arma  de  fuego,  y en  la  lucha  ha  sucumbido  uno  de 
los  facinerosos,  ¿Son  estos  el  pueblo?  No;  pues  son  los 
únicos  qne  protestan. 

En  cuanto  al  pueblo  de  Madrid,  todos  le  estimamos; 
no  puede  el  pueblo  de  Madrid  menos  de  agradecer  al 
Sr.  Castelar  el  canto  que  en  su  loor  ha  entonado  esta 
tarde.  Pero  ya  antes  de  esto,  en  España  y fuera  de  Es- 
paña^ el  buen  sentido  del  pueblo  de  Madrid  está  en  to- 
das partes  reconocido,  está  en  todas  partes  acreditado,  y 
es  una  muestra  de  su  buen  sentido  esa  actitud  enérgica 
que  toma  para  defenderse  de  agresionesiojustas  é ilega- 
les. El  año  68  se  halló  Madrid  entregado  á merced  de 
las  turbas,  y no  ocurrió  ningún  desmán;  y aun  cuando 
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hubiera  ocurrido  no  tendría  nada  de  extraño,  y no  ha- 
bría razón  para  hacer  por  ello  un  cargo  al  pueblo;  pero 
la  opinión  pública,  que  puede  equivocarse,  se  creyó 
segura  entonces,  y hoy,  por  desgracia,  no  cree  estarlo* 
Entonces  había  tres  partidos  coligados  en  el  poder;  ha- 
bía un  ejército  organizado;  había  dos  generales  cuyo 
prestigio  y conñanza  en  las  clases  acomodadas  iguala- 
ban á su  prestigio  en  el  ejército  y á sus  simpatías  en  las 
masas  populares*  Habla  una  organización  fuerte  y vi- 
gorosa; había  grandes  resortes,  á que  siempre  es  preci- 
so acudir  en  una  orgauizacion  social,  y que  nunca  son 
más  necesarios  que  en  los  momentos  de  transición  y on 
los  instantes  de  crisis ; había  en  Madrid  un  alcalde  cu- 
ya energía  y virilidad  se  sobreponía  á tolos  los  par- 
tidos; habia  todas  las  garantías  de  derecho,  todas  las 
garantías  de  órden  que  podía  apetecer  el  vecindario,  y 
el  vecindario  descansaba  tranquilo,  como  se  descansa 
en  todas  las  sociedades  organizadas,  cuando  saben  los 
ciudadanos  que  hay  una  fuerza  pública  que  vela  por 
sus  intereses,  y á la  que  está  encomendada  la  prestación 
de  ciertos  servicios  por  los  cuales  pagan  su  contribu- 
ción, Pero  bay  otras  ocasiones,  y no  hago  por  esto  un 
cargo  al  Gobierno,  Dios  me  libre,  en  que  con  la3  mejo- 
res intenciones  esta  seguridad  no  existe;  y entonces  el 
sentimiento  individual,  el  derecho  de  legítima  defensa, 
el  instinto  de  i a propia  conservación,  todos  los  impút- 
eos de  la  naturaleza  humana  se  abren  paso  y revisten 
cierta  clase  do  manifestación,  y esta  manifestación  se 
llama  la  ley  de  Lynch  en  los  Estados  Unidos,  la  ley  de 
los  Constables  en  Inglaterra,  y en  Madrid  Asociación  de 
vecinos  honrados. 

Yo  ruego  ai  Sr,  Gastelar,  que  aconsejaba  prudencia 
á todos,  y todos  la  hemos  menester,  que  no  abra  abis- 
mos, que  no  abra  divisiones;  todos  somos  pocos  para 
salvar  la  libertad;  de  todos  hemos  de  necesitar  para  sal- 
var el  órden  y los  altos  intereses  sociales*  No  abra  abis- 
mos el  Sr.  Gastelar,  no  haga  distinciones  entre  el  pue- 
blo y la  clase  media.  ¿Dónde  empieza  y dónde  acaba 
el  pueblo?  ¿Dónde  empieza  la  ciase  media? 

¿Qué  ha  habido  aquí?  ¿Qué  podía  haber?  ¿Qué  ha 
pasado  aquí?  Se  ha  proclamado  la  República;  se  ha 
cambiado  la  forma  de  gobierno*  ¿Y  qué  ha  venido  á 
hacer  la  Eepública?  ¿Ha  nacido  aquí,  como  nació  en 
Francia,  como  primera  explosión  de  una  idea  largo 
tiempo  comprimida,  animada  de  un  nuevo  principio  de 
regeneración,  después  del  fragor  de  la  lucha,  dispuesta 
á deshacer  iniquidades  y agravios?  ¿Habia  en  España 
una  aristocracia  antes  del  II  ¡Jo  Febrero  que  monopo- 
lizase la  gobernación  del  Estado?  ¿Habia  una  Iglesia 
que  amortizase,  que  arrebatase  la  propiedad  á la  cir- 
culación? ¿Había  alguna  de  esas  grandes  oposiciones 
de  intereses  antitéticos  que  en  los  momentos  supremos 
de  la  historia,  en  las  grandes  crisis  chocan  y producen 
las  revoluciones  y las  venganzas  consiguientes?  ¿Ha  ve- 
nido á resolver  grandes  iniquidades  sociales?  ¿Ha  veni- 
do k resolver  pavorosos  problemas  económicos?  ¿Ha  veni- 
do siquiera  á afirmar  la  democracia  que  desde  1869  está 
consignada  en  el  título  primero  de  la  Constitución?  Pues 
sí  no  ha  venido  á nada  de  esto,  si  no  ha  venido  á resolver 
problemas  económicos,  ni  problemas  sociales,  ni  á des- 
hacer grandes  iniquidades,  ni  después  de  la  lucha,  ni 
ansiosa  de  venganza,  ¿á  qué  ha  venido?  Ya  io  ha  dicho 
perfectamente  el  Sr.  Gastelar:  á dar  una  fórmula  co- 
mún que  era  necesaria,  para  que  deponiendo  sus  ódios 
y sus  antipatías  todos  los  españoles,  puedan  sin  des- 
honra, sin  agravio,  sin  mengua  de  ninguna  clase,  vi- 
vir juntos  bajo  la  Eepública  aquellos  á quienes  separa- 


ba fuera  de  la  República  ol  abismo  de  un  candidato  ó 
de  una  simpatía  monárquica  distinta.  Y si  ha  venido 
á esto;  y si  todos  pensamos  que  ha  venido  á esto,  como 
yo  pienso;  si  e:a  es  su  misión  y no  otra;  si  para  reali- 
zarla necesita  del  concurso  de  todos,  ¿es  prudente,  es 
conveniente  (y  menos  que  á nadie  puede  aprovechar 
esto  á la  República),  es  conveniente  que  por  una  per- 
sona como  el  Sr,  Gastelar  se  establezcan  esas  diferen- 
cias, esas  divisiones,  que  no  pueden  menos  de  llevar  la 
desconfianza  al  ¿ánimo  do  los  unos  y la  impaciencia,  no 
moderada  por  la  razón;  al  ánimo  de  los  otros? 

Yo  le  digo  al  Sr.  Gastelar,  y crea  en  mi  palabra 
como  yo  creo  en  la  suya:  no  he  venido  aquí  á hacer  un 
acto  de  oposición;  lo  que  he  querido  demostrar  ha  sido 
que  los  vecinos  de  Madrid,  tomando  la  actitud  que  han 
adoptado,  estáu  dentro  do  un  derecho  perfecto,  porque 
es  licito  todo  aquello  que  no  está  prohibido,  y yo  uo 
encuentro  en  ninguna  ley,  en  ningún  texto  escrito 
una  prohibición  de  ese  acto;  y como  no  hay  nn  delito 
que  no  esté  penado;  y como  no  puede  imponerse  pena 
sin  procedimiento  anterior  para  aplicarla,  y como  no 
existe  prohibición  de  ese  acto  en  ningún  Código,  re- 
sulta que  uo  hay  acto  ilegal,  y que  el  hecho  está  fuera 
do  la  acción  del  Gobierno.  De  suerte,  que  siendo  lícito 
ese  fin,  siendo  impotente  el  Gobierne  para  oponerse  por 
los  medios  de  que  dispone  dentro  de  la  Constitución,  so 
pena  de  acudir  á sofismas  propios  de  un  bizantismo 
dentro  del  cual  no  cabe  una  inteligencia  como  la  del 
Sr,  Gastelar,  el  Gobierno  no  tiene  derecho  á impedir 
esa  asociación,  que  es  entera  y perfectamente  legal* 

Se  trata,  pues,  de  una  asociación  de  todos  los  par- 
tidos, que  no  tiene  fin  político  de  ninguna  especie,  que 
vive  dentro  de  la  ley,  á la  sombra  de  la  ley,  que  no 
puede  caer  dentro  de  la  jurisdicción  y regirse  por  el 
criterio  de  la  ley  de  organización  de  la  Milicia,  porque 
no  es  fuerza  pública,  porque  uo  es  fuerza  militar,  por- 
que nos  aspira  á serlo.  De  modo  que  sobre  esta  cues- 
tión es  preciso  que  no  quede  nebulosidad  de  ninguna 
especie;  es  preciso  que  se  conteste  afirmativa  ó nega- 
tivamente por  medio  de  un  monosílabo  ; y créalo  el  src- 
ñor  Gastelar:  S*  8,  ha  de  contestar  con  un  monosílabo 
hoy,  ó manan  a,  ú otro  día,  en  la  inteligencia  de  que  no 
es  posible  que  envolviéndose  en  ambigüedades  deje  de 
dar  una  contestación  categórica. 

Dejo  aparte  lo  manifestado  por  el  Sr,  Carmena  res- 
pecto á la  Milicia,  porque  el  sentimiento  de  la  Milicia, 
explicado  de  la  manera  como  lo  ha  hecho  S.  S, , no  sig- 
nifica enemistad  ni  disgusto  por  el  armamento  de  Ma- 
drid: vería  cou  gusto  que  sus  filas  se  engrosaran;  pero 
no  se  deduce  de  lo  dicho  por  el  Sr.  Gamona  que  la  Mi- 
licia se  oponga  ni  vea  con  desagrado  que  dentro  de  su 
casa  los  ciudadanos  estén  dispuestos  á proteger  y ayu- 
dar á io  que  en  la  calle  pueda  ella  sostener. 

De  suerte  que  mi  pregunta  es  muy  sencilla,  y mo- 
go al  Sr.  Castelar  que  se  sírva  contestarla  en  sus  sen- 
timientos levantados  , cu  su  conciencia  pura  y en  su 
inteligencia  superior,  tornando  ejemplo  de  lo  que  ac- 
tualmente está  sucediendo  en  la  capital  de  la  Repúbli- 
ca francesa,  donde  se  opera  un  movimiento  exactamente 
igual  al  nuestro*  Tengo  aquí  el  Monüeur  que  lo  dice. 
Ruego,  pues,  al  Su.  Gastelar  que  conteste  afirmativa  6 
negativamente* 

Es  lícita  la  asociación  de  los  vecinos  honrados,  ó 
de  los  vecinos,  porque  para  rní  todos  son  honrados,  des- 
de el  momento  en  que  están  abiertas  las  filas  de  esos 
vecinos  para  que  puedan  alistarse  en  ellas  todos  los  quo 
quieran,  con  tal  que  sean  honrados,  ó aun  cuando  no 
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lo  sean,  por  la  sencilla  razón  de  que  por  la  cédala  de 
ve  ciudad  y por  sus  antecedentes  se  lia  de  saber  si  su 
honradez  es  legal  ó si  su  honradez  es  verdadera  o mo- 
ral; de  suerte  que,  si  trataran  de  asociarse  algunos  li  - 
cenciados  de  presidio,  los  vecinos  honrados  pueden  ha- 
cer entre  ellos  una  división  más  justificada  que  la  que 
el  fír*  Oaatelar  establecía  autes  entre  el  pueblo  y las  cla- 
ses conservadoras,  [El  Sr,  Olave:  No,)  ¿No?  Pues  vaya 
en  tan  buena  compañía  quien  lo  solicite;  yo  per  mi 
parte  prefiero  ir  solo,  (Risas.) 

¿Entiende  el  Sr.  Oastelar,  entiende  el  Gobierno  si  es 
lícita  en  la  forma  con  que* se  está  llevando  á cabo  la  re- 
unión de  los  vecinos  (no  quiero  llamar  organización) 
para  los  fines  con  que  se  establece,  y que  son  de  todos 
conocidos?  ¿Piensa  el  Gobierno,  partiendo  de  esta  base 
y reconociendo  el  derecho  indiscutible  de  esos  ciuda- 
danos en  su  propósito,  en  sus  tendencias,  en  sus  fines  y 
en  sus  resultados,  no  oponerse  directa  ni  indirectamente 
á que  esa  reunión  ó esa  organización  , sí  se  quiere,  se 
lleve  á cabo?  ¿Está  dispuesto  por  otra  parto  el  Gobier- 
no á hacer  efectiva  y á dar  á los  derechos  individuales 
una  sanción  que  no  les  da  la  tinta  en  el  papel,  su  pues  ■ 
to  que  es  Obligación  del  mismo  Gobierno  proteger  la 
libertad  de  todos  y dar  garantía  al  derecho  de  todos 
para  que  puedan  ejercitar  libremente  el  de  asociación 
para  todos  los  fines  de  la  vida , entregándoles  á los  tri- 
bunales si  delinquen,  y no  consintiendo  en  modo  algu- 
noque  fuerzas  externas  á la  acción  del  Gobierno,  é in- 
dependientemente del  Gobierno,  puedan  disolver  arbi- 
trariamente una  reunión  de  este  género? 

Hé  aquí  las  preguntas,  y yo  desearía  del  Sr,  Gaste- 
lar,  yo  estimaría  mucho  de  S,  S.,  que  se  sirviese  con- 
testarlas de  una  manera  satisfactoria. 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Cas telar);  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Gastelar):  Señores  Re- 
presentantes, declaro  que  no  soy  de  ánimo  tau  fuerte 
como  mi  amigo  el  Sr.  Marques  de  Sardoal.  Su  señoría, 
á pesar  de  lo  grave  do  las  circunstancias,  tiene  la  su- 
ficiente posesión  de  sí  mis  nao  para  pronunciar  discur- 
sos de  oposición,  y yo  no  tengo  la  suficiente  posesión  de 
mí  mismo  para  pronunciar  discursos  ministeriales.  Por 
líousecu encía,  yo  no  defiendo  al  Ministerio.  ¡Feliz,  se- 
ñores, feliz  esta  forma  de  gobierno! 

Aquí  no  hay  la  autoridad  de  un  Rey  que  resguar- 
dar con  la  persona  de  sus  Ministros;  aquí  somos  los 
ejecutores  de  la  voluntad  de  la  Cámara;  y por  tanto,  la 
Oposición  tiene  razón  de  ser,  y el  Gobierno  no  debe  de- 
fenderse á sí  mismo  con  grande  ahinco;  lo  que  el  Go- 
bierno debe  defender  es  la  autoridad,  es  la  ley,  es  el 
órden  social,  y defenderá  la  autoridad,  defenderá  la  ley, 
defenderá  el  Orden  social  á costa  de  todos  los  sacrifi- 
cios. (Bien,  bien) . 

Señores  Diputados , el  Gobierno  no  tiene  que  res- 
ponder de  ningún  movimientos  ni  de  la  opiniou  ni  do 
la  fuerza,  que  está  fuera  do  su  jurisdicción.  Guando  el 
Gobierno  bu  dicho  quo  no  teme,  lo  ha  dicho  el  Gobier- 
no, lo  ha  dicho  todo  el  Gobierno.  De  otras  aprensiones, 
G Gobierno  no  tiene  para  que  responder. 

Señores  Diputados,  cu  todas  las  Naciones , en  todas 
ha  habido  muchos  movimiento  de  la  opinión.  Yo  creo 
que  no  hay  en  el  mundo  uua  Nación  que  tenga  más 
estabilidad  que  la  Nación  inglesa,  y sin  embargo,  la 
Inglaterra,  cuando  el  movimiento  do  los  «artistas , se 
armó  todo  el  mundo;  y en  Inglaterra,  cuando  se  temió 
una  invasión  de  Napoleón  III,  se  armaron  hasta  los 


dientes  todos  los  ingleses.  Sm  embargo,  yo  reto  al  se- 
ñor Marqués  de  Sardoal  para  que  me  diga  cuándo  , en 
qué  tiempo,  en  qué  ocasión  el  Gobierno  inglés  ha  re- 
nunciado á la  suprema  dirección  de  la  fuerza  pública; 
porque  á la  dirección  y organización  de  la  fuerza  publica 
no  puede  renunciar  ningún  Gobierno. 

Yo  be  vivido  algún  tiempo  en  Suiza,  y en  Suiza 
sucede  lo  que  sucederá  dentro  de  poco  en  España;  todo 
ciudadano  es  soldado,  pero  el  soldado  no  puede  salir  á 
la  calle  armado  sin  la  órden  competente  de  la  autoridad. 
En  los  Estados -Unidos,  todo  ciudadano  tiene  derecho  de 
poseer  un  arma,  pero  cada  milicia  está  baj  o la  suprema 
dirección  de  cada  Estado,  y todo  ciudadano  armado,  eu 
el  momento  que  lo  está  y sale  á la  calle  con  su  arma, 
tiene  que  dar  cuenta  de  la  autorización  en  virtud  de  la 
cual  puede  salir  á la  calle  coa  aquella  arma. 

Esto  es  rudimentario,  esto  es  elemental;  y no  quie- 
ro recordar  á los  Sres.  Diputados  las  cosas  que  en  Es- 
paña lian  sucedido  en  los  cuatro  años  de  Gobiernos  tan 
fuertes  de  que  nos  hablaba  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal. 
Aquello  pesa  sobre  todos;  la  responsabilidad  de  aquello 
recae  sobre  todos;  yo  la  acepto  para  mí  tambieu;  yo  soy 
responsable  de  lo  que  entonces  sucedió,  porque  al  fin 
era  oposición,  y oposición  importante  é influyente,  ¿Pero 
no  han  pasado  mil  cosas,  que  no  quiero  recordar,  por- 
que no  quiero  echar  plomo  derretido  sobre  ninguna  he- 
rida; no  han  sucedido  mil  accidentes?  ¿Vale  la  pena  de 
recordarnos  el  accidente  que  hoy  ha  ocurrido  en  Ma- 
drid? 

¿Que  es  lo  que  ha  sucedido  hoy  en  Madrid?  Que  una 
familia  ha  tenido  noticia  de  que  ciertos  facinerosos  iban 
a atacarla,  pidió  socorro  á la  policía,  ésta  ha  acudido, 
se  ha  encontrado  con  siete  ladrones,  y ha  h abido  natu- 
ralmente un  conflicto,  y ha  muerto  uno  de  los  ladro- 
nes. ¿No  ha  sucedido  esto  jamás  en  tiempo  de  la  glorio- 
sa Monarquía? 

;Ah,  Bros,  Diputados!  Gou  eso  no  se  hace  más  que 
atizar  el  fuego.  Amantes  de  la  autoridad,  ¡qué  respeto 
el  que  la  teueis,  y qué  fuerza  la  que  la  dais!  (Aplausos 
prolongados.) 

Hago  mía  declaración  y no  contesto.  Todo  ciuda- 
dano tiene  derecho  á poseer  un  arma;  la  organización 
de  la  fuerza  pública  está  sometida  á la  autoridad  de  las 
leyes.  Todo  ciudadano  tiene  derecho  á uu  aruia,  y to- 
do ciudadano  tiene  el  deber  de  someterse  en  la  or- 
ganización de  la  fuerza  pública  á la  autoridad  de  las 
leyes. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Pido  la  palabra  para 
decir  dos  tan  solo. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Quedo  satisfecho  de 
las  palabras  del  Sr,  Gastelar.  Todo  ciudadano,  oídlo 
bien,  y que  el  pueblo  de  Madrid  lo  oiga  y lo  sepa,  tie- 
ei  derecho  de  poseer.,.  (Mimimllos.)  (Esta  palabra  tiene 
en  derecho  una  acepción  que  yo  no  he  de  explicar  aho- 
ra, y tanto  peor  para  el  quo  no  la  entienda);  tiene  el  de- 
recho, digo,  de  poseer  una  arma.  Todo  ciudadano  tiene 
el  derecho  de  asociarse  para  fines  lícitos;  la  organiza- 
ción do  la  fuerza  pública  depende  del  Gobierno,  y yo 
estimo  lo  mismo;  no  es  posible  que  una  fuerza  pública 
que  tiene  el  carácter  oficial  desde  ei  momento  en  que  se 
llama  pública,  funcione  aislada,  independientemente  y 
fuera  do  la  esfera  de  acción  del  poder  social. 

De  suerte  que  todo  ciudadano  tiene  el  derecho  de 
poseer  una  arma,  y seguramente  de  hacer  uso  de  esta 
arma  para  su  propia  defensa;  la  organización  de  la  fuer- 
za pública  correspondo  exclusivamente  al  Gobierno;  la 
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existencia  de  lo  que  no  es  fuerza  pública  está  fuera  de 
la  esfera  de  acción  del  Gobierno. 

El  Sr.  PEE  SEDEN  TE;  El  Sr.  Ministro  de  Estado 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Castelar):  Señorea  Re- 
presentantes, conviene  la  claridad. 

Todo  ciudadano  tiene  derecho  á asociarse  sin  armas; 
toda  asociación  armada  debe  ser  disuelta  por  la  fuerza 
pública. 

Todo  ciudadano  tiene  derecho  á poseer  una  arma;  la 
organización  de  la  fuerza  pública,  3a  organización  de 
las  asociaciones  armadas,  es  exclusivamente  del  Gobier- 
no; no  del  Gobierno,  de  algo  que  está  por  cima  de  to- 
dos; de  la  ley. 

El  Sr,  Marqués  de  SABDGAL:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  SABDOAL:  Siento  mucho  mo- 
lestar al  Gobierno,  pero  importa  mucho  que  sobre  pun- 
to tan  importante  tengamos  mucha  claridad.  Mucha 
claridad  pide  el  Sr.  Oastelar;  mucha  claridad  pido  yo, 
y lo  mismo  piden  todos. 

Todo  ciudadano  tiene  el  derecho  do  poseer  una  ar- 
ma; todo  ciudadano  tiene  el  derecho  de  asociarse  sin 
armas;  todo  ciudadano  tiene  el  derecho,  una  vez  arma- 
do, de  proponer  todo  aquello  que  no  se  oponga  ni  á la 
moral  ni  al  derecho.  Pues  bien;  varios  ciudadanos,  con 
el  arma  en  su  casa  (el  Sr,  Oastelar  no  sabe  si  la  tienen; 
el  Gobierno  lo  ignora  y no  puede  saberlo),  acuerdan  re- 
unidos, sin  armas,  completamente  inermes,  acuerdan 
defenderse  mutuamente  en  caso  de  peligro;  sí  yo  vivo, 
por  ejemplo,  enfrente  del  Si\  Cas  telar,  y veo  que  su  casa 
se  halla  atacada,  como  es  más  fácil  que  yo  desde  en- 
frente tíre  al  que  se  cobije  á la  puerta  de  8.  S. , tiro:  yo 
no  me  asocio;  y si  en  mi  casa  acontece  otro  tanto,  su 
señoría  tira;  esto  por  lo  que  se  refiere  á dos  dudada' 
nos;  es  decir,  ya  hay  pluralidad,  S.  S.  y yo;  hay  aso- 
ciación; la  ley  no  fija  el  número  de  asociados.  Todo  esto 
que  yo  hago  con  S,  S,,  lo  hace  S.  S.  con  todos  los  ve- 
cinos de  su  calle,  y así  se  van  estableciendo  comunica- 
ciones ternarias  y cuaternarias  has  tal  o infinito  sin  hacer 
uso  de  las  armas  fuera  de  su  casa  y sin  asociarse  armados. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Oastelar):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Oastelar);  Señores  Di- 
putados, no  seamos  ergoistas,  porque  eso  demuestra  que 
no  hemos  olvidado  el  plan  racionalista  que  ha  dominado 
mucho  tiempo  y que  llevó  un  nombre  célebre;  que  no 
hemos  perdido  las  tradiciones  escolásticas»  Hay  un  de- 
recho perfecto  de  inviolabilidad  del  domicilio:  mi  casa 
arde,  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  echa  abajo  la  puerta 
para  apagar  el  fuego;  ¿le  parece  bien  al  Sr.  Marqués  de 
Sardoal  que  yo  le  enviara  á los  tribunales  por  haber 
violado  mi  domicilio?  Pues  es  el  mismo  caso. 

Señores,  no  tengo  que  decir  más  que  una  cosa:  el 
Gobierno  respetará  todos  los  derechos  escritos  en  la 
Constitución  y hará  cumplir  por  todos  y con  tra  todos 
la  autoridad  de  las  leyes.  (Aplausos  prolongados.) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Suñer  y Capdevila 
tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

m Sr.  SUÑER  Y CABDEVILA:  Si  esta  cuestión, 
Sres.  Represe  atantes,  no  hubiese  tomado  el  colorido  po- 
lítico que  ha  tomado,  aun  aludido  por  el  Sr.  Marqués  de 
Sardoal,  yo  no  hubiera  tomado  la  palabra;  pero  puesto 
que  de  la  esfera  particular  ha  pasado  á la  esfera  públi- 
ca , yo  me  veo  precisado  á explicar  el  por  qué  fui  yo  á 
alistarme  en  mi  barrio  ó en  mi  calle. 


Yo  vivo  bastante  aislado  y no  acudo  á ningún  cen- 
tro, y me  encontré,  cuando  no  había  tenido  lugar  esta 
agitación,  con  una  papeleta  en  la  que  se  me  decía  quQ 
para  la  defensa  del  órden,  de  la  propiedad  y de  la  fami- 
lia me  citaban,  á fin  de  que  á las  ocho  de  la  noche  com- 
pareciese en  tal  casa  de  una  calle  de  mi  barrio;  y yo 
señores,  que  aunque  soy  republicano,  ó sogun  entien- 
do porque  soy  republicano,  soy  partidario  del  orden, 
de  la  familia  y de  la  propiedad,  encontré  que  no 
había  inconveniente  en  que  yo  compareciese  á esta 
cita;  y fui  allí  y vi  que  había  bastante  gente,  pero  no 
reunida  en  asamblea,  no  discutiendo  el  punto  para  el 
cual  había  sido  llamada,  sino  simplemente  anotándose 
ios  nombres  de  los  que  asistían.  Y yo  que  vi,  repito, 
qne  no  se  trataba  más  que  de  esto,  hice  que  se  inscri- 
biera mi  nombre.  Después  han  pasado  los  dias,  y he  ve- 
nido observando  que  ese  movimiento,  que  esa  cuestión 
hoy  extraordinaria,  que  esa  cuestión  en  mi  entender 
tan  sencilla  é inocente  al  principio,  ha  tomado  vuelo. 
Yo  entendí  que  los  republicanos  que  combatían  eses 
alistamientos  lo  habían  tomado  á mala  parte.  Yo  cree, 
y aun  sigo  creyendo,  que  los  republicanos  estamos  in- 
teresadísimos en  formar  parte  de  esos  alistamientos, 
(Bien,  bien.)  Entiendo  que  convendría  al  interés  de 
nuestro  partido  que  nosotros  formásemos  parte  de  estos 
alistamientos,  todos,  sin  exceptuar  ninguno,  por  si  par 
parte  de  algunos  que  no  sou  republicanos,  que  seau 
monárquicos  de  la  clase  que  fuere,  ha  habido  inteocioii 
de  explotar  esto,  como  sea  tratado  de  explotar  la  Liga 
y otras  cuestiones;  nadie  mejor  que  nosotros,  estando 
dentro  con  los  ojos  abiertos,  para  desbaratar  cuantos 
planes  se  fundaran  en  esos  alistamientos  ó en  ese  pen- 
samiento que  se  fraguase  por  los  enemigos  de  la  Repú- 
blica. 

Por  lo  demás,  y dadas  estas  explicaciones  que  ne* 
cesitaba  dar,  comprenderá  la  Cámara,  y sobre  todo  el 
Sr.  Marqués  de  Sardoal,  que  si  yo  tuviera  que  dar  mi 
Opinión  respecto  de  la  legalidad  de  estos  alistamientos, 
porqne  insisto  expresamente  y con  intención  cu  la  pa- 
labra, diría  que  mientras  no  pasen  de  la  esfera  de  alis- 
tamientos son  perfectamente  legales;  pero  que  cuando 
pasen  de  alistamientos  á tomar  la  forma  de  organiza- 
ción, porque  organización  es  una  cosa  muy  distinta  de 
un  puro  alistamiento,  entonces  creo  que  será  ilegal  y 
que  el  Gobierno  tiene  el  deber  y el  derecho  de  prohibir- 
los. (Bien,  bien}.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr,  Secretario  Renot  'de 
si  se  pasaría  á otro  asunto , la  Asamblea  así  lo  acordó. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  délos  dictámenes 
de  la  comisión  de  Actas 

Leído  el  relativo  á la  del  distrito  de  Bando,  provin- 
cia de  Orense  ( Véase  el  Diario  núm.  15,  sesión  deliM 
actual) , dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobro  es ío 
dictamen. u 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación,  y fué  aprobado,  quedando  admitido  co- 
mo Representante  de  la  Nación  el  Sr.  D.  Ulpiauo  Gon- 
zález de  Olañeta,  Vizconde  de  los  Autrines. 
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Sin  debate  alguno  fué  aprobado  la  del  distrito  de 
Yeela,  provincia  de  Murcia  (Véase  el  Diario  Mm.  16,  se- 
siottdd  5 del  actual),  quedando  admitido  como  Represen- 
tante déla  Nación  el  Sr,  D*  Francisco  Pérez  Guillen, 


También  fueron  aprobados  sin  ninguna  discusión  los 
dictámenes  relativos  a la  elección  de  Senadores  hedía 
en  la  provincia  de  Oádiz  (Véase  el  Diario  núta,  16,  sesión 
del  5 del  actual),  quedando  admitidos  como  Representan- 
tes de  la  Nación  loa  Sres.  D.  Emigdio  Santamaría  y 
O,  Tomás  Carretero* 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  Quedan  proclamados  Repre- 
sen tan  tes  de  la  Nación  los  Sres*  Vizconde  de  los  AutrL 
ae$.  Perez  Guillen,  Santamaría  y Carretero* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Balart):  El  Sr,  Vizconde  de 
los  Autrines  ingresa  en  la  sexta  sección;  el  Sr.  Perez 
Guillen  en  la  sétima;  el  Sr.  Santamaría  en  la  primera, 
y el  Sr.  Carretero  en  la  segunda. 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Gómez) : Discusión  del 
dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  organización  de 
batallones  francos,  y autorización  de  un  empréstito  de 
LOO  millones  de  pesetas,» 

Leído  dicho  dictamen  ( Véase  el  Apéndice  quinto  al 
Diario  7iúm.  15,  sesión  del  4 del  actual |,  dijo 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Abrese  dis- 
cusión sobre  la  totalidad  de  este  dictamen . 

El  Sr.  GÁNDARA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  El  Sr*  Gán- 
dara tiene  1$  palabra  en  contra. 

El  Sr,  GÁNDARA:  Señores  Representantes,  en  mal 
momento  me  toca  tomar  la  palabra  para  tratar  un  asun- 
to de  los  más  graves  que  puede  tratar  esta  Asamblea  en 
las  circunstancias  en  que  el  país  se  encuentra;  pero  le 
ha  llegado  el  turno  de  la  discusión  á este  proyecto,  y á 
mí  el  deber  de  usar  do  la  palabra  que  había  pedido  para 
impugnarle,  Y digo  para  impugnarle,  porque  en  con- 
tra la  pedí;  poro  debo  declarar  al  Gobierno  que  presen- 
tó el  proyecto,  y á la  comisión  que  lo  autoriza,  que  no 
soy  hostil  al  pensamiento;  al  contrario,  soy  decidido 
partidario  de  reunir  en  oí  menor  tiempo  posible  la  ma- 
yor fuerza  posible  también,  y con  la  mejor  organiza- 
ción que  se  le  pueda  dar.  Por  consiguiente,  abundo  en 
el  pensamiento  del  Gobierno  y de  la  comisión,  y solo 
diñero  de  la  comisión  y del  Gobierno  en  la  forma  en 
que  el  proyecto  se  presenta. 

No  vengo  a impugnar  el  pensamiento,  repito;  vengo 
á hacer  algunas  indicaciones,  no  en  calidad  de  oposi- 
ción, en  calidad  de  advertencia,  si  quieren  recibirla  así 
tos  señores  de  la  comisión;  y si  yo  fuera  más  autoriza- 
do, diría  en  calidad  de  consejo,  rogándoles  que  lo  acep- 
taran. No  tengo,  pues,  el  deseo  de  que  la  comisión  en- 
tienda que  trato  de  mortificarla  de  ninguna  manera  en 
su  amor  propio,  sino  que  deseando  buscar  la  forma  que 
inás  se  acerque  á la  realización  del  pensamiento  gene- 
ral, solo  impugno,  sin  intención  de  herir  el  amor  pro- 
pio, repito,  de  la  comisión,  la  forma  en  que  se  presenta 
ei  dictamen. 

Como  deseo  que  el  pensamiento  se  realice  del  mejor 
modo  posible,  quiero  también,  para  que  el  ánimo  délos 
Sres.  Representantes  no  me  arguya  porque  hablo  en 
oontradel  proyecto,  hacer  una  declaración,  porque  creo 
que  cu  momentos  tan  solemnes  como  el  presente,  todo 
el  mundo  debe  definir  perfectamente  su  posición* 


Hasta  hoy  no  he  pertenecido  á ningún  partido  polí- 
tico; pero  como  general  del  ejército  español,  entiendo 
al  menos,  por  lo  que  á mí  hace,  que  estoy  ai  servicio 
de  mi  Patria;  las  formas  de  gobierno  no  son  mas  que 
accidentes;  la  esencia,  sobre  todo  para  los  generales  del 
ejército,  esta  en  la  defensa  de  los  Intereses  permanentes 
de  la  sociedad  que  constituye  el  país,  que  mantiene  el 
ejército,  y á cuyo  servicio  debe  consagrarse.  Yo  no  voté 
la  República;  voté  contra  la  República;  y estoy  seguro 
de  que  todos  los  Sres.  Representantes  que  conocían  mi 
posición  personal,  aprobaron  en  su  calidad  de  hombres 
honrados  la  conducta  que  entonces  seguí;  pero  además 
de  la  posición  personal  que  ocupaba  respecto  de  la  an- 
terior Monarquía,  que  me  aconsejaba  votar  en  contra  de 
la  República,  debo  declarar  que  mis  opiniones  persona- 
les no  me  hubieran  permitido  obrar  de  distinto  modo; 
no  creo  qne  la  forma  republicana  sea  la  más  convenien- 
te, dada  la  ilustración,  las  costumbres  y los  hábitos  de 
nuestro  pueblo;  pero  la  Asamblea  la  decretó,  el  país  la 
ha  reconocido,  y yo  me  someto  a su  falto  sin  entrar  á 
averiguar  si  tenia  o no  derecho  la  Asamblea  para  de- 
clarar esta  forma  de  gobierno*  Guando  un  hombre  do 
bien  dice  que  está  al  servido  del  Gobierno  que  el  país 
se  ha  dado,  y lo  dice  además  en  su  calidad  de  general 
del  ejército,  esto  solo  debe  ser  garantía  bastante  para 
que  se  entienda  que  está  dispuesto  á cumplir  su  palabra. 

Hechas  estas  declaraciones,  repito  que  no  soy 
opnesfco  en  el  fondo  al  pensamiento  del  proyecto  que  se 
discute,  qne  soy  partidario  del  pensamiento  de  dar  al 
Gobierno  el  mayor  número  de  tropas  posible,  y con  la 
mejor  organización  posible;  declaro  también  que  para 
manifestar  mi  buen  deseo  y que  la  comisión  entienda 
que  no  la  bago  oposición,  ni  he  presentado  ui  pienso 
presentar  ninguna  enmienda,  pues  deseo  que  quede  a 
su  iniciativa  el  hacer  las  modificaciones  que  crea  con- 
venientes; y por  eso  voy  á limitarme  á hacer  observa- 
ciones generales  al  proyecto. 

El  proyecto,  señores,  tiene  dos  caracteres;  el  rela- 
tivo á la  organización  militar  y el  que  comprende  la 
cuestión  económica.  Dejo  la  cuestión  económica  á las 
personas  competentes,  y voy  á ocuparme  únicamente 
dol  proyecto  en  cuanto  se  refiere  a la  parte  militar. 

Dispone  el  proyecto  la  organización  de  80  batallo- 
nes de  voluntarios;  determina  la  paga  que  debeu  tener 
esos  voluntarios;  marca  el  modo  de  organizar  los  cua- 
dros y de  nombrar  las  clases  de  tropa,  dando  ventajas 
y estímulos  para  el  alistamiento  voluntario;  y determi- 
na, por  último,  que  esos  batallones  sean  francos;  es  de- 
cir, irregulares  y transitorios. 

La  necesidad  que  ha  puesto  al  Gobierno  en  el  caso 
de  pedir  con  urgencia  la  autorización  para  realizar  este 
armamento  militar  tan  considerable,  está  en  la  concien- 
cia y en  el  ánimo  de  todos  los  Sres.  Representantes  del 
país;  está  además  en  el  mío,  y por  eso  deseo  que  el 
Gobierno  tenga  ese  medio  qne  utilizar  inmediatamente 
para  salvar  la  primera  de  las  necesidades  que  tiene  la 
sociedad,  que  es  el  orden;  y entre  estas  necesidades 
figura  como  la  primera  de  todas  la  de  poner  término  á la 
guerra  civil* 

Entiendo  que  el  proyecto  es  defectuoso;  defectuoso 
por  una  causa  esencialmente  radical,  porque  es  irreali- 
zable en  primer  lugar;  en  segundo  lugar,  porque  es 
caro;  y en  tercer  lugar,  porque  trae  inconvenientes  de 
peligrosos  términos  de  comparación,  y creo  que  todos 
estos  inconvenientes,  incluso  el  de  ser  irrealizable,  se 
pueden  vencer  de  una  manera,  no  solamente  fácil,  sino 
justa  y legal,  por  medio  de  la  aplicación  de  la  ley  que 
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esta  misma  Cámara  acaba  de  votar  hace  muy  poco 
tiempo. 

Ejercen  en  este  momento  sobre  mí  tal  influencia  las 
circunstancias  en  que  la  Cámara  se  encuentra  después 
de  la  discusión  que  ha  pasarlo,  que  siento  tener  que  ser, 
como  lo  soy*  inoportuno,  y sé  que  voy  á abusar  de  ia 
consideración  de  los  Sres.  Representantes  del  país  que 
me  escuchan;  y esto  ejerce  sobre  mi  ánimo  grande  in- 
fluencia y me  quita  el  deseo  de  dar  demostraciones  todo 
lo  amplias  que  en  otra  ocasión  darla,  y que  creo  sin 
embargo  necesarias  en  este  momento  por  la  importan- 
cia del  proyecto. 

Empieza,  á mi  juicio,  por  no  ser  posible,  y me  ale- 
graría equivocarme,  porque  no  podrá  encontrarse  un 
número  de  voluntarios  suficiente  á llenar  el  cuadro  de 
los  80  batallones. 

Existe  la  opinión,  formada  á consecuencia  del  exa- 
men que  se  lia  hecho  de  las  Memorias  publicadas  por  el 
Consejo  de  redención  y enganches,  de  que  en  Espa- 
ña puede  haber  un  ejército  de  voluntarios  en  bastante 
número.  !STo  estoy  abora  dispuesto  á cuestionar,  sino  á 
dar  completa  fé,  por  ei  contrario,  á los  datos  asentados 
en  las  Memorias  del  citado  Consejo  de  redenciones. 

Pero  las  circunstancias  en  que  aquellos  alistamien- 
tos se  hacían  y los  datos  en  que  se  basan  estas  opinio- 
nes, tomados  de  las  Memorias  de  aquel  Consejo,  se  re- 
fieren á circunstancias  tan  distintas  de  las  que  en  este 
momento  concurren  en  el  país,  que  no  producen  con- 
vencimiento ninguno,  examinados  con  reflexión. 

Yo  no  creo  que  haya  voluntarios,  no  para  el  nú- 
mero total  de  batallones  que  piensa  organizarse,  ni 
aun  siquiera  para  un  número  infinitamente  menor,  ni 
parala  octava  ó décima  parte.  Sí*  pues,  no  hay  volun- 
tarlos y la  ley  se  discute,  y la  ley  se  aprueba,  y se  tra- 
ta de  poner  en  ejecución*  y tenemos  que  esperar  á que 
ese  alistamiento  vaya  produciendo  sus  resultados,  y el 
alistamiento  no  los  produce*  ¿no  habremos  perdido  un 
tiempo  lamentable  y doloroso  mientras  las  facciones  y 
el  carlismo  están  haciendo  progresos  y poniendo  en 
conflicto  y creando  mayores  apuros  todos  los  dias  á la 
tranquilidad  del  país,  y aun  acaso  á la  forma  de  go- 
bierno que  el  país  acaba  de  darse? 

Y si  se  disuelve  la  Asamblea  ¿tendrá  el  Gobierno  la 
autoridad  bastante  para  resolver  por  sí  un  problema  tan 
Importante,  ó habrá  que  esperar  á que  se  reúnan  las 
Córtes  Constituyentes,  para  que  ie  dén  los  medios  y la 
sanción  necesaria  para  organizar  ese  ejército? 

Todo  esto  hay  que  tenerlo  muy  en  cuenta*  señores 
Bepresentantes;  y si  no  tuviéramos  medios  legales  de 
salvar  todas  esas  dificultades,  habría  que  someterse  ó 
habría  que  apelar  á medios  extraordinarios*  por  lo  ex- 
traordinario de  las  circunstancias;  pero  si  tenemos  la 
ley,  si  la  ley  que  la  Cámara  acaba  de  votar  se  presta 
admirablemente  4 realizar  el  pensamiento  del  Gobierno, 
y á realizarse  de  conformidad  con  el  pensamiento  de 
los  partidos  más  recelosos  en  materia  de  organización 
militar,  y yo  acepto  también  el  pensamiento  del  alista- 
miento voluntario,  porque  cabe  dentro  de  la  ley  que  el 
Gobierno  tiene  á su  disposición,  aunque  lo  admito  so- 
lamente como  accidental,  mientras  la  comisión  lo  pre- 
senta como  término  absoluto  é indispensable  y también 
el  Gobierno,  ¿vamos  á perder  todo  el  tiempo  que  será 
necesario  para  que  la  experiencia  venga  después  á de- 
mostrar que  no  hay  medio  de  organizar  esos  batallo  * 
nes?  Entrando  en  otro  género  de  consideraciones,  ¿ha 
pensado  el  Gobierno,  ha  pensado  La  comisión,  si  aun 
suponiendo  que  sea  pronto  y fácil  el  organizar  esos  80 


batallones,  las  condiciones  de  la  gente  de  esos  batallo- 
nes ofrecerá  las  garantías  bastantes  para  responder  á 
las  necesidades  de  los  servicios  á que  se  destinan,  co- 
mo las  ofrecerían  las  condiciones  que  tendrían  esos 
mismos  80  batallones,  organizados  dentro  de  la  ley  que 
está  á nuestra  disposición?  Todos  los  Sres.  Represen- 
tantes saben  que  en  la  milicia  todo  depende  de  la  or- 
ganización que  se  da  á la  institución.  En  esa  organiza, 
cion  entran  por  principales  elementos  los  elementos  mo- 
rales, la  disciplina,  el  resorte  más  fuerte  de  toda  orga- 
nización* el  espíritu  de  cuerpo,  la  tradición;  ese  espí- 
ritu de  cuerpo  que  debe  crearse  en  los  cuadros  que  han 
de  ser  nutridos  por  los  voluntarios,  que  han  de  estar 
inspirados  por  el  deseo  de  crear  desde  el  primer  mo- 
mento una  reputación  militar  para  la  corporación  que 
están  encargados  de  organizar,  que  hau  de  hacer  que 
tengan  el  espíritu  y el  deseo  de  honrar  el  nombre  de  la 
institución  á que  pertenecen,  que  tengan  la  seguridad 
de  que  los  servicios  militares  que  presten  y la  gloria 
que  adquieran  han  de  ser  trasmitidas  á sus  sucesores  en 
esa  corporación,  regimiento  ó batallón,  en  el  que  cons- 
tará siempre  que  han  formado  parte  de  ellos  y que  á 
ellos  se  debe  la  disciplina  que  hay  en  el  cuerpo;  ese 
espíritu  de  cuerpo  que  les  anime  en  todas  las  ocasiones 
de  peligro,  ese  espíritu  de  cuerpo  que  les  salve  en  to- 
das las  ocasiones  y en  todos  los  conflictos  en  que  sea 
necesario  apelar  á los  grandes  recursos,  á los  recursos 
morales,  que  sostienen  y elevan  á las  Instituciones  mi- 
litares en  los  momentos  graves . 

¿Puede  eso  existir  en  un  batallón  de  francos?  ¿Puede 
la  oficialidad,  pueden  los  cuadros  estar  animados  de  ese 
es  pirita  de  cuerpo;  pueden  dedicarse  con  empeño  á orga- 
nizar la  tropa,  á crear  ese  espíritu  en  una  corporación, 
en  un  batallón  que  tiene  la  inseguridad  de  su  existencia, 
que  puede  ser  de  quince  dias,  un  mes,  dos*  seis  cuando 
más*  pero  que  a!  cabo  de  ese  tiempo  habrán  de  desapare* 
cer,y  no  quedará  recuerdo  alguuo  de  su  nombre*  noque- 
dará  historia  de  sus  hechos,  no  quedará  absolutamente 
nada?  Luego  á esos  batallones,  ¿qué  gente  va  á ir,  qué 
voluntarios  se  van  á presentar?  Voluntarios  que  no  pue- 
den tener  la  esperanza  de  que  la  carrera  de  las  armas 
sea  una  profesión  para  el  resto  de  su  vida,  sino  que  solo 
van  á buscar  en  ella  la  subsistencia  eventual  de  dos  ó 
cuatro  meses;  en  la  que  no  pueden  tener  ningún  estí- 
mulo, ningún  amor  á la  profesión,  ni  amor  tampoco  al 
cuerpo  de  que  vau  á formar  parte,  porque  son  acaso 
circunstancias  del  momento,  accidentes  de  la  casuali- 
dad que  los  llevan  á englobarse  en  una  institución  de 
existencia  transitoria.  ¿Puede  compararse  esa  fuerza  coa 
la  que  se  organizara  dentro  de  la  sanción  de  la  ley  vo- 
tada por  la  Asamblea,  de  cuerpos  permanentes  Ó de  re- 
serva, compuesta  de  hombres  á quienes  la  ley  llama  en 
cumplimiento  de  un  deber  al  servicio  militar  en  el  ejér- 
cito activo,  6 con  voluntarios  á quienes  ha  de  dar  entrada 
en  los  cuadros,  para  que  esos  cuadros  y ese  ejército  perma- 
nente se  compongan  de  hombres  que  hagan  por  su  vo- 
luntad profesión  de  i servicio  de  las  armas?  ¿Pueden  com- 
pararse, repito,  Sres.  Bepresentantes*  las  condiciones 
que  tendrán  ios  cuerpos  de  tropa  permanente,  y las  ins- 
tituciones sancionadas  por  la  ley,  que  tienen  un  objeto 
definido  y para  siempre  dentro  de  la  organización  mili- 
tar del  país,  con  batallones  francos,  con  batallones  cu 
que  no  ha  de  verse  espíritu  de  compañerismo  ni  lazo  de 
afecto  alguno  entre  los  que  mandan  y los  que  obedecen, 
puesto  que  los  que  mandan  no  han  de  tener  amor  nin- 
guno á una  reunión  de  personas  que  no  saben  el  tiem- 
po que  han  de  durar  á su  disposición,  y los  que  obede- 
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cea,  que  por  ser  extractos  á esa  institución  y sabiendo 
qae  están  accidentalmente  a las  órdenes  de  los  que  les  : 
mandan  sin  entusiasmo,  no  han  de  tenerle  tampoco  para 
obedecerles?  ¿Pueden  tener  esas  tropas  condiciones  de 
ninguna  importancia  que  inspiren  fe  acerca  del  objeto 
a que  el  Gobierno  y la  Patria  les  destinan  en  momentos 
tan  graves  como  los  actuales?  ¿Pueden  compararse  las 
condiciones  que  tendrán  esos  batallones  francos,  con  las 
condiciones  de  esos  mismos  batallones  organizados  den- 
tro de  la  ley  como  batallones  permanentes? 

Luego,  señores,  esos  batallones  son  infinitamente 
más  caros  que  la  institución  de  los  cuerpos  permanen- 
tes del  ejército,  y sobre  el  grande  inconveniente  de  ser 
más  caros,  tienen  el  todavía  mayor  de  prestarse  á com- 
paraciones peligrosas  que  han  de  relajar  la  disciplina 
déla  institución  permanente  del  ejército.  ¿Puede  haber 
razón,  señores,  para  que  unos  hombres  que  pueden  casi 
considerarse  como  aventureros,  disfrúten  un  sueldo  ma- 
yor al  de  las  tropas  permanentes,  al  de  las  institucio- 
nes que  el  pais  se  da  y organiza  para  todos  su3  servi- 
cios y para  todos  los  tiempos?  La  cuestión  de  armamen- 
to, la  cuestión  de  vestuario,  la  cuestión  de  disciplina, 
la  cuestión  de  organización,  todo,  ¿no  será  un  tiempo 
perdido,  no  será  un  caudal  despilfarrado  el  que  se  em- 
plee en  esos  batallones  francos? 

Pues  todo  eso  ¿no  se  puede  utilizar,  no  se  pueden 
armonizar  y conciliar  los  intereses  del  momento  con  los 
intereses  permanentes  del  país,  dentro  de  todas  las  opi- 
niones que  quieren  el  ejército  permanente  voluntario 
y el  cumplimiento  de  la  ley  ; no  se  puede  todo  esto  ar- 
monizar perfectamente  dentro  de  la  ley? 

Yo  propongo  cuanto  llevo  dicho  á los  señores  de  la 
comisión  como  una  indicación  que  deseo  acepten,  y re- 
nuncio á todos  los  derechos  que  me  da  el  Reglamento 
para  presentar  enmiendas,  limitándome  solamente  á ha- 
cer indicaciones.  En  este  supuesto,  yo  les  digo:  ¿teneis 
el  proyecto  de  organizar  80  batallones?  ¿Queréis  res- 
ponderal  pensamiento  del  Gobierno  de  una  manera  mu- 
cho más  eficaz  que  la- que  el  mismo  Gobierno  pueda  de- 
sear? El  Gobierno  ha  dicho  á la  Asamblea:  «Necesito  80 
batallones.»  Y la  Asamblea  ha  de  querer  dárselos  posi- 
tivamente; pero  yo  creo  que  la  comisión,  adoptando  en 
absoluto  ei  pensamiento  del  Gobierno,  no  le  va  á podeT 
dar  los  batallones  que  pide  y que  necesita,  y yo  vengo 
á decir  á la  comisión:  «Vamos  á darle  esos  80  batallo- 
nes; ¿quiere  la  comisión,  respondiendo  á ciertos  princi- 
pios, probar  si  hay  en  el  país  numero  suficiente  de  vo- 
luntarios para  cubrir  esos  80  batallones?  Yo  no  me  opon- 
go; pero  ¿querrá  la  comisión  correr  ei  peligeo  de  que  si 
no  hay  voluntarios,  ese  alistamiento  do  se  haga  y no 
puedan  dársele  al  Gobierno  osos  elementos  que  pide? 
Pues  yo  en  esa  parte  soy  más  ministerial  que  la  comi- 
sión; yo  quiero  darle  los  80  batallones  positivamente  y 
oa  breve  plazo,  dentro  de  quince,  veinte  dias  ó un  mes, 
y de  manera  que  pueda  hacerse  sin  perjuicios,  sin  des- 
pilfarro, sin  perturbación  ninguna,  y con  la  ventaja  de 
dar  cuerpos  organizados  permanentes  dentro  de  la  ley 
qae  esta  misma  Asamblea  acaba  de  votar. 

¿Se  trata  de  organizar  80  batallones?  Pues  podáis 
intentar  sin  perjuicio  ninguno  el  alistamiento  volunta- 
do, recibiendo  á cuantos  voluntarios  se  presenten,  pero 
coa  esta  condición : se  abre  el  alistamiento  voluntario 
para  el  servicio  en  el  ejército  permanente.  Y cuando 

circunstancias  actuales  hayan  pasado  * ésta  será  la 
base  del  ejército  que  habéis  acordado  hace  poco  tiempo, 
y tendréis  entonces  el  ejército  permanente  compuesto 
de  voluntarios. 


¿Os  inspiran  más  confianza  los  voluntarios?  Sea  en- 
horabuena; yo  os  los  doy  si  podéis  encontrarlos,  y yo 
me  alegraré  de  que  los  encontréis;  pero  hay  que  distin- 
guir entre  los  voluntarios  que  se  inscriban  para  ir  á los 
batallones  de  francos  y los  que  se  inscriban  para  ir  al 
ejército  permanente.  Los  primeros  serán  unos  aventu- 
reros, y los  segundos  serán  unos  hombres  que  harán  de 
la  profesión  de  las  armas  la  carrera  y la  profesión  de 
toda  su  vida;  estos  hombres  os  deben  inspirar  más  con- 
fianza, más  seguridad , y teudreis  al  mismo  tiempo  la 
ventaja  de  disminuir  los  haberes,  pudiendo  de  este  mo- 
do y con  el  mismo  gasto  aumentar  el  numero  de  48,000 
hombres,  si  fuese  necesario.  Pero  no  será  justo  que  á 
los  que  entren  ahora  á servir  Ies  deis  mayor  sueldo  que 
á los  que  están  sirviendo  por  ministerio  de  la  ley  y á 
los  que  llevan  prestados  y están  prestando  grandes  ser- 
vicios á la  causa  del  órden  y de  la  libertad. 

Así  pues,  yo  os  digo:  abrid  el  alistamiento  volun- 
tario, admitiendo  á todos  los  que  se  presenten  con  bue- 
nas condiciones  para  ir  á cubrir  los  cuadros  dei  ejér- 
cito permanente;  mientras  tanto,  ha^ed  que  vengan  á 
las  reservas  todos  los  individuos  á quienes  por  la  ley 
les  corresponde  esa  organización , y organizad  los  SO 
batallones  sacándolos  de  las  reservas.  ¿Teneis,  por  ejem- 
plo, 10  batallones  de  voluntarlos?  Pues  reservaos  orga- 
nizar é incorporar  ai  ejército  70  batallones  de  la  reser- 
va . ¿Te neis  ¿30  batallones  de  vol u n fc arios?  P ues  en to nces 
disminuirán  en  proporción  los  que  necesitéis  de  la  re- 
serva; y por  ultimo  , no  tendréis  que  acudir  á éste , si 
completáis  ios  80  batallones  de  voluntarias.  Be  esta 
manera  tendremos  la  seguridad  de  obtener  de  una  ú 
otra  forma  los  80  batallones  que  el  Gobierno  pide  y el 
país  necesita,  y no  os  expondréis  á abrir  un  alistamiento 
voluntario  que  solo  produjera  ]5  ó 6.000  hombres,  lo 
cual  producirla  una  pérdida  de  tiempo,  gastos  innece- 
sarios y una  gran  ventaja  á los  enemigos  de  las  insti- 
tuciones, teniendo  que  venir,  por  ultimo,  al  recurso  que 
ahora  os  propongo. 

¿Y  por  qué  no  aceptar  este  recurso?  ¿Qué  peligro  hay 
en  ello?  ¿Qué  dificultades  ofrece?  Yo  acepto  vuestro  pen- 
samiento; lo  que  hago  es  daros  un  segundo  término  de 
este  pensamiento  para  asegurar  el  primero.  El  Gobier- 
no necesita  48.000  hombres;  pues  vamos  á dárselas, 
pero  no  queráis  correr  éí  riesgo  de  no  dárselos  porque 
no  haya  voluntarios;  dependiendo  del  espíritu  del  país 
el  que  haya  voluntarios,  no  hay  ningún  peligro  en 
aceptar  mi  proposición,  porque  si  no  hay  voluntarios, 
tendréis  la  ventaja  de  haber  aprovechado  el  tiempo  y 
aceptado  un  consejo  que  os  doy  de  bueoa  fé,  La  prue- 
ba de  que  le  doy  de  buena  fé  es,  que  no  apelo  á ningu- 
na recriminación,  y solo  voy  á hacer  una  observación. 

Necesitáis  apelar  al  mejor  de  los  medios  que  hay  para 
la  organización  de  toda  fuerza  armada.  Vosotros  más  que 
nadie  habéis  hablado  mucho  contra  los  ejércitos  per- 
manentes, y vosotros  habéis  sido  los  primeros,  y yo  lo 
lamento,  en  sufrir  las  consecuencias  de  la  indisciplina. 
Yo  no  ataco  á nadie,  á nadie  censuro;  pero  los  prime- 
ros que  tienen  que  lamentar  los  males  que  produce  la 
indisciplina  dei  ejército  sois  vosotros,  es  el  Gobierno  de 
la  República  en  el  momento  actnal.  Habéis  criticado 
los  armamentos,  habéis  atacado  las  quintas,  y vosotros 
sois  en  este  momento  los  que  os  veis  en  la  necesidad  de 
realizar  ei  mayor  armamento  militar  que  ha  hecho  Es- 
paña en  este  siglo  de  una  manera  legal. 

Pues  bien;  no  os  expongo  los  defectos  que  este  pro- 
yecto puede  tener;  solo  deseo  que  hagais  una  organi- 
zación que  realíce  el  objeto  á que  se  la  destine  y llene 
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los  fines  que  os  proponéis;  no  vayáis  á ios  batallones  de 
francos  p adiendo  ir  á los  batallones  del  ejercito;  no 
vayais  á instituciones  eventuales  podiendo  ir  á institu- 
ciones securas  y permanentes;  no  busquéis  institucio- 
nes caras  podiendo  tenerlas  baratas;  no  vayais  á bus- 
car las  difíciles  teniendo  las  fáciles;  no  vajeáis  á buscar 
lo  que  tiene  grandes  inconvenientes,  cuando  podéis  acep- 
tar lo  que  no  tiene  ninguno;  y por  último,  no  vayais  á 
conceder  á esos  batallones  francos,  que  el  ejército  califi- 
cará de  patulea,  preferencias  que  vengan  en  perjuicio 
del  ejército  permanente,  de  esa  institución  que  os  ha 
de  salvar  á vosotros  y á todo  Gobierno,  porque  en  últi- 
mo resaltado  este  ha  de  ser  el  apoyo  que  ha  de  encon- 
trar el  orden,  que  han  de  encontrar  las  instituciones 
que  os  habéis  dado,  que  yo  no  he  votado,  y de  las  caá-  1 
Ies  me  presento  como  partidario.  Este  es  mi  deseo  res- 
pecto del  ejército,  asi  como  deseo  que  el  Gobierno  dis- 
ponga de  nal  cuando  el  país  lo  necesite,  cuando  el  orden 
lo  reclame,  cuando  la  República  Jo  exija. 

Yo  no  he  sido  republicano  hasta  este  momento;  pero 
respetuoso  con  la  forma  de  gobierno  que  el  país  se  ha 
dado,  cuando  el  deber  militar  me  lo  imponga,  seré' un 
republicano  tan  sincero,  un  defensor  de  la  República 
tan  decidido  como  pueda  serlo  el  más  vigoroso  republi- 
cano del  diu  anterior,  Y esto  me  recuerda  el  incidente 
que  aquí  tuvo  lugar  cuando  mi  amigo  el  señor  general 
Sauz  dijo  no 7 en  la  votación  de  la  República.  Hubo  mur- 
mullos en  la  (Jamara  cuando  el  Sr.  Sauz  emitió  su  voto, 
y entonces  dijo  S*  S.  unas  palabras  que  yo  hago  mías 
en  este  momento:  «más  confianza  debe  inspiraros  mi 
mt  que  muchos  síes  de  los  que  ahora  oís.»  Eso  re- 
pito yo. 

Me  reservo  el  derecho  de  hablar  en  el  curso  de  la 
discusión,  y por  ahora  me  limito  á decir  á la  comisiou 
que  uo  tome  como  oposición  lo  que  he  tenido  el  houor  de 
exponer  á la  Gámara;  que  acepte  mi  pensamiento  como 
uu  consejo  sincero,  como  un  deseo  ho urado  de  hacer  el 
bien,  de  evitar  los  inconvenientes  que  el  proyecto  pre- 
senta en  la  forma  que  ahora  tiene,  y de  alcanzar  lo  que 
de  una  manera  ventajosa  puede  hacerse  para  bien  del 
país,  para  bien  del  ejército  y del  Gobierno. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  ELSr.  Socías 
tienda  palabra,  como  de  la  comisiou. 

El  Sr,  SQCÍAS:  En  pocas  palabras  contestaré,  y 
puramente  en  la  parte  militar,  al  discurso  del  Sr.  Gán- 
dara. Antes  pido  benevolencia  á La  Cámara,  porque  es 
la  primera  vez  que  tengo  el  honor  de  dirigirle  la  pa- 
labra. 

Ha  empezado  S.  £3.  manifestando  sus  buenos  deseos 
respecto  de  los  propósitos  de  la  comisión,  y siento  te- 
ner que  decirle  que  no  puedo  darle  las  gracias  por  com- 
pleto, porque  precisamente  á los  soldados  que  han  de 
formar  parte  de  loa  cuerpos  que  crea  la  comisiou,  los 
ha  calificado  de  aventureros  y patulea.  [El  Sr,  Gándara: 
Retiro  esas  palabras.)  De  todas  maneras,  doy  á S.  8,  las 
gracias,  supuesto  que  ha  manifestado  su  adhesión  al 
pensamiento  de  la  comisión,  por  mas  que  no  esté  confor- 
me con  él  en  la  forma  que  le  lia  dado. 

La  comisiou  no  desconoce  los  inconvenientes  que 
ha  de  traer  consigo  la  organización  de  80  batallones 
destinados  á la  defensa  de  Jas  instituciones  vigentes; 
pero  después  de  haberlos  tenido  en  cuenta,  la  comisiou 
se  ha  decido  por  los  medios  que  el  proyecto  propone 
para  despertar  el  entusiasmo  del  país  eu  la  defensa  de 
la  República.  Esta  lia  sido  la  razón  en  que  se  ha  apo- 
yado, y no  duda  la  comisión  que  ha  de  haber  estímulo 
para  los  alistamientos. 


Eu  cuanto  á la  indicación  que  ha  hecho  el  señor 
Gándara  respecto  á que  el  Gobierno  podría  buscar  los 
voluntarios  para  el  ejército  permanente  apelando  á la 
reserva  en  el  caso  de  que  no  los  encontrase,  debo  decir 
á S,  S.  que  el  Gobierno  tiene  esa  misma  facultad.  Nos- 
otros no  hemos  discutido  esta  cuestión;  hemos  visto 
únicamente  que  el  Gobierno  pide  la  organización  de 
cuerpos  francos,  y se  la  hemos  concedido.  Esto  no  obsta 
de  ninguna  manera  para  que  el  Gobierno  pueda  echar 
mano  de  la  antigua  reserva,  de  Ja  cual  quedan  muy  po- 
cos individuos,  y do  la  reserva  penúltima  de  que  habla 
el  decreto  de  29  de  Marzo  de  1870,  que  le  puede  pro- 
ducir 67.000  hombres.  Y aun  mejor  todavía,  el  Go- 
bierno encontraría  medios  en  la  ley  á que  S.  S.  se  ha 
referido,  y que  ha  sido  votada  en  17  del  mes  próximo 
pasado,  por  la  cual  podría  llamar  á las  armas  80  ó 
90.000  ho. labres  simplemente  por  un  decreto  estando 
cerradas  las  Cortes.  Todos  estos  recursos  tiene  el  Go- 
bierno á su  disposición;  pero  como  he  dicho  antes,  el 
Gobierno  ha  querido  apelar  á la  opinión  pública  y lia- 
llar  en  ella  por  medio  del  alistamiento  el  mayor  Horne- 
ro posible  de  defensores  de  la  República, 

Su  señoría  ha  empezado  manifestando  su  adhesión 
al  pensamiento  del  proyecto  que  se  discute,  pero  ha  di- 
cho después  que  era  irrealizable,  peligroso  é inconve- 
niente para  el  ejército.  \ Irrealizable!  ¿Por  qué?  El  resul- 
tado hará  ver  á S.  S.  que  es  realizable.  Podrá  ser  ma- 
yor ó menor  el  número  de  voluntarios,  pero  corno  el 
Gobierno  tiene  otros  medios,  no  era  patriótico  hablar  de 
eso  en  el  proyecto, 

¡Peligroso!  ¿En  qué  halla  el  peligro  ¡3,  S.  Precisa- 
mente la  comisiou  uo  ha  podido  hallar  otra  cosa  más 
fuera  de  propósito  que  el  peligro  de  esta  ley,  porque 
no  puede  haberle  en  la  salvación  de  la  Patria  con  el 
concurso  de  los  hombres  que  aquí  se  piden.  ¡Inconve- 
niente! Pues  ¿para  cuando  guardan  los  militares  la  con- 
veniencia? ¿Pues  acaso  ignoramos  el  estado  en  que  se 
encuentra  Navarra,  Cataluña  y las  Provincias  Vascon- 
gadas? 

Término  de  comparación.  En  efecto  se  dan  8 reales 
á los  voluntarios  y ración  de  pan.  ¿Cree  S.  S.  que  el 
ejército  está  tan  desnivelado,  teniendo  en  cuenta  lo  que 
se  dispone  en  el  presupuesto  ya  aprobado?  Pues  S,  8, 
no  ignorará  el  haber  que  tiene  ei  soldado  actualmente. 
La  mayor  parte  de  los  enganchados  es  indudable  que 
tienen  cerca  de  4 rs.  diarios;  contando  con  los  de- 
más fondos  y para  en  adelante  con  la  peseta  que  la 
Asamblea  hace  poco  ha  aprobado  además  de  su  haber , 
puede  decirse  que  el  soldado  tendrá  tanto  como  el  vo- 
luntario de  la  República, 

Y á propósito  de  voluntarios,  debo  hacer  presente 
que  sobre  la  cifra  de  enganchados  y reenganchados 
que  hay  en  España  ha  habido  una  gran  equivocación. 
Pasan  de  39,000  los  que  existen  hoy  en  el  ejército 
español. 

El  Consejo  de  redenciones  en  su  duodécima  Memo- 
ria así  lo  consigna,  y así  lo  he  manifestado  á mis  ami- 
gos cuando  veia  que  esta  cuestión  se  extraviaba*  la 
cuestión  de  voluntarios,  que  no  es  imposible,  irrealiza- 
ble ni  peligrosa.  Yo  creo  el  pensamiento  que  envuelve 
este  proyecto  realizable.  Sí  el  ejército  cuenta  actual- 
mente con  39.000  voluntarios,  no  será  extraño  ni  me 
sorprenderá  que  ei  cupo  que  se  propone  no  se  llene  m 
pocos  días,  sobre  cuyo  punto  estamos  conformes  todos 
ios  de  la  comisión;  pero  ¿íbamos  á decirlo?  Esto  sí  que 
nos  parecia  antipatriótico  y peligroso,  porque  lo  que 
queríamos  era  despertar  el  espíritu  del  país. 
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Respecto  de  la  organización  de  los  voluntarios  (y 
pido  dispensa  á la  Cámara  por  mi  incoherencia  al  ha- 
blar, teniendo  en  cuenta  que,  como  lie  dichones  la  pri- 
mera vez  que  tengo  el  honor  de  dirigirla  mi  palabra), 
sobre  si  eu  estos  cuerpos  habrá  espirita,  amor  ai  servi- 
cio  y las  ideas  morales  que  el  Si\  Gándara  nos  ha  ma- 
nifestado, debo  decir  que  la  comisión  no  duda  que  exis- 
tan esos  sentimientos,  y cree  que  S.  3.  no  ha  tenido  en 
cuenta  nuestra  organización.  No  son  batallones  de  fran- 
cos los  que  se  van  á organizar  ; y decimos  que  no  tienen 
ese  nombre,  no  porque  nos  desdeñemos  ni  porque  les 
menospreciemos,  hago  esta  advertencia  porque  saseño- 
ria  en  su  discurso  siempre  se  ha  ocupado  de  francos,  son 
voluntarios  de  la  República,  cuyos  batallones  llevarán  el 
nombre  del  distrito  en  que  se  organicen;  por  ejemplo, 
voluntarios  de  la  República  de  Jaén , núm.  1;  voluntarios  de 
¡a  República  de  &adajoz>  mm.  2,  y así  correlativamente 
basta  el  núm.  80.  (UnSr.  Representante*.  ¿Por  qué  tiem- 
po?) Por  el  tiempo  necesario.  {Un  Sr . Representante:  Pues 
esa  es  la  cuestión.)  Los  batallones  provinciales  duran- 
te la  campaña  de  Africa  ¿uo  tenían  nombre,  no  tenían 
su  historia,  sus  hechos,  amor  á la  Patria,  amor  al  ser- 
vicio, espíritu  de  cuerpo?  La  historia  lo  dice,  está  es- 
cri ta . ( Un  Sr . Repr e setti ante : Eranpermane ntes , ) E n la 
actualidad  los  jefes  y oficíales  que  formen  el  primer  ba- 
tallen, por  ejemplo,  el  de  Jaén,  que  se  denominarán 
como  he  dicho , voluntarios  de  ta  República  del  batallón  de 
Jaén,  1,  ¿dejarán  de  tener  sil  historia,  se  cerrarán 
las  páginas  déla  que  por  sus  hechos  deba  abrirse,  aun- 
que estos  voluntarios  dejen  de  serlo  concluida  la  guer- 
ra? Indudablemente  el  estandarte  que  lleven  ios  jefes, 
oficiales  y tropa  de  esos  batallones  se  conservará;  y 
mañana,  concluida  la  campaña,  ¿no  dejará  de  existir  el 
cuadro  del  batallón  de  Jaén  y su  bandera?  No  hay  que 
temer,  pues,  faite  ese  espíritu  de  cuerpo  que  echaba  de 
menos  S,  S * 

No  hay  medio  de  organizar  los  batallones,  ha  dicho 
S,  S.;  la  comisión  cree  que  su  organización,  instruc- 
ción, administración,  y hasta  sn  práctica  ó maniobra  que 
pueden  necesitar  los  batallones  de  nueva  creación  será 
muy  breve,  tan  breve,  que  encontrándose  la  mayor 
parte  de  los  batallones  reunidos  y trasladándose  de  unos 
puntos  á otros,  si  hay  necesidad  de  reunir  mayor  nú- 
mero de  ejército  dispuesto  á salir  á campaña,  y sin 
aventurar  el  juicio,  creo  que  dentro  do  pocos  dias  (yo 
abrigo  esta  esperanza) , lo  más  tarde  para  el  1 5 del  mes 
de  Abril  entrante,  los  que  se  hayan  alistado  en  estos 
primeros  dias  del  mes  estarán  dispuestos  á entrar  en 
campaña,  si  acaso  los  necesita  el  Gobierno,  6 para  las 
guarniciones.  Conste,  pues,  que  en  la  primera  quince- 
na del  mes  entrante,  la  mayor  parte  de  los  voluntarios 
alistados  estarán  dispuestos  para  entrar  en  campaña;  y 
de  no  ser  así,  le  queda  precisamente  al  Gobierno  el  de- 
recho de  hacer  uso  del  decreto  dd  mes  pasado,  que  su 
señoría  nos  indicó,  y podrá  llamar  justamente  89  o 
90.000  jóvenes  que  tiene  á su  disposición. 

Como  me  he  ocupado  inciden  talmente  de  la  varia- 
ción del  nombre,  tengo  que  hacer  presente  que  no  ha 
desdeñado  la  comisión  el  de  cuerpos  francos ; muy  al 
contrario,  yo  no  soy  de  la  opinión  de  S.  3.;  en  los 
cuerpos  francos  no  ha  habido  oficiales  aventureros  ni 
patulea  tampoco;  siento  tenerlo  que  recordar,  porque  si 
so  quiere,  precisamente  en  cierto  punto  me  ha  lastima- 
do. Los  cuerpos  francos  tienen  brillantes,  brillantísi- 
mas páginas  eu  la  historia;  en  España  ha  habido  oficia- 
les de  los  más  ilustres,  de  los  más  beneméritos  de  todos 
los  partidos,  que  contaban  su  origen  y procedencia  do 


los  cuerpos  francos,  como  tuve  el  gusto  de  nombrara! 
general  Prim  y al  general  Lersundi,  generales  E cha- 
güe, Ríos  y otros  varios,  el  otro  dia  en  la  sección  al 
tratar  de  este  asunto,  que,  como  sabe  S.  3.,  procedían 
de  esta  clase  de  cuerpos.  Nada  más  lejos  de  nosotros, 
repito,  que  oponernos  al  nombre  de  cuerpos  francos; 
es  todo  lo  contrario;  los  hemos  juzgado  con  sinceridad. 

No  me  voy  á ocupar  nada  más  que  de  dos  asuntos; 
de  la  cuestión  de  la  disciplina  que  lia  invocado  3.  S., 
aunque  no  sea  del  caso;  pero  como  director  del  arma, 
como  general  español,  como  buen  soldado,  qne  en  ab- 
soluto no  sostengo  otro  principio,  y tongo  dadas  algu- 
nas pruebas  de  ello,  al  presentar  y apoyar  este  proyec- 
to, yo  creo  que  se  han  exagerado  de  una  manera  lasti- 
mosa los  incidentes  sobre  faltas  de  disciplina,  inciden- 
tes que  en  todas  las  guerras  hay,  y mucho  más  en  cir- 
cunstancias como  las  actuales. 

Su  señoría,  que  creo  ha  militado  durante  la  guerra 
civil,  yo  era  entonces  muy  joven;  pero  8.  S.,  que  ha 
militado  durante  la  guerra  civil,  tal  vez  los  habrá  pre- 
senciado mucho  más  graves,  algo  más  gravísimos,  y 
sabe  que  ha  habido  insurrecciones  en  que  han  asesina- 
do generales,  en  que  los  han  arrastrado,  (Aú?,  m.)  Yo 
recuerdo  cuando  era  niño,  y no  estaba  muy  lejos  mi 
amigo  el  señor  general  Sanz,  que  unos  soldados  del 
ejército  de  Cataluña  tomaron  más  6 menos  parte  eu 
ciertos  deplorables  acontecimientos,  y á presencia  de 
oficiales  y tropa  arrojaron  las  turbas  á un  general  por 
un  balcón.  (El  Si\  Pero  nunca  han  dejado  de  ba- 
tirse con  los  carlistas.)  Ahora  tampoco. 

Seamos  justos,  digamos  la  verdad  : ha  habido  al- 
gunos casos  estos  dias,  no  lo  neguemos;  catorce  bata- 
llones son  los  que  lian  tenido  más  ó menos  parte  en 
esos  incidentes,  algunos  casi  nada;  pero  todo  se  ha  en- 
cauzado yá.  Cualquier  general  6 cualquier  particular 
que  quiera  convencerse,  puede  ver  los  oficios,  las  co- 
municaciones, las  cartas  particulares  hasta  los  momen- 
tos presentes,  y las  últimas  noticias  que  se  han  recibi- 
do de  batallones  de  Cataluña,  que  yo  le  enseñaré,  y se 
convencerá  de  que  lo  que  se  dice  por  ahí  es  una  com- 
pleta exageración;  que  solo  se  han  separado  unos  cuan- 
tos oficiales;  y si  fuésemos  á averiguar  cuál  ha  sido  la 
causa  y cuál  su  origen,  podríamos  juzgarlos.  Pero  hoy 
no  debo  entrar  en  este  terreno  espinoso  para  mí,  por- 
que es  la  primera  vez  que  hablo;  solo  debo  decir  que, 
como  soldado,  como  amante  de  la  disciplina  más  seve- 
ra, cuanta  más  libertad  tiene  uu  pueblo,  más  discipli- 
na tiene  que  haber  en  el  ejército;  que  la  disciplina  Ja 
mantendrá  el  Gobierno  de  la  República,  que  he  tenido 
el  honor  de  ser  de  los  primeros  que  la  han  votado,  y 
esté  seguro  éste  de  que  el  ejército  estará  á su  lado, 
como  es  su  deber,  hasta  perder  todos  su  vida,  si  es  ne- 
cesario. En  esto  no  hay  duda,  no  debe  haberla,  y no 
digo  una  palabra  más  sobre  este  asunto. 

Como  S.  S.  ha  hecho  una  especie  de  profesión  polí- 
tica en  sus  primeras  palabras,  que  yo  lo  guardo  para 
lo  último,  porque  es  de  mi  persona,  á mi  vez  tendré  el 
sentimiento,  no  digo  el  gusto,  porque  no  lo  es  para  mí 
el  ocuparme  de  mi  humilde  persona,  pero  imitando  á 
S.  S.,  fui  soldado  siempre,  siempre  liberal,  por  familia, 
por  tradición,  porque  en  mí  familia  ha  costado  muchí- 
sima sangre;  durante  la  guerra  civil  he  perdido  dos 
hermanos,  y uno  como  víctima  sacrificada  inhumana- 
mente eu  los  campos  de  BurjasoL 

No  digo  más;  y así,  no  he  sido  más  que  un  soldado 
liberal,  precisamente  por  la  misma  razón,  porque  está 
sellada  con  sangre  mi  familia.  Yo,  lo  mismo  á un  ami- 
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go  que  á un  extrafio,  y á todo  Individuo  del  ejército, 
no  le  he  predicado  ni  le  predico  otra  cosa  que  mientras 
esté  en  el  ejército,  que  mientras  permanezca  en  las 
filas,  no  sea  más  que  un  soldado  del  Gobierno. 

Yo  he  tenido  la  suerte,  emnedio  de  ser  soldado  li- 
beral, de  poderme  mantener  dentro  de  ese  círculo  hasta 
llevar  un  entorchado;  mandando  regimiento  nadie  me 
ha  conocido  político*  Los  oficiales  generales  en  este  país 
tenemos  la  desgracia,  contra  nuestra  voluntad,  de  ha- 
cernos políticos;  yo  me  hice  político  el  año  1864,  por- 
que queriendo  ser  Diputado  independiente  por  mi  país, 
fui  derrotado;  el  65  me  puse  al  lado  del  general  Prim; 
me  costó  que  se  me  deportase,  estando  tres  aíios  depor- 
tado; por  esta  razón,  naturalmente  debía  seguir  las  vi- 
cisitudes políticas  dei  partido  que  habia  abrazado  en 
1864;  en  1868  volví,  por  orden  del  general  Prim,  mi 
distinguido  y querido  amigo;  en  Barcelona,  como  co- 
mandante general  de  las  fuerzas  populares,  fui  uno  de 
los  primeros  que  aconsejaron  de  buena  fe  al  general 
Prim  que  no  habia  otro  camino  que  seguir  que  el  de  la 
preparación  de  la  República; no  le  gustaron  ciertas  con- 
sideraciones que  no  debo  manifestar,  y esto  hizo  que 
desde  la  misma  fragata  Zaragoza  me  enviase  á las  islas 
Baleares  como  capitán  general,  donde  he  procurado 
cumplir  con  mi  deber,  pero  particular  y oficialmente, 
aunque  me  este  mal  el  decirlo,  en  este  sentido  he  obra- 
do con  independencia;  estoy  dentro  de  la  República,  y 
la  defenderé  bien  y fielmente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar el  Sr.  Gándara 

El  Sr,  GANDARA:  He  sido  desgraciado  en  mi  pro- 
pósito, porque  no  he  conseguido  mi  objeto;  más  que  de 
oposición  quería  ser  benévolo  con  la  comisión,  cuyo 
presidente  no  me  ha  tratado  bien,  sobre  todo  al  hacerse 
cargo  de  ciertas  palabras  mías,  atribuyéndoles  una  in- 
tención que  ni  remotamente  tenían.  Y en  cuanto  á la 
defensa  que  ha  hecho  del  proyecto  que  se  discute,  no 
he  encontrado  ninguna  razón  que  me  haga  desistir  de 
mis  opiniones. 

Algunas  palabras  mi  as  encapadas  en  el  calor  de  Ja 
exposición  de  las  ideas  le  ha  dado  alguna  ventaja  de 
qne  se  ha  aprovechado  poco  generosamente , por  más 
que  yo  me  haya  apresurado  á retirarlas.  Su  señoría  co- 
mo militar  comprenderá  que  por  muchas  veces  que  ha- 
gamos uso  de  la  palabra,  no  adquirimos  la  facilidad  de 
hacerlo  hábilmente.  Esas  palabras  de  patulea  y aven- 
tureros tenían  un  valor  relativo;  S.  S,  les  ha  dado  una 
extensión  que  no  tenían;  yo  me  he  referido  exclusiva- 
mente á las  cualidades  de  esos  hombres  que  van  á los 
batallones  francos  provisionales  en  circunstancias  ex- 
traordinarias. Su  señoría,  que  por  lo  visto  da  mucho 
valor  á esa  expresión,  escoja  en  el  Diccionario  la  que 
le  parezca  y dé  á entender  soldados  poco  á propósito, 
de  pocas  garantías  y que  inspiren  poca  confianza  con 
relación  á los  voluntarios  que  adquieren  compromiso 
dentro  de  las  condiciones  de  la  ley,  y se  sujetan  á to- 
das las  obligaciones  del  servicio  militar  voluntario*  Eu 
ese  sentido  sostengo  lo  que  he  dicho  de  los  alistamien- 
tos accidentales  hechos  en  circunstancias  extraordina- 
rias; esos  soldados  no  pueden  inspirar  la  misma  con- 
fianza que  los  que  se  hallan  dentro  de  las  condiciones 
de  la  ley  para  el  servicio.  Por  lo  demás,  no  me  he  re- 
ferido á los  oficiales,  y no  habia  para  qué  S,  S.  hiciera 
una  defensa  que  yo  no  he  provocado. 

En  cuanto  al  argumento  principal,  por  no  tener  su 
señoría,  como  yo  no  tengo,  la  habilidad  que  aquí  se  no-  , 
cesita  para  discutir,  ha  hecho  una  concesión  que  yo  me 


hubiera  alegrado  no  oir  en  labios  de  S*  B. : ((nosotros 
no  queríamos  confesar  anticipadamente  que  no  habrá  el 
número  suficiente  de  hombres  para  el  alistamiento  vo- 
luntario.)) Yo  me  alegraré  que  S,  S.  pueda  recoger  esa 
concesión  y decirme  un  dia:  ¿lo  ve  el  general  Gándara 
cómo  ha  habido  el  número  suficiente  de  voluntarios? 
Desearé  equivocarme,  porque  en  cuestiones  de  tanta 
importancia  no  entra  para  nada  mi  amor  propio.  Lo  que 
yo  deseo  es  que  el  Gobierno  y ei  país  tenga  organiza- 
da esa  fuerza  en  el  término  que  S.  S.  ha  dicho,  que  de 
ninguna  manera  me  parece  corto,  porque  como  conoz- 
co mi  profesión,  sé  los  milagros  que  se  pueden  hacer,  sé 
que  con  mi  pensamiento  antes  del  15  de  Abril  estarían 
organizados  los  SO  batallones;  con  el  pensamiento  de  la 
comisión  no  sé  si  serán  batallones,  ni  sí  se  hallará  el 
número  deseado;  pero  de  seguro  no  será  para  el  15  de 
Abril,  Yo,  que  he  pedido  la  palabra  en  contra,  quiero  ser 
más  ministerial  que  la  comisión  y el  Gobierno  mismo, 
y voy  más  derecho  al  objeto  y con  propósito  más  firmü 
y seguro,  como  no  ha  podido  menos  de  reconocerlo  su 
señoría  cuando  ha  dicho  que  si  su  proyecto  no  se  reali- 
za habrá  que  acudir  al  del  general  Gándara.  Pero  ¿por 
qué  hacer  de  esto  una  cuestión  de  amor  propio?  ¿No  he 
hablado  yo  con  algún  individuo  de  la  comisión  manifes- 
tándole mi  buen  deseo,  porque  lo  que  yo  quiero  es  que 
se  realice  pronto  y bien  el  pensamiento?  Pues  si  yo 
tengo  ese  proyecto  y S.  S.  reconoce  qne  van  á tenor  que 
acudir  á él,  ¿por  qué  no  plantearlo  desde  lnego? ¿Por  no 
aparecer  en  contradicción  con  el  deseo  de  tener  volun< 
tarios?  Pues  sl  los  hay,  si  se  realiza  el  pensamiento  de 
ia  comisión  ó de  la  minoría  que  ha  defendido  esas  ideas, 
se  realiza  el  pensamiento  de  la  ley;  es  decir,  que  habrá 
dentro  del  ejército  permanente  ei  número  de  volunta- 
rios qne  la  ley  exige. 

A mí  no  me  espantan  los  soldados  que  entran  en  el 
servicio  por  voluntad  propia  y dentro  de  las  condicio- 
nes establecidas  por  la  ley,  porque  asi  vienen  á hacer 
una  carrera,  una  profesión  del  servicio  militar;  me  ins- 
piran siempre  más  confianza  y carino  que  los  que  vie- 
nen á él  por  la  fuerza  y contra  su  voluntad;  hasta  en 
eso  estoy  de  acuerdo  con  el  Sr.  Sacias . Pero  ¿y  si  no 
hay  voluntarios?  ¿Estamos  por  ventura  tan  sobrados  de 
tiempo  para  perder  tanto  como  se  perderá?  ¿Por  qué  no 
llamarlos  desde  luego,  y si  no  vienen  llamar  á aque- 
llos á quienes  corresponda  esta  obligación? 

No  quiero  ocuparme  de  los  datos  estadísticos  ni  de 
la  erudición  militar  de  que  S.  S.  ha  hecho  alarde,  por- 
que eso  me  llevaría  muy  lejos,  y solo  "quiero  tratar  do 
una  cuestión  qne  á todos  nos  interesa  igualmente  resol- 
ver pronto  y bien. 

Repito  qne  quiero  quitar  á mis  observaciones  todo 
carácter  de  oposición,  y que  no  me  convence  lo  que  la 
comisión  dice,  porque  la  razón  en  que  se  funda  no  me 
parece  suficiente.  Si  no  hay  voluntarios,  apelaremos  á 
la  reserva  de  la  ley;  pero  entonces  habremos  perdido 
mucho  tiempo,  cuando  lo  que  importa  en  asuntos  de 
guerra  es  ganarlo.  Pues  qué,  si  podemos  tener  organi- 
zados los  batallones  en  un  mes  , ¿no  ahorraremos  mu- 
cha sangre  y dinero  al  país?  El  problema  aquí  es  ha- 
cer las  cosas  pronto,  bien  y resueltamente.  Con  mi  sis- 
tema doy  ai  Gobierno  el  medio  de  tenerlos  organiza- 
dos para  el  de  Abril,  y aunque  me  equivoque  res- 
pecto de  los  voluntarios,  no  habrá  peligro  alguno  para 
el  país;  al  paso  que  sí  os  equivocáis  vosotros,  perderéis 
tiempo  y le  exponéis  á grandes  peligros,  ¿Cuándo  os 
convencereis,  cuándo  sabremos  si  hay  ó no  voluntarios, 
y si  son  muchos  ó pocos?  Fijad  un  plazo. 
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por  estas  consideraciones,  me  esfuerzo  en  pediros 
que  no  hagais  de  esta  una  cuestión  de  amor  propio. 

El  Sr.  GONZALEZ  Y SANCHEZ;  Pido  la  palabra, 
como  de  la  comisión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  No  puedo 
concedérsela  á 8.  S.  si  no  habla  antes  otro  señor  en 
contra- 

El  Sr,  SANZ:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SANZ:  Señorea  Representantes,  al  impugnar 
el  proyecto  de  ley  que  se  discute,  no  es  mi  ánimo  bajo 
Biugun  concepto  impedir  ni  un  solo  segundo  la  organi- 
zación de  los  80  batallones  que  el  Gobierno  y la  comi- 
sión piden  para  terminar  la  guerra  que  tenemos  en  pié; 
solo  es  para  decir  que  estoy  plenamente  convencido  de 
ta  exactitud  de  lo  manifestado  por  mi  amigo  el  Sr.  Gán- 
dara respecto  á la  prontitud  que  este  servicio  exige.  Yo 
creo  todavía  más  que  S.  S. ; que  si  el  Gobierno  hade  tener 
esos  batallones,  es  necesario,  preciso,  indispensable,  que 
se  los  demos  pronto  y bien;  pero  para  que  se  los  demos 
pronto  y bien  está  la  ley.  Porque  ¿qué  va  á hacer  la  co- 
misión? ¿Qué  se  propone  el  Gobierno  con  esta  ley?  Una 
de  dos:  ó necesita  los  batallones  que  pide  para  concluir 
conloa  carlistas,  6 no  los  necesita;  si  los  necesita,  los 
puede  tener  en  . campaña  en  el  término  de  veinte  dias 
con  arreglo  á la  ley:  y si  no  los  necesita,  y solo  los 
quiere  como  medida  de  precaución,  en  ese  caso  no  ten- 
go nada  que  decir.  Hágase  la  prueba,  y tengo  el  con- 
vencimiento, soy  soldado  viejo,  he  hecho  raí  carrera 
desde  muy  pequeño,  tengo  ya  50  años  y conozco  algo 
la  profesión,  tengo  el  convencimiento  de  que  el  Gobier- 
no conseguirá  mucho  si  puede  reunir  seis  batallones  de 
los  80  que  pide.  Hoy  por  hoy  tendría  más  enmedio  de 
la  paz,  y tendrá  menos  comedio  de  la  guerra;  esto  es 
cosa  demostrada  en  todas  las  Naciones,  en  todos  los 
ejércitos  y en  todos  en  épocas. 

Después  de  eso  yo  encuentro  un  grave  mal  en  ese 
proyecto  de  ley,  y voy  á decirlo  clara  mentó  y en  caste- 
llano, como  yo  hablo,  Uno  de  los  puntos^que  compren- 
de el  proyecto  que  se  está  discutiendo,  es  el  siguiente: 
se  dice  en  él  que  el  voluntario  que  traiga  otros  30  al 
servicio,  sin  armamento,  obtendrá  el  empleo  de  sargento 
segundo.  Señores,  ¿es  prudente,  es  político  en  los  mo- 
mentos en  que  hay  un  partido  con  las  armas  en  la  ma- 
no, que  se  llama  carlista  y que  carece  de  medios  para 
organizarse,  establecer  ese  precedente  en  el  proyecto? 
Pues  qué  ¿no  puede  venir  un  individuo  carlista  con  30 
voluntarios  para  ser  sargento,  obtener  armas  y organi- 
zarse? (Un  Sr . Representante'*  Éso  también  puede  suceder 
en  el  ejército). 

Permítame  S.  S.,  que  no  es  lo  mismo  venir  un  in- 
dividuo con  varios  de  distintas  procedencias  políticas,  á 
venir  á componer  una  homogeneidad,  como  es  el  ejér- 
cito, que  venir  ese  individuo  con  otros  para  ser  arma- 
dos, equipados  6 instruidos,  y formar  una  fuerza  espe- 
cial con  el  fin  de  defender  a los  liberales.  Cuando  vie- 
nen de  los  pueblos  los  quintos  o los  voluntarios  á servir 
en  el  ejército,  y no  tienen  esa  precisa  condición,  se  les 
distribuye  en  70,  80  ó 90  batallones,  y no  hay  incon- 
veniente ninguno,  porque  un  individuo  por  sí  solo  no 
hace  nada;  pero  cuando  vienen,  según  ei  espíritu  y la 
letra  de  este  proyecto,  30  hombres  con  un  determinado 
sargento  tí  cabo  á ser  municionados  é instruidos,  puede 
llegar  el  caso  de  que  ese  sargento  profese  opiniones  car- 
listas,  y que  después  de  haber  armado  y organizado  su 
gente,  se  pase  con  ella  á la  facción,  en  cuyo  caso  pro- 
porcionaremos hombres  y armas  á D,  Carlos,  que  nos 


está  haciendo  la  guerra.  (Rumores.)  Señores,  no  sucede- 
rá, pero  está  en  lo  posible  que  eso  suceda,  y basta  que 
sea  posible  para  que  se  tenga  en  cuenta  esta  observa- 
ción. Yo  creo  más  práctico,  má§  natural,  más  arregla- 
do á la  ley,  más  militar,  más  técnico,  más  preciso,  más 
conveniente  el  ejecutar  lo  que  dice  el  señor  general  Gán- 
dara. Señores,  ¿somos  soldados  ó no?  Yo  apelo  principal- 
mente á todos  los  militares  que  hay  en  la  Cámara,  por- 
que por  su  profesión  tienen  ei  deber  de  conocer  perfec- 
tamente estos  detalles. 

Si  se  quiere  hacer  una  prueba  para  ver  si  hay  ó no 
80  batallones  de  voluntarios,  estoy  conforme;  si  os  que 
la  necesidad  obliga  al  Gobierno  (como  yo  creo,  y como 
se  dice  en  el  proyecto  presentado)  á pedir  esos  80  ba- 
tallones para  enviarlos  inmediatamente  á combatir  á 
nuestros  enemigos  de  toda  la  vida,  porque  como  tai  los 
he  tenido  siempre,  es  preciso  dárselos  lo  más  pronto  y 
de  los  mejores  soldados  que  sea  posible. 

Con  respecto  á la  patulea  de  que  ha  hablado  el  se- 
ñor general  Socías,  S.  S.  sabe  lo  mismo  que  yo,  porque 
hemos  hechos  juntos  la  guerra,  ya  en  tiempo  de  Mina 
en  Cataluña,  ya  en  tiempo  de  Espartero  en  las  Provin- 
cias Vascongadas,  que  hemos  teni  lo  batallones  muy 
buenos,  sobresalientes,  de  primera  fila,  de  empuje  como 
el  que  más,  que  atacando  al  enemigo  con  denuedo,  ma- 
terialmente decidí au  la  victoria;  pero  sabe  también  su 
señoría,  lo  mismo  que  yo,  que  por  lo  general  no  tenían 
aquella  subordinación  que  poseen  los  soldados  del  ejér- 
cito permanente.  Esto  no  tiene  nada  de  particular,  por- 
que S.  S.  recordará  perfectamente  que  eso  mismo  su- 
cedía con  los  batallones  de  provinciales,  que  rayaban 
por  encima  de  los  del  ejército,  pero  que  en  su  organi- 
zación, en  su  modo  de  ser  no  les  igualaban,  como  nos- 
otros no  igualábamos  á aquellos  otros  batallones  que  en 
el  arma  de  infantería  había  superiores  á nosotros,  por- 
que estaban  compuestos  de  soldados  escogidos;  los  ba- 
tallones de  la  Guardia. 

Por  consiguiente,  yo  creo  que  el  Gobierno  necesita 
inmediatamente  los  80  batallones  para  concluir  la 
guerra  con  los  carlistas,  y en  tal  caso  es  preciso  reunir 
los  hombres  que  hagan  falta  con  arreglo  á lo  que  ya  es 
ley,  y organizados  en  quince  dias,  que  en  este  tiempo 
puede  hacerse;  porque,  ¿qué  militar  no  sabe  lo  que  su- 
cede con  la  instrucción  de  los  soldados?  En  la  toma  del 
puente  de  San  Q airee  de  Vacara,  ¿de  cuántas  plazas 
constaba  el  á*°  batallón  de  cazadores  que  yo  mandaba? 
De  600  hombres  que  me  acababan  de  entregar  en  Vich, 
y en  diez  dias  los  puse  en  disposición  de  atacar  al  ene- 
migo, y eso  que  las  armas  de  que  disponía  eran  de  per- 
cusión. Los  enseñé  á armar  bayoneta  y á marchar  con- 
tra el  enemigo,  y vencieron.  Por  consiguiente,  los  sol- 
dados españoles  en  diez  dias  so  ponen  en  disposición 
de  combatir;  pero  la  verdadera  organización  militar,  la 
táctica,  es  más  difícil  de  aprender. 

Si  el  Gobierno  tiene  necesidad  de  estos  batallones, 
hay  está  la  ley  recientemente  votada;  sí  es  una  prueba, 
entonces  no  digo  nada. 

Eí  Sr.  RtJIZ  GOMEZ:  Pido  la  palabra  en  pró  dei 
dictamen, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Siendo  pa- 
sadas las  horas  de  Reglamento,  se  suspende  esta  dis- 
cusión, a 


La  Asamblea  queda  enterada  de  quo  la  comisión 
que  ha  de  dar  dictamen  acerca  da  la  proposici  o o de  ley 
para  que  la  línea  férrea  do  Cáliz  á Málaga  sea  com- 


éOO 


0 DE  MARZO  DE  1873, 


prendida  en  los  artículos  i*  y 9/  de  la  de  2 de  Julio  de 
1870,  había  elegido  presidente  al  Rr*  Marqués  de  Sar- 
doal  y secretario  a!  Sr.  Jiménez  Mena* 


Igualmente  lo  quedó  de  que  la  nombrada  para  la 
proposición  de  ley  sobre  concesión  de  un  ferro -carril 
de  Osuna  á OasaTiche  había  elegido  presidente  al  señor 
Ramos  Calderón  y secretario  al  Sr,  Ñoñez  de  Yelasco, 


También  lo  quedó  de  que  la  comisión  que  ha  de 
informar  acerca  del  proyecto  de  ley  restableciendo  con 
el  carácter  de  plenipotencia  de  primera  clase  la  lega- 
ción de  España  cerca  de  la  Confederación  Helvética, 
había  elegido  presidente  al  Sr.  Merelo  y secretario  al 
Sr.  Calvo  Asensio. 


Se  leyeron  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando  se 
imprimieran  y repartiera  n á lo  s S res  Re  p r epen  ta  n te  s , 
los  dictámenes  que  á continuación  se  espresan: 

Sobre  la  proposición  de  ley  eximiendo  del  pago  de 
derechos  de  arancel  los  materiales  y efectos  para  la 
constr  ación  y explotación  del  ferro- cari!  de  Lucha  na 
al  Regato  (Vizcaya).  (Véase  el  Apéndice  tercero  al  Dia- 
rio núm.  17,  qm  es  el  de  esta  sesión) . 

Sobre  el  proyecto  de  ley  restableciendo  la  legación 
española  en  la  Confederación  Helvética,  ( Véase  el  Apén- 
dice cuarto  á este  Diario). 

Sobre  la  proposición  de  ley  relativa  á la  concesión 
de  un  ferro-carril  de  Osuna  á Casarich*  (Véase  el  Apén- 
dice quinto  á este  Diario). 

Sobre  la  proposición  de  ley  referente  á Ja  conce- 
sión del  ferro- carril  de  Cádiz  á Málaga,  (Véase  el  Apén- 
dice  sexto  á este  Diario). 


Se  leyó  por  primera  vez  y pasó  á la  comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Repre- 
sentantes, una  enmienda  del  Sr.  Urruti  al  estado  nu- 
mero 3*°  del  dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  de 


ampliación  de  la  red  telegráfica*  ( Véase  el  Apéndice 
sétimo  á este  Diario). 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Orden  del 
día  para  mañana:  Elección  de  dos  Vice presidentes. 

Idem  de  tres  individuos  para  la  comisión  inspectora 
de  la  deuda,  y los  siguientes  dictámenes  de  comisión: 

Sobre  el  proyecto  de  ley  aboliendo  la  esclavitud. 

Idem  para  que  rija  en  Ultramar  el  recurso  de  ca- 
sación. 

Proyecto  de  ley  sobre  la  secularización  de  cemen- 
terios. 

Idem  sobre  abolición  de  la  pena  de  muerte  por 
delitos  políticos. 

Idem  sobre  incompatibilidades  parlamentarias. 

Idem  sobre  presas  marítimas. 

Idem  sobre  abolición  de  matrículas  de  mar. 

Idem  sobre  validez  de  los  títulos  de  licenciado,  ex- 
pedidos por  las  Universidades  libres. 

Idem  sobre  archivos  y bibliotecas  pertenecientes  al 
Estado. 

Idem  sobre  concesión  de  pensión  á la  viuda  de  Don 
Cárlos  Chacón. 

Idem  autorizando  al  Gobierne  para  organizar  ba- 
tallones francos. 

Idem  eximiendo  del  pago  de  derechos  el  material 
para  el  ferro -carril  de  G a Id  a mes  á Sestao. 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  relativa  a la  con- 
tinuación de  las  obras  do  encauzamiento  de  la  ría  de 
Aviles. 

Idem  sobre  ampliación  y reforma  de  la  red  tele- 
gráfica* 

Idem  sobre  et  ferro -carril  de  Osuna  á Casarichc. 

Idem  restableciendo  con  el  carácter  de  plenipotencia 
la  legación  de  España  cerca  de  la  Confederación  Hel- 
vética. 

Idem  estableciendo  un  arbitrio  con  destino  á la 
linpieza  del  puerto  de  Palma  de  Mallorca* 

Idem  sobre  el  ferro-carril  de  Cádiz  á Málaga* 

Idem  eximiendo  del  pago  de  derechos  de  arancel  los 
materiales  para  la  construckm  del  ferro -carril  de  Lu- 
chana  al  Regato* 

Se  levanta  la  sesión,  w 

Eran  las  siete. 


SIETE  APÉNDICES. 


APENDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  17.  ' 

DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LA 

ASAMBLEA  NACIONAL. 


[Hétámen  sobre  la  proposición  de  ley  creando  un  impuesto  destinado  á la  me- 
jora del  Puerto  de  Palma  de  Mallorca. 


A LA  ASAMBLEA. 

La  comisión  nombrada  para  entender  en  la  preposi- 
ción de  ley  autorizando  el  establecí  miente  de  un  arbi- 
trio con  destino  á los  gastos  do  mejora  y limpia  del 
puerto  de  Palma  de  Mallorca,  ba  examinado  con  la  aten- 
ción debida  el  expediente  instruido  en  el  Ministerio  de 
Fomento  y consultado  los  antecedentes  relativos  al 
asunto,  de  todo  lo  que  resulta  la  indispensable  necesi- 
dad de  importantes  obras  cuya  urgencia  reclaman  la 
comodidad  en  las  operaciones  de  carga  y descarga  de 
los  buques  fondeados  en  aquel  puerta  y su  seguridad  y 
abrigo,  derivándose  de  aquella  necesidad  la  de  acudir 
á un  impuesto  para  los  gastos  de  prolongación  del  müe- 
Ue  nuevo  y limpia  del  antiguo  puerto-  El  importo  de 
estas  obras  ascenderá  á 3*231.589  pesetas  con  24  cén- 
timos, según  presupuesto  formado  por  el  ingeniero  jefe 
de  la  provincia,  y aprobado  por  el  Ministro  del  ramo. 

Autorizada  la  formación  de  una  Junta  de  obras  del 
puerto  de  Palma  de  Mallorca,  á la  manera  que  se  ha  ve- 
rificado en  Barcelona,  Valencia  y otros  puntos,  con  buen 
éxito  para  ios  inte  roses*  públicos,  por  el  mayor  desarro- 
llo consiguiente  del  comercio,  á su  cargo  queda  la  eje- 
cución y administración  de  las  obras  necesarias,  asi 
como  la  imposición  de  arbitrios  con  que  allegar  fondos 
de  aplicación  exclusiva  á aquel  objeto,  á fin  de  comple- 
tar sobre  las  subvenciones  del  municipio,  de  la  provin- 
cia y el  Estado  la  cantidad  de  3.231.589  pesetas  con 
24  céntimos,  suma  á que  asciende  el  presupuesto  apro- 
bado. A conciliar  todos  los  intereses  se  ba  dirigido  el 
estudio  de  la  comisión,  deseosa  por  una  parte  de  no 
promover  obstáculos  á loa  deseos  de  mejoras,  como  ta- 
les reconocidas,  y de  la  otra  para  llegar  al  mismo  fin  de 
allanar  las  dificultades  que  á .la  forma  de  recaudación 
pudiera  oponer  la  legislación  vigente  y el  sistema  ac- 
tual de  la  administración. 

En  su  virtud,  la  comisión,  teniendo  presente  cuan- 
to disponen  las  ordenanzas  de  aduanas  para  la  percep- 
ción del  impuesto  de  descarga,  tiene  él  honor  de  pro- 
poner á la  Asamblea  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  l.°  Se  establece  en  el  puerto  de  Palma  de 
Mallorca  el  impuesto  de  los  recargos  siguientes,  con 
destino  exclusivo  á las  obras  de  limpia  del  antiguo 
puerto  y prolongación  del  nuevo  y otras  mejoras: 

1. °  Cincuenta  céntimos  de  peseta  por  cada  tone- 
lada métrica  de  mercancías  que  se  descargue  de  bu- 
ques que  hacen  el  comercio  de  cabotaje,  y de  los  pro- 
cedentes del  extranjero  de  Europa,  Asía  en  el  Mediter- 
ráneo y Africa  en  el  mismo  mar  y énel  Atlántico,  hasta 
el  cabo  Mogador.  Y una  peseta  porcada  tonelada  métrica 
de  mercancías  descargadas  de  buques  procedentes  de 
todos  los  demás  puertos  más  allá  del  cabo  Mogador. 

2. °  Veinticinco  céntimos  de  peseta  por  tonelada 
métrica  de  mercancías  cargadas  en  buques  para  su 
conducción  por  cabotaje,  y 5ü  céntimos  de  peseta  por 
tonelada  métrica  de  mercancías  cargadas  con  destino  á 
puertos  extranjeros  de  Europa,  Asia  en  el  Mediterráneo 
y Africa  hasta  el  cabo  Mogador. 

3. °  Una  peseta  por  cada  tonelada  métrica  cargada 
con  destino  á todos  los  demás  puertes  más  allá  del  cabo 
Mogador. 

Art.  2,°  Los  productos  de  estos  recargos  se  re- 
caudarán por  la  administración  de  aduanas  é ingre- 
sarán en  poder  déla  Junta,  prévia  liquidación  men- 
sual, con  destinó  al  pago  esclusivo  de  las  obras  del 
puerto,  que  ésta  contrate  y administre, 

Art.  3/  No  podrá  darse  á estos  fondos  otro  empleo 
que  la  construcción,  mejora  y limpia  del  puerto  de 
Palma  de  Mallorca  y deberá  cesar  precisamente  su  re- 
caudación terminadas  que  sean  aquellas  obras,  ó sus- 
penderse si  por  cualquier  evento  dejaran  de  continuar- 
se durante  un  año. 

Art.  4.°  Los  efectos  de  esta  ley  principiarán  á re- 
gir á los  treinta  días  de  sn  publicación  en  la  Gacefá 
para  las  procedencias  de  Europa,  y á los  sesenta  dias  pa- 
ra todas  las  demás,  y terminarán  á los  quince  años. 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  5 de  Marzo  de  1873* 
=José  de  Monasterio  Correa.  = Gabriel  Rens.  =Juan 
Martínez  Villergas,=Mari  ano  Vela,  ==ManuelLapizburá. 

= Guillermo  Martínez,  secretario, 
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' APENDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  17. 

DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LA 

ASAMBLEA  NACIONAL. 


Diclámen  sobre  la  proposición  de  ley  concediendo  un  crédito  para  la  termina- 
ción de  las  obras  de  la  ria  de  Aviles,  y prolongación  del  puerto  hasta  la  ensenada 

de  Bogariza . 


A LA  ASAMBLEA  NACIONAL. 

La  comisión  encargada  de  dar  díctámcn  acerca  del 
proyecto  de  ley  determinación  de  las  obr-as  de  cucan- 
zamiento  de  la  ria  de  Ajilés,  está  conforme  con  las  razo- 
nes aducidas  en  el  preámbulo  del  proyecto,  y solo  nece- 
sitaba especificar  la  manera  cómo  el  Estado  se  había  de 
indemnizar  de  los  gastos  hechos  y de  los  que  aun  exi- 
jan las  obras  que  se  hayan  de  ejecutar,  y para  ello  cree 
conveniente  perciba  íntegramente  los  derechos  espe- 
ciales de  fondeadero,  carga,  descarga  y demás  estable- 
cidos ó qne  en  adelante  se  establecieren,  sin  participa- 
ción alguna  del  Ayuntamiento  de  aquella  localidad  al 
que  por  esta  razón  no  se  le  debe  exigir  ningún  sacri- 
ficio . 

Por  tanto,  propone  á la  Asamblea  preste  su  aproba- 
ción al  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY.  ■ 

D Se  concede  al  Poder  ejecutivo  el  cré- 


dito necesario  para  que  saque  á subasta  dfesde  luego  la 
ultimación  de  las  obras  de  eucauzamiento  dé  la  ría  de 
Avílés,  con  arreglo  al  estudio  y proyecto  aprobados  ó 
con  las  modificaciones  que  la  ciencia  y la  experiencia 
aconsejen. 

Se  le  concede  también  el  crédito  suficiente  para  que 
mande  estudiar  y saque  igualmente  á subasta  las  de 
prolongación  del  puerto  de  Aviles  hasta  la  ensenada  de 
la  Bogariza. 

Art.  2.a  Estas  obras  se  consideran  de  utilidad  ge- 
neral, y el  Estado  continuará  percibiendo  ios  derechos 
de  fondeadero,  carga  y descarga  y demás  establecidos 
ó que  eu  adelante  estableciere,  quedando  exento  el 
Ayuntamiento  de  Avilés  del  pago  de  la  mitad  de  las  ya 
ejecutadas  y de  las  que  se  ejecuten  por  virtud  de  lo  es- 
tablecido en  esta  ley. 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  5 de  Marzo  de 
1873,=Seryando  Ruiz  Gómez,  presidente*  ==  Plácido 
Jove  y Hévia.  ^Estanislao  S liare  z Inclán*=  Ventar  a 
01avarrieta.  = Ramón  Fernandez  Cuervo,  ^Desiderio  de 
la  Escosura,=^  Julián  García  San  Miguel,  secretario. 


Artículo  1, 
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APENDICE  TERCERO  AL  NÜM.  17. 

DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LA 

iíElSa  8AGMAL. 


Dirtámen  sobre  la  proposición  de  ley,  eximiendo  del  pago  de  derechos  de  arancel 
los  materiales  y efectos  para  la  construcción  y explotación  del  ferro-carril  de 

Luchana  al  Regato  (Vizcaya). 


A LA  ASAMBLEA  NACIONAL. 

La  comisión  ha  examinado  detenidamente  la  pro- 
posición de  ley  que  tiene  por  objeto  eximir  del  pagó  de 
los  derechos  arancelarios  los  materiales  destinados  al 
ferro-carril  minero  de  Luchana  al  Regato. 

Breves  serán  las  reflexiones  que  exponga  para  jus- 
tificar su  opinión  favorable  á aquella  proposición.  Por 
una  parte,  el  alto  criterio  de  la  Asamblea  está  probado 
con  los  precedentes  legislativos  sentados  para  análogps 
casos.  Por  otra,  concurren  en  el  presente  circunstan- 
cias especiales  que  demuestran  desde  luego  la  conve- 
niencia y la  justicia  del  pequeño  sacrificio  que  ei  Es- 
tado se  impondrá  con  la  exención  de  los  derechos  aran- 
celarios. 

Es  realmente  un  deber  para  el  poder  soberano  déla 
Nación  dar  aliento  á una  empresa  en  alto  grado  bene- 
ficiosa al  país,  y venir  en  ayuda  de  los  cuantiosos  ca- 
pitales que  invierte  en  el  desarrollo  de  la  más  impor- 
tante de  sus  industrias.  Los  productos  minerales  de 
nuestro  suelo  figuran  en  lo  pasado  y figurarán  durante 
largo  tiempo  en  lo  porvenir  como  la  más  poderosa  fuente 
de  riqueza,  cuya  explotación  en  grande  escala,  desar- 
rollando múltiples  intereses,  lia  de  producir  beneficios 
incalculables. 

Ya  se  hacen  bien  sensibles  en  el  suelo  vizcaíno  y en 
la  región  que  atraviesa  el  ferro-carril  de  Luchana  al 
Regato,  aquellos  bienes,  y al  desenvolvimiento  maravi- 


lloso que  en  pocos  años  ha  alcanzado  la  población  y la 
riqueza  en  aquella  comarca,  ha  contribuido  poderosa- 
mente la  empresa  del  citado  ferro -carril  minero,  que 
tiene  un  crecidísimo  número  de  industríales  y jornale- 
ros, que  da  vida  activa  k ios  trasportes,  que  desenvuel- 
ve, en  fin  todos  los  elementos  del  trabajo,  fuente'  ver- 
dadera de  la  prosperidad  de  un  país.  Venir  en  su  auxi- 
lio, repetimos,  con  un  sacrificio  bien  pequeño  relativa- 
mente á los  bienes  que  produce,  es  un  deber  de  justicia 
para  el  Estado. 

Por  estas  breves  consideraciones,  los  Representantes 
de  la  Nación  comprenderán  y compartirán  sin  duda  las 
convicciones  y los  propósitos  con  que  esta  comisión  so- 
mete á la  Asamblea  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  Se  declaran  libres  de  derechos  arance- 
larios, para  su  introducción  en  España,  los  efectos  de 
hierro  y acero  y el  material  fijo  y móvil  necesario  para 
la  construcción  y establecimiento  del  ferro-carril  mi- 
nero de  Luchana  al  Regato. 

Art.  2.°  El  Gobierno,  de  acuerdo  con  la  empresa, 
fijará  las  cantidades  correspondientes  de  dichos  efectos 
y del  material  k que  so  ha  de  aplicar  la  exención. 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  4 de  Marzo  de 
1873.=^José  Echegaray,  presidente.  =Benigno  Rebu- 
llida.—A.  Aura  Boronat.^Miguol  Moray ta,  secretario. 
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APENDICE  CUARTO  AL  SfÜM.  17. 

DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LA 

ASAMBLEA  NACIONAL. 


Dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  restableciendo  la  legación  española  en  la  Con- 
federación Uélvetica. 


A LA  ASAMBLEA  NACIONAL. 

La  comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre  el 
proyecto  de  ley  presentado  por  el  S r*  Ministro  de  Esta- 
do, coa  el  objeto  de  restablecer  la  legación  que  de  muy 
antigao  existía  cerca  de  la  Confederación  Helvética, 
después  de  estudiarle  con  todo  detenimiento,  y estiman- 
do incontestables  las  razones  que  el  Gobierno  aduce  en 
defensa  de  su  propósito,  tiene  el  honor  de  someter  á la 
deliberación  de  la  Asamblea  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY,  ' 

Articulo  1/  Se  restablece  con  el  carácter  de  pleni- 
potencia do  primera  clase,  la  legación  de  España  cerca 
de  la  Confederación  Helvética, 


Art.  2/  El  personal  de  dicha  legación  se  compon- 
drá de  un  ministro  plenipotenciario  con  el  haber  anual 
de  15.000  pesetas  y 10*000  más  para  gastos  de  repre- 
sentación , y un  secretario  de  segunda  clase  con  el 
de  5.000  pesetas  de  sueldo  y 3,000  de  representación, 
señalándose  además  para  gastos  ordinarios  del  material 
la  suma  de  2 500  pesetas  anuales, 

Art  3."  Con  objeto  de  atender  a!  pago  de  estas  obli- 
gaciones, se  concede  un  crédítoextraordioano  de  35.500 
pesetas  anuales,  al  Ministro  de  Estado* 

Palacio  de  la  Asamblea  6 de  Marzo  de  1873. =Ma- 
nuel  Múrelo,  presidente,  = José  Antonio  de  Agil  ¡lar.  = 
Rafael  Cer vera*  =s Fernando  Garrido. ^Ensebio  Pascual 
y Gasas. — Gonzalo  Calvo  Aseusio,  secretario* 
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APENDICE  QUINTO  AL  NÚM.  17, 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LA 

ASAMBLEA  NACIONAL. 


Diclámen  sobre  la  proposición  de 


ley  concediendo  un  ferro-carril  de  Osuna  á 
Casariche. 


A LA  ASAMBLEA. 

La  comisión  encargada  de  dar  dictamen  acerca  de 
la  proposición  de  ley  para  sacar  á subasta  la  línea  fér- 
rea de  Osuna  á Casariche , ha  estudiado  el  asunto  con 
todo  detenimiento,  y como  resultado  de  sus  trabajos  pasa 
á exponer  su  opinión  que  espera  será  aprobada, por  la 
Cámara. 

La  linea  férrea  de  Osuna  á Casariche  tiene  la  gran 
importancia  que  resalta  de  ser  ella  fa  que  completa  la 
de  Utrera  al  ultimo  de  los  puntos  citados,  de  cuya  ter- 
minación depende  que  sea  rapidísima  la  comunicación 
de  productos  y mercancías  en  toda  la  zona  andaluza  en- 
tre los  mares  Océano  y Mediterráneo,  Así  lo  compren- 
dió la  comisión  especial  creada  por  el  Gobierno  para  es- 
tudiar el  plan  general  de  nuestros  ferro -caniles,  y en  el 
informe  que  emitió  en  el  año  de  1867,  incluyó  la  do 
Utrera  á Casariche  entre  las  do  indispensable  ejecución. 
Esta  línea  se  encuentra  ya  casi  terminada  basta  Osuna, 
faltando  solo  el  trozo  en  cuestión,  que  tiene  poco  más 
de  30  kilómetros,  y cuya  ejecución,  por  consiguiente, 
no  ha  de  imponer  grandes  sacrificios, 

En  el  año  de  1867  se  otorgó  á D,  José  Espinosa  la 
concesión  de  esta  línea,  á pesar  de  la  que  no  se  han 
empezado  ios  trabajos,  lo  cual,  unido  á le  renuncia  que 
acaba  de  hacer  el  concesionario,  demuestra  que  ol  se- 
ñor Espinosa  se  dejó  llevar  del  generoso  deseo  do  hacer 
un  beneficio  á su  país,  olvidándose  de  que  para"  ciertas 
obras  se  necesita  más  que  voluntad,  auxilios  de  la  so- 
ciedad en  general  ó del  Estado, 

♦ N ' i. 


Por  esto,  la  comisión  cree  que  es  indispensable  co- 
locar esta  línea  entre  aquellas  que  detalló  elart.  l.°  de 
la  ley  de  2 do  Julio  de  ,1870  y auxiliarla  con  lote  bene- 
ficios que  prescribió  el  art.  2,D  El  Gobierno  designará 
la  cantidad  con  que  debe  subvencionarse  cada  kilóme- 
tro, y la  subasta  demostrará  hasta  dónde  debe  limitarse 
aquella  dentro  de  la  necesidad  y de  la  justicia. 

Por  estas  consideraciones,  la  comisión  tiene  el  ho- 
nor de  someter  á La  aprobación  de  la  Asamblea  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE*  LEY, 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otor- 
gar en  pública  subasta  con  arreglo  á la  ley  de  ferro- 
carriles y demás  disposiciones  vigentes  sobre  la  mate- 
ria, la  concesión  de  una  línea-férrea  que,  partiendo  de 
Osuna  y pasando  por  Aguadulce  y Estepa,  empalme  en 
Casariche  con  la  línea  de  Córdoba  á Málaga,  con  arre- 
glo al  proyecto  aceptado  por  la  Junta  consultiva  y apro- 
bado por  ol  Gobierno. 

Se  declara  comprendida  esta  línea  entre  las  del  ar- 
tículo l.°  de  la  ley  de  2 de  Julio  de  1870  y con  los  be- 
neficios del  arfe.  2.°  de  la  misma  ley,  con  los  cuales  se 
auxiliará  por  el  Gobierno  la  ejecución. 

Palacio  de  la  Asamblea  Kacional  6 de  Marzo  de 
1873.  — Antonio  Ramos  Calderón,  presidente.  = José 
González  Janer.  “Gregorio  de  las  Pozas. = Ricardo  Bar- 
tolomé y Santamaría. ^Miguel  Corona.  =Rodolfo  Pela- 
yo,=Ticente  Nunez  de  Ye  lasco,  secretario. 
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APENDICE  SEXTO  AL  NÚM.  17. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LA 

ASAMBLEA  NACIONAL. 


IHcíárnen  sobre  la  proposición  de  ley  concediendo  un  ferro-carril,  de  Cádiz  á 

Málaga. 


A LA  ASAMBLEA. 

Examinada  detenidamente  por  la  comisión  que  sus- 
cribe 3a  proposición  de  ley  sobre  que  recae  este  dicta- 
men, no  puede  menos  de  emitir  su  opinión  favorable  en 
absoluto  al  pensamiento  que  entraña . 

La  fértil  comarca  que  ha  de  recorrer  la  linca  férrea 
para  cuya  concesión  se  autoriza  al  Gobierno,  adquirirá 
aun  mayor  importancia  por  el  desarrollo  que  alcanzará 
cu  riqueza,  que  hoy  no  puede  tocar  el  más  alto  grado 
de  prosperidad,  falta  como  se  halla  de  fáciles  medios  de 
comunicación  que  den  salida  á sus  productos,  salvando 
las  dificultaos  y aun  peligros  que  ofrece  la  navegación 
por  el  Estrecho  de  Gibraltar, 

fto  es  menor  la  urgente  necesidad  do  construir  la 
línea  férrea  en  cuestión,  si  so  considera  bajo  el  aspecto 
político  y estratégico  que  tiene,  sobre  cuyo  extremo  no 
necesita  la  comisión  exponer  consideraciones  de  ningún 
genero,  puesto  que  la  Asamblea  en  su  alto  criterio  las 
apreciará  por  la  simple  lectura  del  proyecto. 

Por  estas  consideraciones,  la  comisión  somete  á la 
aprobación  de  la  Asamblea  soberana  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

* 

Artículo  único.  Se  declara  comprendido  en  los  ar- 
tículos 4,°  y 9.°  de  la  ley  de  2 de  Julio  de  1870,  el 


ferro-carril  que  partiendo  de  Cádiz  y pasando  por  San 
Fernando,  Chiclana,  Yeger,  Tarifa,  tíj^eciras,  Eí  Cam- 
pamento, Estepona  y Marbella,  vaya  á terminaren  Má- 
laga, quedando  autorizado,  el  Gobierno  para  otorgar, 
juntas  ó separadas,  á la  primera  empresa  6 particular 
que  lo  solicite,  la  concesión  de  las  dos  secciones  de  di- 
cha línea,  bajo  condiciones  análogas  al  actual  de  Heri- 
da á Sevilla,  y sirviéndole  de  base  para  la  primera  sec- 
ción, declarada  ya  de  utilidad  pública,  y que  llega  has- 
ta El  Campamento,  el  proyecto  que  existe  aprobado,  y 
para  la  segunda  el  que  se  forme  y obtenga  también  pre- 
viamente la  superior  aprobación. 

La  concesión  de  la  totalidad  de  la  linca  ó de  una 
cualquiera  de  las  secciones,  no  podrá  otorgarse,  sin  em- 
bargo, hasta  después  de  trascurridos  los  noventa  dias 
siguientes  ai  de  la  petición,  por  si  hubiese  quien  soli- 
citara la  misma  concesión  sin  auxilio  alguno  del  Esta- 
do, pero  con  las  condiciones  anteriormente  expresadas, 
on  cuyo  caso  deberá  ser  preferido  con  arreglo  á lo  dis- 
puesto en  el  párrafo  segundo  del  arfc.  4.°  de  la  ley  de  2 
de  Julio  de  I870r 
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APENDICE  SETIMO  AL  HÚM.  17. 


DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LA 


ASAMBLEA  NACIONAL. 


Enmienda  del  Sr.  Urrufi , al  estado  núm.  3/  del  dietámen  sobre’  el  proyecto  de 

ley  sobre  ampliación  de  la  red  telegráfica. 


Los  Representantes  que  suscriben  tienen  la  honra 
de  proponer  á la  Asamblea  la  siguiente  adición  al  es- 
tado núra.  3.°  del  dietámen  sobre  el  proyecto  de  ley 
de  la  red  telegráfico, 

«Un  ramal  con  su  conductor  de  Málaga  á Ronda, 
pasando  por  Campillos  y Tem 
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nandez Cuervo.  ^Domingo  Sánchez  Yago, =' Vicente 
Nuñez-de  VelasGG.= Gregorio  Alcalá  Zamora, 
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IVE  SESIONES 


DE  LA 


ASAMBLEA  NACIONAL. 


PRESIDENCIA  DEL  SI!,  D.  CRISTINA  HARTOS.  • 


SESION  DEL  VIERNES  7 DE  MARZO  DE  1873. 


SUMARIO;  Abrese  á las  dos  y media,  = Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  ]a  anterior,— Se  acuerda  comu- 
nicar al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  la  pregunta  del  Sr.  Coronel  y Ortiz,  acerca  de  si  se  halla  dispuesto 
á publicar  en  el  periódico  oficial  las  noticias  que  reciba  de  las  operaciones  militares,  = El  Sr,  Cisa 
excita  á la  comisión  de  Jurados  mistos  á que  presento  dictamen. ^Apoyada  por  el  Sr.  OLave,  se 
aprueba  una  proposición  declarando  la  Asamblea  haber  sabido  con  satisfacción  la  conducta  de  los 
voluntarios  de  Cirauqui.— Orden* del  día:  Sin  discusión  se  aprueban  los  tres  dictámenes  siguientes: 
primero,  eximiendo  de  derechos  el  material  que  se  introduzca  para  la  línea  férrea  de  Gal  da  mes  á 
Sestao;  segundo,  autorizando  La  subasta  para  la  terminación  de  las  obras  de  la  ria  de  Aviles;  y ter- 
cero, la  prolongación  de  la  línea  férrea  desde  Osuna  a Casariehe,  = Dictamen  restableciendo  la  ple- 
nipotencia en  Suiza.— Discurso  en  contra,  del  Sr,  Jove  y Hévía.^Del  Sr,  Roldan,  en  pró.^Rectiü- 
eaciones  de  los  Sres.  Jove  y Roldan.  =Diseurso  del  Sr.  Císa,  en  contra,  =Del  Sr.  Calvo  Asensio,  de 
la  comisiona  Rectifican  ambos  señores,^  Sin  más  disensión  se  aprueba  el  dictamen.  = También  fue 
aprobado  sin  debate  el  dictamen  sobre  el  ferro-carril  de  Luchana  al  Regato  (Vizcaya),  = Sin  dis- 
cusión se  aprueba  ol  dictámen  sobre  concesión  do  un  ferro-carril  que  partiendo  de  Cádiz  vaya  á ter- 
minar en  Málaga.  =Tambien  se  aprueba  sin  debate  el  dictamen  estableciendo  un  impuesto  para  la 
limpia  del  puerto  de  Palma  de  Mallorca. = Proyecto  do  ley  concediendo  un  crédito  para  ampliar  la 
actual  red  telegráfica.— Sin  debate  se  aprueba  en  todos  sus  artículos,  no  admitendo  una  enmienda 
presentada  aL  estado  nnm,  8.  Precédese  á la  elección  de  tres  Sres,  Representantes  para  la  comisión 
inspectora  de  la  deuda.  ^Verificada  esta  operación,  resultan  elegidos  los  Sres.  GilBerges,  Piguerola 
y Rivera,  =3e  pasa  á la  elección  do  dos  Vicepresidentes,  =Resultan  elegidos  los  Sres.  Abarzuza  y 
Echegaray,  = Son  aprobados  definitivamente  los  siguientes  proyectos  de  ley:  ferro -carril  de  Galdames 
á Sestao;  ria  de  Aviles;  ampliación  de  la  red  telegráfica;  ferro-carril  de  Osuna  á Casariehe;  legación 
en  la  Confederación  Helvética;  arbitrio  para  la  terminación  de  las  obras  del  puerto  de  Palma;  ferro- 
carril do  Luchana  al  Regato;  Idem  de  Cádiz  á Málaga.  = Continúa  la  discusión  del  dictámen  para  la 
formación  de  80  batallones  de  cuerpos  francos =DIscur so  en  pró,  del  Sr,  González,  déla  comisión.  = 
Rectifican  los  Sres,  Gándara  y González,  = Alusión  del  Sr  Morioues.  = Rectificación  del  Sr,  Gánda- 
ra, ^Discurso  del  Sr.  Ruiz  Gómez,  en  contra,  =Del  Sr,  Morayta,  de  la  comisión.  = Rectificación  del 
Sr.  Ruiz  Gómez.  =Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  = Se  declara  discutida  la  totalidad,  y se 
suspende  la  discusión  por  artículos  por  estar  para  terminar  las  horas  de  Reglamento. —Quedan  sobre 
la  mesa  los  dictámenes  de  la  comisión  de  Actas  sobre  las  de  los  distritos  de  Villa]' oy osa t Burgos, 
Durango  y Gijon,  — Queda  enterada  la  Asamblea  de  una  comunicación  de  Gracia  y Justicia,  remi- 
tiendo un  suplicatorio  referente  á la  Diputación  provincial  de  Granada.  =E1  Sr,  Muñoz  (D,  Cesáreo) 
9 visa  hallarse  enfermo, s^Hbmbr amiento  de  presidentes  y secretarios  de  las  comisiones  sobre  el  ferro- 
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carril  de  Caspa  y libertad  de  Bancos  en  Ultramar,  —Queda  a :bre  la  mesa  el  dictamen  del  ferro-carril 
de  Caspa  (línea  de  Zaragoza  á Val  de  Zafan).  = Igualmente  lo  queda  el  dictamen  y voto  particular  so- 
bre el  proyecto  de  convocatoria  de  las  Cortos  Constituyentes,  suspensión  de  sesiones  de  la  Asamblea 
y reforma  de  la  ley  electoral . ^ Orden  del  dia  para  mañana:  Actas;  peticiones;  convocatoria  de  las 
Cortes  Constituyentes,  y demás  asuntos  pendientes.  = Se  levanta  la  sesión,  =sEran  las  siete  menos 
cuarto. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Representantes  piden  la  palabra* 


E13r,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Coronel  y Qrtlz  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr*  CORONEL  Y ORTIZ:  A pesar  de  que  no  se 
encuentra  en  el  banco  azul  ninguno  de  los  Sres*  Minis- 
tros, y como  pienso  dirigir  una  pregunta  al  que  lo  es 
de  la  Guerra,  que  de  ninguna  manera  había  de  ocupar 
ese  puesto,  creo  que  puedo  desde  luego  anunciarla,  es- 
parando  de  la  Mesa  que  se  sirva  ponerla  en  conoci- 
miento del  Ministro  ramo* 

Seguramente  se  publican  en  los  periódicos  noticias 
falsas,  ó por  lo  menos  inexactas,  acerca  del  estado  de 
la  guerra  civil,  que  por  desgracia  arde  en  varías  pro- 
vincias de  España,  muy  principalmente  en  las  del  Nor- 
te y eu  el  antiguo  Principado  de  Cataluña*  Este  és  un 
gravísimo  mal,  y solo  hay  un  medio  de  impedirlo;  no 
el  de  la  represión,  que  no  la  consienten  las  ideas  que 
predominan  en  la  mayoría  de  esta  Cámara,  ni  las  que 
abriga  el  Representante  que  tiene  la  honra  de  dirigir- 
se ala  Cámara;  no  hay  más- que  un  medio,  que  es, 
como  suele  decirse,  el  de  poner  , la  triaca  al  lado  del 
veneno;  esto  es,  insertar  en  el  diario  oficial  de  la  Re- 
pública noticias  exactas  que  lleven  la  tranquilidad  á 
todos  los  ánimos,  y den  á conocer  al  público  la  verdad 
clara  y desnuda. 

Por  estas  razones,  deseo  saber  si  el  Gobierno  está 
dispuesto  á ordenar  que  se  publiquen  en  el  periódico 
oficial  todas  las  noticias  del  estado  de  la  guerra,  con 
tal  que  no  perjudiquen  á las  operaciones  militares, 
porque  esto  no  habla  de  hacerlo  el  Gobierno,  dado  su 
sensatez  y cordura,  ni  yo  había  de  exigirlo  de  ningu- 
na manera. 

Ruego  á la  Mesa  que  se  sirva  poner  esta  pregunta 
en  conocimiento  del  Poder  ejecutivo. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Se  pondrá  on  conocimiento 
del  Gobierno. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cisa  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CISA:  En  14  del  mes  pasado,  la  Diputación 
provincial  de  Barcelona  elevó  á esta  Asamblea  una  ex- 
posición, y para  evitar  su  lectura  me  ceñiré  únicamen- 
te á expresar  el  objeto  de  la  petición. 

Suplica  aquella  corporación  que  se  proceda  á la 
pronta  resolución  délas  proposiciones  presentadas  crean- 
do jurados  mistos  que  diriman  las  contiendas  ó cues- 
tiones que  puedan  ocurrir  entre  fabricantes  y obreros. 

Yo,  Sres.  Representantes,  tuve  la  honra  de  presen- 
tar una  de  estas  proposiciones,  que  la  Cámara  se  sirvió 
tomar  en  consideración,  y rogaría  á la  Mesa  que  se 


sirviera  excitar  el  celo  de  los  señores  de  la  comisión 
para  que  diera  muy  pronto  su  dictamen. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  pondrá  en  conocimiento 
de  la  comisión  ei  deseo  del  Sr.  Diputado. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Nieto  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  NIETO:  La  be  pedido  con  objeto  de  pre- 
guntar al  Gobierno  acerca  de  hechos  sumamente  gra- 
ves que  han  llegado  á mí  noticia;  pero  como  no  se  ba- 
ila en  el  banco  azul  ninguno  de  los  dignos  individuos 
del  Poder  ejecutivo,  agradecería  en  extremo  al  Sr.  Pre- 
sidente que  se  sirviera  reservarme  el  uso  de  la  palabra 
para  cuando  se  halle  presente  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, ó cualquiera  otro  Sr,  Ministro. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Se  reservará  a Y,  S.  la  pa- 
labra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Olavo  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  OLAVE:  La  he  pedido  con  objeto  de  apoyar 
una  proposición  relativa  á los  valientes  voluntarios  de 
Cirauqui  en  la  provincia  de  Navarra,  que  ayer  á pri- 
mera hora  dejé  sobre  la  mesa,  y que,  con  arreglo  al  ar- 
tículo 1 94  del  Reglamento,  puedo  apoyar  desde  luego. 
El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  lectura  de  la 
proposición  del  Sr.  Olave. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Benot):  Dice  así: 

((Asamblea  Nacional. — Los  Representantes  que  sus- 
criben ruegan  á la  Asamblea  Nacional  se  sirva  declarar 
que  ha  visto  con  gran  satisfacción  la  noble  conducta  da 
los  voluntarios  de  la  República  del  pueblo  de  Cirauqui, 
provincia  de  Navarra,  con  motivo  de  las  intimaciones 
que  les  ha  dirigido  el  jefe  de  los  carlistas  en  aquel  dis- 
trito militar  y á las  que  han  contestado  por  conducto 
del  alcalde  y jefe  de  dichos  voluntarios  D,  Joaquín  Triar- 
te, con  la  más  patriótica  entereza. 

Palacio  de  la  Asamblea  6 de  Marzo  de  iS73*=Se- 
rañn  Olave.  = Joaquín  de  Huelves,=Cipriano  Carmo- 
na,=José  Perez.  = Francisco  González  G herma.— Fran- 
cisco Sicilia  Arenzana.=Eduardo  García  Romero.  t> 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Olavo  tiene  la  pala- 
bra para  apoyar  esta  proposición. 

El  Sr.  OLAVE:  Sonores  Representantes,  no  creo 
que  be  de  necesitar  grandes  esfuerzos  para  obtener  vues- 
tra aprobación  á esta  proposición* 

Trátase  de  unos  valientes  liberales,  de  unos  leales 
republicanos  que  lo  han  acreditado  resistiéndose  enfren- 
to del  enemigo,  resistiéndose  á las  intimaciones  hechas 
por  el  jefe  de  los  carlistas  en  aquel  distrito,  Dorregaray, 
el  cual  les  amenazaba  con  ensañarse  hasta  eu  sus  fami- 
lias. Los  valientes  voluntarios  del  pueblo  de  Cirauqui, 
pueblo  de  un  reducido  vecindario,  que  está  completa- 
mente rodeado  de  las  huestes  carlistas,  en  las  que  hay 
partidarios  como  el  cura  Sauta  Cruz  y otros,  de  triste 
fama,  que  cometen  tantos  y tan  escandalosos  desafueros, 
son  dignos  de  la  consideración  de  la  Asamblea  y de  que 
esta  les  dé  una  prueba  de  aprecio  que  levante  el  espíri- 
tu de  aquellas  provincias. 
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Estos  valientes  voluntarios,  al  ser  intimados  para  su 
rendición,  lian  dado  la  siguiente  enérgica  contestación, 
quo  ruego  á los  señores  taquígrafos  insérten  en  el  Dia- 
rio de  Sesione?'  por  que  lo  merecen  los  términos  dignos 
y levantados  en  que  se  halla  concebida.  Dice  así. 

«En  esta  provincia,  republicana  por  sus  leyes  y fue- 
ros, siempre  se  han  agitado  diferentes  bandos  políticos' 
y,  conforme  con  Vd.f  puede  decirse  que  lian  cesado  es- 
tos» En  efecto:  los  liberales,  que  son  los  que  desean  el 
l>ien  de  España,  agrupados  bajo  la  bandera  dé  la  Repú- 
blica. constituyen  un  solo  partido  robusto,  potente,  in- 
vencible. Los  carlistas,  que  no  perdonan  medio  ni  oca- 
sión de  producir  trastornos  y disturbios  en  España,  me- 
reciendo por  su  cond  neta  el  epíteto  de  hijos  espúreos  de 
su  Patria,  forman  la  otra  fracción  política. » 

En  otro  párrafo  se  dice:  «Inútil  es  que  insista  us- 
ted en  quo  los  volúntanos  de  Üirauqui  entreguen  las 
armas  y municiones:  no  son  suyas,  son  de  la  Patria; 
y solo  áésta,  en  el  caso  indicado,  las  devolverán.  Ni  sus 
promesas,  ni  sus  amenazas,  les  harán  desistir  de  sus 
inquebrantables  propósitos.»  Ruego,  pues,  áia  Cámara 
que  se  digne  dar  esta  prueba  de  su  consideración  hacia 
la  heróica  y noble  conducta  de  los  voluntarios  de  la 
Repáblica  del  pueblo  de  Oirauqní. 

La  carta  de  los  voluntarios  do  Cirauqni  al  jefe  car- 
lista, dice  así: 

u Cirauqui  27  de  Febrero  1373. — Sr.  D,  Antonio  Dar- 
re  garay.— May  señor  mió:  He  recibido  una  carta  do 
usted,  de  esta  fecha,  de  la  que  he  enterado  á todos  los 
voluntarios  y en  la  que  me  intima  habilidosamente  á 
que  influya  en  su  ánimo  para  que  entreguen  las  armas 
y municiones,  de  cuyo  acto  depende,  según  Vd. , nues- 
tro bienestar  y tranquilidad. 

P oes  bien;  sin  perjuicio  do  contestar  detenidamen- 
te á su  carta,  declaro  á Vd,  con  orgullo  en  nombre  de 
todos  los  voluntarios  de  la  Repíiblica  de  Cirauqui,  ar- 
dientes defensores  de  la  libertad  é independencia  de  los 
españoles,  sus  hermanos,  que  están  dispuestos  á no 
entregar  sus  armas  y municiones  á quien^viene  á com- 
batir y trata  de  robarles  lo  que  más  aman  y ha  sido 
conquistado  á fuerza  de  sacrificios  y derramando  tor- 
rentes de  sangre  española.  Soy  seguro  que  si  Vd.  cono- 
ciera el  carácter  firme  y libara!  y los  sentimientos  de 
acendrado  patriotismo  de  estos  voluntarios,  hubiera 
prescindido  do  la  carta  á que  contesto. 

Comprenden  muy  bien  mis  voluntarios  sus  deberes 
de  tales,  y prefieren  antes  mil  veces  la  muerte,  pelean- 
do por  su  prenda  más  cara,  la  libertad,  que  la  deshon- 
ra y maldición  eterna  que  sobre  ellos  caerla  justamen- 
te, entregando  las  armas  por  fútiles  y falaces  promesas 
6 por  amenazas  cobardes. 

Dicho  esto,  paso  á contestar  párrafo  por  párrafo  á 
todos  los  que  contiene  su  carta. 

Estoy  enterado  muy  mucho  de  lo  que  acontece  en 
Barcelona,  donde,  como  en  otros  puntos,  el  ejército  ha 
proclamado  con  entusiasmo,  fraternizando  con  el  pue- 
blo, la  República,  cuyo  Gobierno  defenderá  luchando 
con  el  valor  sufrido  que  caracteriza  al  soldado  español, 
contra  los  enemigos  del  órden  y del  Poder  ejecutivo  le- 
gítimamente constituido. 

La  situación  de  España  no  puede  ser  más  feliz:  la 
nueva  forma  de  Gobierno  precisa  y taxativamente  ha 
abierto  una  era  de  paz  y de  ventura  en  nuestra  Patria. 

Él  deber  de  todo  buen  español  es  acatar  el  fallo  de 
la  Asamblea  soberana  y prestarte  su  leal  y decidido 
apoyo,  siendo  aquel  mayor  en  aquellos  cuyo  lema  es 
Píos  i Patria. 


El  Excrno.  señor  general  en  jefe  y los  Representan- 
tes de  la  Nación  han  ofrecido  indulto  á sus  enemigas, 
sin  embargo  de  que  por  su  actitud  rebelde  y hostil  no 
son  acreedores. 

Deber  de  tan  dignas  autoridades  era  atraer  por  me- 
dios suaves  á los  que,  desconociendo  sus  deberes  de 
ciudadano,  se  lanzan  á una  lucha  fratricida  sin  bandera 
política,  y solo  con  el  objeto  de  mantener  en  continua 
alarma  á este  país  y labrar  su  completa  ruma,  y hoy, 
como  siempre,  han  apurado  sus  medios  antes  de  hacer 
uso  del  plomo  y del  acero. 

En  esta  provincia,  republicana  por  sus  leyes  y fue- 
ros, siempre  se  han  agitado  diferentes  bandos  políticos; 
y conforme  con  Vd.,  puede  decirse  que  hau cesado  estos. 
En  efecto;  los  liberales,  que  son  los  que  desean  el  bien 
de  España,  agrupados  bajo  la  bandera  de  la  República, 
constituyen  un  solo  partido,  robusto,  potente,  invenci- 
ble. Los  carlistas,  que  no  perdonan  medio  ni  ocasión  de 
producir  trastornos  y disturbios  en  España,  mereciendo 
por  su  conducta  el  epíteto  de  hijos  espúreos  de  su  Pá- 
tria,  formau  la  otra  fracción  política. 

Quedan,  pues,  deslindados  ios  campos. 

Obligación  sagrada  tienen  todos  los  liberales  de  Oi- 
rauqui  de  empuñar  Las  armas,  sí  en  algo  estiman  su 
ideal  político  y sus  intereses,  y continuarán  con  ellas 
hasta  su  muerte,  á menos  que  un  Gobierno,  legítima- 
mente constituido,  por  razones  poderosas  de  alta  con- 
veniencia y de  justicia,  no  decrete  su  desarme. 

Su  bienestar  y el  de  $us  familias  depende  de  tener- 
las; y esta  idea  y la  de  cooperar  al  sostenimiento  de  la 
libertad,  son  móviles  que  les  harán  tenerlas,  pese  á quien 
pese.  Inútil  que  insista  Vd.  en  que  los  voluntarios  de  Ci- 
rauqui entreguen  las  armas  y municiones;  no  son  su- 
yas, son  de  la  Patria,  y splo  á ésta  en  el  caso  indicado 
las  devolverán.  NI  sus  promesas  ui  sus  amenazas  les 
harán  desistir  de  sus  inquebrantables  propósitos. 

Han  pensado  en  su  situación,  y soló  anhelan  el  mo- 
mento de  la  lucha  para  probar  á sus  enemigos,  si  ya 
no  lo  saben,  lo  que  son  y lo  que  valen. 

Por  todas  estas  consideraciones  y otras  no  menos 
importantes  que  no  deben  ocultarse  á Vd. , me  permito 
darle  uu  consejo. 

Influya  Vd.  en  el  ánimo  de  toda  su  gente  para  que 
se  acojan  al  perdón  que  la  Asamblea  soberana  les  pro- 
diga generosamente,  y puedan*  volver  al  seno  de  sus 
familias  los  que  hace  tiempo  se  hallan  separados  de 
ellas;  haciéndolo  así,  merecerá  bien  de  la  Patria  y 
tendrá  la  satisfacción  de  haber  devuelto  á ésta  y á los 
españoles  eí  bienestar  que  necesitan. 

Concluyo  haciendo  á Vd,  una  advertencia.  Sí,  lo 
que  no  espero,  pero  pudiera  suceder,  á algún  indivi- 
duo do  las  familias  de  mis  voluntarios  se  perjudica  por 
ustedes  en  sn  persona  ó intereses,  sepa  que  la  misma 
suerte  ha  de  caber  á muchos  de  sus  correligionarios  los 
carlistas,  procurando  sean  ó de  posición  ó interesados 
de  los  quo  están  en  armas.  No  quiero  represalias;  no 
partirán  éstas  de  mí  ni  do  mis  voluntarios;  pero  si  us- 
ted ú otro  jefe  de  partida  las  ordena  ó consiente,  atén- 
ganse á las  consecuencias. 

Suyo  afectísimo  S.  S.- — El  jefe  de  los  voluntarios 
do  la  República  de  Cirauqui,  Joaquín  Iiuarte.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
faé  afirmativo. 

El  Sr.  SECBETABIO  (Benot):  ¿Pasará  esta  propo- 
sición á las  secciones,  conforme  á Reglamento,  ó se 
discutirá  sin  este  trámite?» 
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Acordado  que  se  discutiera  en  el  acto,  y no  ha- 
biendo quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  puso  á 
votación  y fué  aprobada  por  unanimidad. 


ORDEN  DEL  DIA* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  so- 
bre la  proposición  de  ley  eximiendo  del  pago  de  dere- 
chos de  arancel  los  materiales  destinados  para  la  cons- 
trucción y explotación  del  ferro-Garril  minero  de  Gal- 
dames  á la  playa  de  Sestao, 

Leido  ei  dictamen  ( Véase  el  Apéndice  sexto  al  Diario 
número  1 5 , sesión  del  4 del  actual) , dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámeñl» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Representante  qno  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación,  y fueron  apro- 
bados los  tres  artículos  siguientes  de  que  constaba  el 
dictámen: 

«Artículo  1."  So  concedo  á la  compañía  del  ferro- 
carril minero  de  Galdaráes  á la  playa  de  Sestao  la  facul- 
tad de  introducir  libres  de  derechos  por  los  puertos  de  Por- 
tugalete  y de  Bilbao  los  rails  de  acero,  placas  de  unión, 
tornillos  y clavos  necesarios  para  su  colocación  y los 
wagones  que  deba  importar  del  extranjero  para  la  cons- 
trucción y explotación  de  la  línea* 

Art,  2 r°  El  Gobierno,  do  acuerdo  con  la  compañía, 
fijara  la  cantidad  de  los  materiales  citados  que  hayan 
de  introducirse  exentos  de  derechos,  á que  se  refiere  el 
articulo  anterior, 

Art,  3.°  El  beneficio  que  por  virtud  de  esta  ley  se 
otorga  día  compañía  constructora  del  ferro -carril  de 
Galdames  á Sestao  no  al t erará  los  efectos  legales  de  la 
concesión  de  la  referida  línea,  y continuará  por  lo  tanto 
disfrutando  la  compañía  de  todos  los  derechos  que  en 
virtud  de  la  citada  concesión  le  corresponden.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  ley  pasará 
á la  comisión  de  Corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  so- 
bre la  proposición  de  ley  concediendo  un  crédito  para 
la  terminación  de  las  obras  de  la  ría  de  Aviles  y pro- 
longación del  puerto  hasta  la  ensenada  de  Bogarían.» 

Leido  dicho  dictamen  {Véase  el  Apéndice  segundo 
al  Diario  nim.  17,  sesión  del  6 del  actual) , dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación,  y fué  aprobado,  en  la  forma  siguiente: 
«Ar  tí  calo  l.°  Se  concede  al  Poder  ejecutivo  el  cré- 
dito necesario  para  que  saque  á subasta  desde  luego  la 
ultimación  da  las  obras  de  encajamiento  de  la  ria  de 
Aviles,  cou  arreglo  al  estudio  y proyecto  aprobados  6 
con  las  modificaciones  que  la  ciencia  y la  experiencia 
aconsejen . 

Se  le  concede  también  el  crédito  suficiente  para  que 
mande  estudiar  y saque  igualmente  á subasta  las  de 
prolongación  del  puerto  de  Aviles  hasta  la  ensenada  de 
la  Bogariza. 

Arfe.  2.°  Estas  obras  se  consideran  de  utilidad  ge- 
neral, y el  Estado  continuará  percibiendo  los  derechos 
de  fondeadero,  carga,  descarga  y demás  establecidos 
ó que  en  adelante  establecieren,  quedando  exento  el 
Ayuntamiento  de  Aviles  del  pago  de  la  mitad  de  las  ya 


ejecutadas  y de  las  que  se  ejecuten  por  virtud  de  lo  es- 
tablecido en  esta  ley.» 

El  Sr . PRESIDENTE:  El  proyecto  de  ley  pasará 
á la  comisión  de  Corrección  de  estilo. 


Ei  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  so- 
bre la  proposición  de  ley  concediendo  un  ferro-carril 
desde  Osuna  á Casar iebe.» 

Leido  ei  dictamen  ( Véase  el  Apéndice  quinto  al  Dia- 
rio núm.  17,  sesión  del  6 del  actual),  dijo 

El  Sr.  MORALES  DIAE:  Señor  Presidente,  tenia 
presentada  una  adición  á este  proyecto  de  ley,  de  la  que 
no  se  ha  dado  lectura. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Benot}:  El  artículo  adicio- 
nal de  S.  S.  dice  así: 

«Los  Diputados  y Senadores  que  suscriben  tienen 
el  honor  de  proponer  á la  Asamblea  la  aprobación  dd 
siguiente  artículo  adicional  al  proyecto  de  ley  del  fer- 
ro-carril de  Osuna  á Casaricbe, 

Art.  2,"  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otorgar  en 
publica  subasta,  con  iguales  condiciones  y beneficios 
que  la  anterior,  la  concesión  de  la  línea  de  Talayera  á 
Al  mordí  OH. 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  6 de  Marzo  de 
1873.  =Ei  Marqués  de  Perales. ^Mariano  VeIa.=VL 
cente  Morales  Diaz.^rJuan  de  Mata  Alonso,  ^Luis  de 
MoKní.=José  María  Ródenas.  = Eduardo  Benot.» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  cate 
dictamen, » 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  el  articulo  único,  y fué  aprobado,  en  la 
forma  siguiente: 

«Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otor- 
gar en  pública  subasta  con  arreglo  á la  ley  de  ferro- 
carriles y demás  disposiciones  vigentes  sobre  la  mate- 
ria, la  concesión  de  uña  línea  férrea  que,  partiendo  de 
Osuna  y pasando  por  Aguadulce  y Estepa,  empalme  en 
Casariche  coa  la  línea  de  Córdoba  á Málaga,  con  arre- 
glo al  proyecto  aceptado  por  la  Junta  consultiva  y apro- 
bado por  el  Gobierno. 

Se  declara  comprendida  esta  línea  entre  las  del  ar- 
tículo l.°  de  la  ley  de  2 de  Julio  de  1870  y con  los  be 
neficios  del  art.  2,"  de  la  misma  ley,  con  los  cuales  se 
auxiliará  por  el  Gobierno  la  ejecución.» 

Leido  por  segunda  vez  el  artículo  adicional,  dijo 

El  Sr.  RAMOS  CALDERON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S.,  como  de  la 
comisión. 

El  Sr,  RAMOS  CALDERON:  La  comisión  no  tie- 
ne inconveniente  en  aceptar  la  adición,  pasando  á for- 
mar el  art,  2,°» 

Hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  considera- 
ción, el  acuerdo  de  la  Asamblea  fué  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobro  este 
artículo.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  aa 
puso  á votación  y fué  aprobado  efi  estos  términos: 

«Art.  2. 9 Se  autoriza  al  Gobierno  para  otorgar  en 
publica  subasta,  con  iguales  condiciones  y beneficios 
que  la  anterior,  la  concesión  de  la  línea  de  Tala  vera  á 
Almorchon.» 

El  Sr.  FBESIDEHTE:  EL  proyecto  de  ley  pasa^ 
á la  comisión  de  Gorroccion  de  estilo. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  so- 
tire  el  projmcto  de  ley,  restableciendo  la  legación  es  pa- 
rióla en  la  Gonfedcr ación  Helvética,» 

Leido  di clio  dictamen  ( Véase  el  Apéndice  cuarto  al 
Diario  núm*  H,  sesión  del  6 del  actual) , dijo 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen* 

El  Sr*  JO  VE  Y HEV1A:  Pido  la  palabra  en  contra* 

El  Si*.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S. 

EL  Sr.  JO  VE  Y HE  VIA:  Esta  es,  Srcg.  Represen- 
tantes, una  de  las  pocas  ocasiones  en  que  me  levanto 
sin  haber  pensado  tomar  parte  en  las  cuestiones;  pero 
me  habéis  de  dispensar,  puesto  que  son  muy  pocas  las 
observaciones  que  voy  á presentar,  y que  además  se 
trata  de  un  asunto  que  ha  ocupado  la  mayor  parte  de 
mi  vida*  Y decía  que  no  pensaba  tomar  parte  en  esta 
discusión,  porque  todavía  resuenan  en  este  recluto  las 
elocuentes  palabras  que  desde  los  bancos  federales  sa- 
lí íin  apenas  hace  un  mes,  al  discutirse  el  presupuesto 
do  Estado  de  la  Monarquía  democrática,  y que  nos  re- 
cordaban aquel  sistema  iniciado  por  un  grande  hom- 
bre igualmente  político  que  poeta,  por  el  Vizconde  de 
Chateaubriand,  cuando  establecía  la  máxima  de  que  los 
embajadores  se  van  y los  cónsules  vienen. 

Esto  decían  elocuentemente  los  señores  federales 
hace  un  mes,  y sin  embargo,  hoy,  por  motivos  que 
respeto,  no  levantan  esas  mismas  autorizadas  voces 
cuando  se  trata  de  establecer  nada  menos  que  una  ple- 
nipotencia *de  primera  clase*  Yo,  señores,  participo  en 
algo  del  principio  que  los  federales  sostenían;  pero  co- 
mo pretendo  ser  verdadero  doctrinario,  participo  de  este 
principio  con  la  debida  limitación,  y sobre  todo  con  la 
limitación  que  la  posibilidad,  la  conveniencia  y la  prác- 
tica establecen;  yo  no  voy  tan  allá  como  los  señores 
federales;  yo  digo  que  el  cuerpo  diplomático  debe  exis- 
tir mientras  en  otros  países  exista;  yo  digo  que  los 
agentes  de  la  Nación  española  deben  estar, investidos  de 
un  carácter  que  les  permita  alternar  con  los  agentes 
de  los  demás  países;  pero  digo  al  mismb  tiempo  que  las 
altas  investiduras  deben  irse  limitando  tal  como  con- 
viene á una  Nación  pobre  y que  debe  ser  modesta;  tal 
como  conviene  sobre  todo  á una  Nación  que  hoy  blaso- 
na de  democrática. 

Hay  en  la  lucha  de  diplomáticos  y cónsules  un  tér? 
miuo  medio  entre  esos  extremos;  la  diplomacia  moder- 
na, sobre  todo  en  ciertas  Naciones,  sobre  todo  en  Por- 
tugal y en  Suecia,  ha  establecido  un  carácter  misto, 
que  a!  mismo  tiempo  que  participa  de  la  modestia  que 
conviene  á ciertos  pueblos,  participa  también  del  ca- 
rácter diplomático,  para  que  con  los  demás  agentes  di- 
plomáticos pueda  alternar;  y este  carácter  misto  es  el 
de  los  encargados  de  negocios,  que  son  al  mismo  tiempo 
cónsules  generales;  estos  agentes  pueden  ocuparse  á la 
vez  de  ambas  cuestiones,  y como  generalmente  proce- 
den de  la  carrera  consular*  llevan  aquellos  conocimien- 
tos elementales,  que  tan  útiles  son  para  las  relaciones  de 
los  pueblos,  reducidas  hoy  casi  á los  intereses  materia- 
les que  entre  los  mismos  so  establecen*  (El  Sr * Cisa : Pido 
la  palabra  en  contra*) 

Yo  sostengo,  pues,  que  lo  que  en  el  proyecto  se 
establece  debiera  ser,  caso  que  se  crea  útil  y necesario, 
un  encargado  do  negocios  que  fuese  al  mismo  tiempo 
cónsul  general;  y digo  caso  de  que  se  creyese  necesa- 
rio,  porque  paréeeme  á mí  que  el  embajador  que  tene- 
mos en  París  podra  al  mismo  tiempo  atender  á los  in- 
tereses políticos  do  España, en  Suiza*  Hay,  sin  embar- 
go, üu  motivo  que  respeto,  y que  el  Sr*  Ministro  de 


Estado  ha  establecido  en  el  proyecto  que  nos  presenta* 
Trátase  de  un  país  á quien  se  llama  hermano,  porque 
allí  está  establecida  la  República;  no  creo,  sin  embar- 
go, que  la  hermandad  sea  tan  perfecta;  creo  que  po- 
dríamos contentarnos  con  llamarlo  primo:  todavía  la 
República  federal  no  está  por  fortuna  establecida  en 
España*  (Varias  voces:  Se  establecerá  muy  pronto*)  Pues 
esperad  para  entonces. 

Poro  así  y todo,  si  queréis  tener  rapresentacion  di- 
plomática, yo  no  os  la  niego;  el  gusto  es  bastante  ino- 
cente; pero  dad  á esta  representación  el  modesto  ca- 
rácter de  encargado  de  negocios  y cónsul  general.  De 
esta  manera,  y como  es  natural  que  el  Gobierno  repu- 
blicano se  sirva  en  esto  como  en  todo  de  agentes  repu- 
blicanos (porque  asi  debe  ser,  y este  es  mi  sincero  de* 
seo,  á fin  de  que  pueda  desarrollar  sus  principios,  y no 
venga  un  día  á presentar  la  excusa  de  que  no  ha  sido 
secundado);  como  por  esto  tienen  que  salir  de  las  ñlas 
republicanas  estos  agentes,  y como  el  partido  republi- 
cano, que  no  ha  estado  en  el  poder,  no  tiene  hombres 
prácticos  en  estos  negocios,  debéis  empezar  por  confe- 
rirles los  puestos  modestos,  donde  los  defectos  no  son 
tan  graves,  donde  las  faltas  no  aparecen  tan  grandes  á 
los  ojos  de  Europa  que  nos  contempla  y os  ha  de  mirar 
con  prevención.  {El  Sr * Moldan  pide  la  palabra  en  pro.) 

Repito,  pues,  que  á la  modesta  República  española 
le  corresponde  establecer  modestos  puestos  diplomáti- 
cos, y si  queréis  establecer  ese  puesto  en  Suiza,  no  de- 
béis darle  otro  carácter  que  el  de  encargado  de  nego- 
cios y cónsul  general.  De  esta  manera  estará  más  en 
armonía  con  el  sueldo  que  se  le  señala;  porque,  seño- 
res, ¿qué  idea  tienen  los  que  creen  que  con  5*000  du- 
ros puede  tener  digna  representación  un  plenipoten- 
ciario de  primer  orden?  No  hay  ningún  país,  ni  siquie- 
ra Prusia  en  los  tiempos  de  más  miseria,  en  aquellos 
tiempos  en  que  servir  al  Rey  dePrusia  equivalía  á decir 
que  se  servia  gratis,  ni  siquiera  P rusia  ha  dado  jamás 
5.000  duros  á un  plenipotenciario  de  primer  órden; 
siempre  los  retribuía  de  una  manera  decorosa* 

Y si  esto  es  verdad  en  todos  los  países,  lo  es  mucho 
más  en  aquellos  en  que  no  apreciándose  otro  género  de 
aristocracia,  se  aprecia  generalmente  más  que  en  parte 
alguna  la  represencion  y el  boato  que  van  unidos  á los 
grandes  desembolsos. 

Todos  sabéis  por  experiencia  lo  cara  que  ea  siempre 
]a  vida,  cualquiera  que  sea  el  país  de  que  se  trate,  para 
un  extranjero*  Varias  veces/;1  no  una  sola,  me  ha  pasado 
á mi  en  Ñápeles,  en  donde  €i  pueblo  habla  ese  lenguaje 
pintoresco  y franco  propio  de  los  países  meridionales, 
que  al  pedir  rebaja  en  ciertos  y determinados  artículos 
se  me  dijese:  pues  qué,  ¿cree  Vd.  que  ha  de  pagar  como 
si  fuera  napolitano?  Pues  esto  mismo  sucede  en  todos  los 
países;  en  todos  los  países  se  explota  á los  extranjeros. 
Y cuando  se  trata  de  agentas  diplomáticos  de  elevada 
gerarqula,  hasta  es  propio  de  su  dignidad  el  dejarse 
explotar,  porque  seria  mezquino  descender  á ciertos  de- 
talles y prácticas  de  la  vida  en  cuestiones  que  p adiaran 
dar  idea" de  tristes  estrecheces. 

Repita,  pues,  que  un  ministro  plenipotenciario  no 
puede  ser  retribuido  con  5.000  duros.  Contentaos,  pues, 
con  establecer  un  encargado  de  negocios,  cónsul  gene- 
ral* De  esta  manera  podréis  ahorraros  otro  gasto;  el  ple- 
nipotenciario de  primer  órden  necesita  un  secretario; 
este  secretario,  que  tiene  también  cierta  posición  diplo- 
mática, necesita  vivir  coa  ciertas  comodidades.  Pues 
bien,  un  encargado  de  negocios  no  necesita  secretario; 
le  basta  un  vicecónsul  canciller. 
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7 BE  MAREO  DE  1873, 


En  resumen,  señores,  yo  creo  que  es  inúitil  la  lega- 
ción que  aquí  se  nos  propone,  que  el  embajador  de  Pa- 
rís podía  atender  á esos  intereses;  pero  si  por  motivos 
que  yo  respeto  queréis  establecer  representación  en  ese 
X^aís  que  llamáis  hermano,  debcís  limitarla  a la  repre- 
sentación de  un  encargado  de  negocios  y cónsul  gene- 
ral, que  corresponde  más  al  estado  del  país,  y que  cor- 
responde más  á los  principios  de  que  hacéis  ó habéis 
hecho  hasta  ahora  tan  grande  ostentación, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Eoldán  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ROLDAN  DEL  PALACIO:  Señores  Repre- 
sentantes, si  bien  se  examinan  las  palabras  que  acaba 
de  pronunciar  el  Sr.  Jo  ve  y Hévia,  real  y verdadera- 
mente no  ha  atacado  el  proyecto;  no  ha  atacado  más  que 
al  nombre,  á la  denominación  que  á nuestra  represen- 
tación en  Suiza  dá  el  dictámen  de  la  comisión;  porque 
si  bien  manifiesta  que  esto  está  en  oposición  con  lo  que 
ha  sostenido  constantemente  la  minoría  republicana  fe- 
deral, no  ha  aducido  razón  ninguna  que  demuestre  de 
una  manera  terminante,  ni  aun  lo  ha  intentado  siquie  ■ 
ra,  que  no  debamos  tañer  representación  diplomática 
cerca  de  la  Confederación  Helvética, 

Yo,  que  conozco  perfectamente  bien  la  ilustración 
del  Sr,  Jo  ve  y Hévia,  y que  no  puedo  dudar  de  que  dis- 
tingue perfectamente  bien  las  funciones  del  cuerpo  con- 
sular y del  cuerpo  diplomático,  las  diferentes  atribucio- 
nes del  cónsul  general  y del  representante  diplomático, 
sea  cualquiera  su  categoría,  no  comprendo  que  tenga 
otra  razón  para  oponerse  á este  dictámen  que  el  espíri- 
tu de  oposición  que  es  natural  en  los  partidos  que  no 
están  conformes  con  el  Gobierno, 

Dice  el  Sr.  Jo  ve  y Hévia  que  seria  mucho  más  eco- 
nómico, dado  que  hubiera  de  sostenerse  una  represen- 
tación al  Jado  de  la  Confederación  Helvética,  que  esta 
representación  estuviera  personificada  en  un  cónsul  ge- 
neral encargado  de  negocios.  (El  Sr.  Jote  y Hévia:  al  re- 
vés; en  un  encargado  de  negocios,  cónsul  general.)  Pues 
bien;  el  encargado  de  negocios,  según  la  organización 
actual  del  cuerpo  diplomático  de  todos  los  pueblos  del 
mundo  civilizado,  ea  un  iudivídvo  del  cuerpo  diplomá- 
tico; y al  cónsul  general  es  siempre  nn  individuo  que 
pertenece  al  cuerpo  consular.  El  encargado  de  negocios 
es  en  el  cuerpo  diplomático  el  que  tiene  representación 
nacional,  por  decirlo  así,  en  el  último  grado  de  la  esca- 
la gerárquica;  y el  cónsul  general  ea  el  primer  grado 
en  la  escala  gerárquica  del  cuerpo  consular. 

De  suerte,  que  estas  funciones,  por  más  que  alguna 
vez  puedan  encontrarse  unidas  en  una  misma  persona 
por  accidentes  de  circunstancias,  no  son  de  la  misma 
índole,  no  son  de  la  misma  especie,  no  tienen  igual  ob- 
jeto, y no  tienen  por  consiguiente,  las  del  cónsul  gene- 
ral, el  objeto  que  se  proponen  las  Naciones  al  enviar  uu 
representante  diplomático  al  lado  dei  Gobierno  de  otra 
Nación, 

Si,  pues,  el  Sr,  Jove  y Hévia  entiende  qne  el  Go- 
bierno de  ia  República  española  obra  con  acierto  al  tra- 
tar de  enviar  nn  representante  diplomático  á la  Confe- 
deración Helvética,  no  podrá  menos  de  convenir  con  el 
Gobierno,  con  la  comisión  y conmigo,  en  que  ese  re- 
presentante, verdaderamente  diplomático,  no  puede  ser 
perteneciente  al  cuerpo  consular;  y si  no  puede  ser  per- 
teneciente al  cuerpo  consolar,  la  denominación  que  se 
le  da  (que  es  otro  de  los  puntos  que  ha  atacado  el  se- 
ñor Jo  ve  y Hévia),  la  denominación  que  se  le  da  en 
el  proyecto,  significa  bien  poco;  significa  únicamente 
que  la  Nación  española,  que  la  República  española , en 


consideración  á los  lazos  de  amistad  que  le  unen  y de- 
ben unirla  con  la  República  suiza,  hermana  suya  y no 
prima  como  ha  supuesto  S.  S.;  lazos  de  fraternidad  que 
se  han  de  estrechar  cada  día  más,  quiere  dar  al  repre- 
sentante que  va  á llevar  su  personalidad  en  ios  asuntos 
políticos  en  aquel  país,  la  autoridad,  el  prestigio  y la 
significación  del  nombre  de  plenipotencia  de  prime- 
ra clase. 

Por  lo  demás,  S,  S.  conviene  conmigo  en  qne  la 
asignación  que  se  señala  á ese  representante  es  míni- 
ma, es  insignificante,  es  una  asignación  para  cuya  de- 
terminación han  tenido  en  cuenta  sin  duda,  el  Gobier- 
no y la  comisión,  en  primer  lugar,  la  democrática  mo- 
destia que  debe  resaltar  en  todos  nuestros  actos,  y eu 
todas  nuestras  representaciones,  hoy  más  que  ayer,  y 
mañana  mucho  más  que  hoy;  y en  segundo  lugar,  las 
condiciones  del  país  donde  va  á egercer  cate  plenipo- 
tenciario sus  funciones,  condiciones,  que  le  permitirán 
vivir  modestamente  sí,  pero  holgadamente  con  el  insig- 
nificante sueldo  que  se  le  señala. 

Nada  diré  respecto  á si  el  plenipotenciario  necesita 
un  secretario,  puesto  que  este  secretario  podrá  ser  de 
una  ó de  otra  clase,  y en  último  término  se  le  asigna  ei 
sueldo  dé  5.000  pesetas,  que  no  me  parece  nada  exce- 
sivo, y aun  creo  que  os  poco  más  6 menos  ei  sueldo  que 
por  término  general,  conforme  á los  reglamentos  actua- 
les, se  señala  4 los  agregados  de  primera  ciase.  De  mo- 
do que  no  grava  en  gran  manera  al  presupuesto  del  Es- 
tado, y equivaldría  poco  más  ó menos  á los  emolumen- 
tos que  pudiera  tener  el  vicecónsul,  que  por  más  que 
varíe  la  denominación,  como  varían  también  las  fun- 
ciones, ese  vicecónsul  había  de  servir  de  secretario  a[ 
encargado  de  negocios  y cónsul  general  de  nuestra 
Nación. 

Estas  razones,  y la  circunstancia  de  no  hallarse  en 
su  banco  ninguno  de  los  señores  individuos  de  la  comi- 
sión cuando  hablaba  el  Sr.  Jo  ve  y Hévia,  me  movieron 
á pedir  la  palabra.  La  Asamblea  comprenderá  que  sin 
preparación  de  ninguna  clase  y con  falta  absoluta  de 
datos,  no  podía  en  manera  alguna  sostener  dignamente 
la  polémica  con  el  Sr.  Jo  ve  y Hévia;  pero  cumplía  á mi 
deber  de  hombre  de  partido  consignar  estas  ligeras  ob- 
servaciones, y protestar  contra  la  indicación  de  su  se- 
ñoría de  que  ni  el  Gobierno  de  la  República,  ni  la  co- 
misión, ni  mucho  menos  la  minoría  federal,  se  vuelve 
nunca  contra  sus  principios;  la  minoría  federal,  y ha- 
blo por, mi  cuenta,  votará  en  pro  de  este  proyecto,  por- 
que mientras  subsista  la  actual  organízaciou  política, 
mientras  subsista  3a  actual  organización  consular,  mien- 
tras subsista  la  legislación  que  regula  y marca  la  línea 
de  atribuciones  de  uno  y de  otro  cuerpo,  mientras  el 
poder  legislativo  no  varíe  por  completo  esta  legislación, 
á la  minoría  federal  cumple  dar  uua  prueba  de  amistad 
á aquellas  Naciones  con  quienes  debe  estar  más  frater- 
nalmente unida. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EISr.  Jove  y Hévia  tiene 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  JOVE  Y HEVIA:  Ei  Sr.  Roldan,  que  con 
generosidad  ha  salido  á la  defensa  de  lo  que  no  tenia 
defensores  en  aquel  momento,  no  me  ha  comprendido, 
y no  es  extraño;  lo  mismo  me  sucedería  si  hablase  8.  S. 
de  materias  litúrgicas,  que  me  parece  son  las  concer- 
nientes á su  carrera. 

El  Sr.  Roldan  ha  hecho  una  confusión  entre  el  ca- 
rácter diplomático  y el  carácter  consular,  entre  los 
cónsules  generales  encargados  de  negocios  y los  encar- 
gados de  negocios  cónsules  generales.  Debo  decir  á su 
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señoría  que  son  diferentes  las  atribuciones  y las  funcio- 
nes de  estos  agentes  según  la  inversión  de  estos  nom- 
bres* porque  aquel  nombre  que  va  antes  es  el  que  de- 
termina principalmente  la  categoría,  Pero  lo  que  yo 
trataba  era  de  buscar  una  concordancia  entre  las  ideas 
déla  minoría  federal  de  hace  un  mes,  que  nos  decía  á 
cada  paso:  los  embajadores  son  los  que  van,  los  cón- 
sules son  los  que  vienen,  y lia  de  producir  utilidad;  y 
este  proyecto  que  va  á establecer  nada  menos  que  una 
plenipotencia  de  primer  órden  , tratándose  de  un  país 
(y  esto  hay  que  tenerlo  mucho  en  cuenta)  que  no  tiene 
en  Madrid  representación  diplomática , que  no  nos  da 
la  reciprocidad  que  se  busca  siempre  en  esta  clase  de 
representaciones. 

Por  lo  demás,  insisto  en  que  5,000  duros  no  corres- 
ponden de  ninguna  manera  á la  elevada  gerarqaía  de 
que  se  quiere  investir  al  representante  de  España;  y 
las  cancillerías  europeas  formarán  mal  concepto  de  la 
diplomacia  republicana  de  España  cuando  observen  có- 
mo procede  en  este  y en  otros  puntos. 

El  3r.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Roldan  tiene  la  pa- 
labra  para  rectificar. 

El  Sr.  ROLDAN  DEL  PALACIO:  Bieh  decía  yo 
que  el  Sr.  Jo  ve  y Hévia  no  había  atacado  el  proyecto, 
sino  la  denominación;  por  más  que  yo  comprenda  poco 
de  diplomacia,  como  tampoco  mis  tendencias  tienen 
nada  que  ver  con  la  liturgia  ni  cou  esas  fórmulas  per- 
fectamente innecesarias  para  la  vida  del  cuerpo  y del 
espíritu,  me  he  cuidado  siempre  bien  poco  de  esto,  por- 
que ni  está  en  consonancia  con  mi  carrera  ni  con  mis 
hábitos. 

Ha  padecido,  pues,  un  error  S.  3.,  y por  equivo- 
carse en  todo,  hasta  ha  llegado  á hacerme  presbítero. 

Digo  que  el  Sr.  Jove  y Hévia  no  ataca  el  proyecto, 
sino  únicamente  el  nombre;  y efectivamente,  con  oca- 
sión de  esta  afirmación  mia  ha  venido  á decir:  yo  no 
quiero  una  plenipotencia  de  primera  clase?  sino  nn  en- 
cargado de  negocios  que  asuma  las  dobles  atribuciones 
diplomáticas  y consulares.  Pues  bien;  llámele  S.  S,  co- 
mo quiera,  la  esencia  de  la  cosa  siempre  será  que  ten- 
dremos un  representante  diplomático  en  la  República 
helvética.  Nosotros  creemos,  como  la  comisión  y el  Go- 
bierno, darle  una  denominación  y una  gerarquía,  pu- 
ramente gerarquia,  que  le  coloque  á cierta  altura,  que 
le  coloque  en  cierto  grado  de  distinción;  pero  puesto 
queS,  S.  mismo  juzga  exiguo  el  sueldo  que  se  asigna, 
¿qué  razón  hay  para  oponerse  al  nombre? 

Y respecto  á lo  de  la  minoría  federal,  insisto  en  lo 
que  dije.  Yo  no  recuerdo  si  ha  dicho  alguna  vez  que  loa 
embajadores  no  debían  existir  y solo  quedar  los  cónsu- 
tes;  para  mí  no  debían  existir  los  embajadores;  pero  ya 
he  dicho  antes  que  esto  ha  de  ser  objeto  de  una  legis- 
lación general  respecto  del  cuerpo  diplomático  y consu- 
lar* Mientras  esto  no  suceda,  tenemos  que  tomar  las 
cosas  tal  como  las  encontramos,  porque  es  necesario 
variarlas  por  una  regla  general  aplicable  á todos  los 
casos  de  representación,  y el  partido  federal  está  dis- 
puesto á llevar  á cabo  todos  estos  principios  en  el  rao- 
amnto  que  pueda  desenvolverlos  por  sí  propio. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Qisa  tiene  la  palabra 
bu  contra. 

El  Sr,  GIS  A:  Señores  Representantes , sin  duda  pa- 
recerá extraño  á la  Cámara  que  siendo  yo  de  la  minoría 
federal  me  oponga  precisamente  á un  proyecto  prestan - 
fedo  por  uno  de  los  más  dignos  hombres  que  ha  mili- 
tado en  ella;  pero,  sonoros,  hay  otra  consideración  más 
grande  que  el  individuo;  hay  la  consideración  del  bien 


del  país;  hay  la  consideración  de  hacer  economías;  y 
cuando  veo  que  por  desgracia,  mi  partido  empieza  á 
resbalar  ya,  me  parece  que  va  á caer  al  fondo  del  pre- 
cipicio como  han  caído  los  demás. 

Comenzamos,  señores,  por  establecer  una  plenipo- 
tencia en  Suiza  que  cuesta,  no  5.000  duros,  sino  7.500; 
y yo  pregunto  á los  3 res.  Representantes,  ¿es  necesaria 
esa  plenipotencia?  ¿Son  necesarias  ninguna  de  las  que 
tenemos?  Yo  creo  que  todos  comprendereis  que  no;  y 
voy  á establecer  como  punto  de  partida  que  no  es  ne- 
cesaria ninguna  de  las  que  tenemos  establecidas  en  la 
córtes  del  mundo,  ¿Qué  se  hace  con  estas  plenipotencias? 
Se  envía  una  persona  importante  de  esta  Nación  para 
que  nos  represente  en  este  ó en  otro  punto*  y aquella 
persona  va  allí  teniendo  un  sueldo,  como  alguno,  de 
50,000  duros,  y tiene  que  comenzar  por  hacerse  rela- 
ciones en  e!  país,  y algunas  veces  hasta  por  aprender 
su  idioma,  Y todo  esto  ¿qué  resultado  da?  ¿Puede  des- 
cubrir un  embajador  un  secreto  de  Estado?  ¿Puede  con- 
ducir á una  Nación  á un  punto  de  partida?  No;  yo  niego 
esto. 

Cuando  estén  abolidas  por  completo  todas  las  lega- 
ciones, absolutamente  todas,  por  innecesarias,  tendre- 
mos ios  cónsules  generales,  y esos  cónsules*  con  una  pe- 
queña retribución  pueden  representar  muy  dignamente  á 
esta  Nación,  que  debe  prepararse  ahora  y en  lo  sucesivo 
á ser  económica. 

De  consiguiente,  por  nada,  absolutamente  por  nada, 
debernos  establecer  esta  legación  en  Suiza.  Tenemos 
allí  ya  nuestra  representación  en  el  cónsul  general,  que 
es  quien  en  lo  sucesivo  debe  continuar  representándo- 
nos, y ahorremos  á esta  pobre  Nación  e3a  suma,  que  se 
va  á tirar  á la  calle,  de  7.500  duros. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Calvo  Asensiü  tiene 
la  palabra  en  pró,  como  de  la  comisión. 

EL  Sr.  CALVO  ASEN8IQ:  Sólo  por  un  deber  de 
cortesía  voy  & pronunciar  algunas,  pocas  palabras,  en 
contestación  á lo  que  ha  manifestado  el  Sr,  Cisa,  el  cual, 
después  de  todo,  no  ha  dicho  nada  en  contra  de  este 
proyecto  absolutamente  que  pueda  inclinar  el  ánimo  de 
la  Cámara  á tomar  la  actitud  que  5,  S.  desearía,  según 
se  desprende  del  contenido  de  su  discurso. 

No  hemos  de  entrar  con  ocasión  de  este  proyecto  á 
averiguar  si  la  Nación  española  debe  ó no  tenor  repre- 
sentación diplomática  en  el  extranjero.  No  hemos  de 
entrar  á estudiar  tampoco  si  la  República  debe  hacer 
esa.  reforma  que  el  Sr.  Cisa  considera  tan  importante. 
No  es  este  el  momento  oportuno  de  investigar  si  la  re- 
presentación diplomática  es  necesaria  ú ociosa,  que  yo 
creo  es  buena  y legítima;  esta  no  es  la  materia  que  se 
dilucida,  y por  tanto  nada  tengo  que  replicar  á lo  di- 
cho por  3.  3.  El  Sr.  Cisa  cree  que  este  proyecto  es  con- 
trario á las  tendencias,  propósitos  é ideas  del  partido  á 
que  él  pertenece.  Esto  S.  8.  podrá  demostrarlo  en  otra 
ocasión  más  oportuna,  que  después  de  todo,  aquí  no 
hace  al  caso. 

Y como  3,  Si  se  ha  limitado  solamente  á dirigir  una 
filípica  á los  representantes  en  el  extranjero,  y á mani- 
festar que,  según  S*  S.r  íes  cónsules  se  bastan  y so- 
bran, porque  tienen  ya  algo  de  carácter  internacional 
y diplomático,  á la  vez  que  los  primeros  no  pueden 
en  manera  alguna  desempeñar  satisfactoriamente  las 
funciones  públicas  á que  S.  3.  se  refiere;  como  el  señor 
Cisa  no  ha  hecho  más  que  decir  que  son  7.000  duros 
más  que  se  añaden  al  presupuesto  por  este  proyecto,  y 
como  viene  á ser  una  cantidad  insignificante,  según 
decía  el  Sr,  Jove  y KóYía,  previendo  el  argumento,  como 
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competente  que  es  en  esta  inatería,  pues  por  haber  sido 
S.  3.  funcionario  y desempeñado  estos  sargos,  debe 
comprender  y comprende  perfectamente  lo  que  ello  sig'- 
niñea,  yo  debo  decir  con  el  Sr.  Jo  ve  y Hévia,  que  esta 
cantidad  es  insignificante,  insignificantísima,  compa- 
rada con  la  representación  que  tienen  siempre  en  las 
cortes  extranjeras  las  personas  que  desempeñan  esta 
clase  de  funciones  internacionales,  Y no  tengo  que  aña- 
dir una  palabra  más. 

El  Sr.  GIS  A:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  GIS  A;  Ha  dicho  el  digno  Sr.  Representante 
que  ha  defendido  el  proyecto,  que  la  cantidad  que  se 
asigua  á esa  plenipotencia  es  insignificante.  Comen- 
cemos, Sr.  Representante,  por  conceder  esas  insigni- 
ficancias, y ya  verá  S.  S,  á dónde  vamos  á parar. 
La  Nación  española,  repito , no  necesita  de  este  repre- 
sen taute  allí , por  más  que  sea  hermana  la  República 
Suiza;  necesita  sí  una  cosa,  y es  que  se  hagan  econo- 
mías, y todo  Gobierno  que  no  parta  de  este  principio, 
no  marchará  bien.  Yo  creo  que  los  republicanos  han 
aceptado  este  principio,  y les  ruego  á todos , absoluta- 
mente á todos,  que  se  sirvan  negar  su  aprobación  á 
este  eproyecfo,  que  es  el  primer  paso  que  damos  para  ir 
á parar  al  fondo  del  abismo. 

El  Sr.  CALVO  ASEN8XO : Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Calvo  Asensio  tiene 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  CALVO  ASENSIO:  Cuando  la  Cámara 
apruebe  el  proyecto  que  S.  S.  tiene  presentado  para 
hacer  una  economía  de  mil  y tantos  millones  en  el  pre- 
supuesto, entonces  será  ocasión  quizá  de  ocuparse  de 
este  punto;  porque  S.  S.  comprenderá  que  de  lo  que 
ahora  se  trata  es  de  una  gota  de  agua  en  el  mar.)) 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Representante  que 
pidiera  la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  dic- 
tamen, y fueron  aprobados  los  tres  artículos  que  con- 
tiene, en  la  forma  siguiente: 

cArtícuio  1 .°  Se  restablece  con  el  carácter  de  pleni- 
potencia de  primera  clase  la  legación  de  España  cerca 
de  la  Confederación  Helvética. 

Art.  2.°  El  personal  de  dicha  legación  se  compon- 
drá de  un  ministro  plenipotenciario  con  el  haber  anual 
de  15,000  pesetas  y 10.000  más  para  gastos  de  repre- 
sentación, y un  secretario  de  segunda  clase  con  el  de 
5.000  pesetas  de  sueldo  y 3.000  de  representación,  se- 
ñalándose además  para  gastos  ordinarios  del  material 
la  suma  de  2.500  pesetas  anuales. 

Art.  3.*  Con  objeto  de  atender  al  pago  de  estas 
obligaciones,  se  concede  un  crédito  extraordinario  de 
35.500  pesetas  anuales,  al  Ministro  de  Estado.» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  ley  pasará  á 
la  comisión  de  Corrección  de  estilo. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictánen  so- 
bre la  proposición  de  ley  eximiendo  del  pago  de  de- 
rechos de  arancel  los  materiales  y efectos  para  la 
construcion  y explotación  del  ferro- carril  de  Luchana 
al  Regato  (Vizcaya).» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  tercero  al 
Diario  núm,  17,  sesión  del  G del  actml ),  y no  habiendo 
quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación, 
y fué  aprobado  en  la  forma  siguiente; 

«Artículo  1 Se  declaran  libres  de  derechos  arance- 


larios, para  su  introducción  en  España,  los  efectos  de 
hierro  y acero  y el  material  fijo  y móvil  necesario  para 
la  construcción  y establecimiento  del  ferro- carril  mi- 
nero de  Luchana  al  Regato. 

Art.  2.u  Ei  Gobierno,  de  acuerdo  con  i a empresa 
fijará  las  cantidades  correspondientes  de  dichos  efectos 
y del  material  á que  se  ha  de  aplicar  la  exención.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  ley  pasará 
á la  comisión  de  Corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictáuaeu 
sobre  la  proposición  de  ley  concediendo  un  ferro -car  di 
de  Cádiz  á Málaga.» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  sexto  al 
Diario  mm.  17,  sesión  del  G del  actual) , dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  A este  dictámcn 
hay  uua  adición  de  los  Sres.  Colomer  y Senditi,  que 
dice  así: 

«Adición  al  proyecto  de  ley  para  la  concesión  du 
un  ferro -carril  do  Cádiz  á Málaga. 

Art.  2.°  En  la  misma  forma  y con  iguales  con- 
diciones se  autoriza  al  Gobierno  para  conceder  el  fer- 
ro-carril de  Puente  Genil  á Linares,  pasando  por  La- 
cena, Cabra  y Jaén. 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  G de  Marzo  de 
1373. —Miguel  Colomer,  = Juan  Felipe  Sendín.  = V&- 
lentin  Morán.=Felipe  de  Ibarra.  =José  María  Ramí- 
rez.=^Loreozo  Fernandez. = José  María  Chacón.» 

Es  primera  leetnra,  y pasará  á la  comisión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  esto 
dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  so 
puso  á votación  el  artículo,  y fué  aprobado,  en  los  si- 
guientes terminas. 

«Artículo  üoico.  Se  declara  comprendido  en  los  ar- 
tículos 4.a  y 9/  de  la  ley  de  2 de  Julio  de  1370  el  fer- 
ro-carril  que  partiendo  de  Cádiz  y pasando  por  San 
Fernando,  Chiclana,  Ycger,  Tarifa,  Algeciras,  El  Cam- 
pamento, Esiepona  y Marbella,  vaya  á terminar  en  Má- 
laga, quedando  autorizado  el  Gobierno  para  otorgar, 
juntas  ó separadas,  á la  primera  empresa  ó particular 
que  lo  solicite,  la  concesión  de  las  dos  secciones  da  di- 
cha línea,  bajo  condiciones  análogas  al  actual  de  Méri- 
da  á Sevilla,  y sirviéndole  de  base  para  la  primera  sec- 
ción, declarada  ya  de  utilidad  pública,  y que  llega 
hasta  El  Campamento,  el  proyecto  que  existe  aproba- 
do, y para  la  segunda  el  que  se  forme  y obtenga  tam- 
bién préviamente  la  superior  aprobación. 

La  concesión  de  la  totalidad  de  la  línea  6 de  una 
cualquiera  de  las  secciones  no  podrá  otorgarse,  sin  em- 
bargo, basta  después  de  trascurridos  los  noventa  ám 
siguientes  al  de  la  petición,  por  sj  hubiese  quien  soli- 
citara la  misma  concesión  sin  auxilio  alguno  del  Esta- 
do, pero  con  las  condiciones  anteriormente  expresadas r 
en  cuyo  caso  deberá  ser  preferido,  con  arreglo  álo  dis- 
puesto en  el  párrafo  2/  ¿el  art.  4.°  de  la  ley  de  2 do 
Julio  de  1370.» 

Leída  por  segunda  vez  la  adición,  dijo 

El  Sr.  ULLO A (D.  Juan):  Pido  la  palabra. 

El  8i\  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.,  como  de  la 
comisión. 

El  Sr.  TILLO  A (D.  Juan):  La  comisión  no  tiesa®  in- 
conveníente  en  admitir  la  adición,  pasando  á formar  el 
artículo  2,°» 

Hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  considera- 
ción, el  acuerdo  de  la  Cámara  fué  afirmativo. 
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Abierta  debate,  y no  habiendo  quien  pidiera  la  pa- 
labra en  contra,  se  puso  á votación,  y fué  aprobado, 
en  la  forma  siguiente: 

«Arfe.  2.*  En  la  misma  forma  y con  iguales  condi- 
ciones, se  autoriza  al  Gobierno  para  couceder  el  ferro- 
carril de  Puento-Genil  á Linares,  pasando  por  Luceua, 
Oabra  y Jaén.» 

El  Sr*  PRESIDENTE:  EL  proyecto  de  ley  pasará  á 
ja  comisión  de  Corrección  de  estilo.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  so- 
bre la  proposición  de  ley  estableciendo  un  impuesto 
destinado  á la  mejora  del  puerto  de  Palma  de  Mallorca.» 

Leído  dicho  dictamen  ( Véase  el  Apéndice  primero  al 
Diario  num.  17,  sesión  del  6 del  actual ),  y no  habiendo 
quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación, 
y fué  aprobado,  en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  l.°  So  establece  en  el  puerto  de  Palma  de 
Mallorca  el  impuesto  de  los  recargos  siguientes,  con 
destino  exclusivo  á las  obras  de  limpia  del  antiguo 
puerto  y prolongación  del  nuevo  y otras  mejoras: 

1. °  Cincuenta  céntimos  de  peseta  por  cada  tone- 
lada métrica  de  mercancías  que  se  descargue  de  bu- 
ques que  hacen  el  comercio  de  cabotaje,  y de  los  pro- 
cedentes del  extranjero  de  Europa,  Asia  en  el  Mediter- 
ráneo y Africa  en  el  mismo  mar  y en  el  Atlántico,  hasta 
el  cabo  Mogador,  Y una  peseta  por  cada  tonelada  métrica 
de  mercancías  descargadas  de  buques  procedentes  de 
todos  los  demás  puertos  más  allá  del  cabo  Mogador* 

2. °  Veinticinco  céntimos  de  peseta  por  tonelada 
métrica  de  mercancías  cargadas  en  buques  para  su 
conducción  por  cabotaje,  y 50  céntimos  de  peseta  por 
tonelada  métrica  do  mercancías  cargadas  con  destino  á 
puertos  extranjeros  de  Europa,  Asia  cu  el  Mediterráneo 
y Africa  hasta  el  cabo  Mogador* 

3. °  Una  peseta  por  cada  tonelada  métrica  cargada 
can  destino  k todos  los  demás  puertos  más  alia  del  cabo 
Mogador. 

Art,  2.  * Los  productos  de  estos  recargos  se  re- 
caudarán por  la  administración  de  aduanas  é ingre- 
sarán en  poder  de  la  Junta,  previa  liquidación  men- 
sual, con  destino  al  pago  exclusivo  de  las  obras  del 
puerto,  que  ésta  contrate  y administre* 

Art.  3/  No  podrá  darse  á estos  fondos  otro  empleo 
que  la  construcción,  mejora  y limpia  del  puerto  do 
Palma  de  Mallorca  y deberá  cesar  precisamente  su  re- 
caudación terminadas  que  sean  aquellas  obras,  ó sus- 
penderse si  por  cualquier  evento  dejaran  de  continuar- 
se durante  un  ano. 

Art.  i®  Los  efectos  de  esta  ley  principiarán  á re- 
gir á los  treinta  días  de  su  publicación  en  la  Gaceta 
para  las  procedencias  de  Europa,  y á los  sesenta  dias  pa- 
ra todas  las  demás,  y terminarán  álos  quince  años.» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  ley  pasará  á 
la  comisión  de  Corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  so- 
bre el  proyecto  de  ley  de  ampliación  y reforma  de  la  red 
telegráfica.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  d Apéndice  primero  al 
Diario  núm,  16,  sesión  del  5 del  actual) , dijo 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictámen,» 


No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
pasó  á la  discusión  de  los  artículos,  y sin  debate  alguno 
fueron  aprobados  el  1/  y 2.°  que  decian: 

a Articulo  l.°  Se  concede  al  Ministro  de  la  Goberna- 
ción un  crédito  extraordinario  de  3.000*000  pesetas 
para  ampliar  la  actual  red  telegráfica. 

Art.  2.c  Este  crédito  deberá  invertirse  en  el  plazo 
máximo  de  cinco  años,  figurando  en  cada  presupuesto 
general  la  cantidad  de  dicho  crédito  que  no  se  haya  em- 
pleado. » 

Leído  el  3.°,  quo  decia: 

Art*  3,°  La  ampliación  de  la  red  telegráfica  la  cons- 
tituirán nuevas  líneas  y aumento  de  conductores,  clasi- 
ficados en  los  tres  siguientes  grupos: 

1 Lineas  y conductores  internacionales  compren- 
didos en  el  estado  adjunto  nnm.  l.° 

2/  Líneas  y conductores  radiales  que  detalla  el 
estado  mim,  2.° 

3.°  Líneas  trasversales  y semafóricas  que  se  expre- 
san en  el  estado  núm*  3,° 

Dijo 

El  Sr,  SECRETARIO  (Benot):  Al  estado  num,  3*w 
hay  una  adición  del  Sr*  Urruti,  que  dice  así! 

«Los  Representantes  que  suscriben  tienen  la  honra 
de  proponer  á la  Asamblea  la  siguiente  adición  al  es- 
tado num*  3*°  del  dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley 
de  la  red  telegráfica: 

€Vn  ramal  con  su  conductor  do  Málaga  á Ronda, 
pasando  por  Campillos  y Teva*» 

Palacio  de  la  Asamblea  6 de  Marzo  do  1873.=: Juan 
Urruti*  =Mariano  Vela*=Miguel  Corona*  =llamon  Fer- 
nandez Cuervo.  ^Domingo  Sánchez  Yago,=Vicente 
Nuñez  de  Velasco.  = Gregorio  Alcalá  Zamora,» 

El  Sr.  ARA  US:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S. 

El  Sr.  ARAUS:  La  comisión  no  puede  admitir  esta 
enmienda.» 

Leída  por  segunda  vez  la  adición,  y hecha  la  pre- 
gunta de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  de 
la  Asamblea  fué  negativo. 

Sin  debate  alguno  fué  aprobado  el  art.  3.*  y jos  res- 
tantes hasta  el  adicional,  con  los  estados  que  á conti- 
vuacíon  se  expresan: 

a Art.  4.“  Los  nuevos  conductores  que  se  han  de  es- 
tablecer, serán  colocados  sobre  postes  de  la  propiedad 
del  Estado. 

Art*  5.°  El  trazado  de  las  mencionadas  líneas  será 
el  señalado  en  los  estados  á que  se  refiere  el  art.  3.°, 
sin  perjuicio  de  las  variantes  de  detalle  que  se  intro- 
duzcan por  los  estudios  que  practique  el  cuerpo  de  te- 
légrafos* 

Art*  6,°  Todas  las  líneas  y ramales  se  construirán 
mediante  subasta  publica. 

Art,  7/  Se  concede  un  aumento  en  el  presupuesto 
extraordinario  del  material  de  telégrafos,  de  965*805 
pesetas  para  la  reparación  general  de  las  líneas  actua- 
les, entretenimiento  y conservación  délas  nuevas,  y sus 
ramales. 

Art,  8/  El  importe  de  estos  créditos  se  consignará 
con  cargo  á los  mayores  rendimientos  del  servicio,  y 
mientras  tanto  se  cubrirá  con  la  deuda  flotante  del  Te- 
soro. 

Art.  9/  El  Ministro  de  ]a  Gobernación  queda  en- 
cargado de  la  realización  de  esta  ley. 

artículo  adicional. 

Tan  pronto  como  se  baile  establecido  cí  cable  á üa- 
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oanas,  el  Gobierno  estudiará  y planteará  un  plan  gene- 
ral de  red  telegráfica  ínter-  insular. 

Estado  nvm.  1 

1/  Una  línea  de  Madrid  á Burgos  por  Aranda,  con 
nn  conductor  directo  de  cinco  milímetros  de  diámetro, 
que  termine  en  la  frontera  de  Francia,  dirigido  por  Mi- 
randa, Vitoria,  Vergara,  Zumárraga  é Irán, 

2/  Una  línea  desde  Sigiienza  á la  frontera  de  Fran- 
cia por  Soria,  Logroño,  Pamplona  é Irün,  con  un  con- 
ductor  directo  de  cinco  milímetros,  que  partiendo  de 
Madrid  termine  en  dicha  frontera . 

3. 41  Una  línea  de  Monreal  á Alcañiz,  con  nn  conduc- 
tor de  cinco  milímetros,  que  partiendo  de  Madrid  ter- 
mine en  Barcelona,  para  empalmarse  con  el  directo  ó o 
Marsella,  dirigido  por  Cuenca,  Teruel  y Lérida. 

4. °  Un  conductor  directo  de  cinco  milímetros,  que 
partiendo  de  Madrid  termine  en  la  frontera  de  Portugal, 
dirigido  por  Talayera,  Trnjillo  y Badajoz, 

5. °  Una  línea  ramal  de  Huelva  á Ayamonto  para 
enlazar  allí  con  la  frontera. 

Estado  núm.  2.a 

I. a  Un  conductor  directo  de  cuatro  milímetros,  que 
partiendo  de  Madrid  termíne  en  Miranda  de  Ebro,  diri- 
gido por  Aranda  y Burgos. 

2/  Un  conductor  escalonado  de  cuatro  milímetros, 
de  Madrid  á Burgos  por  Aranda. 

3.°  Un  conductor  escalonado  de  cuatro  milímetros, 
de  Siguenza  á Irán  por  Soria,  Logroño,  Estella  y Pam- 
plona, 

4/  Un  conductor  directo  de  cinco  milímetros  de  diá- 
metro, de  Zaragoza  á Barcelona,  dirigido  por  Lérida. 

5. °  Una  línea  de  Cuenca  á Valencia  por  Minglani- 
11a,  con  un  conductor  directo  de  cuatro  milímetros,  que 
partiendo  de  Madrid  se  dirija  por  Taran  con  á Cuenca. 

6. °  Un  conductor  escalonado  de  cuatro  milímetros 
de  Cuenca  á Valencia,  dirigido  por  Mínglaniila. 

7. "  Una  línea  de  Tarancon  á Alcázar  de  San  Juan 
por  Quintanar  de  la  Orden,  con  un  conductor  directo  de 
cuatro  milímetros,  que  partiendo  de  Madrid  se  enlaza  en 
Tarancon  y continua  desde  Alcázar  de  San  Juan  por 
Albacete  á terminar  en  Almansa/ 

8/  Un  conductor  escalonado  de  cuatro  milímetros, 
dirigido  por  el  trayecto  anterior  para  terminar  en  Al- 
bacete. 

91a  Una  línea  de  Madrid  á Córdoba  por  Alcázar  de 
San  Juan  y Manzanares,  con  un  conductor  directo  de 
cinco  milímetros,  que  termine  en  Málaga,  y otro  ídem 
ídem  id,  en  Cádiz,  dirigido  por  Ecija  y línea  nueva  á 
Marchena  y por  Utrera, 

10.  Un  conductor  directo  de  cuatro  milímetros,  de 
Madrid  á Manzanares  por  Alcázar. 

II,  Un  conductor  escalonado  de  cuatro  milímetros, 
de  Madrid  á Badajoz  por  Tal  a vera  y Trujillo, 

12.  Una  línea  de  Madrid  á Medina  del  Campo  por 
Avila,  con  un  conductor  de  cinco  milímetros,  que  termi- 
ne en  la  Cor  uña,  dirigido  por  Zamora,  Benavente  y Lu- 
go, y otro  de  las  mismas  condiciones  que  termine  en 
Vigo,  dirigido  por  Orense, 

13.  Un  conductor  directo  de  cuatro  milímetros,  de 
Madrid  á Medina  del  Campo  por  Avila. 

14.  Un  conductor  directo  de  cuatro  milímetros,  de, 
Madrid  á Avila. 


Estado  núm.  3.° 

1.6  Un  ramal  de  Lequeitio  á Déva,  con  dos  conduc- 
tores, 

2.6  Uii  ramal  de  Lérida  á la  frontera  de  Francia 
por  Balaguer,  Trerap  y Sort,  con  dos  conductores, 

3,°  Un  ramal  de  Mínglaniila  á Almagro  por  la  Mota 
del  Palancar,  Albacete,  Alcázar  y Valdepeñas,  con  dos 
conductores. 

4. 13  Un  ramal  de  Maqueda  á Toledo,  con  un  conduc- 
tor directo  que  parta  de  Madrid,  dirigido  por  Santa 
Qruz  del  Retamar,  y otro  escalonado  entré  los  mismos 
puntos. 

5. °  Un  ramal  de  Yillena  á Ubeda  por  Cieza,  Calas  - 
parra  y Huáscar,  con  dos  conductores. 

6. a  Un  ramal  de  Lorea  á Guadix  por  Velez-Rubio 
y Baza,  con  dos  conductores. 

7. °  Un  ramal  de  Granada  á Albuñol  por  Tablata  y 
Orgiva,  con  dos  conductores. 

8. a  Un  ramal  de  Moron  á la  Roda  por  Osuna,  con 
dos  conductores. 

9. °  Un  ramal  de  Alcoy  á Dénia  por  Pego,  con  dos 
conductores. 

10.  Un  ramal  de  Segó  vía  á Aré  val  o,  con  dos  con- 
ductores. 

11.  Un  ramal  de  Córdoba  á Trujillo  por  Espiel, 
Cabeza  de  Buey  y Logrosan,  con  dos  conductores. 

12.  Un  ramal  de  Cáceres  á Badajoz  por  Alburquer- 
que,  con  un  conductor  directo  que  parta  de  Salamanca, 
dirigido  por  Béjar  y Plasencia,  y un  conductor  escalo- 
nado entre  los  dos  primeros  puntos. 

13.  Un  ramal  con  dos  conductores,  desde  Orense  á 
Mondoñedo,  pasando  por  Lugo. 

14.  Un  ramal  con  un  conductor,  deFigueras  ai  se- 
máforo del  cabo  de  Creux. 

15.  Un  ramal  con  un  conductor,  de  Mahon  al  semá- 
foro de  la  Mota. 

16.  Un  ramal  con  un  conductor,  de  Palma  de  Ma- 
llorca al  semáforo  de  Cala  Figuera. 

17.  Un  ramal  con  un  conductor,  de  Jávea  al  se- 
máforo del  cabo  San  Antonio, 

18.  Un  ramal  con  un  conductor,  do  Cartagena  al 
semáforo  del  cabo  de  Palos, 

19.  Un  ramal  con  un  conductor,  de  Almería  al  se- 
máforo de  cabo  de  Gata. 

20.  Un  ramal  y cable  de  un  conductor,  de  Vígo  al 
semáforo  de  las  islas  Oles. 

21.  Un  ramal  con  un  conductor,  de  Santiago  al  faro 
del  cabo  Villano. 

22.  Un  ramal  con  un  conductor,  de  Vivero  al  semá- 
foro de  la  Estaca  de  Ve  ves. 

23.  Un  ramal  con  un  conductor,  de  Aviles  al  semá- 
foro del  cabo  de  Peñas. 

24.  Un  ramal  con  un  conductor,  de  Santander  al 
semáforo  del  cabo  Mayor. 

25.  Un  ramal  con  un  conductor,  de  Berraeo  al  se- 
máforo del  cabo  Macfiichaco. » 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  proyecto  de  ley  pasará  & 
la  comisión  de  Corrección  de  estilo.  i> 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á ¡a  elección  do 
tres  gres.  Representantes  para  la  comisión  inspectora 
de  la  deuda.» 

Verificado  dicho  acto,  dijo 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Se  va  á dar 
cuenta  del  resultado  de  la  votación. 
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El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  Han  tomada  parte 
en  la  votación  120  Sres,  Representantes:  mitad  más 

UQOs  61- 

Hau  obtenido  votos  los 


Sres.  Gil  Berges. . , * 101 

Figuerola* , 90 

Rivera . ...  84 

Cisa . . * 14 

Coronel  y Ortiz 12 

Rubau  Donadeu , . * 11 

Alvarez  Peralta  5 

Mañanas. * 4 

Ramírez  Guinea . . 2 

Pascual  y Casas.  * . . 2 

Abarzuza , , . 2 

Recerra*  . , , . . . 2 

Santa  Marta.  . . . 2 

Soler  y Plá 2 

Patino  .......... . 1 

Maisonnave 1 

Nebreda , , 1 

Rivera  (D.  Nicolás).. ......  l 

Belmonte . l 

Echegaray 1 

Papeletas  en  blanco .......  2 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Quedan, 
pues,  elegidos  por  mayoría  absoluta  los  Sr'es,  Gil  Bcr- 
géSv  Figuerola  y Rivera. 


ElSr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Se  va  á pro* 
cederá  la  elección  de  dos  señores  Vico  presidentes  a 
Verificada  dicha  elección,  dijo 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (GomczJ:  Se  va  á dar 
cuenta  del  resultado  de  la  elección. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  Han  tomado  parte 
en  la  votación  206  Sres.  Representes:  mitad  más 


uno,  104. 

Han  obtenido  votos  los 

Sres.  Abarzuza 128 

Echegaray  (D.  José). ......  124 

Cervera 78 

Perez  de  Guzman 70 

Rubio. 2 


Y uno  cada  uno  de  los  Sres.  So  molí  nos  y Oisa. 
iíl  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Quedan  ele- 
gidos Vicepresidentes  los  Sres.  Abarzuza  y Echegaray 
(D.  José). 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Se  procede  á 
la  votación  definitiva  de  varios  proyectos  de  leyó. 

Luidos,  revisados  por  la  comisión  de  Corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  vota* 
roa  y aprobaron  definitivamente  los  siguientes  proyec- 
tos de  ley: 

L"  Eximiendo  dei  pago  de  derechos  de  arancel  los 
materiales  destinados  para  la  construcción  y explota- 
ron del  ferro-carril  minero  de  Galdames  á la  playa  del 
SIstao.  ( Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm*  18 1 
el  de  esta  sesión*} 

2-°  Concediendo  un  crédito  para  la  terminación  de 
las  obras  de  la  ria  do  Avilós  y prolongación  del  puer«- 


to  basta  la  ensenada  de  la  Rogariza.  {Véase  el  Apéndi- 
ce segundo  á este  Diario.) 

8.°  Sobre  ampliación  y reforma  de  la  red  telegrá- 
fica. {Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 

4.°  Sobre  concesión  de  un  ferro-carril  de  Osuna  á 
Casaricbe.  [Véase  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 

5/  Restableciendo  la  legación  española  en  la  Con  * 
federación  Helvética,  {Véase  el  Apéndice  quinto  á este 
Diario.) 

6. ft  Estableciendo  un  impuesto  destinado  á la  me- 
jora dei  puerto  de  Palma  de  Mallorca.  {Véase  el  Apén- 
dice sexto  á es  le  Diario.) 

7, °  Eximiendo  del  pago  de  derechos  de  arancel  los 
materiales  y efectos  para  la  construcción  y explotación 
del  ferro-carril  de  Luchana  al  Regato  (Vizcaya),  (Véase 
el  Apéndice  sétimo  á este  Diario.) 

8/  Sobre  concesión  de  un  ferro -carril  de  Cádiz  (i 
Málaga.  ( Véase  el  Apéndice  octavo  á este  Diario . ) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Continua  la 
discusión  del  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  or  - 
gamzacion  de  batallones  francos,  y autorización  de  un 
empréstito  de  100  millones  de  pesetas.  {Véase  el  Apén- 
dice quinto  al  Diario  mira*  lo,  sesión  del  4 del  actual , y 
Diario  aúm.  17,  sesión  del  6 de  iderné] 

Sigue  la  discusión  de  la  totalidad  del  dictámen. 

El  Sr.  González  (D  José  Fernando):  Tiene  la  pa- 
labra, como  de  la  comisión. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D,  Femando,  de  la  comisión): 
Señores,  seré  breve,  porque  el  interés  de  la  Patria 
aconseja  que  se  aligere  la  discusión  todo  lo  más  po- 
sible. 

Las  observaciones  que  hizo  ayer  el  señor  general 
Gándara,  y que  después  repitió  el  señor  general  Sauz, 
exigen  sin  embargo  una  contestación  por  parte  de  la 
comisión,  que  me  voy  á apresurar  á dar  en  nombre  de 
ésta,  con  el  buen  deseo  que  creo  tambieií  tenemos  todos 
de  llegar  á un  punto  común  de  acuerdo. 

Decía  el  Sr.  Gándara,  y en  esto  coincidía  con  la 
opinión  expuesta  después  por  el  Sr.  Sanz,  que  el  pro- 
yecto que  se  discute,  era  primeramente  caro;  en  segun- 
do lugar  dañoso  para  la  misma  disciplina  del  ejército, 
y en  tercer  lugar  irrealible. 

No  sé,  señores,  si  el  proyecto  será  6 no  irrealizable; 
pero  dejando  á un  lado  esto,  que  al  fin  no  pasa  de  ser 
una  apreciación,  y bien  puede  ser  exacta  la  del  señor 
general  Gándara,  y bien  puede  serlo  la  nuestra,  ios  in- 
dividuos de  la  comisión  confiamos  en  que,  á juzgar  por 
el  movimiento  que  aquí  han  tenido  los  enganchados  por 
la  paralización  de  la  industria  y del  trabajo,  por  la  ín- 
dole de  la  causa  politice  quo  se  va  á defender,  y hasta 
por  el  amor,  propio  de  nuestra  raza,  á este  género  do 
guerra  y do  empresas,  no  se  debe  ahora  desconfiar  de 
encontrar  los  volutarios  que  se  necesitan  en  esta  oca- 
sión, acaso  la  más  suprema  de  todas. 

Por  consiguiente,  soy  de  parecer  que  se  encontrará 
nfimero  bastante  de  gentes  para  el  servicio  que  se 
desea  llqnar  y para  el  cual  se  piden;  pero  aunque  no 
lo  creyera,  en  honor  de  la  verdad  debo  decir  que  yo  no 
accedería  á los  deseos  de  los  señores  generales  Gándara 
y Sanz, 

Porque,  señores;  ¿qué  es  lo  qué  quieren  SS.  8S.?  ¿Que 
digamos  en  el  proyecto  que  si  no  se  encuentran  los  vo- 
luntarlos necesarios,  se  acuda  á la  reserva,  cuando  sin 
necesidad  de  decirlo  ■ tiene  en  su  mano  el  Gobierno,  6 
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virtud  de  la  ley  votada  últimamente  por  esta  Cámara, 
en  el  caso  de  no  encontrar  ios  voluntarios,  la  facultad 
de  llamar  a la  reserva?  Dice  el  Sr.  Gándara , y repetía 
el  Sr.  Saos,  que  asi  perdemos  un  tiempo  precioso;  pues 
que  accediendo  a sus  deseos,  tendríamos  organizada  la 
reserva  en  el  caso  de  no  encontrar  bastante  numero  de 
voluntarios. 

Pero  yo  digo  á uno  y á otro , que  no  convie 
ne  manifestar  este  principio  de  desconfianza;  porque 
el  país,  que  con  justo  motivo  ha  recelado  siempre  de  la 
buena  voluntad  de  los  Gobiernos  para  sacar  volunta- 
rios, diría  desde  el  momento  en  que  esto  se  consignase 
en  el  proyecto,  que  no  queríamos  voluntarios,  y que  el 
decir  esto  era  por  dar  una  satisfacción  al  país  y á la 
opinión,  pero  no  porque  en  realidad  los  deseamos;  y de 
esta  manera  ni  el  país  responderla  á lo  que  exigen  las 
circunstancias  presentes  en  los  momentos  que  atrave- 
samos, ni  habría  otro  remedio,  y estaría  justificado  el 
Gobierno  en  esto,  que  echar  mano  de  las  reservas. 

Además,  y esta  es  otra  razón  que  S.  S.  daba,  se 
pierde  tiempo;  pero  yo  pregunto:  ¿que  tiempo  se  pierde 
con  apelar  alas  reservas?  ¿Pues  no  han  dicho  S3.  S3. , lo 
mismo  el  señor  general  Gándara  qne  el  señor  general 
Sauz,  que  diez  dias  es  el  tiempo  que  se  tarda  en  la  ins- 
trucción de  un  soldado  de  infantería  para  ir  á campaña? 
¿No  vale  la  pena,  señores,  por  diez  dias  que  pueda  re- 
tardarse la  formación  de  una  tan  grande  fuerza,  de  de- 
jar para  siempre  afirmado  el  principio  de  que  el  soldado 
vaya  por  su  propia  voluntad  á cumplir  la  función  más 
grave  que  puede  desempeñarse  en  la  vida,  que  es  dar 
la  vida  por  la  salud  de  la  Pátria? 

El  señor  general  Gándara,  y lo  mismo  el  señor  ge- 
neral Sauz,  tienen  un  concepto  del  ejército  que  no  te- 
nemos los  demás;  que  no  tengo  yo  al  menos,  pues  ha- 
blo en  esto,  no  en  nombre  de  la  comisión,  sino  por 
cuenta  propia.  Decía  el  Sr.  Gándara:  «no  confiéis  en  la 
disciplina,  ni  confiéis  en  el  buen  comportamiento  de 
esos  soldados  recogidos  en  todas  partes  sin  érden  ni  or- 
ganización, y sin  que  lleven  todos  el  sentido  moral  qne 
la  disciplina,  que  las  tradiciones  y las  antiguas  cos- 
tumbres dan  á nuestro  ejército  permanente. » Esto  no 
es  exacto,  y revela  en  mi  sentir  un  concepto  del  ejército 
sumamente  equivocado. 

No  son  más  morales  ni  mejores  aquellos  ejércitos 
Compuestos  de  hombres  que  tienen  por  oficio  ser  solda- 
dos, pues  que  esta  profesión,  noble  cuando  se  ejerce 
con  entusiasmo,  y heroica  cuando  va  acompañada  del 
desinterés,  se  pervierte  y corrompe  cuando  se  convierte 
en  nn  oficio  permanente,  Nuestros  soldados  pierden  la 
pureza  de  sus  costumbres,  los  hábitos  de  trabajo  y 
hasta  la  subordinación  cuando  se  acostumbran  á la  vida 
de  los  cuarteles  y á ser  soldados,  y eu  esto  estriba  prin- 
cipalmente una  de  las  causas  de  mayor  perturbación  de 
nuestro  país. 

Es  preciso,  para  evitarlo,  que  el  soldado  sea  ciuda- 
dano, que  no  olvide  su  principio  ni  desconfíe  de  su 
suerte  civil  en  lo  venidero;  y para  esto  es  necesario  que 
el  ejército  no  responda  sino  á necesidades  transitorias, 
como  las  que  ocurren  ahora  en  las  Provincias  Vascon- 
gadas y Cataluña.  Ahora  el  ejército  va  á desempeñar  una 
función  especial  y un  servicio  transitorio,  y lo  puede  lle- 
var, y lo  llevará  seguramente  á cabo,  sin  que  se  rompa 
la  perfecta  identidad  de  miras  que  debe  existir  entre  el 
país  y el  soldado,  porque  en  una  Nación,  cuando  se  da 
el  ejemplo  de  que  estén  de  una  parte  el  ejército  for- 
mando un  cuerpo  constituido  fie  una  manera  especial, 
y de  otra  el  país,  se  sabe  que  hay  un  elemento  de  con- 


tinuas discordias  y perturbaciones  políticas.  Es  preciso 
quo  estas  dos  fuerzas,  el  país  y el  ejército,  se  identifi- 
quen, y quo  sean  una  misma  cosa,  igual,  lo  cual  no  se 
consigue  sino  haciendo  que  los  ejércitos  sirvan  para  fi- 
nes transitorios,  y que  el  soldado  sea,  antes  y después 
de  ser  soldado,  un  verdadero  ciudadano, 

Y dados  estos  principios,  ¿qué  mejor  espíritu,  que  me- 
jor garantía  qne  3a  qne  en  estos  mismos  principios  se 
contiene  pueden  darse  para  que  estas  tropas  sean  dis- 
ciplinadas y morales?  Guando  á nnestros  soldados  se  Ies 
diga:  representáis  el  progreso,  la  libertad  y la  civili- 
zación moderna;  salís  voluntariamente  para  ser  los  sos- 
tenedores de  vnestra  propia  dignidad  y de  la  nuestra; 
lleváis  cu  vuestras  bayonetas  la  causa  de  la  República 
y de  la  justicia,  ¿no  creeís  que  estos  altos  fines  y que 
esta  nobilísima  misión  bastarán  para  que  sean  morales 
y bien  disciplinados  los  voluntarios  que  por  este  proyec- 
to se  llaman? 

No  recuerdo  en  este  momento  otras  objeciones  que 
ayer  hicieron,  primero  el  señor  general  Gándara,  y 
después  el  Sr.  Sanz;  si  vuelven  á hablar  y tengo  oca- 
sión de  rectificar,  rectificaré.  Por  ahora,  baste  lo  di- 
cho. Creo  qne  no  debe  aparecer  en  el  proyecto  el  prin- 
cipio de  apolar  á la  reserva,  porque  esto  seria  una  des- 
confianza que  acaso  impedirla  la  formación  do  los  vo- 
luntarios; creo  que  es  uu  gran  bien  y un  principio 
para  lo  porvenir  fecundo,  que  este  nuevo  ejército  no 
responda  más  que  á un  fin  determinado:  el  de  acabar 
con  los  carlistas;  y creo,  por  ultimo,  que  con  los  prin- 
cipios afirmados  en  nuestro  proyecto,  se  atiende  á todas 
las  necesidades  morales  que  debe  tener  en  un  país  un 
ejército  bien  organizado.  He  dicho. 

El  Sr.  GANDARA:  Pido  la  palabra  para  explicar  y 
responder  á las  alusiones  que  acaba  de  dirigirme  el  se- 
ñor González. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Tiene  la  pa- 
labra para  rectificar  y alusiones  personales  el  Sr.  Gán- 
dara. 

El  Sr.  GANDARA:  Señores  Representantes,  he 
oído  con  el  gusto  de  siempre  el  discurso  del  Sr.  Gon- 
zález. Su  señoría  cuenta  con  la  ventaja  de  tener  una 
disposición  clarísima,  ana  palabra  fácil,  un  gran  mé- 
todo y además  templanza  en  sus  razonamientos  para 
discutir,  todo  lo  Gual  hace  grato  escuchar  á S.  S* 

Ha  establecido  el  Sr.  González  entre  su  opinión  y 
la  mia  una  diferencia  bien  sensible;  pero  ha  estableci- 
do ciertas  condiciones  qne  es  preciso  que  yo  ponga  eu 
claro. 

Dice  el  Sr.  González  qne  entre  su  sistema  y el  mío 
hay  la  siguiente  diferencia:  que  yo  me  opongo  á que 
se  intente  el  llamamiento  al  servicio  voluntarlo  para 
cubrir  con  voluntarios  esos  batallones,  y que  pido  que 
se  organice  la  reserva,  impidiendo  así  que  se  entrevea 
el  espíritu  del  país  y sí  existen  en  él  bastantes  hombres 
para  cubrir  el  servicio  voluntario.  No  es  exactamente 
esa  la  opinión  que  yo  expresé  anoche. 

Yro  dije:  no  me  opongo  al  servicio  voluntario;  abrid 
un  alistamiento,  y si  hay  voluntarios  para  cubrir  esos 
80  batallones  que  el  Gobierno  pide  y que  la  comisión 
le  da,  y que  yo  deseo  que  se  los  dé  acaso  más  que  la 
comisión;  sí  hay  esos  voluntarios,  organizad  esos  bata- 
llones y dádselos;  pero  sí  no  los  hay,  teneis  que  organi- 
zar independientemente  la  reserva,  con  arreglo  al  pro- 
yecto y en  cumplimiento  de  la  misma  ley  que  esta  mis- 
ma Cámara  acaba  de  votar,  en  el  caso  de  que  el  país  no 
responda  á las  esperanzas  del  proyecto  de  cubrir  con  el 
alistamiento  voluntario  el  cuadro  do  los  80  batallones 
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Pero  yo  establezco  ana  diferencia,  y la  hay  efecti- 
vamente  absoluta  entre  las  opiniones  del  Sr*  González 
y las  mías. 

Vosotros  queréis  el  alistamiento  voluntario;  yo  tam- 
bién , pero  no  para  batallones  francos  y para  unos 
dias;  yo  quiero  el  alistamiento  voluntario  para  que  se 
cumpla  la  ley  de  1*7  de  Diciembre,  que  sea  la  base  del 
ejército  permanente;  reformémosla,  puesto  que  se  han 
agravado  las  cir  cus  tañe  ias  y exigen  que  se  utilice  más 
pronto  y en  una  organización  especial,  No  me  opongo  á 
destinarlos  á eso ; pero  entre  estos  voluntarios  y los  que 
se  piden  por  este  proyecto  hay  una  diferencia  esencia lí- 
sima,  y por  esta  diferencia  esencialísima  cree  3,  S.  que 
son  mejores  Ies  hombres  que  vayan  voluntarios  por  un 
espacio  de  tiempo  determinado,  y que  en  cambio  no 
ofrecerían  garantías  de  llenar  el  cumplimiento  de  sus 
deberes  y para  atender  á las  necesidades  del  país  los 
que  serian  voluntarios  en  el  sbr vicio  del  ejército  perma- 
nente, 

Eu  esto  es  perfectamente  consecuente  3,  3.  con  sus 
opiniones  y con  las  de  su  partido:  no  quieren  ejército 
permanente;  no  quieren  mas  que  armamento  eventual 
para  responder  á las  necesidades  eventuales;  es  decir, 
que  no  quieren  que  exista  esa  fuerza  en  forma  de  fuerza 
armada,  ¿Están  de  acuerdo  con  el  Sr.  González  ios  se- 
boros Mariones  y Socías  en  esa  Opinión?  Ruégeles  que 
en  calidad  de  compañeros  inios  digan  lo  que  piensan,  y 
si  están  de  acuerdo  con  el  Sr,  González  en  la  no  exis- 
tencia de  ejércitos  permanentes,  y si  están  conformes 
pon  la  opinión  de  que  para  circunstancias  eventuales 
tropas  eventuales  también. 

Como  la  discusión  no  termina  aquí,  me  reservo  ha- 
cer uso  de  la  palabra  cuando  llegue  la  de  los  artículos, 
y no  digo  más* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  El  Sr*  Gon- 
zález, como  de  la  comisión,  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D*  Fernando);  Desde  luego 
puedo  anunciar  al  Sr*  Gándara s que  seguramente  mis 
amigos  y compañeros  do  comisión  los  Sres*  Moriones  y 
Socías  no  estarán  de  acuerdo  conmigo  en  el  concepto 
que  tengo  del  ejército,  pero  sí  lo  están,  como  he  di- 
cho, respecto  de  la  creación  de  los  batallones  de  volun- 
tarios en  Jos  términos  propuestos,  porque  considerába- 
mos y consideramos  transitoria  esta  fuerza  en  estos  mo- 
mentos, y que  lo  conveniente  era  un  alistamiento  de  vo- 
luntarios que  vayan  con  entusiasmo  á acabar  con  la 
insurrección.  En  esto  estamos  de  acuerdo.  Lo  que  yo  he 
dicho  respecto  del  ejército  lo  he  dicho  por  mi  cuenta;  es 
un  concepto  mío  que  no  tienen  seguramente  los  señores 
generales  aludidos,  pero  esto  no  quita  para  que  en  el 
punto  concreto  de  que  se  trata  estemos  todos  perfecta- 
mente de  acuerdo* 

KLSr*  MORIONES:  Pido  la  palabra  para  una  alusión* 

El  Si\  VICEPRESIDENTE  (Gómez);  La  tiene  Y*  3* 

EL  Sr.  MORIONES:  La  pregunta  quo  el  Sr*  Gán- 
dara ha  dirigido  al  general  Socías  y á mí,  era  escusa- 
da.  ¿Cuándo  nos  ha  oido  el  señor  general  Gándara  que 
estemos  dispuestos  á votar  que  no  haya  ejércitos  per- 
manentes? No  extrañe,  pues,  le  diga  que  esa  pregunta 
no  ha  estado  en  su  lugar*  Y respecto  de  los  batallones 
de  voluntarios,  ¿cómo  no  hemos  de  estar  de  acuerdo,  y 
más  aun  estándolo  el  Gobierno,  la  comisión  y la  Cáma- 
ra, ea  que  si  no  hay  voluntarios  se  llamará  la  reserva? 
Pues  qué  ¿el  país  no  responderá?  Y si  responde,  ¿serán 
malos  esos  soldados  que  vendrán  con  la  idea  do  luchar 
contraía  reacción?  Yo  creo  que  serán  tan  buenos  solda- 
dos como  los  que  vengan  de  la  reserva* 


No  queriendo  dilatar  este  debate  y sí  que  cuanto 
antes  se  apruebe  el  proyecto,  así  se  lo  ruego  á la  Asam- 
blea, y me  siento, 

Fi  Sr.  GANDARA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  La  tiene  V,  S. 
El  Sr*  GANDARA:  Siento  que  el  Sr.  Moriones  ha- 
ya creído  que  era  escusada  mi  pregunta.  Yo  me  felici- 
to de  haberla  hecho,  porque  aun  cuando  no  dudaba  de 
su  opinión,  necesitaba  que  sirviera  de  contestación  á 
lo  manifestado  por  el  Sr.  González. 

Es  verdad  que  el  Sr*  González  ha  dicho  que  era 
una  opinión  particular  exclusivamente  suya,  y como 
ha  indicado  después,  no  la  adujo  como  contestación  á 
mis  argumentos*  ¿Pero  cree  el  Sr,  Moriones  que  esos 
hombres,  que  tal  vez  no  sirvan  más  que  cuatro  meses, 
serán  tan  buenos  soldados  como  los  que  yo  digo  se 
llamen  de  la  reserva,  conforme  á la  ley,  para  hacer  la 
guerra  y en  condiciones  mejores? 

Desde  el  principio  he  dicho  que  me  levantaba  con 
el  propósito  de  ayudar  al  Gobierno,  á ün  de  que  cuan- 
to antes  pudiera  contar  con  el  mayor  número  posible 
de  hombres;  no  me  he  levantado  en  el  sentido  de  im- 
pugnar el  proyecto  nada  más  que  en  la  parte  de  forma , 
que  era  en  lo  que  me  parecía  defectuoso,  y dije  que 
era  más  ministerial  que  el  Ministerio  y que  la  comi- 
sión; mis  declaraciones  eran  favorables  á que  cuanto 
antes  mejor,  el  Gobierno  contara  con  fuerzas  para  aca- 
bar la  guerra*  Sigo  creyendo,  á pesar  de  lo  dicho  por 
los  Sres,  Socías  y Morlones,  que  el  proyecto  es  defec- 
tuoso y que  puedo  mejorarse  á poca  costa*  Yo  quiero 
las  reservas  independientes  de  los  voluntarios;  este  es 
el  término  primero,  y después  el  otro  que  S,  S,  no  ad- 
mite sino  perdiendo  tiempo  y dinero,  y que  yo  se  lo 
doy  anticipadamente. 

El  Sr,  BUIZ  GOMEZ:  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  La  tiene  V.  S* 
El  Sr*  RXJIZ  GOMEZ:  Había  pedido  la  palabra  en 
contra;  tenia  necesidad  de  decir  muy; pocas,  y para 
cumplir  con  esta  necesidad,  que  es  un  deber  de  con- 
ciencia, me  he  visto  obligado  á pedirla* 

Jamás  le  faltará  mi  concurso  al  Gobierno  do  la  Re- 
pública , hoy  Gobierno  provisional  (Algunas  voces: 
No,  no)  ó Poder  ejecutivo,  y por  lo  que  diga  com- 
prenderá S*  3*  que  no  quiero  regatear  nada,  que  lo 
quiero  conceder  todo,  que  vengo  á apoyar,  no  vengo  á 
combatir;  vengo  á declarar  que  en  las  cuestiones  de 
crédito  y de  fuerza  pública  y en  todas  las  de  Gobierno 
estaré  siempre  al  lado  do  la  República  con  mi  voto, 
con  mi  concurso,  con  todo  lo  que  yo  pueda  hacer  como 
ciudadano  español*  Tengo  á hacer  solo  una  pregunta, 
porque  aunque  yo  esté  de  acuerdo  con  el  proyecto  de 
la  comisión,  como  los  soldados  6 los  voluntarios,  ó no 
voluntarios,  han  de  sos  te  aera  e con  recursos  y no  hay 
recursos  si  no  hay  crédito,  tengo  que  pedir  algunas  ex- 
plicaciones, porque  veo  en  uno  de  los  artículos  recursos 
efectivos  y en  otro  recursos  qué  no  comprendo*  Un  re- 
curso efectivo  es  la  negociación  de  pagarés  de  las  mi- 
nas de  Riotlnto,  y otro  recurso  que  no  comprendo,  es 
la  negociación  de  billetes  hipotecarios,  y no  sé  cuales 
sean  éstos.  ¿Son  los  billetes  hipotecarios  de  un  Banco 
que  no  funciona,  que  no  se  ha  creado  todavía?  En  este 
caso  me  alegro  mucho  de  ello,  y deseo  que  el  Gobierno 
y que  la  comisión  hagan  declaraciones  favorables  al 
crédito  de  la  República,  que  es  el  crédito  de  la  Nación 
española,  y declaro  al  mismo  tiempo,  que  si  bien  estoy 
dispuesto  á dar  mi  apoyo  y prestar  mi  concurso  á este 
Gobierno  en  todas  las  cuestiones  de  Gobierno  y de  eré- 
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dito,  cumpte  á mi  lealtad  manifestar  que  sigo  siendo 
monárquico  constitucional.  Esta  es  la  declaración  que 
tenia  que  hacer  para  dejar  á los  republicanos  que  hagan 
la  .felicidad  de  mi  país,  no  dejando  yo  de  ser  ñel  á mis 
creencias,  a mi  conciencia  y k mis  tradiciones. 

El  Sr,  MORAYTA:  Pido  la  palabra,  como  de  la  co- 
misión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MOBAYTA:  La  cortesía  exige  que  la  comi- 
sión conteste  algunas  palabras  á las  que  acaba  de  pro- 
nunciar el  Sr.  Ruiz  Gómez,  y yo,  como  perteneciente  al 
partido  radical  desde  días  atrás,  debo  comenzar  dando 
las  gracias  al  Sr.  Ruiz  Gómez  por  el  concurso  que  ha 
ofrecido  á la  República,  de  su  roto,  de  cuanto  pueda  y 
cuanto  valga,  para  todo  lo  que  sean  cuestiones  de  Go- 
bierno. Yo  entiendo  que  el  Sr.  Ruiz  Gómez  continúe 
ñel  a sus  opiniones  monárquicas  de  siempre,  y por  esto 
no  le  he  de  hacer  un  cargo;  pero  sí  reconozco  que  por 
lo  mismo  que  continúa  siendo  hoy,  como  antes,  monár- 
quico, las  declaraciones  que  él  hizo  en  pró  de  este  Go- 
bierno deben  ser  por  esta  situación  perfectamente  aco- 
gidas y recompensadas  con  un  voto  de  gracias  que  sal- 
ga del  fondo  de  nuestro  corazón.  El  Sr.  Ruiz  Gómez  no 
ha  atacado  el  proyecto;  el  Sr.  Ruiz  Gómez  está  confor- 
me con  él  en  todas  sus  partes,  y solo  se  le  han  presen- 
tado algunas  dudas  acerca  de  la  manera  con  que  ha  de 
subvenirse  á los  gastos  que  la  creaccíon  de  80  batallones 
impone  al  país.  Sobre  esto  particular  yo  sé  que  el  señor 
Ministro  do  Hacienda  está  deseoso  de  dar  largas  ex- 
plicaciones al  Sr.  Ruiz  Gómez  y a)  país;  pero  en  tanto 
yo  puedo  anunciar  al  Sr.  Ruiz  Gómez  que  no  se  nos  ha 
ocultado  la  dificultad  Inmensa,  inmensísima,  que  existía 
de  subvenir  á esos  nuevos  gastos,  y la  comisión , de  acuer- 
do en  un  todo  con  el  Gobierno,  después  de  haber  reca- 
pacitado detenidamente  acerca  de  nuestra  situación  eco- 
nómica, comprendió  que  era  de  todo  punto  imposible 
afrontar  la  cuestión  con  un  empréstito  que  era  imposible, 
porque  aparte  de  que  en  tantas  y tantas  ocasiones  los 
que  se  sientan  en  este  banco  hau  protestado  contra  la 
idea  de  contraer  empréstitos,  la  situación  de  la  Hacienda 
es  tristísima;  y emitir  nuevos  valores,  habría  sido  traer 
una  perturbación  tan  grande  al  mercado,  que  á ningún 
precio,  á ninguna  costa  podria  hacerse  esta  emisión. 

El  precio  á que  se  cotizan  los  valores  públicos  Hu- 
biera reclamado  una  emisión  de  papel  tan  considerable, 
que  al  tener  que  emitir  cinco  capitales  habríamos  pro- 
ducido una  perturbación  mayor  en  el  mercado  y acele- 
rado la  baja  de  los  fondos,  que  solo  necesitan  un  poco 
de  orden  y que  el  país  reconozca  que  el  Gobierno  que 
rige  los  destinos  de  la  República  tiene  bastante  autor! ■ 
dad  para  mandar,  para  que  éstos  suban,  como  han  de 
subir,  de  una  manera  evidente. 

No  pudiendo  por  tanto  acudir  á la  idea  de  una  nue- 
va emisión,  la  comisión  pensó  también  en  una  derrama 
ó cu  una  contribución  de  guerra  forzosa;  y teniendo  en 
cuenta  que  la  propiedad  está  recargada  de  un  modo  es- 
candaloso; que  es  imposible  pagar  más  del  22  por  100, 
que  hoy  se  paga;  que  no  habria  combinación  ninguna 
que  no  trajera  la  ruina  de  todos  Jos  pequeños  propieta- 
rios sí  habíamos  de  acudir  á esa  contribución  forzosa, 
y que  nosotros  no  queríamos  que  Ja  República  inaugura- 
ra su  mando  produciendo  en  todos  los  contribuyentes  un 
perjuicio  incalculable,  la  comisión  aceptó  el  proyecto, 
el  propósito  y el  pensamiento  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, que  ya  que  está  en  el  banco  azul,  se  encargará 
de  explicar  en  todas  sus  partes  aquello  que  le  toque,  y 
yo  por  mi  parte  no  tengo  más  que  decir. 


El  Sr.  RUIZ  GOMEZ:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  RUIZ  GOMEZ:  Solo  tengo  que  rectificar 
muy  pocos  puntos.  Yo  no  me  he  ocupado  de  la  cuestión 
del  crédito,  ni  me  parecía  pertinente  tratarla  en  este 
momento;  y solo  he  venido  a ofrecer  mi  apoyo  al  Go- 
bierno de  la  República,  y k decir  ai  mismo  tiempo  que 
parte  de  los  recursos  que  á éste  se  le  con  cedían  son 
efectivos,  como  los  pagarés  que  se  dan  á los  comprado- 
res de  las  minas  de  Río  tinto,  y los  otros  recursos  no 
sé  cuáles  son,  no  lo  lie  comprendido  bien;  no  está  para 
mí  bastante  claro,  repito,  qué  recursos  son  esos  a los 
que  la  comisión  se  refiere;  y puesto  que  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  está  presente,  S.  S,  se  explicará;  yo  desdo 
luego  le  puedo  asegurar  que,  satisfecho  con  sus  expli- 
caciones, no  tendré  absolutamente  ninguna  curiosidad; 
no  quiero  de  ninguna  manera  molestar  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  ni  como  Ministro,  ni  como  particular,  ni 
como  hombre  público;  le  quiero  ayudar  completa,  in- 
condicional, casi  ciegamente.  Tal  es  la  situación  que  te- 
nemos que  arrostrar  en  instantes  tan  solemnes  todos  ios 
hombres  públicos;  pero  ai  mismo  tiempo  que  me  coloco 
en  esta  actitud  de  buen  ciudadano,  consecuente  política 
y decidido  patriota,  he  creído  deber  tomar  ia  palabra 
para  hacer  una  declaración  que  importaba  á mi  conse- 
cuencia política. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Tatau):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  La  tiene  V.  S. 

Ei  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Tutau):  Ante  todo, 
doy  gracias  al  Sr.  Ruiz  Gómez,  mi  amigo,  por  sus  últi- 
mas declaraciones,  que  no  otras  debían  esperarse  de  un 
hombre  de  órden  y de  Gobierno;  y no  podíamos  contar 
con  otra  cosa  sino  que  se  pondría  al  lado  del  Gobierno 
en  unas  circunstancias  tan  críticas  y azarosas  como  las 
que  estamos  atravesando* 

Voy  á contestar  concretamente  á las  preguntas  que  sü 
ha  servido  dirigirme.  Su  señoría  ha  dicho  que  daba  como 
recurso  positivo  el  que  resultaba  de  los  pagarés  de  las 
minas  de  Ríotinto,  pero  que  no  comprendía  qué  clasede 
billetes  hipotecarios  son  los  de  que  habla  el  art.  2.°3me 
parece.  Su  señaría  recordará  que  por  la  ley  de  creación 
de  billetes  hipotecarios,  así  como  por  lo  relativo  al  ar- 
reglo de  la  deuda,  se  destinan  t>00  millones  de  los 
1.200  de  billetes  hipotecarios  para  garantir  el  pago  de 
los  cupones  en  el  extranjero  durante  cinco  años.  Pues 
bien;  estando  pagándose  mx  cupón,  naturalmente  so  lia 
de  liberar  una  parte  de  estas  garantías,  y estas  son  las 
que  propone  el  Gobierno  que  puedan  enajenarse  ó pig- 
norarse si  la  necesidad  lo  exigiera.  Creo  que  estas  ex- 
plicaciones dejarán 'satisfecho  al  Sr,  Ruiz  Gómez. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  Habiéndose  consu- 
mido los  turnos  de  Reglamento,  se  procede  á la  discu- 
sión por  artículos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Habiendo 

trascurrido  las  horas  de  Reglamento,  se  suspende  esta 
discusión. 


tic  leyeron  y quedaron  sobre  la  mesa,  los  dictáme- 
nes de  actas  que  á continuación  se  expresen: 

aLa  comisión  permanente  de  Actas  ha  examinado 
detenidamente  la  del  distrito  de  Yi  lio  joyosa,  provincia 
de  Alicante,  de  la  que  resulta: 

Primero.  Que  en  la  villa  de  Ví  11  ajoyosa  no  apare- 
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cierou  las  listas  electorales  que  previene  la  ley  á las 
puertas  de  los  colegios. 

Segundo,  Que  en  el  mismo  pueblo  y en  otros  del 
distrito,  el  administrador  de  correos  y un  oficial  do  la 
diputación  provincial,  como  delegados  del  Gobierno,  bao 
coartado  la  libertad  de  los  electores,  amenazando  por  los 
medios  que  les  concedía  su  posición  oficial,  repartiendo 
el  primero  las  cédulas  electorales  á los  que  habian  de 
votar  á D,  Augusto  García  Pujol,  y no  á los  que  ba- 
bian  de  votar  ó D.  Rafael  Izquierdo. 

Tercero,  Que  se  protestó  la  elección,  por  ser  el  can- 
didato IX  Alejandro  Augusto  García  Pujol  presidente 
de  la  Diputación  provincial  y vicepresidente  de  la  co- 
misión permanente, 

Y considerando: 

primero.  Que  las  coacciones  ejercidas  en  el  pueblo 
de  Villojoy.osa,  y las  irregularidades  que  en  la  misma 
elección  se  kau  comprobado  desnaturalizan  de  tal  modo 
la  verdad  de  la  elección  que  no  es  posible  formar  jui- 
cio exacto  de  su  preciso  resultado,  siendo  por  tanto  lo 
legal  y procedente  descartar  la  votación  del  pueblo  de 
Villajoyosa,  donde  tantas  ilegalidades  se  han  cometido: 

Considerando  qne  de  este  modo  resulta  el  Sr.  Gar- 
cía Pujol  con  2.403  votos  y el  Sr,  D.  Rafael  Izquierdo 
con  2,520,  y que  por  tanto  existe  una  diferencia  de  117 
votos  á favor  de  este  último: 

Y considerando  que  nunca  hubiera  sido  proclamado 
el  Sr.  García  Pujol  dado  el  caso  de  do  haber  presentado 
él  acta  en  el  término  legal, 

La  comisión  propone: 

l.°  La  nulidad  de  la  elección  en  los  colegios  del 
pueblo  de  Vülajoyosa, 

2*°  La  nulidad  de  la  proclamación  hecha  á favor  de 
D.  Augusto  García  Pujol, 

Y 3.°  La  proclamación  y admisión  como  Represen- 
tante dol  referido  distrito  de  Yillajoyosa  del  Sr,  D.  Ra- 
fael Izquierdo,  que  resulta  con  la  verdadera  mayoría, 
y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  do  la  Asamblea  Nacional  T de  Marzo  do 
1873.  = Ramón  Pasaron  y Lastra,  presiden  te. = Igna- 
cio Rojo  Arias,  = Juan  Domingo  Pinedo.  =Enriquc  Pas- 
tor y Bedoya,  =J.  Felipe  Sendin,  secretario.  i> 


«La  comisión  do  Actas  ha  examinado  con  oí  debido 
detenimiento  la  de  elección  parcial  del  distrito  de  la 
capital,  provincia  de  Burgos,  y 

Resultando  que  la  .Junta  de  escrutinio  general  no 
cían  puto  las  actas  de  los  colegios  de  Ausines  y Yillal- 
villa,  por  no  haberse  presentado  en  el  término  ni  por 
loa  individuos  que  determinan  los  artículos  118,  112  y 
121  de  la  ley  electoral: 

Resaltando  de  un  acta  notarial  que  la  mesa  del 
sexto  colegio  de  Burgos  se  constituyó  sin  hallarse  pro- 
sentís  dos  de  los  secretarios  elegidos,  k quienes  se  im- 
pidió ejercer  sus  funciones  bajo  frívolos  protestos: 
Resultando  que  en  el  referido  sexto  colegio  omitie- 
ron sus  sufragios  123  guardias  civiles  y un  considera- 
ble número  de  individuos  del  ejército,  sin  tener  unos 
L edad  que  requiere  la  ley,  perteneciendo  otros  a di- 
fe  re  ates  distritos  y que  se  hallaban  accidentalmente  en 
la  capital,  sin  llevar  en  ella  la  residencia  que  exige  el 
artículo  35  de  la  ley: 

Considerando  qne  las  actas  de  Villal villa  , cuyo 
cómputo  solicita  uno  de  los  candidatos,  no  tienen  la 
luerza  legal  suficiente  ni  merecen  fé  á la  comisión,  en 


virtud  de  no  venir  autorizadas  por  el  presidente  y se- 
cretarios de  la  mesa,  como  también  por  los  sobrescritos 
y enmiendas  que  contienen: 

Considerando  que  descontados  los  votos  obtenidos 
por  ambos  candidatos  en  el  sexto  colegio  de  Burgos, 
por  la  ilegalidad  que  encierran  los  nombramientos  de 
secretarios  hechos  por  el  presidente  de  la  mesa,  resulta 
con  una  mayoría  de  221  votos  el  candidato  proclamado, 
Sr,  Martínez  Conde, 

La  comisión  tiene  la  honra  de  proponer  á la  Asam- 
blea se  sirva  aprobar  el  acta  det  distrito  de  Burgos,  y 
admitir  como  Representante  por  el  mismo  á D,  Ramón 
Martínez  Conde,  que  fue  proclamado  en  la  junta  de  es- 
crutinio, que  ha  presentado  su  credencial  y cuya  apti- 
tud legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  7 de  Marzo  de 
1873,  = Ramón  Pasaré □ y Lastra,  presidente.  = Ru- 
perto Fernandez  de  las  Cuevas.— J.  Felipe  Sendin,)) 


«La  comisión  de  Actas  ha  procedido  al  examen  de 
las  de  elección  parcial  del  distrito  de  Duran go,  provin- 
cia de  Vizcaya,  y 

Resultando  que  se  presentó  una  protesta  en  la  jun- 
ta general  de  escrutinio  por  las  infracciones  legales  que 
aparecen  en  las  actas  de  la  ante-iglesia  de  Dima,  y qne 
vienen  k decidir  el  resultado  de  la  elección,  pues  siendo 
el  número  de  habitantes  de  la  misma  el  de  2, 145,  figu- 
ran como  votantes  2.143: 

Resultando  de  una  certificación  del  secretario  del 
Ayuntamiento  de  Durango  que  el  candidato  D.  Martin 
de  Zabala  obtuvo  1.807  votos,  mientras  qne  D,  Ricardo 
Kardiz  aparece  solamente  con  77,  excepto  en  les  cole- 
gios de  Dima,  en  que  constan  á su  favor  los  2.143  vo- 
tos citados: 

Resultando  de  otra  certificación  del  secretario  del 
gobierno  civil  de  Vizcaya,  que  el  censo  electoral  de  la 
ante-iglesia  de  Dima  asciende  solo  á 537  electores,  y 
que  en  las  últimas  elecciones  verificadas  en  dicha  pobla- 
ción obtuvo  cuatro  votos  el  candidato  D.  Martin  Zaba- 
la, sin  que  los  electores  de  la  misma  hubieren  emitido 
sus  sufragios  k ningún  otro  candidato: 

Resultando,  por  último,  de  las  declaraciones  presen- 
tadas por  los  presidentes  y secretarios  de  las  mesas  elec- 
torales de  Dima  la  negación  unánime  de  qne  las  fir- 
mas que  aparecen  en  las  actas  sean  suyas,  ni  legitimo 
el  sello  de  aquel  Ayuntamiento: 

Considerando  que  sé  halla  legalmente  probada  la 
falsedad  de  las  referidas  actas  de  los  colegios  de  Dima, 
siendo  por  lo  tanto  nulos  y de  ningún  valor  los  votos 
que  aparecen  en  las  mismas,  y que  el  candidato  que 
obtuvo  legítima  mayoría  de  votos  en  el  distrito  de  Du- 
rango, fue  D.  Martin  Zabala, 

La  comisión  tiene  la  honra  de  proponer  á la  Asam- 
blea Nacional: 

1/  Que  apruebe  la  elección  del  distrito  de  Duran- 
go, provincia  de  Vizcaya,  anulando  la  supuesta  vota- 
ción verificada  en  los  colegios  de  Dima. 

2,°  Que  se  admita  como  Diputado  por  dicho  distri- 
to á D.  Martin  de  Zabala  y Andidengoechea,  que  apa- 
rece en  segundo  lugar  en  el  resumen  general  de  votos, 
y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  7 de  Marzo  de 
1873.  = Ramón  Pasarán  y Lastra.  = Ignacio  Rojo 
Arias.  =Juan  Domingo  Pinedo.  =Euriquc  Pastor  y Be- 
doya, = Juan  Felipe  Sendin.)) 
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7 DE  MAE20  DE  1873, 


«La  comisión  de  Actas  lia  estudiado  con  todo  dete- 
nimiento el  expediente  relativo  á la  elección  para  Dipu- 
tado á Córtes  verificada  en  el  distrito  de  Gijon,  provin- 
cia de  Oviedo,  enterándose  del  detallado  dictamen  qne 
por  unamidad  emitió  la  permanente  del  Congreso  en  18 
de  Octubre  ultimo,  publicado  en  el  Diario  de  Sesiones  del 
siguiente  día  19,  así  como  también  del  acordado  de 
igual  modo  por  la, misma  comisión  en  20  de  Diciembre 
próximo  pasado,  reproduciendo  aquel  otro  y adicionán- 
dole en  el  sentido  de  la  discusión  habida  sobre  él  la 
tarde  del  31  del  referido  Octubre. 

En  esta  sesión,  aparte  de  los  interesados  y del  indi- 
viduo de  la  comisión  que  sostuvo  su  dictamen,  solo  to- 
maron parte  eu  el  debate  referente  á dicha  acta  dos  se- 
ñores Diputados,  y ambos  en  el  sentido  de  que  resultan- 
do patentes  las  falsedades  cometidas  por  una  de  las 
mesas  constituidas  en  Gijon,  convenía  precisar  lo  ne- 
cesario para  hacer  efectivas  las  responsabilidades  por 
ellas  merecidas. 

La  comisión,  no  obstante  esto  y los  fundamentos, 
que  la  parecían  incontrovertibles,  del  dictamen  emitido 
el  expresado  día  18  do  Octubre  por  la  que  la  ha  prece- 
dido en  el  examen  de  este  asunto,  ha  creído  de  su  de- 
ber, según  manifiesta  al  principio,  estudiar  de  nuevo 
todo  el  expediente,  hallando  con  ello  confirmada  la  exac- 
titud de  los  hechos  y detalles  consignados  en  el  repeti- 
do dictamen,  que  recomienda  á la  consideración  de  la 
Asamblea. 

Los  hechos  culminantes  en  esta  elección  son:  los  de 
haber  la  mesa  do  la  primera  sección,  segundo  colegio 
de  la  villa  de  Gijon,  sita  en  el  local  del  Ayuntamiento, 
falseado,  primero  el  acta  parcial  de  la  elección  en  el  ul- 
timo dia  de  la  misma,  y falsificado  después  las  de  los 
tres  dies  de  elección  parcial,  confiadas  al  comisionado 
del  mismo  colegio  para  asistir  á la  junta  general  de 
escrutinio,  resultando  así  en  discordancia  estas  actas 
con  las  que  la  misma  mesa  había  remitido  á la  capital 
del  distrito,  cou  los  certificados  que  para  su  seguridad 
especial,  confórme  al  art  117  de  la  ley  electoral,  había 
facilitado  el  candidato  D*  Faustino  Rodriguez  San  Pedro, 
y con  las  relativas  á la  designación  de  compromisarios 
para  Senadores,  hecha  al  mismo  tiempo. 

Para  impedir  la  fácil  comprobación  de  estas  repe- 
tidas falsedades,  la  propia  mesa  multiplicó  certificados 
contradictorios,  y remitió  dos  nuevas  actas  parciales 
del  primero  y segundo  dia  de  elección  á la  capital  de 
la  provincia,  pero  sin  lograr  el  que  desapareciesen  las 
primeras,  que  concuerdan  con  todos  los  demás  datos 
completamente  fidedignos  y se  hallaron  en  la  secretaría 
de  la  Diputación  provincial  unidas  á las  de  los  indica- 
dos compromisarios,  que  en  armonía  cou  los  verdaderos 
escrutinios  se  encuentran  siempre  uniformes,  acusando 
el  amaño  que  dió  de  sí  la  proclamación  interina  de  Don 
Manuel  Pedregal  y Cañedo  como  Diputado  por  este 
distrito . 

En  la  necesidad,  pues,  de  que  la  Asamblea  en  el 
. examen  soberano  que  de  las  actas  le  corresponde,  pro- 
clame la  verdad  flagrante  que  aparezca  en  cada  elec- 
ción: 

Considerando  que  auu  cuando  proclamado  D.  Ma- 
nuel Pedregal  por  90  votos  de  figurada  mayoría,  dedu- 
cidos todos  los  votos  atacados  de  falsedad,  resulta  ha- 
ber obtenido  1,950  y D.  Faustino  Rodríguez  y San 
Pedro  2*152,  quiere  decir,  202  más  que  aquel  candi- 
dato: 

Considerando  as  (misino  que  haciendo  caso  omiso  de 
la  información  testifical  en  que  se  denuncia  la  falsedad 


del  acta  del  tercer  dia  de  elección  en  el  colegio  de  Gí- 
jon,  y tomando  en  cuenta  las  actas  y certificaciones  ex- 
pedidas por  la  mesa  en  los  dias  de  elección,  resulta  el 
Sr,  Pedregal  con  2.082  votos  y el  Sr*  Rodríguez  San 
Pedro  con  2.152,  esto  es,  90  votos  de  mayoría  para  ei 
último: 

Considerando  que  cualquiera  que  sea  la  computa- 
ción que  se  haga,  siempre  resulta  con  mayoría  evi- 
dente D.  Faustino  Rodríguez  fían  Pedro, 

La  comisión  tiene  el  honor  de  proponer  á la  Asam- 
blea Nacional 

Que  se  anulo  la  proclamación  de  Diputado  hecha 
por  el  presidente  de  la  junta  do  escrutinio  á favor  del 
mencionado  D,  Manuel  Pedregal  y Cañedo,  proclamán- 
dose como  Representante  por  el  distrito  de  Gijon  a! 
realmente  elegido,  D.  Faustino  Rodríguez  San  Pedro,  y 
remitiéndose  el  correspondiente  tanto  de  culpa  al  Po- 
der ejecutivo  respecto  de  los  actos  de  la  mesa  á que 
este  dictamen  se  refiere,  para  los  efectos  que  eu  justicia 
correspondan. 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  7 de  Marzo  de 
1873.  = Ramón  Pasaron  y Lastra.  ^Enrique  Pastor  y Be- 
do3ra,  =Juan  Domingo  Pinedo.  = Juan  Felipe  S<mdin.= 
Ignacio  Rojo  Arias.  = Ruperto  Fernandez  de  las  Cuevas. 


Dióse  cuenta,  y la  Asamblea  quedó  enterada  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Gracia  y Justicia, — Exentos,  Sres,:  131 
presidente  de  la  Audiencia  de  Granada,  en  24  del  ante- 
rior, dice  á este  Ministerio  lo  siguiente:  «Exorno*  Sr,:  131 
Presidente  de  la  fíala  de  lo  criminal,  con  esta  fecha  me 
dice  lo  siguiente:  «limo.  Sr.:  Paso  á manos  V.  I.  el  ad- 
junto suplicatorio  y pliego  cerrado  con  carácter  do  re- 
servado, qne  comprende  certificación  de  lo  que  resulta 
del  expediente  instruido  en  esta  Audiencia  contra  los 
individuos  que  en  1871  componían  la  comisión  perma- 
nente de  la  Diputación  de  esta  provincia,  á fin  de  que 
se  sirva  Y.  I.  disponer  se  remilau  al  Exemo,  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia,  á los  efectos  oportuuos.» 

De  orden  del  Gobierno  de  la  República,  y con  inclu- 
sión de  los  documentos  á que  se  aludo  en  el  anterior  in- 
serto, lo  trascribo  á Y,  EE.  para  conocimiento  de  la 
Asamblea  Nacional  y efectos  que  procedan*  Dios  guarde 
á Y,  EE,  muchos  anos*  Madrid  4 de  Marzo  de  1873,= 
Nicolás  Salmerón.  ^=Srcs,  Secretarios  do  la  Asamblea 
Nacional. 


La  Asamblea  quedó  enterada  de  que  el  Sr.  Muñoz 
(D,  Cesáreo)  no  podía  asistir  á la  sesión  por  hallarse 
enfermo. 


Igualmente  lo  quedó  de  que  la  comisión  encargada 
de  dar  dictamen  en  la  proposición  de  ley  sobre  prolon- 
gación hasta  Caspe  de  la  línea  férrea  de  Zaragoza  á Val 
do  Zafan  , había  elegido  presidente  al  Sr.  Ramos  Calde- 
rón y secretario  al  Sr,  Escosura  (D*  Desiderio), 


Igualmente  lo  quedó  de  que  la  nombrada  para  exa- 
minar el  proyecto  de  ley  declarando  vigente  en  Ultra- 
mar la  de  libertad  de  Bancos  de  19  de  Octubre  de  i SCO 
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hato  elegido  presidente  al  Su.  Mosquera  y secretario 
al  Sr.  Soria. 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera  á los  Sres,  Representantes,  el  dicta- 
men relativo  á la  proposición  de  ley  sobre  prolonga- 
don  basta  Oaspe  de  la  linea  Terrea  de  Zaragoza  á YaI 
ríe  Zafan.  (Véase  el  Apéndice  noveno  á este  Diario.) 


También  se  leyeron  y quedaron  sobre  la  mesa,  acor- 
dando se  imprimieran  y repartieran  a los  Sres.  Repre- 
sen Untes,  el  dictámen  y voto  particular  del  Sr.  Primo 
de  Rivera,  sobre  el  proyecto  de  convocatoria  de  Cortes 
Constituyentes,  suspensión  de  sesiones  de  la  Asamblea 
y reforma  da  la  ley  electoral.  (Véase  el  Apéndice  décimo 
á este  Diario.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Orden  del 
dia  para  mañana:  Discusión  de  los  dictámenes  do  actas 
que  están  sobre  la  mesa. 

Dictámenes  de  peticiones. 


Idem  y voto  particular  sobre  el  proyecto  de  convo- 
catoria de  las  Cortes,  suspensión  de  sesiones  de  la 
Asamblea  y reforma  ele  la  ley  electoral. 

Idem  sobre  concesión  del  ferro- carril  basta  Caspe 
de  la  línea  de  Zaragoza  k Tal  de  Zafan. 

Idem  sobre  organización  de  los  batallones  francos 
y empréstito  de  100  millones  de  pesetas, 

Idem  aboliendo  la  esclavitud  en  Puerto -Rico. 

Idem  sobre  secularización  de  cementerios. 

Ídem  sobre  abolición  de  la  pena  de  muerte  por  de- 
litos políticos. 

Idem  sobre  incompatibilidades  parlamentarias. 

Idem  sobre  presas  marítimas. 

Idem  sobre  abolición  de  las  matrículas  de  mar. 

Idem  sobre  validez  de  los  títulos  de  licenciado  ex- 
pedido por  las  Universidades  libres. 

Idem  sobre  archivos  y bibliotecas  pertenecientes  al 
Estado. 

Idem  sobre  concesión  de  pensión  á la  viuda  de  Don 
Carlos  Chacón, 

Idem  para  que  rija  en  Ultramar  el  recurso  de  ca- 
sación. 

Se  levanta  la  sesión. » 

Eran  las  siete  menos  cuarto. 


DIEZ  APENDICES, 
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Ley,  decretada  y sancionada  por  la  Asamblea , eximiendo  del  pago  de  derechos  de 
arancel  los  materiales  destinados  para  la  construcción  y explotación  del  ferro-car- 
ril minero  de  Galdames  á la  playa  de  Sestao.  ' 


Lü  Asamblea  Nacional,  en  uso  de  su  soberanía,  de- 
creta y sanciona  ia  siguiente  ley: 

Artículo  l.°  Se  concede  á la  compañía  del  ferro -carril 
minero  de  Galdames  á la  playa  de  Sestao  la  facultad  de 
introducir  libres  de  derechos  por  los  puertos  de  Porta- 
paleto  y de  Bilbao  los  ralis  de  acero,  placas  de  unión, 
tomillos  y clavos  necesarios  para  su  colocación  y los 
wagones  que  deba  importar  del  extranjero  para  la  cons- 
trucción y explotación  de  la  línea. 

Art.  2,ü  El  Gobierne,  de  acuerdo  con  la  compañía, 
fijará  la  cantidad  de  los  materiales  citados  que  hayan 
de  introducirse  exentos  de  derechos,  conforme  al  ar- 
tículo anterior. 


Art.  3.°  El  beneficio  que  por  virtud  de  esta  ley  se 
otorga  á la  compañía  constructora  del  ferro-carril  de 
Galdames  & Sestao  no  alterará  los  efectos  legales  de  la 
concesión  de  la  referida  línea,  y la  compañía  continua- 
rá por  lo  tanto  disfrutando  de  todos  los  derechos  que 
en  virtud  de  la  citada  concesión  le  corresponden. 

Lo  tendrá  entendido  el  Poder  ejecutivo  para  su  im- 
presión, publicación  y cumplimiento. 

Palacio  de  la  Asamblea  Nació  oai  7 de  Marzo  de 
1873.=Cristino  Martos,  Presidente- = Cayo  López,  Re- 
presentante Secretario. ^Eduardo  Benot,  Representante 
Secretario.  = Federico  Balart,  Representante  Secretario. 
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APENDICE  SEGUNDO  AL  ITÚM.  18. 


DIARIO  DE  SESIONES 

* ' DE  LA 

ASAMBLEA  NACIONAL. 


Ley,  decretada  y sancionada  por  la  Asamblea  Nacional , concediendo  un  crédito 
para  la  terminación  de  las  obras  de  la  ria  de  Aviles,  y prolongación  del  puerto 

hasta  la  ensenada  de  Bogariza. 


La  Asamblea  Nacional,  en  uso  de  su  soberanía,  de- 
creta y sanciona  la  siguiente  ley: 

Artículo  L°  Se  concede  al  Poder  ejecutivo  el  cré- 
dito necesario  para  que  saque  á subasta  desde  luego  la 
ultimación  de  las  obras  de  encauzamíento  de  la  ria  de 
Avilés,  con  arreglo  al  estudio  y proyecto  aprobados  6 
con  las  modifica  clone  3 que  la  ciencia  y la  experiencia 
aconsejen  * 

Se  íe  concede  también  el  crédito  suficiente  para  que 
mande  estudiar  y saque  igualmente  á*  subasta  las  de 
prolongación  del  puerto  de  Aviles  basta  la  ensenada  de 
la  Bogariza* 

Art-  Estas  obras  se  consideran  de  utilidad  ge- 


neral, y el  Estado  continuará  percibiendo  ios  derechos 
de  fondeadero,  carga,  descarga  y demás  establecidos 
o que  en  adelante  estableciere,  quedando  exento  el 
Ayuntamiento  de  Avilés  del  pago  de  ia  mitad  de  las  ya 
ejecutadas  y de  las  que  se  ejecuten  por  virtud  de  lo  es- 
tablecido en  esta  ley. 

Lo’  tendrá  entendido  el  Poder  ejecutivo  para  su  im- 
presión, publicación  y cumplimiento* 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  7 de  Marzo  de 
187  3.^=  Cris  tino  Martes,  Presidente,  = Cayo  López,  Re- 
presentante Secretario* =Eduardo  Benot,  Representante 
Secretario*  =Federico  Balart,  Representante  Secretario- 
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APENDICE  TERCERO  AL  NÚM.  18. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LA 

ASAMBLEA  NACIONAL. 


Le>j,  decretado  y sancionada  por  la  Asamblea,  sobre  ampliación  y reforma  de  la 

red  telegráfica. 


La  Asamblea  Nacional,  ea  uso  ac  su  soberanía,  de- 
creta y sanciona  la  siguiente  ley: 

Artículo  l."  Se  concede  al  Ministro  de  la  Goberna- 
ción un  eró  dito  extraordinario  de  3,600.000  pesetas 
para  ampliar  la  actual  red  telegráfica. 

Art,  %*  Este  crédito  deberá  invertirse  en  el  plazo 
máximo  de  cinco  años,  figurando  en  cada  presupuesto 
general  la  cantidad  de  dicho  crédito  que  no  se  hay  a em- 
picado. 

r Art.  3.a  La  ampliación  de  la  red  telegráfica  la  cons- 
tituirán nuevas  líneas  y aumento  de  conductores,  clasi- 
ficados en  los  tres  siguientes  grupos: 

1/  Líneas  y conductores  internacionales  compren- 
didos en  el  estado  adjunto  núm,  1(° 

2/  Líneas  y conductores  radiales  que  detalla  el  es- 
tado núm.  2.° 

3.°  Líneas  trasversales  y semafóricas  que  se  expre- 
san en  el  estado  núm,  3,° 

Art.  4,fl  Los  nuevos  conductores  que  se  han  de  es- 
tablecer, serán  colocados  sobre  postes  de  la  propiedad 
del  Estado. 

Art.  5/  El  trazado  de  las  mencionadas  líneas  será 
el  señalado  en  los  oslados  á que  so  refiere  el  arfe.  3.ü, 
sin  perjuicio  de  las  variantes  de  detalle  que  se  intro- 
duzcan por  los  estudios  que  practique  el  cuerpo  de  te- 
légrafos, 

Art,  6/  Todas  las  lineas  y ramales  se  construirán 
mediante  subasta  pública. 

Art.  7,fl  Se  concede  un  aumento  en  el  presupuesto 
extraordinario  del  material  de  telégrafos,  de  1)65,80 5 
pesetas  para  la  reparación  general  de  las  líneas  actúa- 
los, entretenimiento  y conservación  do  las  nuevas  y sus 
ramales, 

Art,  8/  El  importe  de  estos  créditos  se  consignará 
con  cargo  á los  mayores  rendimientos  del  servicie,  y 
mientras  tanto  se  cubrirá  con  la  deuda  flotante  del  Te- 
soro. 

Art,  0."  si  Ministro  de  la  Gobernación  queda  en- 
cargado de  la  realización  de  esta  ley. 


ARTÍCULO  ADICIONAL . 

Tan  pronto  como  se  halle  establecido  el  cable  á Ca- 
narias, el  Gobierno  estudiará  y planteará  un  plan  ge- 
neral de  red  telegráfica  ínter -insular. 

Estado  núm , 1/ 

1,°  Una  línea  de  Madrid  á Burgos  por  Aranda,  con 
un  conductor  directo  de  cinco  milímetros  de  diámetro, 
que  termine  en  la  frontera  de  Francia,  dirigido  por  Mi- 
randa, Vitoria,  Vergara,  Zumárraga  é Irún. 

2/  Una  línea  desde  Sigiienza  á la  frontera  de  Fran- 
cia, por  Soria,  Logroño,  Pamplona  é Irún,  con  un  con- 
ductor directo  de  cinco  milímetros,  que  partiendo  de 
Madrid  termine  en  dicha  frontera. 

3.°  Una  línea  de  Monreal  á Alcañiz,  con  un  con- 
ductor de  cinco  milímetros,  que  partiendo  de  Madrid 
termine  en  Barcelona,  para  empalmarse  con  eNUrecto 
de  Marsella,  dirigido  por  Cuenca,  Teme!  y Lérida. 

4/  Un  conductor  directo  de  cinco  milímetros,  que 
partiendo  de  Madrid  termipe  en  la  frontera  de  Portu- 
gal, dirigido  por  Tala  vera,  Trujiiío  y Badajoz, 

5/  Una  línea  ramal  de  Huelva  á Ay  a monte,  para 
enlazar  allí  con  la  frontera. 

Estado  núm. 

1. °  Un  conductor  directo  de  cuatro  milímetros,  que 
partiendo  de  Madrid  termine  en  Miranda  de  Ehro,  di- 
rigido por  Aranda  y Burgos. 

2. °  Un  conductor  escalonado  de  cuatro  milímetros, 
de  Madrid  á Burgos  por  Aranda, 

3. °  Un  conductor  escalonado  de  cuatro  milímetros, 
de  Sigiienza  á Irún,  por  Soria,  Logroño,  Estelia  y Pam- 
plona, 

4.  ° Un  conductor  directo  de  cinco  milímetros  de 
diámetro,  de  Zaragoza  á Barcelona,  dirigido  por  Lérida. 

5. *  Una  línea  de  Cuenca  á Valencia  por  Minglani- 
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lia,  con  un  conductor  directo  de  cuatro  milímetros, 
que  partiendo  de  Madrid  se  dirija  por  Taranco.n  á 
Cuenca. 

6/  Un  conductor  escalonado  de  cuatro  milímetros, 
de  Cuenca  á Valencia,  dirigido  por  Minglanilla. 

7/  Una  línea  de  Tarancon  á Alcázar  de  San  Juan 
por  Quintanar  de  la  Orden,  con  un  conductor  directo 
de  cuatro  milímetros,  que  partiendo  de  Madrid  se  en- 
laza en  Tarancon  y continua  desde  Alcázar  de  San 
Juan  por  Albacete  á terminar  en  Almansa. 

S.°  Un  conductor  escalonado  de  cuatro  milímetros, 
dirigido  por  el  trayecto  anterior  para  terminar  en  Al- 
bacete, 

9, °  Una  línea  de  Madrid  á Córdoba  por  Alcázar  de 
San  Juan  y Manzanares,  con  un  conductor  directo  de 
cinco  milímetros,  que  termine  en  Málaga,  y otro  ídem 
idem  ídem  en  Cádiz,  dirigido  por  Ecíja  y línea  nueva 
á Marchena  y por  Utrera. 

10,  Un  conductor  directo  de  cuatro  milímetros,  de 
Madrid  á Manzanares  por  Alcázar, 

11,  Un  conductor  escalonado  de  cuatro  milímetros, 
de  Madrid  á Badajoz  por  Talayera  y Trujillo. 

12,  Una  línea  de  Madrid  á Medina  del  Campo  por 
Avila,  con  un*  conductor  de  cinco  milímetros,  que  ter- 
mine en  la  Coruña,  dirigido  por  Zamora,  Bena  vento  y 
Lugo,  y otro  de  las  mismas  condiciones  que  termine  en 
Yigo,  dirigido  por  Orense. 

13,  Un  conductor  directo  de  cuatro  milímetros,  de 
Madrid  á Medina  del  Campo  por  Avila* 

14,  Un  conductor  directo  de  cuatro  milímetros,  de 
Madrid  á Avila. 

Estado  nún.  S.fl 

1,"  Un  ramal  de  Lequeitio  á Dé  va,  con  dos  conduc- 
tores. 

2/  Un  rama!  de  Lérida  á la  frontera  de  Francia 
por  Balaguer,  Tremp  y Sort,  con  dos  conductores. 

3,*  Un  ramal  de  Minglanilla  á Almagro  por  la  Mota 
del  Palanpar,  Albacete,  Alcázar  y Valdepeñas,  con  dos 
conductores. 

. 4/  Un  rainal  de  M aqueda  á Toledo,  con  un  conduc- 
tor directo  que  parta  de  Madrid,  dirigido  por  Santa 
Cruz  del  Betamar,  y otro  escalonado  entre  los  mismos 
puntos. 

5/  Un  r amal  de  Yitlena  á Ut>eda  por  Cieza,  Calas  - 
parra  y Huesear,  con  dos  conduciros, 

6/  Un  ramal  de  Lorca  á Guadi?;  por  Vclez-Rubio 
y Baza,  con  dos  conductores. 


7,°  Un  ramal  de  Granada  á Albuñol  por  Tablata  y 
Orgíva,  con  dos  conductores. 

8/  Un  ramal  de  Moron  á la  Boda  por , Osuna,  coa 
dos  conductores. 

9, °  Un  ramal  de  Aleoy  á Dénia  por  Pego,  con  dos 
conductores. 

10.  Un  ramal  de  Segovia  á Arévalo,  con  dos  con- 
ductores. 

11/  Un  ramal  de  Córdoba  á Trujillo  por  Espiel9 
Cabeza  de  Buey  y Logrosan,  con  dos  conductores, 

12.  Un  ramal  de  Cáceres  á Badajoz  por  Alburquer- 
que,  con  un  conductor  directo  que  parta  de  Salamanca, 
dirigido  por  Béjar  y Plasencia,  y un  conductor  escalo- 
nado entre  los  dos  primeros  puntos. 

13.  Un  ramal  con  dos  conductores,  desde  Orense  4 
Mondonedo,  pasando  por  Lugo. 

14.  Un  ramal  con  un  conductor  , deFigueras  ai  se- 
máforo del  cabo  de  Creux. 

15.  Un  ramal  con  un  conductor,  de  Mahon  al  semá- 
foro de  la  Mota.  _ 

16.  Un  ramal  con  un  conductor,  de  Palma  do  Ma- 
llorca al  semáforo  de  Cala  Fignera. 

17.  Un  ramal  con  un  conductor,  de  Jávea  al  se- 
máforo del  cabo  San  Antonio. 

IB.  Un  ramal  con  un  conductor,  de  Cartagena  al 
semáforo  del  cabo  de  Palos. 

19.  Un  ramal  con  un  conductor,  de  Almería  al  se- 
máforo de  cabo  de  Gata. 

20.  Un  ramal  y Cabio  de  un  conductor,  de  Yigo  al 
semáforo  de  las  islas  Cíes. 

21 . Un  ramal  con  un  conductor,  de  Santiago  al  faro 
del  cabo  Villano, 

22.  Un  ramal  con  un  conductor,  de  Vivero  al' semá- 
foro de  la  Estaca  do  Yares.  * 

23.  Un  ramal  con  un  conductor,  de  A viles  al  semá- 
foro del  cabo  de  Penas. 

24.  Un  ramal  con  un  conductor,  de  Santander  al 
semáforo  del  cabo  Mayor. 

25.  Un  ramal  con  un  conductor,  do  Bermejo  al  se-' 
máforo  del  cabo  Machicliaco. 

Lo  tendrá  entendido  el  Poder  ejecutivo  para  su  im- 
presión, publicación  y cumplimiento. 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  7 do  Marzo  do 
1873.=^Cristino  Martos,  Presidente,  = Gay  o Lope#*  Re- 
presentante Secretario. -^Eduardo  Bopot,  Empresentante 
Secretario, = Federico  Balar t,  Representante  Secretario, 


APENDICE  CUARTO  AL  HÜM.  18. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LA 

ASAMBLEA  NACIONAL. 


Ley,  decretada  y sancionada  por  la  Asamblea  Nacional,  concediendo  un  ferro- 
carril de  Osuna  á Casariche. 


La  Asamblea  Nacional,  en  aso  de  sil  soberanía,  de- 
creta y sanciona  la  siguiente  ley: 

Articulo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otorgar 
m publica  subasta,  con  arreglo  ála  ley  de  ferro-carriles 
y demás  disposiciones  rigentes  sobre  la  materia,  la 
concesión  de  una  línea  férrea  que,  partiendo  do  Osuna 
y pasando  por  Aguadulce  y Estepa,  empalme  en  Casa- 
ricbe  con  la  línea  de  Córdoba  á Málaga,  con  arreglo  al 
proyecto  aceptado  por  i a Junta  consultiva  y aprobado 
por  el  Gobierno, 

Se  declara  comprendida  esta  línea  entre  las  del  ar- 
tículo l.°  de  la  ley  de  2 de  Julio  de  1870  y con  los  be- 


neficios del  art.  2.°  de  la  misma  ley,  con  los  cuales  se 
auxiliará  por  el  Gobierno  la  ejecución. 

Art,  2,°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otorgar  en 
pública  subasta,  con  iguales  condiciones  y beneficios 
que  el  anterior,  la  concesión  de  la  línea  de  Talayera  á 
Almorcbon, 

Lo  tendrá  entendido  el  Poder  ejecutivo  para  su  im- 
presión, publicación  y cumplimiento. 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  7 de  Marzo  de 
1873,=Cristino  Martas,  Presidente.  =^Cayo  López,  Re- 
presentante Secretario.  :=  Eduardo  Benofc,  Representante 
Secretario,  =Federico  Balart,  Representante  Secretario. 


APENDICE  QUINTO  AL  NTTM.  18. 


DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LA 


ASAMBLEA  NACIONAL. 


Ley,  decretada  y sancionada  por  la  Asamblea  Nacional,  restableciendo  la  legación 

española  en  la  Confederación  Helvética. 


La  Asamblea  Nacional,  en  uso  de  su  soberanía,  de- 
creta y sanciona  la  siguiente  ley: 

Artículo  l.°  Se  restablece  con  el  carácter  do  pleni- 
potencia de  primera  clase  la  legación  de  España  cerca 
de  la  Confederación  Helvética, 

Art.  El  personal  de  dicha  legación  se  compon- 
drá de  un  ministro  plenipotenciario  con  el  haber  anual 
de  15.000  pesetas  y 10-000  más  para  gastos  de  repre- 
sentación, y un  secretario  de  segunda  oíase  con  el  de 
5.000  pesetas  de  sueldo  y 3.000  de  representación,  se- 
Datándose  además  para  gastos  ordinarios  del  material 
la  suma  de  2.500  pesetas  anuales. 


Art.*  3.°  Con  objeto  de  atender  al  pago  de  estas 
obligaciones,  se  concede  un  crédito  extraordinario  de 
35.500  pesetas  anuales,  al  Ministro  de  Estado, 

Lo  tendrá  entendido  el  Poder  ejecutivo  para  su  im- 
presión, publicación  y cumplimiento. 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  7 de  Marzo  do 
IS73.=Cnstino  Martos,  Presidente. = Cayo  López  Re- 
presentan te  Secretario.  = Eduardo  Benot,  Representante 
Se  ere  tari  o . — Fe  derico  B a la  r t , Rep  r e se  n Unte  Secr  eta  r i o * 
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APENDICE  SEXTO  AL  NÚM.  18. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LA 


NACIONAL. 


Ley,  decretada  y sanciona  cía  por  la  Asamblea,  estableciendo  un  impuesto  desti- 
nado á la  mejora  dd  Puerto  de  Palma  de  Mallorca. 


La  Asamblea  Nacional*  en  uso  de  su  soberanía,  de- 
creta y sanciona  la  siguiente  ley; 

Artículo  l.°  Se  establece  eli  el  puerto  de  Palma  de 
Mallorca  el  impuesto  de  los  recargos  siguientes,  con 
destino  exclusivo  á las  obras  de  limpia  del  antiguo 
puerto  y prolongación  del  nuevo  y otras  mejoras: 

1. °  Cincuenta  céntimos  de  peseta  por  cada  tone- 
lada  métrica  do  mercancías  que  se  descargue  de  bu- 
ques que  hacen  el  comercio  de  cabotaje,  y de  los  pro- 
cedentes del  extranjero  de  Europa,  Asia  en  el  Mediter- 
ráneo y Africa  en  el  mismo  mar  y en  el  Atlántico,  hasta 
e!  cabo  Mogador*  Y una  peseta  por  cada  tonelada  métrica 
de  mercancías  descargadas  de  buques,  procedentes  de 
todos  los  demás  puertos  más  allá  del  cabo  Mogador. 

2. °  Veinticinco  céntimos  de  peseta  por  tonelada 
métrica  de  mercancías  cargadas  en  buques  para  su 
conducción  por  cabotaje,  y 50  céntimos  de  peseta  por 
tonelada  métrica  de  mercancías  cargadas  con  destino  á 
puertos  extranjeros  de  Europa,  Asia  en  el  Mediterráneo 
y Africa  hasta  el  cabo  Mogador* 

3. °  Una  peseta  por  cada  tonelada  métrica  cargada 
Ron  destino  á todos  los  demás  puertos  más  allá  del  cabo 
Mogador, 


Art,  2/  Los  productos  de  estos  recargos  se  re- 
caudarán por  la  administración  de  aduanas  é ingre- 
sarán en  poder  de  la  Junta,  previa  liquidación  men- 
sual, con  destino  al  pago  esclusivo  de  las  obras  del 
puerto,  que  ésta  contrate  y administre. 

Art*  3/  No  podrá  darse  á estos  fondos  otro  empleo 
que  la  construcción,  mejora  y limpia  del  puerto  de 
Palma  de  Mallorca  y deberá  cesar  precisamente  su  re- 
caudación terminadas  que  sean  aquellas  obras,  ó sus- 
penderse sí  por  cualquier  evento  dejaran  de  continuar- 
se durante  un  ano* 

Art,  Lq3  efectos  de  esta  ley  principiarán  á re- 
gir á los  treinta  dias  de  sn  publicación  en  la  Gaceta 
pava  las  procedencias  de  Europa , y á los  sesenta  dias  pa- 
ra todas  las  demás,  y terminarán  á los  quince  años. 

Lo  tendrá  entendido  el  Poder  ejecutivo  para  sn  im- 
presión, publicación  y cumplimiento. 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  7 de  Marzo  de 
1S73.=  Cristi  no  Marios,  Presidente.  =Qayo  López,  Re- 
presentante Secretario.  =Eduardo  Benot,  Representante 
Secretario,  = Federico  Balarfc,  Representante  Secretario* 
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APENDICE  SETIMO  AL  HTTM.  18. 

DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LA 

ASAMBLEA  NACIONAL. 


Ley,  decretada  y sancionada  por  la  Asamblea  Nacional , eximiendo  del  pago  de 
derechos  de  arancel  los  materiales  y efectos  para  la  construcción  y explotación 
del  ferro -carril  de  Luchana  al  Regato  f Vizcaya). 


Leí  Asamblea  Nacional,  en  aso  de  su  soberanía,  de- 
creta y sanciona  la  siguiente  ley: 

Artículo  1/  Se  declaran  libres  de  derechos  arance- 
larios, para  su  introducción  en  España,  los  efectos  de 
hierro  y acero  y el  material  fijo  y móvil  necesario  para 
la  construcción  y establecimiento  del  ferro -carril  mi- 
nero de  Luchana  al  Regato» 

Art  2.*  El  Gobierno,  de  acuerdo  con  la  empresa. 


fijará  las  cantidades  correspondientes  da  dichos  efectos 
y del  material  á qne  se  ha  de  aplicar  la  exención. 

Lo  tendrá  entendido  el  Poder  ejecutivo  para  su  im- 
presión, publicación  y cumplimiento» 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  7 de  Marzo  de 
187 3. ^Oristino  Hartos,  Presidente. ^Cayo  López,  Re- 
presentante Secretario. = Eduardo  Benot,  Representante 
Secretario.  = Federico  Balar t,  Representante  Secretario. 
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APENDICE  OCTAVO  AL  NÚM.  18. 


DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LA 


ASAMBLEA  NACIONAL. 


Ley,  decretada  y sancionada  por  la  Asamblea , concediendo  un  ferro-carril  de  Cá- 
diz á Málaga. 


La  Asamblea  Nacional,  en  uso  Je  su  soberanía,  de- 
creta y sanción  a la  siguiente  ley: 

Artículo  único*  Se  declara  comprendido  en  los  ar- 
tículos 4 /y  9.*  de  la  ley  de  2 de  Jalio  de  1870  el  fer- 
ro-carril que  partiendo  do  Cádiz  y pasando  por  San 
Fernando,  Ohiclaha,  Yeger,  Tarifa,  AJgeciraa,  El  Cam- 
pamento, Estepona  y Marbella,  vaya  á terminar  en  Má- 
laga, quedando  autorizado  el  Gobierno  para  otorgar, 
juntas  ó separadas,  á la  primera  empresa  ó particular 
que  le  solicite,  la  concesión  de  las  dos  secciones  de  di- 
cha línea,  bajo  condiciones  análogas  á la-  actual  de  He- 
rida á Sevilla,  y sirviendo  de  base  para  la  primera  sec- 
ción, declarada  ya  do  utilidad  pública,  y que  llega  has- 
ta El  Campamento,  el  proyecto  que  existe  aprobado , y 
para  la  segunda  el  que  se  forme  y obtenga  también  pre- 
viamente la  superior  aprobación* 

La  concesión  de  la  totalidad  de  la  línea  ó de  una 
cualquiera  de  las  secciones  no  podrá  otorgarse , sin  em- 


bargo, hasta  después  da  trascurridos  ios  noventa  dias 
siguientes  al  de  la  petición,  por  si  hubiese  quien  soli- 
citara la  misma  concesión  sin  auxilio  alguno  del  Esta- 
do, pero  con  las  condiciones  anteriormente  expresadas, 
en  cuyo  caso  deberá  ser  preferido  con  arreglo  á lo,  dis- 
puesto en  el  párrafo  2/  del  art*  4/  de  la  ley  de  2 de 
Julio  de  1S70. 

Art.  2,°  En  la  misma  forma  y con  iguales  condicio- 
nes se  autoriza  al  Gobierno  para  con  ceder  el  ferro -car- 
ril de  Puente  Genil  á Linares  pasando  por  Lacena,  C£- 
bra  y Jaén* 

Lo  tendrá  entendido  el  Poder  ejecutivo  para  su  im- 
presión, publicación  y cumplimiento. 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  7 de  Marzo  de 
l873.=Cristino  Martes,  Presidente.  =^Cayo  López,  Be- 
presentante  Secretario.^  Eduardo  Benot,  Representante 
Secretario,  ^Federico  Balart,  Representante  Secretario* 
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APENDICE  NOVENO  AL  NÚM.  18. 


DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LA 

ASAMBLEA  NACIONAL. 


Oidámen  relativo  á la  proposición  de  ley  sobre  prolongación  hasta  Caspe  de  la 
línea  férrea  de  Zaragoza  á Val  de  Zafan. 

fan  y dirigiéndose  por  Álcáñiz  y el  valle  del  Ebro  á 
Reus,  termina  en  Tarragona, 

En  su  virtud,  tiene  el  honor  de  proponer  á la  Asam- 
blea se  sirva  aprobar  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  la  Repúbli- 
ca para  otorgar  á la  compañía  de  los  ferro-  carriles  de 
Zaragoza  á Yal  de  Zafan  y G argallo  la  concesión  de  la 
prolongación  del  primero  desde  Yalprimera  á Caspe,  pre- 
via la  aprobación  por  ei  Gobierno  del  oportuno  proyec- 
to, entendiéndose  hecha  esta  concesión  en  sustitución 
del  trayecto  de  Yal  de  Zafan  á Escatron,  anteriormente 
otorgado  á esta  empresa,  y quedando  subsistente  la  línea 
de  Val  de  Zafan  por  Alcañiz  y el  valle  del  Ebro  á Heos 
y Tarragona  en  cuanto  se  termine  la  linea  de  Zaragoza 
á Val  de  Zafan,  como  dispone  la  ley  de  2 de  Julio 
de  1870. 

Art*  2«ü  Se  declara  comprendida  la  prolongación  de 
la  línea  desde  Yalprimera  á Caspe  en  los  beneñeios  del 
artículo  4.°  de  la  ley  de  2 de  Julio  de  1870. 

Art.  3,u  El  Gobierno,  ai  otorgar  la  concesión,  fijará 
el  plazo  dentro  del  cual  habrán  de  terminarse  las  obras 
de  este  trayecto,  entendiéndose  que  dentro  del  mismo 
plazo  han  de  estar  terminadas  y dispuestas  para  la  ex- 
plotación las  dos  lincas  de  Zaragoza  á Yal  de  Zafan,  y 
de  este  punto  á Gargallo,  á que  el  huevo  ramal  sirve 
de  complemento. 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  7 de  Marzo  de 
1873.=  Antonio  Ramos  Calderón,  presidente,  = José 
Soriano  Plasent,=Bomualdo  de  la  Fuente*  =Benigno 
Rebullida.  =Yicente  Rais*  ^Desiderio  de  la  Rscosum, 
secretario. 


La  comisión  lia  examinado  con  el  debido  deteni- 
miento la  proposición  de  ley  relativa  al  ferro -carril  de 
Caspe,  y encuentra  que  los  fundamentos  en  que  se  apo- 
ya son  muy  de  estiman,  viniéndose  por  ella  á satisfacer 
una  necesidad  que  inmediatamente  surgió  al  enlazarse 
las  líneas  de  Zaragoza  á Yal  de  Zafan,  y de  aquí  á G&r- 
gallo. 

Kg  admiten  punto  de  comparación  las  condiciones 
de  navegación  del  Ebro  entre  Escatron  y Caspe,  y de 
allí  en  adelante:  la  primera  es  casi  imposible,  y la  se- 
gunda ofrece  condiciones  de  regularidad;  y natural  es, 
por  consiguiente,  pensar  en  llevar  los  productos  do  la 
cuenca  carbonífera  al  sitio,  no  solo  de  mayor  proximi- 
dad, sino  de  más  fácil  acceso  al  mar* 

. Oree  la  comisión  que  esto  punto  es  tan  claro  que  no 
puede  ofrecer  duda;  y siendo  así,  evidente  es  también 
que  al  hacérsela  concesión  de!  ramal  á Caspe,.  debe 
quedar  sin  efecto  la  del  primitivo  de  Yal  de  Zafan  á Es- 
catrou* 

Y siendo  ese  ramal  complemento  de  las  dos  lí- 
neas de  Zaragoza  á Yal  de  Zafan,  y de  este  punto  á Gar- 
lito» de  toda  justicia  parece  que  se  hagan  extensivos 
ú ramal  los  beneficios  otorgados  á las  líneas. 

Una  indicación  resta  que  hacer.  La  proposición  se 
refiere  al  trayecto  de  Yal  de  Zafan  á Caspe;  pero  omite 
apresar  que  el  trayecto  desde  Yal  de  Zafan  á Yalpri- 
tucra  está  comprendido  en  la  línea  de  Yal  de  Zafan  á 
Gargallú,  por  lo  que  la  concesión  solo  debe  tener  lugar 
desío  Yalprimera  á Caspe. 

Por  último,  la  comisión  entiende  que  la  variación 
proyectada  y cuya  aprobación  proppne,  no  afecta  ni  pue- 
de afectar  á la  línea  concedida  en  el  art.  11  de  la  ley 
de  2 de  Julio  de  1872,  y que  empezando  por  Yal  de  Za- 
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APENDICE  DECIMO  AL  KÚM.  IB. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LA 

ASAMBLEA  NACIONAL. 


[Hciámen  y voto  particular  sobre  el  proyecto  de  convocatoria  de  Córtes  Constitu- 
yentes, suspensión  de  sesiones  de  la  Asamblea  y reforma  de  la  ley  electoral. 


A LA  ASAMBLEA  NACIONAL. 

La  comisión  nombrada  para  emitir  dictámen  acerca 
déí  proyecto  de  ley  presentado  por  el  Poder  ejecutivo 
de  la  República  relativamente  á la  suspensión  de  sesio- 
nes de  la  Asamblea,  ha  examinado  el  asunto  con  ei  pre- 
ferente ínteres  que  su  importancia  exigo  de  derecho,  y 
con  la  minuciosa  atención  que  reclaman  las  consecuen- 
cias que  su  aprobación  llevada  consigo* 

Grande  fuera  el  placer  de  la  comisión  si  desde  lue- 
go pudiera  en  conciencia  resolverse  á inclinar  el  áni- 
mo de  la  Asamblea  en  sentido  de  otorgar  al  Gobierno 
el  voto  de  absoluta  condanza  que  se  le  pide,  pues  bien 
merece  este  nombre  el  proyecto  de  ley  de  4 del  corneo- 
to*  Las  premisas  de  que  el  Poder  ejecutivo  parte,  son 
en  efecto  incontestables;  vivimos  en  un  periodo  de  in- 
terinidad, ocasionado  á turbulencias,  rodeado  de  peli- 
gros; urge  realmente  poner  pronto  ñn  á ese  dificilísimo 
período;  conviene  mucho  convocar  cuanto  antes  la  Asam- 
blea Constituyen  te  que  ha  de  tomar  á su  cargo  la  no- 
ble tarea  de  organizar  la  República*  Estos  hechos  cier- 
tmmos  y estas  atinadas  consideraciones,  mueven  al 
Gobierno  á pedir  que  la  Asamblea  abdique  una  buena 
parte  de  sus  facultades,  revistiéndole  de  la  autoridad 
bastante  á dominar  con  robusta  mano  las  dificultades 
presentes,  y á preparar  ei  advenimiento  de  las  Córtes 
Constituyentes* 

Nadie  desea  con  tan  vivo  interés  como  la  comisión 
que  sea  convocada  la  Asamblea  Constituyente;  nadie 
comprende  mejor  que  ella  el  cúmulo  de  peligros  que 
asedia  á toda  situación  interina.  Pero  cumple  en  primer 
término  á su  decoro,  como  representación  en  algún 
modo  de  la  actual  Asamblea,  reivindicar  para  ésta,  y 
cu  su  nombre  y por  su  delegación  para  la  comisión 
permanente  que  el  Gobierno  propone  en  el  caso  de  sus- 
pensión de  sesiones,  la  plenitud  de  facultades  de  que 
está  investida,  lamentándose  de  que  el  Poder  ejecutivo, 
raero  mandatario  de  su  autoridad  soberana,  intente 
convertirla  en  un  Cuerpo  puramente  consultivo*  Cum- 


ple en  segundo  término  á la  lealtad  de  la  comisión  que 
suscribe  exponer  á la  consideración  de  la  Asamblea  el 
tristísimo  cuadro  de  la  situación  política  de  España, 
evidentemente  incapaz  de  garantir  la  libertad  del  su- 
fragio: arde  la  guerra  civil;  levántanse  las  pasiones; 
relájase  la  disciplina  militar;  y ante  semejante  conjun- 
to do  desventuras,  el  ánimo  de  los  tímidos  se  apoca,  el 
de  los  audaces  cobra  aliento  para  perturbar  el  órden 
público,  los  hombres  de  fe  sencilla  se  alejan  de  las  lides 
políticas* 

Ahora  bien;  la  comisión  entiende  que  si  la  Repúbli- 
ca ha  de  recibir  la  sanción  suprema,  inapelable,  de  la 
Nación,  es  forzoso  que  para  darle  caractéres  de  perma- 
nencia y autoridad  soberana,  las  Córtes  Constituyentes 
nazcan  de  la  voluntad  libérrima  del  pueblo,  no  cohibi- 
do por  el  temor,  no  seducido  por  el  engaño,  no  cons- 
treñido por  la  amenaza.  Y la  comisión  entiende  al  pro- 
pio tiempo,  que  nadie  que  extienda  su  mirada  sobre  Es- 
paña, puede  creer  sinceramente  que  el  sufragio  alcance 
tal  carácter  do  verdad  entre  el  estruendo  de  las  armas 
y el  hervir  de  las  pasiones  políticas* 

De  suerte  que,  reconociendo  el  buen  deseo,  el  puro 
patriotismo  del  Gobierno;  aceptando  la  breve  y exactí- 
sima pintura  que  él  traza  de  nuestra  situación,  no  es 
posible  lógicamente  llegar  al  término  que  propone,  pues 
que  ni  ei  altísimo  carácter  de  la  Asamblea  consiente  un 
menoscabo  tan  completo,  ni  la  libertad  de  las  futuras 
elecciones  se  compadece  con  las  desventuras  que  afli- 
gen á nuestra  Patria* 

Da  este  mismo  Órden  de  consideraciones  deduce  la 
comisión  un  argumento,  á su  parecer  incontrovertible, 
contra  los  artículos  l.°  y 2*°  del  proyecto  de  ley  pre- 
sentado por  el  Gobierno*  En  ambos  se  toma  ei  tiempo 
como  baso,  como  criterio  para  las  elecciones;  ñjanse 
plazos  y períodos  concretos,  como  si  en  toda  España 
brillase  la  ley  en  su  más  puro  resplandor.  La  comisión 
cree,  por  el  contrario,  que  la  única  base  posible  es  la  ga- 
rantía del  derecho  y la  situación  del  país*  De  otra  ma- 
nera, se  corre  gravísimo  riesgo  de  que  una  buena  parte 
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del  país  no  concurra  á las'  urnas  por  falta  de  libertad, 
toda  Tez  que  la  guerra  civil  señorea  numerosas  provin- 
cias. Y pues  la  lealtad  exige  imperiosamente  que  pro- 
tejamos la  naciente  República  contra  todo  género  de 
ataques  y de  asechanzas,  necesario  es  que  la  Cámara 
que  ha  de  sancionarla  y organizaría  surja 'con  vigor  y 
autoridad. 

Algo  parecido  puede  objetarse  acerca  del  artícu- 
lo 3.°  T que  prejuzga  inoportunamente  una  cuestión  gra- 
vísima. Fíjase  en  él  en  20  años  la  edad  necesaria  para 
el  ejercicio  de  los  derechos  políticos,  cuando  Jas  leyes 
vigentes  le  retrasan  hasta  los  25.  La  Comisión  cree  que 
este  acto  pudiera  considerarse  como  irregular  y abusi- 
vo, sin  que  faltase  tampoco  quien  pudiera  creer,  desco- 
nociendo los  sinceros  propósitos  del  Poder  ejecutivo, 
que  la  nueva  formación  del  censo  electoral  motivada 
por  esta  reforma,  daría  por  base  á las  próximas  elec- 
ciones el  arbitrio  gubernativo,  cuando  ahora  el  derecho 
electoral  se  funda  en  actos  formales,  realizados  solem- 
nemente dentro  de  las  garantías  de  las  leyes. 

Y no  cabe  decir  en  contra  de  esta  consideración 
que  la  actual  Asamblea  se  baile  investida  de  bastante 
poder  para  realizar  esa  innovación  del  derecho  consti- 
tuyente, puesto  que  el  mismo  Gobierno,  en  el  arfe.  4.° 
de  su  proyecto  de  ley,  enumera  taxativamente  Las  fa- 
cultades que  á aquella  competen,  entre  las  cuales  por 
cierto  no  se  encuentra  la  de  extender  los  derechos  po- 
líticos k quien  no  posee  todavía  los  civiles.  Hay  algo 
en  el  tal  artículo,  como  en  los  dos  siguientes,  que  no 
se  compadece  con  la  verdadera  representación  de  la 
Asamblea;  la  comisión,  inspirada  profundamente  del 
más  sincero  deseo  de  concordia,  omite  aquí  cuantas 
reflexiones  pudieran  ocurrirle  comparando  el  acto  que 
á la  Asamblea  se  propone  con  la  posición  que  ocupa 
respecto  de  ella  el  Gobierno  que  desempeña  su  man- 
dato. 

No  de  tanta  trascendencia  es  la  autorización  pedi- 
da en  el  art.  8/  del  proyecto  para  abreviar  los  plazos 
prescritos  por  la  ley  electoral,  con  objeto  de  que  las 
elecciones  puedan  verificarse  en  los  mismos  dias  que 
propone  el  Gobierno;  pero  la  comisión  abriga  el  escrú- 
pulo de  que  si  las  leyes  políticas  han  de  variar  coti- 
dianamente y al  pormenor, 'según  las  circunstancias, 
pudiera  darse  en  un  casuismo  que  seria  la  perdición 
de  la  libertad. 

La  Asamblea  Nacional  pesará  en  su  alta  sabiduría 
las  razones  que  asisten  á la  comisión,  y que  ha  procu- 
rado señalar  en  el  breve  análisis  que  precede:  toca  á la 
comisión  acatar  el  fallo  de  la  Asamblea.  Pero  toda  vez 
que  es  el  deber  quien  la  obliga;  toda  vez  que  al  exami- 
nar el  proyecto  de  ley  presentado  por  el  Gobierno  no  es 
posible  desentenderse  de  las  prerogatívas  que  corres- 
ponden á esta  Asamblea  soberana;  toda  vez  que  la  tris- 
tísima situación  que  atravesamos  no  puede  garantir  la 
libertad  del  elector,  ni  dar  autoridad  bastante  á las 
Cortes  Constituyentes  elegidas  en  estos  momentos;  toda 
vez  que  asumido  legítimamente  por  la  Asamblea  Na- 
cional el  poder  supremo,  á ella,  solo  á ella  es  lícito  de- 
terminar, según  las  circunstancias,  el  momento  de  su 
disolución;  toda  vez  que  la  severidad  del  derecho  escri- 
to por  una  parte,  y la  conveniencia  pública  por  otra, 
se  aúnan  para  aconsejar  la  más  prudente  circunspección 
en  cnanto  á introducir  parciales  alteraciones  en  las  le- 
yes del  país, 

La  comisión,  doliéndose  sinceramente  de  hallarse  en 
desacuerdo  con  el  Poder  ejecutivo  de  la  República,  tie- 
ne la  honra  de  proponer  á la  Asamblea  Nacional  que, 


no  tomando  en  consideración  el  proyecto  de  ley  presen- 
tado por  aquel  en  4 del  corriente,  se  digne  aprobar  en 
su  lugar  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  La  Asamblea  Nacional  acordará, 
por  su  propia  iniciativa  ó á instancia  del  Poder  ejecu- 
tivo de  la  República,  el  decreto  de  convocatoria  á Cón 
tes  Constituyentes , tan  pronto  como  á juicio  de  la 
misma  Asamblea  puedan  verificarse  las  elecciones  en 
condiciones  quo  garanticen  la  libertad  del  sufragio  y 
los  altos  intereses  de  la  República. 

Llegado  el  caso  de  la  convocatoria,  la  Asamblea 
acordará  el  momento  de  la  suspensión  de  sus  sesiones, 
el  nombramiento  de  una  comisión  permanente,  el  nú- 
mero de  sus  individuos  y las  facultades  de  que  debe 
quedar  investida  dicha  comisión. 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  7 de  Marzo  de 
1873. —Cayo  López,  presidente.  = José  de  Monasterio 
Correa, ^Facundo  de  los  Ríos  Portilla. = Jato  Uiloa.^ 
Miguel  do  la  Guardia,  ==Gregorio  Alonso  Grimaldi,  se- 
cretario. 


A LA  ASAMBLEA  NACIONAL. 

Nombrado  el  que  suscribe  para  emitir  dictamen  sobre 
el  proyecto  de  convocatoria  de  Córtes  Constituyentes, 
suspensión  de  sesiones  de  la  Asamblea  y reforma  de  la 
ley  electoral,  presentado  por  el  Gobierno,  tiene  el  senti- 
miento de  no  estar  de  acuerdo  con  sus  demás  compañe- 
ros de  comisión,  y por  lo  tanto  do  formular  en  asunto 
tan  grave  voto  particular.  No  le  mueve  ciertamente  i 
ello  ni  espíritu  de  intransigencia,  impropio  de  su  carác- 
ter, ni  compromisos  previos,  que  no  tiene,  ni  exclusi- 
vismo político,  dañoso  siempre  y perjudicialísimo  en  las 
actuales  supremas  circunstancias:  al  aceptar  el  cargo 
con  que  fue  honrado  por  la  Asamblea  y al  desempeñar- 
lo, manifestó  y ha  comprobado  después  con  sus  palabras 
y con  sus  actos  que  buscaba  una  solución  honrosa  para 
el  Gobierno,  satisfactoria  para  todo  género  de  intereses 
y buena  para  afirmar  la  vida  y el  prestigio  de  la  Repú- 
blica, que  unos  y otros  hemos  creado  con  nuestros  su- 
fragios. 

No  ha  sido  afortunado  en  esta  empresa,  y al  ma- 
nifestarlo así  cumple  con  na  deber  que,  si  os  penoso, 
deja  en  cambio  tranquila  y satisfecha  su  conciencia. 
Ocasionado  á turbulencias  y rodeado  de  peligróse!  pe- 
ríodo de  interinidad  en  que  nos  encontramos,  debe  ce- 
sar lo  más  pronto  que  consientan  los  graves  trabajos 
de  que  se  ocupa  la  Asamblea,  y los  que  indispensable- 
mente deben  ejecutarse  para  que  las  nuevas  Constitu- 
yentes sean  representación  fiel  y libre  de  la  voluntad 
nacional.  Con  el  propósito  de  que  estos  dos  altos  fines 
se  cumplan,  ni  se  ha  negado  el  que  suscribe  á proro- 
gar un  tanto  los  plazos  fijados  por  el  Gobierno  en  su 
proyecto  para  la  elección  de  Diputados  * ni  ha  creído 
que  debía  hacer  cuestión  de  disentimiento  elevar  á 21 
años  la  mayor  edad  para  ejercer  en  bien  de  la  Patria 
los  derechos  políticos,  ni  siquiera  se  ha  opuesto  á que 
la  comisión  que  por  el  art.  5.°  deben  nombrar  las  ac- 
tuales Córtes  de  su  seno*  en  vez  de  tener  uu  carácter 
puramente  consultivo,  asuma  facultades  que  acaso 
se  concierten  con  la  independencia  en  que  dentro  do 
su  esfera  propia  debe  moverse  el  Poder  ejecutivo. 
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No  ha  podido  llevar  á más  el  que  suscribe  su  espí- 
ritu do  conciliación,  porque  entiende  que  sí  todas  las 
fuerzas  que  crearon  la  República  tienen  el  deber  de  ser- 
virla y d derecho  de  encaminarla,  ni  es  lícito  alarmar 
la  opiuíon  con  cambios  continuos  de  Ministerios,  ni  es 
dable  rechazar  lo  que  la  Cámara  entera  aprobó  al  elegir 
há  pocos  dias  el  actual  Gobierno.  Públicas  se  hicieron 
entonces  las  soluciones  aceptadas,  y público  también  el 
programa  bajo  cuya  inspiración  nació  el  Gobierno  que 
en  justo  respeto  á la  opinión  y a sus  propios  anteceden- 
tes ha  presentado  este  proyecto. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  el  que  suscribe 
tiene  la  honra  de  proponer  á la  Asamblea  Nacional  el 
siguiente’ 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Las  Cortes  de  la  Nación,  compuestas 
cíe  solo  el  Congreso  de  los  Diputados,  se  reunirán  en 
Madrid  con  el  carácter  de  Constituyentes  el  día  1/  de 
Judío  del  presente  ano,  para  la  organización  de  la  Re- 
pública, 

Arfe.  2.°  Se  procederá  á la  elección  de  Diputados 
para  dichas  Córtes  en  la  Península,  islas  adyacentes  é 
isla  de  Puerto-Rico,  en  los  dias  10,  11,  12  y 13  de 
Mayo  próximo. 

Art.  3/  Las  elecciones  se  verificarán  con  arreglo  á 
las  leyes  vigentes,  debiendo  considerarse  para  los  efec- 


tos de  esta  ley  como  mayores  de  edad  á todos  los  es- 
pañoles de  más  de  21  anos,  y en  sn  consecuencia  pro- 
ceder desde  luego  los  Ayuntamientos  á rectificar  las 
listas  y censo  electorales  por  el  padrón  de  vecinos. 

Art.  4,’  Las  actuales  Córtes  seguirán  deliberando 
hasta  que  sean  votados  definitivamente  el  proyecto  de 
abolición  de  la  esclavitud  en  Puerto-Rico,  el  de  aboli- 
ción de  las  matrículas  de  mar  y el  de  organización,  equi- 
po y sosten  de  los  50  batallones  de  cuerpos  francos., 

Art.  5,°  Votados  definitivamente  estos  proyectos, 
nombrarán  las  actuales  Córtes  una  comisión  de  su  seno 
que  Jas  represente,  y suspenderán  luego  sus  sesiones, 

Art.  6.°  Esta  comisión  podrá  por  sí  ó á propuesta 
del  Gobierno  abrir  de  nuevo  las  sesiones  de  las  actua- 
les Córtes,  siempre  que  lo  exijan  circunstancias  extraor- 
dinarias. 

Art,  7;°  Reunidas  las  Córtes  Constituyentes,  esta 
comisión  resignará  en  ellas  los  poderes  de  la  actual 
Asamblea,  que  desde  luego  quedará  disuelta.  El  Gobier- 
no resignará  á su  vez  el  suyo  en  cuanto  estén  cons- 
tituidas las  Córtes. 

Art.  S.°  El  Poder  ejecutivo  de  la  República  podrá, 
para  el  cumplimiento  de  esta  ley,  y especialmente  para 
el  de  su  art.  3,°,  dictar  las  disposiciones  que  crea  ne- 
cesarias y abreviar  los  plazos  prescritos  en  el  art,  22  y 
siguientes  de  la  ley  electoral,  para  que  sean  posibles  las 
elecciones  en  los  dias  fijados. 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  7 de  Marzo  de 
1873.= Rafael  Primo  de  Rivera. 
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ASAMBLEA  NACIONAL. 


PRESIDENCIA  DEL  SIL  D.  CRIMNO  HARTOS. 


SESION  DEL  SÁBADO  8 DE  MARZO  DE  1873, 

SUMARIO:  Abrese  á las  tres  y inedia,  = Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,  = El  Sr,  Olave  pide 
la  palabra  para  apoyar  una  proposición  de  ley,  y por  indicación  del  Sr,  Presidente  se  reserva  su  de- 
recho para  momento  más  oportuno,  =E1  Sr.  Abarzuza  renuncia  el  cargo  de  segundo  Vicepresidente 
de  la  Asamblea.  = Dase  cuenta  de  haberse  constituido  la  comisión  declarando  propiedad  de  la  Nación 
loa  bienes  reservados  para  uso  del  Rey.=OituEN  dkl  día:  Dictámenes  de  actas.  =Sin  discusión  se  aprue- 
ban los  relativos  á las  actas  de  Villajoyosa  y Durango,  y son  admitidos  los  Sres.  Izquierdo  y Zaba- 
la.  = Se  lee  el  dictamen  referente. al  acta  de  Gijon.^Piden  la  palabra  en  contra  algunos  señores,  y se 
suspende  la  discusión.  ^Dictamen  y voto  particular  acerca  del  proyecto  de  ley  sobre  suspensión  de 
las  sesiones,— Se  leen  ambos  documentos,  y se  abre  discusión  sobre  el  voto  particular  del  Sr.  Primo 
de  Rivera.  =Discurso  del  Sr,  Presidente  del  Poder  ejecutivo.  ^Del  Sr.  Guardia,  primero  en  con- 
tra. “Del  Sr,  Primo  de  Rivera,  primero  en  pró,=rDeI  Sr.  Zorrilla  (D,  Juan  Ramón),  para  defender  á 
un  ausente,  =Del  Sr.  López  (D,  Cayo),  segundo  en  contra.  ==  Rectificaciones  de  los  Sres.  Primo  de 
Rivera  y López  (D.  Cayo).  = Alusiones  personales  de  los  Sres.  Martra  y Rubau.=El  Sr,  Allende  Sa- 
ladar cede  la  palabra  al  Sr.  Corvara.  t=Rectifiea  el  Sr.  Guardia.  = Discurso  en  pro,  del  Sr,  Cervera.= 
Nueva  rectificación  del  Sr.  Guardia.  = Del  Sr.  Eehegaray,  en  contra.  =E1  Sr.  Cervera  rectifica.  = 
Discurso  en  pro,  del  Sr.  Canalejas,  = Alusiones  de  los  Sres.  Ramos  Calderón  y Marqués  de  Sardoal,= 
Rectificación  del  Sr.  Eehegaray.  ^Discurso  del  8r,  Presidente  del  Poder  ejecutivo.— Del  Sr.  Martos 
(D.  Prístino).  =Nueva  explicación  del  Sr,  Presidente  del  Poder  ejecutivo.  ^Manifestación  del  señor 
López  (D,  Cayo),  á nombre  do  la  comisión.  :===  No  se  permite  al  Sr.  Izquierdo  explicar  su  voto,=Sin 
más  debate  se  procede  á votar  el  voto  particular  del  Sr.  Primo  de  Rivera,  y queda  tomado  en  con- 
sideración nominalmento.  = Se  suspende  esta  discusión.  Se  lee,  y pasa  á la  comisión,  la  lista  de  pe- 
ticiones presentadas  en  Secretaria  desde  la  anterior,  y comprende  los  números  del  25  ai  SO.=Orden 
del  dia  para  ol  lunes:  Continuación  de  la  discusión  pendiente,  y demás  asuntos  señalados.  =^Se  le- 
vanta ia  sesión  á las  nueve  y media. 

Se  abrió  á las  tres  y media,  y leída  el  Acta  de  la  an- 
terior, quedó  aprobada. 


El  Sr.  OLAVE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué? 

El  Sr.  O LAVE:  Para  apoyar  una  proposición  de 
% que  hace  tres  ó cuatro  dias  está  sobre  ia  mesa > y 
üe  la  cual  soy  uno  de  los  ñ rinantos,  en  la  cual  se  pide 


que  el  límite  de  los  sueldos  de  los  funcionarios  activos 
sea  de  ó. 000  pesetas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Olave  está  en  su  de- 
recho reglamentario;  yo  debo  respetar  el  derecho  re- 
glamentario de  S.  S.  Si  S,  S,  comprende  que  esta  es 
una  circunstancia  propia  para  apoyar  una  proposición 
de  carácter  tan  urgente  como  S.  S.  quiera,  pero  su- 
balterna con  relación  á las  preocupaciones  que  á todos 
nos  agitan,  yo  daré  a S.  S.  la  palabra  después  que  se 
termine  el  despacho;  y si  S,  S.,  considerando  bien  el 
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caso,  entiende  que  podría  remitir  á mas  propicia  cir- 
constancia  el  apoyo  de  su  proposición,  S.  St  resolverá, 
porque  repito  que  está  ea  su  derecho  reglamentario. 

Siga  Y,  S, , Sr*  Secretario,  dando  cuenta  del  des- 
pacho, )í 


Dióse  cuenta,  y la  Asamblea  quedó  enterada,  de  una 
comunicación  del  Sr.  Abarzuza,  participando  que  con- 
sideraciones políticas  le  obligaban  á renunciar  el  cargo 
de  segundo  Vicepresidente  de  la  Cámara, 


Igualmente  lo  quedó  de  que  la  comisión  nombrada 
para  dar  dictamen  acerca  del  proyecto  de  ley  decla- 
rando propiedad  de  la  Nación  los  bienes  destinados  pa- 
ra el  uso  y servicio  del  Rey,  había  elegido  presidente 
al  Sr,  Marqués  de  Perales  y secretario  al  Sr,  Gil  Berges. 


EL  Sr,  PRESIDENTE:  ¿Insiste  el  Sr,  Olave  en  sos- 
tener su  proposición? 

El  Sr,  OLAVE:  Defiriendo  á las  atimadas  observa- 
ciones del  Sr,  Presidente,  dejo  para  momento  más  opor- 
tuno el  apoyo  de  esa  proposición.  No  iba  á pronunciar 
sin  embargo  para  defenderla  sino  muy  pocas  palabras, 
porque  confiaba  en  que  el  patriotismo  de  la  Cámara  ac- 
cedería á lo  que  en  ella  se  pide;  pero  de  todas  maneras, 
lo  dejo  para  momento  más  oportuno. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Comprendiendo,  Sres,  Re- 
presentantes, que  cuanto  más  graves  son  las  circuns- 
tancias mayor  ha  de  ser  el  deseo  de  los  Diputados  elec- 
tos de  tomar  asiento  en  esta  Asamblea,  y creyendo  que 
no  habrá  lagar  á discusión  en  ninguno  de  los  dictáme- 
nes de  la  comisión  de  Actas,  voy  á mandar  que  se  pro- 
ceda á la  lectura  de  esos  dictámenes. 

Leído  el  relativo  al  acta  del  distrito  de  Villajoyosa, 
provincia  de  Alicante  ( Véase  el  Diario  mm,  18,  sesión  del 
7 del  actual ),  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen . 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación,  y fué  aprobado,  en  la  forma  siguiente: 

«La  comisión  propone: 

1. °  La  nulidad  de  la  elección  en  los  colegios  del 
pueblo  de  Yillajoyosa, 

2, *  La  nulidad  de  la  proclamación  hecha  á favor  de 
D.  Augusto  García  Pujol. 

Y La  proclamación  y admisión  como  Represen- 
tante del  referido  distrito  de  Yillajoyosa,  dol  Sr.  D.  Ra- 
fael Izquierdo,  que  resulta  con  la  verdadera  mayoría, 
y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Repre- 
sentante de  la  Nación  el  Sr,  Izquierdo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  El  Sr.  Izquierdo  in- 
gresa en  la  tercera  sección. 


Leido  el  dictamen  referente  á la  del  distrito  de  Du- 
rango,  provincia  de  Vizcaya  (Véase  el  Diario  númt 
sesión  del  7 del  actual),  y no  habiendo  quien  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación,  y fué  aprobado, 
en  los  términos  siguientes: 

«La  comisión  tiene  la  honra  de  proponer: 

1. a  Que  se  apruebe  la  elección  del  distrito  de  Du- 
ran go,  provincia  de  Vizcaya,  anulando  la  supuesta 
votación  verificada  en  los  colegios  de  Dima. 

2. °  Que  se  admita  como  Diputado  por  dicho  distri- 
to á D.  Martin  Zabala  y Andidengoechea,  que  aparece  en 
segundo  lugar  en  el  resumen  general  de  votos,  y cuya 
aptitud  legal  no  ofrece  duda, a 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Repre- 
sentante de  la  Nación  el  Sr,  Zabala  y Andideugoe- 
chea. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  El  Sr,  Zabala  ingre- 
sa en  la  cuarta  sección. 


Leido  el  díctámon  sobre  el  acta  del  distrito  de  Gijon, 
provincia  de  Oviedo  (Véase  el  Diario  núm.  18,  sesión  del 
7 del  actual) , en  el  que  se  proponía  la  admisión  de  Don 
Faustino  Rodríguez  San  Pedro,  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dietámen. 

Los  Sres.  Santamaría  y Roldan  del  Palacio  piden  la 
palabra  en  contra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discu- 
sión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  y 
voto  particular  sobre  el  proyecto  convocando  Córtes 
Constituyentes,  suspensión  do  sesiones  de  la  Asamblea 
y reforma  de  la  ley  electoral.  »> 

Leido  el  dictamen  y el  voto  particular  del  Sr*  Pri- 
mo de  Rivera  [Véase  él  Apéndice  décimo  al  Diario  núme- 
ro 18,  sesión  del  7 del  actual),  dijo 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Pi- 
gnoras): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  GUARDIA:  Pido  la  palabra  en  contra  del 
voto  particular. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
voto  particular;  pero  antes,  y aunque  ignoro  á qué  pro- 
posito ha  pedido  la  palabra  el  Sr.  Presidente  del  Poder 
ejecutivo , como  en  todo  caso  tiene  derecho  de  usarla 
con  preferencia,  V.  S.  tiene  la  palabra. 

EL  Sr,  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  jil- 
gueras): Sí,  Sr.  Presidente;  á propósito  del  voto  parti- 
cular he  pedido  la  palabra. 

Todos  los  Sre$,  Representantes  saben  que  el  Gobier- 
no ha  presentado  un  proyecto  que  estimó  como  que  era 
una  transacción  entre  las  diversas  disensiones  y loa  di- 
versos propósitos  que  se  han  presentado  en  estos  días 
en  el  seno  de  la  Asamblea  Nacional  de  la  República. 

El  Gobierno  creyó  que  no  debia  ir  más  alia,  y sin 
embargo,  en  aras  de  altísimas  consideraciones  de  pa- 
triotismo, ha  pensado  que  aún  debia  ceder  algún  tanto. 
Un  dignísimo  general  del  ejército  de  la  República, 
miembro  de  la  comisión,  y que  había  expuesto  sus  ideas 
conciliadoras  en  ia  sección  en  que  fué  elegido,  ha  apu- 
rado todos  los  medios  conciliatorios,  y creído  que  en 
último  término  debía  presentar  su  voto  particular. 

Este  voto  modifica  el  proyecto  del  Gobierno  en  al- 
gunos puntos  que  hoy  por  hoy  son  de  grande  ímpor- 
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tancis*  como  son  las  facultades,  en  cierto  modo  indefi- 
nidas de  la  comisión  permanente,  y lo  que  se  refiere  al 
plazo  en  que  han  de  hacerse  las  elecciones  para  las 
próximas  Constituyentes  llamadas  á organizar  la  Repú- 
blica, Sin  embargo,  el  Gobierno  acepta  este  voto  parti- 
cular, siendo  este  el  último  límite,  el  último  punto  de 
transacción  á que  debe  llegar.  Como  además  el  Gobier- 
no debe  exponer  franca,  lisa  y llanamente  ante  la  Asam- 
blea su  opinión  sobre  la  situación  presente,  tiene  que 
decir  á los  Sres,  Representantes  que  es  para  él  cuestión 
de  existencia  el  que  se  admita  ó se  rechace  este  voto 
particular.  Si  fuera  admitido  y la  Cámara  continuara 
dispensando  su  confianza  á este  Gabinete,  seguiríamos 
nosotros  con  la  ruda  y penosa  tarca  de  gobernar  en  es- 
tos tiempos  agitados  y revueltos;  lo  haríamos,  no  con 
placer,  sino  en  cumplimiento  de  un  deber  que  los  hom- 
bres públicos  no  pueden  rehuir  sin  indignidad;  lo  lia- 
ríamos, porqué  este  Gobierno  se  halla  resuelto  á cum- 
plir el  primero  de  los  deberes  de  todo  Gobierno,  y el 
primero  de  los  deberes  hoy  es  sostener  á todo  trance  el 
drden,  la  disciplina  militar  y el  imperio  de  la  ley, 

La  ley,  Sres.  Representantes,  qne  es  necesario  aca- 
tar más  en  la  República  que  en  ninguna  otra  forma  de 
gobierno.  La  ley,  la  ley  igual  para  todos;  la  ley  soste- 
nida con  vigorosa  mano  por  el  Gobierno  (Aplausos)  y la 
disciplina  militar  del  ejército,  como  amparo  y apoyo  de 
esa  ley;  la  disciplina  militar  del  ejército,  como  garan- 
tía del  órden  público.  [Aplausos.)  Esto  es  lo  que  ha  hecho 
y esto  es  lo  que  hará  el  Gobierno, 

Pero  si  este  proyecto  de  ley  que  presenta  un  digno 
individuo  de  la  comisión  en  su  voto  particular  fuera 
rechazado  por  la  Cámara,  entonces,  sonoros,  en  el  acto 
misino  este  Ministerio  saldría  de  este  banco,  depositan- 
do en  manos  del  Presidente  do  la  Asamblea  la  dimisión 
do  sus  cargos,  rogando  á los  Sres.  Representantes  que 
admitiesen  en  el  acto  la  dimisión,  y que  seguidamente 
se  nombrara  el  Gobierno  que  le  sucediese,  porque  en 
estos  momentos  no  puede  haber  un  va  cid  de  poder  á po  - 
der;  no  puede  haber  solución  de  continuidad  en  el  Go- 
bierno, sin  graves  peligros  para  la  República  y para  la 
Patria.  He  dicho. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Guardia  tiene  la  pa- 
labra eu  contra  del  voto  particular. 

El  Sr,  GUARDIA:  Señores  Representantes  de  la 
Nación,  no  temáis  en  manera  alguna  que  hoy  os  im- 
ponga el  sacrificio  de  oir  un  largo  discurso;  la  limita- 
ción natura!  de  mis  facultades  para  ello  me  imposibili- 
ta; el  estado  de  mi  espíritu,  hondamente  preocupado 
con  la  gravedad  actual  de  los  asuntos  políticos  de  nues- 
tra Patria  aumentan  esta  imposibilidad;  y por  último, 
la  necesidad  de  que  el  tiempo  sea  aprovechado  en  el 
mayor  grado  posible  para  que  los  conflictos  que  se  pre- 
sentan tengan  solución  inmediata  y se  lleve  de  esta 
manera  la  tranquilidad  á todos  los  ánimos  de  los  espa- 
ñoles, hacen  de  seguro  que  esté  fundado  mi  propósito 
de  ser  brevísimo  en  las  palabras  que  voy  á dirigiros. 

Tcogo  el  sentimiento  de  levantarme  para  suplicar  á 
la  Cámara  cou  ardiente  y viva  súplica  , que  se  sirva 
desechar  el  voto  particular  presentado  por  nuestro  com- 
pañero, mi  digno  y querido  amigo  el  general  señor 
Primo  de  Rivera.  Este  compañero,  el  Gobierno  y la  co- 
misión, tienen,  puede  decirse,  un  mismo  principio  que 
les  sirve  de  baso  en  sus  creencias;  y sin  embargo,  por 
Amanera  de  entenderlo  y do  creer  quo  se  llega  mejor 
a!  bienestar  del  país,  vamos  á soluciones  y á puntos 
completamente  diferentes. 


La  comisión,  y el  Gobierno,  y el  mismo  señor  gene- 
ral Primo  de  Rivera,  opinamos  que  esta  Cámara  no  pue- 
do  tener  una  existencia  eterna,  y que  es  forzoso  que 
llegue  un  momento  en  el  cual  tenga  que  dejar  el  sitio, 
el  puesto  que  ocupa,  á la  que  ha  de  venir  con  la  ple- 
nitud de  la  representación  del  país,  para  organizar  una 
forma  de  gobierno  desconocida  por  completo  en  nues- 
tra Patria,  y que  cuenta  pocos  días  de  existencia.  El 
desarrollo  de  esta  idea  es  completamente  diferente,  por- 
que mientras  el  Gobierno  y el  general  Sr.  Primo  de  Ri- 
vera en  su  voto  particular,  como  acaba  de  oir  la  Cáma- 
ra, creen  que  lo  que  nos  separa  es  el  prolongar  más  ó 
menos  tiempo  la  vida  de  la  Cámara  , nosotros  creemos 
que  lo  que  nos  separa  por  completo  es  el  cumplimiento 
de  ciertas  condiciones  que  son  esencialmente  precisas 
sí  la  Asamblea  que  ha  de  venir  ha  de  ser  una  verdade- 
ra Constituyente,  y si  en  vez  de  Representantes  genui- 
nos  de  las  aspiraciones  del  país,  no  hemos  de  traer  ele- 
mentos de  discordia  y de  disolución  social,  detras  de  la 
cual  solo  se  vea  nubes  muy  oscuras  y aterradoras  en 
el  horizonte. 

Asi,  pues,  Sres.  Representantes , la  comisión,  como 
tiene  escrito  en  su  dictamen,  dando  su  asentimiento  al 
programa  de!  Gobierno,  va  á exponer  en  brevísimas  pa- 
labras, por  mi  conducto,  ]a  situación  déla  cuestión.  En 
primer  lugar,  llamo  vuestra  atención,  acerca  de  la  for- 
ma y modo  con  que  el  proyecto  viene. 

Se  trata  en  él  como  primera  necesidad  inmediata  de 
nuestro  país  , como  la  más  fundamental,  como  la  más 
esencial  y que  no  permite  dilación  de  ningún  género,  la 
suspensión  de  las  sesiones  y la  convocatoria  en  un  térmi- 
no fijo  de  la  Cámara  Constituyente.  Pero,  Sres.  Represen- 
tantes, ¿es  esto  cierto?  ¿Es  cierto  que  la  primera  y más 
esencial  condición  de  existencia  de  nuestra  Patria  hoy,  en 
el  orden  tranquilo  y regalar  de  las  cosas,  es  la  convoca- 
toria de  las  Constituyentes?  ¿O  hay  antes  otra  necesidad 
más  inmediata,  más  apremiante  sobre  la  cual  debe  fijarse 
la  atención  del  Gobierno,  y á la  cual  debe  encaminarse 
la  actividad  y el  poder  de  la  Cámara?  ¿Por  qué  el  Gobier- 
no que  tiene  una  Asamblea  que  ha  dadopruebas  de  serla 
favorable  y que  vota  con  una  urgencia  y una  actividad 
febril  cuantos  proyectos  le  presenta,  que  no  le  escatima 
ninguna  facultad,  y que  está  dispuesta  á seguirle  en 
todo  lo  que  sea  mejorar  el  estado  de  nuestra  Patria  para 
afirmar  la  República;  por  qué  el  Gobierno  trata  de  des- 
prenderse de  ella  y de  convocar  la  Cámara  Constitu- 
yente? ¿No  hay  nada  que  hacer  antes  en  nuestro  país? 
¿Está  de  tal  manera  organizada  la  vida  social  y política, 
que  no  hay  otra  cosa  en  qué  pensar  más  que  en  establecer 
en  un  plazo  más  ó menos  largo  la  Cámara  Constituyen- 
te? Nada,  señores,  está  más  lejos  de  la  verdad;  yo  com- 
prendo, Bres.  Representantes,  que  si  fueran  ciertos  al- 
gunos rumores  que  por  ahí  se  dice  que  existen,  que  si 
se  pudiera  venir  aquí  formando  criterio  con  individuali- 
dades expresadas  en  uno  ó en  otro  término,  acerca  de 
una  verdadera  hostilidad  de  la  Cámara  para  con  e!  Go- 
bierno, éste  tuviera  como  el  más  inmediato  y urgente 
de  sus  propósitos  el  deseo  de  desprenderse  de  ella.  Yo 
comprendo  que  si  el  Gobierno  contemplara  la  situación 
del  país,  y viera  que  esta  Cámara  le  robaba  el  tiempo, 
la  actividad  y la  fuerza,  y que  le  disputaba  medios  y 
energía  para  curar  los  males  de  laNacioo,  yo  compren- 
do que  el  primer  impulso  de  su  ánimo  fuera  deshacerse 
de  ella.  Pero  cuando  aquí  se  demuestra  lo  contrarío; 
cuando  aquí  tenemos  el  propósito,  públicamente  mani- 
festado, de  que  se  está  en  el  caso  de  robustecer  la  ac- 
ción del  Gobierno;  cuando  no  habría  en  nosotros  incoa- 
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veniente  en  arrojar  un  velo  sobre  la  estátua  de  la  ley, 
¿qué  razón,  qué  motivo  hay  para  suponer  que  vivimos 
en  una  completa  felicidad,  y que  no  hay  ni  debe  tener- 
se otro  pensamiento,  más  que  el  de  la  inmediata  convo- 
catoria de  las  Constituyentes? 

En  primer  lugar,  Sres.  He  presentantes,  todos  estáis 
plenamente  convencidos,  como  no  puede  menos  de  es- 
tarlo el  Gobierno,  de  que  esta  Cámara  no  ha  concluido 
su  misión  legislativa;  y no  ha  concluido  su  misión  le- 
gislativa, porque  en  el  mismo  proyecto  se  habla,  asi 
como  en  el  voto  particular  del  Sr.  Primo  de  Rivera,  de  la 
necesidad  de  que  esta  Cámara  se  ocupe  de  otros  proyec- 
tos pendientes,  que  han  de  ser  discutidos  y votados  por 
ella.  Pero  aun  suponiendo  que  hubiera  concluido  esta 
Cámara  su  misión  legislativa,  ¿no  tiene  ninguna  otra 
misión  que  cumplir  la  Asamblea  presente?  Yo  no  tengo 
necesidad  de  hacer  historia;  pero  voy  á recordar  breví- 
simamentc  ciertos  antecedentes  de  la  cuestión , para 
ver  si  logro  llevar  el  convencimiento  que  yo  abrigo 
hasta  el  punto  de  obligarme,  con  hondo  sentimiento, 
pero  con  alegría  y gusto  al  mismo  tiempo,  á defender 
el  dictámen  de  la  mayoría  de  la  comisión. 

Recordareis  la  noche  del  11  de  Febrero.  Allí  vota- 
mos la  República,  remitiendo  la  organización  de  esta 
forma  de  gobierno  á una  Constituyente.  Esta  Asamblea 
asumió  todos  los  poderes  del  Estado,  y en  virtud  de  su 
soberanía  variaba  la  forma  de  gobierno  y formaba  in- 
mediatamente un  Gobierno  salido  de  su  seno  para  acu- 
dir á la  primera  y más  esencial  de  las  necesidades  de  la 
Nación,  que  es  el  mantenimiento  del  orden  y la  con- 
servación de  la  sociedad;  y considerando  que  este  Go- 
bierno había  de  cumplir  con  las  facultades  que  la  Asam- 
blea le  daba,  y que  había  de  dar  las  condiciones  lega- 
les y de  derecho  para  venir  al  estado  constituyente, 
empezamos  por  agrupamos  al  lado  del  Gobierno  para 
que  pudiera  hacer  efectivo  el  programa  de  su  Presiden- 
te. ¿Cuál  era  este  programa?  El  mismo  que  hace  pocos 
momentos  nos  ha  expuesto  esta  tarde.  wEl  imperio  de 
la  ley,  el  imperio  de  la  justicia,  el  órden  por  todas  par- 
tes, la  más  absoluta  armonía  en  todos  los  elementos  de 
esta  sociedad,  para  que  pueda  tener  una  marcha  segu- 
ra y pueda  ser  conducida  á un  fin  más  hermoso  que 
el  que  hasta  entonces  había  divisado. n Pues  bien;  ¿se 
ha  cumplido  esto?  ¿Es  verdad  esto?  ¿Estamos  seguros  de 
que  el  Gobierno  ha  podido  cumplir  sus  propósitos  y lle- 
var á cabo  aquello  que  era  su  programa? 

Voy  en  brevísimas  frases  á haceros  una  reseña  de  la 
situación  del  país.  Tenemos  e£  absolutismo  armado  en 
toda  la  zona  Nordeste  de  Ja  Península;  tenemos  adqui- 
riendo un  incremento  mayor  esas  huestes  que,  á pesar 
de  lo  absurdo  de  la  causa  que  defienden,  tienen  una 
pertinacia  sin  ejemplo,  y que  solo  puede  compararse  á 
la  lucha  heróica  de  nuestros  antepasados  al  reconquis- 
tar nuestra  Pátria;  el  ejército  que  para  combatirlas  te- 
nemos allí,  á pesar  de  exceder  en  gran  nú  mero  "á  lo 
que  en  un  principio  se  pudo  creer,  tal  será  su  estado, 
tal  será  su  disciplina,  que  permanece  en  la  mayor  inac- 
ción. Tenemos  una  gran  región  en  la  punta  de  la  Pe- 
nínsula, tenemos  á Cataluña,  en  donde  si  no  se  han  re- 
producido los  incendios  que  el  año  pasado  asolaron  la 
capital  de  la  vecina  Francia  (Humores) , no  ha  sido  por 
otra  cosa  sino  pomo  milagro  de  la  Providencia  (ií umo - 
res  en  diversos  sentidos:*— El  Presidente  ¡lama  al  órden); 

allí  el  pueblo  dispone  de  la  fuerza  armada  y no  recono- 
ce otra  autoridad  que  la  autoridad  provincial.  (Conii- 
núanlos  rumores. — Algunos  Sres.  Representantes  piden  la 
palabra). 


El  Sr.  PBESIDSTÍTE:  Señores  Re  presenta  utos,  á 
los  que  censuran  y á los  que  aplauden,  á todos,  en  nom- 
bre del  patriotismo,  en  nombre  del  interés  de  la  Nación 
y de  la  República,  les  excito  á que  guarden  la  mayor 
moderación  y que  dejen  que  se  expresen  con  toda  li- 
bertad los  opiniones;  no  echemos,  señores,  sobre  las  he- 
ridas de  la  Patria  el  fuego  de  nuestras  personales  pa- 
siones. Continúe  S.  S. 

El  Sr.  GUARDIA:  Yo  siento,  Sres.  Representan- 
tes, que  mi  inexperiencia  parlamentaria,  y como  be 
dicho  antes,  la  limitación  de  mis  facultades,  me  Hevea 
al  caso,  contra  mi  voluntad,  de  que  se  pueda  entender 
en  mis  palabras  la  idea  de  herir  ó disgustar  á nadie,  y 
voy  á permitirme  una  salvedad  que  debí  hacer  al  prin- 
cipia. 

Gonste  que  yo,  en  lo  que  quiera  que  diga,  me  pro- 
pongo decir  lo  que  seguu  mí  razón  y mi  conciencia  os 
verdad;  conste  que  para  nada  ni  para  ningún  objeto 
necesito  de  una  manera  más  ó menos  clara  ó embozada 
irritar  los  ánimos,  que  demasiado  irritados  están,  ni  ha- 
cer más  grave  ni  más  difícil  la  situación  por  que  atra- 
vesamos. Tenemos  el  ejército  en  Cataluña  negándose 
por  completo  á tener  para  nada  en  cuenta  la  ordenan- 
za, exigiendo  que  los  dignos  individuos  de  la  Diputa- 
ciou  provincial  le  acompañen  cuando  so  trata  de  batir  á 
los  enemigos  de  la  Pátria  y de  toda  la  civilización  mo- 
derna; y por  último,  al  pueblo  fraternizando  con  el  ejér- 
cito, y no  sabemos  hasta  qué  punto  fomentando  quizás 
esa  misma  indisciplina.  Pues  si  desde  ese  punto  dirigi- 
mos la  vista  al  Sur  de  la  Península,  decidme,  Sres,  Re- 
presentantes: ¿puede  estar  el  Gobierno  ni  la  Cámara  sa- 
tisfecha del  órdou  y de  la  manera  de  gobernarse  que 
tienen  las  ciudades  más  importantes  de  Andalucía? 
¿Puede  estar  el  Gobierno  satisfecho  de  que  al  desembar- 
car la  tropa  en  una  capital  les  arranquen  las  armas  que 
llevan,  propiedad  del  Estado,  para  dárselas  á otras  per- 
sonas más  ó menos  autorizadas  é importantes,  y que  ñl 
otro  dia,  no  con  la  ley  que  pide  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo,  sino  con  otro  móvil  mucho  más  funesto,  se  lie* 
gue  al  punto  de  dar  la  licencia  absoluta  al  ejército? 
¿Puede  tampoco  considerarse  cumplido  ese  programa, 
ni  se  está  aquí  en  el  caso  de  convocar  en  un  plazo  más 
ó menos  largo  una  Constituyente,  cuando  en  multitud 
de  poblaciones  no  puede  hacerse  efectiva  la  ley  del  Go- 
bierno, y hay  personas  que  están  preparadas  para  re- 
partirse una  propiedad  sagrada?  ¿Puede  tenerse  en  cuen- 
ta que  se  ha  cumplido  con  el  programa  del  Presidente 
del  Consejo,  cuando  en  el  corazón  de  Castilla,  y tam- 
bién en  gran  parte  de  Andalucía,  hay  la  manera  expe- 
ditiva de  remover  Ayuntamientos,  obligando  á dimisio- 
nes forzadas  con  uno  ú otro  motivo,  haciendo  variar  por 
completo  toda  la  administración  municipal  y provincial? 
¿Puede  haber  la  esperanza,  Sres.  Representantes,  deque 
se  han  de  hacer  aquí  libérrimas  las  elecciones,  y que  no 
ha  de  aparecer  la  tea  de  la  discordia  y de  la  disolución 
social  en  un  término  más  ó menos  breve  á la  vista  del 
carlismo,  saliendo  do  la  capital  de  la  misma  República , 
llegando  k las  poblaciones  más  importantes,  y cuando  es 
necesario  prescindir  por  completo  de  1 12  distritos,  y 
que  cada  voto  sea  uu  taco  de  cada  uuo  de  los  fusiles  de 
los  que  dominan? 

¿Por  qué.  Sres.  Representantes,  pensar  que  estamos 
en  el  caso  de  convocar  una  Constituyente,  cuando  la 
prensa  del  partido  que  mejor  representa  el  Gobierno  da 
plazo  á la  Asamblea,  fatal,  dentro  del  cual  se  ha  de  di' 
solver,  conminándola  con  emplear  las  mayores  violen- 
cias, que  serian  la  ofensa  más  inicua  que  se  podrá  ha- 
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cer  en  un  país  civilizado?  ¿Puede  considerarse  que  lie- 
mos  llegado  áeste  caso,  cuando  esa  misma  prensa  desde 
el  dia  siguiente  de  formado  un  Gobierno  republicano 
^no  ya  contra  aquellos  que  eran  republicanos  del  día  sí- 
guíente,  sino  republicanos  de  la  víspera,  contra  aque- 
llos que  hablan  sido  sus  autoridades,  hombres  que  me- 
recían por  completo  su  estimación,  su  confianza  y su 
aprecio)  empieza  exigiendo  y mandando,  empieza  im- 
poniendo condiciones  y apoyando  soluciones  de  un  po- 
der ilegal  que  de  una  manera  más  6 menos  directa  ó 
recóndita  llega  á plantear  la  crisis  en  cierta  calle  de 
Madrid  para  que  venga  á resolverse  en  esta  Asamblea 
yen  poco  tiempo? 

Y bien;  á la  faz  de  esto  digo,  a la  faz  de  esto,  en- 
tiendo que  no  es  posible  pensar  en  la  convocatoria  de 
una  Asamblea  Constituyente  mientras  antes  este  Go- 
bierno, si  puede  y quiere,  ú otro  Gobierno  cualquiera, 
dé  la  garantía  bastante  á todos  los  ciudadanos  de  que 
se  ha  de  poder  ir  con  completa  confianza  y libertad  á 
depositar  el  sufragio  en  la  urna,  que  la  Constituyente 
ha  de  ser  una  verdad,  que  la  República  es  una  forma 
de  gobierno  dentro  de  la  cual  quepan  todas  las  opinio- 
nes, y que  la  elección  ha  de  ser  un  combate  pacífico 
á donde  han  de  ir  con  armas  iguales  todas  las  opinio- 
nes, todos  los  matices,  sin  más  diferencia  que  el  núme- 
ro de  los  individuos  con  que  cada  parcialidad  pueda 
contar. 

¿Qué  es  lo  que  se  quiere  en  contrarío?  ¿Aprovechar 
!a  efervescencia  de  los  primeros  instantes,  aprovechar 
esos  momentos  eu  que  todos  los  que  no  son  republicanos 
do  cierta  manera  dejen  el  campo  para  evitar  los  con- 
flictos, para  hacer  de  una  manera  indirecta  una  Oámara 
Constituyente  que  traiga  prejuzgada  la  organización 
de  la  República?  Pues  esta  Asamblea  tiene  la  misión  y 
el  deber  de  amparar  al  Gobierno,  de  sostenerle  para  ga- 
rantir el  derecho  de  todos  á la  Asamblea  que  ha  de 
venir. 

Pues  bien;  como  si  esto  no  fuera  bastante,  aun  en  el 
proyecto  del  Gobierno,  en  el  voto  particular,  que  os 
ruego  desechéis  , hay  una  círcu  nata  tibia  agravante. 
Cuando  todo  hierve,  cuando  todo  se  agita,  cuando  las 
colisiones  del  derecho  son  inminentes  y continuas,  cuan- 
do son  tan  frecuentes,  cuando  la  desconfianza  reina  en 
todas  partes,  y cuando  el  Gobierno  en  vez  de  dar  medica 
de  seguridad  se  pone  enfronte  de  los  que  toman  pre- 
cauciones porque  desconfian  de  su  autoridad  y energía, 
eu  estos  momentos  hay  un  artículo  en  esa  convocatoria 
eu  que  se  arrojan  400.000  votos  al  cuerpo  electoral. 
Henos  de  entusiasmo  y de  fervor,  pero  llenos  también 
de  impaciencia,  que  es  el  gran  peligro  siempre  para 
todas  las  causas  políticas.  Conforme  con  esto  nos  ha- 
llamos todos,  y yo  muy  especialmente,  que  pertenecí  á 
otra  comisión  que  á este  asunto  se  referia;  pero  lo  que 
esta  comisión  buscaba  y el  partido  quería  era  la  unidad 
del  derecho  con  relación  al  civil  y penal,  sin  que  se 
quisiera  hacer  una  mayoría  ficticia  tan  solo  para  tres 
dias  en  los  que  fueran  á depositar  una  papeleta  en  la 
urna,  completamente  llenos  de  entusiasmo,  pero  sin  la 
razón  y la  circunspección  necesaria  para  comprender 
toda  la  trascendencia  de  aquel  acto. 

¿Qué  es  lo  que  se  pide  aquí?  ¿Declarar  por  medio  de 
mm  ley  electoral  variada  en  toda  i a Península  la  ma- 
yor edad?  Pues  no  tengo  que  decir  lo  irregular  del  pro- 
cedimiento. ¿Qué  es  lo  que  se  quiere?  ¿Que  sigan  siendo 
los  jóvenes  de  menor  edad  en  el  orden  civil  y darles 
facultades  en  el  órdeu  político?  ¡Ah,  Sres*  Represen  - 
‘antes,  qué  aberración  y que  desconocimiento  de  una 


y otra  esfera  del  derecho!  Yo  no  entiendo  que  pueda 
tener  un  derecho  político,  que  al  cabo  lo  político  es  lo 
formal  en  la  vida,  sino  aquel  que  viene  gozando  del 
ejercicio  del  derecho  en  el  orden  civil;  y no  es  una  ley 
electoral  la  llamada  á hacer  esta  variación,  con  la  cual 
en  el  fondo  y en  la  esencia  pudiera  haber  conformidad, 
pero  que  por  la  forma  en  que  se  quiero  establecer  la 
comisión  no  puede  aceptar,  por  más  que,  repito,  esté 
conforme  con  la  reforma. 

¿Y  qué  es  lo  que  la  comisión  pide?  Pide  lo  siguien- 
te: Que  se  haga  comprender  al  Gobierno  por  medio  de 
nuestro  voto,  que  tiene  altos  y sagrados  deberes  con- 
traídos por  él  que  cumplir,  antes  que  acordar  la  con- 
vocatoria de  las  Constituyentes,  y que  para  esto  no  es 
él  el  autorizado  á hacerlo,  sino  la  misma  Cámara,  que 
tiene  la  misión  de  robustecer  al  Gobierno  para  que  cum- 
pla esos  fines,  siendo  ella  sola  la  que  puedo  apreciar 
cuándo  ha  llegado  el  momento  en  que  sea  preciso  la  re- 
unión de  la  Constituyente , en  cuyo  seno  tengan  re- 
presentación todos  los  elementos  políticos  del  país.  Pide 
más  en  mi  juicio,  y esta  es  una  apreciación  mia,  pu- 
ramente mia;  pide,  que  no  se  vaya  al  suicidio  que  ven* 
dría  de  no  tener  representación  en  esa  Cámara  todos  los 
elementos  políticos  del  país,  viniendo  solo  la  represen- 
tación de  las  ideas  más  exageradas  hoy;  que  nunca 
hay  razón,  en  ningún  caso,  aunque  fuera  fácil  y conve- 
niente, para  que  una  Cámara  Constituyente  sea  solo  la 
expresión  de  una  agrupación  política;  porque  en  este 
caso,  según  mi  opinión,  seria  lo  mismo  que  ir  dere- 
chos á su  desprestigio  y á la  nulidad  de  sus  resolu- 
ciones. 

¿Tiene  el  Gobierno  seguridad  de  que  en  toda  la  Pe- 
nínsula, al  llegar  la  convocatoria  de  la  Coasiituyente , 
ha  de  disiparse  todo  eso  qae  ha  ido  formando  á su  alre- 
dedor una  atmósfera  que  irrita  y hace  daño,  que  no  ha 
de  llevar  la  perturbación  á los  ánimos,  sino  que,  al  con- 
trario, se  hallará  fortalecido  el  derecho  que  debe  reco- 
ndberse  en  todo  el  mundo?  Pues  yo  creo  que  de  verifi- 
carse hoy  no  seria  más  que  un  motivo  de  perturbación 
lo  que  mañana  seria  un  elemento  de  orden.  Y para  que 
no  suceda  así,  ¿tiene  elementos  para  hacerse  obedecer? 
¿Dónde  está,  si  se  empieza  por  sentir  una  gran  indis- 
ciplina en  el  ejército,  que  por  desgracia  ha  llegado 
á cundir  á lo  que  ha  sido  modelo  de  disciplina,  la 
Guardia  civil?  ¿Cómo  va  á hacer  efectivo  el  derecho,  si 
dado  ul  estado  de  la  atmósfera  política,  no  puede  en 
manera  alguna  pacífica  hacerse  efectivo? 

Así  pues,  Sres.  Representantes,  no  queriendo  ser 
más  extenso,  habiendo  dicho  á mi  juicio  lo  bastante,  y 
no  queriendo  insistir  más  para  que  desechéis  el  voto 
particular,  pido  que  opinéis  que  el  primer  deber  y obli- 
gación de  todo  Gobierno  es  hacer  órden,  disciplinar  el 
ejército;  es  empezar  una  ruda  guerra  contra  los  parti- 
darios armados  del  absolutismo  y poner  en  condiciones 
á la  Nación  de  venir  á una  lucha  legal  y pacífica;  que 
no  han  sido  nunca  los  medios  mejores  para  acabar  con 
un  desorden  en  un  país,  forzar  todas  las  opiniones  que 
bullen,  se  contrarían  y luchan,  sino  que,  por  el  contra- 
rio, deben  ir  á los  comicios  en  la  seguridad  de  que  es- 
tán poseídos  de  su  derecho  y no  hay  temor  alguno  para 
que  dejen  de  usar  de  sus  facultades. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Primo  de  Rivera  tie- 
ne la  palabra  en  pró. 

El  Sr.  PRIMO  DE  RIVERA:  Señores  Represen- 
tantes, lia  sido  costumbre  en  España  cuando  ha  habido 
calamidades  hacer  rogativas  públicas;  y ya  que  no  ha- 
gamos esto,  por  lo  menos  yo  dirijo  mis  votos  a!  cielo 
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para  que  acabe  con  las  nubes  que  se  extienden  por  el 
horizonte  de  nuestra  pátria,  para  que  ilumine  á esta 
Asamblea  para  el  voto  que  ha  de  dar  y me  ilumine  á 
mi  también  á ñn  de  molestaros  lo  menos  posible. 

Ocupo  una  posición  cscepcional  en  estos  bancos. 
Miembro  de  la  mayoría  radical,  estoy  en  oposición  con 
los  individuos  de  la  mayoría  de  la  comisión;  y al  estar 
en  oposición  con  ellos,  es  claro  que  lo  estoy  también  con 
una  parte  considerabilísima  de  la  mayoría  radical. 

Yo  creo  que  todos  estos  señores  me  harán  la  justi- 
cia de  creer  que  yo  no  tengo  más  interés  que  la  salva- 
ción de  la  libertad,  que  la  salvación  de  la  República, 
que  la  salvación  de  todos  los  grandes  intereses  de  la  Pá- 
teia.  Yo  les  hago  á ellos  esta  justicia  y les  pido  con 
Igual  derecho  que  me  la  bagan  á raí;  y no  me  la  hacen 
ciertamente  por  lo  que  oigo  en  pasillos  y en  corrillos. 
Yo  soy  más  liberal  y supongo  que  ellos  van  por  el  ca- 
mino que  creen  recto,  á hacer  la  felicidad  del  país  y 
que  nadie  va  más  allá  que  yo,  ni  en  dignidad  ni  en 
lealtad. 

Hecha  esta  salvedad,  tengo  que  rogar  á la  Asamblea 
que  se  sirva  aprobar  el  voto  particular  que  se  está  dis- 
cutiendo. Si  no  fuera  así,  yo  os  auguro  calamidades 
terribles  para  el  país,  inmensas,  á las  veinticuatro  horas 
de  haberse  desechado  el  voto.  {Rtmores.)  Cada  uno  es 
líbre  en  sus  opiniones  y lo  que  acabo  de  decir  es  lo  que 
me  dicta  mi  conciencia. 

El  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo  nos  acaba  de 
decir,  que  si  se  desecha  el  voto  particular  hará  dimisión: 
pues  bien,  en  este  caso  la  primera  necesidades  admitir 
la  dimisión;  la  segunda  es  proceder  á votar  un  nuevo 
Gobierno.  Este  Gobierno,  ¿va  á ser  de  la  antigua  mino- 
ría republicana?  No,  ciertamente:  yo  conozco  su  lealtad; 
yo  conozco  su  modo  de  obrar,  y desde  luego  digo  que 
no:  me  atrevo  á asegurarlo  en  nombre  de  todos  sus  in- 
dividuos. Segunda  solución:  un  Gobierno  miste.  Esto 
no  lo  admiten  los  señores  republicanos;  se  ha  presenta- 
do por  la  comisión,  todos  la  hemos  presentado,  por  que 
yo  he  estado  al  lado  de  la  comisión  para  hacer  lo  posi- 
ble por  la  unión  de  toda  la  Cámara,  y el  Gobierno  no  lo 
aceptaba. 

La  comisión  dijo  que  quería  cuatro  carteras;  la  de 
Guerra,  la  de  Marina  y otras  dos  eutre  los  tres  Ministe- 
rios do  Gracia  y Justicia,  Fomento  ó Ultramar.  Era  tam- 
bién otra  condición,  y esta  es  muy  esencial,  que  ha- 
bían de  tener  el  derecho  de  nombrar  las  personas;  y co- 
mo el  Gobierno  comprendiera  que  iban  á salir  dos  dig- 
nos individuos  del  seno  del  Gabinete,  los  Ministros  de 
la  Guerra  y de  Marina  , desde  luego  deseché  esa  proposi- 
ción como  poco  digna  de  su  lealtad. 

Pero  este  Gobierno  de  transacción  ¿puede  venir? 
¿Trae  soluciones?  Pues,  señores,  ¿no  hace  doce  dias  que 
ha  hecho  dimisión  un  Gobierno  compuesto  de  las  dos 
fracciones  republicanas?  ¿Se  culparon  los  unos  á los 
otros?  No  hubo  inculpación;  uo  se  dijo  más  sino  que  no 
era  posible;  la  Cámara  lo  aceptó  así,  y nuestro  digno 
Presidente  el  Sr.  D*  Cristi  no  Marios  en  una  sesión  me- 
morable, la  del  24,  dijo  térra  inantísi  mamen  'oque  no  po- 
día hacerse  Gobierno  más  que  republicano,  pero  republi- 
cano antiguo;  y esto  lo  aceptó  la  Cámara  con  respetuo  - 
so silencio.  Por  consiguiente,  es  un  compromiso  de  la 
Cámara,  puesto  que  no  hubo  una  voz  que  se  levantara 
á protestar.  Pero  además  de  esto, ¿qué  lian  dado  los  Go- 
biernos mistos  en  el  país  y en  esta  revolución?  ¿Qué 
han  dado  más  que  calamidades,  qué  han  dado  más-  que 
ct  estado  en  que  hoy  nos  encontramos? 

¿Voy  á hacer  ahora  una  reseña  de  lo  que  todos  co- 


nocéis, de  todas  las  perturbaciones  y de  todos  los  con- 
flictos? Luego  está  probado,  completamente  probado, 
que  los  Gobiernos  mistos  son  una  calamidad;  no  puede 
aceptar  esta  soluciou  la  Cámara,  porque  vendría  la 
completa  ruina  del  país. 

Ultima  solución:  un  Gobierno  compuesto  de  ele- 
mentos de  la  mayoría  radical  hoy  republicana.  Y aquí 
tengo  que  andar  cou  mucho  cuidado  de  no  resbalarme 
en  una  pendiente  que  me  llevaría  al  abismo;  yo  no  soy 
parlamentario;  es  la  primera  vez  que  hablo  en  esta  si- 
tuación, y por  consiguiente,  pudiera  decir  algo  incon- 
veniente, pero  no  que  no  fuera  verdad;  y os  preciso  no 
levantar  tormentas,  sino, por  el  contrario,  ver  de  estre- 
charnos todo  lo  posible.  Pues  bien;  es  preciso  hablar  con 
franqueza  al  país,  porque  en  una  situación  tau  grave 
no  se  puede  ocultar  nada  de  lo  que  cada  uno  crea  en 
conciencia. 

Señores,  la  mayoría  del  partido  radical  (á  la  que 
tengo  el  honor  de  pertenecer  todavía,  porque  no  nos  he- 
mos separado,  y aunque  ha|$amos  discrepado  en  una 
cuestión  de  conducta  somos  siempre  hermanos  cariño- 
sos, y somos  siempre  amigos),  el  nuevo  partido  repu- 
blicano, ¿tiene  autoridad  moral  para  levantar  el  pendón 
de  la  República?  Recordad  lo  que  dijo  ahí  nuestro  jefe, 
solamente  porque  proclamamos  la  República;  recordad 
que  nos  puso  como  un  trapo;  recordad  que  vino  á de- 
cirnos qne  éramos  cobardes.  Yo  rechazo  estas  palabras 
del  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  y siento  que  no  esté  aquí,  (i M se- 
ñor Zorrilla  (D.  Jm$  Ramón)  pide  la  palabra  para  defu- 
der  á mi  ausente) . 

Yo  hablo  aquí  políticamente,  y bajo  este  puufo  de 
viita,  nos  echó  un  estigma  que  no  recogí  entonces, 
porque  no  soy  hombre  de  palabra,  y porque  creí  que  no 
era  ocasión  oportuna;  por  consiguiente,  yo  uo  trato  de 
lastimar  á nadie:  creo  que  el  Sr,  Ruiz  Zorrilla  ha  debi- 
do  estar  en  su  lugar,  como  lo  estarnos  todos,  para  se- 
guir... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Llamo  á V.  S.  á la  cuestión: 
llamo  su  atención  sobre  la  oportunidad  do  sus  observa- 
ciones. 

El  Sr.  PRIMO  BE  RIVERA:  Yo  creo  que  viene  á 
cuento  lo  que  estoy  diciendo,  porque  trato  de  demos- 
trar qne  no  tiene  autoridad  moral  el  partido  radical  pa- 
ra ser  poder;  si  uo  puedo  decir  esto,  entonces  me  callaré. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  dejo  juez  á S-  3,  propio 
de  la  oportunidad  de  sus  observaciones  relativas  á la 
conducta  de  aquel  voluntario  desterrado,  que  ha  ocupa- 
do una  posición  bastante  importante,  que  ha  desempe- 
ñado con  honra  saya  un  papel  bastante  importante  tam- 
bién, para  que  ahora  enmedio  de  estos  cuidados  que  nos 
preocupan,  sea  oportuno  ocuparse  de  su  persona  y do 
su  conducta,  que  juzgarán  otros  tiempos,  que  juzg&u 
la  historia, 

EL  Sr.  PRIMO  DE  RIVERA:  Creo,  Sr.  Presiden- 
te, que  no  lastimo  al  Sr.  Ruiz  Zorrilla  absolutamente 
en  nada;  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  creyó  que  correspondía 
á su  dignidad  y á su  patriotismo  seguir  tal  conducta, 
pero  debió  respetar  la  nuestra  en  la  posición  en  que 
nos  encontrábamos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Aquella  noche  hubiera  sido 
más  oportuna  la  respuesta;  si  ahora  considera  Y.  3.  que 
es  oportuno  darla,  déla  en  buen  hora;  yo  dejo  juez  de 
la  oportunidad  á 3,  8.  mismo. 

El  Sr.  PRIMO  DE  RIVERA:  Cedo  á la  indicación 
del  Sr.  Presidente. 

Iba  diciendo  que  en  el  caso  de  que  se  formara  un 
Gobierno  radical  (y  esto  es  muy  importante,  porque  es 
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lo  que  naturalmente  lia  4de  venir  cu  el  caso  de  des- 
echar el  voto  particular),  bay  que  saber  cómo  nos  ha- 
bria  de  mandar,  cómo  habría  de  salir  do  los  graves 
conflictos  y de  los  grandes  apuros  del  presente.  Lo  pri- 
mero que  estaba  analizando  para  llegar  á saber  esto,  es 
la  autoridad  moral  del  partido,  y decía  que  an  partido 
que  había  tenido  que  oir  de  su  jefe  las  palabras  que  el 
partido  radical  tuvo  que  oir  aquella  noche  de  labios  del 
Sr.  Zorrilla,  no  tiene  ya  autoridad  moral  para  ser  Go- 
bierno; porque  aunque  muchas  veces  se  haya  dicho  en 
los  meelviqs t en  la  'Tct£uIz&  y en  la  prensa  que  nosotros 
éramos  republicanos  en  el  fondo,  la  verdad  es  que  nos- 
otros éramos  monárquicos  hace  un  mes,  que  resigna- 
mos el  mando  en  el  partido  republicano  y que  una  vez 
hecho  esto,  lo  que  nos  cumplía  decir  es:  señores  repu- 
blicanos, ahí  tenois  el  poder,  mandad  vosotros,  que  aquí 
estamos  nosotros  para  apoyaros;  por  no  haber  hecho  es- 
to desde  el  primer  momento,  nos  encontramos  en  la  di- 
ficultad actual. 

El  antiguo  partido  radical  no  tiene  fuerza  moral  pa- 
ra ser  Gobierno;  un  médico  á quien  se  le  mueren  dos, 
tres  y cuatro  enfermos,  pierde  su  autoridad  moral;  un 
general  pierde  todo  su  prestigio  con  solo  perder  una  ba- 
talla; el  partido  radical  ha  perdido  muchas  batallas* 

Ofreció  abolir  las  quintas;  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  dijo  en  el  distrito  del  Centro,  donde  yo 
era  elector,  que  se  abolirían  las  quintas;  yo  hubiera 
querido  pedir  la  palabra  para  saber  lo  que  era  esto,  por- 
que á mí  me  horrorizan  las  quintas,  las  creo  la  mayor  de 
las  calamidades;  pero  también  creo  que  antes  de  que- 
darse sin  soldados,  hay  que  tomar  una  resolución;  pero 
fué  tal  la  ovación  que  aquellas  palabras  le  valieron  al 
Sr.  Ruiz  Zorrilla,  que  yo  tuve  que  sucumbir.  Pues  bien; 
este  partido  tuvo  al  poco  tiempo  necesidad  de  hacer  la 
quinta*  (Um  voz:  Do  ejecutar  la  ley.)  Bien;  de  ejecutar 
la  ley,  que  es  lo  mismo;  eso  es  escaparse  por  la  tangen- 
te; el  resultado  fué  que  el  partido  radical  hizo  la  quin- 
ta, fue  una  desgracia,  una  fatalidad  la  que  le  arrastró, 
como  es  una  desgracia  para  el  médico  que  se  mueran 
sus  enfermos;  pero  al  ñu  llamó  la  quinta  á ías  armas. 

Ademas,  en  nuestra  bandera  política  estaba  escrita 
la  abolición  de  la  esclavitud;  y todos  saben  con  cuántas 
dificultades  tuvo  que  luchar  para  que  llegara  á ser  una 
realidad  esta  parte  de  su  programa,  hasta  que  sobrevi- 
no la  crisis  en  el  Ministerio  y ae  presentó  el  proyecto  de 
ley  eu  los  últimos  momentos* 

Todos  sabemos  también  que  durante  el  mando  del 
partido  radical  sufrió  mucho  la  disciplina  del  ejército;  ¡ 
dígalo  sí  no  la  revisión  de  hojas  de  servicio  que  fué  por 
generales  y tantos  oficiales  solicitada. 

Además,  en  manos  del  partido  radical  mnrió  el 
cuerpo  de  artillería;  y siento  que  no  esté  aquí  el  señor 
general  Córdova,  que  me  dijo  en  el  Senado  que  no  ha- 
bía muerto.  Un  cuerpo  cuya  cabeza  se  ha  hecho  700 
pedazos,  y cuyo  levantado  espíritu  do  honor  y de  cien- 
cia ha  desaparecido  con  la  cabeza,  yo  no  sé  como  se  po- 
drá sostener  que  no  ha  muerto. 

Por  último,  señores,  habrá  sido  una  desgracia,  ha-  i 
ira  sido  una  fatalidad,  pero  el  hecho  es,  que  en  manos 
el  partido  radical  ha  muerto  la  Monarquía,  ha  desapa- 
recibo  el  ídolo  nuestro;  es  una  fatalidad,  es  una  des- 
gracia de  que  no  tiene  él  solo  la  culpa;  la  tienen  los 
carlistas  que  están  cou  las  armas  en  la  mano,  la  tienen 
03  aderados  que  están  siempre  trayendo  y quieren 
que  sea  Rey  su  Al  fon-sito,  la  tienen  los  conservadores 
que  quieren  traernos  á Montpensier,  y en  fin  la  tiene 

todo  el  mundo. 


Pero  sea  de  ello  lo  que  quiera,  el  resaltado  es  que 
ha  tenido  la  desgracia,  que  ha  tenido  la  fatalidad  de 
que  en  su  mano  ha  muerto  la  Monarquía;  pues  de  esta 
manera  y de  traspiés  en  traspiés  ha  llegado  á esta  si- 
tuación difícil,  en  que  ha  tenido  que  entregar  las  rien- 
das  del  Gobierno  y pasarse  con  armas  y bagajes  á los 
republicanos. 

Después  de  todo  esto,  señores,  ¿tiene  ni  puede  tener 
autoridad  el  partido  radical  para  aceptar  el  poder?  Y 
cuenta,  señores,  que  yo  quisiera  que  la  tuviese;  por- 
que, ¿cou  quién  be  de  tener  yo  más  simpatías?  Claro  es 
que  con  todos  vosotros,  pues  yo  apenas  conozco  á los 
Sres.  Representantes  dél  partido  republicano,  ni  tengo 
el  honor  de  tratar  á ninguno  de  los  Ministros;  pero  lo 
cierto  es  que  no  bay  eu  el  partido  radical  fuerza  moral; 
pues  la  fuerza  moral  es  en  estas  circunstancias  más  ne- 
cesaria que  la  material,  y vale  más  que  si  tuviéramos 
nn  ejército  como  el  de  Xerxes* 

Yoy,  señores,  á hacer  un  poco  de  historia  personal. 
(Murmullos.)  No  entiendo,  señores,  en  qué  incomodo  á 
la  Cámara;  pero  sí  se  me  dijese,  tratarla  de  evitarlo, 
y me  callarla*  {Varios perores:  No,  no.) 

Decía  que  iba  á hacer  un  poco  de  historia  personal 
para  que  se  vea  lo  que  es  la  fuerza  moral.  A raíz  de  los 
acontecimientos  de  Cádiz  hubo  esas  conmociones  de  que 
el  Sr.  Guardia  nos  ha  hablado;  hubo  esos  momentos  de 
conflicto  que  ocurren  naturalmente  en  un  período  cons- 
tituyente; y todas  esas  cosas  las  ha  habido  en  todo  el 
mundo,  y en  España  realmente  hay  menos  con  relación 
á otros  países. 

Pues  bien;  yo  era  allí  comandante  general,  y cuan- 
do ocurría  algún  conflicto,  me  presentaba  con  el  señor 
brigadier  Topete,  ambos  de  paisano,  nos  íbamos  á los 
grupos  y todo  concluía  cou  solo  hablarles*  Estaba  yo 
de  capitán  general  en  Sevilla,  y recibí  un  telegrama 
del  gobernador  de  Cádiz,  dicíéndome  que  se  estaba  per- 
siguiendo á los  unionistas,  y que  mandase  fuerza;  y 
puse  entonces  un  telégrama  al  Ayuntamiento,  de  cua- 
tro renglones,  contestándoseme  en  seguida  que  ¿odo  hahi& 
concluido*  En  Valencia,  señores,  me  ha  sucedido  lo  mismo 
exactamente:  se  sublevó  la  ciudad  de  Alcoy,  y me  or- 
denó el  Gobierno  que  mandase  inmediatamente  fuerzas; 
yo  le  pregunté  al  Gobierno  si  me  permitía  fuese  yo 
mismo,  y entré  en  Alcoy  sin  fuerza  alguna  y fui  reci- 
bido con  repique  de  campanas,  con  músicas  y colgadu- 
ras en  los  balcones,  {Murmullos.) 

Yo  ruego  á los  Sres*  Representantes  tengan  conmi- 
go un  poco  de  tolerancia,  porque  no  soy  hombre  parla- 
mentario; y si  he  de  tener  que  estar  interrumpiendo  á 
cada  momento  mí  discurso,  tendré  que  callarme.  No 
soy,  repito,  un  hombre  parlamentario,  soy  nn  militar  y 
nada  más. 

Creo,  señores,  que  voy  demostrando  que  se  necesita 
mucha  fuerza  moral  para  estar  mandando,  y aquí  me 
parece  fué  el  Sr.  Castelar  el  que  dijo  á la  Cámara  que 
aera  tal  la  fuerza  moral  del  Gobierno,  que  con  simples 
telegramas  iban  concluyendo  las  complicaciones  que  se 
habiau  presentado,»  y si  luego  han  venido  otras  mayo- 
res  ¿qué  tiene  de  particular  que  hayan  sucedido,  cuan- 
do es  perfectamente  lógico? 

Pero  se  habla  de  crímenes  que  nos  ha  dicho  el  se- 
ñor Guardia  iban  á reproducir  la  Coffinnme  en  Barcelo- 
na. ¿De  dónde  ha  sacado  S.  S.  esto?  Yo  no  tengo  noti- 
cia de  nada  de  esto;  y mego  á los  Sres,  Representan- 
tes catalanes,  á alguno  que  haya  venido  de  allá  recien- 
temente, que  nos  diga  si  ha  habido  allí  algo  de  incen- 
dios ni  de  Commune, 
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Pues  bien,  señores,  concluyendo  con  esto  de  demos- 
trar la  parte  moral  que  necesita  siempre,  y más  en  es- 
tas circunstancias,  todo  Gobierno,  vamos  á ocuparnos  de 
la  parte  material.  Tíos  ha  dicho  el  Sr.  Guardia  que  el 
ejército  está  indisciplinado,  que  hay  poco  ejército,  etc. 
Pues  si  el  partido  moderno  republicano  se  sentase  aquí 
[Señalando  el  banco  ministerial)  y no  tiene  en  él  fuerza 
moral,  ni  cuenta  con  ejército,  porque  dice  el  señor 
Guardia  que  está  completamente  desorganizado,  en- 
tonces, ¿con  quién,  ni  con  qué  elementos  Ya  á salvar 
la  libertad,  vá  á salvar  la  República,  vá  á salvar  la  so- 
ciedad, va  á salvar  los  intereses  materiales  y vá  á sal- 
var la  vida  y los  intereses  todos  de  los  ciudadanos? 
¿Cómo  vá  á hacer  todo  esto? 

No  lo  entiendo,  señoreé  y por  eso  he  dicho  antes 
cuando  me  interrumpían  algunos,  que  si  los  radicales 
fuesen  hoy  designados  para  el  gobierno  de  la  Repúbli- 
ca, 6 no  llegarían  á sentarse  en  ese  banco  (Señalando  el 
ministerial),  ó no  les  daría  yo  tres  dias  de  vida;  pues 
habla  de  venir  de  fuera,  es  decir,  de  la  circunferencia 
al  centro,  la  conmoción,  porquo  en  Madrid  habría  poco, 
y tal  vez  con  las  fuerzas  ciudadanas  y con  el  ejército  se 
podría  aquí  contrarestar  todo;  pero  lo  que  podría  venir 
de  fuera,  señores.  . . {Murmullos* } ¡ Ah,  señores!  No  sirve 
el  valor  estúpido;  se  necesita  la  razón  fría  para  los  actos 
grandes  que  se  llevan  adelante,  y para  toda  empresa 
noble  que  se  trata  cíe  ejecutar;  y sí  yo  mandase  fuerzas 
y atacase  bárbaramente  sacrificando  los  soldados,  seria 
justo  que  se  me  juzgara  y se  me  llevara  á ua  patíbulo, 
pues  no  se  jurga  con  la  vida  de  los  soldarlos  y de  los 
ciudadanos,  y se  necesita  más  de  prudencia  que  de  va- 
lor en  casos  como  el  presente.  ¿Habrá  alguien  quien  rae 
gane  en  valor?  Podrá  haber  quien  tenga  tanto;  y al  ex- 
presarme así,  lo  hago  con  mis  hechos,  con  mi  historia, 
con  mí  hoja  de  servicios,  y no  diciendo  como  yo  lie  oido 
en  los  pasillos:  «vamos  á reunirnos  los  valientes.» 

Yo  creo  que  los  militares  todos  que  pertenecen  á esta 
Cámara  aprobarán  este  voto  particular,  pues  todos  es- 
tamos dispuestos  á morir  por  la  Patria,  y seguramente 
tendrán  los  militares  ocasión  de  morir  por  la  Patria  antes 
que  los  que  me  interrumpen. 

Por  consiguiente,  señores,  creo  que  todos  debemos 
ser  hombres  prácticos,  y no  debemos  dejarnos  llevar  de 
esas  pasiones  y esos  sentimientos  bélicos  que  son  tan 
naturales  en  todo3  los  españoles.  Pocos  españoles  hay 
que  no  sean  valientes  y bravos;  lo  que  hay  es  mochos 
imprudentes,  eso  es  lo  que  hay. 

Por  consiguiente,  rae  parece  haber  demostrado  que 
la  solución  de  un  Gobierno  misto  es  imposible;  que  la  so- 
lución de  un  Gobierno  radical,  es  tanto  ó más  imposible, 
y que  no  queda  otra  cosa  que  un  Gobierno  puramente 
republicano;  y que  no  quedando  más  que  esta  solución, 
hay  necesidad  urgentísima  de  que  se  apruebe  este  voto 
de  mi  humilde  persona,  que  en  realidad  no  es  mío, 
que  es  de  los  señores  que  componen  el  Gabinete,  á 
quienes  he  suplicado  me  concediesen  alguna  parte  de 
la  que  habían  indicado  los  señores  de  la  comisión.  Re- 
pito, señores,  que  el  voto  no  es  mió,  ni  su  redacción  es 
mía,  ni  su  articulado  es  mío,  ni  su  espíritu  es  mió;  son 
de  los  señores  del  Gobierno.  (Interrupciones). 

Señores,  he  querido  decir  que  no  lo  he  escrito; 
que  no  es  mió  porque  no  lo  he  escrito;  pero  en  cuanto 
á su  espíritu,  ¡no  ha  de  ser  miü!  Pero,  ¡rao  parece  im- 
posible que  no  tengáis  compasión  de  un  soldado,  que 
no  es  más  que  un  soldado,  y que  no  tiene  elocuencia 
ni  dotes  oratorias!  (Un  Sr*  Representante:  Compasión,  no, 
tolerancia.) 


Por  consiguiente,  voy  á concluir  como  empecé,  ro- 
gando a la  Cámara  que  piense  bien  su  voto,  que  se  inspire 
bien  en  el  patriotismo  y que  no  mire  más  que  la  salva- 
ción de  la  libertad;  porque  la  libertad,  señores,  es  el  amor' 
y el  amor  es  la  caridad;  porque  la  libertad  es  la  di- 
vinidad misma.  cuando  no  hay  licencia.  Pero  la  libertad 
señores,  tiene  sus  inconvenientes,  naturalmente;  la  li- 
bertad es  grande  y sublime,  y cuanto  más  grande  y 
más  sublime  es  una  cosa,  más  inconvenientes  tiene' 
pero  en  medio  do  estas  conmociones,  la  libertad  no  ha 
de  perecer,  no  puede  ya  perecer  en  España,  y ruego, 
pnes,  á la  Cámara  que  se  sirva  aprobar  el  voto  de  mi 
humilde  persona. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  López  (D.  Cayo)  tie- 
ne la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  ALLENDE  SALADAR:  Pido  la  palabra 
en  pro. 

El  Sr,  LOFEE  (D.  Cayo):  Señores  Representantes 
de  ia  Nación  española... 

El  Sr.  BORRILLA  (D.  Ramón):  Señor  Presidente, 
he  pedido  la  palabra  para  defender  á un  ausente,  y rue- 
go á S.  S,  me  la  conceda. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Zorrilla,  sírvase  Y.  S. 
esperar  á que  el  Presidente  pueda  concederle  la  pa- 
labra. 

Señores,  se  ha  pedido  la  palabra  para  defender  á un 
ausente.  El  Reglamento  no  rae  permite  concedérsela  al 
Sr.  Diputado  que  la  ha  pedido  con  tal  objeto,  y solo 
podría  hacerlo  si  la  Asamblea  lo  acordase  así. 

¿Acuerda  la  Asamblea  que  se  conceda  la  palabra  al 
Sr.  Representante  que  la  ha  pedido  para  defender  al 
ausente? » 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Benot,  la 
Asamblea  así  lo  acordó. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Tiene  Y,  S,  la  palabra,  se- 
ñor Zorrilla. 

El  Sr.  ZORRILLA  ;(D.  Juan  Ramón);  Señores  Re- 
presentantes, os  doy  las  gracias  por  la  deferencia  y 
consideración  que  me  habéis  concedido,  cuando  por  lo 
que  dispone  el  Reglamento  no  podría  usar  de  la  pala- 
bra. Me  habéis  de  dispensar  si  digo  algo  inconveniente, 
porque  no  estoy  acostumbrado  á hablar  en  público,  y 
nunca  creí  que  me  vería  obligado  á teuer  que  hacerlo 
ante  nna  Asamblea  tan  digna  y respetable  como  esta. 

Venia  oyendo  con  rnqcha  calma  el  discurso  que  en 
defensa  de  su  voto  particular  acaba  do  pronunciar  el 
Sr,  Primo  de  Rivera,  en  el  que  después  de  las  elocuen- 
tes razones  y otra  porción  de  datos  que  ha  expuesto  en 
su  apoyo  para  que  la  Cámara  so  sírva  aprobarle,  ha  di- 
rígido  un  ataque  que  no  be  podido  yo  escuchar  con 
calma,  cuando  una  y otra  vez  ha  aludido  de  un  modo 
directo  é intencional  al  Sr.  D.  Manuel  Raíz  Zorrilla 
(El  Sr.  Primo  de  Rivera:  Pido  la  palabra  para  rectificar), 
al  Sr,  Ruiz  Zorrilla,  con  quien  me  unen  vínculos  de 
sangre. 

Parece  ser  que  el  Sr.  Primo  de  Rivera,  después  de 
haber  defendido  so  voto  particular,  quiso  hacer  su  his- 
toria política.  Yo  no  le  digo  nada  respecto  á esos  tan 
decantados  sentimientos  liberales  que  siempre  tuvo,  y 
hoy  más  que  ayer;  pero  tampoco  debo  permitir  que  se 
pongan  en  duda  esos  mismos  sentimientos  que  ha  abri- 
gado el  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  liberal  siempre,  que  siempre 
vino  defendiendo  la  libertad,  y que  sin  él  acaso  no  se 
hubiera  podido  dar  este  paso  ni  crear  la  República, 
porque  yo  veo  aquí  republicanos  antiguos...  (interrup- 
ciones.) 

Ya  que  el  Sr.  Primo  de  Rivera  nos  ha  demostrado 
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su  historia  política  de  un  modo  tan  patente  y circuns- 
tanciado, yo,  humilde  trabajador  dei  pueblo  y que  al 
pueblo  he  de  volver  sin  otra  ambición  que  la  de  traba- 
jar y poderle  ensebar  cuanto  mis  pobres  fuerzas  y mi 
pobre  entendimiento  me  permitan  en  este  camino,  voy 
•d  demostrar  al  Sr.  Primo  do  Rivera  que  soy  tan  Liberal 
como  él,  que  lo  fui  siempre  y que  siempre  he  marcha- 
da al  lado  del  progreso  y por  el  camino  de  la  libertad. 

EISr.  PRESIDENTE:  Señor  Dipetado,  Y.  S*  no 
ha  sido  aludido  por  nadie  ni  en  su  persona,  ni  en  su 
liberalismo  (El  Sr.  Zorrilla,  (Dt  Ramón).  Ha  sido  aludi- 
do-. ) Sr,  Diputado,  óigame  V,  S.  He  dado  la  palabra 
á V.  S.  para  defender  al  Sr.  Ruiz  Zorrilla  y quisiera 
que,  si  ha  terminado  su  defensa,  terminase  su  discur- 
so y no  emprendiese  la  defensa  de  su  propia  persona. 
Por  lo  demás,  en  la  opinión  de  su  antiguo  partido  y en 
la  del  país  encuentra  harta  defensa  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla, 
y bien  está  y basta  ya,  á mi  juicio,  con  la  noble  pro- 
testa hecha  aquí  por  S,  S,  ( Vanas  voces:  Muy  bien,  muy 
bien.) 

El  Sr.  ZORRILLA.  (D.  Juan  Ramón):  Puesto  que 
para  hacer  la  defensa  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla  bastan  las 
palabras  que  be  dicho,  mo  siento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  terminado  este  ínci- 
dente,  El  Sr.  López  tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr,  LOPEZ  (i).  Cayo):  Señores  Representantes, 
grave  y difícil  per  demás  es  la  situación  en  que  mo 
encuentro  colocado  en  este  momento,  habiendo  forzosa- 
mente de  terciar  en  este  débate*  Sobre  que  yo  carezco 
de  las  dotes  y condiciones  de  posición,  de  taLento  y do 
elocuencia  necesarias  para  dar  autoridad  á mis  palabras, 
aumenta  embarazoso  do  mi  situación  el  sentimiento 
de  amargara  de  que  me  hallo  poseído  al  considerar  lo 
peligroso  de  la  pendiente  en  que  nos  vemos  colocados; 
pendiente  que  puede  conducirnos  á un  abismo,  en  cu- 
ya fondo  tenebroso  pudiera  peligrar  la  libertad,  por  la 
que  tanto  hemos  hecho;  la  libertad,  qqo  es  la  vida  de 
los  pueblos  modernos,  y con  ella  también  el  órden,  con- 
dicion  principal  y atributo  esencialísimo  sin  el  que  no 
puede  de  ninguna  manera  ejercitarse  pacíficamente. 

Dominado  por  este  sentimiento,  muy  poco  podré  yo 
decir,  aunque  quisiera  molestar  conmu  discurso  la  aten- 
ción de  la  Asamblea;  he  de  decir  únicamente  lo  que, 
coma  hombre  honrado  y leal  juzgo  conveniente  á los 
intereses  de  mi  Patria,  de  la  que  quisiera  apartar  el  cú- 
mulo de  males  que  encierra  la  preñada  nube  que  hace 
tiempo  viene  oscureciendo  nuestro  horizonte  político. 

Yo  podría,  Sres,  Representantes,  entrar  en  esta 
ocasión  á rebatir  uno  por  uno  los  argumentos  aducidos 
por  el  Sr.  Primo  de  Rivera  en  defensa  de  su  voto  par- 
ticular; pero  no  quiero  dejarme  guiar  desde  los  prime- 
ros momentos  por  ciertos  afectos  que  no  sean  los  de  la 
templanza,  y he  de  dejarlo  para  más  adelante,  porque 
algo  merece  el  partido  en  que  ambos  hemos  militado  y 
algo  merece  también  la  consideración  de  compañeros 
que  pueden  encontrarse  en  lucha  para  que  en  ese  tríate 
periodo  no  vaya  el  que  quiera  alejarse  de  elLa  á acusar 
á sus  compañeros,  en  defensa  de  otros  que  puedan  á su 
vez  inculparlos.  Yo  he  de  tratar  esta  cuestión  con  toda 
la  calma,  prudencia  y serenidad  posibles,  cuidando  en 
loque  yo  pueda  decir  no  pronunciar  ni  una  palabra 
que  pueda  levantar  la  más  pequeña  tempestad  en  la 
Asamblea, 

áo  comprendo,  como  comprende  el  Gobierno,  que 
¿ata  ba  de  disolverse  necesariamente,  y que  ha  de 
resignar  aus  poderes  en  un  dia  en  la  Constituyente 
haya  de  sucederle;  y por  lo  mismo  que  yo  com- 


prendo esto,  quiera  y deseo  también  que  un  acto  de 
tanta  trascendencia  é importancia  se  realíce  pacífica  y 
ordenadamente,  en  condiciones  de  derecho,  para  que  no 
puedan  ser  vulnerados  ni  menoscabados  los  de  ningún 
ciudadano.  Claro  es,  según  esto,  Sres;  Represen  tan  tes, 
que  sí  los  individuos  de  la  comisión  nos  hubiéramos 
inspirado  en  las  aspiraciones  individuales,  en  los  sen- 
timientos de  conveniencia  y de  interés  personal,  ha- 
bríamos estado,  no  conformes  con  el  voto  particular  del 
Sr,  Primo  de  Rivera,  dei  que  no  hemos  tenido  conoci- 
miento hasta  que  se  dió  lectura  del  mismo,  sino  aun. 
con  el  mismo  proyecto  de  ley  del  Gobierno;  porque, 
honrados  y leales  nosotros,  estamos  decididos  á pres- 
tarle nuestro  sincero  y leal  apoyo,  sin  restricciones  ni 
reservas,  para  que  pueda  desarrollar  sin  inconvenientes 
de  ningún  género  uu  sistema  político  el  cual  hemos 
contribuido  a crear,  y cuya  estabilidad  deseamos  con 
tanta  sinceridad  y buena M como  los  republicanos  más 
históricos, 

Pero,  par  desgracia  para  todos,  ¿los  tiempos  que 
atravesamos  son.  tan  pacíficos  y tranquilos,  que  no  pue- 
da temerse  que  en  vez  de  disminuirse  aumenten  esos 
trastornos  crecientes  que  acusan  el  malestar  y el  temor 
que  se  encuentra  en  todas  partes  y de  todos  los  ánimos 
se  apodera?  Pues  qué,  ¿tengo  yo  necesidad  de  enumerar 
aquí  la  serie  de  hechos  lastimosos  y recientes  que  bas- 
tarían á demostrar  que  no  es  temerario  el  juicio  que 
hemos  formado  de  la  situación  del  país?  En  ia  concien- 
cia de  todo  el  mundo  se  encuentra  el  testimonio  de  la 
verdad  y de  la  exactitud  de  mis  palabras,  como  se  en- 
cuentra también  en  el  sentimiento  de  todo  el  mundo  el 
de  la  necesidad  de  un  esfuerzo  común  y general,  enér- 
gico y vigoroso,  para  poder  sobrepujar  las  dificultades 
que  de  todas  partos  so  presentan,  y para  poder  salvar 
de  una  vez  La  libertad  con  el  órden. 

Indudablemente  el  Gobierno,  al  traer  á la  Asamblea 
la  cuestión  de  la  disolución  de  la  misma  y de  la  convo- 
catoria á Górtes  Constituyentes  con  el  criterio  de  un 
tiempo  ñjo  y determinado,  lo  ha  hecho  (así  io  creo  yo 
al  menos)  en  la  seguridad  de  que  cuando  llegara  ese 
mismo  tiempo  so  habría  de  encontrar  el  país  en  otras 
condiciones  distintas  de  aquellas  en  las  que  hoy  se  en- 
cuentra. Yo  quisiera  también  abrigar  esa  creencia;  pero 
por  desgracia,  creo  yo,  y creo  no  equivocarme,  que  no 
es  prudente  fijar  un  tiempo,  en  el  que  acaso  y sin  aca- 
so se  aumenten  los  males  y dificultades  en  vez  de  dis- 
minuirse; creo  de  más  conveniencia  y patriotismo  el 
que  se  haga  esa  designación  lo  más  antes  posible,  sí, 
pero  cuando  las  circunstancias  sena  tales,  que  pueda 
ejercitarse  el  derecho  de  todos  los  ciudadanos  sin  con- 
mociones ni  trastornos,  y cuando  no  pueda  menosca- 
barse ningún  derecho;  porque  desde  el  momento  en  que 
se  menoscaba  ó se  cercena  un  derecho,  desde  aquel 
momento  se  causa  una  profunda  y mortal  lesión  en  los 
órganos  vitales  de  la  Constitución  española. 

¿Cuándo,  Sres.  Representantes,  cuándo  se  trae  á la 
Asamblea  la  cuestión  de  convocatoria  de  las  Cortes 
Constituyentes  y disolución  de  la  misma?  Cuando  una 
gran  par  fe  del  país  se  encuentra  en  armas;  cnando  la 
seguridad  individual  ha  desaparecido  en  algunas  co- 
marcas; cuando  un  movimiento  inicial  que  ha  engen- 
drado pavor  en  todas  partes,  amenaza  destruir  la  fuer- 
za pública,  que  es  la  garantía  y la  sanción  de  todos  los 
derechos  y de  todos  los  deberes;  cuando  la  atmósfera 
política  de  tal  manera  se  encuentra  encendida,  que  solo 
se  respira  en  ella  el  encono,  la  pasión  y el  espíritu  do 
la  más  feroz  intransigencia.  ¿Qué  es  posible  esperar  eu 
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tan  críticas  circunstancias,  sino  el  temor  de  que  no  pue- 
dan hacerse  lado  para  dejarse  oir  todos  los  elementos 
de  cuyo  concurso  tiene  tanta  necesidad  la  forma  de  go- 
bierno establecida,  si  ha  de  tener  la  estabilidad  que  to- 
dos deseamos , si  ha  de  ser,  no  la  República  de  un  par- 
tido, sino  la  República  de  la  Nación  española? 

La  alarma  y el  malestar  que  por  todas  partes  se  sien- 
te, alarma  y malestar  que  ha  determinado  la  necesidad 
de  que  los  ciudadanos  pacíficos  provean  á su  defensa, 
derecho  que  nadie  puede  cercenarles,  porque  eu  último 
termino,  cuando  se  trata  de  sancionar  lo  que  en  la  ley 
está  escrito,  la  conservación  de  la  exítencia  y la  conser- 
vación de  la  propiedad f no  es  posible  que  pueda  menos- 
cabarse este  derecho  sin  causar  también  un  grave  mal 
4 la  sociedad  que  está  medianamente  constituida.  Nos- 
otros, Sres.  Representantes,  ai  adoptar  como  criterio  en 
las  circunstancias  que  se  presentan,  el  de  un  tiempo 
fijo  y determinado,  no  hemos  obrado  por  móviles  que 
no  sean  muy  nobles  y levantados;  no  es  que  fijemos  el 
tiempo,  no  es  que  á primeros  de  Junio  nos  parezca  ex- 
cesivamente corto;  es  que  en  nuestro  concepto  la  Asam- 
blea tiene,  no  solo  el  derecho,  sino  el  deber  de  perma- 
cer  reunida,  auxiliando  con  su  concurso  al  Poder  eje- 
cutivo, robusteciendo  con  su  apoyo  las  determinaciones 
que  éste  adopte;  porque  al  fin  esta  Asamblea  ha  crea- 
do la  República,  y es  responsable  ante  e!  país  de  las 
consecuencias  que  pueda  determinar  esta  forma  de  go- 
bierno, y está  obligada  de  todo  ponto  á hacer  cualquier 
género  de  sacrificios  y esfuerzo»  porque  la  libertad  no 
se  convierta  en  desenfreno  y porque  el  órden  y los  de- 
rechos de  todos  los  Individuos  no  queden  en*  un  dia  de 
revuelta  sepultados  bajo  las  piedras  removidas  de  la 
calle. 

Precisamente,  no  porque  este  partido  á que  he  teni- 
do la  honra  de  pertenecer  y la  tengo  ahora  mismo,  am- 
bicione ni  quiera  el  poder,  no  lo  quiere  (porque  en  sus 
manos  ha  estado  el  tenerlo,  y sin  embargo  lo  entregó 
por  completo  al  partido  republicano  histórico);  sino  por- 
que tenemos  una  obligación  sagrada  que  cumplir,  obli- 
gación de  la  cual  no  podemos  prescindir  á no  pasar  por 
traidores^  los  ojos  de  la  Patria,  obligación  que,  como 
he  dicho  antes,  tenemos  el  imperiosísimo  deber  de  rea- 
lizar, porque  al  fin  somos  responsables  en  principio  y el 
país  habria  de  imputarnos  sus  consecuencias  si  los  fru- 
tos de  la  República  aquí  establecida,  por  nuestra  debili- 
dad ó por  una  docilidad  incalificable,  fueran  solo  la  con- 
moción y el  desórden , nosotros  únicamente  habíamos  de 
responder  ante  el  país  de  estas  funestas  consecuencias. 

Hágase  la  paz,  hágase  el  órden,  hágase  con  nuestro 
eficaz  concurso,  que  dispuestos  estamos  á prestarle;  y 
cuando  esto  se  realice,  si  es  posible  antes  del  tiempo 
designado  en  el  voto  particular,  créanos  la  Asamblea, 
créanos  el  Poder  ejecutivo,  los  mismos  que  hoy  opina- 
mos de  determinada  manera,  seremos  los  que  con  la 
premura  bastante  anticipemos  el  proyecto  para  la  con- 
vocatoria de  las  Córtes  Constituyentes  y disolución  de 
esta  Asamblea  en  los  términos  legales. 

Yo  he  de  ser  en  esta  ocasión  tan  franco,  tan  leal 
como  tiene  la  Asamblea  derecho  á esperar  del  individuo 
de  una  comisión  que  ha  emitido  uu  dictámen  claro, 
concreto  y positivo  sobre  el  punto  que  se  había  sometido 
á su  juicio;  yo  be  de  decir  que  nosotros  lo  que  desea- 
mos exclusivamente  son  garantías  para  la  conservación 
del  órden  y de  la  libertad;  nosotros  abrigamos  el  temor 
(no  porque  dudemos  en  manera  alguna  de  las  altas 
prendas  de  entendimiento  y carácter  que  concurren  en 
todos  y cada  uno  de  los  dignísimos  individuos  que  cons- 


tituyen el  Poder  ejecutivo,  no);  dudamos,  porque  tal 
vez  la  dura  ley  de  las  circunstancias  determinen  la  lle- 
gada do  un  dia  en  el  que  por  carecer  de  fuerza  el'  poder 
central  para  conservar  el  órden,  permita  que  se  fomen- 
ten y crezcan  las  malas  pasiones  que  hierven  y se  agi- 
tan en  el  fondo  de  la  sociedad,  y levantando  la  anar- 
quía su  espantosa  cabeza,  viniera  la  libertad  á perder- 
se por  completo;  porque  en  casos  de  tal  naturaleza  es 
tan  fuerte  el  retroceso  que  el  temor  imprime  en  los  es- 
píritus, que  se  busca  el  órden  en  la  reacción,  si  en  olla 
pudiera  también  encontrarse. 

Sí  de  esta  manera  pudiera  pensar  el  Poder  ejecutivo, 
¿qué  razón  habria  para  querer  desprenderse  con  tanta 
priesa  de  una  Asamblea  tan  leal,  tan  generosa  y tan 
dispuesta  á secundar  sus  propósitos?  ¿Cuándo,  en  qué 
ocasión  le  ha  faltado  por  ventura  ningún  medio  ríe  los 
que  ha  podido  pedí r^para  hacer  más  eficaces  sus  fun- 
ciones el  Gobierno?  Si  nosotros  no  deseamos  prolongar 
bajo  ningún  concepto  nuestra  existencia  por  solo  ei 
placer  de  prolongarla,  sino  para  poder  afianzar,  pres- 
tando nuestro  concurso  al  Gobierno  y al  orden  con  la 
libertad,  ¿hay  motivo,  hay  razón  para  que  se  arranque 
de  una  manera  tan  brusca  la  esperanza  y garantía  que 
muchos  en  este  país  encuentran  en  la  Asamblea,  por 
pensar  de  que  con  ella  no  han  de  peligrar  ni  la  libertad 
ni  el  órden?  Yo  habria  de  terminar  en  este  instante,  por 
que  el  tiempo  apremia  y las  circunstancias  son  supre- 
mas, y es  más  bien  cuestión  de  apoyar  una  solución  de- 
terminada que  de  gastar  e i tiempo  en  palabras.  En  tal 
concepto,  el  pensamiento  que  tenia  de  haber  vindicado 
al  partido  radical  de  ciertas  observaciones  hechas  por  el 
Sr.  Primo  de  Rivera,  lo  he  de  dejar  para  el  brador  quo 
me  siga,  en  la  inteligencia  de  que  ha  de  hacerlo  de  una 
manera  bastante  mejor  que  yo. 

Yo  quiero,  para  concluir,  hacer  presente  a la  Asam- 
blea que  cuando  los  mismos  que  ayer  juzgaban  que  era 
preciso  nuestro  concurso  para  el  establecimiento  y sos- 
téu  de  la  República,  boy  rechazan  ese  mismo  concur- 
so de  un  modo  tan  absoluto,  parece  indicar  con  esto 
que  se  obedece  aquí  á presiones  de  cierta  cía  so.  Yo  no 
lo  creo;  pero  si  esa  presión  viniera  de  ciertos  impacien- 
tes que  con  su  intransigencia  pudieran  llevar  á la  so- 
ciedad española  hasta  el  borde  del  precipicio  y do  su 
ruina;  si  el  Gobierno  por  calmar  esas  impaciencias  die- 
ra muestras  de  cierta  debilidad,  no  que  diera  muestras 
do  cierta  debilidad,  es  que  la  debilidad  habria  de  ser 
ingénita  en  él  mismo,  porque  las  circunstancias  habrían 
de  determinarla;  sí  se  entregara  á los  brazos  que  habiaa 
de  ahogarle  más  tarde,  y viniéramos  aquí  de  grado  en 
grado  á que  el  poder  estuviera  en  manos  de  unas  tur- 
bas sin  razón  y sin  freno;  si  entonces  llegaran  á rela- 
jarse todos  los  vínculos  sociales;  si  entonces  ia  sangre 
corriera  perlas  calles;  pudieran  aquí  repetirse  las  sa- 
turnales de  la  Commime  de  París  á la  siniestra  luz  de  los 
incendios;  si  eso  no  lo  rechazara  el  noble  y altivo  ca- 
rácter español,  ¿quién  sino  el  Gobierno  será  el  respon- 
sable de  ello?  ¿Quién  sino  él  podía  decirse  que  había 
sido  autor  de  tantos  y tamaños  males  como  habriati 
caldo  sobre  esta  desgraciada  Nación?  Y todo  por  des- 
prenderse de  un  apoyo  como  el  que  le  presta  la  Asam- 
blea. El  partido  y los  hombres  que  á los  ojos  de  la  his- 
toria se  presentaran  con  esta  mancha,  ¿no  habrían  da 
quedar  estigmatizados  con  un  padrón  de  ignominia  que 
no  podriar  lavar  las  aguas  de  todos  los  Jordanes  del 
mundo? 

Antes  de  que  llegue  este  caso,  la  Asamblea  y la  co" 
misión  en  su  nombre,  que  no  tiene  ningún  interés 


WÜ  MERO  19, 


423 


pedal  en  continuar  más  tiempo  de  aquel  que  sea  pre- 
ciso para  que  nos  en  con tremes  en  condiciones  de  dere- 
cho para  que  cada  cual  pueda  ejercitar  el  suyo  de  una 
juanera  líbre  y espontánea,  sin  que  pueda  menoscabar- 
se; cuando  esas  circunstancias  vengan  (y  nosotros  con- 
curriremos para  que  vengan  cuanto  antes),  entouees 
sin  aguardar  el  plazo  propuesto  en  el  voto  particular 
del  Sr.  Primo  de  Rivera,  nosotros  habremos  de  antici- 
parnos á ese  mismo  deseo , y habríamos  de  allanar  al  Go- 
bierno su  marcha  para  que  se  abreviaran  los  plazos  y 
pudiera  afirmar  la  República,  que  como  he  dicho  al 
principio,  todos  hemos  contribuido  a que  se  establezca, 
y de  nuestra  sinceridad  y buena  fé  nadie  puede  dudar 
en  estos  momentos  - 

Concluyo,  por  consiguiente,  rogando  á la  Asamblea 
que  en  consideración  á las  razones  expuestas,  se  sirva 
desaprobar  el  voto  particular  del  señor  general  Primo 
de  Rivera, 

El  Sr.  PRIMO  DE  RIVERA:  Pido  la  palabra  para 

rectificar, 

El  Sr,  MARTRA:  Pido  la  palabra  para  una  alusión 
personal - 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Pri- 
mo de  Rivera, 

El  Sr,  PRIMO  DE  RIVERA:  El  Sr,  López  rae  ha 
hecho  al  parecer  un  cargo  por  no  haber  presentado  mi 
voto  particular  á la  comisión.  Yo  tengo  que  dirigírselo 
á S.  8.  porque  tampoco  me  ha  presentado  el  suyo,  y 
además  porque  éste  vino  antes  que  el  mió, 

EL  Sr,  LOPEZ  (D.  Cayo):  Pido  la  palabra. 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr,  LOPEZ  (D.  Cayo):  No  he  hecho  ninguna  re- 
convención al  Sr,  Prime  de  Rivera;  me  lie  limitado  úni- 
camente á fijar  hechos.  Su  señoría  ha  indicado  que  nos- 
otros teníamos  conocimiento  de  su  voto  particular,  y 
que  se  habia  hecho  con  nuestro  consentimiento,  ( Varios 
seüüres:  No,  no.)  (El  £ V,  Primo  de  Riveras  Con  el  del  Go- 
bierno.) Así  lo  habíamos  entendido;  pero  puesto  que  su 
señoría  dice  que  me  he  equivocado,  es  inútil  que  yo 
rectifique. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Martra,  Y,  S-  ha  pe- 
dido la  palabra  para  una  alusión  personal,  ¿Quien  ha 
aludido  á 8,  S.? 

El  Sr.  MARTRA:  Según  el  Reglamento,  Sr,  Presi- 
dente, hay  dos  clases  de  alusiones;  unas  directas,  é in- 
directas otras.  El  Sr,  Guardia  en  su  discurso  ha  dirigi- 
do dos  inculpaciones  k la  prensa  republicana.  Yo,  como 
director  de  uno  de  los  periódicos  republicanos,  pido  la 
palabra,  y espero  que  el  Sr.  Presidente  me  la  con- 
cederá, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr,  MARTRA:  El  Sr,  Guardia  ha  dirigido  á la 
prensa  repub  icana  una  inculpación  gravo,  que  me  im- 
porta rectificar,  sobre  todo  como  hombre  de  partido. 
En  cuanto  al  juicio  que  pueda  merecer  la  prensa  repu- 
blicana por  parle  de  ciertos  elementos  de  esta  Cámara, 
m quiero  combatirlo;  lo  respeto,  y no  necesito  tampoco 
ocuparme  de  ello.  Pero  por  lo  que  hace  á las  relaciones 
de  la  prensa  republicana  con  los  dignos  individuos  qne 
ocupan  el  banco  azul,  ni  el  Sr,  Guardia  ni  ninguno  de 
los  lie pmseu tantos  de  la  antigua  mayoría  está  autori- 
zado para  juzgarlas. 

El  Sr.  Guardia  ha  afirmado  que  la  prensa  republi- 
cana protegía,  sostenía  otro  poder  que  no  era  el  poder 
%al  del  Ministerio  republicano.  El  hecho  es  completa- 
ihente  falso.  Ningún  periódico,  que  yo  sepa,  eos  tiene 
e incluí  otro  poder  que  no  sea  el  representado  por  el 


Sr-,  Fi güeras-  La  prensa  republicana  está  completamen- 
te identificada  con  el  pensamiento  y coa  la  línea  de 
conducta  del  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo  y de  los 
demás  dignos  individuos  que  con  él  forman  el  Ministe- 
rio. Es  más:  desde  el  momento  en  que  se  ha  estableci- 
do aquí  un  Gobierno  republicano,  la  prensa  republica- 
na, sépalo  S.  S-,  no  sostendrá  nunca  ningún  otro  po- 
der que  no  sea  el  poder  nacido  de  la  soberanía  nació - 
nal.  En  este  momento  el  Ministerio  republicano,  además 
de  merecer  las  más  absolutas  simpatías  de  la  prensa  re- 
publicana, es  el  representante  de  la  Asamblea  Nacional, 
y en  este  sentido  tiene  también  el  ámplio,  decidido  é 
incondicional  apoyo  de  esa  misma  prensa. 

En  la  segunda  parte  se  equivoca  también  el  señor 
Guardia.  La  prensa  republicana  no  amenaza  ni  tiene 
por  qué  amenazar;  no  es  la  misión  de  la  prensa  amena- 
zar nunca  ni  á nadie;  la  misión  de  la  prensa  no  es  otra 
que  la  de  ser  el  reilejo  del  estado  del  país,  de  la  opinión 
pública;  esto  hace  la  prensa  republicana. 

La  prensa  republicana,  al  dirigirse  al  antiguo  par- 
tido radical,  boy  partido  republicano,  no  ha  hecho  más 
que  poner  de  manifiesto,  según  su  leal  modo  de  sentir 
y entender,  el  estado  del  país:  si  de  esta  exposición  re- 
sulta alguna  amenaza , no  es , Sr.  Guardia  7 no  es  la 
prensa  republicana  la  que  amenaza,  es  el  país,  son  las 
circunstancias,  son  los  acontecimientos  que  se  precipi- 
tan, es  la  conciencia  misma  de  S,  S.  {Mwy  $im.) 

Ei  Sr.  RUBATJ  DOIUDEÜ:  Pido  la  palabra  para 
una  alusión  personal, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Quién  ha  aludido  á S.  S.? 

Ei  Sr,  RUDAU  DONADETJ:  Unas  palabras  del  se- 
ñor López  respecto  á los  asuntos  de  Barcelona,  y un 
ruego  dirigido  por  el  Sr,  Primo  de  Rivera  á los  que  su- 
pieran lo  que  pasaba  en  aquella  ciudad  para  que  lo 
explicaran. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  Y.  S.  la  palabra. 

El  Sr-  RGB  ATT  DONADEG:  Muy  pocas  he  de  pro- 
nunciar, porque  comprendo  que  la  Asamblea  desea  que 
acabe  de  discutirse  el  voto  particular  del  Sr,  Primo  de 
Rivera, 

La  noticia  de  que  el  Senado  y el  Congreso,  reuni- 
dos en  Asamblea  soberana,  habían  proclamado  ta  Repú- 
blica, fué  recibida  en  Barcelona  con  una  gran  explo- 
sión de  alegría;  pero  aquella  ciudad,  como  todos  los 
Sres,  Representantes  saben,  se  hallaba  mandada  enton- 
ces por  los  generales  Gaminde  y Andía.  EL  primero  era 
hombre  que  por  su  carácter  se  habia  visto  precisado  á 
batir  dos  veces  las  partidas  republicanas;  los  antece- 
dentes del  segundo  no  eran  una  garantía  para  la  causa 
de  la  República;  ninguno  de  los  dos  era  visto  con  gran 
confianza  por  parte  del  pueblo  barcelonés;  pero  allí, 
desde  la  demagogia  de  que  nos  hablaba  el  Sr,  Guardia, 
hasta  el  republicano  más  conservador  que  estaba  inte- 
resado en  consolidar  la  República,  y que  para  que  ésta 
se  afianzara  con  paz,  con  tranquilidad  y dentro  de  las 
leyes,  anhelaba  que  pudiera  desenvolverse  nuestro  pen- 
samiento, ó sea  la  República  federal,  todos,  absoluta- 
mente todos  aquietaron  sus  ánimos  y se  pusieron  al  la- 
do de  las  autoridades  constituidas,  sin  que  por  uu  solo 
instante  se  turbara  el  órden  público;  pero  es  un  hecho 
que  tanto  en  1854  como  en  1868,  habéis  visto  muchos 
de  vosotros  que  á la  raíz  de  una  revolución  es  costum- 
bre invitar  á la  tropa  á que  paludo  la  bandera  re  vola  - 
Clonaría,  y veíamos  con  desconfianza  los  partidarios  de 
la  República,  que  el  general  Gaminde  se  negaba  á esto, 

Por  otro  lado,  como  quiera  que  siempre  hay  algu- 
nos hombres  acostumbrados  á toda  clase  de  evoluciones 
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políticas,  y que  siguen  paso  á paso  la  conducta  de  las 
autoridades,  veíamos  que  allí,  que  no  hay  carlistas,  que 
allí  que  uo  hay  absolutamente  nada  que  temer,  contan- 
do la  República  con  las  simpatías  de  los  republicanos  de 
la  ciudad,  que  son  su  inmensa  mayoría,  veíamos  reunir 
dentro  de  los  cuarteles  nada  menos  que  18  000  hom- 
bres, y con  ellos  invadir  Atarazanas  y ocupar  el  casti- 
llo de  Monjuich:  y el  pueblo,  desconfiando,  porque  tiene 
muchos  motivos  para  desconfiar,  no  se  explicaba  por  qué 
el  general  Gaminde,  en  lugar  de  mandar  los  soldados  á 
los  distritos  de  Barga,  Yieh  y Manresa,  donde  hay  par- 
tidas carlistas,  y en  lugar  de  enviarlos  á batir  á Saballs, 
el  cura  Espoler  y otros  cabecillas  facciosos,  entretenia 
los  soldados  dentro  de  los  cuarteles. 

Yo  le  rogué  diferentes- veces  que  enviara  aquel 
mentón  de  soldados  á las  montanas  de  Catalana  á batir 
á los  carlistas;  yo  le  dije  que  era  una  vergüenza  para 
el  partido  republicano  el  que  no  se  exterminara  en  una 
semana  á esos  sel  des  del  oscurantismo. 

Pero  el  general  Gaminde  no  opinaba  como  mis  ami- 
gos ; el  general  Gaminde  contestaba  diciendo  que  él 
obraba  así  para  explorar  la  oficialidad  y saber  si  sus 
individuos  eran  adictos  a la  causa  republicana. 

Más  tarde  veíamos  nosotros,  que  mientras  el  Poder 
ejecutivo,  desconfiando  de  la  reacción,  y temiendo  qué 
pudiera  perderse  la  causa  de  la  República,  ordenaba  al 
general  Gaminde  que  entregase  las  armas  á los  pueblos 
invadidos  por  los  carlistas,  decía  el  general  Gaminde 
que  en  los  parques  del  Estado  solo  existían  2 ó 3.000 
fusiles,  cuando  yo  sabia  que  había  4.000  Bordan  y 5.000 
fusiles  del  sistema  del  59*  El  general  Gaminde,  pues, 
no  quería  contribuir  á exterminar  á ios  carlistas,  y es 
que  en  aquellos  momentos,  no  creyendo  afirmada  la 
República,  temía  que  si  se  declaraba  republicano  fuera 
relevado  y viniera  otro  á apoderarse  del  mando.  Esto 
sucedió,  y cuando  esto  sucedió,  el  general  Gaminde  á 
fuerza  de  muchos  ruegos  y de  repetidas  súplicas,  con- 
servó el  mando  durante  dos  dias,  pero  á las  ocho  de  la 
noche  del  tercero  resignó  el  man  do  en  el  general  Audi  a 

El  Sr.  L ASALA  (D.  Manuel}:  Señor  Presidente, 
aquí  no  se  viene  a acusar  á nadie,  ni  á contar  méritos 
propios ; qne  se  presente  una  proposición.  Yo  pido 
órdén. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Representante,  á la 
alusión. 

El  Sr.  RUjBAU  DONADYXJ:  Yoy  á la  alusión;  voy 
á los  acontecimientos  de  Barcelona,  Y concretándome  á 
ellos,  debo  decir  lo  siguiente.  El  orden,  la  tranquilidad 
y el  respeto  á la  propiedad  y k la  familia  se  debo  en  Bar- 
celona, no  á las  autoridades,  que  abandonaron  sus  pues- 
tos, sino  á la  Diputación  provincial^  que  haciéndose  cargo 
del  gobierno,  y á fin  de  evitar  un  conflicto,  dispuso  que 
saliesen  de  la  ciudad  15.000  soldados  extraños  a ella,  y 
que  podían  causar  la  ruina  do  la  misma;  y eso  lo  hizo 
como  una  prueba  de  amor  á la  cansa  republicana,  como 
un  acto  de  carino  á D,  Estanislao  Eigueras,  Allí  hubo 
algunos  oficiales  que  no  estaban  dentro  de  los  cuarteles, 
y qne  se  resistían  á salir  en  persecución  de  las  partidas 
carlistas , y fué  preciso  darles  algunos  guías  conocedo- 
res del  país,  para  que  fueran  á batirlas  mejor;  y eso  se 
debió  á que  nosotros  no  queríamos  inmiscuirnos  en  ios 
asuntos  de  guerra,  á que  á nosotros  no  nos  gustan  las 
prácticas  militares,  a que  nosotros  solo  deseábamos  ayu- 
dar á la  autoridad  militar.  Testigos  sou  los  brigadieres 
Iriarte  y Yera  de  que  la  Diputación  provincial  hizo  sa- 
lir de  Barcelona  en  un  solo  día  á 9.000  soldados  para 
enviarlos  á la  montaña  á luchar  contra  los  carlistas» 


Entre  tanto,  se  presentaban  los  empleados  do  I03  ferro- 
carriles á decir  que  se  re  dableceria  la  circulación  de  ios 
trenes,  corno  en  otros  tiempos,  cosa  que  no  había  po- 
dido conseguir  el  partido  conservador  ni  el  partido  ra- 
dical. 

En  Barcelona,  pues,  hay  mucha  paz,  mucha  tmu- 
quilidad  y mucho  sosiego.  {Rimore$.)  No  hay  ninguuá 
fábrica  cerrada,  no  hay  ningún  peligro,  absolutamente 
ninguno;  pero  ¡ay  el  dia  que  caiga  este  Ministerio!  Lo 
que  sucederá...  {Fuertes  y prolongados  rumores.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  señores,  órdea. 

El  Sr,  Allende  Salazar  fcieue  la  palabra  en  pro. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR:  Se  k he  cedido  al 
Sr,  Cor  vera,  que  ha  venido  á pedirme  ose  favor. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Se  la  ha  cedido  S.  S,  al 
Sr.  Gervera?  Yo  lo  ignoraba. 

Ei  Sr.  ALLENDE  SALAZAR:  Yo  creía  que  S.  ó. 
lo  sabia;  ahora,  si  el  Sr,  Gervera  no  quiere  usar  de  ella, 
la  usaré  yo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  no  lo  sabia;  pero  abora 
que  lo  sé,  tiene  la  palabra  el  Sr.  Gervera. 

El  Sr.  GUARDIA:  Seno r Presidente,  yo  he  pedido  la 
palabra  hace  un  momento  para  rectificar;  si  S.  S.  creo 
esta  ocasión  oportuna  para  que  yo  la  use,  diré  solo 
cuatro  palabras;  si  no,  yo  me  someteré  á la  resolución 
de  S.  S, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Guardia,  Y.  S.  puede 
rectificar  á ambos  discursos  á la  vez,  y de  ese  modo 
ahorraremos  tiempo.  Ahora  tiene  la  palabra  en  pro  eí 
Sr,  Gervera. 

El  Sr.  GERVERA:  Señores  Representantes  do  la 
Nación,  me  permitiréis  ante  todo  que  dirija  una  súplica 
al  Sr.  Presidente  de  la  Asamblea,  para  que  me  dispen- 
se si  he  podido  incurrir  eo  alguna  falta  no  ad virtién- 
dole qne  por  conducto  de  nn  amigo  había  solicitado 
de!  Sr.  Allende  Salazar  que  me  cediera  la  palabra.  Creí 
que  se  había  comunicado  esto  á uno  de  los  Sres,  Secre- 
tarios, para  que  lo  advirtiera  al  Sr.  Presidente.  No  ha 
sucedido  así,  y le  suplico  de  nuevo  me  disimule  si  por 
esta  razón  he  podido  incurrir  involuntariamente  en 
error. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  sangría  no  ha  cometido 
ninguna  falta. 

El  Sr.  GERVERA:  Señores  Representantes,  com- 
pletamente desprevenido  para  dirigir  la  palabra  á h 
Asamblea  en  un  momento  tan  solemne  para  ei  porvenir 
de  la  Patria  como  el  presente,  no  he  podido  menos  auto 
la  eficaz  súplica  de  todos  mis  amigos  de  la  antigua  mlm- 
TÍa,  que  me  han  encargado  de  esta  misión,  harto  pesada 
para  mis  débiles  hombros,  de  acceder  á sus  deseos.  Ca- 
rezco de  todas  aquellas  indispensables  dotes  que  m mo- 
mentos como  este  se  necesitan  para  dirigir  la  palabra  á 
una  Asamblea  deliberante  y soberana;  nos  hallamos  fren- 
te á un  supremo  instante,  y sin  poderlo  evitar,  en  una 
y otra  parte  están  agitadas  las  pasiones;  nobles  y gene- 
rosas en  muchos,  acaso  de  otra  índole  en  otros;  pero  de 
todas  maneras  bajóla  presión  de  un  conjunto  de  deseos 
y movimientos  que  ofuscan  bastante  la  razón,  y exigen 
indispensable  severidad  y recogimiento  del  espíritu 
para  llenar  dignamente  la  misión  encomendada  por 
mis  amigos.  Por  lo  solemne  de  las  circunstancias,  por 
lo  difícil  de  la  empresa,  confiando  muchísimo  en  la  sin- 
ceridad de  mis  intenciones,  apelando  a!  sentimiento  no- 
ble, leal  y generoso  que  me  ha  hecho  venir  á formar 
parte  de  una  agrupación  política  en  la  que  jamás  debia 
haber  ingresado,  puesto  que  es  completamente  contra- 
ria á mi$  intereses  como  particular  y como  ciudadano ^ 
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careciendo  de  la  necesaria  elocuencia  para  hacer  com- 
prender á todos  la  sinceridad  con  que  venimos  aquí  á 
exponer  nuestras  opiniones,  el  espíritu  de  concordia  que 
nos  anima,  el  deseo  de  acierto  que  nos  mueve,  el  afan 
coa  que  todos  estamos  buscando  una  solución  que  salve 
á nuestra  querida  Patria;  por  todos  y cada  uno  de  estos 
conceptos,  preciso  me  es  invocar  el  común  patriotismo, 
inspirarme  en  nobles  sentimientos,  si  he  de  alcanzar  mi 
propósito. 

Me  atrevo  á creer  que  I aCámara  estimará  la  estoy 
exponiendo  cuanto  pasa  en  el  fondo  de  mi  conciencia, 
fto  vengo  á promover  turbulencias ; no  deseo  agitar 
las  pasiones;  quiero  conservar  la  más  imperturbable 
y fría  serenidad  de  mi  razón,  para  apelar  á la  razón  de 
todos  vosotros,  y ver  si  por  un  esfuerzo  supremo,  si 
por  un  acto  levantado  de  buena  fe,  concede  esta  Cama- 
ra,  que  tanto  estimo  y respeto,  que  tauto  admiro  y que 
siempre  he  considerado,  el  que  podamos  llegar  á una 

solución . 

Soy,  Sres.  Representantes,  republicano  desde  que 
comenzaron  í i aparecer  en  mí  los  albores  de  la  razón; 
\m  soñado  siempre  en  el  dia  feliz  en  que  pudiera  levan- 
tarme á defender  la  causa  republicana,  en  qué  pudiese 
llevar  un  átomo,  siquiera  fuese  insignificante  y débil,  á 
la  obra  del  afianzamiento  de  la  República  en  mi  pata. 
Confieso  me  sorprendió  la  revolución  de  Setiembre  *sin 
haberme  mezclado  de  nn  modo  activo  en  la  política.  Des- 
conozco las  conjuraciones,  nunca  he  contribuido  á der- 
ribar un  poder;  siguiendo  á los  que  creían  que  las  ins- 
tituciones antiguas  eran  incompletas  y no  habían  traído 
al  país  más  que  la  desolación  y la  ruina,  me  pareció 
que  por  medio  de  la  revolución  de  Setiembre  la  Nación 
podía  esperar  una  gran  prosperidad,  un  gran  bienestar, 
y me  consagré  desde  entonces,  lleno  de  celo,  á la  causa 
de  la  revolución,  y manifesté  terminantemente  que  la 
uuica  solución  lógica  que  había  para  la  Patria,  era  ia 
proclamación  de  la  República;  sosteniendo  ademáis  que 
una  vez  derribada  la  Monarquía  secular*  y proclamados 
loa  derechos  individuales,  echada  al  viento  la  bandera  de 
la  democracia,  no  era  posible  restablecer  la  Monarquía, 
y por  tanto,  la  única  forma  de  gobierno  dentro  dé  ese 
dogma,  debía  ser,  como  acabo  de  indicar,  lá  Repúbli- 
ca. Esto  sostuve,  Sres,  Representantes,  desde  los  pri- 
meros momentos,  y aquí  se  sientan  algunos  de  vos- 
otros que  me  conocen  y saben  perfectamente  que  siem- 
pre hp  sido  fiel  á estos  principios,  pero  siempre  con  me- 
sura y con  templanza,  á lo  cual  se  presta  grandemente 
mi  carácter  y temperamento.  Compañero  cariñoso  de 
todos  vosotros,  nunca  me  habréis  visto  agitado  por  la 
impaciencia;  en  todos  mis  actos  he  revelado  ia  mayor 
tolerancia,  pero  siempre  hé  defendido  con  calor  y con 
entusiasmo  el  grande  ideal  que  há  tiempo  persigo,  y 
que  hoy  os  pido  salvéis,  puesto  que  en  último  término 
es  el  vuestro  y no  puede  ser  otro, 

Ahora  bien;  dichas  estas  palabras,  voy  á ser  muy 
breve,  porque  no  es  hoy  día  de  discursos,  es  día  de  ac- 
tos, y de  actos  inspirados  por  el  más  grande  patriotismo. 
Permitidme  que  os  interrogué,  Sres,  Representan- 
tes, Si  por  un  suceso  imprevisto,  sí  por  un  aconteci- 
miento inesperado,  como  lo  fué  el  de  la  renuncia  de  la 
dinastía  (y  digo  imprevisto  é inesperado,  porque  para 
la  generalidad  de  ia  Nación  lo  fué  realmente,  por  más 
fiue  algunos  lo  tuviésemos  ya  en  cierto  modo  previsto  y 
aun  anunciado,  cosa  que  no  era  difícil  al  estudiar  los 
sentimientos  del  país  y ver  cuán  poco  arraigo  encon- 
traba en  ellos  ninguna  Monarquía}:  si  por  un  aconteci- 
miento como  el  de  la  renuncia  indicada,  llegamos  al  es- 


tablecimiento de  la  República,  y la  Cámara  por  uu  gran 
acto  de  patriotismo  proclamó  esta  forma  de  gobierno  eu 
la  célebre  noche  del  1 l de  Febrero,  yo  os  pregunto  para 
que  rao  contestéis  con  la  mano  puesta  sobre  vuestro  cora- 
zoo  é inspirándoos  en  vuestra  conciencia:  ¿quién  era  el 
que  en  aquel  momento  supremo  teñía  la  verdadera  fuerza 
del  país  ante  la  idea  republicana?  ¿Quién  era  el  fuerte  y 
más  eficaz  mantenedor  de  la  idea  que  sintetiza  la  nue- 
va forma  de  gobierno?  ¿Era  el  antiguo  partido  radical 
(y  en  esto  no  le  censuro)  que  venia  defendiendo  por  tan- 
to tiempo  la  Monarquía  y la  dinastía,  o era  el  partido 
republicano,  que  desde  el  primer  momento  de  la  revo- 
lución de  Setiembre  habia  presentado  y sostenido  la  so- 
lución republicana?  ¿En  dónde  estaba  esa  fuerza  moral 
de  que  nos  hablaba  el  Sr,  Primo  de  Rivera?  ¿De  quién 
era  el  ideal?  ¿Al  lado  de  quién  so  hallaban  las  masas  li- 
berales de  España?  ¿Dónde  habla  poder  bastante  para 
enfrenar  y contener  la  revolución,  constituir  un  Gobier- 
no firme  y enérgico,  necesario  siempre,  pero  más  aún 
en  estas  circunstancias  difíciles  y supremas? 

Fijad  ahora  vuestra  atención  en  la  gravedad  de  aque- 
llos instantes;  considerad  vuestros  elementos;  erais  en- 
tonces, como  ahora,  ia  mayoría  en  la  representación  del 
país;  una  gran  parte  del  ejército  estaba  á vuestro  lado; 
vuestras  erau  todas  las  ruedas  políticas  y administrativas 
de  la  Nación,  que  habláis  arreglado  á vuestro  gusto;  y 
sin  embargo,  en  unos  cuantos  dias,  por  efecto  délas  cir- 
cunstancias, no  por  la  deslealtad  de  nadie  (por  que  debo 
decirlo,  habrá  hombres  tan  leales  y tan  justos  como  los 
que  forman  este  Ministerio,  pero  más  no),  se  os  impuso 
esa  fuerza  inmensa  de  la  idea,  y de  aquí  la  necesidad 
de  las  soluciones  que  han  venido  sucediéndose  por  sí 
mismas  sin  poderlo  nadie  remediar, 

Si  esto  es  una  verdad;  si  realmente  aquí  ya  no  po- 
día gobernarse  más  que  con  el  ideal  republicano,  ¿qué 
extraño  es,  Sres,  Representantes,  que  hubiera  impa- 
ciencias, que  hubiera  agitación,  que  hubiera  descon- 
fianzas? Sí , de  todo  eso  ha  habido,  yo  os  lo  concedo, 
yo  que  nunca  he  desconfiado  de  nadie,  yo  que  no  des- 
confió hoy;  pero  debeís  tener  en  cuenta  que  las  revolu- 
ciones se  imponen,  porque  son  como  Jas  tempestades, 
que  se  forman  en  la  atmósfera,  sin  que  el  hombro  pueda 
evitarlas-  Y hoy  es  menester  que  no  nos  equivoquemos; 
ol  advenimiento  de  la  República,  siquiera  venga  por  un 
arranqué  noble  y espontáneo  de  la  Cámara , es  un  he- 
cho que  no  por  esto  tiene  menos  trascendencia  ni  me- 
nos profunda  influencia  en  la  agitación  que  conmueve 
extraordinariamente  a todos  los  españoles. 

Si  esto  es  así,  ¿de  qué  runo  era  debe  gobernarse  este 
país?  Debía  gobernarse  por  la  idea  republicana , por  la 
idea  que  contenia  soluciones  republicanas;  pero  babia 
en  las  provincias  una  infinidad  de  contiendas  de  todos 
conocidas,  y que  no  quiero  reproducir  aquí,  porque  no 
debo  descender  á pequeños  detalles,  impropios  de  este 
sitio  y de  estos  momentos,  y estas  contiendas  frecuen- 
tes y repetidas  á cada  instante,  hicieron  imposible  la 
inteligencia  de  un  Ministerio  de  conciliación.  Así  debió 
tenerlo  en  cuenta  la  Cámara  cuando  á consecuencia  de 
la  memorable  noche  del  23  al  24,  en  que  reunida  una 
comisión  numerosa  de  su  seno  para  discutir  y proponer 
los  medios  de  resolver  la  crisis  planteada,  vinieron  los 
acontecimientos  á precipitarse  de  tal  manera,  que  hu- 
bo necesidad  de  formular  durante  la  tarde  del  24  varios 
acuerdos.  Estos  acuerdos  se  trageron  á la  Cámara,  pre- 
sentando al  propio  tiempo  la  cuestión  de  un  Ministerio 
casi  homogéneo  dei  antiguo  partido  republicano.  Desde 
el  24  de  Febrero  arranca  la  presente  crisis , y arranca 
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el  proyecto  que  el  Gobierno  ha  tenido  necesidad  de  so- 
meter á la  Asamblea  para  la  suspensión  do  sus  sesio- 
nes, votadas  que  fuesen  ciertas  leyes,  y para  la  convo- 
catoria de  las  Cortes  Constituyentes* 

¿Qué  ha  hecho  ei  Gobierno  ai  presentar  aquí  el  pro- 
yecto que  na  traído?  Cumplir  extrietamente  con  el  pacto 
que  en  aquella  tardo  sancionó  la  Asamblea  por  acuerdo 
de  las  dos  comisiones  que  se  habían  reunido  para  for- 
mular las  condiciones  de  ese  pacto. 

El  Si\  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  al  presentar 
este  proyecto,  no  hace  ni  más  ni  menos  que  cumpli- 
mentar ese  pacto,  con  enya  condición  entro  en  ei  po- 
der, que  de  otra  manera  no  hubiera  aceptado.  El  Poder 
ejecutivo  dijo  clara,  lisa  y sencillamente,  que  la  anti- 
gua mayoría  radical  entrara  á formar  un  Ministerio  ho- 
mogéneo, con  esos  mismos  principios,  con  esas  mismas 
condiciones,  ó que  entrará  el  partido  republicano,  ho- 
mogéneo también,  con  esas  mismas  garantías  y con 
esos  mismos  principios*  Nosotros  ofrecimos  por  nuestra 
parte  cumplir  solemnemente  io  pactado,  en  el  caso  de 
que  la  solución  fuera  en  sentido  radical. 

El  Sr.  Presidente  de  la  Cámara  lo  anunció  aquí  á 
los  Srea,  Representantes  del  país,  y por  tanto  yo  no  in- 
sisto más  sobro  este  punto, 

Pero  hé  aquí  que  después  de  todo  viene  el  proyecto 
que  se  debate;  se  reúnen  las  secciones  para  nombra- 
miento de  la  comisión  encargada  de  dar  dictamen.  ¿Y 
qué  hacen  las  diferentes  secciones  de  la  Cámara?  Seño- 
res, no  he  de  manifestar  yo  lo  que  en  las  secciones  ha 
ocurrido,  aun  cuando  algo  he  oido;  pero  no  debo  ocul- 
tar lo  que  en  la  mia  pasó.  Eu  ella  era  crecido  el  número 
de  los  amigos  de  mis  opiniones,  y por  lo  tanto  se  pre 
sentó  una  candidatura  exclusivamente  republicana,  en 
la  cual  figuraba  para  esa  comisión  ¡i  humilde  nombre: 
sin  embargo,  por  un  acto  conciliatorio,  y deseando  la 
avenencia,  se  propuso  otra  candidatura  de  conciliación, 
en  que  figuraba  el  nombre  de.  un  díguo  individuo  do 
procedencia  radical;  y nosotros,  no  solo  no  tuvimos  in- 
conveniente eu  votarla,  sino  qué  le  dimos  nuestros  su- 
fragios con  verdadera  satisfacción.  Cito  este  hecho,  no 
por  la  importancia  que  en  sí  tenga,  siuo  para  demos- 
trar con  él  nuestro  deseo  de  llegar  á una  solución  con- 
ciliadora; es  decir,  á una  solución  que  tomando  por 
base  ei  proyecto  del  Gobierno,  introdujera  eu  él  aque- 
llas diferencias  y alteraciones  que  fueran  absolutamente 
necesarias  para  sal  var  los  escrúpulos  legales  de  la  Asam- 
blea; porque  siempre  ha  estado  en  el  ánimo  de  todos  los 
que  nos  hemos  sentado  en  estos  bancos  el  deseo  de  sal- 
var hasta  donde  sea  menester  la  dignidad  de  este  Cuer- 
po deliberante. 

Ahora  bien;  el  señor  general  Primo  de  Rivera  pre- 
senta un  voto  particular  conciliatorio,  en  que  todas  es- 
tas condiciones  están,  en  mi  opinión,  comprendidas. 
Da  Asamblea  por  ese  voto  queda  representada  por  una 
comisión  permamente,  tal  como  se  pactó,  pero  todavía 
con  mayores  facultades  que  las  que  entonces  se  convi- 
nieron, porque  en  él  se  dice  que  esa  comisión  la  votará 
la  misma  Asamblea,  cuando  en  el  pacto  nada  se  dijo  de 
esto;  pues  si  bien  se  indicó  por  algunos  de  los  que  asis- 
tieron á aquella  reunión  las  procedencias  y número  de 
Representantes  que  debían  constituirla,  no  hubo  com- 
pleto acuerda,  y nosotros  no  insistimos  en  olio,  en  prue- 
ba de  conciliación. 

Siendo  esto  así,  ¿qué  inconveniente  ha  de  haber  en 
que  se  acepte  por  todos,  para  salvar  conflictos  posibles, 
el  pensamiento  del  Sr.  Primo  de  Rivera,  que  coneilia 
todas  las  opiniones,  sobre  todo  después  de  haberlo  ya 


aceptado  los  digo  os  individuos  que  componen  el  Poder 
ejecutivo,  según  nos  ha  indicado  su  Presidente?  Yo  en- 
tiendo, Sres*  Representantes,  que  esta  seria  una  solu- 
ción, no  diré  completamente  aceptable,  porque  acaso 
pudiera  demostrarse  que  no  lo  sea,  pero  al  menos  la 
mejor  hoy,  y la  que  en  mi  concepto  ofrece  menos  [q^ 
convenientes*  ¡Ah,  y cuántas  circunstancias  están  re- 
clamando esta  inmediata  solucioul  Yo,  Sres.  Represen- 
tantes, lo  digo  con  sinceridad,  no  sé  qué  sesgo  va  á to- 
mar  este  asunto;  desconozco  las  intenciones  del  partido 
radical,  y no  acierto  á explicarme  las  causas  de  su  te- 
naz oposición  al  proyecto  del  Gobierno*  Pero  es  lo  cier- 
to que  si  desecha  rotundamente  el  voto  particular  del 
Sr*  Primo  de  Rivera  y no  encuentra  medio  de  conci- 
liación aceptable  con  qué  sustituirle  y se  rompe  toda 
esperanza  y posibilidad  de  concierto  é inteligencia  en- 
tre los  dos  grandes  partidos  que  han  contribuido  á fun- 
dar la  República,  quien  quiera  que  venza,  cualquiera 
que  sea  el  partido  que  venga  á empuñar  el  timón  del 
Estado,  yo  entiendo  que  ese  partido  tiene  que  pasar  por 
grandes  crisis  inmediatamente* 

Yo  entiendo,  comprendiendo  bien  el  estado  del  país, 
y no  desconociendo  on  hecho  histórico  que  es  imposi- 
ble dejar  de  apreciar,  que  no  hay  pueblo  ninguno  en 
que  pueda  establecerse  sin  grandes  perturbaciones  y 
desórdenes  una  idea  nueva,  y sobre  todo  una  idea  del 
alcance  y fuerza  que  lleva  eu  sí  la  idea  republicana. 

¿Qué  revolución,  señores,  ha  habido  en  España  des- 
de que  principió  nuestra  época  parlamentaria?  ¿Qué 
cambio  político  ha  ocurrido  aquí  ni  en  ninguna  otro  Na- 
ción del  globo  cu  que  no  haya  habido  que  lamentar 
desórdenes,  motines,  desgracias,  asesinatos,  incendios 
quizá,  y todo  eso  que  hoy  se  nos  quiere  echar  en  cara? 

Nosotros  tenemos  la  más  firme  resolución  de  dar  es- 
tabilidad y órden  á esta  sociedad,  que  reconocemos 
perturbada,  y perturbada  por  necesidad,  porque  es  este 
el  siglo  de  la  perturbación,  y hay  en  la  atmósfera  so- 
cial algo  de  extraño  que  se  está  elaborando,  y que  cada 
cual  siente  en  su  conciencia.  Nosotros  reconocemos  que 
se  necesita  gran  prudencia,  que  es  indispensable  suma 
atención,  que  se  requiere  mucha  fuerza  en  los  poderes 
públicos  para  sacar  á salvo  las  ideas  de  los  tiempos  mo- 
dernos y á la  vez  el  orden,  la  libertad  de  todos  los  ciu- 
dadanos y todos  los  grandes  fundamentos  de  la  socie- 
dad, como  son  la  propiedad  y la  familia. 

Nosotros  reconocemos  todo  esto;  abrigamos  el  mejor 
deseo  de  dar  paz  y tranquilidad  á la  Plació  n española; 
pero  al  mismo  tiempo  debemos  indicar  que  tampoco  nos 
arredran  ni  nos  asustan  los  movimientos  espansivos  de 
la  libertad;  que  no  nos  espantan  esas  turbulencias  ni 
esos  actos  de  indisciplina,  que  son  casi  indispensables 
en  momentos  como  este. 

Pues  qué,  cuando  nn  ejército  se  indisciplua,  ¿no  hay 
medio  dentro  de  las  sociedades  para  organizarle  de  nue- 
vo y darle  nuevo  vigor  y nueva  fuerza?  Eu  toda  socio- 
dad,  cuando  se  llega  á perturbaciones  tan  extremas, 
nace  siempre  un  poder  que  contiene,  encauza,  organi- 
za y da  la  fuerza  y prestigio  que  se  necesitan  para  sa- 
car adelante  los  principios  sociales. 

Es  menester  mirar  esto  con  ánimo  sereno,  y verio 
como  es  en  sí.  La  democracia  es  naturalmente  un  tan- 
to bulliciosa,  y los  elementos  republicanos  tienen  por 
fuerza  que  agitarse;  pero  hay  que  fijarse  mucho  en  la 
verdadera  causa' de  los  trastornos,  pues  gran  número 
de  ellos  no  so  pueden  imputar  á los  republicanos.  Des- 
pués de  todo,  algo  podríamos  decir  acerca  de  osas  in- 
surrecciones militares,  que  se  dice  han  tenido  lugar  en 
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Cataluña,  en  las  que  el  instinto  certero  del  pueblo  lia 
creído  ver  la  mano  de  la  restauración,  tratando  con  ojo 
avizor  de  contenerlas* 

Pero  no  nos  detengamos  en  estos  detalles.  Es  le  cier- 
to que  todos  estos  trastornos  que  se  temen,  que  todos 
estos  temores  que  se  abrigan  por  las  clases  conservado- 
ras, somos  los  primeros  que  queremos  evitarlos;  y aña- 
do que  nadie  puede  hacerio  mejor  que  aquellos  que  re- 
presentan en  estos  momentos  la  fuerza  y prestigio  de 
la  idea  republicana;  y la  fuerza  de  la  idea  republicana 
está  naturalmente  en  los  republicanos.  Nosotros  somos 
sin  duda  alguna  los  más  autorizados  para  contener  á 
las  muchedumbres;  somos  los  que  con  menos  medios 
materiales  y con  menos  fuerza  quizás  en  el  poder,  po- 
demos contener  mejor  las  revoluciones,  apelando  á 
ciertas  transacciones  cual  nunca  indispensables  dadas 
las  actuales  circunstancias,  y siempre  necesarias  para 
los  Gobiernos  que  atraviesan  períodos  revolucionarios 
do  la  importancia  del  presente* 

Creo,  Sres*  Representantes,  y lo  manifiesto  con  in- 
genua sinceridad,  que  uno  de  los  mayores  peligros  para 
el  establecimiento  de  la  República  y para  la  paz  y so- 
siego de  España  en  esta  situación,  es  ei  retrasar  la  elec- 
ción de  las  Cortes  Constituyentes;  por  eso  anhelo  que 
hü  haga  cuanto  antes  su  convocatoria* 

Re  disputaré,  cierto,  que  esta  se  verifique  quince 
días  antes  ó después,  pero  entiendo  qne  el  día  en  que 
so  reúnan  aquí  las  Cortes  Constituyentes  que  han  de  or- 
ganizar la  nueva  forma  de  gobierno,  ese  di  a estará  sal- 
vada la  República,  y habrán  desaparecido  las  espesas  y 
pavorosas  nubes  que  nos  amenazan;  ese  día  tendremos 
uuídad  de  acciou  y do  poder. 

Una  última  palabra  untes  de  concluir  estas  desali- 
ñadas frases*  No  temáis  al  apellido  de  la  República,  que 
tanto  eco  y entusiasmo  encuentra  en  nuestras  filas;  nada 
os  debe  inquietar  en  este  momento;  lo  juzgan  y temen 
algunos  de  vosotros  como  un  abismo,  cuando  solo  es  un 
fantasma  que  os  induce  á error;  los  hombros  de  gobier- 
no del  partido  republicano,  la  masa  del  partido,  no  pue- 
den querer  la  anulación  y el  rompimiento  de  la  Patria; 
y en  este  concepto  tongo  derecho  á dirigirme  á la  ma- 
yoría exornándola  á que  no  tema  el  apellido  impuesto  á 
la  República,  que  no  significa  disgregación  y que- 
brantamiento de  la  Patria* 

Señores  Representantes,  algunas  reflexiones  más  ex- 
pondría á la  Cámara,  encaminadas  á suplicarla  la  acep- 
tación dol  voto  particular  del  Sr*  Primo  *le  Rivera;  su 
aprobación  evitaría,  sin  duda  alguna,  grandes  conflic- 
tos y desgracias  á la  Patria,  conflictos  qne  todos  presen- 
timos y deseamos  remediar;  para  conseguirlo  se  hace 
indispensable  la  más  extrieta  unión  entre  los  dos  gran- 
des partidos  qne  han  proclamado  Ja  República;  su  com- 
pleta división  puede  terminar  por  una  catástrofe  que  á 
todos  importa  evitar*  Los  momentos  son  supremos  y 
veome  precisado  á concluir,  renunciando  á otras  consi- 
deraciones; empero  sí  ruego  encarecidamente  á la  Asam- 
blea,  porque  lo  estimo  conveniente  para  ella  como  para 
el  Poder  ejecutivo,  que  esto  voto  particular  sea  votado 
sin  detención  en  cata  misma  noche,  razón  por  la  cual  ain 
abusar  más  do  la  paciencia  de  los  Sres.  Representantes, 
termino  suplicando  á la  Asamblea  q ue  le  dé  su  aprobación. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr,  Guardia  tiene  la  pa- 
labra  para  rectificar* 

El  Sr*  GUARDIA:  Breves  frases  voy  á decir  en 
contestación  á las  que  me  ha  dirigido  mi  amigo  el  se- 

M&ftra,  creyéndose  aludido  por  mí.  Debió  de  enten- 
tif-Taie  mal  3,  S, , ó yo  no  mo  expresé  bien  cuando  creyó 


deducir  de  mis  palabras  que  yo  aseguré  que  la  prensa 
republicana  defendía  un  poder  ilegal.  Lo  que  yo  dige 
en  mi  discurso,  y las  cuartillas  pueden  responder,  es 
que  se  ponia  de  parte  de  soluciones  que  están  fuera  del 
Gobierno.  Y en  cuanto  al  apoyo  incondicional  que  pueda 
prestar  á este  Gobierno,  responda  la  misma  prensa  por 
mí;  si  es  cierto  que  el  periódico  que  el  Sr*  Martra  diri- 
ge le  puede  dar  este  apoyo,  en  cambio  hay  otros  perió- 
dicos republicanos  federales  que  no  apoyan,  sino  que 
exigen  al  Gobierno,  y en  tanto  le  apoyan  en  cuanto 
cumple  aquello  que  son  sus  deseos,  sus  exigencias. 

Esta  brevísima  contestación  hasta  á mi  propósito* 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr*  Echegaray  tiene  la 
palabra  en  contra. 

El  Sr.  ECHEGARAY  (D.  José):  Señores  Represen- 
tantes del  país,  con  profunda  pena  por  la  declaración 
qne  al  comenzar  este  debate  ol  al  Sr*  Presidente  del  Po- 
der ejecutivo,  con  profunda  emoción  porque  comprendo 
que  son  los  instantes  solemnes,  pero  con  profunda  trau- 
quilidnd  de  conciencia,  porque  voy  á cumplir  lo  que 
creo  un  deber  ineludible,  me  levanto  á combatir  el  voto 
particular  del  Sr*  Primo  de  Rivera. 

Sentimientos  se  agolpan  á mi  pecho,  ideas  á mi 
mente;  y sin  embargo , procuraré  contener  unas  y 
otros;  procuraré  ser  breve,  porque  es  día  de  ejecutar  con 
rapidez,  no  de  perder  el  tiempo  en  largas  discusiones. 
Yo,  sin  embargo,  me  inspiraré  en  el  patriótico  y conci- 
liador discurso  que  acaba  de  pronunciar  el  Sr.  Corveta; 
yo  no  quiero  excitar  aquí  las  pasiones;  yo  no  quiero  le- 
vantar tempestades;  yo  no  quiero  dirigirme  en  son  de 
guerra  k ese  Gobierno,  á cuyos  individuos  todos  profeso 
particular  aprecio,  de  algunos  de  los  cuales  tuve  hace 
pocos  dias  la  honra  de  ser  compañero  , y á otros  de 
los  que  profeso,  no  solo  amistad,  sino  grande  admira- 
ción. Pero  el  deber  me  llama,  y á la  voz  del  deber  debo 
acudir,  y voy  para  condensar  mi  discurso  (si  nombre 
de  discurso  merecen  las  breves  palabras  que  voyá  pro- 
nunciar) voy,  repito,  á concretarme  á la  narración  his- 
tórica de  los  sucesos* 

Gayó,  señores,  la  Monarquía  democrática*  No  diré 
por  qué  cayó:  es  un  hecho:  quizá  fué  por  la  fuerza  ló- 
gica de  las  ideas,  quizá  por  la  fuerza  histórica  de  los 
tiempos,  tai  vez  por  el  encono  de  los  partidos;  y ha- 
biendo desaparecido  la  Monarquía,  dos  caminos  se  nos 
presentaban.  Roto  el  Poder  legislativo,  roto  el  Poder  eje- 
cutivo, el  Senado  y el  Congreso,  por  un  esfuerzo  supre- 
mo y por  una  acción,  por  decirlo  así,  instintiva,  se  re  - 
unieron;  ambos  recogieron  Í03  pedazos  de  ese  poder,  y 
se  proclamaron  en  Asamblea  soberana,  única  legalidad 
qne  quedaba  entonces  en  pié  en  nuestra  Patria*  Dos 
caminos,  repito,  podían  seguirse;  ó bien  el  camino  ver- 
daderamente constitucional,  ó ol  camino  por  decirlo  así, 
revolucionario,  revolucionario  en  el  sentido  de  la  idea: 
pndo  el  partido  radical  seguir  el  primero;  pudo  procla- 
mar un  Gobierno  interino,  y ajustarse  enteramente 
al  molde  constitucional;  no  lo  hizo,  creyó  que  no  debía 
hacerio;  se  inspiró  á su  entender  en  sentimientos  más 
levantados;  se  inspiró  en  más  alta  política;  compren- 
dió que  había  concluido  la  Monarquía  democrática,  qne 
de  derecho  debía  proclamarse  la  República,  y leaimen- 
tc  se  puso  al  lado  de  la  República,  y Raímente  está  hoy 
at  lado  de  la  República  también. 

Y no  recuerdo,  señores,  estos  hechos  para  pedir 
gratitud  al  partido  republicano,  no;  aunque  yo  bien  sé 
que  aquí  se  ha  reconocido  que  ol  partido  radical  trajo 
grandes  elementos,  trajo  grandes  fuerzas  sociales,  y to- 
I das  estas  fuerzas,  todos  estos  elementos  los  puso  noble. 
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generosa  y leal  mente  al  servicio  déla  República.  No 
pido,  sin  embargo,  gratitud  por  ello;  cumplió  el  parti- 
do radical  con  un  deber,  y por  el  cumplimiento  de  un 
deber  nunca  gratitud  se  pide.  Por  otra  parte,  si  grati  * 
tud  pidiera,  tal  es  la  política,  tales  son  las  pasiones  de 
los  partidos,  que  dudo  macho  que  gratitud  encontrara 
en  el  partido  republicano-  Dos  grandes  fuerzas,  seño- 
res, vinieron  á formar  la  nueva  situación;  la  fuerza  re- 
publicana antigua  y la  fuerza  radical;  y esas  dos  fuer- 
zas tuvieron  sus  representantes  eu  el  Gobierno.  Pero  en 
ese  Gobierno,  por  las  necesidades  lógicas  de  los  tiem- 
pos, por  los  precedentes  de  este  gran  acontecimiento 
político,  habían  de  manifestarse  dos  tendencias,  dos 
tendencias  independientes  de  la  voluntad  de  los  hom- 
bres; y con  esto  repito  una  vez  más  que  no  hago  largo 
ninguno  k los  individuos  que  han  formado  parte  del 
Gabinete  como  antiguos  republicanos-  No;  en  la  vida 
política  los  hombres  obedecen  y deben  obedecer  á los 
partidos;  los  partidos  son  las  grandes  masas  quo  ar- 
rastran á los  hombres,  y dentro  de  los  partidos,  los  hom- 
bres, obedeciendo  á su  conciencia,  ejecutan,  por  decirlo 
así,  movimientos  limitados, pero  encerrados  siempre  eti 
el  movimiento  general.  Cuanto  voy  k decir  no  es  acu- 
sación á ninguno  de  los  hombres  dei  partido  republi- 
cano; son  apreciaciones  políticas,  son  apreciaciones 
históricas,  son  apreciaciones  de  principios. 

Si  pues  algo  de  lo  que  voy  á manifestar  hiere  los 
sen  ti  m i en  tos , h i ere  1 a ere  e n cía  de  l par  t i do  re  p u b li  ca  no , 
yo  le  ruego  q e tenga  calma,  que  tenga  consideración 
y que  oiga  con  paciencia  y tranquilidad  la  expresión 
de  los  pensamientos  de  un  hombro  honrado,  que  honra- 
damente  dice  lo  que  en  el  fondo  de  su  conciencia  en- 
cuentra, Dos  tendencias,  señores,  se  manifestaban  eu 
aquel  Gobierno,  porque  dos  fuerzas  habían  venido  á for- 
mar la  nueva  situación:  el  antiguo  partido  republicano, 
y el  antiguo  partido  radical;  cada  uno  de  ellos  repre- 
sentaba grandes  intereses;  cada  uno  de  ellos  represen- 
taba grandes  fuerzas  sociales  , representaba  graneles 
principios,  y de  aquí  nacía  una  oposición  que  todavía 
dura.  Oposición  de  ideas,  oposición  de  principios,  que 
en  otros  detalles  y con  otras  apariencias  más  mezqui- 
nas podrá  manifestarse;  pero  pensad  y creed  que  es 
oposición  y lucha  de  principios,  y que  de  ideas  se  trata, 
aunque  á primera  vista  pueda  presentar  la  lucha  otro 
carácter.  En  el  partido  republicano,  el  partido  radical 
encontraba  ó creía  encontrar  (yo  no  quiero  pronunciar 
palabras  que  á nadie  hieran),  encontraba,  digo,  dos  ele- 
mentos distintos;  los  hombres  de  pensamiento,  los  hom- 
bres de  ideas  filosóficas  y políticas  que  hablan  defendi 
do  la  República  federal,  y las  grandes  masas  que  se- 
guían á esos  hombres;  y buscando  en  los  hombres  de 
pensamiento  y de  doctrina  lo  que  era  la  República  fe- 
deral, no  la  encontraba  bien  definida;  no  encontraba  algo 
que  tranquilizara  su  conciencia,  que  tranquilizara  su 
pensamiento;  y buscando  la  definición  de  la  República 
federal  en  las  masas,  aún  eran  mayores  sus  temores.  Yo 
creo  que  el  temor  es  fundado;  pero  no  discuto  sobre  esto; 
no  hago  más  que  consignar  el  hecho. 

¿Cuál  es  la  República  federal  de  los  hombres  de  pen- 
samiento, en  suma,  de  vosotros  todos?  Declaro  humil- 
demente que  no  lo  sé.  Yo  he  consultado  con  algunos  de 
vosotros;  yo  Ies  he  pedido  su  idea,  su  definición;  y no 
solo  yo,  sino  todos  mis  compañeros,  porque  todos  com- 
prendíamos que  era  necesario,  no  una  coalición  (las 
coaliciones  se  rompen  al  empuje  de  los  intereses),  sino 
una  verdadera  fusión,  si  no  completa,  al  menos  relativa  a 
ciertos  principios  generales.  Nosotros  hemos  pedido  á 


los  hombres  del  partido  republicano  una,  dos  y tres  ve- 
ces, con  ansia,  con  verdadera  ansia,  una  doctrina,  un 
programa,  una  Idea,  algo  común  en  que  pudiéramos 
fundimos  y marchar  ciertamente  á la  solución  dé  este 
gran  problema,  sin  prejuzgar  detalles,  sin  prejuzgar  ta 
organización  interna,  que  esa  queda  á cargo  de  las  Oór- 
tes  Constituyentes,  y no  lo  hemos  conseguido,  no  lo 
hemos  podido  conseguir.  ¿Por  qué?  Yo  creo  que  es  por- 
que no  existe  esa  idea  bien  definida;  porque  nb  ténels 
una  República  federal,  porque  no  sabéis  lo  que  es  vues- 
tra República. 

¿Y  existe  por  ventura  en  las  masas  la  Idea  que  no 
existe  en  vosotros?  No,  No  seré  yo  ei  que  dirija  á las 
masas  acusaciones  que  no  fueran  justas.  En  otro  tiempo 
yo  les  he  dirigido  palabras  de  amigo,  cuando  creía  que 
la  reacción  pudiera  venir  sobre  el  pueblo;  pero  hoy  que 
son  poderosas,  les  hé  de  hablar  el  lenguaje  do  la  severa 
verdad.  Sé  que  en  las  grandes  masas  del  pueblo  está  la 
fuerza,  la  savia,  el  jugo  de  las  sociedades;  que  osas  ma- 
sas son,  por  decirlo  así,  la  sublime  cantera  en  donde  el 
cincel  revolucionario  labra  las  figuras  históricas;  sé  bien 
esto;  pero  sé  tambie¡i  que  en  esas  masas  hay  más  pa- 
siones, más  intereses,  nnís  apetitos  que  sentimientos  é 
ideas?.  Y buscando  en  las  masas  do  los  intransigentes  lo 
que  es  la  República  federal,  preguntando  con  mi  inteli- 
gencia á la  inteligencia  de  esos  hombres,  no  encontró 
idea  clara,  ni  siquiera  aproximada,  ni  siquiera  el  sen- 
timiento, el  iustioto  de  lo  que  la  República  federal  pue- 
da ser.  Para  los  intransigentes,  la  República  federal  osla 
realización  de  sus  deseos;  es  quizás  el  consuelo  de  sus 
dolores,  que  dolores  y grandes  dolores  sufren  las  cla- 
ses populares,  yo  no  io  niego;  es  la 'satisfacción  de  sus 
apotitos,  y ¡por  qué  no  decirlo!  es  k veces  también  la 
satisfacción  de  sus  d&ios,  de  sus  pasiones  y de  sus  vi- 
cios; eso  no  lo  dije  en  tiempo  de  la  Monarquía;  hoy  lo 
digo  en  presencia  de  las  masas.  Para  las  masas  i n tran- 
sigentes, descendiendo  á detalles,  la  República  federal 
no  es  ni  siquiera  un  sentimiento,  ni  siquiera  el  instin- 
to de  algo  noble  y práctico;  instinto  y sentimiento 
digo,  porque  yo  bien  sé  que  en  las  masas  no  hay  que 
buscar  ideas  filosóficas,  pero  quiero  ver  al  menos  en 
ellas  el  germen  de  reformas  políticas,  y yo  no  veo  hoy 
en  las  masas  ningún  instinto  salvador  respecto  á la  idea 
de  la  República  federal:  para  ellas  la  República  federales 
aquí  un  cortijo  que  se  divide,  uu  monte  que  se  reparte; 
allá  un  mí n i mun  de  los  salarios;  más  lejos  los  colonos 
convertidos  en  propietarios;  es  quizás  en  otra  provincia 
uu  ariete*  que  abre  brecha  en  las  fnerzas  legales  para 
que  el  contrabando  pase;  el  pobre  contra  el  rico,  el  re- 
parto de  la  propiedad,  el  contribuyente  contra  el  Fisco; 
todos  estos  pequeños  detalles,  todos  estos  intereses  dei 
momento,  todas  estas  utopias  socialistas,  profundos  do- 
lores, grandes  necesidades,  ardientes  apetitos  eontitu- 
yen  la  esencia  do  la  República  en  el  pueblo,  pero  minea 
hallareis  una  idea  salvadora,  un  germen  de  progreso 
para  la  sociedad. 

Y bien,  señores;  esto  encierra,  yo  no  lo  niego,  no 
lo  desconozco , grandes  problemas  sociales;  grandes 
problemas  , algunos  de  los  que  habrán  de  resolver- 
se; grandes  problemas,  que  habrán  por  lo  menos  de 
plantearse  en  las  próximas  Córtes  Constituyentes,  por- 
que esas  üórtes  Constituyentes  han  de  reunirse , uo 
io  dudéis;  pero  todos  esos  grandes  problemas  con  tanta 
violencia  y tanta  exageración  planteados,  vienen  á herir 
grandes  Intereses,  á alarmar  grandes  derechos,  a revol- 
ver con  grito  de  odio  y de  guerra  el  fondo  tormentoso 
de  nuestra  sociedad. 
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Dada  esta  situación,  el  partido  radical,  señores,  tiene 
deberes  que  cumplir;  oid  cuáles  son  estos  deberes,  cuáles 
son  las  fuerzas  que,  por  decirlo  asi,  representa;  oíd  cuáles 
eran  las  fuerzas  que  dentro  del  Gabinete  do  conciliación 
ge  oponían  á las  fuerzas  que  representaban  los  Ministros 
que  procedían  del  antiguo  partido  republicano  Por  la 
fuerza  de  los  acontecimientos,  porque  los  movimientos 
políticos  así  lo  quieren,  porque  los  partidos  mili  tantos  no 
van  á donde  ellos  quieren  ir,  sino  que  quedan  allí  don* 
de  Jos  acontecimientos  políticos  los  colocan,  el  partido 
radical,  que  dentro  de  la  Monarquía  democrática  había 
sido  el  partido  más  avanzado  posible,  viene  en  este  ins- 
tante, por  la  fuerza  de  las  cosas,  quizá  transitoriamen- 
te, no  prejuzgo  esta  cuestión,  viene,  digo,  á represen- 
tar, en  cierto  modo  á defender,  yo  no  lo  desconozco, 
intereses  conservadores;  pero  puesto  que  bn  acompaña* 
do  en  su  camino  á la  Monarquía  democrática  hasta  la 
catástrofe;  puesto  que  ao  ha  podido,  d no  lia  queri- 
do, 6 no  ha  sabido  salvarla,  no  lo  discuto  en  esto  ins- 
tante, la  historia  nos  juzgará  á todos,  tiene  también 
grandes  deberes  que  cumplir;  y puesto  que  ha  traído t 
repito,  á la  sociedad  española  a este  trance,  deber  es 
uo  abandonarla  hoy  cobardemente  á la  ruina  y al  caos, 
[Aprobación;  bien , bien,) 

Y en  este  sentido,  dentro  de  la  idea  republicana  re- 
presenta el  partido  radical  la  defensa  de  grandes  uni- 
dades, algunas  de  las  que  voy  á someter  á vuestra  con- 
sideración. Representa  y defiende  ante  todo  una  gran 
unidad  que  vosotros  no  negareis;  yo  sé  que  en  et  fondo 
de  vuestra  conciencia  existe  el  amor  á la  Patria]  pero 
uo  hay  que  desconocer  los  hechos,  no  hay  que  desco- 
nocer las  tendencias,  no  hay  que  desconocer  los  temo- 
res del  partido  radical,  y de  muchos  con  él,  y de  mu- 
chas fuerzas  que  en  este  instante  representa,  y de  todos 
los  partidos  conservadores  que  están  detrás  del  partido 
radical:  todos  ellos  creen  que  peligra  en  este  instante 
una  gran  unidad,  La  unidad  de  la  Patria;  la  unidad  de 
la  Pitriat  señores,  que  existe  en  el  fondo  de  todas  las 
conciencias,  la  España  una,  á la  cual  todos  amamos; 
esa  Espada  que  se  ha  fabricado  en  siete  siglos  con  los 
pedazos  rotos  de  la  invasión  agarena,  por  el  esfuerzo  de 
tantos  héroes,  por  la  sangre  de  tantos  mártires,  Es  pre- 
ciso, señores,  afirmar  esta  unidad,  afirmarla  de  una 
manera  indudable,  de  suerte  que  nadie  pueda  abrigar 
temor  de  que  llegue  á romperse,  que  nadie  pueda  sos- 
pechar que  hay  el  más  remoto  peligro  de  que  nuestra 
España  so  rompa  en  pedazos,  porque  ¡ah,  señores!  que 
si  este  temor  llegara  k ser  fondado,  ¿sabéis  lo  que  ha- 
bríamos hecho  todos  nosotros?  Pues  habríamos  entrega- 
do una  bandera  que  hoy  no  tiene  al  partido  carlista,  y 
el  partido  carlista  diría  que  luchaba  por  la  unidad  de 
España,  y que  los  partidos  liberales  luchaban  por  el  des- 
pedazamiento de  la  Pátríá.  (Sensación,) 

Yo  sé  que  esto  no  lo  queréis;  yo  reconozco  vuestro 
patriotismo,  pero  á veces  so  hace  lo  que  tío  se  quiere,  y 
por  el  camino  que  seguís  vais  con  vuestros  Estados  fe- 
derales, y vuestros  cantones,  y vuestros  delirios  á po- 
ner á nuestra  España  en  trance  de  perdición,  y vais 
quizá  cutre  ciertas  gentes  á hacer  simpático  el  carlismo, 
¡obra  tristísima,  y obra  funesta  para  la  libertad  y para 
la  República  I 

¡La  Monarquía  absoluta  proclamando  la  unidad  na- 
cional; la  República  la  desmembración  del  país! 

Otra  gran  unidad  necesita  defender  nuestro  partido; 
la  unidad  del  ejército.  El  ejército,  señores,  en  las  so- 
ciedades modernas,  no  hay  que  desconocerlo,  el  ejér- 
cito, repito,  en  las  sociedades  modernas  es  la  gran 


fuerza  de  cohesión,  fuerza  material,  fuerza  bruta,  todo 
lo  que  queráis,  pero  fuerza  necesaria  al  cabo,  porque 
cada  tiempo,  cada  época,  tiene  sus  necesidades  y su 
manera  de  ser*  Así,  cuando  existían  en  la  Edad  Media 
la  fó  católica  y el  sentimiento  monárquico  en  toda  su 
plenitud,  la  unidad  deda  Monarquía  y la  unidad  de  la 
religión,  esas  grandes  unidades  constituían  la  trabazón, 
constituían  la  cohesión,  por  decirlo  así,  de  aquella  so- 
ciedad, Por  exceso  de  estas  fuerzas  había  también  en- 
tonces grandes  perturbaciones,  grandes  luchas,  y se 
derramaba  mucha  sangre  en  aquellas  guerras  de  Na- 
ción á Nación,  dictadas  solo  por  el  interés  de  los  Reyes 
y de  las  Monarquías,  ó por  la  política  de  la  Iglesia,  que 
toda  gran  fuerza  se  desborda,  y del  des'quilibrio  social 
nace  la  perturbación;  pero  aunque  por  su  excesiva  ex- 
pansión eran  fuerzas  perturbadoras,  por  su  esencia 
eran  fuerzas  que  mantenían  en  sus  órbitas  todos  los 
elementos  sociales. 

Mas  en  estos  tiempos  modernos  en  que  las  ideas 
tienen  tanta  expansión  y tanta  fuerza  centrífuga,  en 
que  por  la  ley  del  progreso  es  necesario  que  tengan 
esa  fuerza  y esa  expansión,  las  perturbaciones  vienen 
en  sentido  contrario  .de  la  esplosion  de  las  ideas;  y es 
necesario,  como  elemento  disciplinario  de  la  sociedad, 
como  elemento  de  fuerza  y de  cohesión,  ya  que  no  hay, 
ya  que  no  han  llegado,  aunque  llegaron  otros  elemen- 
tos morales,  es  necesario,  repito,  el  ejército,  y sobre  to- 
do en  los  pueblos  de  la  raza  latina;  y el  partido  radical 
necesita  defender  al  ejército  y que  se  le  den  garantías,  y 
que  se  le  demuestre  y se  le  baga  ver  que  no  se  ha  de 
quebrantar  la  integridad  de  la  unidad  del  ejército, 
prenda  de  todo  órden  social,  como  prenda  de  la  unidad 
de  la  Patria, 

Otra  unidad  más  que  es  necesario  defender;  la  uni- 
dad de  la  Hacienda,  y la  unidad  de  la  Hacienda  en  dos 
conceptos:  primero,  con  respecto  á todos  los  contratos 
anteriores,  á todos  los  compromisos  en  que  la  Nación 
española,  una,  ha  estampado  sn  firma,  y ademáá  en 
cnanto  á los  principios  financieros  generales. 

Gomo  veis,  voy  examinando  con  rapidez,  porque 
no  quiero  molestar  vuestra  atención,  estos  grandes 
pantos  de  vista,  estas  grandes  unidades  que  constitu- 
yen hoy,  no  diré  el  programa,  pero  sí  el  deber  del  par- 
tido radical* 

Hay  además  la  unidad  de  la  justicia,  que  no  es  ni 
debeÍs_confundir  con  la  absoluta  identidad  de  legisla- 
ción; que  es,  sí,  el  derecho  civil  y criminal  uno,  ejercido 
y garantido  por  la  unidad  de  la  Nación;  es  la  garantía 
para  todo  ciudadano  de  que  España  le  protejo  en  su  de- 
recho, en  sus  propiedades,  en  su  persona  contra  todos 
y contra  todo,  sean  ciudadanos,  6 cantones,  ó Estados 
federales  los  qne  íc  ataquen  en  su  derecho  y en  su  per- 
sonalidad. 

Después  de  esto  hay  !a  grande  unidad  que  he  de 
llamar  anidad  legislativa,  y he  de  señalar  no  sé  cómo, 
pero  que  es  en  suma  la  unidad  española  como  fuerza 
suprema  para  realizar  todo  progreso  contra  la  ignoran- 
cia, el  atraso,  la  pasión  ó la  torpe  resistencia  de  todos 
ó de  muchos.  Me  explicaré;  ¿Cómo  triunfan  las  ideas  en 
las  sociedades  modernas?  Abriéndose  paso  hasta  el  Po- 
der legislativo.  Para  esto  es  necesario  qne  cuando  un 
progreso,  cuando  una  idea,  una  nueva  reforma  se  abra 
camino  hasta  las  Cámaras  supremas,  tengan  estas  fuer- 
za para  imponerse  en  todos  los  ámbitos  dé  nuestra  nacio- 
nalidad; y para  ello  es  preciso  que  no  haya  poderes  su- 
balternos, Estados  interiores  qne  se  oponga  á esa  re- 
forma, proclamada  por  la  justicia  y por  la  razón,  porque 
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sin  esto  no  hubieran  podido  llegar,  como  han  llegado, 
loa  derechos  individúale^;  porque  sin  esto  no  podrían 
haberse  afirmado,  como  se  han  afirmado,  para  todos  los 
españoles  estos  sacratísimos  derechos.  Y o id;  de  esta 
suerte  la  concentración  de  ia  fuerza  legislativa,  la  afir- 
mación de  estas  unidades  vienen  á dar  ventajas  al  de- 
recho, no  á grandes  colectividades,  no  á Los  cantones  y 
Estados  federales,  sino  al  individuo,  verdadero  elemento 
de  la  federación  libre  en  la  época  moderna.  Porque  es 
lo  cierto  que  admitiendo  vuestros  principios,  se  pasa  ló- 
gicamente del  Estado  á los  cantones,  de  éstos  a la  fede- 
ración de  los  municipios,  de  los  municipios  á la  inde- 
pendencia de  los  barrios  y grupos  subalternos,  y á la 
familia  después;  y al  fin  al  individuo,  verdadero  y único 
cantón  federal.  Os  deteneis  en  el  cantón  ¡oh,  federales! 
nosotros  llegamos  al  individuo,  y le  concedemos  la  su- 
ma máxima  do  libertades  y derechos. 

Explicados  estos  principios,  tenemos  ya  frenhe  á 
frente,  dentro  del  Gobierno  que  se  constituyó  al  votar 
la  República,  por  una  parte  las  fuerzas  que  representa- 
ban los  antiguos  republicanos,  y por  otra  el  partido  ra- 
dical que  tenia  un  gran  deber  que  cumplir  Y de  esta 
oposición  nacieron  luchas,  nacieron  dificultades;  más 
aún,  nacieron  grandes  sospechas,  grandes  odios  quizá. 
Se  sospechaba  ¿por  qué  negarlo?  seamos  hombres  leales; 
todos  deseamos  el  bien  de  la  Patria;  todos  amamos  la  Pa- 
tria, la  libertad  y la  República;  ¿por  qué  ocultar  nada? 
¿porqué  no  decirlo  noblemente?  se  sospechaba, repito;  de 
nosotros,  los  radicales,  sospechaban  las  masas  intransi- 
gentes; y como  la  sospecha  es  contagiosa,  quizá,  quizá. 
Dios  me  perdone,  pero  también  vosotros  habéis  llegado 
á sospechar.  (Un  S 'r.  Represe/Uante:  Sí),  Agradezco  la 
franqueza.  Sospecháis  de  nosotros;  croéis  que  prepara- 
rnos la  reacción,  ¡la  reacción  nosotros!  Dadnos  tanta  li- 
bertad como  os  hemos  dado;  sed  tan  fieles  á la  idea  de- 
mocrática como  lo  hemos  sido;  sacrificadlo  todo  por  la 
libertad,  como  nuestro  partido  lo  ha  sacrificado,  y ha- 
bréis hecho  tanto  como  nosotros,  no  más. 

Nosotros  en  cambio,  ¿por  qué  negarlo?  he  de  ser  tan 
franco  como  el  amigo  republicano  que  acaba  de  inter- 
rumpirme, nosotros  sospechamos,  yo  también  sospecho 
de  vosotros;  sospecho  que,  sin  saberlo  quizá , queráis 
romper  estas  grandes  unidades  que  representan  nuestra 
nacionaltdad 

Y no  sospecho  por  capricho : yo  voy  á justificar 
también;  yo  voy  á razonar,  yo  voy  á discutir  estas  sos- 
pechas mias. 

Unidad  de  la  Patria,  Mientras  no  se  me  defina,  mien- 
tras yo  no  sepa  (yo  no  lo  he  oido  todavía,  vosotros  no 
sabéis)  lo  que  es  República  federal,  sospecho  que  la  Re- 
pública federal  va  á romper  la  Patria  en  pedazos;  no  lo 
sospecho,  tengo  la  seguridad,  (El  Sr,  Gervera  pide  la  pa- 
labra  para  rectificar,) 

Unidad  de  la  Hacienda.  Aquí  mis  sospechas  van 
más  lejos,  si  más  lejos  pueden  ir.  Pocos  dias  ha  dirigía 
mí  amigo  el  Sr.  San  Miguel  una  pregunta  al  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda,  y el  Sr.  Ministro  do  Hacienda  con- 
testó entonces  en  términos  que  no  barí  llevado  la  tran- 
quilidad á mí  espíritu.  Y esta  intranquilidad  es  general; 
el  descrédito  y la  alarma  cunden,  y todo  el  mundo  se 
pregunta:  ¿qué  va  á ser  de  la  unidad  de  la  Hacienda 
cuando  llegue  á triunfar  la  República  federal,  que  es 
una  X tremenda  y desconocida?  ¿Es  acaso  que  así  como 
al  romperse  el  organismo  humano  se  rompen  todas  las 
fibras,  todos  los  tendones,  todas  las  pequeñas  venas, 
todos  los  tegidos;  al  romperse  el  organismo  social  van 
á romperse  todas  las  fibras  de  la  nacionalidad  española, 


ejército,  marina,  deuda,  crédito,  justicia,  quedando  he- 
cha pedazos  nuestra  Patria?  ¿No  he  de  sospechar  yo 
que  la  deuda  española  va  á desaparecer  entonces,  que- 
dando rota,  dividida  en  los  diferentes  cantones?  Hable- 
mos claro  y de  una  vez  digamos  las  cosas:  ¿responde  la 
España  una  de  toda  la  deuda,  ó se  divide  Ja  garantía 
de  nuestra  honra  comprometida,  de  nuestra  palabra  em- 
peñada? ¿La  hipoteca  social  será  única,  ó cada  pedazo  de 
deuda  va  á tener  solo  la  hipoteca  restringida  de  na 
cantón?  Esto  debe  decirse,  debe  saberse;  esto  seria  bue- 
no saberlo;  esto  seria  bueno  que  el  Gobierno  ó que  vos- 
otros lo  dijerais. 

Unidad  de  derecho,  unidad  de  justicia.  Aquí  se  pre- 
sentan grandes  problemas;  el  problema  de  la  propiedad 
y el  problema  del  derecho  mismo  en  toda  su  extensión. 
Yo  oo  conozco  sobre  estas  cuestiones  gravísimas  todo 
vuestro  pensamiento,  si  tenei-  alguno;  sí  sé  cómo  algu- 
no de  vosotros  entiende  la  propiedad;  no  sé  cómo  la  en- 
tienden otros;  no  sé,  sohre  todo,  cómo  la  entienden  las 
masas  i u transigentes,  y es  necesario  que  las  habléis  con 
claridad,  es  necesario  que  les  digáis  que  la  República 
federal  no  es  el  repartimiento  de  los  bienes,  no  es  la 
extinción  de  Jos  pobres,  no  es  el  goce  material;  es  ne- 
cesario que  les  digáis  que  la  República  federal  no  es  el 
derecho  al  trabajo,  que  la  República  federal  no  es  nin- 
guna de  las  ideas  socialistas  que  alarman  á las  moder- 
nas sociedades. 

Unidad  del  ejército.  Aun  aquí  mis  temores  son  ma- 
yores, ó por  mejor  decir,  aquí  no  hay  temores,  aquí 
hay  la  certidumbae  de  una  catástrofe.  Yo  pregunto: 
¿qué  es,  qué  se  ha  hecho  del  ejército  en  Barcelona? 
¿Qué  es,  qné  se  ha  hecho  del  ejército  en  Málaga?  ¿Quien 
ha  dado  la  licencia  absoluta  á algunos  soldados?  ¿Las  ha 
dado  el  Ministro  de  la  Guerra,  ó las  ha  dado  una  auto- 
ridad local,  Ó las  ha  dado  algo  que  mandaba  en  aquel 
conato  de  Estado  independie  ate?  Yo  quiero  saber,  yo  sé 
por  desgracia  cuál  es  el  estado  del  ejército;  yo  veo  el 
contagio  hasta  en  el  mismo  Madrid;  yo  pudiera  citar 
hechos  que  no  quiero  citar,  porque  no  intento  provocar 
alarmas,  porque  no  vengo  más  que  á decir  lealmen- 
mente  mis  temores  y á contribuir  al  remedio,  porque  á 
todos  nos  interesa,  é interesa  al  bien  de  la  República  que 
el  ejército  no  se  disuelva,  que  el  ejército  no  se  destru- 
ya, porque  tras  la  destrucción  del  ejército,  vendría  qui- 
zás dentro  de  no  muy  largo  plazo,  una  profunda  desor- 
ganizazacion  social,  Y aquí  puedo  repetíroslo  que  antea 
decía.  Mientras  que  el  ejército  de  la  libertad  y denlos 
ideas  modernas  se  disuelve  por  la  fuerza  espanslva  de  es- 
tas ideas,  en  cambio  otro  ejército  á quien  todos  rechaza- 
mos se  forma  en  el  Norte,  y quizá  más  adelante  (yo  no  to 
creo,  porque  yo  nunca  pierdo  la  esperanza  ni  la  fó  en 
las  ideas),  pudiera  llegar  una  tal  desorganización  social 
aquí,  que  ese  ejército  carlista  viniera  á ser  una  espe- 
ranza y un  consuelo  para  las  clases  conservadoras. 

De  suerte  que  la  República,  y nosotros  todos,  ha- 
bríamos dado  bandera  al  carlismo,  la  unidad  nacional, 
y además  razón  de  ser  social  á la  Monarquía  absoluta; 
la  necesidad  de  un  ejército  disciplinado;  la  Patria  y el 
orden.  Pnes  bien,  señores;  por  efecto  de  es  tal  no  ha  interna, 
de  esta  oposición  de  ideas  y de  fuerzas,  por  la  inñuen- 
cía  de  los  intransigentes  de  una  parte  y por  nuestros 
deberes  de  otra,  por  lo  que  sois  y por  lo  que  somos,  es- 
talló la  crisis  del  anterior  Gabinete;  hubo  vehementes 
deseos  de  conciliación,  hubo  generosos  esfuerzos,  hubo 
por  parte  de  todos  grandes  sacrificios,  grandes  aspira- 
ciones á una  concordia,  y yo  recuerdo  una  escena  no- 
ble que  hace  honor  á todos. 
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En  esa  escena  tomó  parte  oí  Sr*  Cervera,  y lo  recor* 
dará:  quizás  S,  S*  noblemente  la  provocó,  y brilló  aqnel 
dia  uu  raye*  de  esperanza  en  nuestro  tempestuoso  hori- 
zonte* Vi  en  todos  emoción  profunda,  abrazos  fraterna- 
les , lágrimas  en  algunas  me  gil  las ; pero  las  pasiones 
políticas  son  tales,  que  quizás  secó  esas  lágrimas  el  ca- 
lor que  salía  al  rostro  por  la  vergüenza  de  haberlas 
vertido.  Así  es,  señores,  la  política;  la  política  no  vive 
clel  romanticismo , no  vive  de  sentimientos  generosos 
exclusivamente;  esos  arranques  del  corazón  proporcio- 
nan el  triunfo  en  un  momento  dado;  aproximan  en  un 
instante  á los  hombres  que  miran  al  bien  de  la  Patria ;- 
pero  viene  a despu.es  ios  intereses  políticos  ¿ las  Juchas 
de  las  fuerzas  sociales,  y separan  inevitablemente*  sea 
cual  fuere  su  voluntad,  á esos  hombres,  al  amigo  del 
amigo,  ai  hermano  del  hermano,  y traen  consigo  con- 
flictos como  el  conflicto  en  qne  hoy,  con  dolor  en  el  co- 
razón, todos  nos  encontramos;  y producen  crisis  como 
eata  suprema  crisis  social  de  nuesta  España,  La  conci- 
liación solo  es  posible  en  las  ideas,  no  en  los  esfuerzos 
personales,  por  generosos  que  estos  esfuerzos  sean. 

Yo  no  lie  de  relatar  aquí  los  esfuerzos  que  para  esa 
conciliación  se  han  hecho  ; solo  diré  quo  aquel  din  el 
partido  radical  abandonó  por  completo,  quizá  debió  ha- 
cerlo y cumplió  con  su  deber,  quizá  su  generosidad 
fuó  impremeditación;  abandonó,  digo,  el  Gobierno  al 
grupo  republicano,  porque  el  Gobierno  republicano  pu- 
ro no  inspiraba  ya  sospechas,  no  in piraba  temores  á las 
masas,  y queríamos  que  de  esta  suerte  se  estableciese  el 
óídeu  y se  pusieran  á salvo  esos  grandes  intereses  de 
que  antes  hablaba,  y que  constituyen  una  parte  del  credo 
del  partido  radical , que  constituyen  hoy  su  bandera  y 
sus  grandes  deberes*  Sin  embargo,  ¿se  ha  puesto  el  reme- 
dia á estos  males?  No,  ciertamente;  yo  no  diré  una  pala- 
bra más  sobre  esto,  porque  no  quiero  que  mis  palabras  se 
traduzcan  en  son  de  oposición  á ese  Gobierno  ; quizás 
las  circunstancias  son  superiores  á su  patriotismo  y á 
sus  fuerzas;  quizás  no  pueda  resistir  á lo  que  encima  se 
nos  viene,  y el  hecho  es  que  no  han  podido  llevar  la 
tranquilidad  á los  ánimos,  llenos  de  esperanza  cuando 
se  constituyó  este  Ministerio, 

Ahora  bien;  nosotros,  dicho  queda,  abrigamos  temo- 
res por  los  grandes  intereses  sociales;  poro  uo  abrigamos 
sospe  chas,  ni  dudas,  no  des  confia  m os  c i er  t a me  n te  de 
alaguno  de  los  antiguos  republicanos  que  noblemente 
bao  combatido  contra  nosotros  eu  la  época  monárquica, 
y que  cou  su  conducta  noble,  generosa,  patriótica  y de 
alta  política  huu  contribuido  al  triunfo  de  su  idea*  Y la 
prueba  de  ello  es  que  los  dos  grandes  ejércitos  que  ha- 
bla eu  España  están  en  poder  de  generales  republica- 
nos: republicano  es  el  jefe  del  uno,  el  Sr,  Centraras,  y 
republicano  es  el  jefe  de  o^ro,  el  Sr.  Nouvilas:  ¿cabe 
más  abnegación,  más  generosidad,  más  confianza;  más 
deseo  do  que  se  restablezca  la  disciplina  del  ejército?  ¿Y 
lo  habéis  conseguido?  No;  yo  no  capero  que  lo  consi- 
gáis, aunque  ardientemente  lo  deseo  por  vuestro  bien, 
P°r  uuestro  propio  bien,  por  el  bien  de  la  Patria,  que  es 
el  bien  de  todo3, 

¥ ahora,  señores,  vengo  al  voto  particular:  yo  he 
de  pronunciar  muy  pocas  palabras,  porque  en  las  que 
he  dicho  está  juzgado  el  voto  y está  dicho  por  qué  me 
opongo  al  voto*  No  es  que  yo  crea  que  esta  Asamblea 
debe  vivir  más  de  lo  que  justamente  su  deber  le  impon - 

y su  deber  es  el  afianzamiento  y la  seguridad  de 
esos  grandes  intereses  de  que  antes  hablaba*  No  es  este 
usi  subterfugio,  es  un  grito  ardiente  del  corazón;  el  dia 
en  tiUe  lu  disciplina  del  ejercito  esté  restablecida*  el  dia 


en  que  haya  un  poco  de  tranquilidad  para  ir  pacífica  y 
ordenadamente  á las  urnas , el  dia  en  qne  todas  las 
provincias  estén  tranquilizadas  ó empiecen  al  menos  á 
tranquilizarse,  ese  dia  la  Asamblea  deberá  cesar  y ve- 
nir la  Constituyente;  pero  hasta  entonces  no  es  posible 
que  esta  Asamblea  cese:  error  grande  creo  que  ha  sido 
el  de  este  Gobierno  el  pedir  la  disolución  de  esta  Asam- 
blea, que  es  la  legalidad  que  le  ha  dado  vida,  que  es 
el  apoyo  que  hoy  tiene,  que  es  su  único  escudo  contra 
el  empaje  de  los  intransigentes. 

¿Qué  le  ha  negado  esta  Asamblea  al  Gobierno; 
cuándo  se  le  ha  combatido;  qué  preguntas  le  ha  dirigi- 
do ninguno  de  nosotros ; cuándo  se  ha  levantado  algún 
radical  en  son  de  guerra  contra  el  Gobierno?  No  ha  habido 
nunca  Ministerio  más  tranquilo  en  ese  banco;  quizás  y 
sin  quizás,  quien  más  le  ha  asaeteado  á preguntas  han 
sido  los  mismos  republicanos*  Nosotros  queremos  darle 
libertad  de  acción,  todos  los  medios  y todas  las  fuerzas 
para  gobernar;  dinero,  hombres,  votos  de  confianza,  to- 
do; pero  que  nos  asegure  los  grandes  intereses,  los  in- 
tereses permanentes  de  la  nacionalidad  española;  eso  es 
lo  único  que  le  pedimos;  pero  eso  tenemos  derecho  á 
exigirlo,  y lo  exigiremos  en  la  medida,  de  nuestro  de- 
recho* (Aplausos.) 

Y ahora  voy  á concluir,  señores,  diciendo  á cada 
cual  que  cumpla  según  su  conciencia  le  dicte;  et  parti- 
do radical  no  debe  abandonar  nunca  ni  por  nada  esta 
gran  lucha  política;  tiene  grandes  deberes  que  cum- 
plir; ha  traído  por  su  culpa , ó por  la  adversidad,  ó por 
la  fuerza  de  las  cosas,  ó por  ia  lógica  histórica,  pero  al 
fin  ha  traído  á la  sociedad  española  á este  trance , y el 
partido  radical  debe  acompañarla  hasta  salvarla  por 
completo  ó hasta  morir  con  ella*  {Aplausos,) 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  S r.  Cervera  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  CERTERA:  En  gracia  de  la  brevedad,  re- 
nuncio á toda  rectificación. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  en  pró  el 
Sr*  Canalejas* 

El  Sr.  CáNAIiEJAS:  Señores  Representantes,  ha 
sido  necesario  la  más  grave  quizá  de  las  circunstan- 
cias por  que  ha  pasado  mi  país,  para  que  yo  haya  podi- 
do olvidar  por  momentos  el  más  cruel  de  los  dolores  que 
puede  afligir  á un  hombre  en  su  vida  privada*  Desde  el 
momento  en  que  se  inició  esta  crisis,  cuyos  primeros 
pasos  y antecedentes  no  conocí  con  ese  conocimiento  in- 
mediato que  da  la  presencia  de  los  hechos,  que  da  el 
juicio  de  las  palabras  y de  los  actos,  comprendí  que  lle- 
gaba para  el  partido  radical,  al  cual  he  pertenecido,  al 
cual  pertenezco,  cuyos  actos  todos,  absolutamente  to* 
dos,  acepto  y defiendo,  cuya  bandera  no  solo  no  me 
avergüenzo  de  haber  sostenido,  sino  que  me  glorío  de 
sostener,  cuyo  jefe  es  en  mí  sentir  uno  de  los  hombres 
qne  con  más  ardimiento,  con  mayor  fé  y coa  más  ins  - 
pirada intnieion  ha  traido  6 implantado  en  las  costum- 
bres de  mí  país  la  idea  de  libertad,  comprendí,  digo, 
que  llegaba  para  este  partido  radical,  tan  noble,  tan  le- 
vantado, tan  generoso,  tan  lleno  de  la  vida  moderna,  y 
sobre  todo  tan  lleno  de  la  esencia  democrática,  que  no 
ha  vivido,  que  no  ha  sentido*  quo  no  ha  aspirado  más 
que  por  la  democracia,  para  ia  democracia  y en  la  de- 
mocracia, el  momento  de  sellar  su  noble,  su  generosa* 
sn  importantísima  historia  en  la  vida  política  de  Espa- 
ña, con  un  acto  tal  de  abnegación  que  dejara  memoria 
en  sus  anales;  con  un  hecho  que  fuera  corona  esplen- 
dente de  todos  sus  servicios  y merecimientos. 

La  verdad  es  que  no  hay  necesidad  de  historiar 
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hechos  conocidos;  todos,  absolutamente  todos , unos  y 
otros  desean,  apetecen  y aspiran  al  bien  de  la  Patria 
en  primer  término  y lugar,  y al  afianzamiento  de  Ja  Re- 
pública como  camino  y medio  para  conseguir  aquel  fin. 

Pues  si  esto  es  asi,  Sres.  Representantes  de  la  Na- 
cion;  si  no  caben  en  política  suposiciones  indignas,  ni 
de  mis  labios  ha  de  salir  una  queja,  no  ha  de  brotar 
un  cargo,  ni  una  censura,  ni  nada  que  pueda  ofender 
la  que  yo  creo  inmaculada  virtud  patriótica  de  todos  y 
cada  uno  de  los  partidos  y de  los  hombres  que  en  es* 
tos  momentos  nos  sentamos  aquí,  es  evidente  que  nos 
separa  solo  un  juicio,  que  nos  separa  solo  una  aprecia- 
ción de  accidentes,  de  conducta  y de  circunstancias;  es 
evidente  que  no  debemos  excitar  más  las  pasiones,  acu* 
díendo  solo  á la  sana  razón  y al  examen  frió  del  caso, 
buscaudo  en  la  razón,  en  la  conveniencia  pública  y en 
los  intereses  generales  del  país  el  consejo  que  ha  de 
guiar  nuestras  resoluciones.  Si  por  desgracia,  si  contra 
mi  voluntad,  una  palabra  de  pasión  se  escapa  de  mis 
labios,  dadla  por  no  dicha;  humildemente  y de  antema- 
no pido  perdón  á todos  y á cada  uno  por  haberla  pro- 
nunciado, Trátase  de  un  razonamiento,  y nada  más  que 
de  un  razonamiento.  La  premisa  de  este  razonamiento 
está  en  la  noche  del  1 1 de  Febrero . 

De  allí  arranca  nuestra  política;  do  nuestra  reso- 
lución en  aquella  noche  se  origina  el  estado  actual, 
con  sus  grandezas  y con  sus  peligros,  y no  olvidemos 
que  fuimos  entonces  autores  libres  y responsables  de 
aquel  hecho. 

Decía  bien  mi  querido  y antiguo  amigo  el  señor 
Echegaray;  decía  muy  bien;  «Bebíamos  proclamar  la 
República  y la  proclamamos;  no  podíamos  ni  debíamos 
hacer  otra  cosa  que  lo  que  hicimos.»  La  razón  por  lo 
tanto  que  nos  aconsejó  aquel  paso  subsiste,  y por  ello 
nos  obliga  á perseverar  en  el  camino  que  emprendimos 
¿ los  radicales  que  votamos  la  República,  quedando  li- 
bres los  que  se  abstuvieron  ó votaron  en  contra.  De 
modo,  señores,  que  esta  es  una  premisa,  es  la  razón, 
este  es  el  principio;  aquí  está,  y solo  aquí,  todo  el  funda- 
mento racional,  toda  la  regla,  toda  la  explicación  y la 
aplicación  que  podéis  dar  y hacer  de  vuestros  actos  y 
de  vuestros  pensamientos  y de  vuestros  propósitos , y 
fácil  es  comprender  la  consecuencia  natural  de  aquel 
paso,  por  más  que  se  intente  desconocer  en  estos  mo- 
mentos, Y si  habéis  seguido  con  3a  atención  que  yo  he 
prestado  á este  debate,  que  es  sin  duda  el  de  mayores 
consecuencias  que  he  presenciado  en  mi  vida,  habréis 
advertido  que  los  puntos  de  vista  de  mis  distinguidos 
amigos  y correligionarios  los  Síes*  Guardia  y López  son 
distintos , esencial  y absolutamente  distintos  de  los 
puntos  de  vista  y del  criterio  que  guiaba  á mi  querido 
amigo  y correligionario  el  Sr.  Echegaray;  y esto  senci- 
llamente se  demuestra,  porque  no  es  cuestión  de  apre- 
ciación; es  cuestión  de  lógica  y de  razonamiento. 

¿Qué  es  lo  que  pedían,  qué  es  lo  que  apetecían 
aquellos  amigos  del  banco  de  la  comisión,  cuya  Opi- 
nión y cuyo  juicio  (permítame  el  Sr.  Echegaray  que  se 
lo  diga)  es  de  mucho  más  peso  y de  más  autoridad  en  es- 
te caso  que  el  juicio  y la  opinión  del  Sr.  Echegaray,  por- 
que aquí  representan  como  individuos  de  la  comisión  el 
pensamiento  general  de  la  mayoría  de  la  Cámara,  que  los 
ha  llevado  á ese  banco,  mientras  qne  la  opinión  parti- 
cular del  Sr.  Echegaray  puede  nacer,  como  ha  nacido, 
de  antiguos,  profundos  y constantes  estudios  como  eco- 
nomista perteneciente  á una  escuela  especíalísima,  y 
que  ha  creído  necesario,  por  un  deber  científico  más  que 
por  un  deber  político,  hacer  aquí  una  protesta  contra 


doctrinas  y escuelas  que  constantemente  ha  combatido 
en  la  tribuna  y en  la  prensa,  con  gran  gloria  suya? 

Decían  el  Sr*  Guardia  y el  Sr.  López:  «E5tamos  con- 
formes, completamente  conformes  en  qne  el  Poder  eje- 
cutivo esté  exclusivamente  representado  por  los  hom- 
bres procedentes  del  antiguo  partido  republicano,»  aña- 
diendo después:  amas  asentimos  completamente  en  la 
idea  de  qne  estos  hombres,  por  sus  merecimientos,  por 
su  talento,  per  las  virtudes  que  tienen  ó por  las  que  se 
les  pueda  atribuir,  son  los  d q más  autoridad,  son  los  de 
más  respetabilidad  y ios  que  tienen  la  única  fuerza  po- 
sible en  las  sociedades  modernas  (como  tantas  veces  me 
liabeis  enseñado,  señores  demócratas);  los  que  tienen, 
repito,  la  única  fuerza  posible,  el  único  prestigio  que 
avasalla  y aun  domeña:  el  prestigio  que  acompaña  á 
una  vida  incesantemente  consagrada  á la  predicación 
de  la  República,»  Los  Sres.  Guardia  y López  reconocen 
y confiesan  que  es  una  consecuencia  natural  de  la  pro- 
clamación de  la  República  el  que  los  republicanos  de 
siempre  tengan  en  estos  momentos  la  gestión  y la  direc- 
ción de  la  política  revolucionaria. 

Pero  la  verdad  es  que  los  intereses  conservadores, 

¡ qué  digo  los  intereses  conservadores!  la  sociedad  toda 
está  alarmada,  dicen  los  Sres.  Guardia  y López;  que  ha 
habido  estos  ó aquellos  accidentes,  estos  ó aquellosaccm- 
tecimientos;  que  estos  ó aquellos  acontecimientos  han 
abierto  paso  á sospechas  y temores  de  mayores  sufri- 
mientos, y que  como  la  angustia  va  creciendo  en  el  eo- 
razón  con  un  movimiento  uniformemente  acelerado,  es- 
tas angustias  tocan  ya  en  el  espanto,  y este  espanto  lle- 
ga al  terror;  y no  seria  difícil  que  buscásemos  con  án- 
sía  una  dictadura  que  nos  apartara  de  tantas  angustias 
y de  tantos  dolores,  por  más  que  la  libertad  pereciera. 
«Pedimos,  por  lo  tanto,  garantías,»  concluyen  los  seño- 
res Guardia  y López, 

¡Garantías  para  el  órden,  garantías  para  el  órden 
social!  ¡Ah,  señores;  en  política  no  hay  afianzamientos 
ni  hipotecas!  No  hay  más  garantías  que  los  anteceden- 
tes de  los  hombres  y los  compromisos  que  solemiieTnen'' 
te  contraen  I03  gobernantes  á la  faz  de  la  Nación. 

Yo  me  dirijo  desde  luego  al  Gabinete  constituido,  y 
estoy  seguro  que  interpreto,  no  su  pensamiento  de 
hombres  políticos,  sino  sn  pensamiento  de  hombres,  di- 
ciándoos  que  el  órden  social  está  garantizado  y vivirá  y 
subsistirá  incólume  mientras  ellos  estén  en  ese  banco 
[Señalando  al  minülenal) > porque  ese  es  su  deber,  ese 
es  su  principal  deber,  el  único  deber  en  estos  momentos 
críticos;  y si  no  es  así,  que  me  desmientan;  si  no  es  asi, 
atenúen  mí  afirmación;  que  digan  si  no  están  dispuestos 
todos,  ellos  y nosotros,  á dar  la  vida,  la  sangre  toda  en 
defensa  del  órdeu  social,  en  defensa  de  ios  organismos 
vivos  por  los  cuales  se  alimenta  y fecirnd  i esta  sociedad. 
(Bien,  bien*) 

¡El  órden  social,  señores!  ¿A  quién  pedís  que  garan- 
tice el  órden  social?  A los  que  han  dicho  siempre  ala 
Idea;»  4 los  que  han  dicho  siempre  a el  derecho  y la  jus- 
ticia;» y si  hay  alguno  que  atente  al  órden  social,  que 
v ciñere  el  órden  social  siendo  demócrata,  bien  se  llame 
radical  ó republicano,  yo  le  digo  con  toda  la  energía  de 
mi  corazón  honrado,  que  ni  es  liberal,  ni  es  república-* 
no,  ni  es  demócrata,  ni  es  hombre  digno  de  la  estima 
de  sus  conciudadanos,  y sobre  el  cual  debe  caer  inexo- 
rable y rápida  la  acción  de  la  ley.  (Bien,  bien,) 

Si  los  Sres,  Guardia  y López  piden  garantías  en  el 
sentido  que  hablo,  si  quieren  las  garantías  morales  de 
que  me  ocupo,  que  son  las  únicas  posibles  y las  coicas 
que  pueden  pedirse  por  loa  que  han  reconocido  y coa- 
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fes  ado  que  hoy  loa  republicanos  que  ocupan  el  poder 
son  los  más  autorizados  y los  que  gozan  de  mayor 
prestigio  para  regir  y gobernar,  deben  satisfacerse  con 
las  declaraciones  hechas  por  el  Ministerio , y con  las  que 
sin  duda  hará, 

Aquietados  esos  temores  justos,  pero  que  caes  pru- 
dente exagerar,  me  adelanto  á satisfacer  otro  sentimiento 
justísimo  que  palpita  con  latido  doloroso  en  los  discur- 
sos de  mis  nobles  amigos  los  Sres.  Guardia  y López.  No 
creáis  que  porque  dejamos  la  gestión  política  en  manos 
del  partido  republicano;  no  creáis  que  porque,  como 
vosotros  habéis  dicho  constantemente  al  partido  unio- 
nista, á los  antiguos  conservadores  desde  18 GS:  «cada 
culto  necesita  sus  sacerdotes,  cada  religión  necesita  su 
jerarquía  sacerdotal,  y no  hay  sacerdotes  que  puedan 
servir  para  todos  los  cultos,  sino  que  cada  uno  exige 
los  suyos;»  no  creáis  que  por  eso  ha  concluido  nuestra 
misión  política  ni  hay  ya  horizonte  para  nuestra  his- 
toria futura  Tenemos  la  misión,  tenemos  el  deber,  es- 
tíllaos destinados,  partido  radical,  estamos  destinados 
no  solo  á defender  lo  que  indicaba  mi  querido  amigo 
el  Sr.  Echegaray;  estamos  llamados  á salvar  la  Repú- 
blica y á defender  la  sociedad  si  por  acaso  (yo  leai- 
niüiifce  digo  que  el  acaso  vendrá,  yo  no  puedo  ni  debo 
ocultar  la  verdad  a mi  país  en  estos  momentos) , no  por 
cuestiones  de  federalismo,  no  por  cuestiones  adminis- 
trativas, porque  al  fin  y al  cabo  todas  estas  cuestiones 
de  federalismo  se  convierten  en  cuestiones  político-ad- 
ministrativas; llega  una  cuestión  más  honda,  más  im- 
portante, más  difícil  y apretada  en  sus  desarrollos, 
y para  la  cual  y para  cuyo  momento  quiero  yo  que 
conserváis  toda  vuestra  vitalidad  y toda  vuestra  energía. 

Llegará  el  caso  en  que  sea  preciso  y necesario  colo- 
carnos al  lado  del  partido  republicano  para  hacer  fren- 
te í la  gran  cuestión  social,  que  inevitablemente, 'fatal- 
mente, por  el  órden  lógico  6 histórico  de  los  hechos,  por 
el  órdeu  histórico  de  los  acontecimientos,  se  presentará, 
no  séeu  qué  forma,  pera  quizá  con  la  forma  y con  el  modo 
que  se  ha  presentado  esa  cuestión  cu  todas  partes  y en 
todos  los  países  en  el  génesis  de  todas  las  revoluciones. 
Entonces  sí  que  el  valor  de  que  algunos  blasonáis  ten- 
drá ocasión  de  esplayarse;  el  ardimiento  bélico  tendrá 
empleo,  y entonces  ese  "valor  y ese  ardimiento  bélico 
podrán  contribuir  á que  la  justicia,  la  ley,  la  democra- 
cia continúen  imperando  en  España  y subsista  siem- 
pre en  el  alma  de  esta  sociedad.  La  empresa  será  común 
para  muchos,  quizá  para  todos  los  que  me  escuchan. 
Tío  precipitemos  los  acontecimientos.  No  provoquemos 
coa  arrepentimientos  tardíos  lo  que  duerme  aún  por 
fortuna  cu  los  últimos  senos  sociales,  y que  despertará 
al  ruido  de  una  contienda  temerariamente  provocada,  en 
momentos  cuque  todos  los  organismos  sociales,  ñacos  y 
débiles,  sufren  la  influencia  del  brusco  sacudimiento  que 
ha  experimentado  la  opinión  pública. 

El  partido  democrático  tendrá  nobilísimas  funciones 
que  desempeñar  en  la  historia  de  la  República  que 
comienza.  Conservando  el  culto  de  la  democracia,  po- 
drá discutir,  ensenar,  formar  la  conciencia  del  pueblo 
cu  la  cuestión  social  y defender  la  sociedad,  aplicando 
la  justicia  desde  el  Gobierno,  porque  será  necesario 
su  concurso  en  las  futuras  trasformacíones  de  la  opi- 
nión para  que  la  República  no  se  pervierta  ni  degene- 
re. Por  lo  demás,  yo  condeso  (y  este  es  un  consuelo 
que  aconsejó  á mis  compañeros),  que  buscando  algo  que 
litigara  mi  ufan,  be  hojeado  la  historia  de  todos  los 
movimientos  revolucionarios  de  la  Europa  continental 
ftlíto  1789  hasta  la  fecha.  Uto  hay  absolutamente  nin- 


guno, tomad  como  punto  de  paralelo  el  que  vosotros 
queráis,  que  se  pueda  por  un  instante  comparar  con  el 
movimiento  republicano  español  de  1873.  No  ha  habi- 
do aquí,  no  se  han  iniciado  aquí,  no  han  aparecido  si- 
quiera ninguno  de  los  problemas,  de  las  tendencias  y 
rasgos  que  afean  las  páginas  de  aquellas  revoluciones; 
no  ha  habido,  no  se  han  iniciado  los  terribles  apasio- 
namientos de  clases  y gerarquías  que  por  ñn  arrojaron 
una  y otra  revolución,  al  través  de  catástrofes  inenar- 
rables, á los  piés  de  la  dictadura.  Quizá  resistencias  in- 
justificadas 6 injustificables  á las  lógicas  consecuencias 
de  nuestros  propios  actos  crearían  esos  apasionamientos 
que  quisimos  conjurar,  haciendo  que  la  República  bro- 
tase del  seno  de  la  Asamblea  y no  de  horrible  cráter  de 
ana  lucha  entre  hermanos 

Luego  si  hemos  convenido;  si  nosotros  mismos  lo 
hemos  dicho;  si  constantemente  en  la  larga  discusión 
que  sosteníais  con  los  iniciadores  del  movimiento  de 
ISóS,  si  constantemente  repetíais  á los  promovedores 
de  la  revolución  de  1S68;  «es  verdad  que  la  habéis 
hecho,  es  cierto  que  se  debe  á vuestro  esfuerzo,  es 
cierto  que  sin  vuestra  iniciativa  no  se  hubiese  cumplí  * 
do,  pero  no  es  menos  cierto  que  la  idea  es  nuestra,  y 
nos  pertenece  por  tanto  el  primer  puesto;))  y obtuvis- 
teis el  primer  puesto:  «nos  pertenece  la  iniciación;)) 
y obtuvisteis  la  iniciación,  porque  la  idea  prevalece 
siempre  y prevalecerá;  si  este  mismo  argumento,  esa 
misma  consideración  es  la  que  nosotros  nos  hicimos, 
sabiendo  lo  que  nos  hacíamos,  en  la  noche  del  1 1 en 
que  se  votó  la  República;  si  sabíamos  desde  luego  que 
no  podíamos  competir  y tampoco  queríamos  competir 
con  los  antiguos  republicanos,  llevándolos  con  nues- 
tras propias  manos  al  primer  puesto,  plaza,  lugar,  que- 
dando nosotros  en  segunda  fíla  á su  lado;  pero  repi- 
to que  dejando  el  primer  puesto  á los  conocidos  sa- 
cerdotes del  nuevo  culto;  si  todo  ello  lo  ratificamos  so- 
lemnemente  en  la  noche  del  24  del  mismo  mes,  porque 
si  en  la  noche  del  1 1 Ies  dimos  la  República,  en  la  del 
24  les  dimos  el  poder,  porqué  conocíamos  el  1 1 y el  24 
que  la  entrega  del  poder  no  era  más  que  una  conse- 
cuencia lógica  de  la  proclamación  de  la  idea,  ¿por  qué 
hoy  cambiar  de  opinión,  por  qué  no  ser  consecuentes, 
por  qué  hoy  creer,  aunque  yo  no  creo,  que  se  hayan  pe- 
dido carteras,  que  nuestra  intervención  personal  en  el 
poder  daba  más  garantías  ai  órden  social  que  las  ga- 
rantías que  puede  darle  un  Gobierno,  confesémoslo,  de 
mayor  popularidad,  de  mayor  prestigio  que  el  prestigio 
y la  popularidad  con  que  podíamos  contar  nosotros?  (El 
Sr.  Eojo  Arias:  La  vida  de  la  Asamblea  es  la  que  lo  pi- 
de.) No  hay  explicación  posible.  La  inconsecuencia 
aquí  no  tendría  disculpa. 

Hay  que  aceptar  los  hechos,  y aceptarlos  con  va- 
lor, con  resignación  si  queréis  (que  yo  sé,  antiguos 
compañeros  míos,  que  nada  os  cuesta);  debemos  acep- 
tarlos con  hidalguía  y con  patriotismo,  puesto  que  hi- 
dalga y patrióticamente  aceptamos  la  solución  repu- 
blicana . 

Si  esto  es  así;  si  prestamos  todos  nuestro  concurso  á 
este  Gobierno;  si  se  lo  hemos  dado  incondicional;  si  se 
lo  hemos  dado  y no  se  lo  podemos  quitar;  si  le  hemos 
dado  todo  el  que  estaba  en  nuestra  esencia,  todo  el  que 
forma  la  esencia  legal  que  estaba  en  las  entrañas  de  la 
Asamblea;  si  todo  se  lo  hemos  concedido  para  que  pu- 
diera tener  el  carácter  de  legitimidad  que  debia  tener, 
ya  no  podéis  darle  más.  Porque  tened  entendido,  y 
j esta  es  doctrina  democrática,  que  no  hay  más  fuerza, 
! ni  mayoib  ni  más  eflea^  ni  más  alta,  que  la  fuerza  de 
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la  ley,  que  la  fuerza  de  la  legalidad,  y esa  toda  se  la 
hemos  dado  de  golpe  ai  Poder  ejecutivo  en  el  hecho 
de  elegirlo-  ¿Qué  más  le  queréis  dar,  qué  más  le  podéis 
dar?  Pues  si  no  queréis  ni  podéis  darle  más,  puesto 
que  le  hemos  dado  toda  la  vida  legal  que  necesita  para 
la  gestión  y para  la  salvación  de  los  intereses  sociales; 
si  queremos  que  conserve  la  fuerza  y la  autoridad,  es 
ya  preciso  señalar  el  término  de  esta  Asamblea. 

Y aquí  llego  naturalmente  á la  explicación  del 
enigma  que  se  desprende  de  Las  confesiones  del  señor 
Echegaray.  ¿Por  qué  exigen  imperiosamente  las  cir- 
cunstancias la  disolución  de  la  Asamblea?  Porque  exis- 
ten sospechas  entre  el  Poder  ejecutivo  y la  Asamblea. 

Existen  desconfianzas  y sospechas  (palabra  que  por 
ñn  se  ha  dicho),  y es  necesario  que  cuantas  hayan  sur- 
gido desaparezcan,  y desaparezcan  rápidamente*  Yo 
pregunto  (y  me  dirijo  á mis  antiguos  compañeros  de  la 
mayoría,  á los  que  como  yo,  ocultos  en  el  grupo  ge- 
neral, no  han  tenido  el  honor  de  figurar  en  comisiones  y 
juntas;  á los  que  como  yo  han  sido  gente  ignorada  y 
no  han  sido  consultados  ni  advertidos  y solo  guiados 
por  sentimientos  patrióticos  que  les  presentaban  como 
intuitivo  lo  más  beneficioso  para  la  Patria),  ¿por  qué 
esas  sospechas?  ¿Por  qué  los  Ministros  radicales  en  el 
primer  Ministerio  de  la  República  (según  el  Sr.  Eche- 
garay), cediendo  á una  curiosidad  indiscreta  y es  tem- 
poránea, se  permitieron  interrogar  sobre  federalismo  á 
sus  colegas  republicanos?  ¿Y  qué  necesidad  había,  si  ha- 
bíamos de  cumplir  religiosa  y exactamente  el  segundo 
artículo  de  la  proposición  del  Sr . Pi , qué  necesidad  ha- 
bla de  preguntar  á nadie  qué  pensaba  sobre  la  Repú- 
blica federal,  sobre  el  organismo  nacional,  ni  sobre 
cuáles  eran  su  pensamiento,  sus  propósitos,  sus  inten- 
ciones acerca  de  la  constitución  futura  do  la  Nación  en 
las  Constituyentes?  No  habla  derecho  para  semej au- 
to pregunta;  y si  ios  republicanos  se  negaron  á contes- 
tarla, confesemos  que  estaban  en  lo  justo  considerando 
indiscretas  é impertinentes  esas  preguntas.  ¿Por  qué? 
Porque  hablamos  cou venido,  habíamos  aceptado  el  pac- 
to de  llamarnos  republicanos,  sin  calificativo,  hasta  que 
las  Cortes  Constituyentes  decidieran.  Luego  no  habia 
legitimidad  en  la  pregunta;  nadie  tenia  derecho,  nadie 
tiene  derecho  á preguntar  sobre  ese  extremo. 

Yo  digo  hoy  que  no  soy  federal  ni  unitario;  soy  re- 
publicano, y nada  más,  y esto  es  lo  único  que  debo  y 
puedo  decir  por  haber  votado  la  proposición  PL  Esto  es 
lo  convenido,  y poned  vuestra  atención  en  los  motivos  de 
este  pacto,  hombres  de  la  democracia,  ¿No  hemos  dicho 
que  era  el  único  poder  la  soberanía  nacional?  ¿No  sa- 
béis vosotros  y lo  habéis  repetido  siempre  que  ha  habi- 
do convocatoria  de  Córtes  Constituyentes,  que  consu- 
mado un  acto  que  cambiaba  el  organismo  político  de  la 
Nación,  era  preciso  convocar  Cór tes  Constituyentes  y 
buscar  la  sanción  de  lo  hecho  en  los  comicios?  ¿No  lo 
habéis  dicho  siempre?  No  hay  un  publicista  liberal  que 
no  lo  haya  escrito  y razonado  Pues  entonces  vosotros, 
los  que  tales  preguntas  formulabais  en  el  seno  del  Go- 
bierno, desconocíais,  cediendo  no  sé  á qué  propósito,  la 
doctrina  política  de  la  democracia,  las  ideas  políticas 
de  la  escuela  liberal,  de  que  solo  Ja  Nación,  en  uso  de 
su  soberanía,  decida  desús  destinos,  y no  teníais  dere- 
cho, no  tenemos  derecho  para  prejuzgar  la  decisión  de 
las  Córtes  Constituyentes,  que  son  las  verdaderas  sobe- 
ranas, y expresarán  el  estado  actual  real  y vivo  del 
país. 

De  aquí  nacieron  las  sospechas,  dice  el  Sr.  Eche- 
garay; y de  las  sospechas  se  originaron  las  crisis  del 


24  de  Febrero  y la  de  hoy.  ¿Y  de  qué  nacieron  las  pre- 
guntas que  originaron  esas  sospechas?  ¿Por  qué  se  for- 
mularon? ¿Qué  autoridad  tenia  el  que  las  formuló?  Co^ 
mo  Ministros  delegados  de  una  Asamblea  que  había  vo- 
tado la  proposición  Pícomo  ley  y norma,  ¿quién  les  au- 
torizaba para  plantear  cuestiones  que  no  podían,  que 
uo  debían  resolverse  sino  por  las  Constituyentes?  ¡Gran 
responsabilidad,  Sr.  Echegaray,  por  haber  iniciado  por 
coa  indiscreción  impertinente  la  crisis  del  Ministerio 
elegido  el  11  de  Febrero! 

¡Me  asombro  cuando  recapacito  que,  según  se  dice, 
no  hubo  otra  causa!  (Rumvres*) 

El  Sr.  PRESIDENTE : Orden. 

El  Sr.  CANALEJAS;  Ha  habido  una  interrupción 
y siento  haberla  escuchado.  Es  que  hay  también  el 
nombramiento  de  gobernadores  republicanos.  Es  cier- 
to, pero  me  parecía  natural  que  el  espíritu  político 
que  habíais  llevado  al  Poder  ejecutivo  fuese  á la  ges- 
tión de  las  provincias;  no  hubiera  comprendido,  no  me 
explico,  ni  nadie  me  lo  explicará,  cómo  el  criterio  polí- 
tico que  habéis  afirmado  en  la  jefatura  de  la  Nación , 
no  debáis  afirmarlo  en  la  jefatura  de  las  provincias, 
¿Pues  qué  esperábais,  qué  queríais?  Ya  sé  que  no  es- 
perabais ni  queríais  nada,  porque  nada  debíais  esperar 
ni  querer.  (Un  Sr.  Representantes  Es  que  se  han  decla- 
rado federales.)  Pues  han  hecho  mal,  como  los  que  so 
hayan  declarado  unitarios;  porque  aquí  debemos  ser 
leales  á lo  que  hemos  ofrecido  y á lo  que  hemos  vo- 
tado. (Bien , lien.) 

Por  eso,  decía  el  Sr.  Echegaray,  se  manifestaban  en 
virtud  de  estas  preguntas  dos  tendencias  en  el  Gabi- 
nete. Pues  yo  prosigo  diciendo  que  condeno  las  dos  ten- 
dencias y el  que  se  maniies tasen;  que  no  tienen  dere- 
cho á manifestar  dichas  tendencias,  políticamente  ha- 
blando; que  es  uua  falta  de  la  una  y de  la  otra  tenden- 
cia (y  ya  veis  siempre  el  espíritu  y el  sentido  que  rae 
guia) ; no  tienen  derecho  para  manifestar  tendencias  ni 
los  unos  ni  los  otros. 

Habíamos  aclamado  la  República  sin  adjetivos,  sin 
calificativos,  dejando  incólume  y sin  prejuzgar  la  idea, 
bajo  mugan  aspecto,  á las  Córtes  Constituyentes. 

Acordaos  vosotros,  los  que  hadáis  esas  preguntas  y 
los  que  las  contestabais,  de  qué  modo  censurábamos  to- 
dos alguna  indicación  en  1869,  en  el  comienzo  del  año 
89,  que  había  hecho  el  Gobierno  provisional,  y que  en- 
tonces escribíamos:  (ese  prejuzga  la  cuestión  de  Moaar- 
quía  ó República.»  Aquella  indiscreción  ocasionó  pro- 
testas y no  pocos  disgustos.  No  incurra  nadie  ahora  en 
semejante  indiscreción,  sea  el  que  quiera  el  que  esté 
pronto  á cometerla.  Hablaba  el  Sr.  Echegaray  de  los 
grandes  organismos,  y sin  derecho  anticipaba  un  pro- 
grama para  las  Constituyentes.  Yo  no  sé  lo  que  será  do 
estos  dos  grandes  organismos  de  las  Cortos  Constitu- 
yentes; yo  sé,  legalmente  hablando,  que  yo  no  puedo 
pedir  garantías  ni  promesas  de  que  el  problema  se  re- 
solverá en  el  sentido  del  Sr.  Echegaray  ó en  el  sentido 
de  otro  Sr.  Representante,  de  que  la  República  sea  ani* 
taria  ó federal,  porque  no  hay  quien  me  las  pueda  dar, 
porque  lo  ha  de  decir  en  toda  su  integridad  la  sobera- 
nía de  las  Córtes  Constituyentes. 

Por  lo  tanto,  ¿qué  le  vamos  á pedir  al  Gabinete,  qué 
le  podemos  pedir  al  Poder  ejecutivo?  Que  decida  sobre 
la  unidad  de  la  Patria.  ¿Vamos  á entrar  hoy  en  una  dis- 
cusión de  la  exclusiva  competencia  de  Jas  Constituyen- 
tes? ¿Vamos  á entrar  en  la  discusión  de  cómo  va  á ser 
la  unidad  de  la  Patria,  la  unidad  nacional  dentro  da 
aquella  forma  administrativa  ó política?  ¿Queréis  íjuo 
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nosotros  mismos,  puesto  que  hay  individualistas  y no 
individualistas  y partidarios  de  esta  ó do  la  otra  escue- 
la en  ei  seno  del  partido  radical,  nos  convenzamos  de 
que  uo  podemos  dar  una  definición  que  sea  por  todos 
aceptada?  Nunca  nos  hemos  entendido  sobre  la  defini- 
ción de  la  Patria  ó de  la  Nación;  el  Sr.  Echegavay, 
como  individualista,  la  negaba,  en  mi  juicio  y seguu  mis 
doctrinas.  Pues  entonces  ¿á  qué  traer  esta  cuestión, 
cuando  es  mucho  más  grave,  por  desgracia,  la  que  nos 
acongoja?  La  espectacion  publica  y ei  iu teres  general 
nos  están  diciendo  que  discutamos  con  buena  Fé  y no 
incurramos  en  exageraciones,  y atendamos  á la  vida 
real  y práctica,  y le  demos  la  solución  que  nos  pide  la 
Patria,  con  lágrimas  en  los  ojos.  Pues  si  esta  es  la  uni- 
dad ¿qué  decís  de  la  unidad  del  ejército?  La  unidad  del 
ejército.-,  ¿A.  quién  hablaba  el  Sr.  Echegaray?  ¿De  qué 
unidad  del  ejército?  ¿De  la  que  han  votado  muchos  ra- 
dicales diciendo  ((ejército  voluntario,»  ó de  aquel  otro 
pensamiento  que  dominaba  en  la  mayoría  que  se  sepa- 
raba de  aquella  opinión?  Convengamos  en  que  también 
son  aventuradas,  propias  y exclusivas  del  Sr.  Eehega- 
ray  las  opiniones  que  tenga  sobre  unidad  del  ejército, 
Y empeñado  en  extraviar  la  cuestión  el  Sr.  Eche- 
garay y provocando  debates  que  no  pueden  provocarse 
en  esta  Asamblea,  cuya  vida  y jurisdicción  están  limi- 
tadas por  la  proposición  Pí,  pide  explicaciones  sobre  la 
anidad  legislativa.  Pues  si  no  la  hay  en  España,  si  no 
la  ha  habido,  si  cada  una  de  nuestras  provincias,  Ca- 
taluña, Navarra,  etc,,  tiene  una  legislación  especial, 
por  la  que  se  rige,  ¿se  quiere  decida  el  Gobierno  sobre 
si  ha  de  ser  la  escuela  histórica  6 la  filosófica  la  que 
prevalezca  en  ]a  formación  de  los  Códigos  y en  la  de- 
claración de  nuestros  derechos9  Todo  esto,  Sres*  Repre- 
sentantes, todo  esto,  lo  digo  con  el  corazón  en  la  ma- 
no, no  es  del  di  a,  no  es  del  momento,  os  un  artificio 
dialéctico  para  poder  tocar  ciertas  fibras  qué  engañada- 
mente  se  creen  decisivas  en  el  corazón  de  la  mayoría. 
Evitemos  lo  que  va  á venir,  y sobro  todo,  no  solo  por 
conjurar  lo  que  sobrevendrá  si  se  desecha  el  voto  par- 
ticular, sino  por  cumplir  con  nuestro  deber,  seamos  ló- 
gicos. Hemos  confesado  que  nuestra  idea  de  la  Monar- 
quía democrática  lia  muerta  definitivamente,  y con  ella 
nuestro  monarquismo.  En  el  fondo  de  nuestras  convic- 
ciones fermentaba  por  natural  calor  de  la  lógica  la 
creencia  republicana.  Nos  hemos  abrazado  á ella  por  la 
Patria,  para  la  Patria  y por  el  incentivo  que  la  misma 
idea  republicana  nos  ofrecia. 

Hemos  confesado  que  no  teníamos  autoridad  ni  fuer- 
za para  ser  hoy  Gobierno  de  la  República;  lo  h abéis  de- 
clarado en  la  «noche  del  24  , en  el  momento  en  que  de 
uu  voto  surgido  de  vuestro  patriotismo  investíais  de 
toda  clase  de  Facultades  al  Presidente  de  la  Asamblea, 
y esto  Presidente,  interpretando  vuestros  sentimientos, 
declaró,  con  la  eficacia  de  los  hechos,  que  declaran  me- 
jor que  las  palabras  las  verdades,  que  no  habia  más  so~ 
luciüu  que  aquel  Poder  (Señalando  al  banco  ministerial) , 
el  Ministerio  homogéneo  que  está  en  aquel  banco.  Esto 
os  el  uso  que  hizo  de  aquella  investidura. 

Pues  de  entonces  acá,  del  24  de  Febrero  al  8 de 
Marzo,  ¿qué  ha  cambiado?  De  entonces  acá,  ¿qué  acci- 
dentes han  sobrevenido?  Según  el  Sr.  Echegaray,  rcce- 
1oí>  y desconfianzas  nacidas  de  la  indiscreción,  de  las 
preguntas  mutuas  y recíprocas  de  si  sois  federales  6 mii« 
torios.  Pongamos  término,  demos  punto  á esas  pregun- 
y á esas  indiscreciones  , respetando  nuestro  com- 
promiso, y no  hay  motivo  de  dudas.  No  insisto  en  este 
particular;  si  no  habia  derecho  para  formular  cuestio- 


nes do  esa  Indole  como  Ministra,  uo  le  hay,  Sr.  Eche- 
garay, para  pedir  como  Diputado  se  prejuzgue  lo  que 
las  Cortes  Constituyentes  deben  decidir.  Y esto  es  tan 
óbvío , que  no  sé  yo  cómo  puede  desconocerse  proce- 
diendo de  buena  fé  en  está  discusión.  (Bien.) 

Pero  sobre  todas  esas  argucias  está  la  razón  moral 
y política.  La  prolongación  indefinida  ó indeterminada 
do  esta  Gámara  ofende  á la  idea  representativa  de  todos 
los  pueblos;  porque  cuando  se  verifica  uo  cambio  tan 
radical  y profundo  en  la  opinión  pública  como  el  cum- 
plido, es  preciso,  es  indispensable  que  se  elija  nueva 
representación,  que  sea  representación  viva  y fiel  del 
grave  momento  histórico  que  se  ha  realizado.  El  Go- 
bierno entiende  que  no  es  posible  la  discordancia  en  este 
sentido,  entre  la  opinión  y la  representación  del  país. 
Es  un  hecho,  que  todos  sabemos,  que  la  opinión  más  6 
menos  acalorada  y exaltada,  que  todas  las  opiniones  y 
doctrinas  bajo  un  sol  revolucionario,  crecen  y viven  con 
una  rapidez  prodigiosa;  sabemos  todos  que  la  opinión, 
caldcada  de  este  modo,  rechaza  la  autoridad  representa- 
tiva de  esta  Asamblea.  No  tenemos  la  autoridad  que  ha- 
ce de  representar  al  país.  Tenemos  solo  la  autoridad  que 
nace  del  hecho  de  ser  el  único  poder  soberano.  [Grave 
situación,  ocasionada  á peligrosas  coyunturas  para  el 
desórden!  \ Gravísima  situación,  en  la  que  siempre  es- 
tará próximo  el  disentimiento  y la  discordia,  que  causan 
la  anarquía,  y será  difícil  el  concierto  que  ha  de  man- 
tener el  órienl  (Aplausos.) 

No  debo  ocultar,  porque  la  conciencia  manda  y yo 
obedezco,  que  corremos  un  riesgo,  ¡Dios  nos  libre  de 
él!  de  cometer  una  usurpación  de  poder,  que  como  toda 
usurpación,  provocará  las  usurpaciones  de  los  demás.  Por 
esto,  y siendo  demócrata,  y aceptando  nuestra  historia 
pasuda  y estando  prontos  á defender  todos  y cada  uno 
de  los  actos,  todos  y cada  uno  de  los  hombres  del  par- 
tido radical;  y creyendo  que  el  jefe  de  este  partido  os 
uno  de  los  hombres  con  que  debe  enorgullecerse  Ja  his- 
toria contemporánea,  siendo  fieles  á nuestros  anteceden- 
tes y antiguos  compromisos  de  honra,  que  aceptamos  en 
la  noche  del  1 1,  y sellamos  en  la  del  24,  debemos  po- 
ner término  á fa  discordancia  perturbadora  que  existe 
entro  el  Gobierno  y la  Asamblea,  acogiendo  con  aplauso 
el  voto  particular*  que  nace  de  un  sentimiento  patriótico 
y conciliador,  entre  los  que  (no  sé  por  qué)  algunos  han 
querido  considerar  campos  opuestos  y enemigos* 

Estas  son  mis  últimas  palabras. 

Creo  que  moral  y políticamente  debeis  señalar  tér- 
mino á la  vida  de  esta  Asamblea,  evitando  se  os  acuso, 
como  á otros  Parlamentos,  de  egoístas  y usurpadores* 
EL  ejemplo  de  abnegación,  de  consecuencia  y do  patrio- 
tismo que  daréis  al  votar  la  disolución  no  tiene  pareci- 
do, y se  citará  en  la  historia  con  aplauso.  Al  votar  lo 
más  justo,  votáis  lo  más  conveniente;  porque  cualquie- 
ra otra  solución , es  la  anarquía  y la  disolución  nacio- 
nal- Si  este  Gobierno  dimite  y nombráis  otro,  siento 
decirlo,  pero  debo  decirlo,  neos  obedecerán  las  provin- 
cias y carecéis  de  medios  para  reducirlas  á la  obe- 
diencia* 

No  tenéis  razón;  no  teneis  autoridad  y tampoco  teneis 
fuerza;  ¿qué  puede  provocar  vuestra  resolución  en  tai 
estado,  sino  la  ruina  del  órden  social  y la  vergüenza 
de  la  Patria?  Y esta  no  es  opinión  ¡nía;  participan  de 
ella  muchas  personas  y entidades  políticas  importantí- 
simas de  esta  Cámara,  entre  las  cuales  está  el  hombre 
que  habia  atraído  las  miradas  de  las  clases  conservado- 
ras en  los  primeros  dias  de  la  revolución  de  Setiembre 
de  1868,  quieu  confiesa  seria  hoy  impotente  en  el  po* 
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der  {Un  Sr.  Diputado'.  ¿Quién  hace  esa  declaración?)  El 
Sr.  Ramos  Calderón  puede  contestar  á eso  [El  Sr , 

V/ígs  Calderóni  Pido  la  palabra,}  Por  lo  tanto,  ante  esa 
Opinión  de  una  autoridad  tan  respetable,  creo  que  los 
Sres.  Diputados  de  la  mayoría,  con  entera  evidencia  y 
oqu  completa  claridad,  podrán  dar  el  voto  que  su  con- 
ciencia y su  patriotismo  les  dicte. 

No  retrocedamos.  No  es  hora  ya  de  enmiendas  y 
correcciones ; y recordad  qne  no  hay  nada  más  inútil  y 
estéril  en  política  que  los  arrepentimientos.  Sed  conse- 
cuentes, y votad,  que  la  Patria  y el  órden  os  lo  agrade- 
cerán, He  dicho,  (Aplausos*) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ramos  Calderón  tie- 
ne la  palabra  para  una  alusión* 

El  Sr.  RAMOS  CALDERON:  Señores  Represen- 
tantes del  país,  aludido  por  mi  amigo  el  Sr,  Canalejas 
de  la  manera  benévola  que  S.  á.  sabe  hacerlo,  me- creo 
en  el  deber  de  decir  algunas  palabras,  siquiera  valgan 
poco  ‘en  una  discusión  tan  solemne  y de  tanta  impor- 
tancia. 

Ante  todo,  debo  manifestar  que  es  cierto  lo  que  de- 
cía el  Sr,  Canalejas  respecto  á la  opinión  del  Sr.  Ri ve- 
ro, Ciertamente  no  me  ha  encargado  á mí  que  venga  á 
declararlo  en  la  Cámara;  poro  loba  dicho  tan  pública- 
mente en  un  recinto  inmediato,  que  bien  podía,  tanto  él 
Sr,  Canalejas  como  el  que  tiene  la  honra  de  dirigir  la 
palabra  á la  Asamblea,  creerse  con  derecho  para  expre- 
sar una  opinión  que  es  pública* 

El  Sr,  Rivero  croe  que  en  este  momento  no  debe 
formarse  un  Ministerio  con  elementos  exclusivamente 
radicales*  El  Sr.  Rivero  se  debe  siempre  á su  Patria  y á 
la  libertad;  pero  no  quiere  hacer  sacrificios  inútiles; 
cree,  y cree  muy  bien,  que  el  partido  radical  solo,  aun 
cuando  estuviera  capitaneado  por  el  que  puedo  decirse 
que  le  ha  dado  la  vida  y Ja  esencia,  no  seria  bastante 
para  conjurar  las  tormentas  revolucionarias.  Si  llega  un 
día  en  que  radicales  y republicanos  crean  necesario 
darse  un  abrazo  fraternal;  si  llega  un  momento  en  que 
radicales  y republicanos  confiesen  que  unos  y otros  ais- 
Indamente  son  impotentes,  entonces  posible  es,  y más 
que  posible,  que  el  Sr,  Rivero  se  encuentre  al  lado  de 
unos  y otros  y estreche  los  brazos  de  uno  y otro  parti- 
do, porque  uno  y otro  partido  puede  decirse  que  él  los 
ha  creado  y les  ha  dado  vida.  (Rmiores  de  impaciencia ). 

Señores  Representantes,  les  suplico  á todos  calma 
y moderación  en  estos  supremos  momentos*  Ei  Sr.  Ri- 
vero no  solicita  nada;  el  Sr,  Rivero  nada  pide  ni  exige, 
no  digo  ahora  que  no  se  lo  permitiria  su  posición,  no 
lo  ha  exigido  nunca;  él  es  soldado  de  la  libertad,  que 
está  en  su  casa,  que  está  en  su  sitio:  aun  cuando  aque- 
jado de  una  enfermedad,  si  llega  un  momento  en  que 
la  salvación  de  la  Patria  necesite  de  su  persona  y de 
su  vida,  él  estará  aquí  para  consagrarse  á la  libertad, 
á la  República  y á la  Patria, 

Yo  repito,  que  en  este  momento  su  opinión  es  muy 
clara  y manifiesta.  El  Sr,  Rivero  no  formará  Ministerio 
con  el  partido  radical  escluslvamente;  y ya  que  estoy 
de  pié,  me  va  á permitir  ol  Sr.  Presidente  y la  Cámara, 
que  diga  algunas  palabras  en  nombre  mió  y de  algu- 
nos amigos  de  los  que  procedemos  del  partido  radical. 

Yo,  Sres.  Representantes,  he  asistido  á algunas  de 
las  reuniones  que  ha  tenido  el  grupo  de  los  llamados  con- 
ciliadores, Yo  soy  partidario  de  la  conciliación;  lo  dije 
en  la  reunión  de  la  mayoría:  lo  sostuve  en  la  Junta  de 
los  catorce,  á que  tuve  la  honra  de  pertenecer;  yo  creía 
que  ni  el  partido  radical  solo,  ni  el  partido  republi- 
cano solo,  podrían  calvar  ni  la  República  ni  la  libertad, 


ni  quizás  la  Pátría.  Yo  participo  de  estas  creencias;  y 
si  necesitara  alguna  prueba,  acudiria  á la  historia  para 
demostraros  que  no  ha  habido  pueblo  ninguno  en  que 
un  solo  partido  haya  podido  nunca  consolidar  una  gran 
situación  política.  Esto  he  creído  desde  Ja  noche  dei  n 
de  Febrero,  en  que  se  proclamó  la  República;  esto  sigo 
creyendo  en  este  momento.  Yo  quisiera  por  lo  mismo, 
que  todas  las  fuerzas  vivas  que  representan  ambos  par- 
tidos tuvieran  legítima  representación  en  el  poder;  pero 
ya  que  no  llegue  esta  conciliación,  ya  que  no  pueda  ha- 
cerse de  la  manera  que  la  desea  el  partido  radical,  yo 
debo  declararlo  con  franqueza:  lo  menos  malo  que  veo 
en  este  momento,  si  la  conciliación  no  se  hace,  es  ia 
aceptación  del  voto  particular.  ( Varios  Sres*  Represen- 
tantes: Bien,  muy  bien.) 

Sí,  Sres.  Representantes,  yo  deseo  como  todos  vos- 
otros la  conciliación;  pero  en  ese  voto  no  olvidéis  que 
cabe  aun  un  último  término  de  conciliación*  Ese  voto 
puede  mejorarse  por  medio  de  enmiendas  que  á vues- 
tra sabiduría  se  ocurran  y en  ese  mismo  Gabinete  te- 
nemos nosotros  una  legítima  representación  ahí;  están 
también  nuestras  ideas,,  ahí  están  los  hombres  de  nues- 
tros  principios;  y tan  digna  y honradamente  como  es- 
tán los  Sres.  Ministros  de  Guerra  y Marina,  podríamos 
estar  cualquiera  de  nosotros  eu  esos  puestos  ó en  otros 
de  la  administración  pública.  Ahí,  Sres  Representantes, 
tenemos  una  Legítima  representación,  la  de  la  fuerza,  la 
del  poder;  y teniendo  esta  base  no  hemos  de  disputar 
por  más  ó menos  carteras.  ¡Ay  de  nosotros  si  en  estos 
momentos  tan  solemnes  viniésemos  á pedir  una  parti- 
cipación más  grande  ó más  pequeña  en  el  poder!  No  se 
trata  de  eso;  se  trata  do  salvar  los  grandes  intereses  so- 
ciales; yo  creo  que  todo  es  preferible  á la  situación  que 
atravesamos.  ¿No  comprendéis  que  una  Cámara  cuya 
inmensa  uxoria  desconfia  del  Gobierno  es  un  elemen- 
to disolvente  en  la  sociedad?  Pues  qué,  ia  mayor  parte 
de  los  sucesos  que  ocurren,  ¿no  podrían  explicarse  da- 
dos solos  estos  dos  hechos:  un  Gobierno  que  se  vó  ata- 
cado ,por  una  Cámara  y que  necesita  buscar  apoyo  y 
no  lo  encuentra  más  que  en  ciertos  y determinados 
elementos? 

Yo  espero  que  cuando  cambien  estas  circunstan- 
cias, ese  Gobierno  tendrá  un  poder  y una  fuerza  de  que 
hoy  carece,  y llevará  su  acción  y su  poderío  á todos  los 
ámbitos  de  la  Península*  {Muy  Lien.) 

Señores  Representantes,  en  momentos  tan  solemnes 
como  estos  lo  que  se  piden  son  soluciones;  no  respon- 
dáis al  que  os  presente  una  solución  mejor  o peof  con 
una  negación . Los  momentos  actuales  son  momentos 
de  obrar:  ante  la  afirmación  que  se  os  presente,  con- 
testad con  otra  afirmación.  ¿Os  creeis , partido  radical, 
hoy  poderoso  para  encargaros  del  poder?  No*  Pues  si  üg 
podéis  hacerlo,  aceptad  esta  conciliación,  de  la  cual  to- 
davía es  un  resto  ese  voto  particular  y el  Gobierno  que 
está  en  ese  banco,  {Señalando  al  mimiüeriaL)  Esto,  so- 
ñares, es  lo  patriótico,  y siéndolo,  yo  debo  esperar  quo 
todos  vosotros  deis  apoyo  á ese  Gobierno  que,  con  nues- 
tra ayuda,  llegará  á salvar  la  libertad,  salvará  la  Re- 
pública, y por  lo  menos,  si  ni  lo  uno  ni  lo  otro  pudie- 
ra salvar,  tenga  nuestro  concurso  y nuestra  fuerza  para 
salvar  nuestra  querida  Patria.  He  dicho. 

{Vanos  señores:  A votar,  á votar*} 

El  Sr.  PBESIDEUTE:  ¿Para  qué  habia  pedido  la 
palabra  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal? 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  La  pedí  aludido,  sí 
no  nomiaalmente  (Yg;  no ,)  cuando  el  Sr.  Ramos  Calde- 
rón hablaba  á nombre  del  Sr,  Rivero,  No  vale  1» 
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ilm  la  pena  de  ocuparse  de  ella;  creo  que  en  tan  gra- 
ves momentos  seria  hacer  decaer  la  discusión  de  la  al- 
tura á que  ba  llegado  y reducirla  á límites  muy  estre- 
chos y mezquinos  el  ocuparse  de  lo  que  fuera  de  aquí 
ba  pasado  y de  antecedentes  que  no  importan  en  el  mo- 
mento actual;  importarán  á las  consecuencias  y á la 
historia,  que  dará  cuenta  de  ellos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Echegaray  tiene  la 
palabra  para  rectificar; 

El  Sr.  ECHEGARAY  (D.  José):  No  quiero  moles- 
tar de  nuevo  la  atención  de  la  Cámara;  no  tendría  de- 
recho para  contestar  al  Sr.  Canalejas;  y aunque  lo  tu- 
viera, no  le  contestarla.  Las  circunstancias  son  dema- 
siado graves  para  que  yo  pueda  tener  pretensión  algu- 
na oratoria  en  esta  lucha  parlamentaría  ni  pretenda 
por  amor  propio  el  triunfo  sobre  las  opiniones  susten- 
tadas por  S.  S.  de  las  sustentadas  por  mí.  He  manifes- 
tado lo  que  creí  que  debía  manifestar;  á mis  argumen- 
tos lio  se  ha  contestado;  juzgue  la  Cámara,  y vote  cada 
cual  según  su  conciencia  le  dicte. 

Et  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Presidente  del  Poder 
ejecutivo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (PJ- 
gucras):  Señores  Representantes  de  la  Nación,  brevísi- 
mas palabras  son  las  que  voy  á pronunciar;  que  no  son 
estas  la  hora  ni  la  ocasión  pura  hacer  un  largo  dis- 
curso. Prometo  resumir  brevemente  el  debate;  y si  aca- 
so no  contestare  á todos  y á cada  uno  de  ios  argumen- 
tos que  en  esta  discusión  se  han  aducido  t á lo  menos 
contestaré  á algunos  puntos  de  las  principales  opinio- 
nes aquí  emitidas  y de  los  razonamientos  que  se  han 
expuesto  en  contra  del  voto  particular, 

Bn  estas  ocasiones,  la  brevedad  importa  más  que 
otra  cosa;  y si  fuera  posible,  deberla  hablarse  de  la  ma- 
nera que  mi  antiguo  é ilustre  amigo  el  Sr,  D,  José 
María  Orense  decía  en  su  pintoresco  y gráfico  lengua- 
je, dobla  hablarse  por  índices. 

Tengo,  señores,  la  gran  satisfacción  de  que,  á pe- 
sar de  que  este  debate  debía  ser  por  su  índole  y alcan- 
ce un  debate  apasionado,  los  oradores  todos  que  han 
tomado  parte  en  él  han  ido  lentamente  inspirándose  en 
el  patriotismo,  y todos  han  guardado  una  calma,  una 
mesura  que  me  obligan,  por  buena  correspondencia... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Perdone  V.  S. , Sr,  Presiden» 
te.  Sírvase  V.  S.,  Sr.  Secretario,  preguntar  si  habiendo 
pasado  las  horas  de  Reglamento,  so  proroga  la  sesión.)) 

Hecha  la  pregunta  por  un  Sr,  Secretario,  el  acuer- 
do de  la  Asamblea  fuá  afirmativo. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Continué  V.  S.,  Sr,  Presi- 
dente, 

El  Sr,  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Fi- 
güeras):  Por  cortesía  y buena  correspondencia,  si  por 
otras  consideraciones  no  estuviera  obligado,  debo  se- 
guir su  ejemplo. 

Señores  Representantes,  aquí  se  ha  hablado  una  y 
otra  vez  de  conciliación.  No  tengo  para  qué  decir,  vos- 
otros lo  recordáis,  cuál  ha  sido,  cuál  es  mi  opinión  so- 
bre la  conciliación.  Yo,  señores,  desdo  el  primer  mo- 
meato  he  tenido  la  convicción  íntima  y profunda  de 
que  la  conciliación  era  lo  más  conveniente , lo  que 
ofrecía  más  probabilidades  de  pasar  este  gravo  y difí- 
cil período  de  interinidad  hasta  la  reunión  de  las  Cortes 
Constituyentes.  Todos,  todos  los  que  formábamos  parte 
del  Ministerio  dé  conciliación,  de  antigua  procedencia 
republicana,  opinábamos  en  este  punto  de  la  misma 
manera.  Mis  antiguos  amigos  lo  saben  ; en  reuniones 
particulares  be  expuesto  y defendido  esta  opinión;  pero 


¿tengo  yo  acaso  la  culpa  de  lo  que  lleva  consigo  la  fa- 
talidad de  los  tiempos?  ¿Tengo  yo  acaso  Ja  culpa  de 
que  los  Gobiernos  todos  hayan  de  contar  con  las  cir- 
cunstancias del  momento,  hayan  de  pesar  y graduar 
incesantemente  los  movimientos  de  la  opinión?  Pues  si 
yo  no  tengo  la  culpa;  si  es  obligación  de  todo  Gobierno 
hacerse  cargo  de  estas  circunstancias,  ¿cómo  podíamos 
nosotros  continuar  en  una  conciliación  que  se  había 
hecho  imposible  por  desconfianzas,  no  solo  del  partida 
republicano  hácia  el  partido  radical,  sino  del  partido 
radical  hácia  el  partido  republicano? 

Ignoro  quiénes  eran  más  ó menos  desconfiados;  sé 
que  todos  eran  igualmente  desconfiados;  sé  que  todos, 
en  la  forma  y en  el  modo  que  la  índole  de  cada  partido 
exige,  manifestaban  estas  desconfianzas,  y sé  que  aun 
hoy  mismo,  contra  la  voluntad  acaso  de  los  que  han  to- 
mado parte  en  el  debato,  contra  el  deseo  de  aquellos 
que  combatían  el  voto  particular  presentado  por  el  se- 
ñor general  Primo  de  Rivera,  esas  desconfianzas  ex  abvM~ 

( Imtia  cordü  salían  por  su  boca. 

Podría  yo  sobre  este  punto  apelar  á las  palabras  pa- 
trióticas que  acaba  de  pronunciar  el  Sr.  Ramos  Calde- 
rón, y decir  que  este  Ministerio  es  todavía  Ministerio  de 
conciliación,  puesto  que  en  él  ocupan  dos  puestos  im- 
portantes dos  ilustres  miembros  procedentes  del  partido 
radical;  pero  no  quiero  ni  siquiera  apelará  este  medio. 
Lo  que  quiero  decir  á la  Cámara,  y decir  muy  alto, 
para  que  todos  lo  recojan,  es  que  si  el  Ministerio  no  es 
de  conciliación,  sn  política  de  conciliación  es  y de  con- 
ciliación será  mientras  esté  en  este  banco. 

Señores,  ¿qué  quieren  los  que  desconfian  de  que 
siga  este  Ministerio  una  política  semejante?  Pues  los 
Ayuntamientos  en  su  generalidad  ¿no  son  de  cierta  pro- 
cedencia? ¿No  son  igualmente  en  su  generalidad  de  la 
misma  procedencia  las  Diputaciones  provinciales?  Todos 
los  altos  empleados  de  la  administración,  todo  el  poder 
judicial,  ¿no  estaco  manos  de  la  misma  procedencia? 
Se  dirá  acaso,  señores,  que  nosotros  liemos  nombrado 
nuevos  gobernadores  de  provincia,  nuevos  secretarios 
de  los  gobiernos  civiles;  pero,  señores,  si  este  argumen- 
to se  hace,  de  seguro  se  hace  con  notable  preocupación, 
y sin  haber  meditado  ni  pensado  bastante  en  la  situación 
presente  y en  las  causas  de  esos  nombramientos. 

Los  cargos  de  gobernadores  son  cargos  esencial- 
mente políticos,  como  os  decía  muy  bien  el  Sr.  Canale- 
jas; y habiéndose  llevado  la  representación  de  la  idea 
republicana  al  Gobierno,  ¿no  debía  llevarse  á la  vez  á 
las  provincias?  ¿Y  no  se  os  ocurre,  Sres.  Representan- 
tes, que  en  estos  momentos  de  preocupación,  en  que 
todas  las  pasiones  están  candentes,  se  necesita  llevar  á 
los  gobiernos  de  provincia  á hombres  que  á falta  de 
fuerza  material,  puedan  dominarlas  con  la  fuerza  moral 
que  les  dan  su  adhesión  á las  antiguas  ideas  republica- 
nas? Pues  este  y no  otro  ha  sido  el  objeto  del  Gobierno 
al  hacer  esos  nombramientos. 

No  entraré,  señores,  en  una  discusión  con  el  señor 
Echegaray  sobre  lo  que  es  y cómo  se  entiende  por  unos 
y otros  individuos  de  mi  partido  la  República  federal: 
no  es  este  el  momento,  señores,  de  una  discusión  didác- 
tica; y aunque  yo  soy  hombre  que  he  manifestado  siem- 
pre claramente  mis  opiniones  respecto  á este  punto, 
jamás,  jamás  valiéndome  del  puesto  quo  tongo,  jamás, 
jamás  desde  el  Gobierno  haré  una  declaración  que  pa- 
rezca que  puede  dirigirse  á ejercer  influencia  en  el  acto 
más  grave,  más  trascendental  de  nuestra  vida  política, 
en  el  acto  de  emisión  del  sufragio  universal  para  la 
elección  de  unas  Córtes  Constituyentes. 
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Cierto  es,  como  decía  el  Sr.  Echegaray,  que  varias 
veces  se  nos  había  exigido  por  S.  S.  y sus  amigos  que 
hiciésemos  la  declaración  de  lo  que  entendíamos  por  Re- 
pública federal,  y que  desde  el  Gobierno  manifestáramos 
la  política  á que  nosotros  estábamos  inclinados,  por  me- 
dio de  una  circular  ó de  una  alocución  al  país;  pero  el 
Sr,  Echegaray  sabe  que  todos  le  digimos  que  esto,  sobre 
imposible  en  tales  momentos,  era  además  ilegal  é ilegí- 
timo, y que  siempre  le  recordaremos  el  grave  error  y 
quizá  el  crimen  político  que  cometió  el  Gobierno  provi- 
sional en  1868  ai  prejuzgar,  como  lo  hizo,  la  forma  de 
gobierno.  Entonces  aquel  Ministerio,  desde  las  esferas 
del  poder,  con  todas  las  fuerzas  que  le  daban  sus  facul- 
tades revolucionarías,  se  atrevió  á decir  á la  Nación,  á 
la  Nación  que  había  hecho  un  pacto  de  neutralidad  para 
consolidar  la  revolución  de  Setiembre,  que  era  monár- 
quico y que  defendía  la  forma  monárquica;  no  había- 
mos de  incurrir  nosotros  en  este  gran  error  ni  hacer  lo 
mismo  que  tan  dura  y acerba  como  merecidamente  ha- 
blamos combatido  en  el  Gobierno  provisional  de  1868. 

Además  de  esto,  él  Sr,  Echegaray  debe  saber  que 
era  de  todo  punto  imposible  que  llegáramos  en  aque- 
llos angustiosos  momentos  á discutir  estas  cuestiones, 
que  son  altamente  especulativas.  Sabe  también  que,  á 
pesar  de  haber  proclamado  la  revolución  de  Setiembre 
los  derechos  individuales,  costó  gran  trabajo  á la  co- 
misión de  Constitución,  comisión  que  en  realidad  era 
de  los  partidos  monárquicos  coaligados,  llegar  á un 
acuerdo  para  poder  trasladar  al  papel  en  afirmaciones 
claras  y concretas,  en  preceptos  constitucionales,  lo  que 
tanto  se  había  debatido  en  el  terreno  científico  por  me- 
dio del  folleto,  del  libro  y del  periódico.  En  los  angus- 
tiosos momentos  en  que  nosotros  estábamos  gobernando 
al  país,  en  circunstancias  tan  difíciles,  ¿era  justo,  era 
legítimo,  era  posible,  era  legal  que  los  Ministros  se 
ocupasen  en  discutir  un  programa  de  principios  para 
darlo  ai  país? 

Pero  hay  en  este  punto  circunstancias  especiales 
sobre  las  cuales  todos  estamos  de  acuerdo.  Nadie,  nadie 
ha  pensado  jamás  en  segregaciones  del  territorio.  Todos 
hemos  pensado  siempre  en  defender  la  unidad  y la  in- 
tegridad nacional;  todos  creemos  que  la  deuda  publica 
pertenece  al  poder  central,  que  ha  de  hacer  respetar  ios 
compromisos  y la  honra  do  la  Nación  española  (Muy 
bien)\  todos  creemos  que  el  ejército,  que  las  aduanas, 
que  los  correos,  que  los  telégrafos  y que  las  demás  ins- 
tituciones que  tocan  al  interés  de  todos,  corresponden  al 
pod^r  central,  y en  este  concepto  superior,  del  cual  na- 
ce la  unidad  nacional,  uo  ha  habido  en  esto  jamás  lame- 
no?  discrepancia:  no  ha  sido  motilo  ni  objeto  de  la  me- 
nor discusión. 

Pero,  señores,  no  hay  que  dudarlo;  esta  cuestión, 
mal  pese  á todos,  es  en  realidad  una  cuestión  de  des- 
confianza. Se  ha  dicho  que  había  desmanes  en  unos 
puntos,  destituciones  de  Ayuntamientos  en  otros.  Y de 
esto,  ¿tiene  acaso  culpa  el  Gobierno?  ¿No  comprenden 
los  que  esto  dicen  que  quizá  estos  desmanes  no  han  po- 
dido ser  tan  pronta  y enérgicamente  reprimidos  como 
merécian,  por  la  situación  anómala  en  que  nos  encon- 
tramos, situación,  sin  embargo,  que  lealmente  acepta- 
mos, porque  nace  de  un  acuerdo  solemne  de  las  Córtes? 

¿No  recuerda  el  Sr.  Echegaray,  uo  saben  todos  los 
señores  que  han  atacado  el  voto  particular,  que  el  pri- 
mer acto  de  este  Gobierno,  al  ver  que  en  este  tránsito 
de  la  Monarquía  á la  República  se  constituían  en  todas 
partes  juntas  revolucionarias,  fuá  tan  enérgico  que  se 
dijo:  hay  que  disolver  inmediatamente  esas  juntas,  sin 
que  pueda  continuar  ni  una  sola? 


Pues  este  ha  sido  el  primer  acto  del  Gobierno,  y 
este  acto  produjo  tales  frutos,  que  á los  tres  ó cuatro 
dias  en  ningún  punto,  en  ningún  pueblo  ni  aldea  de 
España  habla  una  junta  revolucionaria,  ni  un  solo 
Ayuntamiento  de  los  que  hablan  sido  destituidos  dejaba 
de  funcionar,  y de  haber  sido  reintegrado  cu  el  puesto 
que  le  había  dado  la  voluntad  de  los  electores. 

Bien  sé,  señores,  que  esta  situación  actual  es  rece- 
losa; que  es  ocasionada  y propensa  a excitar  recelos  y 
desconfianzas  en  muchos;  que  todos  aquellos  que  te- 
men que  no  pueda  haber  suficiente  libertad  electoral, 
no  se  acuerdan  de  sí  mismos,  sino  del  acto  grave  y so- 
lemne de  la  emisión  del  sufragio  para  unas  Córtes 
Constituyentes;  porque  en  verdad,  en  verdad,  señores, 
que  sí  llegara  á suceder  La  desgracia  de  que  el  sufragio 
universal  no  fuera  ia  verdadera  representación  de  la 
voluntad  del  país,  seria  una  de  las  mayores  calamida- 
des que  podrían  caer  sobre  este  desdichado  país.  Pero, 
señores,  sobre  esto  ¿qué  garantía  puede  dar  un  Gobier- 
no? Si  la  de  su  vida  entera  no  basta,  ¿qué  garantía  pue- 
de exigírsele? 

No  quiero  recordar,  señores,  que  durante  la  Monar- 
quía hemos  visto  en  pocos  meses  una  opinión  sagastina 
y una  opinión  radical  salir  de  las  mismas  urnas,  ni  quo 
anteriormente  hemos  visto  una  opinión  liberal  y mía 
opinión  moderada  salir  también  victoriosas  de  los  cole- 
gios electorales;  lo  que  en  esta  hora  solemne  puedo  ase- 
gurar á los  Sres.  Representantes  es  que  las  instruccio- 
nes del  Gobierno  á los  gobernadores  se  resumen  en  es- 
tos términos:  cualquier  empleado  público  que  llegué  á 
hablar  solamente  pidiendo  un  voto,  no  ya  á un  extra- 
ño, sino  á nn  individuo  de  su  familia,  será  inmediata- 
mente separado  y encausado,  porque  abusa  del  poder  que 
le  da  el  Gobierno. 

Oigo  decir  al  Sr.  Vidal  que  así  diceu  todos  los  Go- 
biernos. Pues  si  yo  no  lo  cumplo,  tendrá  S.  S*  derecho 
á reprocharme;  pero  si  es  así,  ¿por  qué  ha  apoyado  Go- 
biernos que  han  sido  tan  inmorales  que  lo  han  dicho  y 
no  lo  han  cumplido? 

Gomo  la  presión,  y la  imposición,  y la  intimidación, 
y el  soborno,  pueden  venir  de  arriba  y de  abajo,  hemos 
dicho  también;  «En  cualquier  distrito  que  en  los  dias 
de  lucha  electoral  haya  perturbación  del  órden  público, 
se  suspenderán  las  elecciones.»  Esta  es  la  garantía  que 
tienen  los  Sres.  Representantes  y todos  los  ciudadanos 
españoles,  ¡Qué  más  quisiéramos  nosotros,  que  hemos 
gastado  uua  vida  entera  en  defender  y propagar  las 
ideas  republicanas!  ¡Qué  más  quisiéramos  que  hubiese 
unas  elecciones  tan  libres,  tan  libérrimas,  que  dieran 
por  resultado  la  derrota  de  las  ideas  que  este  Gobierno 
republicano  representa!  Yo  os  pregunto  de  buena  fé,  se- 
ñores Representantes;  poned  la  mano  sobre  vuestro  co- 
razón y responded:  ¿no  es  verdad  que  si  este  grata  su- 
ceso se  realizara  habríamos  afirmado  para  siempre  la 
República,  que  ha  sido  el  ideal,  el  amor,  el  cariño  ar- 
diente, la  pasión  de  toda  nuestra  vida?  Pues  estoque 
nace  del  afecto  que  tenemos  á la  República  y do  uu 
convencimiento  honrado  y profundo,  ¿uo  es  una  garan- 
tía moral  bastante  para  que  todos  estén  seguros  de  que 
el  sufragio  podrá  ser  libremente  ejercitado  por  todos? 

Señores,  siento  expresarme  con  el  calor  que  me  ex- 
preso: cualquiera  podrá  creer  que  yo  defiendo  con  ardi- 
miento una  cartera.  ¡Ah,  señores!  Eu  mi  rostro  ha  im- 
preso más  huellas  el  disgusto  de  estos  días,  que  el  de 
los  diez  años  últimos  de  mi  vida;  bien  lo  sabéis  todos. 
Yo  no  defiendo  más  que  el  país  y la  República;  y como 
tengo  la  convicción  íntima  y profunda  de  que  si  aiguu 
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Gobierno  en  las  actuales  circunstancias  puede  servir  de 
panto  de  concordia  entre  los  partidos  y el  Gobierno  ac- 
tual; que  si  alguna  medida  puede  ser  salvadora  eu  este 
momento,  es  la  medida  que  ha  propuesto  el  Gobierno,  y 
que  en  su  parte  esencial  está  contenida  en  el  voto  par- 
ticular, por  esto,  señores,  hacemos  esta  grave  cuestión 
de  gabinete.  Y no  es,  señores,  no,  que  yo  desee  que 
este  Gobierno  se  perpetúe;  yo  puedo  decir  con  igual  ra- 
zón que  aquellos  que  atacaban  el  voto  particular,  que 
no  deseo  tampoco  la  prolongación  indefinida  de  este  Go- 
bienio.  Y seria  en  vauo  que  lo  deseara.  En  momen- 
tos como  este,  en  circunstancias  como  las  presentes,  los 
partidos  que  han  defendido  siempre  un  ideal,  son  los  en- 
cargados de  plantearle.  Esto  ha  sucedido  siempre  y en 
todas  partes;  pero  consolidarlo,  eso  no  toca  sino  4 los 
partidos  que  representan  la  idea  conservadora. 

Ningún  ideal  en  ningún  período  de  la  historia  se  ha 
planteado  de  golpe;  y como  aquellos  á quienes  toca  la 
árdua  y ruda  tarea  de  plantear  parte  de  este  ideal  no 
han  de  dejar  contentas  las  aspiraciones  ni  todos  los  in- 
tereses; y como  por  este  solo  hecho,  sino  hubiera  otros, 
se  han  de  gastar  eu  el  roce  violento  y rápido  de  esta 
máquina  que  se  llama  gobierno;  pronto,  señores,  lle- 
gará la  época  en  que  estos  hombres  hayan  dejado  entre 
las  zarzas  y abrojos  del  poder  parte  de  su  reputación  y 
gu  prestigio,  y entonces  será  cuando  todos  vuelvan  á 
aquellos  partidos  que  tiene  tanto  interés  como  el  nues- 
tro en  consolidar  la  República,  y cuando  quedarán  or- 
ganizados los  dos  partidos  políticos,  uno  radical  y otro 
conservador  que  deben  existir  dentro  de  la  forma  repu- 
blicana. 

Pues  bien;  no  os  impacientéis  los  que  creeis  una 
desgracia  que  hayamos  presentado  este  proyecto  de  ley, 
ni  los  que  habrían  querido  que  fuese  posible  uu  Minis- 
terio de  conciliación;  pronto,  muy  pronto,  cuando  las 
Cortes  Constituyentes  se  reúnan,  podréis  formar  un  Ml^ 
nisteriü  homogéneo  de  aquellos  que  lian  votado  la  Re- 
pública por  un  espíritu  de  patriotismo,  que  yo  reconoz- 
co y agradezco  desde  lo  más  íntimo  de  mi  corazón. 

Y cuidado,  señores,  quo  yo  tango  el  convencimien- 
to, y en  este  punto  no  me  ha  de  desmentir  ninguno  de 
mis  antiguos  compañeros  que  me  están  oyendo,  de  que 
el  mismo  espíritu  que  yo  siento  y expreso  con  ta  leal- 
tad que  me  anima,  es  el  que  sienten  y expresan  todos  y 
cada  uno  de  los  que  allí  (Señalando  á los  bancos  de  la  mi- 
nork  republicana)  han  militado  conmigo.  [Pues  no  os  lo 
Imn  de  agradecer!  ¿No  habéis  visto  la  abnegación,  el 
patriotismo  con  quo  han  venido  aquí  á sostener  su  idea? 
¿Ho  los  veis  jóvenes,  viejos,  en  edad  medía  ó de  edad 
madura,  venidos  aquí  sin  querer  participación  ni  de 
gracias  ni  de  honores,  sin  querer  posición  oficial  y uo 
interesados  más  que  por  el  triunfo  de  la  República? 
Pues  esos  hombres  que  lmn  tenido  tal  abnegación  en 
estos  tiempos  en  que  el  desinterés  es  ya  cosa  rara,  esos 
hombres  han  de  tener  á todos  los  que  les  ayudaron  á 
plantear  la  República  un  eterno,  un  profundo  recono- 
cimiento. { Varios  individuos  de  la  minoría  republicana* 
Sí,  sí.) 

Tau  partidario  soy  yo  de  la  política  do  conciliación, 
que  no  ya  de  los  individuos  del  antiguo  partido  radical 
y de  los  demócratas  que  en  este  partido  se  fundieron  y 
al  cual  dieron  nombre,  sino  que  de  los  conservadores 
de  la  revolución,  y hasta  de  los  antiguos  moderados,  re- 
clamo el  concurso.  Apelo  á todos,  ruego  á todos  que  se 
acojan  bajo  los  anchos  pliegues  do  la  gloriosa  bandera 
republicana;  todos  caben  con  igual  ardimiento  y con 
Jguai  dignidad  bajo  ella,  puesto  que  la  solución  no  es 


indigna  para  nadie  y nadie  de  ella  sale  humillado.  Con- 
tribuyan todos  á sostener  el  órden  social,  por  el  cual 
tantos  sacrificios  hemos  hecho  los  republicanos,  porque 
sabemos  que  la  salvación  del  órden  social  constituye  el 
único  establecimiento  sólido  y estable  déla  República, 
que  es  nuestro  querido  ideal  de  toda  La  vida. 

Una  de  las  razones,  aparte  de  otras  muchas  que  tie- 
ne este  Ministerio  para  no  aceptar  ninguna  proposición 
de  reforma  en  el  mismo,  es  de  alta  política,  de  política 
internacional.  Todos  sabéis  que  la  Europa  entera  está 
especiante  ante  el  Gobierno  de  la  Nación  y la  nueva 
forma  que  las  Cortes  han  acordado;  todos  sabéis  que 
nos  miran  con  cierto  recelo  y con  cierta  desconfianza; 
todos  sabéis  que  las  Potencias  aplazan  para  cuando 
vengan  las  Córtes  Constituyentes  el  reconocimiento  de 
esta  forma  de  gobierno , á pesar  de  los  esfuerzos  gigan  - 
téseos  de  talento  y de  habilidad  que  ha  hecho  mi  dign- 
no  amigo  el  Sr.  Castelar. 

Y yo  os  pregunto,  Sres.  Representantes  del  país: 
¿era  posible  que  sin  desprestigiarnos  por  completo  á los 
ojos  de  Europa,  á los  ojos  de  todos  los  Gabinetes  del 
mundo,  hubiéramos  consentido  en  una  tercera  renova- 
ción del  Ministerio,  en  una  tercera  crisis  al  cabo  de  24 
días,  para  que  se  contaran  por  semanas  las  crisis  y mo- 
dificaciones ministeriales  eu  la  moderna  República  es- 
pañola? 

Esta  es  una  de  las  causas  que  hornos  tenido  presen- 
tes; las  demás  no  hay  para  qné  decirlas.  Yo  no  quiero 
de  ninguna  manera  ni  envenenar  el  debate,  ni  herir  el 
amor  propio  de  nadie;  pero  estas  causas  de  alfa  política 
han  de  saltar  á I03  ojos  de  todos  y justificar  de  un  mo- 
do absoluto  la  conducta  y la  prudencia  del  Gobierno  en 
este  pauto  capitalísimo. 

Y no  hay  para  qué  decir  cuáles  fueron  las  causas 
que  impulsaron  al  Gobierno  á presentar  el  proyecto  de 
ley  que  lia  dado  origen  al  dictamen  y voto  particular 
que  ocupan  en  este  momento  la  atención  de  la  Asam- 
blea, Nosotros,  comprendiendo  como  deben  compren- 
derlo todos  los  Sres,  Representantes,  que  no  en  vauo  se 
hace  una  tras  formación  como  la  que  se  ha  hecho,  desde 
la  Monarquía  á la  República  en  cuarenta  y ocho  horas, 
sin  que  safra  profunda  conmoción  la  economía  social, 
sin  que  haya  sobrevenido  la  fiebre  ardiente,  como  sn- 
cede  al  hombre  en  ei  cambio  de  edades;  hemos  creído 
que  á esta  fiebre  ardiente  y devorado  ra  debe  dárselo 
una  dirección,  y á esa  actividad  que  todo  lo  consume 
debe  dársele  un  pasto,  y un  pasto  legal  y legítimo, 
que  dirigido  hacía  el  bien  puede  producir  inmensos  be- 
neficios. 

La  cuestión  de  Ayuntamientos  es  la  primera  que  se 
propuso  por  este  Gabinete,  y en  seguida,  viendo  que  no 
podía  resolverse  sin  herir  susceptibilidades  que  el  Ga- 
binete ha  respetado,  quedó  aplazada.  Se  habló  de  Cons- 
tituyentes, y con  esto  se  daba  un  gran  paso  político,  al 
propio  tiempo  qne  se  cumplía  un  gran  compromiso  con- 
traído por  las  Córtes,  compromiso  que  iba  además  en- 
vuelto en  la  proposición  presentada  por  el  Sr.  Pí  y Mar- 
gal! en  la  noche  del  1 1 de  Febrero. 

Otra  razón  capital  había,  y es  que  la  Interinidad 
seria  mucho  más  funesta  en  las  actuales  circunstancias 
quo  lo  que  lo  había  sido  autor  tormente.  No  tengo  para 
qué  echar  una  mirada  á revoluciones  contemporáneas 
para  probar  que  en  ninguna  ha  sufrido  menos  conmo- 
ción el  órden  público  que  en  la  presente;  pero  .de  todos 
modos,  señores,  el  no  buscar  desde  luego  uua  base  só- 
lida, legal,  una  base  que  estribe  en  la  expresión  de  la 
voluntad  del  país,  manifestada  por  el  sufragio,  es  oca- 
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siena  do  á perturbaciones  de  trascendencia.  De  suerte, 
que  aunque  el  Gobierno  no  hubiera  tenido  la  obligación 
que  nacia  del  acuerdo  que  había  tomado  la  Cámara,  de 
presentar  este  proyecto,  habría  tenido  la  necesidad  po- 
lítica, que  es  una  de  las  grandes  razones  que  pueden 
darse  en  estos  casos. 

Y concluyo,  Sres.  Representantes , asegurando  da 
una  vez  para  siempre,  que  este  Gobierno  está  resuelto  á 
morir  en  defensa  del  órden  social;  que  loe  individuos  de 
este  Ministerio  están  resueltos  á dejar  sus  cuerpos  en 
medio  de  las  calles  para  restablecer  la  disciplina  del  ejér- 
cito, si  este  sacrificio  es  necesario;  que  esto  Gobierno  no 
escaseará  medio  alguno,  absolutamente  ninguno,  para 
hacer  entrar  en  disciplina  á todo  lo  que  se  halle  indisci- 
plinado,  y para  hacer  entrar  en  orden  á todo  aquel  que 
se  haya  rebelado  contra  las  autoridades  constituidas,  Y 
además,  señores , por  ultima  palabra,  este  Gobierno  está 
decidido,  pese  á quien  pese,  y cualquiera  que  sean  los 
disguatos  y amarguras  que  esta  resolución  le  propor- 
cione, á hacer  en  el  Gabinete  política  de  conciliación, 
con  tanto  mayor  motivo,  cuanto  que  tiene  á su  lado 
quien  se  lo  indique,  de  la  misma  manera  que  se  lo  in- 
dicaban en  los  otros  eu  que  había  mayor  numero  de  re- 
presentantes , y como  lo  indican  y quieren  hoy  los  dos 
dignos  individuos  de  procedencia  radical. 

Yo  os  lo  fio,  Sres,  Representantes,  bajo  mi  palabra 
honrada  honradamente  expresada;  y podéis  todos  estar 
seguros  de  que  así  se  hará,  o que  dejaré  este  puesto  que 
indignamente  ocupo,  debido  solo  á la  benevolencia  de 
la  Cámara,  [Aplmsps  etilos  bancos  de  laminaría  republicma-) 

El  Sr,  HARTOS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gómez);  ¿Con  qué 
objeto? 

El  Sr,  HARTOS:  Para  alusiones  personales. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez);  Tiene  V.  S. 
la  palabra. 

El  Sr.  HARTOS  (D.  Cr  istmo):  Declaro,  Sres.  Re- 
presentantes del  país,  que  yo  no  contaba  recoger,  ni 
realmente  trato  de  hacerlo  ahora,  las  diversas  alusio- 
nes que  se  me  han  dirigido  durante  el  curso  de  este 
debate.  Adopto  este  medio  reglamentario  para  hacer  al- 
gunas declaraciones  que  mis  amigos  políticos  me  piden 
y yo  no  puedo  negar  en  estas  gravísimas  circunstancias. 

Yo,  señores,  no  quiero  encarecer  la  gravedad  de  los 
momentos  porque  todos  pasamos.  Vengo  tan  solo,  pues- 
to que  el  momento  es  grave  para  todos,  puesto  que 
para  todos,  para  los  republicanos  de  siempre,  para  los 
republicanos  de  ayer,  para  los  monárquicos  que  siguen 
abrazados  á su  bandera,  para  todos  pueden  ser  terribles 
las  consecuencias  que  nazcan  do  nuestras  resoluciones; 
que  ahora  preciso  es,  señores,  que  os  diga  en  nombre 
de  mis  amigos  políticos  cuáles  son  esas  resoluciones  y 
cuáles  son  las  razones  que  las  inspiran. 

Yo  no  sé  si  podré  acertar  á hacerlo,  porque  en  ver- 
dad os  confieso  que  no  encuentro  en  mi  la  serenidad 
de  espíritu  que  otras  veces,  y que  es  absolutamente  in- 
dispensable para  exponer  con  claridad  las  ideas  con 
aquella  fuerza  con  que  han  brotado  de  la  inteligencia  de 
que  proceden. 

A falta  de  discurso,  señores*  yo  voy  á hacer  io  que 
corresponde  en  estos  gravísimos  momentos;  yo  voy  á 
mostraros  el  fondo  de  mi  alma,  para  que  en  ella  podáis 
vístar  escrita  toda  la  verdad  de  mis  pensamientos,  Nos- 
otros hemos  entrado  esta  tarde  dispuestos,  señores,  á 
dar  nuestro  voto  contrario  al  proyecto  del  Gobierno,  6 
al  voto  particular  del  Sr,  Primo  de  Rivera:  esta  era  al 
abrirse  la  sesión  de  hoy,  la  resolución  del  partido  radi- 


cal; y ahora  nosotros  no  vamos  á oponer  obstáculo  al- 
guno á que  ese  voto  prevalezca,  [Grande  mudanza  en 
tan  breves  horas!  que  exije,  no  solo  por  nosotros  á quie- 
nes la  mudanza  podrá  perjudicar,  no  solo  por  vosotros  á 
quienes  al  parecer  la  mudanza  aprovecha,  sino  por 
país,  de  cuyos  intereses  todos  somos  absolutamente  res- 
ponsables, que  digamos  las  razones  en  que  se  funda, 
y que  digamos  por  qué  antes  pensamos  votar  contra 
vosotros  y derribaros  de  ese  puesto  donde  os  habíamos 
levantado,  y por  qué  ahora  no  queremos  que  abando- 
néis ese  banco;  y porque  no  quoremos  que  abandonéis 
ese  banco,  no  vamos  á oponer  obstáculos  á que  ese  voto 
particular  se  apruebo. 

Aquí,  señores,  el  partido  radical  se  encontró  cou 
una  grandísima  responsabilidad  la  noche  del  1 1 de  Fe- 
brero. Yo  no  voy  á hacer  reflexiones  acerca  de  aquel 
momento,  ni  en  punto  a la  resolución  que  entonces 
adoptamos;  yo  me  limito  á decir,  que  nosotros  entendi- 
mos que  la  actitud  de  las  grandes  colectividades,  de 
estas  grandes  fuerzas,  de  estos  grandes  organismos  que 
viven  é influyen  en  el  leño  de  las  sociedades  humanas, 
no  pueden  regularse  con  el  compás  por  donde  se  mide 
el  movimiento  de  los  hombres;  por  eso  nosotros  pensa- 
mos que  no  porque  hubiese  sido  licito  al  Príncipe  au- 
gusto qne  ceñíala  Corona  de  España,  dejar  vacante  el 
Trono  en  virtud  de  razones  honestas  que  para  ello  tu- 
viese, podíamos  nosotros  dejar  desamparados  los  intere- 
ses del  país.  Para  atender  á estos  intereses,  dos  cami- 
nos se  ofrecían  á nuestro  paso.  Si  nosotros  hubiéramos 
querido  seguir  el  camino  que  á todos  nos  marcaba  la  Cons- 
titución de  1S(39  para  la  reforma  de  la  misma,  suplién- 
dola en  aquello  que  fuese  necesario  suplir  por  la  renun- 
cia de  D.  Amadeo  de  Saboya,  lo  procedente,  lo  consti- 
tucional, hubiese  sido  nombrar  un  Gobierno  provisional 
y hacer  una  reforma  de  la  Constitución  por  los  medios 
que  ella  misma  consigna.  En  este  sentido,  yo,  en  nom- 
bre de  mis  amigos  políticos,  hice  aquellas  óbvias  indi- 
caciones que  las  circunstancias  mareaban. 

El  otro  camtno  era  el  de  asociarnos  sia  tomar  & 
nuestro  cargo  una  grave  y peligrosa  iniciativa,  el  de 
asociarnos  á la  iniciativa  que  tomase  quien  tuviese  el 
derecho  y la  obligación  de  tomarla  Y esto  lucimos;  y 
en  vista  de  da  proposición  del  Sr.  Pí  y Marga  11,  pidien- 
do que  esta  Asamblea  votase  la  República  española, 
nosotros  vinimos  á asociarnos  al  voto  en  favor  de  la  Re- 
pública española;  y entonces,  señores,  dijimos  al  parti- 
do  republicano  lo  que  era  cierto  entonces  y sigue  sien- 
do cierto  hoy;  que  el  partido  republicano  tenía  el  dere- 
cho de  apreciar  las  circunstancias  del  momento,  y era 
quien  podía  y debía  responder  en  primer  término  de  si 
estábamos  en  el  momento  propio  para  que  se  proclama- 
se sin  más  trámites  la  República. 

Nosotros  que  habíamos  sustentado  la  esencia  de  la 
doctrina  democrática,  y practicado  esta  doctrina  como 
quisiera  yo  que  en  lo  sucesivo  se  siguiese  practicando 
en  España;  nosotros  que  á esta  esencia  de  la  doctrina 
democrática  habíamos  subordinado  los  antecedentes  y 
las  formas,  por  importantes  que  fuesen  estas  formas; 
nosotros,  señores,  declaramos  altamente  que  no  que- 
ríamos ir  ya  en  busca  de  ningún  otro  Monarca,  y 
digimos  que,  pues  el  partido  republicano  nos  invita- 
ba á que  contribuyésemos  con  61  á que  la  República 
brotase  de  la  legalidad  de  esta  Asamblea  en  vez  del  tu- 
multo y de  la  confusión  en  las  calles,  y tal  vez  de  la 
lucha  y de  la  sangre,  nosotros  vinimos  á asociarnos  a 
este  patriótico  pensamiento,  y vinimos,  lo  diré  ele  una 
i vez,  con  toda  nuestra  representación,  con  todos  núes- 
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tros  principios,  con  todas  nuestras  doctrinas,  con  todos 
nuestros  procedimientos,  con  todos  nuestros  intereses; 
pero  declarando  qne  queríamos  ayudar  á la  obra  del 
establecimiento  de  la  República  española,  no  más, 
Aquella  noche  yo  propuse  en  primor  término  la  for- 
mación de  un  Ministerio  compuesto  de  antiguos  repu- 
blicanos. No  creyó  el  partido  republicano  que  debiese 
tomar  á su  cargo  exclusivo  la  responsabilidad  de  la  si- 
tuaciom  Entonces,  señores,  ocurrió  un  caso  extraño,  caso 
extraño  para  el  vulgo  qne  superficialmente  lo  considere; 
asgo  digno  de  severo  examen,  caso  digno  de  grandes 
calificaciones,  caso  inspirado  por  un  grandísimo  patrio  - 
tismo;  el  caso  de  que  Ministros  que  aquella  tarde  hablan 
sido  todavía  consejeros  responsables  de  aquella  Monar- 
quía, fuesen  aquella  noche  Ministros  del  Gobierno  de  la 
República*  Yo  puedo  dar  testimonio  de  la  violencia  que 
se  hicieron  mis  amigos  para  aceptar  aquellos  cargos; 
yo  les  agradezco  que  los  aceptasen;  yo  doy  público  tes- 
timonio de  su  patriotismo  y de  su  sinceridad;  y yo  de- 
claro que  la  razón  que  tu  Ye  para  imponerles  ese  sacri- 
ficio (pues  yo  fui  quien  se  lo  impuso),  t’ué  que  el  par- 
tido republicano  tuviese  el  concurso  del  partido  radical 
para  consolidar  ia  República*  Ya  habéis  tenido  nuestro 
voto;  ¿uo  os  parece  suficiente?  ¿Greeís  que  hemos  con^ 
traído  la  obligación  de  consolidarle  en  el  Gobierno?  No 
nos  negamos;  pero  á calidad  de  llevar  la  integridad  de 
nuestros  medios,  ¿Y  en  qué  consiste  1a  integridad  de 
nuestros  medios?  En  llevar  toda  nuestra  representación 
en  el  seno  de  la  sociedad  española  como  partido;  en  lle- 
var toda  nuestra  vida  como  partido  gobernante  que  ha- 
cia pocas  horas  teníamos  todos  los  medios  de  gobierno;  y 
por  eso  dije  qne  para  que  no  se  menascabase  la  integri- 
dad de  nuestro  ser,  para  que  todo  el  mundo  se  pusiese  á 
servicio  de  la  causa  republicana,  la  forma  mejor,  la  for- 
ma única,  el  solo  medio  de  que  la  integridad  de  todos 
nuestros  medios  llegase  a ese  banco  y al  gobierno  de 
la  República,  y sirviese  para  inspirar  confianza  y dar 
medios  de  consolidación  y de  estabilidad  al  Gobierno, 
era  nuestro  crédito  y nuestros  medios  de  Hacienda  lle- 
varlos Integros  en  la  persona  de  nuestro  Ministro  de  Ha- 
cienda, nuestra  marina  en  la  persona  de  nuestro  digno 
Ministro  de  Marina,  nuestro  ejército,  nuestro  entonces 
todavía  disciplinado  ejército,  en  la  persona  de  nuestro 
Ministro  de  ia  Guerra* 

Sabed,  pues,  señores,  el  secreto  de  aquella  noche; 
sepa  ei  país,  por  qué  los  Ministros  del  Rey  D.  Amadeo 
fueron  Ministros  de  la  República;  porque  cuando  se  ar- 
rojan los  partidos  á grandes  obras,  es  preciso  que  las 
realicen  completamente  y con  gran  valor,  cualquiera 
que  sea  la  opinión  de  los  tiempos  qne  los  rodean,  por- 
que las  grandes  resoluciones  vienen  á tener  luego  la 
sanción  y la  opinión  do  la  historia;  y el  modo  de  llegar 
nosotros  con  franqueza  á contribuir  con  valor,  no  solo 
á la  formación,  sino  á la  consolidación  de  la  República, 
era  llevar  allí  toda  la  sangre  de  nuestro  ser;  llevarla, 
señores,  conste  bien,  pedida  por  el  partido  republicano* 
Después,  señores,  vino  la  crisis  anterior,  yo  fui  testigo 
de  ella,  ¡y  cuánto  hice  por  evitarla!  Yino  ia  crisis,  ¿por 
qué?  Oídme  con  paciencia,  señores,  que  no  hay  ni  en 

pensamiento,  ni  en  mis  palabras  amargura  para  vos- 
otros ni  para  nadie;  que  toda  la  amargura  la  guardo 
para  mí,  y la  estoy  bebiendo  desde  hace  muchos  di  as 
con  gran  daño  de  mi  salud  y con  gran  detrimento  de 
mi  vida;  que  más  he  gustado  de  ella  en  estos  pocos  dias 
que  en  todos  los  años  anteriores  de  mi  existencia;  oid- 
me»  pues,  Sres.  Representantes , oidme  esta  verdad 
que  nace  espontánea  del  fondo  de  mi  alma. 


Yo  sé  que  es  pensión  de  los  partidos  políticos  Lo 
que  suele  llamarse  ingratitud,  mal  llamada  ingratitud* 
porque  este  es  un  movimiento  natural  en  la  vida  de  los 
partidos;  que  todo  partido  que  nace  y que  llega  al  Go- 
bierno auxiliado  por  otro  partido,  tan  pronto  como 
puede  aspirar  al  exclusivo  dominio  del  gobierno,  no 
tanto  porque  los  hombres  aspiren  por  sí  propios  á los 
beneficios  del  poder  (y  algo  á veces  suele  acontecer  en 
esto),  sino  porque  es  natural,  justo  y legítimo  que  as- 
piren los  partidos  k k completa  posesión  por  sus  ideas 
de  las  esferas  del  poder;  y así  es,  señores,  que  aquello 
que  resulta  ingratitud  para  los  unos,  es  ley  de  natural 
espansion  y do  legítimo  desarrollo  en  su  movimiento  de 
vida  con  los  otros;  y de  esta  suerte,  nosotros,  los  anti- 
guos cimbrios,  de  los  cuales  apenas  queda  ya  tristísima 
memoria,  nosotros  fuimos  ingratos  con  la  antigua  unión 
liberal,  ingratos  para  con  ella,  lógicos  para  con  nos- 
otros mismos,  y ahora  el  antiguo  partido  republicano 
aparece  ingrato  para  con  nosotros,  lógico  para  consigo 
propio,  solo  que,  señores,  parece  que  aquí  la  lógica  y 
la  ingratitud  han  aparecido  demasiado  pronto*  No  por 
eso  hemos  de  desmayar  nosotros;  no  toméis  esto  á la- 
mentos mios,  no  lo  son;  es,  como  os  he  dicho  antes,  la 
revelación  del  fondo  entero  de  mi  alma. 

Yino  aquella  crisis;  ¿y  quién  había  de  resolverla? 
Pues  hubo  de  resolverla  la  Asamblea,  y en  La  Asam- 
blea teníamos  el  derecho  y teníamos  la  fuerza,  teníamos 
el  derecho  de  nuestros  votos,  temamos  la  fuerza  ma- 
yor (adelantándome  á toda  censura  que  pueda  hacér- 
seme) la  fuerza  que  yo  declaro  que  junté  aquí  sobre- 
poniéndome al  derecho  y á los  procedimientos  regula- 
res: yo  declaro  qne  junté  aquí  la  fuerza  en  defensa  de 
la  Asamblea,  porque  vino  un  momento  en  que  las  som- 
bras de  la  duda  vinieron  á envolver  la  conciencia  de 
todos,  y en  la  mia  surgieron  dudas  y sospechas;  y por 
dudas  y por  sospechas  yo  rae  consideré  en  la  obliga- 
ción de  no  mirar  a nada  más  que  al  derecho  que  tenia, 
al  deber  que  tenia  de  velar  por  la  salud  y por  la  segu- 
ridad déla  Asamblea;  de  suerte,  señores,  que  á conse- 
cuencia de  aquello,  nosotros  tuvimos  el  dia  24  de  Fe- 
brero el  derecho  y la  fuerza;  y bueno  es  recordar  esto, 
para  que  nadie  entienda  que  podíamos  obrar  entonces 
por  otros  movimientos  que  elo  fuesen  los  sentimientos 
inspirados  por  el  más  puro  y desinteresado  patriotismo* 
Y en  efecto,  al  lado  de  esto  que  teníamos,  faltábanos  lo 
que  nos  falta  ahora,  faltábanos  la  autoridad  moral;  po- 
día decirse,  usando  los  términos  de  cierta  escuela,  que 
no  estábamos  equipados  para  el  ejercicio  de  la  Repú- 
blica* Por  eso  nosotros,  que  no  disputamos  sobre  tres 
ó cuatro  carteras,  sino  que  queríamos  para  nuestras 
ideas,  para  nuestros  procedimientos,  para  nuestro  le- 
gitimo interés,  pedíamos  una  representación  y una 
parte  en  el  Gobierno;  que  á esta  altura  hay  que  mi- 
rar asuntos  que  expuestos  en  cierta  manera,  parecen 
como  indignos  de  esta  Asamblea,  y como  impropios 
de  todo  sereno,  alto  y magestuoso  debate*  Nosotros  que 
queríamos  una  participación  y uua  representación  pa- 
ra nuestros  intereses  y nuestras  ideas  en  el  Gobier- 
no, nosotros  prescindimos  de  ella,  cuando  el  partido 
republicano  creyó  que  no  podía  otorgarla. 

Abdicación,  se  dijo,  del  partido  radical.  ¡Ah,  señorea 
Representantes!  es  verdad;  abdicación  del  partido  radi- 
cal si  tomamos  en  cuenta  tan  solo  los  intereses  peculiares 
a este  partido;  sacrificio  generoso  * sacrificio  patriótico* 
sacrificio  de  que  no  estamos  arrepentidos,  ¿Pero  qué 
digo  sacrificio?  ¿Por  qué  andamos  tan  perturbados  que 
damos  nombres  impropios  á ks  ideas?  ¿Por  qué  llamar 
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sacrificio  al  natural  cumplimiento  de  nuestro  deber? 
líos  encontrábamos  que  no  estábamos  capacitados  para 
el  ejercicio  del  gobierno  republicano,  aunque  viéra- 
mos del  otro  lado  grandes  males  para  el  país,  Era  pre- 
ciso que  sometiéramos  ai  país  al  ensayo  de  un  Gobier- 
no e xcl us iva mente  republicano  y lo  hemos  hecho.  Otra 
cosa  hubiera  sido  una  grande  é ilegítima  perturbación. 
El  partido  radical  vino  á intervenir  en  la  vida  de  la 
República,  en  vez  de  retirarse  á sus  tiendas  por  amor 
al  país,  á la  libertad  y á la  democracia,  más  que  por 
amor  á la  República;  vino  á acogerse  con  sinceridad  á 
la  forma  republicana,  bien  penetrado  que  bajo  esta  for- 
ma pueden  practicarse,  ni  más  ni  menos  que  bajo  la 
Monarquía  democrática,  pero  de  una  manera  más  ra- 
cional y lógica  ¡y  ojalá,  y así  lo  deseo  que  sea,  para 
que  lleguen  á ser  más  estables!  los  intereses  de  la  de- 
mocracia, EL  partido  radical,  que  vino  en  estas  condi- 
ciones, cuando  se  le  dice  que  no  es  necesario  su  con- 
curso ¿ha  do  imponerle?  ¿Por  qué?  ¿Porque  tiene  las  ba- 
yonetas? Ellas  no  habían  de  salir  nunca  sino  para  de- 
fensa de  la  Asamblea,  ¿Porque  tiene  votos?  ¡Ah!  poro  es 
que  los  votos  son  una  gran  razón  cuando  se  fundan  en 
una  idea  de  justicia;  más  son  la  mayor  de  tas  sinrazones 
cuando  no  se  fundan  en  la  razón  ni  en  la  justicia;  y al 
fín  viene  la  lógica  de  los  tiempos  y de  los  hechos  huma- 
nos, y viene  la  providencia  do  la  historia  á imponer  4 las 
mayorías  injustas  el  castigo  de  su  sinrazón  y de  su  in- 
justicia, 

Pero  aun  entonces,  aun  en  aquel  día,  bien  lo  sabon 
muchos  de  los  que  me  escuchan,  el  partido  radical  es- 
taba dispuesto  á recoger  el  poder  él  solo  , si  no  le  reco  - 
gía  el  antiguo  partido  republicano;  porque  el  primer 
deber  del  partido  radical  al  votar  la  República  fué  no 
dejar  el  poder  abandonado  eu  las  calles , entregado  á 
las  muchedumbres,  no  dejando  entregados  á las  incer- 
tidumbres  y á los  peligros  de  lo  desconocido  los  gran- 
des intereses  sociales. 

Ahora  bien;  el  partido  radical,  en  vista  de  que  el 
Gobierno  mostraba  empeño,  inspirado  por  razones  su- 
periores, si  bien  eu  mi  entender  erróneas,  de  su  política, 
estaba  empeñado  eu  disolver  esta  Asamblea ; el  partido 
radical,  que  miraba  y mira  en  esta  Asamblea  la  fuente 
del  derecho  actual,  la  garantía  del  período  de  interini- 
dad desde  ia  proclamación  de  la  República  hasta  su  or- 
ganización por  las  Cortos  Constituyentes;  el  partido  ra- 
dical que  entendía  que  no  estaban  maduros  los  tiempos 
para  llegar  en  condiciones  de  derecho  á esa  grande 
elección,  que  deseo  sea  la  última  constituyente  en  este 
siglo  en  la  dación  española;  el  partido  radical,  en  vista 
de  esto  se  había  propuesto  despedir  parlamentariamente 
á este  Gobierno.  Tenía  este  propósito  formado  en  vista 
de  la  gravedad  de  las  circunstancias;  pero  no  sin  haber 
pasado  por  grandes  amarguras,  porque  el  partido  radi- 
cal comprende,  que  si  son  difíciles  las  circunstancias 
para  el  Gobierno  de  los  republicanos  antiguos,  la  situa- 
ción era  para  él  ponto  menos  que  imposible.  No  es  que 
temiese  recoger  entonces  el  poder,  ni  que  lo  tema  aho- 
ra; no  es  que  el  partido  radical  tema  la  lucha  material 
y armada;  en  mi  opinión,  ia  lucha  en  Madrid,  si  la  hu- 
biese, seria  de  pocos  instantes,  y esto  honra  al  pueblo 
de  Madrid,  al  partido  republicano  de  Madrid,  á toda  in- 
fluencia que  vive  y alienta  eu  el  seno  del  pueblo  de  Ma- 
drid; porque  el  pueblo  de  Madrid  no  ha  menester  en  es- 
tas grandes  crisis,  en  que  puede  perecer,  de  una  parte 
la  libertad  y de  otra  el  órden,  no  necesita  apenas  los 
medios  de  gobierno,  que  basta  su  aliento,  que  basta  su 
espíritu  para  estimular  la  energía  del  más  flaco  y asus- 
tadizo Gobierno. 


En  las  provincias  hubiera  venirlo  una  disgrega- 
ción; ahora,  señores,  no  todas  las  provincias  están  en 
la  obediencia  de  ese  Gobierno.  Yo  no  quiero  insistir  en 
este  punto,  que  no  pretendo  decir  nada  que  pueda  alar- 
mar, ni  nada  que  pueda  producir  perturbación  en  el 
seno  de  esta  Asamblea:  esto  seria  impropio,  sobre  todo 
de  mí,  quo  tengo  la  honra  de  ser  su  Presidente. 

Pero  no  todas  las  provincias  están  bajo  la  obedien- 
cia de  ese  Gobierno;  y si  no  están  todas  las  provincias 
bajo  la  obediencia  do  ose  Gobierno,  si  algunos  gober- 
nadores civiles  sin  embargo  de  haber  dado  alocusiones 
favorables  á la  República  federal,  grave  desacato  en 
ellos,  grave  infracción  de  la  ley  votada  y establecida, 
grave  muestra  de  falta  de  respeto  al  Gobierno,  han  te- 
nido que  abandonar  la  provincia  donde  mandaban  y 
hoy  en  esa  provincia  domina  la  muchedumbre  (El  se- 
ñor Santamaría'.  Pido  la  palabra);  si  en  otras  provincias 
no  hay  aquella  tranquila  y legal  situación  que  todos,  y 
el  primero  el  Gobierno,  tenemos  interés  en  que  exista, 
claro  está  que  al  anuncio  de  la  dimisión  de  ese  Gobier- 
no y dei  advenimiento  de  un  Ministerio  radical,  el  gri- 
to de  federación  se  hubiera  dado  en  muchas  provincias 
españolas,  y los  pactos  federales  se  hubieran  inmedia- 
tamente establecido  y el  Gobierno  central  hubiera  te- 
nido que  hacer  y hubiera  hecho  una  especie  de  recon- 
quista para  restablecer  al  cabo  de  tantos  siglos  la  uni- 
dad nacional,  reconquistando  la  Patria  nosotros,  como 
siglos  atrás  la  reconquistaron  en  nombre  de  la  religión 
nuestros  padres. 

Obra  llena  de  grandeza,  quizá  de  gloria,  de  seguro 
erizada  de  dificultades  y de  peligros  para  el  partido  ra- 
dical todo  entero,  que  entonces,  al  tomarla  á sn  cargo, 
hubiera  hecho  la  invocación  á que  estaba  obligado  á los 
demás  partidos  que  quisieran  aceptar  la  República  y de- 
fender dentro  de  ella  ios  intereses  conservadores;  pero 
obra  imposible  para  una  fracción  del  partido  radical.  Y, 
señores,  yo  siento  decirlo,  yo  siento  declararlo,  pero  no 
os  digo  ninguna  novedad  cuando  os  recuerde  que  el 
partido  radical  en  estas  gravísimas  circunstancias,  pe- 
netrados los  unos  de  los  peligros  do  una  situación  délas 
más  graves,  penetrados  los  otros  del  terror  que  inspira 
el  peligro  que  corren  los  intereses  públicos,  desmaya- 
dos algunos  ante  la  inmensa  responsabilidad  que  había 
de  pesar  sobre  nuestros  hombres,  han  surgido  diversas 
opiniones,  honradas  toda3,  patrióticas  todas,  pero  di- 
versas; y con  ser  diversas  las  opiniones  quedaba  en  el 
momento  más  importante  rota  la  unidad  de  nuestro 
partido,  y no  podíamos  los  que  quedásemos,  pocos  6 
muchos,  venir  dejando  á la  espalda  nuestros  amigos,  y 
teniendo  enfrente  y á los  lados  tantos  enemigos,  á aco- 
meter lo  que  antes  hubiera  sido  una  grandeza  y ahora 
hubiera  sido  quizá  una  insensatez  y una  locura.  He  aquí 
por  qué,  señores,  en  cuanto  se  conocieron  públicamente 
estas  opiniones  sinceras  do  una  y otra  parte,  que  habéis 
oido  á diversos  oradores  del  partido  radical;  eu  cuanto 
se  produjo  esta  diversidad  de  opiniones,  yo  dijo  á mis 
amigos  que  no  había  derecho  á oponerse  á la  solacios 
del  Gobierno:  buena  ó mala,  es  una  solución;  es  ana 
solución  relativamente  conciliadora;  parte,  á mi  enten- 
der, de  mal  criterio;  porque  bien  puede  ser  que  dentro 
del  tiempo  que  en  el  voto  particular  se  fija,  las  condiciones 
de  derecho  que  nosotros  consideramos  indispensables,  se 
hayan  establecido,  y bien  puede  ser  que  no:  y no  es  el 
tiempo,  que  es  la  acción  del  Gobierno  y el  movimiento  de 
ios  hechos  sociales,  quienes  engendran  esas  circunstan- 
cias propias  para  que  pueda  hacerse  una  elección  general 
eu  condiciones  de  extríeta  legalidad.  Pero  al  fin  dá  un 
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plazo  ancho,  dentro  del  cual  el  Gobierno  ha  de  procu- 
rar naturalmente,  según  con  toda  solemnidad  ha  pro- 
metido por  boca  de  su  dignísimo  Presidente  en  esta  se- 
sión, ha  de  procurar  coa  toda  energía,  por  medio  de  la 
persuasión  y do  la  autoridad,  que  para  eso  se  tiene  la 
autoridad,  para  obrar  por  los  medios  que  la  autoridad 
engendra,  porque  si  no  la  autoridad  no  sería  necesaria, 
y bastaría  la  popularidad  de  los  hombres  y los  medios 
4e  acción  y de  la  palabra. 

pues  bien ? si  el  Gobierno  ha  dicho  y estoy  seguro 
que  lia  de  cumplirlo,  que  en  ese  tiempo  ha  de  procu- 
rar restablecer  la  disciplina  social  por  todos  los  medios 
que  tiene  como  Gobierno  cuando  los  otros  no  bastasen, 
y paréceme  á mi  que  hace  tiempo  los  viene  empleando, 
i veces  con  mucho  fruto  y yo  lo  celebro,  á veces  no  con 
todo  aquel  que  nosotros  deseáramos  y él  mismo,  nos- 
otros declaramos  á la  Asamblea,  declaramos  al  país,  que- 
remos consignar  solemnemente  ante  la  historia,  que  no 
por  temor,  que  no  por  desmayo,  que  no  porque  haya- 
mos descendido  á comparar  la  inmensidad  de  las  difi- 
cultades con  lo  limitado  de  loa  medios  eu  este  momen- 
to de  angustia  para  la  sociedad,  quo  loa  partidos  polí- 
ticos no  han  de  parar  su  consideración  en  tales  cosas; 
que  no  por  estos  motivos,  sino  porque  no  somos  para  esto 
una  aspiración  unánime,  aunque  hemos  de  serlo  en  la 
adversidad  y en  la  oposición  y en  cualquier  situación  eu 
que  nos  encontremos,  si  como  espero  nos  mantenernos 
unidos  en  el  dogma  y en  eí  procedimiento  de  gobierno, 
nosotros  no  somos  en  estas  circunstancias  en  que  más 
importaba  que  lo  fuéramos  {¿por  qué  lo  he  de  descono- 
cer? ¿Por  qué  lo  he  callar?  EL  país  tiene  derecho  á estas 
grandes  aunque  tristes  y amargas  revelaciones),  nos- 
otros en  estas  circunstancias  en  que  más  importaba 
que  fuéramos  un  partido,  no  somos  un  partido;  y como 
no  lo  somos,  no  podemos  tomar  el  gobierno,  y como  no 
podemos  tomar  el  .gobierno,  no  os  podemos  echar  de 
ahí;  y como  no  os  podemos  echar  de  ahí,  no  solo  que- 
remos que  esteis  ahí,  sino  que  os  decimos  que  en  tan- 
to que  vuestra  conducta  responda,  como  hemos  de  pro- 
curar nosotros,  á vuestras  palabras,  habéis  de  contar 
con  todo  nuestro  apoyo . 

Contad  con  ello,  señores  del  antiguo  partido  repu- 
blicano. No  somos  nosotros  de  aquellos  hombres  que 
hayan  podido  venir  á la  República  con  falta  de  sinceri- 
dad, ni  para  aprovecharla  ni  para  perderla.  Nosotros 
hubiéramos  querido,  porque  creíamos  que  así  lo  de- 
mandaban las  circunstancias,  hubiéramos  querido  con- 
tribuir á su  salvación  desde  ese  Gobierno.  Y esta  reve- 
lación honrada,  honradamente  hay  que  creerla  y con 
respeto  hay  que  escucharla. 

Pero  no  queráis  esto;  vuestra  es  toda  la  libertad; 
vuestros  son  todos  los  medios  de  gobierno;  vuestros  se- 
rán todos  los  medios  parlamentarios  que  desde  aquí  á 
vuestra  disposición  por  los  fines  de  gobierno  los  pone- 
mos. Gobernad,  haced  el  órden,  que  se  conozca,  que  se 
sienta  bien  que  la  República  no  ba  nacido  de  las  ca- 
lles, sino  que  ha  nacido  de  esta  Asamblea;  imponed  á 
todo  ei  mundo,  en  todas  partes,  el  respeto  y la  conside- 
ración que  se  merece  esta  Asamblea,  no  porque  ha  vo- 
tado la  República,  sino  porque  es  una  Asamblea  sobe- 
rana,  y seria  tail  respetable  aunque  hubiese  votado  la 
Monarquía,  porque  la  hubiera  votado  en  uso  de  su  de- 
recho como  la  votó  en  1869;  imponed,  pues,  en  todas 
partes  el  respeto  que  merece  esta  Asamblea  soberana* 
Reconoced,  si  es  verdad  como  yo  creo,  que  vosotros 
ante  aquella  tendencia  intransigente,  que  fué  tan  per- 
turbadora en  la  oposición,  y nosotros  con  quienes  fuis- 


teis tan  benévolos  cuando  éramos  Gobierno  de  la  Mo- 
narquía, que  nos  ponéis  en  la  obligación  de  serlo  con 
vosotros  ahora  que  sois  Gobierno  de  la  República;  sí  es 
verdad  que  ante  aquella  tendencia  que  ante  nosotros, 
vosotros  estáis,  como  es  natural,  más  cerca  de  nos- 
otros que  de  aquella  tendencia,  porque  aquella  es  la 
manifestación  de  ciertas  fuerzas  republicanas,  y nos- 
otros somos  la  representación  de  otra  fuerza  republica- 
na, y todo  Gobierno  por  ley  natural  de  vida,  ha  de 
atender  más,  dentro  de  la  República  lo  mismo  que  den- 
tro de  la  Monarquía,  á la  fuerza  que  representa  la  liber- 
tad y el  órden,  que  no 4 la  fuerza  que  represéntala  ir- 
rupción de  la  anarquía. 

Y para  esto,  yo  os  lo  ruego;  son  las  más  fervientes 
inspiraciones  de  mi  patriotismo,  comprended  que  los 
hombres  no  representan  nada  como  fuerzas  singulares 
y aisladas  en  el  movimiento  de  la  vida  y de  las  socie- 
dades modernas;  representan  los  partidos,  á condición 
de  do  humillarlos,  á condición  de  no  mortificarlos,  por- 
que esto  es  un  menoscabo  de  su  fuerza  moral,  y la  fuer- 
za moral  es  el  gran  motor  de  la  vida  en  los  tiempos  mo- 
dernos; á condición  también  de  no  herirlos,  de  no  per- 
seguirlos en  sus  intereses,  porque  sus  intereses  son  una 
parte  de  su  esencia  y de  su  vida,  y si  les  quitáis  una 
parte  de  su  esencia,  si  les  quitáis  una  parte  de  su  vida, 
quitando  á este  partido  una  porción  de  su  esencia  y 
una  parte  de  su  vida,  os  quitáis  á vosotros  mismos  una 
parte  del  poder. y una  parte  de  la  esencia  y de  la  vida; 
y por  eso  no  penséis  en  que  si  por  una  ley,  que  es  na- 
tural en  los  partidos  políticos , por  una  aspiración  irre- 
flexiva del  antiguo  partido  republicano,  os  piden  todos 
los  medios  de  gobierno  que  todos  los  partidos  hemos  pe- 
dido siempre  á todos  los  Gobiernos,  porque  ciegos  nos- 
otros íbamos  tras  el  interés  de  una  iiora,  y al  ir  tras  el 
interés  de  una  hora,  desamparábamos  el  interés  de  todo 
un  porvenir,  y al  pensar  en  los  intereses  peculiares  del 
partido,  desamparábamos  los  altos  intereses  de  la  Pa- 
tria; no  atendáis,  aunque  en  nombre  de  esos  intereses 
y con  espontaneidad  os  lo  pida  vuestro  partido  antiguo, 
no  oigáis  sus  voces  *y  reclamaciones;  no  desbagáis  ei 
organismo  municipal  ni  el  provincial,  que  esos  Ayun- 
tamientos y Diputaciones  provinciales  en  tiempo  del 
partido  constitucional  nacieron  y ei  partido  radical  con 
ellos  ha  traído  á estas  Córtes  una  gran  mayoría  y con 
ellos  ha  gobernado  fácil,  libre  y tranquilamente* 

Recordad  que  el  partido  radical  encontró  suspensos 
y depuestos  muchos  Ayuntamientos  carlistas  y muchos 
Ayuntamientos  republicanos,  porque  eran  carlistas  y 
republicanos;  y el  partido  radical,  que  tenia  un  interés 
presente  y superior  á todos  ios  intereses,  como  era  el 
interés  de  la  dinastía,  dijo  sin  embargo:  alos  Ayunta- 
mientos no  son  carlistas,  ni  republicanos,  ni  radicales, 
ni  son  conservadores;  son  Ayuntamientos; o y mandó 
restablecer  y restableció  todos  ellos*  Si  esto  hicimos  en 
tiempo  de  la  Monarquía,  que  yo  lo  reconozco,  porque 
examino  las  cosas  de  buena  fé,  la  Monarquía  tiene  cier- 
to interés,  á veces  exclusivo  de  otros  intereses,  ¿no  lo 
habéis  de  hacer  vosotros  dentro  de  la  República,  en  la 
cual  con  razón  habéis  dicho  caben  perfectamente  todas 
las  opiniones  y todos  los  intereses  de  la  Patria?  El  se- 
ñor Presidente  del  Poder  ejecutivo  lo  ha  ofrecido,  y yo 
espero  que  lo  cumpla* 

Pero  si  no  lo  hiciéseis,  y hubiera  sido  vano  nues- 
tro concurso  para  fundar  la  República,  y hubieran  sido 
vanos  nuestros  intentos  para  consolidarla;  si  después  de 
todo,  porque  nos  príváseís  de^  nuestra  representación, 
de  nuestra  autoridad  y de  nuestros  medios,  resultasen 
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una  triste  vanidad  nuestros  deseos  de  contribuir  al 
afianzamiento  de  la  República  desde  estos  bancos,  des- 
de ios  bancos  de  esta  oposición  benévola,  que  sera  casi 
la  mayoría  para  vosotros,  que  será  la  mayoría  para 
cuanto  hay  ais  menester  en  el  gobierno:  sí  fuese  tam- 
bién una  vanidad  este  propósito  nuestro , entonces,  se- 
ñores, resultarla  que  no  habríais  hecho  la  República 
para  la  Nación,  sino  que  habríais  hecho  la  República 
para  el  partido  republicano,  Y yo  os  digo:  es  preciso 
que  acaben  los  Gobiernos  de  partido;  es  preciso  que  no 
se  hagan  revoluciones  en  provecho  de  los  partidos,  si- 
no en  provecho  de  las  ideas  y de  la  Nación,  Ahora  te- 
neis  una  grande  ocasión  de  hacerlo;  y si  lo  hacéis,  que 
Dios  os  bendiga;  y si  no,  que  Dios  os  lo  tome  en  cuenta 
y que  la  justicia  y los  hombres  os  juzguen,  como  nos 
han  de  j uzgar  á todos . (Largos  y prolongados  aplausos. ) 

El  Sr.  Presidente  del  RODEE  EJECUTIVO  (Fi- 
gueras):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  LOPEZ  (D.  Cayo):  Pido  la  palabra. 

El  Si\  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  El  Sr,  Presi- 
dente del  Poder  ejecutivo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Fi- 
gueras);  Señores  Representantes,  después  de  lo  que  aca- 
báis de  presenciar,  de  seguro  que  es  trabaríais  y censu- 
raríais quizá  que  el  Gobierno  no  pronunciara  algunas 
palabras.  El  acto  que  acaba  de  consumar  el  Sr.  Hartos, 
las  merece  y la  posición  en  que  coloca  al  Gobierno  á 
ello  le  obligarla,  aunque  no  las  mereciera* 

En  este  caso,  no  toca  al  Gobierno,  no  quiere  el  Go- 
bierno investigar  las  causas  que  han  producido  este  he- 
cho; bástale  conocer  el  hecho  mismo,  sin  creerse  obliga- 
do á decir  lo  que  sobre  él  piensa,  porque  en  realidad,  se- 
ñores, es  de  grave  trascendencia  el  acto  que  acaba  de 
realizar  el  Sr,  Hartos  ó el  partido  radical  por  boca  del 
Sr,  Hartos,  * 

Y aunque  yo  hubiera  querido  menos  acritud  en  algu- 
nos recuerdos  y en  alguna  revísta  retrospectiva,  no  de- 
jo por  eso  de  reconocer  lo  hecho.  Afortunadamente  la 
dignidad  del  Gobierno  no  se  compromete  al  decir  ahora 
que  no  le  obliga  á nada  nuevo  este  acto;  porque  ya  antes 
de  que  lo  pudiera  presumir,  y aun  de  que  tuviera  so- 
bre él  ni  la  más  remota  idea , había  dicho  á la  Cámara  to- 
do io  que  pensaba  en  punto  á conciliación;  que  si  no 
fuera  así,  si  hubiese  reservado  para  la  última  hora  la  de- 
claración de  que  este  Ministerio,  aunque  homogéneo  en 
cierto  modo,  tiene  el  espíritu  de  concordia  que  podía  te- 
ner el  Ministerio  pasado,  ahora  parecería  como  galar- 
dón y premio  al  acto  del  Sr.  Hartos,  lo  que  no  es  más 
que  un  tributo  de  justicia  y un  sentimiento  de  necesi- 
dad y de  conveniencia  para  establecer  sólidamente  la 
República  en  España.  Pero  yo  debo  decir,  señores,  que 
aunque  no  puede  haber  para  el  Gobierno  mayor  obliga- 
ción que  la  que  le  impone  la  salud  de  la  República  y la 
palabra  que  ha  empeñado  en  este  sitio,  sin  embargo  le 
obligaría  doblemente  , si  doblemente  obligarle  pudiera, 
lo  que  acaba  de  presenciar  la  Asamblea;  y esta  declara- 
ción creo  que  debe  bastar  para  satisfacción  de  todos  los 
Sres.  Representantes  del  país.  {Bien,  bien.  — Varios  se- 
ñores Representantes:  A votar,  á votar.  — Oíros  & 'res.  Re- 
presentantes piden  la  palabra . } 

El  Sr,  LOPEZ  (D.  Gayo):  He  pedido  la  palabra  se- 
ñor Presidente.  { Varios  Sres . Representantes:  A votar,  á 
votar, — Otros  Sres , Representantes'.  Que  bable,  que  hable.) 

El  Sr.  LOPEZ  (D,  Gayo):  Yo  ruego  á la  Asamblea 
que  tenga  en  cuenta  la  situación  especial  en  que  la  co- 
misión se  encuentra. 


El  Sr,  IZQUIERDO  (D,  Rafael):  Pido  la  palabra 
para  explicar  mi  voto. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Tiene  la  pa- 
labra el  Sr.  D.  Cayo  López,  como  déla  comisión. 

El  Sr.  LOPEZ  (D,  Cayo):  Señores,  los  que  nos  sen- 
tamos en  estos  bancos,  somos  los  representantes  de  la 
vol mitad  de  las  secciones;  inspirándonos  en  su  senti- 
miento, hemos  emitido  nuestro  dictamen,  hemos  defen- 
dido honrada  y lealmente  ese  mismo  díctámen,  porque 
creíamos  que  esa  opinión  era  favorable  á los  intereses 
del  país,  y nosotros,  consecuentes  con  nuestro  decoro  y 
nuestra  dignidad,  no  podemos  en  manera  alguna  va- 
riar ni  un  ápice  nuestro  propósito.  En  hora  buena  que 
razones  de  conveniencia  y de  patriotismo  si  se  q alero 
puedan  justificar  determinadas  evoluciones  á última  ho- 
ra; pero  nosotros  aquí  no  podemos  prescindir  de  soste- 
ner lo  que  hemos  dicho;  y tanto  los  amigos  que  no b 
apoyan,  como  nuestros  amigos  que  varíen  de  opinión 
sepan  que  no  nos  mortifican,  porque  valemos  bien  poco 
para  ser  víctimas  propiciatorias  en  aras  del  bien  publi- 
co y de  la  Patria  \>'(£ien¡  bien.) 

Leído  por  segunda  vez  el  voto  particular  y hecha 
la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  se  pidió 
por  muchos  Sres.  Representantes,  que  la  votación  fuera 
nominal.  (Gran  ruido  en  el  salón ; interrupciones;  ayitacm 
en  los  bancos .) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Orden,  seño- 
res, orden;  ruego  á los  Sres,  Representantes,  que  ocu- 
pen sus  asientos,  porque  se  vá  á proceder  á la  votación 
nominal,  y sin  órden  no  se  puedo  tomar. 

Principiada  la  votación,  al  llegarle  su  turno,  dijo 

El  Sr.  IZQUIERDO  (D.  Rafael):  Puesto  que  no  a« 
me  ha  permitido  explicar  mi  voto,  no  me  es  posible 
votar,  y me  retiro,» 

Verificada  y concluida  ia  votación,  resultó  tomado 
en  consideración  el  voto  particular  por  188  votos  con- 
tra 19,  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  sí. 

Benot. 

Balart, 

Figueras, 

Salmerón  y Alonso  (D.  Nicolás), 

Castelar. 

Pí  y Margal!, 

Oreyro. 

Tutau. 

SornL 

Olave. 

Bosch. 

Lafuente. 

Paig, 

Conde  de  Villamar. 

Marqués  de  Perales, 

Guillen. 

Ello. 

Ayuso, 

Sanromá. 

Moran  (D,  Valentín). 

Es eos ur a. 

Nuñez  de  Velasco. 

Martínez  Yillergas. 

Pinedo. 

Roldan. 

Rodríguez  Plnilla* 

Ocon, 

Uña, 
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Esperabé, 

Cabello, 

Conde  de  Encinas, 

Cande  de  Catres, 

Barcia, 

Hidalgo  Caballero, 

Xérica. 

Gancedo  y Elguea. 
Eclievarria  y Fuertes* 

Borrell, 

García  Romero, 

Carriquiri, 

Franca, 

Badarán. 

Escartín. 

Sainz  de  Baranda, 

Cintron, 

Arias  de  Miranda* 

Franqnet* 

Carmena. 

Gómez  Marin. 

Diaz  Quintero. 

Pascual  y Casas, 

Lasala  (D,  Manuel), 

Alonso  (D,  Juan  de  Mata). 
Castro, 

Oisa, 

Anglada  (D,  Juan)* 

Matthet. 

Morales  Diaz. 

Ruiz  y Euiz  (D.  Gumersindo), 
Garrido  (D,  Fernanda), 

Primo  de  Rivera. 

Salazar  y Mazarredü, 
Gorominas* 

Calderón  Collantes. 

Milans  del  Boscb* 

Yaidés  y Ferriz, 

Torres  Mena, 

Manías  Acosta* 

Sodas* 

ErcaztL 

Picltain* 

A me  ti  ler, 

Martínez  de  Aragón* 

Irígoyeo, 

Fontanals* 

Fáb  regas, 

Ródenas. 

Grtiz. 

Bartolomé  Santamaría, 
Martínez  (D,  Juan  Manuel), 
Morayta, 

García  Maitin* 

Muñoz  Mouguós, 

Santamaría  (D*  Emigdia)t 
Gil  Berges* 

González  Chenná. 

Sicilia* 

Cala* 

García  Martínez . 

García  Ruiz  (D*  Gregorio) 
García  (D.  Bernardo), 
Somolinos* 

Santa  Marta  (Marqués  de), 
Orense  (D.  José  María) 
Loizaga  y Lauda, 


Orive* 

Peralta, 

Alvarez  Peralta. 

Allende  Salazar, 

Udaeta, 

Gi!  Sanz. 

Erase* 

Marin  Yallejo. 

Labrador, 

Deas. 

Diez  (D,  Eugenio), 

Florcz  Fondovila. 

Moreno  (D,  Benito). 

Burén  Yazquez. 

Portillo. 

Villar  y Abollo* 

Reus* 

La  Hoz* 

Alonso  (D.  Juan  Bautista). 
Caramés, 

Esteban  Coilantes 
Barzanallana  (Marqués  de). 

Bobert* 

Rute* ' 

Canalejas, 

Hilario  Sánchez. 

Pasaron  y Lastra. 

Rais. 

Barberá, 

Jimene^Mena. 

Soler  y Plá* 

M ai  sonnave. 

Carrasco  (D.  Manuel), 

Plá  y Mas* 

Cervera, 

Euizy  Ruiz(D*  Francisco  de  Paula), 
Lapizburú* 

Morán  (D,  Miguel), 

Cayuela. 

Pedregal  Guerrero, 

González  Janer* 

Zorrilla* 

Martra. 

Muñoz  y Muñoz, 

Suances. 

Acha, 

CastelL 

Callejón, 

Torres  del  Castillo, 

Guillen  Flores. 

Calcaño  y Tasti, 

Vázquez  López. 

Payela, 

Prefumo, 

Rubio  y Galí. 

Perez  Guillen, 

Baltá* 

Diaz  Crespo* 

Ramos  Calderón. 

Roig. 

Sampere, 

Mata* 

Perez  Costales. 

Cagigal, 

Rubau  Donadeu, 

Beruete, 

Herrero  (D*  Sabino)* 
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Navarrete. 

Abarzuza, 

Suñer  y Capdevila. 

Blane, 

Orense  (D.  Antonio). 
Gutiérrez  Agüera. 

Rebullida. 

Sánchez  Yago  (D,  Domingo). 
González  (D.  José  Fenando). 
Marqués  de  la  Florida. 

Yidart, 

Labra, 

Padial, 

Palanca. 

Car  r ion. 

Solier. 

López. 

Belmar. 

Sendin. 

García  de  Guadiana. 

Calvo  Madrigal. 

Aura  Boronad. 

Garrido  Nebreda. 

Escuder. 

Huelves. 

Sr,  Yícepresidente  (Gómez). 
Total  ? 188* 

Señores  que  dijeron  no: 

Godinez  de  Paz.  # 

Rodríguez  (D,  Gaspar), 
ülloa  Yalera, 

López  (D.  Cayo). 

Guardia. 

Monasterio. 

Ríos  Portilla. 

Alonso  Grimaldi. 

Yaldés  (D,  Daniel). 


Gándara. 

Royo  Murciano. 

Calvo  Asen  sí  o. 

Pinol. 

Gutiérrez  Mas. 

López  Puigcerber, 

García  de  la  Foz. 

Otero. 

Orozco  y Hueso. 

Mar  tos  (D.  Enrique). 

Total  19, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Gómez);  Queda  toma- 
do en  consideración  el  voto  particular  del  Sr,  Primo  de 
Rivera* 

Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Orden  del 
dia  para  el  lunes:  Continuación  de  la  discusión  pendien- 
te y demás  asuntos  señalados. 

Se  levanta  la  sesión. » 

Eran  las  nueve  y media. 


ERRATA. 


En  la  página  378  del  Diario  nüm.  16  del  dia  5 de 
Marzo,  segunda  columna,  las  líneas  desde  la  44  á ia  5 i , 
ambas  inclusive,  deben  decir  así:  «años  anteriores.  Y 
aquí  tengo  que  rectificar  un  error  que  ha  cometido  mi 
amigo  el  Sr.  Labra.  Decia  S.  8,  que  la  indemnización 
inglesa  había  consistido  en  25  libras:  debe  haber  una 
errata  de  imprenta  en  el  libro  en  que  ha  estudiado  su 
señoría;  no  era  de  25  sino  de  55;  es  decir,  lo  que  daba 
el  Gobierno  do  propia  cuenta,  y lo  que  se  calculaba  por 
el  trabajo  del  esclavo  en  los  sois  años  eu  que» 
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DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LA 


ASAMBLEA  NACIONAL. 


PRESIDENCIA  DEL  Sil.  IS.  PRISTINO  HARTOS. 


SESION  DEL  LUNES  10  DE  MARZO  DE  1873. 

SUMARIO:  Abrese  á las  tres  y media.  ^Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.  = A la  comisión  de  Pe- 
ticiones pasan  las  presentadas  en  Secretaría.  ==Se  da  cuenta  de  una  comunicación  del  Gobierno  par- 
ticipando la  salida  para  Barcelona  dol  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  y proponiendo  para  la 
Presidencia  interina  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación:  así  lo  acuerda  la  Asamblea, —Queda  esta 
enterada  do  la  felicitación  que  le  dirige  el  juez  de  primera  instancia  do  Alburquerque  por  la  nueva 
forma  de  gobierno. ^Comunicación  dol  Ministerio  de  la  Guerra  acerca  do  la  brigada  de  artillería  de 
Voluntarios  de  Madrid*  = Se  hace  primera  loetura  de  tres  enmiendas  al  voto  particular  sobre  convo- 
catoria de  Cortes.  = A la  comisión  respectiva  pasa  una  enmienda  al  dictamen  del  ferro -carril  de 
Caspe.=A  la  de  Actas  las  credenciales  de  los  Sres,  Pruneda,  Fernandez  Alonso,  Pico  Domínguez  y 
Quirós.=?Se  loe,  y manda  imprimir,  ©1  dictamen  eximiendo  da  derechos  ©1  material  da  las  líneas 
forreas  da  las  Baleares  —A  las  secciones  pasan  dos  suplicatorios  para  proceder  contra  los  señores 
Ibarra  y Agustí.  ^Pregunta  del  Sr.  Izquierdo,  acerca  de  si  el  Gobierno  está  dispuesto  á castigar  al 
general  que  en  circunstancias  gravísimas  abandonó  su  puesto  en  Cataluña, — Contestación  del  señor 
Presidente  interino  del  Poder  ejecutivo.  = Preguntas  del  Sr,  Jove  y Hevia,  acerca  de  si  el  decreto 
relativo  á los  militares  injuramentados  so  hará  extensivo  a todas  las  domas  ciases.  — Contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. = El  Sr,  García  San  Miguel  pide  explicaciones  acerca  de  los  acon- 
tecimientos de  Barcelona,  y pregunta  si  es  cierto  que  el  general  Contreras  leyó  en  dicha  ciudad  una 
proclama  prometiendo  la  licencia  obsoluta  á los  soldados.  ^Contestación  del  Sr.  Presidente  interino 
del  Poder  ejecutivo,  Pregunta  del  Sr,  Suiier  y Capdevila,  acerca  de  si  ha  de  seguir  subvencionado 
el  clero  que  ©stá  fomentando  la  guerra  civil.  = Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.— 
Mueva  pregunta  del  Sr,  Jove  acerca  do  los  efectos  del  juramento.  — Contestación  del  Sr,  Ministro  do 
Gracia  y Justicia,  =Pregu utas  del  Sr.  Gándara:  acerca  de  si  la  guarnición  do  Barcelona  está  en 
completa  disciplina;  sobre  licénciamiento  por  alguna  corporación  de  fuerzas  militares,  y acerca  de 
la  necesidad  de  restablecer  la  disciplina  del  ejército,  ^Contestación  del  Sr,  Presidente  interino  del 
Poder  ejecutivo.— Mueva  pregunta  del  Sr.  García  San  Miguel,  acerca  do  W proclama  del  general 
Contreras,  y sobre  licénciamiento  do  los  soldados  por  la  Diputación  provincial  de  Malaga.  = Contes- 
tación del  Si*.  Presidente  interino  del  Poder  ejecutivo.  =^E1  Sr.  Pidal  pregunta  si  en  vista  de  la  per- 
turbación moral  y social  que  está  produciendo  el  partido  republicano,  se  halla  dispuesto  el  Gobier- 
no a quitar  el  sueldo  4 los  empleados  republicanos,  = Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia.— Pregunta  del  Sr.  Izquierdo,  sobre  las  causas  do  la  insubordinación  del  ejército  de  Cata- 
luña. ^Contestación  del  Sr,  Presidente  interino  del  Poder  ejecutivo.  ==  Pregunta  el  Sr.  Macías  Acos- 
ta sobre  la  proclama  leída  por  el  general  Contreras  en  Barcelona;  sobre  si  es  cierto  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  anterior,  general  Gordo  va,  devolvió  sus  grados  al  general  Contreras  con  todos 
los  atrasos  devengados  mientras  fue  injuramentado,  y si  está  dispuesto  el  Gobierno  actual,  toda 
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que  se  ha  abolido  el  juramento,  á hacer  lo  mismo  con  todos  los  empléa  los  militares  y civiles,  = 
Contestación  del  Sr,  Presidente  interino  del  Poder  ejecutivo.  =E1  Sr,  Allende  S alazar  hace  constar 
la  subordinación  y disciplina  do  las  tres  compañías  de  ingenieros  que  estaban  en  Barcelona. —Pre- 
guntas del  Sr,  Zugasti,  sobre  reposición  y suspensión  de  Ayuntamientos,  y fiscales  y jueces  numiei^ 
pales . =5 Contestaciones  de  los  Sres,  Presidente  interino  del  Poder  ejecutivo  y Ministro  de  Gracia  y 
Justicia.  ^Pregunta  del  Sr.  Navarrete,  sobre  si  el  Gobierno  está  dispuesto  á hacer  que  los  alcaldes 
cumplan  la  ley  del  matrimonio  civil.  ^Contestación  del  Sr.  Presidente  interino  del  Poder  ejecutivo 
y Ministro  de  la  Gobernación.  = Pregunta  del  Sr.  Gándara,  sobre  el  modo  de  restablecer  la  discipli- 
na en  el  ejército, —Contestación  del  Sr.  Presidente  interino  del  Poder  ejecutivo.  = El  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  lee  los  telegramas  satisfactorios  acabados  de  recibir  de  Puerto-Rico,  = Pregunta  el  señor 
Padial  si  el  Gobierno  está  dispuesto  á castigar  con  arreglo  á La  ley  al  autor  de  los  telegramas  falsos 
que  se  han  publicado  dias  anteriores  relativamente  á dicha  isla.  = Contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  ^=Oeupa  éste  la  tribuna,  y lee  un  proyecto  de  ley  de  amnistía  para  los  delitos  de  impren- 
ta en  Puerto -Rieo,= Pasa  á las  secciones.  ^Excitación  del  Sr.  Padial  para  la  pronta  reunión  de  és- 
tas, = Contestación  de  la  Mesa.  =0ri>en  del  oía:  Discusión  del  voto  particular  del  Sr,  Primo  de  Ri- 
vera sobre  suspensión  de  la  Asamblea.  = Sin  debate  se  aprueba  el  art.  L°— Se  lee  ei  3,°  y una  en- 
mienda del  Sr.  Maclas  Acosta. = Discurso  de  éste,  en  su  apoyo,— De  los  Bros.  Primo  de  Rivera  y 
Ministro  de  Ultramar. ^Rectificaciones.  = Se  toma  en  consideración  la  enmienda  modificada,  y se 
aprueba  el  artículo  con  ella.— Se  lee  el  3.°  y una  enmienda  del  Sr.  Zorrilla,— Da  comisión  {el  autor 
del  voto  particular)  no  la  admite.  = Discurso  del  Sr,  Zorrilla  en  su  apoyo .=  Tío  se  toma  en  conside- 
ración.^ Se  lee  otra  del  Sr.  Padial  al  art.  3.°= Aceptada  por  la  comisión,  es  tomada  en  considera* 
eion.^=Se  lee  otra  del  Sr.  Guillen,  que  no  admite  la  comisión.  =E1  Sr.  Guillen  la  apoya.  =hfo  se  to- 
ma en  consideración.  = Se  abre  discusión  sobre  el  art.  3.°,  con  la  enmienda  del  Sr.  Padial.— El  señor 
Coronel  y Ortiz,  en  contra. = El  Sr.  Primo  de  Rivera,  de  la  comisión.  = Rectifican  los  Sres,  García 
San  Miguel  y Primo  de  Rivera.  = Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar.  —Rectifican  los  Sres.  García 
San  Miguel  y Ministro  de  Ultramar.  =E1  Sr,  Santamaría,  en  pró.=EI  Sr.  Gamazo,  en  contra. ^Loa 
Sres.  Padial  y Sanz  para  alusiones  personales.— El  Sr.  Santamaría,  en  pro. = Rectifican  los  señorea 
Gamazo  y Santamaría.  Se  pone  á votación  el  artículo  con  la  enmienda,  = Se  pide  que  se  vote  por 
partes.  ==En  votación  nominal  se  desecha  esta  petición,  y en  otra  votación  nominal  so  aprueba  el  ar- 
tículo con  la  enmienda.  =Se  suspende  esta  discusión.  ^Acuerda  la  Asamblea  reunirse  en  secciones 
mañana  después  de  la  sesión,  = Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  los  dictámenes  de  actas  refe- 
rentes á los  Sres,  Pico  Domiuguez,  Gómez  y Gómez  (D,  Pedro)  y Pruneda.— Se  leyeron  asimismo, 
acordando  que  se  imprimirían  y repartirían  los  dictámenes  sobre  subrogación  de  las  empresas  de  los 
ferro- carriles  de  Gerona  4 Pignoras;  eximiendo  del  pago  de  derechos  á los  materiales  para  la  cons- 
trucción de  los  ferro -carriles  do  las  Baleares,  ^EL  Br.  Brunet  se  adhiere  4 la  mayoría  ©n  la  aproba- 
ción del  voto  particular  del  Sr.  Primo  de  Rivera.  =Ordeu  dei  dia  para  mañana:  Los  asuntos  pen- 
dientes, y los  dictámenes  que  acaban  de  leerse. = Se  levanta  la  sesión  4 las  siete  y media. 


Se  abrió  á las  tres  y media,  y leida  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Representantes  piden  la  palabra. 


So  mandó  pasar  á la  comisión  de  Peticiones  ia  lis- 
ta de  las  presentadas  en  Secretaría  desde  el  dia  l.°  de 
Marzo,  en  que  se  dió  cuenta  de  la  anterior. 

«Numero  25.  Los  individuos  del  Ayuntamiento  de 
Prado  del  Rey,  provincia  de  Cádiz,  suspensos  por  el  go- 
bernador civil,  á propuesta  de  la  Diputación,  por  aban- 
dono de  sus  cargos,  en  atención  á que  no  es  exacto  que 
los  abandonaran,  sino  que  fueron  lanzados  á viva  fuerza 
por  una  multitud  de  sediciosos  armados,  solicitan  que 
se  les  reponga  en  ellos,  eiyri  ando  los  á los  tribunales  en 
el  caso  de  que  hayan  delí™nido,  y reemplazándolos  en 
la  forma  que  determinan  las  leyes, 

Núm.  26.  Veintitrés  prisioneros  carlistas,  deteni- 
dos en  el  castillo  de  San  Sebastian  de  Cádiz,  para  ser 
deportados  á Canarias,  según  creen,  todos  ellos  acogidos 
á indulto  en  Junio  de  1372,  según  consta  en  los  res- 
guardos que  conservan,  solicitan  su  inmediata  libertad, 
Núm.  27.  Doña  María  Ferraté  y P arqueras,  viuda 
del  miliciano  nacional  D.  Estébau  Ferrando  y Sentís, 
muerto  en  la  noche  del  9 de  Enero  de  este  año  por  los 


carlistas  que  atacaron  la  villa  de  Vüaseca*  provincia  de 
Tarragona,  solicita  se  ie  conceda  ana  pensión. 

Núm,  28.  Ei  Ayuntamiento  popular  de  Pedrola, 
provincia  de  Zaragoza,  solicita  que  se  deseche  el  im- 
puesto sobre  las  cédulas  de  empadronamiento, 

Núm,  29,  Doña  Valeria  Martínez,  viuda  de  D,  Adol- 
fo Joarizti,  Diputado  de  las  Górtes  Constituyentes  de 
1368,  solicita  se  le  conceda  una  pensión, 

Núm,  30.  Doña  María  Teresa  Ferrando,  natural  de 
Bernasal,  provincia  de  Castellón,  viuda,  de  62  años,  pre- 
sa en. las  cárceles  de  San  Narciso  de  Valencia  y sen- 
tenciada á prisión  perpetua  por  el  juzgado  de  primera 
instancia  de  Morulla  como  presunta  autora  de  robo  y 
asesinato  en  la  persona  de  su  marido,  solicita  se  la  con- 
ceda indulto. 


Dada  cuenta  de  la  siguiente  comunicación , que 
decía: 

ítPttESIDEHCIA  DEL  PODER  EJECUTIVO  BE  LA  REPUBLICA  EB- 
paSola.  — Excmo,  Sr.:  Con  el  fin  de  ventilar  asun- 
tos importantes  del  servicio,  ha  salido  ayer  do  esta  ca- 
pital con  dirección  á Barcelona,  en  donde  permanece- 
rá breves  dias,  el  Presidente  del  Poder  ejecutivo  de  la 
República,  Este  acontecimiento  inesperado,  hace  nece- 
sario, en  concepto  del  Gobierno,  que  uno  de  sus  indi- 
viduos se  encargue  interinamente  del  despacho  de  los 
negocios  de  la  Presidencia  mientras  dura  la  ausencia 
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d&l  Excmo - Sl\  D*  Estanislao  Figueras;  y en  su  conse- 
cuencia, el  Poder  ejecutivo  acordó  cu  sesión  de  ayer 
ponerlo  en  conocimiento  de  Y.  EM  para  que  se  digne 
consultar  á la  Asamblea  Nacional  si  juzga  oportuno 
que  so  h&ga  cargo  del  mencionado  despacho  el  exce- 
lentísimo Sr.  D.  Francisco  Pí  y MargaflJ  Ministro  de  la 

Gobernación . 

Dios  guarde  á Y,  E.  muchos  anos.  Madrid  10  de 
Marzo  de  1873*  =EI  Ministro  de  Estado,  Emilio  Coste- 
ar. Presidente  de  la  Asamblea  Nacional,  n 

Dijo 

El  Sr*  SECRETARIO  (Benot):  ¿Acuerda  la  Asam- 
blea lo  propuesto  en  ia  anterior  comunicación?» 

La  Asamblea  así  lo  acuerda. 


La  Asamblea  queda  enterada  de  ia  felicitación  que 
la  dirigía  el  juez  de  primera  instancia  y promotor  tis- 
era de  Alburqúerqúe  por  la  proclamación  de  la  Repú- 
blica como  forma  de  gobierno. 


Se  leyeron  por  primera  vez  y pasaron  á la  comisión, 
acordando  se  imprimieran  y repartieran  é los  Sres*  Re- 
presentantes» tres  enmiendas  de  ios  Sres.  Maclas  Acos- 
ta(  Zorrilla  (D.  Juan  llamón]  y Padial*  & los  artículos 
2/y  3*°det  dictámen  sobre  el  proyecto  de  convocatoria 
de  Cortes  Constituyentes,  suspensión  de  sesiones  de  la 
Asamblea  y reforma  de  la  ley  electoral*  (Véase  el  Apén- 
dice primero  al  Diario  núm  * 20,  que  es  el  de  esta  sesión *) 


También  se  leyeron  por  primera  vez  y pasaron  á la 
comisión,  acordando  se  imprimieran  y repartieran  á los 
fres*  Representantes,  dos  enmiendas:  una  del  Sr*  Barto- 
lomé y Santamaría  y otra  del  Sr.  Castañera,  á los  artícu- 
los 2/  y 3/  del  dictámen  relativo  á la  proposición  de 
ley  sobre  prolongación  hasta  Gaspe  de  la  línea  férrea 
de  Zaragoza  á Val  de  Zafan,  ( Véase  el  Apéndice  segun- 
do á este  Diario*) 


Se  leyó,  y quedó  sobro  la  mesa  para  conocimiento 
dolos  Sres*  Represe  litantes,  la  siguiente  comunicación: 
«Ministerio  m la  GuríURA.—Excmos*  Sres*:  Para  co- 
nocimiento de  ia  Asamblea  Nacional  y efectos  que 
estime  convenientes,  tengo  el  honor  de  manifestar  á 
?*  EE*,  consecuente  al  deseo  expresado  por  el  Sr.  Re- 
presentante de  ia  Nación  D.  José  María  Patino,  y á que 
se  refieren  en  su  escrito  de  2 del  presente  mes,  que  so 
halla  vigente  la  disposición  de  9 de  Febrero  último 
concediendo  al  Ayuntamiento  de  Madrid  el  armamento 
necesario  para  la  brigada  de  artillería  montada  de  los 
voluntarios.  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años*  Ma- 
drid 6 de  Marzo  de  lS73,=;Juan  Acosta,  =Sres,  Se- 
cretarios de  la  Asamblea  Nacional. 


Se  mandaron  pasar  á la  comisión  de  Actas  las  cre- 
denciales presentadas  en  Secretaría  por  los  señores  que 
continuación  se  expresan: 

Ron  Mateo  Mauricio  Fernandez  Alonso,  electo  por 
ka  Bañeza,  provincia  de  León, 

Don  Patricio  Quirós,  electo  por  Múrias  de  Paredes, 
León, 


Don  Víctor  Pructeda  (Senador),  por  Cádiz* 

Don  Juan  Pico  Domínguez  (Senador),  por  Cádiz. 


Se  mandó  pasar  á las  secciones  para  nombramiento 
de  comisión  el  oñcio  siguiente: 

((Ministerio  de  Guacia  y Justicia  — E vemos  Sres. : De 
orden  del  Gobierno  de  la  República  remito  á Y*  EE., 
para  los  efectos  oportunos,  copia  de  la  adjunta  comuni- 
cación que  ha  dirigido  á este  Ministerio  el  presidente  de 
la  Audiencia  de  Valencia,  trascribiendo  otra  del  de  la 
Sala  de  lo  criminal,  participando  haber  sido  procesado 
por  el  juzgado  de  primera  instancia  del  distrito  del  Mar 
el  Representante  D*  Vicente  Agustí  y Bator  res.» 

Lo  que  que  digo  á Y*  EE*  á los  Raes  oportunos. 
Dios  guarde  á Y,  EE.  muchos  años*  Madrid  27  de  Fe- 
brero de  1873 .^Nicolás  Salmerón *=Señores  Secreta- 
rios de  ia  Asamblea  Nacional.» 


Igualmente  se  acordó  pasar  k las  secciones  para 
nombramiento  de  comisión  el  siguiente  oficio: 

((Ministerio  de  Gracia  i Justicia,  — Excmos.  Sres*:  El 
presidente  de  esta  Audiencia,  en  4 del  que  rige,  dice  á 
este  Ministerio  lo  siguiente: 

u Excmo.  Sr*:  Tengo  el  honor  de  elevar  á manos 
de  Y*  E*  los  suplicatorios  que  la  Sala  tercera  de  este  tri- 
bunal hace  á Y.  E*  y á la  Asamblea  Nacional,  para  que 
se  conceda  autorización  para  seguir  el  procedimiento 
criminal  incoado  contra  el  Representante  D.  Felipe 
Ibarra  » 

De  órden  del  Gobierno  de  la  República,  y con  in- 
clusión del  suplicatorio  del  presidente  de  la  expresada 
Sala  y certificación  de  los  cargos  que  resultan,  lo  tras- 
lado a Y,  EE*  á los  efectos  que  procedan  ante  esa  Asam- 
blea Nacional.  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años.  Ma- 
drid 6 de  Marzo  de  1873,=;Nicolás  Salmerón.  = Seño- 
res Secretarios  de  la  Asamblea  Nacional. » 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
El  Sr.  Velasen  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  VELASCO:  He  advertido  que  no  aparece  mi 
nombre  en  la  votación  del  sábado,  no  obstante  haber 
tomado  parte  en  ella  con  la  mayoría. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Benot):  Constará  en  el  Acta 
y en  el  Diario  de  las  Sesiones. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Tiene  la  palabra  el  Sr,  Izquierdo* 

El  Sr.  IZQUIERDO:  Deseo  saber  si  el  Sr.  Presi- 
dente interino  del  Consejo  de  Ministros  y Ministro  de  la 
Gobernación,  tiene  la  bondad  de  decirnos  qué  es  lo  que 
ha  pasado  con  el  capitán  general  de  Cataluña,  que  en 
circunstancias  gravísimas  abandouó  el  puesto;  qué  es 
lo  que  ha  hecho  el  Gobierno,  y qué  es  lo  que  piensa 
hacer* 

En  momentos  tan  críticos,  en  los  momentos  en  que  se 
establece  una  República,  las  Repúblicas,  gobiernos  de 
vida  y gobiernos  nuevos,  son  las  que  deben  tener  más 
energía,  aplicando  el  rigor  de  la  ordenanza  á las  ciases 
más  elevadas,  para  que  las  inferiores  conserven  la  di$- 
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10  DE  MARZO  DE  1873, 


ciplina,  Este  es  la  súplica  que  tenia  que  dirigir  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación, 

El  Sr.  Presidente  interino  del  PODER  EJECUTIVO 
(Ministro  de  la  Gobernación,  Pí  y Margal!):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
La  tiene  V.  S, 

EISr.  Presidente  interino  del  PODER  EJECUTIVO 
(Ministro  de  la  Gobernación,  Pí  y Margall) : Supongo 
que  e\  Sr>  Izquierdo  se  refiere  al  general  Gaminde,  el 
cual  ha.ee  algunos  dias  abandonó  por  completo  el  man- 
do que  tenía  en  Cataluña,  resignándole  en  el  general 
Audi  a.  Precisamente  este  hecho,  que  el  Gobierno  ha 
condenado  desde  luego,  ha  dado  lugar  á una  serie  de 
perturbaciones,  para  cuyo  remedio  ha  sido  preciso  que 
Taya  á Barcelona  el  Sr,  Presidente  del  Poder  ejecutivo. 

El  Gobierno  está  resuelto  á castigar  con  mano  fuer- 
te el  abandono  que  hizo  de!  mando  el  general  Gaminde, 
y al  efecto  ha  dado  las  órdenes  convenientes  para  some- 
terlo á un  consejo  de  guerra. 

El  Sr,  IZQUIERDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
¿Para  qué? 

El  Sr.  IZQUIERDO:  Para  dar  las  gracias... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
El  Reglamento  no  permite  dar  gracias. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
El  Sr.  Jove  y Hévia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  JOVE  Y HEVIA:  Siento,  Sres.  Represen- 
tantes, distraer  la  atención  de  la  Cámara  en  estos  mo- 
mentos en  que  tiene  tantos  motivos  para  estar  preocu- 
pada; pero  como  voy  á abogar  por  clases  desvalidas, 
espero  me  dispensareis. 

Hace  doce  dias  el  Sr,  Presidente  del  Poder  ejecuti- 
vo prometió  solemnemente  en  este  sitio  que  muy  pron- 
to se  publicarían  en  la  Gaceta  disposiciones  que  pusie- 
ran al  clero  y á las  demás  clases  civiles  injuramenta- 
das en  la  misma  posición  que  k los  militares  que  no 
hablan  prestado  el  juramento.  Decía  S,  S,  que  desapa- 
recerían todos,  absolutamente  todos  los  efectos  de  la 
injuramentaciou,  y que  muy  pronto  se  publicarían  en  la 
Gaceta  los  correspondientes  decretos.  Desde  entonces, 
como  el  estómago  no  tiene  espera,  estoy  recibiendo  in- 
finitas comunicaciones  de  los  interesados,  que  me  ex- 
citan á insistir  cerca  del  Gobierno  para  que  tenga  lu- 
gar esa  publicación;  les  contesto,  pues,  desde  aquí,  ya 
que  no  me  es  dado  hacerlo  de  otro  modo,  porque  son 
muchos,  rogando  al  Gobierno  se  sirva  decirme,  en  pri- 
mer lugar,  si  piensa  publicar  esas  disposiciones  en  la 
Gaceta y á fin  de  que  para  todos,  clero  y demás  clases 
civiles,  desaparezcan  los  efectos  de  la  injurameutacion , 
Segundo,  si  estos  efectos  serán  tales,  que  aquellos  que 
han  perdido  puestos  inamovibles,  como  los  catedráticos 
que  habían  ganado  sus  cátedras  por  oposición,  y los 
que  ocupaban  plazas  de  magistrados,.. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Señor  Jove  y Hévia,  á la  pregunta. 

El  Sr,  JOVE  Y HEVIA:  Estoy  en  la  pregunta: 
repare  Y.  S.  y verá  cómo  es  estilo  interrogativo.,,  ¿que- 
dan en  aptitud  de  volver  á ocupar  estas  plazas,  ó cuan- 
do menos  otras  análogas  en  las  vacantes  que  ocurran? 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Salme- 
rón): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
El  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  tiene  la  palabra. 


El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Salmo- 
ron):  Voy  á ser  muy  breve  contestando  al  Sr,  Jove  y 
Hévia. 

De  hecho  han  desaparecido  todos  los  efectos  que  por 
virtud  do  disposiciones  dictadas  bajo  un  régimen,  cu- 
yos principios  son  en  gran  parte  incompatibles  con  la 
República,  habían  sufrido  loa  funcionarios  de  distintas 
carreras  del  Estado  por  no  haber  prestado  juramento  á 
las  instituciones  creadas  por  la  revolución  de  Setiem- 
bre. Si  no  se  han  dictado  los  decretos  correspondientes, 
ha  sido  por  el  estado  de  crisis  que  ha  venido  trabajan- 
do al  Gobierno  en  estos  últimos  dias;  puede  estar  segu- 
ro el  Sr,  Jove  de  que  aparecerán  bien  pronto , respetan- 
do, sin  embargo,  aquellas  condiciones  que  no  le  es  dado 
ciertamente  á este  Poder  ejecutivo  subsanar. 

Ha  hecho  una  pregunta  además  e!  Sr,  Jove,  relativa 
á los  señores  magistrados  y catedrádioos.  Claro  es  que 
á ellos  lia  do  ser  también  extensiva  esta  generosa  reso- 
lución que  ios  principios  republicanos  imponen;  mas 
habiéndose  provisto  tanto  los  puestos  del  poder  judicial 
como  las  cátedras,  en  virtud  de  disposiciones  legales,  y 
aun  mediante  oposición r es  completamente  imposible 
que  los  funcionarios  separados  vuelvan  á ocupar  sus 
puestos  con  el  carácter  activo;  lo  único  que  puede  de- 
clarar el  Gobierno,  es  que  en  cuanto  lo  permitan  las 
leyes  vigentes,  desaparecerán  los  efectos  de  la  i nj ma- 
men tacion. 

El  Sr.  JOVE  Y HEVIA:  Pido  la  palabra  para  &m- 
pilar  la  pregunta. 

Él  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
A su  tiempo  la  obtendrá  S.  S,  Ahora  la  tiene  el  Sr.  Su- 
ñer  y Oapdevila. 

El  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL:  Señor  Presidente, 
yo  la  tenia  pedida  antes,  pues  la  pedí  al  mismo  tiempo 
que  el  Sr.  Jove  y Hévia. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  do  Perales): 
Si  S,  S.  la  ha  pedido  antes  que  el  Sr.  Suuer,  puede  usar 
de  ella. 

El  Sr.  GARCÍA  SAN  MIGUEL:  Voy  & dirigir  una 
pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  Dirigiría 
otra  también  al  Sr,  Ministro  de  !a  Gnerra  si  se  encon- 
trase en  el  banco  azul;  pero  puesto  que  en  él  no  se  en- 
cuentra, ni  puede  encontrarse  por  no  tener  entrada  en 
el  salón,  se  la  dirigiré  al  Gobierno. 

Se  cuentan,  tal  vez  con  grande  cxageracÉoo,  los 
acontecimientos  que  se  dice  han  tenido  lugar  estos  á las 
en  Barcelona,  Interesa  grandemente  á la  tranquilidad 
pública  que  la  Asamblea  tenga  noticia  de  ellos,  y yo 
me  permito  preguntar  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción: primero,  si  tiene  algún  inconveniente  en  mani- 
festar lo  que  allí  ha  sucedido;  segundo,  si  los  aconteci- 
mientos que  se  dice  obligaron  la  salida  reciente  del  se- 
ñor Presidente  del  Poder  ejecutivo  para  Barcelona,  son 
de  tal  naturaleza  que  merecieran  este  sacrificio,  y en 
este  caso  si  el  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo  cuen- 
ta allí  con  la  influencia  moral  bastante,  y si  no  con  la 
influencia  material  para  poder  dominar  á los  insurrec- 
tos y hacer  que  todos,  absolutamente  todos  los  españo- 
les obedezcan  á la  Asamblea  Nacional  y al  Gobierno 
que  de  ella  ha  nacido. 

La  pregunta  que  trato  de  dirigir  al  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  y que  dirijo  al  Gobierno,  es  si  es  cierto,  co- 
mo han  dicho  algunos  periódicos,  que  el  general  Con 
treras,  apenas  se  encargó  del  mando  del  ejército  de  Ca- 
taluña, leyó  desde  el  balcón  de  la  Diputación  provin- 
cial una  proclama  publicada  por  él  en  la  época  en  que 
trataba  do  insurreccionar  algunos  pueblos  de  Andala- 
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cía,  prometiendo  k los  soldados  la  licencia  absoluta  tan 
pronto  como  la  República  se  proclamase:  porque  sí  esto 
es  cierto,  Sres.  Representantes,  no  tiene  nada  de  par- 
ticular que  aquellos  acontecimientos  hayan  tenido  lu- 
gar.-. 

El  8r.  VICEPRESIDENTE  (Marques  de  Perales}: 
Seüor  Represen tafite,  el  Reglamento  no  permite  hacer 
consideraciones,  sino  preguntas  concretas. 

El  Sr,  GARCIA  SAN  MIGUEL:  Confieso,  señor 
Presidente,  que  me  he  salido  algnn  tanto  de  los  límites 
que  el  Reglamento  me  concede;  pero  la  cuestión  es  so 
tiradamente  gravo  para  que  yo  me  haya  permitido  esta 
consideración. 

Pregunto,  pues,  al  Gobierno:  ¿está  dispuesto  á man- 
tener la  disciplina  militar,  haciendo  obedecer  la  ley  lo 
mismo  á los  jefes  que  falten  á su  deber,  que  á los  ofi- 
ciales y soldados  que  abandonan  las  filas  de  los  bata- 
llones? Por  último,  ¿está  dispuesto  á hacer  que  los  ofi- 
ciales y soldados  á quienes  se  ha  dado  la  licencia  ab- 
soluta vuelvan  á las  filas  del  ejército  á cumplir  con  sn 
deber? 

El  Sr,  Presidente  interino  del  RODEE  EJECU- 
TIVO (Ministro  de  la  Gobernación,  Pí  y Margall):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Presidente  interino  del  PODER  EJECU- 
TIVO (Ministro  de  la  Gobernación,  Pí  y Margall): 
La  ciudad  de  Barcelona  viene  perturbada  desde  hace 
algún  tiempo.  La  perturbación  empezó,  como  decía 
hace  poco,  á Ja  salida  del  general  Gaminde.  Corrieron 
allí  voces  de  que  habia  planes  reaccionarios  y de  que 
eran  autores  de  esos  planes  ciertos  jefes  del  ejército. 
Introdujese 'la  alarma  en  la  población,  y hubo  entonces 
im  regimiento  que  se  apresuró  á ponerse  á las  ordenes 
de  la  Diputación  provincial  para  defender  la  República. 
La  conducta  observada  por  esto  batallón  la  fueron  si- 
guiendo todos  los  demás  batallones  del  ejército  que 
compon ian  la  guarnición  de  aquella  importante  ciudad, 

Gracias  á los  esfuerzos  de  la  Diputación  provincial, 
pudo  contenerse  Ja  indisciplina  de  aquel  ejército,  in- 
disciplina natural  después  de  una  sublevación;  sin  em- 
bargo, las  cosas  no  han  seguido  tan  tranquilas  como 
era  de  esperar  y como  era  de  desear.  Ayer  hubo  efec- 
tivamente en  Barcelona  temores  de  que  se  alterase  gra- 
vemente el  órden,  y las  noticias  que  recibió  el  Gobier- 
no en  un  principio  eran,  no  hay  que  dudarlo,  alarman- 
tes: pero  después,  gracias  á los  efectos  de  la  persuasión, 
gracias  á los  medios  que  pudo  poner  en  juego  el  Go- 
bierno, gracias  al  anuncio  mismo  de  qne  salia  para 
Barcelona  el  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  el  ór- 
den  no  sufrió  la  alteración  que  se  temía;  y así  es  que 
i la  eaida  de  la  tarde  se  había  restablecido  por  comple- 
to la  tranquilidad,  sin  que  hubiese  habido  allí  desmán 
de  ningún  género,  sin  que  hubiese  ocurrido  nada  des- 
agradable. 

El  Sr,  García  San  Miguel  nos  preguntaba  si  nos- 
otros teníamos  noticia  de  cierta  proclama  que  el  gene- 
ral Contreras  habia  leído  desdo  los  balcones  del  palacio 
de  la  Diputación  provincial,  proclama  en  !a  cual  pro- 
metía la  licencia  absoluta  á los  soldados  de  aquel  ejér- 
cito. El  Gobierno  no  ha  tenido  la  menor  noticia  de  se- 
mejante proclama;  duda  mucho,  y aun  se  atreve  k 
uttgar,  que  semejante  proclama  haya  sido  publicada  ni 
leída  por  el  general  Contreras. 

Ros  preguntaba  también  et  Sr,  García  San  Miguel 
si  estábamos  dispuestos  á conservar  la  disciplina  del 


ejército.  Esta  pregunta  nos  ha  sido  ya  dirigida  repeti- 
das veces.  Nosotros  lo  hemos  dicho  y lo  repetimos:  es- 
tamos resueltos  á hacer  que  todas  las  clases  sociales, 
que  todas  las  instituciones  bajen  la  cabeza  ante  la  ley; 
estamos  resueltos  á que  los  que  falten  á la  ley  sufran 
el  castigo  que  les  imponga  el  Código,  ó que  les  impon- 
ga la  ordenanza,  si  se  trata  de  individuos  pertenecientes 
al  ejército. 

Hay,  sin  embargo,  que  tener  en  cuenta  el  estado  de 
perturbación  en  que  se  encuentra  un  país  cuando  pasa 
de  un  sistema  á otro  sistema,  de  la  Monarquía  á la  Re- 
pública; y si  los  Sres,  Representantes  del  país  se  hacen 
cargo  de  esto,  no  se  deben  extrañar  de  lo  que  sucede, 
sino  de  que  hayan  dejado  de  suceder  ciertos  aconteci- 
mientos que  hemos  visto  producirse  al  verificarse  cam- 
bios políticos  de  mucha  menor  trascendencia  que  el 
cambio  que  hemos  sufrido  hace  pocos  dias 

Repito,  pues,  que  el  Sr.  García  San  Miguel  puede 
estar  seguro  de  que  el  Poder  ejecutivo  hará  todo  lo  po- 
sible para  que  se  sometan  á las  leyes,  para  que  no  sal- 
gan de  das  leyes  ninguna  clase  social,  ninguna  insti- 
tución. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
El  Sr.  Suñer  y Capdevíla  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SUÑER  Y CAPDEVILA:  Yo  no  sé  á qué 
clase  de  efectos  se  refería  el  Sr.  Jo  ve  y Hévia  cuando 
dirigía  su  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
como  tampoco  comprendo  en  qué  sentido  le  ha  contes- 
tado el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.  Para  mí,  ni  en 
la  pregunta  ni  en  la  respuesta  ha  habido  bastante  cla- 
ridad, y voy  á ver  si  soy  más  claro  que  los  dos  señores 
que  han  tratado  esta  cuestión. 

Pregunto,  pues... 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
¿Ya  S.  S,  á hacer  alguna  pregunta? 

El  Sr.  SUÑKEt  Y CAPDEVILA:  Una  pregunta, 
Sr,  Presidente. 

Estamos,  Sres.  Representantes,  en  plena  guerra 
civil,  iniciada  y sostenida  principalmente  por  el  clero 
católico  español.  (El  Sr_*  Pidal  pide  la  palabra. ) 

Decía,  Sres,  Representantes,  que  estamos  en  plena 
guerra  civil,  iniciada  y sostenida  por  el  clero  católico 
español.  Pregunto  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
y pregunto  al  Gobierno  de  la  República,  si  hoy  que  es- 
tamos en  plena  libertad,  en  pleno  derecho,  en  plena 
igualdad,  en  plena  justicia,  va  á consentir  y varaos  á 
consentir  nosotros,  que  se  siga  subvencionando  á ese 
clero,  para  que  con  esa  gran  riqueza  que  nosotros  le 
entregamos  siga  sosteniendo  la  guerra  civil. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Salme- 
rón): Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Salme- 
rón); Yo  creía  que  la  contestación  que  habia  dado  ai 
Sr.  Jo  ve  y Hévia  era  bastante  clara  para  que  mi  que- 
rido amigo  el  Sr,  Suñer  y Capdevila  entendiera  el 
sentido  de  las  palabras  que  he  tenido  la  honra  de  pro- 
nunciar poco  ha.  Para  nosotros,  que  todo  lo  fiamos  á la 
virtud  del  derecho,  no  puede  haber  distinción  de  jura- 
mentados é injuramentados  entre  ciudadanos  españoles, 
sean  cualesquiera  sus  ideas,  sus  opiniones  y sus  intere- 
ses, aun  cuando  estos  pugnen  capitalmente  con  los  más 
altos  y supremos  de  la  civilización  moderna  y con  el 
más  puro  sentimiento  de  la  Patria.  Para  nosotros  no 
hoy  ni  debe  haber  más  que  ciudadanos  españoles,  que 
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todos  deben  el  mismo,  igual  respeto  á la  ley*  Y entien- 
do que  no  por  formulas,  que  en  otro  tiempo  pudieron 
tener  algún  valor  y que  merecieron  cierta  respetabili- 
dad, se  ha  de  cumplir  más  estrictamente  por  todos  el 
deber,  ni  ha  de  alcanzar  más  alto  y soberano  imperio 
la  ley;  que  no  necesitamos  mantener  el  juramento  para 
confiar  en  que  todos  los  funcionarios  habrán  de  cumplir 
religiosamente  la  misión  que  en  las  instituciones  pú- 
blicas les  corresponda. 

Pero  si  no  hemos  de  hacer  semejante  distinción  en- 
tre juramentados  é injuramentados;  si  hemos  de  devol- 
ver todo  el  derecho  que  por  ministerio  de  la  ley  á todos 
y á cada  uno  debe  el  Estado,  ¿podemos,  por  ventura, 
dar  efecto  retroactivo  á un  decreto,  cuando  ni  medios 
hay  por  la  penuria  del  Tesoro,  ni  otros  altos  y so  Gratí- 
simos intereses  lo  permiten? 

Cuando  además,  por  virtud  del  cumplimiento  de 
anteriores  disposiciones  legales,  se  han  reemplazado  al- 
gunos puestos  oficiales  por  la  separación  de  los  que  no 
han  querido  prestar  juramento,  ¿podemos  volver  los  ce- 
santes á la  situación  activa,  violando  otro  derecho  no 
menos  sagrado  y respetable  que  al  amparo  de  la  ley  ha 
nacido?  Esta  es  la  explicación  que  tienen  las  palabras 
que  yo  he  pronunciado,  contestando  al  Sr*  Jo  ve  y 
Hévía. 

Por  lo  demás,  no  crea  mi  querido  amigo  el  Sr.  Sa- 
ber y Oapdevila  que  nosotros  hayamos  de  contradecir 
mientras  estemos  en  estos  bancos  las  doctrinas  que  con 
profunda  convicción  y con  toda  pureza  de  propósitos 
hemos  sostenido  desde  aquellos  bancos . [Señalando  á los 
de  oposición.)  Nosotros  hemos  sostenido  la  independen- 
cia de  la  Iglesia;  y como  no  queremos  devolver  nunca 
mal  por  mal,  estamos  perfectamente  resueltos  á devol- 
ver bien  por  el  mal  terrible  que  hemos  recibido  de  ins- 
tituciones, si  en  otro  tiempo  venerandas,  contrarías  hoy 
á los  más  preciados  progresos  de  la  civilización. 

Nosotros  hemos  de  dar  á la  Iglesia  la  independen- 
cia y Ja  libertad  que  no  ha  podido  tener  nunca  en 
aquel  nefando  contubernio  con  el  Estado,  fraguado  para 
consagrar  las  cadenas  de  la  tierra.  No,  ciertamente  no; 
nosotros  hemos  de  mostrar  á la  Iglesia  que  aunque  no 
proclamamos  la  caridad  impuesta  por  una  revelación 
como  sobrenatural  tenida,  sabemos  abrigar  sentimien- 
tos tan  puros,  tan  nobles,  tan  generosos,  iba  á decir 
tan  divinos,  como  los  que  en  aquella  palabra  de  cari- 
dad pudieran  contenerse,  aunque  no  siempre  se  hayan 
cumplido.  Nosotros,  no  solo  la  hemos  de  devolver  justi- 
cia, sino  que  estamos  dispuestos  á dispensarle  cuanto 
favor  dentro  de  la  justicia  quepa. 

Y aunque  ciertamente  no  sirve  hoy  la  Iglesia  para 
guiar  á los  pueblos  por  el  camino  del  progreso;  aunque 
ha  perdido  la  cura  de  almas,  que  se  ha  escapado  ya  de 
toda  religión  positiva,  recabada  la  libertad  de  la  con- 
ciencia human  a por  los  principios  fundamentales  y eter- 
nos de  la  verdad  del  bien  y de  la  justicia,  nosotros  la 
hemos  do  dejar  amplia  esfera  para  que  dentro  del  de- 
recho que  á todos  los  ciudadanos  ampara,  restaure,  sí 
le  es  posible,  el  imperio  que,  en  mi  opinión,  ha  per- 
dido definitivamente  sobre  el  mundo* 

No  es  ciertamente  la  doctrina  de  paz,  la  doctrina 
de  concordia,  la  doctrina  de  salvación  la  que  hoy  se 
predica;  que  dicho  sea  con  todo  respeto,  mas  con  toda 
verdad,  es  ódío  encarnizado  á la  libertad  y á los  libera- 
les lo  que  el  fanatismo  religioso  respira.  Pues  bien; 
hasta  el  fanatismo  religioso  hemos  de  respetar,  mien- 
tras no  se  exceda  del  legítimo  imperio  que  la  ley  con- 
sagra. 


Pero  este  Gobierno  no  puede  hacer  nada  por  reali- 
zar inmediatamente  los  principios  que  la  ciencia  ha 
consagrado  para  bien  de  la  sociedad,  para  honor  de  la 
Iglesia,  por  respeto  al  mismo  espíritu  religioso.  Esto 
no  es  siquiera  del  ministerio  de  una  ley,  sino  de  unas 
Cortes  Constituyentes,  llamadas  á reformar  el  art*  21 
de  la  Constitución  del  Estado* 

Yo  me  ocupo,  con  todo  el  tiempo  que  nos  permiten 
las  graves  circunstancias  por  que  atravesamos,  y qUÜ 
fiamos  salvar  con  la  firmeza  que  dan  las  convicciones 
y por  el  supremo  amparo  que  nunca  falta  á las  ideas 
que  están  llamadas  á hacer  el  bien  de  los  pueblos  y de 
los  individuos;  yo  me  ocupo,  tanto  como  estas  circuns- 
tancias lo  permiten,  en  preparar  la  ansiada  indepen- 
dencia de  la  Iglesia  y del  Estado,  á fin  de  que  no  sea 
en  adelante  la  Iglesia  un  obstáculo  á la  libre  realiza- 
ción del  progreso,  cuyo  principio  fundamental  es  la  de- 
finitiva emancipación  de  la  conciencia  humana.  Y 
merced  á esos  trabajos  que  estoy  preparando,  si  ocu- 
para este  banco  cuando  lleguen  las  Cortes  Constituyen- 
tes, yo  tendría  la  más  alta  y por  mi  parte  inmerecida 
honra  á que  puede  aspirar  quien  respetando  la  líbre 
profesión  de  las  creencias  religiosas  desee  acabar  con  la 
profana  imposición  del  Estado  al  decir  á la  Iglesia:  eres 
definitivamente  libre;  se  acabó  para  siempre  ei  imperio 
de  las  regalías,  que  tanto  lias  condenado  por  injustas  y 
oprobiosas,  y que,  sin  embargo,  conservábase  á trueque 
de  beneficios  materiales  y de  mundano  imperio,  por  ti 
tan  condenado* 

Esté,  pues,  tranquilo  el  Sr*  Saber  en  los  propósitos 
de  este  Gobierno*  No  podrá  vivir  ciertamente  la  Repú- 
blica sin  quesea  un  hecho  definitivo  la  independencia 
de  la  Iglesia  y del  Estado;  sin  que  sean  igualmente  res- 
petadas por  el  Estado  todas  las  creencias  y todas  las 
comuniones  religiosas;  sin  que  llegue,  en  fin  el  dia, 
verdaderamente  feliz,  en  que  puedan  redactarse  las  le- 
yes sin  invocar  el  espíritu  de  ninguna  religión  positi- 
va, que  hasta  ahora  más  ha  servido  para  dividir  que 
para  unir  á los  hombres.  (Aplausos.) 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
El  Sr.  Jo  ve  y Hévía  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  JO  VE  Y HEVIA:  Señores  Represen  tantea, 
una  prosáica  pregunta  en  nombre  de  séres  desvalidos, 
ha  dado  ocasión  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
para  pronunciar  un  discurso,  emitiendo  en  ól  tristísi- 
mas ideas,  que  por  lo  visto  están  en  gran  mayoría  entre 
los  federales  de  esta  Asamblea*** 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marques  de  Perales): 
Su  señoría  no  puede  usar  de  la  palabra  más  que  para 
dirigir  preguntas. 

El  Sr.  JO  VE  Y HEVIA:  Paos  bien,  Sr,  Presiden- 
te; lamentándome  de  no  poder  contestar,  con  la  pobre 
palabra  con  que  yo  lo  hada,  al  discurso  del  Sr*  Minia* 
tro,  solamente  le  diré  que  me  ha  sobrecogido,  que  inc 
ha  llenado  de  pena  ese  anuncio  de  separación  de  la 
Iglesia  y el  Estado...  y combatir  á todas  las  Iglesias 
desde  las  alturas  del  poder  de  mi  Patria,  y que  pro- 
testo.;* 

El  Sr.  VICEFBESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
No  puede  Y.  S,  seguir  en  ese  camino.  Si  quiere  hacer 
alguna  pregunta,  puede  hacerla;  nada  más* 

El  Sr.  JO  VE  Y HEVIA:  ¿Piensa  el  Sr.  Ministro 
llevar  la  separación  de  la  Iglesia  y el  Estado  á un  pun- 
to á que  no  la  ha  llevado  ninguna  de  las  grandes  Na- 
ciones do  Europa?  Que*,,  separar  esos  dos  poderes  es 
separar,  como  dije  en  otra  ocasión,  el  alma  del  cuer- 
po... Los  separareis  en  son  de  guerra  fatal  para  ambos,  - * 
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Eí  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
misino  áV.  S.  al  órden  por  primera  vez:  el  Reglamen- 
to  no  permite  que  haga  V,  S,  consideraciones,  sino 
únicamente  preguntas.  Si  Y.  S.  quiere  hacerlas,  há- 
galas. 

El  Sr.  JO  YE  Y HE  VI  A:  Siento  mucho  ver  á V.  S, 
airado  por  primera  vez;  pero  contestaré  á lo  que  me 
preguntaba  el  Sr,  Sufrer...  {Rumores.) 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Orden,  No  puede  Y.  S.  contestar  al  Sr.  Suiier  y Cap- 
aila. El  Reglamento  no  consiente  á Y.  S.  más  que 
hacer  preguutas. 

El  Sr,  JO  YE  Y HEVIA:  Conste  que  no  se  quiere 
oir  la  voz  de  un  católico,  después  de  haber  oído  la  voz 
de  mi  Ministro  que  condena  todas  las  religiones,.,  sin 
respeto  al  país  que  gobierna. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
tíeuor  Jove  y Hévia,  Y,  S,  no  puede  decir  eso  ahora; 
medios  tiene  en  el  Reglamento  para  hacer  esas  obser- 
vaciones y muchas  mas. 

El  Sr.  JOYE  Y HEVIA:  Señor  Presidente,  con 
una  sola  protesta  me  bastaría. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
No  permite  el  Reglamento  protestas. 

El  Sr.  JOVE  Y HEVIA:  Pues  hago  un  grao  sacri- 
ílcio,  por  el  estado  en  que  habéis  puesto  al  país,  no 
anunciando  una  interpelación  ni  presentando  una  pro- 
posición, Pero  explano  mi  pregunta,  y digo  que  que- 
dando  satisfecho  en  parte  con  lo  que  lia  dicho  el  Sr.  Mi- 
nistro con  respecto  tan  solo  á aquellos  empleados  que 
fueron  separados  y volverán  al  servicio  cuando  en  sus 
escalas  haya  sitios  vacantes,  aunque  debiera  ser  ahora 
mismo,  desearía  también  que  S.  S.  declarase  que  estos 
efectos  de  la  injuramentado*!,  que  son  los  relativos  á las 
nóminas  del  clero,  do  los  cesantes  y de  losjubílados,  des- 
apareciesen para  todos,  y desapareciera  también  el  de 
haber  separado  de  los  escalafones  á todos  aquellos  que 
úo  prestaron  el  juramento,  por  más  que  el  clero  no  co- 
bre hoy  directamente  del  Estado,  por  lo  que  no  está  en 
sif  lagar  la  observación  del  Sr,  Suher,  quien  además 
pretende  que  pague  toda  una  clase  las  faltas  de  algu- 
nas individualidades. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Salme- 
rón): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Salme- 
rón): Debía  estar  satisfecho  el  Sr.  Jove  y Hévia  con  las 
palabras  que  anteriormente  he  pronunciado,  y en  las 
obles  se  revelan  con  toda  claridad  el  sentido  y el  espí- 
ritu del  Gobierno. 


ffl  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  do  Perales): 
El  Sr.  Gándara  tiene  la  palabra, 

E[  Sr.  GANDARA:  Son  varias  las  preguntas  que 
me  voy  á permitir  dirigir  al  Gobierno  6 al  Poder  ejecu- 
tivo ca  vísta  de  las  palabras  dei  Sr.  Ministro  de  ia  Go- 
bernación, que  ha  prometido  mantener  ai  ejército  en  dis- 
cipltna  y á todo  el  mundo  dentro  do  los  límites  de  la 
justicia.  Este  ofrecimiento,  que  debe  llevar  la  tranquili- 
dad al  ánimo  de  todos  aquellos  que  no  lo  tengan  tran- 
quilo.., 

líl  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Señor'  Gándara,  á las  preguntas. 

El  Sr,  GANDARA:  Voy  á las  preguntas.  ¿Se  halla 


la  guarnición  de  Barcelona  en  estado  de  completa  dis- 
ciplina? ¿Existe  la  organización  militar  y la  obediencia 
debida  á una  autoridad  constituida  en  la  guarnición  de 
Barcelona?  ¿Manda  la  Diputación  provincial  á nombre 
del  Gobierno  y del  poder  constituido  por  la  Asamblea  á 
la  guarnición  de  Barcelona?  ¿La  manda  el  capitán  ge- 
neral del  antiguo  Principado,  ó el  general  en  jefe  de 
aquel  ejército? 

Si  existe  la  disciplina,  ¿se  necesita  todo  el  número 
de  batallones  que  hay  dentro  de  Barcelona  para  mante- 
ner el  orden?  Desde  el  momento  en  que  la  Diputación 
provincial  es  allí  una  autoridad  popular,  nombrada  y 
constituida  por  el  elemento  dominante  y más  fuerte  en 
aquella  población,  ¿son  necesarios  allí  tantos  batallones, 
que  están  haciendo  falta  fuera  de  la  capital  para'  atacar 
y destruir  al  enemigo  común  de  las  instituciones  y de 
todos  los  partidos  representados  en  la  Cámara?  ¿Tiene 
aquella  guarnición  la  organización,  los  jefes  y la  disci- 
plina que  exige  la  ordenanza,  y qne  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  nos  ha  prometido  mantener,  así  como 
sujetar  dentro  de  ella  á todo  el  que  tiene  obligación  de 
someterse  á sus  disposiciones? 

Sí  no  existe  esa  disciplina,  si  no  existe  esa  organi- 
zación, ¿pueden  ser  los  elementos  militares  en  Barce- 
lona otra  cosa  qne  elementos  de  perturbación  y de  dis- 
cordia? Si  esto  es  así,  ¿por  qné  no  se  sacan  de  Barce- 
lona esos  elementos  de  perturbación,  para  organizarías  y 
darles  la  cohesión  qne  deben  tener  y la  disciplina  á que 
deben  someterse,  y puedan  asi  destinarse  al  objeto  prin- 
cipal, al  interés  de  todos,  que  es  el  de  concluir  la  guer- 
ra civil?  ¿Es  cierto  que  alguna  corporación  popular  ha 
licenciado  á alguna  fuerza  militar?  Si  es  cierto,  ¿está 
dispuesto  el  Gobierno  á anular  los  efectos  de  esas  dis- 
posiciones y mandarlo  inmediatamente?  ¿Está  di  puesto 
á exigir  la  responsabilidad  á los  que  han  hecho  eso? 
Esto  es  lo  que  importa,  porque  como  está  dentro  del  es- 
píritu de  las  palabras  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, actual  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  y yo  quie- 
ro darle  aquí  en  este  momento  todos  los  elementos  para 
mantener  el  órden... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
A la  pregunta. 

El  Sr.  GANDARA:  Yo  quiero  para  esto  ofrecerle 
mi  apoyo  ineomficional,  y espero  que  en  este  sentido 
dará  S.  S.  garantías  y seguridades  que  lleven  ai  ánimo 
de  todo  el  mundo  la  tranquilidad,  y con  este  motivo  me 
he  levantado  á dirigir  las  preguntas. 

El  Sr.  Presidente  interino  del  RODEE  EJECUTI- 
VO (Pí  y Margal!):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
La  tiene  Y.  S, 

EL  Sr.  Presidente  interino  dei  PODER  EJECUTI- 
VO (Pí  y Margal!):  He  manifertado  antes  qne  la  guarni- 
ción de  Barcelona  era  la  causa  de  las  graves  perturba- 
ciones por  que  ha  pasado  aquella  importante  capital. 
Esto  creí  yo  que  bastaba  para  que  la  Cámara  compren- 
diera que  la  guarnición  de  Barcelona  no  está  enteramen- 
te sujeta  á ia  disciplina.  Desgraciadamente  por  esa  falta 
de  disciplina  tenemos  que  lamentar  las  alarmas  y los 
frecuentes  temores  de  desórdenes  que  hay  en  la  provin- 
cia de  Barcelona.  ¿Pero  puede  el  Gobierno  tan  fácilmen- 
te someter  á la  disciplina  guarniciones  enteras?  ¿Es  fá- 
cil, en  el  estado  de  perturbación  en  que  se  encuentra 
aquella  provincia,  que  pueda  el  Gobierno  contener  desde 
luego  la  relajación  que  se  nota  en  el  ejército? 

Ayer  mismo  el  ejército  fué  indudablemente  la  pri- 
mera causa  de  la  alarma  que  hubo  en  aquella  ciudad. 
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y á buen  seguro  que  si  la  guarnición  hubiera  estado 
completamente  sometida  ála  disciplina,  no  hubiéramos 
llegado  k abrigar  temor  alguno  acerca  de  los  desórde- 
nes que  se  temían. 

La  Diputación  provincial,  k causa  del  grave  con- 
flicto por  que  aquel  país  pasa,  y deseosa  de  conjurarle, 
hubo  de  tomar  una  medida  sumamente  grave  acerca  de 
aquella  guarnición;  mas  el  Gobierno  ha  estado  distante 
de  aprobar  la  medida  de  aquella  Diputación,  por  más 
que  comprenda  que  fue  hija  de  una  gran  necesidad, 
que  fue  hija  del  deseo  de  salvar  los  grandes  intereses 
sociales.  Precisamente  a causa  de  esto  se  ha  creido  ne- 
cesaria la  ida  del  Presidente  del  Poder  ejecutivo  á la 
ciudad  de  Barcelona;  él  será  probablemente  quien  ori- 
lle el  grave  conflicto  ocasionado  por  la  indisciplina  del 
ejército;  él  será  indudablemente  el  que  acabe  de  resta- 
blecer la  calma  en  los  espíritus,  la  calma  necesaria 
para  que  puedan  desarrollarse  los  grandes  intereses  de 
la  Be  publica. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales) : 
El  Sr.  García  San  Miguel  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GARCÍA  SAN  MIGUEL:  Por  la  contesta' 
cion  que  me  ha  dado  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
debo  yo  comprender... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Señor  García  San  Miguel,  si  los  Sres.  Representantes 
no  se  limitan  á observar  el  Reglamento , osensado  es 
entonces  que  baya  órden  del  día;  el  Reglamento  pre- 
viene que  se  dé  la  palabra  á los  Sres.  Representantes 
antes  de  entraran  la  órden  del  dia,  para  hacer  pregun- 
tas concretas,  sin  observaciones  ni  prólogos.  Ruego, 
pues,  por  lo  tanto  á S.  S.  que  se  limite  al  cumplimien- 
to del  Reglamento,  porque  yo  no  puedo  permitir  otra 
cosa. 

El  Sr,  GARCÍA  SAN  MIGUEL:  El  Sr,  Presiden- 
te , ¿se  tranquilizará  con  que  yo  díga  lo  que  me  parezca 
conveniente,  poniendo  antes  una  interrogación?  Pues 
no  tengo  inconveniente  en  cumplir  la  fórmula  regla- 
mentaria, siquiera  mi  pregunta  dure  media  hora.  Pero 
como  no  quiero  hacer  traición  k las  disposiciones  del 
Reglamento,  para  aclarar  lo  que  antes  tenía  que  decir, 
me  dirigia  á lo  que  naturalmente  tenia  que  dirigirme, 
que  era  á la  contestación  que  me  lia  dado  el  Sr,  Minis- 
tro de  la  Gobernación.  Si  el  Sr.  Presidente  cree  que 
aun  así  falto  k los  deberes  que  me  marca  el  Reglamen- 
to, en  ese  caso  me  limitaré  pura  y concretamente  á la 
pregunta. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Puede  S.  S.  limitarse  á la  pregunta  concreta,  que  es  lo 
que  el  Reglamento  previene. 

El  Sr.  GARCÍA  SAN  MIGUEL:  Pues  bien;  ¿sabe 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  nuestro  compañe- 
ro Sr.  Lostau  leyó  en  los  balcones  de  Ja  Diputación  pro- 
vincial  la  proclama  á que  antes  me  había  referido,  diri- 
gida por  el  general  Contreras  en  Andalucía  á los  insur- 
rectos, y por  especial  encargo  del  general,  porque  su 
estado  de  salud  no  le  permitía  hablar  en  público  en  voz 
tan  alta  que  fuera  comprendido  y entendido?  ¿Sabe  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  los  hechos  á que  me 
estoy  reflriendo  han  sido  publicados  por  todos  los  pe- 
riódicos de  Barcelona,  y reproducidos  por  todos  los  de 
Madrid?  Y si  lo  sabe,  y caso  de  que  lo  dude,  ha  tomado 
las  noticias  oficíalos  necesarias  para  cerciorarse  de  es- 
tos hechos  gravísimos?  Y en  este  caso,  ¿tiene  inconve- 
niente en  traernos  aquí  los  despachos  que  se  hayan  di- 
rigido á las  autoridades  de  Barcelona,  ó los  que  se  di- 
rijan para  averiguar  esos  hechos? 


¿Sube  el  Gobierno  si  la  Diputación  provincial  de  Má- 
laga ha  licenciado  á muchos  dedos  soldados  de  aquella 
guarnición?  Yen  este  caso, ¿ha  tomado  las  medidas  nece- 
sarias para  que  esos  soldados  vuelvan  á sus  filas,  igual- 
mente que  los  oficiales  á quienes  se  les  ha  separado  ea 
Barcelona  y en  Málaga?  Y en 'este  caso,  ¿tiene  inconve- 
niente en  decirnos  cuáles  sou  las  medidas  que  ha  tomado1* 

El  Sr.  Presidente  interino  del  PODER  EJECUTIVO 
(Pí  y Margal!):  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales)- 
la  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Presidente  interino  del  PODER  EJECUTIVO 
(Ministro  de  la  Gobernación,  Pí  y Margal!):  He  dicho 
antes  al  Sr.  García  San  Miguel  que  al  Gobierno  no  le 
constan  los  acontecimientos  de  que  nos  habla,  y debo 
repetir  ahora  lo  mismo;  puesto  que  el  Sr.  García  San 
Miguel  se  empeña  en  preguntar  sobre  esos  aconteci- 
mientos, el  Gobierno  tomará  Jas  noticias  convenientes, 
y cuando  se  conozcan,  entonces  podrá  hablar  de  ellos 
con  verdadero  conocimiento. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
El  Sr.  Pidal  tiene  la  palabra  para  hacer  una  pregunta. 

El  Sr.  PIDAL  Y MQN:  Una  sola.  Pregunto  al  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  si  en  el  caso,  que  por  for- 
tuna vemos  no  ha  llegado  todavía,  de  que  prevalecieran 
en  la  clara  inteligencia  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia unos  principios  que  son  absurdos  ante  la  lógica  y 
vacíos  ante  el  sentido  común...  (Risas.)  Debo  Idecír  al 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  no  ha  llegado  ese 
caso,  y digo  que... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
El  Reglamento  le  da  á S,  S.  el  derecho  de  hacer  pre- 
guntas, no  de  hacer  justicias.  (Risas.) 

El  Sr.  PIDAL  Y MON:  Pues  pregunto  si  en  el 
caso  de  que  sucediera  eso  que  acabo  de  decir,  está  dis- 
puesto el  Sr.  Ministro,  en  vista  de  la  perturbación  moral 
y social  que  está  produciendo  en  la  Nación  española  el 
partido  republicano,  k quitar  el  sueldo  á todos  los  em- 
pleados republicanos.  No  tengo  más  que  decir,  (itos.) 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Salme- 
rón): Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Salme- 
rón): Para  contestar  á la  pregunta  llena  de  sentido  co- 
mún que  el  Sr,  Pidal  me  ha  dirigido,  habré  solo  do  de- 
cir que  si  hubiese  republicanos  que  faltando  k los  de- 
beres que  las  leyes  imponen  perturbaran  el  orden  moral 
ó material  del  país,  este  Gobierno,  no  solo  destituirá 
inmediatamente  á esos  funcionarios  públicos,  sino  que 
los  sujetaría  con  inquebrantable  firmeza  al  rigor  de  las 
leyes  penales.  (Áplmsos.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
El  Sr.  Izquierdo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  IZQUIERDO:  Ei  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, las  dos  veces  que  ha  respondido  á las  prega d- 
tas  que  le  han  dirigido  los  Sres,  Gándara  y García  San 
Miguel,  ha  manifestado  que  el  ejército  es  el  que  ha  cau- 
sado la  insurrección,  y no  Jos  vecinos  de  Barcelona.  Yo 
soy  general  de  la  Nación  española,  y como  general  de  la 
Nación  española  vengo  á defender  la  República,  y para 
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defender  la  República  tengo  que  defender  al  ejército; 
yo  creo  que  la  guarnió  ion..* 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales); 
Señor  Izquierdo... 

El  Sr.  IZQUIERDO,  Estoy  en  la  pregunta. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Es  que  S.  S.  oo  tiene  derecho  á emitir  sus  opiniones; 
solo  tiene  derecho  á hacer  preguntas. 

El  Sr.  IZQUIERDO:  Pues  bien;  pregunto  si  el  se- 
ftor  Ministro  de  la  Gobernación  tiene  á bien  manifes- 
tarnos, una  vez  que  opina  que  el  ejército  es  el  que  ha 
promovido  la  insurrección,  cuáles  han  sido  las  causas 
que  haya  tenido  para  ello. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
El  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  tiene  la  palabra, 

El  Sr,  Presidente  interino  del  PODER  EJECUTI- 
VO  (Ministro  de  la  Gobernación,  (Pi  y Margal!):  Acalle 
sus  temores  y escrúpulos  el  señor  general  Izquierdo;  no 
ha  sido  mi  ánimo  inferir  la  menor  ofensa  al  ejército  es- 
pañol; si  la  guarnición  de  Barcelona  ha  podido  dar  ori- 
gen á perturbaciones  que  lamentamos  todos,  en  cambio 
el  ejército  del  resto  de  España  está  sosteniendo  en  todas 
partes  con  gran  vigor  la  libertad  y los  intereses  de  la 
República.  El  general  Izquierdo  sabe  además  cuál  ha 
sido  el  origen  de  las  perturbaciones  del  ejército,  puesto 
que  aquí  he  tenido  la  honra  de  indicárselo  antes;  se 
creyó  que  algunos  jefes  del  ejército  hubiesen  entrado 
en  planes  reaccionarios  , y los  regimientos  que  había 
en  Barcelona  empezaron  una  sé  ríe  de  perturbaciones 
que  todos  lamentamos,  poniéndose  á las  órdenes  de  la 
Diputación  provincial,  no  para  combatir  la  República, 
sino,  por  el  contrario,  para  defenderla  y para  salvarla 
de  esos  planes  reaccionarios  que  con  6 sin  razón  se  te- 
mían. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
El  Sr,  Maclas  Acosta  tiene  la  palabra,  * 

El  Sr,  MAGIAS  AGOSTA:  Para  dirigir  unas  pre- 
guntas al  Gobierno, 

¿Tiene  la  bondad  el  Sr.  Ministro  do  la  Gobernación, 
que  es  hoy  jefe  del  Poder  ejecutivo,  de  manifestarnos 
cuáles  fueron  las  providencias  que  tomo  el  general  Cór- 
dova  el  din  que  se  tuvo  noticia  de  ese  acto  á que  se  ha 
referido  el  Sr,  San  Miguel,  sobre  si  el  general  Contre- 
ms  leyera  desde  los  halcones  de  las  casas  capitulares  de 
Barcelona  la  misma  proclama  que  había  dado  cuando 
era  insurrecto  en  Córdoba?  Porque  si  hubo  una  falta  de 
esa  especie  por  el  general  Contreras,  so  debió  corregir 
inmediatamente  que  ocurrió  por  el  Gobierno  que  se  sen- 
taba en  ese  banco,  y que  tenia  por  Ministro  de  la  Guer- 
ra al  general  Gordo  va;  no  me  dirijo  al  actual,  Yoy  á 
otra  pregunta. 

Ha  sentado  por  principio  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  que  las  leyes  no  tienen  efecto  retroactivo  en  lo 
que  se  refiere  á abonar  su  sueldo  y consignación  á aque- 
llos empleados  de  cualquiera  esfera  que  dejaron  de  ser- 
lo por  no  haber  jurado  la  Constitución  y al  Rey  Don 
Amadeo  de  Saboya,  y yo  le  pregunto  al  Gobierno  ac- 
tual si  en  tiempo  del  Gobierno  anterior  deo'cnciliacion, 
que  so  devolvió  su  graduación  en  el  ejército  al  general 
Coutreras,  y con  ella... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Etuego  á S.  S.  que  se  concrete  á la  pregunta, 

El  Sr,  MAGIAS  ACOSTA:  Sin  embargo  de  que  la 
estoy  concretando,  la  concretaré  más. 


'Decía  que,  si  según  parece,  se  han  devuelto  sus  em- 
pleos á todos  ios  militares  que  habian  sido  separados  por 
no  jurar  la  Constitución  y al  Rey,  deseo  saber  si  se  les 
han  devuelto  abonándoles  los  sueldos  desde  que  que- 
daron en  suspenso;  y tengo  entendido  que  al  general 
Contreras,  al  devolverle  su  empleo,  se  le  abonaron... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Señor  A costa,  ¿es  eso  preguntar?  Ruego  á S.  S.  que  me 
conteste  k mí;  yo  le  pregunto  ahora. 

El  SrP  MAGIAS  AGOSTA  : ¿Es  cierto  que  se  han 
abonado  al  generPtl  Contreras  los  sueldos  que  le  corres- 
pondieran mientras  no  fué  general  del  ejército?  Si  esto 
es  cierto,  ¿está  dispuesto  el  Gobierno  á que  se  les  devuel- 
van á los  demás  generales  y empleados  civiles,  midién- 
doles con  el  mismo  rasero? 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Presidente  interino  del  PODER  EJECUTI- 
VO (Ministro  de  la  Gobernación , Vi  y Margal!):  El  señor 
Acosta  pretende  saber  lo  que  hizo  el  general  Córdova 
cuando  el  general  Confcreras  leyó  la  proclama  k que  se 
ha  referido  el  Sr.  San  Miguel;  y como  yo  he  dicho  que 
el  Gobierno  ignora  por  completo  que  semejante  procla- 
ma se  haya  leído,  comprenderá  fácilmente  el  Sr.  Acosta 
que  tampoco  puede  saber  lo  que  hizo  el  general  Córdova. 

Nos  habla  también  de  si  al  general  Contreras  se  le 
han  pagado  los  haberes  que  devengó  mientras  estuvo 
dado  de  baja  en  el  ejército.  Siento  que  no  pueda  estar  aquí 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  para  que  pudiera  contestar 
á S,  S.  con  los  datos  y antecedentes  que  en  ese  asun- 
to tenga;  pero  por  mi  parte  puedo  asegurar  que  si  efec- 
tivamente se  hubiesen  pagado  los  haberes  que  devengó 
el  general  Contreras  cuando  dejó  de  ser  general,  el  Go- 
bierno estaría  dispuesto  á pagarlos  también  á todos  los 
generales  que  estuvieran  en  el  mismo  caso. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Se  va  á leer  un  artículo  del  Reglamento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bcnot):  a Artículo  101.  Los 
Diputados  pueden  también  dirigir  preguntas  al  Gobier- 
no sobre  asuntos  de  interés  público,  á que  aquel  con- 
testará, si  lo  tuviere  por  conveniente,  ya  en  el  acto,  ya 
aplazando  la  contestación. 

Si  de  resultas  de  Ja  contestación  á la  pregunta  tu- 
viere por  conveniente  el  Diputado  hacer  alguna  inter- 
pelación, seguirá  ésta  los  trámites  determinados  en  los 
artículos  anteriores.» 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Ei  Sr.  Allende  Sala  zar  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ALLENDE  SAL  AZAR:  Señores  Represen- 
tantes, no  temáis  que  os  moleste  largo  tiempo;  seré  muy 
breve.  He  pedido  la  palabra  cuando  se  ha  hablado  de 
indisciplina  del  ejército,  y para  hacer  que  conste  que 
las  tres  compañías  de  ingenieros  que  hay  en  Cataluña 
han  dado  ejemplo  de  subordinación  y disciplina... 
(Fuer ¿es  rumores  é Ínter  mpcianes;  gran  mido  en  el  salón; 
el  Sr.  Vicepresidente  agita  ta  campanilla ,) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE:  (Marqués  de  Perales); 
Señor  Representante,  eso  no  es  preguntar...  Orden,  se- 
ñores, órden. 


El  Sr.  VICEPRESIDENEE  (Marqués  de  Perales): 
El  Sr.  Zngasti  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  2UGASTI:  Voy  á dirigir  una  pregunta  al 
¡ Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y otra  al  Sr,  Ministro 
1 de  Gracia  y Justicia, 
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La  que  dirijo  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  es 
con  el  ñn  de  que  nos  díga  si  está  dispuesto  á cumplir 
las  palabras  dichas  aquí  por  el  Sr.  Presidente  dei  Poder 
ejecutivo,  de  que  se  respetarían  los  Ayuntamientos  quo 
hubieran  sido  elegidos  por  sufragio  universal.  Creo  que 
á los  Representantes  de  la  Nacían  no  les  bastan  ya  pa- 
labras, son  necesarias  obras;  no  sirve  decir  que  se  res- 
petarán los  Ayuntamientos,  sino  hacerlos  respetar.  ¿Es 
verdad  que  se  han  destituido?  ¿Es  verdad  que  el  Go- 
bierno ba  hecho  todo  lo  posible  para  que  se  repongan? 
¿Está  dispuesto  el  Gobierno  á hacer  que  se  repongan 
inmediatamente  los  que  lian  sido  destituidos?  Y si  me 
dijera  que  lo  ignora,  yo  le  citaré  la  provincia  de  Cace- 
res,  donde  han  tenido  lugar  estos  hechos,  que  demues- 
tran... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales); 
En  el  momento  en  que  un  Sr,  Representante  entra  á 
fundar  las  preguntas  que  dirige,  está  ya  fuera  del  Re- 
glamento. 

El  Sr,  ZUGASTI:  Señor  Presidente,  creo  que  estoy 
dentro  de  él  diciendo  que  en  la  provincia  de  Cáceres, 
en  el  pueblo  de  Guijo  de  Galleteo*  ha  sido  destituido  el 
Ayuntamiento,  y que  á pesar  de  que  el  gobernador  ci- 
vil ha  dado  órden  para  que  sea  repuesto,  no  ha  sido 
respetada. 

La  pregunta  que  tengo  que  dirigir  ai  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  es  la  siguiente;  ¿Está  dispuesto  su 
señoría  á dar  órdenes  terminantes  á los  presidentes  de 
las  Audiencias  para  que  ordenen  la  reposición  inme- 
diata de  todos  los  jueces  y fiscales  municipales  que  ha- 
yan sido  destituidos,  y poner  de  su  parte  cnanto  sea 
necesario  para  que  el  Gobierno  sea  respetado  de  grado 
ó por  fuerza? 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  tiene  la  palabra. 

El  Sr»  Presidente  interino  del  PODER  EJECUTI- 
VO (Ministro  de  la  Gobernación,  Pí  y Margal!}:  No 
creo , Sres.  Representantes , que  baya  derecho  para 
quejarse  de  la  conducta  del  Gobierno  relativamente  á 
los  Ayuntamientos.  Todos  vosotros  sabéis  que  apenas  se 
proclamó  aquí  la  República,  en  muchos  pueblos  de  Es- 
paña se  constituyeron  juntas  revolucionarias  y fueron 
destituidos  Ayuntamientos.  Uno  de  los  primeros  actos 
del  Ministro  de  la  Gobernación  fué  dirigirse  á las  pro- 
vincias mandando  disolver  las  j untas  revolucionarias  y 
reponer  los  Ayuntamientos.  Y nótese  bien  que  los 
Ayuntamientos  fueron  repuestos  cuando  muchos  de  ellos 
habían  espontáneamente  resignado  sus  derechos  en  las 
juntas  revolucionarias. 

Después  ha  habido  algunos  gobernadores  que  han 
suspendido  Ayuntamientos;  pero  es  preciso  tener  en 
cuenta  que  el  Ministro  de  la  Gobernación  Ies  ha  eligi- 
do desde  luego  que  dén  cuenta  de  los  datos  y antece- 
dentes que  tengan  respecto  á esos  Ayuntamientos  que 
han  sido  suspendidos,  á fin  de  saber  si  la  suspensión 
ha  sido  con  arreglo  á la  ley;  y tienen  órden  todos  los 
gobernadores  de  no  proceder  á suspender  Ayuntamien- 
to alguno  como  no  sea  dentro  de  la  ley  municipal.  Si 
el  Sr.  Zugasti  sabe  de  algún  gobernador  que  se  haya 
negado  á reponer  Ayuntamientos  , tenga  la  bondad  do 
decirlo,  para  que  pueda  dirigirme  á ese  gobernador  y 
obligarle  al  cumplimiento  de  sus  deberes. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
El  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Salme- 
rón): No  solo  el  Gobierno  está  dispuesto  á dar  las  órde- 
nes necesarias  para  que  todos  los  funcionarios  del  po- 


der judicial  sean  repuestos*  sino  que  lo  ha  hecho  ya,  y 
lo  seguirá  haciendo  con  toda  energía  en  cuantos  casos 
ocurran  , que  no  ha  de  flaquear  en  nuestras  manos  el 
imperio  de  la  ley. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
El  Sr.  Navarrete  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  NAVARRETE:  La  he  pedido  para  dirigir 
una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 

¿Tendrá  S,  S.  la  bondad  de  disponer  que  las  autori- 
dades de  los  pueblos,  que  los  alcaldes,  reiteren  una  y 
otra  vez  la  necesidad  de  celebrar  el  matrimonio  civil, 
para  evitar  de  este  modo  que  acontezca  lo  que  está  su- 
diendo  en  algunos  pueblos  de  Andalucía,  donde  los  ciu- 
dadanos viven  solamente  entregados  á las  tafeas  del 
campo  y se  cuidan  poco  del  cumplimiento  de  las  leyes; 
á ñu,  digo,  do  evitar  lo  que  viene  sucediendo  de  haber 
muchos  casos  de  disolución  de  matrimonios  por  faltar 
este  requisito,  produciendo  la  consiguiente  perturbación 
de  la  familia,  á consecuencia  do  la  propaganda  de  los 
curas,  que  amenazan  á los  que  contraen  el  matrimonio 
civil  con  el  purgatorio,  el  infierno  y demás  sandeces 
católicas? 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  interino  del  PODER  EJECUTIVO 
(Ministro  de  la  Gobernación,  Pí  y Margal!};  El  Minis- 
tro de  la  Gobernación  no  tiene  relación  directa  con  los 
alcaldes.  Se  entiende  pura  y simplemente  con  los  go- 
bernadores de  las  provincias,  y puede  estar  S.  S.  segu- 
ro de  que  á los  gobernadores  se  les  éncargará  en  todo 
tiempo  que  procuren  mantener  firme  el  imperio  de  la 
ley  en  lo  que  se  refiera  al  matrimonio  civil,  y en  lo 
que  se  refiera  á cualquier  otro  Asunto. 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
El  Sr.  Gándara  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GÁNDARA:  Voy  á preguntar  al  Sr.  Presi- 
dente interino  del  Poder  ejecutivo  si  está  dispuesto  el 
Gobierno  á tomar  todas  las  disposiciones  que  son  conse- 
cuencia necesaria  de  esa  triste  eventualidad  que  su 
señoría  nos  ha  indicado  y ha  sido  la  causa  de  la  salida 
de  Madrid  del  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo. 

Yo  no  quiero  decir  esto  eu  son  de  oposición;  quiero 
ayudar  en  cnanto  pueda  á facilitar  al  Gobierno  la  ac- 
ción eficacísima  para  restablecer  la  disciplina  del  ejér- 
cito, y le  pregunto;  si  eso  ha  sucedido,  si  esas  tropas 
han  sido  disueltas  de  una  manera  ilegal,  ¿está  dispues- 
to el  Gobierno  á señalar  á esos  soldados  que  han  sido  li- 
cenciados, un  punto  inmediato  y fuera  de  la  capital  de 
Barcelona,  para  que  vayan , con  arreglo  á la  ley , á po  - 
nerse  á la  disposición  de  las  autoridades,  para  que  sean 
englobados  dentro  de  los  cuadros  que  sus  jefes  natura- 
les deben  darles,  para  restablecer  la  disciplina  con  las 
condiciones  que  el  Gobierno  tiene  derecho  á exigir, 
para  darles  el  empleo  que  tenga  por  con  veniente  para 
la  conservación  del  orden  público  y en  defensa  de  lae 
instituciones  que  el  Gobierno  representa? 

El  Sr.  Presidente  interino  del  PODER  EJECUTIVO 
(Ministro  de  la  Gobernación,  Pí  y Margal!):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
La  tiene  V.  S, 

El  Sr*  Presidente  interino  del  PODER  EJECUTIVO 

(Ministro  de  la  Gobernación,  Pí  y Margal!}:  Ho  ma- 
nifestado ya  al  Sr*  Gándara  el  firme  propósito  que  tie- 
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0I  Gobierno  de  restablecer  la  disciplina  donde  se  en- 
cuentre turbada  : be  manifestado  también  que  si  la  Di- 
putación provincial  de  Barcelona  había  tomado  graves 
medidas  acerca  de  las  tropas  que  componen  aquella 
vUariiicioti,  el  Gobierno  habla  estado  muy  distante  de 
aprobarlas.  El  Si\  Presidente  del  Poder  ejecutivo  está 
m aquella  provincia;  él  podrá  ver  de  cerca  io  que  ha 
ocurrido T podrá  atender  á las  necesidades  que  se  susci- 
ten, y de  todas  maneras,  puede  contar  el  Sr,  Gándara 
con  que  el  Gobierno  hará  todo  lo  posible  para  que  aque- 
lla guarnición,  como  las  demás  tropas  del  ejército,  que- 
den sometidas  completamente  á la  disciplina. 


El  Srt  VICEPRESIDENTE:  (Marqués  de  Perales): 
Tiene  la  palabra  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sorní):  Yoy  á te- 
ner  ]a  honra  de  leer  los  partes  telegrafíeos  que  el  Go- 
bierno acaba  de  recibir  de  la  leal  isla  de  Puerto-Rico. 

^Habana  6 Marzo, — El  capitán  general  de  Puerto- 
Rico.— He  recibido  el  telegrama  cifrado  de  V.  E. , del 
que  quedo  enterado;  reunida  anoche  la  Junta  de  autori- 
dades, y hoy  Diputación  provincial  de  esta  AntlUa,  se 
ordenó  por  unanimidad  reconocer,  acatar  y obedecer  al 
Gobierno  que  la  Nación, en  uso  de  su  soberanía  ha  pro- 
clamado, y mantener  á toda  costa  la  integridad  del  ter- 
ritorio y el  orden  publico,  esperando  los  decretos  y le- 
yes que  promulguen  las  Cortes  y el  Gobierno  de  ia  Nación , 
para  obedecerlas  y cumplirlas,  sin  variar  entretanto,  y 
basta  recibirlas,  el  régimen  existente.  Las  fuerzas  de 
todas  clases  ó institutos  armados  de  este  ejército  se 
adhieren  también  á dicho  acuerdo,  y serán  segura  ga- 
rantía del  órden  é integridad.  La  tranquilidad  es  com- 
pleta en  esta  isla,  =íMartinez,  =Ccballos. » 

«Habana. — Madrid  10  de  Marzo,  10  y 30  mañana: 
Eres. — Habana Q Marzo.  —Ministro  Ultramar,  Madrid, — 
La  Diputación  provincial  de  Puerto-Rico  saluda  respe- 
tuosamente á la  Asamblea  Nacional,  y al  Gobierno  re- 
publicano. Ofrece  adhesión,  acatamiento,  cooperación, 
conservación,  integridad  y órden,  aguardando  justas 
disposiciones  de  la  soberanía  nacional  para  hacer  la  ven- 
tura de  esta  isla.  =MartÍncz.^=Puerto-Rico  28  Febre- 
ro, =Ccballos.» 

Estos  son  los  únicos  partes  telegrafíeos  que  se  han 
recibido  después  del  que  tuve  la  honra  de  leer  á la 
Asamblea,  en  el  que  el  general  Martínez  Plowes  parti- 
cipaba haber  llegado  con  felicidad  á aquella  isla. 

La  fecha  de  estos  partes  telegrafíeos  y no  haberse 
recibido  por  el  Gobierno  otros  anteriores  demuestra  del 
modo  más  evidente  que  aquellos  telegramas  particula- 
res que  se  recibieron  en  los  que  se  suponían  alteracio- 
nes del  orden  público  en  Arecibo,  eran  de  todo  punto 
falsos  y fingidos  y suplantados  para  alterar  el  órden  en 
aquel  país  y perturbar  la  conciencia  pública.  Yo  pues, 
ni  tener  la  honra  de  leer  estos  partes,  ruego  á la  Asam- 
blea y á todos  los  habitantes  de  la  Nación  que  se  sir- 
van oir  con  prevención  las  noticias  que  se  divulguen 
que  no  sean  las  dadas  por  el  Gobierno. 

El  Sr,  PADIAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Marqués  de  Perales]: 
¿Para  qué  ha  pedido  la  palabra  el  Sr.  Radial? 

El  Sr,  PADIAL:  Para  hacer  dentro  del  Reglamen- 
to, uso  de  mi  derecho  como  Representante  de  la  Nación, 
dirigiendo  una  pregunta  al  Poder  ejecutivo, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales  )\ 
^ene  V,  S,  la  palabra. 


El  Sr,  PADIAL:  Si  ha  habido,  como  yo  creo,  infrac- 
ción de  ley,  ¿está  dispuesto  el  Poder  ejecutivo,  á casti- 
gar después  de  hechas  las  averiguaciones  convenientes 
y necesarias  al  efecto,  ál  autor  6 autores  del  falso  tele- 
grama que  casi  con  carácter  oficial  se  ha  dado  á cono- 
cer á la  Nación  española  propalando  la  alarmante  noti- 
cia de  que  se  habla  alterado  el  orden  en  Puerto- Rico, 
sin  duda  alguna  con  ia  dañada  intención  de  evitar  por 
este  medio  que  en  esta  Asamblea  se  terminase  la  dis- 
cusión y votase  definitivamente  el  proyecto  de  ley  abo- 
liendo 1a  esclavitud  en  aquella  isla?  Ruego  al  Sr,  Minis- 
tro de  Ultramar  se  sirva  contestar  á esta  pregunta;  por- 
que ha  habido  ó falsificación  de  telegrama  ó propalacion 
de  noticias  falsas. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sorní):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sorní):  El  Go- 
bierno está  dispuesto  á hacer  que  se  castigue  cualquier 
delito  que  se  haya  cometido  por  cualquier  persona,  de 
cualquier  condición  que  sea. 

Y ya  que  estoy  de  pié,  si  el  Sr.  Presidente  me  con- 
cede su  venia,  leeré  un  proyecto  de  ley  á la  Asamblea. » 

Ocupando  la  tribuna  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
prévia  la  venia  del  Sr.  Presidente,  leyó  un  proyecto  de 
ley  concediendo  amnistía  por  los  delitos  cometidos  por 
medio  de  la  imprenta  en  ía  provincia  de  Puerto- Rico. 

( Véase  el  proyecto  en  el  Apéndice  tercero  al  Diario  núm  20, 
que  es  el  de  esta  sesión.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales}: 
El  proyecto  de  ley  pasará  á las  secciones  para  nombra- 
miento de  comisión. 


El  Sr.  PADIAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
¿Para  qué? 

El  Sr.  PADIAL:  Para  suplicar  al  Sr,  Presidente  se 
sirva  consultar  á la  Asamblea,  si  en  vista  del  laudable 
propósito  del  Poder  ejecutivo,  cree  conveniente  que  se 
reúnan  las  secciones  esta  misma  tarde  {Murmullos  en  el 
centro },  á fin  de  que  nombrándose  por  ellas  comisión, 
pueda  en  breve  ser  ley  el  proyecto  que  sobre  amnistía 
acaba  de  leer  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  y que  á juz- 
gar por  los  murmullos  que  se  levantan  de  cierto  lado 
de  la  Cámara,  solo  ha  de  encontrar  oposición  tan  noble 
y levantado  pensamiento  en  un  reducido  número  de  Re- 
presentantes. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Se  consultará  oportunamente. 


Se  leyeron  por  primera  ves,  y pasaron  á la  comisión, 
acordando  se  imprimieran  y repartieran  á los  Sres.  Re- 
presentantes, dos  enmiendas  de  ios  Sres.  Guillen,  y Co- 
ronel y Ortiz  á los  artículos  3/  y á.d  del  dictamen  so- 
bre el  proyecto  de  convocatoria  de  las  Cortes  Constitu- 
yentes, suspensión  de  sesiones  de  la  Asamblea  y refor- 
ma electoral,  y un  artículo  adicional  del  Sr.  Al  vare  z 
Peralta.  (Véase  el  Apéndice  primero  á este  Diario.) 
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ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Discusión  del  yoto  particular  del  8r.  Primo  de  Eiyera  al 
dictamen  sobre  el  proyecto  de  convocatoria  de  Jas  Cor- 
tes Constituyentes,  suspensión  de  sesiones  de  la  Asam- 
blea y reforma  de  la  ley  electoral.  ( Véase  el  Apéndice 
décimo  al  Diario  nú m.  18,  sesión  del  7 del  actual , y Día- 
no  wúm.  19,  sesión  del  8 de  ídem.) 

Abrese  discusión  sobre  la  totalidad.  » 

No  habiendo  ningún  Sr.  Representante  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  pasó  a la  discusión  por  artícu- 
los, y sin  debate  alguno  fue  aprobado  el  l.°  que  decía: 
a Artículo  1,Q  Las  Córtes  de  la  Nación,  compuestas 
de  solo  el  Congreso  de  los  Diputados,  se  reunirán  en 
Madrid  con  el  carácter  de  Constituyentes  el  día  l.°  de 
Junio  del  presente  año,  para  la  organización  de  la  Re- 
pública.» 

Leído  el  2,°  que  decía: 

«Art,  2.°  Se  procederá  á la  elección  de  Diputados 
para  dichas  Córtes  en  la  Península,  islas  adyacentes  é 
isla  de  Puerto- Rico,  en  los  di  as  10,  11,  12  y 13  de 
Mayo  próximo,» 

Dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  A este  artículo  hay 
una  enmienda  del  Sr.  Maclas  Acosta,  que  dice  así: 

a A la  Asamblea  Nacional. — Los  Representantes  del 
país  que  suscriben  tienen  el  honor  de  proponer  á la 
Asamblea  Nacional  que  se  redacte  el  art.  2.°  del  voto 
particular  sobre  la  convocación  de  Córtes  Constituyen- 
tes, sustituyendo  después  do  adyacentes  en  lugar  de  isla 
de  Puerto -Rico,  ay  de  Culta  y Puerto- Rico. 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  8 de  Marzo  de 
1873.=FederÍeo  Macías  ¿bosta. = Agustín  Galiudez.  =s 
Luís  Yidart  = Antonio  Rodríguez  García.  ^ Eugenio 
Gar cí a R u i z . = J u a n Ma r tinez Yí  1 1 er ga s . = Fer n a ndo  Ga r - 
rido.» 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gómez)  : El  Sr.  Maclas 
Acosta  tiene  la  palabra  para  apoyar  la  enmienda. 

El  Sr.  TÜACÍAS  AGOSTA:  Reservándome  mi  dere- 
cho de  apoyar  la  enmienda  para  el  caso  en  que  lo  con- 
siderase necesario,  suplico  á la  comisión,  representada 
por  el  Sr.  Primo  de  Rivera,  se  sirva  decimos  sí  la 
acepta. 

El  Sr.  PRIMO  DE  RIVERA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  PRIMO  DE  RIVERA:  No  puedo  aceptar  la 
enmienda  del  Sr.  Maclas  Acosta  tal  como  está  redacta- 
da: la  aceptaría,  sí,  dejando  al  Gobierno  la  facultad  do 
fijar  los  plazos  en  que  hayan  de  verificarse;  las  eleccío  - 
nos  en  Cuba,  porque  como  allí  no  hay  Ayuntamientos 
ni  Diputación  provincial,  ni  censo  electoral,  seria  abso- 
lutamente imposible  que  se  verificaran  las  elecciones  en 
los  plazos  generales  marcados  en  el  proyecto  de  ley. 

El  Sr,  MAGIAS  AGOSTA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE:  (Gómez):  La  tiene  Y S. 

El  Sr.  MAGIAS  AGOSTA;  Antes  de  entrar  de  lle- 
no en  el  apoyo  de  la  enmienda,  tengo  que  hacer  una 
observación  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar.  En  el  apunte 
que  acaba  de  leer  el  Sr.  Primo  de  Rivera,  se  sienta  el 
principio  de  que  en  Cuba  no  hay  Ay  untamientos:  á mí 
me  consta  todo  lo  contrario,  porque  yo  mismo  he  te- 
nido la  honra  de  presidir  Ayuntamientos  en  aquella  isla: 
lo  que  no  hay  en  Cuba  es  Diputación  provincial,  pero 
hay  una  corporación  equivalente  á la  Diputación  pro- 
vincial, que  es  la  Junta  de  Fomento. 


Yo  no  estoy  enamorado  de  los  términos  en  que  está 
redactada  la  enmienda;  lo  que  yo  quiero  es  que  se  con- 
signe el  principio  de  que  los  Diputados  de  Cuba  han  <L 
venir  á Jas  próximas  Cortes  Constiuyentes:  si  el  señor  i 
Ministro  de  Ultramar  cree  que  no  pueden  hacerse  lág.. 
elecciones  simultáneamente  en  Puerto -Rico  y en  Cuba 
no  encuentro  dificultad  en  que  se  fije  para  Cuba  un 
plazo  más  largo  para  que  puedan  verificarse  las  opera- 
ciones preliminares  de  la  elección;  aunque  yo  creo  que 
habiendo  como  hay  en  Cuba  Ayuntamientos,  padrón  da 
vecinos,  y una  corporación , como  es  la  Junta  de  Fo- 
mento, que  puede  hacer  las  veces  de  la  Diputación  pro- 
vincial, podrían  hacerse  allí  las  elecciones  al  mismo 
tiempo  que  en  Puerto-Rico,  sin  esperar  a la  constitu- 
ción de  lina  verdadera  Dipntacion  provincial. 

Pero  yo  no  tengo  inconveniente  en  variar  los  tér- 
minos de  la  enmienda,  si  el  Sr.  Primo  de  Rivera  y el 
Gobierno  la  aceptan  prorogando  el  plazo  para  verificarse 
allí  las  elecciones.  Después  de  otr  al  Sr,  Ministro  de  Ul- 
tramar y al  Sr.  Primo  de  Rivera,  si  con  esta  variante 
aceptan  mi  enmienda,  podré  apoyarla  ó redactarla  en 
otra  forma,  siempre  y cuando  el  plazo  que  se  determine 
para  hacer  las  elecciones  sea  un  plazo  fijo,  para  que  no 
vaya  quedando  ad  kalemlas  grecas r como  se  suele  decir. 

EISr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sorní):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  La  tiene  V.  $. 

El  Sr,  Ministro  do  ULTRAMAR  (Sorní):  El  Go- 
bierno, cuyas  opiniones  políticas  son  bien  conociólas,  no 
puede  tener  inconveniente  ninguno,  antes  por  el  con- 
trario lo  desea,  en  que  vengan  Representantes  por  la 
isla  de  Cuba. 

Pero,  señores;  ¿es  posible-  hacer  las  elecciones  en 
la  isla  de  Cuba  con  arreglo  al  proyecto  de  ley  que  se 
está  discutiendo?  El  Srt  Maclas  Acosta  Jo  comprendo 
en  su  buen  juicio;  y que  eso  no  es  posible,  lo  ha  mani- 
festado también:  yo  creo  que  todos  los  Sres,  Repre- 
sentantes estarán  enteramente  de  acuerdo  con  el  Go- 
bierno en  este  punto. 

Hay  Ayuntamientos  en  la  isla  de  Cuba,  es  verdad; 
pero,  ¿son  estos  Ay  untamientos  como  los  de  la  isla  de 
Puerto -Rico?  Indudable  es  que  no.  No  hay  tampoco, 
señores,  Diputación  provincial,  pues  solamente  hay  una 
Junta  de  Fomento;  y pregunto  yo:  ¿es  esa  Junta  de  Fo- 
mento lo  mismo  que  la  Dipntacion  provincial?  Claro  es 
que  no.  {El  Sr * Maclas  A costa:  Tampoco  había  Diputa- 
ción provincial  en  Puerto-Rico  cuando  se  hicieron  las 
primeras  elecciones  de  Diputados.)  Y que  no  son  lo 
mismo  la  Diputación  que  la  Junta  de  Fomento,  lo  lia 
reconocido  el  Sr.  Macías  Acosta.  Hay,  por  último,  pa- 
drones, pero,  ¿es  este  el  censo  con  que  deben  hacerse 
las  elecciones?  ¿Es  por  estos  padrones  por  los  que  se 
debe  hacer  el  censo  electoral?  No, 

Por  consiguiente,  el  Gobierno  no  tiene  inconvenien- 
te ninguno  en  que  se  hagan  Jas  elecciones  eii  la  isla 
de  Cuba,  pero  con  tal  que  se  deje  al  Gobierno  la  desig- 
nación de  aquellos  plazos  prudentes,  pero  no  arbitra- 
rios, que  pudieran  dejarse  ad  haletidas  grecas,  como  nos 
decía  el  Sr.  Macías  A costa;  porque  debe  S.  S.  tener 
confianza  en  que  los  hombres  que  forman  este  Gobier- 
no no  son  de  esos  que  desde  la  oposición  dicen  que 
van  á hacer  lo  que  no  piensan  hacer  en  el  Gobierno;  y 
deje  por  lo  tanto  á su  disposición  el  fijar  aquellos  pla- 
zos prudentes  para  que  puedan  hacerse  los  trabajos  elec- 
torales, á fin  de  que  puedan  venir  aquí  en  el  tiempo 
que  sea  más  oportuno,  Diputados  por  la  isla  de  Cuba* 

En  este  sentido,  pues,  no  tiene  inconveniente  mu* 
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truno  el  Gobierno  en  aceptar  la  enmienda  del  Sr.  Ma- 
cías  Acosta. 

IÜ]  $r.  MAGIAS  AGOSTA ; Pido  la  palabra. 

ElSr-  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MAGIAS  AGOSTA:  Señores  Representan- 
tes T aceptada  en  su  esencia  mi  enmienda  por  el  señor 
Ministro  de  Ultramar,  no  tengo  desde  luego  que  decir 
nada,  y por  mi  parte  no  hay  inconveniente  en  que  se 
señalen  por  el  Gobierno  los  plazos  necesarios  para  los 
preliminares  de  la  elección;  y lo  único  que  se  necesita 
es  ponerse  de  acuerdo  con  la  comisión , ó sea  con  el 
gr.  Primo  de  Rivera,  y con  el  Gobierno  para  poder  re- 
dactar este  artículo  con  arreglo  ai  pensamiento  de  esta 
enmienda. 

Pero  yo  quisiera  antes  hacer  una  súplica  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar.  Yo  rogaría  á S.  S.  que  se  señalase 
un  tiempo  fijo,  bien  sea  el  plazo  de  dos  meses,  sí  es  que 
nú  mes  no  se  considera  bastante,  ó el  de  un  mes  para 
que  se  verifiquen  las  elecciones,  á fin  de  que  así  se  de- 
termine de  nna  manera  concreta  el  tiempo  dentro  del 
cual  podrían  hacerse  las  elecciones,  puesto  que  se  ha 
Ajado  ya  el  criterio  del  tiempo  para  las  de  Puerto -Rico. 

En  Cuba  hay  dificultades,  es  cierto;  pero  existían 
también  cuando  se  hicieron  las  primeras  elecciones  en 
Puerto-Rico,  pues  no  había  allí  Diputación  provincial, 
y los  Ayuntamientos  eran  del  mismo  carácter  que  los 
que  actualmente  existen  en  la  isla  de  Cuba.  No  había 
tampoco  padrones,  ni  censos,  ni  datos  suficientes  para 
formar  el  censo  electoral;  y sin  embargo,  se  hicieron  las 
elecciones,  y lo  mismo  puede  hacerse  en  Cuba,  pues 
existen  los  mismos  elementos  que  en  Puerto -Rico,  y aun 
un  poco  más  perfeccionados.  Por  consiguiente,  como  no 
son  las  Diputaciones  provinciales  ni  los  Ayuntamientos 
los  que  hacen  las  elecciones,  sino  los  electores  de  más 
de  25  años,  el  Gobierno  puede  determinar  si  han  de 
aplicarse  las  mismas  bases  que  para  Puerto -Rico.  Yo 
creo  que  el  actual  Sr.  Ministro  de  Ultramar  no  ha  de  ser 
menos  liberal  que  los  Gobiernos  anteriores,  y que  acep- 
tará mí  enmienda  marcando  un  plazd  de  un  mes  para 
realizar  las  elecciones  en  la  isla  de  Cuba;  y si  no  tiene 
bastante  con  un  ines,  mí  deseo  es  que  se  fije  otro  plazo 
mayor,  pero  que  se  determíne  cuál  ha  de  ser,  á fin  de 
consignarlo  en  el  artículo. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sorní) : Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  La  tiene  T.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sorní):  El  señor 
Maclas  Acosta  dice  que  no  son  las  Diputaciones  provin- 
ciales las  que  han  de  hacer  las  elecciones,  sino  los  elec- 
tores, y esto  es  verdad;  pero  ¿no  ha  de  intervenir  una 
corporación,  cualquiera  que  olla  sea,  en  la  confección 
de  los  trabajos  preliminares?  Sin  esa  corporación  encar- 
gada de  formar  el  censo,  ¿pueden  votar  los  electores?  Es 
imposible.  Pues  para  todo  eso  hay  que  fijar  un  plazo. 

Decía  S,  S.  que  fuese  el  de  un  mes;  pero  el  Gobier- 
no do  sabe  si  es  bastante,  y no  puede,  por  tanto,  com- 
prometerse,  no  puede  exponerse  á faltar  á sus  deberes 
Ajando  un  plazo  que  tal  vez  no  podría  cumplirse,  dando 
lugar  á que  se  dijese  que  no  cumplía  lo  que  dice  y ha- 
ciendo que  admitida  la  enmienda  no  vengan  los  Dipu- 
tados de  Cuba,  por  no  poderse  hacer  las  elecciones.  Sí, 
pues,  como  dice  el  Sr.  Hacías  Acosta  tiene  confianza  en 
que  el  Gobierno  no  ha  de  faltar  á sus  deberes  y que  tie- 
ne más  liberalismo  que  otros  Gobiernos,  debe  tener  tam- 
bién confianza  en  que  el  Gobierno  no  ha  de  abusar  tam- 
poco si  so  consignan  plazos  mayores  de  lo  necesario. 

Pero  ¿quiénes  han  de  sor  electores  y con  arreglo  á 


qué  censo  se  han  de  hacer  las  elecciones  en  la  isla  de 
Cuba?  Pues  yo  no  lo  sé  en  este  momento,  porque  esto 
ha  de  resolverse  de  acnerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 
así  como  las  condiciones  para  ser  electores,  y por  todo 
ello  el  Gobierno  no  puede  por  ahora  fijar  absolutamen- 
te ningún  plazo;  lo  fijará  según  lo  considere  necesario 
ó conveniente. 

El  Sr.  MAGIAS  AGOSTA;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez);  El  Sr.  Ha- 
cías Acosta  tiene  la  palabra. 

El  HACÍAS  AGOSTA;  El  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
no  me  ha  comprendido.  Lo  mismo  S.  S.  que  todos  sus 
compañeros  me  merecen  entera  confianza,  quizá  más 
confianza  que  me  ba  merecido  ningún  Gobierno,  por 
la  razo  ti  de  que  si  ha  habido  alguna  vez  Ministros  sen- 
tados en  ese  banco  que  lo  hayan  sido  contra  su  volun- 
tad, ha  sucedido  así  en  la  Ocasión  presente,  en  que  ¡lo 
son  por  un  verdadero  acto  de  patriotismo.  ¿Quién 
me  responde  é mí  de  que  dentro  de  dos  días,  por  una 
de  esas  contingencias  que  aquí  pasan,  sean  Ministros 
los  mismos  señores  que  hoy  se  sientan  en  el  banco  azul? 
¿No  podrían  mañana,  por  una  de  esas  mil  complicacio- 
nes que  entraña  el  porvenir,  venir  otras  personas  más 
avanzadas  6 más  atrasadas  en  ideas  que  no  me  mere- 
cieran la  misma  confianza?  ¿Y  no  podría  ocurrir  lo  que 
tantas  veces  ha  ocurrido  en  España,  en  que  hemos  da- 
do un  voto  de  confianza  en  un  punto  concreto  á un 
Ministerio,  y le  ha  sucedido  otro  que  es  el  que  ha  ve- 
nido á hacer  uso  de  él  de  un  modo  completamente 
contrario?  Por  eso  ya  en  la  ley  electoral  que  hoy  se 
plantea,  ha  regido  el  criterio,  sobre  todo  el  criterio  del 
tiempo.  Ya  que  hemos  tenido  ámplia  discusión  en  que 
hemos  estado  expuestos  á una  gran  batalla  y que  este 
es  el  punto  principal;  ya  que  en  España  se  varía  el 
censo  y ahora  se  pide  en  ese  proyecto  que  un  indivi- 
duo de  21  anos,  y por  el  Gobierno  nn  individuo  de  20, 
había  de  tener  voto;  ya  que  aquí  en  España  hay  que 
reformar  el  censo,  como  hay  que  reformarle  en  Puerto- 
Rico,  ¿por  qué  se  ha  de  poner  impedimento  para  que 
se  reorganice  en  Cuba?  Cuando  se  hicieron  las  elec- 
ciones de  Diputados  á Córtes  en  Puerto- Rico,  no  exis- 
tía más  que  el  mismo  organismo  municipal  que  existe 
hoy  en  Cuba,  y el  mismo  censo,  y sin  embargo  hubo 
un  plazo  en  que  se  hicieron  allí  las  elecciones;  y lo  que 
yo  le  pido  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  pensando  en  las 
contingencias  del  porvenir,  es  que  este  plazo,  que  yo 
me  he  atrevido  á fijar  en  un  mes,  pero  que  si  el  señor 
Sorní  cree  insuficiente  puede  ser  de  dos,  que  este  plazo 
se  consigne  en  el  artículo;  porque  ¿quién  dice  que  no 
pueda  ser  otro  el  Ministerio  que  se  siente  en  ese  banco 
para  cuando  vengan  los  Diputados  de  Cuba?  * 

Esto,  señores,  es  tanto  más  importante,  cuanto  que 
aquí  hemos  tenido  que  combatir  la  guerra  que  se  está 
haciendo  al  proyecto  de  abolición  de  la  esclavitud... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Ruego  á su 
señoría  que  considere  que  está  rectificando. 

El  Sr.  MAGIAS  ACOSTA  : Hasta  ahora  , con  las 
palabras  con  que  he  apoyado  mi  enmienda,  he  pregun- 
tado al  Sr,  Primo  de  Rivera  y al  Gobierno  sí  mi  en- 
mienda queda  aceptada  con  alguna  modificación,  y voy 
á hacer  unas  cuantas  reflexiones  para  ver  si  consigo 
llevar  el  convencimiento  al  ánimo  del  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  para  que  me  haga  la  gracia  de  fijar  el  plazo 
mayor  ó. menor;  no  voy  á hacer  más  que  dos  reflexio- 
nes Una  de  ellas  es  que  si  para  la  abolición  de  la  es- 
clavitud se  ha  recibido  una  exposición  de  la  isla  de  Cuba, 
suscrita  por  millares  de  firmas,  y hemos  visto  en  Espa- 
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Sa  declararse  una  parte  de  la  opinión  más  6 menos 
grande  en  ese  mismo  sentido,  no  es  más  que  porque 
dicen  que  no  hay  Diputados  por  la  isla  de  Cuba  ; ma- 
ñana las  Cortes  Constituyentes  que  quieran  resolver 
esa  cuestión,  si  hay  Diputados  por  aquella  isla,  podrán 
resolverla  con  mayor  libertad. 

La  otra  reflexión  es  sobre  un  punto  acerca  del  que 
no  se  ha  hecho  objeción  alguna , pero  respecto  al  cual 
he  de  decir  cuatro  palabras. 

Como  un  dia  preguntaba  el  8r,  Olave  al  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar  si  habla  en  Cuba  pueblo  alguno,  co- 
marca ó caserío  en  que  no  imperase  la  autoridad  de  la 
ley,  se  podría  hoy  decir  que  en  Cuba  lo  que  se  llama 
los  insurrectos  no  tienen  caserío  , no  hay  funcionario 
ni  no  funcionario  con  arreglo  á la  ley. 

Yoy  á terminar  rogando  al  Gobierno  que  tome  en 
cuenta  estas  reflexiones,  y me  haga  el  obsequio  de  que 
se  fije  en  el  proyecto  un  plazo,  por  si  S,  S.  no  es 
Ministro  cuando  e$e  proyecto  tenga  que  aplicarse  co- 
mo ley. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sorní):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Tiene  Y,  S, 
la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sorní):  El  Go- 
bierno no  tiene  en  este  momento  los  datos  necesarios 
para  decidir  cuál  será  el  plazo  indispensable  para  hacer 
las  elecciones  en  la  isla  de  Cuba;  por  tanto,  el  Gobierno 
solo  puede  decir  que  admite  la  enmienda  del  Sr,  Maclas 
Acosta,  reservándose  designar  el  plazo  en  que  deban 
hacerse  las  elecciones  en  la  isla  de  Cuba,  como  también 
las  condiciones  que  han  de  tener  allí  los  electores,  para», 
lo  cual  tiene  que  estudiar  el  asunto. 

Sí  el  Sr . Macías  Acosta  está  conforme  con  estas  mo- 
dificaciones, enhorabuena;  pero  si  no,  no  se  puede 
aceptar  la  enmienda  en  otros  términos. 

El  Sr,  MACÍAS  ACOSTA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  ¿Para  qué? 
El  Sr,  MACÍAS  ACOSTA:  Para  suplicar  á la  co- 
misión y al  Sr,  Primo  de  Rivera  que,  de  acuerdo  con  el 
Gobierno,  se  redacte  el  artículo  de  la  manera  que  ha 
indicado  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  para  que  después 
que  le  oigamos  leer  se  pueda  combatir  ó apoyar. » 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la  pre- 
gunta de  si  so  tomaba  en  consideración  con  la  modifi- 
cación propuesta,  el  acuerdo  de  la  Asamblea  fué  afir- 
mativo. 

El  Sr,  PRIMO  DE  RIVERA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr,  PRIMO  DE  RIVERA:  De  acuerdo  con  el 
Gobierno,  se  va  á leer  el  artículo  con  las  modificacio- 
nes que  introduce  la  enmienda  que  se  ha  aceptado. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Benot):  Dice  así: 
ítArfc.  2,°  Se  procederá  á la  elección  de  Diputados 
para  dichas  Córtes  en  la  Península,  islas  adyacentes  ó 
isla  de  Puerto -Rico,  en  los  dias  10,  11,  12  y 13  de 
Mayo  próximo;  dejando  al  Gobierno  respecto  de  Cuba, 
la  facultad  de  designar  los  plazos  en  que  se  han  de  eje- 
cutar las  operaciones  electorales  y las  condiciones  que 
han  de  concurrir  en  los  electores. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pera- 
les): Abrese  discusión  sobre  este  artículo  con  la  modi- 
ficación , 

El  Sr,  MACÍAS  ACOSTA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  La  tiene  Y,  S. 
El  Sr,  MACÍAS  ACOSTA:  Tenia  que  hacer  una 
advertencia.  Yo  aceptaría  el  artículo  tal  como  está  re- 


dactado, con  una  adición:  que  se  consignase  que  hasta 
que  viniesen  los  Diputados  de  Cuba  no  habían  de  tra- 
tar las  Córtes  Constituyentes  de  asuntos  de  la  isla. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sorní):  Pido  la  pa~ 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales)1 
La  tiene  Y.  S, 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sorní):  Yo  creo 
que  nosotros  no  podemos  poner  aquí  limitaciones  á las 
Córtes  Constituyentes,  Aquella  Asamblea,  cuando  ven- 
ga, podrá  resolver  lo  que  tenga  por  conveniente.  Si 
quiere  discutir  sin  esperar  la  venida  de  los  Diputados 
disentirá,  porque  soberana  es;  y si  no  quiere  discutir' 
resolverá  lo  que  tenga  por  conveniente.  Yo  creo,  pues 
que  esta  Cámara  no  puede  admitir  la  enmienda  de  sa 
señoría,  como  no  la  admite  el  Gobierno.» 

No  habiendo  ningún  otro  que  pidiera  la  palabra  en 
contra,  se  puso  á votación  el  artículo,  y fué  aprobado. 

Leído  el  3.°,  que  decía: 

«Arfe,  3/  Las  elecciones  se  verificarán  con  arreglo 
á las  leyes  vigentes,  debiendo  considerarse  para  los 
efectos  de  esta  ley  como  mayores  de  edad  á todos  loa 
españoles  de  más  de  21  anos,  y en  su  consecuencia  pro- 
ceder desde  luego  los  Ayuntamientos  á rectificar  las  lis- 
tas y censo  electorales  por  el  padrón  do  vecinos , » 

Dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  A este  artículo  hay 
tres  enmiendas.  La  del  Sr.  Zorrilla  (D.  Juan  Ramón) 
dice  así: 

AL  os  Representantes  que  suscriben  tienen  el  honor 
de  proponer  á la  Asamblea  Nacional  la  siguiente  en- 
mienda al  art,  3.&  del  voto  particular  del  Sr.  Primo  de 
Rivera,  tomado  en  consideración. 

Después  del  párrafo  que  comprende  dicho  art.  3.°, 
y por  el  que  se  aumenta  considerablemente  el  censo 
electoral,  parece  deba  aumentarse  también  el  numero 
de  Diputados  con  la  siguiente  adición: 

ítLos  Diputados  para  las  próximas  Constituyentes 
serán  tantos  cuantos  son  los  juzgados  de  primera  ins- 
tancia que  tiene  hoy  cada  provincia  ó islas  adya- 
centes,» 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  10  de  Marzo  de 
1873.= Juan  Ramón  Zorrilla.  =^=Yal en tin  Moran,  = José 
María  Ramírez. = Eran  cisco  Benito  Nebreda.  = Aurelia- 
no  García  de  Guadiana.  =Eulogio  Eraso.  =:Pablo  Calvo 
Madrigal.» 

El  Sr.  PRIMO  DE  RIVERA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
La  tiene  Y,  S, , como  de  la  comisión. 

El  Sr.  PRIMO  DE  RIVERA:  La  comisión  nu  ad- 
mite la  enmienda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  El  Sr.  Zorri- 
lla tiene  la  palabra  para  apoyar  la  enmienda  que  acaba 
de  leerse. 

El  Sr.  ZORRILLA  ^D.  Juan  Ramón):  No  piensa 
ocupar  mucho  tiempo  vuestra  atención;  la  creo  ocupa- 
da en  asuntos  de  más  importancia,  y tal  vez  teneis  de- 
seos de  pasar  á otros  de  más  interés.  No  he  de  hacer  nu 
discurso  tampoco,  porque  no  tengo  inteligencia  ni  do- 
tes parlamentarías  para  ello. 

Yo  creo,  señores,  que  la  enmienda  que  be  tenido  el 
honor  de  presentar  es  de  alguna  importancia,  porque 
ella  es  la  base  dei  Gobierno  representativo,  Y digo  que 
es  la  base,  porque,  según  ella,  puede  venir  la  verdade- 
ra y legítima  representación  del  país,  habiendo  muchos 
distritos  que,  tal  como  se  encuentran,  no  pueden  man- 
dar sus  legítimos  y verdaderos  representantes- 
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Vosotros  sabéis  que  la  ley  sobre  división  de  distri- 
tos luó  planteada  por  autorización;  que  en  las  Córtes  no 
se  discutió;  que  ningún  Representante  pudo  usar  de  la 
palabra  para  salvar  las  muchísimas  faltas  que  en  ella 
había,  que  pudieron  ser  cometidas  con  ó sin  intención. 
Se  dirá  que  de  todos  modos  es  una  ley  promulgada; 
pero  yo  también  sabré  decir  que  una  ley  promulgada 
es  la  Constitución  que  tenemos,  y por  ella  no  cabe  gé- 
nero alguno  de  duda  que  la  forma  de  gobierno  en  Es- 
paña es  la  forma  monárquica,  y sin  embargo  esta  Asam- 
blea ha  acordado  como  forma  de  gobierno  la  Repú- 
blica. 

Se  dirá  también  que  hoy  existe  una  ley  que  deter- 
mina un  número  preciso  de  almas  que  han  de  tener  los 
distritos;  pero  yo  diré  que  no  estamos  en  ocasión  de  re- 
gatear 3 Ó 4.060  almas  en  un  juzgado  respecto  dé  otro; 
y teniendo  en  cuenta  que  por  el  arfc.  3.°  se  ha  abolido 
también  la  ley  que  marca  la  mayoría  de  edad  á los  25 
anos,  por  cuya  razón  se  ha  de  aumentar  considerable- 
mente el  cuerpo  electoral,  ¿creeis  que  podria  estar  de 
más  el  aumentar  50  ó 60  Diputados  que  pudieran  venir 
á esta  Asamblea  por  la  enmienda  que  lie  tenido  el  ho- 
nor de  presentar?  Yo  creo  que  serian  convenientes,  y 
que  esta  medida  estaría  en  armonía  con  lo  que  está 
mandado  para  la  elección  de  Senadores;  esto  es,  que  ca- 
da provincia  manda  un  número  igual;  y asi  vemos  que 
Alava,  provincia  pequeña  respecto  de  Oviedo,  elige 
igual  número  de  Senadores  que  esta. 

Yo  creo  que  de  este  modo  los  distritos  todos  podrían 
mandar  de  sus  centros  aquellas  personas  que  estuvieran 
más  caracterizadas  para  las  próximas  Cortes  Constitu- 
yentes. Las  próximas  Oórtes  Constituyentes,  que  han  de 
venir  á deliberar  sobre  grandes  cosas;  porque  van  á 
tratar  de  las  instituciones  futuras  de  la  Patria;  en  las 
que  se  va  á resolver  una  forma  do  gobierno  que  hasta 
ahora  no  conocíamos;  tienen  también  que  deliberar  so- 
bre im portantes  asuntos  económicos,  administrativos  y 
sociales  que  desde  los  bancos  de  la  oposición  uno  y otro 
cha,  una  y otra  vez  han  venido  iniciando  los  que  antes 
se  llamaban  republicanos  (y  digo  antes,  porque  hoy 
todos  nos  lo  llamamos.)  Yo  creo  por  eso,  que  aunque 
viniera  una  Cámara  uu  tanto  más  numerosa,  no  estarla 
demás,  antes  por  el  contrario,  ilustraría  mejor  las  cues- 
tiones tan  candentes  que  han  de  venir  de  nuevo  al  de- 
bate. 

Y ya  que  he  pedido  la  palabra  y he  tratado  de  ex- 
planar la  enmienda  que  he  tenido  el  honor  de  firmar  en 
limón  de  otros  Srcs.  Representantes,  voy  á decir  por 
que  lo  he  hecho:  y ha  sido  en  razón  de  las  enormes  fal- 
tas que  se  han  venido  cometiendo  en  la  provincia  de 
que  soy  Representante,  que  es  la  de  Segovia,  y en  el 
distrito  que  vivo  más  cerca,  que  es  el  de  Riaza.  Esta 
provincia  tiene  cinco  juzgados,  da  cuatro  Diputados  á 
Cúrtes;  porque  hay  cuatro  distritos  que  lleyau  el  nom- 
bre, y son:  Segó via,  Riaza,  Cuchar  y Santa  María  de 
ííieva.  Ouéllar,  que  es  un  extremo  de  la  provincia,  con- 
finando  con  Yaliadolid,  puesto  que  no  dista  de  él  uu 
cuarto  de  legua.  Segovia  se  encuentra  en  otro  extremo, 
tocando  con  los  puertos  da  Somosierra  y Guadarrama, 
siü  que  la  cobije  ningún  pueblo  de  la  provincia;  y Ría- 
zíi  en  otro  extremo  escapando  y confinando  con  las  pro- 
víucias  de  Guadalajara  y Soria. 

Eumedio  de  ella,  ¡qué  digo  en  medio!  á la  distan- 
ola  de  tres  leguas,  se  encuentra  Sepúlveda,  población 
de  alguna  importancia  y bastante  antigüedad,  juzgado 
de  los  mejores  do  la  provincia,  con  un  crecido  número 
de  pueblos  que  la  rodean.  Este  partido  no  tiene  hoy 


nombre  en  la  Representación  nacional,  ¿sabéis  por  qué? 
Porque  cuando  se  hizo  la  división  de  distritos  no  tenia 
Representante  en  esta  Cámara;  había  tenido  la  desgra- 
cia de  perderlo  poco  antes,  y yo  también  á mí  querido 
hermano,  y de  aquí,  sin  duda,  que  se  hiciese  esa  espe- 
cie de  abmtestato  de  aquellos  pueblos  y partidos  judi- 
ciales; cinco  de  ellos  se  mandaron  para  constituir  el 
distrito  de  Segovia;  13  para  el  de  Cuéltar,  algunos  de 
ellos  que  distan  i 2 leguas  del  de  Sepúlveday  CuéUar  y 
los  22  restantes  para  ir  á constituir  el  distrito  de  Riaza ; 
y conste  que  estos  22  pueblos  tienen  un  censo  electoral 
de  2.000  vecinos,  mayor  que  el  de  Riaza. 

Pues  bien;  esta  división,  que  es  tan  irregular,  ha 
traido  crecientes  luchas,  y aquellas  poblaciones,  que  an- 
tes se  miraban  como  hermanas,  Riaza  y Sepúlveda,  vie- 
nen hoy  mirándose  con  uu  odio  grande;  allí  se  han  ido 
varias  veces  á las  manos  ó poco  meaos,  y constante- 
mente están  amenazándose;  cuando  hay  elecciones  no 
están  segáros  los  ciudadanos  pacíficos;  y ¿sabéis  por  qué? 
Porque  se  ha  hecho  esta  división  para  poder  mandar  allí 
los  que  se  dicen  «candidatos  cuneros,»  que  yo  no  qui- 
siera volver  á ver  en  mi  desgraciada  provincia,  prefi- 
riendo que  vinieran  antes  aquellos  honrados  segovianos 
que  todavía  visten  la  chaqueta  y las  al  barcas. 

La  provincia  de  Segovia,  que  á falta  de  Represen- 
tantes manda  una  y otra  vez  los  de  carácter  oficial,  es 
la  que  viene  sintiendo,  desde  luego  más  que  ninguna 
otra,  las  consecuencias  del  sistema,  puesto  que  no  co- 
noce absolutamente  ninguna  de  esas  graves  reformas 
que  se  dicen  adelanto  de  la  época*  como  son  los  ferro- 
carriles y la  electricidad;  allí  no  hay  ni  nn  kilómetro 
de  ferro-carril,  ni  un  hilo  telegráfico,  ni  apenas  vías  do 
comunicación. 

Segovia*  que  fué  la  que  más  sufrió  durante  la  guer- 
ra civil,  asaltada  dos  veces  y dos  veces  saqueada;  Se- 
govia, después  de  la  revolución  de  Setiembre,  perdió 
bien  pronto  la  maestranza  de  artillería  y la  casa  de  mo- 
neda que  le  daba  nombre;  Segovia,  que  con  la  desgra- 
ciada cuestión  de  los  artilleros  con  el  general  Hidalgo 
ha  venido  á perder  su  academia  de  artillería,  que  ali- 
mentaba á gran  número  de  habitantes;  Segovia,  que 
con  el  advenimiento  de  la  República  ha  perdido  el  pan 
que  necesitaban  200*  infelices  que  venían  sosteniéndose 
en  el  sitio  de  San  Ildefonso,  dedicados  á los  trabajos  y 
á la  custodia  de  los  jardines  y arbolados;  y ai  hablar  de 
Segovia  debo  declarar  que  no  me  guia  ninguna  especie 
de  ambición,  pues  ni  quiero  representarla,  ni  á ninguna 
otra  provincia;  y tanto  es  así,  que  hasta  tengo  el  sen- 
timiento de  haber  silo  Representante  del  país,  porque 
aquí  he  aprendido  que  aquí  domina  la  pasión  política  y 
no  se  habla  con  toda  la  verdad  que  dicta  el  corazón. 

Por  eso,  en  nombre  de  Segovia,  suplico  al  8r.  Presi- 
dente del  Poder  ejecutivo  que  tienda  á aquella  provin- 
cia una  mirada  de  compasión;  en  ella  no  se  consigue 
ningún  alivio;  cada  dia  es  más  desgraciada;  por  eso  in- 
sisto en  mi  ruego  de  qué  no  se  nos  vuelvan  á enviar 
candidatos  extraños,  candidatos  cuneros;  y digo  esto 
por  la  villa  de  Sepúlveda,  no  por  defender  al  candidato 
radical  Sr,  Ramírez,  hombre  que  tiene  Legítima  iuíluen- 
cia  por  su  dilatada  familia,  por  su  buena  posición,  por 
los  muchos  bienes  que  tiene  en  el  distrito,  y por  contar 
allí  con  muchos  amigos,  y que  sin  embargo  fué  derro- 
tado por  D.  José  González... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  El  asunto  de 
que  S.  S.  se  ocupa  no  tiene  nada  que  ver  con  el  arfc.  3.° 

El  Sr.  BORRILLA  (D.  Juan  Ramón):  Señor  Presi- 
dente, tal  vez  con  demasiado  calor  estaba  exponiendo 
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lo  que  ha  pasado  en  la  provincia  de  Segó  vía;  yo  suplico 
á 8,  S.  que  me  dispense;  mi  propósito  está  reducido  á 
manifestar  al  Poder  ejecutivo,  al  cual  estoy  muy  dis- 
puesto k prestar  mi  leal  apoye,  que  no  es  mi  ánimo  en- 
torpecer la  disensión,  sino  manifestar  mi  deseo  de  que 
no  vuelva  á tener  aquella  provincia  candidatos  cuneros, 
y pueda  adquirir  por  medio  de  su  representación  legí- 
tima muchas  ventajas  que  por  el  celo  de  sus  Represen- 
tantes han  adquirido  otras  provincias,  y de  que  carece 
Segó  vía*  Por  eso  quisiera,  como  he  dicho  antes,  que 
vinieran  á representarla  segó  vi  anos  con  coleto,  que  co- 
leto llevaba  también  el  gran  comunero  Juan  Bravo, 
Concluyo  suplicando  al  Gobierno,  á la  Cámara  y á la 
comisión,  se  dignen  tornar  en  consideración  la  enmien- 
da que  he  tenido  el  honor  de  explanar,  siquiera  haya 
sido  con  toscas  y desaliñadas  frases,  y doy  gracias  á 
los  Sres.  Representantes  por  la  atención  que  se  han  ser- 
vido dispensarme,  a 

Dada  segunda  lectura  de  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
fué  negativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  La  enmienda  del  se- 
ñor  Padlal  dice  así: 

«Los  Representantes  que  suscriben  ruegan  á la 
Asamblea  se  sirva  admitir  la  siguiente  enmienda  al  ar- 
tículo 3.a  del  voto  convocando  Cortes  Constituyentes, 
suspensión  de  sesiones  y reforma  de  la  ley  electoral. 

Se  añadirá  al  arfc*  3. 8 el  siguiente  párrafo: 

«Además  serán  electores  en  Puerto -Rico  los  que 
paguen  cualquiera  cuota  de  contribución  directa  al  Es- 
tado ó sepan  leer  y escribir,  á fin  de  que  sea  uno  mis- 
mo el  censo  para  las  elecciones  de  concejales,  diputados 
provinciales  y Diputados  á Górtes.» 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  10  de  Marzo  de 
lS73,=Luis  Padial.=  Antonio  Ramos  Calderón. —José 
Antonio  Alvarez,  Peralta.  = El  Coude  de  Villaiuar. 
Francisco  Snñer  y Capdevila.=Francísco  de  Paula  Ca- 
nalejas.—José  María  de  Orense. 

El  Sr.  PRIMO  DE  RIVERA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
La  tiene  V,  S. , como  de  la  comisión* 

El  Sr,  PRIMO  DE  RIVERA;  La  comisión  no  tic-  T 
ne  inconveniente  en  admitir  la  enmienda.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
oportuna  pregunta,  fué  tomada  en  consideración. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Se  discutirá  con  el  artículo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  La  enmienda  del 
Sr,  Guillen  dice  así: 

«Los  que  suscriben,  con  el  ñu  de  dar  representación 
en  las  próximas  Cortes  Constituyentes  á todos  los  par- 
tidos políticos  y á todos  los  intereses  del  país,  tienen  la 
honra  de  presentar  á la  Asamblea  Nacional,  para  su 
aprobación,  la  siguiente  adición  al  art,  3.°  del  voto 
particular  del  Sr.  Primo  de  Rivera,  relativo  á la  con- 
vocatoria de  las  Constituyentes  y reforma  electoral; 

«Serán  proclamados  Diputados,  además  de  los  que 
resulten  elegidos  por  los  respectivos  distritos,  los  50 
candidatos  que  reunau  20.000  votos  entre  todos  los  dis- 
tritos de  la  Nación. 

Si  resultaren  más  de  50  candidatos  con  dicho  nú- 
mero de  votos,  serán  proclamados  Diputados  los  50  que 
hayan  obtenido  mayor  votación. 

El  escrutinio  general  referente  á estos  candidatos 
se  hará  por  las  Qórtes. » 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  á 10  do  Marzo  de 
1873.— Narciso  Guillen.  = José  Fernando  González.  = 


Juan  Uña.  ^Fernando  do  Oastro.  = Mamés  Espera- 
bé.=Antonio  Aura  Eoronat,  =José  María  Valora.» 

El  Sr.  PRIMO  DE  RIVERA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  PRIMO  DE  RIVERA;  La  comisión  no  ad- 
mite la  enmienda. 

Ei  Sr.  GUILLEN  (D.  Narciso):  Pido  la  palabra  para 
apoyar  la  enmienda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  La  tiene  V.  S, 

EL  Sr.  GUILLEN  (D.  Narciso):  Señores  Represen- 
tantes, esta  enmienda  obedece  á un  principio  de  gran- 
de importancia;  al  principio  de  salvar  el  derecho  de  las 
minorías. 

Debo  declarar  desde  luego  que  en  esa  enmienda  lio 
está  todo  mi  pensamiento,  pues  he  tenido  que  transigir 
con  una  porción  de  compañeros,  á ñn  de  salvar  parte 
dei  principio,  al  ver  que  no  me  era  posible  salvar  su 
totalidad. 

Siento  sinceramente,  Sres.  Representantes,  que  una 
cuestión  de  tanta  importancia  y de  tan  gran  trascen- 
dencia, sea  considerada  con  una  indiferencia  que  acusa 
desde  luego  el  desconocimiento  de  las  aspiraciones  de 
los  publicistas  más  eminentes  que  hoy  tiene  Europa.  El 
eminente  Sfcuar  Mili,  en  uno  de  sus  más  notables  ar- 
tículos de  su  libro  sobre  el  Gobierno  representativo,  dis- 
tingue con  gran  oportunidad  la  verdadera  de  la  falsa 
democracia,  sosteniendo  que  la  primera  concede  repre- 
sentación á todas  las  ideas  ó intereses,  cuando  la  falsa 
es  la  representación  de  la  mayoría  solamente. 

El  momento  solemne  en  que  están  convocadas  unas 
Constituyentes;  en  que  el  partido  republicano  el  pri- 
mero, está  altamente  interesado  en  que  vengan  á esas 
Córtes  Representantes  de  todos  los  partidos  y de  todos 
les  intereses,  ofrecía  desde  luego  á mi  juicio  la  ocasión 
más  oportuna  para  aplicar  este  principio  de  justicia,  si 
no  en  toda  su  extensión,  por  lo  menos  en  parte. 

Por  eso  proponía  que  en  vez  de  hacerse  las  eleccio- 
nes por  distritos  se  hicieran  por  provincias,  y que  den- 
tro de  las  provincias  se  buscara  una  combinación  para 
salvar  el  derecho  legítimo  de  las  minorías;  pero  he  op- 
tado por  esta  nueva  combinación,  á ñn  de  dejar  íntegro 
el  sistema  electoral  vigente. 

Oreo  cumplir  con  un  deber  de  conciencia  y de  con- 
vicción, advirtiendo  al  partido  republicano  que  con  el 
sistema  hoy  vigente  va  á venir  á las  Cortes  futuras  una 
representación  puramente  de  clase,  siendo  en  su  gran 
mayoría  los  Representantes  defensores  de  los  intereses 
de  las  clases  populares;  y siendo  así,  anuncio  desde 
luego  que  la  República  nace  sin  condiciones  de  vida. 

Voy  á concluir,  pues  sí  bien  mi  convicción  es 
grande  y el  principio  en  que  se  funda  altamente  justo, 
la  Cámara,  sin  embargo,  está  prevenida  contra  ese  prin- 
cipio, que  ahora  más  que  nunca  convendría  introducir, 
á ñn  de  que,  siquiera  fuese  de  la  manera  limitada  que 
propongo,  tuvieran  representación  todos  los  intereses  j 
todas  las  opiniones,  opiniones  é intereses  que  estando 
en  minoría  deben  ser  oídas  y atendidas,  toda  vez  que 
de  este  choque  de  ideas  y de  opiniones  nace  una  tran- 
sacción, que  es  en  lo  que  consiste  la  política  práctica 
y fecunda,  que  hace  duraderas  las  reformas  y que  evi- 
ta y hace  innecesarias  las  revoluciones. 

Sin  embargo,  considerando  que  hay  necesidad  de 
que  trascurra  tiempo  para  que  se  forme  la  opinión, 
cumplo  con  un  deber  que  creo  imperioso,  sembrando 
desde  luego  la  semilla  para  que  en  su  dia  pueda  ¡fructi- 
ficar y reformarse  como  lo  exigen  la  justicia  y la  con- 
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veniencía,  el  absurdo  sistema  electoral  que  hoy  rige. 
He  dicho  J) 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda»  y prévia  la  cor- 
respondiente pregunta»  fue  desechada. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Guinea):  Abrese  dis- 
cusión sobre  el  art  3.°,  con  la  enmienda  tomada  en 
consideración  por  la  Asamblea, 

El  Sr*  CORONEL  Y ORTIZ;  Pido  la  palabra* 

ElSr.  VICEPRESIDENTE  (Gomes):  La  tiene  V.  S 

El  Sr.  CORONEL  Y ORTJZ:  .Comprendiendo  el  es- 
tado de  la  Cámara , procuraré  condensar  mis  ideas 
cuanto  me  sea  posible;  pero  no  puedo  menos  de  mani- 
festar esplícita  y terminantemente  mi  opíníoo , único 
objeto  que  me  mueve  á usar  do  la  palabra;  pues  si  me 
hubiera  propuesto  combatir  el  voto  particular  que  en 
la  actualidad  se  discute,  eu  el  Reglamento  tenia  ámptio 
derecho  para  verificarlo,  consumiendo  un  turno  en  con- 
tra de  la  totalidad,  No  lo  be  hecho  á pesar  de  eso,  por 
que  de  ninguna  manera  me  proponía  ser  muy  extenso 
al  hacer  algunas  observaciones  respecto  al  importante 
proyecto  que  se  discute. 

Creo  que  en  la  memorable  sesión  del  sábado  la  cues- 
tión quedó  prejuzgada,  y que  podemos  extremar  todos 
los  medios,  apurar  todos  los  recursos  que  el  Reglamen- 
to y las  practicas  parlamentarias  ponen  á nuestra  dis- 
posición para  combatir  el  voto  particular  de  nuestro 
digno  compañero  el  Sr.  Primo  de  Rivera;  pero  esto,  so- 
bre no  ser  patriótico,  no  me  parece  de  ninguna  manera 
laudable,  pues  dada  la  probabilidad  de  que  en  el  término 
de  esta  sesión  ó á lo  más  en  toda  la  de  mañana,  quede 
rotado  el  proyecto  de  ley,  no  debemos  ni  queremos  dar 
lugar  á que  se  diga  que  los  que  por  estos  ó por  los 
otros  motivos  no  estábamos  conformes  con  el  proyecto, 
habíamos  puesto  obstáculo  á que  fuera  ley  cuanto  antes* 

La  mayoría  ha  manifestado  esplícita  y terminante- 
mente su  opinión  acerca  del  proyecto  de  ley  presentado 
por  el  Gobierno  y sobre  el  voto  particular  que  se  dis- 
cute, y sabido  es  que  solo  el  acto  dé  tomarse  éste  en 
consideración,  revela  ya  cuál  es  el  espíritu  de  la  Cáma- 
ra; espíritu  que  yo  no  be  de  combatir,  porque  no  lo  creo 
conveniente,  oportuno  ni  patriótico.  A mí  me  cumple 
tanto  más  hacer  esta  declaración,  cuanto  que  un  perió- 
dico republicano,  mal  aconsejado  sin  duda,  y no  bien 
informado  tal  vez,  ha  dicho  aque  había  individuos  en 
esta  Asamblea  que  trataban  de  poner  obstáculos  á la 
aprobación  del  voto  particular,))  añadiendo  a que  quizá 
para  echarnos  de  aquí  habría  necesidad  de  echar  mano 
délas  escobas* )>  {Rumores.)  Puedo  leer  el  periódico,  si  se 
dada  de  lo  que  digo*  (Yg,  no.)  Abandono  á la  conciencia 
pública  y á la  consideración  de  toda  la  Asamblea  la 
conveniencia  y ia  oportunidad  de  semejantes  palabras; 
tanto  más,  cuanto  que  como  me  dice  por  lo  bajo  el  se- 
ñor Snner  y Capdevila,  se  necesitarla  una  escoba  bas- 
tante grande  para  echar  de  aquí  tanta  gente,  sobre 
todo  para  echar  á los  que  abultan  lo  que  yo  abulto* 
Basta  decir,  señores,  que  no  abrigamos  el  propó- 
sito de  poner  obstáculos  á la  discusión  de  este  voto  par- 
ticular; y aunque  algunos  pudieran  creer  que  esta 
deciar aci o u era  inútil,  no  importa;  quiero  dar  un  testi- 
monio de  lo  que  siento  en  lo  íntimo  de  mí  conciencia, 
y sobre  este  particular  nada  más  tengo  que  decir* 

Haré  unas  cuantas  observaciones  con  el  objeto  de 
que  sean  contestadas  por  el  Gobierno  ó por  el  autor  del 
voto  particular,  añadiendo  que  tan  lejos  ha  estado  de 
ml  ánimo  el  entorpecer  su  discusión,  que  solo  he  pre- 
sentado una  enmienda,  y que  las  demás  observaciones 
quo  me  propongo  hacer,  lo  mismo  acerca  de  este  ar- 


tículo que  de  algún  otro  del  voto,  las  haré  consumiendo 
solo  un  turno  y con  toda  la  brevedad  posible* 

Dice  el  arfc.  3*°:  «Las  elecciones  se  verificarán  con 
arreglo  á 3as  leyes  vigentes.))  Yo,  señores,  y asilo  dije 
en  las  Córtes  Constituy entes  cuando  se  discutió  en  ellas 
la  ley  electoral  que  en  la  actualidad  rige,  soy  más  par- 
tidario de  i a elección  por  provincias  y de  la  elección 
por  grandes  circunscripciones,  que  de  la  elección  por 
distritos.  Sin  embargo,  convengo  en  que  es  necesario 
tomar  desde  luego  alguna  determinación  para  las  elec- 
ciones de  las  Córtes  Constituyentes,  y esto  supuesto,  es 
siu  duda  más  breve  conformarse  con  la  ley  actual,  de- 
jando íntegra  la  cuestión  al  fallo  de  las  futuras  Qórtes; 
por  consiguiente,  no  diré  una  palabra  sobre  este  parti- 
cular* Pero  el  voto  particular  establece  una  innovación 
importante  respecto  á la  edad  en  que  puede  adquirirse 
el  derecho  electoral;  más  no  creáis,  Sres,  Representan- 
tes, qne  voy  á oponerme  á semejante  novedad;  solo  voy 
á hacer  una  observación  que  cumple  á mí  propósito, 
Lejos  de  oponerme  á esa  innovación  importante  que  in- 
troduce el  proyecto,  creo  que  es  un  gran  adelanto  en 
nuestra  historia  política,  que  es  un  gran  progreso  eu 
nuestra  vida  social,  por  lo  que  digo,  dicho  sea  con  fran- 
queza, merece  el  Sr.  Primo  de  Rivera  los  mayores  elo- 
gios por  haber  proclamado  ese  principio*  Pero  quisiera, 
ya  que  la  Asamblea  actual  es  soberana,  en  lo  cual  he- 
mos convenido  todos,  al  acordar  el  planteamiento  déla 
República  (medida  que  tuve  la  satisfacción  de  votar  y 
de  cuyo  acto  lejos  de  arrepentírmo  me  considero  cada 
vez  más  enorgullecido,  considerándolo  como  el  más  dig- 
no de  mí  vida  política),  quisiera,  repito,  que  puesto 
que  la  Asamblea  es  soberana,  al  mismo  tiempo  que  con- 
cede derecho  electoral  á todos  los  jóvenes  que  tengan 
21  años  cumplidos,  estableciera  la  mayor  edad  para  to- 
dos los  efectos  civiles  en  ese  mismo  número  de  años;  es 
decir , que  no  solo  fueran  mayores  de  edad  los  jóvenes 
de  21  años  para  los  efectos  de  esta  ley,  sino  que  lo  fue- 
ran para  todos  los  efectos  civiles*  De  otro  modo,  resul- 
tará uu  gran  contrasentido;  porque  á esos  jóvenes  se  Ies 
faculta  para  que  puedan  elegir  los  Representantes  del 
país  y ejercer  los  derechos  políticos,  y al  mismo  tiempo 
no  se  les  autoriza  para  que  puedan  administrar  sus  bie- 
nes propios  y comparecer  en  juicio* 

Pues  qué,  ¿se  necesita  mucha  más  disposición,  mu- 
cho más  juicio,  mucho  más  criterio  para  dirigir  uu 
hombre  su  casa  particular  que  para  elegir  los  Represen- 
tantes de  la  Nación,  que  tienen  derecho  á reformar  to- 
das las  leyes  civiles,  desde  la  primera  basta  la  última, 
desde  la  más  importante  hasta  la  que  lo  sea  menos?  Se- 
ñores, yo  que  doy  á los  derechos  políticos  todavía  im- 
portancia y todo  el  valor  que  creo  merecen,  considero 
que  el  que  está  autorizado  para  lo  más,  lo  está  para  lo 
menos* 

Yo  no  quisiera  que  hubiese  este  contrasentido;  con 
tanta  más  razón,  cuanto  que  se  puede  modificar  con  mu- 
cha facilidad  en  el  mismo  proyecto,  no  habiendo  in- 
conveniente de  ninguna  especie  en  que  se  suprimiese 
la  frase  para  los  efectos  de  esta  ley , sustituyéndola  con 
esta  otra:  para  todos  los  efectos  políticos  y civiles.  Si  por 
acaso  esta  observación  mi  a,  que  considero  de  alguna 
importancia » no  fuera  pertinente,  ó no  mereciera  la 
aprobación  del  Gobierno  ó del  autor  del  voto  particu- 
lar, espero  se  servirán  uno  ú otro  darme  alguna  con- 
testación* 

Quisiera  además  que  este  artículo  fuera  claro  y 
esplícito,  y dijera  algo  sobre  el  período  que  deba  en- 
tenderse por  periodo  electoral,  ya  que  no  se  dice  nada 
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en  el  artículo  2.a,  como  tal  vez  debiera  decirse;  por  eso 
paree  eme  que  una  disposición  puramente  aclaratoria 
podría  hacerse  constar  sin  dificultad  de  ninguna  espe- 
cie, bien  fuera  en  el  artículo  que  on  la  actualidad  esta- 
mos discutiendo,  bien  en  otro  cualquiera. 

Es  de  advertir  que  este  artículo  dice  «que  las  elec- 
ciones han  de  verificarse  con  arreglo  á las  leyes  vigeu  - 
tes.»  La  presente  ley  electoral  dice  explícita  y termi- 
nantemente en  uuo  de  sus  artículos,  «que  no  podrán 
hacerse  remociones  ni  traslaciones  do  empleados  duran- 
te el  período  electoral.»  Ahora  bien;  puesto  que  este 
artículo  se  ha  de  cumplir  tal  como  está  en  la  ley,  seria 
muy  conveniente  saber  cuándo  empezaba  el  período 
electoral;  y que  esto,  ya  que  no  fuera  objeto  de  una 
disposición  legislativa,  por  lo  menos  motivase  una  ex- 
plicación do  parte  del  Gobierno  ó del  autor  del  voto 
particular  para  que  tanto  las  autoridades  como  los  par  - 
ticulares,  supieran  á qué  atenerse  en  este  punto. 

Yo  creo  que  desde  el  momento  en  que  se  publique 
esta  ley  en  la  Gaceta , estaremos  en  pleno  período  electo- 
ral; pues  desde  ese  momento  procederá  el  que  los  can- 
didatos preparen  la  elección  dirigiéndose  a los  distritos 
y dando  á conocer  sus  ideas  en  los  manifiestos  electora' 
les.  Si’mi  Opinión  fuera  errónea,  yo  quisiera  que  el  Go- 
bierno, por  los  autorizados  labios  de  uno  do  sus  indi- 
viduos, ó el  autor  del  voto  particular,  me  dijeran  cómo 
entendían  este  período  electoral  que  necesariamente  ha 
de  considerarse  abierto  desde  el  momento  en  que  se 
convoque  la  Asamblea,  siquiera  sea  en  circunstancias 
extraordinarias,  como  va  a convocarse  la  Asamblea 
Constituyente, 

Estas  son  las  observaciones  que  tenia  que  hacer  res- 
pecto al  arfe.  3.a;  observaciones  bijas  de  mi  buen  deseo, 
á fin  de  que  la  ley  quede  redactada  con  las  mayores 
condiciones  de  acierto  posibles;  porque,  como  be  dicho 
al  principio  de  estas  breves  frases,  una  vez  prejuzgada 
la  voluntad  de  la  Cámara,  deber  nuestro  es  que  este 
proyecto  sea  ley  cuanto  antes,  y que  su  aplicación  no 
sufra  demora  de  ninguna  especie. 

Nada  más  tengo  que  decir,  y concluyo  rogando  á la 
Cámara  me  dispense  por  el  breve  rato  que  la  he  mo- 
lestado. 

El  Sr.  GAMAZO:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  PRIMO  DE  BIFERA;  Pido  la  palabra  en 
pró,  como  de  la  comisión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez);  EL  Sr.  Primo 
de  Rivera  tiene  la  palabra  en  pró. 

El  Sr.  PRIMO  DE  RIVERA;  Hemos  tenido  la  des* 
gracia,  tanto  ei  Sr.  Ministro  de  Ultramar  como  yo,  de 
no  haber  oído  casi  nada  del  discurso  del  Sr*  Coronel  y 
Ortiz,  ya  porque  ha  hablado  con  voz  un  poco  apagada, 
ya  por  el  mido  del  salón.  Así  no  extrañará  el  Sr.  Co- 
ronel y Ortiz  que  no  pueda  contestar  punto  por  punto  á 
su  discurso. 

El  Sr*  Coronel  y Ortiz  me  permitirá,  ante  todo,  que 
le  diga,  que  á mí  parecer,  no  hay  escobas  bastantes 
para  barrer  esta  Cámara;  y creo  más,  que  ni  cañones, 
{El  Sr . García  San  Miguel  pide  la  palabra  en  contra.  — 
Otro  Sr.  Represe  atante  la  pide  en  pró .) 

Lo  principal  que  ha  dicho  el  Sr.  Coronel  y Ortiz  ha 
sido  que  desea  saber  cuándo  empieza  el  derecho  electo- 
ral El  derecho  electoral  siempre  está  vigente;  desde  el 
momento  que  hay  libertad  para  escribir,  para  reunirse, 
hay  derecho  electoral;  y desde  el  momento  en  que  este 
proyecto  sea  ley,  empezará  el  derecho  electoral  oficial- 
mente. {El  Sr  . üoronel  y Ortiz  pide  la  palabra  para  redi - 
Jlcar.) 


Por  lo  demás,  respecto  á lo  que  ha  manifestado  el 
Sr.  Goronel  y Ortiz  acerca  de  la  mayor  edad,  el  indivi- 
duo que  tiene  el  honor  de  contestarle  acepta  el  pensa- 
miento, pero  no  puede  admtirle  en  este  momento,  en  que 
solo  se  trata  de  la  cuestión  electoral,  y no  de  los  dere- 
chos civiles.  Hoy  por  hoy,  y á mi  juicio,  seria  imper- 
tinente (dispénseme  el  Sr.  Coronel  y Ortiz)  lo  que  ha 
manifestado. 

Es  cnanto  le  tengo  qne  contestar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  El  Sr,  Coro- 
nel  y Ortiz  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  CORONEL  Y ORTIZ:  Siento  mucho  que 
el  Sr,  Primo  de  Rivera  no  haya  podido  oírme  por  mi 
escasa  voz  y por  el  ruido  que  había  en  el  salón.  La  ha 
alzado  cuanto  me  ha  sido  posible ; y si  el  Sr.  Primo  de 
Rivera  no  me  ha  oido,  ciertamente  no  fué  culpa  mia, 
por  más  que  yo  lo  sienta  infinito. 

Su  señoría,  sin  duda  alguna,  y por  la  causa  que  be 
indicado,  no  ha  entendido  bien  mi  argumento.  Yo  no  be 
preguntado  cuándo  empieza  el  derecho  electoral,  sino 
el  período,  la  época  en  que  hau  de  empezar  los  traba- 
jos preliminares  para  las  elecciones,  que  han  de  produ- 
cir las  consecuencias  de  esa  misma  elección,  simboliza- 
das en  el  escrutinio  y en  la  publicación,  digámoslo  así, 
interina  del  Diputado  electo,  hasta  que  la  Asamblea  so- 
berana diga  si  es  ó no  tal  Diputado,  aprobando  su  acta 
después  de  haber  examinado  los  poderes.  Esto  creo  que 
se  llama  período  electoral,  qne  no  puede  empezar  cuan- 
do empieza  el  derecho  electoral , que  existe  siempre. 
Esto  es  lo  que  sin  duda  uo  ha  entendido  S.  S. 

Mí  argumento  era  este:  ¿cuándo  debe  en  tenderse 
que  empieza  el  período  electoral?  ¿Cuándo  comienza? 
Y decía;  supongo  que  empezará  desde  que  el  proyecto 
de  ley  se  publique  en  la  Gaceta;  pues  desde  entonces, 
como  es  natural,  empezarán  á hacerse  trabajos  preli- 
minares para  las  elecciones,  tanto  por  el  Gobierno*  co- 
mo por  los  candidatos  que  aspiren  á ia  diputación;  y 
por  eso  deseaba  que  el  Gobierno  ó la  comisión  dieran 
una  aclaración  sobre  el  particular  . 

Respecto  á la  mayoría  de  edad,  hice  una  observa- 
ción; esta  uo  es  pertinente  para  S,  S. ; tampoco  insisto 
en  ella,  tanto  más,  cnanto  que  algunos  Sres.  Diputados 
han  pedido  la  palabra  y exclareceráu  este  punto,  bien 
en  pró,  bien  en  contra  de  mis  observaciones. 

Después  de  esto,  no  digo  nua  palabra  más,  porque 
no  quiero  salirme  de  los  límites  de  la  rectificación. 

El  Sr,  PRIMO  DE  RIVERA:  Pido  ia  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  PRIMO  DE  RIVERA:  Creo  que  las  dudas 
dei  Sr.  Coronel  y Ortiz  están  resueltas  en  las  leyes,  y 
que  en  la  ley  electoral  se  determinan  todos  esos  plazos; - 
de  consiguiente,  no  hay  necesidad  de  establecerlo  su  la 
que  se  discute, 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  El  Sr.  Ga~ 
mazo  tiene  la  palabra  on  contra. 

El  Sr  GAMAZO:  Se  la  he  cedido  al  Sr,  San  Miguel, 
reservándome  el  tercer  turno. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez);  El  Sr,  Gar- 
cía San  Miguel  tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr,  GARCIA  SAN  MIGUEL:  Señores  Repre- 
sentantes, no  temáis,  que  haya  de  molestar  mucho 
vuestra  atención,  siquiera  por  el  temor  de  que  algún 
canon  pudiera  apuntar  á este  edificio  y con  sus  balas 
proporcionamos  algún  disgusto.  {Rumores.) 

Os  extraña,  sin  duda,  que  diga  estas  palabras  y uo 
os  ha  extrañado  oir  al  único  individuo  de  la  comisión 
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que  se  sienta  en  aquel  banco,  («que  no  había  escobas 
bastantes  para  barrer  esta  Asamblea,  ni  cánones  para 
hacer  que  nosotros  abandonáramos  este  recinto.  (El 
$r.  Primo  de  Rivera:  Pido  la  palabra.  Ha  sido  comple- 
tamente al  revés.) 

Pues  voy  i decir  las  mismas  palabras  del  Sr.  Primo 
de  Rivera:  «Que  no  había  escobas  ni  cánones  contra  la 
Asamblea. n ¿Me  quiere  decir  S.  8,  qué  significa  esto? 
(ElSr,  Primo  de  Rivera:  Que  no  los  hay,)  ¿Es  que  S.  8. 
sabe  que  puede  haber  costumbre  de  que  contra  la  Asam- 
blea se  empleen  escobas  6 cañones?  ¿Es  así  como  se  res- 
peta el  omnímodo  poder  que  debe  ejercer  una  Asamblea 
Nacional?  ¿Son  estas  las  palabras  que  deben  emplearse 
por  los  que  se  dirigen  á la  Representación  del  país? 

En  el  momento  de  oir  estas  palabras  y contra  mi 
deseo,  la  be  pedido  para  consumir  uno  de  los  turnos  en 
contra  del  artículo;  mas  como  lo  único  que  me  propon- 
go es  llamar  la  atención  de  la  Asamblea  sobre  aquellas 
frases,  y no  deseo  emplear  tiempo  alguno  discutiendo  el 
roto  particular,  en  cuya  votación  no  quise  tomar  par- 
te, no  digo  uua  palabra  más,  esperándolas  explicacio- 
nes del  Sr.  Primo  de  Rivera, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  El  Sr.  Primo 
de  Rivera  tiene  ia  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  PRIMO  DE  RIVERA:  No  croo  que  necesi- 
to dar  explicaciones,  porque  me  parece  haber  dicho  pa- 
labras muy  terminantes  que  con  solo  el  buon  sentido 
se  pueden  interpretar  tales  como  son,  De  consiguiente, 
si  no  las  ha  entendido  el  Sr,  García  pan  Miguel  es  por- 
que no  las  ha  oído. 

He  dicho  precisamente  todo  lo  contrarío  de  lo  que 
supone  8.  S, , en  defensa  de  la  Cámara,  Lo  que  he  dicho 
es,  «que  no  hay  quien  pueda  sacarnos  de  ella  ni  echar- 
nos de  aquí,  ni  con  escobas,  ni  con  cañones,»  De  modo 
que  he  dicho  todo  lo  contrario  de  lo  que  supone  el  se- 
ñor García  San  Miguel;  y 8.  S.  que  me  conoce,  debia 
saber  que  soy  incapaz  de  pronunciar  frases  que  puedan 
envolver  el  menor  insulto  ni  á esta  Cámara  ni  á nadie. 
Por  lo  tanto,  S,  S,  me  ha  hecho  un  agravio,  una  ofen- 
sa terrible,  equivocando  y tergiversando  mis  palabras. 
El  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Tiene  V.  3, 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL:  No  era  mi  ánimo 
ofender  al  Sr.  Primo  de  Rivera.  (El  Sr.  Primo  de  Rive- 
ra: Pero  no  me  ha  entendido  S.  S.)  Yo  no  le  he  enten- 
dido, es  verdad;  me  alegro  mucho  por  la  Asamblea.  Sé 
sobradamente  que  e!  Sr,  Primo  de  Rivera  es  muy  res- 
petuoso con  todo  el  mundo,  y que  lo  es  mucho  más  con 
la  Representación  del  país.  Yo  había  comprendido  lo 
contrarío  de  lo  quo  ahora  ha  significado  S.  S.  y no  de- 
be extrañarle  que  asi  lo  comprendiese,  cuando  vemos 
que  hay  tanta  prisa,  tal  vez  sin  meditación  bastante, 
para  que  esta  Asamblea  deje  de  estar  reunida,  y cuan- 
do vernos  también  que  fuera  del  edificio  no  se  emplea 
todo  el  respeto  y toda  la  consideración  que  se  deben  á 
la  Representación  del  país,  á mi  juicio  , sin  la  aquies- 
cencia de  las  autoridades  de  Madrid,  (El  Sr.  Ministro 
de  D ¿tramar  pide  la  ¿palabra,)  Creo,  pues,  que  estas  pala- 
bras servirán  al  Sr.  Primo  de  Rivera  para  tranquilizar- 
se m punto  á la  ofensa  que  ha  creído  que  le  dirigía, 
EISr.  VICEPRE3IDE  NTE  (Gómez):  El  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  tiene  la  palabra, 

RlSr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sorní);  Mucho  me 
admiró,  señores,  al  oir  al  Sr,  García  San  Miguel  pedir 
Apalabra  con  cierta  demostración  de  enojo,  en  virtud 


de  unas  que  había  pronunciado  el  Sr,  Primo  de  Rivera. 
Desde  luego  comprendí  que  8,  S,  había  entendido  mal 
esas  palabras,  y que  su  ánimo  no  debe  estar  muy  tran- 
quilo, cuando  le  han  sonado  mal  unas  palabras  que  de- 
bieron sonarle  bien. 

Aquí  se  habia  dicho  algo  de  escobas  para  barrer  el 
Parlamento,  y el  general  Primo  de  Rivera,  con  su  ca- 
ballerosidad, con  su  dignidad,  con  su  honra,  creyendo 
que  debia  rechazar  esas  palabras,  dijo:  «No  hay  esco- 
bas bastantes,  ni  siquiera  cañones,  que  puedan  barrer 
á la  Asamblea.»  Estas  son  las  palabras  del  Sr.  Primo 
de  Rivera,  palabras  que  repito  como  individuo  del  Po- 
der ejecutivo  de  la  Nación. 

Me  ha  admirado  también  oir  decir  al  Sr.  García 
San  Miguel  que  hay  prisa  en  qne  acaben  las  sesiones 
de  la  Asamblea.  Yo  no  sé  quién  será  el  que  tenga  esa 
prisa. 

Pero  lo  más  grave  es  que  S.  S,  se  haya  permitido 
decir  «que  fuera  de  este  recinto  se  trata  mal  4 la  Asam- 
blea; que  no  se  tienen  á los  Representantes  dé  la  Nación 
los  respetos  debidos,  y que  esto  no  se  corrije  por  las 
autoridades,  como  era  de  su  obligación.»  Yo  niego  ab- 
solutamente qne  sea  cierto  lo  que  el  Sr.  San  Miguel 
acaba  de  decir.  Cite  S.  S.  un  hecho,  cite  una  autoridad 
que  haya  faltado  á su  deber  dejando  de  sostener  el  de- 
coro de  esta  Asamblea.  Los  derechos  de  la  Asamblea, 
por  nada  ni  por  nadie  han  sido  menoscabados,  y no  lo 
serán  mientras  el  Gobierno  que  tiene  la  honra  de  ocu- 
par este  sitio  le  siga  ocupando, 

Ei  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

EISr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL:  Al  parecer  no 
soy  yo  el  que  está  intranquilo;  verdad  que  no  pesan  so- 
bre mí  los  grandes  deberes  que  pesan  sobre  el  Gobier- 
no; por  lo  que  más  que  yo  sin  duda  debe  ser  el  señor 
Sorní  quien  no  tiene  el  espíritu  tan  perfectamente  tran- 
quilo como  lo  deseara,  porque  tampoco  S.  8.  ha  enten- 
dido lo  que  he  dicho. 

He  manifestado  que  habla  prisa  eu  que  la  Asamblea 
se  disolviera;  y Sr,  Sorní,  ¿tan  lejos  está  la  última  se- 
sión, que  no  sepamos  lo  en  ella  acontecido,  y no  lo 
recordemos  hoy  para  saber  quién  es  el  que  tiene  prisa 
en  que  la  Asamblea  se  disuelva?  ¿Pues  quién  ha  presen- 
tado el  proyecto  de  ley  que  se  está  discutiendo?  ¿Lo  ha  a 
presentado  los  Representantes  de  la  Nación?  ¿Es  la 
Asamblea  quien  en  uso  de  su  soberanía  ha  acordado  su 
disolución  y la  convocatoria  á Córtes  Constituyentes? 
Ha  sido  el  Gobierno,  porque  así  lo  creía  conveniente 
á la  paz  y tranquilidad  pública.  Pues  sí  no  somos  nos- 
otros; si  ninguno  de  los  Representantes  ha  hecho  uso 
del  derecho  que  el  Reglamento  le  concede;  si  ha  sido  el 
Gobierno  quien  ha  hecho  uso  de  un  derecho  que  yo 
le  cuestiono  que  sea  derecho  perfecto,  toda  vez  que  se 
trata  de  una  Asamblea  de  la  cual  recibe  sus  poderes  y 
en  nombre  de  la  cual  rige  y administra  los  intereses 
públicos,..  (El  Sr.  Presidente  agita  la  campanilla .)  Estoy 
contestando  ai  Sr,  Sorní, 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Es  que  no 
puede  S,  S.  contestar;  para  lo  que  he  concedido  á 8,  S, 
la  palabra  es  para  rectificar,  no  para  hacer  un  nuevo 
discurso. 

El  Sr,  GARCIA  SAN  MIGUEL:  Pues  voy  á.  rec- 
tificar. Decia  al  Sr,  Sorní  que  su  espíritu  no  debe  estar 
muy  tranquilo,  pues  qne  á pesar  de  ser  perfectamente 
claras  mis  palabras,  ó no  las  ha  oido  ó no  las  ha  en- 
tendido bien;  es  decir,  le  ha  sucedido  lo  mismo  que  á 
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mí,  coa  solo  la  diferencia  de  que  yo  no  estaba  en  el 
sabe  cuando  se  pronunciaron  las  frases  á que  S.  S.  ha 
aludido;  porque  de  e^tar,  hubiera  protestado  en  el  acto, 
como  he  protestado  ahora,  fuera  amigo  ó enemigo  el 
que  las  empleara. 

Decia  á S.  S.  que  fuera  de  aquí,  fuera  de  este  sitio 
se  hablan  pronunciado  algunas  palabras  no  muy  con- 
Tenientes  para  la  Asamblea  Nacional,  ¿No  las  oyó  S.  S.? 
Pues  qué,  ¿S,  S.  no  tuvo  que  salir  alguna  Tez  á la 
calle  en  la  sesión  del  sábado?  ¿No  oyó  los  mueras  que 
se  daban  á determinados  Diputados  de  la  Re presenta- 
ción Nacional? 

Pero  al  mismo  tiempo  he  manifestado  á S.  S,  que 
esto  se  habia  hecho  contra  el  deseo  y sin  el  conoci- 
miento de  las  autoridades  de  Madrid;  luego  S.  S.  ter- 
giversa mis  palabras,  y dice  lo  contrario  qne  lo  que 
yo  he  manifestado  á la  Asamblea;  sin  embargo,  S.  S. 
sostiene  qne  está  muy  tranquilo.  Yo  lo  deseo  así,  por- 
que S.  3.  necesita  gran  tranquilidad  de  espíritu  para 
poder  llevar  la  carga  que  sobre  sí  tiene  el  Gobierno, 
carga  que  condeso  demasiado  pesada,  y que  en  todo  lo 
que  dependa  de  mí  contribuiré  á que  pueda  llevarla 
más  fácilmente. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sorní);  Pido  la 
palabra. 

11  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  La  tiene  V.  S. 

Ei  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sorní):  Doy  las 
gracias  al  Sr.  García  San  Miguel  por  el  auxilio  y co- 
operación que  está  decidido  á prestarme  para  que  pueda 
llevar  la  pesada  carga  que  sobre  mí  pesa;  pero  no  pase 
S,  3.  cuidado  alguno  por  mi  tranquilidad:  estoy  per- 
fectamente tranquilo,  y deseo  que  3.  S.  no  se  fatigue  ni 
se  apure  por  ello. 

Por  lo  demás,  si  para  disipar  algún  grupo  salieron 
algunos  de  mis  amigos  á la  calle,  las  autoridades  tam- 
bién cumplieron  con  su  deber,  como  me  he  complacido 
en  oir  de  los  labios  de  S.  3. , que  así  lo  ha  reconocido. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  El  Sr,  San- 
tamaría tiene  la  palabra  en  pró. 

El  Sr,  BARTOLOME  Y SANTAMARIA:  Señor 
Presidente,  aunque  el  Sr.  San  Miguel  lia  pedido  la  pa- 
labra para  consumir  un  turno  en  contra,  en  realidad  no 
ha  hecho  más  que  protestar  de  unas  palabras  que  oyó  ó 
creyó  oir  al  Sr.  Primo  de  Rivera,  Por  consiguiente, 
como  no  ha  consumido  turno,  yo  rogaria  á la  Mesa  y á 
la  Cámara  que  se  consumiera  el  tercer  turno  en  contra 
que  hay  pedido,  y se  me  reservara  el  uso  de  la  palabra 
para  contestarle. 

Si  el  Sr,  Presidente  no  se  considera  con  facultades 
para  esto,  yo  le  rogaría  que  se  sirviese  consultar  á la 
Cámara, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  El  Sr.  Ga- 
mazo  tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr,  GAJÜLAZO:  Loca  pretensión  seria,  Sres.  Re- 
presentantes, la  de  que  oyérais  ahora  un  discurso  sobre 
ninguna  de  las  materias  que  aquí  se  discuten,  Hace 
cuarenta  y ocho  horas  que  dimos  una  batalla,  y en  este 
momento  no  sé  á quién  felicitar  por  el  triunfo;  temo  en 
verdad  que  ninguno  podáis  recibir  Ja  enhorabuena  por 
la  victoria  del  sábado. 

Tal  es  el  estado  en  que  la  Cámara  se  encuentra,  que 
hubiera  sido  preferible,  convenida  su  disolución,  que  se 
verificara  en  el  mismo  momento,  á que  se  continuara 
celebrando  sesiones  como  las  de  hoy.  Esta  Cámara , en 
el  tiempo  en  que  viva,  no  auxiliará,  no  lo  creáis,  á pe- 
sar de  sus  buenos  deseos,  no  auxiliará  al  Gobierno , en 
el  sentido  de  darle  autoridad  y fuerza  moral  para  ven- 


cer las  dificultades  coa  que  indudablemente  ha  de  tro- 
pezar; porque  nunca  los  cadáveres  dan  fuerza,  y esta 
Cámara  es  un  cadáver  ya  en  descomposición. 

Por  otro  lado,  si  no  fueran  testimonio  bien  claro  de 
qne  esta  Asamblea  está  muerta  los  espectáculos  que 
hemos  presenciado  hoy,  la  discusión  de  este  proyecto 
entre  otros,  lo  serian  los  que  eu  breve  vamos  á presen- 
ciar en  la  discusión  de  otros  proyectos.  Yo  ruego  al 
Gobierno  que  medite  sobre  este  punto,  que  medite  si  le 
conviene  obtener  leyes , y promulgarlas  cuando  la 
Asamblea,  preocupada  por  los  gravísimos  acontecí  míen-, 
tos  que  de  todas  partea  nos  amenazan,  no  se  detiene  bas- 
tante á disentir  aquello  que  decreta,  y cuando  las  vota- 
ciones no  representan  una  tercera  parte  de  las  opiniones 
que  tienen  derecho  á intervenir  en  ellas. 

Estamos  discutiendo  una  ley  convocatoria  de  Cor- 
tes Constituyentes:  ¡quién  había  de  decir  que  esta  ley 
conten ciria,  por  obra  y gracia  de  siete  Sres.  Represen- 
tantes, un  artículo  qne  trasformara  la  organización  po- 
lítica do  una  de  nuestras  provincias  ultramarinas!  E¡^ 
tamos  discutiendo  una  ley  convocatoria  de  Córtes  Cons- 
tituyen tos:  ¡quién  habia  de  decir  que  esta  ley  conten- 
dría una  amenaza  de  reformas  próximas,  ya  casi  in- 
evitable, en  el  derecho  civil  de  España ! Todo  esto  , sin 
embargo , acontece : al  empezarse  la  discusión  de  esto 
proyecto,  vela  yo  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  en  el  ban- 
co del  Gobierno,  como  si  fuera  el  único  Ministro  encar- 
gado al  parecer  de  recoger  las  alusiones  que  aquí  so 
dirigieran  al  Gobierno,  y yo  me  preguntaba ; ¿Por  ven- 
tura en  este  proyecto  se  va  á resolver  alguna  cuestión 
de  Ultramar?  No  tardó  en  dárseme  la  contestación  que 
yo  pedia;  presentóse  una  enmienda,  que  apenas  oida  ba 
sido  admitida  por  la  comisión,  y la  estamos  discutien- 
do sin  tenerla  á la  vista.  Sobre  esto  llamo  la  atención 
de  los  Sres.  Representantes ; la  llamo  acerca  del  hecho 
de  estar  discutiendo  ei  art.  3.°  de  la  ley,  sin  conocer 
bien  la  enmienda  admitida  por  el  Sr.  Primo  de  Rivera, 
Esa  enmienda,  con  la  reforma  qne  se  presenta  de  la  ma- 
yoría  de  edad,  constituye  dos  cuestiones  gravísimas  que 
entraña  este  proyecto.  Yo  no  voy  á pronunciar  un  dis- 
curso impugnando  la  edad  señalada  para  adquirir  la 
plenitud  de  los  derechos  políticos,  ni  tampoco  esta  otra 
enmienda.  Voy  á llamar  la  atención  de' los  miembros 
de  un  partido  que  ha  hecho  todas  las  leyes  orgánicas 
de  España , que  ha  modificado  la  electoral  de  Puerto- 
Rico;  voy  á llamar,  digo,  la  atención  de  los  individuos 
de  ese  partido  para  que  vean  si  en  seis  meses  ha  podi- 
do llegar  la  ocasión  de  cambiar  por  completo  su  propio 
sistema , de  cambiarlo  sin  la  meditación  necesaria  y 
sin  el  necesario  detenimiento. 

Señores  Representantes,  no  es  el  partido  conserva- 
dor el  que  ha  hecho  la  ley  electoral  vigente  en  la  Pe- 
nínsula; no  es  él  quien  ha  sometido  la  capacidad  de  los 
ciudadanos  para  el  ejercicio  de  los  derechos  políticos 
á las  disposiciones  vigentes  en  Castilla  respecto  á la 
mayoría  de  edad.  Discutióse  la  ley  electoral  y fueron 
aprobados  sus  más  importantes  artículos  cuando  acaba- 
ba el  poder  de  las  Córtes  Constituyentes,  cuando  las 
Córtes  Gonstituy entes  habían  decretado  su  próxima 
muerte:  entonces  se  estableció  respecto  á Puerto -Rico 
una  novedad  electoral;  y se  estableció  por  el  mismo 
procedimiento,  poco  más  ó menos,  que  se  ha  seguido 
en  este  momento;  se  estableció  por  medio  de  una  en- 
mienda, que  entonces  pasó  sin  dificultad  apenas  oida; 
ni  más  ni  menos  qne  hubiera  pasado  la  de  esta  tarde, 
si  no  hubiera  habido  aquí  por  fortuna  algún  Diputado 
conservador. 
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pues  bien,  señores;  yo  no  voy  á llevar  el  conven-  J 
cimiento  á vuestro  ánimo;  el  convencimiento  de  la  bon- 
dad de  Us  disposiciones  vigentes  debe  estar  en  vos- 
otros formado,  puesto  que  vosotros  las  habéis  hecho  y 
habéis  ayudado  á su  sostenimiento*  Poco  tiempo  hace 
se  ha  rebajado  el  censo  de  Puerto-Rico  á 8 duros:  ¿por 
qué  ha  de  reducir  de  nuevo?  Veinticinco  pesos  era 
la  contribución  cuyo  pago  era  exigido  en  1869  para 
conceder  el  derecho  electoral  en  Puerto-Bico  á todos  los 
habitantes  mayores  de  25  años* 

Hoy  de  una  sola  vea  damos  dos  golpes  á la  orga- 
nización política  de  esta  isla:  el  que  fíja  la  capacidad 
electoral  á los  25  anos,  y el  otro  que  se  refiere  á la 
enmienda  ya  aceptada:  ¿por  qué  he  de  llamar  vues- 
tra  a tendón,  Sres.  Representantes,  acerca  de  las  con- 
sideraciones fisiológicas  que  impiden  establecer  com- 
pleta paridad  entre  las  distintas  razas  eu  cuanto  al 
desarrollo  intelectual  y moral?  ¿Para  qué  he  de  llamar 
la  atención  acerca  de  este  punto,  cuando  la  mayoría  de 
vosotros,  partiendo  de  esta  base  indiscutible , base  que 
no  puede  negar  el  que  conozca  un  poco  los  estudios  ana- 
tómicos modernos,  establecisteis  el  censo  vigente  en  las 
provincias  ultramarinas?  ¿Por  qué  la  he  do  llamar  tam- 
poco acerca  de  la  circunstancia  de  que  en  seis  meses  se 
cambie  completamente  la  base  del  censo?  ¿Es  que  teníais 
razón  para  conservar  los  8 pesos,  cuatro  meses  bá? 
Pues  mirad  bien  si  las  razones  de  ayer  han  desapareci- 
do. Y si  no  han  desaparecido  (cosa  que  á mí  no  me  to- 
ca juzgar,  sino  á vosotros,  que  aun  no  habéis  descendí-  i 
do  de  las  alturas  del  poder),  os  ruego  que  me  digáis  si 
debéis  votar  el  artículo  con  la  enmienda , ó si  de- 
béis prescindir  de  la  enmienda,  ya  que  por  lo  visto  es- 
táis decididos  á votar  el  artículo*  Sobre  esto  nada  diré, 
pues  no  es  mí  ánimo  discutir  ahora  con  el  Sr.  Santa- 
maría, defensor  de  una  proposición  para  que  se  admitie- 
ra aquí  a uuo  de  nuestros  compañeros  sin  tener  los  25 
años  de  edad;  no  es  mi  ánimo,  repito,  discutir  si  debe 
elevarse  á 22,  á 23  ó a 24  la  mayoría  de  edad  para  los 
efectos  políticos.  Yo  digo  solamente  una  cosa,  y sobre 
ella  llamo  la  atención  de  la  Cámara* 

No  habrá  nadie  que  niegue  que  si  para  los  blancos 
europeos  bastan  21  años,  esa  edad  de  seguro  es  insig- 
nificante para  los  negros  africanos  ó criollos*  Os  ruego 
que  os  detengáis  en  esta  consideración;  y no  molesto 
más  á la  Asamblea,  porque  me  basta  hacer  constar  que 
en  el  estado  actual  de  la  Cámara,  no  es  posible  pronun- 
ciar discursos* 

Yo  rae  siento,  señores,  con  la  satisfacción  de  ha- 
ber cumplido  mi  deber;  esto  es,  de  haber  sostenido 
enhiesta  la  bandera  conservadora  en  momentos  en  que 
otras  yacen  tendidas  sobre  el  lodo,  sin  que  ninguno  de 
sus  afiliados  de  ayer  so  digne  tenderla  una  mano  com- 
pasiva, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
El  Sr.  Padiai  tiene  la  palabra  para  una  alusión. 

El  Sr*  RADIAL:  Siguiendo  mi  costumbre,  pocos 
momentos*  Sres.  Representantes,  he  de  molestar  vues- 
tra atención  al  hacerme  cargo  de  las  alusiones  que  se 
lia  servido  dirigirme  el  Sr*  Gamazo  con  motivo  de  la 
enmienda  que  he  tenido  el  honor  de  presentar,  y que 
con  gran  satisfacción  mía  ya  ha  sido  tomada  en  consi- 
deración. 

Ante  todo,  he  de  procurar  desvirtuar  en  vuestro  áni- 
mo la  impresión  desfavorable  que  haya  podido  producir 
la  gratuita  suposición  del  Sr,  Gamazo,  de  que  ha  sido 
presentada  mi  enmienda  subrepticiamente,  llamando  al 
efecto  vuestra  atención  sobre  ia  respetabilidad  de  las 


personas  que  conmigo  la  firman,  entre  las  que  ahora 
recuerdo  á los  Sres*  Marqués  de  Albaida,  Suñer  y Cap- 
devila,  liamos  Calderón  y Canalejas,  así  como  de  que 
además  ha  pasado  por  todos  los  trámites  que  prescribe 
el  Reglamento,  después  de  haberla  oportunamente  pre- 
sentado para  su  discusión.  Por  otra  parte  también,  des- 
pués de  detenido  estudio,  la  ha  admitido  la  comisión  y 
el  Gobierno,  que  la  han  estimado  justa  y conveniente 
por  las  razones  que  brevemente  expondré*  Queden  los 
amaños  subrepticios,  no  para  los  Diputados  de  Puerto- 
Rico  ni  para  mí,  que  siempre  hacemos  uso  de  nuestro 
derecho  dentro  de  las  leyes  y de  lo  que  la  decencia  y 
dignidad  consienten,  trayendo  á publico  debate  todas 
las  cuestiones,  sino  para  los  que  estimando  buenos  to- 
dos los  medios,  con  tal  de  que  los  lleven  i su  fin,  hasta 
han  llegado  á circular  telegramas  falsos,  con  objeto  de 
alarmar  y prevenir  el  ánimo  de  los  Sres.  Representan- 
tes de  la  Nación  y de  los  peninsulares,  cuando  de  las 
cuestiones  de  Ultramar  se  trata.  Ni  ahora  ni  nunca.*. 
(Bl  orador  interrumpe  su  discurso , cú7itestmdo  d los  que  tie- 
ne d su  alrededor .) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
¿Ha  concluido  S.  S.? 

El  Sr,  RADIAL:  No  he  empezado,  Sr*  Presidente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Pues  ruego  á S*  S*  que  empiece. 

El  Sr*  P ADIAL:  Tiene  por  objeto  esta  enmienda, 
Sres*  Representantes,  unificare!  censo  electoral  en  Puer- 
to-Rico,  donde  existen  tres  distintos,  según  hayan  de 
hacerse  elecciones  de  concejales,  diputados  provincia- 
les ó Diputados  á Córtes.  Las  respectivas  leyes  conce- 
den derecho  á votar  en  las  elecciones  municipales  á los 
que  pagan  cualquiera  cuota  de  contribución  al  munici- 
pio, á la  provincia  ó al  Estado,  ó saben  leer  y escribir;  en 
las  de  Diputación  provincial,  á los  que  pagan  cualquiera 
cuota  do  contribución  directa  al  Estado  <5  saben  leer  y 
escribir,  y en  la  de  diputación  á Córtes,  á los  que  pagau 
8 duros  de  contribución  directa  al  Estado  ó saben  leer 
y escribir*  Sistema  anómalo  y absurdo,  que  solo  obede- 
, ce  al  criterio  que  constantemente  se  ha  seguido  de  con- 
temporizar las  cuestiones  de  Ultramar  con  determina- 
dos y bastardos  intereses,  perjudicando  los  verdaderos 
y generales  de  aquella  isla  y de  la  Nación* 

Estos  censos  fueron  señalados  por  las  últimas  Cons- 
tituyentes al  acordar  las  leyes  electoral,  municipal  y 
provincial  de  la  Península  y por  vía  de  transacción  con 
ciertos  elementos  resistentes  en  la  cuestión  de  Ultra- 
mar, á cuya  transacción  yo  entonces  me  opuse,  soste- 
niendo el  principio  de  absoluta  igualdad  entre  las  pro- 
vincias peninsulares  y las  ultramarinas.  Pero  ello  fuó  que 
otra  cosa  triunfó,  sin  que  á lo  entonces  votado  se  opu- 
sieran los  Representantes  conservadores  de  aquella  isla, 
Sres*  Plaja,  Puig,  Machicote  y Fernandez,  que  debían 
naturalmente  representar  de  un  modo  acabado  el  espí- 
ritu resistente  de  la  pequeña  Antiila  con  mayor  autori- 
dad que  los  que  hoy  combaten  esta  idea. 

Es  de  advertir  que  en  las  mismas  Constituyentes,  en 
un  plazo  de  meses,  se  modificaron  las  condiciones  elec- 
torales.*. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Ruego  á S.  S.  que  se  ciña  á la  alusión* 

El  Sr*  RADIAL:  Iba  diciendo  que  en  un  breve  pla- 
zo se  habían  modificado  las  condiciones  electorales* 
Primero  el  censo  fue  do  25  duros,  y á poco  se  rebajó  á 
8;  ad virtiendo  que  el  de  25  era  una  modificación  in- 
troducida por  el  Sr*  Ay  ala  en  lo  decretado  por  el  en- 
tonces capitán  general  de  la  isla,  que  lo  fijó  en  106, 
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reduciendo  el  número  de  electores  á un  grupo  exiguo, 
Desde  las  Constituyentes  acá  no  se  La  variado  en  nada 
el  censo,  á pesar  de  ser  notoria  la  cultura  del  país,  qui- 
zá por  no  haberse  discutido  aún  el  proyecto  de  Consti- 
tución, 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales}: 
Yo  ruego  á S.  S,  que  se  ciña  á la  alusión,  porque  lo 
que  está  discutiendo  ahora  no  es  pertinente  á la  en- 
mienda. 

El  Sr.  P ADIAL:  Voy  á concluir  en  seguida. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Yo  no  le  digo  que  sea  corto  ó largo;  lo  que  deseo  y le 
ruego  es  que  use  de  la  pakbra  para  el  objeto  que  la  ha 
pedido,  para  lo  que  el  Reglamento  le  autoriza. 

El  Sr,  P ADIAL:  Ahora,  como  siempre,  en  esta  en- 
mienda, Sres,  Representantes,  aparece  el  espirita  de  no 
querer  dividir  las  razas  en  Puerto-Rico.  Por  fortuna 
allí  están  completamente  asimiladas,  y cualquiera  res- 
tricción que  hoy  se  introdujese  con  pre testo  de  deprimir 
á la  raza  africana  podría  ser  de  fatales  consecuencias, 
cuando  basta  ahora  para  el  cumplimiento  de  las  leyes 
no  ha  habido  diferencia  ninguna.  Los  de  color  que  en 
Puerto-Rico  sepan  leer  y escribir  ó los  que  pagan  al- 
guna contribución,  están  en  las  mismas  condiciones  que 
los  blancos. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Señor  Padial,  ruego  á S*  S.  que  tenga  presente  que  está 
defendiendo  una  opinión,  y no  contestando  á una  alu- 
sión; no  puedo  consentir  á S,  S.  que  siga  por  ese  ca- 
mino, 

EE1  Sr,  PADIAL:  Por  tanto.,  yo  ruego  á la  Asam- 
blea que  tenga  en  cuenta  estas  observaciones,  hechas 
en  medio  de  tantas  interrupciones,  y que  se  sirva  soste- 
ner el  artículo  en  los  términos  en  que  ahora  aparece 
redactado. 

El  Sr,  SANZ  Y POSSE:  He  pedido  la  palabra  para 
una  alusión  personal. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Si  S.  S.  ha  sido  aludido  nomioalmente,  en  ese  caso  pue- 
de usar  de  la  palabra. 

El  Sr.  SANE  Y POSSE:  Creí  que  me  había  aludi- 
do el  Sr,  Padial  respecto  á la  elección  de  las  Cortes 
Constituyentes,  y me  acaban  de  decir  que  no  es  así. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
El  Sr,  Santamaría  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  BARTOLOME  Y SANTAMARIA:  Señores 
Representantes,  si  diñcil  es  siempre  contestar  á un  dis- 
curso en  esté  sitio,  mucho  más  difícil  lo  es  cuando  el 
discurso  no  existe;  porque  el  Sr.  Gamazo,  en  efecto,  no 
ha  hecho  más  que  ligeras  indicaciones;  dar  á entender 
si  seria  ó no  conveniente  haber  tenido  pensamientos 
determinados  que  se  asemejan  algo  á su  escuela  políti- 
ca, pero  sin  aducir  argumentos  en  contra  ni  premisas 
de  ninguna  clase,  puesto  que  la  única  razón  y argu- 
mento es  perfectamente  contraproducente,  como  voy  4 
demostrarle. 

Nada  ha  dicho  el  Sr.  Gamazo  del  artículo  que  se 
discute  en  lo  que  respecta  á la  declaración  de  la  mayor 
edad  en  España  á los  21  años;  y me  ha  dicho:  no  he 
de  discutir  con  el  Sr,  Santamaría,  que  defendió  aquí 
hace  poco  á un  Diputado  de  menor  edad  al  comienzo  de 
la  legislatura,  y después  presentó  una  proposición  de  ley 
que  no  ha  venido  á discutirse  aún,  pero  vendrá,  reba- 
jando la  mayoría  de  la  edad  á los  20  años.  Yo  he  en- 
tendido ahora,  así  lo  comprendo  y así  le  rogada  al  se- 
ñor Gamazo  que  lo  dijera,  si  es  que  no  quería  discutir- 
ía hoy,  pero  que  se  discutiría  mañana,  yo  me  alegraría 


contender  con  S,  S,  si  podemos  volvernos  á reunir  en 
este  sitio , respecto  á este  proyectos. 

En  cuanto  á Puerto -Rico,  ha  dado  únicamente  una 
razón  capital;  la  de  que  los  negros  en  Puerto 'Rico  ne- 
cesitan  algunos  años  más  que  los  hijos  de  Europa  para 
desarrollar  su  inteligencia.  Señor  Gamazo,  esto  es  in- 
exacto; la  raza  negra  con  respecto  ala  blanca,,,  [El  se- 
ñor Gamazo:  No  he  dicho  eso).  No  lo  habia  entendido. 
Yo  creo  que  la  raza  negra,  relativamente  á la  blanca 
como  colectividad,  no  tiene  el  mismo  grado  de  desar- 
rollo intelectual;  eso  lo  cree  todo  el  mundo  y no  lo  nie^ 
ga  nadie,  pero  relativamente  á los  países,  no. 

Ahora  bien;  como  el  Sr.  Gamazo  opina  que  se  Ies 
debe  dar  algún  ano  más  á los  electores  de  Puerto -Rico 
como  quiera  que  se  han  señalado  21  años,  y yo  creo 
que  deben  ser  20,  ya  tiene  el  Sr,  Gamazo  et  año  más 
que  necesita  para  el  desarrollo  de  la  inteligencia. 

Ha  combatido  también  el  que  allí  se  haya  echado 
por  tierra  la  cuota  de  8 duros  que  antes  ex  istia  para 
ser  elector  de  Diputados,  La  Cámara  sabe  que  habia 
tres  categorías  de  electores:  electores  de  Ayuntamien- 
tos, electores  de  Diputaciones  provinciales  y electores 
para  Diputados  á Cortes, 

Lo  que  han  hecho  los  firmantes  de  la  enmienda  que 
ha  sido  admitida  por  la  comisión,  ha  sido  buscar  el  tér- 
mino; término  medio  que  yo  admito  como  transac- 
ción, y que  comprendo  que  combata  S.  S.;  peroS.  S, 
debe  convenir  conmigo  en  que  ni  aun  ese  término  medio 
hubieran  debido  admitirle  los  que  han  venido  aquí  por 
el  sufragio  universal. 

Y concluyo,  no  habiéndose  extendido  en  más  con- 
sideraciones S,  S. ; al  contrario,  ha  hecho  alguna  mani- 
festando que  no  quería  hablar  largamente  por  dirigirse 
á una  Cámara  muerta  y de  la  que  se  ha  dicho  bastante; 
no  teniendo  derecho  una  Cámara  que  venia  represen- 
tando un  sistema  determinado  para  seguir,  porque  fal- 
tando el  sistema  que  representaba,  murió  también  la  Cá- 
mara . 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  do  Perales}: 
El  Sr,  Gamazo  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  GAMAZO:  Cuando  califiqué,  no  con  una  fra- 
se ni  con  una  palabra,  sino  con  un  concepto,  ia  en- 
mienda presentada  á este  artículo,  no  fuá  porque  se  pre- 
sentara á escondidas  y sin  sujetarla  á los  trámites  del 
Reglamento  de  esta  Cámara,  no;  me  quejaba  de  la  po- 
sibilidad de  que  hubiera  pasado  sin  discusión  una  re- 
forma completa  y trascendental  del  sistema  electoral  de 
Puerto-Rico,  con  ocasión  de  una  ley  que  tiene  por  ob- 
jeto la  convocatoria  de  Cortes:  y llamaba  y llamo  de 
nuevo  vuestro  atención  respecto  á que  en  Puerto-Rico 
no  se  introduce  una  sola  reforma,  sino  dos,  mientras  en 
la  Península  no  se  plantea  más  que  la  relativa  á la  ma- 
yoría de  edad.  Y en  este  sentido  no  puede  negar  el  se- 
ñor Padial  que  la  ocasión  para  nosotros  y para  todo  el 
mundo,  era  completamente  inesperada,  ¿Cómo  habíamos 
do  sospechar  que  con  una  enmienda,  tratándose  de  una 
ley  que  afecta  principalmente  á Jos  intereses  de  la  Po 
uíosula,  y de  la  cual  eran  excluidos  los  Representantes 
futuros  de  Cuba,  habia  de  venir  á reformarse  el  ceuso 
electoral  de  Puerto-Rico? 

El  Sr.  Santamaría  sostiene  que  por  haber  fijado  en 
un  año  más  la  capacidad  política,  habia  quedado  salva- 
da la  dificultad  de  que  los  negros  sean  electores  y ele- 
gibles al  mismo  tiempo  que  los  blancos.  Necesita  S.  S. 
y necesitamos  todos  aprender  en  la  próxima  experiencia, 
que  la  mayoría  de  edad  á los  21  años  es  garantía  para 
algo,  antes  de  felicitarnos  por  la  reforma.  (IttSr*  Bartolo- 
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Mig  Santamaría:  Pido  la  palabra  para  rectificar,)  Yo  no 
me  alegraría,  no  puedo  alegrarme  de  lo  que  sea  un  infor- 
tunio para  mi  Patria;  pero  no  extrañaré  qae  las  próximas 
elecciones  sean  un  testimonio  elocuente  de  que  no  im- 
punemente se  remueve  uno  de  los  fundamentos  más  só- 
lidos de  la  organización  de  la  familia,  y por  tanto,  de  la 
sociedad.  Y seria,  señores,  muy  triste  que  todas  estas 
perturbaciones  sobrevinieran  por  un  móvil  de  partido, 
único  con  que  se  hace  la  reforma  del  censo  electoral.  Sí, 
móvil  es  de  partido  el  que  os  guía.  Nadie  se  ha  de  ha- 
cor  la  ilusión  de  que  no  buscáis  en  los  menores  de  25 
años  una  mayoría  electoral  que  estáis  seguros  de  no 
encontrarla  de  otro  modo* 

No  presumo  de  profeta,  pero  bien  podría  asegurar 
que  os  equivocáis,  pues  en  machas  localidades  os  ha  de 
ser  desfavorable  la  reforma  y favorable  á los  absolutis 
tos.  De  cualquier  manera  que  sea,  yo  he  hecho  mi  pro- 
testa y he  consignado  mi -opinión  en  este  punto,  y des- 
pués el  tiempo  decidirá  de  la  conveniencia  y de  la  opor- 
tunidad de  esta  disposición. 

No  he  de  concluir  sin  proponer  tina  medida  equiva- 
lente á la  que  proponía  el  Sr,  Padíal.  Decía  S.  S.:  «yo 
lie  presentado  la  enmienda  para  hacer  que  desaparezca 
toda  desigualdad  do  raza*»  Pues  bien;  para  que  no  la 
haya,  condenemos  á los  que  tienen  completo  discerni- 
miento á ios  21  años  á que  continúen  sin  ejercitar  has- 
ta los  25  sus  derechos  jiolí  ticos.  Así  tendremos  la  se- 
guridad de  que  no  entrará  nadie  en  el  disfrute  de  esos 
derechos  sin  completa  capacidad;  en  tanto  que,  de  otro 
modo,  corremos  el  riesgo  de  conceder  la  capacidad  á 
muchos  que  no  la  tengan  hasta  los  25  años.  Ruego, 
pues,  á la  Asamblea  que  en  Puerto -Rico  y en  la  Pe- 
nínsula deje  las  cosas  como  están;  solo  así  Se  obra  cuer- 
damente y se  respeta  la  igualdad  do  razas. 

El  Sr-  VICEPRESIDENTE  (Marques  de  Perales): 
E]  Sr*  Santamaría  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  BARTOLOME  Y SANTAMARIA:  El  se- 
ñor Gamazo  no  ha  venido  á presentar  en  toda  sn  ar- 
gumentación en  realidad  más  que  un  solo  razonamien- 
to, que  viene  á probar  hasta  la  evidencia  la  sinrazón 
de  sus  opiniones  ó temores. 

Dice  S.  S*  que  nosotros  hemos  aceptado  por  razón 
política  el  aumento  del  número  de  electores,  y que  tie- 
ne temores  de  que  esto  favorezca  á ios  absolutistas  en 
determinados  pueblos.  No  orco  que  haya  razón  ni  fun- 
damento para  tales  temores. 

No  nos  mueve  interés  político,  no  ha  podido  mover- 
nos nunca,  porque  en  la  oposición  hemos  venido  soste- 
niéndolo siempre;  y como  los  intereses  son  contrarios 
de  la  oposición  al  Gobierno,  hoy  que  somos  poder, 
nuestro  interés  no  puede  ser  idéntico.  ¿Es  el  mismo  ei 
interés  que  tiene  el  Sr.  Gamazo  en  los  asuntos  y en  las 
cuestiones  políticas  que  se  debaten  en  todos  los  proyec- 
tos de  ley,  que  el  que  temía  cuando  sus  amigos  eran 
poder?  Contésteme  ingenuamente.  Hoy  piden  mucha 
libertad;  entonces  la  negaban. 

PeroS.  S,  ha  hecho  aquí  tristes  augurios,  y ha  va- 
ticinado terribles  cosas,  incluso  el  desquiciamiento  com- 
pleto de  la  sociedad,  porque  los  ciudadanos  tengan  ca- 
pacidad política  á los  21  años.  Señor  Gamazo,  y en 
Francia  ¿á  qué  edad  tienen  capacidad  legal  para  todos 
loa  actos  de  la  vida?  ¿Y  en  Inglaterra?  (El  Sr.  Gamazo: 
Para  todo.)  Yo  no  he  dicho  que  no  deban  tenerla  para 
todo;  recuerde  S.  S,  bien  mis  palabras;  pero  si  deben 
tenerla  para  todo,  ¿por  qué  se  les  ha  de  negar  para  una 
parte,  y una  parte  tan  pequeña  como  es  la  de  ir  á de- 
positar un  di  a su  voto  á una  urna? 


No  tengo  absolutamente  nada  más  que  decir.  Rei- 
tero mi  indicación  de  antes:  la  oposición  del  Sr,  Gama- 
zo es  lógica,  así  como  también  lo  es  la  frialdad  con 
que  yo  defiendo  el  artículo,  porque  ya  he  dicho  antes, 
y vuelvo  á decir  ahora,  que  no  me  satisface  por  com- 
pleto . 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benofc):  Habiendo  hablado 
tres  señores  en  pró  y tres  en  contra... 

El  Sr.  GARCIA  LOMAS:  Señor  Presidente,  tenia 
pedida  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  {Marqués  de  Perales}: 
No  puedo  concedérsela  á V.  S*,  porque  se  han  consu- 
mido ya  los  turnos  de  Reglamento,  y para  conceder  un 
nuevo  turno  habría  que  consultar  á la  Cámara. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  El  artículo  que  se 
va  á votar  queda  redactado  en  la  forma  siguiente: 
wArt.  3*°  Las  elecciones  se  verificarán  con  arreglo 
á las  leyes  vigentes,  debiendo  considerarse  para  los 
efectos  de  esta  ley  como  mayores  de  edad  á todos  los  es- 
pañoles de  más  de  21  años,  y en  su  consecuencia  pro- 
ceder desde  luego  los  Ayuntamientos  á rectificar  las 
listas  y censo  electorales  por  el  padrón  de  vecinos. 

Además  serán  electores  en  Puerto -Rico  losj  que 
paguen  cualquiera  cuota  de  contribución  directa  al 
Estado  ó sepan  leer  y escribir,  á fin  de  que  sea  uno 
mismo  el  censo  para  las  elecciones  de  concejales,  dipu- 
tados provinciales  y Diputados  á Cortes, » 

¿Sé  aprueba  el  artículo? 

Ei  Sr.  RTTIZ  GOMEZ:  Pido  la  palabra: 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
¿Para  qué? 

El  Sr,  RUIZ  GOMEZ:  Para  pedir  que  se  voto  por 
partes  el  artículo. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Benot):  Se  votará  por  partes? 

(Vatios  Sres.  Representantes:  Sí,  sí,  — Oíros:  Que  sea 
nominal.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Será  nominal,  y se  procede  á la  votación/» 

Verificada  la  votación,  resultó  no  votarse  por  partes 
el  artículo  * por  100  Sres.  Representantes  que  dijeron 
no,  por  40  que  dijeron  sit  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  no: 

Benot. 

Balart, 

Bona, 

Esperabé . 

Castell* 

Gómez  Mario, 

Uña. 

Cala. 

Rens  y García* 

González  (D.  José  Fernando). 

González  Janer. 

Llano  PérsL 
Ocon. 

Clave* 

Jiménez  Mena. 

Arias  de  Miranda* 

Prefumo* 

Barberá, 

Coronel  y Ortis. 

Quiroga. 

Pinedo. 

Alvarez  Peralta* 

Moran  (D,  Miguel), 
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Borrell  (D*  Félix)* 

01  sa* 

Alonso  (B.  Juan  de  Mata)* 
Sánchez  Yago  (D.  Domingo), 
Ay  uso. 

Garda  Maifcm* 

Garrido  (D,  Femando)* 

Conde  de  Catres, 

Orive, 

Soria, 

Rosoli* 

Ramos  Calderón. 

Primo  de  Rivera. 

Roldan. 

Díaz  Crespo* 

Huelves* 

Hilario  Sánchez* 

San  roma* 

Conde  de  Yillamar* 

Sodas. 

Prieto. 

Canalejas* 

Diaz  Quintero. 

Vázquez  López* 

Santamaría  (D.  Emígdio). 
Garda  (D*  Bernardo), 

Payela, 

Calcano. 

Darán  Vázquez* 

Carrasco* 

Somolinos. 

Hidalgo  Caballero. 

Ruiz  (D.  Gumersindo). 
Fontanals, 

Escoriaza. 

Muñoz  y Muñoz. 

Pastor  (D,  Enrique)* 
Labrador. 

Diez  (D*  Eugenio). 

Guillen  (D.  Narciso)* 

Moray  ta. 

Muñoz  Nougués* 

Cintren, 

Rais. 

Rosa, 

Lapízburu. 

Garda  Martínez, 

Guillen  Flores* 

Sicilia. 

Irigoyen. 

Zorrilla  (D,  Juan  Ramón). 
González  Zorrilla, 

Labra, 

Soria oo  Flasent. 

Urruti* 

Perez  Costales, 

Pedregal . 

López  (D*  Alejo). 

Gutiérrez  Agüera, 

Roig* 

Sauz  Perez* 

Mola. 

Ce r vera, 

Baltá* 

Aguila r (D.  Manuel), 
liobert, 

Cagigal. 


Blane. 

Escuder, 

Fábregas. 

Pascual  y Casas. 

PadiaL 

Ibarra, 

Fuentes. 

García  Ruiz  (D.  Gregorio)* 

Bartolomé  y Santamaría* 

Sr,  Vicepresidente  (Marqués  de  Perales. 

Total,  100* 

Señores  que  dijeron  sí: 

Ulloa  (D,  Augusto)* 

Vázquez  Curie!* 

Gándara. 

Car  arnés. 

Joyo  y Hévia* 

Puig* 

Mirambéll* 

Salaverría* 

Ardanáz, 

Romero  Ortiz* 

Zagas  ti, 

Snarez  Inclán. 

G amazo, 

Estéban  O olían  tes. 

González  Romero. 

Sanz* 

García  Lomas. 

Villa  va  so* 

Eseosura* 

Aguila  r. 

Mantilla* 

Olavarrieta. 

Marqués  de  Campo-Sagrado, 

Marqués  de  Barzanallana* 

Oarriquiri* 

Fernandez  Vázquez. 

Brunet* 

Aguirre  de  Míramou. 

Balaguer. 

Chacón  (D.  Ricardo). 

Duque  de  Veragua. 

Villa  verde, 

Martínez  (D*  Guillermo)* 

Ruiz  Gómez. 

Lasala. 

Rodríguez  (D.  Gaspar)* 

Pidal  y Man* 

Aivarez  Bugallal. 

Conde  de  Fabraquer, 

Gallndez. 

Total,  40. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot);  No  se  votará  por 
partes* 

¿Se  aprueba  el  artículo? 

{Varios  Sres,  Representantes:  Que  sea  nominal*) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Será  nominal.  i>  0 

Verificada  la  votación,  resultó  aprobado  el  art.  B. 
por  32  votos  contra  33,  en  la  forma  siguiente; 


líÚMEBO  ao. 


Señorea  que  dijeron  sí-, 

Balart 

Benot. 

Esperabé. 

Diaz  Quintero. 

González  Janer, 

OastelL 

Sanromá. 

Gómez  Marín. 

Uña, 

Bona. 

Cala, 

Llano  Pérsi, 

González  (D.  José  Femando). 
Escoriaza. 

Garrido  (D.  Fernando). 
Sánchez  Yago  (D.  Domingo). 
García  (D.  Bernardo), 

Arias  de  Miranda. 

Pedregal. 

Jiménez  Mena. 

Socías. 

Hidalgo. 

Vázquez  López. 

Cervcra. 

Olave  y Diaz. 

Prefnmo. 

Reus. 

Barbera. 

Gaicano, 

Coronel  y Ortíz. 

Soria. 

Payela. 

Santamaría  (D.  Emigdio). 
Morán  (D.  Miguel). 

BorreU  (D.  Félix). 

Cisa. 

Alonso  (D.  Juan  de  Mata). 
Ayuso. 

García  Martin. 

So  molinos. 

Bartolomé  Santamaría, 

Bosch. 

Pinedo, 

Moray  ta. 

Sorní. 

Labrador. 

Conde  de  Fabraquer. 

Primo  de  Rivera. 

Cintro  n. 

Labra, 

Roldan. 

UrrutL 

Alvarez  Peralta. 

García  Romero. 

Hilario  Sánchez. 

Puig. 

Muñoz  Nougues, 

Durán  Vázquez. 

Carrasco. 

López  (D.  Alejo). 

Muñoz  y Muñoz. 

Rosa. 

Lapizburú. 

Garda  Martínez, 

Guillen  Flores. 


Sicilia. 

Perez  Costales. 

Padial. 

Pascual  y Casas. 

Roig. 

Sampere. 

Mola, 

Baltá. 

Robert 
Cagigal . 

Escuder. 

Fábregas, 

Huelves. 

Ibarra. 

Salmerón  y Alonso  (D.  Francisco), 

Blanc. 

Sr,  Vicepresidente  (Marqués  de  Perales) . 
Total,  82. 

Señores  que  dijeron  na: 

Ulioa  (D.  ¿Augusto). 

Jo  ve  y Hévia, 

Vázquez  Cari  el, 

Ardanáz. 

Villavaso. 

Romero  Ortíz, 

Suarez  Inclán. 

Car  arnés. 

García  Lomas. 

Galindez, 

Salaverría, 

Zugasti. 

G amazo, 

Esteban  Coll antes. 

Sanz. 

Rodríguez  (D.  Gaspar). 

Lasala, 

Duque  de  Veragua, 

Prieto, 

Villayerde, 

Pida!  y Mon. 

* Alvarez  Bugallal. 

Brunet, 

Mira  mon . 

Glavairieta, 

Balaguer, 

Ruiz  Gómez, 

Marqués  de  Campo-Sagrado. 

Carriquiri. 

Marqués  de  Barzanallana. 

Chacón  (D.  Ricardo). 

García  de  la  Foz. 

Martínez  Perez  (D.  Guillermo). 

Total  j 33. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  V I CEPR SIDE N TE  (Marqués  de  Perales): 
Sírvase  V.  S.,  Sr.  Secretario,  preguntar  si  se  reunirá 
la  Asamblea  en  secciones  mañana  después  de  i a sesión, » 
Hecha  la  pregunta  por  el  Sr  Secretario  Benot,  el 
acuerdo  fue  afirmativo. 
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Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  los  dictáme- 
nes de  actas  que  á continuación  se  expresan: 

«La  comisión  permanente  de  Actas  ha  examinado 
los  documentos  presentados  por  IX  Juan  Pico  Domín- 
guez para  acreditar  su  aptitud  legal  como  Sonador 
electo  por  la  provincia  de  Cádiz;  y hallándolos  arregla*- 
dos  á las  prescripciones  legales,  la  comisión  tiene  la 
honra  de  proponer  á la  Asamblea  Nacional  se  sirva  ad- 
mitir y proclamar  Representante  de  la  Nación  al  referi- 
do Sr.  IX  Juan  Pico  Domínguez. 

Palacio  de  la  Asamblea  10  do  Marzo  de  1373.= 
Ramón  Pasaron  y Lastra,  presidente.  =Ignacio  Rojo 
Arias.  — Juan  Domingo  Pinedo.  = Enrique  Pastor  y 
Bedoya,  =J,  Felipe  Sendin,  secretario. 


«La  comisión  permanente  de  Actas  ha  examinado 
Jos  documentos  presentados  por  D.  Pedro  Gómez  y 
Gómez  para  acreditar  su  aptitud  legal  como  Senador 
electo  por  la  provincia  de  Málaga:  y hallándolos  arre- 
glados á las  prescripciones  legales,  la  comisión  tiene 
la  honra  de  proponer  á la  Asamblea  Nacional  se  sirva 
admitir  y proclamar  Representante  de  la  Nación  al  re- 
ferido Sr.  D*  Pedro  Gómez  y Gómez. 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  10  de  Marzo  de 
187 3.==  Ramón  Pasarán  y Lastra,  presidente. ^Igna- 
cio Rojo  Arias.  ~ Juan  Domingo  Pinedo.  = Enrique  Pas- 
tor y Bedoya.  = Juan  Felipe  Sendin,  secretario.» 


«La  comisión  permanente  de  Actas  ha  examinado 
los  documentos  presentados  por  D,  Yictor  Pruneda 
para  acreditar  su  aptitud  legal  como  Senador  electo 
por  la  provincia  do  Cádiz;  y hallándolos  arreglados  á 
las  prescripciones  legales,  la  comisión  tiene  la  honra 
de  proponer  á la  Asamblea  Nacional  se  sirva  admitir 
y proclamar  Representante  de  la  Nación  al  referido 
Sr.  D*  Yictor  Pruneda. 


Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  10  de  Marzo  de 
lS73.=Ramon  Pasarán  y Lastra,  presidente.  = Ignacio 
Rojo  Arias.  =Juan  Domingo  Pinedo. =Enrique  Pastor 
y Bedoya. =Juan  Felipe  Sendin,  secretario.» 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera  á los  Sres,  Representantes,  el  dicta- 
men sobre  la  proposición  de  ley  relativa  á la  subroga- 
ción de  las  concesiones  de  los  ferro- carriles  de  Gerona 
á Fí güeras  y desde  este  punto  á la  frontera  francesa. 
(Véase  el  Apéndice  cuarto  al  Diario  mm.  20,  que  es  el 
de  esta  sesión ), 


También  se  leyó  y quedo  sobro  la  mesa,  acordando 
se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres*  Representantes, 
el  dictamen  sobre  la  proposición  de  ley  (Senado)  exi- 
miendo del  pago  de  derechos  de  arancel  los  materiales 
destinados  á la  eonstrucion  y explotación  de  los  fer- 
ro-carriles en  la  provincia  de  las  Baleares.  (Véase  el 
Apéndice  quinto  á este  Diario). 


Se  acordó  constase  en  el  Acta,  y en  el  Diario  de  las 
Sesiones  el  voto  del  Sr*  Brunet,  conforme  con  la  mayo- 
ría en  el  voto  particular  del  Sr.  Primo  de  Rivera. 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Orden  del  dia  para  mañana:  Los  asuntos  pendientes 
y dictámenes  que  acaban  de  leerse. 

Se  levanta  la  sesión*» 

Eran  las  siete  y media* 


CINCO  APENDICES* 


APENDICE  PRIMERO  AL  NÜM.  20. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LA 


ASAMBLEA 


Emiendas  al  voto  particular  del  Sr.  Primo  de  Rivera  al  proyecto  de  convoca- 
toria de  Córtes  Constituyentes,  suspensión  de  sesiones  de  la  Asamblea  y reforma 

de  la  ley  electoral. 


Del  Sr.  HACÍAS  AGOSTA,  al  art.  2.': 

Los  Representantes  del  país  que  suscriben  tienen  el 
oüorde  proponer  á la  Asamblea  Nacional  que  se  redacte 
m del  voto  particular  sobre  la  convocación  de 
Mes  Constituyentes,  sustituyendo  después  de  adya- 
M eo  lugar  de  ida  de  Puerto -Rico,  ay  de  Cuba  y Fuer-* 
-Jim.)) 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  8 de  Marzo  de 
73.  =3 Federico  Macías  Acosta.  = Agustín  GaUndez.= 
[9  Vidart.=  Antonio  Rodríguez  García,  = Eugenio 
rcia  Ruix.  = Juan  Martínez  Yillergas.  = Fernando  Gar- 


MSr.  P ADIAL,  adición  al  art.  3/: 

Los  Representantes  que  suscriben  ruegan  á la  Asam- 
J; sirva  admitir  la  siguiente  enmienda  al  art.  3/ 
vote  convocando  Górtes  Constituyentes,  suspensión 
sesiones  y reforma  de  la  ley  electoral. 

Se  añadirá  al  art.  3.a  el  siguiente  párrafo: 

Además  serán  electores  en  Puerto -Rico  los  que 
m cualquiera  cuota  do  contribución  directa  al  Es- 
o ó sepan  leer  y escribir,  íi  fin  de  que  sea  uno  mis- 
el  censo  para  las  elecciones  de  concejales,  diputados, 
Unciales  y Diputados  á Córtes.» 

Macio  Re  la  Asamblea  Nacional  10  de  Marzo  de 
Radial,  = Antonio  Ramos  Calderón.  =José 
ní0  Almez  Peralta.  = El  Conde  de  Villamar.= 
Qciaco  Sañet  y Capdevi!a.=Francísco  de  Paula  Ca- 
ja&,  — José  María  de  Orense, 


^ (D.  Juan  Ramón),  adición  al 

' Representantes  que  suscriben  tienen  el  honor 
T(i^n6P  ^ ^ Asamblea  Nacional  la  siguiente  en- 


mienda al  art.  3,°  del  voto  particular  del  Sr.  Primo  de 
Rivera,  tomado  en  consideración. 

Después  del  párrafo  que  comprende  dicho  art.  3.°, 
y por  el  que  se  aumenta  considerablemente  el  censo 
electoral,  parece  deba  aumentarse  también  el  numero 
de  Diputados  con  la  siguiente  adición: 

«Los  Diputados  para  las  próximas  Constituyentes 
serán  tantos  cuantos  son  los  juzgados  de  primera  ins- 
tancia que  tiene  hoy  cada  provincia  6 islas  adya- 
centes.» 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  10  de  Marzo  de 
187 3,  —Juan  Ramón  Zorrilla.  = Valentín  Moran,  = José 
María  Ramírez.  ==Francisco  Benito  Nebreda.  = Aurelia- 
no  García  de  Guadiana.— Eulogio  Eraso,  =Publo  Calvo 
Madrigal , 


Del  Sr.  GUILLEN,  adición  al  art,  3.°: 

Los  que  suscriben,  con  el  fin  de  dar  representación 
en  las  próximas  Cortes  Constituyentes  á todos  los  par- 
tidos políticos  y á todos  los  intereses  dei  país,  tienen  la 
honra  de  presentar  á la  Asamblea  Nacional,  para  su 
aprobación,  la  siguiente  adición  al  art.  3.°  del  voto 
particular  del  Sr,  Primo  de  Rivera,  relativo  á la  con- 
vocatoria de  las  Constituyentes  y reforma  electoral : 

«Serán  proclamados  Diputados,  además  de  los  que 
resulten  elegidos  por  los  respectivos  distritos,  los  50 
candidatos  que  reúnan  20.000  vetos  entre  todo3  los  dis- 
tritos de  la  Nación. 

Si  resultaren  más  de  50  candidatos  con  dicho  nú- 
mero de  votos,  serán  proclamados  Diputados  los  50  que 
hayan  obtenido  mayor  votación. 

El  escrutinio  general  referente  á estos  candidatos 
se  hará  por  las  Córtes.» 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  á 10  de  Marzo  de 
l873,=sNarcÍso  Guillen, —José  Fernando  González,  = 
Juan  Ufía.=  Fernando  de  Castro.  = Mames  Espera - 
b ó. = Antonio  Aura  Boronat. = José  María  Valera, 
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Del  Sr.  CORONEL  YOETIZ,  ai  art  4/: 

Los  Representantes  que  suscriben  tienen  la  honra 
de  proponer  a la  aprobación  de  la  Asamblea  Nacional  la 
siguiente  enmienda  al  art.  4,fl  del  voto  del  Si\  Primo 
de  Rivera. 

Al  art.  4.°  se  añadirán  las  siguientes  palabras:  ay 
los  proyectos  que  haya  presentado  el  Poder  ejecutivo  á 
la  Asamblea  Nacional  desde  4 de  Marzo  del  presen- 
te ano.» 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  10  do  Marzo  de 
1873r=Rafaet  Coronel  y Ortiz.  =Lorenzo  Fernandez 
Vázquez.  ~ José  Amonio  Ruiz.=Rodolfo  Pe  layó  . ^ José 
María  Patino. =Fcruando  Romero  Güsaiiz.  = Lorenzo 
Fernandez  Muñoz, 


Del  Sr.  AIiVAREZ  PERALTA,  adicional  al  vofr 
Los  Representantes  que  suscriben  tienen  la  honra 
de  someter  k la  consideración  de  la  Asamblea  la  $\ 
guíente  enmienda,  artículo  adicional,  al  voto  partid 
lar  que  se  discute: 

íí Artículo  adicional.  El  telegrama  oficial  de  los  go- 

bernadores de  Canarias  y Puerto -Rico,  dando  cuenta 
de  la  proclamación  de  los  Diputados  electos , servirá 
á éstos  de  credencial  y acta  provisional  pava  tomar 
asiento  en  el  Congreso  hasta  la  constitución  definitiva 
de  la  Asamblea, » 

Palacio  de  la  Asamblea  9 de  Marzo  de  1873.— 
Antonio  Alyarez  Peralta, = El  Marqués  de  la  Florida.  = 
Miguel  de  Roza. = José  Ay  uso.  = Rafael  María  dé  La- 
bra, ^Joaquín  María  Sanm£ná.=Aureliauo  de  Béruete 


APENDICE  SEGUNDO'  AL  NÚM.  20. 


DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LA 


ASAMBLEA  NACIONAL. 


Enmiendas  á la  proposición  de  ley  relativa  á Id  prolongación  hasta  Caspe  de  la 

línea  férrea  de  Zaragoza  á Val  de  Zafan „ 


Del  Sr.  BARTOLOME  Y SATTT  AMARÍA  (á  los 

artículos 

Los  Representantes  quo  suscriben  tienen  el  honor 
de  pedir  á la  Asamblea  se  sirva  aprobar,  por  las  mis- 
mas razones  comprendidas  en  el  dictámen  que  se  discu- 
te, y por  hallarse  ya  construida  en  su  mayor  parte,  la 
línea  de  Sevilla  por  Alcalá  de  Guadaira  al  empalme  con 
la  de  Córdoba  á Málaga;  que  el  art  2.*  del  citado  dic- 
tamen, se  redacte  en  la  siguiente  forma: 
uArt.  2.°  Se  declaran  comprendidas  la  prolonga- 
ción de  la  línea  desde  Valprimera  á -Caspe,  así  como 
también  la  línea  desde  Sevilla  por  Alcalá  de  Guadaira  y 
Eeija  ni  empalme  con  la  de  Córdoba  á Málaga,  en  los 
beneficios  del  art  4/dclaIey  de  2 de  Julio  de  1870,» 
I que  al  art.  3/  del  dictámen  se  haga  la  adición 
siguiente: 

«Igualmente  fijará  el  Gobierno  el  plazo  dentro  del 
cual  deba  quedar  terminado  el  ferro-carril  de  Sevilla 
al  empalme  con  la  línea  de  Córdoba  á Málaga,  pasando 
por  Alcalá  de  Guadaira  y Ecijn, » 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  10  de  Marzo  de 
1873.^=Hicardo  Bartolomé  y Santamaría,  = Vicente 
Barbera  ,=  José  González  Janer.=  Antonio  Aura  Boro- 


na! = El  Marqués  de  la  Florida.  =Mariano  Ballestero.  =s- 
Rarnon  Perez  Costales, 

i . * 


Del  Sr.  CASTAÑERA  {al  art.  3.°): 

Los  Representantes  que  suscriben  tienen  el  honor 
de  someter  á la  consideración  de  la  Asamblea  la  siguien- 
te enmiendan!  art,  S.°  del  proyecto  de  ley  sobre  pro- 
longación de  la  línea  desde  Valprimera  á Caspe,  en  el 
ferro-carril  de  Zaragoza  á Val  de  Zafan,  en  cuya  vir- 
tud se  entenderá  redactado  de  esta  manera: 

«Art.  3.°  El  Gobierno,  al  otorgar  la  concesión,  fija- 
rá el  plazo  dentro  del  cual  habrán  de  quedar  terminadas 
las  obras  de  este  proyecto,  entendiéndose  que  dentro 
del  plazo  que  tienen  concedido  respectivamente,  han  de 
estar  terminadas  y dispuestas  paradla  explotación  las 
dos  líneas  de  Zaragoza  á Val  de  Zafau  y de  este  punto 
á Gargallo,  á las  que  el  nuevo  ramal  sirve  de  comple- 
mento. » 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  10  de  Marzo  de 
1873,= Francisco  Castañera.  = José  María  Patino.  = 
José  Canuta  José  Antonio  do  Aguiiar,=Manuel  Aguí- 
lar.  = José  García  de  La  Foz.  — Tomás  Arico . 
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APENDICE  TERCEBO  AL  NÚM.  20. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LA 

ASAMBLEA  NACIONAL. 


Proyecto  de  ley  concediendo  amnistía  por  los  delitos  cometidos  por  medio  de  la 

imprenta  en  la  provincia  de  Puerto-Rico. 


A LA  ASAMBLEA  NACIONAL. 

El  advenimiento  de  la  República  i'ué  solemnizado 
por  esta  Asamblea  soberana  con  el  acto  nobilísimo  de 
la  amnistía  concedida  on  15  de  Febrero.  El  Poder  eje- 
cativo  cree  que  la  Asamblea  completarla  aquel  acto  si 
le  extendiese  á la  provincia  de  Puerto-Rico  en  lo  rela- 
tivo á los  delitos  de  imprenta.  De  este  modo  haría  el 
nuevo  orden  de  cosas  extensivos  sus  beneficios  a todas 
las  provincias  españolas,  y mostrada  la  grandeza  del 
espíritu  conciliador  y fraternal  que  le  anima. 

Fundado  en  ello,  el  que  suscribe,  de  acuerdo  con  el 
Consejo  de  Ministros,  y en  nombre  del  Poder  ejecutivo, 
tiene  la  honra  de  someter  a la  aprobación  de  la  Asam- 
blea el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY: 

Artículo  l.°  Se  concede  amnistía  para  todos  los  de- 
litos cometidos  por  medio  de  la  imprenta  en  la  provin- 
cia de  Puerto-Rico. 

Art.  2/  Se  sobreseerá  desde  luego  y sin  costas  en 
los  procesos  pendientes  en  dicha  provincia  relativos  álos 
delitos  amnistiados  en  el  artículo  anterior,  y las  personas 
detenidas  ó presas,  ó que  se  hallen  sufriendo  condenas 
á consecuencia  de  ellos,  serán  puestas  inmediatamente 
en  libertad  por  las  autoridades  6 tribunales  respectivos. 

Madrid  10  de  Marzo  de  1873.— El  Ministro  de  Ul- 
tramar, José  C.  Sor  ni. 
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APENDICE  CUARTO  AL  NTJM.  20. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LA 


ASAMBLEA  NACIONAL. 


Dictamen  sobre  la  proposición  relativa  á la  subrogación  de  las  concesiones  de  los 
ferro-carriles  de  Gerona  á Figueras  y de  Fig aeras  á la  frontera  francesa. 


La  comisión  nombrada  por  La  Asamblea  Nacional 
para  dar  dictamen  sobre  la  proposición  do  ley  del  se- 
ñor Tutau,  sobro  subrogación  le  las  concesiones  de  los 
ferro-carriles  de  Gerona  á Figueras  y de  Figueras  á la 
í'rootera  francesa,  lia  examinado  detenidamente  este 
asunto,  teniendo  á la  vista  cuantos  antecedentes  han 
sido  precisos  y necesarios,  y teniendo  en  consideración, 
no  solo  las  cuestiones  legales  que  surgen  de  tan  impor- 
tante negocio,  sino  también  la  inmensa  utilidad  y tras- 
cendencia para  las  provincias  del  Ñ.  E*  de  España,  pri- 
vadas basta  el  presente  de  comunicaciones  fáciles  y di- 
rectas con  el  resto  de  Europa,  y la  necesidad  apremian- 
te que  existe  de  aprovechar  cualquier  coyuntura  que 
se  ofrezca  para  completar  la  citada  red  de  caminos  de 
hierro  de  España,  particularmente  eu  lo  que  ésta  tiene 
de  internacional,  tiene  la  honra  de  proponer  á la  Cá- 
mara la  aprobación  del  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Articulo  l.°  Se  faculta  al  Gobierno  para  autorizar 
la  subrogación  de  las  concesiones  de  Gerona  á Figue- 


ras y de -Figueras  á la  frontera  francesa,  á favor  de 
aquella  personalidad  que,  ofreciendo  las  garantías  que 
las  leyes  exigen , acredite  haber  convenido  con  la  actual 
compañía  concesionaria,  así  con  respecto  al  pago  de  las 
obras  hechas,  como  respecto  del  gravamen  hipotecario 
que  pesa  sobre  las  concesiones  referidas, 

Art,  2.°  Por  consecuencia  de  lo  dispuesto  eu  el  ar- 
tículo anterior,  las  concesiones  de  las  dos  secciones  de 
Gerona  á Figueras  y de  Figueras  k la  frontera  france- 
sa, se  reputarán  independientes  de  las  demás  concesio- 
nes de  las  secciones  de  la  línea  férrea  de  Grano llers  y 
Arenys  á Gerona,  y continuarán  la  línea  denominada  de 
Gerona  á la  frontera  francesa,  salvo  siempre  el  derecho 
de  tercero,  entendiéndose  inherente  á ella  la  subvención 
acordada  por  la  ley  de  2 de  Julio  de  1870,  cualquiera 
que  sea  su  concesionario* 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  8 de  Marzo 
do  1878. “Ensebio  Pascual  y Gasas,  presidente* “Joa- 
quín Escuder.^Seveii no  Martínez  Barcia*  = Aniceto 
Puig,==  Rafael  Deas  y Adroer*^  Salvador  Sampere  y 
MiqueL = Eusebio  Corominas , secretario . 
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APENDICE  QUINTO  AL  NÍTM.  20, 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LA 

ASAMBLEA  MCIONAL. 


pf iáifierí  sobre  la  proposición  de  ley  eximiendo  del  pago  de  derechos  de  arancel 
los  materiales  destinados  á la  conslntccion  y explotación  de  los  ferro-carriles  de 

las  Saleares . 


La  comisión  encargada  de  dar  dictóme  n sobre  la 
proposición  de  ley  eximiendo  del  pago  do  los  de  re  olios 
arancelarios  el  material  necesario  para  las  vías  férreas 
de  las  Baleares,  lia  examinado  la  cuestión  con  el  debi- 
do detenimiento;  y como  resaltado  de  este  estadio,  tiene 
el  honor  de  proponer  á la  Asamblea  Nacional  que  le  dis- 
pense su  aprobación,  con  la  importante  reforma  que 
contiene  el  art.  3,°,  que  se  adiciona. 

Breves  frases  serán  suficientes  para  patentizar  que 
dicha  aprobación  será  un  acto  do  alta  justicia  y equidad* 
Es  cosa  de  todos  sabida  que  los  caminos  de  hierro 
hasta  el  día  construidos  en  España,  han  recibido  del 
Estado  dos  auxilios  distintos* 

El  primero  ha  consistido  en  subvenciones  directas 
por  valor  de  fuertes  sumas  satisfechas  á las  compañías, 
El  segundo  ha  consistido  en  eximir  de  los  derechos 
arancelarlos  el  material  introducido  del  extranjero  con 
destino  á la  construcción  de  los  caminos  y su  explota- 
ción durante  diez  años. 

La  importancia  de  la  subvención  directa  es  tan 
grande  comparada  con  la  exención  de  los  derechos 
arancelarios,  que  cuando  se  trata  de  apreciar  los  auxi- 
lios prestados  por  el  Estado  á los  caminos  de  hierro, 
puede  hacerse  caso  omiso  de  dicha  exención  de  dere- 
chos y tener  solo  en  cuenta  el  valor  á que  ascienden  las 
subvenciones* 

Begun  los  datos  oficiales  publicados  por  el  Ministe- 
rio de  Fomento  al  terminar  el  año  1369,  el  Estado  ha- 
bía otorgado  subvenciones  por  valor  de  1S5  millones  de 
escudos  y habla  concedido  7.468  kilómetros  de  ferro- 
carril, resultando  una  subvención  medía  efectiva  de 
25,01)0  por  kilómetro;  y si  se  tiene  en  cuenta  que  los 
valores  públicos  de  que  el  Estado  so  valió  para  satisfa- 
cer estas  subvenciones,  se  han  entregado  á las  compa- 
ñías, no  por  su  valor  nominal,  sino  al  tipo  de  cotización 
cu  el  mercado,  no  es  difícil  asegurar  que  al  subvencio- 
nar el  Estado  las  vías  férreas,  se  ha  impuesto  una  obli- 
gación que  no  baja  de  35  á 40,000  escudos  por  kiló- 
metro. 


Este  resaltado  se  obtiene  teniendo  solo  en  caen t a 
las  subvenciones  otorgadas  basta  fines  del  año  1869; 
si  agregásemos  las  concedidas  después,  y muy  especial- 
mente las  comprendidas  en  la  ley  de  2 de  Julio  de  1870, 
cuya  importancia  no  puede  apreciarse  con  exactitud,  si 
bien  pue*de  asegurarse  que  es  inmensa  (tal  vez  no  ba- 
je de  100  millones  de  escudos)  llegaríamos  á una  cifra 
m ay  or  de  5 0 0 0 0 esc  udos  por  kil  ó metro . 

Aunque  nos  limitemos  al  tipo  de  50  000  escudos,  á 
todas  luces  inferior  al  verdadero,  es  evidente,  como  he- 
mos dicho  antes,  que  los  derechos  arancelarios,  que 
cuando  más  ascenderán  á tres  ó cuatro  mil  escudos  por 
kilómetro,  no  tienen  importancia  alguna. 

De  lo  expuesto  se  deduce  que  las  subvenciones  di- 
rectas representan  el  verdadero  auxilio  prestado  por  el 
Estado  á los  caminos  de  hierro,  sin  los  cuales  no  hu- 
bieran podido  construirse  muchas  líneas  que  hoy  dia 
están  en  explotación,  y cuya  importancia  legitima  y 
justifica  la  intervención  del  Estado  en  la  gerencia  de 
las  compañías,  señalada  por  la  ley  de  policía  de  los  fer- 
ro-carriles de  1855,  el  reglamento  para  su  ejecución 
y otras  varías  disposiciones  legales* 

La  exención  de  los  derechos  arancelarios,  no  solo 
por  su  poca  importancia  pecuniaria,  sino  también  por 
su  naturaleza  misma,  no  representa  más  que  el  deber, 
4a  necesidad  que  siente  toda  Nación,  no  ya  de  proteger 
una  industria  beneficiosa  al  país,  sino  de  no  ponerla 
trabas  que  imposibiliten  su  establecimiento* 

Hay  una  diferencia  inmensa  entre  el  acto  de  en- 
tregar una  fuerte  suma  á cada  industria  con  el  fin  de 
protegerla,  y el  acto  de  eximirla  del  pago  d«  un  dere- 
cho* Esto  conduce  á no  gravarla,  ni  limitarla,  ni  po- 
nerla trabas  de  ninguna  especie  que  pudieran  estereli- 
zar  la  acción  particular,  sea  individual  ó colectiva,  m 
daño  y mengua  de  la  riqueza  del  país,  y por  con- 
siguiente, de  los  ingresos  del  Erario  público.  Así,  pues, 
en  el  terreno  de  los  principios  y de  la  pureza  doctrinal, 
no  es  posible  oponerse  á la  exención  de  los  derechos 
arancelarios,  objeto  de  este  proyecto  de  ley* 
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Veamos  ahora  si  es  posible  tratar  la  cuestionen  otro 
terreno  en  que  los  razonamientos  tengan  aún  más  fuer- 
za si  cabe,  que  los  qne  quedan  expuestos* 

Se  ha  dicho  antes  que  los  ferro -earri [es  de  España 
se  habían  construido  en  su  mayor  parte  gracias  al  con- 
curso de  las  subvenciones  del  Estado , ó lo  qne  es  lo 
mismo,  los  caminos  de  hierro  de  una  cualquiera  de  las 
provincias  de  España  han  sido  construidos  con  el  auxi- 
lio prestado  por  las  demás  provincias,  sin  excluir  las 
que  no  poseeu  ferro -carril  alguno*  ¿No  es  evidente  que 
la  cooperación  de  las  demás  provincias  podrá  ser  recla- 
mada equitativamente  por  una  cualquiera  que  éste  pri- 
vada de  vías  férreas  cuando  ella  tiene  anticipados  gran  - 
des  sacrificios  en  favor  de  las  demás?  Y si  en  vez  de 
una  provincia  continental,  se  trata  de  las  Baleares  qne, 
por  su  condición  insular  no  puede  disfrutar  en  el  mis- 
mo grado  que  aquella  de  la  red  de  vías  férreas  que  hoy 
dia  cruzan  toda  la  España,  ¿no  es  verdad  que  el  razona- 
miento adquiere  mayor  vigor,  y que  sus  consecuencias 
son  más  absolutas? 

Comparando  el  importe  total  de  las  contri  bocio  bes, 
que  por  término  medio  anual  satisfacen  las  Baleares  con 
las  que  paga  toda  la  Nación,  y teniendo  presente  la 
suma  á que  ascienden  las  subvenciones  satisfechas  por 
ei  Estado  á los  ferro-carriles  hasta  final  del  año  1369, 
se  puede  demostrar  claramente  que  djeha  provincia  ha 
contribuido  á la  construcción  de  los  ferro-carriles  de  la 
Península  en  la  cantidad  de  22  millones  de  reales. 
Ahora  bien;  cnando  esta  provincia,  que  tendria  derecho 
á una  subvención  directa  muy  crecida,  renuncia  á ella 
y aspira  solo  á la  exención  de  derechos  arancelarios, 
cuyo  importe  es  quince  ó diez  y seis  veces  menor  que 
aquella,  ¿con  qué  razones  podrá  negarse  pretensión  tan 
limitada? 

En  todos  tiempos  y lugares,  la  nocion  de  justicia 
debe  estar  más  alta  que  la  de  conveniencia,  y siempre 
debe  prevalecer  sobre  todo  linaje  de  teorías  y conside- 
raciones económicas,  la  idea  de  equidad* 

La  línea  férrea  que  inmediatamente  va  ¿construirse 
en  Mallorca,  de  una  longitud  de  29  kilómetros,  además 
del  trasporte  ordinario  de  viajeros  y mercancías,  servi- 
rá de  una  manera  directa  á las  minas  de  carbón  si- 
tuadas en  los  pueblos  de  Selva  y Man  acor,  y muy  espe- 
cialmente á las  de  BLnisalem,  que  no  distan  más  que 
unos  250  metros  del  punto  donde  ha  de  situarse  la  es- 
tación del  ferro-carril  destinada  al  servicio  del  mismo 
pueblo,  y cuyos  productos  uo  lian  sido  explotados  en 
grande  escala  hasta  el  presente,  por  falta  de  tío  medio 
de  trasporte  fácil  y económico.  Recientemente  y ante 
la  perspectiva  del  establecimiento  del  ferro -carril,  se  ha 


constituido  una  sociedad  con  el  fin  de  llevar  á cabo  di- 
cha explotación  minera.  Inútil  es  encarecer  la  conve- 
niencia de  no  poner  trabas  al  desarrollo  de  la  explota- 
ción carbonífera  en  nuestro  país,  cuando  los  precios,  de 
día  en  día  más  elevados  de  los  carbones  extranjeros,  se 
oponen  al  desenvolvimiento  en  nuestro  suelo  de  toda 
clase  de  industrias  y nos  hace  tributarios  cada  vez  en 
mayor  escala  de  otras  Naciones. 

Finalmente,  reservándose  el  Gobierno  la  Interven- 
ción necesaria  para  apreciar  la  necesidad  de  los  mate- 
riales cuya  introducción  se  solicite  libre  do  derechos 
y el  verdadero  empleo  en  dichas  lineas  férreas,  se  evita 
toda  clase  de  abusos,  al  paso  que  no  se  menguan  los 
beneficios  del  decreto-ley  de  14  de  Noviembre  de  1868 
sino  en  lo  indispensable  para  proporcionar  la  acción  ad- 
ministrativa á la  cooperación  que  de  la  misma  se  impe- 
tra, importante  objeto  que  ha  tenido  en  cuenta  la  co- 
misión al  añadir  el  art.  3.°  para  alejar  toda  clase  de 
duda3  en  la  aplicación  de  la  ley,  y los  consiguientes 
perjuicios  para  las  empresas  ó para  el  Estado. 

Fundada  en  las  consideraciones  expuestas,  tiene  la 
comisión  el  honor  de  proponer  la  aprobación  del  adjunto 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1/  Se  declara  libre  de  derechos  de  ádna- 
nas  la  introducción  del  extranjero  del  material  nece- 
sario para  la  construcción  y explotación  durante  diez 
años,  de  las  vías  férreas  de  la  provincia  de  las  Raleares 
qne,  siendo  declaradas  de  utilidad  pública,  sean  estable- 
cidas con  arreglo  á la  legislación  vigente*  El  cumpli- 
miento de  esta  disposición,  tendrá  lugar  en  la  forma  y 
modo  establecidos  para  las  vías  férreas  qne  disfrutan  á 
han  disfrutado  de  la  misma  exención  de  derechos* 

Art*  2.°  Igualmente  quedarán  eximidos  los  ferro- 
carriles de  las  Baleares  que  estén  en  las  condiciones  ex- 
presadas en  el  artículo  anterior,  de  los  derechos  de  hi- 
poteca devengados  por  traslación  de  dominio  de  los  ter- 
renos que  se  ocupen  con  las  obras* 

Art;  3*’  Los  beneficios  qué  por  virtud  de  esta  ley 
se  otorgan  á las  vías  férreas  de  las  Baleares  no  alteran 
los  efectos  del  decreto-ley  de  14  de  Noviembre  de  1868, 
sino  en  lo  indispensable  para  que  el  Gobierno  se  cer- 
ciore de  la  necesidad  y del  empico  en  dichas  líneas  de 
los  materiales  cuya  introducción  libre  de  derechos  se 
solicite. 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  S de  Marzo  de 
1873==Manuel  Lapizburú,  presidente,  ==  Benigno  Rebu- 
llida. =Luis'  de  Moliní.  “Juan  Martínez  Viliergas.=  José 
de  Monasterio  y Correa,  ^Rafael  Prieto  y Gaules,  secre- 
tario. 
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SESION  DEL  MARTES  II  DE  MARZO  DE  1873. 


SUMARIO:  Abrese  á las  tres  menos  cuarto,  :=  Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.  = A poyada  por  el 
Sr.  Arias  Miranda,  se  toma  en  consideración  una  proposición  de  ley  sobre  construcción  de  un  ferro- 
carril de  Valladolid  a Calatayud.  — Igualmente  se  toma  en  consideración  otra  proposición,  apoyada 
por  el  Sr.  Pinedo,  eximiendo  de  derechos  la  tubería  necesaria  para  la  conducción  de  aguas  potables 
á Cádiz,  = Pregunta  del  Sr,  García  de  La  Fo z acerca  de  si  la  Mesa  tiene  conocimiento  oficial  de  la 
renuncia  del  Sr.  Presidente  deja  Asamblea,  ^Contestación  del  Sr.  Vicepresidente  (Marqués  de  Pe- 
rales).  ^Preguntas  del  Sr.  Sendin,  acerca  de  si  los  bonos  del  Tesoro  pertenecientes  á los  Ayunta- 
mientos so  han  hipotecado  para  otras  obligaciones,  y si  el  Gobierno  está  dispuesto  á castigar  el  de- 
lito que  por  esto  hecho  se  haya  cometido.  = Se  comunicará  á Hacienda.  =Se  lee  y aprueba  una  pro- 
posición, apoyada  por  el  Sr.  Bartolomé  Santamaría,  para  que  una  comisión  de  la  Cámara  revise  los 
archivos  de  la  Casa  Real.  —Proposición  de  ley  para  que  el  Ministro  de  Ultramar  publique  en  la  Ga- 
cela de  Madrid  los  motivos  de  la  suspensión  en  aquellas  provincias  de  las  leyes  y decretos  dictados 
por  los  poderes  de  la  Metrópoli.  = Apoyada  por  el  Sr.  Labra,  se  toma  en  consideración,  y pasa  á las 
secciones.  =s Pregunta  del  Sr.  García  Lomas,  relativa  á si  el  Gobierno  está  dispuesto  á declarar  cuál 
es  la  legislación  municipal  vigente  en  P i lórto-Rico . = Se  comunicará  al  Gobierno. = Pasa  á la  comi- 
sión una  enmienda  al  dictamen  sobro  prolongación  del  ferro -carril  de  Gerona  á la  frontera  france- 
sa. ^E1  Sr,  García  de  La  Pos  insiste  en  que  se  dé  cuenta  d©  la  renuncia  del  Presidente  de  la 
Asamblea.  = Contestación  de  la  Mesa.  Se  comunicará  al  Sr.  Ministro  de  Estado  la  pregunta  del  se- 
ñor Quiroga  Gómez,  relativa  á la  supresión  de  las  órdenes  militares,  ==  Queda  sobre  la  mesa  un  ex- 
pediente, reclamado  por  el  Sr.  Pascual  y Casas,  referente  á los  asesinatos  cometidos  en  Vill anueva  y 
Geltru,^=Oi\DE¡s  del  pía:  Continúa  la  discusión  del  voto  particular  sobre  convocatoria  de  Cortes  Cons- 
tituyentes, = Se  lee  el  art.  4,°  y una  enmienda  del  Sr.  Coronel  y Qrtiz,=La  comisión  no  la  admite,^ 
Discurso  del  Sr.  Coronel  y Ortíz,  en  apoyo.  = Del  Sr.  Ministro  de  Ultramar.  = Rectificación  del  señor 
Coronel  y Ortiz.^Ho  se  toma  en  consideración,^ Se  da  cuenta  de  otra  del  Sr,  González  (D.  Fernan- 
do), =La  comisión  la  admite.^ So  pregunta  si  se  toma  en  consideración.  = So  acuerda  que  la  vota- 
ción sea  nominal,  ==  Antes  de  precederse  á elLa,  á petición  de  varios  señores  se  leen  algunos  artículos 
de  la  Constitución.  =' Verificada  la  votación,  resulta  desechada.  = Sin  debátese  aprueban  los  artículos 
restantes  del  proyecto.— Se  lee  uno  adicional  del  Sr,  Alvai*ez  Peralta,  para  que  los  telegramas  ofi- 
ciales del  gobernador  civil  de  Puerto- Rico  sirvan  de  credencial  á los  Diputados  electos.  =La  co- 
misión no  la  admite.  =E1  Sr.  Marques  de  la  Florida  retira  el  artículo  adiciónala  Se  declara  por  el 
Sr.  Secretario  pasar  el  proyecto  á Corrección  de  estilo.  =F1  Sr.  Padial  pone  su  firma  en  lugar  de  la 
del  Sr.  Marqués  de  la  Florida,  = Incidente  con  este  motivo,  y en  votación  nominal  se  concede  la  pa- 
labra al  Sr,  Labra  para  defender  la  enmienda, = Discurso  en  su  apoyo, —Hueva  lectura  de  artículos 
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del  Reglamento  y de  la  ley  electoral,  ==Nomiualmente  ae  desecha  la  enmienda.  = Conrinúa  la  discu- 
sión sobre  organización  de  ño  batallones  de  voluntarios.^  Art.  l.°= Discurso  del  Sr.  Gándara,  en 
contra,  =s El  Sr.  Morlones,  de  la  comisión,  en  pro,  —Rectifica  el  Sr,  Gándara,  =E1  Sr.  Primo  de  Ri- 
vera, en  contra.  =Ei  Sr.  Socías,  de  la  comisión,  en  pro.  =:  Rectifica  el  Sr.  Primo  de  Rivera. —El  se- 
ñor Gándara,  en  contra,— EL  Sr,  Socías,  en  pro.  = Rectifican  los  Sres,  Gándara  y Socías.  ^Se  aprue- 
ba el  art.  l,Q=Se  lee  el  2.°=5|Discurso  del  Sr.  Salavorría,  en  contra,  =Del  Sr.  Ooon,  de  la  comisio 
Rectifica  el  Sr.  Salavema,^=Diseurso  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar.  =Se  suspende  esta  discusión,  = 
Se  aprueba  definitivamente  el  dictamen  sobre  suspensión  de  sesiones  y convocatoria  de  Cortea 
Constituyentes,  = Se  da  cuenta  de  la  renuncia  que  hace  el  Sr,  Marios  del  cargo  de  Presidente,  = 
Incidente  con  este  motivo,  en  que  toman  parte,  entre  otros,  los  Sres.  Patino,  Martra,  Robert, 
Gcon,  Olave,  González  Janer  y Sr.  Vicepresidente  (Marques  de  Perales).  =Por  último,  se  anuncia  la 
fórmula,  de  ala  Asamblea  queda  enterada,))  como  asimismo  lo  queda  de  las  renuncias  del  Sr.  Ló- 
pez (D.  Cayo)  del  cargo  de  Secretario,  y de  la  de  Representantes  de  la  Tí  ación  de  los  Sres,  Qrozco 
y Hueso,  Anglada,  Otero  y Orozco  y Segura. = Se  acuerda  aplacar  para  mañana  la  reunión  de  las 
secciones. ^Explicación  del  Sr.  Rojo  Arias,  y manifestación  del  Sr,  Vicepresidente  (Marqués  de  Po- 
rales). = Orden  del  dia  para  mañana:  Los  asuntos  pendientes.  = Se  levanta  la  sesión  á las  siete  menos 
enarto. 


Se  abrió  á las  dos  y tres  cuartos,  y leída  el  Acta  de 
la  anterior,  quedó  aprobada. 


El  Sr.  ARIAS  DE  MIRANDA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
¿Para  qué,  Sr,  Representa  ote? 

El  Sr.  ARIAS  DE  MIRANDA:  Para  apoyar  una 
preposición  que  he  tenido  la  honra  de  presentar  sobre 
la  construcción  de  un  ferro -carril  de  Vailadolid  á Ca- 
la tayud. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Se  va  á dar  cuenta  de  la  proposición,)) 

Leída  la  proposición  de  ley  del  Sr,  Arias  de  Mi- 
randa para  que  se  saque  á subasta  la  concesión  del  fer- 
ro-carril de  Vailadolid  á Calatayud  por  A randa  ( Véase 
el  Apéndice  tercero  al  Diario  ?iúm*  id,  sesión  del  5 del 
actual),  dijo 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
El  Sr.  Arias  de  Miranda  tiene  la  palabra  para  apoyar  su 
proposición  de  ley. 

EL  Sr.  ARIAS  DE  MIRANDA:  Señores  Represen- 
tantes, no  temáis  que  os  moleste  con  un  largo  discurso, 
ya  porque  comprendo  que  no  es  tiempo  oportuno  pa- 
ra ello,  ya  también  porque  el  pensamiento  que  encier- 
ra la  proposición  que  tengo  el  honor  de  defender  es  tan 
sencillo,  que  la  simple  exposición  de  los  hechos  bastará 
para  que  la  Asamblea  se  penetre  de  su  justicia.  Cuando 
por  los  anos  de  1363  ó 64  pensó  el  Gobierno  en  formar 
un  pian  general  de  ferro- carriles,  se  nombró  una  comi- 
sión al  efecto;  aquella  comisión,  compuesta  de  personas 
muy  competentes  en  la  materia,  fijó  una  línea  que  par- 
tiendo de  Vailadolid  fuese  á terminar  en  Calatayud,  en- 
lazando asi  las  líneas  del  Norte  y Noroeste  de  la  Penin- 
sular con  las  de  Aragón  y Cataluña;  y comprendiendo 
los  inmensos  beneficios  que  esta  línea  había  de  repor- 
tar, se  calificó  entre  las  de  urgente  necesidad.  Pero  esto 
no  bahía  pasado  de  proyecto  hasta  que  las  Córtes  Cons- 
tituyentes, en  la  ley  de  2 de  Junio  de  1870,  incluye- 
ron la  mencionada  línea. 

Sin  embargo,  sin  que  yo  pueda  saber  las  causas  que 
lo  motivaron,  se  admitió  en  el  curso  de  la  discusión  una 
enmienda  para  que  no  se  permitiera  empezar  la  cons- 
trucción de  esa  línea  hasta  tanto  que  estuviese  termi- 
nada la  de  Medina  del  Campo  á Salamanca,  Pero  hay 
que  observar  que  con  arreglo  á la  concesión,  esa  linca 
debía  estar  concluida  en  principios  del  ano  que  ya  corre; 
y de  consiguiente,  la  de  Vailadolid  á Calatayud  debía  estar 


en  condición  de  ser  subastada,  si  la  empresa  de  la  de 
Medina  del  Campo  á Salamanca  hubiera  cumplido  sus 
compromisos.  No  se  trata,  pues,  con  la  proposición  que 
tengo  la  honra  de  defender,  sino  de  llevar  i efecto  lo 
dispuesto  en  el  art.  1 1 de  la  ley  de  2 de  Junio  de  1870, 
á fin  de  que  pueda  tener  aplicación;  y cuando  el  Podec 
ejecutivo  está  conforme  con  el  proyecto,  según  ha  teni- 
do la  bondad  de  manifestármelo  en  el  dia  de  hoy  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento,  creo  que  la  Cárnarq  tomara  en 
consideración  la  proposición  que  he  tenido  el  honor  de 
presentar.» 

Dada  segunda  lectura  de  la  proposición  de  loy,  y 
prévia  la  oportuna  pregunta,  fué  tomada  en  conside- 
ración. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
La  proposición  de  ley  pasará  á las  secciones  para  nom- 
bramiento de  comisión. 


El  Sr.  PINEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
¿Para  qué,  Sr.  Representante? 

El  Sr.  PINEDO;  Para  apoyar  una  proposición  que 
tuve  la  honra  de  firmar,  y cuya  lectura  fué  autorizada 
por  las  secciones,  para  que  se  exima  del  pago  de  dere- 
chos de  aduanas  k la  tubería  que  se  introduzca  por  el 
puerto  de  Cádiz  para  surtir  de  aguas  potables  á aquella 
importante  ciudad. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Se  va  á dar  cuenta  de  la  proposición, » 

Leída  la  proposición  de  ley,  del  Sr.  Romero  Girón, 
eximiendo  del  pago  de  derechos  de  arancel  los  mate- 
riales destinados  á la  conducción  de  aguas  potables  á la 
ciudad  de  Cádiz  { Véase  el  Apéndice  sétimo  al  Diario 
mira  14  , sesión  del  3 del  actual) , dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales]: 
El  Sr,  Pinedo  tiene  la  palabra  para  apoyar  la  proposi- 
ción, como  uno  de  los  firmantes. 

El  Sr,  PINEDO:  Señores  Representantes,  pocas  pa- 
labras habré  de  emplear  para  exponer  la  bondad  de  la 
obra  que  so  proyecta,  y la  imperiosa  necesidad  que 
existe  de  abastecer  á Cádiz  de  aguas  potables,  uno  de 
los  elementos  más  indispensables  para  la  vida. 

La  ciudad  de  Cádiz,  digna  de  la  consideración  y del 
cariño  de  todos  los  buenos  liberales,  centinela  avanza- 
do, al  par  que  de  la  libertad  del  órdeny  do  la  indepen- 
dencia española,  se  encuentra  en  una  situación  bien 
aflictiva,  por  la  falta  de  aguas  potables  que  experimenta 


NÚMERO  21* 


481 


eti  ciertas  épocas  del  ano,  y tiene  que  resignarse  á la 
exposición,  al  trasporte  incierto  de  las  aguas  del  Puer- 
to de  Santa  María,  En  su  virtud,  aquel  Ayuntamiento, 
privado  de  toda  clase  de  recursos,  no  obstante  ser  acree- 
dor al  Estado  por  sumas  de  consideración,  se  encuen- 
tra  imposibilitado  de  hacer  esas  obras,  que  darán  ocu- 
pación á millares  de  braceros.  Yo  mego  á la  Asamblea 
que  para  dar  trabajo  á esos  infelices,  faltos  de  todo  re- 
curso y víctimas  de  la  desnudez  y la  miseria,  se  sirva 
tomar  en  consideración  esta  proposición,  no  invocando 
yo  para  esto  un  título  de  gratitud  hácía  Cádiz,  sino  de 
consecuencia,  de  igualdad  y de  justicia  con  que  se  ha 
procedido  al  otorgar  igual  privilegio  á la  histórica  ciu- 
dad de  Oviedo,» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley  y pre- 
via la  correspondiente  pregunta,  fué  tomada  en  consi- 
deración. 

BISr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
La  preposición  de  ley  volverá  á las  secciones  para  nom- 
bramiento de  comisión* 


El  Sr.  GARCIA  DE  LA  EOZ:  Pido  la  palabra  para 
dirigir  una  ó varias  preguntas  á la  Mesa, 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
La  tiene  V.  S* 

Ei  Sr,  GARCIA  DE  LA  EOZ;  La  primera  pregun- 
ta que  voy  á dirigir  á la  Mesa  es  si  tiene  conocimiento 
oficial  de  que  el  Sr.  Presidente  de  la  Asamblea  ha  pre- 
sentado la  renuncia  de  sn  cargo*  Sí  me  contesta  satis- 
factoriamente á esta  prego  uta,  quizá  no  tenga  que  ha- 
cer la  segunda 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marques  de  Perales): 
La  Mesa  tiene  conocimiento  oficial  de  que  el  Sr*  Presi- 
dente ha  presentado  la  renuncia,  y oportunamente  se 
dará  cuenta  de  ella. 

El  Sr*  GARCIA  DE  LA  E02L  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  GARCIA  DE  LA  FOE:  Para  preguntar  á la 
Mesa  si  en  atención  á la  gravedad  de  las  circunstancias 
considera  necesario  dar  cuanto  autos  á la  Asamble  co- 
nocimiento de  esa  renuncia  oficial  del  Sr.  Presidente 
de  la  misma. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Me  remito  á lo  que  he  tenido  el  honor  de  manifestar  á 
S,  8.;  que  se  dará  cuenta  de  esa  renuncia  oportuna- 
mente. 


El  Sr*  SENDIN;  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
La  tiene  V*  S. 

El  Sr*  SENDIN:  Para  dirigir  una  pregunta  al  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda; y como  no  está  presente,  me- 
go á la  Mesa  la  ponga  en  su  conocimiento.  Es  pregun- 
ta que  afecta  á muchos  pueblos  de  España;  y en  razón 
áesto,  que  le  da  importancia,  ruego  al  Sr.  Presidente 
me  permita  que  al  formularla  exponga  algunos  hechos 
que  son  absolutamente  precisos  para  su  inteligencia* 
El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
® Reglamento  no  lo  permite* 

El  Sr.  SENDIN:  Señor  Presidente,  procuraré  atem- 
perarme á las  prescripciones  reglamentarias. 

En  L8í>8,  según  las  bases  del  empréstito  realizado 
por  el  Sr.  Figuerola,  los  Ayuntamientos  podían  suscri- 
birse por  la  tercera  parte  del  80  por  100  de  sus  bienes  de 


propios  enajenados.  En  virtud  de  esta  autorización  que 
se  daba  á los  pueblos,  muchos  de  ellos,  amantes  de  las 
conquistas  revolucionarias,  y deseosos  de  consolidarlas, 
se  suscribieron  al  empréstito  por  esa  tercera  parte,  con 
la  condición  de  que  les  eu fregasen  en  equivalencia  bo- 
nos del  Tesoro  que  devengasen  los  intereses  ordinarios. 
Pues  bien,  y aquí  empieza  la  pregunta* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Ya  podía  haber  empezado. 

El  a.  SENDIN:  Gracias  mil  tengo  que  dar  al  se  - 
ñor Presidente  por  haberme  permitido  exponer  los  he- 
chos que  deseaba*  ¿Sabe  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
que  esos  bonos  emitidos  para  los  pueblos  y propiedad 
de  los  mismos,  cuyos  intereses  gravitan  ya  sobre  el  Te- 
soro, tío  se  han  entregado  á los  Ayuntamientos  propie- 
tarios, y sí  unas  carpetas  provisionales  que  hasta  la 
fecha  no  han  producido  intereses?  ¿Tiene  noticia  S*  S. 
de  haberse  cometido  con  los  pueblos  el  incalificable  des- 
pojo de  pignorar  estos  bonos  á otras  negociaciones  del 
Tesoro,  atacando  de  un  modo  escandaloso  la  propiedad 
de  los  expresados  pueblos?  ¿Sabe  S*  S.  que  con  pretes- 
to de  expedientes  sumamente  dilatorios,  con  informes 
infinitos,  y con  un  expedienteo  adecuado  á otros  tiem- 
pos que  no  fueran  republicanos,  no  solo  no  se  les  en- 
tregan á los  pueblos  los  bonos  de  su  exclusiva  perte- 
nencia, sino  tampoco  los  intereses  que  debían  deven- 
gar? ¿Está  dispuesto  S.  S.  á investigar  lo  que  sobre  este 
asunto  exista,  y por  de  pronto  mandar  pagar  inmedia- 
tamente á los  referidos  Ayuntamientos  los  intereses  que 
se  les  adeudan,  y que  faltándoles  no  pueden  atender  á 
sus  apremiantes  obligaciones? 

Gomará  la  pregunta  que  acabo  de  hacer  le  doy,  y 
de  seguro  dará  la  Cámara,  una  gran  importancia,  ofrez- 
co insistir  en  los  dias  que  me  sea  posible,  á fin  de  ob- 
tener una  reparación  para  los  pueblos  , tan  lesionados 
con  medidas  altamente  escandalosas,  y de  que  en  honor 
á la  verdad  no  es  responsable  el  actual  Gobierno,  pero 
que  lo  será  si  pronto  no  resuelve  sobre  lo  que  pregunto* 


El  Sr*  BARTOLOME  Y SANTAMARIA:  Pido  la 
palabra  para  apoyar  ia  proposición  incidental  que  he  te- 
nido el  honor  de  presentar  á la  Mesa,  relativamente  á tos 
archivos  de  Palacio* 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Se  va  á dar  cuenta  de  la  proposición* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  Dice  así: 

«El  Representante  de  la  Nación  que  suscribe  tiene 
la  honra  de  proponer  á la  Asamblea  que  se  autorice  ai 
Presidente  de  la  misma  para  que  designe  tres  de  sns 
individuos  que,  en  unión  del  Sr.  Mayor  de  la  Asamblea, 
revisen  los  archivos  publico  y secreto  de  la  suprimida 
Gasa  Real,  y recojan,  con  destino  al  archivo  de  la  Asam- 
blea, los  documentos  que  á su  juicio  deban  custodiarse 
y conservarse  en  él* 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  10  de  Marzo  de 
lS73,=RÍcardo  Bartolomé  y Santamaría*» 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
El  Sr*  Bartolomé  y Santamaría  tiene  la  palabra  para 
apoyar  su  proposición* 

El  Sr,  BARTOLOME  Y SANTAMARIA:  Señores 
Representantes,  creo  inútil  decir  muchas  palabras  en 
apoyo  de  la  proposición  que  acabais  de  oir,  porque  ha- 
biendo desaparecido  la  Casa  Real;  habiendo  desapare- 
cido la  Monarquía , y siendo  hoy  únicamente  soberana 
la  Asamblea,  es  lógico  y natural  que  en  ella  radiquen 
todos  ios  documentos  que  en  aquel  archivo  existían* 
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II  DE  MARZO  DE  1873. 


Abora  bien;  como  puede  haber  algunos  completamente 
inútiles;  como  por  otra  parte  el  local  que  la  Asamblea 
tiene  destinado  para  archivo  no  reúne  las  diferentes  con- 
diciones de  amplitud,  yo  os  propongo,  según  habéis 
oido,  que  autoricéis  al  Sr.  Presidente  para  que  nombre 
una  comisión  de  tres  Representantes,  que  en  unión  del 
Mayor  del  Congreso,  pase  á aquel  Archivo  á reconocer 
cuantos  documentos  tengan  algún  valor  real  y efecti- 
vo y guardarlos  en  ei  de  esta  Asamblea,  pudiendo  des- 
tinar vosotros  los  demás  á la  Biblioteca  Nacional  ó al 
punto  que  la  misma  comisión  proponga. 

No  creo  necesario  decir  más  en  apoyo  de  la  propo- 
sición, y en  tal  concepto  os  ruego  soló  que  ¡a  toméis  en 
consideración  y la  votéis  asi  desde  luego,  puesto  que 
no  creo  preciso  que  se  nombre  una  comisión  para  un 
asunto  tan  sencillo,  que  puede  quedar  terminado  en  el 
acto.)) 

Dada  segunda  lectura  de  3a  proposición,  y previa  la 
oportuna  pregunta,  fué  tomada  en  consideración. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bénot):  ¿Pasará  á las  seccio  - 
nes  pera  los  efectos  de  Reglamento,  ó se  discutirá  sin 
este  requisito? 

La  Asamblea  acordó  discutirla  en  el  acto. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Abrese  discusión  sobre  la  proposición.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Representante  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobada. 


El  Sr.  LABRA:  Pido  la  palabra  para  apoyar  una 
proposición  de  ley  que  tengo  presentada,  y Cüya  lectu- 
ra fué  oportunamente  autorizada  por  las  seocíones. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Se  va  á dar  cuenta  de  la  proposición.» 

Leída  la  proposición  de  ley  para  que  el  Ministro 
de  Ultramar  publique  en  la  Gaceta  de  Madrid  los  moti- 
vos de  la  suspensión  ordenada  por  los  gobernadores  de 
aquellas  provincias,  de  las  leyes  y decretos  dictados 
por  ios  poderes  de  la  Metrópoli  {Véase  el  Apéndice  duo- 
décimo al  Diario  mm*  14,  sesión  del  3 del  actual) , dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
EL  Sr,  Labra  tiene  la  palabra  para  apoyar  esta  proposi- 
ción . 

El  Sr,  LABRA:  Señores  Representantes,  la  propo- 
sición que  he  tenido  la  honra  de  presentar,  responde  á 
un  triple  punto  de  vista:  primero,  á que  sean  efectivas 
en  Ultramar  todas  las  disposiciones  que  se  déu  en  la 
Metrópoli;  segundo,  á que  exista  la  publicidad  necesa- 
ria de  todos  esos  gravísimos  asuntos;  y tercero,  á que 
en  la  Metrópoli  se  sepan  las  resoluciones  de  carácter 
general  que  se  tomen  en  las  colonias. 

Saben  perfectamente  los  Sres,  Representantes,  que 
las  autoridades  superiores  de  Ultramar  tienen  por  nues- 
tras antiguas  leyes  de  Indias,  v también  por  nuestra  le- 
gislación provincial  y municipal,  la  facultad  de  sus- 
pender los  decretos  del  Gobierno  de  la  Metrópoli,  y sa- 
ben que  esto  sucede  con  bastante  frecuencia,  Esto  da 
lugar  á que  nos  encontremos  en  una  situación  difícil, 
porque  no  sabemos  si  se  cumplen  ó no  esos  decretos,  en 
razón  á que  teniendo  las  autoridades  de  Ultramar  la  fa- 
cultad de  suspender  su  observancia,  y dependiendo  esa 
medida  de  la  aprobación  del  Sr.  Ministro  del  ramo,  no 
pueden  sabor  los  Representantes  del  país  cuáles  se  cum- 
plen y cuáles  no,  á no  estar  suscritos  á las  Gacetas  de 
Cuba  y Puerto-Rico. 

Por  lo  tanto,  se  consigna  el  principio  de  que  en  la 


Gaceta  de  Madrid  se  dé  cuenta  de  la  suspensión  de  los 
decretos  en  Ultramar,  de  los  motivos  que  haya  habido 
para  ella,  y de  sí  el  Ministro  la  aprueba  ó no. 

En  segundo  lugar,  no  existiendo  verdadera  libertad 
de  imprenta  en  Puerto-Rico,  porque  todavía  depende 
del  capitán  general,  es  imposible  discutir  una  porción 
de  leyes  y do  disposiciones  reglamentarias,  pues  para 
que  esto  se  discuta,  es  menester  que  haya  la  libertad 
necesaria  y rijan  las  disposiciones  de  la  Península 
donde  la  prensa  se  halla  en  condiciones  de  poder  discu- 
tir completa  y ampliamente  todos  los  asuntos. 

Por  último,  el  art.  2,°  se  refiere  á la  publicación  de 
un  Boletín,  en  que  ya  había  pensado  el  último  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar,  en  Madrid,  en  el  cual  habían  de  fa- 
se rtar  se  todas  las  disposiciones  de  carácter  general  que 
se  diesen  en  Ultramar.  Nadie  sabe  lo  que  rige  en  cier- 
tas materias,  corno  es  la  organización  del  trabajo,  y es- 
te es  un  punto  muy  grave* 

Por  lo  tanto,  yo  ruego  á Iba  Sres,  Representantes 
que  se  sirvan  tomar  en  consideración  esta  proposición, 
y suplico  al  mismo  tiempo  ai  Sr,  Presidente  se  sirva 
consultar  á la  Cámara  si,  como  ha  sucedido  con  otras, 
no  pasará  ésta  á las  secciones  y se  discutirá  inmediata- 
mente. » 

Dada  segunda  lectura  de  la  proposición,  y hecha  la 
oportuna  pregunta,  quedó  tornada  en  consideración;  y 
habiendo  reclamado  varios  Sres,  Representantes  que  no 
pasase  á las  secciones,  dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Beuot);  No  puede  ser.  Pasa- 
rá á las  secciones  para  nombramiento  de  comisión,  por- 
que esta  es  una  proposición  de  ley,  no  es  un  acuerdo 
propuesto  á la  Asamblea. 


El  Sr.  GARCIA  LOMAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
¿Para  qué? 

El  Sr.  GARCIA  LOMAS:  Para  dirigir  una  pregunta 
ai  Sr,  Ministro  de  Ultramar;  y ya  que  S.  S.  no  se  halla 
presente,  ruego  á la  Mesa  se  sirva  ponerla  en  su  cono- 
cimiento, lamentándome  de  que  en  su  ausencia,  y sin 
culpa  suya,  se  pretenda  resolver  aquí  asuntos  gravísD 
mes  con  gran  precipitación  y de  una  manera  extrare- 
glamentaria. 

Mi  pregunta  tiene  por  objeto  saber  si  el  Sr,  Minis- 
tro de  Ultramar  está  dispuesto  á declarar  cuál  es  la  le- 
gislación municipal  y electoral  vigente  en  la  isla  de 
Puerto-Rico,  que  por  referencia  y de  una  manera  obli- 
cua se  ha  tratado  de  alterar  ayer  por  medio  de  una  en- 
mienda presentada  al  proyecto  de  ley  de  suspensión  de 
las  sesiones. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales}: 
Se  pondrá  en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  Ultra- 
mar la  pregunta  de  S.  S, 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres*  Represen- 
tantes, una  enmienda  del  Sr.  Araus  al  art,  l.°  del  dic- 
tamen sobre  la  proposición  de  ley  relativa  á la  subro- 
gación de  las  concesiones  de  los  ferro-carriles  de  Gero- 
na á Figueras  y de  Figue.rás  á la  frontera  francesa. 
{Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  ?wm.  21,  ¿p*  ^ ^ 
de  esta  sesión. ) 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Marqués  de  Perales): 
Para  qué  ha  pedido  la  palabra  el  Sr.  García  de  La  Foz? 
6 El  Sr,  GARCIA  DE  LA  FOZ:  Para  hacer  una  pre- 
gunta á la  Mesa, 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
La  tiene  V.  S, 

El  Sr,  GARCIA  DE  LA  FOZ:  Habiendo  en  tendida 
yo  que  la  oportunidad  para  dar  cuenta  de  la  renuncia 
del  Presidente  de  la  Asamblea  era  el  despacho  ordina- 
rio, y observando  que  lia  pasado  esta  oportunidad  y el 
Sr.  Presidente  no  ha  mandado  dar  lectura  de  ella,  le 
pregunto  si  entiende  que  convendría  dar  cuenta  de  esa 
renuncia,  para  que  la  Asamblea  acordara  lo  conveniente, 
y caso  de  admitirla  se  pusiese  á la  órden  del  dia  de  ma- 
ñana la  elección  del  nuevo  Presidente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
El  presidente  lia  tenido  la  honra  de  decir  al  Sr,  La  Foz 
que  dará  cuenta  de  la  renuncia  oportunamente. 

El  Sr.  GARCIA  DE  LA  FOZ:  Había  en teotido  que 
en  el  despacho  ordinario. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
El  Presidente  no  ha  tenido  la  fortuna  de  ser  de  la  mis- 
ma opinión  del  Sr.  La  Foz,  y ha  creído  que  debía  dar 
cuenta  de  la  renuncia  en  el  ultimo  despacho. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Marqués  de  Perales): 
El  Sr.  Qué  ruga  Gómez  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  QUIROGA  GOMEZ:  Quisiera  que  el  señor 
Ministro  de  Estado  tuviese  la  amabilidad  do  decirnos  en 
virtud  de  qué  ley  ó en  virtud  de  qué  providencia  ó de- 
terminación de  Ja  Cámara  ha  suprimido  de  una  pluma- 
da las  órdenes  militares  de  España, 

Yo  desearía  qnc  el  Sr,  Ministro  contestase  á mi  pre- 
gunta, porque  lamento  la  supresión  de  esas  órdenes,  que 
nos  recordaban  grandes  hechos  histéricos  llevados  ácabo 
por  nuestros  antepasados. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Benot):  La  pregunta  de  su 
señoría  se  pondrá  en  conocimieuto  del  Sr,  Ministro  de 
Estado, 


Se  acordó  quedara  sobre  la  mesa  á disposición  de  los 
gres,  Represen  tantea,  la  siguiente  comunicación  y do- 
cumento á que  se  refiere: 

«Ministerio  m Gracia  t Justicia,  — Excnios,  señores: 
De  órden  del  Gobierno  de  la  República,  remito  á V.  EE. 
para  los  efectos  oportunos,  copia  de  la  adjunta  exposi- 
ción que  la  Sala  de  j usticia  de  la  Audiencia  de  Barcelo- 
na ha  dirigido  á este  Ministerio,  relativa  al  deseo  ma- 
nifestado por  ios  Representantes  D,  Ensebio  Pascual  y 
Casasen  la  sesión  do  lo  de  Noviembre  último,  de  que 
se  reinita  á esa  Asamblea  la  cansa  formada  á conse- 
cuencia de  uu  asesinato  cometido  en  Villanueva  y Gel- 
tm  el  t>  de  Enero  do  1870  . 

Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años,  Madrid  27  de 
Febrero  de  lS73,=NicoIás  Salmerón. ^Señores  Secre- 
tarios de  la  Asamblea  Nacional,  a 


ORDEN  DEL  DIA. 


483 


Continúa  la  discusión  del  voto  particular  del  Sr.  Primo 
de  Rivera  sobre  el  proyecto  convocando  Córtes  Consti- 
tuyentes, suspensión  de  sesiones  de  la  Asamblea  y re- 
forma de  la  ley  electoral,  ( Véase  el  Apéndice  décimo  al 
Diario  núm.  18,  sesión  del  7 del  acl%al\  Diario  mm*  I9T 
sesión  del  8 de  ídem , y Diario  núm,  20,  ¿están  del  10  de 
idem,} 

Sigue  la  discusión  de  ios  artículos. 

Leído  el  art,  4.°  que  decía: 

«Art.  4.a  Las  actuales  Córtes  seguirán  deliberando 
hasta  que  sean  votados  definitivamente  el  proyecto  de 
abolición  de  la  esclavitud  en  Puerto -Rico,  el  de  aboli- 
ción de  las  matrículas  de  mar  y el  de  organización, 
equipo  y sosten  de  los  50  batallones  de  cuerpos  francos,» 

Dijo 

El  Sr,  SECRETARIO  (Benot):  A este  artículo  hay 
una  enmienda  del  Sr,  Coronel  y Ürtiz,  que  dice  así: 

«Los  Rep  resen  tan  tes  que  suscriben  tienen  la  honra 
de  proponer  á la  aprobación  de  la  Asamblea  Nacional  la 
siguiente  enmienda  al  art,  4.°  del  voto  del  Sr.  Primo 
de  Rivera. 

Al  art,  4,°  se  añadirán  las  siguientes  palabras:  ay 
los  proyectos  que  haya  presentado  el  Poder  ejecutivo  á 
, la  Asamblea  Nacional  desde  4 de  Marzo  del  presen- 
te año.» 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  10  de  Marzo  de 
1873.=Rafael  Coronel  y Ortiz,=Lorenzo  Fernandez 
Vázquez.  =José  Antonio  Ruiz, —Rodolfo  PeIayo.=  José 
María  Patiño.=Fernando  Romero  Gilsanz.=  Lorenzo 
Fernandez  Muñoz.» 

El  Sr.  PRIMO  DE  RIVERA:  Pido  la  palabra,  co- 
mo de  la  comisión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  PRIMO  DE  RIVERA:  La  comisión  siente 
no  tener  la  satisfacción  de  admitir  la  enmienda  que  aca- 
ba de  leerse. 

El  Sr,  CORONEL  Y ORTIJ5:  Pido  la  palabra  para 
apoyar  la  enmienda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Tiene  Y,  S.  la  palabra. 

El  Sr.  CORONEL  Y ORTIZ:  Siento  mucho,  se- 
ñores, que  la  comisión,  representada  en  la  actualidad 
por  el  Sr,  Primo  de  Rivera,  no  tenga  á bien  admitir  la 
enmienda  que  en  unión  de  varios  compañeros  he  some- 
tido á la  deliberación  de  la  Asamblea,  La  negativa  del 
Sr.  Primo  de  Rivera  á admitirla,  coloca  á dicho  señor, 
como  procuraré  demostrar  á los  Representantes  que  me 
escuchan,  en  la  situación  de  ser  más  papista  que  el 
Papa  y más  realista  que  el  Rey. 

Un  sentimiento  de  benevolencia  hacia  el  Gobierno 
actual,  y por  otra  parte  el  deseo  de  que  Jo  más  pronto 
posible  se  conviertan  en  leyes  proyectos  que  son  suma- 
mente beneficios  para  el  país,  es  lo  que  nos  ha  movido 
á presentar  esta  enmienda. 

Los  Sres.  Representantes  recordarán  perfectamente 
que  en  la  sesión  del  4 de  Marzo,  luego  que  el  Sr,  Pre  - 
sidente del  Poder  ejecutivo  leyó  el  proyecto  de  ley  cu- 
yo voto  particular  se  discute  en  la  actualidad,  subió  á 
la  tribuna  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  díó  lectura  de 
otros  dos  proyectos  de  ley , y si  la  memoria  no  me  es 
infiel,  de  otro  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda. 

Ahora  bien;  yo  pregunto:  si  los  Sres,  Miniitros 
abrigaban  la  firme  resolución  de  que  el  proyecto  que 
ahora  se  discute  fuera  ley  cuanto  antes,  y por  conse- 
cuencia que  no  se  discutieran  más  que  los  dos  ó tres 
proyectos  do  que  habla  eí  que  ahora  discutimos,  ¿por 
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qué  subieron  á la  tribuna  y presentaron  esos  proyectos 
de  ley?  ¿Tan  desocupados  están  en  la  actualidad  los  se- 
ñores Ministros,  que  pueden  entretenerse  en  diversiones 
pueriles-,  pues  no  significaría  otra  cosa  el  subir  á la 
tribuna  y leer  proyectos  de  ley,  si  de  antemano  supie- 
ran que  no  podrán  discutirse  y votarse  per  la  Asam- 
blea? 

Y tanto  es  así,  señores,  que  bubo  muchos  Represen- 
tantes de  3a  Nación,  entre  ellos  los  que  ocupan  el  cen- 
tro de  la  Cámara,  que  decían;  ano  comprendemos  por 
qué  el  Gobierno  presenta  esos  proyectos  de  ley,  puesto 
que  so  intención  y pensamiento  es  qne  se  vote  cuanto 
antes  el  proyecto  en  cuya  virtud  han  de  suspenderse 
las  sesiones;  y una  vea  suspensas  las  sesiones,  claro  que 
no  han  de  convertirse  en  leyes  aquellos  proyectos*» 
¿Por  qué  pues,  los  presentó?  Para  incurrir  sin  duda  en 
ese  pecado  de  ociosidad;  verdadero  pecado  mortal,  por- 
que si,  como  dicen  los  católicos,  el  pecado  mortal  mata 
el  alma  del  que  le  comete,  la  ociosidad  en  las  presentes 
circunstancias  es  pecado  mortal  que  mata  la  Nación,  y 
es  por  lo  tanto  un  verdadero  crimen  político. 

La  presente  enmienda  coloca  á los  Sres*  Ministros 
en  el  caso  de  mostrarse  lógicos  y consecuentes  consi- 
go mismos;  pero  hay  más;  ayer,  sin  ir  más  lejos,  una 
vez  prejuzgada  la  cuestión  en  Ja  sesión  del  sábado, 
cuando  se  sabia  de  una  manera  que  no  dejaba  duda 
que  este  proyecto,  tal  como  ha  sido  redactado  en  el  voto 
particular  del  Sr.  Primo  de  Rivera,  había  de  ser  ley 
tarde  ó temprano,  el  digno  Sr*  Ministro  de  Ultramar 
leyó  üu  proyecto  de  ley  sobre  amnistía  para  los  delitos 
políticos  en  Puerto -Rico;  y téngase  presente  que  esta 
Cámara,  dígase  en  honra  suya,  nunca  ha  puesto  obs- 
táculo ninguno  á proyectos  de  esta  especie*  Recuérdese 
lo  que  sucedió  al  constituirse  la  Asamblea,  tal  como  se 
encuentra  formada  en  la  actualidad;  se  presentó  un 
proyecto  de  ley  de  amnistía,  ese  proyecto  pasó  inme- 
diatamente á las  secciones  para  el  correspondiente 
nombramiento  de  comisión,  ésta  formuló  aquel  mismo 
día  su  dictamen,  leyóse  en  la  misma  sesión  y se  dis- 
cutió en  la  siguiente;  entonces  mi  respetable  amigo  y 
adversario  político  el  Sr.  Jo  ve  y Hévia,  tuvo  alguna 
duda  respecto  á la  ejecución  de  ese  proyecto,  y hubo 
de  hacer  uso  del  derecho  que  le  concede  el  Reglamento 
dirigiendo  algunas  preguntas  á la  comisión;  ¿y  qué 
hizo  entonces?  Se  disculpaba  al  hacer  estas  preguntas, 
y decía  que  no  por  hacerlas  pretendía  poner  obstáculo 
ninguno  á la  aprobación  del  proyecto  de  amnistía,  ni 
ereia  capaz  de  eso  á ningún  Representante  de  la  Na- 
ción* Pues  bien;  si  se  desecha  esta  enmienda,  ese  peso 
de  que  deseaba  descargar  su  conciencia  entonces  el 
Sr.  Jo  ve  y Hévia  viene  á caer  como  piorno  derretido 
sobre  el  Gobierno,  sobre  el  autor  del  voto  particular  y 
sobre  la  Cámara,  ¿Por  qué?  Porque  el  proyecto  de  ley 
que  ayer  se  presentó  es  completamente  ineficaz;  se  re- 
duce á la  nulidad  en  el  terreno  de  la  práctica,  porque 
no  será  ley;  y entonces  ¿que  resultaría?  Lo  que  no  me 
atrevo  á suponer,  y es  que  el  Gobierno,  compuesto  de 
personas  tan  dignas,  ha  querido  jugar  con  la  esperan- 
za de  unos  cuantos  desgraciados,  presentando  ese  pro- 
yecto de  ley,  sabiendo  de  antemano  que  no  podía  ser 
ley  oponiéndose  á ello  el  Sr.  Primo  de  Rivera;  una  vez 
que  veo  en  el  banco  azul  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  y 
no  le  hacen  efecto  las  palabras  que  estoy  diciendo  para 
que  ese  proyecto  de  ley  se  libre  deí  naufragio  que  ame- 
naza á todos  los  demás,  desde  oí  momento  que  llegue 
á ser  ley  el  voto  particular  del  Sr.  Primo  de  Rivera, 
no  comprendo  en  esta  cuestión  el  proceder  del  Go- 


bierno. ¿Quiere  manifestar  un  buen  deseo  inútil?  ¿Quie- 
re presentar  uu  proyecto  de  ley  sabiendo  que  ha  de  ser 
ineficaz?  Yo  bien  sé  que  esto  sucede  en  muchas  ocasio- 
nes; ajunque  joven,  he  pertenecido  á una  Cámara  Cons- 
tituyente que  duró  dos  años,  y á esta  que  lleva  ya  al- 
É£un  tiempo;  tengo  alguna  práctica  de  lo  que  sucede, 
porque  he  vivido  en  Madrid  muchos  años,  y por  mi  for- 
tuna ó por  mi  desgracia  he  estado  metido  constante- 
mente en  la  política;  y sé  perfectamente  que  muchas  ve- 
ces se  presentan  proyectos  de  ley  que  se  sabe  de  ante- 
mano que  no  se  convertirán  en  leyes,  y que  lo  que 
hace  es  dar  una  espansion  á la  opinión  pública,  ó como 
dice  el  vulgo,  (tuna  dedada  de  miel;»  se  trata  deenga^ 
fiar  al  público  con  alguna  habilidad;  pero  al  fin  y al 
cabo  se  guardan  algo  más  las  apariencias.  (El  Sr.  Bar- 
tolomé Santamaría : Pido  la  palabra  en  contra).  Digo  á 
mi  digno  compañero  que  me  interrumpe,  que  sentiré 
nmchono  oír  sus  argumentos,  que  tendrían  mucha  fuer- 
za, porque  como  probablemente  no  se  tomará  en  consi- 
deración la  enmienda,  mal  podría  hacer  uso  de  la  pala- 
bra en  contra  el  Sr.  Santamaría;  pero,  en  fin,  si  quie- 
re hablar,  para  que  pueda  hacerlo  le  aludo  personal- 
mente nombrándole*  {El  Sr . Santamaría  pide  la  palabra 
para  um  alusión). 

Pues  bien;  tratándose  de  una  cuestión  de  amnistía, 
el  sentido  y los  precedentes  de  todos  tiempos  en  esta 
Cámara,  como  en  todas  desde  la  re voi ación  acá,  ¡qué 
digo  desde  la  revolución!  desde  que  funciona  el  Parla- 
mento, ha  sido  no  poner  obstáculos;  y no  comprendo 
cómo  á sabiendas  el  Gobierno  presenta  proyectos  do  ley 
para  qne  no  lleguen  á ser  leyes* 

Pero  no  vale  decir  de  ninguna  manera  que  aquí  so 
trata  de  dilatar  la  suspensión  do  las  sesiones,  suspen- 
sión que  parece  que  es  el  desiderátum  de  esta  mayoría* 
y que  desde  el  momento  en  que  se  realice  hemos  de  lle- 
gar al  punto  de  tener  que  apuntalar  las  Tesorerías  para 
que  no  se  hundan  con  el  peso  del  dinero,  y que  hemos 
de  nadar  en  la  abundancia,  y qne  la  España  se  ha  de 
convertir  en  una  verdadera  Jauja  ó en  el  famoso  El  Do- 
rado. ¡Plegue  á Dios  que  así  sea!  Y para  no  dilatar  ese 
feliz  momento,  si  es  que  los  hados  más  propicios  á este 
país  tratan  de  realizar  todas  esas  dichas  á costa  de  la 
suspensión  déla  Asamblea,  nosotros,  aunque  carezca- 
mos de  patriotismo  é incurrramos  en  todas  esas  linde- 
zas que  nos  dicen  los  tolerantísimos  periódicos  federa- 
les, todavía  tenemos  el  suficiente  amor  al  país  para  de- 
clararnos en  sesión  permanente  y votar  en  no  solo  día 
todos  esos  proyectos  que  presenta  el  Gobierno.  Y llamo 
la  atención  de  ia  Cámara  para  que  tenga  en  cuenta  que 
no  se  trata  de  proyectos  debidos  á la  iniciativa  de  los 
Diputados,  sino  de  proyectos  debidos  á la  iniciativa  del 
Gobierno;  y así  se  declara  esplicíta  y terminan  teniente 
en  la  enmienda;  porque  si  nosotros  dijésemos  que  se  apla* 
zara  la  suspensión  para  cuando  se  trataran  y votaran  to- 
dos los  proyectos  que  están  en  la  tablilla  que  señala  la 
orden  del  día,  entonces  podria  decirse  que  tratábamos 
de  prolongar  indefinidamente  la  existencia  de  esta  Cá- 
mara; pero  no  es  así,  nosotros  tratamos  de  llevar  á cabo 
los  proyectos  que  el  Gobierno  mismo  quiere  que  sean 
leyes,  y digo  que  el  Gorierno  quiere  que  sean  leyes, 
porque  si  no,  no  se  concibe  que  los  hubiera  presentado. 

¿Es  que  por  ventura  se  quiere  acelerar  la  suspen- 
sión de  esta  Cámara,  porpue  hay  miedo  de  que  se  voto 
la  abolición  de  la  pena  de  muerte?  Yo  comprendo  que 
en  ciertas  circunstancias  no  se  quieren  llevar  á la  prác- 
tica ciertas  teorías  que  han  parecido  bellas  y deslum- 
bradoras en  la  oposición;  yo  comprendo  que  eso  se  ve- 
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rifique,  pero  al  menos  dígase  con  lealtad  y franqueza.  No 
encuentro  nada  de  censurable  en  eso,  y por  consiguiente, 
no  comprendo  estos  momentos  de  Impaciencia  en  los 
gres.  Representantes;  y aquí  hay  una  falta  de  conse- 
cuencia Yo  tuve  la  honra  de  ser  individuo  de  una  co- 
misión que  había  de  informar  sobre  una  proposición  que 
abolía  la  pena  de  muerte  por  delitos  políticos,  y yo  voté 
cuando  era  omnipotente  el  anterior  Presidente  del  Con- 
jo  de  Ministros,  Sr.  Rui z Zorrilla,  cuando  bastaba  que 
abriese  sus  labios  para  que  muchos  acatasen  sus  reso- 
luciones, y entre  ellos  no  pocos  de  los  que  votaron  al 
lado  del  Poder  ejecutivo  en  la  sesión -del  sábado;  yo  vo- 
té contra  el  Gobierno  y á favor  de  una  proposición  del 
ífr.  Huelves,  que  pedia  se  suspendiera  la  ejecución  de 
todas  las  sentencias  de  muerte  hasta  que  la  Cámara  to- 
mara una  resoluciou  sobre  este  particular;  por  consi- 
guiente, mi  palabra  no  puede  ser  sospechosa  en  este 
punto. 

Pudo  haberse  demorado  aquel  proyecto,  puede  de- 
morarse en  la  actualidad;  pero  dígase  con  franqueza, 
dígase  que  las  circunstancias  no  permiten  eso , y no  se 
ande  con  rodeos,  y no  se  trato  de  acelerar  la  muerte  de 
esta  Cámara  con  frívolos  pretestos,  quedando  ei  Go- 
bierno en  una  posición  desairada;  porque  una  de  dos: 
¿los  proyectos  de  ley  eran  fútiles?  Entonces  el  Gobier- 
no viene  aquí  á entretener  sus  deios.  ¿No  son  fútiles, 
sino  que  son  trascendentales  é importantes?  Entonces 
no  comprendo  cómo  el  Gobierno  no  cumple  con  sus  de- 
beres, procurando  que  estos  proyectos  se  conviertan  en 
leyes  cuanto  antes*  No  se  diga,  pues,  que  aquí  se  tra- 
ta de  prolongar  los  debates;  nada  de  eso:  aquí  de  lo 
que  se  trata  es  de  dar  fuerza  y prestigio  al  Gobierno; 
sobre  todo,  de  que  no  sean  ilusorios  los  proyectos  que 
lian  de  dar  tranquilidad  á muchas  familias  y consuelo 
í los  desgraciados,  librándolos  de  penas  que  se  recono- 
ce que  no  deben  sufrir,  cuando  se  propone  la  amnistía, 
LosSres.  Representantes  saben  que  la  amnistía  es  el  ol- 
vido, y el  olvido  significa  que  por  lo  menos  ha  habido 
error  6 equivocación  en  esos  desgraciados,  pero  que  no 
lian  cometido  ninguno  de  esos  delitos  quo  imprimen  un 
estigma  de  reprobación  eterna  sobre  la  frente  del  cul- 
pable, 

Mucho  más  pudiera  decir  en  apoyo  de  la  enmienda; 
pero  una  voz  hecha  la  manifestación  que  acabo  de  ha- 
cer, y teniendo  en  cuenta  que  si  la  enmienda  es  des- 
cebada, quien  más  pierde  en  último  resultado  es  el  Go- 
bierno, nada  más  tongo  que  añadir,  y ruego  encareci- 
damente ala  Simara,  que  por  lo  monos  tomo  en  consi- 
deración la  enmienda,  que  la  examine  despacio  y que 
no  la  desecho  sin  haber  verificado  un  examen  detenido 
de  ella.  La  enmienda  no  ha  sido  redactada  con  el  obje- 
to de  poner  obstáculos  á las  medidas  que  el  Gobier- 
no se  propone  llevar  á cabo;  medidas  que  de  otra  ma- 
nera seriad  completamente  i □ útiles,  y los  proyectos  que 
se  han  presentado  sobre  ellas  no  servirían  más  que 
para  henar  el  ya  demasiado  lleno  archivo  de  este 
edificio. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales}: 
La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Soraí) : Señores 
Representantes,  me  admira  mucho  que  una  persona  tan 
conocedora  del  Parlamento  como  mi  buen  amigo  el  se- 
bor  Coronel  y Ortíz,  haya  presentado  esta  enmienda,  y 
todavía  me  admiran  más  las  razones  en  que  la  ha  apo- 
yado. 

Supone  S.  S,  que  so  han  traído  los  proyectos  do  ley 


que  recien temeate  se  han  presentado  á la  Cámara  solo 
por  traerlos,  y en  la  seguridad  de  que  no  se  han  de  dis- 
cutir. En  esto  creo  que  puede  padecer  alguna  equivo- 
cación el  Sr.  Coronel  y Ortiz.  Es  una  atribución  incon- 
testable de  la  Cámara  el  discutir  aquellos  proyectos  que 
tenga  por  conveniente,  y es  atribución  incontestable 
del  Presidente  el  señalar  la  órden  del  día,  poniendo  á 
discusión  aquellos  dictámenes  que  estime  oportunos; 
por  consiguiente,  no  hay  inconveniente  alguno  en  que 
la  Presidencia  ponga  á discusión  los  dictámenes  que  se 
emitan  sobre  los  proyectos  últimamente  presentados. 

¿Se  excluye  la  posibilidad  de  esta  disensión  por  el 
proyecto  de  ley  que  estamos  discutiendo?  En  manera  al- 
guna. Nosotros  hemos  dicho  que  tenemos  interés  en  que 
sean  votados  definitivamente  los  proyectos  de  abolición 
de  la  esclavitud  en  Puerto  - Rico,  de  abolición  de  las  ma- 
trículas de  mar,  y de  organización,  equipo  y sostén  de 
los  80  batallones  de  cuerpos  francos,  y hecho  esto  que 
se  disuelva  la  Asamblea. 

Pues  bien;  ¿existe  alguna  incompatibilidad  en  que 
si  hay  interés  y la  Cámara  así  lo  comprende,  se  discu- 
ta alguno  de  los  prefectos  de  ley  que  se- han  presenta- 
do últimamente?  Yo  no  veo  ninguna  incompatibídad; 
pero  entre  que  se  discuta  alguno  y se  discutan  todos, 
como  se  propone  en  la  enmienda,  hay  una  diferencia 
enorme.  Esta  es  la  razón  por  la  qae  el  Gobierno,  que 
deja  en  libertad  á la  Asamblea  para  que  obre  en  es- 
ta cuestien  como  tenga  por  conveniente,  no  cree,  sin 
embargo,  que  es  admisible  la  enmienda  del  Sr.  Coronel 
y Ortíz. 

Lo  que  el  Gobierno  pide  es  que  se  voten  las  leyes 
que  se  marcan  en  el  art.  4.°,  y que  aprobadas  defini- 
tivamente se  disuelva  la  Cámara;  si  en  el  intermedio  el 
Presidente  de  la  Asamblea,  ó la  Asamblea  misma,  creen 
de  necesidad  y conveniencia  discutir  algunos  otros 
proyectos  que  se  han  presentado,  ¿qué  inconveniente 
ha  de  tener  en  ello  el  Gobierno?  Ninguno. 

Por  estas  razones,  y puesto  que  la  enmienda  del 
Sr.  Coronel  y Ortiz  exige  precisamente  que  se  discutan  , 
aprueben  y voten  todos  los  proyectos  presentados,  el 
Gobierno,  creyendo  que  esto  no  está  en  armonía  con  el 
proyecto  que  ha  presentado,  pido  á la  Cámara  se  sir- 
va no  tomarla  eu  consideración. 

El  Sr.  CORONEL  Y ORTIZ:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
La  tiene  V.  8. 

EL  Sr,  CORONEL  Y ORTIZ:  Procuro  ser  siempre 
breve,  y lo  soy  mucho  más  en  las  rectificaciones;  y 
puesto  que  breves  han  sido  las  palabras  del  Sr.  Minis- 
tre de  Ultramar,  breves  también  serán  las  mías. 

Creo  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  no  ha  com- 
prendido el  objeto  de  mi  enmienda  ni  mi  discurso  al 
apoyarla.  Yo  me  quejaba  de  que  no  fueran  leyes  cier- 
tos proyectos  que  se  han  presentado  por  el  Gobierne,  y 
de  que  se  pudiera  dar  lugar  á ia  sospecha  de  que  ei  Go- 
bierno sabia  de  antemano  que  no  iban  á ser  leyes.  A 
esto  me  contesta  8.  8.  que  el  Presidente  puede  ponerlos 
á discusión  si  lo  tiene  por  conveniente  ó la  Cámara  asi 
lo  determina. 

Esto  es  verdad ; pero  como  esos  proyectos  se  han 
presentado  aquí  antes  de  que  viniera  nn  proyecto  en 
que  la  Asamblea  se  pone  limitaciones  y cortapisas  á 
sus  atribuciones,  yo  no  puedo  menos  de  sostener  mi 
enmienda.  Si  yo  tuviera  la  seguridad  de  quo  la  Mesa 
había  de  poner  á la  órden  del  día  todos  estos  pro3rectos, 
contando  con  esta  seguridad,  no  tendría  inconveniente 
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en  retirar  mi  enmienda;  pero  como  no  lo  veo  realiza- 
ble, y corno  considero  que  es  de  suma  importancia  y 
de  grande  conveniencia  el  que  esos  proyectos  queden 
votados,  yo  ruego  á la  Cámara  que  tome  en  considera- 
ción mi  enmienda,  y después  la  apruebe,  toda  vez  que 
con  gran  sentimiento  mío  no  me  han  convencido  las 
explicaciones  dadas  por  el  fír.  Ministro  de  Ultramar,  á 
pesar  de  su  larga  práctica  parlamentaría.» 

Dada  segunda  lectura  de  la  enmienda,  y previa  la 
oportuna  pregunta,  fué  desechada* 

El  Sr,  SECRETARIO  (Benot);  Se  ha  presentado 
otra  enmienda  del  Sr.  González  (IX  José  Fernando),  que 
dice  así: 

«Los  Representantes  de  la  Nación  que  suscriben  tie- 
nen la  honra  de  proponer  á la  Asamblea  se  sirva  apro- 
bar la  siguiente  adición  al  art.  4.°  del  voto  particular 
sobre  convocatoria  de  Cortes  Constituyentes,  suspen- 
sión de  sesiones  de  la  Asamblea  y reforma  de  la  ley 
electoral : 

«En  el  caso  de  que  por  circunstancias  imprevistas 
no  fuesen  discutidos  y votados  definitivamente  ios  tres 
proyectos  á que  se  refiere  este  articulo,  el  Poder  ejecu- 
tivo quedará  autorizado  para  plantearlos  desde  luego 
como  si  fuesen  leyes,  y considerando  como  tales  los  dic- 
támenes emitidos  por  las  respectivas  comisiones .» 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  10  de  Marzo  de 
1873,=^ José  Fernando  González.  = José  Domingo  de 
Udaeta,^=Iosó  María  de  Orense, =E1  Marqués  de  la  Fio- 
rida.=rJosé  González  Janer.=  El  Conde  de  Yiilaniar . 
Luís  Padial. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  Es  primera  lectura, 
y pasará  á la  comisión.» 

El  Sr.  PRIMO  DE  RIVERA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr;  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  PRIMO  DE  RIVERA:  La  comisión  tiene  el 
gusto  de  admitirla  enmienda,» 

Dada  segunda  lectura  de  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  y pedido 
por  competente  numero  de  Sres.  Representantes  que  la 
votación  fuera  nominal,  dijo 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  {Marqués  de  Perales): 
Será  nominal.  {Momentos  de  agitación ; interrupciones') 

El  Sr.  RIVERA:  Pido  que  se  lea  el  art,  52  de  la 
Constitución. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  Dice  asi: 
a Art.  52,  Ningún  proyecta  de  ley  puede  aprobarse 
por  las  Cortes  sino  después  de  haber  sido  votado  artícu- 
lo por  articulo  en  cada  uno  de  los  Cuerpos  Colegisla  - 
dores. 

Exceptúansc  los  Códigos  ó leyes  que  por  la  mucha 
extensión  no  se  presten  á la  discusión  por  artículos; 
pero  aun  en  este  caso,  los  respectivos  proyectos  se  so- 
meterán íntegros  á las  Córtes. 

El  Sr,  DIAZ  QUINTERO:  Pido  que  se  lea  el  ar- 
tículo 33  de  la  Constitución. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Benot):  Dice  así: 

«Art.  33,  La  forma  de  gobierno  de  la  Nación  espa- 
hola  es  la  Monarquía.» 

El  Sr.  ESCOSURA:  Pido  que  se  lea  el  artículo  de 
la  ley  electoral  y de  la  Constitución  en  virtud  de  los 
cuales  ha  venido  aquí  el  Sr,  Senador  que  ha  pedido  la 
lectura  del  artículo  33  de  la  Constitución, 

El  Sr,  SECRETARIO  (Benot):  ¿Qué  artículos  son, 
Sr.  Representante? 

El  Sr»  DABALA  {D,  Fermin):  Pido  que  se  lean 
las  palabras  que  pronunció  el  Sr.  Presidente  del  Poder 


ejecutivo  al  declarar  que  la  Constitución  está  vigente 
en  todo  cuanto  no  se  refiera  á la  Monarquía. 

Varios  Sres.  Representantes:  A votar,  á votar,  [Si~ 
guen  las  interrupciones  y el  ruido  en  el  salón) , 

El  Sr,  GARCÍA  RUIZ  (D.  Eugenio):  Pido  que 
se  lea  la  enmienda,  porque  no  estábamos  en  el  salón 
algunos  Representantes,  y es  conveniente  que  se  lea 
para  saber  Jo  que  vamos  á votar. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales); 
Se  leerá  la  enmienda  y todo  lo  que  se  quiera,  si  los  se- 
ñores Representantes  guardan  orden,  porque  si  no  es 
inútil  leer  nada, 

{ Varios  Sres , Representantes', piden  la  palabra  m pró  de 
la  enmienda  y otros  la  piden  en  contra .) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
No  puedo  dar  la  palabra  ni  en  pró  ni  en  contra;  el  Re- 
glamento marca  el  curso  del  debate,  y mientras  no  ge 
tome  en  consideración  no  se  puede  discutir. 

El  Sr.  JOVE  Y HE  VIA:  Pido  la  palabra  para  ro- 
gar que  antes  que  se  proceda  á la  votación  de  la  en- 
mienda se  lea  clara  y distintamente,  á fin  de  que  se  vea 
la  violación  de  las  leyes  que  encierra. 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  Dice  así: 

uLos  Representantes  de  la  Nación  que  suscriben  tie- 
nen la  honra  de  proponer  á la  Asamblea  se  sirva  apro- 
bar la  siguiente  adición  ai  art.  4/  del  voto  particular 
sobre  convocatoria  de  Córtes  Constituyentes,  suspen- 
sión de  sesiones  de  la  Asamblea  y reforma  de  la  ley 
electoral: 

uEq  el  caso  de  que  por  circunstancias  imprevistas 
no  fuesen  discutidos  y votados  definitivamente  los  tres 
proyectos  á que  se  refiere  este  artículo,  el  Poder  ejecu- 
tivo quedará  autorizado  para  plantearlos  desde  luego 
como  si  fuesen  leyes  , y considerando  como  tales  los  dic- 
támenes emitidos  por  las  respectivas  comisiones.» 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  10  de  Marzo  de 
1873.  = José  Fernando  González.  = José  Domingo  do 
Udaeta. = José  María  de  Orense.  =EI  Marqués  de  la  Fio  - 
rida,=Uosé  González  Jauer.=El  Conde  de  Vilhimar,= 
Luís  PadiaL» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  ¡(Marqués  de  Perales): 
Se  procede  á la  votación , que  es  sobre  si  se  toma  en 
consideración  la  enmienda. 

( Varios  Sres.  Representantes  piden  la  palabra.) 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
No  hay  palabra.  Se  procede  á la  votación.» 

Verificada  ésta,  resultó  desechada  la  enmienda  por 
121  votos  contra  71,  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  no: 

Benot. 

Reus. 

Chacón  (D.  José  María) . 

Yillavaso. 

García  Romero. 

Seoaue. 

Fernandez  Vázquez. 

López  darte. 

Calvo  Asensio, 

Perez  de  Guzman. 

Coronel  y Ortiz. 

Villa  vicencio, 

Martínez  Villcrgas. 

Peralta. 

Ello. 

Martínez  de  Aragón, 
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Granee  do, 

Martínez  Conde. 

Callejón , 

García  Lomas. 

Caramés. 

Villaverde. 

Hornero  Grtíz. 

Puig. 

Becerra. 

Aguiar. 

Morales  Díaz, 

López  Silva.  . - 

Rodríguez  Pinília. 

García  ítuiz  (D.  Eugenio), 
y agüe. 

Olavarrieía. 

Conde  de  Fabraqner. 
Castañera. 

Agu  i lar  (D.  Mano  el). 
Hacías  Acosta. 

Morlones, 

Lasala, 

Salazar  y Mazarredo. 
Rivera, 

Colomer. 

Escosura, 

Salaverria. 

La  Hoz. 

Gándara, 

Aguilar. 

Vázquez  Gómez. 

Berauger, 

Calatrava. 

Quiroga  Vázquez. 

Montes. 

Reus  y García. 

Fuentes. 

Dieguez  Amoeiro, 

Tomé. 

Portillo. 

Orozco  y Hueso, 

Brunet. 

Conde  de  Catres. 

Calderón  O olí  antes. 

Ye  lasco. 

Miramon. 

Yiilar. 

Gamazo. 

Galíndcz. 

Rodríguez  García, 

Conde  de  la  Almina, 

Sanz  y Posse. 

Ros  sel!. 

Bódenas, 

Estéban  Collantes, 

Jove  y Hévia. 

Vitoria, 

Raudos. 

Armo, 

Galludo, 

Vargas  Machuca. 

Eraso, 

Pclayo, 

Romero  Girón, 

González  Zorrilla. 

Sanz  Gorrea. 

Aparicio, 


Perez  Crespo, 

Marín  Va® Ó. 

Zorrilla  (D,  Juan  Ramón), 

Ramírez  Guinea. 

Sanz  (D,  Marcos), 

Ariza, 

Yaldés  (D.  Daniel). 

Alvarez  (D.  Luis  Prudencio), 

Urcullu, 

D ornen  ech. 

Rosillo. 

Mirambell, 

B alaguer, 

Íbárra. 

Fajardo . 

Suarez  Inclán, 

Pe rotes. 

Duque  de  Veragua, 

Nieto, 

Soria. 

Asen  si, 

Mompeoo. 

Sendin, 

Bona. 

P asaré n y Lastra, 

Ruiz  y Ruiz(D.  Gumersindo). 

Mendaro. 

Patino. 

Rojo  Arias. 

Díaz  Crespo, 

López  {D.  Cayo), 

Muñoz, 

Moreno  (D,  Benito). 

Pieltaín. 

La  Orden, 

Ramos  Calderón, 

Carriquiri, 

Sr.  Vicepresidente  (Marqués  de  Perales), 
Total  121. 

Señores  que  dijeron  sí: 

Roldan, 

González  Chermá, 

Conde  de  Vi II amar. 

Ay  uso. 

Esperabé. 

Cintro  n. 

Laplzburü. 

Carmona, 

Radial. 

Payela. 

Alonso  (D,  Juan  de  Mata), 

Castro. 

González  Janer. 

Matthet 

Garrido  (D.  Fernando). 

Ocon. 

Moray  ta. 

Hilario  Sánchez, 

Marqués  de  la  Florida. 

Primo  de  Rivera, 

Olave, 

Sodas, 

Ercazti. 

Dias  Quintero, 

123 
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Vázquez  López. 

Muñoz  Nougués. 

Gi  s a y Císa. 

Pinedo. 

Pedregal, 

Cayuela, 

Urruti. 

Somolmos* 

Deas  Adroer. 

Relg. 

Barberá, 

Guzman. 

Orense. 

Guillen  Flores. 

García  Martínez. 

Santamaría  (D*  Emigdio).- 
Rosa, 

Bartolomé  Santamaría, 

Cala. 

López. 

Cervera. 

Cabello. 

Peres  Costales. 

Navarrete. 

Cal  caño. 

Gutiérrez  Agüera. 

Ortiz, 

Castells. 

Roig. 

Soler  y Plá, 

Suner  y Oapdevila. 

González  (D.  Fernando). 

L afuente. 

Harán  (D.  Miguel), 

Pascual  y Casas. 

Carrasco. 

Barcia. 

Fontanals, 

Boch. 

Aura  Boronat. 

Blanc. 

Sicilia. 

Labra. 

García  Maítin. 

Baltá. 

Torres  del  Castillo. 

Escuder. 

Total,  71. 

R1  Sr.  GARRI QU1  EX : Señor  Presidenta,  no  be  oído 
mi  nombre  entre  los  de  ios  Sres.  Representantes  que 
ban  dado  su  voto  negativo  k esta  proposición , y deseo 
que  conste  así. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Constará. 

El  Sr-  ESCUDER:  Señor  Presidente,  yo  he  votado 
con  la  minoría,  y no  habiendo  oído  mí  nombre  en  la 
lista  que  acaba  de  leerse,  deseo  que  conste  mi  voto. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Constará. 
Abrese  discusión  sobre  el  art.  4.°» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Representante  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y filé  apro- 
bado. 

Sin  debate  alguno  lo  fueren  el  5,ü,  8,°,  7.°  y 8.°, 
en  la  forma  siguiente: 

a Art,  5.°  Votados  definitivamente  estos  proyectos, 
nombrarán  las  actuales  Cdrtes  una  comisión  de  su  seno 
que  las  represente,  y suspenderán  luego  sus  sesiones. 


Art,  6.°  Esta  comisión  podra  por  sí  6 á propuesta 
del  Gobierno  abrir  de  nuevo  las  sesiones  de  las  actua- 
les Córtes,  siempre  que  lo  exijan  circunstancias  extraor- 
dinarias. 

Art.  7.°  Reunidas  las  Cortes  Constituyentes,  esta 
comisión  resignará  en  ellaa  los  poderes  de  la  actual 
Asamblea,  que  desde  luego  quedará  disuelta.  El  Gobier- 
no resignará  á su  vez  el  suyo  en  cuanto  estén  cons- 
tituidas las  Cortes. 

Art.  8,°  El  Poder  ejecutivo  de  la  República  podrá, 
para  el  cumplimiento  de  esta  ley,  y especialmente  para 
el  de  su  art.  8.°,  dictar  las  disposiciones  que  crea  ne- 
cesarias y abreviar  los  plazos  prescritos  en  el  art,  %%  y 
siguientes  de  la  ley  electoral , para  que  sean  posibles  las 
elecciones  en  los  dias  fijados.» 

El  Sr,  SECRETARIO  (Benot):  Hay  un  artículo  adi- 
cional del  Sr.  Alearez  Peralta,  que  dice  así: 

«Los  Representantes  que  suscriben  tienen  la  honra 
de  someter  á la  consideración  do  la  Asamblea  la  si- 
guiente enmienda,  artículo  adicional,  al  voto  particu- 
lar que  se  discute: 

«Artículo  adicional.  El  telégrama  oficial  de  los  go- 
bernadores de  Canarias  y Puerto-Rico,  dando  cuenta 
de  la  proclamación  de  los  Diputados  electos , servirá 
k éstos  de  credencial  y acta  provisional  para  tomar 
asiento  en  el  Congreso  hasta  la  constitución  definitiva 
de  la  Asamblea,  n 

Palacio  de  la  Asamblea  9 de  Marzo  de  1873.=  José 
Antonio  Alvarez  Peralta.  =E1  Marqués  de  la  Florida,  = 
Miguel  de  Roza.=José  Ay  uso.— Rafael  María  do  La- 
bra. ^Joaquín María  Sanromá.=Aureli ano  de  Beruete,» 

El  Sr.  PRIMO  DE  RIVERA:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Lá tiene  V.  S, 

El  Sr.  PRIMO  DE  RIVERA:  La  comisión  no  pue- 
de admitir  la  enmienda. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  El  Sr.  Mar- 
qués de  la  Florida  tiene  la  palabra  para  apoyar  la  en- 
mienda. 

El  Sr.  Marqués  de  la  FLORIDA:  Señor  Presidente, 
retiro  la  enmienda. 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  Queda  retirada.  El 
proyecto  pasará  á la  comisión  de  Corrección  de  estilo. 

[Protestas  de  tmo  y otro  lado  de  la  Cámara;  interrupcio- 
; nes  y agitación  en  los  la  neos:  varios  señores  dicen  que  la  en- 
mienda está  ya  retirada , ) 

El  Sr.  LABRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  La  tiene  V.  8. 

El  Sr,  LABRA:  Señor  Presidente,  como  uno  de  los 
firmantes  de  la  enmienda,  y á pesar  de  haber  sido  re- 
tirada, pienso  apoyarla. 

No  aceptemos  aquí,  señores,  tanto  de  un  lado  como 
de  otro,  tratándose  de  cuestiones  de  Ultramar,  una  po- 
lítica como  la  que  se  sigue,  de  que  mientras  unos  ia  en- 
tienden en  pró,  otros  por  lo  mismo  en  contra.  Hable- 
mos con  tranquilidad  y con  calma;  yo  me  dirijo  en  esto 
momento  al  Sr.  Presidente,  en  la  seguridad  de  que  lo 
que  él  acuerde  será  para  mí  ley. 

El  Sr.  Marqués  de  la  Florida  es  uno  de  los  firman- 
tes de  esa  última  enmienda;  y en  el  momento  mismo 
en  que  S.  S.  la  retiraba,  como  uno  de  los  firmantes  he 
pedido  yo  la  palabra  para  defenderla , y no  se  me  ba  con- 
cedido, sin  duda  porque  á causa  del  ruido  no  se  meoyé 
pedirla. 

El  Sr.  PADIAL:  Señor  Presidente,  pongo  mi  firma 
en  lugar  de  la  del  Sr.  Marqués  de  la  Florida,  (Nuem 
interrupciones.  — Varios  señores:  Está  ya  acordado  que  se 
tenga  por  retirada  la  enmienda.) 
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El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  A la  Mesa 
le  ha  sucedido  lo  mismo  que  le  sucede  ahora  á S.  S»,  y 
e3j  qUe  á causa  de  las  protestas  y del  ruido,  no  lia  oido 
£8,  cuando  ha  pedido  ]a  palabra»  Ha  oido,  si,  que  el 
Sr.  Marqués  de  la  Florida,  uno  de  los  firmantes,  que  ha- 
bía pedido  la  palabra  para  apoyar  la  enmienda  ó adición, 
la  retiraba,  y en  tal  concepto  so  ha  dado  por  retirada  ¡ 
la  enmienda,  sin  haber  oido  antes  de  que  así  se  decla- 
rase que  el  Sr.  Labra,  pensando  apoyarla,  había  pedido 
la  palabra» 

El  Sr»  LABEA:  Yo  acudo  pura  y sencillamente  á 
la  equidad  del  Sr»  Presidente» 

ElSr»  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Como  la  Mesa 
no  quisiera  menoscabar  en  lo  más  mínimo,  ni  tampoco 
puede,  los  derechos  de  los  Sres,  Representantes,  se  va 
á consultar  á la  Cámara  si  no  obstante  que  ha  sido  re- 
tirada la  enmienda  por  nno  de  los  firmantes,  que  era  el 
que  tenia  podida  la  palabra  para  apoyarla,  y en  vísta  de 
que  otro  de  los  firmantes  la  sostiene  ahora  y que  hay 
además  algunos  Sres,  Representantes  que  suplen  sus 
Armas  con  las  suyas,  habrá  lugar  á discutir  la  enmien- 
da adicional. 

Sírvase  Y»  S.,  Sr,  Secretario,  hacer  la  pregunta. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VELA  VERDE:  Pido  la  pa- 
labra para  reclamar  la  lectura  de  documentos,  que  son 
las  cuartillas  en  que  consta  el  acuerdo  publicado  por  el 
Sr»  Secretario  de  que  el  proyecto  ya  discutido  pasará  á 
la  comisión  de  Corrección  de  estilo» 

El  Sr*  OLAVE:  Pido  la  palabra  para  decir  que  un 
caso  de  fuerza  mayor  ha  impedido  que  esa  declaración 
sea  verdad;  y la  fuerza  mayor  ha  sido  el  tumulto  de  los 
conservadores*  {Protestas  y reclamaciones.  — Varios  señores 
Representantes  piden  ¡a  palabra.) 

L El  Sr»  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  No  hay  pala- 
bra; no  se  la  habla  concedido  tampoco  al  Sr.  Oiave,  que 
lia  tenido  por  conveniente  usarla  sin  el  permiso  de  la 
Presidencia;  y por  tanto,  no  hay  palabra  absolutamente 
para  nadie,  hasta  que  la  Cámara  resuelva  la  pregunta 
hecha  por  la  Presidencia. 

ElSr.  FERNANDEZ  VILLA  VERDE:  Señor  Pre- 
sidente, be  pedido  la  lectura  de  las  cuartillas  en  que 
consta  el  acuerdo  publicado  por  el  Sr*  Secretario , de 
que  el  proyecto  de  ley  que  se  acaba  de  discutir  pasa- 
rla á la  comisión  de  Corrección  de  estilo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Señor  Repre- 
sentante, las  cuartillas  que  S.  S*  reclama  se  acaban  de 
escribir  en  este  momento  y no  pueden  estar  traducidas 
en  el  acto. 

Se  va  á hacerla  pregunta  por  el  Sr.  Secretario. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  En  atención  á que 
desdo  la  mesa,  & causa  del  bullicio  y los  murmullos  que 
hay  cerca  de  ella,  no  se  ha  oido  pedir  la  palabra  ai  se- 
ñor Labra  despnes  de  haber  retirado  su  firma  el  señor 
Marqués  de  la  Florida»  y atendiendo  á que  la  firma  de 
este  señor  y la  del  Sr.  Representante  que  habla  de  sos- 
tener la  adición,  han  sido  inmediatamente  sustituidas 
por  las  de  otros  Sres*  Representantes;  á pesar  de  ha- 
berse declarado  por  el  Secretario  que  en 5 o ate  momento 
dirige  su  voz’á  la  Asamblea,  que  el  proyecto  que  acaba 
de  discutirse  pasaría  á la  comisión  de  Corrección  de  es- 
tilo, ¿acuerda  la  Asamblea  que  el  Sr.  Labra  defienda  la 
adición,  como  uno  de  sus  firmantes?» 

Habiéndose  pedido  por  suficiente  nhmero  de  señores 
Representantes  que  la  votación  fuese  nominal,  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Será  nomi- 
nal*» 

Verificada  ésta,  resulté  autorizado  el  Sr*  Labra  pa- 


ra defender  la  adición,  por  95  votos  contra  2,  en  la 
forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  sí: 

Benot. 

Nuñez  de  Yelasco, 

Secano. 

Marqués  de  la  Florida* 

Sanz. 

Reus. 

Garda  Romero. 

Conde  de  Yillamar. 

Torres  del  Castillo. 

Pascual  y Gasas» 

Sanromá. 

Morales  Dias, 

Arias  de  Miranda. 

Dias  Quintero» 

Lafuente» 

Esperabé* 

Lapizbum. 

Alvares  Peralta. 

Pinedo. 

G us  man. 

Conde  de  Catres. 

García  Martínez. 

González  (D.  José  Fernando). 

Cala. 

Cay  uela. 

Alvares  Bugalla!. 

Rodríguez  García. 

Yillavaso. 

GarriquirL 

Gándara. 

Aura  Boronat. 

Sampere. 

Puig. 

Qniroga  Gomes. 

Coronel  y Ortiz. 

Rojo  Arias. 

Soria» 

Ocon. 

Fajardo* 

Marín  Yallejo» 

Matthet. 

Alonso  (D.  Juan  de  Mata). 

Moran  {D.  Miguel), 

Pedregal. 

Dieguez  Amoeiro. 

Pelayo, 

Conde  de  F&braquer* 

Ruis  Franco* 

Fuentes* 

Oiave, 

Glavameta. 

Maclas  Acosta» 

Lasala  (D.  Fermín), 

Aguirre  Miramon* 

Escosura» 

Arisa. 

Duque  de  Veragua. 

Bona. 

Calatrava, 

Franquct. 

Cisa* 

Hidalgo, 

Baltá* 
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Blanc. 

Barcia, 

Barbera* 

Deas  y Adroer,  * 

Fon  tan  ais* 

Portillo. 

Brunet. 

Calderón  Collanles. 

Villar, 

Fernandez  Vázquez, 

Santamaría  (D.  Emigdio), 

Bozas, 

Mola, 

Escuder. 

Arquiaga. 

López* 

- Cerrera. 

Cabello, 

Navarrete* 

González  Janer. 

Ortiz* 

Soler  y Plá. 

Robert. 

Suñer  y Capdevila, 

Cintran, 

García  Maitin. 

Ay  uso, 

PadiaL 

Sicilia. 

Huelves. 

Bartolomé  y Santamaría. 

Sr.  Vicepresidente  (Gómez). 

Total,  9fe. 

Señores  que  dijeron  no: 

Caramés. 

Roldan, 

Total,  2, 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Tiene  la  pa- 
labra el  Sr.  Labra  para  defender  su  enmienda. 

El  Sr,  LABRA:  Necesito  dar  las  gracias  á la  Asam- 
blea por  la  bondad  que  ha  tenido,  acordando  que  se  me 
conceda  el  us,o  de  la  palabra. 

La  proposición,  señores,  tiene  una  importancia  pu- 
ramente del  momento;  se  refiere  á la  posición  tristísima 
en  que  se  encuentran  todos  los  Representantes  de  Ca- 
narias y Puerto -Rico,  donde  no  hay  correo  diario  con 
la  Península,  y que  por  lo  tanto  pueden  ser  votados,  y 
sin  embargo  no  tomar  posesión  de  sus  puestos  eu  la 
Cámara,  quizá  hasta  uu  mes  después  de  proclamados  en 
las  islas  de  Canarias  ó Puerto-Rico, 

En  cualquier  otra  circunstancia  esto  uo  tendría  gra- 
vedad, porque  asi  ha  sucedido  en  esta  Cámara  y en  la 
pasada,  sin  que  á ninguno  de  los  Representantes  de  aque- 
llos países  nos  haya  ocurrido  pedir  que  se  nos  pusiese  eu 
condiciones  de  igualdad  cou  el  resto  de  los  Representan- 
tes de  la  Nación.  Pero  todos  los  Sres.  Representantes  co- 
nocen que  las  circunstancias  son  muy  graves,  que  aquí 
dentro  de  uu  mes  no  sabremos  lo  que  podrá  suceder, 
que  la  soberanía  del  país  debe  estar  en  todas  sus  partes 
completa,  y que  quizá  fuera  conveniente,  para  los  gra- 
vísimos problemas  que  aquí  se  han  de  ventilar,  acaso 
para  la  cuestión  social  y la  cuestión  política  de  Ultra- 
mar, establecer  el  principio  de  que  desde  el  primer  día 
tengan  aqní  entrada  aquellos  Diputados. 

No  implica  esto  absolutamente  nada  para  la  consti- 
tution  definitiva.  El  telegrama  oficial,  y creo  que  se  ha 


olvidado  una  frase  de  importancia,  la  de  que  sea  telé- 
grama  cifrado  para  evitar  falsificaciones , que,  como  ve^ 
mos,  son  muy  del  gusto  de  cierto  grupo  no  liberal  de 
Ultramar;  el  telegrama  cifrado  que  se  pase  por  el  go- 
bernador superior  de  la  pequeña  Antilla  6 de  Canarias 
al  Ministro  de  Ultramar  y al  de  Gobernación,  podría 
servir  de  credencial  provisional  para  tomar  asiento  has- 
ta el  momento  de  la  constitución  definitiva  de  la  Asam- 
blea; si  en  este  trascurso  uo  habían  venido  las  actas 
definitivas , y no  habia  todavía  ocasión  de  discutir  se- 
riamente si  los  Diputados  proclamados  traían  6 no  pro- 
testas y si  eran  realmente  Diputados,  eu  este  caso  su- 
cedería lo  que  pasa  de  ordinario,  y es  que  los  Diputados 
electos  que  habían  tomado  asiento  durante  el  período 
interino  de  la  Asamblea,  no  pueden  tomarle  al  consti- 
tuirse ésta  cou  el  carácter  de  Diputados  definitivos. 

Es  decir,  que  el  telégrama  oficial  cifrado  serviría 
de  acta  provisional  interina;  y de  todos  modos  no  po- 
drían los  interesados  ocupar  su  asiento  como  Diputados 
de  la  Cámara  definitivamente  constituida,  y por  tanto, 
como  Diputados  en  la  plenitud  de  su  derecho  y capa- 
cidad, sino  en  el  caso  de  que  viniesen  sus  credenciales 
y actas  ordinarias.  Advierto  que  no  tengo  eu  esto  gran 
interés;  lo  digo,  más  que  por  otra  cosa,  por  la  soberanía 
del  país,  por  la  gravedad  de  las  circunstancias,  por  los 
fenómenos  gravísimos,  por  los  problemas  difíciles  por 
todo  extremo  que  todo  el  mundo  comprende  que  se  han 
de  presentar  aquí  dentro  de  dos  meses.  Por  lo  demás, 
la  Cámara  tomará  6 no  esta  enmienda  en  consideración, 
según  le  parezca  conveniente;  yo  le 4 ruego  sobre  todo 
que  tenga  en  cuenta,  y esto  es  necesario  que  lo  apre- 
cien bien  unos  y otros,  que  no  se  trata  de  ninguna 
cuestión  grave  para  Ultramar.  Es  una  desgracia,  y hoy 
lo  hemos  visto  perfectamente,  que  no  bien  se  anuncia 
una  cuestión  eu  que  se  hable  de  Guba  ó Puerto -Rico, 
se  pueblan  los  bancos  y nos  apercibimos  todos  de  for- 
ma que  parece  que  se  va  á librar  la  batalla  más  cam- 
pal y más  decisiva  del  mundo.  No  nos  entendemos;  no 
nos  oimos;  los  unos  creen  que  sus  contrarios  son  reac- 
cionarios é intransigentes,  y los  conservadores,  atribu- 
yéndonos deseos  de  precipitar  las  cuestiones,  y habili- 
dad para  resolverlas,  y cuenta  que  yo  soy  contrario  cu 
absoluto  á toda  precipitación  y á toda  habilidad,  noa 
atribuyen  el  deseo  de  tratar  de  resolver  aquí  de  soslayo 
cuestiones  gravísimas. 

Discutamos  en  paz,  porque  si  nosotros  á 2,000 
leguas  de  Guba  y Puerto -Rico,  no  estando  sujetos  á los 
vapores  de  aquella  guerra,  y no  viviendo  dentro  do 
aquellos  desastres,  no  tenemos  calma,  rechazamos  unos 
sobre  otros  cierta  clase  de  acusaciones,  y no  podemos 
discutir  sobre  lo  que  es  justicia  y lo  que  es  derecho, 
no  sé  cómo  podremos  exigir  que  aquellos  insulares  se 
respeten  mutuamente,  cuando  nosotros,  que  somos  legis- 
ladores, todos  los  días  disputamos  y nos  atacamos,  fal- 
tando á la  consagración  plena  del  derecho.  Y ahora  di- 
cho esto,  la  Cámara  decidirá  lo  que  tenga  por  con- 
veniente. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  ¿Se  toma  eu  consi- 
deración esta  enmienda? 

El  Sr.  JO  VE  Y HE  VI  A:  Pido  que  se  lean  los  ar- 
tículo! l.°  y 21  ó del  Reglamento, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  dicen  así: 

«Artículo  1/  En  la  primera  legislatura  de  cada  di- 
putación, los  Diputados  electos  que  se  hallen  en  la  cór- 
te antes  del  día  de  la  apertura,  presentarán  personal- 
mente, ó por  medio  de  oficio,  el  acta  de  su  elección  ea 
la  Secretaría  del  Congreso,  con  nota  de  su  domicilia 
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p¡0  las  ulteriores  legislaturas  pasarán  solo  nota  de  su 
fioiuicilio- 

La  Secretaría  numerará  las  notas  por  el  órden  ron 
que  se  vayan  presentando.» 

«ArL  216.  La  proposición  de  reforma  del  Regla- 
mento, seguirá  los  trámites  de  una  proposición  de  ley, i) 

El  Sr.  CALDERON  COLEANTES:  Sr.  Presidente, 
suplico  á Y.  S.  se  sirva  mandar  leer  los  artículos  de  la 
ley  electoral  126  y 127,  para  que  la  Cámara  vea  si  está 
siquiera  en  sus  facultades  acceder  á lo  que  ha  pedido  el 
Sr.  Labra. 

BlSr.  SECRETARIO  (Benot):  Dicen  así: 

«Art.  126.  Del  acta  del  escrutinio  del  distrito  se 
remitirá  una  copia  literal,  firmada  por  el  presidente 
v los  cuatro  secretarios  escrutadores,  ai  gobernador  ci- 
vil de  la  provincia, 

Art.  127.  El  acta  de  este  escrutinio  se  archivará  en 
la  secretaria  del  Ayuntamiento  de  la  cabeza  del  distrito, 
con  las  certificaciones  de  las  actas  de  los  colegios  y 
secciones  que  se  hubiesen  remitido  al  alcalde  del  mis- 
mo y las  que  hubieren  presentado  los  comisionados  de 
los  colegios:  De  dicha  acta  se  remitirá  inmediatamente 
al  Diputado  proclamado  una  certificación  expedida  por 
[>1  secretario  del  Ayuntamiento  de  la  cabeza  del  distrito 
con  el  visto  bueno  del  alcalde.  En  ella  se  hará  constar  el 
número  de  votantes  que  han  tomado  parte  en  la  elec- 
ción del  distrito,  los  votos  obtenidos  por  los  candidatos, 
las  protestas  y resoluciones  que  se  hubiesen  hecho  y 
tomado  en  ios  colegios,  y su  proclamación.  Esta  certifi- 
cación le  servirá  de  credencial  para  presentarse  en  el 
Congreso  de  los  Diputados.» 

El  Sr.  LABRA:  Realmente  ha  hecho  con  la  lectura 
de  esos  artículos  un  argumento  el  Sr,  Calderón  Co- 
llautes  y otro  el  Sr.  .Tove  y Hévia,  y voy  á decir  dos 
palabras  acerca  de  esos  argumentos;  porque  en  rigor... 

El  Sr.  CALDERON  CGLLANTES:  Si  hay  dis- 
cusión acerca  de  esto,  pido  la  palabra. 

El  Ir.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  N o hay  pa- 
labra acerca  de  la  lectura  de  estos  artículos;  se  lia 
preguntado  si  se  toma  en  consideración  la  enmienda,  y 
la  Cámara  resolverá. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  ¿Se  toma  en  consi- 
deración el  articulo  adicional?  (Muéffls  Sres.  Represen- 
tantes: Que  sea  nominal . — Gmn  ruido  en  el  salon\  in- 
terrupciones.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Se  procedo  á 
la  votación  nominal.» 

Verificado  dicho  acto,  resultó  desechado  el  artículo 
por  99  votos  contra  27,  en  la  forma  siguiente: 

Son  ores  que  dijeron  noi 
Benot. 

Conde  de  Catres. 

García  Lomas. 

Orense  (D.  Antonio). 

Aguilar  (D.  José  Antonio). 

Vela. 

Gándara, 

Atino. 

Astray. 

ülloa. 

Morales  Díaz. 

Re  lis. 

Ibarra. 

Vitoria, 

Rivera, 

Villa  vaso. 


Salazar  y Mazarredo. 

Sauz  y Posse. 

Ba  laguer. 

Romero  Ortiz, 

Zagas  ti. 

Portillo. 

Urcullu. 

Alonso  de  Beraza. 

Arellano. 

García  Ruiz  (D,  Eugenio), 
Coronel  y Ortiz. 

Moreno  (D,  Benito). 

Maclas  Acosta. 

Vázquez  Gómez. 

Olavar  rieta. 

Roldan. 

Primo  de  Rivera. 

Arquiaga. 

Morlones. 

Carriquiri , 

Lasala. 

Mi  ramo  o . 

Patino. 

Seoane, 

Rodríguez  García, 

Escasera* 

Sala  ver  ría. 

Fernandez  Villa  verde, 

Suarez  lucían, 
tliloa  {D,  Augusto). 

Castañera. 

Pandos, 

AsensL 

Galludo. 

Arias  de  Miranda. 

Vidal, 

Monasterio, 

Romero  Girón, 

Montes, 

Tomé. 

Aparicio, 

Guillen. 

Perez  Crespo. 

Rniz  Zorrilla  (D,  Juan  Ramón). 
Labrador, 

Marín  Valiejo, 

Brunet. 

Sanz  (D.  Marcos), 

Calderón  Golfantes . 

Ríos  y Portilla. 

Ariza. 

Villar. 

Gamazo. 

Galindez. 

Ródenas. 

Eossell. 

Alvarez  Bugalla!, 

Esteban  Gallantes. 

Jovo  y Hévia, 

Quiroga  Gómez. 

López  Silva. 

Fernandez  Vázquez, 

Martínez  Villergas. 

Martínez  Perez  (D.  Ricardo), 
Muñoz  y Muñoz. 

Zorrilla  (D,  Luis), 

Sana  y Gorrea. 
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Peralta. 

Ramírez* 

Pasarón  y Lastra. 

Mañanas, 

Muñoz  (D,  Cesáreo). 

Chacón  (D.  Ricardo), 

Pidal  y Mon, 

Becerra* 

Cagigal, 

Calvo  Madrigal* 

Garrido  (D.  Fernando), 

Filen  tes* 

Conde  de  Fabraquer* 

Domenech. 

Marqués  de  Campo  Sagrado* 

Sr.  "Vicepresidente  (Gómez}* 

Total,  99. 

Señores  que  dijeron  si: 

Rojo  Arias, 

Barberá. 

Huelvcs* 

Ay  uso, 

Sanromá, 

Alvarcz  Peralta* 

Cintren. 

Bona. 

González  Janer. 

Hidalgo  Saavedra* 

Diaz  Quintero.  •* 

Carmona. 

Beruete. 

Padial . 

Barcia, 

Navarrete, 

Marqués  de  la  Florida* 

Rozas. 

Santamaría  (O*  Bmigdío). 

Nieto. 

Roig. 

Mola. 

Robert, 

Suñer  y Capdevila. 

Labra. 

Ürrutí, 

Milán»  del  Bosch. 

Total,  27, 

El  Sr*  SECRETARIO  (Benot):  Pasará  el  proyecto 
á la  comisión  de  Corrección  de  estilo. 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Gómez};  Continúa 
la  discusión  del  dictámen  sobre  ei  proyecto  de  ley  de 
organización  de  batallones  francos,  y autorización  de  un 
empréstito  de  100  millones  de  pesetas.  ( Véase  el  Apén- 
dice  quinto  al  Diario  nüm.  15,  sesión  del  4 del  actual*  y 
Diario  núm.  18,  sesión  del  7 de  ídem,) 

Síguela  discusión  de  la  totalidad  del  dictamen.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Representante  que  pi- 
diera la  palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por 
artículos. 

Leido  el  l.°  que  decía: 

tí  Artículo  1 *°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  organizar 


80  batallones  con  el  nombre  de  Voluntarios  de  la  Re- 
pública, cada  uno  de  á seis  compañías  y 600  plazas,» 

Dijo 

El  Sr.  GANDARA;  Pido  la  palabra  en  contra - 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gómez);  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GANDARA:  Empiezo  por  declarar  que  ten- 
go la  opinión  y el  deseo  de  dar  al  Gobierno  todos  los 
medios  de  acción  que  pide  en  este  proyecto  para  con- 
cluir con  la  guerra  civil*  Esta  es  la  tercera  6 cuarta 
vez  que  hago  uso  de  la  palabra  en  este  debate,  impug- 
nando la  forma,  pero  defendiendo  el  propósito  y deseo 
del  Gobierno  y el  de  la  Cámara  de  que  se  le  autorice 
para  llamar  á las  armas  48,000  hombres. 

¿Qué  pide  ei  art.  l.°?  Que  se  autorice  al  Gobierno 
para  la  organización  de  SO  batallones  de  600  plazas. 
Para  impugnar  el  art*  1,°  me  inspiro  en  las  palabras 
del  preámbulo  de  la  comisión,  principalmente  en  este 
párrafo* 

ci Entiende  la  comisión  que  para  poner  término  á la 
^tierra  de  que  se  trata,  con  la  brevedad  que  la  tranqui- 
lidad del  país  y los  inmensos  intereses  perjudicados  exi- 
gen, es  de  todo  punto  indispensable  la  aprobación  del 
proyecto  presentado  por  el  Gobierno  en  todo  aquello  que 
tienda  á la  mejor  organización  délas  nuevas  fuerzas,  á 
la  mayor  reducción  de  los  gastos  y á los  más  favorables 
resultados,  fin  que  en  las  actuales  circunstancias  todos 
los  que  ansiamos  la  paz  de  la  Patria  debemos  propo- 
nernos.» 

Yo,  que  teugo  tanto  interés  como  la  comisión  y como 
el  Gobierno  en  que  este  proyecto  se  vote  pronto  y sea 
ana  realidad,  deseo  que  se  organice  en  el  mejor  modo 
posible,  y se  reduzcan  los  gastos  cuanto  se  pueda,  y se 
obtengan  los  más  favorables  resultados. 

Como  tengo  el  convencimiento  de  que  la  organiza- 
ción que  se  nos  propone  no  es  oí  mejor  medio  de  obte- 
ner esa  fuerza,  porque  es  el  sistema  más  caro  y más  lar- 
go, deseo  que  se  varíe  de  la  manera  que  entienda  la 
comisión  que  deba  hacerse,  si  quiero  tomar  en  conside- 
ración algunas  de  mis  observaciones.  Desde  el  primer 
día  dije  que  yo  no  quería  hacer  uso  de  uinguno  de  los 
derechos  que  teugo  por  Reglamento  para  formular  las 
enmiendas  que  yo  creyera  convenientes.  Discutíamos  el 
otro  dia  si  era  ó no  posible  que  en  el  estado  actual  de 
España  hubiera  48.000  voluntarios.  Yo  creia  y cree 
que  no  lo  es;  la  comisión  entiende  que  puede  haberlos, 
y yo  admito  la  hipótesis,  porque  voyá  discurrir  desde  el 
punto  de  vista  de  la  comisión,  admitiendo  que  hayales 
48*000  voluntarios*  No  nos  faltan  en  este  momento,  se- 
ñores Representantes,  cuadros  para  la  organización  del 
ejército;  lo  que  nos  hace  falta  son  hombres  para  nutrir 
esos  cuadros,  y voy  á llamar  la  atención  de  la  Asam- 
blea sobre  un  hecho  que  hoy  preocupa  tanto  ei  ánimo 
de  todos  nosotros,  y que  es  la  demostración  de  que  lo 
que  necesitamos  son  hombres  y no  cuadros. 

Los  Sres,  Representantes  saben  que  hoy  se  habla  de 
un  suceso  de  mayor  ó menor  fortuna  en  un  hecho  de 
armas;  el  hecho  se  supone  ocurrido  al  general  en  jefe 
del  ejército  del  Norte,  y llamo  la  atención  de  los  seño- 
res Representantes  del  país  sobre  este  hecho,  de  que  un 
teniente  general,  general  en  jefe  de  un  ejército,  tenga 
por  todo  ejército  á sus  órdenes  en  un  día  de  combate 
serio  600  hombres,  lleve  cuatro  batallones  de  cuatro 
compañías;  es  decir,  16  compañías,  reducidas  á 600 
hombres.  Si  esas  16  compañías  hubieran  tenido  la  fuer- 
za de  reglamento,  hubiera  ascendido  la  fuerza  á 1,600 
hombres,  y de  ellos  hubiera  podido  disponer  el  general 
en  jefe  del  ejército  dei  Norte;  y con  esa  fuerza,  aunque 
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gea  triste  que  un  general  en  jefe  mande  16  compañías, 
hubiera  tenido  medio  de  vencer  y obtener  los  resulta- 
dosqne  vamos  á buscar  con  este  proyecto  modificado. 

En  los  cuadros  actuales  hace  falta  un  gran  número 
de  hombres,  ¿Oreeis  que  ios  tendréis  voluntarios?  Pues 
abrid  el  alistamiento,  reclutadlos  y mandadlos  inme- 
diatamente á esos  cuadros  que  necesitan  nutrirse  de 
fuerza;  si  teneis  más,  organizad  20  batallones  por  el 
proató  y mandadlos  á la  guerra.  Pero  ¿vais  á organizar 
80  batallones  en  la  eventualidad  de  no  tener  gente  con 

cubrirlos?  ¿Yais  á exponeros  á hacer  esos  gastos  de 
mi  modo  tan  aventurado?  ¿No  tenemos  dentro  de  los 
cuadros  actuales  los  medios  de  dar  pronto,  bien  y barato 
¿ esa  fuerza  una  organización  eficaz  que  produzca  los 
resultados  apetecidos  mucho  antes  de  que  vosotros  po- 
dáis organizar  los  80  batallones? 

Seque  me  haréis  una  objeción,  y voy  á responderla. 
Diréis:  los  voluntarios  que  se  recíban  con  arreglo  á este 
proyecto  no  pueden  ir  á los  cuadros  actuales,  porque 
ie  lo  contrario,  habría  diferencia  de  sueldos  entre  unos 
y otros.  Pues  bien;  reunid  la  fuerza  actual  en  el  nú- 
mero de  batallones  que  basten  k contenerla  y nutrid  los 
que  queden  en  cuadro  con  los  voluntarios  que  se  pre- 
senten en  los  primeros  momentos.  ¿Habéis  cubierto  ya 
do  ese  modo  los  cuadros  de  la  organización  actual?  Pues 
cubrid  los  20  que  yo  os  propongo  en  ia  eventualidad  de 
que  lia  de  haber  voluntarios:  ¿habéis  cubierto  esos  20 
cuadros?  ¿Hay  más  voluntarios  todavía?  Pues  voy  á in- 
dicaros otro  medio  que  los  señores  de  la  comisión,  los 
que  no  quieren  ejército  permanente  y todos  los  que  en 
esta  punto  profesan  ideas  contrarias  á las  nuestras,  no 
podrán  rechazar;  no  hay  partido,  no  hay  persona  en 
España  que  no  acepte,  aplauda  y admire  la  institución 
déla  finará  ía  civil.  Gomo  organización  militar,  es  ad  mi - 
rabie;  como  institución  destinada  al  servicio  civil,  es 
también  admirable,  y todos  la  aceptan.  Pues  bien;  au- 
mentad la  Guardia  civil.  Veinte  batallones,  según  esto 
proyecto,  representan  12.000  hombres;  pero  para  in- 
cluir esos  12.000  hombres  en  20  cuacfros,  teneis  que 
organizar  los,  y yo  os  propongo  que  en  su  lugar  orga- 
nicéis seis  tercios  de  la  Guardia  civil  y distribuyáis  el 
omiso  de  fuerza  en  los  tercios  antiguos.  Esos  hombres 
que  deberán  ser  alistados  con  arreglo  a las  condiciones 
de  este  proyecto,  son  en  algunos  casos  tan  caros  y aun 
más  que  la  Guardia  civil. 

Por  consiguiente,  con  el  estímulo  del  prest  que 
ofrecéis  á los  voluntarios,  podréis  organizar  esos  ter- 
cios de  la  Guardia  civil  sin  mucho  aumento  de  gastos, 
y os  ahorráis  la  diferencia  que  hay  de  ios  20  cuadros 
y sais  tercios,  al  importe  de  la  organización  de  80  cua- 
dros de  batallón,  y me  habréis  de  conceder  además,  ya 
que  yo  respete  la  indicación  que  me  hacía  dias  pasa- 
dos el  señor  presidente  de  la  comisión  acerca  de  que  no 
llamase  á estos  batallones  malos  batallones,  que  no  se- 
rán nunca  tan  buenos  como  los  tercios  de  la  Guardia 
c'hiL  ¿No  comprendéis,  señoras t la  diferencia  que  ha- 
brá de  aumentar  los  12.000  hombres  de  la  Guardia  ci- 
vil creando  nuevos  tercios,  á organizar  los  80  bata- 
llones de  voluntarios?  ¿No  recibid  esa  gente  más  pron- 
to su  instrucción?  ¿No  se  reflejará  mejor  en  ella  el  es- 
piritado la  profesión  militar?  ¿No  estará  más  pronto  en 
aptitud  de  responder  ul  objeto  que  el  proyecto  de  ley 
tiene? Pues  bien,  señores;  reflexionad:  me  dirijo  á los  se* 
n^‘esde  la  comisión.  Repito  que  no  he  tenido  el  pro- 
posito de  combatir  cata  proyecto;  yo  quisiera  decir  en 
^apalabras  t-odo  cuanto  tengo  que  manifestar  sobre  la 
atería,  y me  alegraría  de  que  la  comisión  admitiese 


todas  aquellas  reformas  que  mejorasen  la  ley;  asila  vo- 
taría yo  con  más  gusto,  á pesar  de  que  de  todos  modos 
la  votaré;  pero  lo  que  quiero  es  que  salga  todo  lo  per- 
fecta posible,  y á eso  se  dirigen  mis  indicaciones.  Nu- 
trid los  cuadros  de  ios  cuerpos  que  están  en  campaña; 
dadles  los  medios  para  que  no  se  repitan  hechos  como 
el  que  en  este  momento  nos  preocupa:  desde  el  mo- 
mento que  tengamos  100,  1.000  6 2,000  voluntarios, 
mandémoslos  á Tudela,  á Logroño,  á Miranda;  allí  los 
incorporan  al  ejército,  y á los  pocos  días  tiene  ya  el 
general  en  jefe  un  aumento  positivo  en  sus  tuerzas 
para  emprender  en  mayor  escala  las  operaciones  mili- 
tares, De  otro  modo,  perderemos  tiempo  en  su  arma- 
mento, en  su  vestuario,  en  su  instrucción,  y gastare- 
mos más  dinero;  pero  sobre  todo,  lo  que  nos  importa  en 
estos  momentos  es  el  tiempo. 

Yo  estoy  seguro  que  si  el  señor  general  Nouvilas 
estuviera  aquí  , os  aconsejaría  que  siguiéseis  mi  sistema, 
y os  diría  que  eso  era  el  único  modo  de  concluir  pronto 
la  guerra  civil;  pero  en  fin,  yo  os  propongo  un  sistema 
misto.  La  organización  de  los  80  batallones  es  tardía, 
cara  y mala,  si  no  teneis  voluntarios;  pero  aun  cuando 
los  tengáis,  en  nada  se  opone  eso  á mi  sistema,  porque 
con  él  se  aumenta  la  Guardia  civil;  podéis  llenar  los 
cuadros  del  ejército  actual,  y mientras  estas  fuerzas  en- 
tran en  campaña,  podréis  instruir  á los  voluntarios  y 
formar  nuevos  batallones. 

Mi  indicación  de  aumentar  la  Guardia  civil  no  res- 
ponde á ningún  pensamiento  de  preponderancia  mili- 
tar; es  una  idea  favorable  al  elemento  civil,  porque  esa 
fuerza  estará  á vuestra  disposición,  no  á la  nuestra:  no 
diréis  que  esto  obedece  aplanes  reaccionarios;  uo  tene- 
mos semejante  ídeUj  porque  en  este  momento  lo  que 
queremos  es  acabar,  y acabar  cuanto  antes,  cou  la  guer- 
ra civil  y dar  paz  y reposo  al  país. 

Me  limito  á lo  dicho,  sobre  lo  cual  tendría  mucho 
más  que  decir;  pero  por  et  deseo  que  tengo  de  que  ei 
proyecto  se  lleve  á cabo  inmediatamente,  y deque  se 
realice  el  pensamiento  de  la  comisión,  el  del  Gobierno 
y el  de  la  Gámara,  os  ruego  que  meditéis  y acordéis  las 
variaciones  que  consideréis  más  convenientes.  SI  no 
queréis  hacerlas  é insistís  en  vuestro  dictamen,  yo  ten- 
dré la  triste  satisfacción  de  amor  propio  de  ver  que  ha- 
béis fracasado  en  vuestros  propósitos,  y lamentaré  por 
vosotros,  por  el  país  y por  mí  mismo  que  no  me  ha- 
yáis hecho  caso. 

El  Sr.  MORÍONES;  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  {Marqués  de  Perales): 
La  tiene  Y.  S.,  como  de  la  comisión. 

El  Sr.  MORIONES:  La  comisión  solo  está  do  acuer- 
do en  un  punto  con  et  señor  general  Gándara;  en  que 
es  preciso  darle  al  Gobierno  cuanto  antes  las  fuerzas 
que  necesita  para  concluir  con  la  insurrección  carlista; 
pero  estamos  completamente  en  oposición  respecto  al 
procedimiento,  (Bí  > SV.  Primo  de  Rivera  2*ide  falafo'a  en 
contra.) 

El  señor  general  Gándara  decía  que  los  primeros 
soldados  que  se  pudieran  mandar  al  ejército  fueran  los 
primeros  voluntarios,  para  que  se  instruyeran  allí,  Pues 
nosotros  tenemos  otro  procedimiento  mejor.  Se  dará 
plaza  á los  voluntarios,  se  entregarán  á los  cuadros  que 
están  ya  preparados,  y los  batallones  qne  hay  de  guar- 
nición en  las  plazas,  saldrán  á reforzar  al  ejército  qne 
está  ya  en  campaña.  Ya  ve  S,  S.  que  nuestro  sistema 
aventaja  al  suyo,  porque  mientras  por  el  de  3.  S.  se 
instruía  á los  voluntarios,  nosotros  mandamos  soldados 
á campaña. 


494 


11  xm  MARZO  DE  1878. 


Respecto  al  hecho  que  preocupa  al  señor  general 
Gándara,  y que  supone  ocurrido  al  general  en  jefe  del 
ejército  del  Norte , no  lo  creo  cierto,  y menos  creo  en 
un  descalabro . Conozco  aquellos  soldados,  conozco  aquel 
país,  conozco  la  importancia  do  las  facciones,  conozco 
al  generad  en  jefe  que  allí  hay,  y estoy  seguro  que  no 
ha  podido  haber  descalabro  ninguno  para  nuestras  tro- 
pas, cualesquiera  que  sean  su  número  y las  circunstan- 
cias en  que  se  hayan  encontrado. 

Respecto  al  aumento  de  la  Guardia  civil,  el  señor 
general  Gándara  sabe  bien  que  no  es  tan  fácil  como 
S.  8,  supone,  toda  vez  que  para  cubrir  las  bajas  que 
en  olía  hay  muchas  yecos,  tiene  que  apelarse  al  ejér- 
cito. Si  se  quieren  soldados  do  la  Guardia  civil,  hay 
que  aumentarles  el  haber. 

Por  último,  diré  al  señor  general  Gándara,  que  yo 
lo  que  veo  en  la  Asamblea  es  el  deseo  de  votar  pronto 
esta  ley,  de  dar  al  Gobierno  esos  soldados  y de  no  en- 
tretener el  tiempo. 

El  Sr,  GANDARA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales)  ; 
La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  GANDARA:  Empiezo  por  declarar  que  yo 
no  he  dicho  que  baya  habido  ningún  descalabro  para 
nuestras  tropas,  que  no  lo  creo;  pero  es  una  noticia 
que  preocupaba  á muchos,  y el  fundamento  era  la  esca- 
sez de  fuerzas  que  habla  en  el  ejército  del  Norte;  y esto 
auu  cuando  la  noticia  sea  falsa,  es  por  sí  solo  bastante 
significativo. 

En  cuanto  á la  diferencia  de  opiniones  que  tene- 
mos el  señor  general  Moñones  y yo,  dejo  tranquilo  á su 
señoría  en  la  suya;  yo  me  mantengo  en  la  miar  y los 
hechos  dirán  quién  de  los  dos  tenia  razón.  Mas  como 
yo  no  hago  de  esto  ana  cuestión  de  amor  propio,  de- 
claro que  deseo  ser  el  equivocado  y que  S,  8.  tenga 
razón,  sin  que  me  hayan  convencido  sus  razones;  yo 
me  alegraré  que  sus  planes  tengan  buen  resultado. 
Siempre  quedará  consignado  que  yo5  como  general  del 
ejército,  he  defendido  las  instituciones  permanentes 
contra  las  instituciones  temporales. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales}: 
El  Sr.  Primo  de  Rivera  tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  PRIMO  DE  RIVERA:  El  señor  general  Mo- 
rlones acaba  de  manifestar  que  debe  votarse  pronto  la 
ley.  Yo  creo  que  S.  S.  no  ha  estado  exacto,  que  debe 
votarse  urgentísiinamente,  qne  se  debe  declarar  perma- 
nente la  sesión  hasta  que  se  vote  el  proyecto  que  dis- 
cutimos. Es  un  dolor,  es  una  vergüenza,  es  una  igno- 
minia que  haya  carlistas  en  España  en  el  año  1873,  y 
que  estén  siempre  levantándose  en  armas  y no  se  haya 
concluido  ya  con  ellos.  Yo  rogaría,  pues,  ala  comisión 
que  hiciera  todo  lo  posible  para  q ue  este  proyecto  fuera 
ley  inmediatamente. 

Han  dicho  algunos  Sres.  Representantes  que  tal  vez 
no  se  puedan  reunir  los  48,000  hombres  que  la  comi- 
sión pide.  Si  tal  cosa  sucediera,  se  formarían  los  bata- 
llones que  se  pudiesen  organizar,  con  Jos  que  llegaran 
á reunirse.  Esto  es  muy  claro. 

He  pedido  la  palabra  únicamente  para  hacer  ciertas 
indicaciones,  por  si  la  comisión  so  digna  tenerlas  en 
cuenta,  no  para  hacer  oposición  al  proyecto,  pues  voy 
á votarle. 

En  el  art.  I,°  se  autoriza  al  Gobierno  para  or- 
ganizar 80  batallones  con  el  nombre  de  voluntarios  de 
Ja  República,  cada  uno  de  á seis  compañías  y 600  pla- 
zas; es  decir,  que  cada  compañía  va  á tener  100  plazas. 

Todos  los  8 res.  Representantes,  muy  particular- 


mente los  militares,  saben  que  Jas  compañías  de  loo 
hombres  no  responden  á nada  en  campaña,  pues  á poco 
tinmpo  de  empezar  ésta,  queda  reducida  su  fuerza  á 
la  mitad.  Una  prueba  de  ello  es  lo  que  acaba  de  decir 
el  señor  general  Gándara,  de  que  en  la  última  ac- 
ción dada  por  Jas  tropas  en  Navarra,  llevaba  el  general 
en  jefe  10  compañías,  qne  no  reunían  entre  todas  roas 
que  600  hombres,  Gompañias  de  50,  60  ú 80  hombres 
no  responden  4 las  necesidades  do  la  guerra,  ni  al  ser- 
vicio de  vanguardias,  ni  de  flancos,  ni  de  retaguardias, 
ni  de  retenes,  ni  de  escoltas  de  convoyes,  etc*  Cada 
compañía  lia  tenido  siempre  150  hombres  por  lo  menos 
que  han  venido  á quedar  reducidos  á 120  ó 130  cuan- 
do bau  estado  en  campaña.  Este  es  tan  claro,  es  tan  ob- 
vio , es  tan  sencillo,  que  yo  no  necesito  ampliar  las  ob- 
servaciones que  he  hecho. 

Pero  después  de  todo,  hay  una  cuestión  económica. 
Constando  las  compañías  de  150  hombres,  resultará 
que  estos  80  batallones  de  á 600  plazas  cada  uno,  no 
tendrán  más  que  cuatro  compañías,  y por  consiguiente 
nos  ahorraremos  160  capitanes,  160  tenientes,  160 
subtenientes  y algunas  plazas  de  sargentos. 

Yernos,  pues,  que  tanto  por  lo  que  se  refiere  ala 
cuestión  económica  como  á Ja  organización  militar,  es 
conveniente  que  el  número  de  hombres  de  que  conste 
cada  compañía  sea  de  1 50 . 

En  cuanto  al  número  de  plazas  de  cada  batallón,  es- 
toy conforme  con  el  dictamen  de  la  comisión;  porque  los 
batallones  de  600  plazas  son  más  movibles,  más  tácti- 
cos para  la  guerra. 

Queda  por  tanto  reducida  mi  súplica  á que  los  ba- 
tallones consten  de  cuatro  compañías  de  á 150  hombres, 

El  Sr,  SOCIAS:  Pido  la  palabra  como  de  la  comi- 
sión. 

El  Sr.  VICEPRESDENTE  (Marqués  de  Perales): 
La  tiene  Y.  S.  ^ 

El  Sr.  SOCÍAS:  Pocas  palabras  tendré  que  decir 
para  contestar  á mi  querido  amigo  el  Sr.  Primo  de  Ri- 
vera. porque  en  la  mayor  parte  de  las  observaciones  que 
ha  hecho  estamos  cm  formes. 

Ha  dicho  S.  S,  que  la  organización  no  respondo  á 
las  necesidades  de  la  guerra,  porque  las  compañías  ten- 
drán 100  hombres  cada  una,  en  vez  de  150,  que,  según 
cree  S.  S.  deben  componerlas. 

Muy  rara  vez  ha  constado  de  150  hombres  cada 
compañía,  y en  la  actualidad  mucho  menos , porque  el 
armamento,  siendo  mejor,  no  hace  preciso  un  aumento 
de  soldados  en  cada  compañía.  En  circunstancias  difí- 
ciles en  muchas  guerras,  como  tendré  el  gusto  de  ma- 
ní fer  con  datos  que  tengo  en  la  mano  , no  hau  tenido 
15G  plazas,  exceptuando  solo  algunos  cuerpos  en  una 
época  muy  corta. 

NI  en  la  guerra  de  Santo  Domingo,  ni  en  la  de  Afri- 
ca, ni  en  la  de  Cataluña  el  48,  ni  en  la  de  los  siete 
años  basta  el  año  39,  han  tenido  las  compañías  el  nú- 
mero de  hombres  que  indica  S.  S.T  y ahora  con  uu  ar- 
mamento casi  perfecto,  que  responde  mucho  mejor  á las 
necesidades  de  la  guerra,  con  una  instrucción  mejor 
que  anteriormente,  las  compañías  cuanto  más  cortas 
sean  prestan  mejor  servicio. 

Voy  á permitirme  leer,  aunque  muy  rápidamente,  el 
número  de  plazas  que  generalmente  ha  tenido  cada 
compañía. 

«En  la  guerra  de  Santo  Domingo,  los  batallones  que 
operaron  constaban  de  ocho  compañías,  y de  ellos  dos 
tenían  á 500  hombres,  cuatro  a 700  , cuatro  4800,  sie- 
te á 900 , siete  á 1.000  y dos  á 1*100. 
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La  fuerza  total  fué  de  25-000  hombres,  délos  cuales 
tuvo  casi  siempre  el  ejército  por  bajas  accidentales 
12  000  hombres*  según  los  datos  oficiales  presentados 
por  el  Gobierno  cuando  se  propuso  el  abandono  de  la 
isla  de  Santo  Domingo.» 

Hay  que  tener  en  cuenta  que  en  la  guerra  de  San- 
to Domingo  tuvo  grandes  bajas  el  ejército,  no  precisa* 
mente  por  las  acciones  de  guerra,  sino  por  el  clima, 
que  causó  muchas. 

Con  respecto  á la  guerra  de  Africa,  de  í>6  batallo- 
nes que  formaban  aquel  ejercito  durante  la  campaba, 
contando  tanto  los  de  linea  como  ios  batallones  provin- 
ciales, y los  tercios  vascongados  y catalanes*  tenían  la 
organización  siguiente : 7 batallones  con  45 0 hom- 
bres; 13  con  500;  10  con  600;  17  con  050;  16  con 
70 ü y 3 con  850 . Esta  era  la  fuerza  media  que  tuvieron 
los  batallones  durante  la  guerra,  pues  hubo  meses  en 
que,  por  consecuencia  de  las  bajas  definitivas,  resulta- 
ron con  inás  y con  menos  de  la  que  queda  expresada. 
Los  batallones  de  línea,  de  cazadores  y do  provincia- 
les constaban  de  ocho  compañías,  y su  fuerza  regla- 
mentaria era  de  700  plazas. 

La  fuerza  total  de  la  infantería  al  terminar  la  guer- 
ra, era  de  42,095  hombres;  y deducido  un  25  por  100 
por  bajas  accidentales  de  destinos  y enfermos,  queda- 
ba reducida  á 32.022. 

Las  bajas  accidentales  negaron  á ser  por  conse- 
cuencia del  cólera  de  más  de  40  por  100. 

El  ejército  de  Africa  tuvo  10.200  bajas  entre  muer- 
tos y heridos,  de  las  cuales  4,000  pertenecen  á los  pri- 
meros. 

Esta  fue  la  fuerza  media  que  tuvieron  los  batallones 
del  ejército  de  Africa:  ninguna  compañía  llegó  á 150 
plazas,  y eso  que  no  se  usaba  el  armamento  del  dia. 

El  único  caso  en  que  se  pusieron  las  compañías  con 
la  fuerza  de  150  plazas,  fué  en  ios  étimos  tiempos  de 
la  guerra  civil,  porque  en  lo  general,  en  el  ano  34 
constaron  los  batallones  de  ocho  compañías  de  63  hom- 
bres; en  el  35  tenían  también  ocho^ compañías  á 79; 
en  el  37  ya  se  dio  á éstas  un  efectivo  de  140,  ó sean 
1,120  plazas  por  batallón;  en  1830  se  dispuso  que  las 
compañías  habían  de  tener  150  hombres  y los  batallo- 
nes hablan  de  constar  de  1,240  hombres  y ocho  compa- 
ñías; pero  esta  disposición  llegó  á tener  efecto  en  muy 
pocos  cuerpos. 

Finalmente,  en  la  guerra  de  Cataluña  en  1848, 
tampoco  tuvieron  las  compañías  más  do  100  plazas  al 
pié  de  guerra. 

Ya  ve  8.  S,  que  nunca  ha  llegado  la  fuerza  de  los 
batallones  durante  esas  guerras  á las  plazas  que  se  exi- 
gen hoy,  con  mayor  motivo,  por  las  necesidades  del 
momento. 

Eñ  cuanto  á la  organización,  existiendo  los  cuadros, 
¿qué  necesidad  hay  de  alterarla,  cuando  asi  no  tenemos 
que  alimentar  ui  disminuir  el  número  de  compañías,  ni 
fifis!  siquiera  el  de  oficiales,  puesto  que  basta  dotarlas 
coa  un  alférez  más  por  compañía?  ¿Cree  S.  S.  que  sería 
conveniente  variar  las  clases  suportares  y la  organiza- 
ba de  las  demás,  en  perjuicio  de  la  movilidad,  de  la 
rapidez  y hasta  de  la  misma  administración,  cuando 
coa  las  100  plazas  por  compañía  y los  oficiales  existen- 
te3 en  los  cuadros  que  se  proponen  puede  responderse 
á lo  que  reclama  una  buena  organización? 

Bstas  son  las  consideraciones  que  ha  tenido  presen- 
ta la  comisión  para  fijar  la  fuerza  de  los  batallones  eu 
bOO  hombres  y la  de  las  compañías  en  100,  y las  que 
ttenc  también  para  no  aceptar  las  indicaciones  do  mi 


amigo  el  Sr*  Primo  de  Rivera,  por  más  que  siente  mu- 
cho no  poder  aceptarlas. 

•El  Sr.  PRIMO  DE  RIVERA:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Tiene  V.  S. 
la  palabra. 

Ei  Sr*  PRIMO  DE  RIVERA:  Siento  que  U fuer- 
za de  los  batallones  que  defiende  el  señor  general  So- 
das sea  la  que  se  presente  á la  aprobación  de  la  Cá- 
mara. 

Sí  en  Santo  Domingo  se  presentaron  los  batallones 
con  tan  distinta  fuerza,  eso  es  prueba  de  que  aquella  or- 
ganización no  respondía  absolutamente  á ningún  prin- 
cipio militar,  y creo  que  esos  números  que  ha  citado  el 
señor  general  Socías  no  serian  ciertamente  ios  de  orga- 
nización, sino  de  la  fnerza  que  tendría  cada  compañía 
por  efecto  de  la  guerra  y del  clima. 

He  observado,  y habrá  observado  la  Cámara,  que 
conforme  iba  creciendo  la  guerra  y la  experiencia*  se 
iban  aumentando  el  número  de  soldados  de  cada  compa- 
ñía, hasta  tal  punto,  que  según  S.  S.  nos  ha  manifesta- 
do, en  el  último  año  de  la  guerra  su  efectivo  era  de  140 
hombres;  es  decir,  que  se  acercaba  esta  cifra  á la  de  l5o 
que  yo  he  indicado* 

Pero  sobre  todo,  no  hay  más  que  leer  los  autores 
militares,  como  los  habrá  Leido,  y mucho  mejor  qneyo, 
el  Sr*  Sodas,  para  comprender  que  las  compañías  de- 
ben tener  en  tiempo  de  guerra  de  120  á 150  plazas,  y 
de  ninguna  manera  100.  Su  señoría,  que  ha  hecho  la 
guerra,  sabe  perfectamente  que  60  hombres,  por  más 
que  tengan  mejor  armamento,  no  puen  hacer  el  servi- 
cio, porque  nada  tiene  éste  que  ver  con  el  armamento; 
así,  por  ejemplo,  en  un  puesto  avanzado  se  necesitan  10 
hombres  por  la  izquierda,  otros  10  por  la  derecha, 
otros  10  por  retaguardia  y otros  10  por  vanguardia*  á 
fio  de  que  puedan  ponerse  esperas  o escuchas;  y este 
servicio  no  le  hacen  los  fusiles,  sino  los  hombres. 

Pero  yo  lio  trato  de  reñir  batallas  con  la  comisión; 
no  he  hecho  más  que  indicar  mi  opinión;  ahora  ella  hará 
lo  que  le  parezca. 

El  Sr.  GANDARA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
El  Sr.  Gándara  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  GANDARA:  Para  el  tercer  turno  en  contra; 
pero  es  igual.  No  puedo  consentir  que  se  induzca  á er- 
ror á la  Cámara  con  los  datos  que  el  Sr*  Socías  ha  pre- 
sentado. Su  señoría  ha  leido  anos  datos  que  yo  admito 
sin  discusión,  que  son  exactos,  pero  que  no  pueden 
aplicarse  más  que  á circunstancias  eventuales.  Nunca 
en  la  guerra  de  Santo  Domingo,  ni  en  la  de  Africa,  ni 
durante  la  civil,  tenían  los  batallones  la  fuerza  regla- 
mentaria que  S.  S.  ha  dicho:  la  cuestión,  pues,  no  de- 
be tratarse  así;  debe  tratarse  reglamentariamente. 

Y antes  de  llegar  á eso,  debo  decir  que  la  observa- 
ción del  Sr.  Primo  de  Rivera  es  de  tanta  importancia, 
que  me  alegro  que  no  sea  mía  para  aprobarla  con  toda 
decisión,  pues  su  pensamiento  es  infinitamente  mejor 
que  el  de  la  comisión.  Las  compañías  de  150  hombres 
son  mucho  mejor  para  la  guerra  que  las  de  100;  y los 
batallones  de  cuatro  compañías  con  i 50  plazas  por  com- 
pañía , producen  más  efecto  que  batallones  con  seis 
compañías  de  100  hombres.  Sobre  ser  mejor  esta  orga- 
nización * es  mucho  más  barata,  porque  ahorra  una  ter- 
cera parte  de  costo  en  los  cuadros* 

El  Sr.  Sodas  nos  ha  leido  datos,  pero  no  nos  ha  ci- 
tado ni  reglas  ni  organización*  y todo  el  mundo  sabe, 
sea  ó no  militar,  quo  los  ejércitos  00  organizan  en  todo 
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país  de  tal  manera,  que  sin  variaciones  pueda  pasar  del 
pié  de  paz  al  pié  de  guerra  sin  aumentar  sus  cuadros, 
y sí  su  fuerza  efectiva.  Este  es  un  principio  general  ob- 
servado en  todos  los  ejércitos  del  mundo;  es  reglamen- 
tario, es  el  a,  b*  c de  la  profesión  militar. 

Puedo  citar  hechos  de  la  guerra  de  Santo  Domingo, 
y S,  3,  no  es  tan  voto  en  la  materia,  como  yo  por  des- 
gracia lo  soy.  El  Gobierno  tenia  aquellos  batallones 
siempre  á*1.00G  plazas  de  fuerza  efectiva;  pero  los  ac- 
cidentes de  la  campaña,  lo  insalubre  del  clima,  modifi- 
caban rápidamente  aquella  fuerza,  y hubo  batallones 
que,  como  el  de  España,  habiendo  llegado  allí  con  1,000 
hombres,  á los  veinte  dias  estaba  reducido  á 150,  pues 
todos  los  demás  habían  pasado  al  hospital.  Por  consi- 
guiente, de  ese  dato  del  Sr.  Socías  no  puede  deducirse 
que  el  batallón  de  España  tuviera  solo  150  plazas* 

Lo  esencial,  pues,  lo  orgánico,  lo  fundamentales  que 
al  pasar  al  pié  de  guerra  los  batallones  aumenten  su  fuer- 
za, si  no  en  el  doble,  á lo  menos  en  las  dos  quintas  partes. 
Por  eso,  y para  asociarme  á la  indicación  del  Sr,  Primo  de 
Rivera,  que  repito  puedo  sostener  con  más  independen- 
cia, toda  vez  que  no  es  mía,  he  pedido  la  palabra  para 
recomendarla  eficazmente  á ia  Cámara,  puesto  que  co- 
mo ya  he  dicho,  sobre  responder  mejor  al  servicio,  es 
mucho  más  económica. 

El  Sr*  SOCIAS:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  3r.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales); 
La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SOCIAS:  Son  tan  exactos  los  datos  que  he 
tenido  el  gusto  de  presentar  á la  Cámara,  cuanto  que 
los  he  recogido  de  la  Dirección,  y por  consiguiente  son 
oficiales.  No  sé  si  podrán  tener  alguna  variación  por  lo 
que  hace  á ia  guerra  de  Santo  Domingo,  y desearía  que 
S.  S,  los  consultase,  para  ver  si  carecían  en  algo  de 
exactitud*  Jamás  llegó  á tener  ninguna  compañía  de  ios 
batallones  que  allí  fueron  150  hombres;  tampoco  los 
tuvieron  las  de  los  que  marcharon  á la  guerra  de  Afri- 
ca, ni  en  la  de  Cataluña  el  48,  y únicamente  en  la 
guerra  civil  fue  cuando  se  compusieron,  en  algunas  oca- 
siones, de  ese  número,  T esto,  repito,  era  teniendo  dis- 
tinto armamento,  lo  cual  es  menester  tenerlo  muy  en 
cuenta.  No  tendría  nada  de  particular  que  en  la  guerra  de 
Santo  Domingo,  donde  la  mortandad  era  mayor,  no  por 
el  plomo  del  enemigo,  sino  por  lo  insalubre  del  clima, 
que  los  batallones  tuviesen  alguna  fuerza  más;  y sin 
embargo  no  la  tuvieron. 

Contestando  ahora  á lo  dicho  per  el  Sr.  Primo  de 
Rivera  respecto  á la  disminución  de  cuadros,  diré  que 
me  parece  inconveniente  en  las  actuales  circunstancias, 
no  solo  por  la  razón  que  antes  he  indicado,  sino  por 
tener  seis  compañías  los  cuadros.  Para  una  nueva  or- 
ganización me  parece  fuera  de  propósito  esa  disminu- 
ción de  dos  compañías  que  quiere  S.  3.,  mucho  más  si 
los  batallones  ban  de  componerse  de  600  plazas. 

Yo,  señores,  puedo  citar  un  hecho.  En  Africa  man- 
daba yo  el  regimiento  más  numeroso,  y en  determina- 
dos momentos  y sitios  me  costaba  mucho  trabajo  dirigir 
mi  yoz  para  la  maniobra  de  un  solo  batallón.  Calcúlese, 
pues,  lo  que  sucederá  con  un  batallón  de  1.240  plazas 
metido  en  terreno  tan  accidentado  como  generalmente 
es  el  nuestro:  no  habrá  voz  bastante  para  poderlos  man- 
dar, y esto  es  una  consideración  atendible  para  la  ma- 
niobra, (El  Srm  Gándara:  Puede  emplearse  la  corneta,) 
Cierto;  pero  hay  muchos  mandos  y evoluciones  que  la 
táctica  previene  han  de  hacerse  á la  voz,  y tampoco  la 
hay  bastante  para  arengar,  para  inflamar  á 1,240  hom- 
bres colocados  en  terreno  fragroso,  y tal  vez  entre  bos- 


ques, y estando  en  guerrilla  el  batallón,  ni  la  corneta 
se  oiría;  bien  lo  sabrá  3.  3, 

Creo  que  he  contestado  á todas  las  observaciones 
que  se  mo  han  hecho. 

El  Sr.  GANDARA;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  GANDARA:  Empiezo  preguntando  al  señor 
presidente  de  la  comisión,  digno  director  del  armado 
infantería,  sino  solo  existe  en  la  actualidad,  sino  si  ha 
existido  siempre  en  el  ejército  español  y otros  ejércitos 
la  declaración  reglamentaria  de  que  los  cuerpos  tengan 
uu  pié  de  paz  y un  pió  de  guerra* 

Si  eso  es  exacto,  ¿cómo  se  puede  defender  ahora  la 
necesidad  de  aumentar  inconvenientemente  el  número 
de  cuadros,  contra  todo  principio  de  economía,  contra 
todo  principio  de  organización,  y sin  más  resultado  que 
el  de  gastar  mal  el  dinero  que  vamos  á votar  para  un 
servicio? 

No  encuentro  razón  en  lo  que  dicen  S.  33.;  no  en- 
cuentro un  átomo  de  razón  para  defender  esa  organiza- 
ción; el  proyecto  del  Gobierno  era  mucho  mejoren  esto 
sentido.  Pero  dice  el  señor  general  Socías:  si  el  Gobier- 
no entiende  que  la  observación  del  señor  general  Pri- 
mo de  Rivera  es  conveniente,  hará  aumentar  el  núme- 
ro de  las  compañías  á 150  hombres;  ¿puede  hacerlo? 
No,  porque  no  tiene  más  que  48.000  hombres  para  8- 
batallones;  el  Gobierno  podrá  hacer  eso  si  se  le  autor  i O 
za5  disminuyendo  los  cuadros  y aumentando  la  fuerza 
de  las  compañías,  y eso  es  lo  que  el  Gobierno  propuso 
y alteró  en  mal  hora  la  comisión;  y eso  ó algo  parecido 
es  lo  que  estoy  pidiendo  hace  cuatro  dias:  mejor  orga- 
nización, más  prontitud,  más  economía,  medidas  más 
eficaces  para  responder  resueltamente  al  pensamiento 
del  Gobierno  de  pedir  fuerzas,  y al  deseo  de  la  Cámara 
de  dárselas. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de -Perales); 
El  3r.  Socías  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  SOCIAS:  Estamos  conformes  respecto  á que 
hay  una  organización  para  tiempo  de  paz  y otra  para 
tiempo  de  guerra;  actualmente  la  tiene  así.  Muy  recien- 
temente se  ha  variado  la  organización:  esto  lo  hace  el 
Gobierno  cuando  lo  cree  conveniente  para  las  necesida- 
des del  servicio;  precisamente  mi  digno  amigo  el  gene- 
ral Córdova  ha  aumentado  los  batallones  con  arreglo  á 
la  fuerza  de  campaña. 

Respecto  al  aumento,  dentro  de  las  mismas  faculta- 
des del  Gobierno  está;  mañana,  si  lo  cree  necesario  y 
preciso,  aumentará  la  fuerza  como  tuve  el  gusto  de  decir 
el  otro  día.  La  reserva,  habiendo  buena  voluntad,  indu- 
dablemente se  presta  á hacer  muchas  combinaciones 
dentro  de  la  ley;  en  estos  mismos  80  batallones,  si  ma- 
ñana quiere  el  Gobierno  aumentar  el  número  de  la  fuer- 
za no  tiene  más  que  nutrir  los  cuadros,  reduciendo  á 
40  ó 50  batallones  los  voluntarios  y computar  el  resto 
con  la  reserva;  así  los  nuevos  cuerpos  serian  más  homo- 
géneos, unos  de  voluntarlos  y otros  de  movilizados  dala 
reserva,  según  la  ley  última,  y de  este  modo  podríamos 
apreciar  mejor  en  su  día  ambos  sistemas  con  la  mayor 
ventaja,  en  ei  supuesto  que  todos  han  de  ser  mandados 
por  jefes  y oficiales  del  ejército. 

Hemos  quedado  convencidos  en  que  hay  la  reserva 
de  90.000  hombres  aprobada  por  el  decreto  de  17  de 
Febrero  del  año  actual;  pero  dentro  de  esa  misma  orga- 
nización cabe  con  buena  fé  todo  el  aumento  y combina- 
ciones de  organización  que  quisiera  el  Sr.  Gándara, 
He  dicho  r 
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B¡1  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  ño  Perales): 
Para  qué  ha  pedido  la  palabra  el  Sr,  Sala  ver  ría? 

1 El  Sr.  SALAVERRIA:  En  contra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
fto  puede  ser,  porque  están  ya  consumidos  los  tres  turnos. 

El  Sr.  SAN2:  Yo  también  he  pedido  la  palabra  en 
eonfcra*  y creo  que  puedo  usarla,  porque  el  Sr.  Gándara 
ha  hablado  para  rectificar. 

Et  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Precisamente  a!  pedir  la  palabra  anunció  quo  era  para 
consumir  turno. 

El  Sr,  SAN2L  Pues  yo  había  entendido  que  era  para 
rectificar  y para  alusiones  personales. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Dijo  que  era  para  consumir  ei  tercer  turno.» 

Puesto  á votación  el  art.  l.°,  fue  aprobado. 

Leído  el  2«°,  que  decía: 

((Art,  2.°  Los  cuadros  de  estos  cuerpos  se  formarán 
coa  jefes,  oficiales,  sargentos  primeros  y cabos  prime- 
ros de  cornetas,  pertenecientes  á los  de  las  reservas,  y 
l>or  los  individuos  de  las  dos  primeras  clases  citadas  que 
se  hallen  en  situación  de  reemplazo  que  sean  necesarios 
para  completar  el  número  reglamentario,» 

Dijo 

EL  Sr,  SALAVEEEÍA:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Ln  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SAIiAVERRÍA;  Deben  suponer  los  señores 
Representantes  que  yo  no  voy  á hacer  un  discurso 
para  impugnar  el  proyecto  de  ley,  porque  no  tengo  la 
competencia  militar  suficiente  para  entrar  ou  el  debate 
qae  han  sostenido  los  generales  que  se  sientan  en  esta 
Cámara,  ni  tampoco  es  mi  ánimo  ni  el  de  mis  amigos 
el  dificultar  en  lo  más  mínimo  una  ley  que  tenga  por 
objeto  dar  al  Gobierno  elementos  para  sostener  el  ór- 
dea  publico.  Por  lo  tanto,  mi  objeto  al  pedir  la  palabra 
es  llamar  la  atención  de  la  Cámara  y pedir  á la  comi- 
sión algunas  aclaraciones. 

Estamos  discutiendo  uu  proyecto  de  ley  que  viene 
á constituir  una  especie  de  segundo  ejército,  sin  tener 
elementos  de  ninguna  clase  para  conocer  si  son  nece- 
sarios esos  48,000  hombres.  Ha  venido  un  proyecto  de 
ley  de  organización  militar,  traído  por  uu  Ministro  de 
ln  Guerra,  y se  ve  la  anomalía  de  que  aquel  Ministro 
abandona  aquel  proyecto  y el  de  uua  mayoría  tan  res- 
petable, 6 hizo  suyo  el  dictamen  de  una  minoría;  y 
viene  discutiéndose  nada  monos  que  uua  ley  tan  íra- 
portante  como  lo  es  la  de  Organización  del  ejército,  sin 
tener  la  Cámara  la  dirección  técnica  que  debe  dar  el 
Ministro  de  la  Guerra.  Para  eso  son  los  Ministros;  para 
tratar  cada  cual  el  ramo  que  le  corresponde  con  la 
competencia  que  debe  tener.  Discutiéndose  la  organi- 
zación militar,  el  Ministro  de  la  Guerra  debe  dar  ai  de- 
bate la  dirección  técnica. 

Viene  ahora  este  proyecto  de  ley,  y tenemos  la  des- 
gracia que  por  haber  olvidado  que  la  Constitución  vi- 
lote exige  que  no  puedan  tomar  asiento  en  este  re- 
cinto sino  los  que  sean  miembros  de  las  Cámaras,  es- 
tamos discutiendo  un  proyecto  do  esta  importancia  sin 
la  dirección  técnica  del  Ministro  de  la  Guerra;  y de  con- 
siguiente, vienen  estos  debates  y nos  encontramos  en- 
be  las  opiniones  de  generales  que  ae  dividen  sobre  si 
las  compañías  han  de  ser  de  150,  de  130  ó de  100 
hombres. 

Conste  esto  para  lo  sucesivo,  y procuren  los  señores 
^presentantes  la  ilustración  que  tiene  obligación  de 
dar  el  Gobierno  en  proyectos  que  suponen  una  impor- 


tancia tan  grande,  como  estos  proyectos  de  organiza- 
ción militar.  Estos  proyectos  deben  presentarse  y sos- 
tenerse siempre  con  el  criterio  del  Ministro,  con  la  opi- 
nión del  Ministro,  con  la  responsabilidad  del  Ministro; 
que  haciendo  depender  los  Ministros  su  estancia  en  el 
banco  ministerial  del  éxito  de  la  aprobación  de  sus  pro- 
yectos, es  como  tienen  interés  en  traerlos  aquí  conve- 
nientemente estudiados. 

Pero  vamos  á otra  cuestión.  Yo  deseo  que  el  señor 
presidente  de  la  comisión,  general  Socías,  director  de 
infantería,  y el  Sr.  Mariones,  que  está  también  en  la  co- 
misión y es  director  de  caballería,  al  menos  hasta  hoy 
6 ayer,  tengan  la  bondad  de  decirme  qué  fuerza  es  la 
que  según  las  últimas  revistas  tienen  la  infantería  y 
caballería;  el  número  de  soldados  que  hoy  tenemos  en 
Las  filas,  porque  nosotros  hemos  votado  un  presupuesto 
que  supone  una  fuerza  de  80.000  hombres,  y ahora  se 
nos  piden  50.000;  de  modo  que  vamos  á tener  un  ejér- 
cito de  130.000;  y de  consiguiente,  para  que  sepamos 
lo  que  votamos  necesitamos  saber  esos  datos  que  pido. 
¿Me  puede  satisfacer  la  comisión?  Yo  tengo  deseo  de 
saber  el  número  de  fuerza  actual,  el  que  se  obtendrá 
y el  ejército  que  resultará;  conviene  saberlo,  porque 
creo  que  si  hoy  hubiese  80,000  hombres  efectivamente 
eu  el  ejército,  desde  luego  no  se  nos  vendrían  pidien- 
do 50.000. 

No  quiero  molestar  más  la  atención  de  la  Cámara; 
mi  objeto  al  pedir  la  palabra  ha  sido  solamente  hacer 
esta  observación,  y repito  que  mi  voto  lo  tiene  el  Go- 
bierno t lamentando  solamente  que  estas  cuestiones  mi- 
litares no  hayan  sido  ilustradas  constantemente  en  este 
sitio  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales):  El 
Sr.  Ocon  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  OCON:  Señores  Representantes,  no  extraña- 
reis que  yo,  hombre  civil,  conteste  al  Sr.  Sai  averna, 
hombre  civil  también.  Probablemente  tocaré  tan  poco 
como  S.  S.  la  cuestión  militar;  pero  he  de  lamentarme 
de  que  todo  el  que  se  levanta  á impugnar  el  dictamen 
de  la  comisión,  empieza  haciendo  grandes  protestas  de 
que  no  quiere  ofrecer  dificultades,  de  que  quiere  dejar 
expedita  la  acción  dei  Gobierno  para  que  pueda  salvar 
la  Pama ; y aquí  se  me  ha  do  permitir  decir  aquello  de 
«obras  son  amores  y no  buenas  razones.»  Tenemos  el 
ejército  que  marcan  los  reglamentos;  tenemos  un  licén- 
ciamiento llamando  á la  puerta;  y hemos  creído,  y se- 
guimos creyendo,  que  los  voluntarios  nos  son  de  abso- 
luta y perentoria  necesidad.  Y aquí  he  de  resolver  las 
dudas  de  algunos  señores  respecto  á si  tendremos  ó no 
voluntarios,  de  la  manera  siguiente.  Por  desgracia  nues- 
tra, el  país  hace  cinco  años  que  se  agita  dentro  de  una 
revolución,  moral  unas  veces  y material  otras;  esto  lle- 
va consigo  el  decaimiento  en  el  comercio,  en  la  indus- 
tria, en  las  artes,  en  la  agricultura,  y naturalmente  te- 
nemos un  exceso  de  brazos,  y sobro  tedo,  tenemos  el  en- 
tusiasmo del  espíritu  moderno,  que  han  de  llevar  con- 
sigo esos  50.000  hombres;  que  no  tengáis  cuidado,  á 
beneficio  de  ese  espíritu  hemos  de  combatir  á las  fac- 
ciones donde  quiera  que  se  encuentren. 

Yoy  á'  concluir.  En  la  última  guerra  civil,  sí  se  au- 
mentaron las  compañías  hasta  150  hombres,  fué  porque 
los  dos  ejércitos  beligerantes  tenían  gran  importancia. 
En  la  actualidad,  lo  mismo  en  Africa  que  en  Santo  Do- 
mingo, las  guerras  que  hacemos  son  de  guerrillas,  y 
cuanto  más  reducidos  sean  los  batallones,  mejor  se  pon- 
drán en  movimiento  y mejor  cumplirán  el  objeto  que 
nos  hemos  propuesto,  que  es  combatir  á los  carlistas  á 
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todo  tranco.  Por  eso  suplico  á la  Cámara  y le  ruego  en 
c are  cid  amen  te,  que,  ganando  el  tiempo,  vote  él  dicta- 
men do  la  comisión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
El  Sr.  Salavcrría  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  SALAV EBRIA:  Yo  he  hecho  una  pregunta 
á la  comisión;  he  preguntado  qué  numero  de  soldados 
hay  actualmente.  Y"asé  que  hay  ejército,  y que  hay 
licénciamientos;  pero  quiero  saber  qué  resultado  van  á 
tener  todas  esas  operaciones.- 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  tieue  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sorui):  Yüy  á ver 
si  puedo  satisfacer  las  exigencias  del  Sr.  Sai  averna. 

Su  señoría  ha  padecido  una  equivocación  que  im- 
porta mucho  rectificar.  Dice  S.  S>  que  al  nombrarse  el 
Ministro  déla  Guerra  no  so  tuvo  presente  que  la  Cons- 
titución prohíbe  que  sean  Ministros  los  que  no  sean  in- 
dividuos de  alguno  de  los  Cuerpos  Col egisl adores.  Esto 
es  una  equivocación.  Lo  que  no  permite  la  Constitución 
es  que  tomen  asiento  en  los  Cuerpas  Gol  egisl  adores  los 
Ministros  que  no  sean  individuos  de  alguno  de  ellos. 

Por  lo  demás,  el  ejército  consta  hoy  de  80.009 
hombres;  pero  en  el  próximo  mes  de  Abril  hay  qne  ha- 
cer el  licénciamiento  de  todos  aquellos  que  hayan  cum- 
plido, y por  consiguiente  sufre  una  disminución;  y co- 
mo ha  de  ir  reemplazándose  con  voluntarios  según  la 
ley  votada  por  las  Górtes,  necesariamente  deben  crear- 
se esos  batallones,  que  vayan  en  su  caso  reemplazando 
filos  que  se  tienen  que  ir  licenciando,  y que  no  son 
voluntarios,  sino  forzosos  de  las  últimas  quintas. 

Oreo  que  estas  explicaciones  deben  satisfacer  al  se- 
Tior  Salaverría. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Se  va  á proceder  á la  votación  definitiva  del  voto  par- 
ticular del  Sr.  Primo  do  Rivera. 

Se  leyó,  revisado  por  la  comisión  de  Corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado  se  votó  y 
aprobó,  el  proyecto  de  convocatoria  de  las  Cortes  Cons- 
tituyentes, suspensión  de  sesiones  de  la  Asamblea,  y 
reforma  de  la  ley  electoral.  ( Véase  el  Apéndice  tercero  á 
este  Diario.) 


Leída  la  siguiente  comunicación,  que  decía; 

«Razones  de  salud  me  obligan  á renunciar  el  cargo 
de  Presidente  de  esa  Asamblea.  Dios  guarde  á Y.  EE. 
muchos  anos.  Madrid  10  de  Marzo  de  lS73.=Cristino 
Martas,  =Excmos.  Sres.  Secretarios  de  la  Asamblea  Na- 
cional,» 

Dijo 

El  Sr.  PATINO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
¿Para  qué? 

El  Sr.  PATINO;  Para  rogar  á la  Mesa  que  se  sirva 
consultar  á la  Asamblea  si  admite  la  dimisión  del  señor 
Presidente. 

El  Sr.  MARTRA;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE;  (Marqués  de  Perales): 
¿Para  qué? 

El  Sr.  MARTRA:  Para  dirigir  un  ruego  á la  Mesa. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
La  tiene  8.  3, 


El  Sr  MARTRA:  Oreo  que  no  puede  dirigirse  pre- 
gunta alguna  que  haga  recaer  uua  votación  sobre  la 
renuncia  de  un  Diputado;  es  cuestión  reglamentaria  que 
la  someto  al  alto  criterio  del  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
El  Preside  te  en  esta  cuestión  no  puede  hacer  más  que 
someter  á la  Cámara  la  pregunta. 

El  Sr.  ROEERT:  Pido  que  se  loan  los  artículos  17o 
y 171  del  Reglamento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  Dicen  así: 

«Art.  170.  El  escrutinio  por  bolas  servirá  para  cual- 
quiera votación  en  que  se  califiquen  los  actos  ó conduc- 
ta de  alguna  persona  ó personas,  ó cuando  el  Congreso 
lo  acuerde  por  mayoría  de  dos  terceras  partes. 

Art.  171.  Para  verificar  esta  clase  de  votación,  cada 
Diputado,  cuando  sea  llamado  por  el  Secretario,  que  leerá 
la  lista  de  todos , recibirá  del  Presidente  una  bola  blanca 
y otra  negra,  y depositará  en  la  urna  destinada  al 
efecto,  la  bola  blanca  si  aprueba,  y la  negra  si  reprueba, 
poniendo  en  otra  urna  separada  la  bola  sobrante.» 

El  Sr.  RORERT:  Yo  creí  que  estos  dos  articulas 
eran  aplicables  al  caso  presente;  sí  la  Cámara  cree  que 
no  lo  son,  no  tengo  nada  que  decir. 

El  Sr.  PATINO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
No  cabe  discusión  sobre  esto;  se  preguntará  á la  Asam- 
blea, porque  es  más  expedito  el  apelar  á la  Cámara  e» 
los  casos  dudosos. 

El  Sr.  OCON:  Pido  la  palabra  para  una  cuestión  de 
orden. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales); 
La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  OCON:  Guando  aquí  se  pasa  una  comunica- 
ción a la  Mesa  con  la  renuncia  del  cargo  de  Diputado 
ó de  cualquier  otro,  el  procedimiento  es:  «queda  cute- 
rada  la  Cámara.» 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Yo  debo  hacer  una  observación  á ia  Cámara.  Yo  sé  que 
cuando  eso  ha  sucedido  no  se  ha  levantado  ningún 
Sr,  Representante  á decir:  pido  que  se  haga  esta  ó la 
otra  pregunta;  pero  como  no  veo  en  el  Reglamento 
ninguna  regla  para  estos  casos,  el  medio  más  sencillo 
es  preguntar  á la  Cámara. 

El  Sr.  OCON  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  OCON:  Efectivamente  tiene  razón  el  señor 
Presidente ; nadie  se  ha  levando  aquí  á protestar  con- 
tra esa  frase  que  ya  ha  constituido  jurisprudencia  en- 
tre nosotros  de  «enterada  la  Cámara;»  pero  lo  que  si 
es  cierto,  y esto  no  me  lo  hade  negar  nadie,  es  qne  cual- 
quier Sr,  Diputado  que  haga  renuncia  de  un  cargo, 
no  hay  poder  humano  para  impedírselo;  y es  bien  se- 
guro, señores,  que  cualquiera  de  vosotros,  todos  vos- 
otros, podréis  apreciar  al  Sr,  Hartos,  de  cuya  persona 
se  trata,  tanto  como  yo,  pero  ninguno  más,  A mí  no 
rae  gusta  colocar,  acaso  á mis  mejores  amigos,  en  si- 
tuaciones difíciles,  y no  vale  la  pena  que  sobre  esto  se 
haga  discusión,  porque  haciéndola,  acaso  le  vamos  á 
colocar  en  una  situación  embarazosa,  de  que  yo  soy  el 
primero  en  protestar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Márqués  de  Perales): 
Eu  primer  lugar,  no  hay  materia  de  discusión;  y en 
segundo,  voy  á hacer  una  observación  áS,  S.;  el  señor 
Hartos  no  hace  renuncia  del  cargo  de  Representante, 
sino  solo  del  de  Presidente,  y esto  es  lo  que  me  mueve 
á consultar  á la  Cámara  para  saber  su  decisión. 
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jhJI  gr,  QCQN:  Señor  Presidente,  por  la  simple  lee- 
tara  de  la  renuncia  del  Sr.  Martes,  me  he  enterado  de 
qae  no  hacia  dejación  del  cargo  de  Representante  del 
país,  y sí  solo  renuncia  de  la  Presidencia;  pero  si  mal 
no  recuerdo,  he  dicho  antes,  y repito  ahora,  que  cual- 
quier cargo  que  un  Sr.  Representante  ejerza  es  renun- 
ciare, y no  h^y  poder  dentro  ni  fuera  do  la  Cámara... 
(FflWlf  Sres.  Representantes:  No,  no),  exceptuando  los  in- 
dividuos que  sean  nombrados  para  comisiones,  aun 
cuando  los  cargos  de  secretario  y presidente  de  ellas 
lian  sid o si em p re  r e n u n c iables . ( V arios  Sres . Represen- 
tintes  piden  la  palabra.) 

El  Sr.  OLAVE:  Pido  la  palabra  tan  solo  para  re- 
cordar el  caso  del  Sr.  Abar  zuza,  y pido  que  se  siga 
el  mismo  procedimiento. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Voy  á consultar  á la  Cámara  sobre  si  se  liará  la  pre- 
gunta. 

El  Sr,  GONZALEZ  JANEE:  Yo  entiendo  que  no 
lia  debido  concederse  la  palabra  al  Sr.  Patino,  porque 
no  estamos  en  la  hora  de  hacer  preguntas,  y con  este 
motivo  la  Presidencia  no  puede  conceder  el  uso  inde- 
bido de  la  palabra  al  individuo  que  lo  ha  hecho  contra 
el  Reglamento , el  Sr.  Patino.  Esta  es  la  verdad. 

El  Sr.  PATINO;  Pido  la  palabra  para  una  cues- 
tión de  órden. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
El  Sr,  Patino  tiene  la  palabra  para  una  cuestión  de 
órden. 

EISr.  P ATIÑO:  Señores  Representantes,  al  diri- 
girme á la  Mesa,  no  lo  hice  en  forma  de  pregunta  ni  de 
proposición;  fue  un  ruego  que  la  dirigí  para  que  se  sir- 
viese consultar  á la  Asamblea  en  un  caso  que  no  es- 
tá prohibido  en  el  Reglamento;  y como  los  Sres.  Re- 
presentantes saben  bien,  lo  que  no  está  prohibido,  per- 
mitido es,  [Un  Sr.  Representante  pide  ¡apalabra.)  La  Cá- 
mara está  en  el  caso  de  ser  consultada  desde  luego  que 
lo  pida  un  individuo  de  su  seno;  y puesto  que  ha  había 


do  uno  que  lo  pide,  no  se  pierde  nada  con  consultar  á 1- 
Asamblea  cuando  el  Reglamento  no  prohíbe  estas  con- 
sultas. Y téngase  en  cuenta  además,  que  no  es  el  pri- 
mer caso;  que  hay  precedentes,  como  podrán  recordar 
los  Sres,  Representantes  que  han  sido  Diputados  en 
otras  legislaturas. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Se  va  á consultar  á la  Cámara  si  procede  ó no  hacer  la 
pregunta,  porque  yo  necesito  tener  alguna  gula. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  ¿Procede  hacer  la 
pregunta?» 

{Varios  Sres.  Representantes : No.  — Otros:  Sí.  — Recla- 
maciones en  varios  sentidos.  — Algunos  Sres.  Representantes: 
Que  se  cuenten  los  que  están  sentados  y do  pié  confor- 
me al  Reglamento.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  ( Marqués  de  Pera- 
les): Voy  á nombrar  cuatro  Sres.  Representantes  que 
cuenten  los  que  se  hallan  de  pié  y sentados  respecti- 
vamente. Los  Sres.  González  Janer  y Patino  se  servi- 
rán contar  los  que  están  de  pié,  y los  Sres.  Ibarra  y 
González  O herma  los  que  están  sentados , » 

Resultando  que  había  84  señores  sentados  y 64  de 
pié*  dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  No  procede  la  pre- 
gunta. 

La  Asamblea  queda  enterada. 


Igualmente  lo  quedó  de  otra  comunicación  del  se- 
ñor López  (D.  Gayo),  participando  que  á con  secuencia 
de  lo  ocurrido  en  la  sesión  del  S del  actual,  dimitía 
el  cargo  de  Secretario  de  la  Asamblea  Nacional. 


Dióse  cuenta  y la  Asamblea  quedó  enterada,  de  las 
renuncias  que  hacían  del  cargo  de  Representantes  de 
la  Asamblea,  los  que  á continuación  se  expresan: 


NOMBRES,  msTniTOS,  provincias. 


D.  Ramón  Orozco Gergal  y Purchena, Almería. 

D.  Jacinto  María  Anglada Vera * Almería. 

D.  Ignacio  Suarez  García Alcalá Madrid. 

D.  Román  Otero  Pillado Becerreé * Lugo, 


Ei  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
En  atención  á Lo  avanzado  de  la  hora,  me  voy  á per- 
mitir preguntar  á la  Asamblea  si  se  reunirá  inmediata- 
mente en  secciones,  ó al  lo  dejará  para  mañana.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr,  Secretario  Benot,  la 
Asamblea  acordó  reunirse  mañana  en  secciones  á pri- 
mera hora. 


El  Sr.  ROJO  ARIAS: Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
¿E ara  que? 

El  Sr.  ROJO  ARIAS:  Para  significar  á la  Mesa 
fiue  me  he  acercado  al  sitial  del  Sr.  Presidente  con 
°bjcto  de  presentar  una  proposición  encaminada  al  mis- 
m°  que  llevaba  la  pregunta  del  Sr.  Patino;  y por 
habérseme  dicho  en  la  Mesa  quo  había  ya  presentada 
°tra  proposición  análoga,  no  he  dejado  la  mía,  firmada 


por  suficiente  número  de  Sres,  Representantes.  Me  le- 
vanto solamente  á significar  mi  extrañeza  de  que  no  se 
haya  dado  lectura  de  dicha  proposición. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
La  Cámara  ha  oido  la  explicación  ó protesta  6 lo  que 
tenga  ánimo  de  haber  hecho  el  Sr,  Rojo  Arias, 

Efectivamente  había  otra  proposición,  de  la  cual 
no  se  ha  dado  cuenta,  porque  ha  creído  la  Mesa  que  no 
procedía  hacerlo  en  estos  momentos. 

Queda,  pues,  acordado  que  la  Asamblea  se  reunirá 
mañana  en  secciones  á primera  hora. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Orden  del  dia  para  mañana:  Dictámenes  sóbrela  aptitud 
legal  de  los  Sres.  D,  Pedro  Gómez,  D.  Juan  Pico  Do- 
mínguez y D.  Víctor  Pruoeda,  Representantes  por  las 
provincias  de  Málaga  y Cádiz. 
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Dictámenes  sobre  las  actas  de  los  distritos  de  Gijon  y 
Burgos* 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  de  organización  de 
80  batallones  francos. 

Idem  aboliendo  la  escla vitad  en  Puerto -Rico, 

Idem  sobre  secularización  de  cementerios. 

Idem  sebre  el  ferro -carril  de  Zaragoza  á Val  de 
Zafan  y Caspe. 

Idem  sobre  el  de  Gerona  á la  frontera  francesa. 

Idem  eximiendo  del  pago  de  derechos  el  material 
destinado  & las  vías  férreas  de  las  Baleares, 

Idem  sobre  abolición  de  la  pena  de  muerte  por  de- 
litos políticos. 

Idem  sobre  incompatibilidades  parlamentarias. 


Dictamen  sobre  presas  marítimas. 

Idem  sobre  abolición  de  las  matrículas  de  mar. 

Idem,  sobre  validez  de  los  títulos  de  licenciado  expe- 
didos  por  las  Universidades  libres. 

Idem  sobre  archivos  y bibliotecas  pertenecientes  al 
Estado. 

Idem  sobre  concesión  de  pensión  á la  viuda  de  Don 
Carlos  Chacón. 

Idem  para  que  rija  en  Ultramar  el  recurso  de  ca- 
sación. 

Reunión  de  las  secciones. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y tres  cuartos. 


MfS  APÉNDICES, 


APENDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  21 


Enmienda  del  Sr.  Araus  al  dictámen  sobre  la  proposición  de  ley  relativa  á la 
subrogación  de  las  concesiones  de  los  ferro-carriles  de  Gerona  á Piqueras  y de 

Figueras  á la  frontera  francesa. 


Los  Representantes  que  suscriben  tienen  la  honra 
de  proponer  á la  Asamblea  se  sirva  acordar  que  el  ar- 
tículo l.°  del  proyecto  de  ley  de  subrogación  de  los 
ferro- carriles  de  Gerona  á la  frontera  francesa,  se  re- 
dacte en  los  siguientes  términos: 

«Artículo  1/  El  Gobierno  otorgara  en  subasta  pú- 
blica la  construcción  del  ferro- carril  de  Gerona  á la 
frontera  francesa,  con  arreglo  á Ja  ley  general  de  ferro- 
carriles y al  art,  L°  adicional  de  la  ley  de  2 de  Julio 
de  1871,  con  la  cláusula  do  abonar  á la  compañía  de 


los  caminos  de  hierro  de  Barcelona  á Francia  por  Fi- 
gueras el  importe  de  las  obras  ejecutadas,  según  tasa- 
ción oñciah 

Si  en  la  primera  subasta  no  hubiera  lici tactores,  se 
faculta  al  Gobierno  para  autorizarla  subrogación,  etc.» 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  11  de  Marzo  de 
1873.=  Mariano  Araus.  = José  Rivera.  = Felipe  Ibar- 
ra,  = J,  Felipe  Sendin,=  Camilo  Labrador,  = Vicente 
Romero  Girón,  = Saturnino  de  Vargas  Machuca. 


APENDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  21. 


HABIO  DE  SESIONES 

DE  LA 


Enmienda,  del  Sr.  González  (D.  José  Fernando),  alart.  4.  del  dictámen  sobre  el 
proyecto  de  convocatoria  de  Cortes,  suspensión  de  sesiones  de  la  Asamblea  y re- 
forma de  la  ley  electoral. 


Los  Representantes  de  la  Nación  que  suscriben  tie- 
ucn  la  honra  de  proponer  á la  Asamblea  se  sirva  apro- 
bar la  siguiente  adición  al  art.  4*°  del  voto  particular 
sobre  convocatoria  de  Cortes  Constituyentes,  suspen- 
sión de  sesiones  de  la  Asamblea  y reforma  de  la  ley 
electoral. 

«En  el  caso  de  que  por  circunstancias  imprevistas 
no  fuesen  discutidos  y votados  definitivamente  los  tres 
proyectos  & que  se  refiere  este  articulo,  el  Poder  ejecu- 


tivo quédala  autorizado  para  plantearlos  desde  luego 
como  si  fuesen  leyes,  y considerando  como  tales  los  dic- 
támenes emitidos  por  las  respectivas  comisiones. » 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  10  de  Marzo  de 
1873.= José  Fernando  González.— Josó  Domingo  de 
Udaeta.=José  María  de  Orense,  = E1  Marqués  de  la  Flo- 
rida, =José  González  Jancr*^=Ei  Conde  de  Yil!amai\  = 
Luis  PadiaL 
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APENDICE  TERCERO  AL  NÚM.  21. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LA 

ASAMBLEA  NACIONAL. 


¿ei/,  decretada  y sancionada  por  la  Asamblea , sobre  convocatoria  de  Cortes  Cons- 
tituyentes, suspensión  de  sesiones  de  la  actual  y reforma  de  la  ley  electoral. 


Ira  Asamblea  Nacional,  en  uso  de  su  soberanía,  de- 
creta y sanciona  la  siguiente  ley: 

Artículo  1/  Las  Cortes  de  la  Nación,  compuestas 
do  solo  el  Congreso  de  los  Diputados,  se  reunirán  en 
Madrid  con  el  carácter  de  Constituyentes  el  dia  1/  de 
Junio  del  presente  año,  para  la  organización  de  la  Re- 
pública, 

Art.  2.°  Se  procederá  á la  elección  de  Diputados 
para  dichas  Cortes  en  la  Península,  islas  adyacentes  é 
isla  de  Puerto-Rico,  en  los  dias  10,  11,  12  y 13  de 
Mayo  próximo,  dejando  al  Gobierno  respecto  de  Oaba  la 
facultad  de  designar  los  plazos  en  que  se  han  de  ejecu- 
tar las  operaciones  electorales  y las  circunstancias  que 
hao  de  concurrir  en  los  electores. 

Art,  3/  Las  elecciones  se  verificarán  con  arreglo 
a las  leyes  vigentes,  debiendo  considerarse  para  los 
efectos  de  esta  ley  como  mayores  de  edad  á todos  los  es- 
pañoles de  más  de  21  años,  y en  su  consecuencia  pro- 
ceder desde  luego  los  Ayuntamientos  á rectificar  las 
listas  y censo  electorales  por  el  padrón  de  vecinos. 

Serán  electores  en  Puerto-Rico  los  que  paguen  cual- 
quiera cuota  de  contribución  directa  al  Estado  o sepan 
leer  y escribir,  á fin  de  que  sea  uno  mismo  el  censo 
para  las  elecciones  de  concejales,  diputados  provinciales 
y Diputados  á Córtes. 

Art.  4,*  Las  actuales  Cortes  seguirán  deliberando 
hasta  que  queden  votados  definitivamente  el  proyecto  de 
abolición  de  la  esclavitud  en  Puerto-Rico,  el  de  aboli- 


ción de  las  matrículas  de  mar  y el  de  organización,  equi- 
po y sosten  de  los  80  batallones  de  Voluntarios  de  la 
República, 

Art.  Votados  definitivamente  estos  proyectos, 
nombrarán  las  actuales  Cortes  una  comisión  de  su  seno 
que  las  represente,  y suspenderán  luego  sus  sesiones. 

Art.  6.°  Esta  comisión  podrá  por  sí  ó á propuesta 
del  Gobierno  abrir  de  nuevo  las  sesiones  de  iak  actua- 
les Córtes,  siempre  que  lo  exijan  circunstancias  extraor- 
dinarias. 

Art.  7.°  Reunidas  las  Cortes  Constituyentes,  esta 
comisión  resignará  en  ellas  los  poderes  de  ia  actual 
Asamblea,  que  desde  luego  quedará  disuelta.  El  Gobier- 
no resignará  á su  vez  el  suyo  en  cuanto  están  cons- 
tituidas aquellas  Cortes. 

Art.  S.ü  El  Poder  ejecutivo  de  la  República  podrá* 
para  el  cumplimiento  de  esta  ley,  y especialmente  para 
el  de  su  art,  3.°,  dictar  las  disposiciones  que  crea  ne- 
cesarias y abreviar  los  plazos  prescritos  en  el  art.  22  y 
siguientes  de  la  ley  electoral,  para  que  sean  posibles  las 
elecciones  en  los  dias  fijados. 

Lo  tendrá  entendido  el  Poder  ejecutivo  para  su  im- 
presión, publicación  y cumplimiento. 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  1 1 de  Marzo  de 
1873,— El  Marqués  de  Perales,  Vicepresidente.=Eduar- 
do  Benot,  Representante  Secretario.  ^Federico  Balart, 
Representante  Secretario. 
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- DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LA 

ASAMBLEA  NACIONAL. 


PRESIDENCIA  DEL  SR,  MARQUES  DE  PERALES  (VICEPRESIDENTE). 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  12  DE  MARZO  DE  1873. 


SUMARIO;  Abrese  á las  cuatro  menos  cuarto.  ^ Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,  = A la  comi- 
sión respectiva  pasa  una  exposición  de  los  secretarios  de  Ayuntamiento  de  varios  pueblos  de  la  pro» 
vincia  de  Soria,  pidiendo  so  les  exima  del  descuento.  =Oiides  del  día:  Continúa  la  discusión  pendiente 
sobre  creación  do  SO  batallones  de  voluntarios, = Se  aprueba  el  art.  2,q=Se  lee  el  art.  3. ú= Observa- 
ciones de  los  Sres.  G-amazS  y Padiai,  á quo  contesta  el  Sr.  Ocon,  de  la  comisión,  y so  aprueba  el  ar- 
tículo.^ Sin  discusión  se  aprueban  el  4.c,  5.°  y 6.°= Lee  tur  a del  7.°= Observaciones  délos  Sres.  Primo 
de  Rivera  y Vidart,  contestadas  por  el  Sr.  Socías,  déla  comisión,  y se  aprueba  el  artículo  modificado 
y el  8,°  sin  debate  alguno.  Se  lee  el  9, Discurso  del  Sr.  Araus.  ^Del  Sr.  Ministro  de  Estado* ^Rec- 
tifican ambos  señores.  “Discurso  del  Sr.  Ocon,  de  la  comisión.  = Se  aprueba  el  articulo. =Se  lee 
el  10.=Diseurso  del  Sr*  Vidart.  =Del  Sr,  Ministro  de  .Estado.  ^Rectificación  del  Sr.  Vidart. ^Obser- 
vaciones del  Sr.  Gándara. —Contestación  de  los  Sres.  Ocon  y Soeías,  = Discurso  del  Sr.  Ministro  de 
Estado. = Se  suspende  la  discusión  da  este  artículo,  liltimo  del  proyecto. ^Continúa  la  discusión  pen- 
diente  sobre  la  abolición  de  la  esclavitud  en  P uerto- Rico,  = Alusión  personal  y discurso  del  señor 
Pidal  y Mon. —Rectificación  del  Sr.  Sanroma.  = Alusión  personal  del  Sr.  Suñer.= Rectificaciones  de 
los  Sres.  Pidal  y Suñer.=  Queda  con  la  palabra  para  mañana  el  Sr.  Alvarez  Peralta.  = Se  suspende 
esta  discusión. “Pasa  á La  comisión  respectiva  un  artículo  adicional  al  dictamen  sobre  el  ferro- carril 
de  Zaragoza  4 Val  de  Zafan. = La  Asamblea  queda  enterada  de  haberse  dispuesto  por  el  Poder  eje- 
cutivo que  se  publiquen  en  el  periódico  oficial  todas  las  noticias  referentes  a la  guerra,  y de  no  po- 
der asistir  el  Sr,  Llano  Férsi.=Fasa  á la  comisión  respectiva  una  instancia  del  Ayuntamiento  de 
Fentrubí,  sobre  condonación  de  contribuciones.— La  Asamblea  queda  enterada  de  los  objetos  de  que 
se  han  ocupado  las  secciones;  de  haber  nombrado  presidente  y scretario  las  comisiones  de  suplicato- 
rios contra  los  Sres.  Ibarra,  Aguatí  y Aguilera;  la  de  amnistía,  y la  del  ferro- carril  de  Vallado  lid  á 
Aranda.  —So  leen,  y anuncia  se  imprimirán  y repartirán,  los  dictámenes  de  estas  comisiones.  = Or- 
den del  dia  para  mañana:  Continuación  de  la  discusión  pendiente,  y demás  asuntos  señalados.  Se 
levanta  la  sesión  á las  seis  y media. 


Se  abrió  á las  tres  y tres  cuartos,  y leída  el  Acta  de 
la  anterior,  fuéaprobada. 


El  Sr.  FERNANDEZ  VAZQUEZ:  Pido  la  palabra. 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales); 
¿Con  qué  objeto? 


El  Sr.  FERNANDEZ  VAZQUEZ:  Es  para  rogar 
al  Sr,  Presidente  quer  cuando  se  halle  aquí  el  Sr.  Pre- 
si  den  te  interino  del  Poder  ejecutivo  ó alguno  de  los 
miembros  del  Gobierno,  se  sirva  concederme  la  pala- 
bra para  hacerle  una  pregunta  de  suma  importancia  y 
de  mucha  gravedad,  acerca  de  las  noticias  que  corrie- 
ron en  todo  el  dia  de  ayer. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
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Queda  reservada  á V.  S.  la  palabra  para  el  caso  do  que 
se  presente  alguno  de  los  Sres  Ministros  antes  de  entrar 
en  la  órden  del  dia. 


El  Sr.  LA  ÓRDEN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
¿Para  qué? 

El  Sr.  LA  ORDEN:  Para  presentar  nna  exposición 
que  dirigen  á la  Asamblea  Nacional  los  secretarios  de 
los  Ayuntamientos  de  las  villas  de  Cabrejas  del  Pinar, 
Abejar,  Mu  riel  de  la  Fuente,  Muriel  Viejo,  y de  los  pue- 
blos de  Herreros,  Vi  lia  verde,  Cídones,  Üceuilla,  Pedra- 
jas  y Oteruelos,  todos  de  la  provincia  de  Soria,  en  la 
cual  piden  áésta  Cámara  se  sirva  dispensarles  del  des- 
cuento del  12  por  100  qne  se  les  señala  en  la  ley  de 
presupuestos,  que  se  reformen  los  artículos  115  y 117 
de  la  ley  municipal  en  los  términos  qne  en  la  misma 
exposición  se  indica,  y por  ultimo,  pidieudo  que  por  la 
Asamblea  se  dé  una  ley  en  qne  se  les  señale  honorarios 
por  el  trabajo  que  desempeñan  de  secretarios  de  los  juz- 
gados municipales. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Pasará  á la  comisión  de  Peticiones. 


El  Sr*  OIS  A:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
¿Para  qué  lia  pedido  Y.  3.  la  palabra? 

El  Sr.  GIS  A;  Es  para  defender  la  proposición  de  ley 
que  lie  tenido  la  honra  de  presentar  k la  Cámara,  y de 
que  se  ha  dado  cuenta  en  la  reunión  de  secciones  que 
acaba  de  verificarse. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
La  proposición  de  ley  á que  S,  S.  se  refiere  no  se  ha 
leído  aún,  y por  lo  tanto,  no  puedo  conceder  á V.  S,  la 
palabra  para  apoyarla,  no  constando  tampoco  oficial- 
mente á la  Cámara  que  esté  autorizada  su  lectura  por 
las  secciones.  Yo,  por  mi  parte,  solo  sé  que  está  auto- 
rizada por  la  sección  á qne  he  tenido  el  honor  de  asis- 
tir; pero  no  consta  aún  oficialmente  si  se  ha  autorizado 
por  las  demás,  y tiene  por  tanto  qne  esperar  V.  S.  á 
qne  esto  conste  para  que  pueda  concedérsele  3a  palabra. 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Continuación  de  la  discusión  del  dictamen  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  de  organización  de  batallones  francos,  y 
autorización  de  un  empréstito  de  100  millones  de  pese- 
tas. {Véase  el  Apéndice  quinto  al  Diario  núm*  15,  sesión 
del  é del  actual;  Diario  núm . 18,  sesión  del  7 de  Ídem , y 
Diario  núm,  21,  sesión,  del  ll  de  ídem.) 

Signe  la  discusión  del  articulado.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Representante  que  pi- 
diera la  palabra  en  contra  del  art,  2.°,  se  puso  á vota- 
ción, y fué  aprobado. 

Leído  el  3,fl,  que  decía: 

«Art,  3."  Las  plazas  de  sargentos  segundos,  cabos 
primeros  y cabos  segundos  se  proveerán  por  volunta- 
rios que,  además  de  reunir  las  circunstancias  de  tener 
buena  conducta,  saber  leer  y escribir  y probar  Ja  apti- 
tud necesaria  para  el  desempeño  de  dichos  empleos, 
presenten  en  los  centros  de  recluta  el  número  de  alis- 
tados Siguientes:  de  30  los  que  deseen  ser  sargentos 


segundos;  de  20  los  cabos  primeros,  y de  10  los  cabos 
segundos,» 

Dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Abrese  discusión  sobre  esta  artículo . » 

El  Sr.  GAMAZO:  Pido  la  palabra. 

Él  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales); 
El  Sr.  Gamazo  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  GAMAZO:  Voy  á dirigir  una  pregunta  no 
más  á los  señores  de  la  comisión.  La  pregnnta  es:  se 
trata  de  estimular  la  recluta  de  voluntarios,  ofreciendo 
al  que  presente  30  el  mando  y sueldo  de  sargento  se- 
gundo; al  que  presente  20,  el  mando  y sueldo  de  cabo 
primero,  y el  mando  y sueldo  de  cabo  segundo  al  que 
presente  10,  y yo  pregunto  á la  comisión  si  tiene  el 
pensamiento  de  que  cada  cual  mande  aquellos  hombrea 
que  él  reclute,  porque  si  tuviera  este  pensamiento,  el 
artículo  seria  gravísimo, 

¿Tiene  inconveniente  la  comisión  (y  creo  que  no, 
puesto  que  afirma  el  Sr.  O con  que  no  os  ese  su  proposi- 
to), tiene  inconveniente  la  comisión  en  qne  se  consigne 
en  el  artículo  que  «en  ningún  caso  el  que  presente  los 
hombres  al  alistamiento  podrá  mandarlos?» 

Lo  digo  por  lo  que  pueda  importar  á la  conservación 
de  la  disciplina,  y además  porque  en  las  circunstancias 
actuales,  este  alistamiento  podría  resultar  contrario  á los 
mismos  intereses  que  está  encargado  de  proteger. 

Llamo  la  atención  de  la  comisión  sobre  estos  parti- 
culares, y me  siento,  esperando  que  si  no  hay  dificultad, 
se  hará  constar  en  la  ley  que  no  serán  incluidos  en  los 
mismos  cuerpos  los  que  presenten  los  hombres  al  alista- 
miento y los  hombres  presentados  por  ellos.  No  tengo 
más  que  decir. 

El  Sr.  OCON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Marques  de  Perales): 
Tiene  la  palabra  el  Sr.  Ocon,  como  de  la  comisión. 

El  Sr.  OOON:  La  comisión,  Sres.  Representantes, 
acepta  con  gusto  las  indicaciones  del  Sr.  Gamazo,  pero 
haciéndose  la  salvedad  de  que  en  absoluto  deje  S.  S,  á 
la  comisión  alguna  amplitud,  para  que  en  uu  caso  es- 
pecial podamos  disponer  de  algunas  plazas  desargentos 
6 cabos  que  hayan  presentado  esos  30  o 20  individuos 
á que  S.  3,  ha  hecho  referencia. 

El  Sr.  RADIAL:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  GAMAZO;  Pídola  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE:  (Marqués  de  Perales- 
El  ñr.  Gamazo  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  GAMAZO:  Creo  que  me  ha  entendido  per 
fastamente  el  Sr.  Ocon,  el  cual,  le  mismo  que  todos  los 
individuos  de  la  comisión,  comprende  la  gravedad  de 
los  acontecimientos  "á  que  podía  dar  lugar  este  hecho 
que  yo  temía. 

No  es  mi  deseo  disputar  k la  comisiou  los  medios  de 
organizar  estos  cuerpos;  pero  cualquiera  que  sea  ol  ca- 
so en  que  el  que  haya  presentado  esos  30  hombres  al 
alistamiento  venga  á mandarlos,  puede  ser  causa  de 
una  complicación,  y me  parece  que  esto  podría  arre- 
glarse haciendo  una  sencilla  permuta;  que  vaya  al  pri- 
mer batallón,  por  ejemplo,  el  que  en  el  batallón  80  in- 
gresó con  sus  hombres  correspondientes,  y que,  por  el 
contrario,  paso  al  batallón  80  el  que  ingresó  en  el  pri- 
mero, en  clase  también  de  cabo  ó sargento,  según  el  nu- 
mero de  hombres  que  ha /a  presentado;  ó que  pase  al 
seguudoó  tercero.  De  esta  manera,  haciéndolo  así  la  co- 
misión por  medio  de  una  alteración,  bien  al  final  do 
proyecto T ó en  ese  mismo  artículo,  se  pueden  evitar  uua 
porción  de  peligros  que  de  otro  modo  pudieran  ocurrir. 
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El  Sr.  OCON;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE:  (Marqués  de  Perales): 
La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  OOON:  Desde  luego  acepta  la  comisión  el 
pensamiento  del  Sr.  Gamazo. 

El  Sr.  RADIAD:  Pido  la  palabra  en  contra  del  ar- 
tículo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Marqués  de  Perales): 
La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  FADIAIr.  Yo  no  molestarla  la  atención  de 
la  Asamblea  si  al  estimar  importantes  para  la  disciplina 
rtel  ejército  las  observaciones  del  Sr.  Gamazo,  con  quien 
me  cabe  la  satisfacción  de  estar  por  primera  vez  de 
acuerdo  en  una  cuestión  de  esta  naturaleza,  no  creye- 
ra necesario  rogar  á la  comisión  más  explícitas  decla- 
raciones. A este  ño  también  he  de  permitirme  hacer  al- 
gunas observaciones  sobre  el  artículo  que  se  discute. 

En  efecto,  los  que  se  consagren  á reclutar  volúnta- 
nos con  el  aliciente  de  ser  luego  sargentos  d*  cabos  de 
los  batallones  donde  con  ellos  sienten  plaza,  ó tienen 
que  ser  trasladados  á otros  cuerpos,  ó de  lo  contrario, 
permaneciendo  en  el  mismo  batallón,  han  de  mandar 
muchas  veces,  aun  cuando  sirvan  en  distintas  compa- 
ñías, á los  voluntarios  que  han  reclutado;  porque  hay 
cierta  clase  de  servicios  que  no  es  posible  que  esos  sar- 
gentos y cabos  dejen  de  prestarlos,  y prestándolos,  tie- 
nen por  necesidad  que  ejercer  mando  sobre  los  mismos 
individuos  que  hayan  reclutado,  así  como  podrán  estar 
y estarán  constantemente  en  roce  y comunicación  en- 
tre sí,  lo  que,  con  perjuicio  de  la  buena  disciplica  de 
esos  batallones,  dará  lugar  á toda  clase  de  confabulacio- 
nes, llevando  en  su  seno  desde  su  origen  el  germen  de 
la  insubordinación. 

Aquí  mismo,  en  este  recinto,  solemos  tener  ejemplo 
triste  de  esta  verdad.  Cuando  las  Asambleas  no  están 
formadas  con  hombres  de  partido  ligados  por  las  mis- 
mas ideas  é idénticas  aspiraciones,  sino  que  están  cons- 
tituidas por  pequeños  grupos  capitaneados  por  los  jefes 
que  en  los  distritos  los  han  reclutado,  ¿qué  sucede?  Que 
cada  uno  de  estos  jefes  capitanea  su  grupíto  (JSíííí),  y 
sirve  de  obstáculo  y de  elemento  perturbador  para  todo 
y para  todos.  Esto  va  á suceder  en  esos  batallones,  con 
perjuicio,  por  el  muí  ejemplo,  de  la  disciplina  en  todo 
el  ejército,  que  yo  deseo  sea  siempre  rígida. 

Ruego,  pues,  á los  Sres.  de  la  comisión,  pidiendo 
algo  más  que  el  Sr.  Gamazo,  que  en  el  artículo,  á pesar 
del  objeto  laudable  que  en  sí  tiene  el  pensamiento  y que 
yo  estimo  en  lo  que  vale,  qne  es  el  de  facilitar  la  re- 
cluta, desaparezca  la  prescripción  de  que  serán  los  sar- 
gentos y cabos  aquellos  que  presenten  determinado  nú- 
mero do  voluntarios,  y á los  cuales  so  les  puede  recom- 
pensar con  otros  estímulos,  sustituyéndola  con  la  de 
que  lo  sean  en  esos  batallones  los  excedentes  de  su  res- 
pectiva clase  en  el  arma  de  infantería;  y si  de  estos  no 
hubiese  número  bastante,  se  complete  el  cuadro  de  la 
clase  de  tropa  con  los  que  por  su  aptitud  y buenas  cir- 
cunstancias lo  merezcan  dentro  de  las  prescripciones  de 
h ordenanza  y reglamentos  vigentes. 

De  otro  modo,  me  temo  que  quizá  tengamos  que  la- 
mentar los  graves  males  que  á primera  vista  hemos  re- 
conocido que  pueden  surgir. 

El  Sr,  QCQN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  do  Perales): 
La  tiene  Yt  S.(  como  de  la  comisión. 

El  Sr,  OCON:  He  tenido  ía  honra  de  decir  hace  un 
momento,  á nombre  de  la  comisión,  que  aceptábamos  las 
prudentísimas  observaciones  del  Sr.  G amazo,  así  como 


aceptamos  las  del  Sr,  Padial;  pero  no  estamos  dispues- 
tos á aceptar  en  absoluto  la  enmienda,  digámoslo  así, 
que  de  palabra  han  expuesto  los  Sres.  Gamazo  y Pa- 
dial  al  artículo  que  se  debate. 

Dicho  so  está  que  hay  casos,  que  por  sabido  se  callan, 
respecto  á sí  el  que  recluta  20  ó 30  hombres  ha  de  ser 
sargento  ó no.  Si  el  que  hace  esta  recluta  no  sabe  leer 
y escribir,  claro  es  que  no  puede  ser  sargento  ni  cabo; 
pero  en  cambio,  si  por  razones  especiales,  el  Gobierno, 
dentro  de  los  reglamentos  qne  se  han  de  formar  para 
estos  cuerpos,  cree  que  algunas  de  esas  individualida- 
des que  han  reclutado  20  o 30  hombres,  son  acreedo- 
res á que  sean  sargentos  6 cabos,  no  maudarán  preci- 
osamente las  fuerzas  que  hayan  reclutado,  sino  que  den- 
tro del  batallón  A 6 B representarán  su  categoría  de 
sargentos  6 cabos.  Do  lo  que  huimos,  y lo  que  no  acep- 
tamos, es  la  palabra  absoluto,  porque  no  estamos  por  el 
absolutismo. 

El  Sr.  PADIAL:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

.El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  RADIAL:  Cumpliendo  con  mi  deber,  he  lla- 
mado la  atención  de  la  comisión  y de  la  Asamblea  sobre 
la  perturbación  que  puede  traer  á la  buena  disciplina 
de  esos  mismos  batallones,  según  mi  sentir,  esa  clase  de 
sargentos  y cabos;  si  la  comisípn  no  admite  ia  modifi- 
cación que  he  propuesto,  no  he  de  insistir.  Conste,  no 
obstante,  como  rectificación,  que  siendo  sargentos  y 
cabos  en  los  mismos  batallones  los  que  para  ellos  reclu- 
ten un  número  determinado  de  hombres,  han  de  ejercer 
mando  precisamente  sobre  los  individuos  qne  hayan  re- 
clutado, y en  muchas  ocasiones  lo  ejercerán  en  absoluto, 
porque  con  ellos  entrarán  de  guardia,  saldrán  de  parti- 
da, y prestarán  otros  servicios  que  no  hay  necesidad  de 
que  yo  detalle  en  este  momento. » 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Representante  que  pi- 
diera la  palabra  en  contra  del  artículo,  se  puso  á vota- 
ción, y fué  aprobado. 

Sin  debate  alguno  lo  fneron  el  4.*,  5.a  y 6.°,  en  la 
forma  siguiente: 

a Art,  4.a  Se  señalan  los  sueldos  y gratificaciones  re- 
glamentarias á los  jefes  y oficiales  procedentes  de  los 
cuadros  de  las  reservas  y de  íá  situación  de  reemplazo; 
y á las  demás  clases  los  haberes  que  á continuación  so 
expresan ; 

Tres  pesetas  á los  sargentos  primeros; 

Dos  cincuenta  céntimos  á los  sargentos  segundos; 

Dos  pesetas  veinticinco  céntimos  á los  cabos  prime- 
ros, cabos  segundos  y cometas; 

Dos  pesetas  á los  soldados, 

Y una  ración  de  pan  diaria  á cada  plaza  de  tropa, 
y 50  pesetas  de  primera  puesta. 

Art.  5.a  Losjefes,  oflcialesy  tropa,  optarán  á las  mis- 
mas recompensas  que  se  otorguen  á las  do  los  cuerpos 
del  ejército  y á las  vacantes  de  sangre,  retiros  por  in- 
utilidad y demás  goces  determinados  por  los  reglamen- 
tos; y además  ios  cabos  y soldados,  á cuatro  reales  dia- 
rios, en  caso  de  que  resulten  inútiles  en  función  de  guer- 
ra ó de  resultas  de  ella . 

Art,  6.°  Los  batallones  do  voluntarios  de  la  Repú- 
blica estarán  sujetos  á cuantas  disposiciones  rigen  rela- 
tivamente al  régimen,  disciplina  y administración  de  los 
cuerpos  del  ejército.)) 

Leído  el  7.°,  que  decía: 

«Art.  7.°  No  se  exigirá  talla  determinada  á los  vo- 
luntarios do  la  República;  pero  habrán  de  tener  la  ro* 
bustez  necesaria,» 
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Dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales  ): 
Abrese  discusión  sobre  este  artículo. 

El  Sr,  PRIMO  DE  RIVERA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
La  tiene  V.  S* 

El  Sr,  PRIMO  DE  RIVERA:  Señores  Representan- 
tes, cuando  la  Cámara  de  Diputados  discutió  el  proyec- 
to de  ley  organizando  el  ejército  y aboliendo  las  quiu  * 
tas,  no  tenia  yo  la  honra  de  pertenecer  al  Congreso,  y 
por  tanto  no  tuve  osasion  de  hacer  algunas  observacio- 
nes acerca  de  él.  To  entiendo  que  tiene  algunos  i neón- 
Tenientes,  y uno  de  ellos  es  el  de  la  talla.  Yo  creo  que 
la  Cámara  puede  volver  sobre  su  acuerdo;  y por  eso  me 
voy  á permitir  hacer  una  observación  á este  propósito* 

¿Entiende  la  comisión  que  si  uno  es  de  tan  pequeña 
estatura  que  apeuas  levante  tres  pies  del  suelo,  puedo 
ser  soldado,  si  tiene  voluntad  da  serlo,  si  por  otra  parte 
reúne  esas  condiciones  de  robustez  de  que  esa  ley  ha- 
bla? Ese  hombre  de  tan  pequeña  estatura,  ¿podrá  llevar 
el  morral,  la  mochila,  las  arma^  y todo  lo  demás  que  el 
soldado  necesita  llevar  consigo?  Esto  era  lo  que  tenia 
que  preguntar  á la  comisión. 

El  Sr,  SOCIAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
La  tiene  Y.  B. 

El  Sr,  SOCIA3:  Precisamente  el  Sr.  Primo  de  Ri- 
vera se  ha  contestado  á sí  mismo,  porque  ha  hablado 
de  las  condiciones  de  robustez  que  la  ley  no  puede  me- 
nos de  exigir.  Por  otra  parte,  este  asunto  está  ya  deci- 
dido perla  ley  de  1 7 de  Febrero  próximo  pasado,  puesto 
que  en  ella  se  dice  que  sin  más  fórmulas  ni  condicio- 
nes que  la  de  la  robustez  necesaria,  pueda  cualquiera 
ser  soldado,  si  lo  tiene  por  cor  veniente. 

Respecto  de  la  indicación  que  ha  hecho  S.  S,  acer- 
ca de  los  que  quieran  ser  soldados  siendo  tan  pequeños 
que  apenas  tengan  tres  piés  de  estatura,  debo  decir  á 
¡S.  S.  que  creo  no  ha  de  llegar  el  caso  de  que  siente  pla- 
za un  hombre  de  tan  pequeña  estatura;  pero  si  ese  caso 
llegase,  es  indudable  que  podrá  ser  soldado,  si  del  reco- 
nocimiento á que  sea  sometido  resulta  que  tiene  la  ro- 
bustez necesaria.  Repito,  sin  embargo,  que  me  parece 
que  no  se  ha  de  presentar  este  caso,  y lo  dejo  á la  con- 
sideración de  S.  S, 

El  Sr,  PRIMO  DE  RIVERA:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PRIMO  DE  RIVERA:  El  Sr,  Sodas  dice 
que  lo  deja  á mi  consideración,  y yo  á mi  vez  le  digo 
que  lo  dejo  á la  consideración  dé  la  comisión  y de  la 
Cámara.  Parece  que  se  sostiene  que  un  hombre  que 
tenga  tres  píes  de  estatura  ó algo  más  pueda  ser  solda- 
do; y si  es  así,  yo  lo  sentirla  mucho..  El  artículo  está 
terminante,  y yo  ruego  á la  comisión  que  categórica- 
mente me  díga  si  con  efecto  un  hombre  de  tan  pequeña 
estatura  puede  ser  soldado.  Si  la  comisión  me  dice  que 
sí,  y la  Cámara  lo  vota*  yo  lo  acataré;  pero  he  creído  de 
mi  deber  hacer  esta  observación. 

El  Sr.  VIDART:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  VIDART:  Veo  que  en  esta  ley  falta  marcar 
la  edad  en  que  se  puede  empezar  el  servicio  militar  vo~ 
Juntado,  y la  odad  hasta  la  cual  puede  continuar  ha- 
ciéndose ese  servicio;  y como  quiera  que  este  artículo 
seria  el  lugar  más  adecuado  para  decir  esto,  puesto  que 


en  él  se  trata  de  las  condiciones  do  robustez,  yo  creo 
que  podría  ponerse  en  él  un  mí  ni  mu  n de  edad  para  el 
ingreso,  qne  podría  ser  el  de  18  años,  y uñ  máximun 
de  40,  porque  me  parece  que  un  soldado  de  más  de 
40  anos  no  es  el  mejor  soldado  posible. 

El  Sr.  SOOIAS;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
La  tiene  V,  S, 

El  Sr,  SO  CIAS;  La  comisión  tiene  el  gusto  de 
aceptar  la  indicación  del  Sr.  Yidart,  y admite  por  con* 
siguiente  el  mínimtin  de  18  años  y el  máximun  de  4o 
á que  S.  S.  se  ha  referido. 

Y ya  que  estoy  de  pié,  voy  á contestar  á la  ultima 
observación  que  ha  hecho  el  Sr.  Primo  de  Rivera. 

Los  artículos  9/  y 11  de  la  ley  aprobada  por  k 
Asamblea  en  17  de  Febrero  próximo  pasado,  contestan 
terminantemente  á S,  S. , puesto  qué  dicen  que  bastará 
acreditar  la  robustez  necesaria  para  el  servicio  de  las 
armas,  sin  atender  á la  taba  ni  á otras  condiciones, a 
Sin  mas  debate,  se  puso  á votación  el  art,  7.°,  y fue 
aprobado  en  la  forma  siguiente: 

«Art.  7.°  No  se  exigirá  talla  determinada  á los  vo- 
luntarios de  la  República ; pero  habrán  de  tener  la  ro- 
bustez necesaria  y la  edad  do  18  á 40  años,» 

Sin  discusión  alguna  lo  fuá  el  8/,  en  la  forma  si- 

guiente: 

ítArt.  8,°  Se  amplían  los  créditos  comprendidos  en  el 
presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra  para  subsisten- 
cias militares,  armamento  y equipo,  trasportes  y cuerpea 
del  ejército,  en  las  cantidades  necesarias  para  atender 
á la  organización  de  los  voluntarios.» 

Se  leyó  el  9/  , que  decía: 

«Art,  9.°  Se  autoriza  al  Gobierno: 

1*°  Para  arbitrar  recursos  por  medió  de  un  présta- 
mo con  gara u tía  de  los  pagarés  de  los  compradoras 
de  las  minas  de  Riotinto  ó para  descontar  estos  pagarés. 

2,°  Para  negociar  en  suscriciou  pública,  con  arre- 
glo íí  la  ley  de  su  creación,  ó para  pignorar  los  billetes 
hipotecarios  que  vuelvan  al  Tesoro , á medida  que  se 
liberen  por  el  pago  en  metálico  de  las  dos  terceras 
partes  de  los  intereses  de  la  deuda  pública.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Abrese  discusión  sobre  el  artículo. 

Él  Sr.  ÁRAUS:  Pido  la  palabra, 

Ü Sr.  VICEPRESIDENTE  {Marqués  de  Perales): 
La  tiene  Y.  8, 

El  Sr*  ABATIS:  No  voy  á hacer  más  que  algums 
ligeras  observaciones  que  me  sugiere  el  recuerdo  de  al- 
gún suceso  ocurrido  recientemente,  y que  debe  tenerse 
en  cuenta  antes  de  aprobar  este  artículo,  siquiera  sea 
únicamente  para  llamar  la  atención  acerca  de  su  con- 
tenido. Segnn  se  desprende  de  su  contexto,  las  autori- 
zaciones de  carácter  financiero  qne  se  conceden  al  Go- 
bierno por  este  artículo,  son  única  y exclusivamente 
para  que  aplique  su  importe  á los  gastos  que  ocasione 
el  armamento  de  estos  80  batallones  de  voluntarios; 
pero  esto,  Sres*  Representantes,  partiendo  del  supuesto 
de  que  el  ejército  permanente  votado  por  las  Cortes  or- 
dinarias esté  ó so  encuentre  en  el  mismo  estado  que  se 
encon  traba  cuando  ocurrió  el  cambio  de  forma  do  go- 
bierno. Hoy  nos  encontramos  con  algunas  novedades  res- 
pecto á este  punto.  Si  mis  noticias  no  son  inexactas,  en 
Barcelona  acaba  de  sufrir  una  modificación  esencial  in 
organización  del  ejército,  declarando  con  carácter  do  vo- 
luntarios á los  soldados  que  estaban  sirviendo  en  Ina 
Olas  en  virtud  de  los  medios  autorizados  por  las  Córtes. 
De  manera  qne  hoy , en  vez  de  tener  el  carácter  de  ser- 
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vicio  forzoso  el  que  prestan  los  soldados  en  el  Principa* 
do  de  Cataluña,  por  circunstancias  y' disposiciones  que  ! 
yo  no  he  de  censurar  ni  calificar  eu  este  momento,  tie- 
ne el  carácter  de  voluntario,  y con  opcíoti  á gozar  un 
premio  6 remuneración  de  8 rs*  diarios.  Gomo  no  teño- 
raes  presupuesto  votado  que  sufrague  este  aumento  de 
gastes,  yo  me  limitaré  á preguntar  á la  comisión  ó al 
Gobierno  si  han  tenido  en  cuenta  los  presupuestos,  y si 
lm  previsto  que  de  esas  autorizaciones  que  se  conceden 
por  el  artículo  que  se  discute,  podrá  aplicarse  la  canti- 
dad necesaria  para  el  pago  de  las  nuevas  necesidades 
que  el  Gobierno  no  ha  creado,  pero  que  los  sucesos  han 
traído» 

Esto  importa  mucho,  Sres.  Representantes,  porque 
cualesquiera  que  sean  las  irregularidades  porque  pasa- 
mos en  estos  momentos,  me  parece  que  cuando  se  trata 
de  la  gestión  de  los  negocios  públicos,  importa  preve- 
nir todos  los  casos  para  normalizarlos  gastos,  que  deben 
recaer  en  ultimo  termino  sobre  el  país,  bien  de  una  ma- 
nera directa  ó indirecta*  Por  lo  tanto,  ya  para  los  gas- 
los  que  esa  organización  del  ejército  en  Cataluña  re-  1 
quiere,  ya  en  previsión  de  lo  que  pudiera  ocurrir  en 
otras  provincias,  que  üq  deseo  ocurra,  quisiera  saber  si 
la  comisión  ha  tenido  presente  estas  observaciones,  y 
considera  bastantes  esas  autorizaciones  para  cubrir  los 
gastos  creados  y los  que  puedan  crearse  en  adelante  en 
el  ejército  permanente* 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Cas telar):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
La  tiene  Y.  S. 

El  Sr*  Ministro  de  ESTADO  (Castelar):  Algunas 
consideraciones  expuestas  por  el  Sr.  Representante  que 
acaba  de  hablar,  me  obligan  á tomar  la  palabra.  Yo  de- 
sea ri  a que  sobre  este  asunto  del  estado  del  ejército  se 
guardara  la  más  prudente  reserva;  y no  lo  digo  cierta- 
mente en  son  de  reconvención  á mi  amigo  el  Sr*  Araus, 
porque  conozco  lo  patriótico  de  sus  sentimientos  y la 
rectitud  do  sus  móviles  al  proceder  así;  no  lo  reconven- 
go por  esto;  digo  solamente,  Sres*  Representantes,  que 
en  sentir  del  Gobierno  hay,  despees  de  haber  fundado 
tantas  instituciones  liberales  y democráticas,  hay  tres 
grandes  cosas  quo  hacer  aquí  de  organización  ó re- 
organización si  se  quiere;  la  una  es  conseguir  dentro 
de  Ljl  República  y para  la  República,  una  autoridad 
fuerte  y respetada  en  todas  sus  esferas;  la  otra  es  te- 
ner un  ejército  dé  la  República  subordinado  y sometido 
¡i  una  misma  ley;  la  tercera  es  arreglar  nuestra  des- 
arreglada Hacienda. 

Pues  bien;  ha  dicho  perfectamente  el  Sr*  Araus:  es- 
tos dias  son  dias  de  crisis;  estos  dias  son  dias  de  ciertas 
perturbaciones,  porque  es  imposible , completamente 
imposible,  crear  una  fórmula  tan  amplia  y tan  nueva 
como  la  fórmula  republicana,  sin  que  estas  perturba- 
ciones sean  consecuencia^  natural  del  paso  de  un  esta- 
do político  á otro  estado  político,  y de  un  estado  social 
á otro  estado  social,  y yo  puedo  decir  {y  sobre  esto  pi- 
do que  la  Cámara  respete  mi  reserva),  puedo  decir  que 
sean  cualesquiera  las  concesiones  hechas  á consecuencia 
tal  vez  de  la  ley  de  la  necesidad,  el  Gobierno  está  com- 
pletamente resuelto  á restablecer  la  disciplina  en  todo  su 
vigor,  á uniformar  el  ejército  dentro  de  la  ley  con  toda 
clase  de  medios,  y á conseguir  que  se  someta  el  ejército 
entero  á las  leyes  vigentes,  y que  de  estas  leyes  vigen- 
tes por  ninguna  manera  se  salga.  Por  consecuencia 
bago  estas  declaraciones,  y solo  deseo  que  se  tenga  en 
consideración  una  cosa  para  dejar  libre  la  acción  del 


Gobierno;  solo  deseo  que  se  tenga  en  consideración  lo 
grave  de  las  circunstancias,  lo  inmenso  de  los  obstácu- 
los, la  posición  delicada  en  que  se  encuentra  el  Gobier- 
no, y que  no  se  le  interrumpa,  no  se  le  bagan  observa- 
ciones, seguros  todos  los  Sres.  Representantes  de  que 
tenemos  un  interés  vivísimo  en  salvar  la  libertad,  que 
tanto  nos  ha  costado;  la  República,  que  debe  ser  su  ga- 
rantía y su  áncora;  y el  ejército,  que  debe  existir  para 
sostener  y apoyar  la  autoridad  del  pueblo  y la  del  Go- 
bierno de  la  República. 

El  Sr,  ARAUS:  Pido  la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
La  tiene  V.  S. 

El  Sr*  ARAUS:  Señores  Re  presenta  utos,  empiezo 
por  declarar  la  satisfacción  quo  tengo  en  que  el  Sr*  üas- 
telar,  hoy  Ministro  de  Estado,  haya  comprendido  la  rec- 
titud de  mis  sentimientos  ai  explanar  las  ligeras  obser- 
vaciones que  he  hecho  respecto  al  artículo  que  se  dis- 
cute. Yo,  con  la  prudencia  que  el  caso  actual  requiere, 
con  la  mesura  que  las  circunstancias  exigen  y teniendo 
en  cuenta  precisamente  todas  las  Ci.  adiciones  especiales 
en  que  nos  encontramos  y la  parsimonia  con  que  es  ne- 
cesario examinar  las  cuestiones  candentes  del  momento 
para  no  echar  lena  al  fuego,  sino  aparar  como  debe- 
mos, por  el  contrario,  todo  género  de  recursos  para 
dar  fuerza  á ese  Gobierno;  yo,  señores,  después  de  todo 
esto,  me  felicito  muchísimo  de  haber  provocado,  con 
motivo  do  mis  observaciones,  una  declaración  que  no 
es  nueva  ciertamente,  que  ya  habíamos  oido  hace  tres 
ó cuatro  días  de  los  labios  del  Sr.  Presidente  del  Poder 
ejecutivo,  pero  que  yo  oigo  siempre  con  satisfacción, 
como  seguramente  la  habrá  oído  la  Asamblea;  y yo,  el  úl- 
timo de  sus  Representantes,  no  creo  aventurar  nada  di- 
ciendo que  en  este  instante  la  Asamblea  se  felicita  como 
yo  de  haber  oido  esas  declaraciones,  y que  en  este  ca- 
mino el  Gobierno  encontrará  un  apoyo  unánime,  incon- 
dicional 3 para  conseguir  la  realicion  de  los  tres  fines 
principales  a que  ha  aludido  el  Sr*  Ministro  de  Estado; 
y sobre  todo,  para  que,  bien  sea  por  medidas  económicas, 
bien  sea  por  medidas  políticas,  el  Gobierno  restablezca 
la  disciplina  del  ejército  y procure  que  todos,  absoluta- 
mente todos  los  elementos  de  esta  sociedad  pertur- 
bada, pero  que  yo  espero  que  llegará  á su  asiento,  es- 
tén perfectamente  dentro  de  la  ley,  y que  contra  la  ley 
no  baya  ningún  género  de  imposiciones,  vengan  de  don- 
vinieren. 

El  Sr*  Ministro  de  ESTADO  ( Gastóla r):  Pido  La  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
La  tiene  Y*  S* 

El  Sr»  Ministro  de  ESTADO  (Oastelar):  Me  levanto 
solo  para  corroborar  las  palabras  del  Sr.  Araus,  y para 
decirle  que  ese  es  el  espíritu  del  Gobierno.  Nosotros  eu 
esta  grave  crisis  hemos  traído  la  República,  creo  que 
por  nuestra  prudencia.  Nosotros  queremos  censer varia 
y consolidarla  siguiendo  esta  misma  prudencia,  respe- 
tando las  leyes  y salvando  á toda  costa  el  órden  públi- 
co, necesario  siempre,  y más  necesario  aún  en  aquellos 
pueblos  que  se  gobiernan  á sí  mismos* 

El  Sr.  ARAUS:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Marques  de  Perales): 
La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  ARAUS;  Desearla  que  la  comisión  me  con- 
testara dos  palabras  acerca  de  las  observaciones  que  he 
tenido  el  honor  de  hacer,  porque  importa  muchísimo 
saber  su  opinión  en  el  caso  que  yo  he  indicado. 

El  Sr*  OOQN:  Pido  la  palabra. 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  OCON;  Lo  dijo  aquí  el  otro  día  el  señor  ge- 
neral Socías:  no  nos  proponemos  crear  antagonismo 
entre  el  ejército  permanente  y los  voluntarios,  de  cuya 
organización  nos  estarnos  ocupando;  y lo  repito  yo  aho- 
ra: que  con  una  peseta  diaria  que  so  le  da  al  soldado,  1 
más  los  haberes,  viene  á tener  lo  misino,  poco  más  <5  me- 
nos, que  los  voluntarios;  y esto  se  ha  hecho,  teniéndolo 
muy  en  cuenta  los  señores  generales  Moriones  y So- 
cías, que,  como  todos  sabemos,  pertenecen  á la  comi- 
sión, Por  consiguiente,  la  indicación  del  Si\  Araus  está 
salvada.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr,  Representante  que  pi- 
diera la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  cl-artícu- 
lo,  y fué  aprobado. 

Leído  el  10,  último  del  dictamen,  que  decía; 

«Art.  10.  El  Ministro  de  la  Guerra  y el  de  Hacien- 
da dictarán  las  demás  disposiciones  que  consideren  con- 
venientes para  el  cumplimiento  de  esta  ley,» 

Dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Abrese  discusión  sobre  el  artículo. 

El  Sr*  VID  ART;  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales); 
La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  VID  ART:  Señores  Representantes,  más  que 
á combatir  el  art,  10  de  la  ley,  me  levanto  para  pedir 
una  explicación  á la  comisión  y al  Gobierno;  para  pe- 
dirla una  explicación  que  se  relaciona  con  el  comple- 
mento, con  el  espíritu  todo  de  esta  ley,  á saber;  hace 
muy  poco  tiempo  que  se  ha  votado  por  esta  misma  Cá- 
mara una  ley  general  de  reemplazo  del  ejército.  Esta 
ley  general  dispone  que  desde  20  á 23  años  se  forme 
parte  de  la  reserva  del  ejército,  y dispone  también  que 
de  20  á 21  años,  es  decir,  durante  un  año,  se  forme 
parte  de  esta  reserva,  con  la  posibilidad  de  ser  movili- 
zada en  caso  de  guerra.  Parece  que  la  creación  de  estos 
batallones  de  voluntarios  tiene  por  objeto  especial  aten- 
der á las  argentes  necesidades  de  la  guerra  civil  que 
ahora  existe  en  España;  y yo,  que  creo  que  los  volunta' 
ríos  precisamente  para  lo  que  no  sirven  es  para  el  caso 
de  guerra;  yo,  que  creo  que  las  guerras  se  concluyen 
mediante  el  armamento  forzoso  y no  de  otro  modo;  yo, 
que  creo,  o mejor  dicho,  yo  que  sé  que  de  esta  manera 
se  acabó  la  guerra  del  Sur  en  los  Estados -Unidos,  como 
igualmente  las  de  la  Independencia  en  España  y la  de 
los  siete  años,  vengo  aquí  á preguntar  á la  comisión,  y 
preguntar  á la  vez  al  Gobierno,  si  puesto  que  se  van  á 
gastar  400,  500,  ó no  me  acuerdo  qué  número  de  mi- 
llones en  la  creación  y sostenimiento  de  estos  batallo- 
nes de  voluntarios,  con  qué  recursos  cuenta  para  cum- 
plir la  ley  de  reemplazo  aquí  votada;  ó de  otro  modo: 
Si  la  ley  aquí  votada,  que  hace  forzoso  el  servicio  en 
las  reservas,  es  todavía  ley  en  España;  si  la  ley  aquí  pu- 
blicada y sancionada  hace  muy  poco  tiempo  ha  de  cum- 
plirse; y bajo  este  punto  de  vista,  si  el  dia  1,°  de  Abril, 
y cuando  una  gran  parte  de  los  soldados  que  hoy  for- 
man el  ejército  permanente,  cumplan  su  compromiso,  y 
habrá  que  darles  inmediatamente  la  licencia  absoluta,  se 
podrá  dar  el  caso,  se  dará  de  seguro,  de  la  dificultad 
grande  que  ofrece  en  caso  de  guerra  la  organización  in- 
mediata de  cuerpos  de  soldados  voluntarios,  y dada  esta 
dificultad,  habrá  que  recurrir  precisa  y necesariamente 
á la  organización  de  las  reservas. 

Y en  este  artículo  final,  que  encierra  todo  el  espíri- 
tu de  la  ley,  puesto  que  se  autoriza  al  Gobierno  para 


ponerla  en  planta,  es  donde  cabe  preguntar  lo  que  yo 
indico  á la  comisión  y al  Gobierno;  es  á saber:  si  se  va 
á cumplir  la  ley  de  reemplazo  del  ejército  votada  y san- 
cionada por  las  Cortes,  si  se  van  á organizar  estas  re- 
servas, ¿con  qué  recursos  se  van  á organizar,  puesto 
que  se  van  á gastar  los  recursos  votados  en  la  creación 
de  estos  batallones  de  voluntarios?  Y hay  que  advertir 
que  esta  reserva  nos  darla  una  fuerza  de  80  á 00.000 
hombres,  que  seguramente  es  muy  superior  á la  que  se 
pide  para  la  organización  de  estos  batallones  de  volun- 
tarios. Además,  por  corto  que  fuera  el  tiempo  que  se 
exigiera  en  el  servicio  de  estas  reservas,  se  acostum- 
braría á todas  las  clases  sociales,  sin  distinción,  á que 
formasen  parte  del  ejército;  se  entrar  i a de  este  moda 
en  el  principio  de  igualdad,  y además  se  acostumbrada 
á que  el  servicio  de  las  reservas  se  hiciese  en  el  caso  en 
que  tiene  aplicación;  es  decir,  en  el  caso  de  guerra. 

Por  lo  tanto  (y  resumiendo  las  ligeras  indicaciones 
que  acabo  de  hacer),  mi  deseo  se  reduce  á saber  si  la 
comisión  y el  Gobierno  consideran  vigente  la  ley  de 
reemplazo  del  ejército  hace  poco  tiempo  publicada;  si 
en  el  caso  de  no  reunirse  el  número  de  voluntarios  que 
esta  ley  prefija,  se  organizarán  las  reservas  con  arreglo 
á aquella  ley,  y con  qué  recursos  cuenta  para  realizar 
esa  organización. 

EL  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (üastelar):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez);  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Castelar):  Nada  más 
difícil  para  el  Ministro  de  Estado  que  contestar  á pre- 
guntas que  se  refieren  á los  departamentos  de  Guerra 
y Hacienda,  Sin  embargo,  como  quiera  que,  aunque 
indigno,  represento  aquí  la  entidad  del  Gobierno,  pro- 
curaré desvanecer,  en  cuanto  de  mí  dependa,  los  escrú- 
pulos de  S.  S. 

Yo  entiendo  que  esta  ley  es  una  ley  de  circunstan- 
cias, y que  por  consecuencia  tiene  lo  que  tienen  las 
circunstancias,  algo  de  anormal;  es  necesario,  pues, 
considerar  esta  ley  como  una  ley  transitoria  y para  el 
momento . 

Es  verdad  que  cuando  las  guerras  son  muy  empe- 
ñadas y difíciles,  se  necesita  el  armamento  general; 
pero  no  es  tan  cierto  que  la  guerra  civil  se  acabara  por 
el  armamento  general.  Yo  ya  voy  siendo  viejo,  y era 
un  niño,  pero  muy  niño,  cuando  se  sostuvo  la  guerra 
civil.  Sin  embargo,  recuerdo  bien  que  en  aquella  guer- 
ra no  hubo  armamento  general;  aí  contrario,  el  partido 
que  dominaba  estaba  armado,  y los  demás  partidos  es- 
taban completamente  desarmados;  mientras  qne  el  ar- 
mamento general  es  lo  que  hay  en  Suiza,  donde  to- 
do ciudadano,  pertenezca  a!  partido  que  quiera,  está 
armado. 

No  hubo,  pues,  eso  de  armamento  general  durante 
la  guerra  civil;  en  el  pueblo  donde  me  crié  se  hubieran 
guardado  muy  bien  los  carlistas  de  tener  entonces  un 
fusil;  y cuando  no  mandaban  los  moderados,  se  hu- 
bieran guardado  muy  bien  los  moderados  de  tener  un 
fusil.  Esto  es  lo  que  entonces  pasaba,  que  no  es  aplica- 
ble al  caso  presente. 

La  ley  es  de  circunstancias;  tiene  por  objeto  prin- 
cipal lanzar  grandes  masas  en  las  provincias  donde 
hay  guerra,  y ocupar  poblaciones  importantes. 

Por  lo  demás,  yo  puedo  asegurar  que  el  criterio 
general  del  Gobierno  es  cumplir  todas  las  leyes  con  to- 
do rigor,  y por  consecuencia,  armonizando  esta  ley  de 
circunstancias  con  la  ley  general,  el  Gobierno  eumplL 
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rá  una  y otra,  puesto  que  ambas  lian  sido  dadas  por  los 
poderes  legítimos.  He  dicho. 

El  Sr.  VIDABT:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  VIDABT:  No  es  seguramente  mi  objeto  el 
poner  el  menor  obstáculo  á la  aprobación  de  la  ley  - he 
aprobado  todos  sus  artículos;  comprendo  so  espíritu  en 
]a  misma  forma  que  ha  indicado  el  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado; la  considero  como  una  ley  de  circunstancias,  y 
estoy  plenamente  de  acuerdo  con  S.  S.  Por  lo  tanto,  no 
es  por  espíritu  de  oposición  por  lo  que  yo  bago  estas 
observaciones  al  finalizar  la  aprobación  de  la  ley.  Creo 
que  en  este  momento  todos,  absolutamente  todos  de- 
bemos conceder  al  Gobierno  los  recursos  que  pida  en 
hombres  y en  dinero,  sin  manifestar  grandes  escrúpu- 
los, en  la  forma  en  que  sean  pedidos;  el  deber  patrióti- 
co y político  creo  que  se  sobrepone  en  este  momento  á 
toda  idea  científica  ó pensamiento  particular  que  cada 
uno  pueda  tener  acerca  de  la  organización  en  la  fuerza 
publica;  por  lo  mismo,  estoy  plenamente  decidido  á 
aprobar  en  todas  sus  partes  la  ley  que  ha  presentado  el 
dobierno. 

Sin  embargo,  el  Sr.  Ministro  de  Estado  me  permiti- 
rá insistir  en  la  idea  de  que  durante  la  guerra  civil 
asistió  el  armamento  general  eu  España,  y existió  bajo 
este  punto  de  vista.  En  las  provincias  donde  ardía  la 
guerra  civil,  todos  los  hombres  útiles  para  llevar  las  ar- 
mas tenían  armas;  ó bien  estaban  en  las  partidas  ó 
bandas  carlistas  que  los  recogían,  quisiesen  ó no  qui- 
siesen, ó bien  formaban  parte  de  la  Milicia  Nacional 
forzosa;  y en  la  Milicia  Nacional  forzosa,  permítame  de- 
cirlo el  Sr.  Ministro  de  Estado,  no  se  distinguía  de  co- 
lores; á ella  pertenecían  lo  mismo  los  que  eran  modera- 
dos que  los  que  eran  progresistas;  unos  y otros  forma- 
ban los  dos  únicos  partidos  liberales  que  entonces  se 
conocían;  es  más:  la  Milicia  Nacional  forzosa  hizo  otra 
rosa:  al  declarar  el  servicio  forzoso  dentro  de  Madrid, 
puesto  que  Madrid  lo  mismo  que  Sevilla  y otras  gran- 
des poblaciones  eran  esencialmente  absolutistas,  en  Ma- 
drid que  bahía  producido  un  gran  número  de  volunta- 
rios realistas  partidarios  de  Fernando  VII,  tanto  que 
Fernando  VI!  pudo  haber  dicho  antes  que  Espartero 
flcáru piase  la  voluntad  nacional,»  en  Madrid  la  Milicia 
Nacional  forzosa  educó  al  pueblo  para  la  libertad,  ai  ha- 
cer que  aquellos  que  eran  más  contrarios  á la  idea  libe- 
ral formasen  parte  de  sus  filas.  El  sentido  liberal  que 
hoy  tiene  el  pueblo  de  Madrid,  quizá  el  pueblo  más  li- 
beral de  España,  y de  seguro  el  de  más  sentido  políti- 
co, se  lo  debe  eu  gran  parte  al  establecimiento  de  la 
Milicia  Nacional  forzosa.  Por  lo  tanto,  aunque  no  hubo 
aquí,  como  eu  Suiza,  una  ley  que  determinase  que  to- 
dos los  ciudadanos  estuvieran  armados,  por  una  nece- 
sidad de  la  guerra  se  vino  al  mismo  resultado ; y como 
entonces  no  había  más  que  dos  grandes  partidos,  los 
absolutistas  tomaron  las  armas  para  defender  sus  ideas, 
y los  liberales  hicieron  que  las  tomasen  los  demás,  qui- 
sieran 6 no,  por  medio  de  la  Milicia  Nacional  forzosa, 
qac  se  estableció  en  toda  España;  y al  establecerla,  no 
solamente  se  hizo  tomar  las  armas  á todos  los  liberales 
en  Madrid » sino  que  muchos  que  no  lo  eran  defendie- 
roa  la  idea  liberal  y tuvieron  mayor  sentírniendo  el  día 
que  dejaron  el  fusil  que  et  día  que  se  les  obligó  á to~ 
mtulo;  por  lo  mismo,  esta  es  una  apreciación  distinta 
de  la  del  Sr.  Ministro  de  Estado;  podrá  ser  que  acierte 
tongo  por  infalible;  de  modo  que  podrá 
ser  que  yo  esté  equivocado  en  io  tocante  á la  cuestión 
ahora  debatimos. 


Estoy  de  acuerdo  con  que  esta  ley  lo  es  de  circuns- 
tancias; creo  que  todos  debemos  votarla  como  una  ne- 
cesidad del  momento;  pero  al  hacerlo,  no  debemos  des- 
atender las  necesidades  que  podemos  llamar  permanen- 
tes de  la  organización  de  la  fuerza  pública. 

Mi  único  deseo  ha  sido  llamar  la  atención  de  la  co- 
misión y del  Gobierno  acerca  de  estas  necesidades  per- 
manentes, y me  complace  mucho  haber  oido  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado  decir  que  estaba  dispuesto  á hacer 
cumplir  la  ley,  porque  la  que  aquí  se  votó,  aunque  yo 
esté  eu  desacuerdo  con  casi  toda  ella,  y á pesar  de  sus 
graves  defectos,  consigna  cuando  monos  el  servicio  for- 
zoso de  las  reservas;  y esto  me  basta  para  creer  que 
aquella  ley  tiene  algo  de  bueno. 

El  Sr.  GANDARA:  Pido  la  palabra  contra  el  ar- 
tículo, para  poder  hablar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  La  tiene  V,  S, 

El  Sr.  GANDARA;  Me  babia  propuesto  no  decir r 
una  palabra  contra  el  proyecto,  porque  deseaba  que  ter- 
minase pronto;  las  observaciones  hechas  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado  me  confirman  en  mi  propósito;  pero  el 
Sr.  Araus  ha  hecho  nna  observación  muy  importante, 
que  no  ha  sido  contestada,  ó que  eu  todo  caso  lo  ha  si- 
do con  una  generalidad  en  mi  concepto  equivocada. 
Importa  establecer  aquí  la  claridad,  para  que  la  ley  sal- 
ga perfecta,  y para  que  los  servicios  que  en  ella  se  de- 
cretan puedan  realizarse  dentro  de  la  misma  por  el  Mí- 
místerio  de  Hacienda  y la  administración  militar. 

Se  dice:  los  soldados  del  ejército  tendrán  sobre  su 
sueldo  una  peseta,  que  con  el  haber  que  disfrutan  equi- 
valdrá con  corta  direfencia  al  sueldo  que  se  da  á los  vo- 
luntarios de  los  batallones  que  se  van  á crear;  esto  no 
es  exacto. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Esas  obser- 
vaciones se  refieren  al  arfe.  9.°t  que  ya  ha  sido  apro- 
bado. 

El  Sr.  G AND  ABA:  Yo  ruego  á S.  S,  me  permíta 
decir  algunas  palabras,  que  serán  muy  pocas,  y en  mi 
opinión  necesarias  é importantes,  tanto,  que  sin  ellas  el 
proyecto  va  á salir  defectuoso. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Puede  Y.  S. 
continuar. 

El  Sr.  GANDARA:  La  ley  de  17  de  Febrero  esta- 
blece que  desde  l .°  de  Abril  se  organice  uu  ejército  per- 
manente de  soldados  voluntarios,  que  tendrán  una  pese- 
ta sobre  su  haber.  Esa  será  la  ley  de  presupuestos  para 
aquel  ejército;  pero  ahora  no  se  trata  de  eso,  sino  del 
ejército  actual,  y por  ninguna  ley  se  concede  esa  pese- 
ta al  ejército  para  que  pueda  equiparársele,  con  corta 
diferencia,  en  sueldo  a los  de  los  nuevos  batallones.  Por 
una  inteligencia  equivocada  se  había  creído  que  la  ley 
establecía  eso;  pero  establece  otra  cosa  distinta,  y para 
que  disponga  lo  que  yo  pretendo  hay  que  declararlo 
así,  á fin  de  que  con  arreglo  al  pensamiento  del  Gobier- 
no y de  la  comisión  se  autorice  al  Ministerio  de  Hacien- 
da y á la  administración  militar  á hacer  ese  abono,  pues 
de  lo  contrario  no  podrán  verificarlo,  A esto  se  reduce 
rai  Observación,  que  creo  está  conforme  con  el  espíritu 
de  las  que  ha  hecho  el  Sr.  Araus. 

Et  Sr.  ÜCON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  OCON:  Tengo  el  sentimiento  de  contestar  al 
Sr.  Gándara,  que  la  comisión  aprecia  y tiene  en  mucho 
las  observaciones  de  S.  S.,  pero  que  no  las  considera 
pertinentes  al  caso;  io  serán  para  otra  ocasión,  porque 
el  ejército  permanente  tiene  sus  bases;  el  voluntario  tie- 
ne también  las  suyas;  este  es  un  caso  excepcional,  y 


508 


12  DE  MARZO  DE  187  3. 


nosotros  no  podemos  legislar  sobre  cosas  que  no  son  del 
momento. 

El  Sr.  GANDARA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

Eí  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  La  tiene  Y.  8, 

El  Sr.  GrÁKDAEA:  Tengo  la  desgracia  de  que  la 
comisión  no  me  entienda. 

El  Sr.  Socías,  contestando  el  otro  dia  á mi  argu- 
mento, decía:  «no  tiene  razón  el  Sr,  Gándara  al  soste- 
ner que  habrá  diferencia  entre  los  sueldos  del  ejército 
permanente  y los  de  los  batallones  que  armemos,  por- 
que como  van  á tener  una  peseta  más  sobre  sns  habe- 
res, quedarán  equiparados,  a Y jo  repito,  que  esa  pese- 
ta no  podrán  tenerla  si  no  se  declara  aquí,  j que  no  ha- 
ciéndolo, habrá  una  diferencia  desde  95  céntimos  de  pe- 
seta que  cuesta  el  soldado  del  ejército  permanente,  has- 
ta 200  que  cobraría  el  voluntario:  entiéndase  bien  esta 
diferencia.  Si  Ja  Cámara  quiere  que  salga  con  esas  dife- 
rencias el  proyecto,  desde  ahora  anuncio  divergencias 
y disgustos. 

El  Sr.  SO  CIAS:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  La  tiene  V.  S* 

El  Sr,  SOCIAS:  Yo  siento  no  poder  convencer  al 
señor  general  Gándara. 

El  otro  dia  expliqué  este  punto;  si  S.  S,  no  mo  com- 
prendió, ó yo  no  me  expresé  bien,  no  lo  sé.  Dije  que  no 
era  de  la  competencia  de  la  comisión  ei  resolver  este 
asunto,  y añadí:  «y  creo  que  está  en  el  ánimo  del  Go- 
bierno, porque  os  lo  justo;»  y al  hablar  así,  lo  bago  sin 
tratar  de  la  cuestión  de  los  voluntarios  ni  de  ia  reser- 
va, porque  S,  8.  se  refiero  á otro  asunto  distinto.,,  (El 
$)\  Gándara:  Yo  no  hablo  de  la  reserva.)  Pues  bien;  por 
eso,  porque  8.  S,  no  se  ocupa  de  los  vola  otarios  ni  de 
la  reserva,  sino  del  ejército  actual,  es  por  lo  que  no  po- 
demos tocar  esta  cuestión,  por  lo  delicada  quo  es,  y la 
dejamos  á la  resolución  del  Gobierno;  pero  dije  enton- 
ces á S,  S,,  que  agregada  la  peseta  que  se  ha  de  dar  á 
los  soldados  del  ejército  al  haber  que  hoy  tienen,  venia 
á formar  una  cantidad  casi  igual  á lo  que  por  este  pro- 
yecto se  asigna  á los  i udi  viciaos  de  los  80  batas  Iones. 
Su  señoría  me  quiere  llevar  á una  cuestión  para  cuya 
resolución  no  tenemos  nosotros  competencia.  Yo  le  pre- 
gunto: ¿le  bastan  estas  explicaciones  á S.  S,?  (El  señor 
Gándara:  De  ninguna  manera.)  Pues  no  puedo  darle 
otras;  si  8.  8,  se  explica  mejor,  yo  también  me  expli- 
caré con  igual  franqueza. 

El  Sr,  GANDARA;  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  La  tiene  Y,  8. 

El  Sr.  GANDARA;  Ei  Gobierno  no  tendrá  la  fa- 
cultad de  hacer  lo  que  8,  8.  dice*  si  no  está  autorizado 
por  la  Cámara;  el  Gobierno  no  podrá  dar  por  si  esa  pe- 
seta; y yo  lo  que  pido  es  que  la  Cámara  le  autorice 
para  darla,  á fin  de  que  no  haya  diferencias  y disgus- 
tos en  el  ejército. 

Yo  siento  macho  no  haberme  explicado  en  términos 
quo  S,  S.  me  hubiera  comprendido;  pero  yo  lio  procu- 
rado expresarme  con  toda  la  claridad  que  me  ha  sido 
posible. 

En  cuanto  á las  explicaciones  que  S.  8.  me  lia  da- 
do, declaro  francamente  que  no  me  han  satisfecho;  al 
menos  yo  no  he  entendido  lo  que  S.  S,  se  propone. 

En  el  ejército  actual,  el  soldado  cuesta  94  ó 95  cén- 
timos de  peseta;  su  haber  es  bastante  menor,  y aun  no 
bastará  para  equipararlo  á los  voluntarios  darle  esa 
peseta  que  la  ley  de  17  de  Febrero  ultimo  concede  á 
los  voluntarios  que  ban  de  formar  el  ejército  de  la  Re- 
pública, Los  soldados  del  ejército  permanente  no  tienen 
hoy  esa  peseta;  por  consiguiente,  yo  pido,  en  interés 


del  proyecto,  en  interés  de  la  comisión  y en  interés  del 
ejército  mismo,  que  para  evitar  esas  diferencias  que 
S.  S reconocía  el  otro  dia  como  perjudiciales,  se  dé 
facultad  al  Gobierno  en  esta  ley  ó en  otra,  pero  creo 
que  esta  es  la  ocasión  oportuna,  á fin  de  que  hiciese 
desaparecer  esa  diferencia,  que  es  ocasionada  á pelL 
gros  que  todos  debemos  conjurar. 

El  Sr.  SOCIAS  Para  rectificar,  Sr.  Presidente, 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Tiene  Y.S,  [a 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  SOCIAS:  Aunque  vuelvo  á tener  el  senti- 
miento de  repetir  á S.  S.  que  la  comisión  es  ajena  á 
esta  cuestión , sin  embargo,  como  pensamiento  patrió- 
tico y haciendo  justicia  á los  sentimientos  del  Gobiere 
no,  puesto  que  S.  S.  ha  confesado  que  el  soldado  hoy 
tiene  0,94  de  haber  y dice  que  se  le  aumente  4 reales 
para  equipararle  á los  voluntarios,  la  comisión  está  dis- 
putas t a á admitir,  si  el  G o b ie r n o lo  cree  posi blé , una  en  - 
rnieuda  ó una  adición  que  se  presente  en  este  sentido, 
según  trataremos.  Así,  no  dirá  S.  S.  que  yo  no  soy  tan 
defensor  del  ejército  como  S.  S.» 

Producida  con  este  moti  vo  alguna  confusión  en  la 
Cámara,  y después  de  restablecido  el  órden,  dijo 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Cas  telar):  Pido  la  pa- 
labra. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  El  Sr.  Minis- 
tro de  Estado  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Gastelar);  Señores, 
como  quiera  que  la  cuestión  es  gravísima  y el  Gobier- 
no, ya  que  le  piden  consejo  sus  amigos,  no  puedo  por 
sí,  porque  aquí  ía  Quinara  es  la  soberana,  el  Gobierno 
no  puede,  á lo  menos  los  dos  Ministros  que  están  pre- 
sentes, resolver  este  asunto,  yo  rogaría  que  se  suspen- 
diese la  discusión  del  artículo  y de  la  ley  hasta  mañana 
á primera  hora,  y que  se  nos  dejara  consultar  con  el 
Consejo  de  Ministros  este  gravísimo  problema,  para  que 
pudiera  mañana  decir,  en  vista  de  las  cirCLi estancias, 
lo  que  ie  parece  más  conveniente  para  resolver  este  de- 
licado asunto. 

EL  3r.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Se  suspende 
esta  discusión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  GontMáp 
diseusíou  del  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  abo- 
liendo la  esclavitud  en  Puerto- Rico.  ( Fease  el  Apéndice 
segundo  al  Diario  m'm.  97  (Congreso  de  los  Diputados), 
sesión  del  28  de  Enero  próximo  pasado;  Diario  núm.  4 
(Asamblea  Nacional),  sesión  del  i 7 de  Febrero;  Diario  nú- 
mero 5,  sesión  del  18  de  ídem;  Diario  núm . 6,  sesión  de  19 
de  ídem ; Diario  núm.  7,  $e$ion  del  20  de  ídem;  Diario  nú- 
mero 8,  sesión  del  21  de  ídem ; Diario  núm  9,  sesión  dd 
2%  de  ídem;  Diario  ?mm.  10,  sesión  del  24  de  Ídem; 
Diario  mm . 1 1 , sesión  del  27  de  ídem;  Diario  núm.  12* 
sesión  del  28  de  ídem;  Diario  núm.  13,  sesión  del  1."  de 
Marzo;  Diario  núm.  14,  sesión  del  3 de  idemt  y Diario 
núm . 16,  sesión  del  5 de  ídem .) 

El  Sr.  Pida!  tieue  la  palabra  para  alusiones  perso- 
nales. 

El  Sr.  PIDAL  Y MON:  No  se  me  oculta,  señores, 
que  entablar  una  cuestión  académica  en  momentos  tau 
Grítícos  como  los  presentes,  es  ofrecer  á los  atónito?  Ojos 
de  la  Europa,  fijos  en  nuestras  convulsiones  sociales, 
una  degradante  y vergonzosa  escena  de  bajo  Imperio. 

Cúmpleme,  pues,  ante  todo  rechazar  toda  respou- 
sabilidad  directa  ó i na  i recta  eu  este  debato. 
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Voy,  pues,  á restablecer  en  vuestra  memoria  los 
hechos  tal  como  pasaron,  y á recordaros  las  causas  y 
personas  que  los  produjeron. 

¿Qué  lia  pasado  aquí,  Sres.  Representantes  de  la 
dación  española?  Discutíase  tranquila  y sosegadamen- 
te una  ley  gravísima,  que  entraña,  bajólas  apariencias 
de  la  abolición  de  la  esclavitud,  la  solución  de  los  más 
gmres  problemas  coloniales  y de  las  más  trascenden- 
tales cuestiones  de  nuestra  política  en  Ultramar,  Ha- 
blan tomado  parte  en  el  debate  oradores  de  diferentes 
escuelas  y partidos,  y todos  habían  dilucidado  la  cues- 
tión como  debía  hacerse  en  su  propia  esfera,  en  la  es- 
fera de  los  intereses  morales  y materiales  de  la  Patria. 
Nadie  se  habla  acordado  del  catolicismo.  El  catolicismo 
esperaba,  esperaba  que  vosotros  con  vuestros  sufragios 
aprobarais  o desecharais  la  ley,  para  acudir  á fortalecer 
al  esclavo  si  le  confirmabais  en  la  dependencia,  para 
guiarle  en  los  primeros  y difíciles  pasos  que  diera  en 
la  escabrosa  senda  de  la  libertad,  si  de  pronto  y de 
golpe  cortabais  más  que  desatabais  sus  cadenas.  El  se- 
Dor  Bugalla!,  el  primero  que  se  lanzó  al  debate,  ni  una 
sola  vez,  señores,  escrupulosamente  he  registrado  todo 
su  discurso,  ni  ana  sola  vez  tomó  en  boca  la  palabra 
catolicismo, , No  había  para  qué  hacerlo,  no  era  esto  lo 
que  se  discutía.  Pero  era  necesario  hacer  un  llamamien- 
to á las  pasiones  revolucionarías;  era  preciso  pegar,  y 
tratándose  de  pegar,  y de  pegar  impunemente,  ¿á  quién 
mejor  que  al  que  con  las  manos  atadas  y la  cabeza  co- 
ronada de  espinas  tiene,  si  no  por  ley,  por  consejo,  pre- 
sentar la  mejilla  derecha  cuando  le  abofetean  la  izquier- 
da? (Rumores.)  Notad  que  lie  dicho  que  es  consejo  y no 
ley,  y que  hay  muchos,  entre  los  cuales  tengo  la  humil- 
dad de  contarme,  que  no  tienen  tanta  virtud,  y cuando 
les  abofetean  en  el  terreno  científico,  devuelven  bofeta- 
da por  bofetada,  como  voy  á hacerlo  abofeteando  (x  la 
escuela  economista  y revolucionaria. 

¡Ah,  señores!  os  llama is  liberales;  ó insultáis  al  ca- 
tolicismo oprimido  y te  neis  palabras  de  alabanza  contra 
aus  verdugos.  ¡Qué  diferencia!  Ei  catolicismo,  oprimido 
y tiranizado  por  los  cesaríamos  liberales  y por  las  de- 
mocracias autoritarias,  ha  tenido  bríos  para  abogar  en 
favor  de  todas  las  víctimas  de  la  opresión  y de  la  tira- 
nía, y hemos  visto  al  inmortal  Pontífice  Pío  IX  protes- 
tar contra  la  conducta  opresora  y tiránica  de  Rusia  en 
favor  de  Polonia,  asesinada  enmedio  déla  Europa,  cóm- 
plice del  silencio  de  tan  negro  crimen,  como  sus  glorio- 
sos antecesores  habian  protestado  contra  la  persecución 
do  la  Irlanda  católica  por  la  protestante  Inglaterra.  Pe- 
ro ci  Sr.  Sanromá,  tan  sensible  ante  todas  las  esclavi- 
tudes, no  ha  tenido  ni  una  sota  palabra  de  censura  con- 
tra los  que  reducen  á la  más  odiosa  esclavitud  á la 
Iglesia  en  Suiza,  y en  Prusia,  y en  todas  partes  donde 
impera  ese  triste  liberalismo  que,  siendo  la  Ucencia  en 
la  teoría,  solo  es  el  despotismo  en  la  practica. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Recuerdo  al 
Sr,  Representante  que  tiene  la  palabra  para  una  alu- 
sión personal,  y que  está  haciendo  un  discurso  en  de- 
fensa del  catolicismo,  que  no  es  personal. 

EISr.  PIDALYMON:  Señor  Presidente,  reconocien- 
do que  tiene  muchísima  razón  S.  S.  en  la  advertencia  que 
tacaba  de  dirigir,  me  iírniraré  á recordará  S.  S.  que 
si  bien  es  verdad  que  para  alusiones  personales  tengo  la 
palabra,  ha  sido  por  haber  cedido  el  turno  que  tenia, 
con  la  condición  expresa  de  que  me  se  concederla  ai- 
guna  latitud,  y de  ella  ciertamente  abusarla  si  conti- 
nuase pord  camino  emprendido,  del  cual,  merced  á la 
advertencia  de  S.  S. , me  apartaré  en  cuanto  me  sea  po- 
sible. 


Decía  d Sr,  Sanromá  que  era  un  problema  si  el  cris- 
tianismo'abolió  ó no  la  esclavitud.  ¡Gran  problema,  se- 
ñores! ¡Y  esto  lo  docia  el  Sr*  Sanromá  en  el  seno  de  una 
Asamblea  y ante  la  faz  de  la  Europa!  ¿Para  quién  es  ese 
problema?  ¡Ah,  señores!  ese  será  no  problema  para  el 
Sr.  Sanromá,  que  habituado  á los  grandes  y trascen- 
dentales problemas  de  la  escuela  economista,  acostum- 
brado á los  sublimes  problemas  del  líbre-cambio  y ai 
profundo  problema  de  la  ley  de  la  oferta  y de  la  de- 
manda, le  tienen  que  parecer  problemas,  y problemas 
ínsolubles,  las  más  sencillas  cuestiones  de  la  historia  y 
de  la  filosofía, 

Pero  no  como  problema,  Sr.  Sanromá;  no  como  pro- 
blema, sino  como  verdad  trivial,  pasada  en  autoridad 
de  cosa  j uzgada , ha  sido  considerada  esta  cuestión  por 
aquellos  grandes  escritores  que,  no  aves  de  bajo  y ras- 
trero vuelo  que  revolotean  por  el  valle  de  los  misera- 
bles intereses  materiales,  sino  águilas  sandales  y alta- 
neras, se  remontaron  á las  esferas  más  elevadas  de  la 
ciencia,  abarcando  en  una  sola  y comprensiva  mirada 
todos  los  horizontes  de  la  historia,  fija  la  clara  vista 
en  el  esplendente  disco  del  sol  de  la  filosofía.  No  como 
problema  la  consideraron,  Biot , Tanoski , England, 
Ozauam,  Broglle,  Troplong,  Champagni,  Buxton,  Oo- 
cbin,  Balines,  Wallo  n,  Wilbeforce,  escritores  de  todos 
los  países  y de  distintas  religiones.  No  como  problema 
la  consideraron  los  alemanes,  Sr.  Sanromá;  los  alema- 
nes, aquellos  alemanes  por  los  que  S.  S.  preguntaba  al 
Sr.  Bugalla!,  y cuyos  nombres  voy  á tener  el  gusto  de 
recordar  á S.  S.,  los  alemanes  Hefelé,  Haas,  Móler, 
Yuhrer,  Pletz  y Dóllinger. 

¡Ah,  señores!  si  esto  no  fuese  una  Asamblea,  si  esto 
fuese  una  Academia,  abriríamos  ese  libro  que  se  llama 
ia  historia  y á La.  luz  de  la  filosofía  examinaríamos  el  gran 
problema  de  la  esclavitud  en  el  mundo  antiguo,  en  el 
mundo  medio  y en  el  mundo  moderno,  y evocaríamos 
esa  gloriosa  epopeya  del  cristianismo  en  favor  de  la  li- 
bertad y en  contra  de  toda  esclavitud. 

¡El  mundoantiguo!  ¡Ah,  señores!  llamaríamos  ájui  - 
ció  a todas  las  teogonias,  á todos  los  sistemas,  á todas  las 
escuelas;  á las  teogonias  pan  teístas  como  las  de  la  India, 
materialistas  como  las  de  las  China,  dualistas  como  las 
de  Pérsia,  politeístas  como  las  de  Grecia  y las  de  Roma; 
y en  todas  y en  cada  una  de  ellas  encontraríamos  el 
germen  de  toda  opresión  y de  toda  tiranía,  y la  justifi- 
cación de  toda  esclavitud  proclamada  por  todos  los  dog- 
mas y por  todos  los  cultos,  de  las  antiguas  religiones. 
Evocaríamos  á aquellos  filósofos  lumbreras  de  la  anti- 
güedad, que  S.  S.  nos  citaba  como  grandes  amigos  de 
todos  los  hombres.  Evocaríamos  á Aristóteles,  que  fun- 
daba la  esclavitud  en  la  naturaleza;  a Platón,  ai  divino 
Platón,  que  no  encontraba  en  el  ánimo  de  los  esclavos 
nada  de  grande  y de  elevado;  y después  de  la  filosofía 
acudiríamos  á la  literatura  y recordaríamos  á Homero, 
el  padre  de  los  poetas,  diciendo  que  Júpiter  quitó  la 
mitad  do  la  mente  á los  esclavos,  y recordaríamos  á 
Flauta,  señores,  al  festivo  Plauto,  llamando  á los  escla- 
vos /erra lile  gems,  raza  buena  para  la  cadena. 

Haríamos  más,  señores;  acudiríamos  al  derecho,  á 
aquel  derecho  romano  tan  ponderado  por  los  filósofos  y 
que  os  mereció  el  dictado  de  «razón  escrita,»  y le  vería- 
mos considerando  al  esclavo  no  como  persona,  sino  como 
cosa,  y veríamos  á aquel  gran  jurisconsulto,  Cicerón,  es- 
cudarse por  haber  llorado  un  esclavo;  y después  del  de- 
recho examinaríamos  la  moral,  y nos  encontraríamos  á 
Catón,  al  rígido,  al  severo  Catón  ei  Mayor,  personifica- 
ción de  la  virtud  en  los  tiempos  antiguos,  explotando 
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como  dueño  de  mancebía  á sus  esclavas*  que  entregaba 
mediante  precio  para  la  prostitución  á sus  esclavos;  ¡á 
Catón,  señores,  que  equipara  á sus  esclavos  con  las 
bestias  de  sus  establos  y de  sus  cuadras! 

Después,  Sr.  Sanroma*  demostraría  á S*  S,  cómo  es- 
tos principios,  trascendentes  á todas  las  esferas  de  la  vi- 
da humana,  engendraban  y sostenían  aquella  inmensa 
esclavitud  que  se  extendía  hasta  cubrir  como  lepra  in- 
fecta todos  los  miembros  del  mundo  antiguo*  y cómo 
al  calor  de  aquellas  teogonias,  de  aquellos  sistemas  y de 
aquel  las  e se  u elas  * b r o ta  b a n e s po  nt  anea  m e n te  lo  s p ár  i a s 
en  la  India,  ios  ilotas  en  Lacedcmouia.  los  penestas  en 
la  Tesalia  y los  innumerables  esclavos  de  Grecia  y de 
Roma. 

Y entonces,  entonces  evocaríamos*  señores,  la  au- 
rora de  la  redención*  el  advenimiento  de  la  a Buena 
Nueva*»  el  sol  de  la  libertad,  que  aparece  fundiendo  con 
sus  rayos  todas  las  cadenas  del  alma*  del  cuerpo  y de 
la  vida.  Entonces  evocaríamos  todos  los  cantos  de  esta 
sublime  epopeya , ante  cuyos  ecos  se  adoj  an  las  cadenas 
del  esclavo;  y entonces  veríamos  al  cristianismo  com- 
batiendo á la  esclavitud  en  la  teoría  y en  la  práctica. 
En  teoría,  señalando  el  orígeu  de  la  esclavitud,  no  en 
Dios  ni  en  la  naturaleza,  sino  en  el  pecado;  en  ese  pe- 
cado original  do  que  tanto  soban  reido  los  economistas, 
sin  reparar  que  con  su  sonrisa  destruían  la  explicación 
de  la  esclavitud,  hacían  más  fácil  su  justificación,  y 
en  cierto  modo  remachaban  las  cadenas  y grillos  del 
esclavo. 

Proclamando  además  la  igualdad  ante  la  naturaleza, 
de  donde  se  deduce  la  igualdad  ante  la  ley,  que  es  la 
justicia;  y proclamando  también  la  propiedad  del  trabajo, 
principio  económico  que  entraña  la  independencia  na- 
tural del  hombre  y el  fundamento  y sosten  de  las 
grandes  civilizaciones;  y después  de  evocar  todos  estos 
grandes  principios,  proclamados  por  el  cristianismo  en 
teoría,  acudiría  á la  práctica  y os  recordaría  el  Evan- 
gelio, ese  Código  divino  de  la  libertad  humana;  os  re- 
cordaría á San  Pablo,  á quien  S.  S.  ha  calumniado  aquí 
suponiéndole  partidario  de  la  esclavitud;  á San  Pablo, 
manumitiendo  al  siervo  Oaéaímo  en  su  epístola  dulcísi- 
ma áFilemon,  primer  ejemplar  y modelo  eterno  de  las 
manumisiones  cristianas.  Os  recordarla  á los  Apóstoles, 
tenidos  y despreciados  como  viles  por  los  sabios  y por 
los  nobles  romanos,  porque  conversaban,  consolaban  y 
convertían  con  preferencia  á los  esclavos.  Os  recorda- 
ría aquellas  admirables  conversiones  de  aquellos  dueños 
y poseedores  de  esclavos  que,  si  antes  dei  cristianismo 
cuando  morían,  los  mataban,  después  del  advenimiento 
de  esta  religión  divina,  cuando  se  bautizaban  y nacían 
á la  nueva  vida  y abrían  su  alma  á la  libertad  del  espí- 
ritu, los  manumitían  y los  bautizaban,  haciéndoles  así 
libres  de  alma  y de  cuerpo  á un  tiempo  mismo.  ¡Subli- 
me contraste,  señores,  nos  ofrece  la  historia!  Pedanio 
Corundo,  prefecto  de  Roma,  muere  asesinado,  y sus 
400  esclavos  son  conducidos  al  suplicio.  El  cristianismo 
aparece;  el  Evangelio  se  difunde,  y el  dia  en  qne  Her- 
mer,  prefecto  también  de  Roma,  se  bautiza,  manumite 
1.400  esclavos.  Os  recordaría,  además*  señores,  aque- 
llos admirables  monjes  de  que  nos  habla  San  Clemente, 
que  se  yendian  por  esclavos  para  rescatar  á otro  esclavo, 
en  cuyo  logar  sufrían  herólcamente  el  más  penoso  cau- 
tiverio; y por  ultimo,  señores,  os  recordaría  á la  Iglesia 
elevando  á esclavos  á sus  altares,  y tributando  el  mismo 
culto  en  las  mismas  aras  que  á Reyes  como  San  Luis 
y San  Fernando,  á esclavos  como  Santa  Bathikle;  que 
la  Iglesia,  desde  tos  primeros  momentos  de  su  funda- 


ción* no  reparaba  en  la  condición  social  de  cada  uno, 
sino  en  la  virtud  y la  santidad,  único  distintivo  que 
apreciaba  la  Iglesia  para  conceder  y tributar  su  culto  y 
homenaje. 

Y,  señores,  si  después  de  la  edad  antigua  conside- 
ráramos la  edad  media . . . 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  ¿Tamos  á re- 
cordar todas  las  edades,  Sr.  Representante? 

El  Sr.  PIDAL  Y MON:  Señor  Presidente*  yo  pro- 
curaré concretarme  todo  lo  posible  á la  alusión.  Ruego 
k S.  S.  que  me  dispense  y me  permita  continuar* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  ¿Pero  quién 
le  impide  á S.  S.  hablar?  ¿Es  por  ventura  el  Presidente, 
ó es  el  Reglamento?  Y llamo  la  atención  del  Sr.  Vidal 
para  que  vea  si  le  he  dado  bastante  latitud  en  la  alu- 
sión personal  de  que  se  ocupa;  pero  si  vamos  a entrar 
en  la  Edad  Media  y á recorrer  después  todas  las  edades, 
no  concluiremos  nunca. 

El  Sr,  PIDAL  Y MO N:  Concediendo  á S.  8,  que 
tiene  completa  razón,  y confesando  que  estoy  comple- 
tamente fuera  de  mi  derecho,  tengo  que  recordar  á su 
señoría  que  á mí  se  me  concedió  un  turno  en  contra  de 
la  totalidad. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Pero  lo  re- 
nunció S.  S. 

El  Sr,  PIDAL  Y MON:  Es  verdad  que  habiéndose- 
me pedido  que  lo  renunciara,  lo  renuncié  delante  del  se- 
ñor Presidente;  mas  fue  á condición  de  que  el  Sr.  Pre- 
sidente me  dejaría  extenderme  en  la  alusión  personal 
todo  cuanto  yo  considerara  necesario  para  defender  la 
tesis  que  me  proponía  sostener. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Yo  siento 
mucho  que  ese  Sr.  Presidente  no  esté  aquí  para  cum- 
plir á S,  8.  la  palabra  que  le  empeñó.  Yo  por  mí  parte 
no  puedo  prescindir  de  llamar  á S.  S.  á la  observancia 
del  Reglamento,  porque  ya  le  he  dado  bastante  latitud; 
y si  dejara  á S,  3*  continuar  por  el  camino  que  ha  em- 
prendido, el  debate  sería  interminable. 

El  Sr.  PIDAL  Y MON:  Yo  ruego  y suplico  á S.  Sh 
que  siga  teniendo  conmigo  la  misma  indulgencia  que 
lia  tenido  hasta  aquí,  que  yo  le  prometo  ceñirme  en 
cuanto  me  sea  posible  á la  alusión. 

Pnes  bien;  no  quiero  evocar  la  segunda  campaña  de 
la  Iglesia  contra  las  cadenas  del  siervo,  como  antes 
había  empeñado  la  primera  contra  las  cadenas  dei  es- 
clavo.  No  quiero  detenerme  en  considerar  aquella  por- 
tentosa obra  de  civilización  en  medio  de  las  tinieblas 
de  la  barbarie.  Quiero  pasar  veloz  como  un  rayo  por  e! 
fondo  de  este  horizonte  oscuro  de  la  historia.  Básteos 
recordar  que  las  sucesivas  y violentas  irrupciones  de  los 
bárbaros  renovaron  la  esclavitud*  que  los  señores  se  tro- 
caron en  siervos,  y que  la  Iglesia,  por  medio  de  aquella 
gloriosa  serie  de  i o numerables  Concilios  en  los  que  por 
mil  ingeniosos  procederes*  por  mil  piadosas  disposicio- 
nes, facilitaba,  procuraba  y consagraba  la  emauci pa- 
ción de  los  siervos,  por  medio  de  sus  bienes,  que  om- 
pleaba  en  la  manumisión  de  los  esclavos,  hasta  el  punto 
de  vender  los  vasos  sagrados,  y sobre  todo  por  medio  do 
las  órdenes  religiosas,  que  desde  los  claustros  de  sus  mo- 
nasterios y desde  las  celdas  de  sus  conventos  te  ayuda- 
ron con  su  consejo  y con  su  ejemplo  en  esta  obra  de  1h 
bertad,  hacia  brotar  y florecer  al  lado  de  aquella  cor- 
riente bendita  que  venia  regando  sus  valles  de  la  huma- 
nidad, aquel  magnífico  ramillete  do  flores  que  esmalta 
los  jardines  de  la  Iglesia,  compuesto  de  siervos  manu- 
mitidos y esclavos  emancipados. 

La  Iglesia  acaba  ya  con  la  servidumbre,  cuando  hg 
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aquí  que  aparece  el  Islam  y M ahorna  lanza  sus  hijos  á 
la  destrucción  de  la  tierra. 

Los  piratas  y los  corsarios  surcan  nuestras  maros, 
visitan  nuestras  costas,  anclan  en  nuestras  playas,  y los 
cristianos,  arrebatados  de  sus  hogares,  se  ven  reducidos 
al  más  penoso  cautiverio, 

Entonces  fuéT  Sr.  Sanromá,  entonces  fuó  cuando  en 
nombre  de  la  Santísima  Trinidad  se  crearon  las  órdenes 
redentoras  que  fuero u á redimir  y á rescatar  cautivos 
a luengas  y apartadas  tierras,  á remotos  climas  y le- 
janas playas;  entonces  filó  cuando  en  nombre  de  la  San- 
tísima Trinidad,  Sr,  Sanromá,  se  vendían  aquellos  re- 
ligiosos para  libertar  á los  cristianos  cautivos,  haciendo 
algo  más  por  los  esclavos  que  todos  los  economistas,  no 
pronunciando  vanas  palabras  y vanas  y huecas  decla- 
maciones, que  se  desvanecen  y pierden  en  las  altaras  de 
estas  bóvedas,  sino  dando  su  libertad  y su  vida  por  sus 
hermanos,  y sellando  con  su  sangre  su  fraternal  doc- 
trina, como  en  la  Orden  redentora  de  Nuestra  Señora 
de  la  Merced  se  vendió  San  Pedro  Armengol,  padecien- 
do el  último  suplicio  eu  lugar  del  esclavo  por  quien 
había  entrado  en  las  prisiones;  y aquel  San  Ramón  Neo- 
nato, á quien  sus  verdugos  atravesaron  los  labios  con  un 
caudado  para  que  no  pudiese  pronunciar  palabras  de 
vida  y de  libertad,  ¡Tan  poderosa  les  parecía  su  pala- 
bra! Y en  nombre  de  la  Santísima  Trinidad  se  rescató 
al  príncipe  de  los  ingenios  españoles,  á aquel  Miguel  de 
Corvantes  Saavedra,  que  no  hubiera  legado  el  Quijote  á 
la  literatura  patria  si  no  hubiera  sido  redimido  en  nom- 
bre de  la  Santísima  Trinidad  por  unos  pobres  trinita- 
rios. 

¡Ah,  señores!  esto  era  lo  que  se  hacia  en  nombre  de 
la  Santísima  Trinidad.  ¿Sabéis  eu  cambio  lo  que  hacia  la 
revolución  en  nombre  de  la  economía?  Confiscar  los  bie- 
nes de  estas  órdenes  redentoras  para  enriquecer  con 
ellos  á unos  cuantos  logreros  y aventureros  de  la  po- 
lítica. 

Tal  fué,  señores,  la  obra  de  la  Iglesia  durante  el 
muido  antiguo  y el  mundo  medio;  obra  presidida  y do- 
minada por  aquella  admirable  Bula  de  Aíej andró  III , 
aboliendo  La  esclavitud  en  todos  los  ámbitos  de  la  cris- 
tiandad. 

La  civilización  europea  llegaba  á su  colmo,  y hubo 
un  momento  cu  Europa  en  que  se  pudo  decir:  «Ya  no 
hay  esclavos,»  Pero  el  Renacimiento  aparece,  las  teo- 
rías paganas  renacen;  son  la  filosofía  y ia  literatura  de 
los  tiempos  antiguos.  La  política  pagana,  ia  política 
úü  interés,  no  la  política  del  amor,  resucita,  y la  escla- 
vista revive,  crece  y se  extiende  por  el  nuevo  mundo, 
como  antes  se  había  extendido  por  el  antiguo. 

¿Dónde  están  los  filósofos,  dónde  los  economistas, 
donde  los  políticos  que  claman  contra  este  crimen?  Yo 
no  los  veo,  yo  no  los  oigo.  Yo  no  oigo  mas  voz  que  la 
voz  de  los  Papas,  la  voz  de  Pío  II,  de  Paulo  III,  de  Ur- 
bano YIU,  de  Benedicto  XIV,  de  Pío  Vil,  de  Grego- 
rio XYI;  voz  que  clama  contra  la  esclavitud  y contra 

trata.  Yo  no  veo  más  que  al  venerable  Fray  Bartolo- 
mé de  las  Casas,  impidiendo  que  la  esclavitud  sojuzgue 
ni  indio  bajo  su  férreo  yugo,  y á todos  aquellos  virtuo- 
sos misioneros  héroes  de  la  religión  y de  la  Patria  que 
consumieron  su  vida  en  servicio  de  los  esclavos,  como 
aquel  ilustre  Líeborman  y corno  aquel  Beato,  Beato,  se- 
bor  Sanromá,  Pedro  Claves,  que  mereció  por  su  celo  el 
dictado  de  « A postol  de  los  negros . » 

¡Xh,  señores!  no  es  con  vanos  discursos  con  lo  que 
secaran  los  males  do  la  sociedad,  sino  con  la  acción, 
gqü  el  ejemplo,  poniendo  eu  juego  más  poderosos  re- 


sortes, Hay  continente  en  el  mundo,  el  africano,  que 
es  como  la  mina  de  carbón  de  carne  de  la  humanidad, 
de  la  cual  se  sacan  uno  á uno  todos  los  hombres  que 
han  de  servir  de  esclavos.  Ahora  bien:  ¿qué  habéis  he- 
cho los  economistas  para  civilizar  el  Africa?  Y vosotros 
los  filósofos,  ¿qué  habéis  hecho? 

Por  si  S.  S.  me  pregunta  qué  es  lo  que  ha  hecho  el 
catolicismo,  yo  le  diré  á 8.  S.  que  el  catolicismo  ha  en- 
viado sus  misioneros  para  civilizar  aquellos  remotos 
climas  y desconocidas  regiones.  ¿Sabe  S,  S.  lo  que  ha- 
cen los  economistas  y los  filósofos  y las  revoluciones? 
Destruir  esos  viveros  de  Santos  y de  Apóstoles  que, 
obreros  avanzados  de  la  civilización,  riegan  con  su 
sangre  él  camino  que  esa  civilización  ha  de  recorrer  en 
pós  de  ellos. 

Pero,  señores,  yo  preguntarla  al  Sr.  Sanromá:  si 
no  ha  sido  la  religión  cristiana  ia  que  ha  abolido  la  es- 
clavitud, ¿qué  religión  ó qué  filosofía  ha  sido?  Hé  aquí 
una  laguna  del  discurso  de  S*  S.  ¿Por  que  S,  S,  no 
señala  la  religión,  la  filosofía,  el  principio  moral,  social 
6 político  que  llevó  á cabo  esa  grande  obra?  ¿Qué  reli- 
gión señala  S,  S,?  3i  no  fueron  las  religiones  antiguas, 
si  no  fueron  las  que  aparecieron  en  la  Edad  Media  ni  en 
ia  moderna,  ¿qué  religión  fue?  Tienda,  tienda  el  señor 
Sanromá  la  vista  por  el  orbe,  y dígame,  qué  religión  s 
qué  filosofía,  fuera  de  la  filosofía  y de  la  religión  cris- 
tiana, existe  hoy  en  el  mundo  que  predique  la  abolición 
de  la  esclavitud.  ¿Será  el  panteísmo  yerocrático  del 
Asia?  ¿Será  el  materialismo  de  la  China?  ¿Será  el  feti- 
chismo del  Africa  y de  la  Polinesia?  ¿Será  la  doctrina 
del  islam?  Y en  cuanto  á la  filosofía,  ¿será  la  filossfía 
idealista,  será  la  materialista,  será  la  pautéis £a  ó la  po- 
sitivista? Yo  espero  que  el  Sr.  Sanromá  me  diga  cuál 
de  esas  filosofías  ó religiones  ha  sido,  para  demostrarle 
que  todas  ellas  entrañan  el  germen  y la  justificación 
de  todas  las  esclavitudes. 

¡Ah,  señores!  Los  filósofos  modernos,  es  decir,  los 
pseudo-filósofos  modernos,  han  escarnecido  los  dogmas 
de  la  Iglesia;  y como  sucede  siempre,  en  cuanto  se  han 
burlado  de  la  Iglesia  en  el  terreno  dogmático  y mo- 
ral, ha  producido  resultados  desastrosos  en  el  terreno 
social. 

Uno  do  esos  casos  es  la  cuestión  de  razas.  El  cato- 
licismo había  defendido  la  unidad  de  la  especie  huma- 
na, ante  la  cual  el  blanco  y el  negro  eran  hermanos. 
Lo3  filósofos,  los  economistas  hubieron  de  reírse  de  esta 
teoría,  de  oste  dogma,  y dijeron  que  habla  habido  un 
Adan  blanco  y otro  negro.  ¡Sublimo  teoría  para  los  par- 
tidarios de  la  esclavitud!  Seguramente  entre  una  y otra 
raza  pueden  asentar  sus  conclusiones  mejor  que  en 
aquella  humanidad  que  la  Iglesia  presenta  unida  en  no 
interrumpida  serie  desde  Adán  hasta  el  último  blanco 
y hasta  el  último  negro. 

Otro  de  los  casos  es  el  de  los  climas.  La  Iglesia,  de- 
fensora de  la  libertad  verdadera,  había  asentado  que  la 
libertad  no  podía  amenguarse  por  ninguna  situación, 
por  ninguna  circunstancia,  y hubo  filósofos  que  dijeron 
que  los  climas  miiuian  esencialmente  cu  la  libertad.  La 
Iglesia  colocó  los  libros  de  estos  filósofos  en  el  Indice,  y 
los  filósofos  se  levantaron  á protestar  contra  la  Iglesia 
y contra  el  Indice . El  principio  de  los  climas,  como  sabe 
el  Sr.  Saurromá,  ha  sido  invocado  por  los  partidarios  de 
la  esclavitud.  La  Iglesia  oou  su  Indice  ha  hecho  más  en 
favor  de  la  esclavitud  que  todos  los  filósofos  y los  eco- 
nomistas. Hoy  anda  por  el  mundo  la  doctrina  del  tras- 
to rmismo,  teoría  iu  ve  atada  por  Lamare,  extendida  por 
Darwin  y llevada  á sus  últimas  conclusiones  por  Yog  y 
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por  King*  Pues  bien;  ya  sabe  el  Sr*  Sanromá  que  ante  la 
teoría  trasforraista,  el  negro  no  es  más  que  el  tránsito 
entre  el  mono  chimpansé  y el  hombre.  Ya  vé  S,  3,  quién 
reivindica  mejor  la  personalidad  del  negro,  la  Iglesia  ó 
los  filósofos  transformistas.  Vaya  ahora  S.  S*  á pedir 
á los  filósofos  trasformistas  teorías  en  contra  de  la  es- 
clavitud. ¡Ah  señores!  ya  sé  por  qué  el  Sr.  Sanromá  no 
nos  ha  dicho  á quién  era  debida  la  abolición  de  la  es- 
clavitud, Su  señoría  cree  sin  duda  que  es  debida  á los 
economistas.  Pero,  ¿á  qué  clase  de  economistas?  ¿A  la 
escuela  de  Malthus,  que  con  sus  famosas  progresiones 
aritmética  y geométrica  de  la  población  y de  las  sub- 
sistencias... 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Señor  Diputado..*  (Muchos 
$res.  Representantes : Que  hable,  que  hable,) 

El  Sr,  PIDAL  Y MGN:  Señor  Presidente,  procu- 
raré ceñirme. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  He  remuerdo 
mi  conciencia  parlamentaria  que  este  S*  S,  tanto  tiem- 
po usando  de  la  palabra  á p re  testo  de  una  alusión;  sin 
embargo,  voy  á consultar  á la  Asamblea,  y si  ésta  re- 
suelve que  S,  S.  continúe  hablando,  podrá  S,  S*  seguir 
basta  el  fin  de  los  siglos, o 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Benot,  la 
Asamblea  acordó  afirmativamente. 

El  Sr.  PIDAIi  Y MON:  Antes  de  dar  las  gracias  á 
la  Asamblea  por  el  favor  que  acaba  de  dispensarme , 
cúmpleme*  Sr.  Presidente,  asegurar  á S.  S.  que  me 
esforzaré  por  corresponder  con  la  brevedad  de  mis  ob- 
servaciones á La  gran  extensión  de  su  favor  para  con- 
migo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Ahora  pue- 
de S.  S.  extenderse  cuanto  quiera,  en  la  seguridad  de 
que  hay  pocas  personas  en  la  Cámara  que  le  escuchen 
con  más  gusto  que  el  Presidente. 

El  Sr.  PIDAXi  Y EÍON:  Pues,  Sr.  San  roma,  sino  es  á 
la  escuela  de  Malthus,  que,  como  S.  S.  sabe  perfectamen- 
te, con  su  famosa  progresión  geométrica  y aritmética 
venia  á legitimar  el  aborto,  la  prostitución,  el  suici- 
dio y toda  clase  de  crímenes  poderosos  á restablecer  el 
equilibrio  turbado  por  las  leyes  de  la  naturaleza,  ¿será 
debida  la  abolición  de  la  esclavitud  á la  otra  escuela 
economista,  en  la  que  S*  S.  está  afiliado  según  creo? 
¿Será  debida  á aquella  escuela  egoísta,  estrecha,  mate- 
rialista de  Smit  y de  Say,  que  mirándolo  todo  por  el 
prisma  de  los  intereses  materiales,  considera  al  hombre 
como  ana  cosa,  definiéndole  como  un  capital  acumula- 
do, aseverando  que  la  equidad  no  prescribe  los  socor- 
ros públicos,  y que  por  la  exajerada  división  del  traba- 
jo y por  ódío  á la  propiedad  corporativa  ha  venido  á 
producir  el  pauperismo,  que  es  la  verdadera  esclavitud 
moderna,  porque  entrega  al  hombre  en  alma  y cuerpo 
á las  cadenas  de  la  ignorancia  y de  la  miseria? 

¡Pero  qué  digo!  ¿Qué  principio,  qué  voz  siquiera  me 
podrá  citar  S.  S.  verdaderamente  desinteresada  en  pró 
de  la  abolición  de  la  esclavitud?  ¿Qué  voz  puede  pre- 
sentar S,  S.  grande  y autorizada  en  esta  materia  en  el 
trascurso  de  la  historia?  ¿La  voz  de  la  Inglaterra?  ¿De 
Inglaterra,  que  adquiere  el  monopolio  de  la  trata?  ¿De 
Inglaterra,  que  solo  pide  la  abolición  de  la  esclavitud 
cuando  perdidas  en  parte  sus  colonias,  quiere  que  las 
demás  Naciones  las  pierdan,  semejante  á aquella  sagaz 
vulpérula  de  la  fábula,  que  perdidos  sus  naturales  or- 
natos, pedia  que  todas  sus  compañeras  los  perdiesen? 
¿De  Inglaterra,  que  en  lugar  de  influir  por  los  medios 
que  la  civilización  le  ofrece  en  extinguir  la  barbarie, 
que  es  la  causa  de  la  esclavitud  en  sus  colonias  del 


Oabo,  se  limita  á surcar  con  sus  cruceros  los  mares,  no 
para  impedir  el  embarque  de  los  negros,  sino  para  apo- 
derarse de  esos  mismos  negros,  y soltarlos  luego  cusas 
colonias? 

¿Será  la  voz  de  los  Estados -Unidos?  ¿De  los  Estados- 
Unidos,  donde  los  yankées  no  se  han  acordado  de  pedir 
la  abolición  en  el  Norte  hasta  que  vendieron  sus  escla- 
vos en  el  Sur,  y que  abolieron  la  esclavitud  eumedio 
de  una  lacha  y solo  como  una  arma  de  guerra?  ¿De  los 
Estados-Unidos,  cuyo  Presidente  ofrecía  hace  poco  tiem- 
po á los  restos  de  los  pieles  rojas , adoptando  no  sé  que 
determinaciones,  la  ocasión  de  no  ser  exterminados? 

Desengáñese  S.  S, ; solamente  enda  Iglesia  católica 
encontrará  8*  S.  teorías  en  contra  de  la  esclavitud,  y 
voces  de  sin  te  rasadas  que  clamen  contra  su  existencia. 

Pudiera  suceder  que  el  Sr.  Sanromá,  variando  por 
completo  ios  términos  de  su  acusación,  no  acuse  ya  á 
la  Iglesia  de  haber  sido  contraria  á la  abolición  de  la 
esclavitud,  sino  de  haber  tardado  mucho  tiempo  en  abo- 
liría. Y yo,  previendo  esto  argumento,  voy  á contestar 
de  antemano  á 8*  S* 

Señores,  la  Iglesia  ha  tardado  algunos  siglos  oh 
abolir  la  esclavitud;  pero  es  necesario  considerar  qué 
siglos  eran  aquellos,  y tener  en  cuenta  qué  situación 
tan  crítica  atravesaba  la  Iglesia,  con  qnó  elementos  tan 
contrarios  luchaba;  cómo  las  invasiones,  sucediendo  á 
las  invasiones,  destruían  á cada  paso  su  obra,  mientras 
la  persecución  dispersaba  á sus  siervos. 

Pero  si  la  Iglesia  tardó  algún  tiempo  en  abolir  la 
esclavitud,  esta  tardanza  fué  en  beneficio  de  la  misma 
abolición. 

La  Iglesia  sabo  que  todo  lo  grande,  todo  lo  que  ha 
de  durar  se  elabora  despacio,  así  como  la  naturaleza 
no  alcanza  sus  obras  en  un  dia*  La  Iglesia  sabe  que 
hasta  el  mismo  Creador  quiso  emplear  seis  dias  para 
elaborar  el  mundo.  (Risas.) 

No  comprendo  la  risa  del  Sr*  Súber,  Algo  aficionado 
soy  á las  ciencias  naturales,  sobre  todo  en  la  parte  que 
se  relaciona  al  dogma,  y sé  perfectamente  que  todos  los 
grandes  trabajos  de  todo3  los  grandes  naturalistas,  que 
todos  los  grandes  descubrimientos  que  hoy  registra  la 
ciencia,  no  son  más  que  otras  tantas  confirmaciones  da 
la  verdad  dogmática,  y otros  tantos  mentís  dados  á la 
ignorancia  y á la  falsa  ciencia  enciclopedista.  (El  señor 
Suñer:  Pido  la  palabra.) 

Pero  si  acusáis  á la  Iglesia  de  lentitud  eu  la  eman- 
cipación de  loa  esclavos , sin  recordar  que  obrar  de 
otro  modo  hubiera  sido  abortar  la  empresa,  sla  recor- 
dar que  Nihil  violenta  maneta  nihil  violenta  dur  ahíle  estt 
yo,  que  soy  pro videnci alista  y tengo  bastante  valor 
para  hablar  desde  lo  alto  de  mis  creencias,  os  he  de  de- 
cir que  la  Providencia  ha  trazado  su  magnífico  cuadro, 
cu  el  que  está  escrita  con  caracteres  indelebles  la  apo- 
logía de  la  Iglesia.  Porque  podréis  decir  lo  que  queráis; 
pero  la  verdad  es  que  habría  una  esclavitud  inmensa, 
universal,  fundada  en  la  filosofía,  Incrustada  en  la  socie- 
dad, santificada  por  la  religión,  glorificada  por  la  lite- 
ratura, amparada  por  el  derecho  y favorecida  por  la  mo- 
ral; y osa  esclavitud  ha  sido  abolida  por  la  Iglesia  sin 
derramar  una  sola  lágrima  ni  una  gota  de  sangre;  yen 
cambio,  vosotros  teníais  enfrente  una  esclavitud  peque- 
ña, estrecha,  decaída,  condenada  por  todo  el  mundo, 
por  la  religión,  por  la  filosofía,  por  la  ciencia,  por 
moral,  por  la  política;  esclavitud  que  todo  el  mundo 
rechaza,  que  por  do  quiera  se  levantan  voces  contra 
olla,  y para  destruirla,  después  de  diez  y nueve  siglos 
de  cristianismo,  habéis  tenido  necesidad  de  derramar 


STÚMEBG  22. 


513 


¡■ios  de  sangre  en  Jamáica,  en  Haití  y en  los  Estados- 
Unidos;  habéis  tenido  que  producir  ruinas,  incendios  y 
matanzas.  Ahí  teneis  la  diferencia*  La  conducta  de  la 
Iglesia,  sabia,  grande,  prudente;  la  de  vosotros,  á to- 
das luces  insensata. 

Pero  vamos  á las  acusaciones  más  concretas  del  jse| 
üor  Sanromá,  Decía  el  Sr.  Sanromá:  ala  igualdad  cris- 
tiana es  la  igualdad  de  los  hombres  ante  Dios,  pero  no 
la  igualdad  do  los  hombres  entre  sí,  y p::r  esto  las  ser- 
vidumbres de  todas  clases  han  podido  coexistir  con  el 
catolicismo  y con  el  cristianismo,  de  la  misma  manera 
que  en  Oriente  coexisten  con  el  budhismo,  doctrina 
también  igualitaria,  á cuya  sombra  viven  sin  rastro  de 
Cügttieion  humana  los  parias,  ios  s adras  y los  toban- 
talas- 

Yo  preguntaría  al  Sr*  Sanromá:  ¿dónde  ha  visto  su 
¡gloría  que  con  el  budhismo,  doctrina  igualitaria,  co- 
existieran los  sudras  ni  los  parias,  que  como  todo  el 
amado  sabe,  son  castas  que  solo  existieron  bajo  la  reli- 
gión de  Brahacma?  Y después  de  hacerle  esta  pregunta 
meramente  histórica,  porque  yo  en  mis  pobres  estudios 
no  he  encontrado  semejante  coexistencia,  le  diría  a su 
sentiría  que  si  no  sudras  y parias,  pueden  coexistir  con  el 
budhismo  libres  y esclavos,  porque  como  S.  3*  sabe 
perfectamente,  el  budhismo,  como  el  bralianismo,  entra- 
ban el  panteísmo,  con  la  diferencia  de  que  el  brahanismo 
era  r ma uatista  y el  budhismo  idealista,  y dentro  del  pan- 
teísmo caben  holgadamente  todas  las  desigualdades  com- 
patibles con  el  catolicismo* 

Y decía  el  Sr.  Sanromá:  a cuando  se  ha  tratado  la 
cuestiod  de  la  autoridad  pontificia  y la  de  temporalida- 
des, no  solo  no  se  lian  pasado  los  siglos,  los  anos  y los 
meses,  sino  que  apenas  han  pasado  días  sin  que  los  Pa- 
pas reclamasen  contra  supuestas  usurpaciones;  más  en 
materia  de  esclavitud,  han  dejado  pasar  siglos  enteros. » 

¡Ah  señores!  Así  se  escribe  la  historia,  Yo  podría 
recordar  á S.  S.  al  Pontífice  Pío  VI,  tranquilo , reposa- 
tío,  mudo,  cruzado  de  brazos  ante  la  usurpación  y el 
despojo  de  los  bienes  de  la  Iglesia  llevado  á cabo  por  la 
revolución  francesa,  sin  reclamar,  sin  protestar  siquie- 
ra: ¿hasta  cuándo?  Hasta  que  se  dló  el  decreto  impo- 
niendo el  juramento  al  clero:  y además , señores,  yo 
podría  decir  á S.  3-  al  mismo  tiempo,  que  cuando  la 
iglesia  clama  contra  el  despojó  de  sus  bienes,  clama  en 
favor  de  los  me  ueste  rosos  y hasta  en  favor  de  los  escla- 
vos, en  cuyo  auxilio  y para  cuya  redención  empleaba 
en  parto  esos  mismos  bienes  que  la  revolución  ha  em- 
pleado en  enriquecer  á unos  cuantos  eco  no  mistas* 

Eu  seguida,  corno  confirmación  evidente  de  que  los 
Papas  apenas  han  clamado  contra  la  esclavitud,  citaba 
el  3r*  Sanromá  una  larga  serie  de  Pontífices  cuya  voz 
se  había  dejado  oír  en  defensa  del  esclavo,  y decía:  «es 
cierto  que  el  Papa  Gregorio  XVI  condenó  la  trata,  pero 
lo  hizo  en  1839;  es  decir,  treinta  y dos  anos  después 
de  haber  sido  abolida  por  la  protestante  Inglaterra.» 

Y olvidaba  el  Sr.  Sanromá  que  un  1537  la  trata  había 
sido  condenada  por  Paulo  III,  es  decir,  doscientos  se- 
tenta anos  antes  de  haber  sido  abolida  por  la  protestante 
Inglaterra.  ¡Ah,  señores!  decía  el  Sr.  Sanromá  (ya  veis 
f]üe  no  puedo  ser  más  imparcial , loo  sus  mismas  pala- 
bras para  que  no  se  díga  que  las  desfiguro):  «Yo  traigo  á 
mi  memoria  los  tiempos  de  gran  fervor  pagano,  cuando  la 
esclavitud  estaba  verdaderamente  íncrustradaen  aquel  las 
opiniones,  en  aquella  manera  do  ser  de  la  sociedad,  y veo 
que  Sócrates  enaltecía  el  trabajo,  que  Platón  borraba  la 
palabra  esclavitud  de  las  páginas  desu  República,  que  Sé- 
neca pronunciaba  aquella  hermosa  frase:  serví  rnnll  Iwno 


/tomines;  luego  son  hombres,  luego  son  amigos  y com- 
pañeros nuestros;  y entre  tanto,  recuerdo  con  dolor  que 
los  Apóstoles  pro  dono  pacis  encargaban  la  obediencia  á 
los  esclavos  y á los  amos  la  dulzura;  y San  Pablo,  en  su 
epístola  primera  á los  Corintios,  decía:  iqué  os  importa 
ser  ó no  esclavos!  Acordaos  de  Dios  en  cuyo  seno  habéis 
de  obtener  la  libertad*»  Recuerdo  que  San  Agustín  en- 
lazaba la  esclavitud  con  et  pecado  original,  y decía  que 
en  último  término  todos  los  hombres  dehian  ser  escla- 
vos, ó del  pecado  ó de  los  hombres;  que  San  Ambrosio 
llamaba  á la  esclavitud  don  de  Dios ; que  Bossuet  afir- 
maba que  del  derecho  de  la  guerra  nacía  el  derecho  de 
la  esclavitud;  que  /Santo  Tomás  funda  la  esclavitud  en  la 
misma  dase  que  Aristóteles , haciéndola  poco  menos  que 
una  cuestión  de  raza,  » 

Señores,  muchos  de  los  cargos  que  aquí  se  hacen, 
están  ya  contestados.  Creo  que  aquellos  para  el  Sr.  San- 
romá Santos  Apóstoles  de  la  humanidad,  grandes  ami- 
gos de  todos  los  hombres,  que  creían  imposible  la  exis- 
tencia de  la  sociedad  sin  la  esclavitud,  no  pueden  pre- 
sentarse como  enemigos  do  ella,  ellos  que  habían  reba- 
jado al  esclavo  ante  la  conciencia  humana  cuanto  so 
deja  ver  en  aquellas  célebres  palabras  de  aquella  ma- 
trona romana  que  reprendida  porque  salía  desnuda  del 
baño  ante  la  presencia  de  un  hombre,  uno  de  sus  sier- 
vos hubo  de  replicar:  a eso  no  es  un  hombre,  es  un  es- 
clavo*» 

Respecto  á que  Plaion  borraba  la  palabra  esclavitud 
de  su  República,  tengo  que  decir  al  Sr.  Sanromá,  que 
lo  que  borraba  era  la  esclavitud  dé  los  griegos,  en  ma- 
nera alguna  la  de  los  bárbaros;  y en  cuanto  á las  pala- 
bras de  Séneca,  eran  solo  palabras,  palabras  estériles 
que  se  perdian  entre  los  lujosos  adornos  de  sus  estan- 
cias, sin  llevar  ni  una  sola  gota  de  bálsamo  a sus  nu- 
merosos esclavos  encerrados  en  la  erj áspala?  sujetos  á pri- 
vaciones y á trabajos* 

Pero  hay  más]  señores  para  explicar  estas  palabras, 
la  crítica  contemporánea  acaba  de  demostrar  que  Séneca 
conocia  la  doctrina  de  San  Pablo,  y que  entre  los  es- 
clavos de  Séneca  había  uno  convertido  al  catolicismo 
por  el  Apóstol  San  Pablo,  3r.  Sanromá,  que  supo  dar  li- 
bertad á su  alma,  mientras  Séneca  re  tenia  en  la  escla- 
vitud su  cuerpo. 

En  cuanto  á que  San  Pablo  dice  en  su  epístola  pri- 
mera á los  corintios:  «¿qué  os  importa  ser  ó no  escla- 
vos?» respecto  á esta  acusación  tan  terrible,  que  ni  oí 
más  hábil  ergotista,  ni  el  doctor  más  sutil  ni  más  irre- 
fragable hallarla  argumento  con  que  contestar  y reba- 
tir, no  tengo  que  oponer  más  que  uno  pobre,  sin  duda, 
y es*.,  que  San  Pablo  no  dijo  semejante  cosa* 

Y respecto  á que  San  Ambrosio  llamó  á la  esclavitud 
«dou  de  Dios,»  tampoco  he  de  decir  á S.  S,  más  que 
breves  palabras  Quo  creo,  porque  3.  S,  lo  dice,  que  su 
señoría  ha  leído  á San  Ambrosio,  cosa  que  no  deja  de 
extrañarme,  sabiendo  que  San  Ambrosio  no  trató  el 
problema  fundamental  de  la  ley  de  la  oferta  y de  la  de- 
manda; pero  sin  duda  lo  ha  leído  S.  S.  en  una  mala  ó 
maliciosa  traducción,  y así  mego  á S.  S,  que  aquí,  en 
la  prensa,  on  el  Ateneo,  en  donde  quiera,  me  enseñe  su 
señoría  el  texto,  sobre  el  cual  hago  la  misma  declaración 
que  respecto  al  de  San  Pablo,  diciendo  que  solo  existe 
eu  la  acalorada  fantasía  del  Sr.  Sanromá. 

Dijo  también  S.  S.  que  Santo  Tomas  fundaba  la  es- 
clavitud en  la  misma  teoría  que  Aristóteles.  ¿Cómo?  ¿Es 
posible  que  S.  S.  hoy,  ante  ese  admirable  renacimiento 
de  la  filosofía  escolástica,  que  se  levanta  gloriosa  y es- 
plendente después  de  las  aberraciones  de  la  filosofía  sen- 
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suaiista  del  siglo  pasado  y do  los  extravíos  de  la  filoso- 
fía idealista  del  presento  siglo,  es  posible  que  cuando  la 
filosofía  del  ángel  de  las  escuelas,  del  divino  Tomás  de 
Aquieto , renace  sublime,  rica  de  juventud  y de  hermo- 
sura por  todos  los  ámbitos  de  la  "Europa,  con  Prisco,  San 
Severioo,  Tapar  Mi  y Líber  atore  en  Italia;  con  Iíleut- 
gen,  Stein  ingen  y Yungmann  en  Alemania;  con  fray 
Ce  ferino  González  en  España;  con  Fedault,  Laforet  y 
Gratry  en  Bélgica,  y en  Francia  con  otros  ilustres  ga- 
mos, es  posible  que  cuando  todas  esas  eminencias  al- 
tísimas de  la  ciencia  publican  sus  trabajos;  cuando  las 
Academias  y los  Institutos  coronan  las  obras  que  expo- 
ne y defiende  esta  admirable  filosofía,  venga  S.  S,  aquí, 
en  el  seno  de  una  Asamblea,  ante  la  fas  de  la  Europa  á 
decir  que  Santo  Tomás  profesa  la  misma  teoría  que  Aris- 
tóteles y que  funda  en  el  mismo  principio  que  Áristóte* 
les  la  esclavitud?  ¿No  recuerda  S.  S.  que  Aristóteles  la 
funda  terminantemente  en  la  naturaleza,  diciendo  que 
así  como  la  naturaleza  creó  distintos  al  hombre  y á la 
mujer,  al  alma  y al  cuerpo,  así  creó  distintos  al  libre 
y al  esclavo? 

¿No  recuerda  S.  3,  que  Santo  Tomás  sentó  el  prin- 
cipio de  la  igualdad  de  los  hombres  ante  Dios,  entre  sí 
y ante  la  naturaleza?  ¿No  sabe,  ó no  recuerda  su  seño- 
ría, aquellas  admirables  palabras,  aquellas  magníficas 
frases  con  que  el  águila  de  la  filosofía  formulaba  su  lu- 
minosa doctrina ; Natura  omnes  homines  eqiwles  in  libó  ría- 
te fecü . Omnes  homines  natura  snnt  pares1! 

¿No  recuerda  S.  S.  que  Santo  Tomás  solo  tomó  de 
Aristóteles  la  forma,  para  oponerse  y dominar  con  las 
mismas  armas  de  sn  tiempo  á la  corriente  panteista  y 
racionalista  que  amenazaba  precipitar  en  el  abismo  á 
las  escuelas  en  el  laborioso  período  de  la  Edad  Media,  y 
que  la  filosofa  de  Santo  Tomás  es  la  filosofía  escolásti- 
ca, purificada  de  los  errores  aristotélicos  y arábigos,  y 
que  ios  antecedentes  de  su  doctrina  hay  que  buscarlos, 
no  en  Aristóteles  ni  en  A ver roes,  sino  en  los  Padres  de 
la  Iglesia,  en  los  grandes  filósofos  cristianos,  y sobre 
todo,  en  aquel  admirable  génio,  asombro  deí  mundo, 
que  se  llama  Agustín,  en  el  ilustre  Obispo  de  Hippona? 

¿Y  sabe  6 recuerda  S.  8,  la  doctrina  de  San  Agus- 
tín? Pues  si  no  la  recuerda  S.  S.,  yo  se  la  recordaré.  Oíd- 
lo b:en,  fíres.  Representantes,  aun  los  que  creeis  que  se 
rebaja  una  Asamblea  con  virtiéndola  en  Concilio:  yo  os 
aseguro  que  jamás  en  el  seno  de  ninguna  Convención 
revolucionaria  resonó  un  cántico  á la  libertad  del  hom- 
bre más  grande  y más  sublime  que  este  que  vais  á oir, 
exhalado  del  corazón  y la  mente  de  nn  Obispo  de  la 
Iglesia  católica: 

Así  crió  Dios  al  hombre t así  lo  prescribe  el  orden  na- 
tural. Dijole  que  dominara  a los  peces  del  mary  á las  mes 
del  cielo  y á los  reptiles  de  la  tierra . La  criatura  racional , 
hecha  d su  semejanza,  no  quiso  que  dominase  sino  á los  irra- 
cionales; m el  iiombee  al  hombre,  sino  el  hombre  al  mgto. 
(San  Agustín). 

¿Por  qué  no  batís  las  palmas?  ¿Por  qué  no  aplaudís , 
liberales?  ¿O  es  que  los  cánticos  á la  libertad  solo  os 
gustan  cuando  salen  de  los  labios  de  los  apóstoles  revo- 
lucionarios? 

Contestadas  las  principales  acusaciones  del  Sr.  San- 
romá,  porque  no  hay  que  olvidar  que  8.  S.  ha  sido  el 
provocador,  rebatidas  sus  principales  acusaciones,  no 
voy  á decir  más  que  dos  palabras  sobre  el  fondo  de  la 
cuestión  que  se  debate. 

No  es  la  esclavitud,  en  verdad,  lo  que  en  este  pro- 
yecto de  ley  se  discuto;  es  la  cuestión  de  nuestra  polí- 
tica en  Ultramar;  y como  prueba,  yo  diría  á los  que  han 


presentado  el  proyecto  (que  no  sé  si  existen  ya  en  el 
mundo  político),  yo  les  diria:  vosotros  habéis  querido 
presentar  una  ley  en  forma,  en  ocasión,  en  modo,  que 
solo  tos  afiliados  en  determinados  partidos  políticos  pu- 
dieran votar.  La  habéis  presentado  enmedio  de  una 
insurrección,  involucrada  con  otra  porción  de  leyes,  co- 
mo la  de  Ayuntamientos  y división  de  poderes*  Y como 
prueba  de  que  lo  que  aquí  se  debate  no  os  la  cuestión  de 
la  esclavitud,  es  que  la  cuestión  de  la  esclavitud  no  la 
habéis  podido  discutir,  aunque  la  habéis  provocado;  y 
han  dicho  vuestros  periódicos:  ¡qué  soberbios,  qué  elo- 
cuentes discursos  los  que  han  pronunciado  los  enemigos 
de  la  esclavitud!  ¡Qué  bajos,  qué  pequeños,  qué  mez- 
quinos los  que  han  pronunciado  los  partidarios  de  la 
esclavitud!  Es  natural;  los  unos  trataban  la  cuestión  en 
las  regiones  ideales  los  otros  en  el  terreno  real.  Todos 
salvaban  los  principios,  solo  que  nosotros  no  queremos 
perder  las  colonias. 

La  cuestión  do  la  esclavitud  quedaba  aquí  como  un 
recurso  para  empuñar  la  trompa  épica  en  favor  de  la 
política  que  hoy  se  siga  o en  los  asuntos  de  Ultramar. 

Pues  yo  os  digo:  entro  vosotros  y entre  nosotros; 
entre  el  más  decidido  abolicionista  de  los  que  aquí 
han  expresado  sus  opiniones  y el  más  contrarío  á ella* 
no  hay  más  que  una  mera  cuestión  de  cantidad.  Aquí 
no  hay  esclavista  ninguno,  absolutamente  ninguno; 
tampoco  hay  aquí,  ó al  menos  no  se  ha  manifestado, 
ningún  abolicionista  absoluto. 

Señores,  sí  se  presentara  delante  de  nosotros  un  filó- 
sofo que  dijera:  yo  no  transijo  con  nada  ni  con  nadie; 
yo  no  quiero  ley,  no  quiero  cuatro  meses,  no  quiero  in- 
demnización, no  quiero  más  que  una  declaración  ter- 
minante, instantánea,  que  apenas  ocupara  tiempo  con 
la  voz  ni  espacio  en  el  papel,  que  declarara  á todos  los 
hombres  libres,  sin  indemnización,  y que  dijera:  yo 
quiero,  por  el  contrarío,  que  los  amos  indemnicen  al 
esclavo  del  tiempo  que  se  han  utilizado  de  su  trabajo* , * 
{Interrupciones,)  Yo  no  hablo  de  las  opiniones  particula- 
res. hablo  de  las  opiniones  que  se  han  manifestado  on 
ei  debate. 

Pues  bien;  yo  con  ese  hombre  discutiría  la  cues- 
tión en  otro  terreno.  Pero  en  este  proyecto  no  veo  eso; 
yo  veo  en  este  proyecto  de  ley  una  abolición  gradual, 
tan  gradual  como  la  que  piden  los  enemigos  del  pro- 
yecto. 

Solo  ana  cuestión  de  tiempo  os  separa;  una  mera 
cuestión  de  cantidad,  y sabido  es  que  el  más  6 el  me- 
nos no  varía  la  especie,  Pero  es  que  ei  tiempo  que  con- 
cedéis es  tan  poco,  que  no  permite  obtener  ninguna  de 
las  ventajas  políticas  de  la  abolición  gradual,  al  misino 
tiempo  que  os  impide  salvar  los  principios  filosóficos  de 
la  inmediata.  Así,  pues,  no  tiene  las  ventajas  filosóficas 
ó políticas  de  ambas,  y tiene  los  inconvenientes  políti- 
cos y filosóficos  de  ambas,  Sres.  Representantes  do  la 
Nación  española. 

Y ahora,  para  acabar,  sentarme  y no  abusar  más  de 
vuestra  benevolencia,  tengo  que  desvanecer  un  artifi- 
cio oratorio  de  cierto  orador  ilustre,  al  que  yo  por  mi 
parte,  y confieso  mi  pecado,  había  creído  más  hábil  pa- 
ra deslumbrar  la  fantasía  con  arrebatadoras  imágenes 
que  para  herir  en  el  fondo,  en  lo  profundo  del  corazón 
humano,  las  fibras  del  amor  propio.  Tengo  qne  recor- 
daros aquellas  engañosas  palabras  con  que  acababa  su 
elocuente  discurso  un  orador  de  esta  Asamblea,  diri- 
giéndose á los  que  habían  de  votar  esta  ley. 

Recuerdo  que  decía:  aSres.  Diputados,  se  os  lia 
llamado  oscuros,  se  os  ha  llamado  rurales,  porque  di- 
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ceu  que  no  se  conocen  vuestros  nombres.  Pues  yo  os 
digo:  votad  esta  ley,  y os  podéis  retirar  tranquilos  y 
seguros  de  que  vuestros  nombres,  hoy  desconocidos, 
serán  inmortales*» 

Pues  bien,  señores;  consecuente  con  este  panto  de 
vista  que  respecto  á la  cuestión  de  Ultramar  he  tomado 
en  el  presente  debate,  yo  voy  á repetir  estas  palabras, 
aunque  con  sentido  distinto.  Señores  Representantes, 
vq  no  sé  si  se  os  ha  llamado  oscuros;  no  sé  si  se  os  ha 
llamado  rurales;  pero  yo  os  digo  á ios  que  hay  ais  de 
votar  esta  ley,  que  cuando  llegue  un  dia  en  que  nues- 
tra Patria  no  sea  ya  ni  sombra  do  aquella  Patria  cuyos 
dilatados  Imperios  se  extendían  por  Europa,  Asia,  Afri- 
ca y por  las  dos  Amdricas;  cuando  llegue  un  dia  en  que 
esta  Patria  no  sea  ya  ni  sombra  de  aquella  Patria  glo- 
riosa cuya  Corona  era  tan  grande  que  llevaba  al  sol 
por  perla  en  su  dorado  cerco,  hoy  tan  mezquina  que 
hasta  ha  venido  estrecha  á las  sienes  del  augústulo  de 
la  oasa  de  Sabaya;  cuando  esta  Patria  no  sea  ya  ni 
sombra  de  aquella  Pátria  en  cuyos  vastos  dominios  no 
se  ponía  el  sol;  cuando  llegue  un  dia  en  que  no  poda- 
mos ya  ni  como  recuerdo  exclamar  con  Quintana,  ha- 
blando del  Océano: 

<{Y  donde  quier  que  revolver  sus  olas 
él  intentase,  á contrastar  su  furia 
siempre  encontraba  costas  españolas;» 

cuando  ya  en  nuestra  Pátria  no  exista  nada  de  su  gi- 
gántesto  poder  y de  su  antigua  grandeza,  entonces  se 
recordarán  vuestros  nombres,  loa  nombres  de  los  que 
bayaís  votado  esta  ley,  porque  á ellos  se  deberá  en  par- 
te la  pérdida  del  resto  de  nuestras  Américas:  entonces 
bs  que  busquen  las  causas  de  nuestro  empequeñeci- 
miento y decadencia  buscarán  vuestros  nombres,  y en- 
tonces seveis  inmortales,  porque  eternos  serán  los  ana- 
temos  que  sobre  vuestra  frente  lanzará  la  historia,  (fíw- 
mam.} 

No  injurio  á nadie,  porque  nadie  ha  votado  la  ley; 
hablo  en  hipótesis  y para  los  que  la  voten.  Y en  cam- 
bio, creedlo:  sí  llega  un  dia  en  que  borrada  la  mancha 
de  la  esclavitud  sobre  la  superficie  de  la  tierra,  los 
grandes  pensadores  desentrañen  los  anales  de  la  histo- 
ria para  averiguar  quiénes  han  sido  los  autores  de  esa 
obra  de  regeneración  y de  vida;  cuando  las  generacio- 
ues  venideras  vuelvan  la  vista  atrás  para  descubrir  á 
los  que  borraron  la  mancha  de  la  esclavitud  sobre  los 
blasones  del  linaje  humano,  yo  os  lo  fío,  para  nada  to- 
marán en  cuenta  vuestros  nombres,  para  nada  se  acor- 
darán de  los  que  hayan  votado  este  proyecto  de  ley. 
¿Silbéis  de  quién  se  acordarán?  ¿Sabéis  para  quién 
guardarán  su  admiración  y sus  aplausos?  Para  el  cris- 
tianismo, acusado  por  el  Sr.  San  roma;  para  la  Iglesia, 
que  ha  empleado  toda  su  fuerza,  toda  su  sangre,  toda 
su  vida  en  socorrer  ai  menesteroso,  on  elevar  al  hu- 
milde, en  redimir  al  cautivo,  al  siervo  y al  esclavo; 
para  el  cristianismo,  que  ha  roto  todas  las  cadenas  del 
cuerpo  y del  espíritu;  guardarán  sus  aplausos  y sn  ad- 
miración para  Cristo  redentor  y le  bcddecirán,  porque 
¡dzo  de  la  cruz,  el  ignominioso  suplicio  del  esclavo,  el 
árbol  de  la  libertad  en  que  se  redimió  el  universo. 

Kl  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  El  Sr.  San- 
room  tiene  la  palabra  para  alusiones  personales, 

El  Sr,  SIJÍÍER  Y CAPDEVILA:  Señor  Presidente, 

pedido  la  palabra  también  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  El  Sr,  San- 
roma,  que  ha  sido  el  primero  y constantemente  aludido 


por  el  Sr.  Pidal,  parece  que  debe  ser  el  que  use  primero 
la  palabra . 

El  Sr,  SAN  ROMA:  Voy  á ser  sumamente  breve:  su- 
plico al  Sr,  Suñer  que  me  deje  decir  cuatro  palabras;  no 
encontrará  S.  8.  en  ellas  motivo  alguno  para  arrepen- 
tirse de  su  condescendencia. 

Empiezo,  señores,  por  no  comprender  la  titulada 
alusión  personal  del  Sr.  Pidal;  en  un  discuso  que  pronun- 
cié yo  aquí  hace  no  sé  cuantos  dias,  ni  directa  ni  Indi- 
rectamente, ni  de  una  manera  próxima  ni  remota  aludí 
yo  al  Sr.  Pidal:  si  porque  se  hable  del  catolicismo  en  cier- 
to sentido  hubiesen  de  considerarse  aludidos  todos  los 
que  de  católicos  se  precian,  existiendo  100  millón  s de 
católicos  en  el  mundo,  ya  comprendereis,  señores,  qué 
placer  recibirían  aquellos  que  parecen  tener  un  interés 
en  que  esta  discusión  se  prolongue  indefinidamente;  como 
yo  no  tengo  ningún  interés  en  este  sentido;  como  yo 
tengo  un  interés  completamente  diverso;  como  yo  no  he 
de  contribuir  conscientemente  á la  prolongación  de  este 
debate;  mí  contestación  al  Sr.  Pidal  va  á ser  sumamen- 
te breve;  mi  contestación  va  á quedar  redneida  á decir- 
le lo  siguiente: 

¿Queráis  creerme?  En  último  término,  el  Sr.  Pidal  y 
yo  estamos  perfectamente  de  acnerdo.  ¿Qué  ha  hecho  el 
Sr.  Pidal?  Citar  textos  cristianos  y católicos  en  favor  de 
la  abolición  de  la  esclavitud.  ¿Qué  hice  yo  en  mi  dis- 
curso? Citar  textos  cristianos  y católicos  en  favor  de  la 
esclavitud,  ¿Qué  significa  esto?  Que  para  el  cristianís  - 
mo,  lo  mismo  que  para  el  catolicismo,  la  cuestión  de  la 
esclavitud  es  lo  que  llamaríamos  en  términos  parlamen- 
tarios, no  una  cuestión  do  Gabinete,  sino  una  cuestión 
completamente  libre;  y siendo  una  cuestión  completa- 
mente libre,  no  afectando  á la  esencia  de  la  doctrina 
cristiana,  habiendo  recomendado  el  cristianismo  que  se 
diese  libertad  á los  esclavos  como  obra  de  caridad,  pero 
no  como  precepto,  evidente  es,  señores,  que  nunca  el 
cristianismo  podrá  apelar  al  recurso  de  decir  que  á él 
se  debe  la  abolición  de  la  esclavitud  antigua,  ni  mucho 
menos  de  la  moderna,  que  bajo  su  patronato  ha  existido 
hasta  ahora  y bajo  su  patronato  continúa. 

Por  lo  demás,  señores*  siento  muchísimo  que  el  se- 
ñor Pidal,  que  tan  entendido  es  en  materias  religiosas 
y eclesiásticas,  haya  puesto  en  duda  la  exactitud  de  los 
textos  de  los  Santos  Padres  que  yo  he  citado.  Está  su 
señoría  completamente  equivocado;  yo  siento  mucho  que 
S.  S.  haya  declarado  inexacto  el  texto  de  San  Pablo 
que  yo  cité;  este  texto  puede  encontrarlo  8*  S.  en  la 
primera  epístola  á los  Corintios,  y mal  se  puede  dudar 
de  sn  exactitud,  cuando  precisamente  él  ha  dado  origen 
á una  porción  de  interpretaciones,  sosteniendo  los  nnos 
que  lo  que  decía  era  que  ei  esclavo  debía  continuar  sien- 
do esclavo,  y creyendo  otros  que  lo  que  decía  era  que 
el  esclavo  no  debía  dar  importancia  á que  se  le  conce- 
diera la  libertad,  porque  en  último  caso  la  verdadera  li- 
bertad la  habiu  de  encontrar  en  el  seno  de  Dios,  Y cité 
este  texto  para  que  se  viera  que  dentro  de  la  doctrina 
más  rigorosamente  cristiana,  la  libertad  y la  esclavi- 
tud en  la  tierra  no  significan  nada,  puesto  que  siendo 
enteramente  espiritual  la  doctrina  que  profesaron  los 
Apóstoles,  aunque  después  la  doctrina  que  han  profesa- 
do sus  sucesores  haya  sido  un  poco  más  materialista, 
evidentemente  la  condición  de  esclavo  ó de  libre  no 
significaba  nada  á los  ojos  de  la  doctrina  cristiana,  que 
esperaba  la  verdadera  libertad  en  el  seno  de  Dios* 

Me  niega  el  Sr.  Pidal  el  texto  de  San  Ambrosio;  su 
señoría  podrá  encontrarlo  en  su  libro  De  paradyso , don- 
de llama  á la  esclavitud  don  de  Dios;  doma  Dt%\  y sí 
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alg *üu  teólogo  á quien  hnya  consultado  S.  S.  no  lo  ha 
encontrado,  yo  suplico  á S.  S,  que  se  sírva  buscarlo,  y 
si  es  necesario,  yo  le  auxiliaré  con  muchísimo  gusto. 

Por  l.o  demás,  es  cierto,  Sr.  Pidal,  que  Santo  Tomás 
ha  defendido  la  misma  doctrina  de  Aristóteles,  y que 
San  Agustín  ha  sostenido  que  la  esclavitud  se  enlaza 
con  ei  pecado  original;  y nada  me  importa  que  tanto 
Santo  Tornas  corno  San  Agustín  hayan  combatido  la 
esclavitud  en  otras  páginas,  porque  esto  viene  á con  - 
firmar  lo  que  antes  he  dicho,  á saber:  que  para  e!  cris- 
tianismo en  general  y para  el  catolicismo  en  particular, 
la  esclavitud  no  ha  sido  una  cuestión  esencial,  sino  se- 
cundaria. 

Pero,  señores,  veo  que  me  voy  apartando  de  mí  pro- 
pósito: he  dicho  que  no  me  proponía  contestar  al  señor 
Pidal,  porque  no  he  de  convertir  la  Asamblea  en  una 
Academia,  ni  tengo  medios  para  pronunciar  un  sermón 
de  Cuaresma,  y no  creo  que  debo  abusar  de  la  Cámara. 
Yo  concluiré  diciendo  ai  Sr.  Pidal:  ¿tiene  S.  S.  tanto 
empeño  en  demostrar  que  el  catolicismo  ha  sido  el  que 
lia  abolido  la  esclavitud?  ¿Sí?  Pues  voy  á dar  á 8.  S.  el 
gusto  de  concedérselo;  en  cambio  S,  S.p  como  católico, 
no  podrá  menos  de  votar  esta  ley  de  abolición  inmedia- 
ta, que  da  inmediatamente  la  libertad  á 30,000  escla- 
vos en  Puerto-Rico. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  El  Sr.  Suñer 
tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  SENE®  Y CAPEE  VIDA:  Creo,  Sres.  Re- 
presentantes, que  estáis  ya  descansados  del  torbellino 
de  elocuentes  frases  y altos  pensamientos  que  el  Sr.  Pi- 
dal ha  derramado  aquí;  pero  por  si  no  lo  estuvieseis 
bastante,  yo  os  descausaré  haciéndoos  oirme  por  bre- 
ves minutos  á mí,  que  tengo  una  palabra  tan  tardía  y 
tan  difícil. 

Yo  no  pensaba  terciar  en  este  debate;  la  cuestión 
que  se  discute  es  entre  los  deístas;  y como  para  mí  to- 
dos los  dioses  son  peores  (/Usas  y exclamaciones),  yo  me 
gozaba  con  las  heridas  mutuas  que  se  inferían  los  de- 
fensores de  estos  dioses. 

Pero  puesto  que  el  Sr.  Pidal  cíe  lia  aludido  en  el 
momento  preciso  en  que  yo  verdaderamente  me  reía, 
cuando  decía  S.  S.  que  Dios  habia  hecho  el  mundo  en 
seis  dias,  no  he  podido  dejar  de  pedir  la  palabra. 

El  Sr,  Pidal,  para  confirmar  su  idea  de  que  Dios  ha- 
bia necesitado  seis  dias  para  hacer  ei  inundo,  acudía  á 
la  razón  de  que  la  geología  hoy  explica  la  forma- 
ción de  la  tierra  y dol  universo  por  grandes  períodos. 
Pero  el  Sr.  Pidal  comprende  perfectamente  que  son  co- 
sas muy  distintas  la  formación  de  la  tierra  ó del  uni- 
verso hecha  por  sí  mismo,  resultado  de  sus  propías  con- 
diciones, y Información  del  mundo  hecha  por  Dios,  lle- 
vada á cabo  por  Dios,  por  ese  sér  soberano,  por  ese  sér 
poderosísimo,  el  cual,  señores,  si  estuviese  en  su  mano, 
si  hubiese  querido  formar  ei  mundo,  con  un  solo  movi- 
miento de  sus  ojos,  con  un  solo  acto  de  su  volunta!,  lo 
habría  realizado.  No  lo  hizo;  y digo  que  no  lo  hizo  en 
un  solo  momento,  como  pudo  y como  debió  haberlo  he- 
cho (Nuevas  risas),  según  las  llamadas  Sagradas  Escri- 
turas. Señores  Representantes,  pero  puesto  que  el  Sr.  Pi- 
dal se  ha  complacido  en  hacer  ver  que  la  ciencia  mo- 
derna era  muy  poca  cosa...  (El  Sr . Pidal:  No  , uo  he 
dicho  eso;  que  la  ciencia  moderna  lo  confirmaba.)  Hablo 
de  lo  que  ha  dicho  S.  S.  de  la  ciencia  moderna.  (El  Sr.  Pi- 
dal: De  la  mala  ciencia  moderna.)  Puesto  que  el  Sr.  Pidal, 
repito,  se  ha  complacido  en  hacer  ver  lo  poco  que  vale  la 
ciencia  moderna  en  relación  con  la  ciencia  antigua,  yo 
voy  á decir  al  Sr.  Pidal  que  hoy  todavía  el  clero  católico 


en  cosmogonía  acepta  que  Dios  necesitó  hacer  el  mundo 
en  seis  dias:  en  la  geología  acepta  que  Dios  lo  hizo  con 
relación  á la  tierra,  y que  Dios,  por  medio  de  su  pala- 
bra y de  su  volunta!,  separó  la  tierra  de  las  aguas ; en 
física,  Sres.  Representantes,  aún  el  clero  católico  espa- 
ñol y aún  los  católicos  españoles  creen  que  Moisés 
con  una  varilla  separó  las  aguas  dol  mar  Rojo,  y creen 
que  Moisés,  dando  cou  ella  á una  roca  hizo  brotar  una 
fuente  de  cristalinas  aguas,  (P¿  Sr.  Pidal:  Eso  sí  lo  creo  } 
Y ¡qué  vergüenza!  aún  cree  el  clero  católico  español  que 
Jesús  convirtió  el  agua  eu  vino;  y para  acabar,  señores 
Representantes,  y para  hacer  comprender  lo  que  era  la 
ciencia  antigua  y lo  que  es  la  ciencia  moderna,  aún 
cree  hoy  el  clero  católico  en  materia  do  fisiología,  que 
Joñas  vivió  tres  dias  en  el  vientre  de  una  halleua , y 
que  habló  la  burra  de  Balaatn.  He  dicho.  (Grandes  risas.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Ruego  a [se- 
ñor Pidal  que  pese  los  graves  i neón  venientes  que  ofrece 
esta  discusión,  puramente  teológica  en  una  Asamblea, 
y que  procure  limitar  su  rectificación  de  una  manera 
que  no  dé  ocasión  á que  se  reproduzcan  escenas  como 
la  que  acabamos  de  presenciar,  y que  yo  creo  uo  son  de 
la  competencia  de  esta  Asemblea. 

Puede  ahora  usar  el  Sr.  Pidal  de  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr,  PIDAL  Y HONT:  Comienzo,  Sr.  Presidente, 
por  rechazar  todo  género  de  responsabilidad  por  el  mo* 
do  y manera  con  que  se  ha  tergiversado  el  debate.  Alu- 
dido por  el  Sr.  Bugallal  con  motivo  de  las  acusaciones 
gratuitas  y equivocadas  del  Sr.  San  roma,  había  usado 
yo  de  la  palabra  para  deshacer  unos  cuantos  cargos  do 
oportunidad  acerca  de  lo  que  es  objeto  de  discusión,  re- 
lativos á la  cuestión  de  si  el  cristianismo  habia  ó m 
abolido  la  esclavitud,  y para  ello  no  he  entrado  en  con- 
sideraciones de  género  distinto  ui  diferente,  3"  única- 
mente be  respondido,  como  suelo,  á algunas  interrup- 
ciones que  han  partido  de  esos  bancos,  á las  que  he 
contestado , sin  sal  irme  para  ello  del  terreno  natural  del 
debate  y sin  entrar  para  nada  en  la  esfera  de  los  prin- 
cipios; que  no  con  dichos  vulgares  y jocosos,  sino  coa 
grande  meditación  y detenido  estudio  se  pueden  com- 
prender en  su  verdadero  y genuino  sentido. 

Réstame  ahora  rectificar  brevemente  al  Sr.  ¡Bauro- 
má  y al  Sr.  Suíier  y Capdevíla,  y me  anticipo  á decir 
al  Sr,  Presidente  que  S.  S.  será  testigo  de  que  no  solo 
causal,  sino  ni  aun  ocasionalmente,  he  de  dar  lugar  á 
que  se  reproduzcan  escenas  como  las  que  se  acaban  do 
presenciar.  (El  Sr . Suñer  y Capdevila  pide  h palabra  pau 
reclijlcar. — Varias  voces:  ¿Cuáles?) 

Habiéndome  advertido  Y.  8.,  Sr.  Presidente,  que 
no  diera  lugar  á escenas  como  las  á que  yo  habla  dado 
lugar,  contesto  así  á lo  que  me  ha  dicho  S.  S. , sin  que 
por  eso  sea  mi  ánimo  ofender  ni  criticar  á los  Sres.  Re- 
presentantes; y asi  como  yo  respeto  el  derecho  de  los 
demás,  ruego  y exijo  respetéis  k la  vez  el  mío. 

Digo,  pues,  al  Sr,  Sanromá:  ¡hábil  manera  de  elu- 
dir una  discusión  es  la  de  S.  S.,  viniendo  aquí,  sin  que 
por  nadie  sea  atacado,  á suscitar  una  cuestión  religue 
sa,  á herirla,  á discutirla  largamente  y á quejarse  de 
que  en  la  rectificación  el  Sr.  Bugallal  hubiese  hecho 
caso  omiso  de  ella;  y cuando  hay  uno  que  por  los  me™ 
dios  que  el  Reglamento  concede  se  levanta  á hacerse 
cargo,  decirlo  que  esto  tiene  por  objeto  prolongar  el  de™ 
bate  y convertir  en  una  Academia  esta  Asamblea!  ¡Há- 
bil manera,  repita,  de  eludir  la  discusión  la  dol  señor 
Sanromá!  Pero  no  tan  hábil  que  pueda  oscurecer  la  ver- 
dad de  los  hechos. 
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Respecto  á las  explicaciones  que  el  Sr.  Sanromá  ha 
hecho  de  su  discurso,  no  hago  otra  cosa  ni  tengo  más 
que  decir  que  referirme  en  uu  todo  al  que  hace  pocos^ 
momentos  he  pronunciado,  pues  S*  S.  no  ha  aducido 
dato  ni  hecho  alguno  que  contradiga  los  míos. 

En  cuanto  á si  los  textos  que  yo  he  citado  son  ó no 
exactos,  esta  es  una  cuestión  de  hecho,  y dejo  á la  con- 
sideración de  los  Srea*  Represen  tan  tes  apreciar  de  parte 
de  quién  está  la  razón,  y aseguro  á S.  S*  que  vivo  es- 
toy aunque  muera  la  Asamblea,  y que  periódicos  hay, 
y cátedras , Ateneos  y Academias  donde  á todas  horas 
puede  discutirlo,  si  gusta  S.  que  á mi  siempre  me 
teudrá  dispuesto  á ventilar  esta  y todas  ia,s  cuestiones 
relativas  á este  asunto. 

Por  lo  demás,  después  de  negar  nuevamente  los 
textos  de  San  Pablo  y de  San  Ambrosio  que  S*  S*  ha 
citado,  di  re  por  lo  que  respecta  á si  Santo  Tomás  siguió 
á Aristóteles,  que  es  lo  que  más  me  importa  rectificar, 
que  creo  yo  que  después  de  haber  expuesto  la  doctrina 
aristotélica  sobre  la  esclavitud  y la  de  Santo  Tomás,  de- 
cir que  la  una  es  lo  mismo  que  la  otra,  equivale  á decir 
que  la  luz  es  igual  á las  tinieblas,  que  el  mal  es  igual 
al  bien,  y que  los  economistas,  como  oí  Sr.  Sanromá, 
son  iguales  á mí.  (Grandes  Rúas,)  Yo  le  diría  al  Sr,  San- 
romá que  se  confunde  y se  equivoca  lastimosamente, 
lo  cual  no  es  de  extrañar,  porque  aunque  rae  consta  el 
claro  entendimiento  y mucha  erudición  de  8*  S.*  seque 
loa  instrumentos  se  reducen  á la  medida  de  las  cosas  que 
tratan;  y como  el  clarísimo  entendimiento  de  S,  S*  está 
acostumbrado  á tratar  los  problemas  económicos,  pierde 
enteramente  su  eficacia,  por  lo  mucho  que  varían  las 
proporciones,  al  tratarse  de  la  ciencia  filosófica. 

No,  Sr*  Sanroiná.  Lo  que  hizo  Santo  Tomás  fue  de- 
purar la  doctrina  aristotélica  y aceptar  la  forma  que  en- 
tonces dominaba  en  las  escuelas  con  la  parte  buena  que 
esa  filosofía  tuviera*  Porque  la  Iglesia,  tolerante  siem- 
pre , do  destruye  más  que  lo  malo,  conservando  lo  bueno, 
sea  de  quien  sea.  Como  la  escuela  economista  católica  no 
desprecia  á bulto  y monten  todo  lo  que  dice  la  escuela 
economista  del  Sr,  Sanroiná,  sino  que  abandonando  lo 
macho  malo  que  contiene,  se  aprovecha  y acoge  lo  poco 
bueno  que  halla  en  ella* 

Poca  cosa  tengo  que  rectificar  al  Sr.  Suuer,  porque 
real  y verdaderamente  las  doctrinas  que  S*  S,  sostiene 
y profesa  son  las  del  ateísmo  contemporáneo;  pero  ton- 
go que  decir  al  Sr*  Súber  que  está  en  un  error  al  creer 
qao  al  luchar  yo  con  el  Sr.  Sanromá  estaba  más  cerca 
de  éste  que  3*  S. ; el  que  lo  estaba,  el  verdadero  paren- 
tesco, Sr.  Suuer,  es  el  de  S.  S.  con  elSr.  Sanromá,  por- 
que para  mi  (y  en  esto  halago  el  gusto  de  S*  S.),  tanto 
los  deístas  como  las  panteístas  no  son  más  que  ateos 
disfrazados,  y una  y otra  doctrina,  como  decia  un  cé- 
lebre escritor  filósofo,  son  pura  y simplemente  el  ateís- 
mo, más  la  mentira. 

Respecto  á esos  errores  que  según  S*  S.  sostiene  y 
profesa  el  clero  católico,  eso  no  es  posible.  En  el  clero 
católico,  como  en  todas  las  cosas,  hay  individuos  sabios, 
y otros  que  no  lo  soh ; pero  para  saber  la  verdad  del  dog- 
ma, no  hay  que  atenerse  á lo  que  estos  últimos  indivi- 
duos dígan;  hay  que  buscar  el  credo  de  la  doctrina 
dogmática  de  la  Iglesia,  única  que  la  Iglesia  quiere 
que  el  católico  siga,  pues  la  Iglesia  no  obliga  á creer 
ciegamente  lo  qne  tales  ó cuales  sacerdotes  en  un  mo- 
mento (le  perturbación  puedan  decir* 

En  cuanto  á la  doctrina  de  la  Iglesia  respecto  ala 
creación  del  mundo,  es,  como  S*  S.  sabe  perfectamen- 
te, que  Dios  creó  el  mundo  cuando  quiso  y como  qui- 


so, y nosotros  no  sostenemos  el  error  de  los  optimistas 
de  mirar  y considerar  el  mundo  qne  habitamos  como 
el  mejor  de  todos  los  mundos  posibles  que  Dios  hubiera 
podido  formar. 

Ademas,  S.  S.  sabe  perfectamente  que  San  Agustín, 
lumbrera  de  la  Iglesia,  dijo  que  aquellos  días  no  eran 
días,  hablando  en  lenguaje  común;  que  aquellos  dias 
llamados  así,  eran  dias  angélicos.  Otros  sostienen  que 
fueron  grandes  períodos  ó grandes  épocas,  y claro  es 
que  no  podían  ser  dias  como  los  actuales,  puesto  que  no 
existían  aun  los  grandes  reguladores  del  tiempo  que 
hoy  existen , sino  divisiones  varias  con  que  sustituyen- 
do la  variedad  dentro  de  la  unidad,  que  es  la  ley  de 
armonía,  Dios  había  querido  dar  á su  obra  en  su  ori- 
gen, en  su  fio  y en  sus  grandes  y sublimes  medios,  la 
soberana  armonía  que  en  todas  sus  obras  resplandece* 

Así,  Sr*  Suher,  aseveraba  yo  aquí  que' Dios  había 
elaborado  el  inundo  en  seis  épocas,  y esto  era  lo  que  yo 
decía  que  había  venido  á confirmar  La  ciencia  moderna; 
porque  en  cuanto  á que  fué  Dios  el  que  lo  creó,  esto  no 
necesito  demostrarlo,  aunque  lo* demuestre,  porque  an- 
tes que  la  ciencia  antigua  y que  la  ciencia  moderna  lo 
había  demostrado  ya  hasta  la  evidencia  ei  simple  sen- 
tirlo común. 

La  ciencia,  Sr*  Suñer,  no  se  mide  por  las  mezquinas 
y miserables  divisiones  del  tiempo*  sino  por  lo  real  de 
sus  principios  absolutos*  Aquella  ciencia  que  obedezca 
á esos  principios,  cualquiera  que  sea  la  persona  del  cuya 
boca  saliesen  las  verdades  ó pedazos  de  verdades,  será 
una  ciencia  en  todo  ó en  parte  verdadera;  y por  el  con- 
trario, aquella  otra  que  solo  entraña  en  su  esencia  la 
cuestión  de  tiempo,  será,  si  no  obedece  áesos  principios, 
falsa  y errónea* 

Respecto  á lo  que  dijo  ei  Sr.  Suuer,  que  se  presta  á 
la  risa,  no  quiero  irme  extrañando  de  las  extrañezas 
del  Sr*  8 tañer,  porque  se  necesita  ser  tan  extrañadizo 
como  S*  S*  para  extrañarse  en  pleno  siglo  XIX  de  que 
hablase  la  burra  de  Balaain,  cuando  tantas  entidades  ha- 
blan en  el  siglo  presente.  (Risas.) 

Yo  le  diría  al  Sr.  Suuer,  y no  qniero  entrar  en  este 
género  de  consideraciones,  pero  me  importa  que  se  con- 
signe, que  no  es  vergüenza  el  creer  en  lo  sobrenatural, 
porque  al  fin  y al  cabo  es  la  afirmación  definitiva  de 
todas  las  grandes  verdades  científicas;  que  la  vergüenza 
es  que  después  de  diez  y nueve  siglos  de  cristianismo, 
después  de  las  obras,  no  solo  délos  autores  católicos  an- 
tiguos y modernos,  sino  del  mismo  Plafón,  Aristóteles  y 
Sócrates,  á quienes  sabe  8*  S*  que  aun  como  paganos 
los  defiendo  cuando  llega  el  caso;  la  vergüenza  es  que 
en  pleno  siglo  XIX,  ante  la  admirable  armonía  que  ofre- 
cen todas  las  ciencias  cuando  se  trata  de  esta  verdad 
inconcusa,  ante  la  humanidad  unánime  y acorde,  y ante 
todas  las  pruebas  y demostraciones  de  todas  las  escue- 
las y de  todas  las  religiones  , afirmar  qne  no  existe 
aquel  primer  ente,  aquella  primera  causa,  aquel  primer 
motor,  aquel  primer  ser,  centro  de  todos  los  seres,  prin- 
cipio y fin  supremo  y ultimo  de  todos  ellos. 

DI  Sr,  SUHER  Y CAPEE  VIL  A:  Pido  la  palabra 
para  rectificar* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
La  tiene  V.  S. 

El  Sr*  SUÑEB  Y CAPDEVILA:  También  á mí 
me  conviene  hacer  constar  que  yo  no  soy  el  responsa- 
ble de  lo  que  se  ha  dicho  aquí  en  cierto  terreno*  Si  el 
Sr.  Pidal  no  me  hubiere  aludido,  no  hubiera  yo  pedido 
la  palabra,  ni  hubiera  dicho  una  sola  de  las  más  ó me- 
nos que  acabo  de  pronunciar;  pero  como  parecía  que  el 
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Sr.  Pídal  se  complacía  ó intentaba  ex-profeso  que  yo  ter- 
ciase en  este  debate,  á mi  me  ha  parecido  comprender 
su  intención,  y lie  querido  dar  gusto  á S.  S.  Repito, 
pues,  que  yo  no  soy  el  responsable  en  ninguna  manera 
de  cuanto  se  haya  dicho  por  mí  ó por  otros  Sres.  Re- 
presentantes; pero  una  vea  provocado,  no  podia  menos 
de  afirmar  una  vez  más,  como  siempre  estoy  dispuesto 
á hacerlo,  mis  ideas  y pensamientos  en  esta  cuestión, 
como  en  todas. 

Por  lo  demás  me  toca,  advertir  al  Sr.  Pida!  que  el 
mundo,  no  solamente  no  se  hizo,  sino  que  aún  no  está 
hecho;  el  mundo  se  va  haciendo  todos  los  dias,  y no  lm 
sido  hecho,  ni  será  hecho  nunca,  ni  nunca  se  acabará, 
(]Ahl  ¡ohl..) 

No  es  extraño  que  hablara  yo  de  la  burra  de  Bala- 
íim,  por  más  que  S,  S.  lo  lmya  tomado  á broma;  no 
es  extraño/  cuando  con  tanta  seriedad  los  libros  llama- 
dos sagrados  nos  ofrecen  este  incidende  ridículo,  y so- 
bre cuya  creencia  vuelvo  á repetir  que  es  una  ver- 
güenza haya  personas  que  persistan  en  ella. 

El  Sr,  PIDAL  Y MO N:  Dos  palabras,  Sr,  Presiden- 
te, y me  siento. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales); 
Con  motivo  de  las  alusiones,  se  ha  suscitado  una  cues- 
tión teológica,  ajena  al  asunto  que  se  discute.  Creo  que 
esa  discusión  debe  terminar,  y por  lo  mismo  concedo  ia 
palabra  al  Sr,  Alvarez  Peralta, 

El  Sr,  PIDAL  Y MGN:  Dos  palabras  nada  más,  se- 
ñor Presidente  y no  tema  S,  S,  que  deje  de  ser  breve. 

Yo  tengo  necesidad  de  decir  que  no  hice  observa- 
ción ninguna  al  Sr,  Suñer  y Capdevila?  absolutamente 
ninguna,  que  no  le  he  provocado,  sino  que  en  el  giro 
que  llevaba  el  debate  y habiendo  tomado  éste  un  aspecto 
científico,  aludí  á S.  S.  para  que  hablara,  si  bien  siento 
que  lo  baya  hecho  en  ios  términos  que  ha  oído  la  Cámara. 

Respecto  á la  Indicación  que  ha  hecho  S,  S,  de  que 
el  mundo  se  va  haciendo,  debo  decirle  que  el  mundo  no 
se  va  haciendo,  se  va  trasformando. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
El  Sr.  Alvarez  Peralta  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  ALVAREZ  PERALTA:  Señor  Presidente, 
advierto  que  son  pasadas  las  horas  de  Reglamento. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
No  han  pasado  aún;  pero  en  atención  á que  falta  muy 
poco  para  que  se  cumplan,  quedará  V.  S.  en  el  uso  de 
la  palabra  para  mañana. 

Se  suspende  esta  discusión. 


Se  leyó  por  primera  vez  y pasó  á la  comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres,  Represen- 
tantes, un  articulo  adicional  del  Sr,  Payela  al  dictámen 
sobre  la  proposición  de  ley  de  prolongación  hasta  Oas- 
pe de  la  línea  férrea  de  Zaragoza  á Val  de  Zafan,  (Véa- 
se el  Apéndice  primero  al  Diario  nwm.  22,  que  es  el  de 
esta  sesión ,) 


Quedó  sobre  la  mesa  para  conocimiento  de  los  se- 
ñores Representantes,  el  oficio  siguiente: 

«Ministerio  de  la  Guerra. — Excmos.  Sres.;  Para 
conocimiento  de  la  Asamblea  Nacional  y fines  que  esti- 
me convenientes,  tengo  el  honor  de  manifestar  á Y,  EE., 
consecuente  á la  pregunta  del  Representante  de  ia  Na- 
ción D,  Rafael  Coronel  y Ortiz,  de  que  se  han  servido 
dar  conocimiento  á este  Ministerio  en  escrito  fecha  de 


hoy,  que  el  Gobierno  se  halla  dispuesto  efectivamente  á 
hacer  que  se  publiquen  en  el  periódico  oficial,  como  se 
ha  hecho  basta  aquí,  todas  las  noticias  de  la  guerra  que 
tengan  carácter  oficial,  no  perjudiquen  al  buen  éxito  de 
ios  operaciones  y ofrezcan  suficiente  garantía  de  exac- 
titud, para  que  pudiendo -aceptarse  como  expresión  de 
la  verdad,  lleven  la  tranquilidad  á ios  ánimos. 

Dios  guarde  á V,  EE.  muchos  años.  Madrid  8 de 
Marzo  dé  lS73,=Juan  Acosta,=  Señor  es  Secretarios  de 
la  Asamblea  Nacional.» 


La  Asamblea  quedó  enterada  de  que  el  Sr.  Llano 
Pérsi  no  podia  asistir  á la  sesión  por  hallarse  enfermo. 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Peticiones  la  si- 
guiente comunicación  y la  instancia  á que  se  refiere; 

«Presidencia  del  Poder  ejecutivo  de  la  República  Es- 
pañola.— Excmos,  Sres.:  De  órden  del  Poder  ejecutivo 
de  la  República,  adjunta  tengo  el  honor  de  pasar  á ma- 
nos de  Y,  EE.  una  instancia  que  el  Ayuntamiento  de 
Fontrubí,  en  la  provincia  de  Barcelona,  dirige  á la  Asam- 
blea Nacional,  solicitando  se  le  releve  del  pago  de  1.081 
pesetas  53  céntimos  que  se  le  reclaman  por  contribu- 
ciones extinguidas  de  1343, 

Dios  guarde  á Y.  EE,  muchos  años.  Madrid  10  de 
Marzo  de  1373.  = El  Presidente  interino,  Francisco  P¡ 
y Margall.=  Señores  Secretarios  de  la  Asamblea  Na- 
cional, 


La  Asamblea  quedó  enterada  de  que  las  secciones, 
en  su  reunión  de  hoy,  habían  acordado  los  siguientes 
nombramientos: 

Comisión  para  ei  suplicatorio  de  la  Audiencia  de 
Granada,  pidiendo  autorización  para  procesar  al  señor 
D.  Luis  Aguilera: 

Sres,  Fuentes. 

Martinez  Perez. 

Sampere. 

Navarrete. 

Calvo  Asensio. 

MolinL 

Villavicencio, 

Idem  para  la  comunicación  del  presidente  de  la  Sala 
primera  de  la  Audiencia  de  Valencia,  en  que  participa 
estar  procesando  al  Representante  D.  Vicente  Agus ti: 

Sres.  Barbera, 

Martinez  Perez, 

Castell . 

Bartolomé  Santamaría. 

Roldan. 

Martinez. 

Huelves, 

Idem  para  el  suplicatorio  de  la  Audíenda  de  Madrid, 
solicitando  seguir  el  procedimiento  incoado  contra  el 
Sr.  D,  Felipe  I barra: 

Sr e s . Rom  ero  Girón 
Vitoria, 
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gres.  Pozas. 

Araus. 

Calvo  Asensio. 

Morales  Díaz, 

Eí  vera. 

Comisión  para  el  proyecto  de  ley  concediendo  am- 
nistía por  delitos  de  imprenta  en  Puerto- Rico: 

gres.  Marqués  de  la  Florida. 

Pastor. 

Ay  uso. 

Cintrou . 

Bosch. 

Molini . 

Suñer  y Capdcvila. 

IdCíB  para  la  proposición  de  ley  eximiendo  del  pago 
de  derechos  los  materiales  destinados  á la  conducción 
da  aguas  á Cádiz: 

Sres.  Romero  Girón, 

Ramos  Calderón. 

Peralta. 

Navarrete. 

Pinedo. 

Pascual  y Casas. 

Lafuente. 

Mena  para  la  relativa  a que  so  publiquen  en  la  Ga- 
cela de  Madrid  los  motivos  en  que  se  lauden  los  capita- 
nes generales  de  las  provincias  de  Ultramar,  cuando 
suspendan  la  ejecución  de  las  leyes  y decretos  dictados 
en  la  Península: 

Sres.  Sanromá, 

Pelayo. 

Ay  uso. 

Padíal. 

Moneas!. 

Figuerola. 

Franquefc. 

Idem  para  la  relativa  á la  construcción  del  ferro- 
carril de  Valí  adalid  á Calatayud  por  A randa: 

Sres.  Santamaría  (D.  Emígdio). 

Yagiie. 

Bona. 

Galindez. 

Pinedo. 

Fernandez  Vázquez. 

Arias  de  Miranda. 


Las  secciones  han  autorizado  la  lectura  de  las  si- 
guientes proposiciones  de  ley: 

Bel  Sr.  Mathet,  sobre  concesión  de  auxilios  para 
la  construcción  del  ferro -carril  de  Alicante  á [Murcia, 
fien  ramales  á Nove  Ida  y Torrevieja.  (Véase  el  Apéndice 
segundo  al  Diario  núm.  22,  que  es  el  de  esta  sesión ). 

Bel  Sr*  Mosquera,  prorogando  el  plazo  para  inscri- 
bir en  ios  registros  de  la  propiedad  las  constituciones 
y adquisiciones  de  censos,  foros  y demás  derechos  de 
naturaleza  real  anteriores  al  dia  1.a  de  Enero  de  1873. 
(Fte  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 


Del  Sr.  Soler  y Pía,  sobre  concesión  de  una  vía 
férrea  que,  partiendo  de  Mauresa,  vaya  por  Guardiola 
á los  criaderos  de  carbón  de  Berga.  ( Véase  el  Apéndice 
cuarto  d este  Dinrio,) 

Del  Sr.  Cisa,  sobre  aprobación  de  un  nuevo  plan 
general  de  administración  pública.  (Véase  el  Apéndice 
quinto  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Patino,  sobre  supresión  de  los  Gobiernos 
civiles  de  las  provincias.  ( Véase  el  Apéndice  sexto  á 
este  Diario.) 


La  Asamblea  quedo  enterada  de  que  las  comisio- 
nes que  á continuación  se  expresan,  habían  nombrado 
presidentes  y secretarios  á los  Sres,  Representantes  si- 
guientes: 

La  que  ha  de  dar  dictamen  sobre  el  proyecto  de 
ley  concediendo  una  amnistía  por  los  delitos  cometidos 
por  medio  de  la  imprenta  en  Puerto -Rico,  al  Sr.  Suñer 
y al  Sr.  Marqués  de  la  Florida. 

La  que  entiende  en  la  proposición  de  ley  sobre 
concesión  del  ferro- carril  de  Yalladolíd  á Calatayud 
por  Aranda,  al  Sr.  Santamaría  (D.  Emigdío)  y al  señor 
Arias  de  Miranda. 

La  del  suplicatorio  do  la  Audiencia  de  Madrid  pi- 
diendo autorización  para  seguir  el  procedimiento  con- 
tra el  Sr.  Representante  D.  Felipe  Ibarra,  al  Sr.  Rome- 
ro Girón  y al  Sr.  Araus. 

Y la  que  ha  de  omitir  su  Opinión  acerca  del  supli- 
catorio de  la  Audiencia  de  Granada  pidiendo  autoriza- 
ción para  procesar  al  Sr.  Representante  D.  Luis  Aguile- 
ra Suarcz,  al  Sr.  Yillavicencio  y al  Sr.  Fuentes  Campos. 


Se  leyó  y quedo  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera  á los  Sro3,  Representantes,  el  di c tá- 
nico sobre  el  proyecto  de  ley  concediendo  una  amnis- 
tía por  los  delitos  cometidos  por  medio  de  la  imprenta 
en  Puerto -Rico.  (Véase  el  Apéndice  sétimo  al  Diario  nú- 
mero 22,  que  es  el  de  esta  sesión.) 


Igualmente  so  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordan- 
do se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Representan- 
tes, el  dictamen  sobre  el  suplicatorio  de  la  Audiencia 
de  Madrid  pidiendo  autorización  para  continuar  los  pro- 
cedimientos Goutra  el  Sr.  Ibarra.  { Véase  el  A^Éidice  oc- 
tavo d este  Diario.) 


También  se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Representantes, 
el  dictamen  sobre  el  suplicatorio  de  la  Audiencia  de  Gra- 
nada pidiendo  autorización  para  continuar  los  procedi- 
mientos contra  el  Sr.  Aguilera  Sugrez.  (Véase  el  Apén- 
dice noveno  á este  Diario. ) 


Asimismo  se  leyó  y quedó  sobro  la  mesa,  acordan- 
do se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Representan- 
tes, el  dictámen  sobre  la  proposición  de  ley  concedien- 
do un  ferro -carril  de  Valladolkl  á Calatayud  por  Aran- 
da. (Véase  el  Apéndice  décimo  a este  Diario.) 
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El  Si\  V I CE PRE BIDENTE  (Marqués  da  Perales): 
Orden  del  día  para  mañana:  Dictámenes  sobre  la  aptitud 
legal  de  los  Sres,  Gómez  (D.  Pedro),  Pico  Domínguez 
y Pruneda,  Representantes  por  las  provincias  de  Mála- 
ga y Cádiz, 

Idem  sobre  Jas  actas  de  Gíjon  y Burgos. 

Proyecto  de  ley  de  organización  de  80  ña  tallones 
francos. 

Idem  aboliendo  la  esclavitud  en  Puerto-Rico. 

Idem  sobre  secularización  de  cementerios. 

Idem  sobre  el  ferro -carril  de  Zaragoza  á Val  de  Za- 
fan y Caspe. 

Idem  sobre  el  de  Gerona  á la  frontera  francesa. 

Idem  sobre  exención  del  pago  de  derechos  al  mate- 
rial destinado  á las  líneas  férreas  de  las  Baleares, 

ídem  sobre  abolición  de  la  pena  de  muerte  por  de- 
litos políticos, 

Idem  sobre  incompatibilidades  parlamentarias. 


Idem  sobre  presas  marítimas. 

Idem  sobre  abolición  de  las  matrículas  de  mar. 
Idem  sobra  validez  de  los  títulos  de  licenciado  ex- 
pedidos por  las  Universidades  libres. 

Idem  sobre  archivos  y bibliotecas  pertenecientes  al 

Estado. 

^ - - 

Idem  sobre  concesión  de  pensión  á la  viuda  de  Don 
Carlos  Chacón. 

Idem  para  que  rija  en  Ultramar  el  recurso  de  ca- 
sación . 

Idem  sobre  amnistía  para  los  delitos  cometidos  por 
la  imprenta  en  Puerto -Rico, 

Idem  sobre  el  ferro- carril  de  Vallad  olid  á Cala- 
tayud. 

Dictámenes  sobre  los  suplicatorios  para  procesar  á 
los  Sres.  Ibarra  y Aguilera  Suarez. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y mOdia, 


DIEZ  APENDICES. 


APENDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  22, 


i 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LA 

ASAMBLEA  NACIONAL. 


Enmienda  del  Sr,  Payela  al  dictámen  sobre  la  proposición  de  ley  de  prolonga- 
don  hasta  Caspe  de  la  línea  férrea  de  Zaragoza  á Val  de  Zafan. 


Los  Be  presentantes  que  suscriben  tienen  el  honor 
de  proponer  el  siguiente  artículo  adicional  al  dictámen 
de  la  comisión  del  ferro -carril  de  Tal  de  Zafan  á Caspe: 
« Artículo  adicional.  Se  autoriza  al  Gobierno  para 
otorgar  en  publica  subasta,  con  arreglo  á lo  dispuesto 
en  la  ley  general  de  ferro-carriles  y demás  disposicio- 
nes vigentes,  cada  una  de  las  secciones  de  que  consta 
la  linea  de  Herida  á MaipaHida  por  Cáceres,  compren- 


dida en  el  art,  l*°  de  la  ley  de  % de  Julio  de  187  dis- 
frutando cada  sección  los  beneficios  establecidos  en  los 
artículos  1/  y 2/  de  la  referida  ley  y de  los  demás  quo 
para  la  totalidad  de  la  línea  se  consignaren. 

Palacio  déla  Asamblea  12  de  Marzo  de  1873.=  Flo- 
rencio Payela.  ==  José  González  Janer,  =Víefeor  Bala* 
guer.=  Joaquín  de  Peralta. = Gregorio  García  Buiz.= 
Juan  Manuel  Cabello.  = Vicente  Nuñez  de  Yelasco. 
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APENDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  22, 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LA 

ASAMBLEA  NACIONAL. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Matthel,  sobre  concesión  de  un  ferro-carril  de  Alican- 
te á Múrcía  con  ramales  de  Novelda  á Torrevieja. 


La  linea  férrea  del  litoral  que  ha  de  extenderse  desde 
la  Junquera  á Almería,  y cuya  construcción  ha  sido  de 
mil  modos  y en  tan  distintas  ocasiones  reconocida  como 
útil  y necesaria,  ha  quedado  interrumpida  en  sil  cons- 
trucción en  la  provincia  de  Alicante, 

Su  continuación,  interesante  igualmente  á Andalu- 
cía, á Cataluña  y a Valencia,  es,  en  la  forma  acordada 
por  la  ley  de  2 i Julio  de  1887,  de  incuestionable  interés, 
por  cuanto  une  dos  capitales  de  provincia;  enlaza  las  dos 
lineas  de  primer  orden  de  Alicante  y Cartagena;  fomenta 
el  desarrollo  y facilita  el  movimiento  en  los  muchos 
pueblos  de  la  fértil  vega  del  Segura;  ahorra  al  Estado  y 
á la  provincia  de  Alicante  12  millones  de  reales  en  cons- 
trucción de  carreteras  y caminos;  establece  en  grande 
escala  la  explotación  de  la$  ricas  é incomparables  sali- 
nas de  Torrevieja,  coya  importancia  es  tal,  que  para 
completar  su  puerto  se  ha  formulado  un  presupuesto  de 
24  millones  de  reales;  proporcionara  trabajo  por  algunos 
anos  á la  considerable  cuanto  desdichada  población  que 
busca  su  sustento,  pero  halla  la  muerte  prematura,  en  la 
costa  africana,  y atraerá,  en  fin,  á las  dos  provincias  de 
Alicante  y Murcia  un  capital  de  más  de  100  millones 
de  reales  en  bien  de  la  riqueza  pública  y particular. 

La  empresa  concesionaria,  que  llena  de  fé  por  la 
índole  privilegiada  de  un  proyecto  tan  útil  y beneficio- 
so, hizo  los  estudios  de  acuerdo  con  la  Diputación  pro- 
vincial de  Alicante;  ha  adquirido  á costa  de  considera- 
bles sumas  los  proyectos  de  las  otras  dos  empresas  que 
le  hacían  competencia;  ha  constituido  el  depósito,  y ha 
llenado  por  su  parte  todos  los  requisitos  legales,  no  es 
digna  de  la  odiosa  distinción  é injustificado  agravio  que 
se  le  hizo  en  el  arfe,  1 1 de  la  ley  de  2 de  Julio  de  1870, 
sino  antes  bien  merece  como  premio  de  su  constancia  y 


sacrificios,  que’se  le  otorguen  iguales  beneficios  y apoyo 
que  á otras  compañías  análogas,  con  lo  cual  quedarán 
firmes  los  contratos  con  respetables  casas  extranjeras 
que  se  comprometen  á aportar  instantáneamente  el  ca- 
pital necesario  para  la  construcción  de  dicha  línea,  si 
el  país,  por  su  legítima  representación  do  las  Cortes  y 
del  Gobierno,  otorgan  un  auxilio  á otros  concedido,  que 
patentice  la  simpatía  y el  interés  que  inspira  la  cons- 
trucción de  dicho  camino. 

Por  estas  consideraciones,  cuya  trascendental  impor- 
tancia aparece  más  y más  á medida  que  se  examinan 
con  detención  diversidad  de  hechos  y datos  que  reco- 
miendan la  inmediata  construcción  del  ferro -carril  de 
Alicante  á Murcia  con  ramales  á Novelda  y Torrevieja, 
los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  propo- 
ner á la  aprobación  de  las  Córtes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  El  ferro-carril  de  Alicante  a Mur- 
cia, con  ramales  á Novelda  y Torrevieja,  cuya  conce- 
sión nominativa  se  establece  en  la  ley  de  21  de  Jallo  de 
1887,  queda  comprendido  en  el  art,  4.°  de  la  ley  de  2 
de  Julio  de  1870,  para  los  efectos  del  anticipo  que  en  el 
citado  artículo  se  expresa,  bajo  el  concepto  de  no  reci- 
bir el  auxilio  correspondiente  á las  obras  que  se  hagan 
hasta  que,  para  mayor  garantía,  se  halle  construido  el 
camino,  al  menos  de  Alicante  á Elche,  siendo  también 
aplicable  a esta  línea  La  disposición  del  art.  2.°  de  la 
ley  de  15  de  Noviembre  de  1872. 

Palacio  del  Congreso  á IS  de  Enero  de  1373,=Mi- 
guel  Matthet. 


APENDICE  TERCERO  Ai  NÚM.  22. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LA 

ASAMBLEA  NACIONAL. 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Mosquera , prorogando  el  plazo  para  inscribir  en  los 
registros  de  la  propiedad  las  constituciones  y adquisiciones  de  censos , foros  y de- 
más derechos  de  naturaleza  real  anterior  á 1 de  Enero  de  1873. 


El  Representante  que  suscribe  tiene  la  honra  de 
someter  4 la  Asamblea  Nacional  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Articulo  único.  El  plazo  concedido  por  la  ley  de  3 
de  Julio  de  1871  para  incribir  en  los  registros  de  la 


propiedad  con  los  beneficios  especiales  que  expresa,  las 
constituciones  y adquisiciones  de  censos,  foros  y demás 
derechos  de  naturaleza  real,  anteriores  al  dia  l.°  de 
Enero  de  1863,  se  proroga  hasta  fin  de  Diciembre 
de  1874. 

Palacio  do  la  Asamblea  Nacional  10  de  Marzo  de 
1873,^T.  M.  Mosquera, 


4r> 


APENDICE  CUARTO  AL  KÚMt  22. 

DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LA 

ASAMBLEA  NACIONAL. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Soler  y Plá , sobre  concesión  de  una  vía  férrea , que  par- 
tiendo de  Mantesa  vaya  por  Guardiola  á los  criaderos  de  carbón  de  Berga. 


A LA  ASAMBLEA  NACIONAL. 

El  Representante  qae  suscribe  tiene  el  honor  de 
proponer  k la  Asamblea  la  construcción  de  un  ferro- 
carril que,  partiendo  de  Manresa,  en  cuyo  pinito  empal- 
mará con  la  línea  de  Zaragoza  á Barcelona,  termine  en 
la  cuenca  carbonífera  de  Guardiola  y Berga,  construy en- 
dose conforme  á los  estudios  que  se  aprueben  por  el  Go- 
bierno con  arreglo  á la;  ley  general  de  ferro -carriles, 
para  lo  cual  se  sacará  á publica  subasta. 

La  importancia  del  ramal  cuya  construcción  se  pro- 
pone, se  halla  demostrada  en  la  necesidad  de  dar  salida 
al  carbón  de  los  ricos  y abundantes  criaderos  de  Berga,  1 
ese  venero  de  riqueza  que  hoy  no  puede  el  país  explo- 
tar por  carecer  del  medio  de  trasporte  que  proponemos, 
Realizado  este  hecho,  serán  luego  mi  poderoso  elemen- 
to de  vida  para  la  industria  catalana,  que  en  la  actuali- 
dad tiene  que  surtirse  de  tan  preciso  combustible  en  los 
mercados  extranjeros,  sufriendo  el  recargo  consiguien- 
te en  los  precios,  y las  dificultades  que  hoy  se  tocan  por 
la  crisis  que  atraviesa  la  industria  carbonera. 

No  será  así  cuando  disponga  de  las  minas  de  Berga, 
que  sobre  ofrecer  aquel  artículo  sin  dificultades  de  nin- 
gún género  á un  precio  módico,  puede  además  exten- 
derse su  consumo  al  interior  de  España  y aun  llevarse 
un  sobrante  al  extranjero  con  el  beneficio  consigniente 
para  nuestro  país. 

Y si  este  servicio  es  por  sí  solo  bastante  para  justi- 
ficar la  construcción  de  la  línea  que  se  propone,  hay 
otro  no  menos  atendible,  y que  igualmente  la  hace  ne- 
ceBaria  6 indispensable,  cual  es  la  comunicación  fácil 
que  ha  de  proporcionar  á los  pueblos  que  atraviesa, 
Faltos  estos  de  carreteras,  como  los  de  la  mayor  parte 
^ la  montaña  de  Cataluña,  so  encuentran  incomunica- 


dos con  la  capital  durante  las  estaciones  de  nieves  y 
lluvias,  y los  habitantes  de  la  parte  de  Seisena,  que  uti- 
lizarán este  ferro -carril,  tienen  hoy  para  comunicarse 
con  Barcelona  que  tomar  la  vía  de  Francia  para  pene- 
trar por  la  carretera  de  Fi güeras. 

Por  otra  parte,  la  extensión  de  este  ferro- carril  es 
bien  insignificante,  puesto  que  apenas  excederá  de  unos 
60  kiómetros,  cuya  construcción  no  ofrece  dificultad 
alguna.  Por  esto  se  encuentra  colocado  entre  los  que 
autorizó  el  art  I.*  de  la  ley  de  2 de  Julio  de  1870,  y 
le  son  aplicables  los  beneficios  que  prescribe  el  art,  2/ 
de  la  misma,  p adiendo  el  Gobierno  designar  la  canti- 
dad por  kilómetro  con  que  debe  subvencionarse,  y la 
subasta  demostrará  los  límites  de  ésta  dentro  de  la  ne- 
cesidad y la  justicia. 

Fundado  en  tan  atendibles  consideraciones,  tiene 
el  honor  de  proponer  á ia  Át  amblea  so  digne  tomar  en 
consideración  la  siguiente 

PROPOSICION7  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otor- 
gar en  pública  subasta  con  arreglo  á la  ley  de  ferro- 
carriles’y demás  disposiciones  vigentes  sobre  la  mate- 
ria, la  concesión  de  una  vía  férrea  que  partiendo  de 
Mantesa  vaya  por  Guardiola  á los  criaderos  de  carbón 
de  Berga,  con  arreglo  al  proyecto  aprobado,  ó que  se 
apruebe  por  el  Gobierno. 

Se  declara  comprendida  esta  línea  entre  las  del  ar- 
tículo 1,°  de  la  ley  de  2 de  Julio  de  1870,  y con  los 
beneficios  del  art*  2.°  de  la  misma  ley,  con  los  cuales 
se  auxiliará  por  el  Gobierno  la  ejecución. 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  11  de  Marzo 
de  1873.=Santiago  Soler  y Plá* 
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APENDICE  QUINTO  AL  NÚM.  32. 


DIARIO 


DE  LA 


asamblea 


Prodición  de  ley , del  Sr.  Cisa,  sobre  aprobación  de  un  nuevo  plan  general  de 

administración  pública. 


A LA  ASAMBLEA  NACIONAL. 

El  Representante  que  suscribe,  creería  faltar  á uno 
de  sus  más  sagrados  y patrióticos  deberes,  si  dejaba  de 
cumplir  con  la  palabra  empeñada  ante  el  Sr.  Presidente 
del  Poder  ejecutivo  y la  digna  Asamblea,  de  presentar 
un  plan  general  de  administración  pública,  que  puede 
ser  aplicado  á la  forma  de  Gobierno  republicano  üque 
la  Nación  en  uso  de  su  soberanía  ha  proclamado,  con 
economías  que  llegan  a mayor  suma  de  la  ofrecida  de 
1.400  millones  de  reales,  haciendo  en  él,  al  propio  tiem- 
po, efectiva  la  descentralización  política  y administrati- 
va de  la  provincia  y del  municipio,  tan  reclamada  por 
et  pueblo  español. 

No  es  el  ánimo  del  que  expone  molestar  con  sutile- 
zas á la  Asamblea;  lejos  de  ello,  cree  de  buena  fé  que  to- 
do lo  que  en  él  se  propone,  es  no  solamente  practicable, 
sino  tatnbien  que  está  dentro  de  los  principios  procla- 
mados, antes  de  ser  poder,  por  el  partido  republicano, 
y que  la  Nación  entera  lo  recibiría  con  aplauso,  tanto 
más,  cuanto  todos  los  partidos  doctrinarlos  que  se  han 
ido  sucediendo  en  el  poder,  no  lian  hecho  otra  cosa  que 
aumentar  las  contribuciones  y la  deuda  del  Estado,  con- 
duciéndole k una  segura  bancarota;  plan  que  mejora- 
do en  la  práctica  por  otras  personas  más  competentes, 
podría  seguramente  hacer  llegar  las  economías  á una 
suma  superior  á la  que  en  él  se  detalla. 

Por  otra  parte,  el  plan  que  se  describe  tiene  otro  ob- 
jeto, que  no  pasará  desapercibido  á los  Sres.  Represen- 
tantes, y es,  que  ni  es  una  federación  extremada  ni  un 
unitarismo  centralizador,  pues  las  provincias  y los  mu- 
nicipios recobran  su  autonomía  administrativa;  tienen  á 
3Ü  cargo  la  fuerza  armada  provincial;  nombran  sus  jue- 
ces de  provincia  y de  distrito,  de  modo,  que  la  adminis- 
tración de  justicia,  primer  elemento  de  los  pueblos  civi- 
lizados, y q ue  en  España,  quizás  más  que  en  ninguna 
otra  Nación,  necesita  una  completa  y trascendental  re- 


forma, no  seria,  como  por  desgracia  lo  es  ahora,  el  azo- 
te de  los  particulares  que  en  lo  civil  tienen  á ella  que  re- 
currir, ni  de  los  partidos  políticos  que  no  están  en  el  po- 
der, si  no  que  es  de  esperar  seria  la  aplicación  recta  ó 
i m parcial  de  la  ley  escrita.  Las  obras  públicas  y parti- 
culares tendrían  sus  protectores  naturales  en  las  Dipu- 
taciones y en  los  Ayuntamientos,  evitándose  ese  expe- 
dienteo y demoras  subsiguientes  que  se  ocasionan  con 
las  leyes  de  Fomento  que  actualmente  rigen,  y las  pro- 
vincias verían  que  sus  sacrificios  tendrían  un  objeto  de- 
terminado. Con  el  nombramiento  de  sus  gobernadores  se 
evitarla  la  acción  directa  del  Poder  central  en  las  elec- 
ciones, y los  Diputados  de  la  Asamblea  no  serian  la  obra 
de  un  Ministro,  sino  la  ñel  y genuina  voluntad  del  país; 
y los  gobernadores,  con  la  influencia  natural  que  les 
darian  los  votos  de  sus  electores,  podrían  con  más  facili- 
dad que  ahora  , evitar  los  conflictos  que  podrían  surgir. 

Por  otra  parte , es  de  todos  sabido  que  el  Estado  no 
debe  ser  contratista,  y que  en  las  empresas  particulares 
de  canales  de  riego , de  ferro -carriles  y todo  cuanto  ten- 
ga relación  con  la  industria  particular,  no  debe  inter- 
venir concediendo  subvenciones  que  la  experiencia  ha 
demostrado  haber  sido  objeto  de  concusiones  y frau- 
des de  la  mayor  parte  de  las  empresas  beneficiadas, 
y que  hasta  en  las  que  le  son  propias,  su  acción  di- 
recta es  anti -económica;  y por  lo  tanto,  este  proyecto 
tiene  marcada  tendencia  á desembarazar  su  acción, 
entregando  las  carreteras , canales  de  riego  y una  gran 
parte  de  lo  que  hoy  pertenece  al  Ministerio  de  Fo- 
mento, á las  provincias,  para  que  con  recursos  pro- 
pios hagan  todas  las  reformas  que  su  situación  recla- 
me; quedándole,  empero,  el  poder,  por  medio  de  Jas 
Córtes,  de  legislar  para  todo  el  territorio  español,  uni- 
ficando las  provincias  á un  fin  común,  y á que  todos 
contribuyan  á las  cargas  públicas  con  lo  que  les  corres- 
ponda: el  correo  y telégrafos,  que  por  ser  comunes,  de- 
ben pertenecerá  las  aduanas  de  costas  y fronteras;  to~ 
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dos  los  servicios  marítimos,  todas  las  fortalezas  con  su 
ejército  permanente  para  guarnecerlas;  las  relaciones 
exteriores  comerciales  y diplomáticas,  y en  fin,  todo 
aquello  que  pueda  tener  una  unidad  común  á toda  la 
Nación  y á conservar  la  integridad  del  territorio  espa- 
ñol, sistema  que,  como  queda  expuesto,  no  es  ana  fe- 
deración completa,  puesto  que  las  Diputaciones  provin- 
ciales son  corporaciones  puramente  administrativas  y 
carecen  de  carácter  legislativo,  ni  un  unitarismo  extre- 
mado, puesto  que  el  Estado  abdica  una  gran  parte  de 
sus  funciones  á favor  de  la  provincia;  y cree  el  que 
suscribe  que  seria  el  sistema  de  gobierno  que  hoy  po- 
dría convenir  para  unir  á su  alrededor,  y bajo  los  plie- 
gues de  la  bandera  republicana,  á los  hombres  de  todos 
los  matices  políticos. 

Entrando  en  otros  detalles,  y para  mayor  claridad 
de  este  sistema  administrativo  y económico,  lícito  le 
será  al  que  suscribe  demostrar  á la  Asamblea  que  una 
parte  de  dicho  sistema  está  en  las  proposiciones  de  ley 
que  la  Cámara  ha  visto,  y que  por  lo  tanto  se  reprodu- 
cen coordinados  al  fin  que  se  propone,  uniendo  algunas 
más  para  sn  completo  desarrollo. 

La  proposición  de  ley  que  se  acompaña  (núm,  l/) 
forma  el  tronco  principal  de  un  gran  árhoh  y tiene  por 
objeto  conceder  á la  provincia  y al  municipio  su  auto- 
nomía administrativa,  y que  el  Poder  central  no  tenga 
más  intervención  que  Ja  puramente  necesaria , descar- 
tándole de  todo  lo  que  puede  ser  obstáculo  al  progreso 
de  ios  intereses  morales  y materiales  del  país,  Pero  di- 
cha proposición  no  está  completa,  pues  el  estado  actual 
del  país  requiere  que  vengan  á cargo  de  la  provincia 
algunas  funciones  peculiares  hoy  de  los  Ministerios  de 
Gracia  y Justicia,  Guerra,  Gobernación  y Fomento,  y 
por  ello  se  han  redactado  otras  proposiciones  de  ley  que 
se  acompañan  con  los  números  2.%  3,v,  í°y  5.° 

Dando  vida  propia  á la  provincia  y k los  municipios 
y cargándoles  una  parte  de  los  gastos  que  hoy  afectan 
al  presupuesto  general  del  Estado,  necesariamente  debe 
ser  á dichas  corporaciones  permitido  que  recurran  á un 
sistema  particular  de  impuestos  para  poder  atender  á 
los  gastos  que  les  impone  ese  nuevo  sistema  que  direc- 
tamente viene  á refluir  en  beneficio  del  Poder  central, 
Pero  como  todas  las  cosas  son  relativas , si  la  provincia 
pagase  en  lo  sucesivo  impuestos  que  percibo  el  Estado 
para  atender  4 sns  gastos,  descartado  éste  de  una  gran 
parte,  vendrán  por  de  pronto  á cubrir  los  déficits  que 
le  abruman  y que  la  inteligencia  de  ningún  Ministro  de 
Hacienda  puede  proporcionar  sobre  aquellos  un  resulta- 
do eficaz  para  extinguirlos  de  raíz , aunque  debemos 
convenir  que  este  sistema  por  sí  solo  no  seria  bastante 
eficaz  si  no  se  mejoraba  algún  tanto  la  administración 
del  Estado,  que  es  lo  que  me  propongo,  suprimiendo  los 
Ministerios  de  Estado,  Gracia  y Justicia,  Fomento  y Ul- 
tramar, como  también  la  Presidencia  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, medida  altamente  económica  y beneficiosa  para 
el  país* 

La  gran  complicación  qne  se  observa  en  todos  los 
servicios  públicos,  hace  indispensable  una  radical  re- 
forma en  todas  las  oficinas  del  Estado  partiendo  de  la 
base  de  suprimir  todas  las  Direcciones,  todas  las  inter- 
venciones y que  aquellas  se  abran  por  la  mañana  de 
ocho  á doce,  y por  la  tarde  de  dos  á seis,  con  lo  cual 
se  ahorran  cuando  monos  la  mitad  de  los  empleados  y 
se  evitará  que  los  expedientes  se  eternícen  en  las  oficl- 
cinas,  en  las  cuales  no  deben  estar  por  más  tiempo  de 
quince  días,  sin  ser  completamente  resueltos.  La  firma 
del  oficial  primero  y la  del  jefe,  basta  en  todos  los  asun- 


tos y conviene  esté  bien  montado  el  registro  para  verse 
desde  luego  los  expedientes  despachados  y por  despa- 
char; y en  el  movimiento  de  caudales  deben  llevarse  los 
libros  en  partida  doble  con  toda  la  sencillez  posible, 
De  ese  modo  soria  seguro  que  los  servicios  públicos  se 
harían  con  toda  regularidad,  y con  una  tercera  parte  del 
personal  habría  lo  bastante. 

Debe  examinarse  y tenerse  moy  en  cuenta  las  gran- 
des sumas  á que  asciendan  los  capítulos  del  material, 
que  á primera  vista  parecen  improcedentes,  y de  con- 
siguiente el  material  debe  ser  justificado  con  todos  los 
comprobantes,  no  porque  merezcan  desconfianza  los  em- 
pleados públicos,  siuo  por  que  en  todo  debo  haber  una 
estricta  legalidad. 

El  Gobierno  republicano  debe  fundar  su  permanen- 
cia en  el  poder  en  un  sistema  de  orden,  de  economías, 
de  moralidad  en  la  administacion  y de  amoral  trabajo. 
Ningún  sueldo  debe  pasar  de  20.000  pesetas,  uí  tampo- 
co el  más  ínfimo  de  los  empleados  de  escritorio,  auxi- 
liares, debe  tener  menos  de  1,200  pesetas,  premiando 
siempre  la  asiduidad  y el  trabajo. 

No  debe  haber  cesantías,  y ninguna  jubilación  debe 
pasar  de  500  pesetas;  y aun  estas  últimas  no  deben  con- 
cederse sino  á las  personas  que  lleguen  á la  edad  de  00 
años  y que  hayan  seguido  la  carrera  por  más  de  treinta 
años.  No  debe  reconocerse  ningún  derecho  á los  que 
voluntariamente  se  aparten  del  servicio  y que  en  casos 
dados  abandonen  al  Gobierno  constituido,  ya  sea  mar- 
chándose al  extranjero,  ya  negándole  su  concurso,  ya 
conspirando  contra  él;  porque  no  siendo  el  servicio 
obligatorio,  puede  el  que  lo  obtenga  dejarlo,  y la  Nación 
no  debe  pagar  en  manera  alguna  4 quien  no  ia  sirve. 
En  cambio,  y según  la  proposición  de  ley  mira.  G/,  los 
empleos  no  deben  ser  debidos  al  favor,  sino  al  méri- 
to; no  debe  considerarse  á los  empleados  como  políticos 
y sujetos  al  capricho  de  un  Ministro;  deben  ser  respon- 
sables de  sns  actos,  y solo  por  motivo  de  delincuencia 
debidamente  justificada  deben  ser  separados  y penados 
según  la  ley.  Este  es  á mi  modo  de  ver  el  sistema  que 
debe  seguir  el  Gobierno  republicano,  en  la  seguridad 
de  obtener  el  beneplácito  de  la  Nación,  y la  mitad,  cuan- 
do menos,  de  economías  en  todos  los  servicios  públicos, 

Pero  ¿pueden  bastar  las  más  grandes  economías  pa- 
ra la  nivelación  de  los  presupuestos?  ¿Pueden  recargarse 
ya  más  las  contribuciones  qne  pesan  sobre  el  pobre  y 
esquilmado  pueblo  español,  que  debiendo  oagar  por  su 
riqueza  el  10  por  100  paga  el  24  por  100?  A estas  pre- 
guntas debo  contestar  parodiando  las  frases  pronuncia- 
das en  el  Congreso  por  el  distinguido  Representante  y 
estadista  D.  Félix  Dona,  que  dijo  ctque  aunque  se  su- 
primiesen todos  los  Ministerios  y todos  los  servicios  pú- 
blicos se  sirviesen  gratis,  con  las  rentas  públicas  del  ul- 
timo presupuesto  no  habría  lo  suficiente  para  subvenir 
ai  pago  de  los  intereses  de  la  deuda  llamada  del  Estado,» 

Y esto  es  tan  cierto,  que  llegando  los  intereses  do  la 
deuda  consolidada  y flotante  4 más  de  1.700  millones 
de  reales,  y con  el  descuento  que  sufren  por  cobranza 
y giro  los  caudales  públicos,  que  no  baja  del  7 por  100, 
el  líquido  producto  ingresado  en  las  arcas  del  Tesoro, 
no  basta  para  cubrir  los  intereses  de  la  deuda.  De  con- 
siguiente, los  déficits  del  año  actual,  con  los  suplemen- 
tos de  crédito  votados  por  las  Cortes,  y el  aumento  de 
dotación  á los  subalternos,  no  bajarán  de  1.500  millo- 
nes; y ante  una  perspectiva  dé  tal  naturaleza  es  cuando 
et  partido  republicano  toma  la  rienda  del  poder. 

¿Puede,  pues,  este  partido  gobernar  como  lo  lwa 
hecho  los  otros  que  le  han  precedido,  continuando  el 
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sistema  de  despilfarro  de  los  Gobiernos  monárquicos? 
¿Puede  después  de  la  declaración  terminante  y clara  he- 
cha en  el  Parlamento  por  ios  hombres  más  autorizados, 
en  la  sesión  del  12  de  Noviembre  de  1872,  con  la  pro- 
testa que  le  siguió  respecto  al  presupuesto  y concesión 
de  un  Banco  hipotecario,  sostener  dicho  Banco  ni  acep- 
tar el  todo  ó parte  de  tan  triste  herencia,  sin  recibirla, 
que  no  sea  á título  de  inventario,  ó sea  pagando  los  in- 
tereses con  el  sobrante  después  de  haber  cubierto  los 
servicios  públicos?  Yo  creo  que  no. 

La  deuda  del  Estado,  si  bien  la  examinamos,  vere- 
mos no  ser  otra  cosa  que  una  extralimltacion  de  los  po- 
deres públicos  y un  sistema  de  trampas  que  ha  enrique- 
cido á la  mayor  parte  de  los  que  han  estado  en  el  poder; 
procedería,  pues,  una  justa  liquidación,  y que  á todos  los 
altos  funcionarios  del  Estado,  desde  el  año  1843  hasta 
el  del  advenimiento  de  la  República,  se  les  embargaran 
sus  bienes  y que  estos  respondiesen  de  las  exfcralimíta- 
ciones  en  los  presupuestos,  no  solo  para  indemnizar  á 
los  acreedores,  sino  también  para  que  sirviese  de  ejem- 
plo á las  generaciones  venideras. 

Pero  mientras  esto  no  se  efectúe,  es  necesario  no  de- 
jar en  suspenso  un  arreglo,  aunque  tenga  el  carácter 
de  provisional,  sobre  asunto  tan  importante  como  lo  es 
la  cuestión  de  la  deuda. 

España  ha  pasado  ya  por  casi  todas  las  formas  de 
gobierno  conocidas,  y desde  la  Monarquía  absoluta  del 
Rey  D,  Fernando  Vil,  la  Regencia  provisional  de  1823, 
ia  Monarquía  constitucional  de  Isabel  II,  el  Gobierno 
provisional  de  1869,  y por  último,  la  Monarquía  cons- 
titucional electiva  del  Rey  Amadeo,  en  todos  ellos  se  ve 
que  el  Estado  se  ha  impuesto  a los  acreedores,  señalan- 
do, no  solo  los  tipos  de  sus  créditos,  sino  el  de  los  in- 
tereses que  debían  percibir;  y no  hay  más  que  exami- 
nar las  leyes  de  fecha  18  de  Mayo  de  1808,  4 de  Mayo 
de  1814,  16  de  Junio  y 12  de  Setiembre  de  1815,  17 
de  Noviembre  de  1817,  5 de  Agosta  de  1818,  9 de  No- 
viembre de  1820,  2 de  Junio  y 30  de  Setiembre  de  1823, 
l.°  de  Noviembre  de  1834,  21  de  Enero  de  1841,  l.° 
de  Agosto  de  1851,  10  de  Noviembre  de  1869  y otras 
que  sirven  de  precedente,  para  adoptar  una  resolución 
que  sirva  de  pauta  en  el  próximo  arreglo  del  estado 
económico  del  país,  porque  sin  él  es  en  vano  tratar  de 
economías. 

Dos  son  los  puntos  principales  en  que  puede  hacer- 
se dicho  arreglo.  El  primero  está  consignado  en  la  pro- 
poáiciou  de  ley,  núm.  7.°,  sobre  unificación  de  ia  deu- 
da, que  puede  proporcionar  ai  Estado  una  economía  de 
muy  cerca  de  1.000  millones  anuales,  al  propio  tiempo 
que  los  acreedores  cobran  el  5 por  100  de  interés  de  sus 
capitales  efectivos,  y destinando  anualmente  ta  suma  de 
L 200  millones  al  pago  de  los  intereses  y amortización, 
cu  diez  y ocho  años  seria  toda  la  deuda  del  Estado 
amortizada.  El  segundo  es  no  pagar  intereses  y desti- 
nar la  expresada  suma  de  1,200  millones  á ia  amor  ti- 
lica de  la  deuda,  ya  fuere  por  subasta,  ya  señalando 
preventivamente  los  tipos  de  cotización;  y hecha  la 
amortización  por  la  suerte,  ea  diez  anos  se  podría  amor- 
rar el  total  de  la  deuda.  Cualesquiera  de  esas  dos  so- 
luciones que  adopte  la  Asamblea,  puede  llevar  al  país 
sus  buenos  resultados;  de  otro  modo,  es  imposible  poder 
continuar  un  día  mas  satisfaciendo  los  cupones  de  los 
intereses  de  la  deuda,  ni  que  el  Gobierno  republicano 
se  sostenga  por  tres  meses  en  el  poder,  pues  ol  primer 
empréstito  que  realice,  decreta  su  muerte. 

Hay  otra  cuestión  candente  que  entraña,  no  solo  el 
lema  de  un  partido  político,  sino  el  porvenir  de  la  Na- 


ción, de  esta  Nación  trabajada  por  tantos  siglos  de  un 
fanatismo  feroz,  que  había  llegado  hasta  el  extremo  do 
que  el  padre  condenara  á muerte  á su  hijo,  creyendo 
con  ello  hacerse  más  meritorio  á alcanzar  las  primicias 
de  un  cielo  que  veia  en  lontananza  para  su  postrimera 
vida.  Afortunadamente,  la  luz  de  las  nuevas  ideas  han 
abierto  los  ojos,  y en  parte  reanimado  los  abatidos 
espíritus  de  los  españoles,  y la  aspereza  de  sus  anti- 
guas costumbres  se  ha  convertido  en  es  pan  s ion  de  sus 
corazones,  y ya  no  predominan,  como  antes,  ideas  ex- 
tremadas en  materia  de  religión. 

Se  trata  aquí,  no  solo  de  cumplir  con  el  precepto 
constitucional  respecto  á la  libertad  de  conciencia,  sino 
de  reformar  el  art.  21  de  la  Constitución,  declarando  á 
la  Iglesia  católica  libre  dentro  del  Estado  libre,  armoni- 
zando el  deseo  de  los  Obispos,  demostrado  en  diferentes 
peticiones  hechas  al  Congreso,  sino  también  al  de  los 
demás  españoles. 

La  Iglesia,  según  el  Concordato,  cuesta  al  Estado 
188  millones  de  reales  anuales.  Debe  percibir  del  mis- 
mo, para  el  caso  de  que  se  le  reconozca  el  derecho  á sus 
láminas  intransferibles,  74  millones  de  reales,  que  con 
descuento  del  21  por  100  en  calidad  de  contribución  que 
debe  pagar  al  Estado,  quedan  reducidos  á 08, 444. 000 
reales,  resuttando  una  diferencia  á favor  del  Estado  de 
29.H89.000  pesetas.  La  proposición  de  ley  que  se  acom- 
paña, núm.  8.°,  indica  el  camino  que  podría  seguirse 
para  la  tan  reclamada  reforma. 

Se  ha  tratado  en  un  principio  de  las  proposiciones 
de  ley  números  2/,  3.a  y 4.°,  sin  éxplicar  cuál  es  el  sen- 
tido de  ellas  y cuáles  los  beneficios  que  traerían  al  pre- 
supuesto. Es  de  necesidad  absoluta  que  los  tribunales 
de  justicia  sufran  una  gran  reforma,  amoldada  ai  siste- 
ma de  gobierno  que  la  Nación  ha  proclámalo;  y no  so- 
lamente la  deben  sufrir  en  su  modo  de  ser,  sino  tam- 
bién en  las  leyes  constitutivas  de  los  mismos,  pues  ac- 
tualmente no  hay  nadie  que  reclame  un  derecho  legal 
de  menos  de  3.000  pesetas,  que  ganando  lo  que  se  Llama 
pleito,  no  salga  perdiendo,  despees  de  aburrirse  por  com- 
pleto durante  su  prosecución,  ni  tampoco  es  posible  á 
un  pobre  que  gane  una  sentencia,  que  la  pueda  llevar  á 
debida  ejecución,  pues  su  competidor  (rico)  siempre  ha- 
llará medios  en  el  cúmulo  de  leyes  que  rigen,  para  eva- 
dir la  sentencia  y abrumarle  hasta  que  desista.  Si  el 
sistema  democrático  debe  ser  una  verdad;  si  debe  haber 
igualdad  ante  la  ley,  es  de  todo  punto  necesario  se  es- 
tablezca el  juicio  por  jurados  en  lo  criminal,  y forzoso 
el  laudo  arbitral  en  toda  cuestión  civil,  que  es  pura  y 
simplemente  lo  que  el  país  desea,  yen  otro  lugar  se  de- 
mostrarán las  economías  subsiguientes  á dicha  reforma. 
La  otra  proposición  de  ley  respecto  ai  ejército,  núme- 
ro 3.°,  demuestra  por  si  sola  la  conveniencia  de  adop- 
tarla, pues  trae  una  economía  de  31  millones  de  pesetas, 
que  irá  en  aumento  & medida  que  se  encaucen  las  pa- 
siones y disminuyan  los  grandes  sueldos,  á los  que,  y* 
al  material  de  guerra,  9 millones  de  pesetas  son  las  que 
se  destinan. 

Desde  el  año  de  1854,  las  aspiraciones  del  parti- 
do liberal  español,  ó por  mejor  decir,  las  del  pueblo  es- 
pañol, se  dirigen  á un  ñu  concreto,  cual  es  el  del  des- 
estanco  del  tabaco;  pero  á pesar  de  ello,  y bajo  fútiles 
pre testos,  que  no  son  otros  que  sostener  el  cúmulo  de 
empleados  de  dicho  ramo,  se  sostiene  el  estanco.  La 
renta  de  tabacos  produce  hoy,  según  el  último  ejerci- 
cio, 69  millones  de  pesetas  en  bruto,  que  descontados 
los  gastos  que  reporta,  con  más  los  alquileres  de  edifi- 
cios é interés  del  capital  empleado,  vienen  a resultar  31 
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millones  líquidos.  Aceptando,  pues,  la  proposición  de 
]ey  que  se  acompaña,  núm.  9/t  produciría  en  las  ren- 
tas de  aduanas  y contribución  comercial  cuando  menos 
5G  millones,  y con  ello  daríamos  vida,  no  solo  á la  in- 
dustria particular  de  nuestro  país,  sino  también  les  fa- 
cilitaríamos á nuestros  hermanos  de  Cuba,  Puerto- Rico, 
Santo  Domingo  y Filipinas;  de  consiguiente,  es  de  todo 
punto  indispensable  que  se  realice  semejante  aspiración 
de  la  Nación. 

Háse  manifestado  en  un  principio  que  la  proposición 
de  la  división  provincial  era  el  tronco  de  un  gran  ár- 
bol; y por  consiguiente,  las  proposiciones  de  ley  que 
siguen  son  las  que  forman  sus  brazos,  y de  las  Córtes 
españolas  depende  el  que  dicho  árbol  dé  sus  frutos*  Si- 
gue, pues,  la  proposición  de  ley,  sobre  conducción  y 
aprovechamiento  de  aguas,  que  se  acompaña,  nume- 
ro 10.  que  está  relacionada  con  la  supresión  del  Minis- 
terio de  Fomento  y sirve  de  pauta  para  el  pronto  des- 
arrollo de  la  riqueza  publica  y particular;  pues  evitan- 
do el  expedienteo,  se  daría  impulso  al  trabajo;  y la  in- 
dustria particular  aplicada  á la  agricultura  ésta  muy 
pronto  participaría  de  sus  b en  eñe  i os. 

Sigue  otra  que  se  acompaña,  núm.  11,  respecto  á 
la  habilitación  de  todas  las  playas  de  la  Península  para 
el  embarque  de  frutos  del  país,  con  lo  cual  se  propor- 
cionaría un  gran  beneficio  al  comercio  marítimo  y ter- 
restre y á la  agricultura,  pues  los  grandes  rodeos  que, 
á veces  por  carreteras  intransitables  para  acercarse  á 
los  puertos  aduaneros  tienen  que  sufrir  los  frutos,  hace 
que  éstos  se  marchiten  y no  puedan  ser  embarcados. 

Sigue  además  otra  que  se  acompaña,  núm.  12,  so- 
bre reforma  de  la  iley  hipotecaria,  que  es  tan  necesa- 
ria al  porvenir  del  país,  que  su  adopción  no  requiere  tan 
siquiera  aplazamiento,  pues  con  ella  se  moviliza  la  pro- 
piedad, evitando  I03  infinitos  gastos  que  son  necesarios 
hoy  para  hacer  los  traspasos  de  la  misma.  Esta  últi- 
ma, sí  bien  al  Estado  no  proporciona  economías,  en 
cambio  es  de  inmensa  trascendencia  para  el  porvenir  de 
la  riqueza  rústica  y urbana. 

Sigue  otra,  núm.  13,  sobre  la  organización  de  la 
Milicia  Nacional,  la  cual  en  las  actuales  circunstancias 
se  recomienda  por  sí  sola. 

Sigue  otra  puraque  rijan  en  las  provincias  de  Ultra- 
mar las  mismas  leyes  que  en  la  Península  y sobre  la 
abolición  inmediata  de  la  esclavitud;  la  cual,  número 
14,  resuelve  ios  tres  problemas  capitales  que  pueden 
hacer  el  bienestar  de  las  Antillas,  y que  estas  permanez- 
can para  siempre  bajo  el  pabellón  español,  evitando  al 
Gobierno  el  tener  que  crear  una  gran  deuda  con  desti- 
no á pagar  una  ilegalidad  que  será  causa  de  una  per- 
turbación general  en  el  país,  y la  causa  eficiente  de  la 
pérdida  de  Jas  Antillas. 

Sigue  otra,  núm.  Id,  sobre  instrucción  primaría, 
que  sin  duda  seria  la  que  podría  hacer  efectiva  la  Ins- 
trucción que  tanto  conviene  al  país,  evitando  ai  Gobier- 
no el  tener  que  intervenir  directamente  en  dicho  ramo, 
que  está  relacionado  con  la  supresión  del  Ministerio  de 
Fomento. 

Sigue,  además,  otra,  núm.  6.°,  sobre  inamovilidad 
de  los  empleados  y supresión  de  cesantías,  la  cual  pue- 
de llevar  buenos  empleados  en  la  administración  y un 
ahorro  del  presupuesto  que  no  bajará  de  15  millones  de 
pesetas.  Dicha  preposición  de  ley  debe  ser  el  lema  del 
partido  republicano  para  fijar  la  estabilidad  tn  toda  la 
administra  don,  y para  demostrar  que  es  partido  de  go- 
bierno. 

Sigue  otra  que  se  acompaña  con  el  núm.  16,  decla- 


rando exentas  de  contribución  á las  sociedades  cooperati- 
vas por  el  término  de  diez  años,  siendo  su  principal  objeto 
estimular  al  trabajador  á que  se  reúna  para  los  fines  co- 
munes á la  vida  con  sus  compañeros,  á fin  de  que  nadie 
los  explote,  y que  con  el  tiempo  tonga,  por  medio  de  la 
asociación,  los  medios  de  poder  subsistir  y sea  poseedor 
de  los  instrumentos  del  trabajo. 

Sigue  otra,  núm.  17,  sobre  establecimiento  de  jura- 
dos mistos  entre  fabricantes  y obreros  para  dirimir  las 
cuestiones  que  puedan  suscitarse  respecto  ai  trabajo  y 
evitar  las  perturbaciones  periódicas  que  sufre  el  paia3 
particularmente  Cataluña,  á fiu  de  que  el  Gobierno  no 
tenga  en  ello  que  intervenir. 

Sigue  otra  que  se  acompaña  con  el  núm.  18,  sobre 
permitirse  los  juegos  de  envite  y azar,  mediante  tenor 
los  que  se  dedicaren  al  juego  la  edad  de  25  años,  y 
las  casas  en  donde  se  instalara  satisfacer  una  patente 
más  ó menos  crecida,  según  el  vecindario,  destinando 
su  producto  á objetos  de  beneficencia  y á la  extinción 
del  pauperismo.  Sobre  ello  debo  entrar  en  las  siguien- 
tes consideraciones:  los  juegos,  hoy  como  ayer,  son  li- 
bres y protegidos  de  un  modo  indirecto  por  la  autori- 
dad ; pero  no  existe  en  ellos  la  moralidad  que  tendrían 
bajo  la  influencia  de  la  ley  y la  vigilancia  de  la  auto- 
ridad. El  municipio  sacaría  de  ellos  pingües  rentas  des- 
tinadas á un  efecto  benéfico,  que  por  sisólas  se  evitaría 
el  tener  que  ver  el  triste  espectáculo  de  tanto  desgra- 
ciado como  va  á pedir  limosna.  Por  último,  es  lógico 
en  un  Gobierno  republicano , puesto  que  en  todas  tas 
Repúblicas  son  libres  los  juegos. 

Otra  que  seracorapaña  con  el  núm.  lí),  sobre  for- 
mación del  catastro,  que  es  de  tal  manera  importante 
que,  siendo  ley  del  Estado,  por  sí  sola  reformaría  1.a  pro- 
piedad territorial  de  yerma  á cultivo,  puesto  que  los 
dueños  de  los  bm  nos  terrenos,  que  boy  por  su  incuria 
se  conservan  incultos,  se  verían  precisados  á buscar 
quién  los  cultivara,  pues  de  otro  modo  su  posesión  les 
arruinaría.  De  ahí  resultaría  que  los  hombres  del  cam- 
po serian  buscados  y se  evitaría  esa  gran  emigración 
que  despuebla  nuestras  campiñas,  marchándose  los  na- 
turales de  este  país  á la  América  del  Sur  en  busca  de 
un  Ideal  cuya  realidad  hallarían  en  nuestro  país. 

Por  último,  sigue  la  del  núm.  20,  sobre  reparti- 
miento de  los  bienes  comunales  entre  todos  los  vecinos 
de  los  pueblos  donde  aquellos  radican,  que  tiene  por  ob- 
jeto crear  tantos  propietarios  como  sean  los  vecinos,  y 
evitar  á los  pueblos  que  esa  masa  de  bienes  pasen  á ma- 
nos de  terceras  personas  que  se  constituyeu,  como  su- 
cedió con  los  de  los  conventos,  en  los  opresores  do  los 
pueblos  y en  particular  de  la  ciase  trabajadora. 

El  que  suscribe,  al  elevar  su  pensamiento  hácia  la 
soberana  Asamblea  de  la  Nación,  de  la  que  tiene  la 
honra  de  formar  parte,  no  duda  se  servirá  acogerlo  con 
aquella  benevolencia  de  la  que  tantas  muestras  tiene 
recibidas,  y que  examinado  por  la  comisión  que  se  nom- 
bre y por  el  Gobierno  que  rige  los  destinos  do  la  Pa- 
tria, se  servirá  mostrar  su  aprobación.  En  cuyo  supues- 
to, á la  Asamblea  Nacional,  el  Representante  que  sus- 
cribe, se  atreve  á suplicar  se  digne  aprobar  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Serán  leyes  dei  Estado  todas  las  desig- 
nadas con  los  números  desde  el  1 al  20. 

Art.  2/  Las  mismas  leyes  se  harán  extensivas  a 
todos  los  dominios  de  España,  siempre  que  á juicio  del 
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Gobierno  lo  considere  oportuno,  respecto  alas  provincias 
de  Ultramar, 

Art.  3/  Dichas  leyes  serán  aplicadas  á los  próximos 
venideros  presupuestos,  (i  fin  de  que  el  de  gastos  del 
Estado,  con  los  X23  millones  de  pesetas  que  se  destinan 
igualmente  á la  amortización  de  la  deuda,  no  pase  de 
la  suma  que  se  demuestra  de  441,618.831  pesetas,  con 
la  que  se  puede  cubrir  el  presupuesto  general  del  Es- 
tado- 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  7 de  Marzo  de  1873*== 
Pedro  Oisa  y Oisa* 

A las  proposiciones  á que  se  refiere  el  art.  I*0,  pre- 
cede un  presupuesto  general  de  gastos  ó ingresos: 


Asciende  este  ultimo  á . 
Ei  de  gastos  á* . 

Queda  un  sobrante  de . 


PESETAS* 

460  * 000  * 000 
441.618*000 


18*382*000 


LEYES  ADJUNTAS. 

i / Estableciendo  una  nueva  división  territorial  tanto 
en  la  Península  como  en  Ultramar, 
g/  Sobre  organización  de  los  poderes  públicos* 


3.a  Sobre  organización  del  ejército  permanente  y 
Milicias  provinciales. 

4/  Suprimiendo  los  Miu  isleños  de  Estado,  Gracia  y 
Justicia,  Fomento  y Ultramar. 

5,*  Sobre  organización  de  los  presidios* 

6/  Sobre  inamovilidad  de  empleados  y supresión 
de  cesantías, 

7.a  Sobre  unificación  y arreglo  de  la  deuda. 

8/  Separación  de  la  Iglesia  y el  Estado. 

9*a  Sobre  desestanco  del  tabaco. 

10/  Sobre  co ud uc clon  y a pr o v e cham i e utos  do  aguas, 
1 1 / Declarando  habilitadas  para  el  comercio  de  ca- 
botaje las  playas  de  la  Península. 

12/  Reformando  la  ley  hipotecaria* 

13/  Organizando  la  Milicia  Nacional* 

14/  Para  que  rijan  en  Ultramar  las  mismas  leyes 
que  en  la  Península* 

15/  Sobre  fomento  de  la  instrucción  primaria* 

16/  Declarando  exentas  de  toda  contribución  in- 
dustrial á las  sociedades  cooperativas  durante  el  período 
de  diez  años, 

17/  Sobre  establecimiento  de  Jurados  mistos  entre 
fabricantes  y obreros. 

18/  Declarando  libre  en  los  dominios  de  España 
el  juego  de  envite  y nzar, 

19/  Sobre  formación  del  catastro* 

20/  Declarando  exceptuados  de  ia  desamortización 
los  bienes  de  propios* 


PRESUPUESTO  GENERAL  DE  GASTOS  É INGRESOS. 


OBLIGACIONES  GENERALES  DEL  ESTADO. 

1/  El  clero  católico  cobraba  del  Estado,  según  ol  Con- 
cordato, 44  millones  de  pesetas.  Separada  la  Iglesia 
del  Estado,  según  la  proposición  de  ley  núm.  8*°,  no 
tendría  que  entregársele  otra  suma  que  la  que  impor- 
tan los  intereses  de  las  láminas  intrasferibles  que  le  pue- 
dan corresponder  en  cambio  de  los  bienes  vendidos,  y que 
faltan  todavía  por  vender,  que  juntos  ascienden  á la  suma 
do  18*500*000  pesetas,  á los  cuales  corresponde  como 
descuento  el  21  por  100  por  contribución,  equivalente 
a 3,885,000  pesetas;  siendo  la  suma  que  se  le  debería 
entregar,  íade  14*615.000  pesetas,  resultará  de  economía, 

2,ú  Los  intereses  que  hoy  se  pagan  por  la  deuda  general 
del  Estado,  no  bajan  de  425  millones;  de  toda  la  cual 
cobra,  por  término  medio,  el  12  por  100  de  interés  anual 
sóbreles  capitales  efectivos,  que  salen  al  mercado  público, 
Unificada  la  misma  conforme  se  expresa  en  la  proposi- 
ción de  Ley  núm*  7/,  la  expresada  suma  quedar  lar  educi- 
da á 177  millones  de  pesetas;  de  consiguiente,  la  econo- 
mía efectiva  es  de*  * * * ■ v * • • 

Estado  letra,  A del  presupuesto  de  la  Casa  EeaL 

lín conjunto  importa  dicho  presupuesto  la  suma  de  7.500.000 
pesetas;  pero  adoptada  la  República  como  forma  de  go- 
bierno, procede  el  nombramiento  do  un  Presidente,  que 
debe  instalarse  en  el  Palacio  de  la  Presidencia  del  Conse- 
jo de  Ministros;  el  Palacio  Real  puede  destinarse  para 
instalarse  en  él  todos  loa  Ministerios  y demás  oficinas  del 
Estado,  destinando  las  Caballerizas  para  los  Museos,  á 
excepción  del  de  Pinturas*  Y como  al  Presidente  de  la 
República  se  le  podría  asignar  un  sueldo  de  60*000  pe- 
setas y 50*000 'por  gastos  de  representación,  resultaría 
una  economía  de ***** * . * ********* 


líaja  ai  Estado* 


Pasa  á la  provincia. 


Economías* 


30 ,385.000 


30.385.000 


248.000.000 


248.000.000 


6.634.000 


6,634000 
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Pasa  al  Estado.  Pasa  á la  p rovincia. 


A dicho  presupuesto  deberla  agregarse  el  del  Tribunal  Su- 
premo de  Justicia,  que  ejercería  las  funciones  de  Consejo  de 
Estado,  según  la  proposición  de  ley  rmm.  4.%  el  cual  co- 
bra por  Gracia  y Justicia,  cuya  suma  importa  756.000  pe- 
setas, á fin  de  que  dicho  alto  cuerpo  fuese  pagado  direc- 
tamente por  el  Jefe  del  Estado,  sin  depender  de  ningún 
Ministerio. 

Debe  tenerse  también  en  cuenta  que  podrían  venderse  los 
bienes  afectos  al  patrimonio  de  la  antigua  Corona,  y los 
edificios  que  vendrían  á resultar  sin  destino,  dedicando 
su  producto  á la  amortización  de  la  deuda,  y se  puede 
asegurar  que  la  deuda  amortizada  no  bajarían  sus  intere- 
ses de  6.250.000  pesetas,  que  vendrían  á ser  una  verda- 
dera economía  en  el  presupuesto  de*. . n » 

Debe  también  tenerse  en  cuenta  que,  tomada  en  considera- 
ción la  proposición  del  Sr  Huelves  respecto  á las  dietas , 
de  losSres.  Diputados,  convendría  como  medida  política, 
y económica  suprimir  el  Senado,  á fin  de  poder  atender 
con  los  266.197  pesetas  al  pago  de  las  referidas  dietas 
sin  tener  que  recargar  el  presupuesto,  á fin  de  que  el  país 
no  palpara  los  inconvenientes  de  dicho  recargo. 

Sección  ciíailta,—  Cargas  de  jmticia. 

El  Estado  viene  pagando  hace  años  las  cargas  de  justicia; 
es  de  todo  punto  necesario  se  haga  una  revisión  de  todas 
ellas , y todas  las  que  no  sean  adquiridas  con  título 
oneroso,  darlas  por  extinguidas.  Las  demás  que  se  deven- 
guen, el  3 por  100  de  los  créditos  que  tienen  señalados, 
los  cuales  también  deben  sufrir  su  revisión;  pero  en  ma- 
nera alguna  cambiar  sus  créditos  eu  deuda  perpetua,  en 
cayo  caso  gravarían  ai  presupuesto  en  cuadruplicada 
suma  que  la  que  actualmente  se  paga.  De  consiguiente, 
y partiendo  de  la  base  dei  total  que  se  paga,  que  importa 
3.279.416  pesetas,  á cuya  suma  se  puede  cargar  el  21 
por  100  de  contribución,  daria  un  resultado  económico* 


PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS. 

Dicha  Presidencia,  así  como  el  Consejo  de  Estado,  á tenor 
de  las  proposiciones  de  ley  que  se  acompañan,  numero  1.°, 
deben  suprimirse  por  completo,  y por  consiguiente  todas 

las  cifras  de  esta  sección  deben  pasar  á economías 600.917  » 

Clases  masivas. 

Se  ha  hecho  tanto  abuso  en  conceder  derechos  a personas 
que  no  prestan  ningún  servicio  al  Estado,  y que  cuando 
los  han  prestado  no  ha  sido  gratis,  que  ahora  paga  la  Na- 
ción la  enorme  suma  de  41  millones  de  pesetas.  Convie- 
ne, pues,  revisar  todos  los  expedientes,  é ínterin  suspen- 
der el  pago  de  todo  lo  que  no  sean  jubilaciones  adquiri- 
das con  las  condiciones  que  marca  la  ley,  y que  los  ce- 
santes que  las  hayan  adquirido  tengan  otros  medios  de 
qué  subsistir,  y es  seguro  se  podrán  hacer  economías  que 

llegarán  k la  suma  de. 15.000.000  )> 


MINISTERIO  DE  ESTADO, 

Este  Ministerio,  así  como  el  sistema  de  embajadores,  propio 
de  una  Monarquía  y de  uña  Nación  poderosa,  debe  que- 
dar suprimido,  á tenor  de  la  proposición  de  ley  num,  4.^, 


686,677  » 


Economías, 


6.250.000 


686,677 


600,917 


15,000.000 
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Pasa  al  Estado.  Pasa  á la  provincia. 


pasando  á la  Gobernación  del  Estado  todos  los  servicios 
que  sean  necesarios,  como  son  los  consulados,  que  cor- 
responden actualmente  al  referido  Ministerio;  por  consi- 
guiente todas  sus  partidas  deben  ser  baja  en  el  presu- 
puesto y pasar  á economías , . . 2.558.900  » 

MINISTERIO  DE  GRACIA  Y JUSTICIA. 

Este  Ministerio  también  debe  suprimirse»  pues  separada  la 
Iglesia  del  Estado  y pasados  los  tribunales  á la  provincia  , 
esguu  las  proposiciones  de  ley  números  2.°  y 8.°t  proce- 
dería su  supresión.  Las  partidas  que  de  dicho  Ministerio 
componen  la  suma  de  736.300  pesetas  pasa  al  presupues- 
to de  la  Presidencia;  la  de  4,372  pesetas  33  cents,  de 
la  comisión  de  Códigos,  pasa  á Gobernación;  la  de  los  ca- 
pítulos 6.°  y 7.°  de  8.752.033  pesetas,  correspondientes 
á los  tribunales  de  justicia,  pasa  á las  provincias;  y las 
demás  quedan  comprendidas  en  la  separación  de  la  Igle- 
sia del  Estado,  siendo,  pues,  las  economías  en  el  presu- 
puesto todas  las  sumas  de  este  Ministerio,  que  importan . . 13.120.602  8.752.033 

MINISTERIO  DE  LA  GUERRA. 

A tenor  de  la  proposición  de  ley  que  se  acompaña,  núme- 
ro 3. s de  reforma  del  ejército , dividiéndolo  en  efectivo  y de 
reserva,  ó sea  provincial  y del  Estacíb,  y de  las  capita- 
nías y comandancias  generales,  resultaría  que  las  pro- 
vincias tendrían  un  ejército  de  reserva  que  no  bajarla  de 
150.000  hombres,  cuyo  costo  seria,  según  el  adjunto  es- 
tado que  se  acompaña,  núm.  3.°,  20.247. 500  pesetas;  y 
como  al  mando  de  dichas  fuerzas  se  des  tina  u jefes  y subal- 
ternos del  actual  ejército,  dicha  suma  dehe  cargarse  á 
provincias  y ser  baja  del  presupuesto  de  la  Guerra.  El 
ejército  activo,  según  dicho  estado,  importa  la  suma  de 
18.777.540  pesetas;  y destinando  S millones  de  pesetas 
para  atender  á los  demás  gastos  de  material  de  guerra, 
capitanías  y comandancias  generales  con  sus  Estados  Ma- 
yores y demás,  resultarían  26.777.540  pesetas,  que  hasta 

89.512.037,  importe  del  presupuesto,  resultarla,.  ..  . 63.234.497  20. 247.500 


MINISTERIO  DE  MARINA. 

A este  Ministerio  debe  agregársele  las  partidas  de  los  capí- 
talos  29  y 30  del  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento 
sobre  personal  y material  de  puertos,  faros  y boyas,  que 
importan  6.008.270  pesetas.  Debe  dejarse  en  la  situa- 
ción de  reemplazo  la  mayor  parto  de  los  buques  armados 
en  las  costas  de  la  Península,  como  también  simplificar 
la  administración,  suprimiendo  la  Junta  del  Almirantaz- 
go, de  modo  que  aquella  sea  lo  más  económica  posible, 
y ee  hagan  entre  todo  el  presupuesto  ahorros  por  Ja  suma 
que  se  le  agrega,  pues  debe  considerarse  que  nunca  Es- 
paña podrá  tener  marina  para  sostener  una  lucha  arma- 
da con  Francia,  Inglaterra  y los  Estados-Unidos,  en  cuyo 
caso  tendríamos  que  encerrar  nuestros  buques  en  los  ar- 
senales; y. con  las  demás  Naciones,  por  poca  que  tenga- 
mos en  servicio  activo,  tenemos  bastante  y de  sobra 
para  hacernos  respetar.  Dicho  presupuesto  asciende  á 
20.148.443  pesetas,  al  que  no  se  le  hace  ninguna  inno- 
vación . 


Ecod  Otilias. 


2.558*900 


4.368.569 


42.986.997 
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MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACION, 

Pasa  al  Estado.  I' asa  á la  provincia. 


Este  Ministerio  debe  sufrir  una  total  reforma,  puesto  que 
pasando  los  gobernadores  á provincias,  con  las  parti- 
das consignadas  por  órden  publico,  beneficencia,  sani- 
dad y establecimientos  penales,  quedan  todas  las  aludi- 
das partidas  que  forman  un  total  de  7.321,520  pesetas 
á cargo  de  las  provincias,  por  cuyo  motivo  se  le  segre- 
gan algunas  partidas  de  los  Ministerios  de  Estado  y 
Fomento,  que  deben  suprimirse  de  dichos  Ministerios, 
formando  el  de  la  Gobernación  los  capítulos  y partidas 
siguientes; 


Sueldo  del  Ministro.  30,000 

Personal  de  la  Secretaría- - , - - , 373.750 

Idem  de  telégrafos  , . .... . 2.739.375 

Gastos  de  Administración  462.023 

Convenios  telegráficos . , . 16.500 

Dietas  reglamentarias ..............  51,375 

Personal  de  correos, 3.845.500 

Material  de. correos £30,000 

Conducciones  terrestres  y marítimas, . 2.160.250 

Gastos  extraordinarios. . 176,500 

Obligaciones  que  careceu  de  crédito  le- 
gislativo   205,389 

PHOCEDENTES  BE  FOMENTO, 

* 

Personal  y material  de  montes. ......  1.251,642 

Capítulo  7. Personal  y material  de 

minas  . 907.250 

Idem  17.™ Bibliotecas,  archivos  y mu- 
seos. ... ...... 522.967 

Del  observatorio  astronómico  49.500 

De  la  calcografía  nacional. 14.375 
Material  de  las  tres  partidas  últimas,.  , 125.850 

Personal  y material  de  Academias  . ...  251.073 

Personal  y material  de  ferro-carriles  . , 713.810 

CORRESPONDIENTES  AL  MINISTERIO  BE  ESTADO. 

Interpretación  de  lenguas ............  23.500 

Material  de  la  secretaría  de  Interpreta^ 

cion, . . 55,500 

Personal  del  cuerpo  consular  ........  678,500 

De  las  clases  pasivas  de  idem. 3.000 

Material  del  cuerpo  consular 193.000 

Gratificación  á los  cónsules  generales 
encargados  de  negocios  en  las  córtes 
extranjeras 200.000 

Suma 15.380,629 

Rebaja  la  cuarta  parte  de  economías  , . 3,845,157 


Importa  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  11,535.472 


ANALISIS  DE  LOS  MINISTERIOS  DE  G HACIA  ¥ JUSTICIA,  UODEMACIOjS 
¥ FOMENTO. 


3,183,510 

7.321.520 


Economías, 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia 

Fomento. ......... 

Gobernación 


1,710.400 

39,575.136 

12,355.446 


1,71 0.400 
36,391 .626 
5,033.926 
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MINISTERIO  DE  HACIENDA* 

Este  Ministerio  debes  así  como  los  demás,  sufrir  so  reforma 
desatacando  el  tabaco,  que  dará  al  Estado  de  seguro  19 
millones  de  pesetas  anuales  más  de  lo  que  actualmente 
dicha  renta  reditúa;  pero  sin  contar  dicha  renta,  en  la 
analizad  o n del  mismo  solo  haré  mención  de  las  sumas 
que  deben  separarse  del  presupuesto*  La  primera  es  el 
coste  y gastos  de  la  renta  del  tabaco,  que  es  de  31.486,400 
pesetas.  La  segunda  el  personal  y material  de  las  minas 
de  Riotinto,  que  por  haberse  vendido  debe  desaparecer 
del  presupuesto  1,583*362  pesetas,  que  juntos  forman 
la  soma  de  33.019.762  pesetas;  que  descontadas  del  to- 
tal de  la  suma,  queda  el  presupuesto  en  72.120.388  pe- 
setas, de  las  cuales  se  rebaja  la  cuarta  parte  como  econo- 
mías, quedando  éstas  en  18,030.097  pesetas,  y el  total 
que  queda  á dicho  Ministerio  es  de  54.090,291  pesetas, 
Pe  consiguiente  descompuestas  dichas  cifras,  resulta,  * . 

Créditos  votados  á más  de  los  presupuestos  presentados  por 
el  Sr.  Ministro  * , . * ..,.*, * . * 


Total  de  economías 


Nota.  Falta  la  supresión  del  Ministerio  de  Ultramar,  que  pasa  también  á economías. 


Importe  de  los  serviciáis  públicos  según  el  presente  presupuesto. 


Deuda  del  Estado,  intereses, , 177.000. 000 

Presidente  con  el  Tribunal  Supremo , , , . 866.000 

Clases  pasivas . 25.610.346 

Cargas  de  justicia  con  descuento  del  21  por  100  en  clase  de  contribución.  2.590*739 

Ministerio  de  la  Guerra* . . . * , 26.477.540 

Idem  de  Marina * , 20. 148  443 

Idem  de  la  Gobernación.  1 1.535.472 

Idem  de  Hacienda. 54.090.291 


Total  de  gastos. , . * . . 318. 1 18.831 

Con  destino  á amortizar  en  diez  y ocho  anos  la  deuda,  123.000,000 


Total, . . 441*118.831 


Pasa  al  Estado*  Pasa  S Ja  provincia*  Economías, 


5l*0í9,S59  » 18.030.097 

29.000,000  )>  29*000.000 

520.163,434  39.504.563  447,639*109 


Recursos  permanentes  para  cubrir  el  presupuesto, 

A fln  de  que  las  contribuciones  no  sufran  descuento,  los  Ayuntamientos  serán,  bajo  su  responsabilidad,  los 
encargados  de  su  cobro  y de  hacer  efectivas  las  sumas  en  la  administración  de  la  cabeza  de  la  provincia,  seña- 
lándoles el  3 por  100  de  gastos  de  cobranza,  que  vendrá  á cargo  de  los  contribuyentes. 


La  contribución  territorial  debe  contribuir  con . 1 50,000.006 

Contribución  industrial  con . * 32.000.000 

5 por  100  sobre  la  renta  interior  y exterior. , . , . . . 35.000.000 

Diversos. , . 2.253.000 

Impuesto  sobre  sueldos  del  Estado 21.000.000 

5 por  100  sobre  los  intereses  de  las  acciones  y obligaciones  de  ferro- car- 
riles, con  cargo  á las  compañías 1,600.000 

Renta  de  aduanas  con  el  desestanco  del  tabaco.  . 110.000.000 

Diversos ,tfl¡ , . . . 4,915.000 

Papel  sellado . . * 13.983*000 

Sellos  de  franqueo * t 14.775.000 

Sales i * i • f * 1.000,000 
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Loterías.  . 42,000.000 

Casas  de  moneda  * • . . . 4,  184,000 

Diversos , , . . „ * * * 2,184.000 

Minas  de  Almadén.  * , , , 1,455,000 

Rentas  y derechos.  , * - ...  * 10.851,000 

Salinas t * . 300,000 

Bienes  del  patrimonio, , . . . . . . 5,000,000 

Ingresos  de  Ultramar, , 5.000,000 

Ideranizaclon  de  guerra 3.000,000 


Sama  total , 460,000,000 

Importa  el  presupuesto  de  gastos,, 441, ] 18, 000 

Sobrante , . . , . 18.882,000 


El  sobrante  qne  se  expresa  responderá  de  cualquier 
como  en  contra  de  los  presupuestos. 

NÚMERO  l.“ 

Ley  estableciendo  una  nueva  división  territorial 
tanto  en  la  Península  corno  en  TJLtramar, 

Artículo  l.°  La  Península  se  dividirá  en  catorce 
provincias,  las  mismas  con  sus  limites  que  tenían  en 
1833,  y del  mismo  modo  se  dividirán  en  provincias  las 
islas  de  Cuba,  Puerto-Rico  y Filipinas. 

Art.  2,°  En  cada  una  de  las  provincias  de  España 
habrá  un  gobernador  y una  Diputación  provincial  com- 
puesta de  tantos  Diputados  como  sean  los  elegidos  para 
ir  al  Congreso,  todos  los  cuales  serán  elegidos  por  su- 
fragio universal  directo. 

Art,  3.°  Las  Diputaciones,  así  como  ios  Ayunta- 
mientos, serán  cuerpos  puramente  administrativos,  y 
tendrán  á su  cargo  la  administración  de  todo  lo  que 
corresponda  á unas  y otros,  y el  resolver  todo  cuanto 
corresponde  actualmente  al  Ministerio  de  Fomento,  den- 
tro de  sus  respectivos  límites, 

Art.  4,°  El  gobernador  será  presidente  nato  de  la 
Diputación,  y como  tal  llevará  á debida  ejecución  sus 
acuerdos;  será  el  jefe  de  todos  los  empleados  de  la  pro- 
vincia, y en  la  parte  política  estará  bajo  las  inmedia- 
tas órdenes  del  Ministro  de  la  Gobernación. 

Art.  5,fl  Un  reglamento  especial  determinará  las 
atribuciones  de  la  Diputación  y el  modo  como  podrá 
decretar  recuraos  para  atender  á los  gastos  del  presu- 
puesto provincial. 

NÚMERO  2,& 

Ley  sobre  organización  de  los  poderes  públicos. 

Artículo  l.°  Todos  los  poderes  públicos  de  la  Na- 
ción española  son  inamovibles  por  el  término  de  cua- 
tro años  y responsables  de  sus  actos;  pero  los  elegidos 
podrán  renunciar  su  cargo  fundándose  en  justa  causa 
que  determine  la  ley,  en  cuyo  caso  y por  la  tramita- 
ción que  esta  establezca,  serán  llenadas  las  vacantes  de 
los  que  dimitan;  pero  en  manera  alguna  podrán  ser  se- 
parados sin  justa  causa. 

Art,  2,°  El  Jefe  del  Estado  y los  ministros  que  de- 
ban formar  el  Tribunal  Supremo  del  Estado  serán  nom- 
brados por  la  Asamblea,  debiendo  para  ello  asistir  la 
mitad  más  uno  de  los  Representantes  del  país. 

Art,  3.°  El  Tribunal  Supremo  de  Estado  ejercerá 
las  funciones  que  actual  meo  te  competen  al  Consejo  de 
Estado,  y además  juzgará  á los  Ministros  y Represen- 


incidente  que  durante  el  año  pueda  suceder  tanto  en  pró 

tantea  que  delincan  en  el  ejercicio  de  su  cargo.  Sus  ha- 
beres vendrán  á cuenta  del  Estado, 

Art.  4,°  Al  verificarse  nueva  elección  podrán  ser 
reelegidos  los  mismos  que  antes  desempeñaban  dichos 
cargos ; pero  el  Estado  no  reconocerá  para  lo  sucesiva 
otros  derechos  pasivos  que  los  que  determine  la  ley  res- 
pecto á jubilaciones, 

Trib  únales  pro  o Índoles . 

Art,  5/  Las  Audiencias  serán  para  lo  sucesivo  tri- 
bunales de  casación  dentro  de  la  provincia,  y su  perso- 
nal será  nombrado  y satisfechos  sus  haberes  por  la  Di- 
putación provincial  de  la  misma, 

Art.  6, 5 Para  tratar  de  los  asuntos  de  su  competen- 
cia» según  la  presente  ley,  se  dividirán  en  tres  Balas; 
una  para  lo  criminal,  otra  para  lo  civil  y otra  para  lo 
contencioso -administrativo.  La  primera  entenderá  y fa- 
llará en  definitiva  todas  las  causas  criminales  que  eu 
apelación  se  le  remítan  por  los  jueces  de  distrito;  la  se- 
gunda fallará  en  definitiva  todos  los  pleitos  civiles  que 
se  ie  remítan  por  los  jueces  municipales,  y la  tercera 
todo  lo  que  pertenece  á lo  contencioso  por  providencias 
dictadas  por  la  Administración;  calificará  preventiva- 
mente de  aptos  o no  aptos  á los  empleados  públicos  que 
se  nombren,  y fallará  los  expedientes  que  se  le  remitan 
para  su  separación,  señalando  el  tanto  de  culpa  mi  que 
hubiesen  incurrido. 

Tribumtes  de  distrito* 

Art,  7/  La  justicia  se  divide  en  civil  y criminal, 
estableciendo  forzoso  el  laudo  arbitral  en  las  compren- 
didas en  esta  proposición  de  ley,  y el  juicio  por  jura- 
dos  en  todo  hecho  criminal,  á cuyo  fin  habrá  jurados 
locales  y de  distrito  electoral. 

Art,  8/  En  todo  distrito  electoral  habrá  un  juez  y 
un  asesor  nombrados  por  la  Diputación  provincial,  de- 
biendo recaer  dicho  nombramiento  en  letrados  hijos  del 
distrito  6 de  la  provincia,  cuyos  haberes  serán  satisfe- 
chos por  la  provincia,  y además  habrá  un  secretario, 
no  pudiendo  pasar  los  del  primero  de  2.500  pesetas;  de 
1.500  pesetas  los  del  segundo  y de  i. 000  pesetas  los  del 
tercero. 

Art,  9/  La  misión  del  juez  será  la  siguiente;  re- 
cibir y tener  custodiados  en  la  cárcel  segura  de  la  ca- 
beza del  distrito  á todos  los  presuntos  reos  que  se  le 
remitan  por  los  jueces  municipales;  examinar  las  pri- 
meras diligencias  que  éstos  le  remitan,  y sí  no  se  ha- 
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]jan  conformes,  después  de  haber  interrogado  al  deteni- 
do, mandar  al  juez  remitente  su  ampliación  sobre  pun- 
tos concretos  que  le  señale;  confírmar  ó negar  la  prisión 
del  detenido  ó detenidos;  formalizar  en  nu  plazo  que  no 
pase  de  nueve  dias  la  acusación  fiscal,  de  la  que  entre- 
gará copia  á cada  uno  de  los  encausados  á quienes 
nombrara  el  abogado  que  por  turno  le  corresponda  para 
defenderlos,  y señalará  á éste  el  improrogable  término 
¿e  quince  dias  para  que  le  entregue  la  defensa.  El  dia 
que  tenga  en  su  poder  la  defensa,  señalará  dia,  que  no 
podrá  pasar  del  sétimo  seguido,  parala  reunión  del  Ju- 
rado, á cuyo  fin  pasará  los  correspondientes  oficios  á 
todos  los  jueces  municipales  del  distrito  para  que  avi- 
sen al  que  corresponda,  que  deberá  comparecer  en  el 
local  que  se  le  señale,  bajo  la  multa  de  25  pesetas.  Ins- 
talará el  Jurado  en  el  local  señalado  de  antemano  y 
sostendrá  de  viva  voz  ante  el  mismo  la  acusación  que 
habrá  formulado;  pondrá  en  ejecución  la  sentencia  pro- 
nunciada por  el  tribunal  jurado,  6 bien  la  remitirá, 
junto  con  el  reo,  ante  el  Tribunal  Supremo  en  el  caso 
de  que  dentro  de  tres  días  siguientes  haya  sido  apela- 
do y proceda  la  apelación  con  arreglo  á la  presente 
proposición  de  ley. 

Art.  10.  El  tribunal,  reunido  en  el  local,  y luego 
que  estén  presentes  la  mitad  más  uno  de  los  que  deben 
concurrir,  y bajo  la  presidencia  del  asesor,  se  declara- 
rá en  sesión  permamente;  y siguiendo  la  tramitación  de 
los  juicios  verbales,  fallará  la  causa,  que  será  firmada  en 
el  acto  por  todos  los  concurrentes  ó jueces  que  habrán 
asistido,  entregando  al  dia  siguiente  copia  de  la  misma 
a!  juez  para  su  debido  cumplimiento. 

Esíahlecir/iiento  de  los  jurados. 

Art.  1 1 . Habrá  j uradú3  locales  en  todos  los  pueblos 
que  forman  Ayuntamiento,  de  carácter  permanente,  y 
en  las  cabezas  de  distrito  se  reunirá  cuando  sea  nece- 
sario, á cuyo  fin  serán  jurados  los  J2  primeros  con- 
tribuyentes de  cada  una  de  dichas  poblaciones,  que 
sepan  leer  y escribir,  y los  24  de  la  población  que  for- 
me capital  del  distrito;  y en  las  capitales  que  forman 
uno  6 más  distritos  electorales,  los  96  primeros  contri- 
buyentes serán  los  jurados  , los  cuales  en  todos  los  pun- 
tos se  dividirán  en  secciones  de  sois,  con  el  numero  que 
le  baya  tocado  á cada  uno,  para  el  objeto  que  se  expre- 
sará en  el  siguiente  capítulo. 

Art.  12.  Las  secciones  de  los  jurados  locales,  por 
turno  y presididas  por  el  juez  municipal,  entenderán  y 
fallarán  eu  definitiva,  con  arreglo  á la  ley,  en  todos  los 
juicios  de  faltas,  de  injuria  y calumnia,  de  lesiones  y 
heridas  leves,  de  hurtos  que  no  lleguen  á 25  pesetas, 
de  deslinde  ó amojonamiento  de  propiedades,  de  can- 
tidades o efectos  que  no  pasen  de  750  pesetas  y de  des- 
ahucio de  propiedades  rusticas  ó urbanas. 

Art.  13.  Los  tribunales  jurados  de  distrito  se  com- 
pondrán de  un  jurado  (el  que  le  corresponde)  de  cada 
una  de  las  poblaciones  que  lo  componen , y de  dos  y el  ase- 
m íie  capital  del  mismo,  y entenderán  en  todas  las 
bausas  de  robo,  heridas  graves,  asesinatos  y demás  de- 
litos que  según  el  Código  penal  que  esté  vigente  impli- 
queu  gravedad  y se  cometan  en  el  distrito;  y los  de  las 
poblaciones  qne  formen  uno  ó más  distritos  electorales, 
se  compondrán  de  15  individuos  jurados,  los  cuales,  pre- 
sididos por  el  asesor,  según  se  expresa  en  el  artículo 
dictarán  con  arreglo  á ia  ley  el  fallo,  motivando  la 
patencia  y relatando  en  los  considerandos  de  la  mis- 


ma los  hechos  principales  que  constan  en  el  expe- 
diente. 

De  los  jueces  mimiéjjp&íes . 

Art,  14,  Los  jueces  municipales  y sus  suplentes  se- 
rán elegidos  por  sufragio  universal  de  toáoslos  electores 
del  distrito  municipal,  en  las  mismas  elecciones  que 
elijan  el  Ayuntamiento,  con  papeleta  y urna  aparte, 
debiendo  recaer  la  elección  eu  personas  propietarios  del 
mismo,  y que  sepan  leer  y escribir. 

Art.  15,  La  misión  del  juez  municipal  será  la  si- 
guiente: llevará  con  su  secretario  el  registro  civil,  y 
cumplirá  y hará  cumplir  todo  lo  que  la  ley  prevenga 
sobre  el  mismo.  En  los  juicios  civiles  celebrará  cuantas 
conciliaciones  se  le  insten  con  los  hombres  buenos  que 
deberán  acompañar  las  partes,  que  tratándose  de  can- 
tidades que  pasen  de  750  pesetas,  deberán  tener  aquellos 
el  carácter  de  perito  arbitrador,  en  cuyo  caso,  y en  el 
acto  de  celebrarse  la  conciliación,  invitará  á las  partes 
para  que  de  común  acuerdo  nombren  el  tercero,  señalán- 
doles el  plazo  de  cinco  dias  para  que  comparezcan  á su 
presencia.  Llegado  dicho  dia,  si  las  partes  han  elegido  el 
tercero,  se  consignará  por  diligencia;  y si  no  se  hubie- 
ren puesto  de  acuerdo  sobre  dicho  nombramiento,  el 
juez,  poniendo  tantos  nombres  como  sean  los  abogados 
domiciliados  en  el  distrito  electoral,  en  una  urna,  man- 
dará sacar  una  por  la  suerte  y otra  después:  la  prime- 
ra será  el  elegido  per  tercero,  y la  segunda  será  el  su- 
plente para  el  caso  de  que  el  primero  no  admitiere  di- 
cho cargo;  todo  lo  cual  se  consignará  en  la  diligencia 
que  sigue,  que  también  deberán  firmar  las  partes  pre- 
sentes á este  acto* 

Yerificado  el  nombramiento  del  tercero,  avisará  por 
medio  de  oficio  á los  dos  peritos  arbitra  dores  y al  ter- 
cero, dándoles  cuenta  de  su  elección;  y sacando  copia 
autorizada  del  expediente,  se  entregará  ésta  al  tercero, 
y desde  dicho  día  empezará  á correr  el  plazo  improroga- 
blc  de  cuarenta  dias  señalados  para  pronunciar  senten- 
cia, que  deberá  ser  en  debida  forma  y motivada,  de- 
biendo ser  los  elegidos  responsables  de  danos  y perjui- 
cios de  toda  demora  que  ocasionen,  á menos  que  ésta 
no  sea  consentida  por  las  partos. 

Presentada  que  tenga  el  juez  la  sentencia,  la  noti- 
ficará á las  partos  y mandará  por  diligencia  se  una  al 
expediente;  y para  el  caso  de  que  no  sea  apelada  dentro 
de  tercero  dia,  dispondrá  su  cumplimiento  según  se  pre- 
viene en  la  ley  de  Enjuiciamiento,  siguiendo  la  ejecu- 
ción hasta  que  sea  cumplimentada. 

Eu  los  demás  juicios  eu  que  deba  conocer  el  Jura- 
do local,  después  de  celebrado  entre  las  partes  el  juicio, 
con  arreglo  á la  ley  vigente,  reunirá  bajo  su  presiden- 
cia la  sección  que  corresponda,  y se  dictará  la  sen- 
tencia, que  mandará  ejecutar  dentro  de  tercero  dia  de 
haber  sido  comunicada  á los  interesados* 

En  lo  criminal,  mandará  el  juez  la  prisión  preven- 
tiva del  presunto  reo  hallado  m fraganti , á quien  toma- 
rá declaración  y lo  remitirá  desde  luego  á disposición 
del  juez  del  distrito;  y si  no  fuere  habido,  instruirá  las 
diligencias  con  los  testigos  del  hecho,  á quienes  recibi- 
rá declaraciones,  y cuyas  diligencias  desde  luego  remi- 
tirá al  juez  del  distrito. 

Art*  15.  El  juezmunicipal  y su  secretario  tendrán  de- 
recho á percibir  ios  derechos  que  señale  el  arancel,  tan- 
to en  lo  civil  como  en  lo  criminal  de  los  interesados  que 
sean  condenados  al  pago  de  cantidades,  multas  o pena- 
dos por  los  delitos  que  habrán  cometido. 
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Art.  16.  Las  sentencias  pronunciadas  por  el  Jurado, 
en  las  que  se  imponga  mayor  pena  que  la  de  diez  anos 
de  presidio  y las  que  pronuncie  el  laudo  arbitral  en  las 
que  se  ventilen  intereses  que  pasen  de  5. OJO  pesetas, 
son  apelables  ante  el  tribunal  superior  de  la  provincia, 
señalándose  á éste  el  plazo  improrogable  do  sesenta  días 
para  pronunciar  su  fallo  definitivo. 

Art.  17.  Se  formará  por  el  Poder  ejecutivo  la  cor- 
respondiente ley  de  procedimientos,  para  dar  cumpli- 
miento á lo  prevenido  en  la  presente  proposición  de  ley. 

Palacio  de  la  Agarábela  Nacionnl  7 de  Marzo  de 
1873,  = Pedro  Gisa  y Gisa. 

KTjMERO  3. 5 

Ley  sobre  organización  del  ejército  permanente  y 
milicias  provinciales. 

A r tócalo  l.*  Todos  los  hombres  útiles  para  el  ser- 
vicio de  las  armas  que  cumplan  la  edad  de  20  años,  así 
como  los  que  no  hayan  cumplido  la  de  24,  pertenece- 
rán al  cuerpo  de  milicias  provinciales,  haciendo  en  tiem- 
po de  paz  su  servicio  en  el  punto  de  su  domicilio  ó re- 
sidencia dentro  de  los  dominios  de  la  Nación  española, 
necesitándose  licencia  de  3a  Diputación  provincial  para 
poderse  ausentar  de  la  Nación. 

Art.  2,°  En  cada  distrito  electoral  de  todos  los  do- 
minios de  España,  se  formará  un  batallón  de  milicia 
provincial,  que  se  compondrá  de  todos  los  ciudadanos 
de  que  habla  el  artitulo  anterior,  el  cual  se  dividirá  en 
ocho  compañías,  al  mando  de  un  comandante,  y por 
compañía  un  capitán,  un  teniente,  un  subteniente  y un 
sargento  primero,  todos  ellos  de  los  pertenecientes  al 
ejército,  aunque  estuvieren  retirados  del  servicio,  á no 
ser  que  hubieren  cumplido  la  edad  de  60  años;  y de 
dos  sargentos  segundos  y cuatro  cabos  primeros  y se- 
gundos, nombrados  por  el  sufragio  universal  directo  de 
las  compañías, 

Art.  3.a  El  haber  de  los  jefes  y subalternos  será  el 
siguiente:  comandante,  300  pesetas;  capitán,  235  pe- 
setas; teniente,  i 50  pesetas;  subteniente,  125  pesetas, 
y sargento  primero  62  pesetas  50  céntimos  al  mes, 
que  vendrá  á cargo  de  la  provincia. 

Art.  4.°  El  objeto  de  dichas  fuerzas,  será  atender 
al  órden  local  y provincial,  á cuyo  fin  los  jefes  tendrán 
la  obligación  de  organizar  las  compañías  é instruirlas 
en  los  dias  festivos,  y estar  á las  ór denos  del  gobernador 
de  la  provincia;  y en  caso  de  guerra,  podrán  dichas 
milicias  ser.  destinadas  por  una  ley  del  Estado,  votada 
por  la  Asamblea,  al  punto  de  la  Península  que  sea  ne- 
cesario, en  cuyo  caso  los  sueldos  de  campaña  se  fijarán 
en  la  misma  ley,  y vendrán  á cargo  del  Estado. 

Art.  5,°  En  el  caso  de  tener  que  disponerse  de  una 
parte  de  dichas  milicias,  según  el  articulo  anterior,  el 
sorteo  de  todas  las  de  la  Península  se  hará  de  un  modo 
equitativo,  á fin  de  no  poder  perjudicar  á determinadas 
poblaciones  ni  desatender  el  servicio  local,  la  agricul- 
tura y la  industria;  y en  ese  caso  no  serán  mandados 
por  otros  jefes  que  los  suyos  naturales,  y al  efecto  se 
sortearán  los  que  sean  necesarios. 

Art.  6/  Las  milicias,  así  como  los  jefes  de  su  elec- 
ción, no  devengarán  en  tiempo  de  paz  haber  alguno, 
y solo  lo  tendrán  cuando  la  Diputación  provincial  dis- 
ponga sn  movilización,  que  se  señalará  preventivamente. 

Art.  7.°  El  servicio  de  milicia  provincial  es  obliga- 
torio y forzoso;  sin  embargo,  podrá  cualquiera  eximir- 
se de  él,  satisflciendo  á la  caja  del  batallón,  con  desti- 


no á vestuario  y equipo  del  mismo,  la  cantidad  de  1.000 
pesetas;  en  cuyo  caso  se  le  entregará. la  licencia  ab- 
soluta, 

Art.  8.°  Se  señalarán  premios  para  ios  que  se  dis- 
tingan, y el  que  quedare  inutilizado  en  acción  de  guer- 
ra, disfrutará  de  una  pensión  vitalicia  de  30  pesetas  al 
mes,  que  será  pagada  de  los  fondos  de  la  provincia. 

Ejército  activa  ó permméále* 

Artículo  1.a  Se  crearán  en  la  Península  siete  bata- 
llones con  ocho  compañías:  uno  de  artillería  de  plaza  y 
de  montaña;  siete  ídem  de  ingenieros;  14  iden  de  caza- 
dores, y 14  escuadrones  de  100  hombres  cada  uuo;  ea 
total,  25.400  hombres.  Los  batallones  serán  mandados  por 
un  comandante;  las  compañías  y escuadrones  por  un  ca- 
pitán, un  teniente,  un  subteniente,  un  sargento  primero, 
dos  ídem  segundos  y cuatro  cabos  primeros  y segundos; 
todos  los  cuales  disfrutarán  de  los  siguientes  haberes: 
comandante,  325  pesetas;  capitán,  250  pesetas;  tenien- 
te, 175  pesetas;  subteniente,  140  pesetas;  sargentos 
primeros,  75  pesetas;  idem  segundos,  60  pesetas;  cabos 
primeros  y segundos,  50  pesetas;  y soldados,  45,  aña- 
diendo á los  de  caballería  45  pesetas  al  mes  para  la 
manutención  del  caballo,  y de  cuyos  haberes  se  des- 
contará el  vestuario,  manutención  y utensilio. 

Art*  2.°  Ninguno  podrá  inscribirse  en  el  ejército 
que  sea  menor  de  20,  y mayor  de  40  años;  pero  el  que 
llevare  en  él  diez  años  de  servicio,  disfrutará  de  un  real 
diario  de  plus;  el  de  veinte  años  2 rs.;  el  de  treinta 
3 rs. ; y si  á los  35  se  retira  del  servicio,  así  como  sí 
quedara  inutilizado  en  él  por  acción  de  guerra,  disfru- 
tará una  pensión  vitalicia  de  30  pesetas  al  mes. 

Art.  3.°  El  soldado  español  podrá  optar  á los  ascen- 
sos en  la  carrera  que  le  correspondan,  y también  eu 
las  cruces  6 distinciones  pensionadas,  por  méritos  con- 
traidos en  acciones  de  guerra. 

Art.  4.°  El  subalterno  ó jefe,  sea  de  la  clase  que 
fuere,  que  voluntariamente  se  aparte  de  la  carrera  do 
las  armas  antes  de  cumplir  la  edad  de  60  años,  ó no 
preste  su  concurrencia  al  Gobierno  constituido,  no 
tendrá  Opción  á pensión  alguna  del  Estado,  ni  tampoco 
después  de  su  muerte,  la  viuda  é hijos  de  aquel. 

Art.  5.°  Queda  permitido  al  soldado  ó jefe  contraer 
matrimonio  después  de  haber  servido  por  el  tiempo  de 
cinco  años  al  ejército;  pero  el  Estado  no  contrae  obli- 
gación alguna  en  el  traslado  de  uno  a otro  punto  de  su 
mujer  y familia,  ni  permite  que  en  las  marchas  vaya 
en  su  inmediata  compañía. 

Art.  6.°  TJn  reglamento  especial  determinará  las 
obligaciones  del  ejército  español,  la  disciplina  y parte 
penal  que  pueda  corresponderle. 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  7 de  Marzo  de 
1873  . = Pedro  Gisa  y Gisa, 

Estado  demostrativo  del  terscpoesto  del  ejército  * wu- 

PÜESTO  DE  MILICIAS  PROVINCIALES  V BATALLONES  Y ESCUADRO** 

NES  PERMANENTES. 

Milicias  provinciales* 

PESOS. 


350  comandantes  á 300  pesetas  al 


mes 252.000 

2.800  capitanes  á 225  pesetas.  1,512.000 

' 3*800  tenientes  á 150  pesetas.  f , * , , , 1,003,000 
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PESOS* 


2.800  subtenientes  á 125  pesetas.  * . . 840.000 

2.800  sargentos  primeros  á 62,50  pe- 
setas. * . * **..,.****.  420,000 

Material  de  350  batallones,  sin  el  arma- 
mento ni  equipo,  á 50  pesos  al  año.  * 17,500 


importe  total*  * 4.049.500 


O sea  pesetas T.  20.247.500 


Ejército  efectivo , 

24.000  soldados  á 6 rs.  diarios.  **.**,  3,024*000 

30  comandantes  á 65  pesos  al  mes*  23,400 

240  capitanes  á 50  pesos. . , * 144.000 

240  tenientes  á 35  pesos  ..***.**,  100.800 

240  subtenientes  á 28  pesos,  *****  80.640 

240  sargentos  primeros  á 6 pesos  de 

plus * * * , 17*280 

480  sargentos  segundos  á 3 idem  id*  17.280 

970  cabos  primeros  y segundos  á un 

peso  10  rs.  plus *****  17*568 

1.400  soldados  de  caballería  á 15  pe- 
sos , con  el  caballo*  ********  302*400 

14  capitanes  á 59  pesos  . . * 9*912 

14  tenientes  á 44  pesos 7.392 

14  subtenientes  á 37  pesos 6.216 

14  sargentos  primeros  á 6 pesos  de 

plus 1*008 

28  sargentos  segundos  k 4 idem  id . 1 ,344 

84  cabos  y cometas  á 2 pesos  5 rs* 

de  plus* 2.268 

7 capitanías  y 7 comandancias  ge- 
nerales  con  material  de  guer- 
ra y jefes  de  cuartel  y com- 
pra de  armas*  * * . * 9.800*000 


5.455.508 

O sean  pesetas. . * * . . 27*277.540 


NÚMERO  4*° 

Ley  suprimiendo  loa  Ministerios  de  Estado,  G-raeia 
y Justicia,  Fomento  y Ultramar. 

Artículo  l.°  So  suprimen  los  Ministerios  de  Estado, 
Gracia  y Justicia,  Fomento  y Ultramar,  como  también 
el  Consejo  de  Estado,  ejerciendo  las  funciones  que  á 
éste  competen  ei  Tribunal  Supremo  de  Justicia. 

Art.  2.°  Las  funciones  ó servicios  públicos  que  di- 
chos Ministerios  desempeñan,  quedarán  reducidas  á lo 
necesario  para  atender  al  servicio,  y entenderán  de 
ellas,  de  los  tres  primeros  los  de  la  Gobernación  y de 
Marina;  y del  último  los  cuatro  que  quedan  subsis- 
tentes, respectivamente  k cada  uno  lo  que  le  corres- 
ponde. 

Art.  3.°  8e  suprime  la  Presidencia  del  Consejo  do 
Ministros,  que  deberá  recaer  on  uno  de  los  demás  Minis- 
terios, elegido  en  Consejo  de  Ministros* 

Art,  4*°  Se  suprimen  todas  las  embajadas,  quedan- 
do los  cónsules  generales  en  las  córtes  extranjeras  re- 
presentantes de  esta  Nación,  á los  cuales  se  les  señalará 
una  subvención  sobre  su  sueldo  que  no  paso  de  10*000 
pesetas. 


DISTRIBUCION  DE  LOS  SEIl  VICIOS  PÚBLICOS, 

Art*  5*°  Todo  lo  que  corresponde  hoy  á Goberna- 
ción y que  sea  peculiar  de  la  provincia,  como  goberna- 
dores civiles,  órden  público,  beneficencia  general,'  sa- 
nidad, presidios  y casas  de  corrección,  así  como  la 
Guardia  civil,  del  de  la  Guerra,  queda  de  cargo  de  la 
provincia. 

Art,  6*°  Todo  lo  que  corresponde  á Gracia  y Justi- 
cia, como  son  Audiencias  y juagados  de  primera  ins- 
tancia y municipales,  y el  Registro  de  la  propiedad, 
pasa  á la  provincia. 

Art*  7.°  Todo  lo  que  corresponde  á Fomento,  como 
es  instrucción  pública  de  primera  y segunda  enseñan- 
za, Universidades,  Academias  provinciales,  fomento  de 
letras , obras  públicas,  carreteras,  aprovechamiento  de 
aguas  é institutos  geográficos,  corresponde  á la  provin- 
cia todo  lo  que  sea  general  de  ia  misma;  pero  lo  que 
pertenezca  dentro  de  ia  demarcación  de  un  distrito  mu- 
nicipal sin  relación  con  la  de  otros  distritos,  correspon- 
de á los  Ayuntamientos  respectivos  su  resolución  ex- 
clusiva. 

Art*  S*°  Las  Diputaciones  y Ayuntamientos,  al  en- 
cargarse respectivamente  de  dichos  servicios,  vendrán 
¿ su  cargo  su  sostenimiento  y fomento;  pero  las  prime- 
ras y los  segundos,  dentro  de  ios  límites  de  su  respec- 
tiva jurisdicción,  quedan  en  los  mismos  derechos  y pre- 
rogativas que  hoy  competen  á los  Ministerios  de  que 
dependen* 

Art,  10.  El  Estado  solo  tendrá  jurisdicción  y ven- 
drán á so  cargo  las  líneas  telegráficas,  los  ferro -carriles, 
los  puertos,  faros  y boyas  y todo  lo  demás  del  ramo 
marítimo  y servicios  públicos,  como  correos  y otros 
que  son  peculiares  de  la  Nación, 

Art*  11.  Para  poder  atender  á dichos  servicios  pú- 
blicos las  corporaciones  provinciales  y municipales, 
quedan  facultadas  unas  y otras  para  decretar  las  con- 
tribuciones directas  é indirectas  que  estimen  por  con- 
veniente, sujetándose  empero  á rendir  todos  los  años 
cuentas  públicas  de  su  administración,  que  se  inserta- 
rán en  los  periódicos  oficiales  de  la  provincia,  y serán 
responsables  de  sus  actos  en  el  cumplimiento  de  su 
cometido. 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  7 de  Marzo  de 
1873.  Pedro  Gisa  y Cisa. 

NÚMERO  5,* 

Ley  sobre  organización  de  los  presidios  de  la  Pe- 
nínsula* 

Artículo  1/  Cada  una  de  las  catorce  provincias  en 
que  se  divida  la  Península,  tendrá  precisamente  su  casa 
penal  y de  corrección,  en  donde  extingan  las  condenas 
los  sentenciados  por  los  tribunales  de  la  misma,  con 
división  de  condenas,  según  el  Código  penal  que  esté 
vigente. 

Art*  2/  Los  sentenciados  á penas  correccionales, 
siempre  que  no  sean  reincidentes,  podrán  optar  por  ia 
do  extrañamiento  de  los  dominios  de  España  para  du- 
rante el  tiempo  de  su  condena;  pero  si  las  quebran ta- 
sen, no  podrá  concedérseles  dicha  gracia,  y sufrirán 
dentro  del  establecimiento  penal  su  condena  con  una 
tercera  parte  más  de  recargo.  Los  condenados  á presi- 
dio y prisión  menor  y mayor  y reclusión  temporal,  su- 
frirán sus  condenas  encerrados  en  los  edificios  provin- 
ciales; los  condenados  á cadena  temporal  ó perpétua  las 
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cumplirán  en  los  del  Estado,  á cuyo  fin  ésto  sostendrá 
uno  en  Ceuta  para  las  temporales,  y otro  en  las  Ma- 
rianas para  las  perpetuas. 

Art,  3/  Los  penados  tienen  la  obligación  de  tra- 
bajar ocho  horas  al  dia  en  los  meses  de  Octubre  á Mar- 
zo, y nueve  horas  al  dia  en  los  seis  meses  restantes  del 
año,  y de  asistir  una  hora  todos  los  dias  á la  escuela 
del  establecimiento  para  aprender  á leer,  escribir  y 
cuentas. 

Art.  4.°  El  trabajo  de  los  penados  en  los  talleres 
será  retribuido,  y de  él  se  descontará  la  parte  corres- 
pondiente á comida,  vestirse  y demás  á la  vida  humana 
necesario,  y del  sobrante  se  entregara  la  cuarta  parte 
en  mano  á fin  de  mes;  otra  cuarta  parte  en  libreta  para 
entregársela  al  fin  de  su  condena,  y la  mitad  restante 
quedará  en  favor  del  establecimiento  para  atender  á los 
gastos  del  mismo, 

Art,  5/  Los  talleres  podrán  ser  concedidos  en  ar- 
rendamiento por  término  determinado  , mediante  su- 
basta pública;  pero  el  arrendador  ó contratista  no  ten- 
drá jurisdicción  directa  sobre  el  penado,  que  quedará  á 
cargo  de  sus  jefes  respectivos, 

Art,  6.a  Los  sentenciados  á cadena  perpetua  serán 
trasladados,  de  cuenta  del  Gobierno,  á las  islas  Maria- 
nas, en  cuyo  punto  se  les  entregará  un  vestido  nuevo  y 
15  pesetas  para  mantenerse  durante  el  tiempo  preciso 
para  dedicarse  al  trabajo  libre.  Quedarán  sujetos  á la 
vigilancia  de  la  autoridad,  y con  la  obligación  de  pre- 
sentarse á la  misma  una  vez  cada  quince  dias , y en  el 
caso  de  cometer  delito,  el  gobernador  Ies  impondrá  las 
penas  prevenidas  en  la  ordenanza  que  á este  efecto  regi- 
rá, tan  solo  para  dicho  departamento. 

Art.  7.a  Se  reformará  la  ordenanza  de  presidios  con 
arreglo  al  Código  penal  que  rija  y á lo  que  sea  objeto 
de  la  presente  proposición  de  ley. 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  7 de  Marzo  de 
1873,=Pedro  Gisa  y Císa. 

NÚMERO  ¡EL0 

Ley  sobre  ina movilidad  do  los  empleados  y supre- 
sión de  cesantías. 

Artículo  l*  En  todas  las  capitales  de  provincia  se 
creará  un  Jurado  de  calificación,  ante  el  cual  serán  exa^ 
minados  todos  los  empleados  públicos,  tauto  del  Estado 
como  de  la  provincia. 

Art,  2.°  El  nombramiento  de  los  individuos  que  de- 
berán formar  este  Jurado  deberá  recaer  precisamente 
en  los  que  hayan  pertenecido  á la  magistratura. 

Art.  3.°  Todos  los  que  desempeñan  cargos  públicos 
retribuidos  por  el  Estado  ó la  provincia  por  menor  tiem- 
po de  cuatro  años,  estarán  sujetos  á exárnen  en  juicio 
contradictorio,  y serán  calificados  de  aptos  o no  aptos  pa- 
ra el  destino  que  desempeñan . Los  declarados  aptos  con- 
tinuarán enprojúedad  de  sus  destinos  mientras  estos  sub- 
sistan, sin  opcion  empero  á cesantía  de  ninguna  clase, 

Art.  4/  Para  quitarles  el  destino  ha  de  preceder 
expediente  gubernativo,  fallado  por  el  Jurado  que  los  ha 
calificado  de  antemano. 

Art.  5/  Los  que  hayan  servido  por  más  tiempo  de 
cuatro  años  un  destino,  o subido  sin  interrupción  de 
uno  á otro,  quedarán  en  propiedad  del  último  que  des- 
empeñen y gozarán  de  las  prerogativas  anexas  á los 
examinados, 

Art,  6/  Queda  abolida  por  completo  la  ley  de  ce- 
santías, sin  opcion  de  ninguna  clase  á los  que  gozan  ac 


tualmente  sueldo  por  dicho  concepto;  pero  podrán  aspi- 
rar á cualquier  cargo  retribuido,  y deberán  ser  preferi- 
dos á sus  opositores  en  igualdad  de  circunstancias. 

Art.  7.fl  Para  lo  sucesivo  no  se  concederán  jubila- 
ciones á no  ser  que  los  solicitantes  no  hayan  llégalo  á la 
edad  de  60  años,  ó materialmente  estén  imposibilitados 
para  continuar  sus  servicios. 

NÚMERO  7.’ 

Ley  sobre  unificación  y arreglo  definitivo  de  toda 
la  deuda  del  Estado. 

Artículo  l*u  Toda  la  deuda  del  Estado,  á excepción 
de  la  convertida  en  láminas  instrasferihles,  será  unid- 
cada  por  medio  de  una  conversión  que  se  efectuará  des- 
de luego  que  esté  aprobada  la  ley  de  presupuestos. 

Art.  2.°  A los  tipos  que  eu  efectivo  consten  en  la 
cotización  oficial  del  dia  de  hoy  se  pague  la  deuda,  sea 
de  la  clase  que  fuere , se  entregarán  á sus  tenedores 
nuevas  láminas  al  portador,  que  las  habrá  de  25,  50, 
100,  250,  500,  1.000,  2.000  y 5.000  pesetas  efecti- 
vas; y si  en  la  liquidación  hubiese  algún  sobrante  á 
favor  del  tenedor,  se  entregará  por  el  Gobierno  en  me- 
tálico. 

Art,  3,ú  Laa  nuevas  láminas  devengarán  el  5 por 
100  anual  y estarán  sujetas  á la  amortización  por  suer- 
te en  un  plazo  que  no  paso  de  veinte  años,  y durante 
dicho  tiempo  ios  intereses  no  sufrirán  ninguna  clase  de 
descuento. 

Art,  ’4.°  El  Congreso  nombrará  una  Junta  liquida- 
dora de  la  deuda,  compuesta  del  actual  Sr,  Presidente, 
seis  Diputados  de  la  mayoría,  cuatro  de  la  minoría  re- 
publicana y dos  de  la  conservadora , los  cuales  dentro 
de  un  plazo  de  seis  meses , á contar  desde  la  fecha  de  su 
instalación,  deberán  haber  liquidado  toda  la  deuda  del 
Estado  interior  y exterior,  ó que  estén  hoy  pendientes 
de  liquidación  y no  estén  todavía  clasificadas. 

Art.  5,°  Las  nuevas  láminas  deberán  ser  Amadas 
por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  por  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda , Sr.  Presidente  de  las  Córtea 
y señor  secretario  de  ia  comisión. 

Art.  6,°  Por  todos  ios  medios  de  publicidad  posibles 
se  avisará  á todos  los  que  tengan  créditos  contra  el  Es- 
tado, á que  los  presenten  dentro  del  término  de  cinco 
meses,  conminándoles  con  la  pena  de  caducidad  á los 
que  en  el  expresado  plazo  uo  los  hubiesen  presentado. 

Art.  7.°  Hecha  la  liquidación,  se  formará  un  estado 
general  de  todo  lo  que  la  Nación  adeuda , que  se  hará 
insertar  en  todos  los  periódicos  oficiales, 

Art,  B.°  Después  de  la  publicación  de  dicho  estado, 
quedará  absolutamente  prohibida  la  emisión  de  todo 
otro  papel  de  crédito,  á no  ser  el  giro  de  letras  á corto 
plazo. 

Art.  9.°  De  los  bienes  que  aún  faltan  por  vender,  el 
importe  quede  ellos  resulte  sobrante  de  otras  obliga- 
ciones, se  destinará  exclusivamente  á la  amortización 
de  las  nuevas  láminas  de  deuda  exterior* 

Art.  10.  En  los  presupuestos  sucesivos  se  consig- 
nará, á más  déla  suma  á que  asciendan  los  intereses, 
500  millones  de  reales  para  atender  anualmente  á la 
amortización  de  la  deuda  emitida. 

NÚMERO  8,° 

Ley  sobre  separación  de  la  Iglesia  y el  Estado. 

Articulo  l.°  Se  declara  libre  y separada  del  Estado 
la  Iglesia  católica  apostólica  romana,  sin  que  para  lo 
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sucesivo  perciba  del  Estado  otro  emolumento  que  al  que 
tiene  derecho  por  los  intereses  de  las  obligaciones  de 
deuda  iutrasferible,  que  en  cambio  de  los  bienes  decla- 
rados desamortizadles  la  pertenece. 

Art.  2.°  Todos  los  templos  católicos,  y los  edificios 
que  ocupan  los  sacerdotes  de  esa  religión  unidos  á los 
mismos,  quedan  bajo  el  amparo  y patronato  directo  de 
los  Ayuntamientos  á donde  pertenezcan,  los  cuales  po- 
drán elegir  los  curas  y demás  sacerdotes  que  necesiten, 
y convenir  con  los  elegidos  para  todo  lo  que  tenga  re- 
lación al  culto  católico. 

Arfc.  3.a  Los  individuos  del  clero  católico  de  cada 
una  de  las  provincias  de  España  podrán,  atemperándo- 
se á las  leyes  vigentes,  reunirse  en  asamblea  general 
para  todo  lo  que  sea  objeto  de  su  institución,  y nom- 
brar la  Junta  que  deberá  percibir  del  Estado  el  cómpu- 
to de  las  rentas  cor  respondientes  á la  misma,  á tenor  de 
lo  que  se  expresa  en  el  art.  l.° 

Art.  4/  Se  declara  que  todos  los  españoles  domici- 
liados ó residentes  dentro  de  los  dominios  de  España 
deben  obediencia  al  Gobierno  constituido  , y están  su- 
jetos  á las  leyes  que  bayan  obtenido  legal  sanción,  sin 
que  puedan  poner  en  uso  ningún  derecho  ni  preroga- 
iiva procedente  de  Nación  ó Gobierno  extranjero. 

NÚMERO  9,° 

Ley  sobre  desestanco  dol  tabaco. 

Artículo  l.°  Se  decreta  e i inmediado  desestanco  del 
tabaco,  y por  consiguiente  todos  los  españoles  podrán 
recibirlo,  elaborarlo  en  sus  talleres  y venderlo  del  mo- 
do que  tengan  por  conveniente,  sujetándose  empero  á 
las  disposiciones  siguientes. 

Art.  2.°  El  tabaco  elaborado,  picado  ó en  ram  j,  so- 
lo podrá  ser  introducido  en  la  Península  por  las  adua- 
nas habilitadas  para  la  importación  de  géneros  extran- 
jeros, en  las  cuales  se  adeudarán  lo^  correspondientes 
derechos  de  entrada  y se  expedirá  la  correspondiente 
guia,  sellando  los  bultos,  cajas,  cajones,  bofe  lias  y gar- 
rafones sueltos  en  que  Yaya  acondicionado  el  género. 

Art.  3.°  Los  precios  de  adeudo  deberán  ser  los  si- 
guienfes: 

En  roma,  5 rs.  va.  libra;  picado,  6 rs. ; rapé,  8 rea- 
les,  y elaborado  10  rs.;  descontando  el  peso  de  ios  en- 
rases, el  cual  deberá  constar  en  la  factura. 

Art.  3.°  El  transito  de  dicho  género  desde  las  adua- 
nas al  interior  quedará  sujeto  á lo  dispuesto  en  los  de- 
más géneros  de  procedencia  extranjera  que  sea  permi- 
tida su  entrada, 

Art.  5.°  Habrá  patentes  comerciales  de  primera, 
segunda,  tercera  y cuarta  clase,  por  las  cuates,  un  re  - 
glanmto  que  se  publicará  al  efecto,  determinará  lo  que 
el  tratante  en  mis  ó menos  escala  deberá  satisfacer  á 
]r  Hacienda. 

NÚMERO  10. 

Ley  sobre  conducción  y aprovechamiento  ele  aguas* 

Artículo  1/  El  propietario  de  aguas  iluminadas  o 
vistas,  que  para  destinarlas  al  riego  ó á otros  objetos 
de  inmediata  utilidad,  le  convenga  trasladarlas  por  me- 
dio ele  cañería  ó mina  de  conducción,  de  uno  á otro 
punto,  y tenga  que  atravesar  terrenos  de  servidumbre 
publicad  de  propiedad  particular,  podrá,  sin  necesidad 
de  la  formación  previa  do  expediente,  ímpouer  la  ser- 


vitud al  predio  6 predios  que  tenga  que  atravesar,  me- 
diante previo  abono  de  perjuicios,  que  deberán  ser  jus- 
tipreciados por  un  perito  por  paute  y nn  tercero  en  caso 
de  discordia,  según  el  derecho  comuu.  que  nombrará 
el  juez  municipal  de  la  localidad. 

Art.  2.°  El  propietario  que  le  convenga  cercar  con 
paredes  sus  ñacas  lindantes  con  la  carretera  real,  po- 
drá ocupar  todo  su  terreno  basta  la  cuneta  de  la  misma, 
sin  necesidad  para  elio  de  la  formación  previa  de  expe- 
diente, ni  de  pedir  permiso  á la  Administración. 

Art.  3.°  Se  faculta  á los  Ayuntamientos  para  qúe, 
previo  dictamen  del  perito  facultativo  del  municipio, 
concedan  permiso  á los  propietarios  que  lo  soliciten  para 
hacer  obras  de  manipostería  al  objeto  de  resguardar  sus 
ñucas  de  las  avenidas  de  las  aguas  torrenciales,  cuando 
aquellas  lindan  con  torrentes,  arroyos  ó ramblas  en  las 
que  pasan  periódicamente  las  aguas  pluviales. 

NÚMERO  II. 

Ley  declarando  Habilitadas  todas  las  playas  de  la 

Península  é islas  adyacentes  para  el  comercio  de 

cabotaje. 

Artículo  1/  Se  declara  que  todas  las  playas  del  li- 
toral de  la  Península  é islas  adyacentes  quedan  habili- 
tadas para  el  embarque  de  frutos  del  país,  proveyéndose 
preventivamente  el  capitán  del  baque  de  la  correspon- 
diente guia  en  la  aduana  más  próxima. 

Art.  2.&  Se  declara  libre  la  institución  de  los  prác- 
ticos de  mar  para  la  entrada  y salida  de  los  buques  en 
puertos  habilitados,  los  cuales,  bajo  la  inmediata  res- 
ponsabilidad de  sus  capitanes  y pilotos,  podrán  entrar 
y salir  de  los  puertos  con  práctico  ó sin  él. 

NÚMERO  12. 

Sobre  reforma  de  la  ley  hipotecaria. 

Artículo  1 .*  Se  prologa  por  el  término  de  dos  años 
el  plazo  para  formar  expediente  posesorio  á todos  los 
propietarios  que  no  tuvieren  escritura  ó título  de  sus  ñu- 
cas, cuya  escritura  podrá  otorgarse  ante  el  notario  ha- 
bilitado que  mejor  les  pareciere,  los  cuales  solo  podrán 
otorgar  primeras  copias  por  una  sola  vez. 

Art.  2.°  Todas  las  escrituras  primeras  copias  hoy 
existentes  y que  para  lo  sucesivo  existan,  estarán  en 
poder  de  sus  respectivos  dueños,  y cuando  se  tuviere  que 
hacer  cualquiera  venta  de  todo  ó parte  de  lo  que  con- 
tenga dicha  escritura,  el  vendedor  con  el  comprador  so 
presentarán  ante  el  Registro  de  la  propiedad,  y en  pre- 
sencia del  registrador  y de  dos  testigos  se  formalizará 
al  pié  de  la  escritura  el  correspondiente  endoso,  que  fir- 
marán los  interesados  y testigos,  el  cual  se  anotará  In- 
tegro al  margen  de  la  escritura  en  el  libro  del  registro, 
anotando  en  el  endoso  el  valor  en  venta  y sí  hay  algún 
pacto  particular. 

Art.  3.°  Si  conviniere  al  poseedor  de  la  finca  hipo- 
tecarla por  algún  préstamo  que  en  la  misma  hiciere,  la 
escritura  de  dehitorio  será  otorgada  ante  notario  publi- 
co; y llevadas  ambas  por  los  interesados  en  presencia 
del  registrador,  se  anotará  en  la  escritura  y al  margen 
de  la  del  registro  el  nuevo  gravamen  á que  esté  sujeta 
la  finca. 

Art.  4,°  Los  derechos  de  los  notarios  y registrado- 
res se  determinarán  por  una  ley. 

Art  5.*  No  se  pagará  derecho  alguno  por  el  tras- 


16 


12  DE  MARZO  DE  1873, 


paso  de  herencias  hecho  por  testamento,  y solo  cobrarán 
los  registradores  el  I por  100  por  compra- venta  con 
destino  á las  arcas  de  la  provincia. 

NÚMERO  13. 

Ley  sobre  organización  de  la  Milicia  TtfaeionaL 

Artículo  1/  En  todas  las  poblaciones  del  Estado 
que  pasen  de  200  vecinos , y en  aquellas  que  pueda 
formarse  uua  compañía  que  pase  de  80  plazas,  se  esta- 
blece la  institución  de  los  voluntarios  de  la  libertad. 

Art.  2,'  El  Gobierno  destinará  al  armamento  de  los 
voluntarios  la  mitad  del  que  constase  en  las  listas  de 
los  individuos  que  las  compongan ; la  otra  mitad  podrá 
ser  costeada  por  los  que  se  hallen  con  medios  de  po- 
derlo hacer,  cuyo  armamento  será  de  su  exclusiva  pro- 
piedad. 

Art.  3.°  La  institución  de  los  voluntarios  es  pura- 
mente libre,  y su  objeto  es  atender  al  órden  local  y 
provincial,  y defender  la  Gonstitucion  del  Estado. 

Art,  4.°  Los  jefes  délas  compañías,  así  como  las 
plazas  de  cabo  á oficial,  serán  nombrados  por  el  sufra- 
gio universal  de  los  individuos  que  las  compongan,  cu- 
ya elección  se  verificará  en  presencia  y en  sesión  pu- 
blica del  municipio,  y éste  otorgará  los  diplomas  á los 
elegidos.  Los  alcaldes  dentro  de  la  localidad,  y los  go- 
bernadores dentro  de  sus  respectivas  provincias,  serán 
los  jefes  natos  de  la  misma  para  todo  lo  que  sea  objeto 
del  servicio, 

Art,  5,°  Un  reglamento  que  se  dictará  al  efecto  de- 
terminará su  organización,  servicio  y parte  penal  en 
que  puedan  incurrir  sus  individuos. 

NÚMERO  14. 

Ley  para  que  rijan  en  las  provincias  de  Ultramar 

las  mismas  leyes  que  en  la  Península,  y sobre  abo- 
lición de  la  esclavitud. 

Articulo  l*  Se  declara  á todas  nuestras  colonias 
provincias  ultramarinas  anexas  á la  Nación  española, 
en  las  cuales  regirán  las  mismas  leyes  que  en  la  Pe- 
nínsula. 

Art,  2/  Queda  de  bocho  abolida  la  esclavitud  en  to- 
dos los  dominios  de  España. 

Art.  Los  propietarios  de  esclavos  que  los  poseen 
de  fecha  anterior  á la  ley  de  abolición  de  la  trata,  se- 
rán indemnizados  de  todos  ellos,  según  justa  peritación 
y á tenor  de  lo  prevenido  en  las  leyes  de  expropiación 
forzosa. 

Art.  4."  Los  propietarios  de  esclavos  que  los  poseen 
después  de  la  fecha  de  la  abolición  de  la  trata,  no  ten- 
drán derecho  a la  indemnización  de  que  se  trata  en  el 
artículo  anterior,  y serán  residenciados  por  delitos  de 
sustracción  y detención  arbitraria  de  personas,  impo- 
niéndoles las  penas  que  marca  el  Código  penal, 

Art.  5/  Tío  obstante  lo  que  se  previene  en  el  artícu- 
lo anterior,  los  propietarios  de  esclavos  que  den  libertad 
á todos  los  que  poseen,  se  eximirán  de  ser  residenciados 
y de  las  penas  que  podrían  corresponderles. 

Art.  6/  Queda  libre  la  entrada  de  gente  de  color  en 
todos  los  dominios  de  España,  que  se  destine  al  trabajo 
manual. 

Art.  7, 9 Se  dictará  la  correspondiente  ley  para  obli- 
gar al  trabajo  á la  gente  de  color,  á no  ser  que  prueben 
tengan  medios  de  pasar  sin  él. 


NÚMERO  15. 

Ley  sobre  fomento  de  instrucción  primaria. 

Artículo  1 . 9 Todos  los  españoles  tienen  la  obligación 
de  enviar  sus  hijos  á una  u otra  escuela,  desde  la  edad 
de  cinco  á once  años,  bajo  la  multa,  que  podrá  impo- 
nerles el  alcalde  de  la  localidad,  de  10  rs.  por  mes  por 
cada  hijo  que  deje  de  cumplir  con  este  precepto, 

Art,  2,°  Insiguiéndose  á la  ley  vigente  de  instruc- 
ción publica,  en  todos  los  pueblos,  villas  y ciudades  de 
la  Nación  habrá  las  mismas  escuelas  que  hoy  existen, 
aumentándose  en  un  10  por  100  la  dotación  de  los  pro- 
fesores, los  cuales  deberán  ser  nombrados  y podrán  ser 
separados  por  la  municipalidad  y Junta  de  instrucción 
local. 

Art.  3.*  Las  plazas  de  maestro  ó maestra  que  que- 
daran vacantes,  serán  provistas  dentro  de  los  quince 
dias,  bajo  la  multa  de  100  rs.  á cada  vocal  del  Ayun- 
tamiento, que  podrá  imponerles  el  gobernador  de  la 
provincia. 

Art,  4/  Según  lo  dispuesto  en  la  ley  vigente,  cu 
cada  localidad  habrá  una  Junta  local  de  instrucción  pú- 
blica, nombrada  por  el  Ayuntamiento,  la  cual,  bajo  la 
presidencia  del  alcalde,  cuidará  del  ramo  que  tiene  i 
su  cargo. 

Art,  5.°  No  obstante  lo  que  se  expresa  en  los  ar- 
tículos anteriores,  todo  español  ó extranjero  podrá  abrir 
escuelas  de  instrucción  primaria  y superior,  y hacer  1o@ 
certificados  decurso  que  hayan  seguido  sus  discí- 
pulos, 

Art.  6.°  Se  declara  en  todas  las  esferas  del  Estado 
la  libertad  de  oficios  y profesiones,  sin  necesidad  de  tí- 
tulo oficial,  á excepción  de  la  fé  pública,  que  solo  po- 
drán ejercer  los  notarios  titulados, 

NÚMERO  16. 

Ley  declarando  exentas  de  toda  contribución  in- 
dustrial alas  sociedades  cooperativas  durante  el 
término  de  diez  años,  á contar  desde  su  ins- 
talación. 

Artículo  único.  Se  declara  exentas  de  toda  contri- 
bución industrial  que  se  imponga  por  el  municipio,  la 
provincia  6 la  Nación,  á las  sociedades  cooperativas 
de  consumo,  producción  ó de  crédito,  durante  el  tér- 
mino de  diez  años,  á contar  desde  su  instalación. 

NÚMERO  17. 

Ley  sobre  el  establecimiento  de  Jurados  mistos  de 
fabricantes  y obreros. 

Artículo  l.°  Se  establecerá  desde  luego  de  ser  apro- 
bada y sancionada  esta  proposición  de  ley,  en  cada  lo- 
calidad que  pase  de  130  vecinos  y que  existan  talleres 
industriales,  un  Jurado  misto  de  fabricantes  y obreros, 
del  cual  será  presidente  el  alcalde  de  la  localidad. 

Art.  2.a  Dicho  Jurado  se  reunirá  tantas  cuantas  ve- 
ces sea  menester,  en  la  casa  capitular  del  pueblo,  y re- 
solverá por  mayoría  de  votos  toda  cuestión  que  se  sus- 
cite entre  fabricantes  y obreros,  y sus  acuerdos  los  ha- 
rá efectivos  el  presidente  del  mismo,  al  cual  se  delega 
la  autoridad  necesaria  para  dicho  objeto , 
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NÚMERO  1S. 

Ley  declarando  libre  en  los  dominios  de  Espada  el 
juego  de  envite  ó azar* 

Artículo  1.*  Se  declara  líbre  en  los  dominios  de  Es- 
paña  el  juego  de  envite  6 azar,  y por  consiguiente,  nu- 
jag  y de  ningún  valor  las  leyes  que  se  opongan  á la 

presente, 

Art  2.°  Para  poder  ejercer  el  negocio  del  juego, 
se  necesita  ser  mayor  de  edad,  que  el  jugador  acredi- 
tará con  la  cédula  de  vecindad, 

Art,  3/  Podrán  establecerse  casas  de  juego  en  to- 
rios los  pueblos  de  España,  previa  la  obligación  de  to- 
mar patente  personal,  por  la  cual  deberán  satisfacer  el 
importe  de  la  siguiente  escala: 

pesetas. 


Madrid  . , * . 60 , 000 

Las  poblaciones  de  15Q  á 200,000  ha- 
bitantes   - - * . 50 . 000 

De  100  á 150.000, 40,000 

De  50  á 10O.0OO * . * > 30.000 

De  25  a 50.000 20,000 

De  15  á 25.000,  15.000 

De  10  á 15,000,  ; . . - 10.000 

De  6 á 10,000 5,000 

De  4 á 6.000 3.000 

De  2 á 4.000,  . 2,000 

De  100  á 2.000 P.  000 


Art,  4,"  Los  que  no  tomen  previamente  la  corres- 
pDiidien te  patente,  y en  sus  casas  se  hallasen  jugadores 
que  jueguen  á juegos  de  envite  ó azar,  quedarán  su- 
jetos al  pago  de  doble  patente  por  primera  vez,  de  tri- 
ple por  segunda,  y en  casos  de  insolvencia  á sufrir  ar- 
resto, á razón  de  un  di  a por  cada  5 pesetas. 

Art,  5,*  Las  autoridades  locales  quedan  en  el  de- 
recho de  expedir  y cobrar  las  patentes,  cuyos  fondos 
destinarán  á beneñ concia  publica  y á la  extinción  del 
pauperismo. 

NÚMERO  19, 

Ley  sobre  formación  del  catastro. 

Artículo  l.°  Se  procederá  desde  luego  en  la  Penín- 
sula é islas  adyacentes  á calificar  y valorar  las  tierras, 
dividiéndolas  en  primera,  segunda,  tercera,  cuarta  y 
quinta  clase,  componiendo  la  primera  todos  los  terre- 


nos de  regadío ; y prescindiendo  de  los  árboles  que  hu- 
biese plantados,  se  dará  valor  á la  tierra  según  los  va- 
lores que  tenga  en  la  localidad.  La  segunda  será  toda 
la  tierra  de  secano  del  término  municipal  que  los  peri- 
tos agrónomos  califiquen  de  tal,  prescindiendo  de  si 
tiene  más  ó menos  cultivo  ó es  yerma;  y así  sucesiva- 
mente do  las  demás  clases,  que  comprenderá  la  quinta 
los  terrenos  recales  é improductivos. 

Art.  2,°  Nadie  podrá  pedir  exención  de  contribu- 
ciones por  un  terreno  que  no  cultive;  pero  el  que  con 
sus  afanes  y gastos  lo  trasforme  de  secano  á regadío, 
gozará  exención  de  mayores  tributos  por  el  término  de 
veinte  años. 

Art,  3.°  Igualmente  serán  justipreciadas  por  peri- 
tos autorizados  todas  las  ñocas  urbanas  de  la  localidad, 
eximiendo  de  tributos  por  el  tiempo  de  tres  años  á todas 
las  casas  de  nueva  con st rucio n destinadas  á ser  habi- 
tadas por  una  ó más  familias;  y los  edificios  destinados 
á una  industria  tendrán  exención  de  tributos  por  el 
tiempo  de  dos  años. 

Art.  4.°  Sabida  la  riqueza  total  de  toda  la  propie- 
dad inmueble,  se  cargará  como  contribución  imponible 
el  tanto  por  ciento  que  corresponda,  y para  lo  sucesivo 
serán  los  valores  de  la  riqueza  efectiva,  y no  la  renta, 
la  base  de  la  estadística. 

NÚMERO  20. 

Ley  declarando  exceptuados  do  la  desamortización 
Los  bienes  de  propios. 

Artículo  1.a  Los  bienes  denominados  de  propios 
quedan  exceptuados  de  la  ley  de  desamortización,  y 
por  consiguiente  en  plena  propiedad  de  los  pueblos  en 
donde  radican. 

Art.  2.°  Computado  el  número  de  vecinos  de  cada 
población  por  el  de  cabezas  de  familia,  por  medio  de  un 
perito  agrónomo  se  harán  tantas  divisiones  de  las  fin- 
cas rústicas  cuantos  sean  los  vecinos  del  pueblo,  y por 
medio  de  la  suerte  se  entregará  á cada  uno  la  parte 
que  le  hubiere  correspondido,  de  la  que  quedará  en 
completa  propiedad.  Si  hubiere  fincas  urbanas,  queda- 
rán en  beneficio  del  Ayuntamiento  para  establecer  en 
ellas  escuelas,  institutos  ó Universidades,  ó para  los 
demás  usos  á que  el  Ayuntamientos  las  destine. 

Art.  3.°  El  Ayuntamiento  de  cada  población  en 
donde  existan  bienes  comunales  que  puedan  ser  repar- 
tidos, llamará  un  notario  para  formalizar  los  correspon- 
dientes títulos  de  propiedad,  viniendo  á cargo  de  los 
adquisidores  los  gastos  de  la  titulación  respectiva. 
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APENDICE  SEXTO  AL  HTJM.  22. 

DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LA 

ASAMBLEA  NACIONAL. 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Patino,  sobre  supresión  de  los  gobiernos  civiles  de  las 

provincias. 


El  Representante  que  suscribe  tiene  el  honor  de  so- 
meter á la  deliberación  de  la  Asamblea  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  1 / Quedan  suprimidos  los  gobiernos  civi- 
les de  las  provincias  y todas  sus  dependencias,  pasando 


sus  atribuciones  y deberes  á las  Diputaciones  provin- 
ciales respectivas. 

Art.  2/  El  Gobierno  dictará  los  reglamentos  y dis- 
posiciones que  convengan  para  la  ejecución  de  esta  ley. 

Palacio  de  la  Asamblea  1 1 de  Marzo  de  1873,= José 
María  Patino, 
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APENDICE  SETIMO  AL  NÚM.  22, 


DIARIO  DE  SESIONES  . 


DE  LA 


ASAMBLEA  NACIONAL. 


Dietámen  sobre  el  proyecto  de  ley  concediendo  una  amnistía  por  los  delitos  co- 
metidos por  medio  de  la  imprenta  en  Puerto-Rico. 


La  comisión  nombrada  para  dar  dietámen  en  el  pro- 
yecto de  ley  relativo  á conceder  amnistía  para  ios  deli- 
tos cometidos  por  medio  de  la  imprenta  en  la  provincia 
de  Puerto-Rico,  ha  estudiado  con  el  mayor  detenimien- 
to este  importante  asunto. 

Si  los  faustos  acontecimientos  de  la  Pátria  han  sido 
siempre  solemnizados  por  medio  dé^amnistías,  justo  fue 
que  esta  Asamblea  concediese  la  del  15  de  Febrero  en 
honor  á la  proclamación  de  la  Bepñblica,  que  abre  una 
nueva  era  en  nuestra  Pátria;  y consecuencia  natural  y 
lógica  de  aquel  hecho,  es  este  nuevo  proyecto  que  com- 
plementa la  primera  concesión,  entendiendo  á la  pro- 
vincia de  Puerto- IJico  los  benéficos  resultados  de  aque- 
lla medida.  El  Poder  ejecutivo  ha  limitado  el  proyecto 
de  ley  de  amnistía  á los  delitos  de  imprenta,  porque  en 
aquella  leal  Antilla,  á pesar  de  su  espíritu  eminente- 
mente liberal,  se  siguen  paso  á paso  los  acontecimien- 
tos de  la  madre  Pátria,  pudiendo  más  en  ella  el  lazo  de 
la  fraternidad,  que  la  intransigencia  do  la  idea;  por 
ese  no  ha  habido  allí  sublevaciones  de  ninguna  especie; 
y fallando  materia  para  la  amnistía,  el  proyecto  de  ley 
queda  por  necesidad  restringido  á los  límites  marcados; 
de  todos  modos,  se  ha  de  comprender  que  la  Asamblea 


en  su  espíritu  de  grandeza  y conciliación,  mira  como 
iguales  á todas  las  provincias  españolas,  sin  tener  en 
cuenta  consideraciones  geográficas,  siempre  que  en  ellas 
exista  tina  lealtad  á toda  prueba* 

Por  todo  lo  expuesto,  la  comisión  someto  á la  deli- 
beración de  la  Asamblea  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  concede  amplia  y completa  amnis- 
tía para  todos  los  delitos  cometidos  por  medio  de  la 
imprenta  en  la  provincia  de  Puerto-Rico. 

Art.  2.e  Se  sobreseerá  desde  luego  y sin  costas  en 
los  procesos  pendientes  en  dicha  provincia  relativos  á 
los  delitos  amnistiados  en  el  artículo  anterior,  y las  per- 
sonas detenidas  ó presas  ó que  se  hallen  sufriendo  con- 
denas á consecuencia  de  ellos,  aeran  puestas  inmedía- 
mente  en  libertad  por  las  autoridades  ó tribunales  res- 
pectivos* 

Palacio  de  la  Asamblea  12  de  Marzo  de  1873*  = 
Francisco  Suñer  y Capdevila,  presidente.^ Pablo  Bosch 
y Barrera . =Luis  de  Moliüí.=í Enrique  Pastor  y Bedo- 
ya* =José  Ayuso*=El  Marqués  de  la  Florida,  secretario. 


APENDICE  OCTAVO  AL  NÚM.  22. 

DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LA 

ASAMBLEA  NACIONAL. 


Üiétámen  sobre  el  suplicatorio  de  la  Audiencia  de  Madrid  pidiendo  autorización 
para  continuar  los  procedimientos  contra  el  Sr.  Ibarra. 


La  comisión  nombrada  para  examinar  el  suplicato- 
rio de  la  Audiencia  de  Madrid,  encaminado  & obtener 
autorización  para  continuar  el  procedimiento  criminal , 
por  injuria  y calumnia,  contra  el  Representante  Don 
Felipe  Ibarra,  después  de  haber  examinado  con  especial 
atención  los  antecedentes,  tiene  la  honra  de  proponer  á 
la  Asamblea  Nacional  se  sirva  declarar  que  no  bá  lugar 


á conceder  la  autorización  pretendida  por  la  Audiencia 
de  Madrid  para  continuar  el  procedimiento  criminal  in- 
coado contra  el  Representante  D,  Felipe  Ibarra. 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  12  de  Marzo  de 
1873,  = Vicente  Romero  Girón,  presidente . — Vicente 
Morales  Díaz. = José  Rivera.  ==  Gonzalo  Calvo  Asensio,= 
José  F.  Vitoria*  ^Mariano  Araus,  secretario* 
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APENDICE  NOVENO  AL  NÜM.  22. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LA 


ASAMBLEA  NACIONAL. 


Dictámen  sobre  el  suplicatorio  de  la  Audiencia  de  Granada  pidiendo  autorización 
para  coritinuar  el  procedimiento  contra  el  Sr.  Aguilena  Suarez. 


La  comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
del  suplicatorio  que  k la  Asamblea  Nacional  dirige  la 
Exorna,  Audiencia  del  territorio  de  Granada,  para  po- 
der continuar  las  diligencias  que  estime  procedentes 
contra  el  Representante  de  aquella  provincia  D.  Luis 
Aguilera  Suarez  , como  individuo  que  fue  de  la  comisión 
permanente  de  la  Diputación  provincial,  ha  examinado 
todos  los  antecedentes  remitidos  al  efecto;  y apoyándo- 
se en  el  auto  dictado  por  la  Sala  de  lo  criminal  de  la 
Audiencia  de  Granada  con  fecha  13  de  Enero  de  1872, 


por  la  que  se  declara  el  sobreseimiento  contra  la  comi- 
sión permanente  de  ia  Diputación  provincial  de  la  mis- 
ma, tiene  el  honor  de  proponer  á la  Asamblea  se  sirva 
negar  la  autorización  solicitada. 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  12  de  Marzo  de 
1873.=: José  María  YiUavicencio  presidente. =Ricardo 
Martínez  Pérez,  = Gonzalo  Calvo  Asensio.  =Salvador 
Sampere  ym  Miquel.=^José  Navarrete,=Luis  de  Moli- 
ni. —Manuel  Fuentes  Campos,  secretario- 
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APENDICE  DECIMO  AL  NÚM.  22. 

DIARIO  DE  SESIONES 

'DE  LA 

ASAMBLEA  NACIONAL. 


Dictámen  sobre  la  proposición  de  ley  concediendo  un  ferro-carril  de  Valladolid 

á Calatayud  por  Aranda, 


La  comisión  encargada  de  dar  dictámen  sobre  la 
proposición  de  ley  autorizando  al  Poder  ejecutivo  para 
que  pueda  sacar  á subasta  la  línea  férrea  de  Valladolid 
á Calatayud  por  Aranda,  sin  aguardar  á que  esté  ter- 
minada la  de  Medina  del  Campo  á Salamanca,  h$  estu- 
diado detenidamente  el  asunto,  y reconoce  que  el  ferro- 
carril de  que  se  trata,  destinado  á enlazar  por  medio 
de  una  línea  directa  la  grande  via  del  N*  y N.  O . de 
la  Península  con  las  de  Aragón  y Cataluña,  y á acor- 
tar considerablemente  la  distancia  entre  los  dos  ma- 
res que  bañan  nuestras  costas,  está  llamado  á prestar 
incalculables  beneficios,  no  ya  tan  solo  á las  regiones 
que  atraviesa,  sino  también,  y muy  principalmente,  al 
comercio  en  general  de  España. 

Así  lo  comprendieron  las  Qórtes  Constituyentes, 
cuando  incluyeron  la  línea  de  que  se  trata  en  la  ley  de 
& de  Julio  de  1870.  Pero  su  construcción  quedó  subor- 
dinada a la  terminación  de  la  de  Medina  del  Campo  á 
Salamanca,  que  es  indudablemente  de  mucha  menor 
importancia  y que  á la  fecha  presente  debía  hallarse 
concluida. 

lío  estándolo,  y no  siendo  justo  por  otra  parte  que 
ia  de  Valladolid  á Calatayud  esté  indefinidamente  para- 


lizada por  esa  causa,  lo  cual  no  pudo  entrar  en  mane  - 
ra  alguna  en  el  ánimo  de  las  Cortes  Constituyentes  al 
establecer  la  indicada  limitación,  la  comisión  tiene  el 
honor  de  someter  á la  deliberación  de  la  Asamblea  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Poder  ejecutivo  para 
que  sin  esperar  á que  esté  terminado  el  ferro-carril  de 
Medina  del  Campo  á Salamanca,  saque  á subástala  con- 
cesión del  de  Valladolid  á Calatayud  por  Aranda,  en 
cuanto  se  halle  aprobado  el  correspondiente  proyecto,  y 
para  que  la  otorgue  con  la  subvención  y demás  condi- 
ciones ventajosas  establecidas  en  la  ley  de  2 de  Julio 
de  1870,  sobre  ampliación  del  plan  general  de  ferro- 
carriles. 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  12  de  Marzo  de 
1873,  = EmigdÍo  Santa  María,  presidente.  = Lorenzo 
Fernandez  Vázquez.  =^Félix  de  Bona.=  Juan  Domingo 
Pinedo. ^Rafael  Yagüe.=  Agustín  Galindez.^  Diego 
Arias  de  Miranda,  secretario. 
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DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LA 

ASAMBLEA  NACIONAL. 


PRESIDENCIA  DEL  SU'  MARQUES  DE  PERALES  (VICEPRESIDENTE ). 


SESION  DEL  JUEVES  13  DE  MARZO  DE  1873. 


SUMARIO:  Abrese  á las  tres.  Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior*  =A  las  comisiones  respectivas 
pasan  las  exposiciones  siguientes:  primera  de  la  Asociación  ó Liga  de  contribuyentes  de  Cádiz,  con- 
tra el  impuesto  transitorio  sobre  ios  frutos  coloniales;  segunda,  de  la  misma  Asociación,  reclamando 
contra  el  tipo  do  21  por  100  del  impuesto  territorial;  y tercera,  del  alcalde  de  la  villa  de  Viella,  pi- 
diendo la  confirmación  dei  acuerdo  de  la  Junta  revolucionaria  de  aquel  Valle  de  14  de  Octubre 
de  1608.  = Pregunta  del  Sr.  Hernández  Vülaverde,  relativa  á si  el  Gobierno  está  dispuesto  á publicar 
la  ley  de  arreglo  del  clero,  6 á arbitrar  recursos  para  atender  á esta  clase.  ^=Se  comunicará  al  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia.  =sOrden  del  di  a:  Dictámenes  sobre  suplicatorios,  = Sin  discusión  se 
aprueban  los  relativos  á los  Sres,  Ibarra  y Aguilera.  = Proyecto  de  amnistía  por  delitos  de  imprenta 
para  Puerto-Rico.  =^Se  lee  el  dictamen  y se  aprueba  sin  discusión.  = También  se  aprueba  sin  discu- 
sión el  dictamen  eximiendo  del  pago  de  derechos  el  material  para  las  vías  férreas  de  las  Raleares 
Dictamen  subrogando  la  concesión  del  ferro -carril  do  Gerona  á la  frontera  francesa.  = Sin  debate  so- 
bro la  totalidad,  se  procede  á la  discusión  de  los  artículos.  = Se  lee  el  art.  l.°t  y una  enmienda  al 
mismo  del  Sr,  Araus,  = Discurso  de  dicho  señor,  en  apoyo.  ==Del  Sr.  Pascual  y Gasas,  de  la  comi- 
sión, ^Rectificaciones  de  ambos  señores.  = Alusión  personal  del  Sr.  Figuerola.  ^Rectificaciones  de 
los  Sres.  Araus  y Piguerola.  =Wo  se  toma  en  consideración  la  enmienda  en  votación  nominal. ^Dis- 
cusión del  art.  l*° —Discurso  del  Sr.  Araus,  en  contra.  ==  Del  Sr.  Pascual  y Casas,  de  la  comisión.  ==: 
Del  Sr,  García  Lomas,  en  contra.  =Del  Sr,  Escuder,  como  de  la  comisión. ^Rectificación  del  señor 
García  Lomas.  = Discurso  del  Sr,  Escuder,  = Del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  = Rectificaciones  dolos 
Sros.  García  Lomas,  Escuder,  Araus  y Ministro  de  Hacienda.^  Se  aprueba  el  artículo  nominal  men- 
te.=Discusion  del  2*°=DiscurBo  del  Sr*  Araus,  en  contra,  =Del  Sr.  Piguerola,  en  pró.  ^Rectificación 
de  aquel. = Discurso  del  Sr.  Ardanáz,  en  contra.  ^Rectifican  los  Sres.  Ministro  de  Hacienda,  Arda- 
náz  y Piguerola.  ^Observación  del  Sr,  Ardanáz  á la  comisión*  ^Contestación  dei  Sr,  Pascual  y Ca- 
sas, = Se  aprueba  el  artículo,  y pasa  el  proyecto  á Corrección  de  estilo. = Continúa  la  discusión  sobre 
la  abolición  de  la  esclavitud  en  Puerto-Rico. ^Discurso  del  Sr.  Alvares  Peralta,  en  pró.=El  señor 
Jove  y Hévia  pide  la  palabra  para  rectificar. =Se  suspende  la  discusión.  — Que  dan  sobre  la  mesa  los 
dictámenes  sobre  bienes  de  la  Corona  y cesión  de  la  laguna  La  Higuera,  = Queda  enterada  la  Asamblea 
del  nombramiento  de  presidentes  y secretarios  de  las  comisiones  sobre  publicación  en  la  Gaceta  de 
las  resoluciones  dictadas  por  las  autoridades  de  Ultramar;  para  que  rijan  en  Cuba  y Puerto-Rico 
varias  leyes  de  la  Península,  y eximiendo  del  pago  de  derechos  la  tubería  de  hierro  con  destino  á la 
conducción  de  aguas  para  Cádiz*— Quedan  sobre  la  mesa  los  dictámenes  prorogando  el  plazo  de  las 
obras  para  la  terminación  del  ferro -carril  de  Quintanar  de  la  Orden;  ídem  eximiendo  del  pago  de 
derechos  la  tubería  de  hierro  con  destino  á la  conducción  de  aguas  para  Cádiz,  = Orden  del  día  para 
mañana:  Los  dictámenes  que  están  sobro  la  mesa,  y demas  asuntos  pendientes,^ Se  levanta  la  sesión 
á las  siete  y cuarto. 
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13  DE  MARZO  DE  1873. 


Se  abrid  á las  tres,  y leída  el  Acta  de  la  anterior,  que- 
dó aprobada. 


El  Sr,  JIMENEZ  MENA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  La  tiene  V.  S. 
El  Sr.  JIMENEZ  MENA:  Es  para  tener  el  honor 
de  presentar  dos  exposiciones:  ana  de  la  Asociación  ó 
Liga  de  contribuyentes  de  Cádiz,  pidiendo  á la  Asam- 
blea se  sirva  derogar  e!  impuesto  que  con  el  carácter 
de  transitorio  se  ha  establecido  sobre  los  frutos  colonia- 
les, y otra  de  la  Sociedad  de  Amigos  del  país  de  Ve- 
jer  de  la  Frontera,  pidiendo  se  deje  sin  efecto  el  recar- 
go del  2 por  100  que  grava  de  una  manera  extraordi- 
naria á aquel  desgraciado  pueblo. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Benot):  Pasarán  á la  comi- 
sión de  Peticiones. 


El  Sr-  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  La  tiene  V.  S, 

El  Sr,  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  He  pedido 
la  palabra  con  el  objeto  de  dirigir  una  pregunta  al  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia;  pero  no  estando  pre- 
sente, suplico  á la  Mesa  se  sirva  comunicársela. 

El  6 de  Marzo  se  publicó  el  presupuesto  del  Minis- 
terio de  Gracia  y Justicia  con  el  general  del  Estado,  y 
en  él  no  han  reñido  comprendidas  las  obligaciones  ecle- 
siásticas, efecto  de  los  presupuestos  especiales  de  las 
relaciones  económicas  entre  el  clero  y el  Estado;  y co- 
mo esta  ley  no  se  ha  publicado  todavía , y por  lo  tanto 
desde  el  día  6 de  Marzo,  á pesar  de  las  ofertas  termi- 
nantes del  Presidente  del  Poder  ejecutivo  y del  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia,  y á pesar  del  texto  expreso  y 
obligatorio  de  la  ley,  no  tiene  consignación  ninguna  el 
clero  y no  es  posible  abonarle  sus  haberes,  mi  pregun- 
ta parte  de  estos  precedentes,  y la  formulo  en  los  si- 
guientes términos: 

¿Está  dispuesto  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
á publicar  la  ley  de  arreglo  del  clero  y á dar  á los 
Ayuntamientos  los  recursos  que  en  esa  ley  se  consig- 
nan, con  el  objeto  de  que  cumplan  las  cargas  que  se 
les  imponen,  y también  á que  tanto  las  Diputaciones 
como  los  Ayuntamientos  establezcan  en  los  presupues- 
tos la  cantidad  necesaria  para  esta  atención,  por  los  me- 
dios que  la  ley  les  señala?  O de  otro  modo,  ¿está  dis- 
puesto el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  á buscar  los 
recursos,  en  la  forma  que  crea  más  oportuna,  para 
que  el  culto  y clero  tengan  consignados  sus  haberes, 
cumpliéndose  así  el  art.  21  de  la  Constitución  y las  pro- 
mesas hechas  por  el  Sr,  Presidente  del  Poder  ejecutivo 
y por  el  mismo  Sr.  Ministro  degrada  y Justicia? 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  La  pregunta 
de  S,  3,  se  pondrá  en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  do 
Gracia  y Justicia. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Discusión  del 
dictámen  sobre  el  suplicado  de  la  Audiencia  de  Madrid 
pidiendo  autorización  para  continuar  los  procedimien- 
tos contra  el  Sr,  Iharra.w 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  octavo  al 
Diario  núm.  22  , sesión  del  12  del  aqíual) , dijo 


* El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Abrese  dis- 
cusión sobre  este  dictamen.)) 

No  habiendo  ningún  Sr.  Representante  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación,  y fué  aproba- 
do en  los  siguientes  términos: 

«La  comisión  tiene  la  honra  de  proponer  á la  Asam- 
blea Nacional  se  sirva  declarar  que  no  há  lugar  á con- 
ceder  la  autorización  pretendida  por  la  Audiencia  de 
Madrid  para  continuar  el  procedimiento  criminal  in- 
coado contra  el  Representante  D.  Felipe  Ibarra.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Discusión  del 
dictámen  sobre  el  suplicatorio  de  la  Audiencia  de  Gra- 
nada pidiendo  autorización  para  continuar  el  procedi- 
miento contra  el  Sr,  Aguilera  Suarez.  a 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  noveno  aí 
Diario  mm.  22,  sesión  del  12  del  aetml),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Abrese  dis- 
cusión sobre  este  dictamen,)) 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación,  y fué  aprobado,  negando  la  autoriza- 
cion  pedida  pqjr  la  referida  Audiencia. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Discusión  do 
dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  concediendo  una 
amnistía  por  los  delitos  cometidos  por  medio  do  la  im- 
prenta en  Puerto-Rico.» 

Leído  dicho  dictamen  ( Véase  el  Apéndice  sétimo  d 
Diario  núm.  22,  sesión  del  12  del  actual) , dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Abrese  dis- 
cusión sobre  este  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr,  Representante  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fueron  apro- 
bados los  dos  artículos  de  que  constaba  el  dictámen, 
en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  l.°  Se  concede  amplia  y completa  amnis- 
tía para  todos  los  delitos  cometidos  por  medio  de  la 
imprenta  en  Ja  provincia  de  Puerto-Rico. 

Art.  2/  Se  sobreseerá  desde  luego  y sin  costas  m 
los  procesos  pendientes  en  dicha  provincia  relativos  á 
los  delitos  amnistiados  en  el  articulo  anterior,  y las  per- 
sonas detenidas  ó presas  ó que  se  hallen  sufriendo  con- 
denas á consecuencia  de  ellos,  serán  puestas  i n mediata- 
mente en  libertad  por  las  autoridades  ó tribunales  res- 
pectivos.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gonrcz):  El  proyectüdc 
ley  pasará  á la  comisión  de  Corrección  de  estilo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Discusión  del 
dictámen  sobró  la  proposición  de  ley  eximiendo  del  pago 
de  derechos  de  arancel  los  materiales  destinados  k la 
construcción  y explotación  de  los  farro -car  riles  de  las 
Baleares, » 

Leído  dicho  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  quinto  d 
Diario  nmn,  20 , sesión  del  1 0 del  actual) , dijo 

El  Sr. VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Abrese  discu- 
sión sobre  este  dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fueron  aprobados  los  tres  artículos  dü 
que  constaba  el  dictamen,  en  los  siguientes  términos: 
«Artículo  1/  Se  declara  libre  de  derechos  de  adua- 
nas la  introducción  del  extranjero  del  material  nece- 
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sario  para  la  construcción  y explotación  durante  diez 
aííos,  de  las  vías  férreas  de  la  provincia  de  las  Baleares 
c¡ue,  siendo  declaradas  de  utilidad  pública,  sean  estable- 
cidas con  arreglo  á la  legislación  vigente,  El  cumpli- 
miento de  esta  disposición  tendrá  lugar  en  la  forma  y 
modo  establecidos  para  las  vías  férreas  que  disfrutan  ó 
han  disfrutado  de  la  misma  exención  de  derechos. 

kü,  2.a  Igualmente  quedarán  eximidos  los  ferro- 
carriles de  las  Baleares  que  estén  en  las  condiciones  ex- 
presadas en  el  artícelo  anterior,  de  ios  derechos  de  hi- 
poteca devengados  por  traslación  de  dominio  de  los  ter- 
renos que  se  ocupen  con  las  obras, 

Arfc.  3/  Los  beneficios  que  por  virtud  de  esta  ley 
se  otorgan  á las  vías  férreas  de  las  Baleares  no  alteran 
los  efectos  del  decreto-ley  de  14  de  Noviembre  de  1868, 
sino  en  lo  indispensable  para  que  el  Gobierno  se  cer- 
ciore de  la  necesidad  y del  empleo  en  dichas  líneas  de 
los  materiales  cuya  introducción  libre  de  derechos  se 

solicite. » 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  W proyecto 
de  ley  pasará  á la  comisión  de  Corrección  de  estilo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Discusión  del 
dictamen  sobre  la  proposición  de  ley  relativa  á la  subro- 
gación de  las  concesiones  de  los  ferro- carriles  de  Gero- 
na á higueras  y de  Figueras  á la  frontera  francesa. ». 

Leido  dicho  díctámen  (Véase  el  Apéndice  cuarto  al 
Diario  mm.  20,  sesión,  del  10  del  actual),  y una  enmien- 
da del  Sr,  Araus  al  art,  1 \ dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Abrese  dis- 
cusión sobre  la  totalidad  del  dictamen. 

El  Sr.  ARAUS:  Pido  la  palabra  en  contra, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  La  tiene  V.  S. 
El  Sr.  ARAUS:  Como  la  Asamblea  acaba  de  oir, 
tongo  presentada  una  enmienda  al  art,  1/  do  la  ley  que 
so  discute.  Pudiera  hacer  uso  de  la  palabra  y extender- 
me en  consideraciones  generales  sobre  la  índole  de  este 
proyecto;  pero  me  parece  más  obvio  el  reservármela  y 
defender  mi  enmienda,  á condición,  sin  embargo,  y es 
uü  mego  que  dirijo  á la  Mesa,  de  que  me  permita  al- 
guna extensión  al  apoyarla,  para  tratar  en  general  to- 
das las  cuestiones  que  entraña  el  proyecto  puesto  á dis- 
cusión. 

De  esa  manera  se  podrá  evitar  el  empleo  de  más 
tiempo  para  la  aprobación  definitiva.  Si  la  Mesa  juzga 
que  puedo  extenderme  en  consideraciones  después,  ha- 
brá para  la  Asamblea  un  ahorro  de  tiempo  y de  discur- 
so que  creo  muy  convenieute. 

EISr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Guando  lle- 
gue la  discusión  del  art.  l.\  se  hará  la  consulta  que 
desea  el  Sr.  Araus.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Representante  que  pi- 
diera la  palabra  en  contra  de  la  totalidad,  se  pasó  á la 
discusión  por  artículos. 

Leido  el  l/,  que  decía: 

« Artículo  l.°  Se  faculta  al  Gobierno  para  autorizar 
la  subrogación  do  las  con  cesiones  de  Gerona  á Figne- 
ras  y de  Figueras  á la  frontera  francesa,  á favor  de 
aquella  personalidad  qno,  ofreciendo  las  garantías  que 
las  leyes  exigen,  acredite  haber  convenido  con  la  actual 
compañía  concesionaria,  así  con  respecto  al  pago  de  las 
obras  hechas,  como  respecto  del  gravamen  hipotecario 
que  pesa  sobre  las  concesiones  referidas,» 

Dijo 


El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  A este  articulo  hay 
una  enmienda  del  Sr_  Araus*  que  dice  así ; 

cLos  Representantes  que  suscriben  tienen  la  honra 
de  proponer  á la  Asamblea  se  sirva  acordar  que  el  ar- 
tículo l.°  del  proyecto  do  ley  de  subrogación  de  los 
ferro -carriles  de  Gerona  á la  frontera  francesa,  se  re- 
dacte en  los  siguientes  términos: 

a Articulo  1/  El  Gobierno  otorgará  en  subasta  pu- 
blica la  construcción  del  ferro- carril  de  Gerona  á la 
frontera  francesa, *con  arreglo  á la  ley  general  de  ferro- 
carriles y al  art.  L&  adicional  de  la  ley  de  2 de  Julio 
de  1871*  con  la  cláusula  de  abonar  á la  compañía  de 
los  caminos  de  hierro  de  Barcelona  á Francia  por  Fi- 
gneras el  importe  de  las  obras  ejecutadas,  según  tasa- 
ción oficial. 

Si  en  la  primera  subasta  no  hubiera  Imitadores*  se 
faculta  al  Gobierno  para  autorizarla  subrogación,  etc.» 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  11  de  Marzo  de 
1873.  = Mariano  Araus, = José  Rivera.  = Felipe  Ibar- 
ra.  = J.  Felipe  Sendin,^  Gamilo  Labrador.  ^Vicente 
Romero  Girón.  —Saturnino  de  Vargas  Machaca.» 

El  Sr.  PASCUAL  Y CASAS:  Pido  la  palabra, 

EiSr,  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  La  tiene  V.  S., 
como  de  la  comisión.  * 

El  Sr.  PASCUAL  Y CASAS:  La  comisión  no  ad- 
mite la  enmienda. 

EL  Sr.  ARAUS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Tiene  V.  S, 
la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr,  ARAUS:  Señores  Representantes,  de  seguro 
que  sí  os  habéis  fijado  en  la  letra  de  la  redacción  de 
este  proyecto  de  ley,  no  habréis  podido  menos  de  extra- 
ñaros al  ver  que  una  compañía  concesionaria  de  un  fer- 
ro-carril, que  hace  nueve  ó diez  años  obtuvo  la  conce- 
sión y seis  que  debió  concluir  sus  trabajos,  pida  ahora 
que  se  subrogue  su  derecho  en  otra  compañía,  empre- 
sa 6 personalidad  jurídica  ó mercantil,  que  á su  juicio 
y al  del  Gobierno  reúna  las  garantías  necesarias,  siem- 
pre y cuando  haya  convenido  con  la  compañía  primi- 
tiva concesionaria  en  las  demás  condiciones  indispen- 
sables para  garantizar  todos  los  intereses  que  hasta 
ahora  tenia  -comprometidos  en  la  realización  de  las 
obras. 

Desde  luego  se  ve  aquí  una  declaración  plena  de 
impotencia  por  parte  de  la  compañía  concesionaria  para 
llevar  á cabo  los  trabajos;  y esto  que  parece  que  se 
dice  embozadamente  en  el  dictamen,  puede  muy  bien 
demostrarse  de  una  manera  incontestable  acudiendo  al 
expediente  y examinando  los  antecedentes.  Allí,  por 
ejemplo*  se  encontrará  que  esa  compañía  que  boy  viene 
á pedir  la  subrogación  de  sus  derechos  en  otra  sociedad 
que  no  se  indica,  se  confiesa,  plenamente  autorizada 
por  la  Junta  general  de  accionistas,  impotente  para  lle- 
var á realización* las  obras  de  este  camino  de  hierro, 
pide  al  Gobierno  la  rescisión  del  contrato,  es  decir,  que 
se  anule  la  concesión  y que  se  la  declare  completamen- 
te libre  de  toda  obligación  para  con  el  Estado  y con  los 
accionistas  u obligacionistas  de  esa  compañía. 

Do  manera  que  esa  compañía  que  había  empezado 
el  año  63  con  la  íntima  convicción  de  llevar  á cabo  las 
obras  sin  necesidad  de  auxilio  ninguno  del  Estado,  hoy 
viene  á decir  que  no  puedo  en  manera  alguna  con  sus 
propios  recursos  atender  al  cumplimieuto  de  ese  con- 
trato. Y para  esto  bueno  será,  Sres.  Representantes, 
que  yo  recuerde,  siquiera  sea  de  una  manera  ligera , la 
historia,  más  que  la  historia,  las  vicisitudes  de  esta 
compañía,  que  con  ser  quizá  una  de  las  que  más  inte- 


18  DE  MAH20  DE  1878, 


524 


resaii  á una  gran  parte  de  la  región  meridional  y del 
Levante  de  España  * es  también  la  ultima  en  realizar 
su  empeño,  y que  todavía  deja  entrever  un  punto  de 
incertidumbre  respecto  á la  perfecta  y completa  termi- 
nación del  camino. 

Desde  el  año  46  se  empezaron  los  trabajos  para 
construir  algunas  líneas  férreas  en  Barcelona ; y dicho 
sea  en  honor  de  la  industriosa  Cataluña,  la  mayor  par- 
te de  Jas  empresas  que  entonces  se  formaron  renuncia- 
ron con  una  patriótica  generosidad;  renunciaron,  digo, 
á la  subvención  del  Estado,  empleando  sus  propios  re- 
cursos. Así  dieron  comienzo  las  dos  líneas  que,  partien- 
do de  Barcelona,  hoy  se  unen  en  la  Riera  de  Santa  Co- 
loma,  si  no  estoy  equivocado,  y que  debían  ir,  3a  una 
en  dirección  dei  Norte,  terminando  en  las  minas  carbo- 
níferas de  San  Juan  de  las  Abadesas  , y la  otra  debía 
seguir  la  línea  directa  a Francia  por  Gerona  y Per- 
pifian, 

Pero  andando  el  tiempo,  convino  á una  de  esas  lí- 
neas variar  uo  tanto  su  trazado,  dirigiéndose  hácia  el 
Levante,  y se  dio  el  ejemplo  de  encaminar  dos  líneas 
casi  paralelamente.  Después  obtuvieron  una  concesión 
mancomunada  hasta  Gerona,  y de  aquí  hasta  la  fronte- 
ra francesa;  entooces  se  formó  la  compañía  general  de 
ferro-carriles  desde  Barcelona  á Frauda,  pasando  por 
Gerona  y Figueras;  y á esta  se  la  concedió  el  año  63 
ó 64  la  ejecución  de  las  obras  necesarias  para  llegar 
hasta  la  frontera. 

Y aquí  hay  que  advertir  que  esta  concesión  se  ob- 
tuvo sin  subasta , y fíjense  todos  los  Sres*  Representan- 
tes en  ello,  sin  subasta,  en  consideración  á que  la  em- 
presa se  habia  comprometido  á realizar  obras  importan- 
tísimas sin  ningún  género  de  subvención. 

Entiendo,  pues,  que  no  estaba  perfectamente  lega- 
lizado aquel  acto  del  poder  en  virtud  del  cual  se  in- 
fringía alguna  disposición  de  la  ley  general  de  ferro- 
carriles, Pero  conste  que  esa  compañía  obtuvo  la  con- 
cesión sin  subasta  y dieron  comienzo  los  trabajos. 

Se  me  ha  olvidado  advertir  que  el  término  de  las 
obras  debía  ser  á ios  tres  años,  y que  por  consiguien- 
te, á ño  do  1867  debió  estar  terminado  el  primer  tro- 
zo del  proyecto;  es  decir,  de  Gerona  á Pignoras,  El 
contratista,  sin  embargo,  comprendiendo  que  no  podía 
realizar  las  obras  en  el  plazo  prefijado  en  la  concesión, 
pidió  y obtuvo  una  próroga,  que  debía  espirar  en  Ju- 
nio ó Julio  de  1870;  esa  es  la  primera  próroga  que 
se  concedía  á esa  compañía,  próroga  que,  por  otra 
parto,  sirvió  de  muy  poco  á la  misma  y al  contratista, 
toda  vez  que  se  consideró  completamente  imposibilita- 
do de  llevarlas  ¿ cabo,  por  razones  que  no  son  de  este 
lugar;  por  eso  el  contratista  suspendió  el  cumplimiento 
de  sus  compromisos  para  con  la  sociedad,  y se  paraliza- 
ron las  obras  hasta  resolver  las  cuestiones  suscitadas 
con  la  compañía. 

Ocurría  esto  en  el  año  66,  Desde  esta  fecha,  y du- 
rante veintiuno  ó veinte  y dos  meses,  la  compañía  no 
dio  absolutamente  ningún  paso  para  continuar  las 
obras*  Habia  trascurrido  con  exceso  el  plazo  de  la  con- 
cesión y la  primera  próroga  otorgada,  y cuando  des- 
pués de  agotado  todo  género  de  esfuerzos  para  llegar  á 
la  terminación  de  las  obras  se  comprendió  que  no  era 
posible  conseguirlo,  entonces  la  compañía  general  á 
cuyo  favor  se  había  hecho  la  concesión , comienza  á di- 
rigirse al  Gobierne  en  11  de  Abril  de  1868,  y le  dice: 
uno  puedo  realizar  la  empresa  á que  me  he  comprome- 
tido; no  tengo  recursos  bastantes  para  ello,  y por  tan- 
to, renuncio  á la  concesión,  á no  ser  que  el  Gobierno 


me  subvencione  con  una  cantidad  suficiente  en  su  con- 
cepto para  realizar  tan  importantes  obras.» 

El  Gobierno  uo  podía  resolver  por  sí  esta  cuestión- 
y estando  pendiente  de  resolución  la  existencia  de  la 
compañía,  ocurre  la  revolución  de  Setiembre.  No  vario 
en  nada  la  situación  de  la  compañía,  ni  era  posible  que 
variara,  aunque  las  acciones  y obligaciones,  aunque  la 
situación  económica,  por  decirlo  así,  de  la  misma  com- 
pañía había  mejorado  considerablemente  desde  los  años 
64  y 65,  en  que  había  llegado  casi  á una  completa 
ruina,  puesto  que  sus  acciones,  desde  i 20  por  100  ú 
que  se  cotizaban,  habían  bajado  al  10  por  100, 

Pero  á consecuencia  de  las  reclamaciones  que  se  hi- 
cieron por  varías  corporaciones  de  diferentes  puntos  de 
la  Península  en  demanda  de  subvenciones  para  líneas 
férreas  que  se  consideraban  de  mayor  ó menor  impor- 
tancia; á consecuencia  también  de  gestiones  de  los  Re- 
presentantes  dei  país  en  las  Cortes  Constituyentes,  el 
Ministro  de  Fomento  se  vió  en  el  caso  de  presentar  un 
proyecto  de  ley  ampliando  la  entonces  red  de  ferro- 
carriles de  la  Península,  é incluyendo  cómo  una  de  tan- 
tas líneas,  quizás  una  de  las  primeras  y de  más  urgen- 
te necesidad,  la  de  Barcelona  á la  frontera  francesa  por 
Gerona;  y en  la  previsión  de  que  la  compañía  conce- 
sionaria no  cumpliera  sus  compromisos,  como  en  efecto 
no  los  ha  cumplido,  so  le  señalaba  como  á las  demias 
líneas  una  subvención  general,  que  so  fijaba  en  6Q.QGG 
pesetas  por  kilómetro.  Si  esta  subvención  era  ó uo  su- 
ficiente para  las  líneas  de  forro-carriles , no  he  de  de- 
cirlo yo;  pero  sí  recordaré  que  casi  todas  las  compren- 
didas en  el  proyecto  que  presentó  el  entonces  Ministro 
de  Fomento,  3r.  Ecbegaray,  aceptaron  el  tipo  de  G 0.0 00 
pesetas  por  kilómetro,  excepto  la  empresa  de  Barcelona 
á Fi güeras , porque  consideró  insuficiente  esa  subven- 
ción para  realizar  las  obras,  fundándose  para  ello  m que 
el  presupuesto  de  las  mismas  era  muy  alzado;  y como 
es  natural,  el  aumento  de  la  considerable  cantidad  pre- 
supuesta estaba  fundado  en  Jos  accidentes  del  terreno 
y en  las  mejores  ó peores  condiciones  de  la  comarca. 

De  aquí  resultaron  gestiones  que  yo  considero  muy 
laudables , y que  yo  en  su  caso  hubiera  practicado 
también;  exigencias , influencias  de  todo  género,  que 
en  mi  concepto  estuvieron  muy  en  su  lugar  para  au- 
mentar considerablemente  la  subvención  que  se  conce- 
dió á las  demás  líneas  comprendidas  en  el  proyecto.  Y 
efectivamente,  por  virtud  do  modificaciones  que  en  el 
proyecto  del  Ministro  hizo  entonces  la  comisión  , se  se- 
paró la  línea  de  Figueras  á Francia  del  grupo  general, 
comprendido  en  el  proyecto  , y se  consagró  exclusiva- 
mente para  esta  linea  en  el  dictamen  de  la  comisión  uu 
artículo  1/  adicional,  en  cuya  virtud  se  señalaba  una 
subvención  extraordinaria  del  40  por  100  de  su  pre- 
supuesto á la  compañía  del  ferro-carril  de  Gerona  ép 
frontera* 

Ya  ven  los  Sres.  Representantes  si  hay  notable  di- 
ferencia entre  uü a subvención  de  60*000  pesetas t ca 
decir,  de  unos  12.000  duros  por  kilómetro,  y otra  sub- 
vención del  40  por  100  de  las  obras,  que  tratándose  de 
uu  trayecto  cuya  longitud  es  de  69  kilómetros,  ascien- 
de, según  el  presupuesto  que  previamente  se  formo, 
á 57  millones,  ó á 41  según  el  presupuesto  última- 
mente aprobado  por  Real  órden  de  17  de  Noviembre 
de  1871*  De  manera  que  á esta  linca  se  concedía  ana 
subvención  de  30*000  duros  por  kilómetro,  en  vez  de 
la  de  12.000  que  se  otorgó  á las  demás  líneas  de  la  Pe- 
nínsula* 

Obtuvo,  pues,  esta  compañía  ese  grandísimo  bene- 
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ficio,  y 3ra  esperar  que  después  de  tantas  ventajas 
y de  tantos  sacrificios  como  el  Estado  hacia  , la  com- 
pañía se  apresurara  á poner  mano  en  las  obras  y á dar- 
las terminadas  en  el  plazo  que  la  primera  concesión, 
queda  primera  prdroga  y que  la  segunda  próroga  la 
marcaban  para  concluirlas. 

. Sin  embargo,  Sres.  Representantes,  nada  más  lejos 
de  la  certeza.  La  compañía  estuvo  nueve  ó diez  meses 
vacilando  si  aceptarla  o no  la  subvención,  y por  fin,  al 
cabo  de  ese  tiempo  convocó  Junta  general  de  accionistas, 
y decidieron  admitir  la  subvención  extraordinaria  que 
secoacedia  á la  compañía.  Mas  al  poco  tiempo,  otra  Junta 
general  autorizó  á la  directiva  para  renunciar  la  conce- 
sión y subvención,  declarando  á la  compañía  completa- 
meare  exenta  de  responsabilidad  por  todo  genero  de  ac- 
ciones y obligaciones,  así  respecto  al  Estado  como  res- 
pecto á los  que  se  habían  interesado  en  la  ejecución  de 
esta  obra. 

La  razón  que  para  esto  tuvo  la  compañía,  presumo 
yo  que  fuera  una  ligera  variación  que  se  hizo  en  el  tra- 
zado para  aplicar  la  subvención  concedida  por  la  ley  de 
1,*  de  Julio  de  1870-  Había  un  presupuesto  de  142  mi- 
llones de  reales,  que  era  el  total  de  la  línea;  pero  cuando 
la  subvención  se  concedió  se  encontraban  ya  realizadas 
al  gu  n a s ob  ras  q u c , seg  u n cer  t i Í1  c ac  i on  f a cu  Ha  ti va , i m - 
portaban  16  6 17  millones  de  reales. 

Además,  por  disposición  del  Ministerio  de  Fomento 
creyóse  necesaria  una  revisión  en  el  trazado  para  in- 
troducir algunas  economías,  y por  Real  orden  de  1 7 de 
Diciembre,  í i que  antes  me  he  referido,  quedó  fijada  en 
41  millones  de  reales  la  indemnización  ó subvención 
que  á razón  de  40  por  100  correspondía  á las  obras  que 
faltan  por  ejecutar.  La  compañía,  sin  embargo,  concep- 
tuó que  la  subvención  era  debida,  no  solamente  por  las 
obras  que  faltaban  por  ejecutar,  sino  también  por  las 
ya  ejecutadas,  lo  cual  estaba  en  completa  contradicción 
coa  el  espíritu  del  arí,  I.*  adicional  de  la  ley  de  2 de 
Julio  de  1870, 

Pero  sea  lo  que  quiera,  ello  es  que  la  compañía  so 
creyó  en  el  deber  de  renunciar  á esos  41  millones  que 
se  la  daban  de  subvención  para  69  kilómetros  de  línea, 
porque  se  consideró  incapaz  de  llevar  á cabo  las  obras. 

En  este  estado  venia  el  expediente,  hasta  que  en  el 
mes  de  Juniu  ó Julio  del  año  pasado,  la  compañía  pidió 
al  Gobierno  que  suspendiera  toda  resolución  respecto  á 
la  primera  instancia  en  que  pedía  la  nulidad  de  la  con- 
fesión, hasta  tanto  que  convocara  á una  nueva  Junta  de 
accionistas  para  someterles  algunas  combinaciones  que 
habia  pactado  con  una  compañía  extranjera,  la  coai  se 
encargarla  de  construir  esta  línea.  Y en  efecto,  el  Go- 
bierno nada  hizo  respecto  á la  primera  instancia,  hasta 
que  por  fin  la  Junta  general  de  accionistas  se  reúne ¡ y 
en  virtud  de  algunos  proyectos  de  convenio  con  otra 
compañía  extranjera  que  presentó  la  Junta  directiva, 
acordó  retirar  la  demanda  de  rescisión,  y pedir,  no  que 
se  le  autorizara  para  construir  ia  línea,  porque  ya  lo 
estaba  por  la  primera  concesión,  sino  para  subrogar 
completamente  sus  derechos  en  esa  compañía  extranjera, 
a la  cual  iba  h encomendar  la  ejecución  de  los  trabajos, 
adquiriendo  ésta  todos  los  derechos  y obligaciones,  y 
Gimiendo  por  completo  á la  compañía  concesionaria  pri- 
mitiva de  toda  responsabilidad  para  con  el  Estado,  para 
Con  los  accionistas,  para  con  los  obligacionistas;  en  una 
palabra,  dejándola  completamente  ilesa,  y subrogando 
todos  sus  derechos  y obligaciones  en  la  compañía  ex- 
tranjera, 

Esto,  señores,  ó no  tiene  nombre  en  la  lengua  espa- 


ñola, ó se  llama  una  nueva  concesión.  La  primera  com- 
pañía se  ha  declarado  impotente  para  ejecutar  los  tra- 
bajos, y busca  otra  compañía  que  se  encargue  de  lle- 
varlos á cabo;  esto  está  en  completa  contradicción  con 
el  espíritu  y la  letra  de  la  ley  general  de  ferro-carriles, 
que  dice  que  a cuando  una  empresa  concesionaria  no 
puede  realizar  sus  obras,  ó no  las  realiza  dentro  del 
término  concedido  se  saquen  á nueva  subasta,  abonan- 
do á la  empresa  anterior  el  importe  de  las  obras  ejecu- 
tadas.» 

A esto,  pues,  tiende  mi  enmienda,  en  virtud  de  la 
cual  se  pide,  que  antes  de  acceder  á lo  que  en  el  dicta- 
men de  la  comisión  se  solicita,  se  saque  á publica  su- 
basta la  construcción  de  estás  obras:  primero,  con  las 
condiciones  establecidas  en  la  ley  general  de  ferro-car- 
riles, que  no  están  derogadas  en  poco  ni  en  mucho  res- 
pecto á este  punto;  y segundo,  con  arreglo  a los  tipos 
de  subvención  concedidos  en  el  art,  J .°  adicional  de  la 
ley  de  2 de  Julio  de  1870. 

Y"  esto  es  muy  claro.  ¿Qué  ha  hecho  la  compañía 
concesionaria  desde  su  fundación  á ta  fecha  para  cons- 
truir el  camino?  Señores  Representantes,  equivocarse 
tantas  veces  en  sus  cálculos,  cuantas  ha  ofrecido  cons- 
truir el  camino.  Primer  cálculo.  Yo  voy  á construir  el 
camino  sin  subvención;  no  la  necesito,  como  no  la  he 
necesitado  para  construir  las  demás  secciones  del  cami- 
no, A los  cuatro  anos,  incapacidad,  impotencia,  no  pue- 
do continuar  las  obras;  Gobierno,  rescíndeme  el  contra- 
to; sin  embargo,  me  quedo  con  las  dos  líneas  construidas^ 
y no  sigo  Íü  parte  de  las  obras  que  faltan  en  este  cami- 
no, porque  no  tengo  medios  para  ello,  á no  ser,  decía  la 
Junta  directiva  de  la  compañía,  á no  ser  que  el  Gobier- 
no me  de  la  subvención  necesaria  para  terminar  las 
obras. 

En  efecto,  llega  la  ley  de  1 de  Julio,  y no  sola- 
mente se  le  concedo  la  subvención  que  á todas  las  de- 
más líneas  de  España,  sino  que  se  le  da  un  150  por  100 
más  que  á las  otras  empresas:  12.000  duros  por  kiló- 
metro á las  demás  líneas  de  España;  30.000  duros  á la 
línea  de  Gerona.  Teoed  cuidado  con  la  diferencia  tan 
enorme  que  hay  entre  subvención  y subvención. 

Pues  bien;  á pesar  de  esto,  la  compañía  al  cabo  de 
nueve  ó diez  meses  del  plazo  en  que  debía  continuar  las 
obras,  se  confiesa  segunda  vez  impotente  para  ello,  y 
pide  también,  como  el  año  68,  que  so  lo  admita  la  se- 
gunda renuncia  y se  la  declare  irresponsable  de  todas 
las  obligaciones  que  tiene  contraídas. 

Y ahora  dice:  aya  he  encontrado  constructor  para 
llevar  á cabo  la  linea;  ya  tengo  medios  para  salir  ade- 
lante eu  esta  ardua  empresa,  tan  deseada  por  toda  Ca- 
taluña y tan  estérilmente  aplazada,  digo  yo,  por  difi- 
cultades, por  imposibilidades  de  la  compañía,  que  tan- 
tas veces  se  ha  equivocado  en  sus  cálculos.  ¿Qué  ha  he- 
cho ahora?  Presentar  un  proyecto  de  subrogación  de 
derechos  á favor  de  una  compañía  francesa,  Pero  ¿pre- 
senta la  compañía  de  Barcelona  k la  frontera  las  bases 
ya  acordadas  para  esto?  No;  lo  que  hace  es  decir  al  Go- 
bierno: «concede  esta  subrogación  á una  compañía  anó- 
nima, siempre  que  ofrezca  las  garantías  que  ofrecen  las 
demás  empresas  cuando  toman  parte  en  una  subasta 
pública,  y además,  cuando  yo,  compañía  concesionaria 
que  me  he  desprendido  de  mis  derechos,  te  demuestre 
á tí,  Gobierno,  que  he  dejado  completamente  a salvo  mis 
intereses  comprometidos  en  esta  empresa.» 

Yo  pregunto  de  nuevo:  esto  ¿es  ó no  es  una  nueva 
concesión?  ¿Se  otorga  ó no  se  otorga  á una  nueva  per- 
sonalidad la  construcción  de  esa  línea?  SI;  pues  esto  no 
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puede  hacerse  de  una  manera  subrepticia;  esto  hay  que 
hacerlo  por  medio  de  subasta  pública.  ¿Es  que  no  re- 
nuncia la  compañía  de  Barcelona  á la  frontera  sus  de- 
rechos? ¿Es  que  no  hace  mas  que  encomendar  la  ejecu- 
ción de  las  obras  como  empreñaría  á unu  compañía  ex- 
tranjera? Pues  entonces,  ¿á  qué  Tiene  el  proyecto?  ¿No 
tiene  facultad  para  hacerlo  por  sí  misma?  ¿No  puede 
contratar  con  quien  quiera?  ¿A  qué,  pues,  venir  con  un 
proyecto  de  ley  en  cuya  virtud  se  establece  un  nuevo 
derecho,  una  nueva  relación  entre  ei  Gobierno  y una 
compañía  concesionaria? 

Señores,  todavía  pudiera  pasar  que  en  beneficio  de 
esta  compañía  que  tantos  sacrificios  dice  que  ha  hecho 
para  continuar  los 'trabajos,  pero  que  tan  estérilmente 
han  sido  empleados,  se  hiciera  una  excepción  como  otras 
muchas  excepciones  ya  hechas,  si  ofreciera  seguridades 
de  que  con  esta  subrogación  que  pide  se  llevarían  á 
cabo  las  obras;  pero  ¿qué  garantías  ofrecerá  esa  com- 
pañía que  no  haya  dado  á la  actualmente  constituida  el 
empresario  que  en  1866  no  pudo  realizar  los  compro- 
misos que  había  contraído  de  ejecutar  las  obras? 

Recordaré  respecto  de  esto,  que  después  de  la  con- 
cesión en  1863,  el  contratista  se  obligo  á ejecutar  las 
obras  recibiendo  en  pago  do  sus  trabajos  acciones  y 
obligaciones  de  la  compañía  á la  par;  y como  entonces 
se  cotizaban  casi  á la  par,  claro  es  que  el  contratista  po- 
día considerar  enteramente  garantidos  todos  sus  gastos. 

Así  fue  durante  oí  primer  momento;  pero  efecto  de 
la  crisis  económica  que  sufrieron  todas  las  sociedades 
mercantiles  de  España  por  los  años  de  1864  y siguien- 
tes, las  acciones  do  la  compañía  de  Barcelona  a la  fron- 
tera descendieron  en  poco  tiempo  desde  la  par  ó más 
de  la  par,  al  10  por  100;  y claro  está  que  el  contratista 
que  recibia  en  pago  de  obras  estos  valores  á la  par,  que 
valian  el  10  por  100,  no  podía  en  manera  alguna  con- 
tinuar sus  trabajos-  Recurrió  a los  tribunales,  aduciendo 
sin  duda  alguna  la  acción  rescisoria  por  lesión  enormí- 
sima. Sea  de  ello  lo  que  quiera,  porque  no  he  de  entrar 
en  la  cuestión  de  derecho  en  este  momento,  y no  sé  si 
ha  terminado  ei  pleito,  ó en  qué  estado  se  halla,  es  el 
caso  que  el  contratista  no  pudo  continuar  las  obras.  Hoy 
se  presenta  á la  Junta  general  de  accionistas  un  proyec- 
to de  contrato  con  una  compañía  extranjera,  en  virtud 
del  cual  ésta  se  encargará  de  la  construcción  de  las 
obras,  recibiendo  obligaciones  de  la  compañía  á la  par* 
Y pregunto  yo:  esta  compañía  extranjera,  ¿puede  res- 
ponder de  que  siempre  estarán  á la  par  las  acciones?  Y 
si  bajaran,  del  mismo  modo  que  bajaron  antes,  y si  se 
rescinde  el  contrato  y se  eluden  los  compromisos,  y si 
la  empresa  extranjera  prefiere  perder  los  8 ó 10  millo- 
nes que  entrega  á la  compañía  concesionaria  y el  depó- 
sito que  se  le  haya  exigido,  á perder  mucho  más  por  la 
baja  de  las  acciones,  entonces  ¿qué  garantías  tiene  el 
Estado  para  asegurar  la  subvención  que  otorga  y los 
derechos  de  los  accionistas  y obligacionistas?  Las  mis- 
mas que  ha  tenido  con  el  contratista  primero;  esto  es, 
ninguna  efectiva.  Así  han  pasado  diez  amos  estérilmen- 
te para  la  construcción  de  esta  vía;  asi  también  es  de 
temer  que  pasen  cuatro,  seis  ú ocho  años  más  sin  que 
la  linease  haya  concluido,  mientras  no  venga  otra  em- 
presa que  ofrezca  mejores  condiciones  y mayores  segu- 
ridades que  la  que  actualmente  viene  obligada  á cum- 
plir el  contrato;  y mientras  esto  no  suceda  por  medio 
de  los  procedimientos  eficaces  de  la  ley  general  de  fer- 
ro-carriles, debemos  resignarnos  á esperar  nuevas  vici- 
situdes y nuevos  aplazamientos  en  la  construcción  de 
esta  línea* 


Todavía  hay  otro  órden  de  consideraciones  muy  im- 
portantes, algunas  de  las  cuales  he  iniciado  ya*  Me  he 
referido  á plazos  y prórogas  que  se  han  concedido  á la 
empresa  concesionaria  para  llevar  á cabo  las  obras,  y 
he  dicho  antes  que  en  1864  se  la  concedió  una  próroga, 
que  esta  próroga  espiró  en  1867,  que  se  la  concedió 
tácitamente,  puesto  que  no  se  declaró  la  caducidad,  otra 
nueva  próroga  que  espiró  por  consecuencia  de  la  ley  do 
2 de  Julio  de  IS70;  y por  último,  que  por  virtud  de 
una  Real  órden  fecha  20  de  Junio  1871,  se  fijó  como 
plazo  improrogable  para  terminar  las  obras  la  fecha  de 
31  de  Diciembre  de  1873,  es  decir,  de  aquí  á nueve 
meses  para  la  construcción  do  la  primera  sección,  y el 
plazo  de  30  de  Junio  de  1874,  es  decir,  de  aquí  á quiu- 
. ce  meses,  para  la  terminación  de  la  segunda  sección; 
debiendo  tenerse  en  cuenta  que,  según  los  cálculos  fa- 
cultativos y los  informes  de  los  ingenieros,  el  raínimua 
de  tiempo  que  se  necesitará  para  la  construcción  de  toda 
la  línea  será  de  tres  anos*  Luego,  aun  cuando  ahora  se 
conceda  la  subrogación  de  los  derechos  de  estas  compa- 
ñías en  favor  de  otras  extranjeras,  no  podrán  llevarse  k 
cabo  los  trabajos  dentro  del  plazo  legal,  puesto  que  el 
plazo  tercero  ó improrogable , Sres.  Representantes , 
improrogable,  conforme  la  Real  orden  de  26  de  Junio  de 
1871,  espira  en  31  de  Diciembre  de  este  año* 

He  demostrado,  pues,  señores,  que  esta  compañía, 
ni  por  derecho,  ni  por  aptitud,  ni  por  ei  plazo,  puede 
cumplir  sus  compromisos,  y que  una  mb rogación  de 
derechos  en  favor  de  una  nueva,  absolutamente  nueva 
personalidad  que  se  entenderá  con  el  Estado,  y que 
por  consiguiente  no  debe  tener  relación  cou  los  dere- 
chos y obligaciones  anteriormente  contraídos  por  la 
primitiva  empresa  concesionaria,  no  ofrece  las  suficien- 
tes garantías.  Y que  la  primitiva  empresa  concesiona- 
ria no  ha  podido  ni  puede  realizar  sus  compromisos,  lo 
han  dicho  las  corporaciones  más  ilustradas  de  Cataluña; 
las  que  están,  por  decirlo  así,  al  frente  del  movimiento 
intelectual,  industrial  y de  mejoras  materiales  de  toda 
Barcelona*  Lo  han  dicho  la  Diputación  provincial  de 
Barcelona,  que  ha  pedido  la  rescisión  de  la  subasta;  la 
Junta  direcitva  del  centro  general  de  obligacionistas  de 
ia  línea,  que  ha  pedido  también  nueva  subasta;  el  Ayun- 
tamiento de  Barcelona  y la  Sociedad  Económica  de  Ami- 
gos del  país*  ¿Y  á quién  ha  de  interesar  más  la  com- 
pleta construcción  de  esta  línea  que  á esas  corporacio- 
nes? Y sin  embargo,  hay  ana  porción  de  exposiciones 
suyas  pidiendo  la  rescisión  del  contrato  con  esa  compa- 
ñía, y que  se  saque  nuevamente  á subasta  la  construc- 
ción de  la  línea,  concediéndola  á quien  presente  las 
gara  n tías  n e cesa  rías* 

Porque  observad,  señores,  que  la  empresa  del  ferro* 
carril  de  Barcelona  á Gerona  no  habría  podido  impune- 
mente obtener  esta  sérte  de  modificaciones  en  la  conce- 
sión, si  hubiera  tenido  depositadas,  como  las  leyes  es- 
tablecen, las  cantidades  que  esas  mismas  leyes  prefijan. 
Pero  no  tiene  consignada  ninguna  garantía;  no  tiene 
otra  que  la  de  las  obras,  y éstas  las  ha  pagado  con  las 
acciones  y obligaciones,  teniendo  el  resto  del  capital 
en  cartera*  Creo  que  ya  no  necesitáis  más  para  com- 
prender que  antes,  mucho  antes  de  conceder  la  subro- 
gación incondicional,  por  decirlo  así,  que  se  pide,  lo 
que  procede  con  arreglo  á justicia,  conforme  á dero- 
cho, y en  virtud  de  un  principio  de  moralidad,  no  des- 
conocido nunca  por  las  Córtes  españolas,  es  la  subasta 
publica  * en  vez  de  hacer  una  concesión  subrepticia  íi 
una  nueva  empresa,  á una  empresa  que  no  tiene  rela- 
ción alguna  con  las  anteriores  ( 
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El  Sr.  PASCUAL  Y CASAS:  Pido  la  palabra,  co- 
mo de  la  comisión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  La  tiene  V.  3, 


El  Sr.  PASCUAL  Y CASAS:  Empiezo  , Sres.  Be- 
presen  tantea,  por  las  últimas  palabras  que  ha  pronuncia- 
¿0  el  Sr.  Amus,  que  no  solamente  le  ruego,  sino  que 
le  exijo  que  explique.  Ha  hablado  S.  S.  de  moralidad, 
y se  ha  dirigido  á la  Cámara  diciendo  que  en  nombre 
de  la  moralidad  no  se  aprobara  el  proyecto  que  está  so- 
bre la  mesa,  y es  preciso,  para  que  quede  eV  buen  nom- 
bre de  todos  en  el  lugar  que  le  corresponde,  que  el  se- 
bor  Araos  explique  el  alcance  que  ha  querido  dar  á sus 
palabras. 

Sí  el  Sr.  Presidente  me  lo  permite,  yo  rogaría  á la 
}fesa  que  antes  de  contestar  on  brevísimas  observacio- 
nes al  discurso  del  Sr.  Araos,  le*  indicara  la  necesidad 
deque  explique  sus  últimas  palabras.  (El  Sr.  Araus:  Ya 
contestaré,— Sr.  Sampere:  Pido  que  se  escriban  las 
palabras  del  Sr.  Araus?) 

No  importa;  la  moralidad  de  la  comisión  que  ha  en- 
tendido en  este  negocio  está  demasiado  clara  para  que 
pueda  empanarla  en  lo  más  mínimo  las  palabra  del  se- 
uor  Araus. 

Vengamos  ahora  á la  cuestión  que  se  discute.  No 
parece  sino  que  el  proyecto  que  se  discute  hoy  sea  una 
cuestión  nueva  en  esta  Cámara:  formalizado  vino  el  año 
de  1370,  protejido  y amparado  por  el  Ministerio  que  en 
aquella  fecha  ocupaba  el  banco  azul,  y de  aquella  ma- 
yoría de  que  formaban  parte  los  hombres  que  en  políti- 
ca han  militado  al  lado  del  Sr.  Araus,  Aquella  mayoría 
le  acogió  con  entusiasmo,  porque  consideró  que  el  fer- 
ro-carril de  Barcelona  á Francia  era  una  vía  internacio- 
nal; y siendo  Ministro  ü.  Laureano  Fígucrola,  cuya 
opinión  por  cierto  no  puede  ser  sospechosa  para  ei  se- 
üor  Araus,  aquella  Cámara  acogió,  repito,  con  entusias- 
mo la  proposición,  teniendo  en  cuenta,  no  solo  las  ra- 
zones de  conveniencia,  sino  también  las  de  carácter  in- 
ternacional que  mediaban  en  el  asifnto  ; y por  consi- 
guiente, aprobó  el  proyecto  sin  que  hubiera  la  menor 
discrepancia  por  parte  de  ninguno  délos  individuos  que 
m aquella  fecha  componían  el  Congreso  de  la  Nación 
española. 

Toda  la  argumentación  del  Sr.  Araus  parte  de  un 
supuesto  equivocado.  No  parece  sino  quo  los  firmantes 
de  esta  proposición  vengan  á pedir  aquí  á la  Nación  al- 
gnu  nuevo  sacrificio.  No;  en  el  año  de  1870,  se  aprobó 
esta  ley,  que  concedía  á la  empresa  del  ferro-carril  de 
Barcelona  áFraucíaesta  subvención;  y esta  subvención, 
es  lo  quo  hoy,  con  derocho  do  construir,  quiere  la  empre- 
sa de  Barcelona  á Francia  trasmitir  á aquella  compañía 
qae  tenga  las  condiciones  que  so  indicaban  en  el  pro  - 
yecto de  ley.  De  esto  es  de  lo  que  se  trata  aquí;  no  se 
impone  un  nuevo  sacrificio  á la  Nación,  sino  únicamente 
el  pedir  la  sanción  de  los  Represen  tantos  del  país  para 
un  hecho  que  eu  mi  sentir  la  compañía  podía  ejecutar 
¡íu  el  concurso  de  la  Nación,  pues  que  solo  se  trata  de 
trasmitir  áotra  compañía  un  derecho  que  ella  tiene  hoy, 

¿Y  qué  es  lo  que  se  pide  en  la  enmienda  que  se  dis- 
cute? Se  pide  una  cosa  imposible;  se  pide  en  realidad  un 
despojo;  se  pide  que  se  saque  á subasta  el  derecho  de 
construir  que  tiene,  según  la  ley  de  1870,  la  empresa 
concesionaria  de  este  ferro -carril,  derecho  que  no  ha 
renunciado,  pues  el  Sr.  Araus  no  podra  probar  de  nin- 
gún modo  ni  bajo  ningún  concepto,  que  se  haya  reali- 
zado esa  renuncia. 

Aquella  empresa,  en  vista  de  las  dificultados  que 
Gocon traba  para  la  construcción,  pidió  la  rescisión  del 


contrato;  y en  el  Ministerio  de  Fomento,  y puedo  citar 
el  respetabilísimo  testimonio  del  Sr,  Echegaray,  se  en- 
contraron graves  dificultades  para  que  esta  rescisión 
pudiera  tener  lugar,  porque  había  un  derecho  á favor 
de  los  obligacionistas,  cuyos  valores  fiduciarios  se  ha- 
bian  emitido  bajo  la  garantía  del  trozo  de  Gerona  á Fi- 
gueras,  que  quedaba,  digámoslo  asi,  desempeñada  por 
la  ley. 

Por  estas  y otras  consideraciones,  el  Ministerio  de 
Fomento  resistió,  á mi  modo  de  ver  de  un  modo  muy 
prudente,  la  petición  de  rescisión  bocha  por  la  compa- 
ñía; y entonces  ésta  abandonó  tal  petición,  seguu  do- 
cumento que  presentó  en  el  Ministerio  y tengo'  en  la 
mano,  y acudió  al  Congreso  solicitando  la  trasfer encía, 

¿Cómo  puede,  Srcs.  Representantes,  sacarse  á su- 
basta la  coustruccion  de  un  ferro-carril  para  el  que  ya 
está  autorizada  la  em presa  á que  me  refiero  en  virtud 
de  leyes  terminantes  que  están  en  vigor?  ¿Cómo  puede 
subastarse  la  concesión  de  un  derecho  que  va  está  otor- 
gado a nn  tercero? 

Véase,  pues,  cómo  la  argumentación  del  Sr.  Araus 
cae  por  su  base  desde  el  momento  en  que  se  atiende  á 
que  la  compañía  no  ha  hecho  la  más  mínima  renuncia 
de  su  derecho. 

Yo  no  quiero  entrar  en  otro  órden  de  consideracio- 
nes; porque  si  no  se  ha  declarado  la  caducidad  de  la 
concesión,  claro  es  que  no  puede  sacarse  nuevamente 
á subasta  el  derecho  que  hoy  tiene  en  virtud  de  la  ley 
la  compañía  de  Barcelona  á Francia.  ¿Por  dónde  puede 
privarse  á una  compañía  de  un  derecho  que  ha  adqui- 
rido por  una  ley  votada  en  Otes  en  1870? 

Comprenderá  , por  tanto  , la  Cámara  que  no  hay 
necesidad  de  grandes  esfuerzos  para  demostrar  que  lo 
quo  se  pile  en  la  enmienda  del  Sr.  Araus  está  destitui- 
do de  todo  fundamento. 

No  invocaré  otras  graves  razones  de  grande  interés 
publico  que  abogan  en  pro  de  la  trasparencia  que  soli- 
cita la  compañía;  y no  quiero  hacerlo,  porque  son  pú- 
blicas, porque  están  prejuzgadas;  y en  verdad,  señores 
Representantes,  que  no  comprendo,  ni  puedo  compren- 
der, qué  idea,  qué  interés,  qué  motivo  pueden  animar 
ai  Sr,  Araus  para  proponer  la  enmienda  quo  ha  someti- 
do á La  deliberación  de  la  Cámara. 

Se  trata  de  un  ferro -carril  de  carácter  Internacio- 
nal; se  trata  de  un  ferro-carril  que  ha  sido  objeto  de 
tratados  internacionales;  y en  virtud  de  estos  tratados, 
la  compañía  del  Mediodía  de  Francia  ha  llevado  su  fer- 
ro-carril hasta  el  Culi  de  Vellfcres,  punto  de  empalme 
para  las  líneas  francesa  y española , designado  por  las 
Comisiones  mistas.  ¿Se  ha  de  optar  por  ventura  por  ese 
forro-carril  imaginario  por  el  centro  de  Aragón,  en  el 
cual  no  se  ha  dado  siquiera  un  golpe  de  pico  ó azadón, 
abandonando  un  ferro-carril  para  cuya  conclusión  solo 
faltan  algunos  kilómetros? 

Por  estas  consideraciones,  rnego  á la  Cámara  quo 
se  sírva  desechar  la  enmienda  del  Sr,  Araus, 

El  Sr.  EIGUEROLA;  Pido  la  palabra,  por  haber 
sido  aludido  por  el  Sr.  Pascual  y Casas. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Ahora  la  tie- 
ne el  Sr.  Araus  para  rectificar. 

El  Sr.  ARAUS:  Verdaderamente  no  comprendo  la 
susceptibilidad  do  que  ha  dado  muestras  el  señor  presi- 
dente  de  la  comisión  que  ha  entendido  en  el  proyecto 
da  ley  que  se  discute,  al  oírme  hablar  de  moralidad. 

Pues  qué,  Sres,  Representantes,  ¿se  ha  creído  alu- 
dida la  comisión  en  alguna  de  mis  frases,  ó por  alguno 
de  mis  conceptos,  en  algún  acto  suyo?  Pues  qué,  al 
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tra  ar  de  un  procedimiento  qne  á mí  parecer  es  contra- 
rio, completamente  contrario,  al  que  marca  la  ley  ge^ 
neral  de  ierro -carriles,  que  determina  que  cuando  una 
compañía  no  pueda  realizar  sus  obligaciones  se  declare 
la  caducidad  ó por  impotencia  manifiesta  ó por  haber 
espirado  el  plazo;  si  esto  es  verdad,  ¿no  puedo  yo  invo- 
car el  principio  de  la  moralidad  para  pedir  la  subasta 
de  una  concesión  que  lia  caducado  por  plazo  y por  im- 
potencia? Esta  es  la  moralidad  que  he  invocado , y so- 
bre este  punto  no  diré  una  palabra  más. 

Yo  no  he  diodo,  ni  podía  decir,  porque  no  se  des- 
prende directamente  ni  de  la  enmienda,  ni  de  mis  pala- 
bras, ni  del  espíritu  del  proyecto,  que  aquí  se  trata  de 
imponer  nuevo  sacrificio  al  país;  no  lo  lie  dicho  antes, 
pero  ahora  lo  voy.á  decir. 

Por  decreto  de  20  de  Jnuio  de  1871,  que  he  citado  an- 
tes, se  declaró  terminan  temen  te  que  la  subvención  que 
correspondia  ála  compañía  del  ferro-carril  de  Figueras  á 
la  frontera,  era  de  41  millones  en  cifra  redonda;  y aquí 
según  se  desprende  de  los  antecedentes  que  obran  en  el 
proyecto  y de  varias  resistencias  de  la  compañía,  lo  qne 
se  quiere  es  que  la  subvención  de  los  41  millones  as^ 
cienda  á 57.  Luego  hay  una  diferencia  de  cerca  de  ló 
millones  más  que  disfruta  la  compañía,  diferencia  qne 
no  está  aclarada  en  el  proyecto,  y sobre  la  cuál  me  re- 
servo pedir  explicaciones  á la  comisión  al  disentir  el  ar- 
tículo 2.a 

Pero  sí  no  hay  gravamen  cierto,  aunque  sí  probable, 
hay  una  novación  completa  de  personalidad;  aquí  des- 
aparece la  compañía  del  ferro  carril  de  Barcelona  k la 
frontera,  y se  quiere  introducir  de  una  manera  subrep- 
ticia, una  nueva  personalidad;  se  dice  así  en  el  art.  l.°, 
y esto  es  lo  que  yo  quiero  evitar;  y si  por  ventura  esa 
personalidad  reúne  las  condiciones  y medios  bastantes 
para  realizar  el  proyecto,  entonces  lo  que  procede  es  que 
esa  compañía  venga  por  la  puerta  ancha  de  la  subasta, 
como  debe  venir  toda  empresa  de  obras  publicas. 

Entonces  tendrá  que  depositar  la  cantidad  que  la  ley 
general  de  ferro -carriles  exijo  y quedará  perfectamente 
garantido,  no  solamente  el  derecho  de  la  compañía 
anterior  respecto  de  las  obras  ejecutadas,  sino  lo  que 
es  más  importante  y por  lo  que  el  Estado  debe  mirar,  la 
ejecución  de  las  obras,  puesto  que  la  intervención  cor- 
responde tan  pronto  como  se  concede  una  subvención, 
mucho  más  si  es  tan  extraordinaria  como  la  que  se  ven- 
tila en  este  momento. 

Ya  ve  el  Sr.  Pascual  y Casas  cómo  puede  haber 
gravamen;  desde  41  millones  de  reales,  que  según  el 
decreto  que  he  citado  se  concede  como  subvención, 
hasta  57  que  pide  la  compañía,  hay  una  diferencia  de 
cerca  de  16  millones.  Pues  este  gravámen  se  trata  de 
imponer  al  país. 

Tampoco  he  dicho  que  la  compañía  actual  ha  per- 
dido el  derecho  de  construir,  no  lo  he  dicho.  Lo  que  yo 
he  manifestado  es,  que  la  compañía  abandona#el  dere- 
cho de  concesionaria  y quiere  traer  aquí  una  nueva  per- 
sonalidad, no  para  qne  sea  constructora,  sino  para  que 
sea  concesionaria  y constructora;  y si  la  compañía,  á 
quien  no  niego  yo  el  derecho  k construir  dentro  del  pla- 
zo señalado,  es  decir,  para  ei  primer  trozo  dentro  de  ios 
nueve  meses  qne  faltan  para  terminar  el  año  actual;  si 
la  compañía  quiere  construir,  que  construya;  si  quiere 
encomendar  la  construcción  á una  empresa  cualquie- 
ra, que  la  encomiende;  pero  que  no  venga  á pedir,  por 
medio  de  un  proyecto  de  ley,  que  desaparezca  su  per- 
sonalidad. ¿Quiere  cambiarla?  Pues  venga  por  medio  de 
la  subasta. 


Claro  es  que  no  negando  yo  el  derecho  á construir 
que  la  compañía  tiene  dentro  de  los  plazos  improba- 
bles concedidos,  no  he  podido  tampoco  creer  que  iba  á 
atentar  contra  esa  compañía,  nada  menos  que  ejecutan- 
do un  acto  de  despojo  al  pedir  que  se  declare  la  aqbas- 
‘ta,  desde  el  momento  en  que  esta  compañía  se  declara 
incompetente,  incapaz  para  construir.  He  tenido  ma- 
cho cuidado  al  presentar  la  enmienda  en  que  por  ella 
q u eden  per  fe  ótame  n te  ga  ranti  zad  os  los  derechos,  los  f n _ 
tereses  de  la  actual  compañía,  pidiendo  que  la  subasta 
se  anuncie  con  la  cláusula  de  abonar  á la  compañía  del 
ferro -carril  de  Barcelona  á Francia  el  importe  de  las 
obras  ejecutadas  según  la  tasación  oficial,  ¿Puede  pe-* 
dir  más  esa  empresa  que  se  considera  incapaz  y que 
viene  á decirlo?  Pues  después  de  garantidos  todos  sus 
derechos,  no  puede  pedir  más  y no  puede  oponerse  á lo 
que  pido  en  justicia  en  la  enmienda;  esto  es,  á que  se 
saque  á subasta,  y que  cualquiera  que  haya  de  adqui- 
rir una  concesión  abandonada,  tenga,  como  he  dicho 
antes,  por  la  puerta  ancha  de  la  subasta. 

EISr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez);  El  Sr.  Pag, 
cual  y Casas  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PASCUAL  Y CASAS:  Tres  rectificado  oes 
sencillas  tengo  que  hacer  á la  rectificación  del  señor 
Araus. 

Ha  insistido  el  Sr,  Araus  en  que  la  compama  pide 
más  subvención  que  la  que  se  le  otorgó  en  el  año  1870. 
No  es  exacto;  es  cuanto  debo  contestar  relativamente  á 
ese  particular:  no  pide  ni  más  ni  menos  que  lo  qae  se 
concedió  en  1870. 

Que  la  compañía  quiere  la  trasferencia  de  un  modo 
subrepticio.  Señores  Representantes,  no  sé  si  esto  es 
serio;  ¿traemos  á la  Cámara  el  proyecto  y lo  pedimos 
subrepticiamente?  Esto  es  cosa  que  no  se  comprende. 

Y en  tercer  lugar,  el  Sr.  Araus  ha  dicho  sobre  la 
cuestión  la  última  palabra;  acaba  de  reconocer  qae  la 
sociedad  no  ha  perdido  el  derecho  de  construir.  Pues  si 
no  ha  perdido  el  derecho  de  construir,  ¿por  qué  pide  m 
señoría  la  subasta?  Es  todo  cuanto  tenia  qne  decir. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gómez);  El  Sr.  Araus 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ARAUS:  El  Sr.  Pascual  y Casas  me  ha  atri- 
buido una  cosa  que  no  he  dicho.  Yo  he  dicho  que  la 
compañía  no  ha  perdido  el  derecho  de  construir;  poro 
he  añadido  que  aquí  se  introduce  una  tercera  persona- 
lidad, que  adquiere  una  subvención  que  no  era  para  ella; 
y el  Estado,  desde  el  momento  que  se  encuentra  con 
una  personalidad  á quien  ha  de  darse  una  subvención, 
no  puede  menas  de  abrir  una  nueva  subasta  para  con- 
cederla, Y sobre  esto  insisto  mucho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  ¿ELSr,  Figue- 
rola  ha  pedido  la  palabra  para  una  alusión? 

El  Sr.  FIGUEROLA:  He  sido  aludido  directamen- 
te, y en  muchas  de  las  indicaciones  del  Sr.  Araus.  Rué* 
go  al  Sr.  Presidente  que,  sin  ánimo  por  mi  parte  do 
abusar  de  la  alusión*  me  permita  decir  unas  cuantas 
palabras. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Puede  S.  S. 
hacer  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  FIGUEREOLA:  El  señor  presidente  de  la  co- 
misión me  ha  aludido  directamente  y también  el  señor 
Araus  en  más  de  un  caso,,  citando  la  ley  de  1 .J  de  Ju- 
lio de  1S70,  en  cuya  discusión  tuve  ana  directa  y &$- 
peeialísima  parta  para  que  se  aprobase  un  artículo  adi- 
cional relativamente  al  camino  de  Gerona  á Francia.  La 
Cámara  ine  permitirá  que  en  breves  palabras,  porque  no 
acostumbro  á molestar  á título  do  alusiones,  y oreo 
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esta  es  la  tercera  vez  que  uso  de  la  palabra  con  ese  ob- 
jeto cu  toda  mi  larga  vida  parlamentaria,  la  Cámara  me 
permitirá  que  diga  algunas  pocas  relativas  á lo  que  ba 
indicado  el  Sr.  Araus* 

Su  señoría  trataba  do  hacer  resaltar  aquí  que  por  la 
]ey  de  l.°  de  Julio  de  1870  se  dieron  á determinados 
caminos,  en  uua  ley  que  se  presento  por  el  Ministerio 
de  Fomento  siendo  Ministro  el  Sr,  Echegaray,  12,000 
duros  de  subvención  por  kilómetro,  y al  de  Gerona  á 
Francia  30*000  duros;  y esto  se  ha  dicho  e video  temen 
fe  con  habilidad  parlamentaria  para  crear  atmósfera  en 
contra  de  ese  camino.  Pues  yo  voy  á decir  los  motivos 
poderosos  que  tuvieron  las  Córtes  Constituyentes  y aquel 
Ministerio  para  hacer  esa  distinción.  No  hubo  parciali- 
dad ni  espíritu  de  provincialismo;  yo  no  era  entonces, 
come  no  lo  soy  ahora,  Diputado  por  Cataluña;  pero  los 
Sreá.  Representantes  tendrán  en  cuenta  que  para  comu- 
nicar ugs  con  la  Europa  no  hay  más  camino  hoy  día  que 
el  de  Ir  un,  que  pasa  por  el  Pirineo  occidental  y por  las 
vertientes  más  cercanas  del  mar;  sabe  también  la  Cá- 
mara las  infinitas  pretensiones  que  ha  habido  para  ha- 
cer el  camino  de  ios  Alduides,  pretensiones  legítimas; 
y el  Sr.  Ara us,  Diputado  por  Jaca,  echará  de  menos 
que  no  haya  uu  camino  por  el  Píriueo  central;  y tal 
vez  obedezca  á esta  impresión  de  su  inteligencia  la  opo- 
sición que  hoy  hace  al  dictamen  que  se  discute.  Pero 
eso  en  nada  empece  para  que  exista  este  otro  camino 
internacional,  este  camino  que  podrá  hacer  que  los  es- 
pañoles no  tengan  que  atenerse  al  único  camino  de  Irun 
para  ir  á Suiza  é Italia,  á todo  el  Oriente  de  Europa, 
teniendo  que  remontarse  hasta  París,  ó bien  á Burdeos, 
ybnjar  luego  por  Tolosa  para  ir  al  Oriente  de  Europa. 
De  modo  que  este  camino  internacional  era  indispen- 
sable, 

En  aquella  ley  se  hizo  otra  excepción  muy  singular, 
que  be  de  recordar  á la  Cámara.  Se  había  hecho  por  una 
ley  especial  la  coiicesiou  para  construir  el  camino  de 
Madrid  á Malpartida  de  Piasencia  sin  subvención  nin- 
guna; pero  la  Cámara  subvencionó*  como  camino  in- 
ternacional, el  trozo  , que  uniese  á Malpartida  con  la 
frontera  portuguesa;  porque  es  necesario  que  tenga  Es- 
paña medios  de  comunicación  con  las  demás  Naciones; 
y acontecía  que  el  camino  de  Gerona  á Francia,  iba  por 
mi  para  j e ta  u d i fí  c i l cqpo  es  ei  Piri  neo , mi  en  tr  a s que 
los  otros  caminos  de  que  habla  el  Sr.  Araus,  están  en 
ana  meseta;  y por  consiguiente,  su  construcción  es  fá- 
cil Todos  sabéis  Jas  dificultades  que  hay  para  construir 
los  caminos  de  Galicia,  para  los  que  se  han  dado  sub- 
veacíoues  extraordinarias,  y las  dificultades  del  camino 
que  va  á Asturias,  y las  inmensas  del  que  vá  á Santan- 
der, y los  mochos  años  que  ha  costado  el  hacer  el  ca- 
mino del  Norte  que  llega  á Irun,  ¿Qué  extraño  tiene, 
por  consiguiente,  el  que  se  señalase  una  subvención 
mayor  á los  kilómetros  pirenaicos  á razón  do  30.000 
duros,  comparados  con  los  12.000  que  se  daban  á 
otros  caminos?  Pues  ahí  verá  et  Sr*  Araus  como  la  im- 
presión que  ha  querido  Introducir  en  la  Cámara  que- 
da desvanecida.  SI  se  tratase  del  camino  central  del 
Pirineo,  probablemente  el  Diputado  por  Jaca  pediría 

50.000  duros  por  kilómetro;  porque  para  pasar  el  estri- 
bo de  Maladeta  habrá  que  gastar  mucho  diaero. 

Pues  esto  acontecía,  además,  ante  el  hecho  singular 
cte  que  el  camino  de  Barcelona  á Gerona,  que  tiene  170 
kilómetros,  no  ha  disfrutado  de  subvención  ninguna, 
siendo  así  que  la  plaza  de  Barcelona  ha  sido  de  tal  ín- 
dole en  su  movimiento  mercantil,  que  ha  gastado  20 
millones  de  pesos  en  ferro -carriles,  no  solo  en  ferro  car- 


riles catalanes,  sino  también  de  otros  puntos,  como  ei 
de  Zamora  a Orense,  y otros  varios.  Pues  de  aquí  la  ne- 
cesidad de  subvencionar  el  trozo  pirenaico,  y la  Cámara 
comprenderá  por  qué  aquel  Ministerio  y las  Córtes  Cons- 
tituyentes obraron  con  buen  acuerdo. 

He  dicho  que  de  Barcelona  á Gerona  se  ha  cons- 
truido el  camino  sin  subvención  ninguna,  y esto  es  no- 
torio, y S.  S,  lo  ha  reconocido;  pero  de  Gerona  á Fran- 
cia los  intereses  de  la  compañía  le  hubiesen  conducido 
á trazar  el  camino  en  otra  dirección;  mas  teniendo  que 
obedecer  á una  reunión  de  caminos  internacionales, 
hubo  de  someterse  á la  comisión  de  ingenieros  france- 
ses y españoles,  que  llevaron  el  camino  por  un  punto 
donde  no  era  tan  conveniente  para  la  compañía;  y de 
aquí  la  necesidad  de  una  subvención  mayor* 

Tales  son  las  explicaciones  que  yo  he  creído  conve- 
niente dar  para  que  la  Cámara  se  persuada,  que  cuan- 
do el  Sr.  Araus  hacia  resaltar  la  diferencia  entre  los 

12.000  duros  por  kilómetro  en  las  demás  líneas,  y los 

30.000  duros  por  kilómetro  dados  al  ferro-carril  de  Ge- 
rona á Francia,  había  un  motivo  poderoso,  importante, 
respetable,  que  no  obedecía  á intereses  mezquinos,  sino 
á altas  razones  internacionales  y á intereses  benéficos, 
tanto  para  las  provincias  catalanas,  como  para  las  va- 
lencianas y todas  las  del  litoral  del  Mediterráneo.  Por 
esto,  aludido  por  el  Sr,  Pascual,  he  creído  conveniente 
dar  estas  explicaciones  que  no  deben  extrañarse,  por- 
que eso  que  el  Sr.  Araus  ha  dicho  respecto  áese  ferro- 
carril y á la  impotencia  de  la  construcción,  todos  los 
ferro -carriles  españoles  están  en  el  mismo  caso»  y por 
eso  se  viene  á pedir  aquí  subvenciones.  A mí  me  extra- 
ña la  conducta  del  Sr*  Araus  respecto  de  este  ferro- 
carril, para  el  cual  hoy  no  se  pide  absolutamente  nada 
nuevo,  cuando  hace  pocos  dias,  muy  pocos,  la  Asam- 
blea ha  votado  snb venciónos,  que  yo  no  censuro  ni  ca- 
lifico, ni  tengo  derecho  para  ello;  pero  sí  digo  que  en- 
tonces pudo  levantarse  la  voz  autorizada  del  Sr.  Araus, 
para  impugnarlas;  y sin  embargo,  han  pasado  aquí  sin 
que  nadie  dijese  nada,  y hoy  que  no  se  habla  de  sub- 
vención ninguna,  que  do  es  cierto  que  se  altere  la  sub- 
vención del  40  por  100,  porque  lo  que  ha  explicado  el 
Sr.  Araus,  aunque  tiene  antecedentes,  me  parece  que 
no  los  tiene  completos,  porque  esa  cifra  que  se  quiere 
ascender  á 46  ó 51  por  100,  no  es  exacta,  el  único  pre- 
supuesto que  hay  aprobado  es  el  que  produce  un  40 
sobre  52  millones,  porque  un  presupuesto  ulterior  no 
llegó  á ultimarse  ni  á aprobarse,  y fué  un  pensamiento 
que  tuvo  el  Sr*  Oro  vio  siendo  Ministro  de  Fomento, 
que  forzando  las  pendientes  y haciendo  las  curvas  más 
rápidas,  trataba  de  hacer  una  cons  ti  acción  más  bara- 
ta, pero  una  explotación  más  difícil;  pero  como  esto 
presupuesto  no  ha  sido  ultimado»  no  hay  más  que  un 
presupuesto  aprobado,  y sobre  aquel  ei  Sr,  Ministro  de 
Fomento  señaló  la  subvención  de  41  millones* 

Debo  decir  al  Sr.  Araus,  y concluyo,  que  yo  com- 
prendería perfectamente  la  oposición  que  ha  hecho, 
cuando  no  hubiese  habido  respecto  de  esta  compañía  lo 
que  ha  habido  acerca  de  todas  las  demás.  Oontra  nin- 
guna se  ha  declarado  la  pena  capital,  y ha  habido  mu- 
chas en  peores  condiciones  que  la  de  Gerona  á Fran- 
cia; la  pena  capital  es  la  caducidad,  y esta  caducidad 
no  se  ha  declarado  respecto  de  compañías  que  han  es- 
tado en  peor  situación  que  ésta;  pues  que  si  ha  retrasa- 
do sus  trabajos,  ha  sido  porque  ha  tenido  cierto  empre- 
sario, un  D*  Juan  Grimaldi,  persona  muy  conocida, 
pero  que  representaba  intereses  de  cierto  Duque  ó de 
cierta  Duquesa  muy  conocida,  que  ha  venido  á estor- 
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baPla  construcción  de  estas  obras,  y me  temo  que  la 
enmienda  del  Sr.  Araus  conduzca  á un  retardo  más  so- 
bre  el  que  ya  habia  causado  D.  Juan  Grimaldi. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  ¿Para  qué  ha 
pedido  la  palabra  el  Sr.  Labrador? 

El  Sr,  LABRADOR:  Pava  explicar  por  qué  apare- 
ce mi  ñrma  en  esta  enmienda,  pues  habiéndome  citado, 
creo  que  debo  dar  esta  explicación  á la  Cámara. 

Yo  la  firmé,  Sres.  Representantes,  tan  solo  para  que 
pudiera  tener  el  curso  reglamentario;  pero  habiendo  sa- 
bido que  habia  otro  señor  que  estaba  dispuesto  á fir- 
marla también,  dije  que  no  apareciera  mi  nombre;  y 
como  á pesar  de  esto  se  halla  en  el  impreso,  deseo  que 
conste  así. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  El  Sr.  Araus 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ARAUS:  Ya  suponía  yo  que  al  tomar  la  pa- 
labra una  persona  tan  inteligente  y a quien  tanto  res- 
peto  y consideración  profeso,  como  es  el  Sr.  Figuerola, 
habla  con  su  natural  entendimiento  de  procurar  des- 
virtuar un  tanto  el  sesgo  que  ha  tomado  la  disensión, 
y llevarla  á un  terreno  en  el  cual  seguramente  no  nos 
hemos  de  encontrar  S.  S.  y yo.  No  solamente  no  he  ne- 
gado la  importancia  de  esta  linea,  ¡cómo  he  de  negarla, 
si  precisamente  la  considero  la  más  importante  de  to- 
das cuantas  están  pendientes  de  ejecución!  sino  que 
creo  que  mi  enmienda  tiende  á apresurar  la  ejecución 
de  las  obras,  que  se  apresurarán  seguramente  exigiendo 
otras  condiciones  á la  nueva  empresa  concesionaria.  La 
actual  no  las  tiene,  como  lo  ha  demostrado  durante  los 
nueve  años  que  ha  durado  la  concesión,  y por  eso  con- 
sidero que  este  proyecto  de  subrogación  no  tiene  con- 
dición alguna  para  asegurar  la  inmediata  realización  de 
ella,  á no  ser  que  esa  personalidad  que  se  trata  de  in- 
troducir se  someta  á las  obligaciones  que  el  Estado  im- 
pone á las  compañías  que  por  subasta  desean  construir 
las  obras  publicas. 

Respecto  al  móvil  ó al  deseo  que  pueda  haber  de 
retardar  esta  obra  por  parto  de  algún  concesionario, 
yo,  Sr.  Figuerola,  no  conozco  á ningún  concesionario, 
no  conozco  á ningún  empresario,  no  me  he  tratado  ja- 
más con  semejante  gente,  ni  ahora  ni  nunca;  he  esta- 
do siempre  muy  lejos  de  esta  clase  de  negocios,  y por 
lo  tanto  no  conozco  el  secreto  de  estas  empresas. 

El  Sr.  Figuerola  no  ha  tratado  de  refutar  nada  do 
lo  que  he  dicho  respecto  á las  razones  en  virtud  de  las 
cuales  he  pedido  la  subasta.  Habiendo  aquí  una  nueva 
personalidad  y una  subvención  otorgada  á una  compa- 
ñía que  no  es  la  concesionaria,  supongo  que  se  le  exi- 
girán garantías,  y que  esas  garantías  serán  las  que  es- 
tablece la  ley  general  de  ferro -car riles,  viniendo  á re- 
unir por  tal  concepto  todos  los  derechos  del  concesiona- 
rio ó empresario;  por  esto  y porque  desaparece  segura- 
mente la  anterior  empresa,  es  por  lo  que  yo  sostengo, 
que  no  se  puede  autorizar  esta  subrogación,  sino  que 
por  el  contrario,  debe  existir  una  nueva  personalidad 
que  construya  este  ferro-carril,  y esta  personalidad  no 
puede  aparecer  sino  en  virtud  de  la  subasta. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  El  Sr.  Figue- 
rola tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  FIGUEROLA:  Yo  no  he  podido  refutar  al 
Sr.  Araus,  porque  esto  no  era  de  mi  incumbencia  ni 
estaba  en  mi  derecho.  He  explicado  Cínicamente  lo  que 
á la  ley  de  l.°  de  Julio  se  referia,  porque  S.  S.  había 
tratado  de  impresionar  á la  Cámara  haciendo  ver  la  di- 
ferencia que  había  entre  los  12.000  duros  de  subven- 
ción que  se  concedió  á otras  compañías  y los  30.000 


que  se  cou ceden  ahora;  y después  de  repetir  esto  S,  S. 
una  y otra  vez,  viene  ahora  á confirmar  que  bien  lo  me- 
rece nna  línea  de  esta  importancia. 

Si  yo  pudiese  entrar  en  la  calificación  de  la  enmien- 
da de  S.  S.,  haría  ver  la  contradicción  que  encierra  al 
proponer  primero  la  subasta,  y luego  optar  por  lo  que 
la  comisiou  dice,  porque  valia  más  aceptar  uno  ú otro 
sistema,  y no  venir  proponiendo  primero  uno  y después 
otro.  Por  estas  breves  palabras  puede  comprender  S.  S. 
si  yo  hubiera  aceptado  lo  que  en  su  enmienda  quiere. ■» 
Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la  pre- 
gunta de  ai  se  tomaba  en  consideración,  se  pidió  por 
suficiente  numero  que  la  votación  fuera  nominal;  ve- 
rificada ésta,  quedó  aquella  desechada  por  73  votos  con- 
tra 4fi,  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  m: 

Benot. 

Sorní. 

Castelar. 

Bona. 

Bosch  y Barran, 

Balaguer. 

Figuerola. 

Olave . 

Fábregas. 

Suñer  y Capdcvüa. 

Franquet. 

Guillen. 

Díaz  Quintero. 

Uiloa  (D.  Juan). 

Canalejas. 

Conde  de  Villamar, 

Pascual  y Casas. 

Escuder. 
llamos  Calderón. 

Yague. 

Deas  y A d roer. 

San  roma. 

Marqués  de  Perales. 

Duran, 

Uña, 

Aura  Boronat, 

Milans  del  Bosch . 

Bartolomé  Santamaría. 

Cisa, 

Rosa. 

Perez  de  Guarnan. 

Puig. 

Vidal, 

Irigoyen. 

Dieguez  Amoeiro. 

Mor  iones. 

CastelL 

Reus. 

Sodas. 

Colomer, 

Robert. 

González  Janer. 

Barbera. 

Orense  (D.  José  María), 

Jiménez  Mena. 

Borrell  [D.  Félix). 

Ñoñez  de  Velasco. 

Pasaron  y Lastra. 

Pinol. 
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Muñoz  y Muñoz. 

Rais. 

Oreóse  (D,  Antonio). 

Bárcia. 

Carrasco. 

López. 

Hidalgo. 

Sampore. 

Santamaría  (D.  Emigdioj. 
Peres  Costales. 

Garrido, 

Gaicano. 

Cintren, 

Primo  de  Rivera. 

Monasterio. 

Cabello. 

Cala, 

Fundos, 

Maños  Nougués, 

Baltá  y Pujol, 

Ocon. 

García  Monfort, 

Ruis  Gómez. 

Sr,  Vicepresidente  (Gómez), 
Total,  78. 

Señores  que  dijeron  &¿. 

Jo  v e y Hévia* 

G amaso. 

Quiroga  Gómez. 

Mompeon, 

Morales  Díaz, 

Anglada  (D,  Juan). 

Mathet. 

Coronel  y (Miz, 

Esperabé. 

Maclas  Acosta. 

Vidart. 

Ulloa  (D.  Augusto). 

L asala. 

Sauz  y Posse, 

Conde  de  Catres , 

Pidal  y Mon; 

Duque  de  Veragua. 

Conde  de  Villa  verde, 

A guiar. 

Romero  Ortiz, 

Olavarrieta. 

López  Silva. 

Castelló. 

Marqués  de  Arlan za. 

García  Lomas, 

Sainz  de  Baranda. 

Astray , 

Marti  nez  Perez  (D,  Ricardo) 
S an  late, 

Udaetn. 

Muñoz  (D,  Cesáreo). 

García  do  Guadiana. 

Villar. 

Conde  de  Almilla. 

Ardan  az. 

Fernandez  Vázquez. 

Galindo. 

Roldan. 

Martínez  Conde, 


Urcullu, 

Caramés, 

Sal  averna. 

Galindez, 

Aguilar  (D.  Manuel). 

Alonso  de  Beraza. 

Pelfiyo. 

Total,  46. 

El  Sr,  ROJO  ABIAS;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  ¿Con  quó 
objeto? 

El  Sr.  ROJO  ARIAS:  Es  para  manifestar  que  no  he 
o ido  mi  nombra  entre  los  que  han  votado  en  pró  de  la 
enmienda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Ya  conocerá 
perfectamente  S,  S.  que  es  tardía  su  reclamación,  una 
vez  que  la  votación  ya  se  ha  publicado;  y acaso  esto 
dependa  de  no  habérsele  oido  votar,  por  no  haberlo 
hecho  desde  su  asiento,  conforme  lo  dispone  el  Regla- 
mento . 

El  Sr.  ROJO  ARIAS;  Señor  Presidente,  yo  he  vo- 
tado cuando  se  preguntó  si  quedaba  algún  Sr,  Repre- 
sentante que  no  hubiera  dado  su  voto. 

El  Sr.  CAGIGrAD:  Yo  he  votado  también  en  contra, 
y no  he  oído  mi  nombre. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  También  lle- 
ga tarde  su  reclamación. 

Ruego  ahora  á los  Sres,  Representantes  tengan  la 
bondad  de  ocupar  sus  asientos  ó despejar  el  salón, 
porque  no  nos  podemos  entender  con  las  conversacio- 
nes que  hay. 

Abrese  discusión  sobre  el  arfe.  1 

El  Sr.  ARAtJS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  La  tiene V.  S, 

El  Sr.  ARAUS:  No  voy  á dirigir  más  que  algunas 
breves  palabras  á la  Asamblea,  para  ver  si  puedo  ob- 
tener alguna  declaración  de  la  comisión  respecto  de  un 
punto  que  me  parece  de  alguna  gravedad  y suma  im- 
portancia. 

Aquí,  como  la  Asamblea  ha  oidoT  se  trata  de  adju- 
dicar á una  personalidad  anónima  todos,  absolutamente 
todos  los  derechos  que  tenia  ó tiene  la  compañía  con- 
cesionaria, dentro  de  las  condiciones  marcadas  ante- 
riormente. 

Ahora  bien;  como  se  autoriza  al  Gobierno  para  exa- 
minar las  condiciones  y garantías  que  le  asegureu  do 
la  ejecución  de  las  obras  respecto  de  una  personalidad 
anónima,  es  decir,  de  actos  que  han  da  preceder  natu- 
ralmente á la  ejecución  de  las  obras  , pregunto  yo  á la 
comisión:  ¿sabe  la  comisión  la  opinión  del  Gobierno  en 
este  punto? 

¿Por  qué  no  ha  venido  el  Gobierno  aquí  á dar  ex- 
plicaciones sobre  este  punto?  Pues  qué,  ¿tan  poco  im- 
porta que  se  otorgue  uua  subvención  de  41  millones  á 
una  compañía  anónima  que  no  se  sabe  cuales,  y que  se 
proceda  sin  subasta  pública?  ¿Por  qué  no  viene  aquí  el 
Gobierno  á decir  en  qué  condiciones  se  ha  do  hacer  esta 
concesión?  Esta  es  una  autorización  Incondicional,  por 
decirlo  así,  por  la  que  se  deja  al  Gobierno  en  el  Ubre 
arbitrio  de  sujetarse  ó no  á la  ley  general  de  ferro-car- 
riles, y hacer  lo  que  tenga  por  conveniente,  otorgando 
hasta  41  millones  á una  empresa,  cuyas  condiciones 
no  se  pueden  establecer,  porque  todavía  no  existe,  por- 
que es  una  personalidad  completamente  anónima;  y 
bien  valía  la  pena  de  que  el  Gobierno  viniera  aquí  á 
exponer  si  esta  conforme  con  el  proyecto , y si  sabe  ya 
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de  antemano  qué  condiciones  son  las  que  pueden  y de- 
ben exigirse  á esa  personalidad* 

Esto  es  lo  que  deseaba  hacer  constar,  para  ver  si 
obtengo  una  contestación  satisfactoria  de  la  comisión* 
El  Sr*  PASCUAL  Y CASAS:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Peíales): 
La  tiene  Y,  S* 

El  Sr.  PASCUAL  Y CASAS:  Yo  en  verdad  no  en- 
tiendo, después  de  la  discusión  que  ha  mediado  aquí, 
qué  declaraciones  pretende  el  Sr*  Araus  que  haga  la 
comisión;  la  comisión  no  puede  hacer  ninguna  declara- 
ción á nombre  del  Gobierno,  porque  no  tiene  ninguna 
facultad  para  ello,  como  comprenderá  perfectamente  la 
Asamblea.  Creo  que  la  conformidad  del  Gobierno  en 
este  asunto  queda  plenamente  demostrada  leyendo  la 
lista  do  los  Sres*  Representantes  que  han  votado  hace 
un  momento,  y entibe  los  cuales  se  encuentran  dos  se- 
ñores Ministros, 

El  Sr,  Araus  desea  que  diga  la  comisión  también  a 
qué  compañía  se  va  á conceder  la  trasferencia  de  que 
se  trata,  ¿Cómo  puede  decir  esto  la  comisión?  ¿Acaso 
puede  3a  comisión  hacer  más  que  proponer  á la  Cania ra 
que  autorice  al  Gobierno  para  que  conceda  esta  tras- 
ferencia á aquella  personalidad  que  tenga  las  garantías 
que  la  ley  exige?  Esto  creo  que  es  cuanto  puedo  contes- 
tar al  Sr,  Araus, 

El  Sr.  GARCIA  LOMAS:  Pido  la  palabra  on  contra. 
El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
La  tiene  Y*  S. 

El  Sr.  GARCIA  LOMAS:  Yoy  á hacer  una  sola 
observación  á la  comisión , llamando  especialmente  sobre 
ella  la  atención  de  la  Asamblea,  por  cuanto  se  propone 
un  proyecto  de  ley  _para  un  asunto  que  no  es  de  su  com- 
petencia y que  envuelve  una  cuestión  esencialmente 
del  orden  civil  y administrativo. 

Aquí,  en  sustancia,  se  pide  se  autorice  al  Gobierno 
para  que  éste  autorice  á su  vez  la  subrogación  de  de- 
rechos entre  dos  empresas  ó entre  dos  particulares.  Este 
género  de  subrogación,  que  es  de  derecho  común,  há- 
llase además  previsto,  sí  yo  no  recuerdo  mal,  por  la  ley 
general  de  ferro-carriles,  prévia  audiencia  del  Consejo 
de  Estado,  El  Gobierno  concede  esas  subrogaciones, 
cuando  se  estima,  prévio  el  oportuno  espediente,  que 
hay  condiciones  de  garantía  en  la  empresa  que  trata  de 
subrogar  á la  primitivamente  concesionaria;  por  conse- 
cuencia, llamo  la  atención  de  la  Asamblea,  porque  rae 
parece  que  vamos  á resolver  un  asunto  de  la  exclusiva 
competencia  de  la  administración  ó de  los  tribunales,  y 
de  ninguna  manera  propio  de  una  Cámara  legislativa. 
Me  reservo  hacer  otras  observaciones,  si  lo  creo  con- 
veniente, acerca  del  art,  2.°,  que  es  el  que  en  mi  con- 
cepto entraña  la  gravedad  del  asunto,  pues  el  1 .q  lo 
considero  innecesario.  La  subrogación  podía  hacerse  con 
las  condiciones  que  determina  la  ley  general  de  ferro- 
carriles, sin  necesidad  de  esta  autorización  expresa,  que 
implica  la  resol uciou  por  medio  de  una  ley  de  un  expe- 
diente administrativo. 

El  Sr,  ESCUBER:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
El  Sr.  Escuder,  de  la  comisión,  tiene  la  palabra, 

EL  Sr.  ESCUDER:  Muy  pocas  palabras  me  propon- 
go decir.  El  Sr.  Representante  que  acaba  de  oír  la 
Asamblea,  ha  pedido  ciertas  aclaraciones  respecto  á las 
garantías  que  pueda  ofrecer  la  personalidad  á quien 
corresponda  la  realización  de  este  proyecto.  Dice  su  se- 
ñoría que  según  la  ley  general  de  ferro- car  riles,  se  ne- 
cesita oir  al  Consejo  de  Estado  y tramitar  cierto  expe- 


diente para  que  se  venga  á un  resultado  definitivo;  pero 
como  aún  se  ignora  la  personalidad  que  se  encargará  de 
la  construcción  y demás  condiciones  del  ferro -carril,  es 
inútil  que  estemos  discutiendo  sobre  lo  que  aúu  no 
existe. 

El  caso  es  que  se  autorice  al  Gobierno  de  la  Repú- 
blica para  que  cuando  esa  personalidad  venga  y haya 
quien  sustituya  á la  empresa  en  la  construcción  del  fer- 
ro-carril, se  la  exija  el  cumplimiento  de  todas  las  con- 
diciones que  las  leyes  determinan;  entonces  se  dará  au- 
diencia á los  interesados,  dará  su  dictamen  el  Consejo 
de  Estado,  y ultimado  el  expediente,  dictará  el  Gobier- 
no su  resolución  definitiva.  De  lo  que  el  Gobierno  au- 
torice será  en  todo  caso  responsable  ante  la  Asamblea 
que  nos  sustituya-  Por  consiguiente,  aquí  no  hay  más 
que  una  autorización  que  se  concede  al  Gobierno  para 
adjudicar  la  construcción  si  se  presenta  alguna  per- 
sonalidad en  condiciones  favorables  para  construir  el 
ferrocarril  cumpliendo  las  condiciones  de  la  ley  ge- 
neral de  ferro- carriles  y demás  que  los  reglamentos  es- 
tablecen;  y entonces,  si  el  Gobierno  ha  cumplido  co- 
mo debe,  habrá  merecido  bien  de  la  Patria,  porque  ha- 
brá anticipado  la  construcción  del  ferro-carril;  y sí  no 
cumple  con  las  condiciones  que  las  leyes  exigen,  el  país 
y la  Asamblea  le  exigirán  estrecha  cuenta  por  la  res- 
ponsabilidad en  que  haya  incurrido. 

El  Sr.  GARCIA  LOMAS:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales); 
La  tiene  S.  S. 

EL  Sr*  GARCIA  LOMAS:  No  creo  que  me  ha  en- 
tendido bien  el  digno  individuo  de  la  comisión  que  lia 
contestado  á mis  brevísimas  observaciones. 

Yo  no  he  tratado  una  cuestión  concreta;  y si  he 
hablado  del  proyecto  de  ley  que  se  discute,  es  porque 
he  visto  la  forma  en  que  está  redactado  el  art.  l.°,  del 
que  no  tenia  más  noticias  que  la  que  acaba  de  darme  la 
simple  lectura  del  dictamen*  Pero  en  las  observaciones 
que  yo  hacia  va  envuelta  una  grau  cuestión  constitu- 
cional y de  competencia  de  esta  Asamblea  eu  sus  rela- 
ciones con  los  demás  poderes  públicos,  cuya  división 
es  la  base  del  régimen  constitucional  y garantía  de  la 
libertad. 

Digo,  pues,  que  aquí  se  pide  una  autorización  para 
que  el  Gobierno  pueda  resolver  un  expediente  que  es  de 
su  exclusiva  competencia,  por  leyes  anteriores;  y se  tra- 
ta de  que  la  Asamblea  conceda  esta  autorización  en 
momentos  en  que  creo  que  no  debía  ocuparse  de  cierto 
género  de  cuestiones*  Trátase  de  un  procedimiento  frus- 
tatorio  al  parecer,  si  no  tiene  más  objeto  que  lo  que 
aparece  en  el  art.  1.a  Por  eso  me  he  levantado  á impug- 
narlo. porque  entiendo  yo  que  se  tratan  cuestiones  de 
competencia  entre  los  poderes  públicos,  pues  que  la 
autorización  que  se  pide  es,  como  he  dicho,  por  virtud 
de  leyes  anteriores  expresas,  de  la  exclusiva  competen- 
cia del  Gobierno  y de  la  administración  en  cierto  órden 
de  ideas  y de  intereses,  y de  los  tribunales  de  justicia 
en  otro* 

EL  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Tutau):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
La  tiene  Y.  S. 

. Et  Sr*  Ministró  de  HACIENDA  (Tutau):  No  tenía 
intención,  Sres.  Representantes,  de  tomar  parte  en  esta 
cuestión.  El  proyecto  de  ley  que  se  esta  discutiendo 
procede  de  una  proposición  que  fué  presentada  por  mí, 
por  el  Sr,  Pí  y Margall  y por  muchos  otros  Sres.  Dipu- 
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tíidos;  y como  algunos  do  ellos  formamos  hoy  parte  clel 
poder  ejecutivo,  creía  yo  que  no  debíamos  llevar  el  peso 
de  nuestra  autoridad  para  que  se  resolviera  eu  este  o 
en  el  otro  sentido;  pero  puesto  que  según  tengo  enten- 
dido, el  Sr.  Araus  ha  pedido  que  el  Gobierno  manifieste 
su  opiuíon  respecto  de  este  asunto,  yo  lo  que  puedo 
decir  áS.  £L  es  í^ue  el  Gobierno  no  se  ha  ocupado  de  él, 
porque  ha  creído  que  no  debía  hacerlo,  precisamente  por 
¡a  razón  de  que  algunos  de  sus  individuos  hablan  toma- 
do parte  activa,  antes  de  ser  Gobierno,  cu  esta  misma 
cuestión. 

Sin  embargo,  puesto  que  está  firmado  por  el  Sr.  Pí 
y le  han  votado  los  Sres.  Castelar  y 3orní,  y lo  mismo 
hubieran  hecho  los  demás  Sres:  Ministros  si  se  hubie- 
ran bailado  presentes,  claro  es  que  están  conformes  con 
cate  mismo  proyecto  de  ley. 

Con  respecto  á la  indicación  que  el  Sr.  García  Lo- 
mas acaba  de  hacer , he  de  decir  á S.  S,  que  si  este 
asunto  ha  venido  al  Congreso  , ha  sido  porque  cuando 
ya  estaba  á punto  de  ser  resuelto  por  el  Sr.  Echegaray 
cuando  era  Ministro,  creyó  más  digno,  más  convenien- 
te, puesto  que  de  intereses  públicos  se  trataba  t que 
esta  cuestión  se  presentara  francamente  á la  Cámara, 
y que  ésta  resolviera  lo  que  tuviera  por  conveniente. 
De  manera  que , si  ha  venido  aquí,  ha  sido  porque 
había  por  medio  una  cuestión  de  dignidad.  Tratábase, 
como  he  dicho  antes,  de  una  cuestión  do  intereses  ma- 
teriales, y el  Sr.  Echegaray  creía  que  no  debía  resol- 
verse sin  que  se  hiciera  toda  la  luz  posible , y en  nin- 
gún a parte  como  en  la  Cámara  puede  hacerse  la  luz 
cuando  do  intereses  materiales  se  trata. 

Yo  desearía  que  estas  explicaciones  fueran  bastan- 
tes para  dejar  satisfechos  á los  Sres.  Araus  y García 
Lomas. 

Por  lo  demás,  si  bien  las  provincias  catalanas  están 
altamente  interesadas  en  que  se  concluyan  aquellos 
ferro-carriles , también  es  cierto  que  no  lo  están  ellas 
solas,  sino  que  lo  está  toda  España,  Aquí  no  se  pide 
alagan  nuevo  sacrificio  al  Gobierno  raqui  se  trata  úni- 
camente de  ayudar  á las  empresas  españolas  que  tie- 
nen necesidad  del  concurso  de  otros  capitales,  de  otras 
empresas  que  tienen  esos  capitales  con  que  no  cuentan 
las  empresas  españolas,  y que  los  tienen  más  baratos, 
para  llevará  cabo  juntas  lo  que  las  empresas  españolas 
no  podrían  hacer.  Aquí  no  pueden  satir  perjudicados 
los  intereses  del  país;  aquí  solo  se  trata  de  que  lo  que 
va  se  ha  concedido  á una  empresa,  pueda  traspasarse 
áotm,  a fin  de  que  pueda  llevarse  á cabo  el  ferro -carril 
de  Barcelona  á Gerona.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  GARCIA  LOMAS:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
La  tiene  V.  S, 

El  Sr,  GARCIA  LOMAS:  Comprenderán  los  se- 
ñores Representantes  que  tengo  que  decir  algunas, 
aunque  muy  pocas  palabras  al  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, Yo  no  me  he  levantado  á hacer  observaciones  en 
caütra  eu  cuanto  al  fondo  del  proyecto;  yo  no  me  opon- 
go á que  se  hagan  estas  líneas;  antes  al  contrario,  me 
alegraría  mucho  que  se  constituyesen  pronto,  así  co- 
ejo  todas  las  demás  que  pudieran  proyectarse,  Mis  ob- 
servaciones respecto  del  proyecto  que  se  discute  son  de 
distinta  naturaleza,  y por  cierto  que,  según  entiendo, 
ostán  todavía  en  pié. 

Yo  respeto  también  y reconozco  que  son  dignísi- 
mos Rs  motivos  que  han  decidido  al  Sr.  Ministro  de 
hacienda  y á los  demás  firmantes  del  proyecto  á traer 


este  asunto  á las  Córfces,  á fin  de  que  haya  plena  publi- 
cidad en  esta  cuestión;  pero  esto  no  es  bastante  funda- 
mento para  justificar  la  alteración  que  envuelve  en  la 
autoridad  y competencia  de  los  poderes  públicos,  que  es 
lo  que  yo  combato.  Aquí  se  trata  de  que  resolvamos 
cuestiones  que  no  son  de  la  competencia  de  la  Cámara, 
como  voy  á probarlo  cumplidamente  con  la  lectura  del 
articulo  que  se  discute.  Por  él  se  autoriza  al  Gobierno 
para  que  res  o el  va  cuestiones  que  ya  eran  do  su  compe- 
tencia en  parte,  pero  que  no  lo  son  en  otra;  porque  las 
reclamaciones  que  aparte  la  subrogación  ó trasferencia 
de  la  concesión  puedan  promoverse  entre  una  empresa 
y otra  empresa,  entre  unos  particulares  y otros  parti- 
culares, no  pnede  resolverlas  ya  el  Gobierno,  sino  que 
son  de  la  exclusiva  competencia  de  los  tribunales. 

El  art.  I.°  dice  así: 

<c Artículo  l.°  Se  faculta  al  Gobierno  para  autorizar 
la  subrogación  de  las  concesiones  de  Gerona  á Figue- 
ras  y de  Fi güeras  á la  frontera  francesa,  á favor  de 
aquella  personalidad  que,  ofreciendo  las  garantías  que 
las  leyes  exigen,  acredite  haber  convenido  con  la  ac- 
tual compañía  concesionaria,  asi  con  respecto  al  pago 
de  las  obras  hechas,  como  respecto  del  gravamen  hipo- 
tecario que  pesa  sobre  las  concesiones  referidas.)) 

Esto  envuelve  una  cuestión  de  órden  puramente  ci- 
vil entre  las  empresas  en  construcción,  y yo  pregunto 
á la  comisión:  ¿pnede  autorizarse  al  Gobierno  para  que 
se  haga  responsable  de  la  obligación  de  dejar  á cubier- 
to todas  las  garantías  que  abracen  los  derechos  particu- 
lares de  los  que  tengan  interés  en  la  construcción  de 
las  obras  como  constructores  6 jornaleros? 

Por  lo  demás,  y respetando  yo  los  rqó viles  dignos  y 
levantados  que  han  guiado  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
para  traer  este  proyecto  de  ley  á la  Cámara,  debo  decir 
á S,  S.,  que  siempre  es  bastante  garantía  para  el  que 
adopto  una  determinación,  el  cumplimiento  de  los  pre- 
ceptos legales;  que  el  mejor  escudo,  la  mejor  defensa  de 
todas  Las  decisiones  de  los  Ministros,  está  en  la  puntual 
observancia  de  las  leyes  y reglamentos.  Yo  entiendo 
que  era  bastante  garantía  en  el  presente  caso  para  el 
Gobierno  al  tomar  la  determinación  que  aquí  correspon- 
día, la  observancia  de  la  ley  general  de  ferro-carriles 
y la  audiencia  del  Consejo  de  Estado,  evitando  de  esta 
manera  que  las  Córtes  intervengan  en  lo  que  á otros  po- 
deres é instituciones  corresponde.  He  dicho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Marqués  de  Perales); 
Tiene  la  palabra  el  Sr.  Roldan, 

El  Sr.  ROLDAN:  La  renuncio. 

El  Sr.  ESCUDEB:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Marqués  de  Perales): 
La  tiene  Y.  $. 

El  Sr.  ESCUDER:  Una  simple  aclaración  á lo  que 
ha  dicho  el  Sr.  Representante  que  acaba  de  hablar. 

Si  S.  S.,  en  vez  de  fijarse  en  el  art.  l.°  se  hubiera 
fijado  también  en  el  art,  2.°,  habría  visto  que  están  re- 
sueltas todas  las  dificultades,  puesto  que  se  respetan  los 
derechos  de  tercero.  Esos  derechos  están  completamen- 
te garantidos,  porque  si  antes  tenían  ó contaban  con 
una  responsabilidad,  ahora  tendrán  dos;  la  de  la  empre- 
sa primitivamente  concesionaria,  y la  de  la  que  se  su- 
brogue en  los  derechos  de  la  misma.  No  tengo  masque 
decir. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
El  Sr,  Araus  tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  ARAUS:  Agradezco  las  explicaciones  que  el 
Gobierno  ha  dado  acerca  del  proyecto  de  ley  que  se  dis- 
cute; pero  creo  que  la  Asamblea  no  habrá  quedado  eom- 
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pletamente  satisfecha  de  esas  explicaciones,  porque  me 
parece  que  cuando  se  trata  de  autorizar  al  Gobierno  para 
que  dentro  de  las  condiciones  que  le  parezcan  nías  con- 
venientes asegure  la  garantía  que  le  ha  de  dar  esa  per- 
sonalidad anónima  que  aquí  pueda  presentarse  para 
concluir  las  obras,  no  se  quiere  precisamente  que  el 
Gobierno  se  sujete  á la  legalidad  en  materia  de  ferro- 
carriles, sino*  por  el  contrario,  que  pueda  salirse  de  ella* 
De  lo  contrario,  ¿para  qué  el  proyecto?  Bastaba  al  Go- 
bierno con  hacer  uso  de  sus  facultades  administrativas. 

Por  lo  mismo  debiera  el  Gobierno  dar  alguna  expli- 
cación sobre  qué  género  de  garantías  consideraría  bas- 
tantes para  la  ejecución  de  esas  obras,  porque  como  el 
artículo  que  estamos  discutiendo  dice  que  el  Gobierno 
exigirá  las  condiciones  que  le  parezcan  suficientes,  no 
sabemos  qué  condiciones  son  esas;  y como  por  otra  parte 
se  dice  que  adjudicará  las  obras  á una  sociedad  mer- 
cantil que  oo  conocemos,  quisiera  yo  saber  por  lo  me- 
nos qué  procedimiento  va  á seguir  el  Gobierno  para 
buscar  esa  personalidad,  porque  á mi  entender,  cuando 
el  Gobierno  necesita  una  personalidad  para  realizar  un 
servicio  del  Estado,  esa  personalidad  no  la  busca  más 
que  por  medio  de  la  publica  licitación.  Ahora  nos  dirá 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  cómo  se  va  á gobernar  para 
hallar  esa  personalidad  que,  según  el  artículo  sujeto  á 
discusión,  debe  adquirir  los  derechos  y obligaciones  de 
la  antigua  compañía. 

El  Su.  Ministro  de  HACIENDA  (Tutau):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
La  tiene  V.  S. 

El  3r.  Ministro  de  HACIENDA  {Tutau):  Me  extra- 
ña mucho,  después  del  principio  del  discurso  del  señor 
Araos,  el  final  del  mismo,  porque  se  ve  claramente  que 
S.  S*  ha  comprendido  que  aquí  existe  el  derecho  de  la 
antigua  compañía,  que  no  lo  renunció,  y que  esa  com- 
pañía no  viene  á pedir  otra  cosa  sino  que  aquello  que  le 
pertenece,  porque  las  Górtes  se  lo  dieron,  pueda  subro- 
garlo en  otro;  por  lo  tanto,  aquí  al  hablar  de  las  condi- 
ciones según  las  cuales  se  quiere  esa  subrogación,  no 
sé  qué  condiciones  quiere  el  Sr.  Araus  qne  se  exijan. 
No  se  trata  de  la  subasta  de  un  ferro -carril  que  se  va  á 
conceder;  está  ya  concedido*  y la  compañía  que  lo  tiene 
únicamente  pide  permiso  á la  Asamblea  para  trasladar- 
lo á otra.  ¿Qué  condiciones,  pues,  quiere  el  Sr.  Araus 
exija  el  Gobierno?  Naturalmente  que  aquella  perso cali- 
dad que  venga  á ponerse  en  el  lugar  del  concesionario 
ha  de  cumplir  sus  compromisos;  y de  no,  siempre  queda 
la  auteriar  compañía. 

No  sé,  pues,  lo  que  quiere  el  Sr,  Araus;  yo  al  prin- 
cipio creí  ver  alguna  ofuscación  en  S.  S.  respecto  de 
este  asunto;  que  S.  S.  creía  que  se  trataba  de  una  con- 
cesión; pero  no  se  trata  de  eso,  sino  de  que  otro  se  pon- 
ga en  lugar  del  que  ahora  la  tiene  ; basta , por  tanto, 
que  el  Gobierno  sepa  que  el  ferro -carril  se  construirá;  y 
como  la  compañía  actual  está  más  interesada  que  nadie 
en  la  construcción  de  la  línea , no  es  de  suponer  que 
busque  el  concurso  de  otra  compañía  que  no  construya. 
De  modo  que  aquí,  no  solamente  hay  la  garantía  que 
tomará  el  Estado,  sino  las  que  tomará  la  compañía  con- 
cesionaria, porque  no  ha  de  trasladar  la  concesión  á 
otra  compañía  que  no  tenga  responsabilidad  ni  ofrezca 
garantías.  Yo  desearía  que  estas  explicaciones  dejaran 
satisfecho  al  Sr.  Araus. 

El  Sr,  ARAUS:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
La  tiene  V.  S. 


El  Sr.  ARAUS:  Siento  mucho  que  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  no  haya  oido  algunas  de  mis  observacio- 
nes, porquede  seguro  hubiera  comprendido  qué  clase  de 
garantías  pueden  ofrecer  esas  compañías  á mi  juicio,  y 
de  qué  manera  puede  el  Gobierno  exigí rselas. 

Decía  yo  que  cuando  la  compañí  a concesionaria,  des- 
pués de  babor  reconocido  su  impotencia  y haber  pe- 
dido la  rescisión  al  Gobierno  demostraba  que  no  te- 
nía condiciones  bastantes  para  realizar  las  obras*  aho- 
ra, cuando  por  virtud  de  combinaciones  particulares 
cree  que  ha  encontrado  medios  para  realizarlo,  viene 
aquí  á reclamar  ese  derecho  que  en  concepto  del  señor 
Ministro  y la  comisión  do  ha  perdido  la  compafáa5  y lo 
subroga  en  otra  personalidad;  y pregunto  yo:  si  esa 
compañía  ha  encontrado  otra  empresa  auxiliar  a vir- 
tud de  la  cual  puede  realizar  las  obras,  si  hay  una  per- 
sonalidad conocida  pronta  á poner  los  medios  suficien- 
tes para  llevar  adelante  las  obras,  ¿por  qué  en  el  artícu- 
lo 1,°  no  se  dice  que  á la  Compañía  4 » A £7,  se  le  au- 
toriza para  sustituir  en  sus  derechos  á la  antigua  com- 
pañía? 

Pero  como  el  Sr.  Escudcr  ha  dicha  que  esa  perso- 
nalidad no  existe,  que  es  anónima,  no  ha  podido  re- 
nunciarse al  procedimiento  que  ha  indicado  el  Sr.  Gar- 
cía Lomas,  al  procedimiento  único  que  cabe  seguir  para 
hacer  la  subrogación.  Y si  esa  personalidad  no  existe, 
¿cómo  va  el  Ministro  de  Fomento,  cómo  va  el  Gobierno 
á encontrar  la  personalidad  anónima?  ¿Por  qué  no  quie- 
re hacer  uso  del  único  procedí  miento  que  la  ley  esta- 
blece* qne  es  la  pública  licitación?  Tal  es  el  espíritu  de 
la  enmienda  que  he  defendido,  sosteniendo  que,  ante 
todo,  se  acuda  á la  pública  licitación;  porque  si  es  cier- 
to que  hay  personalidad  en  condiciones  de  construir  el 
ferro -carril,  ningún  inconveniente  ha  de  tener  en  en- 
trar por  la  subasta  á sustituir  á la  antigua  compañía. 

Hay  más,  y es,  que  esta  compañía  que  viene  á sus- 
tituir á la  antigua,  recibe  una  subvención,  y el  Estado 
no  tiene  otro  medio  de  garantizar  el  debido  em pleo  de 
la  misma  que  la  licitación,  ni  tiene  otra  obligación  más 
que  la  del  depósito,  con  las  condiciones  y plazos  que 
las  leyes  determinan.  ¿Exigirá  el  Gobierno  ese  depósito? 

| Yo  creo  que  debe  exigirlo,  y sobre  esto  desearía  uua 
declaración  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  porque,  como 
dice  el  artículo*  se  subrogan  las  condiciones  á favor  de 
la  personalidad  que  ofrezca  las  garantías  que  las  leyos 
de  ferro- carriles  exigen,  y éstas  no  exigen  más  garan- 
tías que  el  depósito  de  tanto  por  100  del  presupuesto  de 
las  obras. 

¿Ya  á exigir  el  Gobierno  más  garantías  que  estas? 
¿Sí?  Pues  eso  es  decretar  la  subasta  sin  la  subasta;  eso 
equivale  á declarar  que  la  compañía  entrará  con  las 
condiciones  de  la  subasta  sin  la  subasta  por  la  puerta 
falsa  que  le  abre  la  antigua  compañía.  ¿No  va  á exigir 
el  Gobierno  la  garantía  del  depósito?  Pues  entonces  in- 
fringe este  artículo;  y sobre  esto  precisamente  deseaba 
yo  una  declaración. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Tutau):  Pido  la  pa- 
labra. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
La  tiene  Y.  S. 

Ei  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Tutau):  Padece  un 
error  el  Sr.  Araus,  y de  este  error  resultan  falsos  todos 
los  argumentos  de  S.  S. 

Su  señoría  parte  del  error  de  que  por  el  solo  hecho 
de  que  la  compañía  pidió  la  rescisión,  ha  perdido  ya  sus 
derechos.  Si  se  lo  hubiese  aceptado  la  rescisión,  claro 
está  que  los  habría  perdido;  pero  no  se  la  aceptó  cuan- 
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do  ella  lo  pedia,  creyando  que  no  tenia  medios  directos 
ni  indirectos  para  construir  el  camino;  el  Gobierno  se 
opuso  & admitírsela,  y quiso  obligarle  á construir  el 
forro  carril,  aunque  se  arruinara. 

Entonces  fué  cuando  la  compañía  dei  ferro-carril 
del  Mediodía  de  Francia,  que  está  tan  interesada  como 
todas  las  de  los  ferro -carriles  do  Cataluña  en  que  aque- 
lla linca  se  concluyera,  estudió  nuevamente  el  negocio, 
se  convenció  de  que  la  compañía  de  Barcelona  á Gero- 
ua  no  podía  construir  con  la  subvención  acordada  por 
las  Córtes  Constituyentes,  y ofreció  á esta  compañía 
Hacer  por  su  parte  un  sacrificio  si  quería  construir  el 
camino,  cuyo  sacrificio  consistía  en  dar  ella  á su  vea 
mía  subvención  anual  de  600.000  francos  durante  diez 
aüos  á uua  compañía  que,  siendo  respetable,  se  com- 
próme fiera  & construir  el  ferro-carril.  {El  Sr*  Á rms: 
¿Obra  el  contrato  en  el  expediento?)  No  debe  obrar,  por 
la  sencilla  razón  de  que  lo  celebra  un  particular  con 
otro,  uua  compañía  con  otra.  ¿Y  quó  tenemos  que  ver 
nosotros  con  los  tratos  particulares  que  hacen  las  dos 
compañías?  ¿Qué  interés  ha  de  tener  en  eso  el  Estado? 
{Un  Sr*  Representante:  Te  has  clavado.)  Ya  lo  veremos, 
y puesto  que  existe  el  derecho  de  la  compañía  a enten- 
derse con  otra,  ¿qué  dificultad  pueden  tener  las  Córtes 
Constituyentes,  si  están  convencidas  de  que  aquella 
compañía  no  puede  construir  la  línea,  como  lo  prueba 
el  hecho  de  que  otra  extranjera  ha  de  venir  en  su  auxi- 
lio, en  conceder  la  trasferencía  que  so  necesita? 

El  Sr,  Araus  preguntaba  si  existía  Ja  compañía  ó 
no.  Ya  acabo  de  manifestarlo,  hablando  del  contrato 
que  existe  entre  la  compañía  del  ferro -carril  de  Barce- 
lona 4 Gerona  y la  de  la  línea  del  Mediodía  de  Francia. 
No  considero,  pues,  necesario  que  se  fije  precisamente 
el  nombre  de  la  compañía,  porque  podría  resultar  que 
lioy  se  hiciera  la  ley  4 favor  de  determinada  compañía, 
y que  al  ultimar  el  contrato,  sí  no  se  llegaba  a un 
acuerdo  y era  necesario  un  cambio,  tendría  que  aeu- 
dirse  de  nuevo  á las  Córtes  con  un  nuevo  proyecto 
de  ley. 

Yo  desearía  que  estas  explicaciones  satisficieran  á su 
señoría.  Espero  también  que  se  me  pruebe  en  qué  sen- 
tido me  he  clavado,  como  ñaco  poco  lie  oido  decir,  para 
confesar  si  realmente  ha  habido  un  punto  flaco  en  mi 
defensa,  y darme  en  ese  caso  por  vencido.  Vengan  esas 
explicaciones  y veremos  quién  ha  sido  el  clavado.)) 

Habiendo  hablado  tres  señores  en  pró  y fres  en  con- 
tra, se  puso  á votación  el  arfc,  1,°;  y hecha  la  pregun- 
ta de  si  se  aprobaba,  se  pidió  por  competente  número 
que  la  votación  fuera  nominal;  verificada  ésta,  quedó 
aprobado  el  articulo  por  7ü  votos  contra  22,  cu  la  for- 
ma siguiente: 

Señores  que  dijeron  si: 

Benot, 

Tutau. 

Conde  de  Villamar, 

García  Romero. 

Bona. 

Guillen, 

Yagüe, 

Socías. 

Bosch. 

Figuerola, 

Milans  del  Bosch, 

Soler  y Plfu 
González  Janer. 


Fáb  regas . 

Saber  y Capdevila. 

Barcia, 

Olave, 

Reus. 

Soríauo  Plasent, 

Callejón. 

Díaz  Quintero. 

Canalejas. 

Bartolomé  Santamaría, 

Payela. 

Oagigal. 

Orense  (D.  José  María). 

Oisa. 

Carrasco, 

Fantoru. 

Borrell  (D.  Félix). 

Pascual  y Casas, 

■ Escuder, 

Sampere. 

Martra. 

Deas  y Adroer, 

Mor  iones. 

Pinol. 

Ibarra, 

Franca . 

Torres  Mena. 

Puíg. 

La  Hoz, 

Balaguer. 

Martínez  (D,  Juan  Manuel). 

Feroz  Costales . 

Blanc, 

Ruiz  (D,  Gumersindo)? 

Primo  de  Rivera® 

Ramos  Calderón. 

Muñoz  y Muñoz, 

Fon  tanals. 

Vidal. 

García  de  la  Foz. 

Castell, 

Santamaría  (D.  Emigdio). 

Rosa, 

Calca  ño . 

Cabello. 

Lafuente. 

Ncavarrete. 

Guillen  Flores. 

Robert. 

Cervera, 

Cala, 

Cayuela. 

Castro, 

Una. 

García  Ruiz  (D.  Gregorio). 

Guzman, 

Sr.  Vicepresidente  (Marqués  de  Perales). 
Total,  70. 

Señores  que  dijeron  no: 

Sainz  de  Baranda. 

Saulafe. 

Coronel  y Ortiz, 

CasteM. 

Hacías  Acosta, 
fíalaverría, 
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Galindez, 

Gamazo. 

Conde  de  la  Almina. 

García  Lomas. 

Romero  Grtlz. 

Esperabé. 

Sanz  y Posse. 

Astray, 

Aguílar  (D>  José  Antonio). 

Araus. 

Ardan  az. 

Joyo  y Hévia. 

Aguilar  (D.  Manuel). 

Orozco  y Hueso, 

Chacón  (D.  Ricardo). 

Rojo  Arias. 

Total t 22. 

Leído  el  art.  2.ü  último  del  dictamen,  que  decía: 
«Art  2/  Por  consecuencia  de  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo anterior,  las  concesiones  de  las  dos  secciones  de 
Gerona  á Figueras  y de  Figueras  á la  frontera  france- 
sa, se  reputarán  independientes  de  las  demás  concesio- 
nes de  las  secciones  de  la  línea  férrea  de  Granollers  y 
Arenys  á Gerona,  y continuarán  la  línea  denominada  de 
Gerona  á la  frontera  francesa,  salvo  siempre  el  derecho 
de  tercero,  entendiéndose  inherente  á ella  la  subvención 
acordada  por  la  ley  de  2 de  Julio  de  1S70,  cualquiera 
que  sea  su  concesionario,)) 

Dijo 

B!  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Abrese  dis- 
cusión sobre  este  artículo. 

El  Sr.  ARAUS:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  ARAUS:  Fío  voy  á entrar  en  el  fondo  del  ar- 
ticulo, por  más  quo  pudiera  aquí  hacer  mérito  de  cosas 
gravísimas  comprendidas  dentro  de  él;  pero  por  no  fa- 
tigar más  k la  Asamblea,  decidida  como  está  á votar 
este  artículo,  según  presumo,  por  el  resultado  de  las  que 
han  tenido  lugar  antes,  no  he  de  entrar  siquiera  á men- 
cionarlas. Pudiera  también  decir  algo  respecto  á esta 
modificación  que  se  introduce  de  segregar  una  parte  de 
la  línea,  precisamente  porque  no  convendría  á la  nueva 
empresa,  librándose  la  compañía  antigua  de  una  mane- 
ra incidental  de  grave  responsabilidad  unida  á esta  par- 
te de  la  línea,  que  forma  uno  de  los  puntos  culmi- 
nantes de  la  concesión,  á los  cuales  quizás  obedecían 
algunas  de  las  tolerancias  que  se  tuvieron  con  la  pri- 
mitiva. Pero,  en  ñu,  no  me  ocupo  de  eso;  voy  simple- 
mente k pedir  k la  comisión  que  por  medio  de  alguna 
frase,  pero  que  sea  bastante  clara,  especifique  en  este 
artículo  á qué  subvención  se  refiere  cuando  habla  de 
lo  acordado  por  la  ley  de  Junio  de  1870,  porque  hay 
que  advertir  que  la  subvención  fija  del  40  por  100  es 
mayor  ó menor  según  el  presupuesto  de  las  obras;  y 
como  hay  un  período  anterior  k la  ley  de  70  dentro 
del  cual  se  habian  llevado  ya  á cabo  algunas  obras,  y 
otro  posterior,  en  el  cual  no  había  construido  nada,  ha- 
bía la  duda  de  si  esta  subvención  debía  aplicarse  con 
arreglo  al  presupuesto  general  de  la  línea,  ó si,  por  el 
contrarío,  debía  solo  limitarse  al  presupuesto  de  las 
obras  que  faltaban  ejecutar  por  virtud  de  la  ley  de  la 
concesión. 

Debo  llamar  la  atención  de  la  Cámara  sobre  esto, 
porque  para  mi  es  grave  desde  el  momento  en  que  la 
Real  órden  de  20  de  Junio  de  1871  decía  terminante- 
mente en  bu  disposición  segunda,  que  esta  subvención  era 


aplicable  única  y exclusivamente  á las  obras  que  hu- 
bieran sido  ejecutadas  y se  ejecutaran  cou  posteriori- 
dad á la  ley  de  2 de  Julio  de  1870.  Es  decir,  que  el 
Ministro  Sr.  Sagasta,  interpretando  perfectamente  aque- 
lla ley,  que  se  díó  formando  él  mismo  parte  del  Go- 
bierno, y autorizado  por  la  ley  para  hacer  esta  decla- 
ración, se  limito  al  presupuesto  de  las  obras  que  no 
estuvieran  ejecutadas,  para  aplicar  á ellas  el  40  por  100 
de  la  subvención;  lo  cual  es  bastante  importante,  por- 
que de  uno  k otro  cómputo  hay  la  diferencia  de  alga*, 
nos  millones  de  reales,  que  no  son  despreciables  ea 
este  momento,  y que  seguramente  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  tendrá  mucho  cuidado  de  recabar  para  otras 
urgentes  atenciones. 

Por  consiguiente,  pido  á la  comisión  que  en  la  re- 
dacción de  este  artículo,  cuando  dice  «entendiéndose 
inherentes  á ella  las  subvenciones  acordadas  por  la  ley 
do  2 de  Julio  de  1870,))  se  añada:  «confirmados  por  Real 
órden  de  20  de  Julio  de  1871 ,»  porque  de  esta  manera  se 
aclarará  la  duda:  y,  señores,  vale  la  pena  de  aclarar  esto 
por  medio  de  una  adición  de  cuatro  á cinco  palabras, 
cuando  de  ello  depende  el  que  se  entreguen  10  6 19 
millones  de  reales  más  ó menos  de  subvención. 

Es  cuanto  tenia  que  decir. 

El  Sr.  EIGUEROLA:  Pido  la  palabra  en  pró. 

EL  Sr.  V I C ERRE SIBENT  E (Marqués  de  Perales): 
La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  EIGUEROLA:  Yo  extraño  muellísimo  que 
después  de  seis  ó siete  discursos  que  ha  pronunciado 
el  Sr.  Araus  on  esta  cuestión,  y que  ha  provocado  doa 
ó tres  votaciones  nominales,  cuando  tanto  necesitamos 
del  tiempo  para  otras  cosas,  el  Sr.  Araus  se  levante  á 
pedir  simplemente  una  cosa  irregular  y que  rebaja  la 
dignidad  de  la  Cámara, 

Decir  que  una  ley  sea  confirmada  por  una  Rerd  ór- 
den, lo  dejo  k la  consideración  de  ios  Sres.  Represen- 
tantes, ¿Qué  significa  eso?  ¿Cuándo  se  ha  visto  eso?  Be 
ha  visto,  y es  lo  natural,  quo  Reales  órdenes  hayan  si- 
do confirmadas  por  las  leyes ; pero  Reales  órdenes  que 
confirmen  leyes,  eso  solo  por  distracción,  no  puedo 
atribuirlo  á otra  cosa  en  la  clara  inteligencia  del  señor 
Araus,  puede  habérsele  ocurrido  esta  tarde  en  el  em- 
peño que  ha  mostrado  de  ser  el  paladín  contrario  a! 
dictamen  de  la  comisión. 

Pero  el  Sr.  Araus  debía  estar  completamente  tran- 
quilo. Ya  he  dicho  que  aun  cuando  se  manifestaba 
tan  enterado  del  expediente,  habia  descuidado  algunos 
datos  que  yo  conozco;  y digo  que  está  muy  enterado 
de  él  el  Sr.  Araus,  porque  lo  conozco  tan  bien  como 
su  señoría, 

¿Por  qué  ea  necesario  que  la  compañía  del  ferro- 
carril de  Barcelona  á Francia  pida  que  se  le  autorice 
para  hacer  esa  trasferencía,  cuando  estaba  en  su  dere- 
cho el  haberla  hecho?  Por  una  razón  muy  sencilla,  que 
el  Sr,  Araos  ha  calificado  dé  impotencia.  ¿Cómo  es- 
tán hoy  los  capitales  españoles?  ¿Qué  intereses  dan  las 
acciones  de  todas  las  sociedades  de  crédito  en  España? 
Yo  solo  conozco  la  compañía  del  ferro- carril  de  Laugreo 
y la  del  de  Córdoba  que  den  algunos  beneficios;  las  de- 
más no  dan  ninguno;  y como  el  ferro- carril  de  Barce- 
lona á Gerona,  y después  á Francia,  estaba  concedido 
en  un  principio  sin  subvención,  porque  esto  es  necesa- 
rio que  lo  recuerden  á cada  momento  los  Sres.  Repre- 
sentantes, llegó  el  derrumbamiento  total  del  crédito  en 
España  on  el  año  66,  después  de  una  prosperidad  ficti- 
cia del  tiempo  de  la  unión  liberal,  y no  ha  habido  ca- 
pitales para  hacer  nada:  y cuando  se  acordó  esa  subven- 
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ciou  por  las  Cortea  Constituyentes,  al  determinar  el  Mi- 
nistro por  una  Real  orden  que  debía  ser  de  41  millo- 
nes en  vez  de  56*  podía  decirlo,  porque  la  ley  solo  ha- 
bla señalado  el  40  por  100  del  presupuesto,  y á la  in- 
cumbencia y responsabilidad  dal  Ministro  dejó  el  fijar 
la  cantidad. 

Pues  bien;  no  puede  haber  confirmación  de  una  ley 
poruña  Real  órden;  no  es  necesario  que  la  haya,  ni  es 
menester  de  la  explicación  que  pide  el  Sr.  Araus,  El  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  firmante  de  esa  proposición 
de  ley,  el  Sr.  Tutau  hablará,  y depondrá  ios  escrúpu- 
los que  pueda  tener  el  Sr.  Araus. 

¿Por  qué  viene  esa  trasferenci a?  Porque  la  compañía 
del  ferro -carril  de  Barcelona  á Gerona,  y después  á 
Francia,  en  la  [jarte  que  quiere  trasfe ríu , no  tiene  bas- 
ante con  los  41  millones,  que  sabe  son  los  consignados 
eü  la  ley,  que  sabe  no  puede  dársele  más.  Y para  ello 
¿qué  ha  hecho?  Atendidos  los  intereses  mutuos  que  tie- 
nen todas  las  empresas  de  los  caminos  de  hierro,  ha 
procurado  ponerse  en  relación  con  la  de  los  del  Medio- 
día de  Francia.  Asi  ha  sucedido  autes  de  los  sucesos 
desgraciados  de  ios  carlistas  con  la  co  m pan  i a del  fer- 
ro-carril de  Madrid  á Zaragoza  y la  de  Zaragoza  á Bar- 
celona; y solo  el  hecho  de  haber  construido  un  puente 
en  Zaragoza  ha  aumentado  los  productos  de  las  dos 
líneas. 

Pues  á la  compañía  del  ferro -carril  del  Mediodía  de 
Francia  le  conviene  el  enlazar  con  los  de  España,  y por 
esto  ofrece  a su  vez  una  subvención  de  600  Oüfi  fran- 
cos por  diez  anos,  ó sean  6 millones  de  francos,  24  mi- 
llones de  reales;  que  unidos  á los  41  millones,  vienen  á 
formar  una  cantidad  algo  más  crecida  que  lo  hubiera 
sido  según  el  primitivo  proyecto  de  presupuesto. 

Este  es  el  motivo  de  la  trasferenci  a,  y por  tanto  creo 
innecesaria  esa  redacción  irregular  que  el  Sr.  Araus 
quería  que  se  introdujese  en  el  arfc.  2/ 

Yo  creo  que  esta  explicación  desvanecerá  los  escrú- 
pulos del  Sr.  Araus  y sus  compañeros,  y probará  á la 
Cámara  la  conveniencia  do  aprobar  sin  necesidad  de 
votación  nominal  un  artículo  tan  sencillo,  que  entraña 
precisamente  la  cuestión  de  que  el  Gobierno,  después 
que  baya  estudiado  el  expediente  y visto  el  convenio 
que  hay  entre  compañías  tan  respetables  como  la  de  Ge- 
rona á la  frontera  y la  del  Mediodía  de  Francia,  conceda 
áesta  la  construcción  de  las  obras  qne  faltan,  porque  lo 
quu  ésta  construido  y explotado  evidentemente  debía 
ser  objeto  de  un  nuevo  contrato. 

Por  tanto,  yo  espero  que  el  Sr.  Araus  no  insistirá 
gu  esa  adición,  en  ese  pleonasmo  que  quiere  introducir 
en  el  artículo  2..\  porque  es  innecesario,  porque  es  ir- 
regular, y porque  nunca  las  Reales  órdenes  vienen  á con- 
firmar las  leyes.  He  dicho. 

El  Sr.  ARAUS;  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ARAUS:  Tenia  razón  mi  respetebb  amigo  y 
maestro  el  Sr.  Figuerola;  mi  inexperiencia  parlamenta- 
ría no  me  permite  usar  un  lenguaje  tan  correcto  como 
toa  de  desear.  He  cometido  una  torpeza  al  decir  qne 
podía  ser  confirmada  uua  ley  por  una  Real  órden.  Lo 
que  yo  quería  decir  era  que  fnese  ampliada  la  ley  en 
este  punto,  ó explicada,  ó comentada  ó interpretada  por 
lá  Real  orden  de  21  de  Junio  de  1871;  porque  deter- 
amándose  en  el  arfc.  1,°,  al  invocarla  ley  de  2 de  Ju- 
nio de  1870,  que  se  concede  el  40  por  100  del  presu- 
puesto total  de  las  obras,  falta  averiguar  si  la  ley  de 
187q  quiso  otorgar  la  subvención  al  presupuesto  total 


de  la  línea,  ó solamente  á aquella  parte  del  presupues- 
to de  las  obras  no  ejecutadas  todavía.  Para  aclarar  esto, 
se  dió  la  Real  órden  de  21  de  Junio,  y por  eso  deseaba 
yo  que  nos  dijera  el  Sr.  Figuerola,  puesto  que  ha  lle- 
vado la  voz  de  la  comisión,  si  entendía  más  pertinente,  y 
esto  lo  dejo  á su  reconocida  competencia,  declarar  en  el 
artículo  que  esa  subvención  del  40  por  100  se  entende- 
rá respecto  de  las  obras  que  no  se  han  ejecutado  aún. 
Este  es  mi  deseo.  Ahora  verá  la  comisión,  que  no  ha 
contestado  si  acepta  ó no  acepta  esta  pequeña  observa- 
ción, que  está  completamente  de  acuerdo  con  la  letra  y 
espíritu  de  la  Real  órden  de  21  de  Juuio  de  1871 , dada 
por  el  entonces  Ministro  interino  Sr.  Sagasta, 

El  Sr.  ARDAIAZ;  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ARDANA25:  MI  amigo  el  Sr.  Figuerola  ha 
dicho  á la  Asamblea  que  este  artículo  es  sumamente 
sencillo,  y que  debeis  aprobarlo  sín  la  menor  dificultad, 
y yo  os  ruego  que  meditéis  sobre  él,  porque  es  bastan- 
te grave,  pues  convierte  á la  Asamblea  en  nn  tribunal, 
haciendo  que  decida  sobre  cosas  que  tienen  una  rela- 
ción inmediata  con  derecho  de  tercero. 

No  estoy  tan  bien  enterado  del  expediente  como  pa- 
rece estarlo  el  Sr.  Figuerola,  y me  alegro;  pero  veo  en 
la  ley  que  so  discuto  un  hecho  incontestable.  El  Gobier- 
no, obrando  por  delegación  de  la  ley  que  para  ello  le 
había  autorizado,  confirmó  la  concesión  de  la  línea  de 
Gerona  á F; güeras  y de  Figueras  á la  frontera  francesa 
á la  compañía  de  Barcelona  á Francia,  la  cual  quedó 
así,  con  todos  sus  grandes  medios  y recursos,  obligada 
al  cumplimiento  de  las  condiciones  que  se  estipularon 
en  la  concesión.  ¿Y  qué  hará  la  loy  actual?  Hacer  que 
desaparezca  esta  responsabilidad,  mandando  que  se 
construya  una  sola  línea  independiente  de  Gerona  á la 
frontera,  con  sus  dos  secciones  de  Gerona  á Figueras  y 
de  Figueras  á la  frontera.  Ya  comprenderán  los  señores 
Representantes  del  país  que  esto  es  salirse  de  las  atri- 
buciones que  tiene  el  Poder  legislativo,  y que  con  mu- 
cha razón  decia  antes  el  Sr.  Lomas  que  esta  ley  es  de 
todo  punto  improcedente. 

Para  que  la  Asamblea  comprenda  la  verdad  de  esta 
afirmación,  voy  á leer  el  art.  l.°  de  la  Real  órden  de  22 
de  Junio  de  1871,  en  la  cual  no  hay  que  olvidar  que  al 
dictaría  obraba  el  Gobierno  autorizado  para  ello  pjr 
una  ley.  Dice  así: 

« Artículo  l/  Que  se  declare  y entienda  confirmada 
desde  luego  la  concesión  del  ferro-carril  de  Figueras  á 
La  frontera  francesa,  en  la  personalidad  de  la  actual 
compañía  de  Barcelona  á Francia  por  Figueras,  á que 
pertenece,  siendo  aplicable  á esta  línea  el  beneficio  que 
establece  el  primero  de  los  artículos  adicionales  de  la 
precitada  ley  de  2 de  Julio,  abonándose  en  concepto  de 
subvención  á la  empresa,  en  su  dia  y en  la  forma  que 
establecen  los  artículos  6.a  y 7.°  de  la  misma  ley,  el 
40  por  100  del  presupuesto  correspondiente  al  proyecto 
que  se  adopte  y apruebe  para  dicho  camino,  cualquiera 
que  sea  su  longitud  y el  coste  de  los  trabajos  cuando 
se  termine.» 

¿Por  que  segrega  ahora  la  comisión,  y por  qué  se- 
grega el  Sr.  Tutau  de  la  respetable  compañía  de  Barce- 
lona á Francia,  la  responsabilidad  que  le  cabe  en  la  lí- 
nea de  Gerona  á la  frontera  francesa,  para  sustituirla 
con  la  de  un  tercero,  que  no  ofrecerá  tan  sólida  garantía? 
Alzad  del  suelo  la  frente,  señores  da  la  comisión,  y no 
miréis  solo  á Cataluña;  mirad  á España  toda;  mirad  al 
derecho  y á la  justicia. 
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13  BE  MARZO  DE  1873, 


La  compañía  de  Barcelona  á Francia  es  hoy  respon- 
sable del  cumplimiento  de  las  condiciones  de  la  conce- 
sión de  Gerona  á Francia.  (El  Sr , Ministro  de  hacienda: 
Toda).  Pues  entonces,  ¿qué  ventaja  ha  y de  librarla  do 
esta  responsabilidad?  [El  Sr*  Ministro  de  Hacienda:  No). 

La  negativa  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  es  do  todo 
punto  infundada,  porque  la  segregación  de  la  linea  de 
Gerona  á la  frontera  es  de  todo  panto  evidente.  El  ar- 
tículo que  disentimos  dice  así: 

uArt.  2/  Por  consecuencia  de  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo anterior,  las  concesiones  do  las  dos  secciones  de 
Gerona  á Higueras  y de  Higueras  á la  frontera  france- 
sa, se  reputarán  independientes  de  las  demás  concesio- 
nes de  las  secciones  de  la  línea  férrea  de  Granollers  y 
Arenys  á Gerona,  y continuarán  (constituirán  querrá 
decir)  la  línea  denominada  de  Gerona  á la  frontera 
francesa. » 

¿Se  segrega  ó no  se  segrega  de  la  línea  de  Barcelo- 
na á Francia  la  parte  de  Gerona  á la  frontera?  Su  seño- 
ría, de  la  comisión*..  (EISr*  Sampere : Continúe  S*  S.  la 
lectura.) 

Continua  así: 

«Salvo  siempre  el  derecho  de  tercero,  entendiéndose 
inherente  á ella  la  subvención  acordada  por  la  ley  de  2 
de  Julio  de  1870,  cualquiera  que  sea  su  concesionario.» 
Nada  hay  aquí  que  contradiga  ni  modifique  siquiera  lo 
que  dejo  demostrado.  Solo  si  se  dice  que  se  respetarán 
los  derechos  de  tercero,  al  propio  tiempo  que  se  aban- 
donan por  completo  los  derechos  del  Estado.  Están  hoy 
éstos  garantidos  por  la  responsabilidad  total  de  una  fuer- 
te compañía,  que  tiene  la  mayor  parte  de  sus  líneas  en 
explotación,  y que  cuenta,  por  lo  tanto,  con  grandes 
medios  para  allegar  recursos,  y se  la  libera  de  toda  res- 
ponsabilidad para  imponerla  á quien  no  ha  de  ofrecer 
tan  sólida  garantía,  y quisa  no  ofrezca  ninguna.  (El  se~ 
ñor  Sampere:  Uua  vez  obtenida  la  autorización,  será  de 
la  nueva  compañía).  Pues  á la  autorización  es  a la  que 
yo  poroso  precisamente  me  opongo,  porque  la  ley  hizo 
la  concesión  de  toda  la  línea  á la  compañía  del  ferro- 
carril dé  Barcelona  á la  frontera,  la  cual  es  responsable 
de  las  obligaciones  impuestas  á las  secciones  de  Gerona 
á Figueras,  y de  este  punto  á la  frontera;  y hoy  se  quie- 
re segregar  una  parte  de  esta  responsabilidad  al  hacer 
la  concesión  separada  del  trozo  de  Gerona  á la  frontera. 
Ese  es  precisamente  el  error  que  aquí  se  padece  y la 
causa  de  mi  impugnación.  Vean,  pues,  losSres.  Repre- 
sentantes del  país,  si  conviene  resolver  así,  mansamen- 
te, como  proponía  el  Sr.  Figuerola,  uua  cuestión  tan  im- 
portante. 

Vengo  ahora  á la  cuestión  de  subvención,  que  ha 
tratado  ya  el  Sr.  Araus,  y pregunto:  ¿se  mantiene  ó no 
se  mantiene  la  antigua  subvención?  ¿Se  mantiene  la  an- 
tigua subvención  asignada  por  la  Real  Orden  de  22  de 
Junio  de  1871?  Entonces,  ¿por  qué  no  decirlo?  ¿Por  qué 
no  se  emplea  completa  claridad?  Si  la  antigua  subven- 
ción continúa  vigente,  ¿por  qué  no  decir  a que  esta  sub- 
vención es  aplicable  única  y exclusivamente  á las  obras 
que  hayan  sido  ejecutadas  ó ejecuten  con  posterioridad 
á la  fecha  del  2 de  Julio  de  1870  a en  que  se  promulgó 
la  ley  de  que  se  trata,»  como  dice  el  art.  2.a  de  la  ex- 
presada Real  órden  de  22  de  Junio  de  1871?  Si  se  man- 
tiene la  subvención  antigua,  ¿por  qué  no  decirlo?  ¿Por 
qué  haberlo  horrado  en  el  artículo  que  discutimos?  Si  se 
quiere  hacer  una  ley  clara,  como  deben  serlo  todas,  para 
que  no  déu  lugar  á cuestiones  de  interpretación,  es  ne- 
cesario decir  que  é la  iwem  línea  es  inherente  la  subven* 
non  que  á las  secciones  de  Gerona  á Higueras  y de  Higueras 


á la  frontera  les  esté  asignada  por  la  Real  órden  de  22  de 
Junio  de  1871. 

Estas  son  las  dos  objeciones  que  se  me  ocurría  ha- 
cer;  una  versa  sobre  la  extralimitaciou  de  facultades 
que  se  cometerá  por  la  Asamblea,  y otra  sobre  el  exce. 
so  de  subvención  que  sin  ninguna  clase  de  garantía  y 
sin  subasta  alguna  sé  puede  querer  conceder  al  propio 
tiempo  que  se  disminuye  la  garantía  que  hoy  tiene  el 
Estado  para  cubrir  las  responsabilidades  que  con  él  se 
han  contraído . 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Tu tan) : Pido  la  pa- 
labra, 

EISr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  La  tiene  V.  S. 

Ei  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Xutau):  Al  decirse 
en  este  artículo  que  se  segregan  las  secciones  de  Gero- 
na á Figueras  y de  Higueras  á la  frontera,  se  refiero  ei 
dictamen  á las  secciones  que  falta  construir.  La  conce- 
sión fué  para  la  línea  de  Barcelona  á la  frontera;  hay 
ya  construido  el  trayecto  de  Barcelona  á Gerona;  nece- 
sariamente tenia  que  referirse  el  artículo  á las  secciones 
que  están  por  construir*  Si  el  art.  1/  determina  la  tras- 
ferencia  de  esas  secciones,  y si  viene  otra  empresa  á ad- 
quirir los  derechos  y las  obligaciones  de  la  anterior , era 
preciso  expresar  que  esta  concesión  so  referia  á ese 
trozo. 

Con  respecto  á la  subvención,  yo  creo  que  ya  ha 
contestado  satisfactoriamente  el  Sr,  Figuerola*  ¿Quiere 
el  Sr.  Ardanáz  que  en  la  ley  vengamos  á confirmar  lo 
dispuesto  en  un  decreto,  con  arreglo  á la  ley  que  dic- 
taron las  Córtes  Constituyentes?  De  ninguna  manera. 

Oreo  que  ei  Sr*  Ardanáz  debería  darse  por  satisfe- 
cho con  las  explicaciones  del  Sr.  Figuerola  y con  las 
que  acabo  de  dar. 

El  Sr.  FIGUEROLA : Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Tiene  Y,  8.  la 
palabra. 

El  Sr.  FIGUEROLA:  Mi  amigo  el  Sr.  Ardanáz  me 
ha  dirigido  algunas  observaciones,  sobre  las  que  yu 
había  hecho  el  Sr.  Araus,  y debo  decir  que  en  princi- 
pio general  las  de  S.  S.  han  sido  muy  atinadas,  como 
acostumbra  á hacerlas  siempre  el  Sr.  Ardanáz,  por  ef 
conocimiento  que  tiene  del  derecho  administrativo.  Pero 
note  S.  S*  que  todas  sus  escrúpulos  y todas  las  dificul- 
tades que  presenta  están  orillados  con  una  frase  que  la 
comisión,  habiéndome  llamado  á su  seno,  tuvo  la  bon- 
dad de  aceptar  á una  simple  indicación  mia,  á saber: 
«dejando  á salvo  el  derecho  de  tercero;»  porque  yo  te- 
nia algún  conocimiento  especial  de  este  asunto,  aun 
cuando  no  tenga  en  esta  empresa  una  sola  hoja  do  pa- 
pel ni  ningún  otro  interés,  como  no  sea  el  interés  ge- 
neral por  el  país,  que  anima  á todos  los  hombres  que 
han  vivido  una  larga  vida  parlamentaria. 

La  cuestión  que  aquí  puede  surgir  es  la  siguiente: 
la  compañía,  en  dias  prósperos,  creyó  poder  emitir 
60.000  obligaciones,  cuando  entró  la  moda  de  las  obli- 
gaciones cu  vez  de  las  acciones,  para  sufragar  la  cons- 
trucción del  trozo,  no  concluido  todavía,  de  Gerona  á 
Francia,  debiendo  tenerse  entendido  que  hay  ya  cons- 
trucciones por  valor  de  18  millones  de  reales.  Pues 
bien;  en  vez  de  emitir  60.000  obligaciones,  no  se  omi- 
tieron más  que  27.000;  pero  ¿cómo?  Las  27.000  obli- 
gaciones tenian  una  hipoteca,  no  solo  sobre  el  trozo  de 
Gerona  á Francia,  sino  también  sobre  el  trozo  de  Bar- 
celona á Gerona,  La  dificultad  que  podría  ofrecerse  en 
la  ley,  si  no  se  salvaba  ei  derecho  de  tercero,  es  que  al 
segregar  y otorgar  á una  compañía  el  trozo  de  Gerona 
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la  frontera,  dijese  esa  compañía:  ayo  no  reconozco  más 
obligaciones  que  las  que  pesan  sobre  este  trozo  de  la 
línea,» 

Pero  poniendo  á salvo  el  derecho  de  esos  terceros 
hipotecarios,  la  responsabilidad  del  Gobierno  no  podrá 
ser  ninguna,  porque  si  las  obligaciones  no  fueran  reco- 
gidas de  la  circulación,  los  obligacionistas  seguirán  te- 
niendo hipoteca  sobre  el  trozo  construido  de  Barcelona 
(t  Gerona,  y además  sobre  el  en  construcción  de  Gero- 
na á Francia. 

Yéase,  pues,  por  qué  cuando  era  Ministro  el  señor 
Echegaray  aconsejó  á los  Diputados  catalanes  que  pre- 
sentaran este  proyecto  de  trasíerencia,  á fin  de  que  el 
Gobierno  no  pudiera  caer  en  esas  responsabilidades  que 
tan  atinada  como  justamente  ha  hecho  presentes  el  sé- 
nior Ardanáz.  Con  este  proyecto,  y dejando  á salvo  los 
derechos  de  tercero,  no  hay  Inconveniente  alguno,  mu- 
cho menos  si  se  tiene  en  cuenta  el  luminoso  informe 
que  sobre  esta  cuestión  dió  el  entendido  jurisconsulto 
Sr.  Canalejas, 

Las  dudas  del  Sr.  Ardanáz,  pues,  quedan  completa- 
mente  desvanecidas;  y si  alguna  irregularidad  pudiese 
haber  en  la  forma  de  presentación  de  esto  proyecto, 
S.  S.  sabe  bien  que  nunca  puede  llegar  á otras  irregu- 
laridades en  la  concesión  de  ferro-carriles  que  han  pa- 
sado, y yo  no  quiero  calificar,  que  han  dado  motivo  á 
complicaciones  infinitas,  como  lo  fué  la  célebre  vota- 
ción de  los  lí>  5 Senadores* 

Compañías  que  no  han  dado  quehacer  al  Gobierno, 
por  dificultades  nacidas , no  de  ellas  mismas , sino 
délos  tiempos,  que  son  superiores  á todo,  bien  mere- 
cen alguna  consideración;  y salvando  de  la  manera  ter- 
minante que  se  hace  los  derechos  de  tercero , así  como 
la  responsabilidad  que  el  Gobierno  pudiera  contraer, 
vuelvo  á decir  que  quedan  completamente  desvanecidas 
las  dudas  que  se  pueden  ofrecer  al  Sr.  Ardanáz, 

El  Sr,  ARDANAZ : Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  ARDADAZ:  He  oido  con  mucho  gusto  las 
explicad on es  de  mi  amigo  el  Sr*  Figuerola,  y ellas  os 
prueban,  Sres.  Representantes  del  país,  hasta  qué  pun- 
to tenia  yo  razón  al  decir  la  gravedad  que  entrañaba 
este  proyecto  de  ley.  Conozco,  no  tan  bien  como  el  se- 
ñor Figuerola,  pero  sí  en  cnanto  yo  puedo  conocer,  los 
Escándalos  á que  en  España  lia  dado  lugar  en  diferen- 
tes épocas  la  cuestión  de  ferro-carriles ; y S.  S.  sabe  la 
parte  que  á mí  me  ha  cabido  en  los  resultados  que  pro- 
dujo La  votación  de  los  105  Senadores  en  1854,  que  yo 
íiü  sé  por  qué  citó  S,  S.  Solamente  hay  urja  diferencia 
cutre  el  Sr,  Figuerola  y yo,  y es,  que  yo  no  he  apoyado 
nunca  las  irregularidades  que  se  han  hecho  en  esta  ma- 
teria por  el  Poder  legislativo* al  paso  queS.  S.  no  parece 
que  las  condena.  Sucedió  aquí  en  cierto  período,  que 
el  Poder  ejecutivo  cometió  grandes  ¿regularidades  , va- 
liéndome de  las  palabras  con  que  ha  calificado  el  señor 
Figuierola  aquellos  hechos,  en  cuestión  de  caminos  do 
hierro;  irregularidades  que  estampaban  una  gran  inan- 
ia cu  la  administración,  y á las  cuales  me  opuse  siem- 
pre coa  tenacidad  en  todos  los  terrenos  en  que  me  fué 
posible  hacerlo.  Pero  los  tiempos  pasaron;  se  encomen- 
daron al  Poder  legislativo  facultades  que  antes  ejercía 
«1  ejecutivo,  y las  irregularidades , si  por  un  corto 
tiempo  cesaron,  se  reprodujeron  más  tarde  coa  mayor 
intensidad,  como  se  reproducen  hoy,  y yo  continué 
condenándolas,  como  las  condeno  en  este  momento, 
uÚButr&s  que  S.  S,  las  ensalza  y patrocina.  Esta  es  la 
diferencia  que  hay  entre  el  Sr,  Figuerola  y yo.  Su  se- 


ñoría solo  encuentra  malas  las  Irregularidades  cuando 
las  comete  el  Poder  ejecutivo;  yo  las  condeno  en  todo 
caso,  porque  no  ha  de  parecer  me  buena  la  injusticia  y 
la  sinrazón,  por  más  que  proceda  del  Poder  legislativo. 

Lo  que  con  esta  ley  sucederá  es  que,  ó ha  de  ser 
completamente  inútil,  ó no  ha  de  servir  más  que  para 
crear  una  situación  excepcionalmente  favorable  á la 
compañía  de  Barcelona  á Gerona,  en  cuyas  manos  está 
el  dejarla  sin  efecto,  reivindicando  su  derecho  á la  con- 
cesión del  trozo  de  Gerona  á la  frontera,  el  cual  se  le  re- 
serva, como  no  podia  menos  de  suceder,  cuando  so  dice  en 
el  artículo  que  discutimos:  «salvo  siempre  el  derecho  de 
tercero,»  Al  propio  tiempo  que  esto  sucede,  se  ignora 
las  responsabilidades  que  hay  contraidas  para  con  el 
Estado  ó con  terceros  por  parte  de  esta  compañía,  y si 
las  podrá  cubrir,  ó si  en  último  resultado,  vendrán  á pe- 
sar estas  responsabilidades  sobre  el  Tesoro  público.  Esto 
no  so  ha  demostrado  hasta  ahora,  y esto  os  probará  el 
peligro  de  votar  proyectos  de  esta  naturaleza  sin  haber 
oído  al  Gobierno,  sin  que  el  Ministro  del  ramo  esté  pre- 
sente, sin  que  la  comisión  haya  conferenciado  con  el 
Ministerio,  y por  consiguiente,  sin  que  pueda  decir  que 
obra  de  conformidad  con  él,  como  es  preciso  decir  siem- 
pre que  lo  contrario  no  acontece. 

No  lo  olvidéis,  señores;  se  creará  esta  situación  ex- 
cepcional mente  favorable  á la  actual  compañía  de  Bar- 
celona á Francia;  pero  como  se  dejan  á salvo  los  dere- 
chos de  tercero,  no  se  hará  la  sección  de  Gerona  á Francia 
sí  á aquella  compañía  no  le  parece  bien,  Y yo  os  pre- 
gunto, Sres.  Representantes  del  país:  ¿vais  á poner  los 
intereses  del  Estado,  la  alteza  y la  santidad  de  la  ley, 
á merced  de  una  compañía  mercantil,  por  respetable 
que  pueda  ser?  Meditadlo  bien  antes  de  hacerlo. 

Ño  puedo  extenderme  más,  porque  solo  tengo  la  pa- 
labra para  rectificar;  y aun  cuando  así  no  fuera,  tam- 
poco podria  hacerlo,  porque  me  es  absolutamente  impo- 
sible hablar  largo  rato.  Es  esta  la  primera  vez  que  he 
usado  de  la  palabra  en  esta  legislatura,  en  la  que  no 
he  podido  tomar  parte  en  vuestras  tareas  por  efecto  de 
una  grave  y tenaz  dolencia  que  me  aqueja,  obligándome 
al  silencio.  Termino,  pue3,  mis  breves  observaciones; 
pero  antes  de  concluir  pregunto  terminantemente:  toda 
vez  que  hasta  ahora  nada  se  ha  dicho  ni  por  la  comi- 
sión ni  por  el  Gobierno,  ¿se  aumenta,  ó no  se  aumenta 
la  subvención  que  actualmente  tiene  la  línea  de  Ge- 
rona á la  frontera  francesa?  (Tin  indioidmo  de  la  comi- 
sión'. No,) 

Pues  decidió  así  en  la  ley,  porque  según  la  redac- 
ción del  artículo,  no  está  claramente  resuelta  esta  duda. 
En  el  artículo  que  discutimos  se  dice  que  es  aplicable 
4 esa  sección  toda  la  subvención,  y en  la  Real  órden 
de  22  de  Junio  de  1S71  está  determinado  que  la  sub- 
vención solo  sea  de  40  por  100  de  las  obras  ejecutadas 
ó que  se  pudiesen  ejecutar  desde  2 de  Julio  de  1870  en 
adelante.  Si  pues  sostenéis  la  misma  subvención  que 
hoy  tiene  esta  línea,  tened  la  bondad  de  decirlo  en  el 
artículo.  En  esto  no  hay  inconveniente  de  niuguna  cla- 
se; por  el  contrario, diréis  la  verdad,  introduciendo  cla- 
ridad; y la  claridad  y la  verdad,  que  son  la  honradez  , 
no  puede  esquivarlas  ningún  Parlamento  español. 

Desearla  oir  sobre  esto  á la  comisión,  á la  cual  rue- 
go que  se  sirva  décimos  lo  que  sobre  el  particular  juz- 
gue oportuno. 

El  Sr.  EIGLTEROLA:  Pido  la  palabra  para  recti  - 
ficar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez);  La  tiene  Y,  S . 

El  Sr.  FIGTJERQLA:  Siento  que  el  Sr.  Ardanáz 
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haya  supuesto  lo  que  no  puede  suponer  en  mi,  porque 
me  conoce  bastante,  y puedo  decir  que  no  tiene  dere- 
cho para  suponer  en  mi  lenguaje  otra  cosa  que  lo  que 
significa.  Yo  he  usado  de  la  palabra  irregularidades  t al 
hablar  de  antiguos  conflictos  con  motivo  de  ferro-car- 
riles, como  la  más  suave  que  podía  emplear;  pero  no  he 
dicho,  iii  por  mi  mente  pedia  pasar,  que  en  esas  irre- 
gularidades tuviese  la  menor  parte  el  8r.  Ardanáz, 
cuando  sé  la  que  ha  tenido  en  todas  las  discusiones  de 
ferro- carriles.  ¿Quería  S,  S.  que  hiciese  esta  aclaración? 
Pues  ya  está  hecha,  aunque  me  parece  que  no  la  noce** 
sitaba  el  Sr.  Ardanáz, 

Respecto  á que  no  he  dicho  nada  de  la  cantidad  de 
subvención,  sin  duda  el  Sr*  Ardanáz,  ó no  estaba  pre- 
sente, ó no  me  ha  oido  bien,  ó yo  me  he  explicado  muy 
mal,  cuando  yo  he  dicho  precisamente  que  por  no  te- 
ner el  40  por  100  del  presupuesto  primitivo,  que  hubie- 
ra sido  evidentemente  la  cantidad  de  56  millones,  sino 
que  estaba  fijada  en  41,  la  empresa  no  puede  tener  más 
que  lo  que  le  da  la  Real  órden.  Y ya  conoce  el  Sr,  Ar- 
danáz, que  antes  de  ser  Ministro  ha  sido  hombre  de  ad- 
ministración en  el  Consejo  de  Estado  y en  el  mismo 
Ministerio  de  Fomento,  que  no  puede  haber  más  que  lo 
que  está  declarado.  Ese  es  el  motivo  por  que  la  compa- 
ñía del  Mediodía  de  Francia  dio  600  millones  de  fran- 
cos durante  diez  años  para  venir  a dar  aquella  canti- 
dad, que  no  podía  obtener,  de  56  millones* 

Pues  esto,  ó yo  hablaba  en  turco,  ó 8*  S.  no  me  oia; 
esto  lo  he  dicho  claro  (EISr.  Ardame:  Pero  no  !o  dice  ia 
ley*)  La  ley  no  ha  necesitado  decirlo,  porque  ¿á  qué  ex- 
plicar que  toda  la  subvención  será  la  única  que  está 
señalada,  cuando  hay  un  presupuesto  rectificado,  y se- 
gún él  sé  dio  la  Real  órden?  Por  eso  impugnaba  yo  ai 
Sr.  Araus  cuando  decia  que  debía  venir  una  Real  or- 
den á confirmar  la  ley* 

Pues  si  no  puede  haber  más  subvención  que  la  que 
esté  señalada,  es  evidente  que  la  comisión  no  ha  tra- 
tado de  buscar  de  una  manera  subrepticia,  ni  esas  co- 
sas se  dicen  ante  la  Cámara,  de  buscar  palabras  de  do- 
ble sentido.  No  hay  aquí,  no  se  puede  tratar  de  más  sub- 
vención que  la  que  esta  concedida;  y como  sobre  ia  ley 
de  Julio  de  1870  hay  el  expediente,  el  expediente  que 
me  parece  fué  resuelto  por  el  Sr.  Montejo  , en  él  se  fijó 
la  cantidad  de  subvención  y produjo  esa  Real  orden  á 
que  se  refiere  el  Sr*  Ardanáz;  ¿á  qué  dar  una  significa- 
ción innecesaria  que  no  ha  querido  darse  ni  ha  pasado 
por  la  imaginación  de  la  comisión  ni  del  Gobierno,  de 
variar  la  cantidad  de  la  subvención?  Si  precisamente 
porque  esa  es  ia  cantidad  de  la  subvención,  ha  habido 
necesidad  de  buscar  combinaciones  mercantiles,  indus- 
triales para  suplir  esa  cantidad  que  no  se  tenia , que  á 
haberla  tenido,  uo  se  vendría  con  el  proyecto  de  tras- 
fe reacia. 

Esta  es  la  rectificación  que  he  creído  necesaria  ha- 
cer al  Sr*  Ardanáz,  que  sabe  bien  el  concepto  y la  con- 
sideración en  que  le  tengo,  y á quien  no  he  tratado  de 
ofender,  porque  cuando  trato  de  ofender  lo  hago  direc- 
ta y claramente,  y que  por  lo  tanto  no  debió  interpre- 
tar mis  palabras  sino  en  el  sentido  recto  que  tenían. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Echcgaray):  El  señor 
Ardanáz  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ARDANAZ:  Para  rogar  á la  comisión  se  sir- 
va hacerse  cargo  de  mis  anteriores  palabras,  si  es  que 
las  he  explicado  con  bastante  claridad  para  qn¿  las  ha- 
ya podido  entender,  y decirnos  si  en  este  proyecto 
queda  6 uo  subsistente  la  subvención  otorgada  por  la 
Real  órden  de  22  de  Junio  de  I87l. 


El  Sr,  PASCUAL  Y CASAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Echegaray):  El  señor 
Pascual  y Casas  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PASCUAL  Y CASAS:  La  comisión  oreja 
que  el  Sr.  Figuerola,  que  ba  tomado  parte  eu  este  de- 
bate, había  contestado  categórica  y terminantemente  á 
la  indicación  del  Sr,  Ardanáz.  Hace,  pues,  suyas  las 
palabras  del  Sr.  Figuerola,  y es  la  contestación  qno 
puede  darla  comisión  al  Sr.  Ardanáz, » 

Sin  más  debate  se  puso  á votación  el  articulo,  y que- 
dó aprobado. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  El  proyecta 
de  ley  pasará  á la  comisión  de  Corrección  de  estilo. 


Ei  Sr*  VICEPRESIDENTE  {Echcgaray):  Continua 
ia  discusión  del  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  abo- 
liendo la  esclavitud  en  Puerto -Rico.  ( Véase  el  Apén- 
dice segundo  al  Diario  núm.  07  (Congreso  de  los  Dipu- 
tados), sesión  del  28  de  Enero  próximo  pasado ; Diario 
mim.  4 (Asamblea  Nacional),  sesión  del  17  de  Febrero; 
Diario  núm . 5,  sesión  del  18  de  idem;  Diario  númi  6,  se- 
sión del  19  de  ídem;  Diario  núm,  7,  sesión  del  20  de  ídem; 
Diario  núm.  8,  sesión  del  21  de  ídem;  Diario  núm . 9,  se- 
sión deb  22  de  ídem ; Diario  núm . 10,  sesión  del  24  de  ídem ; 
Diario  núm,  II,  sesión  del  27  de  idem;  Diario  núm.  12. 
sesión  del  28  de  idem;  Diario  núm . 13,  sesión  de  l.°  del 
Marzo  ; Diario  mim.  14  , sesión  del  3 de  idem  ; Diado  nú- 
mero 16,  sesión  de  5 de  idem , y Diario  núm,  22,  sesión 
del  12  de  idem.) 

Sigue  la  discusión  de  la  totalidad  del  dictamen. 

El  Sr.  Alvarez  Peralta  tiene  la  palabra,  sétimo 
en  pró* 

El  Sr,  ALVAREZ  PERALTA:  Señores  Represen- 
tantes, como  lo  siento  lo  digo;  nunca,  en  ocasión  algu- 
na de  cuantas  he  tenido  que  expresar  mi  pensamiento 
de  palabra,  en  ninguna  se  me  pararon  ni  se  me  htm 
parado  delante  mayores  dificultades  como  en  la  presente, 
ni  perplejidades  mayores  han  embargado  nunca  mi  áni- 
mo. Cierto  que  en  ninguna  había  ayudado  yo  ni  ayuda- 
ba como  ayudo  hoy  á llevar  con  mis  débiles  hombros  la 
para  mí  preciosa  carga  de  los  intereses  de  mi  provin- 
cia natal,  intereses  quo  son  el  patrimonio  de  todos  sus 
hijos*  intereses  que  forman  parte,  y parte  muy  princi- 
pal , de  aquel  riquísimo  tesoro  de  fé,  de  virtud,  de  valor, 
de  heroísmo,  de  altivez,  de  gloriosísimas  tradiciones, 
de  leyes  sabias  y liberales;  riquísimo  tesoro  quo  nos  le- 
garon nuestros  padres,  aquellos  egrégios  españoles  que 
en  el  siglo  XVI  dieron  sér  y vida  á la  España  america- 
na, Pero  la  mayor  entre  todas  las  dificultades  quo,  co- 
mo iba  diciendo,  se  me  paran  delante  en  la  ocasión  pre- 
sente, la  mayor  de  todas  consiste  en  tener  que  impug- 
nar afirmaciones  nacidas,  fuera  de  aquí,  al  calor  de  mez- 
quinos y ruines  y torpes  intereses,  y aceptadas  aquí  y 
fuera  de  aquí,  de  buena  fé  y sin  exámeu,  por  personas 
muy  respetables  y muy  honradas,  personas  á quienes 
se  les  ha  persuadido  de  que  son  un  peligro  para  la  in- 
tegridad del  territorio  y ruina  miserable  de  los  intere- 
ses morales  y materiales  de  la  Patria  común,  la  ebuli- 
ción de  la  esclavitud  y el  planteamiento  de  las  llama- 
das reformas  ultramarinas  en  la  provincia  de  Puerto- 
Rico. 

Sabido  es,  Sres,  Representantes,  que  es  empresa 
difícil,  entre  las  más  difíciles,  llevar  la  convicción  a 
los  ánimos  desfavorablemente  prevenidos , mayormente 
cuando  las  prevenciones  están  sostenidas  por  la  buena 
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fé,  por  el  temor  de  graves  peligros,  y vivificadas  por 
el  altísimo  sentimiento  que  en  nobles  y leales  pechos 
despierta  siempre  el  nombre  tres  veces  santo  de  Patria. 

Así  y todo,  yo  cumpliré  mi  deber  de  Representan- 
te de  la  Nación  por  la  provincia  de  Puerto -Rico  en  es- 
tas Córtes  soberanas,  Y si  a pesar  do  mis  'ciaras  expli- 
caciones, las  personas  que  creen  peligrosas  la  abolición 
de  la  esclavitud  y la  aplicación  de  las  llamadas  refor- 
mas ultramarinas  en  la  provincia  de  Puerto -Rico,  con- 
tinuaren abrigando  sus  infundadas  prevenciones,  yo 
deploraré  en  silencio  esa  sn  injustificada  convicción, 
dejando  al  tiempo  el  cuidado  de  demostrar  el  patriotis- 
mo, la  lealtad  y i a nobleza  de  miras  de  los  Diputados 
reformistas  puertorriqueños. 

Señor  s Representantes,  el  sesgo  que  se  ha  dado  á 
la  discusión  de  la  totalidad  del  proyecto  de  ley  para  la 
abolición  de  la  esclavitud  en  Puerto  - Rico;  el  sesgo  da- 
do á esta  discusión,  es  por  todo  extremo  singular.  En- 
teodía  yo,  y entiendo,  que  discutir  la  totalidad  de  un 
proyecto  de  ley,  vale  tanto  como  examinar  el  concepto 
general  en  que  descansa,  inquiriendo,  en  el  órden  de 
lo  justo,  la  bondad  de  ose  concepto  y estableciendo  ó 
negando,  dentro  de  las  necesidades  sociales  y políticas 
del  momento  en  quo,  ose  concepto  aparece,  la  legitimi- 
dad de  todos  y cada  uno  de  sus  desenvolvimientos.  De 
esta  suerte  se  manifiesta  en  toda  sn  integridad,  en  toda 
su  plenitud  el  espíritu  de  la  ley;  se  aprecia  rectamente 
su  alcance  social  y político;  se  estima  la  necesidad  que 
justifica  la  presenta  don  del  proyecto,  y podemos  todos 
con  cabal  inteligencia  y recta  conducta,  enmendar  y 
corregir  lo  que  en  el  proyecto  de  ley  corrección  ó en- 
mienda hubiere  menester. 

En  vez  de  este  procedimiento  natural,  sencillo,  ló- 
gico, se  ha  empleado  otro,  corno  he  dicho  antes,  muy 
singular.  Por  causa  y con  ocasión  de  discutirse  este 
proyecto  de  ley,  se  ha  hablado  y discurrido  acerca  de 
todas  las  reformas  ultramarinas;  se  nos  han  atribuido  á 
tqdos  los  reformistas  puertorriqueños  miras  y deseos  de 
separatismo;  se  ha  afirmado  que  todos  los  reformistas 
puertorriqueños  estuvimos  moral  mente  unos,  material- 
metí  te  otros,  en  el  motín  de  Lares;  se  nos  ha  echado  en 
cara,  á los  demócratas  que  habíamos  aceptado  la  legali- 
dad de  18 13  lJ,  se  nos  ha  echado  en  cara  nuestro  voto  á 
la  República;  se  ha  puesto  en  duda  y basta  se  ha  ne- 
gado la  competencia,  ia  autoridad  y la  potestad  de  es- 
tas Cortes  soberanas  para  legislar  en  punto  á los  nego- 
cios y cosas  que  a Puerto -Rico  conciernen;  se  ha 
hablado  y discurrido  también  acerca  de  los  antiguos 
partidos  políticos;  y por  último,  se  han  sacado  a relu- 
cir la  filosofía  alemana,  el  cristianismo  y la  teología. 
Todo  ello  por  cansa  y con  ocasión  de  discutirse  un  pro- 
yecto de  ley  que  tiene  por  objeto  y fin  último  devol- 
ver al  hombre  esclavo  su  prístina  grandeza  de  hombre 
líbre.  Estos  procedimientos  de  discusión  lian  suscitado 
y suscitan  en  mi  ánimo  grandes  perplegidades.  Quisie- 
ra yo  poder  mantenerme  dentro  de  las  reglas  científi- 
cas (i  que  han  de  ajustarse  las  discusiones  de  las  leyes, 
y contra  mi  voluntad  y deseo,  veo  me  obligado  á incur- 
rir en  los  mismos  defectos  en  que  han  incurrido  nues- 
tros adversarios.  La  culpa  es  de  ellos,  que  no  mía.  Oblí- 
game á bajar  á la  ardiente  arena  de  las  díscusionos 
apasionadas,  en  las  cuales  obedecemos  todos,  quienes 
más,  quiénes  menos,  á las  sugestiones  del  amor  propio, 
de  aohra  quebradizo  y vidrioso.  Y lo  peor  del  caso  es 
queco  puedo  evitarlo.  Y no  puedo  evitarlo,  porque  es 
deber  mío,  debar  del  cual  no  puedo  prescindir,  dar  muy 
cumplida  réplica  á temerarias  afirmaciones,  á juicios 


muy  aventurados,  deshaciendo  errores,  disipando  du-' 
das  y desvaneciendo  fantasmas,  fantasmas  creados  fue- 
ra de  aquí  por  la  codicia  de  unos  pocos  y abultados 
aquí  y fuera  de  aquí  por  la  buena  fé  engañada,  con . 
menoscabo  de  ella  misma,  con  ofensa  de  la  verdad  y 
con  daño  manifiesto  del  derecho  y de  la  justicia.  Y 
basta  de  preámbnlos,  siempre  fastidiosos,  por  lo  que 
tienen  de  cansados. 

Y pregunto;  ¿por  cuál  conjunto  de  inducciones  y 
deducciones  se  ha  logrado  averiguar  que  los  reformistas 
puerto-ri  quenas  es  tu  vimos,  mor  al  mente  uuos,  mate- 
rialmente otros,  en  el  motín  de  Lares?  Cuando  se  hacen 
afirmaciones  de  esta  índole,  se  han  de  tener  pruebas 
emanadas  de  hechos  incontestables,  emanadas  de  docu- 
mentos auténticos.  ¿Las  tienen  nuestros  adversarios?  No 
las  tienen;  y no  teniéndolas,  no  han  debido  aventurarse 
afirmaciones  que  lastiman  á mi  provincia  natal,  cuyos 
hijos  en  el  trascurso  de  cuatro  siglos  han  sacrificado  no- 
ble, leal  y patrióticamente,  cuando  ha  sido  necesario, 
sus  vidas  y la  hacienda  por  la  integridad  del  territorio 
y por  la  honra  de  la  Patria  común.  Afirmaciones  de  esa 
laya  no  se  compadecen  bien , ni  con  la  buena  fé  de  quie- 
nes las  profieren,  ni  con  la  magestad  de  las  Üórtes  sobe- 
ranas, ni  con  el  decoro  y buena  fama  de  ios  españoles 
puertorriqueños. 

Háse  hablado  aquí,  con  ocasión  de  discutir  la  tota- 
lidad del  proyecto  de  ley,  materia  de  este  debate,  háse 
hablado  aquí  de  leyes  especiales;  se  ha  recordado  lo  dis- 
puesto en  la  Constitución  de  1837  y en  la  de  1845,  y 
se  ha  recordado  y citado  el  sistema  colonial  de  varias 
Naciones.  La  cita  es  desdichada,  y el  recuerdo  harto 
triste.  ¡Colonias!  ¿Cuándo  ha  tenido  ni  cuándo  tuvo  co* 
lomas  España?  Sepa  el  Sr.  Jo  ve  y Hévia  y sépanlo  sus 
amigos:  nunca  fuimos  colonos  los  españoles  hijos  de 
Puerto-Rico.  Sepa  también  8.  S.  que  para  España  tam- 
poco fueron  colonias  las  dilatadas  provincias,  los  dilata- 
dos  reinos  que  k su  vasto  imperio  incorporó  el  valor  de 
sus  egregios  hijos.  E importa  demostrar  esto,  Sres.  Re- 
presentantes; importa  demostrarlo,  porque  de  algún 
tiempo  acá  se  viene  haciendo  aquí  caudal  de  argumen- 
tos con  el  vocablo  colonias  contra  toda  tentativa  de  re- 
forma, contra  toda  idea  de  asimilación  de  nuestras  pro- 
vincias de  la  España  americana  á las  provincias,  sus 
hermanas,  á las  provincias  peninsular  es. 

Y á este  fin  pregunto;  ¿tuvo  por  ventara,  durante 
el  régimen  absoluto,  el  español  nacido  ó residente  en 
la  Península,  tuvo  algún  derecho  que  no  tuviera  el  es- 
pañol residente  ó nacido  en  las  riberas  del  Plata,  en  los 
llanos  de  Venezuela,  en  las  playas  del  mar  Pacifico,  en 
las  faldas  de  los  Andes  ó en  las  islas  del  mar  de  Colon? 
No;  allí  como  aquí  éramos  todos  vasallos;  vasallos,  sí, 
pero  unos  y otros  vasallos  españoles;  vasallos  con  los 
mismos  derechos  otorgados  por  el  Soberano;  vasallos 
sometidos  á unas  mismas  instituciones.  Eramos  para  el 
Monarca  hijos  de  la  propia  madre,  hermanos  bajo  el 
mismo  cetro,  partícipes  por  igiial  en  los  beneficios  y 
miserias  del  régimen  absoluto.  Y esta  igualdad  de  de- 
recho entre  la  España  europea  y la  España  americana, 
¿sufrió  por  ventura  algún  menoscabo  con  el  adveni- 
miento del  régimen  liberal?  Tampoco,  En  1808,  en 
1312,  en  1820,  en  1834,  35  y 36,  una  misma  fué  la 
ley  entre  una  y otra  España.  Dos  de  los  Secretarios  que 
firman  la  Constitución  de  1312  eran,  en  aquellas  Cór- 
tes  Constituyentes,  Diputados  por  provincias  de  la  Es- 
paña americana. 

Conserváronse  incólumes^  Sres.  Representantes , en 
la  Constitución  otorgada  en  1808  por  el  usurpador  José 
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Bonaparte,  en  la  por  todo  extremo  digna  de  admiración 
y respeto  de  1812,  en  el  Estatuto  Real  de  1834,  en  la 
convocatoria  á Cortes  de  1836,  conserváronse  Incólu- 
mes á la  España  americana,  á nosotros  vuestros  her- 
manos, los  hijos  de  esa  España,  todos  nuestros  derechos 
de  ciudadanos  españoles* 

No  ha  tenido,  pues,  ni  tuvo  nunca  España  colonias, 
Y por  16  que  toca  á Puerto-Rico,  ha  sido  en  la  reali- 
dad política,  en  la  plenitud  del  derecho,  provincia  es- 
pañola, desde  principios  dol  siglo  XVI  hasta  el  ano 
de  1836, 

Pero  vino  para  la  España  americana  y también  para 
la  Patria  coman,  el  infausto  año  de  1837,  En  ese  año 
las  Córtes  Constituyentes  excluyeron  á la  España  ame- 
ricana del  gran  consejo  de  la  Nación;  priváronla  de  su 
inconcuso  derecho  de  representación  en  las  Córtes  Na- 
cionales ; abrogáronse  la  exclusiva  potestad  de  organi- 
zar los  poderes  públicos;  abrogáronse  asimismo  la  ex- 
clusiva potestad  de  establecer  leyes,  y cortaron  los  san- 
tos lazos  de  común  origen,  de  religión,  de  lengua,  de 
gloriosas  tradiciones,  de  igualdad  política,  de  igualdad 
de  derechos,  de  leyes,  usos  y costumbres;  cortaron 
estos  santos  lazos,  ya  que  por  ser  indisolubles  no  podían 
desatarlos,  anudándolos  con  las  coyundas  del  recio  yu- 
go y pesadísima  carga  del  régimen  despótico  y arbitra- 
rio, no  colonial,  como  con  sobra  de  impropiedad  se  ha 
dicho  aquí  y fuera  de  aquí,  sino  militar,  sino  dictato- 
rial y reanudándolos  con  ol  malditísimo  vínculo  de  la 
esclavitud. 

Y si  en  la  híbrida  Constitución  de  1837  se  declaró 
que  éramos  españoles  todos  los  nacidos  en  territorio  es- 
pañol, dióse  en  ella  al  olvido  que  la  Nación  española  la 
constituye  la  universalidad  de  los  ciudadanos;  y dióse 
también  en  ella  al  olvido  que  en  la  universalidad  de  los 
ciudadanos,  en  la  totalidad  de  las  provincias,  y no  en 
unas  con  exclusión  de  otras,  reside  la  soberanía  nacio- 
nal, fuente  de  los  poderos  públicos*  Obra  fué  esta  tira- 
nía, no  del  antiguo  bando  progresista,  sino  de  algunos 
de  sus  áulicos ; tiranía  que  mantuvo  y confirmó  la 
Constitución  de  1845;  tiranía,  por  último,  de  la  cual  y 
con  manifiesta  violación  de  nuestro  novísimo  derecho 
público,  quedan  todavía  no  pocos  resabios,  hasta  el 
extremo  que  el  título  primero  de  la  Constitución,  en  el 
cual  se  declara  y consagra  la  igualdad  de  derecho  en- 
tre todos  y para  todos  los  ciudadanos  españoles,  solo  en 
parte  y con  muy  lastimosas  y humillantes  mutilaciones 
se  ha  aplicado  en  Puerto-Rico* 

No  parece  sino  que  esas  libertades  y garantías  se 
nos  han  de  otorgar  á nosotros  vuestros  hermanos , á 
nosotros  los  puerto -riqueños  á titulo  de  gracia  y merced 
y que  no  disfrutamos  y disfrutaremos  de  ellas  por  el  in- 
concuso derecho  de  nuestra  provincia. 

Ya  lo  ven  los  que  aplauden  la  conducta  y procede- 
res de  los  legisladores  de  1837  y 1845*  Unas  y otras 
Córtes  anularon,  respecto  de  la  España  americana,  el 
derecho  constitucional,  el  derecho  político  y el  derecho 
administrativo,  sujetando  á esa  nuestra  España  al  yugo 
de  una  muy  recia  dictadura*  Y no  se  diga  que  esta  re- 
solución, mejor  dicho,  que  esta  tiranía,  pudo  estable- 
cerse y se  estableció  por  la  soberanía  nacional,  dogma 
del  antiguo  bando  progresista.  Porque  la  soberanía  na- 
cional, en  cuanto  poder  constituyente,  tiene  un  límite 
que  no  puede  traspasar  sin  ruina  miserable  ella  misma; 
este  límite  es  el  derecho,  ora  del  ciudadano,  ora  de  la 
provincia*  Cuando  la  soberanía  nacional  traspasa  este 
límite  ( llamo  la  atención  de  los  Sres.  Representantes 
á este  punto  de  doctrina);  cuando  la  soberanía  nacional 


traspasa  este  límite,  se  hace  usurpadora,  se  hace  des- 
pótica, se  hace  tiránica;  en  una  palabra,  es  facciosa* 
Consideraciones  muy  justificadas,  sugeridas  todas 
ellas  por  el  altísimo  sentimiento  de  amor  á la  Patria  co- 
mún , me  obligan  á no  detenerme  eu  la  enumeración  de 
las  funestas  consecuencias  que  esa  torpe  violación  de 
nuestro  antiguo  derecho  público  ha  traído  aparejadas. 
Machas  de  ellas  patentes  están  á los  ojos  de  todos;  es* 
critas  están  algunas  con  sangre  y fuego  en  los  hoy 
maldecidos  campos  de  Cuba.  Quien  no  las  vea  6 vién- 
dolas no  las  deplore  y no  acuda  á remediarlas,  no  es 
español,  no;  no  es  ni  será  digno  de  formar  parto  de  un 
pueblo  que  con  su  aliento  poderoso  y su  sangre  geae- 
rosa,  dio  ser  y vida  á todo  un  mundo.  A prevenir  paos, 
males,  Sres.  Representantes,  removiendo  las  causas  que 
pueden  ó puedan  originarlos,  no  por  modo  empírico,  sino 
por  los  medios  que  la  razón  y la  experiencia  indican  co- 
mo más  adecuados  al  caso;  y en  el  caso  presente,  estos 
medios  son  el  reconocimiento  del  derecho  y la  consagra- 
ción de  la  justicia;  á este  importantísimo  fin,  á este  fia 
altamente  político,  á este  fin  verdaderamente  patriótico 
se  enderezan  los  esfuerzos  y las  miras  de  los  Diputados 
r efor  mis  tas  p uerto  -r  i q ueños  * 

Háse  dicho  que  la  abolición  de  la  esclavitud  y el 
planteamiento  de  las  reformas  ultramarinas  en  la  pro- 
vincia de  Puerto -Rico  traerán  aparejada  la  perdida  do 
aquella  provincia  para  la  madre  Patria,  ó lo  que  tanto 
vale,  que  la  abolición  de  la  esclavitud  y el  phmtomnÍGU- 
to  de  esas  reformas  serán  llave  que  abra  allí  de  par  en 
par  las  puertas  á miras  y deseos  de  separatismo,  ¡Cutía- 
t-a  ceguedad,  cuánta  ignorancia  de  la  historia  patria  no 
revelan  afirmaciones  de  esa  laya!  Por  manera  que  la 
abolición  de  la  esclavitud,  plaga  asquerosa  do  nuestra 
sociedad;  la  libertad  individual,  fundamento  de  las  de- 
más libertades;  la  libertad  de  conciencia,  esto  es,  la  co- 
munión libre  do  las  almas  en  el  sentimiento  de  lo  divi- 
no; la  libertad  de  enseñanza  y la  libertad  de  imprenta, 
medios  de  manifestación  de  la  libertad  del  pensa Emen- 
to; el  derecho  de  reunirse  y asociarse  los  ciudadanos 
para  cumplir  los  fines  naturales  y legítimos  de  la  vida; 
el  derecho  de  petición,  con  ol  cual  y por  el  cual  el  in- 
dividuo y la  sociedad  exponen  á los  poderes  constitui- 
dos todo  cuanto  entiendan  sor  más  conveniente,  ora  al 
interés  privado,  ora  al  interés  general;  el  derecho  de 
ser  procesado  y sentenciado  por  el  juez  ó por  el  tribu- 
nal á quien  competa  el  conocimiento  del  delito;  la  le- 
galidad de  las  penas;  la  inviolabilidad  del  domicilio;  el 
respeto  á la  propiedad;  en  suma:  el  imperio  de  la  ley, 
salvaguardia  de  la  libertad;  el  ejercicio  de  todos  los  de- 
rechos dentro  de  las  garantías  por  la  ley  declaradas  y 
por  la  ley  establecidas  para  amparar  ese  natural  y ne- 
cesario y legítimo  ejercicio;  ía  unión  de  todas  las  pro- 
vincias con  el  vínculo  de  una  ley  común:  todo  esto,  re- 
conocimiento del  derecho;  todo  esto,  consagración  de  la 
justicia;  todo  esto,  en  sentir  de  ciertos  repúblicas,  en- 
cenderá los  ódios  eu  Puerto-Rico  contra  la  madre  Pa- 
tria; todo  esto  abrirá  allí  las  puertas  de  par  en  paré 
deseos  y aspiraciones  de  separatismo.  Y por  el  extremo 
contrario,  el  mantenimiento  de  la  esclavitud;  la  arbi- 
trariedad, erigida  en  ley;  el  derecho  desconocido,  anu- 
lado en  todas  sus  necesarias  y legítimas  y naturales  de- 
terminaciones; la  dictadura  permanente  como  resorte 
único  para  mantener  la  paz  pública;  el  capricho  sir- 
viendo de  norma  á lo  justo;  la  corrupción  como  cosa 
corriente  en  todos  los  ramos  fiel  órden  administrativo; 
el  poder  civil  de  la  provincia  abatido;  el  poder  militar 
exaltado;  los  desafueros,  las  humillaciones,  los  veja- 
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menea*  Ies  a tropel  toa;  en  una  palabra,  las  facultades 
omnímodas  allí  mantenidas  por  abuso  consuetudinario, 
que  no  por  ley*  todo  esto,  violación  inicua  del  derecho; 
iodo  esto,  violación  inicua  de  la  justicia;  todo  esto  es  y 
será  perenne  garantía  de  amor  y de  fidelidad  de  Puer- 
to-Rico a la  madre  Patria;  todo  esto  e^y  será  seguro 
eficaz  á la  integridad  del  territorio;  todo  esto  es  y será 
íilli  augurio  feliz  del  progreso  moral  y material  de  la 
provincia.  No  quiero  hacer  comentarios. 

También  se  ha  dicho  con  ocasión  de  discutir  la  to- 
talidad del  proyecto  do  ley  materia  de  este  debate, 
también  se  ha  dicho  que  teniendo  Puerto -Rico  algunos 
derechos  políticos,  no  habia  por  qué  apresurarse  en  es- 
tos momentos  á plantear  otras  reformas  en  aquella  pro- 
vincia. Esto  lo  han  dicho  y lo  dicen  personas  que  pre- 
sumen de  hábiles  y experimentados  repdúlicos.  No  ad- 
vierten que  rigiendo,  como  por  mandato  soberano  de 
las  Cortes  Constituyentes  deben  regir  en  Puerto -Tí ico, 
la  ley  provincial  y la  ley  municipal,  leyes  que,  con 
la  electoral  de  distritos,  constituyen  aquel  conjunto 
de  disposiciones  jurídicas,  necesarias  todas  ellas  pa- 
ra el  ejercicio  de  los  derechos  políticos;  no  advierten 
que  mientras  no  so  haga  la  asimilación  completa  en  el 
Mea  constitucional,  en  el  orden  político  y en  el  órden 
jurídico  de  nuestra  provincia  con  sos  hermai^.s  las 
provincias  peninsulares,  no  es  posible  que  esas  leyes 
tengan  allí  la  apetecida  observancia,  como  tampoco  sin 
esa  asimilación,  por  la  cual  vengo  yo  pugnando  hace 
tanto  tiempo,  será  posible  deslindar  en  Puerto-Rico  la 
acción  y cornp  teñóla  de  los  poderes  locales  en  sus  mu- 
tuas relaciones,  ni  en  sus  relaciones  con  los  altos  pode- 
res deí  Estado;  deslinde  de  atribuciones  y facultades 
muy  necesario,  porque  este  deslinde  sirve  de  base  y 
fundamento  al  derecho  administrativo  y de  perenne  ga- 
rantía al  buen  régimen  de  la  cosa  publica,  Eli  otros 
términos  más  breves  y acaso  más  claros.  Mientras  no  se 
verifique  esa  asi m ilación  de  que  vengo  hablando,  no 
será  posible,  dentro  riel  derecho  constitucional,  dentro 
del  derecho  político,  dentro  del  derecho  administrativo, 
no  será  posible  determinar  con  fijeza  en  Puerto -Rico,  ni 
\ñ a relaciones  del  individuo  con  la  sociedad,  ni  las  re- 
laciones del  municipio  con  el  poder  provincial*  ni  las 
relaciones  del  poder  provincial  con  los  altos  po  lores  del 
Estado,  ni  las  relaciones  de  la  provincia  con  la  Nación, 

Temería  ofender,  Sres.  Representantes,  la  ilustra- 
ción de  la  Asamblea  si  me  detuviera  á encarecer  la  im- 
portancia de  estas  relaciones.  ¿Quién  ignora , quién 
que  de  repdúlico  presuma,  puede  ignorar  que  estas  re- 
laciones radican  todas  ellas  en  intereses  esencialmente 
comunes , intereses  que  armonizados  por  una  ley  co- 
man, mantienen  la  estabilidad  de  nuestro  imperio,  con- 
servan la  integridad  del  territorio,  dan  firme  asiento  á 
la  cosa  publica  y afianzan  con  los  beneficios  da  la  li- 
bertad, Ja  paz  y el  bienestar  de  la  Nación? 

T ahora,  antes  de  entrar  á discurrir  acerca  del  pun- 
to couc reto  de  la  cuestión,  tengo  que  responder  al  car- 
go que,  con  motivo  de  la  discusión  de  este  proyecto  de 
loy,  se  nos  ha  hecho  á los  demócratas  que  habíamos 
aceptado  la  legalidad  de  1869,  por  haber  dado  nuestro 
á la  República. 

dije  dias  pasados  que  la  democracia  no  era,  ni 
exclusivamente  monárquica,  ni  exclusivamente  repu- 
blicana, La  democracia  es  una  doctrina  social  y políti- 
ca, con  principios  fijos,  con  propósitos  claramente  de- 
terminados, enderezados  tocios  ellos  al  reconocimiento 
h\  derecho  y á ia  consagración  de  ia  justicia , 

Afirmar  en  toda  su  plenitud  los  derechos  individua- 


les; reconocer,  juntamente  con  la  autonomía  del  indi- 
viduo, la  solidaridad  social;  realzar  la  condición  de  to- 
dos y cada  uno,  sin  menoscabo  de  la  ajena,  n i detri- 
mento da  los  intereses,  ora  de  la  persona,  ora  de  la  fa- 
milia, ora  de  la  sociedad;  aniquilar  inicuos  privilegios, 
librando  á la  Nación  de  gravámenes  é injustos  sacrifi- 
cios; allanar,  en  sama,  el  camino  para  que  todos  y ca- 
da cual  podamos  realizar  el  complejo  ideal  de  la  vida, 
aquí  en  la  tierra,  así  en  el  orden  físico  como  en  el  mo- 
ral, como  en  el  intelectual:  tales  son  los  propósitos  de 
la  democracia.  Propósitos  nobilísimos  para  cuya  reali- 
zación, permítaseme  que  lo  díga  al  paso,  no  necesita- 
mos, ni  del  estruendo  de  las  armas,  ni  de  las  vocifera- 
ciones de  los  llamados  tribuuos,  ni  do  la  torpe  cuanto 
arbitraria  tutela  del  Estado.  Gástanos  hoy  ¡gracias  sean 
dadas  por  ello  á Dios,  fuente  de  todo  bien!  bástanos  hoy 
mantener  incólume  lo  que  hay  de  fundamentalmente 
irrevocable  en  el  título  primero  de  la  Constitución,  ajus- 
tando al  espíritu  de  ese  tí  talo  los  demás  de  la  ley  funda- 
mental, dentro  de  las  necesidades  sociales  y políticas 
del  momento  en  que  vive  y se  mueve  nuestra  Patria. 

Y digo  dentro  de  las  necesidades  políticas  y socia- 
les del  momento,  porque,  Sres.  Representantes,  la  de- 
mocracia no  aspira  á realizar  todos  sus  propósitos  de 
golpe,  sino  al  compás  de  las  necesidades  de  cada  mo- 
mento social  y político,  A este  fin  abre  las  puertas  de 
par  en  par  á todas  las  opiniones  para  que  con  entera  li- 
bertad se  manifiesten  las  ideas;  fomenta  todos  los  inte- 
reses; equilibra,  sin  menoscabo  del  individuo  y de  la 
sociedad,  las  más  opuestas  fuerzas;  magnifica  ia  digni- 
dad del  hombre,  borrando  de  las  limitaciones  lo  que  ten- 
gan de  arbitrarias,  y marca  con  prudencia  legítimos 
cnanto  adecuados  términos  á las  necesarias  realizacio- 
nes del  ideal  de  ia  cosa  pública. 

Explicada  de  esta  suerte  mi  manera  de  ver  y con- 
siderar la  democracia  en  algunos  de  sus  propósitos,  y 
en  algunos  desús  medios,  para  ver  de  llevar  á buen  tér- 
mino estos  propósitos,  pregunto;  ¿en  qué  nos  separába- 
mos nosotros  los  demócratas,  que  habíamos  aceptado  la 
legalidad  de  1869,  de  los  demócratas  republicanos?  Y 
digo  demócratas  monárquicos  y demócratas  república 
nos,  porque  yo  conozco  á muchos  radicales  y á muchos 
republicanos  que  no  son  demócratas.  De  los  demócra- 
tas republicanos  no  nos  separaba  más  que  la  afirmación 
de  un  mero  accidente,  la  forma  constitutiva  del  Poder 
ejecutivo,  del  último  de  los  poderes  del  Estado:  para 
ellos  el  jefe  del  Poder  ejecutivo  había  de  ser  electivo  y 
amovible;  para  nosotros  electivo  y permanente:  en  todo 
lo  demás  no  discrepábamos.  ¿Quiénes  estábamos  en  lo 
cierto?  ¿Ellos  ó nosotros?  Nosotros  el  dia  10:  ellos  el 
día  1 1 . 

El  ár.  VICEPRESIDENTE  (Echegaray):  Señor 
Alvarez  Peralta,  faltan  pocos  minutos  para  terminar  la 
sesión. . . 

El  Sr.  ALVARES  PERALTA:  Y yo  voy  á con- 
cluir; apenas  necesitaré  diez  minutos  y entiendo  que  la 
sesión  ha  de  terminar  á tas  siete  y cuarto. 

ELSr.  VICEPRESIDENTE  (Echegaray):  En  ese 
caso  , puede  V.  S.  continuar. 

El  Sr,  ALVARES  PERALTA:  Decía  que  nosotros 
estábamos  en  lo  cierto  el  día  10  y los  republicanos  el 
dia  11,  y ahora  añado:  esa  es  ia  ley  del  progreso;  lo 
que  ayer  era  verdad  necesaria  en  cuanto  á forma  social 
y política,  cesa  de  serlo  boy,  sin  perder  por  eso  su  le- 
gitimidad histórica,  sin  perder  por  eso  su  legitimidad 
en  el  tiempo.  La  verdad  política,  como  toda  verdad,  si 
una,  si  incondicional,  si  absoluta  allá  en  el  supremo 
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ideal,  acá  en  lo  humano,  no  lo  olvidemos,  está  como  la 
hiz,  acompañada  de  sombras;  acá  en  lo  humano , está 
sometida  á las  condiciones  del  tiempo. 

A esa  inquebrantable  ley  del  progreso  obedeció  y 
ha  obedecido  entre  nosotros  la  proclamación  de  la  Re~ 
publica,  como  á esa  misma  ley  han  obedecido,  obede- 
cieron , obedecen  y obedecerán  todos  los  cambios  y mu- 
danzas que  se  han  operado  y so  operen  en  el  organls^ 
mo  social  y político  de  los  pueblos.  Solo  pueden  negar- 
lo los  que  atribuyen  esos  cambios  y mudanzas  á meros 
caprichos  del  acaso,  los  que  sustituyen  la  profunda 
máxima  de  Bossuet:  el  hombre  se  mueve  y Dios  le  conduce, 
con  esta  otra:  el  hornee  se  agita  y la  casualidad  le  guia. 
Solo  pueden  negarlo  los  que  viviendo  con  los  ojos  pues- 
tos en  las  sombras  del  pasado,  no  han  comprendido  la 
Terdadera  significación  del  movimiento  revolucionario 
de  1868.  Solo  pueden  negarlo  los  que  no  han  compren- 
dido que  en  1868  habla  sonado  la  hora  en  estos  tiem- 
pos de  crisis  religiosa,  de  crisis  filosófica,  de  crisis  cien- 
tífica, de  crisis  social  y política,  crisis  todas  reales,  cri- 
sis todas  necesarias,  porque  son  los  nuncios  del  segundo 
renacimiento  del  mundo  moderno;  crisis  que  tocamos  y 
palpamos,  que  miramos  y vemos,  y cuyo  rumor  hiere 
el  oido  con  indefinible  emoción  del  espíritu:  solo  pueden 
negarlo  los  que  no  hablan  comprendido  que  en  1868 
I labia  sonado  la  hora  para  que  España,  el  pueblo  que 
con  más  gloria  ha  cooperado  al  progreso  de  la  huma- 
nidad en  todas  las  esferas  de  la  vida,  participara  de  ese 
poderoso  movimiento  que  tan  fuertemente  sacude  los 
hondísimos  senos,  los  cimientos  mismos  de  los  pueblos 
cultos  y cristianos*  Solo  pueden  negarlo  los  que  con  se- 
renidad olímpica  atribuyen  esos  cambios  y mudanzas  á 
las  violencias  de  la  fuerza  bruta.  No;  no  es  bruta  esa 
fuerza  que  derroca  tronos,  derrumba  imperios  y levanta 
pueblos,  antes  sumidos  en  abyecta  postración.  No  es 
ocasional,  no  es  somera  la  causa  por  cuya  virtud  se 
operan  cambios  y mudanzas  tau  radicales  en  el  orga- 
nismo político  y social  de  los  pueblos. 

Esa  causa,  esa  fuerza,  es  la  misma  que  rige  y 
gobierna  los  movimientos  del  espíritu  humano ; esa 
fuerza  es  la  misma  quejigo  y gobierna  los  movimien- 
to os  todos  del  universo  mundo;  esa  fuerza  es  la  ley  mis- 
ma del  progreso.  ¡Admirable  ley!  Todo  lo  abraza,  todo 
lo  comprende,  todo  lo  abarca.  Desde  el  átomo  hasta 
esas  inmensas  moles  que  ruedan  por  el  azul  de  los 
cielos;  desde  el  musgo  hasta  el  cedro;  desde  el  gusa- 
no hasta  el  hombre;  desde  el  rudimentario  instinto  de 
las  plantas  hasta  las  prodigiosas  facultades  que  ostenta 
el  genio*  Ella  empuja  á la  humanidad  á la  armonía  de  la 
ciencia,  de  la  creencia,  de  la  lengua,  délas  leyes,  de  los 
usos  y costumbres.  Pálpala  el  publicista  en  las  evoluciones 
del  órden  social  y político  de  los  pueblos;  vislúmbranla  el 
geólogo  y el  astrónomo  en  los  vastos  senos  de  la  tierra 
el  uno,  en  la  inmensidad  de  ios  cielos  el  otro;  persí- 
gnenla en  todas  sus  manifestaciones  por  los  reinos  de 
la  naturaleza  el  fisiologista  y el  químico;  la  anuncia 
con  su  Tazón  el  filósofo,  y la  proclama  el  teólogo  bajo 
la  poderosa  autoridad  de  la  revelación.  Necesidad  ingé- 
nita del  espíritu,  fin  natural  de  toda  humana  aspira- 
ción, el  progreso  es,  así  en  lo  moral  como  en  ío  físico, 
así  en  la  ciencia  como  en  el  arte,  un  hecho  forzoso;  he 
dicho  mal,  es  la  ley  providencial  á que  está  sometido 
todo  cuanto  surge,  pasa  6 sucede  en  el  tiempo  y en  el 
espacio;  es  el  espíritu  que  vivifica  la  letra  de  ese  pro- 
digioso, de  ese  inmenso  libro  en  cuya  portada  leemos 
Naturaleza,  y cuyo  autor  se  nombra  Dios. 

En  obediencia  á esa  inquebrantable  ley  del  progre- 


so, nosotros  los  demócratas  que  habíamos  aceptado  la  le* 
galidad  de  1869,  puestos  los  ojos  en  el  bien  público 
sin  conculcar  nuestros  principios,  sin  falsear  nuestra  doc- 
trina, sin  pisotear  nuestra  historia,  dimos  leal,  patrio* 
tica  y desinteresadamente  nuestro  voto  á La  República 
Tallera  más  qtíb,  en  voz  de  porfiar  vana  é inútihiieute 
por  vestirnos  el  sambenito  de  la  apostada,  valiera  más 
que  convirtieran  nuestros  adversarios  los  ojos  á las  rea* 
lidades  de  lo  presente,  Y si  al  contemplarlas  les  labia- 
den  ellas  espanto  en  su  ánimo,  no  olviden  que  son  espa- 
ñoles, y que  tienen  el  deber,  el  sagrado,  el  ineludible 
deber,  de  poner,  juntamente  con  nosotros,  los  hombros 
á la  gran  pesadumbre  del  edificio  social  y político,  para 
ver  de  asentarlo  de  una  vez  para  siempre  en  los  firmíai. 
naos,  en  Jos  inconmovibles  fundamentos  de  la  justicia 
universal. 

Paróme,  Sres,  Representantes,  paróme  un  tanto  con- 
fuso, porque  advierto  que  ano  no  he  tocado  el  panto 
concreto  de  la  cuestión.  Pero  debo  declarar  que  no  he 
pedido  turno  en  este  debate  para  examinar  Lu  totalidad 
del  proyecto  de  ley  puesto  á discusión  * en  todos  y cada 
uno  de  los  desenvolvimientos  de  la  idea  madre  que  le 
da  sor  y vida.  Semejante  tarea  es  superior  á mis  enca- 
sas fuerzas  personales.  Y aun  no  siéndolo,  que  sí  lo  os, 
temei^dad  injustificada  seria  intentar  siquiera  discurrir 
acerca  de  un  asunto  examinado  ya  y discutido  por 
personas  tan  ilustradas  y tan  competentes  en  la  mate- 
ria. ¿Qué  puedo  yo  añadir  de  nuevo  á lo  expuesto  con 
tanta  copia  de  datos  y tan  gran  caudal  de  doctrinl  por 
los  ilustrados  oradores  quo  han  hablado  en  pro  del  pro- 
yecto? Absolutamente  nada.  El  debate,  la  materia  del 
debate,  está  agotada  No  es  posible,  ni  en  pró  ni  en  con* 
tra,  aducir  nuevas  razones,  presentar  nuevos  argu- 
mentos. 

Solo  el  Sr.  Jove  y Hóvia,  persona  de  toda  raí  esti- 
mación y respeto,  podía  y ha  podido  con  su  ingenio, 
que  es  mucho,  con  su  habilidad  parlamentaria,  de  todos 
reconocida,  y con  su  experiencia  en  estas  lides,  proba- 
da en  no  pocas  ocasiones,  solo  8.  S.  ha  podido,  agotada 
la  materia  del  debate,  presentar  con  novedad  objeciones 
y reparos  á la  totalidad  del  proyecto  de  ley. 

Sí  yo  me  propusiera  replicarle,  es  seguro  que  nada 
nuevo  podría  decir,  y merecería  por  ello  que  la  Cáma- 
ra me  impusiera  silencio,  exclamando:  bis  repe  tita  non 
placenta 

Por  lo  demás,  he  pedido  turno  en  este  debate  para 
poder,  dentro  del  Reglamento,  impugnar  afirmaciones 
aquí  hechas,  juicios  aquí  emitidos  acerca  de  los  hom- 
bres y cosas  de  mí  provincia  natal:  juicios  y afirmacio- 
nes que,  si  prevalecieran  , vendrían  á ser  mina  mise- 
rable de  los  intereses  particulares  de  Puerto 'Rico,  y do 
los  intereses  generales  de  la  Patria  común.  Dos  puntos 
he  dejado  de  tocar  por  ser  escaso  el  tiempo,  y me  re- 
servo el  derecho  de  tocarlos  cuando  llegue  la  ocasión 
de  rectificar.  Ahora,  y para  concluir,  algunas  palabras 
he  de  decir  acerca  de  la  esclavitud. 

Soy  abolicionista,  y lo  soy  por  sentimiento  y por 
convicción. 

Los  fueros  de  la  justicia  son  los  fueros  do  la  huma- 
nidad: huéllalos  la  esclavitud,  hundiendo  al  hombreen 
el  lodo  de  todos  los  embrutecimientos ; hundiendo  al 
hombre  en  el  fango  de  todos  los  desprecios. 

La  religión  y la  ciencia  así  lo  proclaman;  y am- 
bas con  incansable  afan  porfían  en  el  santo  propósito  de 
devolver  al  hombre  esclavo  su  prístina  grandeza  de  hom- 
bre libre*  ¡Benditas  sean  una  y otra,  que  así  y por  tan 
diferentes  caminos,  van  á parar  á fines  análogos 
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pichosos!  La  religión,  templando  la  rudeza  humana 
con  el  sentimiento  de  lo  divino,  y la  ciencia,  rasgando, 
gradual  y progresivamente , los  espesos  y tupidos  ve- 
los con  que  el  supremo  ideal  del  bien,  de  la  verdad  y 
de  ]a  justicia , se  eucubre  y oculta  á la  flaqueza  del 
hombro. 

Cierto,  ¿por  qué  no  confesarlo?  cierto  que  ha  lia- 
ndo y hay  Obispos  y sacerdotes  católicos,  como  lia 
habido  y hay  Obispos  y pastores  protestantes  que  en 
nuestros  dias  han  invocado  .palabras  de  los  Evangelios 
y testos  de  los  Santos  Padres,  para  legitimar  la  insti- 
tución de  la  esclavitud;  y lo  que  es  más  bochornoso, 
para  justificar  el  tráfico  inicuo  de  esclavos,  esto  es,  la 
traía  de  negros:  cierto  también  que  ba  habido  y hay 
políticos  que  se  oponen  á la  abolición  de  la  esclavitud, 
mejor  dicho,  que  quieren  legitimar  el  mantenimiento 
de  la  esclavitud,  invocando  para  ello  los  intereses  per- 
manentes de  la  sociedad;  y cierto  asimismo  es  que  sa- 
bios ha  habido  y hay  que,  para  cohonestar  en  nuestros 
dias  la  existencia  do  la  esclavitud,  han  echado  mano  de 
datos  antropológicos  erradamente  interpretados. 

Pero  todo  esto,  ¿qué  significa  ni  contra  la  ciencia, 
ni  contra  la  religión?  Esto  solamente  significa  que, 
cuando  torpes  y mezquinos  y ruines  intereses  mue- 
ven el  ánimo,  pierde  la  religión  su  inefable  santidad  y 
se  convierte  la  ciencia  en  vanidad  y aflicción  del  espí- 
ritu. Pero  la  ciencia  y la  religión,  por  esas  torpezas 
humanas,  no  sufren  menoscabo  alguno  en  su  espíritu. 
Ho  atribuyamos  ni  á la  religión,  ni  á la  ciencia,  lo  que 
al  fio  y al  cabo,  obra  es,  y obra  en  algún  modo  nece- 
saria, de  la  flaqueza  del  hombre. 

Ahora,  Sres.  Representantes,  debo  deciros  que  pi- 
diéndoos que  aprobéis  el  proyecto  de  ley  para  la  abo- 
lición de  la  esclavitud  en  Puerto-Rico,  pidiéndoos  que 
devolváis  al  esclavo  la  dignidad  que  por  Dios  le  fue 
otorgada,  la  dignidad  de  hombre  con  todos  sus  derechos 
y todas  sus  preeminencias;  pidiéndoos  esto,  cumplo  mí 
deber  de  hombre  y de  cristiano:  cumplid  el  vuestro, 
Representantes  de  la  Nación.  (Bien,  Metí.) 

' EISr.  JOVE  Y HEVIA:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

EISr.  VICEPRESIDENTE  (Echegaray):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  JO  VE  Y HE  VI  A:  Me  dicen  que  han  pasado 
las  horas  do  Reglamento,  y en  esc  caso  no  podré  haGer 
uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Echegaray):  Es  cier- 
to; pero  so  la  había  concedido  á S.  S.  en  la  inteligen- 
cia de  que  seria  breve  en  la  rectificación  y queriendo 
dejar  terminado  este  asunto. 

El  Sr.  JO  VE  Y HE  VI  A:  Por  más  que  yo  desearía 
ser  breve,  no  me  será  acaso  posible, 

EI  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Echegaray):  Se  sus- 
pende esta  discusión.» 

Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera  á los  Sres.  Representantes,  el  díctá- 
men  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  el  destino  que 
ba  de  darse  á los  bienes  que  fueron  reservados  para  el 
uso  y servicio  del  Rey.  (Véase  el  Apéndice  primero  al 
Diario  núm.  23,  que  es  el  de  esta  sesión*) 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordan- 
do se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres,  Representantes, 
td  diotámen  relativo  á la  proposición  de  ley  sobre  ce- 
sión de  la  laguna  denominada  ctLa  Higuera.»  (Véase  el 
Apéndice  segundo  ¿ este  Diario.} 


Dióse  cuenta,  y la  Asamblea  quedó  enterada,  de 
que  la  comisión  nombrada  para  la  proposición  de  ley 
ordenando  que  el  Ministro  de  Ultramar  publique  en  la 
Gaceta  de  Madrid  los  motivos  en  que  se  funden  los  capita- 
nes generales  de  Ultramar  parasospender  Inejecución  de 
las  leyes  y decretos  expedidos  por  la  Metrópoli,  había 
elegido  presidente  al  Sr.  Figuerola  y secretario  al  señor 
Ay  uso. 


Igualmente  lo  quedó  de  que  la  comisión  que  en- 
tiende en  el  proyecto  de  ley  aplicando  á Cuba  y Puer- 
to-Rico el  Código  penal  vigente,  las  leyes  de  matri- 
monio y registro  civil,  organización  del  poder  judi- 
cial y otras,  había  elegido  presidente  al  Sr.  Pasarón  y 
Lastra  y secretario  al  Sr.  Sanromá, 


También  lo  quedó  de  que  la  comisión  para  informar 
acerca  de  la  proposición  de  ley  eximiendo  del  pago 
de  derechos  de  arancel  la  tubería  do  hierro  con  destino  á 
la  conducion  de  aguas  potables  á Cádiz,  habla  elegido 
presidente  al  Sr,  Peralta  y secretario  al  Sr.  Lafuente, 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera  á los  fíres.  Representantes,  el  dicta- 
men de  la  comisión  sobre  la  proposición  de  ley  pro- 
rogaudo  el  plazo  concedido  para  la  terminación  de  las 
obras  del  ferro- carril  de  Alcázar  de  San  Juan  á Quíu- 
tanar  de  la  Orden,  (Véase  el  Apéndice  tercero  á este 
Diario.) 


También  se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Representantes, 
el  dictamen  sobre  la  proposición  de  ley  eximiendo  del 
pago  de  derechos  la  tubería  de  hierro  con  destino  á 
la  conducion  de  aguas  potables  á la  ciudad  de  Cádiz. 
(Véase  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 


Se  leyeron  por  primera  vez,  pasaron  ala  comssion, 
acordando  se  imprimiera  y repartiera  á los  señores 
Representantes,  una  enmienda  del  Sr.  Pascual  y Casas 
á los  artículos  2.ü  y 3.°,  y uno  adicional,  del  señor 
Chacón  (D.  José  María),  al  dictamen  sobre  la  proposi- 
ción de  ley,  de  prolongación  hasta  Gaspe  de  la  línea 
férrea  de  Zaragoza  á Val  de  Zafan,  el  Apéndice 

quinto  á este  Diario.) 


Igualmente  se  leyeron  por  primera  vez  y pasaron  á 
la  comisión,  acordando  se  imprimieran  y repartieran  á 
los  Sres,  Representantes,  dos  artículos  adicionales  de 
los  Sres.  Vidart  y Gamazo,  al  dictamen  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  de  organización  de  batallones  francos,  y 
autorización  de  un  empréstito  de  100  millones  de  pe- 
setas. (Véase  el  Apéndice  sexto  á este  Diario.) 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Echegaray):  Orden 
del  día  par  mañana:  Dictámenes  sobre  aptitud  legal 
de  los  Sres.  Gómez  (D.  Pedro),  Pico  Domínguez  y Pru- 
neda,  Representantes  por  las  provincias  de  Málaga  y 
Cádiz. 

Idem  sobre  las  actas  de  Gijon  y Burgos. 
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Proyecto  de  ley  de  organización  de  80  batallo  nos 
francos. 

Idem  aboliendo  la  esclavitud  en  Puerto-Rico. 

Idem  sobre  secularización  de  cementerios. 

Idem  sobre  el  ferro -carril  de  Zaragoza  á Yal  de  Za- 
fan y Caspe. 

Idem  sobre  abolición  de  la  pena  de  muerte  por  de- 
litos políticos, 

Idem  sobre  incompatibilidades  parlamentarias, 

Idem  sobre  presas  marítimas. 

Idem  sobre  abolición  de  las  matrículas  de  mar. 

Idem  sobre  rali  des  de  los  títulos  de  licenciado  ex- 
pedidos por  las  Universidades  libres. 

Idem  sobre  archivos  y bibliotecas  pertenecientes  al 
Estado. 

Idem  sobre  concesión  de  pensión  á la  viuda  de  Don 
Carlos  Chacón. 


Proyecto  de  ley  para  que  rija  en  Ultramar  el  re- 
curso de  casación. 

Idem  sobre  ei  ferro-carril  de  Yalladolid  á Calatayud, 

Idem  sobre  ios  bienes  reservados  para  uso  y serl 
vicio  del  Rey. 

Idem  sobre  cesión  de  la  laguna  denominada  aLa 
Higuera.» 

Idem  sobra  próroga  del  plazo  concedido  parala  ter- 
minación de  las  obras  dol  ferro -carril  de  Alcázar  de  San 
Juan  á Quintanar  do  la  Orden, 

Idem  eximiendo  del  pago  de  derechos  i a tubería  de 
hierro  con  destino  á la  conducción  de  aguas  potables 
para  Cádiz, 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y cuarto. 


SEIS  APÉNDICES. 


APENDICE  PRIMERO  AL  NÜM,  23. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LA 


Dictámen  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  el  destino  que  ha  de  darse  á los  bienes 
que  fueron  reservados  para  el  uso  y servicio  del  Rey. 


La  comisión  encargada  de  emitir  dictamen  acerca 
del  proyecto  de  ley  designando  el  destino  que  debe  dar- 
se á los  bienes  reservados  para  el  uso  y servicio  del  Eey 
por  la  ley  de  18  de  Diciembre  de  1869,  lo  ha  exami- 
nado con  todo  detenimiento. 

Está  conforme  la  comisión  con  lo  propuesto  por  el 
Poder  ejecutivo ; y como  complemento  á las  razones  en 
que  el  proyecto  se  apoya,  so  permite  indicar,  que  con 
su  ejecución,  cuando  sea  ley,  habrá  posibilidad  de  que 
se  trasladen  á edificios  de  esta  clase  aquellas  depen- 
dencias del  Estado  que  no  teniendo  locales  propios,  sa- 
tisfacen alquiler  de  consideración  por  los  que  en  la  ac- 
tualidad ocupan;  aminorándose  así,  aunque  en  peque- 
ña parte,  el  importe  del  presupuesto  de  gastos  del  Es- 
tado* 

La  comisión,,  en  este  supuesto,  somete  á la  delibe- 
ración de  la  Asamblea  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Articuló  1/  Se  declaran  en  estado  de  venta,  con 
arreglo  á las  prescripciones  de  la  legislación  vigente 
sobre  propiedades  y derechos  del  Estado,  los  bienes  que 
fueron  destinados  para  el  uso  y servicio  del  Monarca  por 
la  ley  de  18  de  Diciembre  de  1869,  y que  se  expresan 
en  los  números  2/  y 3/  del  art,  14  de  la  misma* 


Art.  2/  El  Poder  ejecutivo  determinará  que  bienes 
deben  venderse  de  los  demás  que  fueron  exceptuados 
por  dicha  ley  y se  expresan  en  el  citado  art.  14,  6 la 
aplicación  que  deba  darse  á los  mismos. 

Art.  3.°  Una  ó varias  comisiones  ó personas  nom- 
bradas por  el  Gobierno  de  la  República,  adornadas  de 
especiales  conocimientos  y auxiliadas  de  los  funciona- 
rios que  aquel  designe,  procederán  desde  luego; 

l.u  A proponer  los  palacios  y jardines  que  deben 
reservarse  como  monumentos  históricos  o artísticos. 

2 A examinar  los  libros,  códices  y manuscritos 
que  existen  en  dichos  palacios,  proponiendo  cuáles  de- 
ben incorporarse  á las  Bibliotecas  y cuáles  á los  Ar- 
chivos* 

3.°  A examinar  asimismo  los  bienes  muebles,  obras 
de  pintura,  escultura  y demás  de  mérito  histórico  y ar- 
tístico, proponiendo  cuáles  deben  formar  parte  de  los 
Museos, 

Art*  4,°  El  Ministro  de  Hacienda  queda  encargado 
de  cumplir  la  presente  ley,  dictando  ai  efecto  las  ins- 
trucciones convenientes. 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  13  de  Marzo  de 
1873.  = El  Marqués  de  Perales. = Enrique  Peres  de  Guz- 
man. = José  Torres  Mena,  = Francisco  de  Paula  Canale- 
jas. =Joaquin  Gil  Yerges,  secretario* 


APENDICE  SEGUNDO  AL  HÚM.  23. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LA 

ASAMBLEA  NACIONAL. 


Dictámen  referente  á la  proposición  de  ley  sobre  cesión  de  la  laguna  denomina 

da  « La  Higuera 


La  comisión  encargada  de  dar  dictámen  sobre  la 
proposición  de  ley  pidiendo  que  se  autorice  al  Ministro 
de  Hacienda  para  que  ceda  en  propiedad  á D,  Manuel 
Vallejo  y Frías  la  laguna  titulada  «La  Higuera,»  sita 
eu  la  provincia  de  Albacete,  bajo  las  condiciones  por  ei 
mismo  propuestas,  y con  objeto  de  que  pueda  desarro- 
llar el  proyecto  de  colonización  industrial  filantrópica 
para  que  fue  autorizado  por  órden  del  Regente,  en  la 
que  se  le  concede  las  exenciones  de  las  leyes  vigentes 
de  colonización,  lia  examinado  detenidamente  este  asun- 
to, teniendo  á la  vista  y estudiando  con  especial  cui- 
dado los  datos  que  pueden  ser  elemento  de  acertado 
juicio. 

La  laguna  de  la  Higuera*  cuya  extensión  excede  de 
ocho  kilómetros  cuadrados,  ha  sido  durante  mucho  tiem- 
po explotada  por  el  Estado,  y se  halla  hoy  descuidada, 
á pesar  do  que  los  análisis  y estudios  facultativos  que 
de  sus  aguas  se  lian  verificado,  demuestran  que  pue- 
den de  ellas  obtenerse  productos  muy  importantes. 

La  industria  particular  podría  dar  diversas  y fruc- 
tuosas aplicaciones  k las  aguas  y k las  sales  de  esa  la- 
guna, desenvolviendo  en  provecho  propio  y en  provecho 
délos  intereses  generales  de  lalación,  los  fecundos  gér- 
menes de  riqueza  esterilizados  hoy  por  el  más  lamenta- 
ble abandono* 

Asi  lo  lian  comprendido  todos  cuantos  de  este  asun- 
to se  han  ocupado,  y principalmente  las  varias  perso- 
nas que  en  diversas  formas  y conceptos  han  solicitado 
la  propiedad  ó el  arrendamiento  de  esa  laguna, 

D.  Leoncio  Cala  vi  a y Calleja  y compañía  pidieron 
al  Ministro  de  Hacienda  que  se  procediera  á la  venta  6 
arrendamiento  de  la  laguna  de  la  Higuera  en  pública 
licitación,  y bajo  las  condiciones  que  el  Estado  esta- 
blezca. Idéntica  solicitud  hizo  D,  Ventura  Garda  San- 
cho. D.  Jaime  Yusíe  registró  la  laguna  como  mina,  di- 
vidiéndüla  en  56  pertenencias,  Y D.  Manuel  Flores  Va- 
líejo  propuso  tomar  en  propiedad  la  laguna  de  la  Ht-  j 
güera,  abonando  al  Gobierno  la  cantidad  de  262,500  es- 
cudos, pagados  en  diez  plazos  y en  nueve  años,  com- 
prometiéndose á establecer  una  colonia,  poblándola  , 
con  80  hombres,  por  lo  menos,  de  la  clase  obrera,  á ' 


fundar  un  establecimiento  de  baños  y una  sección 
agrícola,  con  otros  varios  particulares. 

Estas  diversas  solicitudes  han  dado  origen  á varios 
expedientes,  que  han  resuelto  los  Ministerios  de  Fomen- 
to y Hacienda  respectivamente. 

Por  el  de  Fomento  se  negó  el  registro  qne  había 
solicitado  D,  Jaime  Y usté,  y por  el  de  Hacienda,  en 
Real  órden  de  4 de  Marzo  de  1870,  se  resolvió  desesti- 
mar las  solicitudes  presentadas  para  el  arriendo  y ven- 
ta de  la  laguna  referida  sin  licitación  pública,  y proce- 
der k la  venta  en  pública  subasta,  previa  nueva  tasa- 
ción de  sus  pertenencias  y dependencias,  publicándose 
en  el  anuncio  la  Memoria  formada  por  el  inspector,  y 
anunciándose  la  subasta  en  el  extranjero  y con  antici- 
pación de  tres  meses. 

La  proposición  de  ley  sobre  la  cual  ha  de  dar  dic- 
tamen la  comisión,  envuelvo  como  se  ve  un  propósito 
que  ha  sido  antes  sometido  á la  administración  activa, 
y que  estudiado  por  esta  ha  sido  desestimado. 

Entiende,  pues,  la  comisión  qne  seria  origen  de 
grandes  abusos  abrir  para  ellos  la  puerta  de  un  nuevo 
recurso  , no  establecido  en  las  lejms,  contra  las  órdenes 
dictadas  por  los  Ministerios:  tribunal  de  alzada  para 
tales  casos  es  el  Supremo  de  Justicia,  y no  se  acomoda 
bien  con  hs  sanos  principios  de  derecho  y administra- 
ción el  sistema  de  hacer  una  nueva  loy  para  cada  soli- 
citud particular  que  ha  sido  fallada  con  arreglo  á las 
que  regían  cuando  se  promovió. 

Poro  no  es  esta  la  única  razón  en  que  los  que  sus- 
criben fundan  su  leal  dictamen;  pues  atienden  también 
que  el  interés  del  Estado  no  puedo  considerarse  garan- 
tido en  la  enajenación  que  de  sus  bienes  haga,  sino  con 
la  publicidad  y con  la  licitación  do  la  subasta,  la  cual 
no  perjudica  ciertamente  ningún  derecho  privado  y so 
halla  establecida  como  única  forma  por  las  leyes  de 
desamortización  y por  la  de  16  de  Junio  de  1859  sobre 
desestanco  de  la  sal  y veuta  de  las  salinas  de  la  Ha- 
cienda. 

En  nada  influye,  contra  estas  razones,  la  autoriza- 
ción concedida  al  Sr.  Flores  Vallejo  por  el  Ministerio  de 
Fomento  para  establecer  una  colouía  industrial;  porque 
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al  conceder  esa  autorización,  no  concedió  ni  pudo  con- 
ceder aquel  Ministerio  la  explotación  de  la  laguna,  an- 
tes bien  declaró  que  en  nada  prejuzgaba  los  derechos 
del  Estado  * y que  la  explotación  no  podría  llevarse  á 
efecto  sin  la  autorización  del  Ministerio  de  Hacienda, 
En  todo  caso,  como  este  dictamen  se  refiere  á la  lagu- 
na de  la  Higuera,  cuya  propiedad  es  independiente  de 
la  autorización  para  colonizar  obtenida  por  el  3r.  Flores 
Yallejo,  los  derechos  que  por  esta  autorización  se  hayan 
adquirido  están  evidentemente  á salvo. 

Otras  lagunas  hay  de  condiciones  iguales,  del  mis- 
mo porvenir,  también  explotables  y acaso  también  aban- 
donadas, las  cuales,  entregadas  al  interés  privado,  pue- 
den ser  fuente  de  grande  prosperidad. 

La  gran  riqueza  que  estas  lagunas  encierran,  la 
especialidad  de  sus  productos  y el  desconocimiento  que 
hay  acerca  de  ellas,  hacen  necesario  que  para  su  ena- 
jenación se  observen  reglas  distintas  de  las  estableci- 
das por  punto  general  para  la  venta  de  los  bienes  dei 
Estado,  y á las  cuales  ya  se  ha  acudido  con  visible  y 
notable  ventaja  para  enajenar  las  minas  de  Riotinto. 

Fundada  en  estas  razones,  la  comisión  tiene  la  hon- 
ra de  proponer  á la  Asamblea  que  desestimando  la  pro- 
posición de  ley  que  motiva  este  dictamen,  se  sirva  apro- 
bar ei  siguiente 

PROYECTO  BE  LEY. 

Articulo  1/  El  Gobierno  procederá  á vender  en  pú- 


blica subasta  la  laguna  de  la  «Higuera»  con  todas  su3 
dependencias,  pertenencias  y terrenos  anejos. 

Art.  2?  La  tasación,  anuncio,  subasta  y trasmisión 
de  dominio  se  harán  con  arreglo  á la  ley  decretada  por 
las  Córtes  Constituyentes  en  14  de  Junio  de  187o  para 
la  enajenación  de  las  minas  de  Rio  tinto , coa  las  sL 
g u ien  tes  exc  ep  clones: 

Primera,  La  comisión  de  que  habla  el  arfe.  5/  ¿e 
dicha  ley,  se  compondrá  de  uu  ingeniero  de  minas,  un 
ingeniero  industrial  y un  ingeniero  agrónomo. 

Segunda.  La  Memoria  científico-económica , que 
con  arreglo  ai  art.  7/  ha  de  presentar  esta  comisión 
se  publicará  íntegra  en  el  Boletín  oficial  de  ventas. 

Tercera.  El  anuncio  se  publicará  con  anticipación 
de  cuatro  meses,  asi  en  España  como  cu  el  extranjero. 

Art.  3.°  El  Gobierno  procederá  también  ala  venta, 
con  arreglo  á esta  ley,  de  las  demás  lagunas  de  igual 
clase  que  la  de  la  «Higuera»  que  pertenezcan  al  Esta- 
do, sobre  las  cuales  no  haya  título  de  propiedad  en  fa- 
vor de  particulares. 

Art.  4,°  El  Ministro  de  Hacienda  queda  autorizado 
para  adoptar  las  precauciones  convenientes  á ñu  de 
evitar  que  las  lagunas  se  esterilicen  antes  de  que  su 
precio  esté  completamente  pagado  ó sólidamente  ga- 
rantido. 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  13  de  Marzo  de 
1873.^=  Tomás  María  Mosquera,  =Rafa el  Prieto .= En- 
rique Pastor  y Bedoya.  ^Vicente  Nuttez  de  Yclasco. 


APENDICE  TERCERO  Ai  NÚM.  23. 


DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LA 


ASAMBLEA  NACIONAL. 


Didámen  sobre  la  proposición  de  ley,  prorogando  el  plazo  para  la  terminación 
de  las  obras  del  ferro-carril  de  Alcázar  de  San  Juan  á Quintanar  de  la  Orden. 


La  co oiis ion  nombrada  para  informar  á la  Asamblea 
sobre  la  proposición  de  ley  concediendo  una  próroga 
para  la  terminación  de  las  obras  del  ferro-carril  do  Al- 
cázar de  San  Jnan  á Quintanar  de  la  Orden,  ha  exami- 
nado con  detención  este  asunto;  y encontrando  funda- 
das las  razones  en  que  se  apoya  la  propuesta,  tiene  la 
honra  de  someter  á la  aprobación  de  la  Asamblea  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1/  Se  concede  una  nueva  y última  prolo- 
ga de  un  ano  para  la  terminación  de  las  obras,  al  con- 
cesionario del  ferro-carril  de  Alcázar  de  San  Juan  a 
Quintanar  de  la  Orden  , 6 al  cesionario  que  le  represen- 
te legítimamente;  en  la  inteligencia  de  que,  espirado 
dicho  plazo  sin  finalizar  los  trabajos  en  su  totalidad,  so 
procederá  á declarar  irremisiblemente  la  caducidad  de 
la  concesión. 


Arfe,  2/  La  mencionada  línea  se  considerará  com- 
prendida entre  las  que  fueron  objeto  de  la  ley  de  2 de 
Julio  de  1871. 

Art,  3/  El  Poder  ejecutivo  auxiliará  al  concesiona- 
rio de  la  de  Alcázar  de  San  Juan  á Quintanar  de  la 
Orden,  o al  cesionario  que  represente  sus  legítimos  de- 
rechos, con  solo  la  cantidad  de  50*000  pesetas  por  cada 
kilómetro  de  la  mencionada  línea,  verificándose  el  abono 
en  los  mismos  términos  y con  todas  las  demás  condicio- 
nes que  establece  la  citada  ley  de  2 de  Je  lio  de  1871, 
Art.  El  concesionario' queda  obligado  á realizar 

la  construcción  de  la  línea  con  sujeción  á las  disposi- 
ciones legales  y administrativas  hoy  vigentes,  quedan- 
do eximido  únicamente  del  suministro  de  todo  el  mate- 
rial móvil* 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  5 de  Marzo  de 
1873*=  Juan  Una* = Cay  o López,  =Tomás  Rodríguez 
Pinilla.  — Juan  Felipe  Sendin*=  Miguel  Echegaray. 


APENDICE  CUARTO  AL  NÚSI.  23. 


DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LA 


ASAMBLEA  NACIONAL. 


Dictamen  sobre  la  proposición  de  ley  eximiendo  del  pago  de  derechos  de  arancel 
la  tubería  de  hierro  destinada  á la  conducción  de  aguas  potables  para  Cádiz. 


PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  (mico.  Se  exime  del  pago  de  derechos 
de  entrada  á la  tubería  de  hierro  y demás  materiales 
que  se  introduzcan  del  extranjero  con  destino  á la  con- 
ducción de  aguas  potables  para  el  abastecimiento  de 
la  ciudad  de  Cádiz,  proyectada  por  su  Ayuntamiento* 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  13  de  Marzo  de 
1873.=; Joaquín  de  Peralta.  = José  de  Na varrete.  ^Vi- 
cente Romero  Girón. = Juan  Domingo  Pinedo,  = Anto- 
nio Ramos  Calderón.  = Fernando  de  la  Fuente,  secre- 
tario* 


La  comisión  nombrada  para  examinar  la  proposi- 
ción tic  ley  sobre  exención  del  pago  de  derechos  al 
material  de  hierro  necesario  para  las  obras  do  abasteci- 
miento de  aguas  potables  á la  ciudad  de  Cádiz,  ha  exa- 
minado aquella;  y después  de  atento  examen,  no  vaci- 
la en  proponer  (i  la  Asamblea  su  adopción. 

Aparte  que  tratándose  de  una  obra  de  pública  nti- 
lidad,  se  deben  evitar  toda  clase  de  obstáculos  que  á su 
ejecución  se  opongan,  y acumular" todas  las  facilidades 
posibles  de  economía  en  aquella,  existo  el  precedente, 
muy  próximo  en  esta  misma  Asamblea,  de  haber  otor- 
gado análoga  concesión  á la  ciudad  de  Oviedo, 

Por  estos  motivos,  la  comisión  tiene  la  honra  de  so- 
meter á la  Asamblea  el  siguiente 


AÍENIJICE  QUINTO  AL  NÚM.  23. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LA 

ASAMBLEA  NACIONAL 


Enmiendas  al  diclámen  sobre  la  proposición  de  ley  de  prolongación  hasta  Caspe 
de  la  linea  férrea  de  Zaragoza  á Val  de  Zafan . 


Del  St.  PASCUAL  Y CASAS,  á los  artículos  2.° 

y 3.°- 

Los  Ke  presen  tan  te  3 que  suscriben  tienen  el  honor 
de  pedirá  la  Asamblea  se  sirva  aprobar,  por  idénticas 
razones  de  las  que  comprende  el  dictamen  que  se  dis- 
cute, la  línea  de  Manrcsa  por  Guardiola  á las  minas  de 
carbón  de  Berga;  que  el  art.  2.°  del  citado  dictamen  se 
redacte  en  i a siguiente  forma: 
ttArfc,  2*  Se  declara  suspendida  la  linea  de  Manre- 
sa  por  Guardiola  á las  minas  de  carbón  de  Berga  en  los 
beneficios  de  los  artículos  2/  y i.q  de  la  ley  de  Julio 
de  1870,  w 

Y que  en  el  art,  3,°  del  dictamen  se  haga  la  adi- 
ción siguiente: 

« Igualmente  fijará  el  Gobierno  el  plazo  dentro  del 
cual  deba  quedar  terminado  el  ferro  -carril  de  Manresa 
por  Guardiola  á las  minas  de  carbón  de  Berga.» 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  13  de  Marzo  de 
1873,=Euscbio  Pascual  y Casas,  = Joaquín  Escudera 
Salvador  Sampere  y Miquel.  =Pablo  Fosch  y Barran, = 


Santiago  Soler  y Pía.  — José  González  Janer,=  José 
Franquet  y Dara. 


Del  Sr.  CHACOH  (D,  José  María),  artículo  adicional: 
Los  Representantes  que  suscriben  tienen  la  honra 
de  pedir  á la  Asamblea  que  se  sirva  aprobar  el  siguien- 
te artículo  adicional  al  dictamen  de  la  comisión  sobre 
el  ferro -carril  de  Zaragoza  á Val  de  Zafan  y Caspe: 
«Artículo  adicional.  Se  autoriza  al  Gobierno  para 
que  saque  desde  luego  á subasta  la  línea  de  Zafm  por 
Fregenai  á Riotinto,  doude  empalmará  con  la  que  des- 
de este  punto  se  dirige  á Huelva,  bajo  lo  - condiciones 
prescritas  en  la  ley  de  2 de  Julio  de  187  J,  en  que  di- 
cha línea  se  halla  comprendida.» 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  13  de  Marzo  de 
1873.=  José  María  Chacón,  — Fernando  Belmonte,= 
Cesáreo  Duran, =José  Arroyo,  = Rom  nal  do  de  Lafuen- 
te.=Jos6  María  Patino. =Migucl  Orozco.» 


APEJTOICE  SEXTO  AL  NÚM.  23. 

DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LA 

ASAMBLEA  NACIONAL. 


Artículos  adicionales  al  diclámen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  organización  de  ba- 
tallones francos  y autorización  de  un  empréstito  de  100  millones  de  pesetas. 


Del  Sr,  VIDART,  artículos  adicionales: 

Los  Representantes  que  ñ raían  tienen  el  honor  de 
proponer  á la  Asamblea  Nacional  que  se  añadan  los  si- 
guientes artículos  adicionales  k la  ley  de  organización 
de  batallones  voluntarios  que  se  está  discutiendo: 

ARTICULOS  ADICIONALES. 

1 / Los  sargentos,  cabos  y soldados  que  en  la  ac- 
tualidad forman  el  ejército  permanente  (no  compren- 
diendo en  esta  denominador!  á la  Guardia  civil  ni  á los 
Carabineros)  que  quieran  comprometerse  á servir  por 
seis  meses  más,  á contar  desde  la  época  en  que  cumplan, 
serán  considerados  como  voluntarios,  y gozarán  desde 
el  dia  l / de  Mayo  una  peseta  diaria  sobre  su  haber. 

2/°  Por  si  no  se  consiguiese  reunir  el  número  de 
voluntarios  que  en  esta  ley  se  prefija,  el  Gobierno  or- 
ganizará, conforme  con  la  ley  de  reemplazos  de  1 7 de 
Febrero  próximo  pasado,  batallones  de  reserva  com- 
puestos de  todos  los  ciudadanos  que  el  dia  I .°  de  Enero 
del  presente  año  cumplieran  20  de  edad , mandando 
estos  batallones  oficiales  y cuadros  de  cabos  y sargen- 
tos pertenecientes  al  ejército  permanente* 

3.°  Los  soldados  de  esta  reserva  no  disfrutarán  nin- 
gún sueldo  mientras  no  salgan  de  sus  localidades,  aun 
cuando  dentro  de  ellas  presten  el  servicio  de  armas;  y 
en  el  caso  de  movilización,  solo  disfrutarán  el  haber 
que  actualmente  tienen  los  soldados  del  ejército  perma- 
nente, 

4*°  Queda  autorizado  el  Gobierno  para  movilizar 
los  batallones  de  la  reserva  que  juzgue  necesarios  mien- 
tras dure  la  guerra  civil,  si  no  encontrase  el  número  de 
voluntarios  que  exigen  las  circunstancias  actuales  del 
país  6 se  careciese  de  recursos  económicos  para  pagar 
estos  voluntarios.  El  Gobierno  dará  cuenta  k las  próxi- 
mas Córtes  Constituyentes  del  uso  que  ha /a  hecho  de 
la  autorización  que  aquí  se  le  concede* 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  13  de  Marzo  de 
l$73,=Luis  Yidarfc*=Nicoiá$  Soto,  = Luís  Padial*= 


Rodolfo  Peiayo.  = Rafael  Coronel  y Qrtiz*=  Joaquín 
Gil  Eergcs*  ^Germán  Gamuza* 


Del  Sr*  GAM12Q: 

Considerando  el  estado  de  penuria  de  nuestro  Teso- 
ro, que  probablemente  se  agravará  con  la  disminución  de 
la  renta  de  aduanas  y de  otras  por  efecto  de  la  guerra 
civil: 

Considerando  que  en  la  de  los  siete  años  se  hizo  im- 
posible pagar  al  soldado  su  entonces  reducido  haber, 
por  no  haber  medio  para  satisfacerlo,  y que  debe  pre- 
verse el  caso  de  que  ahora  pudiera  suceder  otro  tanto; 

Y considerando,  por  último,  que  el  principio  esta- 
blecido por  la  ley  de  redención  y enganches,  de  retener 
al  soldado  una  parte  de  su  premie  pecuniario,  con  ob- 
jeto de  formarle  un  pequeño  capital  para  después  de 
terminado  su  servicio,  ha  producido  excelentes  resul- 
tados, 

Los  Representantes  que  suscriben  tienen  el  honor 
de  proponer  á la  Asamblea  la  siguiente  enmienda  al  ar* 
tículo  adicional: 

Primero.  De  los  8 rs*  que  se  señalan  como  haber  al 
soldado  voluntario,  solo  se  le  entregarán  5 rs*,  reser- 
vándoles 3 para  entregárselos  después  de  terminada  la 
guerra. 

Segundo.  A los  soldados  no  voluntarios  se  Ies  en- 
tregará en  mano  el  mismo  plus  de  campaña  que  hoy 
reciben,  y el  resto  hasta  ios  4 rs.  de  plus  que  se  Ies  se^ 
halan  se  les  retendrá  asimismo  para  entregárselos  cuan- 
do concluya  la  guerra. 

Tercero.  Estas  retenciones  se  entregarán  directa- 
mente por  el  Tesoro  al  consejo  de  redención,  que  lo  ad- 
ministrará en  la  misma  forma  que  los  fondos  de  engan- 
ches que  corren  á su  cargo. 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  13  de  Marzo  de 
1873*— Germán  Gamazo.=  Antonio  Romero  Orfciz*  = 
Ricardo  Chacón*  =^Yíetor  Balaguer.  “Fidel  García  Lo- 
mas. “El  Conde  de  la  Al  mi  na. 
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DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LA 

ASAMBLEA  NACIONAL. 


PRESIDENCIA  DEL  SU  MARQUES  DE  PERALES  (VICEPRESIDENTE). 


SESION  DEL  VIERNES  14  DE  MARZO  DE  1873. 


SUMARIO:  Abrese  á las  tres  y cuarto,  Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.^  A las  respecti- 
vas comisiones  se  acuerda  pasar  las  exposiciones  siguientes:  del  Ayuntamiento  de  Salamanca,  para 
que  se  exima  del  descuento  á los  empleados  municipales;  en  pró  de  la  abolición  de  la  esclavi- 
tud: del  partido  radical  de  Brihuega,  de  varios  vecinos  de  esta  capital,  de  la  Sociedad  abolicio- 
nista do  Laja,  de  los  vecinos  de  Pastoriza  y del  Ayuntamiento  de  Toro,  = Se  reciben  con  agrado  las 
felicitaciones  por  la  nueva  forma  de  gobierno,  del  Ayuntamiento  de  Santa  Grúa  de  Tenerife  y de  va- 
rios republicanos  de  Alberite.=A  petición  del  Sr,  García  de  La  Fez  se  lee  el  art.  197  del  Reglamen- 
to, y en  su  virtud  pide  4 la  Mesa  se  lea  la  lista  de  los  Diputados  que  están  con  licencia  y los  que  se 
hallan  en  Madrid  .^Contestación  de  la  Presidencia.  =E»1  Sr,  Aguilar  (D,  Manuel)  pide  se  rectifique 
bu  nombre  equivocado  en  una  de  las  votaciones  do  ayer, ^¡Preguntas  del  3r.  Roldan  al  Sr.  Ministro 
de  Fomento:  primera,  si  existen  en  su  Secretaría  algunos  expedientes  de  obras  públicas  en  que  está 
interesado  el  Sr.  Salamanca;  segunda,  si  sabe  que  el  actual  director  de  obras  públicas  ha  sido  de- 
pendiente del  mismo  Sr,  Salamanca,  Se  comunicarán  á Fomento,  =B1  Sr,  Mirambel  pide  á la  Mesa 
señale  para  la  orden  del  dia  ia  ©lección  de  Presidente.  = Contestación  del  Sr,  Vicepresidente, =E1 
Sr,  Sampere  pide  se  subsane  una  omisión  cometida  en  los  presupuestos  respecto  del  impuesto  de  10 
por  100  en  las  tarifas  de  locomoción,  = Contestación  de  la  Mesa. = Alusión  personal  sobre  este  punto 
del  Sr.  Ruiz  Gómez,  = Insiste  el  Sr,  Sampere  en  qu©  se  subsane  la  omisión.  =:Naeva  contestación  de 
la  Mesa,  =El  Sr.  García  de  La  Foz  extraña  no  asistan  los  Sres,  Ministros  á primera  hora  para  con- 
testar á las  preguntas  de  los  Representantes.  ==  Se  comunicará  ai  Gobierno,  ^Preguntas  del  Sr.  Sici- 
lia: primera,  si  el  Gobierno  está  dispuesto  á adoptar  las  medidas  conducentes  para  que  los  quintos 
vuelvan  á sus  casas;  segunda,  si  asimismo  se  halla  dispuesto  á irse  con  tino  en  la  elección  de  per- 
sonas para  el  desempeño  de  los  cargos  públicos.™ Se  pondrán  en  conocimiento  del  Gobierno.  =^=IEL 
Sr.  Aguilar  (D,  José  Antonio)  ruega  a la  Presidencia  proponga  á la  Cámara  la  reunión  de  seccio- 
nas, =Pr oposición  incidental  pidiendo  no  se  ponga  á discusión  proyecto  de  ley  alguno  gravoso  al 
Estado  sin  que  antes  so  discuta  el  de  incompatibilidades  parlamentarias, —Discurso  del  Sr,  Huelves, 
en  apoyo,  = A petición  del  Sr.  García  do  La  Foz  se  leen  varios  artículos  del  Reglamento.^Fn  vota- 
ción nominal  se  toma  en  consideración  la  proposición  —Dase  cuenta  de  otra  para  que  se  declare  no 
haber  lugar  á deliberar  sobre  la  anterior, —Discurso  del  Sr.  Huñez  de  Velasco,  en  apoyo. =Se  toma 
on  consideración  en  votación  nominal. =; Abrese  discusión,  ^Discurso  en  contra,  del  Sr.  Suelves,  = 
Del  Sr.  Diaz  Quintero,  en  pró.  ^Del  Sr,  Cisa,  en  contra,  ^Rectificaciones  de  estos  dos  seuores.^ 
Discurso  del  3r.  Yagüe,  en  pró,  =Del  Sr.  García  San  Miguel,  ©n  contra  = Rectificaciones  de  los  se- 
nores  Yagüe  y Diaz  Quintero.  = Discurso  del  Sr,  Huñez  de  Velasco,  en  pró.=Rectifieaciones  de  los 
Sres,  Huelves,  Cisa,  San  Miguel  y Yagüe.  = Incidente  sobre  la  votación,  y en  nominal  se  aprueba  la 
incidental  de  no  haber  lugar  á deliberar  sobre  la  del  Sr.  Huelves.  =La  Asamblea  no  toma  en  consi- 
deración la  proposición  del  Sr,  Sampere  para  que  se  declarase  omisión  una  cláusula  del  presupues- 
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14  DE  MARZO  DE  1873* 


to  aprobado, ^Pregunta  del  Sr*  Cisa  sobre  loa  primaros  números  á quienes  lia  tocado  la  suerte  en 
quinta  última  y se  han  exceptuado  por  estudiantes  para  clérigos,  = Contestación  del  Sr,  Presidente 
interino  del  Poder  ejecutivo.  = Orden  j>kl  día:  Sin  debate  se  aprueban  los  dictámenes  de  la  comisión 
de  Actas,  y quedan  admitidos  los  Sres*  Pruneda,  Pico  Domínguez  y Gómez  y Gómez,  ^Continua  la 
discusión  del  dictamen  sófora  organización  de  batallones  francos,  ^Quedan  sobre  la  mesa  dos  ar- 
tículos adicionales  presentados  por  la  comisión.  = Discurso  del  Sr.  Gándara,  contra  el  art,  10.=^ Del 
Sr.  Socías,  de  la  ‘comisión*  ^Rectifican  los  Sres*  Gándara  y Sodas,  ^Observación  del  Sr.  Pidalí== 
Reetíñcan  los  Sres.  Gándara  y Sacias.  = Sin  más  discusión  se  aprueba  el  art*  10,=^= Se  suspende  la 
discusión,^ Se  aprueba  definitivamente  el  proyecto  de  ley  de  amnistía  parados  delitos  políticos  ©n 
Puerto-Rico, Queda  sobre  la  mesa  el  dictamen  d©  la  comisión  de  Actas  sobre  la  elección  parcial 
del  distrito  de  La  Baueza,  provincia  do  León,— La  Asamblea  queda  enterada  de  una  comunicación 
de  la  comisión  de  las  CÓrtes  inspectora  de  la  deuda,  participando  la  elección  de  secretario  de  la 
misma.  =D áse  cuenta  del  nombramiento  de  la  comisión  que  ha  de  examinar  el  archivo  del  Pala- 
cio Real.  =2 Orden  del  dia  para  mañana:  Los  asuntos  pendientes.  =Se  levanta  la  sesión  á las  siete  y 
cuarto. 


Se  abrió  á las  tres  y cuarto,  y antes  de  leerse  el  Ac- 
ta, dijo 

El  Sr.  QTJIROGA  GOMEZ:  Pido  que  se  cuente  el 
número  de  Sres.  Representantes, 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Tenga  V.  S la  bondad,  si  tiene  algo  que  decir,  de  pe- 
dir la  palabra  á su  tiempo. 

El  Sr*  QUIROGA  GOMEZ:  Señor  Presidente,  no  se 
puede  abrir  la  sesión  no  habiendo  numero,.* 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Señor  Representante,  no  hay  palabra  ahora;  cuando  se 
lea  el  Acta,  si  no  hay  número  suficiente  de  Represen- 
tantes para  aprobarla  podrá  Y,  S*  reclamar* 

Leída  el  Acta  de  la  anterior,  y hecha  la  oportuna 
pregunta,  quedó  aprobada* 


Varios  Sres.  Representantes  piden  la  palabra. 


El  Sr.  GARCIA  DE  LA  FOZ:  Pido  que  se  lea  el 
artículo  102  del  Reglamento* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  Dice  así: 

«Art.  102*  Para  abrir  la  sesión  deben  hallarse  pre- 
sentes 70  Diputados  por  lo  menos,  y este  número  basta- 
rá para  toda  resolución  que  no  sea  la  votación  definiti- 
va de  proyectos  de  ley*» 

El  Sr.  GARCIA  DE  LA  POZ:  Conste  que  el  señor 
Quiroga  Gómez  tenia  razón  al  pedir  que  se  contara  el 
número  de  Representantes  antes  de  abrirse  la  sesión. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
No  constará  semejante  cosa,  porque  no  la  tenia. 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Tiene  la  palabra  el  Sr*  Rodríguez  Plmlla. 

El  Sr*  RODRIGUEZ  PINILLA:  Presento  una  ex- 
posición del  Ayuntamiento  de  la  ciudad  de  Salamanca, 
pidiendo  á las  Córfces  que  en  los  nuevos  presupuestos  se 
exima  á los  empleados  municipales  del  descuento  pro- 
porcional . 

El  Sr*  SECRETARIO  (Benot):  Pasará  á Ja  comisión 
respectiva* 


EL  Sr*  GARCIA  DE  LA  HOZ:  Pido  la  palabra  para 
que  se  lea  el  art.  197  del  Reglamento. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Benot):  Dice  así: 

«Art,  197*  Si  algún  Diputado  tuviese  necesidad  de 


ausentarse  por  más  de  ocho  dias,  deberá  pedir  licencia 
al  Congreso,  exponiendo  por  escrito  los  motivos,  y se-, 
halando  el  tiempo  que  necesite*  El  Congreso  lo  tomará 
en  consideración  y acordará  lo  que  estime  conveniente.» 

El  Sr.  GARCIA  DE  LA  HOZ:  Ruego  á la  Mesa  se 
sirva  manifestar  á la  Asamblea  cuanto  antes  lo  tenga 
por  conveniente,  la  lista  de  los  Sres.  Representantes 
que  han  pedido  licencia  para  ausentarse  y la  de  los 
que  permanezcan  en  Madrid* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Está  muy  bien* 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
El  Sr,  Yagüe  tiene  la  palabra* 

El  Sr*  VAGUE:  Tengo  el  honor  de  presentar  í la 
Asamblea  una  exposición  délos  vecinos  del  partido  mu- 
nicipal de  Pastoriza,  provincia  de  Lugo,  pidiendo  la 
abolición  de  la  esclavitud  y el  planteamiento  de  las  re- 
formas en  Ultramar. 

Ei  Sr*  SECRETARIO  (Benot):  Sé  unirá  al  expe- 
diente* 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Tiene  la  palabra  el  Sr*  Labra* 

EL  Sr.  LABRA;  La  he  pedido  para  presentar  á In 
Asamblea  una  exposición  suscrita  por  gran  número  de 
vecinos  de  Madrid,  pidiendo  la  abolición  de  la  esetavi - 
tud  en  Puerto- Rico* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  Se  unirá  al  expe- 
diente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales); 
El  Sr*  Agnilar  tiene  la  palabra* 

EL  Sr*  AGUILAR  (D*  Manuel):  Tengo  que  dirigir 
un  mego  á la  Mesa.  En  el  Extravío  oficial  de  la  sesión 
de  ayer  aparece  mí  apellido,  pero  está  equivocado  el 
nombre,  pues  dice  José  Manuel,  en  la  votación  que  la- 
vo lugar  sobre  el  proyecto  de  subrogación  del  ferro- 
carril de  Gerona  á la  frontera.  Como  somos  dos  Repre- 
sentantes de  un  mismo  apellido,  deseo  que  conste  que 
efectivamente  fui  yo  quien  votó  en  contra  del  proyecto. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot);  Se  hará  la  rectifica- 
ción y constará  en  el  Diario. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  do  Perales): 
El  Sr.  Marqués  de  la  Florida  tiene  la  palabra. 
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El  Sr.  Marqués  dé  la  FLORIDA:  He  pedido  la  pa- 
labra para  tener  el  honor  de  presentar  á la  Asamblea 
Nacional  dos  exposiciones:  una  do  ellas  es  de  un  gran 
número  de  vecinos  de  la  ciudad  de  Leja,  pidiendo  la  in- 
mediata  abolición  de  la  esclavitud  en  Cuba  y Puerto- 
Rico. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Bonofc) : lista  exposición  se 
unirá  al  expediente. 

El  Sr  Marqués  de  la  FLORIDA:  La  otra  exposición 
es  del  Ayuntamiento  de  la  ciudad  de  Santa  Cruz  de  Te- 
nenie,  en  las  islas  Canarias,  felicitando  á la  Asamblea 
por  la  proclamación  de  la  República. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bcnot):  La  Asamblea  lo  ha 
oido  con  agrado. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Marqués  do  Perales): 
El  Sr.  Cintren  tiene  la  palabra. 

Él  Sr,  CINTRON:  Tengo  el  honor  de  presentar  k la 
Asamblea  Nacional  una  exposición  que  el  Ayuntamiento 
popular  de  la  ciudad  de  Toro,  provincia  de  Zamora,  di- 
rige á la  misma,  pidiendo  la  inmediata  abolición  do  la 
esclavitud  en  Cuba  y Puerto  - Rico. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bmot):  Se  unirá  al  expe- 
diente. 


Él  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
El  Sr.  Roldan  tiene  la  palabra. 

Él  Sr.  ROLDAN  DEL  PALACIO:  He  pedido  la  pa- 
labra para  dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento: y como  no  se  halla  presente,  ruego  á la  Mesa  se 
sirva  trasmitírsela. 

¿Sabe  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  si  existen  en  su 
departamento  para  la  resolución  algunos  expedientes  de 
obras  públicas  en  que  está  grandemente  interesada  la 
personalidad  del  Sr.  Marqués  de  Salamanca?  ¿Sabe  el 
Sr.  Ministro  que  el  actual  director  de  obras  públicas 
parece  que  ha  sido,  y no  sé  si  continúa  siendo,  depen- 
diente del  Marqués  de  Salamanca? 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Se  comunicarán  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  las  pregun- 
tas de  S.  S, 


Éi  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
El  Sr.  Mirambel  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MIRAMBEL:  He  pedido  la  palabra  para  pre- 
guntar á la  Mesa  si  hay  algún  inconveniente  en  poner 
á la  orden  del  dia  la  elección  de  Presidente,  puesto  que 
la  Asamblea  está  sin  él  por  la  renuncia  del  que  desem- 
peñaba este  elevado  cargo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
La  Mesa  resolverá  lo  conveniente. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  {Marqués  de  Perales): 
El  Sr.  Satnpere  tiene  la  palabra. 

Él  Sr.  SAMPERE:  He  pedido  la  palabra  para  rogar 
& lü  Mesa  se  sirva  hacer  que  la  Cámara  subsane  una 
omisión  que  cometió,  inadvertidamente  sin  duda  algu- 
na, al  publicarse  los  preso  puestea. 

En  la  sesión  del  II  de  Diciembre,  contestando  á una 
pregunta  mía  dirigida  á la  comisión  de  Presupuestos, 
esta  comisión , después  de  ponerse  de  acuerdo  con  el  se  - 


ñor  Ministro  de  Hacienda,  que  lo  era  entonces  e!  Sr.  Ruiz 
Gómez,  hizo  una  expresa  y terminante  declaración  por  la 
cual  quedaban  exceptuados  riel  pago  del  descuento  del 
10  por  100  impuesto  sobre  las  tarifas  de  viajeros,  la  lo- 
comoción que  rodase  dentro  del  rádiü  de  10  kilómetros; 
y como  quiera  que  este  proyecto  pasó  al  Senado  y éste 
no  se  fijó  en  ello  y no  lo  discutió,  no  puede  hacerse 
constar.  Pido,  pues,  al  Sr.  Presidente  se  sirva  consul- 
tar á la  Cámara  sobre  si  acuerda  que  esa  omisión  ven- 
ga subsanada  en  la  ley  de  presupuestos. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Se  pondrán  en  conocimiento  del  Poder  ejecutivo  los  de- 
seos de  S.  S. 

Kl  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
El  Sr.  Ruíz  Gómez  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RUTE  GOMEZ:  He  pedido  la  palabra  para 
contestar  á una  alusión  personal  que  se  ha  servido  di- 
rigirme el  Sr.  Sampere.  Diré  muy  pocas. 

Es  efectivamente  cierto  lo  que  acaba  de  exponer  mi 
especial  amigo  el  Sr.  Sampere.  Recuerdo  perfectamen- 
te, aunque  yo  entonces  ya  no  era  Ministro  de  Hacien- 
da, la  cuestión  de  crisis  estaba  iniciada  y hacia  dias 
que  tenia  sucesor;  recuerdo,  digo,  que  dije  al  Sr,  Sam  - 
pore  que  se  acercara  al  Sr.  Ecliegaray  y se  pusiera  de 
acuerdo  con  S.  S.  Se  acercó  en  efecto,  y cou vinieron  en 
lo  que  S.  S.  acaba  do  manifestar.  No  sé  otra  cosa  más; 
esto  es  todo  lo  que  puedo  decir. 


El  Sr.  GARCIA  DE  LA  FOZ;  Pido  la  palabra  pa- 
ra dirigir  una  pregunta  al  Poder  ejecutivo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  GARCIA  DE  LA  FOZ:  Cuando  había  un 
poder  soberano  que  no  era  esta  Asamblea , el  Gobierno 
que  funcionaba  en  su  uombre,  por  cortesía  y por  deber, 
nos  hacia  una  visita  diaria;  y seria  conveniente  también 
que  el  Poder  ejecutivo  nos  visitase  diariamente*  porque 
necesitamos  muchos  Representantes  saber  algunas  co- 
sas, y no  p adornos  satisfacer  nuestros  deseos  por  no  ha- 
llarse el  Poder  ejecutivo  en  su  bauco. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Se  pondrá  en  conocimiento  del  Gobierno  la  pregunta  de 
S S.,  por  si  tiene  á bien  contestarla. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
El  Sr.  Sampere  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  SAMPERE:  Gomo  no  sé  la  resolución  que  ha 
recaído  sobre  mi  pregunta,  tengo  que  manifestar  al  se- 
ñor Presidente,  que  antes  de  dirigirle  la  excitación  que 
rae  he  permitido  hacé  poco,  me  había  puesto  de  acuer- 
do con  algunos  individuos  del  Poder  ejecutivo,  quie- 
nes creían  que  este  asunto  era  de  la  competencia  de 
la  Cámara , y á la  que  correspondía  hacer  la  declara- 
ción de  esa  omisión.  Gomo  sabe  S,  S.  «que  el  Ministro 
de  Hacienda  anterior  y la  comisión  de  Presupuestos  es- 
taban conformes,  á la  Cámara  toca  ahora  resolver. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales); 
Conforme  á Reglamento,  formule  S.  S,  por  escrito  sus 
deseos. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
El  Sr.  Sicilia  tiene  la  palabra. 
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El  Sr.  SICILIA-  Voy  ¿dirigir  dos  preguntas  ál  Po- 
der ejecutivo,  y á presentar  uua  exposición, 

¿Está  dispuesto  d Poder  ejecutivo  á adoptar  pronto 
las  medidas  conducentes  para  que  los  quintos  que  están 
sirviendo  injustamente  en  et  ejérc'to,  vuelvan  ¿sus  ca- 
sas? En  atención  al  acuerdo  del  partido  republicano,  de 
que  debieran  estar  en  resistencia  pasiva,  en  las  últimas 
quintas  no  quisieron  presentar  los  expedientes  justíñ ca- 
tivos de  sus  exenciones;  después  los  han  presentado  y 
hasta  la  fecha  no  se  les  ha  hecho  caso , siendo  así  que 
por  un  decreto  de  amnistía  vienen  á estar  comprendió 
dos  en  ella  los  quintos  de  que  acabo  de  hablar, 

Y la  segunda  pregunta,  también  ai  Poder  ejecutivo, 
se  reduce  á saber  si  está  dispuesto  á andar  con  mucho 
tacto  y tino  en  la  elección  del  personal  para  el  desem- 
peño de  los  cargos  públicos,  porque  es  preciso  tener  en 
cuenta  que  esas  personas  que  se  nombran  para  ejer- 
cerlos, deben  tener  una  vida  política  y pública  que 
esté  de  conformidad  con  la  revolución  que  acaba  de  ini- 
ciarse en  España,  con  las  ideas  republicanas,  porque 
no  es  propio  ni  justo  que  se  nombre  á aquellos  que  ven- 
gan á desaprobar  los  actos  del  Gobierno,  en  vez  de  per- 
sonas que  vengan  á llevar  un  grano  de  arena  para  ha- 
cer que  los  cimientos  del  edificio  social  sean  más  fuer- 
tes y que  no  puedan  ser  derruidos  por  aquellos  que  son 
contrarios  á la  revolución, 

Y por  fin,  he  pedido  la  palabra  para  presentar  una 
exposición  que  dirigen  los  vecinos  del  pueblo  de  Albe- 
rique  al  Poder  ejecutivo,  ofreciéndole  su  apoyo  para 
consolidar  la  forma  republicana. 

El  Sr.  SECRETARIO  {Benot):  La  Asamblea  quedó 
enterada. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
El  Sr.  Aguilar  tiene  la  palabra. 

El  Sr-  AGUILAR  (D.  José  Antonio):  Es  para  diri- 
gir un  mego  á la  Mesa*  En  el  día  de  ayer  he  tenido  ia 
honra  de  presentar  una  proposición  de  ley  suscrita  por 
varios  Representantes, , mis  dignísimos  compañeros  de 
Galicia  y Andalucía,  que  es  de  interés  general,  y que 
considero  urgente  para  adoptar  una  disposición  conforme 
á ella.  Como  las  proposiciones  de  ley,  con  arreglo  al  Re- 
glamento, no  pueden  leerse  ínterin  las  secciones  no  lo 
autoricen,  yo  me  atrevo  á rogar  al  Sr.  Presidente  que, 
si  no  tiene  inconveniente,  en  virtud  de  la  urgencia  de 
este  proyecto,  haga  que  se  reúnan  las  secciones  para 
que  autoricen  su  lectura. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Marqués  de  Perales): 
La  Mesa  resolverá  oportunamente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
El  Sr.  Huelves  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  HUELVES;  Es  para  rogar  á ia  Mesa  que  se 
dé  lectura  de  una  proposición  incidental  que  tengo  pre- 
sentada. 

El  Sr,  CISA:  Señor  Presidente,  tengo  pedida  la  pa- 
labra para  hacer  una  pregunta. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  La  proposición  inci- 
dental dice  así: 

ttPed irnos  á la  Asamblea  que  se  sirva  declarar  que 
desea  no  se  ponga  á discusión  proyecto  de  ley  alguno 
gravoso  al  Estado,  sin  que  antes  se  apruebe  ó deseche 
el  de  incompatibilidades  parlamentarias. 
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nos. t=Narcíso  Guillen.  = José  María  Patino.  = Julián 
García  San  Miguel.  = Miguel  Matliet,  = Pedro  Cisa  y 
Cisa.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
EL  Sr.  Huelves  tiene  la  palabra  para  apoyarla. 

El  Sr.  HUELVES:  Señores  Representantes,  tres 
meses  hace  que  se  encuentra  á la  órden  del  día  el  pro- 
yecto de  ley  de  incompatibilidades  parlamentarías,  cu- 
ya primera  firma  es  la  de  D.  Manuel  Becerra;  lia  pasa- 
do D.  Manuel  Becerra  por  el  Ministerio,  y sin  embargo 
no  hemos  tenido  el  gusto  de  que  se  pusiera  á discu- 
sión; han  sucedido  gravísimos  sucesos,  y tampoco  ha  lle- 
gado la  ocasión  de  discutirle;  han  cambiado  las  perso- 
nas, pero  uo  las  intenciones,  á lo  que  parece,  porque  la 
discusión  no  llega;  y en  cambio,  señores, .estamos  vien- 
do todos  ios  dias,  que  se  ponen  á disensión  y se  aprue- 
ban, de  la  manera  que  se  hace  en  las  postrimerías  par- 
lamentarias, muchos  proyectos  de  ley  que  debieran  su- 
frir verdadera  y profunda  discusión,  algunos  de  los 
cuales  han  sido  presentados  quizá  el  día  antes,  y no  han 
podido  ser  impresos,  para  que  llegasen  á conocimiento 
de  todos  los  Sres.  Representantes,  Por  eso  rogamos  á la 
Cámara  que  manifieste  su  deseo  de  que  se  ponga  á dis- 
cusión el  referido  proyecto  ó dictamen. 

Los  partidarios  de  las  incompatibilidades,  y sobre 
todo  déla  incompatibilidad  absoluta,  que  es  lo  que  nos- 
otros pedimos  que  se  discuta,  tendrán  eu  esto  la  satis- 
facción de  ver  que  alguna  vez  llega  á discutiese;  los 
que,  por  el  contrario,  crean  que  es  un  inconveniente, 
tendrán  asimismo  el  gusto  de  que  desaparezca  utia 
amenaza,  como  continuará  siéndolo  este  proyecto,  siern* 
pre  que  esté  en  la  órden  del  di  a. 

Creo,  pues,  que  tanto  los  unos  como  los  otros  es- 
tán interesados  en  que  se  discuta;  por  esto  no  se  pre- 
juzga et  voto  definitivo  de  la  Asamblea  en  esta  cues- 
tión, sino  que  no  se  hace  más  que  decir  que  esta  dis- 
cusión importantísima  no  debe  quedar  olvidada. 

El  Sr,  GARCIA  DE  LA  E02L  Pido  que  se  lean  f i 
artículo  i 53  dol  Reglamento  y las  firmas  de  la  propo- 
sición. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot) : Dice  así: 

ítArt.  153,  Las  proposiciones  que  uo  tengan  por 
objeto  una  ley,  se  hau  de  presentar  firmadas  por  siete 
Diputados.  Sí  estuvieron  firmadas  por  un  numero  me- 
nor, ha  de  completarse  éste  por  Diputados  que  ail  menos 
apoyen  la  lectura  bajo  su  firma,  al  pié  de  la  misma  pro- 
posición . 

Exceptuanse  de  esta  formalidad  las  proposiciones  de 
que  tratan  los  dos  artículos  anteriores.» 

El  Sr*  SECRETARIO  (Benot):  Los  dos  artículos  an- 
teriores dicen  así: 

<íArt.  150.  En  el  caso  de  que  ocurra  un  desórdeu 
grave  que  el  Presidente  no  pueda  calmar,  Levantará  la 
sesión. 

Arfe.  151*  Si  durante  una  discusión  se  hiciese  al- 
guna proposición  incidental,  ó que  tenga  por  objeto  de- 
terminar el  curso  que  deba  darse  á los  negocios,  el 
Congreso,  oyendo  al  autor  de  ella,  acordará  lo  que  ten- 
ga por  conveniente. 

El  disenrso  del  autor  en  este  caso  se  ceñirá  estric- 
tamente al  objeto  de  la  proposición,  sin  entrar  do  nin- 
guna manera  en  la  cuestión  principal.» 

Los  Representantes  que  suscriben  la  proposición  in- 
cidental son  los  Sres.  Huelves,  Somolinos,  Guíllen,  Pa- 
tino, García  San  Miguel,  Mathefc  y Cisa.» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  incidental,  y 
hecha  la  correspondiente  pregunta  de  si  se  tomaba  eu 
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consideración,  se  pidió  por  competente  numero  que  la 
votación  fuera  nominal;  verificada  ésta,  lo  quedó  aque- 
lla por  79  votos  contra  63,  en  la  forma  síguiento: 

Señores  que  dijeron  sk 

Quiroga. 

Guillen, 

Sufier. 

Borrell  (D.  Félhí). 

Barbera. 

Anglada  (D.  Juan}, 

Mathet, 

Astray, 

Hidalgo. 

López  (D,  Alejo). 

González  Z.ómílá. 

Ruiz  y Ruiz, 

López  Silva, 

García  Homero. 

CastelL 

Esteban  Collantes. 

Patino . 

Jo  ve  y Hévía. 

Sendín. 

Lasala. 

La  Orden. 

Gisa. 

Alonso  (D.  Juan  do  Mata). 

Qrtiz, 

Roldan. 

Mira, 

Rosillo, 

Ruiz  Gómez. 

Carriquíri, 

Agnilar. 

Pelayo. 

Cara  mes. 

Suriano  Pliasent, 

Sicilia. 

Pedregal. 

So  mol  i nos. 

García  San  Migupl. 

Ruiz  (D,  Julián). 

Crespo  Rascón, 

Vargas  Machuca, 

Giarte. 

Barrios. 

Hidalgo  Saavedra. 

Diez, 

Moreno  {D.  Benito). 

Villar. 

Villa  mar, 

Morlones. 

Olavarrieta. 

Maclas  A costa. 

I barra . 

Sala  ver  ría. 

Escoriaba. 

Ardanáz, 

Mompeon, 

Galmdo. 

Gil  Sanz, 

Marqués  de  Múdela. 

Deas  Adrocr. 

G amazo. 

Aguiar. 


Araus. 

Conde  de  Fabraquer. 

López  (D,  Cayo). 

Pieltain, 

Martínez  Bárcia. 

Valdés. 

Villa  vaso, 

Sainz  de  Baranda. 

Díaz  Crespo. 

Molini, 

Mañanas, 

Vidart, 

Martínez  Coude. 

ALvarez  BugallaL 
García  Monfort. 

Dieguez  Amoeiro. 

García  de  La  Foz, 

Pinol, 

Total  s 79. 

Señores  que  dijeron  ?io: 

Bona. 

Borrell. 

Arias  de  Miranda. 

Yagtie. 

Fernandez  Vázquez. 

Hamos  Calderón. 

Ercazti, 

Pascual  y Oasas. 

Labrador. 

Nuñez  de  Veiaseo. 
Santamaría  (D,  Emigdio). 
Bartolomé  Santamaría. 
Sampere. 

Olave, 

Socías , 

Díaz  Quintero. 

Carrasco. 

Cala, 

Hilario  Sánchez. 

Fuenmayor* 

Cabello. 

Bossell. 

Milans  dol  Bosch, 

Rosa. 

Barcia. 

Oarmona, 

Es per abé. 

Torres  Mena. 

Callejón. 

Bosch, 

Aura  Boronat. 

Sanromá, 

Moran, 

Gaicano. 

Gutiérrez  Agüera. 

García  Ruiz  (D.  Gregorio), 
Durán, 

Urcullu. 

García  Ruiz  (D.  Eugenio), 
Sánchez  Yago  (D,  Antonio). 
Cagigal. 

Orense  (D.  Antonio). 

García  Martin. 

Primo  de  Rivera. 

Labra. 

Sánchez  Yago  (D.  Domingo)* 
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Uña, 

García  Hernández, 

La  fuente. 

González  (Th  Fernando)  . 

Qcon, 

García  Martínez. 

Jiménez  Mena. 

Fan  toni. 

Coronel  y Grtíz. 

González  Janer, 

Guillen  Flores. 

Calvo  Madrigal. 

Gil  Berges. 

Pinol. 

Marqués  do  la  Florida. 

Martínez  Yillcrgas. 

Páyela. 

Total,  63. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Benot):  Queda  tomada  en 
consideración. 

( Varios  Sres,  Representantes  piden  la  palabra . ) 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
¿Para  qué  ha  pedido  la  palabra  el  Sr.  Ardanáz? 

El  Sr,  ARDANAZ:  Para  decir  que  he  votado  si  y 
no  consta  mi  nombre  en  la  lista  que  se  ha  leído;  debo 
estar  después  del  mam.  60. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Se  incluirá  el  voto  de  8,  S.,  si  no  consta  en  la  lista. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  Está. 

El  Sr.  PINOL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
¿Para  qué  la  pide  V,  S.? 

El  Sr.  PINOL:  Para  decir  que  habiendo  votado  que 

aparezco  en  la  lista  de  los  que  han  votado  que  no , y 
deseo  que  se  subsane  el  error. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Se  subsanará. 

Y el  Sr,  Hilario  y Sánchez,  ¿para  qué  ha  pedido  la 
palabra? 

El  Sr.  HILARIO  Y SANCHEZ:  Habiendo  votado 
que  no  se  tomara  en  consideración  la  proposición  que 
acaba  de  apoyarse,  no  he  oido  mi  nombre  al  leerse  la 
lista. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Se  incluirá  el  nombre  de  S.  S.,  si  con  efecto  se  ha 
omitido. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Benot);  Está. 

El  Sr.  GUILLEN  PLORES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
¿Con  qué  objeto? 

El  Sr.  GUILLEN  PLORES:  Con  el  de  decir  que 
tampoco  he  oido  mi  nombre,  Sr,  Presidente, 

El  Sr,  SECRETARIO  (Benot):  Consta  el  nombre  de 
S,  S.  entre  los  que  han  dicho  no. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Sr.  Secretario,  sírvase  V.  S.  preguntar,  si  esta  propo- 
sición pasará  á las  secciones. 

El  Sr.  NUÑEZ  DE  VELASCO:  Sr,  Presidente, 
pido  la  palabra  para  rogar  £ S.  S,  que  se  sírva  dispo- 
ner se  dé  lectura  de  una  proposición,  que  en  este  ins- 
tante he  presentado  á la  Mesa. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  Se  ha  presentado 
una  proposición  incidental,  que  dice  así: 

«Los  Representantes  que  suscriben  ruegan  á la 
Asamblea  se  sirva  declarar  que  no  bá  lugar  á deliberar 
sobre  la  preposición  del  Sr.  Huelves,  que  acaba  de  ser 
tomada  en  consideración. 
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El  Sr.  NUÑEZ  DE  VELASCO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  HUELVES:  Sr,  Presidente»  pido  la  palabra 
para  una  cuestión  de  orden. 

El  Sr.  V ICEPRRS IDE N TE  (Marqués  de  Perales): 
No  hay  cuestión  de  órden. 

El  Sr.  HUELVES:  Pido  la  palabra  para  una  cues- 
tión previa. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
No  hay  cuestión  prévia. 

El  Sr.  HUELVES:  Pido  la  palabra  para  que  se  lea 
un  artículo  del  Reglamento. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
¿Qué  artículo  es  el  que  quiere  S.  S.  que  se  loa? 

El  Sr,  HUELVES:  Si  me  permite  S,  S,  dos  minu- 
tos, le  buscaré...  Es  el  152. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  «Art.  152.  La  pre- 
posición de  no  há  lugar  á deliberar  tiene  preferencia 
sobro  cualquiera  otra,  pero  no  podrá  hacerse  on  la  dis- 
cusión de  los  proyectos  de  ley,)) 

El  Sr,  HUELVES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
¿Para  qué? 

El  Sr.  HUELVES:  Para  pedir  la  lectura  de  otro  ar- 
tículo del  Reglamento,  que  no  encuentro, 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Tenga  S.  S,  la  bondad  de  decirme  cémo  vamos  á leer 
artículos  del  Reglamento  que  Y,  S,  no  encuentra. 

El  Sr.  HUELVES:  Recordando  á la  Asamblea  que 
bis  proposiciones  tomadas  en  consideración  tienen  el 
carácter  de  proposiciones  de  ley.  {IkUrrn^pnes , ) 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
El  Sr.  Nuñez  de  Yelasco  tiene  la  palabra  para  apoyar  ia 
proposición  que  acaba  de  leerse. 

El  Sr.  NUÑEZ  DE  VELASCO:  Muchísimas  gra- 
cías  ante  todo  al  Sr,  Huelves,  porque  ha  tenido  3a  bon- 
dad de  pedir  la  lectura  de  un  artículo  que  justifica  ple- 
namente el  perfecto  derecho  y la  completa  oportunidad 
con  que  ha  sido  presentada  esta  preposición  incidental, 
acerca  de  lo  cual  algunos  Srest  Representantes  se  han 
permitido  dudar  harto  ligeramente.  No  entraré  á de- 
mostrar que  el  momento  oportuno  para  presentar  una 
proposición  de  no  há  lugar  á deliberar»  no  es  aquel  en 
que  se  trata  de  si  se  ha  de  tomar  6 no  en  consideración, 
sino  este  otro,  en  que  se  trata  de  si  se  ha  deliberar  ó no 
acerca  do  ella. 

Yo  lamento»  Sres.  Representantes,  y creo  que  la- 
mentareis todos  conmigo,  que  estemos  dando  este  tris- 
tísimo espectáculo  en  las  postrimerías  de  esta  Asamblea; 
que  no  baya  aquí  cuestión  pequeña  ni  cuestión  grave 
que  no  nos  agite  como  en  las  convulsiones  de  una  larga 
agonía.  Siquiera  por  honra  del  país,  debemos  morir 
tranquilamente,  y con  la  calma  propia  de  quien  ha 
cumplido  con  los  deberes  que  le  ha  impuesto  la  salva- 
ción de  la  Pátria,  y que  ha  aceptado  en  su  conciencia. 

Hay  un  proyecto  de  ley  aprobado  por  la  Asamblea, 
y en  este  proyecto  se  determina  de  una  manera  taxati- 
va, clara  y precisa,  cuáles  son  los  otros  proyectos  do 
ley  que  han  de  discutirse;  y si  además,  por  excepción, 
en  los  vacíos  que  deja  el  tránsito  de  una  á otra  discu- 
sión, se  puedeu  acaso  discutir  otros  proyectos  de  ley, 
siempre  han  de  ser  de  escasa  importancia;  porque  no 
hay  tiempo  bastante  que  dedicar,  ni  se  puede  aplicarla 
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juadurGE  de  juicio  necesaria  á los  que  por  su  gravedad 
deben  ser  sometidos  k severo  estudio  y á larga  delibe- 
ración. Y k este  género  corresponde  el  proyecto  de  ley 
de  incompatibilidades  parlamentarlas,  que  envuelve  una 
cuestión  constitucional,  una  cuestión  de  derecho  pú- 
blico que  afecta  también  k la  Coustiucion  de  la  misma 
¿gamblea,  cuya  organización  habría  de  alterar  profun- 
damente cuando  quedan  ya  á ésta  muy  pocos  dias  de 
vida,  y cuando  van  k reunirse  unas  Oórtes  Constituyen- 
tes que  acerca  de  este  asunto  y de  todos  los  demás  po- 
drán resolver  con  más  despacio  y con  más  conveniente 
meditación.  Y cuenta  que  el  proyecto  á que  nos  veni- 
mos refiriendo  entraña  una  cuestión  grave  y nueva, 
acerca  de  la  cual  ni  en  principio  ni  en  aplicación  se  ha 
formado  idea  por  el  país;  la  de  que  los  Diputados  reci- 
ban dietas,  que  no  sabemos  cómo  podria  soportar  el  pre- 
supueste, ni  cómo  podrían  ser  votadas  por  los  que  den- 
tro do  pocos  días  se  presentarán  á los  comicios  pidien- 
do sufragios  que  pueden  acaso  pedirse  decorosamente 
cuando  no  se  piden  juntamente  con  ellos  mercedes  pe- 
cuniarias. 

La  proposición  del  Sr.  Huelvcs  no  puede  realmente 
considerarse  como  incidental,  porque  no  lo  es,  ni  tiene 
nada  porque  pueda  atribuírsele  semejante  carácter.  ¿Qué 
ge  pide  en  esa  preposición?  Que  pasando  por  encima  de 
jas  atribuciones  que  el  art.  40  del  Reglamento  señala  á 
la  Presidencia  para  dirigir  las  discusiones  y fijar  á la 
órden  del  día  los  asuntos  que  haya  pendientes,  se  pre- 
sera á todos  los  demás  un  asunto  determinado. 

Pues  bien ; esto  es  limitar  las  atribuciones  de  la  Pre- 
sidencia; y como  todo  lo  que  sea  limitar  las  atribucio- 
nes de  la  Presidencia,  es  modificar  el  Reglamento  que 
las  establece,  no  puede  verificarse  de  soslayo  por  una 
proposición  incidental,  sino  únicamente  por  el  proce- 
dimiento que,  señaladamente  para  tales  casos,  fija  el  ar- 
tículo 216  del  Reglamento  mismo. 

El  art.  40  del  Reglamento  dice: 

«Artículo  40.  El  Presidente  abrirá  y cerrará  las 
sesiones  del  Congreso,  y con  anuencia  de  éste  designa- 
rá los  dias  en  que  no  debe  haberlas;  cuidará  de  mante- 
ner el  órden;  señalará  y dirigirá  las  discusiones;  con- 
cederá la  palabra  según  el  órden  en  que  se  hubiere  pe- 
dido; fijará  las  cuestiones  que  se  han  de  discutir,  y vo- 
tar; firmará  las  actas  del  Congreso  y los  proyectos  de 
ley  y mensajes  que  se  remítan  al  Gobierno  y al  Senado, 
y anunciará  al  fin  de  cada  sesión  las  materias  de  que  se 
deba  tratar  en  la  siguiente,  » 

Si  señala  y dirige  las  discusiones  el  Presidente,  no 
puede  hacerlo  el  Sr.  Huelves  con  su  proposición.  Y co- 
mo esta  viene  á quebrantar,  ó por  lo  menos  á reformar, 
el  Reglamento,  no  ha  podido  presentarse,  ni  puede  con- 
siderarse, ni  discutirse,  ni  votarse  como  proposición  in- 
cidental; pues  dice  el  art.  216.  a La  proposición  de  re- 
forma del  Reglamento  seguirá  los  trámites  de  una  pro- 
posición de  ley.» 

No  quiero  molestar  más  la  atención  de  los  Sres,  Re- 
presentantes; yo  deseo  que  la  discusión  sea  breve,  y 
ruego  á la  Asamblea  tome  en  consideración  esta  propo- 
sición de  no  haber  lugar  á deliberar,  » 

Leída  por  segunda  vez  la  preposición,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración , se  pidió  por 
competente  número  de  Srcs.  Representantes  que  la  vo- 
tación fuera  nominal. 

El  Sr.  PATINO:  Pido  la  palabra. 

E!  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
No  hay  palabra. 

El  Sr.  PATIÑO:  Pido  que  se  lea  el  art,  151,  para 


que  se  vea  que  los  autores  de  esta  proposición  no  han 
dado  un  voto  de  censura  á la  Mesa,  sino  que  han  hecho 
uso  de  su  derecho. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Benot):  Dice  así: 
a Art,.  151*  Si  durante  una  discusión  se  hiciese  al- 
guna proposición  incidental,  ó que  tenga  por  objeto 
determinar  el  curso  que  deba  darse  á los  negocios,  el 
Congreso,  oyendo  al  autor  de  ella,  acordará  lo  que  ten- 
ga por  conveniente. 

El  discurso  del  autor  en  este  caso,  se  ceñirá  estric- 
tamente al  objeto  de  la  proposición,  sin  entrar  de  nin- 
guna manera  en  la  cuestión  principal.» 

El  Sr.  SORIANO  PLASENT:  Pido  la  palabra  para 
hacer  una  pregunta  á la  Mesa. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Marqués  de  Perales): 
Después  de  la  votación  3a  hará  V.  S. 

El  Sr,  SORIANO  PDASENT:  Como  no  veo  más 
que  un  Secretario... 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  {Marqués  de  Perales): 
Rq  puede  S.  S.  hablar  ahora. 

Se  procede  á la  votación.» 

Verificada  la  votación,  resultó  tomarse  en  conside- 
ración la  proposición  de  no  ha  lugar  á deliberar,  per  82 
votos  contra  75,  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  $í\ 

García  Ruiz  (D.  Gregorio). 

Paye!  a. 

Martínez  Yillergas. 

Diaz  Quintero. 

Ballestero  Dolz. 

Sanromá. 

Olave, 

Arias  Miranda, 

Martínez  Perez  (D.  Ricardo). 

Esperabé. 

Jiménez  Mena. 

UrrutL 

García  Ruiz  (D,  Eugenio). 

Morlones. 

Bosch. 

tfrcullu. 

Fuenmayor. 

Yagiie. 

Nuñez  de  Velas  co* 

Pascual  y Gasas. 

Fantoni. 

Cayuela, 

Ruiz  y Ruiz  (D.  Gumersindo). 

Ramos  Calderón. 

Rodríguez  Pinilla, 

Torres  Mena. 

Ercazti. 

Rossélh 

Callejón  y Villegas, 

Orense  (D.  Antonio). 

Cala. 

Gil  Berges- 
Gutierrcz  Agüera. 

Socías, 

Garrido. 

Hidalgo  Caballero. 

Ocon. 

Pasaron  y Lastra, 

Calcaño. 

Carrasco* 
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Beruete. 

\ 

Fajardo, 

Franquet, 

Peí  ayo. 

Fernandez  Vázquez, 

Moreno. 

Pía  y Mas, 

La  Hoz. 

Bartolomé  Santamaría. 

Guzman* 

González  Jancr, 

Ardanáz. 

Sampere, 

Hacías  Acosta. 

Lafuente. 

García  de  La  Foz, 

Morán  (D.  Miguel). 

Asensi. 

Pinedo, 

Galindo. 

Carmüna. 

Sicilia. 

Guillen  Flores* 

Pedregal. 

Chacón  (D.  José  María). 

Somolinos. 

Martínez  Aragón. 

Orozco  y Hueso. 

Duran, 

Udaeta, 

González  (D.  José  Fernando), 

Crespo. 

Rozas. 

Vargas  Machuca. 

Santamaría  (D.  Emigdío). 

Pieltain. 

Guillen, 

Barrio . 

García  Martínez. 

Hidalgo  Saavedra, 

Cabello, 

Diez  (D,  Eugenio). 

Roldan. 

Alvarez, 

Barcia, 

Calderón  Collantes, 

Domenech. 

Villar. 

Uña, 

Conde  de  la  Almina. 

Marqués  de  la  Florida, 

Gamazo. 

Aura  Boronat . 

Astray. 

Sánchez  Yago, 

Alvarez  Bugalla!» 

Hilario  Sánchez. 

Sendin. 

Aribe, 

Vázquez, 

Ce r vera. 

Martínez  Conde, 

Gil  Sanz, 

Dieguez  Amoeiro. 

Conde  de  Encinas, 

Pinol. 

Primo  de  Rivera. 

González  Zorrilla, 

Cagigal, 

Romero  Gilsanz, 

Labra. 

García  Monfort. 

García  Haitin. 

Mañanas, 

Escuder, 

Patino» 

Lasala. 

Olavarrieta. 

Muñoz  Hougués. 

García  Lomas. 

Padíal. 

SSfambéL 

Gutiérrez  Gamero. 

Huelves. 

Total , 82, 

T Araus, 
Aguí  lar. 

Señores  que  dijeron  no: 

Ramirez, 

Rosillo. 

Soriano  Plasent. 

Montes. 

Conde  de  Ylllamar. 

Martínez  Barcia. 

García  San  Miguel. 

Valdés. 

Guillen. 

Corominas, 

Jo  ve  y Hévia. 

Díaz  Crespo. 

Ibarra. 

López  (D,  Cayo), 

Mathet. 

Deas  y Adroer. 

Anglada . 

Muñoz, 

Carriquiri. 

Total,  75, 

Aguüar. 

Aguiar. 

El  Sr.  QUIROGA  GOMEZ-  Señor  Presidente,  ha- 

Quiroga Gómez. 

bía  pedido  la  palabra  mucho  antes  de  darse  lectura  de 

Mompeon, 

esa  proposición. 

López  Silva, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 

Vázquez  Gómez. 

¿Pero  S.  S.  pide  la  palabra  en  pro  ó en  contra  de  la 

La  Orden. 

proposición? 

Cisa  y Oisa. 

El  Sr,  QUIROGA  GOMEZ:  Ko  es  sobro  la  propo- 

Alonso (D.  Juan  de  Mata). 

sición,  es  sobre  otra  cosa:  yo  pedí  á tiempo  la  palabra 

Grtiz. 

antes  de  presentarse  la  proposición. 

Rivas. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 

Conde  de  Fabraquer, 

Ko  le  oí  á S.  S.  pedir  la  palabra. 
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El  S r.  QTTIROGA  GOMEZ;  La  pedí  á tiempo-  pero 
sin  duda,  coa  el  mido  que  había,  S,  S,  no  me  en- 
tendió. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Se  le  reservará  á S,  S.  la  palabra  para  luego,  porque 
en  este  momento  no  se  puede  hablar  sino  sobro  la  pro- 
posición que  acaba  de  ser  tomada  en  consideración. 

El  Sr.  Huetves  tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr,  HUELVE8:  Cúmpleme  ante  todo,  Sres.  Re- 
presentantes, deshacer  una  idea,  no  sé  si  equivocada  ó 
maliciosa,  que  se  nos  ha  atribuido  á los  firmantes  de 
la  proposición  primera.  No  envuelve,  no  envolverá 
voto  de  censura  á la  Mesa;  y tanto  es  asi,  que  de  los 
tres  meses  que  lleva  eu  la  órden  del  día  el  proyecto  de 
incompatibilidades,  la  Mesa  actual  no  lleva  funcionan- 
do más  que  unos  cuantos  dias,  y el  tiempo  restante  ha 
sido  la  Mesa  anterior.  Si,  pues,  fuera  voto  de  censura  1 
mi  proposición,  no  seria  á la  Mesa  actual,  sino  en  todo 
caso  á la  que  anteriormente  habla  regido. 

Dicho  esto,  que  importa  mucho,  importa  también 
hacer  constar  otra  cosa : el  proyecto  de  ley  de  incom- 
patibilidades ha  sido  aceptado  por  todos  los  lados  do  la 
Cámara;  así  es  que  mi  proposición  se  ha  tomado  en 
consideración  por  una  grau  mayoría;  ¿pero  qué  ha  su- 
cedido después?  ¿qué  atmosfera  se  ha  hecho  después 
para  que  la  proposición  de  <t  no  há  lugar  á deliberan) 
venga  á cortar  la  discusión  do  aquella?  Nosotras  deja- 
mos á la  Mesa  la  más  árnplia  facultad  para  poner  á dis- 
cusión el  proyecto  de  incompatibilidades  cuando  lo 
tenga  por  conveniente;  nuestro  pensamiento  es  claro, 
no  queremos  que  se  ponga  inmediatamente  á discu- 
sión, y antes  de  los  proyectos  que  están  pendientes; 
pero  no  queremos  tampoco  que  ningún  otro  proyecto 
nuevo  venga  á discutirse  antes.  Importa  mucho  para 
nosotros  consignar  esto;  no  queremos  que  se  suspenda 
la  discusión  sobre  la  abolición  de  la  esclavitud;  no 
queremos  de  ninguna  manera  que  se  prive  al  Gobierno 
de  hombres  y recursos  para  terminar  la  insurrección 
carlista;  lo  que  queremos  única  y exclusivamente,  es 
dar  fuerza  á ese  Gobierno ; es  daf  más  autoridad  á la 
Cámara,  haciendo  que  precisamente  en  sns  últimos 
dias,  vuelva  por  sus  fueros  de  dignidad  y apruebe 
asunte  de  tanta  importancia  para  ella  y para  la  Na- 
ción como  son  estos  que  están  pendientes.  Así , pues, 
mego  á ios  señores  que  rae  escuchan , que  cuando  lle- 
gue la  votación  de  la  proposición  de  uno  bá  lugar  á 
deliberar,»  tengan  en  cuenta  estas  declaraciones*  No 
es,  no  ha  sido,  no  puede  ser  un  voto  de  censura;  no  es, 
no  ha  sido,  no  puede  ser  un  intento  de  detener  las  dis- 
cusiones pendientes,  que  sou  importantísimas ; es  pre- 
cisamente lo  contrarío ; nosotros  queremos  que  ningu- 
na nueva  discusión , que  ningún  nuevo  proyecto  do 
ley  de  esos  que  se  llaman  proyectos  de  á última  hora, 
venga  á impedir  la  discusión  de  esos  otros  proyectos. 

Ahora  diré  más  á los  Sros*  Representantes;  los  que 
hemos  firmado  esta  proposición  , no  tenemos  inconve- 
niente en  que  no  se  llegue  á discutir  la  ley  de  incom- 
patibilidades, siempre  que  no  se  ponga  á discusión  nin- 
gún otro  proyecto  de  los  que  no  están  á la  órden  del  día . 

¿Creeís  que  está  hasta?  [Sí,  sí);  pues  termino,  y re- 
pito que  lo  que  queremos  es  que  no  se  ponga  á discu- 
sión ningún  proyecto  nuevo,  antes  que  el  de  incompa- 
tibilidades, Votad  esto,  y continuemos  los  dias  que  nos 
restan  de  vida, 

M Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
El  Sr,  Díaz  Quintero  tiene  la  palabra  en  pró, 

El  Sr.  DIAZ  QUINTERO;  Señores  Representan- 


tes, voy  á decir  muy  pocas  palabras*  Creo  que  los  le- 
gisladores cuando  son  verdaderos  y sérios  legisladores, 
no  hacen  nada  inútil;  y la  proposición  de  no  há  lugar  á 
deliberar,  no  tiene  más  objeto  que  evitar  que  esta  Cá- 
mara haga  una  cosa  inútil.  Yo  hubiera  dado  mis  para- 
bienes á la  Cámara,  si  esta  proposición  se  hubiera  pre- 
sentado en  los  primeros  dias  de  esta  legislatura;  pero  al 
fin  de  la  legislatura;  cuando  solo  faltan  cuatro  di  as; 
cuando  no  va  á regir  la  ley  de  que  se  trata;  cuando 
vais  á hacer  una  ley  inútil  sobre  la  cual  las  Constitu- 
yentes determinarán  lo  que  crean  conveniente,  me  pa- 
rece que  oso  no  puedo  ser  serio . 

Mis  opiniones  son  bien  conocidas;  yo  estoy  por  la 
incompatibilidad  absoluta;  poro  señores,  que  ahora  pa- 
recéis tan  amantes  de  la  incompatibilidad,  ¿estáis  dis- 
puestos á votar  las  dietas  álos  Representantes  del  país, 
única  manera  de  que  pueda  ser  efectiva  la  incompati- 
bilidad? {Muchos  Sres . Repremúa?ite$:  No,  no).  ¡Ah!  pues 
entonces  no  queréis  la  incompatibilidad.  Queréis  el  pri- 
vilegio del  dinero  para  venir  aqn!;  no  queréis  que  la 
clase  pobre  pneda  venir  aqnr  entonces,  ¿por  qué  os  lla- 
máis demócratas?  ( Una  voz:  Porque  somos  los  verda- 
deros}. 

Los  verdaderos  amigos  de  la  incompatibilidad  so- 
mos nosotros,  que  la  hemos  votado  siempre,  que  la  vo- 
taremos siempre;  pero  sí  queremos  que  la  incompatibi- 
lidad vaya  acompañada  con  una  especie  de  indemniza- 
ción que  se  dé  á los  Representantes  del  país  que  abando- 
nan su  casa  y que  vienen  aquí  á hacer  el  bien  del  país 
irrogándoseles  graves  perjuicios. 

Por  consiguiente,  ya  vé  la  Cámara  que  esta  cuestión 
entraña  otras  gravísimas  cuestiones,  y que  no  es  el  mo- 
mento oportuno  de  discutirla  cuando  ya  la  Asamblea 
ha  fijado  el  plazo  de  su  disolución,  y cuando  no  va  á 
tener  efecto  esta  ley  sí  se  vota.  Yo  hubiera  deseado  mu- 
cho que  esta  ley  se  hubiera  hecho  autes;  y es  extraño, 
por  más  que  se  diga  que  no  hay  intención  de  herir  á la 
Mesa,  es  extraño  que  se  venga  con  esta  proposición  ha- 
ciendo esta  exigencia  en  los  últimos  dias  de  la  Asam- 
blea, habiendo  estado  cuatro  o cinco  meses  á la  órden 
del  día,  ¿Por  qué  no  se  hizo  antes,  por  qué  se  hace  en 
estás  postrimerías? 

Por  lo  demás,  mís  opiniones  no  pnedeiy  ser  sospe- 
chosas; yo  he  votado  siempre  la  incompatibilidad  ab- 
soluta, yo  la  votaré  siempre,  yo  no  he  sido  jamás  em- 
pleado ni  lo  seré  nunca;  por  consiguiente,  mi  voto  en 
esta  cuestión  es  completamente  desinteresado.  ¿Qué  es, 
pues,  lo  que  procedía  aquí?  Lo  que  procedía  era  esa 
proposición  de  no  há  lugar  á deliberar,  que  está  muy 
en  su  lugar;  porque  venir  á votar  la  incompatibi- 
dad  para  cuatro  dias  (no  quisiera  emplear  la  palabra, 
porque  es  un  poco  dura)  me  parece  una  ridiculez;  y ve- 
nir también  á querer  que  esta  ley,  caso  que  se  hiciera, 
fuera  una  usurpación  de  las  atribuciones  soberanas  qne 
han  de  traer  las  Córtes  Constituyentes  y que  estoy  se- 
guro que  no  harán  ningún  caso  de  esta  ley,  porque  son 
muy  dueñas  de  variarla,  alterarla  ó ponerla  como  yo 
creo  que  la  pondrán } porque  las  Córtes  Constituyentes 
no  podrán  menos  de  venir  aquí  á establecer  la  incom- 
patibilidad absoluta  que  defendemos  en  estos  bancos 
pero  con  las  dietas  á los  Diputados.  He  dicho. 

El  Sr,  SUELVES:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  El  Sr.  Cisa 
tiene  la  palabra  en  contra* 

El  Sr.  CISA  Y CISA:  Señores  Representantes,  si 
alguna  cosa  me  extraña  en  la  votación  de  hoy,  es  ver 
la  actitud  que  ha  tomado  el  antiguo  partido  república- 

144 


55a 


14  DE  MARZO  DE  1S73, 


no.  Nosotros,  señores,  que  aquí  siempre  hemos  soste- 
nido la  doctrina  de  la  incompatibilidad  absoluta,  que  hojr 
no  queramos  votar  estos  mismos  principios  que  son  los 
nuestros,  es  lo  que  me  parece  mas  extraño;  y á esto  no 
puedo  yo  decir  otra  cosa  más,  porque  tengo  que  decir 
siempre  la  verdad,  que  cuando  se  aspira  á ser  empleado 
es  cuando  no  se  quieren  las  leyes  que  les  pueden  con- 
trariar. [El  8r.  Diaz  Quintero  pide  ¡a  palabra.) 

Bajo  este  supuesto,  Sres.'  Diputados,  yo  no  dudo  que 
todos  estaréis  convencidos  de  que  aquí  no  hay  voto  de 
censura  contra  la  Mesa;  aquí  no  hay  otra  cosa  más  sino 
la  continuación  de  nuestros  principios,  expresados  en 
esta  misma  proposición  de  ley  que  el  día  que  se  presen- 
tó en  el  mes  de  Noviembre  la  votamos  con  el  mayor 
placer. 

Dice  el  Sr.  Díaz  Quintero  que  esta  preposición  no  es 
oportuna  hoy,  sino  que  debe  venir  á las  Cortes  Consti- 
tuyentes. ¿Y  cómo  se  van  á regir  estas  Cortes  Consifcu- 
yen  tes?  Si  no  hay  un  lema  que  seguir,  podrán  venir 
todos  los  empleados  de  España  á ser  Diputados,  Poco 
me  extenderé  sobro  este  particular,  porque  no  quiero 
prolongar  la  discusión,  y por  lo  tanto  es  necesario  que 
todcs  los  Sres.  Representantes  mediten  que  la  incompa- 
tibilidad dehe  ser  absoluta,  que  esto  está  en  todos  los 
principios  del  partido  radical,  pero  mucho  más  en  el 
antiguo  partido  republicano,  y por  io  tanto  que  se  des- 
eche la  proposición  que  se  discute. 

Respecto  á las  dietas,  yo  no  sé  si  puede  ó no  puede 
convenir,  pero  sí  diré  que  en  el  sistema  democrático,  y 
para  que  vengan  aquí  unas  Constituyentes  que  sean  la 
pura  expresión  del  país,  es  necesario  que  los  Diputados 
tengan  dietas.  He  dicho. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  El  Sr.  HueU 
ves  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  HUELVES:  Unicamente,  Sr,  Presidente, 
para  rogar  á la  Mesa,  y lo  haré  rectificando,  que  no 
permíta  á ninguno  de  los  oradores  que  se  ocupan  de  la 
segunda  proposición  incidental,  la  de  «no  há  lugar  á 
deliberar,»  que  entre  en  el  fondo  de  la  cuestión.  No  se 
trata  ahora  de  si  se  ha  de  aprobar  ó no  el  art.  1.a;  3.° 
6 5.°  del  proyecto  de  ley  de  incompatibilidad;  no  puede 
entrarse  á hablar  aquí  da  la  oportunidad  del  proyecto; 
solo  en  tesis  general  es  como  puede  hablarse  de  este  pro- 
yecto que  va  á discutirse. 

El  Sr.  VICEFRESIDEN  TE  (Gómez) : La  Mesa  agra- 
dece la  lección  que  le  acaba  de  dar  el  Sr.  Huelves,  y 
procurará  llevarla  á cumplimiento,  sin  embargo  de  que 
no  la  necesitaba , porque  tiene  el  Reglamento  á la  vista. 

El  Sr.  Diaz  Quintero  tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

Ei  Sr,  DIAZ  QUINTERO:  No  creo  que  me  he  se- 
parado ni  nn  momento  de  lo  que  permite  el  Reglamen- 
to; conozco  bien  el  Reglamento,  y me  he  limitado  á ha- 
cer ver  á la  Cámara  la  inoportunidad  de  traer  hoy  esta 
cuestión,  lo  cual  era  mi  objeto. 

También  he  de  rectificar  una  apreciación  del  señor 
Cisa,  que  realmente  creo  no  ha  sido  dirigida  á mi  per- 
sona; pero  por  si  acaso,  creo  que  debo  rectificar.  Ha  di- 
cho S.  S.  que  deben  votar  esto  todos  aquellos  que  no 
aspiren  á ser  empleados,  y yo  debo  rechazar  este  dicho 
de  S.  S.  coa  toda  la  energía  de  mi  carácter.  Su  señoría 
debe  saber  que  durante  mi  vida  pública,  que  es  larga, 
he  tenido  que  hacer  más  esfuerzos  para  desechar  multi- 
tud de  posiciones  que  se  me  han  querido  dar,  que  otros 
emplean  para  obtenerlas;  porque  yo  no  he  querido  acep- 
tar ni  aceptaré  jamás  empleos;  y esta  declaración  de- 
bían también  hacerla  los  que  quieren  votar  esa  ley  de 


incompatibilidad,  contrayéndose  un  compromiso  ante  el 
país.  Yo  no  he  sido  jamás  empleado.  Por  lo  tanto,  silas 
palabras  del  Sr.  Cisa  venían  dirigidas  á mi,  han  venido 
á mala  parte. 

Por  lo  demás,  la  cuestión  es  bien  sencilla,  y mi 
güiliento  no  lo  he  visto  contestado.  Esta  cuestión  es  in- 
oportuna, ¿Ya  á servir  para  algo  esta  ley?  Para  nada 
absolutamente.  Si  la  Oámara  quiere  hacer  cosas  inúti- 
les, que  las  haga. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  El  Sr.  Cisa 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  CISA:  Parece  que  el  Sr.  Diaz  Quintero  se  lia 
dado  por  ofendido  de  las  expresiones  que  yo  he  proferí 
do  antes.  Yo  no  rae  he  dirigido  á S.  S,  eu  particular; 
me  he  dirigido  á todo  nn  partido  en  general,  y me  he 
dirigido  contra  todo  ese  partido,  al  cual  tengo  la  honra 
do  pertenecer,  porque  he  creído  que  faltaba  á los  princi- 
pios que  teníamos  co acertados  ya  de  antemano. 

Más  diré:  el  Sr.  Diaz  Quintero  asegura  que  esta  ley 
es  inoportuna,  y yo  creo  que  es  muy  oportuna,  que 
ella  servirá  de  base  en  las  próximas  elecciones,  y por 
lo  tanto  ruego  á los  Sres.  Representantes  se  sirvan  des- 
echar esta  proposición  incidental. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  El  Sr.  Yagua 
tiene  la  palabra  en  pró. 

El  Sr.  VAGUE:  Seño  ros.  Re  presentan  tes,  es  la  pri- 
mera vez  que  voy  á hacer  uso  do  la  palabra  en  un  de- 
bate político,  sí  política  puede  llamarse  la  cuestión  que 
estamos  discutiendo.  Ruégeos  por  tanto  que  me  dispen- 
séis toda  vuestra  benevolencia,  pues  poco  acostumbrado 
á estas  lides,  es  posible  que  me  dejase  llevar  do  mi  im- 
petuosidad, cou  io  cual  seguramente  en  vez  de  calmar, 
como  deseo,  las  pasiones,  podría,  aunque  en  pequeña 
parte,  enardecerlas. 

He  seguido  con  atención  el  discurso  pronunciado 
por  mí  amigo  el  Sr,  Pinol  ves;  S<  S,  nos  ha  dicho  qtie  el 
objeto  de  la  proposición  no  era  el  de  entorpecer  la  dis- 
cusión del  proyecto  de  ley  de  abolición;  del  relativo  á 
la  creación  de  batallones  francos,  y los  demás  que  están 
puestos  á la  órden  del  dia,  cuya  grande  ímportaucia  no 
podía  menos  de  reconocer  S,  S.  Según  el  Sr.  Huelves, 
tampoco  era  su  objeto  dar  un  voto  de  censura  á la  Me- 
sa; siendo,  por  el  contrario,  el  único  propósito  que  lle- 
va la  proposición  el  de  recordar  á la  Mesa  un  proyecto 
de  ley  que  ios  firmantes  de  la  proposición  creían  prefe- 
rente sobre  los  que  la  Mesa  ha  puesto  á discusión. 

Y digo  yo,  si  ei  objeto  de  esta  proposición  es  no  en- 
torpecer la  aprobación  de  esos  proyectos,  que  se  reco- 
noce tienen  la  mayor  importancia,  no  debe  pedirse  que 
se  discuta  este  otro  á que  se  refiere  la  proposición*  Me 
parece  á mí  que  el  modo  de  lograr  los  propósitos  que  el 
Sr.  Huelves  ha  manifestado  en  su  discurso,  no  es  pre- 
sentar á discusión  un  proyecto  que,  por  lo  que  lleva- 
mos discutiendo  sobre  la  proposición  incidental,  de- 
muestra que  va  á ser  una  manzana  de  discordia  en  esta 
Asamblea,  por  la  división  que  se  ha  manifestado  entre 
Representantes  de  la  misma  procedencia  política  en  el 
modo  de  apreciar  la  cuestión  de  la  incompatibilidad. 
Por  lo  tanto*  si  realmente  se  busca  un  medio  de  evitar 
que  no  so  entorpezca  la  aprobación  de  los  proyectos  que 
está  acordado  discutir,  no  creo  que  sea  este  el  más  á pro- 
pósito, Por  eso  he  sido  uno  de  los  firmantes  de  la  pro- 
posición de  no  bá  lugar  á deliberar,  precisamente  para 
evitar  que  se  entorpezca  la  discusión  y aprobación  de 
esos  proyectos. 

Guando  el  Sr,  Huelves  apoyó  su  primera  proposi- 
ción* y en  su  segundo  discurso  contra  la  de  «no  hálu- 
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gar  á deliberar,»  ha  hecho  algunas  indicaciones  acerca 
de  los  proyectos  que  se  ha  dado  en  llamar  de  última 
hora,  que  se  van  aprobando  en  los  intervalos  de  la  dis- 
cusión del  de  abolición  de  la  esclavitud}  batallones  de 
francos,  etc.  Pues  yo  debo  decir  á S.  S.  que  ayer  mis- 
mo pudo  convencerse  de  que  cuando  se  presenta  un 
proyecto  de  esos  que  los  Sres.  Representantes  creen  que 
no  deben  pasar  cálamo  curré Me  y sin  discusión,  hacen 
uso  de  su  derecho  usando  la  palabra  en  contra , o va- 
liéndose de  otro  cualquiera  de  los  medios  que  el  Regla- 
mento les  da  para  impedir  que  se  aprueben  sin  el  exa- 
men necesario;  y tengo  la  seguridad  de  que  la  misma 
presidencia  suspendería,  en  virtud  de  sus  facultades  re- 
glamentarias, la  discusión  de  los  proyectos  que  pudie- 
ran entorpecer  ia  de  los  más  importantes.  Aun  cuando 
la  Cámara  está  en  sus  postrimerías,  sí  así  lo  quiere  el 
Sr.  Huelves,  y do  esto  pudiéramos  hablar  algo,  si  se 
presenta  cualquier  proyecto  do  ley  que  la  mayoría  de 
ios  Sres.  Representantes  considera  favorable  ai  país,  no 
veo  inconveniente  en  que  este  proyecto  quede  aprobado, 
y que  esta  Cámara  dote  al  país  de  leyes  que  puedan  in- 
fluir en  el  desarrollo  de  su  comercie  y de  su  industria. 

Sí  pues  el  objeto  de  que  se  discuta  la  ley  de  in- 
compatibilidades con  preferencia  á todo  lo  demás,*  no 
lleva  por  mira  que  se  entorpezca  la  discusión  de  los  pro- 
yectos de  primera  importancia  que  tiene  que  discutir 
la  Cámara,  creo  que  lo  más  prudente  ea  no  ponerla  á 
discusión,  porque  por  la  ligera  muestra  que  hemos  vis- 
to esta  tarde,  de  seguro  se  emplearían  muchas  sesiones 
sía  poder  llegar  á un  acnerdo. 

Respecto  i la  cuestión  de  censura  á la  Mesa,  yo  me 
complazco  en  que  el  Sr,  Huelves  haya  declarado  que  i a 
proposición  no  envuelve  semejante  censura,  porque  esto 
nos  libra  de  una  nueva  batalla  parlamentaría,  que  real- 
mente seria  una  lacha  individual,  atendiendo  á la  des- 
composición en  que  se  encuentran  todos  los  partidos,  y 
que  impediría  de  seguro  adoptar  un  criterio  determina- 
do para  la  elección  de  nueva  Mesa,  La  proposición  de 
censura,  en  último  resultado,  aprovecharla  á cualquiera 
menos  á los  que  amamos  sinceramente  ia  libertad  y la 
democracia.  Por  consiguiente,  quiero,  por  mi  parte,  que 
quedo  sentado  que  la  proposición  no  envuelve  censura 
ala  Mesa,  alegrándome  mucho  que  no  so  discutiera  más 
sobre  esto. 

Respecto  a algunas  otras  indicaciones  que  se  han 
becko,  tanto  por  o!  Sr.  Huelves  como  por  el  Sr.  Cisa, 
acerca  del  fondo  de  la  cuestión  de  incompatibilidad,  yo 
he  de  pasar  muy  ligeramente  sobre  ello,  porque  no  he 
da  caer  en  el  defecto  que  he  imputado  á la  proposición 
de  SS,  SS. 

Nó  puedo , sin  embargo,  dejar  de  ocuparme  de  la 
grave  contradicción  que  yo  encuentro  en  ella  y que  voy 
4 manifestar  á la  Asamblea, 

Según  ia  proposición  del  Sr.  Huelves,  no  se  debe 
discutir  ningún  proyecto  que  pueda  afectar  á los  inte- 
reses del  Estado  mientras  no  se  discuta  la  incompatibi- 
lidad; y resulta  que  el  dictamen  presentado  por  la  co- 
misión de  Incompatibilidades  afecta  en  gran  manera  á 
l&s  intereses  del  Estado,  puesto  que  en  uno  de  sus  ar- 
ücolos  se  propone  la  asignación  de  dietas  á los  Diputa- 
dos. Toa,  pues,  la  Asamblea  si  es  ó no  improcedente  la 
razoD  ea  que  asienta  la  proposición  del  Sr.  Huelves. 
He  dicho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  El  Sr.  Gar- 
cía Sau  Miguel  tiene  la  palabra  en  contra. 

ElSr,  GARCIA  SAN  MIGUEL;  Señores  Represen- 
tflutes,  no  he  de  molestaros  tnás  que  lo  puramente  in- 


dispensable para  salvarme  de  un  cargo  personal  que  se 
ha  dirigido  á los  que  hemos  firmado  esta  proposición,  y 
para  defenderla  de  los  ataques  ligeros,  pero  injustifica- 
dos, que  se  han  hecho. 

Tengo,  sin  embargo,  necesidad  de  repetir  lo  dicho 
por  el  Sr.  Huelves.  Ninguno  de  nosotros  ha  tenido  áni- 
mo de  dar  un  voto  de  censura  á la  Mesa;  al  contrario, 
y con  las  explicaciones  dadas  por  mi  amigo,  se  viene 
desde  luego  en  conocimiento  de  que  quedaba  en  plena 
y absoluta  libertad  de  poner  este  dictamen  á discusión 
cuando  lo  tuviera  por  conveniente.  ¿Qué  se  quería,  se- 
ñores, Representantes?  Que  la  Ley  de  incompatibilidad 
que  está  en  la  conciencia  de  todos  desde  la  revolución 
de  Setiembre,  fuera  votada  por  esta  Asamblea  Nacional, 
antes  de  que  se  verifiquen  Las  próximas  elecciones. 
¿Qué  se  pretendía?  Que  estando  ó no  eú  las  postrimerías 
esta  Asamblea,  votase  una  preposición  que  es  ardienter 
mente  deseada  por  el  pueblo,  siquiera  este  deseo  sea 
hijo  de  una  preocupación',  porque  yo  no  puedo  convenir 
con  el  Sr,  Díaz  Quintero  en  que  la  doctrina  democrática 
prohija  la  incompatibilidad,  aunque  la  incompatibilidad 
vaya  acompañada  de  las  dietas.  La  doctrina  democráti- 
ca no  se  fija  en  incompatibilidad  alguna,  y ante  ella  to- 
dos son  perfectamente  compatibles.  Mas  es  lo  cierto, 
que  en  la  opinión  pública  ha  nacido  esta  preocupación; 
y nosotros,  que  en  las  Constituyentes  queríamos  ya  res- 
ponder á este  justificado  deseo,  pretendemos  ahora  que 
la  Asamblea  Nacional  vote  la  ley  de  incompatibilidades 
antes  do  disolverse,  para  que  cuando  ios  comicios  se 
reúnan  sepan  que  el  cargo  de  Diputado  es  incompatible 
con  todo  destino  publico;  que  tiempo  es  ya  de  separar 
por  completo  la  política  de  la  administración;  pues  si 
grandes  son  á no  dudarlo  los  servicios  que  se  prestan  á 
ia  Nación  siendo  Diputado,  no  son  de  menos  importan- 
cia los  que  como  empleados  se  la  pueden  prestar  cum- 
pliendo con  su  deber  y concurriendo  activamente  al 
mejor  servicio  de  los  intereses  de  la  Patria. 

Yo,  que  he  creído  siempre  que  el  que  era  empleado 
necesitaba  todo  su  tiempo  para  ocuparse  de  los  objetos 
propios  de  su  destino,  no  he  podido  menos  de  prestar 
mi  firma  al  Sr.  Huelves  cuando  me  indicó  que  en  esta 
proposición  se  trataba  de  que  se  pusiera  á discusión  la 
ley  de  incompatibilidad;  y precisamente  para  disentir  si 
la  incompatibilidad  ha  de  ser  acompañada  ó no  de  las 
dietas,  es  por  lo  que  yo  he  querido  que  se  trajera  al  de- 
bate. 

Yo  no  opino  como  el  Sr.  Díaz  Quintero,  y no  pien- 
so votar  las  dietas;  pero  S.  S.  me  hará  el  favor  de  creer 
que  obro  así  interpretando  rectamente  mi  conciencia. 

Si  á la  vez  que  se  tratase  de  dar  dietas  á los  Re- 
presentantes del  país,  se  Íes  diera  á todos  aquellos  que 
desempeñan  cargos  honoríficos  y no  retribuidos,  con- 
vendría cotí  S.  S.  Igualdad  ante  todo  y para  todos;  pe- 
ro hacer  una  excepción  á favor  de  los  Diputados  á Cór- 
tes,  no  lo  concibo:  mas  si  S.  S.  trata  de  establecer  una 
igualdad  para  todos,  á su  lado  estoy  sin  inconveniente 
ninguno:  yo  soy  contrario  á las  dietas,  pero  no  tengo 
inconveniente  en  admitirlas,  siempre  que  se  hagan  ex- 
tensivas á todos  los  cargos  no  retribuidos. 

No  puedo,  sin  embargo,  entrar  en  este  órden  de 
consideraciones;  temerla  que  el  Sr.  Presidente  me  lla- 
mase á la  cuestión;  pero  sí  entrase,  yo  probaria  que 
hay  algunos  cargos  públicos,  los  municipales  especial- 
mente, cuyo  desempeño  no  puede  dar  derecho  á retri- 
bución ninguna.  Si  la  proposición  del  Sr.  Huelves  se 
discutiera,  tendríamos  ocasión  de  dilucidar  el  asunto 
por  completo  y de  examinar  las  opiniones  manifestadas 
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por  el  Sr.  Díaz  Quintero,  Pero  antes  de  sentarme,  he  de 
insistir  en  la  declaración  que  ha  hecho  mi  compañero. 
Nosotros  no  queríamos  oponer  dificultad  alguna  á la  dis- 
cusión de  las  leyes  importantísimas  señaladas  en  el  vo- 
to particular  del  Sr.  Primo  de  Rivera;  todo  lo  contra- 
rio, deseamos  que  esas  leyes  se  discutan;  lo  único  que 
hemos  querido  es,  que  así  como  diariamente  se  traen  al 
debate  otras  que  no  son  las  señaladas  taxativamente  en 
el  voto  particular,  se  traiga  también  la  de  incompati- 
bilidades, que  tiempo  es  ya  de  que  la  Asamblea  Nacio- 
nal se  ocupe  de  esta  cuestión  y decida  si  la  preocupa- 
ción pública  sobre  este  punto  es  ó no  justa. 

Tengo  que  deshacerme  también  de  otro  cargo  que 
aunque  no  se  ha  hecho  públicamente,  se  nos  ha  dirigi- 
do en  voz  bastante  alta  para  que  todos  los  Sres.  Repre- 
sentantes lo  oyesen.  Se  ha  querido  significar  que  con 
esta  proposición  se  trataba  do  poner  dificultades  á la 
pronta  disolución  de  esta  Asamblea,  diciendo  que  eran 
arterías  de  los  radicales.  A esta  observación  de  que  se 
Lace  mérito  para  conseguir  que  la  proposición  del  señor 
Huelves  no  sea  aprobada,  debo  yo  oponer  lo  que  públi- 
camente se  vé;  que  unos  radicales  han  estado  de  parte 
del  Sr.  Huelves  y otros  en  contra:  lo  que  hay  es  que 
algunos  hemos  creído  que  es  conveniente  que  el  asunto 
de  las  incompatibilidades  se  discuta,  y otros,  d por  una 
cuestión  de  gobierno,  siempre  disculpable  en  los  que  le 
prestan  su  leal  apoyo,  <5  porque  asi  lo  crean  sincera- 
mente, han  juzgado  que  esta  cuestión  debería  quedar 
intacta  para  las  Cortes  Constituyentes;  mas  sea  de  esto 
lo  que  quiera,  es  preciso  reconocer  que  todos  obramos 
de  completa  buena  fé , y que  cuando  el  fin  de  esta 
Asamblea  está  próximo , en  ninguno  cabe  artería  de 
ningún  género  que  pudiera  dejar  de  nosotros  un  mal 
recuerdo , 

El  Sr.  YAGUE:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  VAGUE:  No  usaria  de  la  palabra  para  recti- 
ficar, puesto  que  el  Sr.  San  Miguel  no  ha  contestado 
á las  pocas  palabras  que  antes  he  dirigido  á la  Cámara, 
si  no  se  hubiera  ocupado  S.  S,  en  la  última  parte  de  su 
discurso  de  la  Opinión  que,  según  S.  $. , so  ha  manifes- 
tado en  esta  Cámara,  atribuyendo  á manejos  o arterías, 
como  S.  8.  las  ha  llamado,  de  algunos  radicales,  la  pre- 
sentación de  la  proposición  del  Sr.  Huelves. 

No  quisiera  que  pudiera  aparecer  en  modo  alguno 
que  yo  era  el  que  había  hecho  semejante  indicación;  de 
modo,  que  más  bien  que  para  rectificar,  me  levanto  á 
hacer  una  aclaración  terminante:  conste  que  no  he  sido 
yo  el  que  ha  dieho  semejante  cosa;  conste  también  que 
semejante  indicación  no  ha  sido  hecha  por  ningún  se- 
ñor Representante  dentro  de  este  salón.  Créame  el  señor 
San  Miguel;  surtirla  muy  mal  efecto  ante  el  país,  que 
una  proposición  que  en  último  resultado  no  encierra 
más  que  una  cuestión  pequeña  sin  carácter  político  de- 
terminado, pudiera  atribuirse  á móviles  que  no  fueran 
dignos  y elevados. 

Creo  que  esta  aclaración  es  necesaria  para  que  el 
debato  no  se  extravío,  y no  llegue  a tener  más  alcance 
que  el  que,  á mi  juicio,  debe  tener;  esto  os  , el  de  una 
impremeditación  que  pudiera  haber  hecho  de  un  asunto 
poco  importante  por  sí,  ocasión  de  graves  complicacio- 
nes y disgustos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  El  Sr.  Diaz 
Quintero  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  Voy  á rectificar  un 
concepto  equivocado  que  me  ha  atribuido  el  Sr.  San 
Miguel. 


Cree  S.  S.  que  yo  defiendo  las  dietas  únicamente 
para  los  Diputados;  no:  nuestras  opiniones  son  que  toda 
función  política  dehe  sor  retribuida;  nosotros  no  que- 
remos tutores  graciosos  de  esos  que,  pretendiendo  ejer- 
cer la  tutela,  malversaban  los  intereses  del  pueblo  é im- 
ponían la  tiranía;  nosotros  queremos  que  toda  función 
política  sea  retribuida. 

Por  lo  demás,  parece,  según  ha  dicho  el  Sr.  San 
Miguel,  que  es  muy  popular  esta  cuestión  de  las  in- 
compatibilidades, y algún  malicioso  podría  sospechar 
que  se  trataba  de  aprovechar  estos  últimos  momentos 
para  hacerse  populares  eu  los  distritos,  diciendo:  yo 
quiero  las  incompatibilidades,  yo  las  he  votado;  yo  no 
sospecho  esto  de  los  Sres.  Representantes;  quizás  hu- 
biera sido  mejor  haberlo  hecho  antes;  pero  pudiera  ha- 
ber quien  tratara  de  explicarse  así  este  afan  que  ahora 
se  demuestra  por  votar  en  las  postrimerías  de  la  Asam- 
blea una  ley  que  no  habría  de  servir  para  nada. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Tiene  la  pa- 
labra en  pró  el  Sr.  Nuñez  de  Velasco. 

El  Sr.  NUÑEZ  DE  VELASCO:  Señores  Represen- 
tantes, cuando  tnve  la  honra  de  dirigiros  la  palabra 
para  que  os  sirvierais  tomar  en  consideración  la  pro- 
posición que  al  presente  se  discute,  ragua  á todos  los 
que  hubieran  de  terciar  en  el  debate  que  fueran  suma- 
mente breves;  y breve  he  de'  ser  yo,  porque  no  lie  de 
incidir  en  el  defecto  que  anticipadamente  lamentaba. 

Yoy  á limitarme  á hacer  unas  cuantas  observacio- 
nes muy  concretas  y muy  precisas  sobre  el  punto  quo 
se  discute. 

El  Sr.  Huelves  y el  Sr.  García  Sau  Miguel  se  hm 
esforzado  de  una  manera  extraordinaria  en  demostrar 
que  ni  su  proposición,  ni  los  móviles  de  la  misma,  ni 
sus  palabras  al  defenderla,  envolvían  un  voto  de  cen- 
sura para  la  Mesa. 

Me  alegro  muchísimo  haber  oido  esta  afirmación  al 
Sr.  Huelves,  y me  hubiera  alegrado  mucho  más  que 
esta  afirmación  no  hubiese  sido  necesaria;  porque  el  se- 
ñor Huelves,  cuando  defendía  la  proposición  á que  se 
refiere  la  que  yo  estoy  sosteniendo  en  este  momento, 
decía:  aya  veo  que  esta  Mesa  tiene  las  mismas  inten- 
ciones que  las  anteriores.»  Estas  frases,  señores,  en  su 
sentido  literal  (Bl  Sr,  Suelves*  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar), son  una  alabanza  para  la  Mesa,  porque  lo  cier- 
to es  que  las  Mesas  anteriores  tenían  intenciones  sanas 
y buenas;  pero  en  la  forma  en  que  se  decían  en  volvía» 
una  visible  reticencia,  ya  que  no  un  voto  de  censura 

Se  han  esforzado  también  esos  señores  en  demos- 
trar que  no  se  quiere  decir  en  su  proposición  nada  que 
pueda  poner  obstáculo  alguno  á la  discusión  de  los  pro- 
yectos de  ley  que,  según  el  voto  particular  del  Sr.  Pri- 
mo de  Rivera,  elevado  á proyecto  de  ley  y aprobado 
después  como  tal  por  esta  Asamblea,  deben  discutirse . 
Pues  si  eso  es  lo  que  ha  querido  decir  el  Sr,  Huelves 
en  su  proposición , ¿por  qué  no  lo  ha  dicho?  ¿Por  que  ha 
dicho  precisamente  lo  contrario? 

Dos  son,  en  efecto,  las  leyes  á que  se  refiere  el  voto 
particular  del  Sr.  Primo  de  Rivera,  ya  aprobado:  la  de 
la  abolición  de  la  esclavitud  en  Puerto -Rico  y la  de  la 
creación  de  cuerpos  francos;  y como  la  proposición  in- 
cidental del  Sr,  Huelves  pide  que  no  se  proceda  á la 
discusión  ni  á la  votación  de  ningún  proyecto  de  ley 
que  pueda  ser  gravoso  para  el  Estado,  antes  que  este 
aprobado  el  de  incompatibilidades  parlamentarias,  y 
como  el  de  la  abolición  de  la  esclavitud  en  Puerto-Rico 
envuelve  la  idea  de  la  indemnización  á los  dueños  de 
esclavos,  lo  cual  es  gravoso  para  el  Estado,  y como  te 
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creación  de  los  batallones  francos  * para  coy  o pago  se 
autoriza  al  Gobierno  á fin  de  contratar  un  empréstito 
¿e  100  millones  de  pesetas*  es  también  gravosa  para 
el  Estado , resulta  que  si  se  toma  en  consideración  y se 
aprueba  la  proposición  del  Sr.  Huelves  tal  como  es,  no 
se  puede  ya  discutir  ninguno  de  los  proyectos  de  ley 
más  importantes  qúe  se  hallan  pendientes*  compren- 
didos en  el  voto  particular  del  Sr,  Primo  de  Rivera, 
que  son  los  únicos  precisamente  que  dan  existencia  á 
esta  Asamblea. 

Por  lo  demás,  señores,  no  he  de  decir  yo*  porque 
tocios  cuantos  me  conocen  lo  saben*  que  soy  partidario 
de  la  incompatibilidad  absoluta;  pero  no  es  la  idea  de 
]a  compatibilidad  ó incompatibilidad,  no  es  el  pensa- 
miento del  Sr.  Huelves,  lo  que  nosotros  combatimos; 
es  solo  la  oportunidad*  porque  creemos  que  sn  propo- 
sición incidental  es  estemporánea. 

Pues  qué  ¿en  el  tiempo*  no  largo  ciertamente*  pero 
muy  suficiente,  qne  lleva  de  existencia  esta  Asamblea* 
no  ha  podido  presentarse  la  proposición  de  ley  sobre  in- 
compatibilidades* darse  dictamen  y mostrar  en  ello  el 
Sr.  Huelves  la  impaciencia  terdía  y casi  postuma  que 
hoy  demuestra?  ¿Para  qué  va  á servir  esta  ley  si  se  vo- 
ta? ¿Va  á servir  para  esta  Asamblea?  No  ciertamente, 
porque  concluirá  su  existencia  cuando  esa  proposición 
sea  aprobada.  ¿Ya  entonces  á servir  esta  ley  para  las 
Córtcs  Constituyentes?  Ciertamente  que  no,  por  más  que 
digan  lo  contrario  los  Sres.  Cisa*  Huelves  y García  Sao 
Miguel;  y no  va  á servir  por  una  razón  muy  sencilla. 
Los  electores  no  aprecian,  no  tienen  que  apreciar*  no 
deben  apreciar  la  compatibilidad  ó incompatibilidad  de 
los  candidatos;  apreciarán  á lo  sumo  su  capacidad  ó in- 
capacidad; la  incompatibilidad  se  aprecia  por  las  Oé r- 
tes;  y como  la  comisión  que  ha  de  entender  en  esto 
asunto  so  nombra  por  las  Córtcs  después  de  constituidas 
éstas*  y entonces  ya  han  sido  declarados  Diputados  los 
elegidos,  y entonces  ya  la  Cámara  ha  podido  legislar, 
principalmente  en  ios  asuutos  que  á su  organización 
interesan , so  juzgarán  los  casos  de  incompatibilidad  con 
arreglo  al  criterio  que  las  Constituyentes  adopten.  Los 
Diputados  que  se  elijan  serán,  pues,  compatibles  ó in- 
compatibles* no  por  virtud  de  la  ley  que  hiciéramos 
ahora*  tarde  y de  prisa,  sino  por  virtud  de  la  que  hagan 
las  Constituyentes,  porque  ellas  han  de  constituir  la 
Nación  y organizar  los  poderes  públicos,  y la  ley  de 
Incompatibilidades  es  una  parte  de  la  Constitución,  De 
suerte  que  este  proyecto  de  ley  es  el  más  perfecto  y 
completamente  ocioso  que  puede  imaginarse,  y no  tie- 
ne más  objeto  que  el  de  dilatar.  (El  Sr.  Cisa : Pido  la 
palabra  para  rectificar.)  Que  no  lo  hayan  hecho  guia- 
dos por  ese  móvil,  no  lo  niego*  pues  reconozco  la  rec- 
titud de  intenciones  del  Sr.  Cisa,  así  como  de  los  seño- 
res Huelves  y García  San  Miguel;  pero  reconozco  tam- 
bién el  profundo  error  y la  lamentable  equivocación  en 
que  han  incurrido  con  esa  proposición,  que  no  conduce 
á su  objeto.  Yo*  señores,  deseo  que  no  se  prolonguen 
las  sesiones  de  esta  Asamblea  más  tiempo  del  exclusi- 
vamente necesario,  y que  no  se  discutan  más  leyes  que 
las  verdaderamente  útiles*  y por  eso  he  presentado  la 
proposición  incidental  sometida  ahora  á la  aprobación 
de  la  Asamblea. 

Finalmente*  y mego  á todos  que  se  dígnen  fijar  su 
atención  en  esta  razón:  si  cada  Representante  pudiera 
pedir  y hubiera  de  obtener  que  se  prefirieran  los  asue- 
tos ea  que  tenga  particular  interés,  reemplazaría  la  ca- 
prichosa iniciativa  á la  prescripción  del  Reglamento,  y 
sustituida  la  anarquía  en  la  discusión  á la  autoridad 


del  Presidente,  por  cuyos  fueros  y por  cuyas  atribucio- 
nes debe  volver  la  Asamblea  mientras  le  merezca  la  con- 
fianza que  le  significó  en  el  hecho  de  elegirle. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  El  Sr.  Huel- 
ves tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  HUELVES:  Alégrame,  Sres,  Representan- 
te^ ver  que  solo  una  equivocación  ha  hecho  al  Sr,  Nu- 
be z de  Tela  seo  ponerse  de  frente  á la  preposición  que 
he  tenido  la  honra  de  presentar,  pues  S,  S,  cree  que  en 
ella  se  dice  que  no  se  discuta  ningún  proyecto  de  ley 
importante  antes  del  proyecto  de  incompatibilidades, 
cuando  precisamente  dice  todo  lo  contrario. 

Dice  la  preposición  que  no  se  ponga  á discusión 
ningún  nuevo  proyecto*  y el  Sr.  Nuñez  de  Yelasco  ha 
entendido  sin  duda  que  se  dice  qne  no  continúe  la  dis- 
cusión de  ninguno  de  los  proyectos  de  ley  pendientes 
hasta  que  se  apruebe  el  de  incompatibilidades;  y esto, 
como  se  ve*  son  dos  cosas  completamente  diversas  y 
perfectamente  contrarias. 

No  he  de  rectificar  en  cuanto  á lo  de  impaciencia, 
cuando  S.  S,  ha  visto  que  cada  ocho  dias  se  dirigían 
preguntas  á la  Mesa  sobre  si  ponia  á disensión  el  pro- 
yecto de  incompatibilidades. 

Respecto  á compatibilidades  ó incompatibilidades, 
y á la  capacidad  ó incapacidad,  que  solo  deben  apre- 
ciar los  electores*  según  dice  S.  S.  al  elegir  cualquiera 
de  los  Representantes  para  la  Asamblea  Constituyente, 
es  también  una  idea  que  no  sé  cómo  ha  podido  expre- 
sar S.  S,*  cuando  nosotros  lo  que  hacemos  en  la  prepo- 
sición de  ley  es  extender  la  capacidad  á muchos  que 
hoy  son  incapaces:  lo  que  hacemos  también  es  extender 
la  capacidad  para  ser  elegidos  jl  todos  los  empleados  de 
provincias  y á varios  subaltarnos  por  nuestro  proyecto 
de  ley;  lo  contrario  es,  pues:  única  y exclusivamente 
nuestra  proposición  de  ley  es  necesaria  antes  de  unas 
elecciones  futuras,  y mucho  más  necesaria  antes  de  una 
elección  para  Górtes  Constituí  entes*  sobre  todo  cuando 
estas  elecciones,  según  el  voto  particular,  ó mejor  di- 
cho, el  proyecto  de  ley  ya  aprobado  del  Sr,  Primo  de 
Rivera,  se  han  de  hacer  con  arreglo  á las  leyes  vigen- 
tes. He  dicho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Tiene  la  pa- 
labra el  Sr.  Cisa  para  rectificar. 

El  Sr.  CISA:  Voy,  señores,  á deshacer  una  equivo- 
cación que  creo  ha  padecido  el  Sr.  Nuñez  de  Yelasco. 
El  Sr.  Nuñez  de  Yelasco  ha  sentado  por  principio  y co- 
mo uno  de  sus  más  principales,  qne  esta  ley  de  nada 
va  á servir,  y yo  pregunto  al  Sr.  Nuñez  de  Yelasco  y á 
la  Cámara  entera:  las  leyes  que  hemos  votado  que  van 
á servir  de  precedente  para  las  próximas  elecciones, 
como  son  la  ley  rebajando  la  edad  para  tener  derecho 
al  sufragio  á los  21  años,  la  ley  electoral  y todas  las 
demás  ¿serán  ó no  serán  leyes  para  las  próximas  Cór- 
tes?  La  misma  ley  de  compatibilidad  é incompatibili- 
dad que  se  quiere  que  votemos,  pregunto  yo:  ¿será  ley 
ó no  será  ley  para  las  próximas  elecciones  de  Diputados 
á Cortes?  Es  decir,  Sres.  Re  presenta  ates,  que  por  la  doc- 
trina que  sienta  mi  amigo  el  Sr.  Nuñez  de  Yelasco*  las 
Cortes  que  han  de  venir  no  tendrán  ley  ninguna  ; ellas 
so  las  harán,  y en  una  palabra*  vendrán  aquí  los  que 
quieran. 

Yo  no  puedo  convenir  en  esta  clase  de  doctrinas;  yo 
creo  que  las  Górtes  que  vengan  han  de  tener  preventi- 
vamente leyes*  y que  por  tanto*  esas  leyes  tendrán  qne 
hacerse  antes  de  convocar  las  dichas  Górtes*  y una  de 
ellas  debe  ser  precisamente  ésta,  porque  está  encarnada, 
no  solamente  en  todos  los  demócratas  españoles,  sino 
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en  los  que  tenemos  la  honra  de  representar  aquí  al  país, 
para  que  sean  incompatibles  todos  los  que  en  la  misma 
proposición  so  pide,  y de  este  modo  los  electores,  ate- 
niéndose á lo  resuelto  anteriormente,  sabrán  si  el  DI* 
pntado  que  elijan  podrá  <5  no  sentarse  en  estos  bancos, 
evitándose  de  ese  modo  el  que  se  tenga  que  proceder  á 
segundas  elecciones.  He  dicho. 

El  Sr-  GARCIA  3 ATT  MIGUEL:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  La  tiene  Y.  S* 

El  Br.  GARCIA  SAN  MIGUEL:  Tres  conceptos 
esenciales  voy  á rectificar  á los  Sres,  Yagiie,  Quintero 
y Nunez  de  Vela  seo. 

El  Sr.  Yagiie  no  me  ha  entendido,  ó yo  no  me  he 
expresado  sin  dada  con  bastante  claridad,  cuando  he 
hablado  anteriormente.  He  indicado  que  no  había  salido 
de  estos  bancos  la  acusación  á que  yo  me  refería  res- 
pecto á que  esta  proposición  pudiera  ser  hija  de  alguna 
artería  radical,  pero  que  se  habia  dicho  entre  los  seño- 
res Representantes,  y el  Sr.  Yagiie  ha  debido  oirlo  como 
3-0,  conviniéndome  mucho  hacer  constar  que  los  radi- 
cales no  tratamos  do  entorpecer  la  discusión,  habiendo 
unos  que  opinaban  como  el  Sr.  Huelves  y otros  como 
el  Sr.  Nunez  de  Velaseo.  [El  Sr,  Yagiie:  Pido  la  palabra 
para  rectificar.)  Por  lo  demás,  no  me  referia  al  Sr.  Ya- 
giie, y con  esto  creo  que  debe  quedar  S.  8.  completa- 
mente satisfecho. 

¿Cree  el  Sr.  Diaz  Quintero,  que  me  conoce  desde  la 
Cortes  Constituyentes,  que  yo  po  ria  mendigar  popula- 
cherías en  vísperas  de  unas  emociones?  ¿Cree  8,  S.  que 
tratemos  de  falsear  la  Opinión  pública  procurando  obte- 
ner mayor  suma  de  votos  porque  pidamos  ahora  como 
siempre,  que  se  declare  incompatible  el  cargo  de  Dipu- 
tado con  todo  destino  público?  No  tema  el  Sr,  Díaz 
Quintero;  que  los  federales  no  han  de  dar  sus  votos  á 
los  que  antes  ño  hagan  declaraciones  republicanas  fe- 
derales, voten  ó no  la  ley  de  incompatibilidades. 

¿Qué  partido  se  pretende  sacar  de  esta  argumenta- 
ción, y sobre  todo,  qué  resultados  produce  en  la  prác- 
tica? Ninguno:  pues  dejemos  á cada  Representante  con 
la  sinceridad  de  su  conciencia,  y crea  el  Sr.  Diaz  Quin- 
tero que  esto  es  lo  más  conveniente  para  todos.  Por  lo 
demás,  el  Sr.  Díaz  Quintero  sabe  que  á mí  tampoco 
pueden  referirse  las  palabras  de  S.  3,,  porque  he  votado 
la  ley  de  incompatibilidad  absoluta  en  las  Constituyen- 
tes, y desde  entonces  vengo  haciendo  lo  mismo  siempre 
que  se  nos  presenta  ocasión. 

En  cuanto  al  Sr.  Ñoñez  de  Velaseo,  no  tengo  más 
que  recordarle  el  art.  3.°  del  voto  particular  del  señor 
Primo  de  Rivera,  en  el  cual  se  dice  que  las  elecciones  se 
verificarán  con  arreglo  á las  leyes  vigentes;  y claro  está 
que  cuando  nosotros  pedimos  que  se  discuta  la  ley  de 
incompatibilidades,  es  porque  queremos  que  rija,  no  pa- 
ra estas  Córtes,  que  están  próximas  á morir,  sino  para 
las  que  vendrán  después.  ¿Y  tiene  alguna  importancia 
el  argumento  expuesto  por  S.  S.  de  que  no  es  el  elector 
el  que  ha  de  juzgar  la  compatibilidad  ó incompatibi- 
lidad del  elegido  sino  que  serán  las  Córtes  Constituyen- 
tes? No;  porque  si  Los  electores  hubieran  elegido  algu- 
na persona  incompatible,  declararían  aquellas  el  distrito 
vacante,  y se  volverían  á hacer  elecciones.  Él  hecho  pa- 
ra mí  es  por  completo  indiferente  que  lo  juzgue  el  elec- 
tor ó que  lo  juzgue  la  Asamblea  Constituyente;  de  todos 
modos,  siempre  resultará  que  si  en  esta  Cámara  votamos 
la  incompatibilidad  absoluta,  serán  incompatibles  en 
las  próximas  Córtes  Constituyentes  todos  los  que  des- 
empeñan destinos  públicos,  mientras  que,  por  los  me- 


dios que  el  Reglamento  concede,  no  se  presente  otra 
proposición  para  quo  todos  sean  incompatibles,  ó lo 
sean  en  parte  sí  y en  parte  no,  como  ahora  sucede,  que 
es  la  ley  mas  irritante  y odiosa  de  desigualdad  que  pn<^ 
de  concebirse  en  estos  tiempos  en  que  los  aíres  que  se 
respiran  son  paramente  democráticos.  He  dicho. 

El  Sr,  VAGUE;  Pido  la  palabra  para'  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  La  tiene  V,  S, 

El  Sr.  VAGUE;  Pocas  palabras  voy  á decir;  basta  á 
mi  propósito  recordar  en  qué  sentido  habló  respecto  del 
discurso  que  habia  pronunciado  el  Sr.  San  Miguel.  Este 
ha  vuelto  á insistir  en  que  su  discurso  ha  sido  dirigido 
contra  lo  que  se  había  dicho  fuera  del  salón;  y precisa- 
mente mi  principal  objeto  ha  sido:  primero,  que  cons- 
tara que  lo  que  se  habia  dicho  respecto  á esto,  se  dijo 
fuera  del  salón,  y que  lo  que  se  dice  fuera  del  salón, 
también  fuera  del  salón  debe  contestarse:  y segundo; 
decía  el  Sr.  San  Miguel,  que  precisamente  la  defensa 
que  hacia  de  la  proposición  del  Sr,  Huelv.es,  y el  haber 
hablado  en  contra  de  la  del  Sr.  Nunez  de  Velaseo,  ora 
para  demostrar  que  no  era  verdad  lo  que  se  decía  res- 
pecto á que  la  proposición  tenia  por  objeto  dilatar  la 
discusión.  Pues  me  parece  que  la  mejor  manera  de  uo 
dilatar  la  discusión  pendiente,  era  votar  afirmativamen- 
te la  proposición  del  Br,  Nunez  de  Velaseo,  y de  esta 
manera  entraríamos  ya  ocupándonos  en  la  discusión  de 
los  proyectos  puestos  á la  orden  del  dia. 

El  Sr.  NUÑEZ  DE  VELA  SCO:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  NUNEZ  DE  VELASCO:  Una  sola  frase. 
Comprendo,  Sres.  Representantes,  que  una  Asamblea 
Constituyente  establezca  una  regla  Inflexible  que  deter- 
mine los  principios  y los  procedimientos  á que  deban 
atenerse  unas  Córtes  ordinarias;  es  decir  , comprendo 
que  las  Constituyentes  hagan,  modifiquen  y alteren  una 
Constitución;  lo  que  no  comprendo  es  que  unas  Cortes 
ordinarias  quiéran  dejar  un  pié  forzado  para  la  Consti- 
tución que  han  de  hacer  las  Constituyentes, 

La  ley  electoral  y la  que  fija  en  la  edad  de  21  años 
la  aptitud  electoral,  se  han  de  aplicar  en  los  comicios  y 
han  de  regir  en  las  elecciones,  y por  eso  deben  prece- 
derlas. La  ley  de  incompatibilidades  ha  de  regir  en  las 
Cortes,  y se  puede  dejar  á éstas  que  adopten  lo  que  juz- 
guen más  conveniente. 

El  Sr.  GIBA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  GISA:  EL  Sr.  Nuüez  de  Velaseo  ha  venido 
aquí  á establecer  el  principio  de  que  á las  Córtes  Cons- 
tituyentes toca  resolver  todos  estos  asuntos;  pero  yo  re- 
pito que  las  Córtes  Constituyentes  deben  tener  sus  pre- 
cedentes, y los  precedentes  son  las  leyes  que  rigen  so- 
bre este  punto.  He  dicho. 

Muchos  Sres . Representantes:  A votar,  á votar. 

Eí  Sr.  PATINO:  Habia  pedido  la  palabra  en  contra. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Están  consu- 
midos, Sr.  Representante,  todos  los  turnos  en  pro  yw 
contra,  que  marca  el  Reglamento. 

El  Sr.  ULLOA  (D.  Augusto);  Pero  no  es  preceptivo 
que  después  de  hablar  tres  individuos  en  pró  y tros  fio 
contra,  se  proceda  á votación;  debe  preguntarse  sí  el 
asunto  está  suficientemente  discutido, 

EL  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Señor  Re- 
presentante, la  práctica  constante  que  viene  observán- 
dose hace  muchísimo  tiempo,  es  que  no  se  concedan 
más  que  tres  turnos  en  contra  y tres  en  pró,  y esto  es 
lo  que.  .. 
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El  Sr,  TILLO  A (D,  Augusto):  Pido  que  se  lea  el  ar- 
ttcul o del  Reglamento. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Ruego  á su 
señoría  que  uo  me  interrumpa.  Soy  el  Presidente,  y es- 
pero que  3.  S.  tenga  conmigo  la  deferencia  que  yo  ten- 
go con  S.  S*  y con  todos.  Esta  ha  sido  la  practica  cons- 
tante, y acerca  de  ella  no  se  ha  hecho  reclamación  nin- 
guna. 

El  Sr.  ULLOA  (D.  Augusto):  Pido  la  palabra  sobre 
lo  que  £,  3,  acaba  de  decir,  y para  pedir  la  lectura  de 
los  artículos  110  y 111  del  Reglamento. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  La  lectura  se 
hará;  pero  las  observaciones  no,  porque  la. Mesa  no  pue- 
de  discutir. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  «Artículo  110  del 
Reglamento:  No  podrá  cerrarse  ninguna  discusión,  ni 
general  ni  particular,  sin  que  hayan  hablado  por  lo  me- 
nos tres  Diputados  en  contra,  si  los  hay  que  tengan  pe- 
dida la  palabra,  y otros  tantos  en  pró. 

Si  puesto  un  dictamen  á discusión,  y en  cualquier 
estado  de  ésta,  no  hubiere  quien  tenga  pedida  Ja  pala- 
bra en  contra,  se  procederá  á la  votación. 

Artículo  111.  En  el  caso  de  ampliarse  por  acuerdo 
del  Congreso  la  discusión  ordinaria,  el  mismo  declarará, 
á petición  de  uno  6 más  Diputados,  cuándo  está  el  ¿son- 
to suficientemente  discutido.» 

(¿oí  Sres.  Paiiñp  y Ulloa  pide  ti  ¡a  palabra.) 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  No  puedo 
conceder  la  palabra  á ningún  Sr.  Representante,  por  la 
sencillísima  razón  de  que  no  solo  ha  sido  práctica  cons 
íaute,  sino  que  muy  recientemente,  y para  que  alguno 
de  los  Sres.  Representantes  pudieran  tomar  parte  en  el 
debate,  se  ha  pedido  que  se  ampliaran  los  turnos  en  la 
discusión  del  proyecto  sobre  abolición  de  la  esclavitud, 
y so  ha  concedido  por  la  Cámara:  cosa  que  no  se  ha  he- 
cho en  el  caso  presente,  y que  no  puede  hacerse  en  to- 
dos, porque  no  seria  esto  más  que  una  corruptela  que 
dos trn iría  el  Reglamento. 

Se  procede  á la  votación  nominal. 

E!  Sr.  PATINO:  El  art,  1 10  que  ha  oido  la  Asam- 
blea,,, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  No  hay  pa- 
labra. 

El  Sr,  PATINO:  Pido  que  se  pregunte  á la  Cámara 
sise  pro  rogará  la  discusión. 

El  Sr.  ABATIS:  Pi  lo  que  se  lea  el  art,  51  de!  Re- 
glamento. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  El  Sr.  Re- 
presentante pretende  que  se  pregunte  á la  Cámara  si  se 
prorogará  ó no  la  discusión,  y esa  pregunta  es  la  que 
va  á hacer  ahora  el  Sr.  Secretario. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  ¿Acuerda  la  Cámara 
prorogar  ja  discusión? 

Muchos  Sres.  Diputados:  No,  no 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  No  se  prorogará. 

El  Sr,  PATINO:  Los  sentados  dicen  que  no. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Precisamen- 
te porque  los  sentados  dicen  que  no,  y porque  los  sen- 
tados son  co  mayor  numero  que  los  levantados  * es  por 
lo  que  no  se  proroga  la  discusión. 

BLS-r.  ARAUS:  Pido  que  se  lea  el  art.  51  dd  Re- 
glamento, 

El  Sr,  SECRETARIO  (Benot):  «Art.  51,  Corres- 
ponde asimismo  á los  Secretarios  declarar  y publicar 
el  resultado  de  las  votaciones  dei  Congreso.» 

El  Sr,  GARCIA  DE  DA  VOZ:  Pido  que  se  lea  el 

50  do]  Reglamento. 


El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  «Árfc.  50.  Los  Se- 
cretarios darán  cuenta  de  todas  las  comunicaciones  y 
espedientes  que  se  remítan  al  Congreso,  y de  cuantos 
asuntos  se  traten  en  él,  extendiendo  y rubricando  las 
resoluciones  que  recaigan.» 

El  Sr,  SECRETARIO  (Benot):  ¿Qué  es  lo  que  hay 
que  rubricar? 

El  Sr.  GARCIA  DE  LA  FOZ:  Las  listas  que  no  se 
rubricaron  antes. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot);  ¿Las  listas?  Pues  se 
rubricarán  abora  » 

Leída  de  nuevo  la  pr aposición  incidental  del  Sr.  Nu- 
hez  de  Yelasco,  se  volvió  á pedir  la  votación  nomina! 
por  algunos  Sres,  Representantes. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Será  nomi- 
nal; pero  advierto  á los  Sres.  Representantes  que  no  se 
tomarán  más  votos  que  los  que  se  emitan  desde  sus 
puestos,  conforme  previene  el  Regí  a mérito.» 

Verificada  la  votación,  resultó  aprobada  la  proposi- 
ción de  «no  ha  lugar  á deliberar,»  por  76  votos  con- 
tra 56,  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  .s¿. 

Bona. 

Ballesteros. 

Chacón . 

Callejón. 

Ramos  Calderón. 

Rodríguez  PiniUa. 

Milaus  del  Bosch. 

Gutiérrez  Gamero. 

Esperaba. 

Roldan . 

Hilario  Sánchez. 

Guzman. 

Martínez  de  Aragón. 

Fer  n and  e z Y azq  ue  z , 

Franca. 

Olave. 

Martínez  Perez. 

González  Encinas. 

Moran  (D,  Miguel), 

Nudez  de  Yelasco, 

Pascual  y Casas. 

Escuder. 

Ruiz  y Ruiz  (D,  Gumersindo). 

Rubio  (D.  Federico). 

Gil  Sauz. 

Morlones. 

González  (D.  Fernando). 

Uña. 

Ocon. 

Fáb  reges. 

Figuerola. 

Torres  Mena, 

ErcaztL 

Rosoli, 

S<Mas. 

Ariño. 

Arias  de  Miranda. 

Yagüe. 

Gil  Berges. 

Diaz  Quintero. 

Lafuente. 

García  Ruiz  (D.  Eugenio),' 

Labrador. 

OagigaL 
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Soler  y Pía,  T 
Gonzalo  Janer, 

Muñoz  Nouguós. 

Bartolomé  Santamaría. 
Carrasco « 

CayuOía. 

Seoane. 

Montesino. 

Florea  (D.  Luis). 

Beruefe. 

Puigcérber. 

Pasar 6 n y Lastra. 

Raía* 

Aura  Borona  t. 

Súber  y Capdcvila. 

Plá  y Más. 

Borta, 

Santamaría  (D,  Emigdio), 
Sampere. 

Alonso  de  Beraza. 

IJtcuIIu. 

Domeneeh. 

Cabello, 

Cervera. 

Primo  de  Rivera. 

Labra. 

Alvarez  Peralta. 

García  Maitin. 

Duran. 

García  Guadiana, 

García  (D,  Bernardo). 
Marqués  de  la  Florida. 

Total,  76. 

Señores  que  dijeron  m, 
Ibarra. 

Conde  de  Yillamar. 

Quiroga  Gómez. 

Jove  y Hóvia, 

Anglada  (D.  Juan). 

Mathet. 

García  San  Miguel. 

Guillen . 

Araus. 

Sen  din. 

Mompeon . 

López  Silva. 

Cisa. 

Alonso  (D.  Juan  de  Mata). 
Ortiz. 

Conde  de  Fabraquer. 

Rtiiz  y Euiz  (D.  Francisco). 
Udaeta. 

Martínez  Con  do. 

López  (D.  Cayo). 

La  Hoz. 

Salaverría, 

Huelves. 

Agilitar  (D.  José  Antonio). 
Vázquez  Gómez. 

Galindo, 

Pedregal  Guerrero. 
Somolinos. 

Orozco  y Hueso, 

Mariñ  Vallejo. 


Perez  Crespo. 

Vargas  Machuca, 
Pieltain, 

Hidalgo  Saavedm. 
Diez  {D.  Eugenio). 
Alvarez, 

Aguiar. 

Villar. 

Gatnazo, 

Ardanáz. 

Car  arnés. 

Ródenas. 

Serian  o Piasen  t. 
Ciegues  Amoeiro, 
Pinol. 

González  Zorrilla. 
Montes. 

Mañanas, 

Patino. 

Olavarrieta. 

Agnilar  (D,  Manuel). 
Yaklés  (D.  Daniel). 
Conde  de  la  Almínn, 
Díaz  Crespo, 
Domenech. 

Deas  y Adrocr. 

Total,  56. 


El  Sr.  GUILLEN  FLORES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  GUILLEN  FLORES:  Pido  que  conste  mi 
voto  conforme  con  la  mayoría. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  Constará  en  el  Acta 
y en  el  Diario  de  las  Sesiones. 


El  Sr.  GARCIA  MARTINEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Marqués  de  Perales): 
La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GARCIA  MARTINEZ:  Pido  igualmente  qao 
conste  mi  voto  conforme  con  la  mayoría* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  Constará  en  el  Acia 
y en  el  Diario  da  las  Sesiones. 


El  Sr.  QUIROGA  GOMEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  perales): 
La  tiene  V,  S, 

El  Sr.  QUIROGA  GOMEZ:  Es  para  rogar  k latóa 
que  se  sirva  hacer  que  en  la  primera  sesión  se  traíga  una 
lista  de  todos  los  Sres.  Representantes  de  la  Nación  que 
han  obtenido  destinos  públicos  incompatibles  con  la  re- 
presentación del  país. 

Es  cuanto  tengo  que  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Se  pedirá, 


El  Sr.  SAMPERE;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
La  tiene  V.  S. 
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El  Sr,  SAMPERE:  Es  para  cumplir  con  el  trámi- 
te reglamentario  en  ja  forma  que  me  ha  indicado  su  se- 
ñoría, de  que  sea  escrita  la  proposición  sobre  una  omi- 
sión que  se  cometió,  y en  que  ha  de  recaer  el  acuerdo 
de  la  Cámara. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Benot):  Dice  así  la  prepo- 
sición : 

«Pedimos  á la  Asamblea  declare  que  fué  omisión,  el 
dejar  de  consignar  en  la  ley  de  presupuestos  la  exen- 
ción del  10  por  100  eu  favor  de  ía  locomoción  y con- 
ducción de  mercancías  que  rodasen  dentro  de  un  radío 
de  6 kilómetros. 

Palacio  de  la  Asamblea  H de  Marzo  de  1873.= 
Salvador  Sampere  y Miquel.  = Ricardo  Bartolomé  Santa- 
maría. ^José  González  Janer.=Juan  José  Hidalgo,— 
José  Cayuola.=Jnan  tlrruth— José  Hilario  Sánchez.» 

El  Si\  VICEPRESIDENTE  (Marqués.  de  Perales): 
Líl  Sr,  Sampere  tiene  la  palabra  para  apoyarla. 

El  Sr.  SAMPERE:  Simplemente  para  que  la  Cá- 
mara se  sírva  declarar  esa  como  omisión,  que  dejó  de 
consignarse  de  acuerdo  con  lo  que  votó  la  Cámara  y 
declaró  el  Gobierno  en  este  recinto;  para  esto  es  para  lo 
qae  be  presentado  la  proposición  cuya  lectura  acabais 
de  oir. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  ¿Se  toma  en  consi- 
deración?» 

En  vista  de  los  Sres,  Representantes  levantados  y 
sentados,  dijo 

El  Sr,  SECRETARIO  (Benot);  No  se  toma.» 

Habiendo  dudas  acerca  del  resultado  de  la  votación, 
dijo 

El  Sr,  SAMPERE:  Pido  que  se  iea  la  declaración 
que  bizo  aquí  la  comisión  de  Presupuestos,  de  acuerdo 
rau  el  Gobierno, 

El  Sr.  ASBAN1Z:  Pulo  que  se  lea  el  arfe.  164  del 
Reglamento, 

El  Sr,  SECRETARIO  (Benot):  J>ice  así: 

«La  votación  ordinaria,  es  la  primera  de  las  cuatro 
que  quedan  expresadas.  Su  resultado  lo  anunciará  uno 
de  los  Secretarios.  s> 

El  Sr,  ARDÁNAZ;  El  Sr.  Secretario  ha  anunciado 
ya  el  resallado  de  la  votación;  de  consiguiente,  no  hay 
cuestión. 

El  Sr,  SAMPERE:  ¿Pero  qué  se  lia  anunciado? 

Varios  Sres.  Representantes:  Que  no  se  toma  en  con- 
sideración, 

EISr.  SAMPERE:  Permítame  el  Sr.  Presidente,  que 
tal  vez  aclare  la  cuestión.  Quisiera  saber  únicamente 
qué  es  lo  que  ha  declarado  la  Cámara. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Que  no  se  toma  en  consideración  la  proposición  de  que 
se  acaba  de  tratar. 


El  Sr.  GIS  A:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  do  Perales): 
La  tiene  V.  S, 


El  Sr,  GIS  A;  Voy  á dirigir  al  Gobierno  una  pre- 
gunta que  encierra  alguna  gravedad;  y por  lo  tanto, 
suplicaría  á la  Cámara  se  sirviera  oirme  por  muy  pocos 
momentos. 

Al  verificarse  la  última  quinta,  parece  que  eu  todas 
laa  Poblaciones  de  España  en  donde  había  estudiantes 
para  clérigos,  éstos  quedaron  exentos.  Esto  ha  dado  una 
baja  al  ejército  de  cinco  mil  y pico  de  individuos.  Mi 
pregunta  se  reduce  á saber  si  el  Gobierno  está  dispuesto 


á que  todos  los  que  han  obtenido  por  suerte  los  prime- 
ros números  entren  en  el  ejército  desde  luego» 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Pí  y Mar- 
gal 1):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
La  tiene  Y»  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Pí  y Mar- 
gall);  Me  parece  que  el  Sr.  Cisa  quiere  saber  sí  los  que 
han  obtenido  los  primeros  números  entrarán  ó no  en  ca- 
ja, y la  pregunta  es  excusada:  debe  cumplirse  la  ley, 
y la  ley  previene  que  aquellos  que  obtengan  los  prime- 
ros números  sean  también  los  primeros  que  entren  en 
caja. 

El  Sr,  GIS  A Y GIS  A:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  GIS  A Y OIS  A:  Debo  insistir,  sin  embargo, 
en  que  han  dejado  de  entrar  en  el  ejército  5.000  indi- 
viduos de  los  estudiantes  para  clérigos,  y precisamente 
estos  son  los  que  deberían  entrar  hoy  en  él.  A esto  se 
reduce  mi  pregunta. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  'Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Discusión  de  los  dictámenes  de  la  comisión  de  Actas.» 

Leidos  los  relativos  á la  aptitud  legal  de  los  señores 
D.  Víctor  Pruneda  y I>.  Juan  Pico  Domínguez,  Sena- 
dores electos  por  la  provincia  de  Cádiz  ( Véase  el  Diario 
número  20,  sesión  del  10  del  actual) , dijo  J 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Abrese  discusión  sobre  estos  dictámenes.» 

No  habiendo  ningún  Sr»  Representante  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  pusieron  á votación  y fueron 
aprobados,  quedando  admitidos  Los  Sres.  Pruneda  y Pico 
Domínguez , 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Quedan  proclamados  Representantes  de  la  Nación  los 
Sres,  Pruneda  y Pico  Domínguez , 

El  Sr,  SECRETARIO  (Benot):  Los  Sres.  Pruneda 
y Pico  Domínguez,  ingresan  respectivamente  en  las 
secciones  quinta  y sexta. 


Leido  el  dietámen  referente  á la  aptitud  legal  de 
D.  Pedro  Gómez  y Gómez,  Senador  electo  por  la  pro- 
vincia de  Málaga  (Véase  el  Diario  imm,  20,  sesión  del  10 
del  actual },  y oo  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en 
contra,  se  puso  á votado n y fué  aprobado,  quedando 
admitido  Representante  el  Sr,  Gómez  y Gómez» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Queda  proclamado  Representante  de  la  Nación  el  señor 
Gómez  y Gómez. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  El  Sr,  Gómez  y Gó- 
mez ingresa  en  la  sétima  sección. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Continúa  la  disensión  del  dictámen  sobre  el  proyecto 
de  organización  de  batallones  francos,  y autorización 
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para  hacer  un  empréstito  de  100  millones  de  pesetas. 
(Vease  el  Apéndice  quinto  al  Diario  núfti.  15,  sesión  del 
4 del  actual ; Diario  mm.  IB,  sesión  del  7 de  ídem;  Diario 
número  21,  sesión  del  1 1 de  idemt  y Diario  núm.  22,  se- 
sión del  12  de  idem,) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  Quedo  la  discusión 
en  el  art,  10,  último  del  dictámen. 

El  Sr,  SOCIAS;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales); 
La  tiene  Y.  S,  como  de  la  comisión. 

El  Sr,  SOCIAS;  A tenor  de  las  últimas  palabras 
que  se  pronunciaron  aquí  anteayer  tarde  y de  una  in- 
dicación que  hizo  el  señor  general  Gándara,  la  comi- 
sión tiene  el  honor  de  presentar  los  artículos  adiciona- 
les siguientes; 

Leídos  por  S,  S.  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Se  imprimirán  y repartirán  á los  Sres.  Representantes, 
señalándose  día  para  so  discusión.  (Véase  el  Apéndice 
primero  al  Diario  númi  24,  que  es  el  de  esta  sesión ,) 

El  Sr.  GANDARA:  Pido  la  palabra. 

Et  Sr.  CORONEL  Y ORTIZ:  Pido  que  se  lea  el 
art.  106  del  Reglamento. 

El  Sr.  GANDARA:  Yo  pido  la  palabra  sobre  la 
cuestión  pendiente  en  el  estado  en  que  quedó  en  la  úl- 
tima sesión. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  {Marqués  de  Perales): 
Si  es  sobre  el  art.  10,  tendré  mucho  gusto  en  conceder 
la  palabra  á S,  S.;  pero  si  es  sobre  los  artículos  adicio- 
nales que  acaba  de  leer  el  Sr.  Socías,  me  es  imposible 
concedérsela  á S.  S>,  porque  hay  que  imprimirlos  y 
repartirlos. 

El  Sr.  GANDARA;  Es  sobre  el  art.  10. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Pues  en  ese  caso  tiene  V.  S.  la  palabra;  pero  antes  la 
lia  pedido  el  Sr,  Coronel  y Ortiz. 

El  Sr.  CORONEL  Y ORTIZ:  Ya  no  tiene  objeto  lo 
que  pensaba  decir,  después  de  lo  que  S.  S.  dtaba  de 
manifestar;  desisto  de  pedir  la  lectura  que  había  recla- 
mado. 

El  Sr.  GANDARA:  Señores  Representantes,  recor- 
dareis que  el  dia  anterior  unas  observaciones  mías  die- 
ron lugar  á la  suspensión  de  este  debate,  y por  conse- 
cuencia de  dicha  suspensión  se  ban  presentado  los  ar- 
tículos adicionales  que  se  acaban  de  leer.  Las  observa- 
ciones que  el  otro  dia  hice  yo  han  sido  mal  interpretadas; 
han  dado  lugar  á que  se  forme  un  concepto  equivocado 
y á que  se  me  atribuya  sobre  aquellos  sucesos  una  res- 
ponsabilidad que  solo  la  mala  fé  ó la  ignorancia  de  los 
precedentes  de  esta  ley  podían  justificar. 

Los  Sres.  Representantes  saben  que  desde  que  se 
presentó  este  proyecto,  yo  declaré  que  estaba  dispuesto 
á votar  con  todo  interés  y con  toda  eficacia  los  recursos 
que  el  Gobierno  pedia  para  tener  los  medios  de  concluir 
la  guerra  civil.  Constantemente,  en  las  diferentes  veces 
que  me  he  levantado  á tratar  de  este  asunto,  he  repetido 
lo  mismo.  Estoy  conforme  con  el  principio;  me  opongo 
á la  forma,  porque  la  considero  cara,  mala  é ineficaz. 
En  la  discusión  procuré  demostrar  la  dificultad  que  ha- 
bía en  reunir  y lo  caro  que  seria  el  n Cimero  de  batallo  - 
Bes  de  voluntarios  que  se  trataba  de  crear.  Mis  expli- 
caciones dieron  lugar  á que  uno  de  los  señores  indivi- 
duos de  la  comisión  hiciera  la  importante  declaración 
siguiente:  ci nosotros  somos  hostiles  á toda  idea  de  ejér- 
cito permanente;  somos  partidarios  de  armamentos  even- 
tuales para  circunstancias  extraordinarias. » Ante  esta 
declaración  yo  debía  protestar  y afirmarme  en  mí  opo- 


sición á la  forma  en  que  ese  proyecto  se  presentaba. 
Siguió  la  discusión  del  proyecto;  hice  en  ella  las  obser- 
vaciones que  me  parecieron  convenientes;  llegaba  la 
misma  & su  término,  y yo,  lamentando  las  consecuen- 
cias que  iba  á producir  si  no  se  tenían  en  cuenta  los 
antecedentes  3"  los  derechos  establecidos  por  leyes  re- 
cientemente votadas,  pedí  que  se  fu  vieran  presentes  y 
se  reconocieran  esos  derechos. 

Se  ha  dicho:  ¿qué  pide  el  general  Gándara?  ¿Que  se 
haga  imposible  el  ejército  con  aumentar  sus  haberes  de 
una  manera  irrealizable?  No:  el  general  Gándara  m 
quería  ni  quiere  eso;  el  general  Gándara  quería  que 
esos  elementos  que  pide  el  Gobierno  se  le  dieran  dentro 
de  ia  ley  que  acaba  de  votar  la  Cámara;  la  comisión  no 
lo  admitía;  el  Gobierno  no  ha  dicho  nada;  y yo,  por  ra- 
zones que  entonces  me  aconsejaron  y me  siguen  acon- 
sejando la  prudencia,  me  limitaba  á decir  y repito  aho- 
ra: no  creeis  un  antagonismo,  un  dualismo  perjudicial, 
peligroso.  Ese  dualismo  hubiera  sido  tanto  más  grave  y 
peligroso,  cuanto  que  al  votarse  el  proyecto  en  el  sen- 
tido tal  como  estaba  redactado,  no  solo  no  se  daban  loa 
derechos  que  yo  pedia,  sino  que  se  desconocían  los  es- 
tablecidos. Y el  Sr.  Ministro  de  Estado,  después  de  ma- 
nifestar que  no  tenia  conocimiento  del  asunto,  que  m 
lo  había  estudiado  porque  correspondía  á otro  Ministe- 
rio, no  pudo  menos  de  comprender  en  su  claro  talento  la 
dificultad  de  la  cuestión,  y dijo;  pido  que  se  suspenda 
la  discusión  de  este  proyecto;  y por  esa  suspensión  han 
venido  sobre  mí  censuras  que  me  importa  desvanecer. 

Yo  no  creo  conveniente  un  ejército  de  SO  batallones 
francos  á S rs.  cada  individuo,  enfrente  de  un  ejército 
permanente  cuyos  soldados  tienen  2 rs.  próximamente. 

Sobre  eso  nada  diré;  pero  sí  eso  se  acuerda,  decía 
yo,  votad  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  los  fondos  nece- 
sarios para  que  pueda  cumplir  los  derechos  que  la  ley 
ha  reconocido  á los  soldados  del  ejército  permanente.  Y 
que  estos  derechos  se  hallaban  consignados,  lo  voy  á de- 
mostrar á la  Cámara  para  que  quede  claro  que  el  gene- 
ral Gándara  no  ha  pedido  aumento  para  el  ejército,  sitio 
que  se  respete  y cumpla  lo  que  está  acordado  para  el 
ejército;  que  lo  que  quería  el  general  Gándara  era  evi- 
tar un  dualismo  peligroso  por  la  diferencia  que  se  esta- 
blecía entre  el  ejército  permanente  y los  batallones  fran- 
cos que  ahora  van  á crearse,  si  bien  estaba  conforme 
en  dar  al  Gobierno  los  medios  necesarios  para  concluir 
con  la  guerra  civil. 

El  art.  3/  de  la  ley  de  13  de.  Noviembre  de  1872, 
que  es  la  última  ley  de  quintas,  ó,  como  vulgarmente 
se  llama,  la  ley  de  quintas  del  Sr,  Ruiz  Zorrilla,  que  aquí 
habéis  votado,  establece  que  á aquellos  40.000  hombres 
se  lea  reconozcan  los  mismos  derechos  que  se  concedie- 
ran á los  voluntarios  en  la  ley  que  estaba  pendiente  de 
discusión  y aprobación.  Vino  esa  ley,  que  es  la  de  17 
de  Febrero,  y en  ella  se  determina  que  los  voluntarios 
tendrán  una  peseta  de  gratificación  sobre  su  haber;  y 
ese  derecho  se  reconoce  á los  40.006  hombres  que  tres 
meses  antes  habla  votados;  y ese  derecho  es  el  que  se 
iba  á desconocer  por  este  proyecto  de  !cy,  y ese  dere- 
cho es  el  que  no  quiere  el  general  Gándara  que  se  des- 
conozca. ¡Es  curioso  que  al  cabo  de  una  semana  de  dis- 
cusión que  estoy  defendiendo  los  derechos  que  la  ley  da 
al  ejército  permanente  enfrente  de  otro  ejército  que  vie- 
ne á formarse  de  una  manera  peligrosa,  se  me  hagan 
cargos  atribuyéndome  que  yo  pido  la  disolución  del 
ejército  permanente l ¿Cuándo  y cómo?  Solo  ia  mala  fe 
ó la  ignorancia  en  este  asunto  pueden  achacarme  uua 
cosa  semejante. 
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Reclamo  para  mí  la  honra  de  que  en  esta  Cámara  no 
hay  nadie  que  defienda  y esté  dispuesto  a defender  los 
derechos  del  ejército  con  más  interés  y energía  que  yo: 
hace  muchos  anos  que  yo  visto  su  uniforme,  y estoy 
acostumbrado  á sostener  su  honor,  porque  en  ello  está 
interesado  el  mió*  Rechazo,  pues,  con  todas  mis  fuer- 
zas todo  conato  que  se  me  haya  atribuido  referente  á la 
imposibilidad  de  que  exista  el  ejército  permanente  por 
haber  pedido  gratificaciones  y sueldos  que  el  país  no 
puede  pagar*  Si  el  país  puede  d no  puede  pagar,  esa 
no  es  cuestión  mia:  el  país  y la  Cámara  han  concedido 
caos  derechos  al  ejército,  y el  general  Gándara  solo  ha 
venido  á reclamar  que  se  le  respeten  y cumplan  esos 
derechos:  ios  que  se  han  opuesto  á esto,  son  los  que  han 
desconocido  el  derecho  y la  ley* 

Pues  bien;  existen  en  el  ejército  todos  los  proce- 
dentes de  i a quinta  de  40,000  hombres,  que  tienen  de- 
recho á esa  peseta.  Además,  el  art.  de  la  ley  de  17 

de  Febrero  dice:  a El  ejército  activo,  cuya  fuerza  se 
Ajará  anualmente  según  el  precepto  constitución  al,  se 
formará  de  soldados  voluntarios,  retribuidos  con  una  pe- 
geta  diaria  sobre  su  haber,  pagada  semanal  ó meus nal- 
mente,  ií  En  seguida  el  art*  15  establece  que  «cuando 
el  numero  de  voluntarios  no  bastara  para  completar  la 
fuerza  del  ejército  activo  señalada  por  las  Cortes,  el 
Gobierno  podrá  movilizar  la  reserva  con  sujeción  á lo 
dispuesto  en  el  artículo  12:»  y estas  fuerzas  tendrán 
también  derecho  á la  peseta  señalada  al  ejército  for- 
mado por  voluntarios.  De  consiguiente,  tienen  derecho 
á la  peseta,  además  de  los  40.000  hombres  de  la  ultima 
quinta  y de  los  que  de  ]a  reserva  sean  llatnades  á com- 
pletar la  fuerza  del  ejército  activo,  los  que  continúen  en 
el  servicio  militar  después  de  cumplir  su  compromiso 
el  \*  del  mes  próximo,  con  arreglo  á otro  artículo  de 
esta  ley  que  dice:  «Interin  se  organiza  é instruye  la 
reserva  establecida  por  la  presente  ley,  el  Gobierno,  en 
cnso  de  perturbación  del  órden,  podrá  movilizar  la  pri- 
mera reserva  instituida  por  la  ley  de  29  de  Marzo  de 
1570,  disfrutando  en  tal  caso  ios  individuos  que  la 
componen  la  gratificación  de  voluntarios*» 

No  hay  más  soldados  que  puedan  ser  llamados  con 
arreglo  á esa  ley  de  1870,  que  la  quinta  que  cumple 
en  1."  de  Abril;  el  Gobierno  tiene  perfecto  derecho  de 
mantenerla  en  las  filas;  pero  tiene  también  la  obligación 
de  dar  á sus  individuos  los  4 rs*  que  esta  ley  establece. 
¿Comprende  ahora  la  Cámara  por  qué  hice  las  observa- 
ciones que  expuse  el  otro  día  y que  motivaron  la  sus- 
pensión del  debate  sobre  este  proyecto?  ¿Hay  razón, 
pues,  para  suponer  que  el  general  Gándara  es  contrario 
á la  existencia  del  ejército  y á los  Intereses  de  la  disci- 
plina militar,  cuando  precisamente  está  sosteniendo  des- 
de el  primer  dia  los  fueros  de  la  disciplina  y los  intere- 
ses del  ejército? 

Quede  sentado,  por  lo  tanto,  que  lo  que  el  otro  dia 
pretendió  el  general  Gándara  fue  que  este  proyecto  no 
se  discutiera  á cala-cuerda,  precipitadamente  porque 
vulnera  esos  derechos  que  tiene  adquiridos  el  ejército* 
Veo  ahora  que  la  comisión  reconoce  esos  derechos  y ten- 
dré mucho  gusto  en  ver  cómo  deja  á salvo  en  los  artícu- 
los adicionales  que  ha  prese utado,  lo  que  la  ley  precep- 
túa, no  io  que  el  general  Gándara  quiere.  A su  tiempo 
disentiremos  esos  artículos  y yo  me  alegraré  estar  con- 
forme con  ellos  y poder  aceptarlos. 

Hecha  esta  rectificación  y restablecido  el  objeto  de 

explicaciones  del  otro  dia,  espero  que  nadie  podrá 
^apechar  en  adelante  de  los  móviles  y de  la  conducta 
del  general  Gándara  para  con  el  ejército* 


El  Sr*  SOCXAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
La  tiene  V.  S. 

El  Sr*  SOCIAS:  Yo  no  comprendo  la  justificación 
del  señor  general  Gándara*  A primera  vísta  parece  un 
arrepentimiento,  oo  diré  de  las  provocaciones,  sino  hasta 
de  las  indicaciones,  para  que  sea  más  suave  la  palabra, 
que  ha  hecho  una,  dos  y tres  veces,  como  se  puedo  ver 
en  el  Diario  de  ¡ Sesiones. 

Efectivamente,  S.  S.,  como  he  tenido  el  gusto  de 
indicar,  ha  hecho  la  comparación  entre  el  ejército  per- 
manente y los  voluntarios,  y ha  deducido  de  aquí  la 
necesidad  de  que  al  ejército,  en  virtud  de  las  circuns- 
tancias en  que  se  encuentra,  se  le  aumenten  esos  4 rs* 
Esto  creo  que  ha  sido  lo  que  B.  S.  ha  manifestado 
en  varias  ocasiones*  La  comisión  habla  rehusado  entrar 
en  esta  cuestión,  porque  no  la  creía  propia  de  este  de- 
bate* Así  he  tenido  el  gusto  de  repetirlo  varias  veces  á 
S*  S*,  y así  lo  manifestó  también  mí  amigo  el  Sr.  Ocou 
ia  penúltima  vez  que  usó  de  la  palabra,  diciendo  que 
no  era  pertinente  á lo  que  discutíamos,  puesto  que  tra- 
tábamos de  la  organización  de  80  batallones  de  volun- 
tarios y no  del  aumento  de  sueldo  y de  las  demás  cir- 
cunstancias en  que  se  podía  encontrar  el  ejército*  Sin 
embargo,  la  comisión,  aceptando  las  indicaciones  de  su 
señoría*  trató  de  poner  algunos  artículos  adicionales,  y 
estos  son  los  que  ha  presentado,  de  acuerdo  con  los  Mi- 
nistros de  Hacienda  y Guerra* 

Oreo,  pues,  que  S*  S.  debe  estar  satisfecho*  No  sé 
qué  recriminaciones  pueden  haber  hecho  á S,  S.  fuera 
de  la  Cámara:  por  mí  parte  no  he  hecho  ninguna,  por- 
que creo  que  S*  S.  estaba  en  su  derecho  al  hacer  las 
indicaciones  á que  me  he  referido*  Hemos  reconocido  el 
derecho,  la  justicia,  hasta  la  moralidad  y conveniencia 
de  esas  indicaciones;  dijimos  que  no  eran  pertinentes; 
pero  una  vez  que  las  hemos  aceptado, yo  voy  á exponer 
ante  la  Cámara  algunas  consideraciones  sobre  este  par  ■ 
ticular* 

Tendré  que  explicar  primeramente  las  procedencias 
de  los  soldados  que  componen  el  ejército,  y io  procu- 
raré hacer  brevemente;  pero  sí  algún  Sr.  Representante 
no  rae  comprendiese  por  falta  de  explicación,  yo  tendría 
mucho  gusto  en  que  me  lo  dijera. 

El  ejército  español  so  compone  actualmente,  como 
sabe  el  señor  general  Gándara,  de  soldados  de  diversas 
procedencias;  y es  necesario  tener  esto  muy  en  cuenta 
para  la  cuestión  que  nos  ocupa. 

Hay  quintos  de  1868  que  después  de  haber  cumplí* 
do  han  continuado  voluntariamente  en  el  ejército,  me- 
díante el  plus  do  3 ó 4 reales  diarios  sobre  su  haber;  tres 
los  que  se  han  reenganchado  por  un  año,  y cuatro  los 
que  lo  lian  hecho  por  dos.  Estos  se  puede  decir  que  es- 
tán equiparados  á los  voluntarios* 

Los  quintos  de  1869  y los  de  1870,  en  derecho,  con 
arreglo  á las  leyes  votadas  por  la  Asamblea,  sensible 
me  es  decirlo,  han  cumplido  ó Cumplirán  pronto.  Para 
los  de  1869,  ha  espirado  ya  el  tiempo  que  deben  estar 
en  el  servicia;  para  los  de  1879,  espirará  en  el  mes 
que  viene,  cada  uno  el  día  que  haga  tres  años  que  en- 
traron en  caja.  Digo  esto  respecto  á ios  quintos  de  1869 
y 1879*  porque  las  leyes  votadas  por  la  Cámara,  han 
señalado  tres  años  para  el  servicio  activo  y tres  años 
para  la  reserva.  Bajo  este  concepto,  los  soldados  á que 
me  refiero  que  pueden  prestar  y están  prestando  gran- 
des sérvelos  en  la  guerra,  son  dignos  del  haber  ó plús 
que  por  gratificación  ee  les  señale, 

Los  quintos  de  1371 , no  se  encuentran  en  este  caso; 


500 


14  DE  MARZO  DE  1873* 


creo  que  son  los  únicos  que  están  sirviendo  con  arreglo 
á la  Ie3r  que  los  llamó  al  servicio  de  las  armas  sin  op- 
ción á ningún  plus;  de  estos  me  ocuparé  después. 

Respecto  á los  quintos  de  1872,  por  esas  concesio- 
nes que  hay  que  hacer,  obedeciendo  á la  dura  ley  de  la 
necesidad,  por  la  controversia  que  hubo  aquí  á causa 
de  presentarse  tres  proyectos:  el  del  Gobierno,  el  de  la 
mayoría  y el  de  la  minoría  de  la  comisión,  tienen  que 
servir  tres  anos  en  la  reserva  y tres  en  el  ejército  acti- 
vo, con  opcion  á todos  los  beneficios  que  disfruten  los 
individuos  pertenecientes  á las  demás  qniotas.  Creyen- 
do dudoso  este  artículo  de  la  ley,  tuve  el  honor  de  con- 
sultarlo con  el  digno  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
y estuvo  enteramente  de  acuerdo  conmigo.  Los  quintos 
de  1872,  no  tan  solo  tienen  que  servir  los  tres  anos  que 
determina  la  ley,  sino  que  tienen  derecho  á los  benefi- 
cios que  se  conceden  á los  demás  individuos  del  ejér- 
cito* 

Después  bay  los  enganchados  y reenganchados  del 
ejército  español  que  tienen  un  haber  próximamente  de 
4 rs.  diarios* 

De  suerte  que  tenemos  individuos  procedentes  de  la 
quinta  de  1868,  que  cobran  3 y 4 rs.  diarios  sobre  su 
haber;  de  las  quintas  de  1869  y 1870,  próximos  á cum- 
plir ó cumplidos  en  su  mayor  parte,  & quienes  es  justo 
dar  esa  misma  gratificación  basta  que  se  les  dén  sus  li- 
cencias; de  la  quinta  de  1871,  son  los  únicos  que  tie- 
nen que  servir  hasta  tres  anos  con  opcion  solamente  al 
haber  y el  plus  de  campana;  los  del  72,  tienen  derecho 
á todos  los  beneficios  de  la  última  ley  y los  engancha- 
dos y reenganchados,  que  tienen  próximamente  4 rs, 
diarios. 

Bajo  este  supuesto,  la  comisión,  al  aceptar  la  indi- 
cación del  Sr*  Gándara,  ha  estado  en  su  derecho  aun 
dentro  de  la  presente  ley,  porque  á fin  de  evitar  que  se 
hubiera  de  presentar  otro  proyecto,  la  comisión  se  ha 
visto  en  la  necesidad  de  aceptarla  en  el  que  se  discute. 

A primera  vista  parece  que  esto  puede  causar  una 
grave  carga  para  el  Estado;  pero  no  es  de  tanta  consi- 
deración si  se  tienen  en  cuenta  las  distintas  proceden- 
cias; que  unos  cobran  en  concepto  de  piusas  ó por  gra- 
tificaciones de  cumplidos,  que  perciben  otros  por  las  de 
enganchados  ó reenganchados,  además  de  los  que  co- 
bran piases  de  campana,  y que,  según  ol  cálculo  del 
Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  pasan  de  50.000;  finalmen- 
te, porque  hay  soldados  que  perciben,  aparte  de  su  ha- 
ber, el  premio  de  reenganche,  que  es  de  3 ó 4 rs.  dia- 
rios, y el  plus  de  un  real  en  campana;  por  consiguien- 
to,  es  reducidísima  la  cifra  que  va  á pesar  sobre  el  Te- 
soro por  el  aumento  de  que  se  trata. 

El  gravamen  que  se  impone  á la  Hacienda,  como 
acabo  de  decir,  es  poco  importante,  y está  calculado  en 
1*100*600  pesetas  mensuales,  á contar  desde  l.°  de 
Abril,  en  virtud  de  acuerdo  entre  la  comisión  con  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Dejo  á la  consideración  de  sus 
señorías  si  es  fundada  la  atmósfera  que  se  ha  formado, 
y de  que  con  sentimiento  tengo  que  ocuparme,  espe- 
cialmente por  los  periódicos  de  ayer. 

He  visto  en  La  Correspondencia,  y en  otros  periódi- 
cos, tratado  ei  asunto  de  una  manera  lamentable  en 
las  circunstancias  en  que  nos  encontramos:  unas  Yeces 
para  afligir  los  ánimos,  otras  para  deprimir  todo  pen- 
samiento ó todo  proyecto  nacido  do  las  necesidades  del 
momento:  se  han  ocupado  dol  aumento  que  producirla 
esta  asignación  de  4 rs.  diarios,  haciéndola  ascender, 
según  la  opinión  de  hombres  competentes,  en  cuya  au- 
toridad se  apoyan  esos  periódicos,  á la  enorme  cifra  de 
1,000  millonee* 


Es  un  gravísimo  error.  El  presupuesto  de  la  Guer- 
ra aprobado  por  las  Córtes,  contando  también  el  aumen- 
to que  ha  de  sufrir  por  consecuencia  de  la  organización 
de  los  voluntarios,  de  que  se  trata  en  este  proyecto  de 
ley,  es  el  siguiente: 

Servicio  general  de  guerra 88.210,278 

Guardia  civil 15*009,772 

Cumplidos  del  ejército. ,..**,  14.000 

Ejercicios  cerrados 1.032.884 


Total  . 


104.266.614 


El  total,  pues,  del  presupuesto  de  la  Guerra  aproba- 
do por  la  Asamblea  Hacioual  en  28  de  Febrero  próximo 
pasado,  incluso  la  Guardia  civil,  es  de  104  millones  de 
pesetas. 

El  aumento  que  la  comisión  ha  hecho  por  los  vo- 
luntarios de  la  República,  como  saben  y le  consta  á h 
Asamblea,  yo  le  presupuesté  eu  4 millones  y medio  de 
pesetas;  pero  teniendo  eu  cuenta  el  armamento  y de- 
más gastos,  y para  que  no  se  creyese  que  nosotros  tra- 
tábamos de  escatimar,  le  dije  á mi  amigo  el  Sr.  Tutau, 
Ministro  de  Hacienda,  que  pusiera  5 millones  de  pese- 
tas mensuales;  que  con  arreglo  á este  dato  presupues- 
tase las  obligaciones  de  esos  servicios*  Por  eso  hemos 
puesto  30  millones,  para  que  sobre  durante  seis  meses, 
pues  si  hemos  fijado  esa  cantidad,  ha  sido  tirando  de 
largo. 

Podré  tal  vez  equivocarme  en  los  números,  ana 
cuando  hace  muchos  anos  que  me  he  dedicado  con  al- 
guna predilección  á la  parte  de  administración  y con- 
tabilidad militar,  y por  eso  creo  que  son  exactas  las  ci- 
fras que  yo  índico. 

Pues  bien;  104  millones  es  el  presupuesto  de  la 
Guerra,  y 30  millones  que  hemos  fijado  para  el  gasta 
délos  voluntarios  de  la  República,  durante  sets  meses 
de  ejercicio,  teniendo  en  cuenta,  que  los  4 reales  dia- 
rios importan  1.100  000  pesetas  mensuales,  ó seau 
6.600.000  pesetas  durante  seis  meses.  A esto  hay  que 
agregar  el  gasto  de  la  marina,  que  es  próximamente  lid 
millón  de  pesetas  por  medio  ano,  lo  cual  todo  unido  re- 
sulta: 

PESETAS. 


Presupuesto  de  Guerra  con  la  Guardia 
civil,  aprobado  para  el  ano  económico 

de  1872-73,  que  termina.  . 104.266.914 

Organización  y manutención  durante 
seis  meses,  de  los  80  batallones  de  á 
600  plazas  cada  uno,  con  el  aumento 
de  sueldo  de  los  jefes  y oficiales  que 
están  en  reserva  ................  30.000.00Ü 

Aumento  de  4 rs.  diarios  á la  tropa  y 
marinería  durante  seis  meses,  dedu- 
cidos los  p tuses,  gratificaciones,  pre- 
mios, enganches  y reenganches,  . * 7.600,000 

Total Ul. 866. 914 


Desde  esta  cifra  hasta  los  1.000  millones  de  qufl 
hablan  los  periódicos,  faltan  algunos  millones* 

Es  generalmente  árida  y enojosa  para  los  £res,  Re- 
presentantes del  país  la  cuestión  do  números,  pues  todo 
el  mundo  la  oye  con  disgusto;  pero  os  necesario  entrar 
en  estos  detalles,  para  desvanecer  esa  atmósfera  qúc  ^ 
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tratado  de  formarse,  propalando  noticias  falsas  ó erró- 
neas y equivocadas,  con  objeto  de  tergiversar  esta 
cuestión. 

Otra  consideración  tengo  que  exponer  á la  Asam- 
blea, respecto  á la  cantidad  á que  asciende  el  aumen- 
to de  los  4 r$.  diarios.  Creo  qne  no  ha  do  subir  k 
1,100.000  pesetas  mensuales,  porque  con  arreglo  k lo 
dispuesto  en  el  art  1*°,  como  la  Cámara  habrá  obser- 
vado, so  suprimen  las  gratificaciones,  los  pluses  y lo 
que  se  da  por  fondo  de  entretenimiento  y hospitalida- 
des, lo  cual  representa  una  gran  baja,  por  más  que  sean 
cantidades  pequeñas,  porque  como  vulgarmente  se  dice, 
muchas  cerillas  hacen  un  cirio  pascual. 

No  creo  haberme  equivocado  en  la  cuestión  de  nú- 
meros; sin  embargo,  estoy  dispuesto,  como  Represen- 
tante y como  particular,  a dar  cuantas  explicaciones  se 
me  pidan  sobre  este  punto.  Yo  he  examinado  estas  cues- 
tiones con  la  mejor  buena  fó  y llevado  de  un  espíritu 
conciliador,  que  es  el  que  creo  debe  presidir  en  esta 
tiuestion  como  en  todas,  atendidas  las  circunstancias 
que  atravesamos,  á fin  de  qne  el  ejército  y el  país  repor- 
ten los  beneficios  que  le  son  debidos. 

Espero  que  la  Cámara  apreciará  en  lo  que  valen  es- 
tas ligeras  observaciones  que  he  expuesto. 

El  Sr.  GANDARA:  Pido  la  palabra  para  rectificar, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  La  tiene  an- 
tes el  Sr.  Yidart 

El  Sr.  VIDART:  Puede  usarla  si  gusta  el  señor 
gándara. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Pues  tiene  el 
Sr.  Gándara  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  GANDARA : Empiezo  por  dar  las  gracias  al 
señor  presidente  de  la  comisión,  que  una  vez  al  menos 
en  este  largo  debate,  ha  venido  á hacer  justicia  á mis 
buenos  deseos  y á aceptar  mis  observaciones. 

Le  doy  las  gracias  también  por  haberme  dado  ar- 
gumentos para  demostrar  lo  que  he  procurado  demos- 
trar antes,  y es,  que  solo  la  mala  fó  ó la  ignorancia 
pueden  haber  dado  lugar  á las  interpretaciones  que  los 
periódicos  hau  dado  á esta  cuestión,  para  hacer  de  esto 
una  atmósfera  hostil  al  pensamiento  de  dar  al  Gobierno 
la  fuerza  que  necesita,  cuando  lo  expuesto  por  el  señor 
presidente  de  la  comisión,  viene  precisamente  á demos- 
trar que  lo  que  yo  pedia  no  era  más  que  el  reconoci- 
miento dd  legítimo  derecho  de  los  soldados. 

¿Qué  cantidad  ha  dicho  ei  señor  presidente  de  la  co- 
misión, qne  importa  el  aumento?  (El  Sr . ¿ Socios:  Un  mi- 
llón y cien  mil  pesetas  mensuales.)  Pues  para  reconocer 
un  derecho  establecido  por  las  leyes,  que  yo  tenia  en  mi 
calidad  de  Representante  y de  general  el  deber  de  de- 
fender aquí,  pedia  esas  cantidades  que  el  país  pagará 
para  salvar  un  dualismo  peligroso  y hacer  justicia  al  sol- 
dado. Esa  cantidad  está  limitada  á 50  millones  de  reales 
al  uño.  Si  el  país  no  puede  pagarla  para  el  cumplimiento 
de  la  ley  en  una  do  sus  primeras  obligaciones,  lo  lamen- 
taremos, pero  podremos  estar  satisfechos  de  haber  hecho 
justicia,  y yo  tendré  la  satisfacción  de  haber  dado  mo- 
tivo para  suspender  la  discusión,  y mejorar  un  proyecto 
quo  entrañaba  dificultades  y peligros  que  ahora  se  dis- 
minuyen ó se  alejan. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  El  Sr.  So- 
nías  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  SOCIAS:  Indudablemente,  en  cuanto  ha 
expuesto  el  señor  general  Gándara  tiene  mucha  razón ; 
pero  jamás  la  comisión  durante  la  discusión  había  ne- 
gado la  justicia  y el  derecho  de  esta  reclamación;  no 
feo  más  que  declinar  la  cuestión  de  competencia,  por- 


que creia  que  no  le  correspondía  resolver  sobre  ello,  y 
así  lo  creemos  todavía.  Espero  que  estas  explicaciones 
satisfarán  al  Sr.  Gándara. 

El  Sr.  GANDARA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  ¿Para  qué? 

■ El  Sr.  GANDARA:  Para  dar  gracias  al  Sr,  Presi- 
dente de  la  comisión,  y decirle  que  nuestra  conformidad 
se  refiere  á la  cuestión  del  aumento  de  la  peseta  sobre 
el  haber  del  soldado.  En  cuanto  á la  forma  y á la  orga- 
nización de  los  batallones,  tengo  el  sentimiento  de  seguir 
difiriendo  de  la  opinión  de  la  comisión  y creyendo  que 
el  proyecto  es  mato,  caro  y ocasionado  á graves  di- 
ficultades. 

JÉ  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  El  Sr.  Yidart 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VIDART;  Pocas  palabras  tengo  que  decir  á 
la  Asamblea;  pero  creo  que  pueden  y deben  rectificar- 
se dos  ó tres  apreciaciones  de  los  señores  generales 
Gándara  y Socías,  que  me  parecen  inexactas.  Ei  señor 
Gándara  ha  sostenido  qne  las  reservas  formadas  con 
arreglo  á la  ley  de  17  dé  Febrero  próximo  pasado  tie- 
nen derecho,  y ha  partido  de  esta  base,  á la  peseta  dia- 
ria cuando  se  movilicen.  Yo  creo  qne  estas  reservas  no 
tienen  este  derecho,  porque  el  artículo  en  donde  apa- 
rece marcado  el  derecho  á la  peseta  tiene  dos  partes; 
en  la  primera  no  se  habla  de  ninguna  reserva,  y en  la 
segunda  habla  de  las  reservas  formadas  con  arreglo  á 
la  ley  de  1S70.  Pero  esta  no  es  la  ley  de  1870;  de  ma- 
nera qne  aparece  completamente  la  ley  de  17  de  Fe- 
brero en  vago. 

Creo  que  con  venia  dejar  esto  bien  sentado  y claro 
para  cuando  llegue  la  discusión  de  los  artículos  adi- 
cionales. 

Otra  equivocación  me  parece  que  existe  también  de 
parte  del  Sr,  Socías  acerca  de  los  derechos  de  los  sol- 
dados que  han  entrado  en  la  última  quinta.  Es  verdad 
que  á estos  soldados  se  les  dio  por  ei  artículo  adicional 
los  derechos  y todas  las  ventajas  que  se  conceden  á los 
soldados  que  hayan  de  venir  oh  la  forma  que  se  esta- 
blece al  servicio  militar  posterior  á esta  quinta;  pero  eu 
el  proyecto  que  presentó  la  mayoría  de  la  comisión  apa- 
recía claro,  y aquí  uo  lia  aparecido  claro,  porque  uo  está 
determinado  que  las  ventajas  estas  sean  las  qne  se  dan 
á los  voluntarios,  no.  Quedando  una  parte  do  servicio 
forzoso  de  las  reservas,  cabria  el  que  los  soldados  que 
ingresaron  mediante  la  quinta  á hacer  el  servicio  for- 
zoso ingresasen  después  en  la  reserva  formada  con  ar- 
reglo á la  ley  de  1 7 de  Febrero;  y entonces,  ingresan- 
do en  esta  reserva,  tendrían  las  condiciones  de  esta  re- 
serva. Pero  de  ningún  modo  se  establecía  de  una 
.manera  clara  que  se  equiparase  á estos  soldados  que 
van.á  hacer  el  servicio  forzoso  con  los  voluntarios. 

Estas  son  dos  apreciaciones,  á mi  juicio  inexactas, 
de  los  señores  generales  Gándara  y Socías;  y no  me  ex- 
traña nada  de  estas  afirmaciones , porque  la  ley  de  Fe- 
brero es  tan  confusa  en  todos  los  puntos,  que  puede  in- 
terpretarse como  lo  tenga  por  conveniente  cualquiera. 
Si  fuera  una  ley  civil  t podrían  formarse  sobre  ella  todo 
género  de  pleitos,  porque  á todos  ellos  da  origen. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  El  Sr.  Gán- 
dara tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GANDARA:  Do  las  dos  observaciones  que 
ha  liecbo  el  Sr.  Yidart,  una  está  fundada  en  3a  letra  de 
la  ley;  en  la  segunda  creo  que  S.  S.  padece  una  equi- 
vocación. He  leído  antes  de  entrar  en  la  discusión  la  ley 
de  13  da  Noviembre  de  1872;  el  art  3.°  dice  que  los 
soldados  de  la  quinta  á que  se  refiere  esa  ley  tendrán 
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derecho  á todas  las  ventajas  que  la  ley  que  estaba  pen- 
diente de  disensión  declara  á favor  de  los  voluntarios. 
Esa  ley  estableció  que  los  voluntarios,  que  son  ios  que 
formarán  el  ejército  permanente,  serán  retribuidos  con 
la  peseta  diaria  sobre  su  haber,  pagados  semanal  y 
mensualmente.  De  consiguiente , sobre  este  punto  no 
creo  haya  lugar  á dudas,  y mantengo  mi  opinión  en- 
frente de  la  del  Sr.  Vidart,  porque  es  simplemente  una 
traslación  de  un  articulo  de  una  ley  á otra,  que  dice 
que  los  quintos  tendrán  los  mismos  beneficios  que  los 
que  la  ley  del  17  de  Febrero  concede  á los  voluntarios. 
Y como  taxativamente  expresa  el  art.  3/  que  tendrán 
la  ventaja  de  la  peseta  sobre  su  haber,  no  hay  lugar  á 
dudas. 

En  cuanto  á las  reservas,  al  impugnar  el  arfe.  15,  pu- 
diera haber  defendido  su  opinión ; pero  yo  recuerdo  que 
cuando  se  votó  esta  enmienda  la  Cámara  estaba  preocu- 
pada, opuesta  al  pensamiento  de  conceder  que  la  edad 
de  20  años  fuera  la  destinada  á formar  la  primera  re- 
serva; se  decia  que  esto  era  una  mistificación  de  la 
quinta,  y por  esto  la  Cámara  lo  acordó  solo  á condición 
de  que  cuando  esos  soldados  fuesen  de  la  reserva  á ha- 
cer el  servicio  activo  tuvieran  los  mismos  derechos  que 
los  soldados  voluntarlos.  Por  consiguiente,  estarían  en 
su  derecho  el  día  de  mañana,  si  so  les  movilizase,  para 
reclamar  ese  sobresueldo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  El  Sr.  Socías 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  SOCÍAS:  Pocas  palabras  pronunciaré,  porque 
veo  en  cierto  punto  que  estamos  en  disidencia. 

Contestando  al  Sr.  Vidart,  diré  que  no  creo  haber 
dicho  que  la  reserva  tuviese  derecho  á los  i rs.  He 
estudiado  detenidamente  la  ley  y todas  las  que  se  re- 
fieren á este  particular,  y todavía  sigo  creyendo,  difi- 
riendo en  esto  de  los  Sres.  Gándara  y Vidart,  que  esta 
cuestión  no  la  encuentro  resucita,  y así  la  dejo  al  cri- 
terio del  Gobierno;  éste,  cuando  en  virtud  de  las  cir- 
cunstancias, movilice  la  reserva  dentro  de  una  provin- 
cia ó en  toda  la  Península,  según  lo  tenga  por  conve- 
niente, será  el  que  resuelva  cuestión  tan  grave;  la 
comisión  no  puede  decir  ni  una  palabra  respecto  de 
ella. 

Con  respecto  al  beneficio  que  el  Sr.  Vidart  ha 
dicho  que  cree  que  no  tiene  la  quinta  de  1872,  tengo 
qife  repetir  que  dudando  de  mi  suficiencia  (porque  en 
esta  parte  no  soy  presuntuoso,  pero  comprendiendo  que 
esa  quinta  tenia  derecho  y que  estaba  precisamente 
dentro  de  las  mismas  circunstancias  que  había  fijado 
la  ley,  de  tres  años  en  el  servicio  activo  y tres  en  la 
reserva),  consulté,  como  he  dicho  antes,  con  mi  digno 
amigo  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y estuvo 
conforme  conmigo. 

Leeré  el  artículo,  y creo  que  la  Cámara  se  conven- 
cerá. 

Dice  el  art.  3.°  de  la  ley  por  la  cual  se  llaman  al 
servicio  de  las  armas  4:0.000  hombres  para  el  remplazo 
de  1872,  publicada  en  13  de  Noviembre  y (faceta  del 
15  del  mismo  mes; 

«Todos  los  mozos  á quienes  hubiere  cabido  la  suer- 
te de  soldados  y lleguen  á ingresar  en  caja,  servirán 
por  el  tiempo  de  seis  años:  tres  en  el  ejército  activo  y 
tres  en  la  reserva;  entendiéndose  que  disfrutarán  de 
este  beneficio  y demás  que  concede  el  nuevo  proyecto 
de  organización  del  ejército,  y que  los  tres  años  de  la 
reserva  los  servirán,  uno  en  la  primera  y los  dos  res- 
tantes en  la  segunda,  en  el  caso  de  que  dicho  proyecto 
llegue  á promulgarse  como  ley.» 


No  tengo  más  que  decir.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Representante  que 
pidiera  la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación,  v 
aprobado. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  do  Perales): 
Se  suspende  esta  discusión. 


Se  leyó,  revisado  por  la  comisión  de  Corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  non  lo  acordado  se  voté 
y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  concedien- 
do una  amnistía  por  los  delitos  cometidos  por  medio  de 
la  Imprenta  en  la  provincia  de  Puerto- Rico.  ( Véase  el 
Apéudice  segundo  al  Diario  mlm,  2d,  que  es  el  de  esía 
sesión.) 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa  el  siguiente  dic- 
támen: 

«La  comisión  de  Actas  ha  examinado  la  de  elección 
parcial  del  distrito  de  La  Bañeza,  provincia  de  Leoo;  y 
hallándola  arreglada  á las  prescripciones  de  la  ley,  sin 
protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  de  proponer 
á la  Asamblea  se  sírva  aprobar  dicha  acta  y admitir  co- 
mo Representante  por  el  referido  distrito  á D.  Mateo 
Mauricio  Fernandez  Alonso,  que  ha  presentado  su  cre- 
dencial y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  13  de  Marzo  do 
1873.=Ramon  Pásaróu  y Lastra,  presidente.  = Juan 
Domingo  Pinedo.— Enrique  Pastor  y Bedoya.=A  Fe- 
lipe Sendín,  secretario.» 


La  Asamblea  quedó  enterada  de  uua  comunicación 
de  la  comisión  de  las  Górtes  inspectora  déla  deuda  pú- 
blica, participando  haber  elegido  secretario  de  la  mis- 
ma al  Sr.  Gil  Rerges,  en  reemplazo  del  Sr.  Pi  y Margal!, 
nombrado  Ministro  de  la  Gobernación  por  la  Asamblea. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  En  virtud  de 
las  facultades  concedidas  á la  Mesa  por  esta  Cámara  pa- 
ra nombrar  la  comisión  que  ha  de  examinar  el  archivo 
del  Palacio  Real,  ha  elegido  á los  Sres,  Bcuot,  Bartolo- 
mé y Santamaría  y Uña.» 

La  Asamblea  quedó  enterada. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marques  de  Perales); 
Orden  del  dia  para  mañana:  Dictámenes  sobre  las  actas 
de  Gijon  y Burgos. 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  de  organización  de  80 
batallones  francos. 

Idem  aboliendo  la  esclavitud  en  Puerto -Rico. 

Idem  sobre  secularización  de  cementerios* 

Idem  sobre  el  ferro -carril  de  Zaragoza  á Val  de  Za- 
fan y Caspe. 

Idem  sobre  abolición  de  la  pena  de  muerte  por 
delitos  políticos. 

Idem  sobre  incompatibilidades  parlamentarias. 

Idem  sobre  presas  marítimas. 

Idem  sobre  abolición  de  las  matrículas  de  mar. 

Idem  sobre  validez  de  los  títulos  de  licenciado , ex- 
pedidos por  las  Universidades  libres. 
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Diciámen  sobre  archivos  y bibliotecas  pertenecíen- 
al  Estado, 

Idem  sobre  concesión  de  pensión  á la  viada  de  Don 
Carlos  Chacón, 

Idem  para  que  rija  en  Ultramar  el  recargo  de  ca- 
sación. 

Idem  sobre  el  ferro-carril  de  Valladolid  á Cala- 

fcayud. 

Idem  sobre  los  bienes  reservados  para  uso  y ser- 
vicio del  Bey, 

Dictámen  sobre  cesión  de  la  laguna  denominada 
ala  Higuera.)) 

Idem  sobre  prdroga  del  plazo  concedido  para  la  ter- 
minación de  las  obras  del  ferro- carril  de  Alcázar  de  San 
Juan  á Quintanar  de  la  Orden, 


Idem  eximiendo  del  pago  de  derechos  la  tubería  de 
hierro  con  destino  á la  conducción  de  aguas  potables 
para  Cádiz. 

Se  levanta  la  sesión. » 

Eran  las  siete* 


RECTIFICACION . 


En  el  Diario  nüm,  19,  página  451,  segunda  co- 
lumna, línea  24,  votación  nominal,  está  puesto  el  nom- 
bre del  Sr,  Ruie,  debiendo  ser  Umüti, 
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APENDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  24. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LA 

ASAMBLEA  NACIONAL. 


¿rífen ios  adicionales,  presentados  por  La  comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de 
ley  de  organización  de  batallones  francos. 


Artículo  l.°  Todos  los  individuos  de  tropa  de  los  i 
reemplazos  desde  el  de  1868  y siguientes,  que  en  tanto  1 
se  organiza  la  reserva  establecida  por  la  ley  de  17  de 
Febrero  ultimo,  y mientras  esté  el  país  en  guerra,  deben 
continuar  prestando  sus  servicios  en  los  cuerpos  acti- 
vos, disfrutarán  desde  el  dia  l*ü  de  Abril  próximo,  y 
basta  que  pasen  á la  reserva,  una  peseta  diaria  sobre  su 
haber,  cesando  en  cualquiera  clase  de  piusas,  gratifi- 
caciones y abonos  de  carácter  individual  ó personal  que 
disfruten,  exceptuando  los  premios  de  constancia;  de- 
biendo del  mismo  modo  disfrutar  de  igual  ventaja  la 
marinería  de  guerra  que  se  halla  actualmente  en  acti  vo 
servicio,  y cuyo  haber  sea  inferior  al  que  se  señala  á 
las  clases  de  tropa  de  los  diferentes  institutos  del  ejer- 
cito. lío  se  comprende  en  dicho  beneficio  o sobrehaber 
de  una  peseta  diaria  a los  individuos  de  los  cuerpos  de 
la  Guardia  civil  y de  carabineros,  y tampoco  á los  en- 
ganchados y reenganchados  del  ejército  y de  la  arma- 
da; pudiendo,  sin  embargo,  los  individuos  de  estas  dos 


ultimas  procedencias  optar  á él,  si  renuncian  antes  á 
sus  premios  y demás  goces  de  que  se  hallen  en  pose  - 
sion  y que  no  tengan  devengados;  pero  continuando  en 
la  Obligación  de  cumplir  el  tiempo  de  sus  compro- 
misos, 

Art,  2,°  El  art.  12  y siguientes  de  la  ley  de  17  de 
Febrero  Mtímo  creando  la  reserva  del  ejército,  comen- 
zará á regir  por  excepción  en  el  presente  año  en  1 .*  de 
Abril  próximo,  y por  lo  tanto,  todos  los  mozos  que  en 
dicha  fecha  cuenten  la  edad  de  20  años,  serán  decla- 
rados soldados  y estarán  dispuestos  á movilizarse  den- 
tro ó fuera  de  los  distritos  militares,  mediante  un  decre- 
to del  Gobierno,  para  completar  la  fuerza  del  ejército 
activo,  con  arreglo  á lo  prevenido  en  los  artículos  12  y 
15  de  dicha  ley. 

Palacio  de  la  Asamblea  14  de  Marzo  de  1873,=* 
Mariano  Socías,  presidente.^  José  Fernando  González, 
secretario. 
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APENDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  24, 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LA 

ASAMBLEA  NACIONAL. 


Ley,  decretada  y sancionada  por  la  Asamblea,  concediendo  una  amnistía  por  los 
delitos  cometidos  por  medio  de  la  imprenta  en  la  provincia  de  Puerto-Rico. 


La  Asamblea  Nacional,  en  uso  de  su  soberanía,  de- 
creta y sanciona  la  siguiente  ley: 

Articulo  i«“  Se  concede  ámplia  y completa  amnistía 
para  todos  los  delitos  cometidos  por  medio  déla  impren- 
ta m la  provincia  de  Paerte-Ríco. 

Art.  2.*  Se  sobreseerá  desde  luego  y sin  costas  en 
los  procesos  pendientes  en  dicha  provincia  relativos  á los 
delitos  amnistiados  en  el  artículo  anterior i y las  personas 
detenidas  ó presas,  ó que  se  bailen  sufriendo  condenas 


á consecuencia  de  ellos,  serán  puestas  inmediatamente 
en  libertad  por  las  autoridades  6 tribunales  respectivos . 

Lo  tendrá  entendido  el  Poder  ejecutivo  para  su  im- 
presión, publicación  y cumplimiento. 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  14  de  Marzo  de 
1873.  =E  1 Marqués  de  Perales , Yice  presidente . =Eduar  - 
do  Benot , Representante  Sec  retar  io , = Fed  eri  co  Bal  art. 
Representante  Secretario. 


• • . • 

•<  ■ — .Sí*1.  '*•  ^}¿ 


- •*  | 

-v  ■;■'  ■■  • - , 

, 


i\y 


\‘ 


p,,  ■ 
■ i , 


• ; : k 


- 


■ V*  \ 


V - ^ ? 

* - - - 

* 


. ' -v.  ,i;¿ : . . . 

■ 

; ^ ^ní;-T,...¿p7T. . HT--.  ■..r,-  i ¿ívV,  , ■ .. ^r.-. 


c . . , • 1 ;* f 

v • ■>  , te  . 


- ?-•;  . 

■ 


HÜMBBO  25. 


57 1 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LA 

ASAMBLEA  NACIONAL. 


PRESIDENCIA  DEL  SR.  MARQUES  DE  PERALES  (VICEPRESIDENTE ). 


SESION  DEL  SÁBADO  15  DE  MARZO  DE  1873. 

SUMARIO:  Abrese  á lastres  y cuarto.  =Qe  lo©  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,  después  de  una  rectifi- 
cación del  Sr*  García  do  La  Foz,^=El  Sr,  Navarreto  retira  su  firma  del  dictamen  sobre  conducción 
do  aguas  á Cádiz.  = Pregunta  del  Sr,  Joyo  y Hévia,  sobre  nombramiento  de  los  ministros  del  Tribu-* 
nal  de  Cuentas.  = Contestación  dol  Sr.  Vicepresidente  (Marques  de  Perales). =E1  Sr.  Vidart  excita  á 
la  comisión  respectiva  á dar  dictamen  concediendo  pensión  á la  viuda  de  D.  Cayetano  de  la  Barre- 
ra. = A las  respectivas  comisiones  se  mandan  las  tres  exposiciones  siguientes:  primera,  de  la  sindi- 
catura de  la  quiebra  del  ferro- carril  de  Barcelona  a Sarria  sobre  exención  del  impuesto  del  10  por 
100  á los  viajeros;  segunda,  do  los  vecinos  de  Osstilblanco  para  que  se  exceptúe  de  la  venta  la  do- 
besa  boyal  de  aquel  pueblo;  y tercera,  de  los  representantes  de  Talayera  de  la  Reina  sobre  erigir  en 
dicha  villa  un  monumento  al  Padre  Mariana.  = Pregunta  del  Sr,  La  Orden,  acerca  de  la  necesidad  de 
exigir  la  debida  responsabilidad  á quien  corresponda  por  un  desfalco  que  ha  tenido  lugar  en  Filipi- 
nas = Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Fomento.  —EL  Sr.  Cisa  reclama  nuevamente  el  expediente  en 
que  conste  el  coste  que  haya  tenido  la  Universidad  de  Barcelona;  y pregunta  si  el  ingeniero  señor 
Garran  puede  cobrar  un  sueldo  del  Estado  y otro  de  la  empresa  de  obras  del  puerto  de  Barcelona. = 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento.— El  Sr.  García  de  La  Foz  pregunta  si  es  cierta  la  entrada 
dol  Pretendiente  en  España,  y si  el  Gobierno  está  dispuesto  á exigir  la  responsabilidad  á sus  altos 
funcionar  ios  en  Francia  por  no  haberla  impedido.  = Contest  ación  del  Sr.  Ministro  de  Estado.  =M 
Sr.  Ramos  Calderón  retira  el  dictamen  sobro  conducdon  de  aguas  á Cádiz,  ^E1  Sr.  Císa  insiste  en 
su  pregunta,  relativa  á los  dos  sueldos  que  percibe  el  Sr*  Garran,  ^Contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento*  =E1  Sr.  García  de  La  Foz  ruega  al  Gobierno  fijo  su  atención  en  lo  que  pasa  en  Havarra.= 
El  Sr,  Quíroga  Gómez  reproduce  su  pregunta  acerca  de  la  disolución  de  las  órdenes  militares,  y rue- 
ga 4 la  Mesa  se  reclame  la  lista  de  los  Representantes  que  han  obtenido  destinos  públicos.  = Contes- 
taciones do  la  Mesa  y del  Sr.  Ministro  de  Estado.  — El  Sr.  Quíroga  Gómez  anuncia  una  interpelación 
sobre  la  supresión  de  las  órdenes  militares.—  A petición  del  Sr.  Roldan  se  lee  el  art*  150  del  Regla - 
mentó.  =EÍ  Sr*  Lafuente  pregunta:  primero,  si  es  cierto  que  en  algunas  comarcas  donde  dominan 
los  carlistas  están  interrumpidas  las  líneas  férreas;  y segundo,  si  el  Gobierno  está  dispuesto  á man- 
dar á campaña  las  fuerzas  que  guarnecen  las  capitales. = Contestación  del  Sr,  Presidente  interino 
del  Poder  ejecutivo, = El  Sr*  Cisa  insiste  en  que  ningún  empleado  puede  disfrutar  dos  sueldos;  y 
pregunta  además  si  el  Gobierno  está  dispuesto  á obligar  á los  Ayuntamientos  de  Cataluña  á que  co- 
bren las  contribuciones, = Contestaciones  de  los  Sres.  Presidente  interino  del  Poder  ejecutivo  y Mi- 
nistro de  Fomento,— El  Sr.  Quiroga  Gómez  repito  el  anuncio  de  interpelación  por  la  supresión  de 
las  órdenes  militares,  = El  Sr,  Ministro  de  Estado  se  reserva  señalar  dia. —Pregunta  del  Sr.  Payela, 
acerca  de  si  el  Gobierno  está  dispuesto  á arreglar  la  cuestión  de  los  artilleros*— Contestación  del  se- 
ñor Ministro  do  Estado.  ==Ei  Sr,  Lafuente  reproduce  su  pregunta  sobre  la  conveniencia  de  mandar 
a campaña  las  fuerzas  que  guarnecen  las  poblaciones.  = Contestación  del  Sr*  Presidente  interino  del 
Poder  ejecutivo,  =E1  Sr.  Maclas  Acosta  pregunta  si  son  ciertos  algunos  hechos  vandálicos  que  se 
dice  ocurridos  en  La  provincia  de  Málaga.  = Contestación  del  Sr,  Presidente  interino  del  Poder  eje- 
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cativo  —EL  Sr,  Hidalgo  y Caballero  pregunta  ai  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  está  dispuesto  á quQ 
tenga  cumplimiento  el  reglamento  de  empleados  de  aduanas,  y anuncia  una  interpelación  sobre  el 
cautiverio  de  algunos  espalóles  en  Marruecos. ^Contestaciones  de  los  Srea,  Ministros  de  Ultramar 
y de  Estado.  =E1  Sr,  Mirambel  reproduce  su  pregunta  sobro  elección  de  Presidente * ^Contestación 
del  Sr,  Vicepresidente  (Marqués  de  Perales). —El  Sr,  Esteban  Callantes  pregunta  si  en  vista  de  los 
desmanes  cometidos  en  Extremadura  se  ha  mandado  formar  causa  á sus  autores.  ■=  Contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.  ^Pregunta  del  Sr.  Aguiiar  (D.  José  Antonio),  acerca  de  la  nece- 
sidad de  que  se  respeten  los  acuerdos  de  las  Diputaciones  en  punto  4 la  legalidad  de  los  Ayunta- 
mientos* —Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  = Preguntas  del  Sr.  Vázquez  Gómez: 
primera,  sobre  si  el  Gobierno  está  dispuesto  4 traer  una  ley  separando  la  Iglesia  del  Estado;  segun- 
da, sobre  supresión  de  cesantías  y jubilaciones;  y tercera,  si  igualmente  está  dispuesto  á traer  un 
proyecto  de  ley  que  organice  y d©  base  a la  propiedad.  = Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  = El  Sr,  Maeías  Aeosta  aclara  su  pregunta  anterior,  =E1  Sr.  Nufiez  de  Vele  seo  pregunta  á 
la  Mesa  siesta  dispuesta  á que  se  discutan  pronto  las  leyes  que  determina  el  voto  particular  del  se- 
ñor  Primo  de  Rivera* —Contestación  del  Sr.  Vicepresidente  (Marques  de  Perales),  — Nuevas  pregun- 
tas dol  Sr.  Vázquez  Gómez,  acerca  de  si  el  Gobierno  está  dispuesto  á realizar  las  promesas  que  hizo 
en  la  oposición,  y á llevar  á los  tribunales  á las  Diputaciones  provinciales  que  se  han  extr  alimita- 
do, = Contestación  del  Sr.  Presidente  interino  dei  Poder  ejecutivo, ^rEl  Sr,  Piguerola  pregunta  ai 
está  en  las  atribuciones  de  las  Diputaciones  provinciales  licenciar  el  ejército  de  la  Xacion . ~ Coates ^ 
taeion  del  Sr.  Presidente  interino  del  Poder  ejecutivo. —El  Sr.  Vázquez  Gómez  pregunta  de  nuevo  si 
el  Gobierno  está  dispuesto  á castigar  á las  Diputaciones  provinciales  que  se  han  extralimitado,  y i 
sujetar  á un  consejo  de  guerra  á los  militares  que  han  promovido  la  indisciplina  del  ejército.  ^Dis- 
curso-contestación  del  Sr,  Ministro  de  Estado.  = Orbes  del  día:  Discusión  de  los  artículos  adicionales 
al  dictámen  sobre  creación  de  batallones  francos.  = Se  leen  dichos  artículos.  =Idem  cuatro  del  Sr.  Vi- 
dart. ^Abrese  discusión  sobre  éstos,  =Discurso  del  Sr.  Vidart*  en  apoyo.  = Idem  del  Sr.  Socías,  deis 
comisión.  =Beetific  a clones  de  los  Sres,  Vidart  y Socías,t=Se  retiran  los  artículos.  = Se  leen  tres,  pro- 
puestos por  el  Sr,  Gamazo.=La  comisión  no  los  acepta,  = Discurso  del  Sr.  Gamazo,  en  apoyo, =Idera 
del  Sr,  Socías,  do  la  comisión,  en  contra.  Be ctiñc ación  del  Sr,  Gamazo,  y los  retira,  =Dis curso  del 
Sr.  Padial,  en  contra  del  art.  l.°  adicional  de  la  comisión.  =Del  Sr.  Socías,  en  pro.  ==  Rectificación 
del  Sr,  Padi ai.  = Discurso  dei  Sr*  Gándara,  segundo  en  contra.  ==Del  Sr,  Socías,  segundo  en  pró.^ 
Alusión  del  Sr.  Ardanáz,  = Discurso  del  Sr.  Ministro  da  Ultramar.  = Rectiñcaeiones  de  ambos  seño- 
res.—Se  aprueba  el  art.  1.°^=  Discusión  del  2. °=Obser vaciónos  del  Sr.  Vidart. =Del  Sr,  Morlones, 
como  de  la  comisión,  aceptándolas,  = Se  suspende  la  discusión.  = Pasa  á la  comisión  un  artículo  adi- 
cional ai  dictamen  sobre  el  ferro- carril  de  Valladolid  á Calatayud*— A la  de  Actas  la  credencial  del 
Sr.  Gallego  Díaz.— A la  de  Peticiones  la  lista  de  las  presentadas  en  Secretaría  con  los  números  31 
al  38.  = Queda  enterada  la  Asamblea  de  haber  nombrado  presidente  y secretario  la  comisión  sobre 
Milicia  Nacional  forzosa.— Orden  del  dia  para  el  lunes:  Dictámen  de  actas,  y los  asuntos  pendien- 
tes* = Se  levanta  la  sesión  á las  siete* 


Se  abrió  á las  tres  y cuarto,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  dijo 

El  SrP  GARCIA  DE  DA  FOZ:  Pido  la  palabra  sobre 
el  Acta. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
La  tiene  V*  S. 

El  Sr.  GARCIA  DE  LA  FQZ:  Yo  no  he  oído  al  se- 
ñor Secretario  leer  las  votaciones  nominales  que  ayer 
tuvieron  lugar.  He  leido  sí  la  Gacela;  creo  que  el  Acta 
estará  conforme  con  la  Gacetas  pero  como  ésta  está 
equivocada,  supongo  que  también  el  Acta  lo  esté.  Al 
dar  cuenta  la  Gaceta  en  el  Extracto  oficial  de  la  segunda 
votación  sobre  la  proposición  del  Sr,  Ñoñez  de  Velaseo 
de  «no  há  lugar  á deliberar, » consta  qué  votaron  76  en 
pro  y 56  en  contra.  Gomo  mi  nombre  no  aparece  en  la 
votación  en  contra,  y voté  asi,  yo  creo  que  deben  ser 
57;  y como  el  Sr*  Bona  aparece  dos  veces,  no  deben  ser 
76,  sino  75;  por  consiguiente;  si  el  Acta  está  conforme 
con  la  Gaceta  y conste  que  el  Acta  está  equivocada. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Benot):  El  Acta  no  está  con- 
forme con  la  Gacela . 

El  Sr*  GARCIA  DE  LA  E02í:  Pues  entonces  aprue- 
bo el  Acta. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  ¿Se  aprueba  el  Acta? 
Qaeda  aprobada. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales}: 
pi  Sr,  Navarrete  tiene  la  palabra. 


El  Sr.  NA  VAREETE:  Para  retirar  mi  firma  del 
dictamen  de  la  comisión  que  ha  concedido  se  exima  dol 
pago  á los  materiales  de  la  empresa  de  conducción  de 
aguas  desde  el  Puerto  de  Santa  María  á Cádiz;  y suplico 
á mis  compañeros  de  comisión  que  retíren  el  dictámen 
hasta  que  tengan  conocimiento  debido  de  si  esa  conce- 
sión es  en  favor  de  los  intereses  de  la  provincia  de  Cá- 
diz, 6 en  favor  de  una  empresa  que,  no  ateniéndose  ála 
concesión,  está  lastimando  paladinamente  los  intereses 
de  la  capital  dol  distrito  que  represento* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  Queda  retirada  la 
firma,  y se  pondrá  en  conocimiento  de  la  comisión  la 
súplica  de  S.  S* 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales); 
El  Sr,  Jo  ve  y Hévia  tiene  Ja  palabra. 

El  Sr,  JOVE  Y HEVIA;  Para  dirigir  una  pregun- 
ta á la  Mesa,  Como  el  Sr.  Presidenta  de  la  Asamblea  es 
presidente  de  la  comisión  que  entiende  en  el  nombra- 
miento de  individuos  del  Tribunal  de  Cuentas,  y hay 
una  porción  de  vacantes  en  este  Tribunal,  y el  exámea 
de  nuestras  cuentas  temo  yo  que  quedé  paralizado  ó ha 
de  ser  más  difícil  examinarlas,  deseo  que  se  sírva  decir 
el  Sr.  Presidente  si  se  procederá  pronto  á estos  necesa- 
rios nombramientos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
La  Presidencia  iba  á convocar  esa  comisión  para  ayer; 
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pero  la  falta  de  unos  datos  necesarios  para  poder  con- 
cluir los  trabajos,  ha  hecho  que  no  se  reúna,  y se  rcu- 
liírá  probablemente  el  lunes  o martes. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
SI  Sr,  Yidart  tiene  la  pablru. 

El  Sr,  VIDART:  Para  dirigir  una  pregunta  á una 
comisión  que  debe  estar  nombrada;  es  la  siguiente: 

El  Sr.  Moray ta*  en  unión  de  otros  varios  Diputa- 
dos, presento  aquí  hace  mucho  tiempo  una  p ropos! 
clon  fie  ley  para  conceder  uua  pensión  á 3a  viuda  del 
bibliógrafo  D.  Cayetano  Alberto  de  la  Barrera  y Letra- 
do, que  habla  dejado  familia,  en  muy  mal  estado  de 
fortuna.  El  Sr,  Barrera  tiene  merecimientos  sobrados 
para  esta  gracia;  su  nombre  figura  con  justicia  entre 
los  primeros  bibliógrafos  do  España,  y desearía  saber 
ppr  algunos  de  ios  individuos  de  esta  comisión,  si  se 
halla  presente,  en  qué  estado  se  encuentra  el  díctame q 
que  debe  darse  acerca  de  la  propooicion,  pues  creo  que 
es  justa  la  concesión  de  esta  pensión,  y desearía  que  se 
aprobara. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot);  Se  pondrá  en  cono - 
eimieuto  de  la  comisión  á que  se  ha  referido  el  Sr.  Vi- 
dart el  ruego  de  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
El  Sr.  Sampere  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SAMPERE:  La  he  pedido  para  tener  el  ho- 
nor de  presentar  una  exposición  de  la  sindicatura  de 
la  quiebra  del  ferro -carril  de  Barcelona  á Sarria,  ha* 
cierjdo  algunas  observaciones  dirigidas  á la  comisión 
de  Presupuestos. 

E!  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  Pasará  á la  comisión 
de  Presupuestos. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
EISr.  Fernandez  Izquierdo  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  FERNANDEZ  IZQUIERDO:  La  be  pedido 
para  tener  el  honor  de  presentar  á la  Asamblea  una 
exposición  de  Tal  a vera  ¿lo  la  Reina,  dirigida  por  una 
comisión  que  se  ha  nombrado  allí  pura  promover  y 
propagar  el  pensamiento  de  elevar  un  monumento  al 
Padre  Juan  de  Mariana,  en  el  solar  de  ]a  casa  donde  na- 
ció. Eu  esta  exposición  se  dice  que  la  población  de  Ta- 
layera está  unánime  en  contribuir  á esta  grande  em- 
presa, y que  la  comisión  nombrada  al  efecto  y el 
Ayuntamiento  han  arbitrado  y están  arbitrando  re- 
cursos para  este  objeto;  pero  como  el  Padre  Mariana  es 
uua  gloria  nacional,  desean  que  la  Nación  entera  con- 
tribuya á este  fin,  por  medio  de  una  susenoiou  nacio- 
nal, que  ponen  bajo  el  amparo  de  la  Asamblea,  suplí- 
cáudola  acoja  con  benevolencia  sus  deseos. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Benot).  Pasará  á la  comi- 
sión de  Peticiones. 


ElBr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
E!  Sr.  La  Orden  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LA  ORDEN:  La  he  pedido  para  dirigir  una 
sáplica  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar;  y como  no  se  halla 
oa  su  banco,  mego  á la  Mesa  tenga  la  amabilidad  de 
ponerla  en  su  conocimiento,  Y antes  de  formularla  con- 


viene que  manifieste  que  la  pregunta  que  voy  á hacer 
no  la  hago  eu  son  de  hostilidad. 

¿Tiene  conocimiento  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  de 
una  visita  verificada  á Albay,  en  Filipinas,  en  la  que 
el  visitador  incoó  dos  expedientes  en  los  que  aparece  un 
desfalco  de  80.000  pesos?  ¿Está  dispuesto  el  Sr,  Minis- 
tro de  Ultramar  á exigir  la  responsabilidad  que  haya 
lugar  á aquel  intendente,  tanto  por  haber  tenido  para- 
lizada la  tras  mita  clon  del  expediente  por  dos  anos, 
cuanto  por  haber  dado  pasaporte  á uno  de  los  compli- 
cados en  el  desfalco?  Puesto  que  la  República  represen- 
ta el  triunfo  del  derecho  y la  moralidad,  yo  espero 
que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que  es  republicano, 
tratará  de  que  se  haga  luz  en  este  importante  asunto,  y 
llevar  con  esta  medida  á la  provincia  de  Filipinas  i a 
moralidad  y la  justicia. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
El  Sr.  Ministro  de  Fomento  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Chao):  El  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  no  se  encuentra  en  este  momento  en 
el  Palacio  de  la  Asamblea;  pero  yo  le  trasmitiré  la  pre- 
gunta del  Sr.  Representante  que  acaba  de  hablar,  y 
esté  persuadido  S.  S,  que  lo  mismo  en  este  asunto,  si 
es  que  en  él  hubiere  lo  que  S.  S.  ha  manifestado,  que 
en  cualquiera  otro  en  que  puedan  haber  ocurrido  abu- 
sos, el  Poder  ejecutivo  no  consentirá  ninguna  defrauda- 
ción de  los  intereses  públicos. 

El  Sr.  LA  ORDEN:  Doy  los  gracias  al  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  por  las  palabras  que  acaba  de  pronun- 
ciar. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Señor  Representante,  no  he  concedido  á S,  S.  la  pala- 
bra, y no  pedia  concedérsela  para  dar  gracias,  porque 
el  Reglamente  no  permite  cumplidos. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
El  Sr.  Cisa  tiene  la  palabra  para  hacer  una  pregunta. 

El  Sr.  OIS  A Y OIS  A:  Mi  pregunta  se  dirige  al  se- 
ñor Ministro  de  Fomento,  ya  qim  está  presente. 

Hace  algún  tiempo  que  pedí  al  antecesor  de  S.  8.  se 
sirviera  remitir  á la  Asamblea  un  estado  detallado  del 
coste  de  las  obras  de  la  Universidad  de  Barcelona,  con 
todos  los  demás  gastos  anejos  á la  misma;  y como  ba 
trascurrido  tanto  tiempo  sin  que  haya  venido,  ruego 
de  nuevo  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  le  remita  lo 
más  pronto  posible, 

Y ya  que  estoy  de  pié,  voy  á hacer  á S.  S.  otra 
pregunta:  ¿sabe  el  Sr.  Ministro  do  Fomento  que  hace 
cuatro  anos,  el  Sr.  Garran,  ingeniero  eu  jefe  que  había 
sido  en  Barcelona,  con  el  sueldo  de  24,000  rs.,  está  co* 
brando  estos  mismos  24,000  rs.  y además  52.000  de 
las  obras  del  puerto?  ¿Sabe  también  S.  S.  si  esta  misma 
obra  del  puerto  está  cobrando  15,000  duros  mensuales 
del  SO  por  100  de  los  recargos  en  los  derechos  de  puer- 
to, y que  lia  hipotecado  en  parto  los  terrenos  que  son 
objeto  del  actual  ensanche  de  la  ciudad?  He  dicho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales); 
El  Sr.  Ministro  ele  Fomento  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Chao):  No  tenia  co- 
nocimiento alguno  de  la  petición  á que  se  ha  referido 
bl  Sr.  Representante,  Yo  me  informaré,  y si  no  hay 
ningún  inconveniente,  como  espero,  en  que  venga  aquí 
el  expediente  que  ha  pedido  S.  S,,  vendrá. 

Respecto  á la  segunda  pregunta,  también  me  infor- 
maré, porque  no  tengo  de  ella  conocimiento,  ni  respon- 
do sino  por  referencia,  diciendo  á 3,  S.  que  las  obras 
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del  puerto  de  Barcelona  se  ejecutan  con  arreglo  á la 
ley.  De  todas  maneras > yo  tomaré  conocimiento  perso- 
nal de  esto  asunto  veré  el  expediente,  y podré  con- 
testar otro  día  de  un  modo  personal  y k conciencia  á la 
pregunta  de  S.  S. 

El  Sio  GIS  A Y CISA;  pido  la  palabra  para  hacer 
una  nueva  pregunta. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
La  tendrá  V.  S.  á su  tiempo,  porque  hay  otros  Sres,  Re- 
presen tantes  que  la  tienen  pedida  con  anterioridad. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Tiene  la  palabra  el  Sr.  González  Janer* 

El  Sr.  GONZALEZ  JANER:  Tengo  el  honor  de 
presentar  á la  Asamblea,  por  encargo  del  Representan- 
te de  la  misma,  Sr,  Calzada,  una  exposición  que  la  di- 
rigen varios  vecinos  de  Castilblanco,  solicitando  se  de- 
clare exceptuada  de  la  venta  la  dehesa  de  aquella  villa 
y sus  anejos,  á cuyo  fin  se  pase  al  Ministerio  corres- 
pondiente. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  Pasará  á la  comi- 
sión de  Peticiones, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
íiene  la  palabra  el  Sr.  García  de  La  Foz. 

El  Sr.  GARCIA  DE  LA  FOZ:  Deseo  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado  manifieste  a la  Asamblea  sí  es  cierto, 
como  de  público  se  asegura  hoy,  que  el  Pretendiente 
titulado  Carlos  VII,  k quien  después  de  la  derrota  de 
Oroquíeta  parecía  que  se  lo  había  tragado  la  tierra,  ha 
vuelto  a penetrar  en  España,  tray  ándanos,  no  un  faccioso 
más,  sino  una  complicación  más,  Y si  es  cierto,  si  está 
dispuesto  el  Sr.  Ministro  de  Estado  á exigir  á nuestros 
altos  funcionarios  en  Francia  la  responsabilidad  que 
puede  exigírseles  por  haber  sido  poco  eficaces  para 
evitarlo. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Castelar) : Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Castelar):  El  Gobierno 
ha  tenido  muchas  veces  noticia  de  que  el  Pretendiente 
había  entrado;  se  ha  informado  el  Gobierno,  y no  ha 
resultado  cierto.  Cuando  ha  tenido  noticia,  no  ha  resul- 
tado cierto;  hoy  que  no  tiene  ninguna,  es  probable  que 
los  recelos  de  S.  S.  sean  infundados. 

En  cuanto  á la  responsabilidad  de  los  funcionarios 
que  el  Gobierno  tiene  en  Francia,  ya  comprende  S.  S. 
que  no  es  responsabilidad  exigible.  Pero  debo  decir  una 
cosa,  y es,  que  casualmente  por  comunicaciones  reci- 
bidas hoy  mismo,  pocos  momentos  antes  de  venir  á la 
Asamblea,  puedo  asegurar  al  Sr,  Diputado,  cuyo  celo 
reconozco  y aplaudo,  que  las  autoridades  francesas  aca- 
ban de  tomar  toda  clase  de  precauciones  para  evitar  he- 
chos deplorables  que  todos  lamentamos. 

El  Sr.  GARCIA  LA  FOZ:  Pido  la  palabra  para  ha- 
cer una  rectificación. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
A su  tiempo  la  tendrá  Y.  S.,  porque  hay  otros  señores 
quo  la  tienen  antes. 


El  Sr,  RAMOS  CALDERON:  Voy  á dirigir  un  ruc. 
go  á la  Mesa. 

En  vista  de  la  manifestación  hecha  por  mi  amigo  el 
Sr.  Navarro  te,  individuo  de  la  comisión  que  había  dado 
dictamen  acerca  de  la  traída  de  aguas  al  puerto  de  Cá- 
diz/yo,  individuo  también  do  esa  comisión,  que  tengo 
menos  conocimientos  acerca  del  hecho  de  los  que  tiene 
el  Sr.  Navarrete,  puesto  que  S.  S.  es  Diputado  por  aquel 
distrito  y firmante  también  de  ese  dictamen,  en  ausen- 
cia del  señor  presidente  de  la  comisión,  ruego  á la  Mesa 
que  se  sirva  tener  por  retirado  ese  dictamen. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales1: 
Queda  retirado. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales); 
Tiene  la  palabra  el  Sr.  Oisa. 

El  Sr,  CISA  Y CISA:  Debo  hacer  una  réplica  á \m 
palabras  que  há  poco  pronunció  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales); 
Si  V.  S.  quiere  hacer  una  pregunta,  puede  hacerla;  pero 
réplica  es  imposible,  porque  lo  prohíbe  el  Regí  amento 

El  Sr.  CISA  Y CISA:  Voy  á la  pregunta:  ¿Sabe  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento  que  no  se  pueden  cobrar  suel- 
dos por  dos  conceptos,  y que  el  Sr.  Garran  cobra  24.000 
reales  del  Estado  y 52.000  que  le  da  la  compañía  de  las 
obras  del  puerto?  ¿Sabe  V.  S.  que  esta  misma  compañía 
ha  hipotecado  una  parte  de  los  terrenos  que  quitó  al  mar. 
habiendo  hecho  un  empréstito  sobre  ellos?  Como  la  ley 
no  permite  que  so  cobren  sueldos  por  dos  conceptos,  ya 
mego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  todo  el  sueldo  quo 
haya  cobrado  de  esta  manera  el  Sr.  Garran,  mande  k 
dicho  señor  que  lo  devuelva,  porque  es  del  Estado  y no 
de  el. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Chao):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Chao):  Ea  lu  que 
antes  he  contestado,  he  debido  referirme  al  informo  de 
personas  autorizadas  que  conocen  á Barcelona;  y acer- 
ca de  la  cuestión  á que  se  refiere  el  Sr,  Cisa,  ya  le  dijo 
que  yo  no  tenia  conocimiento  p^rson  ü del  asunto,  qüo 
me  informarla  y podría  después  contestarle  por  convic- 
ción propia;  pero  estos  amigos  acaban  de  decirme  quo 
se  obra  dentro  de  la  ley,  y que  ese  doble  sueldo  que 
cree  el  Sr.  Gisa  que  cobra  un  ingeniero,  es  abonado  por 
una  empresa  particular;  por  consiguiente,  puede  co- 
brarlo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Marqués  de  Perales): 
Tiene  la  palabra  el  Sr'.  García  de  la  Foz, 

El  Sr.  GARCIA  DE  LA  FOZ:  Para  dirigir  un  rue- 
go ai  Sr,  Ministro  de  Estado  y al  Poder  ejecutivo.  Des- 
pués de  haber  oído  al  Sr.  Ministro  do  Estado,  dándole 
las  gracias  por  la  amabilidad  cou  que  me  ha  contesta- 
do, debo  rogarle  que  hoy  más  que  nunca  fije  su  aten- 
ción en  Navarra;  porque  para  mí,  sí  la  comunicación 
que  dicen  se  ha  recibido  esta  mañana  es  exacta,  es  Ift 
presunción  más  terminante  de  que  el  Pretendiente  está 
en  España  y no  en  Francia. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Tiene  la  palabra  el  Sr.  Ramos  Calderón 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqué  de  Perales); 
El  Sr.  Quiroga  Gómez  tiene  la  palabra. 
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t El  Sr.  QUIROGA  GOMEZ:  La  he  pedida  con  dos 
objetos.  Es  ei  primero  el  recordar  una  pregunta  que 
dias  pasados  dirigí  al  Gobierno  sobre  la  autorización 
que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  podía  haber  obtenido  de 
la  Asamblea  para  disolver  las  órdenes  militares  do 
Santiago,  Alcántara,  Gala  traja»  Moutesa  y San  Juan 
de  Jerusalen  » así  como  las  maestranzas  de  Sevilla, 
ftonda,  Granada,  Valencia  y Zaragoza  Quisiera  yo  sa- 
ber qué  autorización  había  obtenido  ei  Sr.  Ministro  para 
legislar  de  Real  órden,  como  se  decía  antiguamente; 
porque  estos  señores  cuando  estaban  en  la  oposición 
eran  muy  ca teníanos,  y ahora  son  los  primeros  en  in- 
fringir la  ley. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
fto  puede  V.  S.  hacer  consideraciones,  sino  preguntas. 

El  Sr,  QUIROGA  GOMEZ:  He  concluido  con  la 
primera  pregunta,  y voy  á la  segunda. 

Ayer  regué  á la  Mesa  que  tuviese  la  bondad  de  man- 
dar traer  aquí  una  lista  de  ios  Representantes  de  la  Na- 
cion  que  han  obtenido  destinos  incompatibles  con  el 
éargo  que  el  país  les  ha  confiado,  y vuelvo  k pedir  que 
se  traíga  cuanto  antes,  porque  según  la  Constitución 
no  pueden  sentarse  en  estos  bancos. 

EISr.  Ministro  de  ESTADO  (Gastelar):  Pido  la  pa- 
labra. 

141  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Contestaré  brevemente  á la  segunda  pregunta  del  señor 
Qulroga. 

La  nota  á que  so  refiere  el  Sr.  Quiroga  se  ha  pedido 
al  Gobierno;  paro  no  ha  habido  aún  tiempo  material  de 
obtenerla.  El  Sr.  Ministro  de  Estado  tiene  la  palabra 
pura  contestar  á la  primera. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Gastelar):  Desde  el 
momento  en  que  suprimimos  la  Monarquía,  implícita- 
mente estaban  suprimidas  todas  las  corporaciones  si- 
mijares  á la  Monarquía,  Las  órdenes  militares  no  eran 
solo  institución  monárquica;  eran  institución  feudal,  y 
las  Reales  maestranzas»  dicho  se  está  que  con  sor  Rea- 
les se  han  ido  con  ei  Rey. 

Por  lo  demás,  si  he  usurpado  atribuciones  do  la 
Asamblea,  que  la  Asamblea  me  dé  uu  voto  de  censura. 

El  Sr.  QUIROGA  GOMEZ:  Pida  la  palabra  para 
anunciar  una  interpelación. 

El  Sr.  ROLDAN:  Pido  que  so  lea  el  art.  *56  del 
Reglamento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  Dice  así; 

«Cualquier  Diputada  tiene  et  derecho  de  interpelar 
á los  Ministros,  anunciándolo  con  anterioridad  de  pa- 
labra ó por  escrito;  pero  expresando  en  ambos  casos  do 
m mudo  explícito  el  objeta  de  la  interpelación.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  do  Perales): 
K1  Sr,  Laíuen  te  tiene  i a palabra. 

El  Sr.  LAFUENTE:  La  he  pedido  para  dirigir  al- 
gunas preguntas  al  Gobierno,  y particularmente  á los 
Sres.  Ministro?  de  la  Gobernación  y de  la  Guerra* 

¿Es  cierto  que  en  algunas  comarcas  do  España,  y 
particularmente  en  Cataluña  y en  las  Provincias  Vas* 
coligadas,  hay  trayectos  de  ferro-carril  en  que  domi- 
nan completamente  los  carlistas,  basta  el  punto  de  que 
para  transitar  por  ellos  se  necesita  uu  salvo-conducto 
de  sus  jefes?  Si  á eso  estado  hemos  llegado,  como  se 
dice  públicamente,  ¿quiere  y puede  el  Gobierno  dispo- 
ner de  todas  las  tropas  que  guarnecen  las  principales 
capitales  de  España,  que  pueden  estar  guardadas  por 
U Milicia  Nacional  y por  los  ciudadanos  afectos  á esta 


situación,  que  están  dispuestos  á custodiarlas,  y lanzar 
sobre  el  enemigo  común  todas  las  tropas  que  en  las  ca- 
pitales descansan  y son  inútiles?  Esto  es  lo  que  deseo 
saber. 

EÍ  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
El  Sr.  Presidente  interino  del  Poder  ejecutivo  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  Presidente  interino  del  PODER  EJECUTI- 
VO (Pi  y Margall):  Es  desgraciadamente  cierto  que 
hay  algunos  trayectos  de  ferro -carril  que  están  inter- 
ceptados por  las  facciones;  el  Gobierno  toma  tolas  las 
medidas  necesarias  para  que  esto  no  suceda;  pero  el 
Sr,  Lafuente  debe  comprender  que  no  tenemos  fuerza 
bastante  para  cubrir  todos  los  ferro- cumies.  A fin  de 
que  esto  no  suceda,  el  Gobierno  tendrá  presente  la  in- 
dicación del  Sr.  Lafuente,  para  que  no  se  reproduzcan 
esos  hechos,  que  son  verdaderamente  vergonzosos  para 
la  Nación. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
El  Sr,  Gisa  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GISA  Y CISA:  Voy  á ampliar  la  pregunta 
que  antes  lie  dirigido,  y después  á hacer  otra  al  señor 
Presidente  del  Poder  ejecutivo. 

¿Sabe  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  ningún  em- 
pleado público  puede  tener  subvención  de  otra  compa- 
ñía, teniéndola  del  Estado? 

Y ahora  me  dirijo  al  Sr.  Presidente  del  Poder  eje- 
cutivo. Hace  un  ano  que  las  provincias  catalanas  no 
pagan  contribución  al  Estado;  esto  da  lugar  k que  en 
las  poblaciones  rurales  todo  el  dinero  que  se  recoge  sír- 
va para  los  carlistas.  Por  la  ley  de  presupuestos  está  el 
Gobierno  facultado  para  imponer  á los  Ayuntamientos 
la  obligación  de  recaudar  las  contribuciones.  ¿Está  el 
Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo  en  el  caso  de  man- 
dar, pero  de  una  manera  apremiante,  á todos  los  Ayun- 
tamientos de  Cataluña,  que  bajo  su  responsabilidad  pa- 
guen las  contribuciones  qne  deben  ai  Estado? 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
El  Sr.  Presidente  interino  del  Poder  ejecutivo  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  Presidente  interino  del  PODER  EJECUTI- 
VO (Pí  y Margal!):  Siento  mucho  que  no  esté  presente 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  el  cual  sabrá  lo  que  haya 
sobre  las  contribuciones  de  Cataluña.  Ignoro  que  las 
provincias  catalanas  hayan  estado  un  año  sin  pagar 
contribución.  Es  cierto  que  el  Gobierno  tiene  la  facul- 
tad de  encabezar  á los  Ayuntamientos  por  contribución 
territorial,  y aun  por  subsidio  industrial  y de  comercio; 
pero  queda  esto  en  las  facultades  del  Gobierno;  y si  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  lo  tiene  por  conveniente,  será 
cuando  él  pueda,  usando  de  esa  facultad,  obligar  á los 
Ayuntamientos  á cobrar  la  contribución  territorial  y ei 
subsidia  industrial  y de  comercio. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Chao):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
La  tiene  V.  3. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Chao):  El  Sr.  Gisa 
está  todavía  eu  uu  error.  Lo  que  la  ley  prohíbe  es  que 
el  empleado  pueda  cobrar  dos  sueldas  de  fondos  del  Es- 
tado, provinciales  ó municipales;  pero  no  le  prohíbe,  ni 
seria  tampoco  esto  justo  y regular,  que  cobre  sueldo  de 
particulares,  y que  se  gane  la  vida  haciendo  zapatos, 
si  es  que  posee  este  arte,  al  mismo  tiempo  que  cobra 
sueldo  por  su  destino. 
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15  DE  MARZO  DE  1873, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
El  Sr,  Quiroga  Gómez  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  QUIRGGA  GOMEZ:  Anuncio  una  interpe- 
lación al  Sr.  Ministro  de  Estado  sobre  la  infracción  de 
ley  que  se  ha  verificado  al  expedir  el  decreto  de  disolu- 
ción de  las  órdenes  militares,  EL  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado, . , 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Cíñase  Y.  S.  á anunciar  la  interpelación,  pues  no  tiene 
derecho  para  otra  cosa  según  el  Reglamento. 

El  Sr.  QUIRGGA  GOMEZ : Pues  no  tengo  más 
que  decir. 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Castelar):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Et  Sr,  Ministro  de  Estado  tiene  la  palabra. 

EL  Sr,  Ministro  de  ESTADO  {Castelar):  Me  reservo, 
según  la  facultad  que  el  Reglamento  me  concede,  con- 
testar otra  día  á esa  interpelación. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
El  Sr.  Paye! a tiene  la  palabra. 

El  Sr,  PAVERA:  He  pedido  la  palabra  para  dirigir 
una  pregunta  al  Gobierno.  ¿Cree  el  Gobierno  de  la  Re- 
pública que  la  actual  organización  de  la  artillería  res- 
ponde á las  necesidades  de  la  guerra?  ¿No  puede  suce- 
der, si  no  ha  sucedido  ya,  que  en  un  combate  lps  sobre - 
valor  á los  artilleros  y Ies  falte  pericia? 

Todas  las  Naciones  del  mundo  exigen  conocimientos 
vastos  á tos  oficiales  de  artillería,  y por  consiguiente, 
los  prácticos  no  sirven  para  el  caso.  Al  darse  la  nueva 
organización  á la  artillería,  fué  en  tiempo  de  la  Monar- 
quía, á cuyo  descrédito  yo  contribuía;  pero  en  los  tiem- 
pos de  la  República,  el  Gobierno  debe  arreglar  esa  cues-' 
tion  satisfactoriamente  para  todos,  y para  esos  dignísi- 
mos oficiales  que  quizás  opinando  contra  la  colectivi- 
dad, la  siguieron,  perdiendo  una  carrera  adquirida  á 
costa  de  tantos  sacrificios,  Concluyo,  pues,  preguntan- 
do: ¿está  dispuesto  el  Gobierno  á arreglar  la  cuestión 
de  los  artilleros  en  términos  tales  que  nuestra  artillería 
se  parezca  á la  de  las  otras  Naciones? 

EL  Sr.  Míuistro-de  ESTADO  (Castelar):  Pido  La  pa- 
labra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Castelar):  Señores  Re- 
presentantes, la  ausencia  forzosa  del  Ministro  de  la  Guer- 
ra obliga  á Ministros  imperitos  á tomar  la  palabra  en 
este  asunto.  El  Gobierno  estudia  esa  cuestión,  y tendrá 
en  cuenta  los  antecedentes,  para  resolverla  con  arreglo 
á derecho  y conforme  á justicia,  y para  volver  al  mis- 
mo tiempo  por  el  esplendor  del  ejército. 


EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
El  Sr.  Lafuente  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LAFUENTE:  Corno  el  Sr.  Ministro  de  La  Go- 
bernacon  no  lia  tenido  la  bondad  de  contestar  á la  se- 
gunda de  las  preguntas  que  hice  antes,  voy  á repetirla 
para  ver  si  puede  darme  alguna  contestación, 

¿Puede  y quiere  el  Gobierno  disponer  que  vaya  al 
teatro  de  la  guerra  toda  la  parte  de  ejército  que  guar- 
nece nuestras  principales  ciudades,  sobre  todo  las  de 
Andalucía,  Valencia  y Aragón,  donde  están  garantidas 
la  paz,  la  tranquilidad  y la  libertad  por  los  mismos  ciu- 


dadanos, que  son  los  que  han  de  guardar  allí  los  inte-- 
reses  del  país  y del  pueblo?  Eso  es  lo  que  quiero  saber 
porque  creo  que  el  ejército  es  inútil  en  esas  ciudades,  y 
muy  útil  en  cambio  en  el  campo  de  batalla. 

EL  Sr.  Presidente  interino  del  PODER  EJECUTI- 
VO (Pí  y Margal!):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales)1 
El  Sr.  Presidente  interino  del  Poder  ejecutivo  y Minis- 
tro de  la  Gobernación  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Presidente  interino  del  PODER  EJECUTI- 
VO (Ministro  de  la  Gobernación,  Pí  y Margal!):  El 
Gobierno  tiene  el  mayor  interés  en  derrotar  á las  fac- 
ciones carlistas  y en  que  termine  la  guerra  civil,  v 
puede  estar  seguro  el  Sr.  Lafuente  de  que  siempre  que 
el  Gobierno  crea  que  puede  sacar  do  las  ciudades  todas 
las  tropas  del  ejército  para  que  vayan  á perseguir  las 
facciones,  no  dejará  de  hacerlo. 


El  Sr.  MIRAMBEL:  Señor  Presidente,  pido  la  pa- 
labra para  dirigir  una  pregunta  á la  Mesa. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 

El  Sr.  Macías  Acosta  tiene  ahora  la  palabra  para  di- 
rigir una  pregunta  al  Gobierno. 

EL  Sr.  MAGIAS  ACOSTA:  Se  dice  que  han  tenido 
lugar  algunos  desmanes  en  la  provincia  de  Málaga,  uno 
de  cuyos  Representantes  tengo  la  honra  de  ser,  y que 
han  ocurrido  en  estos  dias  algunos  hechos  vandálicos. 
En  tal  supuesto,  yo  pregunto  al  Gobierno  si  efectiva- 
mente es  cierto  que  se  hayan  verificado  tales  hecho, ' 5, 
pues  se  habla  de  que  en  un  pueblo  que  se  llama  151  Va- 
lle de  Abdalagis  ha  sido  derribada  á cañonazos  ia  ca&i 
de  cierto  título,  y que  en  Coin  ha  habido  otros  asesi- 
natos y lieehos  de  asta  naturaleza. 

Ignoro  los  detalles,  así  como  si  es  esto  cierto  ó fal- 
so, y deseo  saber  si  el  Gobierno  tiene  noticia  de  ello, 
que  lo  diga,  y manifieste  además  las  medidas  que  haya 
adoptado  para  poner  un  correctivo  á esos  crímenes;  y 
si  no  es  cierto,  que  lo  digo  también,  para  que  desapa- 
rezcan esas  calumnias. 

Y ya  que  estoy  de  pié,  voy  á dirigir  un  ruego  ai 
Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo.  Yo  sé  muy  bien,  y 
el  Gobierno  de  la  República  lo  comprende,  así  como  lo 
comprende  cada  uno  de  sus  individuos,  que  todas  las 
clases  de  la  sociedad  están  deseosas  de  consolidarla,  y 
que  sea  su  Gobierno  un  Gobierno  de  justicia  y de  or- 
den. Pero  las  masas  inconscientes,  acostumbradas  á 
ciertas  predicaciones.-. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Parales): 
Ruego  á Y.  S..  Sr,  Representante,  se  sirva  ceñirse  á 
ia  pregunta. 

El  Sr-  MAGIAS  AGOSTA:  Yoy  á limitarme  á ía 
pregunta,  Sr.  Presidente;  pero  entiendo  yo  que  al  ha- 
cer uso  de  la  palabra  para  estas  preguntas,  hago  uo 
favor  al  Gobierno. 

Decía  que  las  masas  inconscientes,  acostumbradas 
á ciertas  predicaciones,  como  en  Extremadura  y en  An- 
dalucía, han  creído  que  la  República  es  el  reparto  de 
los  bienes,  y bueno  será  que  al  contestarme  á esta  pre- 
gunta desde  esos  bancos,  se  manifieste  por  el  Gobierno 
que  está  muy  lejos  de  creer  que  la  forma  de  la  Repú- 
blica significa  ataques  á la  propiedad. 

El  Sr.  Presidente  interino  del  PODER  EJECUTIVO 
(Ministro  de  la  Gobernación,  Pí  y Margal!):  Pido  la  pa- 
labra, 

ei  Sr,  Vicepresidente  (Marqués  de  Perales): 
La  tiene  V.  S. 
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ElSr.  Presidente  interino  del  PODER  EJECUTVIO 
(Ministro  de  la  Gobernación,  Pí  y Margal!);  El  Gobier- 
no eo  sabe  nada  acerca  de  los  desmanes  que  acaba  de 
denunciar  e!  Sr.  Macías  Acosta-  y puedo  asegurarle  que 
Si  alguno  ocurre  en  algún  punto  de  España,  el  Gobier- 
no está  dispuesto  á refrenarlo  y castigarlo,  porque  no 
eB  posible  que  ningún  republicano  entienda  que  la  Re- 
pública trae  consigo  el  reparto  de  bienes.  Si  en  alguna 
provincia  lia  ocurrido  algnna  cosa  análoga  á lo  que  aca- 
ba de  manifestar  el  Sr.  Macías  Acasta,  debe  saberse  que 
et  Gobierno  ba  tomado  todas  las  medidas  necesarias 
para  poner  término  á aquellos  desmanes  que  se  hayan 
podido  cometer. 

El  Sr.  VICEPRESI DENTE  {Marqués  de  Perales); 
líl  Sr.  Hidalgo  y Caballero  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  HIDALGO  Y CABALLERO:  He  pedido  Ja 
palabra  para  dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  y anunciar  una  interpelación  al  Sr,  Ministro 
de  Estado:  de  la  primera  voy  á ocuparme. 

En  11  de  Diciembre  de  I8G9,  siendo  Ministro  de 
Ultramar  el  Sr.  Becerra,  se  díó  un  decreto  por  el  Re- 
gente del  Reino  creando  el  cuerpo  de  empleados  peri- 
ciales de  aduanas  de  Ultramar;  en  27  de  Setiembre  de 
1870,  siendo  Ministro  del  ramo  el  Sr,  Moret,  se  publicó 
el  reglamento  de  este  cuerpo,  y en  28  de  Noviembre 
del  mismo -año  se  dió  otro  decreto  por  el  Regente  del 
Reino,  publicando  los  programas  oficiales!  para  los  exá- 
menes de  los  que^spirasen  á ingresar  en  dicho  cuerpo; 
cu  4 de  Octubre  se  publicó  el  escalafón  provisional  de 
este  cuerpo,  resultando  43  vacantes,  11  de  oficiales 
cuartos  y 32  de  oficíales  quintos;  el  día  12  se  comen- 
zaron las  oposiciones,  de  las  que  resultaron  II  indivi- 
duos aprobados  en  la  Península.  A las  vacantes  que 
aparecen,  hay  que  agregar  las  que  deben  dejar  los  in- 
viduos  que  no  fueron  aprobados  en  los  exámenes  y las 
de  los  que  no  se  presentaron,  además  de  las  naturales 
que  han  ocurrido  hasta  31  de  Agosto  de  1871,  en  que 
fné  publicado  el  escala  Ion  provisional.  A pesar  de  ha- 
ber mayor  numero  de  vacantes... 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
lluego  áS.  S.  que  se  ciña  á la  pregunta. 

El  Sr,  HIDALGO  Y CABALLERO:  Voy  a hacer- 
lo, Sr,  Presidente. 

k pesar  de  ser  mayor  el  numero  de  vacantes  que  el 
dejos  individuos  aprobados,  hace  quince  meses  que  estos 
últimos  están  en  espera  de  sus  destinos,  que  fueron  ga- 
nados por  oposición , y queso  desempeñan  por  indivi- 
duos que  no  tienen  derecho  á ello,  y pregunto  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  si  está  dispuesto  á hacer  que  tenga 
cumplimiento  el  reglamento  de  los  empleados  de  adua- 
nas de  Ultramar  y hacer  justicia  inmediatamente  á los 
que  ganaron  estas  plazas  por  oposición,  y cuyas  plazas 
pEáu  desempeñadas  hoy  por  individuos  sin  aptitud, 
Mriügiéudose  de  este  morí  o dicho  reglamento. 

La  interpelación  que  anuncio  al  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado se  refiere  al  cautiverio  que  hace  cinco  años  están 
padeciendo  tres  españoles  en  los  dominios  del  Rey  de 
Marruecos,  Como  este  asunto  es  sumamente  delicado 
por  el  lado  de  la  humanidad  y por  el  lado  de  la  dígní- 
Mde  la  Patria,  espero  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado, 
m está  enterado  dei  caso,  se  enterará  y tomará  las 
medidas  que  el  caso  requiere  para  que  esos  infelices  no 
continúen  en  sus  padecimientos  materiales. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sorní]:  Pido  la 

palabra. 


W Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sorní):  El  Sr.  Hi- 
dalgo, i ni  amigo,  me  ha  dirigido  una  pregunta  citando 
varias  leyes,  disposiciones  y reglamentos  que  supone 
que  se  hallan  infringidos  respecto  de  ciertas  personas. 
Como  yo  no  tenia  noticia  de  que  el  Sr.  Hidalgo  iba  á 
dirigirme  esta  pregunta,  yo  no  puedo  contestarle,  por- 
que no  estoy  enterado  de  todas  esas  disposiciones  y re- 
glamentos. Si  S.  S.  se  hubiese  dignado  pasar  por  el 
Ministerio  y hacerme  allí  la  pregunta,  podría  haber  sa- 
tisfecho á S.  S.  con  la  mayor  facilidad,  porque  hubiese 
pedido  el  expediente. 

Por  io  demás,  excusada  es  la  pregunta  de  S.  S. 
acerca  dé  si  estoy  dispuesto  á que  so  cumplan  la  ley  y 
la  justicia:  S.  S.  me  conoce  desde  hace  muchos  años, 
y sabe  que  esa  pregunta  es  para  mí  ociosa:  no  tengo 
otra  norma  de  conducta  que  la  ley  y la  justicia. 

El  Sr*  Ministro  de  ESTADO  (Castelar):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Gastelar):  Hace  pocos 
días  escribía  yo  á uno  de  los  hombres  de  más  impor- 
tancia de  Europa,  y le  decía,  porqne  me  preguntaba 
sobre  asuntos  de  relaciones  exteriores:  «Soy  Ministro  de 
Relaciones  exteriores,  y á pesar  del  interés  que  estas 
tienen  en  los  momentos  presentes,  apenas  puedo  ocu- 
parme de  ellas,  porque  la  verdad  es  que  las  cuestiones 
interiores  necesitan  de  todo  el  Consejo  de  Ministros,  y 
á veces  el  Consejo  de  Ministros  no  basta  para  resolver- 
las, con  tantas  dificultades  como  tiene  una  situación 
tan  grave  como  esta.» 

Por  consecuencia,  no  se  extrañará  por  nadie  que 
en  el  asunto  de  que  me  ha  hablado  mí  amigo  y corre- 
ligionario el  Sr;  Hidalgo,  no  haya  podido  hacer  todavía 
nada.  Sin  embargo,  me  enterare  y procuraré  por  to- 
dos los  medios  que  estén  á mi  alcance,  redimir  á esos 
cautivos. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
¿Para  qué  ha  pedido  la  palabra  el  Sr.  Mirambel? 

El  Sr.  MIRAMBEL:  P*:ra  dirigir  una  pregunta  á 
la  Mesa;  pero  autes  desearía  que  se  leyese  el  párrafo  ul- 
timo del  art.  5/  del  Reglamento. 

B1  Sr,  SECRETARIO  (Benot):  Dice  así: 

«Esta  Mesa  se  compondrá  de  un  Presidente,  cuatro 
Vicepresidentes  y cuatro  Secretarios,  y desempeñará  su 
cargo  hasta  la  constitución  definitiva  del  Congreso. i> 

El  Sr.  MIRAMBEL:  Ayer  dirigí  otra  pregunta  á 
la  Mesa  sobre  la  elección  de  Presidente,  y se  me  dijo 
que  la  Mesa  resolvería;  y pregunto  ahora:  ¿ha  resuelto 
algo;  hay  aJguu  inconveniente  eo  que  se  verifique  esta 
elección  y la  de  un  Secretario,  que  se  halla  vacante? 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
No  hay  inconveniente  ninguno;  no  se  ha  resuelto,  porque 
no  ha  habido  tiempo  para  resolver;  porque  ya  recordará 
el  Sr.  Mirambel  la  hora  en  que  salimos  de  aquí  ayer; 
pero  se  resolverá;  pues  por  mucho  deseo  que  tengaS.  S,  , 
mayor  es  el  del  que  tiene  la  honra  de  dirigir  la  palabra 
á la  Asamblea;  y por  mucha  prisa  que  S.  3,  tenga,  es 
mayor  también  la  que  yo  tengo  de  dejároste  puesto. 

El  Sr.  MIRAMBEL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
A su  tiempo  la  tendrá  S.  S. 
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El  fíi\  VICEPRESIDENTE  (Marques  de  Perales): 
El  Sr.  Esteban  Co  lian  tes  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ESTEBAN  COLEANTES:  Yo  soy  enemigo 
de  que  todos  los  dias,  y a todas  lloras  se  moleste  al  Go- 
bierno con  preguntas,  y perdamos  tanto  el  tiempo;  pero 
una  pregunta  que  en  términos  hipotéticos  ha  hecho  el 
Sr.  M acias  Acosta,  no  puedo  menos  de  reproducirla  en 
términos  seguros  y fijos. 

En  Badajoz  se  lian  llevado  á cabo  todo  género  de 
desmanes,  se  han  atropellado  propiedades  particulares 
y se  han  cometido  incendios,  asesinatos  y una  porción 
de  desmanes,  contrarios  á todo  derecho.  Entre  los  in- 
dividuos del  Poder  ejecutivo  hay  un  Ministro  á quien 
especialmente  dirijo  mi  pregunta,  y que  debe  tomar 
una  medida  inmediata  sobre  este  asunto,  el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia, 

Los  tribunales  deben  tomar  un  acuerdo  sobre  este 
asunto;  deben  formar  las  causas  que  procedan,  para  que 
las  ideas  que  acaba  de  manifestar  el  Sr.  Presidente  del 
Poder  ejecutivo , y con  las  que  estoy  de  acuerdo,  se 
cumplan  inmediatamente. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Salme- 
rón, D,  Nicolás):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
La  tiene  Y.  3. 

Ei  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Salme- 
rón): Son  por  desgracia  ciertos  algunos  de  los  abusos  á 
que  acaba  de  referirse  el  Sr.  Esteban  Collantes,  aunque 
no  en  la  escala  y proporciones  en  que  S.  S.  los  ha  re- 
ferido. El  Gobierno  lia  adoptado  todas  las  disposiciones 
necesarias  para  proceder  con  la  mayor  energía  posible; 
y puedo  asegurar  á 3.  S.  que  en  estos  momentos  se  es- 
tán formaudo  causas  por  todo  ese  género  do  excesos,  y 
que  se  ha  telegrafiado  además  á las  autoridades  civiles 
y militares,  para  que  presten  todo  el  auxilio  que  nece- 
sitan en  estas  circunstancias  los  tribunales  de  justicia. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
El  Sr.  Aguilar  tiene  la  palabra. 

Ei  Sr,  AGUILAR  (D.  José  Antonio):  A propósito  de 
la  pregunta  que  ha  dirigido  al  Poder  ejecutivo  mi  com- 
pañero de  diputación  Sr.  Macías  Acosía,  me  voy  á per- 
mitir, como  Diputado  del  distrito  á que  este  señor  se  ha 
referido,  dirigir  una  excitación  a!  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación; pero  para  ello  suplico  al  Sr.  Presidente  me 
permita  fijar  el  hecho  antes  de  hacer  la  pregunta. 

En  el  Valle  de  Abdalagis  existía  un  Ayuntamiento 
que  debió  su  origen  & la  violencia.  [El  Sr . Presidente 
agita  la  campanilla. ) 

Perdone  Y,  S,f  Sr.  Presidente;  pero  tengo  necesi- 
dad de  exponer  estos  hechos  para  hacer  la  pregunta. 

Este  Ayuntamiento  lia  sido  suspenso  por  la  Diputa- 
ción provincial,  única  competente  por  la  ley  municipal 
para  decretar  esta  clase  de  suspensiones;  el  gobernador 
de  la  provincia  nombró  un  delegado  que  fuese  al  Valle 
de  Abdalagis  á hacer  cumplir  el  acuerdo  de  la  Diputa- 
ción. Se  cumplió  efectivamente  el  acuerdo,  pero  inme- 
diatamente después  el  Ayuntamiento  suspenso,  que  de- 
bía su  origen,  como  he  dicho  antes,  a la  violencia,  por 
la  violencia  destituyó  al  legítimamente  constituido. 
Después  ha  sucedido  que,  hollada  la  ley,  el  gobernador 
do  la  provincia  ha  mandado  al  delegado,  auxiliado  de 
fuerza  armada... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Marqués  de  Perales): 
Concrétese  V.  S.  á la  pregunta. 

El  Sr.  AGUILAR  (B,  José  Antonio):  Pues  bien,  mi 


pregunta  es:  ¿Está  dispuesto  el  Gobierno  á hacer  que 
se  lleve  á los  tribunales  á ios  que  han  infringido  los 
acuerdos  de  la  Di  potación  provincial,  y han  dado  lugar 
á que  sean  rechazados  por  medio  de  la  fuerza  los  ata- 
ques violentos  que  han  hecho  á ese  mismo  delegado  que 
representaba  la  autoridad  del  gobernador? 

Y con  este  motivo  diré  también  que  en  la  provincia 
de  Málaga,  desde  el  advenimiento  de  la  República,  no 
ha  habido  atontado,  ni  siquiera  conatos  de  atentado  a 
la  propiedad,  ni  se  ha  manifestado  idea  alguna  socia- 
lista que  pueda  dar  la  razón  á lo  que  ha  dicho  el  se~ 
ñor  Maclas  Acosta, 


Et  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
El  Sr.  Mirambel  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MIRAMBEL:  Yo  siento  que  el  Sr.  Presi- 
dente haya  dado  á mis  palabras  una  interpretación  que 
no  tienen;  á mí  me  parece  muy  bien  que  presida  el  ac- 
tual Sr.  Presidente,  pero  sobre  el  Presidente  está  la  ley, 
está  el  Reglamento,  y cuando  yo  pedí  el  cumplimiento 
del  Reglamento  no  he  dado  motivo  ninguno  pura  que  se 
ofendiese  la  Mesa  dando  á mis  palabras  una  interpreta- 
ción errónea. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Yo  no  he  interpretado  de  ninguna  manera  las  palabras 
de!  Sr.  Mirambel;  únicamente  Ío  he  contestado  que  yo 
deseaba,  como  S.  S. , y como  el  que  más,  ei  cumpli- 
miento del  Reglamento;  pero  éste  no  dice  cuándo  se  ha 
de  poner  á la  orden  del  dia  el  nómbrala  lento  de  Presi- 
dente, y por  lo  tanto  no  se  lia  faltado  en  nada.  Y si  su 
señoría  quiere  que  se  lea  algún  otro  artículo  del  Regla- 
mento, se  leerá  el  40,  por  el  que  verá  las  atribuciones 
del  Presidente, 


Ei  Sr.  Presidente  interino  del  RODEE  EJECUTI- 
VO (Pí  y Margall):  Pido  la  palabra. 

Et  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  Presidente  interino  del  PODER  EJECUTI- 
VO (Minislro  de  la  Gobernación,  Pí  y Margal!):  El  se- 
ñor Aguilar  ha  hablado  del  Ayuntamiento  del  Vallo  de 
Abdalagis.  La  Cámara  sabe  el  pensamiento  del  Gobierno 
sobre  este  punto;  el  Gobierno  se  encierra  constante- 
mente dentro  de  la  ley,  y encarga  á todos  los  goberna- 
dores de  provincia  que  respeten  á todos  dos  Ayunta- 
mientos logalmente  constituidos,  cualquiera  que  sea  la 
opinión  que  esas  corporaciones  profesen. 

Si  la  comisión  provincial  ha  tomado  uu  acuerdo, 
puesto  que  ella  es  la  competente,  ese  acuerdo  so  cum- 
plirá; y si  hay'  alguien  que  quiera  desobedecer  los 
acuerdos  de  la  comisión  provincial  por  medio,  do  la  vio- 
lencia, esté  seguro  el  Sr.  Aguilar  de  que  los  que  tal 
cometan,  serán  juzgados  y castigados. 


EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  do  Püraírs): 
Ei  Sr.  Vázquez  Gómez  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  VAZQUEZ  GOMEZ:  Quisiera  hacer  varias 
preguntas  al  Gobierno;  y puesto  que  los  Sres.  Ministros 
están  en  su  banco,  nunca  mejor  ocasiou  para  dirigír- 
selas. 

Nadie  ha  visto  con  más  gusto  que  yo  el  adveni- 
miento de  3a  República,  porque  creía  que  de  una  ma- 
nera ó de  otra  se  llevarían  á cabo  ias  promesas  del  par- 
tido republicano.  En  este  sentido  voy  á preguutar  lo 
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siguiente,  Primero:  ¿está  dispuesto  el  partido  republi- 
cano  á separar  la  Iglesia  del  Estado,  dejando  á la  Igle- 
sia en  las  mismas  condiciones  que  á cualquiera  otra 
sociedad  deutro  del  régimen  actual?  Segundo : ¿esta 
Apuesto  el  partido  republicano  á hacer  que  se  supri- 
man fas  cesantías  y jubilaciones,  contra  las  cuales  ha 
clamado  tanto  desde  la  oposición,  y contra  las  cuales 
he  clamado  yo  con  ól?  Tercero:  ¿está  dispuesto  el  par- 
tido republicano,  y el  Gobierno  que  le  representa  boy 
legítimamente  en  ese  banco,  . . 

° El  £¡r.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Usía  puede  hacer  preguntas  al  Gobierno;  pero  no  pue- 
den hacérselas  á un  partido  político,  porque  los  partidos 
políticos  no 'tienen  personalidad  para  contestarlas. 

FI  Sr.  VAZQUEZ  GOMEZ:  He  dicho  al  partido  re- 
publicano ó al  Gobierno  que  le  representa:  por  más  que 
yo  no  me  haya  llamado  republicano ? he  abrigado  las 
ideas  de  este  partido,  y como  deseo  que  las  lleve  á cabo, 
me  ha  de  permitir  Y*  S.  hacer  otra  pregunta  al  Go- 
bierno, 

Vistos  los  males  de  la  gran  centralización  de  la  pro- 
piedad, de  donde  vienen  boy  los  grandes  disturbios  á 
quo  han  aludido  varios  Bres.  Representantes,  y habien- 
do Miuistros  llamados  socialistas,  ¿está  dispuesto  el  Go- 
bierno á traer  un  proyecto  de  ley  que  organice  y dé 
base  á esta  propiedad? 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Salme- 
rón, D,  Nicolás):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Salme- 
rón, D.  Nicolás):  En  rigor,  Srcs,  Representantes,  pu- 
diera el  Gobierno  excusar  toda  contestación  á las  pre- 
guntas del  Sr.  Vázquez,  porque  la  ilustración  de  la  Ca- 
mera, sobrado  se  la  puede  dar.  Nosotros  como  Ministros 
conocemos  perfectamente  la  esfera  de  nuestras  atribu- 
ciones, y ni  podemos,  ni  debemos^como  Gobierno,  re- 
solver ninguna  de  las  cuestiones  sobre  que  ha  dirigido 
sus  preguntas  el  Sr.  Vázquez.  Además,  bien  puede  de- 
cirse que  respecto  de  alguna  de  esas  preguntas  ni  aun 
esta  Cámara  misma  pudiera  adoptar  resolución  alguna, 
puesto  que  depende  de  una  reforma  de  la  Constitución, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
El  Sr.  Maclas  Acosta  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MAGIAS  ACQSTA:  He  sido  aludido  por  el 
Sr.  Aguilar,  y espero  que  el  Sr.  Presidente  me  permita 
usar  de  la  palabra  para  alusiones  personales. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
hTo  cabe  usar  de  la  palabra  para  alusiones  personales 
cu  esta  clase  de  cuestiones. 

El  Sr.  MAGIAS  AGOSTA:  He  sido  nombrado  por 
los  Sres.  Aguilar  y Esteban  Odiantes. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Pero  en  asuntos  en  que  no  hay  discusión,  no  cabo  alu- 
sión, ninguna. 

El  Reglamento  dice  que  se  hará  la  pregunta;  que 
Ésta  será  ó no  contestada,  y que  no  habrá  mas  discu- 
fiion.No  puede,  pues,  Y.  B.  hacer  más  que  preguntar, 
y (le  ninguna  manera  hacerse  cargo  de  alusiones, 

El  Sr.  M ACIAS  AGOSTA  ; Pues  pido  la  palabra 
para  hacer  una  pregunta  más  al  Gobierno. 

El  Sr.  VICPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
U tiene  Y,  B, 

El  Sr,  MAGIAS  ACOSTA;  Su  señoría  me  permiti- 


rá que,  para  explicar  lo  que  me  propongo  decir,  haga 
una  pregunta  de  las  que  el  Sr.  Rivera,  cuando  tenía- 
mos el  honor  de  que  nos  presidiera,  llamaba  prolon- 
gadas. 

El  Sr.  Aguilar  ha  asegurado  que  en  la  provincia  de 
Málaga  no  se  habían  verificado  ataques  á la  propiedad  . 
desde  el  advenimiento  de  la  República  hasta  ahora.  El 
Gobierno  sabe  perfectamente  que  yo  no  he  hablado  de 
Málaga,  sino  que  me  he  referido  á Badajoz  y á otros 
puntos  de  Extremadura.  Yo  he  dicho  que  si  había  ha- 
bido cu  Málaga  algunos  hechos  vandálicos,  de  que  se 
hablaba  en  los  pasillos  y en  el  salón  de  conferencias;  y 
como  ahora  viene  el  Sr.  Aguilar  con  sus  preguntas... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Beñor  Representante,  si  S.  3.  ha  de  contestar  al  señor 
Aguilar  á pre testo  de  hacer  una  pregunta,  excusado  es 
el  Reglamento  y excusada  la  dirección  de  las  discusio- 
nes de  la  Cámara.  Ruego,  pues,  áS.  3.  que  se  limite 
á hacer  la  pregunta 

El  Sr.  MAGIAS  ACOSTA:  Pues  yo  debo  decir  al 
Gobierno  que  no  he  dado  motivo  para  que  crea  que 
puedo  tener  ánimo  de  hacer  la  oposición  de  cierta  ma- 
nera, porque  3^0  en  esta  clase  de  cuestiones  soy  minis- 
terial de  veras;  no  platónico. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Señor  Maclas  Acosta,  no  puedo  permitir  que  S.  S.  haga 
declaración  ninguna. 


El  Sr.  NUÑEZ  DE  VELASCO;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  NUÑEZ  DE  VELASCO:  He  pedido  la  pa- 
labra para  permitirme  hacer  á la  Mesa  una  pregunta 
sencilla  y quizá  dentro  de  las  condiciones  á que  se  ha- 
lla ajustada  la  vida  de  esta  Asamblea. 

Deseo  como  nadie  y más  que  nadie... 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
A la  pregunta. 

El  Sr.  NUÑEZ  DE  VELASCO:  Señor  Presidente, 
deseo  fijar  el  hecho  de  que  parte  mi  pregunta,  y yo 
aseguro  bajo  mi  fé,  que  va  á ser  muy  breve  ese  ante- 
cedente , 

Deseo  como  nadie,  y más  que  nadie,  que  en  una 
Nación  que  se  rige  por  el  sistema  parlamentario  viva 
todo  lo  posible  cualquiera  Asamblea.  Pero  si  una  Asam- 
blea ha  de  presentarse  ante  el  país  con  el  aspecto 
peor . . . 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Ruego  á Y.  8.  que  se  contraiga  á la  pregunta. 

El  Sr.  NUÑEZ  DE  VELASCO:  Pues  me  permito 
preguntar  al  Sr.  Presidente  si  está  dispuesto  á hacer 
que  se  discutan  pronto  las  leyes  que  determina  el  voto 
particular  del  Sr.  Primo  de  Rivera,  para  evitar  que  nos 
presentemos  ante  el  país  con  el  peor  de  los  aspectos,  cou 
que  una  Asamblea  puede  presentarse;  con  el  aspecto  de 
una  Cámara  moribunda. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Está  dispuesto  el  Presidente  á que  se  cumplan  todos  los 
acuerdos  de  la  Asamblea. 


El  Sr.  VAZQUEZ  GOMEZ:  Pido  la  palabra  para 
hacer  una  nueva  pregunta  al  Gobierno  y ampliar  la 
que  antes  hice. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marques  de  Perales): 
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Tiene  V.  S,  la  palabra  para  hacer  una  nueva  pregunta, 
pero  no  para  ampliar  otras. 

El  Sr,  VAZQUEZ  GOMEZ:  Ya  sé  que  el  Gobierno 
no  tiene  facultades  legislativas,  y por  eso  mis  pregun- 
tas consistían  en  saber  si  está  dispuesto  á traer  los  pro- 
yectos de  ley  necesarios  para  realizar  las  promesas  del 
partido  republicano  en  la  oposición,  á que  antes  me  he 
referido.  Asimismo  ¿está  dispuesto  á llorar  ante  Jos  tri- 
bunales á las  Diputaciones  provinciales  de  Barcelona, 
Gerona,  Lérida  y Málaga,  por  haberse  extralimitado  en 
sus  atribuciones,  y á sujetar  á un  expediente  á los  jue- 
ces de  primera  instancia  que  no  han  encausado  á esas 
Diputaciones  por  la  ex t-rahmit ación  de  sus  atribuciones 
6 por  no  haber  cumplido  con  su  deber  por  osas  extrali- 
miraciones  facciosas?  Y antes  de  sentarme,debo  indicar 
que  si  no  se  me  contesta  á esas  preguntas,  anunciaré 
una  interpelación. 

El  Sr.  AGUILAS  (D.  José  Antonio):  Pido  la  pala- 
bra, porque  se  ha  calificado  de  facciosa  á la  Diputación 
de  Málaga,  y no  es  así* 

EL  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
No  se  la  he  concedido  á S.  S. , y no  es  ocasión  de  de- 
fender á nadie.  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Presidente  del 
Poder  ejecutivo. 

El  Sr.  Presidente  interino  del  PODER  EJECUTI- 
VO (Ministro  de  la  Gobernación,  Pí  y Margal!):  El  se- 
ñor Vázquez  pregunta  al  Gobierno  si  está  dispuesto  á 
castigar  á las  Diputaciones  provinciales  do  Barcelona, 
Gerona,  Lérida  y Málaga,  asi  como  á los  jueces  que  no 
han  instruido  la  oportuna  sumaria  contra  esas  Diputa- 
ciones, El  Gobierno  ignora  por  completo  que  algunas 
deesas  Diputaciones  se  hayan  extralimitado.  El  Go- 
bierno está  siempre  dispuesto  á hacer  cumplir  las  leyes; 
y desde  el  momento  en  que  se  orea  que  alguna  de  esas 
Diputaciones  se  ha  extralimitado , será  severamente 
castigada  con  arreglo  á las  leyes  vigentes . 


El  Sr.  FIGUEROLA;  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  {Marqués  de  Perales}: 
La  tiene  Y,  S. 

El  Sr,  EIGUEROLA:  Atendida  la  gravedad  de  las 
preguntas  del  Sr,  Vázquez,  debo  dirigir  una  al  Sr,  Pre- 
sidente del  Poder  ejecutivo.  El  Gobierno  parece  ignorar 
lo  que  está  impreso  en  los  periódicos.  La  Diputas  ion 
provincial  de  Barcelona  el  dia  9 de  esto  mes  lia  licen- 
ciado al  ejército . Y yo  pregunto  al  Presidente  del  Po  - 
der  ejecutivo:  ¿está  en  las  atribuciones  de  la  Diputación 
provincial  de  Barcelona  licenciar  at  ejército  de  la  Na- 
ción? 

BISr.  Presidente  interino  del  PODER  EJECUTIVO 
(Ministro  de  la  Gobernación,  Pi  y Margal!) : El  Sr.  Figue- 
rola  dirige  un  cargo  gravísimo  á la  Diputación  de  Barce- 
lona. Su  señoría  no  se  hace  cargo  de  las  circunstancias 
dificilísimas  por  que  pasa  aquella  Diputación  provin- 
cial, como  he  tenido  el  honor  de  manifestar  á la  Asam- 
blea el  otro  dia;  Ja  Diputación  provincial  de  Barcelona 
se  encontró  con  ei  ejército  completamente  sublevado. 
(Un  Sr.  Representante:  Sublevado  por  ella.)  EL  Presiden- 
te del  Poder  ejecutivo  está  hoy  en  aquella  ciudad,  y 
está  encargado  de  examinar  qué  es  lo  que  ha  ocurrido, 
^ fin  de  que  pueda  saber  el  Gobierno  qué  determinacio- 
' nes  debe  tomar  para  hacer  entrar  en  cauce  los  aconte- 
cí míen  tos  en  la  provincia  de  Barcelona, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
El  Sr,  Sampere  tiene  la  palabra, 


El  Sr.  SAMPEBE:  En  vista  do  las  explicaciones 
que  acaba  de  dar  el  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo, 
renuncio  á la  palabra. 

El  Sr.  VAZQUEZ  GOMEZ:  Ten  "o  pedida  la  pala- 
bra, Sr.  Presidente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales); 
He  anunciado  la  orden  del  día. 

El  Sr,  VAZQUEZ  GOMEZ:  Es  que  la  tenia  pedida 
antes. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Pues  la  tendrá  S.  S,  el  lunes  á primera  hora,  porque 
he  anunciado  ya  tres  veces  la  órdeu  del  día  y no  es  po* 
si  ble  pasar  horas  y horas  en  este  interrogatorio. 

El  Sr.  VAZQUEZ  GOMEZ:  Es  para  hacer  otra 
nueva  pregunta;  dos  palabras  nada  más.  Seré  muy 
breve. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pernios): 
Haga  S.  S,  la  pregunta. 

El  Sr.  VAZQUEZ  GOMEZ;  He  dicho  mal  cuando 
he  preguntado  si  el  Gobierno  estaba  dispuesto  á hacer 
lo  que  debia;  á sujetar  y castigar  á ciertas  Diputacio- 
nes; y me  equivoqué  al  afirmar  también  que  la  de  Lé- 
rida estaba  en  ese  caso,  porque  creo  que  esta  Diputa- 
ción no  ha  hecho  nada.  La  pregunta  debia  ser  si  el  Go- 
bierno habla  sujetado  ya  y habla  exigido  la  responsa- 
bilidad á esas  Diputaciones,  cosa  que  ya  le  consta,  como 
acaba  de  decir  el  Sr,  Figuerola,  porque  sabe  t mi  bien 
como  nosotros  que  se  han  extralimitado, 

Nueva  pregunta.  ¿Se  ha  sujetado  ya  á un  consejo 
de  guerra,  á los  militares  que  no  solo  han  promovido 
ia  indisciplina  del  ejército,  sino  que  han  faltado  á todas 
las  leyes  ci  viles  y militares,  sublevándose  contra  el  Go* 
bienio  y á los  qué  allí  se  han  sublevado  contra  el  Go- 
bierno central,  proclamando  de  hecho  y sosteniendo  do 
hecho,  no  sé  si  la  federación  ó la  independencia,  qm 
esto  ío  sabrá  el  Gobierno?  (Grandes  rumores.) 

EISr.  Ministró  de  ESTADO  (Castelar):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
La  tiene  V.  S, 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Castelar):  Señores  Re- 
presentantes, en  vista  del  espectáculo  que  presenta 
esta  Cámara,  y en  vista  de  La  gravedad  de  las  circuns- 
tancias, el  Gobierno  necesita  que  su  autoridad  se  con- 
serve, no  por  él,  sino  por  los  grandes  peligros  que  cor- 
ren la  libertad,  el  derecho,  ia  Nación  y ia  República. 

Señores  Representantes,  la  verdad  es  que  una  Cá- 
mara no  hace  lo  que  está  haciendo  esta  Cámara;  no 
crea  un  Gobierno,  no  le  nombra  para  luego  escupirlo, 
denigrarlo,  abofetearlo  y envilecerlo.  (Úfandef  agirnos. 
El  Sr . Primo  de  Rivera!  ;Yiva  la  República! } 

Si  no  os  gusta  este  Gobierno,  Sres,  Re  presen  tan- 
tes;  si  este  Gobierno  no  os  inspira  confianza;  si  creeís 
quo  sus  ideas  no  pueden  aplacar  las  tormentas,  y sí  sus 
personas  no  os  ofrecen  las  garantías  necesarias  para 
conservar  el  órden,  derribadle,  pero  no  le  quitéis  auto- 
ridad y luego  le  pidáis  energía.  (Grandes  aplausos.) 
i Ah,  señores!  El  Gobierno  lo  ha  prometido;  quiere 
, restablecer  la  autoridad  en  todas  sus  gernrquías;  quie* 
re  tener  un  ejército  disciplinado;  quiere  tener  también 
una  Hacienda  desahogada;  quiere  que  las  Pf0®|pl 
hechas  por  su  partido  en  la  oposición,  al  llegar  al  poder 
se  cumplan;  mas  para  todo  esto  necesita  en  circuns- 
tancias tan  graves,  tan  difíciles  y tan  solemnes,  quo 
tengáis  fe  en  su  mesura,  en  su  prudencia,  en  su  pa- 
triotismo, (Aplausos, — Muchos  Sres.  Representante  á.  vo- 
tar ahora  mismo  la  disolución.) 
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-Ah,  3 res.  Re prese u tantes!  Nadie,  nadie  como  yo 
combatida  ta  demagogia;  pero  tengo  que  decir  que 
desde  que  estoy  en  el  Gobierno  he  visto  á la  demago- 
gia de  abajo,  con  raras  excepciones,  muy  sometida,  y 
jie  visto  muy  sublevada  á la  demagogia  de  arriba;  por- 
que la  demagogia  de  arriba  consiste  en  unos,  y no 
¿ludo  á nadie,  y no  excluyo  tampoco  a nadie,  en  ad- 
quirir el  poder  por  todos  los  medios;  en  otros,  en  con- 
servar et  poder  por  todos  los  medios  también,  sacrifi- 
cando á la  adquisición  6 á la  conservación  del  poder  la 
patria  ó la  justicia, 

;E1  poder,  señores,  el  poder  m estas  circunstancias, 
coü  la  agitación,  con  las  dificultades  que  trae  consigo 
el  Gobierno,  con  la  responsabilidad  que  tenemos  delante 
de  Europa,  y delante  del  mundo  y delante  de  la  histo- 
ria! El  mejor  de  mis  amigos  seria  aquel  que  me  quitase 
en  este  momento  la  responsabilidad  del  poder.  Pero,  se- 
ñores Representantes,  ai  queréis  poder  , si  queréis  uni- 
dad, si  queréis  concentración  de  fuerzas , si  queráis  au- 
toridad moral,  tened  confianza  en  el  Gobierno;  y si  no 
la  tenéis*  derribadle;  pero  no  deis  esto  espectáculo,  por 
la  honra  de  la  Nación,  por  la  salud  de  vuestros  hijos,  por 
el  nombre  sagrado  de  la  Patria,  {Grandes  aplausos). 

Et  Sr.  VAZQUEZ  GOMEZ;  Pido  la  palabra, 

( Vario*  Sn ?í  * R$p  ? 'esentau  tes:  No,  n o . — G ran  co  nfu  - 
ma.) 

ORDEN  DEL  DIA. 


líl  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Discusión  de  los  artículos  adicionales  presentados  por  la 
cjmlaiou  que  entiende  en  cí  proyecto  de  organización 
de  batallones  francos*  y autorización  do  un  empréstito 
de  1 00  millones  do  pesetas,  ( Véase  el  Apéndice  quinto  al 
Diario  núm.  15,  sesión  del  4 del  actual;  Diario  núm.  IB, 
sesión  del  7 de  ídem;  Diario  nilm,  2 1 , sesión  del  II  de 
idm\  Diario  núm.  22,  sesión  del  12  de  Ídem,  y Diario 
mm.  24,  sesión  del  14  de  ídem.) 

Leídos  dichos  artículos  adicionales  (Véase  el  Apén- 
dice primero  al  Diario  ním.  24,  sesión  del  1 4 del  actual)  t 
dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benofc):  Hay  varios  artícu- 
los adicionales*  Los  del  Sr,  Vídarfc  dicen  así: 

ftLos  Representantes  que  firman  tienen  el  honor  de 
proponer  á la  Asamblea  Nacional  que  se  añadan  los  si- 
guientes artículos  adicionales  á la  ley  de  organización 
de  batallones  voluntarios  que  se  está  discutiendo: 

ARTÍCULOS  ADíCíOííALRS* 

1/  Los  sargentos,  cabos  y soldados  que  en  la  ac- 
tualidad forman  el  ejército  permanente  (no  compren- 
diendo en  esta  denominación  á la  Guardia  civil  ni  á los 
Carabineros)  que  quieran  comprometerse  á servir  por 
seis  meses  más,  á contar  desde  la  época  en  que  cumplan, 
serán  considerados  como  voluntarios,  y gozarán  desde 
el  día  1/  de  Mayo  una  peseta  diaria  sobre  su  haber, 

2.a  Por  si  no  se  consiguiese  reunir  el  numero  de 
voluntarios  que  en  esta  ley  se  prefija,  el  Gobierno  or- 
ganizará, conforme  con  la  ley  de  reemplazos  de  17  de 
Febrero  próximo  pasado,  batallones  de  reserva  conir 
puestos  de  todos  los  ciudadanos  que  el  día  1/  de  Enero 
del  presente  año  cumplieran  20  de  edad  , mandando 
estos  batallones  oficíales  y cuadros  de  cabos  y sargen- 
ta porfeeneoientes  al  ejército  permanente. 


3, 6 Los  soldados  de  esta  reserva  no  disfrutarán  nin- 
gim  sueldo  mientras  no  salgan  de  sus  localidades,  aun 
cuando  dentro:  de  ellas  presten  el  servicio  de  armas;  y 
en  el  caso  de  movilización,  solo  disfrutarán  el  haber 
que  actualmente  tienen  los  soldados  del  ejército  perma- 
nente* 

4,°  Queda  autorizado  el  Gobierno  para  movilizar 
los  batallones  de  la  reserva  que  juzgue  necesarios  mien- 
tras dure  la  guerra  civil,  si  no  encontrase  el  numero  de 
voluntarios  que  exigen  las  circunstancias  actúalos  del 
país  6 se  careciese  de  recursos  económicos  para  pagar 
estos  voluntarios*  El  Gobierno  dará  cuenta  á las  próxi- 
mas Córtes  Constituyentes  del  uso  que  haya  hecho  de 
la  autorización  que  aquí  se  le  coucede. 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  13  de  Marzo  de 
1373. — Luis  Yidart,  =Nícolás  Soto.  =Luis  Padial.= 
Rodolfo  Pelayo,  ^Rafael  Coronel  y Ortiz,=^ Joaquín 
Gil  Berges*=  Germán  Gamazo.n 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Abrese  disensión  sobre  los  artículos  adicionales.  {Gran- 
des rumores  eu  el  salón.)  Ruego  á los  Sres*  Representan- 
tes que  despejen  el  salen  ó se  sienten  y guarden  silen- 
cio. El  Sr.  Yidart  tiene  la  palabra.  {Siguen  los  rumores.) 
Yuelvo  á rogar  á los  Sres.  Representantes  qu aguarden 
silencio,  ó me  verá  precisado  & levantar  la  sesión. 

El  Sr*  VIDART:  Señores  Representantes,  no  me  le- 
vanto á defender  la  enmienda  que  he  presentado  al 
proyeeto  de  ley  sobre  la  formación  de  los  80  batallones 
de  voluntarios;  me  levanto  únicamente  á hacer  su  his- 
toria y á explicarla*  Si  la  comisión  no  la  acepta,  si  et 
Gobierno  no  la  acepta*  no  tengo  ningún  inconveniente 
en  retirarla 

El  Sr.  SOCIAS;  La  comisión  no  oye  nada. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Ya  ve  el  Sr.  Socías  que  he  dicho  una  docena  de  veces 
á los  Sres.  Representantes  que  guarden  silencio,  y que 
si  no  me  quieren  oír  levantaré  la  sesión* 

El  Sr.  SOCIAS:  La  comisión  no  conoce  la  enmien- 
da, y desearía  ver  aquello  sobre  lo  que  se  le  llama  la 
atención. 

El  Sr*  VIDART:  En  la  sesión,  del  dia  12  se  pro- 
movió aquí  un  largo  debate  acerca  de  si  debía  ó no  dar- 
se uua  peseta  más  á los  soldados  que  actualmente  for- 
man el  ejército  permanente.  Inspirándome  yo  en  el  es 
pirita  de  aquella  discusión,  traté  de  buscar  un  término 
de  avenencia  entre  los  qne  sostenían  que  no  debía  dar- 
se ese  aumento  á los  soldados  que  actualmente  forman 
el  ejército,  y aquellos  que  sostenían  que  debía  darse; 
buscando  un  término  de  avenencia  entre  estas  dos  opi- 
niones, escribí  el  primer  artículo  de  los  cuatro  adicio- 
nales que  he  sometido  al  exámen  de  la  comisión  prime- 
ro, y después  á la  de  la  Asamblea,  si  los  comisión  la 
aceptase* 

Buscando  el  término  de  conciliación  que  iba  indi- 
cando, escribí  el  art,  I.°,  que  dice  que  aquellos  soldados 
que  se  reenganchen  por  seis  meses  más  de  los  que  les 
falte  por  servir,  tendrán  derecho  á una  peseta  sobro  su 
haber,  Y establecí  también  que  esta  peseta  empezasen  á 
cobrarla,  no  desde  1*°  de  Abril,  sino  desde  I.°  de  Mayo, 
con  objeto  de  dar  algún  respiro  á nuestra  Hacienda,  qne 
yo  creo  que  bien  lo  ha  menester* 

Este  fué  el  espíritu  con  el  cual  está  escrito  el  ar- 
tículo 1/  de  la  enmienda  que  he  sometido  á la  conside- 
ración de  la  Asamblea.  Después  figuran  tres  artículos, 
en  los  cuales  he  procurado  precisar  algunos  puntos  que 
quedan  en  vago  en  la  ley  de  17  de  Febrero  de  1973» 
En  esa  ley  no  so  marcan  olararaente  las  tres  situaciones 
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que  puede  tener  3a  reserva,  que  son:  Ja  situación  pasi- 
va, la  situación  sobre  las  armas  en  su  localidad,  y la 
situación  de  movilizada.  Estas  tres  situaciones  que  pre- 
cisamente lia  de  tener  la  reserva,  no  están  allí  expresa- 
das,  y yo  procuré  llenar  este  vacío  diciendo  que  se  for- 
masen batallones  con  los  que  hubiesen,  cumplido  20 
anos  de  edad  al  principio  de  este  año;  que  esos  batallo- 
nes estuviesen  mandados  precisamente  por  jefes,  oficia- 
les y cuadros  de  sargentos  y cabos  correspondientes  ai 
ejército  permanente;  y que  sí  hacen  el  servicio  eu  su 
localidad,  á semejanza  de  lo  que  hoy  sucede  con  los  vo- 
luntarios de  la  República,  que  prestan  él  servicio  de 
armas,  no  tengan  ninguna  retribución. 

Pues  bien;  yo  quería  que  á esos  batallones  se  les 
diese  armamento  y vestuario  por  el  Estado,  pero  que  no 
se  les  diera  haber  ninguno  cuando  presten  el  servicio 
dentro  de  la  localidad  de  que  forman  parte-  Esto  es  lo 
que  he  manifestado  en  esos  artículos,  y esto  no  está  en 
oposición  ni  de  acuerdo  con  la  ley  de  17  de  Febrero  de 
1873,  porque  esta  ley  no  dice  nada  acerca  de  estos 
puntos;  y como  no  dice  nada,  no  está  de  acuerdo,  pero 
tampoco  está  en  oposición. 

Además,  la  ley  de  1 7 de  Febrero  de  1873  uo  da 
derecho  al  Gobierno  para  movilizar  las  reservas  más 
que  dentro  del  distrito  militar  á que  pertenecen;  pero 
no  le  da  derecho  á movilizar  las  fuerzas  de  esos  distri- 
tos sin  una  autorización  previa  de  las  Cortes;  y como 
quiera  que  las  Córtes  van  á suspender  sus  sesiones, 
quería  yo  dar  esta  autorización  al  Gobierno  para  que 
pueda  movilizarlas  como  lo  tenga  por  conveniente;  esto 
no  es  obligatorio  para  el  Gobierno;  se  le  da  la  autor  izacion^ 
pero  no  se  le  impone  la  obligaciü?i  de  movilizarlas.  Yo 
me  alegraré  de  que  las  noticias  de  la  guerra  civil  vayan 
mejorando;  que  la  fuerza  del  partido  carlista  sea  cada 
dia  menor,  y que  por  consecuencia  el  Gobierno,  sin 
necesidad  de  estas  autorizaciones,  pueda  concluir  con  la 
guerra  civil; 

Pero  si,  como  yo  temo,  no  sucede  esto;  si  no  se  en- 
cuentra el  numero  de  voluntarios  que  se  piden  para  cu- 
brir las  bajas  de  los  soldados  que  tomen  suliceucia  ab- 
soluta el  l,°  de  Abril,  y para  formar  los  batallones  que 
por  este  proyecto  se  voten,  yo  quiero  autorizar  al  Go- 
bierno para  movilizar  las  reservas  de  una  manera  ex- 
presa y clara,  á fin  de  que  esta  movilización  sea  per- 
fectamente legal.  Y quiero  más:  quiero  insistir  otra  vez 
sobre  el  sueldo  que  han  de  tener  esas  reservas  en  el  caso 
de  ser  movilizadas;  quiero  que  el  sueldo  que  disfruten 
no  sea  superior  al  que  hoy  tienen  los  soldados  forzosos. 

Toda  mi  enmienda,  en  suma,  responde  á este  pen- 
samiento; dar  fuerza  al  Gobierno  para  el  caso  eu  que 
los  recursos  económicos  del  "país  ó la  falta  de  hombres 
no  le  consientan,  como  yo  creo  que  no  le  consentirán, 
terminar  la  guerra  civil  con  un  ejército  formado  exclu- 
sivamente de  voluntarios-  Bueno  es  que  antes  de  con- 
cluir estos  debates  sobre  asuntos  militares,  quede  esta- 
blecida de  una  manera  clara  y evidente  la  diferencia 
entre  lo  que  va  á pagar  ahora  el  país  á causa  de  Ja  or- 
ganización por  medio  de  voluntarios,  y lo  que  pagaba 
antes  por  el  sistema  de  quintas. 

Yo  supongo  exactas  las  cifras  suministradas  por  el 
Sr.  Socías,y  que  hay  30-000  reenganchados.  Partiendo 
de  la  hipótesis  de  que  el  ejército  permanente  se  com- 
ponga como  hoy  de  80.000  hombres,  medíante  las  con- 
cesiones hechas  en  las  leyes  anteriores,  á las  cuales  se 
ha  referido  S.  S,,  así  como  las  que  ahora  hacemos,  quie- 
re decir  que  hay  50.000  hombres  que  cobran  una  pe- 
seta diaria,  que  antee  no  percibían.  Una  peseta  diaria 


dada  k estos  50.000  hombres,  compone  la  suma  de 
50.000  pesetas  diarias,  que  multiplicadas  por  los  36o 
dias  que  tiene  el  año,  produce  18.250,000  pesetas 
anuales.  Añadiendo  á esta  suma  los  30  millones  que 
cada  semestre  han  do  costar,  según  el  Sr,  Social,  los 
batallones  voluntarios,  que  son  60  millones  al  ano,  re- 
sultan 78. 250.00o  pesetas,  cuya  suma,  añadida  á las 
104  millones  que  ya  importa  el  presupuesto  de  la  Guer- 
ra, da  un  total  de  182.250.000  pesetas;  es  decir,  seño- 
res, que  viene  casi  á duplicarse  el  presupuesto  del  Mi- 
nisterio do  la  Guerra;  y este  solo  gasto  consumirá  lo 
más  saneado  de  los  recursos  que  hoy  tiene  la  Hacienda 
española. 

Ahora  bien;  como  no  podrá  dejarse  de  pagar  á los 
soldados  á quienes  se  les  ofrece  una  cantidad , porque 
sí  esto  sucediese,  se  reproducirían  las  sublevaciones, 
semejantes  á las  de  los  famosos  tercios  de  Flandes  y 
de  Italia,  que  se  insubordinaban  por  falta  de  pagas; 
como  no  podrá  dejarse  de  pagar  á los  soldados,  resulta 
que  habréis  de  desatender  todas  ó casi  tolas  las  demás 
obligaciones  del  Estado.  Y esta  dificultad  suprema,  que 
aquí  se  vé  clara,  palpable,  que  se  ha  de  ver  do  una  ma- 
nera evidente  en  plazo  muy  breve , esta  dificultad  su- 
prema consiste  en  que  no  se  llega  á aceptar  el  princi- 
pio en  que  tiene  necesariamente  que  fundarse  la  or- 
ganización de  la  fuerza  publica ; principio  á que  es 
preciso  se  vuelva,  principio  al  cual  se  volverá  por  una 
necesidad  absoluta , porque  el  carácter  de  la  verdad  se 
impone  por  necesidad  absoluta.  Ko  hay  verdades  teóri- 
cas que  sean  falsas,  no ; las  verdades  teóricas  que  son 
falsas,  son  aquellas  que,  al  llevarlas  al  terreno  de  la 
práctica,  se  desacreditan;  las  teorías  siempre  son  ver- 
dad cuando  llevadas  al  terreno  de  la  práctica,  se  im- 
ponen como  imprescindibles  necesidades. 

Y yo  os  digo  que  la  teoría  del  servicio  forzoso  y no 
retribuido  en  tiempo  de  guerra  es  tan  evidente,  es  tan 
clara,  es  tan  absolutamente  verdadera,  que  se  impon- 
drá como  una  necesidad  absoluta.  Desde  el  momento 
en  que  se  acepte  el  principio  contrario  , se  verá  de  un 
modo  evidente  que  cabe  tener  ejército  voluntario  y 
retribuido  en  circunstancias  normales  ; que  cabe  tener 
un  ejército  corto  profesional  voluntarlo  y retribuido; 
poro  que  no  cabe,  quo  no  es  posible,  que  no  sucederá 
jamás,  que  se  pueda  concluir  una  guerra  y se  pueda 
vencer  ¿msoloc on  un  ejército  voluntario. 

Los  hechos  han  de  decir  de  parte  de  quién  está  la 
razón,  si  de  parte  do  aquellos  que  en  esta  Asamblea 
opinan  por  el  ejército  forzoso  y no  retribuido  en  tiem- 
po de  guerra,  ó si  de  parte  de  los  que  prefieren  el  ejérci- 
to voluntario  y retribuido  siempre  y en  todas  ocasiones. 
Porque,  señores,  aquí  hay  diversidad  de  opiniones;  bay 
que  tener  en  cuenta  que  en  el  antiguo  partido  radical 
existía  un  cierto  número  de  Diputados  que  eran  par- 
tidarios en  absoluto  y en  todas  ocasiones  del  ejército 
voluntario  y retribuido,  como  había  en  el  partido  re- 
publicano quienes  eran  de  esta  opinión ; pero  también 
en  el  partido  republicano  había  individuos  que  soste- 
nían el  sistema  voluntarlo  para  el  ejército  permanente 
y el  sistema  forzoso  para  las  reservas,  en  cuyo  numero 
se  cuentan  varios  señores  que  hoy  se  slentau  en  el 
banco  azul ; y de  esta  opinión  participaban  asimismo 
algunos  individuos  del  partido  radical,  y aun  había 
algunos  que  querían  ef  servicio  forzoso  para  el  ejército 
permanente  y para  las  reservas;  pero  cuando  menos 
para  las  reservas , lo  defendían  muchos  en  el  partido 
radical  y en  el  partido  republicano. 

Esta  es,  pues,  una  cuestión,  sobre  Ift  quo  no  tlqM 
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¿o^nia  definido  ninguno  de  esos  partidos;  es»  podíamos 
decir,  una  cuestión  libre.  Por  lo  tanto,  los  que  defende- 
oíos  estas  ideas,  no  por  esto  estamos  fuera  de  uno  ni  de 
otro  partido:  en  uno  y otro  hay  personas  que  piensan 
de  distinta  manera;  y tanto  es  así,  que  yo  he  buscado 
para  firmar  esta  enmienda  individuos  que  figuran  en 
todos  los  lados  de  la  Cámara,  y que  no  solo  figuran  en 
todos  los  lados  de  la  Cámara,  sino  que  figuran  en  estas 
fracciones  y franccíoncillas  en  que  se  divido  esta  cor* 
poraciou  en  los  momentos  presentes.  La  opinión  de  to- 
dos ios  que  firmamos  esta  enmienda  es  la  misma,  y sin 
embargo,  todos  pertenecemos  á distintas  fracciones  y 
partidos  de  la  Cámara-  todos  estamos  conformes  en 
aceptar  el  servicio  forzoso  y gratuito  en  tiempo  de 
guerra.  Sin  este  sistema  seguramente  que  no  hubiese 
podido  Alemania  llevar  un  millón  de  hombres  á Fran- 
cia; si  hubiera  tenido  que  dar  3 ó 4 pesetas  diarias  á 
cada  soldado,  Je  hubiera  sido  materialmente  imposible. 
Fuera  de  que  este  servicio,  aunque  sea  retribuido,  nun- 
ca lo  es  en  proporción  á su  importancia,  porque  si  un 
empleado  que  cómodamente  va  á despachar  en  su  ofi- 
cina algunos  expedientes  durante  dos  ó tres  horas,  re- 
cibe 50  ó 60.000  rs.  al  ano,  ya  se  comprende  bien 
que  ei  que  pasa  las  noches  en  vela  y expone  su  vida, 
no  queda  bien  recompensado  con  una  peseta  diaria.  Por 
lo  tanto,  si  viniésemos  4 retribuir  el  servicio  militar  en 
relación  con  las  fatigas  y penalidades  que  lleva  consi- 
go, tendríamos  que  dar  á cada  soldado  80  ó 90,000 
reales  al  alio,  y aun  así  se  pagaría  imper fectamento  el 
servicio  que  presta. 

Este  es  el  espíritu  de  la  enmienda  que  he  presenta 
do.  Si  la  comisión  no  acepta  las  variantes  que  introdu- 
cen los  artículos  presentados  por  mí  4 los  dos  artículos 
redactados  posteriormente  por  la  comisión,  yo  desde 
luego  retiro  la  enmienda;  en  ultimo  término,  los  dos  ar- 
tículos presentados  por  la  comisión  están  de  acuerdo  en 
espíritu,  si  no  lo  están  en  los  pormenores,  con  ios  que 
yo  había  anteriormente  presentado.  La  comisión  acepta 
í¡i  retribución  mayor  á los  soldadas  que  hoy  forman  el 
ejército  permanente,  y la  acepta  4 mi  juicio  sin  con- 
diciones; pero  aun  admitiéndola  sin  condiciones,  yo 
también  estoy  dispuesto  á aceptar  esos  artículos  cu 
esa  forma:  y estoy  dispuesto  á aceptarlos,  porque  creo 
que  hoy  son  tan  graves  las  circunstancias,  tan  angus- 
tiosos Los  momentos  en  que  estamos,  que  toda  dificul- 
tad suscitada  al  Gobierno  es  un  acto  antipatriótico.  Yo 
creo  que  hoy  lo  más  patriótico  es  aquello  que  propone 
el  Gobierno;  en  estos  momentos  es  preciso  que  el  Go- 
bierno no  pueda  quejarse  ou  manera  alguna  do  que  le 
oponemos  obstáculos  en  su  marcha;  es  menester  que  el 
Gobierno  teuga  la  firme  convicción  de  que  cou  todo 
uuestro  espíritu  y cou  toda  nuestra  alma  estamos  á su 
lado;  y si  de  este  modo  procedemos,  es  como  únicamen- 
te podremos  justificar  la  conducta  que  venimos  siguien- 
do desde  el  dia  1 1 de  Febrero ; dar  todos  nuestros  votos 
y todo  nuestro  apoyo  al  Gobierno  republicano,  invo- 
cando un  principio  que,  si  está  altamente  condenado 
como  antiliberal  y doctrinario,  es  sin  embargo  umver- 
salmente aceptado  por  todos  los  partidos  en  ciertos  mo- 
mentos; el  principio  del  salux  populi.  Como  hemos  pro- 
cedido, pues,  desde  el  día  11  de  Febrero,  debemos  con- 
tinuar procediendo  hasta  el  momento  en  que  esta  Asam- 
blea se  disuelva,  que  debo  ser  lo  más  pronto  posible. 

El  Sr.  SQCX  AS  (de  la  comisiou) : Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VXCEP&SIDE1TTE  (Échegaray) : La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  SOCIAS:  Apelo  á las  últimas  palabras  que 


ha  dicho  el  Sr.  Yidart;  á lo  patriótico,  á lo  urgente 
que  es  votar  este  proyecto,  para  que  comprenda  si  es 
conveniente  dirigir  una  inirada  retrospectiva  de  este 
género.  Quince  dias  llevamos  discutiendo  este  proyecto, 
y como  S.  S.  mismo  ba  reconocido  que  es  urgente,  es 
patriótico  que  se  eleve  pronto  a ley,  pues  de  esto  depen- 
de en  gran  parte  la  salvación  de  la  Patria,  del  Gobier- 
no y de  la  República, 

¿Hemos  de  repetir  para  contestar  4 S,  3.  un  sin  fin 
de  consideraciones  con  las  que  he  molestado  ya  á la 
Cámara?  Ya  he  dicho  que  la  comisión  creada  para  emitir 
dictámen  sobre  el  proyecto  de  organización  de  los  80  ba- 
tallones francos,  ne  puede  extender  sus  atribuciones  á la 
organización  de  la  reserva.  Una  cuestión  incidental  de 
justicia,  de  moralidad,  de  conveniencia,  ha  hecho  que 
aceptemos  la  indicación  del  señor  general  Gándara,  te- 
niendo en  cuenta  ia  próxima  clausura  de  la  Cámara  y lo 
apremiante  de  las  circunstancias. 

En  este  concepto,  sentado  este  precedente,  ¿hemos 
de  entrar  á aclarar  la  ley  de  17  de  Febrero?  ¿Hemos  de 
entrar  á juzgar  si  es  conveniente  que  los  soldados  de 
la  reserva  sean  voluntarios  de  este  ó del  otro  modo, 
cuando  ya  tenemos  aprobada  toda  la  ley,  cuando  esta- 
mos en  ios  artículos  adicionales,  en  la  cuestión  del  au- 
mento de  los  4 rs.  y del  modo  cómo  se  puede  llamar  la 
reserva  al  servicio  de  las  armas? 

La  comisión,  por  medio  de  mi  humilde  persona,  tu- 
vo el  gusto  de  manifestar  ayer  tarde  á mi  amigo  el  se- 
ñor Yidart,  que  uo  creía  conveniente  ocuparse  de  la 
cuestión  del  sueldo  de  la  reserva.  La  ley  de  1 7 de  Fe- 
brero se  ocupa  de  esto;  y promulgada  ya,  el  Gobierno 
es  el  encargado  de  aplicarla.  Creo,  pues,  que  no  es  del 
caso  apurar  á la  comisión  para  que  entre  en  el  exámen 
de  otros  proyectos  de  ley  distintos  del  que  es  objeto  de 
sus  deliberaciones. 

Voy  á combatir,  aunque  muy  ligeramente,  porque 
las  circunstancias  no  me  permiten  hacerlo  con  más  ex- 
tensión, algunas  de  las  razones  que  ha  expuesto  el  se- 
ñor Yidart.  No  recuerdo  algunas  de  ellas,  pero  citaré 
las  principales. 

Ha  dicho  3.  3.  que  el  gasto  que  esto  produzca  va  4 
aumentar  casi  cu  un  doble  lo  que  cuesta  el  ejército. 

Su  señoría  está  equivocado,  sin  duda  por  no  tener 
en  cuenta  las  cifras  que  yo  cité  ayer,  tal  vez  por  no 
haberlas  oído,  ó tal  vez  por  no  explicarme  bien. 

Ha  olvidado  S.  S. , en  primer  lugar,  que  hay  50.000 
soldados  que  gozan  un  real  de  plus.  Ha  olvidado  tam- 
bién 3.  S,  el  descontar  los  3 6 4 reales  diarios  que 
reciben  los  soldados  procedentes  de  la  quinta  de  186S, 
las  gratificaciones  que  se  suprimeu  y La  parte  de  los 
que  causan  hospitalidades,  que  también  dejan  de  per- 
cibir los  4 rs.  Yaya  S.  8.  sumando,  y verá  que  el  au- 
mento no  será  mayor  de  1.100.000  pesetas  mensuales. 

Además  de  esto,  los  quintos  de  1369  y 1S70,  próxi- 
mos á cumplir,  ¿cree  3.  S.  que  pueden  quedarse  en  el 
ejército,  como  el  Gobierno  tiene  derecho  á hacerlo,  co- 
mo se  ha  hecho  en  todas  las  guerras  habidas  y por  ha- 
ber, sin  que  se  les  dé  ei  plus  ó correspondiente  gratifi- 
cación, como  se  les  da  á los  cumplidos  de  1863? 

Pues  descuente  S,  8,  ia  cautidsd  á que  esto  ascien- 
de, que  de  todas  maneras  habia  de  pagarse,  con  arre- 
glo á la  jurisprudencia  que  se  ha  venido  siguiendo  de 
dar  á esos  soldados  3 6 4 reales  de  plus,  y añadiendo  es- 
tas Cifras,  que  yo  no  quise  tomar  en  cuenta,  á la  que 
hay  que  rebájar,  veráS.  S.  cómo  el  1,100.000  pese- 
tas mensuales  es  excesivo. 

lro  hubiese  querido  que  8,  3.,  ya  que  me  honra  con 
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su  amistad,  se  me  hubiese  acercado,  pues  de  este  mo- 
do hubiésemos  hecho  los  cálculos  á que  me  estoy  refi- 
riendo, y nos  hubiéramos  ahorrado  osta  discusión  en 
momentos  como  los  actuales. 

Voy  á rebatir  otra  consideración  de  S.  S.  ¿Cree  su 
señoría  que  en  las  actuales  circunstancias  (me  redero 
al  ahorro  que  S.  S.  propone  de  los  2 millones  y á la 
próroga  q no  quiera  dar  hasta  el  mes  de  Hayo) ; cree  su 
señoría  que  en  lo  delicado  y grave  de  estas  circunstan- 
cias es  oportuno  y conveniente  que  vayamos  á regatear 
dos  meses  y rebajar  los  4 rs,  diarios  á hombres  qne 
pueden  cumplir  próximamente  durante  este  período? 
¿Tamos  ahora  á discutir  si  ha  de  ser  en  Abril  ó ha  do 
ser  en  Mayo  cuando  empiecen  á recibir  el  aumento  que 
se  les  ha  señalado? 

Me  abstengo  de  otras  consideraciones;  las  dejo  úni- 
camente á la  consideración  de  3.  S.  para  ocuparme  de 
los  haberes  de  los  soldados  que  forman  parte  de  la  re- 
serva, No  diré  más  qne  dos  palabras.  La  comisión  no 
se  ocupa  de  los  sueldos  de  estos  individuos,  porque  no 
puede,  no  quiere,  ni  débe  entrometerse  en  asuntos  que 
no  le  competen. 

Las  cuatro  situaciones  (no  tres,  como  decía  su  se- 
ñoría) que  tiene  la  reserva  con  arreglo  á la  ley  de  17 
de  Febrero  próximo  pasado,  son:  la  reserva  pasiva;  la 
movilización  en  su  provincia,  en  su  distrito  militar,  y 
fuera  de  él;  y como  se  tienen  naturalmente  en  cuenta 
las  graves  circunstancias  del  país,  para  que  el  Gobier- 
no pueda  disponer  mañana  de  esta  reserva  én  la  forma 
que  tenga  por  conveniente,  la  comisión  ha  tenido  el 
gusto  de  proponer  el  art.  adicional,  pero  sin  fijar 
de  antemano  su  situación,  porque  no  cree  que  esto  sea 
de  su  competencia. 

Concluiré  ocupándome  de  la  cuestión  de  las  suble- 
vaciones militares,  pues  que  ha  dicho  3.  S.  que  tal  vez 
uos  veamos  en  el  caso  de  los  antiguos  tercios  ele  Flan- 
des.  Yo  enaltezco  más  al  soldado  español,  porque  creo 
que  el  ejército,  lo  mismo  de  soldados  que  de  voluntarios, 
jamás  se  ha  de  sublevar  por  falta  do  haberes.  Durante 
las  ultimas  guerras,  raras  veces,  muy  raras  veces,  ha 
faltado  el  ejército  á la  disciplina  por  ser  corto  el  sueldo, 
por  ser  escaso  el  prest  ó el  pan,  en  fin,  por  no  recibir 
los  haberes  que  le  correspondan.  Esto  es  indudable,  y 
prueba  de  ello  es  que  ha  tenido  á su  favor  grandes  cré- 
ditos la  mayor  parte  de  los  individuos  licenciados  al 
terminar  la  guerra  civil,  lo  mismo  que  en  épocas  an- 
teriores durante  este  siglo,  y aunque  se  lia  hecho  corte 
de  cuentas  y no  han  percibido  todos  el  importe  de  sus 
masitas,  inclusos  ios  oficiales,  algunos  de  los  cuales 
solo  cobraban  un  napoleón  durante  el  mes,  no  hay 
ejemplo  de  insurrecciones  militares  con  este  motivo. 

Dicho  sea  esto  en  honra  del  ejército  español,  ora 
compuesto  de  soldados,  ora  de  voluntarios,  porque  no 
acontece  lo  propio  en  otros  ejércitos  extranjeros,  ni  pue- 
de acontecer:  yo  conozco  la  organización  de  los  ejérci- 
tos extranjeros,  los  he  visto  muy  de  cerca,  así  en  tiem- 
po de  paz  como  en  tiempo  de  guerra,  y puedo  decir  á 
3.  S.  que  son  tales  el  sufrimiento  y la  sobriedad  del 
soldado  español,  que  nunca  la  escasez  o la  falta  de  ha- 
beros ha  sido  aquí  motivo  de  indisciplina.  El  soldado 
español,  ya  sirva  en  el  ejército  de  línea,  ya  en  los  cuer- 
pos de  milicias,  se  ha  batido  y ha  sufrido  siempre  los 
horrores  del  hambre  y todas  las  vicisitudes  de  la  guer- 
ra, á veces  sin  sueldo,  sin  percibir  sus  haberes,  tau  solo 
con  una  triste  ración.  No  hagamos,  pues,  comparacio- 
nes entre  esta  y otras  épocas,  porque  estau,  cu  mi  con- 
cepto, fuera  de  su  lugar. 


Asi,  pues,  concluyo  rogando  á S,  S,  y á los  señores 
Representantes  que,  teniendo  en  cuenta  lo  que  deja  ex- 
puesto la  comisión,  las  graves  circunstancias  por  que 
atravesamos,  el  estado  del  país  y la  urgente  necesidad 
de  organizar  cuanto  antes  estos  batallones,  se  sirvan 
aprobar  el  aumento  que  se  propone,  porque  es  de  justi- 
cia y de  alta  moralidad,  así  como  el  proyecto  de  lev  y 
los  artículos  adicionales,  porque  es  del  mayor  interés 
para  el  servicio  del  país,  para  la  libertad  y para  la  Re. 
publica. 

El  Sr.  VID  ART:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Echegaray):  TÍ m 
V.  3.  la  palabra. 

Ei  Sr.  VID  ART:  Voy  á rectificar  muy  brevemcDte; 
pero  antes  de  hacerlo,  toda  vez  que  la  comisión  no  acepta 
los  artículos  adicionales  en  la  fbrma  que  yo  los  habla 
propuesto,  retiro  desde  luego  la  enmienda,  á uo  ser  que 
alguno  de  ios  demás  señores  que  la  han  firmado  quiera 
sostenerla. 

Como  no  puedo  contestar  al  Sr.  Sodas,  prescindo  de 
muchas  consideraciones  qne  podría  hacer  y me  concre- 
to puramente  á rectificar  los  conceptos  equivocados  que 
me  ha  atribuido  S.  S.  v 

El  primer  concepto  equivocado  que  me  lia  atribuido 
el  Sr.  Socías,  es  suponer  que  en  los  cálculos  que  yo  ha- 
bía hecho  respecto  á la  cuestión  del  coste  del  ejército 
de  voluntarlos,  habla  olvidado  las  gratificaciones  o 
sueldos  que  actualmente  disfrutan  los  soldados  por  le- 
yes anteriores  á la  que  ahora  discutimos. 

No  es  esto  exacto.  El  punto  de  comparación  que 
puse,  fué  el  de  lo  que  costaba  ei  presupuesto  de  h 
Guerra  antes  de  todas  estas  ventajas  que  se  han  con- 
cedido á los  soldados,  y de  que  nos  hablaba  el  se- 
ñor general  Socías,  ventajas  que  están  aprobadas  por 
leyes  anteriores.  Yo  hice  la  comparación  del  cesta  del 
ejército  antes  de  aprobarse  todas  esas  leyes,  que  yo  res- 
peto porque  lo  son,  pero  que  yo  creo  que  se  dieron  cou 
poco  conocimiento  de  causa,  para  que  constase  el  au- 
mento que  tenia  e!  presupuesto  de  la  Guerra,  median- 
te á lo  dispuesto  en  dichas  leyes  y a loque  so  dispone  cu 
la  presente.  Es  decir,  que  tomé  en  cuenta  todos  los  au- 
mentos que  ha  tenido  el  haber  del  soldado;  pero  lo  totné 
para  decir  lo  que  costaría  de  menos  el  ejército  sin  ha- 
ber hecho  esas  leyes. 

Dice  el  señor  general  Socías  que  hay  soldados  que 
cumplen  y á quienes  hay  que  dar  algo.  Yo  creo  que  á 
los  soldados  que  cumplen,  lo  que  hay  que  darlos  es  La 
licencia  absoluta;  y que  no  se  les  puede  retener  ni  uo 
dia  en  el  servicio,  ni  dándoles  ni  una  peseta,  ni  un 
céntimo  de  peseta  al  dia. 

Con  motivo  do  haber  hecho  yo  algunas  indicacio- 
nes respecto  á ias  sublevaciones  del  ejército  por  falta 
de  pago  en  sus  haberes,  ha  dicho  el  general  Sr.  Solías 
que  el  soldado  español  era  ei  mejor  soldado  del  inundo. 
En  esto  hay,  como  en  todas  las  ideas  patrióticas,  algo 
de  verdad  y algo  de  exageración.  Los  tercios  de  Italia 
y de  Flandes  eran  las  mejores  tropas  de  su  tiempo,  y 
el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  ha  probado  en  un  notabilí- 
simo artículo,  acerca  de  las  causas  que  han  infinido  cu 
ia  preponderancia  militar  de  España  durante  el  si- 
glo XVI,  que  lo  que  en  esta  Nación  ha  habido  siempre 
mejor  es  el  soldado;  pero  con  ser  tan  buenos  soldados, 
llegaba  un  dia  en  que  no  recibían  pagas,  y siquiera 
ese  general  se  llamase  Gonzalo  de  Gordo  va,  trataban  da 
asesinarlo. 

Excelentes  soldados  fueron  los  almogávares  y ios 
conquistadores  del  Nuevo -Hundo,  pues  llevaron  á cabo 
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hazañas  épicas;  pero  cometieron  también  crímenes  tan 
coicos  como  sus  mismas  hazañas, 

Ei  hombre  no  es,  como  creen  algunas  escuelas  op- 
timistas, no  sér  perfecto,  ni  es  tampoco,  como  creen 
las  escuelas  pesimistas,  un  sér  indigno;  es  un  sér  me - 
$aw  tiene  sus  cosas  buenas  y sus  cosas  malas.  El  sol- 
dado español  tiene  sus  virtudes  y sus  defectos.  (El  se- 
ñor Sodas : Ninguno.) 

¿Quién  no  los  tiene?  Canonicemos  á todos  los  sóida  * 
dos  si  es  exacta  la  afirmación  del  Sr.  Socías,  Yo  creo 
que  los  soldados  españoles,  como  todos  los  hombres, 
tienen  sus  cualidades,  y lo  que  llaman  los  franceses  los 
defectos  de  sus  cualidades. 

Es  verdad  que  llega  un  momento  en  que  el  soldado 
se  bate  sin  haber  y hasta  sin  ración,  ejecutando  un  acto 
de  patriotismo.  Mas  ¿por  qué?  Porque  en  aquel  momen- 
to domina  en  su  altna  una  idea  moral;  porque  en  aquel 
jnomeQta  comprende  y siente  que  el  batirse  por  la  hon- 
ra, por  la  integridad,  por  la  libertad  de  su  Patria,  no 
debe  cíe  tenor  recompensa,  no  puede  tener  materiales 
recompensas;  y en  aquel  momento  siente  y cumple  ese 
deber  moral,  que  debe  estar  grabado,  no  solo  en  el  co- 
razón del  soldado,  sino  ea  el  de  todos  los  hombres, 
líl  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Echegaray):  Ruego  á 
V S.  que  se  contraiga  4.1a  cuestión, 

EL  Sr.  VIDART:  Yoy  á concluir.  Empequeñece  la 
idea  del  servicio  militar  y la  idea  de  la  defensa  de  la  pa- 
tria el  que  quiere  pagar  estos  servicios;  estos  servicios 
oo  tienen  precio. 

El  Sr.  SO  CIAS:  Pido  la  palabra  para  rectificar, 

BL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Echegaray):  La  tie- 
ne V,  S. 

El  Sr.  SOCIAS:  Respecto  ¿ lo  que  S,  S.  ha  indi- 
cado de  los  cumplidos,  la  comisión  no  puede  ni  debe 
prejuzgar  su  licénciamiento.  Solamente  lo  ha  indicado 
la  comisión  pava  tener  en  cuenta  los  crecimientos  que 
ha  habido  en  este  particular;  prescindiendo  de  que  con 
arreglo  á ordenanza,  cuando  á un  soldado  se  le  retiene 
la  licencia,  se  le  da  una  gratificación.  Como  así  está 
ronsiguado  y se  ha  venido  practicando  hasta  ahora, 
por  esa  me  he  permitido  hacerlo  presento,  si  bien  de- 
jando en  completa  libertad  al  Gobierno  cuándo  y cómo 
tlebe  hacer  el  licénciamiento,  pues  es  el  único  á quien 
compete. 

Ea  chantó  á las  sublevaciones  del  ejército  por  falta 
del  pago  do  sus  haberes,  no  creo  que  hayan  sido  en  el 
número  que  parece  indicar  S,  S. ; y además,  hoy  han 
variado  las  circunstancias;  la  época  es  muy  distinta,  y 
eá  mejor  la  asistencia  que  se  presta  al  soldado.  Y como 
he  dicho  autos,  cuando  ha  sido  necesario,  el  espíriu 
moral  ba  predominado,  se  ha  despertado  el  patriotis- 
mo, y se  ha  hecho  lo  que  so  hizo  en  la  guerra  de  la  In- 
dependencia y en  la  civil  de  los  siete  años. 

lo  interrumpí  a S,  S.  pronunciando  la  frase  gene- 
nil  bajo  el  punto  do  vista  puramente  militar. 

No  creo  que  S.  S,  pueda  citar  muchas  faltas  en  nues- 
tras clases  de  tropa,  principalmente  en  la  do  soldados. 
*°»  Q&o  he  vivido  bastante  tiempo  cerca  de  él,  viendo- 
^ y tratándole  en  la  illa,  he  conocido  bien  su  índole, 
sus  virtudes  y su  sobriedad;  y como  he  dicho  antes, 
solo  be  visto  en  ellos  prendas  que  admirar:  y al  com- 
pararlos con  los  del  ejército  francés,  inglés,  austríaco, 
habano  y prusiano,  á Jos  que  he  visitado  lo  mismo  en 
paz  que  en  guerra,  así  en  cuartel  como  en  campamen- 
í0j  viafco  que  no  puede  encontrarse  en  el  mundo  me- 
jor soldado  que  el  español. 

^ SECRETARIO  (Benot):  Quedan  retirados  los 
amctiloa  adicionales  del  Sr.  Vidart. 


Los  del  Sr.  Gamazo  dicen  asi: 

«Considerando  el  estado  de  penuria  de  nuestro  Teso- 
ro, que  probablemente  se  agravará  con  la  disminución  de 
la  renta  de  aduanas  y de  otras  por  efecto  de  la  guerra 
civil: 

Considerando  que  en  la  de  los  siete  años  se  hizo  im- 
posible pagar  al  soldado  su  entonces  reducido  haber, 
por  no  haber  medio  para  satisfacerlo,  y que  debe  pre- 
verse el  caso  de  que  ahora  pudiera  suceder  otro  tanto ; 

Y considerando,  por  último,  que  el  principio  esta- 
blecido por  la  ley  de  redención  y enganches,  de  retener 
al  soldado  una  parte  de  su  premio  pecuniario,  con  ob- 
jeto de  formarle  un  pequeño  capital  para  después  de 
terminado  su  servicio,  ha  producido  excelentes  resul- 
tados, 

Los  Representantes  que  suscriben  tienen  el  houor 
de  proponer  á la  Asamblea  la  siguiente  enmienda  al  ar- 
tículo adicional: 

«Primero.  De  los  8 rs.  que  se  señalan  como  haber  al 
soldado  voluntario,  solo  se  le  entregarán  5 rs.,  reser- 
vándoles 8 para  entregárselos  después  de  terminada  la 
guerra, 

Segundo.  A los  soldados  no  voluntarios  se  les  en- 
tregará en  mano  el  mismo  plus  de  campaña  que  hoy 
reciben,  y el  resto  hasta  los  4 rs.  de  plus  que  se  les  se- 
ñalau  so  les  retendrá  asimismo  para  entregárselos  cuan- 
do concluya  la  guerra. 

Tercero.  Estas  retenciones  se  'entregarán  directa- 
mente por  el  Tesoro  al  Consejo  de  redención,  que  ío  ad- 
ministrará en  la  misma  forma  que  los  fondos  de  engan- 
ches que  correa  á su  cargo.» 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  13  de  Marzo  de 
1813.  =German  Gamazo,  = Antonio  Romero  Ortiz.= 
Ricardo  Chacón.  = Víctor  B al aguer*==  Fidel  García  Lo- 
mas. =E1  Conde  de  la  Almina,  o 

El  Sr.  G AMAZO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Echegaray);  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr,  GAMAZO:  Desearía  saber  la  opinión  de  la 
comisión  respecto  de  la  enmienda  que  he  tenido  el  ho- 
nor de  presentar,  y de  la  cual  supongo  se  habrá  ente- 
rado. Espero,  por  lo  tanto,  que  se  servirá  decirme  si 
está  6 no  conforme  con  ella,  pues  en  el  caso  de  aceptar- 
la me  evitará  el  disgusto  de  molestar  á la  Cámara,  si- 
quiera sea  brevemente. 

El  Sr,  SOCIAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Echegaray)  : La  tie  - 
ne  V.  S. 

El  Sr.  SOCIAS:  La  comisión  siente  mucho  no  po- 
der aceptar  la  enmienda  de  S.  S, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Echegaray):  El  señor 
Gamazo  tiene  la  palabra, 

EL  Sr.  GAMAZO;  Pues  voy  á decir  pocas  palabras 
en  apoyo  de  esta  enmienda,  que  se  recomienda  por  su 
sencilla  lectura;  y no  entiendo  que  al  pronunciar  lo 
que  impropiamente  será  llamada  discurso,  no  entiendo' 
hacer,  digo,  oposición  al  Gobierno.  Seguramente  la  opo- 
sición mayor  que  se  le  podría  haber  hecho  en  este  pro- 
yecto de  ley  seria  la  de  haber  dejado  pajar  algunas  co- 
sas, ó no  haber  llamado  la  atención  sobre  algunas  omi- 
siones, Cuando  animados  de  un  buen  deseo  venimos 
aquí  á traer  ai  debate  las  observaciones  que  nuestro 
criterio,  aplicado  al  texto  que  se  discute  nos  sugiere; 
cuando  venimos  sin  el  propósito  de  cambiar  ei  proyec- 
to en  su  esencia  y principal  objeto;  cuando  empezamos 
por  declarar  que  lo  votaremos,  no  hay  razón  para  de- 
cir que  hacemos  la  oposición;  á menos  que  se  entienda 
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que  se  hace  la  oposición  siempre  que  se  lleva  alguna 
luz  al  debate,  siempre  que  no  se  deja  á salvo  el  amor 
propio  de  la  comisión,  siempre,  en  fin,  que  no  se  res- 
petan hasta  los  defectos  que  en  el  fondo  ó en  la  forma 
contienen  los  dictámenes,  Y no  creo  que  los  dignos  in- 
dividuos de  la  comisión  que  ha  informado  á la  Cámara 
sobre  este  proyecto  de  ley,  lleven  á mal  que  discuta  de 
buena  fé  y haga  algunas  observaciones  acerca  del  tex- 
to ó de  las  resoluciones  más  ó menos  principales  que 
somete  á nuestra  consideración. 

En  uso,  pues,  de  mi  derecho,  voy  á decir  las  pocas 
palabras  que  tengo  que  decir  en  apoyo  de  la  enmienda  - 

No  insistiré,  Sres,  Representantes,  en  las  considera- 
ciones que  han  servido  de  principal  apoyo  á la  enmien- 
da del  Sr.  Vidart,  que  yo  tuve  la  honra  de  firmar;  no 
puedo  tempoco  tratar  con  competencias  las  cuestiones 
militares;  pero  ya  que  no  se  hable  aquí  del  peligro  de  las 
sublevaciones  por  falta  del  pago,  ya  que  no  se  insista  en 
eso,  ¿no  debemos  reconocer  los  que  nos  bal  1 a mos'* presen- 
tes, todos  los  que  hemos  oido  ayer  hacer  cálculos  sobre  la 
probabilidad  del  coste  de  los  SO  batallones  de  voluntarios 
y el  aumento  que  se  dá  á la  dotación  del  ejército  existen- 
te en  la  actualidad;  no  debemos  reconocer,  digo,  la  po- 
sibilidad de  que  un  día  no  baya  bastante  dinero  para 
atender  á las  necesidades  del  ejército  y para  cumplir  los 
compromisos  que  con  el  ejército  contraemos? 

Pues  para  esta  eventualidad,  y principalmente  aten- 
diendo también  á otras  razones  que  nada  tienen  que  ver 
con  la  Hacienda  del  Estado , es  para  lo  que  yo  he  some- 
tido á la  consideración  de  la  Asamblea  la  enmienda  que 
estoy  apoyando. 

Juegan  en  esta  cuestión,  tanto  como  el  interés  del 
Estado,  el  interés  de  la  paz  pública,  el  interés  de  la  dis- 
ciplina del  ejército,  el  interés  del  soldado  mismo,  y 
principalmente  en  provecho  del  soldado  he  presentado 
esta  enmienda. 

Hay  muchas  consideraciones  que  deciden  á retener 
al  soldado  una  parte  de  sus  haberes  para  entregársela 
cuando  cumple;  hay  muchas  consideraciones  que  han 
aconsejado  esto;  esto  que  después  de  todo  es  la  ley  co- 
mún, que  después  de  todo  es  una  cosa  aceptada,  no  solo 
en  España  sino  en  todas  partes.  Estas  consideraciones 
son  de  diversa  índole,  son  consideraciones  de  moralidad, 
consideraciones  de  economía,  consideraciones  de  go- 
bierno. 

El  soldado  á quien  se  somete  al  severo  régimen  de 
la  disciplina,  necesita  tener  una  gran  virtud,  una  virtud 
próxima  al  heroísmo;  cuando  dispone  de  medios  para 
caer  en  Ja  relajación;  cuando  dispone  de  medios  para 
hacer  gastos  extraordinarios,  necesita  una  gran  virtud 
para  contenerse.  Es,  pues,  hasta  una  medida  de  discipli- 
na la  de  escasear  al  soldado  lo  supérfiuo,  siempre  que  se 
le  dé  lo  necesario, 

Y hay  que  tener  en  cuenta,  que  los  que  vayan  á 
alistarse  en  los  80  batallones  de  voluntarios  por  las  dos 
pesetas  con  que  se  les  brinda,  no  estarán  de  seguro 
acostumbrados  a ganar  ni  5 ní  6 rs.  diarios;  porque  si 
tuvieran  medios  y costumbre  de  ganar  5 ó 6 rs.  sin 
riesgo  de  morir  ó quedar  inútiles,  seguramente  no  se 
alistarían. 

Ahora  bien;  si  no  están  acostumbrados  á ganar  6 
reales,  ni  tal  vez  5,  y se  les  entregan  de  repente  8,  ¿no 
se  crea  por  lo  pronto  un  mal  hábito,  hábito  que  no  ha 
cíe  poderse  sostener,  y que  se  sostendrá  menos  en  los  80 
batallones  de  voluntarios,  que  tienen  un  carácter  even- 
tual, y que,  á juicio  de  la  comisión,  no  han  de  durar  ar- 
riba de  seis  meses?  ¿En  qué  situación  dejais  á ese  soldado 


eventual,  á quien  entregáis  durante  seis  meses  cantida- 
des que  no  está  acostumbrado  á gastar,  cuando  mañana 
le  devolváis  al  seno  de  la  sociedad  con  hábitos  que  antes 
uo  tenia,  y sin  los  recursos  que  temporal  y pasajeramen- 
te le  habéis  proporcionado?  Es,  pues,  cuestión  de  morali- 
dad, prescindiendo  do  la  razón  de  disciplina  que  antes 
he  apuntado;  prescindiendo  de  esa  razón  que  aconseja 
privar  al  soldado  de  los  medios  de  que  caiga  en  una  re- 
lajación perjudicial  al  espíritu  que  debe  dominar  en  el 
ejército. 

Por  otro  lado,  debela  considerar  que  el  que  entra  al 
servicio  de  la  Nación;  el  quo  se  consagra  al  noble  ejer- 
cicio de  las  armas,  cuando  vuelva  á la  sociedad,  con- 
cluido el  objeto  para  que  se  alistó,  tendrá  que  dedicar 
su  actividad  y medios  á una  industria,  á un  trabajo; 
tendrá,  en  fin,  que  volver  al  seno  de  una  familia,  sí  la 
tiene,  y tal  vez  necesitará  entonces,  más  que  nunca, 
recursos  para  socorrer  á esa  familia,  ó que  le  sirvan  de 
base  para  cimentar  alguna  industria. 

¿Ño  seria,  pues,  prudente  que  se  le  formase  un  pe- 
culio , ol  cual  fuera  administrado  como  lo  ba  sido  y co* 
rao  lo  es  hoy  mismo  respecto  del  ejército  regular  en  al- 
gunas partes  por  el  Estado,  y que  este  peculio,  cuando 
el  soldado  recobrase  su  libertad  ó extinguiera  el  com- 
promiso que  contrajo  al  alistarse,  se  pusiera  á su  dispo- 
sición con  la  sagrada  puntualidad,  es  menester  decir- 
lo, coo  la  sagrada  puntualidad  con  que  siempre  el  Es- 
tado ha  cumplido  sus  compromisos  respecto  de  los  sol- 
dados cumplidos  ó enganchados  que  obtienen  su  licen- 
cia absoluta?  ¿No  sería  conveniente,  no  seria  altamente 
conveniente  para  la  sociedad  y para  el  fin  mismo  de 
este  proyecto,  que  tiene  por  objeto  facilitar  el  engan- 
che voluntario,  el  declarar  que  cuando  el  soldado  con- 
cluya, que  cuando  el  soldado  cumpla  tendrá  á su  lis- 
posición  una  parte  de  aquello  que  se  le  ofreció,  y podrá 
dedicarlo  á las  atenciones  urgentes  de  su  familia,  é uti- 
lizarlo para  fundar  alguna  industria  que  tal  vez  sin  eso 
peculio  no  hubiera  podido  ejercer,  ó proporcionarse  con 
ello,  en  ñu,  algún  medio  de  vivir?  Yo  entiendo  poco  de 
cosas  militares,  pero  creo  que  solo  podría  tener  urna 
compensación  la  enmienda  que  he  tenido  la  honra  de 
presentar:  esa  compensación  es  difícil,  sin  embargo, 
tratándose  de  un  ejército  6 de  una  fuerza  que  s©  va  á 
alistar  para  la  guerra  y nada  más  que  para  la  guerra. 
Bien  sabéis,  y bien  saben  los  señores  militares  de  la  co- 
misión, cuál  seria  esa  compensación  á que  aludo:  Ja 
educación  del  soldado,  la  preparación  del  soldado  para 
el  ejercicio  de  una  industria;  educación  y preparación 
que  en  tiempos  normales  el  ejército  suministra  por  inr^ 
dio  de  academias,  ó rebajando,  con  destino  á este  ó al 
otro  taller,  á muchos  de  los  que  entran  en  quinta  y sir- 
ven en  el  ejército,  Pero  en  tiempo  de  guerra  ¿es  posi- 
ble que  se  señalen  horas  de  academia  para  ensenar  ia 
lectura  y escritura,  ó que  se  rebaje  á muchos  del  ser- 
vicio para  destinarlos  á este  ó al  otro  taller?  Pues  si  no 
dais  esta  compensación,  que  seria  un  estímulo  para  fa- 
vorecer el  alistamiento,  habéis  de  dejar  la  espectativa 
del  ahorro,  porque  mientras  más  fríamente  reflexiona 
el  hombre,  menos  encuentra  bueno  el  llevar  consigo 
todo  su  capital  para  perderlo  en  uu  momento  en  cual- 
quiera de  las  distracciones  propias  de  ios  campos  deba- 
talla,  dejando  á la  familia  en  la  miseria  y quedando  el 
sín  recursos  para  ganarse  la  vida.  Esto  puede  ser  satis^ 
factorio  en  el  momento  de  gastar  el  dinero  ó disfrutar 
los  placeres  que  proporciona;  pero  antes  de  tenerlo  uo 
se  puede  querer  tomar  y gastar  en  un  mismo  acto  todo 
lo  que  se  gana. 
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lluego  á la  comisión  que  sin  amor  propio  medite 
estas  consideraciones  que  he  tenido  ia  honra  de  expo- 
ner; creo  que  coa  mi  enmienda  se  favorece  el  pensamien- 
to del  proyecto*  No  ha  sido  mi  ánimo  oponerme  en  lo 
más  mínimo  á él;  creo  que  es  preciso  pagar  un  justo 
tributo  de  respeto  y consideración  á Amoralidad,  á la 
economía  y á la  disciplina  del  ejército,  adoptando  la 
enmienda  que  he  apoyado,  y por  esto  he  molestado  bre- 
ve tiempo  la  ateo  clon  de  la  Cámara, 

El  Sr*  SOCIAS;  Pido  la  palabra* 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Echegaray):  La  tiene 
8.  S. , como  de  la  comisión- 

El  Sr*  SOOIAS:  La  comisión  ha  oido  con  mucho 
gusto  los  buenos  deseos  de  S.  S. ; reconoce  su  compe- 
tencia, y mucho  más  no  teniendo  ningún  carácter  de 
oposición,  como  ha  manifestado,  pero  no  cree  está  en  el 
caso  de  aceptar  la  enmienda,  por  las  razones  que  va  á 
exponer. 

En  primer  lugar,  lo  reglamentario  generalmente 
en  el  ejército  es  que  una  parte  de  Loa  haberes  destinados 
á la  cíase  de  cabos  y soldados,  no  de  sargentos,  se  les  re- 
tiene cocho  m asita*  Esto  se  hará,  pero  en  las  gratifica- 
ciones, según  la  jurisprudencia  establecida,  creo  no  me 
citará  un  solo  caso  en  que  se  haya  retenido  una  parte 
de  las  gratificaciones,  pluses  6 sobre -haber  que  se  ha- 
ya dado  á la  tropa;  asi  es,  que  a los  soldados  de  infan- 
tería desde  tiempo  inmemorial  se  les  viene  reteniendo 
una  parte  de  su  haber  que  se  le  denomina,  como  sabe 
el  Sr.  Gamazo,  masita,  que  es  el  fondo  que  generalmen- 
te cuando  cumplen  se  les  entrega  en  mano.  Pero  ha 
sucedido  muchísimas  voces  en  circunstancias  difíciles, 
que  ese  remanente  llamado  musita  técnicamente,  no  se 
les  ha  dado,  como  del  año  1808  al  14  la  perdieron  la 
mayor  parte,  del  20  al  23  lo  mismo,  y del  27  al  40,  que 
casi  á todos  los  soldados  se  les  pagó  en  un  abonaré,  lle- 
vándose en  holocausto  de  los  sacrificios  que  hicieron, 
una  cuartilla  dé  papel;  por  consiguiente,  ya  ve  S.  S* 
que  es  una  razón  muy  poderosa  para  que  no  nos  exce- 
damos en  descontar,  en  retener  y en  crear  fondos,  ya 
sean  para  entregarlos  a*  los  cuerpos,  ya  sean  para  otras 
atenciones*  Esto  con  respecto  al  haber. 

Si  lo  consideramos  como  gratificación,  te  nenio  3 el 
precedente,  como  he  dicho  antes,  que  los  pluses  y gra- 
tificaciones dadas  desde  ei  ano  1863  las  reciben  en  ma- 
no; pero  como  ya  está  legislado  sobre  el  particular, 
porque  la  ley  de  17  de  Febrero  dice  que  se  recibirá  se- 
manal u mensual  mente,  esta  parte  queda  precisamen- 
te dentro  de  las  atribuciones  del  Sr.  Ministro  y aun 
del  director,  que  generalmente  son  los  que  han  pro- 
puesto la  forma  y modo  en  que  han  de  considerarlo,  ya 
sea  para  subvenir  á sus  prendas  menores,  ya  para  que 
el  resto  de  sus  ahorros,  no  habiéndolo  gastado  en  pren- 
das, se  les  dé  en  la  mano.  Esto  se  hará,  porque  preci- 
samente he  visto  hace  pocos  dias  en  el  Ministerio  de  la 
Guerra  los  preparativos  para  esto  objeto;  es  una  parte 
del 'reglamento,  que  generalmente  han  tenido  la  facul- 
tad de  aplicarlo  los  directores;  y respecto  á los  solda- 
dos voluntarlos,  indudablemente  que  se  hará  lo  mismo. 
¿Pero  no  sabe  el  Sr.  Gamazo  que  al  soldado  se  1c  retie- 
nen i 4 ó 15  rs,  mensuales  por  el  deterioro  de  sus 
prendas?  Al  ejército  es  probable  se  le  aumente  el  des- 
cuento para  el  fondo  propio  de  masita  que  tiene  cada 
individuo;  pero  yo  creo  que  no  es  de  la  incumbencia 
de  la  Asamblea  el  ocuparse  de  esto. 

Bolo  me  ocuparé  de  la  base  del  ejército  á que  se  ha 
referido  8,  8*,  si  era  ó no  aceptable  que  podía  formarse 
lo  mismo  que  el  do  los  voluntarios»  La  comisión  cree 


que  esto  es  ajeno  de  los  trabajos  en  que  se  ha  ocupa- 
do, pero  creé  también,  y así  se  desprende  de  la  discu- 
sión, que  los  voluntarios  podrán  ser  una  base  excelente 
del  ejército  futuro. 

De  consiguiente,  yo  no  creo  tan  malo  el  porvenir  de 
los  voluntarios  ni  qne  estén  tan  desvalidos;  mañana  po- 
drán continuar  sus  servicios,  porque  se  encuentran  den- 
tro de  todas  las  garantías,  y así  se  expresa  en  el  pro- 
yecto de  ley* 

Creo  que  he  contestado  á todas  las  observaciones 
que  ha  hecho  el  Sr.  Gamazo,  y siento  que  la  comisión 
no  pueda  acceder  al  deseo  de  8.  S*  aceptando  la  en- 
mienda, sin  embargo  de  que  creo  que  S*  S.  habrá  de 
darse  por  satisfecho  sabiendo  que  lo  que  propone  se 
realizará  por  la  reglamentación* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Echegaray):  El  señor 
Gamazo  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  GAMAZO:  Siento  que  las  explicaciones  del 
Sr.  Socías  no  hayan  logrado  satisfacerme,  y lo  siento 
de  veras  porque  estaba  dispuesto  á quedar  satisfecho 
con  poco.  Pero  S.  S*  no  ofrece  más  que  lo  que  en  el 
reglamento  es  costumbre  hacer;  es  decir  quo  8*  S.  no 
ofrece  más  que  la  retención  de  la  parte  que  en  el  con- 
cepto de  masita  se  destina  al  vestuario  del  soldado; 
poco  más  ó menos  , esto  es  lo  que  ha  dicho.  (El  Sr * So- 
cías.  Que  se  aumentará.)  Bien;  que  so  aumentará  la  re- 
tención para  este  objeto.  A mí  lo  qne  me  importa  es 
que  se  haga,  en  una  ú otra  forma;  poro  conste  que  mi 
deseo  al  presentar  esta  enmienda  era  el  de  que  se  li- 
brara al  Tesoro  de  un  gran  peligro,  el  peligro  de  que 
no  se  pueda  pagar  al  soldado  en  tiempo  de  guerra*  Y 
si  no  puede  pagar  el  Tesoro  en  tiempo  de  guerra,  ¿qué 
importa  que  se  les  reserve  uno  á los  soldados  la  porción 
que  yo  propongo? 

El  Sr.  Socías  decía  que  esta  retención  hecha  á los 
soldados  en  varias  épocas  no  les  había  sido  devuelta  al 
cumplir.  Pues  yo  pregunto:  si  no  seles  devolvió,  ¿seria 
porque  el  Estado  quisiera  especular  á costa  del  pobre 
soldado,  ó sería  porque  el  Estado  no  pudiera  realmente 
cumplir  sus  compromisos?  Y si  no  puede  cumplir  sus 
compromisos  el  Estado,  ¿qué  le  importa  al  Sr.  Socías 
consignar  en  la  ley  que  ha  de  entregarse  íntegramente 
la  cantidad?  Pues  yo  he  propuesto  la  enmienda  para 
hacer  posible  que  el  Estado  cumpla  sus  compromisos, 
pues  considero  más  fácil  pagar  3 rs*  extinguida  la 
guerra  y 5 mientras  esta  dure,  que  las  dos  pesetas  al 
contado  cuando  además  hay  que  atender  á la  multitud 
de  peticiones  que  todas  partes  vendrán  y pesarán 
todos  los  dias  sobre  el  Poder  ejecutivo*  No  es  un  vano 
empeño  ni  cuestión  de  amor  propio  lo  que  me  ha  obli- 
gado á sostener  la  enmienda. 

Desearía  que  se  meditase  un  poco  sobre  esto,  y que 
se  realizara,  ya  de  la  manera  que  yo  digo,  ó bien  por 
otra  indirecta  que  establezcan  ios  reglamentos.  Yo  me 
fío  en  la  palabra  suficientemente  autorizada  de  los  ge- 
nerales que  hay  en  la  comisión,  esperando  que  tendrán 
en  cuenta  estas  observaciones,  y que  procurarán  lle- 
varlas al  reglamento.  Como  mi  propósito  no  es  poner 
dificultad  al  éxito  del  proyecto,  si  la  comisión  está  con- 
forme  con  mis  observaciones  y ofrece  que  en  los  regla- 
mentos se  aumentará  la  retención  conforme  yo  propo- 
nía, retiro  mi  enmienda* 

El  Sr,  SECRETARIO  (Balart);  Quedan  retirados 
los  artículos  adicionales  del  Sr.  Gamazo,  fl 

Se  leyó  el  art*  l.8  adicional  propuesto  por  la  cornil 
sum,  que  decía: 

(i Artículo  i,°  Todos  los  iudivíduos  de  tfopa  de  los 
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reemplazos  desde  el  de  1868  y siguientes,  que  en  tanto 
se  organiza  la  reserva  establecida  por  la  ley  de  17  de 
Febrero  ultimo,  y mientras  esté  el  país  en  guerra,  de- 
ben continuar  prestando  sus  servicios  en  los  cuerpos 
activos,  disfrutarán  desde  el  día  1/  de  Abril  próximo, 
y hasta  que  pasen  á la  reserva,  ana  peseta  diaria  sobre 
su  haber,  cesando  en  cualquiera  clase  de  pluses,  grati- 
ficaciones y abonos  de  carácter  individual  ó personal 
que  disfruten,  exceptuando  loa  premios  de  constancia  y 
cruces  pensionadas;  debiendo  del  mismo  modo  disfru- 
tar de  igual  ventaja  la  marinería  de  guerra  que  se  ha- 
lla actualmente  en  activo  servicio,  y cuyo  haber  sea 
inferior  al  que  se  señala  a las  clase  do  tropa  de  los  di- 
ferentes institutos  del  ejército,  No  se  comprende  en  di- 
cho beneficio  6 sobre -haber  de  una  peseta  diaria  á los 
individuos  de  los  cuerpos  de  la  Guardia  civil  y de  ca- 
rabineros, y tampoco  á los  enganchados  y reengancha- 
dos del  ejército  y de  ia  armada;  pudiendo,  sin  embar- 
go, los  individuos  de  estas  dos  ultimas  procedencias  op- 
tar á él,  sí  renuncian  antes  a sus  premios  y demás  go- 
ces de  que  se  hallen  en  posesión  y que  no  tengan  de- 
vengados; pero  continuando  en  la  obligación  de  cum- 
plir el  tiempo  de  sus  compromisos.» 

El  Sr.  VI CE FEE SIDEN TE  (Echeg&ray):  Abrese 
discusión  sobre  el  art.  1/ 

El  Sr,  PADIAL;  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE {Echegara  y) : El  8r.  Pa- 
dial  tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr*  RADIAL:  Señores  Representantes  , las  mis- 
mas razones  que  no  me  permitieron  cuando  se  disentía 
en  esta  Cámara  la  ley  aboliendo  las  quintas  tomar 
parte  en  aquella  discusión  , no  me  permiten  tampoco 
ahora  hacer  un  discurso  para  impugnar  este  artículo, 
como  no  lo  he  hecho  mientras  se  ha  discutido  la  totali- 
dad del  dictamen  de  Ja  comisión;  además  de  que,  ahora 
como  entonces,  a serme  posible  hacer  un  discurso  , al- 
gún sacrificio  había  do  imponerme,  prescindiendo  de 
mi  propio  criterio  y de  mis  opiniones,  sobre  esta  cues- 
tión concreta,  en  gracia  á los  compromisos  de  partido 
con  la  opinión  pública  contraidos,  y en  aras  también  de 
lo  que  exigen  las  difíciles  circunstancias  que  venimos 
atravesando. 

Voy,  pues,  á concretarme  á hacer  ligeras  observa- 
ciones, esperando  que  la  comisión  se  servirá  esclarecer, 
oidas  que  aquellas  sean,  los  extremos  que  las  motivan, 
por  no  haber  encontrado  ni  equitativo,  ni  claramente 
prescriptivo , todo  el  fondo  del  art.  l.w  adicional  que  se 
acaba  de  leer.  Mas  antes  he  de  dejar  consignado  que  la- 
mento que  en  momentos  tan  críticos  para  la  Nación,  ya 
que  voluntarios  se  querían,  se  venga  á gravar  Inconsi- 
deradamente el  presupuesto  de  guerra,  cuando  se  ha 
podido  desde  aquí  y fuera  de  aquí,  levantando  tribunas 
en  las  calles  y plazas  de  nuestras  poblaciones,  excitar, 
si  excitar  hubiere  sido  necesario,  el  patriotismo  de  todos, 
para  llevar  voluntariamente  y sin  ningún  género  de 
mezquinos  estímulos,  á las  provincias  donde  arde  des- 
graciadamente la  guerra  civil,  falanges  de  liberales  á 
combatir  con  abnegación  y entusiasmo  a las  huestes  car- 
listas, como  afines  del  pasado  siglo  y cantando  la  popular 
MarseÜesa,  fueron  á las  fronteras  de  la  Francia  á combatir 
á los  extranjeros  enemigos  de  su  Patria,  ios  voluntarios 
- de  aquella  República,  que  victoria  tras  victoria  llegaron 
formar  más  tarde  el  mejor  ejército  del  mundo,  llevando 
siempre  a todos  ios  ámbitos  de  Europa  el  germen  vigo- 
roso do  aquella  fecundísima  revolución. 

A esta  clase  de  voluntarios,  Mes.  Representantes, 
prefiéranse  otros  reclutados  y atraídos  i las  filas  con  el 


estímulo  de  una  gratificación  pecuniaria;  y á fin  do  evi- 
tar en  estos  momentos , por  lo  que  entiendo,  nuevas 
complicaciones,  contrarias  al  buen  espíritu  de  discipli- 
na que  en  los  cuerpos  del  ejército  debe  reinar,  y no 
obedeciendo  á ím  principio  de  estricta  justicia,  señála- 
se la  gratificación  de  una  peseta  diaria  sobre  su  haber 
y mientras  esté  el  país  en  guerra,  á cada  uno  de  los  in- 
dividuos do  tropa  del  ejército  permanente  y marinería 
de  guerra  en  activo  servicio-  Si  esto  es  así,  yo  pregun- 
to; ¿por  que  razón  la  Guardia  cicil  y los  carabineros, 
cuando  estén  prestando  el  mismo  servicio,  ajeno  á su 
instituto,  que  el  ejército  permanente,  no  han  de  disfru- 
tar  también  de  la  misma  gratificación?  ¿No  seria  llevar 
á estos  institutos  armados,  modelos  de  disciplina  y de 
subordinación,  el  germen  de  la  indisciplina,  al  ver  ellos 
que  no  son  retribuidos  sus  servicios  de  la  misma  ma- 
nera y en  la  misma  proporción  respecto  de  los  demás 
cuerpos  del  ejército? 

También  prescribe  el  art.  l.°  que  los  enganchados 
y reenganchados  en  el  ejército  y en  la  marina  que  de- 
seen obtener  las  ventajas  de  este  nuevo  premio  que  se 
concede,  han  de  hacer  renuncia  de  los  beneficios  que 
como  enganchados  ó reenganchados  hoy  disfrutan. 

Entre  estos,  muchos  hay  que  tienen  compromiso  con- 
traído por  dos,  por  tres  ó por  cuatro  años;  3a  guerra  puede 
durar  seis  ú ocho  meses,  (Algunas  Sres.  Representantes  in- 
terrumpen al  orador  con  palabras  y muestras  de  duda.)  Quiero 
suponerlo  así,  y así  lo  de  eo  con  toda  mi  alma.  Pues 
bien,  si  dentro  de  cuatro  meses  ha  concluido,  afor- 
tunadamente para  el  país,  la  guerra  civil,  los  hombres 
que  hoy  hacen  renuncia  de  las  ventajas  del  enganche 
y del  reengancho,  ¿se  entiende  que  renuncian  comple- 
tamente al  derecho  que  tienen  contraido  por  tres  ó por 
cuatro  años,  ó solamente  será  por  el  tiempo  que  disfru- 
ten Ja  gratificación  de  la  peseta,  volviendo  á colocar.™ 
después  de  concluida  ]a  guerra  en  la  misma  situación 
de  enganchados  y reenganchados?  Porque  de  otra  ma- 
nera, esos  hombres  no  han  de  quedar  satisfechos,  por- 
que van  á perder  más  de  lo,  que  verdaderamente  se  les 
ofrece . 

Yo  comprendo  que  hoy  acepten  la  peseta,  porque  es 
una  cantidad  mayor  que  el  premio  que  como  engan- 
chados ó reenganchados  les  corresponde;  pero  no  ha  de 
ser  con  perjuicio  de  sus  lutereees  para  lo  sucesivo.  De 
ia  mis  uta  manera  debiera  hacerse  con  los  procedentes 
de  las  quintas  y con  los  sustitutos  quo  han  vemdo  ií 
servir  en  lugar  de  otros. 

Ruego,  á la  comisión  que  se  sirva  esclarecer  estos 
extremos,  teniendo  la  seguridad  de  que  estas  mis  ob- 
servaciones no  son  hechas  en  son  de  oposición,  sino 
por  creerlas  muy  pertinentes  á la  cuestión  que  se 
debate. 

El  Sr.  SOCIAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Echegaray);  La  tie- 
ne V.  S, 

El  Sr.  SO  OI  AS:  Yoy  a tener  el  gusto  de  por  si  pue- 
do satisfacer  al  Sr.  Padial,  cuyas  indicaciones  creo  de 
importancia  la  comisión. 

En  primer  lugar,  debo  declarar  solemnemente  que 
al  aceptar  las  indicaciones  del  Sr.  Gándara,  ni  la  comi- 
sión ni  el  Gobierno,  al  que- tuve  la  honra  do  consultar 
antes  do  presentar  los  artículos,  han  obedecido  á nin- 
gún temor,  recelo  ni  deseo ufianza  de  la  disciplina  del 
ejército.  (Bl  Sr . Padial\  Pido  la  palabra,)  Deseo  y es 
conveniente  que  conste  así,  y aprovecho  la  ocasión  para 
decir  muy  pocas  palabras  sobre  este  asunto. 

Indudablemente  se  han  cometido  muchas  faltas,  que 
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yo  calificaré  de  quebrantamiento  de  la  disciplina,  de 
faltas  dé  carácter  político -militar.  Yo  no  puedo  aceptar 
iíi  palabra  que  se  ha  Tenido  divulgando;  la  combato  y 
la  combatiré,  porque  no  es  la  verdadera  palabra  para 
calificar  lo  que  ha  ocurrido. 

Para  mí,  no  lia  sido  más  que  na  quebrantamiento; 
no  ha  sido  relajación,  uo  han  sido  faltas  de  disciplina 
paramente  militar  en  ninguna  parte.  La  verdadera  fal- 
ta de  disciplina  militar  ha  sido  la  que  ha  ocurrido  en 
otras  épocas;  pero  lo  que  ha  ocurrido  aun  en  Barcelona, 
que  ha  sido  de  peor  carácter  que  en  las  demás  provin- 
cias de  España,  según  mi  pobre  concepto,  vuelvo  k re- 
petir, no  ha  sido  más  que  faltas  de  disciplina  político- 
miliíarcs.  Faltas  de  disciplina  militar  llamo  yo  á las  que 
tuvieron  lugar  durante  la  guerra  civil  eu  Pamplona, 
Hernán!,  Ara  vaca,  Gayanzos,  en  >11  randa  de  Ebro  yea 
otros  puntos;  pero  sintiendo  en  el  alma  tener  que  echar 
esta  ojeada  retrospectiva,  los  acontecimientos  de  Gao- 
terso,  los  de  Bassa  y los  actuales,  no  son  eu  mi  concep- 
to más  que  faltas  de  disciplina  político  militares,  (Los 
Sm.  Padial  y Gándara  piden  la  palabra.)  Suplico  á los 
Representantes  no  me  interrumpan,  porque  no  tengo 
costumbre  rio  hablar  en  publico;  y si  se  me  interrumpe, 
no  podré  continuar;  yo  anatematizo  y condeno  estas 
faltas  como  el  que  más;  yo  quiero  que  los  culpables  sean 
castigados  con  todo  el  rigor  de  la  ley,  pero  refiero  he- 
chos; como  militar  y director  de  infantería,  yo  no  pue- 
do dejar  pasar  esta  ocasión  que  mé  han  ofrecido  las  pa- 
labras del  Sr.  Padial  para  fijar  el  verdadero  carácter  do 
las  faltas  que  todos  lamentamos,  y para  hacer  constar 
que  se  ha  hablado  de  esto  con  exageración.  Yo  he  visto 
con  lágrimas  en  los  ojos  á algunos  de  los  oficiales  qne 
se  han  visto  obligados  á abandon  ir  sus  cuerpos  por 
inexperiencia  de  estas  cosas  los  mas,  por  un  esceso  de 
celo  en  d cumplimiento  de  su  deber  algunos,  y otres 
también  por  desconfianzas  nacidas  de  falta  de  simpatía 
hacia  las  personas  y las  instituciones  actuales;  pero 
tengo  que  hacer  constar  que  estos  faltas  han  tenido  lu- 
gar en  un  reducido  numero  de  batallones;  en  el  rosto 
dd  ejército  la  disciplina  so  ha  man  tenido  inalterable,  y 
para  estos  cuerpos  no  ha  habido  en  ninguna  parte  una 
palabra  de  aplauso,  ¿Hay  buena  fé  en  esto? 


Be  102  batallones  que  tenemos  de  infantería  perma- 
nente, solo  eu  cuatro  6 sois  han  tenido  lugar  estas  fal- 
tas; los  demás  se  han  mantenido  fieles  á sus  deberes,  y 
algunos  ha  habido  que  han  resistido  con  una  energía  y 
con  una  abnegación  que  no  se  encomiarán  bastante,  á 
sugestiones  extrañas  para  qne  faltasen  á sus  deberes.  ¿Y 
no  conviene  que  la  dación  conozca  el  buen  comporta - 
miento  de  la  mayor  parte  de  su  ejército?  Recientemente 
han  llegado  á Madrid  los  regimientos  de  Africa  y la 
Reina,  y yo  no  be  oido  más  que  palabras  de  elogio  de 
boca  de  todos  los  que  han  tenido  ocasión  de  presenciar 
el  excelente  comportamiento  de  estas  tropas. 

¿E®  cosa,  pues,  de  envolver  en  un  común  anatema  á 
^odo  el  ejército,  por  las  faltas  que  hayan  podido  cóme- 
la algunos  batallones?  Yo  no  digo  que  no  so  deban 
castigar  estas  faltas;  se  castigarán,  se  están  castigando, 
i L disciplina  se  va  restableciendo  rápidamente;  pero 
conviene  que  no  se  extravíe  la  opinión  sobre  este  pun- 
qj  y conviene  también  pagar  aquí  este  tributo  de  apre- 
j"10  \ consideración  á la  inmensa  mayoría  de  unes- 
to  ejercito,  que  ha  permanecido,  y que  permanecerá 
a deberes. 

á voy  á contestar  á la  Observación  que  el  Sr.  Padial 
re^?a  ^ situación  en  que  quedan  los  engan- 
dos  y reenganchados*  una  vez  aprobada  esta  ley.  En 


ley  de  buena  administración  militar,  se  sobreentiende 
que  el  enganchado  y reenganchado  que  desde  l.°  de 
Abril  va  á gozar  í rs.  diarios  de  gratificación,  renun- 
cian al  premio  de  enganche,  que  no  asciende  á tanto, 
pero  tienen  derecho  á sus  devengos  de  premio,  hasta 
fin  de  este  mes;  y para  lo  sucesivo,  como  la  ley  ya  vo- 
tada y publicada  establece  la  gratificación  de  4 rea- 
les y le  ha  de  convenir  más  al  soldado  enganchado  esta 
gratificación  que  el  premio  de  enganche,  claro  es  que 
ha  de  renunciar  al  premio. 

Creo  que  he  contestado  satisfactoriamente  á las  ob- 
servaciones del  Sr.  PadiaL 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Echegaray);  El  Sr.  Pa- 
dial tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  PADIAL;  Señores,  creo  que  bien  puedo  la- 
mentarme de  la  desgracia  que  he  tenido  con  mi  distin- 
guido general  y particular  amigo  el  Sr,  Sodas:  3.  3.  no 
me  ha  comprendido,  y sín  duda  por  mala  explicación 
mia;  de  otra  manera  no  me  hubiera  hecho  los  cargos  que 
se  ha  servido  dirigirme  con  motivo  de  unas  frases  que, 
referentes  ala  disciplina  militar,  he  pronunciado,  ni  hu- 
biera dejado  de  dar  contestación  á mis  preguntas. 

¿Qué  he  dicho  yo  sobre  disciplina?  He  dicho  que 
yo  entendía,  ó por  lo  meaos  pretendí  decirlo,  que  por 
equidad  debian  hacerse  extensivos  los  beneficios  de 
esta  ley  á los  soldados  actuales  que  se  encuentran  en 
una  condición  especial,  ya  por  la  ley,  ya  por  compro- 
misos propios,  sirviendo  en  el  ejército  con  un  haber  de- 
terminado, inferior  a la  gratificación  de  una  posota  qne 
se  les  va  á señalar,  mientras  dure  la  guerra:  entendía 
yo  que  por  equidad  también,  como  para  evitar  que  pu^ 
diese  esto  servir  de  pretesto  á actos  do  indisciplina, 
comprendía  yo,  repito,  que  debia  dárseles;  y á pesar 
de  que  no  esté  eu  conformidad  con  mis  opiniones  parti- 
culares, pasaba  por  ello,  hacia  el  sacrificio  de  aquellas, 
en  gracia  á los  compromisos  de  partido,  en  gracia  á los 
compromisos  que  esta  misma  Asamblea  ha  contraído 
con  otra  ley  ya  votada,  y en  gracia,  por  último,  de  io 
que  la  opinión  pública  exigía. 

Esto  dicho  de  esta  manera,  ¿cómo  se  entiende  que 
yo  haya  querido  hacer  cargos  al  ejército  en  general, 
ni  en  particular  á aquellos  cuerpos  que,  por  efecto  de 
las  circunstancias  especiales  eu  que  se  han  encontrado, 
pudieran  quizá  haber  cometido  algún  acto  de  indisci- 
plina ó de  insubordinación?  Yo  no  condeno  en  este  mo- 
mento, ni  tampoco  defiendo  en  este  momento,  lo  que  ha 
sucedido  ni  en  Cataluña  ni  en  ninguna  otra  parte  en 
el  ejército  permanente,  porque  tengo  muy  en  cuenta 
las  circunstancias  especiálígimas  en  que  nos  encontra- 
mos, el  período  verdaderamente  revolucionario  que  es- 
tamos atravesando,  para  que  yo  pueda  exigir  que  cada 
cual  se  mueva  dentro  de  la  órbita  precisa  y exacta  del 
cumplimiento  de  sus  deberes,  cuando  todos  y cada  uno 
en  particular  nos  estamos  constantemente  extralimitan- 
do,  nos  estamos  á toda  hora  saliendo  fuera  de  ella,  cou 
detrimento  verdadero  y constante  de  las  grandes  institu- 
ciones , y de  los  grandes  y verdaderos  intereses  del  país . 

Yoy  á concluir,  porque  no  quiero  decir  ni  una  pa- 
labra más  sobre  este  punto. 

Yo  lamento  como  el  que  más  todo  lo  que  nos  aflige; 
todo  lo  que  contrista  nuestro  espíritu,  y por  mi  parte, 
como  creo  también  lo  estarán  por  la  suya  todos  los  se- 
ñores Representantes,  dispuesto  estoy  á hacer  todo  cuan- 
to sea  necesario  para  que  entremos  en  un  período  de  ór- 
den,  de  organización  completa  y de  felicidad  para  la 
Patria, 

La  pregunta  que  yo  me  he  permitida  dirigir  al  so 
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ñor  general  Sodas  se  reduce  A lo  que  voy  á indicar,  y 
trataré  de  hacerla  clara  y precisa.  Dice  el  arfe.  1 adi- 
cional que  durante  la  guerra  los  enganchados  y reen- 
ganchados que  quieran  optar  á los  beneficios  de  la  gra- 
tificación de  una  peseta  diaria  que  se  concedo  por  esta 
ley,  se  entiendo  que  reo  nocían  á sus  premios  de  engan- 
che y de  reenganche.  La  guerra  puede  durar  seis  me- 
ses, por  ejemplo;  los  enganchados  y reenganchados 
pueden  tener  uu  compromiso  de  tres  ó de  cuatro  anos. 
¿Se  Ies  liquida  basta  L°  de  Abril,  reciben  después  la 
peseta  desde  dicho  dia  hasta  terminar  los  seis  meses,  y 
vuelven  luego  hasta  cumplir  los  tres  6 cuatro  años  por 
cuyo  tiempo  debe  durar  el  compromiso  que  tienen  con- 
traído á disfrutar  el  premio  de  enganche?  Y si  no  es  así, 
¿en  qué  condición  van  á quedar?  ¿3é  Ies  sigue  dando  la 
peseta  diaria  desde  L°  de  Abril  hasta  que  terminen  los 
cuatro  años  de  su  compromiso?  ¿So  les  da  la  gratifica- 
ción de  la  peseta  diaria  constantemente  y hasta  termi- 
nar su  compromiso  de  enganche  ó reengancho?  (El  se- 
ñor Sacias  afirma  por  medio  de  signos.)  Si  esto  es  así,  como 
me  parece  se  me  quiere  dar  a entender  con  signos  por 
la  comisión , solo  añadiré  que  por  una  de  las  partes  con- 
tratantes se  rompe  el  contrato  beneficiando  á la  otra  con 
perjuicio  del  Tesoro;  pero  que  no  me  opongo,  en  consi- 
deración á la  suprema  ley  de  la  necesidad. 

EISr.  GANDARA:  Pído  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eehegaray) ; La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  GANDARA;  Me  había  propuesto  no  terciar 
más  en  este  debate;  pero  la  Cámara  habrá  comprendido 
que  al  oir  las  palabras  del  señor  general  Socías,  me  ora 
imposible  dejar  de  poner  algún  correctivo  á esa  teoría 
ó á esa  teología  que  S.  S.  quería  establecer  sobre  si  las 
faltas  de  disciplina  cometidas  por  algunos  cuerpos  del 
ejército  eran  faltas  de  disciplina  militar  ó faltas  de 
disciplina  político -militar.  Su  señoría  ha  comprendi- 
do despees  sin  duda  la  gravedad  de  las  explicaciones 
que  sobre  esto  había  dado , y ha  comprendido  también 
S.  3.  que  sus  palabras  envolvían  conceptos  que  no  po- 
dían pasar,  tratando  de  explicarlos  y haciendo  diferen- 
cia entre  las  tropas  que  han  cumplido  sus  deberes  y las 
que  han  faltado  á ellos.  Sea  esto  enhorabuena;  hágase 
honor  y justicia  A las  tropas  que  han  cumplido  con  sus 
deberes; pero  haya  anatema,  haya  reprobación  y castigo 
para  las  que  han  faltado  á sus  obligaciones,  y no  haya 
en  manera  alguna  atenuación  para  Los  que  quebrantan 
sus  obligaciones  y conculcan  todas  las  leyes  y todos  los 
principios  en  que  está  basada  la  disciplina  militar, 

Y que  no  piensa  como  S.  ¡$.  la  Diputación  provin- 
cial de  Barcelona,  io  ha  demostrado  claramente , man- 
dando disolver  esos  cuerpos  del  ejército,  porque  habian 
Pegado  á tal  estado  de  indisciplina  que  no  podía  hacer 
uso  de  ellos  para  restablecer  el  órden,  ni  podía  mante- 
ner dentro  de  ellos  el  principio  de  la  subordinación ; y 
si  esas  faltas  han  llegado  hasta  el  extremo  de  la  que  Di- 
putación provincial  de  Barcelona,  es  decir,  una  corpora- 
ción popular  que  se  apoyaba  en  ellas  para  sostener 
el  érden,  haya  tenido  que  disolver  esos  cuerpos,  ¿es  po- 
sible que  su  indisciplina  tenga  atenuación  y disculpa  en 
el  director  general  de  infantería?  La  Cámara  comprende 
que  es  necesario  poner  un  correctivo  á esa  teología  nue- 
va que  aquí  se  quiere  establecer,  distinguiendo  entre 
las  faltas  de  disciplina,  y las  faltas  político-militares. 
Porque,  señores,  ¿qué  es  lo  que  quiere  decir  esto?  ¿Aca- 
so las  faltas  que  cometen  esas  tropas,  que  niegan  su 
obediencia  á los  oficiales,  que  atropellan  á sus  jefes,  que 
los  eelmn  da  los  cuarteles  y Ies  obligan  á separarse  de 


sus  filas,  teniendo  que  irse  á quejar  á la  autoridad  si* 
porior  militar,  que  les  abandona  y los  despide,  acaso 
esas  faltas  son  político-militares? 

O yo  no  lo  entiendo,  6 á mi  juicio  esa  es  la  nías 
gravo  de  todas  las  faltas  que  puedan  cometerse,  porque 
ella  supoue  el  desconocimiento  do  todas  las  obligaciones 
militares,  y el  quebrantamiento  de  los  verdaderos  prin- 
cipios en  que  está  basada  la  disciplina.  Si  esto  es  así, 
se  vé  claramente  que  no  se  ha  cumplido  con  ío  que  exi- 
ge el  rigor  de  las  leyes;  y que  así  es,  está  completa- 
mente probado  coa  las  palabras  que  aquí  pronuncio  el 
otro  dia  el  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  que  para 
justificar  lo  que  había  hecho  la  Diputación  provincial 
de  Barcelona,  habla  principiado  por  reconocer  que  3a 
indisciplina  de  las  tropas  de  Barcelona  había  puesto  k 
aquella  corporación  eu  el  caso  de  disolverlas. 

Dicho  esto,  y antes  de  sentarme,  diré  que  como  e! 
concepto  que  el  Sr.  Padial  ha  pedido  que  se  aclarase  , m 
lo  ha  quedado  suficientemente,  y como  además  quedan 
subsistentes  las  frases  con  que  termina  ese  artículo,  y 
las  apreciaciones  de  S S.  respecto  al  aumento  de  la 
peseta  están  seguramente  en  contradicción  con  dicho 
artículo,  voy  á permitirme  leerle  para  aclarar  el  asunto. 

Dice  así; 

«IJo  se  comprende  eu  dicho  beneficio  ó sobre-haber 
de  una  peseta  diaria  a los  individuos  de  tos  cuerpos  de 
la  Guardia  civil  y carabineros,  y tampoco  A losen* 
ganchados  y reenganchados  del  ejército  y de  la  arma- 
da; pudiendo,  sin  embargo,  los  individuos  de  estas 
dos  últimas  procedencias  optar  á él  si  renuncian  antas 
á sus  premios  y demás  goces  de  que  se  hallen  en  pose- 
sien  y que  no  tengan  devengados;  pero  continuando 
en  la  obligación  de  cumplir  el  tiempo  de  sus  compra* 
misos,  o 

Esto  les  obliga  á hacer  una  renuncia  absoluta  ¿ in- 
condicional de  derechos  Incuestionables.  Contra  esto  no 
hay  aquí  ni  o gana  afirmación  de  que  continuarán  en  el 
derecho  de  esa  peseta,  concluida  la  guerra  hasta  el  tér- 
mino de  su  compromiso  militar.  Es,  pues,  preciso  alte- 
rar en  uno  ú otro  sentido  los  términos  del  articulo,  para 
que  queden  satisfechas  de  una  manera  clara  y esplícita 
las  explicaciones  que  S.  S,  había  pedido,  y que  no  se 
habian  dado. 

El  Sr.  80CIAS;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Echegaray):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  SOCIAS:  Pocas  diré  para  explicar  las  cir- 
cunstancias de  que  el  señor  general  Gándara  se  ha  vuel- 
to á ocupar,  y cuya  cuestión  siento  mucho  tratar  de 
nuevo. 

Yo  no  he  atenuado  las  faltas;  he  calificado  el  delito; 
y al  calificar  las  faltas  las  unas  de  indisciplina  militar 
y las  otras  de  faltas  político-militares,  no  se  quiere  de- 
cir con  esto  que  sean  más  ó menos  atenuantes;  esto  Iü 
dejo  á la  legislación  penal;  S.  S.  sabe  que  por  la  legis- 
lación militar,  las  faltas,  á veces,  que  parecen  leves, 
son  penadas  con  pena  capital  por  un  consejo  do  guerm, 
y sin  embargo,  como  sabe  el  señor  general  Gándara,  U 
ordenanza  no  las  califica  mochas  veces  más  que  de  &■' 
tas,  y aplica  la  última  pena  á sus  autores.  (Sig/io 
livo  del  Sr.  0 andar  a) . tí  n la  ordenanza  así  está  escrito. 

Lo  repito  otra  vez;  yo  no  trato  de  atenuar  las  falta3» 
las  he  calificado  solamente,  y á pesar  de  que  estas  fal- 
tas se  califican  en  la  ordenanza  solo  como  tales , el  cea 
sejo  de  guerra  impone  á su3  autores  la  pena  capital. 

Respecto  al  licénciamiento,  al  director  de  infantería 
no  ie  consta  ni  oficial  ni  parfeicularmentet  fifi®  ^ ¡iaí 
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licenciado  un  solo  soldado,  porque  quien  licencia  son 
los  jefes  de  los  cuerpos  cuando  se  lo  manda  el  director, 
con  autorización  del  Gobierno.  [El  Sr.  Gándara:  Y la  Di- 
putación provincial  cuando  quiere.)  Si  S,  S.  me  trae  do- 
cumentos oficia  tes  para  probar  eso...  (Bt  & V%  Gándara:  Lo 
ha  confesado  el  SrT  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.) 
No  he  oido  tal  cosa,  y lo  que  puedo  decir  es  que  ni  oficial 
ui  particularmente  le  consta  al  director  infantería,  que 
se  haya  licenciado  un  solo  soldado  del  ejército  español. 
[Bl  $r>  Ardanáz:  ¿Y  los  de  Málaga?)  Los  de  Málaga  no  se 
liau  licenciado,  8r*  Ardan  áz,  que  creo  que  es  quien  rae 
interrumpe  cu  este  momento;  los  de  Málaga  han  cum- 
plido con  su  deber,  y yo  he  dado  por  ello  las  gracias  á 
sus  jefes,  señores  coroneles  Torres,  Yaldés  y Mercado, 
y se  las  di  también  en  nombre  del  Gobierno. 

Aquellos  soldados  no  han  sido  licenciados  ; porque 
si  un  jefe  manda  que  se  recojan  las  armas  y que  los 
soldados  salgan  y marchen  á tal  ó cual  punto,  esto  no 
es  licenciar,  y si  S.  8.  cree  que  sí,  entonces  no  sabe  su 
señoría  lo  que  es  licenciar.  [El  Sr,  Árdanáz:  Pido  la  pa- 
labra.) Es  necesario  aclarar  esto;  yo  no  veo  más  que 
exaje  rae  ion  es;  no  se  dice  mas  que  lo  malo.  [Una  voz : Es 
que  aqui  no  hay  más  que  malo.)  Si  8.  S*  dice  que  se 
ha  licenciado  el  ejército,  yo  á mi  vez  le  digo  que  al  di- 
rector de  infantería  no  le  cousta  ni  particular  ni  oficial- 
mente, 

EISr.  VICEPRESIDENTE  (Eehegaray):  Ruego  á 
S.  S,  que  no  se  dirija  á ningún  Sr.  Representante  cu 
particular,  sino  á la  Cámara  en  general. 

El  Sr.  SOCIAS:  Me  interrumpen,  Sr.  Presidente,  y 
se  me  cita  la  Diputación  de  Málaga;  por  tanto,  tengo 
que  hacerme  cargo  de  ello  para  que  no  quedo  sin  con- 
testación. 

No  diré  más  que  dos  palabras  para  terminar  este 
¡iSttnto,  que  lamento  bastante. 

Si  el  director  de  infantería,  Sres.  Representantes  de 
\ú  Nación,  que  tiene  la  honra  de  dirigir  la  palabra  ala 
Cámara,  tuviese  noticia  particular  ú oficial  de  que  se 
hubiese  dado  una  sola  licencia,  crean  SS.  SS,  que  en  mi 
buena  fó,  lo  manifestaría  á la  Cámara;  pero  no  la  tengo: 
la  dirección  de  Infantería  es  una  dependencia  vasta,  es 
!um  dependencia  numerosa,  todo  se  hace  en  ella  casi 
públicamente,  tiene  la  intervención  de  muchos  oficíales 
dignos,  laboriosos  y beneméritos,  y ellos  podrán  decir 
también,  pues  seria  imposible  ocultarlo,  cómo  allí  no 
consta  particular  ni  oficialmente  que  se  han  expedido 
licencias  absolutas  á ningún  individuo  del  arma  de  iu- 
í'aotería.  Esta  es  la  verdad;  conste  así,  para  poner  las 
cosas  en  su  verdadero  lugar. 

Me  concretare  ahora  al  punto  que  ha  citado  el  señor 
Gándara,  de  los  4 rs. 

Oreo  que  en  la  ley  de  1 7 de  Febrero  se  establece  el 
lluevo  haber  de  4 reales;  el  renunciar  ó no  á él,  es  po- 
testativo en  cada  individuo;  queda  á su  elección;  si 
remmeian  al  reenganche  ó enganche,  que  por  represen- 
tar una  cantidad  menor,  creo  racionalmente  que  todos 
rrmiucíaráu,  quedan  eu  liquidación  con  el  Consejo  de 
redención;  pero  si  perciben  sos  haberes,  como  lie  dicho 
antes,  hasta  fin  de  mes,  no  pueden  volver  después  al 
reengancha,  La  comisión  ha  presentado  el  caso  como 
condicional;  ellos  harán  lo  que  les  parezca,  aunque  nos- 
otrus  creemos  que  todos  renunciarán.  Respecto  á la 
tropa  de  la  Guardia  civil  y carabineros,  que,  como  S.  S. 
sabe,  tienen  mayores  haberes  y además  el  plus  de  cam- 
paña, no  ha  tenido  por  conveniente  la  comi3ion  conce- 
der este  aumento;  el  Gobierno  lo  propondrá  si  lo  cree 
oportuno. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eehegaray):  Tiene  la 
palabra  el  Sr,  Ardan az  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  ARDANAZ:  Nada  estaba  más  distante  de  mi 
ánimo  que  el  haber  hecho  uso  de  la  palabra  en  esta  dis- 
cusión; pero  á ello  me  obliga  la  injustificada  agresión 
del  Sr.  Socías,  Había  yo  hecho,  como  todos  habéis  oido, 
una  afirmación  hablando  aquí  privadamente  con  algu- 
nos amigos;  y viendo  en  esto  el  Sr.  Socías  una  inter- 
rupción de  las  q ue  tan  frecuentes  son  en  este  y en  todos 
los  Parlamentos  del  mundo,  se  ha  hecho  cargo  de  ella, 
y con  la  dulzura  y las  elegantes  frases  que  habéis  oido, 
ha  tenido  á bien  decir  que  yo  no  sé  lo  que  es  licenciar. 
Yo  afirmaba  que  so  habían  licenciado,  ó mejor  dicho,  di- 
suelto, varios  cuerpos  del  ejército,  y al  negarlo  8.  S., 
lo  que  demuestra  es  que  no  está  del  todo  enterado  ó no 
sabe  bien  lo  que  es  disolución,  á pesar  de  que  ejerce  el 
cargo  de  director  de  infantería. 

A propósito  de  esto,  bueno  será  advertir  al  Sr.  So- 
cías  que  el  director  de  infantería  no  puede  hablar  des- 
de el  banco  que  8.  8.  ocupa,  en  el  que  no  se  sienta 
más  que  el  Representante  del  país;  para  hablar  oficial- 
mente y con  datos  de  igual  carácter,  nadie  está  auto- 
rizado más  que  ios  Sres.  Ministros,  que  saben  digna- 
mente ocupar  su  banco  y desempeñar  su  cometido;  pero 
no  8.  3.,  que  no  es  en  este  recinto  más  que  un  modesto 
Representante  del  país  como  todos  nosotros  lo  somos. 

La  Asamblea  comprenderá  la  estrañeza  que  en  estos 
bancos  ha  causado  el  que  dijese  el  Sr.  Sodas  que  no 
había  sido  disuelto  cuerpo  alguno,  ni  licenciado  un  solo 
soldado,  después  de  haber  presenciado  en  esta  misma 
sesión  un  incidente  desgraciado  que  todos  ios  hombres 
verdaderamente  conservadores  y amantes  del  orden 
hemos  visto  con  profundo  disgusto. 

Ha  pedido  no  Sr.  Representante  del  país  que  se 
impusiera  el  castigo  merecido  á las  Diputaciones  pro- 
vinciales de  Cataluña,  que,  sin  facultades  para  ello  ha- 
bían disuelto  el  ejército  que  actualmente  se  hallaba  en 
sus  respectivas  provincias;  y el  Sr.  Presidente  acciden- 
tal del  Poder  ejecutivo  ha  tenido  el  mal  consejo  ó la  de- 
bilidad de  decir  que  el  Gobierno  no  tenía  noticias  de 
tai  hecho;  pero  enseguida  se  levantó  presuroso  otro  se- 
ñor Representante,  el  Sr,  Figuerola,  y dijo:  «¿Cómo 
el  Gobierno  de  la  Nación  española  se  atreve  á decir 
que  no  tiene  conocimiento  de  nu  hecho  que  todos  los 
periódicos  hau  publicado,  que  es  completamente  exacto 
y de  todos  sabido?**  Reconociendo  entonces  su  yerro  y 
tomando  mejor  consejo  el  Gobierno,  por  conducto  del 
Ministro  de  Estado,  no  ha  vuelto  á negar  el  hecho  y 
se  ha  limitado  á dirigir  á la  Asamblea  patrióticas  ex- 
hortaciones que  han  merecido  nuestros  sinceros  aplau- 
sos? ¿Cómo,  pues,  el  Sr.  Socías,  después  que  esto  ha 
ocurrido,  quiere  sostener  aquí  una  cosa  contraria  á lo 
que  el  Gobierno  mismo  no  niega? 

Pero  ya  que  3.  S.  me  obliga  á ello  con  su  negati- 
va, me  permitiré  leer  el  decreto  de  la  Diputación  de 
Barcelona,  con  sus  considerandos. 

Dice  así: 

«La  Diputación  provincial  de  Barcelona,  reunida  en 
sesión  extraordinaria,  teniendo  eu  consideración  la  gra- 
vedad délas  circunstancias,  que  únicamente  pueden  sal- 
varse planteando  inmediatamente  en  el  ejército  los  prin- 
cipios republicanos-democrático -federales  que  constan- 
temente viene  proclamando: 

Considerando  que  siempre  ha  sido  combatida  por  los 
verdaderos  republicanos  federales  la  odiosa  contribución 
de  sangre,  y que  está  en  la  conciencia  de  todos  la  abo- 
lición de  las  quintas;  y 
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Considerando  que  es  indispensable  la  inmediata  re- 
organización del  ejército  actual,  bajo  nuevas  bases»  sin 
perjuicio  de  tener  en  cuenta  para  cuando  esta  se  efec- 
túe los  grados  obtenidos  y servicios  prestados  por  los 
individuos  que  lo  componen» 

Acuerda: 

Primero*  La  disolución  inmediata  del  ejército  que 
actualmente  se  encuentra  en  esta  provincia* 

Segundo*  La  conversión  también  inmediata  de  i 
mismo  en  ejército  de  voluntarios. 

Barcelona  9 de  Marzo  de  1S73.=E1  presidente»  Be- 
nito Arabio  Torre* = El  secretario  interino,  Teodoro  Lia- 
vallol,  a 

¿Se  ha  disuelto  ó no*  el  ejército  que  había  en  la  pro- 
vincia de  Barcelona*  Sres*  Representantes  del  país?  No 
solamente  se  ha  disudto,  sino  que  con  aquellos  mismos 
soldados  so  forman  batallones  de  cüerpos  francos.  Y 
además  se  ha  hecho  salir  de  allí  los  cuadros  de  oficiales, 
que  si  mis  noticias  no  son  inexactas,  se  han  presentado 
por  centenares  al  Gobierno  en  Madrid,  por  órden  del  ge- 
neral en  jefe  de  aquel  ejército  de  operaciones,  Sr.  Oon- 
treras . 

Pues  si  todo  esto  es  cierto,  ¿á  qué  venia  entonces  la 
negativa  del  Sr.  Socías*  desmintiendo  esta  sencilla  ob- 
servación que  yo  hacia  aquí  do  banco  á banco?  El  ejér- 
cito que  había  en  Barcelona  ha  sido  disnelto  por  la  Di- 
putación provincial,  y lo  mismo  fia  sucedido  en  las  otras 
provincias  de  Cataluña,  excepto  en  la  de  Lérida,  cuya 
comisión  provincial,  que  se  hallaba  á la  sazón  en  Bar- 
celona, noble  y valientemente,  ha  protestado  contra  este 
acto,  evitando  su  repetición  en  Lérida.  No  nos  estemos, 
pues,  engañando,  Sres,  Representantes  del  país,  tenga- 
mos más  seriedad*  digamos  la  verdad  y afrontemos  de- 
frente las  dificultades  de  la  situación  para  salvarlas* 

¿Quiere  decimos  tal  vez  el  Sr.  Socías*  que  ni  el  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  ni  8.  S.,  ni  los  respectivos  coro- 
neles ó jefes  han  firmado  las  licencias  absolutas  dolos 
individuos  que  componían  los  cuerpos  disueltos?  ¿Que 
estos  no  tienen  una  licencia  en  regla,  impresa  con  ar- 
reglo á formulario,  y cuyos  huecos  se  han  llenado  con 
la  filiación  del  soldado  y con  fas  correspondientes  notas? 
Pues  no  deja  entonces  de  darnos  uua  gran  noticia; 
porque  es  cosa  que  todos  sabemos,  que  nadie  ha  puesto 
en  duda  y acerca  de  la  cual  nadie  tampoco  ha  tenido 
el  mal  gusto  de  hacer  la  menor  observación. 

Me  parece  qne  la  Asamblea  habrá  comprendido  que 
mí  afirmación,  que  no  se  dirigía  ciertamente  al  Sr.  So- 
das, era  perfectamente  exacta,  y que  por  lo  tanto  eran 
infundadas  la  negativa  y el  cargo  que  S,  S*  me  ha  di- 
rigido, por  más  que  lo  haya  bocho  con  las  parlamenta- 
rias y elegantes  frases  que  ha  tenido  el  gusto  de  oir  !a 
Cámara. 

El  Sr,  PRIMO  DE  RIVERA:  Ruego  al  Sr.  Presi- 
dente que  haga  leer. el  art.  30  de  la  Constitución,  par- 
ticularmente su  párrafo  último* 

El  Sr*  SECRETARIO  (Balart);  Dice  así: 

«Art*  30*  No  será  necesaria  la  previa  autorización 
pava  procesar  ante  los  tribunales  ordinarios  á los  fun- 
cionarios públicos,  cualquiera  que  sea  el  delito  que  co- 
metieren* 

El  mandato  del  superior  no  eximirá  responsabilidad 
en  los  casos  de  infracción  manifiesta,  clara  y termi- 
nante de  una  prescripción  constitucional.  En  los  domas, 
solo  eximirá  á los  agentes  que  no-  ejerzan  autoridad,  a 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
El  Sr*  Ministro  de  Ultramar  tiene  la  palabra. 

El  Sr*  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sur ni; : Señores 


Representantes,  á mí  me  admira  mucho  en  verdad,  que 
ciertas  exageraciones  qne  cunden  por  fuera  y de  que 
se  han  hecho  eco  los  periódicos,  vengan  también  aquí» 
y que  haya  personas  que  las  acojan  y las  den  como 
ciertas  é incoa  tes  tables,  haciendo  afirmaciones  que  no 
son  do  todo  punto  exactas* 

Se  ha  dicho  aquí  que  el  Sr*  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  había  convenido  en  que  el  ejército  de  Ca- 
taluña habia  sido  licenciado;  aqujMie  oido  yo  alguna 
voz,  cuando  hablaba  el  Sr*  Socías,  que  decía  que 
ejército  no  se  licenciaba  más  que  por  las  direcciones 
de  los  cuerpos  y por  los  jefes  de  los  mismos;  que  ana- 
dia: «también  por  las  Diputaciones  provinciales  cuando 
ellas  quieren.u  El  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros no  ha  dicho  que  la  Diputación  de  Barcelona  hubie- 
se disueleo  el  ejército;  lo  que  ha  dicho  es  que  habia  ha- 
bido allí  insubordinación,  y que  esa  insubordmáoiou 
se  corregirá.  ¿En  dónde  está  ese  licénciamiento?  ¿Le  co- 
nocen S3*  SS*  Que  se  ha  dado  un  decreto  por  la  Diputa- 
ción provincial*  Se  ha  leido  el  preámbulo  de  ese  decre* 
to,  pero  yo  no  conozco  ese  decreto*  ¿De  qué  fecha  es? 
Esto  interesa  mucho*  ¿Es  de  fecha  reciente? 

Se  ha  dicho  que  la  corporación  provincial  de  Bar- 
celona ba  disuelto  el  ejército.  ¿Pero  ha  sido  áisuelto  el 
ejército?  No.  ¿Ba  dónde  están  esos  soldadas  que  com- 
ponían ese  ejército  que  se  supone  disuelto  en  Oatalaha? 
En  el  mismo  punto  en  que  estaban  antes*  Ese  ejército 
está  organizado,  ese  ejército  está  en  los  miamos  puntos 
en  que  estaba  antea,  y ios  soldados  no  han  sido  licen- 
ciados, hallándose  hoy  en  los  mismos  cuerpos  que  antea, 
Sabido  es,  señores,  qne  aquí  hemos  venido  á decir 
que  el  Presidente  del  Poder  ejecutivo  ha  ido  á Barcelo- 
na á entender  en  esos  casos,  á corregirlos,  á remediar- 
los. Pues  si  esto  es  asi,  ¿por  qué  hemos  de  venir  cou 
exageraciones,  pintando  mates  que  realmente  no  existen? 

Examinemos  la  historia  y veamos  en  qué  país  del 
mundo  ha  habido  una  revolución  tan  radical  como  ésta 
y que  haya  dado  lugar  á conflictos  de  tau  escasa  im- 
portancia como  los  que  aquí  ha  habido,  qne  real  meóte 
no  la  tienen,  por  mucho  que  se  exajeren.  Corrijámoslos, 
pues;  remediémoslos,  contribuyamos  á ello  todos,  que 
el  Gobierno  decidido  está  eou  todas  sus  fuerzas  á corre* 
gir  todos  los  males,  que  puedan  ocurrir* 

El  Sr.  VICÍE  PRESIDENTE  (Echegaray):  El  señor 
Gándara  tiene  la  palabra* 

El  Sr.  GANDARA:  La  Cámara  habrá  observado 
que  he  estado  oyendo  toda  la  tarde  la  discusión  de  este 
proyecto  sin  tomar  parte  ca  ella,  siendo  así  que  yo  ha- 
bia venido  sosteniéndola  desde  el  principio.  Afganas 
palabras  que  yo  he  creído  necesario  oponer  á las  que 
el  Sr.  Socías  habia  tenido  por  conveniente  decir,  Uuti 
dado  lugar  á un  inciden  te  algún  tanto  acalorado  sobre 
una  materia  grave,  acerca  do  la  cual  todos  tenemos 
deseo  de  pasar  como  sobro  ascuas*  Al  pouer  yo  ese 
correctivo  á las  palabras  del  Sr.  Socías,  he  establecido 
algunos  hechos  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ha  ve- 
nido á contradecir*  Yo  qne  tengo  grandísima  conside- 
ración y simpatía  personal  hacia  8.  S*,  siento  tonar  que 
yermo  en  la  necesidad  de  sostener  lo  que  he  dicho  an- 
tes, rectificando  algunas  de  sus  palabras*  Yo  he  dicho 
que  aquel  ejército  habla  sido  dísuelto,  que  es  algo  mis 
qne  licénciamiento,  por  efecto  de  las  órdenes  de  la 
píftaci o n provincial;  y no  solo  he  podido  decir  esto,  si- 
no qne  puedo  recordar  que  con  motivo  de  una  presen- 
ta que  dirijí  días  pasadas  ai  Gobierno,  el  Sr.  Presiden- 
te del  Poder  ejecutivo  me  contestó  qne,  efectivamente 
la  Diputación  ¡provincial  de  Barcelona  había  toumíln 
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medí  Jas  que  por  más  que  las  circunstancias  parecían 
justificarlas,  no  podía  darlas  su  aprobación*  Después  el 
hecho  ha  sido  con  firmado  también  esta  tarde  por  la 
pregunta  del  Sr.  Figuerola,  y por  ultimo,  tengo  que 
decir  que  el  decreto  que  lo  resuelve  es  de  9 del  pre- 
sento mes*  Pero  se  dice:  ¿dónde  están  esos  licéncia- 
mientos? ¿Dónde  estáñ  elas  licencias?  Pues  yo  pregun- 
to á oii  vez:  ¿se  llaman  aquellos  cuerpos  como  se  lla- 
maban antes?  ¿Dónde  han  pasado  la  revista  del  presen- 
te mes  si  es  que  la  han  pasado?  ¿Constan  en  los  cuadros 
de  la  dirección  de  i n ñm teria  como  constaban  al  pasar 
la  revista  del  mes  pasado?  ¿Tienen.  la  misma  organiza- 
don,  el  mismo  nombre,  el  mismo  sueldo?  ¿Tienen  los 
mismos  oficiales,  tienen  los  mismos  cuadros?  Diga  S*  S* 
lo  que  quiera,  lo  que  yo  digo  es  exacto.  La  organiza- 
ción es  distinta  por  disposición  de  una  autoridad  in- 
competente, y es  conveniente  que  sobre  el  particular 
no  se  diga  una  palabra  más,  siguiendo  así  el  espíritu 
que  ha  dominado  hoy  en  la  Asamblea* 

El  Sr-  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sórní):  Pido  la 
palabra* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Echegaray):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  [Sorní):  Yo  doy 
muchísimas  gracias  al  Sr*  Gándara,  por  el  apoyo  que 
se  lia  servido  ofrecernos;  pero  so  lo  hubiera  agradecido 
mucho  más  si  hubiera  sido  no  tan  hábil,  sino  más  exac- 
to , en  las  afirmaciones  que  acaba  de  hacer. 

Ha  venido  siempre  diciendo  el  Presidente  del  Poder 
ejecutivo,  ha  confesado  que  se  habían  tomado  por  La 
Diputación  de  Barcelona  determinaciones  que  ei  Gobier- 
no no  aprobaba.  Cierto;  ¿pero  es  esto  afirmar,  como  de- 
cía S.  SM  que  ei  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo  hu- 
biese asegurado  y confirmado  que  se  habían  licenciado 
las  tropas?  Pues  hay  una  diferencia  eneróle  entre  haber 
tomado  determinaciones  que  no  lian  sido  aprobadas  por 
el  Gobierno,  y confirmado  por  el  Presidente  del  Poder 
ejecutivo  que  se  hubiesen  licenciado  Jas  tropas.  {El  se- 
Tw  Gándara:  Pido  la  palabra*)  Había  dicho  S.  S*  termí- 
uü  ei  temen  te,  que  eso  habla  asegurado  el  Presidente  del 
Poder  ejecutivo.  No:  se  han  tomado  por  la  Diputación 
provincial  de  Barcelona  medidas  que  el  Gobierno  ha 
desaprobado.  Y siendo  esto  así,  ¿qué  cargos  vienen  á 
tacarse,  qué  se  exige?  Sí  por  que  se  cometan  delitos  y 
haya  faltas  se  van  á hacer  cargos  á todo  el  mundo, 
cuántos  no  habría  que  hacer;  pero  no  hay  razón  nin- 
guna para  ello  mientras  se  corrí  jen,  porque  los  males 
son  eternas  en  el  mundo;  y yo  desafio  á que  se  me  pre- 
sente un  ejemplo  en  la  historia  en  que,  después  de  una 
revolución  como  la  que  se  ha  verificado,  y después  de 
haber  habido  uu  cambio  tan  traseental  en  la  forma  de 
gobierno,  no  haya  habido  mayores  conflictos,  mayores 
perturbaciones.  Por  lo  tanto,  ¿á  qué  hablar  do  las  pe- 
queneces que  ahora  han  sobrevenido,  cuando  nadie  las 
Un  aprobado  y todo  el  mundo  está  dispuesto  á corre- 
girlas? 

No  quiero,  pues,  agriar  las  cuestiones;  en  otro  caso 
diría  que  parece  hay  sentimiento  de  que  no  haya  más 
perturbaciones  cuando  so  pretende  exagerar,  como  so 
exagera,  loque  pequeño  é insignificante, es,  y corrigién- 
dose está,  habiendo  sido  necesario  que  el  Presidente  del 
Poder  ejecutivo  se  persone  en  Barcelona,  como  todos  y 
Cada  uno  de  los  miembros  dei  Gobierno  estamos  dis- 
puestos a ir  donde  soa  necesaria  nuestra  presencia  y á 
Correr  los  peligros  que  haya,  áfin  de  asegurar  la  tran- 
quilidad y el  orden,  y que  la  República  española  sea 
estimada,  respetada  y venerada  por  todo  el  mundo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Echegaray):  El  señor 
Ardanaz  tiene  la  palabra,  y le  suplico  se  ciña  al  artículo 
que  se  discute* 

El  Sr,  ARDANA'Z;  Esté  seguro  S*.  S*  que  no  me 
extralimitaré. 

No  es  ciertamente  de  estos  bancos  de  donde  se  ha 
dirigido  ninguna  inculpación  al  Gobierno  con  el  fin  de 
crearle  alguna  dificultad  ú obstáculo  en  su  marcha, 
sino  que,  al  contrario,  nosotros  hemos  dicho  desde  el 
dia  que  la  Asamblea  votó  el  establecimiento  de  Ja  Re- 
pública, que  podía  contar  con  nuestro  apoyo  insignifi- 
cante ó grande,  tal  cual  sea,  para  que  sostenga  el  ór- 
den  social.  ¿Tenemos  nosotros  la  culpa,  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  de  que  estando  hablando  pacíficamente  sin 
dirigirnos  k la  Asamblea,  como  sucede  continuamen- 
te en  la  Cámara,  uo  señor  individuo  de  la  comisión, 
con  palabra  no  muy  templada,  nos  increpe,  como  se  nos 
acaba  de  increpar? 

Nosotros  aplaudimos  los  nobles  propósitos  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  acaba  de  indicarnos,  pero 
convendrá  también  S.  S.  en  que  necesitamos  revestir- 
nos de  toda  ia  prudencia  que  pueden  tener  hombres  de 
gobierno,  acostumbrados  por  espacio  de  veinticinco  años 
á tratar  los  negocios  públicos,  para  estar  oyendo  las  in- 
fundadas afirmaciones  que  á toda  hora  se  hacen,  y que 
no  desmentimos  porque  el  interés,  sobre  todo,  sagrado 
de  la  Patria,  nos  itnpone  este  sacrificio.  ¿A  qué,  pues, 
dirigir  reconvenciones  k quienes  se  conducen  con  tan- 
to patriotismo?  ¿Por  qué  no  acordarse  de  que  Ja  pruden- 
cia debe  estar  principalmente  en  el  Gobierno  y en  los 
que  á su  lado  se  encuentran?  Poro  tan  lejos  de  que  acon- 
tezca así,  precisamente  estamos  observando  todo  lo 
contrario.  Sin  embargo,  no  diré  una  palabra  más  sobre 
este  asunto. 

Nosotros  tenemos  )a  conciencia  perfecta  de  no  haber 
creado  obstáculos  al  Gobierno;  pero  al  propio  tiempo 
deseamos  que  este  no  abuse  de  nuestra  prudencia,  por- 
que si  reconocemos  que  puede  ser  lícito  á un  Diputado 
y necesario  en  el  Gobierno  el  no  decir  en  alguna  oca- 
sión toda  la  verdad  ó callar  una  parte  de  ella,  creemos 
también  que  á nadie  es  lícito  decir  cosas  de  todo  punto 
contrarias  á la  verdad,  ni  mucho  menos  desmentir  á un 
Representante  del  país  que  dice  honradamente  la  ver- 
dad. Consto,  por  consiguiente,  para  terminar,  que  no 
queríamos  o i remotamente  pensábamos  tomar  parte  en 
esta  discusión;  que  rechazamos  toda  responsabilidad  en 
los  resultados  que  pudieran  tener  esta  clase  de  inciden- 
tes, y que  el  Gobierno  puede  contar  con  nuestro  más 
firme  apoyo  para  restablecer  la  disciplina  y el  órden 
social  en  todos  los  ámbitos  de  la  Monarquía. 

El  Sr*  GANDARA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Echegaray):  La  tie- 
ne V*  S. 

ElSr*  GANDARA:  Estoy  seguro  que  en  este  mo- 
mento siente  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  haber  dicho 
que  acaso  haya  sentimiento  de  que  esas  exageraciones 
no  se  conviertan  en  realidad.  Si  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar ha  querido  decir  que  yo  deseo  que  haya  des- 
gracias para  el  país  y embarazo  para  el  Gobierna,  su 
señoría  se  equivoca  completamente;  yo  deseo  que  lo 
mismo  S.  S*  que  todos  los  individuos  del  Gobierno  ten- 
gan cuantos  medias  necesiten  para  dar  al  país  orden  y 
buena  administración,  y no  seré  yo  por  lo  tanta  quien 
le  cree  obstáculos. 

Su  señoría  nos  ha  hecho  eu  su  discurso  inculpacio- 
nes graves  de  si  provocamos  ó no  conflictos;  repito  las 
palabras  dei  Sr,  Ardan áz;  hemos  sido  desmentidos  do 
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una  manera  poco  conveniente;  desmentidos  sobre  he- 
chos públicos  en  ana  forma  que  yo  no  quiero  calificar 
y que  solo  atribuyo  á la  falta  de  práctica  en  estas  cues- 
tión es.  Yo  me  alegraré , pues,  que  se  persuada  el  señor 
Sorní  del  espíritu  de  consideración  personal  que  tengo 
á S.  S.  y el  que  tributo  á su  posición  oficial,  y que  no 
me  atribuya  que  haya  tenido  ese  deseo,  ui  suponga 
tampoco  que  yo  soy  de  los  que  quieren  que  el  Poder 
ejecutivo  tenga  dificultades  en  la  gobernación  del  país, 

ELSr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sorní):  Pido  la 
palabra. 

El  ár.  VICEPRESIDENTE  (Echegaray) : La  tie- 
ne Y.  B. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sorní):  Yo  vuelvo 
á repetir  al  Sr.  Gándara  qne  le  agradezco  mucho  las 
consideraciones  personales,  y ahora  más  el  apoyo  de- 
cidido que  nos  presta  , para  restablecer  el  órden  y la 
disciplina. 

Yo  no  puedo  atribuir  en  manera  alguna  que  se 
pretendan  hacer  exageraciones  para  promover  conflic- 
tos en  la  Nación,  y para  que  se  crea  fuera  que  hay  mu- 
chos más  conflictos  de  los  que  existen  en  realidad;  pero 
no  he  podido  menos  de  rectificar  algunas  de  las  ideas 
que  he  oido,  y por  eso  he  dicho:  «no  es  exacto  que 
haya  habido  ese  licénciamiento  de  tropas,»  Las  tropas 
en  Cataluña  están  en  el  mismo  estado  que  antes,  y no 
hay  variación  de  cuerpos  ni  denominaciones;  en  la  ca- 
ballería no  ha  habido  indisciplina,  absolutamente  nin- 
guna, y los  oficiales  que  han  venido  aquí  han  sido  en  - 
viados por  el  capitán  genera!. 

Todas  estas  cuestiones  no  son  para  exageradas, 
sino  para  que  el  Gobierno  quede  expedito  para  poder 
poner  ñ esos  hechos  el  correctivo  que  necesitan,  y lo 
hará  cumpliendo  la  ley,  como  lo  ha  asegurado  el  Go- 
bierno, y diciendo  que  está  dispuesto  á remediar  aque- 
llos males;  y para  esto,  creo  que  uo  necesitamos  más 
que  el  acuerdo  de  la  Cámara. 

Conste  que  los  hechos  de  que  tratamos  no  son  tan 
graves  como  se  ha  querido  suponer,  ni  son  tampoco  ir- 
remediables, sino  que  tienen  remedio  y se  les  aplicará 
con  arreglo  á la  ley.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr,  Representante  que  pi- 
diera la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  artícu- 
lo l..°  y fué  aprobado. 

Leído  el  2,°,  que  decía: 

« Art.  2.1"  El  art.  1 2 y siguientes  de  la  ley  de  17  de 
Febrero  último  creando  la  reserva  del  ejército,  comen- 
zará á regir  por  excepción  en  el  presente  ano  en  l.flde 
Abril  próximo,  y por  lo  tanto,  todos  los  mozos  que  en 
dicha  fecha  cuenten  la  edad  de  20  años,  serán  decla- 
rados soldados  y estarán  dispuestos  á movilizarse  den- 
tro ó fuera  de  los  distritos  militares,  mediante  un  decre- 
to del  Gobierno,  para  completar  la  fuerza  del  ejército 
activo,  con  arreglo  á lo  prevenido  en  los  artículos  12  y 
15  de  dicha  ley,»  dijo 

El  Sr  GANDARA:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Echegaray):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  GANDARA:  Es  simplemente  para  preguntar 
si  la  comisión  cree  conveniente  señalar  un  término  que 
marque  cuándo  se  desiste  del  alistamiento  si  uo  hay  yo  - 
luntarios,  para  llamar  á las  reservas  y que  puedan  ve- 
nir á prestar  los  auxilios  que  el  Gobierno  necesita  para 
concluir  con  la  guerra  civil. 

No  está  determinado  en  el  artículo;  ya  sabemos  que 
si  hay  voluntarios  se  organizarán  estos  batallones  con 
aquellos  que  se  presenten,  pero  sí  no  los  hay,  es  preciso 


que  se  defina  cuándo  se  desiste  del  alistamiento  de  vo- 
luntarios, y la  comisión  y el  Gobierno  se  pongan  de 
acuerdo  para  que  fijen  un  plazo,  y después  de  pasado 
se  llamen  las  reservas  para  venir  al  ejército  activo,  y 
pueda  el  Gobierno  terminar  la  guerra  civil.  Esto  es 
portante,  esto  es  lo  que  yo  pedia  el  primer  dia  que  me 
levanté  á impugnar  el  proyecto;  esto  es  lo  que  se  me 
negó  entonces  en  absoluto  y ahora  se  me  viene  á con- 
ceder. Al  manifestar  por  ello  mi  agradecimiento  á la 
comisión,  la  suplico  ahora,  quo  poniéndose  de  acuerdo 
con  el  Gobierno,  determine  cuándo  desiste  de  mantener 
el  alistamiento  de  voluntarios,  si  acaso  no  los  hay,  y 
cuándo  empieza  el  plazo  para  llamar  á las  reservas. 

El  Sr.  MORIONES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Echegaray):  La  frene 
usía. 

El  Sr.  MORIONES;  La  comisión  dijo  antes  y repite 
ahora,  que  las  reservas  pueden  ser  llamadas  por  el  Go- 
bierno y que  el  Gobierno  queda  facultado  para  llamar- 
las cuando  lo  crea  conveniente;  no  le  queremos  señalar 
plazo;  la  comisión  no  se  le  fija,  porque  si  las  circunstan- 
cias favorecen  al  Gobierno  y ayudándole  todos,  sin  ne- 
cesidad de  llamar  reservas,  puede  concluir  la  güeña, 
será  mejor;  mas  si  las  circunstancias  le  precisan,  el 
Gobierno  las  llamará  en  el  número  que  quiera  y cuando 
quiera. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Echegaray):  El  señor 
Yidart  tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  VIDART:  No  es  mas  que  para  dirigir  dos 
preguntas  á la  comisión,  6 mejor,  para  suplicarla  que 
aclare  en  este  artículo  dos  puntos  que  quedan  muy  va- 
gos. Dice  que  formarán  los  batallones  de  las  reserves 
todos  los  que  tengan  20  años  en  el  mes  de  Abril;  como 
la  ley  de  17  de  Febrero  del  presente  año  establece  qae 
se  forme  la  reserva  con  los  q ue  cumplan  20  años  el  día 
l.°  de  Enero,  parecía  lógico  que  se  formasen  las  reser- 
vas con  los  que  hubiesen  cumplido  20  anos  el  dia  L0dG 
Enero,  y que  se  Ies  contase,  por  equidad,  por  un  año 
lo  que  queda  desde  el  mes  de  Abril  hasta  el  fin  del  año: 
de  esta  manera  se  cumplía  en  absoluto  el  precepto  da  la 
ley  de  17  de  Febrero,  y no  que  los  que  cumplan  20 
años  el  1,°  de  Abril,  pasan  &1  1*°  de  Enero  y no  entran 
por  esta  coincidencia  en  el  servicio  militar,  ni  por  la  ley 
antigua,  ni  mediante  esta  ley. 

Esta  es  la  declaración  que  yo  desearía  que  tuviera 
en  cnenía  la  comisión,  para  conseguir  que  estuviess 
completamente  de  acuerdo  este  artículo  con  el  aprobado 
por  las  Cortes. 

Yo  desearía  también,  si  la  comisión  no  tiene  incon- 
veniente en  ello,  que  se  consignase  claramente  en  esto 
artículo  la  autorización  al  Gobierno  para  movilizar  bis 
reservas  fuera  de  sus  distritos  militares,  si  las  necesi- 
dades de  la  guerra  asi  lo  exigieran,  j la  obligación  de 
dar  cuenta  á las  próximas  Córtes  Constituyen  tea  del 
uso  de  esta  autorización.  La  ley  de  17  de  Febrero  exi- 
ge una  ley  especial  para  movilizar  las  reservas  fuera  de 
los  distritos  militares  en  tiempo  de  guerra;  pero  como 
estamos  en  este  caso,  creo  que  esta  Asamblea,  antes  de 
disolverse,  puede  conceder  esa  autorización  al  Gobier- 
no, aunque  con  la  cortapisa  indicada. 

Quedan,  pues,  reducidas  mis  observaciones  á la  ne- 
cesidad de  que  so  marque,  como  Lo  establece  la  ley  do 
17  de  Febrero,  la  fecha  de  l.°  da  Enero  del  corriente 
ano  con  respecto  á los  jóvenes  que  hayan  cumplido  20, 
y á que  por  equidad  se  les  cuente  como  un  ano  los  me- 
ses que  restan  de  Abril  á fin  de  año;  de  lo  contrario, 
tropezaremos  cou  el  inconveniente  de  que  el  l/de 
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ro  del  año  próximo  habrá  dos  contingentes  simultáneos, 
formando  parte  de  la  reserva  activa  durante  los  tres 
meses  de  Enero  hasta  Abril.  Esto  está  en  el  espíritu  del 
artículo,  pero  no  clara  y esplícitamente  consignado. 

Deseo  que  se  marque  con  igual  claridad  la  autori- 
zación absoluta  del  Gobierno  para  movilizar  el  número 
de  batallones  que  estime  convenientes,  á condición  de 
dar  cuenta  á las  Oórtes  Constituyentes  de  la  manera 
que  dejo  expresada. 

Quisiera  que  la  comisión  preguntase  al  Gobierno, 
si  tenia  inconveniente  en  aceptar  estas  dos  aclar dones. 

El  Sr.  MOR  IONES:  Pido  la  palabra. 

EISr.  V ICE  ERE  SI  DENTE  (Echegaray}:  La  tie- 
ne V,  S. 

El  Sr.  MORIONES:  La  comisión  no  tiene  inconve- 
niente en  redactar  los  artículos  conforme  al  deseo  del 
Sr.  Yidarí. 

El  Sr.  VIDART:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Echegaray):  La  tie- 
ne Y.  S* 

El  Sr.  VIDART:  Doy  gracias  á la  comisión  por 
haber  aceptado  las  variantes  que  he  indicado  antes , en 
la  redacdon  del  artículo  qus  se  discute. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Echegaray):  Se  sus- 
pende esta  discusión . 


Se  leyó  por  primera  vez,  y paso  á la  comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Represen- 
tantes, un  artículo  adicional  del  Sr.  Zugasti,  al  dicta- 
men sobre  la  proposición  de  ley  concediendo  un  ferro- 
carril de  Yalladclid  á Calatayud  por  Arantla.  (Véase  el 
Apéndice  á este  Diario.) 


So  mandó  pasar  á la  comisión  de  Peticiones , la  lista 
de  las  presentadas  en  Secretaría,  desde  el  dia  8 de 
Marzo  en  que  se  dio  cuenta  de  Ta  anterior. 

«Número  3 1 * Luís  Fernandez  y otros  dos  vecinos  de 
Ay  amonte,  solicitan  la  derogación  del  párrafo  4.°  del 
art.  129  de  la  ley  municipal  vigente,  que  autoriza  el 
impuesto  sobre  los  artículos  de  comer,  beber  y arder. 

N ü m.  32.  El  Ay  un  t ami  ento  de  P uer  to  - Real , solí  c i - 
ta  que  se  reconozca  su  derecho  á imponer  arbitrios 
municipales  sobro  el  arsenal  de  la  Carraca,  que  forma 
parte  de  su  territorio* 

Núnx.  33*  Juan  García  y Pemil,  vecino  de  Val- 
verde  del  Camino,  provincia  de  Huelva,  sentenciado  por 
la  audencia  de  Sevilla  á tres  años  de  prisión  correcio- 
nal,  solícita  indulto. 

Núm.  34.  D.  Justo  Sanz  y Ratanague,  vecino  de 
Blanca,  provincia  de  Teruel,  solicita  se  le  conceda  la 
Secretaría  del  Ayuntamiento  de  dicho  pueblo. 

Num.  35.  La  Diputación  provincial  de  Granada, 
solicita  que  no  se  traslade  á Málaga,  la  capitanía  gene- 
ral de  aquel  distrito* 

Núm*  36.  Los  secretarios  de  varios  Ayuntamientos 


de  la  provincia  de  Soria,  solicitan  que  se  Ies  exima  del 
descuento  y se  reforme  la  ley  municipal,  dando  más 
estabilidad  en  sus  cargosa  los  funcionarios  de  su  clase. 

Núm*  37.  El  Ayuntamiento  de  Fontrubí , provincia 
de  Barcelona,  solicita  que  se  le  releve  del  pago  de 
1081  pesetas  53  céntimos  que  se  le  reclaman  por 
contribuciones  estinguidas  de  1843, 

Núm.  38.  D.  Francisco  Cauvert  y Adenía,  alcalde 
de  la  villa  de  Viella,  en  nombre  de  los  municipios  del 
valle  de  Aran,  provincia  de  Lérida,  solicita  que  se  otor- 
gue á los  habitantes  de  dicho  valle  la  facultad  de 
introducir  para  sus  usos,  sin  pago  de  derechos,  los  ce- 
reales, líquidos  y demás  artículos  de  comercio  proceden- 
tes d el  ex  tr  anj  e r o . » 


La  Asamblea  quedó  enterada  de  que  la  comisión 
encargada  de  dar  dictamen  acerca  de  la  proposición  de 
ley,  relativa  á la  organización  de  la  Milicia  Nacional 
forzosa,  había  elegido  presidente  al  Sr.  Becerra  y se- 
cretario al  Sr.  López  Puigcerber. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Echegaray):  Orden 
del  dia  para  el  limes:  Discusión  de  los  asuntos  pen- 
dientes. 

Dictamen  sobre  las  actas  de  La  Baneza  Gijon  y 
Burgos. 

Idem  aboliendo  la  esclavitud  en  Puerto -Rico* 

Idem  sobre  secularización  de  cementerios. 

Idem  sobre  el  ferro-carril  de  Zaragoza  á Yal  de  Za- 
fan y Caspe* 

Idem  sobre  abolición  de  la  pena  de  muerte  por  de- 
litos políticos. 

Idem  sobre  incompatibilidades  parlamentarias. 

Idem  sobre  presas  marítimas. 

Idem  sobre  abolición  de  las  matrículas  de  mar* 

Idem  sobre  validez  de  los  títulos  de  licenciado,  ex- 
pedidos por  las  Universidades  libres* 

Idem  sobre  archivos  y bibliotecas  pertenecientes  al 
Estado. 

Idem  sobre  concesión  de  pensión  á la  viuda  de  Don 
Cárlos  Chacón. 

Idem  para  que  rija  en  Ultramar  el  recurso  de  ca- 
sación. 

Idem  sobre  el  ferro- carril  de  Yalladclid  á Cala- 
tayud por  A randa. 

Idem  sobre  los  bienes  reservados  para  uso  y servicio 
del  Rey* 

Idem  sobre  cesión  de  la  laguna  denominada  aLa 
Higuera,  i) 

Idem  sobre  próroga  del  plazo  concedido  para  la  ter- 
minación de  las  obras  del  ferro -carril  de  Alcázar  de  San 
Juan  á Quintanar  de  la  Orden, 

Aprobación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 
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APENDICE  AL  NÚM.  25. 


(MARIO  DE  SESIONES 


DE  LA 


ASAMBLBA  NACIONAL. 


Artículo  adicional,  del  Sr.  Zugasli , sobre  el  diclámcn  de  la  proposición  de  ley 
concediendo  un  ferro-carril  de  Vallado  lid  á Calatayud  por  Áranda. 


Los  Representantes  que  suscriben  tienen  el  honor 
do  proponer  á la  Asamblea  la  aprobación  del  siguiente 
articulo  adiciona),  al  de  la  comisión  del  proyecto  dei 
ferro-carril  de  Vallado!  id  á Calatayud. 

tí  Articulo  adicional*  Se  autoriza  al  Gobierno  para 
otorgar  la  concesión  en  pública  subasta,  con  arreglo  ii 
la  ley  general  de  ferro -carril es  y demás  disposiciones 
vigentes,  cada  una  de  las  secciones  del  ierro- carril  de 
Mérida  á Jiaipartida  por  Cáceres,  quedando  autorizado 


también  el  Gobierno  para  equiparar  cada  una  de  las 
secciones  á la  línea  de  Calatayud  á Teruel,  que,  como 
la  primera,  está  comprendida  en  el  art.  i;°  de  la  ley 
de  2 de  Julio  de  1870,  y sobre  la  que  se  han  hecho 
aclaraciones  por  la  de  15  de  Febrero  de  1873. 

Palacio  de  la  Asamblea  14  de  Marzo  de  1873,=; 
Julián  de  Zngasti.  =;Jose  Gaicano, = Gregorio  García 
Ruiz.=  Yíctor  Balaguer.  = J,  González  Janfir,=Flo- 
rendo  Payóla, = Raí  mundo  Fernandez  Yillaverde. 
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SESION  DEL  LUNES  17  DE  MARZO  DE  1873. 


SUMARIO:  Abrese  á las  cuatro  menos  cuarto.  ==Se  lee  y aprueba  ©1  Acta  de  la  anterior.  =A  la  comi- 
sión de  Peticiones  pasa  una  exposición  del  Ayuntamiento  de  la  Coruña,  sobre  reivindicación  de  de- 
pechos  de  propiedad,  =Pregunta  del  Sr.  Guardia  acerca  de  la  necesidad  de  que  se  incluyan  en  la  ley 
general  los  patronatos  adscritos  á la  Corona.  = Se  comunicará  al  Gobierno.  = El  Sr.  Mirambell  pide 
se  ponga  á discusión  el  acta  del  Sr,  D,  Mateo  Mauricio  Fernandez, = Contestación  de  la  Presiden- 
cia. =E1  Sr,  Aguilar  (D,  José  Antonio)  solicita  que  el  Gobierno  declare  si  la  Diputación  de  Málaga 
merece  la  calificación  de  facciosa,  ó en  otro  caso  que  la  defienda.  = Se  comunicará  al  Gobierno. = Se 
recibe  con  agrado  la  felicitación  de  los  Ayuntamientos  de  las  villas  de  Tomares  y San  Juan  de  As- 
nalfarache , por  la  proclamación  de  la  Be  publica.  ^=Oííden  del  día;  Continúa  la  discusión  sobre  creación 
de  batallones  francos— So  lee  el  art.  2.°  adicional.  =Inci dente  acerca  de  si  estaba  6 no  discutido,  = 
Lectura  de  diferentes  artículos  del  Reglamento.  =Obser vaciónos  de  los  Sres.  Araus,  Ministro  de  Ul- 
tramar y González  (D,  José  Fernando).  =2  Discurso  del  Sr,  Arana,  en  contra  del  artículo.  =r  Del  señor 
Ministro  de  Ultramar.  ^Del  Sr.  Soeías.  —Rectificación  del  Sr.  Araus.=  Alusión  personal  del  señor 
Vidart.— Sin  más  discusión  so  aprueba  el  artículo,  y acuerda  que  el  proyecto  pase  á la  comisión  de 
Corrección  de  estilo.  = Continúa  el  debate  pendiente  sobre  abolición  de  la  esclavitud,  =Reet  ificaoio- 
nefl  de  los  Sres,  Jove  y He  vi  a y Alvares  Peralta.™  Se  procede  á la  discusión  por  artículos.  “Se  lee 
el  I,15  y una  enmienda  del  Sr.  Gamazo.^La  comisión  no  la  admite,  = Discurso  en  su  apoyo.  ==  Contes- 
tación del  Sr.  Bona,  de  la  comisión.  = Queda  pendiente  para  mañanarse  aprueban  definitivamente 
los  proyectos  de  ley  eximiendo  del  pago  de  derechos  á ios  materiales  para  los  ferro-carriles  de  las 
Baleares  y organización  de  SO  batallones  de  cuerpos  francos.  = Sin  discusión  queda  admitido  como 
Representante  el  Sr.  Fernandez  Alonso, = Se  anuncia  que  se  imprimirá  el  dietámen  de  la  comisión 
sobre  libertad  de  Bancos  en  Ultramar, = Se  acuerda  unir  al  expediente  una  instancia  de  varios  veci- 
nos de  Lugo,  pidiendo  la  abolición  inmediata  de  la  esclavitud  en  Cuba  y Puerto-Rico.  =La  comisión 
que  ha  de  examinar  la  comunicación  de  la  Audiencia  de  Valencia  sobre  el  proceso  del  Sr.  Agustí 
Satorres  nombra  presidente  y secretario.  = Se  excusa  por  enfermo  el  Sr,  Labra.  =Orden  del  di  a para 
mañana:  Los  asuntos  pendientes  = Se  levanta  la  sesión  á las  siete  y tres  cuartos. 


Se  abrió  á las  cuatro  menos  cuarto,  y leída  el  Acta 
de  la  anterior  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Represensantes  piden  la  palabra. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
¿Para  qué  ha  pedido  la  palabra  el  Sr.  Perez  Costales? 

El  Sr.  PERES  COSTALES:  Para  tener  la  honra  de 
presentar  á la  Asamblea  una  exposición  del  Ayunta- 
miento republicano  de  la  Corana,  solicitando  se  le  reco- 
nozca la  propiedad  que  tiene  á los  terrenos  procedentes 
del  derribo  de  las  fortalezas  por  la  parte  de  tierra,  que  se 
está  verificando. 
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17  BE  MARZO  DE  1873. 


El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  Pasará  á la  comisión 
de  Peticiones. 


EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
El  Sr.  Guardia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GUARDIA:  Para  rogar  á la  Mesa  se  sirva 
poner  en  conocimiento  del  Gobierno  la  siguiente  pre- 
gunta. Habla  en  España  una  porción  de  patronatos  ads- 
critos á la  Corona  Real;  hay  quien  cree  que  en  esos  pa- 
tronatos había  ciertas  irregularidades,  y desearía  saber 
si  el  Ministro  de  la  Gobernación  ha  hecho  algo  para  que 
queden  sujetos  todos  á la  legislación  general  y se  con- 
sideren del  Estado,  como  el  único  patrono,  puesto  que 
la  Corona  y la  Casa  Real  han  desaparecido  de  este  país. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  Se  pondrá  en  cono- 
cimiento del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  la  pregun- 
ta de  V.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
El  Sr.  Mirambell  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MIRAMBELL:  La  be  pedido  para  dirigir 
un  ruego  á la  Mesa.  El  acta  del  Diputado  electo  por  el 
distrito  de  LaBaneza,  provincia  de  ¿son,  D.  Mateo  Mau- 
ricio Fernandez, ha  sido  ya  examínala  por  la  comisión, 
y el  dictamen  por  esta  emitido  está  á la  órden  del  di  a 
hace  tres  ó cuatro  sesiones,  y yo  rogaria  á la  Mesa, 
que  puesto  que  ese  dictamen  no  ha  de  dar  lugar  á de- 
bate, toda  Tez  que  no  hay  protesta  ni  género  alguno 
do  oposición  contra  él , se  sirviera  darle  preferencia,  á 
fin  de  que  el  Diputado  electo  á que  me  he  referido  no 
sufriera  perjuicio. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Yo  tendré  la  honra  de  contestar  al  Sr,  Mirambell , que 
S.  S.  ha  visto  la  actitud  de  la  Cámara  en  estos  dias;  si 
la  Cámara  acuerda  que  se  ponga  á discusión  este  dic- 
tamen, yo  no  tengo  incouveuiente  alguno  en  ponerlo; 
después  de  la  orden  del  dia  se  hará  la  pregunta  opor- 
tuna á la  Cámara,  y hasta  se  pondrá  á discusión;  pero 
en  la  inteligencia  que  si  se  promoviese  debate,  tendría 
que  suspenderle. 

El  Sr,  MIRAMBELL:  Doy  las  gracias  á 8,  S. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
No  hay  por  qué  dañas. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
¿Para  qué  quiere  la  palabra  el  Sr.  Aguilar? 

El  Sr.  AGUILAR  (D,  José  Antonio):  Para  dirigir 
una  pregunta  al  Presidente  del  Poder  ejecutivo. 

Se  ha  dicho  en  la  sesión  del  sábado  último  que  la 
Diputación  provincial  de  Málaga  era  una  Diputación  fac- 
ciosa; los  Diputados  por  aquella  provincia  no  pncden  ca- 
llar ante  esa  calificación  tan  injusta  como  inconcebible, 
y yo  deseo  saber  si  el  Gobierno  considera  si  esa  Dipu- 
tación merece  tal  calificativo;  y si  caso  de  merecerlo 
está  dispuesto  á que  se  cumpla  la  la  ley  con  dicha  cor- 
poración, como  lo  está  en  caso  contrario  á defenderla. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Se  pondrá  en  conocimiento  del  Poder  ejecutivo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  do  Perales): 
Tiene  la  palabra  el  Sr.  Cabello. 


El  Sr.  CABELLO:  La  he  pedido  para  presentar  á la 
Asamblea  una  exposición  del  Ayuntamiento  y vecinos 
de  las  villas  de  Tomares  y San  Juan  de  Azualfarache, 
en  la  provincia  de  Sevilla,  felicitándola  por  haber  vota- 
do  la  República  como  forma  de  gobierno , así  como 
también  al  Poder  ejecutivo  que  la  representa. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  La  Asamblea  ha  oi<L 
con  sumo  agrado  esta  felicitación. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  do  Perales); 
Continúa  la  discusión  sobre  los  artículos  adicionales  pre- 
sentados por  la  comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de 
ley  de  organización  de  batallones  francos,  y autoriza  - 
clon  para  hacer  un  empréstito  de  1 00  millones  de  pega- 
tas. (Véase  el  Apéndice  quinto  al  Diario  númr  15,  sesión 
del  4 del  -actual;  Diario  núm*  18,  sesión  del  7 de  idm; 
Diario  núm>.  21,  sesión  del  11  de  Ídem ; Diario  mím.  22  ¡se- 
sión del  12  de  Ídem ; Diario  mím.  24,  sesión  del  14  de  idmt 
ij  Diario  mm>  25,  sesión  del  Ib  de  Ídem*) 

Leído  el  art,  2.°,  que  decía: 

uArt.  2/  El  art.  12  y siguientes  de  la  ley  de  17  de 
Febrero  último,  creando  la  reserva  del  ejército,  comen- 
zará á regir  por  excepción  en  el  presente  año  en  I.’  de 
Abril  próximo,  y por  lo  tanto,  todos  los  mozos  que  en 
dicha  fecha  cuenten  la  edad  de  20  años,  serán  decla- 
rados soldados  y estarán  dispuestos  a movilizarse  para 
completar  la  fuerza  del  ejército  activo,  con  arreglo  k lo 
prevenido  en  los  artículos  12  y 15  de  dicha  ley.  EL  Go- 
bierno queda  autorizado  para  movilizar  estas  fuerzas 
dentro  ó fuera  de  los  distritos  militares  á que  perte- 
nezcan , » 

Dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  Este  es  el  articulo 
nuevamente  redactado  con  arreglo  á las  modificaciones 
aceptadas  por  la  comisión. 

El  Sr.  ARAUS;  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
La  tiene  Y.  3. 

El  Sr.  AEAUS:  No  he  entendido  bien  La  lectura  del 
artículo,  tal  como  ha  sido  redactado  de  nuevo,  después 
de  las  observaciones  que  el  sábado  hizo  el  Sr.  Yidaris  y 
que  la  comisión  aceptó,  y ruego  por  lo  tanto  al  Sr,  Se* 
ere  taño  se  sirva  leerlo  otra  vez,  para  saber  cuándo  se 
han  de  entender  cumplidos  los  20  años;  si  en  l.D  de  Hue- 
ro ó en  30  de  Abril, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Se  leerá;  pero  debo  advertir  á Y,  S.  que  el  artículo  se 
discutió  en  la  sesión  anterior. 

El  Sr.  ARAUS;  Pero  no  está  definitivamente  apro* 
hado. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
No  lo  está  en  efecto;  pero  ya  se  discutió. 

EL  Sr.  ARAUS:  Se  ha  redactado  nuevamente,  se- 
ñor Presidente,  y me  parece  que  ha  lugar  á discutirse 
de  nuevo. 

El  Sr.  SOCIAS:  So  aceptó  la  enmienda. 

El  Sr.  ARAUS:  Pero  la  enmienda  lo  qne  hace  én- 
eamente es  dar  carácter  de  novedad  al  artículo  para 
discutirse  nuevamente:  eso  es  lo  que  á mi  juicio  yon 
términos  reglamentarios  procede. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  El  artículo,  nueva- 
mente redactado  por  ha  comisión,  dice  así; 
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ttArL  2.°  El  art.  12  y siguientes  de  la  ley  de  17 
de  Febrero  último,  creando  la  reserva  del  ejército,  co- 
menzará á regir  por  excepción  en  el  presente  año  en 
l/  de  Abril  próximo,  y por  lo  tanto,  todos  los  mozos  que 
en  dicha  fecha  cuenten  la  edad  de  20  años , serán  de- 
parados  soldados  y estarán  dispuestos  á movilizarse 
para  completar  la  fuerza  del  ejército  activo,  con  arre- 
glo á lo  prevenido  en  los  artículos  12  y 15  de  dicha 
ley,  El  Gobierno  queda  autorizado  para  movilizar  estas 
fuerzas  dentro  ó fuera  de  los  distritos  militares  á que 
pertenezcan.» 

El  3r.  ARAUS;  He  permitiré  llamar  la  atención  de 
los  individuos  de  la  comisión  sobre  la  forma  en  que  se 
halla  ahora  redactado  el  artículo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Sr.  Araus,  ¿va  S.  S.  á consumir  un  nuevo  turno? 

El  Sl\  ARAUS;  Señor  Presidente  ¿está  ó uo  á dis- 
cusión el  articulo  nuevamente  redactado  con  arreglo  á 
]íi  enmienda  aceptada  por  la  comisión?  Si  no  lo  está,  su- 
pUcoalSr.  Presidente  me  diga  en  virtud  de  qué  artículo 
de!  Reglamento  no  ha  de  discutirse  un  artículo  nueva- 
mente redactado  á consecuencia  de  una  enmienda  acep- 
tada por  la  comisión. 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  ¿Quiere  la  Cámara 
que  se  amplíe  la  discusión? 

y protestas  en  Muer  sos  sentidos.) 

El  Sr.  ARAUS:  Sr.  Presidente,  pido  la  palabra 
para  hacer  una  protesta ; y es  la  de  que  no  trato  de  po  - 
uer  ningún  género  de  dificultades  á la  discusión  y 
aprobación  de  este  proyecto  de  ley.  Quiero  sí  hacer 
resaltar  una  injusticia  notable  que  de  él  se  desprende, 
puesto  que  hay  mozos  que  durante  el  mes  de  Abril 
cumplirán  la  edad  de  20  años  y quedan  exentos  com- 
pletamente de  la  quinta  anterior  y de  la  reserva  ac- 
tual, y contra  esa  injusticia  venia  á reclamar,  á fin  de 
que  ese  articulóse  redactara  en  armonía  con  lo  dis- 
puesto en  La  antigua  ley  de  reemplazos. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Beuot):  La  Asamblea  ¿quie- 
re que  se  amplio  la  discusión? 

(Se  reproducen  los  rumores  y las  protestas.) 

El  Sr,  ARAUS:  Señor  Presidente,  yo  creo  que  so- 
bre im  trámite  marcado  en  el  Reglamento  no  pueden 
hacerse  preguntas. 

El  Sr,  JO  VE  Y HE  VIA:  Los  artículos  119  y 120 
del  Reglamento  indican  lo  quo  debe  hacerse,  y pido 
que  so  lean. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot;):  «Artículo  119.  He- 
cha segunda  lectura  de  ellas,  empezando  por  las  que 
más  se  separen  dei  articulo  ó proyecto  á que  se  refie- 
ran, se  concederá  la  palabra  á uno  de  sus  autores;  con- 
testará un  individuo  de  la  comisión,  y en  Maguida  se 
preguntará  si  el  Congreso  toma  en  consideración  la  en- 
mienda respectiva. 

árt.  120.  Eu  el  caso  afirmativo  se  discutirán  al 
mismo  tiempo  que  el  artículo  á que  correspondan,  sal- 
va  aquellas  cuya  importancia  y gravedad  sea  tal  que 
e]  Congreso  resuelva  se  discutan  previamente  y con  se- 
paración,» 

Esto  es  lo  que  se  ha  preguntado. 

EISr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sorní):  Pido  la 
palabra . 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marques  de  Perales): 
ESr,  Ministro  de  Ultramar  tiene  la  palabra. 

EL  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sorní):  Señores, 
aqci  partimos  de  una  grave  equivocación,  es  decir, 
^ que  hay  una  enmienda.  ¿Dónde  está  esa  enmienda? 
^ o pido  á la  Mesa  que  se  sirva  mandarla  leer.  {El  señor 


Araus:  Verbal.)  ¿Dónde  están  las  enmiendas  verbales? 
¿Cuándo  hay  enmiendas  verbales?  Nunca,  ni  en  ningún 
caso.  Lo  que  hubo  aquí  fué  una  indicación  dei  Sr.  Vi- 
darfc,  que  fué  aceptada  per  la  comisi  on  sin  ponerse  de 
acuerdo  con  el  Gobierno.  [El  Sr.  Araus:  Y que  ha  cam- 
biado el  artículo).  Habrá  cambiado  el  artículo  en  con- 
cepto de  S.  S.,  pero  en  realidad  no  lo  ha  cambiado, 
por  que  el  artículo  está  redactado  de  acuerdo  con  el 
Sr.  Vidart  y es  tal  como  era  antes;  por  cuanto  el  señor 
Vidart  se  convenció  de  que  no  era  una  cosa  esencial  lo 
qne  proponía,  y en  una  conferencia  que  tuvimos  con  el 
Sr.  Vidart  y la  comisión,  así  se  manifestó,  y el  Sr.  Vi- 
dart quedó  convencido. 

De  consiguiente,  aqní  se  ha  partido  de  un  principio 
equivocado.  Hubo  una  indicación  hecha  en  el  trascurso 
de  la  discusión:  la  comisión  dijo  que  no  tenía  inconve- 
niente en  que  se  aceptara;' quedó  en  suspenso  la  apro- 
bación del  artículo,  y después  de  haberse  discutido  por 
completo  y convencido  el  Sr.  Vidart  de  que  no  era 
esencial  su  indicación,  quedó  el  artículo  tai  como  antes 
estaba.  Por  lo  tanto,  está  en  el  caso  de  votarse:  si  se 
aprueba,  ya  hemos  salido  del  paso;  y si  no  se  aprueba, 
se  redactará  de  nuevo  el  artículo. 

El  Sr.  AURA  BORONA T : Pido  que  se  lea  el  ar- 
tículo 11*7  del  Reglamento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Beuot):  «Artículo  117.  No  se 
admitirá  enmienda  ni  adición  que  no  esté  firmada  por 
siete  Diputados*» 

El  Sr.  CORONEL  Y ORTXZ:  Pido  que  se  lea  el  ar- 
ticulo 187. 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  «Artículo  187.  Las 
comisiones  podrán  retirar  en  todo  ó en  parte  los  dictáme- 
nes que  dieren  para  presentarlos  redactados  de  nuevo.» 

El  Sr.  ÁRAUS:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
¿Qué  quiere  S.  S,  rectificar? 

El  Sr.  ARAUS:  He  empezado  á hablar  contra  ei  ar- 
tículo que  se  sometía  á la  aprobación  de  la  Cámara;  el 
Sr.  Presidente  entiende  que  yo  no  puedo  hablar  sobre 
este  artículo;  pero  es  el  caso  que  á mi  discurso  ha  con- 
testado el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y no  ha  contestado 
la  comisión. 

El  Sr,  Ministro  de  Ultramar. .. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Pero  Sr.  Araus,  si  ei  discurso  de  S.  S.  no  recaía  sobre 
ningún  punto. 

El  Sr.  ARAUS:  Sobre  el  fondo  del  artículo  que  se 
somete  á la  aprobación  de  la  Cámara.  Con  arreglo  al 
artículo  que  se  a -aba  do  leer,  ei  dictamen  de  la  comi- 
sión se  ha  retirado  para  redactar  de  nuevo  el  arfe.  2.° 
adicional,  y la  prueba  es  (y  110  entro  en  el  fondo  de  la 
cuestión)  que  esto  se  llevó  á cabo  porque  la  comisión 
aceptó  las  indicaciones  del  Sr.  Vidart,  y lo-  retiró  para 
redactarlo  de  conformidad  con  aquellas  indicaciones. 

Dice  la  comisión  que  no  ha  variado  ei  articulo.  Pues 
tanta  más  razón  hay... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Señor  Araus,  uo  puede  continuar  S.  S.  haciendo  uu  dis- 
curso como  si  consumiera  un  turno  en  contra. 

El  Sr,  ARAUS : Señor  Presidente,  creo  que  estoy 
eu  mi  derecho  iu  vocando  los  fueros  del  Reglamento. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
¿En  virtud  de  qué  artículo  del  Reglamento  está  S.  S, 
hablando? 

El  Sr.  ARAUS:  Del  art.  137. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales); 
Señor  Secretario,  lea  V.  S.  el  art,  137. 
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ElSr,  SECRETARIO  (Benot):  Dice  así: 

«Artículo  137:  Las  comisiones  podrán  retirar  en 
todo  6 en  parte  los  dictámenes  que  dieren  para  presen- 
tarlos redactados  de  nuevo,» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Marqués  de  Perales): 
¿Retiró  la  comisión  su  dictamen? 

{ios  individuos  de  la  comisión  hacen  sig?ws  negativos.) 

No  lo  ha  retirado. 

EISr.  VIDART:  Pido  la  palabra  para  una  cuestión 
de  orden. 

El  Sr.  V ICEPRE  SI  ¡DENTE  (Marqués  de  Perales): 
No  hay  cuestión  de  órden. 

El  Sr.  ARADS:  ¿Estoy  en  mi  derecho  al  invocar 
otro  artículo  del  Reglamento? 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
¿Cuál? 

El  Sr.  ABATIS:  El  106. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  Dice  así: 

«Artículo  106:  Leido  el  díctáraen  de  una  comisión 
sobre  cualquier  materia,  el  Presidente  señalará  di  a pa- 
ra su  discusión. 

Esta  no  podrá  verificarse  en  la  sesión  en  que  se  dé 
cuenta.  n 

El  Sr.  ARA  US:  Además,  Sr.  Presidente,  debo  re- 
cordar, y me  refiero  al  Acta  de  la  sesión  anterior,  que 
no  se  han  consumido  los  tres  turnos  que  corresponden 
eu  la  discusión  de  cada  artículo,  porque  la  comisión, 
aceptando  las  indicaciones  del  Sr.  Yidart,  retiró  ei  dic- 
tamen para  redactarle  de  nuevo.  Si  la  comisión  dice 
ahora  que  no  las  ha  aceptado,  procede  que  se  consu- 
man los  tumos  que  faltan. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Borní):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  [Marqués  de  Perales): 
La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sorní) : Es  muy 
de  notar,  y sobre  esto  yo  llamo  la  atención  de  la  Cá- 
mara y del  país,  que  de  cierno  punto  salgan  todos  los 
d i a s . . , ( Inter  rnpcio  nos . — Varios  Sres . He  presentan  tes : N o , 
no;  no  es  cierto.)  Es  la  verdad. 

Aquí  hay  un  dictamen  de  comisión  que  fué  discu- 
tido ya.  El  artículo  que  hoy  se  somete  á votación  está 
discutido  y creo  que  consumidos  todos  los  turnos,  (Un 
Sr.  Representante : No  se  ha  consumido  más  que  uno.)  Se 
puso  á votación,  y ai  mismo  tiempo  la  comisión,  por 
medio  de  uno  de  sus  individuos,  manifestó  que  estaba 
conforme  con  las  indicaciones  del  Sr.  Vidart, 

No  ha  habido  ninguna  enmienda;  no  se  ha  presen- 
tado firmada  ninguna  enmienda  como  previene  el  Re- 
glamento: ha  habido  solo  una  indicación  aceptada.  No 
se  ha  retirado,  pues,  ningún  dictamen,  y no  hay  ne- 
cesidad de  someterlo  á una  discusión;  no  hay  absolu- 
tamente nada  de  eso  que  ha  indicado  el  Sr.  Ara'us,  y lo 
que  procede  es  que  se  ponga  á votación  el  artículo  ya 
discutido. 

El  Sr.  ABAUS:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  CORONEL  Y ORTIZ;  Pido  que  se  lea  el 
artículo  110  del  Reglamento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  «Artículo  110.  No  po- 
drá cerrarse  ninguna  discusión,  ni  general  ni  particu- 
lar, sin  que  hayan  hablado  por  lo  menos  tres  Diputa- 
dos en  contra,  si  los  hay  que  tengan  pedida  la  palabra, 
y otros  tantos  en  pró. 

Si  puesto  un  dicíámen  á discusión,  y en  cualquier 
estado  de  ésta,  no  hubiere  quien  tenga  pedida  la  pala- 
bra en  contra,  se  procederá  á la  votación.» 

El  Sr,  CORONEL  Y ORTIZ:  Pido  ahora  que  se 
lea  el  art,  136. 


El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  «Artículo  136.CuaL 
quier  Diputado  podrá  pedir  también,  durante  la  diseu* 
sion  ó antes  de  votar,  la  lectura  de  las  leyes,  órdenes 
y documentos  que  orea*conducentes  á la  ilustración  del 
asunto  de  que  se  trate.» 

El  Sr.  CORONEL  Y ORTIZ:  Con  arreglo  al  der^ 
cho  que  me  concede  ol  artículo  que  se  acaba  de  leer 
pido  ahora,  Sr,  Presidente,  que  el  Sr.  Secretario  se  sir- 
va leer  la  parte  del  Acta  de  la  sesión  anterior  que  ^ 
sido  aprobada  esta  tarde,  referente  al  artículo  que  ^ 
discute. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  Dice  así: 

«Leído  el  segundo  (artículo),  propuso  el  Sr.  Vídarl 
algunas  modificaciones,  y después  de  aceptarlas  la 
misión,  se  suspendió  el  debate.» 

El  Sr.  CORONEL  Y ORTIZ:  Una  pregunta,  señor 
Presidente;  ¿cuántos  turnos  se  consumieron? 

El  Si\  GONZALEZ  (D.  José  Fernando);  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
La  tiene  Y.  S.,  como  de  la  comisión. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  José  Fernando):  Señorea 
Representantes,  el  art.  2,°  adicional,  aunque  ha  sufri- 
do una  ligera  variación,  puede  decirse  que  es  exacta  * 
mente  el  mismo  que  se  discutió  en  la  sesión  del  sábado 
ultimo.  Lo  que  aquí  ocurrió  el  otro  dia  fué  una  peque- 
ña confusión:  el  Sr.  Yidart  pedia  que  el  Gobierno  que- 
dara autorizado  para  movilizar  las  reservas  dentro  y 
fuera  de  los  distritos  militares,  porque  decia  que  no 
podia  hacer  esto  á virtud  de  la  ley  de  17  de  Febrero, 
que  prohíbe  terminantemente  que  sin  estar  autorizada 
por  una  ley  pueda  el  Gobierno  movilizar  esas  fuerzas 
fuera  del  distrito  á que  pertenecen, 

Siu  embargo,  lo  que  decia  el  Sr.  Yidart  estaba  cla- 
ra y terminantemente  expresado  en  el  articulo  tal  comn 
lo  presentó  la  comisión,  porque  decia  lo  siguiente: 
«Art.  % * El  art.  12  y siguientes  de  la  ley  de  l7de 
Febrero  ultimo  creando  la  reserva  del  ejército,  comen- 
zará á regir  por  excepción  en  el  presente  ano  eu  1 1 do 
Abril  próximo,  y por  lo  tanto,  todos  los  mozos  que  en 
dicha  fecha  cuenten  la  edad  de  20  anos , serán  de- 
clarados soldados  y estarán  dispuestos  á movilizarse 
dentro  o fuera  de  los  distritos  militares,  mediante  un 
decreto  del  Gobierno  para  completar  la  fuerza  del  ejér- 
cito activo,  con  arreglo  á lo  prevenido  en  los  artículos 
12  y 15  de  dicha  ley.» 

De  suerte  que  nosotros  concedíamos  clara  y termi- 
nantemente la  facultad  al  Gobierno  para  movilizar  las 
fuerzas  fuera  de  los  distritos  militares  á que  pertene- 
cían, ¿Qué  quería  ¡el  Sr.  Vidart?  ¿Que  se  consignara  es- 
to? Pues  manifestado  estaba.  Sin  embargo,  para  dar  una 
prueba  de  deferencia  á toda  la  Cámara,  en  cumplimien- 
to de  lo  que  se  había  dicho,  se  ha  redactado  el  artículo 
expresando  esta  idea  de  una  manera  todavía  más  clara  y 
terminaute;  y ahora  se  dice  lo  siguiente:  se  suprime  del 
artículo  la  parte  que  dice  ei  Gobierno  mediante  decreto 
movilizará  dentro  y fuera  las  reservas,  y se  ha  puesto 
lo  siguiente;  «El  Gobierno  queda  autorizado  para  mo- 
vilizar estas  fuerzas  dentro  ó fuera  do  ios  distritos  mi- 
litares á que  pertenezcan.» 

Y en  tal  caso,  señores,  ¿á  qué  el  debate?  ¿No  se  con- 
vino en  esto  el  otro  dia?  ¿No  dijo  la  comisión  que  lo 
aceptaba?  ¿No  lo  ha  aceptado?  Pues  entonces  ¿á  qué  dis- 
cutir más? 

Por  consiguiente,  entiéndase,  señores,  que  acerca® 
esta  discusión  se  han  hecho  protestas  por  todos  los  la- 
dos de  la  Cámara  para  que  el  proyecto  se  discutiera ) 


NÚMERO  26. 


601 


se  votara  lo  antes  posible,  y sin  embargo,  por  un  con- 
junto de  circunstancias,  que  no  sé  de  dónde  vienen, 
resulta  que  hace  ocho  dias  que  estamos  eu  la  discu- 
ta de  esta  ley,  que  todavía  no  es  ley,  que  no  se  pue- 
den movilizar  las  reservas,  siendo  así  que  cada  dia  se- 
gua  dice  la  voz  publica  y la  fama  pregona,  toman  ma- 
yor incremento  las  partidas  carlistas.  Estos  son  los  hechos. 

El  Sr,  ARAUS:  Pido  la  palabra  para  consumir  el 
secundo  turno  en  contra  del  artículo,  si  se  entiende 
q^el  primero  fue  consumido  en  la  sesión  anterior  por 
el  Sr.  VidarL 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Tiene  S.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  ARAUS:  Muy  breve  habré  de  ser,  y no  ne- 
cesito hacer  ningún  género  de  protestas  para  vindicar- 
me de  las  imputaciones  que  aquí  se  han  hecho,  no  á mí 
personalmente,  pero  que  pueden  ser  recogidas  por  ios 
que  se  sientan  en  estos  bancos  ó cualesquiera  otros,  y que 
cu  uso  de  su  derecho,  y defendiendo  altísimos  intere- 
ses, crean  conveniente  al  país  hacer  observaciones  á 
¿ste,  como  á cualquiera  otro  proyecto  de  ley.  Y me  cho- 
ca macho  que  el  Sr.  González,  que  me  conoce,  que  sabe 
perfectamente  cuál  es  mi  pensamiento  respecto  de  la  si- 
luacion  actual  y cuáles  son  los  propósitos  que  he  ma- 
nifestado fuera  de  este  sitio,  ha  ya  aprovechado  la  oca- 
sión de  haberme  levantado  á hablar,  para  venir  aquí  in- 
vocando ciertos  intereses  por  nadie  atacados,  invocando 
ciertos  escrúpulos  de  patriotismo  que  todos  sentimos  de 
la  misma  manera,  para  dirigir  acusaciones  á los  Repro - 
secantes  de  suscitar  obstáculos  á la  marcha  del  Gobier- 
no que  hemos  nombrado;  y por  consiguiente,  deseo  que 
S.  $.  se  convenza  de  que  yo  no  he  querido  de  ningún 
modo  dilatar  la  aprobación  del  proyecto  al  pedir  la  pa- 
labra para  hacer  una  ligera  observación  sobre  este  ai- 
ticQla.  Sí  se  me  hubiera  permitido  desde  luego  hablar, 
hubiera  terminado  inmediatamente. 

Y dicho  esto,  entro  á hacer  la  ligera  observación  que 
me  ha  sugerido  la  lectura  do  este  artículo  tal  como  está 
redactado. 

En  la  sesión  pasada  yo  tuve  el  propósito  de  hacer 
uso  do  la  palabra  sobre  esto;  pero  como  quiera  que  él 
Sr.  Yidart  había  hecho  indicaciones,  y esas  indicacio- 
nes fuer  o n aceptadas  por  la  comisión,  creía  yo  que  no 
debía  hablar  en  igual  sentido . Mas  ahora  la  comisión 
viene  y dice  que  no  ha  hecho  ninguna  alteración  en  el 
articulo  á que  se  referí  a u las  observaciones  del  Sr.  Yi- 
dart, ó sea  respecto  de  la  fecha  dentro  de  la  cual  deba 
contarse  la  edad  do  los  mozos  que  formarán  parte  de  la 
reserva,  con  arreglo  á la  ley  dé  17  de  Febrero  último. 

Dice  la  comisión  que  todos  los  mozos  que  en  l.°  de 
Abril  hayan  cumplido  20  años,  entrarán  á formar  par- 
ta de  la  reserva;  y decía  el  Sr.  Vidart:  ala  comisión 
debe  tener  en  cuenta  que  hemos  votado  una  ley,  cu3ros 
artícalos  12  y 13  determinan  que  la  fecha  que  debe 
contarse  para  cerrar  el  alistamiento  de  los  mozos  com- 
prendidos eu  la  reserva,  es  la  de  i .°  de  Enero  de  cada 
flno.ií  Luego  hay  aquí  un  vacio  de  tres  meses,  que,  por 
excepción , cu  la  ley  de  este  ano  no  se  llena,  y hay  que 
determinar  una  de  dos  cosas;  ó bien  la  reserva  de  este 
abo  no  se  compoudrá  más  que  de  los  mozos  que  han 
Cumplido  20  anos  desde  ei  1.*  de  Abril  de  1872  k 31 
de  Diciembre,  es  decir,  durante  nueve  meses,  y enton- 
ces ae  cumple  la  ley  del  17  de  Febrero,  ó por  el  contra- 
di;, entran  todos  los  mozos  que  hayan  cumplido  2ü  alies 
desde  el  30  de  Abril  do  1872  hasta  el  30  de  Marzo  del 
cuyo  caso  los  mozos  son  responsables  durante 
once  meses. 


Porque  la  comisión  y el  general  Sodas  no  han  po- 
dido olvidar  que  la  ley  de  reemplazo  anterior  fijaba  la 
fecha  de  30  de  Abril,  y no  la  de  l.°;  y ahora  sí  este 
articulo  se  aprueba  tal  como  se  propone,  se  dará  el  caso 
injustísimo  de  que  todos  los  mozos  de  España  que  ha- 
yan cumplido  20  años  desde  1 de  Abril  hasta  30  del 
mismo,  quedan  completamente  exentos  de  responsabili- 
dad en  la  quinta  pasada,  y en  la  reserva  actual.  Por 
consiguiente,  yo  quería  que  la  comisión  determinara 
que  la  fecha  1 .°  de  Abril,  sea  del  30;  3"  de  esta  manera 
es  el  alio  completo.  Y aun  así,  debe  la  comisión  tener 
en  cuenta  una  cosa,  y es,  que  sí  eu  la  reserva  de  este 
año,  con  arreglo  al  artículo  adicional,  entraran  á formar 
parte  de  ella  todos  los  mozos  que  cumpliesen  los  20 
anos  desde  30  de  Abril  de  1872,  á igual  fecha  de  1873, 
tendríamos  una  reserva  completa;  pero  en  el  año  que 
viene,  si  la  ley  de  Febrero  se  ha  de  cumplir,  no  ten- 
dremos reserva  en  una  cuarta  parte,  porque  faltarán  los 
mozos  que  desde  1 / de  Enero  hasta  X.°  de  Abril  de  es- 
te año  hayan  cumplido  20  anos.  Luego  hay  aquí  una 
desigualdad  de  fuerzas  de  la  reserva,  y una  injusticia 
respecto  de  un  mes.  Estas  eran  las  observaciones  que 
yo  quería  hacer, 

B1  Sr  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  tiene  la  palabra» 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Borní):  Ei  señor 
Araus  padece  una  equivocación  muy  notable.  Dice  que 
la  ley  general  establece  que  deben  pertenecer  á la  re- 
serva todos  los  que  hayan  cumplido  la  edad  de  20  años 
el  l.°  de  Abril.  Yo  creo  que  lo  que  dice  la  ley  es,  los 
que  hayan  cumplido  los  20  años  el  l.°  de  Enero.  Y dice 
el  Sr.  Araus:  por  esta  ley  se  declara  quo  están  com- 
prendidos en  ella  todos  los  que  cumplan  la  edad  en  i.® 
de  Abril,  y quedan  exceptuados  de  prestár  oste  servicio 
los  que  hayan  cumplido  los  20  años  desde  1 de  Enero 
hasta  1 de  Abril.  Pues  es  precisamente  todo  lo  contrario; 
si  están  comprendidos  en  esta  ley  todos  los  que  hayan 
cumplido  los 20  años  en  l.°  de  Abril,  lo  están  también 
los  que  hayan  cumplido  esa  edad  en  l.°  de  Enero. 

Lo  que  sucede  con  esta  ley,  es  precisamente  lo  con- 
trario de  lo  que  dice  el  Sr.  Araus.  Por  la  ley  general, 
no  estarían  eomprandidos  en  Ja  que  ahora  se  discute 
los  que  hubiesen  cumplido  20  años  después  de  l.tí  de 
Enero,  y por  esta  ley  están  comprendidos  todos  los  que 
hay  un  cumplido  los  20  años  en  1 de  Enero,  y además  los 
que  hayan  cumplido  esa  edad  en  l,°de  Abril,  Por  con- 
siguiente, es  todo  lo  contrario  de  lo  que  dice  S.  8.;  de 
manera  que  en  vez  de  quedar  exceptuados  de  este  ser- 
vicio los  que  hayan  cumplido  20  años  en  l.°  de  Abril, 
están  comprendidos  en  ella,  Y con  eso  no  se  causa  nin- 
gún perjuicio.  El  perjuicio  podrá  ser  para  los  últimos, 
si  se  les  obligase  á cumplir  los  tres  meses  más  que  van 
desde  l.°  de  Enero  hasta  l.°de  Abril;  pero  este  tiempo 
se  ha  de  tener  naturalmente  en  cuenta  para  cuando 
cumplan  el  servicio.  Estas  observaciones  tuve  el  honor 
de  hacérselas  presente  a!  Sr.  Yidart,  y me  pareció  que 
S.  S.  se  convenció  de  la  justicia  de  ellas. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Bl  Sr.  Sodas  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SOCIAS;  Yoy  á ver  si  eu  pocas  palabras  pue- 
do satisfacer  al  Sr.  Araus. 

Precisamente  el  objeto  que  se  propuso  la  comisiou 
al  redactar  el  segundo  artículo  adicional,  fné  el  evitar 
lo  que  ha  manifestado  S.  S.;  como  la  ley  de  Febrero 
próximo  pasado  da  efecto  retroactivo,  que  era  lo  la- 
mentable para  mí,  llamaba  á los  mozos  que  en  l.°  de 
l Enero  hubiesen  cumplido  20  años,  y por  consiguiente, 
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no  quedaban  dé  este  ano  más  que  unos  nueve  meses;  y 
precisamente  para  remediar  esto,  ha  sido  por  lo  que  la 
comisión  ha  redactado  este  artículo  adicional  en  los 
términos  que  lo  ha  presentado.  Así  es  que  en  él  se  ex- 
presa clara  y terminantemente  que  la  reserva  se  com- 
pon irá  de  los  mozos  que  en  L°  de  Abril  hayan  cumpli- 
do 20  años,  y además,  esos  mozos  servirán  desde  1/  de 
Abril  de  1872,  hasta  filies  de  Marzo  de  1873. 

Comenzará  á regir  por  excepción  esa  ley  (porque  nos- 
otros variamos  la  esencia,  sí  se  quiere ■ de  la  ley  de  Fe- 
brero) M el  presente  año  en  1,*  de  Abril  próximo.  Ala  co- 
misión le  parece  que  seria  mejor  para  lo  futuro  no  des- 
cabalar los  años. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Échegaray):  El  señor 
Araná  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ABATIS:  En  el  mismo  sentido  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  me  acaba  de  contestar  el  Sr,  Socías, 
y k uñó  y á otro  les  he  de  dirigir  algunas  palabras  en 
rectificación  de  lo  que  antes  dije. 

Precisamente  el  Sr.  So  cías  acaba  de  darme  la  razón; 
ha  querido  evitar  la  comisión  que  hubiera  una  merma 
en  el  contingente  de  la  reserva,  para  lo  cual  ha  tenido 
necesidad  de  saltar  por  encima  de  la  ley  de  1 7 de  Fe- 
brero, y señalar  la  fecha  de  1/  de  Abril  para  fijar  el 
término  dentro  del  cual  han  de  cumplir  la  edad  los  mo- 
zos de  la  reserva.  Pues  bien;  la  comisión  ha  tenido  un 
buen  pensamiento;  pero  no  le  ha  realizado,  puesto  que 
ha  dejado  un  mes  dé  intervalo.  Con  arreglo  á la  ley  de 
reemplazo  anterior  á esta  nueva  de  17  de  Febrero  ulti- 
mo, se  llamaba  á la  quinta  á los  mozos  que  hubiesen 
cumplido  20  años  el  30  de  Abril.  (El  Sr.  Socías:  El  31 
de  Marzo)  , Por  lo  tanto,  si  la  comisión  toma  el  tipo  de 
1,*  de  Mayo,  hay  de  hueco  un  mes,  y no  tendrá  todo  el 
contingente  desde  los  20  años  cumplidos,,,  me  dicen 
algunos  amigos  que  estoy  yo  equivocado,  pero  eso  se- 
rá refiriéndose  á la  ley  de  reemplazos  dada  en  1870, 
que  fijaba  la  fecha  de  l.°  de  Abril;  por  lo  tanto,  si  es- 
taba equivocado  seria  en  la  primera  parte,  pero  no  en 
la  segunda,  y es,  que  si  este  año  se  pone  en  vigor  la 
ley  de  esta  manera,  el  año  que  viene  tendrá  que  hacerse 
lo  mismo,  en  cuyo  caso  convendría  más  declarar  nulos 
los  artículos  í 1 y 1 2 de  lá  ley  de  1 7 de  Febrero , 6 por 
el  contrario  el  año  que  viene  tendrá  que  hacerse  por 
excepción  otra  cosa  idéntica  á lo  que  hoy  se  propone, 
puesto  que  no  tendremos  en  la  primera  reserva  más  que 
los  mozos  que  hayan  cumplido  la  edad  desde  1,°  de 
Abril  á 31  de  Diciembre.  Me  parece  que  la  comisión  de- 
bía terminantemente  decir,  que  quedaban  anulados  ó 
modificados  los  artículos  11  y 12  de  la  ley  de  17  de  Fe- 
brero, porque  siguiendo  esto  sistema  de  excepción,  que 
no  se  ha  de  obedecer,  el  año  que  viene  nos  encontrare- 
mos en  el  mismo  caso.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Echegaray)r  El  señor 
Vidart  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  VIDART;  Aludido  varias  veces,  y además 
teniendo  el  derecho  de  rectificar,  puesto  que  habia  ha- 
blado el  dia  anterior,  hago  nso  de  la  palabra  en  este 
sentido. 

Tres  fueron  Jas  observaciones  que  yo  hice  respecto 
al  artículo  que  se  está  discutiendo,  y tres  los  cambios 
que  yo  pedía.  Ei  primero,  el  cambio  de  la  fecha  para  la 
declaración  de  soldados;  el  segundo,  un  cambio  de- re- 
dacción respecto  á la  frase  «queda  autorizado,))  que  si 
bien  estaba  en  el  espíritu  del  artículo,  no  estaba  en  3 a 
ley,  y el  tercero,  una  limitación  á esta  autorización, 
que  yo  decía  que  había  dé  llegar  hasta  las  Córtes  Cons- 
tituyentes, donde  el  Gobierno  habia  de  dar  cuenta  del 
nso  da  esta  automación. 


Después  de  levantada  la  sesión  del  sábado  ultimo, 
es  exacto  lo  que  ha  dicho  el  Sl\  Ministro  de  Ultramar, 
que  habiendo  hablado  con  la  comisión  y el  Gobierno, 
tradujeron  estas  observaciones  mías  como  cavilosida- 
des ó como  deseos  de  prolongar  la  discusión.  Nada 
más  lejos  de  mi  ánimo  que  tener  semejante  deseo  ni  se* 
mejante  propósito  de  que  la  discusión  continúe  más  de 
lo  necesario;  pero  al  propio  tiempo,  tengo  también  el 
deseo  de  que  las  leyes  tengan  toda  la  claridad  posible, 
y bajo  este  punto  de  vista  habia  hecho  las  tres  observa- 
ciones indicadas,  dé  las  cuales  se  ha  aceptado  una. 

Yo  no  insisto  en  que  se  acepten  las  denlas;  la  co- 
misión entiende  que  así  queda  bien  redactado  el  articu- 
lo; el  Gobierno  también  está  de  a caer  do  en  esto , y 
por  lo  tanto,  constante  en  el  propósito  que  habia  indi- 
cado, de  no  ofrecer  obstáculo  ninguno  al  proyecto,  tal 
como  lo  dessan  ia  comisión  y el  Gobierno,  hecha  esta 
observación  y puesto  en  claro,  primero,  mi  propósito 
del  dia  anterior  de  aclarar  el  artículo,  pero  no  entorpe- 
cer la  discusión;  segundo,  las  tres  observaciones  que 
habia  hecho,  de  las  cuales  ha  sido  aceptada  una,  y ter- 
cero, el  que  quedo  conforme  con  que  no  se  admitan  las 
otras  dos,  nada  más  tengo  que  añadir.» 

Sin  más  debate  se  puso  á votación  el  articulo,  y fué 
aprobado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Eenot):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á La  comisión  de  Corrección  de  estilo. 


EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Marqués  de  Perales): 
Continúa  la  discusión  del  dictámen  sobre  el  proyecto  de 
ley  aboliendo  la  esclavitud  en  Puerto-  Rico.  (Véase  el 
Apéndice"  segundo  al  Diario  núm.  97  (Congreso  do  los 
Diputados),  sesión  del  28  de  Enero  próximo  pasado;  Diario 
núm.  4 (Asamblea  Nacional),  sesión  del  17  de  Febrero; 
Diario  mm,  5,  sesión  del  18  de  ídem ; Diario  Uém.  6,  se- 
sión del  19  de  ídem;  Diario  núm*  7,  sesión  del  20  de  ídem; 
Diario  núm.  8,  sesión  del  21  de  ídem;  Diario  núm  9,  se- 
sión del  22  de  ídem;  Diario  wüMí  10,  sesión  del  24  de  ídem; 
Diario  núm.  11,  sesión  del  27  de  ídem;  Diario  núm*  12, 
sesión  del  28  de  idem\  Diario  núm.  13,  sesión  del  L°  de 
Marzo  ; Diario  núm.  14,  sesión  del  3 de  ídem  ; Diario  nú- 
mero 16,  sesión  [del  5 de  ídem;  Diario  núm-  22,  sesión 
del  12  de  ídem,  y Diario  núm . 23  r sesión  del  13  de  Ídem.) 

Signe  la  discusión  de  la  totalidad  del  dictamen, 

EL  Sr,  Jo  ve  y Hó-via  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  JOVE  Y HEVTA;  El  jueves  último,  señores 
Representantes,  en  la  última  hora  de  la  sesión,  pues 
parece  que  esta  materia  va  quedando  para  fin  de  fiesta, 
cuando  la  mayor  parte  de  vosotros  teníais  la  desgracia 
de  estar  ausentes,  ha  pronunciado  el  ilustrado  doctor 
Sr.  Alvarez  Peralta  uno  de  los  más  floridos  exordios, 
pues  no  pretendió  que  fuera  discurso,  que  se  han  pro- 
nunciado en  Parlamento  alguno;  pero  como  por  desgra- 
cia en  toda  rosa  hay  espiras,  en  el  discurso  de  8.  8, 
habia  algunas  espinas  que  laceraban  ó trataban  de  la^ 
cerar  ciertos  hechos  que  aquí  hemos  presentado  y cíer  ■ 
tas  de  nuestras  apreciaciones  de  concepto.  Ciñendo me, 
pues,  exclusivamente  á una  rectificación,  voy  á ver  si 
restablezco  la  verdad  de  los  hechos  y la  verdad  de  mis 
apreciaciones;  yoy  á ver,  pues,  si  puedo  despuntar  las 
temibles  espinas  del  exordio  de  S,  S. 

Triste  es  volver  á terciar  en  esta  discusión,  porque 
ya  más  que  cuestión  de  Ultramar  me  parece  á mí  cues- 
tion  de  ultratumba,  no  solo  por  el  estado  en  que  se  en- 
cuentra la  Cámara,  sino  por  el  estado  de  la  cuestión 
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misma!  después  de  una  votación  negativa  que  sobre  ella 
ha  recaido  aquí.  Pero  entrando  en  la  primera  parte  de 
mi  rectificación,'  debo  recordar  al  Sr.  Alvarez  Peralta 
que  ha  traído  al  débate  ciertas  relaciones  que  en  sn 
concepto  pudieran  existir  entre  intereses  que  llamó  baS' 
tardos,  de  fuera  de  aquí  , é intereses  que  consideró 
aquí  de  buena  fót  y acerca  de  los  cuales  dijo  que  los 
sostenemos  sin  bastante  examen. 

Yo  agradezco  al  Sr,  Alvarez  Peralta  esa  calificación 
de  buena  fé  que  nos  ha  hecho , no  porque  la  necesite, 
sino  porque  tiempo  es  ya  que  unos  y otros  prescinda- 
mos de  cierta  especie  de  reticencias  y de  apreciaciones 
que  harían  alejar  de  este  sitio  á todos  los  hombres  de 
bien;  tiempo  es  ya  que  unos  y otros  vayamos  repitien- 
do lo  que  repetía  por  todas  partes  el  gran  poeta  italia' 
ao . , , « Pace , pace  é pace „ a 

Pero  no  tenia  S.  S.  por  qué  establecer  relaciones 
de  ninguna  especie,  como  no  debió  tampoco  haber  he- 
cho la  acusación  de  falta  de  exámem  Sí  S.  S,  se  toma 
el  trabajo  de  leer  los  discursos  que  aqhií  se  han  pronun- 
ciado, observará  en  todos  grande  elocuencia,  excepto  en 
los  pobres  míos;  y en  todos  los  demás,  inclusos  los  irnos, 
verá,  y no  podrá  menos  de  confesarlo,  un  detenido  es- 
tudio de  la  cuestión;  y de  todas  las  faltas  de  que  pu- 
diera acusarnos  S.  S. , la  más  terrible  para  un  legisla- 
dor es  la  de  no  haber  hecho  el  examen  debido  del  asun- 
to que  trata  ó vota. 

Decía  8.  S.,  pasando  a otro  punto,  que  con  pretesto 
déla  cuestión  de  la  abolición  de  la  esclavitud  se  han 
discutido  aquí  todo  género  de  cuestiones.  Debo  recor- 
dar á S.  S.  que  los  discursos  que  aquí  se  han  pronun- 
ciado con  este  motivo  todos  han  versado  sobre  Ja  tota- 
lidad, y leeré  el  artículo  del  Reglamento  que  á esa  dis- 
cusión se  refiere,  para  que  pueda  verse  si  la  discusión 
ha  estado  dentro  de  los  límites  en  que  debía  encerrarse. 

Dice  el  art.  109:  «La  discusión  general  recaerá  so- 
bre el  principio,  espíritu  y oportunidad  del  proyecto.» 

Yo  deseo  que  S.  S.  señale  un  solo  punto,  de  los  que 
se  han  ventilado,  que  no  esté  comprendido  dentro  del 
espíritu,  principio  y oportunidad  del  proyecto.  Porque 
aquí,  Sl\  Alvarez  Peralta,  nadie  ha  venido  con  motivo 
de  esta  discusión  á formar  un  proceso  á la  Nación  es- 
panola  respecto  á su  gobernación  en  las  Antillas,  cosa 
que  S,  S,  ha  hecho,  por  cierto  con  dolor  mío,  recor- 
dando constituciones  que  calificó  de  híbridas,  y situa- 
ciones que  llamó  facciosas  No  comprendo  en  todo,  en 
el  largo  período  de  nuestro  sistema  constitucional,  ni 
eo  otro  alguno,  cuales  puedan  ser  esas  situaciouos  fac- 
ciosas á que  3,  S.  aludía.  Es  verdad  que  esto  dobló  ha- 
ber sido  un  recurso  oratorio  do  8.  S.,  porque  en  su 
buena  fé  no  creo  que  considere  facciosas  á situaciones  á 
laa  que,  con  grande  honor  suyo,  ha  servido,  represen- 
tando fuera  de  Esparcirá  la  España  de  Doña  Isabel  XI. 

Otro  error  cometió  3.  3.  cuando  dijo  que  nosotros 
denominamos  colonias  á las  provincias  de  Ultramar.  No, 
Sr,  Alvarez  Peralta;  jamás  ha  salido  de  mis  labios  la 
palabra  colonias,  y creo  que  no  participo  de  la  preocu- 
pación que  hace  esa  palabra  denigrante,  porque  colonia 
en  los  tiempos  antiguos  como  en  los  modernos,  no  es 
más  que  un  país  poblado,  descubierto  ó civilizado  con 
el  exceso  de  vida  de  otro  país.  Colonia  fue  nuestra  Es- 
paña de  los  fenicios,  de  los  cartagineses  y de  los  ro- 
manos, como  Roma  lo  había  sido  de  Grecia,  y como  loa 
griegos  á su  voz  lo  habían  sido  del  Egipto.  Mas  aparte  - 
de  esto,  yo  he  llamado  siempre,  y así  espero  que  lo  re- 
cuerde S.  S. , á.  esos  países  «provincias  uitram armas.» 
España  en  su  ion  guaje  antiguo  las  llamaba  Indias , y 


por  Indias  entendía  esos  especíales  territorios  regidos 
por  leyes  especiales  también,  Y aquí  tengo  que  des- 
hacer otro  error  que  me  atribuía  8.  3.  cuando  decía 
qne  precisamente  aquellas  provincias  en  ningún  tiem- 
po habían  sido  regidas  por  leyes  especiales.  Yo  de- 
seo que  S.  S.  me  díga  qué  son  las  leyes  especiales  de 
Indias,  qué  significaba  el  Consejo  especial  de  Indias,  y 
la  especial  tributación  de  aquellas  provincias,  y la  es- 
pecialidad de  no  tener  representación  en  las  Córtes  de 
Castilla;  es  decir,  que  todo  allí  ha  sido  siempre  especial . 

Y lo  mismo  sucede  en  otras  Naciones  que  tienen 
posesiones  en  aquellos  climas.  La  misma  Inglaterra  tie- 
ne lo  que  se  llama  sisiam  colonia- ou  diferencias  para 
cada  país,  sin-  qne  sus  habitantes  se  crean  rebajados 
por  ser  llamados  colonos  ni  por  su  legislación  especial  . 
No  entro  en  la  demostración  de  la  bondad  del  régimen 
especial,  porque  seria  entrar  en  el  fondo  del  asunto, 
separándome  de  la  melificación,  y en  todos  los  casos 
procuro  y he  de  ser  esclavo  del  Reglamento;  pero  co- 
mo tengo  de  antemano  demostrada  aquella  tesis,  repro- 
duzco y concluyo,  como  se  decía  en  nuestro  antiguo 
estilo  forense. 

Con  motivo  de  la  alusión  qne  hice  á rumores  qne 
circulaban  fuera  de  aquí,  precisamente  para  desvane- 
cerlos, el  Sr.  Alvarez  Peralta  se  ha  creído  fea  el  caso  de 
rectificarlo  y de  hablarnos  de  la  consecuencia  de  su  con- 
ducta en  cierta  última  evolución.  No  tengo  para  qué 
combatir  á 3.  S.  en  este  punto.  Solo  diré  que  una  de 
las  grandes  satisfacciones  que  me  proporciona  la  posi- 
ción que  ocupo  en  esta  Cámara  y que  me  compensa  de 
los  muchos  sacrificios  que  me  ocasiona,  es  el  profesar 
uua  política  que  no  necesita  explicaciones. 

Pero  mo  importa  rechazar  una  grande  acusación  que 
nos  hacia  S.  3.  por  cosas  que  no  han  salido  de  nuestros 
labios.  Decía  3,  S,  que  los  que  defendemos  ciertas  ideas 
queremos  «el  mantenimiento  de  la  esclavitud,  la  arbi- 
trariedad erigida  en  ley.  el  derecho  desconocido,  la  dic- 
tadura permanente;  el  capricho  y la  corrupción  erigidos 
en  sistema,  y el  imperio  del  favoritismo  y de  los  atro- 
pellos.» Señor  Alvarez  Peralta,  la  prueba  de  todas  estas 
acusaciones,  ¿Dónde  esta  la  prueba,  ni  siquiera  el  in- 
dicio, de  que  nuestras  palabras  se  encaminen  á ese  fin? 
¿Dónde  la  prueba  de  que  esas  son  nuestras  intenciones? 
Precisamente  ios  que  aquí  nos  sentamos  profesamos  la 
firme  creencia  de  que  habiendo  hecho  Dios  al  hombre  á 
¿u  imagen  y semejanza,  no  hay  precio  alguno  que  pueda 
pagar  la  imagen  y semejanza  de  Dios.  Y por  esto,  cuan- 
do hablamos  de  indemnización,  hablamos  en  el  sentido 
del  perjuicio  causado  al  propietario,  nunca  en  el  valor 
de  esa  imagen  y semejanza.  Por  éso  queremos  la  aboli- 
ción gradual  y justa;  porque,  Sr.  Alvarez  Peralta,  so- 
lamente siendo  gradual,  siendo  justa,  tiene  condiciones 
para  poder  ser  efectiva  y eterna,  que  es  lo  que  nosotros 
queremos. 

El  Sr.  VICfH PRESIDEN  PE  fEchegamy):  Tiene  la 
palabra  para  rectificar  el  Sr.  Alvarez  Peralta. 

El  Sr.  ALTARES  PERALTA:  Señores  Represen- 
tantes, ya  declaré  en  la  sesión  del  día  13S  ya  declaré 
que  yo  no  había  pedido  turno  cu  pró  del  proyecto  do 
ley  de  abolición  de  la  esclavitud  con  el  propósito  de 
examinar  de  tenida  mente  todos  y cada  uno  de  los  des  - 
envolvimientos  de  la  idea  madre  qne  da  ser  y vida  á 
ese  proyecto.  Declaré  que  había  pedido  la  palabra  para 
poder  dar  dentro  del  Reglamento  muy  cumplida  répli- 
ca á temerarias  afirmaciones  hechas  aquí,  á juicios  muy 
aventurados  aquí  emitidos  acerca  de  los  hombres  y co  - 
aaa  de  mi  provincia  natal;  juicios  y afirmaciones,  aña  - . 
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di  , que  si  prevalecieran  vendrían  á ser  ruina  minera' 
ble  de  los  intereses  morales  y materiales  de  la  provin- 
cia de  Puerto  Rico  y*de  los  muy  altos  de  la  Nación. 

Así,  solamente  dos  veces  tuve  la  honra  de  nombrar 
al  Sr.  Jove  y Hévia  en  mi  discurso  de  la  sesión  del  dia 
13;  una  para,  pagar  á S*  S*  tributo  de  estimación  y 
respeto,  y la  otra  con  ocasión  de  haberse  mostrado  su 
señoría  partidario  de  leyes  especiales  para  el  régimen 
administrativo  y gobierno  político  de  nuestras  provin- 
cias de  la  España  americana.  Siendo  de  avertir  que,  de- 
seoso yo  de  no  dar  pre testo  para  que  ni  por  S.  3,  ni 
por  nadie  se  dilato  este  debate,  al  parecer  intermina- 
ble, á drede  me  abstuve  de  examinar  el  concepto  ge- 
neral, base  y fundamentó  de  la  doctrina  «que  en  punto 
á leyes  especiales  profesa  el  Sr.  Jove  y Hévia,  Pero  co- 
mo pudiera  creerse  que  este  mi  propósito,  más  que  del 
deseo  de  no  alargar  el  debate,  nace  de  la  dificultad  que 
en  sentir  de  algunos  pueda  haber  para  impugnar  esta 
doctrina,  é insistiendo  S.  S.  en  declararla  como  nece- 
saria y buena,  se  hace  preciso  que  yo  procure  reducir 
las  afirmaciones  expuestas  por  3.  S en  su  discurso  an- 
terior y los  hechos  alegados  por  S.  S,  en  pró  de  su  doc- 
trina; se  hace  preciso  que  yo  procure  reducir  esos  he- 
chos y esas  afirmaciones  á la  conveniente  exactitud  y 
certeza*  Con  lo  cual  ganaremos  todos ; la  Asamblea 
desechaado  una  doctrina  que  ha  (lado  ser  y vida  al  se- 
paratismo en  Cuba;  el  3r.  Jove  saliendo  de  un  lastimo- 
so error,  muy  perjudicial  á los  altos  intereses  de  la  Pa- 
tria, y yo  teniendo  la  satisfacción  de  haber  contribuido 
á ello  con  mi  pobre  palabra  y buen  deseo. 

¿Cuál  es  el  concepto  general  en  que  descansa  la  doc- 
trina de  leyes  especiales  que  8.  S.  profesa?  Ese  concep- 
to puede  formularse  diciendo:  ala  desconformidad  de 
intereses  entre  las  provincias  de  la  España  americana 
y sus  hermanas  las  provincias  peninsulares  exigen  el 
establecimiento  de  leyes  especiales  para  el  régimen  ad- 
ministrativo y gobierno,  político  de  cada  una  de  esas 
provincias  americanas  en  particular,))  Tal  es  el  concep- 
to general  que  sirve  de  regla  al  Sr.  Jove  y Hévia  para 
pedir  el  mantenimiento  de  la  arbitraria  y tiránica  ex- 
cepción introducida  por  los  legisladores  de  1837  y 1845 
respecto  de  la  España  americana  en  el  antiguo  dere- 
cho publico  español. 

Señores  Representantes,  si  la  desconformidad  de  in- 
tereses, entre  unas  y otras  provincias  fuera  motivo  sufi- 
ciente, fuera  razón  válida  para  establecer  en  cada  una 
de  ellas  un  régimen  político  distinto,  un  régimen  polí- 
tico diferente,  un  régimen  político  especial ‘ vendríamos 
á parar  á esta  peregrina  conclusión;  no  habiendo  iden- 
tidad do  intereses  provinciales,  cada  provincia  se  regirá 
por  un  derecho  político  propio:  con  lo  cual  se  daría  el 
caso,  uo ico  en  la  historia,  de  una  Nación  sin  ley  polí- 
tica coman,  sin  vinculo  alguno  de  estabilidad,  sin  de- 
recho político  propiamente  dicho.  Doctrina  imposible 
dentro  del  concepto  de  unidad  nacional;  doctrina  que 
pugna,  uo  solo  con  el  sistema  exclusivamente  unitario 
del  Sr.  Jove  y Hévia,  sino  con  el  sistema  republicano 
federal.  Pero  ¿qué  digo?  La  misma  escuela  comunera, 
la  escuela  del  ausentismo  municipal  no  podria  aceptar- 
la, porque  seria  ruina  miserable  de  la  sociedad  y de  la 
Nación. 

Ni  en  los  pasados  tiempos  hubo,  ni  en  los  presentes 
hay,  ni  en  los  que  están  por  venir  habrá  identidad  de 
intereses  provinciales.  Y no  puede  haberla,  porque  en 
lo  humano  á nadie  es  dudo  borrar  las  condiciones  geo- 
gráficas y topográficas  del  suelo  patrio;  á nadie  es  dado 
cambiar  radicalmente  los  elementos  étnicos,  los  dialec- 


tos, el  carácter,  los  usos  y costumbres  con  que  se  dis- 
tinguen unas  provincias  de  otras.  Condiciones  y causas 
son  éstas,  sépalo  el  Sr*  Jove  y Hévia;  sépanlo  los  par- 
tidarios de  las  leyes* especiales;  sépanlo  también  los  se- 
paratistas; condiciones  y cansas  son  estas  que  determi- 
nan el  modo  de  ser  de  la  Nación,  y establecen  esa  na- 
tural desconformidad  de  intereses,  á cuya  concordia  se 
endereza  la  ciencia  de  la  cosa  publica,  armonizando  esos 
intereses  con  leyes  administrativas  adecuadas  á las  ne- 
cesidades do  todas  y cada  una  de  las  provincias,  y man- 
teniendo á éstas  unidas  con  el  vínculo  de  una  ley  co- 
mún; vinculo  sin  el  cual  no  habria  Nación.  Y no  la  ha- 
bría, porque  el  concepto  que  encierra  el  vocablo  Na- 
dan no  nace,  no  se  deriva  de  la  idea  de  yuxta  posición 
en  el  espacio  de  unos  cuantos  territorios  relacionados 
por  continuidad  y contigüidad  geográficas,  sino  que 
nace,  sino  que  se  deriva,  de  una  idea  superior,  la  cual, 
compleja  y todo  como  es,  puede  expresarse  con  esta 
fórmula,  fórmula  comprensiva  d&  todos  sus  elementos 
particulares,  á saber:  igualdad  de  derechos  dentro  d$  um 
ley  común. 

Privar,  pues,  Sr.  Jove  y Hévia,  privar,  pues,  seño- 
res Representantes,  de  esta  igualdad  de  derechos  á unas 
provincias  con  el  pretesto  de  la  desconformidad  de  in- 
tereses ó con  cualquiera  otro  pre testo,  vale  tanto  como 
conculcar  los  fundamentos  mismos  de  la  unidad  nacio- 
nal; vale  tanto  como  declarar  que  las  provincias  de  esta 
suerte  maltratadas,  forman  parte  integrante  de  la  Na- 
cion  en  el  sentido  etimológico  del  vocablo;  esto  es,  en  el 
concepto  de  territorios  vencidos,  de  territorios  conquis- 
tados, de  territorios  mantenidos  por  la  fuerza  en  la  obe- 
diencia; es  abrir  de  par  en  par  las  puertas  á las  aspira- 
ciones del  separatismo,  es  legitimar  en  algún  modo  sus 
temerarias  y sangrientas  empresas,  con  gran  contenta- 
miento, con  gran  satisfacción  de  aquellos  pueblos  que, 
haciendo  caudal  de  nuestros  errores  económicos  y de 
nuestras  torpezas  políticas,  coadyuvaron  á la  ruina  mi- 
serable de  nuestro  vasto  imperio  en  América,  y porfiau 
todavía  hoy  porque  acabemos  de  perder  esos,  que  para 
nosotros  deben  ser  preciosísimos  restos  que  de  ese  vas- 
to imperio  nos  quedan,  nuestras  provincias  del  mar  de 
Colon . 

La  España  americana,  en  tiempo  del  poder  absoluto 
no  se  rigió  por  leyes  políticas  especíales;  ya  lo  demos- 
tré el  otro  dia.  Procuradores  en  Cortes  tenían  las  pro- 
vincias y reinos  de  Ja  España  europea,  y Procuradores 
en  Cortes  tenían  las  provincias  y reinos  de  la  España 
americana. 

Lógico  dentro  del  fundamento  científico  de  su  doc- 
trina, el  absolutismo  aspiró  constantemente  á formar 
del  vasto  imperio  ibérico,  por  medio  de  la  asímilacifm 
de  las  leyes,  una  sola  Nación,  igualando  á la  España 
americana  con  la  España  europea.  No  invoque,  pues, 
el  Sr,  Jove  y Hévia  la  autoridad  de  la  escuela  absolu- 
tista para  justificar  la  perjudicial  doctrina  de  leyes  es- 
peciales; no  la  invoque,  porqué  Ja  escuela  absolutista 
procuró  con  solícito  empeño  nducir  la  forma  y manera 
del  gobierno  de  la  España  americana  al  estilo  y érden  cm 
que  eran  regidos  y gobernados  Jos  reinos  de  Castilla  y de 
León.  Esa  altísima  aspiración  á crear  y mantener,  den- 
tro de  la  igualdad  de  derechos,  la  unidad  nacional,  tu- 
viéronla también,  ya  lo  dije  en  la  sesión  del  dia  13,  les 
sabios  legisladores  de  1812* 

Ahora  debo  hacerme  cargo  de  una  afirmación  h&cha 
por  el  Sr.  Jove  y Hévia  con  motivo  de  las  explicacio- 
nes que  tuve  la  honra  de  dar  acerca  de  mi  conducta  y 
procederes  políticos*  Ha  afirmado  S*  S*  que,  por  dicha 
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suya,  el  bando  moderado  no  necesitaba  hacer  declara- 
ciones  por  causa  y con  ocasión  del  advenimiento  de  la 
República,  atento  que  B.  S.  y sus  amigos  están  hoy 
donde  há  mucho  tiempo  estaban.  Ya  lo  creo;  nada  nue- 
vo me  enseña  S.  S.  que  yo  no  sepa.  Sé  yo  y todos  sa- 
bemos que  el  bando  moderado  fue  empujado  violenta- 
mente en  1S5S  por  la  unión  liberal  en  los  abismos  de 
la  historia.  Allí  está  con  el  antiguo  bando  progresista, 
empujado  también,  vivo  aún,  en  esos  abismos  por  las 
violencias  de  la  unión  en  1856.  Allí  están  uno  y otro, 
maldiciéndose,  aherrojados  con  la  inquebrantable  ca- 
dena del  tiempo  que  fue*  ¡Quiera  el  ángel  custodio  de 
¡a  historia  dar  á sus  sombras  el  apacible  sueno  del 
olvido! 

El  partido  moderado  cumplió  su  tiempo  en  1858. 
Los  que  creen  verlo  boy,  viviendo  y moviéndose  den- 
tro del  actual  momento  social  y político,  solo  ven,  co- 
mo diría  Ovidio,  Umbra  circum&oltms  tumitlum,  6 lo  que  , 
taoto  vale  en  romance,  mía  aparición,  de  alma  en  pena , y 
nada  más. 

Señores  Representantes,  yo  he  reconocido  y reco- 
nozco la  buena  fé  ele  todos  cuantos  han  declarado  aquí 
que  no  era  conveniente  llevar  por  ahora  mayores  refor- 
mas á la  provincia  de  Puerto -Rico,  y no  acierto  á ex- 
plicarme cómo  el  Sr,  Jo  ve  y Hévia  lia  podido  ver  q ue 
debajo  de  estas  palabras  mías,  palabras  sinceras,  se 
ocultaban  intenciones  injuriosas,  ajenas  todas  ellas  á 
mi  carácter,  educación  y principios.  Si  ha  habido  in- 
juria, no  la  han  proferido  mis  labios.  De  otros  han  bro- 
tado palabras  poco  meditadas  y realmente  lujuriosas. 
¿No  se  nos  han  atribuido  miras  y deseos  de  separatis- 
mo a nosotros  los  reformistas  puertorriqueños?  Y ¿por 
qué,  Srcs.  Representantes?  ¡Porque  pedimos  ser  espa- 
ñoles en  toda  la  plenitud  del  derecho! 

¡Ah!  Si  los  reformistas  puerto-riqueños  somos  sepa- 
ratistas porque  pedímos  qne  la  paz  y la  libertad  der- 
ramen sus  beneficios  en  todos  los  dominios  de  nuestro 
imperio;  sí  somos  filibusteros  porque  deseamos  y que- 
remos que  nuestra  bandera,  la  bandera  nacional,  sím- 
bolo de  tantas  glorias  y de  empresas  tales,  que  una  so- 
la, una  sola,  bastarla  para  ilustrar  la  historia  de  todo 
un  pueblo;  si  porque  deseamos  y queremos  que  esa 
gloriosa  bandera  sea  también,  así  en  Europa  como  en 
Asia,  así  en  Africa  como  en  América,  símbolo  de  uni- 
dad nacional,  símbolo  de  igualdad  do  derechos,  sím- 
bolo vivo,  símbolo  amado  de  nacionalidad;  sí  porque 
deseamos,  pedimos  y queremos  todo  esto  somos  enemi- 
gos de  España,  yo  exclamaré  con  el  insigne  república 
que  hasta  hace  pocos  dias,  presidia  estas  Oórtes  sobe- 
ranas: «Si  amar  la  libertad  y la  justicia  es  ser  filibus- 
tero; si  pedir  la  abolición  de  la  esclavitud  es  ser  sepa- 
ratista; si  desear  y querer  la  unidad  nacional,  dentro 
de  una  ley  común,  es  ser  laborante,  yo  ruego  á la 
Asamblea,  que  en  este  sentido,  que  en  este  concepto, 
por  laborante  y por  separatista  y por  filibustero  me 
tenga.» 

¡Desdichada  suerte,  Sr.  Jo  ve  y Hévia,  la  de  la  pro- 
vincia de  Puerto -Rico  y la  de  sus  Representantes  en 
estas  Oórtes  soberanas!  ¡Ella  pidiendo  á gritos  ser  espa- 
ñola en  toda  la  plenitud  del  derecho,  y nosotros  acusa- 
dos de  separatistas,  porque  porfiamos  con  tenaz  y solí  - 
cito  empeño  en  sacar  á salvo  ese  derecho  de  entre  los 
obstáculos  amontonados  fuera  de  aquí  por  la  torpe  co- 
dicia de  unos  pocos,  y aquí  y fuera  de  aquí  por  la  bue- 

fé  sorprendida  de  algunos! 

Hame  llamado  S,  S,  la  atención  á loa  discursos  que 
se  han  pronunciado  en  contra  de  la  totalidad  del 


proyecto  de  ley  para  la  abolición  de  la  esclavitud,  y 
ha  expresado  el  deseo  de  que  yo  le  cite  un  solo  punto 
de  los  ventilados  que  no  lo  haya  sido  con  el  fin  de  exa- 
minar el  espíritu  y la  oportunidad  del  proyecto  de  ley. 

Y pregunto  á S.  S.:  ¿qué  necesidad  había  para  es- 
tablecer ó negar  la  legitimidad  del  proyecto  de  ley,  qué 
necesidad  había  de  atribuirnos  á los  reformistas  puer- 
to-riqueños, sin  pruebas  y por  el  raro  deseo  do  dos- 
autorizarnos,  miras  separatistas?  ¿Qué  necesidad  había 
de  echarnos  en  cara  á los  demócratas  monárquicos 
nuestro  voto  á la  República?  ¿Qué  necesidad  había  de 
sacar  á r eludir,  con  visos  do  novedad,  la  ya  vetusta 
doctrina  de  leyes  especiales?  ¿Qué  necesidad  había  do 
hablar  y discurrir  acerca  de  los  antiguos  partidos  medios? 

Pues  todo  esto  se  ha  traído  á colación,  poniendo  en 
juego  habilidades  parlamentarias, 

Háse  dolido  el  Sr.  Jo  ve  y Hévia  de  que  yo,  hacien- 
do los  oficios  de  historiador,  no  haya  celebrado  y aplau- 
dido la  torpe  dictadura  á que  los  legisladores  de  1837 
y 1845  sujetaron  las  provincias  de  la  España  america- 
na; y háse  también  dolido  de  qne  yo  llamara  híbrida  á 
la  Constitución  de  1837.  No  es  propicia  la  ocasión  para 
examinar  este  período  de  nuestra  historia  política,  ni 
tampoco  lo  consiente  el  Reglamento.  Solo  diré  que  en 
ese  año  se  introdujeron  en  nuestro  derecho  público  no- 
vedades extranjeras,  las  cuales  no  se  compadecían  bien 
con  el  espíritu  democrático  de  nuestras^ venerandas  ins- 
tituciones patrias.  Solo  diré  que  en  ese  año  descendie- 
ron nuestras  provincias  de  la  España  americana  del 
elevado  raugo  de  provincias  españolas  á la  humillan- 
te condición  de  territorios  de  siervos  y esclavos. 

Y ahora  voy  á dar  al  Sr.  Jo  ve  y Hévia  las  gracias 
por  los  elogios  que  se  lia  servido  dispensarme  con  oca- 
sión del  discurso  por  mí  pronunciado  en  la  noche  del  13. 
Yo  no  soy  orador,  y á mis  años,  quo  son  los  de  üü  me- 
dio siglo,  me  estarla  muy  mal  presumir  de  serlo.  No 
tengo  yo  ese  don  de  la  palabra  que  todos,  asi  amigos 
como  adversarios,  reconocemos  y aplaudimos  en  S.  S.; 
don  divino  que  todos  admiramos  y aplaudimos  en  los 
Rí veros,  los  Oldzagas,  ios  Ríos  Rosas,  los  Figueras,  los 
Echegaray,  los  ÜLloa,  los  Romero  Ortiz,  los  Cánovas, 
los  Esteban  Callantes,  los  Gabriel  Rodríguez,  los  Cana- 
lejas, los  Salmerón,  los  Pí,  los  Pidal,  los  Labra,  los 
Sanromá,  y cu  tantos  otros  insignes  oradores,  orna- 
mento y gloria  de  nuestra  tribuna  parlamentaria,  (Va- 
rias voces:  ¿Y  Cas  telar?  ¿Y  Castelar?)  Don  divino  que 
ha  alcanzado  toda  su  plenitud  en  ese  genio  á borboto- 
nes, prodigio  de  ideas  y de  palabra,  que  tiene  por  nom- 
bre Castelar,  y en  ese  otro  prodigio  de  palabra  y de 
ideas,  verdadero  Fidias  de  la  frase,  que  tiene  por  nom- 
bre Martos;  egregios  oradores  uno  y otro  que  con  arte 
singularísimo,  y de  ellos  solo  sabido,  encierran  todos 
sus  conceptos,  permítaseme  la  expresión,  en  cajas  de 
armonía,  cautivando  de  tal  modo  y suerte  nuestro  áni- 
mo, que  nos  hacen  sentir  y pensar  como  ellos  sienten 
y piensan,  cuando  hablan.  Uno  y otro,  y con  ellos  los 
demás  insignes  oradores  que  antes  he  nombrado,  des- 
collarán siempre  sobre  mí.  \Qmmtmi  lenta  solent  ínter 
oiburm  dupressil 

Así  y todo,  agradezco  á S.  S,  los  elogios  que  me  ha 
tributado,  no  porque  yo  los  merezca,  sino  porque  son 
una  prueba  más  para  mí  de  la  estimación  con  que  8.  3, 
me  favorece  y me  honra. 

El  Sr.  JO  VE  Y HEVIA;  Pido  la  palabra  para  rec* 
tiflear. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Echegaray);  La  tie- 
ne V,  S. 
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17  DE  MARZO  DE  1873. 


ElSr,  JOVE  Y HEVIA:  Oyendo  al  Sr,  Alvares 
Peralta  protestar  que  no  es  orador  en  tan  magníficos 
periodos,  veníaseme  á la  memoria,  Sres.  Representan- 
tes, el  juro,  pa¿a\  mviptam  compotiere  persos;  pero 
como  volvieron  á retoñar  las  rosas  3 volvieron  á apare- 
cer las  espinas;  y debo  decir  á 3.  S,  que  no  merezco 
los  cargos  que  me  ha  dirigido  de  haberme  dado  dema- 
siado por  aludido.  Poco  importa  que  8,  8.  no  me  nom- 
brases! estaba  precisamente  examinando  mis  argumen- 
taciones; y como  los  conceptos,  y no  las  personas,  son 
los  que  se  rectifican,  por  eso  tuve  que  decir  las  anterio- 
res palabras,  pues  el  Sr.  Aivarez  Peralta  parece  como 
que  ha  concentrado  eu  mi  humilde  discurso  todo  lo  que 
se  ha  expuesto  en  contra  del  proyecto. 

Insiste  S.  S,  en  decir  que  nosotros  hemos  tratado 
cuestiones  ajenas  k la  de  la  abolición , porque  tragimos 
la  cuestión  general  de  las  reformas;  pero  yo  contestaré 
á 8,  8,  que  una  y otras  están  tan  estrechamente  en- 
lazadas, que  apenas  se  puede  prescindir  de  las  demás  al 
tratar  de  una  de  ellas;  porque  las  reformas,  8r.  A! va* 
rez  Peralta,  tienen  algo  de  lo  de  las  cerezas,  que  no  se 
puede  tirar  do  una  sin  que  se  corran  algunas  más  en- 
lazadas con  ella. 

Pero  no  es  cierto  que  hayamos  tratado  de  separa- 
tista á 8.  S.  ni  á ninguno  de  sus  amigos,  al  menos  en 
mi  intención,  y creo  que  en  ]a  de  todos;  y tan  lejos  es- 
toy de  eso,  que  lamentaba  interiormente  hace  pocos 
Instantes  el  ver  que  S.  S.  consintiese  en  ser  separatis- 
ta f siquiera  fuese  en  sentido  hipotético,  • 

■Que  yo  me  he  fundado  tan  solo  en  que  la  diversi- 
dad de  legislación  nacía  de  la  diversidad  de  los  intere- 
ses! N o,  Sr.  Aivarez  Peralta;  yo  hablaba  de  la  diversi- 
dad del  estado  social,  del  estado  moral,  y del  estado 
político,  porque  para  mí  los  intereses  son  siempre  lo 
ultimo,  como  lo  son  para  los  individuos  de  cierta  escue- 
la; y por  estas  diferencias  de  estado  social,  moral  y po- 
lítico, no  hay  una  sola  Nación  que  tenga  igual  legisla- 
ción, que  conserve  igual  derecho  para  sus  súbditos , si 
los  tiene  en  ambos  hemisferios  ; testigo,  la  Inglaterra. 

Pero  dice  S*  S.  que  en  lo  antiguo  los  derechos  polí- 
ticos de  peninsulares  y americanos,  eran  los  mismos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Echegaray):  Dispense 
S,  S.  que  le  interrumpa  y le  advierta  qne  está  rectifi- 
cando, y según  previene  el  Reglamento,  S.  S.  debe  li- 
mitarse á rectificar.  Su  señoría  ha  dicho  siempre  que 
era  esclavo  del  Reglamento,  y veo  que  se  vá  emancipan- 
do, y no  de  una  manera  gradual,  sino  inmediatamente;  y 
como  yo  no  puedo  consentirlo,  ruego  á 8,  8.  se  límite 
á la  rectificación. 

El  Sr.  JOVE  V HEVIA;  Pues  gradualmente  volve- 
ré á mi  asunto  para  no  sufrir  la  abolición  inmediata  de 
la  palabra,  y añadiré  tan  solo,  Sr.  Presidente,  que  yo 
no  podía  referirme  k la  igualdad  de  derechos  políticos 
en  lo  antiguo:  cuando  los  derechos  políticos  no  existían, 
mal  podía  haberlos  ni  aquí  ni  allá. 

Per  o d eb  o sen  alar,  re  cti  fi  c au  d o , u n a co  i ncid en  ci  a te  r- 
rible,  y es  que  precisamente  el  separatismo  haya  venido 
después  de  la  concesión  de  esos  derechos  políticos  que 
el  Sr.  Aivarez  Peralta  dice  que  la  evitarán.  Queda  rec- 
tificado el  discurso  de  8.  S.  en  esta  parte;  y ahora,  se- 
ñor Presidente,  para  terminar,  es  necesario  que  rectifi- 
que mi  posición,  ya  que  se  me  presenta  aquí  como  alma 
traspasada  y doliente. 

Efectivamente,  nuestras  ideas  sufren  en  este  mo- 
mento un  grande  y triste  paréntesis;  y en  este  parénte- 
sis tengo  la  honra  de  encontrarme  de  buena  voluntad, 
con  loe  vencidos,  Sr.  Aivarez  Peralta;  pero  no  estoy  con 


los  arrepentidos,  ni  mucho  menos  con  los  que  pueden 
padecer  remordimientos  de  conciencia. 

E!  Sr.  SECRETARIO  (Beuot):  Habiéndose  termina- 
do  los  turnos  de  totalidad,  concedidos  en  la  discusión 
del  proyecto  de  abolición  inmediata  de  la  esclavitud  en 
Puerto -Rico,  se  procede  k la  discusión  por  artículos. 

El  i dice  así; 

«Artículo  l.°  Queda  abolida  para  siempre  la  escla- 
vitud en  la  isla  de  Puerto -Rico,  a 

A este  artículo  hay  dos  enmiendas;  la  del  señor 
Gamazo  dice  asi: 

«Los  que  suscriben.  Representantes  de  la  Nación, 
tienen  el  honor  de  someter  á la  aprobación  de  la  Asam- 
blea la  siguiente 

Enmienda  al  art.  1/  de  la  ley  de  abolición  de  la 
esclavitud  en  Puerto -Rico: 

«Todos  los  individuos  de  ambos  sexos  que  en  la  isla 
de  Puerto-Rico  se  hallan  en  estado  llamado  de  esclavi- 
tud, adquirirán  desde  la  publicación  de  esta  ley  el  ejer- 
cicio de  los  derechos  civiles,  permaneciendo  en  la  obli- 
gación de  prestar  á sus  patronos  los  servicios  que  hoy 
les  prestan  como  á dueños,  y conservando  las  ventajas 
que  en  aquella  situación  les  reconocían  las  costumbres 
y reglamentos. 

Dentro  del  plazo  de  cuatro  meses,  á contar  desde  la 
publicación  de  esta  ley,  se  verificará  una  apreciación 
individual  de  los  que  entonces  se  hallen  eu  el  estado 
llamado  de  esclavitud.  El  reglamento  determinará  la 
forma  en  que  esto  ha  de  ejecutarse;  entendiéndose  que 
será  declarado  exento  de  la  obligación  qne  por  la  ley 
se  le  impone  para  coa  su  patrono  el  que,  hallándose  eu 
poder  de  éste,  uo  hubiere  sido  apreciado  al  espirar  di* 
cho  plazo. 

Trascurrido  el  término  de  que  habla  el  párrafo  an- 
terior, los  que  se  consideren  como  contratados  tendrán 
derecho  á un  jornal,  importante  en  cada  año  el  10  por 
100  de  la  estimación  individual,  además  de  su  m&nu* 
tención  y vestido , según  la  costumbre  y el  reglamento. 

El  50  por  100  de  la  estimación  que  so  hubiere  dado 
i cada  esclavo  será  pagado  por  éste  mediante  la  reten- 
ción que  hará  el  dueño  de  la  mitad  del  salario  que  se- 
guu  el  párrafo  anterior  debe  abonársele.  Esto  uo  impido 
al  esclavo  la  libertad  de  renunciar  á toda  la  retribución 
de  su  trabajo  con  destino  k la  Indemnización, 

Reintegrado  el  dueño  del  50  por  100  de  la  estima- 
ción de  los  llamados  esclavos , éstos  podrán  contratar 
libremente  sobre  su  trabajo  con  aquel  ó con  otro  patro- 
no, bajo  cuya  responsabilidad  quedará  el  reintegro  del 
50  por  100  de  la  estimación. 

De  toda  cantidad  no  renunciada  en  favor  de  la  libe- 
ración en  los  dos  períodos  que  comprenden  el  completo 
abono  de  la  estimación  individual,  y aun  de  la  totalidad 
renunciada  de  los  jornales  del  segundo  período,  se  re- 
servará la  décima  parte  aplicable  á la  constitución  o 
aumento  del  peculio  de  cada  interesado  en  la  forma  que 
establecerá  el  reglamento. 

Los  qne  después  de  empezado  el  derecho  k la  per- 
cepción de  jornales  cumpliesen  60  años  de  edad,  cesa- 
rán desde  este  momento  en  tal  derecho,  conservando 
solo  el  de  su  mantenimiento  y cuidado  on  sus  necesida- 
des, bajo  la  protección  de  los  patronos,  en  la  forma  que 
se  determine  por  reglamento. 

Esto  mismo  se  entenderá  respecto  de  los  inutilizados. 

No  será  permitido,  bajo  las  penas  que  se  fijarán,  ocu- 
par á unos  y á otros  en  trabajos  y por  tiempo  que  no 
sean  adecuados  á su  aptitud  física, 

El  síndico  protector  ó el  funcionario  que  se  designe, 
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representarán  en  sus  derechos  á los  que  la  ’ey  considera 
como  contratados;  pero  éstos  podran  asociarles  otro  si  lo 
estiman  oportuno- 

B¡1  reglamento  establecerá  la  forma  en  que  dichos 
representantes  han  de  verificar  los  actos  que  se  refie- 
ren á las  disposiciones  de  liberación  y de  percepción 
do  jornales,  de  manera  que  de  ellos  tengan  pleno  cono- 
cimiento los  interesados. 

El  Ministro  de  Ultramar  dictará  los  reglamentos  que 
sean  necesarios  para  la  ejecución  de  esta  ley,  procu- 
rando aplicar  á los  menores  de  edad  las  disposiciones 
vigentes  respecto  á los  nacidos  con  posterioridad  al  1 7 
de  Setiembre  de  1868.» 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  21  de  Febrero  de 
Germán  Gamazo.=  Agustín  Gal! ndez.  = José 
Laureano  8auz.=Fermin  de  Lasala.  = Julián  de  Tilla- 
ba zo.  = Pedro  SalaverrSa.— Augusto  Ulloa,» 

El  8r.  HAMOS  CALDERON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Echcgaray):  La  tie- 
ne V*  S.  como  individuo  de  la  comisión. 

E!  Sr.  HAMOS  CALDERON:  La  comisión  tiene  el 
sentimiento  de  manifestar  al  Sr.  Gaamzo,  que  no  pue- 
de aceptar  su  enmienda. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Ecbegaray):  El  señor 
Gamazo  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  GAMAZO;  Confieso,  Sres.  Representantes, 
que  no  me  hacia  la  ilusión  de  que  la  comisión  aceptara 
la  enmienda;  porque  había  hablado  sobre  ella  y sobre 
otras  con  algunos  de  los  individuos  de  la  comisión,  ad- 
quirieoio  el  convencimiento  que  no  ya  la  enmienda  ac- 
tual, que  ataca  por  completo  el  sistema  del  proyecto,  sino 
cualquiera,  ha  de  sor  rechazada.  La  comisión  tiene  gran 
empeuo  en  hacer  triunfar,  no  ya  el  pensamiento  de  la 
abolición  inmediata,  sino  otro  pensamiento  que  es  á mi 
ver  tan  grave  como  éste,  y mas  acaso;  el  de  la  completa, 
absoluta,  ilimitada*  incondicional  libertad  del  trabajo. 

Necesario  será,  por  tanto,  que  yo  moleste  la  ilustra- 
da a te nc  ion  de  esta  Asa  mb  1 ea , exponiendo  1 as  po  de ro- 
sísimas, y á raí  modo  do  ver  incontestables  razones, 
que  recomiendan  el  procedimiento  abolicionista  que  en 
mi  enmienda  está  consignado.  Y al  empezar  á pronun- 
ciar este  discurso,  no  puedo  menos  de  pararme  á con- 
siderar la  situación  en  que  se  encuentra  hoy  la  Asam- 
blea, y la  en  que  se  encontraba  cuando  el  proyecto  fué 
presentado,  y cuando  yo  me  tomé  el  trabajo  de  redactar 
la  enmienda.  No  puedo  menos  de  considerar  esto,  por- 
que es  de  alguna  influencia  en  la  cuestión  que  va  á 
debatirse;  porque  tiende  á determinar  el  objeto  y los 
fines  del  debato  en  que  nos  encontramos. 

Ya  no  puede  ser,  señores,  ya  no  puede  ser  la  cues- 
tión de  abolición  una  cuestión  de  ios  partidos  antiguos 
constitucionales;  ya  no  puede  ser  una  de  aquellas  cues- 
tiones ea  que  un  partido , aprovechando  la  división 
que  en  el  otro  empezaba  á dibujarse,  tratara  de  dar  la 
batalla  á su  adversario,  para  sucederle  en  el  poder. 
Aquellos  partidos  han  desaparecido  por  ahora  de  la  es- 
fera política;  alguno  de  aquellos  partidos  lia  arrastrado 
su  sa  caída  la  institución  que  uno  y otro  estaban  des- 
tinados á amparar  y proteger.  ¿Qué  interés,  pues,  bajo 
cate  punto  de  vista  de  la  sucesión  política  de  los  Go- 
biernos, dentro  del  sistema  constitucional,  puede  tener 
boy  para  nosotros,  ni  para  los  autores  de  ese  proyecto, 
la  cuestión  que  se  discute? 

Esto  os  probará  por  lo  mismo  que  no  es  un  interés 
de  Partido,  que  no  es  un  pequeño  interés  político  el 
íu&  nos  mueve  á sostener  el  debate  y defender  nuestras 
doctrinas  hasta  en  los  más  pequeños  de  talles  del  pro- 
nto que  se  discute. 


Bu  otro  tiempo,  en  el  tiempo  en  que  el  proyecto  era 
presentado;  cuando  á nuestro  modo  de  ver,  el  régimen 
político  que  defendía  y represen  taba  el  partido  radical, 
era  una  serie  de  peligros  para  el  porvenir,  podíamos  ha- 
cer todo  género  de  esfuerzos,  podiamos  dirigir  todo  género 
de  ataques,  así  á la  política  general  de  aquel  Gobierno, 
corno  á las  inconsecuencias  de  sus  hombres  públicos; 
hoy,  aunque  tratándose  de  la  enmienda  sometida  á ía 
deliberación  de  la  Cámara  pudiera  este  género  de  ar- 
gumentos entrar  en  mi  sistema,  seria  completamente 
inútil.  Por  lo  mismo,  señores,  por  lo  mismo,  yo  que 
ahora  más  que  nunca  lamento  las  hondas  divisiones 
que  acontecimientos,  tal  vez  pequeños,  han  llevado  á 
dos  partidos  políticos,  nacidos  para  ser  hermanos  y au- 
xiliares, y no  para  ser  irreconciliables  enemigos,  yo 
no  he  de  hacer  entrar  en  la  cuestión  que  se  debate,  ni 
en  apoyo  de  mí  enmienda,  nada  que  tienda  á mortifi- 
car á nadie  ni  á ahondar  esas  divisiones  que  quisiera 
ver  desaparecer  para  siempre  de  entre  nosotros. 

No  sostengo  la  enmienda,  á pesar  de  que  digo  que 
no  es  mía;  no  sostengo  la  enmienda  por  el  deseo  de 
mortificar  á su  verdadero  autor;  no  sostengo  la  enmien- 
da con  ánimo  de  señalar  una  inconsecuencia  más  en 
este  tiempo  do  revueltas  políticas,  en  que  son  frecuen- 
tes y tal  vez  necesarias  las  inconsecuencias:  la  sosten- 
go, lo  be  de  decir  con  franqueza,  y habéis  de  fiaros  de 
mi  sinceridad,  porque  creo  que  es  el  mejor  de  los  pro- 
cedimiéntos  que  por  los  unos  y por  los  otros  se  han  in- 
dicado para  llevar  á cabo  la  abolición  de  la  esclavitud. 

Esa  enmienda  representa  la  tendencia  del  antiguo 
partido  radical,  cuando  no  había  sentido  todavía  la  pre- 
sión (digo  mal)  la  influencia  de  una  fracción  pequeña 
de  su  seno,  que  no  había  tenido  representación  en  ei 
Parlamento  hasta  los  últimos  dos  años,  ¿Hay  álguien  qno 
lo  dude  por  ventura?  ¿Hay  álguien  que  dude  que  esta 
enmienda  es  la  expresión  verdadera  de  las  opiniones  del 
partido  radical  antes  que  esa  influencia  se  dejara  sentir 
en  los  términos  que  hemos  visto  y estamos  viendo?  Yo 
os  invito  á recorrer  conmigo  la  historia  del  partido  ra- 
dical desde  1868  hasta  la  fecha. 

Celebróse  á los  pocos  dias  de  la  revolución  un  mee- 
üng  en  cierto  sitio  público  de  esta  capital;  á ese  meeting 
acudieron  los  miembros  más  distinguidos  de  la  escuela 
economista,  en  estrecha  alianza  entonces,  como  des- 
pués, con  la  sociedad  fundada  en  Madrid  no  há  muchos 
años.  Discutíase  y se  trataba  de  la  abolición  de  la  es- 
clavitud, y fueron  pronunciados  elocuentes  discursos  en 
apoyo  de  tan  generosa  idea;  pero  entre  los  individuos 
de  la  escuela  economista  que  habían  acudido  á aquel 
meeíing  estaba  un  orador  elocuente,  un  jó  ven  distingui- 
dísimo, un  economista  conocido  ya,  no  solo  en  España, 
sino  en  la  Europa  entera;  una  persona,  en  fin,  á quien 
el  partido  radical  ha  pagado  un  justo  tributo  de  consi- 
deración, elevándole  al  poder  y confiándole  dos  de  los 
más  difíciles  departamentos  ministeriales. 

Y ora  oido  con  aplauso  aquel  distinguido  economis- 
ta; y era  oido  con  aplauso  aquel  notable  radical,  cuando 
conteniendo  el  empuje  de  otros  de  sos  compañeros,  de- 
cía que  no  consistía  la  dificultad  en  hacer  la  abolición 
de  la  esclavitud,  sino  en  hacerla  sin  perturbación  y sin 
desórdenes;  y llamaba  la  atención  de  aquel  auditorio, 
agitado  hasta  entonces  por  la  esperanza  halagüeña, 
¿para  qué  negarlo?  da  ver  desaparecer  pronto  la  escla- 
vitud; llamaba,  digo,  la  atención  hácia  las  dificultades 
que  el  problema  entraña,  hácia  la  necesidad  que  todos 
los  hombres  públicos  tenían,  y que  tenía  también  todo 
Gobierno,  de  meditar  sobre  ese  problema,  á fin  de  evitar 
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que  su  solución  se  convirtiera  en  una  página  deshon- 
rosa para  nuestra  historia. 

Antes  que  aquel  hombre  publico  llegara  al  Ministe- 
rio de  Ultramar,  le  ocupó  otro  digno  individuo  del  par- 
tido radical,  un  hombre  conocido  por  sus  ideas  libera- 
les, por  i a eficacia  de  los  medios  con  que  trataba  de 
hacerlas  triunfar  en  todas  partes,  por  la  energía  de  su 
carácter,  por  la  perseverancia  de  sus  propósitos;  un 
hombre  á quien  nadie  se  había  atrevido  antes,  ni  se  ha 
atrevido  después,  á calificar  de  reaccionario;  y cuando 
se  encontró  frente  al  pavoroso  problema  de  la  cuestión 
colonial;  cuando  examinó  la  cuestión  de  la  abolición  en 
la  más  pequeña  de  las  Antillas,  donde  ofrecía  menos 
dificultades,  publicó  un  decreto  nombrando  una  comi- 
sión que  estudiase  la  cuestión  detenidamente  y propu- 
siese una  solución  capaz  de  conciliar  todos  los  intere- 
ses y alejar  todas  las  perturbaciones, 

¿Quién  de  vosotros  no  ha  leído  ó no  ha  oído  referir 
las  elocuentes  palabras  que  en  el  preámbulo  de  aquel 
decreto  de  10  do  Setiembre  de  1SG9,  consignaba  el  se- 
ñor Becerra?  ¿Quién  no  recuerda  la  prudencia  que  des- 
cubre aquel  período  en  que  se  declara  que  ningún  pro- 
greso humano  se  ha  verificado  con  desconocimiento  ab^ 
soluto  de  los  hechos  que  le  sucedieron,  y en  que  se  con- 
signa que,  aunque  esos  hechos  sean  'injustos,  no  es  pru- 
dente, mucho  menos  político,  prescindir  de  ellos  esta- 
bleciendo una  solución  de  continuidad  perturbadora? 
No  os  quiero  hablar  de  hechos  más  recientes,  no  quiero 
hablar  de  una  interpelación  célebre  á que  aquí  ya  se  ha 
aludido,  interpelación  esplanada  en  el  Senado  durante 
la  legislatura  que  estos  dos  Cuerpos  aquí  reunidos  em- 
pezaban en  Setiembre  de  1S72, 

EJ  Ministerio  confirmó  las  declaraciones  que  allí 
hizo  su  Ministro  de  Ultramar;  el  Ministerio  no  promovió 
entonces  ia  crisis;  el  Ministerio  vivió  alguno  dias,  bas- 
tantes días,  sin  ninguna  modificación;  y ahora  decid- 
me, Sres*  Representantes,  los  que  habéis  pertenecido 
al  partido  radical,  decidme,  si  no  se  exajera  la  verdad, 
ó si  no  se  altera  y desfigura  completamente,  al  estimu- 
laros á votar  la  abolición,  tal  como  viene  propuesta, 
sosteniendo  que  esc  ha  sido  el  dogma  del  partido  radi- 
cal, Tío;  no  ha  sido  el  dogma  de  ningún  partido  espa- 
ñol, de  ningún  partido  político  de  los  que  han  funcio- 
nado dentro  de  la  esfera  de  una  legalidad  conocida  y 
respetada;  ha  sido  dogma  de  alguien,  ya  lo  sé;  la  abo- 
lición inmediata  ha  sido  bandera  de  la  sociedad  aboli- 
cionista, no  creada  en  España  hasta  que  la  esclavitud 
habia  desaparecido  de  los  Estados-Unidos,  sociedad  cu- 
yos propósitos  aplaudo,  pero  á cuya  procedimiento  no 
puedo  asociarme,  por  que  ha  tenido  la  desgracia  de 
coincidir  con  exigencias  de  una  Nación  que  es  en  Amé- 
rica nuestra  oculta  enemiga. 

La  cuestión,  pues,  como  veis,  no  es  de  abolición  ni 
de  conservación  de  Ja  esclavitud;  no  es  más  que  del 
procedimiento  dentro  de  la  abolición  gradual,  que  ha 
sido  dogma  profesado  aquí  por  los  más  autorizados  hom- 
bres de  todos  los  partidos*  ¿Cómo  hemos  nosotros,  se- 
ñores, de  negar  nuestro  asentimiento  á un  proyecto  ra- 
zonable de  abolición,  nosotros  que  hemos  admirado  y 
rendimos  culto,  yo  se  lo  rindo  ferviente,  á la  conducta 
de  aquellos  piadosos  cuákeros  de  la  Pensil vania,  que  an- 
tes de  fundar  sociedades  abolicionistas,  comenzaban  por 
manumitir  todos  sus  esclavos?  Lo  que  lamentamos  nos- 
otros es  que  en  este  país  desgraciado  se  haya  seguido 
por  los  propagadores  de  la  idea  un  procedimiento  en- 
teramente diverso. 

Nos  resistimos  á que  la  abolición  de  la  esclavitud 


sea  resuelta  como  se  ha  querido  que  se  resolviera,  ia, 
vacando  unas  palabras  de  un  célebre  con  vencí  onalista 
nos  resistimos  á que  no  se  discuta  la  abolición  de  la  es- 
clavitud, porque  es  menester  discutirla  y sentir  ia  gran 
responsabilidad  que  de  decretarla  puede  recaer  sobre 
todos*  t 

Queremos  que  esta  responsabilidad  sea  sentida  corno 
la  sintió  Lincoln,  cuando  después  de  haber  dictado  su 
decreto  de  Setiembre,  en  presencia  de  las  Comisiones 
que  acudían  á la  Casa  Blanca  para  felicitarle,  se  pre- 
sentaba  demudado  y trémulo,  encomendándose  á ia  jtia * 
tlcia  divina  y á la  opinión  publica,  y fiándose  solo  en 
la  sinceridad  del  noble  propósito  que  le  habia  guiado. 

Y en  punto  á si  la  abolición  de  la  esclavitud  ha  do 
ser  gradual  ó inmediata,  lo  habéis  o ido  ya,  Sres.  Re- 
presentantes, la  historia  déla  abolición  recomiéndalos 
procedimientos  moderados  y prudentes. 

No  os  voy  á molestar  repitiendo  la  exposición 
de  este  particular  se  ha  hecho  por  los  oradores  que  me 
han  precedido  en  el  uso  de  la  palabra;  no  voy  á recor- 
daros los  procedimientos  seguidos  por  Inglaterra,  cuya 
parsimonia,  cuya  prudencia  al  resolver  esta  cuestión, 
habréis  todos  admirado  aun  antes  de  que  aquí  fueran 
ponderadas  como  merecen.  Tampoco  quisiera  volverá 
tratar  la  cuestión  de  la  abolición  en  los  Esta  dos -tía  idos, 
y sin  embargo,  me  habéis  de  permitir  que  insista  algo 
en  este  punto;  porque  el  discurso  del  Sr.  Labra,  uiuco 
que  aquí  se  lia  pronunciado  con  el  intento  de  con. tos- 
tar k los  que  sostienen  el  sistema  que  yo  estoy  defen- 
diendo, contiene  apreciaciones  inexactas,  y sobre  todo, 
entraña  ia  pretensión,  que  no  es  inmodesta,  tratándose 
de  la  elocuencia  y erudición  de  S.  S, , de  que  todos 
aprendamos  de  sus  labios  cómo  se  han  hecho  las  cosas. 

Decía  el  Sr*  Labra  que  hacíamos  apreciaciones 
equivocadas  de  las  medidas  adoptadas  para  abolir  la 
esclavitud  en  los  Estados-Unidos  cuando  las  considerá- 
bamos como  medidas  de  guerra;  que  allí  la  cuestión 
era  cuestión  constitucional,  y que  no  se  podía  hablar 
propiamente  de  si  Lincoln  era  partidario  de  la  abolición 
gradual  ó Inmediata;  porque  Lincoln  sobre  todo  habia 
tratado  de  respetar  la  Constitución  de  su  país. 

¿Cómo  he  de  negar  yo  que  en  los  Estados  - Üo  i dos 
habia  una  cuestión  constitucional?  ¿Quién  de  vosotros 
no  sabe  que  los  Estados-Unidos  ai  hacer  su  Constitu- 
ción y omitir  cuidadosamente  la  palabra  esclavitud, 
hablan  consignado  en  dos  de  sus  artículos  los  medios 
de  conservarla  y tal  vez  de  propagarla?  Todos  lo  sa- 
béis, todos  conocéis  que  uno  de  aquellos  artículos  per- 
mitía hasta  1808  la  introducción  de  aquellas  personas 
que  cada  Estado  creyese  conveniente  á sus  intereses, 
y lo  prohibía  para  en  adelante.  Todos  sabéis  que  les 
Estados-Unidos  declaraban  que  cualquier  Estado  ante 
quien  se  refugias©  una  persona  qué  estuviera  obligada 
á prestar  trabajo  á otra,  tendría  la  obligación  ineludi- 
ble de  restituirla  al  que  la  reclamase*  De  aquí  surgid 
en  efecto  la  cuestión  que  se  ha  llamado  constitucional; 
surgió  cuando  la  admisión  del  Misouri , cuando  la  de 
Tejas,  cuando  ia  de  California  y cuando  la  de  Kaugfvs, 
Transigióse  en  el  primer  momento  en  que  surgía,  y ^ 
transigió  por  el  célebre  compromiso  del  Misouri,  en  vir- 
tud del  cual,  ya  lo  sabéis,  la  esclavitud  era  permitida 
hasta  el  36.°  grado  y 30  minutos  de  latitud  Norte;  pero 
volvió  á surgir  de  nuevo  cuando  la  admisión  de  Tejas, 
y el  Senado,  entonces,  puso  un  límite  íi  las  exigencias 
de  ios  partidarios  del  suelo  libre,  rechazando  el  Wihnot 
promiso  t en  que  se  declaraba  que  ningún  Estado  que 
solicitara  su  ingreso  en  Íqb  Estados-Unidos,  podría  po* 
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seer  esclavos-  Volvió  á surgir  cuando  la  anexión  de  ¡a 
California,  y entonces,  al  bilí  denominado  Fngüwe  dañe* 
iaw,  opusieron  los  partidarios  del  suelo  libre,  el  perso- 
nal ífM/y  Íííw,  en  virtud  del  cual' serian  libres  todos 
los  esclavos  que  se  refugiasen  en  Estados  donde  la  es- 
clavitud no  existiese. 

y esta  era  la  verdadera  infracción  de  la  Constitu- 
ción federal,  cuyo  arfe-  4.°  (pár.  l,°  de  la  sección  8.a), 
consagraba  el  principio  de  la  reivindicación  en  todos 
los  territorios  de  la  Union, 

Esa  misma  cuestión,  vuelvo  á decir,  se  planteaba 
al  tratar  de  la  admisión  del  Kausas,  y era  transigida 
por  medio  de  un  bilí  que  se  llamó  Kausas  Nebrmka  acé, 
presentado  y defendido  por  el  Senador  Donglas.  En  él 
se  establecía  definitivamente  la  libertad  de  cada  Estado 
sobre  la  couser vacien  ó abolición  du  la  esclavitud,  con- 
servando el  Squater  sovereingty  * 

Pero  de  que  esta  cuestión  se  hubiera  hecho  consti- 
cioual;  de  que  Lincoln  reprobara  la  conducta  de  los 
Estados  que  hablan  derogado  el  artículo  constitucional 
por  el  cual  era  permitido  reivindicar  al  esclavo  aunque 
hubiera  pasado  á un  Estado  libre,  ¿se  infiere  que  Lin- 
coln no  fuera  en  efecto  partidario  de  la  abolición  de  la 
esclavitud?  Aquí  era  donde  el  Sr.  Labra  incurría  en  una 
omisión,  no  más  que  omisión  la  he  de  llamar;  en  la 
emisión  de  recordar  á la  Cámara  el  mensaje  dirigido  por 
LíqcoIü  á las  Cámaras  de  la  Union,  mensaje  en  que  des- 
pués de  dictado  el  decreto  do  Setiembre,  después  de  he- 
cha la  emancipación  de  los  esclavos  que  existían  en  los 
Estados  sublevados,  se  proponía,  no  la  enmienda  cator- 
ce, que  fúé  más  tarde  votada,  sino  otra  cosa  mucho  más 
suave  y benigna  respecto  de  los  Estados  que  tenían  es- 
clavos, y que  no  habían  entrado  en  inteligencia  con  los 
separatistas.  Ese  mensaje  proponía  que  se  diese  á los 
Estados  el  derecho  de  decretar  la  emancipación  indem- 
nizada hasta  1900,  y se  les  Impusiese  el  deber  de  hacer- 
la después  de  esta  fecha  sin  indemnización  alguna.  He 
aquí  por  dónde  se  ha  podido  decir,  y se  ha  dicho  con 
completa  exactitud,  que  en  los  Estados -Unidos  el  ver- 
dadero mártir  de  la  idea,  aquel  enfrente  del  cual  nadie 
tiene  derecho  á invocar  ni  su  historia  ni  sus  mereci- 
mientos abolicionistas,  era  partidario  de  la  abolición  gra- 
dual, de  la  abolición  lenta,  de  la  abolición  indemni- 
zada. 

Verdad  es  que  no  prevalecieron  los  deseos  de  Lin- 
eóla; verdad  es  que  se  decretó  súbitamente  la  abolición 
de  la  esclavitud;  verdad  es  que  hoy  el  artículo  consti- 
tncioüai  por  el  cual  eran  reivindicables  los  esclavos,  ha 
desaparecido;  verdad  es  que  tras  la  abolición  de  la  es- 
clavitud ha  venido  la  concesión  de  derechos  á los  eman- 
cipados, y que  se  sigue  por  ese  camino.  Esto  no  es  ni 
más  ni  meaos  que  la  consecuencia  de  una  Lucha  en  que 
los  partidos  nacionales  han  extremado  sus  odios,  y no 
puede  sin  gran  imprudencia  invocarse  el  precedente  en 
este  país  nuestro,  donde  por  fortuna  no  ha  llegado  á 
exacerbarse  tanto  la  pasión  política,  que  convierte  á 
log  unos  en  enemigos  irreconciliables  de  los  otros,  don- 
de por  desgracia  ni  los  que  presentaron  ese  proyecto, 
ni  nosotros  que  le  impugnamos,  nos  podemos  llamar 
vencedores. 

Se  nos  ha  hablado  aquí  del  procedimiento  seguido 
en  las  Repúblicas  hispano- americanas.  No  he  de  repe- 
tir yo  lo  que  con  superior  elocuencia  os  dijo  el  señor 
Jove  y Hévia;  quiero  sin  embargo  añadir  á sus  precio- 
sas observacioües  el  dato  importantísimo  de  que  en  el 
Perú,  habiéndose  empezado  á legislar  en  el  año  1828 
sobre  la  abolición  de  la  esclavitud,  fué  menester  que  el 


general  Castilla  decretase  la  abolición  como  medida  de 
guerra  contra  su  ya  casi  vencido  enemigo,  para  que 
aquella  se  hiciera  completa  y acabada.  En  resúmen; 
allí  se  empezó  por  el  procedimiento  más  suave  posible, 
y así  se  hubiera  concluido  sin  las  constantes  agitacio- 
nes políticas  de  aquel  país,  ni  más  ni  menos  que  en  la 
antigua  República  de  Colombia  y en  todos  los  Estados 
hispano-americanos. 

Pero  hay  un  procedimiento  cómodo  para  rehuir  la 
contestación  que  piden  nuestros  argumentos,  verdade- 
ramente incontestables:  ese  procedimiento  es  el  de  de- 
cir: no  son  conocidos  los  resaltados  que  en  tal  ó cual 
punto  ha  dado  vuestro  sistema  de  abolición.  Este  es  el 
argumento  que  empleó  el  Sr.  Labra  á propósito  de  la 
medida  dictada  por  el  Brasil.  Bien  sabéis,  Sres.  Repre- 
sentantes, que  en  28  de  Setiembre  de  1871  se  promul- 
gaba en  el  Brasil  la  ley  de  abolición  de  la  esclavitud; 
bien  sabéis  que  esa  ley  de  abolición  fué  aplaudida  por 
algunos  de  los  que  formaban  la  sociedad  abolicionista 
de  Francia;  bien  sabéis  que  mereció  sinceros  y grandes 
elogios  á todos  los  partidarios  de  la  abolición  de  la  escla- 
vitud. ¿Y  qué  es,  sin  embargo,  la  ley  del  Brasil  compara- 
tivamente con  la  que  aquí  se  ha  presentado  y que  tanto 
se  esfuerza  la  comisión  por  hacer  triunfar?  Yo  os  mego , 
Sres,  Representantes,  que  fijéis  vuestra  atención  en  es- 
to; yo  os  ruego  que  os  detengáis  á considerar  cómo  ha 
sido  resuelto  el  problema  de  abolición  en  el  Brasil.  Ya 
sabéis  como  juzga  esta  resolución  la  opinión  pública  do 
Europa  y de  Francia,  donde  después  de  la  abolición  de 
la  esclavitud  en  las  colonias  francesas,  ha  tomado  gran 
incremento  y preponderancia  la  sociedad  abolicionista. 
Be  declaró  libres  á los  esclavos  del  Estado;  se  declaró  li- 
bres á los  esclavos  de  la  Corona  y de  las  herencias  va- 
cantes, los  cuales  quedan  obligados  á trabajar  duran- 
te cinco  años  en  establecimientos  públicos,  y después 
de  esto  y de  autqrizar  la  coartación,  que  entre  nosotros 
cuenta  cerca  de  dos  siglos  de  existencia,  se  estableció 
un  fondo  de  emancipación.  Pero  yo  os  mego  que  fijéis 
vuestra  atención  en  una  cosa  importantísima  que  esa 
ley  contiene. 

Al  establecer  después  que  nuestra  ley  de  1870,  que 
el  vientre  seria  Ubre,  hace  mucho  menos  que  lo  que  nos- 
otros hemos  hecho,  y lo  hace  Inspirándose  en  sentimien- 
tos humanitarios,  lo  hace  en  bien  del  esclavo,  Y eso  que 
hay  allí  una  cosa  que  repugna:  al  dueño  de  la  madre 
esclava  de  un  niño  recien  nacido  se  le  impone  la  obli- 
gación de  alimentar  á éste  hasta  los  ocho  años,  pero  se 
le  da  el  derecho  de  cederle  ó venderle  después  de  aque- 
lla edad  á cualquiera  de  las  sociedades  emancipadoras,  á 
cambio  de  un  precio  que  de  antemano  se  consigna, 
equivalente  á unos  1.500  ó 1,800  francos.  Así  se  libra 
el  vendedor  de  la  obligación  de  seguir  educando  al  niño, 
aunque  se  priva  de  la  facultad  de  utilizar  su  trabajo 
basta  los  21  años.  Pues  bien;  esto  es  lo  que  ha  mereci- 
do elogios  de  los  abolicionistas  franceses,  del  más  ar- 
diente de  los  abolicionistas  franceses,  de  aquel  de  quien 
los  abolicionistas  españoles  sueten  tomar  amenudo  sus 
más  fuertes  argumentos.  ¿Por  qué,  pues,  ha  de  tratár- 
senos de  esclavistas  á los  que  proponemos  medios  mu- 
cho más  eficaces,  evidentemente  más  eficaces  que  los 
que  se  han  empleado  en  el  Brasil?  Yo  os  haré  notar,  se- 
ñorea Representantes,  que  al  juzgar  la  ley  del  Brasil 
ese  abolicionista  á que  me  refiero,  encarece  hasta  lo  sumo 
la  posibilidad  de  la  abolición  allí,  y se  hace  cargo  muy 
minuciosamente,  así  del  número  como  de  la  situación 
do  los  esclavos  de  las  distintas  provincias  del  Brasil, 
para  demostrar  que  no  hubiera  sido  peligrosa  la  abolí  - 
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Clon  inmediata;  pero  es  menester,  dice  ól,  aplaudir  ge- 
nerosamente á ese  Príncipe,  que  por  las  Tías  legales  lia 
llevado  á cabo  la  abolición  de  una  manera  segura;  y 
aunque  nosotros  deseamos  que  se  haga  rápidamente, 
añade,  no  podemos  negarle  el  aplauso  que  merece. 

¿Con  qué  derecho,  los  que  así  se  han  expresado  res- 
pecto al  Brasil,  podrían  censurar  al  Gobierno  español, 
á la  Asamblea  española,  por  hacer  la  abolición  mucho 
más  apresurada  é inmediatamente?  Viene  esto  á propó- 
sito para  haceros  observar,  Sr'es.  Representantes,  que 
se  increparía  sin  derecho  ninguno  á este  Gobierno  por 
aquellos  que  presumen  do  más  hnmanitaríos  y que  pa- 
rece tienen  bajo  su  tutela  á todos  los  individuos  some- 
tidos á la  esclavitud,  si  se  hiciera  la  abolición  gradual 
como  nosotros  proponemos. 

Deben,  pues,  desaparecer  todos  los  temores  y escrú- 
pulos que  abrigan  algunos  espíritus  encogidos,  en  quie- 
nes influye  más  do  lo  conveniente  la  circunstancia  de 
que  los  Estados-Unidos  desean  la  abolición*  Pero  no  es 
únicamente  la  historia  de  los  procedimientos  abolicio- 
nistas la  que  demuestra  la  superioridad  de  la  abolición 
gradual  sobre  la  inmediata;  es  también  la  filosofía;  son 
las  ciencias  naturales,  de  las  cuales  no  he  de  prescindir 
yo  aquí,  no  porque  las  rinda  más  culto  que  vosotros, 
sino  porque  habiendo  estado  en  estas  cuestiones  á vues- 
tro servicio,  habiendo  sido  explotadas  por  vosotros, 
constituyen  para  mí  un  argumento  de  mayor  precio, 
¿Qué  pensaríais,  señores,  qué  pensaríais  de  unos  le- 
gisladores que  impusiesen  á sus  conciudadanos  la  obli- 
gación de  aprender  cálculos,  á sabiendas  de  que  en  todo 
el  país  no  había  dos  personas  que  supieran  leer?  ¿Qué 
pensarlas,  Sres.  Representantes,  de  uuos  legisladores 
que,  fanáticos  por  un  principio  y ciegos  sectarios  de 
una  escuela,  proclamaran  en  todo  tiempo  y en  cual- 
quier circunstancia  la  doctrina  de  dejar  hacer,  dejar 
pasar,  ante  un  pueblo  que  tiene  por  hábito,  por  natural 
constitución  el  estar  perpétuamente  tendido  aL  abrigo 
de  los  rayos  ardientes  del  sol  tropical,  bajo  la  sombra 
de  antiguos  y frondosos  árboles?  Diríais  que  esos  le- 
gisladores eran  unos  apreciables  teorizantes,  pero  unos 
completos  insensatos.  Es  menester  que  penséis  que  no 
se  puede  legislar  sino  con  perfecto  y absoluto  conoci- 
miento de  aquellos  á quienes  se  va  á aplicar  la  legisla- 
ción; de  las  necesidades  que  ésta  viene  á satisfacer. 

Yo  no  quiero  decir  lo  que  los  filósofos  han  pensado 
de  la  raza  negra;  no  q alero  atribnir  á los  negros  una 
naturaleza  distinta:  no  quiero  invocar  las  opiniones  de 
sabios  anatómicos,  cuyo  estudio  se  encaminaba  á de- 
mostrar caritativamente,  que  entre  el  esqueleto  y la  or- 
ganización fisiológica  de  los  negros  y el  esqueleto  y la 
organización  fisiológica  de  los  monos  hay  nua  gran  se- 
mejanza. No  quiero  invocar  el  testimonio  de  Madden, 
según  el  cuel,  se  puede  deducir  la  genealogía  del  ne- 
gro de  una  manera  que  yo  en  ningún  caso,  ni  en  nin- 
guna circunstancia  habla  de  decir  en  este  sitio.  Pero 
es  menester  que  reconozcamos,  como  lo  han  reconocido 
todos,  que  son  caracteres  de  esa  raza,  sean  cualesquie- 
ra las  excepciones,  no  muy  numerosas,  que  puedan  pre- 
sentarse enfrente,  la  apatía,  la  indiferencia,  la  falta  de 
sensibilidad;  caratéres  en  los  cuales  pudo  fundar  el 
Koran  aquella  sentencia. . * 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  fichegaray) : Señor 
Gamazo,  S.  S.  vé  la  latitud  que  le  concedo,  quizá  ma- 
yor de  la  que  el  Reglamento  consiente,  para  defender 
su  enmienda:  no  voy  á interrumpir  á S.  S,  para  que 
varíe  el  curso  de  sus  observaciones  y razonamientos: 
voy  únicamente  á someter  á S.  S,  mismo,  si  realmente 


les  argumentos  que  presenta  están  en  el  espíritu  de  la 
enmienda  de  S.  S.;  porque  el  espíritu  de  su  enmienda 
es  sustituir  la  abolición  gradual  á la  abolición  inme- 
diata, y yo  creo  que  la  abolición  gradual  no  ha  de  va- 
riar la  anatomía  de  la  raza  negra. 

Dada  esta  explicación,  y suplicando  á S.  S.  quQ  se 
concrete  cuanto  le  sea  posible  á la  defensa  de  su  en- 
mienda, yo  le  hago  único  juez  de  ios  argumentos  y 
observaciones  que  crea  conducentes  á su  propósito. 

El  Sr.  GAMAZQ:  Yo  le  agradezco  á S.  S*  que  me 
haya  anticipado  uno  de  lo's  argumentos  que  puede 
utilizar  la  comisión  al  contestarme:  y sin  embargo 
tengo  que  decir  áSt  S.,  sin  perjuicio  de  hacerme  car- 
go, como  me  haré,  de  ese  argumento,  ya  que  ha  salido 
por  casualidad  al  debate,  tengo  que  decir  á S.  S.  quc 
es  eficaz,  muy  eficaz  lo  que  estoy  diciendo  para  apo- 
yar la  enmienda:  y si  3.  S.  no  quiere  que  nos  deten- 
gamos en  este  incidente,  ic  ruego  que  se  fije  en  lo  que 
diré  después,  para  que  por  sí  mismo  se  convenza  de 
que  no  abuso* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Echegaray):  He  di- 
cho que  hacia  á V*  8.  juez  completo  del  curso  y do  la 
marcha  del  debate:  en  este  sentido  puede  V.  Sf  con  ti- 
nu  ar. 

El  Sr.  G- AMAZO:  Pees  agradeciendo  la  interrup- 
ción de  8.  S.,  que  sin  embargo,  me  deja  en  pleno  uso  de 
mí  derecho,  voy  á seguir  las  observaciones  que  estaba 
haciendo* 

Decía,  señores,  que  no  se  pueden  desconocer  esos 
caracteres,  por  virtud  de  los  cuales  había  escrito  el 
Koran,  que  los  negros  eran  indignos  do  tener  profeta; 
que  no  se  pueden  desconocer  esos  caracteres,  por  vir- 
tud de  los  cuales  ha  podido  observarse,  y so  ha  ob- 
servado, aunque  sea  triste  reconocerlo,  que  en  ios  Es- 
tados-Unidos, los  negros,  después  de  haber  sufrido  los 
más  crueles  castigos,  se  entregaban  con  la  mayor  afu- 
sión á las  diversiones  propias  de  su  raza,  y á ios  pla- 
ceres del  amor,  de  la  manera  y en  la  forma  en  que 
ellos  los  practican. 

Cualquiera  que  sea  la  Opinión  de  los  que  se  extra- 
ñan de  estas  observaciones,  que  no  son  mi  as,  y cuyo 
texto  les  puedo  dar,  y no  esclavista  ciertamente,  no 
podrán  negar  que  ilustres  viajeros  han  encontrado  en 
las  tribus  del  centro  de  Africa  padres  que  abandonan  ó 
venden  á sus  hijos,  madres  que  los  dejan  entregados  á 
la  miseria  por  pura  apatía,  ó porque  su  carácter  no  Ies 
permite  sentir  como  nosotros  sentimos,  ó porque  su  or- 
ganización no  es  como  la  nuestra,  ó porque  su  activi- 
dad es  conocidamente  inferior  á la  nuestra. 

Pues  bien,  Sres.  Representantes;  proclamad  la  abo- 
lición Inmediata;  haced  libre,  poned  en  el  pleno  ejerci- 
cio de  sus  derechos  á quien  tiene  esta  condición;  de- 
jadle la  absoluta  é ilimitada  libertad  de  trabajo,  y de- 
cidme despnes  si  será  de  alguna  eficacia  vuestro  deseo, 
vuestro  noble  deseo,  de  que  no  haya  perturbaciones  ui 
desórdenes,  que  no  so  altere  la  situación  actual  de  la 
industria,  de  la  agricultura  y del  comercio;  decidme  si 
todo  esto  no  se  estrellará  ante  la  condición,  que  nosotros 
no  podemos  mejorar,  pero  que  debemos  reconoce®  de 
esos  seres  desgraciados,  á quienes  creyendo  proteger, 
vamos  á entregar  á la  desgracia  y á la  miseria. 

No  me  he  de  hacer  cargo  de  un  argumento  que  con- 
testaba el  Sr.  Labra  á propósito  de  lo  que  os  de  temer 
si  la  abolición  inmediata  se  realiza.  No  quiero  insistir 
en  que  los  negros  produjesen  insurrecciones  en  la  isla 
de  Puerto -Rico;  doy  por  supuesto  que  no  tienen  seme- 
janza alguna  con  aquellos  galeotes  á quienes  el  héroe 


NtTMEBO  26. 


611 


¿6  la  Mancha  emancipaba  de  la  esclavitud  de  la  ley,  y 
que  no  so  han  de  volver  como  ellos  contra  sus  genero- 
sos libertadores;  doy  por  supuesto  que  do  ha  de  suce- 
der; pero  no  es  da  las  insurrecciones  de  las  que  hay  qne 
temer  ios  mayores  males,  que  ai  fio  y al  cabo  las  in- 
surrecciones pueden  vencerse  con  tropas;  lo  que  hay 
que  temer,  porque  nada  hay  capaz  de  vencerlos,  son  la 
perturbación  moral  y el  desorden  en  lo  económico  yen 
lo  industrial;  desórden  y perturbación  inevitables  con 
[as  medidas  que  se  nos  proponen. 

Os  he  dicho  antes,  Sres.  Representantes,  que  no  era 
mi  ánimo  ocasionar  la  menor  mortificación  á nadies  pero 
no  puedo  menos  de  invocar  autoridades  que  para  vosotros 
son  muy  respetables,  que  para  mí  no  lo  son  menos. 

CreeiB  que  en  la  abolician  inmediata  no  hay  peligro. 
¿Lo  creeis  todos?  Oid  lo  que  uno  de  vosotros  ha  dicho. 

«Cierto  es  que  en  semejantes  casos  han  procedido 
oirás  Naciones  con  loable  generosidad,  constituyendo  á 
cargo  del  Estado  tal  obligación  para  procurar  la  inme- 
diata libertad  de  sus  esclavos;  mas  la  experiencia,  sufi- 
cientemente acreditada  en  todos  los  territorios  en  que 
existía  una  numerosa  población  de  esta  clase,  induce 
á dar  justa  importancia  á los  perjudiciales  efectos  de  ía 
liberación  realizada  por  este  medio,  porque  destruye  el 
estímulo  más  poderoso  á los  hábitos  de  laboriosidad,  no 
ofreciendo  como  premio  de  ellos  la  libertad  conquistada 
por  el  propio  esfuerzo.  El  abandono  del  trabajo  ha  sido 
cútales  casos  la  inmediata  consecuencia  de  aquella  ge- 
nerosidad, y hay  serios  motivos  de  poner  en  duda  que 
ella  sea  un  verdadero  bien  para  los  mismos  libertos. » 

«Aunque  nos  halláramos,  continua  el  autor  de  estas 
palabras,  en  tan  prósperas  condiciones  económicas  que 
m permitiesen  sin  reparo  el  cuantioso  sacrificio  que 
exigiría  la  indemnización  de  toda  la  esclavitud  en  nues- 
tras Antillas,  no  habría  razón  bastante  para  eximir  de 
su  propio  rescate  á los  obligados  al  trabajo,  mientras  no 
apareciese  un  medio,  instantáneo  también,  que  nos  ase- 
gurase la  regularidad  de  sus  costumbres  y la  continua- 
ción voluntaria  de  sus  servicios.))  * 

Porque  este  medio  no  se  encuentra  en  Ja  naturale- 
za de  los  libertos;  por  eso,  Sr.  Presidente,  hablaba  yo 
de  la  organización  fisiológica  y moral  del  esclavo  ne- 
gro; per  eso  hacía  aquellas  consideraciones,  para  venir 
apararen  que,  como  decía  el  Sr.  Becerra  en  el  preám- 
bulo de  su  proyecto  de  abolición  de  la  esclavitud,  no  es 
posible  decretarla  inmediatamente,  porque  tampoco  lo 
es  encontrar  el  medio  inmediato  de  cambiar  la  organi- 
zación fisiológica  y anatómica  de  los  seres  á quienes 
damos  la  libertad. 

Poro  es  menester,  Sres.  Representantes,  que  des- 
ceudamos  francamente  al  terreno  do  las  dificultades. 
Yo  pregunto,  y deseo  vivamente  que  me  conteste  cual- 
quiera de  los  dignos  individuos  do  la  comisión,  autori- 
zado por  sus  compañeros;  yo  pregunto  á la  Asamblea, 
á los  apasionados  y á los  no  apasionados  de  la  eman- 
cipación inmediata:  ¿hay  álguien  que  crea  que  la  eman- 
cipación inmediata  de  los  esclavos  (sean  pocos  ó mu- 
chos , si  son  muchos  peor , mal  de  todas  inaneraá) , 
hay  álguien  que  crea  que  Ja  emancipación  inmediata 
so  hace  sin  dificultades,  sin  peligros,  sin  inconve- 
nientes , inconvenientes  económicos , inconvenientes 
árales,  inconvenientes  materiales,  desórdenes  tal  vez? 
¿Hay  quien  crea  que  no  sobrevendrá  ningún  mal  de 
la  abolición  inmediata?  ¿Cómo  lo  ha  de  haber  aquí, 
dúo  lo  ha  habido  en  ninguna  parte  entre  los  defenso- 
res de  la  abolición  inmediata?  Todos  ellos  reconocen 
que  no  se  pasa  del  trabajo  esclavo  al  trabajo  libre  asa- 


lariado sin  grandes  dificultades,  sin  grandes  inconve- 
nientes; los  más  exagerados,  los  más  poseídos  de  su 
idea,  declaran  que  es  necesario  el  castigo,  porque  no  se 
debe  pasar  del  mal  al  bien  sin  expiar  el  mal  que  se  ha 
cansado;  es  decir,  que  este  castigo  debe  aplicarse  á las 
Naciones  que  han  tenido  la  esclavitud,  y por  esto  y 
para  esto  se  debe  decretar  la  abolición  inmediata,  Y yo 
os  digo,  señores:  ¿somos  nosotros  los  llamados  á casti- 
gar á la  Nación  española,  de  quien  hemos  recibido  todo 
lo  que  somos  y valemos,  y con  quien  tenemos  el  inelu- 
dible deber  de  rendirle  culto  asiduo,  culto  continua- 
do, el  culto  de  nuestra  propia  vida,  de  nuestra  propia 
sangre? 

Ahora  bien;  si  no  se  puede  pasar  de  la  esclavitud  á 
la  libertad  inmediata,  si  la  emancipación  inmediata  no 
se  puede  hacer  si  o inconvenientes  y peligros,  ¿qué  mal 
veis,  Sres.  Representantes,  en  que  se  estudie  por  todos 
los  medios  posibles,  y por  todos  ellos  se  trate  también 
de  hacer  el  tránsito  fácil  y pacifico?  Resolver  el  proble- 
ma de  la  abolición  de  la  esclavitud  como  lo  resuelve  la 
escuela  economista,  cuando  no  siente  la  responsabili- 
dad de  su  resolución,  cuaudo  explica  en  la  cátedra  ó 
pronuncia  discursos  en  la  Bolsa  ó en  los  meetings;  re- 
solverla como  la  resuelve  la  escuela  economista  en  esos 
momentos,  es  cuestión  fácil;  resolverla  desde  aquí,  don- 
de sean  cualesquiera  ios  acontecimientos  que  sobreven- 
gan, han  de  traer  una  gran  responsabilidad  sobre  loa 
poderes  públicos,  eso  es  difícil  y grave.  Por  ello  nos- 
otros, obrando  seriamente,  con  la  gravedad  propia  de 
nuestras  funciones , nos  consideramos  en  el  caso  de  pres- 
cindir de  las  pasiones  de  escuela  y del  fanatismo  de 
secta,  y revestirnos  de  la  imparcialidad  serena  del  que 
trata  de  hacer  el  bien  del  país  al  mismo  tiempo  que 
rinde  culto  i las  ideas  humanitarias,  en  que  todos  esta- 
mos  conformes. 

Cuando  se  proponía  en  la  Cámara  del  Brasil  la  ley 
de  la  abolición  de  la  esclavitud,  se  presentaba  el  pro- 
blema de  esta  manera:  llegar  á la  abolición  de  la  escla- 
vitud sin  perjudicar  á la  agricultura  ni  dañar  al  pro- 
pietario. 

Hó  aquí  la  aspiración  del  Gobierno,  se  decia  enton^ 
cea,  y esa  debe  ser  hoy  la  aspiración  de  los  legislado- 
res españoles  al  votar  la  abolición  de  la  esclavitud. 
Abolir  la  esclavitud,  si,  porque  es  una  deuda  que  te- 
nemos con  la  humanidad,  con  la  religión  y con  la  filo- 
sofía; pero  aboliría  sin  dañar  al  propietario  de  esclavos,  - 
que  no  es  el  culpable  de  tenerlos,  dado  que  nuestros 
antecesores  le  estimularon  á adquirirlos;  sin  dañar  á la 
agricultura,  que  forma  pane  de  la  riqueza  española, 
que  ha  de  contribuir  poderosamente  á sostener  la  pros- 
peridad de  la  Nación  española  y las  libertades  qne  he- 
mos conquistado  y que  estamos  dispuestos  á conservar, 

Pero  se  ha  dicho:  «es  que  la  abolición  de  la  escla- 
vitud en  Puerto-Rico  no  tiene  inconvenientes  de  nin- 
guna manera;  en  esta  ley,  decia  el  Sr.  Labra,  yo  no 
he  oido  más  que  defender  la  emancipación  gradual  res- 
pecto de  Cuba,  pero  no  he  oido  defender  la  emancipa- 
ción gradual  respecto  de  Puerto -Rico,  ¿Que  iemeis  do 
Puerto -Rico?  ¿Temeis,  por  ventura,  que  la  abolición  he- 
cha en  Puerto-Rico  produzca  la  insurrección  de  ios  ne- 
gros en  Cuba?  ¿Queráis  deducir  este  argumento  de  he- 
chos semejantes  ocurridos  en  las  colonias  danesas  cuan- 
do la  emancipación  decretada  por  la  Asamblea  francesa 
en  1848?  Yo  os  digo  que  no  hay  paridad,  exclamaba 
el  Sr.  Labra,  porque  no  están  próximos  Puerto -Rico  y 
Cuba,  ni  hay  relaciones  entre  ellas  como  las  ¡que  pu- 
diera haber  entre  las  colonias  francesas  y danesas; 
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no  hay,  en  fin,  mancomunidad  ninguna  de  intereses. a 

¡Ah,  Sres.  Representantes,  cómo  ocultaba  el  Sr.  La- 
bra un  hecho  importantísimo  que  hay  en  el  espediente 
traído  por  el  Gobierno!  ¡Con  qué  cuidado  callaba  que 
Jos  negros  tienen  servidores  oficiosos,  pero  solícitos, 
que  antes  de  que  se  adopte  alguna  medida  respecto  á 
ellos  se  la  comunican  y se  la  exageran,  dando  lugar  á 
disturbios  como  los  que  han  denunciado  en  una  de  sus 
comunicaciones  el  fiscal  y el  regente  de  la  Audiencia 
de  Puerto-Rico!  ¿No  temeis  que  cuando  la  abolición  se 
decrete  en  Puerto -Rico,  como  se  va  á decretar  por  ese 
proyecto,  esos  mismos  servidores  oficiosos  de  los  negros 
anticipen  á los  negros  de  Guba  la  noticia  de  la  eman- 
cipación de  los  negros  de  Puerto-Rico,  y se  la  comen- 
ten diciendo  que  á ellos  no  se  les  concede  en  castigo  de 
su  sumisioü  y de  su  lealtad? 

Pero  yo  no  tengo  reparo  ninguno,  Sres.  Represen- 
tantes, en  seguir  al  Sr.  Labra  en  sus  observaciones  so- 
bre Puerto -Rico,  No  quisiera,.. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Echegaray):  Señor 
Gamazo,  S.  S.  no  puede  contestar  al  Sr.  Labra;  su  se- 
ñoría no  puede  más  que  apoyar  su  enmienda;  le  ruego 
que  se  contraiga  á ella.  El  discurso  del  señor  Labra  se 
referia  á la  totalidad,  y la  totalidad  está  ya  terminada. 
Su  señoría  ha  presentado  una  enmienda;  tiene  la  pala- 
bra para  apoyar  esa  enmienda;  contraígase  á apoyarla 
y estará  en  sü  derecho.  (El  Sr.  Ooroml  y Oríiz . Muy 
bien.) 

El  Sr.  GAMAZO:  Yo  reconozco  que  cuando  aquí  se 
aplaude  al  Sr,  Presidente,  tendrá  razoz,  (El  Sr . Coronel 
y Qréiz.  Estoy  en  mi  derecho.)  Sí,  reconozco  que  tendrá 
razón  el  Sr.  Presidente,  puesto  que  aplaude  el  Sr.  Co- 
ronel. 

B1  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Echegaray):  El  Pre- 
sidente cree  tener  razón  siempre  que  interrumpe  á su 
señoría;  podrá  equivocarse,  porque  no  es  infalible,  pero 
cree  que  no  se  ha  equivocado,  y le  ruega  que  atienda 
sus  observaciones. 

El  Sr.  GAMAZO:  Reconozco  que  3,  S.  tendrá  ra- 
zón; pero  deseo  que  S,  S.,  que  no  puede  adivinar  cuál 
es  la  ilación  de  mi  discurso,  que  no  puede  juzgar  sino 
por  lo  que  digo  y no  por  lo  que  me  resta  decir,  deseo 
que  S,  S.  considere  que  al  defender  la  enmienda,  lo 
primero  que  tengo  que  defender  es  la  necesidad  de 
que  en  Puerto-Rico  sea  la  abolición  gradual  también; 
y como  el  Sr.  Labra  demostraba  que  no  había  necesi- 
dad de  que  fuese  gradual  en  Puerto -Rico,  he  aquí  por 
qué  me  hago  cargo  de  sus  argumentos,  que  después  de 
todo  son  los  únicos  que  en  el  debate  se  han  expuesto 
para  defender  las  aspiraciones  de  la  minoría  que  pre- 
tende la  abolición.  No  extrañará  pues  S,  S.  que  antes 
de  defender  el  sistema  que  creo  preferible  de  entre  to- 
dos, el  de  abolición  gradual,  defienda  la  necesidad  de 
esa  especie  de  abolición  en  Puerto -Rico  con  inde- 
pendencia de  Cuba;  y ahora  empezaba  á demostrar  que 
en  Puerto -Rico,  por  circunstancias  especíales,  por  sus 
costumbres,  por  el  número  de  negros,  por  la  relación 
que  hay  entre  la  población  blanca  y la  de  color,  por 
todo  esto  es  allí  necesaria,  aunque  no  tanto  como  en 
Cuba,  la  abolición  gradual.  En  este  terreno  me  habla 
colocado. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Echegaray):  Hacien- 
do S,  S,  todo  eso,  y cumpliendo  fielmente  ese  progra- 
ma. como  lo  espero,  estará  en  su  derecho. 

El  Sr»  GAMAZO:  Pues  en  eso  estaba  cuando  su 
señoría  ha  tenido  la  bondad  de  interrumpirme. 

Decía,  Sres.  Representantes,  prescindiendo  de  si 


abolición  en  Puesto -Rico  puede  ó no  influir  en  la  faz 
de  Cuba  y en  el  éxito  de  ia  guerra  que  allí  sostenemos 
que  voy  á examinar  si  tiene  inconvenientes  en  Puerto - 
Rico  la  abolición  inmediata;  si  es  preferible  también  la 
abolición  gradual,  ¿Qué  necesidad  hay,  decís,  do  |a 
aboliciou  gradual  en  Puerto-Rico,  si  no  puede  produ- 
cir inconveniente  alguno  el  emancipar  los  31.000  es- 
clavos que  hay  allí?  ¿Si  en  Puerto-Rico  el  trabajo  es- 
clavo y el  trabajo  libre  están  en  una  proporción  de  un 
6 por  100?  Pero  se  hacia  notar  al  mismo  tiempo  con 
otro  propósito,  que  en  Puerto-Rico  hay  700  haciendas 
350  de  las  cuales  no  tienen  ningún  esclavo.  No  quiero 
disputar  este  hecho;  no  quiero  depurar  la  verdad  que 
haya  en  esto;  pero  por  lo  mismo  que  en  350  haciendas 
de  esas  70ü  no  hay  esclavos,  por  eso  mismo  resulta  que 
la  proporción  entre  el  trabajo  esclavo  y el  libre  nada 
significa,  sino  que  habla  departamentos  en  que  el  mal 
se  sintiera  poco  6 no  se  sintiera,  mientras  en  otros  se- 
ria irremediable. 

Hay  sobra  de  trabajadores,  se  ha  dicho,  en  Puerto- 
Rico,  y son  innecesarios  los  negros  esclavos,  ¡Qué  equi- 
vocación, Sres.  Representantes!  ¡Qué  equivocación  tím 
lastimosa!  Yo  niego  en  primer  término,  con  datos  auto- 
rizados, que  de  Puerto- Rico  emigre  ningún  trabajador 
á Cuba  ni  á ninguna  otra  parte;  yo  afirmo,  por  el  con- 
trario, que  en  Puerto-Rico  hay  trabajadores  dinamar- 
queses y trabajadores  ingleses;  y sobre  todo,  señores, 
sin  desconocer  que  en  Puerto -Rico  hay  trabajadores  li- 
bres cu  alguna  abundancia,  no  se  me  podrá  negar  que 
durante  tres  meses  del  año,  los  de  Octubre,  Noviembre 
y Diciembre,  los  grandes  propietarios  no  pueden  dispo- 
ner de  esos  trabajadores,  que  están  dedicados  á la  plan- 
tación en  sus  pequeñas  propiedades.  Esta  es  un  hecho 
tan  innegable,  que  espero  no  será  desconocido  por  nin- 
guno de  los  señores  individuos  de  la  comisión, 

Y si  esto  es  así,  Sres.  Representantes,  y si  en  la 
plantación  de  la  cana,  operación  importantísima,  en  que 
más  falta  hacen  los  brazos,  no  pueden  prestar  auxilio 
los  trabajadores  libres,  ¿queréis  decirme  si  al  emanci- 
par á los  negros  no  privareis  allí  de  brazos  á la  agri- 
cultura? Sobre  este  punto  las  cifras  son  tan  elocuentes, 
que  es  imposible  resistir  á la  evidencia  que  arrojan. 

Treinta  y un  mil  esclavos  da  el  último  censo  en  Puerto- 
Rico;  20.000  próximamente  están  dedicados  á la  agri- 
cultura; 20.000  hombres  y mujeres  de  12  á 60  años 
que  trabajan,  y cuyos  servicios  son  útiles  al  propieta- 
rio, Decidme,  Sres.  Representantes,  ¿por  ventura  no  se 
echará  de  menos  el  concurso  de  20.000  trabajadores  á 
quienes  vais  á dejar  libres,  completamente  en  libertad 
de  trabajar  ó do?  ¿Es  que  no  significan  nada  en  Puer- 
to-Rico 20.000  trabajadores  más  ó menos?  Aunque  con- 
sideremos que  solo  la  mitad  de  los  emancipados,  como 
han  dicho  algunos  consultando  los  resultados  de  hx 
emancipación  en  Inglaterra;  aunque  consideremos  que 
solo  la  mitad  de  los  emancipados  se  dedican  á la  holgan- 
za y abandonan  el  trabajo,  todavía  no  desconoceréis  que 
la  repentina  falta  de  20.000  brazos  trabajadores,  debe 
dejarse  sentir  en  la  agricultura  y en  la  industria  de 
PuertoRico. 

Yo  bien  sé  que  la  emancipación  á que  ha  dado  lu- 
gar la  ley  del  año  de  1870  no  ha  sido  causa  de  desór- 
denes en  Puerto- Ríf¡>  ni  en  Cuba,  ¿Y  á quién  podrá 
extrañar  esto,  Sres.  Representantes,  que  ha  sido  invo- 
cado como  un  testimonio  de  que  la  emancipación  in- 
mediata no  trae  malas  consecuencias,  á quién  podra 
j convencer  esto  recordando  que  los  emancipados  son  los 
i mayores  de  60  años,  incapaces  de  producir  todo  distur- 


ÍTÜMEBO  28. 


613 


bio,  y los  nacidos  desde  Setiembre  de  1868  hasta  1870 
eo  que  se  hizo  la  ley?  ¿A  quién  'sorprenderá  que  sean 
inofensivos  ios  ancianos  decrépitos  y los  niños  aun  en 
la  lactancia?  Ño  es,  pues,  ese  bastante  argumento  para 
demostrar  qne  no  hay  nada  que  temer  de  la  emancipa- 
clon  inmediata.  Y yo  no  quiero  recordar  los  resultados 
de  esta  emancipación  > como  ha  sido  bocha  en  la  única 
jíacion  que  la  ha  adoptado,  en  Francia;  no  quiero  re- 
cordaros la  triste  historia  da  la  Guadalupe  y la  Guaya- 
ría francesa;  no  quiero  deciros  más,  señores,  y llamo 
sobre  esto  vuestra  atención,  sino  que  no  ya  30,000  es- 
clavos como  tenemos  en  Puerto -Rico,  sino  500  tenia 
Suecia  y decretaba  la  emancipación  gradual. 

Ahora  bien;  si  la  emancipación  gradual  es  en  Puer- 
to-Rico necesaria,  aunque  no  lo  sea  tanto  como  en 
Cuba,  ¿cuál  de  los  dos  sistemas  planteados,  practicados 
ya,  y cuyos  resultados  conocemos  será  preferible?  En 
este  punto,  señores,  lo  debo  declarar  francamente;  me 
lia  parecido  preferible  á todos  el  sistema  que  ideó,  que 
desarrolló  el  Sr,  Becerra,  porque  es  más  español  que 
todos  los  demás.  He  presentado,  pues,  la  enmienda  ha- 
ciendo mió  el  pensamiento  del  Sr.  Becerra;  la  he  pre- 
sentado, no  porque  todos  mis  amigos  políticos  entien- 
dan que  es  la  mejor  ni  que  es  buena;  la  he  presentado, 
aunque  tal  vez  yo  hubiese  hecho  en  ella  algunas  modi- 
ficaciones, porque  creía  que  procediendo  de  una  perso- 
na tan  autorizada  entre  vosotros,  ella  mejor  que  otra 
seda  aceptada  para  la  salvación  del  conflicto  en  que 
estamos,  No  tenemos,  pues,  no  tienen  al  menos  los  que 
están  cerca  de  mí,  responsabilidad  alguna  en  esta  en- 
mienda; no  significa  esta  enmienda  qué  ellos  la  prefie- 
ran á todas  las  soluciones  posibles;  significa  solamen- 
te que  á mí,  dado  el  sistema  que  aquí  se  ha  traído,  me 
parece  la  menos  mala, 

Inglaterra  planteaba  en  sus  colonias  el  sistema  del 
aprendizaje;  tal  vez  dentro  dé  esto  sistema  está  ana  de 
las  enmiendas  que  va  á discutir  y á votar  la  Asamblea; 
pero  yo  lo  declaro  ingenuamente:  el  aprendizaje,  que  es 
bueno,  que  yo  votaré  si  antes  no  se  acepta  otra  cosa 
preferible,  qne  votarán  todos  los  que  están  cerca  de 
mí,  el  aprendizaje  tiene  á mis  ojos  un  inconveniente: 
el  iucon veniente  do  que  anuncia  á ios  esclavos  que  se- 
rán libros;  les  dice  desde  luego  que  serán  libres  y les 
deja  retenidos  con  un  vínculo  que  no  siempre  es  bas- 
tante para  contenerles  en  el  cumplimiento  de  los  debe- 
res, EL  inconveniente  do  esa  forma  se  expone  diciendo 
que  aviva  en  los  esclavos  el  deseo  y les  aplaza  la  rea- 
lización. 

Tiene  también  inconvenientes,  y grandes,  el  sistema 
del  trabajo  reglamentado,  en  los  términos  en  que  lo  prac- 
tico un  comisionado  de  la  Asamblea  francesa  en  las  is- 
las de  Reunión;  y tiene  inconvenientes,  porque  serla  una 
gran  amenaza  para  la  isla  de  Cuba,  y porque  se  falsea- 
da la  ley,  presentando  contratos  de  trabajo  que  no  fue- 
ran expresión  de  la  verdad.  Y en  cambio,  yo  encuentro 
por  todo  extremo  aceptable  ei  pensamiento  del  Sr.  Be- 
cerra, porque  se  funda  en  nuestra  legislación,  porque 
tiene  precedentes  en  ella,  porque  no  da  esperanzas  que 
üü  sean  inmediatamente  realizables;  porque,  en  fin, 
aleja  las  perturbaciones  que  esas  esperanzas  pueden  pro- 
ducir, si  no  son  seguidas  inmediatamente  de  la  realiza- 
ción, Bien  lo  sabéis  todos;  cas!  coetánea  do  la  esclavi- 
tud entre  nosotros  es  la  coartación;  casi  coetánea,  digo, 
porque  desde  1708  existe;  es  decir,  que  al  mismo  tiem- 
po que  se  legislaba  sobro  la  esclavitud  en  las  provin- 
cias ultramarinas,  se  daba  ei  medio  de  matarla;  medio 
Original  que  han  copiado  más  tarde  otras  Naciones,  en- 


vidiosas ahora  de  nuestra  prosperidad  en  América.  El  es- 
clavo tenia  el  derecho  de  rescatar  su  libertad;  derecho 
que  no  se  ha  reconocido  en  otros  países  que  hoy  presu- 
men de  más  humanos  que  nosotros;  tenían  ese  derecho 
mostrando  al  dueño  una  -parte  de  su  valor;  parte  que  los 
reglamentos  fijaron  después  en  50  pesos. 

El  Sr.  Becerra  se  ha  apoderado  do  este  medio  y le 
ha  convertido  en  una  ley,  dejando  las  cosas  como  están 
y quitando  nombres  que  pueden  ser  motivo  do  pertur- 
baciones, para  que  la  abolición  pneda  realizarse  sin  pe- 
ligro ni  dificultad.  Encuentro  también  en  el  proyecto 
del  Sr,  Becerra,  además  de  su  origen  nacional,  la  plau- 
sible imitación  de  aquella  sabía  ley  inglesa  de  Ganning, 
ley  que,  teniendo  las  dificultades  que  nacerían  de  avi- 
var en  los  negros  el  deseo  de  la  libertad  inmediata,  al 
dispensar  el  favor  por  completo,  disfrazaba  modesta- 
mente tan  generosa  acción,  dejándola  reducida  á las 
apariencias  de  una  disposición  encaminada  á mejorar 
la  suerte  del  esclavo. 

Tiene  este  proyecto  el  mérito  para  mí  de  que  no  se 
llama  de  abolición  de  la  esclavitud,  de  que  otorga  al  es- 
clavo desde  luego  la  plenitud  de  los  derechos  civiles, 
sin  darle  esperanzas  respecto  á los  políticos,  y de  que 
parte  del  supuesto*  entré  nosotros  verdadero  é indiscu- 
tible para  quien  conozca  la  organización  del  trabajo  es- 
clavo en  las  colonias  españolas,  de  que  allí  no  ha  habi- 
do verdadera  esclavitud.  Encuentro,  en  fin,  en  esta  en- 
mienda la  inmensa  ventaja  de  que  hace  fácil  y basta 
insensible  el  tránsito  del  trabajo  esclavo  al  trabajo 
asalariado,  y puede  servirá  la  vez  para  ayudar  la  mar- 
cha de  la  agricultura  y de  la  industria,  alejando  las 
perturbaciones  de  todo  género. 

La  enmienda  que  he  tenido  el  honor  de  presentar* 
ó para  hablar  más  propiamente,  el  proyecta  que  el  se- 
ñor Becerra  preparaba  para  presentarlo  á las  Cortes 
Constituyentes,  este  proyecto  reconoce  los  derechos  que 
se  han  dispensado  á los  esclavos  coartados  por  la  ley  y 
por  la  costumbre.  ¿Y  sabéis  cuáles  son  estos  derechos? 
Pues  son  dos,  con  los  cuales  es  verdaderamente  insos- 
tenible el  estado  do  esclavitud.  Eu  los  reglamentos  es- 
tán consignados,  si  no  de  una  manera  terminante,  á lo 
menos  indirecta,  y la  costnmbre  los  respeta  en  todas 
partes.  El  derecho  del  esclavo  en  coartación,  de  pedir 
papel  á su  amo  para  buscar  otro,  y el  de  ganar  jornal 
con  entera  libertad,  Y decidme,  Sres,  Representantes: 
desde  que  el  esclavo  tiene  derecho  á elegir  la  persona  á 
cuyo  lado  ha  de  trabajar  y de  quien  ha  de  recibir  su 
salario;  desde  que  el  esclavo  tiene  el  derecho  de  cam- 
biar de  amo  y alejarse  del  qne  le  trata  mal,  ¿á  qué  queda 
reducida  la  esclavitud?  Estas  son  Las  costumbres  que  el 
Sr.  Becerra  en  su  proyecto,  y ahora  mi  enmienda,  re- 
conoce en  el  estado  llamado  esclavitud*  independiente- 
mente de  los  derechos  civiles  qne  en  él  primer  párrafo 
de  esta  enmienda  están  reconocidos  también  y declara- 
dos á favor  de  los  que  se  encuentran  en  tal  estado. 

Una  sola  consideración,  una  sola  os  podría  detener 
en  el  camino  de  aceptar  este  saludable  temperamento; 
no  la  de  que  después  de  él  subsista  la  esclavitud,  no  la 
de  que  más  ó menos  inmediata,  deje  de  establecerse  la 
abolición;  solo  la  consideración  de  que  á la  ley  no  se  la 
denomine  de  «abolición  do  la  esclavitud.»  ¿Y  estamos, 
por  ventura  en  momentos  en  que  debamos  sacrificar 
todo  á la  armonía  de  las  palabras?  ¿Estamos  por  ven- 
tura en  ei  caso  de  confirmar  con  este  triste  testimonio 
que  la  grandeza  de  los  procedimientos  españoles,  que  la 
grandeza  de  la  Nació  o española  se  ha  rebajado  hasta  el 
punto  de  no  debatir  más  que  cuestiones  de  palabras? 
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Tal  vez,  y sin  tal  vez,  dentro  de  la  enmienda  que 
tengo  la  honra  de  presentar,  hay  alguna  cosa  que  de- 
be ser  corregida;  sin  embargo , esto  podría  ser  objeto, 
si  la  Cámara  se  dignase  otorgar  su  aprobación  á la  en- 
mienda, do  modificaciones  posteriores.  El  pensamiento, 
lo  declaro  con  toda  sinceridad,  el  pensamiento  me  pa- 
rece el  mejor  de  todos  los  que  lian  sido  propuestos  para 
la  abolición  de  la  esclavitud;  no  se  imponen  graváme- 
nes al  Tesoro;  se  hace  la  abolición  tan  inmediata  en  el 
fondo,  aunque  no  en  la  forma,  como  por  la  ley  que  dis- 
cutimos, y se  mantiene  el  trabajo  organizado  como  está, 
por  nnas  apariencias  que  desdicen  en  efecto  del  fondo 
de  las  cosas,  pero  qne  son  salvadoras  para  la  cuestión 
de  órden  publico,  para  la  cuestión  económica  y para  la 
cuestión  agrícola. 

Cierto,  Sres.  Representantes;  cierto  que  este  siste- 
ma no  respeta  la" libertad  del  trabajo;  cierto  que  la  li- 
bertad del  trabajo  es  uno  de  tos  dogmas  de  la  escuela 
economista,  que  por  tanto  y en  tan  alto  grado  ha  influi- 
do sobre  esta  comisión.  Pero  ¿acaso  no  era  dogma  de 
esa  esuela  la  libertad  de  cambio?  ¿No  se  propagaba  to- 
dos los  dias  el  libre  cambio  sin  aplazamiento  de  ningún 
género?  Y cuando  esa  escuela  ha  podido  realizar  sus 
doctrinas,  ¿no  ha  contenido  sus  espansiones  libre -cam- 
bistas y se  ha  contentado  con  ir  gradualmente  á la  rea- 
lización de  su  ideal?  ¿Por  qué,  pues,  la  ha  de  mortificar 
el  ir  gradualmente  á la  realización  de  su  ideal  respecto 
k la  libertad  de  trabajo?  Después  de  todo,  Sres.  Repre- 
sentantes, la  libertad  del  trabajo  no  es  una  verdad  en 
materia  colonial  en  ningún  país  del  mundo;  no  es  una 
verdad  con  relación  á los  negros,  uo  es  ni  siquiera  una 
verdad  con  relación  á los  blancos. 

Yo  pregunto  á los  dignos  individuos  de  la  escuela 
economista  que  figuran  en  esa  comisión  o que  han  sido 
auxiliares  de  ella;  yo  les  preguntosi  la  libertad  de  tra- 
bajo no  está  cercenada  por  contratos  celebrados  cou  in- 
dividuos de  la  raza  asiática  que  se  introducen  en,  las 
colonias  de  todos  los  países,  Se  me  dirá  acaso  que  puesto 
que  se  contrata  el  trabajo,  ya  el  trabajo  es  libre.  No;  el 
trabajo  es  libre,  según  vuestros  principies,  eu  todos  los 
momentos  y k pesar  do  todos  los  contratos;  porque  si  la 
contratación  dei  trabajo  significara  la  libertad  de  i tra- 
bajo, la  esclavitud  podria  existir  en  virtud  de  contratos 
libremente  celebrados.  No  es,  pues,  la  libertad  del  tra- 
bajo una  verdad  con  relación  á los  asiáticos;  no  es  si- 
quiera una  verdad  con  relación  á los  europeos. 

Yo  os  ruego,  Sres.  Representantes,  qne  fijéis  vues- 
tra atención  en  Inglaterra;  que  estudiéis  los  distintos 
sistemas  de  colonización  que  Inglaterra  tiene;  que  re- 
cordéis uno  de  los  sistemas  ahora  más  en  boga,  el  más 
en  boga,  el  sistema  de  Wakefield,  en  virtud  del  cual 
los  insulares  europeos,  los  ingleses,  irlandeses  o esco- 
ceses que  son  trasladados  á la  Australia  del  Sur  ó á 
Nueva  Irlanda,  están  obligados  á trabajar  durante  cierto 
tienfpo  y no  tienen  libertad  de  adquirir  propiedad  en  el 
centro  de  las  colonias.  Y no  la  tienen,  porque  se  perju- 
dica asi  al  desarrollo  de  la  riqueza  agrícola  en  la  parte 
de  las  costas;  y no  la  tienen,  porque  Inglaterra  cuan  - 
do les  paga  la  traslación  desde  las  provincias  europeas 
hasta  aquellas  remotas  regiones,  no  lo  hace  por  pura 
humanidad,  sino  para  mantener  la  prosperidad  de  las 
colonias  ó la  prosperidad  nacional,  que  no  siempre  es 
conciliable  con  la  comodidad  de  cada  uno  de  los  indi- 
viduos que  bajo  Ja  bandera  de  la  Pátria  se  cobijan. 

La  prosperidad  de  las  colonias  solo  puede  mante- 
nerse agrupando  las  fuerzas  activas  y trabajadoras.  Y 
si  por  ello  ese  sistema  impide  la  adquisición  de  peque- 


' ñas  propiedades  en  el  interior  y obliga  al  trabajo  á los 
colonos,  ¿por  qué  os  habéis  de  asustar,  Sres,  Repre- 
sentantes, por  qué  se  ha  de  asustar  la  escuela  econo- 
mista, que  en  ninguna  parte  ve  practicados  sus  prin^ 
cipios,  de  que  en  Puerto  -Rico  del  estado  de  esclavitud 
que  todos  condenamos,  se  pase  al  estado  de  libertad 
por  un  término  gradual  de  la  organización  del  trabajo, 
que  recomienda  el  ejemplo  de  las  Naciones  más  libres 
y civilizadas  de  Europa? 

Yo  lo  declaro,  gres.  Representantes;  yo  podía  es- 
perarlo todo  de  la  comisión  que  ha  informado  sobre  este 
proyecto,  men03  la  alteración  que  ha  introducido  en  e] 
del  Gobierno  respecto  á la  libertad  del  trabajo,  por  amor 
á un  principio  que  en  ninguna  parte  se  respeta  y que 
aquí  y en  todas  partes  será  de  seguro  ia  ruina  de  la 
industria  y de  la  agricultura,  qne  estamos  obligados  á 
proteger.  Yo  podía  esperarlo  todo  menos  eso;  y como 
yo  no  creo,  y como  no  puedo  creer  que  haya  el  propó- 
sito de  perjudicar  á España  al  hacer  la  abolición  de  la 
esclavitud;  como  no  puedo  creer  que  los  que  proponen 
la  adopción  de  este  proyecto  apliquen  á España  la  teo- 
ría'de  los  que  declaran  que  ia  abolición  de  la  esclavi- 
tud es  un  castigo  que  debe  í [aponerse  á las  Naciones 
esclavistas,  yo  declaro  que  si  la  Cámara  aceptara  ia 
modificación  que  en  el  proyecto  dei  Gobierno,  notadlo 
bien,  en  el  proyecto  del  Gobierno,  órgano  de  la  mayo- 
ría de  esta  Asamblea,  ha  introducido  esta  comisión,  si 
la  Cámara  lo  aceptara,  tendría  que  reconocer  que,  ó yo 
estoy  completa  me  oto  ciego,  ó la  Cámara  está  poseída 
de  una  verdadera  demencia. 

Y oy  á concluir,  señares,  sin  hacer  resumen  alguno 
de  lo  que  he  tenido  la  honra  de  decir,  sin  esforzar  mis 
argumentos;  pero  fijad  vuestra  atención  en  que  la  en- 
mienda que  presento  no  es  una  negativa  del  principio 
que  proclamasteis  al  estimular  al  Gobierno  á traer  el 
proyecto  que  se  discute.  Tiende  aquella  únicamente  á 
conservar  vigorosamente  organizado  el  trabajo  de  los  es- 
clavos  emancipados,  el  cual  nada  íieue  que  ver  con  ia 
esclavitud. 

¿No  decía  el  Gobierno  en  el  artículo  último  del  pro- 
yecto, que  se  reservaba  la  facultad  de  dictar  los  regla- 
mentos para  la  ejecución  de  esta  ley?  Pues  por  los  re- 
glamentos se  organizó  el  trabajo  eu  las  colonias  do  Ho- 
landa y Dinamarca,  y solo  por  medio  de  reglamentos 
es  posible  conservar  et  trabajo  de  tal  manera  organiza- 
do que  preste  en  cuanto  á la  agricultura  los  recursos 
que  presta  hoy  la  esclavitud  tal  como  está  planteada. 

¿Y  con  qué  derecho,  volviendo  á uu  punto  que  In- 
cidental mente  toqué  antes,  con  qué  derecho  se  podrían 
quejar  las  Naciones  de  Europa  y de  América,  que  al 
parecer  han  influido  sobre  nuestro  Gobierno,  para  que 
dé  á la  cuestión  la  solución  que  se  propone?  ¿Con  qué 
derecho,  digo,  se  podrían  quejar  de  que  conserváramos 
el  trabajo  organiz. t io?  Yo  uo  quiero  dirigir  á ninguna 
de  esas  Naciones  una  acusación  que  está  desprendién- 
dose de  las  páginas  de  la  hiato  ia  contemperan  a;  yo  uo 
quiero  dirigirles  la  acusación  que  se  desprende  de  la 
conducta  que  siguen  en  la  costa  oriental  de  Africa, 
donde  la  una  tiene  constantemente  un  buque,  y la  otra 
una  de  sus  factorías  más  importantes;  no  quiero  recor- 
dar que  frente  á los  buques  de  los  Estados-Unidos  y 
frente  á las  posesiones  que  Inglaterra  tiene  en  Zanzíbar, 
los  árabes  hacen  una  explotación  indigna,  un  inicuo  co- 
mercio de  carne  humana,  introduciendo  Los  esclavos  del 
centro  de  Africa  eu  las  posesiones  de  Asia,  con  el  bene- 
plácito y tal  voz  con  la  utilidad  de  la  Inglaterra. 

Declaro,  señores,  que  no  tengo  bastante  amor  pro- 
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pj0  para  creer,  á pesar  de  mis  convicciones  firmísimas 
en  este  panto,  que  esta  solución  es  La  mejor  de  todas 
las  sol  ación  es.  Yo  io  creo  firmemente;  sin  embargo,  no 
puedo  hacerme  la  Ilusión  de  no  estar  equivocado;  pero 
sino  es  esta*  yo  mego  á la  Asamblea  que  acepte  cual- 
quiera otra  enmienda  que  tenga  por  objeto  dejar  orga- 
nizado el  trabajo,  porque  solo  organizando  el  trabajo  6 
resolviendo  el  problema  con  prudencia  y mesura,  es  co- 
0O  se  puede  esperar  que  el  pueblo  español,  como  et 
pueblo  del  Brasil,  se  apresure  á cubrir  de  ñores  la  tri- 
buna del  Parlamento  el  día  en  que  sea  votada  la  ley  de 
abolición. 

De  otra  manera,  no  pueden  suceder  más  que  des- 
gracias que  me  afectan  mucho  como  español,  y mucho 
más,  lo  declaro  sinceramente,  como  castellano,  porque 
en  la  pérdida  de  las  Antillas,  en  la  disminución  de  su 
población,  en  el  decaimiento  de  su  riqueza,  veo  la  po- 
breza y el  decaimiento  do  la  población  y la  ruina  de 
Castilla,  He  dicho. 

El  3r.  VICEPRESIDENTE  (Echegaray):  EL  so- 
ltar Bou  a tiene  la  palabra,  como  de  la  comisión. 

El  Sr,  BONA:  Señor  Presidente,  van  á concluir  las 
horas  de  Reglamento, 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Echegaray):  Perdo- 
no Y,  S ; la  sesión  ha  empezado  4 las  tres  y media,  y 
hasta  las  siete  y media  no  cumplen  las  horas  del  Regla- 
mento, Tiene  V.  S,  la  palabra. 

El  8e\  ROÑA:  Señores  Representantes,  no  sé  si  po- 
dré entrar  en  este  debate  y contestar  á las  principales 
observaciones  del  Sr,  Gamazo,  porque  ocupado  en  otra 
comisión  importante,  no  he  oído  la  mayor  parte  de  su 
discurso;  además,  el  estado  de  mi  voz  no  me  permite 
hablar  con  aquella  claridad  que  yo  desearla,  sobre  todo 
para  tratar  esta  cuestión,  á la  cual  he  consagrado  una 
buena  parte  de  mi  vida. 

Batiéndose  en  retirada  los  partidarios  de  que  se 
conserve  más  ó menos  tiempo  la  esclavitud,  ya  se  colo- 
ran en  el  terreno  de  transigir  con  la  abolición,  con  tal 
t[iie  esta  fuese  gradual.  De  modo  que  el  pensamiento  de 
h enmienda  del  Sr.  Gamazo,  se  dirige  precisamente  á 
conseguir,  bajo  la  forma  de  obligar  á la  organización 
del  trabajo  de  los  libertos,  la  conservación  durante  cier- 
to tiempo  de  la  esclavitud. 

Yo  he  tenido  la  honra  de  ser  el  modesto  economista 
tpí  ha  introducido  en  el  proyecto  del  Gobierno  el  prin- 
cipio de  la  libertad  del  trabajo,  que  tan  amargas  cen- 
aras ha  merecido  del  Sr,  Gamazo,  y yo  me  propongo 
demostrar  que  en  la  cuestión  de  abolición  de  la  escla- 
vitud, todos  los  inconvenientes  que  han  surgido  al 
plantearse  los  sistemas  de  abolición  más  ó menos  gra- 
duales, se  deban  precisamente  á no  haber  sido  la  aboli- 
ción inmediata;  y me  propongo  demostrar  además,  que 
todos  los  inconvenientes  con  que  han  luchado  las  ma- 
numisiones repentinas,  han  nacido  de  haberse  conser- 
vado el  principio  de  la  organización  del  trabajo, 

Mli  donde  el  trabajo  se  lia  declarado  libre  desde  el 
primer  momento,  sin  condiciones  do  ninguna  especie, 
el  trabajo  de  los  libertos  ha  dado  en  el  trienio  inmedia- 
to! como  sucedió  en  la  isla  Antigua,  resultados  de  ma- 
yor producción  que  en  el  trienio  inmediatamente  ante- 
r*or  al  de  la  abolición;  y es  que  la  libertad  del  trabajo 
cambia  completamente  la  fuerza  impulsiva  que  mueve 
^ bajador.  El  trabajador  contratado,  lo  mismo  quo  el 
rabajador  esclavo,  obran  en  virtud  de  una  fuerza  im- 
puhtya,  que  podemos  considerar  como  objetiva,  que 
, taera  de  su  propia  existencia  y fuera  de  su  propio 
ser*  futras  que  el  trabajador  libre  obra  impulsado 


por  su  propio  interés,  ó sea  impulsado  por  una  fuerza 
que  podemos  llamar  subjetiva.  Esta  diferencia  en  el  or- 
den económico  del  trabajo  es  de  tal  importancia,  que 
todo  trabajo  en  que  la  fuerza  impulsiva  es  subjetiva, 
produce  cuando  menos  el  duplo  que  todo  aquel  trabajo 
en  que  la  fuerza  impulsiva  es  puramente  objetiva;  que- 
riendo hacer  un  bien  á las  Antillas ; queriendo  favore- 
cer los  intereses  de  los  dueños  de  esclavos,  nos  expone- 
mos á crear  antagonismos  y dificultades  que  pueden 
causar  la  ruina  de  los  dueños  de  esclavos. 

Toda  manumisión  gradual  entraña  gravísimos  o el  i- 
gros  y gravísimos  trastornos,  como  nos  lo  demuestra  la 
historia  de  las  aboliciones  graduales.  Yo  no  tengo  para 
qué  traerla  aquí  ai  debate,  porque  todos  los  Sres,  Re- 
presentantes la  conocen  perfectamente;  pero  vamos  á 
ver,  aunque  k la  ligera,  los  ejemplos  de  aboliciones  in- 
mediatas. Tenemos  en  primer  lugar  el  que  se  ha  cita- 
do de  la  isla  Antigua,  sobre  lo  cual  me  dirán  que  es  una 
isla  insignificante  con  34.000  esclavos  y con  una  po- 
blación de  solos  2,000  blancos.  ¿Qué  hicieron  esos  2.000 
blancos?  ¿Apelaron  quizá  al  sistema  de  establecer  con- 
tratos con  sus  esclavos?  De  ninguna  manera;  hubo  en- 
tre aquellos  dueños  de  esclavos  un  hombre  de  claro  ta- 
lento, el  cual,  así  que  llegó  la  noticia  de  la  discusión 
en  el  Parlamento  de  Inglaterra  del  proyecto  de  aboli- 
ción de  la  esclavitud,  reunió  á los  principales  plantado- 
res de  la  isla,  y con  gran  claridad  y con  no  menos  pre- 
visión, les  expuso  los  inconvenientes  del  período  del 
i aprendizaje  que  establecía  aquella  ley,  y Ies  expuso  a 
la  vez  la  conveniencia  de  que  hicieran  uso  del  derecho 
que  les  daba  la  Constitución  de  Ja  isla,  al  tiempo  de  pa- 
sarse la  ley  de  Inglaterra  por  la  Asamblea  legislativa  do 
la  isla,  introduciendo  una  enmienda  qne  suprimiera  el 
período  de  aprendizaje. 

Pero  al  mismo  tiempo  les  dijo:  «es  preciso  que  los 
esclavos  encuentren  en  la  vida  libre  estímulos  qne  los 
conduzcan  al  trabajo ; y como  entre  las  condiciones 
principales  que  distinguen  al  hombre  libre  del  hombre 
esclavo,  la  principal  de  todas  es  la  casa,  es  el  hogar  do- 
méstico, es  la  familia,  preparemos,  pues,  la  manumi- 
sión silenciosamente,  co  ustruyendo  en  nnettros  inge- 
nios unas  modestas,  pero  bonitas  casas,  con  su  pequeño 
jardín,  donde  los  negros  libertos  puedan  establecerse 
desde  luego  con  sus  familias  e 1 dia  mismo  qne  les  de- 
mos la  libertad,  y al  darles  esa  libertad  inmediata  sin 
transición,  ofrezcámosles  esas  casas,  ofrezcámosles  na 
salario,  ofrezcámosles  una  reco  mpensa  justa  y debida  á 
su  trabajo,  como  se  la  ofrecería  raes  á hombres  libres, » 

Llegó  en  efecto  la  ley  de  Inglaterra;  ¡a  Asamblea 
legislativa  de  la  isla  Antigua  votó  la  enmienda,  en  vir- 
tud de  la  cual  se  suprimía  el  período  de  aprendizaje;  las 
casas,  que  debian  sustituir  á los  miserables  bohíos  donde 
vivían  los  esclavos,  estaban  ya  dispuestas  en  las  hacien- 
das; y sucedió  entonces  lo  que  ha  ocurrido  siempre  que 
se  ha  declarado  abolida  la  esclavitud,  los  libertos,  du- 
rante un  período  de  quince  dias  se  entregaron  á las  locu- 
ras y trasportes  de  la  mas  extremada  alegría.  Los  negros 
subían  y bajaban  las  escaleras  de  las  casas  y de  los  in- 
genios donde  vivían  sus  amos,  y las  subían  y bajaban 
cuarenta,  cincuenta  ó sesenta  veces  al  dia,  iban  ele  una 
á otra  hacienda,  se  acercaba  el  de  esta  hacienda  al  due- 
ño de  la  otra  y le  decía:  «¿me  quiere  Vd.  como  trabaja- 
dor? pido  tanto  de  salario;»  y pedían  un  precio  excesi- 
vo, qne  era  una  monstruosidad,  para  qne  no  se  les  acep- 
tase la  oferta;  y sin  aguardar  á qne  se  le  diese  respues- 
ta, se  marchaba  á otro  ingenio  y hacia  la  misma  pro- 
posición con  la  misma  ligereza  y con  la  misma  locura, 
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En  ese  período  do  quince  días,  cualquiera  hubiese 
creído  que  era  imposible  de  todo  punto  traer  á aquellos 
pobres  negros  á una  organización  y á un  orden  de  tra- 
bajo; cualquiera  hubiese  creído  que  todo  estaba  perdi- 
do; pero  unos  antes  de  los  quince  dias  y otros  después, 
todos  se  fueron  cansando  de  esa  vida  vagabunda,  fue- 
ron adquiriendo  la  convicción  de  que  eran  libres,  porque 
nadie  les  había  puestoobstáculo  para  irse  de  unas  á otras 
haciendas,  empezaron  á desarrollarse  en  ellos  las  noce- 
sidades  materiales  de  la  vida,  empezó  á ejercer  en  ellos 
influencia  el  cariño  á la  iocalída  i en  que  habían  naci- 
do ó se  habían  educado,  y con  muy  raras  excepciones, 
al  mes  todas  las  haciendas  de  la  Antigua  tenían  la 
misma  consignación  de  trabajadores  libres  que  antes 
teman  de  trabajadores  esclavos;  todos  habían  vuelto  al 
punto  de  su  residencia  habitual;  todos  habían  aceptado 
la  vida  nueva,  como  lo  prueban  los  datos  estadísticos, 
que  no  he  traído,  porque  no  me  figuraba  que  tendida 
que  hablar  sobre  este  punto,  pero  cuyos  datos  recuerdo 
perfectamente.  La  exportación  del  azúcar  en  la  Antigua, 
como  de  todos  los  demás  productos  debidos  al  trabajo  de 
los  negros,  fue  bastante  mayor  en  el  trienio  inmediata- 
mente siguiente  á la  manumisión,  de  lo  que  había  sido 
en  el  trienio  inmediatamente  anterior. 

En  las  colonias  francesas  que  ha  citado  el  Sr.  Ga- 
mazo,  cuando  se  hizo  la  manumicion  repentina,  como 
el  espíritu  de  reglamentación  que  domina  á la  Nación 
francesa  en  todas  sus  cosas  dominaba  también  á los 
plantadores,  todo  el  empeño  de  éstos  fué  en  esa,  como 
en  otras  muchas  colonias,  contratar  á los  negros,  obli- 
garles por  un  período  más  6 menos  largo  de  tiempo , 
que  podría  ser  de  cuatro  ó cinco  años,  á que  estuvieran 
sujetos  al  trabajo  de  los  ingenios  bajo  ciertas  y doter- 
mi  nacas  condiciones*  Los  plantadores  ignoraban  la  in- 
fluencia del  principio  de  la  fuerza  subjetiva  como  estí- 
mulo del  trabajo;  sostenían  tenazmente  la  idea  del  prin- 
cipio de  la  fuerza  objetiva;  y si  no  era  por  medio  de  la 
obligación  de  la  ley,  ia  deseaban  al  menos  por  la  obli- 
gación Yol  untaría  del  contrato;  los  plantadores  de  las 
colonias  francesas  desconocían  la  fuerza,  el  valor,  el 
atractivo  inmenso  del  salario  contratado  libremente;  los 
plantadores  franceses  no  sabían  que  cuanto  más  igno- 
rante es  un  trabajador,  y cuanto  menos  previsión  tiene, 
menos  se  cuida  del  día  de  mañana  y más  necesita  qne 
el  salario  se  le  dé  á períodos  únicamente  cortos,  si  es 
posible  al  fin  do  cada  día;  y si  los  plantadores  france- 
ses hubieran  comprendido  esto,  con  solo  haber  satisfe- 
cho el  salario  á los  negros  libertes  al  ñn  de  cada  dia, 
hubiesen  tenido  todos  los  trabajadores  qne  hubieran  de- 
seado* 

Un  distinguido  economista  francés  que  ha  tratado 
profundamente  esta  cuestión,  y cuyo  libro  ha  sido  co- 
ronado en  uno  de  los  certámenes  de  la  vecina  Repúbli- 
ca, expone  con  este  motivo  muy  luminosas  razones,  y 
sostiene  la  opinión  de  todos  los  economistas,  la  opíníon 
de  que  cuando  los  trabajadores  son  rudos  y no  tienen 
el  hábito  de  la  previsión,  es  preciso  pagarles  día  por 
dia*  Pero  además  de  este  ejemplo  de  manumisión  re- 
pentina, tenemos  otros  ejemplos  de  manumisión  repen- 
tina de  muchos  millones  de  esclavos,  é 6 5 millones, 
no  recuerdo  bien  la  cifra,  de  los  Estados-Unidos  del 
Sur,  ¿Cómo  se  ha  hecho  esta  manumisión,  en  qué  con- 
diciones? Enmedio  de  una  de  las  guerras  civiles  más 
sangrientas  y más  espantosas  que  registra  la  historia; 
guerra  civil  en  que  los  Estados  federales  contrajeron 
una  deuda  de  70  á 80*000  millones  de  reales,  6 sea  el 
duplo  de  toda  la  deuda  de  la  Nación  española;  guerra 


civil  en  que  los  Estados  del  Sur  contrajeron  otra  deuda 
de  40.000  millones  de  reales,  en  que  se  gradué  de  60 
á 70,000  millones  de  reales  Ja  pérdida  ocasionada  pop 
los  ejércitos  beligerantes  en  las  propiedades  del  Sur-  eu 
que,  sumadas  todas  estas  pérdidas,  se  consideró  eu 
9,000  millones  de  duros  la  pérdida  total  ocasionada  por 
esa  guerra,  principalmente  en  los  Estados  del  Sur,  ¿Có- 
mo han  empezado  y se  han  entregado  al  trabajo  esog  4 
d 5 millones  de  libertos?  Se  han  entregado  al  trabajo  en- 
medio de  la  más  formidable  oposición  de  sus  antiguos 
amos;  perseguidos,  y donde  no  tenían  la  persecución  de 
sus  antiguos  amos,  se  encontraban  estos  imposibilita- 
dos, no  tenían  el  capital  necesario  para  la  explotación 
agrícola  de  sus  terrenos.  ¿Y  qué  resultados  ha  dado,  á 
pesar  de  estos  inconvenientes,  la  mauumisian  inmediata 
de  tantos  millones  de  hombres?  ¿Ha  disminuido  la  pro- 
ducción de  los  Estados -Unidos  del  Sur?  Tengo  por  ca- 
sualidad aquí,  á falta  de  otros,  algunos  datos  recopila- 
dos por  mi  querido  amigo  y distinguido  economista 
D.  Gabriel  Rodríguez,  y me  voy  á permitir  citarlos  m 
esto  momento: 

a La  cosecha  de  algodón  en  1867  produjo  en  los  li- 
tados del  Sur  2.500.000  balas;  en  1860,  3.200,000, 
es  decir,  700.0t)0  más  que  en  el  año  de  la  mayor  pro- 
ducción anterior  á la  guerra;  y en  1871  la  producción 
ha  llegado  á 4 millones  de  balas;  es  decir,  1* 000.500 
más  que  el  año  de  mayor  producción  antes  de  la  guer- 
ra, que  no  produjo  más  que  dos  y medio  millones  de 
balas. 

En  el  tabaco,  el  producto  que  dio  el  trabajo  por  es- 
clavos desde  el  año  iSnO  á 1860,  fué  por  término  me- 
dio anual  2S1  millones  de  libras;  y en  1867,  írn  año 
después  de  la  guerra,  ascendió  á 308  millones  de  li- 
bras. Es  decir,  que  hubo  un  gran  aumento  en  el  pri- 
mer año  de  la  manumisión  con  todas  esas  condiciones. 

En  el  maíz,  la  cosecha  media  en  tiempo  de  esclavi- 
tud era  de  360  millones  do  fanegas,  y en  ei  año  de 
1867  fné  de  400  millones.» 

Hé  aquí  los  resultados  asombrosos  , los  resultados 
que  se  ven  a priori , que  no  se  ven  antes  de  su  realiza- 
ción, del  trabajo  libre,  del  trabajo  impulsado  por  la 
fuerza  subjetiva,  enjendrada  por  el  deseo  del  trabajador 
de  procurarse  los  bienes  necesarios  para  sí  y para  su 
familia*  Así,  pues,  todos  los  datos  están  de  acuerdo  con 
las  teorías  de  la  ciencia  económica*  ¿Queréis  que  el  tra- 
bajo sea  productivo?  Pues  haced  que  el  estímulo  para 
trabajar  esté  ea  lo  íntimo  del  corazón,  en  el  sentimien- 
to del  trabajador,  que  aguijonee  su  voluntad,  y quo  este 
trabajador  tenga  las  manos  libres,  que  pueda  trabajar 
donde  y como  mejor  le  parezca. 

¿Qué  ha  sucedido  en  las  colonias  holandesas,  donde 
se  ha  verificado  una  manumisión  gradual?  Lo  único  que 
se  ha  hecho  ha  sido  prolongar  la  esclavitud  durante  el 
tiempo  que  ha  durado  el  sistema  gradual , y croar  uu 
semillero  de  ódíos  entre  los  amos  y los  esclavos,  de  tal 
modo,  que  el  dia  que  ha  terminado  el  período  gradual, 
los  libertos  han  huido  de  sus  amos,  para  no  volver  jamáis- 

¿Qué  resultado  han  obtenido  los  franceses  coa  los 
contratos  en  algunas  de  sus  colonias?  Que  en  el  perio- 
do de  esos  contratos,  gran  número  do  negros  se  hs 
aprovechado  de  las  escuelas  que  se  habían  establecido 
para  instruirlos,  y hasta  hombres  de  70  años  han  acu- 
dido á esas  escuelas  á aprender  á leer  y escribir,  para 
emanciparse  moral  y materialmente  de  sus  antigua 
amos*  ¿Y  qué  ha  sucedido  después?  Que  un  gran  nú- 
mero  de  negros  ha  adquirido  una  educación  tal,  que 
han  hecho  la  competencia  á los  blancos  en  los  escrito- 
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ríos  del  comercio,  disputándoles  las  plazas  de  tenedores 
de  libros  y las  de  factores  de  comercio,  llegando  algu- 
nos también  á hacer  la  competencia  en  el  comercio  al 
por  menor  á sus  antiguos  amos.  Y se  ha  dado  el  es- 
pectáculo repugnante  de  restringir  la  educación  que  se 
daba  á los  negros,  en  vista  de  que  muchos  de  ellos  se 
apresuraban  á educarse  tan  deprisa,  que  eran  un  peli- 
gro para  los  blancos,  por  razón  de  la  competencia  que 
podian  hacerles,  (El  Sr.  Gamazo:  ¿En  qué  colonia?) 

Yo  estoy  aquí  á mi  pesar  hablando  de  memoria,  y 
no  puedo  contestar  con  rigurosa  exactitud;  y el  señor 
Gamazo  sabe  perfectamente  que  en  estas  cuestiones 
conviene  tener  presentes  los  datos,  y no  hablar  por  los 
recuerdos  que  de  ellos  se  tengan.  Yo  ofrezco,  sin  em- 
bargo, á S.  S,  ponerle  de  manifiesto  los  datos  privada- 
mente, para  que  vea  la  exactitud  de  lo  que  yo  be  ma- 
nifestado aquí. 

Hay  que  tener  en  cuenta,  Sres.  Representantes,  que 
los  inconvenientes  que  ofrece  la  manumisión  ó la  abo- 
lición, ya  sea  gradual,  ya  inmediata  ó repentina, 
proceden  siempre  de  errores  y preocupaciones  de  los 
amos  de  esclavos.  Allí  donde  éstos  han  tenido  quien  los 
guie,  quien  los  ilustre  para  que  comprendieran  que  á 
una  nueva  clase  de  trabajadores  corresponde  un  nuevo 
sistema  de  ecouomía  industrial,  allí  la  manumisión  no 
ha  tenido  inconvenientes,  con  tal  de  quo  haya  sido  in- 
mediata, porque  siempre  la  gradual  traerá  perturba- 
ciones y trastornos.  Hasta  tal  punto  estoy  persuadido  de 
esta  verdad,  quo  si  se  creyera,  si  se  pudiera  demostrar 
que  la  esclavitud  podia  ser  compatible  con  la  justicia, 
que  no  lo  es,  que  si  pudiera  tolerarse  de  alguna  mane- 
ra la  esclavitud,  entre  una  manumisión  gradual  y la 
conservación  de  la  esclavitud  en  toda  su  integridad  du- 
rante un  período  determinado,  preferiría  la  esclavitud 
en  toda  su  integridad,  con  todos  los  inconvenientes  que 
la  esclavitud  tiene,  á las  consecuencias  siempre  desas- 
trosas de  todas  las  manumisiones  graduales* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Echegaray):  ¿Piensa 
su  señoría  extenderse  mucho  aun? 

El  Sr.  BONA:  Todavía  tongo  que  extenderme  bas- 
tante. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Echegaray);  Se  sus- 
pende esta  discusión.)) 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Echegaray):  Se  va  á 
proceder  á la  votación  definitiva  de  varios  proyectos  de 
ley*  » 

Se  leyó,  revisado  por  la  comisión  de  Corrección  de 
estila,  y bailándose  conforme  con  lo  acordado  se  votó 
y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  eximiedo 
del  pago  de  derechos  de  arancel  los  materiales  destina- 
dos á la  construcción  y explotación  de  los  ferro-carri- 
les de  la  provincia  de  las  Baleares.  (Véase  el  Apéndice 
primero  al  Diario  núm.  26,  que  es  el  de  esta  sesión ,)  , 


Igualmente  se  leyó,  revisado  por  la  comisión  de  Cor- 
rección de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acorda- 
do se  votó  y aprobó,  el  proyecto  de  ley  autorizando  al 
Gobierno  para  organizar  80  batallones  de  voluntarios 
do  la  República,  y arbitrar  recursos  para  su  armamen- 
to. [Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Echegaray}:  Discu- 
sión del  dictámen  de  la  comisión  de  Actas,  relativo  al 
distrito  de  La  Bañeza.» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Diario  ntim.  24,  se- 
sión del  14  del  actual },  y no  habiendo  quien  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación,  y fué  aproba- 
do, quedando  admitido  D.  Mateo  Mauricio  Fernandez 
Alonso. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Echegaray,:  Queda 
proclamado  Representante  de  la  Nación  el  Sr.  Fernan- 
dez Alonso. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Benot):  El  Sr.  Fernandez 
Alonso  ingresa  en  la  primera  sección. 


La  Asamblea  quedó  enterada  de  que  el  Sr,  Labra 
no  podia  asistir  á la  sesión  por  hallarse  enfermo. 


Igualmente  lo  quedó  de  que  la  comisión  nombrada 
para  dar  dictámen  acerca  de  la  comunicación  de  la  Sa 
la  de  lo  criminal  de  la  Audiencia  de  Yalcncia,  pidiendo 
autorización  para  continuar  los  procedimientos  contra 
el  Sr,  Representante  D Vicente  Agustí  y Satorres,  ha- 
bía elegido  presidente  al  Sr,  Martínez  Perez  (D.  Ricar- 
do) y secretario  al  Sr.  Barbera, 


Se  mandó  unir  al  expediente  la  solicitud  á que  se 
refiere  la  siguiente  comunicación: 

«Presidencia  del  Poded  ejecutivo, — Excmos.  seño- 
res: De  orden  del  Poder  ejecutivo  de  la  República,  ad- 
junta tengo  el  honor  de  pasar  á manos  de  Y.  EB.S  para 
los  efectos  oportunos,  una  instancia  de  varios  vecinos 
de  Lage,  que  piden  á la  Asamblea  Nacional  se  sirva  vo- 
tar una  ley  de  abolición  inmediata  de  la  esclavitud  en 
Cuba  y Puerto -Rico. — Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos 
años.  Madrid  19  de  Febrero  de  1873,=EstanisIao  Fi- 
güeras,  =Sr es.  Secretarios  de  la  Asamblea  Nacional,)) 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordaudo  se  im- 
primiera y repartiera  á los  Sres.  Representantes,  el 
dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  declarando  vigente 
en  las  provincias  de  Ultramar  la  de  libertad  de  Bancos 
de  19  de  Octubre  de  1869,  (Véase  el  Apéndice  tercero 
é este  Diario.) 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Echegaray):  Orden 
del  dia  para  mañana:  Dictámen  sobre  las  actas  de  Gijon 
y Búrgos. 

Idem  aboliendo  la  esclavitud  en  Puerto -Rico. 

Idem  sobre  secularización  de  cementerios. 

Idem  sobre  el  ferro  -carril  de  Zaragoza  á Yal  de  Za- 
fan y Oaspe. 

Idem  sobre  abolición  de  ia  pena  de  muerte  por 
delitos  políticos. 

Idem  sobre  incompatibilidades  parlamentarias. 

Idem  sobre  presas  marítimas. 

Idem  sobre  abolición  de  las  matrículas  de  mar. 

Idem  sobre  validez  de  los  títulos  de  licenciado,  ex- 
pedidos por  las  Universidades  libres.  , 
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Dictamen  sobre  archivos  y bibliotecas  pertenecientes 
ai  Estado* 

Idem  sobre  concesión  de  pensión  á la  viuda  de  Don 
Cárlos  Chacón. 

Idem  para  que  rija  en  Ultramar  el  recurso  de  ca- 
sación. 

Idem  sobre  el  ferro-carril  de  Yalladolid  á Gala- 
fcayud. 


Dictamen  sobre  los  bienes  reservados  para  uso  y 
servicie  del  Rey, 

Idem  sobre  cesión  do  la  laguna  denominada  «La 
Higuera.» 

Idem  sobre  próroga  del  plazo  concedido  para  la  ter- 
minación de  las  obras  del  ferro-carril  de  Alcázar  de  San 
Juan  á Q ui n tana r de  la  Orden.  Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y tres  cuartos. 


TRES  APENDICES. 


APENDICE  PRIMERO  AL  NTJM.  26. 


Ley,  decretada  y sancionada  por  la  Asamblea,  eximiendo  del  pago  de  derechos  de 
arancel  los  materiales  destinados  á la  construcción  y explotación  de  los  ferro- 
carriles de  la  provincia  de  las  Baleares. 


La  Asamblea  Nacional T en  uso  de  su  soberanía,  de- 
creta y sanciona  la  siguiente  ley: 

Artículo  1/  Se  declara  libre  de  derechos  de  adua- 
nas la  introducción  del  extranjero  del  material  nece- 
sario para  la  construcción  y explotación  durante  diez 
años,  de  las  vías  férreas  de  la  provincia  de  las  Baleares 
que,  siendo  declaradas  de  utilidad  pública T sean  estable- 
cidas con  arreglo  á la  legislación  vigente.  El  cumpli- 
miento de  esta  disposición  tendrá  lugar  en  la  forma  y 
modo  establecidos  para  las  vías  férreas  que  disfrutan  Ó 
han  disfrutado  de  la  misma  exención  de  derechos, 

ArL  2/  Igualmente  quedarán  eximidos  los  ferro- 
carriles de  las  Baleares  que  estén  en  las  condiciones  ex- 
presadas en  el  artículo  anterior,  de  los  derechos  de  hi- 
potecas devengados  por  traslación  de  dominio  d©  los  ter-  ¡ 
renos  que  so  ocupen  con  las  obras,  ^ 


Art.  3/  Los  beneficios  que  por  virtud  de  esta  ley 
se  otorgan  á las  vías  férreas  de  las  Baleares  no  alteran 
los  efectos  del  decreto-ley  de  14  de  Noviembre  de  1868, 
sino  en  lo  indispensable  para  que  el  Gobierno  se  cer- 
ciore de  la  necesidad  y del  empleo  en  dichas  lineas  de 
los  materiales  cuya  introducción  libre  de  derechos  se 
solicite. 

Lo  tendrá  entendido  el  Poder  ejecutivo  para  su  im- 
presión, publicación  y cumplimiento. 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  17  de  Marzo  de 
1873.  Marqués  de  Perales,  Yicepresidente.  = Eduar- 

do Benot,  Representante  Secretario, “Federico  Balar  t , 
Repr e sen  tan  te  S ecr et  ario * 


APENDICE  SEGUNDO  AL  NÜM.  30. 

MARIO  DE  SESIONES 


DE  LA 


Ley,  decretada  y sancionada  pvr  la  Asamblea , autorizando  al  Gobierno  para  or- 
ganizar 80  batallones  de  voluntarios  de  la  República  y arbitrar  recursos  para  el 

armamento  y equipo. 


La  Asamblea  Nacional , en  uso  de  en  soberanía,  de- 
creta y sanciona  la  siguiente  ley: 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  organizar 
SQ  batallones  con  el  nombre  de  Yol untarios  de  la  Re- 
pública, cada  uno  de  á seis  compañías  y 600  plazas* 
Arfe*  2,°  Los  cuadros  de  estos  cuerpos  se  formarán 
coa  jefes,  oficiales,  sargentos  primeros  y cabos  prime- 
ros de  cornetas,  pertenecientes  á las  reservas,  y por  los 
individuos  de  las  dos  primeras  clases  citadas  que  se  ha- 
llen en  situación  de  reemplazo  y sean  necesarios  para 
completar  el  numero  reglamentario* 

Art.  3.°  Las  plazas  de  sargentos  segundos,  cabos 
primeros  y cabos  segundos  se  cubrirán  con  voluntarlos 
que,  además  de  reunir  las  circustancias  de  tener  buena 
conducta,  saber  leer  y escribir  y probar  la  aptitud  ne- 
cesaria para  el  desempeño  de  dichos  empleos,  presen- 
ten en  los  centros  de  recluta  el  numero  de  alistados 
siguientes:  30,  los  que  deseen  ser  sargentos  segundos; 
20,  los  cabos  primeros,  y 10,  los  cabos  segundos, 

Art*  4/  Se  señalan  los  sueldos  y gratificaciones  re- 
glamentarías á los  jefes  y oficiales  procedentes  de  los 
cuadros  de  las  reservas  y de  la  situación  de  reemplazo* 

Las  demás  clases  disfrutarán  los  haberes  que  á con- 
tinuación se  expresan: 

Tres  pesetas  los  sargentos  primeros; 

Dos  pesetas  cincuenta  céntimos  los  sargentos  se- 
gundos; 

Dos  pesetas  veinticinco  céntimos  los  cabos  prime- 
ros, cabos  segundos  y cometas; 

Dos  pesetas  los  soldados, 

Y una  ración  de  pan  diaria  Cada  plaza  de  tropa,  y 
f>0  pesetas  de  primera  puesta* 

Art,  o*9  Los  jefes,  oficiales  y tropa,  optaran  á las  mis- 
mas recompensas  que  se  otorguen  á los  de  los  cuerpos 
del  ejército  y á las  vacantes  de  sangre,  retiros  por  in- 
utilidad y demás  goces  determinados  por  los  reglamen- 
tos* Además,  los  cabos  y soldados  tendrán  derecho  á 


4 reales  diarios,  en  caso  de  que  resulten  inútiles  en  fun- 
ción de  guerra  ó de  resultas  de  ella. 

Art*  6/  Los  batallones  de  voluntarios  de  la  Repú- 
blica estarán  sujetos  á cuantas  disposiciones  rigen  rela- 
tivamente al  régimen,  disciplina  y administración  de  los 
cuerpos  del  ejército* 

Art.  7/  No  se  exigirá  talla  determinada  á los  vo- 
luntarios de  la  República;  pero  habrán  de  tener  la  ro- 
bustez necesaria  y la  edad  de  IB  á 40  años. 

Art*  S.°  Se  amplían  los  créditos  comprendidas  en  el 
presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra  para  subsisten- 
cias militares,  armamento  y equipo,  trasportes  y cuerpos 
del  ejército,  cu  las  cantidades  necesarias  para  atender 
á la  organización  de  los  voluntarios. 

Art.  9*Q  Se  autoriza  al  Gobierno: 

1. °  Pura  arbitrar  recursos  por  medio  de  un  présta- 
mo con  garantía  de  los  pagarés  de  los  compradores 
de  las  minas  de  Ríotinto  6 para  descontar  estos  pagarés. 

2. "  Para  negociar  en  suscricion  pública,  con  arre- 
glo á Ja  ley  de  su  creación,  o para  pignorar  los  billetes 
hipotecarios  que  vuelvan  al  Tesoro,  á medida  que  se 
liberen  por  el  pago  en  metálico  de  las  dos  terceras 
partes  de  los  intereses  de  la  deuda  pública* 

Art*  10*  El  Ministro  de  la  Guerra  y el  de  Hacien- 
da dictarán  las  disposiciones  que  consideren  conve- 
nientes para  el  cumplimiento  de  esta  ley. 

ARTÍCULOS  ADICIONALES» 

Artículo  l.°  Todos  los  individuos  de  tropa  de  los 
reemplazos  desde  el  de  1868  y siguientes,  que  en  tanto 
se  organiza  la  reserva  establecida  por  la  ley  de  17  de 
Febrero  último,  y mientras  esté  el  país  en  guerra,  deben 
continuar  prestando  sus  servicios  en  los  cuerpos  acti- 
vos, disfrutarán  desde  el  dia  1*°  de  Abril  próximo,  y 
hasta  que  pasen  á la  reserva,  una  peseta  diaria  sobre  su 
haber,  dejando  de  percibir  cualquiera  clase  de  piases. 
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gratificaciones  y abonos  de  carácter  individual  ó perso- 
nal que  tengan,  á excepción  de  los  premios  do  constan  - 
cía  y cruces  pensionadas.  De  igual  ventaja  disfrutará  la 
marinería  de  guerra  que  se  halla  actualmente  en  acti  vo 
servicio,  y cuyo  haber  sea  inferior  al  que  se  señala  á 
las  clases  de  tropa  de  los  diferentes  institutos  del  ejer- 
cito. No  se  comprende  en  dicho  beneficio  ó sobrehaber 
de  una  peseta  diaria  á los  individuos  de  ios  cuerpos  de 
la  Guardia  civil  y de  carabineros,  así  como  tampoco  á los 
enganchados  y reenganchados  del  ejército  y déla  arma- 
da, pudiendo,  sin  embargo,  los  individuos  de  estas  dos 
últimas  procedencias  optar  ¡i  él,  si  renuncian  antes  á 
sus  premios  y demás  goces  de  que  se  halleu  eu  pose- 
sión y que  no  tengan  devengados;  pero  continuando  en 
la  obligación  de  cumplir  el  tiempo  de  sus  compro- 
misos* 

Art.  2,r  El  art.  12  y siguientes  de  la  ley  de  17  de 


Febrero  último  creando  la  reserva  del  ejército,  comen- 
zará á regir  por  excepción  en  el  presente  año  el  1/ 
Abril  próximo,  y por  lo  tanto,  todos  los  mozos  que  ea 
dicha  fecha  cuenten  la  edad  de  20  años,  serán  decía- 
rados  soldados  y estarán  dispuestos  á movilizarse  para 
completar  la  fuerza  del  ejército  activo,  con  arreglo  á lo 
prevenido  en  los  artículos  12  y 15  de  dicha  ley. 

SI  Gobierno  queda  autorizado  para  movilizar  estas 
fuerzas  deutro  ó fuera  de  los  distritos  militares  á que 
pertenezcan* 

Lo  tendrá  entendido  el  Poder  ejecutivo  para  su  im- 
presión, publicación  y cumplimiento. 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacioual  17  de  Marzo  de 
1 8 7 = E l Marq  ués  á e Perale  s , V i ce  presi  dé  n te . = E d u a r - 
do  Benot,  Ee  prese  atante  Secretario.  =Fcderico  Balará 
Representante  Secretario. 
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DIARIO  DE  SESIONES  - 

DE  LA 

ASAMBLEA  NACIOSAL. 


Dictámen  sobi'e  el  proyecto  de  ley  declarando  vigente  en  las  provincias  de  Ultra- 
mar la  de  libertad  de  Bancos  de  19  de  Octubre  de  1869. 


La  comisión  nombrada  para  dar  dictámen  acerca 
del  proyecto  de  ley  presentado  á la  Asamblea  por  el  Mi- 
nistro de  Ultramar,  haciendo  extensiva  á nuestras  pose- 
siones ultramarinas  la  de  19  de  Octubre  de  1869  sobre 
libertad  do  Bancos  y sociedades  mercantiles,  ha  exami- 
nado este  asunto  con  la  detención  que  su  importancia 
requiere,  y no  halla  el  menor  inconveniente  en  que  des- 
de luego  se  lleve  & efecto  el  pensamiento  del  Gobierno; 
pues  si  bien  la  situación  actual  de  la  isla  de  Cuba  y la 
consideración  de  que  el  Banco  español  de  la  Habana 
presta  eficaz  auxilio  á la  madre  Patria  para  combatir  la 
insurrección  que  aflige  á aquella  provincia  española, 
puede  hacer  dudar  de  Ja  conveniencia  de  llevar  en  estos 
momentos  á la  gran  Antilla  la  libertad  en  materia  de 
Bancos  y sociedades  mercantiles,  el  texto  claro  y ter- 
minante del  art.  14  de  la  mencionada  ley  aleja  todo 
temor  de  que  la  competencia  de  aquel  Banco  con  otros 
de  su  clase  destruya  uno  de  los  elementos  más  impor- 
tantes con  que  cuenta  España  para  acudir  á las  exigen- 
cias de  la  guerra. 

La  comisión  cree  que  la  ley  de  19  de  Octubre 
de  1869  favorecerá  el  desarrollo  de  la  agricultura,  de 
la  industria  y del  comercio  do  nuestras  provincias  de 
Ultramar,  especialmente  las  de  Cuba  y Puerto-Rico;  y 
por  tanto,  tiene  el  honor  de  someter  á la  deliberación 
de  la  Asamblea  el  siguiente: 

PROYECTO  DE  LEY, 

Articulo  L*  Se  hace  extensiva  á las  provincias  do 
Ultramar  la  ley  de  19  de  Octubre  de  1869,  declarando 


libre  la  creación  de  Bancos  territoriales,  agrícolas,  do 
emisión  y descuento,  de  sociedades  de  crédito  y demás 
asociaciones  que  tengan  por  objeto  cualquier  empresa 
industrial  ó de  comercio,  con  las  modificaciones  qne  se 
expresan  en  el  artículo  siguiente. 

Art.  2.°  En  el  art.  3.°  de  la  citada  ley,  se  sustitui- 
rán las  palabras  «gobernador  y Ministro  de  Fomento,») 
por  «autoridad  superior  civil  y Ministro  de  Ultramar?) 
respectivamente. 

En  el  mismo  artículo,  donde  dice  « Gacela  de  Madrid 
y Boletín  oficial^  se  dirá,  a Gacela  oficial 

En  el  art,  4.°,  donde  dice  «al  gobernador,?)  se  dirá 
«á  la  autoridad  superior  civil; » en  lugar  de  «Minis- 
tro de  Fomento,?)  «Ministro  de  Ultramar,»  y en  ves  de 
u Gaceta  de  Áfadrid  y en  el  Boletín  oficial^  se  dirá  « Gace- 
ta oficial* » 

En  el  art.  8/,  donde  dice  «gobernador,»  se  dirá  «au- 
toridad superior  civil. » 

En  el  art.  12,  donde  dice  «El  Gobierno, ?>  se  añadirá 
«6  la  autoridad  superior  civil  de  la  provincia.» 

En  el  art,  13,  después  de  la  palabra  «Gobierno,»  se 
dirá  «ó  de  sus  delegados.» 

En  el  art,  14,  en  vez  de  «poblaciones,»  se  dirá  «pro- 
vincias ultramarinas.» 

Art.  3,°  Por  el  Ministerio  de  Ultramar  se  dictarán 
las  disposiciones  necesarias  para  la  promulgación  y cum- 
plimiento de  esta  ley. 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  15  de  Marzo  da 
1873.=  José  María  Mosquera,  presidente.  = Félix  de  Bo- 
na.^Luis  Padial,=Tomás  Rodríguez  PinilJa.=Pedro 
Gisa  y Cisa.^=Félíx  Borrel!.  = Arturo  Soria,  secretario. 
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DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LA 

ASAMBLEA  NACIONAL 


PRESIDENCIA  DEL  SR.  MARQUES  DE  PERALES  (VICEPRESIDENTE). 


SESION  DEL  MARTES  18  DE  MARZO  DE  1873. 


SUMABIO:  Abrese  á las  tres.  = Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior* “El  Sr*  Boldan  anuncia  una 
interpelación  sobra  el  nombramiento  de  director  de  obras  públicas,  =Se  comunicará  á Fomento*^ 
Preguntas  del  Sr*  García  do  La  Foz,  sobre  remisión  de  una  lista  de  los  oficiales  que  no  juraron  la 
Monarquía,  con  expresión  de  los  grados  que  entonces  tenían  y los  que  hoy  tienen;  sobre  si  es  prue- 
ba de  conciliación  haber  deshecho  en  un  dia  el  Ministro  de  Fomento  todo  lo  que  hizo  su  antecesor; 
acerca  de  la  remisión  de  los  antecedentes  de  lo  gastado  por  los  jueces  de  oposiciones;  y pregunta, 
por  fin,  cuándo  tendrá  lugar  la  elección  de  presidente.  =Las  primeras  preguntas  se  comunicarán  ai 
Gobierno,  y á la  última  contesta  el  Sr.  Vicepresidente.  =Preguntas  del  Sr,  Pelayo,  relativas  á la  pu- 
blicación en  la  Gaceta  del  voto  particular  del  Sr*  Primo  de  Bivera  y cumplimiento  de  la  ley  electoral 
en  punto  á evitar  coacciones  electorales.  ^3e  comunicarán  al  Gobierno* =E1  Sr,  Olavarrieta  pregun- 
ta que  número  de  Be  presentantes  se  necesita  para  votar  leyes.  = Contestación  del  Sr*  Vicepresiden- 
te, =Gju>en  dhl  día:  Continúa  el  debate  pendiente  sobre  abolición  de  la  esclavitud.  =Beanuda  su  in- 
terrumpido discurso  ei  Sr.  Bona.  = Beatificaciones  de  los  Sres  Gamazo  y Bona,=No  se  toma  en  con- 
sideración la  ©emienda  del  Sr*  Gamazo.=^3e  lee  otra  del  Sr,  García  Buiz  (D.  Eugenio).  ^Discurso 
de  dicho  se  cor,  en  apoyo*  =Idem  del  Sr*  Labra,  de  la  comisión.  ^Beatificaciones  de  los  señores 
García  Buiz  y Labra*  Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar.  = Alus  ion  del  Sr.  García  Buiz.  ^Dis- 
curso del  Sr*  Ministro  de  Ultramar.  = Se  desecha  la  enmienda  en  votación  nominal.  = Se  acuerda 
que  mañana  haya  sesión.  =-B  enuncian  el  cargo  de  Bepresent antes  los  Sres*  Ballestero  y Escoriaza.^ 
Queda  sobre  la  mesa  el  dictamen  de  actas  proclamando  como  Bepresentante  al  Sr.  Zabala  y Eche- 
varría, que  ocupa  el  segundo  lugar  en  las  elecciones  de  Tolosa,  y una  enmienda  del  Sr.  Salaverría 
al  dictamen  sobre  el  destino  que  ha  de  darse  á los  bienes  que  fueron  reservados  para  el  uso  y servi- 
cio del  Bey*=Pasa  á las  secciones  para  nombramiento  de  comisión,  el  suplicatorio  del  juez  de  Mo- 
tril para  procesar  al  Sr.  Mantilla  y Búrgos*  =Orden  del  dia  para  mañana:  IT ombr amiento  de  Presi- 
dente, segundo  Vicepresidente  y Secretario,  y demás  asuntos  señalados* = Se  levanta  la  sesión  á las 
siete  y cuarto* 

Se  abrió  á las  tros,  y leida  el  Acta  de  la  anterior 
quedó  aprobada* 


El  Sr.  BOLDAN:  Pido  la  palabra. 

B1  Sr.  VICEFBESIDENTE  (Marqués  de  Perales)  í 
La  tiene  V.  S. 

EL  Sr.  BOLDAN:  La  he  pedido  para,  en  uso  del 
derecho  que  me  concede  el  arti.  156  del  Boglnmento, 

■161 


anunciar  una  interpelación  al  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
respecto  al  nombramiento  del  actual  director  general 
de  obras  públicas* 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Se  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales}! 
¿Para  qué  ha  pedido  la  palabra  el  Sr.  García  de  la  Fox?. 
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IB  DB  MARZO  DE  1873. 


El  Sf.  GARCIA  DE  LA  FOZ:  Para  rogar  á la  Mesa, 
que*  á fin  de  tener  un  dato  que  pruebe  á la  Asamblea 
y al  país  que  la  República  es  la  justicia,  se  sirva  pasar 
nua  comunicación  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  para 
que  mande  publicaran  la  Gaceta  los  nombres  de  los  je- 
fes y oficíales  que  no  juraron  la  Monarquía  cuando 
existia  ésta,  haciendo  constar  los  grados  y empleos  que 
entonces  teman,  y los  que  tienen  en  el  dia  de  la  fecha. 

Ya  que  estoy  de  pié,  voy  á hacer  algunas  pregun- 
tas al  Gobierno  aprovechando  su  ausencia,  porque  asi 
no  le  molesto. 

Ruego  á la  Mesa  se  sirva  preguntar  al  Sr.  Ministro 
de  Fomento  si  la  prueba  de  la  conciliación  que  el  señor 
Presidente  del  Poder  ejecutivo  dijo  al  Sr.  M artos  en  la 
noche  célebre  del  1 1 de  Febrero  que  todos  recordamos 
que  estaba  obligado  más  que  nadie  á sostener,  es  la  de 
haber  deshecho  en  un  solo  día  todo  lo  que  hizo  su  ante- 
cesor el  Sr.  Becerra,  á la  sazón  Ministro  de  Fomento: 
pregunto  esto  con  tanta  mayor  libertad,  cuanto  que  no 
tengo  interés  en  ello,  como  le  constará  al  Sr.  Ministro 
de  Fomento. 

Ruego  también  á la  Mesa  se  sirva  preguntar  at  mis  - 
mo  Sr.  Ministro  sí  está  dispuesto  á traer  los  anteceden- 
tes que  yo  pedí  para  que  conste  á la  Asamblea  y al  país 
lo  que  se  ha  gastado  en  pagar  á los  jueces  de  los  tribu- 
nales de  oposición. 

La  última  pregunta  voy  á dirigírsela  al  Sr.  Presi* 
dente  interino  de  la  Asamblea, 

¿Tiene  S.  S.  el  propósito  de  ponerá  la  orden  del  día 
el  nombramiento  de  Presidente  efectivo  de  la  Cámara? 
¿Considera  3.  S.  que  no  es  urgente,  ó que,  por  el  con- 
trario, lo  es,  y puede  dejarlo  para  cuando  le  parezca 
conveniente? 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Se  pondrán  en  conocimiento  del  Gobierno  las  preguntas 
que  S.  S.  ha  tenido  á bien  dirigirle. 

En  cuanto  á la  qne  se  ha  servido  hacer  á la  Presi- 
dencia, tengo  el  honor  de  contestarle  que,  si  hay  tiem- 
po, esta  tarde  se  pondrá  á la  órden  del  dia  el  nombra- 
miento de  Presidente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
¿Para  qué  ha  pedido  la  palabra  el  Sr.  Peí  ay  o? 

El  Sr.  PELA  YO:  Para  preguntar  ai  Gobierno  si 
habrá  algún  inconveniente  en  que  se  publique  en  la  Ga- 
ceta el  voto  particular  del  3r,  Primo  de  Rivera,  apro- 
bado en  una  de  las  últimas  sesiones,  y si  está  vigente 
el  capítulo  de  ia  ley  electoral  relativo  á coacciones  elec- 
torales. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Se  harán  presentes  al  Gobierno  los  deseos  de  S.  3. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Orden  del  dia. 

El  Sr.  OLAVARRIETA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Es  V.  S.  el  ultimo  que  la  tiene  para  hacer  preguntas; 
y ruego  á los  Sres.  Representantes  que  la  pidan  á su 
tiempo,  y no  cuando  ya  he  anunciado  la  órden  del  dia. 

El  Sr.  OLAVARRIETA:  La  he  pedido  para  rogar 
á la  Mesa  se  sirva  manifestar  á la  Asamblea  cuántos  Di- 
putados se  necesitau  para  votar  leyes,  según  lo  preve- 
nido en  el  art.  1.74  del  Reglamento;  puesto  que  los  Re- 


presentantes no  tenemos  más  comprobantes  por  qué  di- 
rigirnos que  la  tablilla  de  las  secciones  que  está  en  uno 
de  los  pasillos,  y en  ésta  no  se  borran  los  Representan- 
tes de  la  Nación  que  son  empleados,  y k veces  no  se 
agregan  los  que  son  admitidos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Se  verá  la  lista  de  Representantes  presentes  en  Madrid 
y se  contestará  á 3.  S, 

El  Sr.  OLAVARRIETA:  No  es  eso  lo  que  yo  pre, 
gunto,  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
¿Pues  qué  es,  entonces? 

El  Sr,  OLAVARRIETA:  Yo  no  tengo  que  tener  en 
cuenta  los  Representantes  que  se  hallen  presentes,  si- 
no los  que  se  necesitan  según  el  art.  174  del  Regla- 
mento, y el  art.  5 1 de  la  Constitución,  para  votar  de* 
finitivaraente  las  leyes. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Marqués  de  Perales): 
Pues  con  arreglo  á esos  artículos  se  contestará  al  señor 
Olavarrieta,  tan  luego  como  se  tenga  el  dato  necesario 
para  poderlo  hacer. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  {Marqués  de  Perales): 
Continúa  la  discusión  del  dictamen  sobre  ei  proyecto 
de  ley  aboliendo  la  esclavitud  en  la  isla  de  Puerto-Ri- 
co. (Véase  el  Apéndice  segundo  al  Diario  mím.  97  (Con- 
gresp^de  los  Diputados)  f sesión  del  28  de  Enero  próximo 
pasado ; Diario  nútn.  4 (Asamblea  Nacional),  sesión  del  17 
de Febrero;  Diario  núm.  5,  sesión  dd  18  de  ídem;  Diario 
ttúm.  C,  sesión  de  19  de  idem;  Diario  míffl,  7,  sesión  det 
20  de  idem\  Diario  núm,  8,  sesión  del  21  de  Ídem;  Dia- 
rio núm.  9,  sesión  del  22  de  ide?n;  Diario  núm.  10,  &?- 
ston  del  24  de  Ídem ; Diario  núm.  11,  sesión  del  27  de 
idem ; Diario  %úm.  12,  sesión  del  28  de  ídem;  Diario  ni* 
mero  13,  sesión  del  1 .a  de  Marzo;,  Diario  wm*  14  .sesión 
del  3 de  idem;  Diario  núm . 16,  sesión  del  5 de  ídem;  Diario 
núm,  22,  sesión  det  12  de  idem;  Diario  núm.  -23,  sesión  del 
13  de  idem , y Diario  núm.  26,  sesión  del  17  de  Ídem), 

Sigue  ia  discusión  de  la  enmienda  del  Sr.  Gama- 
zo  al  art,  I * y en  el  uso  de  la  palabra  el  Sr.  Roña. 

El  Sr.  BONA:  Señores  Representantes,  no  pienso 
ser  muy  extenso  en  la  conclusión  del  discurso  que  tuve 
la  honra  de  pronunciar  ayer  contestando  at  Sr.  Gama- 
zo;  más  bien  que  otra  cosa  procuré  quedar  con  ia  pa- 
labra para  el  dia  de  hoy  con  objeto  de  puntualizar  exac- 
tamente algunos  de  los  datos  que  aduje,  y que  por  cir- 
cunstancias especiales  no  llevaba  conmigo,  por  lo  cual 
los  tuve  que  citar  de  memoria,  exponiéndome  á graves 
equivocaciones. 

La  enmienda  del  Sr.  Garnazo , como  ayer  dije,  y 
como  de  su  tenor  se  desprende,  tiene  por  principal  ob- 
jeto prolongar  el  período  de  esclavitud  bajo  ia  forma  do 
reglamentación  del  trabajo.  Toda  mi  argumentación  en 
contra  de  ella  se  redujo  á demostrar  que  todos  los  sis- 
temas de  abolición  gradual,  como  todos  aquellos  siste- 
mas en  que  aun  cuando  la  abolición  sea  inmediata  y 
repentina,  se  regiamente  y organice  el  trabajo  por  el 
Estado,  producen  deplorables  consecuencias,  porque  des- 
envuelven un  antagonismo  entre  los  empresarios  de  in- 
dustrias, antiguos  dueños  de  esclavos,  y los  nuevos  li- 
bertos, los  cuales  luchan  por  conseguir  la  libertad,  que 
se  les  concede  de  una  manera  incompleta,  y encaen- 
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traü  en  sus  antiguos  amos  una  resistencia  que  engen- 
dra en  su  ánimo  todo  género  de  odios  y los  induce  á 
aborrecer  el  trabajo  bajo  aquella  dirección*  Así  es  que 
cuando  alcanzan  la  libertad  completa,  huyen  de  aque- 
llas industrias  en  donde  tan  vejados  han  sido* 

Cité  como  ejemplo  lo  ocurrido  en  ona  isla  cuyo 
nombre  no  tenia  entonces  presente;  y como  mis  recner- 
dos eran  algo  confusos*  en  lugar  de  decir  que  era  una 
isla  francesa  lo  atribuí  á una  colonia  holandesa*  Hoy 
debo  rectificar*  diciendo  que  me  referia  á la  isla  fran- 
ca de  la  Reunión,  nombre  que  cito  para  satisfacer  al 
Sr.  Gamazo,  que  me  indico  por  lo  bajo  que  dijera  ej 
uombre  de  esa  isla,  y por  cuya  indicación  le  ofrecí  que 
hoy  traería  los  datos  completos  para  probar  mi  aserto. 
Decía  yo  á propósito  de  esta  isla,  que  el  espíritu  de 
reglamentación,  el  deseo  de  prolongar  el  trabajo  obli- 
gatorio de  los  negros  aun  después  de  la  manumisión," 
habla  producido  á la  vez  en  los  libertos  el  deseo  de 
emanciparse*  no  solo  material  sino  moral  mente,  deseo 
que  liabia  desarrollado  en  ellos  una  gran  añeion  á la 
instrucción,  y que  por  efecto  de  la  instrucción  se  había 
dado  el  caso  de  que  se  hubiese  creado  entre  los  negros 
libertos  y los  blancos  cierta  competencia  ea  las  oficinas 
de  los  comercios,  en  el  comercio  al  por  menor  y en  un 
gran  numero  de  pequeñas  industrias,  hasta  el  punto 
de  que  estas  competencias  habían  producido  medidas 
represivas  y tendentes  á restringir  la  educación  inte- 
lectnal  de  los  negros* 

Como  ofrecí  el  texto  al  Sr,  Gamazo,  voy  á leerlo  y 
no  extrañará  la  Asamblea  Nacional  que  padezca  algún 
galicismo  al  traducirlo  del  francés* 

Dice  así  Mr*  Duval  en  su  Política  colonial  de  la  Fran- 
cia 1 obra  publicada  hace  dos  ó tres  años*  y premiada: 
«Según  la  costumbre  de  las  aristocracias  y de  los 
Gobiernos,  los  propietarios  después  de  la  emancipación 
han  contado  más  con  la  acción  de  las  leyes,  que  con  la 
(te  su  influencia  moral*  El  amor  propio  de  los  antiguos 
dueños  de  esclavos  no  les  consentid  rebajarse  hasta  el 
punto  de  tratar  de  igual  á igual  con  sus  antiguos  es- 
clavos para  discutir  las  condiciones  del  trabajo:  les  re- 
pugnaba razonar  sobre  sus  pretensiones  con  los  negros, 
En  1850,  su  paciencia  estaba  agotada  por  dos 
años  de  condescendencia,  y temiendo  verse  abando- 
nados, por  más  que  hiciesen,  pensaron  en  la  India  y 
e:i  el  Africa  para  encontrar  operarios  más  manejables 
y seguros.  Desde  1851,  dejaron,  por  tanto,  álos  liber- 
tes retirarse  de  los  campos  y de  las  fábricas,  sin  hacer 
mugan  esfuerzo  considerable  pora  retenerlos,  y la  se- 
paración entre  las  dos  razas  hubiera  sido  cada  día  más 
profunda,  si  la  educación  publica  no  hubiera  obrado  en 

sentido  de  aproximación Aquellas  organizaciones 

cuque  la  rudeza  externa,  sostenida  por  la  esclavitud, 
Imcia  creer  que  eran  refractarias  á la  enseñanza,  com- 
prendían fácilmente  las  ciencias  y las  artos  que  se  de- 
^an  de  la  sensación:  el  dibujo,  la  geometría,  la  me- 
cánica, la  música,  los  idiomas,  etc*» 

Y después,  siguiendo  esta  idea,  dice: 

«Las  escuelas  son  muy  frecuentadas  por  discípulos, 
que  van  á ellas  algunas  veces  desde  muy  lejos,  y se  ha 
vteto  en  las  escuelas  nocturnas  antiguos  esclavos  sep- 
tuagenarios venir  con  una  curiosidad  juvenil  y un  ar- 
dor viril  á ejercitarse  en  la  escritura  y la  lectura,  que 
doblan  hacerles  dignos  del  título  de  ciad  a dan  os*  A la 
Jerga  negra  reemplazaba  un  francés  menos  incorrecto* 
Cou  el  nivel  moral  se  elevaba  el  nivel  intelectual,  y se 
™ añora  jóvenes  de  color  entrar  en  el  liceo  do  la  Unl- 
vmidad  y en  el  colegio  de  loe  jesuítas*  Al  salir  de  las 


clases  encuentran  fácilmente  colocación  en  los  escrito- 
rios, en  los  almacenes  y en  todas  las  profesiones  que 
exigen  actividad  física  é intelectual,  donde  hacen  una 
seria  competencia  á los  criollos. 

Este  movimiento  remarcable  seria  un  bien  puro  de 
toda  mezcla,  si  no  arrebatara  á la  agricultura  y á los 
campos  contingentes  demasiado  numerosos  de  genera- 
ciones nuevas,  contra  su  propio  interés  y el  de  la  colo- 
nia. Para  combatir  esta  tendencia,  se  ha  ordenado  por 
decretos  oficíales  el  trabajo  manual  en  las  escuelas;  la 
Cámara  de  Agricultura  ha  votado  el  aprendizaje  obliga- 
torio, tentativas  que  á su  vez  no  pueden  elogiarse  sin 
reserva,  porque  no  se  ha  cuidado  de  dejar  una  exten- 
sión suficiente  á la  instrucción.  La  imprenta  ¿no  obede- 
cía quizás  á un  pensamiento  poco  liberal,  cuando  bajo  pre- 
testo de  comentar  los  decretos  oficiales,  reprochaba  vi- 
vamente á los  hermanos  de  la  Doctrina  cristiana,  porque 
excitaba  fuera  de  medida  el  cerebro  dolos  negros  jóvenes, 
porque  les  inspiraba  una  ambición  subversiva  y porque 
los  convertía  en  sabios  peligrosos  é inútiles?  Se  ha  oido 
á un  gobernador  que  visitaba  hace  algunos  años  las  es- 
cuelas primarias,  asombrarse  de  encontrar  los  niños  ne- 
gros con  gorra,  corbata  y zapatos,  y quejarse  vivamen- 
te de  que  esto  era  un  atendado  á las  viejas  tradiciones 
de  la  isla,  que  podría"  conmover  la  sociedad  en  sus 
bases*» 

Es  decir,  que  llega  al  punto  de  ser  tan  temible  la 
ilustración  der  los  negros,  no  bajo  el  punto  de  vista  po- 
lítico ó de  que  pudieran  insurreccionarse,  sino  bajo  el 
punto  de  vista  de  que  pudieran  ir  á hacer  la  competen- 
cia á los  blancos  en  los  puestos  que  exigen  capacidad, 
instrucción  é inteligencia,  que  ha  venido  la  ley  apo- 
yando un  egoísmo  inconcebible,  y para  eterna  ver- 
güenza de  los  legisladores  que  la  han  dado,  á restrin- 
gir en  cierto  modo  esa  educación  intelectual,  y á obli- 
gar á que  en  las  escuelas  se  les  forzara  á un  aprendizaje 
material* 

Esto  prueba  dos  cosas;  primera,  los  inconvenientes 
que  trae  la  reglameutacion  del  trabajo  por  el  Estado , 
por  el  disgusto  que  produce  en  las  clases  obreras  y por- 
que crea  entre  ellas  y los  antiguos  dueños  rivalidades  y 
ódios  inextinguibles;  y segunda,  la  capacidad  de  la  ra- 
za negra  para  toda  clase  de  profesiones. 

Otro  de  los  datos  que  debo  completar,  es  et  que  se 
re  feria  á los  resultados  de  la  abolición  repentina  en  los 
Estados-Unidos*  Ayer  cité  los  datos  recopilados  por  mi 
amigo  D*  Gabriel  Rodríguez:  hoy  he  tratado  de  com- 
pletarlos replicando  á un  argumento  que  se  me  hizo 
después  de  concluida  la  sesión*  Se  me  preguntó  por  qué 
había  citado  el  aumento  que  había  tenido  la  producción 
del  algodón,  del  tabaco  y del  maíz,  y no  había  citado 
la  disminución  fue  había  tenido  el  azúcar. 

Sabido  es  que  en  los  Estados-Unidos,  las  regiones 
donde  se  produce  el  azúcar  están  regadas  por  el  rio  Co- 
lorado y el  Missisipít  y que  los  terrenos  dedicados  al  cul- 
tivo de  la  caña  son  terrenos  defendidos  por  grandes  y 
poderosos  diques  contra  las  inundaciones  de  esos  mis- 
mos ríos*  Sabido  es  también  que  durante  la  guerra  ci- 
vil, la  mayor  parte  de  esos  costosos  diques  fueron  dea- 
fruidos  por  los  ejércitos  beligerantes,  y por  lo  tanto 
que  quedó  ua  área  muy  pequeña,  con  relación  á la  que 
antes  existia,  para  poderse  hacer  el  cultivo  de  la  caña* 
Esta  os  la  razón  de  la  disminución  que  ha  tenido  la  pro- 
ducción del  azúcar  en  los  Estados-Unidos;  pero  aun  así, 
hay  que  advertir  que  antes  de  que  se  verificara  la 
manumisión,  solo  en  el  primer  año  de  la  guerra  civil, 
la  baja'  de  los  productos  del  azúcar  habla  sido  desdo 
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400.000  y pico  de  barricas  á 87,000.  Es  decir,  que 
antes  de  que  la  abolición  pudiera  ejercer  ningún  géne- 
ro do  influencia  en  la  producción  del  azúcar,  esta  había 
quedado  muy  disminuida*  casi  anulada,  por  la  destruc- 
ción de  ios  diques  de  los  mencionados  ríos. 

En  1364-65,  la  guerra  civil  había  reducido  la  pro- 
ducción de!  azúcar  a 10.000  barricas;  desde  esta  fecha 
hasta  el  ano  67,  fue  gradualmente  aumentándose  hasta 
33.000,  cifra  insignificante  comparada  con  la  qne  te- 
nia antes  de  empozar  la  guerra;  pero  la  producción  del 
azúcar  en  los  Estados-Unidos  importaba  en  el  quinque- 
nio anterior  á la  guerra  un  valor  por  termino  medio  de 
1^  millones  de  duros. 

¿Cuál  era  en  aquella  misma  época  el  valor  de  la 
producción  del  algodón?  Unos  260  á 276  millones  de 
duros.  ¿Cuál  es  ho3r  el  valor  de  la  producción  del  algo- 
don?  Cuatrocientos  veinte  millones  de  duros. 

Yernos,  pues,  qué  importancia  tenia  en  la  época  an- 
terior á la  guerra  el  azúcar,  producto  del  trabajo  escla- 
vo, comparada  con  el  algodón,  producto  también  del  tra- 
bajo esclavo,  y qué  importancia  tiene  hoy  comparada 
con  el  algodón,  producto  del  trabajo  del  negro  manu- 
mitido. Por  consiguiente,  el  argumento  de  la  disminu- 
ción del  azúcar  no  tiene  fuerza  alguna. 

Expuestos  estos  datos,  y deseando  por  raí  parte  no 
contribuir  á que  se  prolongue  esta  discusión,  voy  á re- 
sumir lo  dicho,  dando  un  consejo  á los  propietarios  de 
esclavos  en  Puerto-Rico,  y más  principalmente  para 
cuando  Ilegne  el  día  de  la  emancipación,  que  tendrá 
que  llegar,  á los  propietarios  de  esclavos  en  Cuba.  Este 
consejo  consiste  en  que  los  esfuerzos  que  hacen  hoy  por 
contrariar  la  abolición  y por  hacerla  gradual,  deben  di- 
rigirlos. deben  enderezarlos  á preparar  la  abolición  in- 
mediata de  un  solo  golpe,  pero  estudiando  cada  uno  en 
la  esfera  de  su  industria  cuál  es  el  sistema  económico, 
cuál  es  el  sistema  de  relaciones  que  ie  conviene  seguir 
con  los  obreros,  teniendo  presente  que  ninguna  regla- 
mentación oficial  puede  prever  los  casos  diversos  y la 
manera  de  tratar  á cada  clase,  á cada  individualidad  de 
las  que  se  dedican  al  trabajo.  Entre  un  empresario  de 
industria  y sus  operarios,  las  relaciones  varían  tanto 
como  varían  la  previsión,  la  inteligencia*  el  amor  al 
trabajo  de  estos  mismos  operarlos,  y esté  amor,  y esta 
inteligencia,  y esta  previsión  dependen  á sn  vez  de  su 
educación,  de  sus  necesidades  y del  estado  de  civiliza- 
ción en  que  se  encuentran.  En  unos  casos  conviene  para 
operarios  que  no  tienen  previsión,  que  solamente  ven  el 
presente,  que  se  encuentran  en  un  estado  de  civiliza- 
ción muy  atrasado,  conviene,  digo,  el  salario  pagado 
dia  por  dia.  En  otros  casos,  conviene  el  salario  pagado 
por  semanas.  ¿Por  qué?  Porque  hay  ya  un  poco  más  de 
previsión  en  los  operarios,  y porque  estos  operarios  de- 
sean tener  asegurado  el  salario  por  cierto  período  de 
tiempo.  A otros  conviene  por  meses,  y á otros  más  ade- 
lantados, más  ilustrados,  convendrá  el  destajo,  es  decir, 
la  participación  de  beneficios. 

Que  estudien,  pues,  esos  propietarios  en  cada  uno 
de  los  casos  el  medio  raás  eficaz  que  convenga  al  negro 
líbre  qne  cultiva  su  ingenio  ó que  trabaja  en  su  taller; 
que  tengan  buena  voluntad  y buen  deseo,  y sobre  todo 
que  arranquen  de  su  qerebro  las  funestas  preocupacio- 
nes de  raza,  que  Ies  alejan  de  una  manera  tan  extraor- 
dinaria de  los  libertos,  y de  este  modo,  siguiendo  el 
ejemplo  que  dieron  los  propietarios  de  la  Antigua,  lle- 
var adelante  la  abolición  inmediata  como  lo  hicieron 
aquellos,  adoptando  un  sistema,  no  solo  exento  de  to- 
dos los  incoa  ven  lentes  que  tanto  se  temen  t sino  que* 


por  el  contrario,  lleva  consigo  un  aumento  de  benefi- 
cio para  los  mismos  propietarios.  He  dicho. 

El  Sr.  6ÁMAZO:  Pido  la  palabra  para  rectificar, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales); 
La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  GAMAZO:  Supongo,  Sres.  Representantes 
qne  habréis  quedado  convencidos  al  oir  al  Sr.  Bona  de 
que  la  abolición  gradual  es  una  calamidad.  Después  de 
la  argumentación  empleada  por  e!  Sr.  Bona  para  de- 
mostrarlo, no  me  parece  qne  se  le  puede  ocurrir  á na- 
die duda  accrqa  de  este  punto. 

No  voy  por  lo  tanto  á insistir  en  mis  argumento,!; 
ni  á refutar  los  que  el  Sr.  Bona  ha  hecho;  ni  el  Re- 
glamento me  lo  permite  ni  lo  considero  necesario.  Sien- 
to que  el  Sr,  Bou  a por  abreviar  la  discusión  se  conten- 
te con  aducir  unos  datos  que  han  sido  en  muchas  par- 
tos leídos,  que  á todas  horas  se  pueden  recojer  en  esos 
füiíetitos  que  publica  la  sociedad  abolicionista.  Siento 
que  el  Sr.  Bona  crea  preferible  el  silencio  á contestar  á 
los  argumentos  hechos  contra  el  proyecto  que  se  discu- 
te; cualquiera  dina  que  el  Sr.  Bona  considera  de  todo 
panto  innecesaria  la  discusión  en  defensa  de  su  pro- 
yecto. 

Rectifico  ante  todo  la  apreciación  que  S.  S,  hizo  de 
nuestra  conducta.  Está  el  Sr,  Bona  equivocado  cuando 
nos  atribuye  propósito  de  lucir  en  el  debate:  estamos 
hoy,  á la  altura  en  que  el  debate  se  encuentra,  ene! 
mismo  punto  en  que  nos  colocamos  cuando  el  debate 
empezó;  no  decia,  pues,  bien  S.  S.  cuando  decía  que 
nos  batíamos  en  retirada;  lo  que  hay  es  que  los  indivi- 
duos de  la  comisión  no  so  quieren  hacer  cargo  de  la  si- 
tuación de  la  oposídon  conservadora  (oposición  eu  cuan- 
to á este  proyecto,  que  en  cuanto  á otras  cosas  ya  sa- 
bemos que  las  verdaderas  oposiciones  no  se  sientan  en 
estos  bancos):  no  se  quieren,  digo,  hacer  cargo  de  nues- 
tra situación;  no  quieren  hacer  justicia  á nuestro  pro- 
pósito; no  quieren  convencerse  de  cuáles,  sen  nuestras 
opiniones:  liemos  dicho  desde  el  primer  momento,  lo  di- 
jo el  primero  qne  terció  en  este  debate,  que  nuestra  pro- 
pósito era  coadyuvar  á la  abolición,  pero  á la  abolición 
prudente  y sin  peligros.  ¿Cómo  dice  el  Sr.  Bona  que  nos 
batirnos  en  retirada  cuando  presentamos  una  enmienda 
que  tiende  á realizar  esto  que  ha  sido  siempre  nuestro 
credo?  Supone  el  Sr.  Bona  que  la  enmienda  mía  tiene 
por  objeto,  como  ciertas  medidas  dictadas  por  los  legis- 
ladores franceses  en  sus  colonias,  evitar  á los  blancos  la 
molestia  de  debatir  con  los  negros  el  salario  que  estos 
han  de  ganar.  Bien  se  conoce  que  el  Sr.  Baña,  para 
contestar  ai  discurso  que  tuve  la  honra  de  pronunciar 
ayer,  para  impugnar  la  enmienda  que  he  sostenido,  no 
se  ha  tomado  el  trabajo  de  leer  esta;  porque  si  la  hubie- 
ra leído  habria  visto  que  en  ella  se  da  al  negro  la  con- 
sideración de  un  verdadero  trabajador  libre  y le  otorga  al 
derecho  de  percibir  el  salario  ma3ror,  que  según  la -cos- 
tumbre, se  pague  en  Puerto  Rico.  ¿En  qué,  pues,  se 
funda  el  argumento  do  que  consultamos  ante  todo  la  sus- 
ceptibilidad de  los  blancos? 

No  creo  que  el  Sr,  Bona  ha  estado  muy  exacto  al 
apreciar  el  texto  que  ha  tenido  la  bondad  de  leernos, 
cuando  lo  invocaba  como  una  demostración  de  que  la 
abolición  gradual  es  un  gran  mal ; porque  ¿qué  tienen 
que  ver  las  medidas  que  haya  podido  adoptar  el  Go- 
bierno francés  respecto  de  tal  ó cual  colonia  , las  islas 
de  Reunión,  por  ejemplo,  con  la  abolición  gradual? 
Acaso  se  ha  visto  el  Gobierno  francés  obligado  á co- 
meter injusticias  porque  no  tuvo  bastante  prudencia 
para  hacer  la  abolición  en  1343:  ni  entonces  W 
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hiera  precipitado  los  acontecimientos,  no  seria  menes- 
ter acudir  á los  extremos  que  el  Sr.  Bona  den  anciaba 
como  verdadero  escándalo  contra  la  libertad  y contra 
la  igualdad  de  razas. 

Por  lo  demás  , no  es  eso  lo  que  debe:  temerse  en 
paerto-Rico;  no  es  eso,  lo  que  ha  de  inspirar  cuidado  á 
los  legisladores  españoles;  podríamos  darnos  por  satis- 
fechos, con  que  esa  especie  do  luchfi  entre  el  blanco  y 
el  negro,  entre  los  emancipados  y los  libertadores,  re- 
dundara en  provecho  de  las  ciencias  y de  las  artes,  y 
produjera  la  noble  competencia  que  hacia  notar  Mr,  Dou- 
val , autor  de  la  obra  que  el  Si\  Bona  nos  ha  leído* 

Lo  que  hay  que  temer  es  todo  Lo  contrarío  ; lo  que 
hay  que  temer  es  que  no  acudan  á las  escuelas,  que  no 
se  instruyan  , que  se  abandonen  , que  no  quieran  tra- 
bajar; y para  evitar  esto,  y no  para  otra  cosa,  es  para 
lo  que  be  propuesto  la  enmienda  que  tuve  la  honra  de 
apoyar  ayer. 

Me  confirmo  más,  por  tanto,  al  ver  el  género  de 
argumentos  que  ei  Sr,  Boua  ha  empleado  contra  mi  en- 
mienda; me  confirmo  más  en  la  idea  que  antes  emití  de 
que  S.  S,  no  ha  tenido  la  bondad  de  leerla. 

Su  señoría,  haciéndose  cargo  de  lo  que  ayer  dije 
acerca  de  la  abolición  en  los  Estados -Unidos,  me  ha 
atribuido  conceptos  que  disté  mucho  de  emitir.  Su  seño- 
ría supone  que  yo  he  considerado  altamente  perjudicial 
m los  Estados-Unidos  á la  agricultura  y á la  industria 
la  emancipación  en  los  términos  que  allí  se  verificó;  y me 
rectifica  diciendo  que  lejos  de  haber  sido  perjudicial,  ha 
sido  beneficiosa.  Yo  no  dije  lo  que  S.  S.  me  atribuye, 
porque  no  era  mi  animo  tratar  esto  punto;  pero  llago  mió 
el  argumento,  y voy  á sostenerlo*  Está  S.  B.  en  un  er- 
ror. No  es  posible  demostrar  con  el  género  de  argu- 
mentación que  SS.  SS,  han  empleado,  que  haya  resal- 
lado beneficiosa  para  los  Estados -Un idos  ni  para  ma- 
gna país  la  abolición  inmediata*  Sus  señorías  hacen 
siempre  el  falso  argumento  p o$¿  hoc  ^ erg  o propíer  hoc ; y 
cuando  encuentran  SS*  SS*  que  al  cabo  de  tres  ó cua- 
tro anos  tal  producción  ha  aumentado  en  tal  ó cual  país, 
inmediatamente  lo  aplican  á la  abolición  de  la  esclavi- 
tud* Y sin  embargo,  es  notable  que  los  defensores  déla 
abolición  inmediata  necesiten  acudir  á una  fecha  pos- 
terior en  tres  ó cuatro  años  á la  en  que  se  verificó  la 
abolición,  para  demostrar  que  ha  resucitado  la  agricul- 
tura ó la  industria  en  aquel  país.  Yo  desear ia  saber  de 
uapaís  en  donde  al  llevarse  á cabo  la  abolición,  no  ha- 
yan descendido  todas  las  producciones  que  se  m an te- 
utona coata  del  trabajo  esclavo*  ¡Ait!  ¿En  ningún  país 
lia  sucedido  esto?  ¿Lo  reconocéis?  Pues  entonces  hay  que 
temer  el  peligro  de  que  la  producción  descienda ; por- 
que desgraciadamente  no  está  España  para  esperar  una 
resurrección  que  venga  de  aquí  á tres  ó cuatro  años,  y 
á esto  tiende  ia  enmienda  y todos  los  temperamentos 
medios  que  os  hemos  recomendado,  y que  nosotros 
aceptaríamos,  con  tal  que  modificaran  la  base  del  pro- 
yecto que  presentáis,  cimentado  en  la  libertad  absolu- 
to del  trabajo,  como  si,  según  se  ha  dicho , estuvierais 
fttoñ  apasionados  del  trastorno  que  de  las  reformas. 

i*ur  lo  demás,  las  cifras  quo  S*  S*  ha  expresado,  no 
sem  exactas;  y en  vano  trabajarás,  S.  por  demostrar  que 
to  producción  del  azúcar  ha  mejorado  eu  los  Estados - 
Raidos*  De  25*000  bocoyes  que  hoy  produce,  á 500, 
tiQO  ó 700.000  que  producía  antes  de  la  abolición  de  la 
esclavitud,  hay  una  inmensa  distancia  quo  no  se  llena- 
rá* esté  seguro  su  señoría*  Y sobre  este  punto  me  inte- 
]°sa  hacer  constar  una  cosa  que  no  dije  ayer*  Las  pro- 
mociones de  Puerto -llíco  no  son  de  la  índole  y de  la 


importancia  de  las  producciones  á que  se  refieren  los 
argumentos  de  3*  S*;  es  la  principal  la  del  azúcar,  de 
entre  los  frutos  mayores  se  entiende*  íso  esperáis,  pues, 
la  salvación  de  la  industria  y de  la  agricultura  en  el 
cultivo  del  algodón;  el  dia  que  matéis  el  cultivo  del 
azúcar  en  Puerto-Rico,  ese  dia  habéis  arrojado  todos  los 
males  sobre  aquella  hermosa  isla,  y la  producción  del 
azúcar  es  la  que  más  se  resiente  de  la  abolición  inme- 
diata de  la  esclavitud;  de  la  falta  de  brazos  negros*  ¿Y 
sabéis  por  qué?  ¿No  lo  habéis  de  saber  vosotros,  que  te- 
néis obligación  de  haber  estudiado  las  consecuencias  de 
la  abolición  en  ios  distintos  países  del  mundo?  ¿Sabéis, 
digo,  por  qué?  Porque  los  blancos  no  son  bastantes  en 
Puerto-Rico,  ni  tan  á propósito  para  el  cultivo  de  la  ca- 
ña como  los  de  la  raza  negra;  y desde  el  momento  que 
privéis  á la  agricultura  del  concurso  de  esta  raza,  a la 
cual  vais  á dejar  en  la  posibilidad  de  dedicarse  á la  hol- 
ganza, desde  ese  momento  matais  allí  la  producción  del 
azúcar. 

Yoy  á concluir  haciéndome  cargo  del  consejo  que 
el  Sr.  Bona  daba  a ios  cultivadores  de  Puerto-Rico  y 
Cuba;  a los  unos  por  lo  de  hoy  y á los  otros  por  lo  de 
mañana.  Que  estudien,  decía,  que  estudien  cómo  han 
de  pagar  los  salarios;  porque  tai  negro  habrá  que  deba 
recibirle  ai  dia,  tal  otro  habrá  que  deba  recibirle  á la 
semana  y tal  otro  que  pudiera  muy  bien  recibirle  cada 
mes.  ¿Por  qué  no  se  le  ocurre  ai  Sr*  Bona  dar  un  con- 
sejo á los  negros  que  están  á punto  de  ser  emancipados? 
¿Por  qué  no  se  le  ocurre  imponerles  el  deber  de  conti- 
nuar en  el  trabajo?  Porque  sino  trabajan,  bien  compren- 
de el  Sr.  Bona,  que  importará  poco  el  propósito  de  pa- 
garles el  jornal  de  esta  ó de  la  otra  manera,  puesto  que 
no  han  de  presentarse  ’á  pedirle  y ganarle. 

El  Sr.  BOJVA;  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
La  tiene  Y.  S.  para  rectificar* 

Ei  Sr.  BÜJSTA:  Dos  palabras  para  fijar  los  puntos  de 
hecho* 

Yo  no  he  citado  los  Estados-Unidos  á consecuencia 
de  que  el  Sr.  Gamazo  hubiese  dicho  lo  contrario;  yo 
cité  ese  ejemplo  por  haber  oido  á S.  S.  que  la  emanci- 
pación en  los  Estados-Unidos  habla  dado  malos  resulta- 
dos, y lo  cité  como  un  ejemplo  que  ha  dado  los  mejores 
resultados*  Los  dos  grandes  ejemplos  que  hemos  tenido 
de  manumisión,  sin  reglamentación  del  trabajo,  porque 
paru  mí  la  reglamentación  equivale  a una  emancipa- 
ción gradual,  han  sido  en  la  isla  de  la  Antigua  y en  los 
Estados-Unidos,  y en  una  y otro  los  resultados  inme- 
diatos para  la  abolición  repentina  han  sido  mejores  que 
con  la  abolición  gradual.  A este  efecto,  he  citado  como 
argumentos  los  datos  acerca  de  la  producción  del  azúcar 
en  los  Estados-Unidos;  el  Sr.  Gamazo  los  tiene  exage- 
rados. La  producción  máxima  del  azúcar  del  año  ante- 
rior á la  guerra  fue  de  cuatrocientas  y tantas  mil-  bar- 
ricas, nunca  llegó  á 500  *000,  y todo  lo  que  se  hubiera 
perdido  habría  sido  un  valor  de  26  millones  de  duros; 
pero  como  se  ha  aumentado  la  producción  del  algodón 
por  medio  del  trabajo  libre  en  más  de  200  millones  de 
duros,  se  han  ganado  diez  tantos  de  lo  que  en  el  azúcar 
so  ha  perdido  , aun  daudo  por  hecho  que  la  pérdida 
del  azúcar  fuera  exclusivamente  por  el  resultado  de  la 
abolición,  que  no  es  así. 

Yo  daba  el  consejo  á los  propietarios,  porque  cuan- 
do se  trata  de  establecer  una  industria,  la  obligación 
del  empresario  es  la  de  estudiar  bien  la  economía  indus- 
trial que  debe  aplicar  para  que  le  dé  los  resultados  que 
desea;  porque  el  trabajo  de  organizar  la  industria,  es 
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precisamente  del  empresario,  y de  ninguna;  manera  cor- 
responde al  operario,  que  obra  bajo  sus  órdenes  y di- 
rección, En  este  concepto,  mi  consejo  no  debía  ni  podia 
dirigirse  al  negro  liberto,  como  deseaba  el  Sr,  Qamazo, 
porque  al  pobre  liberto  solo  le  toca  buscar  los  medios 
de  satisfacer  con  su  trabajo  las  necésidades  de  cada  dia; 
al  industrial  le  toca  saber  con  qué  sistema  atraerá  á su 
industria  el  mayor  numero  de  trabajadores  más  inteli- 
gentes, y por  consiguiente  á ellos  les  toca  cumplir  esta  ¡ 
parte  de  su  deber.  No  tengo  más  que  decir,» 

Leida  por  segunda  vea  la  enmienda  del  Sr,  Gamazo, 
y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  de  la  Asamblea  fue  negativo. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Renot):  La  segunda  enmien- 
da al  arfe.  l.\  es  del  Sr,  García  Ruiz  {D.  Eugenio),  y 
dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  piden  al  Congreso  se 
sirva  admitir  la  siguiente  enmienda  a!  art.  i ,°  del  pro- 
yecto de  ley  sobre  abolición  de  la  esclavitud- en  Puerto- 
Rico, 

«Queda  totalmente  abolida  la  esclavitud  en  Puerto- 
Rico  desde  ei  dia  en  que  se  publique  esta  ley  en  la  Ga- 
cela de  Madrid;  pero  durante  seis  años,  contados  desde 
el  citado  dia,  seguirán  los  libertos  en  aprendizaje  con 
sus  amos,  ganando  el  sueido  que  determine  la  Junta 
creada  ad  koc , entrando  desde  luego  en  ei  uso  pleno  de 
los  derechos  civiles,  sin  gozar  de  los  políticos  hasta 
trascurridos  los  seis  años,  no  pud  leudo  exceder  de  ocho 
horas  el  trabajo  de  aprendizaje  en  cada  dia  no  festivo; 
lio  siendo  permitido  á los  amos  aplicar  á los  que  ya  se 
considerarán  como  criados  ningún  castigo  corporal,  y 
quedando  obligados  dichos  amos  á proporcionar  oficio  á 
los  criados  que  no  le  tengan  y darles  la  educación  mo- 
ral y religiosa  necesaria  para  que  lleguen  á ser  buenos 
ciudadanos  libres. 

Para  el  exacto  cumplimiento  de  este  artículo,  el 
Gobierno  publicará  el  oportuno  reglamento,  creando 
por  él  una  Junta  compuesta  de  cinco  empleados  bien 
dotados,  además  del  capitán  general  de  la  isla,  que  la 
presidirá , encargada  exclusivamente  del  asunto  , la 
cual  deberá  tener  presente  que  ei  ser  más  débil,  que  es 
el  liberto,  ha  de  merecer  toda  su  solicitud  y protec- 
ción. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Enero  de  1873.=Euge- 
nio  García  Raíz.  = Joaquín  de  Peralta.  ==sGuiliermo  Ni- 
colaos Gregorio  García  RuIz*=¿José  María  Ercazti.^= 
Desiderio  de  la  Escosura.  = Ramón  García  Hernández,» 

El  Sr,  CINTRQN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
La  tiene  Y,  S. , como  de  la  comisión. 

El  Sr.  OINTRON:  La  comisión  debe  decir  á la 
Asamblea  que  no  puede  aceptar  esta  enmienda. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Ei  Sr.  García  Buiz  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  en- 
mienda. 

El  Sr.  GARCIA  RUIZ  (D.  Eugenio):  Señores  Re- 
presentantes,' empiezo  dando  gracias  á Dios  porque  al 
borde  ya  de  la  ancianidad,  me  ha  concedido  la  dicha  de 
ver  proclamada  la  República,  por  la  cual  trabajé  ince- 
santemente, sin  dejar  un  dia,  desde  1840  hasta  la  fecha 
y por  la  cual  voté  solemnemente  cuatro  veces  en  este 
augusto  recinto;  una  en  30  de  Noviembre  de  1854,  en 
unión  de  aquellos  18  hombres  valerosos,  cuando  habla 
muy  pocos  republicanos,  cuando  llevar  el  título  de  re- 
publicano y decir  á una  reina  que  estaba  eo  el  trono: 
«no  te  queremos,  porque  preferimos  la  República,»  sig- 
nificaba un  acto  de  valor  insigne  más  que  hoy,  que  el 


ser  republicano  es  un  antiguo  pasaporte  de  seguridad 
publica.  Voté  también  la  República  ei  1 3 de  Mayo  de 
1869,  y voté  también  contra  Amadeo  de  Sabaya  el  17 
de  Noviembre  de  1870,  y la  voté,  últimamente,  el  lide 
Febrero  de  este  ano.  Pido  á Dios  que  se  aseguro  esta 
República  para  bien  de  todos  los  españoles;  porque  si  no 
es  para  bien  de  lodos  los  españoles,  lo  declaro  coa  toda 
lealtad,  yo  no  la  quiero.  \ Desgraciada  de  esta  Repúbli- 
ca si  no  se  apoya  sobre  la  ancha  base  del  derecho  y de 
la  libertad  igual  para  todos  los  españolea!  í Desgraciada 
de  esta  República,  si  no  es  lo  que  significa  la  misma 
palabra,  res  pública , cosa  pública,  cosa  del  pueblo;  y por 
el  pueblo  entiendo,  no  lo  que  entienden  algunos,  sino 
la  universalidad  de  los  ciudadanos. 

Y dicho  esto  , debo  declarar  ante  todo,  que  aun- 
que el  estado  de  mi  salud  después  de  ocho  meses  do 
enfermo  no  es  enteramente  bueno,  el  amor  á mi  Patria, 
la  circunstancia  de  ser  Diputado  por  la  provincia  do 
Paleucia,  esencial  y eminentemente  agrícola,  y los  jui- 
cios temerarios  que  se  hau  emitido,  convertidos  deagra» 
chulamente  á veces  en  calumnias,  que  tanto  abundan 
en  uno  y entro  bando , me  han  impulsado  á sostener 
esta  enmienda. 

Debo  también  declarar  que  soy,  he  sido  y seré  ene- 
migo de  la  esclavitud  de  negros  y blancos,  aunque  des- 
graciadamente abrigo  la  íntima  convicción  de  que  aiem- 
pre  habrá  esclavos  voluntarios , porque  siempre  serán 
una  verdad  eterna  las  palabras  que  pone  Tácito  en  boca 
de  Tiberio  , dirigiéndose  á sus  envilecidos  Senadores: 
¡O  Jiomims  at  serviMem  paralosl  Gamo  serán  otra  verdad 
eterna  las  palabras  que  el  mismo  Tácito  dice  aplicán- 
doselas á Otón,  el  sucesor  y asesino  de  Galbu , porque 
al  cometer  la  maldad  besaba  á los  soldados,  los  abraza- 
ba y hacia  cosas  indecentes  y bajas:  omnia  seroilUer  pro 
dominatione . 

Debo  también  declarar  que,  ya  por  mi  profesión,  ya 
por  el  triste  privilegio  de  la  edad,  soy  acaso  el  primero 
de  los  españoles  que  ha  dado  tras  de  la  esclavitud.  Yo 
escribí  una  obra  de  geografía  universal  en  1840,  y al 
ocuparme  de  la  isla  de  Santo  Domingo,  á donde  por 
consejo  del  Padre  Las  Casas  se  llevaron  negros  esclavos 
para  cultivarla,  maldijo  entonces  la  esclavitud  de  estos 
infelices.  Di  también  tras  la  esclavitud  cuando  la  Asam- 
blea francesa  de  1848  la  abolió  en  las  colonias  france- 
sas; y en  1854,  siendo  Diputado  y discutiéndose  aquí 
la  Constitución,  presenté  una  enmienda  ó proposición 
de  ley  para  la  abolición  gradual,  que  firmaron  también 
seis  de  aquellos  Diputados  de  la  valiente  minoría  que 
votamos  contra  el  Trono  y á favor  de  la  República;  y 
luego  por  cuestión  de  patriotismo,  ai  que  yo  jamás  fal- 
to y que  es  precisamente  el  q ue  me  hace  hablar  en  esto 
momento,  por  cuestión  de  patriotismo,  digo,  se  convi- 
no en  retirarla,  y se  retiró  en  efecto,  aun  cuando  yo 
era  el  encargado  de  sostenerla  como  el  primer  firmante, 
Y sin  embargo  de  esto,  Sres,  Representantes,  yo  hQ  $i- 
do  calificado  de  esclavista  y hasta  do  misántropo;  de 
misántropo  estando  enfermo  con  un  agudísimo  mal  de 
estómago  y con  tercianas,  y además  afligido  por  des- 
gracias de  familia.  He  sido  calificado  de  esclavista  y de 
misántropo,  á pesar  de  que  siempre  tuve  por  norte  en 
toda  mi  vida  aquella  máxima  latina  que  vale  más  que 
un  poema:  el  pretenbat  benefaciendo  (y  pasaba  su  vida 
haciendo  beneficios);  yo,  que  nunca  he  olvidado  la 
máxima  de  Salomón  cuando  vio  que  todo  en  el  mundo, 
púrpura  real,  palacios,  jardines,  mujeres,,  oro  de  Oiu\ 
todo  era  va?iidad  de  vanidades  y todo  vanidad.  «Y  com- 
prendí ? dice  Salomón,  que  no  habia  cosa  mejor  en  1& 
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vida  que  alegrarse  ij  hacer  bien. » Porque,  señores,  no 
basta  cacarear  filantropía  y no  tenerla;  no  sirve  enalte- 
ce glorificar  ó maldecir  ciertas  cosas  que  atañen  á 
otros,  y ser  un  mísero  egoísta. 

Se  me  figuran  esos  que  así  obran  aquellos  fariseos 
de  quienes  dice  el  evangelista  San  Mateo  qoe  son  como 
los  sepulcros  Manqueados,  muy  hermosos  por  fuera  y 
llenos  por  dentro  do  asquerosa  podredumbre.  Y pregan* 
to  yo:  ¿dónde  se  escondían  algunos  de  esos  hombres 
boy  ardientes  filántropos  de  los  negros,  cuando  aquí 
¿ñutios  esclavos  los  españoles  en  los  últimos  años  de  la 
dominación  de  los  Borbones?  ¡Qué  furor  ahora  y qué 
cobardía  entonces  i 

No  es  esta,  Sres.  Diputados  y Senadores,  ni  lo  fué 
tampoco  en  1854,  ni  eu  1870  la  primera  vez  que  se  ha 
hablado  en  ei  Parlamento  español  acerca  de  la  esclavi- 
tud. Se  ha  hablado  ya  en  1841  y 1842;  ¡pero  qué  dife- 
rencia de  entonces  á ahora!  -Cómo  han  cambiado  los 
tiempos!  En  1841 , la  Inglaterra  quería  que  perdiéramos 
nuestra  isla  de  Cuba,  y trabajaba  todo  lo  posible  por  lo-* 
grafio.  Tenia  eu  Madrid  un  embajador  que  se  podría 
rom  parar  algo  al  que  hoy  tienen  los  Estados -Unidos: 
llamábase  Mr.  Aston,  y trabajaba  todo  lo  indecible  por- 
que perdiéramos  la  isla  de  Cuba:  los  ingleses,  en  virtud 
del  vergonzoso  tratado  de  1817,  celebrado  entre  Ingla- 
térra  y Fernando  VII ; vergonzoso!  no  por  la  abolición 
úe  la  trata,  en  lo  que  era  honroso,  sino  por  ciertos  ar- 
tículos que  eran  ofensivos  al  decoro  nacional  español, 
tenían  un  ponton  en  la  Habana  que  servia  de  refugio  á 
los  filibusteros  de  aquel  tiempo;  y tenían  un  coas  ni, 
Mr,  Turnbull!  que  llevó  su  audacia  hasta  el  extremo  de 
meterse  eu  una  finca,  en  la  jurisdicción  de  Matanzas, 
donde  había  muchos  negros,  y arengarles,  incitándolos 
ii  sublevarse  contra  España,  cuya  audacia  ca  tigó  el 
general  Yaldés,  el  dignísimo  general  Yuldés,  prendien- 
do al  citado  Tnrnbull. 

Entonces  se  levantaron  aquí  tros  voces  patrióticas, 
que  hoy  serian  llamadas  reaccionarias;  se  levantaron, 
digo,  tres  voces  patrióticas  á defender  la  integridad  de 
la  Pá tria  y á la  vez  condenar  las  pretensiones  de  Ingla- 
terra. ¿Y  sabéis  de  quiénes  eran  esas  voces  patrióticas 
j' españolas*'  Pues  una  era  la  del  gran  republicano  Gar- 
cía liza!,  orador  elocuente,  más  conmovedor  que  el 
mismo  López,  como  dirán  to  los  los  que  le  han  oido  co- 
mo yo  le  oí.  La  segunda  voz  que  se  levantó  contra  las 
pretensiones  de  Inglaterra  fue  la  de  un  gran  patriota, 
patriota  que,  si  bien  no  votó  con  los  19  en  30  de  No- 
viembre do  1854,  agregó  su  voto  al  siguiente  día.  Me 
parece  que  le  veo  subir  ahora  esa  escalera,  al  dia  si- 
píente  de  la  votación.  Era  el  célebre  Gonde  de  las  Na- 
vas: subió  esa  escalera,  en  cuyo  último  término  está- 
bamos el  Sr.  F [güeras,  otros  y yo,  nos  abrazó  y nos 
dijo:  avengo,  hijos  míos,  u votar  lo  que  ayer  votasteis 
vosotros;  no  lo  pude  hacer  ayer  por  estar  enfermo;  pero 
vengo  hoy  á votar  la  República,  á votar  la  aspiración 
de  toda  mi  vida.»  Y otro  de  los  que  hablaron  ayudan- 
do al  Conde  de  las  Navas  y á García  Uzal,  fué  el  gran 
progresista  Sr.  Torrente.  Sin  embargo,  de  estos  patrio  - 
tus  ya  nadie  se  acnerda,  y si  vivieran  yo  creo  qne  les 
sucedería  lo  que  me  sucede  á mí,  que  soy  calificado  de 
reaccionario  por  ciertas  gentes;  pero  se  acuerdan,  co- 
mo sucedió  el  dia  de  la  manifestación  en  pró  de  la  abo - 
lición  al  vapor  de  la  esclavitud,  de!  Sr,  Alcocer,  que  era 
üú  clérigo,  Diputado  por  Méjico,  y cuyo  nombre,  es- 
crito en  un  carfcelon.,  fué  sacado  creo  quo  por  la  Socie- 
dad abolicionista,  para  probar  que  era  un  sér  igual  á 
Mberforce  y á todos  los  demás  que  han  defendido  la 
abolición  déla  esclavitud. 


¿Pues  quiere  saber  la  Cámara  quién  era  el  Sr.  Al- 
cocer?  En  cuanto  á Lo  primero,  hay  sospechas  muy  fun- 
dadas de  que  estaba  de  acuerdo  con  el  traidor  Hidalgo, 
el  cura  de  Dolores,  que  Levautó  el  estandarte  de  la  rebe- 
lión en  Nueva-España  contra  la  inadro  Patria.  En  cuan- 
to k lo  segundo,  tenia  tan  buenas  enalidades  ei  Sr,  Al- 
cocer, que  logró  ser  Presidente  de  las  Cortes  españolas 
en  Junio  del  ano  1812,  como  puede  verse  en  la  Historia 
de  las  sesiones  secretas  de  las  Oóries  Constituyentes,  escrita 
por  el  eclesiástico  piadoso  D.  J,  Yillauueva,  y allí  apa- 
rece que  logró  por  amaños  y por  intrigas  ser  Presi  ; en- 
te de  las  Cortes,  con  el  pensamiento  preconcebido  de 
que  no  se, llevara  á cabo  la  Constitución  de  la  Monar- 
quía y que  se  restableciera  la  Inquisición, 

Sin  embargo,  tengo  que  decir  que  aunque  ese  se- 
ñor Alcocér  habló  el  año  1810  ó 1811  contra  la  trata, 
no  lo  hizo  porque  fuera  partidario  de  La  abolición  de  la 
esclavitud;  lo  hizo  por  la  razón  que  nos  ha  consignado 
el  Sr.  Yíllanueva.  Dice  Yillanueva  en  la  sesión  secreta 
del  7 de  Junio  deL  año  18  i 1:  <tEl  gobernador  de  la  Ha- 
bana, Somemelos,  representa  la  sensación  qne  hicieron 
en  la  isla  de  Cuba  las  proposiciones  sobre  prohibición 
del  comercio  de  negros.  El  Sr,  Alcocer,  autor  de  a que  - 
lias  proposiciones,  trató  de  vindicarse,  haciendo  presen- 
te qne  esto  era  resentimiento  de  ios  qne  rodean  á So- 
memeios,  qne  son  los  ricos  del  país,  los  que  tenían  es- 
clavos, y A ios  cuales  coje  esta  providencia  filantrópica; 
y lejos  de  excitarse  con  ella  las  revoluciones  que  teme 
aquel  goberuador,  se  aleja  más  este  riesgo,  porque  por 
este  medio  se  prohíbe  qne  entren  en  la  isla  esta  espe- 
cie de  extranjeros,  y pudieran  algún  día  convertirse  en 
enemigos.»  Ya  veis  que  á los  negros  los  calificaba  Al- 
c fCér  de  especie  de  extranjeros;  yo  no  estoy  lejos  de  pen- 
sar eu  esto  como  él.  Pero  como  también  veis,  no  opi- 
naba él  como  lo  hacia  por  ser  amigo  de  la  abolición  de 
la  esclavitud;  lo  hacia  porque  no  quería  que  entraran 
negros  en  Guba,  que  algún  día  pudieran  ser  enemigos 
de  España;  y en  efecto,  parecía  un  adivino  en  aquella 
época  el  Sr.  Alcocér. 

A los  seis  meses  se  levantó  en  Gnba  el  negro  Aponte 
y cometió  doscientas  mil  atrocidades  eu  la  isla,  en  tér- 
minos qne  hoy  dia,  habiéndose  levantado  y hecho  esas 
atrocidades  en  el  año  II  ó en  el  año  12,  hoy  día,  des- 
pués de  sesenta  años,  para  calificar  á una  personan  quien 
se  tiene  por  perversa  en  la  Habana  y Guba,  se  dice: 
ese  es  más  malo  que  el  negro  Aponte, 

Señores,  yo  ruego  á los  Representantes  de  mi  país 
que  lean  mi  enmienda,  que  la  mediten,  que  la  estudien 
y formen  su  juicio,  que  no  le  traigan  preconcebido  y 
qne  crean  qne  yo  no  hablo  más  que  por  puro  patriotis- 
mo. Lo  he  dicho  al  principio  y lo  repito  ahora;  después 
do  llevar  ocho  meses  de  enfermo,  no  hubiera  tomado  la 
palabra,  no  hubiera  hablado  en  este  momento,  á no  exi- 
girlo los  altos  intereses  del  patriotismo,  los  altos  intere- 
ses de  la  España. 

Yo  os  propongo  con  mi  enmienda  el  mejoramiento 
de  la  ley  en  bien  de  la  Patria  común  y del  mismo  es- 
clavo, cuya  emancipación  quiero  que  sea  instautáuea 
en  Puerto-Rico,  pero  sin  perjuicio  para  él,  ni  para  el 
amo  ni  para  la  Patria.  El  Gobierno  quiere  que  sean  li- 
bres á los  cuatro  meses  de  publicada  la  ley  en  la  Gaceta 
de  Puerto -Rico;  yo  quiero  que  sean  libres  el  día  que  se 
publique  la  ley  en  la  Gaceta  de  Madrid;  que  se  hagan  los 
reglamentos,  que  eso  bien  lo  puede  hacer  el  Gobierno 
en  breve  tiempo,  y que  la  comisión  salga  inmediata- 
mente de  Cádiz  para  plantear  la  ley  en  Puerto  Hiico* 
Ahora  bien;  ¿se  quiere  la  abolición  de  la  esclavitud? 
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Pues  aceptad  mi  enmienda,  ¿Se  quiere  otra  cosa?  Pues 
así  esta  Cámara  como  la  que  venga  no  pueden  dar  de  sí 
más  que  patriotismo,  más  que  españolismo  puro.  Pues 
¿quién  no  quiere  la  abolición  de  la  esclavitud  en  los  úl- 
timos años  del  siglo  XIX?  ¿Qué  corazón  noble  y gene- 
roso no  abomina  la  esclavitud,  aunque  uo  sea  liberal?  Es 
muy  cómodo,  es  muy  fácil  declamar  con  coturno  ó sin 
él  coutra  la  horrible  esclavitud  de  los  negros,  el  látigo 
de  los  negreros,  la  sangre  que  brota  de  las  espaldas  de 
las  víctimas,  sus  gritos  lastimeros,  etc,  , etc,  f pero  ya  no 
es  época  de  esto,  porque  hoy  nadie  quiere  la  esclavitud; 
todos  queremos  la  abolición;  pasaron  los  tiempos  de  la 
cabaña  de  Thom  y de  Wilberforce:  éste  sí  que  llenó  su 
papel  en  el  mundo  luchando  durante  cuarenta  anos  con- 
tra el  infame  tráfico  y en  favor  de  la  libertad  de  los  ne- 
gros, que  eran  entonces  (excepción  hecha  para  honra 
nuestra  de  las  colonias  españolas)  infamemente  tratados 
por  sus  amos,  lias  boy,  los  esclavos  de  Puerto -Rico  y 
Cuba  están  generalmente  bien  tratados,  bien  vestidos  y 
bien  alimentados.  Doloroso  es  decirlo,  ¡Ojalá  que  la 
mayor  parte  de  nuestros  proletarios  pudieran  llevar  la 
vida  material  que  aquellos  llevan I 

Me  decía  hace  pocos  dias  un  amigo  mío,  una  per- 
sona venerable,  encanecida  en  el  servicio  de  la  libertad, 
que  me  está  oyendo,  <tque  la  esclavitud  es  úna  grande 
iniquidad,  y que  cuando  hay  de  por  medio  una  grande 
iniquidad  no  se  habla  de  ella,  se  borra,»  ¿Quién  lo  du- 
da? Pero,  señores,  la  esclavitud  es  una  iniquidad  de  si- 
glos, y las  iniquidades  de  siglos  no  se  curan  en  una 
hora;  destruyamos,  sí  la  iniquidad,  pero  tengamos  cui- 
dado, no  sea  que  al  destruirla  vayamos  á cometer  otra 
iniquidad,  la  iniquidad  más  grande  que  yo  conozco, 
porque  para  mí  no  hay  iniquidad  más  grande  que  dar 
tras  de  la  madre  que  nos  llevó  en  su  seno  ó tras  de  la 
Patria,  que  es  una  segunda  madre.  Que  es  una  grande 
iniquidad  la  esclavitud.  ¿Y  quién  lo  duda?  Yo  debo  mal- 
decir aquí  el  día  en  que  el  Padre  Las  Casas,  seducido  creo 
por  unos  mercaderes  genoveses  logró  dei  Ministro  del 
jóven  Garlos  I de  España,  en  1517,  uu  privilegio  para 
que  dichos  genoveses  Llevasen  4.000  esclavos  negros 
de  las  colonias  portuguesas  de  Gruiuea  á la  isla  de  San- 
to Domingo;  pero  maldigo  más  el  día  en  que  Cristó- 
bal Colon,  con  una  avaricia  verdaderamente  genovesa, 
sometió  veintidós  años  antes  {en  1 495}  á miles  y miles  de 
infelices  indios  á la  servidumbre,  trayendo  500  á Espa- 
ña, que  fueron  vendidos  como  viles  carneros  en  el  mer- 
cado de  Sevilla,  para  perecer  ai  poco  tiempo  casi  todos, 
víctimas  del  cambio  de  clima  y de  alimentos  y de  la  tris- 
teza de  verse  para  siempre  alejados  de  su  querida  Haifci* 

¿Quién  introdujo  en  América  la  primera  y más  odio- 
sa servidumbre?  Cristóbal  Colon,  según  el  respetable 
Rernaidez,  cura  de  los  Palacios  y testigo  de  toda  ex- 
cepción , puesto  que  era  grande  amigo  de  Coion  y le 
hospedó  eu  su  casa  á la  vuelta  de  su  segundo  viaje. 

¿Quién  autorizó  el  repartimiento  de  indios  eu  la  isla 
española  en  1499?  Cristóbal  Colon,  según  el  historiador 
castellano  Antonio  de  Herrera,  cu  sus  Décadas , y otros 
historiadores,  ¿Quién  sometió  á tan  duras  pruebas  y á 
tau  penosos  trabajos  á los  pobres  indios  en  busca  del 
oro  vil,  de  manera  que  de  un  millón  de  habitantes  que 
tenia  la  isla  Española  en  1492,  año  de  su  descubrimien- 
to, todos,  menos  unos  60.000,  perecieron  en  el  espacio 
de  doce  ó catorce  años?  Cristóbal  Colon,  según  los  dichos 
historiadores* 

Pero  condenando  ambas  esclavitudes,  ¿qué  es  lo 
que  tenemos  que  hacer  hoy?  Nosotros  nos  encontramos 
con  una  llaga  social  y tenemos  que  curarla  sin  mayor 


daño  del  enfermo  y sin  comprometer  el  presente  y el 
porvenir  de  la  Patria.  ¿Se  ha  pensado  en  ese  proyecto 
de  ley  en  los  huérfanos,  niños,  ancianos  ó impedidos? 
¿Se  ha  pensado  en  que  esa  gran  masa  de  esclavos  va  á 
pasar  al  día  siguiente  de  ponerse  en  vigor  esta  ley  á la 
clase  de  ciudadanos  españoles?  ¿Están  preparados  para 
ejercer  el  derecho  de  ciudadanía?  Yo  creo  que  no,  re- 
dondamente que  no, 

Y llamo  la  atención  de  la  Cámara  sobre  otros  pun- 
tos graves.  Yo  no  digo  que  se  pierda  Puerto- Rico,  pero 
puede  perderse.  Pues  ¿quién  no  tiene  noticia  de  la  re- 
volución de  Lares,  que  aquí  se  ha  tratado  de  reducir  á 
las  proporciones  de  un  motín?  {Um  vad:  Ya  salió  Lares.) 
Ya  salió  Lares,  porque  debe  salir;  y debe  salir  porque 
allí  se  gritó  U muera  España;»  porque  allí  se  compro  me- 
tieron más  de  L000  hombres;  porque  á consecuencia 
de  aquellos  sucesos,  un  juez  tuvo  presos  eu  la  cárcel 
quinientos  y tantos  comprometidos;  debe  salir  porque 
sobre  que  muchos  de  ellos  se  escaparon,  fueron  conde- 
nados en  rebeldía  á la  pena  capital  unos  cuantos;  y debí* 
salir,  por  último,  porque  de  los  reos  presentes  fueron 
condenados  siete  á la  pena  capital,  cinco  de  los  cuales 
fueron  indultados  por  el  general  Pavía,  y á otros  dos 
indultó  también  el  noble  y humanitario  señor  general 
Sauz,  que  me  está  escobando* 

No  era,  pues,  un  motín  el  de  Lares,  sino  mía  revo- 
lución; pero  no  le  coronó  el  éxito,  y quedó  aquel  acto 
reducido  á la  categoría  de  motín.  ¿Quién  no  tiene  noti- 
cia de  das  gestiones  de  los  Estados -Un  idos,  y no  cierta- 
meute  de  ahora,  sino  de  siempre,  para  que  perdamoa 
nuestro  poderío  eu  América?  Pues  ¿no  sabéis  todos  qué 
un  norte- americano,  de  origen  francés  (Decudray)  fue 
con  una  expedición  á Puerto-Rico  eu  el  año  1822,  ex- 
pedición que  le  salió  mal? 

Yo  digo : si  perdemos  á Puerto-Rico  antes  que  esta 
isla  pague  los  120  millones  del  empréstito  y sus  rédi- 
tos, que  pueden  ascender  á 150  ó 160  millonea  de  rea- 
les, entonces  ¿quién  va  á pagar  el  empréstito?  Le  pa- 
garán el  trabajador  castellano,  el  industrioso  catatan 
y todos  los  demás  españoles;  de  manera  que  el  resulta- 
do seria  quedarnos  sin  la  isla,  los  propietarios  de  escla- 
vos sin  esclavos,  y nosotros  los  españoles  sin  150  mi- 
llones de  reales*  Pues  yo  declaro  altamente  que  no  ten- 
go poderes  de  mis  comitentes  para  gravarles  con  esa 
contribución;  y digo  más:  digo  que  tampoco  los  tencas 
vosotros*  Podréis  vosotros  tener  poderes  para  que  se 
gasten  2,  3,  4 06*000  millones  de  reales  en  beneficio 
do  la  Patria,  cuando  no  hay  peligro  alguno  de  que  esos 
millones  se  pierdan  y de  que  el  sacrificio  no  ha  de  ser 
inútil;  pero  cuando  hay  peligro,  aunque  remoto,  de  per- 
der la  isla  de  Puerto-Rico,  la  Nación  española  no  se 
puede  comprometer  á abonar  esos  150  millones* 

Yo  voy  á decir  una  cosa  que  no  sé  si  causará  es- 
trañeza; es  una  desgracia  lo  que  voy  á decir  para  la 
raza  á la  cual  es  aplicable.  Yo  entiendo  que,  adoptada 
mí  enmienda  y estando  los  esclavos  sujetos  al  aprendi- 
zaje libre,  sin  que  nadie  les  pueda  castigar  y con  facul- 
tades, concedidas  en  el  reglamento,  á la  comisión  que 
vaya  para  que  si  un  amo  les  trata  mal,  se  les  pueda 
mudar  con  otro;  yo  entiendo,  repito,  que  el  esclavo  es 
el  que  debe  pagar  su  libertad.  Doloroso  es,  señores, 
pero  más  doloroso  es  que  lo  pague  el  castellano,  el  an- 
daluz, etc*,-  que  nada  tienen  que  ver  con  el  esclavo  de 
las  Antillas* 

Se  me  dice  por  aquí  cerca,  á mi  espalda,  que  lo  pu- 
gne el  amo,  lo  cual  no  rae  parece  justo,  porque  esa  pro- 
piedad  será  todo  lo  inicua  que  se  quiera,  pero  al  fin  os 
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una  propiedad  legal,  y no  hay  que  aplicar  á menudo 
eso  de  inicuo  á la  propiedad,  porque  sabido  es  que  San 
Jerónimo  dijo,  hace  ya  muchísimos  años  ó muchos  si- 
glos, que  todo  rico  era  inicuo  ó heredero  de  inicuo,  lo 
cuales  absoluta  y perfectamente  inexacto:  Omnis.  dives 
aui  inicuus  mí  Iteres  iniqm;  y por  ese  portillo  que  abrió 
San  Jerónimo  al  derecho  de  propiedad,  vino  después 
Proudhom  diciendo:  ala  propiedad  es  un  roban) 

Señores;  á propósito  de  que  pague  el  esclavo  su  li- 
bertad, porque  el  esclavo  puede  ganar  cada  ano  1*000 
reales,  v.  gr,  y dar  600  de  ellos  ú otra  parte  cual- 
quiera para  pagar  su  libertad;  aunque  yo  conozco,  se- 
ñores, que  es  bien  triste  y doloroso  esto,  tengo  que 
contar  para  el  caso  una  pequeña  historia, 

Era  yo  pequeño,  seria  el  año  de  1827  ó 28,  y re- 
cuerdo que  estaba  a;  la  puerta  de  mi  casa,  como  sueede 
en  las  aldeas,  y conmigo  mí  pobre  y buenísima  madre, 
'pie  gracias  áDios  vive  todavía*  Se  acercó  uu  fraile  trí - 
nitmo  y dijo:  «Hermana,  limosna  para  los  pobres  cau- 
tivos de  Argel  * » Y dígame,  Padre,  le  dijo  raí  madre: 
¿qué  se  hace  con  el  dinero  que  Yds*  recogen?— Hermana, 
se  libra  con  el  á los  que  están  presos  en  Argel,  que  es- 
tán con  una  cadena  al  cuello,  y á quienes  así  hacen 
barrer  las  calles  y cultivar  e^  campo;  son  españoles  que 
han  cogido  los  argelinos  prisioneros  y que  están  lo  que 
se  dice  en  el  moro,  y nosotros  andamos  pidiendo  limos- 
m para  librarlos  y que  vuelvan  á España,  — Dios  los  ben- 
diga, dijo  á esto  mí  madre;  ahí  va  mi  pequeño  óbolo.» 

Recuerdo  también  fy  ya  esto  se  me  había  pasado I, 
que  el  frailo  preguntó  ó mi  rnadtfe:  ¿1-Ia  leído  Yd.  el  Qui- 
jotel— No,  Padre,  contestó;  porque  tengo  cuatro  hijos  y 
me  entretengo,  no  en  leer,  sino  en  trabajar  para  darles 
de  comer, — Pues  mire  Vd.,  la  dijo  el  fraile:  la  orden  á 
que  yo  pertenezco  libró  ni  autor  de  esc  inmortal  libro, 
al  autor  del  Quijote,  que  estaba  cautivo  en  Argel.» 

Pues  ahora  digo  yo  á los  señores  abolición tetas:  ha- 
ced, y yo  en  ello  os  ayudare,  lo  que  hacían  los  frailes 
trinitarios;  pidamos  á toda  España;  y sí  no  se  quiere 
que  lo  pagan  el  esclavo,  pidamos  á todos,  abramos  sus- 
criciones  en  América,  en  Asia  y en  toda  Europa;  y 
puesto  que  ha  habido  tantos  ñlán tropos  que  han  man- 
dado aquí  sus  felicitaciones  por  la  abolición  do  la  escla- 
vitud, que  la  paguen  con  su  dinero*  (Aplausos.) 

Señores  Representantes,  aquí  se  habla  mucho  do  li- 
bertad con  motivo  de  querérsela  dar  á los  negros*  Her- 
mosa es  la  libertad,  bien  dulcí  simo  del  cielo  la  llama 
con  razón  el  orador  romano;  pero  hay  otro  sentimiento 
mucho  más  noble , mucho  más  interesante,  y es  el  sen- 
timiento de  la  Patria  que  cantó  Tirteo  en  inmortales 
versos  y sublimó  Horacio  eu  versos  más  inmortales 
aun,  ¡Qj¿íí  dulce  es  morir  por  la  querida  Pátria!  dijo  Tirteo 
á los  lacedemouios:  ; Dulce  el  decoran  est  pro  patria  moni 
dijo  Horacio  á los  romanos.  Pues  ese  sentimiento  de 
amor  á la  Pátria  es  el  que  no  debomos  olvidar  los  le- 
gisladores españoles  al  dar  la  libertad  á los  negros;  y lo 
que  más  importa,  fíjese  en  esto  la  Cámara,  lo  que  más 
importa,  al  llevar  á las  Antillas  las  reformas  que  se  ha- 
yan de  llevar.  Lo  primero  es  ser  español,  después  repu- 
blicano, progresista,  conservador  y moderado;  pero  an- 
te todo  español. 

Dice  el  preámbulo  jdel  Gobierno  estas  ó muy  pare- 
cidas palabra*:  cqDosgracmdos  de  aquellos  en  que  el  si- 
lencio de  la  conciencia  haga  necesario  el  frió  lenguaje 
del  raciocinio I»  tej Desgraciados  de  aquellos,  digo  yp,  en 
quienes  el  silencio  de  la  conciencia  arguya  falta  de  pa- 
triotismo!» Vayamos,  pues,  señores,  con  tiento,  con 
calma,  con  patriotismo  en  Jas  reformas  de  Ultramar; 


no  cometamos  una  imprudencia  que  agrave  y compro- 
meta el  porvenir  de  la  Pátria.  ¿Quiere  Ja  Asamblea, 
quiere  el  Gobierno  calmar  los  ánimos,  que  renazca  la 
confianza  y hasta  que  desaparezca  la  Liga,  esa  especie 
de  adultera  del  Evangelio,  sobre  la  cual  han  arrojado 
piedras  sin  piedad  los  cinabrios , los  radicales  y los  be- 
névolos, y eso  que  ellos  produjeron  otra  adultera  más 
pecadora,  que  es  la  coalición  nacional,  que  nos  ofreció 
el  interesante  espectáculo  de  ver  unidos  el  gorro  frigio 
y el  solideo;  el  fanatismo  religioso  y el  materialismo 
desconsolador?  Pues  eu  ese  caso,  y puesto  que  yo  creo 
que  ha  de  querer  el  Gobierno  el  bien  de  la  Patria,  la 
integridad  de  la  Patria,  yo  ruego  al  Gobierno  y ruego 
á la  Gámara,  por  ese  mismo  bien  y esa  misma  integri- 
dad, primero,  que  acepten  mi  enmienda,  y en  se- 
gundo lugar,  que  uno  de  los  dignos  miembros  del  Go- 
bierno, el  Sr.  Castelar,  ó el  Sr.  Soroí,  que  me  están  es- 
cuchando, se  levante  aquí  y diga  poco  más  ó menos 
las  siguientes  palabras,  mejor  dicho,  la  siguiente  idea: 
«No  se  hará  nada  en  Cuba  Interin  haya  insurrectos 
que  griten  ¡muera  R apaña ! ínterin  haya  Juntas  en  Cuba 
y en  los  Estados-Unidos  que  nos  ultrajen  de  la  manera 
infame  que  nos  están  ultrajando,»  según  lo  prueba  un 
documento  llegado  á mi  poder  esta  misma  mañana;  y 
es  de  opinión  el  Gobierno  «que  se  nombro  uua  comisión 
parlamentaría,  ó no  parlamentaria,  que  la  nombre  el 
mismo  Gobierno,  que  á mí  me  inspira  completa  confian* 
za,  porque  sé  que  ba  de  nombrar  sinceros  patriotas» 
que  vayan  allí,  que  examinen  el  estado  de  las  islas,  y 
después  propongan  las  reformas  que  crean  útiles  y nece- 
sarias.» Pero  no  caminemos  á ciegas  y para  perder  la 
Pátria,  Si  no  se  quiere  esto,  que  vaya  una  comisión  de 
personas  i m parciales  que  examíne  el  estado  délas  islas, 
á fin  de  que  no  las  perdamos,  á fin  de  que  no  obremos 
con  precipitación.  Sino  se  quiere  esto,  tengo  yo  derecho 
para  decir  que  se  ha  nombrado'  por  el  Congreso  y por  el 
Senado  o na  comisión  para  examinar  si  debíamos  aban- 
donar ó no  un  árido  peñón  que  ya  se  quiso  vender  vei  ate 
veces  en  tiempo  de  las  Constituyentes  de  Cádiz,  por  los 
años  1811  á 1812,  y por  enya  venta  votaron  hombres 
tan  eminentes,  patricios  tan  ilustres  como  los  Arguelles, 
los  Muñoz  Torreros,  los  Galatravas,  los  Lújanos,  los  Gar- 
cía Herreros  y los  Zumalacárreguis.  Y si  se  mandó  crear 
esa  comisión  pata  ver  si  debíamos  ó no  abandonar  un 
árido  peñón  ¿por  qué  no  se  ha  de  mandar  otra  á Cuba, 
que  produce  400  millones  al  Tesoro  de  la  Pátria  en 
tiempos  normales?  Si  no  se  quiere  estoy  se  quieren  lie* 
var  á Ultramar  las  reformas  sin  medida,  sin  tacto,  sin 
prudencia,  entonces  yo  os  anuncio  que  vendrá  una  gran 
catástrofe  y que  os  separareis  de  lo  que  han  hecho  en  se- 
mejantes casos  todas,  absolutamente  todas  las  Naciones 
que  han  tenido  y tienen  poder  colonial. 

Pues  qué,  señores,  ¿se  pueden  llevar  impunemente 
á las  islas  de  Puerto -Rico  y Cuba,  dando  la  libertad  al 
vapor  á los  negros  y elevándolos  al  siguiente  día  á la 
clase  de  ciudadanos,  se  pueden  llevar  impunemente  á 
estas  islas  los  derechos  individuales?  Pues  esto  es  lo  que 
lleváis,  como  no  se  adopte  mi  enmienda*  Y si  se  llevan 
los  derechos  individuales  á Ultramar,  que  no  otra  cosa 
se  lieva,  ¿no  teméis  encontrar  allí  las  gestiones  de  un 
nuevo  cónsul  TumbuLl?  ¿No  teméis  las  gestiones  que  se 
practicaron  en  Lares  por  un  venezolano  y un  yankee, 
que  eran  los  agentes  principales  de  la  insurrección?  ¿No 
temeis  que  se  pierdan  las  Antillas,  con  ruina  de  Casti- 
lla, de  gran  parte  de  la  industria  catalana,  de  la  agri- 
cultura andaluza,  de  nuestra  industria  naviera,  que 
constado  5*000  buques,  y de  nuestros  puertos  todos? 
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Ya  sé,  señores,  ya  sé  que  algunos  están  muy  satis- 
fechos (yo  tengo  la  desgracia  de  no  estarlo  tanto)  con  la 
ceremonia  del  15  de  Febrero  entre  el  Gobierno  espa- 
ñol y Mister  Bieldes,  Pero  prescindiendo,  señores,  de  lo 
mudable  que  es  e!  poder  publico  en  las  democracias  (y 
un  ejemplo  y bien  patente  tenemos  de  esto  en  que  Lin- 
coln fué  el  que  llevó  á cabo  la  abolición  de  la  esclavi- 
tud, y su  antecesor  Jacobo  Buchanam  era  esclavista); 
prescindiendo  de  esta  poca  estabilidad  en  lo  que  se  lla- 
ma poder  publico  en  las  democracias,  yo  no  vi,  por  des- 
gracia, que  Mister  Bieldes  ofreciera  oficialmente  nada 
concreto  el  día  lo;  lo  que  sí  veo  concreto  y terminante 
es  el  pedirnos  la  abolición  de  la  esclavitud  al  vapor  y las 
reformas  liberales  en  Cuba. 

Yo  perdonaría  á los  Estados -Unidos  que  hablaran 
de  la  abolición  de  la  esclavitud  por  cuestión  de  huma- 
nidad; lo  que  no  puedo  perdonar,  y tengo  que  rechazar 
con  la  indignación  propia  de  un  corazón  español,  es  el 
pedir  reformas  liberales  para  Cuba.  ¿Qué  se  diría  de  nos- 
otros si  fuéramos  á Inglaterra  á decirla;  ¿por  qué  no 
establecen  Vds.  un  sistema  liberal  en  la  India?  Nos 
despreciarían  con  el  más  soberano  desprecio,  y con  to- 
da razón,  A mi  juicio,  los  Estados-Unidos  han  procedí' 
do  y proceden  como  han  procedido  en  el  mundo  todos 
los  poderes  invasores  é hipócritas  desde  Filipo  de  Ma- 
cedonia  acá.  Siempre  decía  Filipo:  «Sí,  yo  quiero  vivir 
bien  con  los  atenienses.  ¡Sí,  tongo  un  hijo,  Alejandro, 
á quien  enseña  un  maestro  griego,  Aristóteles,  y que 
si  no  es  de  Atenas  es  lo  mismo,  porque  se  ha  criado  en 
Atenas,  donde  es  bien  conocido!  Yo  quiero  vivir  bien 
con  los  atenieuseSj  pero  que  abandonen  la  isla  de  Eu- 
bea,  que  desguarnezcan  á Potidea,  que  desmantelen  á 
Ry  zancío,  y entonces  seré  amigo,  muy  amigo  de  ellos.)) 
Lo  mismo  dicen  los  Estados-Unidos:  «Decrete  Vd.  seño- 
ra España,  la  abolición  de  la  esclavitud  al  vapor;  dé  Vd, 
reformas  liberales  á Duba,  y serem  s muy  amigos.»  Y 
luego  dice  para  sí:  «lo  demás  ya  lo  hará  la  doctrina  de 
Monree:  La  América  es  para  los  americanos 

Pues,  Sres.  Representantes,  ¿quién  no  tiene  á la  vista 
la  pérdida  de  la  Luisiana  y de  las  Floridas?  Poseíamos 
nosotros  la  Luisiana  desde  mediados  del  siglo  pasado: 
el  año  1803  era  el  tirano  de  la  Francia  y de  Europa 
Napoleón  Boa  aparte;  llegó  allí  un  año  antes,  creo  que 
con  una  misión  especia!,  el  partidario  de  esa  doctrina, 
Jacobo  Monroe,  que  vino  luego  á ser  presidente  por  pro- 
pagarla; y entre  Napoleón  y Jacobo  Moproe  urdieron  el 
complot  más  indigno,  el  fraude  más  infame  que  se  pue- 
de cometer  con  un  pueblo  libre  ó esclavo,  pero  inde- 
pendiente. Era  dueño  de  los  destinos  de  España,  para 
nuestra  desgracia,  el  pobre  hombre  Carlos  IV  con  su 
favorito  aborrecido  Godo  y,  y Napoleón  tuvo  mana  para 
engañar  á este  Rey  y á este  favorito  y cambiar  la  Lui- 
siana por  un  pretendido  reino  de  Etruria,  que  nunca  lle- 
gó á nuestro  poder.  Fué  tan  imbécil  el  favorito  Go- 
doy,  que  cedió  la  Luisiana  y nunca  llegó  á obtener  la 
Etruria. 

En  1803,  á virtud  de  un  tratado,  mejor,  á virtud  de 
ese  engaño  infame,  el  pabellón  español,  aquel  pabellón 
que  habia  dado  la  vuelta  al  mundo  con  Elcauo  y Maga- 
llanes, aquel  pabellón  fué  abatido  en  Nueva-Qrleaus  y 
reemplazado  por  el  pabellón  francés,  que  al  diasíguieute 
lo  fué  por  el  pabellón  estrellado  de  los  Estados -Unidos, 
mediante  la  suma  de  400  millones  de  reales  que  reci- 
bió Napoleón,  mientras  que  nosotros  no  recibimos  sino 
la  Etruria  en  el  papel,  nominal  mente, 

¿Cómo  perdimos  las  Floridas?  Cuando  estábamos  em- 
peñados en  la  guerra  de  la  Independencia  contra  el  co- 


loso del  siglo;  contra  ese  mismo  Napoleón  Bonaparte 
los  Estados-Unidos,  sin  prévia  declaración  de  guerra 
sin  motivo  que  justificase  su  proceder,  se  apoderaron  de 
las  dos  Floridas,  menos  de  las  dos  capitales,  Palmeóla 
y San  Agustín,  ias  cuales  tuvo  que  ceder  Femando  Vil 
siendo  Presidente  ese  mismo  Jacobo  Monroe,  medíante 
una  indemnización  de  100  millones  de  reales  nomina- 
les; porque  dijeron  que  np  nos  pagaban,  porque  debía- 
mos nosotros  esa  suma  á no  sé  qué  comerciantes  norte- 
americanos, por  no  sé  qué  perjuicios  que  se  decía  q«e 
se  les  habían  causado.  Resultado  de  todo,  que  nosotros 
perdimos  la  Luisiana  y las  dos  Floridas;  es  decir,  una 
extensión  tan  grande  lo  menos  como  cuatro  ó cinco  ve- 
ces la  España,  merced  á la  avaricia  insaciable  de  los 
Estados-Unidos. 

Veamos  ya,  pues  va  siendo  tiempo  de  ello,  cómo  las 
demás  Naciones  gobiernan  sus  colonias  y dirigen  sus 
asuntos,  sin  perder  de  vísta  el  noble  sentimiento  de  la 
Patria.  Señores,  de  la  España  de  Garlos  V se  decía  que 
no  se  ponia  el  sol  en  sus  Estados,  y de  la  Inglaterra  se 
puede  decir  que  en  los  suyos  no  se  ponen  el  sol  ni  la 
luna.  Tan  grande  es  su  inmensísimo  poderío. 

Tiene  Inglaterra  en  la  América  del  Norte  el  Ganada, 
la  Nueva  Bmoswik  y El  Labrador;  tiene  en  el  cooti- 
nente  americano  meridional  la  Guyana  inglesa;  tiene 
entre  las  islas  cercanas  á ese  continente  la  Jamaica  y 
otras  peqneñas  au tillas,  el  grupo  de  las  Lacayas  y el  de 
las  Bermudas;  tiene  en  la  costa  occidental  de  Africa  flo- 
recientes colonias  en  el  Senegal;  tiene  la  isla  de  Santa 
Elena,  donde  murió  Napoleón;  tiene  la  gran  colonia  del 
Cabo,  arrebatado  k los  holandeses;  tiene  la  isla  de  Fran- 
cia d Mauricio,  junto  á Madagascar,  arrebatada  á loa 
franceses;  tiene  en  la  Australia  las  posesiones  así  llama- 
das en  la  grande  isla  de  Nueva -Holanda,  que  lo  es  tan- 
to como  toda  la  Europa;  tiene  la  Tasmania;  tiene  la  Nue- 
va-Zelandia,  que  consta  de  dos  islas  más  grandes  que 
Inglaterra,  la  Escocia  y la  Irlanda;  tiene  á Hong-Kong, 
en  la  China,  con  una  población  de  300.000  almas;  tiene 
la  ciudad  de  Singapore,  en  $1  estrecho  de  Malaca,  con 
400.000  habitantes;  tiene  la  isla  de  Ceñan,  la  antigua 
Trapobana  de  Plinio;  domina  sobre  160  ó 180  millo- 
nes de  súbditos  en  el  Iodos  tan;  tiene  la  ciudad  de 
Aden,  que  la  hace  dueña  del  estrecho  de  Bab -el -Man- 
de!, y por  consiguiente  del  mar  Rojo;  tiene  la  isla  de 
Malta  y sus  dos  adyacentes  Gozzo  y Comino;  y tiene, 
por  último,  para  vergüenza  nuestra,  á Gíbraltar. 

Pues  bien,  señores;  ¿cómo  gobiernan  los  ingleses 
estas  vastísimas  colonias?  ¿Las  gobiernan  á todas  igual- 
mente; que  es  lo  que  aquí  se  quiere  que  hagamos  nos- 
otros con  nuestras  colonias,  asimilándolas  por  completo 
k nosotros?  Si  se  compusieran  de  blancos  , yo  diría  que 
sí;  pero  componiéndose  de  una  población  eu  que  el 
mayor  número  está  representado  por  los  negros,  yo  di- 
go que  no.  Y vamos  á ver  lo  que  hace  Inglaterra.  ¿Có- 
mo gobierna,  digo,  sus  colonias?  ¿Las  gobierna  igual- 
mente? Nada  de  eso.  El  Canadá  tiene  una  especie  de 
autonomía,  el  Canadá  tiene  mucha  libertad,  pero  so 
compone  de  solo  europeos,  ó de  descendientes  de  euro- 
peos. Pues  á pesar  de  esto,  varéis  lo  que  hizo  Lord 
Durhan,  sin  embargo  de  que  alí  no  hay  raza  de  negros  * 
ni  tampoco  de  indios,  porque  los  ingleses  se  encarga- 
ron de  exterminarlos  con  los  licores  fuertes. 

Lord  Durbran,  cuando  fué  allí  el  año  38  con  plenos 
poderes  de  la  Inglaterra,  se  encontró  cou  que  e!  Bajo 
Canadá  era  francés  de  corazón,  y que  el  Alto  Ganada 
era  inglés  é irlandés.  Pues  dijo  Lord  Durhan:  ¿Cómo 
haremos  para  que  no  pueda  perder  nunca  Inglaterra 
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ogta  colonia?  Pues  al  Bajo  Canadá,  que  tiene  un  millón  de 
habitantes,  le  daremos  48  Diputados  para  la  Cámara;  y 
al  Alto  Ganada,  que  tiene  medio  millón  de  habitantes, 
c3  decir,  la  mitad  del  Bajo- Canadá,  le  daremos  también 
el  mismo  numero  de  48  Diputados. 

De  suerte  que  con  48  Diputados  del  Alto  Canadá 
que  es  inglés,  y uno  ó dos  con  que  se  cuente  del  Bajo 
Canadá,  que  es  francés,  tiene  Inglaterra  asegurada  la 
posesion.  de  su  colonia. 

¿Y  gobierna  Inglaterra  de  la  misma  manera  la  isia 
de  Jamáiea? 

No;  la  gobierna  de  otra  manera.  ¿Y  gobierna  de 
h\  propia  manera  el  Cabo?  Muchísimo  menos.  ¿Y  gobier- 
na de  la  propia  manera  la  Australia?  Muchísimo  menos. 
Eu  1830  había  un  Consejo  llamado  legislativo  en  la 
Australia,  que  constaba  de  siete  individuos,  nombrados 
por  el  gobernador  de  las  colonias.  ¿Y  cómo  gobierna  á 
floDg-ICong?  Con  el  despotismo  militar.  ¿Cómo  á Singa - 
pore?  De  la  misma  manera.  ¿Y  cómo  á Malta?  De  la 
propia  manera  que  á Gibraltar.  Luego  Inglaterra  está 
cumpliendo  aquella  sabia  sentencia  de  Salón,  que  dijo  al 
dar  las  leyes  á los  atenienses:  «no  os  doy  las  mejores 
leyes;  os  doy  las  que  puede  soportar  vuestro  estado,  a Y 
según  el  estado  de  las  colonias,  así  deben  ser  sus  leyes. 
¿Queréis  otra  cosa?  Pues  si  queréis  otra  cosa,  perdere- 
mos las  colonias  y perdemos  la  España. 

¿Y  cómo  emancipó  sus  esclavos  la  Inglaterra?  ¿Los 
emancipó,  así,  ál  vapor,  como  se  les  quiere  emancipar 
aquí?  De  ninguna  manera.  Es  sabido  que  Wilberforce 
vm o trabajando  contra  la  trata  y en  favor  de  los  negros 
desde  últimos  del  pasado  siglo,  y que  hasta  1806  en 
que  así  Wüberforco  como  Fox  y otros  tomaron  una  par- 
te activa,  no  fue  abolida  la  trata,  y entonces  Wilher- 
force  pedia  ademas  de  la  abolición  de  la  trata,  la  aboli- 
ción de  la  esclavitud,  la  libertad  de  los  negros. 

En  1814  se  volvió  á tratar  en  el  Parlamento  la  cues- 
im  negrera,  y Wüber  forcé  defendió  la  causa  que  ha- 
bia defendido  toda  la  vida,  como  la  defendió  hasta  1880, 
qm  se  retiró  á la  vida  privada. 

En  1833  vino  Lord  Stanley  y presentó  una  ley  que 
satisfizo  á casi  todos,  incluso  al  mismo  Wilber Forcé;  fue 
ley  en  12  de  Junio  de  1833;  pero  no  empezó  á regir 
basta  1/  de  Agosto  de  1834 , y concluyó  éu  el  año  1840. 
Concedió  la  Inglatera  para  librar  á todos  sus  esclavos, 
que  tenia  cerca  de  un  millón  de  ellos,  20  millones  de 
libras  esterlinas,  porque  es,  y antes  de  ese  tiempo  era 
un  país  muy  rico,  mientras  que  nosotros  somos  por  des- 
gracia un  país  pobre. 

Quedaron  los  esclavos  en  aprendizaje  seis  años, 
pero  no  en  clase  de  esclavos,  sino  de  criados.  Los  amos 
teman  obligación  de  darles  la  educación  moral  y reli- 
giosa correspondiente,  pero  no  podían  castigarlos,  co- 
mo yo  pido  por  mi  enmienda  que  no  se  haga,  y que  se 
les  considere  como  hombres;  y fueron  nombrados  tam- 
bién magistrados  encargados  de  ejecutar  la  ley. 

Es  cierto  que.  en  1838  hubo  algunos  alborotos,  pro- 
movidos más  bien  que  por  nadie  por  la  avaricia  de  al- 
gunos colonos  á quienes  no  se  les  habia  abonado  el  pre- 
cio señalado  por  sus  esclavos  y to  querían  cobrar,  como 
en  el  año  1840  hubo  también  pequeños  alborotos,  que 
pronto  hizo  desaparecer  el  ejército  británico,  por  la  ava- 
mm  áe  amos  y criados.  Los  amos  querían  que  los  cria- 
ííos  le3  pagasen  las  casas  que  habían  habitado,  y los  cria- 
^ decían  que  no,  que  además  del  jornal  hablan  ga- 
^dü  el  alquiler  de  las  casas.  Estas  fueron  las  princi  - 
pales causas  de  esos  alborotos  en  1840;  pero  se  conclu- 
en  aquel  ano  y emanciparon  á todo  hombre  de 


color,  y no  hubo  ningún  inconveniente,  como  aquí  dan  - 
do  libertad  inmediatamente  á los  negros;  y darles  li- 
bertad es  lo  que  yo  pido,  pero  sin  elevarlos  á la  condi- 
ción do  ciudadanos  españoles,  porque  no  lo  merecen  ni 
pueden  serlo. 

Ya  veis  cómo  Inglaterra  ha  procedido  con  parsimo- 
nia, sabiduría  y patriotismo.  Pues  qué,  ¿se  quiere  ir 
aquí  más  adelante  que  fué  Inglaterra?  No  en  son  de 
cargo,  que  hoy  no  vengo  yo  decidido  á hacer  cargos 
á nadie,  pero  sí  como  argumento  que  aprovecha  mucho 
á mi  objeto,  voy  á permitirme  leer  un  párrafo  del  ma- 
nifiesto que  los  señores  Llamados  cimbrias  publicaron 
en  i 2 de  Noviembre  de  1868, 

Decían  estos  señores: 

« Volamos  unánimes  la  Monarquía  cok  todos  sus  atri- 
butos esenciales,  pero  íntimamente  unida  con  indisolu- 
ble pacto  con  la  libertad;  los  unos,  porque  han  profe- 
sado siempre  este  principio,  y aman  y respetan  las  tradi- 
ciones del  pueblo  español-,  los  otros,  porque,  si  bien  conven- 
cidos de  que  los  principios  democráticos  tienen  su  forma  ló- 
gica y definitiva  de  gobierno,  y altamente  penetrados  de 
que  el  movimiento  de  la  civilización  conduce  á la  abo- 
lición de  todos  ios  poderes  hereditarios  y permanentes, 
consideran  que  el  establecí mieuto  de  un  poder  amovi- 
ble ex  estos  momentos,  seria  un  peligro  constante  para 
el  afianzamiento  pacífico  de  la  libertad  y la  consolida- 
ción de  las  conquistas  revolucionarias.  Sacrifican  su 
aspiración  ante  lo  que  está  por  cima  de  los  intereses  y 
de  las  preocupaciones  de  partido:  los  intereses  de  la  Pa- 
tria. )) 

Es  decir,  señores,  que  el  pueblo  español,  el  pueblo 
de  los  Columelas,  de  Trajauo,  de  Marcial,  de  los  Séue- 
cas,  de  San  Isidoro,  de  D.  Alfonso  el  Sabio,  de  Juan  de 
Mena,  de  Garcilaso,  de  Calderón  y de  Cervantes  no  es- 
taba en  el  año  de  gracia  de  1868  para  ir  á la  Repúbli- 
ca ¡y  están  los  negros  para  recibir  los  derechos  indi- 
viduales! ¡qué  aberración! 

Poco  diré  de  la  filantropía  inglesa.  ¿Cómo  trataron 
á Norte- América?  Dígalo  su  guerra  de  la  Independen- 
cia. ¿06  mo  trataron  a?  Canadá?  Dígalo  la  misión  de 
Lord  Durhan  y los  suplicios  que  decretó  en  1333'.  ¿Cómo 
trataron  á Malta?  Dígalo  el  comodoro  Ball.  ¿Cómo  trata- 
ron y tratan  á la  India,  á esos  ISO  millones  de  habi- 
tantes que  tiene u bajo  el  duro  hierro  de  su  gobierno 
despótico?  Dígalo  el  coronel  Olive,  más  corrompido  que 
Yerres;  dígalo  el  nabat  de  Bengala , que  fué  asesinado 
infamemente;  dígalo  Tí  pop  Sultán,  con  sus  hijos,  ase- 
sinados más  vilmente  que  el  anterior;  y por  último,  dí- 
ganlo los  pobres  Cipayos  de  hace  quince  ó diez  y seis 
años,  que  eran  supl iciados,  -no  con  el  fusil,  que  mataba 
poco,  sino  con  cañones  y con  obuses,  escandalizando  la 
Europa  entera  y el  mundo . 

Pues  si  de  la  Inglaterra  pasamos  á la  Francia,  ve- 
mos que  esta  Potencia  tiene  en  la  América  Meridional 
la  Guyana  francesa,  las  islas  de  la  Guadalupe,  la  Marti- 
nica y otras  Antillas  menores;  en  la  costa  occidental  de 
Africa  las  colonias  más  florecientes  europeas,  las  del 
Senegal;  tiene  junto  á Madagascar,  al  Oriente  de  Afri- 
ca, la  isla  de  Borbon,  llamada  hoy  de  la  Reunión;  en 
la  Oceanía  la  Nueva  Caledonia  y las  islas  Marquesas  ó de 
No  uk  a ti  iva;  la  nueva  colonia  de  la  Qochinchína;  Pon- 
dichery  en  la  India,  y sobre  todo  la  Argelia , la  pátria 
del  célebre  Yugurta. 

Pues  bien;  ¿da  el  Gobierno  francés  á esas  colonias 
la  libertad  que  algunos  pretenden  sostener  que  es  con- 
veniente dar  á los  negros  de  las  Antillas  que  poseemos? 
¿Se  las  da  siquiera  á la  Argelia,  y eso  que  la  tiene  á 
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las  puertas  de  su  casa?  Sabe  todo  el  mundo  que  el  Se- 
nado Romano  fluctuaba  sobre  pronunciar  el  terrible 
delmida  Cartílago,  y entonces  Gaton,  censorio,  se  valió  de 
esta  estratagema:  sacó  unos  higos  verdes  que  tenia  á 
mano,  de  la  infeliz  dudad,  y arrojándolos enmetiio  del 
salón,  dijo:  « mirad  sí  tenels  á vuestros  enemigos  á las 
puertas  de  Roma,))  Pues  con  mayor  razón  se  puede  de- 
cir esto,  aunque  en  sentido  contrario.  Los  buques  fran- 
ceses pueden  salir  de  Tolon  y Marsella  y llegar  en  ca- 
torce horas  á Fhilipeville  y Argel.  Si  nosotros  tenemos 
una  revuelta  en  Cuba  ó en  Puerto-Rico,  tardamos  quin- 
ce dias  en  llevar  refuerzos;  los  franceses  los  llevan  en 
doce  ó catorce  horas,  si  hay  un  alboroto,  á la  Argelia. 
Sin  embargo,  ¿dan  k la  raza  árabe,  tan  inteligente  y 
noble  como  es,  los  derechos  que  aquí  so  quieren  para 
nuestras  Antillas?  Pues  no  le  dan  ningún  derecho  polí- 
tico, y eso  que  los  infelices  árabes  son  carne  de  cañón 
para  los  franceses:  en  Sebastopol  perecieron  dos  ó tres 
regimientos  de  árabes;  en  Italia  perecieron  casi  otros 
dos  regimientos;  en  Méjico  uno,  y en  la  última  guerra 
francesa,  perecieron  también  muchísimos  árabes.  ¿Que- 
réis saber  la  participación  que  la  Francia  da  en  el  go- 
bierno de  la  Argelia  á los  árabes?  Pues  de  24  miembros 
que  constituyen  el  Consejo  supremo  colonial,  solo  hay 
dos  árabes,  y estos  nombrados  por  el  gobernador  general. 

¿Gozan  las  otras  colonias  de  los  peligrosos  derechos 
que  aquí  se  quieren  dar  á la  raza  de  color  de  nuestras 
Antillas?  De  ninguna  manera.  ¿Y  como  gobierna  la 
Francia  á Pondichery?  Gomo  los  ingleses  gobiernan  la 
ludia.  Pues  sí  do  Ja  Francia  pasamos  á la  Holanda,  nos 
encontramos  con  lo  mismo.  Tiene  la  Holanda,  la  Gu- 
yana holandesa,  Guracao  y otras  pequeñas  Antillas; 
tiene  la  grande  isla  de  Java,  gran  parte  de  Sumatra  y 
las  Molucas,  con  treinta  veces  mas  territorio  que  la  madre 
Patria  ¿Cómo  gobierna  esas  colonias?  ¿Como  se  quiere 
que  se  gobiernen  las  nuestras?  De  ninguna  manera: 
con  leyes  especiales  y suaves;  llevando  la  civilización 
poco  á poco,  en  bien  de  las  colonias  y de  la  madre 
Pátria. 

Pasemos  ya  á los  Estados -Urffdos,  á este  pueblo,  se- 
ñores, que  si  asombra  con  sus  progresos  al  mundo  todo, 
le  asombra  también  con  su  avaricia  y con  sus  crímenes. 
¿Cómo  gobierna  los  Estados  del  Sur  después  de  nueve 
años  de  paz?  Con  el  bárbaro  estado  de  sitio,  que  em- 
pieza con  la  ocupación  de  la  Hueva  Orleans  por  el  ge- 
neral Butler  y con  su  órden  del  dia  ó proclama  bárba- 
ra, y concluye  con  la  ruina  y miseria  de  esa  misma 
Hueva  Orleans.  ¿Queréis  conocer  esta  proclama  del  ge- 
neral Butler  en  el  momento  en  que  ocupó  á Hueva  Or- 
leans? Pues  voy  á leerla.  D4ce  asi: 

«Nueva  Orleans  15  de  Mayo  de  1862.— He  re- 
suelto que  cuando  una  mujer  insulte  á cualquiera  ofi- 
cial ó soldado  de  la  Union  con  palabras,  ó gestos,  ó de 
otro  modo  cualquiera , sea  tratada  y considerada  como 
mía  mujer  pública.  “Butler.  =Strong  , Jefe  de  Estado 
Mayor , » 

¿Habéis  visto  que  haya  salido  un  documento  tan 
afrentoso  de  la  cabeza  de  un  Calígula  ó de  un  Atila, 
llamado  por  los  antiguos  emzote  de  Dios ? Pues  Butler  dio 
esta  órden  bárbara  porque  los  soldados  de  la  Union  se 
dirigían  á las  señoras  de  Nueva  Orleans;  y como  eran 
patriotas,  les  recha zabrm  con  indignación;  no  querían 
tratos  ni  relaciones  con  ellos.  ¿Y  qué  es  hoy  dia  de  la 
Nueva  Orleans,  á pesar  de  las  cuentas  galanas  que 
sobre  la  producción  del  azúcar  en  ios  Estados  del  Sur 
nos  ha  leído  aquí  hace  media  hora  el  Sr.  Bona?  Pues  en 
la  Nueva  Orleans,  como  sebe  el  que  la  haya  conocido  un 


poco,  en  los  puertos  que  tiene  sobre  su  rio  el  gran  Mig^ 
sísipí,  el  padre  de  las  aguas ¡ ese  rio  que  tiene  junto  á la 
ciudad  dos  kilómetros  de  anchura  y 80  metros  de  pro^ 
fundídad,  á pesar  de  hallarse  á 30  leguas  de  su  embo- 
cadura, en  sus  buenos  tiempos,  es  decir,  antes  de  la 
guerra,  siempre  había  en  dichos  puertos  de  1.500  á 
1.600  buques,  y hoy  no  hay  constantemente  allí  ni  15 
siquiera. 

Antes  de  la  guerra  hacia  Hueva  Orleans  una  ex- 
portación por  valor  de  270  millones  de  duros  ; hoy  uq 
la  hace  ni  por  la  sétima  parte.  ¿Dónde  están,  pues,  esas 
cuentas  galanas  del  Sr.  Bona?  ¿Dónde  están  esas  pro- 
ducciones de  que  S.  S.  há  un  momento  nos  hablaba? 
Y,  señores,  si  tan  mal  han  tratado  y tratan  los  Estados 
del  Norte  á los  del  Sur,  que  viven  en  la  pobreza,  así  es- 
clavos antiguos  como  amos,  ¿cómo  ha  tratado  ese  pue- 
blo á los  indios,  á los  dueños  del  terreno  que  él  ocupa, 
más  dignos  de  consideración  {para  los  yankees)  qug  ios 
negros  de  nuestras  Antillas?  ¡Ah,  señores,  qué  historia 
más  triste  la  de  ese  pueblo  y la  de  ese  Gobierno  tra- 
tándose de  osos  infelices  indios!  ¿Qué  se  hizo  de  la  tri- 
bu de  la  tierna  é interesante  Pacahoqtas,  de  aquella  po- 
bre niña  que  salvó  la  primera  colonia  inglesa  arribada 
á la  Virginia,  salvando  la  vida  del  capitán  Smit?  ¿Qué 
se  ha  hecho  de  la  tribu  de  los  sénekas,  cuyo  cacique, 
después  do  concluida  la  guerra  de  la  independencia  y 
hecha  la  paz,  dijo  á Washington  las  siguientes  hermo- 
sas palabras,  dignas,  no  de  un  jefe  de  salvajes,  sino  de 
Arístides,  «Nos  han  dicho  que  sois  saUos ; vetnos  por 
nuestra  desgracia  que  sois  fuerces;  veremos  si  sois  yus- 
tos  dejándonos  vivir  en  las  tierras  dé  nuestros  abuelos?)) 
¿Qné  se  ha  hecho  de  las  tribus  de  los  kris,  de  los  ta> 
kis,  delatares,  etc.?  ¡Ah!  Todas  han  perecido,  menos 
algunos  infelices  que  vagan  por  los  Estados  del  Oeste, 
á 1.000  ó 1.500  leguas  de  las  tumbas  de  sus  antepa- 
sados. 

Hace  cuatro  dias  llegó  á Europa,  trasmitido  por  loa 
periódicos  ingleses,  el  mensaje  del  Prelidente  Grant,  di- 
rigido al  Congreso  de  los  Esta  dos -Unidos  con  fecha  i 
del  corriente  mes.  Señores,  yo  he  ojeado  ávidamente  ln. 
historia,  he  procurado  ver  las  tiranías  de  Nabis  y de 
Falaris,  la  de  Barnabó  Visconti,  la  de  Luis  XI,  las  de 
todos  los  monstruos  coronados  de  Roma;  pero  desde  que 
leí  ese  mensaje,  puedo  aseguraros  que  no  he  visto  un 
documento  más  bárbaro  ni  más  cruel  que  ese  de  Graut. 
Oid  sus  terminantes  palabras: 

«Mis  esfuerzos  tenderán  al  estímulo  de  las  industrias 
manufactureras,  á la  elevación  del  trabajo  y á la  civili- 
zación de  los  aborígenes  bajo  la  benigna  influencia  dü 
la  educación;  ó esto,  ó la  íguerrankSTk  el  exterminio*» 

¡La  guerra  hasta  el  exterminio! 

¿De  qué  boca  de  hombre  de  gobierno,  de  qué  labios 
de  Emperador,  Rey  ó Jefe  de  uu  Estado  han  salido  nutn 
ca  unas  palabras  tan  bárbaras  como  estas?  ¡hacer  la  per- 
ra hasta  el  exterminio  á los  infelices  dueños  del  temm\ 
¿Hicimos  nostros  eso  en  Aranco? 

Esto  es  ochenta  veces  peor  que  el  deleuda  Car  ¿hago. 
El  deleuda  Cartílago  fijaba  á los  catagmeses  el  tiempo  su- 
ficiente para  que  abandonaran  la  ciudad  y se  estable- 
cieran á 20  millas  de  ella,  y el  que  se  quedaba  lo  ha- 
cia por  su  gusto  para  defender  su  Patria  y perecer  alh 
como  buenos,  como  murieron  nuestros  valerosos  habi- 
tantes deNumancia  y de  Sagunto;  pero  aquí  se  amena- 
za á una  pobre  raza  mejor  que  la  negra  con  el  extei- 
minio, 

¡Y  qué  cosas  tan  magníficas!  ¡Qué  cosas  tan  predo- 
i sas  tiene  este  documento,  además  de  ío  que  acabo  de 
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leer!  Tais  á ver  que  los  esclavos  de  los  Estados-Unidos, 
emancipados  de  la  manera  que  luego  diré,  están  más 
degradados  hoy  día  que  nuestros  esclavos;  y que  lo  es- 
tán, lo  asegura  el  mismo  Presidente  Grant, 

Dice  así: 

«Los  efectos  de  la  ultima  guerra  civil  han  sido 
emancipar  al  esclavo  y hacerle  ciudadano;  pero  no  posee 
todavía  derechos  civiles  quo  la  ciudadanía  lleva  consi- 
go, Esta  irregularidad  debe  corregirse,  y para  ello  me 
propongo  dar  al  hombre  de  color  una  ocasión  para  fa- 
cilitar su  acceso  á las  escuelas,  y asegurarle  que  su  com- 
portamiento se  ha  de  arreglar  al  tratamiento  que  re- 
ciba.» 

Es  decir,  señores,  que  se  hicieron  ciudadanos  para 
soltarles  como  quien  suelta  perros  de  presa  contra  su 
amo,  no  para  dignificarles. 

Es  decir,  que  el  que  fue  esclavo  en  Ñor  te- América, 
á pesar  de  estar  hoy  emancipado,  no  pueda  testar,  no 
pueda  ser  testigo,  no  pueda  ir  á la  escuela]  Y,  señores, 
¡no  está  más  dignificado  nuestro  esclavo  que  el  que  lo 
era  en  los  Estados-Unidos  y hoy  es  libre?  Esto  no  lo  di- 
go yo,  lo  dice  el  Presidente  Grant  en  las  siguientes  pa- 
labras: esta  irregularidad  delie  corregirse.  Luego  existe, 

Y después  el  Sr*  Grant,  para  que  estemos  apercibi- 
dos y no  nos  dejemos  arrebatar  Cuba  y Puerto- Rico,  y 
menos  nos  las  dejemos  arrebatar  por  imprudencia  im- 
perdonable, estampa  el  pensamiento  que  vais  á oir,  el 
pensamiento  do  ser  dueños  los  yankees  del  mundo  todo. 

Dice  asi: 

«Me  inclino  á creer,  que  el  Supremo  Hacedor  está 
preparando  al  mundo  para  que  llegue  á ser  una  Na- 
ción que  hable  una  misma  lengua.  Yo  estimularé  y 
apoyaré  toda  recomendación  del  Congreso  que  tienda  á 
esos  fines.)) 

Ya  lo  veis:  el  mundo  entero  una  Nación  (que  seria 
k norte-americana),  y para  eso  mundo  una  sola  lengua 
(por  sabido  so  que  calla  sería  la  lengua  inglesa)...  Es- 
timularé y apoyaré,  dice,  toda  recomendación  que  tienda  á 

ESOS  riKES. 

Ya  sabéis  que  esos  fines  son  que  se  habla  uua  sola 
leugua  en  el  mundo,  y que  éste  forme  un  solo  pueblo; 
es  decir,  que  por  de  pronto,  y para  empezar,  seles  agru- 
pe todo  Méjico  y las  Antillas,  y que  allí  se  hable  sola- 
mente el  inglés 

¿Quiere  saber  ahora  el  Congreso  cómo  trataron  los 
Estados- Unidos  á ios  infelices  indios  durante  la  última 
guerra?  Yo,  que  he  condenado  aquí  la  conducta  de  Co- 
lon á últimos  del  siglo  XY  para  con  los  indios , debo  de- 
cir en  descargo  suyo,  y aplicándole  unos  versos  de  mi 
paisaqo  el  eminente  poeta  D,  José  Zorrilla,  versos  que 
él  aplica  al  Rey  D,  Pedro  el  Gruel: 

«Osado  y antojadizo, 
mató,  atropelló,  cruel; 
mas  por  Dios  que  no  fué  él: 
fué  su  tiempo  quien  lo  hizo . » 

¡En  pleno  siglo  XIX  hacer  lo  que  han  hecho  los  Es- 
bulps-Uuidos!  Oidlo  y llenaos  de  indignación. 

Se  retiraba  en  1863  del  Fuerte  de  la  Mario  con  su 
destacamento  un  capitán,  cuyo  nombre,  sin  duda  por 
pudor,  han  callado  los  historiadores,  y han  hecho  bien: 
se  ríó  perseguido  unos  dias  por  una  pequeña  tribu  lia- 
maéfi  de  los  siou$;  el  capitán  conoció  que  la  tribu  tenía 
hambre,  y la  abandonó  pan,  tocino  y otras  vituallas;  al 
día  siguiente  todos  los  indios  eran  cadáveres:  ] los  ali- 
mentos estaban  envenenados  con  estrignína!  ¿Creeis 
T*c  castigó  Lincoln  á ese  capitán  infame?  No;  por  el 


bien  parecer  se  le  dijo  que  hiciera  dimisión  de  su  em- 
pleo militar,  mas  inmediatamente  fué  destinado  con  un 
gran  empleo  civil  á las  minas  del  Oeste,  á Minessota, 

En  1864  mandaba  en  el  fuerte  Lyons  un  coronel  lla- 
mado Chiwirton:  habia  acampada  al  rededor  de  su  fuerte 
una  tribu  de  5 á 6.000  almas,  y la  capitaneaban  dos 
jefes,  conocidos  con  los  nombres  de  el  Antílope  Uanco  y 
el  Cuereo  negro ; el  comandante  del  fuerte  los  llamó  y los 
intimó  que  se  alejasen  de  allí.  La  infeliz  tribu  se  mar- 
chó, cu  efecto,  sin  decir  una  palabra,  y acampó  á 35 
kilómetros  de  distancia. 

Pues  bien;  á los  seis  meses,  cuando  ya  los  indios 
hablan  establecido  sus  nuevas  chozas  y hablan  fundado 
una  nueva  aldea,  el  coronel  se  presentó  de  improviso 
una  noche  con  800  caballos  y seis  piezas  de  artillería, 
y empezó  á cañonear  la  aldea;  los  salvajes  huyeron  en 
todas  direcciones,  y entonces  la  caballería  empezó  á 
acuchillarles,  y no  cesó  la  espantosa  é infame  carnice- 
ría ejecutada  por  los  yaukées,  hasta  dejar  tendidos  en 
el  suelo  10&  cadáveres  de  hombres,  mujeres,  niños  y 
ancianos.  ¿Se  castigó  por  Lincoln  á este  capitán  aleve? 
Todo  menos  que  eso;  se  le  debió  premiar,  puesto  que 
no  se  le  separó  dei  ejército.  [Ah,  altos  juicios  de  Dios! 
Yo  lamento  que  el  cómico  John  Boot  asesinara  á Lin- 
coln; creo  que  Lincoln  era  un  gran  ciudadano;  creo  que 
Lincoln  era  un  hombre  grande;  pero,  señores,  ¿hemos 
de  tener  toda  nuestra  indignación  para  el  miserable  que 
clava  un  puñal  en  el  corazón  del  prógimo,  y no  hemos 
de  tener  una  palabra  de  condenación  para  el  magistra- 
do supremo  de  un  pueblo,  que  ve  que  se  asesina,  que 
ve  que  se  envenena  á cientos  y cientos  de  individuos, 
y no  solo  no  castiga  á sus  autores,  sino  que  les  premia? 
¿Por  qué  es  tan  odiada  la  memoria  del  procurador  ro  - 
mano  Poncio  PilatoV  Pues  este  se  lavó  las  manos  en  la 
muerte  del  Justo,  mientras  que  Lincoln,  según  acabais 
de  ver,  premió  á esos  dos  funcionarios  malvados. 

Esa  es  desgraciadamente,  señores,  en  general  la 
política  de  los  norte-americanos,  cuya  codicia  ínvasora, 
si  no  se  la  pone  enmienda,  va  á desmentir  á nuestro 
insigne  poeta  el  Duque  de  Rivas,  en  aquello  de  que 
«cuando  lleguen  las  naves  españolas  á remotos  climas, 
se  encontrarán  con  la  lengua  de  Cervantes.»  ¡Ah!  Me- 
ditad que  la  han  proscrito  en  ona  extensión  de  2.000 
leguas  de  longitud,  y de  400,  500  ó 600  de  anchura; 
la  han  proscrito  en  las  dos  Floridas,  en  la  Luisiana,  en 
Tejas,  en  Nuevo  Méjico  y en  la  California;  la  han  pros- 
crito hasta  en  el  istmo  de  Panamá.  ¡Dios  quiera  quo  no 
la  proscriban  de  Méjico;  Dios  hará  que  no  la  proscriban 
de  las  Antillas!  Y he  dicho  si  no  se  la  pone  enmienda,  por- 
que se  la  puede  poner  con  decoro,  con  dignidad,  como 
cumple  ai  pueblo  español,  que  no  siempre  es  tan  fiero 
el  león  como  le  pintan;  y si  lo  es,  sepamos  morir  con 
honra  primero  que  vivir  con  ignominia.  Pero  ya  aseguro 
yo  que  no  irán  á acometer  á la  isla  de  Cuba;  no  irán,  no. 

Me  decía  ayer  un  amigo:  «es  necesario  conceder  á 
Cuba  todo  lo  que  pida,  porque  si  no,  á los  insurrectos 
los  Estados-Unidos  les  van  á declarar  beligerantes. » Yo 
le  dije:  «¿pues  que  más  beligerantes  que  lo  que  con 
ellos  están  haciendo?  ¿Pues  no  ve  Yd.  que  todos  los  dias 
salen  expediciones  de  Gayo- Hueso  y de  otros  puntos?» 
El  temor  no  está  en  que  los  declaren  beligerantes,  por- 
que lo  de  menos  es  que  los  hubieran  declarado  ya  tales 
beligerantes;  el  peligro  está  en  caso  en  un  desembarco, 
en  una  invasión  ; pero  yo  aseguro  que  si  á tanto  se 
atrevieran,  que  si  fueran  á la  Habana  los  yankees,  allí 
morderían  el  polvo  de  nuestros  campos,  ó besarían  las 
olas  que  se  estrellan  al  pié  del  castillo  del  Morro.» 
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Yamos  á ver  ya  cómo  los  Estados -Unidos,  y sobre 
todo  Lincoln,  trataron  la  cuestión  de  la  esclavitud* 

Háse  dicho  con  poca  exactitud,  que  la  guerra  del 
Sur  y del  Norte  se  promovió  por  la  esclavitud.  Yo  no 
digo  que  la  esclavitud  no  fuera  una  causa;  pero  los  prín  - 
cipales  motivos  eran  celos  del  Norte  al  Sur,  y del  Sur 
al  Norte;  y además  de  celos,  que  los  del  Sur  no  querian 
ser  tributarios  de  los  del  Norte* 

Para  convencerse  de  esto,  no  hay  más  que  leer  el 
discurso  de  Mr*  Hammon,  Senador  por  la  Carolina  del 
Sur  en  1858,  dos  años  antes  que  empezase  la  guerra. 

Dice  el  discurso  del  Senador  Hammon,  sobre  no 
querer  ser  tributarlos  del  Norte:  «¿Qué  seguridad  ten- 
dríamos nosotros  de  que  no  modificaríais  las  tarifas 
á vuestro  antojo,  arrumándonos  con  vuestras  mejoras 
públicas  y dictando  nuevas  leyes  para  entorpecer  la  sa- 
lida de  los  productos  del  Sur?  ¿Qué  garantías  de  que  no 
crearíais  un  Banco  para  reconcentrar  todos  los  recursos 
financieros  en  el  Norte?  Sois  nuestros  factores;  traéis  y 
lleváis  para  nosotros;  actualmente  pasan  por  vuestras 
manos  150  millones  de  duros  de  nuestro  dinero,  sirviendo 
lo  domas  para  sosteneros  en  vuestra  situación.» 

Sobre  la  población  negra  que  ellos  tenían,  y la  blan- 
ca inmigrante  del  Norte,  decía  lo  siguiente,  dicho  Se- 
nador: 

«Es  cierto  que  nosotros  tenemos  negros  esclavos. 
Circunstancias  casuales  os  han  favorecido  hasta  ahora. 
Habéis  anmentado  vuestra  población  con  esas  hordas  de 
emigrantes  semi -bárbaros  que  acuden  numerosas  al 
Norte  nn  año  y otro  año,  y que  dan  lugar  á nn  conti- 
nuo movimiento.  A esto  lo  llamáis  progreso;  lo  es  en 
efecto,  pero  poco  envidiable.» 

La  Carolina  del  Sur  se  separó  de  la  Union  antes  de 
tomar  asiento  Lincoln  en  Washington;  y antes  de  decir 
yo  la  manera  de  cómo  se  llevó  á cabo  la  abolición  de  la 
esclavitud  en  los  Estados-Unidos,  necesito  manifestar, 
que  allí  la  podían  hacer  sin  ningún  peligro,  que  los  es- 
clavos estaban  en  su  casa  y nosotros  los  tenemos  á 
1.800  leguas;  que  además,  la  población  de  los  Estados - 
Unidos  era  de  30  millones  de  habitantes,  y el  ceuso  de 
1855  daba  solamente  de  esclavos  3.204.000;  es  decir, 
que  siempre  eran  diez  contra  uno,  mientras  que  si  se 
decreta  la  abolición  aquí  de  esta  manera,  y luego  cun- 
de el  contagio  y se  hace  lo  mismo  en  la  isla  de  Cuba,  se 
encontrarán  600.000  blancos  contra  600.000  negros, 
con  una  diferencia;  que  hay  muchos  más  individuos  pe- 
queños entre  los  blancos  que  entre  los  negros,  porque 
hay  muchos  más  matrimonios  de  los  primeros  que  de 
los  segundos;  es  decir,  que  puede  calcularse  que  entre 
los  negros  habrá  200.000  varones,  mientras  que  entre 
los  blancos  apenas  habrá  60  ó 70.000. 

Empieza  la  guerra,  se  instalan  Jefferson  Da  vis  en 
Eichmond  y Lincoln  en  Washington;  se  toma  el  fuer- 
te de  Sumter  por  los  separatistas,  se  gana  por  éstos  la 
gran  batalla  de  Bull-Rum,  bajo  la  dirección  de  Bore- 
gard,  pero  siempre  reconociendo  como  general  en  jefe 
á Lée,  y después  de  perder  los  Estados  del  Norte  el 
fuerte  de  Sumter  y la  gran  batalla  de  Bull-Rum,  trata- 
se por  el  secretario  de  Estado  Seward,  ardiente  aboli- 
cionista, de  poner  en  planta  su  sistema;  y tiene  tal  pri- 
sa por  emancipar,  que  pone  un  despacho  al  embajador 
de  los  Estados-Unidos  en  Francia,  Mister  Dayton,  en  el 
cual  dice  lo  siguiente,  sobre  lo  que  llamo  la  atención 
de  la  Cámara: 

«La  guerra  civil  no  tiene  razón  de  ser,  y los  Esta- 
dos del  Sur  deben  seguir  con  sus  leyes  y con  la  escla- 
vitud^ 


Esto  decía  el  gran  abolicionista  Seward  en  el  auo 
de  1862  al  embajador  de  los  Estados-Unidos  en  París, 
Mister  Dayton, 

El  mismo  Lincoln  decía  en  Agosto  del  62,  con  mo- 
tivo de  escribirle  una  carta  el  honorable  Horacio  ¡Gree- 
ley  (que  ha  sido,  precisamente  el  con  tricante  de  Drant 
en  la  última  elección  presidencial , y que  acaba  de  mo- 
rir), lo  que  voy  á leer,  Horacio  Cree  ley  era  propietario 
del  periódico  La  Tribuna,  de  Nueva  York,  y en  dicho  pe- 
riódico puso  una  carta  á Lincoln,  que  él  creía  que  no 
sería  contestada,  en  la  cual  le  aconsejaba  que  decre- 
tase la  abolición  de  la  esclavitud  como  medida  de  guer- 
ra; y le  contestó  Lincoln,  por  medio  de  otra  carta  on 
La  Tribuna  en  Agosto  del  62,  en  los  siguientes  términos: 
«Hay  muchos  que  como  vos  quieren  inmediatamen- 
te la  abolición;  otros  no.  Mi  principal  objeto  es  conser- 
var la  unión,  sin  proteger  ni  atacar  la  esclavitud,)) 

Sin  proteger  ni  atacar  ¡a  esclavitud.  Esto  decía  Lincoln 
después  de  mil  combates,  de  mil  sitios  y de  mil  bata- 
llas campales  y sangrientas. 

El  mismo  Lincoln,  en  su  proclama  de  Enero  de  1863, 
ya  varió  el  lenguaje,  y dijo  que  sedaría  una  indemniza- 
ción pecuniaria  á los  dueños  de  esclavos  que  no  hubiesen  to- 
mado parte  m la  rebelión,  y serian  libres  los  de  los  rebeldes, 
Medida  puramente  de  guerra,  ¿Se  quiere  hacer  aquí  la 
guerra  á nuestros  propietarios  y á los  heróicos  volun- 
tarios de  Cuba?  Pues  con  el  solo  objeto  de  hacer  la  guer- 
ra á los  del  Sur,  declaró  Lincoln  que  eran  libres  sus 
esclavos.  Poco  después  de  su  proclama,  en  su  mensaje 
al  Congreso  de  1863,  le  propuso  el  acuerdo  siguiente: 
a El  Congreso  de  ios  Estados-Unidos  concederá  $ todo  Es- 
tado que  adopte  la  abolición  graduad  de  la  esclavitud  una  in- 
demnización razonable  por  los  perjuicios  que  se  le  irroguen 
por  el  cambio  de  sistema*))  La  abolición  gradual  de  la  es- 
clavitud; en  1863,  señores,  Lincoln  pedia  la  abolición 
gradual  mediante  una  indemnización. 

Y bien;  después  de  ver  esto,  después  de  ver  que  Lin- 
coln en  1863,  i los  tres  años  de  guerra,  se  conten  tuba  coa 
la  abolición  gradual,  ¿tiene  valor  el  Sr.  Grant  para  insul- 
tarnos? ¿Tiene  valor  para  insultar  á la  noble  España? 
Yo  le  diría  al  Sr,  Grant:  «cuide  Yd.  de  su  Nación;  so- 
bre todo  no  piense  Yd, , como  piensa,  en  exterminar  á los 
pobres  indios,  y deje  que  los  españoles  nos  gobernemos 
como  Dios  nos  dé  á entender,» 

En  el  mismo  año  de  1863  se  dió  por  consejó  de 
Lincoln  una  ley  para  abonar  300  duros  por  cada  escla- 
vo, sin  mirar  si  sus  dueños  eran  ó no  rebeldes;  ley  que 
no  se  ha  cumplido. 

Ya  veis,  Sres.  Representantes,  con  cuánta  parsimo- 
nia han  ido  los  Estados-Unidos,  y sobre  todo  Lincoln, 
para  decretar  la  abolición  de  la  esclavitud.  jAh,  qué 
poco  les  importaba,  qué  poco  les  interesaba  la  suerte  de 
loa  esclavos,  y eso  que  los  tenían  en  su  propia  casa! 
Debemos  nosotros,  pues,  proceder  con  parsimonia,  como 
aconsejan  la  honra  nacional,  la  prudencia  y el  interés 
público  por  conservar  la  integridad  de  la  Patria*  No  nos 
dejemos  llevar  de  impresiones  momentáneas,  y monos 
para  dar  gusto  á dos  Naciones  interesadas  en  que  per- 
damos nuestro  poderío  en  América,  sobre  todo  á tos 
Estados-Unidos. 

[Ah,  señores!  Aquí  todas  las  cosas  las  hacemos  de 
prisa,  sin  premeditación,  sin  mirar  si  van  á traer  ma- 
las ó buenas  consecuencias.  Nos  vamos  pareciendo  por 
desgracia  al  antiguo  pueblo  ateniense,  impresionable  y 
voltario,  que  tan  pronto  corona  al  gran  Mileiades,  ven- 
cedor de  los  persas  en  Maratón,  como  le  sepulta  en  un 
calabozo  para  hacerle  morir  en  él;  tan  pronto  corona  al 
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ilustre  Focion , vencedor  de  Fílípo  y sus  generales, 
como  le  da  la  cicuta;  tan  prooto  levanta  365  estatuas  á 
Demetrio  Falereo,  como  se  las  derriba  estando  refugia- 
do en  el  Egipto.  Viva  imagen,  síntesis  do  aquel  pueblo 
es  el  pretendido  filósofo  y orador  Carneades.  Fué  éste 
de  embajador  ateniense  á la  república  romana,  en  oca- 
sión en  que  era  censor  Catón  el  antiguo;  se  re  unen  de 
mañana  el  Senado  y ei  pueblo,  y Carneados  les  pronun- 
cia una  arenga  en  favor  de  la  justicia;  se  reúnen  do  nue- 
vo por  la  tarde,  ó al  día  siguiente  , y pronuncia  otra 
larga  y elocuente  arenga  en  contra  de  ia  justicia:  et 
jusíiíiam,  qmm  pridie  laudaberat , sustalit , que  dice  Lac- 
tancia: «y  la  justicia  que  había  alabado  al  principio  , la 
sustituyó  con  la  injusticia*»  ¿Qué  hizo  Catón  el  censor? 
Arrojarle  del  territorio  romano.  «Yaya  ese  charlatán, 
dijo,  á corromperá  su  país;»  y dió  al  efecto  la  órden  á 
sus  líctores. 

Vamos  teniendo  nosotros,  por  desgracia,  muy  poco 
de  ia  gravedad  de  aquellos  republicanos  romanos  , 4 
cuya  raza  pertenecemos,  de  los  Régulos  y Fabncios, 
délos  Cantones,  censorios  y de  Ubica;  de  los  Papirios, 
que  sabían  morir  en  su  silla  curul  á manos  de  los  sol- 
dados de  Breno;  de  aquellos  Senadores  del  tiempo  de 
Pirro,  de  quienes  le  dijo  su  embajador  Cínéas:  «no  son 
hombres;  son  semidiosas*» 

No  sé,  señores,  si  aquí  saldrá  un  nuevo  Diógenes 
buscando  un  hombre  con  la  linterna;  si  saliera,  de  se- 
guro no  encontraría,  como  el  otro  encontró,  muchachos  en 
Esparta;  se  encontraría  con  niños  antojadizos,  entre- 
mezclados con  dementes, 

¿Qué  significa,  si  no*  el  espectáculo  que  estamos  ofre- 
ciendo á la  Europa  (no  lo  digo  por  boy,  io  digo  por 
toda  nuestra  historia  constitucional},  habiendo  tenido 
diez  Constituciones  en  cuarenta  años  que  llevamos  de 
sistema  representativo?  Y la  que  tenemos  en  puerta,  y 
quiera  Dios  que  en  lugar  de  ella  no  tengamos  el  despo- 
tismo. ¡Plegue  á Dios  que  así  seaT 

Señores,  no  cometamos  3a  última  imprudencia,  para 
que  se  nos  tache  de  ser  suicidas*  Vayamos  con  tiento, 
con  parsimonia,  con  prudencia  grande  en  las  reformas 
de  Ultramar;  repito  que  no  cometamos  la  ultima  impru- 
dencia. Cometimos  la  primera  imprudencia  dando  á tor- 
réales y sin  las  cortapisas  legales  que  marca  la  misma 
Constitución,  sin  las  cortapisas  legales  de  los  artícu- 
los 17,  18  y 10;  cometimos  la  primera  imprudencia 
damlo  á torrentes  la  libertad  á este  pueblo,  para  que  vi- 
vamos en  un  perpetuo  desorden  moral  y material ; des- 
dicha inmensa,  que  á mi  juicio  solo  puede  acabar  una 
dic'adura  republicana  espansiva,  noble  y generosa,  no  de 
venganzas,  no  de  miserias  personales,  no  de  ruindades* 

Cometimos  la  segunda  imprudencia  levantando  un 
troco  allí  donde  se  debió  levantar  una  República  de- 
mocrática y ordenada,  que  hubiera  servido  de  tumba  á 
las  ambiciones  de  todos  lo  pretendientes;  y que  yo  no 
se,  que  lo  dudo  ¡ ojalá  me  equivoque ! que  lo  pueda  ser 
esta,  porque  el  trono  nos  ha  legado  mil  complicaciones 
y la  guerra  civil,  que  es  la  mayor  y la  más  triste  de  Las 

complicaciones. 

Cometimos  la  tercera  imprudencia,  no  arreglando 
la  deuda,  para  que  nos  veamos  todos  los  dias  á las  puer- 
tas  la  ban  carota,  á pesar  de  los  mil  y mil  empréstitos 
que  se  han  hecho. 

No  cometamos  la  última  imprudencia  dando  lugar  á 
la  perdida  do  nuestras  Antillas,  á reducirnos  á una  Po- 
teneia  de  cuarto  ó quinto  orden,  4 ser  el  ludibrio  del 
filudo,  y á que  tal  vez  nos  expongamos  á una  desmem- 
bración, como  se  Ideaba  en  la  agonía  del  imbécil  Gar- 


los IL  Yo,  por  lo  que  á mí  toca,  digo  que  soy  español 
antes  que  político;  y en  tal  concepto,  quisiera  más  ver 
mi  Patria  en  poder  del  titulado  Carlos  YÍI,  que  es  cuanto 
pudiera  decir,  porque  he  combatido  contra  su  abuelo 
desde  niño;  pero  quisiera  ver  más  mi  Patria  en  poder  de 
Carlos  YII  en  ¿oda  su  integridad,  que  verla  dividida  en 
poder  de  ingleses,  franceses,  italianos  y portugueses; 
español  antes  que  político;  patriota  antes  que  republi- 
cano* ( Bien , bien,) 

Pido  á la  Cámara  que  acepte  mi  enmienda,  y pido  á 
Dios  que  ilumine  á los  legisladores  de  mi  Patria  para 
que  sal  vea  su  integridad  y con  ella  su  libertad,  repre- 
sentada en  la  República. 

Voy  a concluir,  y voy  á decir  solamente  dos  pala- 
bras. Os  ruego,  Sres*  Representantes,  de  nuevo  que 
aceptéis  mí  enmienda;  y os  digo  que  si  la  aceptáis,  vo- 
táis la  abolición  inmediata,  no  la  abolieron  gradual,  que 
no  es  gradual,  sino  que  es  inmediata;  pero  prudente, 
sabía  y que  no  puede  perjudicar  ni  al  amo  ni  al  escla- 
vo, sino  que  le  favorece,  ni  puede  tampoco  perjudicar 
á la  Patria.  Y si  no  la  votáis  y votáis  definitivamente 
el  proyecto  tai  cual  le  presentó  el  Ministerio  radical,  yo 
os  digo  que  entonces  no  solo  votáis  ia  abolición,  sino 
que  votáis  un  sistema  entero  de  gobierno,  nn  sistema 
entero  de  política  para  una  raza  que  no  está  ni  con  mu- 
cho preparada  para  recibirle.  Ahora  elegid,  He  dicho, 

( Bien , bien.) 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Echegaray):  EL  señor 
Labra  tiene  la  palabra* 

El  Sr*  LABE  A:  Señores  Representantes,  me  levanto 
del  lecho  para  tener  la  honra  de  dar  mi  humilde  voto  á 
la  santa  causa  que  siempre  he  defendido,  y para  tener 
el  sentimiento  de  ne^ar  mi  apoyo  á la  enmienda'  del 
Sr,  García  Ruiz*  Esto  explicará  por  qué  no  puedo  ser 
muy  extenso,  y las  dificultades  con  que  he  de  luchar 
para  debatir  con  S*  S. , empresa  en  que  ni  remotamente 
había  pensado  basta  el  presente  momento  r 

Antes  debo  dar  una  explicación  al  Sr*  Gamuzo*  Ayer 
se  dignó  S,  S.,  según  me  han  dicho,  ocuparse  con  de- 
tención de  mi  último  discurso.  No  habiéndolo  podido 
leer  todavía,  pues  que  ni  ojear  la  Gaceta  me  ha  permi- 
tido el  estado  de  mi  salud  (y  uo  torio  os  que  ayer  no 
asistí  á la  Asamblea),  é impidiéndome  este  mismo  esta- 
do ocupar  mucho  tiempo  la  atención  de  la  Cámara,  el 
Sr*  Gamazo  me  dispensará  que  no  le  conteste,  Ignoro 
de  todo  punto  lo  que  dijo  S*  S* 

Yo  reconozco  a todo  el  mundo  el  derecho  de  pronun- 
ciar todo  género  de  discursos,  y de  dar  á éstos  la  exten- 
sión que  cada  cual  estime*  conveniente,  discutiendo  lo 
que  está  dentro  y fuera  de  la  cuestiou,  haciendo  cuantas 
digresiones  el  deseo  pida  y cuantas  correrías  la  imagina- 
ción sugiera;  pero  me  reservo  también  la  facultad  de  no 
prolongar  estos  debates,  que  están  exigiendo  un  termina 
para  hacer  efectivo  lo  que  corre  ya  por  todos  los  pue- 
blos cultos;  lo  que  es  una  verdad  para  los  esclavos  de  la 
pequeña  Antilia,  y ha  merecido  el  elogio  de  todos  los 
Gabinetes  europeos;  lo  que  constituye  un.  timbre  de  glo- 
ria para  esta  Asamblea,  aquel  grito  que  dió  el  Sr*  Mi- 
nistro de  Estado  en  uua  célebre  sesión,  acogido  con  en- 
tusiastas y casi  unánimes  aplausos,  y que  no  podemos 
olvidar  los  que  blasonamos  de  fidelidad  á nuestros  prin- 
cipios y de  consecuencia  en  nuestra  conducta:  aquel 
grito  de  ¡ Ya  son  libres  los  esclavos  de  Puerto-Mico ! 

Porque  en  verdad,  señores,  que  yo  no  acierto  á ex- 
plicarme, como  después  de  cerca  de  tres  meses  de  plan- 
teado el  problema  y luego  de  una  agitación  política  y 
do  unos  amplios  debates  en  el  Parla  me  uto,  en  la  tribu- 
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na  y en  la  prensa,  de  que  quizá  no  haya  otro  ejemplo 
en  Ja  historia  de  nuestra  Patria,  todavía  nos  h aliemos 
sin  haber  entrado  en  la  discusión  concreta  del  art,  l.° 
de  este  gravísimo  pero  ya  moralmente  aprobado  pro- 
yecto. Hora  era,  sin  duda,  de  que  los  pensamientos  y 
las  solemnes  promesas  del  partido  radical,  en  la  memo- 
rable sesión  del  21  de  Diciembre,  fuesen  una  ley;  hora, 
sin  duda,  era  de  que  uno  de  los  solemnes  compromisos  de 
la  revolución  de  Setiembre  estuviese  en  el  comienzo  de 
su  material  realización,  demostrándose  de  un  modo  pal- 
pable á nuestro  país  la  efectividad  de  nuestros  princi- 
pios; á nuestras  colonias  la  sinceridad  de  nuestros  pro- 
pósitos, y al  mundo  todo,  la  seriedad  y la  fuerza  con 
que  habíamos  resuelto  liquidar  las  cuentas  con  el  pa- 
sado, entrando  con  paso  fírme  y seguro,  sin  reservas  ni 
intermitencias,  en  el  camino  de  la  democracia  y dei 
progreso. 

Porque  yo  no  pienso,  yo  no  creo,  yo  no  puedo  creer 
en  el  fracaso  de  este  proyecto.  No,  los  que  le  habéis  de 
dar  vida,  sois  los  mismos,  los  mismos  que  en  el  Seo  ado 
y en  el  Congreso  saludasteis  con  un  solemne  voto  de 
confianza  la  declaración  de  su  principio,  hecha  por  el 
entonces  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

¡Cómo!  Habíais  de  haber  afirmado  vuestra  opinión 
á la  faz  del  país,  y determinado  hasta  cierto  punto  la 
actitud  do  muchos  de  vuestros"  electores;  habíais  de  ha- 
ber provocado  una  gravísima  crisis  en  el  seno  de  aquel 
Gabinete,  imponiendo  la  salida  de  los  Ministros  opues- 
tos á la  abolición  inmediata;  habíais  de  haber  dado  orí- 
gen  con  vuestra  conducta  á la  cita  y conjuración  de  to- 
dos los  elementos  reaccionarios  y esclavistas  de  nues- 
tra Patria,  y á la  série  de  trascendentales  y á cual  más 
imponentes  acontecimientos  qué  se  han  sucedido  en  es- 
tos últimos  meses,  y que  nos  han  traído  á la  delicada 
situación  política  y social  que  atravesamos  en  estos  ins- 
tantes; y vosotros,  vosotros  mismos,  eu  el  solemne  mo- 
mento de  aprobar  definitivamente  el  proyecto,  en  el  so- 
lemne momento  de  dar  forma  á vuestras  aspiraciones,  á 
vuestras  ideas,  á vuestros  compromisos,  habíais  de  re- 
troceder absteniéndoos  6 votando  en  contra,  y demos- 
trando de  un  modo  claro  que  ó vuestras  convicciones 
eran  débiles,  en  cuyo  caso  no  se  comprende  que  con 
tanto  ánimo  determináseis  en  cierto  sentido  el  rumbo 
de  la  política  española,  ó que  vuestra  actitud  de  ayer 
respondía  á exigencias  de  partido,  * error  inmenso,  pe- 
cado terrible  que  os  echarían  en  rostro  los  pueblos,  toda 
vez  que  á los  intereses  pasajeros,  á los  caprichos,  á las 
exageraciones  de  partido  érais  capaces  de  sacrificar  los 
fueros  de  la  justicia  y los  augustos  destinos  de  la  Patria!  1 

Pero  no  es  á este  punto  al  que  debo  referir  mis  ob- 
servaciones. Ni  es  del  caso,  ni  mis  fuerzas  me  permiti- 
rían continuar  por  este  camino. 

Dispensadme  el  desahogo  en  todo  caso,  y venga- 
mos concretamente  á aquello  que  me  ha  obligado  á pe- 
dir la  palabra,  por  ausencia  de  las  dignas  personas  que 
estaban  encargadas  de  antemano  de  esta  no  fácil  tarea. 

Yo  he  oido  con  mucha  atención  el  discurso  del  se- 
ñor García  Ruiz,  para  cuya  completa  refutación  nece  - 
sitaría tres  ó cuatro  horas,  tanto  por  el  mucho  talento 
de  S.  S. , como  por  los  infinitos  errores  de  hecho  y de 
concepto  en  que  á mi  juicio  ha  incurrido:  pero  lo  que 
sobre  todo  me  ha  extrañado  en  persona  tan  discreta  y 
habituada  k estas  contiendas,  es  que  S.  S,  haya  hecho 
caso  omiso  de  todos  los  puntos  que  aquí  se  han  tratado 
anteriormente,  para  volver  á repetir  conceptos  y datos 
ya  refutados  de  una  manera  completa.  Así  ha  hablado 
S.  S.  de  la  abolición  de  la  esclavitud  en  los  Estados - 


Unidos,  extrañándose  de  los  decretos  de  Lincoln;  y e \ 
Sr,  García  Ruiz  olvidaba  dar  la  explicación  de  por 
Lincoln  podía  y debía  sostener  la  abolición  gradual  eu 
1862,  y cómo  el  Congreso  decretó  en  1865,  con  la  en- 
mienda 14,  la  abolición  inmediata.  Y me  refiero  á esto, 
como  podría  referirme  á otros  pantos  que  la  Cámara  m 
habrá  dejado  pasar  por  alto. 

¿Parecería  discreto  que  yo  volviera  á repetir  mis  ex- 
plicaciones de  hace  ocho  ó diez  dias,  y de  las  cuales  sa 
prescinde,  absolutamente  pava  incurrir  en  los  mismos  er- 
rores ya  destr  uidos  do  un  modo  que  no  ha  tolerado  la  me- 
nor rectificación?  Seguramente  no.  Pues  esto  mismo  de- 
ben tenerlo  en  cuenta  nuestros  adversarios , para  no  re- 
producir por  décima  vez  los  argumentos  ya  discutidos. 

En  el  numero  de  estos  se  halla,  Sres.  Representan- 
tes, uno  en  cuyo  éxito  se  fía  sin  duda  mucho.  Tal  es  el 
de  las  imposiciones,  ó cuando  menos,  las  exigencias  ex- 
tranjeras para  resolver  la  cuestión  social  de  Puerto- 
Rico.  Yo  no  insistiré  en  lo  que  dias  pasados  expuse: 
me  basta  haceros  notar  la  repetición  del  cargo,  y la  cir- 
cunstancia de  que  este  mismo  haya  aparecido  siempre 
en  todos  los  países  del  mundo,  cuando  se  ha  tratado  de 
abolir  la  esclavitud. 

En  Inglaterra,  la  propaganda  contra  la  trata  y la 
esclavitud,  de  1820  á 1833,  era  acusada  de  ser  resul- 
tado de  la  influencia  francesa,  de  los  anárquicos  prin- 
cipios de  la  revolución  continental;  en  Francia,  todos 
los  trabajos  del  ilustre  Príncipe  de  Broglie,  de  Passy, 
de  Tocqueville  desde  1S30  á 1848,  cuando  se  trataba 
solo  de  la  abolición  gradual,  eran  tachados  igualmente 
de  imposición  de  la  política  británica;  y ahora  mismo, 
en  Holanda,  los  reformistas  que  quieren  llevar  el  nuevo 
espíritu  á la  atrasada  Java,  son  motejados  por  su  anti- 
patriótico cosmopolitismo  y sus  aficiones  á la  democra- 
cia germánica.  De  donde  resulta  que  siempre  hay  m 
pretesto  para  explicar  esta  gran  reforma  que  tiende  á 
la  redención  del  sér  humano,  de  un  modo  contrario  á 
la  realidad  de  las  cosas,  y que  siendo  imposible  discu- 
tir en  principio  el  dogma  de  la  abolición  inmediata, 
siempre  se  ha  echado  mano  del  fantasma  de  la  influen- 
cia extraña,  cuando  no  de  la  imposición  extranjera;  por- 
que sin  duda  el  patriotismo  no  solo  es  una  gran  arma, 
sí  que  un  gran  sentí  miento  fácil  de  extraviar,  curto  do 
la  razón  no  le  alumbra  y la  conciencia  no  le  domina. 

Pero  vengamos  ai  fondo  del  discurso  del  Sr,  García 
Ruiz,  y vengamos  teniendo  siempre  en  cuenta  lo  que 
aqní  nos  interesa:  la  enmienda. 

El  discurso  de  S.  3.  puede  dividirse  eu  dos  partes: 
la  una  referente  á la  enmienda;  la  otra  consistente  eu 
una  série  de  juicios,  de  observaciones,  de  correrías  his- 
tóricas y de  recuerdos  sobre  todos  los  pueblos  do!  mun- 
do y sobre  todas  las  cuestiones  quo  con  motivo,  6 me- 
jor, con  protesto,  de  la  quo  aquí  ventilamos  se  pueden 
ocurrir.  Declaro  francamente  y con  el  respeto  debido 
á S.  S. , que  no  veo  ni  la  oportunidad  de  estas  excursio- 
oes,  ni  su  enlace  con  el  punto  que  discutimos;  porque 
aun  concediendo  al  Sr.  García  Ruiz  (que  no  lo  he  de  con- 
ceder ciertamente)  que  sea  exacto  todo  lo  que  S.  S.  ha 
dicho  de  las  atrocidades  de  los  Estados-Unidos,  de  los  er- 
rores de  Inglaterra,  del  atraso  de  Francia,  de  las  torpezas 
de  esta  ó aquella  sociedad,  yo  quisiera  que  S.  S me  ex- 
plicara cómo  desde  aquí  se  viene  y por  qué  lazo  dialéctico 
se  llega  á probar  que  es  injusta  é inconveniente  la  aboli- 
ción inmediata  de  la  esclavitud  en  Puerto-Rico.  Porque 
yo  siento  mucho  la  situación  de  los  indios  del  Norte- 
America,  y me  lamento  deque  los  árabes  no  sean  bien 
tratados  en  Argel,  y de  que  los  griegos  y los  romanos 


KÚEPE&C  27, 


635 


no  hayan  gozado  de  gran  tranquilidad;  poro  de  todo 
esto  no  saco  dato  alguno  ni  argumento  de  ninguna  es- 
pecie referente  á la  situación  de  la  pequeña  Antilla,  ni 
muctio  menos  al  estado  de  sus  esclavos,  y menos  aun 
si  cabe  á la  bondad  ó maldad  de  la  libertad  del  trabajo, 
y de  la  redención  de  nuestros  siervos. 

Pero  ocupándome  del  casi  contra-proyecto  del  señor 
Oarcía  Ruiz,  notaré  desde  luego  que  esta  enmienda,  te- 
niendo la  pretensión  de  ser  conservadora,  lo  es  mucho 
menos  que  el  dictámen  de  la  comisión,  que  se  tacha  de 
enemiga  délos  emosy -de  filantrópica  hasta  el  delirio;  por- 
que S.  S.  principia  por  olvidar  la  indemnización  a los 
poseedores  do  esclavos.  ¿Su  señoría  que  abogaba  por  los 
intereses  de  esos  propietarios,  prescindiendo  en  absol  u- 
to  de  ios  intereses  de  los  amos,  que,  según  su  enmien- 
da, tendrían  que  dcar  un  jornal  á los  esclavos  por  espa- 
cio de  seis  años,  y luego  se  encontrarían  sin  esclavos  y 
sin  jornal!  {El  Sr*  ^García  Ruiz  [D.  Eugenio):  La  enmien- 
da os  solo  al  artículo  l.ú)  La  que  tengo  á la  vista  se  re- 
fiere al  artículo  1.a;  pero  su  texto  implica  la  negación 
de  otros  artículos  del  proyecto.  Esto  me  parece  obvio. 

Además,  no  se  hace  cargo  el  Sr.  García  Ruiz  de  que  no 
son  unos  mismos  los  intereses  de  los  poseedores  de  gran- 
des manadas  de  esclavos  y los  poseedores  de  uno  ó dos 
negros.  La  solución  del  aprendizaje  pudiera  satisfacer  a 
los  poseedores  de  esclavos  en  grande  {por  supuesto 
dentro  de  otras  condiciones,  como  en  las  Antillas  in- 
glesas); pero  el  poseedor  de  esclavos  en  pequeño  no 
suscribiría  ese  pensamiento,  porque  tendría  que  dar 
el  jornal,  para  el  punto  menos  que  imposible,  y de 
hecho  perdería  desde  el  primer  instante  el  negro.  En 
el  caso  primero,  la  explotación  á todo  vapor;  el  sa- 
crificio total  del  negro  en  los  años  de  tutela,  en  vísta 
del  mayor  numero  de  cajas  de  azúcar;  el  desquite  de  la 
pérdida  del  capital  al  íln  del  aprendizaje  ¡ con  el  estruja- 
miento del  esclavo  en  este  período.  Pero  esto  no  es  si- 
quiera imaginable  para  el  colono  que  no  tiene  ingenio 
ai  conoce  más  que  uno  ó dos  negros:  tipo  de  poseedor 
muy  común,  general  diré  mejor,  en  la  isla  de  Puerto- 
Rico. 

Por  esto  la  solución  que  mejor  responde  á los  inte- 
reses de  todos,  desde  el  punto  de  vista  conservador,  es 
la  de  la  comisión:  la  indemnización  al  amo,  y la  indem- 
oizacion  en  metálico,  que  casi  tengo  la  seguridad  de 
que  se  podrá  realizar  completamente. 

Bien  es  que  S.  S.  tiene  algún  motivo  para  oponer- 
se á esta  indemnización;  y en  tal  caso  se  olvida  ya  del 
interés  del  amo,  para  acordarse  del  interés  de  Castilla  y 
de  Cataluña. 

Su  señoría  anadia;  «esta  indemnización  es  muy  dis- 
cutible, porque  si  se  pierde  Duba  y Puerto -Rico,  la  tendrá 
que  pagar  la  Metrópoli.»  Ante  todo  conviene  recordar 
que  la  esclavitud  no  ha  existido  en  nuestras  Antillas  por 
la  voluntad  de  las  colonias  exclusivamente.  En  1868, 
que  fué  cuando  por  primera  vez  tuvieron  aquí  cumplida 
representación  aquellos  insulares  en  las  Cortes  españolas 
después  de  la  injusticia  de  1837,  pidieron  la  abolición; 
y al  principio  de  nuestro  período  constitucional,  el  dig- 
nísimo sacerdote  Alcocer,  de  quien  S.  S.  se  ha  ocupado 
con  grande  injusticia,  dejándose  llevar  de  intenciones 
supuestas  y no  do  hechos  incontestables,  no  pedia  la  abo- 
lición de  la  trata,  que  ésta  la  solicitaba  Arguelles,  si- 
móla abolición  completa  de  la  esclavitud.  S.  S,  ha  con- 
fundido las  especies.  Por  eso  la  Sociedad  abolicionista, 
kla  que  el  Sr.  García  Ruiz  ha  dirigido  un  cargo  por- 
que levantara  ou  alto  el  nombre  de  ese  virtuoso  aacer* 
foto*  te  rindió  de  esa  manera  un  tributo  de  respeto  y 


de  consideración.  {E$Sr*  Garda  Ruü:  ¿Y  el  pedir  laín^ 
quisícion?) 

No  discutimos  aquí  la  Inquisición.  Si  S.  S.  creo 
que  por  sostener  la  Inquisición  no  se  puede  defender  la 
abolición  de  la  esclavitud,  i qué  argumento  para  S.  S. 
que  defiende  los  derechos  naturales  del  hombre,  y sin 
embargo  insiste  en  que  continúe  la  servidumbre  en 
nuestras  Antillas!  {Risas;  lien,  hienj 

Pues  bien;  decia  que  la  esclavitud  no  existe  solo 
por  la  voluntad  de  las  colonias,  y que  no  es  extraña 
la  Metrópoli  á esa  existencia.  En  efecto,  cuando  el  Es- 
tado ha  sacado  su  provecho  de  la  servidumbre;  cuando 
la  ha  sostenido  y fomentado;  cuando  la  ley  ha  perse- 
guido hasta  á los  que  combatían  la  trata  y ha  prohibi- 
do que  se  constituyese  en  Ultramar  una  sociedad  para 
no  comprar  bozales,  ¿cómo  puede  decirse  que  los  res  - 
pousables  de  Ja  esclavitud  son  pura  y simplemente  los 
que  viven  en  nuestras  Antillas?  ¿Cómo  se  puede  pre- 
tender que  ellos  solos  sean  los  responsables  del  crimen? 
¿Corno  que  á ellos  exclusivamente  toque  la  pérdida  que 
es  de  rigor,  que  es  justa  é imprescindible? 

Oh,  señores,  no  exageremos  las  cosas.  A cada  cual 
lo  suyo.  La  responsabilidad  de  la  esclavitud  no  es  solo 
ni  primeramente  de  las  colonias  ni  esclusiva  de  los  que 
tienen  la  desgracia  de  poseer  esclavos, 

Pero  nosotros  hemos  resuelto  la  dificultad  de  plano, 
quizá  por  existir  dentro  de  la  comisión  dos  Diputados 
de  Puerto-Rico,  En  la  comisión  había  quien  noblemen- 
te pretendía  que  España,  toda  España,  el  Tesoro  nacio- 
nal, se  hiciese  cargo  de  esa  responsabilidad,  como  su- 
cedió con  los  señoríos.  Nosotros,  previendo  las  dificulta- 
des que  esta  idea  suscitaría,  pero  sin  negar  su  justicia, 
sostuvimos  que  la  indemnización  la  pagara  esclusiva- 
mente  Puerto -Rico  de  sus  sobrantes.  Y esto  se  consignó, 
Y no  tenga  cuidado  el  Sr,  García  Ruiz;  si  Puerto-Rico  se 
perdiera  (hipótesis  inadmisible,  y que  yo  lamento  mucho 
que  S,  S.  repita  tantas  veces),  como  que  la  garantía  del 
empréstito  que  para  la  indemnización  se  levante  ó do 
los  bonos  que  se  expidan  con  este  objeto,  está  en  el  pre- 
supuesto de  la  pequeña  AritiÜa , claro  es  que  desaparecien  - 
do  el  presupuesto  desaparecía  la  garantía  y con  ella  la 
responsabilidad.  No  se  alarme  S.  S.,  Este  es  un  asunto 
puramente  colonial.  ¡Más  grave,  mucho  más  grave,  es 
todo  lo  relativo  a la  deuda  de  Cuba  y al  empréstito, 
equivocado  en  mi  sentir,  delSr.  Gasset;  y sin  embargo, 
no  ha  suscitado  las  dudas  y los  temores  que  asaltan  á 
su  señoría! 

Después  de  esto,  la  enmienda  del  Sr.  García  Ruiz 
peca  de  contradictoria  é imposible. 

El  primer  fundamento,  quizá  el  único  de  la  enmien- 
da de  S.  S.,  consiste  en  la  creencia  de  que  el  estado  de 
atraso,  de  inmoralidad  y de  embrutecimiento  de  los  ac- 
tuales esclavos  de  Puerto- Rico,  los  hace  incapaces  para 
entrar  de  improviso  eu  pleno  goce  de  los  derechos  de 
hombres  libres. 

Y para  obviar  estos  inconvenientes,  S,  S.  crea  el 
aprendizaje  y establece  rigurosamente  el  número  de  ho- 
ras de  trabajo,  y manda  que  se  dé  á aquellos  desgracia- 
dos una  educación  moral  y religiosa,  que  los  reformará 
en  un  período  de  seis  años.  ¡Pero  si  eso  no  ha  sido  po- 
sible según  S.  S.  mismo,  en  más  de  cincuenta!  ¿Pues 
qué,  no  está  mandado  todo  lo  que  S.  S.  desea,  en  los 
reglamentos  de  esclavos,  en  el  de  1826  de  Puerto -Rico 
y 1842  de  Cuba?  ¡Y  el  Sr,  García  Ruiz  declara  con  el 
mero  hecho  de  presentar  hoy  su  enmienda,  que  todas 
esas  prescripciones  no  han  bastado  en  un  número  de 
años  diez  veces  mayor  del  que  S*  St  propone,  para  sa- 
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car  á los  esclavos  de  la  Ignorancia  y del  salvagismo! 

Por  otra  parte,  eso  no  es  posible.  La  esclavitud  su  - 
pone  condiciones  propias;  la  esclavitud  quiere  la  escla- 
vitud. Hoy  existe  una  ley  que  ha  prohibido  los  castigos 
corporales;  esta  ley  no  se  practica*  ¿Por  qué?  Porque  es 
un  buen  deseo  y una  quimera  en  la  realidad.  ¿Quién 
entra  en  el  fondo  de  los  ingenios,  si  la  autoridad  no 
puede  entrar  á saber  si  los  negros  son  ó no  bozales? 
¿Qué  pasa  en  el  mismo  Puerto -Rico?  ¿Ignora  S*  S*  que 
el  jefe  del  partido  conservador  allí,  está  hoy  procesado 
por  delito  de  sevicia?  ¿Desconoce  8.  8*  que  se  han 
cometido  crímenes  de  todo  género,  en  los  cuales  la 
autoridad  ha  tenido  que  intervenir?  ¿Y  cuántos  que* 
darán  ignorados?  A io  sumo,  sucedería  en  Puerto -Rico 
lo  que  acontecía  en  Jamaica,  en  la  cual  los  mismos 
amos  pidieron  la  abolición  completa  del  aprendizaje , 
porque  no  podían  golpear  á los  trabajadores  libres, 
y no  les  era  hacedero  obligarlos  al  trabajo,  con  lo  que 
las  complicaciones  aumentaron  y se  hizo  la  situación 
insostenible.  Y vino  el  remedio  de  Antigua,  donde  la 
abolición  fue  fecunda  y se  realizó  de  golpe,  como  nos- 
otros aconsejamos*  ¡Y  qué  diferencia  de  Puerto -Rico, 
sin  garantías,  á Jamáica,  con  tos  baptistas,  los  aboli- 
cionistas, las  libertades  inglesas,  y gobernadores  como 
Lord  Melcalfe  y el  Marqués,  de  8 ligo,  todos  á porfía 
partidarios  déla  redención  del  esclavo! 

Créame  el  3r*  García  Ruiz.  Todo  lo  que  en  su  en- 
mienda se  contiene  favorable  al  esclavo,  es  un  puro  de- 
seo. Hace  honor  á su  corazón:  no  á su  conocimiento  del 
problema  y de  los  esclavistas*  A aceptarse  la  ley  que 
8*  S*  propone,  solo  regiría  una  cosa:  la  limitación  de  la 
libertad  del  negro;  y esta  limitación  se  haría  práctica 
con  arreglo  al  criterio  esclavista,  que  es  preciso  negar 
de  frente,  para  que  no  destile  su  podredumbre  y no  se 
infiltre  en-las  mejores  leyes;  porque  el  criterio  esclavista 
no  solo  es  el  interés,  el  sórdido  interés,  si  que  la  cos- 
tumbre y la  tradición.  Recuerde  S.  S.  cómo  se  enten- 
dió en  la  Guyana  francesa  la  simple  reglamentación  del 
trabajo. 

Además,  ye  creo  que  el  decir  en  una  ley  que  no  re- 
girá hasta  que  se  hagan  los  reglamentos,  equivale  á 
eludir  su  cumplimiento  y burlar  la  soberanía  de  las  Cor- 
tes; porque  con  no  hacer  los' regí  amen  tos,  de  que  se  en- 
carga siempre  el  Gobierno  , queda  hurlado  ei  precepto 
del  legislador.  Esto  ha  sucedido  con  nuestra  ley  prepa- 
ratoria de  la  esclavitud;  se  votó  en  las  Constituyentes 
de  1S7G;  hasta  Agosto  de  1872  no  se  publicó  el  regla- 
mento , y sin  cumplirse  estuvo  en  el  ínterin  la  ley  en 
sus  más  tras  ceden  tales  artículos*  Hoy  mismo  no  sé  si 
ha  principiado  á tener  ejecución.  Lo  pregunté  al  ante- 
rior Ministerio,  y tampoco  lo  sabía*  Por  manera,  que  la 
enmienda  del  Sr*  García  Raíz,  sobre  poco  ó nada  con- 
servadora ? sobre  contradictoria  y sobre  imposible,  por 
el  mero  hecho  de  exigir  reglamentos,  es  ineficaz,  punto 
menos  que  ilusoria. 

Pero  el  defecto  capital  de  la  enmienda,  ei  que  á mi 
me  bastaría  para  negarle  mi  humilde  voto,  es  su  oposi- 
ción con  el  criterio  gobernante  de  nuestro  país,  su  an- 
tagonismo con  el  sistema  de  vida  política  de  nuestra 
Patria,  de  suerte  que  constituye  una  excepción,  y ex- 
cepción injusta  á todas  luces.  Porque  la  enmienda  de  su 
señoría  es  atentatoria  á los  derechos  naturales  del  hom- 
bre; niega  uno  de  los  más  laxos  y más  palpables:  com- 
bate aquel  por  el  cual  quizá  han  combatido  más  la  de- 
mocracia moderna,  la  libertad  del  trabajo*  De  aceptar 
la  enmienda  de  S*  S. , ¿con  qué  derecho  nos  opondríamos 
hoy  á las  pretensiones  de  ios  doctrinarios,  mañana  á las 


imposiciones  del  socialismo  autoritario?  Yo  apelo  á los 
hombres  de  aquellos  bancos  {SeMlmdo  á los  del  partido 
moderado),  y yo  Ies  pregunto:  ¿creen  lógica  la  opinión 
del  Sr.  García  Ruiz  sobre  este  punto  del  trabajo,  con  los 
principios  y las  doctrinas  que  el  Diputado  demótrata  ha 
sostenido  toda  su  vida?  ¡Gomo,  ei  criterio  del  ml%s popnli , 
ó quizá  el  más  pequeño,  el  más  deleznable,  el  menos 
racional,  de  los  i u te  re  se  a creados  y de  las  conveniencias 
sociales;  el  criterio  de  todos  los  atropellos,  de  todos  las 
violaciones,  de  todos  los  sacrificios  del  derecho  y de  la 
naturaleza  humana;  el  criterio  ya  sentenciado  para  siem- 
pre por  la  ciencia  y por  la  historia,  utilizado  ahora  para 
recibir  en  plena  democracia  al  negro  redimido!  ¡Oh!  no; 
no  hablemos  de  eso*  Eso  es  moralmoute  imposible* 

Y con  esto  creo  haber  contestado,  no  precisamente 
á lo  que  el  Sr*  García  Ruiz  ha  dicho  de  su  enmienda 
(que  ha  sido  muy  poco),  si  que  al  contenido  de  la  en- 
mienda misma. 

Yoy  á otras  cuestiones  si  las  fuerzas  no  me  abando- 
nan, porque  hablo  con  fiebre* 

El  tiempo  me  impide  discutir  algunos  puntos  im- 
portantes del  discurso  del  Sr*  García  Raíz;  pero  no 
puedo  dejar  de  decir  algo  sobre  la  Sociedad  abolicio- 
nista, á que  tengo  la  honra  de  pertenecer,  y de  que  m 
señoría  ha  sido  también  vicepresidente.  La  Sociedad 
abolicionista,  señores,  ha  tenido  la  doble  misión  de 
propagar  la  idea  redentora  y de  procurar  la  emancipa- 
ción del  mayor  número  de  esclavos  posible*  Para  con- 
seguir esto  último,  ha  debido  acudir  á dos  medios:  el 
primero  el  de  venir  á la  puerta  de  las  Cortes  españolas 
á pedir  una  ley  de  abolición*  Porque  el  problema  era 
ante  todo  jurídico  y correspondía  primeramente  al  Es- 
tado resolverle,  pues  que  era  de  su  competeucia,  y ade- 
más porque  ninguno  tenia  ni  podía  tener  los  medios  que 
éste  para  concluir  cou  aquella  infame  institución*  ¡Do- 
nosa ocurrencia,  por  ejemplo,  la  de!  qup  culpase  á los 
defensores  de  la  reforma  penal,  porque  en  vez  de  crear 
por  su  cuenta  una  penitenciaría  se  viniera  á las  Córtes 
á demandar  una  ley!  ¡Donosa  teoría  la  que  nos  aconseja 
prescindir  de  los  medios  políticos  para  concluir  con  los 
hechos  y las  instituciones  que  sostienen  de  consuno  la 
tradición,  los  intereses  creados  y los  Códfigógf) 

Ei  segundo  medio  ú que  la  Sociedad  emamipadora 
acude  (y  no  hablo  de  sus  individuos,  porque  lo  que  cada 
cual  hace  por  sí  nadie  tiene  derecho  á preguntarlo  en 
este  sitio  y ninguno  que  estime  en  algo  los  augustos 
secretos  de  su  conciencia  debe  aquí  declararlo);  el  se- 
gundo medio  de  la  Sociedad,  repito,  es  el  de  procurar,  en 
cuanto  sus  fondos  lo  permitieran,  realizar  manumisiones 
parciales  en  las  Antillas*  Y para  esto  tiene  hace  mucho 
tiempo  expuestas  en  su  oficina  las  listas  de  suscrlcion. 
Invito  á qne  las  honre  el  Sr*  Ruiz,  é invito  para  lo  mis- 
mo a las  personas  que  antes  aplaudieron,  cuando  se  ta- 
chaba á ia  sociedad  emancipadora  de  falta  de  filantropía 
práctica.  Las  listas  aguardan  las  limosnas  de  Sá.  SS., 
que  por  cierto  han  tardado  bastante  en  favorecernos  con 
su  ayuda.  {Risas ; aplausos . ) 

También  el  Sr.  García  Ruiz  ha  recordado  la  cons- 
piración de  los  negros  de  Cuba  en  tiempo  del  general 
O'Domxell*  ¡Qué  recuerdos  ha  despertado  S*  8*  en  mi  me- 
moria! Por  aqueilos  tiempos  era  yo  muy  niño  y vivía 
en  Cuba*  Mi  buen  padre  gobernaba  honradamente  un 
distrito,  en  donde  dejó  el  nombre  de  justo,  más  aún  que 
ei  de  benévolo.  La  denuncia  de  la  conspiración  esclava 
vino;  las  prisiones  fueron  innumerables;  los  suplicios 
horribles,  pero  no  en  el  distrito  en  que  yo  Yivia,  donde 
¡ no  se  vertió  una  sola  gota  de  sangre* 
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Y yo  recuerdo  cine  cuando  los  negros  eran  persa- 
gaidos  tan  tenazmente  en  otros  lugares  de  la  isla;  {Mian- 
do tantas  lenguas  se  agitaban  para  execrar  la  actitud 
dolos  esclavos  (la  actitud  supuesta,  porque  la  historia 
üo  está  todavía  bien  hecha  sobre  este  gravísimo  particu- 
lar) en  uno  de  aquellos  dias  tristísimos,  al  portal  de  mi 
casa  llegaban  dos  infelices  bozales,  cubiertos  de  harapos, 
mejor  dicho  desnudos,  con  grandes  argollas  al  cuello, 
unidos  entre  sí  por  pesadas  cadenas,  con  la  espalda  des- 
trozada, con  el  pecho  herido,  los  ojos  fuera  de  las  órbi- 
tas, la  boca  abierta  y el  corazón  estallando,  como  toca- 
dos  de  la  rabia;  tipos  en  que  no  podía  distinguirse  lo 
bestial  de  lo  b amano,  y que  constantemente  se  levantan 
en  mi  fantasía  en  los  momentos,  de  sobra  repetidos,  en 
que  escucho  comparar  la  suerte  del  esclavo  de  Cuba 
con  la  situación  del  obrero  líbre  de  Inglaterra,  En  una 
mano  llevaban  un  pequeño  cuchillo  de  cocina;  con  la 
otra  sostenían  la  cadena.  Corrían  con  dificultad;  ha- 
bían andado  cuatro  ó seis  leguas;  venían  huidos  del 
ingenio,  en  que  un  bárbaro  mayoral  les  habia  ím- 
puesto  aquel  horrible  castigo;  y acosados  por  los  sol- 
dados de  la  guardia,  se  resistían  al  pié  de  las  rejas, 
hasta  que  presente  mi  padre,  le  entregaron  sumisos 
el  cuchillo;  y con  las  lágrimas  en  los  ojos,  y aquel 
lenguaje  especial  de  los  negros  de  campo,  murmuraban: 
t;á  tí  sí,  mi  amo..*  á t¡,  la  Libertad! u ¡Ah,  señores!  ¡Ah, 
señores,  en  aquellos  instantes  se  castigaba  con  fusila- 
mientos y con  el  vil  garrote  la  conspiración  do  los  ne- 
gros! (Aplausos. ) 

Pero  aquello  terminó  con  sangre.  Cuba  sigue  tran- 
quila, se  dijo.  Se  cortó  el  mal;  concluyóse  la  complica- 
Cien,  ¡Ah!  Veinte  años  han  pasado,  y 8.000  negros  ar- 
mados son  hoy  el  alma  de  la  insurrección  de  Cuba;  io- 
stireccion  hoy  mantenida  más  por  la  situación  de  los 
esclavos  que  por  el  desamor  á España.  ¡Oh!  Yo  os  lo 
pido;  yo  os  lo  pido  en  nombre  de  lo  más  sagrado.  No 
abandonéis  a aquellos  hombres;  redimidlos;  dadles  Pa- 
tria con  la  libertad;  con  esa  libertad  por  que  tanto  ha - 
beis  luchado;  con  esa  libertad  que,  en  mi  conciencia, 
que  en  mis  principios,  que  en  el  orden  general  del  de- 
recho, que  en  el  desenvolvimiento  general  de  la  histo- 
ria, no  es,  no  puede  ser  opuesta  jamás  á la  causa  de  la 
integridad  de  la  Patria.  (Bien.) 

Pero  fijaos  en  Puerto-Rico.  También  es  triste  la  his- 
toria de  aquellos  días*  Negociantes  ingleses  se  dirigie- 
ron á nuestras  autoridades  pidiéndoles  permiso  para 
fundar  grandes  almacenes  y establecer  una  factoría  en 
el  puerto  de  la  capital*  Pero  como  aquellos  eran  los  días 
de  la  propaganda  abolicionista,  y los  peticionarios  eran 
ingleses,  se  negó  el  permiso.  Entonces  los  negocian- 
tes variaron  de  rumbo.  Fijáronse  en  un  islote  vecino, 
en  un  peñasco  pobre  y desnudo,  azotado  por  los  vien- 
tos y horadado  por  la  tempestad.  Y á aquel  peñasco 
llevaron  sus  capitales,  su  inteligencia,  su  actividad. 
Y aquel  peñasco  es  hoy  San  Tilomas,  el  gran  alma- 
cén de  toda  la  América  central,  el  punto  do  partida 
de  todos  los  vapores  para  el  Centro,  para  el  Sur,  para 
Europa,  para  los  Estados-Unidos;  el  gran  depósito  mer- 
cantil del  mundo  sud -americano,  y el  templo  levanta- 
do entre  las  tempestades  del  mar  de  las  Antillas  á la 
libertad. 

¡Y  al  lado,  Puerto-Rico  vive  triste,  pobre,  olvidado, 
y basta  la  naturaleza  se  empeña  en  cegar  su  entrada 
con  sus  arenas  y sus  arrecifes!  Ved,  ved  tos  timbres, 
íes  grandes  hechos,  las  grandes  obras  de  la  servi- 
dumbre. 

La  insurrección  de  Cuba  de  1873;  la  grandeza  del 


libre  San  Thómas;  he  aquí  cuanto  yo  debo  contestar  á 
los  recuerdos  del  Sr.  García  Ruiz  sobre  la  propaganda 
abolicionista  de  1845  y 1 848. 

También  nos  ha  hablado  S.  S,  del  régimen  de  las 
demás  colonias  del  extranjero,  sin  duda  para  sacar  la 
conclusión  de  que  en  este  punto  vamos  delante  de  aque- 
llos países  ó al  menos  que  nada  pueden  echarnos  en 
rostro.  Mas  permítame  S.  S.  que  le  observe  con  todo  el 
respeto  debido,  que  hablaba  refiriéndose  solo  á libros 
del  año  40.  (El  Sr.  García  Ruiz : Y por  libros  de  ahora.) 
Paos  lo  extraño,  porque  S.  S,  ha  estado  verdaderamen- 
te desgraciado;  y este  ya  no  es  punto  de  apreciación 
si  que  mera  cuestión  de  hechos.  No  sucede  hoy  nada, 
absolutamente  nada  de  lo  que  el  Sr.  García  Ruiz  supo- 
ne; y lo  que  de  veras  pasa  es  que  España  en  atraso  co- 
lonial no  puede  rivalizar  ya  conníngun  pueblo  del  mundo. 

¿De  dónde,  si  no,  ha  sacado  S.  8,  que  hoy  estén  re- 
gidas las  colonias  francesas,  sin  vida  ni  libertad  polí- 
ticas, y sometidas  al  pleno  arbitrio  del  Gobierno  de  la 
Metrópoli?  (El  Sr.  Garda  Ruiz:  ¿Acaso  dan  Diputados?) 
¡Cómo  no,  Sr.  García  Ruiz!  ¿Ignora  8.  S.  que  en  la 
Asamblea  de  Versalles  tienen  asiento  los  Representan- 
tes de  Reunión,  de  Martinica  y de  Guadalupe,  que  á 
estas  islas  se  ha  llevado  {después  de  existir  toda  la 
moderna  legislación  civil  y penal  de  la  Metrópoli , 
como  no  sucedo  entre  nosotros)  el  sufragio  universal, 
el  régimen  municipal  y la  organización  provincial,  y 
que,  si  no  por  completo,  rigen  de  sde  el  famoso  4 de  Se- 
tiembre, leyes  espansívas  que  los  Diputados  antillanos 
quieren  poner  en  perfecto  acuerdo  (y  al  parecer  van  en 
camino  do  obtenerlo)  con  la  legísl  ación  política  de  la 
madre  Patria?  ¿E  ignora  S,  S.  que  el  proble  nía  social  está 
reducido  hoy  en  aquellas  provincias  al  problema  de  la 
inmigración,  sobre  el  que  recientemen  te  Mr.  Cascade  ha 
publicado  un  curioso  trabajo,  pidiendo  tierra  y propiedad 
¡jara  el  africano  y la  revisión  de  la  reglamentación  del 
trabajo,  allí  conocida  con  el  nombre  de  V arrelé  Guegdonú 
(El  Sr,  García  Ruiz:  ¿Y  Ja  Arge  lía?  Otra  voz:  La  Argelia 
tiene  Diputados.  ¿Por  dónde  es  Diputado  Gambctta,  si- 
no por  Oran?)  Es  preciso  buscar  términos  hábiles  para 
las  comparaciones;  y no  veo  cual  puede  establecerse 
entre  la  Argelia  y nuestras  colonias  de  América.  ¿Seria 
discreto  que  yo  trajese  el  ejemplo  de  Ceylan  para  re- 
solver los  problemas  de  Pue  rto-Rico,  y el  de  la  colonia 
del  Cabo  para  disertar  sobre  Cuba? 

La  Argelia  e3  una  colonia  sai  generis  en  el  mundo 
contemporáneo:  es,  mejor  dicho,  un  país  conquistado, 
donde  acampa  el  ejército  francés  mientras  se  resuelven 
las  graves  cuestiones  de  1852,  aquellas  que  tanto  pre- 
ocupaban á Mr,  de  Persigny,  la  de  los  bureaux  árabes,  la 
constitución  de  la  propiedad  individual , la  trasforma  - 
don  do  la  tribu  errante  en  sociedad  civilizada,  y otras 
no  menos  Importantes,  poro  que  ni  remotamente  tienen 
que  ver  con  los  problemas  comunes  de  la  vida  de  núes* 
tras  Antillas.  A lo  sumo,  podría  hacerse  cierta  compa- 
ración entre  las  ciudades  del  litoral  argelino  y nues- 
tras Antillas.  ¿Quiere  S*  S.  que  la  hagamos,  desde  el 
punto  de  vista  político,  se  entiende?  ( Una  v&zi  ¿Y  en 
Holanda?)  ¿En  Holanda?  Su  se  noria  está  en  un  grave 
error  suponiendo  que  en  las  colon  ios  báta  vas  impe- 
ra el  absolutismo.  Las  Occidentales,  las  de  América, 
están  regidas  por  el  Estatuto  de  1854,  y en  ellas  se  ha 
abolido  la  esclavitud  de  un  modo  radical  por  la  ley  de 
1863;  y crea  el  SrÉ  García  Ruis  (sin  ponderar  las  ex- 
celencias de  estas  disposiciones)  que  dista  mucho  lo  que 
en  Surinan,  por  ejemplo,  existe,  de  lo  que  rige  en  Cuba 
y aun  en  Puerto-Rico. 
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En  cambio  nuestra  gran  colonia  asiática,  Filipinas, 
era  en  mi  sentir  superior  bajo  diversos  pantos  de  vista, 
á Java;  pero  desde  1871,  desde  las  leyes  de  los  Estados 
generales  sobre  la  servidumbre  de  la  gleba,  la  desamor- 
tización y la  organización  del  trabajo  (séamne  licitas 
estas  palabras,  pava  no  entrar  en  exp  ti  cae  iones)  nuestra 
Inferioridad  es  patente* 

jY  qué  lio  de  decir  de  Inglaterra!  Su  señoría  lia  to- 
mado por  lo  serio  la  peregrina  idea  (muy  repetida  em- 
pero) de  que  Inglaterra  gobierna  de  un  modo  tan  dis- 
tinto sus  colonias,  que  si  en  las  unas  llega  á la  pleni- 
tud de  la  libertad,  en  otras  liega  al  despotismo  más  bru- 
tal, Y no  hay  nada  de  esto.  Su,  García  Ruiz.  Inglater- 
ra mantiene  en  todas  sus  colonias  las  que  en  el  lenguaje 
político  del  continente  llamamos  libertades,  y el  Jurado; 
humillándose  ante  la  célebre  freedom , que  para  aquellos 
soberbios  insulares  jamás  prescribe.  En  lo  que  sí  hay 
diferencia,  es  en  la  organización  del  poder;  en  Ja  parti- 
cipación que  da  á ‘os  colonos  en  la  gestión  de  las  cosas 
coloniales,  y en  esto  va  desde  el  régimen  militar  de 
Aden  hasta  el  Self-Governement  del  Canadá,  del  domi- 
nio del  Ganada,  porque  ya  desde  1867  no  existen,  se- 
ñor García  Raíz,  esos  gobiernos  de  Nueva  Escocía  y de 
Nueva  Brunswick,  de  que  S.  S,  nos  hablaba. 

Pero  aun  en  la  misma  India  (y  no  quiero  insistir 
más  en  esto,  porque  es  ocioso  y deseo  sentarme),  aun 
en  Ja  misma  India  ¡cómo  olvida  S*  S.  que  allí  existe  el 
Jurado,  la  libertad  de  imprenta,  el  derecho  de  reunión 
y hasta  de  muy  poco  acá,  algo  como  un  régimen  re- 
presentativo' 

Reconozcámoslo  con  franqueza.  Hay  que  reconocer 
la  verdad.  Yo  lo  he  dicho  cien  veces.  Nuestro  sistema 
colonial  ha  sido  superior  á todos  los  demás  hasta  el  si- 
glo XYHL  Hoy  vamos  detrás,  pero  de  un  Diodo  vergon- 
zoso, de  todos  los  pueblos  cultos. 

Ya  no  puedo  contestar  al  Sr.  García  Raíz  en  lo  re- 
lativo á los  Estados-Unidos,  ni  decir  algo  sobre  lo  que 
puede  llamarse  el  régimen  colonial  de  aquel  país,  ó sean 
los  territorios,  ni  explicar  lo  que  S.  S,  extraña  del  men- 
sage  de  Grant,  referente  á la  carencia  de  derechos  ci- 
viles de  los  libertos,  ni  exponer  la  realidad  de  los  go- 
biernos militares  del  Sur,  que  aquí  se  confunden  con 
nuestros  estados  de  sitio.  Ocasión  vendrá  dehablar  de  es- 
tos puntos,  muy  interesantes,  que  es  necesario  ver  siem- 
pre de  alto  y bien:  hoy  me  limitaré  á lamentarme  deque 
una  persona  como  el  Sr.  García  Ruiz  haya  tratado  tan 
dura  y tan  injustamente  á la  gran  República  de  Washing- 
ton. Aquel  pueblo  ha  podido  cometer  graves  faltas;  pero 
no  creía  yo  que  de  la  tribuna  española  debieran  salir 
frases  tan  acerbas  y cargos  tan  violentos  contra  aquella 
gran  Nación,  que  como  gloria  imperecedera  tiene  la  de 
haber  hecho  efectiva  la  coexistencia  de  la  libertad  y de 
la  democracia,  esto  es,  la  aspiración  de  todos  los  mo- 
dernos pensadores;  y que  pará  nosotros  en  esta  hora  so 
lemne  debe  tener  el  respeto,  la  simpatía,  el  amor  que 
exige  su  noble  y generosa  conducta  al  saludarnos  la 
primera,  al  constituirse  en  nuestra  tierra  la  República, 
No  estamos  tan  sobrados  de  amigos  en  estos  momentos, 
ni  es  tan  risuefio  el  porvenir  que  ante  nuestros  ojos  se 
ofrece,  que  podamos  mirar  con  recelo,  mucho  menos  con 
desamor,  á los  que  nos  aplauden  y nos  animan.  Pero  de 
todos  modos,  yo  protesto  contra  las  calificaciones  del 
Sr.  García  Ruiz;  yo  protesto  en  nombre  del  siglo  XIX, 
uno  de  cuyos  grandes  títulos  será  el  de  haber  creado  y 
desarrollado  el  gran  pueblo  de  los  Estados-Unidos.  Yo 
protesto,  porque  sí  allende  el  Atlántico  se  han  cometido 
pecados  contra  loe  indios,  pecados  que  yo  condeno  enér- 


gicamente, y de  los  que  ningún  pueblo  puede  decirse 
impecable,  también  allí  se  han  derramado  torrentes  de 
sangre  y so  han  consumido  millones  de  pesos  para  rom' 
per  para  siempre  á los  piés  del  mártir  Lincoln  las  cade- 
ñas  de  cuatro  millones  de  esclavos,  y no  como  S,  S,  de- 
cía para  entregarlos  á la  miseria  y á la  ignorancia,  no 
para  lanzarlos  como  perros  feroces  sobre  sus  antiguos 
amos,  no  para  realizar  una  obra  de  venganza  y de  saN 
vagismo,  sí  que  para  redimirlos  en  nombre  de  Dios  y 
del  derecho  moderno,  y rehabilitarlos  ante  su  propia 
dignidad  y su  propia  conciencia.  Y no  molesto  más  á la 
Cámara.  (Aplausos.) 

El  Sr.  GARCIA  RUIZ:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales); 
La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  GARCIA  RUIZ  (D,  Eugenio):  Debo  empezar 
mi  rectificación  diciendo  al  Sr.  Labra  que  se  entienda 
con  el  general  Grant  respecto  de  los  bienes  que  está 
produciendo  su  sistema  en  los  Estados 'Un  idos,  porque 
él  es  el  que  decía  que  los  negros  no  podían  ir  á las  es- 
cuelas; y puede,  S,  3.,  repito,  entenderse  con  él  sobre 
este  y otros  puntos. 

El  Sr.  Labra  rae  ha  atribuido  varias  palabras  que 
no  he  pronunciado;  de  consiguiente,  todo  lo  que  S,  8.  ha 
dicho  sobre  el  mando  del  general  OÚDonnelt , ha  sido 
fundando  castillos  en  el  aire,  que  vienen  á desaparecer 
por  sn  propio  peso.  No  he  dicho  yo  tampoco  que  se  rijan 
las  colonias  holandesas  por  el  despotismo,  sino  por  leyes 
especiales;  ni  he  dicho  que  haya  ó no  Jurado  en  la  ludia; 
y á pesar  de  que  ei  Sr.  Labra  tiene  libros  más  modernos 
que  los  míos,  lo  cual  consistirá  en  que  S.  S.  es  jé  ven  y 
yo  ya  voy  siendo  viejo,  es  lo  cierto  que  no  hay  Jurado 
más  que  en  las  tres  capitales  6 tres  presidencias  de  la 
India,  y todo  lo  demás  de  la  India  se  gobierna  por  el 
sistema  colonial  de  Jos  ingleses,  que  es  bien  despótico 
en  general. 

Me  ha  dirigido  un  cargo  el  Sr.  Labra,  porque  dice 
que  yo  que  be  defendido  toda  mi  vida  los  derechos  in- 
dividuales, no  quiero  la  abolición  de  la  esclavitud,  ¿De 
dónde  saca  3.  S.  que  yo  no  quiero  la  abolición  dé  la  es- 
clavitud? La  quiero  inmediata;  se  conoce  que  S,  8.  no 
ha  leído  mi  enmienda,  cuando  habla  de  ese  modo.  Pues 
qué,  porque  se  diga  que  no  están  dispuestos  los  negros 
para  recibir  los  beneficios  de  la  civilización,  que  no  es- 
tán preparados  para  ser  ciudadanos  i u mediata  mente  li- 
bres, ¿hay  derecho  para  decir  que  yo  no  quiero  la  abo- 
lición de  la  esclavitud?  Yo  niego  á S.  S.  ese  derecho. 
lra  he  dicho,  ó lo  he  mandado  escribir,  porque  yo  es- 
cribo muy  poco  á causa  de  estar  enfermo,  en  mi  propio 
periódico,  que  los  que  nos  llaman  esclavistas  nos  lian 
calumniado. 

Yo  pido  la  abolición  de  la  esclavitud  más  inmedia  - 
ta  y más  pronta  que  S.  S, ; porque  según  la  ley  de  su 
señoría,  dentro  de  cuatro  meses  de  publicada,  habría 
esclavos;  y según  mi  enmienda,  no  habría  esclavos  al 
día  siguiente  de  publicarse  en  la  Gaceta  de  Madrid]  pero 
de  esto  á que  se  Ies  haga  ciudadanos,  paro  lo  que  sabe 
S.  S.  mejor  que  yo  que  no  están  preparados,  hay  uaa 
diferencia  inmensa.  Y yo  pregunto  á S.  3.:  ¿por  qué 
tiene  por  un  gran  abolicionista  á Lincoln,  que  pidió  la 
abolición  gradual  do  la  esclavitud,  y se  guarda  para 
mí  y otro?  el  epíteto  de  esclavista,  y dice  que  defiendo 
la  esclavitud,  á pesar  de  defender  y haber  defendido  los 
derechos  individuales?  ¿Era  Lincoln  esclavista?  Pues  si 
no  era  esclavista,  menos  lo  soy  yo;  y ei  yo  lo  soy,  míU 
esclavista  era  Lincoln, 
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para  desvanecer  la  impresión  que  yo  haya  podi- 
do producir  al  asegurar  que  el  empréstito,  en  último  re- 
sultado ¡ lo  pagarían  el  catalau , el  andaluz,  el  cas- 
tellano , etc.  * que  nada  deben  por  la  esclavitud , en 
el  caso  de  que  perdiera  Puerto-Rico,  ha  dicho  el  señor 
habra  que  no  era  cierto,  que  no  se  perderla  nunca  la 
iademnlzacion.  Yo  ruego  al  Sr.  Labra  que  lea  el  pro- 
yecto de  ley;  según  el  arfe.  7.°,  la  Nación  española  sé 
compromete  á hacer  un  empréstito  de  120  millones  de 
reales,  que  con  los  réditos  puedo  subir  ¿150  0160,0 
dn  de  pagar  á los  dueños  de  los  esclavos,  y se  emite  el 
empréstito  en  deuda  amortizable;  si  se  perdiese  Puerto- 
Rico  mañana  6 pasado,  ¿quién  pagará  esos  150  millo- 
nes? ¿Los  pagara  Puerto-Rico?  No;  los  pagará  España. 

Señores,  no  ocultemos  la  verdad  con  palabras;  estos 
son  hechos;  yo  no  digo  que  se  pierda  Puerto-Rico, 
pero  puede  perderse,  y perdiéndose  y habiéndose  colo- 
cado el  empréstito  de  los  120  millones,  que  con  susré^ 
ditos  pueden  subir,  como  he  dicho,  á 150  ó 160,  nos 
quedaríamos  nosotros  sin  Puerto  -Rico,  los  dueños  siu 
esclavos,  y los  españoles  con  160  millones  menos.  Se  ' 
extraña  S.  S.  de  que  yo  haya  presentado  este  argumen- 
to, y dice  que  él  y sus  compañeros  no  piden  más  que  la 
abolición.  Pues,  ¡si  yo  estoy  muy  conforme  con  la  abo- 
lición! Yo  no  extraño  que  SS.  SS,  pidan  la  abolición,  ni 
he  dicho  una  palabra  contra  eso;  lo  que  quiero  es  que 
do  llegue  el  caso,  con  motivo  de  ella,  de  tener  que  pa- 
gar mi  Patria,  después  de  perder  á Puerto -Rico,  150  ó 
160  millones  de  reales,  que  seria  una  bieu  triste  he- 
rencia» 

Y voy  á contestar  solamente  á otra  Observación  del 
Sr,  Labra.  Ha  dicho  S,  S.  que  aquí  se  culpa  á ciertos 
señores,  quo  se  culpa  al  Gobierno,  que  se  culpa  á cierto 
partido  por  haber  obedecido  á insinuaciones  yankees  <5 
de  los  Estad  os -Unidos.  Yo  á esto  no  tengo  más  que  de- 
cir una  cosa;  que  lea  B.  S.  el  mensaje  de  Mister  Granfc 
del  mes  de  Enero  último,  y la  nota  de  Octubre  del  Mi- 
nistro Fish,  que  no  podría  recibir  ningún  pueblo  civi- 
lizado y noble  sin  arrojársela  al  rostro* 

El  Sr*  Ministro  de  ULTRAMAR  (Borní):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Marques  de  Perales): 
La  tiene  V.  S. 

El  Sr*  Ministro  de  ULTRAMAR  {Borní)-  Señares 
Representantes,  no  voy  á pronunciar  un  discurso;  mu- 
chos de  los  oradores  que  han  tomado  parte  en  esta  dis- 
cusión han  excitado  al  Gobierno  á que  hablase,  y le  han 
censurado  porque  no  hablaba;  el  Gobierno  hablará,  pe- 
ro en  uso  de  su  derecho,  lo  hará  cuando  lo  juzgue  más 
oportuno;  y en  este  instante  no  voy  á hacer  otra  cosa 
que  fijar  la  situación  del  Gobierno  respecto  de  la  en- 
mienda presentada  por  mi  antiguo  y querido  amigo 
el  Sr.  García  Ruiz* 

El  proyecto  de  ley  quo  so  discute  no  lo  ha  traído  el 
Gobierno  actual;  lo  ha  encontrado  ya  medio  discutido; 
pero  el  Gobierno  no  puede  dejar  de  manifestar  cuáles 
son  sus  ideas  y cuáles  sus  principios. 

Es  imposible  que  los  Bros*  Representantes  hayan  ol- 
vidado ei  brillante  y elocuentísimo  discurso  que  cierto 
día  no  muy  lejano,  pronunció  mi  querido  amigo  y com- 
pañero el  Sr*  Cas  telar  desde  aquellos  bancos;  hoy,  Mi- 
nistro de  Estado,  no  puede  estar  de  ningún  modo  en 
contradicción  con  lo  quo  entonces  dijo;  las  ideas,  los 
principios , los  sentimientos  que  entonces  expresó,  es 
imposible  que  la  Cámara  los  haya  olvidado,  ni  puede 
haber  olvidado  tampoco  las  sentidas  palabras  del  que 
entonces  era  Ministro  de  Estado,  que  desde  estos  bancos 


dijo:  uLüs  esclavos  de  Puerto-Rico,  desde  este  momento 
son  libres,  a 

Estas  palabras  estaban  en  el  ánimo  de  la  mayoría 
inmensa  de  los  Sres.  Representantes  de  la  Nación;  y el 
Gobierno  quo  hoy  tiene  la  honra  de  ocupar  este  banco, 
Gobierno  republicano,  no  ha  de  ser  menos  liberal  que 
el  Gobierno  radical  que  entonces  le  ocupaba.  ¿Hemos 
de  defraudar  las  esperanzas  que  entonces  hicimos  con- 
cebir? ¿Hemos  de  desmentir  lo  que  entonces  afirmamos? 
Esto  no  es  posible  en  manera  alguna. 

Hé  aquí  la  razón  por  qué  el  Gobierno  uo  está  con- 
forme con  la  enmienda 'presentada  por  el  Sr.  García 
Ruiz:  S.  S*,  que  con  tanto  encarnizaminento  ha  comba- 
tido el  socialismo,  ha  presentado  una  enmienda  pura  y 
completamente  socialista* 

Tengo  que  rechazar  algunas  frases  que  S,  S.  ha 
pronunciado  respecto  del  Gobierno  de  Los  Estados -Uni- 
dos. Sobre  el  actual  Gobierno  español  no  ejerce  ningún 
otro  presión  alguna,  ni  el  Gobierno  la  consentiría  de 
ninguna  especie.  El  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  no 
nos  es  hostil;  es,  por  el  contrario,  un  Gobierno  aliado, 
un  Gobierno  amigo,  un  Gobierno  que  siente  grandes  sim- 
patías por  la  República.  Es  cierto  que  el  Gobierno  de  los 
Estados-Unidos  tiene  simpatías  por  la  abolición  de  la 
escla  vitad;  pero  si  porque  los  Estados-Unidos  tengan  sim  * 
patías  por  !a  abolición  de  la  esclavitud  la  hemos  de  re- 
chazar nosotros,  deberemos  rechazar  también  la  Repú- 
blica, porque  los  Estados-Unidos  tienen  simpatías  por 
la  República. 

No  necesita  en  este  momento  decir  más  el  Gobierno. 
En  su  di  a explanará  todas  sus  doctrinas  respecto  de  es- 
ta cuestión,  conformes  con  las  que  antes  tenia  expues- 
tas: en  este  momento  solo  tiene  que  decir,  que  <acat an- 
do y respetando  la  resolución  que  la  Cámara  adopte  res- 
pecto de  esta  enmienda,  el  Gobierno  uo  puede  votarla* 
(Muchos  Sres.  Diputados:  A votar,  ¿votar.) 

El  Sr,  GARCIA  RUIZ  (D.  Eugenio):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
¿Para  qué? 

El  Sr.  GARCIA  BUIZ  (D*  Eugenio):  Para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ba  dicho  quo  yo,  que  no 
soy  socialista,  ahora  pido  el  socialismo,  y no  debo  de- 
jar pasar  sin  correctivo  esta  afirmación. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marques  de  Perales): 
Pues  tiene  Y.  S,  la  palabra  para  una  alusión  personal, 
pero  nada  más. 

El  Sr*  GARCIA  RUIZ  (D.  Eugenio):  Ha  dicho,  re- 
pito, mi  buen  amigo  el  Sr.  Sorel,  que  habiendo  yo 
combatido  el  socialismo,  como  en  efecto  fué  así,  no  sa- 
be por  qué  yo  defiendo  en  esta  enmienda  el  socialismo. 
No  hay  tal  cosa. 

Si  ser  socialista  es  decir  que  para  hacer  ana  cosa 
tan  grande  como  es  la  abolición  de  la  esclavitud,  con 
la  cual  estoy  conforme,  hay  que  tomar  ciertas  medidas 
prudentes,  como  las  han  tomado  otros  pueblos,  para 
qne  se  salve  la  integridad  de  la  Patria,  entonces  tengo 
yo  que  decir  que  serán  socialistas  los  que  voten  la  abo- 
lición según  este  proyecto,  puesto  que  van  á obligar 
acaso  á mi  Patria  á que  pague  120  millones  do  reales, 
á que  los  paguen  los  catalanes,  los  andaluces  y los  cas- 
tellanos, quo  no  pueden  estar  más  pobres,  ni  pueden 
ser  más  desdichados,  porque  así  lo  quieran  los  abolicio- 
nistas al  vapor. 

Siento  mucho,  y lo  digo  de  todo  corazón,  porque 
no  he  dicho  ni  diría  nada  contra  este  Gbierno,  aunque 
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durara  más  la  Asamblea,  sin  tener  para  ello  razones 
muy  poderosas,  que  S.  S.  haya  creído  que  yo  quería 
hablar  contra  el  gobierno.  Yo  no  tengo  una  palabra  que 
decir  contra  este  Gobierno,  ni  pienso  decirla,  porque 
aunque  parezca  extraño  á algunos,  soy  ministerial,  y 
lo  soy  porque  deseo  ante  todo  que  se  asegure  la  Repú- 
blica en  mi  Patria,  y de  mi  buena  fe  nadie  puede  du- 
dar, Siento  de  veras  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
haya  dicho  que  se  hizo  aquí  una  votación  á consonen - 
cia  del  discurso  del  Sr.  Castelar.  Aquella  votación  no 
significaba  nada  respecto  de  esta  cuestión;  significaba 
que  el  Sr.  Gas  telar  había  hablado  magníficamente,  y 
que  todos  estaban  conformes  con  la  abolición  de  la  es- 
clavitud, como  lo  estoy  yo.  ¿Pues  no  quiero  yo  la  abo- 
lición inmediata?  ¿No  la  quiero  al  dia  siguiente  de  pu- 
blicada esta  ley  en  la  Gaceta*  Lo  que  yo  creo  es  que  no 
se  puede  hacer  la  abolición  como  se  propone,  sin  gran- 
des  perturbaciones,  sin  grandes  peligros  para  la  Patria 
en  estos  momentos,  y menos  cuando  acaban  de  llegar 
noticias  confirmando  el  motín  ó media  revolución  que 
ha  habido  en  Puerto  *Rico,  y que  se  habla  negado  en  los 
dias  anteriores,  (Algunos  Sres.  Diputados:  No  es  cierto.) 
Yo  no  puedo  decir  si  con  efecto  ha  habido  esa  revolu- 
ción; pero  puedo  asegurar  que  k mi  poder  han  llegado 
en  este  instante  tres  documentos,  por  tres  distintos  con- 
ductos, en  los  cuales  se  me  dice  que  es  cierto  que  ha 
ocurrido  ese  hecho,  y que  ha  habido  tres  muertos  y va- 
rios heridos  y prisioneros. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sorní);  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sorní):  Agradez- 
co mucho  al  Sr,  García  Ruiz  su  ministerialismo. 

Desde  luego  tengo  que  afirmar  que  si  yo  he  indica- 
do que  su  enmienda  era  socialista,  es  porque  esta  ver- 
dad resulta  de  ella  misma. 

Nada  más,  pues,  tengo  que  decir  acerca  de  este  pun- 
to. Con  respecto  al  motín  que  se  dice  ocurrido  en  Are- 
cibo,  debo  afirmar  terminantemente  que  es  de  todo 
punto  falso...  (El  Sr.  Sauz:  En  la  Gaceta  de  hoy  y por 
el  correo  de  Inglaterra  se  confirma  esa  noticia.)  Yo 
tengo  los  partes  telegráficos  en  los  cuales  se  dice  que 
no  ha  ocurrido  novedad,  y no  sé  de  dónde  procede  esa 
noticia,  (El  Sr.  Sam:  Del  correo  inglés  de  hoy.)  Ei  Go- 
bierno no  tiene  noticia  ninguna  oficial  de  eso;  al  con- 
trarío, las  noticias  oficiales  lo  desmienten,  y yo  puedo 
asegurar  á los  Sres.  Representantes,  franca,  noble  y 
lealmente,  contra  las  aseveraciones  de  esos  partes,  que 
si  lo  que  en  ellos  se  dice  hubiera  sido  cierto,  ya  se  ha- 
bría confirmado  hace  mucho  tiempo,  porque  las  noti- 
cias que  ha  recibido  el  Gobierno  han  tenido  lugar  en  el 
mes  actual,  y el  motín  suponíase  ocurrido  en  Febrero,  y 
ya  han  debido  haberse  confirmado,  á no  ser  que  sea  otro 
motín  posterior  que  ahora  se  quiera  suponer;  si  es  el 
anterior,  repito  que  es  pura  y simplemente  falso  de 
toda  falsedad.  (A  votar,  á volar.)» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda  del  Sr.  García 
Ruiz  (D.  Eugenio),  y hecha  la  pregunta  de  si  se  toma- 
ba en  consideración,  se  pidió  por  competente  número 
de  Sres.  Representantes  que  Ja  votación  fuera  nominal. 

El  Sr.  BARTOLOME  Y SANTAMARIA:  Pido  la 
palabra  para  rogar  al  Sr.  Presidente  se  sirva  mandar 
leer  la  lista  de  la  votación  del  día  que  se  tomó  en  con- 
sideración la  proposición  del  Sr.  Castelar. 

El  Sr.  LASADA:  Señor  Presidente,  rogarla  que 
también  se  leyese  la  proposición  de  que  se  trata. 


(Muchos  Sres*  Jlepresenlantes:  A votar,  á votar.)» 

No  insistiendo  en  la  lectura  de  los  documentos  que 
habían  pedido  los  Sres.  Bartolomé  y Santamaría  y La- 
sala,  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Marqués  de  Perales)- 
Empieza  la  votación.» 

Verificada  aquella,  fué  desechada  la  enmienda  por 
123  votos  contra  53,  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  m\ 

Benot. 

Balart. 

Sorní. 

Reus. 

Calvo  Asensio. 

Borrell  (D.  Félix). 

Martínez  (D.  Juan  Manuel). 

Conde  de  Villamar. 

Fíguerola. 

Franca. 

González  Janer. 

Padial. 

Anglada  (D.  Juan). 

Mathet. 

Esperabó. 

Perez  de  Guzmau. 

Hidalgo  Caballero. 

Villavicencio. 

Martínez  Perez  (D.  Ricardo). 

Coronel  y Ortiz. 

Castell. 

Fer n an  d ez  Izq  u i ordo . 

Salmerón  y Alonso  (D.  Francisco). 

Sampere. 

Fábregas. 

Bbsch. 

Carmona. 

Alonso  (D.  Juan  de  Mata). 

Barbará. 

Cisa. 

Plá  y Mas. 

García  {D.  Bernardo). 

Ramos  Calderón. 

Gutiérrez  Gamero, 

Roldan. 

Pinedo. 

Ocon. 

Labra. 

Cintron. 

Roña. 

Hilario  Sánchez. 

. Hidalgo  Saavedni. 

Fajardo . 

Ruiz  y Ruiz  (D.  Gumersindo). 

Socías. 

Agnilar  (D.  José  Antonio). 

Vela. 

Monasterio. 

Echegaray  (D.  José). 

Rodríguez  Pinilla. 

Yagüe, 

Pedregal. 

Suñer  y Gapdevila, 

Rozas. 

Olave. 

Sanromá, 
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García  Maitin. 

Ay  uso. 

Udacta. 

Deas  y Adroer, 

Conde  de  Fabraquer. 

Ríos  Portilla, 

Pastor- 

Mosquera, 

Fontanals, 

Guillen, 

Florez . 

Labrador, 

García  Romero, 

Torres  Mena. 

Yidart, 

Mudos  Nougués. 

Díaz  Quintero. 

Abarsusa. 

Gaicano. 

Carrasco , 

Soler  y Plá, 

Fantoni, 

Morán. 

Ortis- 

Martra. 

Una. 

Duran. 

So  mol  i nos, 

Marin  Yallcjo- 
Ruiz  (D.  Francisco), 

Orosco  y Hueso, 

Marianas. 

Aguiar, 

Patino, 

Alvares  Peralta, 

Moliuí. 

García  Monfort. 

Aguila r (D.  Manuel). 

Ürruti. 

Lopes  (D,  Alejo). 

Santamaría  (t).  Emigdio). 

Navarrete. 

Cala, 

Peres  Costales. 

Salta, 

Guillen  Flores, 

Gor  rindo. 

Yidal. 

Primo  de  Rivera. 

Di  as  Crespo, 

Marqués  de  i a Florida, 

Aura  Boronat, 

Cervera. 

Bartolomé  Santamaría. 

Cabello, 

Martines  Barcia. 

Blanc. 

Gon sales  (D,  José  Fernando), 

Cagigal. 

García  Martines . 

Jimeues  Mena, 

Huelves. 

Sanchos  Yago. 

Muñoz  y Hunos, 

Vázquez  Gomes. 

Ibarra, 

Sr.  Vicepresidente  (Marqués  de  Pendes. 
Total , 123. 


Señores  que  dijeron  sí: 

Caramés. 

Ardanás. 

Martines  de  Aragón. 

Peralta, 

Escartin. 

Salaverría, 

Areilano . 

Maclas  Acosta, 

Salasar  y Mazarrédo, 

Romero  Ortis. 

Balaguer. 

Gamaso. 

Pnig. 

Uiloa  (I),  Augusto). 

Ródenas, 

Marqués  de  Villamaran, 
García  Ruis  (D.  Eugenio). 
Higuera. 

Escosura. 

Echevarría  y Fuertes, 
YíUavaso. 

Gaucedo. 

Arquiaga, 

Breas  ti. 

Zugasti. 

Sanz  y Posse. 

Gándara. 

Callejón . 

García  Lomas. 

G alindes. 

Portillo. 

Calderón  Col  kn  tes. 

EosselL 

Conde  de  Catres. 

Rodrigues  García, 

Castelló. 

Lasala  (D.  Fermín). 

Vasques  Curie!, 

Conde  de  la  Ahníoa. 
Carriquiri. 

Estéban  Colantes. 

Calatrava. 

Jo  ve  y He  via. 

Brunet, 

Nuñes  de  Velaseo, 

Aguirre  de  Miramon. 

Peres  Crespo. 

Tomé. 

Marqués  de  Barsanallaua. 
Alvares  Bugalla!, 

Oiavarrieta. 

Pinol, 

Ruis  Gomes, 

Suarez  Inclán . 

Marqués  de  Campo -Sagrado. 
Villa  verde. 

Chacón  (D.  Ricardo). 

García  Ruis  (D.  Gregorio) 
Total,  58. 

El  Sr  VICEPRESIDENTE  (Marq 
Se  suspende  esta  discusión. 


¡s  de  Perales): 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 


642 


18  DE  MARZO  BE  1873. 


Sírvase  V.  St,  Sr,  Secretario,  preguntar  á la  Asamblea 
si  habrá  sesión  mañana. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  ¿Acuerda  la  Asam- 
blea que  haya  mañana  sesión? 

(Muchos  Mes.  Representantes:  No, No*  — Otros:  Sí,  Sí,— 
Gran  confusión.) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  Los  Sres.  Represen- 
tantes que  permanezcan  sentados  aprueban  que  no  ha- 
ya sesión;  los  que  se  levanten  que  si.  {Signen  los  rumo- 
res, y se  resuelve  por  último  que  haya  sesión .) 


La  Asamblea  quedó  enterada  de  que  los  8 res.  Ba- 
llestero (D.  Mariano)  y Escoriaza  (D.  José  Pascasio)  re- 
nunciaban los  cargos  de  Representantes  de  la  Nación, 
el  primero  por  el  distrito  de  la  Almunia,  provincia  de 
Zaragoza,  y eí  segundo  por  el  de  Sorbas  * en  la  de 
Almería. 


Se  mandó  pasar  á las  secciones,  para  nombramiento 
de  comisión,  el  suplicatorio  á que  se  refiere  la  comu- 
nicación siguiente: 

hMinisteiuo  de  Gracia  v Jgstícia. Exmos.  Sres.:  De 
orden  del  Gobierno  de  la  República,  remito  á Y.  EE. , 
para  los  efectos  oportunos,  el  adjunto  suplicatorio,  con 
el  testimonio  que  le  acompaña  en  calidad  do  reservado, 
del  juez  de  primera  instancia  de  Motril,  en  solicitud  de 
autorización  para  procesar  al  Sr.  Representante  D.  An- 
tonio Mantilla  y Burgos,  por  el  delito  de  desacato  á nn 
delegado  del  gobernador  civil  de  Granada.  Dios  guarde 
á Y.  EE.  muchos  años,  Madrid  11  de  Marzo  de  1873,= 
Nicolás  Salmerón. — Seño  res  Secretarios  déla  Asamblea 
Nacional.» 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dic- 
tamen: 

«La  comisión  de  Actas  ha  examinado  la  del  distri- 
to de  Tolosa,  provincia  de  Guipúzcoa,  en  la  que  apare- 
ce una  protesta  firmada  por  1 2 electores,  pidiendo  sede- 
clare  nula  la  elección  verificada  en  este  distrito,  por 
haber  desempeñado  el  candidato  electo  el  cargo  de  di- 
putado general  de  Guipúzcoa;  y como  quiera  que  este 
hecho,  comprobado,  constituye  en  incapacidad,  según 
el  art.  10  de  la  ley  electoral  al  candidato  proclamado, 
D.  Juan  Bautista  Acilona,  diputado  general  adjunto  y 
en  función  activa  hasta  el  2 de  Jallo  último, 

La  comisión  tiene  la  honra  de  proponer  á la  Asam- 
blea: 

Primero.  Que  anule  la  proclamación  hecha  por  la 
Junta  de  escrutinio  en  favor  del  Sr.  D.  Juan  Bautista 
Acilona  y Andonaegui, 


Segundo.  Que  proclame  Representante  por  el  refe- 
rido distrito  de  Tolosa  á D,  Justo  Zahala  y Echeverría, 
que  ocupaba  el  segundo  lugar  en  el  escrutinio. 

Palacio  de  la  Asamblea  17  de  Marzo  de  1873. =Ra- 
mon  Pasarón  y Lastra,  presidente.  = Juan  Domingo  PN 
nodo.— Ignacio  Rojo  Arias.  =Eurique  Pastor  y Redo- 
ya,=J.  Felipe  Sendin,  secretario.» 


Se  leyó  una  comunicación  de  D.  Juan  Bautista  ÁcL 
lona,  en  la  que  decia  que  renunciaba  el  cargo  de  Dipu- 
tado para  el  que  fue  proclamado  por  el  distrito  de  Tolo- 
sa,  provincia  de  Guipúzcoa. 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Repre- 
sentantes, una  enmienda  del  Sr,  Salaverría,  adición  al 
dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  sobre  el  destino  que 
que  ha  de  darse  á los  bienes  que  fueron  reservados  para 
el  uso  y servicio  del  Rey*  ( Véase  el  Apéndice  al  Diario 
número  27,  qm  es  el  de  esta  sesión.) 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Orden  del  día  para  mañana:  Elección  de  Presidente, 
Yicepresidente  y Secretario. 

Dictámen  sobre  hs  actas  de  Gijon  y Burgos. 

Idem  aboliendo  la  esclavitud  en  Puerto-Rico. 

Idem  sobre  secularización  de  cementerios. 

Idem  sobre  el  ferro -carril  de  Zaragoza  á Yal  do  Za- 
fan y Oaspe. 

ídem  sobre  abolición  de  la  pena  de  muerte  por  de- 
litos políticos. 

Idem  sobre  incompatibilidades  parlamentarias, 

Idem  sobre  presas  marítimas. 

Idem  sobre  abolición  de  las  matrículas  de  mar. 

Idem  sobre  validez  de  los  títulos  de  licenciado,  ex- 
pedidos por  las  Universidades  libres. 

Idem  sobre  archivos  y bibliotecas  pertenecientes  «1 
Estado. 

Idem  sobre  concesión  de  pensión  á la  viuda  de  Dou 
Cárlos  Chacón. 

Idem  para  que  rija  en  Ultramar  el  recurso  de  ca- 
sación . 

Idem  sobre  el  ferro -carril  de  Valiadolid  á Oalatayud* 

Idem  sobre  los  bienes  reservados  para  uso  y ser- 
vicio del  Rey. 

Idem  sobre  cesión  de  la  laguna  denominada  «La 
Higuera,» 

Idem  sobre  próroga  del  plazo  concedido  para  la  ter- 
minación de  las  obras  del  ferro- carril  de  Alcázar  de  San 
Juan  á Quintanar  de  la  Orden. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y cuarto. 


APÉNDICE. 


APENDICE  AL  HDM.  37. 


¿dicion,  del  Sr.  Salaverría , ai  dictámen  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  el 
destino  que  ha  de  darse  á los  bienes  que  fueron  reservados  para  uso  y servicio 

del  Reu. 


Pedimos  á la  Asamblea  Nacional  se  sirva  admitir 
mo  adición  al  dictámen  relativo  al  destino  que  ha  de 
darse  á los  bienes  que  fueron  reservadas  para  el  uso  y 
servicio  del  Bey , el  artículo  siguiente; 

aÁrtícalo  4.°  Los  establecimientos  de  beneñ cencía, 
m sus  bienes  y rentas,  cuyo  patronato  eje  re  i a el  Bey, 
quedarán  k cargo  do  las  Diputaciones  de  las  provincias 
íd  q<B  aquellos  radiquen , comprendiéndose  en  sus 


presupuestos  los  ingresos  y gastos,  y ejerciendo  por 
consiguiente  dichas  corporaciones  las  atribuciones  que 
según  la  respectiva  fundación  correspondan  al  patrono* 

Palacio  de  la  Asamblea  18  de  Mar^o  de  1873 . = 
Pedro  fíala  verría,— Diego  Arias  de  Miranda*  ^Agustin 
GralindeK.  = Ei  Conde  de  Encinas*  =j  Francisco  Javier 
Higuera.— Francisco  ArquiagaP==  Enrique  de  Irigoyen. 
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¡) ¡AlilO  \W,  SESIONES 


DE  LA 


ASAMBLEA  NACIONAL. 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  19  DE  MARZO  DE  1873. 


SUMARIO:  Abres©  a laa  tres  menos  cuarto,  = Se  loe  y aprueba  ol  Acta  de  la  anterior.  ^Pregunta  y 
anuncio  de  interpelación  del  Sr,  Sanz  y Posee  acerca  del  movimiento  insurreccional  do  Arecibo.=Se 
comunicará  al  Gobierno. —Pregunta  del  Sr,  Soria  acerca  del  mismo  asunto.  =Preguntas  del  señor 
Quiroga  Gómez,  referentes  á la  fuga  de  algunos  presos  de  la  cárcel  de  Q turega*  y á la  necesidad  de 
que  so  aprueben  los  estudios  del  trozo  de  ferro-carril  de  Sarria  á Monforte.  =3e  comunicarán  al  Go- 
bierno, =E1  Sr.  Morales  Díaz  se  adhiero  á la  mayoría  en  la  votación  desechando  la  enmienda  del  se- 
ñor García  Ruiz.— El  Sr,  Fadial  reclama  un  turno  en  la  interpelación  anunciada  por  el  Sr*  Sanz.= 
Pregunta  del  Sr.  Ardanáz*  convertida  en  proposición  incidental  acerca  de  los  sucesos  de  Arecibo,= 
Incidente  con  este  motivo*  en  que  toman  parte  varios  Sres.  Representantes, —Pregunta  dei  Sr,  Zu- 
gasti  acerca  de  si  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia  está  dispuesto  á aplicar  el  Código  á los  filibuste- 
ros y traidores  á la  Patria, =So  comunicará  á Gracia  y Justicia,  =E1  Sr,  Olavarrieta  reproduce  su 
pregunta  acerca  del  numero  do  Representantes  que  son  necesarios  para  votar  leyes.  = Contestación 
do  la  Presidencia.  =Qrden  del  día:  Elección  de  Presidente,  ^Verificado  el  escrutinio,  resulta  elegido 
el  Sr,  Salmerón  y Alonso  (D.  Francisco).  =Se  procede  á la  de  segundo  Vicepresidente ,t=ETo  obte- 
niendo mayoría  absoluta  de  votos,  so  procede  á segunda  votación  entre  los  Sres,  Díaz  Quintero  y 
Marques  de  Sardoal,  que  habían  obtenido  el  mayor  número.  =Resulta  elegido  el  Sr.  Marques  de  Sar- 
doal.  = So  acuerda  que  no  corra  la  escala  y se  cubra  la  vacante  de  segundo  Secretario.—  Proeédese 
acata  ©lección. = Queda  elegido  el  Sr,  Eopez  (D.  Gayo).=El  Sr,  Salmerón  ocupa  la  Presidencia,  y 
pronuncia  un  discurso  de  gracias  á la  Asamblea,— Se  lee,  y queda  sobre  la  mesa,  el  dictamen  re- 
lativo á la  proposición  dei  Sr.  Deas,  sobro  examen  de  cuentas  de  las  obras  del  puerto  de  Barce- 
lona, =Grden  del  dia  para  mañana:  Eos  asuntos  pendientes.^  Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y 
cuarto. 

Se  abrió  á las  tres  menos  cuarto,  y leída  el  Acta  de 
te  anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Representantes  piden  la  palabra. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marques  de  Perales): 
® Sifri  Sauz  y Posse  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SANZ  Y POSSE:  He  pedido  la  palabra,  se- 
Mies  Representantes r para  dirigir  úna  pregunta  al  Go- 


bierno; y no  hallándose  presente,  suplico  á la  Mesa  la 
ponga  en  su  conocimiento. 

Habiendo  sido  desmentido  por  el  Gobierno  en  el  día 
de  ayer,  á consecuencia  de  haberme  negado  que  los 
sucesos  que  hablan  teñido  lugar  en  Camay  al  grito  de 
amuera  España»  no  eran  exactos , no  conociendo  sin 
duda  el  Gobierno  la  proclama  del  capitán  general  de 
Puerto -Rico  que  se  publica  en  la  Gaceta  correspondien- 
te al  dia  en  que  seda  cuenta  de  ese  suceso,  voy  á leer- 
la, para  que  tenga  noticia  de  ella. 

Dice  así: 

g Capitanía  general  de  la  isla  de  Puerto-Rico,  — Fe* 
toro  15  de  1 873* «—Estado  Mayor,—  Sección  de  campa* 
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19  DE  MAREO  DE  1873* 


ña* — El  comandante  militar  de  Arecibo,  en  teiégrama 
de  las  cuatro  y cuarenta  y cinco  minutas  de  esta  tarde, 
me  comunica  \p  que  copio:  «El  teniente  de  la  partida 
me  dice  que  sin  embargo  de  ser  los  amotinados  sobre 
300  hombres,  el  alférez  de  Guardia  civil  los  atacó  con 
10  guardias  y 11  voluntarios,  dispersándolos,  hacién- 
doles tres  muertos,  dos  heridos  y 16  prisioneros;  pape- 
les de  importancia,  machetes  y armas  de  fuego.  El  al- 
calde de  Camay  dice  que  no  responde  de  la  tranquili- 
dad, pues  están  muy  excitados  los  ánimos  de  los  cam- 
pesinos; el  grito  de  los  revoltosos  ha  sido:  « muera  Es- 
paña, viva  Puerto-Rico  libre  y mueran  los  volun- 
tarios.)) 

Lo  quo  se  hace  saber  por  Gacela  extraordinaria  pa- 
ra conocimiento  y tranquilidad  do  todos  los  leales  ha- 
bitantes de  esta  isla,  en  la  inteligencia  de  que,  según 
los  últimos  partes  recibidos,  la  tranquilidad  es  comple- 
ta en  todos  los  departamentos.  = Es  copia, =E1  coronel 
jefe  de  E.  M.,  Gámir.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales) : 
Ruego  á S.  S.  que  se  concrete  á la  pregnnta. ' 

El  Sr.  SANE  Y POSSE:  Pregunto  al  Gobierno  si 
conoce  esto  y si  conoce  la  proclama  del  capitán  general 
de  Puerto-Rico, 

La  alocución  dice,  entre  otras  cosas,  lo  siguiente: 

«Naturalmente  excitados  después  los  ánimos  de  to- 
dos  los  más  de  nosotros  por  loable  indignación  con- 
tra los  fautores  de  este  hecho  criminal,  ó bajo  la  apa- 
sionada exaltación  de  los  mal  informados , por  noticias 
esparcidas  por  secuaces  propagandistas  de  la  idea  se- 
paratista que  cobardemente  lachan  en  Cuba  siempre 
española,  se  creó  una  atmósfera  cerca  de  la  autoridad 
departamental  de  Arepibo,  con  ánimos  tales  de  aparen- 
te verdad,  que  le  obligó  á pedirme  auxilio  de  fuerzas, 
que  coucedí  inmediatamente,  para  haceros  conocer  á 
todos  el  brillante  estado  de  este  ejército  y voluntarios, 
en  su  espirita  é inmejorables  condiciones. 

Su  presencia  ha  bastado  á restablecer  la  confianza 
en  la,  honrada  y virtuosa  familia  puerto -rí quena,  por  do 
quier  que  tan  patente  protección  ha  pasado,  según  así 
me  lo  confirman  de  todos  los  puntos  de  la  isla  los  ofre- 
cimientos colectivos  y personales  de  vidas  y haciendas 
en  pro  de  la  integridad  y apoyo  del  Gobierno,  lison- 
jeándome con  numerosas  adhesiones  personales  que 
oportunamente  se  publicarán. 

Ya  restablecido  hoy  el  órdeu  material  y moral,  es- 
pero desaparezcan  los  temores  de  que  este  suceso  pueda 
influir  en  perjuicio  de  los  intereses  generales  del  país. 

Esperemos  confiados  el  fallo  de  los  tribunales,  que 
poniendo  en  claro  los  sucesos,  impondrán  á los  crimi- 
nales el  condigno  castigo  que  la  ley  prefija  para  los 
traidores  é ingratos  ala  Pátria  y a esta  provincia  espa- 
ñola. Puerto  -Tiqueaos,  ;viva  España  1 ¡viva  el  Rey!  = 
Vuestro  gobernador,  Juan  Martinez  Plowes.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Marqués  de  Perales): 
Señor  Representante,  ruego  áY.  S... 

El  Sr.  SANZ  Y POSSE:  Estoy  en  el  último  ren- 
glón; pronto  voy  á concluir. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
No  hallándose  presente  el  Gobierno,  se  pondrá  en  su 
conocimiento... 

El  Sr.  SANZ  Y POS  SE:  Sigo  en  el  uso  de  la  pala- 
bra para  hacer  preguntas,  Sr.  Presidente. 

Ahora  pregunto  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  si  está 
dispuesto  á dar  explicaciones  sobre  tan  lamentables  su- 
cesos, y al  mismo  tiempo  le  anuncio  una  interpelación, 
que  quisiera  se  me  dejase  explanar  prontamente,  pues- 


to que  habiendo  recibido  de  la  isla  de  Puerto -Rico,  de 
todos  sus  departamentos,  exposiciones  con  firmas  de 
más  de  150.000  habitantes  de  aquella  isla,  pertene- 
cientes á la  industria,  al  comercio,  á los  propietarios  y 
á los  braceros,  en  las  que  piden  la  suspensión  de  toda 
reforma  política  y social , porque  peligra  la  independen- 
cia de  España  al  grito  de  aranera  España,»  desearla 
explanar  cnanto  antes  mi  interpelación  para  que  el  país 
conozca  verdaderamente  que  en  Puerto-Rico  hay  un 
partido  separatista  que  grita  «muera  España;»  y yo, 
como  Diputado  por  aquella  provincia,  tendré  que  hacer 
declaraciones  muy  graves  en  la  Cámara,  porque  me 
hallo  dispuesto  á esclarecer  los  hechos  y á tirar  de  la 
manta...  (Grandes  murmullos  é zuéerrupcw/ies)  para  que 
España  conozca  que  verdaderamente  lo  que  se  pide  es 
la  independencia  de  la  isla  de  Puerto -Rico,  He  dicho. 
{Gran  agitación.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Marqués  de  Perales): 
Orden,  señores. 

No  hallándose  presente  el  Sr,  Ministro,  se  pondrá 
en  su  conocimiento  el  deseo  do  S.  S.;  y el  Sr.  Ministro, 
en  uso  de  su  derecho,  señalará  el  dia  en  que  S.  S.  pue- 
de explanar  su  interpelación. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Marqués  de  Perales): 
El  Sr.  Nuñez  de  Yol  asco  tiene  la  palabra. 

El  Sr*  NUÑEZ  DE  VELASCO:  Ruego  á la  Mesa 
se  sirva  disponer  se  haga  una  rectificación  en  el  Ex- 
tracto de  la  sesión  de  ayer.  No  tuve  el  gasto  de  asistir 
á ella,  y sin  embargo  consta  mi  nombre  en  uua  vota- 
ción; por  lo  tauto,  mego  á la  Mesa  se  sirva  hacer  esta 
rectificación. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  Se  hará  la  rectifi- 
cación que  desea  el  Sr.  Nuñez  de  Velasco,  si  es  que  su  * 
nombre  consta  en  el  Extracto  de  la  Gacela* 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales}: 
El  Sr,  Soria  tiene  ia  palabra. 

El  Sr.  SORIA:  La  lio  pedido  para  rogar  á la  Mesa 
me  reserve  la  palabra  para  cuando  so  halle  presente  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  con  objeto  de  dirigirle  varías 
preguntas,  que  tienden  á demostrar  la  falsedad  de  los 
asertos  de  los  conservadores  de  Puerto -Rico,  y á hacer 
ver  de  una  manera  palpable  y evidente  que  todas  sus 
aserciones  son  ridiculas,  si  no  fueran  una  farsa  indig- 
na... (El  Sr . Padiat:  Algo  más  que  eso;  es  una  in- 
famia.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales); 
Si  viniera  el  Sr.  Ministro  antes  de  entrar  en  la  órdeu 
del  dia,  se  le  reservará  á S.  S.  la  palabra. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  da  Perales): 
EL  Sr.  Quiroga  Gómez  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  QUIROGA  GOMEZ:  He  pedido  la  palabra 
para  rogar  al  Sr.  Ministro  do  Gracia  y Justicia  tenga 
la  bondad  de  manifestar  lo  quo  haya  acerca  de  la  fuga 
de  ocho  criminales  do  la  cárcel  de  Quiroga,  que  habiaa 
robado  y maltratado  al  dueño  de  la  herrería  do  la  Ro- 
dela, siendo  más  temibles  por  sus  fechorías  que  por  su 
número, 

Debo  advertir  que  quiero  que  oí  Sr*  Ministro  mi} 
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diga  los  motivos  que  el  juez  de  aquel  partido  haya  te- 
nido  para  separar  al  alcaide  da  aquella  cárcel,  pues  á 
los  pocos  dias  de  nombrar  el  nuevo  alcaide  se  marcha- 
ron los  presos.  Es  cosa  más  grave  de  lo  que  á primera 
vista  parece,  porque  esto  se  relaciona  cou  otros  eseesos 
que  se  han  cometido  allí. 

La  otra  pregunta  tiene  por  objeto  el  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  tenga  la  bondad  de  decimos  los  mo- 
tivos que  haya  para  que  habiéndose  subastado  el  fer- 
ro-carril de  Ponferrada  á la  Comña,  después  de  ocho 
años,  todavía  no  estén  los  estudios  del  trozo  entre  Sar- 
na y Monforte:  en  la  Junta  consultiva.  Junta  que,  en 
ves  de  ser  consultiva,  es  la  remora  de  todo  lo  que  se 
hace  en  obras  publicas,.. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Señor  Q droga,  ruego  á S.  S.  que  se  contraiga  á la  pre- 
gunta. 

El  Sr.  QUIRGGA  GOMEZ:  Estoy  haciendo  la  pre- 
gunta. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Usía  está  haciendo  consideraciones  sobre  lo  que  es  la 
Junta  de  obras  publicas. 

El  Sr.  QTJIKQGA  GOMEZ:  Pues  voy  á la  pregun- 
ta: las  determinaciones  que  haya  tomado  el  Sr.  Mi- 
nistro para  que  se  aprueben  esos  estudios  después  de 
ocho  años,  i$oti  ó no  para  retardar  la  construcción  de  esa 
linea? 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Tampoco  es  pregunta  eso.  Tenga  S*  S.  la  bondad  de 
preguntar  concretamente;  otra  cosa  no  permite  al  Re- 
glamento. 

El  Sr.  QUIRQGA  GOMEZ:  ¿Quiere  dar  las  órdenes 
oportunas  ei  Sr.  Ministro  de  Fomento  para  que  esos  es- 
tudios se  aprueben  y los  contratistas  empiecen  las  obras? 
He  dicho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales}: 
Cuando  esté  presente  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  le 
comunicarán  las  preguntas  de  S.  y entonces  dirá  lo 
que  estime  conveniente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
El  Sr.  Morales  Díaz  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MORALES  DIAZ:  La  he  pedido  para  que 
conste  tai  voto  conforme  con  ei  de  la  mayoría  en  la  vota- 
ción que  ayer  tuvo  lugar  respecto  de  la  enmienda  sobre 
abolición  parcial  de  la  esclavitud , que  sostuvo  el  se- 
ñor García  Buiz, 

El  Sr,  SECRETARIO  (Benot):  Constará  en  el  Acta 
y en  e!  Diario  de  las  $esio?tes> 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales); 
El  Sr,  Padial  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  PADIAL:  No  abusaré  de  la  bondad  del  se- 
ñor Presidente,  ni  me  saldré  de  ninguna  manera  de  los 
límites  que  el  Reglamento  marca.  Voy  únicamente  á 
concretarme  á pedir  un  turno,  para  si  el  Gobierno  se 
thgiia  contestar  hoy  á la  interpelación  anunciada  por 
6 se^or  general  Sauz,  tomar  parte  en  ella.  Entonces  rae 
propoügo  demostrar  á la  Asamblea  y al  país  entero  que, 
he  dicho  antes,  ha  sido  una  infamia  lo  que  en 
Puerto- Rico  acaba  de  cometerse.  He  dicho, 

SI  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
fe  reservará  á Y.  S.  ua  turno  si  se  explana  la  interpe- 
lación anunciada* 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales); 
El  Sr.  Ardanáz  tiene  la  palabra, 

Ei  Sr.  ARDANAZ:  He  pedido  la  palabra,  señor 
Presidente,  para  dirigir  una  pregunta  á la  Mesa  y al- 
gunas al  Poder  ejecutivo. 

Pregunto  á la  Mesa  si  tendrá  la  bondad  de  darme 
alguna  latitud  para  exponer  los  fundamentos  de  las 
preguntas  que  pienso  dirigir  ai  Gobierno.  Bien  sé  toda 
la  rigidez  de  principios  de  la  Mesa,  y sé  también  que 
debe  atenerse  al  Reglamento;  pero  tengo  al  propio 
tiempo  el  derecho  de  presentar  una  proposición  inciden- 
tal que  me  dé  toda  la  extensión  qne  desee  para  hacer 
las  preguntas  que  creo  convenientes  en  interés  del 
país;  derecho  del  que  no  haré  uso,  sino  en  un  caso 
extremo. 

SI,  pues,  la  Mesa  cree  que  en  atención  á esto  puede 
concederme  alguna  latitud  para , exponer  los  funda- 
mentos de  mi  pregunta,  seré  breve,  porque  no  deseo 
interrumpir  las  discusiones  pendientes  de  la  Asamblea, 
ni  tampoco  introducir  perturbación  de  ninguna  clase. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
La  Mesa  contesta  al  Sr,  Ardanáz,  que  nadie  mejor  que 
S.  S,  qne  ha  ocupado  este  sitio,  sabe  cuáles  son  las 
atribuciones  del  Presidente  y la  latitud  que  debe  dar 
al  debate.  Si  con  esta  contestación  no  se  satisface  su 
señoría,  puede  presentar  la  proposición,  ó hacer  lo  que 
tenga  por  conveniente.  La  Mesa  desea  dar  toda  la  lati- 
tud posible,  pero  compatible  con  el  Reglamento,  al  se- 
ñor Ardanáz  y á todo  el  mundo;  pero  no  puede  salirse 
del  Reglamento,  porque  si  otra  cosa  se  hiciera  no  se 
entraría  nunca  en  ninguna  discusión  concreta.  Ahora 
el  Sr,  Ardanáz  puede  hacer  sus  preguntas. 

El  Sr.  ARDANAZ:  A mí- me  satisface  completa- 
mente la  contestación  de  S . S* ; y como  en  casos  aná- 
logos y atendidas  circunstancias  graves  he  concedido 
desde  el  sitial  que  díguamente  ocupa  8.  S.  cierta  lati- 
tud, que  cabe  dentro  del  Reglamento,  me  voy  á permi- 
tir fundar  mis  preguntas,  en  el  concepto  de  que  á La 
monor  indicación  del  Sr.  Presidente,  haré  uso  de  mi  de- 
recho para  poner  á cubierto  la  autoridad  de  S.  S.,  que 
tanto  deseo  enaltecer* 

Para  fundar  la  pregunta  que  pienso  dirigir  al  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar,  ó mejor  dicho,  al  Poder  eje- 
cutivo, tengo  que  recordar  algún  hecho  que  acaba  de 
ocurrir,  y algún  otro  que  aconteció  ayer.  Un  Sr.  Re- 
presentante del  país,  no  conservador  por  cierto,  sino 
republicano,  y no  de  los  modernos,  sino  de  los  anti- 
guos, en  una  rectificación  que  hacia,  dijo  que  sus  te- 
mores respecto  á la  tranquilidad  pública  y á la  integri- 
dad del  territorio  en  Cuba  y en  Puerto-Rico,  se  habían 
aumentado  con  las  noticias  que  se  hablan  recibido  por 
el  correo  mismo  de  ayer,  las  cuales  confirmaban  el  he- 
cho de  uu  motín  en  Arecibo,  k pesar  de  que  el  Gobier- 
no por  mucho  tiempo  lo  habla  negado. 

Entonces  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  desmintió  el 
hecho;  y habiéndose  dicho  por  algunos  de  los  Repre- 
sentantes que  nos  sentamos  en  estos  bancos  que  era 
completamente  cierto  y que  teníamos  los  comprobantes 
de  ello,  aunque  no  los  temamos  por  el  momento  en  el 
Congreso,  sino  en  nuestras  respectivas  casas,  el  Minis- 
tro de  Ultramar  se  levantó  y dijo  que  todo  esto  era 
falso;  que  los  partes  de  la  autoridad,  no  solamente  no  lo 
afirmaban,  sino  que  lo  negaban;  que  no  había  habido 
ningún  tumulto  en  Arecibo;  que  todo  eso  no  eran  más 
que  alarmas  infundadas  que  querían  introducir  aquí 
personas  que  se  llamaban  las  más  amantes  del  órden 
social,  En  vista  de  esto,  me  acerqué  en  el  acto  al  señor 
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Ministro  de  Ultramar,  dentro  de  este  mismo  salón,  y le 
dirigí  estas  ó semejantes  palabras:  «Sr.  Ministro,  ¿sabe 
usted  cómo  pone  á prueba  nuestra  paciencia?  ¿Sabe  us- 
ted que  puede  ser  desmentido  mañana,  porque  tenemos 
en  nuestro  poder  los  documentos  oficiales  que  prueban 
la  inexactitud  de  cuanto  S.  S,  ba  dicho?»  Y me  contes- 
tó el  Sr.  Ministro:  «Todo  es  falso;  yo  les  desafío  á us- 
tedes á que  prueben  lo  que  dicen;  el  Gobierno  tiene 
noticia  de  lo  contrario;  todo  eso  no  son  más  que  alar- 
mas de  ustedes.»  Con  lo  cual  nació  para  mí  el  compro- 
miso da  honor  de  demostrar  que  era  un  hombre  verí- 
dico é incapaz  de  faltar  por  nada  á la  verdad. 

A pesar  de  esto,  había  desistido  de  hablar,  aunque 
estaba  preparado  para  hacerlo,  porque  había  ere  i do  que 
lo  dicho  por  el  Sr.  Sauz  dejaba  los  hechos  perfectamen- 
te claros;  poro  he  tenido  que  renunciar  á mi  propósito, 
al  oír  que  un  Representante  del  país,  hace  pocos  mo- 
mentos, en  forma  tan  parlamentaria  como  toda  la  Asam- 
blea ha  podido  comprender,  ha  dicho  que  esas  son,  no 
recuerdo  exactamente  la  frase,  pero  creo  que  dijo  far- 
sas indignas  de  los  conservadores.  ¿Es  ó no  un  hecho  evi- 
dente, pregunto  yo,  el  conato  de  sedición  ocurrido  en 
Atembo?  ¿Hay  alguien  que  pueda  negarlo  después  de 
los  documentos  oficiales  que  acaba  de  leer  á la  Asam- 
blea el  digno  Representante  por  Puerto -Rico,  Sr.  Sauz? 

(Varios  Sres.  Mepresen£a?ites , Tío,  no.)  Pues  entonces 
¿cómo  lo  dice  el  capitán  general?  (interrupciones  y con- 
testaciones de  uno  á otro  banco,) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  No  ss  permiten  con- 
testación de  uno  á otro  banco. 

El  Sr.  ARDANAZ:  Eso  prueba  la  necesidad  de  que 
el  Gobierno  conteste  prontamente,  ó dé  las  explicacio- 
nes que  juzgue  oportunas.  Creo  que  es  uu  error  insos- 
tenible decir  que  no  hubo  motín  alguno  en  Arecibo; 
además  de  los  documentos  oficíales  que  hace  poco  se 
han  leído,  tengo  en  mis  manos  una  carta,  escrita  por 
una  de  las  primeras  autoridades  de  Puerto -Rico,  en  la 
cual  se  dice  lo  siguiente: 

«Este  general  es  uu  buen  señor,  y no  puede  ser  más 
hasta  ahora,  porque  no  da  más  de  sí  el  tiempo.  El  día  de 
su  llegada  ocurrió  en  Camay,  que  la  Guardia  civil  sor- 
prendió una  casa  en  donde  se  reunía  gente  non  sancta 
que  gritaron  «muera  España » ai  acercarse  ellos,  y hubo 
tiroteo.  El  hecho  ha  quedado  aislado,  y se  instruye  cau- 
sa por  los  trámites  de  la  ley  de  17  de  Abril  de  1821, 
Con  este  motivo,  el  partido  reformista  y el  conservador 
inculpan  mutuamente  á los  aprehendidos  y aprelienso- 
res,  y trabajan  en  el  ánimo  del  general  en  tan  opuesto 
sentido,  que  lo  tienen  mareado.» 

Por  el  hecho  de  juzgarse  á los  aprehendidos  por  la 
ley  de  17  de  Abril  de  1821,  comprenderán  los  señores 
Representantes  que  sepan  lo  que  esa  ley  dice,  si  exis- 
tió ó no  motín  con  las  armas  en  la  mano;  si  hubo  ó no 
delito  de  sedición  contra  la  Patria;  de  lesa  Nación  la  lla- 
ma el  capitán  general  en  su  alocución.  Está,  pues,  de- 
mostrado hasta  la  evidencia  que  ha  tenido  lugar  un  co- 
nato por  lo  menos  de  movimiento  insurreccional  en 
Puerto-Rico  al  grito  de  «muera  España  y viva  Puerto- 
Rico  líbre,»  lo  cual  es  de  mucha  gravedad  siempre  en 
aquellas  apartadas  regiones.  Pero  esta  gravedad  sube 
de  punto  en  los  momentos  actuales,  porque  este  hecho 
se  realiza  al  propio  tiempo  que  se  reúnen  en  Nueva- 
York  los  representantes  de  la  insurrección  cubana  y fir- 
man un  manifiesto  en  ül  cual  declaran  que  no  quieren 
transacción  alguna  con  el  Gobierno  de  la  República  es- 
pañola, y que  tan  lejos  de  someterse,  proclamarán  siem- 
pre Cuba  libre  é independiente  (que  es  lo  mismo  que 


decir  Puerto-RiGO  libre  é independiente,  y el  deseo  de 
que  arda  la  isla  antes  de  aceptar  ninguna  concesión 
del  Gobierno  español. 

¿Dudan  también  de  esto  algunos  Sres,  Representan- 
tes?... Alguno  me  interrumpe  diciendo  que  no  es  cier- 
to; pues  yo  debo  decirle  que  el  manifiesto  está  publi- 
cado en  los  periódicos  de  Madrid,  y lo  tienen  á su  dis- 
posición todos  ios  Representantes;  el  periódico  que  ten- 
go en  la  mano  publica  también  este  manifiesto,  en  el 
que,  después  de  varias  consideraciones,  se  lee  un  párra- 
fo final  que  dice  lo  siguiente:  «En  atención  á lo  ex- 
puesto...» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales); 
Ruego  á S.  S.  que  considere  si  eso  que  está  haciendo  es 
una  pregunta;  S.  S.  ha  entrado  en  una  especie  de  dis- 
cusión que  no  permite  el  Reglamento,  y que  va  á dar 
lugar  á muchas  reclamaciones. 

El  Sr.  ARDANAZ:  Tiene  V.  S.  completa  razón;  i 
causa  de  las  interrupciones  que  se  me  han  hecho,  rae 
he  extralimitado,  abusando  quizá  de  su  benevolencia; 
y para  que  no  vuelva  á suceder  esto,  y para  evitar  todo 
motivo  de  disgusto  al  Sr.  Presidente,  le  ruego  que  se 
sirva  mandar  se  dé  lectura  de  la  preposición  incidental 
que  tengo  presentada  en  la  mesa. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Se  va  á dar  lectura  de  la  proposición  del  Sr.  Ardanáz, 

El  Sr.  ÜLAVARRIETA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
¿Con  qué  objeto  pide  S,  S.  la  palabra? 

El  Sr.  O L A V ARRIE T A : Para  rogar  á la  Mesa  se 
sirva  decirme  si  está  dispuesta  á contestar  á la  pregun- 
ta que  la  dirigí  ayer;  y por  si  no  lo  recuerda,  la  repro- 
duciré... 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
A la  pregunta  do  8.  S.  voy  á contestar  lo  siguiente:  los 
Representantes  que  han  tomado  asiento  son  547;  mitad 
más  uno,  274. 

El  Sr.  ROLDAN:  Pido  que  se  lea  el  art.  15 1 del 
Reglamento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  Dice  así: 

«Si  durante  una  discusión  se  hiciere  alguna  propo- 
sición incidental,  ó que  tenga  por  objeto  determinar  el 
curso  que  deha  darse  á los  negocios,  el  Congreso,  oyen- 
do al  autor  de  ella,  acordará  lo  que  tenga  por  conve- 
niente. 

El  discurso  del  autor  en  este  caso  se  ceñirá  estric- 
tamente al  objeto  de  la  proposición,  sin  entrar  de  nin- 
guna manera  en  la  cuestión  principal,» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  La  proposición  inci- 
dental dice  así: 

«Los  Representantes  que  suscriben  tienen  el  ho- 
nor de  proponer  á la  Asamblea  se  sirva  declarar  que  el 
Gobierno  está  en  el  deber  de  dar  las  explicaciones  que 
juzgue  oportunas  acerca  del  conato  de  insurrección  que 
ha  tenido  lugar  en  el  distrito  dé  Arecibo,  en  la  isla  do 
Puerto-Ríco,  al  grito  de  «muera  España». 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  19  de  Marzo  de  1873. 
Constantino  de  Ardanáz,  =José  Laureano  Sauz,— Desi- 
derio de  la  Escosura,  = Eugenio  garcía  Ruiz.=sFer~ 
min  de  Lasala.  = Fidel  García  Lomas.  —El  Conde  de 
la  Almina.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales); 
El  Sr,  Ardanáz  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ARDANAE;  No  crean  los  Sres.  Represen- 
tes del  país  que  abuse  de  mí  derecho  prolongando  esta 
discusión;  lo  usaré,  por  lo  contrario,  dentro  de  los  línd* 
| tes  más  estrechos  y no  me  extenderé  más  de  lo  que 
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pensaba  extenderme  para  fundar  mis  preguntas  al  Po- 
der ejecutivo.  He  presentado  la  proposición  que  acaba 
do  leerse,  tan  solo  con  el  objeto  de  poner  á la  autoridad 
del  Presidente  de  la  Cámara,  que  tan  dignamente  está 
ejercida  por  la  persona  quo  hoy  ocopa  aquel  sitial,  en 
actitud  de  no  salirse  del  Reglamento  dejándome  liber- 
tad suficiente  para  que  pueda  decir  lo  que  tengo  nece- 
sidad de  exponer. 

Decía,  pues,  Sres.  Representantes  del  país,  que  en 
mi  concepto  está  plenamente  demostrado  el  conato  de 
movimiento  insurreccional  de  Puerto-Rico,  sea  cualquie- 
ra su  importancia,  que  en  este  momento  no  discutimos, 
y que  á los  tribunales  toca  esclarecer,  con  los  hechos 
expuestos,  con  las  afirmaciones  que  he  dejado  sentadas 
y con  loa  documentos  oficiales  que  se  han  leído  á la  Cá- 
mara. 

Amadla  luego  que  esto  es  tanto  más  sensible,  cuan- 
to que  precisamente  se  realiza  en  los  momentos  en  que 
más  cruda  guerra  se  hace  á la  integridad  nacional,  y 
cu  que  la  representación  de  los  insurrectos  de  Cuba  en 
Nueva -York  ha  declarado  que  no  admite  transacción 
ninguna  con  el  Gobierno  de  la  República,  que  no  quiere 
más  que  Cuba  libre  é independiente,  aunque  para  ello 
sc&  necesario  reducir  á cenizas  la  isla . 

Como  se  hubiesen  hecho  denegaciones  desde  algu- 
nos bancos,  deseoso  de  probar  mi  afirmación,  iba  a leer 
un  párrafo  de  un  documento  que  lo  comprueba,  cuando 
el  Sr.  Presinente  cumplió  con  el  deber  de  interrumpir- 
me, por  lo  cual,  aunque  deseo  no  hacer  perder  más 
tiempo  á la  Cámara  que  el  que  sea  indispensable  para 
esclarecer  los  hechos,  me  veo  en  la  necesidad  de  insis- 
tir en  la  lectura  del  párrafo  referido , rogando  á los  sa- 
lieres taquígrafos  ae  sirvan  estamparlo  íntegro,  así  en 
el  Diario  de  Sesiones  como  en  el  BMracto  oficiad,  Bice  así: 

«En  atención  á lo  expuesto*  los  emigrados  cubanos 
residentes  en  esta  ciudad,  creyendo  interpretar  fielmen- 
te la  opinión  de  sus  conciudadanos,  así  emigrados  co- 
mo la  de  los  que  permanecen  en  Cuba  formando  en  las 
Alas  de  los  patriotas  ó en  los  distritos  ocupados  por  el 
enemigo,  publican  el  presente  manifiesto,  expresando 
su  más  firme  adhesión  á la  República  proclamada  en 
Guaymaro  el  10  de  Octubre  de  186S,  declarando  á la 
faz  del  mundo,  de  la  manera  más  solemne,  que  su  de- 
seo único  ó inmutable  es  trabajar  para  conseguir  su  in- 
dependencia, aun  coando  para  esto  fuera  necesario  con- 
vertir en  cenizas  la  isla  entera;  en  fé  de  lo  cual  lo  fir- 
man, poniendo  como  garantía  su  honra,  su  vida  y sus 
bienes. — En  Nueva-York  á 22  de  Febrero  de  1873,  ano 
quinto  de  la  independencia  de  Cuba. — (Signen  las  fir- 
mas.)» 

Pues  bien,  señores;  todos  comprendereis  la  grave- 
dad que  tiene  el  que  haya  un  movimiento  insurreccio- 
nal en  Puerto -Rico  en  las  circunstancias  actuales;  to- 
dos comprendereis  los  inconvenientes  que  ciertas  refor- 
mas allí  llevadas  podrían  traer  en  estas  circunstancias, 
y sobre  todo,  comprendereis  la  necesidad  dé  que  el 
Gobierno,  ya  cuando  se  dirija  á la  Asamblea  Nacional, 
ya  cuando  so  dirija  á aquellas  apartadas  islas,  lo  haga 
con  caracteres  bien  distintos  de  los  que  ayer  ha  pre- 
senciado esta  Asamblea. 

En  vista  de  los  datos  que  he  aducido,  mis  pregun- 
tas son  muy  sencillas,  reduciéndose:  primero,  á saber  si 
el  Poder  ejecutivo  mantiene  aún  la  negativa  de  ayer 
acerca  de  los  acontecimientos  de  Areclbo,  haciendas  de 
Camuy,  el  día  mismo  que  llegó  á la  isla  de  Puerto  -Ri- 
co el  capitán  general,  que  creo  fué  el  14  ó 15  de  Fe- 
brero; segundo,  si  está  dispuesto  el  Poder  ejecutivo  á 


que  en  sus  relaciones  con  la  Cámara  haya  todo  el  aplo- 
mo, todas  aquellas  circunstancias  que  deben  respetarse 
por  uu  Gobierno  serio  en  circunstancias  tan  difíciles 
como  las  que  estamos  atravesando,  para  quien  se  pro- 
pone salvar  el  orden  social  y Ja  integridad  del  territo- 
rio; tercero  y último,  si  está  dispuestro  á hacer  que  la 
ley  se  cumpla  en  Puerto -Rico  con  todo  rigor,  á fin  de 
que  no  se  reproduzcan  hechos  como  los  que  acaban  de 
acontecer. 

Hecho  esto,  que  no  ha  sido  otra  cosa  que  usar  de 
mi  derecho  para  fundar  mis  preguntas,  retiro  la  pro- 
posición. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  Queda  retirada. 

El  Sr.  RADIAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  RADIAL:  Señor  Presidente,  V.  S.  ha  sido 
demasiado  indulgente  con  el  Sr,  Ardanáz  y le  ha  per- 
mitido, lo  mismo  que  al  Sr,  Sauz,  leer  documentos  y 
cartas  particulares  y decir  cuanto  han  creído  conve- 
niente sobre  lo  ocurrido  en  Lares  ó en  Camuy,  en  la  isla 
de  Puerto- Rico.  ¿Me  permitirá  que  yo  lea  algunos  docu- 
mentos y dé  algunas  explicaciones  á la  Cámara,  y que 
niegue  rotundamente  quo  haya  habido  allí  motín  de 
ninguna  clase,  y sí  un  acto  escandaloso,  cometido  por 
la  Guardia  civil  y por  los  voluntarios,  en  la  casa  de  un 
vecino  honrado?  ( Vivas  reclamaciones  por  parte  de  algunos 
Sres,  Representantes,)  El  general  Sana  debe  saberlo  per- 
fectamente, porque  ha  sido  el  autor  y fautor  de  esos  he- 
chos escandalosos  que  ha  cometido  la  Guardia  civil, 
creándola  cuando  no  había  necesidad  de  ella. 

El  Sr.  ZtJGASTI:  Pido  que  se  escriban  esas  pala- 
bras. (Momentos  de  cmfiisim*) 

El  Sr.  SANZ  V PGSSE:  Que  no  se  escriban,  porque 
el  oirías  basta. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Señores  Representantes,  por  dignidad  da  la  Asamblea, 
suplico  á todos  que  guarden  órden. 

EL  Sr.  SANZ  Y POS  SE:  Pido  la  palabra  para  una 
alusión  personal. 

EISr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
La  tendrá  V.  S.  á su  tiempo. 

El  3r.  RADIAL:  Señor  Presidente,  acato  la  respe- 
table autoridad  de  V.  S, ; y si  cree  que  no  es  este  el 
momento  oportuno  en  que  yo  hable  sobre  este  inciden- 
te, y quo  debo  esperar  á que  se  halle  presente  alguno 
de  los  miembros  del  Poder  ejecutivo,  yo,  defiriendo  á 
las  órdenes  del  Sr.  Presidente,  no  haré  uso  de  la  pala- 
bra, y le  suplicaré  me  la  reserve  para  el  momento  opor- 
tuno. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  do  Perales): 
Yo  ya  no  tengo  palabras  ni  medio  alguno  de  decir  á 
SSi  SS.  que  el  Presidente  no  da  órdenes  y que  no  tiene 
nada  por  oportuno;  lo  único  que  desea  es  cumplir  el 
Reglamento,  y ya  mi  voz  se  acaba  y no  tengo  medios 
de  hacqrio  cumplir,  si  los  Sres.  Representantes  no  me 
ayudan  para  ello.  Ruego,  pues,  á SS.  SS.  que  dejen  ese 
sistema  de  interrupciones  y de  gritos,  ó me  veré  obli- 
gado á levantar  la  sesión. 

El  Sr,  OLAVARRIETA:  Señor  Presidente,  nos- 
otros no  podemos  permitir  que  nadie  nos  insulte. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
No  he  concedido  á Y.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  ARAUS:  Pido  la  palabra  para  dirigir  una 
pregunta  á la  Mesa, 

El  Sr.  SANZ  Y ROSSE:  He  pedido  la  palabra  para 
alusiones. 
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10  DE  MARZO  DE  1873* 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Marqués  de  Perales): 
La  tiene  Y*  8* 

El  Sr.  SANE  Y POSSE;  Deseo  que  se  escriban  las 
palabras  can  que  se  ha  ultrajado  á la  Guardia  civil  y 
á los  voluntarios  de  Puerto-Rico , y no  las  que  á mí  se 
refieren,  porque  me  basta  haberlas  oido  para  tomarlas 
cual  corros  pondo,  sin  necesitar  la  ayuda  de  nadie. 

Hecha  esta  aclaración,  repito  y ratifico  mi  dicho: 
3o  que  yo  he  leído  aquí  son  documentos  oficiales;  sos- 
tengo, pues,  mi  aserto,  y esporo  que  el  Gobierno  dé  las 
explicaciones  necesarias  para  esclarecer  hechos  de  ver- 
dad que  le  conviene  saber  á mi  Patria* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Tiene  la  palabra  el  Sr  Araus. 

El  Sr.  ARAUS:  Señor  Presidente,  al  oir  de  los 
respetables  labios  de  S,  S,  que  sí  los  tumultos  ó inter- 
rupciones que  aquí  se  han  promovido  continuaban  se 
vería  Y.  8,  obligado  á levantar  la  sesión,  debo  hacer 
una  observación  á S,  S.,  por  si  so  digna  tomarla  on 
cuenta,  y es,  que  con  S.  S.,  y dispuesto  á evitar  esos 
escándalos  que  tanto  como  S,  S.  lamento  yo,  está  la 
Asamblea  entera,  para  revestirle  de  toda  la  autoridad 
que  necesite, 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Yo  agradezco  al  Sr.  Araus  su  indicación;  pero  ya  ve 
cuán  justa  es  la  mia,  y cuán  poco  vale  mi  autoridad. 

El  Sr.  ATUSO:  Acerca  de  la  autenticidad  de  los 
documentos  que  aquí  se  han  leído... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
No  puede  Y.  S.  usar  de  la  palabra  en  ese  sentido,  por- 
que no  estamos  en  discusión  alguna. 

El  Sr.  ZUGASTI;  Pido  la  palabra  para  dirigir  una 
pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  ZUG-ASTI:  Mí  pregunta  os  la  siguiente:  ¿Está 
dispuesto  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  á hacer 
que  se  cumplan  las  leyes  y que  se  apliquen  las  penas 
que  impone  el  Código  penal  á los  reos,  á los  delincuen- 
tes, 4 los  filibusteros  que  atacan  á la  Pátría  y á los  trai- 
dores á esta  misma  Pátría? 

¿Está  dispuesto  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
á no  consentir  que  loa  filibusteros  en  España  hagan  lo 
que  no  se  permite  hacer  ni  en  una  sociedad  de  bando- 
leros, que  conspiren  en  todas  partes,  que  á todos  los  la- 
dos lleven  el  desasosiego  público? 

Y si  está  dispuesto  á hacerlo  así,  yo  le  rogarla  que 
tendiese  la  vista  por  todos  los  ámbitos  de  España,  los 
buscase  donde  existen  y los  aplícase  ei  debido  cor- 
rectivo. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Se  pondrá  en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  la  pregunta  de  S.  S. 


■ ORDEN  DEL  DIA, 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Se  procede  á 
la  elección  de  Presidente  de  la  Asamblea,  » 

Verificada  la  votación  , resultó  haber  tomado  parte 
ISO  Sres.  Representantes;  mitad  más  uno  91,  habien- 
do obtenido  votos  los 

Sres.  Salmerón  y Alonso  (D,  Francisco).  91 


Orense  (D,  José) .......  83 

Coronel  y Ortiz * . , 1 

Rivero  . . , . . 1 

Papeletas  en  blanco 4 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Queda  elegL 
do  Presidente  el  Sr.  D.  Francisco  Salmerón  y Alonso, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Se  procede  á 
la  elección  de  segundo  Vicepresidente.» 

Verificada  la  elección,  resaltó  haber  tomado  parte 
147  Sres,  Representantes;  mitad  más  uno  74,  habien- 
do obtenido  votos  los 


Sres.  Díaz  Quintero , * , , . 73 

Marqués  de  SardoaL 69 

Gísa  y Cisa. . . . * * * * . 2 

Cervera i 

López  (D.  Cayo ......  l 

Papeletas  en  blanco.  i 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  No  habiendo 
obtenido  ninguno  de  estos  señores  mayoría  absoluta, 
es  indispensable  proceder  á nueva  elección  entre  los  se- 
ñores Díaz  Quintero  y Marqués  de  Sardoat,  que  han  ob- 
tenido  mayor  número  de  votos.» 

Verificada  la  elección  resultó  haber  tomado  parte 
204  Sres.  Representantes;  mitad  más  uno  103,  habien- 
do obtenido  votos  ios 


Sres.  Marqués  de  Sardoal . 128 

Díaz  Quintero 72 

Espondáburu i 

López  (D,  Cayo). 1 

Payela l 

Papeleta  en  blanco. , 1 


Bí  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Queda  elegido 
Vicepresidente  segundo  ei  Sr,  Marqués  do  SardoaL 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Se  procede  á 
la  elección  de  Secretario. 

Guando  se  ha  estado  en  un  caso  idéntico  al  actual, 
seña  corrido  la  escala  y se  ha  elegido  el  cuarto  Sacre- 
taaio;  la  Mesa  consulta  á la  Asamblea  si  se  procederá 
como  en  las  elecciones  anteriores,  ó qué  número  ha  de 
ocupar  ei  Secretario  que  se  vote. 

( Varios  Sres.  Representantes:  La  vacante,  el  que  tenia, } 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  ¿Acuerda  la  Asam- 
blea elegir  segundo  Secretario?» 

La  Asamblea  así  lo  acordó. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gómez)  Se  procedo  k 
la  elección  de  segundo  Secretario,  que  es  la  vacante 
que  hay.» 

Verificada  la  elección,  resultó  haber  tomado  parte 
167  Sres,  Representantes;  mitad  más  uno  84,  habiendo 


obtenido  votos  los 

Sres.  López  (D.  Cayo. ........  114 

Huelves 50 

Barberá 1 

Benot * 1 

En  blanco. . . 1 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Queda  elegi- 
do segundo  Secretario  el  Sr,  López  (D.  Gayo). 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gómez):  Los  señores 
elegidos  podrán  servirse  venir  áocupar  sus  puestos. 
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Habiéndolo  verileada,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señores  Represe  atantes  de 
la  Nación  española^  al  ocupar  este  sitial,  en  el  que  me 
han  precedido  las  más  gloriosas  eminencias  de  la  Pa- 
tria, una  reflexión  justa  viene  á mis  labios:  la  de  que 
no  i mis  merecimientos,  que  son  pocos;  tío  k mi  capa- 
cidad, que  es  limitada;  á las  conveniencias  de  mi  par- 
tido, i las  conveniencias  tal  vez  de  la  libertad,  á las 
conveniencias  y al  porvenir  de  la  Patria,  acaso,  acaso 
deba  ocupar  este  sitial,  de  tanta  honra  como  es  i nme pe- 
recido por  mí.  No  son  momentos  estos  para  mí  más 
que  de  emociones,  al  contemplar  la  altura  á que  me 
habéis  elevado,  y en  la  cual,  para  sostenerme,  necesito 
de  la  cordura  de  todos,  de  las  elevadas  miras  de  todos, 
del  patriotismo  de  esta  Asamblea,  que  pasará  en  la  his- 
toria y en  el  porvenir  como  modelo  de  ciencia,  de  gran- 
dílocuencia  y de  patriotismo*  Prescindamos  de  los  in- 
tereses de  partidos  en  áras  de  la  Patria;  basquemos  la 
salvación  de  la  República  española  á despecho  de  los 
embates  del  porvenir;  sean  todos  los  partidos  que  no 
participen  del  sentimiento  ni  de  la  idea  republicana 
tan  levantados  en  lo  tature,  tan  patrióticos  eu  lo  por- 
venir, como  lo  han  sido  al  amanecer  la  aurora  feliz  de 
la  República  española* 

Gracias  mil,  Sres*  Representantes  de  la  Nación  es- 
pañola; yo  procuraré  cumplir  cou  el  Reglamento  sin 
acordarme  de  mi  origen  político;  aquí  no  hay  más  que 
Representantes  de  la  Nación  española  para  el  que  pre- 
side, y quiera  Dios  que,  inspirándome  en  vuestra  cor- 
dura pueda  cumplir  el  Reglamento,  salvar  el  órden, 
levantar  las  altas  miras  de  la  Patria  y secundar  con  mi 
pequeña  insuficiencia  los  destinos  de  esta  Nación,  que 
merece  de  parte  de  todos  nosotros  mucha  lealtad,  mu- 
cha cordura,  sumo  patriotismo,  inmensa  abnegación. 
Recibid  con  mi  gratitud  la  seguridad  de  que  seré  in- 
exorable cumplidor  del  Reglamento,  sin  acordarme  do 
ninguna  tendencia  política,  sin  aspirar  más  que  al  bien 
de  la  Pátria*  (Bien,  Mm:  aplausos.) 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera  á los  Sres*  Representantes,  el  dicta- 
men sobre  la  proposición  de  ley  del  Sr.  Deas  (Senador), 
relativa  al  examen  de  las  cuentas  de  las  obras  del  Puer- 
to de  Barcelona.  (Véase  el  Apéndice  al  Diario  ?iúm.  28, 
que  es  el  de  esta  sesión.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  mañana: 

Dictámen  sobre  las  actas  de  Gijon  y Burgos. 

Idem  aboliendo  la  esclavitud  en  Puerto-Rico, 

Idem  sobre  secularización  de  cementerios* 

Idem  sobre  el  ferro-carril  de  Zaragoza  á Val  de 
Zafan  y Caspe, 

Idem  sobre  abolición  de  la  pena  de  muerte  por  de- 
litos políticos* 

Idem  sobre  incompatibilidades  parlamentarias. 

Idem  sobre  presas  marítimas. 

Idem  sobre  abolición  de  las  matrículas  de  raar. 

Idem  sobre  validez  de  los  títulos  de  licenciado  expe- 
didos por  las  Universidades  libres. 

Idem  sobre  archivos  y bibliotecas  pertenecientes  al 
Estado* 

Idem  sobre  concesión  de  pensión  á la  viuda  de  Don 
CárJos  Chacón* 

Idem  para  que  rija  en  Ultramar  el  recurso  de  casa- 
ción* 

Idem  sobre  el  ferro -carril  de  Yalladolid  á Cala- 
tayud* 

Idem  sobre  los  bienes  reservados  para  uso  y servi- 
cio del  Rey* 

Idem  sobre  cesión  de  la  lagaña  denominada  «La 
Higuera,  j> 

Idem  sobre  próroga  del  plazo  concedido  para  la  ter- 
minación de  las  obras  del  ferro -carril  de  Alcázar  de 
San  Juan  á Quintanar  de  la  Orden. 

Se  levanta  la  sesión.  » 

Eran  las  seis  y media. 


APENDICE* 


APENDICE  AL  NÚM.  28. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LA 

ASAMBLEA  NACIONAL. 


Diclámen  sobre  la  proposición  de  ley  relativa  al  exámen  de  cuentas  de  las  obras 

del  puerto  de  Barcelona. 


A LA  ASAMBLEA  NACIONAL. 

Con  ll  mayor  detención  y cuidado  ha  examinado  la 
comisión  encargada  de  dar  díctámen  acerca  de  la  pro- 
posición presentada  por  el  Sr,  Deas*  el  expediente  y 
cuentas  de  la  construcción  del  puerto  de  Barcelona; 
y aunque  entiende  que  no  debía  entrar  en  el  exámen 
detallado  á qne  lia  descendido  * por  no  ser  de  la  compe- 
tencia do  las  Córtes  resolver  sobre  la  gestión  adminis- 
trativa de  una  corporación  que  obra  en  virtud  de  una 
delegación  del  Estado,  cualquiera  que  fueren  los  erro- 
res ó faltas  qne  se  hubiesen  cometido  s pues  para  ello  es- 
tán indicados  los  tribunales  administrativo  y judicial,  y 
solo  en  último  término  las  Córtes;  es  decir,  cuando  los 
tribunales  indicados  en  sus  sentencias  hubiesen  dado 
lugar  á la  superior  apelación  y decisión  de  la  Asamblea; 
la  comisión  empero,  movida  por  la  importancia  del 
asunto  sometido  a su  exámen,  considerando  cuánto  im- 
porta á las  personas  que  constituyen  y han  constituido 
Ja  Junta  de  obras,  que  sobre  su  buen  nombre  y repu- 
tación no  se  eche  sospecha  alguna,  pues,  represen- 
tantes del  comercio  de  dicha  plaza,  del  crédito  público 
viven  sus  individuos  y éste  les  faltaba  de  seguro,  si  pu- 
diera* ya  no  decirse  con  algún  fundamento,  sino  siquie- 
ra sospecharse  , que  en  la  gestión  y administración  de  los 
cuantiosos  fondos  que  el  Estado  puso  en  su  m^no  para 
realizar  tan  importante  obra,  se  habían  cometido  faltas 
de  negligencia  ó de  malversación;  es  por  esto  por  lo 
que  la  comisión  no  ha  vacilado  extralimitarse  un  tanto 
de  lo  que  entiende  ser  el  mandato  que  le  confiara  la 
Asamblea , y ha  examinado  minuciosa  y detalladamen- 
te las  cuentas  de  una  Junta  que  tan  grandes  y tan  rele- 
vantes servicios  está  prestando  á la  Nación. 

Por  otra  parto,  el  oscuro  sentido  do  la  proposición 
presentada  por  el  Sr.  Deas,  cuya  significación,  alcance 
y tendencias  nos  era  difícil  conocer,  . debía  obligar  á la 
comisión  á llamar  á su  seno  al  autor  de  la  misma  para 
que  explicase  su  verdadero  sentido,  y esto  hicimos;  y 
porque  su  autor  entendió  que  su  proposición  abrazaba 


todos  y cada  uno  de  ios  extremos  á que  pueda  dar  lu- 
gar la  realización  de  una  obra  tan  importante,  desde 
los  estudios  facultativos  á la  acción  de  la  Junta*  como 
eu cargada  de  su  ejecución , de  aquí  que  la  comisión 
entrara  en  el  detenido  exámen  de  los  reparos  que  por 
escrito  se  hicieran  formular  al  Sr.  Deas,  aunque  le  lle- 
vase á un  terreno  algo  extraño  á su  competencia,  para 
que  no  se  dijera  por  nadie  que  la  comisión  se  negaba  á 
hacer  luz  sobre  el  expediente  y cuentas  á su  exámen 
sometidos , aunque  las  iluminara  la  explendente  luz 
del  soL 

Terificado  el  exámen,  la  comisión,  movida  por  las 
altas  razones  que  ha  expuesto*  queria  dar  á la  publici- 
dad, quería  someter  á la  consideración  de  la  Asamblea 
los  reparos  que  sobre  dicho  expediente  y cuentas  ha  pre- 
sentado el  autor  de  la  proposición,  poniendo  á su  lado, 
ó dando  á cada  uno  de  ellos  contestación  cumplida,  pa- 
ra que  se  viera  con  cuanta  ligereza  y cuán  sin  funda- 
mento se  ponen  en  tela  de  juicio  los  actos  de  una  corpo- 
ración á cuyos  desvelos  y alto  crédito  dehe  el  Estado 
grandes  beneficios. 

No  lo  hemos  hecho  por  consideraciones  fáciles  de 
deducir  del  párrafo  anterior  por  una  parte,  y por  otra 
porque  íbamos  á convertir  a la  Asamblea  en  un  tribu- 
nal administrativo;  y si  sobre  los  reparos  por  el  señor 
Deas  presentados  acerca  de  las  condiciones  higiénicas 
y facultativas  del  puerto  en  construcción  de  Barcelona, 
puerto  cuyas  obras  se  ejecutan  con  arreglo  á los  planos 
aprobados  y cuya  construcción  empezó  en  1856,  ¿á 
qué  regla  de  criterio,  á qué  principio  hubiese  obedeci- 
do la  ingerencia  de  la  Cámara,  cuando  solo  ésta  podía 
resolver  pasaran  los  antecedentes  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, para  que  la  Dirección  de  obras  públicas  resol- 
viera sobre  este  punto? 

De  lo  expuesto  resulta: 

Primero.  Que  construyéndose  el  puerto  de  Barce- 
lona según  los  planos  aprobados  por  el  Gobierno,  y 
para  cuya  aprobación  se  tramitaron  con  arreglo  á las 
leyes,  La  Asamblea  no  puede  entender  sobre  reclama- 
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clon  alguna  referente  á este  particular,  que  no  venga 
formulada  por  la  Dirección  de  obras  publicas  ó en  pro- 
testa  contra  lo  resuelto  por  el  Ministro  de  Fomento  y 
Consejo  de  Estado. 

Segundo.  Que  de  existir  falta  alguna  en  la  admi- 
nistración de  la  Junta  de  obras  del  puerto,  no  es  la 
Asamblea  la  llamada  á resolver  sobre  este  punto,  sino 
los  tribunales  competentes. 

Tercero.  Que  de  existir  vicio  alguno  en  la  organi- 
zación legal  de  la  Junta  6 al  uso  que  hace  de  sus  atri- 
buciones, el  medio  indicado  para  resolver  este  punto 
seria  una  proposición  de  ley  que  la  corrigiera  y la  re- 
gulara. 

Sobre  estos  tres  puntos  declara  la  comisión: 

Primero.  Que  la  Junta  de  obras  4:el  puerto,  constru- 
ye éste  con  entera  y estricta  sujeción  á los  planos  apro- 
bados por  el  Gobierno. 

Segundo.  Que  examinadas  las  cuentas  y compro- 
bantes para  su  justificación  aducidos,  la  comisión  lia 
encontrado  que  la  más  severa  escrupulosidad  en  la  in- 
versión de  los  fondos  por  la  Junta  recaudados,  ha  sido 
y es  la  norma  de  su  administración. 

Tercero.  Que  la  Junta  do  obras  del  puerto  existe  y 
funciona  con  arreglo  á las  leyes  que  la  crearon,  suje- 
tando todos  sus  actos  al  reglamento  de  su  organización 
aprobado  por  la  Regencia* 

Dicho  esto , debiera  la  comisión  limitarse  ahora  á 
proponer  á la  Asamblea  la  resolución  que  estimase  pro- 
cedente; pero  ha  de  permitírsele  exponer  algunos  datos 
para  legitimar  lo  que  estima  conducente  y que  no  duda 
merecerá  la  alta  aprobación  de  la  Asamblea,  tanto  por 
la  importancia  del  asunto,  tratándose  de  la  moralidad 
de  una  corporación  digna  del  más  alto  aprecio,  cuanto 
para  que  la  Asamblea  conozca  los  señalados  beneficios 
que  la  Nación  y el  Erario  público  han  tocado  de  la  crea- 
ción de  la  Junta  de  obras  del  puerto  de  Barcelona  y de 
su  acertada  administración* 

Data  la  creación  de  la  Junta  de  obras  del  puerto  de 
Barcelona  del  decreto  de  11  de  Diciembre  de  1868,  de- 
creto que  tiene  fuerza  de  ley  en  virtud  de  la  de  20  de 
Junio  de  1869  que  votarou  las  Córtes  Constituyentes, 
rigiéndose  y sometiendo  todos  sus  actos  al  regí  amen- 
to  aprobado  por  la  Regencia  del  Reino  en  26  de  Julio 
de  1869, 


La  Junta,  empero,  no  empezó  á funcionar  con  todas 
sus  atribuciones  hasta  el  día  1.a  de  Julio  de  1870. 


Desdé  esta  fecha  á la  de  31 
se  han  gastado  en  las  obras; 


de  Diciembre  de  1872 
PESETAS. 


En  los  diques L 527.870 1 55 

En  el  muelle  de  la  muralla 583,009*75 

En  el  dragado,  , , * 1.992.941*74 


Total 4.103.822*04 


Las  obras  ejecutadas,  y cuyo  importe  total  y parti- 
cular dejamos  anotado , .según  el  presupuesto  aprobado, 
importaban: 

Los  diques.  * . . . . . * . . * 2-300.000 

El  muelle.  * . , . , 700.000 

El  dragado , • 2.100.000 


5,100.000 


De  suerte  que  la  administración  de  la  Junta,  que 
no  sabemos  si  se  pretendía  censurar,  ha  producido  una 
economía  de  996.173  pesetas,  cuando,  como  sabe  todo 
el  mundo,  en  obras  de  tanta  importancia  y de  tanto 
coste,  casi  siempre  resulta  mayor  su  importe  sobre  el 
del  presupuesto  aprobado. 

Digamos  también,  para  que  se  vea  palpablemente 
el  celo  de  la  Junta  en  el  desempeño  de  la  'difícil  co- 
misión que  se  le  confiara,  y para  patentizar  el  alto 
espíritu  de  economía  que  preside  on  su  vasta  adminis- 
cion  é inspección,  que  en  el  periodo  indicado  se  han 
gastado  70.222,85  pesetas  para  gastos  do  la  dirección 
facultativa,  vigilancia  de  los  contratos  y gastos  gene- 
rales, resultando,  pues,  que  la  organización  de  su  ser- 
vicio facultativo  ha  costado  solo  poco  más  del  uno  y me- 
dio por  100  de  los  gastos. 

Y añadiremos  para  terminar  con  los  datos  que  he- 
mos creído  debíamos  presentar  á la  consideración  de  la 
Asamblea,  teniendo  en  cuenta  las  importantes  opera- 
ciones de  crédito  realizadas  por  la  Junta,  que  los  cinco 
empréstitos  llevados  á cabo  por  la  Junta  se  colocaron  í 
los  precios  siguientes: 


l.°  En  13  de  Mayo  de  1870,  de.. . 
2/  En  10  de  Febrero  de  1871 , de* 

3. fl  En  13  de  Marzo  de  1872,  de. . . 

4. a  En  10  de  Setiembre  de  1872,  de 
5/  En  14  de  Enero  dp  1873,  de. * , 


500.000  al. tipo  de  pesetas 

500.000 

500.000 

500.000 

500.000 


100,999  por  100 
100.662  por  100 
104.964  por  100 
106.047  por  100 
104*424  por  100 


2,500.000  Tipo  medio, . , 


103.423  por  100 


Resultando  haberse  adquirido  con  su  crédito  una 
suma  tan  importante  á un  tipo  menor  de  7 por  100 
cuando  el  Estado  en  este  período  ha  realizado  operacio- 
nes que  casi  nunca  han  bajado  del  15  al  20  por  100; 
de  modo,  que  si  tomásemos  este  dato  por  punto  de  com 
paracion,  resultaría  que  la  Junta  hubiese  procurado  un 
beneficio  de  250.000  pe  seta  s . 

Considerando,  pues,  que  la  Junta  de  obras  del  puer- 
to de  Barcelona,  obra  dentro  del  círculo  legal  las  atri- 
buciones que  las  leyes  le  confieren: 

Considerando  que  realiza  las  obras  del  puerto  con 
entera  y estricta  sujeción  al  plano  aprobado  por  el  Go- 
bierno : 

Considerando  que  su  administración  acertada  y vi- 
gilante procura  grandes  economías  al  Erario  público : 


Considerando  que  su  gestión  administrativa  prueba 
la  alta  moralidad  de  su  gerencia, 

La  comisión  nombrada  por  la  Asamblea  soberana, 
tiene  la  honra  de  proponerle  la  siguiente  resolución: 
«La  Asamblea  declara  que  examinado  el  expediente 
y cuentas  de  la  Juntado  obras  del  puerto  de  Barcelona 
ha  encontrado  su  gestiou  conforme  á las  buenas  prác- 
ticas administrativas  y de  contabilidad,  siguiéndose  de 
ella  importantes  economías  en  beneficio  del  Estado,» 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  17  de  Marzo  de 
1873.=Sanfciago  Soler  y Plá,  presidente. —Tomás  ló- 
bregas. = Enrique  Pastor  y Bedoya.  = Francisco  Su- 
ñer  y Capdevila.— Salvador  Sampere  y Miquel,  secre- 
tarlo. 


ITÚMERO  29. 
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diario'  de  sesiones 

DE  LA 

ASAMBLEA  NACIONAL. 


PMSIDENCIA  DEL  SEÑO!!  DON  FRANCISCO  SALMERON. 


SESION  DEL  JUEVES  20  DE  'MARZO  DE  1873. 


SUMARIO:  Abrese  á las  tres  y media.  =Se  Lee  y aprueba  el  Acta  de  ia  anterior.  = A petición  del  señor 
Orense  (D.  Antonio)  se  lee  la  lista  de  loa  Representantes  que  tomaron  parte  ayer  en  la  elección  de 
Presidente.  — El  Sr.  Soria  reproduce  el  anuncio  de  interpelación  sobre  los  sucesos  do  Camuy.  ^Dis- 
curso del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  dando  cuenta  de  las  noticias  que  ha  recibido  de  Puerto-Rico.  = 
El  Sr.  Presiden to  excita  á los  señores  que  tornaron  parte  en  el  incidente  ocurrido  ayer  a que  se  sír- 
van dar  las  convenientes  explicaciones. = Discurso  del  Sr.  Padial,=Del  Sr.  Zugasti.^El  Sr.  Olave 
pide  la  lectura  de  algunos  artículos  del  Reglamento,  y que  en  su  virtud  se  trate  la  cuestión  presente 
en  sesión  secreta,  = La  Asamblea  acuerda  que  continúen  las  explicaciones  en  sesión  pública.  = Dis- 
curso del  Sr.  González  (D.  José  Pernando).  =Del  3r_  Ghacon{D.  Ricardo),  — Por  excitación  del  señor 
Presidente,  pronuncia  algunas  palabras  el  Sr.  Sanz,  y se  da  por  terminado  este  incidente. —Los  seño- 
res Bartolomé  Santamaría  y González  Janer  manifiestan  que  no  asistieron  a la  sesión  de  ayer  por  ha- 
llarse enfermos.  =E1  Sr.  Ardanáz  pide  que  el  Gobierno  levante  su  autorizada  voz  en  defensa  de  la 
Guardia  civil  y voluntarios  de  Puerto-Rico.  = Manifestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar.  ^Pregun- 
ta del  Sr.  Cabello  acerca  de  si  el  Gobierne  está  dispuesto  á autorizar  á las  Diputaciones  provinciales 
y Ayuntamientos  para  la  adquisición  de  armas. = Se  comunicará  al  Gobierno.  Sr.  Oiavarrieta 
renuncia  la  palabra  que  tenia  pedida  sobro  los  asuntos  de  Puerto-Rico,  =E1  Sr.  Labra  anuncia  una 
interpelación  sobro  lo  mismo. sindicaciones  de  los  Sres,  Ministro  de  Ultramar  y Labra. ^Proposi- 
ción del  Sr,  Santamaría  para  que  se  agregue  á la  Biblioteca  del  Congreso  la  de  Palacio,  =Diseurso 
en  su  apoyo.  =3Ho  so  toma  en  consideración. —Pasa  á las  secciones  un  suplicatorio  del  juez  del  Hos- 
pital de  esta  capital,  contra  el  Sr,  García  (D.  Bernardo).  = Proposición  del  Sr,  Labra  para  que  la 
Asamblea  declare  que  está  dispuesta  á sostener  la  integridad  del  territorio  y las  promesas  de  la  re- 
volución en  Ultramar, ^Discurso  en  su  apoyo.  ==  Alusión  personal  del  Sr.  Ardanáz. ^Discurso  del 
Sr,  Ministro  de  Ultramar,  = Alusión  personal  del  Sr.  Soria.  =3e  retira  la  proposición.  =Se  lee  otra 
del  Sr.  Gamazo  pidiendo  que  la  Asamblea  declare  estar  el  Gobierno  en  el  deber  de  sostener  la  vera- 
cidad de  las  autoridades  de  Puerto  - Rico,  =='  Discurso  en  su  apoyo.  ^Idem  del  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar, = Alusión  personal  del  Sr.  Labra. = Rectifican  los  Sres,  Gamazo  y Ministro  de  Ultramar.  =E1 
Sr,  Gamazo  retira  la  proposición.  = Se  acuerda  consten  en  el  Acta  y en  el  Diario  de  las  Sesiones  los  vo- 
tos con  la  mayoría  en  la  enmienda  del  Sr.  García  Ruiz,  de  los  Sres.  Puigcerber,  Martos,  Rojo  Arias 
y Soria.  ^ La  Asamblea  queda  enterada  de  la  no  asistencia  del  Sr.  Marqués  de  Perales  por  estar  en- 
fermo. =Lo  queda  igualmente  de  una  comunicación  del  presidente  de  la  Audiencia  de  Valencia, 
participando  haber  sido  absuelto  de  su  causa  el  Sr.  González  Chermá.^Pasa  á la  comisión  á que 
corresponde  una  comunicación  del  señor  gobernador  de  Barcelona  sobre  las  obras  de  dicho  puer- 
to. = Pasa  á la  comisión  una  enmienda  del  Sr.  Roldan  del  Palacio  al"  proyecto  de  ley  sobre  la  propo- 
sición de  enajenación  de  la  laguna  de  La  Higuera.  =131  Sr.  Macías  Acosta  manifiesta  que  no  constando 
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su  voto  en  la  votación  de  la  proposición  del  Sr.  García  Ruiz.  quiera  que  conste  con  la  mayoría. 
acuerda  que  conste  en  el  Diario  y en  el  Acta, — Orden  del  día  ruontmúa  la  discusión  del  proyecto  de 
abolición  en  Puerto-Rico.  = No  estando  presente  el  Sr.  Gonde  de  Toreno,  usa  de  La  palabra  eontra  el 
artículo  L°  el  Sr.  Gándara.— El  Sr.  Ramos  Calderón,  en  pro.  ^Beetiñeacion  del  Sr,  Gándara. = El 
Sr.  Sanz  cede  la  palabra  en  contra  al  Sr.  García  Lomas,  — Se  suspende  esta  discusión.  =E1  Sr.  Oren- 
se (B.  Antonio)  renuncia  el  cargo  de  Representante.  = Orden  del  día  para  mañana:  Los  asuntos  pen- 
dientes. =Se  levanta  la  sesión  a las  siete  menos  cuarto. 


Se  abrió  á las  tres  y media,  y ieida  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Representantes  piden  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Orense, 

El  Sr.  ORENSE  (D.  Antonio):  Ruego  á la  Mesa  se 
sirva  mandar  leer  los  nombres  de  los  Sres.  Represen- 
tantes que  tomaron  parte  ayer  en  la  elección  de  Pre- 
sidente, y además  dar  cuenta  de  una  comunicación  que 
he  tenido  el  honor  de  presentar  en  la  mesa. 

El  Sr.  SECRETARIO  (López):  Los  nombres  de  los 
Sres.  Representantes  que  tomaron  parte  en  la  elección 
de.  Presidente  son  los  siguientes: 


Sres.  Payela. 

Sampere. 

Villergas. 

Vargas  Machuóa. 
Morales  Diaz, 

Cisa. 

Martínez  (D.  Manuel). 
Labrador. 

Cala. 

Montes, 

Astray. 

Rais. 

Fuenmayor. 

Yillamar. 

Aguiar, 

Coronel  y Ortiz, 

Díaz  Quintero. 
Vague, 

Calvo  Asensio. 
Arroyo. 

Echegaray. 

Muñoz. 

Deas  Adroer. 

Vidal. 

Salazar  y Mazarredo, 
Muñoz  (D.  Joaquín). 
Rodríguez  Pinilla. 
Suñer  y Capdevila. 
Becerra. 

Uroullu, 

Díaz  Crespo. 

San  Miguel, 

Balart. 

Qlavarrieta, 

Benot. 

Vázquez  Gómez. 
Quiroga  Gómez, 
Fernandez  Vázquez, 
Mosquera. 


Sres.  Nebreda, 

Vela. 

Fernandez  Izquierdo. 

López  (D.  Alejo). 

Flores, 

Monfort , 

Jiménez  Mena, 

Hidalgo  Caballero. 

Ruiz  (D.  Gumersindo). 
Rivera. 

Orozco  y Hueso, 

Rodríguez  (D.  Gaspar), 

Vi  1 la v icen  cío. 

Ríos  Portilla, 

López  (D.  Cayo). 

Fundos. 

Beranger. 

Morlones. 

Alvarez  Peralta, 

Martínez. 

Mirambell, 

Garrido. 

Jove  y Hévia, 

Canalejas. 

Esteban  Callantes. 

Dieguez  Amoeiro, 

Callejón, 

Torres  Mena. 

Sanz  G orre  a, 

Fabregas. 

Barrios. 

Udaeta. 

M ar ti ne z Per ez  ( D , Rica rdo ) . 
Moran  (D.  Miguel), 

Primo  de  Rivera. 

Guillen. 

CarríquirL 
Alcalá  Zamora, 

Grimaldi. 

Guijarro. 

Sauz. 

Soler  y Pin, 

Aguilar  (D.  José  Antonio), 
Aguilar  (D.  Manuel). 
Fernandez  de  los  Ríos, 
Gorrindo. 

Gamona. 

Lasala  (D,  Manuel). 
Mompeon, 

Pedregal. 

Guardia. 

Hilario  Sánchez. 

Moneas!. 

Olave. 

Portillo, 

Araus, 

Martin, 

Ocon. 

Fscosura. 
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Sres.  Moreno  (D,  Benito), 
Franca, 

¿rellano. 

Escartm. 

Herrero  (D,  Sabino)* 
Fantoni, 

García  Romero. 

Silva* 

García  (D*  Bernardo), 
García  de  la  Foz* 

Plá  y Más 
Reus  y Lladó. 

Arias  de  Miranda* 

Fajardo. 

Vallejo* 

Pero  tes* 

Pinedo. 

Canut. 

Franquet. 

Muñoz  Nougués, 

La  Rosa* 

Elío* 

Galindo* 

Rivas* 

Carrasco* 

Ercazti* 

Huelves. 

Marqués  de  Perales. 

Castell  * 

Ramos  Calderón. 

Gómez. 

Santamaría  {D.  Emigdio) , 
Hidalgo  Domínguez . 

Ruiz  Gómez. 

Pico  Domínguez. 

Ariño* 

Gil  Berges* 

López  Puigcerber. 
Balaguer, 

Sendin* 

Esperabé* 

Duran. 

Perez  Crespo* 

La  Orden* 

García  Ruiz  (D,  Gregorio). 
García  Martin^z  * 

Guillen  Flores. 

Pereira  (D.  José)* 

Pclayo* 

Labra* 

Cabello. 

Suarez. 

Una, 

San  rom  á* 

Borrell* 

Marqués  de  la  Florida. 
Soria* 

Villa  verde* 

Sainz  de  Baranda* 

3a  u late* 

Yidurt. 

Valdés* 

Fernandez  Alonso* 

Moran  (D.  Valentín)* 
García  Maitin* 

Soto. 

Fernandez  Alsina* 
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Sres*  Figuerola* 

Hidalgo  Sa  a yedra* 
Salmerón  {D.  Nicolás). 
Marqués  de  Scoane, 

Ay  uso. 

Peralta* 

González  Zorrilla. 
Gutiérrez  Gamero* 
Gaicano. 

CagigaL 

Yicens, 

Roldan  del  Palacio* 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Santamaría  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  SANTAMARIA:  Ayer  tomé  parte  en  la  vo- 
tación, y sin  embargo  no  he  oido  mi  nombre. 

Ei  Sr*  PRESIDENTE:  Está  equivocado* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Soria. 

El  Sr.  SORIA:  Ayer  pedí  ¡apalabra  para  que  se  me 
reservara  cuando  se  hallara  presente  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar.  Y como  ahora  se  encuentra  en  ei  salón,  le 
anuncio  desdo  luego  una  interpelación  sobre  los  suce- 
sos de  Camuy,  en  la  provincia  do  Puerto-Rico*  Ruego 
á S.  S*  se  sirva  manifestar  si  está  dispuesto  á contes- 
tar en  el  acto*  En  otro  caso,  me  vería  precisado  á pre- 
sentar una  proposición  incidental  ó á hacer  varias  pre- 
guntas sobre  aquellos  sucesos,  y aguardo  ia  contentación 
del  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

El  Sr*  Ministro  de  ULTRAMAR  (Soraí):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Ministro  de  Ultramar 
tiene  la  palabra. 

El  Sr*  Ministro  de  ULTRAMAR  (So raí):  Señores 
Representantes , ocupado  el  Gobierno  en  asuntos  de 
grave  importancia,  me  fué  absolutamente  imposible  en- 
contrarme aquí  ayer  en  las  primeras  horas:  cuando  lle- 
gué, se  me  enteró  de  que  babia  ocurrido  aquí  un  inci- 
dente acerca  de  los  asuntos  de  Puerto -Rico.  Cuando  yo 
me  preparaba  á dar  cuenta  á la  Asamblea  de  lo  que  yo 
sabia  ayer  tarde,  fué  en  ei  momento  en  que  se  levanta- 
ba la  sesión.  Después,  por  el  Extracto  de  ella,  be  podido 
enterarme  de  lo  que  aquí  ayer  pasó* 

Algunos  Sres.  Representantes  tomaron  parte  en 
aquel  incidente,  y por  alguno  de  ellos  se  dudó  de  mi 
veracidad  al  asegurar  yo  anteayer  que  el  Gobierno  n# 
tenia  absolutamente  ninguna  noticia  de  lo  que  había 
ocurrido  en  Puerto-Rico,  y que  por  esa  razón  el  Go- 
bierno creía  absolutamente  falsos  los  rumores  que  so- 
bre eso  circulaban. 

Y aun  ayer  ei  Gobierno  no  tenia  conocimiento  al- 
guno de  lo  que  había  ocurrido  en  Puerto -Rico;  no  había 
recibido  comunicación  alguna  oficial;  en  Consejo  de  Mi- 
nistros nos  reunimos  á las  dos,  y al  separarnos  á las 
tres  de  la  tarde,  preguntaba  yo  á los  Sres.  Ministros  de 
la  Guerra  y Marina  si  habían  recibido  alguna  comuni- 
cación oficial,  y no  la  habían  recibido  todavía;  la  reci- 
bieron luego  por  la  tarde. 

Yo,  que  tendré  otras  condiciones  y otros  defectos 
de  carácter,  que  soy  el  primero  en  reconocer,  no  creo 
en  manera  alguna  justo  que  se  me  hagan  cargos  de  que 
no  sea  veraz  en  todo  cuanto  diga. 
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Todos  3 os  que  me  conocen  saben  positivamente  que 
la  cualidad  de  veracidad  no  me  ha  faltado  ni  como 
hombre  particular,  ni  como  hombre  público*  Cnanto 
dije,  pues,  aquí  era  la  verdad,  y cuanto  voy  & tener  el 
honor  de  decir  es  también  la  verdad. 

Ayer  recibí  la  comunicación  que  voy  á tener  la 
honra  de  leer  á la  Asamblea,  acerca  de  los  asuntos  de 
Oamuy  y Arecibo.  Hay  muchas  correspondencias  par- 
ticulares; unas  en  un  sentido,  otras  en  otro;  hay  perió- 
dicos que  dan  grande  importancia  á aquel  aconteci- 
miento; hay  otros  periódicos  de  la  misma  isla  que  qui- 
tan toda  importancia  á aquel  asunto.  Yo  prescindo  de 
lo  que  se  díga  en  un  sentido  ó en  otro;  á mí  no  me  cor- 
responde decidir  sino  con  completo  conocimiento  de 
causa  y con  datos  que  el  Gobierno  pueda  considerar  le- 
gítimos y oficiales* 

Hasta  ahora,  los  oficiales  que  obran  eu  su  poder  son 
los  que  va  á oir  la  Cámara,  KI  Gobierno,  que  no  habia 
recibido  más  partes  oficiales  desde  que  yo  tuve  el  honor 
de  encargarme  del  Ministerio  de  Ultramar,  que  los  par- 
tes telegráficos  que  leí  aquí  y constan  en  el  Diario  de  las 
Sesiones,  el  Gobierno,  repito,  creía  que  no  era  cierto  lo 
que  se  decia  ocurrido  en  Puerto-Rico.  No  habrá  olvida- 
do la  Asamblea  que  en  la  sesión  del  10  leí  el  parte  que 
se  habia  recibido  fechado  en  la  Habana,  el  cual  tras- 
cribía el  del  capitán  general  de  Puerto- Rico,  que  de- 
cia asi; 

«He  recibido  el  telégrama  cifrado  de  Y.  E. , del 
que  quedo  enterado;  reunida  anoche  la  Junta  de  autori- 
dades } y hoy  la  Diputación  provincial  de  esta  A n tilla,  se 
ordenó  por  unanimidad  reconocer,  acatar  y obedecer  al 
Gobierno  que  la  Nación,  en  uso  de  su  soberanía,  ha  pro- 
clamado, y mantener  á toda  costa  la  integridad  del  ter- 
ritorio y el  orden  público,  esperando  los  decretos  y le- 
yes que  promulguen  las  Cortes  y el  Gobierno  de  la  Na- 
ción, para  obedecerlas  y cumplirlas,  sin  variar  entre- 
tanto, y hasta  recibirlas,  el  régimen  existente.  Las 
fuerzas  de  todas  clases  é institutos,  armados  de  este 
ejército  se  adhieren  también  á dicho  acuerdo,  y serán 
segura  garantía  del  orden  é integridad.  La  tranqui- 
lidad es  completa  en  esta  isla  > ^Martínez*  :==  Cebat  los, » 

«Habana.  — Madrid  10  de  Marzo,  10  y 30  mañana; 
Brea- —Habana  6 Marzo.  — Ministro  Ultramar,  Madrid.  — 
La  Diputación  provincial  de  Puerto-Rico  saluda  respe- 
tuosamente á la  Asamblea  Nacional  y al  Gobierno  re- 
publicano Ofrece  adhesión,  acatamiento,  cooperación, 
conservación,  integridad  y orden,  aguardando  justas 
disposiciones  de  la  soberanía  nacional  para  hacer  la  ven- 
tura de  esta  ísla.=Martmez  ==Puerto-RÍco  28  Febre- 
ro* ;=Ceballos.» 

p El  Gobierno,  que  no  había  recibido  más  comunica- 
ciones que  esta,  nada  tiene  de  extraño  que  en  vista  de 
ellas  leyera  y asegurase  que  la  tranquilidad  pública 
no  se  habia  alterado  en  aquella  isla. 

Posteriormente,  ayer  se  recibió  la  siguiente  comu- 
nicación oficial  de  Puerto- Rico,  del  18  de  Febrero* 
Téngase  en  cuenta  que  el  parte  telegráfico  á que  me 
he  referido  antes  es  del  2S  de  Febrero,  La  comunica- 
ción oficial  es  de  diez  dias  antes.  En  ésta  dice  el  ca- 
pitán general  de  Puerto -Rico  lo  siguiente: 

«GoüietuíO  surEitioa  civil  de  la  isla  de  Puerto-Rico* — 
Excmo.  Sr.:  Con  motivo  de  un  parte  que  el  comandan- 
te militar  de  Arecibo  diera  al  capitán  general  de  esta 
isla,  de  haber  ocurrido  un  acto  de  rebelión  en  el  pue- 
blo de  Camuy,  y sin  perjuicio  de  que  oportunamente 
daré  cuenta  á ese  departamento  del  muy  digno  cargo 
de  Y.  E.  acerca  de  la  verdad  de  los  sucesos  y sus  cau- 


sas, tengo  el  honor  de  remitir  adjuntos  ejemplares  de 
la  alocución  que  he  dirigido  á los  habitantes  de  esta 
provincia,  acompañados  de  los  de  la  Gaceta  extrnordim * 
ria  mandada  publicar  por  dicha  capitanía  general,  á los 
fines  que  correspondan,  significando  á Y*  E.  que  po^ 
el  juzgado  de  dicha  villa  se  está  instruyendo  la  corres- 
pondiente sumaria.  Dios  guarde  á Y.  E*  muchos  años. 
Puerto- Rico  18  de  Febrero  de  1873.^=  Juan  Martines 
Plowes.=Excmo.  Sr.  Ministro  dé  Ultramar*» 

Las  comunicaciones  que  acompañan  á ésta  son  las 
siguientes: 

aQ aceta  extraordinaria  de  Febrero  X5  de  1873. - 

Capitanía  general  de  la  isla  de  Puerto -Rico. — Estado 
Mayor.— Sección  de  campaña, — El  comandante  militar 
de  Arecibo,  en  telégrama  de  las  cuatro  y cuarenta  y 
cinco  minutos  de  esta  tarde,  me  comunica  lo  que  co- 
pio: «El  teniente  de  la  partida  me  dice  que  sin  em- 
bargo de  ser  los  amotinados  sobre  300  hombres,  e] 
alférez  de  la  Guardia  civil  los  atacó  con  10  guardias  y 
11  voluntarios,  dispersándolos,  haciéndolos  3 muertos 
2 heridos  y 16  prisioneros;  papeles  de  importancia , 
machetes  y armas  de  fuego.  El  alcalde  de  Camuy  dice 
que  no  responde  de  la  tranquilidad,  pues  están  muy 
excitados  los  ánimos  de  los  campesinos;  el  grito  de  loa 
revoltosos  ha  sido  «muera  España,  viva  Puerto- Rico 
libre  y mueran  los  voluntarios* » Lo  que  se  hace  saber 
por  Gaceta  extraordinaria  para  conocimiento  y tranqui- 
lidad de  todos  los  leales  habitantes  de  esta  isla;  en  la 
inteligencia  de  que,  según  los  últimos  partes  recibidos, 
la  tranquilidad  es  completa  en  todos  los  departamen- 
tos ^Martínez *=^ Es  copia.  =E1  coronel  jefe  de  Estado 
Mayor,  Gámir, » 

El  otro  documento  es  la  alocución  dirigida  por  el 
gobernador  civil  á los  habitantes  de  Puerto-Rico,  <\m 
dice: 

«GoBIERKO  SUPERIOR  CIVIL  DE  LA  ISLA  DE  PUERTO-RlCO,— 
Habitantes  de  esta  provincia:  Cumple  á mis  históricos 
principios  liberales  hacer  siempre  conocer  clara  y dis- 
tintamente á mis  gobernados  cuanto  favorable  ó adverso 
suceda  en  cuestiones  de  órden  público,  por  más  que 
siempre  me  baste  á mí  mismo  para  restablecer  el  im- 
perio de  la  ley;  en  su  consecuencia  se  publicó  en  Gr¿í- 
ceta  extraordinaria  la  noche  del  15  el  inaudito  crímeú 
de  lesa  Nación  que  dió  lugar  á los  hechos  de  Camay, 

Naturalmente  excitados  después  ios  ánimos  de  to- 
dos los  más  de  nosotros  por  loable  indignación  con- 
tra los  fautores  de  este  hecho  ir  I mi  nal,  ó bajo  la  apa- 
sionada exaltación  de  los  mal  informados,  por  noticias 
esparcidas  por  secuaces  propagandistas  de  la  idea  se- 
paratista que  cobardemente  luchan  en  Cuba  siempre 
española,  se  creó  una  atmósfera  cerca  do  la  autoridad 
departamental  do  Arecibo,  con  ánimos  tales  de  aparen- 
te verdad,  que  le  obligó  á pedirme  auxilio  de  fuerzas, 
qne  concedí  inmediatamente,  para  haceros  conocer  á 
todos  el  brillante  estado  de  este  ejército  y voluntarios 
en  su  espíritu  é inmejorables  condiciones* 

Su  presenciaba  bastado  á restablecer  la  confianza 
en  la  horada  y virtuosa  familia  puerfco-riqueua,  por  do 
quier  qne  tan  patente  protección  ha  pasado,  según  m 
me  lo  confirman  de  todos  los  puntos  de  la  isla  los  ofre- 
cimientos colectivos  y personales  de  vidas  y haciendas 
en  pró  de  la  integridad  y apoyo  del  Gobierno,  lison- 
jeándome con  numerosas  adhesiones  personales  que 
oportunamente  se  publicarán. 

Ya  restablecido  hoy  el  órden  material  y moraVespa- 
ro  desaparezcan  los  temores  de  que  este  suceso  pueda 
influir  en  perjuicio  de  los  intereses  generales  del  país. 
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Esperemos  confiados  el  fallo  de  los  tribunales,  que 
poniendo  en  claro  los  sucesos,  impondrán  á los  crimi- 
nales el  condigno  castigo  que  la  ley  prefija  para  los  trai- 
dores ó ingratos  á la  Patria  y á esta  provincia  española* 
Puerto -ríqueños,  ;vlva  España!  ¡viva  el  Rey  !=  Vuestro 
gobernador,  Juan  Martínez  Plowes.» 

Era  en  tiempo  de  IX  Amadeo,  cuando  todavía  no  se 
había  proclamado  allí  la  República;  la  proclamación  de 
la  República  se  hizo  después  en  aquella  provincia,  se- 
gún aparece  del  parto  que  antes  he  tenido  la  honra  de 
leer* 

De  estas  comunicaciones  resulta  que  el  Gobierno  no 
tieoe  más  órgano  oficial  que  el  capitán  general  de  Puer- 
to-Rico. El  capitán  general  de  Puerto-Rico,  en  su  co- 
municación, dice  que  oportunamente  dará  cuenta  acer- 
ca de  la  verdad  de  los  sucesos  y de  sus  causas;  indica 
también  que  por  el  juzgado  de  aquella  villa  se  está 
Instruyendo  la  correspondiente  sumaria:  el  Gobierno  es- 
pera esas  noticias;  entre  tanto,  no  se  deja  alarmar  por 
la  exageración  en  un  sentido  ni  en  otro;  tiene  conoci- 
miento da  cartas  particulares  que  él  no  ha  recibido, 
que  lian  recibido  muchos  Representantes  de  la  Asam- 
blea y otras  personas,  unas  exagerando  y dando  gran 
importancia  á los  sucesos,  otras  diciendo  que  no  han 
tenida  ninguna  importancia,  y haciendo  inculpaciones 
de  cierta  especie.  El  Gobierno  no  tiene  noticias  oficia- 
les, absolutamente  ningunas,  más  que  las  que  lealmen- 
te ha  tenido  la  honra  de  comunicar  á l a Asamblea:  es  - 
pera  saber  lo  que  allí  realmente  ha  ocurrido,  y entre 
tanto  la  Asamblea  puede  estar  segura  de  que  adoptará 
todas  las  disposiciones  qiie  en  sus  atribuciones  estén 
para  mantener  el  orden  y la  tranquilidad  en  aquella 
isla,  y para  conservar  la  integridad  del  territorio  para 
la  Nación  española* 

Por  lo  demás,  respecto  de  la  interpelación  anuncia- 
da por  el  Sr,  Soria,  el  Gobierno,  como  ha  manifestado 
ya  todo  lo  que  á ella  podría  contestar  mientras  no  ten- 
ga otros  datos,  se  reserva  con  testarla  en  tiempo  oportuno. 

El  Sr*  PRE SIGANTE:  Señores  Representantes,  an- 
tes de  dar  la  palabra  ú ios  señores  que  la  tienen  pedi- 
da, voy  á cumplir  con  un  deber  moral  y legal  que  el 
Reglamento  me  impone. 

Con  ocasión  de  los  sucesos  ocurridos  en  Puerto- 
Rico,  hubo  ayer  un  debate  acalorado,  en  el  cual  pu- 
dieron emitirse  ideas  y provocarse  cuestiones  que  en 
cierto  modo  afectaban  á la  consideración  moral  que  la 
Cámara  se  merece*  No  es  de  mi  incumbencia  marcar  la 
extensión  que  la  cuestión  de  ayer  pudiera  tomar  ó ha 
tomado;  pero  sí  cumple  á mi  propósito  realizar  los  de- 
beres que  me  impone  el  art*  145  del  Reglamento,  ro- 
gando á los  señores  que  terciaron  en  aquel  debate  aca- 
lorado que  den  las  explicaciones  nobles,  leales,  levan- 
tadas é hidalgas  que  requiere  la  propia  dignidad  de  los 
oradores,  así  como  la  alta  estimación  de  la  Cámara.  Yo 
se  lo  ruego  en  nombre  del  alto  puesto  á que  me  han 
elevado;  yo  se  lo  ruego  por  el  timbre  y alta  estimación 
que  se  debe  á la  Asamblea;  yo  lo  espero  de  la  lealtad 
de  cuantos  terciaron  en  ese  debate* 

El  8r.  PADIAL:  Desearía  saber  si  el  Sr.  Presidente 
so  refiero  de  alguna  manera  á mi  humilde  persona, 
puesto  que  ayer  tomé  parte  en  el  debate* 

El  Sr.  PRESIDANTE:  Me  refiero  al  Sr*  Padial  en 
primer  término* 

El  Sr,  PADIAL;  ¿En  primer  término?  Pues  yo  roga- 
ría al  Sr.  Presidente  se  sirviese  nombrar  también  á los 
demás  Sres*  Representantes  de  quienes  desea  explica- 
ciones* . 


El  Sr.  PRESIDANTE:  No  me  refería  más  que  á dos: 
al  Sr*  Padial  y al  señor  general  Sauz* 

El  Sr,  PADIAL:  Pido  la  lectura  del  art*  14o  del  Re- 
glamento* 

El  Sr*  SECRETARIO  (López):  Dice  así: 
aArt*  14o,  Sl  se  profiriere  alguna  expresión  mal  so- 
nante íl  ofensiva  á algún  Diputado,  éste  podrá  reclamar 
luego  que  concluya  do  hablar  el  que  la  profirió;  y si 
éste  no  satisface  al  Congreso  ó.  al  Diputado  que  se 
creyere  ofendido,  mandará  el  Presidente  que  se  escriba 
por  un  Secretario;  y si  hubiere  tiempo,  se  deliberará 
sobre  ella  aquel  mismo  día;  y sí  no,  se  dejará  para  otra 
sesión,  acordando  el  Congreso  lo  que  estime  convenien- 
te á su  propio  decoro  y á la  unión  que  debe  reinar  cu- 
tre los  Diputados*!) 

El  Sr.  PADIAL:  Defiriendo  á los  deseos  del  Sr.  Pre- 
sidente, y en  cumplimiento  del  artículo  que  acaba  de 
leerse,  voy  á dar  las  explicaciones  que  S.  8.  se  ha  ser- 
vido pedirme.  ( Varios  seriares:  En  sesión  secreta.)  No 
hay  necesidad,  Sres.  Representantes,  de  que  haya  se- 
cion  secreta  para  tratar  de  esta  cuestión,  como  desean 
algunas  personas  de  las  que  me  rodean  en  este  momen- 
to. Lo  que  tengo  que  decir  á la  Asamblea  puedo  decir- 
lo con  la  cabeza  muy  levantada  y á la  faz  del  mundo 
entero;  que  jamás  digo  ni  hago  cosas  indignas  por  las 
cuales  tenga  que  avergonzarme  ni  pedir  el  secreto  á 
nadie* 

El  Sr*  Presidente  de  esta  Asamblea  se  ha  servido 
decir  que  en  primer  término  se  dirigía  á mi  humilde 
persona*  He  de  ser  deferente  con  la  autoridad  de  su  se- 
ñoría* He  de  empezar  á hablar  yo;  pero  he  de  dolarme, 
por  lo  menos  así  lo  entiendo,  de  que  se  sea  injusto  con- 
migo y de  que  se  crea  que  yo  debo  dar  explicaciones, 
suponiéndose  que  yo  he  sido  quien  ha  provocado  el  in- 
cidente desagradable  de  ayer. 

Yo  no  puedo,  ni  deseo,  ni  quiero  consentir  en  apa- 
recer como  provocador  de  escenas  escandalosas.  Cuan- 
do yo  deseo  provocar,  provoco  directamente,  no  en  si- 
tios públicos,  no  de  manera  que  pueda  producir  escán- 
dalo ni  dar  lugar  á las  conversaciones  y á los  murmu- 
llos de  todas  clases  y en  tocios  sitios.  Provoco  directa- 
mente, y hago  siempre  esta  misma  justicia  á mis  ad- 
versarios, á todo  el  que  está  en  relaciones  conmigo,  á 
todo  ei  que  yo  estimo  como  caballero  y como  hombre 
honrado  y decente*  Por  esto,  Sres*  Representantes,  yo 
no  vi  ayer  una  provocación  directa  á mi  humilde  per- 
sona en  las  palabras  del  señor  general  Sauz,  ni  pedí 
explicaciones  de  ellas*  porque  naturalmente  yo  estimo 
y estimaba  al  señor  general  Sauz  como  un  hombre  de- 
cente y como  un  caballero  que  no  busca  medios  oscuros 
y tortuosos  para  provocar  á los  demás  Representantes, 
sus  compañeros. 

Así  es  que  cuando  8*  S*  al  terminar  ayer  sus  co- 
mentarios a los  documentos  oficiales  que  tuvo  á bien 
leer,  decía  «como  Diputado  quiero  esclarecer  los  he- 
chos y después  tirar  de  la  mmfá,  como  suele  decirse,  para 
que  la  España  entera  sepa  que  to  que  verdaderamente 
se  pide  es  la  independencia  de  aquella  isla,»  yo,  que 
vengo  pidiendo  reformas;  yo,  que  creo  que  el  señor  ge- 
neral Sauz  no  explicó  perfectamente  su  pensamiento  al 
decir  que  lo  que  se  pedia  era  la  independencia  de  la  is- 
la; yo  no  tomé  estas  palabras  del  señor  general  Sanz  ni 
como  una  ofensa  ni  como  una  provocación  personal;  no 
me  alarmé;  no  excité  tumultos  de  ninguna  clase*  Así 
constará  en  ei  Diario  de  Sesiones;  así  consta  en  el  Extrac- 
ta publicado  en  la  Gaceta * 

Más  tarde,  el  Sr*  Zugasti,  á quien  yo  también  con- 
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sidero  y estimo  como  á un  hombre  honrado,  decente  y 
valeroso,  y del  cual  creo  que  cuando  quiere  provocar 
no  usa  tampoco  los  medios  reticentes,  sino  que  directa- 
mente hace  la  provocación,  directamente  busca  á su 
contrario;  el  Sr.  Zagas  ti,  repito,  pronunció  palabras  de 
las  cuales  tampoco  me  di  por  ofendido,  ni  mi  amor  pro- 
pio sufrió  nada  cuando  S.  S.,  después  de  un  discurso 
de  que  me  ocuparé  luego,  dijo  en  su  segunda  pregan- 
ta:  ((¿está  dispuesto  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
á no  consentir  que  los  filibusteros  eu  España  hagan  lo 
que  no  se  permite  hacer  ni  eu  una  sociedad  de  bando- 
leros; que  conspiren  en  todas  partes,  que  á todas  lados 
lleven  el  desasosiego  publico?» 

También  oí  tranquilamente  estas  frases:  no  inter- 
rumpí, no  me  di  por  ofendido,  no  me  di  por  mortifica- 
do, porque  yo  supongo  que  esos  dos  señores,  si  tal 
hubieran  querido  hacer,  si  hubieran  venido  aquí  á pro- 
vocar, no  habrían  inferido  la  ofensa  de  una  manera 
embozada,  sino  que  la  habrían  inferido  directamente. 

Esto  supuesto,  ¿cómo  ba  de  creerse  que  yo,  que  lie 
estimado  la  conducta  de  estos  señores  de  esta  manera, 
viniera  aquí  á lanzar  provocaciones  de  ninguna  clase 
contra  nadie?  Lo  que  hay  es  que  cuando  empecé  á ha- 
blar, que  lo  hice  con  moderación,  en  la  forma  y en  el 
fondo,  quizá  por  efecto  de  mi  temperamento,  una  vez 
interrumpido  como  lo  fui,  baya  resultado  la  entonación 
de  mi  voz  un  poco  fuerte,  desagradable,  intemperante, 
pero  de  ninguna  manera  ofensiva.  Asi  es  que  cuando 
yo  decía  «que  se  me  permitiese  negar  rotundamente 
que  haya  habido  allí  (en  Puerto- Rico)  motín  de  ningu- 
na clase  y sí  un  acto  escandaloso,  cometido  por  algu- 
nos individuos  de  la  Guardia  civil  y voluntarios,  en  la 
casa  de  un  vecino  honrado,»  se  me  interrumpió,  pues 
dice  aquí  (eu  el  Extractó):  Vivas  reclamaciones  por  parte  de 
algunos  Sres . Representantes. 

La  interrupción  fué  causa  de  que  yo  levantara  más 
aún  la  voz  para  hacerme  oir  mejor,  y dije  ó quise  de- 
cir: «El  general  Sana  debe  saberlo  (porque  se  me  había 
interrumpido;  y aunque  enmedio  del  ruido  yo  no  le  oí, 
algunos  me  han  dicho  que  8,  S.  había  dicho  que  yo 
faltaba  á la  verdad,  lo  que  no  consta  aquí),  porque  el 
general  Sauz  ha  sido  el  autor  ó el  fautor  de  esos  hechos 
escandalosos  inconscientemente,  porque  ha  creado  allí 
la  Guardia  civil  y los  voluntarios,  instituciones  que  no 
son  necesarias  en  aquella  isla  de  ninguna  manera  y 
bajo  ningún  concepto.» 

Ahora  queda  explicado  perfectamente  mi  pensa- 
miento, completo,  concluido,  que  no  se  oyó  todo,  que 
se  entendió  mal;  lo  que  bien  pudo  ser,  pues  be  tenido 
cuidado  de  leer  algunos  periódicos,  y en  ninguno  está 
bien  expresado  ni  hecho  de  la  misma  manera  el  Extrac- 
to, pues  en  unos  se  me  atribuyen  palabras  que  en  otros 
no  constan,  y en  todos  encuentro  inexactitudes  y con- 
tradicciones - Al  bajar  de  aquí  me  preguntaron  varías 
personas  lo  que  yo  había  dicho,  y yo  no  lo  negué,  y 
repetí  poco  más  ó menos  las  mismas  palabras  que  cons- 
tan en  el  Extracto  de  la  Gaceta  y que  he  repetido  ahora 
explicando  más  mi  pensamiento. 

¿Hay  aquí  algo  ofensivo  para  la  Asamblea?  ¿Estima 
la  Asamblea  que  esto  sea  ofensivo  para  su  decoro?  En 
ese  caso,  yo  me  someto  al  Reglamento;  que  se  proceda 
conmigo  como  e!  Reglamento  exija  que  se  proceda  con 
aquellos  Diputados  que  faltan  á la  Representación  na- 
cional, Pero  si  yo  no  he  faltado,  como  creo,  ni  á la 
Asamblea,  ni  á ningún  Representante,  ni  he  tenido  el 
deseo  ni  la  intención  de  faltar  en  ese  momento,  ¿qué 
he  de  hacer  yo  más  que  dar  noble,  franca  y lealmente 


estas  explicaciones  aquí  en  la  Asamblea?  Con  tanta  más 
razón  todavía,  Sres,  Representantes,  se  las  doy,  cuan- 
to que  un  amigo  mió  muy  íntimo,  á quien  yo  estimo 
con  toda  mi  alma,  porque  lo  merece  por  las  condicio- 
nes de  su  carácter,  me  ha  dicho  que  yo  no  tenia  razón 
completa  en  aquel  incidente,  como  también  así  lo  ha- 
brá estimado  el  Sr.  Presidente,  cuando  se  ha  servido  pe- 
dirme dentro  del  Reglamento  estas  explicaciones. 

Si  estos,  pues,  son  los  hechos;  si  esta  es  mi  con- 
ducta como  Representante,  la  someto  á la  decisión 
de  la  Asamblea,  qne  yo  estoy  aquí  para  responder  de 
aquella  y para  respetar  y acatar  el  fallo  de  ésta. 

El  Sr.  ZUG-ASTI:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  ZUGIASTI:  Señores  Representantes,  ajeno 
estaba  yo  de  tener  necesidad  de  molestar  hoy  vuestra 
atención,  y verdaderamente  comprendereis  que  no  fui 
yo  el  que  movió  la  cuestión  ocurrida  ayer  tar  e en 
esta  Cámara.  Vista  la  actitud  de  todos  y cada  uno  de 
los  Representantes  en  el  día  de  ayer,  me  levanté  á ha- 
cer una  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
y ai  hacerla  me  dirigí  al  Gobierno,  extrañándome  su 
falta  en  esos  bancos  para  mediar  eu  incidentes  tan  gra- 
ves y trascendentales  como  el  qne  tuvo  lugar  ayer 
tarde. 

Se  había  hablado  de  la  Guardia  civil;  yo  había  pro- 
testado, y protesté  contra  lo  que  aquí  se  decía  de  esa 
institución  y de  los  voluntarios  de  Puerto-Rico;  y el 
primero  que  yo  creía  debía  haber  hablado  en  esta  cues- 
tión, y de  seguro  lo  hubiera  hecho  si  los  Ministros  hu- 
bieran estado  en  el  banco  azul,  lo  habría  hecho  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar,  porque  al  fin  son  institucio- 
nes respetables  bajo  todos  conceptos,  y el  Gobierno  es 
el  primero,  el  llamado  á mirar  por  el  decoro,  el  presti- 
gio y la  honra  de  esas  instituciones* 

Yo  interrumpí  varias  veces;  no  sé  si  en  el  Diario  de 
las  Sesiones  se  ha  hecho  caso  omiso  y si  los  señores  taquí- 
grafos no  pudieron  tomar  las  palabras  que  yo  dije,  por 
el  ruido  que  había  en  el  salón;  poro  sean  cuales  fuesen, 
las  dije,  dichas  están,  y no  hay  para  qué  ocuparnos  de 
ellas,  puesto  que  no  han  venido  al  debate.  Todos  los 
que  estuvieron  presentes  comprendieron  que  el  general 
Sanz,  al  leer  las  noticias  que  él  tenia  de  lo  que  había 
sucedido  en  Puerto -Rico,  no  dijo  ninguna  palabra  mal 
sonante,  ninguna  palabra  ofensiva  á ninguno  de  los  in- 
dividuos de  la  Cámara,  ni  á ninguno  de  los  más  inte- 
resados en  la  cuestión  de  integridad  de  la  Patria;  cues- 
tión que  afecta  boy  á todos  los  Sres.  Representantes  dol 
país,  puesto  que  se  trata  de  la  abolición  de  la  esclavi- 
tud, hecho  para  todos  importante  en  estos  momentos; 
cuando  tratamos  de  dar  la  libertad  á los  esclavos  ocur- 
ren motines  de  mayor  p menor  consideración  con  la 
bandera  de  («muera  España  y viva  Puerto -Rico  inde- 
pendiente.» 

Yo  no  nombró  aquí  á nadie,  y el  Sr,  Padial , lleva- 
do sin  duda  de  su  buen  deseo  de  mirar  por  los  intereses 
de  Puerto- Rico,  se  expresó  con  demasiado  calor,  y to- 
dos vimos  que  aludió  muy  directamente  al  general 
Sauz,  puesto  que  lo  nombró,  lo  cual  hace  en  mi  con- 
cepto que  ningún  Sr,  Representante  dude  de  que  la 
alusión  fuese  directa. 

Las  calificaciones  que  el  Sr.  Padial  hizo  de  la  con- 
ducta del  general  Sanz  fueron  graves;  pero,  lo  digo  con 
sinceridad,  y el  Sr.  Padial  me  contestará  con  franque- 
za, porque  creo  en  su  lealtad;  si  no  me  equivoco,  creo 
que  el  Si\  Padial  no  tuvo  por  objeto  ofender  ni  injuriar 
en  lo  más  mínimo  la  persona  dol  general  Sanz*  que  hi 
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había  dado  motivo  ni  pre testo  para  el  incidente  ocurri- 
do con  la  lectura  de  lo  que  hoy  ha  leído  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar,  ni  hizo  apreciación  de  üinguu  género  que 
pudiera  tenerse  como  ofensiva. 

Que  el  Sr.  Padiai  no  quiso  ofender,  se  desprende  de 
sus  mismas  palabras,  y no  hay  verdadera  razón  para 
que  á éstas  se  las  dé  la  importancia  que  veo  las  han  da- 
do algunos  Sres,  Representantes* 

Se  ha  hecho  cargo  el  Sr.  Padíal  de  la  pregunta  que 
yo  hice  al  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia*  Y,  seño- 
res Representantes,  ¿tiene  algo  de  particular  que  se  le- 
vante un  Representante  de  la  Nación  á pedir  que  se 
cumplan  las  leyes  escritas  para  todos,  y á las  que  todos 
deben  sujetarse?  ¿Tiene  algo  de  particular  el  que  yo  rae 
levante  aquí  k pedir  el  cumplimiento  de  alguuos  artícu- 
los del  Código  penal?  Yo  creo  que  esto  nada,  absoluta- 
mente nada  de  particular  tiene.  ¿Cómo  el  Sr.  Padiai,  í i 
quien  yo  no  tengo  por  filibustero,  y no  siéndolo  no  le 
es  aplicable  nada  de  lo  que  dije,  puede  darse  por  alu- 
dido ni  ofendido  por  la  pregunta  que  yo  hice  al  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia? 

Por  lo  tanto,  no  hay  en  lo  que  yo  he  dicho  absolu- 
tamente nada,  y quiero  que  esto  quede  consignado,  que 
pueda  mortífícar  á ningún  Sr.  Representante,  puesto 
que  yo  pedia  única  y exclusivamente  el  cumplimiento 
de  una  ley* 

El  Sr.  OLAVE:  Pido  la  lectura  del  art,  97  del  Re- 
glamento, y su  cumplimiento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (López)}:  Dice  así: 

uArt.  97.  Habré,  sesión  secreta  para  tratar  de  los 
asuntos  de  que  dé  cuenta  la  comisión  de  Gobierno  in- 
terior, cuando  lo  determine  el  Presidente,  k petición 
del  Gobierno;  por  petición  escrita  de  siete  Diputados,  ex- 
presando el  objeto,  y siempre  que  el  Congreso  hubiere 
de  resolver  sobre  cosas  que  conciernan  á su  decoro  y al 
de  sus  individuos.» 

El  Sr.  OLAVE:  Con  arreglo  á lo  que  ese  artículo 
previene,  pido  su  cumplimiento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Estándose  dando  explicacio- 
nes ante  la  faz  del  país,  compatibles  con  el  decoro  de  la 
Cámara,  no  hay  motivo  alguno  para  dar  cumplimiento 
¡t  ese  artículo. 

El  Sr.  OLAVE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué? 

El  Sr.  OLAVE:  Para  pedir  la  lectura  del  art,  98  del 
Reglamento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (López):  Dice  así: 

tf A rk  98.  Aun  cuando  se  haya  empozado  á tratar 

do  un  asunto  en  sesión  pública,. el  Congreso,  á propues- 
ta del  Presidente  ó de  un  Diputado,  puede  acordar  se 
continúe  tratando  del  mismo  asunto  en  sesión  secreta. 

Para  hacer  al  Congreso  la  pregunta  concerniente  al 
caso  previsto  en  este  artículo,  y para  que  el  Congreso 
resuelva  sobre  la  misma,  con  discusión  6 sin  ella,  el  Pre- 
sidente podrá  suspender  la  sesión  pública,  mandando 
despejar  las  tribunas,  a 

EISr.  PRESIDENTE:  El  Presidente  no  lo  pregunta, 
ni  el  Congreso  creo  que  lo  acuerde,  por  la  alta  estima- 
ción de  su  honra. 

El  Sr.  OLAVE:  Pido  la  palabra  para  protestar  con- 
tra las  últimas  palabras  del  Sr.  Presidente.  [Rumores*) 
En  cuestiones  de  honra,  tanto  vale  la  opinión  de  un 
Representante  como  la  del  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  En  nombre  de  la  dignidad 
del  Parlamento,  en  nombre  del  prestigio  del  puesto  que 
°cupo,  en  nombre  de  las  buenas  prácticas  parlamenta- 
rias, no  permito  escándalos  en  la  Asamblea  Nacional, 


cuya  honra  está  por  cima  del  alto  puesto  que  ocupo. 

El  Sr.  OLAVE:  Pido  que  se  haga  la  pregunta. 

El  Sr.  SECRETARIO  (López):  ¿Acuerda  la  Asam- 
blea que  se  trate  eu  sesión  secreta?  ( Muchos  Sres.  Re- 
presentantes : No,  no.) 

El  Sr.  SECRETARIO  (López):  No  se  tratará. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  José  Fernando):  Señores  Re- 
presentantes, no  tengo  empeño  en  prolongar  este  dolo- 
roso debate;  pero  creo  que  nadie  extra  ñará  que  tome 
parte  en  él,  porque.no  solamente  cumpl  o un  deber  de 
amistad,  sino  también  nn  deber  de  Representante  del 
país  y de  individuo  de  esta  Asamblea. 

Quiero  ser  muy  breve.  Todos  vosotros  sabéis,  seño- 
res Representantes,  que  cuaudo  aquí  se  trata  la  cues- 
tión de  Ultramar,  los  ánimos  se  envenenan  sin  poderlo 
remediar,  y las  diferencias  entre  unos  y otros  llegan 
siempre  hasta  el  punto  á que  llegaron  en  la  sesión  de 
ayer.  No  hay  para  qué  explicar  las  causas,  ni  los  moti- 
vos, ni  las  consecuencias  de  esto;  ia  verdad  es  que  ei 
hecho  ayer  ocurrido  no  tiene  otra  gravedad  sino  la 
que  reviste  la  cuestión  de  Ultramar.  He  tenido  que  in- 
tervenir eu  esta  cuestión  amistosa  y privadamente,  y 
por  esto,  aunque  no  con  derecho  reglamentario,  he  pe- 
dido la  palabra. 

¿Qué  ha  pasado,  señores?  Nos  hemos  reunido  perso- 
nas de  honor  de  una  y otra  parte,  y todos  conformes, 
leyendo  lo  que  había  pasado*  hemos  dicho  que  no  habia 
verdadera  ofensa  para  nadie.  (El  Sr.  Qhacon  (B,  Ricardo) 
pide  la  palabra.  — El  Sr.  Ola&e  sale  del  salón  diciendo  que 
se  iba  por  no  autorizarlo  con  su  presencia . — Rumores.) 

Decía,  señores,  que  lo  que  pasó  (y  me  reñero  á he- 
chos públicos,  es  que  el  Sr,  Padiai  dijo  que  el  general 
Sanz  ora  el  autor  de  los  sucesos  escandalosos  ocurridos 
en  Puerto -Rico,  en  tanto  en  cuanto  que  el  señor  general 
Sauz  habia  creado  la  Guardia  civil,  institución  muy  be- 
nemérita, muy  respetable,  muy  digna  de  todo  encomio; 
tanto  que  yo,  republicano,  soy  uno  de  los  que  más  la 
acatan;  pero  que  siendo  necesaria  en  la  Península,  es 
completamente  inútil,  expuesta  á peligros  y á contra- 
riedades eu  Puerto-Rico.  Esto  dijoelSr.  Padiai.  Queda, 
por  consiguiente,  reducido  todo  á una  cuestión  de  apre- 
ciación; es  pura  y simplemente  un  juicio.  Y por  lo  tan- 
to, señores,  no  creo  que  se  debe  dar  á este  debate  otro 
género  de  proporciones,  y que  basta  lo  que  se  ha  dicho, 
lo  que  noblemente  se  ha  dicho,  para  que  todo  el  mundo 
quede  perfectamente  satisfecho  y contento;  porque  cuan- 
do un  hombre  no  quiere  provocar,  no  hay  provocación 
alguna;  y cuando  quiere  provocar  lo  hace  clara  y ter- 
minantemente. Es  cuanto  tenia  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Chacón  (D.  Ricardo) 
tiene  la  palabra. 

ElSr,  CHACON  (D.  Ricardo):  Señores  Representan- 
tes, he  pedido  la  palabra  cuando  oí  á mi  amigo  el  señor 
González  decir  que  las  personas  que  hemos  intervenido 
en  este  asunto  habíamos  considerado  desde  un  principio 
que  no  habia  mediado  ofensa  eu  las  palabras  del  Sr.  Ra- 
dial en  la  sesión  de  ayer,  al  ocuparse  de  la  persona  y 
de  los  actos  del  general  Sanz. 

Después  que  hablamos  los  que  hemos  mediado  en  el 
asunto  por  designación  de  los  interesados,  y después  do 
las  explicaciones  que  se  dieron,  efectivamente  no  resul- 
taba ofensa,  porque  se  partía  del  principio  de  que  la  in- 
tención del  Sr.  Padiai  habia  sido  manifestar  que  él 
conceptuaba  que  podía  caber  responsabilidad,  aun  cuan- 
do indirecta  y remota,  al  general  Sanz,  en  los  actos  de 
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la  Guardia  civil  en  Puerto -Rico,  tan  solo  por  la  cir- 
cunstancia de  haber  sido  él  quien  creó  allí  esa  insti- 
tución. 

Después  de  manifestado  esto,  y que  no  había  habido 
ánimo  de  ofender,  convinimos  efectivamente  en  que  no 
podía  haber  ofensa;  pero  fue  después  de  dadas  estas  ex- 
plicaciones; antes  de  ello,  mi  amigo  el  Sr.  Zugasti  y yo 
creimos,  como  e!  general  Sauz,  que  había  habido  ofen- 
sa por  parte  del  Sr>  Padial,  Por  esto  juzgamos  que  esta 
explicación  que  nos  daban  el  Sr.  González  y el  Sr.  Car- 
mona,  que  también  iutervino  en  este  asunto,  de  las  pa- 
labras del  Sr,  Padial,  debía  hacerse  pfrblica,  de  ia  misma 
manera  que  habían  sido  publicas  también  las  aprecia- 
ciones de  este  señor,  que  ei  general  Sanz  habla  consi- 
derado ofensivas  á su  persona ? para  que  así  se  conocie- 
se la  verdadera  intención  del  Sr.  Padial  al  ocuparse 
ayer  de  la  persona  de  mi  digno  amigo  el  general  Sauz, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  rogaría  en  nombre  de  la 
Asamblea,  en  nombre  de  la  estimación  del  mismo  gene- 
ral Sauz,  que  siendo  parte  en  este  debate  de  concepto 
moral,  hable  y nos  dé  camino  y rumbo  en  el  criterio  de 
la  avenencia  que  preside  á La  Asamblea  del  país. 

El  Sr.  SANZ  Y POSSE:  Señores  Representantes, 
todos  recordareis,  porque  así  debeis  tenerlo  presente,  por 
el  poco  tiempo  que  ha  trascurrido,  que  yo  ayer  no  hice 
más  que  leer  la  proclama  del  general  Plowes,  capitán 
general  de  Puerto-Rico,  y el  Boletín  oficial  estampado 
en  hi  Q aceta  extraordinaria , cuyos  documentos  hoy 
afortunadamente  ha  leido  ei  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 
Yo  no  he  hecho  más  que  eso;  y no  habiendo  hecho  más 
que  eso,  no  tengo  que  dar  explicaciones  de  ninguna 
clase,  absolutamente  de  ninguna  clase;  mas  sin  embar- 
go, si  vosotros  creeis  que  sin  haber  nombrado  á nadie 
ni  haber  intervenido  más  que  en  leer  los  documentos 
oficiales  (que  fue  lo  que  hice),  debo  dar  ahora  algu- 
nas explicaciones,  os  diré  que  por  cumplir  con  vos- 
otros lo  haré,  marchándome  de  esta  Asamblea,  porque 
rae  exigiríais  una  cosa  que  no  es  justa,  y creo  que  vos- 
otros no  podéis  exigir  de  ningún  Representante,  que  no 
ha  hecho  más  que  leer  documentos,  sin  haber  alndido 
á nadie,  que  dé  explicaciones  aquí  de  ninguna  ciase. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  era  el  ánimo  de  la  Presi- 
dencia más  que  obviar  dificultades;  no  era  el  ánimo  de 
la  Presidencia  complicar  esta  cuestión,  de  suyo  ya  ter- 
minada; era  nada  más  que  conocer  el  propósito  de  le- 
vantada abnegación,  de  aquiescencia  moral  que  el  Re- 
presentante Sr.  Sauz  tenía  en  este  debate.  Ahora  me 
dirijo  á la  Asamblea,  no  me  dirijo  á los  interesados  en 
esta  cuestión. 

Creo  que  para  la  Asamblea  las  explicaciones  aquí 
dadas,  explicaciones  que  son  leales,  la  falta  de  propósi- 
to de  ofender  bastantemente  relevado , y sobre  todo  el 
concepto  que  nos  me  recea  las  partes  interesadas  en  esta 
cuestión,  hace  que  la  Asamblea  considere  terminado 
este  incidente,  y que  cada  cual  quede  en  la  estimación 
debida  y en  el  concepto  moral  y estimación  tranquila  y 
leal,  cual  corresponde  á Representantes  de  la  Nación 
española. 

¿Lo  acuerda  así  la  Asamblea?  (3¿,  si.) 

Queda  terminada  esta  cuestión.)) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Santamaría  (D.  Emig- 
dio  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SANTAMARIA  (D.  Emigdio):  Pedí  la  pala 
bra  para  que  constase  mi  nombre  en  la  votación  que 


tuvo  lugar  ayer;  pero  habiendo  sabido  que  está  mi  nom- 
bre, no  tengo  que  hacer  reclamación  ninguna. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  ¿Para  que  ha  pedido  la  pala- 
bra el  Sr.  Bartolomé  y Santamaría? 

El  Sr.  BARTOLOME  Y SANTAMARIA:  Para  ro* 
gar  á la  Mesa  hiciera  constar  en  el  Diario  de  las  Sesiones 
y en  el  Extracto  que  publique  la  Gaceta  de  la  sesión  d« 
hoy,  que  me  había  sido  Imposible  tomar  parte  en  la 
votación  de  ayer  por  estar  enfermo. 

Al  propio  tiempo  ia  había  pedido  también  para  sos- 
tener una  proposición  incidental  que  he  tenido  ei  honor 
de  presentar. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  En  lugar  oportuno  la  ten- 
drá 8.  S, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Ardan áz  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ARDANAZ1  Cumple  á mi  lealtad  declarar 
que  no  he  puesto  nunca  en  duda  la  veracidad  personal 
del  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  y me  cumple  también  de- 
cir, en  nombre  de  todos  los  monárquicos  que  nos  senta- 
mos en  esta  Cámara,  que  hemos  oido  con  satisfacción  las 
declaraciones  del  Poder  ejecutivo,  de  las  cuales  resulta 
que  está  dispuesto  á hacer  todos  cuantos  esfuerzos  pa- 
tán en  sil  mano  para  conservar  el  orden  social  y la  ia- 
tegrídad  del  territorio  en  aquellas  apartadas  regiones, 
y rogarle  que  para  marchar  por  ese  camino  era  me  cu 
por* dejar  oír  su  autorizada  voz  eu  defensa  del  benemé- 
rito cuorpo  de  la  Guardia  civil,  que  lia  sido  aquí,  en 
mi  concepto,  injustamente  tratado,  cuando  de  él  pen- 
de eu  gran  parte  la  conservación  de  esos  tan  caros  y 
sacratísimos  objetos,  así  como  de  ios  voluntarios  de 
Puerto -Rico,  que  como  los  de  Cuba,  están  haciendo 
toda  clase  de  sacrificios  y dando  en  todo  tiempo  maes- 
tras de  un  patriotismo  que  honra  á nuestra  querida  Pa- 
tria y da  elocuente  maestra  de  la  energía  y la  virilidad 
de  nuestra  raza}  precisamente  en  las  reglones  que  hace 
más  de  tres  siglos  arrancamos  dei  seno  de  los  mares 
para  hacerlas  partícipes  de  todos  ios  beneficios  de  la  ci- 
vilización moderna. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardo  al): 
El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sorní):  El  Sr.  Ar- 
danaz  puede  estar  bien  seguro  de  que  el  Gobierno  que 
hoy  tiene  la  honra  de  ocupar  esto  banco,  está  entera- 
mente decidido  á sostener  el  orden  y la  tranquilidad 
publica  en  España  y en  las  provincias  de  Ultramar,  y 
que  para  ello  no  perdonará  esfuerzo  ninguno,  así  como 
para  sostener  unidas  á la  madre  Patria  todas  las  pro- 
vincias de  Ultramar,  manteniendo  incólume  la  integri- 
dad del  territorio. 

El  Gobierno  tiene  altísima  con  danza  en  la  institu- 
ción de  la  Guardia  civil  en  la  Península,  como  en  Ul- 
tramar; y respecto  al  hecho  concreto  á que  se  refiere  te 
cuestión  pendiente,  el  Gobierno  no  tiene  absolutamente 
noticia;  sabido  es  que  puede  un  cuerpo  muy  benemé- 
rito tener  algún  individuo  que  en  un  caso  particular 
cometa  algún  acto  que  no  pueda  resultar  jamás  en  dea- 
doro dei  cuerpo  á que  pertenece.  Yo  creo  que  con  estas 
declaraciones  estará  satisfecho  el  Sr.  Ardanáz  y todos 
sus  demás  amigos,  en  cuyo  nombre  ha  hablado. 

Y lo  que  he  dicho  respecto  de  la  Guardia  civil,  tie- 
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ne  completa  aplicación  a los  Voluntar  ios  de  la  Libertad 
que  defienden  la  integridad  del  territorio  en  aquel  país; 
hechos  particulares,  hechos  aislados  que  el  Gobierno  en 
el  momento  no  tiene  derecho  para  juzgar,  no  pueden  en 
manera  alguna  tener  influencia  respecto  al  buen  nom- 
bre de  los  cuerpos  á que  pertenecen. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
El  Sr,  González  Janer  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  JANER;  La  babia  pedido  solo 
para  hacer  constar  que  no  pude  asistir  á la  sesión  de 
ayer  por  estar  enfermo  en  cama, 

Et  Sr.  SECRETARIO  (López):  Constará, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
El  Sr,  Cabello  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CARELLO:  La  habia  pedido  para  hacer  una 
pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  y no  es- 
tando presente,  tengo  necesidad  de  hacerla,  por  la  gra- 
vedad que  en  sí  entraba. 

Hace  dias  que  en  la  provincia  de  Sevilla,  que  tengo 
el  honor  de  representar,  hay  mucha  agitación  carlista; 
y aun  cuando  en  esa  provincia  no  hay  carlistas,  hay 
mucho  dinero  entre  los  jefes  de  los  carlistas  y entre  las 
demás  fracciones  reaccionarias,  para  traer  perturbacio- 
nes á la  causa  de  la  República,  Los  voluntarios  de  la 
República  organizados  ya  perfectamente  en  ja  capital 
en  número  de  56  compañías,  conocen  instintivamente 
que  necesitan  las  armas  para  defender  la  causa  de  la 
República . 

EL  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
Llamo  á S.  S.  la  atención  sobre  que  ha  pedido  la  pala- 
bra para  hacer  mía  pregunta. 

El  Sr,  CABELLO:  Decia  que  hace  tiempo  que  se 
solicitan  las  armas,  y para  ello  hemos  tenido  más  de 
una  vez  ocasión  de  hablar  con  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, y a la  hora  presente  no  se  han  mandado. 
Pues  bien,  y esta  es  la  pregunta;  en  la  ciudad  de  Se- 
villa hay  un  disgusto  profundo  entre  los  voluntarios  de 
la  República,  porque  han  visto  qUe  por  el  Gobierno  so 
ha  dado  orden  para  repartir  algunos  fusiles,  aunque 
pocos,  á tos  pueblos  de  la  provincia,  mientras  se  deja  á 
] a capital,  que  os  donde  más  so  necesita,  sin  el  arma- 
mento preciso  para  esos  voluntarios.  Yo  conozco  que  el 
Gobierno  no  tiene  armas... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal}: 
Señor  Representante,  á la  pregunta. 

El  Sr,  CABELLO:  Señor  Presidente,  yo  quisiera, 
por  la  gravedad  de  la  pregunta,  que  me  permitiera  su 
señoría  no  hacerla  por  diálogos,  como  se  hace  en  el  Ca- 
tecismo del  Padre  Ripalda,  sino  que  me  dejara  alguna 
latitud,  porque  se  trata  de  cuestión  de  orden  público. 
Pero  sin  embargo  de  las  interrupciones  del  Sr.  Presi- 
dente. , . 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
Señor  Representante,  a i a pregunta. 

El  Sr,  CABELLO:  La  pregunta  se  dirige  ai  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  y está  reducida  á lo  si- 
guiente. ¿Está  resuelto  a que  las  Diputaciones  provin- 
ciales y los  Ayuntamientos  adquieran  armas  con  los 
fundos  suyos  peculiares,  puesto  que  el  Gobierno  no  tie- 
ne medios  para  facilitar  las  qne  necesitan  ios  pueblos? 
es  la  pregunta. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
Se  pondrá  en  conocimiento  del  Poder  ejecutivo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
El  Sr,  Fernandez  Izquierdo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  FERNANDEZ  IZQUIERDO:  La  he  pedido 
solamente  para  decir  á la  Mesa  que  habiéndose  leído  la 
lista  de  los  Sres.  Representantes  que  votaron  ayer,  no 
aparece  mi  nombre,  cuando  tuve  la  honra  de  votar  á 
los  Sres,  Presidente,  Vicepresidente  y Secretario,  y de- 
seo que  conste  así. 

El  Sr.  SECRETARIO  (López):  El  nombre  de  S.  S, 
aparece  en  la  lista. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
El  Sr.  Olavar rieta  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  OLAVARRIETA:  Después  de  las  explica- 
ciones verídicas  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  altamen- 
te patrióticas  y deferentes  hada  la  conducta  de  la  Guar- 
dia civil  y de  los  voluntarios  de  Puerto- Rico,  observa- 
da en  estos  momentos,  renuncio  la  palabra  y no  tengo 
nada  que  añadir,  sino  qne  nunca  he  dudado  de  lo  qne 
aseguraba  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  días  pasados;  pero 
como  tenia  que  decir  al  mismo  tiempo,.. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
El  incidente  á qne  S.  S.  se  refiere,  está  ya  terminado. 

El  Sr.  OLAVARRIETA;  Pues  he  concluido. 


Ef  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
¿Para  qué  ha  pedido  la  palabra  el  Sr,  Labra? 

El  Sr,  LABRA:  Para  suplicar  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  que  se  digne  contestar  en  el  acto  á una  inter- 
pelación que  tengo  la  honra  de  anunciarle  sobre  los 
sucesos  de  Puerto-Rico.  Prometo  ser  breve  y limi- 
tarme á dar  algunas  explicaciones,  procurando  se- 
pararme de  una  determinada  cuestión  tratada  en  la  Cá- 
mara; mas  estas  explicaciones  son  tanto  más  necesarias 
después  de  las  de  que  ha  hecho  alarde  el  Sr,  Árdanáz, 
y sin  las  cuales  de  seguro  yo  no  hubiera  usado  de  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués)  de  Sardoal): 
El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sorní):  Sobre  el 
asunto  á que  se  refiere  la  interpelación  que  anuncia  el 
Sr.  Labra,  el  Gobierno  no  tiene  absolutamente  más  da- 
tos que  los  que  ha  tenido  la  honra  de  exponer  á la  Cá- 
mara. ¿Qué  ha  de  contestar,  pues,  á la  interpelación 
do  8,  S,Í  El  Gobierno  espera  esas  noticias  que  le  anun- 
cia el  capitán  general  de  Puerto -Rico,  y después  que  el 
Gobierno  tenga  los  datos  que  haya  podido  adquirir  e! 
capitán  general  de  Puerto -Rico  y se  los  reinita,  enton- 
ces podrá,  con  conocimieuto  de  causa,  contestar  á la 
interpelación  de  8.  8.  Entretanto,  el  Gobierno,  en  uso 
de  su  derecho,  se  reserva  señalar  dia  para  contestar  á 
la  interpelación  del  Sr.  Labra. 

El  Sr.  LABRA:  Si  el  Sr.  Presidente  rae  permite... 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
¿Pide  S.  S.  la  palabra? 

El  Sr,  LABRA:  Sí,  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoafc): 
¿Para  qué? 
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El  Sr,  LABRA:  Para  decir  dos  acerca  de  las  que 
acaba  de  pronunciar  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
Siento  no  poder  acceder  al  deseo  de  V.  S.  Su  señoría  ha 
anunciado  una  interpelación;  el  Gobierno,  en  uso  de  su 
derecho,  se  ha  reservado  contestarla  en  tiempo  oportu- 
no; y al  manifestar  ahora  S.  S.  deseo  de  hablar  sobre 
esto  segunda  vez,  comprende  perfectamente  que  no  es 
ocasión  de  concederle  la  palabra. 

El  Sr.  LABRA:  Me  remito  á la  benevolencia  del  se- 
ñor Presidente.  Si  cree  que  no  debo  hablar,  me  callo. 
Además,  sobre  ese  asunto  se  presentará  una  proposi- 
ción, y entonces  podre  decir  lo  que  tenga  por  conve- 
niente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
So  va  á dar  cuenta  de  una  proposición  que  se  ha  pre- 
sentado en  la  Mesa, 

El  Sr.  SECRETARIO  (López):  Dice  asi: 

«Los  Representantes  que  suscriben  ruegan  á la 
Asamblea  se  sirva  declarar  agregada  á la  biblioteca  de 
la  misma  la  qne  existe  en  el  qne  fué  Palacio  Real  de 
Madrid,  quedando  á disposición  de  su  comisión  de  Go- 
bierno interior  en  el  mismo  local  que  hoy  ocupa,  Ínterin 
no  resuelva  otra  cosa. 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  lo  de  Marzo  de 
1873.—  Ricardo  Bartolomé  y Santamaría,  ^Antonio  Ra- 
mos Calderón.  = Domingo  Morlones. = Mariano  Araus.= 
Rafael  'Cer™á.t==  José  Echegaray.  ^Rafael  Primo  de 
Rivera.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
El  Sr.  Bartolomé  y Santamaría,  tiene  la  palabra  para 
apoyar  su  proposición. 

El  Sr.  BARTOLOME  Y SANTAMARIA:  Señores 
Representantes,  poco  he  de  molestar  vuestra  atención, 
puesto  que  las  firmas  que  la  proposición  lleva  compren- 
den las  fracciones  de  toda  la  Cámara,  lo  que  prueba  la 
completa  identidad  de  miras  de  ella  acerca  de  este  par- 
ticular. 

Existe  en  el  Palacio  que  fué  Real  de  Madrid  una  bi- 
blioteca escogida  y magnífica,  y esta  bibioteca  hoy  no 
tiene  razón  de  ser  en  aquel  punto.  Existe,  por  el  con- 
trario, en  la  Asamblea  Nacional  una  biblioteca  suma- 
mente pequeña  y hasta  raquítica ; biblioteca  que  ha  sido 
desmembrada  en  varias  ocasiones  con  regalos  á la  bi- 
blioteca nacional.  Existe,  por  fin,  una  biblioteca  nacio- 
nal, establecida  en  un  reducidísimo  recinto,  á donde  hoy 
es  imposible  llevar  la  que  fué  Real  biblioteca,  por  falta 
de  local.  Por  otra  parte,  la  biblioteca  de  Palacio,  como 
todas  las  buenas  bibliotecas,  no  pueden  trasladarse  sin 
mucho  cuidado,  y en  estos  momentos  ofrecería  algún 
inconveniente  hacerlo  con  la  que  me  voy  refiriendo. 
Siempre  en  los  traslados  puede  haber  alguna  pérdida; 
más  ó menos  en  la  conducción  siempre  hay  desperfec- 
tos; y por  esto  habéis  oido  en  la  proposición  sometida  á 
vuestra  decisión,  que  se  deja  bajo  la  inspección  ó do- 
minio de  la  comisión  de  Gobierno  interior  de  la  Asam- 
blea, pero  permaneciendo  en  el  mismo  Palacio  donde 
está  hoy,  sin  hacer  alteración  alguna.  En  este  concep- 
to, como  no  es  más  que  una  cuestión  de  nombre,  pues 
no  se  trata  de  la  propiedad,  os  ruego  qne  acojáis  la  pro- 
posición, y termino,  porque  el  asunto  no  tiene  gran 
interés;  en  todo  caso,  si  se  discutiera,  entraría  en  ma- 
yores explicaciones,^ 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición,  y previa  la 
oportuna  pregunta,  fué  desechada. 


Se  mandó  pasar  á las  secciones  para  nombramiento 
de  comisión,  el  suplicatorio  á que  se  refiere  la  comuni- 
cación siguiente: 

«Ministerio  de  Gracia  y Justicia, — Excmos.  señores: 
De  órden  del  Gobierno  de  la  República,  remito  á V.  EE. , 
para  los  efectos  oportunos,  el  adjunto  suplicatorio  del 
juez  de  primera  instancia  del  distrito  del  Hospital  de 
esta  capital,  en  solicitud  de  autorización  para  continuar 
una  causa  contra  el  Sr.  Representante  D.  Bernardo 
García,  sobre  clandestinidad  del  periódico  La  Discusión. 
Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  13  de 
Marzo  de  1873.  ^Nicolás  Salmerón. — Señores  Secreta- 
rios de  la  Asamblea  Nacional.» 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
So  va  á dar  cuenta  de  una  proposición. 

El  Sr.  SECRETARIO  (López):  Dice  así: 

«Los  Representantes  que  suscriben  piden  á la  Cá- 
mara se  sirva  acordar  que  está  dispuesta  á sostener  h 
integridad  del  territorio,  la  práctica  y estricto  cumpli- 
miento de  las  leyes  y de  las  promesas  de  la  revoluciou 
en  Ultramar. 3> 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  19  de  Marzo  de 
1873.  — Rafael  María  de  Labra.  =s José  Facundo  Cin- 
tróme José  Ayuso.=Manuel  García  Maitin.  — Rafael 
Primo  de  Rivera. —Pablo  Bosch  y Barran, = Arturo 
Soria*» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marques  de  Sardoal): 
Tiene  la  palabra  el  Sr.  Labra  para  apoyar  la  propo- 
sición. 

El  Sr.  LABRA:  Señores  Representantes,  antes  de- 
cía, dirigiéndome  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que  tenia 
el  pensamiento  de  ser  muy  breve  y muy  parco;  y no 
tengo  que  decir  nada  dirigiéndome  á la  Cámara,  que 
muchas  veces  me  ha  prestado  su  benevolencia. 

Yo,  señores,  cuando  hablo  de  estos  problemas  de 
Ultramar,  enuncio  mis  opiniones  con  ei  respeto  que  me 
merecen  las  opiniones  de  mis  adversarios.  Yo  li uñiera 
dado  también  por  terminado  el  incidente,  si  las  palabras 
¿el  Sr.  Ardanáz  no  exigiesen  alguna  explicación  de  los 
que  hemos  hecho  uso  de  la  palabra  en  días  anteriores 
y hemos  dado  cuenta  de  nuestra  manera  de  ver  ios  su- 
cesos que  ocurren  en  Pnerto-Rico.  Porque  ante  todo, 
Sres.  Representantes,  lo  primero  que  se  ha  hecho  no- 
tar es  que  parece  como  que  algunos  de  los  miembros  de 
esta  Asamblea,  y particularmente  los  Representantes  de 
Puerto-Rico,  tenemos  interés  en  desmentir  el  supuesto 
motín,  alboroto  ó insurrección  de  Arecibo;  y que  para 
esto  habíamos  dado  pasos,  tomando  por  nuestra  cuenta 
y sobre  nuestra  responsabilidad  la  tarea  de  decir  que 
eran  absolutamente  falsos.  Tócame  otra  vez  restablecer 
la  verdad  de  los  hechos. 

En  los  últimos  días  de  Febrero  corrió  la  noticia  de 
qne  se  había  verificado  una  insurrección  en  Arrecibo, 
Yo  no  tenia  el  menor  conocimiento  del  caso;  había  sí 
oido  rumores  de  que  iba  k perturbarse  el  órden  público 
en  aquella  provincia;  habían  llegado  á mí  casa  muchas 
y muy  diferentes  personas  de  distintos  partidos,  y mo 
habían  preguntado  si  tenia  noticia.  No  la  te  nía,  yo  no 
podía  tenor  más  quo  sospechas;  pero  á fines  del  mes  pa- 
sadorecibimos  esta  noticia.  Inmediatamente,  como  muy 
interesado  en  quo  la  realidad  de  las  cosas  se  esclareció ^ 
se,  di  algunos  pasos,  me  vi  con  el  entonces  Ministro 
de  Ultramar,  Sr,  Salmerón,  el  cual  no  sabia  nada;  pu- 
so un  telégrama  S.  S,  al  capitán  general  de  Puerto*  RL 
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COí  y me  añadió  que  era  la  situación  grave  * porque  ha- 
cendó participado  la  proclamación  de  la  República  á 
puerto -Rico,  todavía  no  se  le  había  contestado.  No  sa- 
tisfecho con  esto,  f ni  á ver  al  Presidente  de  la  Cámara 
entonces,  al  Sr.  Mar  tos,  que  con  su  celo  y buen  deseo 
^ siempre,  puso  inmediatamente  delante  de  mí  dos  te- 
legramas; uno  al  embajador  de  Ló adres  y otro  al  cón- 
sul español  de  Cayo -Hueso,  preguntándoles  si  eran  cier- 
tos los  rumores  de  una  insurrección  en  Puerto-Rico. 
Inmediatamente  me  dirigí  al  Ministro  de  Marina,  señor 
Berauger,  y aquella  misma  noche  S.  S.  puso  otro  tele- 
grama al  comandante  de  marina  da  Puerto -Rico.  Vol- 
ví t por  ultimo,  ai  Sr<  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  el 
cual  me  prometió  poner  un  telegrama,  como  lo  hizo,  al 
capitán  general  de  Puerto-Rico  y otro  al  capitán  ge- 
neral de  Cuba:  todos  estos  fueron  los  primeros  pasos 
que  di  para  saber  Ja  verdad  de  los  hechos. 

El  cónsul  de  Cayo-Hueso,  el  embajador  de  Inglaterra 
y el  capitán  general  de  Cuba  contestaron  á los  pocos  dias, 
que  era  absolutamente  falso*  ó por  lo  menos  que  no  te- 
nían noticia  respecto  á los  acontecimientos  de  Puerto-Ri- 
co. Mas  año:  el  Gobierno  dió  cuenta  do  haber  recibido  un 
telegrama  del  capitán  general  de  Cuba,  en  el  cual  de- 
cía que  no  salvia  nada  de  Puerto-Rico*  y que  si  de  Puer- 
to-Rico no  habían  contestado  á la  noticia  de  la  procla- 
mación de  Ja  República,  se  debía  pura  y exclusivamen- 
te á que  estando  roto  el  cable  entre  Santiago  de  Cuba 
y aquella  Antilla,  era  necesario  poner  un  vapor,  que  él 
lo  había  puesto  para  llevar  la  noticia  de  la  proclamación 
dé  la  República,  y que  no  había  tiempo  para  haber  *po- 
dido  recibir  contestación. 

Después  habéis  visto  los  dos  partes  del  capitán  ge- 
neral de  Puerto-Rico,  en  los  que  se  aseguraba  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  que  en  Puerto-Rico  no  ocurría  la 
menor  novedad.  Se  les  preguntaba  á todas  esas  perso- 
nas, en  los  telegramas  que  yo  vi,  se  les  preguntaba  no 
déla  situación  del  momento,  sino  del  pasado;  las  con- 
testaciones eran  generales,  y entonces  nosotros  tenía- 
mos perfecto  derecho,  absolutamente  perfecto,  para  no 
por  las  noticias  nuestras,  sino  por  los  datos  oficiales  re- 
cibidos por  el  Gobierno,  negar  la  realidad  do  osos  he- 
chos. 

Esto  fué  lo  que  hicimos,  y yo  desafio,  yo  reto  áque 
se  nos  señale  un  solo  párrafo,  una  sola  frase,  un  solo 
articulo  en  donde  por  nuestra  cuenta  hayamos  dicho 
que  los  sucesos  de  Arecibo  ño  habían  tenido  lugar;  lo 
único  que  hemos  dicho  es  que  el  Gobierno  no  lo  sabia; 
y tanto  es  así,  que  un  digno  compañero  do  diputación 
por  Puerto -Rico,  preguntó  al  Gobierno  si  supuesto  que 
negaba  la  existencia  de  esas  noticias;  si  supuesto  que 
las  autoridades  de  Ultramar  no  le  daban  cuenta  de  que 
semejantes  sucesos  hubieran  tenido  lugar,  estaba  dis- 
puesto  á hacer  que  se  aplicara  el  rigor  de  las  leyes  á 
los  fabricadores  de  telegramas  falsos  y propaladores  de 
falsas  noticias.  Nosotros  partíamos  de  la  afirmación  del 
Gobierno,  de  las  noticias  dei  Gobierno,  recibidas  direc- 
tamente de  sus  representantes  en  el  extranjero  y de  las 
autoridades  superiores  de  Puerto -Rico  y Cuba. 

Es  de  advertir,  que  ha  habido  en  todo  esto  un  su- 
ceso muy  raro  y que  se  procurará  esclarecer;  es  de  ad- 
vertir, que  en  todo  esto  hay  dos  datos  muy  notables; 
es  el  primero,  que  mientras  se  recibía  un  telégrama 
particular  estando  roto  el  cable,  el  Gobierno  no  recibió 
los  partes  que  naturalmente  han  debido  comunicarle  las 
autoridades  superiores  de  Puerto -Rico  y Cuba;  y es  el 
segundo,  que  en  las  cartas  que  yo  he  recibido  por  el 
último  correo,  dándome  cuenta  de  los  sucesos,  se  me 


anuncia  que  se  han  puesto  dos  telégramas  dirigidos  á 
mí,  informándome  de  lo  ocurrido;  telégramas  que  á es- 
tas horas  no  he  recibido.  Esto,  sin  duda,  significa  que 
está  muy  mal  organizado  el  servicio  de  telégrafos.  Ver- 
dad es,  + y con  esto  contesto  á ciertas  interrupciones 
que  se  me  hácen  por  aquí  en  voz  baja;  verdad  es  que  la 
misma  noche  del  dia  27  se  recibió  aquí  un  telégrama  de 
Puerto -Rico,  mitad  cifrado  y mitad  en  lenguaje  co- 
mún; y como  sin  duda  á consecuencia  de  esto  no  se 
entendiera  bien  lo  que  decia,  se  pidieron  explicaciones 
sobre  los  sucesos  de  Oamuy;  pero  el  hecho  es  que  la 
contestación  del  capitau  general  fue  completamente 
tranquilizadora. 

Pero  sea  como  quiera,  el  hecho  es  que  estas  cues- 
tiones de  Ultramar,  que  como  decia  hace  poco  uu  ami- 
go mío,  tienen  el  triste  privilegio  de  enconar  los  ánimos 
y envenenar  las  discusiones,  son  muy  ocasionadas  á 
suponer  que  de  una  y otra  parte  se  acude  á malas  ar- 
tes; y yo  que  tengo  la  pretensión,  ¡qué  digo  la  pre- 
tensión! el  derecho  perfecto  á que  por  todos  se  reco- 
nozca mi  veracidad,  tengo  que  hacer  constar  que  yo 
no  he  desmentido  ni  dicho  nada  por  propia  cuenta  res- 
pecto á esos  acontecimientos;  que  todo  lo  que  he  dicho 
ha  sido  apoyándome  única  y exclusivamente  en  las 
afirmaciones  hechas  por  el  Gobierno,  lata  es  la  verda- 
dera manera  de  disuadir  y de  afrontar  cuestiones  de  ia 
dificultad,  de  la  gravedad  y de  la  trascendencia  de  es- 
tas gravísimas  cuestiones. 

Debo  dec  arar  en  segundo  lugar  con  toda  sinceridad 
que  yo  me  temía  algún  pequeño  alboroto  en  Puerto-Ri* 
co,  lo  digo  con  toda  franqueza;  no  creí  que  debiera  ve- 
nir de  nuestro  bando,  porque  suponiendo  que  los  pe- 
queños acontecimientos  de  Oamuy  hayan  tenido  el  ca- 
rácter de  un  movimiento  separatista,  suponiendo  que  se 
haya  gritado:  ¡muera  España I declaro  que  sobre  ser  una 
torpeza  insigne,  semejantes  acontecimientos  merecen 
mi  completa  y absoluta  reprobación.  Si  al  cabo  de  esta 
larga  campaña  que  vengo  sosteniendo,  y que  tantos  dis- 
gustos y tantos  sinsabores  me  cuesta,  aunque  no  me 
posan  (los  afronto  con  ánimo  sereno,  porque  tengo  el 
deber  de  afrontarlos),  si  al  cabo  de  esta  larga  campaña 
llegara  un  momento  en  que  adquiriera  ei  pleno  conven- 
cimiento de  que  era  imposible  realizar  en  Ultramar  el 
doble  interés  de  la  libertad  y de  la  integridad  nacional, 
yo  enmudecería  en  el  acto,  yo  me  retiraría  completa' 
mente  de  la  vida  política.  En  este  punto  no  quiero  que 
quede  la  menor  duda;  si  hoy,  cuando  tenemos  la  espe- 
ranza, ia  casi  seguridad,  de  que  se  ha  de  hacer  l|  refor- 
ma completa  eu  Ultramar,  si  mañana  hubiese  en  Ultra- 
mar un  levantamiento  separatista,  yo  lo  declaro  solem- 
nemente en  mi  propio  nombre,  y creo  que  puedo  ha- 
cerlo también  en  nombre  do  todos  mis  compañeros  de 
diputación,  yo  condenaría  semejante  levantamiento  de 
una  manera  enérgica  y terminante. 

Pero  después  de  esto,  Sres.  Representantes,  es  ne- 
cesario tener  en  cuenta,  es  necesario  observar  en  qué 
momento  se  habla  siempre  que  se  ba  hablado  de  moti- 
nes y perturbaciones  en  Puerto -Rico;  y no  voy  á ha- 
blar ahora  del  motín  de  Lares.  Los  Diputados  de  Puer- 
to-Rico  tenemos  pleno  convencimiento  de  que  para  dis- 
cutir, para  resolver,  para  poner  en  claro  la  cuestión  de 
Ultramar  y obtener  la  victoria  más  completa  y absolu- 
ta, no  necesitamos  más  que  dos  cosas:  primera,  pru- 
dencia; segunda,  discusión.  Este  es  nuestro  empeño  de 
siempre;  por  esto  hemos  pedido,  el  Sr.  Cintren  lo  dijo, 
el  proceso  de  Lares;  por  eso  hemos  presentado  dos  pro- 
posiciones; por  eso  hemos  querido  hacer  interpelacío- 
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Bes,  y el  Sr.  Soria  anunció  una  con  este  objeto  al  señor 
Gasset,  y sin  embargo  no  se  nos  lia  complacido  por  los 
Ministerios  pasados;  pero  nuestro  pensamiento,  nuestro 
deseo,  es  que  se  discuta  aquí  con  calma,  sin  Interrup- 
ciones, sin  insultos  de  una  ni  de  otra  parte,  oponiendo 
razones  í i razones,  principios  a principios,  seguro  de  que 
la  realidad  de  las  cosas  se  pondría  de  relieve,  y de  que 
el  país,  que  se  precia  de  liberal,  no  podría  menos  de  te- 
ner simpatías  por  la  extensión  délas  conquistas  de  la  re- 
volución á todos  los  dominios  españoles  y baria  plena 
justicia  á quieu  quiera  que  consiguiera  que  al  fin  y al 
cabo  se  nos  cumpliera  lo  que  nos  está  prometido  desde 
hace  treinta  años,  promesas  que  lian  venido  k ser  con- 
firmadas por  ia  Constitución  de  1869,  y antes  por  la 
revolución  de  1868, 

Pues, bien,  señores;  prescindiendo  por  completo  del 
motin  de  Lares,  ha  habido  en  Puerto -Rico  tres  alboro- 
tos, En  1871,  el  primero,  en  los  momentos  después  que 
fueron  vencidos  los  conservadores  por  los  liberales;  y 
sobre  esto  me  atengo  á ios  informes  del  entonces  capi- 
tán general  de  la  isla  de  Puerto -Rico,  Sr.  Raldrich, 
que  constan  en  el  Ministerio  de  Ultramar,  ¿Y  cuándo 
ocurrió  el  segundo?  Pues  ocurrió,  señores,  cuando  por 
segunda  vez  vencieron  los  liberales  á los  conservadores 
(acerca  de  los  cuales  ya  hablaré  luego}  en  1872,  donde 
se  habló  de  un  motín  supuesto  en  Camay,  de  que  me 
ocuparé  después,  Y por  último,  el  tercer  alboroto  ocur- 
re cuando  teníamos  ya  facilidad  para  llevar  las  refor- 
mas, y cuando  si  fuese  cierto  que  hubiese  agitación  en 
Puerto -Rico , las  reformas  se  habían  de  detener,  y 
cuando  todos  saben  perfectamente  que  la  manera  me- 
jor y única  de  que  se  realicen  las  reformas  es  sostener 
el  civismo  y la  fé  en  Jos  principios  y tener  además  cor- 
dura en  todos  los  actos  de  conducta. 

Observad,  pues,  Sres.  Representantes,  que  siempre 
que  hemos  vencido  los  liberales,  siempre  que  hemos  es- 
tado en  el  momento  da  obtener  una  reforma,  y siempre 
que  las  reformas  han  estado  á punto  de  realizarse,  se 
han  producido  en  los  primeros  instantes  esas  agitacio- 
nes, que  no  pueden  ser  cosa  de  los  liberales,  porque 
sabido  es,  por  estos,  que  tales  imprudencias  únicamen- 
te pueden  hacer  mal  á los  liberales. 

Ahora  bien,  respecto  del  suceso  de  Gamuy,  yoy  á 
decir  á los  Sres.  Representantes  lo  que  creo  averigua- 
do de  una  y otra  parte,  y ios  comentarios  que  hacen  los 
amigos  de  las  reformas,  y hasta  cierto  panto,  los  sim- 
patizadores con  la  causa  de  Gamuy,  y los  que  hacen 
también  ios  que  son  contrarios  á estos  hombres.  Los 
hechos  verdaderos  son  estos.  El  primero,  es  que  en  una 
casa  de  campóse  hallaba  un  hombre  septuagenario, 
peninsular  y bien  acomodado,  y con  él  varias  personas, 
y que  este  hombre,  lo  cual  es  averiguado  de  una  ma- 
nera completa,  sin  que  nadie  absolutamente  haya  ne- 
gado su  certeza,  pues  todos  por  el  contrario  lo  asegu- 
ran, fue  atacado  por  una  partida  de  insurrectos  que  an- 
daba por  los  campos  y las  calles,  todo  lo  cual  se  refiere 
en  cartas  de  diversos  hombres  que  pertenecen  á unos  y 
otros  partidos* 

El  segundo  dato  incontestable  es  que  un  grupo  de 
voluntarios  se  acercó  á la  casa,  no  digo  cómo,  porque 
en  esto  hay  diversidad  de  opiniones,  é intentó  entrar  en 
ella.  El  grupo  de  voluntarios  no  llevaba  autoridad,  ni 
orden  ninguna  para  poder  entrar  en  la  casa  y para  que 
se  le  franquease  la  puerta.  Éi  tercer  hecho  es  que  hubo 
fuego  de  una  y otra  parte,  aprehendiéndose  á los  que 
estaban  dentro  de  la  casa  dos  fusiles,  dos  rewolvers  y 
unos  machetes ; pero  ruego  á los  Sres,  Representantes 


que  no  den  importancia  á eso  de  los  machetes,  pues  eu 
todos  los  países  en  que  se  cultiva  la  caña,  viene  el  ma- 
chete á representar  lo  mismo  que  on  Andalucía  la  na- 
vaja, pues  allí  no  hay  ningún  trabajador  del  campo  ni 
ningún  negro  que  no  lleve  su  machete,  que  es  el  ins- 
trumento más  usual  del  trabajo. 

Estos  son  los  hechos  principales;  y el  cuarto  es 
que  después  vino  la  autoridad,  y ésta  intervino  abrien- 
do una  sumaria,  y se  encontraron  al  penetrar  en  la  ca- 
sa muerto  al  dueño  de  ésta,  que  era  septuagenario  y 
peninsular  como  antes  be  dicho,  sugeto  que,  según  me 
he  informado,  era  muy  timorato  y separado  de  todas 
estas  cosas  políticas,  á pesar  de  lo  cual  se  le  encontró 
muerto,  y á tres  esclavos  suyos  muy  mal  heridos,  que 
murieron  enseguida,  y ademas  á otra  tercera  persona 
más  se  encontró  herida  al  registrar  la  casa. 

Estos  son  los  hechos,  referidos  por  los  unos  y los 
otros  de  la  misma  manera,  por  más  que  los  comenta- 
rios sean  diversos.  El  comentario  de  los  que  creen  que 
allí  habla  una  insurrección  separatista,  se  reduce  á de- 
cir que  en  aquella  casa  se  encontraban  reunidos  15o, 
200  ó 300  conspiradores,  y que  habiendo  pasado  por 
allí  una  partida  de  voluntarios,  creyeron  que  iban  á 
ser  asaltados,  con  lo  cual  se  dispusieron  á la  resisten- 
cia, y que  llegando  los  voluntarios  á intentar  la  entra- 
da hubieron  de  ser  rechazados,  y pidieron  auxilio  á una 
pareja  de  la  Guardia  civil  y después  á seis  ó siete  vo- 
luntarios, y reuniéndose  este  pequeño  grupo,  mandado 
por  IX  Juan  Perez,  de  quien  habla  el  parte,  forzaron 
entonces  la  puerta  y encontraron  k ese  muerto  y á Ioíj 
heridos  en  el  combate. 

Se  dice  por  los  que  son  contrarios  á este  suceso, 
que  Estrella  ni  ninguno  de  los  que  allí  estaban,  tuvie- 
ron antecedente  de  los  conspiradores,  ni  del  alboroto, 
ni  de  nada  de  eso,  pero  que  esto  debía  ser  una  cosa  que 
debía  tener  relación  con  los  sucesos  políticos  de  la  isla. 

De  otro  lado  se  ve  que  los  que  suponen  que  aquel 
asunto  no  fue  político,  sino  simplemente  un  atropello, 
aseguran  que  aquellos  hombres  se  encontraban  reuni- 
dos porque  dos  ó tres  días  antes  se  había  dirigido  Es- 
trella á la  autoridad  superior  de  Arecibo,  pidiéndole 
permiso  para  armarse,  porque  le  habían  asegurado  que 
seria  acometido,  y que  la  autoridad  le  había  contestada 
que  esas  eran  añagazas  y patrañas,  que  no  servían  más 
que  para  poner  miedo  en  el  ánimo;  y que  no  se  presenta- 
ron desde  luego,  y esto  parece  verdad,  ni  con  el  coman- 
dante general  que  es  peninsular,  ni  con  el  alcalde  de  la 
población,  y que  fueron  con  estos  dos  grupos  de  volun- 
tarios y de  Guardia  civil;  y sobre  esto  conviene  tam- 
bién que  los  Sres*  Representantes  fijen  su  atención. 

Yo  creo  que  están  en  un  error  los  que  opinan  que 
hay  algo  aquí  de  inviolable  y de  indiscutible;  para  es- 
ta Cámara  no  solo  la  Guardia  civil  y los  voluntarios  de 
la  libertad,  sino  también  la  magistratura,  pueden  ser 
objeto  de  disensión:  aquí  se  puede  discutir  todo,  pero 
no  insultar,  porque  esto  no  lo  hacen  las  personas  de 
educación,  y esto  no  se  hace  ni  aquí  ni  fuera  de  aquí; 
pero  sí  se  puede  señalar  cuáles  son  sus  efectos,  condo- 
nar su  actitud,  correspondiendo  al  Gobierno  instruir 
una  sumaria  para  averiguar  esto. 

Pues  bien,  señores;  la  Guardia  civil  de  Puerto -Ri- 
co, sin  que  yo  diga  ahora  si  está  bien  ó mal  organiza- 
da, tiene  una  desgracia,  y es  que  en  las  elecciones  que 
se  hicieron  siendo  capitán  general  el  Sr*  Gómez  Puli- 
do, intervino  en  las  cuestiones  políticas  y llegó  hasta 
el  punto  de  llevar  presos  á algunos  electores,  y desde 
entonces,  más  por  defecto  del  que  lo  mandaba  que  por 
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culpa  de  la  tropa , ha  sido  esta  institución  señalada 
como  elemento  de  un  partido  dado*  Además  de  esto,  en 
Puerto -Rico  rige  una  doctrina,  recusada  aquí  por  todos 
bs  partidos  liberales  y conservadores,  doctrina  que  ha 
sido  la  causa  de  que  la  Guardia  civil  haya  sido  tan  con- 
denada por  el  partido  progresista,  y que  en  los  últimos 
tiempos  del  general  0‘DonneU  se  consideró  casi  como 
abolida* 

En  Puerto-Rico  lo  que  hay  es  que  la  Guardia  civil 
no  está  destinada  solo  á perseguir  malhechores,  sino 
que  interviene  también  en  las  cuestiones  políticas  y á 
cuantos  aprehende  entran  dentro  precisamente  de  la  ju- 
risdicción natural  de  los  tribunales* 

Respecto  á los  voluntarios,  en  ellos  los  hay  como  en 
todos  los  cuerpos;  entre  los  voluntarios  hay  una  porción 
de  personas  muy  dignas,  de  personas  muy  buenas  y uu 
grupo  de  intransigentes;  pero  lo  peor  del  caso,  para  los 
voluntarios,  es  que  son  un  partido  completamente  ar- 
mado, No  sucede  como  en  Cuba*  Eu  Cuba  pueden  co- 
meter otros  excesos,  pueden  cometer  otro  género  de  atro- 
pellos, pero  al  ñu  y al  cabo,  en  Cuba  polcan  por  la  in- 
tegridad de  la  Patria  y por  lo  que  ellos  creen  el  interés 
exclusivamente  de  la  Metrópoli  ó do  la  madre  Patria* 
Pero  en  Puerto-Rico  no  veo  eso;  en  Puerto-Rico  no  es 
solo  que  los  voluntarios  sostengan  la  integridad  de  la 
Patria  según  dicen,  sino  que  se  oponen  á todas  las  re- 
formas y se  dividen  en  uu  bando  político  caracterizado, 
cífrente  de  otro  bando  contrario;  y esto  es  tan  cierto, 
que  en  el  bando  de  los  voluntarios  se  encontraban  mu- 
chos amigos,  muchos  radicales,  los  cuales  fueron  ex- 
cluidos cortésmeute  de  las  ñlas  por  los  voluntarios,  que- 
dando de  este  modo  constituido  un  cuerpo  cuya  bon- 
dad o maldad  no  discutiré,  pero  que  es  un  cuerpo  polí- 
tico, partidario  de  la  integridad  nacional  como  los  otros, 
pero  además  opuesto  á toda  reforma  política  y sobre  todo 
á las  reformas  radicales*  En  este  sentido,  se  da  el  caso 
de  que  cuando  vienen  las  elecciones^y  se  retrae  el  par- 
tido conservador,  se  retraen  también  los  voluntarios:  y 
por  el  contrario,  cuando  el  partido  conservador  lucha  y 
vence,  vencen  también  los  voluntas  ios;  y es  porque  to  ■ 
man  por  bandera  la  de  los  paisanos  que  representan  allí 
el  sentido  conservador,  opuesto  en  un  todo  al  seutido 
liberal  de  la  mayoría  del  país;  esto  es,  los  partidos  ar- 
mados enfrente  de  la  muchedumbre  del  pus  á quien  le 
está  prohibido  el  uso  de  las  armas* 

Dados  estos  antecedentes,  podréis  comprender  que 
no  el  cuerpo  dé  voluntarios  ni  el  cuerpo  de  la  Guardia 
civil,  sino  uu  grupo  de  voluntarlos  ó na  grupo  de  in- 
dividuos de  la  Guardia  civil,  son  los  que  realizan  actos 
de  violencia,  y estos  son  los  que  se  pueden  disentir  y 
los  que  tiene  el  Gobierno  el  encargo,  el  deber  y la  mi- 
sión de  examinar  con  toda  la  detención  posible.  Por  esto 
precisamente  se  puede  decir,  á reserva  de  lo  que  deci- 
dan los  tribunales  de  justicia,  que  los  sucesos  de  Camuy 
lian  sido  un  atropello,  no  del  cuerpo  de  voluntarios  ni 
de  la  Guardia  civil,  siuo  de  un  grupo  de  voluntarios  ó 
de  la  Guardia  civil,  como  he  dicho  antes,  que  tiene  allí, 
además  de  su  estatuto,  por  razones  históricas  y de  hu  - 
ai&Didad,  verdaderos  compromisos  políticos,  y que  por 
lauto,  constituyen  un  bando  que  en  los  momentos  en 
que  está  perdido,  puede  hacer  todo  género  de  dislates 
como  los  han  cometido  según  el  mismo  parte  del  gene- 
ral Baldrlch, 

Pero  de  esto  resultan  dos  únicas  cosas  que  me  im- 
porta consignar*  Primera,  que  este  asunto  está  en  su- 
frió y no  se  puede  formar  juicio  sobra  él,  & posar  de 
¡¡§S la  autoridad  superior  de  Puerto^Rioo  ha  cometido 


ilegalidades  en  mi  sentir,  declarando  delito  de  lesa  Na- 
ción lo  que  todavía  no  está  calificado  por  los  tribunales 
de  justicia,  y toda  vez  que  solo  después  que  los  tribu- 
nales de  justicia  resuelvan  es  cuando  se  debe  discutir 
para  aclarar  la  verdad  de  los  hechos  que  se  citan  en  es- 
tas cartas  recibidas  de  amigos  cuyos  hechos  coincidie- 
ron con  el  advenimiento  de  la  República,  Estas  cartas 
las  tengo  á disposición  de  todos  los  Sres*  Representan- 
tes, y eu  ellas  solo  se  manifiesta  una  aspiración  unáni- 
me; «que  no  venga  la  amnistía,  que  se  examine  y se 
continúe  el  proceso  empleando  la  defensa  y el  ataque  , 
y que  como  un  solo  hombre  se  opongan  Yds*  á que  ven- 
ga la  amnistía,  que  todo  lo  borra;  que  discutamos  y que 
el  país  sepa  la  verdad  de  las  cosas*»  El  segundo  hecho 
me  importa  también  consignarle,  y es  que  en  el  parte 
oficial  del  capitán  general  de  la  isla  de  nada  absoluta- 
mente se  habla,  yo  no  lo  recuerdo;  que  eu  el  parte  ofi- 
cial del  capitán  general  de  la  isla  de  Puerto -Rico  se  dice 
terminantemente  que  reina  la  tranquilidad  moral  y ma- 
terial en  el  país;  que  no  hay  nada,  absolutamente  na- 
da. Además,  tengo  algunas  razones  particulares  para 
afirmarlo,  porque  algunas  personas  de  mi  familia  están 
en  el  ejército  de  aquellas  islas,  y por  ellas  sé  que  in- 
mediatamente el  capítau  general  mandó  dividirse  en 
columnas  al  ejército  para  que  recorriese  la  isla,  supo- 
niendo que  existía  gran  agitación  en  toda  ella;  las 
columnas  la  recorrieron  en  efecto,  y al  volver  asegu- 
raron que  la  isla  estaba  completamente  tranquila;  por 
manera  que  esto  Importa  mucho  saberlo  para  tratar  de 
esta  cuestión  de  la  isla  de  Puerto-Rico,  sea  cual  fuere 
el  carácter  de  los  sucesos  de  Camay,  no  siendo  nada, 
como  yo  creo,  ó siendo  mucho  como  otros  piensan;  pero 
que  en  último  resultado  ese  carácter  no  empece  en  lo 
más  mínimo  al  árdea  material  y moral  de  Puerto -Rico, 

Puerto  <Rico  continúa  tranquilo,  esperando  las  le- 
yes, eso  si,  y deseando  que  le  saquea  de  la  posición 
tristísima  eu  que  se  encuentra  hoy  colocado  por  el  par- 
tido liberal,  decidido  á aceptar  todo  género  de  respon- 
sabilidad en  otros  días,  y luego  con  los  compromisos  de 
la  revolución  de  Setiembre,  creyendo  que  sé  vau  á rea- 
lizar en  seguida,  y cou  las  etéruas  amenazas  de  cum- 
plirlas ó no,  y sin  saber  al  fin  y al  cabo  si  las  reformas 
se  hacen  ó no,  si  el  Gobierno  tiene  voluntad  ó no  de 
atender  sus  justas  exigencias,  y si  la  Cámara  tiene 
aliento  bastante  para  llegar  al  último  término  de  sus  so  - 
lemnes  compromisos,  que  yo  creo  que  ha  de  cumplir, 
como  compuesta  de  hombres  honrados*  Estas  dos  ideas 
me  bastan.,* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal); 
Permítame  S.  S.  Debo  llamar  la  atención  del  Sr.  Labra 
sobre  los  términos  en  que  está  redactada  su  proposición 
y el  discurso  que  acerca  de  ella  está  pronunciando,  que 
en  concepto  de  la  Mesa,  no  parece  ajustarse  enteramen- 
te á los  preceptos  del  Reglamento, 

El  Sr*  LABRA:  Aunque  £,  S*  tiene  mucha  más 
ilustración  que  yo,  verá  inmediatamente  cómo  tienen 
que  ver  mis  palabras  con  la  proposición,  porque  estos 
eran  los  considerandos  y ahora  viene  la  sentencia* 

De  aquí  resulta  que  los  sucesos  de  Puerto- Rico,  que 
tienen  esta  explicación  tan  natural  y tan  obvia,  y que, 
por  otra  parte,  han  sido  interpretados  desde  el  primer 
momento  como  debían  por  los  Diputados  de  Puerto  - 
Rico,  no  pueden  ser  obstáculo  al  cumplimiento  de  las 
reformas  prometidas  por  la  revolución,  y que  los  Dipu- 
tados de  Puerto-Rico  y los  qae  han  firmado  laproposi^ 
clon,  creen  que  sea  lo  que  fuere  lo  ocurrido  en  la  isla, 
i á cuyos  sucesos  negamos  toda  importancia,  estaremos 
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aquí  dispuestos  todos  k prestar  nuestro  apoyo,  como 
dice  la  misma  proposición,  para  que  las  leyes  se  cum- 
plan y se  mantenga  en  Ultramar  la  integridad  do  la  Pa- 
tria. 

Ta  ve  el  Sr.  Presidente  como  estaba  dentro  de  la 
cuestión. 

El  Sr*  ARDAN  AZ:  Pido  la  palabra  para  uua  alu- 
sión personal* 

EL  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
¿Ha  sido  aludido  S*  S.? 

El  Sr.  AEPAIíAZ:  Varias  veces. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
Pues  tiene  S.  S.  la  palabra. 

El  Sr*  ARDANAZ:  Resulta,  Sres,  Representantes 
del  país,  de  todo  cuanto  esta  tarde  habéis  oido,  que  nos- 
otros teníamos  la  suerte  de  estar  en  posesión  de  la  ver- 
dad y de  tener  mejores  noticias  que  el  Gobierno  y que 
los  Sres.  Representantes  reformistas  de  Ultramar,  y 
queda  demostrada  la  exactitud  de  los  hechos  que  había- 
mos denunciado,  que  es  lo  único  que  por  el  momento 
nos  importaba  dejar  sentado . 

En  cuanto  á la  importancia  del  motín,  conato  de 
sedición,  ó lo  que  quiera  que  baya  sido  de  Camuy,  no 
hemos  dicho  una  sola  palabra,  y no  la  hemos  dicho 
adrede,  porque  creemos,  con  el  Sr*  Labra,  que  aquí  se 
puede  discutir  todo,  y mucho  mas,  cuando  se  hace  con 
el  talento  y con  la  mesura  con  que  la  Cámara  ha  tenido 
el  gusto  de  ver  que  lo  ha  hecho  S*  S* ; pero  creemos  tam- 
bién que  no  hay  oportunidad  para  discutir  esas  noticias. 
Sin  censurar  en  ningún  concepto  al  Sr*  Labra  por  el 
uso  que  ha  hecho  de  su  derecho,  hemos  creído  desde  el 
primer  momento  que  no  es  lícito  entrañar  en  el  fondo 
de  un  asunto  que  está  sometido  á la  acción  de  los  tri- 
bunales, y que  lo  está  precisamente  bajo  uua  Ley  severa, 
como  lo  es  la  de  17  de  Abril  de  1321*  Vuelvo  á repetir 
que  no  culpo  por  ello  al  Sr.  Labra,  que  ha  hecho  uso 
de  su  derecho,  y que  él  sabrá  por  qué  lo  ha  hecho;  pero 
á mí  me  Gumple  declarar  por  qué  razón  no  lo  habíamos 
hecho  nosotros,  y hacer  presento  que,  si  algún  Sr.  Re- 
presentante de  entre  nuestros  amigos,  en  el  curso  de 
este  debate,  se  viere  obligado  á entrabar  algo  en  la 
cuestión,  no  debe  caberle  á él  la  responsabilidad  de  ini- 
ciar un  asunto  acerca  del  cual  no  habíamos  querido 
decir  una  palabra.  Solamente  hemos  pedido  ayer,  y solo 
pedimos  hoy,  que  nuestros  deseos  se  asocien  á los  del 
Sr.  Labra;  que  se  haga  completa  justicia;  que  no  haya 
amnistía  ni  perdón  para  nadie;  que  se  estudie  bien  el 
expediente  por  los  mejores  agentes  que  el  Gobierno 
pueda  encontrar  al  efecto,  y que  el  peso  de  la  ley  cai- 
ga sobre  aquel  que  haya  delinquido. 

Nada  más  pedimos,  y en  esto  estamos  de  acuerdo 
con  el  Sr*  Labra,  cuyas  terminantes  declaraciones  en 
favor  de  la  integridad  nacional  he  oido  con  muchísimo 
gusto. 

El  Sr*  LABRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
Tiene  la  palabra  el  Sr,  Labra  para  rectificar. 

El  Sr,  LABRA:  Es  pora  y simplemente  para  indi- 
car los  motivos  que  me  han  inducido  á presentar  esa 
proposición  que  el  Sr.  Ardan áz  ha  supuesto  que  conte- 
nía una  ingerencia  inoportuna. 

Yo  no  estuve  en  la  sesión  de  ayer  á primera  hora; 
de  modo 'que  no  conozco  el  incidente  que  aquí  tuvo  lu- 
gar, sino  por  lo  que  dice  la  Gaceta;  pero  he  visto  en 
ella  que  no  solo  el  Sr,  Sanz  leyó  las  dos  proclamas  del 
gobernador  de  Puerto -Rico,  sino  que  un  Sr*  Represen- 
tante, m recuerdo  si  el  mismo  Sr*  Sana  6 algún  otro* 


leyó  ana  carta  particular  en  la  que  se  daba  cuenta  de 
los  sucesos,  interpretándolos  de  cierto  modo.  He  leído 
la  carta,  y corno  en  ésta  se  da  una  interpretación  en 
sentido  opuesto  á otras  que  yo  he  recibido,  be  creído 
oportuno  contra  esa  carta  (y  lo  declaro  también  cou 
franqueza),  contra  lo  que  he  leído  en  algún  periódico, 
dar  estas  otras  explicaciones,  para  que  la  Asamblea  co- 
nozca el  pró  y el  contra  de  ía  cuestión;  y no  entrañan- 
do el  fondo  del  asunto,  yo  he  dicho  lo  que  unas  perso- 
nas afirman,  lo  que  otras  niegan,  y el  resultado  de  lo 
uno  y de  lo  otro;  y por  último,  y esto  creo  que  tiene 
importancia,  espero  siempre  lo  que  resulte  de  la  decL 
siou  de  los  tribunales. 

Por  lo  demás,  S*  S*  no  debe  extrañar  mis  repetidas 
protestas  y la  referencia  que  he  hecho  á la  conserva* 
cion  de  la  integrida  I nacional;  el  que  no  sea  partida- 
rio de  la  integridad  nacional  y esté  aquí,  no  os  buen 
español. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
El  Sr*  Ministro  de  Ultramar  tiene  la  palabra* 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sorní);  Yo  ruego 
al  Sr*  Labra  que  me  dispense  sí  no  he  aceptado  su  in- 
dicación para  que  en  el  momento  mismo  explanara  su 
interpelación,  porque  no  podía  hacerlo,  supuesto  que  ya 
había  dado  igual  contestación  al  8r*  Soria,  mayor- 
mente cuando  no  podía  dar  más  explicaciones  que  las 
que  he  tenido  el  honor  de  manifestar  á la  Cámara. 

El  Sr*  Labra  ha  presentado  una  proposición,  la  ha 
sostenido  con  la  elocuencia  con  que  S*  S.  sabe  hacerlo, 
y yo  me  complazco  mucho  en  ver  al  Sr*  Labra  y sus 
amigos  de  común  acuerdo  con  el  Sr*  Ardanaz  y los 
suyos,  así  como  con  el  Gobierno,  respecto  de  que  so 
esclarezca  todo  lo  que  ha  pasado  en  Camuy,  y se  sos- 
tenga la  integridad  del  territorio.  El  Gobierno  está  al- 
tamente satisfecho  de  este  acuerdo,  y yo  creo  que  esos 
señores  y sus  amigos  en  aquellas  posesiones  procura- 
rán ayudar  á las  autoridades  para  que  se  esclarezca  per- 
fectamente lo  que  allí  ha  ocurrido*  Yo  por  mí  parte, 
puedo  asegurar  á la  Garuara  que  el  Gobierna  usará  de 
todos  los  medios  que  estén  á su  alcance  para  qoe  allí 
se  esclarezca  la  verdad,  la  exactitud  y la  parida!  de 
todo  lo  que  ha  ocurrido,  aplicándose  á todos  ia  ley,  sin 
contemplación  de  ninguua  especie,  {Bien,  bien.)  Por  lo 
demás,  el  Sr.  Labra  ha  manifestado  los  mismos  deseos 
que  el  Sr,  Ardan áz  ha  expuesto  antes,  y que  son  idén- 
ticos á los  del  Gobierno*  Yo  no  puedo  prejuzgar  n ingnu 
acontecimiento  que  allí  haya  tenido  lugar,  porque  no 
le  conozco,  pero  un  hecho  particular  que  allí  haya  ocur- 
rido, no  puede  de  ninguna  manera  perjudicar  en  lo  más 
mínimo  al  buen  nombre  de  la  Guardia  civil  y de  los 
voluntarios  de  la  libertad. 

Desde  luego  debo  indicar  que  no  puedo  ser  sospe- 
choso para  los  voluntarios,  porque  yo  desde  el  ano  34 
he  sido  siempre  también  en  la  Península  voluntario,  lie 
defendido  la  honra  y la  libertad  de  la  Patria,  y ahora 
todavía  me  honro  con  ser  comandante  de  un  batallón 
de  la  milicia  voluntaria  de  Madrid*  No  me  parece,  pues, 
que  podré  ser  sospechoso  para  los  voluntarios  de  Ultra- 
mar que  defiendan  la  integridad  del  territorio,  el  orden 
y las  instituciones  que  el  país  se  ha  dado* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Marqués  do  Sardoal): 
El  Sr*  Soria  tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal* 

El  Sr*  SORIA:  Antes  de  entrar  en  el  fondo  de  la 
cuestión,  voy  á hacer  un  ruego  al  Sr*  Ministro  de  Ul- 
tramar, y es  el  de  que  se  sirva  reclamar  el  expediente 
que  el  corregidor  de  Guayamo  haya  instruido  sobro  los 
sucesos  de  Camay,  Ese  expediente  f según  mis  noticias* 
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arroja  mucha  luz  sobre  los  pasados  sucesos , y yo  deseo 
que  una  copia  de  ese  expediente,  6 el  expediente  ínte- 
gro, venga  al  Ministerio  de  Ultramar  y después  á la 
Asamblea. 

Además  tengo  que  decir,  y entro  ya  en  la  alusión, 
que  mis  noticias,  conformes  en  un  todo  con  las  del  se- 
ñor Labra,  son  algo  más  extensas;  pero  voy  á limitar-  ; 
me  á dos  hechos  para  y simplemente. 

Uno  de  ellos  es  el  de  que  la  Guardia  civil,  después  ¡ 
de  ese  supuesto  ataque  ó batalla,  ó como  quiera  llamar- 
se, llevó  presos  á varios  individuos  á la  capital.  Uno  de 
estos,  que  iba  atado  fuertemente,  se  trabó  de  palabras 
con  los  que  le  conducían,  y un  guardia  civil  le  dispa- 
ró uu  tiro,  dejándole  muerto  en  el  acto.  Yo  desearla, 
pues,  que  el  Gobierno,  además  de  enterarse  de  todos 
los  detalles  de  estos  sucesos,  averiguara  todo  lo  que 
hubiera  sobre  * este  hecho  especi  al  , manifestándonos  si 
está  dispuesto  á hacer  que  se  cumpla  la  ley  y se  casti- 
gue al  culpable. 

Tengo  además  que  referirme  á otro  hecho  de  muy 
diversa  índole.  Me  refiero  al  nombramiento  que  ha  he- 
cho  el  capitán  general  para  el  cargo  de  corregidor  de 
Arecibo*  El  capitán  general  ha  destituido  á una  perso- 
na, que  es  uu  dignísimo  abogado  de  buenos  anteceden- 
tes, y le  ha  sustituido  con  un  tal  Remaní,  de  malos 
antecedentes  y sujeto  á una  causa  criminal  por  hechos 
de  los  cuales  no  quiero  ocuparme  por  respeto  á la 
Cámara, 

El  Sr*  LABRA:  Pido  la  palabra, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
¿Para  qué  la  pide  Y.  S,? 

El  Sr,  LABRA:  Para  retirar  la  proposición. 

El  Sr,  SECRETARIO  (López):  Queda  retirada. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sorní) : Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Marqués  de  Sardoal): 
La  tiene  Y,  S, 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sorní):  He  pedi- 
do la  palabra  para  tener  el  honor  de  dar  al  Sr.  Soria  la 
misma  contestación  que  á los  demás  señores  que  lian 
tomado  parto  en  este  debate. 

El  Gobierno  remitirá  el  expediente  á que  se  ha  refe- 
rido el  Sr.  Soria;  y respecto  á los  domas  puntos  de  que 
se  ha  ocupado,  debe  indicar  que  el  Gobierno  está  deci- 
dido á sostener  la  justicia  en  todo,  y por  consiguiente, 
que  en  los  hechos  á que  S.  S.  se  ha  referido  se  procede- 
rá con  la  más  estricta  legalidad. 

El  Sr,  ROLDAN:  Pido  la  palabra,  Sr.  Presidente, 
Tres  veces  la  he  pedido  ya  en  esta  sesión. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
Su  señoría  puede  pedirla  cuantas  veces  guste,  pero  por 
muchas  que  la  pida,  no  se  le  concederá  sino  cuando  Jo 
permita  el  Reglamento, 

El  Sr.  ROLDAN:  So  me  concederá  cuando  esté  en 
mi  derecho. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
El  Sr,  Gamazo  ha  pedido  la  palabra  antes  de  que  el  se- 
nor  Labra  retirara  la  proposición.  ¿Va  V.  S,  á hacer  uso 
de  ella  para  alusiones,  ó para  hacer  una  pregunta? 

El  Sr.  GAMAZO:  Para  que  se  diera  lectura  de  la 
proposición,,. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marques  de  Sardoal):  : 
La  del  Sr.  Labra  está  retirada,  pero  se  ha  presentado  ¡ 
otra. 

El  Sr.  GAMAZO:  Pues  á esa  me  refiero. 

El  Sr,  SECRETARIO  (López )i  Dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  proponen  á la  Asam- 


blea se  sirva  declarar  que  el  Gobierno  está  en  el  caso  de 
defender  la  veracidad  de  las  autoridades  militares  de 
Puerto -Rico,  la  cual  ha  sido  puesta  en  duda  eu  la  se- 
sión de  hoy  » 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
El  Sr.  Gamazo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GAMAZO:  Ño  os  extrañará,  Sres.  Repre- 
sentantes, que  después  del  discurso  del  Sr,  Labra,  salga 
de  estos  bancos  alguna  voz  encaminada  á dar  otra  ver- 
sión de  los  asuntos  de  Camuy,  que  nos  ofrecen  perso- 
nas bien  enteradas. 

El  Sr.  Labra,  con  todas  las  salvedades  y con  la  pru- 
dencia y habilidad  que  le  son  propias,  ha  pretendido  no 
prejuzgar  cuestión  alguna,  y lo  ha  hecho  sin  embargo 
respecto  de  lo  ocurrido  en  Camuy,  alejándose  de  los 
datos  oficiales  que  ha  leído  el  Gobierno,  y que  son  para 
nosotros,  hoy  por  hoy,  los  únicos  antecedentes,  Pero  yo 
no  quiero  entrar  eu  la  discusión.  que  hasta  cierto  pun- 
to provocaría  la  proposición  del  Sr.  Labra,  relativa  á 
sí  los  acontecimientos  ó los  desórdenes  de  Camay,  y to- 
dos los  demás  que  han  tenido  lugar  en  Puerto -Rico  han 
coincidido  con  alguna  derrota  política  de  los  conserva- 
dores.. 

Yo  quisiera  saber  con  qué  derrota  de  los  conserva- 
dores coincidieron  los  asuntos  de  Lares,  Después  de 
todo,  así  sobre  los  asuntos  de  Camuy  como  sobre  los 
otros  de  escasa  ó ninguna  importancia  á que  se  ha  re- 
ferido el  Sr.  Labra,  no  hay  bastante  luz  para  poder  ha- 
blar, Pero  convieue  que  la  Cámara  se  fije  en  las  apre- 
ciaciones que  el  capitán  general  de  Puerto-Rico  hace 
en  sus  despachos,  y principalmente  en  la  proclama 
dada  á raíz  de  los  acontecimientos  de  Camuy,  para  que 
así  le  sea  más  fácil  uo  caer  en  la  sorpresa  á que  han 
tendido  hábilmente  las  dulces  palabras  del  Sr,  Labra; 
y la  sorpresa  consistirá  en  creer  que  el  asunto  ó nego- 
cio de  Camuy  es  una  sencilla  cuestión  particular  habi- 
da entre  uo  ciudadano  y unos  guardias  civiles,  y que 
no  tiene  carácter  ninguno  político.  Sobre  este  punto, 
yo  no  creo  qne  hoy  es  permitido  dudar;  podrá  tener 
más  ó menos  trascendencia  el  motín  de  Camuy,  ó lo 
que  baya  ocurrido  allí;  pero  no  es  posible  dudar,  al  me- 
nos aquí,  de  que  ha  tenido  cierto  carácter  político.  Esto 
quiere  decir  mí  proposición,  encaminada  á estimular  al 
Gobierno  á que  tome  la  defensa  de  las  autoridades  de 
Puerto -Rico,  que  lo  afirman  así. 

El  Gobierno  se  excusa  diciendo  que  no  tiene  datos 
bastantes  para  entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión;  pero 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ha  recibido  dos  despachos 
del  capitán  general  y los  ejemplares  de  la  Gaceta  ó Bo - 
letin  oficial  de  Puerto-Rico,  y á ellos  puede  referirse.  No 
puede,  no,  usar  del  derecho  que  tiene  un  Dipntado  de 
hacer  paralelos  entre  lo  que  resolta  de  las  comunica- 
ciones de  un  capitán  general  y lo  que  resulta  de  una 
carta  particular.  Para  el  Gobierno  las  comunicaciones 
oficiales  sou  respetabilísimas;  son  el  único  texto  autén  - 
tico; y me  be  levantado  principalmente  movido  por  la 
extrañeza  que  me  ha  causado  oír  al  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, después  de  haber  leído  documentos  en  que  se 
califica  el  suceso  de  político  y se  dan  de  él  detalles  im- 
portantes, hablarnos  de  cartas  particulares,  enfrente  de 
lo  i despachos  del  capitán  general,  reservándose  su  jui- 
cio á pesar  de  esos  despachos.  Yo  me  guardarla  bien  de 
estimular  al  Gobierno  á que  pronunciase  su  fallo  sobre 
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los  sucesos  de  Gamuy;  me  guardaría  bien,  siendo,  como 
soy,  hombre  de  ley,  y respetando,  como  respeto,  el 
derecho  de  defensa  que  tienen  todos  los  ciudadanos; 
pero  el  Gobierno  tiene  que  hacer  suyas  las  palabras  del 
espitan  general,  y sin  embargo  ha  dicho  el  Sr«  Minis- 
tro de  Ultramar, r prescindiendo  de  Ja  versión  del  capi- 
tán general,  que  hay  cartas  particulares  en  diversos 
sentidos.  (El  Sr.  Ministro  de  Ultramar'.  No  es  verdad; 
que  se  lean  las  cuartillas).  Las  cuartillas  dirán  lo  que 
£.  £L  dijo  al  principio;  que  se  lean;  S.  dijo  que  hay 
cartas  en  uno  y en  otro  sentido,  y el  Gobierno  se  re- 
serva su  juicio, 

Pues  bien,  señores;  para  que  se  sepan  las  versiones 
de  todos,  sin  profundizar  la  cuestión,  y principalmente 
para  desvanecer  una  sospecha  que  se  ha  podido  traslu- 
cir contra  los  conservadores  en  el  discurso  del  fír.  La- 
bra, es  preciso  que  la  Cámara  sepa  lo  que  la  prensa  re- 
formista decía  acerca  del  suceso  de  Camay;  y de  esa 
manera  se  alejará  toda  sospecha  de  que  hayan  podido 
los  conservadores  tener  la  menor  parte,  que  es  á lo  que 
se  tendía  con  ciertas  explicaciones  y demostraciones* 
La  prensa  reformista  de  Puerto-Rico  cuatro  días  después 
del  motín,  daba  un  manifiesto  firmado  por  las  Redaccio- 
nes de  los  periódicos  El  Progreso,  La  Razón,  La  España 
Radical  y Don  Simplicio , en  que  después  de  una  serie  de 
protestas  de  veracidad  y sinceridad,  hacia  el  relato  que 
la  Cámara  me  va  á permitir  leer,  y que  ruego  á los  se- 
ñores taquígrafos  que  inserten  en  el  Extracto  ojlcial  de 
la  Gaceta, 

aparece  que  con  anterioridad  al  15  del  presente 
mes,  hubieron  de  amenazar  á D,  Cayetano  Estrella,  ve- 
cino de  la  jurisdicción  de  Camay,  prometiéndole  que  el 
indicado  día  se  armaría  la  gorda  y que  la  primera  casa 
atacada  seria  la  suya.  Rumores  de  próximos  trastor- 
nos . * . )í 

Sobre  esto,  el  Sr*  Labra  ha  dicho  que  podian  fun- 
daras en  la  inminencia  de  las  reformas  que  se  iban  á 
llevar  á Puerto-Rico , y acaso  podian  fundarse  en  eso; 
pero  también  podian  fundarse,  y quzá  se  fundaban, 
en  la  noticia  que  en  Puerto -Rico  se  habla  recibido  de 
la  unión  de  todos  ios  partidos  monárquicos,  y la  posi- 
bilidad do  un  cambio  político  que  diera  por  resultado 
alejar  las  reformas  que  se  proyectaba  llevar  á aque- 
lla isla;  y estas  dos  causas  podian  producir  los  ru- 
mores; yo  no  estoy  llamado  á juzgar  en  el  asunto,  y 
por  lo  mismo,  no  diré  cuál  sea  la  que  tenga  más  pro- 
babilidades; pero  el  hecho  de  parecer  inminentes  los 
trastornos,  aparece  consignado  por  los  redactores  de  la 
prensa  reformista  de  Puerto -Rico,  y hay  qne  sentarlo. 

«Rumores  de  próximos  trastornos  circulaban  por  to- 
da la  isla,  llevando  la  intranquilidad  á los  ánimos  de 
sus  pacíficos  moradores.  Estrella,  hombre  timorato,  to- 
mó la  cosa  por  lo  serio,  y desde  ei  instante  que  se  le 
amenazó,  temiendo  por  su  seguridad,  suplicó  á algunos 
amigos  y parientes  y á varios  de  sus  peones  que  le 
acompañasen  durante  la  noche.  Cedieron  éstos  á tales 
ruegos,  y se  prepararon,  junto  con  Estrella,  á defenderse 
de  cualquier  agresión  encaso  necesario.  Semejante  pre- 
caución fué  sin  duda  observada  por  algunos  guardias 
civiles,  y de  acuerdo  éstos  con  un  grupo  de  volunta- 
rios, se  dirigieron  en  la  noche  del  referido  dia  15  á la 
casa  de  Estrella,  intimándole  que  abriese  las  puertas  de 
la  casa,u 

Yo  no  quiero  hacer  comentarios,  por  no  agravar  ia 
situación  de  los  que  se  encuentran  presos  hoy  , algu- 
nos de  ellos  autoridades  últimamente  nombradas  en  la 
^jurisdicción  de  Arecibo;  no  quiero  hacer  comentarios, 


pero  dejo  á la  consideración  de  la  Cámara  la  verosimí- 
litnd  de  que  ante  una  amenaza  anónima  se  hubiesen 
hecho  algunos  preparativos  como  para  resistir  á uu  gru- 
po de  bandoleros,  sin  tener  en  cuenta  que  si  la  gorda 
venia,  había  de  venir  de  tal  modo  que  no  bastaran  ni 
seis,  ni  siete  parientes  ó amigos  (y  cuenta  que  los  pri- 
síoneros  fueron  más  de  treinta);  y si  no  venia,  aquellas 
precauciooes,  sobre  inútiles,  eran  alarmantes.  Yo  no  quie- 
ro decir  nada  de  esto;  lo  dejo  á la  consideración  de  la 
Cámara  y pregunto:  ¿serian  los  españoles  los  que  arma- 
rían la  gorda**  Porque  si  eran  ellos,  el  amenazado  no 
debía  ser  amigo  suyo;  y si  no  eran  ellos,  el  rumor  de  los 
trastornos  debía  fundarse  en  alguna  razón  más  próxima 
á la  que  yo  he  dado  que  á las  expuestas  por  el  Sr.  Labra, 

Continúo  pues.  La  gente  allí  encerrada, . . 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
Señor  Gamazo,  permítame  S.  S.  que  crea  que  por  el  ca- 
mino que  lleva  va  á leer  todo  el  periódico,  y le  llamo  la 
atención  sobre  la  proposición  que  ha  presentado,  ea  la 
cual  dice  S.  S.  que  la  Asamblea  declare  que  el  Gobier- 
no debe  asegurar  la  veracidad  de  las  autoridades  de 
Puerto -Rico;  de  suerte  que,  en  mí  concepto,  S.  S.  debe 
ceñirse  á probar  que  el  Gobierno  tiene  ese  deber,  pero 
de  ninguna  manera  tratar  de  demostrar  esa  veracidad 
que  debe  asegurar  el  Gobierno,  pero  no  S.  S. 

El  Sr.  GAMAZO:  Señor  Presidente,  voy  á concluir 
la  lectura;  el  párrafo  que  me  resta  es  corto,  y en  él  con- 
cluye el  relato  de  lo  ocurrido  en  Puerto -Rico,  No  te* 
ma  S.  S.  que  yo  moleste  mucho  la  atención  de  la  Asam- 
blea; además,  bien  puede  comprender  S.  S,  que  uno  de 
los  estímulos  que  debo  emplear  con  los  Sres.  Represen- 
tantes para  que  voten  mi  preposición,  es  el  de  demos- 
trar que  ei  capitán  general  de  Puerto -Rico,  sobre  ser 
una  autoridad  obligada  á informar  ai  Gobierno  i m par- 
cialmente, tiene  en  su  abono  el  testimonio  de  una  por- 
ción de  personas  imparciales,  inclusos  los  remarais  tas 
de  Puerto -Rico. 

«La  gente  allí  encerrada,  sobrecogida  del  espanto, 
creyó  llegada  su  última  hora.  Levantáronse  todos  á la 
vista  de  un  grupo  de  hombres  armados,  y viéndose  aco- 
metidos, se  prepararon  á la  defensa  de  la  manera  que 
mejor  discurrían*  En  la  refriega  quedaron  tres  muertos 
y varios  heridos  de  los  que  acompañaban  á Estrella.» 

Esta  es  la  versión  que  nos  merece  mayor  crédito. 

Así  lo  refieren  los  perjudicas  oficíales  de  Puerto  “Rico 
cuatro  días  después  de  los  acontecimientos.  Basta  esto 
para  demostrar  á la  Cámara  que  la  apreciación  que  el 
capitán  general  ha  hecho  de  los  acontecimientos  no  ha 
sido  contradicha  allí  por  nadie  absolutamente;  ha  sido, 
por  el  contrario,  confirmada,  en  cuanto  no  hay  dato, 
indicación  ni  sospecha  en  todas  estas  relaciones  de  que 
se  haya  desfigurado  la  verdad. 

Sin  hablar,  pues,  de  un  negocio  que  está  sub .Judies, 
sin  hacer  mención  de  personas  presas  y procesadas,  tal 
vez  injustamente,  pero  al  fin  significadas  en  cierto  sen- 
tido en  Puerto -Rico;  sin  hablar  de  esto,  yo  creo,  y esto 
era  el  objeto  de  mi  proposición,  creo  que  ei  Gobierno, 
dijera  ó no  lo  que  yo  entendí,  está  en  el  deber  de  decla- 
rar que  hoy  por  hoy  ninguna  carta  particular,  ninguna 
noticia  extraoficial  le  pueda  hacer  prescindir  de  los  con- 
ceptos, de  las  aseveraciones  y de  los  datos  que  le  ha  su- 
mió ístr ado  el  capitán  general  de  Puerto -Rico.  Esta  es 
la  obligación  del  Gobierno,  ó queda  desamparada  aque- 
lla autoridad,  enfrente  de  la  cual  se  consiente  la  mani- 
festación de  personas  cuyas  afirmaciones  serán  más  ó 
menos  verídicas,  pero  evidentemente  do  ningún  earác* 
ter  oficial, 
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Hé  aquí  el  objeto  de  mi  proposición,  que  yo  espero 
poder  retirar,  porque  comprendiendo,  como  comprende 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  los  deberes  de  su  posición, 
liará  innecesario  que  lleguemos  al  caso  do  votar.  No 
tengo  más  qde  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  do  Sandoal): 
Tiene  la  palabra  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sorbí):  Sí  yo  no 
conociera  tan  do  antiguo  á mi  amigo  y compañero  do 
profesión  Sr.  Gamazo,  me  hubiera  admirado  mucho  de  su 
proposición,  Pero,  todo  el  mundo  le  conoce;  sabe  que  es 
un  hábil  discutídor  en  el  foro , y no  menos  hábil  discu- 
tidor  en  el  Parlamento.  Conveníale  presentar  una  pro- 
posición para  combatir  lo  dicho  por  elSr.  Lastra,  y la 
ha  presentado,  haciendo  en  ella  un  gravísimo  cargo  al 
Gobierno;  era  menester  decir  algo  contra  el  Gobierno, 
siquiera  fuera  necesario  afirmar  que  había  dicho  algu- 
nas palabras  que  no  dijo;  y tanto  es  así,  qne  precisa  - 
mente  el  Ministro  que  en  este  momento  tiene  la  honra 
de  dirigirse  á la  Asamblea,  ha  dicho  todo  lo  contrario 
de  lo  que  le  ha  atribuido  el  Sr,  Gamazo, 

El  Gobierno,  clara,  explícita  y terminantemente  ha 
dicho  que  no  tenia  más  comunicaciones  qne  las  recibi- 
das del  capitán  general  de  Puerto -Rico;  y que  si  bien 
hay  cartas  de  una  parte,  y cartas  de  otra,  en  las  cua- 
les se  hacen  relaciones  en  un  sentido  ó en  otro , esto  no 
tenia  valor  alguno  para  el  Gobierno,  que  solo  debía 
atenerse  á las  comunicaciones  oficiales  del  capitán  ge- 
neral de  Puerto -Rico,  Esto  he  dicho  clara  y terminan- 
temente; ¿por  qué,  pues,  supone  lo  contrario  S.  Si?  (El 
Sr.  Gamam  No  lo  había  oido).  Pues  si  no  lo  habia  oido 
S.  S. , procure  al  menos  oirlo  para  no  hacer  cargos  tan 
injustos  y tan  infundados  como  los  qne  ha  dirigido  al 
Gobierno, 

Dice  el  Sr.  Gamazo  que  ante  lo  que  dice  el  represen- 
tante del  Gobierno,  que  ante  lo  que  sostiene  la  autoridad 
superior  de  Puerto- Rico,  no  vale  nada  lo  que  en  con- 
tra digan  las  cartas  particulares.  Pues  bien;  me  atengo 
estrictamente  á lo  que  dice  el  capitán  general  de  Puer- 
tü-liico.  ¿Qué  nos  dice  aquella  autoridad?  Lo  he  leído 
ñutes;  su  comunicación  dice:  «Oportunamente  daré 
cuenta  á ese  departamento  del  digno  cargo  de  V.  E,  de 
lo  que  sepa  acerca  de  la  verdad  de  los  sucesos  y de  sus 
causas. » De  modo,  que  todavía  no  dice  nada,  sino  que 
so  reserva  decir  lo  que  resulte  de  las  averiguaciones 
que  haga;  por  eso  este  Gobierno  no  anticipa  absoluta- 
mente nada,  sino  quo  se  atiene  únicamente  á los  infor- 
mes del  capitán  general  de  Puerto-Rico. 

Y añade  dicha  autoridad  «que  por  el  juzgado  do  la 
villa  de  Camuy  se  está  instruyendo  la  correspondiente 
sumaria. » Pues  bien;  el  Gobierno  espera  esos  datos  que 
le  ha  de  suministrar  el  capitán  general  de  Puerto -Rico 
para  formar  nn  exacto  juicio,  sin  atender  por  ningún 
motivo  ni  á las  comunicaciones  partícula  res  que  han 
venido  en  un  sentido  ó en  otro,  ni  á lo  que  ha  leído  el 
Sr.  Gamazo.  Todo  eso  nada  le  importa  al  Gobierno, 
ningún  aprecio  hace  de  ello;  solo  puede  hacerlo  de  las 
comunicaciones  oficíales. 

Por  lo  demás,  ¿cuándo  no  ha  defendido  el  Gobierno 
las  autoridades?  ¿Qué  motivos  ni  qué  razón  tiene  el  Go- 
bierno para  necesitar  el  estímulo  y e!  acicate  del  señor 
Gamazo  para  defender  las  autoridades? 

El  Sr.  Gamazo  dice  «que  es  exacto  lo  quo  maní  fies-' 
te  el  capitán  general  en  la  G acete  extraordinaria.^  Lo 
<iue  hace  esta  autoridad,  Sr,  Gamazo,  es  tan  solo  tras- 
mitir el  parte  que  se  le  ha  remitido  de  Camuy , no  di- 
ciendo más  de  ciencia  propia  quo  lo  siguiente:  «Lo  que 


se  hace  saber  por  Gaceta  extraordinaria , para  conoci- 
miento y tranquilidad  de  todos  los  leales  habitantes  de 
isla.» 

Aquí  el  capitán  general,  de  ciencia  propia  nada 
absolutamente  asegura,  sino  que  la  tranquilidad  es  com- 
pleta en  todos  los  departamentos. 

Tampoco  asegura  nada  en  sus  alocuciones,  sino  que, 
por  el  contrario,  concluye  diciendo:  esperemos  confia- 
dos el  fallo  de  los  tribunales,  que  poniendo  en  claro 
los  sucesos,  impondrán  á los  criminales  el  condigno 
castigo  que  la  ley  prefija  para  los  traidores.  De  manera 
que  el  capitán  general  en  todas  sus  comunicaciones  y 
alocuciones,  espera  que  se  pongan  en  claro  los  sucesos, 
que  no  lo  están  para  él.  Pues  cuando  lo  estén,  enton- 
ces será  cuando  dé  conocimiento  al  Gobierno  de  lo  que 
haya  consignado,  y cuando  el  Gobierno  podrá  decir 
exactamente  lo  que  haya  habido  y haya,  ateniéndose, 
como  se  atiene,  á lo  que  le  digan  las  autoridades  y pres- 
cindiendo de  las  cartas  particulares  y de  las  exagera- 
ciones eu  un  sentido  6 en  otro. 

Nomo  parece,  pues,  que  hay  necesidad  de  que  el 
Sr.  Gamazo  estimule  al  Gobierno  para  que  este  defien- 
da a las  autoridades,  pues  éstas  no  necesitan  defensa 
en  la  ocasión  presente  toda  vez  que  no  ha  habido  quien 
las  ataque;  si  las  atacase  esté  seguro  el  Sr,  Gamazo  de 
que  aunque  esto  se  hiciera  con  toda  la  energía  con  que 
sabe  dirigir  sus  ataques,  el  Gobierno  sabría  también 
defenderlas  de  ellos,  por  enérgicos  que  fueran. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
El  Sr,  Labra  tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  LABRA;  Debo  comenzar  observando  al  se- 
ñor Gamazo,  que  no  tengo  por  perfectamente  discreta  la 
costumbre  de  S.  S.  de  atribuir  á pura  habilidad  lo  que 
es  obra  de  la  intención  más  sencilla  y manifiesta.  So- 
bre esto  ha  añadido  hoy  el  Sr.  Gamazo  una  frase  que 
me  ha  hecho  daño.  Su  señoría  insistió  una  6 dos  veces 
en  la  especie  de  que  mis  palabras  podrían  producir  cier- 
ta sorpresa  en  el  ánimo  de  los.Sres.  Representantes  des- 
prevenidos, y contra  esta  frase  debo  yo,  no  solo  protes- 
tar terminantemente,  sino  también  pedir  al  Sr.  Gamazo 
las  explicaciones  que  exige,  cuando  no  nuestra  amistad, 
nuestro  mutuo  decoro.  Yo  hablo  aquí  siempre  haciendo 
justicia  á la  lealtad  de  mis  observaciones.  Yo  respeto 
cual  debo  todas  las  intenciones,  y tengo  el  derecho  de 
que  nadie  eche  á mala  parte  mis  frases  y tocio  el  mun- 
do respete  la  sinceridad  de  mis  actos.  Aquí  no  ha  habi- 
do, no  puede  haber  sorpresa  de  ningún  género. 

Además,  precisamente  al  tratar  de  los  asuntos  de 
Gamuy,  yo  nada  he  puesto  de  cuenta  propia,  ni  menos 
calificado  el  suceso.  He  repetido  las  dos  versiones  que 
sobre  el  hecho,  ó mejor  sobre  el  sentido  y carácter  del 
hecho,  habían  llegado  á mi  conocimiento , procedentes 
de  amigos  y contrarios.  He  puesto  de  relieve  lo  que 
aparece  incontestable  según  unos  y otros,  y solo  mo  he 
permitido  dar  por  mí  escasa  importancia  al  suceso. 

Y esto  mismo  es  lo  que  se  deduce  de  los  párrafos 
que  S,  S,  ha  leído.  Por  ciertas  consideraciones  yo  no 
había  querido  ocuparme  de  este  incidente;  pero  ahora 
diré  al  Sr.  Gamazo  que  los  periódicos  liberales  de  Puer- 
to-Rico ño  pudieron  publicar  una  exacta  y circunstan- 
ciada reseña  del  alboroto  ó atentado  de  Camay,  recti- 
ficando lo  que  libremente  hablan  dicho  los  conservado- 
res, porque  la  autoridad  se  lo  prohibió,  á pesar  de  no 
existir  allí  la  previa  censura;  y solo  con  anuencia  de 
aquella  pudo  ver  la  luz  el  Extraordinario  que  S.  S,  ha 
leído  y que  yo  acepto,  porque  confirma  cuanto  antes 
indiqué. 
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Por  último,  el  Sr,  Gamazo  ha  sospechado  y hasta 
dicho  que  ios  temores  de  intranquilidad  de  la  pequeña 
Antilla  podían  estar  determinados  por  la  actitud  de  los 
que  temían  que  un  posible  cambio  de  situación  política 
en  la  Península  desvaneciese  todos  los  proyectos  de  los 
reformistas.  Su  señoría  no  puede  deducir  esto  de  nada 
sólido,  de  nada  positivo.  Nuestros  amigos,  nuestra  pren- 
sa  jamás  ha  dicho  cosa  alguna  en  qne  pueda  fundarse 
aquella  presunción. 

En  cambio,  yo  tengo  aquí  un  artículo  del  periódico 
órgano  de  los  conservadores  intransigentes,  que  me  da 
un  perfecto  derecho  para  temer  de  su  parte  la  intran- 
quilidad y la  perturbación. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
Está  hablando  S.  S.  para  una  alusión... 

El  Sr.  LABRA:  Tiene  razón  S,  S,;  pero  conste  que 
no  puedo  leer  un  artículo  elocuentísimo  del  Boletín  Mer - 
cantil  de  Puerlo-Mco,  en  el  cual  se  amenaza  franca  y 
resueltamente  con  la  resistencia  á los  que  intenten  de 
mi  modo  ó de  otro , directa  ó indirectamente  quebrantar 
la  integridad  nacional;  y esto  lo  dice  después  de  haber 
afirmado  un  poco  antes  que  hoy  con  las  reformas,  am- 
paradas por  los  Estados- Unidos  que  aquí  se  proyectan, 
se  trata  de  un  modo  indirecto  de  conseguir  ese  que- 
brantamiento de  la  integridad  nacional,  que  de  otro  mo- 
do no  puede  obtenerse.  Y no  digo  más. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
El  Sr.  Gamazo  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  GAMAZO:  Lo  que  tengo  que  rectificar  á lo 
dicho  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  está  reducido  á 
muy  pocas  palabras. 

Su  señoría  declara  que  antes  dijo  terminantemente 
que  él  se  atenia  á lo  que  resultaba  de  las  comunicacio- 
nes del  capitán  general  de  Puerto -Rico,  Yo  supongo 
que  oi  mal;  sin  embargo,  ha  de  permitirme  la  Cámara 
creer  que  no  oí  tan  mal;  ¿por  qué  S.  S.,  que  hace  estas 
declaraciones  ahora,  no  las  pone  en  armonía  con  sus 
actos? 

Si  S,  S.,  ante  todo  y sobre  todo,  se  atiene  á lo  que 
dice  aquella  autoridad,  ¿por  qué  muestra  tal  empeño 
en  callar  lo  que  el  capitán  general  dijo  en  su  proclama? 
Su  señoría  sostiene  que  esta  proclama  no  habla  sino  de 
que  se  espere  el  fallo  de  I03  tribunales. 

El  capitán  general  de  Puerto-Rico  habla  más  que 
de  esto;  y aun  ese  párrafo  que  S.  S.  ha  empezado á leer... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
A la  rectificación,  Sr.  Gamazo. 

El  Sr,  GAMAZO:  Señor  Presidente,  sí  esto  no  es 
rectificar,  declaro  que  no  entiendo  lo  que  es;  pero  voy 
á concluir. 

El  párrafo  no  dice  solamente  lo  que  S,  S,  ha  leído, 
sino  lo  siguiente:  <i Poniendo  en  claro  los  sucesos,  los 
tribunales  impondrán  á los  crimínales,  dice  el  capitán 
general  de  Puerto-Rico,  el  condigno  castigo  que  la  ley 
prefija  para  ios  traidores  de  la  Patria  y de  esta  provin- 
cia española,)) 

No  quiero  leer  otras  declaraciones  igualmente  con- 
cretas y terminantes  que  hace  dicha  autoridad. 

Yo  aplaudo  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar  cuando  no 
emite  su  juicio  respecto  á la  mayor  ó menor  responsa- 
bilidad de  las  personas  comprometidas.  Esto  me  parece 
bien ; pero  lo  que  no  está  bien  es  que  S.  S, , que  acepta 
ante  todo  lo  que  dice  el  capitán  general  de  Puerto- Rico, 
se  empeñe  en  manifestar  que  éste  no  ha  dicho  nada  so- 
bre el  carácter  político  del  suceso* 

Voy  ahora  á rectificar  en  pocas  palabras  lo  que  aca- 
ba de  decir  el  Sr,  Labra. 


Ignoraba  yo  que  hubiese  dicho  palabra  alguna  itu 
terpretable  hasta  que  S.  S,  ha  explicado  ia  alusión;  y 
aún  no  puedo  convencerme  de  que  estaba  equivocado, 
¿Por  ventura,  considera  S,  S.  como  una  o^nsa  lo  que  es 
á los  ojos  de  todos  un  favor?  Yo  creo  haber  dicho  que  e] 
Sr.  Labra  había  estado  muy  hábil  al  referir  los  aconte- 
cimientos de  Camay;  y sigo,  á pesar  de  todo,  ea  este 
convencimiento;  pues  es  notable  habilidad  la  que  S,  S, 
ha  empleado,  en  dirigir  sobre  los  conservadores  las  mi- 
radas de  la  Üámara  tratándose  de  un  conato  de  motín 
que  éstos  han  sido  los  primeros  en  sofocar. 

Su  señoría,  á mi  juicio,  tenia  este  propósito,  dada 
que  al  pronunciar  su  discurso  se  ha  detenido  en  alga- 
nos  particulares  que  no  estaban  dentro  de  la  proposi- 
ción y podían  resultar  perjudiciales  á los  intereses  de 
los  conservadores  6 de  los  españoles  de  Puerto -Rico; 
porque  ahora  debo  decir,  que  una  de  las  personas  que 
más  han  condenado  los  sucesos  de  Camuy  y que  máa 
enérgicamente  se  ha  expresado  contra  los  reunidos  en  la 
casa  del  Sr,  Estrella,  es  un  republicano  federal  de  toda 
su  vida.  El  Sr,  Labra,  pues,  hablaba  de  todo  esto,  que 
no  estaba  dentro  de  sa  proposición,  ¿Qué  extraño  es, 
pues,  que  yo  dijera  que  S.  S.  tenia  habilidad  para  ha- 
cer que  ia  Cámara  fijara  su  atención  sobre  estos  par- 
ticulares, que  podían  en  definitiva  preparar  la  opíuion 
contra  los  elementos  conservadores  de  Puerto -Rico? 

En  cuanto  al  sentido  que  envuelvo  la  palabra  sor- 
presa, atribuida  por  mi  á S,  S, , se  desprenderá  sin  duda 
de  las  cuartillas  de  los  señores  taquígrafos  y del  texto 
de  mi  discurso,  que  lo  que  yo  quería  decir  era  que  g& 
incurriría  en  error,  creyendo  lo  que  S,  S,  habia  dicho, 
tomando  lo  que  S.  S.  había  dicho  como  versión  auténti- 
ca; y es  en  efecto  un  error  el  creer  que  no  tenían  carác- 
ter político  los  sucesos  de  Camay.  Extraño,  pues,  que 
el  Sr,  Labra  haya  venido  esta  tarde  tan  susceptible  y 
delicado. 

No  era  mi  propósito  romper  en  este  momento,  yo 
creo  que  no  ha  de  serlo  en  mucho  tiempo,  la  amistad 
que  tengo  con  el  Sr.  Labra:  si  lo  hubiera  sido,  me  so- 
bra franqueza  para  decirlo,  y lo  habría  bocho  de  la  ma- 
nera conveniente. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sorní):  Pido  h 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  Ultramar 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (So raí):  Me  es  muy 
sensible  tener  que  rebatir  algunas  indicaciones  del  se- 
ñor Gamazo;  pero  no  puedo  consentir  este  género  da 
discusión.  Su  señoría  me  hacia  el  cargo  de  que  callo  lo 
que  dice  la  proclama  del  capitán  general  de  Puerto- 
Rico,  Su  señoría  padece  sin  duda  de  defecto  de  ciclo. 
¿No  llegó  á oir  que  leí  al  principio  la  proclama  íntegra?  . 
¿Es  lícito  después  de  eso  dirigirme  el  cargo  «do  que 
callo  lo  que  dice  la  proclama,))  si  la  he  luido  íntegra? 
Yo  no  puedo  permitir  esta  clase  de  argumentos. 

Dice  S.  S.  fique  en  los  anteriores  párrafos  manifies- 
ta otra  cosa  el  capitán  general  de  Puerto-Rico.»  El  ca- 
pitán general  de  Puerto- Rico  en  estos  párrafos,  qua 
no  vuelvo  á leer  por  no  molestar  á la  Cámara,  habla  de 
la  impresión  producida  en  los  primeros  momentos,  y stt 
señoría  dice  que  no  he  luido  íntegro  eso  párrafo.  Tam- 
bién lo  ho  leído  íntegro,  y S,  S.  no  ha  sido  exacto 
cuando  dice  lo  contrario. 

a Esperemos  confiados  el  fallo  do  los  tribunales,  dice 
el  cap  i tan  general , que  poniendo  en  claro  los  su- 
cesos, Impondrán  á los  criminales  el  condigno  castigo 
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que  la  ley  prefija  para  los  traidores  ó ingratos  á la  Pa- 
tria y á esta  provincia  española.» 

Han  de  poner,  pues,  en  claro  los  tribunales  los  su- 
cesos, que  no  están  en  claro  todavía.  Yea,  pues,  su  se- 
ñoría cómo  no  omito  la  sinceridad  y la  lealtad,  como  no 
omito  jamás  la  verdad;  eso  se  queda  para  otros. 

El  capitán  general  de  Puerto -Rico  dice  también  en 
su  parte  oficial,  ítque  dará  las  noticias  que  adquiera 
acerca  de  la  verdad  de  los  sucesos  y de  sus  causas.» 
Pues  entonces,  ¿que  cargos  tiene  que  hacer  el  Sr,  Ga- 
mazo  contra  el  Gobierno,  sino  los  que  apasionada,  vo- 
luntariamente, porqiíb  así  lo  quiere,  y sin  razón  ni 
causa  alguna,  viene  á hacer  con  la  proposición  que  ha 
presentado  y con  la  defensa  análoga  á la  proposición 
que  acaba  de  hacer? 

Esos  cargos,  pues,  tan  injustos  de  falta  de  veraci- 
dad que  mo  ha  atribuido  el  Sr.  Gamazo,  yo  los  rechazo 
con  toda  mi  energía;  soy  siempre  sincero,  veráz  y leal, 
y no  soy,  lo  sabe  bien  8.  8,,  de  aquellos  que  acostum- 
bran á leer  párrafos  mancos  é incompletos,  porque  así 
les  convenga. 

El  Sr,  GAMAZO:  Pido  la  palabra  para  una  ligera 
rectificación. 

El  §r.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  3. 

El  Sr.  GAMAZO:  En  dos  minutos  concluyo. 

Ya  que  S.  S.  dice  que  el  faltar  á la  verdad  es  para 
otros,  desearía  saber  si  8.  3.  ha  tenido  el  propósito  de 
dirigirme  esas  palabras.  (El  Sr , Ministro  de  Ultramar : Lo 
he  dicho  por  aquellos  que  lo  hacen.)  Pues  si  no  tenia 
tul  propósito,  mejor  seria  que  hubiera  callado  lo  de  que 
el  faltar  á la  verdad  se  quedaba  para  otros.  En  este  par- 
ticular, insisto  en  que  el  8r.  Ministro  de  Ultramar,  si 
bien  leyó  toda  la  proclama  al  principio,  cuando  la  ha 
comentado  ha  omitido  hacerse  cargo  del  resultado  más 
importante,  que  es  la  calificación  de  los  sucesos;  y eso 
es  lo  que  3.  8.  no  puede  omitir;  la  calificación  que  de 
los  sucesos  hace  el  capitán  general.  Gomo  aquí  se  ha- 
bía dicho  que  los  sucesos  no  tenían  carácter  político  algu- 
no; como  se  había  puesto  particular  empeño  en  dejar  bien 
puntualizado  eso  hecho  y S.  S.  se  calló,  por  eso  enten- 
día yo  que  la  proposición  estaba  en  su  lugar.  Si  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  no  puede  prejuzgar  lo  que  de 
la  causa  resulte,  tiene  que  atenerse  hoy  á lo  que  ha  di- 
cho la  autoridad  superior  de  aquella  isla;  y aquella  au- 
toridad dice  que  es  una  insurrección  de  carácter  político 
la  que  ha  abortado  en  Camuy,  que  había  en  olla  algo 
contrario  á la  Patria  y 4 la  independencia  de  Puerto - 
Rico  respecto  de  España. 

Eso  era  lo  que  yo  quería  que  hubiese  dicho  S.  S,, 
defendiendo  do  este  modo  al  capitán  general. 

No  tengo  más  que  decir.» 

Leida  segunda  vez  la  pjroposicion  objeto  de!  debate, 
dijo 

El  Sr,  GAMAZO:  Puesto  que  se  han  dado  las  ex- 
plicaciones necesarias,  retiro  la  proposición. 

El  Sr,  SEGRETARIO  (Denot):  Queda  retirada. 


El  Sr.  LOPEZ  PUIGCERBER:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  MARTOS  (D,  CrisUno):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Roldan  tiene  la  pa- 
labra. » 

No  hallándose  presente  dicho  señor,  dijo 
El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  el  Sr.  Puigcerber. 
El  Sr.  LOPEZ  PUIGCERBER;  No  estaba  en  la 
Cámara  el  día  que  se  votó  la  enmienda  del  Sr.  García 


Ruiz  relativa  al  art.  l.°  del  proyecto  de  ley  de  aboli- 
ción de  la  esclavitud  en  Puerto- Rico,  y ruego  á la  Mesa 
se  sírva  hacer  que  conste  mi  voto  conforme  con  el  de  la 
mayoría. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  Constará  en  el  Acta 
y en  el  Diario  de  las  Sesiones  * 


E!  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Mar- 
tos  (D.  Crístino). 

EL  Sr.  M ARTOS  (D.  Cristino):  Para  hacer  la  mis- 
ma manifestación  con  igual  motivo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  Constará  del  mismo 
modo. 


El  Sr.  ROJO  ARIAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr.  ROJO  ARIAS:  Para  que  conste  también  mi 
voto  conforme  con  el  de  la  mayoría  en  la  votación  de  la 
enmienda  del  Sr.  García  Ruiz, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  Constará  en  el  Acta 
y en  el  Diario  de  las  Sesioiies. 


El  Sr.  SORIA:  Pido  la  palabra  con  el  mismo  objeto. 
El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  Constará  igual- 
mente. 


El  Sr.  MAGIAS  ACOSTA:  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día,.. 

El  Sr,  MAGIAS  ACOSTA:  He  pedido  la  palabra  lo 
menos  siete  veces. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  ¿Para  qué? 

El  Sr.  MAGIAS  ACOSTA:  Para  dirigir  un  ruego  á 
la  Mesa, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  MAGIAS  AGOSTA:  En  la  sesión  de  antes  de 
ayer,  cuando  se  discutió  la  enmienda  del  Sr.  García 
Ruiz,  fui  de  los  primeros  que  tomaron  parte  en  la  vo- 
tación, inmediatamente  después  del  Sr,  Amilano,  En  el 
Extracto  oficial  copiado  de  la  Gaceta  por  los  periódicos 
de  anoche,  no  consta  mi  voto  en  pró  ni  en  contra,  y 
quisiera  que  constara  en  el  Diario  de  las  Sesiones  que  fui 
de  los  que  votaron  á favor  de  la  enmienda  del  Sr,  Gar- 
cía Ruiz. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  Constará  en  el  Dia- 
rio de  las  Sesiones  * 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continua  la  discusión  del 
dictámen  sobre  el  proyecto  do  ley  aboliendo  la  esclavi- 
tud en  la  isla  de  Puerto-Rico,  (Véase  el  Apéndice  segun- 
do «¿Diario  nim.  97  (Congreso  délos  Diputados),  sesión 
del  2S  de  Enero  próximo  pasado ; Diario  núm.  4 (Asamblea 
Nacional) , sesión  del  17  de  Febrero;  Diario  nú m*  5T  sesión 
del  IS  de  Ídem;  Diario  nwn.  6,  sesión  del  19  de  ídem;  Dia- 
rio  núm,  7t  sesión  del  20  fie  ídem;  Diario  nira.  8,  sesión 
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del  21  de  Ídem ; Diario  nim  9,  sesión  del  22  de  idem;  Dia- 
rio mm*  10,  sesión  del  24  de  idem;  Diario  núm.  11,  se- 
sión del  27  de  idem  ; Diario  núm.  12,  sesión  del  28  de 
idem;  Diario  número  13,  sesión  del  L°  de  Marzo ; Diario 
núm.  1 4,  t sesión  del  f3  de  ídem;  Diaria  núm.  16*  sesión  del 
5 de  idem  ^ Diario  núm,  22,  sesión  del  12  de  ídem;  Diario 
núm.  23,  sesión  del  13  de  ídem,  Diario  núm,  26  , sesión  del 
17  de  ídem  y Diario  núm.  27  sesión  del  18  de  idem.) 

Principia  la  discusión  por  artículos. 

Leído  el  1/  que  decía; 

«Artículo  1.*  Queda  abolida  para  siempre  la  escla- 
vitud en  3a  isla  Puerto- Rico,» 

Dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
artículo. 

El  Sr.  Conde  de  Toreno  tiene  la  palabra  encontrar) 

No  hallándose  presente  S.  S.-,  dijo 

EL  Sr.  PRESIDENTE;  EL  Sr.  Gándara  tiene  la  pa- 
labra, primero  en  contra. 

El  Sr,  GANDARA;  Hace  ochenta  y seis  días*  se- 
ñores Representantes,  que  pedí  la  palabra  en  contra  de 
este  proyecto  de  ley.  (Risas.)  Las  risas  de  la  Asamblea 
me  demuestran  la  gravedad  de  lo  que  estoy  diciendo; 
demuestran  lo  lejos  que  estamos  de  aquella  fecha,  los 
importantes  sucesos  desde  entonces  ocurridos,  y la  ana- 
logía, el  contacto  tan  inmediato  que  tienen  las  escenas 
de  ayer  tarde  y de  hoy  con  el  proyecto  que  entonces 
se  inició  y con  el  artículo  que  empieza  á discutirse, 
i Sí  habrá  pasión  en  Puerto -Rico,  señores,  cuando  en  el 
momento  que  se  suscita  aquí  una  cuestión  cualquiera 
que  á aquella  isla  se  refiera,  la  Cámara  pierde  su  tran- 
quilidad, se  excitan  las  pasiones  y se  entablan  debates 
como  los  de  ayer  y como  los  de  hoy!  Sí  el  estado  de 
Puerto-Rico  es  el  que  debemos  suponer  por  lo  que  ve- 
mos aquí,  ¿cuánto  no  ha  de  afectar  al  estado  social,  á 
la  política  y á la  tranquilidad  de  aquel  país  el  proyecto 
que  se  está  discutiendo? 

No  se  puede  decir  una  palabra  en  contra  del  pro- 
yecto de  abolición  inmediata  de  la  esclavitud,  sin  re- 
producir todo  io  que  ha  pasado  hoy  aquí,  todo  lo  que 
pasó  ayer.  Vamos  á votar  una  ley  que  va  á alterar  to- 
das las  condiciones  sociales  de  aquel  país,  que  va  á in- 
fluir mucho  en  las  condiciones  políticas,  Cuaudo  la 
noticia  más  insignificante  que  se  recibe  de  Puerto-Rico 
da  lugar  aquí  á grandes  tempestades,  ¿cuáles  serán  las 
que  produzcan  allí  proyectos  como  el  que  vamos  á 
votar? 

Antes  de  pronunciar  las  pocas  palabras  que  he  de 
decir*  quiero  hacer  notar  una  declaración  importante 
que  yo  he  oido  con  mucho  gusto  en  boca  del  Sr.  La- 
bra. Para  mí*  lo  que  ha  dicho  esta  tarde  el  Sr.  Labra 
no  es  nuevo.  Su  señoría  es  sinceramente  partidario  de 
7a  integridad  nacional.  Según  S,  el  que  no  lo  es* 
si  permanece  aquí,  no  es  caballero.  Yo  creo,  pues,  que 
S.  S.  lo  es,  y que  lo  son  todos  sus  compañeros.  Pero  se 
necesitan  estas  declaraciones;  tal  es  el  estado  de  los 
ánimos  en  esta  cuestión. 

Pero  S.  S.  ha  estado  discurriendo  también  sobre  este 
punto  en  un  concepto  que  es  preciso  aclarar.  Se  dice 
que  allí  hay  un  partido  conservador  anti-reformista,  re* 
presentado  por  los  elementos  llamados  peninsulares,  y 
existe  enfrente  el  partido  liberal  reformista,  que  se 
compone  de  distintos  elementos.  Pues  hay  algo  más  que 
eso;  hay,  en  efecto,  un  partido  anti-reformísta  que  se 
dice  conservador,  y se  compone,  como  acabo  de  decir, 
de  los  elementos  peninsulares;  y hay  un  partido  liberal 
reformista,  compuesto  de  hombres  de  buena  fé  y aman* 


tes  de  la  integridad  nacional;  pero  hay  además  un  ter- 
cer partido,  que  aspira  á la  independencia  de  la  isla,  que 
es  enemigo  de  España  y que  se  cubre  detrás  del  partí-, 
do  liberal.  Por  cierto  que  el  partido  liberal  no  debía  tra- 
tar de  cubrir  con  su  manto  todos  esos  hechos  de  sus  ex- 
traviados paisanos;  el  partido  liberal  debía  dejarlos  al 
descubierto  y entregarlos  á las  apreciaciones  que  de  ellos 
hagan  allí  los  españoles  y las  autoridades,  y aquí  ]« 
opinión  publica  y la  Cámara.  Son  respetables  segura- 
mente las  opiniones  de  los  dos  primeros  partidos,  pon 
que  cada  uno  de  ellos  defiende  de  un  modo  á de  otro 
los  intereses  de  la  Patria  y la  integridad  nacional,  cre- 
yendo el  uno  que  no  son  convenientes  las  reformas, 
apreciando  el  otro  que  son  absolutamente  necesarias; 
pero  es  preciso  no  olvidar  que  existe  ese  otro  tercer  par- 
tido, separatista,  filibustero,  que  es  el  que  ha  provocado 
los  sucesos  de  Lares  y de  Camay,  como  provocará  todos 
los  demás  que  se  habrán  de  suscitar  en  lo  sucesivo  con 
cualquier  motivo*  y conviene  que  ese  partido  quede  al 
descubierto  y sea  conocido. 

El  Sr.  Labra  ha  dicho:  «el  día  que  allí  se  levante 
por  algún  partido  la  bandera  de  la  independencia  6 
cualquiera  que  afecte  de  alguna  manera  a la  integridad 
de  la  Patria,  aquel  día  desconoceré  á ese  partido,  y des- 
de ahora  me  declaro  enemigo  de  él.»  Repito  que  yo  no 
tenia  necesidad  de  semejante  declaración;  pero  lia  do 
llegar  un  día*  desgraciadamente  así  lo  esporo,  en  que 
acaso  con  motivo  del  proyecto  que  se  discute,  ese  par- 
tido se  presente  ya  al  descubierto,  y entonces  tendrá  el 
Sr.  Labra  que  decir:  aya  ha  llegado  el  momento  do 
abandonar  la  causa  de  ese  partido;  sigo  siendo  amanto 
de  las  reformas  de  Puerto -Rico,  pero  lo  soy  también  de 
la  integridad  nacional,,  y no  puedo  ponerme  al  lado  de 
los  hombres  que  desconocen  la  integridad  de  la  Pa- 
tria.» 

Por  lo  demás , aunque  unios  aprecien  los  sucesos  do 
que  aquí  se  ha  hablado  de  un  modo  y otros  de  otro,  na- 
turalmente hemos  de  estar  por  La  interpretación  que 
tiene  á su  favor  el  testimonio  de  las  autoridades,  do  loa 
funcionarios  públicos  y de  los  jefes  déla  fuerza  armada 
encargada  de  mantener  el  órden*  y la  voz  ó la  opinión 
del  capitán  general  consignada  en  documentos  oficiales. 
Desde  ei  momento  en  que  el  capitán  general  dice  que 
la  bandera  del  motín,  de  la  sublevación,  de  la  insur- 
rección, del  conato  de  insurrección  ó como  quiera  lla- 
marse el  suceso  de  Camuy,  era  la  de  ¡muera  España!  y 
¡viva  Puerto -Rico  libre!  todos  debemos  creerlo  así.  Y no 
lo  dice  solamente  el  capitán  general  de  Puerto -Rico;  lo 
han  dicho  también  el  comandante  militar,  el  corregidor 
y el  juez  de  primera  instancia  de  Arecibo.  Si  eso  es  así, 
¿qué  interés  hay  en  algunos  en  encubrir  la  índole  de  ese 
suceso?  Dejad,  señores,  que  vengan  las  noticias  deta- 
lladas; pero  mientras  tanto,  no  cuestionéis  sobre  la  voz 
de  aquellas  autoridades  y de  ta  fuerza  pública  que  ha 
prestado  su  auxilio. 

El  Sr.  Labra  ha  contado  tal  como  él  lo  ha  com pren- 
dido el  suceso  de  Camay*  y yo  tengo  en  el  bolsillo  una 
relación  oficial  del  mismo*  de  la  que  no  hago  uso,  por- 
que no  quiero  volver  á un  asunto  terminado,  si  bien 
autorizo  á todos  los  Sres.  Representantes  que  quieran 
enterarse,  para  que  me  pidan  este  documento,  que  yo 
habría  leido  si  hubiese  tomado  parte  eu  la  discusión.  Ese 
documento,  que  procede  de  una  de  las  autoridades  lo- 
cales que  han  intervenido  oficialmente  con  carácter 
propio  en  el  suceso,  lo  refiere  en  perfecta  conformidad, 
cou  el  parte  que  ha  dado  el  capítan  general  y con  los 
demás  antecedentes  que  á este  hau  servido  de  base 
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radar  ese  parte  que  eT  Sr,  Ministro  de  Ultramar  ha  leído* 

Hay,  pues,  allí  un  partido  separatista,  manifestado 
de  todas  maneras,  y han  tenido  lugar  también  distintos 
actos  en  que  ha  corrido  la  sangre  y en  los  que  se  ha 
enarbolado  libre,  clara  y defin  id  amen  te  ia  bandera  de 
la  separación  de  Puerto -Rico  do  ia  Nación  española*  En 
estos  momentos  , en  las  circunstancias  por  que  el  país 
atraviesa  actualmente , sacudido  de  una  manera  tan 
violenta,  ¿es  ocasión  de  establecer  ia  abolición,  cuando 
en  cualquier  parte  en  que  se  hayan  aplicado  esas  me- 
didas en  condiciones  distintas  y en  circunstancias  nor- 
males han  producido  siempre  perturbaciones?  ¿No  se  os 
ocurren  todos  los  riesgos  y peligros  que  va  a llevar  á 
Puerto- Rico  este  proyecto,  si  se  aprueba  en  la  forma 
que  lo  ba  presentado  la  comisión? 

Asilos  declarados  francamente  abolicionistas,  como 
los  que  aún  no  se  han  declarados  tales,  comprenden  la 
necesidad  de  la  abolición;  todos  están  conformes  en  qne 
es  llegado  el  momento  de  resolver  la  cuestión;  yo  tam- 
bién lo  creo  así,  pero  creo  que  debe  tomarse  esa  re- 
solución adoptando  precauciones  y estableciendo  medi- 
das. Yo  veo  que  la  cuestión  en  principio  está  resuelta, 
porque  todos  sus  antecedentes  tienen  ya  casi  estableci- 
da Ja  solución  determinada  que  en  la  cuestión  pueda 
tomarse;  por  consiguiente,  yo  acepto  en  principio,  yo 
acepto  el  pensamiento  de  la  comisión;  no  quiero  que 
pase  un  año,  ni  aun  siquiera  cuatro  meses  sin  que  la 
abolición  se  haya  realizado;  quiero  que  la  abolición  sea 
inmediata,  todo  lo  inmediata  que  sea  preciso  para  que 
ios  delegados  del  Gobierno  ejecuten  cuanto  sea  necesa- 
rio para  llevarla  á efecto;  yo  quiero  que  la  abolición 
sea  efectiva  desde  luego,  desde  el  momento  en  que  se  pu- 
blique la  ley  en  la  Gaceta ; yo  no  cuestiono  sobre  es- 
to; solamente  pido  que  se  lleve  á efecto,  dando  garan- 
tías de  órden,  garantías  de  seguridad  para  que  aque- 
lla sociedad,  por  la  cual  debe  mirar  ei  Gobierno,  pue- 
da recibir  esa  medida  con  la  confianza  que  le  deben 
iuspirar  actos  de  esta  clase. 

Yo  me  acerqué  á !a  comisión  á los  pocos  días  de 
ser  nombrada,  proponiéndola  una  solución;  no  la  tomó 
en  consideración,  pero  tampococó  la  rechazó;  creyó  que 
era  conveniente,  creyó  que  el  pensamiento  era  bueno, 
puesto  que  yo  no  pedia  tiempo  alguno,  me  conformaba 
con  que  ia  esclavitud  desapareciese  desde  el  momento 
ea  que  se  publicase  la  ley  en  la  Gaceta , y solo  sí  que  se 
suspendiese  el  llevarla  á efecto  materialmente  hasta  que 
los  delegados  del  Gobierno  tuviesen  los  medios  necesa- 
rios para  ponerla  en  ejecución*  Yo  io  que  trato  es  evi- 
tar que  llegue  un  dia  en  que  los  30.000  esclavos  que 
hay  en  Puerto -Rico  so  encuentren  de  pronto  libres,  sin 
que  se  hayan  tomado  las  medidas  necesarias  para  que 
esa  emancipación  no  traiga  los  grandes  peligros  á que 
puede  dar  lugar,  por  más  que  el  numero  de  esclavos 
con  relación  al  resto  de  la  población  no  sea  exagerado. 

Es  imposible,  señores,  que  en  un  dia  reciban  la  li- 
bertad 31,000  hombres  si  la  administración  no  está  pre- 
parada, si  no  lo  está  el  individuo,  si  no  lo  está  la  so- 
ciedad, con  objeto  de  que  aquellos  hombres  reciban  am- 
paro y manutención,  si  es  que  no  queremos  empeorar  la 
situación  de.  esa  clase  desgraciada,  por  quien  tanto  os 
interesáis* 

Se  hace  el  argumento  de  que  el  numero  de  esclavos 
que  han  de  recibir  la  libertad  en  Puerto -Rico  es  in- 
suficiente para  perturbar  el  órden  publico  y que  las 
600.000  almas  que  constituyen  la  población  de  aque- 
lla isla  no  pueden  conmoverse  porque  esos  31.000  ne- 
gros reciban  en  un  dia  la  libertad. 


Señores,  los  insurrectos  de  Lares  y Camay  eran 
menos,  y sin  embarga  provocaron  una  perturbación 
que  produjo  tristes  consecuencias,  como  las  produce 
cualquier  hecho,  por  sencillo  que  sea,  en  un  país  que  se 
halla  en  las  condiciones  en  que  hoy  está  Puerto-Rico, 
según  puede  juzgarse  por  el  estado  en  que  se  coloca  la 
Cámara,  cuando  en  ella  se  discute  cualquier  cuestión 
que  con  Puerto -Rico  tenga  relación. 

Yo  me  permito,  señores,  recordar  á la  Cámara  el 
gran  argumento  que  aqunse  hacia  para  que  ia  aboli- 
ción fuese  llevada  á cabo  tan  pronto  como  se  votara  la 
ley.  Se  temía,  decíase,  que  entrara  un  Gobierno  ene- 
migo de  esa  medida;  se  temía  que  entrasen  en  el  poder 
hombres  que  representasen  ideas  contrarias  k la  abo- 
lición, y que  el  proyecto  fracasase*  Pues  bien;  ¿hay  hoy 
el  mismo  temor,  hay  hoy  esa  diferencia  de  opiniones 
que  haga  temer  ese  resultado?  No;  los  unos  son  aboli- 
cionistas declarados,  y los  más  hostiles  al  pensamiento 
no  pueden  menos  de  convenir  en  la  necesidad  de  lle- 
varlo á cabo. 

Todos  declaramos  que  debe  verificarse  la  abolición; 
todos  convenimos  en  que  debe  hacerse  en  el  menor  tiem- 
po posible  y con  los  menores  inconvenientes  posibles. 
Pues  eso  os  pido  yo ; y para  ello , que  no  se  lleve  á efec- 
to materialmente  ínterin  no  se  hayan  tomado  todas  las 
medidas  necesarias  para  garantizar  á aquella  sociedad 
sus  derechos  y el  órden  publico.  Tomar  todas  esas  ga- 
rantías es  asegurar  á los  esclavos  el  uso  legítimo  de  sus 
derechos  de  hombre,  ¿Cómo  queréis  dar  libertad  en  un 
momento  á 31.000  esclavos,  que  no  tienen  ilustración 
alguna  para  saber  usar  de  esa  libertad?  Por  humanidad 
teneis  que  tomar  esas  precauciones  en  beneficio  de  los 
esclavos;  por  deber  teneis  que  garantir  á aquella  socie- 
dad de  las  perturbaciones  que  esos  31.000  hombres 
puedan  llevar  á ella* 

¿Habéis  hecho  algo  de  eso?  Pues  lo  que  yo  os  pido 
es  ana  cosa  sumamente  sencilla,  que  es  bien  fácil  de 
realizar* 

Una  gran  parte  de  la  esclavitud  de  Puerto -Rico  es- 
tá dedicada  al  servicio  doméstico;  unos  8 ó 10.000  á 
las  faenas  agrícolas,  y el  resto  á distintos  trabajos.  De- 
cís que  hay  en  Puerto-Rico  obras  publicas  de  alguna 
consideración  en  proyecto,  las  cuales  deben  realizarse 
inmediatamente;  añadís  que  hay  la  seguridad  de  colo- 
car todos  esos  trabajadores,  y que  no  estará  mucho 
tiempo  esa  masa  de  población  dotante  sin  ocnpacien* 

Pne3  si  teneis  todos  esos  medios  ¿por  qué  no  los  rea- 
lizáis y no  decís  todos  los  esclavos  de  Puerto -Rico  son 
libres  desde  el  dia  en  que  la  ley  lo  determine,  y empe- 
zarán hacer  uso  de  su  libertad  desde  el  momento  en 
que  todas  las  corporaciones  ó los  encargados  de  reali- 
zar la  ley  encuentren  colocación  en  obras  públicas  pa- 
ra 12  ó 13.000  trabajadores,  y en  el  servicio  do- 
méstico por  intervención  dedos  síndicos  ó de  cualquie- 
ra otra  persona  á quienes  conste  el  convenio,  aunque  sea 
de  palabra,  de  que  un  particular  se  compromete  á reci- 
birle como  criado  con  las  consideraciones  de  un  criado 
ordinario,  como  los  criados  que  aquí  tenemos,  y se  ma- 
nifieste por  ese  particular  su  conformidad  de  quedarse 
con  aquel  liberto? 

Es  decir,  que  declarada  boy,  por  ejemplo,  la  liber- 
tad de  los  esclavos,  empiezan  á hacer  uso  de  ella  al  dia 
siguiente  2*000  hombres  en  el  servicio  doméstico  y 
3*000  ó 4,000  en  trabajos  de  obras  públicas;  pero 
mientras  no  tengáis  seguridad  de  que  haya  quien  tenga 
medios  de  subsistir,  de  trabajar,  colocación  segura,  aco- 
modo para  si  y para  su  familia,  no  consintáis  que  esas 
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masas  salgan,  con  todas  las  pasiones,  á hacer  aso  de  la 
libertad  y á romper  esa  triste  situación  de  la  esclavitud 
con  los  odios  y recuerdos  de  una  larga  vida  de  sufri- 
mientos, para  que  en  ese  día  den  ocasión  á perturbar  la 
isla  con  hechos  particulares  y con  hechos  colectivos,  lo 
mismo  en  la  ciudad  que  en  los  campos,  en  las  fincas 
que  en  los  pueblos  rurales,  realizando  conflictos  graves. 

Pues  si  teneis  medio  de  hacer  esto,  ¿por  qué  no  lo 
hacéis?  ¿Qué  trabajo  os  cuesta?  Se  ha  dicho,  y es  una 
verdad,  que  si  no  temáis  precauciones,  es  indudable  que 
dais  la  libertad  á los  negros  para  esclavizarlos  en  los 
presidios  ó para  imponerlos  pena  de  la  vida  acaso,  por 
los  delitos  que  cometan  por  vuestro  propio  descuido  y 
negligencia,  porque  no  os  habéis  tomado  el  cuidado  de 
evitar  que  esos  hombres  queden  entregados  á sus  ins- 
tintos por  un  tiempo  indefinido.  Yo  no  soy  muy  exigen- 
te, y no  niego  al  esclavo  el  derecho  de  que  se  le  decla- 
re libre  inmediatamente;  solo  pido  que  deis  al  negro  la 
libertad  tan  pronto  como  pedís,  con  la  garantía  de  que 
tenga  ocupación,  medios  de  vivir,  para  evitar  que  se  en- 
treguen á esos  excesos  y delitos  que  les  ha  de  ser  per- 
judicial, sin  cargo  á su  conciencia,  porque  61  no  sabrá 
lo  que  hace,  porque  no  será  suya  la  culpa;  será  vuestra 
por  no  haberle  puesto  en  condiciones  de  vitar  las  con- 
secuencias de  su  ignorancia  y sus  instintos* 

Con  esas  dos  condiciones,  y la  seguridad  de  la  in- 
demnización á los  propietarios  de  los  esclavos,  yo  no 
veo  iuconveiente  en  que  la  presente  ley  se  lleve  á cabo 
en  Puerto-Rico;  pero  nada  más  que  en  esas  condicio- 
nes. Si  las  olvidáis,  la  responsabilidad  será  vuestra-,  yo 
me  lamentaré;  no  tendrá  la  satisfacción  de  amor  propio 
de  decir  que  yo  tuve  razón  y que  la  comisión  se  equi- 
vocó; me  lamentaré  con  los  señores  de  la  comisión  de 
las  desgracias  que  no  han  evitado,  por  más  que  se  les  ha 
advertido.  Luego  temeré  también  que  los  señores  de  la 
comisión,  al  perder  esa  ilusión,  pierdan  también  la  ilu- 
sión que  se  forjan  al  establecer  este  precedente  respecto 
de  la  misma  cuestión  para  Cuba,  La  cuestión  de  Puerto - 
Eico  es  soluble  con  precauciones  fáciles  de  tomar;  se 
puede  llevar  á cabo  la  abolición  en  Puerto-Rico  con  es- 
casas modificaciones  en  el  proyecto  actual*  ¿Pero  creéis 
que  en  Cuba  podéis  hacer  lo  mismo?  Entonces,  después 
de  esto,  vendréis  pidiendo  la  abolición  en  Cuba;  ten- 
dréis que  apelar  á otros  medios  allí:  [Quiera  Dios  que  el 
primero  no  fracase!  He  concluido. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Padial  tiene  la  pa- 
labra.» 

No  hallándose  en  el  salón  el  Sr.  Padial,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Ramos  Calderón  tie- 
ne la  palabra,  como  de  la  comisión. 

El  Sr.  RAMOS  CALDERON:  Señores  Represen- 
tantes, hubiera  deseado  mucho  que  estuviera  aquí  el 
Sr.  Padial,  que  tenia  pedido  el  primer  turno  en  pró  del 
articulo  que  se  discute,  porque  seguramente  hubiera 
podido  contestar  á mi  ilustrado  amigo  el  señor  general 
Gándara  con  mayor  conocimiento  de  datos  que  pueda 
hacerlo  el  Individuo  de  la  comisión  que  tiene  la  honra 
de  dirigirse  en  este  momento  á la  Asamblea, 

El  señor  general  Gándara  se  ha  concretado  en  el 
artículo  á hablar  más  especialmente  de  Puerto -Rico, 
de  la  manera  de  ser  de  aquella  isla  y de  aquellos  ha- 
bitantes. Yo  no  puedo  en  este  terreno  seguir  al  señor 
Gándara,  porque  no  conozco  como  S,  S.  aquella  isla,  y 
he  de  limitarme  á hacer  algunas  consideraciones  para 
contestar  en  lo  posible  al  discurso  de  S.  S, 

Ya  antes  de  ahora  tuve  el  gusto,  como  individuo  de 
esta  misma  comisión,  de  oír  al  general  Sr.  Gándara 


poner  un  pensamiento  análogo  al r que  S,  S.  ha  expla- 
nado aquí.  Desde  luego  debo  declarar  que  me  fué  muy 
satisfactorio,  como  á todos  mis  compañeros  de  comi- 
sión, saber  que  el  general  Sr.  Gándara,  no  solo  no  es 
de  estes  anti esclavistas  platónicos,  sino  que  tiene  pea- 
samiento  real  y efectivo  para  llevar  la  abolición  á la 
práctica,  si  bien  se  limita  á tomar  ciertas  y determi- 
nadas precauciones,  necesarias  á juicio  de  S.  S.  para 
que  la  abolición  no  produzea  fatales  resultados.  Yo 
creo,  Sres,  Representantes,  que  si  todos  los  que  com- 
baten la  abolición  de  la  esclavitud  se  hubieran  coloca- 
do en  el  terreno  en  que  se  coloca  el  general  Sr.  Gán* 
dara,  hubiéramos  adelantado  mucho  más  en  esta  cues- 
tión, y quizá  seria  ya  ley,  lo  que  voy  dudando  mucho 
que  lo  sea;  pero  las  cosas  no  han  venido  de  este  modo, 
y la  verdad  es  que  por  culpa  de  unos  y de  otros,  por 
culpa  de  todos  y de  ninguno,  las  cosas  se  han  coloca- 
do en  este  terreno,  del  que  no  es  posible  retroceder.  Ya 
no  hay  medio  de  aceptar  ninguna  de  las  indicaciones 
que  hace  el  señor  general  Gándara;  ha  pasado  ya  el 
tiempo  de  las  enmiendas  en  este  artículo;  las  dos  que 
se  han  presentado  eran  de  tal  naturaleza,  que  se  kan 
rechazado  casi  por  la  inmensa  mayoría  de  la  Cámara; 
no  queda  ya  más  que  el  artículo  tal  como  se  encuentra 
redactado , 

Ahora  bien;  dado  este  temperamento,  ¿seria  posible 
aceptar  las  modificaciones  que  el  Sr.  Gándara  deseaba 
introducir? 

Yo  creo,  Sres,  Representantes,  que  no  son  necesa- 
rias esas  precauciones  que  cree  indispensables  el  señor 
general  Gándara.  En  Puerto-Rico  hay  31.000  esclavos; 
de  ellos  {no  tengo  ahora  á la  vista  los  datos  exactos  que 
el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  presentó),  no  creo  exagera- 
do decir  que  podrá  haber  una  tercera  parte  que  sean 
útiles  para  el  trabajo  ó que  están  dedicados  al  trabajo. 
Se  trata,  pues,  de  unos  10,000  negros  en  Puerto-Ri- 
co, donde  todos  estos  individuos  de  color  tienen  una 
manera  de  ser  y de  vivir  distinta  de  la  que  ha  tenido 
esta  raza  en  todos  los  demás  países;  porque  ellos  lian 
nacido  en  la  isla,  en  su  inmensa  mayoría;  allí  se  hm 
criado,  se  han  familiarizado  con  los  blancos  de  la  mis- 
ma isla;  se  han  establecido  relaciones  de  afecto  que  no 
se  han  establecido  en  ninguna  otra  colonia,  y es  indu- 
dable que  la  esclavitud  en  Puerto -Rico  ha  tomado  una 
manera  de  ser  más  humanitaria  que  en  ninguna  otra 
colonia  de  América. 

Pues  bien;  ¿qué  puede  importar  que  estos  10.000 
individuos,  que  es  el  numero  aproximado  que  yo  cálca- 
lo, sean  declarados  libres  en  un  momento  dado,  du- 
rante los  cuatro  meses  que  han  de  seguir  á la  promul- 
gación de  la  ley?  Nada  ab  sol  ule  mente;  porque  el  Go- 
bierno se  toma  estos  cuatro  meses  para  emprender  obras 
publicas  de  grandísima  Importancia,  y todos  los  que  no 
estén  conformes  en  seguir  trabajando  con  sus  dueños, 
trasformado  en  libre  el  trabajo  esclavo,  tendrán  en  las 
obras  publicas  la  colocación  que  necesiten.  Es  seguro 
que  la  mayoría  de  ellos  se  quedarán  en  las  mismas  fin- 
cas ó en  las  mismas  casas  en  que  hoy  se  encuentran; 
pero  los  que  no  quieran  continuar  de  este  modo,  ten- 
drán en  esas  obras  publicas  la  colocación  que  apetecen. 
Posible  es  que  algunos  de  ellos  se  quieran  dedicar  á la 
vagancia,  á no  hacer  nada;  cosa  que  seria  muy  discul- 
pable después  de  tantos  años  de  haber  trabajado  dema- 
siado; pero  ni  aun  esto  pueden  conseguir  los  de  Puer- 
to-Rico. 

El  señor  general  Gándara  sabe  mejor  que  yo  que  en 
aquella  isla  hay  reglamentos  llamados  de  vagancia,  que 
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yo  permiten  4 loa  que  se  dedican  á esta  industria,  ejer- 
cerla mucho  tiempo.  De  consiguiente,  sin  alterar  la  le- 
gislación actual,  sino  tomando  las  cosas  como  se  en- 
cuentran , es  indudable  que  no  ha  de  haber  perturbado 
lies,  porque  esos  individuos  continuarán  en  el  trabajo , 
que  no  tiene,  por  otra  parte,  las  molestias  y las  aspere- 
zas que  en  Cuba;  y si  algunos  quisieran  dedicarse  a la 
vagancia,  vendrán  las  dísposicisnes  penales  que  les  ablL - 
guen  á dedicarse  al  trabaja. 

Yo  creo  que  si  fuera  posible  poner  en  práctica  el 
plan  que  establece  el  señor  general  Gándara  con  la  buena 
fé  que  reconozco  en  S.  S*,  estoy  seguro  que  en  los  cua- 
tro meses  se  había  de  poner  en  libertad  á todos  les 
esclavos;  y aun  cuando  no  hubiera  este  plazo  marcado 
para  realizar  la  abolición,  yo  abrigo  la  confianza,  y creo 
que  conmigo  el  señor  general  Gándara,  de  qué  en  esos 
cuatro  meses  se  había  de  verificar  la  abolición  siem- 
pre que  de  buena  fe  hubiera  de  practicarse  por  tas  per- 
sonas encargadas  de  realizarla. 

Pues  bien;  si  estamos  en  ese  temperamento,  tanto  el 
señor  general  Gándara  como  el  que  tiene  el  honor  de 
dirigir  la  palabra  á la  Asamblea,  convengamos  en  que 
es  preferible  la  ñj ación  de  nn  término  á la  indetermi- 
nación dei  plan  del  señor  general  Gándara,  porque  en 
el  temperamento  adoptado  por  la  comisión  se  conciba 
todo;  hay  el  término  fijo  para  que  esté  por  encima  de 
toda  eventualidad.  Sin  duda  no  tememos  ahora  que  su- 
ceda  al  actual  Gobierno  un  Gobierno  reaccionario  que 
no  ponga  en  práctica  la  ley;  pero  no  sabemos,  sin  em- 
bargo, lo  que  puede  suceder  en  este  pais,  agitado  siem- 
pre por  las  conmociones  políticas,  y mucho  más  en  los 
momentos  presentes,  en  que  nada  hay  asegurado,  en 
que  todo  está  en  tela  de  juicio, 

Si  no  llegamos  á hacer  brden;  si  toda  la  mayoría 
del  país  no  llega  á convencerse  de  que  para  tener  Pá- 
tria  es  necesario  tener  paz;  si  la  anarquía  llega  á en- 
tronizarse, ¿quién  sabe  sí  una  dictadura  militar  6 civil 
vendrá  á ser  mañana  la  encargada  de  regir  los  desti- 
nos de  esta  Patria?  ¿Quien  sabe  cuáles  serian  las  con- 
secuencias de  la  ley  que  estamos  discutiendo  para 
Puerto- Rico?  Es  decir,  que  aun  cuando  en  estos  mo- 
mentos no  temamos  que  el  Gobierno  actual  pueda  ser 
reemplazado  por  un  Gobierno  reaccionario,  yo  no  debo 
ocultar  que  no  es  tanta  mi  confianza  en  la  situación, 
que  no  pueda  venir  nn  trastorno  de  fatales  consecuen- 
cias, Y ante  esta  eventualidad  tomemos  este  plazo,  de- 
mos eficacia  á la  ley;  los  cuatro  meses  bastan  y sobran* 
lo  estoy  seguro  que  no  niega  el  Sr.  Gándara  la  posi- 
bilidad de  realizar  la  abolición  en  estos  cuatro  meses; 
yo  tengo  la  seguridad  que,  si  fuera  posible  encomen- 
darle 4 S.  S.  la  realización  de  este  plan,  con  los  gran- 
des conocimientos  que  posee,  habría  de  llevarlo  á cabo 
ra  este  tiempo  ó en  menos;  pero  no  hay  esa  seguridad, 
no  hay  ni  aun  esa  posibilidad,  ni  sabemos  lo  que  aquí 
puede  suceder,  y ante  esa  eventualidad,  siquiera  que 
la  revolución  haga  algo  real  y efectivo,  que  dé  la  li- 
bertad á esos  negros  que  tanto  la  merecen,  y no  por 
eso  tema  mi  amigo  el  Sr.  Gándara  que  hagamos  una 
cosa  que  pueda  traer  fatales  consecuencias  para  Cuba. 

Yo  creo  que  la  abolición  de  la  esclavitud,  tal  como 
h comisión  la  presenta,  ha  de  producir  inmensos  beno* 
ficior  en  Puerto -Rico;  pero  supongamos  lo  contrario; 
supongamos  que  nos  hemos  equivocado*  ¿Perderemos 
acaso  por  eso  la  isla  de  Puerto-Rico?  No,  nunca;  creo 
muy  patriotas  á la  inmensa  mayoría  de  los  habitantes 
d^la  isla , y creo  que  España  haría  todos  los  esfuerzos 
imaginarios  por  no  desprenderse  de  esa  joya;  y creo 


más;  creo  que  la  situación  que  tiene  le  obliga,  aun  á 
pesar  suyo,  á continuar  siendo  española,  Pero  aparte  de 
esto,  si  habla  trastornos  de  consideración  eu  aquella 
isla,  seria  uua  enseñanza  qne  los  legisladores  de  las  fu- 
turas Constituyentes  deben  tener  4 la  vísta  para  saber 
ei  modo  y manera  cómo  debía  hacerse  en  Cuba  la  abo- 
lición, Sale,  por  el  contrario,  como  yo  espero;  se  hace 
sin  trastornos,  sin  disgustos;  se  indemnizaba,  como  se 
hace  en  el  proyecto,  4 los  propietarios;  los  negros  en- 
contraban una  ocupación  en  medio  del  trabajo  libre;  los 
propietarios  tenían  un  recurso  extraordinario  para  dar 
jornal  al  que  es  trabajador;  se  hacía  al  fin  la  trasforma- 
cion  sin  disgustos;  pues  ya  tendrían  los  nuevos  legis- 
ladores ia  manera  de  aplicar  la  esclavitud  en  la  isla 
de  Cuba* 

No  creo  que  se  hubiera  de  hacer  en  un  dia  y en  un 
momento  determinado ; pero  ya  podrían  saber  cómo 
habían  de  realizar  esa  gran  reforma  en  Cuba,  y do  un 
modo  que  nunca  se  pudiera  decir  que  la  abolición  ha- 
bía de  comprometer  el  territorio  español* 

Ya  tuve  ocasión  de  decir,  cuando  me  ocupé  en  la 
totalidad  del  proyecto,  que  en  ninguna  parte  había 
sido  la  abolición  motivo  para  perder  las  colonias,  y 
qne  no  había  Nación  alguna  qne  pudiera  presentarse 
como  ejemplo  de  que  con  motivo  de  ia  abolición  se 
había  perdido  el  territorio.  Y si  sobre  esto  no  hay  duda 
alguna,  con  menos  razón  se  podra  abrigar  respecto  á 
Griba»  donde  no  ha  de  hacerse  de  la  manera  que  en 
Puerto -Rico;  y aun  cuando  se  hiciera,  tampoco  deja- 
rían de  tener  todos  aquellos  habitantes  el  patriotismo 
que  emplean  hoy  y que  emplearían  mañana  con  más 
entusiasmo,  á fin  de  permanecer  españoles,  si  por  acasu 
hubiese  temor  de  dejar  de  serlo. 

Y dicho  esto,  creo  haber  contestado,  de  la  manera 
mejor  que  rae  ha  sido  posible,  á las  observaciones  de 
raí  digno  amigo  el  Sr*  Gándara,  y rae  siento,  rogán- 
dole qne  me  dispense  sí  no  he  dado  una  contestación 
más  cumplida  á sus  luminosos  argumentos. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr*  Gándara  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar* 

El  Sr*  GANDARA;  Si  yo  hiciera  cuestión  de  va- 
nidad esta  cuestión,  tendría  motivo  para  estar  satisfe- 
cho con  las  concesiones  qne  el  Sr*  Ramos  Galderon  me 
ha  hecho;  pero  como  no  tengo  ningún  género  de  pre- 
tensiones, sobre  todo  en  asuntos  oratorios  y parlamen- 
tarios, no  me  mueve  más  que  cumplir  con  el  deber  que 
ral  conciencia  me  impone  en  nn  asunto  tan  grave  y 
tan  importante  para  aquellos  países»  donde  he  pasado 
una  gran  parte  de  mi  vida. 

Si  la  cuestión  estuviera  reducida  á ha  isla  de  Puer- 
to-Rico en  condiciones  normales  para  hacer  en  ella  la 
abolición  de  31.000  esclavos,  este  asunto  no  valdría  la 
pena  do  grande  discusión,  y menos  de  graves  preocu- 
paciones* Pero  en  las  circunstancias  en  que  la  misma 
isla.se  halla,  la  vecindad  de  Duba  en  plena  revolución, 
las  cuestiones  que  se  enlazan  entre  las  dos  islas  por  su 
vecindad,  teniendo  enmedio  otraque  nos  es  hostil  y 
enemiga,  implican  peligros  grandes  para  la  integridad 
nacional* 

En  este  sentido  es  en  el  que  nos  alarmamos  los  que 
nos  oponemos  á este  proyecto  guiados  solo  de  un  pen- 
samiento; ante  la  idea  de  que  por  sostener  la  libertad 
de  los  esclavos  se  salte  por  cima  de  consideraciones  que 
á la  vista  de  la  comisión  y de  ios  partidarios  del  proyec- 
to son  consideraciones  secundarias*  Pero  la  cuestión, 
serenamente  tratada,  envuelve  peligros  graves,  y estos 
peligros  me  hacen  insistir  en  rogar  á la  comisión  que 
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tome  sus  medidas  y se  precava  contra  conflictos  que 
empezarán  acaso  por  sucesos  poco  importantes,  que  se- 
rán al  fin  explotados  y podrán  convertirse  en  hechos 
que  dén  por  resultado  en  Cuba  y Puerto-Rico  grandes 
peligros  para  la  integridad  de  la  Patria.  Yo  me  alegra- 
ré equivocarme;  deseo  que  la  comisión  tenga  la  satisfac- 
ción de  realizar  su  proyecto  sin  peligro  ni  contrariedad 
de  ninguna  clase,  y seré  el  primero,  si  me  equívoco, 
en  felicitarla  por  su  acierto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ElSr.  Sans  y Posse  tiene  las 
palabra  en  contra* 

El  Sr.  SANZ  Y POSSE : La  cedo  al  Sr.  García 
Lomas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  puede  usar  de  ella  el 
Sr.  García  Lomas* 

El  Sr*  GARCIA  LOMAS:  Entiendo,  Sr*  Presiden- 
te, que  faltan  pocos  minutos  para  que  concluyan  las  ho- 
ras de  sesión.  Como  he  de  extenderme  bastante,  y el 
estado  de  la  Cámara  manifiesta  que  no  son  estos  mo  - 
me  n tos  los  más  á propósito  para  continuar  en  una  dis- 
cusión grave  é importante,  yo  someto  todas  estas  consi- 
deraciones al  Sr,  Presidente,  por  si  aprecia,  en  su  ele- 
vado criterio,  si  no  seria  conveniente  suspender  la  se- 
sión, y dejar  para  man  ana  el  hacer  yo  uso  de  la  pala- 
bra, por  no  dejar  interrumpido  el  discurso,  ó verme  obli- 
gado a exponer  tan  solo  ligeras  indicaciones. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discu- 
sión , » 


. La  Asamblea  quedó  enterada  de  que  el  Sr*  Marqués 
de  Perales  no  podía  asistir  á la  sesión  por  hallarse  en- 
fermo. 


igualmente  lo  quedó  de  que  el  Sr.  Orense  (D*  An- 
tonio) renunciaba  el  cargo  de  Representante  de  la  Na- 
ción por  el  distrito  de  La  Bisbal , provincia  de  Ge- 
rona. 


Se  mandó  unir  al  expediente  la  comunicación  -a 
que  se  refiere  el  siguiente  oficio: 

«Poder  ejecutivo. — Ministerio  de  Fomento* — Exce- 
lentísimos señores:  Adjunta  remito  á V.  EE.  una  comu- 
nicación del  gobernador  de  Barcelona,  incluyendo  otra 
de  la  Junta  del  puerto  de  aquella  capital  y un  recibo, 
paTa  que  se  unan  dichos  documentos  al  expediente  re- 
lativo á las  cuentas  de  las  referidas  obras,  que  se  halla 
eu  esa  Asamblea. 

Madrid  15  de  Marzo  de  1873. ^Eduardo  Chao.— 
Sres.  Secretarios  de  la  Asamblea  Nacional*» 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  misma,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Represen- 
tantes, una  enmienda  del  Sr*  Roldan  al  dictamen  rg* 
relativo  á la  proposición  de  ley  sobre  cesión  de  la  la- 
guna denominada  «La  Higuera.»  (Véase  el  Apéndice  al 
Diario  núm*  39,  qm  es  el  de  esta  sesión). 


La  Asamblea  quedó  enterada  de  la  siguiente  comu- 
nicación: 

«Ministerio  de  Gracia  t Justicia. — Ex  amos,  seño- 
res: De  órden  dei  Gobierno  de  la  República  remito  á 
Y;  EE.,  para  los  efectos  oportunos,  copia  de  la  comu- 
nicación que  ha  dirigido  á este  Ministerio  el  presidente 
de  la  Audiencia  de  Yal encía,  trascribiendo  otra  del  de 
la  Sala  de  lo  criminal,  en  la  cual  se  participa  que  el  se- 
ñor Representante  D,  Francisco  González  Chema  ha 
sido  absuelto  libremente  en  la  causa  que  se  lo  siguió 
por  haber  publicado  un  artículo  provocando  á la  rebe- 
lión. Dios  guarde  á Y*  EE*  muchos  anos,  Madrid  U de 
Marzo; de  l873.=^Nicolás  Salmerón*  ^=Sres.  Secretarios 
de  la  Asamblea  Nacional.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  mañana: 
Los  asuntos  pendientes , Dictámen  sobre  las  actas  de 
Gijon  y Burgos. 

Idem  aboliendo  la  esclavitud  en  Puerto-Rico* 

Idem  sobre  secularización  de  cementerios. 

Idem  sobre  el  ferro-carril  de  Zaragoza  á Val  do  Za- 
fan y Caspe, 

Idem  sobre  abolición  de  la  pena  de  muerte  por  de- 
litos políticos. 

Idem  sobre  incompatibilidades  parlamentarias. 

Idem  sobre  presas  marítimas. 

Idem  sobre  abolición  de  las  matrículas  de  mar. 

Idem  sobre  validez  de  los  títulos  do  licenciado;  ex- 
pedidos por  las  Universidades  libres, 

Idem  sobre  archivos  y bibliotecas  pertenecientes  al 
Estado. 

Idem  sobre  concesión  de  pensión  á la  viuda  de  Don 
Carlos  Chacón. 

Idem  para  que  rija  en  Ultramar  el  recurso  de  ca- 
sación* 

Idem  sobre  el  ferro -carril  de  YalLadolid  á Cala* 
tayud. 

Idem  sobre  los  bienes  reservados  para  uso  y servicio 
del  Rey. 

Idem  sobre  cesión  de  la  laguna  denominada  «La 
Higuera*» 

Idem,  sobre  próroga  del  plazo  concedido  para  la  ter- 
minación de  las  obras  del  ferro- carril  de  Alcázar  de  San 
Juan  á Quintanar  de  la  Orden. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete* 


APÉNDICE, 


APENDICE  AL  WÚM.  29. 


DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LA 

ASAMBLEA  NACIONAL. 


Enmienda , del  Sr.  Roldan , al  dielámen  relativo  á la  proposición  de  ley  sobre 
cesión  de  la  laguna  denominada  «La  Higuera .» 


Los  Representantes  de  la  Nación  que  firman,  rue- 
gan § la  Asamblea  se  sirva  admitir  la  siguiente  en- 
mienda ai  dictámen  de  la  comisión  sobre  enajenación 
de  la  laguna  «La  Higuera. » 

u Artículo  único.  Se  autoriza  ai  Gobierno  de  la  Re- 
pública para  ceder  en  propiedad  á D,  Manuel  Flores  Va- 
Rejo  y Frías,  la  laguna  titulada  «La  Higuera,»  situa- 
da en  la  provincia  de  Albacete,  bajo  las  proposiciones 
por  el  mismo  presentadas,  en  armonía  con  las  leyes  de 
colonias  agrícolas,  á fin  de  que  pueda  desarrollar  el 
proyecto  de  colonización  industrial  para  que  fué  auto- 


rizado por  órden  del  Regente  del  Reino  en  2 de  No- 
viembre de  1869,  debiendo  pagar  como  precio  al  Esta- 
do el  importe  de  la  tasación  practicada  por  los  ingenie- 
ros del  Gobierno,  más  el  5 por  100  de  la  cantidad  á que 
asciende  el  justiprecio.» 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  18  de  Marzo  de 
1073. ^Tornas  Roldan  del  Palacio,=Jos6  Hilario  Sán- 
chez. = Luis Blanc.= Joaquín  de  íluel  ves, = Manuel  Gar- 
cía Martínez.  = Juan  Manuel  Cabello  de  la  Vega,  “‘An- 
tonio Guillen  Flores. 


HtTMEEO  30. 
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DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LA 

ASAMBLEA  NACIONAL. 


PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  DON  FRANCISCO  SALMERON. 


SESION  DEL  VIERNES  21  DE  MARZO  DE  1873. 


SUMARIO:  Abrese  a las  tres  y cuarto. —So  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior. =E1  Sr.  Coronel  y Ortiz 
ruega  á la  Mesa  se  pongan  á discusión  los  dictámenes  de  peticiones  y algunos  de  los  proyectos  se- 
ñalados en  la  orden  del  dia.=Iia  Presidencia  dice  se  cumplirá  el  Reglamento.^ A petición  del  señor 
Qiavarrieta  se  acuerda  rectificar  una  equivocación  del  B&lract® s relativa  al  número  de  Representantes 
necesarios  para  votar  leyes,  =E1  Sr,  Araus  pide  se  traigan  á la  Asamblea  las  sentencias  dictadas  en 
los  últimos  dias  por  los  juzgados  de  Madrid  en  causas  ó juicios  de  faltas,  =E1  Sr.  Ministro  de  Estado 
contesta  lo  comunicará  al  de  Gracia  y Justicia,  ==221  Sr.  Xiabra  participa  no  poder  asistir  por  hallarse 
enfermo.  = Orden  del  día:  Continúa  el  debate  pendiente  sobre  abolición  de  la  esclavitud.  =D i seur so  del 
Sr,  García  Lomas,  segundó  en  contra,  = Alusión  personal  del  Sr,  Primo  de  Rivera,  ==Discurso  del  se- 
ñor Bona,  de  la  comisión,  =Del  Sr.  Ministro  de  Estado.  ^Rectifica  el  Sr,  García  Lomas. =Idem  el 
Sr.  Ministro  de  Estado.  =r  Se  suspende  la  diseusion.=Orden  del  dia  para  mañana:  Peticiones,  y demás 
asuntos  señalados,  = Se  lovanta  la  sesión  á las  siete. 


Se  abrió  la  sesión  á las  tres  y cuarto,  y leída  el  Acta 
de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


El  Sr,  CORONEL  Y ORTIZ;  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE  ¿Para  qué? 

El  Sr,  CORONEL  Y ORTIZ:  Para  dirigir  dos  rué- 
goa  á la  Mesa, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  CORONEL  Y ORTIZ:  El  primero  va  enca- 
minado á suplicar;  al  Sr.  Presidente  que  cu  la  sesión  de 
mañana  sábado,  confórme  á Reglamento,  se  sírva  so- 
meter á la  deliberación  de  la  Cámara  algunos  dictáme- 
nes de  la  comisión  do  Peticiones;  porque,  si  no  me  es 
infle!  la  memoria,  llevamos  ya  dos  6 tres  sábados,  por 
efecto  de  ocupaciones  imprescindibles  de  la  Cámara, 
fine  no  se  ha  entrado  en  semejante  discusión,  la  cual 
podrá  parecer  á primera  vísta  fútil  é insignificante,  pero 
que  al  fin  y al  cabo  es  el  único  modo  que  hay  de  ejer- 
cer el  derecho  de  petición;  y no  creo  que  éste  haya  sido 
mutilado  y anulado  desde  el  advenimiento  de  la  Repú- 
blica; creo  que  en  todo  caso  habría  de  ser  al  contrario. 

K1  otro  ruego  que  he  de  dirigir  á la  Mesa,  una  vez 

W ya  m halla  completo  el  atunero  de  individuos  que 


la  componen,  y que  por  tanto  pueden  distribuirse  mu- 
cho mejor  sus  tareas,  es  que  tenga  en  cuenta  el  inmen- 
so número  de  proyectos  de  ley  que  hay  sobre  la  misma 
mesa  y señalados  diariamente  á la  orden  del  dia;  por- 
que aun  cuando  en  la  prensa,  y aun  aquí  mismo  por 
medio  de  ciertas  indicaciones  incidentales,  se  dice  que 
uo  puede  discutirse  más  número  de  proyectos  que  el 
señalado  en  el  voto  particular  del  Sr,  Primo  de  Rivera, 
yo  creo  que  hay  una  equivocación  en  este  punto  , sobre 
el  que  llamo  la  atención  de  la  Mesa,  á cuyo  efecto  me 
permitiré  leer  unas  palabras  de  una  autoridad,  que  tan- 
to para  la  Mesa  como  para  la  Cámara  no  puede  menos 
de  ser  respetable;  diré  más:  es  una  autoridad  comple- 
tamente ineludible,  inescusable. 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  D.  José  Cristóbal  Sor- 
ní,  en  la  sesión  del  dia  11  del  corriente,  tal  como  pue- 
de verse  en  el  num.  21,  página  Í85  del  Diario  de  Se* 
siones,  decía  unas  palabras  sobre  las  que  me  permitiré 
llamar  la  atención  de  la  Mesa  y de  la  Cámara. 

Encarecíase  por  mí  la  necesidad.de  discutir  ciertos 
proyectos  de  ley,  además  de  los  consignados  en  el  voto 
particular  del  Sr,  Primo  de  Rivera,  y contestó  el  señor 
Ministro  de  Ultramar  lo  siguiente!  que  yo  ruego  á los 
señores  taquígrafos  se  sirvan  insertarlo.* , 

m 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Representante,  ¿es  pre- 
gunta, es  interpelación,  es  proposición,  es  algo  que 
tenga  una  forma  determinada  en  el  Reglamento  lo  que 
está  Y.  S.  haciendo? 

El  Sr,  CORONEL  Y ORTIZ:  Es  un  ruego  que 
pienso  dirigir  á la  Mesa,  y para  fundar  ese  ruego  nece- 
sito leer  unas  palabras  pronunciadas  por  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar,  y después  que  las  haya  leido,  muy  pocas 
serán  las  que  tenga  yo  que  añadir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  En  cuanto  á la  excitación 
á la  Mesa,  siendo  mañana  sábado,  la  Mesa  cumplirá  el 
Reglamento. 

El  Sr.  CORONEL  Y ORTIZ:  Ahora  es  otra  pre- 
gunta 6 ruego  lo  que  estaba  haciendo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  continúe  Y,  S,,  ajus- 
tándose á las  prescripciones  del  Reglamento. 

El  Sr*  CORONEL  Y ORTIZ:  Pues  bien;  las  pala- 
bras que  pronunció  el  Sr.  Sorní  y que  conducen  á mi 
propósito  para  llevar  al  ánimo  de  la  Mesa  el  conven- 
cimiento de  que  debe  acceder  á mi  ruego,  son  las  si- 
guientes: 

«Nosotros  hemos  dicho  que  tenemos  interés  en  que 
sean  votados  definitivamente  los  proyectos  de  abolición 
de  la  esclavitud  en  Puerto -Rico,  de  abolición  de  las  ma- 
triculas de  mar  y de  organización,  equipo  y sosten  de 
los  80  batallones  de  cuerpos  francos;  y hecho  esto,  que 
so  disuelva  la  Asamblea. 

»Pues  bien;  ¿existe  alguna  incompatibilidad  en  que 
si  hay  interés  y la  Cámara  asi  lo  comprende,  se  discu- 
ta alguno  do  los  proyectos  de  ley  que  se  han  presenta- 
do últimamente?  Yo  no  veo  ninguna  incompatibilidad; 
pero  entre  que  se  discuta  alguno  y se  discutan  todos, 
como  se  propone  en  la  enmienda,  hay  una  diferencia 
enorme.  Esta  es  la  razón  por  la  que  el  Gobierno,  que 
deja  en  libertad  á la  Asamblea  para  que  obre  eu  esta 
cuestión  como  tenga  por  couveoiente,  no  cree,  sin  em- 
bargo, que  es  admisible  la  enmienda  de!  Sr.  Coronel  y 
Ortiz. 

»La  que  el  Gobierno  pide  os  que  se  voten  las  leyes 
que  se  marcan  en  el  arfe,  4.°,  y que  aprobadas  definiti- 
vamente se  disuelva  la  Cámara;  si  en  el  intermedio  el 
Presidente  de  la  Asamblea  6 la  Asamblea  misma,  croen 
de  necesidad  y conveniencia  discutir  algunos  otros  pro- 
yectos que  se  lian  presentado,  ¿qué  inconveniente  lia 
de  tener  en  ello  el  Gobierno?  Ninguno.» 

Tomando  en  cuenta  estas  palabras,  yo  me  permito 
rogar  á la  Mesa  que,  si  hay  pendientes  importantes 
proyectos  de  ley  además  de  los  señalados  en  la  ley  de 
suspensión  de  las  sesiones,  so  sirva  ponerlos  á discusión, 
digan  lo  que  quieran,  en  uso  de  su  derecho,  los  órganos 
de  la  prensa  periódica. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  cumplirá  el  Reglamento, 


El  Sr.  OLA V ARRIETA : Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  OLAVARRIETA-.  Ruego  á la  Mesa  se  sirva 
manifestar  si  es  una  equivocación  lo  que  se  lee  en  el 
Extracto  de  la  sesión  de  ayer,  al  dar  cuenta  de  la  con- 
testación que  me  dió  á la  pregunta  que  habia  hecho  el 
dia  anterior.  Había  yo  preguntado  qué  número  de  Re- 
presentantes se  necesitaba  para  votar  definitivamente 
proyectos  de  ley;  se  me  contestó  que  £74,  y en  esta 
inteligencia  me  di  por  satisfecho;  pero  ahora  leo  en  el 
Extracto  que  hay  bastante  con  234,  Quisiera  que  se  me 
digera  si  era  una  equivocación. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  necesitan  274,  que  son 


la  mitad  más  uuo  de  los  Representantes  proclamados, 
El  Sr.  OLAVARRIETA:  Pues  ruego  á la  Mesa  que 
se  sirva  tomar  las  medidas  convenientes  para  que  se 
desbaga  la  equivocación. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  Se  rectificará. 


El  Sr.  ARAUS:  Pido  la  palabra. 

Et  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  ARAUS:  Yoy  á permitirme  suplicar  al  señor 
Ministro  de  Estado  se  íirva  poner  en  conocimiento  del 
de  Gracia  y Justieia  una  pregunta,  ó uu  ruego,  ó como 
S.  S,  quiera  llamarlo. 

He  tenido  noticia  de  que  por  algunos  juzgados  mu- 
nipales  de  Madrid  se  lian  aplicado  unos  artículos  del  Có- 
digo penal  en  su  libro  tercero,  que  se  refieren  al  ejercicio 
de  la  libertad  de  imprenta;  yo,  que  respeto  mucho  la  au- 
toridad y la  independencia  de  los  tribunales,  y que  no 
quiero  que  puedan  ser  por  el  Poder  legislativo  ni  siquie- 
ra investigados  sus  actos,  deseo,  si  en  ello  no  hay  la- 
cón veniente,  que  se  traigan  aquí  las  sentencias  que  por 
los  j uz gados  municipales  de  Madrid  se  hayan  dictado  en 
estos  dias  en  causas  ó juicios  de  faltas  contra  los  perió- 
dicos, si  es  que  estas  sentencias  han  causado  ejecutoria, 
porque  de  otra  manera,  yo  no  pretendo  poner  obstácu- 
los ni  embarazos  al  libre  ejercicio  de  las  prerogativas  del 
poder  judicial. 

Ruego,  pues,  ai  Sr,  Ministro  de  Estado  que  ponga 
en  conocimiento  del  de  Gracia  y Justicia  este  ruego, 

ElSr,  Ministro  de  ESTADO  (Cautelar):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Cas telar):  Pondré  en 
conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  el 
ruego  del  Sr,  Araos,  y si  no  hay  inconveniente,  queda- 
rá S,  S.  satisfecho. 


La  Asamblea  quedó  enterada  do  que  el  Sr.  Labra 
no  podía  asistir  á la  sesión  por  hallarse  enfermo. 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continua  la  discusión  del 
dictamen  sobre  el  proyecto  da  ley  aboliendo  la  esclavitud 
en  la  isla  de  Puerto-Rico.  (Véase  el  Apéndice  segundo  al 
Diario  mm.  97  (Congreso  de  los  Diputados),  mioiidd  28 
de  E itero  próximo  pasado;  Diario  mm.  4 (Asamblea  Na- 
cional), sesión  del  17  de  Febrero;  Diario  núm.  5,  sesión 
del  1 8 de  ídem;  Diario  mm,  6 , sesión  del  Id  de  ídem;  Dia- 
rio n€m.  7,  sesión  del  20  de  Ídem;  Diario  núm*  8,  sesión 
del  21  de  ídem;  Diario  núm . 9,  sesión  del  22  de  Ídem ; Dia- 
rio mm,  10,  sesión  del  24  déjmem;  Diario  mm.  il,  sesión 
del  27  de  Ídem ; Diario  mm.  12,  sesión  del  28  de  ídem; 
Diario  %im.  13,  sesión  del  1,°  de  Marzo;  Diario  mm.  14, 
sesión  del  3 de  ídem;  Diario  nüm.  16,  sesión  del  5 de  ídem; 
Diario  mlm.  22,  sesión  del  12  de  ídem;  Diario  mm.  23, 
sesión  del  13  de  ídem;  Diario  núm.  26,  sesión  del  17  de 
ídem;  Diario  mm.  27,  sesión  del  18  de  idem1  y Diario 
núm  29,  sesión  del  20  de  ídem.) 

Sigue  la  discusión  del  art.  I.° 

El  Sr.  García  Lomas  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  GARCIA  LOMAS:  Empiezo,  Sres.  Repre- 
sentantes,  por  dar  las  gracias  al  señor  general  Sauz, 


HUMERO  30, 
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que  ha  tenido  la  bondad  de  cederme  un  turno  en  esta 
discusión  importantísima,  sin  embargo  de  que  por  otra 
parte  siento  tener  que  añadir,  porque  estoy  de  ello  se- 
guro, que  no  he  de  llenar  cumplidamente  mi  misión  y 
que  quedaran  defraudadas  las  esperanzas,  no  de  la  Cá- 
mara, sino  de  mí  digno  amigo  y correligionario  el  se- 
fior  Sauz,  si  por  ventura  hubiese  concebido  alguna  de 
que  yo  podía  hacer  sobre  esta  materia  una  peroración 
ordenada  y regular*  No  es  esto  ya  posible > Sres*  Repre- 
sentantes, en  el  estado  de  esta  cuestión,  por  masque  ella 
sea  de  trascendencia  suma.  Todos  sabéis,  en  efecto,  que 
esta  es  una  de  las  pocas  cuestiones  que  han  tenido  el 
privilegio  de  excitar  de  una  manera  poderosa  la  aten- 
ción publica  dentro  y fuera  de  este  país,  y aun  en  la 
R ación  entera  la  opinión  general  lia  respondido  por  me- 
dio de  exposiciones,  manifestando  directamente  su  pen- 
samiento y sus  deseos  en  esta  gravísima  contienda,  y 
dándose  cou  todo  ello  la  medida  de  la  trascendencia  que 
implica,  de  la  gravedad  y la  importancia  de  los  varios 
intereses  y respetos  que  compromete. 

Una  observación  preliminar  debo  hacer  antes  de  to- 
do, dada  la  situación  política  en  que  nos  encontramos 
colocados  en  esta  Cámara  algunos  amigos  míos,  para 
desvanecer  un  argumento  de  cierta  especie,  porque  no 
os  poco,  señores,  lo  que  la  pasión  política  influye  por 
desgracia  en  todo  género  de  controversias. 

Es  de  advertir,  Sres.  Representantes,  que  no  es  ver- 
dad, como  muchos  suponen,  que  esta  sea  una  de  aque- 
llas cuestiones  en  que  solo  un  partido  ó una  fracción 
de  uu  gran  partido,  del  partido  conservador , tomen 
parte  é interés  en  cierto  sentido,  cuando  la  verdad  es 
precisamente  todo  lo  contrario,  porque,  esta,  antes  que 
uaa  cuestión  política,  es  una  cuestión  eminentementé 
nacional,  y por  eso  al  lado  de  los  conservadores  están 
otros  Representantes  de  esta  misma  Cámara,  do  todas  las 
opiaiones  políticas,  desde  los  republicanos  antiguos, 
desde  los  que  erau  republicanos  en  la  época  de  peligros, 
hasta  los  que  profesan  las  opiniones  conservadoras  más 
significadas.  T es  también  muy  original  para  los  que 
no  conocemos  este  género  de  cuestiones  más  que  por  el 
estudio  ó por  las  noticias  ó referencias  que  se  nos  dan, 
y es  muy  de  llamar  la  atención  qne  todos  los  nacidos 
ea  España,  desde  el  momento  que  atraviesan  los  mares, 
desde  que  pisan  las  playas  de  la  isla  de  Cuba,  todos 
absolutamente,  cualquiera  que  sea  su  opinión  política, 
convienen  y se  confunden  en  un  mismo  criterio,  en  un 
punto  de  vista  común  en  las  cuestiones  de  Ultramar,  lo 
cual  acaba  de  demostrar  evidentemente  que  las  cues- 
tiones ultramar] anas  no  afectan  solo  á un  interés  polí- 
tico transitorio  y de  momentos,  siempre  pequeño,  sino 
que  afectan  á los  intereses  permanentes  de  la  Patria. 
Por  eso  todos  los  españoles  que  van  á Ultramar,  cual- 
quiera que  sean  sus  opiniones  políticas,  conservan  estas 
opiniones  políticas  adquiridas  en  la  madre  Patria;  poro 
todos,  sin  excepción  ninguna,  en  cuestiones  ultramari- 
nas son  españoles . 

Por  lo  demás,  Sres.  Representantes,  yo  he  oido  con 
mucho  gusto  y con  grande  interés  la  brillantísima  dis- 
cusión qne  se  ha  sostenido  sobre  este  proyecto  de  ley, 
discusión  que  es  sin  duda  honra  del  Parlamento  español 
y que  crea  la  mayor  de  las  dificultades  para  que  yo 
pueda  hacer  otra  cosa  que  exponer  á vuestra  considera- 
ciu  algunas  Ideas  sueltas  y desordenadas,  en  verdadera 
dispersión. 

Yo  he  oido,  como  lo  habéis  oido  todos  los  Sres.  Re- 
presentantes, no  con  asombro,  porque  no  están  los 
topos  para  asombrarse  fácilmente;  tratar  esta  cues- 


tión bajo  el  punto  de  vista  de  la  civilización  de  los  pue- 
blos cultos;  yo  he  oido  siu  asombro,  pero  cou  pena  , á 
los  mantenedores  de  este  proyecto  increpar  á los  que  le 
combatíamos;  y nos  increpaban  ’ porque  representaría 
el  triunfo  de  nuestras  doctrinas  ia  más  pequeña  conce- 
sión que  obtuviésemos  acerca  de  alguno  de  los  puntos 
que  comprende  el  proyecto , un  atraso  en  nuestro  pala 
respecto  de  los  demás , como  si  hubiera  comparación 
posible  entre  el  estado  llamado  de  esclavitud  en  las 
provincias  españolas,  con  la  esclavitud,  que  es  la  base 
de  la  organización  social  en  otros  pueblos  cou  quie- 
nes torpemente  se  nos  quería  comparar.  He  oido  es- 
to, señores,  al  propio  tiempo  que  se  excitaba  ó se  lla- 
maba la  atención  sobre  la  decantada  fitantrapía  de  los 
ingleses,  y como  que  se  nos  echaba  en  cara  la  huma- 
nitaria política  de  la  democracia  de  los  Estados- Unidos 
con  este  mismo  motivo;  y entonces  yo  no  podía  menos 
de  exclamar:  ¡Desgraciada  causa  y desgraciada  defensa, 
que  necesitan  para  su  triunfo  que  se  empiece  descono- 
ciendo las  glorias  de  ia  Patria,  que  se  empiece  por  des- 
conocer la  propia  historia  y los  verdaderos  timbres  que 
eu  nuestra  legislación  colonial,  humanitaria  y civiliza- 
dora, puede  ofrecer  la  Nación  española,  siempre  noble, 
siempre  honrada,  siempre  generosa  y siempre  humani- 
taria! ¿Cuándo,  señores?  ¿Por  donde  admite  comparación 
la  legislación  colonial  española  con  la  de  esos  otros 
pueblos? 

Yo  recuerdo,  Sres*  Representantes,  haber  leído  una 
Real  órden  inserta  en  nuestros  Códigos  de  la  legislación 
de  Indias,  dictada  con  motivo  de  haber  arribado  á las 
costas  de  Cuba  una  desgraciada  negra  con  siete  hijos, 
huyendo  de  la  persecución  de  Jamaica ; y esta  infeliz 
esclava  se  presentó  á las  autoridades  españolas  , mani- 
festándose dispuesta  á consagrarse  á los  trabajos  que  se 
la  encomendaran.  Esta  desgraciada  entrego  á las  auto- 
ridades una  pequeña  cantidad  de  dinero,  y las  ofreció 
que  trabajaría  toda  su  vida  si  era  preciso,  en  cambio, 
uo  de  su  libertad,  que  ni  siquiera  pedia  eso,  sino  en 
cambio  de  que  no  se  la  entregase  á las  autoridades  in- 
glesas, á sus  crueles  perseguidores,  si  por  ventura  la 
reclamaban  * 

No  necesito  más  explicación  para  formar  idea  de 
la  legislación  que  regiría  las  colonias  inglesas.  Las 
autoridades  españolas  dieron  parte  á las  de  la  Metró- 
poli, y en  la  Metrópoli,  con  audiencia  del  Consejo  de 
Castilla,  se  resolvió  y se  resolvió  bien,  como  lo  exigían 
la  justicia  y la  humanidad,  dejar  en  libertad  á la  infe- 
liz esclava  y no  entregarla  á las  autoridades  inglesas, 
aunque  esto  pudiera  provocar  un  conflicto. 

Pero  entre  todos  los  discursos  que  en  este  impor- 
tantísimo debate  se  han  pronunciado,  muchos  notables, 
el  que  más  ha  llamado  mi  atención  por  la  suma  de 
datos  que  contiene  y por  la  elocuencia  con  que  fue 
pronunciado,  ha  sido  el  discurso  delSr,  Labra,  á quien 
siento  no  ver  en  este  sitio,  y macho  más  por  el  motivo 
que,  según  parece,  le  obliga  á permanecer  en  su  casa* 
En  efecto,  Sres.  Representantes,  cuando  yo  oia  al  se- 
ñor Labra  su  magnífica  peroración,  encantado  por  su 
palabra,  porque  es  grande  el  atractivo  qne  ejerce  el  ta- 
lento sobre  mi  escasa  inteligencia;  cuando  yo  oia  cómo 
manaba  da  sus  labios  aquel  cfrmulo  de  ideas  envueltas 
en  un  piélago  de  palabras  elocuentísimas;  cuando  yo 
le  oia  sostener  la  cansa  de  este  proyecto  con  aquella 
vasta  erudición  de  que  hizo  gala,  con  aquella  espon- 
taneidad en  su  palabra,  con  aquella  sutileza  de  ingenio 
que  todos  hemos  podido  apreciar,  recordaba  yo  á cierto 
celebre  sábio  italiano,  cuya  biografía  leí  siendo  muy 
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jó  ven;  ai  gran  Pico  de  la  Mirándola;  y decia  yo  para 
ir»  í s que  í i semejanza  de  este  famoso  sábío,  que  según 
dicen  había  sostenido  sobre  una  misma  tésis  99  con- 
clusiones distintas,  y que  babia  escrito  un  tratado 
muy  curioso  seguramente,  si  hemos  de  juzgar  por  su 
título  Be  omni  re  sciUli,  et  guilmsdem  aliir.  decía  yo,  re- 
repito, al  ver  tal  erudición  en  el  Sr.  Labra  en  materia 
de  esclavitud  y do  colonización,  que  bien  podria  escri- 
bir un  tratado  acerca  de  la  esclavitud  y de  la  coloni- 
zación que  comprendiera  todo  lo  que  se  sabe  y pueda 
saberse,  algunas  otras  cosas  más,  y aun  otras  cosas 
más,  contrarias  á lo  que  se  sabe.  Porque,  señores,  la 
excesiva  erudición  también  tiene  sus  ineon venientes t 
sobre  todo  cuando  salva  los  límites  de  la  razón  natural 
ó quiere  corregir  al  buen  sentido,  y algo  de  esto  es  lo 
que  le  ha  sucedido  al  Sr.  Labra;  que  en  fuerza  de  de- 
cirnos cosas  muy  buenas,  con  aquellas  bellísimas  for- 
mas que  yo  admiro,  con  aquella  palabra  culta  y cortés 
tan  envidiable,  incurría,  sin  pensar  en  ello,  en  repeti- 
dos sofismas. 

Por  ejemplo,  señores,  entendíamos  nosotros,  sin  más 
que  las  inspiraciones  del  buen  sentido,  que  se  podía  ser 
abolicionista  tratándose  de  la  esclavitud,  sin  necesidad 
de  sostener  la  abolición  inmediata  ó instantánea,  que  es 
la  frase  más  propia;  entendíamos  nosotros,  conformes 
todos  en  esta  cuestión,  considerada  bajo  el  punto  de 
vista  más  importante,  bajo  el  punto  de  vista  de  los  sen- 
timientos de  justicia  y de  humanidad  en  que  todos  esta- 
mos de  acuerdo,  porque  aquí  no  hay  ningún  esclavista; 
entendíamos  nosotros  que  en  este  procedimiento  podria 
convenir  más  que  la  abolición  instantánea  sin  prepa- 
ración, sin  garantías  ni  precauciones  de  ninguna  espe- 
cie, la  abolición  inmediata  sí,  pero  con  determinadas 
precauciones,  con  ciertos  trámites,  en  términos  regula- 
ros; de  tal  suerte,  que  no  ofreciera  meo  aven  lentes,  no 
ya  para  el  Estado,  cuyo  interés  al  cabo  resulta  en  esto 
proyecto  comprometido,  no  ya  para  la  agricultura,  cuyo 
interés  también  en  más  ó en  menos  ha  de  resentirse,  no 
para  los  dueños  ó propietarios  de  los  llamados  esclavos, 
cuyo  interés  también  ha  de  encontrarse  profundamente 
lastimado , sino  por  respetos  de  humanidad , por  interés 
de  los  emancipados  mismos;  y nos  decia  el  Sr*  Labra: 
pues  no  sois  abolicionistas.  Y en  testimonio  de  lo  que 
digo,  voy  á permitirme  hacer  una  pregunta  á la  comi- 
sión, porque  la  abolición  inmediata  de  la  esclavitud  en 
los  términos  en  que  se  propone,  siu  garantías  y sin  pre- 
caución alguna  (pues  que  las  garantías  propuestas 
pienso  demostrar  que  son  una  verdadera  mistificación), 
no  ofrece  solo  los  inconvenientes  de  dar  á ios  esclavos 
una  completa  y absoluta  libertad,  que  probablemente 
puede  serles  funesta,  sino  que  rompe  también  otros  lazos 
de  protección  consagrados  por  nuestras  leyes  en  favor 
de  esas  desgraciados  que  es  preciso  proteger,  y que  por 
este  proyecto  quedan  por  completo  abandonados. 

Pregunto,  pues;  con  este  proyecto  de  abolición  que 
consideráis  tan  filantrópico  en  los  términos  que  propo- 
néis, sin  garantía,  sin  precaución  alguna,  ¿qué  va  á 
ser  de  los  esclavos  inválidos  , de  las  viudas,  de  los  en- 
fermos y de  los  niños? 

En  cuanto  á la  historia  de  la  abolición  en  los  pue- 
blos extranjeros,  creía  yo,  y cerca  está  el  texto  de  don- 
de arranca  mi  creencia,  texto  oficial  que  pongo  á la 
disposición  de  los  señores  de  la  comisión  y del  Sr.  La- 
bra, cuya  ausencia  lamento,  creíamos  nosotros,  concre- 
tándonos á las  colonias  francesas  y teniendo  en  cuenta 
lo  ocurrido  en  la  lela  de  la  Reunión,  única  que  se  vió 
libre  de  lag  perturbaciones  ocurridas  en  las  demás  colo- 


nias á consecuencia  de  la  abolición,  decretada  por  ter- 
cera vez  el  año  1848  por  la  República  francesa;  pero 
decretada  con  precauciones  y garantías  que  no  tiene  en 
1873  la  República  española,  que  si  la  isla  de  la  Reunión 
se  salvó  de  los  perjuicios  y perturbaciones  de  las  demás 
colonias,  consistió  precisamente  en  que  el  comisario  de 
la  República  francesa  encargado  de  aplicar  la  ley  de  la 
esclavitud  en  dicha  isla,  tuvo  buen  cuidado  de  prevenir 
á los  que  habían  de  ser  emancipados,  que  si  para  cuan- 
do llegase  el  plazo  en  que  había  de  aplicarse  la  ley  de 
emancipación,  que  tenia  también  nu  plazo,  no  estaban 
aderiptos  á alguna  finca,  no  presentaban  contratas  que 
justificaran  una  ocupación  útil  para  ellos  y para  la  so- 
ciedad, ó si  de  cualquiera  otra  manera  no  demostraban 
que  no  habían  de  hacer  mal  uso  de  la  libertad;  los  api  i. 
caria  inmediatamente  las  leyes  de  la  vagancia.  Y esto 
hizo  que  la  abolición  inmediata  de  la  esclavitud  en  la 
isla  francesa  Reunión  no  ofreciera  los  graves  inconve- 
nientes que  presentó  en  todas  partes.  El  Sr.  Labra  .sos- 
tenía, sin  embargo,  lo  contrario. 

Por  lo  que  hace  á los  Estados-Unidos*  cuyo  ejemplo 
se  invoca  en  este  sitio  á propósito  de  la  esclavitud  y do 
otras  muchas  cosas  que  no  son  la  esclavitud,  yo  tengo 
que  decir  algo  también,  apoyándome  en  documentos 
muy  recientes.  No  he  de  insistir  demasiado  sobre  la  es- 
pecie que  ya  se  ha  vertido  en  esta  discusión,  limitáudo- 
me  á rectificar  cierto  juicio  inuy  equivocado,  acercado 
las  verdaderas  opiniones  en  la  materia  y de  los  actos  dd 
gran  ciudadano  Lincoln, 

No  es  verdad  que  fuera  abolicionista  de  la  esclavi- 
tud, ni  menos  abolicionista  inmediato;  no  es  verdad  que 
decretara  la  abolición  de  la  esclavitud  inspirándose  solo 
en  altos  sentimientos  de  justicia  ó en  consideraciones 
de  humanidad  únicamente;  la  verdad  es  que  e!  Presi- 
dente Lincoln  no  decretó  la  abolición  de  la  esclavitud 
sino  como  moviendo  un  arma  poderosa  de  guerra,  que 
acabó  en  efecto  con  la  guerra,  con  la  esclavitud  y con 
otra  cosa,  Sres.  Representantes;  que  acabó  con  la  pros- 
peridad, la  riqueza  y la  libertad  de  los  Estados  del  Sur, 
y que  creó,  como  ahora  veremos,  una  situación  difícil, 
embarazosa,  tremenda,  que  yo  quisiera  que  sirviese  tía 
ejemplo  á los  señores  republicanos  españoles. 

Cuando  las  armas  de  los  federales  se  vieron  por  se- 
gunda vez  rechazadas  por  los  confederados,  cuando 
coincidió  con  esta  derrota  la  muerte  de  un  coronel  ami- 
go íntimo,  amigo  de  toda  la  vida  del  Presidente  Lin- 
coln, y la  muerte  de  un  hijo  suyo,  de  su  hijo  más  que- 
rido, Williams,  entonces,  cediendo  á las  exigencias  de 
jos  partidarios  de  la  abolición  inmediata  de  la  esclavi- 
tud, es  decir,  de  los  enemigos  de  los  confederados,  en- 
tonces aquel  gran  ciudadano,  aquel  hombre  ilustre, 
sintiendo  sobre  su  cabeza  las  desgracias  de  su  Patria, 
y sintiéndose  á un  tiempo  herido  su  corazón  en  lo  más 
profundo  de  sus  sentimientos  de  amistad  y de  su  cari- 
ño de  padre,  decretó  la  abolición  de  la  esclavitud,  no 
en  todos  los  Estados  del  Sur  por  cierto,  y la  decretó 
invocando  el  nombre  de  Dios  y el  juicio  do  la  poste- 
ridad . 

No  quiero  yo,  á propósito  de  los  efectos  de  3a  abo- 
lición de  la  esclavitud  en  los  Estados -Unidos  en  la  par- 
te del  Sureño  quiero  recordar  á la  Gámara,  ni  insistiré 
mucho  tampoco,  porque  para  nada  es  necesario,  sobre 
las  tremendas  desgracias  que  allí  sobrevinieron,  sobre 
la  desolación  en  que  quedaron  comarcas  antes  muy  fi* 
cas  y florecientes,  y sobre  el  espectáculo  triste  y dea* 
consolador  que  ofrecía  á la  vista  del  viajero  la  gran 
ciudad  de  Richmond,  capital  de  los  cop federados,  de?' 
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pues  de  los  desastres  de  la  guerra,  después  del  incen- 
dio y de  la  destrucción.  Ese  gran  pueblo  en  que  hoy 
no  se  ven  más  que  ruinas  y escombros  y soledades  ♦ te- 
nia antes  de  la  guerra  edificios  monumentales , gran- 
des teatros,  hospitales  para  alojar  30,000  enfermos,  y 
no  presenta  á la  vista  del  viajero  entristecido  más  que 
fosas  de  cadáveres,  fosas  comunes  á 8.000  cadáveres, 
en  las  cuales  se  lee  esta  modesta,  pero  expresiva  ins- 
cripción: Muertos , pero  no  olvidados.  No  podían  hacer 
otra  otra  cosa  para  honrar  la  memoria  de  aquellas  víc- 
timas los  empobrecidos  habitantes  que  sobrevivieron  á 
tanto  desastre  en  aquella  ciudad.  Yo  ya  sé  que  pasan- 
do  el  tiempo,  yo  ya  sé  que  á favor  de  la  inmigración 
constante  que  hay  en  los  Estados -Unidos,  que  á favor 
de  aquel  gran  contingente  que  sin  cesar  les  suminis- 
tran los  Estados  del  continente  europeo  y las  demás 
islas,  habrá  allí  nuevos  elementos  de  regeneración,  y 
los  Estados  del  Sur  llegarán  á reponerse;  pero  entre- 
tanto, voy  á permitirme  ofrecer  a la.  consideración  de 
la  Cámara  la  situación  actual  del  Estado  de  Luisiana, 
y los  resultados  do  la  situación  angustiosa  y desorde- 
nada de  aquel  desgraciado  pueblo,  después  de  la  con- 
clusión de  aquella  desastrosa  guerra, 

A últimos  del  pasado  ano,  y en  cumplimiento  de  la 
Constitución,  se  procedía  en  el  Estado  de  la  Luisiana 
á la  renovación  de  la  legislatura;  porque  sabido  es  que 
en  los  Estados -Unidos  cada  uno  de  ellos  tiene  su  legis- 
latura, compuesta  de  dos  Cámaras,  una  de  Diputados 
y otra  de  Senadores.  En  aquel  Estado  existen  dos  par- 
tidos, el  partido  republicano  radical t y el  partido  repu- 
blicano conservador  ó fusionistm  En  estas  elecciones, 
hechas  para  la  renovación  de  la  legislatura  del  Estado 
de  la  Luisiana  y para  nombramiento  de  las  primeras 
autoridades,  obtuvo  un  triunfo  completo  el  partido  fu- 
síQiiista,  Pero  como  la  autoridad  estaba  en  manos  del 
partido  republicano  radical,  y no  le  convenía  reconocer 
el  triunfo  de  sus  contrarios,  valiéndose  de  un  juez  ra- 
dical que  estaba  á su  servicio  y do  una  comisión  en 
que  figuraba  por  cierto  un  negro  emancipado,  consti- 
tuyó una  junta  de  escrutinio;  y sin  actas,  sin  votación, 
sin  las  listas  de  electores,  sin  más  elementos  que  su 
audacia,  falsificaron  un  escrutinio  del  cual,  en  vez  de 
salir  triunfantes  los  candidatos  del  partido  fusionísta, 
que  habían  obtenido  el  triunfo  por  una  mayoría  de  dos 
terceras  partes,  aparecieron  elegidos,  por  virtud  de  ese 
escamoteo,  los  candidatos  del  partido  republicano  ra- 
dical, dándose  por  ello  boy,  en  estos  momentos,  el  ex^ 
trano  espectáculo  de  que  en  el  Estado  de  la  Luisiana* 
en  Nueva- Ürleans,  se  hallen  funcionando,  frente  á fren- 
te, dos  legislaturas:  una  resultado  del  sufragio,  resul- 
tado dol  voto  de  la  mayoría  de  los  electores,  y otra 
resultado  del  escamoteo  hecho  por  el  partido  radical, 
produciéndose  en  aquel  país  una  situación  sobre  la  cual 
lúe  voy  á permitir  leer  algunas  pocas  palabras,  que 
mogo  á los  señores  taquígrafos  tomen  para  el  Diario  de 

Sesiones. 

El  partido  ilegalmente  vencido,  el  partido  derrotado 
por  medio  del  fraude,  acudió  al  Presidente  Grant;  pero 
este,  prevenido  contra  los  reclamantes  por  los  informes 
de  un  cunado  suyo  que  es  administrador  de  aduanas  en 
la  Luisiana,  y cuyo  cargo  juega  un  papel  importantí- 
simo en  las  Repúblicas  federales,  que  como  vereis  no 
son  obstáculo  tampoco  á la  gran  tiranía  militar,  se  des- 
entendió de  la  cuestión.  Recurrieron  al  Tribunal  Su- 
premo de  Justicia  contra  este  escamoteo,  contra  esta 
falsificación;  y el  Tribunal  se  escusó  también,  porque 
no  podia  entender  sino  en  segunda  instancia  de  las  re- 


clamaciones que  tuvieran  carácter  judicial;  y en  estos 
momentos  se  halla  en  Washington  una  comisión  de 
200  ciudadanos,  á cuyo  frente  figura  Mr.  Campe!,  dig- 
nísimo magistrado  que  ha  sido  del  Tribunal  Supremo 
de  Justicia,  y hombre  notable  en  aquel  país,  á fin  de 
exponer  sus  quejas  al  Congreso  de  la  Union.  Entretan- 
to, la  situación  de  aquel  pobre  país  es  la  siguiente,  se- 
gún se  puede  ver  en  La  Abeja,  importante  periódico  de 
Nueva-Orleans: 

«Con  el  corazón  lacerado  y agotada  la  paciencia, 
tomamos  la  pluma  para  referir  los  sucesos  que  han  te- 
nido lugar  ayer  en  esta  ciudad, 

»Hace  cuatro  anos  que  el  pueblo  de  La  Luisiana, 
nuevo  Encelades,  se  agita  en  vano  para  librarse  de  las 
mil  iniquidades  que  se  han  amontonado  sobre  él  por 
las  bandas  do  aventureros  siu  conciencia,  á las  que  ha 
entregado  atada  do  piés  y manos  una  legislación  dicta- 
da por  un  espíritu  implacable  de  venganza.  Cada  vez 
que  este  pueblo  ha  hecho  un  esfuerzo  para  libertarse  de 
esa  carga,  hemos  visto  en  las  calles  el  brillo  siniestro 
de  las  bayonetas  federales  y resonar  en  el  suelo  el  ro- 
daje lúgubre  de  las  ametralladoras. 

nCuantas  veces  hemos  tomado  la  defensa  de  nuestra 
pobre  Luisiana,  tan  agobiada  y abatida,  hemos  deja- 
do traspirar  la  amargura  y la  indignación  de  que  re- 
bosa nuestro  pecho,  Pero  todos  los  resortes  se  gastan, 
hasta  el  de  la  indignación;  y viendo  pasar  ayer  mañana 
por  la  calle  Real  una  compañía  de  soldados  con  dos  ame- 
tralladoras, marchando  al  toque  de  tambor,  que  marca- 
ba la  marcha  fúnebre,  hemos  dicho:  abé  ahí  la  libertad 
que  se  entierra'  la  República  ha  muerto;  ¡viva  el  Em- 
perador Grant  Ih> 

Pues  á este  milagro  de  escamoteo,  ¿sabéis,  señores 
Representantes,  quiénes  han  contribuido  principalmen- 
te y desempeñado  un  papel  de  trascendencia?  Pues  son 
nnos  cuantos  miles  de  emancipados  al  servicio  de  otro 
emancipado,  hombre  hábil  en  estas  materias,  y le  han 
presentado  con  grande  aparato,  por  supuesto  sin  fir- 
mas, porque  no  sabían  firmar,  gracias  á la  ilustración 
de  loa  Estados  Unidos,  gracias  á la  suavidad  de  aquella 
legislación;  porque  hoy  es  el  día,  fíjese  en  esto  la  Cá- 
mara, que  mientras  en  las  colonias  españolas  está  de 
antiguo  decretado  la  obligación  de  enseñar  á leer  y es- 
cribir á los  esclavos , hoy  es  el  dia  en  que  en  los  Esta- 
dos Unidos,  en  ese  país  que  algunos  pintan  tan  ilus- 
trado, civilizador  y humanitario  , do  5 millones  de 
emancipados , solo  han  aprendido  á leer  y escribir 
150.000. 

Y contrayéndome  ya  á la  cuestión  en  España  y á 
los  tiempos  presentes,  debo  ocuparme  de  una  importan- 
te afirmación  que  aquí  se  ha  repetido  por  varios  orado- 
res, muy  principalmente  por  el  Sr.  Labra  y el  8r.  Ra- 
mos Calderón,  á título  do  argumento  decisivo,  supo- 
niendo que  la  abolición  inmediata  de  la  esclavitud  era 
un  compromiso  de  la  revolución  de  Setiembre , y prin- 
cipalmente del  partido  radical, 

¿Y  es  verdad,  Sres.  Representantes,  que  la  revolu- 
ción de  Setiembre  ni  el  partido  radical  hayan  ofrecido 
en  ninguna  parte  la  abolición  inmediata  de  la  esclavi- 
tud? ¿Es  verdad  que  hayan  ofrecido  en  ninguna  parte 
la  abolición  inmediata  de  la  esclavitud,  coincidiendo  con 
grandísimas  reformas  políticas,  que  son  las  que  hacen 
que  para  mí  revista  un  carácter  de  gravedad  incontes- 
table éste  proyecto,  que  no  la  tendría  si  solo  se  tratase 
de  la  abolición  en  Puerto- Rico? 

No,  no  es  verdad,  Y en  prueba  de  lo  que  digo,  de 
que  no  se  ha  ofrecido  ni  era  eso  compromiso  del  partido 
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radical,  habré  de  invocar  testimonios  irrecusables,  no 
ya  de  opiniones  particulares  de  algunos  miembros  dei 
Gobierno  radical  6 del  Gobierno  provisional,  que  ora  el 
que  representaba  más  genuinamente  la  revolución  de 
Setiembre,  sino  documentos  oficiales  que  imprimen  ca- 
rácter, y que  también  ruego  á los  señores  taquígrafos  se 
sirvan  insertar  en  el  Extracto. 

Se  decía  en  el  manifiesto  de  15  de  Octubre  de  1871, 
que  ha  sido  también  citado  nominalmente  á propósito 
de  esta  cuestión,  lo  siguiente:  «que  se  defenderían  los 
derechos  individuales,  la  soberanía  nacional  y las  ga- 
rantías todas j que  no  formarían  pactos,  que  contra  el 
propósito  de  sus  autores,  habían  de  tener  una  significa- 
ción peligrosa.  Agrupémonos  todos,  anadia,  para  de- 
fender la  libertad,  la  dinastía  de  Saboya  y la  integridad 
de  nuestra  Nación,  por  la  cual  combaten  en  Cuba  vale- 
rosos hermanos,  y en  cuya  defensa  hemos  de  luchar 
nosotros  aquí  con  la  más  vigilante  perseverancia,  some~ 
tiendo  en  cierta  medida  á ese  culto  que  hoy  nos  inspira  la  inte- 
gridad naciomí,  todas  las- cuestiones- políticas' dé;  Ultramar*» 
Este  era  el  criterio  del  partido  radical  cuando  se 
presentó  ante  el  país  con  una  organización  cumplida; 
este  fue  su  programa  al  nacer  á la  vida  pública  como 
partido  organizado  y como  un  nuevo  partido;  pero  si- 
gamos con  la  historia  contemporánea  de  estas  ideas 
á propósito  de  la  cuestión. 

Entró  el  partido  radical  en  el  poder  por  segunda 
vez  el  do  año  72,  en  el  último  año,  y antes  de  las  elec- 
ciones, en  el  programa  de  gobierno  qne  se  daba  al  país, 
y por  consiguiente  á los  electores,  manifestando  los 
propósitos  de  la  nueva  situación,  situación  que  sorpren- 
dió un  poco  al  país,  porque  todos  los  fenómenos  sorpren- 
den, y los  sucesos  han  justificado  plenamente  las  sor- 
presa de  aquella  situación  inesperada,  el  partido  radical, 
el  Gobierno  radical  dirigió  á últimos  de  Julio  de  1872, 
antes  de  las  elecciones,  una  circular  á los  gobernadores, 
eo  que  yo  encuentro  los  siguieutes  conceptos,  de  sus  ofer- 
tas y su  criterio  en  las  cuestiones  de  Ultramar, 

Supone  que  sus  enemigos  encubiertos  al  presentar 
al  partido  radical  con  ideas  anárquicas  y perturbado- 
ras, se  equivocaban,  y decía: 

«El  partido  radical,  no  se  propone,  y jamás  se  ha 
propuesto,  entregarse  á los  azares  de  esa  política  aven- 
turera é irreflexiva  de  que  se  le  acusa;  no  ignora  que 
tras  una  tan  profunda  revolución,  el  país  necesita  re- 
poso y tranquilidad,  y está  resuelto  á no  agitarle  cou  el 
anuncio  de  innecesarias  ó poco  meditadas  reformas. 

nNi  más  que  la  Constitución  ni  menos  que  la  Consti- 
tución, es  lo  que  ha  dicho  y piensa  realizar. 

»A  las  acusaciones  que  con  no  menor  intemperancia 
que  injusticia  se  han  dirigido  con  motivo  de  la  adminis- 
tración de  Ultramar  al  partido  radical  y al  Gobierno, 
responderá  este  con  sus  actos,  inspirados  en  los  princi- 
pios que  forman  la  base  de  su  política. 

»E1  Gobierno  tiene  ante  iodo  y sobre  todo  el  decidido 
propósito  de  extinguir  la  rebelión  de  Cuba  y asegurar 
á costa  de  toda  clase  de  sacrificios  la  integridad  del 
territorio  (ya  veremos  la  relación  directa  é inmediata 
que  puede  tener  este  proyecto  con  la  cuestión  de  Cuba), 
sin  hacer  para  esto  concesiones  que  su  patriotismo  y el 
honor  de  España  rechazan ; mas  no  por  eso  renuncia  á lle- 
var á las  provincias  ultramarinas,  conseguido  que  sea 
aquel  objeto  (después  de  acabar  la  guerra  de  Cuba,  vuel- 
ve á asegurar,  la  integridad  nacional),  llevará  las  re- 
formas que  la  Constitución  promete,  regenerándolas  por 
el  espíritu  de  libertad  que  ha  in fundido  en  nuestra  vida 
pública  la  revolución  de  Setiembre.» 


Estas  son  las  promesas  formales  del  partido  radical 
en  su  ultima  época,  en  ocasión  de  presentarse  ante  las 
urnas;  y este  es  el  programa  que  obliga  á todos  los  Re- 
presentantes del  partido  radical  en  esta  Cámara;  es  ia 
bandera  de  sn  elección;  y entiendo  yo  qne  no  querrán 
aparecer  como  habiendo  defraudado  las  esperanzas  del 
país.  [El  Sr . Primo  de  Rivera:  Las  de  Cuba),  No;  voy  á ci- 
tar luego  nomlnalmcnte  al  señor  general  Primo  de  Eivera. 

Pero  es  más:  ¿quieren  loa  Sres.  Representantes  saber 
el  criterio  del  partido  republicano?  Pues  leeré  á propó- 
sito de  esto  unas  palabras  del  digao  Sr*  Presidente  del 
Poder  ejecutivo,  del  Sr.  Figueras,  que  interpelado  por 
un  Representante  de  Puerto  Rico,  por  el  Sr.  Baldorioty, 
que  pedia  también  aquí  con  insistencia  reformas  en  Ul- 
tramar, é increpaba  por  su  aparente  Indiferencia  al  par- 
tido republicano,  le  contestaba  de  esta  suerte  el  Sr.  Fi- 
gueras, con  palabras  que  merocieroa  el  aplauso  de  la 
Cámara. 

«Yo  debía  explicar,  decía,  por  qué  Ja  minoría  re- 
publicana no  ha  tomado  parte  en  los  debates  que  á 
este  asunto  se  han  referido. 

»No  lo  ha  hecho,  porque  ha  sido  antes  que  todo  pa- 
triótica, española,  decidida  por  el  órden  y por  la  li- 
bertad. 

habríamos  de  consentir  nosotros  que  se  promo- 
viesen aquí  debates  que  podrían  servir  de  argumentos  para 
aquellos  que,  por  mas  razón  que  tuvieran,  blandíanlas  ar- 
mas contra  la  madre  Patria  que  los  habla  tenido  en  su 
seno? » 

Este  era  el  criterio  prudente,  patriótico,  y español 
antes  que  todo,  del  partido  republicano,  y os  el  criterio 
que  yo  le  recomendaría  eu  interés  de  la  República,  De 
suerte,  señores,  que  como  acabo  de  demostrar  por  ios 
documentos  auténticos  y con  textos  oficiales,  si  así  pue- 
de decirse,  acerca  de  la  materia,  lejos  de  ser  exacta  la 
afirmación  que  aquí  se  ha  repetido,  que  se  consigua 
como  uno  de  los  motivos  del  proyecto  de  ley,  en  el 
preámbulo  que  le  precede,  do  hallarse  comprometido  el 
partido  radical  á llevar  á cabo  las  reformas  por  sus  pro- 
mesas  anteriores,  resulta  demostrado  lo  contrario. 

No  habla  tales  promesas,  ni  aun  del  partido  republi- 
cano: lo  que  había  entre  todos  los  partidos  españoles  era 
una  especie  de  puja  de  patriotismo;  antes  que  lodo , de- 
cía el  partido  radical  en  el  manifiesto  de  1871,  la  in- 
tegridad de  la  Nación,  sacrificando  á este  cuito  todas 
las  reformas  políticas  de  Ultramar;  antes  que  todo , y sobre 
todo,  decía  la  circular  de  las  últimas  elecciones,  que  es  el 
verdadero  programa  para  los  electores,  la  conclusión  de 
la  guerra  de  Cuba;  conservar  la  integridad  dol  territorio; 
y conseguido  este  objeto , haremos  las  reformas  CGUveuieu- 
tes;  antes  que  todo , decía  el  partido  republicano  por  boca 
de  uno  de  sus  ilustres  jefes  con  ocasión  de  discutirse 
aquí  el  proyecto  de  Constitución  para  Puerto  «Rico,  de 
que  luego  me  ocuparé,  somos  españoles  al  par  que  repu- 
blicanos. 

Es  decir,  Sres.  Representantes,  que  todos  los  parti- 
dos convenían,  que  todos  tenían  este  compromiso  ante- 
el  país;  hasta  hace  poco  tiempo,  todos  se  hallaban  con- 
formes en  sacrificar  al  supremo  interés  de  la  Integridad 
nacional,  al  supremo  interés  de  terminar  la  guerra  da 
Cuba,  todo  genero  de  reformas;  porque  esto  aconsejaban 
la  prudencia  y el  patriotismo.  Y patriotas  eran  todos  los 
dignos  ciudadanos  que  manifestaban  estas  opiniones  ó 
hacian  estas  promesas  que  he  tenido  la  honra  de  leer. 
Y de  tal  suerte  era  esto  cierto,  y de  tai  suerte  no  estaba 
en  la  conciencia  del  partido  radical  ni  de  los  hombres 
qne  estaban  al  frente  del  Gobierno  el  compromiso 
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luego  se  ha  supuesto  pendiente  de  antiguo,  de  llevar  k 
cabo  en  la  presente  legislatura  á las  provincias  de  Ul- 
tramar  ciertas  reformas,  cuya  gravedad  también  he  de 
examinar,  que  al  presentarse  el  próyectode  ley  que  ha 
servido  de  base  al  que  ahora  discutimos,  ni  el  Gobierno 
mismo  estaba  preparado;  y lo  prueban  sus  vacilaciones 
cu  aquellos  mismos  momentos. 

Aqd|  ocurrió  una  cosa  extraordinaria;  aquí  ocurrió 
algo  que  no  vemos  claro  los  españoles,  porque  sin  dada 
salvaba  las  fronteras;  el  verdadero  motivo  que  impulsó 
al  Gobierno  radical  á olvidar  sus  antiguas  promesas  y 
compromisos,  presentando  apresuradamente  después  de 
grandes  vacilaciones  este  proyecto. 

Todos  los  Sres,  Representantes  recordarán  que  se 
anunció  la  presentación  de  a 3 te  proyecto  al  Sonado  en 
primer  lugar;  y sin  embargo,  no  se  presentó  al  Senado; 
j lo  que  excitó  más  poderosamente  la  atención  pública, 
fue  que  además  de  presentar  el  proyecto  de  ley  de  pri- 
sa, con  precipitación,  precisamente  cuando  iban  á sus- 
penderse las  sesiones,  y acordada  su  presentación  al 
Senado,  según  consta  en  todos  los  periódicos,  se  presen- 
té sin  embargo  en  el  Congreso.  ¿Y  se  presentó  al  Con- 
greso ese  proyecto  de  abolición  inmediata  de  la  escla- 
vitud can  todas  las  condiciones  que  para  el  abolicionista 
mús  radical  exigen  este  género  de  proyectos,  como  las 
que  tenían  siquiera  los  proyectos  presentados  por  la  Re- 
pública francesa  del  año  48?  No,  Sres.  Representantes, 
Se  presentó  un  proyecto  de  abolición  inmediata,  dando 
como  protesto  para  cambiar  la  presentación  en  el  Con- 
greso por  la  del  Senado,  que  iba  á establecer  un  im- 
puesto público,  y conforme  á ht  Constitución,  la  materia 
de  impuestos  debia  ir  primero  al  Congreso  de  los  Dipu- 
tados. Y entretanto  se  ofrecía  una  forma  de  indemniza- 
ción que  no  resiste  el  exámen;  se  emancipaba  á los  es- 
clavos y se  consagraba  el  principio  de  indemnización  k 
los  dueños  de  tal  suerte,  que  eran  los  mismos  dueños 
los  que  venian  á pagar  en  definitiva  i sintiendo,  sobre  el 
perjuicio  de  la  emancipación , el  gravamen  del  pago  y la 
complicación  realmente  innecesaria  del  procedimiento. 

Y á propósito  de  esto,  dados  los  recursos  que  á la 
Indemnización  se  destinan  especialmente,  yo  me  permi- 
to preguntar  á la  comisión  y al  Srt  Ministro  de  Ultra- 
mar (á  quien  por  cierto  tengo  hecha  otra  pregunta  muy 
sencilla,  ya  hace  tiempo,  sin  haber  tenido  el  gusto -de 
recibir  la  respuesta  á pesar  de  que  la  proguata  es  muy 
seucilla  sin  que  yo  niegué  que  la  contestación  es  un 
poco  difícil),  pregunto;  ¿es  verdad  que  por  este  proyec- 
to están  tomadas  todas  las  garantías  y precauciones, 
no  ya  para  que  la  indemnización  no  sea  una  mistifica- 
clon  verdadera,  y siendo  una  realidad  no  sea  nua  car- 
ga del  Estado,  sino  para  que  no  influya  de  una  manera 
directa  é iu mediata  on  más  ó en  menos  en  la  guerra 
que  so  está  sosteniendo  en  la  isla  do  Duba?  ¿No  es  ver- 
dad que  si  se  acepta  la  forma  de  indemnización  estí pa- 
lada se  quitan  elementos  do  defensa  á aquel  país? 

Yo  quiero  que  me  conteste  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar, porque  S,  S,  debo  conocer  mejor  que  yo  la  situa- 
ción de  las  rentas  é ingresos  en  Puerto-Rico,  y aquí  se 
establece  una  indemnización  con  la  garantía  de  14  mi- 
llo a es  de  reales  anuales,  que  lian  de  salir  de  las  Cajas 
de  aquella  isla.  Yo  pregunto  á 3.  S, ; ¿sabe  si  hay  hoy 
ese  sobrante  en  las  Cajas  de  Puerto- Rico?  En  vez  de  te- 
ner sobrantes  ¿no  están  acaso  en  descubierto  ciertos  ser- 
vicios? Esc  sobrante,  si  existe,  ¿no  tiene  un  destino  in- 
mediato y aplicación  a las  Cajas  de  Cuba  para  allegar  ó 
aumentar  los  elementos  para  la  conclusión  de  la  guerra? 

fcB  verdad  quo  se  está  girando  siempre  sobre  las 


Oajas  do  Puerto-Rico,  que  contribuyen  con  sus  ingresos 
y ayudan  de  este  modo  á sostener  la  gran  causa  de  la 
integridad  del  territorio?  Pues  véase  como,  sin  parecerlo 
á primera  vista,  es  más  directa  é inmediata  de  lo  que  se 
pretende  suponer,  la  relación  que  existe  entre  el  pro- 
yecto de  la  abolición  de  la  esclavitud  inmediata  ó in- 
demnizada en  Puerto -Rico  y la  cuestión  de  integridad 
do  territorio;  es  decir,  de  la  empeñada  guerra  que  va- 
lerosamente sostienen  nuestros  hermanos  en  Cuba. 

Pero,  Sres.  Representantes,  todavía  hay  en  este  pro- 
yecto ó en  esta  cuestión  otra  cosa  más  original,  y Hamo 
sobre  ello  la  atención  de  la  Cámara,  y llamo  más  espe- 
cialmente la  del  digno  Sr*  Ministro  de  Ultramar,  ya  que 
voy  á entrar  en  la  pregunta,  ya  hecha  anteriormente;  y 
llamo  también  la  atención  del  Sr.  Primo  de  Rivera,  que 
antes  me  interrumpía;  porque  después  de  la  aprobación 
del  provecto  de  ley  sobre  suspensión  de  sesiones,  que 
esta  Asamblea  ha  acordado;  despnes  de  la  aprobación  de 
una  enmienda  deslizada  aqní  de  una  manera  que  yo  no 
califico,  pero  que  tiene  todas  las  apariencias  de  uua 
verdadera  sorpresa,  aquí  no  tratamos  ya  pura  y simple- 
mente de  dar  la  libertad  civil  inmediata  á 31.000  es  - 
clavos;  tratamos  de  hacer  macho  más:  de  aumentar  la 
falanje  electoral  de  Puerto -Rico  con  8,000  electores 
cuando  menos.  En  efecto,  aquí  se  ha  deslizado  una  en- 
mienda, qne  por  fortuna  considero  completamente  frus- 
tratoria, aunque  la  suponga,  como  la  supongo  Introdu- 
cida, no  con  piona  conciencia  del  estado  de  las  cosas, 
porque  de  otra  mauera  no  se  justificarla  en  sus  autores; 
aquí  hemos  aprobado  una  enmienda,  en  virtud  de  la 
cual  se  concede  el  derecho  electoral  á los  mayores  do  21 
años  que  sepan,  leer  y escribir,  cosa  que  saben  todos  los 
esclavos,  cosa  que  so  les  enseña  fácilmente  (y  de  esto 
sabrán  algo  los  Representantes  de  Puerto-Rico),  cosa 
que  se  les  enseña,  repito,  en  una  semana,  cosa  para  la 
cual  se  establecen  ciertas  oficinas  cuando  llega  la  agi- 
tación electoral. 

De  suerte  que  aqní  se  trata  también  ya  de  entregar 
el  ejercicio  do  una  importante  función  pública,  que  esto 
realmente  representa  el  llamado  derecho  electoral,  á 
8.000  ciudadanos,  á que  supongo  ascenderá  sobre  poco 
más  ó menos  el  número  de  los  varones  mayores  de  21 
años  entre  los  31.000  que  hoy  se  encuentran  en  el  es- 
tado llamado  de  esclavitud,  y que  por  virtud  de  esta 
ley,  en  combinación  con  las  enmiendas  aprobadas  por 
sorpresa,  se  van  á hallar,  no  solo  dueños  de  su  propia 
persona,  sino  con  el  ejercicio  de  una  función  pública 
que  interesa  á la  sociedad  entera.  ¿Tienen  para  esto  la 
preparación  necesaria?  ¿Eran  estas  las  promesas  del  par- 
tido radical?  ¿En  que  país  del  mundo  se  han  realizado 
simultáneamente  semejantes  reformas?  ¿En  qué  país  del 
mundo  se  ha  concedido,  al  par  que  la  abolición  inme- 
diata de  la  esclavitud,  un  derecho  que  casi  alcanza  al 
sufragio  universal,  que  no  tienen  hoy  los  habitantes  de 
la  mayor  parte  de  los  pueblos  cultos  del  continente,  ni 
Bélgica,  ni  Inglaterra,  y que  nos  cuesta  un  poco  ir  di- 
gerí endo  en  España,  á pesar  de  nuestras  agitaciones  y 
de  la  grande  escuela  de  cerca  de  un  siglo  en  que  veni- 
mos envueltos  en  el  movimiento  de  vida  pública  que 
el  sistema  representativo  impone?  ¿Qué  país  del  mundo 
ha  hecho  reformas  de  esta  manera?  ¿En  qué  país  del 
mundo,  al  mismo  tiempo  qne  se  declara  abolida  la  es- 
clavitud, se  eleva  además  en  el  acto  á la  condición  de 
ciudadanos  cu  toda  su  plenitud,  y se  reviste  de  todos 
los  derechos  políticos  á los  esclavos  de  ayer? 

Entro  ya,  señores,  de  lleno  en  el  punto  de  vista  de 
esta  cuestión,  que  yo  be  considerado  siempre  de  mayor 
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gravedad-  Parque  no  solo  el  interés. político  y de  actúa-  ; 
lidad,  sino  las  cuestiones  de  legalidad  formal,  son  las 
que  para  una  Asamblea  legislativa  deben  siempre  me- 
recer por  sus  propios  respetos  de  decoro  y dignidad  una 
consideración  muy  distinguida-  Tengo,  á propósito  de 
este  asunto,  que  llamar  especialmente  la  atención  de  la 
Cámara,  y prevenirla  acerca  del  sistema  (porque  á sis- 
tema se  eleva  ya  esta  costumbre  en  fuerza  de  la  re- 
petición de  actos),  acerca  del  sistema  de  legislación  que 
so  viene  estableciendo  en  materias  de  Ultramar  y que 
no  se  parece  á ninguno  de  los  sistemas  conocidos  en 
ninguna  parte. 

Todas  las  leyes,  todas  las  disposiciones  legislativas 
que  con  relación  á Ultramar  se  han  dictado  desde  la  re- 
volución de  Setiembre,  parecen  arrancadas  á la  sorpre- 
sa y á procedimientos  que  semejan  emboscadas  cierta- 
mente, lo  cual  es  impropio  de  la  solemnidad,  de  la  me- 
ditación y de  la  madurez  con  que  debe  el  legislador 
establecer  principios  para  el  Gobierno  de  los  pueblos.  Y 
todas,  por  el  contrario,  para  su  mayor  autoridad,  debían 
ser  resultado  de  esa  seria  meditación  y amplio  debate 
que  oí  Sr.  Labra  con  su  cultura  intelectual,  con  su  gran 
capacidad  de  jurisconsulto,  exigía  ayer  muy  cuerda- 
mente en  las  reformas  de  Ultramar,  De  tal  suerte  es  esto 
cierto,  que  me  prestaría  un  verdadero  servicio  cualquie- 
ra de  los  dignos  individuos  de  la  comisión  ó el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar,  que  es  también  un  distinguido  ju- 
risconsulto, si  dado  el  que  yo  llamaré  laberinto  de  ia 
la  legislación  especial  ultramarina  á que  me  vengo  re- 
firiendo* me  digera  cuál  es  la  municipal  y electoral  vi- 
gente hoy  en  la  provincia  de  Puerto -Rico.  La  materia, 
como  conocen  los  Sros.  Representantes,  no  deja  de  ser 
grave.  Porque  es  bueno  no  olvidar  que  por  desgracia 
las  cuestiones  políticas  llevan  siempre  consigo  cierta 
agitación  á los  áuimos. 

Tan  cierto  es  esto,  que  según  á este  propósito  re- 
cuerdo, precisamente  en  la  colonia  francesa  de  Santo 
Domingo,  no  fné  la  cuestión  de  la  esclavitud,  siuo  una 
reforma  política,  bien  inocente  al  parecer,  la  que  dio 
ocasión  á los  desastres  y ruinas  de  la  primera  ar- 
diente lucha  en  que  aquella  isla  se  vió  envuelta.  En 
efecto,  por  un  artículo  introducido  en  la  Constitución 
por  la  Asamblea  Constituyente,  se  concedía  el  derecho 
de  tomar  parte  en  las  Asambleas  primarias  en  las  colo- 
nias á todas  las  personas  mayores  de  25  años. 

Y como  un  Diputado  de  aquella  Asamblea  pregun- 
tara á los  individuos  de  la  comisión:  «¿se  entiende  por 
^ÍIÍSÍ  ^ hombres  de  color?»  otro  Diputado,  con  des- 
dichada imprevisión  por  cierto,  dado  que  las  oscurida- 
des en  la  ley  son  muy  ocasionadas  á inconvenientes, 
contestó  entonces:  «evitemos  discusiones  peligrosas;» 
sin  pensar  que  el  verdadero  peligro  estaba  en  la  ambi- 
güedad de  1a  ley.  Con  efecto,  no  se  aclaró  la  verdadera 
acepción  que  se  daba  á la  palabra  personas  7 y esto  dio 
ocasión  al  primer  confiicto  en  la  isla;  á una  guerra  de 
razas. 

Llegada  la  disposición  legislativa  á la  isla  de  Santo 
Domingo,  los  blancos  querían  interpretar  la  disposición 
contra  los  negros;  los  negros  sostenían  su  condición  de 
personas,  y en  tal  concepto  su  cualidad  de  electores,  y 
de  ahí  nació  una  lucha,  y una  lucha  sangrienta,  como 
todas  las  de  razas. 

Pues  bien,  señores;  en  estos  momentos  en  que  por 
lo  visto  pretende,  entre  otras  cosas,  no  ya  solo  abo- 
lir la  esclavitud,  sino  crear  también  una  gran  falange  de 
electores  de  la  raza  de  color,  que  no  sé  qué  preparación 
tienen  para  entrar  en  la  vida  política,  yo  no  sé,  yo  creo 


que  no  existe  definida  y clara;  y si  existe,  yo  desearía 
que  se  me  dijese  eu  contestación  cuál  es  en  las  provin- 
cias de  Ultramar  la  legislación  electoral  y municipal 
vigente,  después  de  votada  esta  ley  eu  combinación  con 
la  enmienda  á la  ley  votada  hace  dias. 

Se  ha  hablado  y se  habla  mucho  acerca  de  la  tras- 
cendencia de  las  reformas,  sosteniendo  que  las  que  pue- 
dan hacerse  en  Puerto -Rico  son  independientes  por 
completo  y no  pueden  ejercer  ninguna  influencia  en  la 
situación  de  Cuba;  y se  ha  dicho  precisamente  por  el 
Sr.  Labra  en  su  elocuentísimo  discurso,  al  tratarse  (le 
la  inteligencia  del  art.  108  de  la  Constitución,  que  ese 
artículo  no  comprende  las  reformas  sociales,  y se  refie- 
re solamente  á las  reformas  políticas,  para  las  que  exi- 
ge ia  presencia  en  este  sitio  de  los  Diputados  de  la  ida 
de  Cuba.  Y aunque  yo  he  demostrado  ya  con  un  dato 
de  mucha  importancia  la  inmediata  relación  qnc  existe 
entre  las  dos  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico,  aunque  no 
fuera  más  que  por  ser  españolas,  sin  que  el  estado  de 
guerra  en  Cuba  y la  continua  comunicación  eu  que  urna 
y otra  se  encuentran  establecieran  un  motivo  más  de 
solidaridad  de  intereses  entre  ellas,  todavía  tengo  que 
hacer  sobre  este  punto  una  consideración  decisiva  para 
demostrar  una  de  dos  cosas,  Sres*  Representantes:  6 
que  con  la  votación  de  este  proyecto  de  ley  en  ios  tér- 
minos propuestos  queda  violada  la  Constitución  del  Es- 
tado, vigente  todavía  en  este  artículo,  ó lo  que  no  sería 
menos  grave,  consagrada  la  mayor  de  las  iniquidades; 
y subsistiendo  una  desigualdad  irritante,  uua  situación 
diferente  entre  individuos  que  se  encuentran  en  el  mis- 
mo caso,  y que  por  ello  merecen  idéntica  protección 
legal, 

¿Con  qué  derecho,  abolida  la  esclavitud  en  Puerto- 
Rico,  podrá  sostenerse  justamente  la  esclavitud  en  Cuba? 
Y no  digo  más  sobre  esto. 

Pues  bien,  señores;  siguiendo  el  exámen  acerca  de 
esta  cuestión  de  legalidad,  que  es  muy  importante,  diré 
que  en  materia  electoral  y municipal  rige  en  las  pro- 
vincias de  Ultramar  la  siguiente  legislación*  Primero  se 
dictó  por  el  Gobierno  provisional  un  decreto  para  consa- 
grar el  gran  derecho,  la  gran  reforma,  el  gran  beneficio 
que  á este  título  se  proclamaba  en  favor  de  los  habitantes 
délas  Antillas,  de  que  podrían  nombrar  Representantes  ó 
Diputados  en  el  Congreso  español  de  la  Metrópoli;  repre- 
sentación de  que  estaban  privados  por  la  Constitución  del 
año  37.  Se  estableció  el  deréclio  electoral  en  condicio- 
nes determinadas;  serán  electores,  se  dijo,  en  las  pro- 
vincias españolas  de  Ultramar,  sin  esa  distinción  que 
jamás  se  hizo  entre  Cuba  y Puerto -Rico,  todos  los  ma- 
yores de  25  años  domiciliados  que  paguen  25  escudos 
de  contribución.  Considerábase,  con  fundamento,  que  la 
circunstancia  de  saber  leer  y escribir,  que  esta  especie 
de  garantía  de  capacidad  política,  que  no  es  por  cierto 
eficaz  ni  sólida  cuando  puede  improvisarse  en  pocos 
días,  no  era  bastante  para  pueblos  como  aquellos,  que 
iban  por  primera  vez  á ejercer  esos  importantes  dere- 
chos, y en  los  cuales,  aparte  de  otras  consideraciones, 
había  ia  circunstancia  de  existir  razas  distintas;  y por 
consiguiente,  que  era  la  mejor  garantía  por  de  pronto 
el  pago  de  una  contribución,  que  se  fijó  en  esa  suma. 
Este  decreto  del  Gobierno  provisional  fuá  confirmado 
luego,  y esto  ya  tiene  importancia,  por  las  Oórtes  Cons- 
tituyentes; se  elevó  á ley  en  el  año  69.  Es  decir,  tene- 
mos en  primer  lagar,  Sre  í.  Representantes,  una  ley 
electoral  de  las  Córtes  Constituyentes,  estableciéndolas 
condiciones  del  sufragio  en  las  provincias  de  Ultramar, 
en  Cuba  y en  Puerto-Rico. 
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En  tal  estado  las  cosas,  dictada  esta  ley  por  las  Cór- 
tcs  Constituyentes,  llegó  el  caso  de  aprobarse  por  las 
mismas  Córtes  las  leyes  de  Ayuntamientos  y Diputacio- 
nes provinciales  para  la  Península.  Todos  los  Sres.  Re- 
presentantes recuerdan  que  la  aprobación  cíe  estas  le- 
yes coincidió  con  la  época  det  verano  del  ano  1 870,  la 
época  precisamente  en  que  entra  el  desaliento  y el  can- 
sancio en  el  Congreso  como  en  todas  partes,  cansancio 
que  debía  sentirse  mucho  más  en  aquella  Cámara,  que 
venia  reunida  y trabajando  asiduamente  cerca  de  dos 
años.  Por  esto  las  leyes  de  que  me  ocupo  se  votaron  con 
cierta  precipitación  y sin  debate  alguno» 

Pues  ahora  van  á ver  los  Sros,  Representantes  cómo 
el  sistema  do  legislar  por  sorpresa,  puesto  en  juego  en 
estos  dias,  tiene  ya  antiguos  precedentes.  Aprovechán- 
dose, con  buen  propósito  sin  duda  de  parte  de  los  re  - 
presen  tantea,  quienes  creer  i a n h ac  er  u n bi  en  á a q u ell  o s 
pueblos,  sin  considerar  que  lo  que  hadan  era  arrojar 
un  germen  de  perturbación  para  lo  venidero,  aprove- 
chándose de  la  circunstancia  que  he  indicado  antes,  de 
la  aprobación  de  una  larga  ley  en  sn  totalidad  y sin 
debate,  deslizaron  en  la  ley  municipal  para  la  Penín- 
sula, que  tenia  centenares  de  artículos,  en  sus  últimos 
pliegues  la  última  de  las  disposiciones  transitorias,  que 
dice  lo  siguiente: 

a Esta  ley  será  aplicable  desde  luego  á la  provincia 
de  Puerto-Rico,  con  arreglo  4 los  proyectos  de  Constitución 
y de  Ayuntamientos  de  la  misma, » 

De  suerte,  señores,  que  por  medio  de  una  disposi- 
ción transitoria,  tenemos  puestas  en  movimiento  tres 
leyes,  cuya  simultánea  aplicación  es  imposible;  y sin 
embargo,  en  virtud  de  esta  disposición  transitoria  hay 
que  aplicar  una  ley  conforme  á la  Constitución  de 
Puerto- Rico,  que  no  está  aprobada,  puesto  que  quedó 
en  proyecto,  y conforme  á la  ley  municipal,  también 
eo  proyecto,  para  la  misma  Autilla,  Y pregunto  yo: 
antes  de  incluir  en  esa  ley  una  disposición  transitoria 
de  una  manera  embozada  y como  por  sorpresa,  ¿no  era 
tan  breve,  pero  más  claro  y leal;  no  era  más  digno,  no 
era  más  propio  de  la  seriedad  de  legisladores,  someter 
á la  votación  de  la  Cámara,  por  medio  de  un  articulo  ó 
por  medio  de  una  autorización  expresa,  la  aprobación 
de  la  ley  municipal  para  Puerto-Rico»  que  ya  se  había 
leído  en  la  Cámara?  ¿A  qué  disponer  la  simultánea  apli- 
cación de  tres  leyes  que  se  excluyen?  ¿A  qué  artículos 
de  la  Constitución  ó del  proyecto,  porque  también  hay 
referencia  á proyectos,  á qué  artículos  del  proyecto  de 
Constitución  había  que  acudir  para  que  se  cumpliera 
lo  dispuesto  en  la  disposición  transitoria?  Porque  es  de 
advertir  que  en  esta  época  había  en  las  Córtes  Consti- 
tuyentes, para  su  aprobación,  la  ley  municipal  de 
Puerto- Rico,  Constitución  de  Puerto-Rico  y ley  electo- 
ral especial  para  Puerto-Rico;  y entre  tanto,  era  ya  ley 
votada  también  por  las  mismos  Córtes  la  electoral  para 
las  dos  provincias  de  Ultramar,  porque  jamás  se  habla 
hecho  entre  Cuba  y Puerto- Rico  esa  especie  de  separa- 
ción ó distinción,  que  por  lo  visto  se  quiere  manejar 
como  argumento  á voluntad. 

¿Y  por  qué  se  hacia  esta  referencia  do  la  ley  mu- 
nicipal á Puerto-Rico?  Pues  era,  en  opinión  mia  (porque 
cuando  no  se  ven  claros  los  motivos  que  hay  para  la 
adopción  de  ciertas  disposiciones,  queda  el  camino 
abierto  á las  conjeturas,  y todas  son  lícitas  y todas  son 
posibles),  porque  en  el  proyecto  de  ley  municipal  para 
Puerto -'Rico  se  rebajaba  el  censo  electoral  votado  por 
las  Córtes  Constituyentes  para  las  provincias  de  Ultra- 
mar; pero  no  so  atrevieron  á dar  aplicación  á la  dispo- 


sición transitoria  en  ese  sentido,  porque,  en  efecto,  no 
es  manera  esta  de  derogar  las  ieyes,  no  es  esta  la  for- 
ma, no  es  este  el  sistema:  pues  es  rudimentario  en  de- 
recho, que  se  necesitan  y existen  ciertas  solemnidades 
con  que  se  forman  las  leyes,  con  que  se  modifican  y se 
derogan. 

Y esta  Opinión  mia  la  comparto  con  el  Sr,  Primo  de 
Rivera,  de  quien  yo  extraño  por  cierto  que  admitiera 
con  tanta  facilidad  la  enmienda  de  que  luego  me  ocu- 
paré, poniéndose  en  contradicción  con  sus  propias  opir 
niones,  con  las  opiniones  en  mi  concepto  más  sólidas  y 
más  formales,  sustentadas  con  su  firma  en  el  Consejo  de 
Estado,  Pero  no  había  en  los  autores  de  esa  disposición 
transitoria,  no  había  sin  duda  ia  seguridad  bastante  de 
alcanzar  su  propósito,  de  alterar  el  censo  electoral  vo- 
tado por  las  Cortes  Constituyentes,  á favor  de  esta  dis- 
posición transitoria  solapada,  y por  esto  vino  otra  dis- 
posición, si  no  á realizar  el  propósito,  á confirmar  el  em- 
brollo, 

En  efecto,  Sres.  Representantes,  á últimos  del  año  70 
se  ocupaban* las  Córtes  Constituyentes,  ya  próximas  á 
sn  disolución,  de  preparar  toda  la  legislación  necesaria 
para  las  nuevas  elecciones.  Estaba  hecha  la  Constitu- 
ción, estaba  hecha  la  ley  electoral,  y votadas  asimis- 
mo las  leyes  municipal  y provincial , que  se  llamaban 
orgánicas,  constitutivas,  y faltaba».,  ¿qué  faltaba?  Fal- 
taba, señores,  consagrar  por  medio  de  una  ley,  en  cum- 
plimiento de  un  precepto  de  la  municipal,  de  la  provin- 
cial y de  la  Constitución  del  Estado,  la  división  de  los 
distritos  de  la  Península;  y en  efecto,  se  publicó  á este 
propósito  la  ley  que  tengo  en  la  mano  en  l.°  de  Enero 
de  1871;  ley  que  no  tiene  más  objeto  que  establecer  la 
división  de  ios  distritos  electorales  en  la  Península. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal}: 
Señor  Representante,  se  está  discutiendo  el  art.  1 que 
dice  así:  «Queda  abolida  para  siempre  la  esclavitud  en 
la  isla  de  Puerto.»  No  es,  pues,  ningún  asunto  de  elec- 
ciones el  que  se  discute;  y creo,  por  lo  tanto,  que  ocu- 
pándose S.  S.  de  una  enmienda  admtida  al  voto  parti- 
cular, ya  aprobado,  está  fuera  del  objeto  de  la  discusión. 

JSI  Sr.  Or ARCÍA  LOMAS:  El  Sr.  Presidente  tiene 
razón,  porque  no  puede  ser  de  otra  manera,  dada  la  dis- 
crecion  de  S.  S.:  pero  todavía  entiendo  yo  que  excusa- 
ría S.  S.  el  orden  de  razonamientos  que  iba  á concluir» 
si  antes  hubiese  ocupado  ese  sitial,  que  siempre  ocupa 
muy  dignamente. 

Ya  só  que  se  discute  el  proyecto  de  ley  de  aboli- 
ción, pero  yo  estaba  llamando  la  atención  de  la  Cáma- 
ra acerca  de  uno  de  sus  más  graves  inconvenientes. 
Creo  que  había  demostrado  que  la  abolición  inmediata 
envuelve,  más  que  la  abolición,  la  creación  también  in- 
mediata é inconveniente  de  una  gran  falange  electoral; 
y preguntaba,  Sr,  Presidente,  para  ver  los  inconve- 
nientes y las  graves  consecuencias  de  la  abolición  in- 
I mediata  con  estas  condiciones,  cuál  era  la  legislación, 
electoral  vigente;  y preguntaba  en  qué  consiste  la  li- 
mitación de  ese  sufragio  que  vamos  á conceder  á los 
que  por  esta  ley  serán  emancipados.  Someto  estas  con- 
sideraciones á la  muy  elevada  del  Sr»  Presidente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
No,  Sr,  Representante;  yo  no  he  querido  coartar  el  de- 
recho de  8.  S,  para  decir  todo  lo  que  crea  conducente 
á su  propósito;  únicamente  llamaba  su  atención  para 
que  no  se  extraviara  tanto  del  asunto  principal,  del  que 
parece  se  alejaba  S.  S.  cada  vez  más.  Por  lo  demás, 
puede  continuar  Y.  S.  enelórdende  razonamientos  que 
guste,  siempre  que  se  refieran  al  asunto  que  se  discute» 
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El  Sr,  GARCIA  LOMAS:  Estoy  á las  órdenes  del 
Sr.  Presidente,  y procuraré  ceñirme  al  asunto  que  se 
discute. 

Decía  que  en  una  ley  no  orgánica,  no  fundamental, 
no  de  derechos,  sino  en  una  ley  de  procedimientos,  y de 
procedimientos  muy  secundarios,  en  una  ley  de  divi- 
sión de  los  distritos  de  la  Península,  consagrada  á es- 
tablecer el  número  de  Diputados,  los  pueblos  cabeza  de 
distrito,  los  pueblos  cabeza  de  sección,  las  autoridades 
que  debían  intervenir  en  la  elección,  y basta  los  pue- 
blos nomimtim  que  habían  de  formar  cada  distrito,  de 
los  cuales  hacia  relación  la  Gaceta,  que  por  eso  abulta 
mucho;  en  esa  ley,  digo,  se  deslizó  también  otra  dis- 
posición transitoria  relativa  á la  isla  de  Puerto -Rico, 
que  dice  así:  «Esta  ley  sera  aplicable  desde  luego  á la 
provincia  de  Puerto -Rico,  cou  arreglo  á los  proyectos 
de  Constitución  y Ayuntamientos  de  la  misma.)) 

De  manera  que  ya  tenemos  aquí  dos  disposiciones 
de  referencia  con  referencia  á otras  leyes,  pero  leyes  de 
naturaleza  completamente  distinta,  que  se  excluyen  por 
completo*  Y yo  pregunto,  Bros.  Representantes,  señor 
Primo  de  Rivera:  ¿es  esta  la  manera  de  establecer,  de 
formar  ni  de  derogar  las  leyes?  ¿Pueden  reformarse  por 
virtud  de  un  artículo  de  referencia  á otra  ley  que  se  re- 
fiere á otra,  siendo  todas  de  distinta  naturaleza?  Pues 
abora  vamos  á ver,  y voy  condensando,  y voy  de  prisa, 
el  coronamiento  de  esta  obra  y una  prueba  nueva  de 
este  sistema  encarnado  en  la  enmienda  aceptada  por  el 
Sr,  Primo  de  Rivera,  debiendo  para  ello  de  ocuparme 
también  de  una  consulta  evacuada  por  el  Consejo  de 
Estado,  que  entre  otras  firmas,  lleva  la  del  Sr.  Primo  de 
Rivera* 

El  Ministro  de  Ultramar,  encontrándose  con  tantas 
disposiciones  sobre  la  materia,  y con  un  método  de  pro- 
cedimientos legislativos  en  que  seguramente  no  pensó 
Pap imano*  propuso , para  salir  de  este  laberinto  de 
Creta  en  legislación,  que  el  Consejo  de  Estado  manifes- 
tase si  por  este  artículo  en  que  se  dispone  la  aplicación 
de  la  ley  de  división  de  distritos  en  la  Península  por  una 
parte,  y que  se  cumpla  el  art,  10  de  la  Constitución  de 
Puerto-Rico,  que  habla  de  rebajar  el  censo,  y que  ta- 
bla también  de  Senadores  y Diputados;  si  por  este  ar- 
tículo que  manda  al  parecer  tantas  y tan  diferentes 
cosas,  debía  entenderse  derogada  la  ley  hecha  por  las 
Córtes  Constituyentes  estableciendo  el  censo  electoral  en 
precepto  claro,  expreso  y común  para  las  dos  provincias 
de  Ultramar. 

Y dijo  el  Consejo  de  Estado  en  un  luminoso  dictá- 
men,  autorizado  entre  otras  firmas  respetables  con  la 
del  Sr.  Primo  de  Rivera:  «no,  Sr*  Ministro;  no  es  esa 
manera  de  hacer  leyes,  y menos  de  derogar  las  leyes 
constitutivas  que  se  refieren  á derechos  sustantivos,  que 
se  refieren  á la  organización  política  de  ios  pueblos* » 
Será  aplicable  la  ley  do  distritos  de  la  Península  en  todo 
lo  que  á distritos  se  refiera,  pero  no  en  cuanto  al  censo 
electoral;  y de  tai  manera,  que  si  se  pensase  de  otro 
modo,  quedarían  violadas  la  Constitución  y la  ley  mu- 
nicipal; porque  la  Constitución,  establece  el  número  de 
Diputados,  no  por  el  de  electores,  sino  por  el  de  habi- 
tantes, que  es  la  base  constitucional  para  la  división  de 
distritos.  Y á distritos  y su  división  se  contrae  única- 
mente la  ley  de  l.°  de  Enero,  de  cuya  aplicación  á 
Puerto-Rico  habla  la  disposición  transitoria* 

Pues  bien;  para  coronar,  como  decía  antes,  este 
edificio  de  ilegalidades  encadenadas,  porque  esto  no  es 
más  que  una  cadena  de  ilegalidades,  al  votarse 'la  ley 
sobre  suspensión  de  las  sesiones,  6 sea  disolución  de  la 


Asamblea,  se  deslizó  y aprobó  una  enmienda  al  ar- 
tículo 3,°,  en  que  se  dice:  «Serán  además  electores  Iqa 
que  paguen  cualquiera  cuota  de  contribución. Ni  si- 
quiera domiciliados,  no  hace  falta;  porque  con  eso, 
esos  emancipados  pueden  llevarse  á toda  la  isla  para 
hacer  lo  que  se  ha  hecho  recientemente  con  miles  da 
negros  en  los  Estados  de  la  Luisíana:  «Contribución  di- 
recta al  Estado  ó sepan  leer  y escribir,  á fin.É1»  Llamo 
además  la  atención  de  la  Cámara  sobre  el  motivo  de  la 
enmienda,  que  es  completamente  inexacto,  en  mí  opi- 
nión; y corno  se  ve,  el  sistema  toma  gravísimas  propor- 
ciones, y toman  mayor  cuerpo  las  consecuencias  inme- 
diatas de  esta  ley;  aá  ñu  de  que  sea  uno  mismo  el  cen- 
so para  las  elecciones  de  concejales,  diputados  previa* 
cíales  y Diputados  á Cortes.» 

Y digo  yo  ahora:  ¿cuál  es  el  censo  para  las  eleccio- 
nes de  concejales?  ¿Está  vigente  la  ley  municipal,  6 eg 
que  por  este  proyecto  de  ley  en  que  se  pretende  rebajar 
el  censo  electoral,  se  aspira  además  á poner  en  práctica 
el  proyecto  de  ley  municipal  que  todavía  no  rige?  Esta 
es  la  pregunta  que  yo  me  permití  hacer  al  digno  señor 
Ministro  de  Ultramar,  y que  no  ha  sido  todavía  con- 
testada. 

De  suerte,  señores*  que  dicha  enmienda  ha  venido 
á poner  el  digno  coronamiento  y remate  á esto  edificio 
de  ilegalidades,  do  leyes  oscuras,  de  leyes  contradicto- 
rias, de  disposiciones  colgadas,  de  disposiciones  que 
constituyen  la  legislación  de  las  provincias  de  Ultra- 
mar, Y pregunto  yo:  ¿es  esto  serio  y formal,  Bres.  Re- 
presen tan  tes?  Áupque  realmente  hubiera  necesidad  do 
hacer  reformas  en  Ultramar,  ¿podían  llevarse  allá  de 
esta  manera? 

Y hasta  tal  punto  son  graves  estas  observaciones, 
no  por  ser  mías,  sino  porque  les  presta  gravedad  el 
asunto  do  que  me  voy  ocupando,  que  debo  llamar  la 
atención  de  la  Cámara*  para  quo  vea  que  'sigue  en  vi- 
gor ese  fatal  sistema,  que  yo  re  pruebo,  aunque  salvan- 
do todos  los  respetos,  hácia  el  hecho  de  que  en  este  mo- 
mento están  pendientes  de  aprobación  do  la  Cámara 
más  de  treinta  proyectos  de  ley  que  llevan  el  trastorno 
á toda  la  legislación  ultramarina,  y aquí  tengo  los  tes- 
timonios. 

Y cuenta,  señores,  que  no  se  trata  soto  ya  de 
Puerto-Rico;  cuando  se  pedia  aquí  un  aplazamiento 
para  hacer,  si  era  posible,  una  legislación  común  en 
materia  de  abolición  de  la  eclavitud  en  las  islas  de 
Cuba  y Puerto -Rico,  se  nos  contestaba  que  oran  inde- 
pendientes ambas  islas;  que  nada  tenia  que  ver  Puerto 
Rico  con  Cuba*  Pues  si  son  independientes*  si  nada 
tienen  que  ver  la  una  con  la  otra,  ¿para  que  se  com- 
prende la  isla  de  Cuba  y aun  Filipinas  en  todas  esas 
reformas  que  cautelosamente  están  pendientes  y se  pro- 
ponen con  ocasión  de  Puerto -Rico,  reformas  que  no 
pueden  menos  de  llevar  la  perturbación  que  toda  gran 
novedad  implica  á los  intereses  sociales  y políticos  de 
La  propiedad  y de  la  familia  de  entrambas  Antillas?  ¿Por 
qué  se  prescinde  del  concurso  necesario  de  los  Repre- 
sentantes de  la  isla  de  Cuba?  ¿Por  qué  se  impugnábala 
enmienda  en  que  se  pedia  que  esos  intereses  tu  vieran 
aquí  su  legítima  representación? 

Por  no  fatigár  más  la  atención  de  los  Sres.  Represen- 
taotes,  no  hago  especial  mención  do  todos  esos  proyectos 
deley  del  órden  administrativo,  del  político,  del  judicial, 
del  penal,  que  están  pendientes  en  este  momento  de  la 
aprobación  de  la  Asamblea,  y que  es  preciso  combatir  á 
toda  costa* 

Tío  fatigo  por  tanto  más  la  atención  de  la  Cámara. 


NÚMERO  SO. 
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Podría  extenderme  todavía  en  otrae  consideraciones  que 
acaso  no  dejarían  de  tener  importancia;  pero  me  siento 
muy  cansado,  porque  mi  salud  no  es  tampoco  buena,  y 
en  la  seguridad  de  que  los  dígaos  compañeros  que  ñau 
de  su  cederme  expondrán  con  más  elocuencia  y más 
aprecio  que  yo  Jas  consideraciones  que  yo  haya  podido 
oniitir,  concluyo  rogando  á la  Cámara  que  no  dé  su 
aprobación  al  arfe,  1.a  que  se  discute,  dados  los  térmi- 
nos de  los  demás  del  proyecto.  He  dicho. 

El  Sr.  BQNA:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRIMO  BE  RIVERA,:  Yo  también  la  pido 
para  varias  alusiones  personales. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal}: 
El  Sr,  Primo  de  Rivera  ha  pedido  la  palabra  para  alu- 
siones personales;  si  el  Sr*  Primo  de  Rivera  ha  de  ser 
breve,  podrá  hablar  antes  que  el  Sr.  Dona,  porque  en 
realidad  los  dos  han  pedido  4 un  tiempo  la  palabra, 
y si  es  que  el  Sr.  Bona,  como  individuo  de  la  comisión  , 
quiere  cedérsela  al  Sr.  Primo  de  Rivera. 

El  Sr,  BONA:  No  tengo  inconveniente  en  ceder  la 
prioridad  al  Sr.  Primo  de  Rivera. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal: 
El  Sr.  Primo  de  Rivera  tiene  la  palabra  para  alusiones 
personales. 

El  Sr.  PEIMO  DE  RIVERA  : Yo  he  de  rogar  al 
Sr.  Presidente  se  sirva  tener  consideración  conmigo  si 
uso  de  alguna  latitud  en  la  defensa  que  necesito  hacer 
de  mi  persona. 

El  Sr.  García  Lomas  se  ha  servido  aludirme  dos 
veces;  la  primera  con  motivo  de  haber  aceptado  la  en- 
mienda que  causó  aquella  sensación  en  la  Cámara,  en- 
mienda que  me  valió  de  los  señores  conservadores  y 
moderados  el  que  me  dirigieran  palabras  bien  duras: 
en  aquellos  momentos  sin  duda  tuve  no  ángel  bueno 
que  vino  á concederme  la  calma  , y no  hice  más  que 
reírme  de  aquellas  manifestaciones  violentas  que  se  me 
dirigieron.  Yo  doy  gracias  al  Sr.  García  Lomas,  porqne 
me  pone  en  ocasión  de  defenderme. 

Aquella  enmienda,  dice  el  Sr,  García  Lomas,  se  pre- 
sentó por  sorpresa;  en  esta  parte  que  culpe  al  Regla- 
mento, y no  culpe  ni  á los  firmantes  de  la  enmienda  ni 
k la  comisión  que  la  admitió;  mas  no  por  sorpresa,  si- 
no precipitadamente,  tuve  yo  que  hacerme  cargo  de 
ella,  y desde  luego  comprendí  que  poclia  tener  por  ob- 
jeto el  que  este  proyecto  que  se  discute  fuera  ley  eu  el 
caso  de  que  no  hubiera  número  suficiente  de  Represen- 
tantes para  votarle.  Y en  este  solo  sentido  fue  como  ad 
mí  tí  la  enmienda;  y la  admití,  porque  yo  tengo  aquí 
en  mí  conciencia  grabado  el  principio  grande  y subli- 
me de  amor  a la  humanidad,  quo  está  sobre  todos  los 
amores  que  puede  haber  en  la  tierra. 

Aquí  hay  dos  partidos,  aquí  hay  dos  banderas;  una 
es  la  materialista,  otra  la  espiritualista;  la  materialista, 
que  no  mira  más  sino  el  tabaco,  el  azúcar,  el  café,  para 
ver  si  sube  ó baja  la  producción,  etc.,  etc,;  que  nos 
viene  con  la  balanza  dol  comercio,  mirando  sí  en  el 
tiempo  A ó en  el  tiempo  B ha  subido  ó bajado  la  pro- 
ducción de  esos  artículos,  y si  han  sido  más  ó menos 
ricas  las  colonias.  Así  es  que  vemos  que  mientras  hom* 
hres  tau  eminentemente  católicos  como  el  Sr.  Pida!  y 
Mon,  mientras  que  nos  da  un  discurso  que  yo  hubiera 
F&dido  comparar  con  los  que  daba  Bossuet,  que  me  te- 
nia encantado,  electrizado;  que  creía  que  iba  á llevar - 
n&3  al  ñu  á la  solución  ansiada  por  los  abolicionistas, 
me  veo  después  que  convierte  la  cuestión  en  maravedí- 
íáfi  y que  exclama:  aviva  la  esclavitud  y sálvense  las 
colonias  en  cuanto  al  tabaco,  al  azúcar  , al  cafó,  etc.)) 


Este  fué  el  resúmen,  la  síntesis  del  brillante  discurso, 
eminentemente  católico  y cristiano  que  nos  dió  el  señor 
Pidal  y Mon. 

En  cambio,  el  Sr.  Suñer  y Capdevila,  ateo,  nos  dió 
un  principio  de  moralidad,  de  fraternidad,  de  amor  á la 
humanidad;  y yo,  entre  el  católico  que  piensa  de  aque- 
lla manera  y el  ateo  que  piensa  de  esta,  me  quedo  con 
el  ateo,  porque  el  primer  dogma  de  la  religión  cristia- 
na es  el  amor  á la  humanidad,  ai  prógimo;  es  el  de  no 
querer  para  otros  lo  que  no  se  quiere  para  sí.  Pues  bien; 
con  este  principio  profundo,  arraigado  en  mt,  pregunto 
á los  católicos  que  están  siempre  defendiendo  al  clero  y 
a la  Iglesia,  siempre  las  formase  exteriores,  les  pregun- 
to yo:  ¿es  amor  al  prógimo  tener  esclavos  ni  un  solo 
dia,  ni  un  solo  instante?  Y luego  nos  hacen  cargo  y nos 
dicen:  pues  entonces,  ¿por  qué  no  hacéis  la  abolición 
en  Cuba?  ¡Ah,  señores,  que  nosotros  no  amamos  la  hu- 
manidad porque  pedimos  ia  abolición  solo  para  Puerto- 
Rico  y que  para  Cuba  no  queremos  nada! 

Nosotros  nos  batimos  en  retirada,  y no  decimos  nada 
de  Cuba,  porque  hay  guerra,  y mientras  haya  guerra 
no  queremos  ni  deseamos  nada  nuevo  para  Cuba;  pero 
á Puerto -Rico,  á este  país  que  da  señales  de  amor  á Es- 
paña, ¿qué  razón  hay  para  no  darle  el  bien  que  se  le 
debe?  Con  que  es  decir  que  en  España  cuando  haya  una 
provincia  que  se  subleve,  habrá  necesidad  de  tratarla 
bien,  porque  á otra  provincia  que  no  se  subleve  se  le 
trate  bien,  ó habrá  necesidad  de  tratar  á las  dos  mal. 
No  comprendo  esta  lógica:  Cuba  está  sublevada,  hace 
muy  mal,  y se  la  trata  con  toda  la  energía  que  quere- 
mos todos,  pero  á Puerto-Rico  se  le  trata  con  humani- 
dad y se  le  hace  la  justicia  que  merece. 

Pues  bajo  este  punto  de  vista  fué  como  yo  admití  la 
enmienda;  bajo  el  punto  de  vista  de  salvar  los  esclavos 
de  Puerto-Rico,  porque  creí  entonces,  y sigo  creyendo 
hoy,  que  este  proyecto  no  ha  de  ser  ley,  porque  no  ha- 
brá suñcien te  número  de  Representantes  para  votarle. 
Por  consiguiente,  aquellas  palabras  enérgicas  que  me 
dirigió  un  Sr,  Representante,  pues  dijo:  (tesa  no  es  co- 
misión, » tenia  razón;  no  era  comisión  en  cuanto  á ta- 
lento; no  era  comisión  eu  cuauto  á inteligencia;  no  era 
comisión  en  cuanto  á ilustración;  pero  era  comisión  en 
cuauto  á tener  un  corazón  muy  honrado.  Pero  eso  mo 
dijo  ese  Sr.  Representante  á quien  aprecio  mucho,  y 
creía  mesurado  en  sus  palabras  para  no  haberme  califi- 
cado de  esa  manera. 

Este  es  el  primer  punto  del  cual  deseaba  defen- 
derme. 

Ha  hablado  el  Sr.  García  Lomas  sobre  las  reformas 
de  Cuba  y Puerto-Rico.  Ya  he  contestado  á esto;  yo 
creo  que  á Cuba  no  se  debe,  por  hoy,  mientras  estén 
con  las  armasen  la  mano,  no  se  debe  conceder  nada. 

Ha  dicho  el  Sr.  García  Lomas  que  yo  había  estado 
en  contradicción  en  admitir  loa  21  años  para  la  mayo- 
ría de  edad,  con  el  voto  que  di  en  el  Consejo  de  Estado. 
Extraño  que  el  Sr.  García  Lomas,  que  es  un  hombre 
ilustradísimo,  me  haya  querido  suponer  eu  contradic- 
ción por  eso:  S.  S.  conoce  perfectamente  que  yo,  como 
consejero  de  Estado,  no  era  más  que  uu  juez,  y tenia 
que  ajustarme  4 la  letra  de  la  ley,  y por  eso  la  inter- 
preté allí  de  esa  manera;  pero  aquí  soy  un  modesto  le- 
gislador, y por  consiguiente,  puedo  dar  mi  voto  en  fa- 
vor de  la  mayor  edad  á los  21  años,  ó á la  época  que 
tenga  por  conveniente.  Per  lo  tanto,  no  hay  semejante 
contradicción;  y no  la  hay,  puesto  que  en  la  Junta  de 
Cádiz  del  año  68  se  hizo  esta  proposición,  y siento  que 
no  estén  presentes  los  Sres.  Cala  y Benot,  que  íueron 
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también  de  aquella  Junta;  allí  se  propuso  también  la 
mayor  edad  á Jos  21  anos;  yo  fui  uno  de  los  que  lo 
aprobaron,  y me  parece  que  el  Sr.  Topete  fué  también 
otro  de  los  más  ardientes  defensores  de  esta  idea. 

He  con  testado  íi  las  alusiones  particulares  que  me 
ha  hecho  el  Sr.  García  Lomas,  á quien  doy  las  gracias 
porque  me  ha  presentado  la  ocasión  que  deseaba  de  de- 
cir  estas  palabras,  pues  necesitaba  defenderme,  y como 
no  me  arma  con  palabra  bastante  para  hacer  un  discur- 
so, no  habia  querido  tomar  un  turno,  por  no  molestar  á 
]a  Asamblea;  pero  ya  que  el  Sr.  García  Lomas  me  ha 
proporcionado  esta  ocasión , no  he  podido  menos  de 
aprovecharla. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
El  Sr.  Bona  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BONA:  Voy  á ser  sumamente  breve,  porque 
en  realidad  la  comisión  poco  tiene  que  contestar  al  se- 
bo r García  Lomas.  Su  señoría  nos  ha  hablado  de  las  le- 
yes ultramarinas,  de  las  leyes  electorales  y de  una  mul- 
titud de  cosas;  de  todo,  menos  del  artículo  que  se  dis- 
cute; así  pues,  únicamente  voy  á rectificar  algunos  he- 
chos , más  bien  que  contestar. 

Que  esta  es  una  cuestión  nacional  y no  una  cues- 
tión de  partido.  Indudablemente,  la  cuestión  de  abolir 
la  esclavitud,  la  cuestión  de  aboliría  inmediatamente, 
es  una  cuestión  nacional  en  una  Nación  cuya  mayoría 
es  cristiana,  y en  una  Nación  cuya  mayoría  es  liberal; 
en  este  punto  estamos  conformes;  solo  diferimos  en 
cuanto  á que  el  Sr,  García  Lomas  cree  que  la  cuestión 
nacional  consiste  en  tratar  de  entorpecer  la  abolición 
por  medios  graduales,  y ia  comisión,  y con  ella  la  ma- 
yoría de  la  Cámara  y del  país,  creen  que  la  esclavitud  es 
la  deshonra  del  país,  y que  debe  desaparecer  hoy  antes 
que  mañana. 

Ha  citado  S.  8.,  en  prueba  del  mal  resultado  de  la 
manumisión  repentina  en  los  Estados-Unidos,  un  hecho 
electoral  en  que  los  libertos  parece  que  han  tenido  ha- 
bilidad bastante  para  falsificar  una  elección.  Yo  supon- 
go que  el  hecho  sea  cierto;  no  me  meto  á averiguarlo; 
supongo  que  lo  sea,  pero  eso  prueba  la  grao  capacidad 
para  ser  libres  de  esos  hombres  que  estaban  en  3a  es- 
clavitud, para  poder  tener  desde  el  momento  en  que  son 
libres  todos  los  derechos  de  ciudadanía,  para  poder  en- 
trar en  las  luchas  políticas  y para  poder  vivir  la  vida 
activa  de  los  pueblos  libres.  Este  hecho  qne  acaba  de 
citar  el  Sr,  García  Lomas,  unido  al  hecho  de  que  la  pro- 
ducción ha  aumentado  en  los  Estados- Uní  dos,  es  la 
prueba  más  concluyente  de  que  la  manumisión  repenti- 
na empleada  con  4 mil  Iones  de  esclavos,  es  un  medio 
preferible  á todas  las  manumisiones  graduales  que  se 
han  hecho  en  los  demás  pueblos. 

Tengo  entendido  que  después  que  yo  concluya,  un 
gran  orador,  el  primer  orador  de  España,  quizá  el  pri- 
mero de  Europa,  va  á tomar  parte  en  este  debate,  y sien- 
to tanta  impaciencia  en  oirle,  que  no  acierto  á conti- 
nuar mi  dircurso  contestando  al  Sr.  García  Lomas;  y en 
este  sentido,  renuncio  á seguir  usando  de  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
El  Sr,  Ministro  de  Estado  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Castelar):  Señores  Re- 
presentantes, mi  buen  amigo  el  Sr.  Bona,  llevado  de  su 
amistad,  me  ha  comprometido  á hablar;  en  tal  mane- 
ra, que  yo  hubiera  renunciado  á 3a  palabra,  porque,  lo 
digo  sin  modestia,  no  creo  merecer  esos  elogios;  y en 
verdad  que  desde  el  punto  y hora  eu  que  llegué  á este 
banco  (iba  á decir  por  mi  desgracia),  renuncié  comple- 
tamente á emplear  todas  las  antiguas  armas  de  la  ora- 


toria; y renuncié,  porque  yo  creo  firmemente  que  este 
no  es  el  banco  do  la  palabra;  este  es  el  banco  de  ¡a  ac- 
ción, Cuando  yo  estaba  allí,  en  aquellos  bancos  [Sem^ 
lando  á las  últimos  de  la  izquierda ),  desde  aquella  emi- 
nencia podía  descubrir  el  ideal  que  tanto  se  presta  á 
la  oratoria;  y aquí  abajo  solo  descubro  las  tristezas  de 
la  realidad,  que  se  prestan  bien  poco,  señores,  á los 
afeites  del  arte.  Por  consecuencia,  yo  no  pienso  pro- 
nunciar un  discurso;  aunque  me  lo  propusiera  no  pu- 
dría, y aunque  pudiera,  no  quiero  pronunciar  un  dis- 
curso; voy  meramente  á hacer  algunas  reflexiones  en 
este  debate,  relativas  á su  aspecto  quizá  más  importan- 
te, relativas  á su  aspecto  exterior,  como  Ministro  de  Es- 
tado que  soy,  y encargado  por  consecuencia  de  las  re- 
laciones de  la  Nación  española  con  todos  los  pueblos  y 
Gobiernos.  En  cuanto  á mí  personalmente,  todo  el  mon- 
do sabe,  y la  Cámara  sabe  especialmente,  cuáles  son 
mis  ideas  en  esta  materia,  y mis  ideas,  señores,  han 
sido  siempre  para  mí  compromisos  de  honor  y de  con- 
ciencia. 

Yo  creo  que  el  hombre  público  no  puede  tener  dig- 
nidad y no  puede  tener  io  que  se  llama  moralidad  po- 
lítica si  no  sigue  este  camino*  este  procedimiento,  que 
voy  á participaros. 

Se  empieza  siempre  en  la  vida  política  de  los  pue- 
blos libres  por  las  reuniones  y por  la  prensa.  Pues 
bien;  allí  comienza  uno  á decir  sus  ideas,  y debe  estar 
allí  bastante  tiempo  para  definirlas  y para  divulgarlas. 
Y luego  de  las  reuniones  y de  la  prensa  se  pasa  á la 
tribuna,  y en  la  tribuna  se  debe  repetir  exactamente  lo 
mismo,  lo  mismo  que  se  ha  dicho  en  las  reuniones  po- 
líticas y en  la  prensa..  Y luego,  desde  la  tribuna  se  vie- 
ne al  Gobierno;  y en  el  Gobierno  se  debe  hacer,  con- 
tando siempre  con  las  dificultades  de  la  realidad,  se  de- 
be hacer  aquello,  todo  aquello  que  se  acerque  á 3o  que 
se  ha  sostenido  en  las  cimas  de  la  tribuna.  Y de  esta 
manera,  el  hombre  público  cumple  completamente  con 
sus  deberes;  y sí  al  cumplir  con  estos  deberes  6 m 
equivoca  ó es  vencido,  deben  justificarle  ante  su  con- 
ciencia y ante  la  historia  al  menos,  las  buenas  inten- 
ciones. 

¿Quién  que  esté  aquí  presente  no  sabe  los  compro- 
misos que  el  Ministro  de  Estado,  los  compromisos  que 
el  Gobierno  entero  de  la  República  tiene  en  la  cuestión 
de  la  esclavitud?  El  otro  dia  citaba  los  suyos  con  gran 
mesura  de  palabras,  con  gran  modestia  de  carácter,  en 
un  discurso  sólidamente  pensado  y admirablemente  di- 
cho, el  Sr.  García  Ruiz,  republicano  de  antiguo.  Yo  no 
citaré  mis  compromisos  uno  por  uno;  pero  sí  quiero  re- 
cordar varios,  para  que  vea  la  Cámara  que  yo  no  pui> 
do  desmentir  jamás,  que  no  desmentiré  jamás  mis  an- 
tecedentes. 

Yo,  señores,  era  casi  un  niño,  tenía  21  años,  cuan- 
do  comencé  la  vida  pública,  y eu  el  primer  discurso 
que  pronunciara  hablé  ya  de  la  abolición  de  la  esclavi- 
tud el  año  1854, 

Yo  después  pasé  de  la  prensa  á una  cátedra  del  Me- 
neo, y eu  esta  cátedra  estudié  los  cinco  primeros  siglos 
del  cristianismo;  habia  tres  problemas  allí:  el  problema 
de  la  decadencia  del  mundo  antiguo,  el  problema  del 
advenimiento  del  cristianismo,  problema  histérico  que 
yo  ya  conozco,  que  este  es  una  grande  y respetabilísi- 
ma creencia  religiosa,  y al  mismo  tiempo  el  problema 
histórico  de  la  venida  de  los  bárbaros.  Pues  bien,  seño- 
res;  durante  cinco  años,  eu  aquellas  conferencias,  todo, 
absolutamente  todo  lo  explicaba  yo  por  la  cuestión  de 
la  esclavitud.  Yo  decía:  el  mundo  antiguo  cayó,  porque 
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el  mundo  antiguo  no  tenia  la  virtud  del  trabajo*  y por- 
que el  mundo  antiguo  se  entregaba  á la  ignominia  de 
la  servidumbre.  Yo  decía:  la  religión  cristiana*  esta  re- 
ligión que  tanto  consuela  al  alma*  esta  religión,  pres- 
cindiendo de  lo  que  tiene  de  dogmática  y de  lo  que  liga 
al  hombre  con  Dios  y á los  hombres  entra  sí,  esta  reli- 
gión es,  después  de  todo*  la  religión  del  esclavo* 

El  pueblo  judío  que  la  preparó,  preparóla  por  gran- 
des Apocalipsis*  que  son  el  poema  del  esclavo  ; poema 
escrito  á la  orilla  de  extranjero  rio,  bajo  los  sáuces  de 
Babilonia,  por  las  manos  opres¿is  por  la  argolla  do  la  ser- 
vidumbre. Cristo  es  un  descendiente  de  los  reyes  caí- 
dos* de  los  reyes  esclavos;  es  un  vencido  de  Roma,  y 
si  su  cuna  es  la  cuna  del  trabajo,  su  patíbulo  es  el  pa- 
tíbulo de  los  esclavos,  es  el  mismo  patíbulo  por  donde 
habia  corrido  la  sangre  de  Spartaco  y de  sus  30.000 
compañeros;  de  suerte  que  sí  ei  cristianismo  es  ia  reli- 
gión espiritualista  que  relaciona  al  hombre  con  Dios 
bajo  el  aspecto  dogmático*  bajo  el  aspecto  social,  el 
cristianismo  es  la  religión  del  esclavo.  Y luego,  cuando 
yo  veía  veuir  en  mi  mente  aquellas  grandes  irrupciones 
de  los  pueblos  bárbaros  entrando  en  la  Babilonia  de 
Occidente,  caída  bajo  Jos  rayos  fulminantes  de  la  elo- 
cuencia del  apóstol  de  Patmos,  caída  ante  la  conciencia 
liama na;  cuando  yo  veia  entrar  á los  bárbaros  y aven- 
tar las  cenizas  de  la  ciudad  pagana,  é interrumpir  sus 
festines*  decia:  son  indudablemente  como  los  ángeles 
exterminado  res;  son  los  esclavos,  los  descendientes  de 
aquellos  infelices,  cazados,  presos,  conducidos  al  circo, 
los  hijos  da  los  gladiadores,  que  vienen  á demostrar 
con  esta  terrible  venganza  que  brilla  eternamente  la 
justicia  de  Dios  en  todas  las  páginas  de  la  historia* 
[Bien,  muy  bien) * 

Después,  Sr es.  Diputados,  en  cuantas  ocasiones  de 
mi  vida  literaria  y científica,  dentro  y fuera  de  la  Uni- 
versidad, he  pretendido  yo  estudiar  los  problemas  po- 
líticos y sociales,  los  he  relacionado  con  3a  cuestión  de 
la  esclavitud,  y htí  dicho,  no  por  ia  clase  media  espa- 
ñola, pero  por  la  generalidad  de  las  ciases  medias  eu- 
ropeas, he  dicho  que  todas  tienen  un  interés  de  casta, 
si  este  interés  pudiera  existir  en  la  civilización  moder- 
na; que  tienen  un  interés  de  casta  en  resolver  la  cues- 
tión de  la  esclavitud  y resolverla  pronto,  porque  las 
clases  medias  que  hoy  legislan,  que  hoy  gobiernan, 
que  hoy  tienen  la  dirección  de  esta  sociedad , lo  mismo 
bajo  las  Monarquías  antiguas  que  bajo  los  Gobiernos 
parlamentarios*  las  clases  medias  son  descendientes  de 
los  ilotas,  de  los  parias,  de  los  esclavos,  do  los  siervos; 
y si  buscamos  los  huesos  de  nuestros  padres,  los  halla- 
remos en  las  tumbas,  taladrados  con  el  clavo  vil  de  la 
servidumbre;  que  ha  sido  todo  el  problema  y el  traba ~ 
jo  de  la  civilización  moderna  convertir  al  antiguo  sier- 
vo en  hombre  libre  y en  ciudadano  independiente. 
(Bien,  bien*) 

Pues  bien;  de  allí  (Señalando  los  bancos  de  enfrente) , de 
aquellos  sitios  yo  pasé  aquí,  yo  pasé  á este  sitio*  y con 
la  prudencia,  con  la  mesura,  con  la  calma  que  me  ca- 
racteriza* sin  alardes  y sin  amenazas,  yo  defendí,  de- 
fendí siempre,  defendí  en  todas  partes,  defendí  en  todas 
las  situaciones  la  abolición  inmediata  de  la  esclavitud 
en  las  Antillas  españolas.  Nadie  puede  olvidar  que  aquí 
so  prosentó  el  proyecto  del  Sr.  Morefc,  y nadie  puede  ol- 
vidar tampoco  que  yo  me  opuse  á aquel  proyecto  por 
creerle  completamente  improcedente,  y sobre  todo  por 
que  con  él  no  se  resolvía  como  debía  resolverse  este 
problema.  Y todo  el  mundo  recuerda  también  que  yo 
desde  aquel  sitio,  en  la  noche  en  que  se  votó  casi  por 


aclamación  de  la  Cámara  la  felicitación  al  Ministerio  del 
Sr*  Euiz  Zorrilla,  que  presentaba  esta  ley,  todo  el  mun- 
do recuerda  también  que  yo  desde  aquel  sitio  sostuve 
el  proyecto  quo  ahora  se  está  discutiendo,  y dije  que  este 
proyecto  era  una  evidente  necesidad  de  la  situación* 
que  estaba  pedido  y reclamado  con  reclamaciones  que 
no  podian  menos  de  atenderse,  por  el  movimiento  de  la 
opinión  y por  el  espíritu  de  Europa. 

Si  yo  tengo  contraídos  estos  eompr misos  y los  he 
contraido  con  mi  conciencia,  ¿qué  diríais  de  mí*  qué 
diríais  de  este  Gobierno,  qué  diríais  de  la  República  si 
yo  me  levantara  ahora  á contradecir  esta  Ley,  á opo- 
nerme a esta  ley?  No;  yo  tengo  que  defenderla;  la  de- 
fenderé con  todas  mis  fuerzas;  yo  pido,  yo  reclamo  de 
la  Cámara  que  la  apruebe;  yo  apelo  al  patriotismo  de 
los  Diputados  conservadores  y les  digo:  no  retraséis  lo 
quo  no  puede  retrasarse,  porque  acaso  atraigáis  gran- 
des calamidades  sobre  España  y sobre  sus  Antillas. 
¡Ah,  Sres.  Diputados!  Yo  he  creído  siempre,  y io  que 
cree  mi  conciencia  lo  dice  en  voz  alta  mi  palabra,  yo 
he  creído  siempre  que  aquí  no  puede  fundarse  la  de- 
mocracia, ni  menos  la  República,  sí  no  hay  una  inteli- 
gencia leal,  sincera,  completa  á lo  menos  entre  los 
partidos  liberales.  Yo  tengo  que  decirlo  y que  repetir- 
lo: no  es  posible  la  democracia,  no  es  posible  la  Repú- 
blica si  no  hay  una  inteligencia  leal  y completa  á lo 
menos  entre  los  partidos  liberales.  Pues  bien,  Sres.  Di- 
putados; yo  os  digo:  ¿Cuál  fué  la  prenda  verdadera  de 
unión  en  los  últimos  dias  de  la  antigua  Monarquía  en- 
tre el  partido  progresista  democrático  y el  partido  re- 
publicano? ¿Cuál  fué?  Fué  la  ley  de  la  abolición  de  la 
esclavitud.  En  aquel  pensamiento*  en  aquella  ley,  en 
aquel  proyecto  nos  confundimos  todos  en  un  solo  sen- 
mionto*  en  una  sola  idea,  en  una  sola  aclamación* 
¿Eramos  nosotros  entonces  Gobierno?  No  lo  éramos;  y 
oí  que  nosotros  no  fuéramos  Gobierno,  ¿impidió  para 
que  nosotros  apoyáramos  la  ley?  No  lo  impidió  en  nada. 

Nosotros  lo  apoyamos  lealmente,  y yo  lo  apoyaba 
todavía  con  más  lealtad*  porque  yo  tengo  que  decir 
que  ocupaba  dentro  de  mi  partido  una  posición  espe- 
cialísima  y excepcional.  Yo,  Bros.  Diputados,  desde  el 
dia  primero  en  que  el  partido  radical  subió  al  poder  , me 
propuse  no  oponerle  obstáculo  de  ninguna  clase  y dar- 
le todo  el  apoyo  que  era  compatible  con  mis  conviccio- 
nes políticas  y la  dignidad  do  mi  carácter  y mi  con- 
ciencia. Y yo  pregunto  a los  radicales  de  entonces  que 
todavía  están  aquí  presentes;  yo  pregunto:  ¿cuándo, 
en  qué  tiempo,  en  toda  la  larga  crisis  que  sostuvo  el 
partido  radical,  porque  una  crisis  política  y no  otra 
cosa  fué  su  Gobierno,  como  otra  crisis  es  este  Gobier- 
no, cuándo,  cu  qué  tiempo  yo  opuse  aquí  ningún  obs- 
táculo? 

Si  no  podía  votar  muchas  veces  con  él,  por  que  no 
podía,  votaba  en  contra,  pero  me  callaba  siempre;  y 
cuantas  veces  podía  sostenerle  con  mi  palabra  y con 
mi  voto,  con  mi  voto  y con  mi  palabra  le  sostenía.  ¿Y 
sabéis  el  riesgo  que  yo  corría  entonces,  Sres.  Represen- 
tantes? Pues  corría  un  riesgo  muy  grave,  porque  yo 
estaba  resuelto  con  todas  mis  fuerzas  á impedir  que  mi 
partido  se  lanzara  al  terreno  de  las  armas;  corría  el 
riesgo  de  que  hubiera  resultado  cierto*  de  que  hubiera 
resultado  evidente  lo  que  yo  creía  que  no  lo  era;  que 
hubiera  resultado  cierto,  quo  hubiera  resultado  evidente 
que  ia  Monarquía  era  compatible  con  la  libertad  y com- 
patible con  la  democracia.  Pero  yo,  Sres.  Representantes, 
prefería  la  derrota  práctica  de  mis  principios  á las  graves 
crisis,  á las  grandes  perturbaciones  que  podía  pasar  Es- 
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paña  en  ana  míe  va  sublevación  y en  un  nuevo  período  de 
los  más  tristes  que  huy  en  la  historia;  en  un  período  de 
desastrosas  revoluciones.  Señores  Representantes,  si  yo 
hice  esto,  si  yo  lo  hice  con  perfecta  conciencia,  si  yo  lo 
recuerdo  ahora  que  pudiera  ser  impopular,  y lo  recuerdo 
desde  este  sitio,  si  yo  no  opuse  obstáculos  ningunos  á 
que  fuera  compatible  la  libertad  con  la  Monarquía*  os 
ruego  una  cosa  en  nombre  de  la  Patria;  que  vosotros 
no  opongáis  obstáculos  tampoco  á que  sea  compatible  la 
autoridad  con  la  República  (Aplausos). 

Señores  Representantes , yo  quiero  darle  todavía 
al  antiguo  partido  progresista  democrático,  yo  quiero 
darle  todavía  un  testimonio  de  la  sinceridad  de  mi  con- 
ducta. Yo  quiero  decirle  una  cosa:  que  lo  más  gaave 
que  aquí  se  ha  dicho,  lo  más  grave  que  aquí  se  ha  ex-* 
puesto  es  lo  relativo  á la  cuestión  de  la  esclavitud  bajo 
el  aspecto  de  las  relaciones  exteriores. 

; Ah,  señores I ¡Cuántas,  no  aquí,  no  en  este  sitio, 
pero  fuera  de  aquí,  fuera  de  este  sitio,  cuántas  y cuán 
grandes  calumnias,  qué  manera  de  denigrar  á hombres 
que  después  de  todo  se  movian  por  móviles  patrióticos, 
y que  después  de  todo  creian  prestar  y prestaban  un 
gran  servicio,  un  servicio  real  á La  causa  de  la  huma- 
nidad y de  la  Pátrial  ¡Apenas,  señores,  apenas  se  pue- 
de materialmente  atravesar  la  nube  de  infames  calum- 
nias que  sobre  estos  hombres  se  ha  arrojado  como  que* 
riendo  axüsiarlos  con  ellas,  y como  si  fueran  estas  ca- 
lumnias producidas  por  los  miasmas  pútridos  que  exhala 
todavía  la  llaga  cancerosa  de  la  esclavitud  puesta  en  el 
corazón  y en  la  frente  de  nuestra  amada  Patria!  (Aplau- 
sos.) 

Pues  bien;  yo  tengo  que  decirlo  aquí,  yo  debo  de- 
cirlo aquí:  no  ha  habido  en  la  cuestión  de  esclavitud 
ninguna,  absolutamente  ninguna  presión  exterior.  Yo 
debo  decirlo,  yo  tengo  que  decido:  yo  he  examinado 
siu  tener  responsabilidad  ninguna,  pudiendo  por  con- 
secuencia ser  dueño  completo  de  mi  criterio,  yo  he 
examinado  en  estos  dias  todos  los  archivos  del  Ministe- 
rio de  Estado,  todos  los  documentos  que  hay  en  el  Mi- 
nisterio de  Estado  desde  hace  machos  años  relativos  á 
este  asunto,  y tengo  que  decir  que  ei  ultimo  Ministerio 
defendió  con  una  gran  dignidad  la  honra,  la  autono- 
mía, la  independencia  de  la  Patria, 

Pues  que,  ¿por  ventura  no  debemos  decir  la  ver- 
dad, toda  la  verdad?  ¿Por  ventura  la  cuestión  de  la  es- 
clavitud es  uua  cuestión  nacional,  puramente  nacio- 
nal, en  que  la  Nación  sea  dueña  absoluta  de  su  sobe- 
ranía y de  sus  destinos?  ¿Lo  creeis  así?  ¡Ahí  Os  enga- 
ñáis, ¿Por  qué  no  hemos  de  decir  la  verdad?  La  cues^ 
tion  de  la  esclavitud  es  una  cuestión  internacional,  no 
puede  menos  de  ser  una  cuestión  internacional. 

Prescindamos  de  una  idea  que  ya  be  apuntado 
muchas  veces  y que  sostengo  ahora:  de  la  idea  de  que 
es  imposible  que  existan  ciertas  instituciones  y ciertos 
cambios  en  el  espíritu  de  los  pueblos,  sin  que  estos 
cambios  en  el  espíritu  de  los  pueblos  se  unlversalicen 
por  toda  la  tierra. 

Pues  qué,  cuando  no  había  telégrafos,  ni  caminos 
de  hierro,  ni  los  pueblos  se  conociau  unos  á otros,  ¿no 
coinciden  con  eso  que  se  llama  sincronismo  histórico , 
no  coinciden  todos  los  grandes  movimientos  y todas  las 
grandes  trasfor mamones  sociales?  Es  más:  hay  un  his- 
toriador que  sostiene,  con  gran  copia  de  datos,  que 
coinciden  los  movimientos  europeos  coa  los  movimien- 
tos asiáticos  y con  los  movimientos  americanos,  aun 
antes  de  que  se  conociera  la  América,  por  indicios  de 
la  historia  y de  ios  monumentos,  como  si  el  espíritu 


humano  habitara  en  todo  el  planeta.  Pues  qué,  ¿no  se 
conmueve  á un  mismo  tiempo  toda  la  Europa  feudal,  y 
á uu  mismo  tiempo  aparecen  en  el  siglo  duodécimo 
poco  más  ó menos,  las  comunidades  con  los  gremios? 

¿No  cae  este  feudalismo  al  mismo  tiempo  eu  toda 
Europa?  Luis  XI,  Fernando  Y,  Maximiliano  de  Austria, 
¿no  son  á la  verdad  un  mismo  espíritu,  aunque  sean  dis- 
tintas y diferentes  personificaciones  de  este  espíritu? 
¿Quién  descubre  á un  tiempo  la  brújula,  la  imprenta 
el  telescopio , todos  los  medios  de  dominar  la  tierra? 
Cuando  eu  seguida  se  descubre  América  para  comple- 
tar este  poema  del  trabajo,  ¿uo  aparecen  los  reformado- 
res? ¿No  se  fundan  las  Monarquías  absolutas?  Enri- 
que VIH,  Felipe  I,  Garlos  Y,  Felipe  XI,  ¿no  son  la  mis- 
ma personificación?  ¿No  viene  el  movimiento  liberal  de 
Europa,  el  levantarse  dé  las  ciases  medias,  ei  caer  de 
los  Reyes,  el  abolirse  la  órdeu  de  los  jesuítas,  el  esta- 
blecerse el  espíritu  de  la  enciclopedia  en  todas  partes 
con  Pombal,  con  Choisseux,  con  el  Conde  de  A randa, 
cea  Leopoldo  de  Tosca  na?  ¿Qué  quiere  decir  esto?  Que 
las  cuestiones  todas  difícilmente  son  nacionales ; que 
hay  en  todos  las  grandes  problemas  humanos  un  lado 
internacional.  Yo  recuerdo  que  aquí  mismo,  desde  este 
sitio,  cuaudo  yo  hablaba  del  influjo  que  habia  detener 
la  revolución  de  Setiembre  en  todos  los  problemas  euro- 
peos, se  decía:  ueste  Gástela r es  poeta  siempre;  siempre 
fuera  de  la  realidad.  ¡Pues  no  decía  que  nuestro  mo- 
desto puente  de  Al  colea,  que  esta  nuestra  revolución, 
que  como  todas  las  nuestras  se  reduce  á un  cambio  dé 
destinos,  que  todo  esto  va  á influir  en  Europa  y va  á 
trasformar  el  mundo! o Y sin  embargo,  señores,  mirad 
lo  que  ha  sucedido;  mirad  á aquella  revolución  españo- 
la; el  poder  temporal  de  los  Papas  ha  caído;  el  Jefe  de 
la  Francia  con  el  antiguo  Imperio  haxaido  también;  la 
República  está  eu  la  Nación  vecina  y está  en  España; 
la  unidad  está  en  Alemania,  y Europa  entera  se  ha  tran- 
formado al  cañonazo  que  sonó  en  el  puente  de  Al  colea. 
(Aplausos.) 

¿Y  por  qué,  señores,  por  que?  Por  este  sincronismo 
histórico,  por  este  gran  sincronismo  histórico,  que  prue- 
ba una  cosa  que,  si  yo  fuera  capaz  de  entrar  en  esa 
discusión  en  que  con  tanto  gusto  entra  mi  amigo  el  se- 
ñor Pidal,  diría  que  es  la  derrota  de  los  materialistas  y 
la  victoria  de  nosotros  los  espiritualistas,  porque  prueba 
la  unidad,  la  identidad,  y hasta  cierto  punto  la  divini- 
dad bajo  el  cielo  dei  espíritu  humano. 

Pues  bien;  la  cuestión  de  la  esclavitud  era  una  de 
estas  cuestiones:  la  cuestión  de  ia  esclavitud  era  lo  que 
no  podía  menos  de  ser,  uua  cuestión  internacional 
¿Por  qué?  Porque  el  principio  verdaderamente  evangé- 
lico, aunque  algo  comentado  y ampliado  por  la.  ciencia 
filosófica,  el  espíritu  que  separa  el  siglo  XVIII  del  si- 
glo XIX,  es  la  libertad  y la  igualdad  de  derechos.  Así 
sucedió  un  dia  que  la  Convención  francesa  divulgó  esto 
gran  principio,  el  cual  estaba  ya  proclamado  cu  ante- 
riores Constituciones;  y un  pobre  negro  que  había  subido 
desde  el  hondo  abismo  de  su  servidumbre  y de  su  ig- 
nominia hasta  la  cima  de  la  Convención,  se  levantó  y 
dijo:  «habéis  declarado  la  unidad  do  derechos  humanos, 
la  igualdad  de  derechos  humanos,  la  libertad  del  espí- 
ritu humano;  yo  tengo  espíritu,  yo  tengo  ideas,  yo 
tengo  palabra  como  vosotros;  yo  siento  algo  aquí,  cu 
mi  frente;  yo  soy  una  conciencia  y uua  razón,  y no 
soy  libre;  luego  son  mentira  todos  vuestros  principios,  w 
Y entonces,  en  una  sola  sesión,  movida  aqúella  gran 
Asamblea,  que  algunas  veces  caía  en  el  cieno  de  todos 
los  crímenes,  pero  que  otras  veces  se  levantaba  hasta 
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|as  altaras  del  ideal,  aquella  Convención  dijo:  uno  nos 
deshonremos  discutiendo  esto;»  y abolieron  la  escla- 
vitud, 

Yo  be  dicho  muchas  veces  y repito  ahora  la  esce- 
na que  se  siguió  á esto:  se  abrieron  las  puertas  como  si 
invisible  mano  las  moviera;  entraron  los  negros,  abra- 
zaron k los  convencionales,  se  arrojaron  á sus  pies,  llo- 
raron; y yo  he  dicho  que  aquellas  lágrimas  borraron 
para  siempre  las  manchas  de  sangre  que  tenia  en  sus 
manos  la  Convención  francesa,  [Áflamos,) 

Pues  bien;  desde  este  momento,  desde  este  gran  mo- 
mento, no  había  remedio:  la  abolición  de  la  esclavitud 
tenia  que  correr  como  mi  reguero  de  pólvora  por  toda 
la  tierra.  SI  hombre  á quien  tanto  ha  adulado  la  servil 
complacencia  con  el  poderoso,  que  ha  llegado  á llamarle 
^énio  sobrenatural,  cuando  no  hay  nada  sobrenatural 
para  salvar  á ios  ciudadanos  más  que  el  ejercicio  de  sus 
derechos  por  sí  mismos,  ese  genio  sobrenatural  que  ha 
dado  en  llamarse  el  primer  coloso  de  la  fortuna  y de  la 
guerra,  quiso  destruir  la  obra  de  la  Convención;  res- 
tauró la  esclavitud  en  Santo  Domingo,  y entonces  vi- 
nieron, á resultas  de  esta  gran  apoetasía  del  granapós- 
tt da,  del  Juliano  apóstata  de  la  revolución,  entonces  vi- 
nieron aquellos  escándalos,  aquellas  desgracias  y aque- 
llos crímenes,  que  c timones  fueron,  pero  no  menores 
que  los  que  han  cometido  todos  los  pueblos  desde  Es- 
paña hasta  Rusia,  por  su  libertad  y por  sn  independen - 
da.  {Bien y bien.) 

¡Ah,  señores,  caso  raro  y entrabo!  ¿Cuál  había  sido 
la  Nación  que  más  se  habla  opuesto  á la  revolución 
francesa?  La  Inglaterra,  que  es  la  Nación  menos  de- 
mocrática do  Europa,  que  es  la  Nación  más  liberal, 
porque  democracia  y libertad  no  van  siendo  sinónimas. 
Pues  bien;  la  Nación  inglesa,  que  teme  vengan  k go- 
bernar en  ella  las  clases  inferiores^  y que  opone  á és- 
tas grandes  diques,  ¡oh!  no  hace,  no,  lo  que  ciertos 
conservadores,  k quienes  yo  no  quiero  reconvenir;  no, 
no  baca  lo  que  ciertos  conservadores;  no  se  opone  cie- 
gamente á toda  reforma.  Cuando  una  idea  está  viva; 
cuando  ha  pasado  por  los  comicios  y por  el  pueblo; 
cuando  ha  llegado  k la  cima  de  una  Gámara;  cuando 
tiene  esa  idea  los  elementos  que  aquí  tiene  la  idea  abo- 
licionista, no  se  opone  a ella,  la  admite  y la  dulcifica; 
y por  eso  vosotros,  conservadores  impenitentes,  no  im- 
pediréis nunca  que  la  revolución  se  cierna  sobre  la  raza 
latina. 

Sí;  las  revoluciones  se  ahogan  saliendo  al  frente  de 
las  reformas,  acogiendo  las  reformas,  planteando  las 
reformas,  dulcificando  las  reformas  en  la  práctica  y ha- 
ciéndolas compatibles  con  la  realidad,  Pero  ¡ah!  cuan- 
do se  resiste  ciegamente,  cuando  no  se  quiere  admitir 
ningua  principio,  cuando  se  falsean  todos  y se  exige 
que  se  realicen  todos  en  un  día,  y se  pide  esto  muchas 
vetees  desde  las  cimas  de  las  barricadas  ó de  una  Con- 
vención, no  se  sabe  nunca  qué  término  tendrán  las  con- 
vulsiones, y se  va  de  seguro  k la  dictadura  y k la  anar- 
quía, que  coucluirá  por  devorar  las  pobres  razas  lati- 
nas, si  no  tienen  el  sentimiento  de  su  dignidad  y el  de- 
seo de  hacer  compatible  el  órden  con  la  libertad,  y el 
Gobierno  con  la  democracia,  (Bien*  bien.) 

T la  Inglaterra  abolió  con  más  ó menos  condiciones 
la  servidumbre,  y la  abolió  en  realidad;  é inmediata- 
mente que  la  Inglaiera  abolió  la  servidumbre,  vino  el 
movimiento  á las  Naciones  europeas , á las  Naciones 
europeas  que  tenían  esclavitud  en  todas  sus  colonias* 
}r  ya  con  estos  ó con  los  otros  procedimientos,  valién- 
dose ya  de  esto  que  se  íl  una  vientre  libre,  ó ya  de  la 


abolición  instantánea,  la  extinción  de  la  esclavitud  fué 
general  en  casi  toda  Europa  y en  casi  todas  las  pose- 
siones europeas. 

Entonces  ¡caso  raro!  ¿cuál  fué  después  de  este  pe- 
ríodo la  primera  Nación  donde  se  agitó  la  idea  de  abo- 
lir la  servidumbre?  ¿Fué  por  ventura  en  una  Nación  re- 
volucionaría? ¿Fué  en  una  de  estas  Naciones  que  traen 
siempre  la  tea  de  la  revolución  en  sus  manos?  ¿Fué  en 
Francia?  ¿Fué  en  España?  ¿Fué  en  Italia?  ¿Fué  siquiera 
en  Alemania?  No;  fué  en  Rusia. 

Eq  Rusia  hubo  un  movimiento  de  la  literatura  y 
de  la  filosofía,  que  todo  el  poder  de  los  autócratas  no 
pudo  contener.  El  mismo  Czar  Nicolás,  que  represen- 
taba tan  admirablemente  el  espíritu  de  estabilidad,  pre- 
mió al  autor  de  Las  almas  muertas  con  un  libro  cuyas 
hojas  eran  billetes  de  Banco.  Y sin  embargo,  al  premiar 
la  novela  de  Las  almas  muertas  con  el  libro  de  billetes 
de  Banco,  no  sabia  el  Emperodor  Nicolás  que  premiaba 
la  contrata  social  de  los  siervos.  Y como  sucede  siem- 
pre, señores,  que  una  idea,  y hay  que  tener  macha  fé 
en  la  virtud  de  las  ideas,  desciende  de  una  mente  sobe- 
rana, aquella  idea  penetra  por  todas  las  estepas  y por 
todas  las  regiones  de  la  Rusia  y engendra  un  alma  en  el 
seno  del  esclavo.  Así  producen  el  libro  y la  literatura 
estas  trasformacíones.  Así  la  alta  cima  de  I03  Alpes,  de- 
sierta y helada,  donde  apenas  asoma  ia  vida  y donde 
apenas  es  posible  la  respiración,  filtra  allá  en  el  hondo 
valle  los  ríos  llamados  el  Rbin,  el  Ródano  y el  Dana  vio, 
que  llenan  de  vida  y de  bien  los  campos,  y por  todas 
partes  van  continuando  con  la  fecundidad  dada  al  tra- 
bajo y á la  agricultura  la  obra  del  Creador.  (Prolonga- 
dos aplausos.) 

Pues  bien;  así  hace  la  literatura,  asi  hace  la  filoso- 
fía; un  pensador  oscuro,  un  pensador  encerrado  en  su 
gabinete,  produce  torrentes  de  revolución  que  trastornan 
las  almas;  y un  día  dijo  el  Imperio  ruso:  «no  es  posible 
la  servidumbre;  mis  soldados  han  sido  vencidos  porque 
no  eran  soldados  de  un  pueblo  líbre;  han  sido  vencidos 
porque  son  máquinas,  porque  son  siervos; a y entonces 
con  una  resistencia  mayor  que  la  que  oponen  aqui  to- 
dos los  privilegios,  valiéndose  deí  instrumento  del  des- 
potismo, el  Czar  Alejandro  abolió  la  servidumbre  en 
Rusia;  y no  solamente  abolió  la  servidumbre,  sino  que 
díó  elementos  de  independencia  á los  siervos.  Y ensegui- 
da la  cuestión  pasó  á los  Estados -Unidos,  y los  Estados- 
Unidos  se  sacrificaron,  sacrificaron  un  tesoro,  sacrifi- 
caron un  millón  de  sus  hijos,  sacrificaron  su  prosperidad 
increíble  por  los  S millones  de  negros;  ellos,  que  no 
los  creían  ni  aun  hombres;  ellos  que  tenían  el  desprecio 
aristocrático  de  la  raza  sajona  por  todo  lo  inferior; 
ellos,  que  vieron  comprometida  por  el  negro  la  obra 
sublime  de  Washington. 

Y,  señores,  ¿croéis  que  era  posible  que  después  de 
todas  estas  grandes  epopeyas  en  el  mundo,  nosotros 
los  españoles  pudiéramos  conservar  la  esclavitud?  ¿Creeis 
que  esto  era  posible?  Pues  qué,  la  esclavitud,  además  de 
ser  una  cuestión  de  humanidad,  ¿no  para  nosotros 
una  cuestión  internacional?  Pues  qué,  nosotros,  y si  no 
nosotros  el  augusto  Rey  D.  Fernando  Vil,  ¿qg  pactó 
con  Inglaterra  sobre  la  cuestión  de  la  trata,  no  admitió 
la  visita  en  sus  buques,  no  fundó  tribunales  en  nues- 
tro mismo  territorio,  en  los  cuales  tenia  intervención 
directa  una  Nación  extranjera?  Y los  que  representan 
el  elemento  histórico,  el  elemento  tradicional,  el  ele- 
mento de  estabilidad,  el  elemento  de  Monarquía  ¿se  ex- 
trañan de  la  influencia  moral  de  un  pueblo  libre,  cuan- 
do llevan  marcado  el  sello  que  les  puso  la  Inglaterra 


590 


ai  DE  MARZO  DE  1873. 


en  la s espaldas?  (Aplausos.)  Y,  señores,  no  ha  habido 
legislatura  en  la  Cámara  de  los  Comunes  ó en  la  Cáma- 
ra de  los  Lores  en  que  no  se  haya  protestado  contra  la 
política  unas  veces  de  los  Gobiernos  de  España,  con- 
tra la  política  otras  de  los  capitanes  generales  en  la 
cuestión  de  la  trata;  y no  ha  habido  Gobierno  espa- 
ñol que  oo  haya  tenido  que  dar  satisfacciones  á la  In- 
glaterra por  estos  graves  asuntos;  y la  Inglaterra  ha 
hablado  siempre  en  esta  cuestión  con  una  especie  de 
autoridad  y de  soberanía  imperiosa,  y los  Ministros  es- 
pañoles le  han  tenido  que  contestar  muchas  veces  hu- 
mildemente. 

Pues  bien,  Sres*  Representantes;  ¿han  hecho  lo  mis- 
mo los  Estados-Unidos?  ¡Ah,  señores!  permitidme  quo 
yo  proteste  aquí  contra  las  palabras  inconvenientes, 
dictadas  por  un  gran  celo,  por  un  gran  patriotismo, 
pero  inconvenientes;  contra  las  palabras  que  sedan  pro- 
nunciado aquí  respecto  al  representante  de  los  Esta- 
dos-Unidos, respecto  á esa  Nación,  respecto  á sn  Presi- 
den te , en  nombre  de  esta  Nación  democrática,  de  esta 
Nación  republicana,  que  no  puede  menos  de  tener  un 
gran  culto  y una  gran  admiración  por  el  pueblo  ilus- 
tre que  en  poco  menos  de  un  siglo  que  cuenta  de  vida, 
ba  sabido  resolver  el  problema  tras  el  cual  andamos 
nosotros  desde  hace  tanto  tiempo;  el  problema  de  her- 
manar la  democracia  con  la  libertad  y la  República  con 
la  autoridad  y el  Gobierno.  {Men¡  bien,} 

Si  además  se  recuerda  que  en  esta  desconfianza  ge- 
neral que  la  Europa  tiene  y no  puede  menos  de  tener, 
porque  yo  hago  justicia  á todos.lós  sentimientos;  que 
en  esta  desconfianza  que  la  Europa  tiene  respecto  á 
nuestra  democracia  y á nuestra  República,  esos  Esta- 
dos'Unidos  se  apresuraron  á reconocernos  y á decir  con 
su  garantía*  moral  y material  ante  eltnundo  que  este  es 
un  pueblo  diguo  de  gobernarse  por  sí  mismo,  sin  temor 
de  que  los  hechos  lo  desmientan,  ¿no  debe  ser  doble 
nuestra  gratitud  hácia  esa  gran  Nación  que  tiene  de 
uosotros  tan  elevadas  ideas?  Y si  además  de  esto,  el 
Presidente  de  los  Estad os-Uaidos,  en  un  discurso  obra 
suya  personal,  en  un  discurso  de  que  él  solo  es  respon- 
sable, porque  no  tiene  que  consultar  ni  siquiera  á sus 
Ministros,  puesto  que  es  el  discurso  pronunciado  al  ad- 
venimiento de  su  segunda  Presidencia,  este  hombre 
ilustre,  que  ba  combatido  en  los  campos  de  batalla,  que 
ba  renovado  las  hazañas  del  Gran  Alejandro,  dice:  «no 
quiero  guerra,  no  quiero  el  predominio  militar,  no 
quiero  conquistas,  solo  quiero  la  libertad,  la  democra- 
cia; quiero  que  todos  los  pueblos  estén  unidos  bajo  un 
mismo  derecho pj  este  hombre  que  dice  eso,  ¿no  debe  ser 
aclamado  por  ana  Cámara  republicana  y reconocido 
como  la  colosal  figura  que  cierra  el  tiempo  de  las  con- 
quistas é inaugura  el  tiempo  de  la  libertad  y del  de- 
recho? 

Aparte  de  esto,  en  esa  Nación  hay  asociaciones  cu- 
banas que  olla  no  puede  impedir,  como  nosotros  no  po- 
demos impedir  de  ninguna  manera  una  asociación  pú- 
blica dirigida  á cambiar  la  forma  de  cualquier  Gobierno 
extranjero,  porque  no  lo  consiente  nuestra  Constitución* 
Pues  qué,  dada  nuestra  Constitución,  ¿creen  los  señores 
Representantes  que  nosotros  podríamos  impedir  aquí 
una  asociado  a pública,  mientras  no  pasara  de  la  pro- 
paganda moral,  contra  un  Gobierno  extranjero?  No  po- 
dríamos, no  podríamos;  lo  que  nosotros  podríamos  hacer, 
dada  nuestra  Constitución,  seria  impedir  todo  golpe  de 
mano,  impedir  toda  irrupción,  impedir  todo  armamento. 
Pues  bien;  los  Estados-Unidos  han  hecho  esn,  en  la  me- 
dida de  sus  fuerzas,  bajo  todos  los  Gobiernos;  y es  cla- 


ro y es  fácil  comprender  esto,  señores.  Hay  un  interés 
allí  de  política  interior. 

Eu  tiempo  de  cierto  Ministro  célebre,  que  se  propuso 
ganar  la  Presidencia  de  los  Estados -Unidos  anexionan- 
do Cuba  y Puerto -Rico  á los  Estados  del  Sur,  para  ob- 
tener dos  Estados  esclavistas  en  la  Confederación T en 
este  tiempo  se  comprende,  se,  explica  que  los  Estados- 
Unidos,  y especialmente  los  Estados  del  Sur,  protegie- 
ran las  expediciones  filibusteras;  y los  Estados  del  í3nr 
las  protegieran:  y cuando  estaba  amenazada  la  integri- 
dad de  nuestra  Patria,  y cuando  estaban  amenazados 
Cuba  y Puerto- Rico  era  en  el  tiempo  de  los  negreros,  m 
el  tiempo  de  los  Estados  esclavistas,  en  el  tiempo  de  la 
esclavitud , porque  ellos  tenían  mucho  interés  ea  que 
hubiese  dos  Estados  que  pesaran  en  la  balanza  de  Amé- 
rica* 

Pero  ahora,  ahora,  ¿qué  interés  pueden  tener  en  poseer 
Cuba  y Puerto-Rico?  No;  no  tienen  ninguno,  absoluta- 
mente ninguno;  desequilibrarían  completamente  la 
Confederación;  introducirían  en  ella  un  elemento  do  re- 
troceso; llevarían  una  raza  que  no  se  aviene  con  la  raza 
anglo- sajona,  que  ha  tenido  que  combatir  con  las  razas 
no  afines,  y quizás  comprometieran  la  grandeza,  el  or- 
den y la  paz  de  aquel  pueblo  y de  su  maravillosa  lie- 
pública. 

Y esto  lo  comprenden  admirablemente  los  Estados- 
Unidos*  Pero,  señores,  como  quiera  que  tienen  una 
frontera  cercana  á nuestra  frontera;  como  quiera  que 
ha  habido  una  insurrección  en  Cuba,  ellos,  como  la 
Inglaterra,  han  dirigido,  no  amenazas,  que  ya  saben 
cuál  es  la  dignidad  de  la  Nación  española;  no,  do  nin- 
guna suerte,  notas  que  pudieran  ejercer  presión  sobre 
asuntos  interiores;  no,  señores;  nos  han  dirigido  las  ad- 
vertencias amistosas,  corteses,  que  todos  los  Gobiernos 
se  dirigen  entre  sí  en  este  gran  Congreso  que  forma  j 
las  Naciones  civilizadas**.  (El  Sr*  Suérez  Inclám  ¿Y  la 
nota  de  29  de  Octubre?)  Hablaré  de  esa  nota;  oa  pri- 
mer lugar,  esa  nota,  aunque  decía  que  se  iba  á cam- 
biar de  actitud,  era,  no  una  nota  dirigida  al  Ministro 
de  Estada  de  España,  sino  una  nota  dirigida  al  repre- 
sentante de  los  Estados-Unidos  en  Madrid,  y m esa 
nota  no  se  le  decía  al  representante  de  los  Estados- 
Unidos  que  diera  lectura  y que  la  dejara  ai  Ministro  de 
Estado  español-  (Un  Sr.  Representante'.  ¿Y  el  publicar- 
la?) El  publicarla  puede  ser  abuso  de  confianza  ó de 
descuido;  y yo  en  estos  mismos  días  he  estado  á punte 
de  ser  víctima  de  un  descuido,  y he  tenido  que  valer- 
me de  una  gran  actividad  para  impedir  la  publicación 
de  una  nota,  que  sin  embargo  estuvo  á punto  do  pu- 
blicarse. [Rimares  *) 

El  3r.  PRESIDENTE:  Ruego  á los  Sres.  Represen- 
tantes que  usen  de  su  derecha  cuando  les  corresponda 
hablar,  pero  do  interrumpan  el  buen  órden  de  los  de- 
bates , 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Castelar):  Señores,  si 
por  las  tradiciones  diplomáticas  de  los  Estados-Unidos 
la  nota  se  publicó,  no  tuvo  de  ella  noticia*  y sobro  to- 
do, noticia  de  oficio,  el  Ministro  de  Estado;  no  le  fnc 
leída  ni  presentada  nunca:  no  influyó  en  sus  resolucio- 
nes, dictadas  solo  por  sn  propia  conciencia* 

No  queramos  humillarnos  hasta  ese  punto;  no  que- 
ramos, por  humillar  á un  partido,  humillar  á la  Nación 
española*  El  Ministro  de  Estado  del  último  Rey,  Minis- 
tro de  Estado  era  de  España;  su  elocuencia,  timbre  y 
gloria  es  nuestra;  su  honra,  nuestra  honra;  su  nombre, 
nuestro  nombre;  y dado  su  patriotismo,  debemos  reco- 
nocer y confesar  que  hubiera  hecho  todo  lo  posible  pot' 
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sacar  ilesa  la  dignidad  española,  qtie  nadie  dejará  piso- 
tear mientras  haya  patriotas  en  esta  tierra. 

No;  aquel  Ministro  no  conoció  ia  nota,  no  tuvo  no- 
ticia alguna  de  ella,  no  la  supo,  cuando  ya  tenia  deci- 
dida la  abolición  de  la  esclavitud. 

¡El  partido  radical  compromisos  respecto  á la  cues- 
tión do  Cuba  y Puerto-Rico!  ¿No  los  tenemos  nosotros? 
Y yo,  que  todavía  no  he  tenido  una  conversación  sobre 
política  americana  con  el  dignísimo  Representante  de 
los  Estados-Unidos,  que  muchas  veces  ha  venido  á ver- 
me, y por  la  presión  de  las  circunstancias  no  he  podi- 
do hablar  con  él,  yo  tengo  que  decir  que  soy  partida- 
rio de  La  abolición  inmediata  de  la  esclavitud  en  Puer- 
to-Rico, soy  partidario  de  la  abolición  en  Cuba,  te- 
niendo en  cuenta  todos  ios  intereses;  soy  partidario  de 
las  reformas  coloniales,  de  llevar  todas  las  libertades  á 
Cuba  y Puerto-Rico  en  la  medida  de  lo  posible;  pero 
sí  alguno  me  viniera  á recordar  estos  compromisos  6 á 
imponérmelos,  diría:  estos  son  compromisos  con  mi 
Patria  y mi  conciencia , y no  tiene  nada  que  ver  con 
ella  una  Nación  extranjera.  Y el  dignísimo  ministro  de 
los  Estados-Unidos,  que  nos  conoce  y nos  estima,  jamás 
se  impondría  á la  Nación  y á la  República  española. 

Y,  Sres.  Representantes,  lo  que  sucedió  en  el  Mi- 
nisterio radical,  fué  que  inmediatamente  que  este  Mi- 
nisterio subió  al  poder,  tenia  compromisos  con  la  Na- 
ción española  de  trasformar  el  régimen  de  las  Antilias 
y de  hacer  todo  lo  posible  por  abolir  la  esclavitud- 

Pero,  señores,  ¿por  ventura  los  Ministros  del  partido 
conservador,  cuando  se  les  han  dirigido  notas  en  cierto 
sentido,  cuando  so  les  han  hecho  advertencias  amisto- 
sas en  cierto  sentido  por  el  dignísimo  representante  de 
los  Estados -Unidos  en  Madrid,  no  lian  hablado  de  esto, 
no  lo  han  dado  ciertas  satisfacciones  indirectas,  no  le 
hm  dicho  que  se  plantearían  ciertas  reformas  en  cier- 
tos períodos  de  legislatura?  Y sin  embargo,  nadie  ha 
creído,  ni  yo  creo  tampoco,  que  porque  unas  Naciones 
se  interesen  por  la  suerte  de  otras  Naciones,  nadie  ha 
creído,  ni  yo  creo  tampoco,  que  porque  algunas  cuestio- 
nes interiores  tengan  relación  con  cuestiones  exterio- 
res, esos  Ministros  han  comprometido  la  dignidad  y la 
honra  de  la  Patria.  La  cuestión  de  esclavitud  es  real- 
mente una  cuestión  internacional,  como  he  dicho 
antes. 

¿Qué  diría  el  Gobierno  si  cualquier  Ministro  extran- 
jero k dijera:  a ¿como  va  Yd.  á resolver  la  cuestión  de 
los  foros  de  Galicia?  ¿Qué  va  Yd.  á hacer  respecto  de  la 
ra&assa  moría  de  Cataluña?»  No  lo  dirá  ningún  Ministro 
extranjero,  no  lo  puede  decir,  porque  esas  son  cuestio- 
nes dé  nuestra  completa  y absoluta  competencia;  pero 
en  la  cuestión  de  ia  esclavitud,  dado  el  espíritu  huma- 
no, dado  el  adelanto  de  las  ideas,  dados  los  compromi- 
sos de  la  Nación  española,  dados  los  tratados,  la  cues- 
tión de  ia  esclavitud  tiene  un  lado  internacional. 

Y asi  es,  Sres.  Representantes,  que  sobre  esta  cues- 
tión, y ia  política  de  la  franqueza  es  la  mejor  política, 
que  sobro  esta  cuestión  han  tenido  reclamaciones  de 
Inglaterra  todos  los  Ministros  de  España,  absolutamente 
todos.  No  ha  habido  legislatura  ninguna  del  Parlamento 
inglés  en  que  no  se  haya  reclamado  algo  contra  nues- 
tra administración  en  Cuba;  no  ha  habido  Ministro  in- 
glés que  no  haya  hecho  alguna  reclamación. 

Pues  á pesar  de  ser  una  cuestión  internacional,  en 
el  momento  mismo  en  que  el  Ministerio  Ruiz  Zorrilla  la 
planteó,  no  había  sido  objeto  do  ninguna,  absolutamente 
de  ninguna  reclamación  exterior,  Nadie  le  había  pedido 
M Ministerio  que  presentase  ese  proyecto;  nadie  lo  ha- 


bía reclamado,  Se  llevó  la  cuestión  aí  Consejo  de  Mi- 
nistros; hubo  Ministros  muy  patriotas  y muy  liberales 
que  disintieron  dei  resto  del  Gobierno,  Esto  produjo  una 
crisis,  é inmediatamente  que  el  Gobierno  se  completó, 
trajo  aquí  por  impulsos  interiores,  por  motivos  interio- 
res, el  proyecto  de  abolición  de  la  esclavitud  de  Puerto  - 
Rico, 

¡Ah,  señores!  Ya  no  digo  más  sobre  este  punto,  por 
que  yo  creo  que  es  una  deshonra  para  una  Nación,  que 
es  un  agravio  para  una  Nación,  creer  que  hay  en  ella 
álguien  que  se  mueve  por  impulso  extranjero.  Yo  tengo 
que  decir  que  si  en  el  poco  tiempo  que  llevo  en  el  Mi- 
nisterio de  Estado  ó en  el  que  siga  desempeñándole,  y 
lo  mismo  lian  hecho  todos  los  Ministros  de  España,  al- 
guna Nación,  por  grande,  por  poderosa  qne  fuera,  en 
circunstancias  tan  difíciles  y tan  solemnes  en  que  tan- 
to necesitamos  del  asentimiento  de  todas  las  Naciones; 
si  cualquiera  Nación  se  permitiera  inferirme  la  ofensa 
más  leve,  yo.  Representante  digno  de  mi  pueblo,  pre- 
feriría la  destrucción  de  mi  Patria  á que  perdiera  un 
átomo  de  su  honra,  [Aplamos).  Y lo  mismo t exactamen- 
te lo  mismo  han  hecho  todos  los  Gobiernos,  El  partido 
radical  tenia  compromisos  públicos  y solemnes,  com- 
promisos de  honor  y de  conciencia.  El  partido  republi- 
cano los  tiene  mayores,  por  sus  principios  y por  su  his- 
toria. 

Se  presentó  aquí  la  abolición  de  la  esclavitud,  y vo- 
tamos por  aclamación  aquel  gran  decreto;  le  votamos 
casi  la  noche  en  que  yo  tuve  la  honra  de  dirigir  la  pa- 
labra al  Congreso.  Y así  que  se  empeñó  el  debate,  fué 
el  argumento  capital  de  los  conservadores:  ¿por  qué  ha- 
béis traído  la  abolición  inmediata?  ¡Grande  impruden- 
cía!  ¡Ah,  señores,  que  se  diga  esto!  ¿Por  qué  habéis 
traído  la  abolición  inmediata?  ¡Parece  imposible  queso 
pregunte  esto!  Yosotros  ó los  vuestros,  que  estibáis  en 
plena  posesión  del  poder,  obedecidos  por  todas  las  au- 
toridades, acatados  por  el  ejército,  sin  convictos,  sin 
crisis,  sin  revolución  ninguna,  sin  estos  tránsitos  gra- 
vísimos de  una  República  á una  Monarquía  democráti- 
ca, y de  una  Monarquía  democrática  á otra  República, 
¿no  pudisteis  adelantaros  á ios  tiempos,  conocer  las  di- 
ficultades, y cuando  vinieron  aquí  los  Representantes 
de  Ouba  y Puerto -Rico,  oir  sus  votos  y presentar  un 
proyecto  de  abolición  de  la  esclavitud,  que  aunque  hu- 
biera sido  gradual  por  diez  años,  nos  hubiera  dado  hoy 
este  problema  resuelto?  Y resistiendo  ciegamente,  y de- 
jando pasar  el  tiempo,  y no  acordándoos  de  que  no 
está  en  la  mano  del  hombre  plantear  y resolver  los  pro- 
blemas, habéis  dejado  que  el  negro  arrastre  sn  cadena 
años  y años,  y por  vuestra  indiferencia  en  esta  cues- 
tión durante  tanto  tiempo,  se  ha  presentado  ahora  el 
proyecto  de  abolición  inmediata. 

¡Ah,  señores,  no  caigáis  hoy  en  el  mismo  error!  Si 
yo  tuviera  derecho  á pediros  algo;  si  yo  tuviera  dere- 
cho á dirigiros  alguna  súplica,  yo  os  rogaría  casi  de 
rodillas  que  no  pusiérais  obstáculos  á la  votación  de 
esta  ley.  Porque  ¿sabéis  de  qué  peligros,  sabéis  de  qué 
dificultades  nos  hallamos  rodeados?  ¿Puede  nadie  pre- 
ver, puede  nadie  presentir,  sobre  todo  dada  la  libertad 
completa  que  este  Gobierno  piensa  dejar  en  las  cues- 
tiones electorales,  si  en  este  banco  continua;  puede  na- 
die prever,  puede  nadie  presentir  qué  espíritu  traerá  la 
futura  Constituyente?  Y encesta  tierra  tan  trabajada  por 
las  ideas  revolucionarias;  en  esta  tierra,  qne  es  un  vol- 
can; en  esta  tierra  donde  hay  esta  grande  agitación  de 
la  conciencia  y del  espíritu,  que  no  parece  sino  que 
todas  las  nubes,  que  todss  las  ideas  que  la  mente  hu- 
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mana  ha  lanzado  de  sí,  vienen,  por  una  especie  de  vien- 
to misterioso,  á agruparse  en  el  ultimo  límite  de  Euro- 
pa- si  en  esta  tierra  tan  trabajada  por  todas  las  ideas, 
surgiera  un  movimiento  irreflexivo  , entusiasta  , espon- 
táneo, en  la  futura  Constituyente,  ¿cuál  no  sería  vues- 
tra responsabilidad?  j Mi í cómo  podríamos  nosotros  en- 
tonces; nosotros,  que  dígase  lo  que  quiera,  de  tal 
manera  nos  encontramos;  nosotros,  que  representamos 
la  moderación  y la  prudencia,  qué  gran  argumento  po- 
dríamos nosotros  hacer  si  les  dijéramos : aguardad , 
considerad,  tened  en  cuenta  la  realidad,  no  os  impa- 
cientéis; también  se  decía  que  no  íbamos  á abolir  la  es- 
clavitud en  Puerto -Rico,  y miradla,  está  abolida;  no 
vayais  á comprometer  en  vuestros  manos  la  hermosa 
Cuba-  Eso  lo  podríamos  decir  con  la  autoridad  que  nos 
da  vuestro  voto;  eso  lo  podríamos  decir  con  vuestro 
consentimiento. 

Pero  si  la  abolición  de  Puerto -Rico  no  se  vota,  yo 
temo  que  no  se  detengan  los  futuros  Representantes  del 
pueblo  ante  ninguna  consideración  humana.  Yo  temo 
que  dígan  en  su  generosa  impaciencia:  toda  reforma 
aplazada  es  una  reforma  perdida.  Yo  temo  que  por  un 
movimiento  de  su  ánimo  hagan  sin  recelos  aquello  que 
vosotros  podíais  evitar  votando  esta  ley,  con  vuestra 
moderación  y vuestra  prudencia. 

El  Gobierno  de  la  República  no  necesita  hacer  de- 
claraciones sobre  la  integridad  del  territorio.  Promete 
solemnemente  que  redoblará  los  esfuerzos,  los  sacrifi- 
cios para  conservarlo  á toda  costa,  como  sacratísimo  de- 
pósito de  las  generaciones  pasadas,  que  debe  conservar 
para  Las  presentes  y trasmitir  á las  venideras.  Pero  no 
dificultéis,  señores,  el  cumplimiento  de  este  deber  in- 
eludible. Pues  qué,  Sres.  Representantes,  ¿creéis  que  se 
puede  promover  una  reforma  así,  que  se  puede  levantar 
la  esperanza  del  esclavo  de  esa  suerte,  que  se  puede  des- 
lumbrar al  mundo  y traer  todas  las  agitaciones  de  la  re- 
forma, verlas,  tocarlas , y los  resultados  que  ha  de  produ- 
cir, y de  pronto  arrancársela  á 31.000  esclavos?  ¿Oreáis 
que  se  puede  hacer  esto?  No  se  hacen  jamás,  impune- 
mente jamás  tales  temeridades. 

Yo  no  he  planteado  esta  reforma;  yo  no  la  he  traí- 
do; he  guardado  patriótico  silencio;  no  he  agitado  ni 
espoleado  á ningún  Gobierno;  no  quería  que  pudiera 
decirse  de  nosotros  que  comprometíamos  la  integridad 
de  la  Patria;  pero  tengo  que  decir  una  cosa,  y es,  que  si 
el  proyecto  de  abolición  de  la  esclavitud  en  Puerto-Rico 
no  se  vota,  yo  declino  ante  vosotros  la  responsabilidad 
de  los  acontecimientos,  (Aplomos,) 

Yo  la  declino  toda  entera.  Pero  si  se  vota,  declinad- 
la vosotros  sobre  nosotros  (Aplausos)\  os  prometemos  mo- 
rir mil  veces  antes  que  consentir  que  se  disminuya  ni  en 
un  átomo  el  territorio  de  la  Patria.  (Ruidosos  aplausos,)  SI 
la  abolición  de  la  esclavitud  en  Puerto -Rico  pudiera  traer 
peligros  para  España,  yo  lo  juro,  tendríamos  la  honra 
los  republicanos  españoles  de  morir  en  los  trópicos  por 
la  salud,  por  la  libertad,  por  la  independencia,  por  la 
integridad  del  territorio  español.  (Prolongados  aplausos!) 

Pero,  señores,  si  no  se  vota,  yo  lo  declararé  ante  la 
Europa;  yo  lo  declararé  ante  América;  yo  lo  declararé 
ante  el  mundo:  no  se  ha  votado,  porque  aquella  Asam- 
blea que  nació  bajo  la  Monarquía,  y que  bajo  la  Monar- 
quía trajo  la  abolición  de  la  esclavitud/  no  ha  querido 
abolir  la  esclavitud  por  comprometer  y aun  por  des- 
honrar una  República.  (Movimientos  varios . — El  Srt  Ma~ 
thet:  No,  de  ninguna  manera;  los  conservadores  en  su 
caso. — Fuertes  rumores .) 

Señores,  no  es  cuestión  de  partido;  esta  no  puede 


ser  una  cuestión  de  partido;  esta  es  una  cuestión  na- 
1 cional,  eminentemente  nacional;  no,  no  la  hagamos 
no,  yo  os  lo  pido,  cuestión  de  conservadores  y radica- 
les y republicanos;  yo  no  la  doy  ese  nombre,  no  tiene 
de  ninguna  manera  ese  carácter;  como  ayer,  como  hace 
pocos  dias,  y permítanme  los  Sres.  Representantes  que 
me  están  oyendo  que  se  lo  díga,  el  Sr.  Padiai  por  un 
lado  y el  señor  general  Sanz  por  otro,  aquí,  guiados  por 
móviles  que  ellos  creían  indudablemente  nobles,  se  lan- 
zaban ciertos  anatemas,  se  decían  ciertab  duras  pala- 
bras, y yo  exclamaba  para  mí:  ¡Dios  mío!  ¡Si  se  repro- 
ducirán también  en  el  seno  de  la  Cámara  española  la 
■ rivalidad  entre  criollos  y peninsulares  (Grandes  rumores ), 
entre  padres  é hijos;  rivalidad  que  maldice  Dios,  que 
maldice  la  naturaleza  y que  maldice  la  historia.  (Ruido* 
sos  aplausos,)  Y vosotros  habéis  querido  dar  una  prueba 
de  unidad,  de  grandeza,  al  olvidar  esas  quejas,  y recon- 
ciliaros y decir  lo  que  se  debe  decir  siempre:  aquí  y 
allí  no  hay  ni  criollos  ni  peninsulares;  aquí  y allí  no 
hay  más  que  españoles  hijos  de  una  misma  madre,  del 
mismo  espíritu,  de  la  misma  raza,  que  todos  llevan  la 
sangre  del  Cid  y la  sangre  de  Pelayo  en  sus  nobles  ve- 
nas y el  espíritu  de  España  en  sus  generosas  almas. 
(Ruidosos  aplausos,} 

Pues  bien;  yo  os  lo  pido,  conservadores:  esta  es 
una  cuestión  nacional,  esta  es  una  cuestión  de  huma- 
nidad. Votad  la  abolición  de  la  esclavitud  para  Puerto- 
Rico,  y yo,  en  cambio,  os  prometo  que  todos  los  inte- 
reses seráu  oidos,  que  todos  ios  intereses  serán  atendi- 
dos, que  todos  los  intereses  serán  tomados  en  cuenta 
en  la  futura  Constituyente  para  la  abolición  en  Cuba. 
Porque,  Sres.  Representantes,  poco  tengo,  nada  tengo; 
pero  tengo  todavía  esta  pobre  palabra  honrada  y este 
corazón  lleno  de  patriotismo  para  ponerle  á servicio  de 
mi  Patria;  y por  consiguiente,  yo  os  digo  que  es  ne- 
cesario que  vosotros  tengáis  un  rasgo  do  patriotismo, 
y al  mismo  tiempo  un  rasgo  de  previsión;  y sí  lo  te- 
néis, si  lo  tuvierais,  si  en  esta  misma  tarde  viéramos 
si  es  posible  votar  (Muchos  Eres,  Representantes:  A votar, 
á votar.)  si  se  iba  á abolir  la  esclavitud;  y si  no  es  po- 
sible, recayera  sobre  vosotros,  y no  sobre  nosotros,  la 
responsabilidad,  yo  os  digo,  Sres.  Representantes,  que 
habríamos  llenado  una  página  gloriosa  de  nuestra  his- 
toria. 

De  todos  modos,  las  circunstancias  son  muy  solem- 
nes, los  momentos  muy  difíciles,  la  salud  de  la  Patria, 
¿por  qué  negarlo?  peligra  en  todas  partes;  necesitamos 
todos  los  hijos  de  España  no  acordarnos  de  nuestras 
divisiones  pura  salvar  ei  órden,  para  salvar  la  autori- 
dad, para  salvar  la  integridad  del  territorio,  para  sal- 
var la  República,  que  es  la  Patria  misma;  tened  un  mo- 
vimiento de  patriotismo,  y yo  03  aseguro  el  agradeci- 
miento de  todas  las  generaciones,  la  bendición  de  la 
historia,  y io  que  vale  más:  la  bendición  de  la  concien- 
cia, que  es  la  bendición  de  Dios,  sobre  nuestra  alma. 
(Bravo , bravo . — Grandes  aplausos,— Muchos  Representan- 
tes rodean  al  orador  y le  felicitan  con  entusiasmo.) 

Después  de  un  momento  de  pausa,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE : Ei  Sr.  García  Lomas  tiene 
ia  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  G-ARCIA  LOMAS:  Señores  Representantes, 
bien  ajeno  estaba  yo  al  tomar  partéenlos  debates,  por  un 
compromiso  que  en  nada  contraria  por  cierto  mis  convic* 
ciones,  porque  no  me  arrepiento  de  una  sola  de  las  pala* 
bras  que  he  tenido  la  honra  de  pronunciar,  de  que  iba  á 
terciar  en  el  mismo  debate  la  elocuentísima  voz  del  señor 
Ministro  de  Estado,  que  es  ya  la  segunda  vez  que  se  deja 
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sentir  en  esta  cuestión,  con  la  poderosa  y legítima  influen- 
cia que  ejerce  sobre  esta  Cámara  y sobre  los  ámbitos  de  la 
Nación  entera*  No  me  hago  yo  la  ilusión  de  creer,  porque 
qo  lo  permite  mi  modestia,  que  el  Sr*  Ministro  de  Esta- 
do se  ha  levantado  principalmente  á contestar  mi  dis- 
curso; ni  acertaba  tampoco  á comprender,  basta  que 
he  oido  sus  últimas  palabras,  que  era  por  ventura  el 
proyecto  de  ley  de  abolición  de  la  esclavitud  el  solo 
pensamiento  político  que  entrañaba  el  discurso  que  S.  S* 
empezaba  hoy  excitando  ala  fraternidad,  que  yo  deseo, 
que  yo  me  alegraré  que  consiga,  de  las  dos  proceden- 
cedencias  políticas  de  esta  mayoría  que  establecieron 
la  República. 

Tengo,  aunque  invierta  el  órden  de  mis  rectifica- 
ciones, que  empezar  por  )as  ultimas  palabras  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado,  que  son  muy  graves,  que  son  de  alta 
gravedad;  tengo  que  empezar  eximiéndome  á mí  propio 
y eximiendo  á mis  muy  dignos  correligionarios,  de  la 
responsabilidad  que  aquí  se  quería  atribuir  á nuestro 
partido,  ó á los  miembros  del  partido  conservador,  en 
mía  eventualidad  que  por  ventura  no  está  muy  próxi- 
ma, y debo  declarar  que  no  seré  yo  quien  ponga  ni  cree 
obstáculos  á la  votación  definitiva  de  esta  ley*  No  de- 
penderá de  nosotros  que  la  ley  se  vote  ó no  se  vote;  ¿có- 
mo ha  de  depender  del  voto  de  8 ó 10  Representantes? 
¿Como  ha  de  pesar  en  las  decisiones  de  una  Asamblea 
que  cuenta  una  inmensa  mayoría,  por  centenares  el  nú- 
mero de  sus  individuos?  No  será,  pues,  nuestra  la  res- 
ponsabilidad por  el  resultado  de  la  votación  definitiva 
de  esta  ley.  Esa  vuestra  conciencia,  Sres.  Represen- 
tantes, señores  de  la  mayoría,  de  una  mayoría  numerosa, 
de  una  mayoría  muy  compacta;  es  á vosotros  á quienes 
corresponde  la  acción,  uniros  y votar  la  ley,  pensan- 
do también  on  conciencia  si  será  conveniente  que  esta 
ley  con  la  gravedad  que  entraña,  y que  lleve  la  auto- 
ridad, que  ya  la  tiene,  de  una  discusión  luminosa  y so- 
lemne, salga  de  esta  Cámara  con  el  prestigio  de  una 
aprobación  definitiva  y formal* 

Yo  siento  mucho,  Sres,  Representantes,  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Estado  se  vea,  contra  su  voluntad,  dis- 
traído por  los  señores  que  le  asedian,  de  prestar  la  debi- 
da atención  á un  debate  tan  solemne.  (El  Sr.  Ministro 
de  Estado  (Gastelar):  No  estaba  distraído*} 

Pues  decía,  Sr*  Ministro  de  Estado,  que  nunca  seria 
el  partido  conservador,  á que  yo  me  honro  de  pertene- 
cer, nunca  seria  de  mis  dignos  compañeros,  nunca  se- 
ria de  ios  otros  miembros  de  los  diferentes  partidos  po- 
líticos que  han  sostenido  aquí  nuestras  opiniones,  la 
responsabilidad  de  que  esta  ley,  que  por  lo  visto  entra- 
ña y envuelve  graves  peligros,  no  llegara  á tener  la 
autoridad  necesaria  para  su  inmediata  aplicación.  Yo 
decia  por  mi  propia  cuenta  (ya  que  no  tengo  autoridad 
para  arrogarme  la  representación  de  nadie)  que  he  de 
emitir  mi  voto  en  esta  ley;  y mal  podríamos  nosotros, 
exigua  minoría,  enfrento  de  una  mayoría  numerosa  y 
casi  unánime,  ser  obstáculo  á la  votación  definitiva  de 
un  proyecto  que  será  ley  si  tiene  la  mitad  más  uno  de 
los  votos  necesarios. 

Dicho  esto,  yo  tengo  que  contestar  también  á algu- 
nas observaciones  del  Sr*  Ministro  de  Estado,  que  po- 
drían traducirse  como  un  cargo  contra  nuestra  conduc- 
ta; conducta  que  me  atrevo  á sostener  que  ha  sido  en 
estos  momentos  patriótica,  noble,  leal  y digna  y que 
no  merecía  del  Gobierno  censuras  de  ninguna  clase. 
Nosotros  hemos  votado  la  Monarquía,  pero  nosotros  he- 
ffios  anunciado,  y yo  vuelvo  á repetir  por  mi  propia 
cuenta,  que  no  solo  no  he  de  ser  obstáculo  ai  estable- 


cimiento y consolidación  de  la  República,  sino  que  ten- 
go el  ardiente  deseo  de  que  la  República  se  consolide, 
y que  se  consolide  pronto,  para  confesar  con  lealtad  mis 
errores  y para  hacerme  sinceramente  republicano,  no 
con  ningún  propósito,  no  por  tomar  ningún  puesto  pú- 
blico, que  no  lo  quiero,  sino  por  un  honrado  sentimien- 
to de  patriotismo;  tengo  ese  vivo  deseo,  y ]Dios  quiera 
que  se  realice! 

No  hemos  puesto  nosotros  obstáculo  al  Gobierno  ni 
en  esta  ley  ni  en  ninguna  otra  de  gobierno;  nosotros 
no  hemos  negado  nuestro  voto  á la  aprobación  de  la  ley 
de  disolución  de  la  Asamblea  ni  á la  aprobación  de  la 
ley  en  que  se  concedían  al  Gobierno  recursos  y hombres 
para  el  armamento  de  los  voluntarios* 

Pero  sean  os  lícito  manifestar  al  propio  tiempo,  que 
nosotros,  en  la  discusión  de  esta  misma  ley,  tampoco 
hemos  venido  con  exigencias  que  hicieran  casi  irreali- 
zable el  pensamiento  fundamental  de  la  abolición  inme- 
diata de  la  esclavitud;  siendo  así,  ¿por  qué  no  ha  acep- 
tado la  comisión,  por  ejemplo,  la  enmienda  del  señor 
García  Ruiz,  republicano  no  sospechoso?  ¿Por  qué  ha  de 
exigirse  de  nosotros  el  sacrificio  de  todas  nuestras  opi- 
niones, sin  hacérsenos  en  cambio  concesión  ninguna? 

(El  Sr,  Vicepresidente  Marqués  de  Sardoal  agita  la 
campanilla  y el  orador  hace  mía  pausa. ) 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
He  tocado  la  campanilla  para  que  cesaran  los  murmu- 
llos y se  pudiese  oir  mejor  á S.  S. 

El  Sr*  GrARCIA  DOMAS:  Estoy  discutiendo  en 
medio  de  tantos  interlocutores,  me  voo  embarazado  de 
tal  manera,  que  no  me  es  posible  hacerme  oír;  y no 
quisiera  decir  ninguna  palabra  que  tuviera  contesta- 
ción y no  pudiese  dármela,  á pesar  suyo,  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado*  Por  no  haber  oido  S.  S.  todo  el  dis- 
curso que  tuve  la  honra  de  pronunciar  antes,  no  ha 
podido  excusarse  de  invocar  ciertos  precedentes,  cier- 
tos compromisos  del  partido  radical  en  esta  cuestión, 
que  en  concepto  mió  hubiera  omitido,  si  hubiese  fijado 
su  atención  en  el  que  podemos  llamar  programa  electo- 
toral  que  he  leido  del  partido  radical* 

Entiendo  yo  también  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado 
de  ninguna  manera  se  dirigía  á los  que  sostenemos  cier- 
tos principios  en  esta  discusión,  al  invocar,  como  ba  in- 
vocado, aquella  célebre  frase  pronunciada  en  la  Con- 
vención francesa  en  momentos  solemnes,  en  que  se  de- 
cia: «No  nos  deshonremos  discutiendo  la  esclavitud;» 
frase  de  que  por  desgracia  se  viene  haciendo  un  abuso 
deplorable,  y que  en  estos  instantes  no  tiene  aplicación 
alguna.  Aquí  no  nos  deshonraremos;  porque  no  discu- 
timos la  esclavitud , sino  la  abolición  de  la  esclavi- 
tud, que  todos  queremos*  Aquí  no  hay  ningún  escla- 
vista. 

Yo  siento  mucho  haber  oido  al  Sr*  Ministro  de  Estado 
hacer  cargos  á los  partidos  conservadores  de  España 
porque  no  seguimos  la  conducta  prudente  y concilia- 
dora de  ciertas  clases  y de  ciertos  partidos  en  la  aris- 
tocrática Inglaterra.  [Ah,  Sres,  Representantes!  [Ah, 
Sr.  Ministro  de  Estado!  Si  pudiéramos  entrar  en  el  exá- 
men  de  la  vigente  legislación  inglesa,  no  en  materia 
de  esclavitud,  para  los  negros  en  sus  colonias,  sino  pa- 
ra tos  blancos  en  el  interior  del  Reino;  si  pudiéramos 
entrar  en  el  examen  de  !a  legislación  combinada  sobre 
domicilio  legal,  sobre  el  pauperismo  y sobre  la  vagan- 
cia; de  esa  legislación  que  un  publicista  comenta  excla- 
mando que  hace  de  la  pobreza  un  crimen;  de  esa  legis- 
lación que  ha  despoblado  por  completo  las  aldeas,  que 
ha  créalo  una  gran  oligarquía  agraria  desde  el  si- 
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glo  XVII t destruyendo  de  raíz  y por  completo  los  pe- 
queños propietarios,  que  son  el  nervio  de  las  sociedades 
modernas;  si  pudiéramos  entrar  en  el  examen  de  aque- 
lla legislación  que  ha  sustituido  á los  pequeños  domi- 
nios agrícolas  que  entonces  existían  en  numero  de 
200.000  casas  de  corrección,  donde  se  impone  el  traba- 
jo forzado  k los  ciudadanos  ingleses,  á los  criados  des- 
acomodados, á los  ñiños.»* 

El  8r.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
Está  Y*  S.  pronunciando  un  nuevo  discurso,  y confor- 
me al  Reglamento  no  puede  contestar  al  Sr.  Ministro  de 
Estado,  sino  rectificar. 

El  Sr.  GARCIA  LOMAS:  Pero  hay  la  circunstan- 
cia de  que  aunque  no  estaba  del  todo  dentro  de  los  lí- 
mites del  Reglamerto,,, 

BI3r,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
Creo  que  seria  más  breve  que  Y*  S,  continuara  rectifi- 
cando sin  explicar  por  qué  había  dejado  de  hacerlo» 

El  Sr.  GARCIA  LOMAS:  La  defensa  siempre  es, 
además  de  natural,  simpática,  y estaba  yo  defendiéndo- 
me  de  nna  alusión  que,  en  mi  concepto  inmerecida- 
mente, había  dirigido  el  Sr.  Ministro  de  Estado  al  par- 
tido conservador.  Decía,  señores,  que  el  partido  á que 
pertenezco  no  sostiene  ni  aun  el  estado  actual  después 
de  la  ley  del  70  en  materia  de  esclavitud;  que  no  es  la 
abolición  de  la  esclavitud  lo  que  impugna,  ni  siquiera 
la  abolición  inmediata.  Nosotros  sosteníamos  un  tempe- 
ramento prudente,  y exigimos  precauciones  y garan- 
tías en  interés  de  ios  mismos  emancipados,  porque  yo 
entiendo  que  no  se  les  hace  un  beneficio  con  darles  solo 
la  libertad,  dada  la  forma  en  que  ese  proyecto  de  ley 
está  concebido.  Aquí  no  se  trata  de  impugar  el  pensa- 
miento de  la  abolición  inmediata  de  la  esclavitud. , . 
(Grandes  murmullos  é i?tierrupcio?ies  en  el  salón.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
Orden,  Sres,  Representantes;  con  el  mido  y los  mur- 
mullos que  hay,  es  imposible  oir  ol  orador;  ruego  un 
poco  de  silencio. 

El  Sr.  GARCIA  LOMAS:  De  tal  manera  es  esto 
cierto,  que  recordarán  los  Sres.  Representantes  que  yo 
empezaba  mí  discurso  examinando  la  cuestión  bajo  uu 
punto  de  vista  importante  en  relación  con  la  abolición 
de  I^a  esclavitud,  pero  no  por  la  abolición  de  la  esclavi- 
tud, sino  por  cuanto  se  eleva  en  el  acto  á la  categoría 
de  ciudadanos  y seles  da  participación  inmediata  tam- 
bién en  la  vida  pública  á los  que  hoy  ostán  sometidos  á 
la  servidumbre.  Y yo  decía:  a Quisiera  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado,  que  es  tan  versado  en  la  historia  po- 
lítica y social  de  todos  los  pueblos,  me  desmintiera  si 
no  fuera  exacto:»  yo  decía:  ano  se  trata,  señores,  pura 
y simplemente  de  abolir  la  esclavitud;  el  proyecto  no  es 
el  proyecto  presentado  por  el  Gobierno  radical,  y en  el 
partido  radical  no  todos  sus  miembros  tenían  la  misma 
opinión:»  oyéndome  está  uno  de  sus  más  ilustres  indi- 
viduos, el  Sr,  Ruíz  Gómez,  que  no  me  desmentirá,  Des- 
de que  se  sometió  este  proyecto  á la  aprobación  de  la 
Asamblea,  se  han  votado  otros  proyectes  de  gran  im- 
portancia y trascendencia.  Yo  presentaba  y trataba  la 
cuestión  bajo  el  punto  de  vista,  no  de  la  abolición  de  la 
esclavitud,  sino  de  conferir  á los  que  ahora  son  escla- 
vos, á los  que  viven  eu  una  completa,  absoluta  y hasta 
humillante  tutela,  la  noble  función  del  ciudadano s la 
elevada  función  del  elector , carácter  político  que  no 
tienen  los  blancos  en  Bélgica,  país  liberal,  que  no  tie- 
nen en  Inglaterra,  que  no  tienen  en  el  Continente,  y 
que  nosotros  no  hemos  adquirido  sino  después  de  cin- 
cuenta años  de  aprendizaje  y de  experiencia,  y que  tan- 


tas luchas  como  sostenemos  revelan  lo  que  nos  cuesta 
digerir...  (Continua  el  ruido  y la  con  fusión.) 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
Señores  Representantes , los  señores  taquígrafos  se  que- 
jan de  que  no  pueden  oir  al  orador;  yo  ruego  á los  se- 
ñores Representantes  que  están  de  pié  que  hablen  un 
poco  más  bajo  [Varios  Sres . Representantes:  Que  no  ha- 
blen); ó qne  no  hablen. 

Puede  continuar  S.  8. 

El  Sr.  GARCIA  LOMAS:  Ed  cuanto  á los  Estados- 
Unidos,  yo  me  he  ocupado  poco  de  esta  cuestión.  Qui- 
siera también  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  comproba- 
se el  hecho  que  yo  anunciaba  esta  tarde,  ya  que  se 
ba  hablado  de  la  absoluta  libertad  é independencia  de 
los  Estados  del  Sur  en  aquella  República;  quisiera  que 
comprobase  el  hecho  de  que  en  el  Estado  de  la  Luisiaiia 
y en  la  ciudad  de  Nueva  Orleans,  se  encuentran  fun- 
cionando en  este  momento  dos  legislaturas  distintas 
frente  á frente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marques  de  Sardoa!): 
Señor  Representante,  eso  no  es  rectificar. 

EL  Sr.  GARCIA  LOMAS:  Tiene  razón  S.  S. 

El  Sr»  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
Sn  señoría  lo  ba  reconocido  tres  o cuatro  veces,  y sin 
embargo  me  ha  puesto  en  el  caso  de  llamar  su  atención 
sobre  que  se  excede  un  poco  de  ios  límites  del  Regla- 
mento, 

El  Sr.  GARCIA  LOMAS:  Pero  S.  S.  no  dejará  de 
comprender  que  ha  sido  para  mí  bastante  desagradable 
verme  en  la  necesidad  de  que  me  recuerde  con  tanto  fun- 
damento las  prescripciones  reglamentarías,  puesto  que 
yo  no  he  podido  oirle,  contra  mí  voluntad,  por  efecto  de 
las  conversaciones  que  había  en  varios  sitios  de  la  Cá- 
mara, lo  cual  me  ha  obligado  á esforzar  la  voz;  me 
cuesta  bastante  trabajo  y ha  ocasionado  cierta  pertur- 
bación en  el  orden  natural  de  las  ideas  que  iba  expo- 
niendo para  hacer  una  rectificación  y contestar  á alu- 
siones. Su  señoría  comprende  que  yo  tenía  que  dar  al- 
guna mayor  amplitud  á estas  observaciones,  ya  por  que 
tenia  que  referirme  á otros  oradores,  ya  por  la  impor- 
tancia del  discurso  que  acaba  de  pronunciar  el  Sr.  Mi- 
tro de  Estado,  con  el  cual  no  contaba  en  manera  algu- 
na; pero  voy  á concluir. 

Conste,  pues,  Sres,  Representantes  (y  esto  es  lo  que 
importa),  y concluyo  por  donde  empecé  mi  discurso,  que 
á mi  parecer  y de  conformidad  con  la  opinión  del  señor 
Ministro  de  Estado,  esta  no  es  una  cuestión  de  partido. 
Nosotros  no  la  hemos  hecho  cuestión  política;  de  tal  suer- 
te, que  estamos  conformes,  completamente  conformes  en 
un  punto  de  vista  qne  consideramos  altamente  patriótico, 
que  no  es  negar  la  abolición,  ni  la  abolición  inmediata 
de  la  esclavitud.  Hombres  de  todas  Jas  procedencias  polí- 
ticas, republicanos  como  el  Sr,  García  Ruiz,  de  antigua 
y probada  historia ; radicales  como  ol  Sr,  Ruíz  Gómez, 
también  de  historia  en  ese  partido,  sostienen  las  mía- 
mas  ideas  que  nosotros.  (El  Sr . Rmz  Gómez  pide  la  pala- 
bra para  nna  alusión  personal. ) 

No  es,  pues,  una  cuestión  política;  no  es  en  el  sen- 
tido político  ni  bajo  el  punto  de  vista  puramente  polí- 
tico como  yo  he  hecho  mis  observaciones, 

En  el  órden  político  y en  las  relaciones  que  pueden 
unir  á esta  exigua  minoría,  a la  que  tengo  la  honra  de 
pertenecer,  con  el  Gobierno,  quiero  dejar  bien  estable- 
cido que  no  tiene  motivo  el  Gobierno  por  nuestra  con- 
ducta hasta  ahora,  qne  no  será  desmentida  en  lo  suce- 
sivo, para  dudar  de  la  nobleza,  de  la  lealtad,  de  la  sio- 
eeridad  de  las  ofertas  que  se  le  han  hecho  aquí,  de  cuyo 


NÚMERO  30, 


695 


cumplimiento  se  le  han  dado  testimonios  bien  patentes; 
y que  aunque  hemos  votado  la  Monarquía,  no  liemos 
de  ser  obstáculo  para  el  sostenimiento  de]  orden  y la 
consolidación  de  la  República.  He  dicho.  * 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Gaste)  ar):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Marqués  de  Sardoal): 
La  tiene  V,  S, 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Oastelar):  Yo  pido 
perdón  al  Sr.  García  Lomas  por  la  necesidad  en  que  he 
estado  de  no  poder  atender  á su  discurso  con  toda  la 
consido ración  que  do  mi  parte  merecía.  Como  quiera 
quo  el  asunto  era  grave,  como  los  Sres.  Representan- 
tes venían  aquí  á consultar  acerca  de  este  asunto,  yo 
no  podía  atender  como  deseaba  d lo  que  decía  S.  S.  Al 
final  de  su  discurso  ha  hecho  S,  S,  una  protesta  que 
está  en  completa  armonía  con  mis  sentimientos.  Desde 
el  primer  día  que  se  proclamó  aquí , más  bien  que  por 
otra  cosa  por  la  ley  de  la  necesidad,  la  República,  yo 
dije  que  necesitaba,  que  contaba  para  esta  obra  con 
el  concurso  patriótico  del  partido  conservador  {El  se- 


ñor Ealaverria  pide  la  palabra  en  contra  del  t irltctílo );  por- 
que yo  no  podía  menos  de  comprender  que  el  partido 
conservador  quena  que  antes  que  todo  tuviésemos  Pa- 
tria, y que  á esto  de  tener  Patria  y de  atravesar  esta 
crisis  suprema  con  el  mayor  órden  posible,  dada  la 
gravedad  de  las  circunstancias,  el  partido  conservador 
lo  sacrificaría  todo;  y yo  debo  decir  que  la  actitud  del 
partido  conservador  esta  noche  y las  declaraciones 
de  S,  S.,  que  los  movimientos  que  he  visto  en  su  co- 
razón yque  casi  han  encarnado  en  mi  conciencia,  me  de- 
muestran que  aquí,  para  loa  españoles,  está  sobre  todo 
y antes  qne  todo  la  dignidad,  la  honra  y la  integri- 
dad de  la  Patria. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
Habiendo  pasado  las  horas  de  Reglamento,  se  suspende 
esta  discusión. 

Orden  del  dia  para  mañana;  Peticiones  y los  asun- 
tos señalados. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 
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SESION  DEL  SÁBADO  22  DE  MARZO  DE  1873, 


SUMARIO;  Abrese  á las  tres  y mediarse  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.  = Dase  cuenta  de  una 
comunicación  del  Gobierno,  participando  haberse  encargado  de  la  Presidencia  del  Poder  ejecutivo 
el  Sr.  Fígueras,=Queda  enterada  la  Asamblea  de  haberse  constituido  la  comisión  de  Peticiones.^ 
Lo  queda  asimismo  de  una  comunicación  del  Ministerio  de  la  Guerra,  acerca  de  la  instancia  de  Dona 
Joaquina  Matos.  ^Renuncian  el  cargo  de  Representantes  los  Sres.  Herrero  (D.  Sabino)  y ViLlr*vicen- 
ció.  = Se  acuerda  comunicar  al  Gobierdo  una  pregunta  del  Sr.  Izquierdo,  relativa  á la  indisciplina 
del  ejercito j y otra  del  Sr.  Moran  (D.  Vaientin),  acerca  do  los  desórdenes  ocurridos  en  el  Colegio  de 
medicina  de  Madrid,  = Proposición  incidental  declarando  la  sesión  permanente  hasta  terminar  los 
proyectos  comprendidos  en  el  voto  particular  del  Sr.  Primo  de  Rivera.  = Discurso  del  Sr.  Cervera, 
en  apoyo.  Declaración  del  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo.  = Se  toma  en  consideración,  y se 
acuerda  se  discuta  sin  pasar  á las  secciones,  ^Discurso  del  Sr.  Ardanáz.  r=Del  Sr.  Presidente  del 
Poder  ejecutivo . ^Rectificación  del  Sr.  Ardanáz.—  Discurso  del  Sr.  Rojo  Alúas.  ^Sin  más  debate 
queda  aprobada  la  proposición, =Dáse  cuenta  de  otra  para  que  la  elección  de  la  comisión  permanen- 
te se  haga  directamente  por  la  Cámara,— Manifestación  del  Sr,  Presidente  del  Poder  ejecutivo,— 
Discurso  del  Sr.  Marqués  de  la  FLorida,  en  apoyo.  =En  votación  nominal  es  desechada  la  proposi- 
ción. = Incidente  sobre  la  votación,  en  que  toman  parte  varios  seaores,  enmedio  de  la  mayor  confu- 
sión.—Se  lee  otra  del  Sr.  Cor  vera  relativa  al  mismo  asunto,  y la  retira  su  autor.  =Omten  del  día:  Sin 
discusión  se  aprueban  los  dictámenes  de  peticiones.  ^Discusión  del  dictamen  sobre  abolición  de  las 
matrículas  de  mar,  = Continúan  do  la  agitación  en  los  bancos,  se  suspende  la  sesión.  =Fran  las  cinco,  = 
Sé  abro  de  nuevo  a las  cinco  y media.  = Sin  discusión  se  aprueba  el  proyecto  de  abolición  de  matrícu- 
las de  mar,  y pasa  á Corrección  de  estilo.  =Lectur a del  dictamen  sobro  próroga  al  concesionario  del 
ferro-carril  de  Alcázar  do  San  Juan  á Qninianar  de  la  Orden.  = Varios  Sres,  Representantes  piden 
que  se  lean  las  ñrmaa,  y no  resultando  más  que  cinco,  dospues  de  manifestar  el  3r.  Gil  Berges  que 
la  suya  no  aparece  ©n  el  dictamen,  se  suspende  la  discusión,  = Votación  definitiva  del  proyecto  de 
subrogación  de  concesiones  en  el  ferro -carril  de  Gerona  á Pignoras  y la  frontera  —Pedida  la  vo- 
tación nominal,  resulta  no  haberla  por  falta  de  número.  =E1  Sr.  Vicepresidente  (Marqués  de  Snr- 
doal)  suspende  la  sesión  hasta  las  ocho,  para  dar  tiempo  á redactar  la  fórmula  de  conciliación  sobre 
el  proyecto  de  abolición  de  La  esclavitud  en  Puerto  Rico.  =;Eran  las  seis.  = Continúa  la  sesión  á las 
nueve,  =^A  petición  del  8r.  García  de  La  Foz  se  leo  el  art.  55  de  la  Gonstitucion,  =Manifestacion  con 
este  motivo  del  Sr.  La  Foz.  = Contestación  del  Sr.  Vicepresidente  (Marqués  de  Sardoal).  — Manifes- 
tación del  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo, — Continuando  la  discusión  pendiente  sobre  abolición 
de  la  esclavitud,  so  lea  una  enmienda  del  Sr.  Salaverria  y otros  á los  artículos  2.a  y 8.°= Primera 
lectura,  y pasa  á la  comisión. ^Continúa  la  discusión  pendiente  del  art.  l.°— El  Sr.  Galindez  renun- 
cia la  palabra  en  contra, —Sin  mis  debate  queda  aprobado  por  unanimidad  el  art,  I,°=Se  lee  el 
nuevo  art,  2.°  y una  enmienda  del  Sr.  García  Ruiz  (D.  Eugenio),  que  la  apoya.— La  comisión  la  ad- 
mite, =Discurso  del  Sr  Presidente  del  Poder  ejecutivo.  = Del  Sr,  Salaverría,  como  otro  de  los  fir- 
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mantés  de  la  enmienda.  = Del  Sr,  Labra,  de  la  comisión.  = Del  Sr.  Ministro  de  Estado.— Los  señores 
Radial,  Lasala  (D.  Fermín)  y Gamazo  retiran  las  enmiendas  que  tenían  presentadas  al  art.  2.°,  y 
éste  queda  aprobado  sin  debate,  así  como  el  3.°,  retirándose  varias  enmiendas  al  mismo.  = Se  lee  el 
artículo  4.°— Discurso  del  Sr.  Labrador,  en  contra.  =Del  Sr.  Ramos  Calderón,  de  la  comisión. 
aprueba  el  art.  4.°==  Se  lee  el  5.°=Manifestacion  del  Sr.  Buiz  Gómez.  = Se  aprueba  el  art.  5.°,  así 
como  el  6.üa  sin  debate. = Se  lee  el  7.°= Se  desecha  una  enmienda  al  mismo  del  Sr.  Soria.  = Sin  dis- 
cusión se  aprueba  el  art.  7.°,  así  como  el  8.°  y último  del  proyecto.  =E1  Sr.  Gil  Berges  pide  que  se 
trasmita  por  telégrafo  á las  Antillas  la  ley  íntegra.  ==  Con  testación  del  Sr,  Vicepresidente  (Marqués 
de  Sardos!) . = Se  aprueban  definitivamente  el  proyecto  de  abolición  de  las  matrículas  de  mar  y el  de 
subrogación  de  ios  ferro -carriles  de  Gerona  á Figueras  y de  Pignoras  á la  frontera  francesa.  =Asi« 
mismo  se  aprueba  definitivamente  y por  unanimidad  el  proyecto  de  abolición  de  la  esclavitud  en 
Puerto -Bico.  =Se  acuerda  trasmitir  á las^  Antillas  y á las  Naciones  extranjeras  íntegra  por  telégrafo 
la  ley  de  abolición  de  la  esclavitud  en  Puerto-Bico.  —Manifestación  del  Sr.  Presidente  del  Poder 
ejecutivo.  =Xdem  del  Sr.  Vicepresidente  (Marqués  de  Sardoal),  y á propuesta  de  éste  la  Asamblea 
acuerda  suspender  la  sesión  por  media  hora,  a fin  de  ponerse  de  acuerdo  para  el  nombramiento  de 
la  comisión  permanente, = Se  suspende  la  sesión  á las  diez. = Continúa  á la  una  y media  de  la  no- 
che, =A  propuesta  de  la  Presidencia  acuerda  la  Asamblea  que  la  comisión  permanente  se  componga 
de  20  individuos  en  unión  de  los  que  forman  la  Mesa. —Se  aprueba,  también  á propuesta  de  la  Pre- 
sidencia, la  lista  de  los  20  individuos  que  han  de  formar  La  comisión.  = El  Sr.  Ocon  pide,  y así  lo 
acuerda  la  Cámara,  que  se  esculpa  en  una  lápida  de  mármol  la  célebre  fecha  de  22  de  Marzo  do 
1873,  en  que  fue  rota  la  cadena  del  esclavo,  = Manifestación  del  8c.  Presidente  del  Poder  ejecutivo.  = 
Del  Sr.  Vicepresidente  (Marqués  de  Sardoal),  declarando  suspendidas  Las  sesiones  de  la  Asamblea.  == 
Se  levanta  la  de  hoy  á las  dos  de  la  madrugada. 

Se  abrió  k las  tres  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres,  Representantes  piden  la  palabra. 


Dióse  cuenta,  y la  Asamblea  quedó  enterada,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Presidencia  del  Poder  ejecutivo.  —Exorno.  Sr. : Ha- 
biendo regresa  ro  á esta  capital  D.  Estanislao  Fig aeras, 
Presidente  del  Poder  ejecutivo  de  la  República,  se  ha 
encargado  del  despacho  de  la  citada  Presidencia. 

Lo  que  tengo  la  honra  de  poner  en  conocimiento 
de  V.  E.  para  los  efectos  que  estime  oportunos.  Dios 
guarde  á Y,  E.  muchos  anos,  Madrid  21  de  Mayo  de 
1873.==  Francisco  Pí  y Margall,— Señor  Presidente  de 
la  Asamblea  Nacional. » 


Igualmente  lo  quedó  de  la  siguiente: 

«Presidencia  del  Poder  ejecutivo. — Exorno,  Sr.:  Ha- 
biendo regresado  á esta  capital,  me  he  hecho  cargo 
inmediatamente  del  despacho  de  esta  Presidencia, 

Lo  que  tengo  la  honra  de  poner  en  conocimiento 
de  V.  fí.  para  los  efectos  que  estime  oportunos.  Dios 
guarde  k V,  E,  muchos  años.  Madrid  21  de  Marzo  de 
1873.= Estanislao  Figueras.  =Senor  Presidente  de  la 
Asamblea  Nacional*» 


También  lo  quedó  de  que  la  comisión  de  Peticiones 
había  elegido  presidente  al  Sr.  Martínez  Perez  (D.  Gui- 
llermo) y secretario  al  Sr,  Pida!  y Mon. 


Asimismo  quedó  enterada  la  Asamblea  de  la  siguien- 
te comunicación: 

«Ministerio  de  la  Guerra — Excmos.  Sres, : En  vísta 
de  la  instancia  cursada  k este  Ministerio  en  escrito  de 
fecha  2 de  Noviembre  último,  por  los  Secretarios  del 
Congreso  de  los  Diputados,  y promovida  por  Doña  Joa- 


quina Matos  y Tolosa,  viuda  de  D.  Pedro  Avilés  y Ma- 
tos, doctor  en  Medicina  que  fue  del  batallón  ligero  de 
las  Palmas,  en  solicitud  de  pensión  sobre  los  fondos  del 
Monte-pío  militar;  y resultando  de  antecedentes  que 
desde  el  26  de  Agosto  de  1851  viene  reproduciendo  la 
interesada  la  pretensión  de  que  se  trata  por  muerte  de 
su  marido,  y que  tanto  por  el  extinguido  Tribunal  da 
Guerra  y Marina,  como  por  el  Consejo  Supremo  do  la 
Guerra,  se  ha  informado  siempre  negativamente  al  Go- 
bierno acerca  del  derecho  que  la  interesada  cree  tener 
á la  concesión  del  beneficio  tan  pretendido,  el  Gobierno 
de  la  República,  conforme  en  un  todo  con  el  parecer 
emitido  por  el  dicho  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  eo 
acordada  de  22  de  Enero  último,  se  ha  servido  resol- 
ver que  no  existiendo  motivos  para  alterar  lo  dispuesto 
acerca  del  particular,  debe  la  interesada  estar  á lo 
mandado  en  Real  órden  de  22  de  Junio  de  186S  y or- 
den de  este  Ministerio  de  lt°  de  Abril  de  1869,  en  las 
cuales  se  negó  la  pensión. 

Lo  comunico  á Y.  EE.  para  su  conocimiento  y 
demás  efectos.  Dios  guarde  k Y.  EE.  muchos  años. 
Madrid  18  de  Marzo  de  l873.=Juan  Acosta.  =Señores 
Secretarios  de  la  Asamblea  Nacional, » 


Dióse  cuenta,  y la  Asamblea  quedó  enterada,  de 
que  los  Sres,  Herrero  (D.  Sabino)  y Yíliavicencío  re- 
nunciaban el  cargo  de  Representantes,  el  primero  por 
el  distrito  de  Yillalon,  provincia  de  Valladolid,  y el  se* 
gando  por  el  de  Huáscar,  en  la  de  Granada. 


El  Sr.  VICEFBESIDKNTE  (Marqués  de  Sardoal): 
El  Sr.  Izquierdo  ha  pedido  la  palabra;  ¿con  qué  objeto? 

El  Sr.  IZQUIERDO:  Para  hacer  una  pregunta  al 
Gobierno . 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
Tiene  Y.  S.  la  palabra, 

El  Sr.  IZQUIERDO:  Rogaría  á la  Mesa,  pues  que 
no  veo  k niogun  Sr.  Ministro  en  el  banco,  que  se  sir- 
viera hacer  presente  al  Gobierno  lo  que  voy  k decir. 

Estamos  en  una  situación  sumamente  difícil  para  la 
disciplina  del  ejército:  ios  días  pasan  y nada  se  hace;  y 
hay  más:  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  es  el  que 
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debía  venir  á este  sitio  para  tratar  cuestiones  tan  gra- 
ves  como  son  todas  las  de  guerra , no  está  ahí,  (Varios 
Sres.  Representantes:  No  puedo  venir.)  Eso  es  lo  que  el 
Gobierno  debe  evitar;  eso  es  lo  que  debe  hacerse;  que 
el  Ministro  de  la  Guerra  sea  competente,  que  salga  de 
ja  Cámara,  | - 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
Ruego  al  Sr.  Izquierdo  que  se  sirva  concretarse  á la 
pregunta,  que  la  Mesa  pondrá  eu  conocimiento  del  Go- 
bierno, ó bien  se  reservará  á S.  S,  su  derecho  para 
cuando  estén  presentes  los  Sres.  Ministros. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
El  Sr.  Moran  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MORAN  (IX  Valentín):  La  he  pedido  para 
hacer  una  pregunta  al  Gobierno,  ó roas  bien  que  para 
hacer  una  pregunta,  para  poner  en  su  conoci miento  un 
hecho  que,  en  mi  concepto,  necesita  corrección  inme- 
diata. 

Mi  pregunta  es  la  siguiente:  ¿sabe  el  Gobierno  que 
los  alumnos  del  Colegio  de  medicina  de  San  Garlos  lian 
cometido  graves  desórdenes  en  los  dias  de  ayer  y ante- 
ayer, atropellando  la  autoridad  del  decano  de  la  Facul- 
tad de  medicina,  y maltratando  duramente  k un  digno 
catedrático  de  la  misma"?  Si  el  Gobierno  tiene  conoci- 
miento de  estos  hechos,  yo  le  suplico  que  tome  las  me- 
didas convenientes  á fin  de  evitar  que  esa  Facultad  con- 
tinué siendo  en  lo  sucesivo  lo  que  ha  sido  desde  el  año 
68  hasta  la  fecha. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
Se  pondrá  eu  conocimiento  del  Gobierno. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
Se  va  á dar  cuenta  de  una  proposición  que  se  ha  pre- 
sentado á la  Mesa. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  Dice  asi: 

«Los  Representantes  que  suscriben  tienen  la  honra 
de  presentar  la  siguiente  proposición u 

a Se  declara  la  Asamblea  en  sesión  permanente  has- 
ta votar  definitivamente  las  leyes  de  Puerto -Rico  y ma- 
trículas de  mar;  y hecho  esto,  cualquiera  que  sea  su  re- 
sultado, disponer  la  inmediata  suspensión  de  las  sesio- 
nes y nombrar  la  comisión  permanente,  con  las  faculta- 
des expresas  en  la  ley  de  convocatoria  de  las  Górtes 
Constituyentes. 

Palacio  de  la  Asamblea  22  de  Marzo  187 3.  = Ra- 
fael Cer vera,  =' Vicente  Nuuez  de  Velasen, =Mamés  Es- 
peraba. = Valentín  Moráu,  = Tomás  Armo.  =Miguel  Ha- 
thet=jQsé  Fernando  González.)) 

El  Sr,  CER  VERA:  Pido  la  palabra  para  apoyar  la 
proposición. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  cíe  sardoal}: 
B1  Sr.  Cervera  tiene  Ja  palabra. 

El  Sr.  CERVERA:  Señores  Representantes,  pocas 
palabras  bastan,  en  mi  opinión,  para  llevar  al  ánimo  de 
todos  ios  Sres.  Representantes  la  necesidad  de  un  acuer- 
do favorable  de  la  Cámara  tomando  en  consideración  y 
aprobando  despees  la  proposición  que  en  unión  de  otros 
compañeros  he  tenido  la  honra  de  presentar  á la  Mesa 
hace  pocos  momentos. 

La  situación  al  advenimiento  de  la  República  en 
España  tenia  necesariamente  que  llevar  consigo  esas 
perturbaciones  que  son  consecuencia  de  transacciones 
na  tanto  bruscas  é inesperadas;  pero  esas  perturbacio- 


nes, esos  inconvenientes  tienen  que  acrecentarse  cuando 
ácada  paso  el  Poder  ejecutivo,  en  momentos  eu  que  tanta 
fuerza  necesita,  en  momentos  en  que  necesita  tanta  uni- 
dad de  acción,  tropieza  á cada  paso  con  graves  dificul- 
tades como  las  que  se  presentan  al  Gobierno,  que  tiene 
necesidad  de  conservar  esa  unidad  de  acción  dentro  del 
círculo  que  le  permiten  las  leyes. 

Es  indudable  para  todos  los  Sres.  Representantes, 
que  la  actual  Asamblea,  llena  del  mejor  celo  y con  la 
mejor  intención  de  parte  de  todas  las  agrupaciones  que 
la  constituyen,  no  puede  hoy  prestar  por  las  circuns- 
tancias, y solo  por  efecto  de  las  circunstancias,  esa  fuer- 
za que  necesita  el  Gobieruo  para  poder  atender  á todas 
las  graves  dificultades  con  que  tropieza  en  los  presen- 
tes momentos.  Hay  , Sres.  Representantes , una  gran 
agitación,  por  más  que  sea  latente,  eu  todas  las  provin- 
cias; hay,  por  otra  parte,  Sres,  Representantes,  el  cré- 
dito de  la  Nación  española,  que  por  circunstancias  de 
todos  conocidas,  se  viene  abajo  con  estrépito;  hay,  se- 
ñores Representantes,  actos  de  indisciplina  en  el  ejér- 
cito, que  todos  sentimos  y que  todos  tenemos  una  gran 
necesidad  de  hacer  cesar  inmediatamente,  haciendo  en- 
trar al  ejército  dentro  del  círculo  legal. 

Es  preciso  concluir  pronto  cou  esos  actos  de  indis- 
ciplina; es  preciso  organizar  bien  el  ejército,  y hay 
además,  Sres.  Representantes,  otra  multitud  de  circuns- 
tancias que  están  haciendo  indispensable  uua  gran  uni- 
dad de  acción  de  parte  del  Poder  ejecutivo,  á fin  de  que 
pueda  atender  á sus  deberes  y evitar  las  peripecias  que 
á cada  momento  están  sucediéndose  en  la  Asamblea; 
que  ciertas  ó no  ciertas,  inventadas  muchas  veces  y 
otras  movidas  por  determinados  instintos,  están  llevan- 
do al  país  ana  gran  perturbación  sumamente  notable. 

Creo  haber  dicho  antes  que  no  necesitaba  de  gran- 
des esfuerzos  para  demostrar  la  conveniencia  de  que 
se  apruebe  esta  proposición,  pues  tengo  el  más  pleno 
convencimiento  de  que  todos  los  Sres,  Representantes 
han  de  estar  penetrados  de  la  necesidad  do  poner  re- 
medio á la  situación  presente.  No  trato,  pues,  de  esfor- 
zar mi  argumentación;  pero  hay  una  consideración  im- 
portantísima que  llevar  al  ánimo  de  ios  Sres.  Represen- 
tantes, y esta  es  la  siguiente. 

Estamos  discutiendo  una  de  las  dos  leyes  que  el 
voto  particular  del  Sr,  Primo  de  Rivera,  aprobado  por 
la  Asamblea,  determina,  con  objeto  de  que  una  vez 
discutidas  esas  leyes,  llegue  la  suspensión  de  las  se- 
siones y ei  nombramiento  de  la  comisión  permanente. 
Hemos  tratado  todos  de  común  acuerdo  y llenos  de  la 
mejor  buena  fé  y de  un  gran  celo,  de  llegar  á ese  ex- 
tremo de  poder  concluir  ambas  leyes,  y de  que  se  sus- 
pendan las  sesiones  y se  nombre  la  comisión  permanen- 
te. Ahora  bien;  en  el  ánimo  de  todos  los  Sres.  Repre- 
sentantes está  que  si  se  llega  á la  votación  definitiva 
del  proyecto  de  abolición  de  esclavitud  eu  Puerto-Rico, 
acaso  no  habrá  número  suficiente  para  darle  fuerza  de 
ley;  y va  á resultar  que  gastaremos  inútilmente  mu- 
chísimo tiempo;  tiempo  que  es  precioso  para  la  Patria, 
Es  preciso  que  salvemos  la  República;  tenemos  gran 
necesidad  de  salvarla;  tenemos  gran  necesidad  de  ha- 
cer el  orden;  lo  queremos  hacer  eu  lo  más  íntimo  de 
nuestra  conciencia,  y lo  conseguimos;  y todos  los  que 
estamos  al  lado  dei  Gobierno,  todos  los  que  apoyamos 
su  política,  todos  los  que  deseamos  ei  sincero  plantea- 
miento de  la  República  en  España,  todos  los  que  que- 
remos salvar  el  orden  de  los  grandes  conflictos  que  le 
amenazan  en  la  actualidad,  comprendemos  que  las  pe- 
ripecias que  ocurren  en  la  Asamblea  un  dia  y otro  dia  , 
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no  son  los  menores  inconvenientes  para  llevar  la  tran- 
quilidad al  espíritu  .del  país. 

Como  por  otra  parte  la  prolongación  de  las  sesiones 
quita  al  Gobierno  un  tiempo  precioso  que  necesita  para 
consagrarse  á otra  clase  de  ocupaciones  importantísi- 
mas en  estos  momentos  solemnes,  esta  es  otra  de  las 
razones  que  yo  aduzco  en  apoyo  de  mi  proposición. 

Pues  bien,  Sres,  Representantes;  es  necesario  ter- 
minar el  período  de  esta  Asamblea ; es  preciso  llegar 
cuanto  antes  á ia  suspensión  de  las  sesiones;  y esto  es 
tanto  más  preciso,  cuanto  que  es  menester  que  veamos 
inmediatamente  si  somos  ó no  número  bastante  para 
votar  las  leyes  que  fija  el  voto  particular  del  Sr.  Primo 
de  Rivera. 

Por  esto  en  mi  preposición  se  dice  que  se  declare 
permanente  la  sesión  hasta  que  queden  definitivamente 
votadas  las  leyes  de  abolición  de  la  esclavitud  en  Puer- 
to* Rico  y de  matrículas  de  mar,  y que  inmediatamente, 
cualquiera  que  sea  el  resultado  de  esas  votaciones,  se 
proceda  á la  suspensión  de  las  sesiones,  nombrando  la 
comisión  permanente,  con  las  facultades  expresas  y de- 
terminadas ya  en  la  ley  de  convocación  de  las  Córtes 
Constituyentes,  Repito  que  puesto  que  hoy  es  dia  de 
actos,  y de  actos  altamente  patrióticos,  al  patriotismo 
de  todos  apelo,  para  que  comprendiendo  esta  grande 
necesidad,  no  opongan  á ella  obstáculo  ninguno;  debe- 
mos ser  sumamente  breves;  y aun  cuando  podrían  ha- 
cerse grandes  consideraciones  para  apoyar  más  y más 
este  nuestro  deseo,  yo,  en  gracia  de  la  brevedad,  con- 
cluyo rogando  á la  Cámara  se  sirva  dar  su  aprobación 
inmediata.  He  dicho. 

El  Sr,  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Fi- 
g'ueras):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Fí- 
gueras):  Creo  que  está  en  el  ánimo  de  todos  los  Sres,  Re- 
presentantes que  forman  la  Asamblea  lo  que  voy  á de- 
cir. El  Gobierno  no  puede  vivir  en  perpetua  crisis,  y en 
perpetua  crisis  vive,  por  causas  que  todos  los  Sres.  Re- 
presentantes conocen;  el  Gobierno  necesita  unidad  de 
acción,  necesita  gran  rapidez  y energía  como  medio  de 
gobernar.  Cree  el  Poder  ejecutivo  que  tiene  necesidad 
absorta  de  que  esta  proposición  sea  tomada  en  consi- 
deración, y luego  aprobada.  No  extrañarán,  pues,  los 
Sres.  Representantes,  que  el  Gobierno  haga  de  esta  pro- 
posición cuestión  de  Gabinete;  de  suerte  que,  si  no  es 
tomada  en  consideración,  ó si  siéndolo  es  después  re- 
chazada, se  retirará  inmediatamente  de  este  sitio,  pre- 
sentará su  dimisión  y exigirá  de  la  Asamblea,  como 
tiene  derecho  á hacerlo,  que  inmediatamente  nombre  el 
Gobierno  que  ha  de  sustituirle,  para  que  no  tenga  ab- 
solutamente responsabilidad  ninguna  en  sucesos  ulte- 
riores. » 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición,  y hecha  la 
oportuna  pregunta,  fue  tomada  en  consideración. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot}:  ¿Acuerda  la  Asam- 
blea que  esta  proposición  pase  á las  secciones,  conforme 
á Reglamento,  6 se  discutirá  sin  este  trámite?» 

La  Asamblea  acordó  discutirla  en  el  acto. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
Abrese  discusión  sobre  esta  proposición. 

El  Sr,  ARDANAZ:  Pido  ia  palabra. 

Ei  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  ARDANAZ:  No  voy,  Sres.  Representantes,  á 
oponerme  á que  aprobéis  la  proposición;  voy  solo  á di- 


rigiros un  ruego,  á fin  de  que  la  aplacéis  por  breve 
tiempo.  Ayer,  como  todos  los  Sres.  Representantes  re- 
cordarán, con  motivo  del  brillante  discurso  pronuncia- 
do por  el  Si\  Ministro  de  Estado,  so  notaron  en  todos  los 
lados  do  la  Cámara  deseos  de  llegar  á una  avenencia  en 
la  grave  ley  que  está  á discusión,  sobre  la  abolición  de 
la  esclavitud  en  Puerto-Rico;  en  este  mismo  momento, 
quizás  se  está  discutiendo  con  el  Gobierno  y con  la 
comisión  los  términos  de  esta  avenencia,  por  Diputa- 
dos de  todos  los  lados  do  la  Cámara;  y yo  solo  os  dirijo 
un  mogo  amistoso,  á fm  de  que  no  precipitéis,  de  que 
no  hagas s acaso  imposible  ios  términos  de  la  avenencia 
con  una  precipitación  no  necesaria,  a!  aprobar  esta  pro- 
posición. 

No  os  pido  que  desistáis  de  ella;  no  tenemos  ningún 
deseo  de  prolongar  la  existencia  de  esta  Gámara;  solo 
deseamos  llegar  á su  término  con  el  mayor  grado  de 
conciliación  posible;  y si  estas  razones  os  parecen  de  al- 
guna tuerza,  solo  os  ruego  que,  haciendo  uso  de  los  tér- 
micos que  el  Reglamento  da  á la  Mesa,  se  sirva  esta  sus- 
pender nada  más  esta  discusión,  para  ver  si  no  entorpe- 
ce á la  transacción  que  todos  deseamos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
El  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Figue- 
ras):  El  ruego  del  Sr.  Ardanáz  es  muy  atendible,  y el  Go- 
bierno le  atendería  si  fuera  preciso,  pero  no  lo  cree  ne- 
cesario. Hay  dos  leyes  sujetas  á discusión  en  la  sesión 
permanente,  según  en  la  proposician  se  dice:  se  puede 
discutir  la  ley  de  la  abolición  de  las  matrículas  de  mar; 
ínterin  pueden  seguir  las  conferencias  entre  el  Sr.  Minis- 
tro de  Estado  y la  comisión  y los  Sres.  Representantes 
sobre  la  ley  de  la  abolición,  y así  todo  está  terminado 
y no  hay  la  precipitación  de  que  nos  habla  el  Sr.  Ar- 
danáz; y el  Gobierno  puede  acceder  por  completo  al 
ruego  del  Sr.  Ardanáz,  sin  pasar  por  la  suspensión  que 
S.  S.  pide.  En  su  consecuencia,  r liego  á los  Sres,  Repre- 
sentantes, con  la  véuia  del  Sr.  Ardanáz,  que  se  discuta 
esta  proposición,  ó se  vote  sin  discutir,  conforme  la 
Asamblea  acuerde. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
Está  discutiéndose  la  proposición.  El  Sr.  Ardanáz  ha 
pedido  la  palabra  en  contra  de  ella,  por  más  que  no  ha- 
ya hablado  en  contra;  pero  la  verdad  es  que  ha  consu- 
mido un  turno. 

El  Sr.  ARDANAZ:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
La  tiene  Y,  S, 

El  Sr.  ARDANAZ:  Me  parece  (porque  como  cu  este 
salón  no  se  oye  bien,  no  sé  si  habré  entendido  lo  que 
ha  dicho  el  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo),  me  pa- 
rece que  8.  S.  lia  propuesto  que  se  ponga  á discusión 
la  ley  sobre  la  abolición  de  las  matrículas  de  mar,  ín- 
terin siguen  las  conferencias  de  que  lie  hablado  antes. 
¿Es  cierto  esto? 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Figue- 
ras):  Si  S.  S.  me  permite,  y el  Sr.  Presidente  me  da  su 
venia... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
Tiene  Y.  S,  la  palabra. 

El  Sr,  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Fí güe- 
ras): Interi  u estamos  discutiendo  esta  proposición , siguen 
las  conferencias  entre  i a comisión  de  los  conservadores  y 
el  Sr.  Ministro  de  Estado.  Acabada  esta  discusión,  si  las 
conferencias  no  han  llegado  á término,  entraremos  aquí 
en  ia  discusiou  de  la  ley  de  las  matrículas  de  mar;  y si 
. ha  llegado  á término  la  conciliación y entonces  podre- 
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mos  entrar  desde  luego  en  la  discusión  de  la  ley  de  la 
abolición. 

El  Si%  ARDANAZ:  En  este  concepto,  no  tenemos 
nada  que  oponer  á la  aprobación  de  la  proposición. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marques  de  Sardoal): 
El  Sr.  Rojo  Arias  tiene  la  palabra  en  pró. 

El  3r.  ROJO  ARIAS:  Yo  no  creía  que  la  vida  de 
esta  Asamblea  pudiera  ser,  no  ya  un  peligro  que  llevase 
al  Gobierno  de  la  República  á una  crisis  constantes  pero 
ul  el  más  ligero  obstáculo  para  que  gobernase  de  la  ma- 
nera que  lo  exigieran  las  circunstancias  del  país;  mas 
desde  el  momento  en  que  elJSr.  Presidente  del  Poder 
ejecutivo  se  ha  levantado  á indicar  que  la  existencia  de 
esta  Asamblea  y que  la  continuación  de  sus  sesiones  es 
un  peligro  constan  té  para  el  Gobierno,  yos  que  quiero 
que  recaiga  sobre  el  Gobierno  toda  la  gloria  y las  ala- 
banzas que  merezca,  venciendo  la  difícil  situación  por 
que  el  país  atraviesa,  ó que  recaiga  también  sobre  él  la 
responsabilidad,  si  en  alguna  pudiese  incurrir  (y  hago 
votos  para  que  asi  no  sea),  yo  creo  que  tengo  el  deber, 
como  hombre  político,  como  Representante  de  la  Na- 
ción, de  no  crear  ni  el  más  ligero  obstáculo  al  apoyo 
de  esta  proposición,  que  el  Gobierno  considera  como  el 
medio  supremo,  como  el  medio  único  de  conjurar  los 
muchos  peligros  que  á esta  situación  amenazan. 

En  este  sentido,  cuando  oí  pedir  un  tumo  en  contra 
al  Sr.  Ardan áz,  pedí  yo  la  palabra  en  pró;  y como  quie- 
ra que  el  Sr.  Ardanáz  no  ha  combatido  en  el  fondo  la 
proposición,  yo  molestaría  inútilmente  la  atención  de 
la  Asamblea  defendiendo  aquella  de  ataques  que  no  ha 
recibido. 

Conste,  pues,  cuál  ha  sido  mi  propósito;  creo  ha- 
berle cumplido,  porque  por  lo  menos  he  explicado  bre- 
vjsimamente  mi  actitud  respecto  á esta  proposición.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Representante  que 
pidiera  la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  la  pro- 
posición, y fuó  aprobada. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
Se  va  á dar  cuenta  de  una  proposición  incidental  que 
se  ha  presentado  en  la  mesa. 

E]  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  Dice  así: 
uLos  Representantes  que  suscriben  tienen  el  honor 
de  presentar  á la  consideración  de  la  Asamblea  la  si- 
guiente proposición  incidental: 

«La  elección  de  la  comisión  permanente  se  hará  di- 
rectamente por  la  Cámara.  Cada  Representante  solo 
podrá  escribir  cuatro  nombres  en  cada  papeleta,  que- 
dando elegidos  por  órden  de  votos  los  20  que  obtuvie- 
ren mayor  número  de  ellos. 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  22  de  Marzo  de 
1873 .=E1  Marqués  de  la  Florida.  = Joaquín  María  San- 
romá«==: Francisco  Díaz  Quintero = Vicente  Barbera.  = 
Juan  Uña.  = José  Fernando  González.  = José  Ayuso.n 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  ds  Sardoal): 
El  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo  tiene  la  palabra 
Ei  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (hi- 
gueras): Después  de  obtenido  el  voto  que  acaba  de  dar 
la  Asamblea,  por  el  cual  lé  doy  eu  nombre  del  Gobier- 
no las  más  rendidas  y expresivas  gracias,  teugo  que 
declararan  nombro  del  Poder  ejecutivo,  que  la  forma- 
ción de  la  comisión  permanente  no  la  hace  siquiera 
cuestión  de  amor  propio,  sino  que  deja  á la  Asamblea 
en  completa  libertad  para  que  haga  lo  que  considere 
oportuno,  La  proposición  del  Sr,  Marqués  de  la  Florida 
gusta  á los  individuos  del  Gobierno,  porque  es  el  me- 


dio de  que  estén  representadas  en  la  comisión  perma- 
nente todas  las  Fracciones  dé  la  Cámara;  sin  embargo* 
la  Cámara  queda  en  completa  libertad  de  hacer  lo  que 
tenga  á bien. 

Creía  el  Gobierno  dé  su  obligación,  y creía  yo  de 
mi  deber  hacer  esta  manifestación  solemne,  á ftn  de  que 
no  pueda  decirse  que  ha  echado  en  la  balanza  el  peso 
de  su  influencia  en  una  cuestión  de  atribuciones  de  la 
Asamblea. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Marqués  de  Sardoal): 
El  Sr.  Marqués  de  la  Florida  tiene  la  palabra  para  apo- 
yar su  proposición. 

El  Sr.  Marqués  de  la  FLORIDA:  Señores  Repre- 
sentantes, sé  que  vosotros  no  habéis  de  esperar  de  mí 
enastas  circunstancias  un  discurso:  he  do  decir  pocas 
palabras  para  daros  á conocer  las  razones  que  me  han 
movido  á presentar  esta  proposición  en  unión  con  va- 
rios compañeros  de  diferentes  lados  de  la  Cámara. 

Se  trata  de  elegir  la  comisión  permanente,  y según 
nosotros  tenemos  entendido,  esa  comisión  permanente 
se  ha  de  formar  de  20  Sres.  Representantes,  más  los  in- 
dividuos que  componen  la  Mesa;  por  eso,  y como  hemos 
creído  que  esto  era  ya  una  cosa  admitida,  por  eso  he- 
mos presentado  un  número  de  20  Sres.  Representantes 
en  la  proposición,  no  porque  tengamos  empeño  particu- 
lar en  que  sean  20  ó que  sean  más...  (El  orador  ínter - 
m discurso  á causa  del  mucho  ruido  que  hay  en  el 

salón  d) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
Siga  S.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  la  FLORIDA:  Señor  Presidente, 
había  tanto  ruido  en  el  salón,  que  yo  mismo  no  me  oia; 
por  eso  no  seguía. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
Ruego  á los  Sres.  Representantes  que  guarden  silencio 
y se  sirvan  escuchar  al  orador. 

El  Sr.  Marqués  dé  la  FLORIDA:  Vosotros  sabéis 
que  hoy  día  están  admitidas  en  todas  partes  las  grandes 
ventajas  de  la  representación  de  las  minorías,  sí  bien  es 
cierto  que  en  los  comicios  electorales  no  se  ha  podido 
aplicar  este  pensamiento,  por  las  circunstancias  y por 
las  condiciones  especiales  de  esos  comicios;  vosotros 
mismos  sabéis  también  que  no  hace  todavía  cuatro  años 
que  en  Inglaterra  hnbo  una  solemne  discusión  en  la 
cual  los  más  importantes  hombres  de  Estado  de  aquel 
país  hicieron  ver  la  gran  necesidad  que  había  de  que 
se  formasen  distritos  de  tres  6 cuatro  Diputados . y que 
ningún  elector  pudiese  poner  más  que  tres  nombres  ó 
dos  en  las  papeletas,  para  que  de  este  modo  (palabras 
textuales),  no  fuesen  arrojados  á la  calle  injustamente 
los  votos  de  las  minorías.  Si  esto  se  ha  pensado  res- 
pecto del  cuerpo  electoral,  si  de  esto  se  ha  tratado  en 
Naciones  bastante  adelantadas,  indudablemente  que 
aquí,  cuando  se  trata,  por  decirlo  así,  de  los  elegidos  de 
la  Nación,  indudablemente  que  la  representación  de  las 
minorías  es  completamente  lógica.  Y esta  representa- 
ción de  las  minorías  es  taiito  más  natural,  cuanto  que 
son  varios  los  medios  que  podríamos  adoptar;  uno  de 
ellos  es  el  que  la  Cámara  entera  elija  ios  20  Represen- 
tantes. 

Si  aquí  hubiese  una  fracción  bastante  intolerante, 
que  no  creo  que  exista,  que  pretendiese  que  los  20  Re- 
presentantes fuesen  suyos,  indudablemente  las  demás 
fracciones  no  tendrían  la  proporción  debida  en  la  comi- 
sión permanente,  ó tendrían  estas  fracciones  que  verse 
obligadas  á pasar  por  la  humillación  de  ir  con  el  som- 
brero en  la  mano  pidiendo  humildemente  un  puesto  en 
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en  esa  comisión  , cosa  que  indudablemente  liabían  de 
rechazar,  dando  por  resaltado  que  no  hubiese  en  la  co- 
misión permanente  la  representación  debida  de  todas 
las  fracciones  de  la  Cámara-  representación  que  deben 
tenerla  por  derecho  propio,  y de  ninguna  manera  por  li- 
mosna ni  consideración. 

He  notado  que  al  leerse  mi  proposición,  en  algún  la- 
do de  la  Cámara  se  lian  levantado  los  Sres.  Represen- 
tantes á pedir  la  palabra,  acaso  por  no  haber  compren- 
dido bien  el  sentido  de  ella,  diciendo  que  no  tendría  re- 
presentación esa  minoría,  y me  extraña  esto  mucho  co- 
nociendo, como  conozco,  el  gran  talento  de  los  señores 
que  forman  esa  parte  de  la  Cámara.  Cabalmente,  señores, 
en  atención  á esa  fracción,  á la  fracción  de  los  señores 
conservadores  y alfonsistas,  es  por  lo  que  hemos  queri- 
do que  la  votación  se  verifique  poniendo  cuatro  nom- 
bres en  cada  papeleta.  El  numero  que  componen  las 
fracciones  reunidas  de  conservadores  y alfonsistas  es  de 
32  votos  en  la  Cámara,  cuyo  número  equivale  á la 
quinta  parte  de  la  Cámara,  y por  lo  tanto  está  en  la 
proporción  natural  para  la  representación  que  á S.  SS. 
corresponde  en  la  comisión  permanente.  Precisamente 
por  consideración  á dichos  señores  es  por  lo  que  se  ha 
adoptado  este  método.  [BISr.  Jove  y Recia:  ¿Tíos  ausen- 
tes?) Los  ausentes  no  se  cuentan,  y lo  mismo  eu  las  demás 
fracciones.  Sus  señorías  no  tienen  aquí  más  representa- 
ción que  la  de  32  votos,  y aun  hace  pocos  días  no  vo- 
taron más  que  31,  aunque  luego  tuvieron  32.  (El  Sr.  Jo- 
ve  y Révía:  Y S,  SS,,  ¿cuántos  tienen?)  Eso  ya  lo  vere- 
mos; y yo  ruego  á los  señores  conservadores  que  no  se 
tomen  el  trabajo  de  pensar  por  nosotros;  si  nosotros  no 
tenemos  número  suficiente  para  llevar  cuatro  Represen- 
tantes á la  comisión  permanente,  para  nuestro  daño^erá. 

Nosotros,  en  consideración  á esto,  hemos  fijado  el 
número  de  cuatro  nombres  en  cada  papeleta,  para  de- 
jar á esa  fracción  la  quinta  parte.  Hay  que  entrar  en 
estos  detalles,  porque  es  necesario,  para  demostrar  que 
esta  proposición  no  excluye  á nadie;  y para  esto  tengo 
que  decir  lo  que  pienso  yo,  lo  que  piensan  los  firman- 
tes de  la  proposición, 

Indadablemente  que  los  republicanos,  lo  mismo  que 
los  conciliadores,  á cuya  fracción  pertenezco,  de  esta 
manera  tienen,  y no  aspiran  á otra  cosa,  dos  quintas 
partes;  los  conservadores  tendrán  otra  quinta  parte,  y 
los  que  pertenecen  á la  mayoría  radical  no  podrán  que- 
jarse, puesto  que  les  quedan  otras  dos  quintas  partes,  á 
las  que  unida  la  Mesa,  forman  mayoría.  De  modo  que 
este  método  no  es  contra  la  mayoría,  pues  siempre  la 
habrá,  sino  para  que  tengan  participación  en  la  comi- 
sión permanente  todas  las  fracciones  de  la  Cámara.  Esta 
es  la  teoría  moderna  de  dar  representación  á todas  las 
minorías.  La  Cámara  juzgará  sí  es  oportuna  ó no  esta 
proposición.  Yo  la  ruego  que  la  tome  en  consideración, 
secundando  las  miras  de  conciliación  que  los  firmantes 
nos  hemos  propuesto  al  presentarla.  » 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición,  y hecha  la 
pregnnta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  se  pidió  por 
competente  número  de  Sres.  Representantes  que  la  vo- 
tación fuera  nominal;  verificada  ésta,  fué  desechada 
aquella  por  108  votos  contra  106, 

El  Sr,  Marqués  de  la  FLORIDA;  Pido  la  palabra, 
Sr.  Presidente,  para  dirigir  una  observación  á la  Mesa, 
relativa  á la  votación. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  ( Marqués  de  Sardoal) ; 
No  hay  palabra,  porque  se  ha  cerrado  la  votación.  (& 
promueve  mi  gran  tumulto , en  el  que  se  pide  por  varios  señores 
Representantes  la  palabra,  diciéndose  por  míos  que  se  ha  cer- 


rado la  votación,  y por  otros  que  m se  ha  cerrado , por  no 
haberse  hecho  tres  veces  la  pregunta  de  si  faltaba  algún  se- 
ñor Representante  por  votar.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
Orden,  Sres,  Representantes.  Si  no  se  guarda  la  com- 
postura y el  decoro  debidos,  no  nos  podremos  entender. 
(Nuevas  reclamaciones  y protestas , pidiendo  se  cumpla  el  Re- 
glamento por  unos , y por  otros  que  se  diga  por  el  mis- 
mo Sr.  Secretario  Beño  i si  ha  preguntado  por  tres  veces  asi 
faltaba  algún  Sr . Representante  por  votar.  »} 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
Tengan  la  bondad  los  Sres.  Representantes  de  sentarse 
y de  tener  calma;  me  parece  que  los  señores  que  re- 
claman contra  la  conducta  de  la  Mesa  hubieran  debido 
leer  antes  el  Reglamentó. 

Lo  que  aquí  ha  pasado  es,  que  cuando  la  votación 
se  ha  terminado,  el  Sr.  Secretario  de  servicio,  Sr,  Be- 
not,  ha  dirigido  por  dos  veces  la  pregunta  que  el  Re- 
glamento previene,  a de  si  faltaba  algún  Sr.  Represen- 
tante por  votar.»  Después  de  esto,  ei  Sr.  Secretario  ha 
preguntado  al  Presidente  si  votaba,  y el  Presidente  ha 
votado.  Queda  por  tanto  cerrada  la  votación. 

Se  va  a leer  ahora  la  lista  de  votantes,  y el  resul- 
tado de  la  votación  se  publicará  inmediatamente;  y si 
algún  Sr,  Representante  tiene  alguna  protesta  que  ha- 
cer contra  el  Presidente,  yo,  que  entrego  mi  conducta 
al  juicio  de  los  Sres.  Representantes,  no  tendré  incon- 
veniente en  recibir  cualquier  censura  que  se  me  haga; 
pero  no  puedo  permitir  que  bajo  ningún  pretesto,  ni 
con  ocasión  alguna,  se  levante  un  tumulto  que  de  nin- 
guna manera  he  de  consentir. 

Sírvase  V.  S. , Sr.  Secretario,  dar  lectura  del  resul- 
tado de  la  votación.» 

Heclia  la  lectura,  ofreció  el  resultado  siguiente: 
Señores  que  dijeron  no: 

Bona. 

Conde  de  Catres. 

Marqués  de  Seoane. 

Arellano. 

Becerra. 

MirambelL 
Yazquez  Gómez, 

Fuentes. 

Pidal  y Mon, 

Nicolau. 

Chacón  (D,  José  María). 

Quiroga  Gómez. 

Nieto, 

Soto. 

Higuera. 

Cañas. 

Morales  Díaz. 

Mosquera. 

Coronel  y Ortiz, 

Hilo  a (D.  Juan). 

Gntierrez  Camero. 

Echegaray  {D.  José). 

Alonso  GrimaidL 
López  Silva. 

Morlones. 

Vitoria. 

Calvo  Asensio. 

Echegaray  (D,  Miguel). 

Araus* 

Perez  Crespo. 
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Hidalgo  Domínguez. 

Arroyo  y Ber  mudez, 

Martos  (D.  Enrique). 

Arquiaga. 

Hidalgo  Saavedra. 

Figuerola, 

Castellón 

Ercaztí, 

Aguilar  (D,  José  Antonio). 

Aguiar. 

Dieguez  Amoeiro. 

Rivera, 

Ródenas. 

Per  eirá. 

Rula  y Ruiz  (D.  Francisco  de  Paula). 
Aparicio. 

Marín  Val  leja, 

Orozco  y Hueso. 

Vargas  Machuca. 

Nebreda. 

Muñoz  y Muñoz. 

Mañanas. 

Sauz  (D.  Marcos), 

Bar  don. 

Sauz  Gorrea, 

Romero  Girón. 

Urcullu. 

García  San  Miguel. 

Villar. 

Yola, 

Olavavrieta. 

Encinas. 

García  Monfort . 

Fernandez  Vázquez. 

Izquierdo. 

Vidal. 

Reus  y García. 

Calvo  Madrigal. 

Montes. 

Martínez  Conde. 

Fernandez  Alonso. 

Villa  verde. 

Duque  de  Veragua. 

Jove  y Hévia, 

Sendin. 

BorreU . 

Aguilar  (D.  Manuel). 

Gómez  (D.  Manuel). 

Pasaron  y Lastra. 

Udaeta. 

D ornen  ecli . 

Moreno. 

Guzrnan  Lucas. 

Esteban  Collantes. 

Ruiz  Gómez. 

López  Puigcerber. 

M artos  (D.  Gri atino). 

Fernandez  Muñoz. 

Anglada  (D.  Juan). 

Alcalá  Zamora. 

Gor  rindo . 

Marques  de  Benamejí, 

Ramírez. 

Yaldés. 

Soria. 

Astray. 

García  de  La  Foz, 


Canut. 

Rojo  Arias. 

Fuenmayor. 

Guardia. 

Rosillo. 

Conde  de  Fabraquer, 

Martínez  Barcia. 

Vizconde  de  los  Autrínes. 

Vázquez  Curiel. 

Vicens. 

Sr,  Vicepresidente  (Marqués  de  Sardoal) . 
Total,  108. 

Señores  que  dijeron  tí: 

Benot. 

Balart. 

Boscb. 

Barberá. 

Conde  de  Villamar. 

Bartolomé  Santamaría. 

Guillen  (D.  narciso), 

Rodríguez  Pinilla. 

Olave, 

Sanromá. 

Cagigal. 

González  Jancr, 

Payóla. 

Ay  uso. 

Pinedo. 

Jiménez  Mena. 

García  Maitin. 

Fábregas. 

Suelves. 

García  Romero 
Fantoni. 

Roldan. 

Lasala  (D.  Manuel). 

Cisa  y Oísa. 

Ocou. 

Esperabé. 

Pedregal. 

Cor vera. 

Hidalgo  Caballero. 

Peral  tta. 

Marqués  de  Perales. 

Ruiz  (D.  Gumersindo). 

Milans  del  Boscb. 

Moran  (D,  Miguel), 

Hilario  Sánchez. 

Aura  Borona!. 

Socías, 

Vidart. 

Perez  de  Guzman. 

Duran. 

Gómez  Marin, 

Uña, 

Canalejas. 

Gil  Berges. 

Espondáburu. 

Urruti, 

Gaicano. 

Cayueia. 

Diaz  Quintero. 

Pico  Domínguez, 

Sampere. 

Orive, 
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Deas  y Adroer. 

La  Hoz. 

Xérica. 

González  (D,  José  Fernando), 

Soler  y Piá, 

Rosa. 

Cabello. 

Santamaría  (D.  Emigdio). 

García  Martínez. 

Cala. 

López  (D.  Alejo), 

Sánchez  Yago  (D.  Domingo), 

Marqués  de  la  Florida, 

Guillen  y Flores, 

Martra . 

Calderón  C olí  antes. 

Sánchez  Yago  (D.  Antonio). 

Lagunero. 

Rais. 

Maísonnave. 

Rubau  Donadeu. 

Plá  y Más, 

Ointron, 

Primo  de  Rivera. 

Lafuente, 

Moreno  {D.  Benito). 

Abarzuza. 

Ortiz. 

García  (D.  Bernardo) 

Pruneda. 

Muñoz  Nougués. 

Blanc. 

Sicilia . 

Gil  Sanz. 

Gutiérrez  Agüera, 

Rubio. 

Carrasco. 

Bárcía, 

Martínez  YíIIergas, 

Martínez  de  Aragón. 

Matthet. 

Figueras. 

Cas  te  lar. 

Salmerón  (D.  Nicolás), 

Pieltain. 

Tutau, 

Greyro, 

Sorní. 

García  Roiz  (D.  Gregorio). 

Alvarez  Peralta. 

Somolinos. 

Navarrete. 

Pi  y Margal!. 

Ramos  Calderón. 

Total,  106. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Renot):  Habiendo  dicho  que 
sí  106  Sres.  Representantes,  y que  no  108,  no  se  toma 
en  consideración  la  preposición  del  Sr.  Marqués  de  la 
Florida. 

El  Sr.  DIAZ  QUINTERO;  Señor  Presidente,  pido 
la  palabra  sobre  la  votación. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
La  votación  ya  se  ha  publicado;  pero  por  lo  mismo  que 
el  asunto  afecta  algo  al  decoro  de  la  Presidencia,  aun 
prescindiendo  algún  tanto  del  Reglamento,  la  Mesa  no 
tiene  inconveniente  en  conceder  la  palabra  á todos  los 


Sres.  Representantes  que  acerca  de  la  conducta  de  la 
Mesa  han  hecho  protestas  y reclamaciones. 

El  Sr.  GARRIDO:  Pido  la  palabra  para  decir  que 
no  he  oido  leer  mi  nombre  en  las  listas  de  los  votantes. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal)! 
De  seguro  que  los  Sres.  Secretarios  no  habrán  visto  vo- 
tar á S.  S.,  pues  yo  declaro  que  no  recuerdo  haber  vis- 
to votar  al  Sr,  Garrido, 

El  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  Yo  deseo  que  se  me  con- 
teste por  la  Mesa  quién  es  el  Secretario  que  da  fé  y res- 
ponde de  la  escritura  de  los  nombres  que  se  han  leído, 
porque  no  he  visto  que  ningún  Secretario  haya  escrito 
esos  nombres,  {El  Sr.  Benot:  Pido  la  palabra. — El  se* 
ñor  Viceprésidknte  (Marqués  de  Sardoal):  Orden,  señores.) 
¿Cuántas  veces  se  ha  hecho  la  pregunta  de  si  ha  de- 
jado de  votar  algún  Sr,  Representante?  ¿Se  ha  hecho 
las  tres  veces  que  previene  el  Reglamento?  ( se- 
ñores  Representantes'  Aquí  ha  sitio  siempre  costumbre 
hacerla  tres  veces.  — Oiros  Sres , Representantes:  Dos  ve- 
ces nada  más  es  lo  qué  previene  el  Reglamento.)  Yo 
apelo  á la  Cámara.  Habiendo  de  diferencia  un  v oto,., 
{Al gimas  voces:  Son  dos.)  Habiendo  de  diferencia  uno  o 
dos  votos,  y habiendo  entrado  personas  que  hau  agre- 
gado su  voto,  yo  desearía  que  la  Cámara,  dando  uua 
muestra  del  deseo  de  que  esto  se  ventile  de  común 
acuerdo,  procediese  á una  nueva  votación. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardón]); 
La  Mesa  va  á contestar  satisfactoriamente  á las  pregun- 
tas del  Sr.  Diaz  Quintero;  pero  antes  se  va  á dar  lectu- 
ra de  un  artículo  de  la  Constitución  que  pudiera  impor- 
tar á este  caso,  y que  es  el  59, 

Sírvase  Y.  S.  leerle,  Sr.  Secretario. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Benot):  Ei  art.  59  dice  así: 

<íE1  Senador  ó Diputado  que  acepte  del  Gobierno  ó 
de  la  Casa  Real  pensión,  empleo,  comisión  con  sueldo, 
honores  ó condecoraciones,  se  entenderá  que  renuncia 
su  cargo. 

Exceptuase  de  esta  disposición  el  empleo  de  Minis- 
tro de  la  Corona.u 

{Reclamaciones  y protestas. — El  Sr . Ábarmm  pide  h 
palabra  en  unión  de  oíros  Sres.  Representantes.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
Orden,  señores,  que  está  hablando  la  Mesa. 

El  Sr,  Secretario  se  va  k servir  dar  lectora  de  la  lista 
de  los  Sres.  Representantes  que  han  sido  nombrados  para 
desempeñar  cargos  públicos.  SÍ  ellos  no  han  tomado  po- 
sesión de  sus  destinos,  nada  tiene  que  decir  la  Mesa;  si 
han  tomado  posesión,  por  más  que  oficialmente  no  baya 
venido  comunicación  á la  Secretaría  de  la  Asamblea,  yo 
únicamente  llamo  la  atención  de  los  mismos  interesados 


acerca  de  la  validez  moral  que  pueden  tener  sus  votos. 
{Aplausos  en  míos  bancos;  protestas  en  otros . — Umvoz;  Eso 
debiera  haberse  hecho  antes.)  Orden,  señores. 

El  Sr.  DIAZ  QUINTERO;  Señor  Presidente,  ¿me 
permite  S.  S.  que  le  haga  una  observación? 

El  Sr,  BENOT:  Señor  Presidente,  también  he  pe- 
dido la  palabra. 

(El  Sr.  Presidente  signe  llamando  al  órden  y agitando  k 
campanilla.  ~ Continúa  el  ruido  y la  agitación.) 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
Pnr  si  liay  alguna  responsabilidad  que  afecte  en  este 
acto  k la  Mesa,  yo,  que  no  temo  ninguna  en  el  cum- 
plimiento de  mí  deber,  debo  advertir  que  al  Sr,  Secre- 
tario que  haya  de  leer  esta  lista  no  afecta  ninguna  res- 
ponsabilidad, parque  esa  lista  es  mía  personal;  me  re- 
fiero á la  lista  que  se  ha  remitido  á la  Secretaría,  sa- 
cada de  la  Gacela,  y yo  acepto  la  responsabilidad,  cual- 
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quiera  que  sea,  {Bien,  bien,  — Grandes  murmullase  El 
¿y  Presidente  llama  al  ér&en.) 

El  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  He  pedido  la  palabra 
para  hacer  una  rectificación. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE' (Marqués  de  Sardoal); 
Hau  pedido  la  palabra  garios  Sres.  Represen  tan  tes ; pe- 
ro la  manera  de  queau  impaciencia  se  modere  y la  Me- 
sa pueda  concedérsela  á todos,  es  que  no  la  pidan  tü  - 
dos  á la  vez,  para  que  pueda  la  Mesa  tomar  los  nom- 
bres, (Varios  Sres . Representantes  Pido  la  palabra.) 

La  tiene  el  Sr.  Abarzuza,  que  la  ha  pedido  sobre 
este  incidente. 

El  Sr.  ABARZUZA:  Usando  del  derecho  que  S,  S. 
claramente  ha  concedido  á todos  los  Sres,  Representan- 
tes que  en  este  incidente  quieran  tomar  parto,  no  he 
podido  menos  de  pedir  la  palabra,  cuando  he  escucha- 
do la  lectura  que  V.  tí.  se  ha  servido  mandar  hacer  de 
los  nombres  de  los  Representantes  que,  habiendo  acep- 
tado cargos  públicos,  sin  embargo  han  votado  en  esta 
cuestión;  y ai  escuchar  los  aplausos  de  la  Cámara  ó de 
los  diversos  partidos  y diversas  fracciones  que  la  com- 
ponen, después  do  haber  oido  aquella  lectura,  el  deseo 
de  decir  algunas  palabras  sobre  este  incidente  no  pue- 
do negar  que  ha  crecido  más  y más  en  mí  ánimo,  por- 
que tengo  necesidad  de  decir  por  lo  que  á mí  toca  y por 
lo  que  á algunos  amigos  mios  toca,  necesito  decir  de- 
lante de  esta  Cámara,  como  delante  de  cualquier  otra, 
delante  de  todos  loa  partidos  y de  todas  las  frac- 
ciones, que  la  responsabilidad  de  los  individuos  que 
hayan  votado,  habiendo  aceptado  cargos  públicos,  pe- 
sará sobre  ellos  individualmente,  pero  no  sobre  nues- 
tro partido,  no  sobre  el  partido  republicano,  que  una  y 
otra  vez  ha  censurado  en  los  otros  semejante  conducta. 
No  tengo  más  qne  decir.  [Aplausos). 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
Crea  mi  amigo  el  Sr.  Abarzuza  que  de  ninguna  mane- 
ra la  Mesa  hubiera  hecho  leer  el  art.  59  de  la  Consti- 
tución, si  no  hubiera  visto  por  parte  de  muchos  señores 
Diputados  el  propósito  de  invalidar  algunos  votos  que 
a última  hora  se  habían  tomado  por  los  Sres,  Secreta- 
rios y proceder  á una  nueva  votación.  De  todos  modos, 
yo  tampoco  pretendí  anular  los  votos  de  los  señores  que 
hubieran  tomado  parte  en  la  votación,  aun  cuando  an- 
tes hubieran  aceptado  destinos;  lo  que  únicamente  pre- 
tendí era  hacer  una  consideración,  y llamar  la  aten- 
ción sobre  un  deber  que  yo  no  considero  legal,  pero 
que  morahnento  podía  considerarse  como  tal  deber,  y 
que  de  no  cumplirse  podría  hacer  carecer  tal  vez  de 
autoridad  los  actos  de  esta  Asamblea, 

Por  lo  demas,  me  cumple  dar  al  Sr.  Abarzuza  y á 
todos  los  Sres.  Representantes  individual  y colectiva- 
mente todo  género  de  explicaciones  respecto  de  mi 
intención,  que  nunca  ha  podido  ser  ofender  á nadie,  ni 
á los  Sres.  Representantes  individualmente,  ni  mucho 
menos  á la  representación  colectiva  de  los  grandes  par- 
tidos de  nuestra  Pátria,  que  aun  cuando  sean  adversa- 
rios políticos  mios,  en  este  momento  y en  este  sitio,  no 
hay  para  mí  adversarias  de  ninguna  clase,  porque  no 
debo  hacer  distinciones  entre  las  distintas  fracciones  de 
esta  Cámara,  por  todo  extremo  respetables. 

Me  cumple  hacer  esta  declaración,  particularmente 
al  Sr.  Abarzuza,  y genéricamente  para  que  la  entienda 
y la  tenga  en  lo  que  vale  toda  la  Asamblea.  Yo  agra- 
dezco la  declaración  que  S.  S.  se  ha  servido  hacer,  pero 
comprenderá  S.  S.  y comprenderá  la  Cámara  que  no 
poclia  dejar  de  envolver  mi  responsabilidad  personal  en 
este  asunto. 


El  Sr.  BENOT:  Pido  la  palabra,  y he  sido  el  pri- 
mero que  la  he  pedido. 

E[  tír.  VICEPRESIDENTE  {Marqués  de  Sardoal); 
La  tiene  V.  S.  * 

El  Sr.  BENOT:  Señores  Representantes,  habréis 
quizá  visto  en  mí  un  acto  de  insubordinación  á la  Pre- 
sidencia, negándome  á leer  la  lista  que  el  Sr.  Presiden- 
te me  daba  de  los  individuos  que  han  aceptado  cargos 
eu  estos  últimos  tiempos,  ó en  otros,  porque  no  lo  sé.  Yí 
si  el  documento  que  se  me  ponía  en  las  manos  tenia  ó no 
firmas;  no  tiene  ninguna,  y me  constaba,  como  Secreta- 
rio que  soy,  que  ese  documento  no  procede  del  Poder 
ejecutivo;  y por  consiguiente,  yo  no  podía  autorizar  con 
mi  lectura  un  documento  que  no  tenia  firma  alguna,  y 
que  únicamente  tenia  para  mí  una  especie  de  garantía, 
la  seguridad  que  me  daba  el  Sr.  Presidente  de  que  esos 
nombres  habían  sido  tomados  de  las  últimas  Ofertas. 

Tengo  también  que  decir  que  efectivamente  pre- 
gunté por  dos  veces,  á pesar  de  que  algunos  Sres.  Re- 
presentantes que  no  se  hallaban  aquí  lo  han  puesto  eu 
duda,  si  había  dejado  de  votar  algún  Sr.  Representan- 
te en  la  votación  que  acababa  de  tener  lugar.  Cumplí 
con  el  Reglamento;  sin  embargo,  el  Sr.  Presidente  ha 
dicho  que  después  de  haber  hecho  yo  dos  veces  esa 
pregunta,  dije  también  Sr,  Presidente . Yo  no  lo  he  di- 
cho; lo  habrá  dicho  otro  Sr.  Secretario,  yo  no;  y como 
esta  es  la  verdad  de  los  hechos,  y como  no  quiero  que 
la  Cámara  crea  que  yo  me  resisto  á la  Presidencia,  á ia 
Cámara  tomo  por  testigo  y á el  [a  apelo  para  que  juz- 
gue mi  conducta.  Si  uo  soy  digno  de  seguir  eu  mí 
puesto,  que  lo  diga;  y si  me  cree  díguo  de  ello,  volveré 
á ocuparle.  (Muchos  Sres,  (Representantes:  Sí,  sí;  que  vuel- 
va á su  puesto.)  (El  Sr.  Secretorio  Benot  vueloe  á ocupar 
su  puesto.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
La  explicación  que  ha  dado  el  Sr.  Secretario,  y voy  á 
dar  por  terminado  este  incidente,  porque  si  la  Cámara 
quiere  ocuparse  de  él  medios  reglamentarios  para  ello 
tienen  los  Sres.  Diputados,  era  excusada;  porque  yo  no 
le  he  hecho  cargo  de  ninguna  especie,  y como  no  le  he 
hecho  cargo  ninguno,  la  explicación  de  su  conducta  y 
la  aprobación  de  la  Cámara,  pudiera  creerse  que  envol- 
vía una  censura  á la  Presidencia.  En  este  supuesto,  yo 
á mi  vez  pregunto  á la  Cámara  si  al  aprobar  la  conduce 
ta  del  Sr.  Secretario  ha  entendido  que  había  faltado  á 
s u d eber  e 1 P res  i de  n te , ( Vari  os  Sres . Representantes : No , 
□o  — Otros:  Sí,  sí.  — Confusión.  Reclamaciones  en  diversos 
sentidos.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
Orden,  señores,  órden. 

El  Sr.  BARBERA:  Pido  que  se  lea  el  art.  201  del 
Reglamento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  íí  Artico  lo  201.  Los 
Diputados  que  admitan  empleos,  comisión,  honores  y 
condecoraciones  de  los  expresados  eu  el  art.  25  de  la 
Constitución,  darán  cuenta  de  su  aceptación  al  Congreso 
á los  dos  dias  después  de  haberla  verificado. 

Si  el  Congreso  los  declara  sujetos  á reelección,  de- 
jarán de  asistir  á las  sesiones  desde  el  día  eu  que  se 
haga  esta  declaración. » 

El  Sr,  ALONSO  GRIMALDI:  Pido  que  se  lea  el 
artículo  136  del  Reglamento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ben&t):  a Artículo  136.  Cual- 
quier Diputado  podrá  pedir  también,  durante  la  discu- 
sión ó antes  de  votar,  la  lectura  de  las  leyes,  órdenes 
y documentos  que  crea  conducentes  á la  ilustración  del 
asunto  de  que  se  trate.» 
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22  DE  MARZO  DE  1873. 


El  Sr.  ALONSO  GRIMALDI:  En  aso  del  derecho 
que  rae  concede  ese  artículo  del  Reglamento,  pido  que 
se  lean  los  nombramientos  que  ha  publicado  la  Gacel#, 
desde  que  se  proclamó  la  República. 

EISr.  DIAZ  QUINTERO:  Y yo  pido  que  se  lean 
los  publicados  antes  de  que  se  proclamara  la  Repúbli- 
ca, La  j usticía  ha  de  ser  igual  para  todos , porque  hay 
en  esos  bancos  {Los  de  la  derecha)  muchos  que  han  acep- 
tado puestos  públicos. 

El  Sr.  MORIONES:  Yo  fui  elegido  siendo  director 
de  caballería;  fui  á inandar  el  ejército  del  Norte,  y es- 
toy aquí  por  consiguiente  en  uso  de  mi  derecho. 

El  Sr,  DIAZ  QUINTERO:  No  me  reñero  á S.  S. 

EL  Sr.  NAVARRETE:  Pido  la  palabra, 

(Muchos  Sres.  Diputados  la  piden  también .) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
Orden . 

El  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  Protesto  la  nulidad  de 
la  votación,  porque  no  hay  ningún  Sr.  Secretario  que 
la  autorice. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot) : La  votación  está 
autorizada  y aceptada  por  mí,  que  la  he  leido  y publi- 
cado. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
El  Sr.  Secretario  Balart  ha  autorizado  y aceptado  la 
lista  de  los  Sres.  Representantes  q ue  han  votado  no  ; y 
el  Sr.  Secretario  Benot,  como  la  Cámara  acaba  de  oir, 
ha  autorizado  y aceptado  la  lista  de  los  Sres.  Diputados 
que  han  dicho  si;  de  suerte  que  la  votación  tiene  todos 
los  caracteres  de  legalidad  que  son  necesarios.  Yo  he 
podido,  puesto  que  se  trataba  de  mi  conducta , dar  al- 
guna mayor  latitud  á este  incidente ; pero  para  que 
este  asunto  prosiga  tratándose,  si  los  Sres.  Represen- 
tantes lo  tienen  por  conveniente , habrá  de  hacerse  uso 
del  derecho  de  iniciativa  y en  la  forma  que  el  Regla- 
mento previene,  no  de  otra  manera;  y como  no  pueden 
asustarme  los  tumultos  ni  las  voces , queda  terminado 
este  incidente. 

{El  Sr*  Olave  ij  otros  Sres.  Representantes  piden  la  pa- 
labra.—Gran  confusión.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
Orden,  señores;  se  va  á dar  lectura  de  una  proposición. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  Dice  así: 

«Los, Representantes  que  suscriben  tienen  el  honor 
de  someter  á la  Asamblea  la  siguiente  proposición: 

La  comisión  permanente  será  votada  por  mitades,  se- 
gún es  costumbre  en  la  votación  de  Mesa  para  los  se- 
ñores Secretarios, 

Palacio  de  la  Asamblea  22  de  Marzo  de  1873.  =Ra- 
fael  Cervera.  =Cesáreo  Martin  Somolínos, ^Manuel  Gar- 
cía Martínez. =Jnan  Cabello.  = Carlos  Martra,  =José 
Cal  caño.  = .Tuan  Peña  el  as.  a 

El  Sr.  CERVERA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  CERVERA:  He  pedido  ¡apalabra  para  reti- 
rar esta  proposición. 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  Queda  retirada. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
Discusión  de  los  dictámenes  de  la  comisión  de  Peti- 
ciones, 


Leídos  los  relativos  á las  designadas  con  los  núme- 
ros desde  el  15  al  19,  y no  habiendo  quien  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pusieron  á votación,  y fueron 
aprobados  en  la  forma  siguiente: 

«Número  15.  D,  Diego  Serra,ea  representación 
de  los  principales  fundidores  de  hierro,  y constructores 
de  máquinas  en  España,  solicita  que  se  rebajen  los  de- 
rechos de  introducción  de  las  primeras  que  para  su -sos- 
tenimiento necesita  esta  industria. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr,  Ministro  de  Hacienda, 

Núm,  16.  Dona  Carlota  Fernandez  y Coll,  viuda 
de  Dh  Bonito  Espinosa  y Mora,  capitán  graduado  te- 
niente del  batallón  de  la  reserva  de  Tarragona,  número 
5 1 , en  atención  á que  no  tiene  derecho  á Monte-pío, 
por  haber  contraido  matrimonio  siendo  subalterno  su 
difunto  esposo,  solicita  se  la  conceda  una  pensión  para 
atender  á su  subsistencia  y á la  de  dos  hijos  menores. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  pase 
á la  comisión  de  Pensiones. 

Núm.  17.  D.  Juan  Yilleta,  vecino  de  Oarmona, 
presenta  una  exposición ? dando  á conocer  un  nuevo 
sistema  con  soluciones  teórico -prácticas  al  problema 
económico-político-sociaL 

La  comisión  es  de  dictamen  que  no  há  lugar  á de- 
liberar sobre  esta  petición. 

Núm.  18,  Doña  Rafaela  Martínez  Sánchez,  viuda 
de  Sebastian  Sánchez  Nuñez,  vecina  de  Villar  de  la 
Yegua,  provincia  de  Salamanca,  solicita  se  le  abonen 
105  escudos  900  milésimas  que  correspondieron  á su 
hijo  Marcelino,  cumplido  del  ejército,  como  gratifica- 
ción, y que  fueron  consignados  para  el  pago  en  la  Te- 
sorería de  Rentas  do  Salamanca,  en  Setiembre  do  18615, 
sin  que  hasta  ahora  haya  podido  realizarlos. 

La  comisión  es  de  dictamen  quo  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 

Núm.  19.  D.  Felipe  Nieto  y Alvarez  , escribano  de 
actuaciones  del  juzgado  de  primera  instancia  de  San  Se- 
bastian, expone  que  sus  compañeros  de  profesión  le  han 
resistido  en  sus  funciones  basta  el  punto  de  obligarle  á 
suspenderlas;  y como  á pesar  de  sus  reclamaciones  no 
ha  sido  man  tenido  en  ellas  por  la  autoridad  judicial, 
acude  á la  Asamblea  en  demanda  de  justicia. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
míta al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,» 


El  Sr,  QLAVE:  Pido  la  palabra,  Sr.  Presidente. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
¿Para  qué? 

El  Sr.  OLAVE:  Cuando  S.  S.  se  dignó  conceder  la 
palabra  á dos  de  los  que  la  tenia n pedida. . . (Grandes  ru- 
mores.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
Orden,  señores,  órden;  estamos  en  la  órden  del  din. 
(Muchos  Sres.  Representantes*.  Tenemos  concedida  la  pa- 
labra.) No  hay  palabra. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
Discusión  del  dictámen  sobre  el  proyecto  do  ley  abo- 
liendo las  matrículas  de  mar.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  segundo  al 
Diario  núm.  102  (Congreso)  sesión  del  3 de  Febrero)  t dijo 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  do  Sardoal): 


707 


WÜMERQ  ai. 


Señores  Representantes,  el  proyecto  que  se  discute  exi- 
ge por  su  importancia  la  atención  de  la  Cámara;  si  la 
Cámara  no  la  presta  á este  proyecto,  ine  cubriré  y le- 
vantaré la.  sesión,  (Gm/ides  rumons.) 

El  Sr,  L AFUENTE;  Cuando  no  hay  imparcialidad 
eu  la  Mesa,  no  puede  haber  orden  en  la  Cámara.  {Fuer- 
les  wnmmllos  y reclamaciones , ) 

E!  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
Orden,  señores;  ábrese  discusión  sobre  la  totalidad  de 
este  proyecto.  (Cou¿i/¿úa/i  los  murmullos .) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  dé  Sardoal): 
Señores,  ínterin  los  Sres.  Representantes  se  callan  y es 
posible  discutir  en  la  forma  que  exige  el  decoro  de  esta 
Asamblea,  se  suspende  la  sesión.» 

Eran  las  cinco. 


Continuando  la  sesión  á las  cinco  y inedia,  dijo 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
Abrese  discusión  sobre  la  totalidad  del  dictamen  abo- 
liendo las  matrículas  de  mar.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Representante  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  pasé  á la  discusión  por  artícu- 
los, y síu  debate  alguno  fueron  aprobados  los  28  de  que 
constaba  el  dictamen,  en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  l.°  Quedan  abolidas  las  matrículas  de 
mar. 

Art.  2®  El  ejercicio  de  las' industrias  marítimas  es 
libre  para  todos  los  españoles. 

Son  industrias  marítimas,  para  los  efectos  de  esta 
ley,  la  navegación,  el  tráfico  de  puertos  y la  pesca  en 
general . 

Art.  S.ú  Los  que  se  dediquen  á las  industrias  ma- 
rítimas se  inscribirán  en  un  registro  que  a este  fin  de- 
ben llevar  los  comandantes  y ayudantes  de  marina,  En 
el  registro  constarán  los  nombres  de  los  industriales, 
bu  edad,  estado  y la  clase  de  industria  que  quieran  ex- 
plotar. _ 

Todas  las  embarcaciones  continuarán  registrándose 
eii  las  respectivas  listas.  Semestral  mente  remitirán  las 
comandancias  y ayudantías  estos  datos  estadísticos  al 
Ministerio  de  Marina  para  que  por  éste  se  trasmitan  al 
de  Fomento. 

Art.  4.°  Todo  dueño  6 armador  de  buque  queda 
autorizado  por  esta  ley  á tripularlo  con  ei  número  de 
hombres  que  considere  necesario,  estén  6 no  inscritos 
con  anterioridad  en  el  registro  á que  se  refiere  ei  ar- 
tículo 3.a,  y pueden  igualmente  conferir  el  mando  del 
buque  á las  personas  que  tengan  por  conveniente,  per- 
tenezcan ó no  á la  clase  de  pilotos  o patrones. 

Art.  5.a  Para  garantizar  las  vidas  de  los  tripulautes 
y pasajeros  y los  intereses  del  comercio,  se  exigirá  por 
las  autoridades  de  marina  en  el  despacho  de  los  buques 
el  número  de  pilotos  que  está  prevenido  por  los  regla- 
mentos para  las  diferentes  navegaciones. 

Art.  6/  El  servicio  en  la  marina  militar  será  vo- 
luntario, y el  término  de  una  campaña  el  de  tres  años. 

Art.  7.°  Las  Córtes  fijarán  anualmente  el  número 
de  marineros  necesario  pava  las  atenciones  del  ser- 
vicio. 

Art.  8.°  La  fuerza  naval  para  el  reemplazo  de  la  ar- 
mada se  compondrá  del  personal  siguiente: 

l-°  De  los  jóvenes  procedentes  de  las  escuelas  flo- 
tantes á quienes  reglamentariamente  corresponde  pasar 
al  servicio. 

2."  De  los  que  voluntariamente  se  presten  á servir 
en  la  marina. 


3. a  De  los  reenganchados  a su  voluntad, 

4. °  De  los  procedentes  de  la  reserva  que  se  institu- 
ye por  esta  ley. 

Y 5/  Del  coutingente  que  corresponda  á la  reserva 
del  ejército  en  el  caso  que  se  expresará. 

Ei  número  de  cada  uno  de  estos  diferentes  grupos 
le  fijará  el  Gobierno  según  las  necesidades  del  servicio. 

Art.  9.°  Solo  eu  el  caso  de  que  no  alcance  el  nú- 
mero de  hombres  que  proporcionen  las  escuelas  flotan- 
tes, voluntarios,  reenganchados  y reserva  naval,  recur- 
rirá la  marina  á solicitar,  en  la  forma  establecida  por 
las  leyes,  el  número  de  hombres  que  necesite  de  las  re- 
servas del  ejército. 

Art.  10.  Rara  fomentar  los  elementos  marítimos, 
tan  necesarios  al  bien  del  Estado  como  al  del  comercio 
en  general,  se  autoriza  al  Gobierno  para  aumentar  el 
número  de  las  escuelas  flotantes  de  marinería  que  exis- 
ten en  la  actualidad  en  los  puertos  de  las  costas  que 
juzgue  convenientes,  y los  jóvenes  procedentes  de  ellas 
que  sirvan  dos  años  consecutivos  en  los  buques  de 
guerra,  después  de  haber  cumplido  los  20  años  de 
edad,  quedarán  exentos  del  servicio  del  ejército  en  la 
reserva. 

Art.  11.  Se  admitirá  en  el  servicio  de  la  armada, 
para  hacer  una  campaña  de  tres  años,  a todos  los  vo- 
luntarios que  se  presenten,  hasta  cubrir  las  necesidades 
de  los  buques,  los  cuales  ingresarán  con  plazas  prefe- 
rentes si  acreditan  los  conocimientos  necesarios  para 
desempeñarlas. 

Art.  12.  Los  individuos  procedentes  de  las  escuelas 
flotantes,  los  voluntarios  de  que  trata  el  artículo  ante- 
rior, y los  que  procedan  délas  reservas  del  ejército  que, 
cumplida  su  campaña,  continúen  en  el  servicio  por  uno 
ó más  años,  disfrutarán  de  los  piases  que  se  establece- 
rán por  esta  ley. 

Art.  13.  Para  que  suprimida  la  matricula  no  pue- 
da carecer  nunca  la  marina  del  número  de  hombres  in- 
teligentes en  esta  profesión,  indispensables  para  el 
buen  manejo  de  los  buques,  se  crea  una  reserva  naval, 
compuesta  de  los  que  se  dediquen  á la  navegación  y 
soliciten  pertenecer  á ella  dentro  de  las  condiciones  re- 
glamentarias que  se  fijen. 

Art.  14.  El  Almirantazgo  fijará  cada  tres  años  el 
número  de  individuos  de  que  haya  de  constar  esta  re- 
serva en  cada  uno  de  los  tres  departamentos . 

Art.  15.  Es  condición  indispensable  para  poder  in- 
gresar en  la  reserva  naval,  haber  cumplido  25  años  de 
edad  y no  exceder  de  40 . 

Art.  16.  Los  individuos  admitidos  en  la  expresada 
reserva  disfrutaran  desde  el  dia  de  su  ingreso  en  ella 
el  haber  mensual  de  15  pesetas,  y contraerán  la  obli- 
gación de  servir  una  campaña  de  tres  años,  si  las  ne- 
cesidades del  servicio  exigiesen  su  llamamiento. 

Art.  17.  ¿1  los  individuos  de  la  reserva  naval  que 

ingresen  eu  el  servicio  se  les  concederán  las  mismas 
plazas  que  hubiesen  obteuido  en  campanas  anteriores; 
y á los  qne  solo  hubiesen  servido  en  la  marina  mercan- 
te, aquellas  á que  resulten  acreedores  por  su  idoueidad. 

Art.  18.  Los  individuos  pertenecientes  á la  reserva 
naval  podrán  navegar  eu  los  buques  mercantes  espa- 
ñoles mientras  no  sean  llamados  al  servicio  de  la  ar- 
mada, pudiendo  ser  limitada  esta  concesión  4 la  nave- 
gación costera  de  Europa  y posesiones  españolas  en  la 
proximidad  de  su  llamamiento. 

Art.  19,  A todo  el  que,  después  de  haber  termina- 
do su  campaña  de  tres  años  en  la  armada,  se  reengan- 
che por  uno  ó más,  se  le  concederán  cuatro  meses  de 


708 


22  DE  MARZO  DE  1878, 


licencia,  con  todo  el  sueldo  de  que  esté  en  posesión, 
antes  de  empezársele  á contar  el  plazo  de  su  reen- 
ganche, 

Art  20.  Los  individuos  procedentes  de  las  escuelas 
flotantes  y los  de  la  reserva  del  ejército  disfrutarán  men- 
sualmente,  durante  el  tiempo  de  sus  reenganches,  los 
siguientes  pluses: 


M primer  año*  pesetas. 


Cabo  de  mar  de  primera  clase.  50 

Idem  de  segunda  ídem. . . , , . , , , 40 

Marineros  de  primera  y segunda  clase. ...  30 

Eí  segundo  año , 

Cabo  de  mar  de  primera  clase.  60 

Idem  de  segunda  Idem. , 50 

Marinero  de  primera  ídem 40 


No  admitiéndose  á reenganche  más  que  por  un  año 
a los  marineros  de  segunda  clase. 

Art.  21,  Los  voluntarios  de  que  traía  el  art.  1 1 dis- 
frutarán mensualmente,  desde  su  ingreso  en  el  servicio, 
los  pluses  siguientes: 

PESETAS. 


Oabo  de  mar  de  primera  clase 50 

Idem  de  segunda  ídem 40 

Marineros  de  primera  y segunda  ídem. , * , 30 


Art,  22.  Los  individuos  de  la  reserva  naval  obten- 
drán , desde  su  ingreso  en  el  servicio , los  siguientes 
pluses; 

PESETAS . 


Cabos  de  mar  de  primera  clase  ........  60 

Idem  de  segunda  idem. 50 

Marineros  de  primera  clase . 40 


Art.  23,  Tanto  los  voluntarios  como  los  individuos 
de  la  reserva  naval  que  después  de  extinguida  su  cam- 
paña de  tres  años  se  reenganchen  por  uno  ó más,  dis- 
frutarán sobre  sus  pluses,  en  el  primer  año  5 pesetas 
mensuales,  y 10  en  el  segundo  y sucesivos. 

Art.  24.  Los  cabos  de  cañón  de  primera  y segunda 
clase  quedan  equiparados  á los  cabos  de  mar  para  optar 
k los  piases  de  que  tratan  los  artículos  anteriores. 

Art,  25.  Los  marineros  que  habiendo  servido  ca- 
torce anos  en  los  buques  de  guerra  cumplan  en  ellos 
los  40  de  tdad,  adquirirán  el  derecho  á obtener  con 
preferencia  las  plazas  de  cabo  de  mar  de  los  puertos  y 
las  de  los  arsenales  que  se  designen  por  reglamento. 

Art.  26.  Para  proveer  á los  gastos  que  origínen  los 
pluses  que  se  establecen  por  esta  ley,  se  destinarán  los 
productos  de  la  cantidad  que  constituye  boy  el  fondo 
del  Consejo  de  redención  y enganches,  el  cual  se  deno- 
minará en  lo  sucesivo  «Consejo  de  administración  del 
fondo  de  premios  para  el  servicio  de  la  marina;»  y en 
caso  de  que  estos  recursos  no  fueran  suficientes,  se 
consignarán  en  los  presupuestos  anuales  las  cantidades 
necesarias  para  cubrir  este  servicio. 

Art.  27.  En  el  caso  de  una  guerra  extranjera  en 
que  la  Nación  necesite  de  un  esfuerzo  supremo  para  de- 
fender su  honra  é intereses,  si  ios  armamentos  extraor- 
dinarios de  buques  de  guerra  agotasen  todos  los  plante- 
les de  marinería  que  se  establecen  por  esta  ley,  el  Go- 


bierno pedirá  autorización  á las  Córtes  para  disponer  el 
alistamiento  de  la  gente  de  mar  que  sea  necesaria. 

Art.  28.  Quedan  derogadas  todas  las  prescripcio- 
nes que  se  opongan  al  cumplimiento  de  la  presente  ley,» 
El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  comisión  de  Corrección  de  estilo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  do  Sardoal); 
Discusión  del  dictamen  sobre  la  proposición  de  ley  pro„ 
rogando  el  plazo  para  la  terminación  de  las  obras  del 
ferro-carril  de  Alcázar  de  San  Juan  á Quintanar  de  la 
Orden.» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  tercero  al 
núm.  23,  sesión  del  13  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  OLAVE:  Señor  Presidente,  pido  que  se  lean 
las  firmas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  Las  firmas  son:  Jusin 
Uña.=Cayo  López.  ^Tomás  Rodríguez  Pinilla.=Juan 
Felipe  Sendin.=Miguel  Echegaray. 

No  hay  más  que  cinco. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
Abrese  discusión  sobre  la  totalidad. 

El  Sr,  GIL  RERGES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
El  Sr.  Gil  Berges  tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  GIL  BERGES:  Se  ba  pedido  la  lectura  de 
las  firmas  puestas  al  pié  de  ese  dictámen:  entre  ellas  no 
aparece  la  mia;  y como  yo  soy  individuo  de  esa  comi- 
sión, podría  creerse  que  estoy  en  descubierto,  puesto 
que  con  arreglo  al  Reglamento,  ó debía  firmar  el  dic- 
támen, 6 presentar  voto  particular,  si  disentía  de  la  opi- 
nión de  mis  compañeros,  Pero  yo  debo  declarar  que  no 
he  sido  citado  una  sola  vez  para  asistir  á esa  comisión, 
ni  para  firmar  el  dictámen  que  acaba  de  leerse. 

Hago  esta  declaración  para  que  la  Cámara  sepa  cuál 
es  mi  posición  excepcional  en  este  asunto. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
¿No  hay  ningún  individuo  de  la  comisión  que  quiera 
decir  algo  á propósito  de  lo  manifestado  por  el  Sr.  Gil 
Berges?» 

No  habiendo  pedido  la  palabra  ningún  Sr,  Repre- 
sentante, dijo 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
En  este  caso,  la  Mesa  no  retirará  el  dictamen,  para  lo 
cual  no  está  autorizada,  pero  sí  cree  cumplir  con  su  de- 
ber suspendiendo  su  discusión. 


fíl  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  do  Sardoal)  ' 
Se  va  á proceder  á la  votación  definitiva  de  un  proyecto 
de  ley.» 

Se  leyó,  revisado  por  la  comisión  de  Corrección  de 
estilo,  hallándose  conforme  con  lo  acordado,  y bóchala 
pregunta  de  sí  se  aprobaba  definitivamente  el  proyecto 
de  ley  sobre  subrogación  de  la  concesión  de  las  lineas 
férreas  de  Gerona  á Fi güeras  y de  Figueras  á la  frontera 
francesa,  se  pidió  por  competente  número  que  la  vota- 
ción fuera  nominal. 

Verificada  ésta,  dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (López):  La  Asamblea  se 
compone  de  544  Representantes;  mitad  más  uno,  273; 
han  votado  90  Sres.  Reresentantes;  no  hay  votación. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
Al  comenzar  la  sesión,  el  Sr.  Presidente  dei  Poder  eje- 
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cutívo  dirigió  á la  Cámara  algunas  palabras,  enea  mi- 
nadas á hacerla  conocer  el  estado  en  que  se  encontraba 
la  cuestión  de  abolición  de  la  esclavitud  en  Puerto -Rico, 
y la  posibilidad  de  encontrar  una  forma  do  conciliación 
que  permitiera  que  ei  proyecto  llegase  a ser  ley  en  un 
plazo  breve»  De  acuerdo  con  el  Gobierno,  y de  acuerdo 
también  coo  la  comisión,  con  objeto  de  que  esa  fórmu- 
la que  está  casi  acordada  pueda  ser  conocida,  se  sus- 
pende la  sesión,  que  continuará  á las  ocho  de  la  noche. 

El  Sr.  ARELLANO:  Me  parece  que  había  un  pro- 
yecto de  ley  para  discutir. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
No  por  suspenderse  la  sesión  ahora  deja  de  ser  perma- 
nente.» 

Eran  las  seis. 


Abierta  de  nuevo  la  sesión  á las  nueve  de  la  noche, 
dijo 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
Continua  la  sesión. 

El  Sr,  GARCIA  DE  LA  VOZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal); 
Señor  Representante,  estamos  en  la  Órden  del  día. 

El  Sr,  GARCIA  DE  LA  FOZ;  Pido  que  se  lea  el 
artículo  55  de  la  Constitución. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Benot):  El  art,  55  de  la 
Constitución  dice  asi; 

«No  se  podrán  presentar  en  persona,  individual  ni 
colectivamente  peticiones  á las  Córtes. 

Tampoco  podrán  celebrarse,  cuándo  las  Córtes  estén 
abiertas,  reuniones  al  aíre  libre  en  los  alrededores  del 
Palacio  de  ninguno  de  los  Cuerpos  Cüiegisladores.» 

El  Sr,  GARCIA  DE  LA  VOZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
Siento  no  poder  conceder  á Y*  S.  la  palabra. 

El  Sr.  GARCIA  BE  LA  EOZ:  Pues  conste  que  se 
infringe  la  Constitución. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  do  Sardoal): 
El  artículo  constitucional  está  bajo  la  salvaguardia  dol 
Gobierno,  y al  Gobierno  más  qnc  á nadie  importa  (y  yo 
tengo  la  seguridad  de  que  no  ha  de  fahar  á su  deber), 
que  se  cumpla  la  Constitución,  y por  lo  tanto  el  proveer 
íi  la  seguridad  y decoro  de  esta  Cámara,  que  si  dentro 
pertenece  al  Presidente,  fuera  está  bajo  la  responsabi- 
lidad y salvaguardia  del  Gobierno, 

El  Sr.  GARCIA  DE  LA  EOZ:  Quedo  satisfecho. 

EISr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Fogue- 
ras): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Figue- 
ras):  No  creo  que  haya  nada  que  pueda  amenazar  la  li- 
bertad de  la  Asamblea.  Si  se  ha  repetido  lo  que  otras  ve- 
ces, k saber,  que  se  ha  agrupado  gente  alrededor  del 
edificio,  el  Gobierno  ha  hecho  lo  que  siempre;  ha  dado 
órden  al  gobernador  de  que  disuelva  los  grupos  en 
el  acto,  (Bien,  ¿mi.) 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal);  La 
Cámara  habrá  o ido  con  satisfacción  al  Sr,  Presidente 
del  Poder  ejecutivo,  y en  nombre  de  la  misma  no  pue- 
do menos  de  darle  las  gracias  por  su  deseo  de  que  la 
Constitución  se  cumpla  en  todas  sus  partes. 


Continúa  la  discusión  pendiente  sobre  el  proyecto  de 
abolición. 

Se  ha  presentado  una  enmienda  que  afecta  al  pro- 
yecto, como  consecuencia  de  las  palabras  que  pronun- 
ció aquí  esta  tarde  el  Sr.  Presidente  del  poder  ejecutivo. 
El  Sr.  Secretario  se  va  á servir  dar  cuenta. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  Dice  así; 

«Pedimos  á la  Asamblea  se  sirva  admitir  como  en- 
mienda á los  artículos  respectivos  del  proyecto  de  ley 
de  abolición  de  la  esclavitud  en  la  isla  de  Puerto-Rico, 
lo  siguiente: 

«Artículo  2.°  Los  libertos  quedan  obligados  á cele- 
brar contratos  con  sus  actuales  poseedores,  con  otras 
personas  ó con  el  Estado  por  un  tiempo  que  no  bajará 
de  tres  años. 

En  estos  contratos  intervendrán,  con  el  carácter  de 
curadores  de  los  libertos,  tres  funcionarios  especiales 
nombrados  por  el  gobierno  superior,  con  el  nombre  do 
protectores  de  los  libertos. 

Art.  3.ü  Los  poseedores  de  esclavos  serán  indemni- 
zados de  su  valor  en  el  término  de  seis  meses,  después 
de  publicada  esta  ley  en  la  Gaceta  de  Madrid. 

Los  poseedores  con  quienes  no  quisieran  celebrar 
contratos  sus  antiguos  esclavos,  obtendrán  un  benefi- 
cio de  25  por  109  sobre  la  índemnizaciou  que  hubiera 
de  corres  pon  deries  eu  otro  caso, 

Art.  4.°  Esta  indemnización  se  fija  en  la  cantidad 
de  35  millones  do  pesetas*  que  se  hará  en  efectivo,  me- 
diante un  empréstito  que  realizará  el  Gobierno  sobre  la 
exclusiva  garantía  de  las  rentas  de  la  isla  de  Puerto- 
Rico,  comprendiendo  en  los  presupuestos  de  la  misma 
la  cantidad  de  3.500.000  pesetas  anuales  para  intere- 
ses y amortización  de  dicho  empréstito. 

Art,  5,v  La  distribución  se  hará  por  una  Junta, 
compuesta  del  gobernador  superior  civil  de  la  isla, 
presidente;  del  jefe  económico,  del  fiscal  de  la  Audien- 
cia, de  tres  diputados  provinciales,  elegidos  por  la  Di- 
putación; del  síndico  del  Ayuntamiento  de  la  capital; 
de  dos  propietarios  elegidos  por  los  50  poseedores  del 
mayor  número  de  esclavos,  y de  otros  dos  elegidos  por 
los  50  poseedores  del  menor  número. 

Los  acuerdos  de  esta  comisión  serán  tomados  por  ma- 
yoría de  votos. 

Art.  6.°  Si  el  Gobierno  no  colocase  el  emprésti- 
to, entregará  los  títulos  á los  actuales  poseedores  de 
esclavos. 

Art,  7,a  Los  libertos  entrarán  en  el  pleno  goce  de 
los  derechos  políticos  á los  cinco  años  de  publicada  la 
ley  en  la  Gaceta  de  Madrid, 

Art.  8,Q  El  Gobierno  dictará  las  disposiciones  ne- 
cesarias para  la  ejecución  de  esta  ley  y atender  á las 
necesidades  de  beneficencia  y de  trabajo  qnc  la  misma 
hiciera  precisas.» 

Palacio  de  la  Asamblea  22  de  Marzo  de  1873.= 
Pedro  Sala  ver  ría. = Eugenio  García  Ruiz.=José  Lau- 
reano Sauz. = Servando  Ruiz  Gómez,  =r Augusto  UHoa.  = 
Germán  G amazo.  ^Constantino  de  Ardanáz,  » 

Es  primera  lectura,  y pasará  á la  comisión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
Continúa  la  discusión  sobre  el  art.  l.°  El  SrÉ  G alindes 
tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr,  GALINDEZ:  Señores  Representantes,  yo  ha- 
bla pedido  la  palabra  en  el  deseo  de  llegar  á una  concilia- 
ción; peto  una  vez  que  ya  hemos  llegado  á ella  con  la 
proposición  que  acaba  de  leerse,  renuncio  á exponer 
las  consideraciones  que  pensaba  hacer  á esta  Asam- 
blea,» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Marqués  de  Sardoal); 
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Sin  más  debate  se  pliso  á votación  el  art,  1 ,°ty  fue 
aprobado,  en  la  forma  siguiente: 

((Articulo  1*°  Queda  abolida  para  siempre  la  escla- 
vitud en  la  isla  de  Puerto -Rico, » 

El  Sr,  AURA  SOBON AT-  Conste  que  se  ba  apro- 
bado por  unanimidad* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
Asi  constará,» 

Leido  el  art.  2.&,  que  decía: 

«AH.  2 0 Los  actuales  esclavos  serán  libres  al  finali- 
zar los  cuatro  meses  siguientes  á la  publicación  de  esta 
ley  en  la  Gaceta  de  Madrid, » 

Dijo 

El  Sr*  SECRETARIO  (Benot) ; A este  artículo  hay 
cuatro  enmiendas.  La  del  Sr*  Sala  ver  ría,  dice  así: 

«Art.  2.fl  Los  libertos  quedan  obligados  á celebrar 
contratos  con  sus  actuales  poseedores,  con  otras  per- 
sonas ó con  el  Estado,  por  un  tiempo  que  no  bajará  de 
tres  años. 

En  estos  contratos  intervendrán,  con  el  carácter  de 
curadores  de  los  libertos , tres  funcionarios  especiales 
nombrados  por  el  Gobierno  superior,  con  el  nombre  de 
protectores  de  los  libertos.» 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
El  Sr.  Garda  Ruiz  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GARCIA  BUIZ  (D.  Eugenio):  Yo  no  voy  más 
que  á decir  dos  palabras:  la  primera  es  si  la  comisión 
acepta, 'como  yo  espero,  la  enmienda;  y la  segunda  se 
reduce  á rogar  al  Gobierno,  para  que  por  boca  de  su 
digno  Presidente  (que  siento  que  se  marche  en  este  mo- 
mento), mi  amigo  el  Sr,  Figueras,  dé  una  explicación 
ó diga  cuatro  frases  que  Hevea  la  confianza  á nuestras 
provincias  de  Ultramar,  asegurando,  como  yo  creo  que 
está  en  la  idea  de  este  Gobierno  el  asegurar,  porque 
reconozco  en  él  tanto  patriotismo  como  en  mí  mismo, 
el  asegurar,  digo,  la  integridad  del  territorio.  No  tengo 
más  que  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
El  Sr.  Ramos  Calderón,  como  de  la  comisión,  tiene  la 
palabra* 

El  Sr*  HAMOS  CALDERON;  Señores  Representan- 
tes, la  comisión  acepta  la  enmienda  cuya  lectura  aca- 
ba de  hacer  el  Sr.  Secretario,  No  debe  ocultar  la  comi- 
sión que  para  llegar  á este  punto  ha  habido  una  tran- 
sacción en  todos  los  elementos  de  la  Cámara.  Todos  los 
Sres.  Representantes  saben  que  esta  comisión  ha  sido 
inflexible  en  admitir  modificación  ninguna  en  su  dic- 
tamen; pero  ha  llegado  el  momento  en  que  temió  per- 
derlo todo,  y ante  este  temor  ha  habido  transacciones 
y modificaciones  que,  sin  afectar  á la  esencia  del  dic- 
támeu,  hagan  posible  que  lo  voten  todos  los  individuos 
de  esta  Cámara,  sin  que  haya  en  ellos  ninguna  abdica- 
ción por  su  parte. 

La  comisión  ha  creído  que  se  salvaban  todos  los 
principios  consignados  en  su  dictamen,  estableciendo 
desde  luego  la  libertad  absoluta  del  esclavo;  en  este  punto 
no  hay  duda  de  ninguna  clase.  Después,  como  medida 
de  transacción,  ha  creído  que  era  necesario  que  se  fijase 
de  alguna  manera  que  el  esclavo,  ya  hecho  liberto,  ya 
hecho  hombre  civil,  tuviese  la  obligación  de  trabajar 
durante  un  tiempo  determinado,  si  bien  pudiendo  con- 
tratar su  trabajo  libre  con  su  antiguo  amo,  con  otro 
nuevo  ó cou  el  Estado,  que  emprenderá  obras  pú- 
blicas* Y por  último,  ha  transigido  con  que  no  entre 
este  liberto  en  el  goce  de  loe  derechos  políticos  hasta 
pasados  cinco  años  de  su  emancipación. 

Con  esto,  la  comisión  cree  haber  hecho  un  servicio. 


no  solo  al  esclavo,  devolviéndole  la  libertad,  sino  de- 
mostrando también  á nuestros  hermanos  de  Ultramar 
que  no  se  hacen  en  España  las  reformas  de  uua  mane- 
ra atropellada,  sino  que  se  tienen  presentes  todos  los 
intereses;  y que  antes,  y sobro  todo,  está  para  nos- 
otros la  integridad  de  la  Pátria, 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
El  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo  tiene  la  palabra. 

El  Sr*  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Fí  güe- 
ras): Ausente  por  un  momento  de  este  salón  en  servicio 
del  Estado,  me  han  dicho  que  mi  antiguo  amigo  y cor- 
religionario el  Sr*  García  Ruiz  habla  aludido  á mí  res- 
pecto á que  hiciera  declaraciones  sobre  la  integridad 
del  territorio.  Yo  en  este  punto  admito  y escuso  las 
mayores  susceptibilidades  que  mí  amigo  el  Sr,  García 
Ruiz  ha  tenido,  y que  yo  voy  á satisfacerlas. 

La  primera  vez  que  se  habló  desde  este  banco  por 
el  partido  republicano,  se  hicieron  declaraciones  claras, 
esplícítas  y categóricas  respecto  á la  integridad  del 
territorio;  y abora  decimos  nosotros  que  no  hay  sacri- 
ficio que  no  estemos  dispuestos  á hacer  para  conservar 
la  integridad  del  territorio;  que  este  ha  sido  y será 
nuestro  principal  objeto;  que  á esta  cuestión  de  honra 
nacional  lo  sacrificaremos  siempre  todo,  y que  espera- 
mos, no  solo  que  estas  Cortes,  sino  que  todas  las  que 
vengan,  en  el  mero  hecho  de  ser  Cortes  españolas , pen- 
sarán lo  mismo  que  piensa  el  Gobierno  actual,  y que 
piensa  toda  3a  Asamblea. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
El  Sr*  Salaverría  tiene  la  palabra* 

El  Sr.  SALAVERRIA:  Señores  Representantes, 
siendo  firmante  cou  otros  compañeros  de  esta  Asamblea 
de  la  enmienda  que  ea  este  momento  está  sometida  á la 
aceptación  de  la  Cámara,  estoy  en  el  deber  de  manifes- 
tar los  sentimientos  que  han  inspirado  & las  personas 
que,  firmando  esta  enmienda  y dándola  de  antemano  su 
aprobación,  la  han  presentado  en  obsequio  á que  un 
debate  tan  difícil,  tan  largo  y con  tantas  contradiccio- 
nes pueda  terminarse  en  un  acuerdo  de  concordia,  m 
una  concordia  que  venga  á sellar  al  término  de  esta  le- 
gislatura la  esperanza  de  que  en  la  futura  los  legisla- 
dores que  hayan  de  sucedemos  en  este  lugar  se  inspi- 
ren también  en  los  mismos  sentimientos  de  patriotis- 
mo, en  los  mismos  sentí  mieu  tos  de  prudencia  en  que 
es  necesario  que  se  inspiren  siempre  los  Diputados 
de  la  Nació  o española,  para  que  todas  las  cuestiones 
que  puedan  afectar  á la  integridad  de  la  Patria,  á la 
defensa  de  todos  sus  intereses,  se  resuelvan  aquí  en  la 
forma  en  que  afortunadamente  hemos  podido  co  nvenir 
los  individuos  de  la  comisión  y los  firmantes  de  la  en- 
mienda, en  representación  de  todos  los  lados  de  la  Cá- 
mara. 

El  Sr.  Ministro  de  Estado  invocaba  ayer  el  concur- 
so de  lo  que  en  la  Asamblea  se  considera  como  repre- 
sentación de  los  elementos  conservadores,  así  como  el 
de  otros  señores  que  representan  distintos  temperamen- 
tos en  la  política.  Ya  va  S.  S.  de  qué  manera  hemos 
correspondido  á esta  invitación*  Por  parte  de  los  ele- 
mentos conservadores  de  la  Cámara  no  se  suscitarán  al 
Gobierno  que  eu  el  momento  actual  tí  ge  los  destinos 
del  país,  ni  al  Gobierno  que  en  lo  futuro  puedan  deter- 
minar las  Cortes  Constituyentes,  ninguna  dificultad, 
ningún  conflicto;  los  elementos  conservadores  se  encer- 
rarán en  la  observancia  estricta  de  la  legalidad,  cual- 
quiera que  sea  La  legalidad  que  las  Cór  tos  Constituyen- 
tes establezcan  en  lo  futuro. 

Y hecha  esta  declaración,  yo  doy  las  gracias  á tofl 
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señores  individuos  de  la  comisión  y al  Gobierno  de  la 
República  por  la  buena  acogida  que  han  dispensado  á 
nuestra  enmienda;  y concluyo  rogando  k Dios  que  los 
próximos  Diputados  se  inspiren,  como  nosotros  nos  he- 
mos inspirado  en  estos  días,  en  los  sentimientos  de  con- 
cordia! para  asegurar  perpétuamente  la  integridad  de 
la  Pátria.  (Muy  bien¡  muy  bien,) 

El  Sr.  LABRA:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
La  tiene  8.  S,,  como  de  la  comisión. 

El  Sr,  LABRA:  Me  levanto,  señores,  con  el  doble 
objeto  de  dar  las  más  expresivas  gracias  al  Sr,  Salaver- 
ría  por  las  frases  benévolas  que  se  ha  dignado  dedicar  á 
la  comisión,  y para  decir  al  propio  tiempo  que  ésta,  al 
aceptar  la  enmienda,  sacrificando  una  parte  del  rigoris- 
mo de  su  sistema,  mantiene  en  alto  el  principio  de  la 
libertad  del  individuo;  y sobre  todo,  el  derecho  natural 
é imprescriptible  de  los  desgraciados  negros  que  entran 
hoy  en  virtud  de  esa  enmienda,  lo  mismo  que  en  virtud 
del  proyecto  presentado  por  la  comisión,  en  la  plenitud 
de  aquellas  facultades  inherentes  á ia  personalidad  hu- 
mana, que  todos  saludamos  y reconocemos  con  respeto 
y con  entusiasmo* 

Conste  siempre  que  nosotros,  al  mantener  nuestras 
soluciones,  no  obedecemos  por  ningún  concepto  á los 
estrechos  intereses  de  partido;  que  al  sostener  el  rigor 
de  ios  principios,  tampoco  obedecemos  á pensamiento  al- 
guno mezquino  ni  olvidamos  los  sagrados  intereses  de 
la  Patria;  y tanto,  que  si  para  dejar  éstos  á salvo  se  ha- 
ce necesario  el  sacrificio  de  alguno  de  nuestros  puutos 
de  vista  y prescindir  del  esclusivismo  de  nuestras  opi- 
niones, estamos  siempre  dispuestos  á ello.  Así  lo  hemos 
hecho,  y de  ello  me  ufano.  Por  Lo  demás,  y en  cuanto 
á la  representación  que  aquí  tenemos  en  esta  comisión 
dos  Diputados  de  Puerto-Rico,  yo  no  puedo  decir  otra 
cosa  sino  que  nos  unimos  de  una  manera  entera,  com- 
pleta, sin  reserva  de  ninguna  especie  (y  en  esto  hablo  en 
nombre  también  de  todos  los  Diputados  puerto- Tiqueaos), 
á las  nobles  declaraciones  de  i ¡3r.  Salaverría;  que  aquí 
estamos  hoy  y siempre,  mientras  Dios  nos  dé  aliento, 
para  sostener  el  doble  interés  de  la  libertad  del  hombre 
y de  la  integridad  de  la  Pátria. 

Et  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
El  Sr.  Ministro  de  Estado  tione  la  palabra. 

El  Sr*  Ministro  de  ESTADO  (Castelar):  Señores  Re- 
presentantes, profundamente  conmovido  por  lo  solemne 
de  este  instante,  profundamente  afectado  por  la  grati- 
tud que  debo  á los  patrióticos  Diputados  que  han  con- 
venido en  votar  esta  ley,  apenas  podré  decir  algunas 
palabras. 

Recuerdo  que  uno  de  los  oradores  más  elocuentes  y 
más  ilustres  de  España,  que  ocupaba  este  mismo  sitio 
y que  desempeñaba  el  mismo  cargo  que  hoy  desempe- 
ño yo  indignamente,  dijo  en  una  noche  célebre:  «Los 
esclavos  de  Puerto-Rico  son  ya  libres.»  Pues  bien,  se- 
ñores; ahora  podemos  decir,  poniendo  la  mano  en  el 
corazón,  los  ojos  en  la  conciencia,  evocando  á Dios 
para  que  bendiga  nuestra  obra,  que  los  esclavos  de 
Puerto-Rico  son  completamente  libres,  y que  esta  no- 
che, ai  concluirse  esta  Asamblea,  rompe  sus  cade- 
nas y arroja  á ia  vida  á 35,000  hombres  más,  dueños 
de  su  libertad,  do  su  derecho,  con  la  plenitud  de  la  vi- 
da  y de  la  conciencia.  (Aplausos,) 

Señores,  yo  ayer,  en  el  momento  del  debate,  lo  de- 
claro sin  ningún  género  de  presión,  lo  declaro  por  un 
movimiento  honrado  de  mi  corazón  y de  mi  conciencia, 
yo  ayer  fué  injusto,  muy  injusto  con  el  partido  con- 


servador al  atribuirle  resistencia  ciega  á las  reformas 
en  Ultramar.  Yo  no  quise  decir,  y en  realidad  no  dije, 
que  el  partido  conservador  se  hubiera  negado  por  com- 
pleto á todo  linaje  de  progresos.  Lo  que  yo  dije,  ó al 
menos  lo  que  quise  decir,  fue  que  la  imprevisión,  la 
repugnancia  á todo  progreso,  el  no  estudiar  los  proble- 
mas cuando  los  problemas  se  van  presentando,  y retar- 
darlos por  algo  de  esa  indolencia  nacional  que  nos  ca- 
racteriza, hacia  que  los  problemas  no  pudiesen  estu- 
diarse con  calma  y no  pudieran  resolverse  con  madu- 
rez sino  bajo  ia  presión  de  circunstancias  supremas  y 
en  medio  de  las  deliberaciones  muchas  veces  agitadas 
de  las  Asambleas  Constituyentes. 

Eso  dije  y lo  confirmé,  añadiendo  que  sí  el  día  en 
que  se  abrió  la  mano  por  un  ilustre  Ministro  conserva- 
dor á las  reformas  de  Ultramar,  y los  Diputados  ó Re- 
presentantes de  aquellas  islas  se  convocaron,  se  reunie- 
ron y expusieron  sus  quejas,  hubieran  sido  oidos  en  sus 
quejas,  y en  sus  aspiraciones  justas  satisfechos,  y el  pro- 
blema de  la  esclavitud  hubiera  comenzado  á discutirse 
y á tratarse,  no  nos  veríamos  hoy  bajo  la  presión  de 
ese  hecho,  obligados  á resolverle  de  pronto.  ¡Enseñan- 
za que  debe  decir  á todos  los  elementos  conservadores 
que  no  se  evitan  las  soluciones  sino  aceptando  las  re- 
formas! 

Del  mismo  modo,  Sres*  Diputados,  que  en  la  noche 
del  4 de  Agosto  de  1789  las  sombras  que  se  iban  seña- 
laban la  conclusión  de  una  edad  en  la  historia,  y el 
nnevo  dia  anunciaba  el  principio  de  otra  grande  época, 
esta  noche  señala  verdaderamente  el  cambio  y la’  suce- 
sión de  los  tiempos  en  la  historia  española;  esta  noche 
anuncia  que  si  hemos  tenido  á Cuba,  que  si  hemos  te- 
nido á Puerto- Rico  por  la  autoridad  y la  tradición,  los 
conservamos  perfectamente  bajo  los  pliegues  de  la  ban- 
dera española,  por  la  libertad  y por  el  derecho.  (Bien, 
bien.) 

I Ah!  Esta  Asamblea,  se  lo  dije  desde  aquel  sitio 
(Señalando  á los  escalios  déla  izquierda) % desde  los  baucos 
de  la  oposición;  esta  Asamblea,  tratada  en  su  nacimteu  - 
to  por  oscura;  esta  Asamblea,  que  ha  confirmado  los 
derechos  iudi viduales,  que  ha  establecido  y arraigado 
la  democracia,  que  ha  fuudado  la  República  y ha  roto 
Las  cadenas  del  esclavo,  puede  presentarse  delante  de 
Dios  y delante  de  la  historia  para  decir:  quien  tenga 
más  títulos,  que  los  presente  en  el  mundo.  Señores  Di- 
putados, lo  que  aquí  hemos  demostrado  es  que  cuando 
se  trata  de  la  integridad  del  territorio  y cuando  se  tra- 
ta de  la  salud  de  España,  no  hay  partidos;  todos  sabe-, 
mos  ceder,  todos  sabemos  transigir. 

Pues  bien;  ¿qué  quiere  decir  esto?  Pues  esto  quie- 
re decir  que  somos  un  pueblo  maduro  para  gobernarse 
á sí  mismo;  y si  somos  un  pueblo  capaz  ya  do  gober- 
narse á sí  mismo,  es  necesario  que  tengamos  la  plena 
conciencia  de  nuestra  fuerza,  de  nuestro  poder  y de 
nuestra  autoridad;  y que  ya  que  hemos  establecido  la 
República  con  calma,  sepamos  sostenerla  con  energía, 
quebrantando  la  cabeza  de  todo  exceso  y fundando  el 
porvenir  de  la  Pátria  en  el  órden,  en  la  legalidad  y en 
la  representación  del  pueblo  por  Córfces  soberanas,  que 
aliando  la  estabilidad  al  progreso,  dén  largos  dias  de 
paz  y de  ventura  á la  Pátria.  (Prolongados  aplausos,))* 

Leida  la  enmienda  del  Sr.  Salaverría  al  art.  2.°  y 
las  que  afectaban  al  dictámen  de  la  comisión,  dijo 

El  Sr,  SECRETARIO  (Benot):  ¿Se  toman  en  con- 
sideración las  enmiendas  propuestas  y aceptadas  por  la 
comisión?» 

El  acuerdo  de  la  Asamblea  fue  afirmativo* 
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El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  Se  discutirán  como 
artículos. 

Las  enmiendas  presentadas  al  art.  2.°  por  los  seño- 
res Padial,  Lasala  {D.  Fermín)  y Gamazo,  dicen  así: 

«Los  Be  prese  otan  tes  que  sus  criben  tienen  ]a  honra 
de  someter  á la  Asamblea  Nacional  la  siguiente  en- 
mienda al  art.  2/  del  dictamen  sobre  la  ley  de  aboli- 
ción de  la  esclavitud: 

«Art,  2.°  Los  actuales  esclavos  entrarán  en  el  ple- 
no goce  de  la  libertad  dentro  de  los  cuatro  meses  si- 
guientes á la  publicación  de  esta  ley  en  la  Gaceta  de 
Madrid.  » 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  JL  9 de  Febrero  de 
1873,=Luis  Padial.  = José  Ayuso.=Arturo  Soria.  = 
Fernando  de  Castro.  = José  Fernando  González,  ^Ma- 
nuel García  Maitin. —Joaquín  María  Sanromá.» 


«Los  que  suscriben  tienen  el  honor  de  someter  á la 
aprobación  de  la  Asamblea  la  siguiente  enmienda  al 
proyecto  de  ley  de  la  abolición  de  la  esclavitud  en 
Puerto-Rico: 

Al  art,  2.°  «Los  actuales  esclavos  serán  libres  des- 
de el  instante  en  que  acrediten  haber  celebrado  contra- 
tos de  trabajo,  conforme  á los  reglamentos  y por  un  tiem- 
po que  no  baje  de  tres  años.» 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  21  de  Febrero  de 
1873,=Fermin  de  Lasala, s=  Augusto  Ulloa.  = Pedro 
Sal  av  er r í a . — G er m a n G a m azo . = J o sé  L a u reano  Sa  n z . s= 
Julián  de  Yillavaso,= Agustín  Galindéz.» 


«Los  que  suscriben , Representantes  de  la  Nación  es- 
pañola, tienen  el  honor  de  someter  á la  aprobación  de 
la  Asamblea  la  siguiente  enmienda  al  art,  2/  de  la  ley 
de  abolición  de  la  esclavitud  en  la  Isla  de  Puerto-Rico: 

«Los  actuales  esclavos  serán  libres  al  finalizar  los 
cuatro  meses  siguientes  á la  publicación  de  esta  ley  en 
la  Gaceta  de  Madrid ; pero  estarán  obligados  á trabajar 
por  espacio  de  seis  años  bajo  el  patronato  de  sus  anti- 
guos dueños,  ó de  otros  que  en  el  término  de  quince 
días  hayan  buscado. 

El  liberto  que  así  trabajase  tiene  derecho  á percibir 
íntegro  el  salario  que  en  la  isla  cobren  los  trabajadores 
libres.» 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  21  de  Febrero  de 
1878,  ^Germán  Gamazo, =Augusto  Ulloa,= Agustín 
Galindéz,  = José  Laureano  Sauz  = Julián  Zugasti.  =EI 
Conde  de  la  Almina.=  Antonio  Romero  Ortiz.» 

El  Sr,  PADIAL:  Retiro  mi  enmienda. 

El  Sr,  LASALA  (D,  Fermín):  Retiro  también  la 
mía. 

El  Sr.  GAMAZO:  También  yo  la  retiro. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  Quedan  retiradas. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
Abrese  discusión  sobre  el  art.  2.°» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación,  y fue  aprobado,  en  la  forma  siguiente: 
«Artículo  2,°  Los  libertos  quedan  obligados  á cele- 
brar contratos  con  sus  actuales  poseedores,  con  otras 
personas  ó con  el  Estado,  por  un  tiempo  que  no  bajará 
de  tres  años. 

En  estos  contratos  intervendrán,  con  el  carácter  de 
curadores  de  los  libertos,  tres  funcionarios  especiales 
nombrados  por  el  gobierno  superior,  con  el  nombre  de 
protectores  de  los  libertos.» 


Leído  el  art.  3.D,  dijo 

El  Sr,  SECRETARIO  (Benot):  Las  enmiendas  pre- 
sentadas al  art,  3.a  por  los  Sres,  G amazo,  Romero  Giran 
y Oisa,  dicen  así: 

«Los  que  suscriben  tienen  el  honor  de  someter  á la 
aprobación  de  la  Asamblea  la  siguiente  enmienda  al 
proyecto  de  ley  de  la  abolición  de  la  esclavitud  en 
Puerto-Rico: 

«Art,  3/  Los  poseedores  de  esclavos  serán  indem- 
nizados del  valor  de  éstos,  conforme  al  art.  14  de  ta 
Constitución  vigente  en  la  Península.» 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  21  de  Febrero 
de  1873.  = Germán  Gamuza,  = Agustín  Galindéz.  = 
José  Laureano  Sanz.  Víctor  Bal aguer,  = Pedro  Sala^ 
ver  ría.  = Augusto  U lio  a . — Fide  1 G . L om  as , » 


«Los  Representantes  que  suscriben  tienen  la  honra 
de  someter  á la  Asamblea  la  siguiente  enmienda  at  ar- 
tículo 8.°  de  i proyecto  de  ley  sobre  abolición  de  la  es- 
clavitud eu  Puerto -Rico: 

«Los  poseedores  de  esclavos  pueden  optar  entre  re- 
cibir el  precio  á que  asciéndala  indemnización,  ó con- 
servar á los  libertos  como  adscritos  al  trabajo  en  las 
respectivas  fincas  durante  cinco  años  los  que  no  exce- 
dan de  45  de  edad,  y durante  el  tiempo  que  les  falte 
basta  cumplir  los  50,  los  que  excedan  de  aquella. 

Los  reglamentos  determinarán  las  obligaciones  que 
contraen  los  poseedores  que  opten  por  el  trabajo  de  loa 
esclavos  durante  ios  plazos  marcados,  respecto  á ins- 
trucción, sostenimiento,  horas  de  trabajo  y jornal  que 
han  de  ganar  los  libertos. 

Pasados  los  plazos  antedichos  pneden  los  libertos 
contratar  su  trabajo  como  tengan  por  conveniente,» 
Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  27  de  Febrero  de 
1873>==  Vicente  Romero  Girón.  = Augusto  UlIoa,= 
Joan  Felipe  Séndio,=  Pascual  Pandos. =Ricardo  Cha- 
cón. =r  Antonio  Montes,  ^Estanislao  García  Moufort,» 


«Los  Representantes  de  la  Nación  que  suscriben  tie- 
nen el  honor  de  pro poner  á la  Asamblea  Nacional  aa 
digne  aprobar  la  siguiente  enmienda  al  art.  3.°  del  pro- 
yecto de  ley  de  abolición  de  la  esclavitud  en  Puerto- 
Rico,  que  se  redactará  en  esta  forma: 

«Art.  3.°  Los  que  posean  esclavos  con  justo  título 
anterior  á la  fecha  de  la  ley  de  abolición  de  la  trata, 
serán  indemnizados  de  su  valor,  conforme  á las  disposi- 
ciones de  la  presente  ley.  Los  que  no  puedan  acreditar 
dicha  procedencia,  no  tendrán  derecho  á indemniza- 
ción.» 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  1 8 de  Febrero  de 
1873.=^Pedro  Cisa  y Cisa.  =Yicente  Gasea. =Eusebio 
Pascual  y Orrios.=Fernando  Romero  Gilsanz.  =J|enito 
Moreno.  = Juan  de  Torres  dei  Castillo, =Cárlos  Martra. 

El  Sr.  G AMAZO:  Pido  la  palabra  para  manifestar 
que  retiro  la  enmienda. 

El  Sr.  ROMERO  GIRON:  Xa  pido  con  Igual  objeto. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  Quedan  retiradas. 

El  Sr.  CISA  Y CISA:  Yo  también  la  retiro;  pero 
necesito  dar  algunas  explicaciones.  (RvMores.) 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal}: 
Sí  el  Sr.  Representante  pide  la  palabra  tan  solo  para 
decir  por  qué  retira  su  enmienda,  puede  usar  de  lapa- 
labra. 

El  Sr.  CISA  Y CISA:  Señores  Representantes,  ten- 
go presentada  una  enmienda  á este  artículo;  pero  en 
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vista  de  la  conformidad  de  toda  la  Cámara,  no  quiero 
en  manera  alguna  servir  de  obstáculo  á la  continua- 
ción de  la  votación  de  esta  ley.  Sin  embargo,  antes  de- 
bo decir  lo  que  es  esta  enmienda,  (Rmores.)  Diré  tan 
solo  tres  palabras. 

El  £r,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  do  Sardoal); 
En  atención  á las  circunstancias,  yo  rogaría  al  Sr.  Císa 
que  retirase  desde  luego  sn  enmienda,  sin  que  tenga 
necesidad  de  dar  epxlieaciones,  porque  todos  reconocen 
que  S,  SH  tiene  el  valor  de  lo  que  piensa,  y piensa  siem- 
pre bien.  Sin  duda  S.  S.  habrá  pedido  la  palabra  úni- 
camente para  hacer  constar  que  era  un  acto  de  patrio- 
tismo suyo  el  retirar  esta  enmienda,  el  cual  no  perjudi- 
caba sus  opiniones  particulares.  En  este  sentido,  y sa- 
biendo todos  cuánto  valen  las  opiniones  particulares  de 
8,  S.,  yo  creo  que  baria  bien,  en  atención  á las  cir- 
cunstancias, no  se  lo  digo  como  mandato,  sino  como 
amistoso  consejo,  que  cesara  de  bacer  uso  de  la  pala- 
bra y retirase  su  enmienda. 

El  Sr.  CISA  IT  CISA;  Atendiendo  á las  explicacio- 
ues  que  acaba  de  dar  el  digno  Sr,  Presidente,  retiro  la 
enmienda,  (Bien,  bien*) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  Queda  retirada. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Marqués  de  Sardoal): 
Abrese  discusión  sobre  el  art.  3.°» 

No  habiendo  ningún  Sr,  Representante  que  pidiera 
!a  palabra  en  contra,  se  puso  á votación,  y fué  aproba- 
do, en  ia  forma  siguiente: 

«Arb  3.a  Los  poseedores  do  esclavos  serán  indem- 
nizados de  su  valor  en  el  término  de  seis  meses,  des- 
pués de  publicada  esta  ley  en  la  Gaceta  de  Madrid. 

Los  poseedores  con  quienes  no  quisieran  celebrar 
contratos  sus  antiguos  esclavos  obtendrán  un  beneficio 
de  2b  por  100  sobre  la  indemnización  que  hubiera  de 
corresponder  les  en  otro  caso,)) 

Leído  el  4,°,  dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  A este  artículo  hay 
dos  enmiendas  de  los  Eres.  Padial  y Gamazo,  qne  di- 
cen así: 

«Los  Representantes  que  suscriben  proponen  á la 
Asamblea  se  sirva  admitir  la  siguiente  enmienda  al 
proyecto  de  ley  sobre  la  abolición  de  la  esclavitud  que 
se  discute: 

«Art,  4.“  El  Estado  acudirá  á las  primeras  nece- 
sidades de  los  libertos,  entregando  25  pesetas  á cada 
uno*  n 

El  art.  4.a  será  5.° 

El  art,  5.a  será  6.D,  redactando  su  primera  parte  de 
esta  manera: 

«El  Estado  destinará  30  millones  de  pesetas  á los 
efectos  de  los  artículos  3.°  y 4.*,  etc. a 

El  art.  6*D  será  7,°,  añadiéndole  el  siguiente  tercer 
párrafo: 

«La  subvención  á los  libertos,  señalada  en  el  ar- 
ticulo 4,°,  siempre  será  en  efectivo,  cargándola  en  todo 
caso  al  presupuesto  ordinario  de  1873-71.» 

E!  art.  8*D  será  9/ 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  19  de  Febrero  de 
1873.=- Luis  Padial.  = José  Ayuso.  “Arturo  Soria.  = 
Joaquín  María  Sanromá*  “Eulogio  Eraso.  =EIeutcrÍo 
Maison oa ve, = Rafael  Primo  de  Rivera.» 


«Los  que  suscriben  tienen  el  honor  de  someter  a la 
aprobación  de  la  Asamblea  la  siguiente  enmienda  al 
proyecto  de  ley  de  la  abolición  de  la  esclavitud  en 
Puerto-Rico: 


Al  art.  4.  «A  cada  poseedor  se  le  expedirán  los  títu- 
los de  renta  consolidada  qne  sean  necesarios  para  cu- 
brir el  importe, total  de  la  indemnización  que  le  corres - 
ponda,  en  razón  del  numero  de  esclavos  que  posea. 

El  consolidado  se  apreciará  por  el  tipo  de  su  coti- 
zación en  la  Bolsa  de  Madrid  á la  salida  del  último 
correo.» 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  21  de  Febrero  de 
1 873 É = Germán  Gamazo.  = José  Laureano  Sauz, = Agus- 
tín Galindcz*^=  Pedro  Salaver rí a*  = Augusto  Ülloa.  = 
Víctor  Balaguer.  =Fidel  García  Lomas.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  ¿Retiran  sus  autores 
las  enmiendas? 

El  Sr.  GAMAZO;  De  una  vez  para  todas,  digo  que 
retiro  cuantas  enmiendas  tengo  presentadas 

El  Sr.  RADIAL;  También  la  retiro. 

Fl  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  Quedan  retiradas. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal  l! 
Abrese  discusión  sobre  el  art.  4,° 

El  Sr.  LABRADOR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
La  tiene  V,  S. 

El  Sr*  LABRADOR:  No  es  para  hacer  oposición  de 
ninguna  clase  á esta  ley,  y menos  á este  artículo. 

Todas  las  cantidades  son  para  mí  iguales  tratándose 
de  la  libertad  de  los  esclavos;  pero  me  parece  que  en  la 
ley  falta  una  cosa,  sóbrela  cual  llamo  la  atención  de  la 
comisión*  En  la  ley  se  dice  que  se  destinan  3{¡í}  millo- 
nes de  pesetas  anuales  para  amortización  é intereses; 
pero  como  quiera  que  aquí  no  se  fíja  el  interés  del  ca- 
pital, yo  rogaría  á la  Asamblea  qne,  para  que  no  baya 
dudas  en  lo  sucesivo,  se  designe  á ese  capital  un  inte- 
rés de  6 ó de  8 por  100.  (Rumores*  —Jl  potar,  á votar.) 
Señores,  á mi  me  es  igual;  yo  Hamo  la  atención  de  la 
comisión,  y bago  estas  observaciones  deseoso  del  mejor 
acierto. 

El  Sr.  RAMOS  CALDERON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Marqués  de  Sardoal): 
Tiene  la  palabra,  como  de  la  comisión,  el  Sr.  Ramos 
Calderón, 

El  Sr.  RAMOS  CALDERON:  Señores  Representan- 
tes, la  comisión  ha  tenido  en  cuenta  las  observaciones 
hechas  por  el  Sr.  Labrador;  las  tuvo  al  redactar  este 
artículo,  y lo  ha  dejado  con  la  vaguedad  que  habrán 
observado  los  Sres*  Representantes,  porque  desea  dar 
facultades  amplias  al  Gobierno  para  que  ese  empréstito 
se  coloque;  y el  Sr*  Labrador,  que  tan  entendido  es  en 
materias  de  Hacienda,  comprenderá  que  el  interés  del 
dinero  varía  con  arreglo  á las  circiiustancias,  y que  no 
era  posible  fijar  hoy  nn  interés  determinado,  porque 
correríamos  el  riesgo  de  que  tal  vez  no  se  colocara  el 
empréstito;  hemos  fijado  la  cantidad  mínima  que  se  ne- 
cesita: 35  millones  de  pesetas;  le  hemos  puesto  al  Go- 
bierno un  límite  en  la  cantidad  anual  que  puede  des- 
tinar para  intereses  y amortización;  pero  queda  ásu  ar- 
bitrio, á las  necesidades  del  mercado  y á las  circuns- 
tancias del  momento,  que  ese  interés  sea  más  alto  6 
más  bajo.  Comprenderá,  pues,  el  Sr.  Labrador  que  se  ha 
previsto  su  deseo,  pero  que  no  convenía  satisfacerlo.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Representante  qne  pi- 
diera la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación,  y fué 
aprobado,  en  los  términos  siguientes: 

a Art.  4.°  Esta  indemnización  se  fija  en  la  cantidad 
de  35  millones  de  pesetas,  que  se  hará  en  efectivo,  me- 
diante nn  empréstito  qne  realiará  el  Gobierno  sobre  la 
exclusiva  garantía  de  las  rentas  de  la  isla  de  Puerto- 
Rico,  comprendiendo  en  los  presupuestos  de  la  misma 
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la  santidad  de  3.500,000  pesetas  anuales  para  intere- 
ses y amortización  de  dicho  empréstito. 

El  Sr^  VICEPRESIDENTE  {Marqués  de  Sardoai); 
Ábrese  discusión  sobre  este  artículo, 

EL  Bt:  BUIZ  GOMEZ:  Pido  la  palabra. 

El  £r,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoai): 
La  tiene  Y,  S, 

El  Sr.  RUIZ  GOMEZ:  Señores  Representantes,  yo 
había  pedido  la  palabra  ayer  tarde  para  alusiones  per- 
sonales, Al  adido  en  esta  importantísima  discusión,  una 
de  las  más  solemnes  que  se  conocen  en  la  historia  par- 
lamentaria de  España,  por  varios  Sres,  Representantes, 
y especialmente  por  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  yo  ha- 
bía pedido  la  palabra  para  dar  algunas  explicaciones; 
pero  confieso,  señores,  que  ante  la  solemnidad  de  esta 
noche,  que  después  de  haber  oido  las  palabras  del  elo- 
cuentísimo Sr.  O as  telar,  yo  no  tengo  valor  para  hacer 
un  discurso. 

Unicamente  tengo  este  entusiasmo  que  teneis  todos, 
para  felicitarme  de  que  todas  las  voluntades  de  la  de- 
recha, del  centro  y de  la  izquierda  de  la  Cámara  estén 
unidas  en  un  solo  pensamiento:  en  el  pensamiento  de 
dar  la  libertad  á loa  esclavos,  y de  que  pueda  decirse 
que  en  * el  Parlamento  español  no  se  ha  levantado  una 
sola  voz  en  favor  de  la  esclavitud;  de  que  aquí  se  ha 
concillado  el  amor  al  hombre  con  los  legítimos  intere- 
ses de  la  Patria,  y con  aquella  prudencia  que  tan  bien 
sienta  en  todos  los  partidos. 

¡Feliz  este  Gobierno  (¡cuanto  le  envidio!)  que  ha  po- 
dido unir  todas  las  voluntades  y dar  una  solución  de 
libertad,  de  paz  y de  concordia  á esta  ardiente  discu- 
sión. » 

Sin  más  debate  se  puso  á votación  el  art.  5.e,  y fué 
aprobado,  en  la  forma  siguiente: 

«Art.  5.°  La  distribución  se  hará  por  una  Junta, 
compuesta  del  gobernador  superior  civil  de  la  isla, 
presidente;  del  jefe  económico,  del  fiscal  de  la  Audien- 
cia, de  tres  diputados  provinciales,  elegidos  por  la  Di- 
putación; del  sindico  del  Ayuntamiento  de  la  capital; 
de  dos  propietarios  elegidos  por  los  50  poseedores  del 
mayor  numero  de  esclavos,  y de  otros  dos  elegidos  por 
los  50  poseedores  del  menor  número. 

Los  acuerdos  de  esta  comisión  serán  tomados  por 
mayoría  de  votos*  n 

Sin  discusión  lo  fué  el  6.°,  que  decía: 

«Art,  6, 3 Si  el  Gobierno  no  colocase  el  empréstito, 
entregará  los  títulos  á los  actuales  poseedores  de  es- 
clavos,» 

Leído  el  7.°,  dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  Hay  una  adición  del 
Sr,  Soria  al  art,  7.6;  es  primera  lectura,  y dice  así: 

«Los  Representantes  qué  suscriben  ruegan  á la 
Asamblea  se  sirva  admitir  la  adición  siguiente  ai  ar- 
tículo 7,°  del  proyecto  de  ley  aboliendo  la  esclavitud 
en  Puerto -Rico: 

«Queda  autorizado  el  Gobierno  para  negociar  este 
empréstito,  y en  caso  necesario  para  otorgar  la  conce- 
sión sin  privilegio  de  un  Banco  de  emisión  y descuen- 
ta que  facilite  la  operación.» 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  22  de  Marzo  de 
1873.— ArturoSoria.  ^Francisco  CastelL=Joaquiu  Ha- 
ría San  roma,  =Félíx  BorrelL  = José  Antonio  Alvarez  Pe- 
ralta,^ José  Fernandez  González.^  El  Conde  de  Yí- 
llamar.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  para  apoyar- 
la, dióse  segunda  lectura  de  ella,  y fue  desechada. 

Sin  debate  alguno  fué  aprobado  el  art,  7,°,  que  decía: 


«Art.  7*°  Los  libertos  entrarán  en  el  pleno  goce  de 
los  derechos  políticos  á los  cinco  años  de  publicada  la 
ley  en  la  Gaceta,  de  Madrid  A) 

Leído  el  8.°,  último  del  dictamen,  dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  La  enmienda  del  se* 
ñor  G amazo  y su  artículo  adicional  que  han  sido  reti- 
radas por  S.  S-,  decían: 

«Los  que  suscriben,  Representantes  de  la  Nación  es- 
pañola, tienen  el  honor  de  someter  á la  aprobación  de 
la  Asamblea  la  siguiente  enmienda  al  art.  8.°  del  pro- 
yecto de  ley  de  abolición  de  la  esclavitud  eu  la  isla  de 
Puerto-Rico: 

«El  Gobierno  dictará  los  reglamentos  necesarios 
para  el  cumplimiento  de  esta  ley,  procurando  que  la 
libertad  concedida  á los  negros  no  aumente  la  vagan- 
cia,, reprimiendo  ésta  con  severas,  penas  y poniendo 
especial  cuidado  en  que  los  libertos  menores  de  14 
años  reciban  la  asistencia  y educación  necesarias,  y los 
mayores  de  60  ó los  impedidos  para  el  trabajo  no  que- 
den en  el  desamparo  y la  miseria.» 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  21  de  Febrero  de 
1873. —Germán  Gamazo,  = Augusto  Ulloa.  = Jo  sé  Lau- 
reano Sauz.  = Julián  de  Zugásth=  Agustín  Galindez,= 
El  Conde  de  la  Alm  i na  .==  Antonio  Romero  Ortiz.» 


«Los  que  suscriben,  Representantes  de  la  Nación  es- 
pañola, tienen  el  honor  de  someter  á la  aprobación  de 
la  Asamblea  el  siguiente  artículo  adicional  al  proyecto 
de  ley  de  abolición  de  la  esclavitud  en  Puerto-Rico: 
«No  se  procederá  á expedir  carta  de  libertad  á nin- 
guno de  los  actuales  esclavos,  sin  que  previamente  se 
someta  á los  reglamentos  que  sobre  organización  dei 
trabajo  dictará  el  Gobierno,  á consulta  del  Consejo  de 
Estado  y prévio  informe  de  las  autoridades  de  la  pro- 
vincia de  Puerto- Rico.» 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  2 1 de  Febrero  de 
1673,=Genuan  Gamazo.^José  Laureano  Sanz.=Ju* 
lian  de  ZugastL— Augusto  Uiloa.— El  Conde  de  la  Al- 
míüG.=Agustin  Galindez.  = Antonio  Romero  Ortiz,» 
Abierto  debate  sobre  el  art,  8/,  y no  habiendo 
quien  pidiera  la  palabra  cu  contra,  se  puso  á votación, 
y fné  aprobado  en  la  forma  siguiente: 

«Art,  S.°  El  Gobierno  dictará  las  disposiciones  ne- 
cesarias para  la  ejecución  de  esta  ley,  y atender  á las 
necesidades  de  beneficiencia  y de  trabajo  que  la  misma 
hiciera  precisas.» 

El  Sr*  SECRETARIO  (Benot):  El  proyecto  de  ley 
pasará  4 la  comisión  de  Corrección  de  estilo. 


El  Sr.  GIL  BEEGES;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoai): 
¿Para  qué? 

El  Sr*  GIL  BERGES:  Para  dirigir  una  súplica  á 
la  Mesa.  Desearía  que  se  acordase  que  el  testo  ínte- 
gro de  esta  ley  se  trasmita  por  el  cable  á la  pequeña 
An  tilla. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoai); 
Onando  este  proyecto  sea  votado  definitivamente,  Guan- 
do baya  revestido  todos  los  caractéres  de  la  ley,  será 
ocasión  de  hacer  la  pregunta  que  el  Sr,  Gil  Berges 
desea. 

EL  Sr,  GIL  BERGES:  Que  so  tenga  por  hecho  el 
ruego  para  cuando  sea  llegado  el  caso  de  hacer  la  pre- 
gunta. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoai): 
Se  hará  en  tiempo  oportuno. 
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Se  leyó,  revisado  por  la  comisión  do  Corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó 
y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  aboliendo 
las  matrículas  de  mar.  (Véase  el  Apéndice  primero  al 
Diario  nvM.  31 , que  es  el  de  esta  sesión .} 


También  se  leyó,  revisado  por  la  comisión  de  Cor- 
rección de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  aeorda- 
dado,  se  votó  y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de 
ley  relativo  á la  subrogación  de  las  concesiones  de  los 
ferro -carriles  de  Gerona  á Figneras  y de  Figueras  á la 
frontera  francesa  (Véase  el  Apéndice  segundo  á este 
Diario,) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
ge  va  á proceder  á la  votación  definitiva  del  proyecto 
de  ley  de  abolición  de  la  esclavitud  en  Puerto -Rico, 
revisado  por  la  comisión  de  Corrección  de  estilo  - m 

Leído  el  proyecto  de  ley,  dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  ¿Se  aprueba  definiti- 
vamente? Queda  aprobado.  (Grandes  aplausos. —Muchos 
Sm.  Meprcsentaíites:  Que  conste  aprobado  por  unani- 
midad*) 

hl  Sr*  SECRETARIO  (Benot)*  ¿Se  aprueba  por 
unanimidad?)) 

La  Asamblea  asi  lo  acuerda 

(Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  tercero  al 
Diario  núm.  31 , que  es  el  de  es  la  sesión ¿j 

El  Sr*  GARCIA  MAITIN:  ¡Viva  España! 

El  Sr*  ROLDAD:  jYiva  la  República! 

El  Sr,  JO  VE  Y HE  VI  A:  ¡Viva  España! 

El  Sr*  ROLDAN : ¡Viva  la  República  española! 

El  Sr,  QGGN:  ¡Viva  la  Asamblea  Nacional! 

(Estos  ricas  fueron  calurosamenle  contestados  por  los  se- 
ñores  Representantes . ) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
En  estas  circunstancias  solemnes,  no  se  debe  oir  aquí 
mus  que  una  voz:  ¡viva  la  Patria  en  toda  su  integridad! 
(CW  el  mismo  entusiasmo  fuá  contestado  este  viva  de  todos 
¡os  lados  de  la  Camara. ) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
Es  ilegado  el  momento  de  dirigir  á la  Asamblea  la  pre- 
gunta que  deseaba  el  Sr,  Gil  Bcrges.  Deseaba  S.  S,  que 
se  consultase  a la  Asamblea  si  acuerda  que  se  tras- 
mita integro  por  el  telégrafo  el  proyecto  de  ley  que  ■ 
acaba  de  votarse  á las  Antillas.  (Muchos  Sres.  Represen  - 
Imites  piden  que  se  comunique  también  á lodos  los  GaMne» 
tes  de  Europa.)  Sírvase  V.  S*,  Sr.  Secretario,  hacer 
la  pregunta  en  el  sentido  que  desean  los  Sres  Represen- 
tantes* 


El  Sr*  UNA:  Pido  que  se  comunique  haciendo  cons- 
tar que  se  ha  aprobado  por  unanimidad,)) 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr*  Secretario  Benot  en 
los  térmíuos  propuestos  por  los  Sres,  Representantes, 
6I  acuerdo  de  la  Asamblea  fué  afirmativo. 

Ei  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Figue- 
ras):  E¿do  la  palabra* 

EtSr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
La  tiene  V*  S, 

ElSr,  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Figue- 
nis):  Señores  Representantes,  si  en  una  cuestión  tan  ar- 
dua, si  en  una  cuestión  tan  espiuesa  ha  llegado  la  Asam- 
J á ponerse  de  acuerdo  de  la  manera  que  verá  con 
asombro  la  Europa  y el  mundo  entero,  de  esperar  es  que 
110  ^ divida  esta  misma  Asamblea  en  una  cuestión  de 


personas.  Pido,  pues,  al  Sr*  Presidente  se  digne  pre~ 
guntar  á la  Gámara  si  suspenderá  por  breve  tiempo  la 
sesión,  a fin  de  que  los  Sres.  Representantes  puedan  po- 
nerse de  acuerdo  para  el  nombramiento  de  la  comisión 
permanente  de  la  Asamblea. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
Animada  de  los  mismos  nobles  propósitos  que  han  ins- 
pirado las  palabras  del  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecu- 
tivo, iba  la  Mesa  á hacer  una  consulta  igual  á la  Cáma- 
ra, y se  felicita  de  que  dicho  Sr.  Presidente  haya  ve- 
nido á añadir  su  autoridad  moral  á la  autoridad  de  la 
Mesa. 

El  Sr.  Secretario  se  servirá  hacer  la  pregunta  que 
desea  el  Gobierno.» 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Secretario  señor 
Benot,  de  si  se  suspendía  la  sesión  permanente  por  me- 
dia hora,  á fin  de  que  las  diversas  fracciones  de  la  Cá- 
mara se  pusieran  de  acuerdo  respecto  al  nombramiento 
de  la  comisión  permanente  de  la  Asamblea,  se  resolvió 
afirmativamente* 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
Conforme  á lo  que  acaba  de  acordar  la  Asamblea,  se 
suspende  la  sesión  por  media  hora,» 

Eran  las  diez. 


Abierta  de  nuevo  la  sesión  á la  uua  y medía,  dijo 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
Las  nobles  palabras  del  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecu- 
tivo, y los  deseas  de  la  Mesa,  han  hallado  el  eco  que 
debían  esperar  todos  los  Sres.  Representantes  y espera- 
ba el  país,  en  el  ánimo  de  Jas  diversas  fracciones  de  la 
Cámara.  Tengo  la  satisfacción  de  anunciar  que  eu  esta 
importantísima  cuestión  se  ha  llegado  á una  solución, 
de  la  cual  voy  á dar  cueuta  á la  Asamblea,  de  acuerdo 
con  el  Gobierno,  y de  acuerdo  también  con  las  distin- 
tas fracciones  que  componen  la  Cámara* 

El  acuerdo  se  reduce  á que  la  comisión  permamen- 
te  se  componga  de  20  individuos,  en  unión  de  los  que 
forman  la  Mesa,  y que  la  Mesa  proponga  á la  Cámara 
este  acuerdo,  por  medio  de  una  pregunta  que  va  á ser- 
virse hacer  el  Sr.  Secretario, 

El  Sr*  SECRETARIO  (Benot):  ¿Acuerda  la  Asam- 
blea que  la  comisión  permanente,  además  de  la  Mesa,  se 
componga  de  20  Sres.  Repreprentantes?  (Muchos  senores: 
Sí,  sí.) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  La  Asamblea  así  lo 
acuerda. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
También  ha  acordado  el  Gobierno  y las  distintas  frac- 
ciones de  la  Cámara,  puesto  que  hau  llegado  á una 
avenencia  sobre  la  cuestión  de  las  personas,  que  para 
que  el  acuerdo  definitivo  fuera  más  unánime  y el  pro- 
cedimiento más  rápido,  se  leyeran  por  la  Mesa  los  nom- 
bres de  las  personas  designadas.  Se  van  á leer,  y si 
la  Cámara  los  acepta,  quedarán  desde  luego  elegidas. 
Son  los 

Sres.  Rivero, 

Beranger. 

Figu  eróla* 

Izquierdo. 

Mosquera. 

Mompeon. 

Boceara. 

Moliní. 

Vargas  Machuca* 


716 


22  BE  MARZO  DE  1873. 


Sres,  Esteban  Collantes. 

Romero  Ortiz. 

Salaverría, 

Ramos  Calderón. 

Labra . 

Canalejas. 

Cala. 

Diaz  Quintero. 

Martra. 

Palanca. 

Cervcra. 

El  Sr.  BECERRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  {Marqués  de  Sardoal): 
La  tiene  Y.  S* 

El  Sr,  BECERRA:  La  be  pedido  á fin  de  evitar  que 
la  comisión  quede  incompleta.  Yo  suplico  al  Sr,  Presi- 
dente me  diga  si  está  mi  nombre  comprendido  en  la 
lista  que  se  acaba  de  leer. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
Lo  está. 

El  Sr*  BECERRA:  Pues  suplico  á la  Mesa  que  en 
mi  lugar  se  sirva  nombrar  otro  individuo,  porque  estoy 
resuelto  á no  pertenecer  á la  comisión.  Saben  mis  ami- 
gos que  así  se  lo  lie  indicado  antes  de  que  se  proce- 
diese á formar  las  candidaturas,  y me  parece  que  es 
deber  mió  indicarlo  ahora,  para  que  no  carezca  la  co- 
misión de  un  individuo'  tanto  más,  cuanto  que  á esta 
cuestión  de  personas  yo  no  la  daba  importancia  alguna, 
y hubiera  votado  sin  el  menor  inconveniente  una  co  - 
misión  compuesta  solo  de  federales  ó de  radicales. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
En  ese  caso,  el  individuo  que  seguia  en  votos  al  señor 
Becerra,  era  el  Sr,  Xilloa  (D.  Juan);  por  consiguiente, 
entrará  el  Sr.  ülloa  á reemplazar  al  Sr,  Becerra,  visto 
su  propósito  inquebrantable  de  no  formar  parte  de  la 
co  misión,  » 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Benot,  se 
aprobaron  los  nombres  de  los  individuos  propuestos  por 
la  Mesa. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
Antes  de  suspender  la  sesión,  se  acercó  el  Sr.  Ocon  á 
la  Mesa,  rogando  que  se  le  reservara  la  palabra  para 
hacer  una  proposición  verbal  á la  Cámara  á consecuen- 
cia de  la  votación  del  proyecto  de  abolición  de  la  escla- 
vitud en  Puerto- Rico.  Así,  pues,  el  Sr,  Ocon  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  OCON:  Señores  Representantes  de  la  Nación, 
voy  á dirigiros  brevísimas  palabras,  y os  ruego  que  me 
oigáis  con  la  benevolencia  que  siempre  que  el  deber  de 
Diputado  me  ha  obligado  á hablar  en  este  sitio,  habéis 
tenido  hácla  mí. 

¿Qué  significan,  Sres.  Representantes,  los  nombres 
ilustres  esculpidos  en  los  mármoles  de  este  recinto? 
¿Qué  significa  Juan  de  Padilla?  Juan  de  Padilla  signifi- 
ca el  hombre  que  escribió  los  derechos  del  hombre.  ¿Qué 
significa  Daoiz?  Una  de  las  páginas  más  gloriosas  de 
Madrid  y de  España  entera.  ¿Qué  significa  Riego?  El 
hombre  que  rompió  las  cadenas  en  1820.  .Pues  bien, 
Sres.  Representantes  de  ¡a  Nación  ; el  22  de  Marzo  de 
1873  desearla  yo  que  la  Cámara  acordara  por  un  ani- 
midad que  se  esculpiera  eu  una  de  esas  losas  de  már- 
mol, diciendo:  a Este  dia  famoso,  fue  rota  la  cadena  del 
esclavo.» 

Es  preciso,  señores,  que  las  generaciones  venideras 


puedan  decir  mañana  al  recordar  nuestros  humildes 
nombres,  como  dijera  uu  día  el  orador  romano:  uLa  vi- 
da de  los  muertos  consiste  en  la  memoria  de  los  vivos.» 

EL  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Fi- 
güeras):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Pi- 
gnoras}; Señores  Representantes,  el  Sobierao  compren- 
de la  gran  responsabilidad  que  habéis  echado  sobre  sus 
hombros  con  los  acuerdos  de  esta  noche  para  siempre 
memorable,  y tiene  que  decir,  para  que  lo  sepa  la  Cá- 
mara, para  que  lo  sepa  la  Nación,  para  que  lo  sepa  el 
mundo  entero , que  su  misión  es  la  do  llegar  á las  Cortes 
Constituyentes:  la  de  proteger  la  libertad  electoral;  la 
de  conservar  el  órden  público  á toda  costa,  y que  estos 
principios  los  observará  rígidamente.  Su  deseo  más  ve- 
hemente es  que  todos  los  partidos,  absolutamente  todos, 
puedan  acudir  libremente  á las  urnas;  y para  ello,  no 
hay  sacrificio  que  no  esté  dispuesto  á hacer. 

Con  esta  seguridad  pueden  los  Sres.  Representan- 
tes retirarse  tranquilos  á sus  casas;  pueden  preparar 
desde  ahora  sus  trabajos  electorales  para  llegar  á las 
urnas,  que  próximo  está  ei  plazo  eu  que  han  de  ha- 
cerse las  elecciones,  á fin  de  que  la  opinión  nacional 
deposite  en  las  urnas  su  última  resolución* 

Nosotros  sabemos  que  nuestro  mandato  es  corto,  y 
procuraremos  por  todos  los  medios  que  estén  á nuestro 
alcance  cumplir  las  promesas  que  el  Gobierno  por  ral 
boca  hace  á la  Asamblea,  que  va  á suspender  sus  sesio- 
nes en  este  momento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  ¿Se  toma  en  coiisi- 
deracion  la  propuesta  verbal  del  Sr,  Ocon?» 

La  Asamblea  la  toma  en  consideración  en  votación 
ordinaria. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Benot):  ¿Se  aprueba  por  la 
Asamblea  esa  propuesta  verbal?» 

El  acuerdo  fue  afirmativo* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  Queda  aprobada  la 
propuesta  verbal  del  Sr,  Ocon. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
Señores  Representantes,  no  me  creo  autorizado  yo,  que 
accidentalmente,  de  poco  tiempo  á esta  parte,  indigna- 
mente ocupo  este  sitial,  para  dirigir  algunas  palabras  á 
la  Asamblea.  Creo,  sin  embargo,  interpretar  el  senti- 
miento unánime  de  la  Cámara  y ei  sentimiento  unánime 
dé  la  Patria  en  dos  frases:  que  en  el  interregno  parla- 
mentario Dios  inspire  á la  comisión  permanente  de  la 
Asamblea,  Dios  inspire  al  Gobierno  de  la  Nación,  para 
que  cumplan  los  altos  fines  que  les  están  encomendados, 
inaugurando  en  este  país  una  nueva  era  de  prosperidad 
y de  ventura*  Puedan  las  Córtes  Constituyentes  hallar 
en  su  dia  una  fórmula  de  legalidad  común,  á cuya  som- 
bra puedan  vivir,  crecer  y manifestarse  todos  los  par- 
tidos, todos  los  intereses  y todas  las  aspiraciones,  cer- 
rando de  esta  suerte  ]a  no  interrumpida  serie  de  tras- 
tornos y convulsiones  á que  parece  haber  condonado 
la  Providencia  por  espacio  de  medio  siglo  á esta  noble 
Nación,  digna  de  mejor  fortuna. 

Se  snspendeu  las  sesiones  de  la  Asamblea. 

El  Sr.  MILAN8  DELBOSCH:  ¡Yíva  la  República! 

(Este  mm  fm  contestado  por  ¡os  Sres.  Representantes.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal); 
Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  dos  de  la  madrugada. 
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DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LA 


ASAMBLEA  NACIONAL. 


Ley , decretada  y sancionada  por  la  Asamblea,  aboliendo  las  matrículas  de  mar. 


La  Asamblea  Nacional,  en  uso  de  su  soberanía,  de- 
creta y sanciona  la  siguiente  ley: 

Articulo  1 .°  Quedan  abolidas  las  matrículas  de  mar. 

Art.  2.°  El  ejercicio  de  las  industrias  marítimas  es 
libro  para  todos  los  españoles. 

Son  industrias  marítimas,  para  los  efectos  de  esta 
ley,  la  navegación,  el  tráfico  do  puertos  y la  pesca  en 
general, 

Art.  3.°  Los  que  se  dediquen  á las  industrias  ma- 
rítimas se  inscribirán  en  un  registro  que  á este  fin  de- 
ben llevar  los  comandantes  y ayudantes  de  marina.  En 
el  registro  constarán  los  nombres  de  los  industriales, 
su  edad,  estado  y la  clase  "de  industria  que  quieran  ex- 
plotar. 

Todas  las  embarcaciones  continuarán  registrándose 
en  las  respectivas  listas.  Semestralmente  remitirán  las 
comandancias  y ayudantías,  estos  datos  estadísticos  al 
Ministerio  de  Marina  para  que  por  éste  se  trasmitan  al 
de  Fomento. 

Arfc.  4,°  Todo  dueño  ó armador  de  buque  queda 
autorizado  por  esta  ley  á tripularlo  con  el  numero  de 
hombres  que  considero  necesario,  estén  ó no  inscritos 
con  anterioridad  eu  el  registro  á que  se  refiere  el  ar- 
tículo 3.°,  y pueden  igualmente  conferir  el  mando  del 
buque  á las  personas  que  tengan  por  conveniente,  per- 
tenezcan ó no  á la  clase  de  pilotos  b patrones, 

Art.  5.°  Para  garantizar  las  vidas  de  los  tripulantes 
y pasajeros  y los  intereses  del  comercio,  se  exigirá  por 
las  autoridades  de  marina  en  el  despacito  de  los  buques 
el  número  de  pilotos  que  está  prevenido  por  los  regla- 
mentos para  las  diferentes  navegaciones. 

Art.  6/  El  servicio  en  la  marina  militar  será  vo- 
luntario, y el  término  de  una  campana  el  de  tres  años, 

Art,  7.a  Las  Córtes  fijarán  anualmente  el  número 
de  marineros  necesario  para  las  atenciones  del  ser- 
vicio. 

Art.  S.°  La  fuerza  naval  para  el  reemplazo  de  la  ar- 
mada se  compondrá  del  personal  siguiente: 

1. fl  De  los  jóvenes  procedentes  de  las  escuelas  flo- 
tantes á quienes  reglamentariamente  corresponde  pasar 
al  servicio. 

2. °  De  los  que  voluntariamente  se  presten  á servir 
en  la  marina. 


3/  De  los  reenganchados  á su  voluntad. 

4.°  De  los  procedentes  de  la  reserva  que  se  institu- 
ye por  esta  ley. 

Y 5/  Del  contingente  que  corresponda  á la  reserva 
del  ejército  en  el  caso  que  se  expresará. 

El  numero  de  cada  uno  de  estos  diferentes  grupos 
le  fijará  el  Gobierno  según  las  necesidades  del  servicio. 

Art.  9.°  Solo  en  el  caso  de  que  no  alcance  el  nú- 
mero de  hombres  que  proporcionen  las  escuelas  notan- 
tes, voluntarios,  reenganchados  y reserva  naval,  recur- 
rirá la  marina  á solicitar,  eu  la  forma  establecida  por 
las  leyes,  el  número  de  hombres  que  necesite  de  las  re- 
servas del  ejército. 

Art.  10,  Para  fomentar  los  elementos  marítimos, 
tan  necesarios  al  bien  del  Estado  como  al  del  comercio 
en  general,  se  autoriza  al  Gobierno  para  aumentar  el 
número  de  las  escuelas  flotantes  de  marinería  que  exis- 
ten en  la  actualidad  en  los  puertos  de  las  costas  que 
juzgue  convenientes,  y los  jóvenes  procedentes  de  ellas 
que  sírvan  dos  anos  consecutivos  en  los  buques  de 
guerra,  después  de  haber  cumplido  los  20  años  de 
edad,  quedarán  exentos  del  servicio  del  ejército  en  la 
reserva. 

Art,  11.  Se  admitirá  en  el  servicio  de  la  armada, 
para  hacer  una  campaña  de  tres  años,  á todos  los  vo- 
luntarios que  se  presenten,  hasta  cubrir  las  necesidades 
de  los  buques,  los  cuales  ingresarán  con  plazas  prefe- 
rentes sí  acreditan  los  conocimientos  necesarios  para 
desempeñarlas. 

Art.  12.  Los  individuos  procedentes  de  las  escuelas 
flotantes,  los  voluntarios  de  que  trata  el  artículo  ante- 
rior, y los  que  procedan  délas  reservas  del  ejército  que, 
cumplida  su  campaña,  continúen  en  el  servicio  por  uno 
ó más  años,  disfrutarán  de  los  pluses  que  se  establece- 
rán por  esta  ley, 

Art.  1 3 . Para  que  suprimida  la  matrícula  no  pue- 
da carecer  nunca  la  marina  del  número  de  hombres  in- 
teligentes en  esta  profesión,  indispensables  para  el 
buen  manejo  de  los  buques,  se  crea  una  reserva  naval, 
compuesta  de  los  quo  se  dediquen  á la  navegación  y 
soliciten  pertenecer  á ella  dentro  de  las  condiciones  re- 
glamentarias que  se  fijen. 

Art.  14.  El  Almirantazgo  fijará  cada  tres  años  el 
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número  de  individuas  de  que  haya  de  constar  esta  re- 
serva  en  cada  uno  de  los  tres  departamentos. 

Art.  15.  Es  condición  indispensable  para  poder  in- 
gresar en  la  reserva  naval,  haber  cumplido  25  años  de 
edad  y no  exceder  de  40. 

Art.  16.  Los  individuos  admitidos  en  la  expresada 
reserva  disfrutarán  desde  el  día  de  su  ingreso  en  ella 
el  haber  mensual  de  15  pesetas,  y contraerán  la  obli- 
gación de  servir  una  campaña  de  tres  años,  si  las  ne- 
cesidades del  servicio  exigiesen  su  llamamiento. 

Art.  17.  A los  individuos  de  la  reserva  naval  que 
ingresen  en  el  servicio  se  les  concederán  las  mismas 
plazas  que  hubiesen  obtenido  en  campañas  anteriores ; 
y á los  que  solo  hubiesen  servido  en  la  marina  mercan- 
te, aquellas  á que  resulten  acreedores  por  su  idoneidad. 

Art.  18.  Los  individuos  pertenecientes  á la  reserva 
naval  podrán  navegar  en  los  buques  morcantes  espa- 
ñoles mientras  no  sean  llamados  al  servicio  de  la  ar- 
mada, pudiendo  ser  limitada  esta  concesión  á la  nave- 
gación costera  de  Europa  y posesiones  españolas  en  la 
proximidad  de  su  llamamiento. 

Art.  19.  A todo  el  que,  después  de  haber  termina- 
do su  campaña  de  tres  años  en  la  armada , se  reengan- 
che por  uno  ó mást  so  ls  concederán  cuatro  meses  de 
licencia,  con  todo  el  sueldo  de  que  esté  en  posesión, 
antes  de  empezársele  á contar  el  plazo  de  su  reen- 
ganche. 

Art.  20.  Los  individuos  procedentes  délas  escuelas 
dotantes  y los  de  la  reserva  del  ejército  disfrutarán  men- 
sualmente, durante  el  tiempo  do  sus  reenganches,  los 


siguientes  pluses: 

El  $ rimer  año , pese  tas. 


Oabo  de  mar  do  primera  clase,  . . 50 

Idem  de  segunda  ídem,  40 

Marineros  de  primera  y segunda  clase.  * * . 30 

El  segundo  año . 

Cabo  de  mar  de  primera  clase  . 60 

Idem  de  segunda  idem 50 

Marinero  de  primera  idem 40 


Tío  admitiéndose  4 reenganche  más  que  por  un  año 
á los  marineros  de  segunda  clase. 

Art.  21.  Los  voluntarios  de  que  trata  el  art.  II  dis- 
frutarán mensualmente,  desde  su  ingreso  en  el  servicio, 
ios  pluses  siguientes: 

pesetas. 


Cabo  de  mar  de  primera  clase 50 

Idem  de  segunda  idem, . . , . 40 

Marineros  de  primera  y segunda  idem. . . . 30 


Art.  22.  Los  individuos  de  la  reserva  naval  obten- 
drán , desde  su  ingreso  en  el  servicio , los  siguientes 
pluses: 

PESETAS. 


Cabos  de  mar  de  primera  clase,  * 60 

Idem  de  segunda  idem.  * - 50 

Marineros  de  primera  clase 40 


Art,  23,  Tanto  los  voluntarios  como  los  individuos 
de  la  reserva  naval  que  después  de  extinguida  su  cam- 
paña de  tres  años  se  reenganchen  por  uno  ó más,  dis- 
frutarán sobre  sus  pluses,  en  el  primer  ano  5 pesetas 
mensuales,  y 10  en  el  segundo  y sucesivos. 

Art.  24.  Los  cabos  do  canon  de  primera  y segunda 
clase  quedan  equiparados  á los  cabos  do  mar  para  optar 
á los  pluses  de  que  tratan  los  artículos  anteriores, 

Art.  25.  Los  marineros  que  habiendo  servido  ca- 
torce años  en  los  buques  de  guerra  cumplan  en  ellos 
los  40  de  edad,  adquirirán  el  derecho  4 obtener  con 
preferencia  las  plazas  de  cabo  de  mar  de  los  puertos  y 
las  de  los  arsenales  que  se  designen  por  reglamento. 

Art.  26.  Para  proveer  á los  gastos  que  originen  los 
pluses  que  se  establecen  por  esta  ley,  se  destinarán  los 
productos  de  la  cantidad  que  constituye  hoy  el  fondo 
del  Consejo  de  redención  y enganches,  el  cual  se  deno- 
minará en  lo  sucesivo  u Consejo  de  administración  del 
fondo  de  premios  para  el  servicio  de  la  marina;»  y en 
caso  de  que  estos  recursos  no  fueran  suficientes,  so 
consignarán  en  los  presupuestos  anuales  las  cantidades 
necesarias  para  cubrir  este  servicio. 

Art.  27.  En  el  caso  de  una  guerra  extranjera  en 
que  la  Nación  necesite  de  un  esfuerzo  supremo  para  de- 
fender su  honra  é intereses,  si  los  armamentos  extraor- 
dinarios de  buques  de  guerra  agotasen  todos  los  plante- 
les de  marinería  que  se  establecen  por  esta  ley,  el  Go- 
bierno pedirá  autorización  á las  Oórtes  para  disponer  el 
alistamiento  de  la  gente  de  mar  que  sea  necesaria. 

Art.  28,  Quedan  derogadas  todas  las  prescripcio- 
nes que  se  opongan  al  cumplimiento  de  ia  presente  ley. 

Lo  tendrá  entendido  el  Poder  ejecutivo  para  su  im- 
presión, publicación  y cumplimiento. 

Palacio  de  la  Asamblea  Nacional  22  de  Marzo  de 
1873.=FranciscQ  Salmerón  y Alonso,  Presiden  te,  = 
Gayo' López,  Representante  Secretario.  = Eduardo  fíe- 
not,  Representante  Secretario. ^Federico  Balar!,  Re- 
presentante Secretario. 
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Ley,  decretada  y sancionada  por  la  Asamblea,  relativa  á la  subrogación  de  las 
concesiones  de  los  ferro-carriles  de  Gerona  á Piqueras  y de  Piqueras  A la  fron- 
tera francesa. 


La  Asamblea  Nacional,  en  uso  de  su  soberanía,  de- 
creta y sanciona  la  siguiente  ley: 

Artículo  1,*  Se  faculta  al  Gobierno  para  autorizar 
la  subrogación  de  las  concesiones  de  Gerona  á Figue- 
ras  y de  higueras  -&  la  frontera  francesa,  á favor  de 
aquella  personalidad  que,  ofreciendo  las  garantías  que 
las  leyes  exigen,  acredite  haber  convenido  con  la  actual 
compañía  concesionaria,  asi  con  respecto  al  pago  délas 
obras  hechas,  como  respecto  del  gravamen  hipotecario 
que  pesa  sobre  las  concesiones  referidas. 

Art.  2, 6 Por  consecuencia  de  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo an  tenor,  las  con  cesiones  de  las  dos  secciones  de 
Gerona  á Fígueras  y de  Figueras  á la  frontera  france- 
sa, se  reputarán  independientes  de  las  demás  concesio- 


nes de  las  secciones  de  la  línea  terrea  de  Granollers  y 
Arenys  á Gerona,  y constituirán  la  línea  denominada 
de  Gerona  á la  frontera  francesa,  salvo  siempre  el  dere- 
cho de  tercero,  entendiéndose  inherente  á ella  la  sub- 
vención acordada  por  la  ley  de  2 de  Julio  de  1S70, 
cualquiera  que  sea  su  concesionario. 

Lo  tendrá  entendido  el  Poder  ejecutivo  para  su  im- 
presión, publicación  y cumplimiento. 
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Leij,  decretada  y sancionada  por  la  Asamblea , aboliendo  la  esclavitud  en  la  isla 

de  Puerto-Rico. 


La  Asamblea  Nacional,  en  uso  de  su  soberanía , de- 
creta y sanciona  la  siguiente  ley: 

Artículo  l.°  Queda  abolida  para  siempre  la  escla- 
vitud en  la  isla  de  Puerto -Rico. 

Artículo  2.°  Los  libertos  quedan  obligados  á cele- 
brar contratos  con  sus  actuales  poseedores*  con  otras 
personas  ó con  el  Estado  por  un  tiempo  que  no  bajará 
de  tres  años. 

En  estos  contratos  intervendrán*  con  el  carácter  de 
curadores  de  los  libertos,  tres  funcionarios  especiales 
nombrados  por  el  gobierno  superior,  cou  el  nombro  de 
protectores  de  los  libertos. 

Art  3*°  Los  poseedores  de  esclavos  serán  indemni- 
zados de  su  valor  en  el  término  de  seis  meses,  después 
de  publicada  esta  ley  en  la  Gaceta  de  Madrid . 

Los  poseedores  con  quienes  no  quisieran  celebrar 
contratos  sus  antiguos  esclavos,  obtendrán  un  benefi- 
cio de  25  por  100  sobre  la  indemnización  que  hubiera 
de  corresponderles  en  otro  caso, 

Art.  4,fl  Esta  indemnización  se  fija  en  la  cantidad 
de  35  millones  de  pesetas,  que  se  hará  en  efectivo,  me- 
diante un  empréstito  que  realizará  el  Gobierno  sobre  la 
exclusiva  garantía  de  las  rentas  de  la  isla  de  Puerto- 
Rico ^ comprendiendo  en  los  presupuestos  do  ia  misma 
la  cantidad  de  3,500,000  pesetas  anuales  para  intere- 
ses y amortización  de  dicho  empréstito, 

Art,  5/  La  distribución  se  hará  por  una  Junta, 


compuesta  del  gobernador  superior  civil  de  la  isla, 
presidente;  del  jefe  económico,  del  fiscal  de  la  Audien- 
cia, de  tres  diputados  provinciales,  elegidos  por  la  Di- 
putación; del  síndico  del  Ayuntamiento  de  la  capital; 
de  dos  propietarios  elegidos  por  los  50  poseedores  del 
mayor  numero  de  esclavos,  y de  otros  dos  elegidos  por 
los  50  poseedores  del  menor  numero. 

Los  acuerdos  de  esta  comisión  serán  tomados  por  ma- 
yoría de  votos, 

Art.  0,°  Si  el  Gobierno  no  colocase  el  emprésti- 
to, entregará  los  títulos  á los  actuales  poseedores  de 
esclavos, 

Art.  7/  Los  libertos  entrarán  en  el  pleno  goce  de 
los  derechos  políticos  á los  cinco  años  de  publicada  la 
ley  en  la  Gaceta  de  Madrid . 

Art.  8.a  El  Gobierno  dictará  las  disposiciones  ne- 
cesarias para  la  ejecución  de  esta  ley  y atender  á las 
necesidades  de  beneficencia  y de  trabajo  que  la  misma 
hiciera  precisas. 

Lo  tendrá  entendido  el  Poder  ejecutivo  para  su  im- 
presión, publicación  y cumplimiento. 
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tante Secretario. 
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La  Bañeza. 


Murías  de  Paredes. 

Becerreá.  . 

Alcalá 

Palacio . 


Málaga. 


Murcia  (2.a  distrito). 


Yecla. 


m 

{Presentación  del  Sr,  Muñoz  y Muñoz,  243,—  Dic- 
tamen, 279, — Se  aprueba  y queda  proclamado 
el  Sr.  Muñoz,  284. 

j Queda  vacante  el  distrito,  75.— Se  pone  en  cono- 
( cimiento  del  Poder  ejecutivo,  133. 

( Presentación  del  Sr.  Martínez  Conde;  Dictamen, 
t 415. 

i Presen  taci on  del  S r . Car  r e tero , Se  n ado  r electo, 
258. — Dictamen,  375.— Se  aprueba  y queda 
proclamado  el  Sr.  Carretero,  393. 

Presentación  del  Sr,  Santamaría,  373. — Dictamen, 
376. — Se  aprueba  y queda  proclamado  el  señor 
j Santamaría,  393. 

Presentación  del  Sr.  Pruneda  , 455. — Dictamen, 
47S. — Se  aprueba  y queda  proclamado  el  señor 
Pruneda,  563. 

Presentación  del  Sr.  Pico  Domínguez,  455.  — Dic- 
tamen, 478.— Se  aprueba  y queda  proclamado 
el  Sr.  Pico  Domínguez,  563. 

Pregunta  del  Sr.  González  Janer;  indicaciones  de 
los  Sres.  Sendin  y Presidente,  110. 

Villa vícencio  {Sr.  D.  Joaquín  María).  Renuncia  el 
cargo,  y queda  vacante  el  distrito,  69S. 

Dictámen  proponiendo  se  anule  la  proclamación  del 
Sr.  Acilona,  y se  proclame  en  su  lugar  al  señor 
Zabala  y Echeverría,  642, 

Exposición  presentada  por  el  Sr.  Pinedo,  de  electo- 
res y vecinos  de  Sabio  te,  pidiendo  la  nulidad  de 
la  elección  del  distrito,  313, 

Presentación  del  Sr,  Fernandez  Alonso*  455.  — Dic- 
tamen, 568.  —Excitación  del  Sr,  Mirambell  para 
qne  se  discuta;  contestación  del  Sr.  Vicepresi- 
dente, 598.  “-Se  aprueba  el  dictámen,  y queda 
proclamado  el  Sr,  Fernandez  Alonso,  617. 

Presentación  del  Sr.  Quirds,  455. 

Queda  vacante  el  distrito,  499, 

Queda  vacante  el  distrito,  499. 

Queda  vacante  el  distrito,  321. 

Dictámen  para  acreditar  su  aptitud  legal  como  Se- 
nador el  Sr.  Gómez  y Gómez,  478. — Se  aprue- 
ba, y queda  proclamado  el  Sr.  Gómez,  563, 

, Presentación  del  Sr.  Cayuela  y Ramón,  258,— 
Dictámen,  279. — So  aprueba  y queda  procla- 
mado el  Sr.  Cayuela,  284, 

. Presentación  del  Sr,  Perez  Guíllen,  373.—  Dictá- 
men,  375.— Se  aprueba,  y queda  proclamado 
el  Sr,  Perez  Guillen,  393. 
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PROVINCIAS. 

DISTRITOS. 

NOMBRES. 

Jijón, 


Oviedo, 


Pregunta  del  Sr*  González  Janer,  sobre  presenta- 
ción del  dictamen , 110,  — Indicación  del  señor 
Sendin  y del  Sr.  Presidente,  110, — Excitación 
del  Sr.  Villamil  y Gánelo,  200*—  Pregunta  del 
Sr*  Bartolomé  y Santamaría,  377, —Indicación 
del  Sr,  Jo  ve  y Hévia;  contestación  del  Sr*  San- 
dia, 377,  378,— Dictátnen,  proclamando  al  se- 
ñor Rodríguez  San  Pedro,  416.  —Disensión,  y se 
suspende,  420, 


Oviedo Queda  vacante  el  distrito,  375, 


Orense, *.  Bando . 


Presentación  del  Sr,  Vizconde  de  los  Autrines, 
340, — Dictámeu,  372* —Se  aprueba!  y queda 
proclamado  el  Sr*  González  de  Olañe ta,  392, 


Valladolid.  * , * * Villalon* 


Queda  vacante  el  distrito,  698, 


Vizcaya Durango, 


Dictamen,  admitiendo  al  Sr.  Zabala  y Andideogoe- 
chea,  415* — Se  aprueba,  y queda  proclamado  el 
Sr*  Zabala,  420. 


Zaragoza . * * Almunia, 


Queda  vacante  el  distrito,  642. 


ADMINISTRACION  PÚBLICA  (Nuevo  plan  general 
de).  Proposición  de  ley  del  Sr,  Cisa , 519,  Apéndice 
quinto  al  núm.  22* 

ACHA  Sr*  D,  Tomás, —Enfermo,  107* 

CoinSrojSES:  Etiqueta  de  mensaje  al  Rey,  33, — Mejo- 
ra del  puerto  de  Ceuta,  80. 

AGUIAR  (Sr,  D.  Antonio). 

Comisiones:  Amnistía,  67, — Amnistía  á ios  procesa- 
dos republicanos,  79, 

Discutíaos  : Exposición  de  Aiora  felicitando  á la 
Asamblea  por  la  proclamación  de  la  República, 
110* — Presupuestos,  189,  192. 

AGUILAR  (Sr*  D*  José  Antonio)* 

Comisiones:  Legación  de  la  Confederación  Helvéti- 
ca, 376* — Milicia  Nacional  forzosa,  376, 

Brsnimsüs:  Reunión  de  secciones  , 550*— Ayunta- 
miento de  Abdalagís,  57S. — Diputación  de  Mála- 
ga, 580,  598, 

AGUILAR  (Sr*  D.  Manuel)* 

Comisiones:  Permanente,  por  la  renuncia  del  Rey, 
28.—  Gracias  ó pensiones,  76* — Indemnización  de 
solares  al  Ayuntamiento  de  Madrid,  78* 

Discursos:  Exposición  de  vecinos  de  Almería  en  pró 
de  la  abolición  de  la  esclavitud,  143. — Reclama- 
ción al  Extracto  oficial,  548, 

AGUILERA  SUAREZ  (Sr.  D*  Luís). 

Comisiones  i Permanente  por  la  renuncia  del  Rey,  28. 
AGUILERA  (Suplicatorio  de  La  Audiencia  de  Granada 
para  procesar  al  Sr,  Diputado), — Comisión,  518* 
—Presidente  y Secretario,  519* — Dictamen,  51 9, 
Apéndice  noveno  al  núm.  22*— Se  aprueba,  522* 
AGU3TÍ  (Sr,  D.  José  Vicente). 

Comisiones:  Cuentas*  76* — Ferro-carril  de  Déuia  á 
Silla,  78. 

AGUSTÍ  (Suplicatorio  de  la  Audiencia  de  Valencia 
contra  el  Sr.  Representante)*  Comisión,  518*  — 
Presidente  y secretario , 6 1 7 * 

AGUSTI  (Comunicación  del  presidente  de  la  Audien- 
cia de  Valencia  participando  haber  sido  procesado 
el  Sr.  Representante  D*  Vicente),  455* 


ALBA  Y MON GÜIRA  (Sr,  D*  Claudio) . 

Discursos  : Exposiciones  de  pueblos  do  Salamanca, 
pidiendo  la  abolición  de  la  esclavitud  en  Ultra- 
mar, 62.—  Empleados  ausentes  de  sus  puestos, 
62.—  Exposiciones  de  los  vecinos  de  Dañinos  de 
Ledesma  en  favor  de  la  abolición  de  la  esclavitud 
en  Puerto-Rico , S8* — Reclamación  ó ruego  al  Go- 
bierno de  la  República  francesa,  202. 

ALCALÁ  ZAMORA  (Sr*  D.  Gregorio). 

Discursos : República,  54. 

ALH  AMERA  DE  GR  AH  ADA  Y LA  HUERTA  DEL 

laurel  de  la  zubia  (Declaración  de  estar  exceptua- 
dos de  la  desamortización  la).  Proposición  de  ley 
del  Sr*  Chacón  {D.  Ricardo),  80,  Apéndice  qumto 
al  núm*  3* 

A LM  AH  SOR  A (Sr  Marqués  de*) 

Comisiones:  Etiqueta  para  acompañar  ai  Rey  en  su 
viaje,  33. 

ALONSO  (Sr.  D.  Juan  Bautista)* 

Comisiones:  Etiqueta:  mensaje  al  Rey,  33,  — Amnis- 
tía, 67.  — Reducción  de  Ministerios,  78,  y presi- 
dente, 136* — Amnistía  á los  procesados  republi- 
canos, 79. 

Discursos:  Abolición  de  la  esclavitud  en  Puerto-Rico, 
163,  205* 

ALONSO  DE  BE  RAZA  (Sr*  D.  José  María), 

Comisiones:  Cuentas,  76*— Desahucios  de  menor  cuan- 
tía, 78.— Créditos  supletorios,  79,— Milicia  Na- 
cional forzosa,  376. 

ALONSO  GRIMALDI  (Sr.  D*  Gregorio). 

Comisiones:  Maderas  para  el  Escorial,  77. — Convoca- 
toria de  Oórtes,  376,  y secretario,  382. 

Discursos:  Comisión  permanente,  705,  706. 

ALBINA  (Sr.  D*  Pablo)* 

Comisiones:  Impuesto  para  la  mejora  del  puerto  de 
Palma,  80. 

ALVAREZ  (Sr.  D,  Luis  Prudencio). 

Comisiones:  Loterías,  78. 

ALVAREZ  BUGALLAL  (Sr,  D*  Saturnino)* 

Comisiones:  Permanente  por  la  renuncia  del  Rey,  28, 
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Discursos:  República,  45.  “-Abolición  de  la  esclavi- 
tud en  Puerto-Rico,  90,  111,  114, 

ALVARES  OSORIO  {Sr.  D.  Aníbal). 

Comisiones:  Libre  defensa  en  juicio,  77* — Líbre  ejer- 
cicio de  profesiones,  78.— Derogación  de  la  prag- 
mática sobre  matrimonios,  78. —Enseñanza  popu- 
lar, 79. 

ALVAREZ  PERALTA  (Sr*  D.  José  Antonio).  Enfer- 
mo, 133, 

Comisiones:  Líbre  ejercicio  de  profesiones,  78.  — Exen- 
ción de  derechos  & los  materiales  para  conducción 
de  aguas  á Cádiz,  519,  y presidente,  545. 

Discursos:  Constitución  de  1869,  vigente  en  Puerto- 
Rico,  8 1 * — Telegrama-  credencial  para  los  Senado- 
res y Diputados  de  Puerto-Rico,  32o* —Abolición 
de  la  esclavitud  en  Puerto-Rico,  518,  540,  543. 

ALVAREZ  TALADRIZ  (Sr*  D,  Joaquiu  María)* 

Discursos:  Mercancías  introducidas  por  la  aduana  de 
Santander,  SO* 

ALLENDE  SALADAR  (Sr*  D.  José)* 

Comisiones:  Guardia  rural,  79. 

Discursos  : Convocatoria  de  Cértes  Constituyentes, 
426,  430*— Disciplina  del  ejército,  461* 

AMETLLER  (Sr.  D.  Narciso).  Enfermo,  107* 

AMNISTÍA  (Concesión  de  una).  Proyecto  do  ley  pre- 
sentado por  el  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecuti- 
vo: lo  lee,  y pasa  á las  secciones,  66,  Apéndice 
segunda  al  núm,  2* —Excitación  del  Sr*  Presidente 
del  Poder  ejecutivo;  contestación  del  Sr.  Presi- 
dente, 66. — Comisión,  67. —Presidente  y secre- 
tario, 67, — Dictamen,  67,  Apéndice  quinto  al  nú- 
mero 2*— Discusión:  observaciones  de  los  seño- 
res Jove  y Hévía,  Presidente,  del  Poder  ejecutivo 
y Rojo  Arias;  se  aprueba  el  proyecto  por  unanimi- 
dad, y pasa  á Corrección  do  estilo,  81,  82,  83.  — 
Ley  sancionada  por  la  Asamblea,  83,  Apéndice  43 *° 
al  número  3* — Yo  tos,  S3* 

— ■ — (Concesión  por  los  delitos  cometidos  por  la 

prensa  de  una  amplia  y general).  Proposición  de 
ley  del  Sr.  Becerra,  80,  Apéndice  primero  al  núme- 
ro 3* — Del  Sr.  Moray  ta,  80,  Apéndice  segundo  al 
número  3* 

■ — (Concesión  á los  procesados  republicanos  de 

una).  Comisión,  79* 

— PARA  PUERTO  -RICO.  — Véase  Puerto-Rico 

(Amnistía). 

ANGLADA  (Sr.  D.  Jacinto  María)*  Electo  por  Vera, 
provincia  de  Almería;  renuncia  el  cargo  de  Re- 
presentante, 499. 

ANTILLAS* — Yéase  Ultramar , Cubo,,  Pmrto-Mco  y Fi- 
lipinas. 

ARAN  JUEZ  (Concesión  del  canal  de)*  Proposición  de 
ley  del  Sr.  Romero  Girón;  comisión,  77* 

ARAUS  (Sr,  D.  Mariano)*  Enfermo,  75. 

Comisiones:  Gobierno  interior,  76* — Libre  impresión 
de  obras*  78. — Suplicatorio  contra  el  Sr,  Ibarra, 
518,  y secretario,  519. 

Discursos:  Ley  de  Ayuntamientos  6 municipios, 
312.— Red  telegráfica,  409.— Batallones  francos, 
504,  505*— Ferro-carril  de  Gerona  á Figueras, 
523,  527,  528,  530,  531,  533,  534,  536,  537, 
598,  599,  600,  601 , 602. —Ley  de  incompatibili- 
dades, 561.  — Sublevación  en  Puerto-Rico  (inci- 
dente), 648* 

ARCE  Y LOSARES  (Sr.  D.  Enrique)* 

Comisiones:  Laguna  La  Higuera,  79* 

ARCHIVO  SECRETO  DE  PALACIO  (Pase  al  de  la 


Asamblea  Nacional  del),  Pregunta  del  Sr*  Soriano 
Piasen t;  contestación  del  Sr.  Presidente,  62.— Se 
nombra  la  comisión  quo  ha  de  examinar  e)  archi- 
vo, 568* 

A RUANA  Z (Sr*  D*  Constantino}* 

Discursos:  República,  46. -Ferro-carril  de  Gerona  á 
Figueras,  537,  539,  5 10. — Omisión  eu  los  pre- 
supuestos, 563.— Batallones  francos,  591,  593.^ 
Conato  de  insurrección  en  Camuy  (distrito  de 
Arecibo,  Puerto -Rico),  645,  646,  658. — Práctica 
y cumplimiento  dejas  leyes  en  Ultramar,  664.— 
Suspensión  de  sesiones  de  la  Asamblea,  700,  Yo  J * 

ARELLANO  (Sr*  D.  Jorge)* 

Comisiones:  Cuentas,  76*  — Créditos  suple  torios,  79.^' 
Sociedades  mercantiles,  79. -Ferro- carril  de  Lu- 
chana  al  Regato,  324* 

Discursos:  Abolición  de  la  esclavitud  en  Puerto-Rico, 
709. 

ARGUELLAS  Y CONDER  (Sr*  D*  Victoriano)*  Re- 
nuncia el  cargo  de  Representante  por  Oviedo,  375* 

ARIAS  MIRANDA  (Sr*  D*  Diego). 

Comisiones:  Ferro -carril  de  Vallad  olid  á Calatayud 
por  Aranda,  y secretario,  519. 

Discursos:  Colegios  electorales,  81*— Ferro-carril  de 
Yalladolid  á Calatayud,  377,  480. 

ARINQ  (Sr*  D*  Tomás)* 

Comisiones:  Profesorado,  77, — Ley  de  instrucción  pú- 
blica, 77*— Libre  ejercicio  de  profesiones,  78.— 
Sociedades  mercantiles,  79* 

ARMAS  PARA  LOS  PUEBLOS.  (Facultad  á las  Di- 
putaciones y Ayuntamientos  para  que  con  sus  fon- 
dos adquieran.)  Pregunta  del  Sr*  Cabello;  se  pone 
en  conocimiento  del  Gobierno,  659, 

ARTILLERÍA  (Ascensos  de  los  sargentos  de).  Pregun- 
ta del  Sr*  Vidarfc. — Se  pone  en  conocimiento  del 
Gobierno,  87, 

—  (Cuestión  surgida  entre  el  Gobierno  anterior  y 

el  cuerpo' de).  Pregunta  del  Sr*  Vidart,— Se  pone 
en  conocimiento  del  Gobierno,  87. 

— — — (Organización  de  la).  Pregunta  del  Sr.  Payóla; 
contestación  del  Sr,  Ministro  de  Estado,  576, 

ASAMBLEA  NACIONAL  (Reglamento  de  la)*  Yuase 
República, 

(Constitución  de  la  Mesa  de  la).  Idem* — Nom- 
bramiento de  dos  Vicepresidentes,  411*  — Renun- 
cia el  segundo,  420* — Pregunta  del  Sr,  García 
de  la  Foz  sobre  la  del  Sr*  Presidente,  481. —La 
repite:  contestación  del  Sr*  Vicepresidente,  483*  — 
Renuncia  del  Sr.  Presidente:  indicaciones  de  va- 
rios señores,  y la  Asamblea  queda  enterada,  498 
y 499. — Lo  queda  también  de  la  del  Sr*  Secre- 
tario López,  499.  — Excitación  del  Sr.  Miram- 
bell,  549* — La  repite;  contestación  del  Sr*  Vice- 
presidente, 577,  578*  —Excitación  del  Sr.  Gar- 
cía de  la  Foz;  contestación  del  Sr*  Vicepresiden- 
te, 620* —Nombramientos  de  Presidente,  Vicepre- 
sidente segundo  y segundo  Secretario:  discurso 
del  Sr*  Presidente,  648,  649. — Lista  de  los  nom- 
bres de  los  Representantes  que  tomaron  parte  en  la 
elección  de  Presidente,  652,  653. — Votos,  658. 

—  (Reglas  para  la  continuación  de  los  negocios 

pendientes  en  una  ú otra  Cámara  en  la)*  Proposi- 
ción de  la  Mesa:  se  aprueba  y acuerda;  se  lee  la 
nota  de  los  trabajos  de  que  se  han  de  ocupar  las 
secciones  en  su  primera  reunión , 64,  — Nom- 
bramiento de  la  comisión  de  Actas  por  el  método 
ordinario  de  las  secciones;  pasan  á las  secciones 
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las  proposiciones  de  ley  pendientes,  65.  —EL  señor 
Padial  retira  la  suya;  se  verifica,  y da  cuenta  del 
sorteo  de  las  secciones;  se  lee  c!  proyecto  de  ley  de 
amnistía;  excitación  del  Sr,  Presidente  del  Poder 
ejecutivo  para  que  se  reúnan  las  secciones;  con- 
testación del  Sr.  Presidente;  se  lee  el  relativo  á la 
adjudicación  de  las  minas  de  Riotinto;  se  lee  otro 
para  que  la  justicia  se  adminístre  en  nombre  de  la 
Nación;  pregunta  det  Sr,  Marqués  de  Sardoal  sobre 
si  el  Gobierno  está  dispuesto  á respetar  los  com- 
promisos contraidos  por  la  Nación  con  sus  acree- 
dores, 66,  — Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda; se  suspende  la  sesión;  se  reunon  las  sec- 
ciones; se  nombran  las  comisiones  sobre  las  minas 
de  Riotinto  y amnistía;  se  lee  el  dictámen  sobre 
ésta,  67, 

ASAMBLEA  NACIONAL  (Leyes  que  se  han  de  dis- 
cutir para  la  terminación  de  la).  Pregunta  del  se- 
ñor Nunca  de  Velasco;  contestación  del  Sr.  Vice- 
presidente, 579, 

- (Votación  definitiva  de  varias  leyes,  nombra- 
miento de  la  comisión  permanente  y suspensión 
inmediata  de  las  sesiones  de  la).  Proposición  del 
Sr.  Oervera;  discurso  en  su  apoyo,  699,— Del  se- 
ñor Presidente  del  Poder  ejecutivo;  se  toma  en 
consideración  la  proposición;  se  acuerda  discutirla 
en  el  acto;  discurso  del  Sr,  Ardanáz,  en  contra;  del 
Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo;  indicación  del 
Sr.  Vicepresidente;  rectificación  del  Sr.  Ardanáz; 
discurso  del  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo; 
indicación  del  Sr.  Ardanáz;  discurso  del  Sr,  Rojo 
Arias,  en  pró;  se  aprueba  la  proposición,  700, 

701. 

(Elección  de  la  comisión  permanente  de  la). 

Proposición  incidental  del  Sr,  Marqués  de  la  Flo- 
rida; manifestación  del  Sr,  Presidente  del  Poder 
ejecutivo;  discurso,  con  interrupciones,  eu  apoyo 
de  la  proposición,  70  1 . —Se  desecha  la  proposición 
en  votación  nominal;  reclamación  contra  ésta;  ma- 
nifestación del  Sr,  Vicepresidente;  se  lee  el  resal- 
tado de  la  votación,  702, — Reclamaciones  sobre 
ella;  indicación  del  Sr.  Vicepresidente,  y manda 
leer  la  lista  de  los  Srcs.  Representantes  nombrados 
para  destinos  públicos;  explicaciones  de  los  seño- 
res Díaz  Quintero,  Abarzuza,  Secretario  Renofc  y 
Vicepresidente;  so  leen  artículos  del  Reglamento; 
nuevas  indicaciones  de  los  Sres.  Alonso  Grimaldi, 
Díaz  Quintero,  Morlones  y Vicepresidente;  se  lee 
otra  proposición  del  Sr.  Cervera,  para  que  se  vote 
por  mitades  la  comisión  permanente,  y la  retira, 

702,  703,  704,  705,  706. — Nuevas  indicaciones 
de  los  Sres.  Olave  y Laf líente,  706,  7o7.— A pe- 
tición del  Sr,  García  de  la  Foz  se  lee  el  art,  55  do 
la  Constitución,  a consecuencia  de  babor  grupos 
alrededor  del  Congreso;  indicaciones  de  aquel  se- 
ñor, del  Sr,  Vicepresidente  y del  Presidente  del 
Poder  ejecutivo,  709, 

(Comisión  permanente  de  la).  Indicaciones  del 

Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  y del  Sr.  Vice- 
presidente, sobre  nombramiento  de  los  individuos 
de  la  misma:  se  acuerda  que  se  componga  de  20 
individuos*  más  3a  Mesa,  y se  leen  los  nombres  de 
las  personas  designadas,  7 i 5,  716,  — Renuncia  e! 
Sr,  Becerra,  y en  su  lugar  entra  el  Sr.  tllíoa  (Don 
Juan:  discurso  del  Sr.  Ocon,  y propone  que  el  22 
ie  Marzo  sea  esculpido  en  una  losa  de  mármol  y 
colocada  en  el  salón;  se  aprueba  la  propuesta:  dis- 


cursos de  los  Sres  Presidente  del  Poder  ejecutivo  y 
del  Sr.  Vicepresidente;  quedan  suspendidas  las  se- 
siones de  la  Asamblea,  716. 

ASTRAY  ALVARE2  CANEDA  (Sr.  D,  Julio). 

Comisiones:  Peticiones,  76.  — Créditos  supletorios,  79, 

AURA  BORONAT  (Sr,  D.  Antonio). 

Comisiones;  Jurado  misto  de  fabricantes  y obreros, 
7S, — Mayor  edad,  79.— Ferro- carril  de  Luchana 
al  Regato,  324, 

Discursos;  Exposición  de  i Ayuntamiento  de  Alcoy  en 
favor  de  3a  abolición  inmediata  de  la  esclavitud  en 
Puerto- Rico,  6 1 . —Batallones  francos,  599. 

ANT11INES  (Sr.  Vizconde  de  los).  Véa  se  González  de 
Olanata  (Sr.  Vizconde  de  los  An trines,  D.  Ulpiano). 

AVILES  (Crédito  para  la  prolongación  del  puerto  y 
terminación  de  las  obras  de  la- ría  de).  Proposición 
de  ley  del  Sr.  García  San  Miguel,  325,  Apéndice 
octano  al  núm,  14,— Discurso  en  su  apoyo;  se  to- 
ma en  consideración,  y pasa  alas  secciones,  326,— 
Comisión,  376.—  Presidente  y Secretario,  377.— 
Dictamen,  3S1,  Apéndice  segundo  al  núm,  17. — Se 
apruebay  pasa  á Corrección  de  estilo  , 404.— Se 
aprueba  definitivamente  y sanciona  la  ley,  411, 
Apéndice  segundo  al  num,  18. 

AYAMONTE  (Luis  Fernandez  y otros  vecinos  de).  So- 
licitud para  que  se  derogue  el  arfe.  129,  párrafo 
4,”  de  la  ley  municipal,  relativamente  al  impuesto 
sobre  los  artículos  de  comer,  beber  y arder,  595, 
Petición  núm,  31. 

AYLLON  Y ALTOLAGrUIRRE  (D.  Emilio),  Véase 
Elementos  de  Derecho  político , etc* 

AYUNTAMIENTOS  (Ley  de).  Véase  Ley  municipal. 

— — — (Libérrima  autonomía  de  los).  Exposición  del  de 
Soria,  presentada  por  el  Sr,  La  Orden,  202. — Pe- 
tición núm.  22,  321. 

1 (Abandono  de  sus  pueblos  por  los).  Pregunta 
del  Sr.  Sicilia;  se  pone  en  conocimiento  del  Go- 
bierno, 2S3. 

— Del  Sr,  Lafuente;  contestación  del  Sr,  Ministro 

de  Ultramar,  3l5. 

(Reposición  de  los  elegidos  por  sufragio  uni- 
versal). Pregunta  del  Sr,  Zugasti;  contestación  del 
Sr.  Presidente  interino  del  Poder  ejecutivo,  461, 
y 462. 

— (P&go  de  sus  intereses  á los).  Pregunta  del  se- 

ñor Sendin;  se  pone  en  conocimiento  del  Gobier- 
no, 48 1. 

A YUSO  (Sr,  D.  José). 

Comisiones:  Permanente,  por  la  renuncia  del  Rey, 
23.  — Amnistía  para  la  prensa  en  Puerto-Rico, 
519.  — Publicación  en  ja  Gaceta  de  Madrid  de  las 
leyes  y decretos  suspendidos  por  los  capitanes  ge- 
nerales de  Ultramar,  519,  y secretario,  545. 
Discursos:  Sublevación  en  Puerto -Rico,  648. 

B 

BADAJOZ  (Medidas  para  castigar  los  ataques  á la  pro- 
piedad y todo  género  de  desmanes  eu  la  provincia 
de).  Pregunta  del  Sr,  Esteban  CoUantes;  contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  578, — 
Indicación  del  Sr,  Macías  Acosta,  579. 

BALAGrUER  (Sr,  D.  Víctor)* 

Discursos;  Condonación  de  nn  trimestre  á los  vecinos 
de  la  Barcekmeta,  31. 

BAL  ART  (Sr,  D,  Federico): 

Comisiones:  Redacción  de!  mensaje  al  Rey,  32.— 
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Coarto  Secretario  de  la  Asamblea,  57,  — Correc- 
ción de  estilo,  76,  81, — Clases  obreras,  79, 

BAL  SAIN  {Expediente  sobre  corta  de  pinos  en  los 
montes  de).  Pregunta  del  Sr,  Roldan;  se  pone  en 
conocimiento  dei  Sr.  Ministro,  2 22* 

BALLESTERO  (Sr.  D,  Mariano).  Renuncia  el  cargo  de 
Representante,  642, 

Discursos:  Derogación  de  los  artículos  de  la  ley  de 
Junio  de  1870,  sobre  organización  del  Tribunal  do 
Cuentas,  81* 

BALTÁ  PUJOL  (Si\  D*  Miguel). 

ComisíMfs:  Causa  al  Sr.  Rubau,  76. 

BANCO  HIPOTECARIO  {Concesión  del).  Pregunta 
del  Sr.  Císa;  se  pone  en  conocimiento  del  Gobier- 
no, 283* 

BANCOS  AGRÍCOLAS  (Establecimiento  de).  Propo- 
sición de  ley;  comisión,  80. 

BARBERA  VILLEGAS  (Sr.  D.  Vicente). 

Comisiones:  Permanente  por  la  renuncia  del  Rey, 
28. — Suplicatorio  contra  el  Sr*  Agustí,  51 8,  y 
secretario,  617. 

Discursos;  Comisión  permanente,  7o 5. 

BARCELONA  (Sueldos  del  ingeniare  Garran,  y obras 
del  puerto  de).  Pregunta  del  Sr.  Cisa;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  indicaciones  de  los 
Sres.  Cisa  y Vicepresidente,  573,  574.—  Repite  la 
pregunta;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to, 574. —La  amplía;  contestación  del  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento,  575. 

.(Examen  de  las  cuentas  de  las  obras  del  puerto 

de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Deas  (Senador); 
exposición  de  la  Junta,  presentada  por  el  Sr,  Ca- 
la, 7 1 . — Comisión  80. — Presidente  y secretario, 
107. — -Dictamen,  6 49,  Apéndice  al  núm.  28. 

(Coste  de  la  Universidad  de).  Pregunta  del  se- 
ñor Cisa  y Cisa;  se  pone  en  conocimiento  del  Go- 
bierno, 87.—  La  reproduce,  573,  574. 

(Acontecimientos  desagradables  en).  Pregunta 

del  Sr.  Rebullida;  contestación  del  Sr.  Ministro  do 
Estado;  indicaciones  de  los  Sres*  Tutau,  Rebullida 
y Ministro  de  Estado,  204,  205.— El  Sr.  Figuerola 
anuncia  una  interpelación;  indicación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  224. — Discurso  del  Sr.  Fi- 
guerola explanando  su  interpelación,  241.— Se 
proroga  la  si-sion;  concluye  el  Sr.  Figuerola; 
discurso  del  Sr.  Ministro  de  Estado,  242*— Recti- 
ficaciones de  ambos  señores  y se  termina  ei  asun- 
to, 243. 

— (Acontecimientos  y medios  para  dominarlos, 

que  han  motivado  la  salida  del  Presidente  del  Po- 
der ejecutivo  para).  Pregunta,  con  advertencia, 
del  Sr.  García  San  Miguel;  contestación  del  señor 
Presidente  interino  del  Poder  ejecutivo,  456,  457* 

— — — _ (Estado  de  la  guarnición  de).  Pregunta,  con 
a d ver  ton  ci  as  , del  S r * Gán  dar  a ; con  tes  ta  ció  n de  1 
Sr*  Presidente  interino  del  Poder  ejecutivo;  indi- 
cación del  Sr.  García  San  Miguel;  nuevo  discurso 
del  Sr*  Presidente  interino  dei  Poder  ejecutivo, 

459,  4 60.  —Del  Sr.  Izquierdo;  contestación  del 
Sr.  Presidente  interino  del  Poder  ejecutivo, 

460,  461, 

(Providencias  tomadas  por  el  general  Gordo  va 

contra  el  general  Co utreras  por  ios  sucesos  dé). 
Pregunta  del  Sr*  Maclas  Acosta;  contestación  del 
Sr.  Presidente  interino  del  Poder  ejecutivo,  461* 

— (Sujeción  íi  consejo  de  guerra  k loa  militares 

que  han  promovido  la  indisciplina  del  ejercito  y 


hecho  proclamar  una  forma  de  gobierno  en), 
guata  del  Sr.  Vázquez  Gómez;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Estado,  580. 

BARCELONA  (Licénciamiento  del  ejército  por  la  Di- 
putación provincial  de).  Pregunta  del  Sr,  Fi- 
guerola; contestación  del  Sr.  Presidente  interina 
del  Poder  ejecutivo;  indicación  del  Sr.  Sampe- 
re,  580. 

GERONA,  LERIDA  Y MÁLAGA  (Sujeción 

á un  expediente  á los  jueces  de  primera  instancia 
que  no  han  encausado  á las  Diputaciones  de).  Pre- 
gunta del  Sr.  Vázquez  Gómez;  indicación  dei  se- 
ñor Aguilar,  contestada  por  el  Sr.  Presidente;  co li- 
tes tacion  del  Sr.  Presidente  interino  del  Poder 
ejecutivo,  580. 

— — — (Sujeción  á responsabilidad  y castigo  por  parte 
del  Gobierno  á ostas  Diputaciones,  sobre  todo  a la 
primera).  Del  Sr.  Vázquez  Gómez;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Estado,  580. 

BARCELONETA  (Condonación  de  un  trimestre  de 
contribución  á los  propietarios  é industriales  dd 
barrio  de  la).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Pascual 
y Casas,  80,  Apéndice  cuarto  al  núm.  3. — Del  se- 
ñor Baiaguer,  8i,  Apéndict  20.a  al  num.  3. 

BARBON  (Sr.  D.  Lázaro). 

Comisiones;  Ferro -carril  de  Galdamos  á Sestao,  76.— 
Clases  obreras,  79. 

BARTOLOMÉ  Y SANTAMARÍA  (Sr.  D,  Ricardo). 

Comisiones:  Ferro-carril  de  Osuna áCasariche,  376.— 
Suplicatorio  contra  él  Sr.  Agas  tí,  518.  — Archivo 
de  palacio,  568. 

Discursos:  Dictamen  sobre  el  acta  de  Gijon,  377,  — 
Convocatoria  de  Córtes  Constituyentes,  472,  474, 
475, — Archivos  de  la  Casa  Real,  48 L— Aboli- 
ción de  la  esclavitud  en  Puerto -Rico;  Biblioteca 
del  Palacio  Real,  66 0 . 

BARZAN ALLANA  (Sr.  Marqués  de). 

Discursos:  República,  40.— -Abolición  de  la  esdavL 
tud  en  Puerto-Rico,  262,  263, 

BARRERA  Y LEIRADO  (Pensión  ala  viuda  del  bi- 
bliógrafo D.  Cayetano  Alberto  de  la).  Proguuta  á 
la  comisión,  del  Sr.  Vidart;  se  pone  en  su  conoci- 
miento, 573. 

BECERRA  (Sr,  D.  Manuel).  Su  nombramiento  de  Mi- 
nistro de  Fomento  del  Poder  ejecutivo,  50,  253,— 
Su  dimisión,  249  . 

Comisiones:  Abolición  de  ia  pena  de  muerto  324,  y 
presidente  373* “Milicia  Nacional  forzosa  376,  y 
presidente  595. 

Discuitsos:  Amnistía  por  la  prensa,  80. — Clases  obre- 
ras, 80, — Presupuestos,  184. — Dimisión  y nom- 
bramiento del  Poder  ejecutivo,  252. — Comisión 
permanente,  716. 

BELMGNTE  (Sr.  D.  Fernando)* 

Comisiones:  Código  penal,  77. — Demandas  judicia- 
les, 78,— Registro  civil,  80, 

Discursos:  Minas  de  Riotinto,  88,  89.  —Presupues- 
tos, 285,  286. 

BENOT  (Sr.  D.  Eduardo)* 

Comisiones:  Redacción  del  mensaje  al  Rey,  32.— 
Tercer  Secretario  de  la  Asamblea,  57.—  Archivo 
de  palacio,  568. 

Discursos:  Exposición  de  la  Sociedad  autiescla vista 
de  Inglaterra,  en  pro  de  la  abolición  de  la  escla- 
vitud, 261  .—Comisión  permanente,  705. — Abo- 
lición de  la  esclavitud  en  Puerto -Rico,  715. 

BERANGER  (Sr.  D.  José  María).  Su  nombramiento 
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de  Ministro  de  Marina  del  Poder  ejecutivo*  50, 
253* — Su  dimisión*  249. 

Comisiones;  Permanente  7l5,  y renuncia,  716. 

BERNALDEZ  {Sr.  D,  Lorenzo). 

Discursos;  Cesantías,  80. 

BIBLIOTECA  COLOMBINA  (Exención  de  derechos  á 
los  mármoles  para  el  pavimento  de  la).  Ley  san- 
cionada por  la  Asamblea,  83,  Apéndice  41*°  al  nú- 
mero 3. 

DEL  PALACIO  REAL  DE  MADRID  {Agre- 
gación & la  de  la  Asamblea  de  ia)*  Proposición  del 
Sr.  Bartolomé  y Santamaría ; discurso  en  apoyo; 
queda  desechada,  660, 

— DE  SALVA  {Adquisición  por  el  Estado  de  la). 

Proposición  de  ley  del  Sr.  Soriano  Plasent,  81, 
Apéndice  39/  al  núm.  3* 

BIENES  DE  APROVECHAMIENTO  COMEN  (Ex- 
cepción de  la  desamortización  de  los).  Proposición 
de  ley  del  Sr.  Cisa;  omisión,  78. 

DE  PROPIOS  Y COMUNES  DE  LOS  PUE- 
BLOS (Suspensión  de  las  ventas  de  los).  Proposición 
de  ley  de!  Sr.  Roldan,  81 , Apéndice  34  *a  al  aúrn.  3. 

BLANC  [Sr,  D.  Luis). 

Comisiones:  Demandas  judiciales,  78, 

BOLSA  (Indemnización  á los  corredores  de  comercio, 
intérpretes  de  navio  y agentes  de).  Proposición  de 
ley  del  Sr*  Pascual  y Casas,  81,  Apéndice  11*°  al 
uúm,  3. 

BONA  (Sr*  D;  Félix}, 

Comisiones:  Ley  de  Bancos  á Ultramar,  376.— Ferro- 
carril de  Yalíadolid  á Calatayud,  por  Aranda,  519* 

Discursos;  Abolición  de  ]a  esclavitud  en  Puerto-Rico, 
6 15,  617,  620,  623,  685,  686* 

BORRELL  (Sr,  D.  Félix). 

Comisiones:  Profesorado,  77. — Loterías,  78.— Montes, 
80.— Ley  de  Bancos  á Ultramar,  376. 

BOSCH  (Sr.  D.  Pablo). 

Comisiones:  Ferro-carril  de  Villa vo na  á San  Juan  de 
Nieva,  77. —Atrasos  á los  maestros  de  escuela, 
78.— Clases  obreras,  79. — Amnistía  para  la  pren- 
sa en  Puerto  Rico,  519, 

Discursos:  Presupuestos,  290. 

G 

CABELLO  DE  LA  VEGA  (Sr.  D*  Juan  Manuel), 

Discursos;  Venta  de  básculas  y pesos,  en  la  adminis- 
tración de  rentas  de  la  sal,  16 1*— Pago  á los  pe- 
ritos de  la  provincia  de  Sevilla,  sobre  tasación  de 
flacas  del  Estado,  16l* — Crímenes  en  Mantilla, 
203.— Felicitación  á la  Asamblea,  del  Ayuntamien- 
to y vecinos  de  Tomares  y San  Juan  de  Aznalfa- 
rache.  598. — Armas  para  los  voluntarios  de  Sevi- 
lla, 659. — Para  los  pueblos,  659. 

CÁCERES  (Destitución  de  algunos  Ayuntamientos  en 
la  provincia  de).  Pregunta  del  Sr.  Zugasti,  356.  — 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  356.— 
Del  Sr*  Gareia  Martínez,  con  advertencia,  358.— 
Nueva  pregunta  del  Sr.  Zugasti;  contestación  del 
Sr*  Presidente  del  Poder  ejecutivo;  alusión  perso- 
nal del  Sr.  García  Martínez,  358,  359. 

" — — (Pago  de  la  tercera  parte  del  80  por  100  de  sus 
propios  á los  pueblos  de  la  provincia  de)*  Pregunta 
del  Sr.  Zugasti;  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  356. 

CADIZ  (Disolución  por  un  grupo  de  paisanos  armados, 
del  Ayuntamiento  do  Prado  del  Rey  y otros,  en  la 


provincia  de).  — Pregunta  del  Sr.  Romero  Ortiz; 
contestación  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  314, 
3 1 5.  — Petición  núm.  2o,  454. 

CÁDIZ  (Expedientes  de  la  provincia  de^.  Pregunta 
del  Sr,  Navarro  te;  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Estado,  73, 

(Prisioneros  carlistas  en  el  castillo  de  Sau  Se- 
bastian de),  321,  petición  núm,  23.— Petición  nú- 
mero 26,  454. 

— —*  (Exención  de  derechos  á ios  materiales  que  se 

introduzcan  para  la  conducción  de  aguas  potables 
k la  ciudad  de).  Proposición  de  ley  del  Sr*  Rome- 
ro, 325,  Apéndice  sétimo  al  núm*  14. — Discurso 
del  Sr.  Pinedo,  como  firmante,  en  su  apoyo,  480. — 
de  toma  en  consideración,  y pasa  á las  secciones, 
481.  — Comisión , 519.—  Presidente  y secretario , 
545.— Dictamen,  545,  Apéndice  cuarto  al  número 
23.  — El  Sr*  Navarrete  retira  su  firma,  572. — Se 
retira  el  dictamen,  574* 

(Asociación  ó liga  de  contribuyentes  de)*  Ex- 
posición para  que  se  derogue  el  impuesto  transi- 
torio sobre  los  frutos  coloniales,  presentada  por  él 
Sr.  Jiménez  Mena,  522* 

CAGXGAL  (Sr,  D*  Eduardo). 

Comisiones:  Sociedades  mercantiles,  79, 

CALA  (Sr.  D,  Ramón  de). 

Comisiones:  Notarios  de  Ultramar,  80.—  Permanen- 
te, 716, 

Discursos:  Exposición  de  la  junta  del  puerto  de  Bar- 
celona, 71. 

CALDERON  COLL  ANTES  (Sr.  D*  Femando). 

Colisiones:  Etiqueta  para  presentar  el  mensaje  al 
Rey,  33. 

Discursos:  República,  46 . — Convocatoria  de  las  Cór-* 
tes  Constituyentes,  491. 

CALVO  ASENSÍO  (Sr*  D,  Gonzalo). 

Comisiones:  Carreras  civiles,  77.— Libre  impresión  do 
obras,  78, — Mayor  edad,  79,  y secretario,  157,— 
Legación  déla  Confederación  Helvética,  376,  y 
secretario,  400.— Suplicatorio  contra  el  Sr,  Agui- 
lera, 518.— Contra  el  Sr.  Ibarra,  5lS, 

Discursos:  Legación  en  Suiza,  407,  408. 

CALLEJON  (Sr*  D*  Juan  de). 

Comisiones:  Legación  de  la  Confederación  Helvéti- 
ca, 376. 

CANALEJAS  (Sr.  D*  Francisco  de  Paula). 

Comisiones:  Etiqueta  para  acompañar  al  Rey  en  su 
viaje,  33. — Corrección  de  estilo,  76.  — Profesora- 
do, 77.—  Ley  de  instrucción  pública,  77. — En- 
señanza popular,  79. — Sociedades  mercantiles, 
79.—  Bienes  que  fueron  de  la  Corona,  376,  — Per- 
manente, 716. 

Disco it sos:  Monte-pío  de  corregidores,  81.— Convo- 
catoria de  Córfces  Constituyentes,  437,  449* 

CANO  MANUEL  (Sr.  D.  Juan). 

Comisiones:  Atrasos  á los  maestros  de  escuela,  7 8. 

GAÑA  Y G A MERO  (Sr,  D.  Fortunato)* 

Comisiones:  Prestaciones  señoriales,  77*  — Poder  judi- 
cial, 80. 

CAR  AMES  (Sr.  D*  Domingo)* 

Comisiones:  Ferro -candi  de  Vil  tahona  á San  Juan  de 
Nieva,  77,  y presidente,  84* — Derogación  de  la 
pragmática  sobre  matrimonios,  78. 

CARGOS  PÚBLICOS  ( Elecciqn  de  personas  para  el 
desempeño  de  los). — Pregunta  del  Sr.  Sicilia,  550* 

CABLISTAS  (Conclusión  en  Navarra  , Cataluña  y 
Provincias  Vascongadas,  de  las  facciones}* — Pre- 


8 


INDICE, 


guuía  del  Sr.  Olave;  contestación  del  Sr*  Ministro 
de  Hacienda,  224. — Repite  Ja  pregunta;  se  pone  en 
conocimiento  del  Gobierno,  283. 

CARLISTAS  (Orden  del  general  en  jefe  del  ejército  del 
Norte  para  obligar  á ios  pueblos  á indemnizar  los 
danos  causados  por  los), — Pregunta  del  Sr,  Loi- 
zaga:  se  pone  en  conocimiento  del  Gobierno,  325* 

{Continuación  de  los  Ayuntamientos}.  — Pregun- 
ta del  Sr.  Perez  Costales;  se  pone  en  conocimiento 
del  Gobierno,  353. 

— PRESOS  EN  MAHON  {Solicitud  para  recono- 
cer la  República,  de  los). —Pregunta  del  Sr.  Cisa; 
contestación  del  Sr,  Presidente  del  Poder  ejecuti- 
tivo,  260. 

— M IL  CASTILLO  DE  SAN  SEBASTIAN 

de  Cariz  Véase  Cádiz. 

CARLOS  VII  (Entrada  en  España  del  Pretendiente 
titulado).  Pregunta  del  Sr,  García  de  la  Foz; 
contestación  delSr.  Ministro  de  Estado,  5*74. — Re- 
pite la  pregunta,  574. 

C ARMON  A (Sr.  D.  Cipriano), 

*üomsiON es:  Formante  por  la  renuncia  del  Rey,  23,— 
Milicia  Nacional  forzosa,  376, 

Discursos:  Presupuestos,  179,  1 82.  — Reuniones  de 
vecinos  de  Madrid,  388.  — Rectificación  del  señor 
Marqués  de  Sardoal,  388. 

CARVAJAL  {Sr,  D,  José). 

Comisiones:  Carreras  civiles,  77*— Sociedades  mer- 
cantiles, 79. 

Discursos:  Felicitación  á la  Asamblea,  del  Ay  un  ta- 
ra i coto  de  Córtes  de  la  Frontera,  284. 

CARRANZA  Y ESPINOSA  (Sr,  D,  Eduardo). 

Discursos:  Exposición  de  los  republicanos  del  Tomc- 
lloso,  130* 

CARRASCO  (Sr*  D.  Manuel). 

Comisiones:  Etiqueta  para  acompañar  al  Rey  en  su 
viaje,  33. 

CAREATE  Y PUR QUERAS  (Yiuda  de  Estébau  Fer- 
nando y Scntín,  Doña  María).  Exposición  presen- 
tada por  el  Sr.  Pascual  y Gasas  pidiendo  una  pen- 
sión, 352. 

CABRERAS  CIVILES  DEL  ESTADO  (Organización 
de  las).  Proposición  de  ley;  comisión,  77. 

CARRETERO  (Sr.  D.  Tomás)*  Senador  electo  por  Cá- 
diz, 258, — Dictamen,  375. — Se  aprueba,  y que- 
da admitido  y proclamado,  303, 

CARRIQUIRI  (Sr.  D.  Nazario). 

Comisiones:  Expropiación  Forzosa,  80. 

CASA-REAL:  Véase  Palacio . 

CASTELAR  (Sr,  D*  Emilio).  Sus  nombramientos  co- 
mo Ministro  de  Estado  del  Poder  ejecutivo.  50, 
253.  — Su  dimisión,  279. 

Comisiones:  Permanente  por  la  renuncia  del  Rey, 
28.— Para  redactar  el  mensaje  al  mismo,  32. 

Discursos:  Renuncia  del  Rey , 23, 26,  3 0.— República, 
4G  * — Telégramas  de  Italia , 73 . — Reconocim  iento 
ele  la  República  por  los  Estados -Unidos^  74.— Te- 
legrama sobre  lo  mismo,  160,  240,— Forma  uni- 
taria de  la  República  española,  161* — Sucesos  de 
Barcelona,  204,  205,  242,  243. — Reuniones  de 
vecinos  de  Madrid,  382,  385,  391,  392.- — Bata- 
llones francos,  505,  506,  508. — Entrada  de  Car- 
los YII  en  España,  574*— Supresión  de  las  Orde- 
nes militares,  575,  576, — Organización  dé  la  ar- 
tillería, 576* —Españoles  cautivos  en  Marruecos, 
577. — Diputación  provincial  de  Barcelona,  580, — 
Sentencias  de  los  juzgados  municipales  de  Madrid 


contra  Jos  periódicos,  676. — Abolición  de  la  es- 
clavitud en  Puerto-Rico,  686,  695,  7ll. 

CASTELL  (Sr.  D.  Francisco). 

Comisiones:  Permanente  por  la  renuncia  del  Rey, 
28. — Peticiones,  76,  y secretario,  136- —Giro 
mutuo,  80*  — Suplicatorio  contra  el  Sr.  Agua- 
ti,  5lS. 

Discursos:  Nota  de  los  Representantes  que  acepten 
cargos,  144. — Castilblanco  (vecinos  de).  Exposi- 
ción para  que  se  exceptúe  de  la  venia  su  dehesa  y 
anejos,  presentada  por  el  Sr.  González  Janer,  574, 

CASTRO  (Sr.  D.  Fernando  de). 

Discursos:  Exposición  del  pueblo  de  Alean tud  en  pro 
de  la  abolición  inmediata  de  la  esclavitud,  lio. 

CATALUÑA  (Marcha  del  coronel  Pozas  con  el  general 
Coutreras  á)* —Pregunta  del  Sr*  Suñer  y Capde- 
vila;  se  pone  en  conocimiento  del  Gobierno,  162* 

Acontecimientos  en)*  Pregunta  del  Sr*  Cisa; 

col  testación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  recti- 
ficación de  aquel,  223. 

—(Sucesos  graves  ocurridos  en).  Pregunta  del 

Sr,  Mompeon;  contestación  del  Sr,  Ministro  de 
Ultramar,  315, 

— . . ■ (Abandono  de  su  puesto  por  el  capitán  general 
de)*  Pregunta  del  Sr.  Izquierdo;  contestación  del 
Sr,  Presidente  interino  del  Poder  ejecutivo;  indi- 
cación de  gracias  del  Sr,  Izquierdo,  con  adverten- 
cia, 455,  456. 

CAUVERT  Y ADENIA  (Alcalde  de  Viella,  D.  Fran- 
cisco). Solicitud  por  sí  y en  nombre  délos  pueblos 
del  Valle  de  Aran  para  que  se  les  otorgue  la  fa* 
cuitad  de  introducir  para  su  uso,  libres  de  dere- 
chos, los  cereales,  líquidos  y demás  artículos  pro- 
cedentes del  extranjero,  595,  ¡Petición  núm,  38* 

CAYUELA  Y RAMON  (Sr.  D.  José).  Electo  por  d se- 
gundo distrito  de  Murcia,  258,  — Dictámen,279.— 
Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, 284. 

CREYERA  (Sr*  D*  Rafael). 

Comisiones:  Etiqueta  para  presentar  el  mensaje  al  Rey, 
33*  — Administración  de  justicia  en  nombre  de  la 
Nación,  y secretario,  75.  — Canal  de  Araujuez, 
77.— Ferro-carril  de  Dénia  á Silla,  78*—  Batallo- 
nes f r a neo  s , 324.  — Legación  de  la  Con  federa  clon 
Helvética,  376. — Permanente,  7l6, 

Discursos:  Convocatoria  de  Córtes  Constituyentes, 
430,  437. —Suspensión  de  las  sesiones  de  la  Asam- 
blea* 699,  — Comisión  permanente,  706. 

CESANTÍAS  (Supresión  de  las).  Pregunta  del  Sr*  Gas- 
ea, coa  interrupciones  del  Sr.  Presidente;  se  pone 
en  conocimiento  del  Gobierno,  1 11* 

— CIVILES  (Extinción  de  todas  las  pensiones  ó 

sueldos  por).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Eernal- 
dez,  80,  Apéndice  se Mo  al  nnm,  3.° 

■ - (Presentación  de  una  ley  sobre).  Pregunta  del 
Sr.  González  Ghcrmá;  contestación  del  Sr.  Presi- 
dente del  Poder  ejecutivo,  86. 

CESANTÍAS  Y JUBILACIONES  (Supresión de).  Pre- 
gunta del  Sr.  Vázquez  Gómez;  contestación  del  se- 
ñor  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  578,  579. 

CEUTA  (Mejora  del  puerto  y fortificaciones  de)*  Pro- 
posición de  ley;  comisión,  80* 

CINTRON  (Sr.  D*  José  Facundo). 

Comisiones:  Amnistía  para  la  prensa  en  Puerto*Ri- 
co,  519. 

Discursos:  Ley  del  Registro  civil  en  Puerto -Rico > 
8 i , — Del  matrimonio  civil  ,81.  — Del  Jurado  ,81. 
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Abolición  de  la  esclavitud  en  Puerto-Rico,  246, 
262,  624. — Exposición  del  Ayuntamiento  de  Toro, 
en  pró  de  la  abolición  de  la  esclavitud,  549. 
CIRAUC1UI  (Declaración  de  haber  visto  con  gran  sa- 
tisfacción la  Asamblea  la  noble  conducta  do  los 
voluntarios  de  la  República  del  pueblo  de).  Pro- 
posición del  Sr,  Olave;  ^discurso  en  su  apoyo;  se  | 
toma  en  consideración;  no  pasa  á las  secciones;  se 
aprueba  por  unanimidad,  403,  404, 

OIS  A Y CISA  (Sr.  D,  Pedro), 

Comisiones:  Ley  de  Bancos  á Ultramar,  876, 

Discursos ; Coste  de  la  Universidad  de  Barcelona, 
87,  573,— Aumento  á los  viajeros  por  la  empresa 
del  ferro- carril  de  Matará»  87, — Continuación  del 
Sr.  Olózaga  en  París  y préstamo  de  25  millones 
do  francos,  139,  140,  143,  —Exposición  del  es- 
cribano actuario  de  Matará  para  que  se  declare 
vitalicio  el  cargo,  162, — Presupuestos,  183,  185, 
— Crédito  de  100  millones  para  obras  públicas, 
202.  —Acontecimientos  en  Cataluña,  223.  “Su- 
presión de  los  juzgados  de  marina,  223, — Abusos 
de  los  registradores  de  la  propiedad,  260,  261. 
—Suspensión  del  grado  cu  farmacia,  medicina  y 
derecho,  260,  26L —Carlistas  presos  en  Habón, 
260,  261,—  Banco  hipotecario,  283,— Reuniones 
de  vecinos  de  Madrid,  313,  314,— Proyecto  para 
ahorrar  1,400  millones,  353,— Jurado  misto  de 
fabricantes  y obreros,  402.  — Legación  en  Suiza, 
407,  468.—  Proposición  de  ley  sobre  un  nuevo 
pina  de  administración  pública,  502,  5 1 9.— In- 
compatibilidades parlamentarias,  550,  555,  556, 
559,  560.  —Primeros  números  déla  quinta,  563, — 
Ingeniero  Garran,  y obras  del  puerto  de  Barcelona, 
573,  574,  575.  — Cobro  de  las  contribuciones  por 
los  Ayuntamientos  de  Cataluña,  575.- — Abolición 
de  la  esclavitud  en  Puerto-Rico,  712,  7l3. 

CLASES  OBRERAS  (Estado  de  las).  Comisión  do  in- 
formación parlamentaria,  79, 

(Mejora  de  las  condiciones  de  las) . Proposición 

de  ley  del  Sr,  Becerra,  80,  Apéndice  octavo  al  nú- 
mero 3, 

CLERO  Y CLASES  CIVILES  INJURAMENTADAS 

(Disposiciones  relativas  al).  Pregunta  del  Sr.  Jove 
y Hévía;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  456. — Del  Sr,  Suñer  y Capdevila;  con- 
testación del  Sr,  Ministro;  indicaciones,  con  adver- 
tencia, del  Sr.  Jove  y Hévía  y del  Sr.  Ministro, 
458,  459. 

CÓDIGO  PENAL  (Reforma  del).  Proposición  de  ley 
del  Sr,  López  (D,  Cayo).  Comisión,  77,—  Excita- 
ción del  Sr,  Morapeon  para  que  se  presente  inme- 
diatamente el  proyecto  de  reforma,  355.  — Contes- 
tación del  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo;  alu- 
sión personal  del  Sr.  Mompeon,  355. 

(Aplicación  á los  filibusteros  y demás  del). 

Pregunta  del  Sr.  Zugasti;  se  pone  en  conocimiento 
del  Gobierno,  648, 

COLEGIOS  ELECTORALES  {Bases  para  una  nueva 
demarcación  de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Arias 
Miranda,  81»  Apéndice  25,°  al  número  3. 

COLLAR  DEL  MINISTRO  DE  GRACIA  Y JUSTI- 
CIA (Compra  del).  Proposición  incidental  del  señor 
Moray ta;  comisión,  77. 

COLQMINA  {Sr,  Marqués  de), 

Cojusiokes:  Jurado  misto  de  fabricantes  y obreros» 
78,— Sociedades  mercantiles,  79. 

COMAS  (Sr.  D.  Augusto), 


Comisiones:  Corrección  de  estilo,  76. — Capellanías  cola- 
tivas, 79. 

CONCEJALES:  (Incapacidad  de  los).  Véase  Ley  mu- 
nicipal (Reforma  de  la,  etc.) 

CONFEDERACION  HELVÉTICA  (Restablecimiento 
de  la  legación  española  en  la).  Proyecto  de  ley  pre  - 
sentado  por  el  Gobierno;  lo  lee  el  Sr.  Ministro  de 
Estado  y pasa  á las  secciones,  349,  Apéndice  11.° 
al  núm.  14,— Comisión,  376.— Presidente  y se- 
c reta  rio,  400,  — Di  ctám  en,  400»  A péndice  cuarto 
al  núm.  1 7.°— Discusión:  discurso  del  Sr.  Jove,  en 
contra,  405,— Del  Sr.  Roldan,  en  pvtS;  rectifica- 
ción del  Sr.  Jove,  406. — Del  Sr,  Roldán;  discurso 
del  Sr.  Cisa,  en  contra;  del  Sr.  Calvo  Aseusio,  en 
pró,  407.—  Rectificaciones:  se  apraeba  el  proyec- 
to y pasa  á Corrección  de  estilo,  4 08 .-“Se  aprue- 
ba definitivamente  y sanciona  la  ley,  411,  Apén- 
dice quinto  al  núm.  18. 

CONSTITUCION  DE  1868  (Artículos  que  han  queda- 
do vigentes,  proclamada  la  forma  republicana,  de 
la).  Pregunta  del  Sr.  Romero  Ortiz;  contestación 
del  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo;  rectifica- 
ciones, con  advertencias,  70,  71. 

CONTENCIOSO -ADMINISTRATIVO  {Conocimien- 
to por  procuradores  en  los  negocios).  Proyecto  de 
ley  votado  definitivamente  y sanción  de  la  ley, 

3 1 6 » A péndice  segundo  al  n úm . 13. 

CONTRIBUCIONES  (Cobro  por  los  Ayuntamientos  de 
Cataluña  de  las).  Pregunta  del  Sr.  Cisa;  contesta- 
ción del  Sr.  Presidente  interino  del  Poder  ejecuti- 
vo, 575, 

GORDO  VA  (Sr*  Marqués  de  Mendígorría,  D.  Fernando 
de).  Su  nombramiento  de  Ministro  do  la  Guerra  del 
Poder  ejecutivo,  50, 

COROMXNAS  (Sr.  D.  Eusebio). 

Comisiones:  Peticiones,  324. —Ferro -carril  de  Gerona 
á Figueras  y á la  frontera,  324,  y secretario,  372. 

CORONA  (Patrimonio  de  la).  Véase  Rey  D.  Amadeo  I 
(Declaración  de  ser  propiedad  del  Estado  los  bienes 
que  fueron  destinados  para  uso  y servicio  del). 

REAL  (Patronatos  adscritos  á la).  Pregunta  del 

Sr.  Guardia;  se  pone  en  conocimiento  del  Gobier- 
no, 598. 

CORONA  (Sr,  D,  Miguel), 

Comisiones:  Actas,  76. — -Poder  judicial,  80.  Ferro- 
carril de  Osuna  á Casariche,  376. 

CORONEL  Y ORTI2  (Sr.  D.  Rafael). 

Comisiones;  Corrección  de  estilo»  76.— Libre  defensa 
en  juicio»  77.  — Derogación  de  la  pragmática  sobre 
matrimonios,  78. — Notarios  de  Ultramar,  80. 
Discursos:  Exposición  deD.  Felipe  ttieto  Alvarez,  es- 
cribano de  San  Sebastian,  75, — 'Publicación  en  ia 
Gaceta  de  las  noticias  referentes  al  estado  de  la 
guerra  civil»  402. — Convocatoria  de  Cortes  Cons- 
tituyentes, 469»  470,  483,  485.— Batallones  fran- 
cos, 564,  599»  600.— Discusión  de  peticiones  y 
varios  proyectos  de  ley,  675»  676. 

CORTES  CONSTITUYENTES  (Suspensión  de  sesio- 
nes de  la  Asamblea;  reforma  de  la  ley  electoral  y 
convocatoria  de).  Proyecto  de  ley » presentado  por  el 
Gobierno;  lo  lee  el  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecu 
tivo  y pasa  á las  secciones»  371,  Apéndice  primero 
al  núm,  15.  — Comisión,  376.—  Presidente  y se- 
cretario, 3S1.  —Dictamen  y voto  particular,  4l7 
Apéndice  10.°  al  núm,  18.—  Discusión  del  vo- 
to particular;  discurso  del  Sr.  Presidente  del  Po- 
der ejecutivo,  420,— Del  Sr,  Guardia,  en  con- 
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tra,  42 L — Idem  con  advertencias,  422. — Del  se- 
ñor Primo  de  Rivera,  como  autor  del  voto,  en  pró, 
423. — Idem  con  advertencias,  424. — Indicacio- 
nes de  los  Sres.  Allende  Salazar,  López  y Zor- 
rilla (D.  Juan);  discurso  de  éste  para  defender  un 
ausente,  426.— Idem  con  advertencia;  discurso 
del  8r,  López  (D.  Cayo)  en  contra,  427.— Recti- 
ficación del  Sr.  Primo  de  Rivera;  del  Sr.  López; 
del  Sr.  Martra,  con  advertencias;  alusión  personal 
del  Sr.  Eubau  Donadeu,  429,— Idem,  con  ad- 
vertencias; indicaciones  de  los  Sres.  Allende  Sala- 
zar  , Lasala,  Guardia  y Presidente;  discurso  dei 
Sr.  Cervera,  en  pro,  430.— Del  Sr.  Echtegaray 
(D,  José},  en  contra,  433.  “Indicación  del  señor 
Cervera;  discurso  del  Sr.  Canalejas,  en  pró,  437, 
440.— Alusión  personal  del  Sr.  Ramos  Calderón; 
del  Sr,  Marqués  de  Sardoal,  442. — Rectificación 
del  Sr.  Echegaray  (D.  José);  discurso  delSr.  Pre- 
sidente del  Poder  ejecutivo,  y se  prologa  la  sesión, 
443. — Alusión  personal  del  Sr.  Martos,  446,  —Bis* 
curso  del  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo;  indi- 
caciones de  los  Sres.  López  {D.  Cayo)  é Izquierdo; 
se  toma  en  consideración  nominal  mente  el  voto 
particular,  450. —Votos,  455,  478. — Se  suspende 
la  discusión,  452. — Se  leen  por  primera  vez  tres 
enmiendas,  de  los  Sres,  Maclas  Acosta,  Zorrilla 
(D.  Juan  Ramón)  y Padlal  á los  artículos  2."  y 
3.°,  455,  Apéndice  primero  al  nüra,  20.  — Dos 
ídem  de  los  Sres.  Guillen  y Coronel  y Ortiz , á 
los  artículos  3/  y 4.°P  463,  Apéndice  primero  al 
numero  20. —Continúa  la  discusión:  se  aprueba 
sin  debate  el  art.  l/;  se  lee  el  2/  y una  enmien- 
da del  Sr.  Maclas  Acosta;  el  Sr.  Primo  de  Rivera 
no  la  admite;  discurso  del  Sr.  Maclas  Acosta  en 
su  apoyo;  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  464.“ 
De  los  Sres.  Maclas  Acosta  y Ministro  de  Ultra- 
mar, 465,—  Idem;  se  toma  en  cou sideración  la 
enmienda  modificada;  se  lee  el  art,  2.°  nueva- 
mente redactado,  y después  de  una  indicación  del 
Sr.  Maclas  Acosta,  contestada  por  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar,  se  aprueba  el  artículo;  se  lee  el  3 y 
una  enmienda  del  Sr,  Zorrilla  (D.  Jan  Ramón);  la 
comisión  no  la  admite;  discurso  dei  Sr,  Zorrila  en 
su  apoyo,  466. — No  se  admite  la  enmienda;  se 
lee  la  del  Sr.  Padial;  la  comisión  la  admite  y toma 
en  consideración;  se  lee  la  delSr.  Guíllen;  la  co- 
misión no  la  admite;  discurso  en  su  apoyo;  se 
desecha:  discusión  del  art.  3.°:  discurso  del  se- 
ñor Coronel  y Ortiz,  en  contra,  469.— Del  se- 
ñor Primo  de  Rivera,  en  pro;  rectificaciones  de 
ambos;  discurso  del  Sr.  García  San  Miguel,  por 
cesión  del  Sr.  Gamazo,  470.— -Del  Sr,  Primo  de 
Rivera;  rectificaciones  de  ambos,  con  adverten- 
cias; discurso  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  471. 
—Discurso  del  Sr.  Bartolomé  y Santamaría,  en 
pró;  del  Sr.  Ministró  de  Ultramar;  del  señor 
Gamazo,  en  contra,  472, —Alusión  personal  del 
Sr,  Padial,  con  advertencias,  473. — Idem  ídem; 
alusión  personal  del  Sr.  Sauz  y Posse;  discur- 
so del  Sr.  Bartolomé  y Santamaría  en  pró;  rectifi- 
cación del  Sr,  Gamazo,  474,— Del  Sr.  Bartolomé 
y Santamaría;  indicaciones  de  los  Sres,  García  Lo- 
mas y Presidente;  se  lee  el  artículo  nuevamente 
redactado:  indicación  del  Sr.  Ruiz  Gómez  y se  de- 
cide en  votación  nominal  que  no  se  vote  por  par- 
tes, 475. —Se  aprueba  el  artículo  nominal  mente, 
476,— Se  suspende  la  discusión,  477.— Continúa: 


se  lee  el  art,  4.°  y una  enmienda  dél  Sr.  Coronel 
y Ortiz;  la  comisión  no  la  admite;  discurso  del 
autor  en  su  apoyo.  48  3\ — Discurso  del  Sr  Minis- 
tro de  Ultramar;  rectificación  del  Sr,  Coronel  y 
Ortiz,  485,— Se  desecha  la  enmienda;  se  lee  otra 
del  Sr.  González  (D.  Fernaudo);  la  comisión  la  ad- 
mite; incidente  en  que  toman  parte  varios  seño- 
res, yen  votación  nominal  se  deseGha  la  en- 
mienda, 486.— Votos,  488. — Se  aprueba  sin  más 
debate  el  art,  4,\  y los  5.°,  6.°,  7.°  y 8.D;  se  lee 
un  artículo  adicional  del  Sr,  Alvarez  Peralta;  la 
comisión  no  le  admite,  el  autor  le  retira;  inciden- 
te, y en  votación  nominal  se  acuerda  que  pueda 
apoyarle  el  Sr,  Labra,  firmante,  488,  489.  — Dis- 
curso en  su  apoyo;  se  leen  artículos  del  Regla- 
mento, 490, — Idem;  nominalmeote  se  desecha  el 
artículo  adicional*  491.— Pasa  el  proyecto  á Cor- 
rección de  estilo,  492, —Se  aprueba  definitiva- 
mente y sanciona  la  ley,  498,  Apéndice  tercero  al 
número  2 1 . 

CORTES  CONSTITUYENTES  {Publicación  en  la 
Gacela  de  la  ley  sobre).  Pregunta  del  Sr.  Pelayo;  se 
pone  en  conocimiento  del  Gobierno,  620. 

COBUÑA  (Ayuntamiento  de).  Exposición  para  que  se 
le  reconozca  el  derecho  de  propiedad  á los  terre- 
nos procedentes  del  derribo  de  las  fortalezas,  pre- 
sentada por  el  Sr.  Perez  Costales,  597, 

CORRECCION  DE  ESTILO  (Comisión  de),  76.  -In- 
dividuos nombrados  por  las  secciones  y por  la  Me- 
sa, 81, 

CORREGIDORES  (Moote-pío  de).  Véase  Monte-pío  de 
Corregidores . 

CORRESPONDENCIA  (Retraso  de  la).  Pregunta  de! 
Sr.  González  Ghcrmá;  indicación  del  Sr.  Presiden- 
te del  Poder  ejecutivo,  136,  137. 

CREDITOS  SUPLETORIOS  (Comunicación  del  Tri- 
bunal de  Cuentas  sobre).  Comisión,  79. 

CUBA  (Abolición  de  la  esclavitud  en).  Proposición  do 
ley  del  Sr.  Conde  de  Vi II amar,  325,  Apéndice  quinto 
al  núin,  14, 

— — — (Actitud  de  los  propietarios  de  esclavos  en  la 
isla  de).  Pregunta  del  Sr,  Jovey  Hévía;  contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  259,  260. 

* — ' PUERTO-RICO  Y FILIPINAS  (Plantea- 

miento del  Código  penal  de  la  Península  en).  Pro- 
posición do  ley  del  Sr,  Labra, — Dictámen,  107, 
Apéndice  sexto  al  núm.  4. — Discusión:  discurso  del 
Sr.  Gamazo,  en  contra,  316. — Indicaciones  del 
Sr.  Presidente;  concluye  el  Sr.  Gamazo,  3l7, — 
Discurso  del  Sr.  Labra,  3 18.  —Rectificación  del 
Sr.  Gamazo,  con  advertencias,  320,  321. — Se 
suspende  esta  discusión,  321. — Se  leen  por  pri- 
mera vez  tres  enmiendas  del  Sr,  Aguirro  de  Mi  ra- 
món á los  artículos  1/  y 2/,  324,  Apéndice 
primero  al  núm.  14. 

Y PU  ERTO-RICO  (Reformas  y abolición  de  la 

esclavitud  en).  Véase  Ultramar . 

CUENTAS  (Examen  de).  Comisión,  78. 

CULTO  Y CLERO  (Mantenimiento  del).  Proposición  de 
ley  del  Sr.  Na  va  r re  te,  81,  Apéndice  24.°  al  nú- 
mero 3, 

(Recursos  buscados  por  el  Gobierno  para  la 

consignación  de  sus  haberes  al).  Pregunta  del 
Sr.  Fernandez  Villa  ver  de ; se  pone  en  conocimien- 
to del  Gobierno,  522, 

CHACON  (Sr.  D.  Ricardo). 

Discursos:  Declaración  de  estar  exceptuados  do  la 
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desamor  tiza  cío  a la  Alhambra  de  Granada  y la 
Huerta  del  La  arel  de  la  Zubia,  80,—  Destitución 
de  Ayuntamientos  en  Granada,  282,  314,315,— 
Sublevación  en  Puerto-Rico,  657, 

CHAO  (Sr,  D.  Eduardo).  Su  nombramiento  de  Ministro 
de  Fomento  del  Poder  ejecutivo,  254.  — Cesa  en  el 
cargo  de  vocal  de  la  comisión  inspectora  de  la 
deuda,  258. 

Comisiones:  Redacción  del  mensaje  al  Rey,  32.— 

Cuarto  Vicepresidente  de  la  Asamblea,  87, Ley 

de  instrucción  pública  , 77.  - Telegráfico  ci- 
frado, 78. 

Discursos:  Sesiones  de  noche,  178.  — Presupues- 
tos, 193, — Gobierno  de  la  República  francesa, 
203, —Republicanos  de  YillacamUo,  203. — Crí- 
menes en  Mon tilla,  203  —Abolición  de  la  escla- 
vitud en  Puerto-Rice^  230.—  Suspensión  de  los 

grados  en  farmacia*  medicina  y derecho,  261. 

Desfalco  en  Filipinas,  573.  —Obras  de  la  Univer- 
sidad; del  puerto  de  Barcelona,  y sueldos  del  in- 
geniero Garran,  573,  574,  575, 

D 

DAMATO  PHILLIPS  (Sr,  D,  Salvador). 

Comisiones:  Permanente  por  la  renuncia  del  Rey,  28, 

DEAS  ADROER  (Sr.  D.  Rafael). 

Comisiones:  Clases  obreras,  79. —Peticiones,  76.— 
Presidente,  136. — Ferro-carril  de  Gerona  á Fí- 
gueras  y á la  frontera*  324, 

BEBI  AMD  AS  JUDICIALES.  Véase  Judiciales  (Se- 
guimiento como  pleitos  de  menor  cuantía  de  las 
demandas). 

DELGADO  {Sr.  D,  Laureano), 

Comisiones:  Excepción  de  los  bienes  de  aprovecha- 
miento común,  78. 

DEMANDAS  JUDICIALES,  Véase  Desahucios  de  menor 
cuantía . 

DERECHOS  DE  NATURALEZA  REAL  (Próroga  del 
plazo  para  inscribir  las  constituciones  y adquisi- 
ciones de  censos,  foros  y demás).  Proposición  de 
ley  del  Sr.  Mosquera,  519,  Apéndice  tercero  al 
núm.  22. 

DESAHUCIOS  MENORES  DE  250  PESETAS  (Co- 
nocimiento por  los  jueces  municipales  de  los). 
Proposición  de  ley  del  Sr,  Orense;  comisión,  78. 

DESTINOS  PUBLICOS  (Supresión  de  la  mayor  parte 
de  los).  Pregunta  del  Sr.  Sicilia;  se  pone  en  cono- 
cimiento del  Gobierno,  353. 

DEUDA  PÚBLICA  (Comisión  inspectora  de  la).  Cesan 
en  el  cargo  los  Bros.  Mosquera,  Pí  y Margal!  y 
Chao,  por  haber  sido  nombrados  Ministros,  258,— 
Excitación  del  Sr,  Labrador,  para  el  reemplazo 
de  estas  vacantes;  se  anuncia  para  mañana  el 
nombramiento  de  los  tres  individuos  que  faltan, 
327. — Nombramiento  de  los  mismos,  411.  — Co- 
municación participando  haber  elegido  secretario 
al  Sr.  Gil  Burgos,  en  reemplazo  del  Sr,  Pí  y Mar- 
gal!, 568. 

DIAZ  CRESPO  (Sr.  D.  tibaldo). 

Comisiones:  Código  penal,  77, —Derogación  de  la 
pragmática  sobre  matrimonios*  78. 

Discursos:  Exposición  da  Cazaba,  en  pro  de  la  aboli- 
ción de  la  esclavitud  ; dictamen  sobré  incompati- 
bilidades, 144, 

DIAZ  QUINTERO  (Sr.  D.  Francisco). 

Comisiones:  Minas  de  Rio  tinto,  67, — Corrección  de  es- 


tilo, 76.— Clases  obreras , 79. — Permanente,  716. 

Discursos:  República,  46.— Datos  sobre  Puerto -Rico* 
204.  — Convocatoria  de  las  Córtes  Constituyen- 
tes, 486. — Ley  de  incompatibilidades,  555,  556, 
558  — Comisión  permanente,  7o 4,  705,  706, 
DIEZ  (Sr.  D.  Eugenio). 

Comisiones:  Código  penal,  77. — Capellanías  colati- 
vas, 79.™  Gracia  de  indulto,  79.— Poder  judi- 
cial, 80. — Código  penal,  matrimonio,  registro 
civil  y orgánica  del  poder  judicial  á Ultramar,  376, 
DIEZ  (Sr.  D.  Paulino). 

Comisiones:  Peticiones,  76, 

DIPUTACIONES  PROVINCIALES  (Cesación  de  al- 
gunas). Pregunta  del  Sr.  G amazo;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  315. 

DIPUTADOS  (Lista  de  los  que  han  pedido  licencia  para 
ausentarse  y la  de  los  que  permanecen  en  Madrid). 
Pregunta  á la  Mesa  del  Sr.  García  de  la  Foz;  con- 
testación del  Sr.  Vicepresidente,  548, 

— — - — EMPLEADOS  (Lista  de  los).  Pregunta  á !a 
Mesa,  del  Sr,  Quiroga  Gómez,  562.— La  repite; 
contestación  de  la  Mesa,  575. 

DISENSO  PATERNO  (Reforma  de  la  ley  de  Junio 
del  62,  sobre).  Proposición  de  ley  del  Sr,  Pine- 
do, 81,  Apéndice  37  al  núm.  3. 

E 

ECONOMÍAS  (Supresión  del  Consejo  de  Estado,  Di- 
recciones, Ministerios  y otras).  Pregunta  del  se- 
ñor Sicilia;  se  pone  en  conocimiento  del  Gobier- 
no, 233, 

* (De  1,400  millones).  Pregunta  el  Sr,  Cisa 

cuándo  puede  presentar  este  proyecto;  contestación 
del  Sr,  Presidente;  indicación  de  aquel*  353, 
ECHEGARAY  (Sr.  D,  José).  Su  nombramiento  de  Mi- 
nistro de  Hacienda  del  Poder  ejecutivo,  50  * 253.  — 
Su  dimisión,  249. 

Comisiones:  Ferro-carril  de  Aicazár  de  San  Juan  á 
Quintanar,  324,  y presidente,  373,— De  Luchana 
al  Regato,  324.  —Vicepresidente  de  la  Asam- 
blea* 411. 

Discursos:  Alocución  como  Ministro  de  Hacienda  del 
Poder  ejecutivo*  51 . — Acreedores  del  Estado*  67,— 
Minas  de  Rio  ti  oto  , 90,— Préstamo  de  M.  Fremy 
al  Gobierno  español,  139,— Yentas  de  pesos  y 
balanzas  sobrantes  en  las  administraciones  de 
sal,  162.-— Compra  de  armamento  para  los  volun- 
tarios de  la  República,  200,  201,— Para  los  de  la 
provincia  de  Alicante,  20 1. —Republicanos  de  Lo- 
groño, 201,  202, —Crédito  de  100  millones  para 
obras  públicas*  202, — Crímenes  cometidos  en  Mon- 
tilla,  203. —Acontecimientos  en  Cataluña,  223.  — 
Carlistas,  224.— Estado  de  Barcelona  y disciplina 
del  ejército,  224, —Indisciplina  que  existe  actual- 
mente en  el  ejército,  225, — Convocatoria  de  Cór- 
tes Constituyentes*  433*  443. —Abolición  de  la 
esclavitud  en  Puerto- Rico,  545,  610,  6l2,  615. 
—Batallones  francos,  591,  606, 


Comisiones:  Peticiones*  76.  —Ferro-carril  de  Alcázar 
de  San  Juan  á Quintanar,  324. 

EDAD  (Mayor).  Véase  Mayor  edad  á los  20  anos  (Decla- 
ración de  1a). 

EJÉRCITO  (Abolición  de  la  quinta  y reemplazo  del). 
Se  sanciona  la  ley,  102,  Apéndice  tercero  al  núme- 
ro 4. 
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EJÉRCITO  (Graves  síntomas  de  Indisciplina  que  existen 
actualmente  en  el}.  Pregunta  del  Sr.  Vidart;  con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  225. 

, (Prodigalidad  do  gracias  al}.  Pregunta  de!  se- 
ñor Na  y ar  rete;  contestación  del  Sr.  Presidente  del 
Poder  ejecutivo;  da  aquel  las  gracias,  S7,  88. 

(Falta  de  presentación  de  los  soldados  de  la  úl- 
tima quinta  para  el).  Pregunta  de!  Sr.  Sicilia;  se 
pone  en  conocimiento  del  Gobierno,  283. 

— — — (Organización  de  50  batallones  de  francos  man- 
dados por  jefes  y oficiales  del).  Proyecto  de  ley 
presentado  por  el  Gobierno;  lo  lee  el  Presidente 
del  Poder  ejecutivo,  y pasa  a las  secciones,  321, 
Apéndice  tercero  al  núm*  13.— A indicación  del  se- 
ñor Presidente  del  Poder  ejecutivo,  y propuesta 
del  Sr.  Presidente  de  la  Asamblea,  se  acuerda  que 
se  reúnan  las  secciones  mañana  domingo,  321. — 
Comisión,  324. — Presidente  y secretario,  349.— 
D i c t ám  e n , 372,  Apéndice  quinto  a 1 núm , 15.  — D í s - 
cusion:  discurso  del  Sr.  Gándara,  en  contra,  393.  — 
Del  Sr.  Socías,  como  de  la  comisión,  396.— Recti- 
ficación del  Sr.  Gándara,  398.  — Discurso  del  señor 
Sauz,  en  contra;  se  reserva  la  palabra  al  Sr.  Ruiz 
Gómez  y se  suspende  la  disensión,  399.— Conti- 
núa: discurso  del  Sr.  González  (D.  Fernando),  co- 
mo de  la  comisión,  en  pró,  41 1 .—Rectificaciones 
y alusiones  del  Sr.  Gándara,  412. —Alusión  per- 
sonal del  Sr.  Morlones;  rectificaciones  de  los  seño- 
res González  y Gándara;  discurso  del  Sr.  Ruiz  Gó- 
mez, en  contra,  413. — Del  Sr.  Morayta,  en  pro; 
rectificación  del  Sr.  Ruiz  Gómez;  discurso  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda ; se  pasa  á los  artícu- 
los, 414.  —Discusión  del  l.°:  discurso  del  señor 
Gándara,  en  contra,  492.— Del  Sr.  Morlones,  en 
pró,  493. — Rectificación  del  Sr,  Gándara;  discurso 
del  Sr.  Primo  de  Rivera,  on  contra;  deISr.  Socias 
cu  pró,  494. — Rectificaciones  de  los  Sres.  Primo 
de  Rivera  y Gándara,  495.  — De  los  Sres.  Sodas 
y Gándara,  496. — Indicaciones  de  los  Sres.  Sala- 
ver  ria,  Sauz  y Vicepresidente;  se  aprueba  el  ar- 
tículo I.0;  se  leo  el  2.°;  discurso  del  Sr,  Salaver- 
ria,  en  contra;  del  Sr.  Ocon,  en  pró,  497. — Se 
aprueba  el  art.  2.°;  se  lee  el  3. e;  discurso  del  se- 
ñor Gamazo,  en  contra;  del  Sr.  Ocon,  de  la  comi- 
sión; rectificación  deISr.  Gamazo*  502. — Del  señor 
Ocon;  discurso  del  Sr.  Padial,  en  contra;  del  señor 
Ocon;  rectificación  del  Sr,  Padial;  se  aprueba  el 
artículo  3.°  y los  4.a,  5.a  y 6.°;  se  lee  ei  7.a,  503. — 
Discurso  del  Sr.  Primo  de  Rivera;  del  Sr.  Socias; 
rectificación  de  aquel;  discurso  del  Sr.  Yidart;  otro 
del  Sr.  Socías;  se  aprueba  el  art.  7/  y el  8.a;  se 
lee  el  9.a;  discurso  de!  Sr.  Araus,  504. —Del  señor 
Ministro  de  Estado;  rectificaciones  de  los  señores 
Araus  y Ministro  de  Estado,  505. —Discurso  del 
Sr.  Ocon;  se  aprueba  el  art.  9.°;  se  loe  el  10;  dis- 
curso deISr.  Yidart;  del  Sr,  Ministro  de  Estado, 

506. — Rectificación  del  Sr.  Yidart;  discurso  del 
Sr.  Gándara,  con  advertencias;  del  Sr.  Ocon* 

507. —  Rectificación  del  Sr.  Gándara;  del  Sr.  So- 
das; do  ambos;  discurso  del  Sr.  Ministro  de  Esta- 
do, 50S.— Se  suspende  la  discusión,  508.— Se 
leen  por  primera  vez  dos  artículos  adicionales  de 
los  Sres.  Yidart  y Gamazo,  545,  Apéndice  sexto  al 
número,  23.  — Continúa  la  discusión:  se  leen  los 
a r tí oul o s ad ¡don ales , 564,  Apéndice  p rimero . al 
número  24.  — Indicación  del  Sr.  Coronel  y Ortiz; 
discurso  del'Sr.  Gándara,  564.— Del  Sr.  Socías, 


565. — Rectificaciones  de  los  Sres.  Gándara,  Sa*. 
cías  y Yidart;  discurso  del  Sr.  Socías;  so  suspende 
la  discusión,  567,  568.  — Continúa;  discusión  de 
los  artículos  adicionales;  se  leen  los  del  Sr.  Yidart; 
discurso  de  éste,  con  indicaciones  del  Sr.  Vice- 
presidente y Socías,  581.—  Discurso  del  señor 
Socias,  583. —Rectificación  del  Sr.  Yidart,  584.— 
Del  Sr.  So  cías;  se  retiran  los  artículos  adicionales 
del  Sr.  Yidart;  se  leen  los  del  Sr,  Gamazor  la 
comisión  no  los  acepta;  discurso  en  su  apoyo, 
585  — Del  Sr.  Socías;  rectificación  del  Sr.  Gama- 
zo; se  retiran  sus  artículos  adicionales;  se  lee  el 
1.a  adicional  propuesto  por  la  comisión,  587.— 
Discurso  del  Sr.  Padial,  en  contra;  del  Sr.  So- 
cías, 5S8. — Rectificación  del  Sr.  Padial,  589. — 
Disenso  del  Sr.  Gándara,  en  contra;  del  Sr.  So- 
das, en  pró,  599.— Idem  con  advertencias;  alu- 
siones personales  del  Sr.  Ardanáz,  591.  — Indica- 
ción del  Sr.  Primo  de  Rivera;  discursos  de  loa 
Sres.  Ministro  de  Ultramar  y Gándara,  592,— 
Rectificaciones  de  ambos;  discurso  del  Sr,  Arda- 
náz, 593. — DeISr.  Ministro  de  Ultramar;  se  aprue- 
ba el  art.  I/;  se  lee  el  2.a;  discurso  del  Sr.  Gán- 
dara, en  contra;  del  Sr,  Moriones,  en  pró;  del  so- 
ñor Yidart,  en  contra,  594.— 'Indicaciones  de  am- 
bos; se  aceptan  modificaciones  en  el  artículo,  y se 
suspende  la  discusión,  595. — Continúa:  se  lee  el 
artículo  2.°;  indicaciones  de  los  Sres.  Araus,  Vi- 
cepresidente y Socías;  se  vuelve  á leer  el  artículo 
nuevamente  redactado  , 598, — Nuevas  indicacio- 
nes de  los  Sres,  Araus,  Ministro  de  Ultramar,  Coro- 
nel y Ortiz,  Aura  Boronat , 599.— Idem  Id,  del 
Sr.  Yidart;  se  lee  el  art.  2.a  según  el  Acta;  dis- 
curso del  Sr.  González  (D.  José  Fernando},  600,— 
Discurso  del  Sr.  Araus,  en  contra;  del  Sr.  Ministro 
de  Ultramar;  del  Sr.  Socías;  de  la  comisión,  en  pró, 
601.  —Rectificación  del  Sr.  Araus;  del  Sr.  Yi- 
dart; se  aprueba  el  proyecto;  pasa  á Corrección  de 
estilo,  602. —Se  aprueba  definitivamente  y san- 
ciona la  ley,  617,  Apéndice  segundo  al  núm.  20, 

EJÉRCITO  (Licencias  á los  quintos  que  sirven  injusta- 
mente en  el).  Pregunta  deISr.  Sicilia,  550. 

(Primeros  números  de  la  última  quinta  para  el). 

Pregunta  del  Sr.  Clsa;  contestación  del  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación;  indicación  de  aquel,  563. 

- (Proclama  leida  k Indicación  del  general  Con- 
iferas desde  el  baleen  de  la  Diputación  pro  vi  u- 
cial  de  Barcelona,  y estado  de  indisciplina  del). 
Pregunta  del  Sr.  Garda  Sao  Miguel;  contestación 
del  Sr.  Presidente  interino  del  Poder  ejecutivo, 
456 1 457.—  Indicación  ó manifestación  de!  señor 
Allende  Solazar,  46 1. — Pregunta  del  Sr,  Gándara; 
contestación  del  Sr.  Presidente  interino  del  Poder 
ejecutivo,  462. 

— (Lista  de  los  jefes  y oficiales  que  no  juraron 

la  Monarquía,  grados  que  tenían  y los  que  hoy 
tienen  en  el).  Pregunta  del  Sr.  García  de  la  Foz; 
se  pone  en  conocimiento  del  Gobierno,  620. 

— (Cuestiones  de  guerra  y demás  relativas  á la 

disciplina  del) . Pregunta  del  Sr.  Izquierdo;  se  po- 
ne en  conocimiento  del  Gobierno,  698. 

ELECCIONES  (Forma  en  que  han  de  verificarse  las 
próximas).  Pregunta  del  Sr.  Zorrilla  (D*  Juan  Ra- 
món); contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
311,  312. 

ELEMENTOS  DEL  DERECHO  POLÍTICO  , FE- 

tul  i de  rnocEinyiEisTos  de  España  m materia  de 
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garantías  constitucionales*  Folleto  del  Sr.  Ayllon 
y Altdkguirre*  Ejemplares,  133. 

EIjÍO  (Sr,  D.  Fausto),— Enfermo,  75, 

Cojsiisioni-s : Etiqueta  para  presentar  el  mensaje  al 
Rey,  33, — Mejora  dei  puerto  de  Ceuta,  SO, 

EMPADRONAMIENTO  (Cédulas  de).  Véase  Cédalas 
de  empadronamiento * 

EMPLEADOS  (Límite  del  sueldo  de  los).  Proposición 
de  ley  del  Sr*  Pinedo,  377,  Apéndice  segundo  al  nú- 
mero 16* — Indicación  del  Sr.  O la  ve;  contestación 
del  Sr.  Presidente,  419,  420. — Nueva  indicación 
de  aquel,  420, 

EMPLEADOS  AUSENTES,  Ó QUE  HAN  aban- 
donado sus  puestos.  (Destitución  de  los).  Pregun- 
ta del  Sr,  Alba;  se  pono  en  conocimiento  del  Go- 
bierno, 62, 

— Republicanos  (Privación  de  sueldo  á los).  Pre- 

gunta del  Sr,  Pida!  y Mon;  contestación  del  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  460, 

EMPLEOS  Ó DES  TIMOS  PUBLICOS.  Yéase  Cargos 
públicos, 

ENSEÑANZA  POPULAR,  Yéase  Ley  sobre  enseñanza 
popular.  (Proposición  de). 

ERCAZTI  (Sr,  D.  José  María), 

Comisiones:  Clases  obreras,  79. 

EHASO  (Sr,  D,  Eulogio  de). 

Comisiones*  Etiqueta  para  el  mensaje  al  Rey,  33.— 
Demandas  judiciales,  78, 

ESCORIAL  (Concesión  de  maderas  para  la  reparación 
del  monasterio  del)*  Proyecto  de  ley* 

Comisión,  77* 

ESCORIAZA  (Sr,  D.  Eurípides)* 

Comisiones;  Resguardo  marítimo,  77, 

Discursos:  Presupuestos,  285,  286,  288,  290,  294, 
295,  305* 

ESCORIAZA  (Sr,  D*  José  Pascaste),  Remírela  el  cargo 
de  Representante,  642* 

1SCOSURA  (Sr*  D.  Desiderio  de  la)* 

Comisiones:  Permanente  por  la  renuncia  del  Rey, 
28* — Prestaciones  señoriales,  77.  — Loterías,  78* — 
Prolongación  hasta  Caspe  del  ferro-carril  de  Zara- 
goza (i  Val  de  Zafan,  376,  y secretario,  416.— 
Terminación  de  las  obras  de  la  ría  de  Aviles,  376. 
Discursos:  Prolongación  hasta  Caspe  de  la  linea  fér- 
rea de  Zaragoza  á Val  de  Zafan,  81,  326. 

E5CUDER  (Sr,  D.  Joaquín). 

Comisiones:  Causa  al  Sr*  Rubau  Donadeu,  76. — Tele- 
gráfico cifrado,  78. — Jurado  misto  de  fabricantes 
y obreros,  78  — Clases  obreras,  79.— Cuenta  de 
las  obras  del  puerto  de  Barcelona,  SO,— Ferro-car- 
ril de  Gerona  á Fjgueras  y á la  frontera,  324* 
Discursos:  Exposición  de  varios  escribanos  de  Mau- 
ro sa , 72, — Ferro-carril  de  Gerona  á Fi güeras, 
532,  533* 

ESCUELA  (Maestros  de)*  Véase  Instrucción  pública 
(Maestros  ó profesores  de)  y Maestros  de  escuela. 

ESPAÑA  Y PUERTA  (Sr.  D.  José)* 

Comisiones:  Etiqueta  para  presentar  el  mensaje  al 
Rey,  33*— Causas  de  incapacidad  de  los  conceja- 
les, 77.  — Gracia  do  indulto,  79, 

ESTADOS  ^UNIDOS  (Reconocimiento  de  la  República 
española  por  la  de  los).  Manifestación  y discursos 
leídos  por  el  Sr*  Ministro  de  Estado;  manifestación 
del  Sr.  Presidente,  74* — Telegrama  sobre  lo  mis- 
mo; pregunta  dei  Sr,  Pinedo;  contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  Estado,  160. — Manifestación  de 
éste,  240* 


ESTEBAN  COLEANTES  (Sr*  D*  Agustin). 

Comisiones:  Permanente  por  la  renuncia  del  Bey, 
28*— Permanente  de  la  Asamblea,  716. 

Discursos:  República,  44. —Doscientas sesenta  y cinco 
adhesiones  y 16  exposiciones  nuevas  contra  la  in- 
mediata abolición  de  la  esclavitud  en  Ultramar  y 
reformas  de  ídem,  53,  —De  otra  porción  de  pueblos 
en  contra  de  las  mismas,  325. — Abolición  de  la 
esclavitud  en  Puerto-Rico,  115,  128,  346.— Crí- 
menes cometidos  en  Montilla,  203.— En  Badajoz 
578, 

ESTILO  (Corrección  de).  Véase  Corrección  de  estilo. 

EXPOSICION  ESPAÑOLA  DE  1875  (Cesión  de  ter- 
renos para  ia).  Proyecto  de  ley;  comisión,  77.— 
Presidente  y secretario,  206, 

EXPROPIACION  FORZOSA  (Ley  de).  Comisión,  80* 
Presidente  y secretario,  200. 

F 

FÁBREGAS  (Sr.  D.  Tomás)* 

Comisiones:  Sociedades  mercantiles,  79* — Cuenta  de 
las  obras  del  puerto  de  Barcelona,  86* 

FAJARDO  (Sr.  D.  Sebastian). 

Comisiones:  Peticiones,  76*  — Collar  del  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  77. 

FANDOS  (Sr.  D.  Pascual). 

Comisiones:  Loterías,  78.—  Clases  obreras,  79. 

FANTONI  (Sr.  D*  José)* 

Discursos:  Felicitaciones  de  los  pueblos  de  Palacios, 
Yillafranca  y Lebrija  á la  Asamblea,  por  la  pro- 
el ama  cío  u de  la  República,  259* 

FERNANDEZ  ALONSO  (Sr.  D.  Mateo  Mauricio)*  Elec- 
to por  La  Baneza  (provincia  de  León) , 455*  — 
Dictámen  , 568.  — Se  aprueba  y queda  admitido 
y proclamado  Diputado,  617. 

FERNANDEZ  ALSINA  (Sr,  D.  Enrique)* 

Comisiones:  Ferro-carril  de  Villabona  á San  Juan  de 
Nieva,  77. 

FERNANDEZ  CUERVO  (Sr*  D.  Ramón). 

Comisiones:  Reducción  de  Ministerios,  78  — Termi- 
nación de  las  obras  de  la  ría  de  Avilés,  376, 

FERNANDEZ  DE  LAS  CUEVAS  (Sr*  D*  Ruperto}. 

Comisiones:  Actas,  76*— Ferro  -carril  de  Galdames  á 
Sestao,  76, — Indemnización  de  solares  al  Ayun- 
tamiento de  Madrid,  78* — Exención  de  derechos 
al  material  de  los  ferro -carriles  de  Baleares,  80. 

Discursos:  República,  37* 

FERNANDEZ  IZQUIERDO  (Sr*  D*  Pablo).  Licen- 
cia, 279* 

Discursos:  Monumento  al  Padre  Mariana,  573*—  Re- 
clamación contra  el  Extracto,  659* 

FERNANDEZ  MUÑOZ  (Sr*  D.  Lorenzo). 

Comisiones:  Etiqueta,  para  acompañar  al  Rey  en  su 
viaje,  33*— Causas  de  incapacidad  de  los  conce- 
jales, 77.— Ferro-carril  de  Dénia  á Silla,  78* 

FERNANDEZ  VAZQUEZ  (Sr*  D.  Lorenzo)* 

Comisiones  ; Ferro-carril  de  Dénia  á Silla  , 78  , — 
Acusación  del  Ministerio  Sagasta,  79.  — Ferro-car- 
ril de  Valladolld  á Calatayud  por  Aranda,  519. 

Discursos:  Ministros  del  Tribunal  de  Cuentas,  8L  — 
Exposición  de  D*  Cesáreo  Nieva,  escribano  de  ac- 
tuaciones de  Miranda  de  Ebro,  86* — Armamento  á 
los  pueblos  de  la  provincia  de  Alicante,  201*  — 
Presupuestos,  290,  291.  — Noticias  alarman- 
tes, 591* 

FERNANDEZ  VILLA  VERDE  (Sr*  D.  Raimundo)* 
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Discursos:  Presupuestos,  ISO,  191,  103,  195,196, 
197,  303.—  Convocatoria  dalas  Cortes  Constitu- 
yentes, 489.  — Consignación  do  haberes  para  al 
culto  y clero,  522, 

FERHAHDEZ  Y COLIi  (Viuda  do  D,  Benito  Espino- 
sa y Mora,  Dona  Carlota).  Solicita  una  pensión, 
243,  petición  aura.  1G, — Dictamen,  284,  A péudi- 
ce  primero  al  núm.  12. — Se  aprueba,  70G. 

1FERB ATÉ  Y FORQITHBA3  (Viuda  del  miliciano  na- 
cional D.  Esteban  Ferrando  y Sentís,  Dona  María), 
Solícita  una  pensión,  454,  petición  núm.  27. 

FER11Q- CARRILES,  Expedientes  de  los  comprendi- 
dos en  el  arfe,  4/  de  la  ley  de  2 de  Julio  de  1870.  — 
Pregunta  del  Sr.  Patino;  se  pone  en  conocimiento 
del  Gobierno,  72. 

De  las  Baleares  (Exención  de  derechos  al  material 
de  ios).  Comisión,  80,  — Presidente  y secretario, 

1 5 1 7 . — D i ctá  m e n , 478,  A péndice  quinto  a t n úm . 20. 
— Se  aprueba;  pasa  á Corrección  de  estilo,  522, 
523, — Se  aprueba  definitivamente  y sanciona  la 
ley,  617,  Apéndice  primevo  al  mira,  26. 

De  Galdames  A la  Playa  de  Sestao  (Exención  del  pago 
de  arancel  á los  materiales  para  el  ferro-carril  mi- 
nero). Proposición  de  ley  del  Sr.  Vitoria;  discurso 
en  su  apoyo,  11  r — Se  toma  en  consideración,  y 
pasa  á las  secciones,  12, — Comisión,  76.— Presi- 
den te  y secretario,  107. — Dicfánaen,  372 1 Apéndice 
sexto  al  Dura.  15.  — Se  aprueba,  y pasa  á Corree-  i 
ciou  de  estilo,  404.  — Se  aprueba  definitivamente 
y sanciona  la  ley,  411,  Apéndice  primero  al  nume- 
ro 18. 

De  Vjlladona  a San  Juan  de  Nieva  (Concesión  del). 
Comisión,  77. — Presidente  y secretario,  84, — 
Dictamen,  107,  Apéndice-  quinto  al  núm«  4.  —Se 
aprueba  sin  discusión,  y pasa  á Corrección  de  es- 
tilo, 111.—  Se  sanciona  la  ley,  133,  Apéndice  pri- 
mero al  núm.  5. 

De  Rema  á Silla  (Concesión  del).  Comisión,  7S. 

De  Gerona  A Biche  ras  y de  Figueras  a la  frontera  fran- 
cesa (Subrogación  de  las  concesiones  de  los).  Pro- 
posición de  ley  del  Sr.  Tutau,  SO,  Apéndice  sétimo 
al  núm.  3.— Discurso  en  su  apoyo,  203.— Se  to- 
ma  en  consideración,  y pasa  á las  secciones,  204.  — 
Comisión,  324.  —Presidente  y secretario,  372. — 
Dictamen,  478,  Apéndice  cuarto  al  núm.  20. — Se 
lee  por  primera  vea  una  enmienda  del  Sr.  Araus, 
482,  Apéndice  primero  al  núm,  21.  —Discusión: 
discurso  del  Sr,  Araus  sobre  la  totalidad ; iudica- 
cion  del  Sr.  Vicepresidente;  se  pasa  k los  artículos: 
se  lee  el  l.&  y una  enmienda  del  Sr.  Araus;  la  co- 
misión no  la  admite;  discurso  del  Sr.  Araus  en 
apoyo  de  la  enmienda,  523, — Del  Sr.  Pascual  y 
Casas,  de  la  comisión;  rectificación  del  Sr.  Araus, 
527.— De  ambos;  alusión  personal  del  Sr.  Figue- 
rola,  528,— Indicación  del  Sr.  Labrador;  rectifi- 
caciones de  los  Sres.  Araus  y Figuerola ; se  des- 
echa la  enmienda  en  votación  nominal,  530.— 
Votos,  531.— Advertencia  del  Sr.  Vicepresidente; 
discusión  del  art.  I.°:  discurso  del  Sr.  Araus, 
531. — Del  Sr.  Pascual  y Casas;  del  Sr.  García 
Lomas;  del  Sr,  Escuder;  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, 532, — Rectificaciones  de  los  Sres.  García  i 
Lomas  y Escuder  ; discurso  del  Sr.  Araus,  533. — 
Del.Sr.  Tutau;  rectificaciones  de  ambos,  534.— 
Se  aprueba  el  artículo  en  votación  nominal,  535.  — 
Se  lee  el  2,°;  discurso  del  Sr.  Araus,  en  contra; 
del  Sr,  Figuerola,  en  pró,  536. — Rectificación  del  I 


Sr.  Araus;  discurso  del  Sr,  Ardanáz,  en  contra, 
537.—  Del  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  rectificación 
del  Sr.  Figuerola,  538.  — De  los  Sres.  Ardanáz  yFi- 
g'iierola  539, — Del  Sr.  Ardanáz  ; discurso  del  se- 
ñor Pascual  y Casas ; se  aprueba  el  artículo  ; pasa 
el  proyecto  a Corrección  de  estilo,  540, — Sé  vota 
definitivamente,  y no  resulta  número  suficiente, 
7 OS.—  Se  sanciona  la  ley,  715,  Apéndice  segundo 
al  núm.  31. 

PROLONGACION  HASTA  GASTE  DEL  DE  ZARAGOZA  A VAL  DE 
Zafan.  Proposición  de  ley  del  Sr,  Escosura,  81, 
Apéndice  31,°  al  nnm.  3.—  Discurso  en  su  apoyo; 
se  toma  en  consideración , y pasa  á las  secciones, 
326. — Comisión , 376. —Presidente  y secretario, 
416, — Dictámen,  417,  Apéndice  noveno^  al  núme- 
ro 18. — Enmiendas  de  los  Sres.  Bartolomé  y San- 
tamaría y Castañera  á los  artículos  2. 0 y 3.a,  455, 
Apéndice  segundo  al  núm.  20.  — Artículo  adicional 
del  Sr.  Payela,  518,  Apéndice  primero  al  núm.  22. — 
Enmienda  y artículo  adicional  de  Jos  Sres  Chacen 
y Pascnal  y Casas,  545,  Apéndice  quinto  al  nú- 
mero 23. 

Obras  del  de  Alcázar  de  San  Juan  a Quintan ar  de  la 
Orden  (Proroga  del  plazo  para  la  terminación  de 
las).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Figucras,  81, 
Apéndice  32."  al  núm,  Discnrso  del  Sr.  López, 
en  su  apoyo;  se  toma  en  consideración , y pasa  k 
las  secciones,  282.—  Comisión,  324. —Presidente 
y secretario,  373,—  Dictamen , 545,  Apéndice  ter- 
cero al  nnm.  23. — Se  pone  a discusión:  observacio- 
nes de  los  Sres.  Olave,  Gil  Rorges  y Vicepresiden- 
te, relativamente  ii  Las  firmas  del  dictámen,  y so 
suspende  la  discusión,  708, 

De  Utrera  a Osuna  (Proroga  para  la  terminación  de 
las  obras  del).  Sanción  de  la  ley  por  la  Asamblea, 
83,  Apéndice  42.°  al  núm.  3. 

De  Calata íud  k Teruel  y de  Luco  á Utrillas  (Conce- 
sión de  los).  Ley  sancionada,  S4,  Apéndice  46,°  al 
número  3. 

De  Matar  ó (Aumento  á los  viajeros  por  la  empresa 
del).  Pregunta  del  Sr.  Cisa  y Cisa;  se  pone  en  co- 
eonocimiento  del  Gobierno,  87. 

De  Alicante  A Murcia  (Concesión  de  auxilios  para  la 
construcción  del).  Proposición  de  ley  del  Sr,  Ma- 
thet,  519,  Apéndice  segundo  al  núm.  22, 

De  Luckana  al  Regato  (Construcción  y explotación 
del),  107,  Omisión. — Discurso  del  Sr.  Rebullida, 
en  apoyo;  se  toma  en  consideración,  y pasa  á las 
secciones,  259. — Comisión,  324,— Presidente  y 
scc  re  tari  o , 4 0 0 , — Dic||  men , 469,  A péndice  tercero 
al  núm.  17. — So  aprueba,  y pasa  á Corrección  de 
estilo,  408. — Se  aprueba  definitivamente  y san- 
ciona la  ley,  411,  Apéndice  sétimo  al  núm.  18. 

De  Córdoba  a Belsi ez  y ¡m  Granada  A Doradilla  (Pró- 
roga  de  los  plazos  para  la  construcción  de  los). 
Dictámen,  284,  Apéndice  segundo  al  núm.  12.— 
Discusión:  indicación  del  Sr.  UÍIoa  (D.  Juan);  con- 
testación del  Sr.  López  Puigcerber;  se  aprueba,  y 
pasa  á Corrección  de  estilo,  316.  —Se  aprueba  de- 
finitivamente y sanciona  como  ley,  328,  Apéndice 
noveno  al  núm.  14. 

De  Osuna  A Casarigíie  (Concesión  de  un  ferro-carril). 
Proposición  de  ley  del  Sr.  Ramos  Calderón  , 325, 
Apéndice  tercero  al  núm.  14.—  Discurso  en  su  apo- 
yo; se  toma  en  consideración,  y pasa  á las  seccio- 
nes, 365.  — Comisión,  376.— Presidente  y secre- 
tario, 400. — Dictamen  , 400,  Apéndice  quinto  al  nú- 
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mero  ITT,  ~ Se  aprueba  el  artículo  único  y uno 
adicional  aceptado  por  la  comisión  ; pasa  el  pro- 
yecto á Corrección  de  estilo,  404,—  Se  aprueba 
definitivamente  y sanciona  la  ley,  411,  Apéndice 
cuarto  al  núm.  18. 

De  Cádiz  Á Malaca  (Concesión  de  un  ferro-carril). 
Proposición  de  ley  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal, 
325,  Apéndice  sexto  al  núm,  14,— Discurso  del  se- 
ñor Jiménez  Mena,  como  firmante,  en  su  apoyo; 
se  doma  en  consideración  y pasa  á las  secciones, 
365.  — Comisión,  376,  —Presidente  y secretario, 
3 9 9 , — D í ctám en , 400,  A p éndice  sexto  al  n ú m e - 
ro  17. — Se  aprueba  con  una  adición,  y pasa  á 
Corrección  de  estilo,  403.— Se  aprueba  definitiva- 
mente y sanciona  la  ley,  411,  Apéndice  octavo  al 
número  18. 

Gallegos  (Terminación  de  los).  Preguntas  relativas  á 
los  mismos,  del  Sr.  Vázquez  Gómez;  contestación 
del  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  359, 

De  Yalladoud  k Calatayud  por  Araño  a (Concesión 
del).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Arias  de  Miranda, 
377,  Apéndice  tercero  al  nú  ni.  16.— Discurso  en  su 
apoyo,  4S0,— Se  toma  en  consideración,  y pasa  á 
las  secciones,  486.—  Comisión,  519,  —Presidente 
y secretario,  519.— Dictamen,  5 19,  Apéndice  10.° 
al  núm,  22.  — Se  lee  por  primera  vez  un  artículo 
adicional  del  Sr.  Zugasti,  595,  Apéndice  al  nú- 
inoro  25, 

De  Manresa  por  Guardiqla  á Burga  ^Concesión  de  un 
farro-carril).  Proposición  de  loy  del  Sr.  Soler  y 
Pía,  5l9,  Apéndice  cuarto  al  núm.  22, 

Taozo  entre  S Arria  i Monforte  (Estudio  del).  Pregun- 
ta del  Sr.  Quiroga  Gómez,  con  advertencia ; se 
pone  en  conocimiento  del  Gobierno,  645. 

FUERO- CARRIL  (Ocupación  por  los  carlistas  de  tra- 
yectos de).  Pregunta  del  Sr,  Lafncnte;  contesta- 
ción del  Sr,  Presidente  interino  del  Poder  ejecuti- 
vo, 575.— Nueva  pregunta  y contestación,  576. 

FIQUE  RAS  (Sr,  D,  Estanislao).  — Su  nombramiento 
de  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  50,  253,  254.— 
Su  dimisión,  249.  — Cesa  interinamente  en  la  Pre- 
sidencia, 454. — Vuelve  á encargarse  de  ella,  69S. 

Comisiones:  Permanente,  por  la  renuncia  del  Rey, 
27.— Mensaje  al  mismo,  32, 

Discursos:  Renuncia  del  Rey,  13,  17,  18,  19,  20, 
21, 23,  27,  — República,  36,38,  40,  46,  49.— 
Alocución  como  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  50. 
—Amnistía,  G 6,  — Artículos  vigentes  de  la  Consti- 
tución de  1869,  70,  71. — Ferro-carril  do  Alcázar 
de  San  Juan  á (julo tañar  de  la  Orden,  Si . — Am- 
nistía, 83. — Cesantías,  86, — Prodigalidad  de  gra- 
cias al  ejército,  87. — Vapor  Murillo,  136,— Atra- 
so de  la  correspondencia,  137.— Reformas  y eco- 
nomías, 137.— Armamento  del  país , 137,  143, 
357,—  Juramento  del  clero,  139. — Continuación 
del  Sr,  Olózaga  en  París  y préstamo  de  25  millo- 
nes, 139,  143, — General  Morlones,  142. — Supre- 
sión de  las  Direcciones  generales  de  los  Ministe- 
rios, 143.  — Cuentas  del  Patrimonio  de  la  Corona, 
162, — Dimisión  y nombramiento  del  Poder  ejecu- 
tivo, 249,  251,  252,  253 , 254.  — Juramento  del 
clero  y empleados  públicos,  259.  — Carlistas  pre- 
sos en  Mahon,  260. — Batallones  de  francos  y re- 
unión de  secciones,  32l.—  Partida  carlista  en  las 
afueras  de  Madrid,  354, — Reunión  de  vecinos  de 
Madrid,  354,  355,  357,  358,  360,  361,  362,— 
Reforma  del  Código  penal  vigente,  355.  — Ayun- 


tamiento de  Gáceres  y demás,  359. — Armamento 
(i  pueblos  de  Lugo,  359,  360. — Nombramiento 
de  jueces  municipales  de  Lugo,  359,  360.— Fer- 
ro-carriles gallegos,  359.  — Convocatoria  de  Cur- 
tes Constituyentes,  420,  443,  450. —Suspensión 
de  sesiones  de  la  Asamblea,  700  — Comisión,  per- 
manente, 701,  7 i 5. — Infracción  de  la  Constitu- 
ción por  grupos  alrededor  del  Congreso,  709.— 
Abolición  de  la  esclavitud  en  Puerto- Rico,  710. 
Terminación  de  sesiones  de  la  Asamblea,  716. 
FIGUEIvOIiA  (Sr.  D.  Laureano). 

Comisiones:  Excepción  de  los  bienes  de  aprovecha- 
miento común,  78. — Bancos  agrícolas,  SO.  —Ins- 
pectora de  la  deuda,  411. — Publicación  en  l&Ga- 
ce£a  de  Madrid  de  las  leyes  y decretos  suspendidos 
por  los  capitanes  generales  de  Ultramar,  519,  y 
presidente,  545. —Permanente,  715. 

Discursos:  Renuncia  d el  Rey,  31  .—República,  39, 
40. — Estado  de  Barcelona  y de  indisciplina  del 
ejército,  224,  241,  242,  243.  — Ferro-carril  de 
Gerona  á Figueras,  528,  530,  536,  538,  539,— 
Licénciamiento  del  ejército  por  la  Diputación  pro- 
vincial de  Barcelona,  580. 

FILIPINAS.  (Desfalco  de  80.000  pesos  en  Albay). 
Pregunta  del  Sr.  La  Orden;  contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  Fomento;  indicaciones  de  los  se- 
ñores La  Orden  y Vicepresidente,  573. 

FLOREZ  PONTDEVILA  (Sr.  D.  Luis). 

Comisiones:  Etiqueta  por  la  renuncia  del  Rey,  33* 
FLORIDA  (Sr.  Marqués  de  la). 

Comisiones:  Permanente  por  la  renuncia  del  Rey, 
28. — Factoría  en  Marruecos,  77,  y secretario, 
I9S.— Canal  de  Aranjuez,  77.— Libre  impresión 
de  obras,  78.— Mejora  del  puerto  de  Ceuta,  SO.— 
Amnistía  para  la  prensa  en  PueTto-Rico,  y secre- 
tario, 519. 

Discursos:  Factoría  en  la  costa  occidental  de  Mar- 
ruecos, 9.— Felicitación  á la  Asamblea  por  el 

Ayuntamiento  del  puerto  de  la  Orotava,  325. 

Convocatoria  délas  Córtes  Constituyentes,  4SS.~- 
Exposiciones  de  Loja  y de  Santa  Crnz  de  Teneri- 
fe, 549.— Comisión  permanente,  701,  702. 
FOMENTO  (Ilegalidades  cometidas  en  el  departamen- 
to de).  Pregunta  del  Sr.  Roldan.— Se  pone  en  co- 
nocimiento dei  Sr.  Ministro  de  Fomento,  222. 

- — (Prueba  de  conciliación,  deshaciendo  en  un 

solo  dia  el  Sr.  Ministro  todo  cuanto  ha  hecho  su 
antecesor  en).  Pregunta  del  Sr.  García  de  la  Foz: 
se  pone  en  conocimiento  del  Gobierno,  620, 
FONTAHALS  (Sr.  D.  Antonio  María),  E o ferino,  375, 

Comisiones:  Mejora  del  puerto  de  Ceuta,  SO. 
FONTTRILBÍ  (Ayuntamiento  de).  Instancia  para  que  se 
le  releve  del  pago  de  1.081  pesetas  53  céntimos 
de  contribuciones  atrasadas,  518.—  Petición  nú- 
mero 37,  595, 

FRANCOS  (Batallones),  Veas  a Ejército* 

FRANQÜET  {Sr.  D.  José), 

Comisiones:  Clases  obreras,  79.—  Publicación  en  la 
Gaceta  de  Madrid  de  las  leyes  y decretos  suspen- 
didos por  los  capitanes  generales  de  Ultramar,  519  * 
FILENMAYOR  (Sr.  D.  Vicente). 

Comisiones:  Redacción  del  mensaje  al  Rey,  32. 

Etiqueta  para  acompañar  al  mismo  en  su  viaje,  33 , 
FUENTES  CAMPOS  (Sr.  D.  Manuel). 

Comisiones:  Suplicatorio  contra  el  Sr.  Aguilera,  y se- 
cretario, 518. 

FUNCIONARIOS  PÚBLICOS.  Véase  Umpleados, 
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GALBO  {Sr.  D,  Manuel  María  José  de),  Senador  por 
Madrid.  — Renuncia  el  cargo  y se  le  admite,  63, 

GALINDEZ  (Sr,  D.  Agustín). 

Comisiones  - Maderas  para  el  Escorial,  77.— Deroga- 
ción de  la  pragmática  sobre  matrimonios,  78, — 
Ferro-carril  de  Yalladolid  á Calataynd  por  Aran- 
da,  519. 

Discursos : Abolición  de  la  esclavitud  en  Puerto- 
Rico,  709. 

GAMAZO  (Sr.  D.  Germán), 

Discursos  : Cesación  de  algunas  Diputaciones,  sobre 
todo  la  de  Yalladolid,  315, — Casación  crimioal  en 
Ultramar,  316,  317,  320,  32 1. — Reunión  de  ve- 
cinos en  Madrid,  353,  354,  357,  360. —Convoca- 
toria de  Cortes  Constituyentes,  470,  472,  474,— 
Batallones  francos,  502,  585,  587.  — Abolición 
de  la  esclavitud  en  Puerto-Rico,  607,  610,  612, 
622,  712,  713.— Veracidad  de  las  autoridades  do 
Puerto-Rico,  665,  666,  668. 

GÁNDARA  (Sr.  D.  José  de  la). 

Comisiones:  Permanente  por  la  renuncia  del  Rey,  28. 

Discursos:  Cuentas  del  Patrimonio  de  la  Corona,  162.  — 
Batallones  francos,  393, 398,  412,  413,  492,  494, 
495,  496,  507,  508,  564,  567,  590,  592,  594,— 
Estado  de  la  guarnición  de  Barcelona,  459.  — Dis- 
ciplina del  ejército,  462.— Abolición  de  la  escla- 
vitud en  Puerto-Rico,  67o,  673. 

GARCIA  (Sr.  D.  Bernardo). 

Comisiones:  Libre  impresión  de  obras,  78. — Clases 
obreras,  79. 

Discursos:  Nombramiento  de  Subsecretarios,  87. 

GARCIA  (Sr.  D.  Bernardo),  (Suplicatorio  del  juez  de 
primera  instancia  del  Hospital  para  continuar  una 
causa  que  se  le  sigue  al  Sr.  Diputado).  Se  manda 
pasar  á las  secciones,  660. 

GARCIA  CARRILLO  (Sr.  D,  José).  Licencia,  107. 

GARCÍA  DE  LA  FOZ  (Sr.  D.  José). 

Comisiones:  Factoría  en  Marruecos,  77.  — Ley  de  ins- 
trucción publica,  77,  y secretario,  133, 

Discursos  : Reglamento  sobre  provisión  de  cátedras, 
y datos  relativos  al  profesorado,  86.  — Exámenes 
en  la  Universidad  de  Madrid,  222.  — Reglamento 
de  instrucción  pública,  261.  — Partida  carlista  en 
las  afueras  de  Madrid,  y reclutamientos  carlis- 
tas, 354.  — Renuncia  del  Sr.  Presidente  de  la 
Asamblea,  481,  483. — Acta  de  la  sesión  del  13 
de  Marzo,  548. — De  la  del  14  de  ídem,  572. — 
Lista  de  los  Diputados  ausentes,  548.— Asistencia 
del  Poder  ejecutivo,  549.  — Incompatibilidades, 
561.— Entrada  de  D,  Carlos  en  España,  574.— 
Tribunales  de  oposición,  620.  — Nombramiento  de 
Presidente,  620.—  Variaciones  en  Fomento,  620.— 
Jefes  y oficiales  que  no  juraron  la  Monarquía, 
620.  — Infracción  de  la  Constitución  por  haber  gru- 
pos alrededor  del  Congreso,  709. 

GARCÍA  LOMAS  (Sr.  D,  Fidel). 

Discursos  : Reformas  y abolición  de  la  esclavitud  en 
Puerto-Rico,  72,  674,  676,  683,  684,  692.  693, 
694.  — Convocatoria  de  Cortes  Constituyentes, 
475. — Legislación  municipal  y electoral  vigente 
en  Puerto- Rico,  482, — Ferro -carril  de  Gerona  á 
Figueras,  532,  533. 

GARCÍA  MAITIN  (Sr.  D.  Manuel). 

Comisiones:  Libre  ejercicio  de  profesiones,  78. 


Discursos:  Abolición  de  la  esclavitud  en  Puerto-Ri- 
co, 715. 

GARCÍA  MARTINEZ  (Sr.  D.  Manuel). 

Comisiones  : Permanente  por  la  renuncia  del  Rey, 
28.— Amnistía,  67.— Idem  á los  procesados  repu- 
blicanos, 79. 

Discursos:  Felicitación  de  vecinos  de  JaraodiUa,  Yí- 
11  anueva  y otros  varios  por  haberse  adoptado  como 
forma  de  gobierno  La  República,  327.—  Reunión 
de  vecinos  de  Madrid,  327.  — Ayuntamientos  déla 
provincia  de  Cáceres,  358,  359, 

GARCÍA  MONFORT  (Sr.  D.  Estanislao). 

Comisiones:  Ferro- carril  de  Gnldames  á Sestao,  76. 

GARCÍA  ROMERO  (Sr.  D.  Eduardo). 

Comisiones:  Ferro-carril  de  Dénia  á Silla,  78.— Idem 
de  Cádiz  á Málaga,  376, 

GARCÍA  RUIZ  (Sr.  D,  Eugenio). 

Discursos:  Convocatoria  para  las  Cortes  Constituyen- 
tes, 486.  —Abolición  de  la  esclavitud  en  Puerto- 
Rico,  624,  638,  639,  710. 

GARCÍA  SAN  MIGUEL  (Sr,  D.  Julián). 

Comisiones  i Ferro-carril  de  VÚíabona  á San  Juan  de 
Nieva,  77,  y secretario,  84.  — Terminación  de  lag 
obras  de  la  ría  de  Aviles,  376,  y secretario,  377. 

Discursos:  Presupuestos,  302.  — Crédito  para  las  obras 
de  la  ria  de  Avilés,  325,  326,— Pregunta  sobre 
compromisos  contraidos  por  el  Tesoro,  353,  356, 
357. — Acontecimientos  de  Barcelona,  456,  457, 
460. — Disciplina  del  ejército,  456,  457, — Oúiivq- 
catoria  de  Cortes  Constituyentes,  470,  471,— Ley 
de  incompatibilidades,  557.  560. 

GARRAN  (Obras  del  puerto  de  Barcelona,  ingeniero). 
Véase  Barcelona  (Ingeniero  Garran,  y obras  del 
puerto  de). 

GARRIDO  (Sr,  D.  Fernando). 

Comisiones:  Tiro  nacional,  78.— Jurado  misto  de  fa- 
bricantes y obreros,  78.  — Clases  obreras,  79.— 
Legación  de  la  Confederación  Helvética,  376. 

Discursos:  Comisión  permanente,  704. 

GARRIDO  NEBREDA  (Sr.  D.  Antonio). 

Comisiones:  Etiqueta  para  el  mensaje  al  Rey,  33, 

GASCA  (Sr.  D.  Yiceute). 

Discursos:  Cesantía  de  algunos  funcionarios  públicos, 
111.  — Arreglo  de  la  plantilla  de  Fomento  y su- 
presión de  Ministerios,  111, 

GASSET  Y ARTIME  (Sr.  D.  Eduardo). 

Discursos:  Abolición  de  la  esclavitud  en  Puerto -Rico 
(alusión),  155. 

GENERALES  (Concesión  de  retiro  ó licencia  absoluta 
á los  oficiales).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Manías 
Acosta,  81,  Apéndice  36/  al  num.  3. 

— (Licencias  para  viajar,  de  los).  Pregunta  del 

Sr,  Ola  ve;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Ultra- 
mar, 311. 

(Faltas  de  subordinación  y disciplina  en  los 

militares  , y especialmente  en  los).  Pregunta  del 
Sr.  Primo  de  Rivera ; se  pone  en  conocimiento  del 
Gobierno,  222. 

GIBRALTAR  (Devolución  de  la  plaza  de). 

Exposiciones  en  piló  : De  la  comisión  permanente  de 
la  Diputación  provincial  de  Guadalajara,  petición 
número  203,  num,  2 de  la  Asamblea  , 63.  — Dic- 
tamen, 198,  Apéndice  segando  ni  núm.  7*  — So 
aprueba,  225, 

GIL  BERGES  (Sr.  D.  Joaquín). 

Comisiones:  Amnistía,  67. — Carreras  civiles,  77,— 
Amnistía  á ios  procesados  republicanos,  '79*— 
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Ferro-carril  de  Alcázar  á Qnintanar,  324, —Bie- 
nes que  fueron  de  la  Corona , 376,  y secretario , 
420.^  Inspectora  de  la  deuda , 41 1,  y secretario 
563*  * 

Discnitsos:  República,  46.  — Exposición  del  Ayunta- 
miento de  Pedro  la  (Zaragoza)  contra  el  impuesto 

sobre  las  céd  jilas  de  empadronamiento,  352* 

Abolición  de  la  esclavitud  en  Puerto-Rico,  V í 4 , — 
Ferro- carril  de  Alcázar  á Qtiín  tañar,  708* 

GIL  SANZ  (Sr*  D.  Alvaro). 

Comisiones:  Prestaciones  señoriales,  77,  y presiden- 
te, 133 . — Capellanías  colativas,  79;— Registró 
civil,  79* 

GIL  VÍRSEDA  (Sr*  D,  Valen  tío). 

Comisiones:  Atrasos  á los  maestros  de  escuela,  78, 

GIRO  MÚTUO  BU  LAS  ESTACIGHES  TELEGRÁ- 
FICAS (Creación  del).  Comisión,  SO* 

GOBIEEFTO  (Comunicaciones  del)* 

De  la  PatísmENCiA  del  Poder  ejecutivo:  Encargándose 
interinamente,  con  acuerdo  de  la  Asamblea,  del 
despacho  de  esta  Presidencia  el  Sr.  Vi  y Margal! , 
Ministro  de  la  Gobernación,  454.— Solicitud  del 
Ayuntamiento  de  Fontrubi  sobre  condonación  de 
una  cantidad  por  contribuciones  atrasadas,  518.— 
Instancia  do  varios  vecinos  de  Lage  para  que  se 
vote  una  ley  de  abolición  inmediata  do  la  esclavi- 
tud en  Cuba  y Puerto-Rico,  617.  — Encargándose 
nuevamente  do  la  Presidencia  el  Sr*  Figureras,  698* 
Del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia:  Documentos  re- 
clamados al  Presidente  del  Tribunal  Supremo, 
107* — Suplicatorio  y pliego  cerrado  con  certifica- 
ción de  lo  que  resulta  del  expediente  contra  los 
individuos  que  en  1871  componían  la  comisión 
permanente  de  la  Diputación  provincial  de  Grana- 
da, 416.  —Comunicación  del  presidente  de  la  Au- 
diencia de  Valencia,  relativa  al  proceso  mandado 
formar  por  el  juzgado  de  primera  instancia  del 
distrito  del  Mar  al  Sr*  Agustí  y Satorres,  455,— 
Suplicatorio  de  la  Sala  tercera  de  la  Audiencia  de 
Madrid,  pidiendo  autorización  para  seguir  el  pro- 
cedimiento criminal  contra  el  Sr*  Iharra,  455.— 
Exposición  de  la  Audiencia  de  Barcelona  sobre  Ja 
causa  formada'  por  un  asesinato  en  ViIIanuevqa- 
Geltm,  4S3. —Suplicatorio  del  juez  de  £42  _1 

instancia  de  Motril  contra  el  Sr.  Áb* 

Do!  del  Hospital  contra  ol  Sru^lM  ¿hcrraáj  (374" 
so  ucion  en  la  cansa  ^j^íon , y rebaja  dei  crédito 
Dn.  be  i.A  GconA¿1T'ctlcrpo  de  Guardias  del  Rey, 
^es  inado^^j£  ^ Ayuntamiento  de  Madrid  del 
lamento  necesario  para  la  brigada  de  artillería, 
455*— Publicación  en  la  Gaceta  de  todas  las  noti- 
cias relativas  £ í la  guerra,  518* — Negando  la  pen- 
sión k Dona  Joaquina  Matos  y Tolbsa,  698. 

Del  be  Gobernación;  Proclama-protesta  de  la  Diputa- 
ción de  Guipúzcoa,  372* 

Del  de  Fomento  : Gastos  del  material  de  la  Academia 
de  medicina  de  Madrid,  258*  —Documentos  rela- 
tivos á las  cuentas  de  las  obras  del  puerto  de  Bar- 
celona, 674* 

Del  be  Ultramar  : Decreto  ampliando  á seis  meses  el 
plazo  de  cuatro  para  que  se  entienda  levantada  la 
suspensión  que  dicte  el  gobernador  superior  civil 
de  los  acuerdos  de  la  Diputación,  133, 

INTERIOR  (Comisión  de),  76. 

GOBIERNOS  CIVILES  ( Supresión  de  los).  Preposi- 
ción de  ley  del  Sr,  Patino,  519,  Apéndice  sexto  al 
número  22* 


* 

GOMEZ  (Sr.  D.  Manuel). 

Comisiones:  Tercer  Vicepresidente  de  la  Asamblea, 
57.  — Excepción  de  los  bienes  de  aprovechamiento 
común,  7S. —Sociedades  mercantiles,  79. — Ense- 
ñanza popular,  79. 

Di  se  casos : República,  46,  50,  51,  54,  55.— Aboli- 
ción de  la  esclavitud  en  Puerto-Rico,  232,  233, 
¿34,  509,  510,  512,  516. — Estado  de  Barcelona, 
242.  — Dimisión  y nombramiento  del  Poder  ejecu- 
tivo, 253.  — Preguntas  del  Sr.  Cisa,  261.  — Con- 
vocatoria de  Curtes  Constituyentes,  471,  489, 
491.— Batallones  francos,  507.— Ferro-carril  de 
Gerona  á Figueras,  523,  528,  531.— Ley  de  in- 
compatibilidades, 556,  560,  561. 

GOMEZ  DE  NAVA ERES  {Pensión  de  6.000  rs.  á la 
viuda  de  D Carlos  Rubio , Doña  Manuela).  Ley 
sancionada  por  la  Asamblea,  S4,  Apéndice  44.a  ¡il 
número  3. 

GOMEZ  Y GOMEZ  (Sr.  D.  Pedro).  Senador  electo  por 
Málaga.  Dictamen,  478. — Se  aprueba,  y queda 
admitido  y proclamado  Representante,  563. 

GONZALEZ  (Sr.  D.  José  Fernando). 

Comisiones:  Gracias  6 pensiones,  76.— Profesorado, 
77.— Enseñanza  popular,  79.— Batallones  fran- 
cos', 32o,  y secretario,  349. 

Discüasos:  Batallones  francos  , 411,  413,  600.— Su- 
blevación en  Puerto-Rico,  657. 

GONZALEZ  CHEBMÁ  (Sr.  D.  Francisco), 

Comisiones:  Causas  de  incapacidad  de  los  conceia- 
les,  77. 

Discursos:  Cesantías,  86.— Mayor  edad,  lio.-^6- 
traso  de  la  correspondencia,  137. —Re0,1'11133  M 
economías,  136,  137,  j 38.  — Atmainj[0  de5  PaSs> 
136,  137,  138,  357.  -Comisión  ¡,ara  Pautarse 
del  mismo,  140,  143,  314  a¿7.—  Forma  de  la 
República  española,  161 

GONZALEZ  CHERMÁ^  3ato™  & Ww&- 
raerá  instancia  on  ^ ^jgco5^onT  ¡33  — 

do).  Dictáme^  e ^Joierno  sobre  su  absolución, 
Comunicó011  de? 

^ OLA  Seta  (Sr.  Vizconde  de  los  An- 
D.  Ulpíaco).  Electo  por  Bandeé  provincia  de 
Orense,  349* —Dictamen,  372.— Se  aprueba,  y 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  302* 

GONZALEZ  JANEE  (Sr.  D*  José).  Enfermo,  659* 

Comisiones:  Permanente  por  la  renuncia  del  Rey, 
28.— Gobierno  interior,  76.— Desahucios  de  me- 
nor cuantía,  78.— Mayor  edad,  79. — Bancos  agrí- 
colas, 80. — Ferro-carril  de  Osuna  á Casariche, 
376. — Idem  de  Cádiz  á Málaga,  376. 

Discursos:  Pregunta  sobre  el  acta  “de  Gijon , 69, 
110*— Sobre  la.de  Cañete,  1 10. —Presupuestos, 
185.—  Exposiciones  en  prd  de  la  abolición  de  la 
esclavitud  y de  la  pena  de  muerte,  283. — Renun- 
cia del  Sr.  Martes,  499. — Exposición  de  vecinos 
de  Oastilblanco,  574. 

GONZALEZ  CANDEN  (Sr*  D*  Sebastian).  Enfermo, 
198* 

Coausioftns:  Prestaciones  señoriales,  77*  — Gracia  de 
indulto  79,  y presidente,  133* 

GRACIAS  Ó PENSIONES.  Comisión,  76. 

GRADOS  [Suspensión  en  farmacia,  medicina  y dere- 
cho , de  los  ejercicios  para  los) . Pregunta  del  señor 
Cisa:  contestación  del  Sr*  Ministro  de  Fomento, 
260,  261* 

GRABADA  (Destituciones,  con  infracción  de  la  ley, 
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de  Ayuntamientos,  por  la  comisión  permanente  y 
ei  gobernador  civil  de).  Preguntas  dei  Sr.  Chacón 
{D.  Ricardo);  se  ponen  en  conocimiento  del  Go- 
bierno, 2S2,  283. — Contestación  del  Sr,  Ministro 
de  Ultramar,  3 1 S * — Repite  aquel  la  pregunta; 
contestación  del  Sr.  Ministro,  314.  — Dalas  gra- 
cias el  Sr.  Chacen,  31o. 

GRANADA  (Suplicatorio  y expediente  contra  los  indi- 
viduos de  la  comisión  permanente  de  la  Diputación 
provincial  de).  Comunicación  del  Gobierno,  416. 

(Diputación  provincial  de).  Solicita  que  no  so 

traslade  á Málaga  la  capitanía  general,  595,  peti- 
ción num.  35. 

GUARDIA  (Sr.  D.  Miguel  de  la). 

Comisiones  : Permanente  por  la  renuncia  del  Bey, 
28.  —Etiqueta  para  presentar  el  mensaje  al  mis- 
mo, 33. — Código  penal,  77, — Máyor  edad,  79,— 
Convocatoria  de  Córtes,  376. 

Disecases:  Tribunal  de  Cuentas,  81. — Convocatoria 
de  Cortes  Constituyentes,  421,  422,  430. —Pa- 
tronatos adscritos  á la  Corona  Real,  598, 

RURAL  (Establecimiento  de  la).  Proposición 

de  ley;  comisión,  79. 

GUERRA  CIVIL  (Publicación  en  la  Gaceta  de  las  no- 
ticias referentes  al  estado  de  la).  Pregunta  del  se- 
ñor Coronel  y Ortiz;  se  pone  en  conocimiento  del 
Gobierno.  402. “-Comunicación  del  Gobierno,  518, 

GUILLEN  Y FLORES  (Sr.  D.  Antonio). 

Comisiones:  Guardia  rural,  79. 

GUILLEN  Y TOMÁS  (Sr.  D,  Narciso). 

Comisiones:  Desahucios  de  menor  cuantía,  78, — -Fer- 
rocarril de  Dénia  á Silla,  78. — Enseñanza  popu- 
lar, ^ 

Discursos:  ^nVocatorIa  de  Cortes,  468. 

GUIPUZCOA  (_b-^n|0De9  Ayuntamientos,  como  en 
lasiemas  üe  <s,.r  cu  Ia  provÍQCÍa  dQ).  Propo- 

tti  üü  apoyo,  , k Hilario  y Sánchez;  discurso 
minalmeote,  7.  -“yjna  en  consideración  no- 

(Proclama- protesta t^^jCCíooes,  9. 

elecciones  municipales  de  fá  “^pensión  de  las 
gunta  del  Sr.  Hilario  Sánchez A ^e)*  Pre- 
Gobierno,  372.  ' J^n  del 

GUTIERREZ  AGÜERA  (Sr,  D.  Pedro), 

Comisiones:  Peticiones,  76, “-Reducción  de  Ministe- 
rios* 78. — Batallones  francos,  325. 

GUTIERREZ  G AME  SO  (Sr.  D.  Emilio). 

Comisiones:  Etiqueta  para  acompañar  a!  Rey  en  su 
viaje,  33. 

GUTIERREZ  Y MAS  (Sr.  D,  Sin  ibaldo)  * 

Discursos:  Exposición  de  vecinos  de  Gandía  mi  pró 
de  la  abolición  de  la  esclavitud,  259. 

H 

HERRERO  (Sr,  D.  Sabino),  Renuncia  el  cargo  de  Re- 
presentante, 698, 

Comisiones:  Redacción  del  mensaje  al  Rey,  32.  ~ 
Prestaciones  señoriales,  77,  y secretario,  133.— 
Capellanías  colativas,  79. 

HERRERO  LOPEZ  (Sr.  D,  Miguel). 

Comisiones:  Etiqueta  para  el  mensaje  al  Rey,  33,— 
Gracias  6 pensiones,  76,  y presidente^  321.— 
Guardia  rural,  79. 

HIDALGO  DOMINGUEZ  (Sr.  D.  Domingo). 

Comisiones:  Sociedades  mercantiles,  79. 

HIDALGO  Y CABALLERO  (Sr.  D.  Juan  José), 


Comisiones:  Etiqueta  para  acompañar  al  Rey  en  su 
viaje,  33. 

Discursos:  Empleados  de  aduanas  de  Ultramar,  577.— 
Españoles  cautivos  en  Marruecos,  577. 

HIGUERA  Y SOSTRE  (Sr.  D.  Francisco  Javier). 

Comisiones:  Bancos  agrícolas,  80. 

HILARIO  Y SANCHEZ  [Sr.  D.  José). 

Comisiones:  Permanente  porlaremmcia  de! Rey,  28. 
Profesorado,  77.  — Acusación  del  Ministerio  Sagas- 
ta,  79. 

Disomsgs:  Ayuntamientos  de  Guipúzcoa,  4,5. 

HUELVES  {Sr.  D,  Joaquin). 

Comisiones:  Etiqueta  para  el  mensaje  al  Rey,  33.— 
Maderas  para  el  Escorial,  77.  —Mayor  edad,  79.  — 
Créditos  supletorios,  79.—  Milicia  Nacional  forzo- 
sa, 376.—  Suplicatorio  contra  el  Sr.  Agustí,  518. 

Discursos:  Pensión  á Torres  Villa  nueva,  81,— Supre- 
sión de  las  Direcciones  generales  de  los  Ministe- 
rios, 143,— Proyecto  de  ley  de  incompatibilida- 
des, 550,  552,  555,  556,  559. 


I 


IB  AERA  {Sr,  D.  Felipe). 

Comisiones:  Ferro  carril  de  Galdames  á Sestao,  76. 

Discursos:  Palabras  dichas  en  la  reunión  de  vecinos 
de  la  calle  de  la  Montera,  327.— Objeto  de  la  reu- 
nión de  los  mismos  vecinos,  327. 

IBARRA  (Suplicatorio  de  la  Sala  tercera  de  la  Audien- 
cia de  Madrid  para  seguir  el  procedimiento  crimi- 
nal contra  el  Sr,  Representante  D.  Felipe),  455.— 
Comisión,  518. — Presidente  y secretario,  5l9.— 
Dictámenes,  519,  Apéndice  octavo  al  núm  22.— Se 
aprueba,  522. 

IGLESIA  (Separación  del  Estado  de  la).  Pregunta  dol 
Sr.  Vázquez  Gómez;  contestación  del  Sr,  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  578,  579, 
INCOMPATIBILIDADES  (Ley  de).  Véase  Ley  de  in- 
compatibilidades. 

INDULTO  (Concesión  de  la  gracia  de).  Proposición  de 
ley;  comisión,  79. —Presidente  y secretario,  133. 
INDUSTRIA  ESPAÑOLA  (Cesión  de  terrenos  para  la 
exposición  general  de  la).  Véase  Suposición  e&pa- 
de  1875  (Cesión  de  terrenos  para  la). 
sobTep10^  (Derogación  del  reglamento  de  1870 
tacion  der%lJota  del  Sr,  García  de  laFoz;  contes- 

PÚBLICA^Ífe^  de  Fomento,  261. 

pública,  ' A Véase.  Ley  de  instrucción 

IRIG0YEN  (Sr.  D*  Enrique.) 

Comisiones:  Sociedades  mercantiles,  79, 

ISABAL  (Sr,  D.  Marcelino.) 

Comisiones:  Gracias  ó pensiones,  76.  — Desahucios 
de  menor  cuantía,  78.  — Excepción  délos  bienes 
de  aprovechamiento  coman,  78, 

ITALIA  (Telégramas  recibidos  de  nuestro  embolador 
y del  Rey  de).  Pregunta  del  Sr,  Maíhet;  se  pone 
en  conocimiento  del  Gobierno,  7 1.— Contestación 
del  Sr.  Ministro  ele  Estado;  indicaciones  de  am- 
bos, 73. 

“■  (Edificios  que  poseo  España  en).  Pregunta  del 
Sr,  Lagunero;  se  pone  en  conocimiento  del  Go- 
bierno, 86, 

IZQUIERDO  (Sr.  D.  Rafael).  Proclamado  Diputado 
por  la  comisión;  dictámen,  414.— Se  aprueba  y 
queda  admitido  y proclamado  Diputado  oí  Sr,  Iz- 
quierdo, 420, 
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Oomisiükes'  Permanente,  715* 

Discursos:  Convocatoria  de  Córfes  Constituyentes, 
450.— Abandono  de  su  puesto  por  el  capitán  ge- 
nera! de  Cataluña,  455,  4 56.  — Guarnición  de 
Barcelona,  460,  461, —Disciplina del  ejército,  698* 

J 

JEFES  Y OFICIALES  DEL  EJERCITO  QUE  NO 

juraron  la  Monarquía.  Véase  Ejército  (Lista  de  los 
jefes  y oficiales,  etc). 

JIMENEZ  MENA  (Sr.  D.  José.) 

Comisiones:  Permanente  por  la  renuncia  del  Rey,  38. 
Resguardo  marítimo,  77.  — Canal  de  Aranjuoz,  77. 
—Cellar  del  Ministro  de  Gracia  y Justicia , 77.— 
Desahucios  de  menor  cuantía,  78.  —Ferro-carril  de 
Cádiz  á Málaga,  376,  y secretario,  399, 

Discursos:  Ferro -carril  de  Cádiz  á Málaga,  365  — 
Exposiciones  de  la  Liga  de  contribuyentes  de  Cá- 
diz contra  el  impuesto  transitorio  sobre  los  frutos 
coloniales,  y de  la  sociedad  de  Amigos  del  país 
de  Veger  de  la  Frontera  contra  el  recargo  del 
2 por  100,  522. 

JOVEYHEVIA  (3r.  D.  Plácido). 

Comisiones;  Profesorado,  77.  — Ferro-carril  de  Vi- 
ILabona  á San  Joan  d eNieva,  77.  —Loterías,  73.— 
Clases  obreras,  7 9 . — Terminación  de  las  obras  de 
la  ría  de  Avilés,  376. 

Discursos:  República,  46.  — Amnistía,  81, 82,  83.  — 
Telégrama  de  la  Habana,  83.—  Treinta  exposicio- 
nes contra  las  reformas  de  Ultramar,  136.— Jura- 
mento del  clero  y empleados  públicos,  259. — Ac- 
titud de  los  propietarios  de  esclavos  en  la  isla  de  Cu- 
ba, 259,  260,— Abolición  de  la  esclavitud  en  Puer- 
to-Rico, 347,  366,  372,  378,345.605,606,715. 
—Dictamen  sobre  el  acta  de  Gijon,  377. — Lega- 
ción española  en  la  Confederación  Helvética,  405, 
406. —Clero  y clases  civiles  injuramentadas, 
456,  458,  459. —Convocatoria de  lasOortes  Cons- 
tituyentes, 486,  490, — Nombramiento  de  indi- 
viduos del  Tribunal  de  Cuentas,  572.—  Batallones 
francos,  599,  602, 

JUDICIAL  (Organización  del  Poder),  Proposición  de 
ley;  comisión,  80. 

JUDICIALES  (Seguimiento  como  pleitos  de  menor 
cuantía  do  las  demandas).  Proposición  de  ley;  co- 
misión, 78» 

JUECES  Y FISCALES  MUNICIPALES  DESTITUI- 
DOS. (Reposición  de  los).  Pregunta  delSr,  Zugasti; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
462. 

JUICIO  (Libre  defensa  de  todo  español  mayor  de  edad 
por  si  ante  los  tribunales,  en).  Proposición  de  ley; 
comisión,  77, 

JURADOS  MISTOS  DE  FABRICANTES  Y OBRE- 

nos  (Establecimiento  de),  Proposición  de  ley;  co- 
lisión, 78. — Exposición  presentada  por  el  señor 
Pascal  y CasaSi  la  Diputación  provincial  de 
Barcelona,  pronto  despacho  de  esta  propo- 
sición, 352,  — d^i  Oisa  sobre  lo 

mismo,  402. 

JURAMENTO  (Exención  al  oíéro  .¿el).  Pregunta  del 
Sr.  Moja  y Pidal;  interrupciones  del  Sr.  Presidente, 
y explicación  de  aquel;  contestación  del  Sr.  Pre- 
sidente del  Poder  ejecutivo;  indicación  del  Sr.  Pi- 
dal y Mon  y del  Sr.  Presidente,  138,  139. — Del 


Sr,  JovcyHévia;  contestación  del  Sr.  Presidente 
del  Poder  ejecutivo,  259. 

JURAMENTO  (Sueldos  devueltos  al  general  Contreras 
y demás  que  no  han  prestado).  Pregunta  del  se- 
ñor Maclas  Aeosta;  contestación  del  Sr,  Presidente 
del  Poder  ejecutivo,  461, 

— * DE  LAS  CLASES  CIVILES,  COMO  CATE- 

imÁricos,  magistrados,  etc.  Del  Sr.  Jove;  contesta- 
ción del  señor  Ministro,  456. 

JUSTICIA  (Administración  en  nombre  de  la  Nación  de 
la).  Proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia;  lo  lee,  y pasa  a las  seccio- 
nes, 66,  Apéndice  cuarto  al  núm.  2. — Comisión; 
presidente  y secretario,  75, — Dictamen  84,  Ápén* 
dice  49/  al  núra,  3. — Discusión:  se  aprueba  sin 
debate  el  dictamen,  y pasa  á Corrección  de  estilo, 
90.— Se  sanciona  la  ley,  102,  Apéndice  segundo  ni 
número  4. 

(Tribunal  Supremo  de):  Documentos  remitidos 

por  el  presidente,  107. 

(Pronta  administración  de).  Pregunta  del  se- 
ñor Zorrilla  (D.  Juan  Ramón);  se  pone  en  conoci- 
miento del  Gobierno,  224. 

L 

LABRA  (Sr.  D.  Rafael),  Enfermo,  617,  676, 

Comisiones:  Libre  defensa  enjuicio,  77.— Libre  ejer- 
cicio de  profesiones,  78. — Notarios  de  Ultramar, 
SO. — Permanente,  716. 

Discursos:  Libre  ejercicio  de  profesiones,  80.—  Expo- 
siciones de  varios  pueblos  en  pró  de  la  abolición  de 
la  esclavitud,  261.— Compra  de  negros  en  Puerto- 
Rico  para  Cuba,  261. —Abolición  de  la  esclavitud 
en  Puerto-Rico,  267,  32S,  344,  346,  347,  633, 
711. — Casación  criminal  en  Ultramar,  318.— Pu- 
blicación en  la  Gaceta  de  Madrid  de  la  suspensión 
de  las  leyes  y decretos  en  Ultramar,  325,  482. — 
Convocatoria  de  las  Córtes  Constituyentes,  488, 
489,  491 . — Exposición  de  gran  número  de  vecinos 
de  Madrid,  pidiendo  la  abolición  de  la  esclavitud 
en  Puerto-Rico  , 548.  — Sucesoa  de  Puerto-Rico, 
659  , 660.— Integridad  del  territorio;  práctica  y 
cumplimiento  de  las  leyes  y de  las  promesas  de  la 
revolución  en  Ultramar,  660,  663,  664,  665.— 
Veracidad  de  las  autoridades  en  Ultramar  , 667, 
668. 

LABRADOR  (Sr.  D.  Camilo).- 

Comisiones:  Etiqueta  para  acompañar  al  Rey  en  su 
viaje,  34.  — Ferro-carril  de  Galdames  á Sestao, 
76.— Telegráfico  cifrado,  78.— Créditos  supleto- 
rios, 79.— Bancos  agrícolas,  89. 

Disonases:  lo  ventarlos  de  Palacio,  259. — Excitación 
á la  Mesa  para  el  nombramiento  de  tres  individuos 
para  la  comisión  inspectora  de  la  Deuda,  327.— 
Ferro -carril  de  Gerona  á Figueras,  530.— Aboli- 
ción de  la  esclavitud  en  Puerto-Rico,  713, 

LACHICA  {Sr.  D.  Juan  Ramón), 

Comisiones;  Redacción  de  Ministerios,  78. 

LAFFITTE  (Sr,  D,  Rafael), 

Comsiones:  Bancos  agrícolas,  80  . 

L AFUENTE  (Sr.  D.  Romualdo). 

Comisión  es:  Gracias  6 pensiones,  76. — Atrasos  á los 
maestros  de  escuela,  73,  —Prolongación  hasta  Cas- 
pe  del  ferro-carril  de  Zaragoza  á Val  de  Zafan, 
376.— Exención  de  derechos  á los  materiales  para 
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conducción  de  aguas  á Cádiz  , 519,  y secreta- 
rio, 545. 

Discursos:  Abandono  de  los  pueblos  por  sus  Ayunta- 
mientos , 315. — Ferro* carriles  ocupados  por  los 
carlistas,  575, 576.—  Reclamación  á la  Mesa,  707. 

LAGUNERO  (Sr.  D.  José). 

Comisiones:  Permanente  por  la  renuncia  del  Rey, 
27. — Libre  impresión  de  obras,  78.— Atrasos  á los 
maestros  de  escuela,  78.— Guardia  rural,  79. 

Discursos:  Edificios  de  España  en  Italia,  86. 

LA  HIGUERA  (Cesión  de  la  laguna).  Proposición  de 
ley ; comisión  ,79.  —Presidente  y secretario , 3 4 9 . — 
Dictamen , 545,  Apéndice  segundo  al  núm.  23.  — Se 
lee  por  primera  vez  una  enmienda  del  Sr.  Roldan, 
674,  Apéndice  al  num.  29. 

LAPIZBURÚ  (Sr.  D.  Manuel). 

Comisiones:  Exención  de  derechos  al  material  de  fer  * 
ro-carriles  de  las  Baleares,  SO,  y presidente, 
157.-— Impuesto  para  la  mejora  del  puerto  de  Pal- 
ma, SO. 

LASALA  {Sr.  D.  Fermín). 

"Discursos:  Convocatoria  de  C||tés.  Constituyentes, 
430,  486. — Abolición  de  la  esclavitud  en  Puerto - 
Rico,  640,  712. 

LEY  DE  INCOMPATIBILIDADES. —Proposición 
de  ley. — Pregunta  del  Sr.  Díaz  Crespo,  sobre  dis- 
cusión del  dictamen;  contestación  del  Sr.  Presi- 
dente, 144.  — Del  Sr.  Pinedo;  indicación  de  la 
Mesa,  313.  —Proposición  incidental  del  Sr.  Pine- 
do para  que  se  discuta  el  dictamen  de  la  comisión 
de  17  de  Diciembre  último;  discurso  en  su  apoyo; 
no  se  toma  en  consideración,  365,  366. — Proposi- 
ción incidental  del  Sr.  Cisa;  discurso  del  Sr.  Huel- 
ves  m su  apoyo;  á petición  del  Sr.  García  de  la  Foz 
se  leen  artículos  del  Reglamento,  550.  — Se  toma  en 
consideración  la  preposición  nominalmente,  551. — 
Votos;  proposición  incidental  del  Sr.  Nuñez  de 
Yelasco,  de  ano  ha  lugar  á deliberar»  sobre  la  del 
Sr.  Huelves;  indicación  de  éste;  discurso  del  se- 
ñor Nuñez  de  Velaseo,  en  apoyo  de  su  proposi- 
ción, 552.  “-Se_  leen  artículos  del  Reglamento  á 
petición  del  Sr.  Patino;  se  toma  nominalmente  en 
consideración  la  proposición,  553. — Discurso  del 
Sr.  Huelves,  en  contra;  del  Sr.  Díaz  Quintero,  en 
pró;  del  Sr.  Cisa,  en  contra,  555. — Rectificación 
del  Sr.  Huelves;  indicación  de  la  Mesa;  rectifica- 
ción del  Sr.  Díaz  Quintero ; del  Sr,  Cisa;  discurso 
del  Sr.  Yagüe,  en  pró,  556. — Del  Sr.  García  San 
Miguel  en  contra,  557. — Rectificaciones  de  los  se- 
ñores Vague  y Díaz  Quintero;  discurso  del  señor 
Nnnez  de  Yelasco,  en  pró,  558. — Rectificaciones 
de  los  Sres.  Huelves  y Cisa,  559. — Do  los  señores 
Nuñez  de  Yelasco,  García  San  Miguel,  Yagíic,  Ci- 
sa; observaciones  de  los  Sres.  Patino,  Ulloa,  Vice- 
presidente, Arans,  García  de  la  Foz,  y en  votación 
nominal  se  aprueba  la  proposición  incidental  de 
no  haber  lugar  á deliberar,  560 , 56 1 . — Votos,  562. 

DE  INSTRUCCION  PÚBLICA  (Bases  para 

una).  Proposición  de  ley;  comisión,  77.— Presi- 
dente y secretario,  133, 

— ELECTORAL  (Reforma  fiel  art.  13  de  la).  Pro- 
posición de  ley  del  Sr.  Mathet,  81,  Apéndice  33, 
al  num.  3. 

p— — MUNICIPAL  (Reforma,  sobre  incapacidad  de 
los  concejales,  de  la).  Proposición  de  ley;  comi- 
sión, 77.—  Presidente  y secretario,  243. 

- (Cumplimiento  de  1a).  Preguntado!  Sr,  Araos; 


contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  3 12 

Exposiciones:  De  los  secretarios  de  los  Ayuntamíen*. 
tos  de  los  pueblos  de  Gomara,  para  que  se  tengan 
en  cuenta  sus  observaciones  al  discutir  el  regla- 
mento de  la  ley  municipal  vigente,  presentada  por 
el  Sr.  La  Orden,  202.— Petición  núm.  20,  32i, 

LEY  PROVINCIAL  (Reforma  del  art.  59  de  la).  Ley 
sancionada  por  la  Asamblea,  84,  Apéndice  47  al 
número  3. 

— — (Sobre  enseñanza  popular).  Proposición  de  ley; 
comisión,  79. 

LEYES  (Representantes  que  se  necesitan  para  votar 
definitivamente  las).  Pregunta  del  Sr.  Olavarricla; 
contestación  del  Sr.  Vicepresidente,  620.—  La  re- 
pite; contestación  dé  la  Mesa,  646.—  Nueva  pre- 
gunta ; contestación  de  la  Mesa  ; rectificado- 
nes^676. 

LOGROÑO  (Emigración  do  los  republicanos  de  la  pro- 
vincia de).  Pregunta  del  Sr.  Sicilia.  Contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  : rectificación  de 
aquel,  201 , 202. 

LOIZAGA  (Sr.  D.  Timoteo  de). 

Discursos:  Orden  á los  pueblos  de  indemnizar  los 
daños  causados  por  los  carlistas,  325. 

LOPEZ  (Sr.  D.  Cayo). 

Comisiones:  Segundo  Secretario  de  la  Asamblea,  57, 
—Renuncia,  499.— Elegido  segunda  vez,  648.— 
Gobierno  interior,  76. — Código  penal,  77.— Ca- 
pellanías colativas,  79.— Registro  civil,  SO.— 
Abolición  do  la  pena  de  muerte,  324,  y secreta- 
rio, 373.— Ferro-carril  de  Alcázar  á Quint&har, 
324,  y secretario,  373. — Convocatoria  de  Córtes, 
376 , y presidente,  382. 

Discursos:  Ferro-carril  de  Alcázar  de  San  Juana 
Quia  tañar  de  Ja  Orden,  282.— Convocatoria  de 
Córtes  Constituyentes,  426,  427,  429,  450. 

LOPEZ  PUIGCERBER  (Sr.  D.  Joaquín), 

Comisiones:  Permanente,  por  la  renuncia  del  Rey, 
28,— Exposición  general  de  Ja  industria,  77.— 
Milicia  Nacional  forzosa,  376,  y secretario,  595. 

Discursos:  Forro -carril  de  Córdoba  á Belmez  y de 
Granada  á Rabadilla,  316. 

LOTERÍAS  (Supresión  do  las).  Proposición  de  ley;  co- 
misión, 78. 

LUGO  (Armamento  para  vecinos  de  algunos  pueblos 
en  la  provincia  de).  Pregunta  del  Sr.  Vázquez  Gó- 
mez; contestación  del  Sr.  Presidente  del  Poder  eje- 
cutivo; indicaciones  de  ambos  señores,  359,  360. 

— — (Nombramiento  de  jueces  municipales  en  la 
provincia  de).  Pregunta  del  Sr.  Vázquez  Gómez; 
contestación  del  Sr,  Presidente  del  Poder  ejecutivo; 
indicaciones  de  ambos  señores,  359,  360, 

LL 

LLANO  PERSI  (Sr.  D.  Manuel).  Enfermo,  518. 

Comisiones:  Etiqueta  para  el  mensaje  al  Rey,  33.- 
Expropiación  forzosa,  80,  y presidente,  2**/' 

M 

MACÍAS  ACOSTA  (S--  Federico). 

- Discursos:  Conexión  de  retiro  <5  licencia  á os  ge 
rales,  8J-  -Proclama  leída  por  el  general  Contre 
ras  en  Barcelona  y medidas  tomadas  por  el  bomer 
no,  461.—  Sueldos  devueltos  ájos  generales  inju- 
ramentados, 461. —Convocatoria  de  las  Cortes 
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Constituyentes,  464,  465,  466.— Desmanes  en  la 
provincia  de  Málaga,  576,  579.  — Significación  de 
la  forma  de  la  República,  576.— Hechos  vandáli- 
cos en  Malaga , 579.—  Reclamación  al  Díutío  t l& 
Sesiones , 669. 

MADRID  (Abono  por  los  solares  do  San  Martin  ai 
Ayuntamiento  de).  Proposición  de  ley;  comisión, 
78 . —Presidente  y secretario,  156. 

- (Exámenes  en  la  Universidad  de).  Pregunta  del 

Sr.  García  de  la  Foz;  se  pone  eñ  conocimiento  del 
Gobierno,  222. 

— (Reuniones  á citación  de  los  alcaldes  de  barrio, 

de  los  vecinos  de).  Pregunta  del  Sr.  Somolinos; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  310.— 
Indicación  del  Sr.  Salaverría;  se  pone  la  pregunta 
en  conocimiento  del  Gobierno,  311,—  Nueva  pre- 
gunta del  Sr.  Somolinos;  contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar,  312.— Del  Sr.  Cisa,  con  ad- 
vertencias; contestación  del  mismo  Sr.  Ministro; 
indicación  del  Sr.  Salaverría  y del  Sr.  Vicepresi- 
dente, 313,  314.— Del  Sr.  Olave;  contestación  del 
Sr,  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  358.—  Alusión 
personal  del  Sr.  Garnazo;  indicación  del  Sr.  Presi- 
dente del  Poder  ejecutivo  y del  Sr*  Olave,  360, 
361. — Del  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  con  adverten- 
cias; contestación  del  Sr.  Presidente  del  Poder  eje- 
cutivo; anuncia  aquel  una  interpelación;  indica- 
ciones de  los  Sres.  Presidente  del  Poder  ejecutivo 
y de  la  Asamblea,  361,  362.  —Indicación  del  se- 
ñor Marqués  de  Sardoal,  contestada  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado;  discurso  del  Sr,  Marqués  do  Sar- 
doal explanando  su  interpelación,  382.—  Del  se- 
ñor Ministro  de  Estado,  385, — Discurso  del  señor 
Olave,  3S7.— De  los  Sres.  Carmena  y Sardoal, 
38 8, - — De  los  Sres.  Ministro  de  Estado  y Sardoal, 
391, — Alusión  personal  del  Sr.  Súber  y Gapdevila; 
se  pasa  á otro  asunto,  302. 

(Venta  de  fusiles  por  comerciantes  de).  Pre- 
gunta del  Sr.  Sicilia:  se  pone  en  conocimiento 
del  Gobierno,  325. 

(Armamento  para  la  brigada  de  artillería  de 

ios  voluntarios  de  la  República  de).  Pregunta  del 
Sr,  Patino;  se  pone  en  conocimiento  del  Gobierno, 
316.  — Comunicación  del  Gobierno,  455. 

(Palabras  dichas  en  la  reunión  de  vecinos  de). 

Pregunta  del  Sr.  Ibarra;  se  pone  en  conocimiento 
del  Gobierno,  327.  — Alusión  personal  del  Sr.  So- 
rna! i upa  .—Nueva  pregunta  del  Sr,  Ibarra,  327.— 
Del  Sr.  García  Martínez.  — Indicación  del  Sr.  Pre- 
sidente.— Rectificación  del  Sr.  García  Martínez; 
se  pone  eñ  conocimiento  del  Gobierno,  328. 

(Objeto  de  la  reunión  de  vecinos  de  la  calle  de 

la  Montera  en}.  Pregunta  del  Sr.  Ibarra;  se  pone 
en  conocimiento  del  Gobierno,  327. — Del  Sr.  Ga~ 
mazo;  se  pone  en  conocimiento  del  Gobierno, 
353. — Del  Sr.  Pinedo;  contestación  del  Sr.  Presi- 
dente del  Poder  ejecutivo.  —Alusión  personal  del 
Sr.  Gamazo. — Indicación  del  Sr,  Presidente  del 
Poder  ejecutivo , 354,  355. 

(Partida  carlista  y reclutamientos  en  las  afue- 
ras de).  Pregunta  del  Sr.  García  de  la  Foz;  contes-  | 
tacion  del  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  354. 

(Graves  desordenes  cometidos  por  los  alumnos 

del  Colegio  de  San  Carlos  de).  Pregunta  del  señor 
Moran;  so  pone  en  conocimiento  del  Gobierno,  699. 

Maestros  de  ESCUELA  (Abono  de  los  atrasos 
devengados  á los).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Cha- 
cón; comisión,  78* 


MAISONNAVE  (Sr.  D.  Eleuierio.) 

Comisiokes:  Etiqueta  para  el  mensaje  al  Rey,  33. — 
Resguardo  marítimo,  77.—  Canal  de  Aranjuez, 

77. —  Jurado  misto  de  fabricantes  y obreros, 

78.  — Clases  obreras,  79. 

Discursos:  Exposiciones  de  corporaciones  é iudíví- 
dnos  de  Alicante,  pidiendo  la  abolición  inmediata 
de  la  esclavitud  en  las  Antillas,  53. 

MALAGA  (Excesos  y desmanes  cometidos  en  la  pro- 
vincia de).  Pregunta  del  Sr.  Hacías  Acosta;  con- 
testación del  Sr.  Presidente  interino  del  Poder 
ejecutivo,  576. — Alusión  personal  de  aquel,  579* 

(Diputación  provincial  de).  Pregunta  del  señor 

Aguila r (D.  José  Antonio)  sobre  el  calificativo  de 
facciosa  dado  4 esta  corporación;  se  pone  cu  cono- 
cimiento del  Gobierno,  598* 

MANTILLA  Y BURGOS  (Sr.  D.  Juan  Antonio, — Su- 
plicatorio del  juez  de  primera  instancia  de  Motril, 
para  procesar  al  Sr.  Representante),  Comunica- 
ción del  Gobierno,  que  pasa  á las  secciones,  642 

MAÑANAS  (Sr.  D.  Miguel). 

Comisiones:  Exposición  general  de  la  industria,  77.— 
Indemnización  de  solares  al  Ayuntamiento  de  Ma- 
drid, 78. 

MARIANA  (Suscricion  nacional  para  elevar  un  mo- 
numento al  padre  Juan  de).  Exposición  de  Tala- 
vera  de  la  Reina,  presentada  por  elSr.  Fernandez 
Izquierdo,  573, 

MARINA  (Supresión  de  los  juzgados  do).  Pregunta  del 
Sr.  Cisa,  223. 

MARTINEZ  (Sr.  D.  Juan  Manuel). 

Comisiones:  Maderas  para  el  Escorial,  77,  — Suplicato- 
rio contra  el  Sr*  Agustí,  518* 

MARTINEZ  BARCIA  (Sr.  D,  Se  ver  i no). 

Comisiones:  Permanente  por  la  renuncia  del  Rey, 
28.  — Instrucción  publica,  77.— Libre  defensa  en 
juicio,  77. — Atrasos  á los  maestros  de  escuela, 
78. —Ferro -carril  de  Gerona  á Figueras  y á la 
frontera,  324. 

MARTINEZ  CONDE  (Sr.  D.  Ramón).  Electo  por  Bur- 
gos; dictámen,  415. 

MARTINEZ  DE  ARAGON  (Sr,  D.  Bruno). 

Comisiones:  Ferro -carril  de  Galdames  áSestao,  76,  y 
presidente,  107. 

MARTINEZ  PEREZ  (3r,  D.  Guillermo). 

Comisiones:  Permanente  por  la  renuncia  del  Rey, 
28.  — Exposición  general  de  la  industria,  77, — 
Carreras  civiles,  77.— Gracia  de  indulto,  79.— 
Impuesto  para  la  mejora  del  puerto  de  Palma,  80, 
y secretario,  198. — Peticiones,  324,  y presiden - 
te,  69S. 

MARTINEZ  PEREZ  (Sr,  D.  Ricardo). 

Comisiones:  Expropiación  forzoza,  SO. — Suplicatorio 
contra  el  Sr.  Aguilera,  518.  — Contra  el  Sr,  Agus- 
tí, 518,  y presidente,  617. 

Discunsos:  Pensión  á Romero  y Blanco,  81 . 

MARTINEZ  SANCHEZ  (Viuda  de  Sebastian  Sánchez 
Nuñez,  Doña  Rafaela).  Solicita  el  abono  de  105 es- 
cudos 900  milésimas  que  correspondieron  á su  hi- 
jo Marcelino,  cumplido  del  ejército,  243,  peti- 
ción núm.  18.— Dictamen,  284,  Apéndice  primero 
al  num.  12. — Se  aprueba,  706. 

MARTINEZ  VILLEGAS  (Sr.  D.  Juan). 

Comisiones:  Impuesto  para  la  mejora  del  puerto  de 
Palma,  80. 

MARTINEZ  (Viuda  de  D,  Adolfo  Joarizti,  Doña  Vale- 
ria). Solicita  una  pensión,  454,  petición  núm.  29. 
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HARTOS  (Sr.  Ministro  de  Estado  de  la  Monarquía,  Don 
Cristioo). 

Comisiones:  Presidente  de  la  Asamblea,  56. “Een tíñ- 
ela, 498. 

Discursos:  Renuncia  del  Rey,  21, 22,  27,  30,  32. — 
República,  35,  37,  38,  39,  41,  50,  1 6 1 . — Alocu- 
ción como  Presidente  de  la  Asamblea,  57* — Pro- 
yecto sobre  abolición  de  la  esclavitud  en  Puerto- 
Rico,  61. — Archivo  secreto  de  Palacio,  62. —Re- 
nuncia del  Sr.  GUldo,  63. — Orden  de  trabajos  de 
la  Asamblea,  63,  64,  6o. — Proposición  del  señor 
Padial , 66. —Amnistía,  66. “Artículos  vigentes 
de  la  Constitución  de  1869,  7i  , —Abolición  de  la 
esclavitud  en  Puerto -Rico,  7 1,  73,  114,  132,  343, 
345. — Reconocimiento  de  la  República  española 
por  los  Estados-Unidos,  74* — Amnistía,  82, — Ac- 
tas de  Gijon  y Cañete,  1 10.  —Supresión  de  cesan- 
tías, 1 1 1 . — Reducción  de  Ministerios,  111* — Ju- 
ramento del  clero,  139.— General  Morlones,  142, 
— Dictámen  sobre  incompatibilidades  , 144.  — 
Presupuestos,  178, — Casación  criminal  en  Ultra- 
mar, 317,  320. —Compromisos  contraídos  por  el 
Tesoro,  857. —Dimisión  y nombramiento  del  Po- 
der ejecutivo,  250,  251,  252,  253.  — Reunión  de 
secciones,  321. — Economía  de  1.400  millones  por 
él  Sr.  Gísa,  353. —Ayuntamientos  de  Gáceres,  358. 
—Reuniones  de  vecinos  de  Madrid,  361,  362*  — 
Dictámenes  de  algunas  actas,  420.— Convocatoria 
de  Córtes  Constituyentes,  422,  424,  427,  429, 
430,  443, 446. 

MARTOS  (Si\  D.  Enrique). 

Comisiones:  Permanente  por  la  renuncia  del  Rey, 
28.— Gobierno  interior,  76.—  Telegráfico  cifra- 
do, 78. 

MARTRA  (Sr.  D.  Carlos). 

ComÍsjükes:  Permanente,  7l6. 

Discursos:  Convocatoria  de  Cortes  Constituyentes, 
429.  — Renuncia  del  Sr.  Hartos,  498. 

MARTRA  (Suplicatorio  del  juez  de  primera  instancia 
de  1 Ho  s pl  cio  co  n tr  a el  Di p atado  seño  r ) . — D i c tá  - 
men;  se  aprueba,  83. 

MARRUECOS  (Establecimiento  de  una  factoría  en  la 
costa  occidental  de). — Proposición  de  ley  del  se- 
ñor Marqués  de  la  Florida;  discurso  en  su  apo3¡ro, 
9.— Se  toma  en  consideración  y pasa  á las  seccio- 
nes, 1L— Comisión,  77* —Presidente  y Secreta- 
rio, 198. 

(Españoles  cautivos  en).  — Interpelación  del  se- 
ñor Hidalgo  Caballero;  contestación  del  Sr.  Minis- 
tro de  Estado,  577. 

MATHET  (Sr.  D*  Miguel). 

Comisiones:  Permanente  por  la  renuncia  del  Rey,  28* 
—Libre  defensa  en  juicio,  77.— Tiro  nacional,  78, 

Discursos:  Renuncia  del  Rey,  18.— Telegramas  reci- 
bidos del  embajador  y del  Rey  de  Italia,  71,  73. — 
Ley  electoral,  Si. -Ferro-carril  de  Alicante  á 
Múrela,  con  ramales  á Kovelda  y Torreviéja,  519, 

MATOS  Y TOLOSA  DE  AVILES  (Viuda  de  D,  Pedro 
Aviles  y Matos,  doctor  en  medicina,  muerto  del 
cólera,  Doña  Joaquina). — Solicitud  de  pensión: 
Comunicacíou  del  Gobierno,  negándosela,  698* 

MATRÍCULAS  DE  MAR  (Abolición  de  las).— Pro- 
yecto de  ley  presentado  por  el  Gobierno.  —Bietá- 
rúen  (Apéndice  segundo  al  núm.  102  del  [Congreso),  ; 
— Discusión:  sin  ella  se  aprueba  el  dictámen  y 
pasa  á Corrección  de  estilo,  706,  707,  708.—  Se 
aprueba  definitivamente  y sanciona  la  ley,  7 1 5 , 
Apéndice  primero  al  núm*  3 i. 


MATRIMONIO  DE  LOS  GRANDES  DE  ESPAÑA 

(Derogación  de  la  pragmática  de  Carlos  III  sobre 
el)  — Proposición  de  ley;  comisión  , 78. 

-- CIVIL  (Celebración  del}*  Pregunta  del  Sr.  Na- 

varrete ; contestación  del  Sr*  Presidente  interino 
del  Poder  ejecutivo,  462. 

MAYOR  EDAD  Á LOS  20  ANOS  {Declaración  de  ia) 
Proposición  de  ley;  comisión  , 79. —Presidente  y 
secretario,  157. —Pregunta  del  Sr.  González  Cber- 
má  á la  comisión  sobre  la  presentación  del  dictá- 
men, 110. 

MENDIGGRRÍA  (Sr*  Ministro  de  la  Guerra  del  Poder 
ejecutivo,  Marqués  de)*  — Su  dimisión,  249. 

Discursos:  Ensiles  para  el  armamento  del  país,  140.— 
Relevo  dei  general  Morlones,  141,  142*— Presu- 
puestos, 185,  188. 

MERELO  (Sr.  D.  Manuel). 

Comisiones:  Montes,  80.— Legación  de  la  Confedera- 
ción Helvética,  376,  y presidente,  400. 

MILICIA  NACIONAL  FORZOSA  (Organización  de 
la)*  Proposición  deley  del  Sr*  Vidart,  325,  Apéndice 
cuarto  al  núm,  14,  353, — Discurso  en  su  apoyo, 
362.— Se  toma  en  consideración,  y pasa  á las  sec- 
ciones, 364*— Comisión,  376 * —Presidente  y se- 
cretario, 595. 

MINGLANILLA  (Defraudaciones  en  las  salinas  de). 
Pregunta  dei  Sr.  Romero  Girón,  201. 

MINISTERIOS  (Reducción  de  los).  Proposición  de  ley; 
comisión,  78, — Presidente  y secretario , 136, 

- — — {Nombramiento  de  los  Subsecretarios  de  los). 
Pregunta  del  Sr.  García  (D.  Bernardo);  se  pone  en 
conocimiento  del  Gobierno , 87* 

(Reducción  de  gastos  y supresión  de)*  Pregun- 
ta del  Sr.  Gasea,  con  interrupciones  del  Sr*  Presi- 
dente; se  pone  en  conocimiento  del  Gobierno,  111. 

— (Supresión  de  las  Direcciones  generales  de  ios)* 

Pregunta  del  Sr.  Huelves;  contestación  del  señor 
Presidente  del  Poder  ejecutivo,  143* 

MIRAMBELL  (Sr.  D.  Aniceto). 

Comisiones:  Código  penal;  matrimonio  y registro  civil, 
y orgánica  del  poder  judicial  á Ultramar,  376* 

Discursos:  Elección  de  Presidente,  549,  577,  57S.— 
Dictámen  sobre  el  acta  de  La  Bañeza,  598. 

MOLA  (Sr,  D.  Antonio). 

Comisiones:  Montes,  80. 

MOLI  NI  (Sr.  D.  Luis  de). 

Comísjoiíes:  Etiqueta  para  acompañar  al  Rey  en  su 
viaje,  33. —Reducción  de  Ministerios,  78. —Exen- 
ción de  derechos  al  material  de  los  ferro-carriles 
de  Bajeares , 80.— Giro  mutuo,  80. — Suplicatorio 
contra  el  Sr*  Aguilera,  518, — Amnistía  para  la 
prensa  en  Puerto-Rico,  519. — Permanente,  7l5.— 

MOMPEON  Y GOSER  (Sr.  D*  Juan). 

Comisiones:  Permanente  por  la  renuncia  del  Rey, 
28.  — Excepción  de  los  bienes  de  aprovechamiento 
común,  78.— Peticiones,  324* — Permanente,  7 1 5 * 

Discursos:  Sucesos  graves  en  Cataluña,  3 1 5.  — Refor- 
ma del  Código  penal  vigente,  353,  355. 

MONASTERIO  (Sr.  D.  José). 

Comisiones:  Minas  de  Riotinto,  y secretario,  67.-“ 
Maderas  para  el  Escorial,  77. —Exposición  gene- 
ral do  la  industria,  77,  y secretario  , 200.  —Exen- 
ción de  derechos  á los  materiales  de  los  ferro -car- 
riles de  Baleares,  80.— Impuesto  para  la  mejo- 
ra del  puerto  de  Palma,  80,  y presidente,  198,— 
Giro  mutuo,  80.  —Convocatoria  de  Cortes,  376, 

MONGA  SI  (Sr.  D.  Manuel  León). 
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Comisiones:  Etiqueta  para  acompañar  al  Rey  en 
su  viaje,  83.  —Bienes  que  fueron  de  la  Corona, 
376.—  Publicación  en  la  Gacela  de  Madrid  délas 
leyes  y decretos  suspendidos  por  los  capitanes  ge- 
nerales de  Ultramar j 519. 

Disensos:  Exposición  de  D,  Donato  Duran  yD.  Ra- 
món Tarruel,  escríbanos  de  actuaciones  deUerve- 
ra,  pidiendo  se  considere  vitalicio  el  cargo,  136. 

MQNOVAR  (Vecinos  de  la  villa  de).  Solicitud  para  que 
se  apruebe  la  proposición  del  Sr.  Becerra,  y pueda 
comparecer  en  juicio  todo  español  mayor  de  edad 
sin  necesidad  de  procurador,  petición  núm,  215; 
número  14  de  la  Asamblea,  68.—  Dictamen,  198, 
Apéndice  segundo  al  núm,  7.— Se  aprueba,  225. 

MONTE  FIO  DE  CORREGIDORES  (Liquidación  de 
atrasos  á los  pensionistas  del) : Proposición  de  ley 
del  Sr,  Canalejas,  81,  Apéndice  27/  al  nú m.  3, 

MONTERO  Y GUIJARRO  {Sr.  D.  Juan). 

Comisionas:  Permanente  por  la  renuncia  del  Rey,  28,— 
Laguna  La  Higuera,  79. 

MONTERO  RIOS  (Sr.  D,  Eugenio).  Renuncia  el  cargo 
de  Diputado  por  el  distrito  de  Palacio,  321. 

MONTES  (Ley  de).  Proyecto  de  ley;  comisión  ,80. 

MONTES  PALMERA  (Sr.  D.  Antonio). 

Comisiones:  Peticiones,  76.  — Expropiación  forzosa,  89, 
y secretarlo,  200. 

MONTESINO  (Sr,  D.  Cipriano  Segundo). 

Comisiones:  Etiqueta  para  acompañar  al  Rey  en  su 
viaje,  33. “Clases  obreras,  79, 

HONTILLA  (Horribles  crímenes  cometidos  en).  Pre- 
gunta del  Sr.  Esteban  Callantes;  contestación  del 
Sr,  Ministro  de  Hacienda,  203,—  Indicaciones  de 
los  Sres  Cabello  y Esteban  O olían  tes,  203. 

MORALES  DIAZ  (Sr.  D,  Vicente). 

Comisiones:  Suplicatorio  contra  el  Sr.  Ibarra,  518. 

Disco  usos:  Ferro-carril  de  Osuna  á Casariche  y de 
Talayera  á Almorchon,  404, 

MORAN  (Sr.  D.  Valentín), 

Comisiones:  Libre  impresión  de  obras,  78. 

Discursos:  Presupuestos,  296,  301. — Colegio  de  me- 
dicina de  San  Carlos  de  Madrid,  699. 

MQEAYTA  (Sr.  D.  Miguel), 

Comisiones:  Corrección  de  estilo,  76,  8 1.— Collar 
del  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  77. — Socieda- 
des mercantiles,  79. -Ferro-carril  de  Luchana  al 
Regato,  324.— Batallones  francos,  325.— Ferro- 
carril de  Cádiz  á Málaga,  376, 

Discursos:  Amnistía,  80. — Exposiciones  de  vecinos 
de  Navalcarnero  eu  pró  de  la  abolición  de  la  escla- 
vitud, 282. — Felicitación  á la  Asamblea  del  pre- 
sidente y secretario  del  comité  republicano  de  AvL 
les  por  la  proclamación  de  la  República,  352. — 
Batallones  francos,  414. 

MORAYTA  (Suplicatorios  del  j uez  de  primera  instancia 
del  Hospital  contra  ei  Sr.  Diputado  D.  Miguel).  Dic- 
támenes; se  aprueban  sin  discusión,  83, 

MORENO  (Sr.  D.  Benito). 

Comisiones:  Permanente  por  la  renuncia  del  Rey,  2S. 

Discursos:  Exposición  de  vecinos  de  Villabragima  en 
favor  de  la  abolición  inmediata  de  la  esclavitud  eu 
Puerto -Rico  y domas  reformas  en  Ultramar,  4. 

Moreno  RODRIGUEZ  (Sr.  D.  Pedro  José), 

Comisiones:  Primer  Secretario  de  la  Asamblea,  57. 

Discursos:  Exposición  de  Paterna  en  favor  do  la  abo- 
lición de  la  esclavitud,  70, 

MOBIONES  (Sr.  D.  Domingo).  Su  nombramiento  de 
Ministro  de  la  Guerra  del  Poder  ejecutivo,  253, 


Comisiones:  Batallones  francos,  325, 

Discursos:  Decreto  sobre  su  relevo,  141,  142.  — Pre- 
supuestos, 185.— Batallones  francos,  413,  493, 
594,  595, — Comisión  permanente,  706. 

MORIQNES  [Causas  del  relevo  del  general).  Pregunta 
del  Sr.  Vidart;  se  pone  en  conocimiento  del  Go- 
bierno, 87, 

- — (Omisión  de  la  palabra  lealtad  en  el  decreto  de 

relevo  del  general).  Pregunta  del  Sr.  Moriones; 
indicación  del  Sr.  Abar  zuza;  contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra;  rectificaciones;  explica- 
ción del  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo, 
1 41,  142. 

MOSQUERA  (Sr.  D.  Tomás  María).  Cesa  en  el  cargo 
de  vocal  de  la  comisión  inspectora  de  la  deuda 
pública,  258. 

Comisiones:  Minas  de  Ríotinto,  67.—  Instrucción  pú- 
blica, 77,  y presidente,  133. —Excepción  de  los 
bienes  de  aprovechamiento  común,  78.—  Lagaña 
La  Higuera,  79,  y presidente,  349.  — Ley  de  Ban- 
cos á Ultramar,  376,  y presidente,  416.— Per- 
manente, 7l5. 

Discursos:  Próroga  para  la  inscripción  de  los  dere- 
chos reales,  5l9. 

MUÑOZ  (Sr,  D.  Cesáreo),  Enfermo,  416. 

MUÑOZ  NOUGUES  (Sr,  D.  Mariano). 

Comisiones:  Causas  de  incapacidad  de  los  concejales, 
77,  y secretario,  243. 

Discursos:  Exposición  del  Ayuntamiento  de  Teruel 
para  que  se  exima  del  descuento  á los  empleados 
municipales,  75. 

MUÑOZ  Y MUÑOZ  (Sr.  D.  Domingo)  Electo  por  Are- 
nas de  San  Pedro,  provincia  de  Avila,  243.— 
Dictamen,  279,  —Se  aprueba,  y queda  admitido  y 
proclamado  Diputado,  284. 

MURILLO  (Hecho  ocurrido  al  vapor).  Pregunta  del  se- 
ñor Orense  (D.  Antonio);  indicación  del  Sr.  Presi- 
dente dei  Poder  ejecutivo,  136* 

N 

NAVARRETE  Y VELA  HIDALGO  {Sr.  D.  José). 
Enfermo,  373. 

Colisiones:  Permanente  por  la  renuncia  del  Rey,  28, 
— Etiqueta  para  acompañar  al  mismo  en  su  via- 
je, 33.— Telegráfico  cifrado,  78. — Acusación  del 
Ministerio  Sagas fca,  79. — Mejora  del  puerto  de  Pal- 
ma, 80,  — Suplicatorio  contra  el  Sr.  Aguilera, 
518,— Exención  de  derechos  íi  los  materiales  pa- 
ra conducción  de  aguas  á Cádiz,  519. 

Diseu usos:  Expedientes  déla  provincia  de  Cádiz,  73  .— 
Abolición  de  la  esclavitud  en  Puerto-Rico,  81, — 
Mantenimiento  del  culto  y clero,  81.  — Prodi- 
galidad  de  gracias  al  ejército,  87,  88, — Presupues- 
tos, 178,  188,  189,  304. — Crímenes  en  el  puerto 
de  Santa  María,  203.  — Exposición  del  pastor  de  la 
iglesia  evangélica  de  Cádiz  y gran  número  de  fie- 
les, en  pró  de  la  abolición  do  la  esclavitud,  382. 
—Matrimonio  civil,  4 6 2. — ■ Exención  de  derechos 
á los  materiales  para  conducción  de  aguas  á Cá- 
diz, 572. 

NEBREDA  (Sr.  D.  Francisco  Benito).  Avisa  no  poder 
asistir,  63, 

NIETO  (Sr,  D,  Emilio). 

Comisiones:  Permanente  por  la  renuncia  del  Roy, 
28.  — Corrección  de  estilo,  76,  81.— Factoría  en 
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Marruecos,  77.  — Excepción  de  los  bienes  de  apro- 
vechamiento común,  78.  — Acusación  del  Ministe- 
rio Sagasta,  79. — Peticiones,  324, 

Discuasos:  Presupuestos,  194. —Pregunta  sobre  he- 
chos graves,  402, 

NIETO  ALVARES  (Escribano  de  San  Sebastian,  Don 
Felipe).  Su  exposición  sobro  injusticias  que  dice 
cometidas  por  sus  compañeros,  presentada  por  el 
Sr,  Coronel  y Ortíz,  75. — Petición  número  19, 
243,  —Dictamen,  284,  Apéndice  primero  al  número 
12.—  Se  aprueba,  70(5. 

NTJNEZ  BE  VELASCO  (Sr.  D.  Vicente). 

Comisiones;  Redacción  de  meusaje  al  Rey,  32.— Eti- 
queta para  acompañar  al  mismo  en  su  viaje, 
33, — Desahucios  do  menor  cuantía,  78. — Libre 
ejercicio  de  todas  las  profesiones,  78.— Laguna 
La  Higuera,  79,— Secretario,  349. — Sociedades 
mercantiles,  79. -Ferro-carril  de  Osuna  á Casa- 
riche,  376,  y secretario,  400, 

Discursos:  Exposición  de  vecinos  de  Pozuelo  en  favor 
de  la  abolición  de  la  esclavitud,  72.— De  Indivi- 
duos de  la  iglesia  evangélica  de  Zaragoza,  idem, 
140. — Ley  de  incompatibilidades,  552,  558, 
560.—  Discusión  de  las  leyes  para  terminación  de 
la  Asamblea,  579. — Rectificación  al  Extracto,  644. 

O 

OBRAS  DE  LITURGIA  (Libre  impresión  de  las).  Pro- 
posición de  ley;  comisión,  78. 

BÍBLICAS  (Crédito  de  100  millones  para). 

Pregunta  de!  Sr,  Cisa;  contestación  del  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  202. 

— (Existencia  en  Fomento  de  algunos  expedientes 

y dependencia  del  Sr.  Marqués  de  Salamanca  del 
actual  director  de).  Pregunta  del  Sr,  Roldan  del 
Palacio;  se  pone  en  conocimiento  del  Gobierno, 
549. — Anuncia  aquel  una  interpelación,  619, 

OBRERAS  (Clases). — Véase  Clases  obreras . 

OG0N  (Sr.  D.  Juan  Domingo). 

Goiüsiones:  Permanente  por  la  renuncia  det  Rey, 
2S. — Gobierno  interior,  76. — Causa  al  Sr.  Rubau 
Donadeu,  76,  y presidente,  243.  — Batallones  fran- 
cos, 325. 

Discursos:  Renuncia  del  Rey,  19. — República,  51.— 
Presupuestos,  179.— Batallones  francos,  497,  502, 
503,  506,  507. — Renuncia  del  Sr.  Martes,  498, 
499. — Abolición  de  la  esclavitud  en  Puerto-Rico, 
7i5. — Lápida  conmemoratoria  de  esta  focha,  716. 

OFICIALES  DEL  EJERCITO, — Véase  Ejército  (Jefes 
y oficiales  del). 

Olí  A V ARRIET  A (Sr.  D,  Ventura), 

Comisiones:  Ferro- carril  de  Villabona  á San  Juan  de 
Nieva,  77. —Peticiones,  324.—  Terminación  délas 
obras  de  la  ria  de  Avilés,  376, 

Discursos:  Representantes  que  se  necesitan  para  votar 
leyes,  620,  646,  676. — Sublevación  en  Puerto- 
Rico,  647,  659. 

OLAVE  (Sr.  D.  Serafín), 

Comisiones:  Permanente  por  la  renuncia  del  Rey, 
28.  — Resguardo  marítimo  , 77.—  Tiro  nacional,  78. 
Discursos:  República,  40.  — Carlistas,  224,  283.— 
Presupuestos,  306.  — Licencias  á los  generales, 
311 , 313.  — Cuestión  de  Ultramar,  311,  3 13, 
314. — Reuniones  con  arreglo  á la  ley  de  vecinos 
de  Madrid,  358,  361,  387.— Volúntanos  de  la 


República  deCirauqui,  402.— Sueldo  de  los  em- 
pleados, 419,  420. —Convocatoria  de  las  Córtes 
Constituyentes,  489.— Renuncia  del  Sr.  Hartos 
4 9 9. —Sublevación  cu  Puerto -Rico,  657.—  Recla- 
mación de  la  Mesa,  706  -Ferro-carril  de  Alcázar 
á Quintan ar,  708. 

QLÓZAGÁ  (Sr.  D.  Salustia no.  —Préstamo  al  Gobierno 
español  do  25  millones  de  francos,  y continuación 
en  la  embajada  de  París  del  señor).  Preguntas  del 
Sr.  Cisa;  contestación  del  Sr.  Presidente  del  Poder 
ejecutivo  y de!  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  139.—. 
Pide  ampliar  las  preguntas  aquel,  y no  se  le  con- 
cede s 140. — Las  amplía;  contestación  del  Sr.  Pre- 
sidente  del  Poder  ejecutivo,  143. — Del  Sr.  Gon- 
zález Oherrná  sobre  la  forma  do  la  República  espa- 
ñola, indicada  por  aquel;  contestación  del  Sr,  Mi- 
nistro de  Estado;  rectificaciones,  161. 

OPOSICION  (Tribunales  de).— Véase  Tribunales  de  opo~ 
sicion. 

ORDEN  (Sr.  D.  Basilio  de  La). 

Discursos:  Exposición  de  vecinos  de  Rebollar  eo  prú 
de  la  abolición  de  la  esclavitud,  136.  — Exposicio- 
nes del  Ayuntamiento  de  Soria  sobre  la  libre  au- 
tonomía do  los  mismos;  de  los  secretarios  de  varios 
Ayuntamientos  para  que  se  les  exima  del  12  por 
100  impuesto  á sus  haberes,  y para  que  se  auto- 
rice á las  Diputaciones  para  el  nombramiento  y 
destitución  de  sus  funcionarios,  202. — Presupues- 
tos, 286,  2S8. —Débitos  á la  Diputación  provin- 
cial de  Soria,  377, —Exposición  de  los  secretarios 
de  varios  Ayuntamientos  sobre  dispensa  del  des- 
cuento del  12  por  100,  502. — Desfalco  en  Filipi- 
nas, 573. 

ÓRDENES  MILITARES  DE  ESPAÑA  (Supresión  de 
las),  Pregunta  delSr.  Quiroga  Gómez;  se  pone  en 
conocimiento  del  Gobierno,  483.— Repite  la  pre- 
gunta, con  advertencias;  contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado;  anuncia  aquel  una  interpelación; 
se  lee  un  artículo  del  Reglamento,  575. — Anuncia 
la  interpelación,  con  advertencias;  el  Gobierno  se 
re  ser  va  con  test  arla  ,576. 

OREIRO  Y VILLA VICENCIO  (Sr.  D.  Jacobo),  Su 
nombramiento  de  Ministro  de  Marina  del  Poder 
ejecutivo,  254» 

Gomisiones:  Etiqueta  para  acompañar  al  Rey  en  su 
viaje,  33.—  Resguardo  marítimo,  77,  y presiden- 
te, 222. 

ORENSE  (Sr.  D.  Antonio).  Ren ancla  del  cargo  de  Re- 
presentante, 674. 

Comisiones:  Permanente  por  la  renuncia  del  Rey, 
28, — Telegráfico  cifrado,  78. — Ciases  obreras,  79. 

Discursos:  Vapor  Murillo,  136, — Nombres  de  los  Re- 
presentantes que  tomaron  parte  en  la  elección  de 
Presidente,  652,  653. 

ORIVE  (Sr,  D.  José). 

Cgaüsiqnes:  Tiro  nacional,  78.— Mejora  del  puerto  de 
Ceuta,  80. 

ORGZCO  (Sr,  D.  Ramón). — Renuncia  del  cargo  de 
Diputado,  499, 

Comisiones:  Giro  mutuo,  80, 

OTERO  Y PILLADO  (Sr.  D.  Román),  Electo  por  Be- 
cerrea, pOYincía  de  Lugo.  — Renuncia  el  cargo  do 
Representante,  499. 

OVIEDO  (Exención  de  derechos  de  arancel  (i  la  tube- 
ría para  conducción  "de  aguas  á) , Ley  sancionada 
por  la  Asamblea,  83,  Apéndice  4Q.\  al  núra.  3. 
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FAPIAIí  (Sí.  D.  Luís). 

Colisiones:  Redacción  de  Ministerios,  7S,  y secreta- 
rio, 136  — Notarios  de  Ultramar,  80T  y secreta- 
rio, 136. — Ley  de  Bancos  á Ultramar,  376.— Pu- 
blicación en  la  Gaceta  fie  Madrid  de  las  leyes  y de- 
cretos suspendidos  por  los  capitanes  generales  de 
Ultramar,  5l9. 

Díscnasosi  Retira  una  proposición  de  ley,  65,  66. — 
Turnos  para  la  discusión  de  la  abolición  de  la  es- 
clavitud, 72,  73. — Organización  general  de  ht  Ha- 
cienda1 en  Puerto -Rico,  81.  — Parle  telegráfico 
falso ‘de  Puerto- Rico,  463. — Amnistía  por  delitos 
de  la  prensa  en  Puerto-Rico,  463. — Convocatoria 
de  Cortes  Constituyentes,  473,  474,  488.  -“Rata- 
Dones  francos,  503,  588,  589.  — Sucesos  de  Ga- 
muy  (Puerto  *RIeo),  645,647,  655.— Abolición  de 
la  esclavitud  en  Puerto-Rico,  7l2,  7 13. 

PAIS  (Armamento  de  voluntarios  de  3a  República,  ó 
armamento  del).  Pregunta  del  Sr.  González  Cher- 
má;  contestación  del  Sr.  Presidente  del  Poder  eje- 
cutivo; rectificaciones,  136,  137,  138.  —Anuncia 
aquel  una  interpelación,  282,  314.— La  repite, 
327. — Nueva  pregunta,  357. —Contestación  del 
Sr,  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  357. 

(Comisión  para  que  se  incaute  de  todo  el  que 

baya  en  los  parques  del).  Pregunta  del  Sr.  Gon- 
zález Cherraá;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  140* — Larepite;  contestación  del  Sr.  Pre- 
sidente del  Poder  ejecutivo,  143.  — Pregunta  del 
Sr,  Tutati  sobro  la  compra  de  fusiles  para  el  arma- 
mento de  los  voluntarios  de  la  República;  contes- 
tación del  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  rectificacio- 
nes, 200,  201,— Del  Sr,  Fernandez  Vázquez  para 
el  de  los  pueblos  de  la  provincia  de  Alicante;  con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  201. 

PALACIO  (Archivo  secreto  de).  Véase  Archivo  secreto 
de  Palacio. 

— (Inventarios  desde  el  30  de  Setiembre  de  1868 
hasta  la  fecha  hechos  en).  Pregunta  del  Sr.  La- 
brador; contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, 259. 

(Documentos  que  dehan  conservarse  en  el  ar- 
chivo de  la  Asamblea,  pertenecientes  al  de  la  Casa 
Real  ó).  Proposición  incidental  del  Sr.  Bartolomé  y 
Santamaría;  discurso  en  su  apoyo,  481.  — Se  toma 
en  consideración,  y sin  discusión  se  aprueba , 482. 

PALANCA  (Sr.  D.  Eduardo). 

Comisiones:  Código  penal,  matrimonio,  registro  civil 
y orgánica  del  poder  judicial  á Ultramar,  376.— 
Permanente,  716. 

PALMA  (Impuesto  para  la  mejora  del  puerto  de).  Pro- 
posición de  ley;  comisión,  80. — Presidente  y se- 
cretario j 1 98,  — Dictamen,  381,  Apéndice  primero 
al  núm.  17.  — Se  aprueba,  y pasa  á Corrección  de 
estilo,  409.— Se  aprueba  definitivamente  y san- 
ciona la  ley,  411,  Apéndice  sexto  al  num,  18. 

PASARON  Y LASTRA  (Sr.  I),  Ramón).  Enfermo,  198. 

Comisiones:  Actas,  76,  y presidente,  133.— Código  pe- 
nal, matrimonio,  registro  civil  y orgánica  del  po- 
der judicial  á Ultramar,  378,  y presidente,  545. 

Discursos;  Presupuestos,  291,  296,  304. 

PASCUAL  Y CASAS  (Sr.  D,  Ensebio). 

Qohisionbs;  Sociedades  mercantiles,  79  .^Notarios  de 


Ultramar,  80.— Ferro- carril  de  Gerona  á Figue- 
ras  y á la  frontera,  324,  y presidente,  SI  2. — Le- 
gación de  la  Confederación  Helvética,  376.—  Exen- 
ción de  derechos  á los  materiales  para  conducción 
de  aguas  á Cádiz,  519. 

Discursos:  Condonación  á la Barceloneta,  SO.— Agen- 
tes de  Bolsa,  81.™ Exención  de  contribución  in- 
dustrial á las  sociedades  cooperativas,  81. — Su- 
plicatorio del  juez  del  Hospital,  136. —Jurados 
mistos,  352, —Exposición  de  María,  Carrete  y Pur- 
queras,  pidiendo  uua  pensión,  352. —Ferro -carril 
de  Gerona  á Higueras,  527,  528,  532,  540. 

PASCUAL  Y CASAS  (Suplicatorio  del  juez  del  Hospi- 
tal contra  el  Sr,  Diputado).  Excitación  del  señor 
Pascual  y Casas  para  que  3a  comisión  dé  su  dicta- 
men, P3  6.— Explicación  del  Sr.  Pinedo,  como  de 
la  comisión,  138. — Dictamen,  198,  Apéndice  pri- 
mero alnürn,  7,— Sin  debate,  se  aprueba,  205, 

PASCUAL  Y QRRIOS  ($r.  D.  Busebio).  Enfermo,  258, 

PASTOR  (Sr.  D.  Luis  María). 

Comisiones;  Actas,  76. 

PASTOR  Y BEDOYA  (Sr.  D.  Enrique). 

Comisiones:  Laguna  La  Higuera,  79.— Amnistía  á los 
procesados  republicanos,  79.  — Cuentas  délas  obras 
del  puerto  de  Barcelona,  80.  —Amnistía  para  la 
prensa  en  Puerto -Rico,  519. 

P ATIÑO  (Sr.  D.  José  María). 

Comisiones:  Libre  defensa  en  juicio,  77.—  Demandas1 
judiciales,  78.— Poder  judicial,  80. 

Discursos:  Renuncia  del  Rey,  18.  —Ferro-carriles 
comprendidos  en  el  art.  4.°  de  la  ley  de  2 de  Julio 
de  1870,  72.— Armamento  á la  brigada  de  arti- 
llería de  los  voluntarios  de  la  República  en  Ma- 
drid, 316.  —Renuncia  del  Sr.  Hartos,  498,  499. — 
Supresión  de  gobiernos  civiles,  519. — Ley  de  in- 
compatibilidades, 553,  560,  561. 

PATRIMONIO  DE  LA  CORONA  (Cuentas  durante  el 
tiempo  que  ocupó  el  trono  D.  Amadeo  de  S aboya, 
de  la  dirección  del).  Proposición  de  ley  del  señor 
Gándara;  contestación  del  Sr.  Presidente  del  Poder 
ejecutivo;  rectificación  de  aquel;  no  se  toma  en 
consideración  la  proposición,  162,  163. 

PAYELA  (Sr.  D.  Florencio) 

Comisiones:  Gracia  dé  indulto,  79,  y secretario, 
133,— Notarios  de  Ultramar.  80,  —Ferro -carril  de 
Osuna  á Casariche,  376  . 

Discursos:  Felicitación  á la  Asamblea,  de  Oarríon  de 
los  Céspedes,  222.  — Organización  de  la  artillería, 
576. 

PEDREGAL  GUERRERO  (Sr.  D.  Antonio). 

Comisiones:  Abolición  de  la  pena  de  muerte,  324. 

PELA  YO  (Sr.  D.  Rodolfo). 

Comisiones:  Publicación  en  la  Gaceta  de  Madrid  de  las 
leyes  y decretos  suspendidos  por  los  capitanes  ge- 
nerales de  Ultramar,  519. 

Dfscmtsos:  Publicación  del  voto  particular  del  Sr.  Pri- 
mo de  Rivera  y capítulo  relativo  á coacciones  elec- 
torales, 620. 

PENA  DE  MUERTE  (Abolición  de  la).  Proyecto  de 
ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia; lo  lee  y pasa  á las  seccionen,  200,  Apéndice 
primero  al  num.  8.— Comisión,  324, — Presidente 
y secretario,  373. 

(Abolición  inmediata  de  la),  Exposiciones  de 

habitantes  de  Barcelona,  Aspe,  Ponce,  Tortosa  y 
de  otras  poblaciones  pidiendo  asta  abolición,  pre-* 
sentadas  por  el  Sr,  Somolinos,  no, 
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PENSIONES  Ó GRACIAS.  Véase  Gracias  6 pensiones* 
PERALES  (8r*  Marqués  de).  Enfermo,  074, 

Comisiones:  Primer  Vicepresidente  de  la  Asamblea, 
57, — Minas  de  Riotinto,  67.— Exposición  general 
de  la  iudus tria*  77;*- Bienes  que  fueron  de  la  Ce* 
roña,  376,  y presidente,  420, 

Biscunsosi  Abolición  de  la  esclavitud  en  Puerto -Rico, 
152,  262,  263,  5IS,  639. —Preguntas,  3l2.— 
Reuniones  de  vecinos  de  Madrid,  314,— Capitán 
general  de  Cataluña,  456,  —Acontecimientos  de 
Barcelona,  457,-— Clero  y clases  injuramentadas, 
450.  — Guarnición  de  Barcelona,  459,  460, 46  L — 
Empleados  republicanos,  460,  -—Convocatoria  de 
Cortes  Constituyentes,  473,  474,  475,  486,— Pago 
de  intereses  á los  Ayuntamientos,  481,— Renun- 
cia del  Sr.  Presidente,  483, — Batallones  francos, 
497,  564,  581, 598,  599, — Renuncia  del  Sr,  Mar- 
tos,  493,  499,  — Noticias  alarmantes  de  Barcelona, 
591.  — Proposición  de  ley  del  Sr,  Cisa  sobre  admi- 
nistración pública,  502, — Acta  de  la  sesión  del 
13  de  Marzo  de  1873,  548,—  Lista  de  los  Diputa- 
dos ausentes,  548.— Empleados,  575. — Asisten- 
cia del  Poder  ejecutivo,  549. — Omisionen  los  pre- 
supuestos, 549. — Reunión  de  secciones,  550, — 
Petición  de  palabra  dei  Sr.  Quiroga  Gómez,  554, 
555. — Omisión  en  los  presupuestos,  56 3. — Nom- 
bramiento de  individuos  del  Tribunal  de  Cuentas, 
572,  — Desfalco  en  Filipinas,  573,  574, — Üár- 
lüb  VII  en  España,  574. — Ordenes  militares, 
575. — Elección  de  presidente  y secretario,  577, 
578.— Separación  de  la  Iglesia  y del  Estado;  ce- 
santías y jubilaciones,  579,— Ataques  á la  propie- 
dad en  Badajoz.  579. — Numero  de  Representantes 
para  votar  leyes,  620,  646.  — Discusión  de  las  le- 
yes para  terminación  de  la  Asamblea,  579.— Dis- 
cusión del  dictamen  sobre  el  acta  de  la  Baneza, 
598 . — Sublevación  en  Camay  (distrito  de  Arecibo, 
Puerto -Rico),  644,  645,  646,  647,  643.— Trozo 
de  ferro -carril  entre  Sarria  y Monforte,  645. 

PJSHEIRA  (Sr,  D.  Juan  Manuel). 

Comisiones*  Factoría  en  Marruecos,  77,  y presidente, 
198* 

PEREZ  COSTALES  (Sr.  D.  Ramón). 

Discirsos  : Ayuntamientos  carlistas,  353,  — Exposi- 
ción del  Ayuntamiento  de  la  Comba,  para  que  se 
le  reconozca  la  propiedad  que  tiene  á los  terrenos 
procedentes  del  derribo  de  las  fortalezas,  597* 

PEREZ  CRESPO  (Sr.  D.  Francisco), 

Comisiones:  Cuentas,  70. — Créditos  supletorios,  79. 

PEREZ  DE  GUZMAN  (Sr.  Marques  de  Santa  Marta, 
D,  Enrique), 

Comisiones:  Exposición  general  de  la  industria,  77.  — 
Derogación  de  la  pragmática  sobre  matrimonios, 
78. — Montes,  80. — Bienes  que  fueron  de  la  Co- 
rona, 376. 

PEREZ  GUILLEN  (Sr,  D.  Francisco).  Electo  por 
Tecla,  provincia  de  Murcia,  373. — Dictamen, 
375.—  Se  aprueba,  y queda  admitido  y proclama- 
do Diputado,  393. 

PERIÓDICOS  (Sentencias  da  los  juzgados  municipa- 
les de  Madrid  en  causas  ó juicios  de  faltas  contra 
los).  Pregunta  del  Sr.  Araus;  contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  Estado,  676* 

PETICIONES  (Comisiones  de).  Para  Febrero,  76. — 
Presidente  y secretario,  136* — Para  Marzo,  324. — 
Presidente  y secretario,  698* 

> , i-  (Listas  de  las)*  Desde  la  del  mim.  202  á la  del 


215,  63. — D^sde  la  del  num.  15  á la  del  19, 
243.  — Desde  la  del  níim.  20  á la  dei  24,  321.— 
Dt’sde  la  dei  nüm,  25  á la  del  30,  454.  — Desde  la 
del  uüm.  31  á la  del  38,  595. 

PETICIONES  (Dictámenes  de  las  comisiones  de).  Do 
los  de  las  peticiones  desde  el  num.  1 al  14,  198, 
Apéndice  segundo  al  núm,  7/ — De  los  de  las  peti- 
ciones números  15  al  19,  2S4,  Apéndice  primero 
ai  núm.  12. 

■-  (Discusión  de  los  dictámenes  de).  Sin  ella  se 

aprueban  los  relativos  á las  de  los  números  1 al 
14,  225* — Idem  los  relativos  á las  de  los  nú- 
meros 15  al  19,  706, 

- — Y VARIOS  PROYECTOS  DE  LEY  (Discu- 

sión de)*  Ruego  á la  Mesa*  del  Sr.  Coronel  y O rífe; 
contestación  del  Sr.  Presidente,  675,  676. 

PETIT  ULLGA  (Sr.  D.  Julio). 

Comisiones:  Giro  mutuo,  80. 

PICO  DOMINGUEZ  (Sr.  D.  Juan).  Electo  Senador 
por  Cádiz,  455.  — Dictámen,  478.— Se  aprueba, y 
queda  admitido  y proclamado  Representante,  56 3. 

PIDAL  Y MÜN  (8r~  D.  Alejandro). 

Comes  iones:  Peticiones,  324,  y secretario,  698.  — 
Abolición  de  la  pena  de  muerte*  324, 

Discuasos:  Exposiciones  contra  las  reformas  do  Ultra- 
mar, 111.  — Abolición  de  la  esclavitud,  114,  380.  — 
Juramento  del  clero.  13S,  139,  — Empleados  re- 
publicanos, 460. — Exposición  do  los  habitantes  de 
Yidreras  contra  las  reformas  de  Ultramar.  325.— 
Abolición  de  la  esclavitud  en  Puerto -Rico,  508, 
509,  510,  512,  516,  518. 

PIELTAIN  (Sr.  D.  Cándido). 

Cohesiones:  Tiro  nacional,  78. 

PINEDO  (Sr.  D.  Juan  Domingo). 

Comisiones:  Actas,  76.  — Exención  de  derechos  á loa 
materiales  para  conducción  de  aguas  á Cádiz, 
519, — Ferro -carril  de  Valladolid  á Uatatayud  por 
Aranda,  519* 

Discursos:  Disenso  paterno,  81.  — Dictámen  sobre  el 
suplicatorio  del  Juez  del  Hospital  para  procesar  al 
Sr.  Pascual  y Casas,  1 38.  — Telegrama  referente  á 
la  proclamación  de  la  República  española,  de  los 
Estados -Unidos,  1 00.  — Republicanos  de  Vi  linear - 
Hilo,  203  — Exposición  de  electores  de  Sabio  te* 
313.— Ley  de  incompatibilidades.  313,  300.— 
Reunión  de  vecinos  de  Madrid,  354, — Sueldo  do 
los  funcionarios  públicos,  377. — Exención  de  de- 
rechos ales  materiales  necesarios  para  la  conduc- 
ción de  aguas  á Cádiz,  480* 

PÍ  Y MARGALE  (3r.  D.  Francisco).  Su  nombramien- 
to de  Ministro  de  la  Gobernación  dei  Poder  ejecu- 
tiuo,  56,  253.  —Su  dimisión,  249.  — Interino  de 
la  Presidencia,  454. — Cesa  en  el  cargo  de  vocal 
de  la  comisión  inspectora  de  la  deuda,  258. — Cesa 
igualmente  en  la  Presidencia  interina,  698. 

Comisiones:  Permanente  por  la  renuncia  del  Rey,  28. 

Discursos:  Declaración  do  la  Re  pública  y elección 
del  Poder  ejecutivo,  34.  — Abandono  de  su  puesto 
por  el  espitan  general  de  Catalana,  456. — Acon- 
tecimientos de  Barcelona,  457. —Disciplina  del 
ejército*  457.  — Estado  de  la  guarnición  de  Barce- 
lona, 459,  460,  461,  462.  — Proclama  leída  por 
el  general  Contreray  en  Barcelona,  461.  — Sueldos 
devueltos  á los  generales  injuramentados,  461*  — 
Reposición  de  Ayuntamientos,  462.  -—Matrimonio 
civil,  402*— Primeros  números  de  la  última  quin- 
ta, 503.“Ferro^camIes  ocupados  por  loscarUfl- 
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tas,  575,  578.  — Cob^o  de  las  contribuciones  por  ! 
los  Ayuntamientos  de  Catalana,  575,  — Signiñca- 
oifu  de  la  forma  de  la  República*  577.  — Ay u ata- 
miento del  Valle  de  Abdalagís,  57S. — Diputacio- 
nes y jueces  do  primera  instancia  de  Barcelona, 
Gerona,  Lérida  y Málaga,  580*  — Licénciamiento 
del  ejército  por  la  Diputación  provincial  de  Rarée- 
.lona,  580, 

PIíÁ  Y MÁS  (Sr,  D,  Juan). 

Comisiones:  Carreras  civiles,  77. 

PLAZAS  DE  GUERRA  (Reforma  del  sistema  do  cus-  i 
tedia,  conservación  de  almacenes,  baterías,  etc, , de 
las)*  Proposición  de  ley  del  Sr.  Vldarfc,  81  s Apén- 
dice 28.’  al  núm.  3. 

PODER  EJECUTIVO  {Nombramiento  del).  Véase  Re- 
pública, 

t_. — - (Dimisión  de  los  individuos  del).  Discurso  del 
8l\  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  y se  lee  la  co- 
municación presentando  sus  dimisiones,  249.— 
Discurso  del  Sr.  Presidente  de  la  Asamblea,  250. — 
Se  admite  la  dimisión,  y se  suspende  la  sesión, 
251.  — Continúa:  discurso  del  Sr.  Presidente, 
dando  cuenta  de  las  disposiciones  que  ha  adopta- 
do para  la  conservación  del  orden,  251.— Propo- 
sición incidental,  para  que  se  invista  al  Presidente 
de  la  Asamblea  do  las  facultades  del  Poder  ejecuti- 
vo; discurso  del  Sr,  Becerra  eu  su  apoyo;  se  toma  en 
consideración;  se  discute  en  el  acto;  discurso  del 
Sr.  Pignoras,  en  contra,  252. — Del  Sr,  Rojo  Arlas, 
en  pró;  indicación  del  Sr.  Tice  presidente;  discur- 
so dei  Sr,  Presidente,  nombrando  interinamente 
los  Ministros;  ocupan  éstos  el  banco  azul;  discurso 
del  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo;  se  acuerda 
que  haya  sesión  permanente  hasta  el  nombramien- 
to del  Poder  ejecutivo,  y un  voto  de  confianza  á 
éste;  indicación  del  Sr,  Presidente, '253  .—Se  pro- 
cede á la  votación  del  Poder  ejecutivo,  y resultan 
nombrados:  para  Presidente  el  Sr.  Figucras,  para 
Estado  el  Sr.  Cas  telar,  para  Gobernación  el  Sr,  Pí 
y Margal!,  para  Hacienda  ei  Sr.  Tutau,  para  Gra- 
cia y Justicia  el  Sr.  Salmerón  (D.  Nicolás),  para 
Guerra  el  Sr,  Acosta,  para  Fomento  el  Sr.  Chao, 
para  Ultramar  el  Sr.  Sumí,  para  Marina  ei  se- 
ñor Oreíro;  discurso  dei  Sr.  Presidente  del  Poder 
ejecutivo,  25 i, — Se  acuerda  que  no  haya  sesión 
mañana  ni  pasado,  25 i. 

(Asistencia  á las  sesiones  del).  Pregunta  del 

Sr.  García  de  la  Foz;  se  pone  eu  conocí  miento  del 
Gobierno,  549. 

JUDICIAL.  Véase  Judicial  (Organización  del 

poder), 

POSAS  (Sr,  Coronel).  Véase  Oalalum  (Marcha  del  co- 
ronel Pozas,  etc.), 

POZAS  (Sr.  D,  Gregorio  de  las). 

Comisiones:  Giro  mutuo,  80. — Ferrocarril  de  Osuna 
áGasariclio,  370, — Suplicatorio  contra  el  Sr.  Ibar- 
ra,  518. 

Prefumo  (Sr,  d.  José.) 

Comisiones:  Amnistía,  y secretarlo,  07.  — Amnistía  á 
ios  procesados  republicanos,  79, — Ferro -carril  de 
Luchana  al  Regato,  324, 

PREGUNTAS  (Artículo  del  Reglamento  sobre).  Se  lee 
ei  101  á indicación  del  Sr.  Vicepresidente,  312, 

PRESIDIOS  (Destino  de  los  penados  á los  castillos  y 
plazas  fuertes  y supresión  de  los).  Proposición  de 
ley  presentada  por  el  Sr.  Sicilia,  81,  Apéndice  15.’ 
al  núm,  3, 


PRESOS: 

Exposiciones:  De  los  confinados  cu  el  presidio  correc- 
cional ele  Valencia*  solicitando  indulto  por  el  na- 
cimiento de  un  vastago  español  en  la  augusta  fa- 
milia que  ocupa  el  trono,  petición  núm.  202, 
l.”  de  la  Asamblea,  63.  — Dictamen  198,  Apéndice 
segundo  ai  núm.  7. — Se  aprueba,  225.  — De  los 
presos  en  la  cárcel  de  Madrid,  complicados  en  los 
sucesos  de  la  noche  del  11  de  Diciembre,  solicitan- 
do se  Ies  ponga  en  libertad,  petición  núm.  214, 
13  de  la  Asamblea,  03. — Dictamen  198,  Apéndice 
segundo  al  a uní.  7, — Se  aprueba,  225, — Dé  otros 
ídem,  solicitando  indulto,  321,  petición  núme- 
ro 24. — De  Doña  María  Teresa  Ferrando,  presa  en 
las  cárceles  de  San  Narciso,  de  Valencia,  como  pre- 
sunta autora  de  robo  y asesinato,  solicitando  in- 
dulto, 454,  petición  núm.  30.—  De  Juan  García 
y Pemil,  vecino  de  Valverdc  del  Camino,  senten- 
ciado por  la  Audiencia  de  Sevilla  á tres  años  de 
prisión  correccional,  solicitando  indulto,  595,  pe- 
tición núm.  33. 

PRESTACIONES  SEÑORIALES  (Abolición  de  las). 
Proposición  de  ley;  comisión,  77, — Presidente  y 
secretario,  133, 

PRESUPUESTOS.  Disolución  del  cuerpo  de  Guardias 
dei  Rey.  Rebaja  del  crédito  solicitado  para  esta 
atención,  75. 

— — — Aclaración  á la  base  tercera  del  apéndice  le- 
tra E del  presupuesto  de  ingresos  sobre  grande- 
zas. Proposición  de  ley  del  Sr,  Soria,  81,  Apén- 
dice  30  al  núm.  3, — Excitación  del  Sr,  Primo  de 
Rivera  á la  comisión,  para  que  cuanto  antes  dé  su 
díctámen, — Indicación  del  Sr.  Vicepresidente,  222, 
— Equivocación  en  la  suma  asignada  para  gastos 
dei  material  de  la  Real  Academia  de  Medicina  de 
Madrid,  258, 

— Omisión  de  la  excepción  del  pago  del  descuen- 
to del  10  por  100,  impuesto  sobre  las  tarifas  de 
viajeros  á la  locomoción  dentro  del  radio  de  seis 
kilómetros;  indicación  del  Sr,  Samperey  del  señor 
Ruiz  Gómez,  549. — Nueva  indicación  del  Sr.  Sam- 
pere:  contestación  del  Sr.  Presidente,  549. 

. Proposición  del  Sr.  Sumpere;  discurso  on  su 
apoyo;  indica  cien  del  Sr.  Ardanáz;  no  se  toma  en 
consideración  la  proposición,  563. 

PE3UFÜE5TQ  DE  GASTOS. 

MINISTERIO  de  la  GüEaaA:  Discusión  de  la  totalidad: 
discurso  del  Sr,  Nava  f re  te;  indicaciones  del  mis- 
mo y del  Sr.  Presidente;  se  lee  la  primera  sec- 
ción, «Servicio  general,»  capítulos  l.°  al  31;  en- 
mienda de!  Sr.  Peralta  ai  capítulo  7,\  art,  l.°T 
}73. — La  comisión  la  admite;  el  Sr.  Carmona  da 
gracias;  se  toma  en  consideración;  se  lee  otra  en- 
mienda del  Sr.  Ocon  al  capítulo  8,%  art.  l.°;  in- 
dicación de  la  comisión;  se  retira  la  enmien- 
da; se  pa3a  á la  aprobación  por  artículos;  se 
aprueban  desde  el  1,  al  31»  179,  ISO»  181;  se 
aprueban  igualmente  los  créditos  adicionales;  se 
lee  la  sección  segunda,  «Guardia  ci vil, » y se  aprue- 
ban los  capítulos  del  32  al  36;  se  lee  la  tercera, 
«Cumplidos  del  ejército»  ejercicios  cerrados,  adi- 
cional,» capítulos  37  at  40,  y disposiciones;  en- 
mienda del  Sr,  Carmona  aumentando  el  sueldo  de 
los  tenientes,  subtenientes  y cuerpos  auxiliares 
del  ejército,  181,—  La  comisión  la  acepta;  el 
Sr.  Carmona  da  las  gracias;  se  toma  en  conside- 
ración; sin  debate  se  aprueban  los  artígalos  deedQ 
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el  37  al  40,  el  adicional  y las  once  disposicio- 
nes, 182. 

Minsteiuo  de  Marina  : Discusión  de  la  totalidad: 
discurso  del  Sr.  Cisa  en  contra;  del  Sr,  Marqués 
de  Sardoai,  en.  pro,  183, — Del  Sr,  Ministro  de  Fo- 
mento, 184. — Alusión  personal  del  Sr.  Morlo- 
nes; rectificación  del  Sr.  Cisa;  discurso  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra;  del  Sr.  González  Janer, 
en  contra,  185.  — Del  Sr.  Ramos  Calderón,  de  la 
comisión,  en  prÓ;  se  aprueban  los  aumentos  pro- 
puestos por  la  comisión  y todos  los  artículos  de  la 
sección,  lSG. 

Ministerio  un  la  Gobernación.—  Discusión  de  la  tota- 
lidad; discurso  del  Sr.  Navarrete,  en  contra;  del 
Sr,  Ramos  Calderón,  de  la  comisión,  en  pró;  rec- 
tificaciones; discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra, 188. — Alusión  personal  del  Sr,  Navarrete;  se 
pasa  ú la  discusión  por  secciones;  se  lee  y admito 
la  enmienda  del  Sr.  Sonaría  P lasen  t;  se  lee  la  del 
Sr.  Aguiar;  la  comisión  no  la  admite;  discurso 
del  Sr.  Agolar,  para  apoyar  su  enmienda,  189; 
rectificación  del  Sr,  Fernandez  Yillaverde,  191. — 
Del  Sr.  Aguiar,  192,— Del  Sr.  Fernandez  Yillaver- 
de,  193. — Se  toma  en  consideración  la  enmienda;  se 
lee  la  del  Sr.  Ghacon;  la  comisión  la  admite,  193.— 
Se  lee  la  del  Sr.  Nieto;  discurso  de  éste  en  su  apo- 
yo; del  Sr.  Ramos  Calderón,  como  de  la  comisión, 
y se  admite,  194. — Se  toma  en  consideración;  se 
lee  la  del  Sr.  Chacón;  la  comisión  la  admite;  in- 
dicaciones de  los  Sres.  Fernandez  Yillaverde,  Tu- 
tau  y Ramos  Calderón,  — Se  aprueban  los  artícu- 
los desde  el  l,fl  al  10;  enmienda  del  Sr,  Soriano 
Plasent  al  art.  l.°del  capítulo  11,  «Material  de  la 
Junta  consultiva  dé  Sanidad :u  indicación  del  señor 
Fernandez  Tilla  verde;  se  vota  por  partes  la  en- 
mienda del  Sr.  Aguiar  al  art.  2 del  capítulo  11, 
196. — Se  aprueba  la  partida  conforme  á la  en- 
mienda del  Sr.  Aguiar,  y en  esta  forma  el  capítulo; 
se  lee  la  adición  del  Sr,  Chacón  al  capítulo  lo, 
tomada  en  consideración , y se  aprueba  , como 
igualmente  los  capítulos  16  y 17,  y los  artículos 
1/  y 2/  del  capítulo  18;  también  se  aprueba  un 
crédito  adicional  al  art.  2*  del  capítulo  18;  se 
aprueba  igualmente  el  art.  3.°  de  dicho  capítu- 
lo 18,  197.  — Asimismo  la  enmienda  del  Sr.  Ghacon 
para  el  establecimiento  de  correo  diario  cu  las  pro- 
vincias de  Badajoz,  Caceres.  Salamanca,  Ciudad- 
Real,  León  y Avila,  y el  artículo  adicional  parad 
aumento  destinado  k la  compra  de  fusiles  para  los 
voluntarios  de  la  libertad,  198.—  Sin  discusión  se 
aprueba  la  sección  segunda,  198. 

Ministerio  de  Fomento  (Dictamen  de  la  comisión  sobre 
el  presupuesto  do  gastos  del),  219,  Apéndice  segun- 
do al  núm.  8.  — Se  lee  por  primera  vez  una  en- 
mienda del  Sr.  Navarrete  al  capítulo  32,  art,  7,fl, 
243,  Apéndice  segundo  al  núm.  9, — Del  Sr,  Bel- 
monte  al  art.  2.°,  capítulo  15;  del  Sr.  Monasterio, 
idem;  del  Sr,  Fernandez  Yazquez  á los  artículos 
primeros  de  los  capítulos  17  y 18;  del  Sr.  Nieto 
al  1/  del  18;  del  Sr.  Nuñez  de  Yelssco  al  capítu- 
lo 32,  y dos  disposiciones  del  Sr.  Chacón  (D.  José 
Ma rí a) , 258,  A péndice  tercero  al  núm.  11.  — Se 
acuerda  discutir  este  presupuesto  en  la  forma  que 
lo  han  sido  los  anteriores,  258. — Se  leen  por  pri- 
mera vez  enmiendas:  del  Sr,  Somolinos  al  capítu- 
lo 15;  del  Sr,  Yagüe  al  art,  l.\  capítulo  21;  del 
Sjl  Garan  de  la  Fo&  al  capítulo  31,  y del  Sr,  Ya* 


güe  á la  disposición  tercera,  y una  nueva  que  ha 
de  _ fo  r m a r Ja  e u ar  £a , 279,  4 péndice  cuarto  al  o (i  - 
mero  1 1.—  Discusión  del  dictamen:  sin  debáte  se 
aprueban  los  capítulos  1."  al  4.°  de  la  sección  pri- 
mera, 284. — Sección  segunda:  enmienda  del  se- 
ñor Belmonte;  la  comisión  la  admite;  discurso  del 
autor  en  su  apoyo,  285. — Rectificaciones  de  los 
Sres.  Escoriaba  y Belmonte;  se  toma  en  considera- 
ción para  votarla  con  el  artículo;  discusión  de  la 
sección:  discurso  del  Sr,  La  Orden,  en  contra, 
286. — Del  Sr.  Escorias  a,  en  pro;  rectificación  del 
Sr.  La  Orden,  288.— Se  aprueban  los  artículos  1/ 
y 2.a  del  capítulo  5.°;  la  enmienda  del  Sr,  Belmon- 
te en  la  parte  tomada  en  consideración,  y Jos  ca- 
pítulos 6.° al  II,  289.  — Sección  tercera,  «Instruc- 
ción publican)  enmienda  delSr.  Monasterio,  289. — 
La  comisión  la  admite;  se  toma  en  consideración, 
y vota  con  el  artículo;  se  lee  la  del  Sr.  Fernandez 
Yazquez;  la  comisión  la  admite,  y se  toma  en  con- 
sideración; se  lee  la  del  Sr,  Nieto,  que  también  se 
toma  y vota  con  el  artículo;  discusión  de  la  sec- 
ción: discurso  del  Sr.  Fernandez  Yazquez,  en  con- 
tra, 290.  — Del  Sr.  Pasaré n y Lastra  en  pró;  rec- 
tificación de  aquel,  291  .—Se  aprueban  los  capítulos 
12  al  15,  y el  aumento  de  500  pesetas  al  art.  2/ 
do  este  último,  como  asimismo  el  de  5.000  pese- 
tas, propuesto  por  el  Sr.  Somolinos  para  una  cáte- 
dra especial  de  histología  en  la  Facultad  de  medi- 
cina de  Madrid;  también  se  aprueban  los  capítulos 
16  al  18,  y el  aumento  de  4.090  pesetas  al  art.  1/ 
de  este  capítulo  para  gastos  de  escritorio  de  la 
Academia  de  medicina  de  Madrid;  igualmente  se 
aprueban  los  artículos  2.a  al  4.°  de  este  capítulo, 
292.— Los  artículos  y capítulos  restantes  de  la 
sección  tercera;  se  lee  la  cuarta,  «Obras  publicas; « 
enmienda  del  Sr,  Yagüe,  293,— Indicaciones  del 
Sr.  Escoriaza;  discurso  del  Sr.  Yagüe,  en  apoyo 
de  su  enmienda,  294. — Rectificaciones  de  ambos; 
se  retira  la  enmienda;  se  lee  la  del  Sr.  García  de 
la  Foz;  la  comisión  la  admite,  296.  —Discusión  de 
la  sección:  discurso  del  Sr.  Moran,  en  contra,  296.— 
DelSr.  Yagüe,  en  pro,  298.  — Rectificaciones  de 
ambos,  301. — Discurso  del  Sr.  García  San  Miguel, 
302,  — Se  aprueban  los  artículos  de  los  capítulos 
21  al  30,  303.  — El  31;  las  100,000  pesetas  para 
la  reparación  de  la  catedral  de  León;  Sección  quin- 
ta, «Estadística:»  enmienda,  del  Sr.  Nuñez  de  Ye- 
lasco;  la  comisión  la  admite,  y se  toma  en  consi- 
deración; del  Sr.  Navarrete;  discurso  de  éste  en 
su  apoyo,  304. — Retira  la  enmienda;  se  lee  la  del 
Sr.  Yagüe;  la  comisión  la  admite,  y se  toma  eu 
consideración;  se  toma  igualmente  otra  del  mismo 
Sr,  !ragüe;  asimismo  se  toma  una  del  Sr,  Chacón 
(D.  José  Mari  a);  se  lee  otra  del  Sr.  Somolioos,  305.— 
La  comisión  la  admite,  y se  toma  en  considera- 
ción, modificada;  se  aprueba  el  artículo  único  del 
capítulo  32;  la  enmienda  del  Sr.  Nuñez  de  Yelas- 
co;  los  capítulos  33  al  35,  306.  —Los  36  al  40,  y 
las  disposiciones  y enmiendas  tomadas  eu  consi 
deracion  por  la  Asamblea,  307,  308.— Se  aprueba 
definitivamente  el  presupuesto  de  gastos,  308, 
Apéndice  tercero  al  núm.  12. 

Exposiciones.  Del  Ayuntamiento  de  Teruel  para  que 
se  exima  del  descuento  á los  empleados  municipa- 
les, presentada  por  el  Sr,  Muñoz  Ñongues,  75.— 
De  los  secretarios  de  los  Ayuntamientos  compren- 
didos  en  los  cantonee  do  Fuente  Pinilla  y Calata* 
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ftazor,  pidiendo  lo  mismo,  por  el  Sr,  La  Orden, 
2o2, — Petición  número  21,  321.— Be  IX  Diego 
Sierra,  en  representación  de  fundidores  de  hierro 
y constructores  de  máquinas,  para  que  se  reba- 
jen los  derechos  de  introducción  de  las  primeras 
materias,  243,  petición  número  15.  — Dictamen, 
284,  Apéndice  primero  al  numero  12, — Se  aprueba, 
7 06.—  Bel  Ayuntamiento  de  Zaragoza,  para  que 
se  derogue  el  impuesto  sobre  las  cédulas  de  empa- 
dronamiento, por  el  Sr.  Gil  Berges,  352,  — Del 
Ayuntamiento  de  Púdrela,  para  que  se  deseche  el 
mismo  impuesto,  454,  petición  número  28.—  De 
los  secretarios  de  los  Ayuntamientos  de  Cabrejas 
del  Pinar,  Abejar,  Mu  niel  de  la  Fuente,  Muriel  Vie- 
jo, Herreros,  Vil! averde,  Cidoncs,  Qéeaíllas,  Pe- 
dro jas  y Oteruelos,  contra  el  descuento  del  12  por 
100  , por  el  Sr.  La  Orden,  592.  — Del  Ayuntamien- 
to de  Salamanca,  para  que  se  exima  á los  emplea- 
dos municipales  del  descuento,  por  el  Sr.  Rodrí- 
guez PiuiUa,  548.—  De  la  sindicatura  de  la  quie- 
bra del  ferro -carril  de  Barcelona  á Sarria,  por  el 
Sr.  Sampere,  573.— De  los  secretarios  de  varios 
Ayuntamientos  de  Soria,  para  que  se  les  exima  del 
descuento,  y se  dé  más  estabilidad  á sus  car- 
gos, 595,  petición  número  36. 

PRIETO  Y CAULES  (Sr.  D.  Rafael). 

Comisiones:  Causas  de  incapacidad  en  los  concejales, 
77,  y presidente,  243.— Laguna  Ai  Higuera,  79.— 
Sociedades  mercantiles,  79  —Exención  de  dere- 
chos al  material  de  los  ferro- carriles  de  Baleares, 
80,  y secretario,  157. 

PRIMO  DE  RIVERA  (Sr.  D.  Rafael). 

Comisiones;  Loterías,  78.— Tiro  nación  al,  78. —Guar- 
dia rural,  79,— Convocatoria  de  Cortes,  376, 
Discursos:  Faltas  de  subordinación  y disciplina  mi- 
litar, especialmente  en  los  generales,— Aclaracio- 
nes sobre  el  impuesto  de  grandezas,  222.— Con- 
vocatoria de  Córtes  Constituyentes,  423  1 424, 
429,  464,  466,  468,  470,  47l,  483,  486,  488, 
489. — Batallones  francos,  494,  495,  504,  592,— 
Abolición  de  la  esclavitud  en  Puerto -Rico,  685, 

PROCESADOS  POLÍTICOS  (Locales  distintos  para 
los).  Ley  sancionada  por  la  Asamblea,  84,  Apén- 
dice 48/  al  ními.  3. 

PROFESIONES  (Libre  ejercicio  de  todas  las).  Propo- 
sición de  ley  del  Sr,  Labra,  80,  Apéndice  noceno  al 
núm.  3.—  Comisión,  78. 

PROFESORADO  (Nombramiento  del).  Proyecto  de 
ley;  comisión,  77. 

— (Reglamento  sobre  provisión  de  cátedras  de 

1S70  y datos  sobro  el).  Preguntas  del  Sr.  García 
de  la  Fpz;  se  ponen  en  conocimiento  del  Gobier- 
no, 86. 

PROYECTOS  DE  LEY"  (Discusión  de  varios).  Vease 
Peticiones  y Daríos  proyectos  de  ley  (Discusión  de), 

FRUNEDA  (Sr.  D.  Víctor).  Electo  Senador  por  Cádiz, 
455.— Dictamen,  478.  — Se  aprueba ; y queda  ad- 
mitido y proclamado  Representante,  563. 

PUERTO  BE  SARTA  MARIA  (Crímenes  cometidos 
con  el  partido  federal  del).  Pregunta  del  Sr,  Na- 
varrete ; se  pone  en  conocimiento  del  Gobierno  , 2Ü3, 

PUEETG-EEAL  (Ayuntamiento  de).  Solicitud  para 
que  se  reconozca  su  derecho  á imponer  arbitrios 
municipales  sobre  el  arsenal  de  la  Carraca,  595, 
petición  núm.  32. 

PUERTO -RICO  (Abolición  inmediata  de  la  esclavitud 
en).  Proyecto  de  ley  pendiente  del  primer  período 


de  la  legislatura:  Pregunta  del  Sr+  Romero  Ortiz; 
contestación  de  la  Mesa,  61. — Del  Sr,  Suarez  la- 
clan, sobre  los  turnos  establecidos  para  la  discu- 
sión de  este  proyecto;  contestación  del  Sr.  Presi- 
sidente,  71,  — Del  Sr.  García  Lomas,  pidiendo  se  le 
inscriba  entre  los  que  han  pedido  la  palabra  en 
contra,  72.— Del  Sr.  Padial , para  que  no  haya 
más  turnos  que  los  de  Reglamento,  72,  73, — Ma- 
nifestación del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  73.- — Dis- 
cusión del  dictámen  (Véase  el  Apéndice  segundo  al 
número  97  del  Congreso  de  los  Diputados):  Dis~ 
curso  del  Sr.  Alvarez  Bugallal,  cu  contra  de  la  to- 
talidad, 90. — Del  Sr.  Sanromá,  en  pró,  98,  102.^ 
Se  suspende  la  discusión;  se  lee  por  primera  vez 
una  enmienda  del  Sr.  García  Rtiiz  al  art.  1.a,  107, 
Apéndice  cuarto  al  núm,  4,— Continúa  la  discu- 
sión: rectificación  del  Sr,  Alvarez  Bugallal,  111. — 
Del  Sr.  Sanromá,  1 1 3. —Indicaciones  de  los  selkw 
res  Pidal  y Mon,  Presidente,  Alvarez  Bugalla!  y 
Sanromá,  1 14. —Discurso  del  Sr,  Esteban  Callan- 
tes, en  contra,  115,— Del  Sr.  Ramos  Calderón,  en 
pró,  124. — Rectificación  del  Sr.  Estéban  Colian- 
tes, 128. —Discurso  del  Sr,  Ulloa , en  contra, 
]28.  — Se  suspende  el  discurso  y la  discusión, 
133, — Se  lee  por  primera  vez  una  enmienda  del 
Sr*  Cisa  Apéndice  segundo  al  núm.  5:  continúa  la 
discusión,  y su  discurso  el  Sr  Ulloa,  144. — Idem 
con  interrupción,  152. — Alusión  personal  del  se- 
ñor Gasset,  155.— Se  suspende  la  discusión,  156,  — 
Discurso  del  Sr.  Alonso  (D.  Juan  Bautista),  en  pró, 
1Ó3. — Rectificación  del  Sr.  Ulíoa,  174,  177.— Se 
suspende  la  discusión,  178.—  Se  manda  traer  del 
Senado,  y unir  al  expediente,  varios  datos  recla- 
mados por  el  Sr.  Díaz  Quintero,  204. — Continúa  la 
discusión:  rectificación  del  Sr.  Alonso  (D.  Juan 
Bautista),  205.  —Discurso  del  Sr.  Suarez  Inelán, 
en  contra,  207,—  Del  Sr.  Rojo  Arias,, en  pró, 
216.— Se  suspende  el  discurso  y la  discusión, 
219.—  Se  leen  por  primera  vez  dos  enmiendas  del 
Sr.  Padial,  á los  artículos  2.°,  4.*,  5,\  6.a  y S.\ 
219,  Apéndice  tercero  al  núm.  8.';  continúa  la  dis- 
cusión, y su  discurso,  el  Sr.  Rojo  Arias,  226.— 
Rectificación  del  Sr.  Suarez  Inelán,  229.— Idem, 
con  advertencias,  230, — Rectificación  del  Sr.  Rojo 
Arias,  230.— Del  Sr,  Suarez  Inelán,  231. — Nueva 
rectificación  del  Sr.  Rojo  Arias;  alusión  personal  del 
Sr.  Sanz,  por  cesión  del  Sr,  Romero  Ortiz,  y con 
advertencias,  232. — Idem,  id.,  233. — Hem,  dis- 
curso del  Sr.  Romero  Ortiz,  234. — Indicación  del 
Sr.  Zorrilla;  se  suspende  la  discusión,  240.— Se 
leen  por  primera  vez  tres  enmiendas  del  Sr.  Ga- 
mazo  á los  artículos  l.\  3.°  y 4.*,  y otra  del  se- 
ñor Lasala  al  2/,  243,  Apéndice  primero  al  núme- 
ro 9,  —Continúa  la  discusión:  discurso  del  señor 
Ointron,  en  pró,  246.— Se  suspende  la  discusión, 
249,— Se  leen  por  primera  vez  un  artículo  adicio- 
nal y dos  enmiendas  del  Sr.  Gamazo,  258,  Apén- 
dice segundo  al  núm.  11,— Continúa  la  discusión: 
por  cesión  del  Sr.  Barzanallana,  alusión  personal 
del  Sr.  Sanz  y Posee;  "del  Sr,  Cintren;  rectifica-’ 
ciou  del  Sr,  Sanz  y Posse,  262,—  Idem,  con  adver- 
tencias; discurso  del  Sr.  Marqués  de  Barzanallana, 
en  contra*  263.— Del  Sr.  Labra,  en  pró,  267, 
277.— Se  suspende  la  discusión,  279. —Continúa 
ésta  y su  discurso  el  Sr.  Labra,  328, — Rectifica- 
ción del  Sr.  Ülloa,  342.  — Idem,  con  advertencias, 
343.— Del  Sr,  Labra,  344.— Del  Sr.  Suarez  In- 
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clán,  344. — Idem,  con  advertencias,  345,— De  los 
Sres.  Labra  y Esteban  Colla  otes,  346.  — Nueva  del 
Sr.  Labra;  discurso  del  Sr.  Jo  ve  y Ilévia  en  con- 
tra, 347,  — Se  suspende  el  discurro  y la  discusión, 
340.— Continúan,  366,  — Ss  suspende,  372.— 
Continua  el  Sr.  Jove  y Hévia,  378, — Indicación 
del  Sr.  Pidal  y Mon;  queda  con  la  palabra,  y se 
suspendo  la  discusión,  38  Q, — Continúa:  alusiones 
personales  del  Sr.  Pidal  y Mon,  508.— Idem,  con 
advertencias,  500,—  Idem,  id,,  510.  — Idem,  kl,, 
512.  — Alusión  personal  del  Sr,  Suñer  y Gapdevi- 
la;  discurso  del  Sr.  Sanroma,  5 15. —Rectificación 
delSr.  Suñer  y Oapdevila,  con  advertencias;  del 
Sr.  Pidal  y Mon,  516,—  Del  Sr.  Suñer  y Capdevi- 
la,  517.—  Del  Sr,  Pida!  y Mon,  con  advertencias; 
queda  con  la  palabra  el  Sr,  Alvarez  Peralta,  y se 
suspende  la  discusión,  518. — Continúa:  discurso 
del  Sr.  Alvarez  Peralta,  en  pro,  540,  543.— Que- 
da el  Sr.  Jo  ve  con  la  palabra  para  rectificar,  y se 
suspende  la  d íscusio n,  545.  — Continúa:  discurso 
del  Sr.  Jove,  602, —Rectificación  del  Sr.  Alvarez 
Peralta,  603, —Del  Sr.  Jo  ve  y Hévia,  605. — Idem, 
con  advertencias,  606.—  Discusión  por  artículos: 
se  lee  el  I.°  y una  enmienda  del  Sr.  Gamazo, 
Idem;  la  comisión  no  la  admite;  discurso  del  señor 
Gamazo,  en  apoyo,  607,  — Idem,  con  advertencias, 
610. — Idem,  id.,  6 1 2.— DelSr.  Dona,  como  déla 
comisión,  61 5.— Se  suspende  el  discurso  y la  dis- 
cusión, 617.— Continúa  ésta,  y su  discurso  el  se- 
ñor Bona,  620 . — Rectificación  del  Sr.  Gamazo, 
622. — Del  Sr.  Bona,  623.— No  se  toma  en  consi- 
deración la  enmienda  del  Sr.  Gamazo ; se  lee  otra 
del  Sr.  García  Raíz  (D.  Eugenio);  la  comisión  no 
la  admite;  discurso  del  autor  en  su  apoyo,  624,— 
Del  Sr.  Labra,  como  de  la  comisión,  633.—  Recti- 
ficación del  Sr.  García  Ruiz,  638. — Discurso  del 
Sr.  Ministro  de  DI  tramar;  alusión  personal  del  se- 
ñor García  Ruiz,  639.  —Discurso  del  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  ; indicaciones  de  los  Sres.  Bartolomé 
y Santamaría  y Lasala;  se  desecha  la  enmienda  en 
votación  nominal,  646.— Votos,  645,  669.— Se 
suspende  la  discusión,  641 . —Continúa:  disensión 
por  artículos:  se  lee  ei  2.°:  discurso  del  Sr.  Gán- 
dara, en  contra,  670.— Del  Sr.  Ramos  Calderón, 
de  la  comisión,  en  pro,  672.  — Rectificación  del 
Sr.  Gándara,  673. — Por  cesión  del  Sr.  Sauz  y 
Posse,  discurso  del  Sr.  García  Lomas  ; se  suspen- 
de el  discurso  y la  discusión,  674. — Continúa  és- 
ta, y aquel,  676.— Idem  con  advertencias,  683.— 
Idem,  6 84. —Indicación  del  Sr.  Vicepresidente,  y 
del  Sr.  Roña ; alusiones  personales  del  Sr.  Primo 
de  Rivera,  685. —Discurso  del  Sr.  Bona,  en  pro; 
del  Sr.  Ministro  de  Estado,  686,  690. — Rectifica- 
cion  del  Sr.  García  Lomas,  692. — Idem  con  ad- 
vertencia, 693. — Idem  id.,  694. — Discurso  del 
Sr,  Ministro  de  Estado;  se  suspende  la  discusión, 
695,— Indicación  del  Sr.  Vicepresidente  y del  se- 
ñor Arellano,  708,  709.— Continúa  la  discusión: 
se  lee  por  primera  vez,  y pasa  á la  comisión,  una 
enmienda  á los  artículos  respectivos  del  proyecto 
de  ley,  709, —Discurso  del  Sr.  Galindez  contra  el 
artículo  l.°,  709.— Se  aprueba  el  artículo  por  una- 
nimidad; se  lee  el  2.°  y una  enmienda  del  3r.  Sa- 
laverría;  indicación  del  Sr.  García  Ruiz;  el  señor 
Ramos  Galderon,  de  la  comisión,  acepta  la  enmien- 
da; explicación  del  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecu- 
tivo; discurso  del  Sr.  Salaverría,  como  autor  de  la 


enmienda,  716.— Del  Sr,  Labra;  del  Sr.  Ministro 
de  Estado;  se  toman  en  consideración  las  enmien- 
das propuestas  y aceptadas  por  la  comisión,  7 1 1 . 

Se  disentirán  como  artículos:  se  leen  las  de  los  se- 
ñores Padial,  Lasala  y Gamazo  al  art.  2/;  quedan 
retiradas;  se  aprueba  el  art.  á.°';  se  lee  el  3/  y laa 
enmiendas  de  los  Sres.  Gamazo,  Romero  Girón  y 
Cisa;  se  retiran  las  dos  primeras,  7 12.  — Explica- 
ciones del  Sr.  Cisa  y del  Sr.  Vicepresidente,  y se 
retira  también  esta  enmienda;  se  aprueba  el  artícu- 
lo 3/;  se  lee  el  4.°  y enmiendas  de  los  Sres.  Pa- 
dial  y Gamazo,  que  se  retiran:  discusión  del  ar- 
tículo: discurso  del  Sr,  Labrador;  del  Sr.  Ramos 
Galderon;  se  aprueba  el  art.  4/,  713.— Se  lee 
el  5/;  observación  del  Sr.  Ruiz  Gómez,  y se  aprue- 
ba; siu  debate  los  restantes  del  proyecto,  desecha- 
das ó retiradas  algunas  enmiendas  ; pasa  el  pro- 
yecto á Corrección  de  estilo ; indicación  del  señor 
Gil  Berges,  contestada  por  la  Mesa,  para  que  se 
trasmita  íntegra  la  ley  por  el  cable,  714,—  8o 
aprueba  el  proyecto  definitivamente  por  unanimi- 
dad y sanciona  la  ley,  715,  Apéndice  tercero  al  nú- 
mero 31.— Se  acuerda  trasmitir  íntegra  y votada 
por  unanimidad  la  ley  á Puerto -Rico  y á las  Po- 
tencias extranjeras;  se  acuerda  suspender  La  se- 
sión, para  quo,  poniéndose  de  acuerdo  las  diferen- 
tes fracciones,  puedan  designarse  los  individuos  de 
la  Comisión  Permanente,  715. 

PUERTO-RICO  (Abolición  inmediata  do  la  esclavi- 
tud en). 

Exposiciones  en  pao:  De  la  comisión  provincial  de  las 
islas  Baleares,  Ayuntamiento  de  Palma  de  Mallor- 
ca, Tertulia  progresista  y vecinos  de  Manacor,  etc. , 
por  el  Sr.  Rcus  y Liado,  61.—  Del  Ayuntamiento 
de  Alcoy,  por  el  Sr.  Aura  Boronat,  6 1,  — Del  de 
Villafranca  de  los  Barros,  por  el  Sr,  Lafdente, 
62.— Del  Ayuntamiento,  juzgado  municipal,  fis- 
calía, etc.,  de  la  villa  de  Paterna,  por  el  Sr.  Mo- 
reno Rodríguez,  70.  — De  los  vecinos  de  Pozuelo, 
por  el  Sr.  Ñoñez  de  Velasco,  72.—  De  los  de  Dora- 
dos de  Lcdesma,  por  el  Sr.  Al  va,  88, — De  los  ve- 
cinos del  Villar  del  Ladrón,  por  el  Sr.  Sendiu, 
116 -—De  los  del  pueblo  de  Alean tud,  por  el  señor 
Castro,  110.— De  individuos  de  la  Iglesia  evangé- 
lica cristiana  española  de  Zaragoza,  por  el  señor 
Nuñez  dd  Velasco,  140.— De  vecinos  de  Almadén, 
324.—  De  gran  numero  de  vecinos  de  Madrid,  por 
el  Sr.  Labra,  548. 

(Abolición  de  la  esclavitud  en). 

Exposiciones  en  contra  : De  los  pueblos  de  P rédanos 
de  Gjeda,  Villaturde,  YÜlalcázar,  Sirga,  Villar  - 
mentero,  Boada,  Turiego,  Víllodíeco,  Baza,  Pala- 
frugelt,  Cabruñes,  Segorbe,  Torre  de  los  Molinos, 
Laon  de  Ojeda,  Vasconos  de  Qjeda,  Marchena, 
Santa  Cruz  de  Tenerife,  Margoller,  Servilán,  Puen- 
te Viesco,  CoLunga,  Carabia*  y adhesiones  del  co- 
mercio y banca  de  Madrid,  por  el  Sr,  Esteban  Ga- 
llantes, 325. — De  los  habitantes  de  la  villa  de  Vi- 
dreras , por  el  Sr.  Pidal,  325. 

^ (Presupuestos  de).  Pregunta  delSf.  Soria;se  po- 
ne en  conocimiento  del  Sr.  Mmistro'de  Ultramar,  4, 

■ ■ — (Ley  del  registro  civil  de  la  Península,  vigen- 
te en  la  isla  de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Cin- 
tren, 81,  Apéndice  12/  al  núm.  3. 

— — — (Ley  del  matrimonio  civil,  vigente  en).  Propo- 
sición de  ley  del  Sr,  Cintron,  81,  Apéndice  13/  al 
núm.  3. 
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PUERTO-RICO  (Libertad  del  trabajo  en).  Proposición 
de  ley  del  Sr.  Soria,  81,  ApénUce  10, 0 al  núm.  3, 

(Constitución  de  1869,  vigente  en).  Proposi- 
ción de  ley  del  Sr.  Alvares  Peralta,  81,  Apéndi- 
ce l7.°  al  núm,  3, 

— (Organización,  régimen  interior  y administra- 
ción de  las  cárceles  y presidios  vigentes  en).  Pro- 
posición de  ley  del  Sr,  Soria,  81 , Apéndice  18, ° ai 
núm.  3. 

— - — (Organización  general  de  la  Hacienda  publica 
en).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Padial,  8litÁpén- 
dice  21. ° al  núm.  3. 

. — — (Abolición  de  la  esclavitud  en  la  isla  de).  Pro- 
posición de  ley  del  Sr,  Sanromá,  81,  Apéndice  22.° 
al  núm,  3, 

. Del  Sr,  Navarrete,  81,  Apéndice  23, ü al  núme- 

ro 3, 

— (Jurado  de  la  Península,  vigente  en).  Proposi- 
ción de  ley  del  Sr.  Cintron,  81,  Apéndice  38, 0 al 
núm.  3. 

(Decreto  ampliando  á seis  meses  el  plazo  de 

cuatro  para  que  se  entienda  levantada  la  suspen- 
sión que  dicte  el  gobernador  superior  civil  de  los 
acuerdos  de  la  Diputación  de).  Comunicación  del 
Gobierno,  133. 

(Sublevación  en).  Pregunta  del  Sr.  Jo  ve  y Hé-  ¡ 

via;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
259,  200,— Parte  telegráfico  leído  por  el  mismo, 
313.— Otro  ídem;  indicaciones  del  mismo  PSr.  Mi- 
nistro y del  Sr.  Padial,  463.— Proclama  del  capi- 
tán general  después  de  loa  sucesos  de  Oarnuy,  dis- 
trito de  Arecibo,  leída  por  el  Sr,  Sauz  y Posse, 
643,  — Pregunta  y anuncio  de  interpelación  de 
este  señor,  con  advertencia  ; se  pone  en  conoci- 
miento del  Gobierno,  644. —Pregunta  del  Sr.  Ar- 
danos, con  advertencias,  y proposición  incidental 
para  que  el  Gobierno  dé  explicaciones,  045,  046.  — 
Se  retira  la  proposición ; indicaciones  de  los  seño- 
res Padial,  Vicepresidente,  Sauz  y Posse,  Olavar-  ; 
neta , Araus,  647. — De  los  Sres.  Sauz  y Posse, 
Vicepresidente,  Araus  y Ayuso,  6 48. — Del  se- 
ñor Olavarrieta  ; contestación  del  Sr.  Presidente, 
659, 

■ — (Obligación  en  que  está  el  Gobierno  de  defen- 

der la  veracidad  de  las  autoridades  de).  Preposi- 
ción del  Sr.  Gamazo;  discurso  en  su  apoyo,  665.  — 
Idem  con  advertencias,  666. — Discurso  del  señor 
Ministro  de  Ultramar;  alusión  personal  del  Sr.  La- 
bra, 667.— Idem  con  advertencias;  rectificación 
del  Sr.  Gamazo,  con  ídem;  discurso  del  Sr,  Minis- 
tro de  Ultramar ; rectificación  del  Sr,  Gamazo  ; se 
retira  la  proposición,  668,  069, 

(Compra  de  1.000  negros  para  trasladarlos  á 

Cuba , en).  Pregunta  del  Sr,  Labra ; contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  2G1. 

(Falsedad  de  los  asertos  de  los  conservadores 

de).  Preguntas  anunciadas  por  el  Sr.  Soria,  544.  — 
Indicaciones  del  Sr,  Padial , 64o.—  Repite  aquel  la 
pregunta;  discurso  dei  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
653.—  A invitación  del  Sr,  Presidente,  explicacio- 
nes de  los  Sres.  Padial  y Zugasti;  se  leen  artículos 
del  Reglamento;  indicaciones  del  Sr.  Oiave;  con- 
testación dei  Sr.  Presidente;  discurso  del  Sr,  Gon- 
zález (D.  Fernando);  del  Sr.  Cfiacon;  indicación 
del  Sr,  Presidente;  discurso  del  Sr.  Sauz;  queda 
terminado  este  incidente,  658.— Nuevas  indica- 
ciones del  Sr.  Ardanáz  en  favor  de  la  Guardia  ci- 


vil y voluntarios  de  Ultramar,  y contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  658. 

(Sucesos  de).  Interpolación  del  Sr.  Labra;  dis- 
curso de  éste  y del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ; in- 
dicaciones del  Sr.  Labra  y del  Sr,  Vicepresidente, 
659,  660. 

(Telegrama  que  sirva  de  credencial  para  los 

Senadores  y Diputados  de).  Proposición  de  ley  dol 
Sr,  Alvares  Peralta,  325,  Apéndice  segundo  al  nú- 
mero 14. 

- - (Amnistía  por  los  delitos  de  la  prensa  en).  Pro- 
yecto de  ley  presentado  por  el  Gobierno ; lo  lee  el 
Sr,  Ministro  de  Ultramar,  y pasa  á las  secciones, 
463,  Apéndice  tercero  al  núm.  20. — Indicación  del 
Sr,  Padial,  403.  — Comisión,  519.  — Presidente  y 
secretario,  5Í9.  —Dictamen,  519,  Apéndice  sétimo 
al  núm.  22. — Se  aprueba;  pasa  á Corrección  de 
estilo,  522.  — Se  aprueba  definitivamente,  y san- 
ciona la  ley,  503,  Apéndice  se g mido  al  nüm.  24, 

~ • (Legislación  municipal  y electoral  vigente  en). 

Pregunta  del  Sr.  García  Lomas;  se  pone  en  cono- 
cimiento del  Gobierno,  4S2, 

PUIG  Y DESCALS  (Sr.  D.  Aniceto). 

Comisiones:  Ferro-carril  de  Gerona  á Higueras  y á la 
frontera,  324. 

Q 

QUEMADA  (Sr.  D.  Agapiío). 

Colisiones:  Tiro  nacional,  78, 

QUIROGA  (Criminales  fugados  do  la  cárcel  de).  Pre- 
gunta del  Sr.  Quiroga  Gómez,  644,  645. 
QUIROGA  Y GOMEZ  (Sr.  D.  Juan  María), 

Comisiones:  Permanente  por  la  renuncia  del  Rey, 
28. — Collar  de  Ministro  de  Gracia  y Justicia  , 77, 
Disco  usos:  Supresión  de  las  ordenes  militares  de  Es- 
paña, 483,  575,  576, — Acta  de  la  sesión  del  13 
de  Marzo,  548,  —Lista  de  los  Diputados  emplea- 
dos, 554,  555,  562,  575.—  Fuga  de  criminales 
de  la  cárcel  de  Quiroga,  644.  — Estudios  dei  trozo 
de  ferrocarril  entre  Sarria  y Mon forte,  645. 
CitTIBÓS  (Sr.  D.  Patricio).  Electo  por  Murías  do  Pare- 
des, provincia  de  León,  455. 

R 

BAIS  (Sr,  D,  Vicente). 

Colisiones:  Prolongación  basta  Oaspe  del  ferro -carril 
de  Zaragoza  á Val  de  Zafan,  376, 

Discursos:  Exposiciones  de  varios  pueblos  en  favor 
do  las  reformas  de  Ultramar,  86, 

RAMOS  CALDERON  (Sr.  D.  Antonio). 

Colisiones:  Permanente  por  la  renuncia  del  Rey, 
28.  ^-Cuentas,  76.“— Código  penal,  77. — Collar 
del  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  77,— Socieda- 
des mercantiles,  79. — Gracia  de  indulto,  79, — 
Prolongación  hasta  Caspe  del  ferro-carril  de  Zara- 
goza á Val  de  Zafan,  376,  y presidente,  416.— 
Ferro -carril  de  Osuna"  á Casaríche , 376  r y presi- 
dente, 400. —Exención  de  derechos  á los  materia- 
. los  para  conducción  de  aguas  á Cádiz,  519.— Per- 
manente, 716* 

Discursos:  Abolición  de  la  esclavitud  en  Puerto-Eico, 
124,  607. — Presupuestos,  186,  188,  189,  193, 
194,  195.— Ferro-carril  de  Osuna  á Casaríche, 
325,  365,  404. —Convocatoria  de  Cortes  Consti- 
tuyentes, 442.  — Traída  de  aguas  á Cádiz,  574.— 
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Abolición  de  la  esclavitud  en  Puerto-Pico,  673, 
710,  713. 

REBULLIDA  Sr.  D.  José  Benigno). 

Comisiones:  Causa  del  Sr,  Rubau,  76. — Mayor  edad, 
79,  y presidente,  157. “-Exención  de  derechos  ai 
material  de  ferro-carriles  de  las  Baleares,  80. — 
Ferro- carril  de  Luchana  al  Regato,  321. — Prolon- 
gación hasta  Caspe  del  ferro- carril  de  Zaragoza  á 
Val  de  Zafan,  376, 

Discursos:  Sucesos  de  Barcelona,  304,  205, — Ferro- 
carril de  Luchana  al  Regato,  259. 

REFORMAS  Y ECONOMÍAS  (Plan  del  Gobierno  so- 
bre), Pregunta  del  Sr.  González  Cherrná;  contes- 
tación dd  Sr,  Presidente  del  Poder  ejecutivo;  rec- 
tificaciones, 136,  137,  138. 

REGISTRADORES  DE  LA  PROPIEDAD  (Abusos 
cometidos  por  los).  Pregunta  del  Sr.  Cisa;  contes- 
tación del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  260, 
261, 

REGISTRO  CIVIL  (Proposición  de  ley  sobre).  Comi- 
sión, 79, 

REPRESEN TAN TES  DEL  PAÍS,  Ó SEA  SENADO- 

RES  t DIPUTAROS  QUE  HUYESEN  ACEPTA BO  Ó ACEPTARAN 

cargos  del  Gobierno  (Nota  délos),  Pregunta  del  se- 
ñor Castell;  so  pone  en  conocimiento  del  Gobier- 
no, 144. 

REPÚBLICA  (Proclamación  de  la).  — Proposición  del 
Sr.  Pí  y Marga II  declarando  que  la  forma  de  go- 
bierno de  la  Nación  es  la  República;  discurso  del 
Sr,  Pi  y Margall  eu  su  apoyo,  34, — Se  toma  en 
consideración  la  proposición  por  unanimidad;  dis- 
curso del  Sr.  Romero  Ortiz  en  contra , después  de 
observaciones  do  los  Sres.  Presidente  y Marios, 
por  cesión  del  Sr,  Castelar;  discurso  del  Sr.  Sal- 
merón (D.  Nicolás),  35,— Del  Sr,  Ruiz  Zorrilla, 
con  interrupciones,  36.  — Idem  del  Sr.  Presiden- 
te; indicaciones  de  los  Sres.  Ruiz  Zorrilla,  Mar- 
tos,  Fernandez  de  las  Cuevas,  37. — De  los  seño- 
res Figueras,  Mar  tos  y Presidente  del  Congreso; 
discurso  del  Sr.  Martos,  38. — Idem,  con  inter- 
rupciones, del  Sr,  Presidente  del  Senado;  excita- 
ción de  éste  á las  comisiones  nombradas,  39.— 
Nuevas  indicaciones  de  los  Sres.  Ruiz  Zorrilla, 
Clave,  Presidente  del  Senado;  discursos  de  los  se- 
ñores Barzanolhma  y Marqués  de  Sardoat,  40. — 
Del  Sr.  Martos,  41. — Del  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  43.— 
Alusión  personal  del  Sr.  Estéban  Ceñantes,  44,— 
De  los  Sres.  Alvarez  Bugalla!  y Ulloa,  45,  — Rec- 
tificación del  Sr,  Ruiz  Zorrilla,  con  indicación  del 
Sr,  Castelar;  se  leo  segunda  vez  la  proposición,  y 
después  de  algunas  observaciones  se  acuerda  vo- 
tar por  partes;  la  primera:  «La  Asamblea  nacional 
reasume  dodos  los  poderes  y declara  como  forma  de 
Gobierno  la  República,  dejando  á las  Cortes  Cons- 
tituyentes la  organización  de  esta  forma  de  go- 
bierno;» se  aprueba  nominalmente;  47.  — Excita- 
ción del  Sr,  Figueras  para  que  se  comunique  la 
proclamación  de  la  República  á todas  partes;  la 
segunda  parte  de  la  proposición:  a Se  elegirá  por 
nombramiento  directo  de  la  Asamblea  el  Poder  eje- 
cutivo, quesera  amovible  y responsable  ante  la  mis- 
ma, » se  aprueba  en  votación  ordinaria,  y se  suspen- 
de la  sesión  para  ponerse  de  acuerdo  sobre  el  nom- 
bramiento del  Poder  ejecutivo,  49. — Votos,  49,  52, 
53,  54,  60,  61,  62,  63,  70,  72,  75,  76,  86,  87, 
88,  110, 111, 133, 141,144, 161,  198,  200, 201, 
222,  258,  261,  283,  310,  325,  326t  327,  349.— 


Telegrama  de  la  Habana,  reconociendo  y felicitando 
á la  Asamblea  y al  Poder  ejecutivo,  que  se  oye  cou 
satisfacción  ,83.  — Felicitación  de  Alberique, 
107.  — Del  Ayuntamiento  de  Alora,  por  el  se- 
ñor Aguilar,  110.—  Del  de  Almagro,  por  el  señor 
Vargas  Machuca,  1 10. — Del  Ayuntamiento  de  Pe- 
ralta, 133.  — De  los  republicanos  del  Tomelloso, 
por  el  Sr.  Carranza,  136.  — Del  Ayuntamiento  de 
Montemolin,  por  el  Sr.  Somolinos,  162.— Del  juez 
de  primera  instancia,  promotor  y demás  indivi- 
duos del  juzgado  de  La  Guardia,  198.— Délos 
Ayuntamientos  de  Recuenco,  Ganeucia,  Montijo, 
De r vera  de  Bnítrago  y comité  republicano  de  Poso- 
blanco,  200,— Del  de  San  Juan,  juez  municipal, 
suplente  y Tertulia  del  mismo,  por  el  Sr,  Fernan- 
dez Vázquez,  201.—  De  vecinos  de  Carrion  de  ios 
Céspedes,  por  el  Sr,  Páyela,  222.  — Del  Ayunta- 
miento y vecinos  de  Campo  frió,  por  el  Sr*  Soler  y 
Piá,  223,— De  los  republicanos  de  la  villa  de  Fuen- 
te-Ovejuna, por  el  Sr.  Uña,  224.  — De  los  Ayun- 
tamientos de  Fifiana,  Franco,  Puente  Geni!,  Ma- 
zar ron,  Pedroso,  Santander,  Yaldetorres,  Campo- 
frío,  Sevilla,  (Juin tañar  del  Rey,  Cesuras,  Bena- 
mejí,  Ceuta,  San  Vicente  de  la  Sonsierra,  comi- 
sión provincial  de  Lugo,  comités  republicanos  de 
la  Puebla  de  Don  Fadrique  y Trevelles,  258.  — De 
los  pueblos  de  los  Palacios,  Villafranca  y Lebrija, 
por  el  Sr,  Fantoni,  259.—  Del  Ayuntamiento  de 
Cortes  de  la  Frontera,  por  el  Sr.  Carvajal,  284.— 
Del  Ayuntamiento  de  Blanes,  321, — De  los  da 
Grove,  Barro,  Tardes! lias,  Salvatierra,  Campo,  Vi- 
lla boa  y comité  republicano  federal  de  Aracena, 
324. — Del  Ayuntamiento  del  Puerto  de  la  Orota- 
va,  por  el  Sr.  Marqués  de  la  Florida,  325.— De  ve- 
cinos de  Jaraudilla,  Yüjanueva  y otros,  por  el  se- 
ñor García  Martínez,  327.  — Del  presidente  y se- 
cretario del  comité  republicano  de  Aviles,  por  el 
Sr.  Morayta,  352. — Del  comité  republicano  de  San 
Vicente  de  Sbnsierra,  por  el  Sr.  Sicilia,  353. — Del 
juez  de  primera  instancia  y fiscal  de  Montarte  de 
Lórnus,  por  el  Sr,  Quiroga,  377.  — Del  juez  de  pri- 
mera instancia  y promotor  fiscal  de  Alburquer- 
que,  455,  — Del  Ayuntamiento  de  Santa  Cruz  de 
Tenerife  (Canarias),  por  el  Sr.  Marqués  de  la  Flo- 
rida, 549. — De  los  vecinos  del  pueblo  de  Alberí - 
que,  por  el  Sr.  Sicilia,  550.—  Del  Ayuntamiento 
y vecinos  de  las  villas  de  Tomares  y San  Juan  de 
Az  Daifa  radie,  por  el  Sr.  Cabello,  598. 

REPÚBLICA  (Nombramiento  del  Poder  ejecutivo  de 
la).  Resultan  elegidos  los  Sres.  Figueras,  Caste- 
lar, Pí  y Margall,  Salmerón  y Alonso  (D.  Nico- 
lás), Echegaray,  Córdova,  Beranger,  Becerra,  Sal- 
merón y Alonso  (D.  Francisco);  discurso  del  Sr,  Mar- 
tos;  del  Sr,  Figueras,  como  Presidente  del  Poder  eje- 
cutivo, 50.— Del  Sr*  Echegaray;  indicaciones  del 
Sr,  Ocon  y del  Sr.  Echegaray;  á propuesta  del  se- 
ñor Vicepresidente,  se  suspéndela  sesión,  51.— 
Continúa  : se  acuerda  que  rija  el  Reglamento 
de  1847  , sin  los  artículos  relativos  á la  Monar- 
quía, á la  dinastía  y al  Senado;  a indicación  del 
Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo  , del  Sr,  Vice- 
presidente, y de  otros  varios  señores,  se  acuerda 
que  no  se  suspenda  la  sesión  momentáneamente 
en  votación  nominal,  y se  proceda  desde  luego  á 
Ja  elección  de  Mesa  de  la  Asamblea,  54,  55. — Ve- 
rifícase ésta,  y resultan  elegidos  el  Sr.  Martos, 
Presidente;  los  Sres.  Marqués  de  Perales,  Soroí, 
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Gómez  (D.  Manuel)  y Chao*  Vicepresidentes,  y los 
Sres,  Moreno  Rodríguez,  López  (D.  Cayo),  Benot 
y Balar t,.  Secretarios;  discurso  del  Sr.  Presidente, 
57,  — Voto  de  gracias  por  unanimidad  á las  Mesas 
anteriores  del  Congreso  y del  Senado,  58. 

REPÚBLICA  (Proclamación  de  la)  Véase  Rey  D , Ama- 
deo I (Proclamación  de  la  República,  admitida  la 
renuncia  de  S,  M.  el)* 

_ FRANCESA  (Reclamación  por  lo  mal  guar- 

dada que  está  la  frontera,  al  Gobierno  de  la).  Pre- 
gunta del  Sr.  Al  va;  se  pone  en  conocimiento  del 
Gobierno,  202,  203. 

— — — (Armamento  de  voluntarios  de  la}.  Véase  País 
(Arm amento  de  voluntarios  de  la  República  ó del}* 

^ (Significación  de  la  forma  de  la).  Del  Sr.  Ma- 
clas Aoosta;  contestación  del  Sr.  Presidente  inte- 
rino del  Poder  ejecutivo  (Pi  y Margal!),  570,  577. 

RESGUARDO  MARÍTIMO  (Organización  del).  Pro- 
yecto de  ley;  comisión,  77.— Presidente  y secre- 
tario, 222. 

BEUSY  GARCÍA  (Sr  D.  José). 

GomMones:  Mayor  edad,  70. 

REUS  Y LLADÓ  (Sr,  D.  Gabriel). 

Comisiones:  Factoría  en  Marruecos,  77.  —Código  pe- 
nal, 77.— Impuesto  á la  mejora  del  puerto  de  Pal- 
ma, 80. 

Discursos:  Exposiciones  de  corporaciones  y vecinos 
de  las  Baleares,  en  favor  de  la  abolición  inmediata 
de  la  esclavitud  en  Puerto-Rico,  y demás  refor- 
mas de  Ultramar,  61. 

REY,  D.  AMADEO  I (Proclamación  de  la  República, 
admitida  la  renuncia  de  S.  M.  el).  Pregunta  del 
Sr.  Figueras  sobre  la  ausencia  de  los  Ministros  do 
su  puesto  en  el  banco  azul;  indicación  del  señor 
Presidente;  del  Sr.  Figueras,  para  que  se  abra  dis- 
cusión sobre  la  suprema  crisis  que  atraviesa  el 
país  (entran  varios  Sres.  Ministros);  invita  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  á repetir  la  pregunta  al 
Sr,  Figueras;  la  repite,  13,—  Discurso  dei  señor 
Presidente  del  Consejo,  anunciando  la  resolución 
de  S,  M.  de  renunciar  á la  Corona  de  España,  13, 

1 i.— Se  proroga  la  sesión  y sigue,  1 5.— Indica- 
ciones de  los  Sres,  Figueras,  presidente;  observa- 
ciones de  ambos;  discurso  del  señor  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  l7,~  Del  Sr.  Figueras,  y 
anuncia  la  presentación  de  una  proposición;  se  da 
lectura  de  dicha  proposición  pidiendo  que  el  Con- 
greso se  declare  en  sesión  permanente;  discurso 
en  su  apoyo;  indicaciones  de  los  Sres,  Patino  y 
Presidente,  y sigue  el  Sr,  Pignoras,  18,— De  los 
señores  Vicepresidente  y Ocoli,  concluye  el  señor 
Figueras;  discurso  del  señor  Presidente  del  Con- 
sejo, 19. — Rectificaciones  de  ambos  señores,  20. — 
Nuevas  rectificaciones;  discurso  del  Sr.  Ministro 
de  Estado,  21.— Idem  con  interrupción,  22,— 
Rectificación  del  Sr.  Figueras;  discurso  del  señor 
Castelar,  23.— Del  señor  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  25, — Rectificación  del  Sr,  Castelar, 
26.  — Del  Sr.  Pignoras;  explicaciones  délos  seño- 
res Ministro  de  Estado  y Figueras;  se  acuerda,  á 
indicación  del  señor  Presidente,  continuar  en  se- 
sión permanente,  sin  deliberar,  estando  presente 
la  Mesa  y una  comisión;  léese  la  lista  de  los  se- 
ñores que  la  han  de  componer,  27.  — Se  sus- 
pende la  sesión  en  la  forma  indicada  t 28,  — 
Continua ; comunicación  del  Gobierno , y se 
lea  el  documento  qn  que  consta  la  renuncia  (\ 


la  Corona  de  España  de  Don  Amadeo  I de  Sa- 
baya por  sí,  sus  hijos  y sucesores,  28.— Pro- 
pone el  Sr.  Presidente  se  dirija  un  mensaje  al 
Senado,  para  que  unidos  ambos  Cuerpos  Colegís- 
ladores,  como  representantes  de  la  soberanía  na- 
cional, acuerden  lo  conveniente  respecto  á este  do- 
cumento; discurso  dd  Sr.  Salaverría,  29, —Del  se- 
ñor Ulloa;  del  Sr.  Cas  telar;  indicación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado;  se  aprueba  la  propuesta  do  la 
Mesa;  se  lee  el  mensaje  al  Senado,  reclamando  su 
cooperación  para  que  constituidas  ambas  Cámaras 
en  una  sola  puedan  proveer  al  bien  de  la  Patria, 
y se  suspende  la  sesión  publica,  mientras  viene 
el  Senado;  continua  la  sesión  pública,  y se  lee 
el  mensaje  dirigido  por  el  Senado  al  Congreso, 
30.  — El  Sr.  Presidente  ordena  avisar  al  Senado 
que  el  Congreso  lo  espera;  termina  la  sesión  co- 
mo del  Congreso,  para  continuarla  como  de  Asam- 
blea Nacional;  continúa  la  sesión:  entra  en  el 
salón  del  Congreso  el  Senado,  precedido  de  los 
maceres.—  Discursos  délos  Sres.  Presidentes  del 
Senado  y del  Congreso;  declara  éste  que  quedan 
constituidas  las  Cortes  soberanas  de  España , y la 
Mesa  de  las  mismas;  se  lee  de  nuevo  la  comunica- 
ción del  Gobierno,  con  el  documento  de  la  renun- 
cia del  Rey  D.  Amadeo  I,  por  sí,  sus  hijos  y su- 
cesores, 31, — Discurso  dei  Sr,  Ministro  de  Estado, 
y presenta  la  renuncia  del  Gobierno;  se  acepta  la 
de  D.  Amadeo  de  Saboya  y la  del  Gobierno;  se 
acuerda  enviar  á aquel  un  mensaje,  manifestando 
el  sentimiento  de  las  Cúrtes,  y aceptando  la  renun- 
cia; se  acuerda  que  el  Presidente  nombre  la  co- 
misión que  ha  de  redactar  el  mensaje;  Ja  nombra; 
le  redacta;  el  Sr.  Castelar  lo  lee,  32, — Se  aprue- 
ba por  unanimidad;  á propuesta  del  Sr.  Presiden- 
te, y con  acuerdo  de  las  Cortes,  se  nombran  las 
comisiones  que  hau  de  llevar  al  Rey  el  mensaje, 
y han  de  acompañarle  en  su  viaje,  33  — Esta  úl- 
tima participa  desde  Badajoz  haber  cumplido  sn 
encargo,  63, — A indicación  del  Sr,  Presidente  se 
procede  á declarar  la  ¿forma  de  gobierno.  47, 

REY  (Disolución  del  cuerpo  de  Guardias  del).  Véase 
Presupuesto, 

— DECLARACION  DE  SER  PROPIEDAD  DEL 

Estado  los  bienes  que  fueron  destinados  para  el  uso 
í servicio  del)-  Proyecto  de  ley.  Lo  lee  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  y pasa  á las  secciones,  372, 
Apéndice  segando  al  núm.  15. — Comisión,  376, — 
Presidente  y secretario,  420. — Dictámen,  545, 
A pétidice  primero  al  núm,  23.— Se  lee  por  primera 
vez  una  enmienda  del  Sr.  Salaverría,  642,  Apén- 
dice al  núm,  27. 

RIOS  Y PORTILLA  (Sr.  D.  Facundo  de  los). 

Comisiones:  Convocatoria  de  Córtes,  376, 

RIO  TI  NT  O (Adjudicación  de  las  minas  de).  Proyecto 
de  ley  presentado  por  el  Sr,  Ministro  de  Hacien- 
da: lo  lee,  y pasa  á las  secciones,  66,  Apéndice 
tercero  al  núm.  2. — Comisión,  67, — Presidente  y 
secretario,  67,— Dictámen,  84,  Apéndice  50,*  al 
núm.  3.— Discusión:  discurso  del  Sr.  Belmonte  so- 
bre la  totalidad,  88. — Del  Sr.  Rodríguez  Piniita; 
rectificaciones  de  ambos;  discurso  del  Sr.  Salaver- 
ría, 89.— DelSr.  Ministro  de  Hacienda;  se  aprue- 
ba el  proyecto  y pasa  á Corrección  de  estilo,  90.— 
Se  sanciona  la  ley,  102,  Apéndice  primero  al  nú* 
mero  4, 

I RIVERA  (Sr.  D.  José), 

i? 
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Ccuisiones:  Redacción  de  mensaje  al  Rey,  32,—  Eti- 
queta para  el  mensaje  al  mismo,  33, — Exposi- 
ción general  de  la  industria,  7 7*  — Inspectora  de 
la  Deuda,  41  L — Suplicatorio  contra  el  Sr.  Ibar- 
ra,  518. 

RIVERO  (Sr.  D.  Nicolás  María).  —Enfermo,  200. 

Comisiones:  Minas  de  Riotiuto,  y presidente,  67, 
— Administración  de  justicia  en  nombre  de  la 
Nación,  y presidente,  75,  —Exposición  de  la 
industria,  77,  y presidente,  200. — Indemniza- 
ción de  solares  al  Ayuntamiento  de  Madrid,  78,  y 
presidente,  156. — Acusación  del  Ministerio  Sa- 
gasta,  79.  — Clases  obreras,  79. — Permanen- 
te,  715, 

Discursos;  Renuncia  del  Rey,  13,  15,  17,  18,  22, 
27,  28,  29,  30,  31,  32.— República,  34,  35,  36, 
37,  38,  49, 

ROBERT  (8r.  D.  Roberto). 

Discursos:  Renuncia  del  Sr.  Hartos,  4 98. 

RODRIGUEZ  RESILLA  (Sr,  D.  Tomas). 

Comisiones:  Ferro-carril  de  Alcázar  á Quintanar,  324. 
— Ley  de  Bancos  á Ultramar,  376.— Bienes  que 
f nerón  de  la  Corona,  376. 

Discursos:  Exposiciones  de  pueblos  de  Salamanca  en 
favor  de  las  reformas  do  Ultramar,  4. — Minas  de 
Rio  tinto,  89.— Ley  de  Bancos  á Ultramar,  376. 
Exposición  del  Ayuntamiento  de  Salamanca,  para 
que  se  exima  á los  empleados  municipales  del 
descuento,  548. 

RODRIGUEZ  SAN  PEDRO  (Sr.  D.  Faustino).  Dicta- 
men proclamándole  por  Gijon,  provincia  de  Ovie- 
do, 416. 

ROJO  ARIAS  (Sr,  D.  Ignacio.) 

Comisiones:  Redacción  del  mensaje  al  Rey,  32,— 
Etiqueta  para  acompañar  al  mismo  en  su  via- 
je, 33.— Amnistía  y presidente,  67.— Actas, 

76.  — Collar  del  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 

77.  —Capellanías  colativas,  79.— Procesados  re- 
publicanos, 79.— Registro  civil,  79. — Notarios  de 
Ultramar,  80,  y presidente,  136, — Abolición  de 
la  pena  de  muerte,  324,— Código  penal,  matri- 
monio, registro  civil  y orgánica  del  poder  judicial, 
á Ultramar,  376. 

Discursos:  Amnistía,  83.— Abolición  de  la  esclavi- 
tud en  Puerto -Rico,  216,  226,  230,  232.— Dimi- 
sión y nombramiento  del  Poder  ejecutivo,  253.— 
Renuncia  del  Sr.  Martos,  499.  — Suspensión  de  se- 
siones de  la  Asamblea,  701. 

ROLDAN  DEL  PALACIO  (Sr,  D.  Tomás), 

Comisiones:  Causa  del  Sr.  Rubau,  76.  — Prestaciones 
señoriales,  77,—  Registro  civil,  80. — Suplicatorio 
contra  el  Sr.  Agustí,  518, 

Discursos:  Suspensión  de  la  venta  de  los  bienes  de 
propios,  81,—  Ilegalidades  cometidas  ¡en  el  Minis- 
terio de  Fomento,  222. — Expediente  de  cortas  de 
pinos  en  los  montes  de  Balsain,  222.— Legación 
española  en  la  Confederación  Helvética,  406, 
407. — Expedientes  y director  de  obras  públicas 
en  Fomento,  549,  — Nombramiento  de  director  de 
obras  publicas,  619.— Ultramar,  665. — Abolición 
de  la  esclavitud  en  Puerto-Rico,  7 15. 

ROMERO  GILSAífZ  (Sr,  D.  Fernando). 

Comisiones:  Demandas  judiciales,  78. 

ROMERO  GIRON  (Sr.  D.  Vicente). 

Comisiones:  Resguardo  marítimo,  77.  — Canal  de  Aran- 
juez,  77. — Prestaciones  señoriales,  77. — Socieda- 
des mercantiles,  79.— Poder  judicial,  80,— Pro- 


longación hasta  Oaspe  del  ferro -carril  de  Zarago- 
za á Val  de  Zafan,  376, — Suplicatorio  contra  el 
Sr.  I barra,  518,  y presidente,  519.  — Exención 
de  derechos  á los  materiales  para  conducción  de 
aguas  á Cádiz,  5 19, 

Discursos:  Presupuestos,  179,  182. — Salinas  de  Min- 
glaniUa,  201. —Exención  de  derechos  á los  mate- 
ríales  para  la  conducción  de  aguas  potables  á Cá- 
diz, 325*  — Abolición  de  la  esclavitud  en  Puerto- 
Rico,  712. 

ROMERO  ORTIZ  (Sr.  D.  Antonio), 

Comisiones:  Permanente,  7l6. 

Discursos:  República,  35, — Abolición  de  la  esclavL 
tud  en  Puerto -Rico,  61,  232,  234. —Artículos 
vigentes  de  la  Constitución  de  1869, 70, 71.— DA 
solución  de  Ayuntamientos  en  Cádiz,  314. 

ROMERO  Y BLAIíCO  (Pensión  d D,  José):  Proposi- 
ción de  ley  del  Sr.  Martínez  (D.  Guillermo),  Si. 
Apéndice  26.ú  al  nú  ni.  3. 

ROSELL  (Sr.  D.  José). 

Comisiones:  Permanentes  por  la  renuncia  del  Rey , 
28.  — Etiqueta  para  acompañar  al  mismo  en  su 
viaje,  33, 

ROYO  Y MURCIADO  (Sr.  D,  José). 

Comisiones:  Libre  defensa  en  juicio,  77,— Bancos 
agrícolas,  80. — Giro  mutuo,  80.  — Poder  judi- 
cial, 80, 

ROZAS  (Sr.  D.  Manuel). 

Comisiones:  Permanente  por  la  renuncia  del  Rey, 
28. — Atrasos  k los  maestros  de  escuela,  78.— 
Montes,  SO, 

RUANO  VARGAS  (Sr,  D.  Cristina). 

Comisiones:  Jurado  misto  de  obreros,  78. 

RUBAU  DONTADEU  (Sr.  D.  José). 

Discursos:  Convocatoria  de  Cortes  Constituyentes, 
429,  430. 

RUBAU  DOIÍADEU  (Causa  seguida  al  Sr.  Diputa- 
do D.  José).4 — Comisión,  76. — Presidente  y se- 
cretario, 243. 

RÜIZ  GOMEZ  (Sr.  D.  Servando). 

Comisiones:  Terminación  de  las  obras  de  la  ría  de  Avi- 
les, 376,  y presidente,  377. 

Discursos:  Batallones  francos,  399,  413,  414.— Con- 
vocatoria de  Córtes  Constituyentes,  475. —Omi- 
sión en  los  presupuestos,  549. — Abolición  de  h 
esclavitud  en  Puerto -Rico,  714. 

RTJIZ  ZORRILLA  (Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros D.  Manuel). 

Discursos:  Renuncia  del  Rey,  13,  14,  15,  17,  19, 
26,  21,  25. —República,  36,  37,  40,  43.  46. 

s 

SABAU  (Sr,  D.  Pedro). 

Comisiones. — Libre  ejercicio  de  profesiones,  73. 

S AGASTA  (Acusación  del  Ministerio).  ComÍ3Íon,  79, 

SAL  (Venta  de  básculas  y pesos  que  servían  para  sí 
despacho  de  la).  Pregunta  del  Sr,  Cabello.  — Con- 
testación del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  161,  162. 

SALAVERRIA  (Sr.  D,  Pedro.) 

Comisiones. — Permanente  por  la  renuncia  del  Rey, 
28.— Cuentas,  76. — Carreras  civiles,  77'. —Socie- 
dades mercantiles,  79. “Permanente,  7l6. 

Discursos, —Renuncia  del  Rey,  29. — Minas  de  Rio- 
tinto,  89. —Reuniones  de  los  vecinos  de  Madrid, 
311,  314. — Batallones  francos,  497,  498.— Abo- 
lición de  la  esclavitud  en  Puerto-Rico,  710, 
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SALMERON  Y ALONSO  {Sr.  D.  Francisco). 

, Sus  nombramientos  de  Ministro  de  Ultramar 

del  Poder  ej ocativo,  50,  253* — Su  dimisión,  249. 
Comisiones* — Código  penal,  matrimonio,  registro  ci- 
vil y orgánica  dei  poder  judicial  á Ultramar, 
376* — Presidente  de  la  Asamblea,  648* 

Discursos*- — Abolición  de  la  esclavitud,  73,  690.— 
Telegrama  de  la  Habana,  83. — Alocución  como 
Presidente,  648* — Sublevación  de  Puerto-Ulco, 
655,  657,  658. —Disensión  de  dictámenes  y pro- 
yectos de  ley,  676.  — Representantes  necesarios 
para  votar  leyes,  676* 

SALMERON  Y ALONSO  (Sr*  IX  Nicolás)*  Bus  nom- 
bramientos de  Ministro  de  Gracia  y Justicia  del 
Poder  ejecutivo,  50,  253.— Su  dimisión,  249. 

Di  seu  asos*—  República,  35* — Registradores  de  la  pro- 
piedad, 260*— Clero  y clases  civiles  injuramen- 
tadas , 456,  457 , 459. — Empleados  republicanos, 
460.—  Reposición  dé  jueces  y fiscales  destituidos, 
462. — Desmanes  en  Badajoz,  573.—  Separación  de 
la  Iglesia  y del  Estado,  579,  —Supresión  de  cesan- 
tías y jubilaciones,  579. 

SALVA  (Biblioteca  de)*  Véase  Biblioteca  de  Salea, 
SAMFERE  Y XAIQUEL  (Sr.  D Salvador). 

Comisiones:  Causa  al  Sr.  Rubau,  76. —Telegráfico  ci- 
frado, 78  — Jurado  misto  de  fabricantes  y obre- 
ros, 7S.—  Clases  obreras*  79* — Expropiación  for-  i 
zosa,  80*  — Obras  del  puerto  de  Barcelona,  80,  y 
secretario,  1 0 7.~ Ferro -carril  de  Gerona  á Higue- 
ras y á la  frontera,  324. — Suplicatorio  contra  el 
Sr*  Aguilera,  5l8. 

Discursos:  Omisión  en  los  presupuestos,  549,  563, — 
Exposición  do  la  sindicatura  de  la  quiebra  del  fer- 
ro-carril de  Barcelona  á Sarriá , 573* — Licéncia- 
miento del  ejército  por  la  Diputación  provincial  de 
Barcelona,  530* 

SANCHEZ  YAGO  (Sr.  D.  Domingo): 

Comisiones:  Pe  rmanen  te  por  la  ren  nacía  del  Rey ,28*  — 
Gracias  ó pensiones,  76,  y secretario  321* — So- 
ciedades mercantiles,  79,— Gracia  de  indulto,  79* 
— Abolición  de  la  pena  de  muerte,  324, 

SANRQMÁ  (Sr.  D.  Joaquín  María). 

Comisiones:  Carreras  civiles,  77.— Créditos  supleto- 
rios, 79. — Código  pemil,  matrimonio,  registro  ci- 
vil y orgánica  del  poder  judicial  íi  Ultramar,  376, 
y secretario,  545. — Publicación  en  la  Gaceta  de 
Madrid  de  la  suspensión  de  las  leyes  y decretos  por 
los  capitanes  generales  de  Ultramar,  519* 

Discursos:  Abolición  de  ia  esclavitud  en  Puerto- Rico, 
81,  98,  102,  113,  114,  115,  515, 

SANTA  MARÍA  (Sr*  D*  Emígdio).  Electo  por  Cádiz, 
373.— Dictámeu,  376.— Be  aprueba,  y queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  393. 

Comisiones:  Ferro- carril  de  Valladolid  á Calatayud  por 
Arnnda,  y presidente,  519* 

SANTA  MARTA  (Sr.  Marqués  de)*  Véase  Peres  de  Gua- 
rnan, Sr*  Marqués  de  Santa  Marta  (D,  Enrique)* 
SANTANDER  (Beneficios  concedidos  en  el  art.  3*°  de 
la  ley  de  14  de  Lctubre  de  1869,  extensivos  á las 
mercancías  declaradas  hasta  el  10  de  Noviembre 
de  1868  en  la  aduana  de}*  Proposición  de  ley  del 
Sr.  Alvarez  (D*  Joaquín  Maria),  80,  Apéndice  ter- 
cero al  núm*  3* 

SANTO  DOMINGO  DE  IBABRA  (Sr*  Vizconde  de}. 

Comisiones;  Guardia  rural,  79* 

SANE  Y GORREA  (Sr*  D.  Benito). 

Comisiones:  Etiqueta  para  acompasar  al  Rey  en  su 
viaje,  34, 


SANg  Y POSSE  (Sr.  D.  Laureano)* 

Díscueisos:  Abolición  de  la  esclavitud  cu  Puerto -Rlco, 
232,  233,  234,  262,  674.— Batallones  francos* 
399,  497.— Convocatoria  de  Cortes  Oo ns ti tuye li- 
tes, 47 4*  — Sublevación  de  Camay  (Puerto -Rico), 
643,  644,  647,  648,  658. 

SANZ  Y RATANAGUE  (Vecino  de  Blanca,  D.  Justo}  * 
Solicita  la  secretaría  de)  Ayuntamiento  del  pue- 
blo, 59 5,  petición  núm.  34. 

SANE  Y 3ESRA  (Sr.  D.  Pedro)*  Se  participa  su  falle- 
cimiento, 75, 

SABOGAL  (Sr*  Marqués  de)* 

Comisiones:  Redacción  de  mensaje  al  Rey,  32.—  Go- 
bierno interior,  76 ..  —Indemnización  de  sotares  al 
Ayuntamiento  de  Madrid,  78,  y secretario,  156*  — 
Forro- carril  de  Cádiz  á Málaga,  376,  y presiden- 
te, 400. — Vicepresidente  segundo  de  la  Asam- 
blea, 648* 

Discursos:  República,  46, —Acreedores  del  Estado, 
66,  67. —Presupuestos,  183. — Ferro -carril  de  Cá- 
diz á Málaga,  325. — Reuniones  de  vecinos  de  Ma- 
drid, 361,362,  382,388,  391 , 392*  — Convocato- 
ria de  Cortes  Constituyentes,  442.— Armas  para  los 
pueblos,  659*  — Sucesos  de  Puerto -Rico,  660 . — 
Cumplimiento  de  las  leyes  y de  las  promesas  de 
la  revolución  en  Ul  tramar  * 663,  665  — Veracidad 
de  las  autoridades  de  Puerto -Rico,  666,  668.— 
Abolición  de  la  esclavitud  en  Puerto- Rico,  683, 
68.5,  693,  694,  708,  709,  713,  714,  715.— Es- 
tado de  disciplina  del  ejército,  699* — Suspensión 
de  sesiones  de  la  Asamblea,  706. —Comisión  per- 
manente, 701,  702,  704,  705,  706,  715,  716.— 
Infracción  de  ia  Constitución  por  grupos  al  rede- 
dor del  Congreso,  709. —Ferro-carril  de  Alcázar 
á Quintana? , 70S.  — Suspensión  de  sesiones  de  la 
Asamblea,  7l6. 

SAULATE  (Sr.  D.  Salvador)* 

Comisiones:  Permanente  por  la  renuncia  del  Reyt 
23.—  Demandas  judiciales,  78* — Registro  civil, 
80, — Abolición  de  la  pena  de  muerte,  324* 
Discursos:  Dictámen  sobre  el  acta  de  Gijon,  62* 
SECCIONES  (Acuerdos  para  la  reunión  de  las)*  Para 
la  del  viernes  14  de  Febrero  de  1873,  65.— Para 
la  del  domingo  2 de  Marzo  , 321*  — Para  la  del  miér- 
coles 5 de  Marzo,  373. —Excitación  del  Sr.  Ra- 
dial, 463. — Acuerdo  para  la  reunión  del  martes 
11  de  Marzo , 477  * — Se  traslada  al  miércoles 
499. —Excitación  del  Sr*  Aguilar,  550. 

(Constitución  ó sea  nombramiento  de  presiden  - 

tes  y secretarios  de  las).  Del  14  de  Febrero,  76.— 
Del  2 de  Marzo,  324. 

(Objetos  de  que  se  han  ocupado  las)*  Reunión 

del  14  deFebrero,  67,  76.— Del  2 de  Marzo,  3 24. — 
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Proposición  de  ley  del  Sr,  Labra,  325,  Apéndice  12.a 
al  núm.  14* — Discurso  en  su  apoyo;  se  toma  en 
consideración  y pasa  á las  secciones  , 482.— Co- 
misión, 519. — Presidente  y secretario,  545. 

— - (Práctica  y cumplimiento  de  las  leyes  en). 
Proposición  del  Sr.  Labra ; discurso  en  su  apoyo, 
660* — Idem  con  advertencias,  663.- — Alusión  per- 
sonal del  Sr.  Ardanaz;  rectificación  del  Sr.  Labra; 
discurso  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  alusión  per- 
sonal del  Sr*  Soria,  664.— Se  retira  la  proposi- 
ción ; indicaciones  de  los  Sres*  Ministro  de  Ultra- 
mar, Vicepresidente  y Roldan,  665. 

(Ley  de  libertad  de  Bancos  de  19  de  Octubre 

de  1869,  aplicable  á).  Proyecto  de  ley  presentado 
por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar : lo  lee,  y pasa  á 


las  secciones,  372,  Apéndice  tercero  al  núm.  15.— 
Comisión,  376.— Presidente  y secretario,  416*  — 
Dictamen,  617,  Apéndice  tercero  al  núm.  26. 

ULTRAMAR  (Leyes  de  código  penal,  matrimonio,  re  - 
gistro civil  y orgánica  del  poder  judicial,  aplica- 
bles á).  Proyecto  de  ley  presentado  por  el  Gobier- 
no : lo  lee  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar , y pasa  á 
las  secciones,  372,  Apéndice  cuarto  núm*  15.— 
Comisión,  376.  — Presidente  y secretario,  545, 

— (Cumplimiento  del  reglamento  de  los  emplea- 

dos de  aduanas  de).  Pregunta  del  Sr*  Hidalgo; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  577. 

ULLOA  (Sr.  D.  Augusto). 

Comisiones:  Etiqueta  para  acompañar  al  Rey  en  su 
viaje,  33. 

Discursos:  Renuncia  del  Rey,  30. — República,  45. 
Abolición  de  la  esclavitud  en  Puerto-Rico,  128, 
144,  152,  174,  177,  342,  343.— Ley  de  i neo  m- 
patibilldades,  560,  561. 

ULLOA  (Sr.  D.  Juan). 

Comisiones:  Minas  de  Riotinto,  67, — Cuentas,  76,— 
Permanente,  7 16 , 

Discursos  : Ferro-carril  de  Córdoba  á Belmez  y de 
Granada  á Echadilla,  316. — Do  Cádiz  a Mála- 
ga, 408. 

ULLOA  Y Y A LERA  (Sr.  D*  Juan). 

Comisiones:  Convocatoria  de  Cortes,  376. — Ferro- 
carril de  Cádiz  á Málaga,  376. 

UÑA  (Sr.  D.  Juan). 

Comisiones:  Ley  de  instrucción  pública,  77.—  Ferro- 
carril  de  Alcázar  á Quintanar,  324.—  Archivo  de 
Palacio,  568* 

Discursos:  Felicitación  á la  Asamblea,  de  los  republi- 
canos de  Fuente  Ovejuna,  224, — Abolición  de  la 
esclavitud  en  Puerto-Rico,  7l5, 

URCULLU  (Sr*  D*  Prudencio). 

Comisiones:  Canal  de  Aranjnez,  77. 

URRUTX  (Sr.  D.  Juan). 

Comisiones:  Acusación  deí  Ministerio  Sagasta,  79. 

V 

VAL  DES  {Sr.  D*  Daniel). 

Comisiones:  Maderas  para  el  Escorial,  77,— Causas 
de  incapacidad  délos  concejales,  77. — Sociedades 
mercantileSj  79. 

VALDÉS  Y FERR1Z  (Sr.  D,  Cristóbal). 

Comisiones:  Permanente  por  la  renuncia  del  Rey,  28  * 

VADERA  Y MOTjTTEAGUDO  (Sr.  D.  José  María), 

Comisiones:  Permanente  por  la  renuncia  del  Rey, 
28*  — Collar  del  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
77. —Capellanías  colativas,  79* 

VARGAS  MACHUCA  (Sr.  D.  Saturnino  de). 

Comisiones:  Ferro -carril  de  Yillabona  á Sau  Juan  de 
Nieva,  77.— Montes,  80.— Bancos  agrícolas,  80  * — 
Permanente,  715. 

Discursos:  Exposición  del  Ayuntamiento  de  Almagro, 
felicitando  á la  Asamblea  por  Ja  proclamación  de 
la  República,  110* 

VAZQUEZ  GOMEZ  (Sr*  D.  Ricardo)* 

Discursos:  Armamento  de  los  vecinos  do  la  provincia 
de  Lugo;  nombramiento  de  jueces  en  la  misma, 
359,  360.— Ferro-carríles  gallegos,  359.— Sepa- 
ración de  la  Iglesia  y el  Estado,  578. — Supresión 
de  cesantías  y jubilaciones,  573,  579*  — Exfcrali- 
mítacion  de  las  Diputaciones  provinciales  de  Bar- 
celona, Gerona,  Lérida  y Málaga,  580* — Expe~ 
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diente  á los  jaeces  de  primera  instancia  que  no 
han  encausado  á estas  Diputaciones,  530,  — Suje- 
ción á consejo  de  guerra  á los  militares  que  han 
promovido  la  indisciplina  del  ejército  en  Barce- 
lona, 580. 

yEGER  DE  LA  FRONTERA  (Sociedad  do  Amigos  del 
país  de).  Exposición  para  que  quede  sin  efecto  oi 
recargo  del  2 por  100  que  grava  extraordinaria- 
mente al  pueblo,  presentada  por  el  Sr.  Jiménez 
Mena,  522. 

VERAGUA  (Sr.  D,  Cristóbal  Colon,  Duque  de). 

Comisiones:  Enseñanza  popular,  79. 

VIDABT  (Sr,  D.  Luis). 

Comisiones:  Milicia  Nacional  forzosa,  376. 

Discursos:  Plazas  de  guerra,  81 . —Cuestión  de  los  ar- 
tilleros, 87.  — Ascensos  de  los  sargentos  de  artille- 
ría, 87.—  Relevo  del  general  Morlones,  87.—  Gra- 
ves síntomas  de  indisciplina  en  el  ejército,  225. — 
Organización  de  la  Milicia  Nacional,  325,  353, 
362,  — Batallones  francos,  504,  506,  507,  567, 
53 1,  585,  594,  505,  609,  602. — Pensión  á la 
viuda  del  Sr.  Barrera  y Le  irado,  573. 

VILL  AGARBILLO  (Situación  do  los  republicanos  en 
el  distrito  de).  Pregunta  del  Sr.  Pinedo;  se  pone 
en  conocimiento  del  Gobierne,  293. 

VILLAMAR  (Sr,  Conde  de). 

Comisiones:  Causa  al  Sr.  Rubau  Donadeu,  76,  y se- 
cretario, 243, 

Discdrsos:  Abolición  de  la  esclavitud  en  Cuba,  326. 

VILLAMIL  {Sr.  D,  Fermín). 

Comisiones:  Factoría  en  Marruecos,  77. 

Discursos:  Dictámcn  sobre  el  acta  de  Gijon,  200. 

VILLANUEVA  Y GELTRÚ  (Asesinato  cometido  en}. 
Comunicación  del  Gobierno,  483, 

VILLAVICEHCIO  (Sr.  D,  Joaquin  María). 

* Renuncia  el  cargo  de  Representante,  698. 

Comisiones:  Permanente,  por  la  renuncia  del  Rey, 
28. — Suplicatorio  contra  el  Sr,  Aguilera,  518,  y 
presidente,  519. 

V ILLETA  (Vecino  de  Car  mona,  D.  Juan). 

■ — Exposición  con  un  nuevo  sistema  de  solucio- 

nes al  problema  económico-político-social , 243, 
petición,  tiúm.  17.- — Dictamen,  284,  Apéndice pri- 
vo al  nüm.  12.  — So  aprueba,  706. 


VITORIA  (Sr,  D*  José  Félix). 

Comisiones:  Ferro-carril  de  Galdames  á Sestao,  76,  y 
secretario,  1 07. —Sociedades  mercantiles  , 79. — 
Suplicatorio  contra  el  Sr.  Ibarra,  518. 

Di  se  casos:  Ferro- carril  de  Galdames  á Sestao,  II. 

Y 

Y AGÜE  (Sr,  D.  Rafael.) 

Comisiones:  Maderas  para  el  Escorial,  77.— Montes, 
80. — Ferro-carril  de  Valladolid  á Calatayud  por 
Aranda,  519. 

Discursos:  Exposición  de  Rivadeo  en  favor  de  la  abo- 
lición de  la  esclavitud,  7 i.  — Presupuestos,  294, 
295,  298,  30]  .“-Exposición  de  vecinos  de  Pas- 
toriza en  pro  de  laabolicion  de  la  esclavitud,  548, 
—Ley  de  incompatibilidades,  556,  558,  560. 

z 

ZAVALi  Y ATTDIDENGOECHEA.  (Sr.  D.  Martín 
de).  Dictamen  admitiéndole  como  Diputado  por  el 
distrito  de  Durango,  provincia  de  Vizcaya,  4X5. 
—Se  aprueba  y queda  admitido  y proclamado  Re- 
presentante el  Sr.  Zavala,  420. 

Z AVALA  Y ECHEVERRÍA  (Sr.  D.  Justo),  Dictamen 
proclamándole  la  comisión  de  Actas  Representante 
por  Tolosa,  provincia  de  Guipúzcoa,  642. 

ZORRILLA  (Sr.  D.  Juan  Ramón.) 

Discursos:  Pronta  administración  de  justicia,  224. — 
Abolición  de  la  esclavitud  en  Puerto-Rieq.  (Alu- 
sión), 240. —Convocatoria  de  Cortes  Constituyen- 
tes, 426,  427,  466.— Próximas  elecciones,  311. 

ZUGASTI  (Sr.  D.  Julián.) 

Discursos:  Destitución  de  Ayuntamientos  en  Cáceres; 
telégramas  sobre  esto  al  gobernador  de  la  provin- 
cia, y pago  á los  pueblos  de  la  tercera  parte  del 
80  por  100  de  sus  propios,  355,  356,  358. — Re- 
posición de  Ayuntamientos,  461,  462. — Reposi- 
ción de  jueces  y fiscales  municipales,  462. -^Su- 
blevación en  Puerto -Rico,  647. — Aplicación  del 
Código  penal  á los  reos,  delincuentes  y filibuste- 
ros que  atacan  á la  Pátria,  648.— Sublevación  en 
Puerto -Rico,  656. 
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RESENA 


Je  los  Irabajos  ejecutados  en  la  Asamblea  durante  la  legislatura  nue  nnncinió  el 
limos  10  de  Febrero  de  1873  y suspendió  sus  sesiones  el  sábado  22  de  Marzo 
del  mismo  ano.  (Terminó  por  decreto  del  Poder  ejecutivo). 


Leyes  sancionadas  por  la  Asamblea  y publicadas  en  la  misma  durante  la 

legislatura. 


Amnist-ía  (Concesión- de  una).  Ley  sancionada,  83,  Apéndice  43  ” al  níim  3 

do1  pmrto  y ,8rm,“ci” de  ¡h  ae  «» » —i#,  «i , 

Blbhnúmero?°  lía  (EXCI1CÍOn  de  derec)l03  á 103  mármoles  para  la).  Ley  sancionada,  83,  Apéndice  41.’,  al 

de  Ia  lesaci0n  eSpílE0la  en  ^ Le*  -tonada,  4U,  Apéndice 

COnt!S^afS^9tíÍVGB  (00n°CÍall0nt0  P°r  pr°frad0res  en  Ios  ne^cios)-  Ley  sancionada,  316,  Apéndice 

Cortes  Constituyentes  (Suspensión  de  sesiones  de  la  Asamblea;  reforma  de  la  ley  electoral,  y convocatoria  del 
Ley  sancionada,  498,  Apéndice  tercero  al  núm,  21, 

Ejercito  (Abolición  de  la  quinta  y reemplazo  del).  Ley  sancionada,  102,  Apéndice  tercero  al  núm  4 

— (Organización  de  50  batallones  de  francos  mandados  por  jefes  y oficiales  del).  Ley  sancionada  617 
Apéndice  segundo  ai  núm.  26.  x a,DW’ 

Ferf  m'erTTuiú  n*3  BalG£tres  (Exeucíon  do  derechos  al  material  de  los).  Ley  sancionada,  61 7,  Apéndice  pri- 

— de  Galdames  á la  playa  de  Sestao  (Exención  del  pago  de  arancel  á los  materiales  para  el  ferro- 
carril  minero).  Ley  sancionada,  411,  Apéndice  primero  al  níim.  18, 

do  Vi II abona  á San  Juan  de  Nieva  (Concesión  de  un).  Ley  sancionada,  133,  Apéndice  primero  al 


número  5, 


— do  Gerona  á Figueras,  y de  Figueras  á la  frontera  francesa  (Subrogación  de  las  concesiones  de 
los).  Ley  sancionada,  715,  Apéndice  segando  al  núm.  31, 

— — do  Utrera  á Osuna  (Pr droga  para  la  terminación  de  las  obras  del).  Ley  sancionada,  83  Apéndice 
42,  , al  nútm  3,  1 

do  Calafayud  a Teruel,  y de  Luco  á TTtrillas  (Concesión  de  los).  Ley  sancionada,  84,  Apéndice 
46.  al  núra.  3, 


* - do  Luchan  a üL  Regato  (Construcción  y explotación  del).  Ley  sancionada,  411,  Apéndice  sétimo  a 

nn  mero  18, 

- de  Córdoba  á Belmez,  y de  Granada  á BobadiÜa  {Préroga  de  los  plazos  para  la  construcción  de 
los).  Ley  sancionada,  328,  Apéndice  noveno  al  núm.  14* 

’ Osuna  a Casaricho  (Concesión  de  un).  Ley  sancionada,  411,  Apéndice  coarto  al  núm,  18, 

- de  Cádiz  á Málaga  (Concesión  ie  mi).  Ley  sancionada,  411,  Apéndice  octavo  al  núm.  18, 

Gomoz  de  Kavarrós  (Pensión  de  6,000  ra.  a la  viuda  de  D.  Qárlos  Rabio,  Dona  Manuela),  Ley  sancionada,  84 
Apéndice  44/  al  núm,  3, 

Justicia  (Administración  en  nombre  de  la  Nación  de  la).  Ley  sancionada,  102,  Apéndice  segundo  al  núm.  4. 
Ley  provincial  {Reforma  del  art.  59  de  la).  Ley  sancionada,  84,  Apéndice  47/  al  núm.  3, 

Matrículas  de  mar  (Abolición  de  las).  Ley  sancionada,  715,  Apéndice  primero  al  núm,  31, 

Oviedo  (Exención  de  derechos  de  arancel  á la  tubería  para  conducción  de  aguas  á).  Ley  sancionada,  83,  Apén- 
dice 40/  al  núm,  3, 

Lalma  (Impuesto  para  la  mejora  del  puerto  de).  Ley  sancionada,  411,  Apéndice  sexto  al  núm.  18. 
Presupuestos  de  gastos.  Ley  sau clonada,  308,  Apéndice  30.°  al  núm.  12, 

Procesados  políticos  (Locales  distintos  para  los).  Ley  sancionada,  84,  Apéndice  48/  al  núm.  3. 

Luerto-Rico  (Abolición  inmediata  de  la  esclavitnd  en).  Ley  sancionada,  715,  Apéndice  tercero  al  núm,  31. 

"/  (Amnistía  por  los  delitos  de  la  prensa  en).  Ley  sancionada,  568,  Apéndice  segundo  al  núm,  24, 

Biotiuto  (Adjudicación  de  las  ramas  de).  Ley  sancionada,  102,  Apéndice  primero  al  núm.  4, 

Telegráfica  (Ampliación  y reforma  do  la  red).  Ley  sancionada,  411,  Apéndice  tercero  al  núm  18, 

Toledo  (Nueva  división  de  distritos  electorales  de  La  provincia  de).  Ley  sancionada,  84,  Apéndice  45/  al  núm,  3, 
Ultramar  (Protocolo  propio  para  los  notarios  de).  Ley  sancionada,  328,  Apéndice  10/  al  núm,  14. 
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Proyectos  de  ley  presentados  por  el  Gobierno  que  han  llegado  á ser  leyes. 

Amnistía  (Concesión  de  una)*  Presentada  por  el  Sr.  Presidente  del  Poder  ejec litigo,  66,  Apéndice  segando  al 
Diario  núm.  2, 

Confederación  Helvética  (Restablecimiento  de  la  legación  española  en  la).  Presentado  por  el  Sr.  Ministro  do 
Estado,  349,  Apéndice  11*°  al  núm.  14. 

Cortes  Constituyentes  (Suspensión  de  sesiones  de  la  Asamblea;  reforma  de  la  Ley  electoral,  y convocatoria  de). 

Presentado  por  el  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  371,  Apéndice  primero  al  nutn,  15. 

Ejercito  (Organización  de  50  batallones  de  francos  mandados  por  jefes  y oficiales  del).  Presentado  por  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Poder  ejecutivo,  321,  Apéndice  tercero  al  núm.  13. 

Justicia  (Administración  en  nombre  de  la  Nación  de  la).  Presentado  por  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
66,  Apéndice  Gnarto  al  núm.  2. 

Matrículas  de  mar  (Abolición  de  las).  Dictamen;  se  aprneba,  706,  707,  703. 

Puerto-Rico  (Abolición  de  la  esclavitud  en).  Presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  al  Congreso,  2552, 
Apéndice  al  86. 

(Amnistía  por  loa  delitos  de  la  prensa  en).  Presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  463,  Apéndi- 
ce tercéro  al  núm.  20, 

Rio  tinto  (Adjudicación  de  las  minas  de).  Presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  66,  Apéndice  tercero  al 
numero  2. 

Telegráfica  (Ampliación  y reforma  de  la  red).  Dictamen,  375,  Apéndice  primero  al  núra,  16. 

Proyectos  de  ley  presentados  por  el  Gobierno  que  han  quedado  pendientes. 

Escorial  (Concesión  de  maderas  para  la  reparación  del  monasterio  del).  Pendiente  de  dictamen,  77, 

Exposición  española  de  1875.  (Cesión  de  terrenos  para  la).  Pendiente  de  dictamen,  200. 

Montos  (Ley  de).  Pendiente  de  dictamen,  SO. 

Pena  de  muerte  (Abolición  de  la).  Pendiente  de  dictamen,  373. 

Profesorado  (Nombramiento  del).  Pendiente  de  dictámen,  77. 

Rey  D.  Amadeo  I (Declaración  de  ser  propiedad  del  Estado  los  bienes  que  fueron  destinados  para  el  uso  y ser- 
vicio del).  Pendiente  de  discusión,  642,  Apéndice  al  núm.  27. 

Resguardo  marítimo  (Organización  del).  Pendiente  de  dictamen,  222. 

Ultramar  (Ley  de  libertad  de  Bancos  aplicable  á).  Pendiente  de  discusión,  617,  Apéndice  tercero  al  num,  26. 

, — (Leyes  de  Código  penal,  matrimonio  y registro  civil,  etc.,  aplicables  á).  Pendiente  de  discusión,  545. 

Proposiciones  de  ley  que  han  llegado  á ser  leyes. 

Aviles  (Crédito  para  la  prolongación  del  puerto  y terminación  de  las  obras  de  la  ria  de).  Del  Sr.  García  San  Mi- 
guel, 32o,  Apéndice  octavo  al  núm.  14. 

Herró -carriles  de  las  Baleares  (Exención  de  derechos  al  material  de  los).  Comisión,  SO. 

— de  Galdames  á la  playa  de  Sestao  (Exención  del  pago  de  arancel  íi  los  materiales  para  el  ferro- 

carril minero).  Del  Sr,  Yictoria,  11. 

- — - — - — de  Vill abona  4 San  Juan  de  Nieva  (Concesión  de  un).  Comisión,  77. 

de  Gerona  a Higueras,  y de  Higueras  á la  frontera  francesa  (Subrogación  de  las  concesiones  do 

los  de).  Del  Sr.  Tntau,  80,  Apéndice  sétimo  al  núm.  3, 

de  Luehana  al  Regato.  Del  Sr.  Rebullida;  discurso  en  apoyo,  y se  toma  en  consideración,  259, 

de  Córdoba  á Eelmez  y de  Granada  á Bobadilla  (Próroga  de  los  plazos  para  la  construcción  de 

los),  Dictámen,  284,  Apéndice  segundo  al  núm,  12. 

de  Osuna  á Casariehe  (Concesión  de  nn).  Del  Sr.  Ramos  Calderón,  325,  Apéndice  tercero  al  nú- 
mero 14, 

— — de  Cádiz  á Málaga  (Concesión  de  un).  Del  Sr,  Marqués  de  Sardoal,  325,  Apéndice  sexto  al  nú- 
mero 14. 

Palma  (Impuesto  para  la  mejora  del  puerto  de).  Comisión,  80  , 

Ultramar  (Protocolo  propio  para  los  notarios  de).  Comisión,  80 . 

Proposiciones  de  ley  que  han  llegado  á ser  proyectos,  y han  quedado  pendientes. 

Aranjuez  (Concesión  del  canal  de).  Del  Sr,  Romero  Girón;  pendiente  de  dictámen,  77, 

Bancos  agrícolas  (Establecimiento  de).  Pendiente  de  dictámen,  80. 

Barcelona  (Examen  de  las  cuentas  de  las  obras  del  puerto  de).  Del  Sr.  Deas;  pendiente  de  discusión,  649,  Apén- 
dice al  núm.  28. 

Bienes  de  aprovechamiento  común  (Excepción  de  la  desamortización  de  los).  Pendiente  de  dictamen,  78. 
de  propios  y comunes  (Suspensión  de  las  ventas).  Del  Sr.  Roldan;  pendiente  de  comisión,  81,  Apén- 
dice 34/  al  núm,  3. 

Carreras  civiles  del  Estado  (Organización  do  las).  Comisión,  77, 

Ceuta  (Mejora  del  puerto  y fortificaciones  de);  pendiente  do  dictámen,  86. 

Código  penal  (Reforma  del).  Del  Sr.  López  (D.  Cayo);  pendiente  de  dictamen,  77,  355. 
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CUba^rr,;ír  í^fepWeamieilto  del  cádte0  peQaI  de  Ia  *******  *)■  Del  Sr.  Labra;  pe^M 
te  de  discusión,  324,  Apéndice  primero  al  dúdi  14 

Culto  y clero  (Mantenimiento  del).  Del  Sr.  Navarro  te,  Si,  Apéndice  24.°  al  núm.  3. 

DeSa^1O^eilOr03  ^ 250  pe3eta8  (Couocimiento  por  los  jueces  municipales  de  los).  Pendiente  de  dicta- 
¿neo,  jo. 

Expropiación  forzosa  (Ley  de).  Pendiente  de  dictamen,  200 

Ferro- carriles  de  Déuia  á Silla  (Concesión  del).  Pendiente  de  dictamen  78 

—7¿  dB  z“r‘eo“ 4 ™ d’  z“raD)' Eíi  Sr  Es“,"r*1  d“  di“"si»“' 

ÍÜÍ  É°t|  de  San  juan  á Qnintanar  do  la  Orden  (Pro  re -a  del  plazo  para  la  termina- 
cion  de  las).  Del  fer.  Piqueras;  pendiente  de  discusión,  708, 

,ro,”  T>o1rad.°1/d,a  CaL.atayud  P°r  Aranda  (Concesión  del).  Del  Sr.  Arias  de  Miranda;  pendiente  de 
discusión,  Apéndice  al  núm*  25,  1 - " ' 

Giro  mutuo  en  las  estaciones  telegráficas  (Creación  del).  Pendiente  de  dictámen,  80. 

Guardia  rural  (Establecimiento  de  la),  Pendiente  de  dictámen,  79. 

Guipúzcoa  (Elecciones  de  Ayuntamiento  en  la  provincia  de).  Del  Sr.  Hilario  y Sánchez;  pendiente  de  comí- 

SlOii  | J i 

— (Proclama -protesta  sobre  la  suspensión  de  las  elecciones  municipales  de  la  Diputación  de).  Del  señor 
Hilario  Sánchez;  comunicación  del  Gobierno,  372. 

Indulto  (Concesión  de  la  gracia  de).  Pendiente  de  dictámen,  133. 

Judicial  (Organización  del  poder).  Pendiente  de  dictámen,  80. 

Judiciales  (Seguimiento  como  pleitos  de  menor  cuantía  de  las  demandas).  Pendiente  de  dictámen , 7S. 

Juicio  (Libre  defensa  de  todo  español  mayor  de  edad  por  sí  ante  los  tribunales,  en).  Pendiente  de  dictámen,  77. 
Jurados  mistos  de  fabricantes  y obreros  (Establecimiento  de).  Pendiente  de  dictámen,  402. 

La  Higuera  (Cesión  de  la  laguna).  Pendiente  de  discusión,  674,  Apéndice  al  núm.  29. 

Loy  de  incompatibilidades.  Pendiente  de  discusión t 56  ü,  561, 

de  instrucción  publica  (Bases  para  una).  Pendiente  de  dictámen,  133, 

- - municipal  (Reforme  sobre  incapacidad  de  los  concejales,  de  la).  Pendiente  de  dictámen,  243. 

sobre  enseñanza  popular.  Pendiente  de  dictámen,  79. 

Loterías  (Supresión  de  las).  Pendiente  de  dictámen,  78. 

Madrid  (Abono  por  los  solares  de  San  Martin  al  Ayuntamiento  de).  Pendiente  de  dictamen,  156, 

Maestros  de  escuela  (Abono  de  los  atrasos  devengados,  á los).  Pendiente  de  dictámen,  78* 

Marruecos  {Establecimiento  de  una  factoría  en  la  costa  occidental  de).  Pendiente  de  dictámen,  198. 

Matrimonio  de  los  grandes  de  España  (Derogación  de  la  pragmática  de  Carlos  III,  sobre  el).  Pendiente  de 
dictamen,  78. 

Mayor  do  edad  á los  20  años  (Declaración  de  la).  Pendiente  de  dictámen,  157* 

Milicia  Kaeional  forzosa  (Organización  de  la).  Pendiente  de  dictámen,  595, 

Ministerios  (Reducción  de  los).  Pendiente  de  dictámen,  136, 

Obras  de  Liturgia  (Libre  impresión  de  las).  Pendiente  de  dictamen,  78* 

Plazas  de  guerra  (Reforma  del  sistema  de  custodia,  conservación  de  almacenes,  baterías,  etc.,  do  las),  Pen^ 
diente  de  comisión,  8ls  Apéndice  28,°  al  núm.  3* 

Prestaciones  señoriales  (Abolición  de  las).  Pendiente  de  dictamen,  133. 

Presupuestos  (Aclaración  á la  base  tercera,  Apéndice  letra  E , del  de  ingresos,  sobre  grandezas).  Del  Sr.  Soria, 
81,  Apéndice  30,°  al  núm.  3.  ^ . 

Profesiones  (Libre  ejercicio  de  todas  las).  Del  Sr.  Labra,  SO,  Apéndice  9.°  al  núm,  3;  pendiente  de  dictamen,  78  * 
Registro  civil.  Pendiente  de  dictámen,  79* 

Telegráfico  cifrado  (Uso  por  los  particulares  del  lenguaje).  Pendiente  de  dictámen,  78. 

Tiro  nacional  (Establecimiento  del).  Pendiente  de  dictámen,  78, 

Ultramar  (Publicación  en  la  Gaceta  de  Madrid  de  los  motivos  de  ia  suspensión  de  las  leyes  y decretos  en),  Del 
Sr,  Labra;  pendiente  de  discusión,  545. 

Proposiciones  de  ley,  cuyos  dictámenes  se  han  retirado, 

Cádiz  (Exención  de  derechos  á ios  materiales  parala  conducción  de  aguas  potables  á la  ciudad  de)*  Del  Sr,  Ro- 
mero, 325,  Apéndice  sétimo  al  núm*  14;  se  retira  el  dictamen,  574. 


Proposiciones  de  ley  apoyadas  por  sus  autores,  no  tomadas  en  consideración. 

Patrimonio  de  la  Corona  (Cuentas  durante  el  tiempo  que  ocupo  el  Trono  D*  Amadeo  de  Sabaya,  de  la  Direc- 
ción del).  Del  Sr.  Gándara:  no  se  toma  en  consideración,  162,  163. 

Proposiciones  de  ley  que  no  han  sido  apoyadas. 

Administración  pública  (Nuevo  plan  general  de).  Del  Sr.  Císa,  5 1 9,. Apéndice  quinto  al  núm*  22* 

Alhambra  do  Granada,  y La  Huerta  del  Laurel  de  la  Zubia  (Declaración  de  estar  exceptuados  de  la  des- 
amortización la)*  Del  Sr*  Chacón  (D,  Ricardo),  80,  Apéndice  quinto  al  núm.  3* 
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Amnistía  (Concesión  por  los  delitos  cometidos  por  la  prensa  de  una  áínplia  y general).  Del  Sr,  Becerra,  80 
Apéndice  primero  al  núm.  3, 

Del  Sr.  Moray ta»  80»  Apéndice  segundo  al  núm.  3. 

Barceloneta  (Condonación  de  un  trimestre  de  contribución  á los  propietarios  é industriales  de  la).  Del  Sr.  Pas- 
cual y Casas,  80,  Apéndice  cuarto  al  nüm.  3. 

—  — Del  Sr.  Balaguers  81,  Apéndice  20.°  al  num.  3, 

Biblioteca  de  Salva  (Adquisición  por  el  Estado  de  la).  Del  Sr.  Soriano  Plasent,  81,  Apéndice  39. * al  num.  3, 
Bolsa  (Indemnización  á los  corredores  de  comercio,  intérpretes  y agentes  de).  Del  Sr.  Pascual  y Casas,  Si, 
Apéndice  11/  al  núm,  3. 

Cesantías  civiles  (Extinciones  de  pensiones  ó sueldos  por).  Del  Sr.  Bernaldez,  80,  Apéndice  sexto  al  nana.  3. 
Clases  obreras  (Mejora  de  las  condiciones  de  las).  Del  Sr.  Beóerra,  SO,  Apéndice  octavo  al  num.  3. 

Colegios  electorales  (Bases  para  una  nueva  demarcación  de).  Del  Sr.  Arias  Miranda,  81 , Apéndice  25/  al  núm,  3f 
Cuba  (Abolición  de  la  esclavitud  en).  Del  Sr.  Conde  de  Yillamar»  325,  Apéndice  quinto  al  num.  14. 

Derechos  de  naturaleza  Real  (Próroga  del  plazo  para  inscribir  las  constituciones  y adquisiciones  de  censos, 
foros,  y demás).  Del  Sr.  Mosquera,  519,  Apéndice  tercero  al  num.  22, 

Disenso  paterno  (Reforma  de  la  ley  de  Junio  de  1862  sobre}.  Del  Sr.  Pinedo,  SI  > Apéndice  37  / al  núm,  3. 
Empleados  (Limite  del  sueldo  de  los).  Del  Sr.  Pinedo,  377,  Apéndice  segundo  al  núm,  16. 

Perro- carril  de  Alicante  á Murcia  (Concesión  de  auxilios  para  la  construcción  del).  Del  Sr.  Mathet,  519, 
Apéndice  segundo  al  num,  22, 

— de  Manresa  por  Ouardíola  á Berga  (Concesión  de  un).  Del  Sr.  Soler  y Plá,  519,  Apéndice  cuarto 

al  núm.  22. 

Gobiernos  civiles  (Supresión  de  los).  Del  Sr.  Patino,  519,  Apéndice  sexto  al  núm,  22. 

Bey  electoral  (Reforma  del  art,  13  de  la).  Del  Sr.  Mathet,  Si,  Apéndice  33/  al  núm.  3. 

Montepío  de  corregidores  (Liquidación  de  atrasos  á los  pensionistas  del).  Del  Sr,  Canalejas,  81,  Apéndice  27/ 
al  núm.  3. 

Presidios  (Destino  de  los  penados  á los  castillos  y plazas  fuertes,  y supresión  de  los).  Del  Sr.  Sicilia,  81,  Apén- 
dice 15/  al  núm.  3. 

Puerto -Rico  (Ley  del  registro  civil  de  la  Península,  vigente  en).  Del  Sr.  Cintren,  81,  Apéndice  12/ al  núm.  3» 

— — — (Ley  del  matrimonio  civil,  vigente  en).  Del  Sr.  Gintron,  81,  Apéndice  13/  al  núm.  3, 

— (Libertad  del  trabajo  en).  Del  Sr,  Soria,  81,  Apéndice  16  / al  núm.  3. 

- — (Constitución  de  1869,  vigente  en).  Del  Sr.  Alvarez  Peralta,  81,  Apéndice  17/  al  núm.  3. 

—  — (Organización,  régimen  interior  y administración  de  las  cárceles  y presidios  de  la  Península,  vigen- 

te en).  Del  Sr,  Soria»  81,  Apéndice  18/  al  núm,  3, 

■ (Organización  general  de  la  Hacienda  pública  en).  Del  Sr,  Padial,  81,  Apéndice  21/  al  núm.  3. 

(Abolición  de  la  esclavitud  en  la  isla  de).  Del  Sr.  San  rom  á,  81,  Apéndice  22/  al  núm.  3.-— Del  señor 

Navarrete,  81,  Apéndice  23/  al  núm.  3. 

— — (Jurado  de  la  Península,  vigente,  en).  Del  Sr,  Cintren,  Si,  Apéndice  38/  al  núm.  3. 

—  (Telégrama  que  sirva  de  credencial  páralos  Senadores  y Diputados  de).  Del  Sr.  Alvarez  Peralta,  325, 

Apéndice  segundo  al  núm.  14. 

Romero  y Blanco  (Pensión  á D.  José),  Del  Sr,  Martínez  (D.  Guillermo),  81,  Apéndice  26  / al  núm.  3. 
Santander  (Beneficios  concedidos  en  Ja  ley  de  Octubre  del  G9,  extensivos  á las  mercancías  declaradas  hasta  la 
fecha  del  10  de  Noviembre  de  1868  en  la  aduana  de).  Del  Sr.  Alvarez  (D,  Joaquin  María),  80,  Apéndice 
tercero  al  núm  3, 

Sociedades  cooperativas  (Exención  de  contribución  industrial  por  un  ano,  á las),  Del  Sr.  Pascual  y Gasas,  81, 
Apéndice  14/  al  núm.  3, 

Torres  ViUanueva  (Pensión  á D.  Tícente),  Del  Sr.  Huelves,  81,  Apéndice  29/  al  núm.  3, 

Tribunal  de  Cuentas  del  Reino  (Procedimiento  para  nombrar  y separar  los  ministros  del).  Del  Sr.  Fernandez 
Tazquez,  81,  al  núm.  3. 

— (Derogación  de  la  ley  de  Junio  de  1870,  sobre  organización  y facultades  del).  Del  Sr.  Ballesteros, 

81,  Apéndice  19/  al  núm.  3. 

—  (Reglas  para  el  nombramiento  y separación  de  los  Ministros  del).  Del  Sr,  Guardia,  81 , Apéndice  35. 

al  núm.  3, 

Proposiciones  incidentales  apoyadas  por  sus  autores,'  y retiradas. 

Ultramar  (Práctica  y cumplimiento  de  las  leyes  en}.  Del  Sr.  Labra;  discurso  en  su  apoyo;  contestación  ilel  se- 
ñor  Ministro;  se  retira  la  proposición,  660,  665, 

Proposiciones  incidentales  tomadas  en  consideración, 

Cirauqui  (Declaración  de  haber  visto  con  satisfacción  la  Asamblea  la  noble  conducta  do  los  voluntarios  de  la  Re- 
pública del  pueblo  de).  Del  Sr.  Olave;  se  aprueba  por  unanimidad»  493,  404. 

Collar  del  Ministro  do  Gracia  y Justicia  (Compra  dd).  Dd  Sr.  Moray ta;  pendiente  de  dictámen,  77. 

Palacio  (Documentos  que  deben  conservarse  en  el  Archivo  de  la  Asamblea,  pertenecientes  al  de  la  Cosa  Real  o). 
Del  Sr,  Bartolomé  y Santamaría;  se  toma  en  consideración,  y aprueba,  481»  482. 
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Proposiciones  incidentales  no  tomadas  en  consideración. 

Biblioteca  del  Palacio  Real  de  Madrid  (Agregación  á la  de  la  Asamblea  de  la).  Del  Sr.  Bartolomé  y Santa- 
maría; se  desecha,  660.  ■ 

Presupuestos:  Omisión  de  la  excepción  del  pago  del  descuento  del  10  por  100,  impuesto  sobre  las  tarifas  de 
viajeros  a la  locomoción,  dentro  del  radio  de  6 kilómetros.  Del  Sr.  Sampére;  no  se  toma  cii  consideración, 
549,  ood. 

Interpelaciones  al  Gobierno,  que  han  sido  contestadas. 

Barcelona  (Acontecimientos  desagradables  en).  Del  Sr.  Figuerola;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Estado, 
224  a 243. 

Marruecos  (Españoles  cautivos  en).  Del  Sr.  Hidalgo  Caballero;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Estado,  577. 

Puerto-Rico  (Sucesos  de).  Del  Sr.  Labra;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  659,  660. 

Preguntas,  convertidas  en  interpelaciones,  proposiciones  y viceversa. 

Madrid  (Reunión,  á citación  de  los  alcaldes  de  barrio,  de  los  vecinos  de).  Pregunta  del  Sr.  Somolinos;  del  se- 
ñor Cisa;  del  Sr.  Olave;  interpelación  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal;  contestación  del  Sr.  Ministro  dé  Estado; 
se  pasa  á otro  asunto,  311  á 392. 

Obras  públicas  (Existencia  en  Fomento  de  algunos  expedientes  y dependencia  del  Sr.  Marqués  de  Salamanca 
del  actual  director  de).  Pregunta  del  Sr,  Roldan;  anuncia  una  interpelación,  549,  619. 

Ordenes  militares  de  España  (Supresión  de  las).  Pregunta  del  Sr.  Qáirdga  Gómez;  anuncia  la  interpelación 
483,  575,  576.  ii§ 

País  (Armamento  de  voluntarios  de  la  República,  ó armamento  del).  Pregunta  del  Sr.  González  Chermá;  con- 
testación del  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo;  anuncia  aquel  la  interpelación,  136  á 357. 

Puerto-Rico  (Sublavaeíou  en).  Pregunta  del  Sr.  Jove  y Hévia;  coutestaciou  delSr.  Ministro  de  Ultramar;  anun- 
cio de  interpelación  del  Sr.  Sauz  y Posse;  pregunta  del  Sr.  Ardteáz ; proposición  incidental,  etc.  259  á 
668,669. 

Ultramar  (Reuniones  de  cierta  clase  para  la  solución  de  las  cuestiones  de).  Del  Sr.  Olave;  contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar;  anuncia  aquel  una  interpelación,  314. 

Preguntas  al  Gobierno  que  han  sido  contestadas. 

Abdalagís  (Ayuntamiento  suspenso- y destituido  de).  Del  Sr.  Aguiíar  (D.  J.  Antonio);  contestación  dol  Sr.  Pre- 
sidente  interino  del  Poder  ejecutivo,  578. 

Acreedores  del  Estado  (Compromisos  contraidos  cou  los).  Del  Sr,  Marqués  de  Sardoal;  contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  68,  67. 

Artillería  (Organización  de  la)  Del  Sr.  Páyela;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Estado,  576. 

Ayuntamientos  (Abandono  de  sus  pueblos  por  los).  Del  Sr.  Lafaeafe;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar, 815. 

—  (Reposición  de  los  elegidos  por  sufragio  universal).  Del  Sr.  Zugasti;  contestación  del  Sr.  Presidente 

interino  det  Poder  ejecutivo,  461,  462. 

Badajos  (Medidas  para  castigar  los  ataques  a la  propiedad  y todo  género  de  desmanes  en  la  provincia  de).  Del 
Sr,  Esteban  Collantes;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  578. 

Barcelona  (Sueldos  del  ingeniero  Garran  y obras  del  puerto  de).  Del  Sr.  Cisa;  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  573,  574,  575. 

— (Acontecimientos  desagradables  en).  Del  Sr.  Rebullida;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Estado, 

204,  205. 

—  — (Acontecimientos  y medios  para  dominarlos,  que  han*mütivado  la  salida  del  Presidente  del  Poder  eje- 

cutivo para)  Del  Sr.  García  San  Miguel;  contestación  del  Sr.  Presidente  interino  del  Poder  ejecutivo, 
456 , 457. 

- — — (Estado  de  la  guarnición  de),  Del  Sr,  Gándara;  contestación  del  Sr.  Presidente  interino  del  Poder  eje- 

cutivo, 459,  460. — Del  Sr.  Izquierdo;  contestación  delSr.  Presidente  interino  del  Poder  ejecutivo,  460,  461. 

—  (Providencias  tomadas  contra  el  general  Contreras  por  los  sucesos  de).  Del  Sr.  Maclas  Acosta;  con- 

testación del  Sr.  Presidente  interino  del  Poder  ejecutivo,  461. 

* — (Sujeción  á consejo  de  guerra  á los  militares  que  han  promovido  la  indisciplina  del  ejército  y hecho 

proclamar  una  forma  de  gobierno  en).  DelSr,  Vázquez  Gómez;  contestación  delSr.  Ministro  de  Estado,  580. 

— — - (Licénciamiento  deí  ejército  por  la  Diputación  provincial  de).  Del  Sr.  Figuerola;  contestación  del  se- 
ñor Presidente  interino  del  Poder  ejecutivo,  580. 

Gerona,  Lérida  y Malaga  (Sujeción  á un  expediente  á los  jueces  de  primera  instancia  que  no  han 

encausado  á las  Diputaciones  de).  Del  Sr.  Vázquez  Gómez;  contestación  del  Sr.  Presidente  interino  del  Po- 
der ejecutivo,  580. 

" — (Responsabilidad  y castigo  á estas  Diputaciones,  sobre  todo  a la  de).  Del  Sr.  Vazqnez  Gómez;  contes- 

tación del  Sr.  Ministro  de  Estado,  580. 
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Cáceras  (Destitución  de  algunos  Ayuntamientos  en  la  provincia  de).  Del  Sr,  Zagastí;  contestación  del  Sr.  Mi* 
nistro  de  Hacienda;  nueva  pregunta;  contestación  del  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  358,  359, 
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Abarzuza  (Sr.  D.  Buenaventura)* * Reos,  

A guiar  y Monserrat  (Sr,  X).  Antonio) Vigo*  * 

A¡r tillar  (Sr,  D,  José  Antonio  de) Aotcquera,  .*,,*,*,,. 

A^uilar  Brugués  (Sr,  D,  Manuel) , Albarracin,*  * * * 

Aguilera  Suarez  (Sr.  D,  Luís)*,  . * * * Motril 

Agustí  y Satorres  (Sr.  IT,  José  Vicente).  * * Játivu*  
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Araus  y Perez  (Sr.  D.  Mariano) Jaca,  * . 

Arce  y Luda  res  (Sr.  IX  Enrique) Alcaráz .y* 

Ardauáz  (Sr.  I>.  Constantino) Chantada  , * . 

Arellano  (Sr,  D.  Jorge) . , . , . Laíin . , 

Arguelles  y Conder  (¿r.  J).  Victoriano) , Oviedo. , . . , 

Arias  de  Miranda  {Sr.  IX  Diego),, A randa  de  Duero, ...... 

Armo  y Sancho  (Sr.  D.  Tomás). Mental  van* 

Ariza  y Ariza  (Sr.  D.  José  Trinidad).  . Posadas * , 

Arroyo  Ortíz  (Sr.  D.  José) . > , , * Inhestó 

Asen  si  L acomba  (Sr*  D.  Felipe) * Al  eirá 

Astray  Alvarez  Gatieda  (Sr.  D.  Julio). * * Rivadavia 

Aurá  Boronad  (Sr*  D,  Antonio) . Alcoy . 

Ayuso  y Colina  (Sr,  D*  José)  i Ponce, 

Hadarán  (Sr,  D.  Ramón  María). Ta falla.  ....**.**,** 

Bálagner  (Sr*  IX  Víctor). Vülanueva  y Geltrú*  . . 

Baltá  y Pujol  (Sr*  IX  Miguel) * ViUafranca  delPanodés. 

BallesLeros  Dolz  (Sr.  D.  Mariano; Almunia 

Barbera  Villegas  (Sr*  D.  Vicente) , * * . Liria*  

Bartolomé  y Santamaría  (Sr,  D.  Ricardo) Orense, 

Bastida  y Herrón  (Sr,  Conde  del  Robledo  de  Cár- 
dena, D.  Rafael) Mentor  o 

Bayona  Santamaría  (Sr  D*  Salvador) Sarifieua. 

Becerra  Bermudcz  (Sr*  D.  Manuel) . * * * * * Audiencia* 

Bel  mar  (Sr.  D.  José  Matías)  * Almaznn 

Belmente  y Clemente  (Sr.  IX  Fernando) , *..***  Huelva 

( Hospicio . * 

Iteran ger  (Sr.  D.  José  María) j ^erro| 

Bernza  (Sr.  D.  Jasé  María  Alonso  de) * Lacena 

Bernaldez  (Sr*  D,  Lorenzo)*  ....... * * * * Alcántara * * . 

Bernaldo  de  Quírós  (Sr.  Marqués  do  Campo  Sa  * 

grado,  D.  José  María)*  * * • * Vo\ñ  de  Lena * . 

Bérmuy  Jiménez  ele  Coca  (Sr,  Marqués  do  Bena- 

mejí , D.  Juan). * . Santa  María  de  Ordenes 

Beruete  y Moret  (Sr*  D*  Aureliano)  . .,.*..****  Ciudad-Real 

Blanc  y Navarro  (Sr.  D.  Luis).  Barbastro - . . 

Blanco  y Sosa  (Sr.  D.  Julián) ‘ Oaguas.  . . . 

Bobillo  Junquera  (Sr*  D*  Felipe).  - * ■ Puebla  de  Sanabria. , . . 

Receta  (Sr.  IX  Joaquín). . . * * * * . • * * Agreda.  


Borrell  (Sr.  D.  Félix) . **,,«-*** * * Aguadilla. 

Borrell  (Sr.  D.  Juan  José),  * < * * * Tarragona 


Tarragona. 

Pontevedra. 

Málaga. 

Teruel . 

Granada. 

Valencia. 

Salamanca. 

Córdoba, 

Albacete, 

Cuenca. 

Pontevedra. 

P a leñera. 
Puerto  -Rico* 
Puerto -Rico. 
León. 

Cor  uña. 

Almería. 

Almería. 

Murcia. 

Huesca, 

Albacete, 

Lugo. 

Pontevedra, 

Oviedo. 

Burgos, 

Teruel. 

Córdoba. 

Oviedo, 

Valencia. 

Orense, 

Alicante. 

Puerto-Rico. 

Navarra. 

Barcelona. 

Barcelona, 

Zaragoza. 

Valencia, 

Orense. 

Córdoba . 

Huesca. 

Madrid. 

Soria. 

Huelva, 
Madrid. 
Coruna, 
Castellón . 

Cá  cores. 

Oviedo* 

Górima, 

Ciudad-Real. 

Huesca. 

Puerto -Rico, 

Zamora. 

Soria* 

Zamora . 
Puerto -Rico 
Tarragona. 
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DISTRITOS* 


Bosch  y Barran  (Sr,  D*  Pablo) * 

Burgos  y Sánchez  (Sr*  D*  José) 

Cabello  de  la  Vega  (Sr.  D.  Juan  Manuel).  ,.***. 

Cagígal  (Sr.  D,  Eduardo).  * * . * * 

Calatrava  y Lopez-Badillos  (Sr*  D,  Luis)  . ,.,.*. 

Calcaba  y Tasti  (Sr.  D.  José) . * 

Calvo  Asensio  (Sr,  D,  Gonzalo) . . 

Calvo  Madrigal  (Sr.  TX  Pedro) 

Calzada  Rodríguez  (Sr.  D,  Tomas  de  la) 

Callljon  y Villegas  (Sr.  D.  Juan). , 

Canalejas  y Casas  (Sr.  D.  Francisco  de  Paula). . . 

Canut  y Especier  (3r*  D.  José) * 

Cana  y Gatnero  (Sr.  D.  Fortunato)*. 

Caramés  {Sr.  D.  Domingo). . * . 

Carmena  (Sr.  D*  Cipriano)  . . . 

Carvajal  y Fernandez  de  Córdova  (Sr.  Marqués 

de  Sardoal,  D.  Angel) , * 

Carvajal  y Huet  (Sr.  D.  José) * 

Carranza  y Espinosa  (Sr.  IX  Eduardo) * 

Carrion  (Sr,  D,  Antonio  Luis) . 

Castañera  y Barrera  (Sr*  D.  Francisco), 

Cas  telar  (Sr.  D.  Emilio) 

Castelló  y Castro  (Sr.  D*  Joaquín)  , 

Castell  y Miralfes  (Sr.  D.  Francisco) 

Cíntrou  (Sr*  D,  José  Facundo), 

Cisa  y Cisa  (Sr*  D.  Pedro) 

Clavé  y Flaquer  (8r*  D,  Adolfo) 

Colomer  y Berges  [Sr*  D.  Miguel}* 

Colon  (Sr*  Duque  de  Veragua,  D.  Cristóbal).  * . * 

Comas  (3r.  D*  Augusto) . 

Comendador  (Sr,  D.  Primo) * , * 

Corcuera  (Sr*  D.  Juan  Antonio) 

Coro  mi  ñas  y Cornell  (Sr.  D*  Ensebio) 

Corona  y Peco  (Sr.  D.  Miguel) * . 

Coronel  y Ortiz  (Sr*  D,  Rafael)* 

Cortijo  y Vaidés  (Sr*  D.  Antonio) 

Damato  Phillips  (Sr.  D.  Salvador) 

Delgado  y Alférez  (Sr*  D.  Laureano), 

Díaz  Crespo  (Sr*  D,  tibaldo).  

Dieguez  Amoeiro  (Sr,  D.  Castor)  * 

Diez  Causeco  (Sr.  D*  Paulino) . •. . . 

Damenech  y Domonecb  (Sr.  D.  Melchor) 

Burén  Corchero  (Sr.  D,  Modesto) 

Darán  Vázquez  (Sr.  D.  Cesáreo) * * 

Echegaray  é Izaguirre  (Sr.  D,  José).  .*..,.*,*, 

Ecbegaray  (Sr,  D.  Miguel). 

Enriquez  González  (Sr.  D.  AureUano) 

Ercazti  y Lorente  (Sr.  D.  José  María).  .*,..,**. 

Escardó  y Llasat  (Sr*  D,  elemento) . 

Escartin  (Sr*  D.  Javier) * * . * 

Escobar  y Perez  (Sr.  D,  Salvador).  

Escoriaza  (Sr*  D.  Eurípides) 

Escoriaza  (Sr.  D.  José  Pascasio). 

Escosura  (Sr*  D,  Desiderio) 

Escuder  (Sr.  D*  Joaquín),  

Estéban  bollantes  (Sr,  D*  Agustín) 

Estrada  y Parejo  (Sr,  D.  Eduardo)*  ..*.**,*,,, 

Ezpondáburu  (Sr.  D.  Baltasar) 

Fábregas  (Sr,  D.  Tomás). 

Fajardo  y Duarte  (Sr,  D.  Sebastian) 

Pandos  y Pandos  (Sr.  D*  Pascual) 

Fantoni  y Solís  (Sr.  D.  José)*  

Fernandez  Alsina  (Sr.  D,  Enrique),*  ,J, 

Figucrola  (Sr.  D,  Laureano) 


Yendrell 

Tarragona.  

Lacena  * . * , ; 

Cuarto  distrito  de  la  capital,  . 

Santander 

Jaén , * 

Carmona,  . 

Piedr abita.  * 

Vitigudmo.  

Cazaüa. 

Celanova * , . 

Nules. 

Sort.  

Puebla  de  Tribes . 

Betauzos 

Coiu.  

Cieza 

Gaucin*  

Alcázar  de  San  Juan* 

Primer  distrito  de  la  capital,  * 

Yalder  robres 

Aracena*  . 

Burgo  de  Osrna 

Sagunto * 

Guayatna 

Mataré 

Puigcerdá 

Monovar . 

Arévalo  * 

La  Cañiza.  * , . * 

Béjar * . * , 

Sigüenza.  

Torroella  de  Montgrí 

Segundo  distrito  de  la  capital 

Vivero. 

Villanueva  de  la  Serena  , , , , 

Verja* 

Cazoria . 

Almagro ,*.,.. 

Verin 

La  Vecilla .,,**, * 

Garballo * , 

Hoyos * 

Almeudralejo . , * 

Tercer  distrito  de  la  capital . . 

Quin tañar  t . 

Valdcorras. , 

Estella* 

Roquetas.  * 

Baztan * 

Torróx 

MI  Germán 

Sorbas,  

Tarazona *.,*.,*. 

Manresa* 

Saldaba , 

Montilla* 

Tercer  distrito  de  la  capital. 
Primer  distrito  de  la  capital, 

Dolores,  . * 

Chiva 

Utrera 

Carral 

Puente-Caldelas. . * * * 


feovikcias. 


Tarragona, 

Tarragona* 

Córdoba. 

Sevilla 

Santander* 

Jaén. 

Sevilla, 

Avila* 

Salamanca. 

Sevilla* 

Orense. 

Castellón. 

Lérida, 

Orense. 

Coruüa  * 

Málaga . 

Córdoba. 

Málaga* 

Ciudad- Real. 

Málaga. 

Teruel* 

Huelva* 

Soria* 

Valencia. 

Puerto- Rico* 

Barcelona. 

Gerona* 

Alicante* 

Avila, 

Pontevedra. 
Salamanca. 
Guadatajara . 
Gerona, 
Sevilla. 

Lugo  * 
Badajoz, 
Almería* 
Jaén* 

Ciudad-Real. 

Orense. 

León . 

Cor  uña* 

Cá  cores. 

Badajoz. 

Murcia  * 

Toledo. 

Orense* 

Navarra* 

Tarragona, 

Navarra* 

Málaga. 

Puerto- Rico. 

Almería. 

Zaragoza. 

Barcelona. 

Falencia. 

Córdoba . 

Zaragoza . 

Barcelona* 

Alicante. 

Valencia, 

Sevilla. 

Cor  un  a. 
Pontevedra. 


NOMBRES.  UISTíUTOS.  PROVINCIAS. 


Fernandez  Cuervo  (Sr.  D.  Ramón)..  . 

Fernandez  de  las  Cuevas  (Sr.  D>  Ruperto) 

Fernandez  Izquierdo  {Sr.  D.  Pablo) 

Fernandez  Montesino  (Sr.  3).  José) 

Fernandez  Morales  (Sr.  D.  Antonio) 

Fernandez  Muñoz  (Sr.  D,  Lorenzo).  

Fernandez  Vázquez  (Sr.  D.  Lorenzo) 

Fernandez  Vi  lia  verde  (Sr.  D.  Raimundo), , * . , . , 

Ferreiro  y He  r mí  da  {Sr,  D,  Antonio) 

Figucras  (Sr.  D.  Estanislao) 

Fiol  y Pujol  (Sr.  D.  Joaquín) 

Florida  (Sr,  Marqués  de  !a) 

Fociños  de  Valenzuela  (Sr.  D.  José). 

Fontanals  (Sr.  D.  Antonio  María) 

Franquet  y ¿ara  (Sr,  D.  José) 

Franca  é I barra  (or.  D.  Angel) 

Fuentes  Campos  (Sr.  D,  Manuel)  , 

0a liudez  (Sr.  D.  Agustín),  . 

Gallego  Diaz  (Sr.  D(  José) . ................. 

Gamazü  (Sr.  D.  Gemían) , , . * 

Ganccdo  y Elguea  (Sr.  D.  José). * . 

Gándara  (Sr.  D.  José  de  la) * 

Garda  (Sr,  D.  Bernardo), 

García  Carrillo  (Sr.  D.  José) . 

Garda  de  Guadiana  y Velez  (Sr.  D,  Aureliano). . 

Garda  de  la  Foz  {Sr.  D.  José) 

García  Escudero  (Sr.  D.  Valentín) 

Garda  Hernández  (Sr.  D.  Ramón) . . . * 

García  Maitía  (Sr.  D.  Manuel). 

García  Martínez  (Sr.  I),  Manuel). , , 

García  Monforfc  {Sr.  D,  Estanislao). 

Garda  Romero  (Sr.  D.  Eduardo),  ........... 

Garda  Ruiz  (Sr.  D.  Eugenio) 

García  Ruiz  (Sr.  D.  Gregorio) . 

García  San  Miguel  (Sr.  D.  Julián).  . r 

Garrido  y Tortosa  (Sr.  D,  Femando) 

Gasea  {Sr.  D,  Vicente) 

Gasset  y Artime  {Sr,  D.  Eduardo) 

Gil  Bcrges  (Sr.  D.  Joaquín) 

Gil  Sauz  (Sr.  D.  Alvaro), , * 

Gómez  (Sr.  D,  Manuel). 

Gómez  Azcona  (Sr.  D.  José) 

Gómez  de  la  Vega  (Sr.  D.  Emilio) 

Gómez  Marin  (Sr,  D.  Manuel). 

González  Chermá  (Sr.  D.  Francisco) . ......... 

González  Gutiérrez  (Sr.  B,  Pedro).  

González  Ibanez  (Sr.  D,  Gabriel) 

González  Janer  {Sr.  D.  José) . .*,.*.**  ,,;»***  . 
González  Olivares  (Sr.  D.  Alejandro) .......... 

González  Regueral  (Sr.  I).  Salustiano) 

González  Ugidos  (Sr.  D.  Vicente). 

González  y Sánchez  (Sr,  D.  José  Fernando) 

González  Zorrilla  (Sr.  D.  Luis).,  

Gorostiza  y Salas  (Sr.  D.  Pedro) . « 

Gris  Benitez  (?r.  D.  Simón). .*,,*.* 

Guardia  (Sr,  D.  Miguel) . 

Guillen  y Tomás  (Sr.  D.  Narciso). 

Guitian  y García  (Sr.  D.  José) 

Gutiérrez  Agüera  (Sr.  1>.  Pedro) * . . . 

Gutiérrez  Gamero  y Remate  (Sr.  D,  Emilio). * , , 

Gutiérrez  y Más  (Sr.  D.  Stnibaldo) 

Guzmau  Lucas  {Sr.  D,  Liborio) . 

Hernández  (Sr,  Conde  de  VUlamar  D,  José  Fernando) 


Tinco, . . . * . Oviedo. 

Valencia  de  Don  Juan  León. 

Tala  vera, Toledo. 

Hellia  Albacete . 

Villaf rauca  del  Víerzo.  . León, 

Denla Alicante. 

Pego.  ^ Alicante. 

Caldas. Pontevedra, 

Mondoñedo , Lugo . 

Segundo  distrito  de  la  capital Barcelona, 

Inca  , * ,..**.*,*,  Baleares, 

Orotava.  Canarias, 

Avzúa . * . , Coruña* 

Tremp. Lérida. 

Gandesa.  Tarragona. 

T adela. Navarra. 

Mar  tos. * Jaén . 

Castrojerlz,  ....  Burgos. 

Ubeda Jaén, 

Medina  del  Campo. , ....  * ...... . Valladolid. 

Amurrio.  ......  . , . Alava, 

Pamplona Navarra. 

í Tremp,  , * Lérida, 

{ Grazalema.  Cádiz. 

Santa  Cruz  de  las  Palmas Canarias, 

Cerrera  de  Rio  Pisuerga Paleucia, 

Sahagun León, 

Puente  Cal  délas*  .....  Pontevedra, 

Dar  oca , . . , Zaragoza. 

Rio  Piedras.  Puerto-Rico. 

Plasencia.. Cáceres, 

Enguera Valencia, 

Zamora,  , * Zamora. 

Astudíllo . * * Falencia. 

Castuera , Badajoz . 

Avilés. Oviedo. 

Tercer  distrito  de  la  capital Sevilla. 

Calatayud . * Zaragoza, 

Padrón Corana. 

Segundo  distrito  de  la  capital.,  , , , Zaragoza. 

Sequeros,  , * , . Salamanca* 

Aruedo,  Logroño. 

Belmente. Oviedo. 

Burgos . . . * Bíirgos, 

Lorca . . Múrela, 

Castellón * * - Castellón, 

Ponte  ved  ra Pontevedra . 

Almería . Almería  . 

Moron Sevilla. 

Puebla  de  Tribes.  ,,,,***. . Orense. 

Laviana Oviedo . 

La  Bañeza - . *, León. 

Huesca, r*  Huesca. 

Toro * Zamora, 

Manacor  . . . , * . * Baleares, 

Lérida * Lérida. 

Baeza.  ...  * - • • ■ Jaén. 

Olot,  * . « Gerona, 

Mon  forte.  . * Lugo, 

Sanlúcar  de  Barrameda, ........  * Cádiz, 

Hinojosa , Córdoba, 

Gandía.  * - Valencia, 

La  Nava.  . . * * * ■ * ■ Valladolid, 

Mo relia . Castellón. 
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Herrero  Olea  (Sr*  D*  Sabino) * , , * * * * . * * * 

Higuera  y Sostre  (Sr.  D,  Francisco  Javier)  , 

Hilario  y Sánchez  (Si1.  D,  José), . , , * 

Hoz  y Sánchez  (Sr.  D.  Santos  de  la) 

Huelges  (Sr.  D.  Joaquín)* * 

Ibarzabal  é Mondo  (Sr.  D,  Ignacio) 

Ibarra  (Sr.  D Felipe},* . * , * . 

Irigoyen  (Sr.  D,  Enrique}  * , . . 

Isabal  (Sr*  D,  Marceña  no) 

izquierdo  López  (Sr,  D.  Manuel).  ....  * 

Jiménez  Mena  y Morillo  (Sr,  D.  José},  

Joyo  y Hévia  (Sr,  D.  Pi ácido) 

Labra  (Sr,  D,  Rafael  María  de)  . 

Laffifce  y Castro  (Sr.  D.  Rafael) 

Laf uente  y Pardo  (Sr.  D.  Romualdo  de  la) 

Laguna  y Gil  (Sr*  D.  Jorge}* 

Lagunero  y Guijarro  (Sr,  D,  José)  **,.,, 

Lapizburíi  y Aleará z (Sr.  D.  Manuel).  ..... 

Larroche  (Sr.  D*  Juan) 

Lasala  y Collado  (Sr*  D.  Femiin) 

López  de  Silva  (Sr.  D Manuel) 

López  Fernandez  (Sr.  I).  Cayo)  *...,* * 

López  Ciarte  (Sr.  D.  Casimiro) * * * 

López  Pelegrin  (Sr,  D.  Santos).  

López  Puigcerber  (Sr,  D,  Joaquin} 

Llano  Pérsi  (Sr,  I).  Manuel) , ,,.*.**., f 

Macia  Bonaplata  (Sr,  D.  Félix), ; , ; 

Maclas  Acosta  (Sr.  D.  Federico).  ♦ . , * 

Maisonuave  (Sr.  D*  Eleuterio).  , . . * 

Mantilla  (Sr.  D,  Antonio) . , 

Manzanedo  (Sr.  Marqués  de).  *.,**,*.**.**... 

Mañanas  (Sr.  D.  Miguel).  , * 

Marín  Baldo  y Fullea  (Sr,  D.  Rufino) .......... 

Marte!  y Fernandez  de  Córelo  va  (Sr,  Conde  de  Vi- 

liaverde  la  Alta,  D,  Teodoro) 

Martínez  (Sr.  D.  Juan  Manuel).  , 

Martínez  Barcia  (Sr.  D,  Severino). . * 

Martínez  Conde  y Zorrilla  (Sr,  D,  Ildefonso).  * * . , 
Martínez  de  xVragon  y Fernandez  de  Gamboa  (se- 
ñor D.  Bruno),  **..*.,*.* * 

Martínez  Perez  (Sr.  I).  Guillermo).  , * 

Martínez  Perez  (Sr.  D.  Ricardo) . 

Martínez  Villergas  (Sr*  D,  Juan),  . * 

Hartos  (Sr.  D.  Cristina) * * * . . 

Marios  (Sr.  D,  Enrique) * 

Martra  [Sr.  D.  Carlos). . , , , * 

Mata  y Fontanet  (Sr,  D,  Pedro)  

Mathet  y González  (Sr.  D*  Miguel), . , , , 

Mena  y Morcillo  {Sr.  D,  José  Jiménez) 

Meudaro  y Lapuente  (Sr.  B.  Jorge).  * . , 

Mendígorría  (Sr.  Marqués  de)* . * * , 

Merelo  (Sr.  D.  Manuel) * 

Mirara  bel!  (Sr.  D.  Aniceto) 

Miranda  (Sr.  D.  Fausto),  

Miranda  (Sr¡  D.  Ramón) . * , 

Misa  Bertemati  (Sr.  D.  Manuel) 

Mola  y Argente  (Sr.  B,  Antonio) 

Moliní  y Martínez  (Sr.  D.  Luis  de) 

Mompeon  y Goser  (Sr.  D,  Juan) 

Moneas!  (Sr.  D,  Manuel) 

Moncasi  y Castell  (Sr.  D.  Gregorio).  , * . . * 

Montero  Ríos  (Sr.  D,  Eugenio) ,*,.*.., 

Montero  y Guijarro  (Sr.  D,  Juan),  ******  ....  * 


djstiutos*  rao  yin  cus* 


Villalon,  , * , Yalladolid. 

Salas  de  los  Infantes Burgos, 

Peñaranda  do  Bracamonte, . * Salamanca. 

Gua  dala  jara.  . Guadal  ajar  a, 

Lillo*  . * ,,**,.**.  Toledo. 

Yergara * , * Guipúzcoa, 

Toledo,  Toledo. 

Miranda  de  Ebro.  Biirgos. 

Borja. . * , * * Zaragoza. 

Yecla.  * Murcia. 

San  Fernando.  * * Cádiz. 

Pravia * i . * . , Oviedo. 

Sabana  Grande*  * * * * . , * Puerto- Rico, 

La  Palma,  * . . . * * , , Huelva. 

Primer  distrito  de  la  capital Sevilla. 

Bol  taña  . * * . . * Huesca, 

Vallad  olid * , * * Vallad  olid. 

Primer  distrito  de  Cartagena* Murcia. 

Santa  Cruz  de  Tenerife * * Canarias. 

San  Sebastian Guipúzcoa. 

Sarria.. Lugo, 

Villanueva  de  los  Infantes. . * Ciudad- Real. 

Tor rijos * * . * Toledo, 

Molina.  * * * , l , Guadal  ajara, 

Santafe t * * , * . * Granada, 

Getafe  Madrid, 

Vích,  .***.* Barcelona. 

Velez  Málaga, . Málaga* 

Alicante* * * Alicante, 

Orgiva . ■,  * , Granada, 

Laredo*  . Santander. 

Sexto  distrito  de  la  capital  * * Madrid, 

Segundo  distrito  de  la  capital Murcia, 

Ori huela * . . . , Alicante, 

H leseas. Toledo. 

Tuy.  •*...,*< * * . , . Pontevedra, 

Yillacarnedo.  * * * * , Santander. 

Vitoria **.**,.*. Alava* 

Santa  María  de  Nieva * Segovía. 

Albuñol  . * , , Granada, 

Al  carnees*  Zamora* 

(Cuarto  distrito  de  la  capital*  *\  * * , Madrid. 

( Ronda,  * * * . Málaga, 

Orgaz,  ***** * * * Toledo, 

Seisena*  Lérida, 

Yillajoyosa Alicante, 

Navalcarnero Madrid. 

San  Fernando. . , Cádiz. 

Algeeiras,  Cádiz, 

Ponce ..*,***.*,  Puerto- Rico. 

Almadén* , . , * Ciudad-Real, 

Castelltersol * , , Barcelona. 

Astorga. , . * , , . León. 

Vega  de  Ri vadeo *****.*,..  Oviedo, 

Jerez , . Cádiz.  . 

Borjas  Lérida. 

Roqueña*  * , Valencia. 

Belcliite* , * . , Zaragoza, 

Benabarrc HuescgL 

Cervera * * , Lérida. 

) Primer  distrito  de  la  capital. Madrid. 

¡ Santiago  * * . • .*,*.*  Corufm, 

Albacete Albacete, 


■¿ja.-értdJta 
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Moran  (Sr.  D,  Miguel),  ....  . . 

Moran  (Sr,  D,  Valentín) 

Morayta  (Sr.  D.  Miguel) . . . . 

Moreno  (Sr.  D.  Benito) 

Moreno  Rodríguez  {Sr.  D,  Pedro  José), 

Moret  y Prendergast  (Sr.  D.  Segismundo)* 

Moríoncs  y Murillo  (Sr,  D.  Domingo) 

Mosquera  {Sr.  D.  Tomás  María). 

Muñoz  (D,  Cesáreo) 

Mnñoz  y Ñongues  (Sr.  D,  Mariano), 

Nayarrete  y Vela  Hidalgo  (Sr.  D,  José).  . 

Nebreda  (Sr.  ü,  Francisco  Benito). . * , , 

Nicolau  (Sr,  D.  Guillermo) . , 

Nieto  (Sr,  D.  Emilio) 

Nouvilas  (Sr.  D.  Ramón) . . 

Nuñez  de  Castro  (Sr,  1),  Antonio) 

Nuñez  de  Veíasco  (Sr.  D,  Vicente), , , 

Obaya  y Lloreda  (Sr,  D.  Julián) , . , . , 

Ocon  y Aizpíolea  (Sr.  D.  Juan  Domingo), , 

Olavarríeta  (Sr,  D,  Ventura)  , , . . 

Olave  y Diez  (Sr.  D.  Serafín) 

Orden  Guate  (Sr.  D.  Basilio  do  la) 

Orense  (Sr,  D.  Antonio) 

Orense  (Sr,  D.  José  María) 

Orozco  y Hueso  (Sr,  D,  Miguel),  

Orozco  y Jerez  (Sr.  D.  Ramón). , , , 

Orozco  y Segura  (Sr.  D.  Ramón). ...... 

Otero  Pillado  (Sr.  D.  Román), 

Padial  (Sr.  D.  Luis) L , 

Palacio  (Sr.  D.  Romualdo),  .......  , 

Palanca  (Sr,  D.  Eduardo)  

Pasarán  y Lastra  (Sr.  B.  Ramón}..  

Pascual  y Casas  (Sr,  D,  Ensebio) 

Pascual  y Genis  {Sr.  D,  Cristóbal) 

Pascual  y Orrios  (Sr.  D.  Eusebío) 

Pastor  y Bedoya  (Sr.  D.  Enrique) . 

Patino  (Sr.  D.  José  María) . 

Páyela  y Ferrer  (Sr.  D.  Florencio). . 

Pedregal  y Guerrero  (Sr.  D.  Antonio),  , , 

Pelayo  y Fernandez  (Sr.  D.  Rodolfo) , . 

Peñuelas  y Terrón  (Sr,  D,  Juan) 

Peralta  y Perez  de  Salcedo  (Sr.  D.  Joaquín . ) . . . 

Pereira  García  (Sr,  D,  Francisco), 

Perez  Costales  (Sr.  D.  Ramón) - 

Perez  de  Guzman  (Sr.  Marqués  de  Santa  Marta, 

D,  Enrique) . , , 

Perez  Guillen  (Sr,  D.  José). 

Perez  Jiménez  (Sr.  D.  José) 

Péris  y Valero  ¡Sr.  D.  José) 

Pe  rotes  Borgas  (Sr.  D.  Pedro), * . . . 

Petit  UlEoa  (Sr.  D.  Julio) , . . , . 

Pidal  y Mon  (Sr,  D.  Alejandro).  

Pícrrard  (Sr,  D,  Blas) 

Pinedo  (Sr.  D,  Juan  Domingo) 

Pañero  y Salguero  (Sr.  D,  Cipriano). 

Pinol  y Berges  (Sr.  D.  Juan),  . 

Pí  y Margal!  {Sr,  D,  Francisco) 

Plá  y Más  (Sr,  D,  Juan),  * 

Otilio  y Marín  (Sr*  D,  José). 


tJJSTlt  ITOSÍ  MOVI^CIAS. 


León , León. 

Benavente Zamora. 

Loja.  . , . . , Granada, 

Medina  de  Rioseco, . Valladolid 

Arcos  de  la  Frontera. , , . Cádiz. 

f Ciudad-Real Ciudad-Real. 

( Mayagüez. . Puerto -Rico, 

Ejea, , . , , . Zaragoza . 

| Carballino  ..........  Orense. 

\ Bande.  . , Orense, 

[ Coamo , . Puerto- Rico, 

Santo  Domingo.  . . , . , , , Logroño, 

Teruel ^ Teruel . 

Puerto  de  Santa  María.,  . Cádiz. 

Avila Avila. 

Don  Benito.. ......  Badajoz. 

La  Laguna. .....  Canarias. 

Seo  de  Urgel , Lérida, 

Arenas  de  San  Pedro. . Avila. 

Carrion  de  los  Condes, Patencia. 

Santiago,  , * Corona. 

Scgorbe,  . . Castellón. 

Luarca Oviedo. 

Otza, ,V. . Navarra, 

Soria.  Soria. 

La  Bisbal ....... . Gerona. 

Tercer  distrito  de  la  capital Barcelona. 

ViUacarrillo, . ....... Jaén, 

Purchena. , , . , Almería. 

Gergal.  Almería, 

Becerreá Lugo. 

Arecibo . Puerto- Rico, 

Bataguer Lérida. 

Tercer  distrito  de  la  capital, Málaga. 

Pastraoa,  , .......  Guadaiajam, 

Arenys  de  Mar Barcelona. 

Solsona , , , , . Lérida , 

Albaída , . Valencia. 

Primer  distrito  de  Palma, Baleares, 

Brihuega,  Guadalajara. 

Lérida Lérida, 

San  Lucar  la  Mayor, . Sevilla, 

Marcbenn. . Sevilla. 

San  Clemente .......  Cuenca. 

Daimiel.  Ciudad -Real, 

Inca, * Baleares, 

T ave  ir  ó s * , . , , , Pontevedra, 

Coruna . . Coruña. 

Córdoba. . , , , . Córdoba. 

Tercer  distrito  de  la  capital.  .....  Valencia, 

Archidona . , . . . Málaga. 

Sueca.  , , Valencia. 

Peñafiel. . , . , Valladolid, 

Cáceres, . Cáceres, 

Villa  viciosa Oviedo, 

Carolina Jaén, 

Carolina Jaén, 

Mérida . Badajoz. 

j Segundo  distrito  de  la  capital Valencia. 

¡ Sagunto. Valencia. 

Cuarto  distrito  de  la  capital Barcelona. 

Tarrasa.  Barcelona, 

Jares  de  los  Caballeras*  * * . * f * , < , Badajoz. 
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Poveda  y Escribano  (Sr.  D.  José) 

Pozas  (¿ír.  D.  Gregorio  de  las).  , 

Prefumo  y Dodero  (Sr.  D,  José).  . 

Prieto  y baúles  {Sr.  D,  Rafael), ♦ , 

Puig  Descalls  (Sr,  D.  Aniceto),  * 

Queipo  de  Llano  {Sr.  Conde  de  Torea  o , D . Francisco) 

Quintana  y Llarena  (Sr.  D.  Antonio).  . , . . 

Quiroga  y Gómez  (Sr,  D*  Juan  María) 

Hais  (Sr.  D.  Vicente)  « 

Ramírez  Guinea  (Sr.  D.  José  María), , , . 

liamos  Calderón  (Sr»  D.  Antonio)». 

Eeus  y Liad  ó (Sr.  D.  Gabriel).  * . . 

Ríos  y Portilla  (Sr.  IX  Facundo  de  los).  ,*..*.. 

Ripoll  y Jimcno  (Sr.  D.  Domingo) * , .... 

Rías  y Montaner  {Sr,  D,  Joaquín) , 

Rivera  (Sr.  D.  José)  . 

Rivero  (Sr,  D;  Nicolás  María) 

Robert  (Sr,  D.  Roberto) . .,..*,*,,** * 

Rodon  y Gallisá  (Sr.  D.  Pedro) 

Rodríguez  (Sr.  D.  Vicente).  , , * * 

Rodríguez  García  (Sr.  D.  Antonio). 

Rodríguez  Moya  (Sr.  I).  Rafael).  

Rodrignez  Pinilla  (Sr.  D.  Tomás) 

Rodríguez  y Rodrignez  (Sr.  D;  Gaspar) 

Roig  (Sr,  D.  Baldomcro). . * 

Roldan  del  Palacio  (Sr.  D.  Tomás)  .*,».*, 

Romero  Gilsanz  (Sr.  D.  Fernando) . 

Romero  Girón  (Sr,  D,  Vicente) . 

Romero  Oríiz  (Sr,  D.  Antonio),  * 

Rosa  (Sr.  D.  Miguel  de  la)  * 

Rosoli  del  Piquer  (Sr.  IX  José).  . 

Rosillo  y Algner  (Sr.  D.  Juan  Angel) 

Revira  y Ortiz  (Sr,  D,  Federico)*  * * . 

Rozas  y Pomar  (Sr.  D.  Manuel). 

Ruano  Vargas  (3r.  D.  Cristino)  

Bubau  Donadeu  {Sr,  D,  José),  

Ruiz  (Sr.  D.  Julián) * * 

Ruiz  Gómez  (Sr.  I),  Servando). . , * * 

Ruiz  Huidobro  (Sr.  D.  Felipe),  . . 

Ruiz  y Suarez  (Sr*  D,  José  Antonio)  * 

Ruiz  Zorrilla  (Sr.  D.  Francisco) 

Ruiz  Zorrilla  (Sr.  D,  Manuel).  

Saenz  de  Torre  (Sr,  D.  Julián), 

Sáinz  de  Baranda  (Sr.  D,  Simón). * » 

Sainz  de  Rozas  (Sr.  D.  Isidoro) . . * * . 

Salaverría  (Sr.  D,  Pedro) . 

Salmerón  y Alonso  (Sr.  D,  Francisco). 

Salmerón  y Alonso  (Sr.  D,  Nicolás) . ».».,,.,.. 

Sampere  y Miquel  (Sr.  D.  Salvador) 

Sánchez  Yago  (Sr.  D.  Antonio).  , , , 

Sánchez  Yago  (Sr.  D,  Domingo) 

Sangro  (Sr.  Conde  de  la  Almina,  D.  Melchor)*  . * 

Sanromá  (Sr.  D.  Joaquín  María). 

Sauz  (Sr.  D,  Marcos}  * , * 

Sauz  y Posse  (Sr,  D,  José  Laureano). 

Sauz  y Sorra  (Sr.  D.  Pedro) * 

Sastre  y Jiménez  (Sr.  D,  Luis),  .*.*«,..,***** 

Saulate  Matesariz  (Sr.  D.  Salvador). 

Sendrn  (Sr.  D,  Juan  Felipe).  .,*.».* 

Sicilia  de  Arenzana  (Sr.  D,  Francisco}.* 

Simón  y Castañer  (Sr.  D.  José) 

Socías  (Sr.  D.  Mariano), 

¡Solaegui  y Mágica  (Sr.  D,  Federico) * , 


DISTRITOS,  PROVINCIAS* 


Fiche. * . . . Alicante. 

Navalmoral  de  la  Mata  . . Qáceres. 

Oeste  de  Cartagena,  Murcia, 

Mahon Baleares. 

Gerona.  X ».  • Gerona, 

Cangas  de  Tinco * * * . Oviedo. 

Las  Palmas,  . * . , * Canarias, 

Lugo.,,  * * , , , , Lugo, 

Alcañiz.  Terne! . 

Riaza Segovia, 

Estepa. . . Sevilla, 

Tercer  distrito  de  Palma Baleares . 

Vinaroz.  . » . Castellón, 

Gandía.  * . . . . Valencia. 

F al  set , * Tarragona. 

Rriblesca. Burgos. 

Quinto  distrito  de  la  capital,  . . . . . Madrid, 

Granollers,  * Barcelona. 

Valle . * . . Tarragona. 

Chinchón . . . Madrid. 

Torrecilla * * , . Logroño. 

Puente  del  Arzobispo,  ,**,..,***  Toledo. 

Salamanca. * Salamanca. 

Santa  Marta  de  Grtigueira , Corana, 

Gracia,  * * * * Barcelona. 

Ciudad- Rodrigo  . Salamanca. 

Segovia , * * . Segovia. 

Motilla  del  Palancar Cuenca, 

Noya.  * * Cor  úna. 

Guía Ganarías. 

Chelva Valencia. 

Oabuérniga, . . * Santander. 

Medinasidonia.  . » . . * . Cádiz, 

Caspe.  * * * * Zaragoza. 

Andigar  Jaén, 

San  Feliu  de  Llobregat. . , * Barcelona. 

Aoiz, Navarra. 

Llaoes.  ***,...*.,.».*  . . Oviedo. 

Torrelavcga. . * Santander. 

Hellin  * * * * , * . . Albacete* 

Zamora.  Zamora. 

Tercer  distrito  de  la  capital Madrid, 

Primer  distrito  de  la  capital*  * , . * , Granada, 

Villárcayo* > . * . Burgos, 

Trujillo * Oáceres, 

Villadiego , * Burgos. 

Canjayar,*  , , , * . Almería. 

j Gracia.  * * - - * Barcelona. 

j Badajoz  . * Badajoz. 

Igualada, Barcelona, 

Guadi.v , . * Granada. 

Segundo  distrito  de  la  capital.  » * . , Granada, 

Corcubion Coruña, 

Humacao.  ,»...*.,  Puerto-Rico. 

Redondeia * * * * * Pontevedra. 

San  Juan  Bautista.  * Puerto-Rico, 

Segundo  distrito  de  Palma* Baleares, 

Totana,  .**«*,**,..»  * * Murcia. 

Cuéllar, * Segovia, 

Huete Cuenca. 

Logroño,  * . . Logroño. 

Ib  iza * . * Baleares, 

Agreda,  Soria. 

Bilbao Vizcaya» 
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Soler  (Sr,  D,  Manuel) , 

Soler  y ría  (Sr.  D,  Santiago) 

Solier  {Sr.  D.  Francisco) 

SomolÍQÓs  (Sr,  D.  Cesáreo  Martin) 

Sopeña  (Sr.  D.  Pedro) , 

Soriano  P lasco  t (Sr,  D,  José) 

Soria  y Mata  (Sr.  D.  Arturo).  , , , . 

Borní  (Sr.  D.  José  Cristóbal) 

Soto  Rodríguez  (Sr.  ü,  Nicolás), , 

Sua  tices  (Sr,  D.  Victoriano) . 

Suarcz  García  (Sr,  D,  Ignacio). 

Suñer  y Oapdevila  (Sr.  IX  Francisco). . 

Torrea  Casan  ova  (Sr.  D.  Gerónimo) 

Torres  del  Castillo  (Sr.  D,  Juan  de) 

Torres  Mena  (Sr.  D,  José). , , , , 

Tutau  y Berges  (Sr.  D.  Juan) ...  t . t . . 

IJiloa  (Sr.  D.  Augusto),  , , t . 

ülloa  y Yalera  (Sr,  D,  Juan) 

UñJ  (Sr,  D.  Juan). . . . 

Urcullu  (Sr,  D.  Prudencio) 

Urruti  y Burgos  (Sr.  D,  Juan) 

Valdés  (Sr,  D,  Daniel),  

Valdés  y Ferrls  (Sr.  D.  Cristóbal).  

Valera  y Moni  en  gado  {Sr.  D,  José  María). , 

Vázquez  de  Pargá  (Sr.  Conde  de  Pallares,  D.  Ma- 
nuel)  

Vázquez  Gómez  (Sr.  D.  Ricardo  Decoroso) , 

Vázquez  López  (Sr.  D.  Manuel) 

Vázquez  Rojo  (Sr.  D,  Constantino) 

Vea  Murguía  y Escalante  (Sr,  D.  Cayo) 

Vela  (Sr.  D.  Mariano} 

Viceas  y Pujol  (Sr.  D,  Antonio), 

Vidart  (Sr.  D,  Luis) • *p,  , ■ .\Tl  

Vüiamíl  y Cénelo  (Sr.  D.  Ferrain) . .. 

Tillábase  y Gorrita  (Sr.  D,  Juan). 

Villa viccncio  (Sr,  D.  Joaquín  María) , 

Vitoria  y Echevarría  (Sr.  D,  José  Félix). 

Yagüe  (Sr.  D.  Rafael) , , , 

Zugasti  {Sr.  D.  Julián),  

Zurita  [Sr.  D.  Eduardo). 


Durango ...  ...  Vizcaya. 

Quinto  distrito  de  la  capital Barcelona. 

Segundo  distrito  de  la  capital. . , . , Málaga. 

Zafra.  * Badajoz. 

Fraga Huesca, 

Torrente..  Valencia. 

Quebr adillas,  Puerto-Rico. 

Primer  distrito  de  la  capital Valencia. 

Ginzo  de  Limía,  , , . Orense. 

Ferrol , , . Cor  una, 

Alcalá  de  Henares. , , . , . Madrid. 

Figueras. . Gerona. 

Primer  distrito  de  la  capital.  .....  Murcia. 

Alcalá  la  Reai . , . Jaén . 

Cuenca,, Cuenca, 

Vila  lernuls. Gerona. 

Fonsagrada.  , . , * . . . . Lugo. 

Cabra. . , . . . . Córdoba. 

Llerena*  * . Badajoz. 

Puentedeume, , . , . , Corona. 

Ronda , , , Málaga. 

Ponferrada. León. 

Vi  llena Alicante. 

Oasas-Ibahez * Albacete, 

Yillalba.  . , Lugo. 

Quiroga * . * Lugo, 

Val  verde Huelva. 

Cambados.  , Pontevedra, 

Azpeitia, Guipúzcoa. 

Campillos Málaga, 

Santa  Coloma  de  Farnés. ........  Gerona. 

Valmaseda. Vizcaya, 

Tortosa,  Tarragona. 

Valmaseda Vizcaya. 

Huesear. . Granada. 

Guernica Vizcaya. 

Ri  vadeo Lugo. 

Coria.  * Cace  res. 

Torre  laguna . . . * Madrid, 


SENADORES, 


KpMijHKS.  PROYÍKCIAS. 


Aboin  Coronel  (Sr.  D.  Mariano) Avila, 

Acha  (Sr.  D.  Tomás).  Corana , 

Aguirre  Miración  (Sr,  D,  José  Manuel).  Guipúzcoa, 

Alaminos  (Sr.  D,  Juan). , , Córdoba, 

Alcalá  Zamora  (Sr.  B,  José) Córdoba. 
Almanzora  (Sr.  Marqués  de).  Almería. 

Alonso  (Sr,  D,  Juan  Bautista; Murcia. 

Ahina  (Sr,  D.  Pablo). Barcelona, 

AWarez  (Sr,  D.  Antonio  María) Lugo. 

Alvarez  (Sr.  D.  Luis  Prudencio) Ciudad- Real. 

Alleude  Sal  azar  (Sr.  n.  José) i Guadal  ajara. 

v ¡ t Vizcaya. 

Ametllér  (Sr.  D.  Narciso),  Lérida. 

Arquiaga  (Sr.  D,  Francisco). Burgos, 

Arroyo  y Bermudez  (Sr.  D.  José).  . . , Huelva. 
Asquerino  (Sr.  D.  Eduardo)..,  Valencia, 

Balart  (Sr.  1),  Federico). Castellón. 

bañeros  (Sr,  D.  Pedro),. Huesca. 

Barbará  (Sr,  D,  Pascual) , , , , , Teruel, 


SOMBRES.  PROVINCIAS. 


Barcia  (Sr  D,  Roque) Barcelona, 

Bardo  n (Sr,  D.  Lázaro),  León. 

Barzanallana  (Sr.  Marqués  de) Oviedo, 

Barrenéete  a (Sr.  XX  Francisco). . ....  Logroño, 

Barrio  (Sr.  TX  Juan  Manuel) Guadalajara, 

Becerra  (Sr.  D,  Manuel), Lugo. 

Beitía  y Bastida  (Sr.  D.  Antonio),  , * Albacete, 

Benot  (Sr,  D.  Eduardo) Gerona, 

Berna!  (Sr.  D.  Luis).  * Zamora. 

Brunet  (Sr,  D.  José  Manuel) Guipúzcoa. 

Gala  (Sr.  D.  Ramón  de). Gerona. 

Calatrava  (Sr.  D,  Ramón  María) .....  Logroño, 
Calderón  y Col l antes  (Sr.  D.  Fernando) . Corana. 

Cano  Manuel  (Sr,  D,  Juan) Zamora, 

Carrasco  (Sr,  D,  Manuel), . . . Sevilla. , 

Carrasco  y Serna  (Sr.  D.  Antonio).  . , Almería, 

Carriquiri  (Sr,  D,  Nazario) Navarra, 

Casarriego  (Sr,  Marqués  de) Oviedo. 

Castillo  (Sr,  D,  Francisco  de  Paula)* . Sevilla, 
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Castro  (Sr.  D.  Fernando  de) * , León, 

Catres  (8r.  Conde  de). , . . . , Badajoz. 

Cervera  (Sr,  D.  Rafael) . * , . Murcia, 

Codina  (Sr.  D.  José)  * . * , * Lérida. 

Colomina  (Sr,  Marqués  de) Valencia. 

y t i ( Santander. 

Contreras  (Sr,  D.  Juan), . . , . . T>  , 

' ( Barcelona. 

Crespo  Rascón  (Sr.  D.  Mariano),  *.  *,  Salamanca. 

[ Gerona. 

Chad  (Sr.  D.  Eduardo) 

| Opta  por  G eron 

Deas  Adroer  (Sr,  D.  Rafael). * Tarragona. 

Díaz  Quintero  (Sr.  D.  Francisco). , . . Gerona. 
Dieguez  Amoerio  (Sr.  D.  Benito). . . , Orense. 

Diez  (Sr.  D.  Eugenio).  * * * * * * Burgos, 

D’Gcon  (Sr,  D,  Fernando) * . Castellón. 

Echevarría  y Fuertes  (Sr.  D.  Genaro) , Alava, 
Echevarría  y Lallana  (Sr.  D.  Juan  de).  Vizcaya. 

Elío  (Sr.  D.  Fausto) **,*,*.*,  Navarra. 

Encinas  (Sr.  Conde  de)*  **.**,**.*.  Burgos. 

Eraso  (Sr.  D,  Eulogio  de) Falencia. 

Escosura  (Sr.  D.  Patricio  de  la) . , . . . Córdoba. 
España  y Puerta  (Sr.  D.  José).  * , . . . , Albacete, 

Esparza  (Sr.  D.  José). Lérida. 

Esperabé  (Sr,  D.  Manuel)  Falencia. 

Fabraquer  (Sr.  Conde  de) . , Zamora. 

Fernan-Nunez  (Sr,  Duque  de), Tarragona, 

Fernandez  de  los  Ríos  (Sr.  D,  Angel).  Santander, 
Fernandez  Llamazares  (Sr,  D Felipe).  León, 

Ferrer  y Pitarque  (Sr.  D,  Antonio),  * . Huesca. 

Figuerola  (Sr.  D.  Laureano) Madrid. 

Flore z Fondevíla  (Sr.  D,  Luis) , * Orense. 

Fuenmayor  (Sr,  D.  Yicente),  .,.***,*  Soria, 

Fuster  y Forteza  (Sr.  D.  Ignacio),* , . Baleares, 

Galdo  (Sr.  D.  Manuel  María  José  de).,  Madrid. 
Gaminde  (Sr.  D,  Eugenio)  ***,»*,.*  Zaragoza, 

García  Lomas  (Sr.  D.  Fidel) * * Santander, 

Garrido  Nebreda  (Sr,  D.  Antonio). . . , Jaon. 

Gasset  y Artime  {Sr.  D.  Eduardo).  . . Teruel. 

Gil  Vírseda  (Sr,  D.  Valentín) Segovia. 

Godinez  de  Paz  (Sr*  D*  Carlos).  * * . * * Cáceres. 
González  Ace  vedo  (Sr,  D.  Juan  Ma- 
nuel)   *,.*** Alicante. 

González  Nandín  (Sr.  P.  Sebastian}.*  Navarra. 

Gorrín  do  (Sr.  D,  Rafael  María) Córdoba, 

Guillen  y Flores  (Sr.  D,  Antonio).  . * * Cáceres. 

Horraiz  (Sr,  D.  Casimiro) Málaga. 

Herrero  López  (Sr,  D,  Miguel).  Yalladolid. 

Herreros  de  Tejada  (Sr.  D.  Feliciano)*  Granada, 
Hidalgo  Domínguez  (Sr.  D.  Domingo),  Granada. 
Hidalgo  y Caballero  (Sr.  D,  Juan  José).  Sevilla, 
Hidalgo  Saavedra  (Sr,  D.  Fernando)  * Madrid. 
Hinojosa  Gasasola  (Sr,  D.  Francisco) . , Málaga, 
Igaravidez  (Sr,  D.  Leonardo),  Puerto  Rico, 

Jurado  Domínguez  (Sr.  D.  Eufemiano),  Canarias, 

Labrador  (Sr,  D Camilo).  , , * , Huesca, 

Laffitte  y.Laffítte  (Sr.  D,  Rafael). . . , . Huelva. 

La  Chica  (Sr.  D.  Juan  Ramón) Granada. 

Las  ala  (Sr.  D,  Manuel) * Zaragoza, 

Legarda  (Sr.  Marqués  de),  . , * , Alava. 

Loizaga  y Lauda  (Sr,  D.  Timoteo  de),  Yizeaya. 

López  {Sr.  D.  Alejo) * . , Málaga. 

Madrazo  (Sr,  D,  Santiago  Diego),,  f * , Salamanca. 
Marín  Valido  (Sr,  D>  Cosme),  M * , f , ? Múrcia< 


Mata  Alonso  (Sr.  D.  Juan  de) 

Mendigorría  (Sr.  Marqués  de)* , 

Mesla  y Elola  (Sr.  D.  José).  * , * 

Mílaus  del  Boscli  (Sr.  D.  Lorenzo). . , 
Monasterio  y Correa  (Sr,  D.  José),  . , * 
Montero  Ríos  (Sr.  D,  José) 

Montero  Telinge  (Sr.  D.  Juan}*  * * , , « 
Montes  Palmero  (Sr.  D.  Antonio), 
Montesino  (Sr,  D.  Cipriano  Segundo) , 
Morales  Díaz  (Sr.  D.  Yicente) 

Mcrán  (Sr.  D.  José  Antonio) 

Moreno  Bonilla  (Sr.  D,  Gerónimo) 

Moreno  López  (Sr,  D*  Eugenio), 

Moya  Herrerías  (Sr,  D.  Juan  José)..  . . 

Múdela  (Sr.  Marqués  de),  * * * 

Nicolau  (Sr,  D.  Guillermo), 

Oiozaga  (Sr.  D.  Salustiano) 

Oreír  o y Villa  vi  cencío  (Sr,  D.  Ja  cobo). 
Oria  y Ruiz  (Sr,  D.  Marcos). 

Orive  y Sauz  (Sr,  D.  José). 

Ortiz  (Sr.  D.  Juan) ****** 

Paradela  (Sr,  D.  Domingo) 

Pardo  de  la  Casta  (Sr.  D.  Joaquín) , , , 
Pastor  (Sr,  D.  Luis  María). 

Perales  (Sr.  Marqués  de)* 

Peralta  (Sr,  D,  Joaquín),  * . . , * 

Per  eirá  {Sr.  D.  Juan  Manuel)  ,...*., 
Perez  Cantala  piedra  (Sr.  D.  Atanasío), 
Perez  Crespo  (Sr.  D.  Francisco) 

Perez  Chavos  (Sr,  D.  Benito). 

Pieltain  (Sr.  D,  Cándido).  

Pomés  y Miquel  (Sr,  D,  Pelegrin).  . . . 

Primo  de  Rivera  (Sr.  D.  Rafael) 

Quemada  (Sr,  D,  Agapito) . 

Rebullida  (Sr.  D.  Benigno) 

Reus  y García  (Sr,  D,  José) * . . 

Riher  y Puerto  (Sr,  D.  José),  **.**., 

Rigada  (Sr,  D.  Manuel  de  la) , 

Rocha  (Sr,  D.  José  de-la).  * * 

Ródenas  (Sr,  D.  José  María) 

Rodríguez  (Sr.  D.  Gabriel) * , . . 

Rojo  Arias  (Sr,  D,  Ignacio) 

Bosich  y Mas  (Sr,  D.  José),  ..*,,.** 
Royo  Murciano  (Sr.  D.  José)  *.*.*,*. 

Rubio  y Gali  (Sr.  D.  Federico) , . * 

Ruizylluiz  (Sr.  D,  Francisco  de  Paula). 
Ruiz  y Ruiz  (Sr,  D.  Gumersindo),  * . * 

Sabau  (Sr.  D.  Pedro) 

Salazar  y Mazarredo  (Sr.  D.  Ramón) . 

Salamanca  (Sr.  Marqués  de) 

Sánchez  Monge  (Sr.  D.  Yalentin),  . . , 
Santo  Domingo  de  Ibarra  (Sr.  Vizcon- 
de de) ...  . , 

Sauz  Gorrea  (Sr,  D,  Benito),  . * 

Seoane  (Sr.  Marques  de) 

Serrano  (Sr.  D,  Pedro  Trinidad) 

Sodas  (Sr,  D,  Mariano).  * 

Suarez  Becerra  (Sr.  D.  Gabriel) . * . , * * 

Suarez  laclan  (Sr,  D.  Estanislao) 

Tirado  (Sr.  D.  Guillermo),  

Tomé  Gal  vez  de  Ondarreta  (Sr,  Don 

Isidro ) . * 

Torre  y Castro  (Sr.  D,  Casimiro) ....  * 

Torreorgaz  Sí.  Marqués  de) , 
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NOJIBÜUíS. 


PROVINCIAS. 


NOMBRES. 


PROVINCIAS. 


Tidal  y Yillanueva  (Sr,  D,  ELiodoro).  . Valencia. 

Villamarin  (Sr.  Marqués  de) Burgos. 

Villar  y Amello  (Sr.  D.  Pedro) . Oviedo. 

Xéríea  (Sr.  D.  Ramón). . . Alava. 

Zorrilla  (Sr.  D.  Juan  Ramón).  ......  Scgovia. 

Zorrilla  (Sr.  D,  Miguel) É * . . Salamanca. 


Tascarlo  y Montiel  (Sr,  D.  Luis  María),  Huelva. 

Udaeta  (Sr,  D.  José  Domingo  de) Guadalajara. 

Valdcguerrero  (Sr.  Marqués  de) . Cuenca. 

Valdés  y Barrio  (Sr.  D,  Antonio) León, 

Vargas  Machuca  (Sr.  D.  Saturnino  de).  Ciudad-Real. 

Vázquez  Curiel  (Sr.  D.  Valentín). Lugo, 

Velasco  (Sr.  D.  Ladislao  de) Alava, 

Representantes  admitidos  por  la  Asamblea,  y proclamados  por  la  aprobación  de 

sus  credenciales.  . 

Carretero  (Sr.  D.  Tomás),  Senador  electo  por  Cádiz,  893. 

Cajuela  y Ramón  (Sr.  D.  .losé),  Murcia,  segundo  distrito,  234, 

Fernandez  Alonso  (Sr.  D.  Mateo  Mauricio),  La  Raheza,  León,  Olí, 

Gómez  y Gómez  (Sr.  D.  Pedro),  Senador  por  Málaga,  563. 

Per'ez  Guillen  (Sr.  D.  Francisco),  Tecla,  Murcia,  393. 

Pico  Domínguez  (Sr,  D,  Joan),  Cádiz,  563. 

Pruneda  (Sr.  D.  Víctor),  Senador  por  Cádiz,  563. 

Santamaría  (Sr.  D,  Emigdio),  Cádiz,  393. 

Representantes  admitidos  y proclamados  á virtud  de  propuesta  de  la  comisión. 

Zabala  y Andidengoechea  (Sr.  D.  Martin  de),  Durango,  Vizcaya,  propuesto  por  la  comisión,  y admitido, 
415,  420. 

Zabala  y Echevarría  (Sr.  D,  Justo),  Tolosa,  Guipúzcoa,  642. 

Representantes  electos,  cuyas  actas  han  quedado  sin  aprobar. 

Martínez  Conde  (Sr.  D.  Ramón),  Burgos,  díc  túrnen,  415. 

Rodríguez  San  Pedro  (Sr.  D.  Faustino),  dictamen,  416. 

Representantes  electos,  sobre  cuyas  actas  no  se  ha  dado  dictámen. 

Quirós  {Sr.  D.  Patricio),  electo  por  Murías  de  Paredes,  León,  455. 

Representantes  que  han  renunciado  el  cargo. 

Acilona  (Sr.  D.  Juan  Bautista),  Diputado  proclamado  por  Tolosa;  renuncia  el  cargo,  642. 

VilJavicencio  (Sr.  D,  Joaquín  María),  Granada,  Huesear;  renuncia,  698. 

Herrero  (Sr,  D,  Sabino),  Valladolid,  Vilkltm;  renuncia,  698, 

Anglada  (Sr.  D,  Jacinto  María),  Vera,  Almería;  renuncia,  499. 

Arguelles  y Conder  (Sr.  D.  Victoriano),  Oviedo;  renuncia,  315. 

Ballestero  {Sr.  D.  Mariano),  Zaragoza,  Almuoia;  renuncia,  642, 

Escoriaza  (Sr.  D.  José  Pascasio),  Sorbas,  Almería;  renuncia,  642. 

Galdo  (Sr.  D.  Manuel  María  José  de),  Senador  por  Madrid;  renuncia,  63. 

Herrero  (Sr.  D.  Sabino),  Yi Halón,  Valladolid;  renuncia,  698. 

Otero  y Pillado  (Sr.  D.  Román),  Becerreá,  Lugo:  renuncia,  499. 

Suarez  Garda  (Sr,  D.  Ignacio),  Alcalá  de  Henares,  Madrid;  renuncia,  499. 

Representante  que  ha  fallecido. 

Snnz  y Sorra  (Sr.  D.  Podro),  segundo  distrito  de  Palma,  Baleares;  su  fallecimiento,  75. 

Sucesos  notables. 


Renuncia  de  S,  M,  el  Rey  D.  Amadeo  I,  13  á 38. 

Proclamacion  de  la  República,  34  á 41,  48. 

Suspensión  de  sesiones  de  la  Asamblea,  y convocatoria  de  las  Cortes  Constituyentes,  498.  Abolición  de  la 
esclavitud  en  Puerto-Rico,  1l5, 
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incidentales,  apoyadas  por  sus  autores  y retiradas.  . . 1 
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que  han  renunciado  el  cargo . 11 
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Sucesos  notables. 4 
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PRESIDENCIA  DEL  PODER  EJECUTIVO. 


El  Gobierno  de  la  República: 

Considerando  que.  la  comisión  Permanente  de  las  Cortes  se  ha  convertido 
por  su  conducta  y por  sus  tendencias  en  elemento  de  perturbación  y de  des- 
orden : 

Considerando  que  ha  tratado  ostensiblemente  de  prolongar  indefinidamente 
la  interinidad  en  que  vivimos,  cuando  aconsejaba  lo  contrario  el  interés  de  la 
República  y la  Patria: 

Considerando  que  al  efecto  hizo  aplazar,  contra  el  texto  de  una  ley  de  la 
Asamblea,  la  elección  de  Diputados  para  las  Cortes  Constituyentes: 

Considerando  que  se  propuso  con  el  mismo  intento  convocar  de  nuevo  la 
Asamblea,  cuando  lejos  de  existir  las  circunstancias  extraordinarias  que  pudie- 
ran cohonestarlo  había  mejorado  notablemente  la  disciplina  del  ejército,  estaba 
casi  asegurado  el  orden  público  y acababan  de  recibir  las  facciones  de  D.  Carlos 
derrotas  que  las  iban  quebrantando: 

Considerando  que  con  sus  injustificadas  pretensiones  contribuyó  ó provocar  el 
conflicto  de  ayer,  aun  prescindiendo  de  la  parte  directa  que  en  él  tomara  uno  de 
sus  individuos: 

Considerando  que  en  el  mismo  día  de  ayer  intentó  nombrar  por  sí  un  Co- 
mandante general  de  i a fuerza  ciudadana,  usurpando  las  atribuciones  del  Poder 
ejecutivo: 

Considerando,  por  fin,  que  era  un  constante  obstáculo  para  la  marcha  del 
Gobierno  de  la  República;  contra  el  cual  estaba  en  maquinación  continua; 

Decreta: 

Artículo  4."  Queda  disuelta  la  comisión  permanente  de  la  Asamblea. 

Art.  2. 11  El  Gobierno  dará  en  su  dia  cuenta  á las  Góxtes  Constituyentes  de  lo 
resuelto  en  este  decreto. 

Madrid  24  de  Abril  de  1875.S=Por  acuerdo  del  Consejo  de  Ministros,  el  Pre- 
sidente interino  del  Poder  ejecutivo,  Francisco  Pí  y Margal!. 
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